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DISCURSO    PRELIMINAR 


Es  afirmación  común  intente  admitida  entre  los  escntoreK  de  nuestra  historia  literaria 
que  no  hemos  tenido  en  España  oradores  sagrados  muy  excelentes  que  puedan  ponerse 
en  parangón  con  los  que  tuvieroü  otras  naciones  en  los  siglos  de  su  mayor  gloria  y 
cultura  intelectual, 

Fi-ancia  tnvo  nu  Bossuet,  un  Massillon,  un  Bourdaloue,  que  ilusb*aron  la  cátedra 
sagrada  con  oraciones  magn incas ^  que  vivirán  y  resplandecerán  como  modelos  en  el  dis- 
curso de  los  siglos.  Italia  se  honrará  eternamente  con  la  gi^andiusa  predicación  de  un 
Segneri,  Bartoli  y  otros,  la  cual  puede  ser  presentada  como  ejemplar  al  predicador  cris- 
tiano. Otras  naciones  se  gl  jríau  fcauíbión  con  otros  pi-edicadores,  que,  si  bien  no  de  tanta 
fama  como  los  citados,  son  motivo  de  legítimo  orgullo  y  modelos  á  quienes  acuden  los 
cultivadores  de  la  elocuencia  del  pulpito,  España,  dicen  cojí  cierta  amargura  nuestros 
historiadores  literarios,  no  tiene  ningún  nombre  que  pueda  oponer  á  nombres  tan 
famosos, 

Nuestros  escritores  ascéticos  descuellan  entre  los  mejores  de  la  Iglesia,  Despuí'S  de 
la  maravillosa  eflorescencia  producida  por  el  espíritu  cristiano  en  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  y  la  no  menos  maravillosa  fomentada  por  este  mismo  espíritu  en  la 
Edad  Media,  nada  iiay  que  pueda  igualarse  en  las  naciones  modernas  á  lo  que  pro- 
dujo EspaHa  en  los  siglos  xvi  y  xvii  de  nuestra  historia  en  el  orden  de  la  enseñanza 
práctica  de  la  vida  cristiana.  Ninguna  nacirjn  tiene  escritores  iguales  ni  que  puedan  ser 
comparados  á  un  Granada,  á  un  A\ila,  á  una  Santa  Teresa  de  Jesús,  á  un  Fr.  Juan  de 
loa  Angeles  y  á  oíros  mil  que  pudieran  citarse,  Su  número  es  legión,  y  en  esta  legión 
son  tantos  los  que  sobresalen,  que  en  ella  se  hace  difícil  distinguir  á  los  guías  y  capita- 
nes de  los  vulgares  y  soldados  rasos.  Aun  á  veces  son  más  de  admirar  estos  soldados 
rasos  que  los  mismos  capitanes,  Pero  si  esto  es  verdad,  y  si  nuestra  literatura  ascética  es 
motivo  de  gloria  perdurable  para  España,  es  fuerza  que  nos  confesemos  vencidos  y  rin* 
r  mos  las  armas  al  tratar  de  la  elocuencia  sí^rada  y  de  la  que  propiamente  se  llama 
I    >cuencia  del  pulpito. 

Nuestros  teólogos  resplandecen  en  el  cielo  de  las  ciencias  teológicas  con  resplandor 

i    superable,  Melchor  Cano,  Báñe35,  Suáreís,  Juan  de  Santo  Tomás  y  otros,  son  y  serán 

i     rnamente  objeto  de  la  más  viva  admiración  y  del  más  atento  y  profundo  estudio. 

^chos  de  estos  teiMogos  fueron  al  propio  tiempo  predicadores,  adoctrinando  al  público 

I     los  pulpitos  de  nuestras  iglesias,  al  par  que  á  sus  alumnos  en  las  cátedras  de  núes- 
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tms  Univei'sidades;  pero  ninguno  de  ellos  dejó  piezas  de  elocuencia  tan  perfectas  como 
las  dejaron  los  teólogos  de  otras  naciones. 

En  resolución,  la  tierra  de  los  grandes  ascéticos  j  de  los  sublimes  teólogos  no  fue 
ia  tierra  de  los  grandes  y  elocuentes  predicadores.  Esto  es  lo  que  se  dice  en  todas  nues- 
tras historias  literarias  con  tal  seguridad  y  uniformidad  de  afirmación,  que  cualquiera 
diría  que  debe  pasar  por  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Algunos  aun  van  más  allá,  afirmando  que  la  elocuencia  del  pulpito,  tal  como  debe 
ser  entendida,  era  poco  menos  que  imposible  en  la  España  de  los  siglos  xví  y  xvii.  «La 
religión,  dice  Ticknor  (*),  fue  allí  un  conjunto  de  misterios,  formas  y  penitencias;  de 
manera  que  rara  vez,  y  nunca  con  gran  éxito,  se  empleaban  aquellos  medios  de  mover 
el  entendimiento  y  el  corazón  que  se  usaron  en  Francia  é  Inglaterra  desde  mediados 
del  siglo  XVII».  Así,  la  elocuencia  del  pulpito  no  solamente  no  existió  en  España,  pero 
casi  puerle  decirse  que  no  pudo  existir.  Tales  afinnaciones  son  evidentemente  temera- 
rias y  aun  falsas,  y  la  última  de  Ticknor  tan  exorbitante,  que  si  es  disculpable  en  un 
protestante,  es  de  todo  punto  indigna  de  un  escritor  que  en  otras  partes  dio  muestras 
de  conocer  como  pocos  españoles  la  han  conocido  la  historia  de  nuestra  cultura  literaria. 

Para  ver  la  falsedad  ó  exageración  de  estas  afirmaciones,  así  en  general,  no  son 
menester  largos  discursos  ni  muy  difíciles  ó  delicadas  investigaciones.  Bastan  unas 
imantas  ideas  que  están  al  alcance  de  cualquiera. 

Alma  de  la  elocuencia,  dijo  hace  tiempo  Quintiliano,  y  su  dicho  no  ha  sido  con- 
traatado por  nadie,  antes  aprobado  y  confirmado  por  todos,  es  el  corazón:  pectus  est 
quofl  füHt  disserios.  A  este  corazón  pueden  servirle  de  auxiliares  imá  inteligencia  clara 
y  profunda,  una  fantasía  vivaz  y  un  lenguaje  propio,  limpio  y  hermoso.  Cuando  hay 
comzóiu  y  cuando  éste  cuenta  con  tales  auxiliares,  ¿qué  pecho  no  se  dilata  y  enciende? 
(i^Quién  no  es  elocuente?  Y  cuando  esta  elocuencia  se  pone  al  servicio  de  una  causa 
nobilísima:  cuando  está  asistida  de  una  firmísima  convicción,  y  cuando  esta  convicción 
estriba  en  la  virtud  é  influencia  sobrenatural  de  la  fe,  ¿qué  rasgos,  qué  ríos,  qué  monu- 
mentos de  elocuencia  no  deben  esperarse? 

Atiom  bien;  si  ha  habido  nación  ó  gente  que  haya  sobresalido  por  la  vehemencia 
de  los  afectos  que  se  simbolizan  en  el  corazón;  si  ha  habido  hombres  en  quienes  se 
actuase  y  resplandeciese  la  fuerza  de  una  imaginación  viva  y  pintoresca;  si  ha  habido 
lenguaje  que  resplandeciese  por  las  cualidades  de  sonoridad  y  majestuosa  harmonía,  es 
!^in  duda  la  nación,  la  gente  y  el  lenguaje  de  España.  ¿Y  cuándo  este  corazón,  esta  fan- 
tasía Y  este  lenguaje  llegaron  á  mayor  grado  de  viveza  y  hermosura  que  en  la  España 
de  los  siglos  xvi  y  xvii?  ¿Por  qué,  pues,  no  habían  de  producirse  entonces  en  nuesti-os 
pulpitos  obras  de  gi-andiosa  elocuencia? 

Si  loí?  libros  ascéticos  que  escribieron  los  escritores  de  aquella  edad  gloriosamente 
venturosa  &jon  tan  elocuentes,  ¿por  qué  los  hombres  que  los  escribieron,  que  fueron  mu- 
chos de  ellos  grandes  predicadores,  no  habían  de  producir  iguales  efectos  cuando  habla- 
ban fiesde  los  pulpitos  á  las  niuchedumbres?  Si  la  lectura  de  estos  escritores  tanto 
nos  cautiva  y  embelesa,  ¿qué  no  haría  el  cirios?  ¿Qué  efecto  no  haría  su  palabra  her- 
mosísima, animada  por  la  entonación  de  la  voz,  por  la  majestad  del  hablar,  por  el 
fu^o  de  la  mirada?  ¿Qué  eficacia  no  tendría  en  el  auditorio  la  vehemencia  de  un 

t*)  Ticknor,  Misiona  de  la  literatura  española,  segunda  época,  cap.  XXXVII. 
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DISCÜESO  PRELIMINAR  y 

Biae^^tro  Juan  de  Avila,  la  facundia  de  un  Fr.  Luis  de  Granada,  la  dulzura  suavísima 
de  un  Fr.  Juan  de  ios  Angeles,  la  locución  viva,  variada,  hermosísima,  de  otros  mil  que 
hoy,  muerta  como  esui  en  las  páginas  de  los  libros,  es  deleite  incomparable  para  los  que 
las  leen? 

Si  la  ciencia  teológica  dé  un  Pr.  Luis  de  León,  de  un  Melchor  Cano  y  de  otros 
ciento,  á  pesar  de  lo  desgarbado  del  ropaje  didáctico  con  que  la  cubrieron,  tanto  nos 
halaga,  ¿qué  efectos  no  lograría  esta  misma  doctrina  cuando,  desatada  de  las  formas 
de  la  escuela,  saliese  como  río  impetuoso  de  los  labios  de  aquellos  femosísimos  teólogos? 
¿Qué  ratos  deliciosísimos  no  pasarían  los  que  asistiesen  á  la  predicación  de  estos  varo- 
nes insignes,  al  escuchar  aquellas  oraciones  suyas,  en  las  cuales,  bajando  la  mente  de 
las  sublimes  alturas  en  que  vivía  de  ordinario,  declaraban  en  estilp  llano  y  popular 
las  mismas  verdades  que  habían  sido  objeto  de  srus  profundísimas  solitarias  investigacio- 
nes ó  de  sus  discusiones  científicas  en  las  aulas  de  las  Universidades?  ¿Qué  placer  no 
causaría  oir  la  explicación  de  e$tas  verdades,  iluminadas  por  sus  clarísimas  inteligen- 
cias, animadas  del  calor  que  palpitaba  en  sus  pechos  y  exornadas  con  aquel  lenguaje  que 
brotaba  de  sus  labios,  lenguaje  que,  muerto,  digámoslo  así,  en  sus  escritos,  nos  trans- 
porta de  la  más  viva  admiración? 

CSerto,  el  efecto  producido  por  la  elocuencia  de  estos  varones  no  pudo  menos  de  ser 
maravilloso;  y  cuando  volvemos  la  vista  atrás,  hacia  los  siglos  pasados  de  nuestra  his- 
toria, cuando  fingimos  con  la  mente  lo  que  era  la  sociedad  española  en  el  siglo  xvi 
y  retraemos  con  la  imaginación  sus  ideas,  sus  hábitos  y  costumbres,  toda  su  manera 
de  pensar  y  de  obrar,  así  pública  como  privada,  uno  de  los  espectáculos  más  hermosos 
que  es  dado  representar  á  la  fantasía  es  el  de  alguna  de  aquellas  grandes  congregaciones 
de  fieles,  en  las  cuales  alguno  de  esos  grandes  teólogos,  un  Melchor  Cano  por  ejem- 
plo, exjdicaba  al  pueblo  lá  palabra  de  Dios,  y  este  pueblo,  grave,  atento,  religioso,  cuya 
inteligencia  estaba  iluminada  por  la  misma  fe  que  iluminaba  al  predicador  y  cuyo  cora- 
zón se  movía  y  palpitaba  al  unísono  del  de  éste,  recibía  en  su  inteligencia  y  guardaba 
en  su  corazón,  para  que  fructificasen  en  él,  las  semillas  de  eterna  verdad  que  desde 
la  cátedra  sagrada  esparcía  á  la  muchedumbre  el  intérprete  de  la  palabra  divina. 

T  de  una  sociedad  en  que  se  ofrecían  todos  los  días  semejantes  espectáculos  ¿se  ha 
de  decir  que  no  nos  dejó  modelos  de  elocuencia  cristiana,  que  no  nos  los  pudo  dejar  y 
aun  qué  estaba  incapacitada  para  dejárnoslos?  Esto  es  imposible. 

Más:  es  cosa  convenida  enti'e  todos  haber  sido  tal  el  vigor  intelectual,  científico  y 
literario  de  aquella  época  en  España,  que  no  hubo  forma  ó  género  literario  que  no  reci- 
biese extraordinario  fomento  ó  impulso,  que  no  tuviese  cultivadores  eximios  y  que  no 
dejase  monumentos,  que  son  la  admiración  de  propios  y  extraños;  y  siendo  esto  así, 
como  sin  duda  lo  es,  ¿sólo  la  elocuencia  del  pulpito  había  de  ser  vana,  estéril  é  infe- 
cunda? ¿sólo  este  género  literario  dejaría  de  ser  cultivado?  ¿de  sólo  él  no  nos  habría 
dqado  aquella  edad  ningún  monumento  digno  de  memoria  ó  aprecio?  Esto  es  evidente- 
n  ate  absurdo.  Y  hay  que  decir  ó  que  se  desconoce  totalmente  la  historia  de  nuestra 
el  (^uencia,  ó  que  no  se  han  estudiado  sus  monumentos  á  la  luz  de  la  buena  crítica,  ó 
q  5  aquí  hay  un  paralogismo,  engaño  ó  embrollo  de  ideas  que  ha  perturbado  extrafia- 
H  ite  las  inteligencias  en  este  punto. 

Procuremos  aclarar  este  embrollo,  poniendo  las  cosas  en  su  lugar  y  buscando  el 
ci    Brío  seguro  que  debe  guiarnos  en  esta  materia. 
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Una  de  las  verdades  más  claras,  más  asentadas  é  inconcusas,  y  en  que  es  necesario 
tomar  pie  en  esta  discusión,  es  que  la  cultura  que  florecía  en  España  en  los  siglos  xvi 
j  xvii  era  esencialmente  cristiana,  engendrada,  criada  y  fomentada  por  la  Iglesia.  Tal 
vez  ningún  pueblo  ni  ninguna  nación  ha  estado  más  embebida  y  empapada  con  este 
espíritu  que  el  pueblo  y  la  nación  española  de  aquellos  dos  siglos.  Más  aún:  la  España 
de  los  siglos  XVI  y  xvii  no  sólo  hie  esencialmente  cristiana,  sino  eclesiástica,  y  aun, 
digámoslo  muy  alta  y  claramente,  monástico-religiosa.  Tal  vino  á  ser  también  el  carác- 
ter más  preeminente  de  toda  su  cultura  intelectual,  científica  y  literaria. 

En  este  carácter  de  nuestra  cultura  intelectual  verán  unos  la  mayor  de  las  glorias 
de  España;  otros,  su  mayor  mengua  y  defecto;  pero  todos  han  de  convenir  en  que  así 
fue  y  que  no  pudo  ser  de  otra  manera;  la  virtud  plástica,  formativa,  tradicional  de  üiies- 
tra  sociedad,  obrando  en  ella  por  espacio  de  muchos  siglos,  no  pudo  menos  de  producir 
este  efecto,  á  pesar  de  otras  fuerzas  extrañas  ó  accidentales  que  pudiesen  influir  en  la 
formación  ó  educación  de  esta  sociedad. 

El  llamado  Renacimiento^  esto  es,  el  estudio  de  la  antigüedad  clásica,  tuvo  en  Espa- 
ña eximios  cultivadores,  y  la  influencia  de  su  enseñanza  se  dejó  sentir  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  inteligencia;  pero  esta  influencia  fue  muy  parcial,  y  si  consiguió  ajustar  los 
ingenios  á  los  cánones  de  la  belleza  antigua,  nunca  ó  rarísimas  veces  invadió  los  lími- 
tes de  la  moral  ni  trastornó  los  cánones  ó  géneros  literarios  tales  como  los  había  agen- 
tado la  tradición  cristiana;  pudo  mejorar  ó  empeorar  estos  cánones,  pero  nunca  logró 
desviar  nuestra  tradición  del  camino  en  que  había  entrado  desde  los  albores  de  nues- 
tra primitiva,  independiente  y  nacional  cultura.  Nuestros  grandes  maestros  en  el  estudio 
de  la  clásica  antigüedad,  Nebrija,  Vergara,  Jiménez  Patón,  adoctrinaron  las  inteli- 
gencias de  los  españoles  en  los  preceptos  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  pero  sin 
apartarlos  de  sus  antiguos  ideales  esencialmente  cristianos.  En  verdad,  jamás  logra- 
ron, ni  tampoco  lo  pretendieron,  oponerse  á  estos  ideales;  más  bien  quisieron  mejo- 
rarlos. 

Esta  idea  hay  que  tenerla  muy  presente  al  tratar  de  teda  nuestra  literatura  en  los 
siglos  XV,  XVI  y  XVII,  y  especialmente  de  nuestra  literatura  popular,  y  más  especial- 
mente aún  de  nuestra  elocuencia  del  pulpito,  que  es  esencialmente  popular  y  aun  vul- 
gar en  el  sentido  más  propio  de  la  palabra.  A  la  luz  de  esta  doctrina  se  ha  de  mirar  y 
estudiar  la  predicación  de  nuestro  siglo  de  oro.  Teniéndola  presente,  se  juzgará  de  ella 
acertadamente;  olvidándola,  no  podrá  menos  de  incurrirse  en  gravísimos  y  fundamen- 
tales errores,  aun  en  el  orden  artístico  y  literario. 

Ahora  bien;  esta  elocuencia  del  pulpito,  esta  predicación  cristiana  popular,  tiene 
sus  leyes  fijas,  sus  principios  á  que  debe  inconmoviblemente  estar  atenida,  y  según 
ellos  debe  ser  juzgada  y  criticada.  ¿Cuáles  son  estas  leyes  y  principios? 

Se  ha  dicho  y  repetido  de  mil  maneras,  y  por  muchas  que  se  diga  y  repita  no  se 
repetirá  bastante,  ya  que  al  hacerlo  no  se  hace  sino  repetir  lo  que  dijo  claramente 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  al  venir  éste  al  mundo  vino  para  renovarlo  todo,  para 
dar  á  todo  vida  nueva  y  vida  más  noble,  sobrenatural  y  divina.  Todo  el  humano  vivir 
recibió  con  el  advenimiento  de  Cristo  impulso  más  vivo,  más  alto  y  generoso.  Cien- 
cias, artes,  filosofía,  todo  lo  renovó  y  engrandeció  la  fe  soberana  de  Cristo. 

Pero  si  eso  es  verdad  de  todas  las  partes  y  elementos  de  que  se  compone  el 
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vítíp  humano,  una  de  las  cosas  en  que  desde  el  principio  se  manifestó  muy  especial- 
mente esta  renovación  y  engrandecimiento  fue  en  el  instrumento  por  el  cual  sü  comu- 
nicó esterionneute  esta  fe  soberana. 

íja  palabra  del  hombre^  débil  como  es,  imperfecta,  participante  de  todas  las  flaque- 
zas del  quo  la  aplica,  es  el  mensajero  de  la  palabra  divina,  de  la  Buena  Nueva,  del 
Evangelio,  en  quien  está  librada  la  salvación  del  mundo.  «La  fe,  dice  San  Pablo  ('),  pro- 
viene del  oir,  y  el  oir  depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Jesucristti/*  El  crís- 
tiaüo  es  hijo  dt?  Dios  engendrado  por  la  palabra  de  la  verdad,  y  esta  verdad  es  llevada 
al  corazón  del  hombre  por  virtud  de  la  palabra  humana.  Unida  esta  palabra  á  la  vir- 
tud de  la  fe,  no  pudo  menos  de  participar  en  alguna  manera  de  la  virtud  divina.  La 
f  alabm  puj-amente  humana,  profana,  gentílica,  era  inadecuada  para  ministerio  tan  subli- 
me, A  nuevas  y  más  altas  verdades  debía  corresponder  nueva  y  más  alta  y  más  sublime 
manera  de  deeirlasp 

La  fe  cno  es  palabra  del  hombre,  dice  San  Pablo,  sino  que  es  verdaderamente  pala- 
bra de  Dios»  ( ^ )» 

íNosotrus  hacemos  el  oficio  de  legados  por  Cristo,  como  si  Dios  os  exhoi-tasc  por 
nosotros^  (^), 

íNo  hemos  recibido  el  espíritu  de  este  mundo,  sino  el  espíritu  que  es  de  Dios,  para 
fonocer  lo  quo  nos  fue  otorgado  por  Dios;  lo  cual  hablamos,  no  en  palabras  doctas  y  de 
sabiduría  humana,  sino  en  doctrina  del  espíritu,  comparando  palabras  espirituales  á 
cosas  espirituales*  (^). 

«Hablamos  k  sabiduría  entre  los  perfectos;  mas  no  la  sabiduría  de  este  siglo  ni  de 
los  príncipeíj  de  este  siglo,  que  se  destruyen,  sino  la  sabiduría  en  el  misterio^  (');  <gran 
sacramento  de  la  piedad,  que  fue  manifestado  en  la  carne,  justificado  en  el  espíi  itu,  que 
apareció  á  los  ángeles,  fue  predicado  á  las  gentes,  ha  sido  creído  en  el  mundo,  ascen- 
dido á  la  gloriáis  (*). 

Atenido  á  estas  enseñanzas  del  Predicador  de  las  gentes,  dice  un  moderno  elocuen- 
te orador  C):  <La  religión  cristiana,  como  en  otro  tiempo  la  religión  judaica,  de  la  que 
fue  complemento  y  perfección,  se  creó  una  retórica  y  una  elocuencia  propias,  que  nada 
tienen  de  común  con  la  retórica  y  la  elocuencia  de  los  gentiles,  que  son  tan  superiores  á 
ellas  en  la  elevación  de  los  conceptos,  en  la  grandeza  de  las  miras,  en  la  magnificencia 
de  la  dicción  y  en  la  fuerza  de  la  persuasión,  cuanto  el  cristianismo  es  superior  al  pága- 
te) Fi'deií  fí!  aufiitu;  auditua  autem  per  verbum  Chisti  (Rom.,  X,  17). 
(*)  Non  verhum  kominia  sed  veré  verbum  Dei  (I  Thessalon.,  II,  13). 
{■}  Pro  Chnsto  Uij alione  fungtmuT  tanquam  Deo  exhortante  per  nos  .II  Corint.,  V,  20). 
(*)  Noe  autgm  non  spiritum  hujus  mundt  accepimuSj  sed  spiritum  qui  ex  Deo  e^t^  ut  sckiniua 
'/ttíf  a  Deo  donata  mint  nobis^  quce  et  loquimur  non  in  doctis  humana;  sapientive  verbis^  ied  ¿n  doc- 
trina ^pirittw^  spiriíualia  spiriiualibus  comparantes  (I  Corint.,  II,  12  y  18). 

(^)  Sapñntutm  aníem  loquimur  ínter  perfectos \  sapientiam  vero  non  hujus  Síeculi^  ñeque  prin- 
c  mm  hujtm  Si^cali^  qui  destruuntur,  sed  loquimur  Dei  sapientiam  in  mi/sterio  (I  Corint.,  c.  II. 

(•)  Et  manifiate  magnum  est  pietatis  sacramentum,  quod  manifestatum  est  in  carne^  ^fí^íí'/N 
Ci  tum  eft  in  spifitu^  appandt  angelis,  pnvdicatum  est  gentibus,  creditum  est  in  mundo^  a^sump- 
ti  n  esi  in  gloría  (Tinioth.,  II,  3  y  16). 

("'}  El  P,  Veütura  Ráulica,  en  La  escuela  de  los  milagros,  tomo  I,  prólogo. 
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nismo,  Dios  al  hombre,  el  cielo  á  la  tierra  y  á  los  intereses  pasajeros  del  tiempo  los 
intereses  de  las  almas  en  la  eternidad» . 

El  divino  modelo  de  esta  predicación  fue  Nuestro  Señor  Jesucristo,  p\  Ángel  del 
gran  consejo,  el  anunciador  de  la  Buena  Nueva,  el  sembrador  de  la  semilla  divina^  qne, 
arraigada  en  los  corazones  de  los  hombres,  había  de  dar  en  ellos  frutos  de  vida  eterna. 
Los  Apóstoles  fueron  los  continuadores  de  la  obra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
así  como  éste  no  había  anunciado  á  los  hombres  más  que  ío  que  había  oído  á  su  Padre, 
así  aquellos  no  anunciabaíi  más  que  lo  que  habían  oído  y  visto  en  la  personu  de  sn  Maes- 
tro; así  los  que  le  habían  visto  y  oído  de  cerca  y  directamente,  como  los  que.  como  ¡San 
Pablo,  no  habían  sido  testigos  personales  de  la  divina  enseñanza,  unos  y  otros  cumplían 
el  encargo  de  embajadores  de  Jesucristo,  como  dice  uno  de  ellos:  cDios  em  quien  habla- 
ba por  su  bocH;  hablaban  delante  de  Dios  en  Jesucristo,  ó  por  mejor  decir,  Jesucristo 
hablaba  en  ellos  mismos»  (*). 

Esta  palabra  divina  está  depositada  en  las  páginas  de  la  narración  evangélica.  Por 
esto  la  historia  evangélica  fue  desde  los  primeros  días  del  cristianismo  la  base  de  la 
predicación  cristiana,  como  fue  el  fundamento  de  la  instrucción  de  !as  inteligencias  y 
el  gran  educador  y  moralizador  de  las  voluntades.  La  explicación  clara,  sencilla,  al  al- 
cance de  todos,  de  las  palabras  de  Cristo  en  su  Evangelio,  que  seguía  generalmente  á  la 
lectura  de  algún  pasaje  de  este  mismo  Evangelio  en  la  sagrada  liturgia,  era  la  forma . 
usual  y  ordinaria  de  la  predicación.  Esta  predicación  instruía  á  los  primitivos  fieles 
en  las  verdades  que  debían  creer  y  obrar,  y  robustecía  sus  voluntades  para  la  practica 
de  la  virtud  y  perfección  moral.  Ella  daba  á  conocer  á  los  cristianos  la  persona  de  Jesu- 
cristo, objeto  supremo  de  las  esperanzas  y  de  su  amor,  la  excelencia  de  sus  enseñanzas, 
la  eficacia  de  los  sacramentos  cuya  dispensación  había  confiado  á  su  Iglesia,  la  condi- 
ción venturosa  de  los  que  le  siguen  en  este  mundo  y  el  eterno  gozo  de  gloria  reser- 
vado á  los  que  mueren  en  el  ósculo  de  su  caridad.  Y  esto  lo  hacía  ora  se  dirigiese  á  gran- 
des y  nobles  ó  instruidos  según  .el  mundo,  ora  á  los  pobres  y  sencillos  ó  ignorantes;  ora 
se  practicase  en  los  grandes  templos  y  basílicas,  ora  en  la  oscuridad  de  las  catacumbas- 
Testimonio  auténtico  y  primitivo  de  esta  predicación  son  las  epístolas  enviadas  por 
los  Apóstoles  discípulos  del  Señor  á  las  iglesias  á  quienes  habían  evangelizado,  y  en  espe- 
cial las  de  San  Pablo,  monumento  inmortal  de  la  grandeza  del  ingenio  de  aquel  varón 
portentoso,  repertorio  magnífico  de  sabiduría  cristiana  y  comentario  admirable  del  Evan- 
gelio de  Cristo. 

Esta  predicación  apostólica  fue  continuada  por  la  que  en  los  siglos  primeros  del  cris- 
tianismo dieron  á  los  fieles  los  llamados  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia;  do  «uerte  que 
como  los  discípulos  del  Señor  recibieron  del  divino  Maestro  las  formas  y  manera  de 
predicar  y  anunciar  la  palabra  divina,  así  los  Padres  recibieron  y  aprendieron  de  los 
Apóstoles  y  de  sus  sucesores  la  misma  forma  y  la  práctica  de  tan  sublime  misterio. 

Testigos  y  ejemplares  de  esta  divina  elocuencia  fueron  en  la  antigüedad  cristiana, 
entre  los  griegos,  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Gregorio  Nazianceno  y  otros, 
y  entre  los  latinos  San  Agustín,  San  Ambrosio,  San  León  y  tantos  más  que  es  imposible 
enumerar.  En  la  Edad  Media  continuóse  esta  predicación  en  San  Buenaventura,  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  otros  sin  número,  si  admirables  por  su  ciencia  y  por  su  ingenio, 

(«)  II  Corint.,  6,  20,  12,  li), 
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no  menos  admirables  por  la  diTina  eloriición  de  sus  escritOR,  en  aígunopí  tan  maravf- 
llosft^  que  en  su  eomparación,  como  dice  el  autor  citado,  *las  mejores  urengas^  de  los 
oradores  profanos  de  Atenas  y  de  Roma^  á  pesar  de  su  elocuencia  y  belleza  toda  de  pa- 
labras, no  parecen  más  que  composiciones  de  estudiantes  ó  Juguetes  de  DÍñof<^ . 

lil  fruto  de  esta  predicíición  lo  logramos  en  la  inmensa  colección  de  homilías,  e^hor- 
taeíoneSj  panegirícos,  que  nos  ha  transmitido  la  antigüedad,  patrimonio  de  la  sabiduría 
y  de  ia  elocuencia  cristiana. 

Lia  patria  española,  una  de  las  más  favorecidas  en  las  gracias  v  dones  sobrenaturales, 
con  que  la  bondad  divina  quiso  enriquecer  al  linaje  de  los  hombres  con  la  Revelación 
de  Cristo,  nu  fue  de  las  menos  enriquecidas  j  aventajadas  eu  este  linaje  de  predicación» 

No  contando  más  que  aquellos  de  quienes  nos  quedan  algunos  testimonios  de  su 
elocuencia,  y  aun  de  esos  á  los  más  famosos,  no  es  posible  dejar  de  mencionar  á  Osio, 
el  grande  obispo  de  Córdoba,  San  Gregorio  Bético,  San  Paciano  de  Barcelona,  Pedro 
íle  Zaragoza,  Bacbiario  de  Galicia,  Apricio  de  Beja,  San  Martín  Dumiense,  San  Lean- 
dro, San  PulgenciOj  San  Isidoro,  San  Ildefonso.  Estos  en  la  Edad  Antigua.  Y  en  la  Me- 
dia, Juan  de  Sevilla,  Froilán  de  León,  Bernardo  de  Toledo^  8anto  Domingo  de  Guzmén^ 
Ran  Antonio  de  Padua,  San  Ramón  de  Peñafort,  San  Pedro  Pascual,  San  Vicente  Pe- 
rrery  otros  que  serla  infinito  enumerar  (^}, 

Por  la  virtud  de  la  predicación  de  estos  varones  tuvo  Espafia  la  verdadera  y  legíti- 
ma tradición  de  la  predicación  cristiana;  la  cual  tradición  se  mantuvo  siempre*  viva,  adi^- 
va,  fecunda,  no  tanto  por  los  libros  ó  escritos  cnanto  por  la  predicación  misma,  que 
nnncft  dejó  de  resonar  en  los  pdlpitos  sagrados,  así  en  los  de  nuestras  grandiosas  catedni- 
les  como  en  los  de  Us  humildes,  oscuras  y  olvidadas  aldeas,  y  fue  la  regla  viva  de  la 
elocuencia  del  pulpito*  A  ella  hubieron  de  atenerse  los  ministros  de  la  predicación  cris- 
tiana, hasta  el  punto  de  no  poder  apartai^se  de  esta  regla  sin  ser  ministros  inüeles  del 
Evangelio,  traidores  á  su  fe  y  prevaricadores  de  tas  enseñanzas  y  mandatos  divinos.  Este 
criterio  auténtico  y  tradicional  es  el  primero  que  debe  tener  presente  el  que  quiera  for- 
mar juicio  recto  de  la  predicación  cristiana*  Quien  no  lo  teuga  presente,  jamás  se  for- 
mará idea  exacta  de  lo  que  debe  ser  esta  predicación. 

Ahora  bien;  ateniéndonos  á  este  criterio,  así  como  la  materia  ó  asuntó  de  que  ha  de 
tratar  el  orador  cristiano  uo  es  libre  ni  arbitraria,  tampoco  lo  es  la  forma  en  que  ha  de 
tratarla.  La  materia  es  la  palabm  de  Dios  tal  como  fue  enseñada  por  Jesucristo,  anun- 
ciada por  los  apóstoles;  la  foitna,  la  enseñada  y  transmitida  por  la  Iglesia*  Esta  forma 
puede  variar  según  los  tiempos,  las  personas  y  aun  las  regiones  en  que  se  ejercita  la 
predicación;  pero  en  medio  de  esta  variedad  tiene  caracteres  fijos,  comunes  y  que  se  per- 
petran en  ei  curso  de  la  tradición.  La  predicación  cristiana  es  siempre  la  predicación  del 
Evangelio,  el  comentario  perpetuo  de  la  palabra  divina,  la  enseñanza  de  esta  palabr» 
comunicada  por  la  Iglesia.  Jamás  deja  de  tener  este  cai'ácter,  so  pena  de  profanarse  y  de 
perder  la  parte  principal  de  su  eficacia, 

')  Puede  verse  una  breve  iodieación  de  ¡as  iibras  Je  eatoe  oradores  antij^uoa  en  el  libro  titu- 
EftC    :    Diñrurfio  |  Éohre  la  (  Elor/tiencía   Sagrada  \  en  Etípaüa.  '  *S'w  autor  \  El  Dr.  />,  Pedro 
Ái   jmtí  S anchen,  colegial  en  el  mayor  de  Fonseca^  ca-  ^  tedrátieo  que  ha  sido  de  Retórica  fíi  la  \ 
U\   vergidad  de  ¿íantra^o^  hoy  ca-  \  tedrnttco  de  Teoioffía  ^  Jn^z  Ecle-  \  ^iaetico  de  aqvél  4r~ 
íft   ipodo.  Madrid.^MDCChXXVm.  En  la  Imprenta  de  Jila»  Eoman, 
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Mtt8  es  de  advertir  que  aun  mdueitlii  la  predicación  enstiaua  á  Ih  explieacioii  del 
Evangelio,  fue  concreíáiidose  más  desde  sus  priiicipiíis,  ya  eifi^udoKe  á  la  cxpücaeión  6 
eomentano  de  algilu  pasaje  del  Evangelio,  ja  á  la  explieacióii  de  algim  texto  del  mismo, 
apoyada  en  otros  textos  ó  pasajes  que  la  osi*lareeiesei).  Como  Ja  cxplieacióji  se  liaeía  á 
la  eougrogaoií^ti  do  los  fieles  que  se  reuuían  para  celebrar  ó  asistir  á  los  sagrados  mifito- 
rios,  i^ecibió  el  iiüinbre  de  hotfiilki  (').  A  esta  forma  puede  reducirse  toda  la  predíeacióti 
verdaderamonte  cristiana  tal  como  uos  fue  transmitida  por  la  antigüedad,  como  quiera 
que  aun  los  paJiegí ricos  i1  oraciones  funerales  que  nos  dejaron  los  gnmdcs  predicad o- 
res  do  los  primeros  siglos  do  la  Iglesia  no  son  más  que  la  aplicaeióu  de  la  ensefiaustá 
evangélica  á  un  cítóo  particular,  ya  de  un  sujeto  ó  pei-sonaje^  ya  de  un  hecho  ó  aconte* 
cimiento  histórico. 

A  la  luz  d^  este  criterio  it  orden  de  ideas  deben  ser  juzgados  los  grandes  predi- 
Oíidoi*es  de  los  sigíos  xvi  y  xviu  Juzgarlos  por  otra  regla  y  con  otros  prindpios  sería 
grande  equivocación,  no  menos  en  el  orden  científico,  como  es  dicho,  que  en  el  histó- 
rico y  traílicional  y  aun  litenirio;  seda  un  anacronismo  disparatado,  (jue  supondría  en 
el  que  Juzgase  aberración  extraordinaria  en  los  principios  más  elementales  de  la  crí- 
tica literaria.  De  esta  equivocación  ó  extravío  ha  provenido^  en  gran  parte*  á  lo  menos, 
la  falsedad  del  concepto  que  se  ha  formado  do  a€[uellos  predicadores*  De  aquí  el  vacío 
que  aotan,  ó  más  bien  suponen,  ciertos  historiadores  en  nuestra  cultura  uaAñonal. 

Mas  sobre  esta  primera  regla  ó  criterio  de  crítica  litemria  hay  otra  más  alta,  más 
geoenil  y  comprehensiva,  que  es  el  alma  de  esta  primera  y  que  Ka  do  tener  siempre  y 
principalmente  ante  los  ojos  el  que  so  ponga  ¿juzgar  la  elocuencia  del  pulpito  de  todos 
los  tiempos  y  siglos,  y  especialmente  del  ¿^iglo  de  oití  de  nuestra  cultui-a. 

Se  ha  dicho^  tomándolo  de  San  Pablo,  que  la  palalim  del  Evangelio  no  es  palabra 
del  hombre,  sino  i>íLlabra  de  Dios;  que  el  pi*edicador  es  el  mensajero  y  el  anunciador 
de  la  palabra  divina;  que  la  sabiduría  del  Evangelio  no  es  sabiduría  del  siglo  ni  de 
los  príncipes  de  esto  siglo,  sino  la  sabiduría  del  misterio  de  Cristo,  escondido  en  los 
siglos  y  manifestado  al  mundo  al  final  do  los  tiempos.  Pues  bien;  para  ju?:gar  recta- 
mente  de  esta  elocuencia  hay  que  tener  bien  asentados  en  la  mente  ciertos  principios, 
no  sólo  distintos,  sino  dol  todo  contrarios  en  m\ichos  casos  á  los  que  guían  á  la  orato- 
ria profana  tmdicional. 

Hablemos  claro  y  pongamos  las  cosas  en  sus  cabales, 

Kl  arte  de  la  elocuencia  es  ciertamente  m!i{;nífico.  I^a  enseñanza  <le  Aristóteles,  ú€ 
Marco  Tulto  Cicerón  y  de  Quintil iano  es  sobremanera  instructiva^  educadora  del  enten- 
dimiento y  adiestradom  de  la  expresión  extrínseca  del  pensamiento  humano,  Pero  este 
arte,  por  lo  que  toca  á  la  paiie  práctica  de  la  elocuencia  en  general,  y  de  la  cristiana 
muy  en  |>articLilar,  tiene  una  importancia  muy  escasa  y  relativa. 

En  primor  lugar,  mayor  eficacia  que  la  explicación  de  todas  las  reglas  tiene  uu 
buen  ejemplo  bien  estudiado  y  meditado.  Sobre  esto  son  muy  notables  las  palabras 
de  uno  que  fue  en  los  días  de  su  juventud  gran  maestro  de  retórica,  más  tarde  gran 
piedicador  y  al  fin  uno  de  los  hombres  más  grandes  que  ha  tenido  la  Iglesia  y  el 
mundo,  San  Agustín.  El  cual,  hablando  del  arte  de  los  preceptos  retóricos,  dice:  «He- 

(^)  Momdta  vieac  del  griego  íi|j,iXtQti  reunión  6  congregación^  y  ésta  de  íí^ii^o;,  muckadumtre* 
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mos  conocido  á  muchísimos  que  sin  saber  nada  de  preceptos  retóricos  ftieron  más 
elotuientes  que  otros  que  los  habían  aprendido;  pero  á  uadie  hemos  conocido  verdadera- 
mente elocuente  que  no  hubiese  leído  ú  oído  las  disputas  y  oraciones  de  los  que  en  ver- 
dad Jo  eraiií  {^). 

Aun  el  tai  arto  de  retórica  y  de  elocuencia,  reconocida  y  todo  su  importancia  rela- 
tiva^  debe  contenerse  en  ciertos  límites  y  aplicai-se  con  cierta  moderación;  de  suerte 
qiie^  ti-aspasados  estos  límites  y  aplicada  indiscreta  é  inmoderadamente,  no  sólo  no  con- 
seguirá su  fin,  sino  que  podrá  ser  gravemente  perjudicial.  Tal  fue  el  defecto  de  muchos 
preceptistas  antiguos  y  lo  es  aún  el  de  muchos  modernos. 

Para  ser  perfecta  ima  oración,  dicen,  ha  de  tener  cinco  partes:  exordio,  proposi- 
ción, división,  confirmación  y  peroración.  El  exordio  ha  de  estar  sacado  de  ciertos  tópi- 
cos y  lugares  comunes  que  se  señalan,  fuera  de  los  cuales  no  es  posible  sacar  nada 
qíie  sea  de  provecho.  La  proposición  ha  de  ser  necesariamente  breve  y  clara.  Igual- 
mente la  división,  que  se  ha  de  procurar  sea  en  tres  partes.  Para  la  confirmación  hay 
que  acudir  á  tal  ó  cual  clase  de  argumentos  y  nada  más,  los  cuales  han  de  estar  con- 
venientemente distribuidos  para  que  logren  su  eficacia.  En  la  peroración  se  ha  de  re- 
sumir toda  la  oración  y  mover  los  afectos.  Para  exornar,  embellecer  y  dar  variedad  á 
este  conjunto  se  permite  el  uso  de  algunas  figuras,  ya  de  dicción,  ya  de  pensamiento, 
como  la  repetición,  exclamación,  comparación,  hipotiposis,  etc.  «Las  más  á  propó- 
sito para  esto,  dice  un  autor  (^),  son  la  inten^ogatio^  la  apostrophe^  tal  vez  la  prosopo^ 

Así  se  explicaban  ó  se  explican  los  preceptistas  que  se  dicen  comentadores  de  Aris- 
tóteles, Cicerón  y  Quintiliano.  Para  no  perderse  en  ese  laberinto,  ó  más  bien  mar  pro- 
celoso de  reglas,  avisos  y  preceptos,  indican  un  hilo  conductor,  un  norte,  una  estrella 
fija  que  guía  al  navegante;  la  estrella,  el  norte  y  el  guía  seguro  es  Marco  Tulio  Cicerón, 
ejemplar  supremo  de  todos  los  oradores,  modelo  único  de  la  verdadera  elocuencia.  Imi- 
tar la  manera  de  decir  de  este  orador  en  la  distribución  del  asunto,  en  el  desenvolvi- 
miento de  las  partes  de  la  oración,  en  la  elección  de  los  argumentos,  en  el  ornato  del 
estilo,  hasta  en  las  frases  y  palabras,  es  considerado  por  el  mayor  triunfo  de  la  elocuen- 
cia. Quien  siga  é  imite  á  Cicerón,  habrá  acertado;  quien  se  aparte  de  él,  sin  duda  alguna 
se  extra\dará. 

En  esta  enseñanza,  en  el  uso  de  este  artificio  ponían  ciertos  antiguos  preceptistas 
la  eficacia  de  la  elocuencia.  En  el  empleo  de  esta  receta  literaria  libraban  la  sanidad  y 
vigor  del  pensamiento  manifestado  por  las  palabras,  ora  hablasen  á  gentes  profanas  y 
descreídas,  ora  á  los  fieles  de  Cristo  y  bajo  las  bóvedas  del  templo  sagrado. 

Semejante  artificio  ó  mecanismo  es  on  alto  grado  ridículo  y  pedantesco.  Aplicado  al 
arte  ó  á  alguna  parte  del  arte  de  la  elocuencia  en  general,  es  el  obstáculo  más  eficaz  para 
su  perfección  ó  adelantamiento.  Aplicado  á  la  elocuencia  sagrada,  es  su  muerte  ine- 
viiable. 

Grandemente  dijo  el  P.  Juan  de  Mariana  en  su  libro  Sobre  el  Bey  y  la  Educación 

(*)  Sine  príec^ptis  rhetoricts  novimus  plurimos  eloquentiores  plurimis  qui  illa  didicerunt; 
■ii  !  lectts  vero  et  auditia  eloquenttum  disputationibus  vel  dictionibus  neminem  {De  doctrina, 
á  stiona,  lib.  I  Y,  III). 

*j  El  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  en  su  Discurso  sobre  la  Elocuencia  Sagrada,  pág.  196, 
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dsl  Rey:  tLa  orntoríft  es  difícil,  pero  su  arte  es  breve-*  C).  Tan  breve,  que  sus  precep- 
tos caben  en  iina  hoja  de  papel  y  aun  8obra  papeL  La  dificultad  principal  está  en  tener 
capacidad  para  entenderlos;  en  olvidnr  las  ideas  y  sistemas  absurdoi^  que  sobre  esto 
hayan  pedido  aprenderse;  en  asentar  en  el  corazón  unoí^  cuantos  principios  y  en  practi- 
carlos con  resolución  eficaz,  con  tenaíc  y  porfiada  perseverancia. 

Sefíalemos  algunos  de  estos  principios,  siguiendo  á  grandes  maestros. 

Sobre  la  elocuencia  en  general  decía  D.  Gregorio  Mayans  y  Biacar  (');  *Yo  quisiera 
ver  á  la  juventud  mucho  menos  instruida  en  tanta  multitud  de  preceptos  y  más  bien 
ejercitada  con  |>ocos  y  claros  documentos.  Quisiera,  digo,  ver  á  la  juventud  más  apli- 
ega á  fecundar  la  mente  de  noticias  útiles,  ejercitar  e]  ingenio  en  ratonar  con  juicio, 
elegir  las  cosas  que  sean  mis  del  intento,  escoger  las  palabras  con  que  se  declaren 
mejor,  disponerlo  todo  con  la  debida  orden  y  dar  á  la  oración  una  hermosum  naturai 
y  no  afectada  harmonía.  Quisiera,  digo  una  y  mil  veces^  unos  entendimientos  más  libres 
sin  las  pigüelas  del  arte,  irnos  discursos  más  sólidos  sin  afectación  de  vanas  sutilezas. 
un  lenguaje  más  propio  sin  obscuridades  estudiadas,  y  por  acabar  de  decirlo,  un  jui- 
cioso pensar,  disimuladamente  dulce  en  la  expresión  y  eficazmente  agradable.  Esto  es 
elocuencia;  todo  lo  demás  bachillorfa* . 

Sobre  la  elocuencia  del  pulpito  dice,  hablando  en  general,  un  grande  orador  moderno, 
el  P.  Ventui'a  Ráulica  (^):  *El  gran  secreto  de  la  elocuencia  sagrada  consiste  en  que  el 
orador  hable  de  tal  modo  que  fije  la  atención  del  auditorio  en  lo  que  él  dice  y  no  en  3o 
que  él  es-  Los  pensamientos  que  el  auditorio  fija  en  el  predicador  los  roba  a!  sermón. 
Fuerza  es  que  el  predicaílor  se  haga  olvidar  de  sí  mismo,  baga  olvidaí-  al  hombre,  ú  quiere 
conseguir  que  los  que  )e  oyen  se  eleven  á  Dios.  Entonces  la  palabra  santa  penetra  en 
el  espíritu  y  en  el  corazón,  excita  en  él  el  amor  á  la  virtud  ó  el  remordimiento  y  arre- 
pentimiento del  vicio.  El  hombre  conoce  lo  que  le  falta,  se  conmueve,  se  humilla,  pro- 
pone, resuelve  y  sale  de  allí  menos  hombre  y  más  cristiano* .  «El  mejor  sermón,  afíade^ 
no  es  el  que  excita  la  admiración*  sino  el  que  despierta  el  arrepentimiento;  no  es  el  que 
hace  aplaudir  al  predicador,  sino  el  que  hace  que  el  auditorio  salga  contento  de  Dios  y 
de  la  religión  y  descontento  de  sí  mismo» . 

Otro  gran  predicador  ya  antiguo,  pero  de  grande  autoridad,  el  íamoao  F.  Antonio 
Vieira,  decía  (*):  <E1  sermón  que  fructifica,  el  sermón  que  aprovecha,  no  es  aquel  que 
deleita  al  oyente,  es  aquel  que  le  da  pena.  Cuando  el  oyente  á  cualquiera  palabra  del 
predicador  tiembla^  cuando  cada  palabra  del  predicador  es  un  torcedor  para  el  corazón 
del  oyente,  cuando  el  oyente  va  del  sermón  para  su  casa  confuso  y  atónito,  sin  saber 
parte  de  sí,  entonces  es  el  sermón  cual  conviene,  entonces  se  puede  esperar  que  haga 
fruto...»  y  dirigiéndose  á  los  predicadores,  concluía:  «Sembradores  del  Evangelio,  veis 
aquí  lo  que  debemos  pretender  en  nuestros  sermones:  no  que  los  hombres  salgan  conten- 
tos de  nosotros,  sino  que  salgan  muy  descontentos  de  sí:  no  que  les  parezcan  bien  nues- 
tros conceptos,  mas  que  les  parezcan  mal  sus  costumbres,  sus  vidas,  sus  pasatiempos,  sus 

O  Citado  por  D.  Gregorio  M ajaos  y  Sisear  en  la  Ornaón  en  que  ae  tírhortü  á  M^Wr  í 
ntrdadira  idea  de  la  elocuetn'ia  eftpnmifi. 

(*)  En  la  Oración  citada  «n  la  nota  precedente. 

{*)  En  la  E^vuela  de  lo*  mihigro».  Prólogo. 

(*)  Citado  por  Majan  a  en  ú  Orador  Cristiano,  Diálogo  ttrrccrg. 
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mtnbiciones,  en  fin,  todos  sus  i>ecados...  Contentemos  á  Dios  y  acabemos  de  no  hacsr 
caso  de  los  hombres**.  Vea  el  Cíelo  que  aun  tiene  en  la  Tierra  quien  se  pone  de  an 
parte;  sepa  el  Infierno  que  aun  ímy  en  la  Tierra  quien  le  haga  guerra,  j  sepa  la  misma 
Tierra  que  aun  está  en  estado  de  reverdecer  y  dar  mucho  fruto.,,»  Así  hablaba  el  íamoso 
predicador  P.  Antonio  Vieira,  y  se  le  podía  creer,  puesto  que,  como  decía  Mayans, 
hablaba  en  la  materia,  no  sólo  como  desengañado,  sino  también  cí>mo  arrepentido. 
Orador  naturalmente  elocuentísimo,  había  abusado  mucho  de  sus  dotes  maravillosas; 
mas  al  fin  volvió  sobre  sí,  aunque,  aiu^epentido  y  todo,  dejó  en  sus  escritos  mucho  de 
Ja  antigua  mala  levadura.  ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la  costumbre  aun  f^n  las  inteligencias 
mejor  dotadas! 

Tal  cual  lo  describen  estos  gi-audes  preceptistas  ha  de  ser  el  fin  supremo  adonde  ha  de 
encaminar  sus  esfuerzos  el  orador  cristiano.  Mas  para  que  se  logren  de  todo  punto  estos 
esfuerzos,  es  necesario  además  que  el  predicador  posea  condiciones  y  cualidades  que 
poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  las  que  forman  al  orador  según  la  preceptiva  antes  citada. 

Ante  todas  cosas,  ha  de  estar  el  orador  penetrado  del  celo  de  la  gloria  di\lna,  para 
que  sea  digno  instrumento  de  su  Evangelio.  Ha  de  arder  en  amor  de  Dios,  para  que  sus 
palabras,  saliendo  de  sus  labios  inflamados,  vayan  á  los  oídos  de  los  fíeles  y  entren  en 
BUS  corazones  y  les  peguen  el  fuej^o  en  que  están  envueltas.  El  orador  sagrado  ha  de  ser 
el  gran  sacerdote  descrito  por  el  Profeta  (*),  cuyos  labios  conserven  el  depósito  de  la  cien- 
cia divina  y  de  cuya  boca  vengan  los  hombres  á  escuchar  la  divina  ley  en  toda  su  pureza, 
á  aprender  los  preceptos  divinos,  á  saber  lo  que  Dios  les  manda  y  prescribe.  Es  el  pre- 
dicador el  continuador  de  la  predicación  evangélica,  la  prolongación  moi-al  de  la  per-* 
sona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  extensión  de  su  divina  virtuíl,  el  iutéi-prete  de  su 
enseñanza,  el  instrumento  por  el  cual  ha  querido  Dios  que  la  fe  divina  se  transmita  y 
comunique  á  los  hombres.  Es  el  ministro  de  la  Iglesia  que  desempeña  en  ella  el  minis- 
terio de  la  predicación  tal  como  ella  quiere  é  intenta  que  se  desempeíie.  Es,  en  fin,  el 
p^rpetuador  de  una  tradición  que,  arrancando  de  los  primeros  días  de  la  Iglesia,  se 
extiende  majestuosa  por  todos  los  siglos,  con  alguna  variedad  de  tiempos  y  de  circuns^ 
tandas,  pero  siempre  igual  en  la  sustancia,  eco  prolongado  de  aquella  «palabra  (*)  que 
procede  de  la  boca  de  Dios  y  alimenta  eternamente  las  almas»,  *De  ti,  dice  S.  Bernar- 
do O  hablando  con  el  predicador,  esperan  los  hombres  la  ley  de  Dios  y  no  las  palabras 
vanas,  las  fábulas  inútiles  y  las  invenciones  ineptas  del  hombre.  Has  consagmdo  tu 
boca  al  Evangelio;  piensa  que  ya  no  te  es  permitido  entregarte  á  tales  vanidades,  Ha-^ 
blar  de  este  modo  en  el  templo  es  escándalo;  acostumbrarse  á  hacerlo,  sacrilegio» , 

Siendo  el  predicador  tal,  ha  de  fiar  el  efecto  de  su  elocuencia,  no  en  los  artificios 
de  las  palabras  acicaladas  y  bien  compuestas,  sino  en  la  virtud,  en  el  espíritu  de 
Dios,  que  ha  de  ir  envuelto  en  ellas.  Aborrezca  y  huya  como  de  la  peste,  dice  ftáu- 
lica  (*),  de  caquella  elocuencia  rica  de  figuras  y  pobre  de  pensamientos,  fecunda  como 
^ases  y  palabras  y  estéril  de  afectos,  y  del  aparato  fastuoso  de  una  elocuencia  menti- 
da, que  haciendo  servir  al  deseo  de  agradar  el  gran  ministerio  de  instruir  y   la 

(*)  Malach,  2,7. 

(«)  Mat.,  IV,  4. 

(•)  De  comidiratione,  lib.  II,  c.  18. 

(*)  En  la  Etcuela  de  lo$  milagros.  Prólogo. 
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palabra  de  verdad  á  ineüdigar  la  adulación,  halaga  los  oídos  y  deja  las  pasiones  en 
paz,  y  que  en  lugar  de  predicar  á  Jesucristo  no  hace  más  que  predicarse  á  sí  misma;  de 
aquella  elocuencia,  vano  efugio  de  espíritus  superficiales  y  de  almas  profanas,  que  se 
pierde  en  doctrinas  vagas,  en  frivolas  descripciones,  en  pinturas  delicadas,  en  con* 
ceptos  esti-a vagantes,  en  peHodos  cortados,  en  frases  y  palabras  afectadas,  en  artifi- 
cios y  en  flores,  en  adornos  que  el  ^usto  más  indulgente  perdonaría  apí?naí?  en  una 
novela,  y  de  que  la  verdad  santa  no  puede  menos  de  ruborizarse  cornt*  una  honesta 
matrona  al  verse  cubierta  con  los  vestiílos  de  una  bailarina;  de  aquella  elocuencia,  en  fin- 
que  profana  en  las  doctrinas  no  menoí^  que  en  las  formas,  rebajando  al  ministro  sagi'adü 
hasta  el  cómico  y  al  ministerio  divino  hasta  la  comedia,  no  tiene  de  sagrada  más  que 
el  atrevimiento  sacrilego  de  profanar  las  cosas  santas,  espirituales  y  di\nnas>  cu  una  forma 
absurdamente  material  y  humana» . 

El  predicador  cristiano  no  ha  do  despreciar  la  ciencia  ni  el  aiie  humano,  carao  la 
gracia  no  desprecia  ni  H'ha  á  un  lado  los  dones  de  la  naturaleza;  pero  ha  de  hacerlo 
con  suma  discreción,  usando  del  arte  y  de  la  ciencia  humana  como  de  medios  y  auxi- 
liares subordinatios  y  accidentales,  nunca  como  de  medios  y  agentes  principales.  Ha  de 
servirse  de  el  Ion,  no  servir  ní  subordinai*se  á  ellos.  Pueden  estas  reglas  iluminarle  y 
guiarle  en  algunos  casos;  pero  sobre  estas  reglas  ha  de  haber  otra  superior,  en  cuya 
virtud  ha  de  librar  el  buen  éxito  de  sus  sermones. 

Refiriéndose  á  esta  regla  superior,  dice  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada  (^):  ^Siendo  una 
vez  preguntado  el  Padre  Maestro  Avila  por  un  vii-tuoso  teólogo  que  aviso  le  daba  para 
hacer  fructuosamente  e!  oficia  de  la  predicación,  brevemente  le  respondió:  Amar  mu* 
chü  á  Nuestro  ¡Señoi*».  Hermosa  respuesta,  ti-asunto  de  toda  la  retórica  cristiana.  Quien 
tiene  el  amor  de  Dios  bien  enti:aí5ado  en  su  corazón,  posee  el  instrumento  más  eticaz 
de  la  verdadera  elocuencia. 

«Esta  aprehensión,  este  afecto,  ewte  abmsado  deseo  de  la  gloria  divina  y  salud 
Jmmaua  es,  según  el  propio  Fr.  Luis  de  Granada  (^),  el  principal  maestro  de  este  oticio. 
Si  las  escuelas  de  los  retóricos  ni  ti»dos  sus  preceptos  podrán  ayudar  tanto  pam  hacer 
este  bien  como  este  divino  ardur.  Porque  este  único  afecto,  si  esta  vivo  (que  es  como 
la  mente  y  alma  de  este  aiiiticío),  da  al  predicador  todos  los  materiales.  Este  enseña  á 
despreciar  todo  aquel f o  t|ue  regala  los  oídos,  la  dulzura  y  aseo  de  las  palabras  y  agu- 
deza inútil  de  los  conceptos,  y  abrazar  solamente  lo  que  ha  de  aprovechar  á  los  üyen- 
tes  y  los  sane,  y  decir  con  San  Cipriano,  no  primores,  mas  verdades  \igo rosas*  Este 
divino  ardor  obliga  á  buscar  motivos  para  persuadir  y  mover  al  corazón,  y  asesta  todas 
las  máquinas  de  combatir  al  entendimiento  humano  para  rendirle  y  traerle  al  temor  de 
Dios  y  sujetarle  á  la  coyunda  de  la  divina  ley  y  moverle  al  odio  del  pecado.  Este, 
cuando  ae  ofrece  ocasión,  mueve  afectos  poderosos,  da  admirables  documentos  para 
encaminar  bien  la  >ida,  levanta  con  la  acrimonia  y  fuerza  del  decir  el  ánimo  desi*ae- 
cido  del  oyente  y  hace  que  tome  vida.  Este  exclama,  arguye,  ruega,  reprehende,  espan- 
ta, atemoriza,  ya  admira  y  se  transforma  en  todos  los  afectos  y  figuras  del  decir,  resu- 
cita los  muertos,  habla  á  los  ausentes,  implora  el  auxilio  de  Dios,  mezcla  cielos,  tierras, 
mares,  y  como  arrebatado  de  un  furor  profetice,  exclama:  ¡Tierra,  tierra,  tierm,  oye  el 


(*)  Granada,  Vifla  dd  Maestro  Juan  de  Avila,  c.  II,  §  IL 
(*)  Maño?,,  Vida  fie  Fi\  Luis  d€  Granada,  lib.  I,  c.  XVIII. 
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sermón  de  Dios!  ¡Pasmaos,  cielos,  de  esta  desventura;  desquiciaos  puedas  del  cielo;  á 
mí  me  han  dejado  fuente  de  agua  viva  y  cavaron  cisternas,  cistemn;^  rotas  tjne  üo  put^- 
den  detener  las  aguas.  ¡Que  no  inspira  en  el  ánimo  del  predicador  esto  ai'denüáimo 
deseo!  No  cabe  en  sí  á  las  veces,  y  parece  que  está  para  reventar  cuando  ve  la  religión 
despreciada,  reinar  los  vicios,  aplaudirse  los  pecados,  la  ceguedad  de  los  entendimien- 
tos, los  pechos  insensibles,  y  contempla  el  peligro  extremo  de  las  almas,  compradas  con 
la  sangre  del  Cordero,  poseídas  del  Dragón;  así  no  hay  piedra  que  m»  nuieva,  nada  d(*ja 
por  intentar  para  librar  á  los  hombres  de  la  perdición  eterna  que  les  amenaza.  E&te 
ánimo,  este  deseo,  este  afecto  ha  de  tener  el  que  se  encargue  de  este  ofirio;  óste  impri- 
mirá en  los  oyentes,  si  le  vieren,  en  el  rostro,  en  la  acrimonia,  en  el  ardor,  en  toda  la 
fuerza  y  vehemencia  del  decir» .  Hasta  aquí  Fr.  Luis  de  Granada. 

Cuando  este  fuego  divino  se  apodera  del  pecho  del  predicador  y  lo  penetra  6  inflama 
y  mueve,  agita  la  lengua  y  sale  de  ella  envuelto  en  las  palabras,  ¿í|nií'n  es  capaz  de 
decir  los  efectos  que  causa  en  los  oyentes? 

Dice  el  biógrafo  de  Fr.  Luis  de  Granada,  D.  Luis  Muñoz  (^),  que  csieudo  Fr.  Luis 
Prior  de'  Escala-Dei,  bajaba  algunas  veces  de  aquella  soledad  á  pniMÜi-ar  á  Córdoba.  Ün 
Viernes  Santo  subió  al  palpito  con  un  misal  en  la  mano  (fue  costumbre  en  la  primitiva 
Iglesia);  abrióle  á  vista  de  una  gran  multitud  que  se  oprimía;  leyó  sólo  el  título  del 
Evangelio  que  dice:  Passio  Domini  nostri  Jesii  Chi-isti.  Dilatóse  largamente  en  expli- 
car lo  que  significa  el  nombre  de  Pasión,  y  cuando  llegó  á  decir  que  lu  Pasión  era  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  ponderó  esto  con  tanta  fuerza  de  elocuencia^  con  tan  vivas 
ponderaciones  y  afectos,  con  tanto  sentimiento  y  ternura,  que  causó  una  ^-au  conmo- 
ción en  los  oyentes;  y  fueron  tantos  los  gemidos  y  los  llantos,  que  no  le  fueron  lugar 
á  proseguir  el  sermón  y  se  hubo  de  bajar  del  pulpito;  quedó  la  j^^ente  tan  movida  A 
compasión  y  devoción,  que  se  miraban  atónitos,  sin  poder  hablar  palabra,  llenos  de 
espanto  y  admiración» . 

Como  este  caso  del  P.  Fr.  Luis  de  Granada  veríanse  probablemente  murlios  en 
aquellos  tiempos  de  devoción  y  fervor  cristiano. 

Este  tuego  interno  que  arde  en  el  pecho  del  predicador  cristiano  es  el  alma,  la  guía, 
el  inspirador  de  su  elocuencia.  El  le  prepara  para  hablar.  El  acenrlra  sti  corazón  de  la 
escoria  de  las  malas  pasiones  que  pudieran  impedirle  su  unión  con  Dios,  de  cuyos 
mandatos  y  ordenamientos  ha  de  ser  intérprete.  El  limpia  su  fantasía  de  las  iniá^íenes 
impuras  que  manchan  la  mente  y  estorban  la  visión  de  la  verdad  ti  i  vina.  El  esclarece 
maravillosamente  el  entendimiento  para  que  vea  esta  misma  verdad  limpia,  clara,  hoi*- 
raosa,  singularmente  atractiva.  El  pone,  en  ñn,  en  su  boca  palabms  tic  fuego^  que,  salidas 
(le  sus  labios,  levantan  llama  por  donde  quiem  que  pasan.  • 

Al  incendio  de  este  fuego  se  producen  maravillas,  en  el  orden  moral,  que  jamás 
pudieron  lograrse  con  todo  el  aparato  de  los  artificios  humanos.  A  la  luz  que  des- 
pi'e  este  fuego  se  descubren  bellezas,  aun  literarias,  en  que  nunca  soílaron  Aristóteleí^, 
31  Lrco  Tulio  ni  Quintiliano. 

No  es  necesario  ni  gran  copia  de  ciencia  ni  grande  esfuerzo  del  entendimiento  para 
ce  iseguir  estos  efectos.  Una  verdad  pi-ofundamente  sentida  basta  para  logmr  lo  que  se 
de  iea. 

(*)  Muñoz,  Vida  de  Fr,  Luis  de  Granada,  lib.  I,  c.  XVI. 
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Dice  el  obispo  Ü.  Francisco  Afrailar  de  Terroues,  predicador  que  fue  de  la  Majestad 
de  Felipe  II  ('):  *E»  nuei^tros  tiempos  bemos  conocido  al  Padre  Maestro  Juan  de  Avila  y 
al  Padre  Lobo  y  á  otros  santos  varones,  que  no  revolvían  muchos  libros  para  cada  ser- 
móUf  ni  decían  muchos  conceptos,  ni  esos  que  decían  los  enriquecían  mucho  de  Escri- 
titra^  ejomploí^  ni  otras  ^aks,  y  con  una  razón  que  decían  j  un  grito  que  daban  abra- 
saban las  patrañas  de  los  oyentes» ,  Es  que  aquella  razón  y  aquel  grito  salían  de  un 
corazón  caldeado  por  el  amor  de  Dios,  y  al  penetrar  por  los  oídos  á  los  corazones  de 
los  oyentes^  loa  encendían  y  abrasaban  en  el  mismo  fuego. 

El  que  tiene  en  su  pecbo  este  fuego  divino  tiene  la  primera  cualidad,  la  principal 
que  debe  tener  el  predicador  cristiano.  Quien  no  lo  tiene  está  del  todo  incapacitado 
para  serlo.  Sin  esta  cualidad,  las  demás,  por  excelentes  que  sean,  serán  obstáculo  gra- 
vísimo, y  cnanto  más  excelentes,  más  grave  para  el  feliz  éxito  de  su  predicación.  Será  un 
orador  excelente,  no  sei'A  un  buen  predicador,  y  tal  pueden  andar  las  cosas,  que  el  pul- 
pito, en  vex  de  cátedra  de  la  verdad  y  cátedra  del  Espíritu  Santo,  se  trueque  en  esce- 
uario  de  teatro  6  en  tablado  de  feria,  y  el  que  debía  ser  voz  del  Espíritu  Santo  se  cou- 
TL^rta  en  cómico  ó  histrión  callejero.  « 

Ahora  bien,  y  viniendo  ya  á  la  aplicación  práctica  y  concreta  de  los  principios  hasta 
aquí  asentados,  esto  es,  á  la  predicación  cristiana  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  en 
los  monumentos  que  nos  quedan  de  esta  predicación,'  ¿se  observan  estos  fundamentales 
principios,  y  sobre  todo  el  principio  supremo,  director  irreemplazable,  que  debe  ser  el 
primero,  el  superior,  en  la  oratoria  sagrada?  La  materia,  la  forma,  el  principio  motor  de 
la  elocuencia  de  los  predicadores  evangélicos  de  nuestro  siglo  de  oro  ¿fueron  la  verdad 
evangélica,  la  manera  tradicional  de  explicarla  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas? 
Afortunadamente,  se  puede  contestar  que  sí  á  boca  llena  y  en  toda  la  extensión  y  alcan- 
í-e  de  la  palabra,  atendidas,  como  se  debe  suponer,  las  condiciones  inevitables  de  la  fla- 
queza humana. 

y  al  decir  esto  nos  referimos  al  período  de  nuestra  mayor  cultura  intelectual,  á 
nuestro  siglo  de  oro,  pues  por  grande,  por  inmensa  desgracia,  pasado  ese  período,  no 
sólo  no  es  verdadera  la  proposición,  sino  que  lo  es  la  contraria,  de  tal  manera  que  si 
hubo  predicación  que  se  apartase  de  la  norma  de  la  elocuencia  verdaderamente  cris- 
tiana, fue  la  española  de  la  última  mitad  del  siglo  xvn  y  de  todo  el  xviii  y  aun  algo 
más  acá. 

Cuando  apuntaba  esta  depravación  de  la  elocuencia  sagrada  un  varón  ilustre  por  su 
virtud  y  doctrina^  el  P.  Gaspar  Sánchez,  decía  que  la  tal  depravación,  lo  que  se  llamaba 
predicación  en  estilo  culto,  era  «la  mayor  persecución  que  padecía  la  Iglesia  de  Dios 
en  aquel  tiempo».  T  efectivamente j  apenas  es  posible  imaginar  cosa  más  opuesta  á  la 
santidad  del  Evangelio  y  á  la  divina  misión  de  la  Iglesia  ni  más  desastrosa  para  la  salud 
de  las  almas  que  aquella  malaventurada  predicación.  Fue  aquello  una  locura,  un  fre- 
nesí universal,  uno  de  los  fenómenos  sociales,  religiosos  y  literarios  más  raros  é  in- 
comprensibles que  nos  presenta  ia  Historia.  Todos  participaron  de  él,  aun  los  varones 
más  rígidos  y  sensatos;  aun  los  que  más  debían  impedirlo,  cayeron  en  aquella  aberra- 
ción ciertamente  muy  deplorable. 

(*)  Eq  1a  InMtrticdón  dé  predicadores,  lib.  II  del  Tratado  primero, 
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Mas  aparemos  la  vista  de  aquel  espectáculo  tristísimo  y  volvamos  los  ojos  á  la 
elocuencia  cristiana  de  nuestro  siglo  de  oro.  De  esta  elocuencia  hemos  dicho  que  fue 
verdaderamente  cristiana,  auténtica  y  tradicional;  y  ahora  hemos  de  añadir  que  de  ella 
quedaron  en  nuestra  literatura  monumentos  realmente  admirables  que  han  de  ser  teni- 
dos por  modelos,  los  cuales  no  sólo  no  desmerecen,  sino  que  se  aventajan  en  ciertas  con- 
diciones al  ser  comparados  con  los  monumentos  de  la  predicación  cristiana  en  otras 
naciones. 

La  comprobación  cabal,  amplia  y  definitiva  de  esta  verdad  demandaría  largos  volú- 
menes; sería  necesario  para  ello  hacer  la  historia  de  una  de  las  partes  más  copiosas  y  al 
propio  tiempo  más  olvidadas  de  la  literatura  española;  examinar  infinidad  de  obras  que 
yacen  en  la  oscuridad;  ponderar  y  aquilatar  sus  méritos  á  la  luz  del  criterio  que  hemos 
señalado  y  que  es  el  único  y  seguro;  empresa  difícil,  prolija  y  de  todo  punto  imposible 
de  ser  abarcada,  no  ya  en  el  breve  espacio  que  puede  concederse  á  un  Prólogo  ó  Intro- 
ducción, pero  ni  en  muchos  volúmenes. 

La  historia  de  nuestra  elocuencia  sagrada  es  el  mayor  vacío  que  hay  en  nuestra 
literatura.  Hay  en  ésta  partes  muy  desconocidas,  pero  que  han  sido  en  alguna  manera 
estudiadas,  de  suerte  que  de  ellas  se  puede  formar  idea  siquiera  aproximada.  En  lo 
tocante  á  naestra  elocuencia  se  puede  decir  que  se  ignora  todo.  Es  una  mina  de  todo 
punto  inexplorada;  en  esta  mina  hay  oro  y  plata,  metales  preciosos  y  despreciables; 
pero  el  oro  y  la  plata,  el  metal  precioso  y  de  buena  ley  y  el  vil  y  despreciable  (este  últi- 
mo abunda  más  que  el  primero)  yacen  en  vetas  y  mineros  impenetrables.  Con  el  tiempo 
haya  tal  vez  quien,  penetre  en  estos  mineros  y  los  ahonde  y  beneficie,  y  saque  á  la  luz 
del  sol  lo  bueno  y  lo  malo  que  hay  en  ellos.  Hoy  es  esto  de  todo  en  todo  imposible. 

Mas,  aun  sin  hacerse  esta  historia,  creerá  tal  vez  alguno  que  podría  dai-se  alguna 
idea  del  esplendor  á  que  se  levantó  la  elocuencia  del  pulpito  en  nuestro  siglo  de  oro  con 
traerá  la  memoria  algunas  de  las.obiiis  de  los  predicadores  que  dejaron  más  íama,  como, 
por  ejemplo,  las  de  algunos  varones  insignes,  como  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  obis- 
po de  Albarracín  Fr.  Jerónimo  Bautista  de  Lanuza,  que  unieron  á  los  timbres  de  la  san- 
tidad el  realce  de  avasalladora  elocuencia;  las  de  aquel  P.  Fr.  Fi-ancisco  Ortiz,  apellida- 
do, y  asilo  dice  en  sus  sermones  publicados.  Rey  de  los  predicadores,  Monarcha  prcedir 
catorum;  las  del  P.  Fr.  Juan  Márquez,  en  la  lápida  de  cuya  sepultura  se  grabó  Flumen 
ei  fubneíi  eloquentice;  las  del  famosísimo  Hortensio  Félix  Paravicino,  llamado  Predio 
cador  de  los  Beyes  y  Rey  de  los  Predicadores^  y  otros  infinitos.  Cierto,  algo  de  esto 
podría  hacerse;  para  lo  cual  nos  henchiría  las  medidas  la  Bibliotheca  hispana  nova 
de  Nicolás  Antonio,  que  contiene  las  biografías  y  la  indicación  de  las  obras,  si  no  de 
todos,  de  la  mayor  parte  de  nuestros  predicadores  de  aquella  edad.  Mas  sobre  que 
^to  sería  también  tarea  muy  prolija,  tal  es  el  carácter  de  nuestra  clásica  elocuencia,  tal  la 
Tíítriedad  de  formas  que  afecta  en  medio  de  su  aparente  uniformidad,  que  ni  aun  con  esto 
se  lograría  el  intento  de  dar,  no  ya  una  idea  clara  y  exacta,  pero  ni  aun  aproximada,  de 
lo    ne  fue  esta  elocuencia  en  el  período  de  nuestra  mayor  grandeza  intelectual. 

'al  vez  se  desempeñará  mejor  este  intento,  ya  que  se  han  expuesto  en  las  páginas 
aal  rieres  los  principios  que  han  de  guiar  á  la  crítica  en  el  asunto  que  traemos  entre 
TüJ  ios,  con  poner  un  ejemplo  no  más  entre  los  muchísimos  que  pudieran  ponerse,  en  el 
cuí  «íe  realizaron  por  manera  maravillosa,  no  solamente  los  principios  que  hemos  asen- 
tad   sino  también  otras  condiciones  comunes  á  todas  las  obras  literarias  y  muy  espe-. 
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dales  de  la  elocuencia  del  pulpito;  es  á  saber,  claridad  de  conceptos,  acertado  onJena- 
miento  de  las  ideas^  propiedad  y  galanura  del  lenguaje,  y  todas  cuantas  cualidades  se 
requieren  para  que  una  obra  sea  artísticamente  bella  y  humanamente  atractiva.  Y  esto 
es  lo  que  vamos  á  hacer  en  las  páginas  siguientes. 

Este  ejemplo  no  será  uno  de  los  de  la  fama;  será  de  todo  punto  desconocido,  K&rá 
uno  del  montón  del  vulgo,  que  á  nadie  ni  para  nada  ha  excitado  la  atención.  Y  esta  cua- 
lidad es  una  prueba  más  de  la  infinidad  de  tesoros  que  quedan  por  descubrir  en  nues- 
tra historia  literaria.  Y  con  todo  esto,  con  ser  tan  desconocido  este  predicador,  es  uno  de 
los  escritores  más  notables  de  nuestra  literatura,  uno  de  los  predicadores  que  mei^ecen 
ponerse  por  modelo  á  cuantos  ejercen  el  ministerio  de  la  palabra  divina;  un  escritor 
admirable,  que  en  la  propiedad  de  la  frase,  en  la  claridad  del  concepto,  en  la  riqueza 
y  abundancia  de  palabras  aventaja  á  muchísimos  á  quienes  la  fama  ha  encumbrado 
sobre  los  cuernos  de  la  luna:  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 


.V 
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¿Quién  es  Fr.  Alonso  de  Cabrera? 

Su  nombre  no  figura  en  ninguna  de  nuestras  historias  literarias.  Sus  obras  no  se 
citan  ni  extractan  en  ninguna  de  nuestras  antologías.  Ni  Capmany,  ni  Ticknor,  ni  nin- 
guno de  nuestros  historiadores  literarios  se  han  acordado  para  nada  de  Fr.  Alonso  de 
Cabrera.  El  único  que  hemos  visto  hablar  de  él  es  D.  Antonio  Ferrer  del  Río  en  su  dis- 
curso de  entrada  en  la  Real  Academia  Española  (*),  y  de  él  sólo  cita  el  Sermón  funeral 
de  Felipe  II,  dando  muestras  evidentes  de  ignorar  en  absoluto  al  personaje  y  de  haber 
formado  una  idea  muy  equivocada  de  los  méritos  de  su  predicación. 

Comencemos  á  darle  á  conocer,  principiando  por  sus  cualidades  artísticas  ó  litera- 
rias. Muchos  creerán  exagerado  lo  que  vamos  á  decir,  pero  los  que  tal  crean  tienen  la 
prueba  muy  á  mano.  Lean  las  Consideraciones  Cuaresmales  que  van  á  seguida  de  este 
Discurso^  pasando  por  encima  del  Prólogo^  que  no  es  suyo,  y  vean  y  juzguen  por  sí 
mismos  de  los  méritos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 

No  es  tan  elocuente  como  Fr.  Luis  de  Granada,  ni  tan  vehemente  y  afectuoso  como 
el  Maestro  Juan  de  Avila,  ni  tan  atildado  como  Fr.  Luis  de  León,  ni,  pasando  á  los 
profanos,  tan  dulce  y  harmonioso  como  Lope  de  Vega,  ni  tan  ingenioso  como  Cervan- 
tes, ni  tan  conciso  y  sentencioso  como  Quevedo;  pero  á  todos  ellos  excede  en  naturali- 
dad de  expresión,  en  copiosa  variedad  de  vocablos,  en  libertad  de  la  construcción  y  de 
la  sintaxis,  en  la  galanura  que  puede  dar  á  la  frase  una  imaginación  rica,  fecunda  y 
amena.  Es  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  entre  nuestros  maestros  del  siglo  xvi,  el  hombre  que 
ha  hablado  mejor  y  más  bien  conversado  en  la  lengua  castellana,  el  que  la  ha  manejado 
con  más  garbo  y  gentileza  y,  al  propio  tiempo,  con  más  llaneza  y  naturalidad.  Esto,  re 
petimoSy  podrá  parecer  exagerado  ó  quizá  falso  de  todo  en  todo;  pero  el  que  tal  crea,  á 
mano  tiene  el  desengaño. 

Sobre  esto  de  escribir  y  de  hablar,  decía  uno  de  los  grandes  maestros  que  tuvo  el 
arte  crítico  en  el  siglo  pasado:  «Hay  que  escribir  lo  más  que  se  pueda  tal  como  se 
habla  y  no  empeñarse  demasiado  en  hablar  tal  como  se  escribe»  (*);  precepto  hermo- 

(})  La  Oratoria  Sagrada  española  en  el  siglo  xviii,  pég.  10. 

(•)  //  faut  écrire  le  plus  possihle  comme  on  parle ,  et  ne  pas  trop  parler  comme  on  ecrit 
(Sainte^Benve,  V,  Les  cahiers  de  Sainte^Beuve^  p.  121). 
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afsimo,  que  vale  él  solo  por  todo  un  capítulo  de  retórica  y  que  tiene  aplicación  mam- 

Tillosa  en  el  caso  de  ¥t.  Alonso  de  Cabrera- 
Son  las  Conmde^mimies  de  este  gi^au  predicjidor  tina  serie  de  conversaciones  llanas, 
familiares,  sencillísimas,  pero  nunca  bajas  ni  incultas,  mucho  menos  vulgares  ó  choca, 
irerns.  En  cada  una  de  estas  conversaciones  haj  todas  las  gradaciones  de  estilo,  alto  y 
bajü,  llano  y  veliemente;  todas  las  formas  reijricas  ó  artísticas  á  que  se  suele  acudir  en 
ima  plática  íamillar  y  al  alcauce  del  vulgo.  Los  franceses  llaman  á  esta  clase  de  pláticas 
mmerie^  y  al  que  Jas  hace  o  desempeña  cau^eur;  palabi'as  que,  traducidas  por  convei'sa- 
ciéu  y  conversador  ó  hablador,  no  dan  toda  la  significación  del  vocablo,  Eu  este  género 
han  tenido  nuestros  vecinos  ejemplares  notabilísimos.  En  España  ha  habido  pocos  (en  la 
escritura  se  entiende,  que  en  la  conversación  ya  es  otra  cosa),  tal  vez  por  la  tiesura,  gra- 
vedad y  entono  algo  afectado  de  nuestro  carácter  nació naK  En  este  punto  es  casi  duíco 
el  P.  Pr.  Alonso  de  Cabrera.  El  escritor  que  más  se  le  acerca  es  á  nuestro  juicio,  si  bien 
no  llega  á  igualarle,  el  P.  Alonso  Rodríguez,  otro  desconocido  para  la  gente  de  letras, 
si  bien  conocidísimo  de  la  gente  piadosa  y  devota;  el  admirable  autor  del  Ejercicio  de 
perfección  y  viritídes  cristianas^  obra  vulgar  no  sólo  en  España,  siuo  en  todas  las  nacio- 
nes católicas. 

La  manera  como  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  lleva  adelante  su  convei'sación  es  ideal- 
mente admii-able.  Es  un  arte  el  suyo  en  que  el  aiie,  o  más  bieíi  el  artificio^  está  del  todo 
ausente:  llano,  familiar,  sencillo,  tan  sencillo  que  cualquiera  ci-eerá  que  es  capaz  de  prac- 
ticarlo ó  desempeñarlo.  Habla  de  cosas  difícilísimas  con  uua  naturalidad  que  embelesa. 
Pasa  de  lo  dogmático  á  lo  moral,  de  la  erudición  á  la  pi-ácticu  de  la  vida  con  la  mayor 
sencillez  y  facilidad  del  mundo.  Su  imaginación  rica  y  pintoresca  le  sugiere  mil  medios 
para  explicar  el  pensamiento  con  singular  vívela  y  claridad .  La  sal  andaluza  (de  Anda- 
lucía era  el  P.  Cabrera)  viene  á  mezclarse  á  veces  en  estas  conversaciones,  dándoles  uii 
sabor  ó  picante  realmente  exquisitos,  pero  nunca  iucouvenientesá  ui  contrarios  á  la  gra- 
vedad de  los  asuntos  de  que  en  ellas  trata.  En  este  punto  la  discreción  del  P,  Cabrera 
11^  al  extremo.  Igual  sucede  cuando  trata  asuntos  difíciles  ó  escabrosos.  Aquí  vence 
dificultades  al  parecer  insuperables. 

Esta  variedad  de  medios  y  artificios  de  estilo  que  emplea  el  P.  Cabrera  para  lograr 
lo  que  pretende  es  realmente  increíble;  textos  de  autores  sagratlos  y  profanos,  ejem- 
plos, descripciones,  dialogismos,  etc.,  todo  le  sirve  para  su  intento. 

En  eso  de  los  diálogos  está  muy  famoso*  Véase  mío  de  ellos,  y  por  él  empezará  el 
lector  á  conocer  lo  que  es  el  estilo  del  P.  Cabréis  y  la  hermosura  y  el  douaim  de  bu  len- 
guaje. 

En  la  Introducción  de  las  consideraciones  del  Domingo  de  Quincuagésima  habla 
de  las  maravillas  con  que  quiso  Nuestro  Señor  autorizar  la  santidad  del  Profeta  Eüseo 
y  cuenta  el  caso  siguiente: 

«Entre  otras  maravillas  con  que  Nuestro  Señor  quiso  autorizar  la  santidad  del  pro- 
fe  i  Elíseo,  hombre  muy  favorecido  en  todo,  fue  una  de  mus  gracias  que  ciertos  reii- 
gi  «08  de  su  compañía,  á  quien  la  Escritui-a  llama  hijos  de  profetas,  y  vivían  en  coiuu* 
ni  ad,  quisieron  ir  un  día  á  cortar  madera  para  reparo  de  sus  chozas;  yendo  á  pedir 
pa  a  ello  licencia  y  bendición  á  Elíseo,  le  supUcarou  que  se  fuese  con  ellos,  que  es  gran 
al  ^ría  para  el  subdito  ver  en  su  trabajo  delante  á  su  prelado*— Este  heremitorio  en 
qi    vivimos  es  estrecho  para  los  muchos  que  somos^  vamos,  ú  á  vuesa  Beveroncia  le 


Digitized  by 


Google 


3tx  PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVl  Y  XVn 

parece,  á  cortar  alguna  madera  desas  alamedas  y  sotos  del  Jordán,  y  haremos  otro  más 
capaz  en  que  pasemos  con  más  anchura. — Id  con  la  bendición  de  Dios. — Véngase  Yuesa 
ííeverericia  en  nuestra  compañía  y  desenojarse  ha  un  rato  y  nosotros  lo  tememos  muy 
bueno  con  su  presencia. — Que  me  place,  vamos  todos.  Sucedió  que  andando  haciendo 
su  tala,  saltó  de  la  manija  ó  cabo,  á  uno  que  no  le  había  bien  requerido,  el  hierro  de 
una  hacha  en  el  agua,  y  fuese  al  fondo.  Viénese  lamentando  su  desgracia  al  profeta, 
con  el  cabo  en  la  mano,  el  monje,  y  cuéntale  su  caso;  y  añade  que  si  fuera  suya  la 
hacha,  no  se  le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  que  deso  le  pesa,  porque  no  sabe 
cómo  llevará  su  dueño  la  pérdida  de  instrumento  tan  necesario  á  quien  vive  en  el 
campo,  y  la  ha  para  mil  cosas  menester  cada  hora. — No  os  fatiguéis,  hijo.  Vamos  allá; 
encomendadlo  á  Dios,  que  todo  tiene  con  su  favor  remedio.  Llegan  al  piélago  ó  remanso 
en  que  había  raído  el  hierro  y  pregunta:  ¿Dónde  cayó? — Allí. — Corta  de  presto  una 
rama  del  árbol  y  arrójala  al  mismo  lugar;  y  no  fue  echar  la  soga  tras  el  caldero,  porque 
luego,  como  si  fuera  piedra  imán,  llamó  el  madero  al  hierro  á  sí  y  nadó  el  hierix) 
sobreaguado.  -Tomad  el  hierro  y  encabadle  mejor  y  andar  á  hacer  vuestra  hacienda. 
Si  encabada  cayera  la  hacha  en  el  agua,  era  cosa  natural  que  el  hierro  con  su  peso 
venciese  la  ligereza  y  poco  peso  del  leño  y  le  llevase  tras  sí  al  suelo.  No  puede  sin  gran 
maravilla  considerarse  que  lo  liviano  arrebatase  tras  sí  lo  pesado  y  le  hiciese  sin  tocarle 
subir  á  lo  alto,  ote.» 

Historias  y  diálogos  como  éste  y  tan  bien  parlados  se  hallan  muchos  en  las  Cofísi-^ 
deracioms  del  P.  Cabrera;  á  veces  son  tomados  de  libros  ajenos,  como  el  copiado,  á 
veces  surgen  de  repente,  al  andar  de  la  plática,  entre  el  predicador  y  los  oyentes  ó 
eíitre  estos  mismos  oyentes,  según  que  rueda  la  conversación,  que  no  es  otra  cosa  la 
predicación  del  P.  Alonso  de  Cabrera. 

Por  el  trozo  copiado  ya  se  habrá  visto  el  estilo  de  nuestro  predicador. 
*El  lenguaje  del  predicador,  decía  un  antiguo,  ha  de  ser  propio,  casto,  gmve, 
nativo,  común  |>ara  ser  entendido,  si  bien  las  palabras  no  han  de  ser  vulgares,  sino 
escogidas  y  de  buen  sonido.  De  un  predicador  de  Felipe  11  dícese  que  decía  el  gran 
Monari'a  ('):  Fulano  no  sabe  más  que  un  vocablo  para  cada  caso,  pero  es  el  propio». 
Predicjidor  de  Felipe  11  fue  el  P.  Alonso  de  Cabrera,  y  de  los  que  gustaba  más  de  oir^ 
y  es  posible  que  á  él  se  refiriese  su  dicho. 

Itls  el  longiiajo  del  P.  Cabrera  propio,  natural  y  de  lo  más  puro  y  castizo.  Nada  hay 
en  él  que  no  sea  tomado  de  lo  más  íntimo  y  entrañable  de  nuestra  lengua.  Todo  es  oro 
fiüo,  acendrado,  de  buena  ley.  Bien  lo  dice  la  muestra  copiada,  y  lo  confirmai'án  las 
que  se  han  de  copiar. 

Pero  en  lo  que  es  singularísimo  nuestro  Predicador,  en  lo  que  no  tiene  rival,  é 
nuestro  juicio,  es  en  la  soltura  y  genial  libertad  con  que  une  los  vocablos,  en  la  gallar- 
día de  su  sintaxis,  á  pesar  de  esto  siempre  correcta;  en  el  garbo,  galanura  y  gentileza  de 
toda  su  habla.  Esto  hay  que  estudiarlo  muy  de  cerca,  y  con  la  pluma  en  la  mano  á  ser 
posible,  anotando  frases  y  construcciones  para  ver  hasta  dónde  llega  el  gran  maestro  ei . 
este  punto.  Es  muy  común  en  él  el  variar  el  sujeto  de  la  oración,  el  suprimir  los  ver- 
bos, cambiar  los  tiempos  de  éstos,  dando  otra  dirección  al  pensamiento,  pero  siempr  ? 
con  gracia,  con  propiedad,  con  donosura  especialísima.  Su  sintaxis,  la  colocación  de  lai  \ 

(*)  Vida  del  F.  Fr,  Luis  de  Granada^  por  Luis  Mufioa,  lib.  I,  c.  XX. 
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palabras,  la  diferencia  de  matices  que  da  á  una  construceióQ,  arguyen  singular  raaestrfa. 
Eü  esto  punto  es  único  Fr,  Alonso  de  Cabrera» 

La  riquesía  de  su  vocabulario  es  inmensa.  Es  tan  inmensa,  que  no  stílo  comprende 
h  mayor  parte  de  las  voc^s  que  se  registran  en  nuestro  Diccionario,  sino  que  en  ól  hemos 
pautado  más  de  quinientas  eliti^  pJabras,  acepciones,  priuiores  singularísimos  de  sin- 
taxis, igualmente  propias,  igualmente  castigas,  pero  que,  como  tantos  otros  miles  de 
palabras  y  frases  j  maneras  de  decir  que  andan  des^-arriadas  por  ahí  en  autores  deseo* 
nocidos,  no  han  tenido  la  foiitina  de  ser  registmdas  en  nuestros  Diccionarios  {% 

Cuando  emplea  alguna  com [Giración,  y  en  61  es  muy  frecuente  el  uso  do  esta  figura 
D  forma  del  estilo,  hay  que  notar  esta  riqueza  de  su  lenguaje.  Es  de  reparar  muy  espe- 
nal mente  esta  riqueza  cuando  por  casualidad  habla  de  cosas  de  mar.  Había  el  padre  fray 
Alouso  de  Cabreni  navegado  á  las  Indias  y  estado  en  la  isla  de  Santo  Domingo  en  los 
dfíis  de  su  jureutud,  aunque  ya  religioso,  pero  no  sacerdote,  y  durante  el  viaje  hubo  de 
oir  gran  mi  mero  de  frases  y  palabras  de  la  marinería,  las  cuales,  memorioso  como  era, 
hubieron  de  quedársele  muy  fijas  en  la  imaginación.  De  estas  palabras  usa  muchas  en 
sus  Omsiffemchiivs,  Véase  el  tri>7.o  siguiente; 

*¿Quíi  turbados  debían  en  aquella  sazón  de  andar  los  Apostóles,  corriendo,  resba- 
laiido,  cayendo?  Unos  al  timón,  otros  á  la  vela,  éste  á  la  triza,  aqnól  á  la  esi^ota.  cuál  al 
brtüche,  cuál  á  los  amantillos;  ya  andan  á  la  bomba,  ya  zafan  el  combés  y  la  jareta,  ya 
arízan  las  cajits  que  ruedan;  ni  saben  si  echarse  á  mar  de  través,  si  correr  (?on  el  trín- 
quete  á  medio  árbol,  sacada  la  boneta.  Es  cosa  extraña  ver  en  semejantes  turbaciones 
qué  poco  saben  aun  los  más  cursados^  porque  oso  de  la  aguja,  ballestilla,  astrolabio  y 
carta  es  casi  para  cuando  no  es  casi  menester:  que  hay  bonanza,  porque  con  ella  todos 
son  iií;trf 'dogos  más  que  Tol orneo;  pero  si  el  cielo  se  cierra  y  no  parece  sol  ni  norte,  y 
auda  el  mar  de  levante  y  el  viento  sopla,  todo  vale  nada;  todos  mandan  á  gritos,  nadie 
hay  que  obedoísca,  los  unos  á  los  otros  se  estorban,  y  éstos  son  más  ocasión  de  que  el 
Rttvfo  se  anegue,  que  le  habían  de  gobernar*  (% 

La  imaginacióu  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  rica,  variada,  pintoresca,  le  daba  gran 
fn^ílidad  ¡jara  las  descripciones.  Ue  ellas  hay  infinitas  en  las  CofmderncimteSy  ya  del 
orden  físico,  ya  del  moral.  Vóasc  cómo  describe  el  amanecer  del  dfa: 

«Cuando  uo  tuviom  Cristo  nuestro  Redentor  más  que  ser  luz,  fuera  amable  á  todos; 
puen  sin  luz  no  hay  gosso,  y  con  ella  cesa  el  pesar.  Quien  trajo  la  nueva  do  haber  nacido 
esta  hiz,  la  trajo  de  haber  nucido  el  iilegi-ía.  Y  quien  pidió  albri(*ias  de  lo  uno,  también 
de  lo  otro.  Evangelizo  vobis  gaudmm  mafjnitm  (¡nía  naiuíí  est  robis  hodíc  Salvator: 
^Nuevas  os  traigo  de  gozo  grandísimo  y  general  para  todo  el  mundo:  que  hoy  es  nacido 
el  Salvador,  que  ya  ha  amanecido  la  luz».  Cuando  sale  la  bu,  ¿quién  no  se  alegra? 
Los  árboles  parece  que  despiertan  y  se  ríen,  y  se  visten  de  librea  con  irnos  entreclaros 


y^')  Para  que  se  vea  que  no  hay  exageración  en  lo  que  decimos,  nótefie  qae  eólo  en  los  trozos 
del  P.  Cabrera  copiados  en  este  Discurso  preliminar  hay  no  menos  que  diez  y  seis  palabras: 
nni  8  qae  no  constan,  otras  que  indican  nueva  acqxrión,  otras  que  modifican  la  que  tienen,  eri  el 
Di  uonario  de  la  Academia.  Estas  palabras  Bon;  favoreado^ pasar,  encabaj\  jiiriago^  de  levante, 
fnt  xlaro,  lectura,  soore^  hacer  estado^  pasear^  dar  encíientrOj  de  manga^  dt^rramadOj  ofrendar^ 
r«  rto,  padre  de  penitencia. 

')  Sermón  del  tercer  Domingo  después  de  la  Octura  de  la  Epifsnia, 
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y  oscuros  que  hacen  los  rayos  del  sol  pasando  por  sus  ramas.  Las  yerbecitas,  ajadas  y 
mustias  con  la  titiiebla,  resucitan.  Las  flores,  encogidas  y  como  viudas  tocadas,  k  la  luz 
que  viene  desplegan  sus  hojas  y  descubren  la  belleza  de  su  rostro,  y  se  alegran  y  lavan 
la  cara  can  el  racio  del  cielo  para  verla  y  ser  vista-s  della.  Abren  las  rosas  sus  capullos 
y  exhalan  grande  fragancia  de  olores,  que  con  la  humidad  de  la  noche  han  estado  soño- 
lientos y  retraídos.  Gorjean  las  avecicas  en  los  árboles,  y  reciben  á  la  luz  con  míísica. 
Sale  e]  gañán  con  sus  bueyes  contento,  el  aperador  con  sus  peones  cantando,  el  señor 
que  va  á  caza  con  sus  halcones;  el  caminante  empieza  su  jornada,  el  enfermo  i-espira  y 
cobra  aliento.  ¡Oh  Luz  divina!  en  saliendo  vos,  ¿quién  no  se  alegra?  El  i^ostro  del  mundo 
parece  otro;  el  caminante,  el  trabajador,  el  enfermo,  el  chico  y  el  grande  se  gozaron  de 
vuestra  venida,  los  que  como  aves  vuelan  y  los  que  como  bueyes  aran  y  afanan,  juí^tos 
y  pecadores* , 

Descripciones  como  ésta  las  tiene  innumerables  el  P.  Alonso  de  Cabrera. 
Serla  muy  largo  entrar  en  más  particularidades  acerca  de  la  parte  artística  del 
predicador  y  discurrir  sobre  las  cualidades  de  su  estilo,  de  la  pompa  de  su  lenguaje  y 
de  las  condiciones  de  su  predicación. 

En  medio  de  esta  riqueza  y  pompa  de  lenguaje  no  se  puede  negar  que  el  P.  Fr,  Alon- 
so de  Cabrera  tiene  un  defecto  que  deslustra  de  manera  muy  lastimosa  sus  Cormáem- 
dones.  Este  defecto  consiste  en  el  abuso  de  citar  textos  latinos,  ya  de  autores  sagrados, 
ya  profanos,  siempre  á  propósito,  es  verdad,  pero  demasiado  copiosos  y  que  afean  nota- 
blemente el  paño  mag-nffico  de  su  riquísima  prosa  castellana.  En  su  tiempo,  cuando  se 
sabía  más  latín  que  ahora,  este  defecto  no  sería  de  grande  importancia.  Hoy,  con  la 
ignorancia  del  latín  que  priva  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  aun  en  las  que  más 
debieran  cultivarle,  viene  á  ser  muy  notable;  y  ha  de  ser  advertida,  ya  que,  aunque 
excusable,  no  puede  menos  de  rebajar  el  valor  de  las  Consideraciones. 

Su  física  también  es  muy  defectuosa.  Es  la  de  su  tiempo.  Plinio  es  el  autor  más 
consultado,  y  tras  de  él  los  autores  de  Historia  natural  más  famosos  y  corrientes  en  su 
época.  Mas  en  esto,  es  claro,  es  también  excusable.  Hubo  de  tomar  las  noticias  de  las 
cosas  naturales  donde  las  hallaba,  buenas  ó  malas,  auténticas  ó  ficticias.  En  esto  hizo 
lo  que  hacían  todos  y  lo  que  no  podían  menos  de  hacer. 

Su  erudición  escriturística  es  realmente  maravillosa.  Para  cualquier  idea  tiene 
el  P.  Cabrera  un  texto,  caso  ó  ejemplo  de  la  Sagrada  Escritura.  No  parece  sino  que  se 
tenía  api-endida  de  memoria  toda  la  Biblia,  y  que  sus  textos  ó  ejemplos  le  acudían  como 
llaniadoiíi;  pero  esta  aplicación  de  textos  es  á  voces  defectuosa,  interpretándolos  muy 
caprichosamente. 

Viniendo  á  la  disposición  de  la  materia  y  á  la  forma  de  su  predicación,  es  ésta  en 
el  P,  Cabrera  sumamente  sencilla  y  aun  uniforme.  Habiendo  tomado  por  modelo  de  su 
predicación  la  homilia^  y  no  podía  tomarlo  mejor,  ya  que  este  género  literario,  como  se 
ha  dicho,  es  el  tradicional,  el  verdadero  y  propiamente  cristiano,  siguió  en  este  género 
la  forma  y  disposición  y  desenvolvimiento  del  asunto  que  nos  dejaron  los  que  lo  intro- 
dujeron en  la  Iglesia,  que  fueron  los  Santos  Padres.  Empieza  generalmente  por  una 
exposición  breve,  compendiosa,  pero  muy  eficaz,  del  Evangelio  que  ha  tomado  por 
tema  de  su  consideración;  á  veces  indica  concretamente  el  asunto  ó  texto  que  va  á  ex- 
poner, á  veces  no;  é  invocado  el  auxilio  de  Nuestra  Señora,  empieza  generalmente  por 
alguna  idea  muy  ajena  al  asunto  de  que  va  á  tratar,  tomada  de  los  Salmos  de  David,  de 
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los  Gantares  de  Salomón,  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  luego,  sin  saber  uno  cómo, 
se  halla  metido  en  el  cuerpo  de  la  explicación  del  Evangelio  tema  del  sermón;  la  cual 
se  va  desenYolviendo  á  vueltas  de  consideraciones  escrituristicas,  teológicas,  morales, 
entrando  y  saliendo  del  asunto,  tomándolo  y  dejándolo,  yendo  de  acá  para  allá,  con  mil 
aplicaciones  prácticas,  con  mil  citas,  figuras  y  comparaciones,  mezclado  y  revuelto  todo 
en  un  hermosísimo  desorden.  En  todo  esto  tiene  el  F.  Cabrera  gran  semejanza  con  algu- 
nos de  los  grandes  modelos  de  predicación  que  nos  dejaron  los  Santos  Padres  griegos 
y  latinos,  San  Juan  Crisóstomo,  por  ejemplo,  ó  San  Agustín. 

una  hora  solía  durar  el  sermón  ó  las  Oonsideraciofies  del  P.  Cabrera;  pero  si  éstas 
eran  tales  como  quedaron  escritas  (y  serían  sin  duda  mejores),  no  hay  duda  que  los  cua- 
tro cuartos  de  la  hora  habían  de  hacerse  á  los  oyentes  unos  pocos  minutos.  De  los  tiem- 
pos del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  acá  los  gustos  han  variado  mucho;  pero  como  lo  bueno 
siempre  es  bueno,  es  muy  probable  que  si  el  día  de  hoy  uno  de  nuestros  predicadores 
predicase  las  Consideraciones  del  P.  Cabrera,  tales  como  salieron  de  los  labios  de  éste, 
y  si  supiese  dar  á  su  declamación  algo  de  la  gracia  que  hubo  de  tener  el  Padre,  habría 
de  producir  en  los  oyentes  singularísimo  deleite. 

La  doctrina  teológica  y  especialmente  la  moral  del  P.  Cabrera  es  abundante  y  muy 
sólida,  puesto  que  la  había  bebido  en  las  fuentes  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Es  tomís- 
tica  por  excelencia  en  la  acepción  propiísima  de  la  palabra. 

Pero  lo  que  es  de  admirar  sobre  todo  en  el  P.  Cabrera  es  su  libertad  apostólica.  Es 
esta  libertad  sobre  toda  ponderación;  es  tal  que  quizá  no  haya  habido  predicador  que 
haya  tenido  en  el  pulpito  tales  atrevimientos,  si  atrevimientos  han  de  llamarse  los  que 
son  santos  desahogos  de  un  corazón  inflamado  del  amor  de  Dios,  defensor  del  honor  y 
gloria  de  la  Majestad  Divina  y  celosísimo  del  bien  de  las  almas  de  sus  hermanos.  Prue- 
bas de  esta  santa  libertad  las  hay  innumerables  en  las  Consideraciones.  Traeremos  una 
ó  dos  no  más. 

Dice  así  en  las  Consideraciones  del  Lunes  después  del  segundo  Domingo  de  Cua- 
resma: 

ci^lid  por  esas  plazas,  entrad  por  esas  calles,  casas,  rúas  y  lonjas  de  contratación, 
y  mirad  si  halláis  un  hombre  virtuoso,  verdadero  temeroso  de  Dios,  y  si  le  halláis,  yo 
me  dai^  por  vencido  y  envainaré  la  espada  de  mi  justicia.  No  hay  estado  que  esté  en 
pie.  Empecemos  por  los  pobres  y  gente  plebeya.  Indtiraverunt  facies  suas  supra  pe^ 
iram  et  noVuerunt  reverti.  Todos  perdidos.  Corazones  más  que  de  piedra,  impacientes, 
soberbios,  mentirosos;  aquí  jurando,  acullá  maldiciendo.  El  oficial  ha  de  comer  tan 
buen  bocado  y  traer  tan  buena  capa  como  el  caballero;  y  su  mujer  saya  de  seda  y 
manto  de  lustre,  como  la  señora;  y  con  eso  murmurar  de  los  ricos.  Yo  (dice  el  Pro- 
feta) hice  mi  cuenta:  Forsitan  pauperes  sunt  et  stulti^  ignot-antes  tñam  Domini.  Parece 
que  tiene  excusa  que  son  pobres  de  dinero  y  de  seso.  La  pobreza,  aunque  no  es  vileza, 
suele  ser  causa  de  hacerla:  que  hurte  el  pobre  para  matar  su  hambre;  que  se  perjure 
I  tra  defender  el  hurto,  y  con  eso  poca  razón  y  mucha  ignorancia  de  la  ley  de  Dios.  Ibo 
i  itur  ad  optimates.  Quiero  dejar  á  los  pobrecillos  é  iré  á  casa  de  los  grandes,  á  los 
r  sos,  á  los  poderosos,  que  son  más  entendidos  y  discretos  para  conocer  á  Dios  y  á  su 
1  jr,  y  hacer  el  precio  y  tanteo  de  las  cosas.  Et  ecce  magis  hi  simul  confregerunt  jugum^ 
f  iperunt  vincula.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  Que  todos  estos  juntos,  de  mancomún,  quebran- 
1  Q  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  son  peores  que  los  vulgares.  Que  al  fin  el  pobre  es 
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como  vasallo  del  rey,  que  besa  la  provisión  real  y  la  pone  sobre  su  cabeza,  aunque  su- 
plica del  cu  mfíli miento  de  ella;  tiene  respeto  á  la  ley,  y  no  la  osa  quebrantar  al  descu- 
bierto, l*ero  el  rico,  el  poderoso,  descaradamente  rompe  las  leyes;  no  hay  yugo  para 
ellus.  Si  les  rliee  que  ayunen  y  no  coman  carne  en  Cuaresma,  dicen:  A  los  frailes  con 
eso.  Hl  que  paguen  lo  que  deben:  A  los  mercaderes  con  eso.  Si  que  confiesen  y  comul- 
gueu:  A  las  monjas  con  eso.  Si  que  perdonen  las  injurias:  A  la  gente  baja  con  eso.  Si 
que  ha^au  limosna:  Al  obispo  con  eso.  Ellos  chupan  la  sangre  de  los  pobres,  engordan 
con  los  jíropios  de  la  república.  Son  la  gomia  de  cuanta  provisión  viene  á  la  ciudad. 
Sus  despeiiseí  (is  son  ladrones;  sus  despensas,  carnicerías  y  pescaderías  públicas,  donde 
Be  vende  el  ^to  por  liebre.  Todo  les  parece  lícito.  No  hay  árbol  que  no  desfruten,  ni 
leche  que  no  desnaten,  ni  flor  que  no  deshojen.  Esa  letura  llevan  sus  criados  para 
cíin  ellos.  Lüíí  de  Amón  le  dicen  que  bien  puede  haber  á  Thamar  princesa,  y  que  pues 
e^íi  hijo  de  vgj  haga  sin  temor  lo  que  se  le  antoje.  Jezabel  se  ríe  del  rey  Acab,  y  dice 
íiuo  uo  sal>e  í^ubemar  ni  tiene  autoridad  de  rey,  porque  ésta  se  ha  de  mostrar  en  qui- 
tar á  Nabot  su  viña  para  hacer  jardín,  y  sobre  ello  la  vida.  Los  criados  del  rey  Abime- 
leeh  le  ihm  noticia  que  ha  llegado  á  su  tierra  la  hermosa  Sara  con  su  marido  Abraham, 
y  luego  se  la  manda  quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios  no  la  defendiera.  Este  es  el  inge- 
nio de  lus  grandes:  hacer  estado  de  quebrantar  la  ley  de  Dios;  y  ni  hay  confesor  que  se 
lo  leprelieiiíhi^  ni  juez  que  los  castigue.  Idcirco percitssit  eos  leo  de  silva;  ipor  eso  yo  los 
castigaru  (dice  Dios)  con  un  león  que  los  despedace,  que  fue  Nabucodonosor.  Es  provi- 
detieiíi  del  ciclo  que  haya  un  grande  para  otro  grande;  para  im  caballero  un  pesquisidor, 
para  un  neo  lui  alcalde  de  corte;  para  un  señor  el  rey  que  se  lo  lleve  todo,  pues  no  les 
dais  á  pobres  parte.  Vamos  adelante  á  los  mancebos,  á  los  hijos  de  estos  grandes.  Fih'i  fui 
flercUfpwí'Hul  me  et  jurant  in  his  qui  non  sunt  et  in  donio  Dei\  saturavi  eos  et  mcpchati 
sufilfíl  in  domo  nia'retrims  hixuriabantur.  Esos  mocitos:  no  hay  más  memoria  de  Dios 
que  si  fuesou  turcos.  Sólo  se  acuerdan  de  él  para  jurar  y  peijurarse;  comedores,  bebedo- 
res, tahúres,  deshonestos,  y  no  como  quiera,  sino  con  escándalo,  haciendo  escuela  pi^.blica 
de  pei-adüs,  v  teniendo  por  gala  y  por  flor  tratar  con  rameras  y  cantoneras,  sacando  dése 
civil  trato  aí^querosas  enfermedades,  que  pegan  después á  sus  mujeres  inocentes  y  limpias. 
hqitt  (tmatiíres  in  fcemhias  et  emissarii  facti  sunt; umisquisqtie  ad  vxoretn proximi  sui 
hinnielmt:  ^Son  (dice  Dios)  como  caballos  castizos,  que  echados  á  las  yeguas  en  el  prado, 
son  tan  rijoí^Otí,  que  si  algún  caballo  pasa  por  el  camino,  salen  relinchando  á  él,  que  le 
quieren  comer  á  bocados».  Si  ven  al  otro  pasar  por  una  calle,  ¿qué  digo? — No  me  pa- 
séis por  at|uí  ni  aun  por  todo  este  barrio,  ni  aun  en  el  lugar  ha  de  estar. — Pues  buen 
remedio,  doí^terradle  de  todo  el  mundo.  Umisquisqice  ad  uxorem  proximi  sui  kinme- 
hrif:  vGiulii  uno  solicita  la  mujer  de  su  vecino  y  de  su  prójimo:^.  T  no  pásala  otra  por 
la  calle,  quo  luego  no  la  sigan.  No  se  pone  la  otra  en  la  ventana,  que  luego  no  la  pa- 
seen y  liii^au  nenas.  No  viene  á  misa  y  á  sermón,  que  no  le  hagan  cocos  y  digan  motes 
y  le  den  eiicmintros.  Y  aun  la  sentarán  á  sus  pies,  pues  no  son  los  de  Cristo,  para  que 
tíe  ponga  á  ellos  la  Magdalena.  Desta  gente  (dice  Dios)  ¿no  me  tengo  de  vengar?  Au ferie 
propfíijines  vjiís^  quia  non  sunt  Doynini,  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en  agraz  mal  lo- 
grados, de  niuertes  violentas,  súbitas,  desastradas.  Pues  no  los  habéis  criado  para  Dios, 
Dios  os  los  ijuitará,  como  al  rey  de  Sichen,  que  perdió  el  reino  y  el  hijo  por  no  lo  ha- 
ber criado  paja  Dios,  antes  consentía  en  su  mala  voluntad.  ¿No  os  acordáis  de  lo  que  les 
acoüteeir»  á  loa  hijos  de  Job  comiendo  en  un  banquete  con  sus  hermanas,  que  se  les 
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rayó  la  casa  encima,  teniendo  á  su  padre  por  capellán  que  andaba  ofreciendo  por 
ellos  sacrificio?  ¿Quó  será  de  los  que  sin  esa  omción  están  haciendo  insultos  con  otras 
que  no  son  sus  hermanas?  ¿Quedan  más?  Sí,  los  letrados  y  jueces,  Q?iia  inven  i  i  simí 
in  populo  meo  impii  insidiantes  quasi  mtvKpes^  laqueos  poj^cntes  eí  pediea^  aá  ci^ 
piendos  inros.  Hay  unos  en  !a  república  que  sirven  de  cazadores,  que  ponen  lajios  y 
perillas  para  cazar  á  los  hombres;  que  luicen  im  pleito  de  malo  bueno  y  tanibién  de 
bueno  malo.  Y  por  sus  !eyes  dai^i  contrarías  y  contradictoriaw  vertladeraíí.  Sentouí'lan 
en  un  mismo  negocio,  una  vez  por  uno  y  otm  por  otro,  y  á  ambos  les  dicen  que  tienen 
justicia^  para  que  f^asten  su  hacienda  en  pleitos.  Y  si  los  tristes  negociantes  quieren 
hablar  una  palabra,  les  hacen  luego  señal  que  cierren  las  bocas  y  abmn  las  bolsas,  no 
destruyan  el  negocio.  Y  cuando  sentencian  contra  su  parte,  le  consuelan;  No  os  espan- 
téis, señor,  de  la  justicia  que  os  han  hecho,  que  allá  van  leyes  donde  quieren  reyes» 
Como  jaulas  llenas  de  pájaros  (dice  Dios)  así  sus  casas  están  llenas  de  hui-íos  y  rapifiasj 
y  con  eso  enriquecen  y  hacen  mayorazgos.  Y  así  un  letrado,  en  lugar  de  í^ntiguarse 
por  la  mañana,  decía  á  su  mujer:  Plega  á  Dios,  señora,  que  Dios  desconvenga  á  quien 
nos  mantenga.  Y  como  son  tan  codiciosos,  causam  vidiUB  non  jndicarenmi^  cansam 
pupilli  non  dixerunt  et  jiidicium  pauperum  non  J?idicaverunt]  el  pleito  del  pobre  de 
la  ciudad,  no  hay  abogado  que  le  enderece,  ni  juez  que  lo  sentencie,  ni  los  oyen  ni  los 
despachan;  porque  todo  ha  de  ser  á  peso  de  dinero.  ¿Hase  acabado  esta  visita  de  tos 
estados?  Quedan  los  últimos,  los  eclesiásticos,  que  son  peores:  avarientos,  disolutos, 
indevotos,  holgazanes,  regalados,  y  más  adelante,  profanos,  torpes.  Y  lo  peor  es  que  no 
se  lo  habéis  de  decir,  que  se  volverán  contra  vos  como  víboras  y  basiliscos;  sino  que 
habernos  de  decir  que  por  ellos  sustenta  Dios  el  mundo,  y  que  por  los  seglares  no  llue- 
ve ni  hay  que  comer.  Stupor  et  mirabilia  facta  stint  in  térra;  Fraphelfe  prQphetaimnt 
mendacium  et  sacerdotes  applaudebant  manilms  sids  et  populas  jutus  düeadi  talia: 
«Hacen  aplauso  dando  palmadas;  y  mi  pueblo  se  pierde  por  eso:*.  Los  sacerdotes  bus- 
caban predicadores  de  manga,  y  decíanles:  No  digáis  que  por  nuesti-os  pecados  ha  de 
destruir  Dios  á  Jerusalem,  sino:  Templuní  Domini^  templum  Domini  est;  que  por 
nuestro  respeto  ha  de  guardar  Dios  al  pueblo.  Y  porque  Jeremías  decfa  la  verdatl,  an- 
daba siempre  en  cadenas  y  cárceles.  Decían  los  Profetas  falso^^:  Aiulad,  no  tiene  Dios 
otra  casa  sino  ésta,  y  ¿la  había  de  asolar?  Entonces  daban  palmadieas  los  saí^erdotes. 
¡Oh,  qué  bien  lo  ha  dicho!  ¡Qué  gran  predicador!  Y  como  el  pueblo  veía  do  la  manera 
que  á  los  sacerdotes  se  predicaba,  también  querían  ellos  esa  manera  de  sermón  que  ley 
litigase  las  orejas  y  no  les  escociesen  sus  llagas,  allanándoles  la  misericordia  de  Dios  y 
alf'jándoles  su  justicia.  Pues  si  todos,  pobres  y  ricos,  mozos  y  viejos,  eclesiásticos  y 
seglares,  están  conjurados  en  el  pecado,  quid  igitur  fiet  in  woívWn^ío  ejas^  ^¿Qué  ha 
de  ser  de  ellos  en  su  fin?»  ¿Qué  castigo  les  sobrevendrá?  Ya  lo  tiene  Cristo  amenaza- 
do: Moriemini  in  peccato  vestroi^  ('). 

El  retazo  ha  sido  largo,  pero  nadie  dirá  que  tenga  desperdicio.  Cortado  al  mismo 
tal]   es  el  siguiente: 

iNunca  el  mundo  ha  estado  peor  que  agora:  más  cudicioso,  mas  deshonesto,  más 
loe    y  altivo;  nunca  los  señores  más  absolutos,  y  aun  disolutos;  los  caballeros,  más 
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cobardes  y  siu  honra;  nunca  los  ricos  más  crueles,  avaros;  los  raercaderes^  más  tiBHi'- 
posos;  los  clérigos,  más  perdidos;  los  frailes,  más  derramados;  las  ini\jeres,  más  libres 
y  desvergonzadas;  los  hijos,  más  desobedientes;  los  padres,  más  remisos;  los  amos^  más 
insufribles;  los  criados,  más  infieles;  los  hombres  todos,  más  impacientes  y  enemigos 
que  les  toquen  ni  aun  les  amaguen  con  la  reprehensión.  Y  los  predicadores  vivimos  en 
sana  jmz,  estimados,  queridos,  regalados,  ofrendados;  nadie  nos  quiere  mal,  todos  nos 
ponen  sobre  la  cabeza.  No  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herida  ni  sacamos  sangre. 
Somos  como  el  esclavo  que  esgrime  con  su  señor  de  respeto,  que  cuando  ha  de  herir 
vuelve  la  espalda.  Y  como  el  que  justa  con  el  rey,  que  al  tiempo  del  encontrar  alza  la 
lanza.  Y  vos,  confesor,  que  estáis  muy  contento  con  vuestros  hijos  y  hijas ,  en  que 
entra  la  ramera  honrada,  y  el  escribano  ladrón,  y  el  mercaderazo  rico  logrero.  Todos 
hallan  quien  los  absuelva  y  tienen  sus  padres  de  penitencia:  Caiie^  muti  nmi  vakn- 
ies  latrare  (Isaí.,  56).  Que  con  un  pedazo  de  pan,  sin  que  quiera,  les  dan  tapaboca 
que  les  hacen  callar.  No  dice  non  volentes^  sino  non  valentes.  Que  no  pueden  ladrar 
contra  los  vicios.  Que  les  podrán  decir  los  de  abajo:  Qui  pi'cedicas  non  furandum^ 
furaris  (Eom.,  2).  Predicáis  contra  la  vanidad,  y  sois  un  vanillo;  contra  la  gula,  y  j 
coméis  carne  y  cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sois  un  tahúr.  Callad  y  calle- 
mos, y  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Este  es  el  caso:  que,  pues  el  mundo  no  nos  abo- 
rrece ni  persigue,  que  somos  todos  unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su  talle  y  con- 
dición. Que  si  fuéramos  de  Cristo,  guerreáramos  al  mundo  y  él  nos  tratara  como  le  trató 
áéU  {% 

Gomo  se  ve  por  los  dos  extractos  copiados,  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  tenía  para 
todos. 

A  veces  parece  tirar  á  tejado  conocido,  como  en  los  textos  que  siguen: 

«Pero  no  sólo  tenemos  aquí  ejemplo  de  cumplir  la  ley,  cuando  á  ello  estamos  obli- 
gados, sino  también  cuando  no  lo  estamos.  Hay  unos  hombres  que  andan  regateando 
con  Dios,  y  preguntan:  ¿Es  esto  pecado  ó  no?  Porque  si  es  pecado,  no  lo  haré,  y  si  no 
lo  es,  harélo.  Otros  menos  escrupulosos  que  han  hecho  ensanchar  á  la  conciencia,  pre- 
guntan si  hay  opiniones:  porque,  señor,  habiéndolas,  no  es  pecado  seguir  una  opinión 
probable,  aunque  deje  la  más  segura.  Durísimo  negocio  es  ser  tan  escaso  con  Dios,  que 
queráis  llegar  hasta  su  propia  ley.  Si  fuésedes  á  correr  un  potro  indómito,  brioso,  des- 
bocado, y  os  dijesen:  Mirad  que  si  pasa  de  aquel  alinde  os  despeñaréis,  ¿no  seríades 
loco  y  temerario  si  llegásedes  á  poner  las  herraduras  del  potro  en  la  propia  linde?  Si 
vos  queréis  llegar  con  la  voluntad  hasta  lo  último  donde  podéis,  por  ventura  pasaréis 
más  adelante,  porque  el  apetito  es  potro  furioso  que  se  abalanza  á  lo  vedado.  Nitv- 
mur  in  vetiktm.  Teneos  atrás,  no  lleguéis  á  lo  lícito,  porque  no  vengáis  á  lo  ilícito»  (*). 

*Fuera  de  los  herejes,  no  sé  yo  si  habrá  otros  que  no  con  tanto  perjuicio,  pero  con 
algunOf  sí  no  penetran  las  casas  para  hacer  presa  en  las  pecadorcillas  ahnas,  á  lo  menos 
no  ponen  todo  su  cuidado  en  libertar  á  las  que  veen  en  cierta  forma  presas.  Si  no  son 
lobos  robadores,  ni  hombres  de  doctrinas  perversas,  para  atraer  discípulos  en  pos  de  sí 
con  el  cuidado  que  negocio  tan  arduo  demanda,  algunas  adherencias  se  veen  ser  dema- 
siadas é  impeditivas  del  aprovechamiento  espiritual.  Porque  hay  gentes  que  vienen  á 

{^)  Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  de  Pasión. 
(^)  Sermón  segundo  de  la  Purificación  de  Kaestra  Señora. 
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no  creer  en  Cristo  sino  predicado  por  F'iilano.  Y  á  do  confesar  ni  romnlgar  sino  por 
mano  de  Fulaao.  De  aquí  nace  !a  disenmón;  mejor  es  ésto  que  el  otro;  j  de  ahí  vieuen 
á  dmr  mal  de  todos  por  defender  á  unos^  y  k  no  aprovecharse  de  ninguno,  que  es  la 
confusión  que  riñó  San  Pablo  á  los  de  Corinto:  Unmquisque  vesirum  diríi:  ego  qukkm 
sum  Paitli\  ego  rere  Cephw,  ego  autem  Ápolh;  «Andáis  divisos  en  paa-ialidades:  uno 
dice,  yo  soy  de  Pablo;  otro,  yo  de  Cefas;  otro,  yo  soy  de  Apolo» .  ¿Qii^  pensáis  que 
somos  los  predicadores  y  confesores,  para  que  nos  tengáis  en  la  posesión  que  debéis? 
MinisM  €jns  eui  eredidisti.  Somos  criados  de  Jesucristo,  dispensadores  de  su  palabra 
y  sacramentos;  y  así,  no  halléis  de  atender  tanto  á  la?;  personas  cnanto  á  lo  que  repre- 
sentan, y  toda  la  afición  ponerla  en  Cristo  y  en  su  Evangelio.  Este  me  pareca  sano  con- 
sejo: que  oigáis  misa  cada  día  donde  pndiéredes,  y  hagáis  decir  misas  adonde  os  viniere  á 
cueoto,  y  oigáis  sermón  á  quien  más  os  aprovechare,  y  que  coraulgu6is  y  confeséis,  pero 
qne  no  os  captive  nadie,  no  os  privéis  do  vuestm  libertad  para  oir  á  oíros  y  confesaros 
con  otros,  siquiera  porque  entendáis  que  somos  todos  ministros  de  un  Señor,  que  pre- 
tendemos, que  despojados  de  todo,  sólo  le  sigáis.  Este  fue  el  intento  destíj  mensaje*  (^)* 

*Este  ha  sido  siempre  el  estilo  de  los  perdidos  mundanos,  de  una  singular  hacer  una 
regla  que  todo  lo  compreheudc:  los  discípulos,  los  frailes,  los  clérigos,  los  canónigos, 
jVálaos  Dios!  ün  canónijiío  será  quien  viva  mal,  quien  más  que  á  ía  tasa  venda  el  trigo; 
pero,  ¿de  ahí  decir  los  canónigos?  Oran  sinrazón  es.  ün  fraile  habrá  descuidado,  ó  quizá 
otro  en  el  confesionario  pague  por  ellos;  pero,  decid,  ¿no  hay  fraile  bneno?  Por  más  que 
íalí^  testimonio  lo  tengo  yo,  y  aun  digno  de  que  quien  puede  os  pregunte  á  vos:  ¿De 
dónde  deprendistes  ese  brocardico?  ¿Quién  os  mostró  ese  aforismo?  No  salió  de  esa 
aljaba  ese  tiro  sin  duda.  Una  mpassa,  que  no  ha  quince  días  que  traíades  las  lagañas  en 
los  ojos  como  gata,  ¿ya  sabéis  esa  buena  doctrina?  Mal  haya  maestro  que  tal  os  enseña, 
y  aun,  como  dice  la  gente  del  campo,  mal  haya  im  leño.  Y  decidme,  santa  mirlada,  quo 
pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros  en  figura  de  c^arne  momia,  aquellos  benditos 
de  acullá  del  maestrazgo  ¿eran  fmiles?  Mi  fe,  celosos  frailes  Ins  olieron  y  cazaron,  y 
p!ftdosí>s  frailes  no  tos  asaron*  ('), 

Arttes  de  poner  punto  á  lo  que  se  ha  creído  conveniente  decir  sobre  las  Considera-' 
mnnes  del  P,  Fr,  Alonso  de  Cabrem  cumple  hacer  una  observación  que,  aunque  extrin- 
¿era  á  ellas,  es  de  alguna  importancia. 

Una  de  las  cualidades  generales  y  camcterístícas  de  toda  nuestra  literatura  de  tos 
siglos  XVI  y  XV J I  es  su  originalidad  maravillosa.  Los  escritores  de  aquella  edad  sigtien 
ejemplos  ó  modelos  conocidos,  pero  nadie  copia  á  nadie,  á  lo  menos  en  la  parte  mate- 
rial y  concreta  del  estilo.  Todos  san  originales,  cada  cual  á  su  manera*  En  lo  tocante 
al  lenguaje,  pueden  señalarse  á  \^eces  frases  ó  maneras  de  decir  que  son  comunes  á 
algiuios  autores  ó  que  indican  reminiscencias  del  uno  respecto  del  otro,  pero  nunca,  ó 
mrísimas  vec^s,  pasajes  en  que  se  ve  claramente  que  el  uno  ha  copiado  al  otro.  En 
Cervantes,  por  ejemplo,  hay  frases,  refranes  y  modos  de  hablar  que  traen  á  la  memoria 
pt  sajes  de  la  Cekstina^  do  la  Comedia  Sehagía^  de  Lope  de  Rueda,  de  las  Notas  de 
B  rrcra  á  ki^  Obras  de  Oarcifam^  pero  no  se  puede  señalar  ni  una  línea  siquiera  que 
el  í^oial  escritor  tomara  de  estos  autores.  El  mismo  Fr*  Alonso  de  Cabrem,  en  las  Cotí* 

(*)  Sermón  segtuido  del  segundo  Domingo  de  Advifmto, 

(')  ConeideracioneE  del  Miércoles  después  del  Domingo  tercero  de  CiiAreema, 
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sidmammies  de  la  mhdad  y  Ilaítto  de  ¡a  Sacratísima  Virgen  N/íf^^fra  Señora^  usa  mu- 
chas frases  quo  demiiestríui  darísímamonte  que  el  predicador  tenía  bien  pi-esentes  en 
su  memoria  los  conceptos  admmiblcs  quo  sobre  esto  dejó  ('írritos  su  compañero  de  há- 
bito Fr.  Luis  de  fíranada  en  su  famoso  Lib^v  de  la  Orariún  y  Meditación;  j  cierto 
al  trataj'  de  semejante  asunto  no  podían  menos  de  venírsele  á  ]a  memoria  tales  concep- 
tos, ya  que  quien  los  ha  ieído  una  sola  vez  por  fuerza  los  retiene  indercctiblemeute;  tal 
es  el  arto  j  la  fuerza  del  decir  del  maravilloso  escritor;  pero  ya  que  los  tuvo  presentes, 
no  lo8  copió,  atándose  servil  y  material  mentó  á  ellos.  Esta  es,  repetímos,  una  de  las  cua- 
lidades características  de  la  literatura  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 

Pues  bien;  el  V.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  halló  un  autor  que  le  copió  páiTafos  ente* 
ros,  entrando  por  muchos  de  sus  sermones  como  por  real  de  enemigos,  se¡^iín  se  dice* 
¿Y  quión  se  diría  que  es  este  autor?  Pues  no  es  un  predicador  ni  nn  escritor  a.-^cético, 
como  creería  cualquiera,  sino  un  novelista  picaresco  y  de  los  más  desenvueltos  y  atre- 
vidos en  el  lenguaje:  Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  el  continuador  del  Ouxmnn  d^  Alfa- 
rache^  de  Mateo  Alemán,  Son  bastantes  los  pasajes  en  que  el  tal  Lujan  de  Sayavedra 
copia  al  P,  Cabi-era,  siendo  nnjy  do  notar  ios  tomados  del  sermón  sobre  la  Conversión  de 
la  Ma^daleim,  predicado  á  las  publicas  pecadoras  y  que  consta  en  el  capítulo  III  del 
libro  lU  de  la  Parte  segunda  de  la  Vida  del  Picaro  Ouxmán  de  Alfarax^he,  Caso  es  éste 
muy  raro;  como  tal  hemos  creído  conveniente  señalarlo  á  la  curiosidad  de  los  lectores, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  puede  ser  nuevo  testimonio  de  las  facultades  rapaces 
Y  ladronescas  del  tal  Sayavedi^a  (su  verdadero  nombre  era  Juan  Martí),  y  quo  con 
razón  decía  de  ól  Mateo  Alemán,  amén  de  lo  que  podía  él  atestiguar  por  sí  mismo  y  con 
el  testimonio  de  sus  propias  obnis,  quo  cedía  fácilmente  á  la  tentación  de  «dejar  su 
negocio  y  empacharse  en  lo  quo  no  era  suyo  y  querer  quitar  capas» . 

Por  los  extractos  de  las  Conskiertieiones  que  se  han  copiado  habrá  podido  el  lector 
caer  en  la  cuenta  ríe  lo  que  es  la  predicación  evangélica  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 
autor  sobro  el  cual  hastit  ahora  ha  guardado  nuestra  historia  literaria  profundísimo  silen- 
cio, y  que,  como  predicador,  como  escritor  y  como  enriquecedor  de  la  lengua  castellana, 
debe  ocupar  desíde  hoy  lugar  distinguidísimo  en  la  historia  de  nuestras  letras.  Por  esta 
predicación  podjii  formai-so  también  alguna  idea  de  lo  que  fue  la  usada  en  España  en 
ios  siglos  de  nuestm  nuiyor  cultura  y  de  cómo  se  aplicaron  en  ella  los  principios  de  la 
verdadera  crítica  literaria. 

No  pudo  el  P.  Cabrera  dar  á  la  estampa  los  frutos  de  su  predicación.  Publicáronlos 
después  de  su  fallecimiento  sus  hermanos  do  Religión,  los  Padres  Predicadores  del  Con- 
vento de  Córdoba,  y  esta  circunstancia  puedo  hacernos  sospechar  que  no  los  tenemos 
tan  buenos  y  perfectos  como  serían  si  los  hubiera  ól  propio  impreso  y  corregido  de  su 
mano.  Aun  así  son  cieilamente  admirables. 

Por  no  haber  podido  c*aber  en  las  dimensiones  de  este  volumen  todos  los  que  com- 
prenden los  cuatro  tomos  de  esta  notabilísima  predicación  se  han  omitido  unos  pocos, 
los  relativos  á  los  misterios  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  Nuestra  Señora  y  á  las 
fiestas  de  los  Santos;  ya  quo  habiendo  de  seguir  á  este  tomo  otro  de  misterios  y  pane- 
gíricos^ se  ha  creído  conveniente  dejarlos  para  ese  nuevo  tomo,  ó  tal  vez,  si  así  lo  requie- 
ren las  condiciones  de  la  impresión,  suplirlos  con  otros  de  otros  autores  igualmente 
notables  ó  igualmente  desconocidos. 

Y  ahora,  después  de  haber  dado  á  conocer  la  oratoria  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera, 
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recojamos  y  presentemos  al  lector  algunas  noticias  que  hemos  podido  alcanzar  sobre  la 
vida  de  predicador  tan  famoso  ('). 

Nació  en  Córdoba  hacia  el  año  de  1549  de  la  nobilísima  familia  de  los  Godoy  Ca- 
brera. Giistianameiita  eduaido  é  inclinado  desde  los  días  de  su  juventud  á  la  piedad  y 
¿k  religiüu,  tomi^  el  hábito  en  la  de  Padres  Predicadores  y  en  el  Convento  que  tenía 
la  onhu  en  su  ciudad  natal.  En  él  profesó  y  dio  las  primeras  muestras  de  su  vh-tud 
y  mro  ingenio»  Enviado  á  Salamanca  para  continuar  sus  estudios  sobresalió  enti-e  sus 
coíuliscípulos,  siendo  tao  favorecido  del  famoso  catedrático  de  prima  Fr.  Bartolomé  de 
Medina,  que  hizo  confianza  do  él  entregándole  los  borradores  de  sus  Comentarios  á  la 
jmittí  tercera  de  la  Siumi  íU  Santo  Tamds  para  que  los  corrigiese  y  pusiese  en  forma 
de  poderlos  imprimir,  haciendo  sus  índices  y  tablas. 

Acabados  sus  estudios  6  antes  de  acabarlos,  pues  sobre  esto  no  hablan  claro  los 
biógrafos  del  P.  Cabrera,  pero  en  todo  caso  antes  de  ser  ordenado  de  sacerdote,  pasó  á . 
América.  En  la  isla  de  Santo  Domingo  dio  muestras  de  su  celo,  empezando  el  oficio 
de  la  predicación,  en  que  había  de  sobresalir  en  adelante.  Vuelto  á  su  patria,  fue  des- 
tinado á  la  enseñanza  de  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  leyendo  primero  un  curso 
de  artes  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba.  Acabado  este  curso,  fue  trasladado  á 
la  Universidad  de  Osuna,  donde  desempeñó  la  cátedra  de  prima  de  Teología,  reci- 
biendo aUí  el  grado  de  Maestro,  de  giunde  importancia  en  la  Orden  Dominicana. 

La  enseñanza,  que  dio  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  en  esta  Universidad  fue  la  que 
corr^pondía  á  la  gloriosa  tradición  del  Instituto  á  que  pertenecía,  esto  es,  de  todo  en 
todo  tomística,  excepto  el  punto  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  en 
el  cual  dice  el  editor  de  sus  obras,  el  Prior  del  Convento  de  Córdoba,  se  apartó  de  la 
sentencia  de  Santo  Tomás,  obligado  por  la  piedad  y  devoción  del  excelentísimo  señor 
Conde  de  üreña,  fundador  de  la  Universidad,  en  la  cual,  como  en  otras  muchas  de 
España,  se  obligaban  los  catedráticos  con  especial  juramento  á  defender  esa  sentencia 
en  las  ocasiones  públicas  que  se  ofi-eciesen.  «Y  es  justo,  añade  el  citado  editor,  que 
en  la  escuela  de  Santo  Tomás  haya  habido  quien  sepa  ponderar  tan  altamente  las  razo- 
na de  sentencia  tan  piadosa,  mayormente  predicador  tal,  que  casi  de  justicia  pedía 
hablar  en  todas  lenguas  y  enseñar  á  todos  en  toda  doctrina» . 

Ignóranse  los  años  que  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  hubo  de  ilustrar  con  su  ense- 
fianza  las  cátedras  de  la  Universidad  de  Osuna.  Mas  aunque  fuesen  muchos,  y  por  grande 
que  fuese  el  crédito  que  alcanzase  con  esta  enseñanza,  no  era  en  ella  donde  habían  de 
campear  las  dotes  extraordinarias  que  en  él  resplandecían. 

(*)  Han  hablado  del  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  Cabrera  Nicolás  Antonio  en  so  Bihliotheca 
hispana  nova,  Qaetif  y  Echard  en  sas  Scríptores  Ordinis  Frcedicatorum,  la  Biografía  eclesíás- 
íír4,  el  P.  Alonso  García  de  Morales  en  la  Primera  parte  de  la  Historia  de  la  ciudad  de 
es,  ioba,  ms.  propiedad  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T'Serclaes;  el  P.  Antonio  de  Lorea  en  su 
Ili  oria  ms.  de  la  provincia  de  Andalucía  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  el  P.  Fr.  Antonio 
Mí  tínez  Escudero  en  la  Historia  del  Convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  obra  manuscrita 
[jni  posee  el  Dr.  D.  Francisco  Vinyals,  vecino  de  esta  Corte,  quien  publicó  el  afio  de  1900  la 
pri  \era  parte  de  ella,  prestando  señalado  servicio  á  la  literatura  histórica  y  á  la  de  la  villa  de 
M«  rid  principalmente.  También  hay  algunas  noticias  sobre  el  P.  Cabrera  en  los  Preliminares 
de   "8  obras  impresas. 
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Jimtábaose,  en  efecto,  en  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  las  cualidades  más  sobre- 
salientes que  podían  hacer  de  él  un  orador  perfecto:  doctrina  copiosa,  gran  claridad 
en  exponerla,  imaginación  pronta  y  viva,  voz  clara  y  suave,  lenguaje  puro,  apropiado 
y  brillante;  realzando  estas  cualidades  la  principal  que  ha  de  tener  un  predicador  cris- 
tiano, es  á  saber,  el  esmalte  de  una  virtud  sólida  y  ejemplar.  Con  esto  no  era  de  admi- 
rai^  el  giaiule  óxito  que  lograba  con  sus  sermones,  hasta  el  punto  de  sea-  considemdü 
como  el  primer  predicador  de  su  tiempo. 

Dice  Nicoiuij  Antonio  en  su  Bibliotheca  hispana  nova  que  Pr.  Alonso  tuvo  on 
hermano,  por  nombre  Pedro,  de  no  menor  entendimiento  que  él  y  que  entró  en  la 
ortleu  de  los  Jerónimos  y  en  el  real  Monasterio  del  Escorial;  el  cual  iiei-mano  solía 
decir  cjue  en  el  ai-te  de  la  predicación  pocos  ó  ninguno  había  en  España  íjue  pudieran 
comparársele;  testimonio,  añade  Nicolás  Antonio,  que,  aunque  doméstico  y  de  hermaíao, 
es  de  grave  importancia  por  razón  de  la  calidad  de  la  persona  que  lo  decía. 

Pero  más  notable  y  de  mayor  autoridad  para  muchos  ha  de  ser  el  testimonio  de 
otro  varón  insigne,  que  nos  ha  dejado  uno  de  los  biógrafos  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabre- 
ra, el  P^  Alonso  García  de  Morales.  «El  P.  Melchor  de  Castro,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
dice,  bien  conocido  por  sus  grandes  letras  escolásticas,  hombre  de  notable  verdad  y  rai-a 
modestia  en  alabar  á  otros,  habiendo  oído  al  P.  Cabrera  un  sermón  de  la  muerte,  dijo: 
No  es  estimable  este  talento;  parecen  niños  delante  de  él  los  predicadores  todos* . 

Aunque  euti^egado  del  todo  al  oficio  de  la  predicación,  no  dejó  el  P,  Cabrera  de 
ocuparse  en  otros  de  grande  importancia  en  su  orden.  Fue  prior  del  convento  cJe 
Portaceli  y  del  de  Reginaceli,  en  Sevilla,  y  del  de  Santa  Cruz,  en  Granada,  siendo  esti- 
mado de  todos,  así  grandes  como  pequeños,  y  en  particular  del  presidente  de  la  Chancí- 
Hería  de  Granada,  D.  Hernando  Niño,  que  después  fue  cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla, 
y  del  arzobispo  tle  aquella  ciudad  D.  Pedro  Vaca  de  Castro,  que  hacían  singular  aprecio 
de  su  persona.  í^En  su  tiempo,  dice  el  biógrafo  citado,  fueron  tantas  las  limosnas  que 
se  hicieron  á  su  convento,  que  pudo  labrar  la  escalera  principal  del,  ima  de  las  mejores 
obras  que  hay  hoy  en  el  Andalucía» . 

De  Urantida  pasó  á  Madrid  á  predicar  una  Cuaresma,  habiendo  ganado  con  ella 
tales  aplausos,  que  porque  no  saliese  de  la  Corte  y  poder  él  propio  gozar  de  la  predica- 
ción de  orador  tan  famoso,  el  Rey  D.  Felipe  le  hizo  merced  de  darle  el  título  de  predi- 
cador de  Su  Majestad. 

Como  tal  predicó  muchas  veces  á  la  Corte  del  Rey,  y  de  seguro  su  libertad  cristiana 
no  menguarla  ni  flaquearía  ante  la  majestad  del  gran  Monarca.  La  lengua  que  en  tantas 
ocasiones  y  <50u  tanta  elocuencia  había  reprendido  los  vicios  de  altos  y  bajos,  de  nobles 
y  plebeyos,  de  lii'gos  y  de  religiosos,  no  se  turbaría  ni  menos  cedería  á  los  derechos  de 
la  verdad  unte  acjuel  Rey  verdaderamente  católico^  como  le  soUa  llamar  el  pontífice  San 
Pío  V  en  sus  caitas,  amador  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  á  quien  nadie  se  atrevió  á 
decir  afectadas  lisonjas  que  no  experimentase  su  indignación  y  que  ante  todo  y  sobre 
todo  aborrecía  la  vanidad  en  todas  las  cosas  ('). 

(^)  El  reivecmao  Soranzo,  poco  amigo  del  monarca  español,  apunta  el  rasgo  más  característico 
de  Felipe  II  eu  la  carta  escrita  al  Dux  Grimani  el  mismo  día  18  de  septiembre  de  1598,  en 
cuja  aurora  el  anciano  Rey,  tras  larga  y  penosa  lucha  con  la  muerte,  había  expirado:  aborre- 
ció, dice,  la  vanidad  en  todas  las  cosas.  Ha  abbornto  la  vanttá  in  tutte  le  cose,  (Véase  EstU'- 
dio£  sobre  Felipe  ll\  traducidos  del  alemán  por  Ricardo  Hinojosa,  p.  282.) 
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Unos  c\iatn>  a^os  hubo  de  pennanccer  Fr»  Alonso  en  Madrid.  Aquí  residía  cuando 
TalJeció  el  Key  D*  Felipe,  el  domingo  13  de  septiembre  del  afío  1598,  en  el  Monaaterio 
del  Escorial, 

La3  honras  que  se  celebraron  en  la  capital  de  la  Monarquía  por  el  alma  del  gran 
Monarca  fueron  de  lo  más  suntuoso  que  jamás  se  había  visto  en  Espaíia* 

A  las  que  celebró  la  Corte  española  eti  k  iglesia  de  Sau  Jerónimo  asistió  Su  Majes- 
tad el  Rey  D,  Felipe  III,  hijo  y  sucesor  del  difunto,  la  real  familia,  los  Consejos  y  lo 
más  florido  y  gmnado  que  había  en  aquellos  días  en  España.  Entre  los  asistentes,  y  en 
preferente  lugar,  señalan  las  relaciones  del  tiempo  (*)  á  los  h-es  predicadores  del  Rey: 
é  Dr,  A^uilar  de  Terrones;  el  P-  Maostro  Fr.  Francisco  de  Castro  Verde,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  y  el  P,  Maestro  Fr,  Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  de  Predicadores. 
Aquel  día,  que  fue  domingo  18  de  octubm,  no  hubo  sermón,  pero  sí  lo  hubo  el  lunes 
siguiente  19,  en  el  cual  se  t^elebraron  nuevas  honras,  predicando  eu  ellas,  después  del 
oficio  de  difuntos,  el  Dr,  AgiiUar  de  Terrones,  predicador  y  capellán  de  Su  Majestad 
el  Rey  difunto. 

Diez  días  después,  el  último  de  octubre,  la  ^illa  de  Madrid  solemnizaba  otras  hon- 
ras por  el  alma  del  Rey  Fehpe  eu  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Real,  y  para  éstas 
file  elegido  predicador  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  quien  desempeñó  el  oficio  coa  la  elo- 
cuencia que  iwdÍH  esperarse  de  orador  tau  ilustre.  Esta  oración  funeral,  que  fue  im- 
presa poco  después  de  ser  pronunciada,  es  una  de  las  mejores  piezas  que  nos  dejó  el 
P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  y  la  mejor  sin  duda  entre  las  muchas  que  fueron  predicadas 
en  Tanas  ciudades  de  España  á  la  memoria  del  más  reverenciado  de  sus  monarcas. 
Aun  como  obra  histórica,  ilustradora  de  la  vida  y  del  reinado  de  Felipe  11,  tiene  esta 
oración  singularísima  importancia,  tanto  mayor  cnanto  tal  vez  haya  pasado  por  alto  á 
los  historiadores. 

Esta  hermosa  oración  fue  como  el  canto  del  cisne.  Por  triste  fatalidad  de  las  cosas,  al 
mes  siguiente  de  predicarla  seguía  el  gran  Predicador  al  gran  Rey  en  el  tránsito  de  este 
mundo.  Acometido  de  no  esperada  enfermedad,  contraída  después  de  un  sermón  pre- 
dicado en  las  Descalzas  Reales  á  la  Emperatriz  María,  falleció  Fr.  Alonso  de  Cabrera  en 
el  convento  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  llamado  vulgarmente  de  Atocha,  el  20  de  no- 
viembre de  1698,  no  cumplidos  aún  los  cincuenta  años  de  su  vida  (*).  Su  muerte  fue 
gran  pérdida  para  la  religión  y  para  la  elocuencia  española. 

Fue  enterrado  su  cadáver  en  el  enterramiento  común  del  convento  de  Santo  Tomás; 
mas  en  noviembre  del  año  1606,  el  P.  Fr.  Alonso  Portocarrero,  Prior  del  convento  de 
Padres  Dominicos  de  Almagro,  se  lo  llevó  á  esta  villa,  donde  recibió  cristiana  defini- 
tiva sepultura.  Ignóranse  las  causas  de  esta  traslación. 

Dejó  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  muchos  tomos  de  sermones  de  todas  clases.  De 
ellos  fueron  publicados  después  de  su  muerte  los  siguientes: 

Consieleraciones  sobre  los  Evangelios  de  la  Cuaresma  desde  el  Domingo  cuarto  y 
f  tíos  hasta  la  Resurrección.  Dos  tomos,  que  fueron  impresos  el  año  de  1601  en  el 

(*)  V.  Historia  dé  Felipe  II,  jior  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  t.  IV,  p.  830. 
(*)  A«í  consta  en  la  Historia  (ms.)  del  Conventó  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  por  Fr.  Anto- 
nj  I  Martínez  Escadero,  1. 1.,  p.  261. 
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convento  de  San  Pablo  de  Córdoba,  de  la  Orden  de  Predicadores,  por  Andrés  Ba- 
rrera (^). 

Consideraeíafies  en  hs  Evangeli-os  de  los  Domingos  de  Advienio  y  festirid^jdes  qtte 
BU  e^íe  tiempo  men  hasta  d  Doniiyujo  de  Septtiagésima,  Dos  tomos,  que  fueron  impre- 
sos en  Barceloua  por  Lucas  Sáiiches!,  el  año  de  1609  (^). 

JSei^nán  que  predicó  m  las  honran  qice  Jiixo  la  villa  de  Madrid  á  Su  Mnjesiad  el 
Rey  D.  Felipe  Ily  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  el  Reaí^  el  día  31  de  ortnbrf 
de  15!:W.  Fue  impreso  en  Madrid  el  año  de  1598  y  en  Roma,  este  mismo  afio,  tra^ 
ducidü  al  itítliaijo. 

Fuera  de  estos  sermones,  escribió  el  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera  itu  Tratoilo  d^  ¡ofi 
escrúptilos  y  sus  rem&UoSy  el  cual  imprimióse  en  Valencia  el  año  de  1599  en  12.'*  y 
traducido  al  italiano  {íor  BaBilio  Cumpanella  fue  impreso  en  Palermo  el  año  de  1612. 

Esto  es  lo  que  nos  queda  ilt*  lus  obras  del  P.  Pr.  Alonso  de  Cabrera;  además  de 
las  impresas  quedaron  mauuseritas  las  siguientes: 

Tres  tomos  crecidos  de  las  festivi{iades  de  Santos  que  celebra  la  Iglesia  por  todo  el 
discurso  del  año. 

Dos  de  sennones  funerales. 

Uno  de  pláticas  para  diferentes  ocasiones,  como  profesiones  de  religiosos,  velos  de 
monjas,  etr, 

Finalmente,  dojií  también  varios  sermones  sobre  las  postrimerías  del  hombre,  ctra- 
bajo  singular  y  de  ^.^ande  estima,  dice  el  editor  de  las  Consideraciones  sobre  el  Adrienio^ 
j  para  lo  cual  será  menester  que  alguien  vuelva  lo  suyo  á  su  dueño».  Lo  cual  quiere 
decir  que  Iuh  tales  sermones  se  los  había  apropiado  alguien,  publicándolos  como  suyos. 

De  seguro  todos  estos  sermones  que  dejó  manuscritos  el  P.  Maestro  Cabrera  se  han 
perdido  irremisiblemente* 

Estas  son  las  noticias  que  se  han  podido  recoger  de  la  vida  de  uno  de  los  varones 
más  notables  que  tuvo  la  España  del  siglo  xvi,  gloria  del  pulpito  español,  y  que,  aun- 
que olvidado,  como  tantos  otros  igualmente  insignes  de  aquella  edad,  debe  ocupar  lugar 
preemiueute  en  la  historia  de  nuestra  cultura  nacional. 

Miguel  Mir, 

De  la  Real  Academia  Bspafiola. 


(I)  Vne  dedicada  esta  obra  ¿  P.  Francisco  de  Rojas  Sandoval,  Duque  de  Lerma,  Sumiller 
de  C()ri>iís,  Caballerizo  Mayor  de  Su  Majestad  y  de  Su  Consejo  de  Estado,  Comendador  Ma- 
yor de  Castilla.  La  fe-cha  de  la  Dedicatoria  es  de  Córdoba  y  abril  1,  año  de  1601,  y  la  firma  el 
Prior  j  Convento  de  San  Pahlo. 

(*)  La  Defecatoria  de  eñta  oljra  va  dirigida  á  D.  Henrique  Ramón  Flórez  de  Cardona  y  S'*- 
gorbe,  etc.,  y  la  firma  el  Prior  y  Convento  de  San  Pablo  de  Córdoba  con  fecha  14  de  septiei  i- 
hre  de  1608.  El  Prior  de  San  Pablo  que  promovió  la  edición  de  esta  obra  fue  el  M.  R.  P.  Pr  í- 
Bentado  Fr^  Pedro  Delgado,  ffá  cayo  animo  y  determinación  para  emprender  cosas  grandes, 
dícesft  en  el  Prólogo  al  kt:tor,  debes  lo  que  al  presente  gozas,  y  del  te  puedes  prometer  lo  q  le 
resta,  que  es  lo  más  bieü  trabajada  que  el  P.  Maestro  dejó».  Por  desgracia  esto^  cuya  edición  e 
prometía,  do  llegó  4  ser  pablieado. 
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DE  LAS  CONSIDERACIONES 


SOBRE   TODOS 


LOS  EVANGELIOS  DE  LA  CUARESMA 

DESDE  EL  DOMINGO  COARTO  Y  FERIAS  HASTA  U  OCTAVA  DE  LA  RESURRECCIÓN 


COMPUESTO  POR  EL 


R.  P.  M.   Fray  Alonso  Cabrera, 

De  la  Orden  de  Santo  Dominoo  de  la  Provincia  dk  la  Andalucía,  Predicador  de  los  SercnIsuíoi} 
Y  Católicos  Retes  Don  Felipe  n  t  Don  Felipe  III. 


AÑO  DE  1601 

Eh  el  Convento  de  San  Pablo  de  C&rdoba  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 

POR 


k  DON  FRANCISCO  DE  ROJAS  SANDOVAL 

Duque  de  Lierma,  Sumiller  de  Corpus,  Caballerizo  mayor  dk  su  Majestad  y  de  su  Consejo  de  Estado, 

Comendador  mayor  de  Castilla. 


Entre  las  cenizas  de  la  fénix,  que  de  la  mirra, 
incienso  y  otras  cosas  olorosas  quedan  después 
de  abracada  en  el  luego  que  con  sus  alas  en- 
ciende, se  halla  un  gusano  al  parecer  muerto, 
que  cobrando  vida  y  alas,  se  renueva  y  hace 
heredero  de  la  hermosura  y  velo  de  su  antece- 
sor. Las  Consideraciones  sobre  los  Evan- 
gelios DE  Cuaresma,  del  Padre  Maestro  Fray 
Alonso  Cabrera,  predicador  del  rey  nuestro 
señor  j  de  su  padre,  de  gloriosa  memoria,  que 
?<e  ofrecen  á  V.  Excelencia,  son  el  gusano 
muerto  hallado  entre  las  cenizas  de  los  papeles 
que  dejó,  que  por  serlo  parecen  sin  vida,  pero 
tienen  la  oculta  heredada  de  la  que  su  autor 
les  dio  viviendo,  y  tan  eficaz  coiuo  dan  testi. 
monio  las  cátredas  y  pulpitos  de  España.  Y 
aun  fuera  de  los  limites  de  Europa,  como  legi- 
tinu  hijo  de  San  Pablo,  su  padre,  se  oyó  su 
voz  -jn  los  últimos  fines  de  la  tierra,  pues  aun 
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no  sacerdote,  en  las  Indias  predicó  con  tanto 
aplauso  y  provecho,  que  dio  prendas  ciertas  de 
la  copiosa  cosecha  que  después  se  había  de 
coger  para  Dios  con  su  predicación,  vida  y 
ejemplo.  Deste,  pues,  que  en  su  opinión  por 
tan  pequeño  se  estimó  como  el  gusano  y  en 
virtud  fue  tan  grande,  este  convento  de  San 
Pablo  de  Córdoba  ofrece  á  V.  Excelencia  en  su 
nombre  estos  trabajos,  para  que  ellos  vivan; 
pues  del  estamos  ciertos  no  les  diera  otro  dueño 
sacándolos  á  luz,  pues  la  de  Y.  Excelencia 
tenia  él  tan  por  suya,  como  él  predicaba  y  nos- 
otros sabemos.  Y  esta  bastará  para  que  con 
sus  obras  sea  su  memoria  eterna,  y  él  de  nuevo 
obligado  á  rogar  á  Dios  de  quien  goza,  y  nos- 
otros, como  capellanes  perpetuos,  por  la  vida, 
felicidad  y  aumento  de  Y.  Excelencia  y  de  su 
excelentísima  casa. 

De  Córdoba  y  abril  1.  Año  de  1601. 

El  Fríor  y  conrento  de  San  Pablo. 
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AL   CRISTIANO   Y   ESTUDIOSO    LECTOR 


Caánta  sea  la  eficacia  de  un  deseo  prctonsor 
(y  más  si  es  justo)  lo  sabe  muy  bien  quien  en 
sus  pretensiones  se  siente  acosado  de  su  fuerza, 
pues  suele  hacerla  á  yeces  de  manera  á  una 
voluntad  que  le  hace  torcer  del  propósito  á  que 
iba   inclinada;  y  tiene  en  menos  el  perderse 
junto  con  el  propio  gusto,  que  dejar  desgra- 
ciado un  buen  deseo  que,  si  queda  con  voz 
quejosa,  es,  aunque  callada,  tan  fuerte  que  no  se 
atreve  á  llamarla  menos  San  Bernardo.  Num- 
quid  non  destderíum  vox?  Et  valida:  «¿Por 
ventura  no  es  voz  el  deseo?  Voz,  y  aun  fuerte». 
Y  no  con  el  hombre  flaco,  que  una  voz  flaca  le 
atruena,  sino  con  un  Dios  fuerte,  á  qui^n  nada 
espanta.   En   cuya   confirmación   tenemos  un 
testimonio  santo  y  real,  cual  es  el  de  David, 
que  dice :  Desidevium  panperum  exaudivit  Do- 
minus:  pra>parationem  cordis  eot-um  audivit  au- 
ris  tua.  (Sal.  9):  «El  deseo  de  los  pobres  oyó  el 
señor».  Antes,  Rey,  que  pasemos  de  la  ocasión 
destas  palabras,  me  parece  que  hay  alguna  im- 
propiedad en  ellas;  que  para  un  rey  cortesano, 
no  sólo  en  su  corte,  sino  en  la  del   Rey  del 
cielo,  es  mucho  descuido  decir  que  oyó  el  deseo. 
Si  dijérades  que  lo  vio,  no  os  notáramos  de 
impropio;  pero  que  lo  oyó,  no  suena  tan  bien: 
que  no  son  los  oídos  las  puertas  de  los  deseos, 
sino  de  las  voces.  Ahí  se  declara  como  lo  son, 
y  no  como  quiera,  sino  de  las  más  fuertes,  que 
no  son  menos  las  suyas.  Y  porque  no  piense 
nadie  que  fue  descuido,  se  declara  y  rectifica 
juntamente  en  las  palabras  que  se  siguen,  en 
quien  se  halla  la  mesma  ocasión  de  nota  si  lo 
fuera  de  impropiedad:  «la  preparación  de  su 
corazón  oyó  tu  oído».  Y  da  fuerza  mayor  á  esto 
la  traslación  de   Símaco,  que,  donde  leemos: 
Desideritim  pauperum.  lee  él:  Propofñtum  pau- 
perum:  «El  propósito  del  corazón  del  pobre  oyó 
Dios».  ¿Oyense  propósitos  ni  preparaciones? 
íY  cómo  si  se  oyen!  y  dan  unos  gritos  tan  va- 
lientes en  el  alma,  que  exaudivit  DominuSf  los 
oyó,  y  no  como  quiera,  sino  muy  oídos,  que  esa 


i  es  la  fuerza   del  exaudivit.   Como  si  dijera: 
Muy  oídas  son  las  voces  de  los  deseos,  y  Dios 
está  hecho  muy  atento  oidor  de  ellos.  Y  llega 
esto  á  tanto  encarecimiento,  que  San  Bernardo, 
en  el  lugar  alegado,  descubre  con  una  encare- 
cida llaneza  la  eficacia  de  estas  voces,  bastantes 
á  detener  la  huida  increíble  de  las  palabras 
irrevocables,  que  escapadas  una  vez  de  los  la- 
bios, no  hay  potencia  que  las  vuelva  á  ellos  ni 
que  detenga  siquiera  los  pasos  diligentes  de  su 
huida.  Fugit  irrevocabile  verbum.  Pues  quien 
da  alcance  á  su  huida,  y  no  sólo  alcance,  sino 
que  es  poderosa  para  revocarle  á  do  salió,  es  el 
deseo.  Revocatur  verbum  et  revocatur  desiderio 
animu\  scilicet^  ejus  animcE  cui  semel  induherít 
suavitatem  sui.  Numquid  non  desiderium  vox? 
Et  valida,  Denique,  deaiderium  pauperum  exau- 
divit Dominus.  Verbo  igitur  abeunte  una  inte- 
rim  et  continua  animtv  vox ,  continuum  deside- 
riurn  ejus,  tamquam  unum  continuum  que  rever- 
teré doñee  veniat:  «Remedio  tiene  una  fuga  tan 
irrevocable  como  la  de  la  palabra,  porque  vuelve 
al  llamado  por  la  voz  fuerte  del  deseo  de  un 
alma,  digo  de  aquel  alma  que  una  vez  se  hu- 
biese regalado  con  la  suavidad  de  ella».  Hablaba 
el  santo  de  la  palabra  del  padre,  y  el  alma.  «Por 
ventura,  dice,  ¿el  deseo  no  es  voz?  Y  no  de  las 
flacas,  sino  de  las  más  vivas,  y  tanto  que  oye 
Dios  el  deseo  del  pobre.  Huye,  pues,  la  pala- 
bra y  sale  en  su  seguimiento  una  continua  voz 
del  alma,  que  es  el   deseo  continuo   que   da 
siempre  en  un  grito  diciendo:  vuelve,  vuelve». 
Si  á  este  tan  delicado  pensamiento  de  San  Ber- 
nardo, que  llanamente  lo  es,  le  buscamos  la 
causa,  me  parece  que  es  no  tener  la  palabra 
otro  ser  más  que  el  de  los  aires,  que  la  llevan 
con  tanta  presteza  como  vemos.  Luego,  quien 
fuese  señor  para  detenerlos  y  revocarlos,  deten- 
drá y  revocará  lo  que  llevan  en  sí.  Bien  clara 
se  deja  ver  esta  razón.  Pues  si  probamos  que  los 
deseos  son  los  que  detienen,  concluido  habre- 
mos su  poderosa  eficacia.  Pues  no  sea  con  razo- 
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nes,  pcrqtie  so  U^  gasUmos,  sino  con  otra  cosa 
más  fuerte,  que  es  ]a  autoridad  de  Dios,  que 
áke  por  el  profeta  Jeremías:  Onager  assuetus 
rji  salUadíne,  in  dt^íiUHo  animf£  sute  attraxit 
Ttniuvn  amorío  8u¡¿  a  El  onagro  con  el  deseo  de 
BD  alma  atrajo  a  si  el  yieiito  de  su  amon>.  Dales 
i  jofl  auiíualcs  el  viento  que  les  trae  el  olor  de 
Jft  que  aman  j  desean  y  sale  el  deseo  caminan- 
do al  paso  del  viento,  y  siguiéndole,  da  con  lo 
qíie  ama  y  desea.  Asi  vemos  que  los  deseos  de 
lr>6  anímales  están  Let'bns  de  concierto  con  los 
Vientos,  pues   este   Jeseí)   sujo  atrae  á  sí  el 
riento  de  lo  que  ama.  Y  este  elegante  modo  de 
hablar  es  uno  de  los  galanos  que  hay  en  nues- 
tra lengua,  pues  para  encarecer  la  fuerza  de  un 
gran  deseo,  decimos  que  es  tal,  que  bebe  los 
vientos,  que  es  el  romance  más  propio  que  al 
attraxit  ventum  se  le  puede  dar.  Y  declaran 
agudamente  este  sentido  las  traslaciones  deste 
logar.  Porque  los  Setenta  leen:  in  deaideriis 
spiritu  ferebaiurj  «con  los  deseos  era  llevado  en 
los  aires».  Con  mucha  verdad,  pues,  ha  de  ser 
UeTado  en  ellos  quien  los  ha  de  alcanzar.  ¡Oh, 
viveza  de  significación  de  un  deseo  negociante! 
que  para  su  encarecimiento  no  decimos  más, 
sino  que  anda  tan  diligente  que  anda  en  los 
aires.  Pues  esta  es  la  diligencia  de  un  deseo 
que  anda  en  ellos.  Spiritu  ferebatur:  «Era  lle- 
vado en  el  aire».  Que  eso  significa  allí:  apintu. 
Y  con  la  delicadeza  del,  acabó  de  poner  en  su 
ponto  esto  la  versión  de  Santis  Pagnino,  que 
lee:  Attraxit  ventum  occaaionia  auoe:  «Atrajo  el 
viento  de  su  ocasión:».  Quiso  decir:  Anda  tan 
puntual  qae  no  pierde  ocasión;  que  ésta  anda 
también  en  los  aires  y  se  pasa  con  la  brevedad 
del  de  ellos,  y  perdida  es  tan  irrevocable  como 
ellos.  Pues  el  deseo  es  el  que  atrae  el  viento  de 
la  ocasión,  porque  quien  verdaderamente  desea 
no  deja  ir  ninguna,  aunque  se  la  ofrezca  la 
presteza  del  aire.  Y  basta  para  concluir  esto  la 
experiencia,  pues  sabemos  que  á  la  actividad  y 
viveza  de  los  deseos  se  atribuyen  todos  los 
sucesos  del  mundo.  Y  aunque  de  esto  hay  tan- 
tos ejemplos  como  sucesos,  sólo  traeré  por  tes- 
tigos los  deseos  de  Daniel,  á  quien  se  atribuye 
el  buen  despacho  de  sus  oraciones  deseosas  y 
ívrvorosas,  como  lo  significó  Gabriel:  Ego  au- 
Um  ueni  ut  indicarem  tibi,  quia  vir  deaideriorum 
^«:  «Yo  vine  para  declararte  este  misterio,  por- 
í{ue  eres  varón  de  deseos».  Como  si  dijera:  A 
tuB  deseos  se  puede  agradecer  mi  venida;  ellí)s 
fou  los  qae  me  traen,  porque  son  muy  activos 
[i«d|;ociantes.  De  suerte  que  á  la  fuerza  de  un 
i'tuin  deseo  no  hay  aire  que  se  huya,  ni  pala- 
tn  que  no  se  revoque,  ni  ocasión  que  se  pier- 
lU.  ni  ángel  que  no  baje,  ni  aun  Dios  que  no 
ol^  i;  que  para  él  no  hay  puerta  cerrada  ni  oca- 
§id  i  ocupada.  Pues  qué  mucho  si  es  poderoso 
i  (  atener  aires  y  palabras  irrevocables,  y  traer 


los  Gabrieles  del  cielo,  y  hacer  atentos  los  oídos 
de  Dios,  que  hallando  de  par  en  par  las  puer- 
tas del  hombre,  revoque  los  propósitos  más 
determinados  de  él. 

Teníalos  este  convento  de  San  Pablo  de  Cór- 
doba de  que  estos  libros  de  Consideraciones 
SOBRE  LOS  Evangelios  de  Cuaresma  que 
compuso  el  Padre  Maestro  fray  Alonso  Cabre- 
ra no  saliesen  á  luz,  atendiendo  á  que  no  po- 
niéndoles él  la  última  mano,  ellos  quedaran 
quejosos  por  ir  de  la  ajena,  y  el  mundo  no 
muy  satisfecho  por  la  mesma  causa.  Pero  ha 
sido  tanta  la  negociación  que  ha  habido  de 
buenos  deseos,  que  no  ha  sido  posible  dejar  de 
oir  y  sentir  la  viveza  de  sus  voces,  porque  han 
estado  en  un  grito  á  todos  tiempos  y  ocasiones 
y  han  bebido  los  vientos  y  andado  en  los  aires, 
y  no  han  dejado  pasar  el  viento  con  ninguna 
ocasión,  haciendo  en  todas  instancia  de  que 
saliesen.  Por  lo  cual  se  tomó  resolución  de  que 
saliesen  á  luz,  teniendo  en  menos  que  no  que- 
dasen muchos  satisfechos  á  trueco  de  que  tan- 
tos no  quedasen  eternamente  quejosos.   Que 
andar  oyendo  siempre  lástimas  y  más  de  bienes 
de  dituntos  es  terrible  caso.  Lo  que  hacía  á  este 
convento  temeroso,  y  no  con  poca  razón,  era 
ser  el  Padre  Maestro  tan  conocido  y  por  el  mis- 
mo caso  obligado  á  satisfacer  á  tan  gran  cono- 
cimiento, que  si  no  iguala  la  satisfacción  al  cré- 
I  dito,  luego  dice  el  mundo  que  le  sobró  ventura 
al  que  le  faltaron  partes,  y  así  las  grandes  suyas, 
para  quien  sólo  le  conoció  de  oídas,  corren  pe- 
ligro de  ser  agraviadas  y  calificadas  con  esta 
censura,  de  la  cual  quedáramos  seguros  si  vi- 
viendo su  autor  les  diera  con  la  última  mano 
la  vida.  Y  aunque  no  le  faltan  á  este  insigne 
convento,  madre  fecundísima  de  raras  habili- 
dades, muchas  y  muy  buenas  que  pudieran 
entender  en  ello,  le  pareció  no  hacerlo,  porque 
el  que  toca  la  última  disposición,  atribuye  a  sí 
la  obra;  y  donde  se  quita  y  pone,  y  más  en 
cosas  tan  delicadas,  se  cobra  nuevo  ser  y  deja 
de  ser  obra  de  quien  se  intitula.  Y  por  tratar 
con  el  mundo  verdad,  se  los  da  sin  quitar  ni 
poner  más  de  como  los  hubo  de  su  autor.  En 
lo  cual  hubo  tanto  cuidado,  que  aunque  se  ha- 
llaron mucha  cantidad  de  sermones  en  su  poder, 
y  que  se  pudiera  probablemente  entender  que 
había  muchos  conocidamente  suyos,  solos  aqué- 
llos se  apartaron  para  este  efecto,  que  no  lo 
pudieron  negar,  por  ser  de  su  mano  y  letra,  que 
no  se  puede  hallar  información  más  segura,  y 
así  como  los  hubo,  no  sólo  los  sermones  ente- 
ros, sino  también  á  pedazos,  porque  aun  hasta 
aquestos  han  sido  con  deseos  diligentes  preten- 
didos, y  no  por  eso  tenidos  en  menos.  Y  á 
todos  pareció  que  no  se  desperdiciasen,  que  en 
ellos  va  un  pensamiento  de  un  hombre  grave  y 
no  es  razón  echarle  al  rincón.  Que  palabras  de 
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hombres  cabios,  si  á  veces  pocas,  no  es  nin- 
guna de  perder;  que  una  sola  es  muchas  veces 
toda  la  importancia.  Que  el  Espíritu  Santo, 
tratando  de  ellas,  las  favorece  tanto,  que  dice 
en  aquel  sermón  del  Eclesiastés:  Verba  sa- 
pientium  (juasi  stimult  et  quasi  clavi  in  altum 
defixi:  «Las  palabras  de  los  sabios  son  palabras 
hechas  para  solo  picar  y  llevan  todas  su  pican- 
te: no  hay  ninguna  perdida.  Son  como  clavos 
que  llegan  á  lo  más  hondo  del  corazón  pro- 
fundo del  hombre».  Quiere  decir:  muy  hincados. 
Y  si  sobre  esto  añadimos  la  lección  de  Olim- 
piodoro,  hallaremos  que  son  clavos  de  fuego: 
quasi  clavi  igniti.  Que  palabras  que  llegan  al 
corazón,  clavos  de  fuego  son  para  él.  Y  asi 
estos  pedazos,  por  parecer  á  tantos  que  son  de 
fuego,  no  han  consentido  que  se  apague,  sino 
que  el  mundo  se  llegue  á  calentar  á  ellos.  De 
do  se  parecerá  el  que  el  autor  traía  en  su  pecho, 
pues  salían  tan  caldeadas  en  él  sus  palabras, 
que  á  veces,  y  á  las  más,  las  dice  tales,  que  el 
más  helado  se  quema.  Que  verdaderamente  el 
espíritu  se  vce  por  las  palabras.  Y  aunque  de 
solas  ellas  hay  poco  de  que  hacer  caso  cuando 
la  vida  no  es  tal  como  ellas,  bien  se  conoce  en 
ellas  cuyas  son  en  las  veras  con  que  se  hablan. 
Señal  clara  de  que  iba  el  negocio  de  veras,  en 
el  que  las  decía  con  tantas.  Que  claro  se  vee 
que  el  que  no  tiene  espíritu  vivo,  no  se  le  da  á 
las  palabras  muertas;  que  éstas  se  pegan  tanto 
al  espíritu  de  donde  nacen,  que  si  el  que  las 
dice  es  frío,  hielan;  si  discreto,  deleitan;  si  gra- 
cioso, mueven  risa.  Pero  si  salen  de  espíritu 
ardiente,  queman;  y  de  tan  buena  vida  y  tanto 
recogimiento  como  siempre  el  Padre  Maestro 
tuvo  no  se  esperó  menos  que  fuego  y  discre- 
ción en  sus  palabras.  Y  por  no  ser  de  perder 
salen  muchos  de  sus  sermones  en  otros  tomos, 
que  Dios  servido  saldrán,  hechos  pedazos;  que 
pues  lo  quedó  de  predicar,  y  tanto  que  ese  fue 
el  achaque  de  su  muerte,  que  no  fue  poca  dicha 
se  parezca  aún  hasta  en  los  sermones.  Y  no  se 
ha  tenido  por  inconveniente,  así  por  haberse 
mandado  por  nuestro  muy  Reverendo  Padre 
Maestro  Fray  Diego  Calahorrano,  Provincial 
desta  Provincia  de  la  Andalucía,  á  quien  el 
mundo  puede  agradecer  en  mucha  parte,  y  aun 
en  toda,  su  impresión,  y  al  Padre  Fray  Acisclo 
de  Arce,  predicador  general,  compañero  que 
fue  del  Padre  Maestro  Fray  Alonso  Cabrera, 


que  esté  en  gloria,  por  cuya  diligencia  j  tra- 
bajo sale  este  libro  á  luz,  como  por  no  eer  nue- 
vo en  autores  graves  sacar  pedazojs  de  obrus 
que  atajados  de  la  muerte  se  quedaron  á  li 
mitad  de  su  camino.  Como  vemos  t^u  ^aiitj 
Tomás  nuestro  Padre,  y  entre  sermones  1^^ 
de  San  Bernardo  á  quien  llamaron  los  parvos; 
que,  por  serlo  no  son  de  menos  estima,  sino  de 
tanta,  que  se  buscó  nombre  conforme  á  ells.  Y 
fue  de  plata  quebrada  y  con  justa  müóu.  Y  8i 
comparados  éstos  á  aquéllos  no  lia  va  qí  ^o 
hago  comparación,  yo  aseguro  que  mirados  por 
sí  no  desmerezcan  el  nombre  ni  huga  (^untri 
razón,  ni  sea  postizo  el  que  se  lo  diese.  Pon^nt- 
hay  algunos  tan  buenos,  que  sermonea  enterof 
suyos  no  son  tales.  Al  fin  ellos  tíalen  uonio  co- 
gidos de  revuelta,  de  la  suerte  y  manera  qne 
los  hubimos,  porque  si  la  hay,  más  se  parece 
entonces  la  hermosura,  que  es  de  más  e^tiuM 
que  la  aderezada  con  diligente  cuidado.  Coníia 
este  Convento  que,  pues  con  tanto  deseo  pre- 
tenden ser  vistos  de  la  manera  que  Iíis  ofrec€- 
mos,  que  no  les  debe  faltar  natural  lier  tu  osara. 
La  cual  si  fuera  aderezada  por  la  mano  isabli 
de  su  autor,  ella  tuviera  nmcho  \\\k^  que  vor. 
pues  sabe  el  nmndo  cuan  buena  la  tetiía  para 
sacar  cualquiera  cosa.  Y  el  aseo  de  uiuchas  que 
pulió  les  pareció  á  muchos  que  lite  el  poilMt" 
que  en  la  materia  y  en  el  arte  potiia  llevar. 

Van  por  discursos  y  consideraeioni»?^,  i-oii- 
forme  al  estilo  de  muchos  auíores  uioderntis 
que  en  romance  han  sacado  sus  obras.  V  por 
ser  tan  puro  y  tan  propio  el  lenguaje  del  Padr** 
Maestro,  salen  en  nuestra  lengua  castellana, 
para  que  todos  se  puedan  aprovechar  de  ellos. 
Lo  cual  no  fuera  posible  si  se  imprimiesen  en 
latín.  Deseamos  mucho  que,  pues  la  b4>ndad  tlf 
los  deseos  nos  los  sacan  de  nuestro  poder,  sean 
tan  bien  recebidos  como  deseados,  para  qne  il 
resto  de  otros  muchos  del  mismo  autor,  asi  de 
Cuaresma  como  de  Santos,  y  á  lo  que  se  en- 
tiende mucho  mejores,  piensen  que  se  les  Jia 
de  hacer  el  mismo  recibimiento.  Dios,  cuja 
gloría  se  pretende,  los  guíe  de  manera  que  ésta 
sea  la  primera  que  se  cante,  para  que  baga  en 
los  corazones  de  los  prójimos  ecos  tan  prove- 
chosos que  nos  dejen  satisfeclios  de  nuestro 
trabajo,  y  por  él  dé  al  autor  su  gloria  que  vive 
y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos. 

AMÉ^^ 
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DOMINGO    DE    SEPTUAGÉSIMA 

Quid  hic  Btatia  tota  die  otiosi/ 
(Math.,  20), 


El  Banto  Evangelio  de  hoj  contiene  ana 
[okiígne  comparación  j  aemejanza,  con  la  cnal 
Jesucristo  nuestro  bien  declaró  á  sns  discípulos 
el  orden  y  proporción  qni"  Dios  g^iarda  en  pre- 
miar á  los  hombres,  no  sólo  según  el  mérito 
de  sa  justicia,  sino  también  segán  la  liberalidad 
de  sa  gracia.  Había  un  poco  antes  el  Apóstol 
San  Pedro  preguntado  al  Señor  qué  galardón 
les  había  guardado  á  él  y  á  los  demás  condis- 
cípulos en  pago  de  haberle  seguido  dejadas 
todas  las  cosas,  y  él  le  declaró  la  grandeza  del 
premio,  que  es  la  vida  eterna.  Pero  porque  pu- 
dieran pensar  los  discípulos  simples  que  el 
Señor  había  de  pagar  á  los  que  le  sirven  de  la 
manera  que  suelen  acá  los  hombres  pagar  á  sus 
jornaleros,  que  solamente  les  dan  lo  que  de  jus- 
ticia les  deben,  y  no  añaden  nada  de  gracia; 
sólo  atienden  á  la  grandeza,  provecho  y  dura- 
ción de  la  obra,  no  á  la  buena  voluntad  con  que 
se  hace.  Para  excluir  esta  imaginación  y  mani- 
festar cuan  distinto  arancel  ha  de  guardar  el 
Señor  en  la  distribución  del  jornal  de  su  glo- 
ría, púsoles  delante  esta  semejanza,  con  que  se 
engrandece  la  largueza  de  la  gracia  divina,  que 
reparte  sus  dones,  no  sólo  conforme  á  los  mo- 
ntos, sino  sobre  todos  méritos,  dando  más  de 
lo  que  se  puede  merecer  y  aun  desear,  no  sólo 
4  la  medida  y  tasa  de  la  justicia,  sino  conforme 
á  la  plenitud  de  la  infinita  misericordia;  y  que 
no  hikce  tanto  caso  del  trabajo  y  duración  de 
la  obra,  cuanto  del  fervor  y  buena  voluntad  con 
que  es  hecha.  Por  donde  viene  á  dar  tanto  y 
más  jornal  á  las  que  en  poco  tiempo  trabajaron 
con  diligencia,  que  á  los  que  trabajaron  más 
tiempo  con  alguna  tibieza;  y  así  por  su  fervor 
como  por  la  liberalidad  de  la  divina  gracia, 
vienen  á  ser  los  postreros  mejor  librados  que 
k  B  primeros.  Este  es  el  intento  deste  Evange- 
lio, que  dice  asi: 

Semejante  es  el  reino  de  los  cielos  (así  en  el 
n  crecer  desta  vida,  como  en  el  premiar  de  la 
o  n)  al  negocio  de  un  padre  de  familias,  que 
\\  ego  en  amaneciendo  Dios  salió  á  la  plaza  á 


coger  gente  y  obreros  para  su  viña,  y  habién- 
dose concertado  con  ellos  por  un  tanto,  envió- 
los á  cavar  su  viña.  No  contento  con  éstos  que 
primero  había  enviado,  tomó  otra  vez  á  salir 
á  la  hora  de  tercia,  á  las  nueve  del  día,  y  viendo 
en  la  plaza  á  unos  hombres  parados  y  ociosos, 
dijoles:  Andad  también  vosotros  á  trabajar  á 
mi  viña,  que  yo  os  daré  lo  que  fuere  justo  por 
vuestro  trabajo.  Y  volvió  tercera  y  cuarta  vez 
á  la  hora  de  sexta  y  de  nona  (que  era  á  las  doce 
y  á  las  tres  de  la  tarde)  y  cogió  otros  como 
los  pasados.  Y  al  fin,  era  tal  la  codicia  que  tenía 
de  enviar  gente  á  la  viña,  que  allá  á  las  cinco 
de  la  tarde,  cuando  ya  no  quedaba  sino  una 
hora  del  día,  tornó  otra  vez  á  salir,  y  hallando 
unos  hombres  parados,  di  joles:  <Por  qué  razón 
os  estáis  aquí  todo  el  día  ociosos?  ¿Pareceos 
bien  estaros  holgando  sin  trabajar  y  ganar  de 
comer?  Respondieron  ellos:  Señor,  no  ha  habido 
quien  nos  cogiese.  Ora,  pues,  andad,  iosá  mi 
viña  y  trabajad  eso  poco  que  falta  del  día.  Ve- 
nida la  noche  dijo  el  señor  de  la  viña  á  su  ca- 
pataz: Llama  á  los  trabajadores  y  págales  su 
jornal  comenzando  por  los  que  vinieron  á  la 
postre.  Llamados,  pues,  los  postreros,  diéronle 
á  cada  ano  un  denario,  que  era  la  paga  de  los 
que  trabajaban  todo  el  cQa.  Visto  esto  por  los 
que  habían  cavado  desde  el  amanecer,  tuvieron 
por  cierto  les  habían  de  dar  más  de  lo  que  so 
concertaron,  pues  tan  magníficamente  se  había 
habido  con  los  postreros. Llegados,  pues,  á  rece- 
bir  el  jornal,  diéronles  á  cada  uno  lo  mismo  que 
á  los  otros,  por  donde  como  ellos  vieron  igua- 
lados consigo  en  el  premio  á  los  que  tan  des- 
iguales habían  sido  en  el  trabajo,  comenzaron 
á  murmurar  y  quejarse  del  padre  de  familias, 
diciendo:  Pues,  ¿cómo  está  puesto  en  razón 
que  no  habiendo  éstos  trabajado  más  que  una 
hora  los  igualéis  con  nosotros,  que  habemos  ca- 
vado de  sol  á  sol?  El  padre  de  familias,  viendo 
su  injusta  querella,  respondióle  á  uno  en  nom- 
bre de  todos:  Amigo,  yo  no  te  hago  injuria  ni 
agravio  alguno.  ¿Tú  no  te  concertaste  conmigo 
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de  trabajar  todo  el  día  por  un  denario?  Ves 
ahí  lo  que  te  debo,  tómalo  y  vete  con  Dios. 
¿Quién  te  mete  ¿  ti  en  darme  consejo,  ni  ta- 
sarme á  mi  lo  que  tengo  de  dar  á  los  otros? 
¿No  puedo  yo  hacer  de  mi  hacienda  lo  que  me 
pareciere?  ¿Y  dar  á  este  que  vino  ahora  de  gra- 
cia lo  que  di  á  ti  por  el  concierto  que  hicimos 
de  justicia?  Por  cierto  la  culpa  tú  la  tienes  en 
tener  envidia  del  bien  de  los  otros.  Veis  aquí, 
dice  Cristo,  cómo  por  la  gracia  de  Dios,  los  úl- 
timos son  primeros  y  los  primeros  últimos, 
como  también  son  muchos  los  llamados  y  pocos 
los  escogidos.  Esta  es  la  letra,  pidamos  la  gra- 
cia. Amén. 

INTRODÜCCKJN 

Tiene  el  hombre  una  grande  excelencia  entre 
todos  los  animales,  que  es  poder  gobernarse  en 
todas  sus  obras  por  razón.  Sabe  tomar  un  fin 
por  blanco  de  sus  acciones  y  conforme  á  él  or- 
denar y  escoger  los  medios  que  le  parecen  ne- 
cesarios para  alcanzarle,  y  tiene  conocimiento 
de  la  proporción  y  conveniencia  que  tienen  los 
medios  con  la  consecución  del  fin  que  preten- 
de. Los  otros  animales  obran  por  el  fin,  pero 
no  conocen  ni  penetran  el  orden  que  tienen 
los  medios  con  él.  Anda  la  golondrina  cogiendo 
pajuelas  y  lodo  para  este  fin,  que  es  hacer  su 
nido  y  criar  sus  hijos,  pero  no  sabe  ella  que  las 
pajas  y  el  barro  son  materiales  convenientes 
para  hacer  el  nido,  ni  entiende  que  el  nido, 
después  de  hecho,  es  á  propósito  de  la  cria  de 
sus  hijuelos;  pero  con  todo  eso  lo  hace.  Por- 
que Dios  (que  es  el  autor  de  la  naturaleza)  la 
mueve  y  endereza  á  que  consiga  este  fin.  El 
hombre  es  más  noble  criatura,  que  es  señor  de 
sus  obras  por  el  entendimiento  y  voluntad,  y 
libremente  las  hace  movido  de  algún  fin,  to- 
mando los  medios  que  juzga  ser  convenientes 
para  alcanzarlo.  Sabe  que  para  sustentar  la 
vida  es  menester  comer,  y  para  que  haya  que 
comer  es  menester  sembrar;  y  para  guardar- 
se del  sol  y  del  agua  y  vientos,  es  necesaria 
la  casa;  y  para  alcanzar  la  salud  perdida,  apro- 
vecha la  sangría  y  la  purga.  Y  con  esta  inteli- 
gencia se  mueve  á  tomar  estos  medios  para 
alcanzar  los  fines.  Y  es  esto  en  tanto  grado 
propio  al  hombre,  que  cuando  hace  alguna  cosa 
sin  advertencia  y  sin  esta  consideración  del 
fin,  aquella  obra  no  la  llaman  los  filósofos  hu- 
mana, porque  no  la  hace  en  cuanto  hombre, 
con  pretensión  de  algún  fin,  sino  como  bruto, 
por  instinto  natural.  De  aquí  se  colige  la  obli- 
gación que  tiene  el  hombre  á  poner  siempre  los 
ojos  en  él,  y  á  no  dar  un  paso  sin  la  considera- 
ción de  él,  para  no  errar  en  sus  obras,  y  saber 
dar  razón  de  sí  y  de  ellas  á  quien  le  preguntase 
por  qué  las  hace.  Avieso  tiro  hará  el  tirador 


que  al  tiempo  del  tirar  no  se  encara  hacia  el 
blanco,  descubriéndole  por  la  mira.  Pues  m&s 
torcida  y  errada  será  la  obra  que  no  Ta  enca- 
minada á  su  debido  fin  y  carece  del  orden  de 
la  razón.  Y  el  que  fuere  más  ligero  á  poner  los 
pies  en  el  camino  que  los  ojos  para  mirar  por 
donde  va,  no  dejará  de  dar  peligrosas  caídas. 
Los  ojos  son  gomecillos  de  los  pasos.  Oculi 
tui  recta  videunt  et  palpebrre  tuce  prcecedant 
<jre88U8  tuos  (Proverbios, 4) :  «Poned  los  ojos  de 
la  intención  de  hito  en  hito  en  el  blanco,  des- 
cubridle con  la  mira  del  consejo  y  consideración. 
Mirad  que  tiráis  á  puntería,  porque  de  si  de 
otra  suerte  disparáis,  no  será  tiro  sino  dispara- 
te». <t  Y  vuestros  ojos  vayan  delante  de  vuestros 
pasosD :  quiere  decir  en  todo  esto,  que  el  hombre 
sabio  todas  las  cosas  ha  de  hacer  con  acuerdo  y 
maduro  consejo,  teniendo  atención  al  fin  que 
pretende  y  encaminando  sus  obras  á  él,  para  no 
hacerlas  temerariamente  y  errar  en  ellas.  Pues 
si  en  todas  nuestras  obras  se  requiere  esta  de- 
liberación en  razón  de  ser  humanas,  de  suerte 
que,  faltándoles  la  pretensión  del  fin,  no  son 
dignas  de  este  nombre,  ni  el  que  las  hace  me- 
rece el  de  hombre,  pues  tanto  degenera  y  des- 
dice de  la  nobleza  de  su  condición,  ¿cuánto 
más  culpable  será  la  falta  de  esta  misma  consi- 
deración en  el  negocio  más  propio  del  hombre, 
que  es  el  de  su  salvación?  ¿Qué  será  no  poner 
los  ojos  en  aquel  blanco  de  la  vida  eterna,  qne 
es  nuestro  último  fin  (en  quien  consiste  nuestra 
felicidad  y  bienaventuranza)  para  enderezar  á 
él  nuestra  intención  y  obras  y  tomar  los  me- 
dios convenientes  para  alcanzarlo?  Si  cada 
acción,  para  ser  humana,  ha  de  ser  hecha  por 
algún  fin  del  cual  ha  de  saber  el  hombre  dar 
razón  cuando  fuere  preguntado,  y  no  lo  siendo, 
es  obra  inútil,  ociosa,  indigna  de  su  autor,  ¿qué 
culpa  será  no  nivelar  todas  las  obras  y  todo 
el  discurso  de  la  vida  por  el  fin  para  que  fué 
el  hombre  criado,  sino  hacerlas  todas  acaso, 
inadvertida  y  ociosamente?  Gena  absqué  con- 
silio  est  et  síne  prudentia,  ütinam  saperent  et 
intelUgerent,  ac  novissima  proriderent  (Deute- 
ronomio).  No  merece  quien  esto  hace  nombre 
de  hombre;  gentalla  es,  chusma  y  canalla  sin 
consejo  y  sin  acuerdo  y  prudencia,  que  ni  atien- 
de al  fin,  ni  sabe  buscar  ni  ordenar  los  medios 
para  alcanzarlo.  Ojalá  lo  hiciesen  y  tuviesen 
providencia  de  los  fines  y  serian  sabios  y  dis- 
cretos. Tener  providencia  del  fin  es  tomarlo 
por  regla  de  los  medios  que  á  él  se  enderezan; 
porque,  como  dice  Aristóteles,  la  razón  y  ne- 
cesidad de  los  medios,  del  fin  se  debe  tomar; 
y  por  eso  cada  arte  tiene  diversos  instrumentos 
de  la  otra,  porque  tienen  diversos  fines.  El  sas- 
tre usa  del  aguja,  dedal  y  tijeras.  El  carpintero, 
de  la  azuela,  sierra,  cepillo;  y  asi  todos  los  de- 
más. Y  sería  disparate  confundir  el  uso  de 
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etk»  instnimentos.  Porque  ni  el  sastre  haría 
nada  con  el  azuela,  ni  el  carpintero  con  el  agu- 
ja; porqae  Bon  instrumentos  de  diversos  oficios, 
ordenados  para  distintos  fines.  Pues  en  esta 
doctrina  se  funda  la  reprehensión  de  nuestro 
tema:  Quid  hic  statis  tota  die  otiosi?  Es  de- 
manda que  se  pone  á  todos  los  pecadores.  Es 
an  cargo  que  se  les  hace.  Si  sois  hombres,  ¿por 
qué  no  y  iris  como  hombres?  ¿Por  qué  no  os 
preciáis  de  Tuestro  oficio  y  usáis  de  los  instru- 
mentos de  él?  Sois  hombres  criados  para  gozar 
de  Dios,  lerantados  j  ordenados  á  este  sobera- 
no fin;  los  medios  con  que  le  habéis  de  alcan- 
zar son  obras  virtuosas  j  cristianas.  Pues  ¿por 
qué  no  le  pretendéis?  ¿Por  qué  no  regís  y 
enderezáis  en  orden  de  este  fin  vuestra  vida? 
¿Por  qué  rivis  sin  consideración,  sin  providen- 
cia del  fin,  inadvertidos,  descuidados,  ociosos? 
Vuestro  oficio  es  ser  jornaleros,  cogidos  en  el 
baptismo  para  trabajar  en  la  viña  del  Señor 
por  el  jornal  de  la  gloria,  pues  ¿dónde  está  el 
azada?  ¿Por  qué  vivís  ociosos  y  no  tratáis 
en  vuestro  oficio?  Si  el  hombre  cuerdo,  de  cual- 
quier cosa  que  hace  está  obligado  á  dar  buena 
razón,  mayormente  si  es  cosa  grave,  ¿cuánto 
más  obligación  había  de  darla  de  los  medios 
que  tomamos  para  conseguir  la  bienaventu- 
ranza que  esperamos?  Esta  obligación  pone  á 
los  fieles  el  apóstol  San  Pedro:  Parati  sem- 
per  ad  tatisfactionem  omni  poscenti  vos  ratio- 
nemde  ea  qucs  in  vobia  est  spe  et  fide  (I  Pet.,  3): 
c Habéis  de  estar  siempre  aparejados  á  dar  bue^ 
na  razón  que  satisfaga  á  cualquiera  que  os  pre- 
guntare de  la  esperanza  y  fe  que  tenéis  ó  del 
premio  que  esperáisi».  Pues  esta  razón  pide  hoy 
Dios  y  la  Iglesia  en  su  nombre  al  mal  cristia- 
no. La  esperanza  tiene  por  blanco  el  último  fin 
y  felicidad  de  la  gloria,  y  se  mueve  para  alcan- 
zarlo como  jornal  y  premio  de  su  trabajo.  Pues, 
cristianos  que  tenéis  esta  esperanza  y  con  ella 
estáis  cogidos  como  jornaleros  para  trabajar  en 
la  viña:  Quid  hic  statis  tota  die  otiosi?  ¿Por 
qué  razón  estáis  aquí  todo  el  día  ociosos?  ¿Qué 
descargo  podéis  dar?  ¿O  qué  excusa  alegáis  de 
raestra  vida,  que  ni  es  de  cristianos,  ni  aun  de 
hombres.' 

Estas  palabras  fueron  dichas  á  los  que  esta- 
ban parados  allá  á  la  tarde.  Los  cuales,  como 
dice  San  Gregorio  y  Santo  Tomás,  significan 
al  pueblo  de  los  gentiles,  que  por  haber  pasado 
tantas  edades  y  siglos  en  la  idolatría  hasta  el 
adviento  de  Crist  >  (que  es  la  hora  y  edad  pos- 
trera del  mundo)  se  dice  haber  estado  todo  el 
dis  ociosos.  Pero  éstos  parece  que  pudieron  dar 
po'  razón  algo  aparente  de  su  ociosidad:  Quia 
neiio  nos  conduxit.  Nosotros  aquí  estábamos 
en  la  plaza  para  trabajar,  pero  no  hubo  quien 
00  cogiese.  No  va  muy  fuera  de  camino  la  ex- 
ea V,  pero  ella  misma  es  gravísima  acusación 


para  el  cristiano.  Hermanos:  el  idólatra,  el  pa- 
gano, el  infiel,  que  viven  debajo  la  tórrida  zona 
y  de  los  polos  Ártico  y  Antartico,  que  ni  cono- 
cen á  Dios,  ni  tienen  noticia  de  Cristo,  ni  han 
recibido  promesa  del  cielo,  cuando  el  día  del 
juicio  les  pregunte  el  justo  juez:  ¿Porquégas- 
tastes  toda  la  vida  ociosamente?  Podrán  respon- 
der no  del  todo  fuera  de  razón:  Quia  nemo 
nos  conduxit.  Ninguno  nos  convidó  á  la  labor 
de  la  virtud,  ni  ninguno  nos  prometió  por  nues- 
tro trabajo  el  jornal  de  la  gloria;  ninguno  nos 
predicó  el  reino  de  los  cielos,  ninguno  nos  ame- 
nazó con  llamas  eternas,  ninguno  nos  dijo  que 
el  Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  á  destruir  el  reino 
del  pecado.  Y  finalmente,  ninguno  nos  ofreció 
el  baptismo  y  los  demás  sacramentos  con  que 
fuésemos  santificados.  No  tuvimos  otra  luz 
sino  un  pequeño  rayo  de  la  razón  natural  y  ese, 
si  no  apagado,  escurecido  y  añublado  con  mu- 
chas y  crasas  ignorancias  y  pecados.  Pues  sien- 
do esto  así,  ¿qué  nos  pedís.  Señor?  O  ¿de  qué 
os  espantáis?  Esta  respuesta  no  poco  excusará 
á  estos  hombres,  ya  que  no  de  todo  el  castigo 
(porque  al  fin  se  condenarán  por  los  pecados 
hechos  contra  la  razón  natural),  pero  de  gran 
parte  de  él  y  de  la  pena  debida  al  pecado  de  la 
infidelidad.  Como  lo  afirma  el  mismo  juez: 
Servus  qui  non  cognovit  voluntatem  Domini 
sui  et  fecity  digne  plagis  vapulahit  paucis. 
Porque  su  ignorancia  en  mucha  parte  le  excu- 
sa. Pero  veamos,  nosotros  ¿qué  responderemos 
en  aquel  riguroso  tribunal?  ¿Qué  razón  dare- 
mos de  nuestra  ociosidad?  ¿  Por  ventura  qtda 
nemo  nos  conduxit?  Eso  no,  porque  simile  est 
regnum  coelorum  homini  patrijamilias, 
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Este  padre  de  familias  tan  solícito  y  cuida- 
doso es  Dios  nuestro  Señor,  que  anda  tan  de- 
seoso de  salud  y  tan  empleado  en  procurarla, 
como  si  olvidado  de  todas  las  demás  cosas  en 
este  oficio  sólo  entendiese.  La  viña  por  cuya 
labor  nos  coge,  como  dice  San  Crisóstomo,  es 
la  justicia  y  santidad,  en  la  cual  hay  diversas 
vides  de  varias  virtudes,  de  fe,  esperanza,  cari- 
dad, mansedumbre,  paciencia,  castidad,  miseri- 
cordia y  de  todas  las  demás.  Estas  todas  las 
raíces,  este  es  el  mayorazgo,  de  aquí  han  de 
vivir  los  siervos  de  Dios  que  son  jornaleros. 
HtPC  est  hcereditas  servonim  Domini  et  justi- 
tia  eorum  apud  me,  dicit  Dominus  (Isaías,  54). 
Y  el  Esposo:  Vinea  mea  coram  me  f«/(Cant.,8). 
Porque  siempre  mira  los  trabajos  de  los  justos, 
la  solicitud  en  cultivar  esta  viña  de  la  justicia, 
y  los  frutos  de  virtudes  que  llevan  en  su  presen- 
cia están,  y  en  la  memoria  los  tiene  para  pre- 
miarlos. Los  obreros  que  han  de  labrar  esta 
heredad  son  los  hombres,  mayormente  los  fie- 
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les;  á  éstos  llama  el  Sefior  á  todas  horas  á  tiem- 
pos, pero  señaladamente  en  todas  edades.  A  los 
niños,  á  la  madrugada,  caando  comienza  á  reir 
el  alba  y  amanece  en  ellos  la  luz  de  la  razón 
con  que  pueden  discernir  lo  bueno  de  lo  malo. 
Luego  llega  á  llamarlos  que  vayan  ¿  su  riña 
con  secretas  inspiraciones  é  interiores  mori- 
mientos  que  los  convidan  á  huir  el  vicio  y  seguir 
la  virtud.  Diverte  a  malo  etfac  bonum;  inqmre 
paceni  et  pet-serjuere  eam  (Salmo  88). 

Y  si  esto  no  aprovecha,  vuelve  á  la  hora  de 
tercia,  que  es  la  mocedad,  cuando  en  el  mancebo 
comienza  á  resplandecer  el  sol  de  la  inteligencia 
y  á  calentar  el  ardor  de  las  pasiones,  y  conví- 
dale á  trabajar  en  la  viña.  Vuelve  otra  vez  á  la 
hora  de  sexta,  y  luego  á  la  hora  de  nona;  por- 
que á  unos  llama  en  la  edad  viril,  que  es  la  hora 
de  sexta;  porque  asi  como  el  sol  está  á  medio 
día  en  toda  su  fu<^rza,  asi  el  hombre  en  aquella 
edad.  La  hora  de  nona  es  la  vejez,  cuando 
comienza  á  declinar  y  la  virtud  comienza  á  en- 
flaquecer y  disminuirse.  Y  finalmente,  viene 
allá  á  la  tarde,  cuando  no  queda  sino  una  hora 
de  día,  á  la  edad  decrépita,  y  comienza  á  repre- 
hender á  los  que  hasta  aquélla  han  estado  ocio- 
sos. Puer  centum  annoi-um  mo'rtetur  et  percator 
centum  annorum  maledictus  erit  (Isaías,  65). 
¿^ifio  en  el  seso  y  grande  en  la  edad?  ;E1 
pie  en  la  huesa  y  el  corazón  en  el  mundo?  ¿El 
cuerpo  hecho  tierra,  seco  como  raíces,  y  los 
pensamientos  floridos  y  verdes?  ¿La  umerte  a  la 
puerta  y  el  sol  que  trasmonta  ya  por  los  colla- 
dos para  dejaros  en  tinieblas  exteriores,  y  estáis 
ociosos?  Para  el  llamamiento  de  los  mozos,  Da- 
vid :  In  quo  corr/git  adolescentior  riam  stiam? 
iii  custodiendo  sermones  tuos  (Salmo  118).  El 
mancebito  que  desde  la  hora  de  prima  hasta  la 
de  tercia  ha  estado  ocioso,  el  que  ha  perdido  la 
inocencia  luego  que  llegó  á  los  años  de  discre- 
ción, corríjase  luego  yendo  á  trabajar  en  la 
viña,  en  la  guarda  de  los  mandamientos  de 
Dios.  La  planta,  cuando  está  tierna,  fácil  es  de 
enderezar,  con  un  hilo  ó  con  una  caña  la  vuel- 
ven á  donde  quieren;  pero  si  endurece,  no  bas- 
tan horcones  para  enmendar  el  torcimiento. 
Fácil  es  de  enderezar  el  mozo  por  el  camino  de 
la  virtud  y  corregir  en  él  las  combas  y  torci- 
miento de  lo.«!  vicios;  pero  si  crece  y  se  endu- 
rece con  la  mala  costumbre,  muy  dificultoso  es. 
Proverbium  est:  Adolescena  juxta  vt'am  siiam^ 
etiam cum  8enuerit,non  recedet  ab  ía(Prov.,22). 
Comúnmente  el  mal  potro  sale  mal  caballo.  Eso 
es  lo  ordinario,  sí  se  entrapa  en  él  la  malicia,  si 
echa  raices  el  pecado,  si  se  le  entra  la  mala  cos- 
tumbre como  ética  hasta  los  huesos,  trabajosa 
será  la  cura.  Ossa  eius  implebuntur  vitiis  ado- 
lescenticp  suce  et  cum  eo  in  pulvere  dormient 
(Job,  20).  Por  los  huesoR  oue  son  duros,   se 


significa  la  fortaleza  de  la  edad  viril.  Pues  al 
malo  hase  entrado  la  maldad  hasta  los  huesos. 
Está  lleno  de  los  pecados  de  su  mocedad,  y  con 
él  irán  á  la  sepultura;  por  el  contrario,  ¿qué 
cosa  tan  apacible  es  comenzar  la  labor  desde  la 
mocedad,  emplear  los  años  juveniles  en  el  ser- 
vicio de  Dios?  Cuando  el  mancebo  y  la  donce- 
lla se  sujetan  al  yugo  de  la  religión,  ¡oh  qué 
fácil  y  suave  se  hace  después  de  llevar!  Bonum 
est  n'ro  cum  portaverit  jugum  ab  adoUscentia 
sua,  Al  becerrillo  fácilmente  le  hacéis  novillo 
y  le  echáis  el  yugo,  y  aunque  al  principio  se  le 
hace  de  mal,  después,  cuando  buey,  él  mismo 
se  viene  al  yugo  sin  que  lo  traigan.  Pero  si 
aguardásedes  á  domarlo  hecho  toro,  ¿quién  se 
averiguaría  con  él?  Bonum  est  viro  cum  porta^ 
rerit  jugum  ab  adoUscentia  sua.  Apacible,  sua- 
ve, ligero  es  al  hombre  crecido  el  yugo  de  la 
religión  ó  el  de  la  virtud,  si  lo  trae  desde  mozo. 
Que  aunque  entonces  hay  dificultad  en  domar 
los  movimientos  é  ímpetus  de  la  mocedad,  pero 
después  so  facilita  todo.  Desta  suerte  llama 
Dios  á  los  mancebos,  por  bien.  Otras  veces, 
cuando  son  desenfrenados,  por  mal.  L(Ftarf 
ergo  jurenis  in  adolescentia  tua  et  in  bono  sit 
cor  tiium  in  diebus  jurentutis  tucp^  et  ambula  in 
riis  cordif  tui  et  scito  quod  pro  ómnibus  his 
adducet  te  Detis  in  judicium  (Ecles.,  25).  Es  iro- 
nía. A  los  hombres  llama:  oh  riri,  ad  ros  da- 
mito  (quiere  decir,  scppius  clamo).  Et  rox  mea 
adfilios  hominum  (Prov.,  8).  Oh  varones  en  la 
edad  crecidos,  si  hasta  la  hora  de  sexta  habéis 
estado  parados,  si  habéis  gastado  la  mocedad  en 
vanidades  y  torpes  deleites,  si  como  caballos 
desbocados  habéis  corrido  á  rienda  suelta  tras 
vuestras  pasiones,  y  como  frenéticos  os  habéis 
regido  por  vuestros  ciegos  y  arrebatados  anto- 
jos, ahora  que  sois  hombres  y  las  pasiones  es- 
tán más  moderadas,  las  fuerzas  más  crecidas,  el 
sol  de  la  razón  más  claro  y  resplandeciente 
como  el  mediodía,  ad  vo*t  clamito.  Ya  es  tiem- 
po de  dar  la  vuelta,  tomad  el  azada  en  la  mano, 
arrancad  las  hormigas  y  espinas  de  los  pecados; 
no  haya  más  libertades  ni  solturas,  no  soberbias 
y  ambiciones,  no  juramentos  demasiados,  no 
juegos  ni  desatinos,  no  injustas  ganancias  y 
granjerias.  Este  es  el  mejor  tiempo  de  la  vida 
empleado  en  el  bien  de  vuestras  almas,  en  la  la- 
bor de  la  justicia,  en  ejercicios  de  penitencia;  no 
la  dilatéis  para  la  vejez,  que  no  habrá  tanta  co- 
modidad; porque  es  la  vejez  falta  de  fuerzas  y 
abundante  de  enfermedades.  Memento  Creataris 
tui  in  diebus  jw^entutis  tuce,  antequam  venial 
tempus  afflictionis  tuw  et  appropinquent  annr,  de 
quibus  dicas:  non  miki  placent  (Ecles.,  12). 
Cuando  el  hombre  no  se  puede  sufrír  á  si  ni 
las  molestias  de  la  vejez,  ¿cómo  sufrirá  la  labor 
de  la  viña?  ¿El  trabajo  de  la  penitencia? 
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CONSIDERACIOX    SEGUNDA 

Sale  también  á  la  hora  de  nona  (que  es  la 
vejez),  7  llama  á  la  viña,  porque  cosa  es  muy 
reprensible  hasta  entonces  haberse  tardado. 
Senectui*  enim  venerabiltf*  est,  non  diutiirna^ 
ñeque  annorum  numero  compútala  (Sapi.,  4): 
«rMira  que  la  ancianidad  (á  quien  se  debe  vene- 
ración) no  está  en  tener  la  cabeza  y  la  barba 
llena  de  canas,  ni  en  haber  vivido  muchos  años». 
Cani  autem  sunt  sen^us  homtnis  et  (utas  senectu- 
tis  rita  inmaculata  (Sapi.,  4) :  €  Las  canas  ve- 
nerables han  de  estar  en  el  juicio,  y  más  han 
de  respetar  al  viejo  por  su  prudencia  que  por 
suedadi».  Porque  la  edad  antigua  es  hacer  vida 
irreprehensible,  no  amancillada  con  los  vicios  de 
la  mocedad.  Cualquiera  mancilla  en  el  rostro 
parece  mal.  Son  los  viejos  el  rostro  y  las  canas 
de  la  comunidad.  Y  asi  en  ellos  ofende  más 
cualquier  vicio.  Por  donde  vino  á  decir  el  Ecle- 
siástico: Tres  species  odirit  anima  mea,  et  gra- 
tar ralde  animan  illorum:  pauperem  superbum, 
diritem  mendacem;  la  postrera,  como  más  gra- 
ve :  senem  fatuum  et  insensatum  (Ecles.,  25). 
Otra  letra  dice:  adulterum:  cTres  suertes  de 
gentes  aborrece  mi  ánima,  dice  Dios,  y  su  ma- 
licia me  da  gran  enfado  y  pesadumbre :  pobre 
soberbio,  rico  mentiroso,  y  lo  último,  el  viejo 
sin  seso  y  juicio*.  Pues,  hombres  llamados  con 
tantas  voces,  con  tantos  avisos,  á  tantas  y  di- 
versas horas  y  ocasiones ;  enseñados  con  la  doc- 
trina del  cielo ;  edificados  sobre  el  fundamento 
de  los  Apóstoles  y  Profetas ;  no  huési)edes  y 
advenedizos  en  la  casa  de  Dios,  sino  ciudada- 
nos de  la  mística  Jerusalem,  domésticos  de 
Dios,  paniaguados  y  criados  deste  buen  padre 
de  familias;  antes  hijos  muy  queridos,  poseídos 
de  sacramentos,  obligados  con  beneficios,  pro- 
vocados con  ejemplos,  llamados  por  Dios,  por 
la  Iglesia,  por  los  predicadores  y  confesores, 
¿qué  podremos  dar  por  respuesta,  cuando  nos 
preg^unten:  quid  hic  statis  tota  die  otiosi?  ¿Qué 
excusa  tendremos  de  nuestro  descuido?  Si  los 
gentiles  que  conocieron  á  Dios  tan  imperfecta- 
mente con  aquel  tan  pequeño  rayo  de  luz,  sc- 

:  rán  sin  remedio  condenados,  porque  no  glorifi- 
caron á  Dios  de  la  suerte  que  le  conocían,  ni  se 
gobernaron  por  la  luz  de  la  razón ,  y  como  dice 

I  San  Pablo,  no  tiene  excusa  que  les  valga:  ita 
ut  sint  inexcusabiles  (Eom.,  1),  ;  cuánto  más  lo 
serán  los  que  gozaron  del  resplandor  del  medio 

I     día  de  la  ley  de  gracia  que  causa  la  claridad  de 

!  Cristo,  verdadero  Sol  de  justicia!  ¡Cuánto  más 
merecida  tiene  la  condenación,  el  castigo,  y  el 
tormento!  Quis  enim  miserebitur  tiii,  Jerusa- 

!      Um?  Aut  quis  contristabitur  pro  te?  Aut  quis 

\  ihit  ad  rogandum  pro  pace  tua?  (Jeremías,  15). 
Si  el  día  del  juicio  los  santos  pudieran  tener 

I      compasión  de  los  malos,  y  hubiera  lugar  de  ro- 


gar al  juez  por  algunos,  sin  duda  fueran  más 
dignos  de  compasión  los  gentiles  que  por  falta 
de  predicador  se  condenaron,  y  por  no  conocer 
al  verdadero  Dios.  Y  por  éstos  más  aina  que 
por  otros  se  hubiera  de  interceder.  Pero  el  cris- 
tiano que  teniendo  tanto  aparejo  para  salvarse, 
de  pura  malicia  y  negligencia  no  se  quiso  apro- 
vechar de  él,  ¿quién  se  apiadará  de  él?  Quis  mi- 
serebitur ttu\  Jerusalem/  Alma  cristiana,  noble 
Jerusalem  por  el  conocimiento  de  Dios  y  vil  por 
tus  pecados,  ¿quién  tendrá  compasión  de  ti? 
¿Quién  se  condolerá  de  tu  fatiga?  ¿Quién  se 
moverá  á  rogar  por  tu  paz  y  por  tu  perdón? 
Tu  reliquisti  me  ( dicit  Dominus ) ;  retrorsum 
abiisti;  et  extendam  manum  meam  super  te  et  in- 
terficiam  te;  laboravi  rogans  (Jeremías,  15): 
«  Til  me  dejaste  (dice  el  Señor)  conociendo 
quién  yo  era  y  lo  que  me  debías.  Volviste  atrás 
y  salístete  del  concierto  hecho  en  el  baptismo; 
dejaste  la  labor  y  no  quisiste  extender  la  mano 
al  arado  y  azada  de  la  virtud  y  penitencia;  pues 
yo  extenderé  la  mía  para  castigarte  y  te  quita- 
ré la  vida,  dándote  muerte  eterna».  Pues,  se- 
ñor, ¿por  qué  tanto  rigor  con  el  alma  redimida 
de  vuestra  sangre?  Laboravi  rogans.  Esta  es 
la  causa.  Trabajé  rogándola,  importunándola, 
yendo  y  viniendo  á  la  plaza  á  todas  horas.  Que 
si  en  Dios  pudiera  caber  cansancio ,  se  cansara 
desto,  como  se  cansó  realmente  (después  de 
hecho  hombre)  en  el  mismo  ejercicio,  llamán- 
dola, convidándola  con  el  bien ,  y  no  lo  quiso. 
Pues  tal  descuido  y  tan  culpable  desprecio  no 
puede  dejar  de  ser  horriblemente  castigado,  y 
no  con  pocos  azotes  y  tormentos  como  los  gen- 
tiles, sino  con  mucho  más.  Porque  el  siervo  que 
sabe  la  voluntad  de  su  señor  y  no  la  hace,  mu- 
chos más  azotes  merece  que  el  que  no  la  sabien- 
do no  la  hizo.  Por  esta  razón  reprendió  Cristo 
nuestro  Señor  á  las  ciudades  que  oyeron  su 
doctrina  y  vieron  sus  milagros  y  no  hicieron 
penitencia.  Tune  coppit  exprobare  civitatibus,  in 
quibus  factop  sunt  plurimíP  virtutes  eius  (Ma- 
teo, 11).  Entonces  comenzó  (pero  el  día  del  jui- 
cio acabarán)  á  dar  en  rostro  y  zaherir:  Va*  tibí, 
Corozain!  V(V  tibi,  Betsaida!  (eran  ciudades  de 
Galilea  donde  Cristo  había  predicado).  Quia  si 
in  Tiro  et  Sidone  (eran  ciudades  idólatras)  fact(v 
essent  virtutes^  qua*  fact(r  sunt  in  vobis,  olim  in 
ciñere  et  cilicio pfenitentiam  egissent.  (Mateo,  11), 
Es  amenaza  de  castigo  eterno.  Pues  quien  ha 
visto  más  maravillas  que  esas  y  ha  visto  á  Dios 
crucificado  por  los  pecados  y  no  hace  penitencia, 
¿qué  será  de  él?  Verumtamen  dico  vobis  (el  mis- 
mo juez):  Tiro  et  Sidoni  remissius  erit  in  die 
judicii  quam  vobis  (Lucas,  10).  Las  cuales  pa- 
labras no  me  parecen  á  mi  palabras,  sino  rayos 
del  cielo  que  hieren  á  los  malos  cristianos,  ame- 
nazándoles que  han  de  ser  de  peor  condición 
que  los  bárbaros  idólatras  y  paganos. 
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Veis  aqnl  cómo  no  paeden  dar  por  razón 
los  malos  cristianos,  de  su  ociosidad,  el  no  haber 
tenido  qnien  los  llamase  á  la  viña.  Pues  laego, 
¿por  qué  razón?  Quid  htc  statis  tota  die  otiosi? 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Podrá  por  ventura  decir  el  otro:  Señor,  no 
voy  á  cavar  porque  no  lo  tengo  por  oficio.  Soy 
caballero,  ó  soy  delicado  y  no  vivo  de  mi  tra- 
bajo. ¿Es  bastante  excusa  ésta  para  que  algún 
hombre  se  exima  del  trabajo  y  quiera  vivir 
ocioso?  No  por  cierto;  porque  el  trabajo  es  pe- 
cho de  toda  la  naturaleza  humana,  tributo  es 
que  ninguno  está  exempto  de  él.  El  Rey,  el 
Papa,  el  caballero,  todos  son  villanos  en  esta 
parte;  en  siendo  hombre  es  trabajador.  Bien 
había  Job  calado  la  condición  del  hombre. 
Homo  nascitur  ad  laborera  et  avi»  ad  volatum 
(Job,  5):  «De  la  suerte  que  es  propio  del  ave 
volar  es  del  hombre  el  trabajar s.  Dos  alas 
para  volar  y  dos  manos  para  trabajar.  En  sa- 
liendo del  vientre  de  su  madre,  comienza  á 
sentir  miserias,  penalidades,  lágrimas,  triste- 
zas, trabajos,  y  el  que  de  esto  se  quiere  excu- 
sar, se  excusa  de  ser  hombre.  Si  en  aquel  esta- 
do felícisimo  de  la  inocencia  en  que  fueron 
nuestros  padres  criados  (donde  no  había  de 
haber  miseria  ni  fatiga  alguna)  dice  la  Escri- 
tura divina  que  puso  Dios  al  primer  hombre 
posuit  eum  in  Paradiso  voluptatis  ut  operaretur 
et  ciistodiret  z7/t¿m(Gen.,2):  <r Porque  lo  cultiva- 
se y  tuviese  alguna  ocupación  y  ejercicio i>;  en 
el  estado  miserable  de  la  culpa,  cuando  á  ese 
mismo  hombre  le  han  dicho :  m  audore  vultus 
tui  vesceris  pane  tuo;  cuando  ya  no  está  en 
jardín  de  deleites,  sino  en  la  tierra  maldita  que 
le  ha  de  brotar  espinas  y  abrojos,  ¿cuánto  más 
necesario  será  el  trabajo,  el  ejercicio  y  la  ocu- 
pación? Mayormente  que  no  sólo  ha  de  ser 
esta  ocupación  corporal,  aunque  esa  no  deja 
de  ser  provechosa,  sino  espiritual,  como  habe- 
mos  dicho.  Cavar  en  la  viña  de  la  justicia  es 
hacer  obras  de  virtud.  Si  estando  la  tierra  ben- 
dita y  la  sensualidad  rendida  á  la  razón,  es 
menester  que  se  ocupe  Adam:  cuando  la  mal- 
dita de  nuestra  carne  produce  tantas  espinas 
de  malos  deseos  y  abrojos  de  torpes  imagina- 
ciones, y  está  tan  estéril  para  lo  bueno  y  tan 
fértil  para  lo  malo,  ¿cuánta  mayor  diligencia 
será  menester  en  podar  los  sarmientos  super- 
finos de  nuestras  demasías,  cavar  en  la  consi- 
deración de  nuestra  bajeza?  De  esto  todo  no 
hay  nadie  que  se  pueda  excusar.  Pues  luego: 
Quid  kic  statis  tota  die  otiosi? 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Podréis  responder:  Señor,  es  verdad  que  me 
han  venido  á  coger  y  que  yo  de  oficio  soy  tra- 


bajador; pero  es  poco  el  jornal  que  me  dan  por 
mi  trabajo  y  por  eso  nos  hem^s  desconcertado. 
Eso  no.  Porque  Dios  no  nos  obliga  á  trabajar 
de  balde.  Non  dixi  semini  Jacob:  /rustía  quí^rité 
me  (Isaías,  45),  sino  por  muy  bnen  por  qué. 
Conventioneautem  facía  ex  denario  diurno  mísit 
illos  in  vineam  suam.  Con  los  primeros  se  hiz^i 
el  concierto  por  un  denario,  que  es  el  precio  íM 
trabajo  de  un  día,  y  á  los  demás  les  dijo  el  pnÚí^ 
de  familias:  Quodjuetumjuetit  dabo  robis.  Estt? 
denario  era  una  moneda  que  valía  antiguiL- 
mente  diez  ases,  comn  si  dijéramos  ahora  dic^z 
cuartos;  y  significa  aquí  el  premio  de  la  bien- 
aventuranza que  se  da  á  los  que  guardan  los 
diez  mandamientos  del  Decálogo.  Porque  así 
como  el  número  de  diez  es  número  perfecto, 
que  contiene  en  sí  todos  los  números,  así  la 
bienaventuranza  es  estado  perfecto  con  el  cum- 
plimiento de  todos  los  bienes.  Llámase  denario 
diurno  porque  es  premio  del  trabajo  de  un  día. 
Porque  la  vida  humana  es  tan  breve  como  un 
día,  y  comparada  con  la  eternidad  del  premio 
es  como  nada.  Quoniam  mille  anni  ante  oculot 
tuo8  tanquam  dies  hestema  qucp  prtjBteriit.  Et 
custodia  tn  nocte  quce  pro  nihilo  habetw\  eorum 
anni  erunt  (Salmo  89).  Como  el  día  de  ayer. 
Aun  no  dijo  como  el  de  hoy.  Y  pareciéudole 
que  había  dicho  mucho  en  llamarle  día,  llamóle 
guardia  de  la  noche,  que  entre  los  soldados  y 
marineros  se  reparte  el  tiempo  de  la  noche  en 
cuatro  guardias,  cada  una  de  tres  horas.  Y 
pareciéudole  que  era  mucho  tiempo  para  cosa 
tan  breve  cotejada  con  la  eternidad,  añadió: 
Quce  pro  nihilo  habetur,  eorum  anni  erunt. 
Digo  que  los  años  de  los  hombres  son  de  las 
cosas  que  se  tienen  por  nada,  y  así  Job:  Nihil 
enim  sunt  dies  mei  (Job,  7).  De  suerte  que  el 
tiempo  del  trabajo  no  es  más  de  un  día.  San  Pa- 
blo: Ecce  nunc  tempue  acceptabile  (Corint.,  6). 
«Este  es  tiempo  de  trabajan».  Y  porque  el  nom- 
bre de  tiempo  no  desmayase  á  algún  flojo,  te- 
miendo que  había  de  ser  largo,  añade:  Ecce 
nunc  dies  salutis,  «No  es  más  que  un  día  y  en 
él  podemos  granjear  nuestra  saludj».  Pues  si 
por  trabajo  tan  corto  se  nos  promete  jornal  tan 
largo,  no  tenemos  razón  de  desconcertarnos 
por  el  precio.  Preguntó  una  vez  el  Emperador 
Adriano  á  un  filósofo  llamado  Segundo,  que' 
era  la  cosa  que  no  dejaba  cansar  al  hombre. 
Respondióle  el  filósofo:  La  ganancia.  Pues  si 
la  ganancia  terrena  no  deja  cansar  al  hombre, 
sino  le  anima  y  alienta  para  el  trabajo,  ¿cómo 
la  ganancia  del  cielo  no  esfuerza  al  cristiano  á 
que  trabaje?  ¿Por  qué  se  cansa  en  la  labor  de  la 
justicia?  ¿En  la  oración,  en  el  ayuno,  en  la  vigi- 
lia, en  la  penitencia,  en  la  observancia  de  loe 
mandamientos  de  Dios?  Especialmente  que  es- 
tos santos  ejercicios  y  la  guarda  de  los  divinoB 
mandamientos  andan  tan  acompañados  de  re- 
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galofl  y  dalzuras  espirituales,  que  no  merecen 
nombre  de  trabajo.  De  aquí  vino  á  decir  David: 
Desídercíbiliasuperaurum  et  lapidem  praetiosum 
multum,  et  dulciora  auper  mel  et  favum  (Sal- 
mo 18).  cLos  otros  hombres  se  esfuerzan  á 
trabajar  con  esperanza  de  la  ganancia  tempo- 
ral, del  oro,  plata,  etcétera.  Pues  yo  digo  que 
son  los  preceptos  del  Señor  de  más  codicia  que 
el  oro  7  las  piedras  preciosas  en  grande  abun- 
dancia, y  más  gustosos  y  dulces  al  paladar  de 
mi  alma  que  al  panal  de  miel  el  del  cuerpo:». 
No  puede  ninguno  entender  cuánta  es  esta  dul- 
zura, si  no  la  ha  gustado.  ¡  Oh,  qué  suave  es  la 
quietud  de  la  buena  conciencia,  no  tener  remor- 
dimiento de  pecado,  amar  á  Dios  como  á  padre 
j  al  prójimo  como  hermano!  No  hay  dulzura 
que  se  le  iguale.  Etenim  servus  tune  custodtt  «a, 
et  in  cttstodiendi's  tllis  retríhutio  multa  (Sal- 
mo 18).  Al  siervo  no  le  da  su  amo  premio 
porque  haga  lo  que  le  manda.  Dios,  si.  Pues 
si  los  mandamientos  de  Dios  son  más  sabrosos 
que  el  panal  de  miel,  y  sobre  eso  se  promete  por 
la  gnarda  de  ellos  tan  gran  premio,  ¿quién  hay 
que  se  puede  excusar  de  guardarlos?  Si  esto 
dijo  David  en  tiempo  de  la  ley  escrita,  ¿qué 
dijera  si  viviera  en  la  ley  de  gracia?  San  Ber- 
nardo: In  lege  grave  jugum  et  leve  prrnnium 
(térra  ením  promittiturj;  at  Eccleeice  jugum 
tuave  et  prcemium  sublime.  Stc  enim  provocat 
(ptod  promittitf  ut  non  terreat  quod  imponit.  Y 
aunque  es  verdad  que  á  las  varones  espirituales 
(en  figura  de  *la  tierra  de  la  promisión),  tam- 
bién se  les  prometía  el  reino  de  los  cielos  como 
jornal,  pero  dilatábaseles  mucho,  porque  hasta 
la  pasión  de  Cristo  ninguno  podía  ver  á  Dios. 
Y  asi  el  camino  del  cielo  era  muy  largo  enton- 
ces, porque  era  forzoso  rodear  por  el  infierno. 
Pues  si  en  aquel  tiempo  dijo  David  que  eran 
ios  mandamientos  dulces  y  el  galardón  muy 
grande,  ¿qué  dijera  en  éste,  cuando  el  yugo  de 
k  ley  está  aligerado  y  el  trabajo  es  menos  y  el 
pnamio  mayor,  pagado  no  al  fiado,  sino  luego, 
al  pie  de  la  obra,  encima  la  mano?  Ecce  merces 
muM  et  opu8  illius  coram  tilo  (Isaías,  40):  «Veis 
aquí  á  vuestro  Dios,  dice  Isaias,  consigo  trae 
Um  talaos  de  moneda  para  pagar  su  jornal  á 
k«  trabajadores,  luego  acabando  el  día  y  la  ía- 
rea».  Pues  si  el  precio  es  tal,  que  ninguno,  por 
mal  contentadizo  que  sea,  se  puede  desavenir 
oju  el  padre  de  familias;  qmd  hic  etatie  tota  die 

Pues  no  podréis  decir  que  os  falta  oomodi- 
dac  de  lugar,  pues  estáis  dentro  de  la  misma 
liñ  &.  Quid  hic/  Si  estar  en  la  plaza  ociosos  es 
i£f  ocio  tan  reprehensible,  ¿qué  será  estar  en 
k  1 1fia?  Quid  hic  atatie?  ¿Aquí,  que  es  lugar  de 
tfBJ  ajar?  ¿Aquí,  donde  están  los  buenos  traba- 
]MÍ  )res  echando  el  bofe  y  sudando  la  gota  tan 
^^  por  ir  adelante?  ¿Aquí  estáis  vosotros 


ociosos?  Enojado  el  Sefior  con  un  mal  traba- 
jador que  no  hacia  el  deber  en  la  viña,  envíale 
á  Isaias  que  le  diga:  Quid  tu  hic?  Aut  quaei 
qui8  hic?  (Isaías,  22):  c¿Qué  haces  tú  aquí?  ¿O, 
cómo  piensas  que  estás  aquí»?  ¡Oh,  qué  pre- 
gunta ésta  para  que  cada  cristiano  la  haga  á  si 
mismo!  Quid  tu  hic?  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  la 
viña,  ó  como  quién  piensas  que  estás  aquí? 
¿Como  trabajador?  ¿Como  jornalero?  ¿Pues  por 
qué  no  trabajas?  ¿Qué  haces  aquí  en  el  huerto 
cerrado  del  Señor,  ó  como  quién  estás  aquí? 
¿Como  árbol  plantado  para  llevar  fruto  de  bue- 
nas obras?  Pues,  ¿por  qué  estás  seco  y  estéril 
tanto  tiempo  ha?  ¿No  temes  la  voz  del  Sefior 
que  dice  al  hortelano:  Succide  ergo  illam;  ut 
quid  etiam  terram  occupat?  (Lucas,  1-3):  «Cor- 
ta este  mal  árbol.  ¿Qué  hace  aquí  ocupando  la 
tierra?]»  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  este  valle  de 
lágrimas  donde  eres  peregrino?  ¿O  como  quién 
estás  aquí?  ¿Como  caminante  y  extranjero  del 
mundo,  desterrado  de  la  celestial  Jerusalem,  tu 
patria?  Non  enim  habemus  hic  civitatem  manen- 
temy  sedfuturam  inquirimus  (Hebr.,  18).  Pues, 
¿por  qué  te  detienes  en  el  camino?  ¿Por  qué 
haces  natural  ciudad  el  lugar  del  destierro? 
¿Por  qué  por  las  chozas  pajizas  del  mundo 
pierdes  aquellos  alcázares  de  gloria?  ¿Cómo 
estas  tú  aquí ,  en  el  palenque  ó  en  la  estacada? 
Aut  quasi  quis  hic?:  «¿O  como  quién  estás  aquí? 
¿Como  soldado  cercado  y  combatido  de  ene- 
migos? Militia  eet  vita  hominis  super  terram 
(Job,  7).  ¿Pues  cómo  en  el  lugar  de  la  batalla 
estás  ocioso?  Estáte  combatiendo  el  demonio  y 
persiguiendo  el  mundo,  y  engañando  y  hala- 
gándote tu  carne,  todos  tres  conjurados  en  tu 
perdición,  y  tú  como  si  vivieras  en  paz  y  segu- 
ro, ¿no  sacas  la  espada  ni  reparas  los  crueles 
golpes  que  te  tiran?  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  las 
Indias  de  esta  vida ,  ó  como  quién  estás  aquí? 
¿Como  mercader  para  granjear  riquezas  de  me- 
recimientos espirituales?  ¿Pues  por  qué  estás 
ocioso?  ¿Por  qué  no  contratas  y  solicitas  los 
negocios  de  tu  salvación  para  volver  rico  á 
aquella  dulce  España,  donde  para  siempre  has 
de  vivir?  ¿Qué  haces  tú  aquí  en  la  Iglesia,  que 
es  casa  de  Dios,  ó  como  quién  estás  aquí?  ¿Como 
criado  y  doméstico  de  Dios  y  como  hijo  querido 
suyo?  ¿Pues  por  qué  no  sirves  á  Dios?  ¿Por 
qué  le  ofendes  tan  gravemente  ?  Quid  eet  quod 
dilectus  meu8  in  domo  meajecit  ecelera  multa? 
(Jeremías,  2).  Pues  si  tan  á  propósito  es  el  lu- 
gar para  trabajar:  quid  hic  statis  tota  die  otioei? 

OONSIDBUACIÓN    QUINTA 

Y  si  me  de-cís  que  aunque  el  lugar  es  opor- 
tuno y  el  trabajo  es  poco,  pero  vosotros  sois 
fiacos  y  no  tenéis  fuerzas  para  llevarlo.  Eso  no, 
porque:  atavie:  «estáis  en  pie»,  que  á  vecfs  es 
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más  cansada  cosa  que  otro  cualquier  otro  ejer- 
cicio. Fuerzas  tenéis,  pues  que  estáis  levanta- 
dos como  sanos,  no  acostados  como  enfermos. 
Quiero  decir,  que  pues  sois  robustos  para  pecar, 
no  seáis  flacos  para  servir  á  Dios.  San  Pablo: 
Humanum  dico:  propter  infirmitatem  camis  res- 
trtíe,  Sicut  enim  exhtbuistis  membra  vestra  ser- 
vire  inmunditi'tt'  et  tntquitatt  ad  iniquitatem.  Ha 
nunc  exhibite  membra  vestra  serviré  justiti<r  in 
sanctificationem  (Rom.,  6).  Echáis  achaques 
que  sois  flacos  7  de  pocas  fuerzas  para  los  tra- 
bajos de  la  penitencia ;  yo  lo  admito.  Y  así  te- 
niendo atención  á  vuestra  flaqueza,  os  pido  tra- 
bajo fácil,  servicio  ligero  y  muy  puesto  en  ra- 
zón. Que  asi  como  habéis  sido  hasta  ahora  obre- 
ros de  la  iniquidad,  lo  seáis  de  aquí  adelante  de 
la  justicia ;  y  como  hicistes  vuestros  miembros 
instrumentos  para  poner  por  obra  el  pecado  y 
la  torpeza,  con  que  quedasteis  hechos  esclavos 
del  pecado,  los  empleéis  ahora  que  sois  llama- 
dos en  el  baptismo  á  la  vifia ,  en  la  labor  de  la 
justicia,  con  que  seréis  santificados.  Harto  ra- 
zonable petición  es  esta:  que  sirvas  á  Dios  con 
las  mismas  fuerzas,  con  el  mismo  estudio  y 
diligencia  que  servias  al  pecado.  Si  para  pecar 
trabajabas ,  como  dice  Jeremías :  ut  inique  age- 
rent  laboraverunt  (Jeremías,  9),  trabaja  para 
servir  á  tu  Dios.  Si  hay  fuerzas  para  andar  toda 
la  noche  rondando  la  calle  de  la  otra,  hágalas 
para  oir  misa  hincado  de  rodillas  y  para  levan- 
tarse temprano  á  oir  sermón.  Si  hubo  dineros 
para  gastos  superfinos  en  las  sanidades  del 
mundo,  para  libreas  y  juegos  de  caña,  que  los 
haya  también  para  hacer  limosna  á  los  pobres, 
por  Dios.  Tuviste  lengua  para  jurar  el  santo 
nombre  de  Dios  en  vano  y  i)ara  desdorar  la 
fama  de  tu  ))rójimo ;  tenia  ahora  para  dar  gra- 
cias á  Dios  y  para  glorificar  su  nombre  y  para 
restituir  la  honra  que  quitaste.  Los  ojos  que 
miraban  cosas  vanas,  estén  ahora  cerrados  para 
ellas  y  abiertos  para  mirar  las  obras  de  Dios. 
Los  oídos  que  oían  murmuraciones  y  pláticas 
deshonestas,  oigan  el  sermón  y  los  buenos  con- 
sejos. Los  pies  y  manos  que  obraron  el  daño 
del  prójimo,  ocúpense  ahora  en  obras  de  mise- 
ricordia. Finalmente,  la  carne  que  ilícitamente 
se  regaló  con  comidas  y  bebidas  y  con  torpes 
deleites,  sienta  ahora  el  trabajo  del  ayuno,  de 
la  mortificación,  disciplina  y  penitencia,  lo  que 
bastase  su  posibilidad.  Esto  cosa  hacedera  es; 
no  nos  piden  cosa  imposible,  sino  muy  mode- 
rada. Quid  hic  statis  tota  die  otiosi? 

CONSIDERACIÓN     SEXTA 

¿Podréis  decir  j)or  ventura  que  el  lugar  es 
oportuno  y  las  fuerzas  bastantes,  pero  que  el 
tiempo  no  ayuda?  Eso  no,  porque:  tota  die. 
tHace  día  claro  y  sereno».  Si  fuera  de  noche. 


más  era  de  dormir  que  de  trabajar,  pero  de  dm? 
El  día  es  el  tiempo  propio  del  trabajo  del  hom- 
bre. Si  fuera  la  noche  de  la  gentilidad,  donde 
predominaban  las  tinieblas  de  la  ígnorancÍA  del 
camino  del  cielo,  no  fuera  mamvilU  dormir  des- 
cuidados de  la  salud  espiritoíil,  embriaga<ÍMS 
con  el  vino  de  las  concupiscencias  y  pasiones: 
¿pero  en  el  día  de  la  ley  de  graíñn,  dando ii os  la 
luz  del  Evangelio  en  los  ojos?  [ Estar  < n'iofios 
y  dormidos  descuidados  de  nuestra  salvación? 
Grande  mal  es.  Omnes  enim  vosfilii  lucia  estii' 
et  filii  diei  (Thesa.),  dice  San  Pablo.  Es  frase 
hebrea.  Llámalos  hijos  de  luz  y  de  día,  porque 
tienen  gran  abundancia  de  luz  y  de  clÁrídad. 
ítem;  Filii  Christi,  qui  est  lux  vera  et  dies  me- 
ridiana. No  somos  hijos  de  noche  ni  de  tinie- 
blas. Pues  no  durmamos  con  sueño  de  negli- 
gencia y  pecado  como  los  demás  pecadores  in- 
fieles, sino  velemos  con  cuidado  y  templanza. 
Qui  enim  dormiunt  et  qui  ebrii  sunt,  nocté 
ebrii  sunt,  ¿Pero  en  el  día  de  la  gracia  tanto 
sueño?  ¿Y  tanto  olvido  de  Dios?  ¿  Tanto  des- 
cuido de  las  cosas  espirituales?  ¿Tanta  embria- 
guez de  las  pasiones  carnales?  No  se  puede  su- 
frir. De  noche  buscan  las  fieras  su  comida, 
salen  de  sus  cuevas,  no  era  mucho  que  se  en- 
cerrara el  hombre  á  dormir;  pero  de  día  las  fie- 
ras se  encierran,  ¿por  qué  no  saldrá  el  hombre  á 
trabajar  y  á  ganar  la  vida?  Posuisti  tenebrcis  et 
facta  est  nox:  in  ipso  pertransibunt  omnes  he^titr 
silrrp,  catuli  leonum  rugientes  ut  rapiant  H 
qutvrant  a  Deo  escam  sibi  (Salmo  103). 

En  todas  las  naciones  que  están  faera  del 
conocimiento  de  Dios,  por  cuyo  hemisferio  no 
ha  amanecido  el  Sol  de  la  justicia,  hay  noche 
oscura  y  tenebrosa,  grande  ceguedad,  crasísi- 
mas ignorancias.  Allí  discurren  las  bestias  do 
las  selvas,  los  leones  y  dragones  infernales; 
bramando,  buscan  las  almas  que  Dios  desam- 
para para  hacer  presa  en  ellas.  Allí  son  las  car- 
nicerías y  matanzas  de  almas  que  para  siempre 
padecen.  Tienen  más  licencia  estas  bestias  para 
tentar,  y  los  hombres  con  el  temor  de  la  noche 
menos  esfuerzo  para  resistir.  Ortus  est  sol  et 
congregan  sunt  et  in  cubiculis  suis  collacabun- 
tur,  Pero  en  saliendo  el  claro  sol  de  justicia  en 
el  hemisferio  de  la  Iglesia,  con  los  rayos  de  su 
doctrina  y  de  su  gracia,  luego  todos  se  recogie- 
ron y  se  encerraron  en  sus  cuevas,  que  son  co- 
razones de  los  pecadores  que  meditan  la  iniqni- 
dad,  in  cuhili  suo.  Ya  no  tienen  tanto  poder 
los  demonios  de  tentar,  los  hombres  están  más 
fortalecidos  con  la  gracia  divina.  ¿Pues  qué 
resta?  Exibit  homo  ad  opus  suum  et  ad  opera^ 
tionem  auam  usque  ad  vesperaml  «c  Salga  el 
hombre  á  su  labor  y  á  su  tarea  hasta  la  noches. 
Trabaje,  que  agora  es  tiempo,  hasta  el  ñn  de  la 
vida,  en  que  se  paga  el  jornal.  Ea,  pues,  herma- 
nos, que  es  de  día,  trabajad,  haced  buenas  obnts 
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«iiom  qtie  hay  lagar  do  merecer.  Mirad  qne  se 
iceira  la  noche:  U  muerte.  Venit  nox,  in  f/uu 
RffNo  potéát  operar*  (Juan,  9).  Paes:  quid  liic 
4iaíis  tota  dié  qUú»Í/  Ttjdo  el  día.  Aun  si  fuera 
uLis  pirte  del  dia  uo  fuera  tanto  mal.  El  jorna- 
lero está  obligado  k  gastar  todo  el  día  en  servi- 
cio del  íjue  le  cogió,  y  ha  de  tomar  muy  poco  es- 
pacio ymra  comer  y  lo  demás  que  le  conviene; 
pero  si  8€  ocupa  todo  el  día  en  sus  negocios  y  no 
Hfi  los  de  ga  amo,  ni  bac^^  lo  que  debe,  ni  merece 
d  jornal.  Cristianos^  que  gastamos  todo  el  día 
en  ntia^iros  n^^gocLos  y  no  en  los  de  Dios,  que 
ec  DOS  va  toda  la  vida  en  las  cosas  pertene- 
cientes al  cuerpí*  y  no  damos  una  hora  siquie- 
ra á  los  del  alma,  á  exa[QÍnar  nuestra  concien- 
cio, a  hacer  oración  á  Dios,  á  pensar  en  sus 
beneñeioB ;  la  vida  en  pecados.  Quid  hic  ftatis 
tota  die  otiosi?  Vagamundos,  holgazanes,  ¿qué 
hacéis  en  la  viña  del  Señor?  La  ociosidad  es 
madre  de  vicios,  madrastra  de  virtudes,  su- 
midero de  inmundicias,  puerta  del  infierno,  se- 
minario de  pecados  y  míalos  pensamientos.  El 
agua  que  corre  cría  dulces  {)eces;  pero  el  agua 
detenida  y  ociosa,  como  la  de  las  lagunas  y  bal- 
sas, no  cria  sino  ranas  y  culebras,  y  sus  peces 
son  sin  gusto  y  dañosos.  ¿Qué  puede  criar  el 
corazón  del  hombre  ocioso,  sino  mil  sabandijas 
de  malos  pensamientos  vanos ,  deshonestos  y 
uirpes?  Mtdtam  enim  malitiam  docuit  otiositas. 
Maestros  de  mucho  mal.  Pues:  quid  hic  atatis 
tota  die  otiosi.^ 

CONSIDERACIÓN    SÉPTIMA 

Padre,  no  habléis  conmigo,  que  perpetua- 
mente ando  ocupado:  en  toda  la  vida  me  dejan 
n^ocios  de  mucha  importancia:  tengo  tratos  y 
contratos,  6  soy  oficial  que  siempre  trabajo  de 
la  mañana  á  la  noche;  no  asiento  el  pie  todo  el 
dia.  Hermano,  con  toda  esa  ocupación  estáis 
en  pecado,  ¡ofendéis  á  Dios!  Pues  aunque 
echéis  el  boíe  afanando,  sabed  que  estáis  ocioso. 
Crisostomo:  Otioaus  eat  qui  opus  Dei  non  ope- 
ratur  (Divus  Ghrisost.  in  Cathena).  <rTodo 
aquello  que  no  es  obra  de  virtud  ó  que  no  se 
orídena  6  aprovecha  para  la  virtud  es  acto  ocio- 
so, inútil,  rano  y  desaprovechado». 

¿Queréis  ver  la  razón  de  esto?  Porque  como 
Santo  Tomás  dice  (D.  Thomas,  2  2,  q.  10; 
art.  4  ad  5):  «No  digo  que  la  buena  obra  nio- 
ralmente  hecha  con  pecado  no  es  buena,  ni 
provechosa,  sino  que  no  es  meritoria  delante 
de  Dios.  Todas  las  otras  ocupaciones  que  no 
.<on  virtudes,  hechas  en  pecados,  ni  son  merito- 
rias, ni  buenas,  ni  provechosas.  —  Eso,  padre, 
decidlo  á  los  frailes  y  á  los  abades  que  ganan  la 
i'omidm  cantando  y  todo  el  año  huelgan. — Ese 
08  el  yerro  de  los  malos:  pensar  que  los  buenos 
están  ociosos  y  que  ellos  solos  están  bien  ocu- 


pados. Faraón  dio  por  respuesta  á  los  israelitas 
que  le  pedían  licencia  para  ir  á  sacrificar  al  Se- 
ñor: Vacatis  otio  et  idcirco  dicitis:  eamus  et 
sacrijicemus  Domino  (Éxodo,  5).  Asi  los  que 
están  ocupados  en  las  cosas  pertenecientes  al 
cuerpo,  juzgan  por  ociosos  á  los  religiosos  que 
se  ocupan  en  el  reposo  del  espíritu  y  santos  ejer- 
cicios del  alma.  Pero  veamos  si  tienen  razón  y 
cuál  de  ellos  se  ha  de  llamar  ocioso.  Otium, 
como  dice  Santo  Tomás,  opponitur  illi  ordini 
qui  est  eju8  quod  est  adfinem  ipeum:  «De  suerte 
que  cosa  ociosa  es  cosa  no  ordenada  á  algún 
fin».  Y  así  dice  en  otra  parte:  y  trae  el  dicho 
San  Gregorio.  Quod  caret  necessitate  justa,  et 
pia  utilitate,  otiosum  reputatur:  «La  necesidad 
y  utilidad  del  medio  se  ha  de  tomar  del  fin». 
Pues  si  el  fin  del  hombre  está  puesto  en  conse- 
guir la  vida  eterna,  la  cual  se  ha  de  ganar  como 
jornal  por  sus  obras,  aquellas  obras  serán  nece- 
sarias y  provechosas  que  son  menester  y  apro- 
vechan para  conseguir  este  fin ;  y  por  el  contra- 
rio, aquellas  serán  ociosas  que  contradicen  á 
este  fin  ó  no  ayudan  para  alcanzarlo.  Si  vis  ad 
ritam  ingredi,  serva  mandata  (Math.,  10),  dice 
Cristo.  Este  es  el  medio  necesario;  pues  todo  lo 
que  fuere  contra  eso  ó  no  ayudare,  ocioso  es. 
Pues  mirad  vos  ahora  vuestros  ejercicios  y  mo- 
dos de  vivir,  á  qué  fin  van  ordenados;  mirad  á 
qué  blanco  los  encamináis,  y  veréis  si  estáis 
ocioso.  Si  en  vuestro  estado  vivís  virtuosa- 
mente y  de  tal  manera  os  habéis  en  sus  obligu- 
ciones  que  por  ellas  no  ofendáis  á  Dios,  que  la 
granjeria  y  codicia  no  os  hace  robar  lo  ajeno; 
y  por  vuestro  oficio  no  os  olvidáis  de  Dios,  sino 
que  vuestras  ocupaciones  se  ordenan  á  pasar  la 
vida  guardando  siempre  los  mandamientos  de 
Dios,  ocupado  estáis  en  obras  necesarias  y  pro- 
vechosas; trabajador  sois  en  la  viña  de  la  justi- 
cia. Pero  si  vuestras  inquietudes,  negocios  y 
desasosiegos  os  apartan  de  Dios,  ocioso  estáis, 
vagamundo  y  holgazán  sois,  aunque  andéis 
aperreado  en  el  camino  de  la  maldad  y  tengáis 
más  negocios  que  estrellas  hay  en  el  cielo.  Plu- 
res  fecisti  negotiationes  tuas  quam  stelhr  sunt 
onli  (Nahum,  3).  Tú  las  haces  tuyas,  que  ellas 
no  son  sino  ajenas:  pleitos  del  mundo,  nego- 
cios de  la  avaricia  y  de  la  ambición  y  sensuali- 
dad. Si  uno  fuese  á  Corte  á  pleitear  un  negocio 
en  Consipjo  real,  y  se  descui<lase  de  su  negocio 
y  tratase  los  ajenos,  ¿no  diríamos  qut;  anda 
ocioso  aunque  anduviese  reventando?  El  cris- 
tiano no  tiene  más  de  un  negocio;  si  ese  no  tra- 
ta, aunque  trate  los  de  todo  el  mundo,  ocioso 
está.  Unum  est  necessarium:  el  negocio  de  la 
salvación,  y  todos  los  demás  que  no  van  ende- 
rezados á  este  fin,  ociosos  son,  porque  carecen 
de  justa  necesidad  y  de  piadosa  utilidad.  Como 
que  no  son  provechosas  las  riquezas,  las  hon- 
ras, etc.,  si  son  sin  Dios;  no.  Porque  no  apro- 
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Teohan  sino  estorban  á  la  consecación  del  úl- 
timo fin.  Isaías:  Non  est  qui  invocet  justitiam^ 
nequé  eit  qui  judicet  veré,  sed  confidit  in  niTiil 
et  loquuntur  vanitates;  conceperunt  labor em  et 
pepererunt  tniquitatem;  ova  aspidum  ruperunt 
et  telas  aranecs  texuerunt  (Isaías,  59).  Qae  se 
desentrañan  para  hacer  una  tela  fragilísima 
para  cazar  ana  mosca.  Opera  eorum,  opera 
inutilia  et  opus  iniquítatis  in  manibus  eorum, 
Paes  á  estos  qae  se  andan  matando  en  ser- 
ricio  del  mando,  se  les  dice:  Quid  hic  statis 
tota  die  otiost/  Qae  no  hacéis  nada  qae  apro- 
Teche;  qae  no  tratáis  el  negocio  de  yaestra  sal- 
ración;  qae  son  raestros  trabajos  en  rano.  Bo^ 
gamus  autem  vos,  fratres,  ut  abundetis  magis, 
(Tes.,  4),  id  est,  in  officio  dilectionis,  et  operara 
detis  ut  quieti  sitis:  qae  no  ajada  la  inqaietad 


y  desasosiego  á  la  labor,  antes  el  más  inqaieio 
es  más  ocioso.^t  ut  vestrum  negotium  agatis. 
Hagamos  naestro  negocio,  procaremos  naestra 
salvación,  paes  somos  hombres  de  razón,  mire- 
mos naestro  fin,  ordenemos  nnestras  acciones 
7  vida  á  él,  obrando  obras  de  Dios,  gaardando 
sas  mandamientos,  ahora  qae  Dios  nos  llama 
7  nos  raega  á  la  labor  de  sa  viña,  paes  lo  tene- 
ndos  de  oficio  el  trabajar,  en  razón  de  ser  hom- 
bre; paes  el  jornal  qae  se  nos  promete  es  macho 
y  el  trabajo  qae  se  nos  pide  poco.  Paes  tene- 
mos lagar  oportano,  faerzas  bastantes,  tiempo 
del  día  de  la  gracia  maj  acomodado,  trabaje- 
mos todo  el  dia  de  la  vida  en  la  riña  de  la  jas- 
ticia  para  qae  á  la  noche  de  la  maerte  merezca- 
mos la  paga  y  jornal  de  la  gloria. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO    DE    SEXAGÉSIMA 


Exiit  qui  seminat  seminare  semen  suum. 
(Lüc,  8). 


Aristóteles,  en  el  libro  primero  de  los  Meteo- 
ros, tratando  de  las  impresiones  húmidas  y  ca- 
lientes, dice  qae  el  rocío  es  an  vapor  qae  sube 
de  la  tierra  hasta  la  saprema  parte  de  la  media 
región  del  aire.  Y  allí,  por  la  rirtad  y  eficacia 
del  primer  planeta  (qae  es  la  luna),  se  congela 
y  raelve  á  caer  hecho  rocío,  aljofarando  la  tie- 
rra y  disponiéndola  para  qae  el  grano  qae  en 
ella  cayere  paeda  fructificar.  Hoy  tenemos  en  el 
Evangelio  (que  es  de  San  Lucas,  capítulo  8)  una 
rica  sementera,  porque  el  sembrador  es  Dios  y 
la  semilla  su  palabra,  y  la  tierra  que  la  recibe 
nuestros  corazones.  Y  así,  para  estar  dispues- 
tos, es  menester  que  suba  dellos  vapor  á  la  sa- 
prema región:  que  suban  nuestras  oraciones, 
afectos  y  deseos  al  supremo  cielo  empíreo,  para 
que  llegando  allí  por  virtud  é  intercesión  de  la 
serenísima  Virgen  y  Madre  de  Dios  (que  es  el 
primer  planeta)  pulchra  ut  luna:  4ic hermosa 
como  la  luna:D,  caiga  el  rocío  de  la  gracia,  que 
humedezca  con  devoción  nuestras  almas,  para 
que  fructifique  la  palabra  de  Dios,  que  hoy  ha 
de  caer  en  ellas.  Pidámosle  con  mucha  instan- 
cia, diciendo  la  salutación  que  sabemos  del 
Avemaria. 


INTRODUCCIÓN 

Vino  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  para  obrar 
el  misterio  de  naestra  redempción,  con  aquella 
plenitud  de  poder,  no  limitado,  que  para  tal 
obra  convenía.  Y  así  trajo  facultad,  no  sólo, 
como  se  dijo  á  Jeremías  en  su  persona,  de  des- 
truir, desarraigar,  disipar,  desbaratar,  edificar 
y  plantar,  sino,  como  Isaías  profetizó:  posui 
verba  mea  in  ore  tuo  ut  plantes  ccelos,  ui  fundes 
terram  (Isaías,  51;  Jeremías,  I).  Pudiera  so- 
bre la  total  mutación  de  los  elementos  exten- 
der su  poder,  deshaciendo  los  cielos  y  haciéndo- 
los de  nueva  manera,  y  sacar  otra  tierra  de  fun- 
damentos, sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano. 
De  si  mismo  se  moderó  él,  usando  de  sus  pode- 
res  en  cuanto  nos  era  menester  y  no  más;  y  asi 
destruyó  la  muerte,  desbarató  el  reino  del  pe- 
cado, sacó  de  raíz  los  vicios,  disipó  los  despojos 
del  fuerte  armado  ya  rendido,  edificó  su  iglesia; 
y  como  en  nuevo  paraíso,  plantó  en  ella  las  ar- 
boledas de  virtudes;  hizo  nuevos  cielos  y  tierra 
nueva,  dando  sobre  la  tierra  nuevos  poderes  qae 
se  extendiesen  sobre  los  cielos,  donde  nadie  ha- 
bía entrado.  En  su  ausenda  no  dejó  á  su  Igle- 
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sia  pobre  de  eétas  maniTillosas  facultades,  antea 
dej¿  en  ella  en  lugarteniente  sustituido  con  la 
plenitud  do  poder  que  tenia  él,  que  fue  su  Eyan- 
gdio.  El  Yerbo  á  nadie  había  de  poner  en  su 
lucrar  más  propiamente  que  al  verbo.  De  quien 
habernos  de  tener  por  presupuesto,  que  asi  como 
el  Verbo  sustancial  j  eterno  dijo  de  si:  que  ha- 
cia lo  que  veía  hacer  al  Padre ;  asi  este  yerbo 
temporal  y  accidental  obra  lo  que  el  divino,  por 
la  gran  virtud  que  se  le  comunica.  Por  eso  dijo 
San  Pablo  (Rom.,  1).  Non  erubesco  Evange- 
Uum;  virtu9  enim  Dei  est  tn  salutem  omni  ere* 
denti:  cNo  rae  avergüenzo  ni  embarazo  de  pre- 
dicar el  Evangelio,  porque  es  virtud  de  Dios 
para  salud  de  todo  creyente]» ;  quiere  decir,  del 
qae  vive  conforme  á  lo  que  el  Evangelio  ense- 
ña. Es  singular  nota  llamarle  virtud  de  Dios, 
como  llamamos  virtud  de  una  yerba  6  ave,  6 
cosa  tal,  aquello  en  que  por  artificio  lo  resolve- 
mos. Porque  en  breve  cantidad  tiene  en  si  todo 
lo  bueno  de  aquella  cosa  destilada  y  lo  que  es 
de  provecho.  Asi,  en  eso  poco  que  el  Evangelio 
contiene,  encierra  todo  lo  que  Dios  es.  Y  si  ha- 
I  blásemoB  con  esta  licencia:  destilado  Dios  con 
I  el  fuego  de  su  amor,  no  pudo  dar  de  si  virtud 
qne  más  provecho  nos  hiciese  que  el  Evangelio. 
I  Con  esta  virtud  resucitan  los  muertos,  se  en- 
gendran los  vivos,  sanan  los  enfermos,  conva- 
lecen los  sanos,  medran  regalados  los  buenos, 
vaelven  espantados  á  mejor  vida  los  malos,  re- 
ciben luz  los  ciegos,  calor  vital  los  tibios,  con- 
snelo  los  tristes,  esperanza  los  desesperados. 
Por  eso  se  llama  omnipotente  como  el  mismo 
Dios:  Omnipotens  seitno  tuuSfDomine.Y  en  otra 
p«rte:  sernio  illius  potestate  plenus  est  (Sap.  1 ; 
Ercles.).  Por  la  misma  razón  se  llama  con  di- 
versos nombres  esta  palabra  divina,  por  los  di- 
versos efectos  que  causa,  luz,  pan,  vino,  medi- 
cina, fuego,  almádana,  cuchillo  y  aquí  la  llama 
el  señor:  semilla.  Luz  se  llama  porque  quita  las 
horribles  tinieblas  de  ignorancia.  Pan,  por  ser 
sustento  de  la  vida  del  alma.  Vino,  porque  re- 
media las  melancolías  que  la  ponzoña  del  peca- 
do causa.  Medicina,  porque  lo  son  sus  consejos, 
para  obedeciéndolos  sanar  de  la  culpa.  Fuego, 
porque  enciende  y  porque  inflama  con  santos 
deseos.  Almádana,  porque  los  más  duros  pe- 
dernales de  los  más  empedernidos  corazones 
quebranta.  Cuchillo,  qne  divide  con  la  viveza 
de  sus  filos  las  coyunturas  de  las  más  ocultas 
intenciones,  y  que  taja  y  corta  y  nos  aparta  de 
lo  perjudicial.  Finalmente,  es  semilla  de  donde 
mee  todo  nuestro  bien.  Pero  ofrécese  aquí  una 
diida.  ¿Qué  es  la  causa,  siendo  eso  verdad  como 
lo  es,  que  en  tanta  abundancia  de  predicación 
ce  mo  hay,  hallemos  tanto  defecto  de  esas  cosas, 
qre  la  palabra  de  Dios  puede  y  suele  cansar? 
¿(yómo  hay  tan  grandes  erradas  siendo  luz? 
¿f/ómo,  siendo  medicina,  tantos   enfermos? 


¿Cómo,  siendo  pan,  tan  rabiosa  hambre?  ¿Cómo 
tanta  falta  de  espiritual  alegría,  siendo  vino? 
¿Cómo  tanto  hielo  en  tanto  fuego  ?  ¿  Cómo  tan 
endurecidas  y  obstinadas  almas,  si  hay  martillo 
para  quebrantarlas?. ¿Cómo  tanta  maleza  de  es- 
pinas, habiendo  cuchillo  con  que  talarlas?  Y  si 
hay  semilla  tan  buena ,  ¿  por  qué  tan  estéril  y 
pobre  cosecha?  A  eso  se  responde  con  una  regla 
de  filosofía:  Actiones  acttvorum  aunt  inpatiente 
disposiio:  cPara  cualquiera  obra  que  se  haya 
de  hacer  es  menester  quien  la  haga  y  en  qne  se 
hágala.  ítem  más :  facultad  en  quien  la  ha  de 
hacer  y  disposición  en  aquello  de  que  ó  en  que 
se  ha  de  hacer.  Es  para  la  música  necesario  ins- 
trumento y  quien  le  suene,  y  demás  de  eso,  que 
esté  templado  y  le  sepa  tocar  quien  dé  la  músi- 
ca. En  este  negocio  de  la  vida  cristiana,  siendo 
ambas  cosas  menester:  quien  sepa  enseñar  y 
quien  esté  dispuesto  para  deprender,  creo,  sin 
haceros  injuria,  que  las  más  veces  por  vuestra 
parte  queda.  Por  ruines  que  nosotros  seamos, 
al  fin  estudiamos,  madrugamos,  nos  confesa- 
mos, decimos  misa.  En  ella,  y  antes  de  ella, 
suplicamos  á  nuestro  Señor  Dios  que  sea  con 
nosotros  y  nos  dé  palabras  en  su  alabanza  y 
vuestra  utilidad;  pedimos  bendición  y  dánnosla 
para  subir  aquí.  Ruégoos  que  me  digáis,  de 
cuantos  estáis  presentes ,  qué  habéis  hecho  de 
esto  para  venir  aquí  de  modo  que  vais  aprove- 
chados? ¿Habéis  madrugado  á  orar?  Yo  me 
contentaría  con  que  me  oyésedes  despiertos  y 
sin  enfado.  No  os  espantéis,  pues,  si  no  lleváis 
provecho;  que  aunque  Dios  no  está  atado  á  las 
leyes  que  puso  en  naturaleza,  las  más  veces 
obra  según  ellas.  Esto  nos  significa  en  el  pre- 
sente Evangelio.  Porque  estos  días  (que  presto 
comienzan)  ha  de  haber  más  frecuencia  que  la 
ordinaria  en  oir  la  palabra  de  Dios.  Dícenos  lo 
primero  la  virtud  de  ella,  para  qne  la  sepamos 
estimar;  y  luego  tres  linajes  de  estorbos  que 
puede  tener  para  no  dar  fruto,  aunque  bien  sem- 
brada, por  parte  de  la  mala  disposícón  de  la 
tierra,  para  que  nos  podamos,  siendo  avisados, 
guardar  de  ellos.  Aunque  es  verdad  que  con  la 
misma  palabra  habemos  de  procurar  de  dispo- 
ner las  almas  en  que  la  palabra  se  ha  de  sem- 
brar; porque  como  martillo  quebranta  las  pie- 
dras de  la  tierra  pedregosa,  como  fuego  quema 
las  espinas  de  la  tierra  espinosa,  y  como  cuchi- 
llo taja  y  divide  algunas  tierras  de  la  mala  ve- 
cindad del  camino  que  les  es  ocasión  que  no 
fructifiquen.  Y  porque  es  gran  trabajo  ser  un 
hombre  frustrado  del  fin  que  pretende,  aunque 
sea  pequeño,  como  si  tiráis  una  piedra  á  uu  pá- 
jaro y  no  le  dais,  os  queda  doliendo  el  brazo,  y 
si  acertáis,  os  queda  un  contento,  el  brazo  dul- 
ce. Asi,  el  fin  del  predicador  es  traer  almas  á 
Dios,  y  ser  su  pregonero  que  las  llame.  Dijonos 
el  domingo  pasado  que  son  muchos  los  llama- 
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diííi  j  pocos  los  escogidos.  Es  gran  pesar  para 
íjuii?!!  pretendía  qae  viniesen  muchos;  por  eso 
Jjoj  nos  conBQela  Cristo,  diciéndonos  que  es  tan 
bueno  eso  poco,  que  vale  tanto  y  más  que  lo 
mucho.  De  cnatro  partes  de  granos  que  se 
sembraron,  perecieron  las  tres;  pero  la  una 
tan  bien  acudió,  que  suplió  la  falta  de  esotras. 
Catfí  turba  piunma  conven  en  t  et  dt  civitatihus 
properartnt  ad  eum. 

CONSIDERACIÓN    PRIMERA 

Dice,  pueá,  que  como  se  hubieren  juntado 
muchas  compañas  de  gentes  para  oir  á  Cristo, 
y  de  h^  LÍndades  comarcanas  so  apresuraron 
para  jtotlcí-  ^ozar  de  su  doctrina,  les  dijo  una 
í^emejauíift,  (Somos  los  hombres  sensuales,  y 
cualquier  cosa  que  hayamos  de  entender  ha  de 
entrar  por  \oa  sentidos;  ponemos  debajo  de  la 
i  ortcza  de  estas  cosas  que  sentimos  y  que  to- 
ca moB  con  bis  manos  la  delicadeza  de  la  médula 
cepiritual,  para  que,  como  en  una  imagen,  se 
nos  represente  en  esas  figuras.)  Sale  el  labrador 
á  tiacer  su  sementera,  y  como  sembrase,  parte 
del  grano  cayó  junto  hacia  el  camino.  No  fue 
tan  descuidado  el  sembrador  que,  siendo  suyo 
el  grano  que  derramaba,  le  echase  en  el  camino, 
^ino  que  la  tierra  que  sembraba  estaba  junto  á 
éJ,  y  por  sembrarla  toda,  cayó  parte  de  la  semi- 
Ib  á  la  vera  del  camino.  Y  como  por  las  aguas 
se  pusiese  malo  y  lodoso  (es  costumbre  de  ca- 
minantes echar  por  las  tierras  que  están  allí 
junto)  y  aconteció  que  como  estaba  recién  sem- 
brado, hollándole,  descubrieron  el  grano,  y  las 
uvefl  del  cielo  se  lo  comieron ;  no  tienen  ellas 
otra  hacienda  ni  otro  pegujar.  Otra  parte  cayó 
en  tierra  pedregosa,  donde  la  tierra  tenía  poca 
tiu[terficie|  y  esta,  aunque  en  alguna  manera  se 
cubrió,  pero  como  las  piedras  estaban  junto,  no 
pudo  bien  encepar;  antes,  cuando  comenzaron 
los  cftlores,  tomo  tenía  poca  sustancia  de  hu- 
niorj  se  mart^iitó  y  al  ñn  secóse  antes  de  llegar 
¿  ¡cjranar.  Otrn  parte  cayó  en  una  tierra  Dena  de 
maleza  y  de  escarda  y  espinas,  y  crecieron  á 
porFíit  lo  lino  con  lo  otro;  pero  al  fin  ayudó  la 
tíerru  más  á  lo  que  le  era  natural  y  sobrepujó 
la  escarda  al  trigo  y  ahogóle.  La  postrer  parte 
cayó  en  buena  tierra,  y  acudió  tan  bien  que  lle- 
gó á  dar  e(el^to  por  uno.  Llegando  el  Señor  á 
este  lagar  comenzó  á  dar  voces;  «Quien  tiene 
orejas  para  oir,  oiga»:  (^ut  hahet  aures  audien- 
di^nufUfit,  Dicho  estaba  de  Cristo:  Non  ('lama- 
htt ^  ntn:  audíMur  ro.c  eins  foris  (Isaías,  42): 
tíífo  será  vocinglero,  no  dará  gritos,  ni  se  oirá 
su  vo;5  iicá  lucra».  Pero  era  tanto  el  deseo  que 
tenía  d*-  nuestro  provecho,  que  le  hace  como 
olvidar  de  su  costumbre  y  de  su  autoridad  y  de- 
voif  t  de  su  pereona  para  despertar  con  las  voces 
del  sentido  j-arabólico  á  la  consideración  del 


sentido  espiritual.  Hay  cosas  tan  perdidas  en  el 
mundo,  que  si  predicáis  contra  ellas,  es  fuerza 
decirlas  á  voces  y  tomando  el  cielo  con  las  ma- 
nos; porque  si  las  dejáis  fiojamente,  es  dar  una 
tácita  licencia  para  que  se  hagan:  es  decir  qae 
no  son  tan  malas  como  son.  Y  así  los  Profetas, 
cuando  predicaban  contra  la  idolatría,  no  había 
paciencia  ni  sufrimiento:  Audite^  cadi,  et  auribw 
percipe,  térra  (Isaías,  1).  De  puro  enojo,  Isaías 
habla  con  las  cosas  sin  sentido  y  pone  por  tes- 
tigos á  los  cielos  y  á  la  tierra.  Y  el  otro  se 
volvía  al  altar  donde  se  adoraba  el  abomina- 
ble becerro:  Altare^  altare  y  hiec  dt'ctt  Dominus 
(I  Reg.,  13).  Y  fue  tanta  la  eficacia  de  la  di- 
vina palabra,  que  el  altar  se  abrió  por  medio  de 
alto  abajo.  ¿Cómo  se  puede  decir,  ni  sufrir  con 
paciencia  que  se  quiera  más  un  perrillo  que  un 
hombre;  y  que  tenga  lleno  el  pesebre  la  mola  y 
el  caballo,  y  la  pobre  viuda  con  sus  hijuelos  es- 
tén pereciendo  de  hambre?  ¿Que  las  paredes  es- 
tén vestidas  de  brocados  y  sedas  y  los  miem- 
bros de  Cristo  se  hielen  de  frío?  Lapts  de  pa- 
ñete clamahit  et  lignum  quod  ínter  june  turóte 
ti'di/ictonim  eH  respondebtt  (Habac.,  2).  Cuando 
los  hombres  callen  y  enmudezcan,  las  piedras 
de  vuestras  paredes  darán  gritos,  acusando 
vuestra  inhumanidad  y  pidiendo  justicia  al  cie- 
1<»  de  vuestra  dureza  con  los  pobres.  ¿Cómo  se 
oirá  con  paciencia  cuan  mal  se  dispensan  los 
bienes  eclesiásticos,  en  que  se  gasta  el  patri- 
monio de  Cristo,  en  banquetes,  juegos,  en  dar 
al  diablo?  Que,  si  San  Pablo  cogiera  á  un  diso- 
luto de  éstos,  le  entregara  á  Satanás,  como  al 
otro  incestuoso  corintio,  que  le  atormentara. 
¿Cómo,  se  dirá,  que  se  pierde  el  caudal  de  Dios 
y  de  su  palabra?  ¿Que  se  echa  á  mal  joya  tan 
rica  en  que  va  resuelta  la  virtud  de  Dios  y  de 
la  sangre  de  Cristo.^  Si  para  dar  vida  á  un 
enfermo  desahuciado  de  ella  se  hiciese  un  be- 
bedizo de  perlas  y  jacintos  y  otras  cosas  de 
grandísimo  precio,  que  valiesen  más  que  una 
ciudad,  y  estuviese  tan  desalentado  el  doliente 
que  tomando  el  vaso  en  la  mano  le  fuese  á  de- 
rramar, ¿qué  voces  le  daría  el  médico  ó  el  en- 
fermero? ¡Paso!  triste  de  vos,  que  derramáis  un 
licor  preciosísimo  y  con  él  vuestra  vida,  que 
ningún  otro  remedio  le  queda.  Por  esto  da  vo- 
ces Cristo  cuando  da  esta  preciosísima  medi- 
cina, viendo  que  1í>s  hombres  sin  juicio,  que  no 
conocen  su  valor,  ni  lo  que  cuesta,  se  la  derra- 
man. Que  el  uno  se  duerme,  otro  habla,  otro 
piensa  en  su  negocio,  otro  mira  lo  que  le  da 
gusto,  otro  repara  en  el  estilo  y  consonancia  d^ 
las  palabras,  sin  que  le  entre  la  sentencia  d ' 
ellas  en  el  corazón:  otros  peores  burlan  de  ella  ; 
y  calumnian  á  quien  las  predica  ¿Quién  n*  • 
dará  gritos  viendo  tal  perdición?  Mansísimo  en 
el  Señor,  pues  se  pone  por  dechado  de  mansc 
dumbre  y  de  humildad  (Mat.,   II ;  loan.,  2) 
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pero  cuando  vio  sn  casa  hecha  ún  mercado,  nna 
feria,  no  lo  pado  safrir,  j  arrebata  un  azote  y 
á  azotazos  echó  los  mercadantes  del  templo  y 
derribó  las  tablas  y  derramó  el  dinero  ¿Hase 
Tísto  tal  indignación?  Más.  En  sn  eyangelio 
mandó  que  ninguno  dijese  á  otro  palabra  inju- 
riosa, 80  pena  de  infierno:  necio,  bobo,  loco»  etc., 
cuando  se  dice  con  enojo  y  con  desprecio:  y  dice 
él  á  sus  discípulos  que  habían  sido  incrédulos 
á  8U  resurrección:  oh  stulti  et  tardi  corde  ad 
cridendum*  (Luc,  24).  Y  San  Marcos  dice; 
qae  á  todos,  cuando  les  envió  á  predicar,  incre- 
pavii  increduUtatem  illorum  et  duritiam  cordial 
cLes  riñó  ásperamente  esta  incredulidad  y  du- 
reza de  corazi$n».  ¿Quó  es  esto  sino  enseñarnos 
que  hay  culpas  que  no  se  pueden  reprehender 
sino  con  impaciencia  y  mesando  á  quien  las 
hace?  Gomo  el  ángel  cuando  Tino  á  corregir  á 
Moisés  porque  lleyaba  su  hijo  sin  circuncidar, 
le  salió  al  encuentro  con  la  espada  en  la  mano: 
tí,  vQlebat  occidere  eum  (Éxodo,  4).  Porque  pe- 
eados  de  hijos  consentidos,  con  muerte  de  pa- 
dres se  han  de  castigar.  De  la  misma  suerte, 
Cristo,  ¡qué  Yoces,  qué  alaridos,  qué  desento- 
narse! ¡Ah,  que  se  pierde  mi  palabra!  ¡  Que  vais 
todos  perdidos  perdiéndose  ella!  Más.  Da  voces 
para  dar  la  rida  á  los  hombres.  De  la  leona  di- 
cen los  naturales  que  pare  los  cachorrillos  muer- 
ios  y  que  á  poder  de  bramidos  que  les  da  los  des- 
pierta y  vuelve  á  la  vida.  Así,  esta  leona  ge- 
nerosa de  la  humanidad  de  Cristo,  viendo  sus 
hijuelos  muertos,  por  la  culpa  dormidos,  bra- 
ma y  da  voces  poderosas  para  resucitarlos;  por- 
qne  en  oyéndolas,  son  de  vida:  Verba  qum 
tgo  locutus  Mum  vobia^  spirituB  et  vita  Bunt 
(Joan,  6):  A  quien  como  debe  las  oye,  el  alma 
le  vuelven  al  cuerpo.  ¡  Ah  dureza  del  corazón 
Immano,  que  se  le  rasgue  el  pecho  á  Dios,  y  no 
se  ablanda  y  rompe  el  nuestro  con  tal  doctrina 
y  tales  palabras!  ¡Ah,  Sefior,  que  pudieron  con 
vos  los  hombres  con  sus  voces  y  clamores  trae- 
ros á  lo  que  deseaban,  que  os  hiciésedes  carne, 
y  no  han  de  bastar  las  vuestras  con  algunos  de 
ellos  á  hacerlos  espíritus  y  espirituales  y  jun- 
tarlos con  vos!  Razón  tenéis  de  vocear,  que  la 
gravedad  del  negocio  lo  requiere. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

«Quien  tiene  orejas  para  oir,  oigai>.  Hay  quien 
carece  de  orejas,  y  hay  quien  las  tiene,  pero  no 
para  oir,  y  con  ninguno  de  éstos  habla  el  Se- 
i^or.  Hay  hombres  á  quien  por  justicia  ha  cor- 
tado el  verdugo  del  infierno  las  orejas,  de  quien 
se  dice  por  Ezequiel:  Áurea  iuas  et  nasum  tuum 
I  pmcidení.  Estos  son  los  infieles  que  carecen  de 
fe.  Que,  como  dice  San  Pablo,  entra  por  el 
cádiK  Otros  hay  que  tienen  orejas,  pero  no  oyen 
con  ellas.  Oir  en  este  propósito  ea  obedecer.  Po- 
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pulus  quem  non  cognotu,  sefvivtt  mikí,  in  auditu 
auris  obedivit  7«/Ai' (Salmo  17):  cEl  pueblo  que 
no  se  contaba  entre  mis  vasallos,  me  vino  á  ser- 
vir. En  oyendo  mi  voz,  obedeció  mi  mandato». 
Y  á  Isaías  le  manda  despedir  unos  malos  cria- 
dos de  su  casa.  Educ  foros  populum  ccecum 
et  oculos  habentem;  surdum  et  aures  ei  éunt 
(Isai.,  43):  crEcha  fuera  de  mi  casa  á  este  pue- 
blo que  es  ciego  y  con  ojos,  sordo  y  que  tiene 
orejase).  Habla,  pues,  con  aquellos  el  Sefior, 
que  de  tal  manera  tienen  fe  que  quieren  obe- 
decer lo  que  ella  les  enseña.  No  estaba  asi  dis- 
puesto aquel  pueblo  ingrato  á  quien  el  Señor 
predicó  hoy  este  sermón.  Pregúntanle  los  dis- 
cípulos después  á  solas  por  qué  no  declaraba 
aquella  parábola  al  pueblo.  También  se  decla- 
rara si  ellos  lo  pidieran,  pero  hay  gentes  que  se 
contentan  con  oir  y  no  piden  á  Dios  la  inteli- 
gencia de  sus  palabras;  y  asi  no  sacan  fructo 
de  ellas.  Est  autem  hívc  parábola.  Doy  la  sig- 
nificación de  la  parábola,  no  de  la  boca  de  San 
Augustín,  ni  de  San  Gregorio,  sino  de  la  del 
mismo  Cristo  que  la  compuso.  Seinen  eet  ver- 
bitm  Dei\  Compárase  á  la  semilla.  Porque  todo 
cuanto  en  la  planta  ó  yerba  hay,  está  en  virtud 
en  la  semilla;  así  todo  cuanto  bien  y  perfección 
en  un  alma  se  produce,  todo  estaba  en  la  virtud 
de  la  palabra  de  Dios.  Tomad  uua  pepita  de 
naranja  y  quitadle  aquella  cascarilla  y  esotro 
hollejuelo  y  partilda  y  quebralda.  ¿Qué  halla- 
réis allí  de  lo  que  hay  en  el  naranjo?  Ved  por 
otra  parte  el  naranjo:  las  raíces  con  que  se  en- 
cepa en  la  tierra,  el  tronco,  las  ramas,  la  hoja, 
la  flor,  el  fructo,  ¿qué  hay  de  eso  en  aquella 
pepita?  ¿Dónde  está  la  fuerza  de  las  raíces  y 
aquella  vritud  de  chupar  la  tierra  y  enviar  para 
todo  el  humor  para  que  se  mantenga?  ¿Dónde 
la  dureza  de  la  madera?  ¿Dónde  la  corteza  con 
que  se  defiende  de  la  injuria  de  los  tiempos? 
¿Dónde  el  buen  parecer  de  la  hoja?  ¿Aquel  color 
tan  alegre,  aquellas  avenidas  tan  bien  compues- 
tas con  que  se  reparte  la  verdura?  ¿Dónde  la 
lindeza  del  azahar,  aquella  albura  mezclada  con 
jalde,  aquella  fragancia  de  buen  olor  que  pare- 
ce que  os  puede  volver  el  alma  al  cuerpo?  ¿Qué 
es  de  la  belleza  de  las  naranjas,  aquella  gracia 
que  dan  al  árbol  que,  cargado,  parecen  hojas  y 
fruta  bala  jes  mezclados  con  esmeraldas?  ¿Dón- 
de están  en  aquella  pepita  chica  y  fea  y  de  mal 
sabor  y  sin  olor  bueno  tantas  lindezas  como 
en  el  árbol  parecen?  ¿De  dónde  les  vino  todo 
eso?  De  la  pepita,  adonde  está  en  virtud,  aun- 
que no  se  parece.  Mirad  un  grano  de  trigo  y 
partilde  con  los  dientes;  ¿qué  hay  ahí?  Un  ho- 
llejuelo que  molido  hace  salvado  y  una  medida 
de  que  se  hace  la  harina.  Pues  las  raíces,  y  la 
caña,  y  las  hojas,  y  la  espiga,  y  las  raspas,  y 
los  otros  hollé juelos  donde  se  conserva  el  trigo: 
todo  eso  bay  en  este  granito  y  otros  docien- 
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tos  granos  de  trigo  que  han  de  acudir.  La  ex- 
periencia ha  mostrado  que  todo  eso  hay,  aun- 
que escondido  al  sentido.  Considerad  un  hom- 
bre virtuoso,  amigo  do  Dios:  no  hay  naranjo 
florido  ni  cargado  de  fruta  tan  lindo  ni  tan 
agraciado.  Alli  la  virtud  santa  de  la  caridad, 
con  que  se  arraiga  j  fortifica,  como  San  Pablo 
dice:  In  chántate  rddicati et  fundati  (Efeso,  5). 
Alli  la  fortaleza  con  que  el  tronco  se  sustenta. 
Alli  la  verdura  de  la  esperanza.  Alli  la  blan- 
cura de  la  castidad.  Allí  el  jalde  de  la  mortifi- 
cación. Allí  el  buen  olor  de  Jesucristo.  Allí  el 
fruto  de  mil  buenas  obras.  ¿De  dónde  tan  gran 
perfección?  Semen  eet  verbum  Det:  «El  principio 
de  esas  grandezas  fue  la  palabra  de  Dios».  Una 
palabra  oyó  San  Antonio  entrando  en  la  igle- 
sia: «Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y  vende  cuanto 
posees,  y  dalo  &  los  pobres  y  ven  y  Mgueme» ; 
y  como  si  á  él  en  especial  se  dijera,  vende  todas 
sus  posesiones  y  da  el  dinero  á  los  pobres,  y 
retirase  á  un  desierto,  donde  vino  á  ser  padre 
de  los  solitarios,  maestro  de  la  vida  erimítica, 
dechado  de  innumerables  monjes  que  siguieron 
sus  pisadas.  ¡  Quién  viera  las  grandezas  de  aquel 
hombre  deificado,  su  humildad,  su  caridad,  su 
abstinencia  más  qae  humana,  su  no  dormir,  su 
juntar  las  noches  con  los  dias  durando  en  la 
contemplación,  su  paciencia  en  las  persecucio- 
nes de  los  demonios,  y  el  va'or  con  que  los  su- 
jetó hasta  venir  en  Egipto  á  lanzarlos  de  los 
cuerpos  invocando  el  nombre  de  Antonio!  ¿De 
dónde  todo  esto  en  un  gitano,  hijo  de  gitano? 
Semen  est  verbum  Det.  Que  si  por  eso  no  fuera, 
también  él  como  los  dem&s  pudiera  decir:  Si  el 
Señor  de  los  ejércitos  no  nos  hubiera  dejado 
esta  semilla,  como  los  de  Sodoma  hubiéramos 
sido  y  semejantes  á  los  de  Gomorra.  De  parte 
nuestra,  ¿qué  somos  todos?  Sensus  enim  et  co^ 
gitatio  humant  coráis  in  malo  prona  aunt  ab 
ádolescentia  eua  (Génesis,  8).  Y  David:  uni- 
versa vanitas  omnis  homo  vivens  (Sal.  88). 
Pues  si  somos  todo  vanidad  y  universo  de  va- 
nidades ;  si  nuestros  sentidos  y  pensamientos 
penden  á  la  banda  de  la  maldad  desde  nuestra 
juventud,  tales  fuéramos  como  sabemos  fueron 
aquellos,  que  Dios  con  su  palabra  no  desen- 
gañó ni  alumbró;  y  si  no  somos  como  ellos, 
demos  gracias  á  Dios  que  nos  dio  la  semilla  de 
su  palabra,  sin  la  cual  no  es  posible  dar  nadie 
fructo.  Ved  qué  bien  lo  dice  el  Apóstol:  Omnis 
quicumque  invocaverit  nomen  Dominio  salvus 
erit:  «Todo  aquel  que  en  su  amparo  llamare  el 
nombre  del  Señor,  sin  dnda  se  salvará».  Este 
el  fruto:  salvamos,  gozar  de  Dios;  y  por  eso  le 
llaman  los  santos  fruición,  porque  es  coger  con 
gozo  la  dulzura  del  fruto  de  lo  que  habemos 
sembrado.  Pero  ¿cómo  se  llega  á  esa  cosecha? 
Quomodo  invocabunt  in  quem  non  crediderunt? 
c¿Cómo  llamarán  en  favor  el  nombre  de  Dios, 


si  no  creen  en  él  ?  ¿  O  cómo  le  creerán,  si  no  le 
han  oido?  ¿Y  cómo  le  oirán,  si  no  hay  quien  se 
lo  predique?  ¿Y  cómo  predicarán,  si  no  son 
enviados?  Conforme  á  lo  que  está  escrito.  ¡Qué 
hermosos  son  los  pies  de  los  que  traen  el  re- 
caudo del  Evangelio !  (Isaías,  52).  Aunque  es 
verdad  que  no  todos  obedecen  al  Evangelio, 
porque  Isaías  dice:  Señor,  ¿quién  ha  de  creer 
lo  que  no  se  oyere?  Ergo  fides  ex  auditu:  aw- 
ditus  autem  per  verbum  Cristi:  Luego  la  fe  ba 
de  ser  para  el  oído  y  lo  que  se  ha  de  oír  por  la 
palabra  de  Cristo».  Ved  la  inducción  singular 
que  San  Pablo  hace:  La  palabra  de  Dios  es  la 
que  se  ha  oír,  y  la  obediencia  de  esa  es  la  fe  que 
salva;  y  esa  fe  nos  viene  por  la  predicación;  y 
para  que  haya  predicadores  es  menester  que 
sean  enviados,  prediquen  y  predicando  sean 
creídos,  y  creyendo  la  palabra  de  Dios  invoque- 
mos su  nombre,  y  por  esa  invocación  nos  salve- 
mos. De  manera  que,  si  bien  miráis  las  pala- 
bras del  apóstol  San  Pablo,  hallaréis  que  baja  del 
fruto  á  la  semilla  (que  es  la  palabra  de  Dios), 
y  de  esa  semilla  sube  al  fruto,  que  es  gozar  de 
Dios.  Pero  diréis,  ¿qué  es  la  razón  que,  siendo 
tan  eficaz  esta  palabra,  ha  tantos  años  que  la 
oigo  y  me  estoy  tan  estéril  como  siempre  y  tan 
ruin  hogaño  como  el  año  pasado?  Tres  impedi- 
mentos hay  para  que  la  palabra  de  Dios  no  fruc- 
tifique: malas  compañías,  dureza  de  ooraaón  ó 
poca  firmeza  en  lo  propuesto,  que  sale  de  esa 
dureza,  ocupaciones  y  cuidados  superfinos  de  la 
vida.  De  suerte  que  aquellos  en  quien  la  psJa- 
bra  de  Dios  no  hace  fruto  por  una  de  estas  co- 
sas ó  por  todas,  es  porque  las  ocupaciones  y 
cuidados  demasiados  ahogan  al  principal  cui* 
dado,  ó  porque  la  dureza  de  su  corazón  es  cau- 
sa que  no  arraiga  lo  bien  sembrado,  sino  que 
ligeramente  se  muden  y  truequen  los  pareceres, 
ó  porque  la  mala  compañía  con  quien  conversas- 
te es  ocasión  para  que  desprecies  la  palabra  que 
has  oido  y  despreciada  te  la  arrebate  el  demo- 
nio del  pensamiento. 

GOHSIDERACIÓM    TERCERA 

Aliud  cecidit  secvs  viam  et  conculcatum  est^ 
et  rolucres  coeli  comedertint  illud. 

Hay  ánimas  que  son  como  unos  caminos 
reales,  anchos  y  desembarazados  para  que  por 
ellos  pasen  cuantos  vicios  y  pecados  hay  en  el 
mundo.  Hallaréis  hombres  que  pecan ;  pero  aai 
los  vence  un  pecado,  que  no  se  sujetan  á  otro. 
Hay  quien  se  deja  vencer  de  la  avaricia,  pero 
no  le  rinde  la  torpeza  ni  la  blasfemia.  Hay  hom- 
bres sensuales,  pero  afables,  sin  engaño  y  sin 
dobleces.  Hay  personas  que  les  señorea  la  ira  j 
el  odio,  pero  el  año  se  les  pasa  sin  una  mal» 
codicia;  y  así  de  lo  semejante.  Otros  hay  no  de 
esa  manera,  sino  cualquier  vicio,  cualquier  tí- 
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leza,  cualquier  maldad  cabrá  en  ellos;  y  halla- 
rán paso  libre  y  desembargado  cuantas  bestias, 
recuas,  ganados,  ejércitos  de  enemigos  pudie- 
sen salir  del  infierno  y  caber  en  el  mundo,  y 
persuadir  al  demonio  y  consentir  la  carne.  Los 
primeros  son  sendas;  éstos,  caminos  reales;  ca- 
minos por  donde  sin  estorbo  pasa  cualquier  bes- 
tia infernal  y  en  cuyos  vallados  y  sotos  se  re- 
cogen cuantos  lagartos  y  culebras  y  malas  sa- 
bandijas hay  en  el  infierno.  ¡Qué  poco  poder 
temía  el  demonio  para  ponerte  tal,  si  tú  le  qui- 
sieras resistirl  Qut  dixerunt  antnus  tuce:  incur^ 
vare  ut  tranaeamug:  etpoBuistiut  terram  Corpus 
tuum  et  quasi  viam  transeuntibus  (Isaías.,  51). 
Los  que  dijeron  (habla  de  los  demonios),  los 
que  Tiendo  la  rectitud  en  que  Dios  te  puso,  no 
hacen   sino  decirte:  encórvate  para  que  pase- 
mos. No  pasarán  todo  el  tiempo  que  tú  quisieras 
estar  enhiesto  y  en  aquella  entereza  en  que  Dios 
te  crió.  Llegó  tu  desventura  á  tanto,  que  no 
sólo  hiciste  lo  que  te  pidieron,  mas  les  otorgaste 
lo  que  no  desearon  ni  esperaron  alcanzar  de 
ti.  Pusiste  como  tierra  tu  cuerpo  y  como  ca- 
mino pasajero  para  cuantas  iniquidades  quisie- 
ron intentar.  Estos  son  los  hombres  de  bien  del 
mundo,  los  que  llamáis  amigos  de  amigos,  que 
los  hallaréis  para  todo  lo  que  quisiéredes:  para 
jugar,  para  que  os  acompañen  en  vuestras  des- 
honestidades, para  que  sigan  vuestros  odios, 
para  qae  defiendan  vuestras  parcialidades.  A 
media  noche,  decís,  y  á  media  hora.  Fulano  el 
mejor  hombre,  no  hay  en  su  boca  no;  buen  com- 
pañero que  lo  hallaréis  un  paso  adelante  en 
cuanto  lo  hubiéredes  menester.  ¡Miserable  de  ti, 
que,  aunque  eres  para  haberte  lástima,  mucho 
más  es  de  haber  de  la  tierra  desdichada  que  te 
cayó  cereal  ¡Desastrada  suerte!  No  derramó  el 
labrador  celestial  su  grano  en  ti,  porque  no 
tiene  en  tan  poco  su  palabra  que  la  arrojase  en 
tan  mala  tierra;  la  lástima  y  pesar  es  de  ta 
mujer,  de  tu  hijo,  de  tu  criado,  de  tu  ami- 
go, de  tu  vecino.  Que  la  ruin  compañía  tuya 
basta  para  estragar  la  semilla  que  cayó  en  ti. 
¡Qué  de  personas  se  salvaran  si  no  les  fuera 
ocasión  la  compañía  para  perderse!  Quizá  que 
fueras  tú  al  cielo  si  no  te  acompañai-a  tan  mala 
mujer;  y  tú,  si  no  tuvieses  tan  perverso  mari- 
do, y  tú,  si  no  vieras  cada  día  tan  malos  ejem- 
plos de  tu  prójimo.  Acab  era  hombre  de  bue- 
nos respectos  y  con  todo  eso  fue  vendido.  Qut 
tenundatus  eat  ut  Jaceret  malum  in  conspectu 
Dotnini;  concttavit  enim  eum  Jezahel  uxor  tma 
(Reg.,  24).  Por  su  ruin  mujer.  Y  así  hay  hom- 
bres que  los  venden  sus  mujeres,  y  mujeres  que 
son  vendidas  al  pecado  y  hechas  sus  esclavas 
por  malos  hombres. 

Cayó  junto  al  camino  el  grano  y  pisáronle, 
y  ]»isado  se  lo  comieron  pájaros.  Vas  tú  con  la 
palikbra  de  Dios  y  el  buen  propósito  de  cum- 


plirla; ves  al  otro  ó  á  la  otra  que  vive  mal;  su 
mal  ejemplo  al  grano  en  ti  recién  sembrado 
puede  causar  la  perdición.  Plega  á  Dios  (dijo 
Moisés  hablando  con  su  pueblo)  que  no  haya 
hoy  aquí  varón  ni  mujer,  linaje  ni  familia,  cuyo 
corazón  esté  pervertido  y  pretenda  ir  á  servir  á 
los  dioses  ajenos.  £t  ait  ínter  vos  radix  germi- 
nans  fel  et  amaritudinem ,  Et  assumat  ebria 
sitientem  et  Dotmnus  non  ignoscat  et  sed  tune 
quam  máxime  furor  eius  Jumet  (Deut.,  29):  «Ni 
se  halle  entre  vosotros  raíz  que  produzca  hiél 
y  amargura,  y  la  borracha  consuma  á  la  se- 
dienta, y  Dios  no  le  perdone  al  tal  hombre, 
antes  entonces  se  encienda  más  su  imt.  La 
raíz  que  brota  hiél  es  la  mala  com^ñía  que 
solicita  á  pecar,  y  la  misma  es  el  hombre  o  el 
alma  borracha  de  mil  vicios,  que  á  la  miserable 
que  está  sedienta  persuade  á  beber  de  esas  hie- 
les y  amarguras  de  los  pecados.  ¿Qué  de  veces 
acontece  estar  tu  hijo,  muchacho  que  no  sabe 
pecar  (pero  ya  el  calor  que  por  los  años  se  aviva 
en  él,  le  comienza  á  poner  sed  y  no  sabe  de  qué), 
y  la  ruin  conversación  del  mozo  de  tu  casa  y  del 
lacayo  y  del  otro  perdido  escudero  ó  paniagua- 
do (cuya  ánima  está  borracha  de  dos  mil  peca- 
dos) le  enlaza  y  lleva  tras  sí?  ¿Qué  de  veces  tu 
hija  doncella  y  la  otra  mozuela  que  tienes  en 
casa  pierde  su  limpieza  persuadida  de  la  dueña 
ruin  y  del  ama  deshonesta?  Y  lo  que  es  muy 
peor,  ¿cuántas  personas  de  punto  han  caído 
feamente^  de  él,  aconsejadas  y  favorecidas  de 
otras  no  de  menos  pundonor?  ¡Oh  miserable 
del  sediento  á  quien  cupo  en  suerte  tal  beodo 
que  le  brindase!  ¡Oh  mezquino  de  aquel  que  se 
pierde  por  el  mal  ejemplo!  Por  ver  como  bebe 
el  otro  te  remites  tú  de  tu  buen  propósito,  á 
veces  sin'  que  él  te  persuada,  y  otras  que  él 
mismo  te  lo  dice:  dejaos  de  esas  hipocresías, 
vivid   como  caballero,  paseaos  como  esotros, 
jugad  como  vuestros  iguales,  ¿quién  jamás  vio 
mozo  tan  recogido?  Y  vos,  trataos  como  seño- 
ra: ¿para  qué  tanto  encogimiento?  ¿tanta  con- 
fesión? ¿tanta  comunión?  Dejaos  ver  y  visitar  y 
no  os  dejéis  así  caer.  ¡Oh  qué  gran  maldad!  Et 
Dominus  non  ignoscat  ei;  sed  tune  quam  máxi- 
me Juror  eius  fumet:  «No  se  la  perdonará  Dios 
dice  Moisés,  al  tal  que  asi  escandaliza,  sino  que 
terriblemente  se  inflamará  su  ira  contra  éb.  Ese 
es  el  camino  y  esta  la  desdichada  tierra  junto  á 
él,  y  eso  es  hollar  la  semilla:  enseñar  á  tenerla 
en  poco  y  encomendándola  vos  á  pisar,  venit 
diabolus  et  tollit  verbum  de  corde  eorum,  ne  ere- 
dentes  salvi  fiant,  ¿Conocistes  á  Fulano,  un 
mozo  tan  recogido,  tan  bien  enseñado,  tan  te- 
meroso de  Dios?  Ni  memoria  hay  de  eso  ya: 
acabóse.  ¿Qué  lo  hizo?  Que  se  pisó  la  palabra 
en  él,  y  llegó  luego  Satanás  y  arrebatósela  del 
corazón  porque  no  se  salvase.  Guardaos  de  ma- 
las compañías;  guardad  á  vuestros  hijos  y  hi- 
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ji^,  y  aun  4  Tuestras  majeres  de  sospechosas 
conversaciones.  Mirad  que  San  Pablo  tiene  ese 
por  el  mayor  de  los  peligros,  pues  le  pone  por 
remate  de  los  suyos  en  la  Epístola  de  hoy.  Pe- 
ligros en  la  mar.  peligros  en  la  tierra;  pero  so- 
bre todo,  pen'culiií  in  falsis  fratríhuis  (Cor.,  11): 
ccPeligros  en  hermanos  fingidos]»,  que  fingen 
serlo  y  son  más  que  enemigos. 


CON  SIDERACIÓN    CUARTA 

El  segundo  estorbo  es  dureza  de  corazón. 
Y  nace  de  ahí  que  no  encepe  bi^n  la  palabra,  y 
así  á  tiempos  creen;  venida  la  tentación,  ^e 
apartan.  Cor  durum  male  habebit  in  novisstmo. 
Oís  vos  la  palabra  del  Evangelio :  dijeron. os 
cuan  malo  y  cuan  amargo  es  ofender  4  Dios, 
cómo  suceden  á  breve»  trabajos  bienes  eternos, 
y  al  revés,  á  deleites  momentáneos,  sempiter-. 
nos  tormentos.  ;  Qué  disparate  es  y  qué  desor 
tino,  por  una  miseria  que  se  pasa  en  un  punto, 
enojar  tú  desvergonzadamente  á  Dios,  á  quien 
tanto  debéis  y  por  tantos  títulos!  Vei^  la  incer- 
tidumbre  de  la  hora  de  la  muerte,  la  certidum- 
bre de  la  condenación;  veis  á  Dios  que  os  con- 
vida, que  os  espera,  que  os  provoca.  Delante 
de  vuestros  ojos  murió  el  otro  mozo  y  el  otro 
mal  logrado,  y  la  otra  de  tan  pocos  años,  y  tan 
larga  esperanza.  No  espiaréis  á  hacer  penitencia 
4  la  vejez,  que  no  sabéis  si  llegaréis  allá.  No  al 
tiempo  de  la  enfermedad;  quizá  no  será  de  ma- 
nera que  os  dé  ese  lugar*  Delante  de  vuestros 
ojos  vistes  morir  á  Fulano  que  vivió  como  t.os 
sabéis,  que  es  como  vos  vivís.  Y  aunque  se 
Astaba  muriendo  y  todos  lo  veían  y  se  lo  decían, 
jamás  lo  creyó,  ni  le  abrió  Dios  los  ojos  para 
que  viese  cómo  se  moría;  y  siquiera  en  aquel 
punto  volviera  á  Dios  su  corazón,  de  quien 
estuvo  tan  ajeno  toda  su  vida.  Hac  animad- 
versiont  punitur  peccator^  ut  moriena  oblívisca- 
tur  8ut\  qui  dum  viveret  oblitus  est  Dei,  dice  San 
Agustín.  Y  con  este  olvido  acabó  sus  días,  y 
sucedió  (según  creemos)  á  una  muerte  tempo- 
ral otra  eterna.  Bien  pudiera  Dios  llevarle  sú- 
bito como  á  otros,  pues,  sabía  que  no  le  había 
de  aprovechar  más  una  muerte  que  otra;  pero 
ordenólo  de  otra  suerte,  no  por  él,  sino  por  ti 
y  por  mí;  porque  no  confíes  ni  confiemos  en  la 
conversión  de  aquella  hora.  Que  quien  ciega- 
mente vive,  ciegamente  morirá^  si  Dios  no  hace 
alguna,  maravilla.  Esto  oímos  mil  veces  y  pre- 
tendemos volver  sobre  nosotros  y  mudar  la 
vida;  pero  está  tan  duro  el  corazón  que  no 
arraiga  el  grano.  Al  primer  calorcillo  que  ven- 
ga, á  la  primer  palabra  que  el  otro  ó  la  otra  te 
diga,  con  un  papel,  en  la-primera  ocasión,  tan 
olvidado  como  si  jamás  propusieras  cosa  buena. 
Tan  al  revés  las  obras  de  los  propósitos.  ¿Qué 


lo  hace?  Que  está  el  corazón  hecho  una  pefia: 
están  los  vicios  en  el  corazón  escondidos,  cubier- 
tos con  una  corteza  de  buen  exterior.  Gustan 
del  sermón,  tienen  lágrimas  de  devoción^  son 
buenos  en  cuanto  no  se  les  ofrece  ocasión  de  ser 
malos;  pero  llegaldes  á  decir  que  perdónenla 
injuria,  que  restituyan  ó  paguen  lo  que  deben, 
aunque  sea  con  detrimento  de  la  decencia  de  sn 
estado;  que  deje  una  conversación  de  macho 
gusto;  que  hagan  limosna,  si  son  eclesiástioos, 
en  buena  cantidad;  luego  resurten  y  resisten, 
porque  se  encuentra  con  la  pefia  de  la  avaricia 
ó  venganza  ó  torpeza  que  estaba  ocultada. 
¿Quién  no.  dijera  que  el  rey  Herodes  era  un 
gran  oyente  de  sermones?  jTan  celebrado  dé 
Sai>  Juan,  tan  devoto  de  su  doctrina,  au  silla 
la  primera  en  el  auditorio!  Et  audito  ¿o,  muüa 
faciebat  et  libenter  eum  avdiebat  (Marc.»  6).  No 
era  sin  fruto  el  oirle;  hacia  muchas  cosas  por 
su  dicho,  oíale  con  gran  gusto;  esto  es  jecebir 
con  gozo  la  palabra;  pero  en  diciéndole:  iVoa 
licet  tibí  habere  uxorem  fratría  tuil  Ahí  toco  en 
l«ja.  Estaba  el  corazón  empedernido  en  aqae- 
lU  toq)e  afición,  secóse  la  palabra  y^ann  qnitó 
la  vida  al  sembrador.  Bien  dijo  de  éste  j  de 
sus  semejantes  el  Profeta:  Culmws  stans,  non 
$8%  in  eo  germen,  non  fjcietfarinam  (Oseas,  8). 
Guando,  el  trigo  se  alefia  ó  por  algún  solano 
recio  ó  niebla  no  grana,  veréis  la  caña  alta, 
gruesa  y  con  espiga,  al  parecer  llena  de  gra- 
nos ;  llegando  á  deshacerla  entre  las  manos,  es 
toda  paja,  no  hay  trigo.  El  grano,  si  hay  algn- 
no,  no  es  más  que  el  hollejuelo  de  que  se  hace 
salvado,  no  harina:  tales  son  estos,  da  buenas 
apariencias  y  buenos  propósitos  que  sacan,  del 
sermón;  pero  aleñóse  el  trigo  con  la  niebla  y 
con  la  fuerza  del  sol  abochornóse  y  m>  lleg^ó  á 
dar  fruto  de  sustancia;  en  lo  que  másíniporta 
desdicen  y  desfallecen. 

CONSIDERACIÓN  <QUINTA 

Vengamos  á  la  tercera  suerte  de  tierra  y!  á 
la  parte  tercera  de  la  semilla.  Esta  cayó  en 
buena  tierra,  pero  no  tanto  que  no  fuese  oca- 
sionada de  otros  duelos,  no  menos  dafiosos  qae 
los  dichos.  Estaba  apartada  del  camino.  No  era 
pedregosa,  pero  estaba  Contaminada  de  otras 
malas  raíces  de  plantas  que  el  año  pasado  estu- 
vieron allí,  y  el  arado  no  las  descamó  bien,  j  así 
con  las  aguas  brotaron  espinas  y  cardos  y  ma- 
lezas á  porfía' con  el  trigo.  Y  al  fin,  como  esta- 
ban en  su  propio  natural  y  el  trigo  era  adve- 
nedizo, pudieron  más  que  él  y  crecieron  más,  j 
ahogáronle,  de  modo  que  no  dio  fruto.  Sácanoa 
de  trabajo  Cristo  en  la  exposición  de  la  pará- 
bola; porque  él  mismo  lo  explica,  sin  quesean 
menester  otros  comentarios.  Hay  ahnafi  que 


Digitized  by 


Google 


r 


P.  FR.  ALONSO  DE.  CABRERA 


21 


ni  están  mal  acompafiadas»  ni  ocasionadas,  ni 
tienen  la  dnreza  que  debajo  de  aparente  bon- 
dad hallamos  en  los  inconstantes  j  poco  firmes 
en  la  Tirtñd;  pero  hay  otras  cosas  tanto  más 
de  sentir  cnanto  más  dafio  hacen:  estragado  lo 
mejor  parado.  Una  cosa  hay  aqni:  qne  estos  ma- 
les son  remediables  si  hay  cuidado,  porque  ni  la 
tierra  qae  está  junto  al  camino  se  puede  pasar 
á  otro  lugar,  ni  la  que  está  sobre  los  lanchares 
tiene  remedio;  pero  la  que  por  mucha  escarda 
ahoga  la  sementera,  po^se  limpiar  si  en  ello 
hobiese  caidado,  y  por  eso  es  mayor  láatima  que 
por  descuido  se  estrague.  Per  agrum  hominia 
pigri  transivi  et  per  vineam  viri  stulti;  et  ecce 
totum  repleverant  urticce  et  operabant  auper/a- 
cien  eftts  spince  et  macería  lapidum  deatructa 
erat:  cPor  el  campo  del  hombre  perezoso  y  por 
la  Tifia  del  hombre  rico  pasé;  y  todo  estaba 
lleno  de  ortigas  y  cubierto  de  espinas,  y  el  Ta- 
llado aportillado  y  caidoi»  (ProT.,  14).  No  sea- 
mos,  pnes,  perezosos  en  escardar  estas  espinas 
qae  tanto  dafio  hacen  á  las  aknas.  ¿Pero  qué 
son  estas  espinas?  A  Adam,  en  pena  de  su  pe- 
cado,' le  dio  en  penitencia  Dios  que  la  tierra 
por  él  labrada  le  produjese  espinas  y  abrojos; 
iptnas  et.  tribuios  germnabit  tibi  (Genes.,  8). 
Fae  sefial  de  la  miseria  en  que  nuestra  natura- 
leza incurrió,  depraTada  por  la  culpa:  que  de 
suyo  brota  malos  deseos  y  inclinaciones  á  los 
TÍcios.  Así  lo  dice  el  glorioso  Santo  Ambrosio. 
Estas  son  las  espinas  de  nuestro  cuerpo  que 
ahogan  el  ánima.  De  quien  dice  la  Escritura: 
cEspinaa  y  abrojos  te  producirá  la  tierral^  (San 
Ambr.,  Ser.  36  de  Cuadragésima).  «Entonces 
la  tierra  de  mi  cuerpo  me  brota  espinas,  cuando 
me  panza  con  algún  sentimiento  sensual;  en- 
géndrame abrojos,  cuando  me  congoja  con  la 
codicia  de  las  riquezas  del  siglo.  Porque  espina 
es  para  el  cristiano  la  raiz  de  aTaricia.  Espina 
para  el  buen  Tarón  la  ambición  de  la  dignidad. 
Jorque  en  la  apariencia  son  agradables  á  los 
qae  las  annn ,  pero  realmente  hieren.:»  Hasta 
aquí  son  palabras  de  San  Ambrosio.  Tres  lina- 
jes de  estas  espinas  nos  muestra  aqui  el  Señor: 
Et  a  $olicitwi¿tubu9,^et  divitiis  et  votuptattbua 
riUB  ewites  eufjbcantur  et  non  referunt  fructum: 
«Cuidados,  riqueaas,  deleites,  poco  á  poco  cre- 
eiendo,  ahogan  lo  sembrado».  Hallaréis  algunas 
personas  que  os  harán  lástima  sus  duelos;  son 
bien  incliiuulos,  amigos  de  la  Tirtud  y  Tirtuo- 
sos;  no  jaran,  no  engafian,  no  hacen  mal,  con- 
fiesan,  eomulgan,  oyen  de  bonísima  gana  la 
pd  ibra  de  Dios  y  danle  entrada  para  que  arrai- 
gui  y  comience  á  crecer;  pero  atraTiésanse 
aig  moa  cuidados  de  pleitos,  negocios,  Tisitas, 
caí  iplimientos  que  los  enajenan  de  si;  alganas 
cod  icias  tan  impetuosas,  algunos  apetitos  de 
hd  ^arae  y  de  entretenerse  tan  Tehementes^  que 
a&«  Sn-.lii%«enfr  semilla.  Cuidados  en  los  Tie^ 


jos,  cudiciás  en  los '  hombres^  deleites  en  los 
mancebos,  son  las  malditas  escardas  que  tanto 
estrago  hacen  en  las  almas,  que  en  lo  demás 
estaban  bien  condicionadas.  Y  es  lo  peor  que 
hace  este  mal,  casi  sin  sentir,  porque  no  luego 
crece  sobre  el  trigo  la  escarda,  á  porfía  Tan 
creciendo;  pero  al  fin  Ténoe  lo  que  le  es  más 
ni^ural  á  la  tierra.'  Yo  trato  mis  cuidados,  dice 
el  otro,  pero  no  de  modo  que  deje  mi  misa,  ni 
mi  sermón,  ni  mi  rezado!  Yo  procuro  aumentar 
mi  hacienda,  pero  no  de  manera  que  deje  mi 
lección  diaria  y  mi  rato  de  estadio,  y  otras  cosas 
que  sé  que  me  hacen  prorecho.  Es  Terdad  qtie 
tengo  mis  cónTsrsaciones  y  pksatiempos  c<>mo 
mozo,  y  mis  amistades  allá  y  mis  entréteni^ 
mientes,  que  no  se  podría  pasar  la  rida  sin 
eso;  ¿queréis  que  me  haga  ermitaño  y  me  cosa 
los  ojos  y  la  faiooa?  No  me  estrecha  tanto  Dios 
como  eso.  No  ofenda  yo  á  Dios  como  no  se 
ofende^  aue  no  es  pecado  querer  bien,  ni  con- 
serrar  una  buena  amistad  con  honestos  medios. 
Plega  á  Dios,  pues,  que  no  sea  esa  escarda 
qae  ahogue  el  pan.  Bien  oigo  lo  que  me  decís 
y  bien  lo  entiendo;  pero  tiambién  entiende  tú 
que  quizá  te  engafia  el  corazón  y  no  está  taii 
limpio  eso  de  escarda  como  piensas  tú  ó  quie- 
res que  piense  yo.  Mira  que  la  naturaleza  co^ 
rrupta  es  madre  de  los  ticíos  y  madrastra  de 
las  Tírtudes,  y  que  al  fin  lo  más  ha  depríVar  á 
lo  menos.  Mira  que  esas  espinas  de  cuidados, 
riquezas,  deleites,  euñtes  auffocant  rerbnm. 
Andando  creciendo,  Tan  ahogando.  Cosas  hay 
que  no  parece  luego  el  mal  que  tienen  hasta  que 
cuando  se  descubre,  no  tiene  ya  remedio.  Hay 
cosas  que  le  parecen  mal  á  Dios  porque  mira 
con  sus  ojos  el  fin  de  ellas,  que  por  estar  á  los 
nuestros  encubierto  no  parecen  tan  mal.  Cree 
á  quien  te  dice  que  son  espinas,  que  sabe  mejor 
de  la  agricultura  que  tú  lo  puedes  saber.  Si 
fueses  á  un  campo  cuando  crece  el  trigo  y  co- 
mienzan á  salir  los  cardos  y  esotras  yerbas  da-» 
ninas,  no  podrías  creer,  Tiendo  una  cosa  tama- 
fia  como  dos  medias  lentejas,  que  apenas  sale 
de  ios  terrones;  tierna ,  blanda ,  sin  espina  ni 
sefial  de  ella,  que  de  cosa  tan  pequeña  y  tan  sin 
apariencia-  de  mal  pueda  salir  dafio;  pero  si 
TuelTes  de  aquí  á  pocos  días,  ya  hallarás  un 
cardón  con  unas  hojas  anchazas  y  extendidas 
por  todas  partes  que  ocupaba  tanta  tierra  como 
un  chaparro.  ¡  Ay  del  pobre  trigo  que  allí  que- 
dase debajo  de  ^u  sombra!  ¡  Ay  de  lo  que  estu- 
Tiese  sembrado  eii  derredor,  que  no  dará  fruto 
ni  crecerá,  porque  se  chupa  el  cardazo  todo  el 
humor  de  la  tierra!  Si  tú,  cuando  no  parecía, 
creyeras  á  quien  bien  te  aconsejaba  y  le  arran- 
caras á  tiempo,  no  llegaran  las  cosas  á  esos 
extremos  en  que  ahora  están.  Entiende  lo  que 
te  digo,  y  mira  el  fin  que  han  tenido  esos  que 
me  Tendías  por   honestos    entretenimientos. 
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Mira,  hombre,  que  el  caidado  superflao,  la  des- 
ordenada codicia  de  ser  rico,  es  cardo.  No  lo 
hago  por  malos  modos,  no  robo,  no  cohecho, 
no  vendo  ni  compro,  sino  por  lo  que  josto  es; 
mi  hacienda  guardo  y  de  ella  me  aprovecho. 
Con  todo  eso  te  digo  que  es  esa  carda,  aunque 
no  lo  parece;  pero  ya  Dios  ve  el  daño  que  la 
codicia  te  ha  de  hacer ,  y  abomina  los  principios 
de  tu  perdición.  Es  para  espantar  lo  que  Dios 
en  este  caso  riñe  y  sus  Profetas.  Vcb  qui  conjun- 
gitis  domum  ad  domum  et  agrum  agro  copula^ 
^tts  usque  ad  terminum  loci!  Nunquid  habt'ta- 
hitis  vos  8oli  in  medio  terree?  In  auribue  meis 
iunt  hcBC,  dicit  Dominus  (Isaías,  6).  «¡Ay  de 
aquellos  que  juntáis  casas  ¿  casas,  y  añadís 
campos  á  campos  hasta  el  término  del  lugar! 
Pregunto,  ¿pensáis  que  vosotros  solos  habéis 
de  morar  en  la  tierra?  Pues  en  mis  orejas  están 
estas  cosas]».  Si  no  viésedes  antes  de  mucho 
solitarias  estas  cosas  tan  grandes  y  tan  hermo- 
sas, tenedme  por  persona  que  no  soy  de  mi  pa- 
labra. Se  ha  de  suplir,  ó  lo  semejante  por  estar 
la  sentencia  como  suspensa  por  el  enojo.  Pre- 
guntará alguno:  ¿Qué  pecado  es  en  la  ley  de 
Dios  ensanchar  mi  casa  comprando  la  del  ve- 
cino, y  extender  los  campos  juntando  los  co- 
marcanos, cuando  por  lo  uno  y  por  lo  otro  Be 
da  el  precio  justo?  ¿Contra  cuál  de  los  manda- 
mientos de  Dios  es  comprar  las  cosas  por  lo 
que  valen?  Eso  vedlo  vos,  que  lo  que  yo  digo 
es  verdad,  que  lo  dice  Dios  con  tanta  amenaza 
como  un  /  Vce!,  que  dicen  los  santos  no  se  pone 
en  la  Escriptura  sino  por  reprehensión  y  ame- 
naza de  cosas  gravísimas.  Quizá  vendé  vuestro 
vecino  la  casa  por  la  mala  vecindad  que  de  la 
vuestra  recibe.  Quizá  hay  tan  honrada  gente 
de  vuestras  puertas  adentro,  que  no  puede  él 
dentro  de  las  suyas  guardar  su  honor,  y  tiene 
por  mejor  perder  la  casa  y  la  hacienda  que  la 
honra,  que  anda  en  las  bocas  y  manos  de 
vuestros  criados.  ¿Y  estoy  obligado  á  mirar 
por  eso  yo?  Señor,  sí.  Que  si  hubiera  en  vues- 
tra casa  un  perro  que  rasgase  la  ropa  á  los  que 
pasan,  por  justicia  os  harían  pagar  el  daño. 
Mucho  con  más  razón  si  vuestro  lacayo  ó  paje, 
ó  vuestro  hijo  ó  sobrino  que  en  casa  tenéis, 
infama  y  afrenta  las  ajenas.  Quizá  vuestro  ve- 
cino os  vende  su  hacienda  porque  no  tiene  un 
real  para  sustentarla.  ¿Y  que'  culpa  tengo  yo 
de  eso?  ¿Hele  yo  de  proveer?  Quizá  sí;  quizá 
estáis  en  tal  caso  vos  obligado  á  prestarle  y  aun 
á  darle  porque  no  venda.  ¿A  qué  propósito  dar 
á  quien  tiene  hacienda  que  vender?  Eche  un 
censo  sobre  ella.  ¿No  hay  más  que  eso?  Pues 
yo  creo  que  Dios  no  lleva  las  cosas  por  ahí; 
sino  que  estaréis  vos  en  algunos  casos  obligado 
á  prestar  y  aun  á  dar  de  eso  que  os  sobra,  por- 
que vuestro  vecino  no  venda  ni  acensúe,  que 
quedan  sus  hijas  perdidas. 


OOVblDKRAOIÓH   8BXTA 

Acabemos.  La  buena  tierra  son  aquellos  qae 
en  bueno  y  excelente  corazón  reciben  la  palt- 
bra  y  dan  fruto  con  paciencia.  Buena  tierra  se 
llama  la  que  da  fruto.  Cuando  Dios  iba  criando 
las  cosas,  á  cada  una  alabó  de  por  sí  y  después  á 
todas  juntas.  Vio  Dios  la  luz  que  era  buena,  los 
cielos  buenos,  las  plantas  buenas;  pero  cuando 
crió  al  hombre  no  le  alabó  (Génesis,  2).  ¿Por 
qué  no  dijo:  vio  Dios  al  hombre  que  era  bueno, 
pues  lo  era  y  más  perfecto  que  todas  las  otras 
cosas  muy  elevadas?  Porque  el  hombre  no  se  ha 
de  llamar  bueno  por  sola  la  bondad  natural  que 
Dios  en  él  puso,  sino  por  la  moral  de  sus  obras 
que  con  el  favor  divino  hiciese.  Es  menester 
esperarle  que  dé  fruto,  y  conforme  á  él  ha  de 
juzgar  de  su  malicia  ó  bondad.  Buena  tierra  el 
corazón  humano,  bien  dispuesto  y  sin  las  faltas 
dichas.  Es  buena,  porque  está  apartada  del  cami- 
no; excelente,  porque  tiene  migajón  y  sustan- 
cia en  que  arraigue  el  grano;  bonísima,  porque 
ha  sufrido  con  paciencia  sacar  la  mala  escarda. 
Conforme  á  eso  acude  con  tres  modos  de  fruto: 
por  ser  buena,  á  treinta;  por  excelente,  al  doble, 
á  sesenta,  y  por  el  sufrimiento  y  paciencia,  i 
ciento.  Buena  tierra  la  que  no  hace  mal,  exce- 
lente la  que  hace  bien ,  bonísima  la  que,  reci- 
^  hiendo  mal,  acude  por  la  paciencia  con  bien. 
Estas  tres  suertes  declaró  David  en  aquel  ver- 
so: Declina  a  malo  et  fac  bonum,  inquire pacem 
et  persequere  eam  (Salmo  13).  Huye  del  mal, 
la  primera;  la  segunda,  haz  bien;  la  tercera, 
procura  la  paz  y  persígnela.  Eso  no  se  puede 
hacer  sin  penitencia.  Para  conservar  la  paz 
con  Dios,  consigo,  con  los  prójimos,  habiendo 
tantas  cosas  dentro  y  fuera  que  la  perturben, 
gran  sufrimiento  es  menester.  La  perfección 
cristiana  más  consiste  en  padecer  males  qne 
en  hacer  bienes,  aunque  ambas  cosas  abraza. 
Est  autem  christianorum  munua^  bona  agen  et 
mala  pati  et  pro  his  retributionem  ceternam  spe- 
rare,  Y  Marco  Cenobita  dijo:  Neminem  deberé 
bona  agere  aggredij  qui  non  sit  idem  mala  pati 
paratus  (Actu.,  9).  A  San  Pablo,  que  pre- 
gunta: Doníine,  quid  me  vis  faceré?  se  le  respon- 
de: Ego  ostendam  illi,  quanta  oporteat  eumpro 
nomine  meo  pati.  Esto  es  llevar  su  fruto  con  pa- 
ciencia. No  basta  que  no  estéis  mal  acompaña- 
do y  apartado  por  conservación  de  aquellos  por 
donde  tiene  el  enemigo  paso  libre  como  por  ca- 
mino real;  no  basta,  si  sobre  eso  es  vuestra  con- 
ciencia penetrable  tierra,  y  donde  pueda  la  pa- 
labra de  Dios  arraigar  no  temporalmente,  lino 
que  aunque  lleguen  los  bochornos  de  las  tenta- 
ciones podáis  conservar  el  buen  humor  para 
estar  fresco.  Ni  aunque  sobre  eso  quitéis  con 
tiempo  la  escarda,  para  que  el  grano  nacidc>  no 
se  ahogue,  no  habéis  hecho  todo  vuestro  delwr: 
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pftoienoift,  sufrimiento  habéis  menester  para  que 
la  tierra  dé  sa  f rato.  Qui  senunant  tn  lacrimis  in 
extiltatione  m^f^t  (Salmo  125):  <rLo8  que  siem- 
bran con  ligrimas,  cogerán  con  alegría:».  ¡Oh 
almas  dichosas  que  en  este  valle  de  lágrimas,  en 
el  inyierno  de  esta  miserable  vida  siembran! 
¿Qné?  Baña  opera  (dice  Augustino),  haciendo 
bienes,  sufriendo  males,  llorando  de  dolor  por 
BUS  culpas,  de  compasión  por  las  miserias  aje- 
nas, de  amor  por  la  dilación  de  la  gloria  que 
esperan.  No  quieren  en  el  destierro  gustos,  re- 
nancian  contentos,  sufren  las  heladas  j  cierzos 
de  la  penitencia,  mortificación,  pobreza,  ham- 
bre, desnudez.  Esta  es  la  sementera  hecha  con 
lágrimas,  á  que  corresponde  riquísima  cosecha 
de  alegría.  Euntes  ibant  et  Jlebant  mittentes  se- 
mina 9ua  (Salmo  125):  <r Caminando  iban  y  llo- 
raban». Euntes  svffocant  verbum:  o: Andando  j 
creciendo  ahogan]».  Al  reyes  ac¿,  andando  j  llo- 
rando medran ;  yendo  de  virtud,  de  bien  en  me- 
jol',  creciendo  cada  día  en  caridad,  afirmándose 
en  la  perfección.  Mittentes  semina  sua:  cDerra- 
mando  el  grano  de  sus  buenas  obras ]> :  de  tem- 
plinzas  para  consigo,  de  justicia  para  con  los 
prójimos,  de  piedad  para  con  Dios.  A  quien 
no  supiese  qué  es  sembrar,  parecerle  hia  locura 
del  labrador  derramar  el  trigo  por  esos  campos. 
¡Oh  qaó  desperdicio  es  á  los  ojos  del  mundo 
echar  á  mal  la  hacienda,  dejándola;  la  libertad, 
perdiéndola; la  salud,  gastándola  con  asperezas; 


la  yida,  empleándola  en  oración  j  en  espiritual- 
les  ejercicios;  la  hermosura,  escureciéndola  con 
jerga  y  amortajándola;  los  placeres  7  pasatiem- 
pos del  siglo,  aborreciéndolos!  Esta  es  la  semi- 
lla, y  la  lluvia  para  que  crezca  son  las  lágri- 
mas; porque  ha  de  dar  fruto  con  paciencia  y 
perseverancia,  pero  á  su  tiempo.  Venientes 
autem,  venient  cum  ex  ult  alione  y  portantes  mam- 
pulos  SU08,  Acabado  el  invierno,  serenadas  las 
lluvias,  cuando  el  Hijo  de  Dios  con  una  toalla 
en  sus  manos  les  vaya  enjugando  las  lágrimas 
de  sus  ojos,  en  aquel  alegre  y  florido  verano  de 
la  retribución  eterna,  vernan  placenteros  y  go- 
zosos, trayendo,  en  las  manos  los  manojo  3  lle- 
nos y  bien  granados  de  los  premios  debidos  á 
sus  trabajos  y  méritos.  lAh!  que  no  fue  des- 
perdicio la  sementera,  sino  excelente  granjeria, 
en  que  de  tan  poco  grano  acuden  tan  crecidas 
y  copiosas  mieses;  cogiendo,  por  la  sujeción  de 
la  obediencia,  libertad  de  hijos  de  Dios;  por  la 
pobreza  voluntaria,  riquísima  suficiencia  sin  ras- 
tro de  necesidad;  por  hermosura  frágil  y  tran- 
sitoria, frescor  inmarcesible  y  beldad  que  escu- 
rezca  la  del  sol;  por  salud  y  vida  perecedera, 
estola  de  inmortalidad;  por  la  clausura  y  en- 
cerramiento, espaciarse  por  la  inmensa  ampli- 
tud del  cielo  empíreo;  finalmente,  por  leves  y 
momentáneos  trabajos  sufridos  en  paciencia, 
con  el  favor  de  la  graéia,  un  eterno  peso  y  su- 
perabundante premio  de  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO    DE    QUINCUAGÉSIMA 


Asumpsit  Jesús  duodecim  discípulos  suot 
et  ait  illis:  Ecce  ascendimus  Jerosolymam, 
et  consummabuntur  omnia  quoe  scripta  sunt 
per  Frophetas  de  Filio  hominis. 


El  Santo  Evangelio  contiene  en  sustancia 
dos  pnntos:  El  primero,  un  epílogo  ó  abrevia- 
tura qae  hizo  el  Señor  de  sus  pasiones,  dando 
della  cuenta  á  sus  doce  Apóstoles  al  tiempo  que 
subía  á  Jerusalem  á  padecerlas.  El  segundo, 
un  milaero  que  hizo  en  el  camino,  dando  vista 
á  nn  pobre  ciego  que  á  la  entrada  de  Jericó  pe- 
4ia  limosna.  ¿Cómo  se  engazan  dar  cuenta  de 
lia  pasión  con  alumbrar  un  ciego?  Muy  bien. 


Porque  son  menester  ojos  nuevos  y  vista  de 
cielo  para  ver  y  entender  lo  que  Dios  hizo  por 
los  hombres,  en  morir  por  ellos;  y  por  esto  los 
discípulos  no  entendieron  por  entonces  la  plá- 
tica, porque  no  se  les  dio  especial  ilustración. 
Sin  la  cual  no  alcanza  este  misterio  la  razón 
humana:  es  menester  vista  más  que  de  hombre; 
esta  pone  la  gracia,  pidámosle  á  Dios  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  serenísima.  Ave  María. 
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INTRODUCCIÓN 


Entre  otras  maravillas  con  que  Nuestro  Se- 
ñor quiso  autorizar  la  santidad  del  profeta 
Elíseo,  hombre  muy  favorecido  en  todo,  fue  nna 
de  sus  gracias  que  ciertos  religiosos  de  su  com- 
pañía, á  quien  la  Escritura  llama  hijos  de  pro- 
fetas, y  vivían  en  comunidad,  quisieron  ir  un 
día  á  cortar  madera  para  reparo  de  sus  chozas; 
yendo  á  pedir  para  ello  licencia  y  bendición  á 
Eliseo,  le  suplicaron  que  se  fuese  con  ellos,  que 
es  gran  alegría  para  el  subdito  ver  en  su  traba- 
jo delante  á  su  prelado. — Este  heremitorio  en 
que  vivimos,  es  estrecho  para  Jos  muchos  que 
•omos;  vamos,  si  á  vuesa  Reverencia  le  parece, 
á  cortar  alguna  madera  desas  alamedas  y  sotos 
del  Jordán,  y  haremos  otro  más  capaz  en  que 
pasemos  con  más  anchura. — Id  con  kt  bendición 
de  Dios. — Véngase  vuesa  Reverencia  en  nues- 
tra compañía  y  desenojarse  ha  un  rato  y  nos- 
otros lo  tememos  muy  bueno  con  su  presencia. 
— Que  me  place,  vamos  todos.  —  Sucedió  que 
andando  haciendo  su  tala ,  saltó  de  la  manija  ó 
cabo,  á  uno  que  no  le  había  bien  requerido,  el 
hierro  de  una  hacha  en  el  agua,  y  fuese  al  fon- 
do. Viénese  lamentando  su  desgracia  al  pro- 
feta, con  el  cabo  en  la  mano,  el  monje,  y  euén- 
tale  su  caso  y  &ñade  que  si  fuera  suya  la  hacha, 
no  se  le  diera  nada,  pero  que  era  prestada,  y  que 
deso  le  pesa,  porque  no  sabe  cómo  llevará  su 
dueño  la  pérdida  de  instrumento  tan  necesario 
á  quien  vive  en  el  campo,  y  la  ha  para  mil  cosas 
menester  cada  hora. — No  os  fatiguéis,  dijo.  Va- 
mos allá;  encomendadlo  á  Dios,  que  todo  tiene 
con  su  favor  remedio.  Llegan  al  piélago  ó  re- 
manso en  que  había  caído  el  hierro  y  pregunta: 
¿Dónde  cayó?  —  Allí. —  Corta  de  presto  utia 
rama  del  árbol  y  arrójala  al  mismo  lugar;  y  no 
fue  echar  la  soga  tras  el  caldero,  porque  luego, 
como  si  fuera  piedra  imán,  llamó  el  madero  al 
hierro  á  sí  y  nadó  el  hierro  sobreaguado. — To- 
mad el  hierro  y  encabalde  mejor  y  aíidar  á  ha- 
cer vuestra  hacienda.  Si  encabada  cayera  la  ha- 
cha en  el  agua,  era  cosa  natural  que  el  hierro 
con  su  peso  venciese  la  ligereza  y  poco  peso 
del  leño  y  le  llevase  tras  sí  al  suelo.  No  puede 
sin  gran  maravilla  considerarse  que  lo  liviano 
arrebatase  tras  sí  lo  pesado  y  le  hiciese  sin  to- 
carle subir  á  lo  alto.  En  estas  aguas  embalsa- 
das y  estancadas  y  cenagosas  de  los  deleites 
des  te  mundo,  están  por  su  pesadumbre  anega- 
dos estos  herrados  corazones  nuestros,  y  pode- 
mos todos  con  verdad  lamentarnos,  como  quien 
decía:  Infixus  sum  in  limo  prqfundi  et  non  est 
substancia  (Salmo  68):  «Plantado  estoy  en  el 
cieno  del  agua  honda  y  no  hago  pie,  no  hallo 
dónde  estribar  para  saHri».  El  único  remedio 
para  desatollarnos  es  la  cruz  del  Señor:  sola 
ella  entre  los  árboles  todos,  por  no  oculta  pro- 


piedad, tiene  maravilloso  poder  de  atraemos  i 
sí,  conforme  á  la  palabra  del  Salvador:  Et  ego^ 
si  ex altatus  fuero  a  térra,  omnia  traham  ad  me 
ipsum  (Juan,  12).  Quedó  la  cruz  heredera  en  el 
mundo  desta  omnipotencia.  Y  por  eso  la  Iglesia 
católica  en  este  día,  donde  tantos  corazones  en 
vino  y  carne  se  anegan,  por  no  tener  la  adver- 
tencia que  el  Señor  les  encarga:  Attendite  ra- 
bie,  ne  forte  graventur  corda  vestra  in  crápula 
et  ebrietate  (Lucas,  21).  Mirad  por  vosotros, 
porque  no  se  hagan  vuestros  cooazonea  pesa- 
do^ con  el  demasiado  comer  y  beber;  no  se 
vaya  al  fondo  la  hacha  (cantando  hoy  el  Evan- 
gelio de  la  Pasión)  sobre  los  bestiales  pasatiem- 
tos  con  que  la  gula  y  lujuria  estos  días  se  per- 
trechan contra  la  templanza  y  abstinencia,  cu- 
yos estandartes  se  comienzan  á  desplegar,  paxa 
que  nos  acojamos  á  la  milicia  de  la  penitencia. 
También  comenzamos  esta  obra  de  penitencia 
por  cruz  (aunque  abreviada  y  sumariamente 
referida)  porque  el  ñn  de  todas  estas  semanas 
está  consagrado  á  una  larga  cruz,  y  muy  por  ex- 
tenso tratada,  y  suelen  los  que  de  un  argumento 
ingeniosamente  desean  hablar,  cifrar  como  en 
tres  puntos  todo  lo  que  se  ha  de  decir  después. 
Finalmente,  porque  esta  Cuaresma  toda  se  ha 
de  gastar  en  obras  de  penitencia  y  de  satisfac- 
ción penosas,  ayunos,  disciplinas,  vigilias,  ham- 
bres, mortificaciones  temporales,  paciencia,  su- 
frimiento, silencio  y  tales  otras  cosas,  póneae- 
nos  como  por  báculo  que  llevemos  en  la  mano 
para  no  desmayar,  esta  cruz  del  Señor,  en  que 
estribemos  los  que  como  romeros  caminamos  á 
la  celestial  Jerasalem. 

CONSIDERACIÓN    PRIICIRA 

Ecce  ascendimus  Hierosolimam  et  consumma. 
buntur  omnia  qtue  scripta  sunt  de  Filio  hominis- 
Llamó  Cristo  á  los  doce  Apóstoles  y  díceles: 
cMirad  que  subimos  á  Jemsalem  y  acabarse 
han,  teman  fin  todas  las  cosas  que  del  Hijo  del 
hombre  están  dichas  por  los  Profetas». — Mirad, 
Señor,  que  son  muchas  y  muy  graves  de  pasar. 
— Para  más  que  esto  hay  ánimo  y  esfuerzo  y  vo- 
luntad. En  sustancia,  el  modelo  dellasyla  tra- 
za es  que  será  entregado  á  los  paganos,  porqne 
les  parecerá  poca  venganza  la  que  ellos  por  sos 
manos  pueden  tomar,  y  entregarle  han  á  quien 
le  trate  con  más  crueldad,  para  ser  escarnecido, 
escupido  y  azotado,  para  que  después  de  azo- 
tado le  quiten  la  vida  afrentosamente  con  muer- 
te de  cruz.  Con  suma  sabiduría  se  echa  hoy 
este  acíbar  sobre  los  regalos  y  disoluciones  del 
tiempo,  para  moderarlas  siquiera,  ya  que  no  se 
pueden  quitar  del  todo.  Y  para  que  no  pneda 
tanto  la  gula  que  nos  haga  salir  de  razón,  se 
nos  pone  delante  cuan  gravemente  fue  casti- 
gado un  pecado  de  gula  y  en  cosa  tan  poca 
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como  una  manzana.  C  nenia  San  Vicente  qne 
anos  mancebos  salieron  de  un  pueblo  á  una 
principal  ciudad  con  intención  de  hurtar.  Ha- 
bían parece  que  en  su  tierra  perdido  la  hacien- 
da con  travesuras  j  disparates.  Trabajar  es  de 
mal  gusto  para  quien  ha  vivido  á  la  rufíanescíi 
7  en  barragania,  porque  les  parece  qne  las  ma- 
nos enseñadas  4  esgrimir  y  manejar  espada  j 
broquel  no  conviene  que  traten  la  mancera  6 
el  azadón.  Asi  que,  diéronse  á  hurtar,  que  es 
vida  descansada  7  de  hombres  sueltos;  j  por- 
que no  les  cayesen  en  el  rastro,  vanse  á  una 
gran  ciudad  y  de  trato,  donde  mejor  pudiesen 
y  más  á  su  salvo  usar  su  destreza.  Ya  que  lle- 
gaban junto  al  lugar  en  un  altozanillo  que  es- 
taba á  la  salida,  ven  un  palo  y  en  él  un  man- 
cebo bien  aderezado  con  una  docena  de  jaras 
y  la  maestra  travesado;  parecióles  mala  burla 
(qae  es  mal  agüero  para  salteadores  el  palo  de 
la  hermandad).  Preguntan  á  un  hombre  que 
andaba  por  allí  escardando  unos  panes  quién 
fuese.  Es,  dijo  él,  el  hijo  del  Corregidor  del 

fueblo.  ¿Y  por  qué  está  aquí  desta  manera? 
^orque  un  criado  suyo  entro  en  un  cercado  de 
su  reciño  y  cogió  una  poca  de  fruta^  parecióle 
tan  mal  al  Corregidor  que  los  criados  de  su 
hijo  quebrantasen  la  justicia  por  él  guardada, 
que  teniendo  por  pequeño  castigo  el  que  en  ellos 
se  podía  hacer,  lo  quiso  vengar  en  su  hijo,  y  es 
ese  que  ahí  está,  siendo  el  mejor  mozo  y  más 
bien  querido  y  con  más  razón  que  había  en  el 
pueblo.  ¿Qué  debieron  de  sentir  los  que  iban 
con  tan  mal  intento?  Volvámonos,  que  no  es 
lugar  para  nuestros  propósitos.  ¿Habéis  enten- 
dido la  parábola?  De  cuantos  castigos  jamás  < 
Dioe  ha  hecho,  ninguno  hay  que  asi  muestre 
su  justicia  rigurosa  como  el  que  vemos  ejecu- 
tado en  Jesu  Cristo.  Porque  si  miramos  el  di* 
luvio,  donde  más  parece  que  se  soltaron  las  rien- 
das al  furor,  pues  rotos  los  manantiales  del 
gran  abismo  y  abiertas  las  corrientes  de  los  cie- 
los ^  anegó  Dios,  no  sólo  los  hombres,  sino 
las  bestias  y  cuanto  tenía  vida,  gran  castigo 
nos  parecetíH;  pero  hallaremos  que  los  peca- 
dos de  los  hombres  lo  merecían ;  todos  esta- 
ban estragados  y  corruptos,  desde  los  pensa- 
mientos hasta  las  demás  obras  y  palabras.  Y 
así,  donde  era  universal  la  culpa,  no  es  fuera  de 
razón  que  sea  común  la  pena,  y  tan  abomina- 
bles pecados  se  castiguen  con  azote  tan  crudo 
como  la  perdición  de  todo  lo  que  era  ocasión  de 
culpa.  Si  miramos  el  otro  con  quien  se  abrió  la 
tie  Ta,  6  los  otros  sobre  quien  bajó  fuego  del 
ci€  o,  recios  castigos  os  parecerán;  pero  bien 
m<  recidos,  aunque  no  saber  nosotros  por  nues- 
tn  insensibilidad  cuánto  mal  es  ofender  á  Dios, 
noi  hace  parecer  más  cruda  la  pena  que  la  cul- 
pa merecía.  Entre  todos  ninguno  hay  que  más 
B8<  »mbre  como  saber  que  eternamente  castiga 


Dios  con  llamas  que  no  se  han  de  acabar  los 
pecados  que  en  un  punto  se  cometieron;  porque 
parece  crueldad,  fuera  de  todo  rigor  de  justicia, 
que  la  culpa  temporal  se  castigue  sempiterna- 
mente con  pena  infinita  en  la  duración.  Pero 
cuando  bien  se  piensa,  hallaremos  que  á  este 
peligro  se  puso  quien  sabia  ó  debía  saber  la 
gravedad  del  daño,  y  tuvo  por  mejor  incurrir 
en  él,  que  no  dejar  de  cumplir  su  voluntad. 
Digno  soy  de  todo  el  mal  á  que  me  pongo,  y 
pues  me  constaba  la  pena  que  Dios  tenia  pues- 
ta á  los  quebrantadores  de  su  ley,  y  no  temí  cqn 
todo  eso  quebrantarla,  no  hay  de  qué  me  que- 
jar si  se  ejecuta  en  mi  el  daño  á  que  me  puse. 
Cuanto  nóás  que  poniéndose  las  penas  para 
que  por  temor  dellas  dejen  los  malos  de  come- 
ter culpas,  bien  claró  está  que  fue  menester  po- 
ner tan  gravé  castigo  á  los  pecadores;  pues  ni 
aun  el  temor  del  les  obliga  á  apartarse  de  pecar. 
Justamente  se  jecuta  la  pena  que  justamente 
se  impone;  y  bien  vemos  que  no  es  sino  muy 
razonablemente  impuesto  á  la  culpa  transito- 
ria eterno  castigo;  pues  ni  aun  con  ser  tan  gra- 
ve dejamos  de  ponernos  á  peligro  de  incurrírle, 
por  conseguir  nuestros  transitorios  deseos.  Si 
con  saber  que  tan  atrozmente  seremos  casti- 
gados, somos  los  que  somos,  ¿qué  fuera  si  fue- 
ra más  templado  el  castigo?  Bien  muestra  que 
no  es  tenido  del  por  grave  castigo,  quien  no 
teme  incurrille  por  ligero  deleite.  Y  si  cuando 
cometiste  la  culpa  no  le  tuviste  en  mucho,  no 
hay  por  qué  le  exageres  cuando  ejecutaren  la 
pena.  Finalmente,  en  cuantos  castigos  pensá- 
remos (por  extraños  que  sean)  hallaremos  ra- 
zón que  nos  quiete  ó  qne  nos  dé  alguna  mane- 
ra de  luz.  Ninguna  cosa  hay  tan  extraña,  tan 
incomprehensible,  tan  sobre  toda  admiración, 
como  ver  el  castigo  que  Dios  hace  en  su  Hijo, 
y  porque  la  suma  es  ésta:  será  entregado  á  los 
paganos  para  ser  burlado,  azotado,  escupido, 
crucificado.  Esta  es  un  epítome,  una  breve  re- 
capitulación de  la  prolijidad  inmensa  de  sus 
pasiones.. 

CONSIDERACIÓN    SBOUHDÁ 

Cuatro  cosas  hubo  en  Cristo,  en  su  género,  de 
valor  infinito:  su  vida,  su  persona,  su  honra,  su 
oficio.  La  mejor  vida  que  nadie  vivió,  ni  es  posi- 
ble que  viva;  la  más  digna  de  conservar  que  el 
sol  verá  jamás;  la  más  hermosa  persona  y  de 
mejor  condición;  el  cuerpo  más  lindo  y  más 
bien  acomplexionado  que  hubo  en  el  mundo; 
obra  sacada  por  la  mano  de  Dios  á  solas  para 
que  en  ella  se  viera  la  grandeza  de  su  primor. 
¿Qué  diré  de  su  honra  y  de  la  estima  que  con 
tanta  razón  todos  cuantos  le  conocían  (sacando 
algunos  pocos  á  quien  la  invidia  cegaba)  ha- 
cíim  del  más  que  de  ningún  príneipe  de  cuan- 
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tos  nacieron,  siguiéndole,  y  amándole,  y  ado- 
rándole, pospaesto  todo  lo  demás  que  les  podía 
estorbar?  ¿Qué  del  oficio  de  predicador,  del 
Profeta  que  alumbraba  las  cegueras,  sanaba  las 
enfermedades,  restituía  las  yidas  de  almas  y 
cuerpos,  encaminaba  al  cielo  las  almas,  conso- 
laba en  la  tierra  los  cuerpos;  esa  luz  del  mun- 
do, amparo  de  los  afligidos,  camino  de  los  erra- 
dos, desengaño  de  los  perdidos,  alegría  de  los 
tristes?  ¿Y  qué  no?  Bien  infinito  para  destrui- 
ción  universal  de  nuestros  males.  ¿En  qué  en- 
trañas cupo  con  un  golpe  de  furor  derrocar  en 
un  punto  bienes  tan  dignos  de  ser  conservados 
eternamente?  Será  entregado.  ¿Quién  le  entre- 
gó? ¿Quién  turo  ánimo  para  tal  crueldad?  ¿A 
quién  le  bastó  la  cólera  para  inhumanidad  y 
fiereza  tan  extraña?  Dígalo  su  Apóstol,  que  yo 
no  osara:  Qui  proprio  Filio  suo  non  pepercit; 
sed  pro  nobie  ómnibus  tradidit  i7/um(Roma.,  8). 
¿Quién  tal  creyera?  ¿Qué  padre  hubo  que  tu- 
viese ánimo  para  de  su  voluntad  quitar  la  vida 
á  un  buen  hijo  á  quien  la  había  dado?  Visto  se 
ha  atormentar  á  un  hombre  para  que  confesase 
un  delito,  y  no  pudiendo  sacarle  palabra,  poner 
á  un  hijo  suyo  á  cuestión  de  tormento  y  poder 
tanto  el  amor  paternal,  que  lo  que  no  pudo  sa- 
car la  llama,  ni  la  cuerda,  ni  el  azote  y  garfio 
en  el  cuerpo  propio,  pudo  cuando  llegó  el  ajeno 
del  hijo,  que  por  no  le  ver  padecer  su  padre, 
confesó  y  fue  justiciado  (Can.,  22,  q.  57,  dr.  8). 
¿Cómo  os  sufrió  á  vos.  Señor,  el  ánimo  que  le  en- 
tr^ásedes  á  gente  tal?  Tu  vero  repulisti  et  des- 
pexisti;  di8tuli8ti  Chrietum  tuum  (Salmo  83), 
Y  vos.  Señor,  ¿hccistes  tal?  Que  le  entregase 
Judas  á  los  pontífices:  era  cudicioso  ladrón;  que 
los  pontífices  á  Pilatos,  eran  hipócritas,  ene- 
migos capitales  de  toda  virtud.  Tu  vero?  ¿Pero 
que  vos,  Padre  Eterno,  hayáis  arrojado  y  sacu- 
dido de  vos  al  Unigénito  que  está  en  vuestro 
seno,  despreciado  al  Hijo  querido  en  quien  sólo 
os  agradastes?  ¿A  vuestro  Ungido  tan  allegado 
á  vos  le  habéis  alejado,  desamparándole  en  este 
conflicto  y  poniéndole  en  las  manos  de  sus  ene- 
migos? Avertisti  teatamentum  eervi  tui;  propha- 
naeti  in  ierra  sanctuarium  eius  (Salmo  38).  Pa- 
rece que  habéis  trabucado  y  anulado  el  asiento 
con  el  hecho,  y  todo  capitulado;  pero  en  lugar 
del  reino  prometido  le  obligáis  á  servir  nuestra 
esclavonía.  Derribastes  por  tierra  el  santuario 
de  su  humanidad  en  que  mora  sustancia Imente 
la  plenitud  de  la  divinidad;  esa  diadema  real  con 
que  le  coronó  su  madre  en  el  día  de  su  Encarna- 
ción, arrastrada  por  el  suelo.  Deatruxieti  omnes 
$epe$  eiue;  posuisti  firmamentum  eius  formidi- 
nem  (Salmo  88).  Arruinaste  las  cercas  y  muros 
de  vuestra  protección  y  defensa,  dando  llanas 
las  baterías  á  los  enemigos  para  el  asalto,  y 
poder  á  las  tinieblas  que  prevalecieran  contra  la 
luz;  y  volvistes  su  fortaleza  en  pavor,  cuando 


en  el  huerto  ccepit  pavera  et  tendere^  et  mc^ut 
esse  (Math.,  26;  Salmo  82).  Y  David  dice: 

Diripuerunt  eum  omnes  transeúntes  vtam;fa€tum 
est  opprobrium  vicinis  suis:  c Peláronle  todos  los 
que  pasaban  por  el  camino,  y  como  á  viña  des- 
cercada que  las  bestias,  bueyes,  jabalíes,  cami- 
nantes la  vendimian  y  descepan,  le  destruyeroni ; 
y  fue  de  sus  conterráneos  no  sólo  afrentado, 
sino  tenido  por  la  misma  afrenta,  molde  de  vi- 
tuperios y  escarnios.  Exaltasti  dexteram  deprí- 
mentium  eum]  Imtificasti  omnes  inimicoB  eius: 
c  Distes  buena  manderecha  á  los  que  preten- 
dían derrocarle,  y  buen  gozo  del  á  los  que  mal 
le  querían ]>.  Avertisti  adjutorium  gladii  ejus  et 
non  est  auxiliatus  ei  in  bello.  Desviaste  el  so- 
corro que  Pedro  le  quiso  dar,  poniendo  mano  á 
su  espada,  mandándole  envainar  y  no  le  ayu- 
dastes  vos  en  la  refriega,  enviando  más  que 
doce  legiones  de  ángeles  en  su  favor  como  pu- 
diérades.  Destnixisti  eum  ab  emundaiione  et 
sedem  ejus  in  térra  collisisti.  Destruistefl,  con- 
taminastes  su  limpieza  y  aseo,  dándole  para  ser 
escupido  su  rostro  y  ensangrentado,  y  echastes 
por  tierra  su  real  trono  cuando  con  púrpura 
vieja  y  caña  por  scoptro  y  corona  de  espinas  le 
escarnecieron. 3f I woraírí2¿/M  temporis  ejus;p€r' 
Judisti  eum  confusione.  Apocastes  los  días  de 
su  vida,  pues  murió  en  lo  mejor  y  más  florido 
de  su  edad.  Y  por  concluir:  de  pies  á  cabeza  le 
cubristes  de  mengua  y  deshonor.  Pero  vos,  Se- 
ñor, hecistes  esto;  y  porque  para  ello  le  entre- 
gastes,  por  haber  establecido  ley  que  muriese, 
por  darle  voluntad  determinada,  para  que  él 
mismo  se  entregase,  por  no  librarle  de  la  muer- 
te, aunque  según  la  parte  inferior  lo  pidiese. 
Bien  dice  el  Apóstol:  No  perdonó  á  su  propio 
Hijo,  sino  por  todos  nosotros  le  entregó.  ¿A 
qué  gente  y  para  qué?  Para  que  en  su  vida  pa- 
deciese cruz;  en  su  persona,  azotes;  en  su  ofi- 
cio, desprecio,  de  ser  escupido;  en  su  honra,  bor- 
la y  escarnio.  Burlaron  de  su  honra,  escupieron 
su  predicación,  azotaron  su  cuerpo,  crucificaron 
su  vida. 

COHSIDBBAOIÓN   TEROSRA 

Acabaránse  todas  las  cosas  que  están  escri- 
tas. Todo  eso  estaba  escrito  (Salmo  68).  Con- 
tra mí  hablaban  los  que  estaban  sentados  en  la 
puerta;  de  mí  copleaban  los  que  bebían  vino.  IT 
en  otro  lugar:  Abomínanme  (Job,  36)  y  huyen 
con  asco  lejos  de  mí  y  no  tienen  empaehu  de 
escupir  mi  rostro.  Y  en  otra  parte:  Etjui  fia- 
gellatus  tota  die,  Y  de  la  muerte:  MittamuM 
lignum  in  panem  ejus.  Su  cuerpo,  que  él  dice 
que  es  pan  y  comida,  pongámosle  en  un  palo, 
pasado  con  cinco  heridas  principales  y  todo  el 
cuerpo  llagado,  azotado  de  pies  á  cabeza,  escu- 
pido, aheleado,  burlado  y  escarnecido.  Y  s*b« 
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▼oestra  santidad,  yaestra  bondad,  vaestra  ino* 
cencia,  Yueetra  limpieza  más  que  celestial  j 
pregunta:  ¿Qué  es  la  causa  de  tan  rigoroso  cas- 
tigo? ¿Qué  hecístes,  inocentísimo  cordero?  ¿Qué 
fue  la  causa  de  tales  tormentos?  ¿Por  cuáles 
homicidios,  sacrilegios,  blasfemias  sois  tan  in- 
humanamente castigado?  Y  oye  vuestra  res- 
puesta: QtuB  non  rapui  tune  exsolvebam  (Sal- 
mo 68).  cLo  que  no  hurté  entonces  lo  pagaba». 
Mis  criados  hicieron  el  hurto  y  yo  lo  pago.  Mis 
ojos  se  alzaron  á  lo  que  no  debían,  y  por  lo  que 
yo  mal  miré  son  los  de  mi  Sefior  escupidos; 
porqne  se  extendió  al  robo  mi  mano,  son  las 
vuestras  enclavadas  con  duros  clavos;  traspa- 
sados vuestr-s  pies,  porque  los  míos  deslizaron 
del  buen  camino,  y  porque  en  mi  pecho  se  fabri- 
cé  la  traición,  es  el  de  mi  Dios  abierto  con  fiera 
lanza.  ¿Cómo  no  temo  pecar,  pues  veo  en  vos 
tal  ejemplo  de  justicia,  pues  veo  que  la  som- 
bra del  pecado  así  es  en  vos  castigada?  Pregun- 
to: si  eutrásedes  en  una  casa  y  viésedes  á  un 
negro  amarrado  á  un  pilar,  que  le  están  azo- 
tando valientemente,  y  preguntásedes  por  qué, 
respóndenos:  porque  hurtó  una  hanega  de  ce- 
bada. Espantaros  hiades  que  por  tan  pequeña 
culpa  hubiese  quien  castigase  tan  crudamente; 
pero  al  fin  es  esclavo  y  ladrón,  y  quien  no  es 
fiel  en  lo  poco  no  lo  fuera  en  lo  mucho.  Pero  si 
entrásedes  en  casa  de  un  caballero  y  hallásedes 
á  su  hijo  mayorazgo,  que  ni  tiene  otro  ni  le 
espera  tener,  desnudo  y  amarrado  á  una  coluna 
y  que  dos  negros,  en  presencia  de  su  padre  y 
por  su  mandado,  le  están  haciendo  pedazos  á 
duros  azotes  hasta  que  dé  el  alma,  y  pregunta- 
sedes  por  qué?  porque  hurtó  á  su  padre  medio 
cáliz  de  trigo.  ¡Oh  malaventurado,  cruel,  y  por 
esta  miseria!  ¿Y  para  qué  quieres  todo  lo  que 
tienes  sino  para  él?  Horrendo  castigo  fuera; 
pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  éste  que  el  eterno 
Padre  hace  en  su  propio  Hijo  unigénito,  que 
ni  tiene  otro  ni  le  puede  tener,  mayorazgo  de 
todos  sus  bienes  y  universal  heredero  de  sus 
estados?  ¿Qué  sintiérades  ó  qué  os  pareciera  de 
la  inhumanidad  de  aquel  caballero?  ¿Cuál  sos- 
pecharíades  qué  serla  para  el  esclavo  quien  tal 
es  para  el  hijo?  Así  podemos  nosotros  conje- 
turar que  quien  no  perdona  la  sombra  de  la  cul- 
pa menos  perdonará  la  existencia  de  ella.  «Hijas 
de  Jerusalem  (dice  Cristo  yendo  con  la  cruz  á 
cuestas  é  padecer),  no  lloréis  sobre  mí,  sino 
sobre  vosotras  llorad»  (Lucas,  25).  No  me  llo- 
réis con  una  natural  compasión,  como  á  hombre 
ordinario  que  muere  sin  culpa,  por  injusticia  de 
sos  matadores;  yo  muero  como  Redemptor  por 
vuestras  culpas  y  de  todas  las  del  mundo;  éstas 
llorad,  y  lloraos  á  vosotras,  que  habéis  dado  con 
vuestros  pecados  causa  á  mi  muerte.  QiUa  si  ¿n 
vindi  ligno  hac  faciunty  in  árido  quid  fiet?  Si 
eo  vos,  árbol  fresquísimo,  plantado  á  las  corrien- 


tes de  la  gracia  (cuyo  fruto  fue  abundantísimo 
y  llevado  con  suma  sazón  á  su  tiempo),  tan 
sano  que  ni  aun  las  hojas  se  cayeron,  ni  hubo 
palabra  en  vos  que  no  fuese  provechosa;  si  en 
tal  y  tan  hermoso  árbol  así  prendió  el  fuego  de 
la  divina  justicia,  troncones  podridos  y  secos, 
llenos  de  mil  carcomas,  ¿cómo  se  prenderá  en 
vosotros?  Si  en  la  carne  sin  pecado  (por  sólo 
que  se  parecía  á  la  carne  pecadora)  así  se  venga 
Dios,  ¿qué  hará  en  la  carne  sujeta  á  pecado  y 
llena  del,  como  de  carcoma  y  de  gusanos?  En- 
frenemos, pues,  estos  días  nuestras  malas  con- 
cupiscencias con  temor  del  castigo,  pues  no 
podemos  sospechar  que  dejará  sin  castigo  la 
culpa  quien  así  castiga  la  sombra  della. 

CONSIDERACIÓK    OUABTA 

Mas  porque  el  darnos  Dios  á  su  Hijo  no  pro* 
cedió  de  desamor  para  con  él,  sino  de  infinito 
amor  que  tuvo  á  nosotros,  pone  el  Seftor  lueg^ 
el  glorioso  remate  de  sus  trabajos:  Et  tertia  dis 
resurget.  No  le  entregó  el  Padre  á  la  muertf 
para  que  en  ella  se  quedase,  sino  para  que,  mu- 
riendo, nos  redimiese  y  para  si  ganase  honra  y 
exaltación  de  su  nombre  sobre  todo  nombre,  y 
el  señorío  universal  sobre  cielos  y  tierras,  y  la 
resurrección  de  su  cuerpo  á  vida  inmortal  y  glo- 
riosa. «Al  tercero  día  resucitará».  ¿Por  qué  no 
antes  ni  después?  El  hombre  hace  sus  obras  en 
tiempo,  y  no  siempre  á  tiempo;  Dios  todo  á 
muy  buen  tiempo.  Viene  á  sentenciar  á  Adán 
post  meridiem  (Génesis,  3)  para  mostrar  á  los 
jueces  el  reposo  y  providencia  con  que  han  de 
proceder,  no  tropellando  el  juicio.  Da  á  Salo- 
món el  saber  de  noche  (3  Reg.,  8),  porque 
éste  es  muy  buen  tiempo  para  letras  y  contem- 
plación, tiempo  sosegado.  Hácese  hombre,  no 
al  principio  del  mundo,  porque  no  se  estimara 
tanto  esta  merced,  por  no  estar  muy  conocida 
la  necesidad,  ni  al  fin,  porque  todo  fuera  per- 
dido, sino  al  medio  de  los  afios.  In  medio  anno^ 
rum  notum  facies  (Habac).  Nace  de  noche  y 
muere  de  día  para  dar  á  entender  que  de  otra 
manera  dejó  al  mundo  de  como  le  halló.  Resu- 
cita al  tercero  día,  cuando  ni  su  muerte  pare- 
ciese fantástica  ni  se  dudase  del  poder  que  tiene 
para  resucitar.  No  se  persuada  nadie  que  Dios  se 
apresura  ó  se  tarda,  que  él  sabe  mejor  el  tiem- 
po acomodado  para  sus  obras.  Tu  dea  escam 
illorum  in  tempore  opportuno  (Salmo  144): 
«Los  ojos  de  todas  las  criaturas  están,  Sefior, 
pendientes  de  vos,  y  vos  le  dais  su  manteni- 
miento muy  á  sazón,  á  tiempo  convenible».  Y 
en  otra  parte  (Habac,  2):  cSi  se  tardare,  espe- 
rarle, que  á  tiempo  vendrá  y  no  se  tardará». 
También  para  el  castigo,  como  á  Caín,  le  esperó 
hasta  la  séptima  generación,  contando  desde 
Adán  hasta  Lamech  (Génesis,  4,  vidt  O  losa)  y 
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que  ya  te&ia  hijos  cuando  mat<5  á  Caín  su  quinto 
abuelo,  para,  si  quisiera  en  tan  largo  tiempo, 
apremiado  con  desventuras  j  males,  hiciese  pe- 
nitencia; aunque  él  fue  tan  duro  que  tío  se 
aprovechó  desta  merced  (Génesis,  6).  A  les  del 
diluvio,  por  el  contrario,  les  anticipó  el  castigo, 
porque  les  había  dado  ciento  y  reinte  años  para 
nacer  penitencia,  y  visto  que  no  se  enmenda- 
ban, les  quitó  los  veinte  y  vino  el  diluvio  á  los 
cien  años  (como  dice  San  Hierónimo:  De  qtues- 
tione  Heb.)  para  que  los  hombres  sepan  esti- 
mar la  misericordia  de  Dios  cuando  se  les  ofre- 
ce. Tertia  die  resurget.  He  aquí  en  qué  paran 
los  trabajos  sufridos  por  Dios:  en  gloria  y  hon- 
ra; la  muerte,  en  resurrección.  La  razón  natural 
ensefia  que  los  trabajos  y  cansancios  honestos 
son  digpios  de  honra  y  premio.  Los  egipcios, 
para  significar  el  trabajo,  pintaban  la  cabeza  de 
un  buey,  que  es  animal  trabajador  y  tiene  la 
fuerza  para  trabajar  en  la  cabeza  (Pierius,  lib.  de 
Tauro).  Por  eso  Salomón  (8  Reg.,  7),  en  aque- 
llas diez  vasas  de  bronce  que  hizo  en  el  Tem- 
plo, esculpió  unos  bueyes  para  significar  el  tra- 
bajo de  los  prelados  y  predicadores,  que  son 
significados  por  las  vasas  (2  Cor.,  9).  Non 
alUgabie  os  hovi  trtturanti  (Deut.,  26).  No 
puso  Dios  tanto  esta  ley  por  los  bueyes  (dice 
San  Pablo)  como  por  nosotros,  que,  pues  tra- 
bajamos sirviendo  al  altar,  habernos  de  comer 
del  pie  de  altar.  Conforme  á  esto,  los  romanos 
(Pier.,  Ibid,  supra)  pintaban  cabezas  de  bue- 
yes coronadas  de  flores  para  significar  que  al 
honesto  trabajo  se  debe  corona  y  honor.  Platón, 
en  el  Phedro^  introduce  á  Sócrates,  disputando 
de  la  inmortalidad  del  alma,  el  cual,  haciendo 
un  cierto  género  de  espanto  de  ver  cuáíi  casa- 
dos están  el  cansancio  y  el  descanso,  la  tristeza 
y  la  alegría,  dice:  «Si  Hisopo  mirara  esto,  hicie- 
ra una  fábula  en  que  fingiera  haber  querido 
Dios  juntar  las  cosas  repugnantes,  y  no  siendo 
posible,  quiso  juntar  los  cabos  dellas»  y  así  ató, 
al  cabo  del  cansancio,  descanso;  al  cabo  de  la 
tristeza,  alegría:».  En  este  mundo  todo  va  así: 
siempre  andan  engazados  bienes  y  males;  si 
comenzáis  por  placeres,  acabáis  en  pesares. 
Extrema  gaudii,  luctus  occupat:  <rLo8  finés  del 
gozo  ocupa  el  llanto i>.  Donde  levanta  el  pie  el 
alegría,  asienta  el  suyo  la  tristeza  en  la  misma 
huella:  Ducunt  in  bonie  dtea  suos^  et  in  puncto 
ad  inferna  descendunt  (Job,  21).  Al  revés,  los 
buenos,  donde  acaban  sus  males,  comienzan  sus 
bienes,  y  así  le  dijo  Abraham  al  rico  avariento: 
«Acuérdate,  hijo,  que  recebiste  bienes  en  tu 
vida,  y  Lázaro,  por  semejante,  males:» ;  ahora  se 
truecan  las  suertes,  porque  á  su  pobreza  suce- 
dió consuelo,  hartura,  y  á  tu  riqueza  y  rega- 
lo, sempiterno  tormento.  No  se  engañe  nadie, 
que  no  es  posible  haber  dos  glorías:  gloria  acá 
y  gloría  allá.  A  vuestra  elección  se  deja:  si  que- 


réis gloria  en  esta  yida  momentánea,  allá  tor- 
mento, y  si  acá  trabajo,  allá  descanso.  Este 
mismo  orden  quiso  Dios  guardar  con  sn  Hijo, 
como  San  Pedro  dice  (S.  Pet.,  15):  Prcenun- 
ttans  eos  quce  in  Christo  9unt  paesiones  et  pos- 
teriores glorias :  « Que  el  Espíritu  Santo,  por 
boca  de  sus  profetas,  profetizó  las  pasiones  de 
Cristo,  sus  afrentas  y  sus  dolores,  y  las  glo- 
rias que  tras  eso  se  habían  de  seguir».  Eso  es 
tertia  dia  resurget.  La  pasión,  al  príhcipio;  la 
gloria,  al  fin,  y  por  este  mismo  camino  habe- 
mos  de  ir  nosotros.  Cuando  Moisés,  con  los 
príncipales  del  pueblo,  subió  al  monte  para  re- 
cebir  las  tablas  de  lá  ley,  dice  la  Escrítura  que 
vieron  á  Dios  en  una  representación  de  majes- 
tad, y  que  debajo  de  sus  pies  viderunt  opus 
quasi  lapidis  zaphinni,  et  quasi  cmlum  cum 
seremim  est  (Exod.,  24):  «Vieron  un  edificio 
como  de  piedras  zafires  (el  Hebreo  dice:  Quasi 
latei-is  zapJiirini^  que  era  como  un  patio  ladri- 
llado de  zafires)  de  color  azul  como  el  cielo 
cuando  está  sereno».  Agradable  visión  (dice 
Nicolao  de  Lyra)  para  aquel  pueblo,  que  venían 
cansados  de  hacer  adobes  y  ladrillos,  que  se  ale- 
grasen viéndose  en  libertad,  y  entendiesen  qué 
el  barro  se  les  volviera  zafires  y  piedras  pre- 
ciosas. ;  Ah!  que  es  Dios  buen  pagador  y  tiene 
gran  cuenta  con  lo  que  por  él  se  hace  y  se  pa- 
desce,  para  premiarlo.  Si  dórmiatis  inter  medio$ 
cleros  y  pennas  columbee  déargentatce  et  poste* 
riora  dorsi  ejus  in  pallpre  aiiri  (Salmo  67): 
Aunque  estéis  más  negro  que  el; hollín,  entre 
trébedes  y  sartenes,  avivando  la  lumbre  de  los 
hornos  de  ladrillo,  como  ede  trabajo  le  paséis 
por  Dios,  se  os  mudará  el  color  y  os  poma  el 
Señor  más  blancos  que  las  plumas  plateadas  de 
las  palomas,  más  gloriosos  y  resplandecientes 
que  la  cola  del  pavón  y  sus  espejos  dorados.  De 
San  Martín,  después  que  expiró,  dice  Severo 
Sulpicio  que  quedó  en  cuerpo  tan  hermoso 
que  parecía  glorificado,  el  rostro  relumbraba 
más  claro  que  la  luz,  y  en  todas  ks  otras  par- 
tes de  su  cuerpo  no  había  ni  una  pequeña  man- 
cilla que  las  afease.  Qtas  istum  unquarn  cili- 
cio tectumy  qúis  cinenbus  crederet  involrUum? 
«¿Quién  creyera  jamás  que  este  cuerpo  anduvo 
siempre  cubierto  de  cilicio,  revuelto  en  cenizas?» 
Ita  vitro  purior,  lacte  candidior:  «Así  fue  mos- 
trado, más  transparente  que  el  vidrio,  más  albo 
que  la  nieve,  en  cierta  gloria  de  la  venidera  re- 
surreccióni».  Cuanto  los  mundanos  curan,  lavan, 
limpian,  adornan,  regalan,  todo  ha  de  parar  en 
tierra,  en  gusanos,  en  ceniza,  en  fealdad;  cnanto 
los  justos  afean ,  escurecen,  maltratan,  todo  se 
ha  de  convertir  en  claridad,  lindeza,  gala,  inco- 
rruptible beldad.  Cuatro  colores  tenía  el  velo 
del  templo  que  hizo  Salomón:  jacinto,  párpura, 
grana,  olanda.  Fecit  quoque  velum  ex  hifacincto, 
purpura,  coceo  et  bysso  et  intexuit  et  eherubin 
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(2  Paral.,  8):"<Bro8l<J  en  el  yelo,  como  en  un 
iapíz,  con  aquellos  colores,  unos  cherubines» ; 
sefial  que  si  el  hombre  terreno  quiere  ser  entre- 
tejido con  los  ángeles,  entremezclado  en  los 
coros,  inserto  en  aquellas  sillas  que  Tacaron 
por  la  caída  de  sus  dueños,  ha  de  tener  estos 
colores,  vestirse  desta  librea.  Lo  primero,  de 
color  celeste,  deseo  de  la  bienaventuranza;  en 
este  fin  ba  de  poner  la  mira,  que,  siendo  lo  úl- 
timo en  la  ejecución,  es  lo  primero  en  la  inten- 
ción; mire  á  las  manos  de  Cristo,  que  est¿n 
llenas  de  jacintos  pata  darle  el  premio.  La  púr- 
pura es  de  color  rojo  carmesí  y  era  vestidura  de 
rejes;  significa  la  pasión  de  Cristo  j  su  imi- 
tación en  los  trabajos;  desta  se  vistieron  los 
mártires  j  todos  los  que  llevan  su  cruz  en  segui- 
miento de  Cristo.  Estos  son  los  purpurados 
reyes  j  triunfadores  del  mundo.  La  grana,  dos 
veces  teñida,  es  el  amor  inflamado  de  Dios  y 
del  prójimo;  no  vale  nada  el  martirio  sin  casti- 
dad, y  todos  los  virtuosos  trabajos,  todos  los 
actos  de  las  virtudes,  si  no  van  informados  con 
caridad,  no  importan  para  merecer  el  cielo.  El 
otro  es  color  olanda,  calicut;  significa  la  morti- 
ficación de  la  carne.  ¡  Qué  de  tormentos  pasa  el 
lienzo  para  ponerse  blanco!  Mortifícate  membra 
vestra  qu/oe  sunt  super  terrarn  (Colos.,  3):  «Mor- 
tificad vuestros  cuerpos  que  viven  en  la  tierra». 
A  poder  de  azotes,  cilicios,  ayunos,  mal  dormir, 
mal  comer,  mucho  otar,  se  cura  el  angeo  de 
vuestra  carne  lasciva  y  se  reduce  á  la  blancura 
de  la  olanda  ó  calicut,  que  es  la  castidad.  Esta 
mortificación  agrada  mucho  á  Dios.  Esto  parece 
quiso  decir  la  esposa,  convidando  al  esposo  que 
se  saliesen  á  solazar  al  campo  por  la  primavera: 
^o/Aremos  del  buen  olor  de  las  viñas  cuando 
florecen  y  están  en  cierne.  ¿Y  qué  más?  Man- 
dragora! dederunt  odorem  (Cant.,  7):  Gran  re- 
galo, que  «las  mandragoras  dan  su  olor)».  La 
mandhígora,  dice  Plinio,  es  yerba  que  pone 
sueño  y  que  amortigua  y  adormece  el  sentido, 
y  asi  la  daban  á  los  que  habían  de  cortar  algún 
miembro  para  que  no  sintiesen  dolor.  Contés- . 
tanle  á  Dios  unos  hombres  ya  tan  mortificados, 
que  parece  han  perdido  ya  el  sentimiento  de  los 
trabajos  y  que  han  bebido  mandragoras:  que  ni 
sienten  la  injuria  ni  la  pérdida  de  la  hacienda; 
tan  buen  rostro  hacen  á  la  enfermedad  como  á 
la  salud,  tan  iguales  en  la  adversidad  como  en 
la  prosperidad.  ¿Dónde  están  esos  hombres? 
¿Son  hechos  de  mármol  y  de  bronce?  No  los 
debió  de  parir  madre,  como  acullá  el  poeta: 

Nee  Ubi  JHvajfarens  generU  nee  Dardanui  auctor^ 
.   rjide,  Md  durit  genuit  te  eautibu»  horren» 
(    Mean»,  Sireana^ue  admorunt  ubera  tigre», 

(Virgilio,  4,  Eneida.) 

Los  hombres  que  ahora  se  usan  son  tan  de- 
1    dos,  tan  sensibles,  tan  quejumbrosos,  que 


con  cualquier  ajecito  gritan  como  niños:  el  aire 
que  pasa  les  ofende,  cualquier  trabajuelo  los 
desbarata.  ¿Azotes  para  la  carne?  Eso  allá  para 
los  frailes;  cilicios,  los  ermitaños,  los  cartujos; 
No  vale  esta  gente  dos  ardites  para  ir  al  cielo. 
Y  aun  á  fe  que  para  el  infierno  son  muy  deli- 
cados. Regnum  coelorum  vim  patitur  et  violenti 
raptunt  illud  (Mat.,  11):  <cEl  reino  de  los  cie- 
los se  ha  de  entrar  por  fuerzai»:  no  es  para  ga- 
llinas y  afeminados:  hombres  robustos  y  valien- 
tes son  los  que  le  asaltan  y  le  conquistan  por 
violencia  que  hacen  á  sí  mismos,  al  mundo,  car- 
ne y  demonio  ¿Quién  son  esos?  No  fueron  de 
otra  especie  que  nosotros;  uno  de  ellos  dice: 
Necjortitudo  laptdumfortitudo  mea,  ñeque  caro 
mea  anea  est  (Job,  6):  cNo  fue  hecho  mi  cuer- 
po de  alguna  peña,  ni  mi  carne  fundida  ó  ba- 
ñada de  metab.  Fueron  hombres  de  carne  y 
hueso,  como  nosotros;  con  el  mismo  yunque  y 
martillo  formados;  pero  que  con  el  zumo  de  las 
mandragoras  que  bebieron  del  amor  de  Dios,  se 
hicieron  como  insensibles  á  las  cosas  del  mun- 
do. Y  dice  Job,  en  medio  de  sus  grandes  cala- 
midades :  Si  hona  suscepimus  de  manu  Domini, 
¿mala  autem  quare  non  euetineamus?:  <rSi  habe- 
mos  recibido  de  la  mano  de  Dios  bienes,  ¿por  qué 
no  sufriremos  también  los  males  alegremente  y 
con  hacimiento  de  gracias?».  San  Pablo  no  era 
jayán,  prcesentia  corporie  Ínfima  (2  Cor.,  10): 
«pequeña  persona  y  flaca:»,  poca  chicha,  como 
decís;  pero  el  ánimo  indomable  más  que  los 
infrangibies  diamantes,  á  todos  los  golpes  po* 
sibles.  Libenter  gloriabor  in  infirmitatibus  meis 
(2  Cor.,  12):  cQue  no  eólo  no  siente  los  tra- 
bajos y  persecuciones  y  malas  venturas,  pero 
se  gloría  en  ellas]».  Esas  son  sus  misas;  las  ma- 
nos se  come  tras  el  padecer,  y  con  todo  dice: 
Castigo  Corpus  meum,  et  in  servitutem  redigo: 
ne  forte,  cum  aliis  prcedicaverim,  ipse  reprobus 
efficiar:  «Castigo  mi  cuerpo  y  hágole  que  sirva 
al  espíritu;  porque  predicando  á  otros  para  que 
se  salven,  no  quede  yo  reprobado».  Esta  es  la 
olanda;  pues  si  con  deseo  del  cielo  pasáredes 
por  la  púrpura,  veméis  á  ser  contados  con  los 
ángeles  y  recebidos  en  las  eternas  mansiones;  y 
haréis  obra  en  aquella  riquísima  tapicería  con 
que  Dios  adorna  su  casa,  tejida  de  ángeles  y  de 
hombres,  que  es  lo  que  finalmente  significa  el 
cuarto  color  de  jacinto,  de  color  de  cielo,  que 
muestra  el  premio  de  la  bienaventuranza.  Las 
manes  del  esposo  están  llenas  de  jacintos,  por- 
que es  el  que  de  su  mano  ha 'de  pagar  á  los  fie- 
les obreros,  el  juez  constituido  por  el  Padre, 
para  dar  á  cada  uno  según  el  mérito  de  sus 
obras.  Pues  si  pasáredes  por  la  púrpura,  por  la 
grana,  por  el  calicut,  daréis  en  el  jacinto;  que 
por  eso  en  la  cuenta  de  los  colores  tiene  en  el 
texto  el  primer  lugar:  porque  es  el  fin  que  ha 
de  poner  delante  de  los  ojos  el  cristiano  para 
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emprender  los  trabajos  de  la  virtud  y  de  la  pe- 
nitencia, considerar  qne  de  los  trabajos  se  pasa 
al  descanso,  y  de  la  guerra  á  la  paz  y  al  honor 
de  la  victoria  (Apot.,  2):  Vtncenti  dabo  manna 
absconditum  et  dabo  ei  calculum  candidum  et  in 
calculo  nomen  novum  scríptum,  quod  nemo  scit 
ni8i  qui  accipit:  «Al  vencedor,  dice  Cristo,  yo 
le  daré  un  maná  abscondido;  esta  es  la  intui- 
ción de  la  divina  esencia,  claramente  vista,  que 
es  el  premio  debido  á  la  virtud  y  á  sus  hones- 
tos trabajos2>;  maná  dulcísimo,  que  en  gustán- 
dole los  santos  dicen:  Manha?  Quid  eat  hoc? 
(Éxodo,  16):  «¿Qué  es  esto? ¿A  qué  sabe?»  por- 
que contiene  en  sí  todo  sabor.  Es  aquel  to- 
rrente de  deleites  con  que  son  abrevados,  que 
los  embriaga  y  saca  de  sí;  piélago  de  dulzuras 
inefables.  ¡Oh  locos  sin  juicio,  los  que  por  re- 
llenaros de  las  ollas  podridas  de  Egipto,  por 
comer  de  sus  ajos  y  cebollas,  que  apenas  les 
habéis  tomado  en  la  boca  cuando  os  revientan 
las  lágrimas  por  los  ojos;  placeres  aheleados, 
gustos  mezclados  con  mil  acibares  de  disgustos, 
sobresaltos,  desabrimientos,  temores  por  cosas 
viles,  y  que  sin  esos  contrastes  pueden  gozar 
las  bestias,  y  os  priváis  para  siempre  deste  sua- 
vísimo maná  que  harta  á  los  ángeles!  Darle  he 
un  maná  abscondido  y  una  pedrecita  blanca, 
una  perla.  Como  en  el  maná  se  significa  la  glo- 
ria del  alma,  así  en  esta  piedra  preciosa  es  sig- 
nificada la  gloria  del  cuerpo.  Llámase  piedra 
el  cuerpo  ya  glorificado,  porque  en  sustancia  fue 
hecho  de  tierra  y  de  barro.  ¡Ah  qué  mudanza 
tan  grande!  Que  la  tierra  movediza  es  ya  pie- 
dra sólida  incorruptible;  el  barro  feo  es  una  pie- 
dra preciosa:  Calculum  candidum.  Otra  letra 
dice:  Lucidum.  Margarita  resplandeciente  más 
qne  los  diamantes  y  que  los  carbuncos.  Los  que 
tratáis  de  caranda  cute  y  os  regís  por  aquel  afo- 
rismo epicúreo:  como  te  curas,  así  duras;  los  que 
deseáis  gentileza  y  lindeza,  y  los  que  con  me- 
dios violentos  la  procuran,  buscad  esta  pedre- 
cita blanca.  El  que  ama  su  vida,  dice  el  autor 
de  la  vida,  perderla  ha;  pero  el  que  la  aborrece 
y  la  gasta  en  mi  servicio,  in  vitam  ceteman  cus- 
todit  eam  (Lucas,  9):  cPara  la  vida  eterna  la 
guarda».  No  hay  flor  de  menos  sustancia,  de 
menos  dura  que  la  gentileza. 


Alba  I 


nose  puer^ 
igustra  d 


eadunt. 


(Virgilio,  BglogO 


Con  agua  de  lágrimas  se  blanquea  la  tez 
más  que  la  nieve ;  no  hay  otro  modo  de  per- 
petuar la  vida  que  gastarla  en  servicio  de  Dios, 
cuya  es  esta  promesa  infalible:  Dabo  ei  calcw- 
lum  candidum.  Mas  llámale  piedra  blanca,  por- 
que es  premio  debido  de  justicia.  Antigua- 
mente entre  los  griegos,  fue  costumbre  deter- 
minar las  causas  criminales  por  piedras  blan- 
cas y  negras. 

Mot  erat  antiquiM,  niveis  atrUque  lapUlit^ 
His  damnare  reos^  ülU  absolvere  culpa. 

La  negra  condenaba  á  muerte,  la  blanca 
daba  la  vida.  A  los  tristes  condenados,  cÚ|h»!l8 
la  piedra  negra;  ¡negra  ventura  la  suya!  pues 
fueron  en  el  juicio  de  Dios  justamente  repro- 
bados y  aborrecidos,  y  por  sus  deméritos  á 
muerte  sempiterna  condenados.  Pero  los  bue- 
nos, visto  el  proceso  de  sus  méritos,  fueron  da- 
dos por  libres,  absueltos  de  la  instancia  que 
Satanás  acusador  les  hacía.  Y  porque  éste  foe 
acto  de  justicia,  aunque  fundada  en  gracia  j 
misericordia  divina,  por  eso  dice  que  les  dará 
una  piedra  blanca,  porque  les  dio  ei  voto  para 
que  se  salvasen;  y  en  ysta  piedra  escrito  un 
nombre  nuevo,  que  ninguno  le  sabe,  sino  quien 
le  recibe.  Esta  es  la  certidumbre  que  tienen  los 
bienaventurados  de  su  gloria:  que  jamás  se  aca- 
bará. Acá  nadie  sabe  si  es  digno  de  amor  ó  de 
aborrecimiento;  si  predestinado,  si  precito;  allí 
en  sus  propios  cuerpos  de  dotes  de  la  gloria 
adornados,  traerán  como  con  letras  de  oro  es- 
cripto  que  todos  le  lean  el  nombre  de  amados 
y  escogidos,  ciudadanos  de  los  santos,  domés- 
ticos de  Dios  y  hijos  suyos,  escritos  ab  eterno 
en  el  libro  de  la  vida.  Nadie  alcanza  á  sabor 
esto,  sino  quien  lo  recibe  (I  Cor.,  20);  ni  la 
grandeza  de  aquella  gloria,  sino  quien  la  goza; 
porque  ni  ojos  vieron,  ni  orejas  oyeron;  ni  en 
pensamiento  de  hombres  cupo  la  inmensidad  de 
bienes  que  tiene  Dios  guardados  para  los  qne 
le  temen  y  le  aman;  qne  es  la  gloría.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 
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MIÉRCOLES    DE    LA    CENIZA 


Cum  jejunaiis  nolite  fieri  sicut  hypocritcB 
tristes, 

(Mat.,  6). 

luntad,  qne  es  principio  de  todos  los  actos  ha- 
manos;  porque  ella  es  la  qne  mueve  y  aplaca 
todas  las  otras  potencias  y  sentidos  á  sus  ope- 
raciones. Es  la  voluntad  el  primer  moble  deste 
microcosmos,  que  es  el  hombre,  la  raíz  deste  ár- 
bol humano,  de  donde  proceden  los  buenos  ó 
malos  frutos:  en  el  rientre  del  alma  se  forjan 
los  deseos,  se  conciben  los  propósitos  y  se  fra- 
guan las  obras.  Aquí  se  engendran  á  veces 
monstruos  que  son  hijos  de  la  concupiscencia; 
de  la  cual  dice  el  apóstol  Santiago  que  aparta, 
divierte  y  destierra  al  hombre  del  bien  y  le  ceba 
y  atrae  al  mal.  üniusquisque  vero  tentatur  a 
concupiecentia  sua  abstractus  et  illectua  (Ja- 
cob, 1):  «Cada  uno  tiene  su  Eva  que  le  tienta  y 
distrae  del  bien,  y  trae  con  halagos  al  mal  que 
es  la  concupiscencia».  Concupiscentta,  cum  con^ 
ceperitfparit  peccattim:  peccatum  vero,  cum  cotí" 
summatum  fuerit,  generat  mortem.  Concibe  la 
voluntad  del  apetito  desordenado  de  la  culpa 
atraída  de  la  deleitación  que  en  ella  se  repre- 
senta, y  consintiendo  pare  un  hijo  qne  es  pec- 
cado;  y  este  hijo  nacido  por  el  consentimiento, 
como  engendro  de  víbora,  mata  á  su  madre, 
porque  el  pecado  es  muerte  del  alma.  Por  el 
contrario,  la  obra  virtuosa,  qne  es  el  buen  hijo, 
concíbese  sin  dolor.  Sicfacti  sumus  afacie  tua^ 
Domine,  concepimus  et  quasi  parturivimus  etpe- 
perimus  spiritum  salutis  (Isaías,  26).  Concibe 
el  alma  el  buen  propósito  con  el  favor  de  Dios 
y  con  su  virtud ,  y  porque  la  virtud  es  ardua  y 
al  principio  trae  consigo  dificultad,  siéntense 
dolores  de  parto,  gemidos  en  mortificar  la  car- 
ne y  negar  la  propia  voluntad;  pero,  saliendo 
á  luz  el  hijo,  es  salud  y  alegría  de  su  madre; 
parimos  al  espíritu,  obra  virtuosa,  no  al  gusto 
de  la  carne,  sino  del  espíritu.  Alaba,  pues,  es- 
poso, en  el  alma  santa  la  fecundidad  y  abun- 
dancia de  buenas  obras.  Tu  vientre  es  un  mon- 
tón de  trigo.  Partos  corporales  ha  habidg  nu- 
merosos, pero  todo  esto  es  poco  respecto  de  la 
fecundidad  espiritual  del  alma.  ¿Cuántos  gra- 
nos hay  en  su  montón  de  trigo?  Pues  más  son 


La  Iglesia  Católica  en  este  día  nos  predica 
penitencia  con  obras  y  con  palabras:  con  obras, 
poniéndonos  ceniza  en  las  cabezas;  devisa  an- 
tigua de  penitentes,  señal  de  humildad  y  re- 
cuerdo de  la  sentencia  de  muerte  sin  apela- 
ción, que  está  fulminada  contra  los  hijos  de 
Adán,  la  cual  nos  escribe  en  la  frente  porque 
la  llevemos  escrita  en  el  corazón.  Con  palabras 
nos  persuade  en  el  Santo  Evangelio,  que  es  del 
apóstol  y  evangelista  San  Mateo,  capítulo  sex- 
to, y  trata  del  ayuno  y  limosna,  con  todas  las 
obras  penales  que  conciernen  al  ayuno  y  peni- 
tencia, y  de  qué  modo  se  han  de  hacer  para  ser 
meritorias,  no  con  tristezas  fingidas  y  aparen 
cias  de  santidad  afectada,  como  los  hipócritas 
aooitambran,  sino  con  muestras  de  alegría  y 
buen  temblante,  que  es  el  guardapolvo  que  de- 
fiende la  virtud  del  aire  de  las  alabanzas  huma- 
nas y  la  reserva  para  el  premio  que  da  Dios  á 
los  justos  que  á  él  sólo  tienen  por  blanco  de  su 
intención  y  obras.  Estas  dos  cosas  trataremos 
con  el  favor  de  la  divina  gracia;  pidámosla  por 
intercesión  de  la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquel  dibujo  misterioso  que  en  el  capí- 
talo  séptimo  de  los  Cantares  hace  el  Esposo 
divino  de  la  gentileza  de  su  Esposa,  donde  va 
loando  sus  partes  de  pies  á  cabeza,  con  galanas 
metáforas  y  exquisitas  comparaciones,  es  digno 
de  considerar  el  apodo  que  da  allí  al  vientre  ho- 
nestísimo de  la  Esposa:  Venter  tune  sicut  acer- 
vus  tritici  vallatus  liliis  (Cant.,  7):  «Tu  vien- 
tre es  como  un  montón  de  trigo  cercado  todo 
de  azucenas:».  Llano  es  que  no  habla  del  vientre 
n  Kterial,  ni  hay  para  qué  buscarle  la  propor- 
ci  ^n  que  tiene  con  el  montón  de  trigo  ni  con 
d  cerco  de  azucenas,  que  para  el  trigo  es  im- 
p  rtánente  adorno,  sino  que  esta  alabanza  se  ha 
d  referir  toda  al  espíritu,  como  otras  muchas 
d  este  libro.  Por  el  vientre,  que  es  la  oficina 
d  nde  se  forman  los  hijos,  se  entiende  la  vo- 
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los  hijos  espirítoales  de  la  buena  yolnntad;  mu- 
chos y  buenos,  como  el  trigo,  que  es  el  mejor 
fruto  de  la  tierra.  Los  méritos  de  un  justo,  los 
•enricios  que  hace  á  Dios,  los  sacrificios  que  le 
ofrece  de  sí  j  de  todas  sus  cosas,  ¿quién  los 
podrá  numerar,  sino  aquel  que  cuenta  los  ca- 
bellos de  nuestra  cabeza  j  la  muchedumbre  de 
las  estrellas  del  cielo?  ¿Pero  á  qué  propósito 
vienen  aquí  las  azucenas?  Quien  busca  esa  her- 
mosura en  un  monte  de  trigo  busca  á  Dios, 
que  quiere  que  nuestras  obras  sean  buenas,  no 
sólo  en  la  sustancia,  que  eso  es  ser  trigo,  sino 
en  ios  accidentes,  que  son  los  lirios;  que  no  les 
falte  alguna  circunstancia  de  las  que  dicta  la 
prudencia  de  tiempo,  lugar,  intención  del  fin  7 
las  demás.  Para  ser  una  cosa  buena,  en  todas 
sus  partes  ha  de  ser  perfecta;  mas  p^tra  ser 
mala,  una  sola  basta;  que  es  lo  que  dijo  San 
Dionisio:  Bonum  conaurgit  ex  int^ra  cqtfisa^ 
malum  autem  ex  particulari  defectu.  Un  caballo 
para  ser  bueno  ha  de  tener  buen  color,  buen  ta- 
maño, talle,  cabeza,  manos,  pies,  que  corra 
bien,  parta  j  pare*  Finalmente,  que  de  la  boca 
á  la  cola  (como  decís)  sea  bueno  7  sin  tacha; 
tenga  mala  boca,  corra  mal:  por  sola  una  falta» 
es  mal  caballo.  Una  mala  faición,  hace  á  una 
mujer  fea;  un  vicio,  vicioso  á  un  hombre,  7  una 
circunstancia  que  falte,  hace  la  obra  mala.  En 
el  principio  crió  Dios  los  cielos  7  elementos; 
buena  era  la  sustancia,  mas  por  falta  de  acciden- 
tes estaba  fea  (Génesis,  1).  Terra  autem  erat 
inaruB  et  vacua.  La  tierra  descompuesta,  vacia, 
desaprovechada,  el  aire  oscuro,  el  cielo  sin  in- 
4aencias,  toda  esta  casa  del  mundo  desaliñada; 
comienza  Dios  á  ponerla  en  razón,  adorna  el 
cielo  de  lumbreras^  el  aire  de  luz,  la  mar  de 
pescado,  la  tierra  de  plantas,  7erbas,  animales. 
Igitur  perfectí  aunt  cceli  et  terra^  et  omnis  orna- 
tus  eorum  (Génesis,  2).  Quedaron  el  cíelo  7  la 
tierra  perfícionados,  acabados  con  esta  última 
mano;  porque  no  sólo  tienen  buena  sustancia, 
sino  buenos  accidentes,  que  son  su  debido 
ornato.  No  puede  haber  bondad  natural  ni 
moral,  si  estas  dos  cosas  se  deshermanan.  El 
buen  árbol  ha  de  llevar  fruto  7  hojas.  Fructum 
iuum  dabit  in  tempore  euo;  Jolium  ejua  non 
defiuet  (Salmo  9).  Árbol  plantado  junto  á  las 
corrientes  de  las  aguas,  está  obligado  á  dar 
fruta  á  su  tiempo  7  ha  de  tener  hoja  para 
ornato  7  hermosura.  En  un  banquete,  aunque 
os  den  capones  7  pavos,  si  no  están  manidos,  ó 
estáu  pasados,. ó  vienen  crudos  ó  encenizados, 
ó  faltan  las  salsas,  limas  7  otros  condimentos 
que  despiertan  el  apetito,  no  os  dará  gusto. 
Díeele  Isaac  á  su  hijo  Esaú:  toma  tu  arco  7 
aljaba  7  vete  á  cazar,  7  de  lo  que  trajeres  haz* 
me  un  guisado  como  sabes  me  da  gusto,  7 
echarte  he  mi  bendición  (Génesis,  17);  Ó7elo 
Rebeca,  7  dé  presto  hace  á  Jacob  traer  dos 


cabritos,  7  guísalos  como  ella  sabia,  7  pónese. 
los  Jacob  delante  á  su  padre;  no  miró  el  viejo 
á  la  sustancia,  que  él  caza  había  pedido,  sino  al 
condimento  del  guisado,  7  por  esto  le  dio  la 
bendición.  Pues,  en  ]o  moral,  con\ideos  uno  á 
comer  7  no  os  haga  los  comedimientos  debidos; 
no  os  sirvan  la  copa  con  salva,  no  os  dan  agua 
á  manos;  haos  de  dar  la  cabecera,  poneos  á  los 
pies;  no  guarda  las  ceremonias  acostumbradas: 
quedáis  con  queja  dél  aunque  la  comida  sea 
buena.  En  más  tuvo  Cristo  los  servicios  de  la 
Magdalena  (Lucas,  7),  lavarle  los  pies  con  lá- 
grimas, ungirlos  con  ungüento,  limpiarlos  con 
sus  cabellos,  que  el  convite  soberbio  del  fariseo, 
7  se  lo  dijo  en  las  barbas:  «Ni  me  lavaste  los 
pies,  ni  me  ungiste  la  cabeza,  ni  me  diste  beso 
de  paz;  no^me  hiciste  los  comedimientos  que  se 
usan>.  ¡Veis  cuánto  importan  los  accidentes! 
Por  eso  pide  Dios  azucenas  con  trigo.  Biabe- 
mos llegado  á  la  Cuaresma,  que  es  el  tiempo  de 
la  cosecha  de  las  buenas  obras;  es  el  mes  de 
las  almas  preñadas,  en  qué  han  de  parir  á  luz 
hijos  de  bendición;  todo  el  año  dura  la  prefiez 
de  los  buenos  propósitos,  de  ser  bueno  7  hacer 
penitencia,  de  restituir,  dejar  el  mal  trato.  Ve- 
neruntjiln  usque  ad  partum  et  vires  non  habet 
parturiens  (4  Reg.,  19).  ¡Qué  de  veces  han 
llegado  los  hijos  á  punto  de  nacer,  7  por  no 
tener  fuerzas  la  madre  para  a7udarse,  se  han 
quedado  7  mal  logradoi»,  por  no  haber  firmeza 
7  determinación  en  la  voluntad:  ho7;  mas  ma- 
ñana, de  aquí  á  un  mes,  la  Cuaresma!  Ya  esta- 
mos en  la  Cuaresma,  tiempo  de  fecundidad,  de 
abundancia;  ha  de  haber  muchos  hijos  de  bue- 
nas obras,  como  granos  en  un  montón  de  trigo: 
limosna,  oración,  cilicio,  mala  cama,  disciplinas, 
velar,  oir  misa,  sermón,  andar  estaciones,  visi- 
tar hospitales,  confesar,  comulgar;  buena  sus- 
tancia, montón  de  merecimientos;  7  para  qoe 
lo  sea,  va7a  cercado  de  azucenas,  adornado  de 
buenas  circunf^tancias  de  tiempo.  Harto  acomo- 
dado es  el  de  la  Cuaresma.  Ecce  nunc  tempvs 
acceptabile  (2  Cor.,  6).  Siempre  lo  es  de  hacer 
bien,  pero  la  Cuaresma  con  más  particularidad 
7  oportunidad  de  lugar:  que  escondamos  nues- 
tras obras  de  los  ojos  de  los  hombres,  en  cuan- 
to nos  fuere  posible.  Paier  tuus  qui  vtdet  in 
ahecondito;  del  fin:  que  nuestra  intención  se 
enderece  á  solo  Dios  7  no  á  complacer  á  los 
hombres.  Todo  esto  comprehende  el  Evangelio 
que  dice  así:  Cum  jejunatie^  noUte  fieri  sicnt 
hypocrita:  tristes. 

CONSIDBBACIÓK    PRIICERA 

Por  a7uno  se  entiende  aquí  toda  obra  penal 
que  aflige  nuestra  carne,  cualquier  aspereza 
con  que  se  maceran  los  penitentes.  Así  define  él 
a7uno  San  Agustín:  Jefunium  magnum  et  ge» 
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n^'r^h  ''*/  ahHinerr  \th  hüquitatibus  et  illicitis 
roluptatibus  ttceculi.  El  ayuno  qne  instituyó  la 
Iglesia,  que  no  obliga  á  los  impedidos,  es  parti- 
cular de  una  cosa,  que  es  la  comida;  pero  hay 
otro  ayuno  grande  y  general,  que  es  abstinencia 
de  todos  los  yicios  y  de  todos  los  regalos  ilici- 
tos  del  siglo,  y  aun  de  los  lícitos,  añade  San 
Bernardo  (D.  Bern.,  Serm.  88);  porque  en  re- 
compensa de  abstenernos  de  las  cosas  licitas  se 
nos  perdonan  las  ilícitas  que  primero  cometi- 
mos; este  ayuno  presupone  el  Señor  que  le  ha 
de  haber  j  danos  regla  cómo  sea  meritorio. 
Ko  se  acabo  con  la  ley  vieja  el  ayuno,  sino  la 
hipocresía  del;  hoy  recibe  Cristo  en  su  Iglesia 
el  ayuno  y  le  aprueba  y  canoniza  como  buena 
substancia,  y  vístelo  de  las  circunstancias  evan- 
gélicas. £1  que  enseña  cómo  se  ha  de  regir  el 
caballo,  mandar  la  rienda,  arrimar  la  espuela, 
arremeter  y  parar,  presupone  que  habéis  de 
andar  á  caballo;  asi,  enseñando  Cristo  el  modo 
de  ayunar,  deja  por  averiguado  ser  necesario  el 
ajano.  Menester  es  romper  la  tierra  y  escar- 
darla para  que  dé  fruto  y  no  lleve  malezas.  La 
tierra  de  nuestra  sensualidad  después  del  pe- 
cado incurrió  aquella  maldición:  apiñas  et  trí- 
huios  germtnabit  Ubi  (Génesis,  3).  De  suyo 
brota  espinas  y  abrojos  de  malos  deseos  y  des- 
ordenados afectos,  y  así  conviene  romperla  y 
escardarla  con  el  ayuno  y  mortificación  de  la 
penitencia,  para  que  dé  frutos  de  vida  eterna. 
Pasóle  Dios  á  Adán,  en  el  estado  de  la  inocen- 
cia, precepto  de  abstinencia,  y  mientras  lo  guar- 
dó, se  conservó  en  la  justicia  original,  cuyo 
oficio  era  rendir  el  cuerpo  al  alma,  el  apetito  á 
la  razón  y  la  razón  á  Dios ;  deshecha  esta  har- 
monía por  la  glotonería,  al  hombre  caído  se  le 
Tudve  á  dar  el  ayuno  por  ayo  y  tutor,  que  mire 
por  él;  un  sustituto,  en  cierta  manera,  de  la  jus- 
ticia original  que  hace  aquellos  efectos,  si  no 
con  tanta  perfección,  pero  con  más  mérito. 
Qitt  corporali  jejunio  vitia  comprimís,  mentem 
elecas,  virtutem  largiris  et  prcemias:  <rMediante 
el  ayuno,  Señor,  reprimis  los  vicios,  refrenánse 
los  insultos  de  la  sensualidad,  elévase  la  mente 
en  Dios;  es  causa  de  las  virtudes  y  razón  de 
los  premios».  Es  el  ayuno,  la  dieta  y  buen  regi- 
miento, la  medicina  común  de  todas  las  dolen- 
cias, pildora  de  regimiento  que  preserva  de  to- 
dos los  males,  un  antídoto  contra  todas  las 
enfermedades,  un  poderoso  mitridático  y  tria- 
ca contra  todas  las  ponzoñas,  un  medio  para 
conseguir  todos  los  bienes.  Ayune  el  que  qui- 
sie:  e  alcanzar  dé  Dios  favor  para  guardar  su 
ley,  que  Moisés  ayunando  recibió  la  misma  ley. 
A}iine  el  que  quisiere  gozar  del  coloquio  de 
Di*»,  como  Elias.  Ayune,  si  quiere  saber  sus 
secetos  y  revelaciones,  como  Daniel.  Ayune, 
si  ]  ta  de  vencer  las  llamas  de  la  concupiscencia, 
COI  10  los  tres  niños  las  del  homo  de  Babilonia. 
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Ayune,  si  ha  de  alcanzar  perdón  de  sus  peca- 
dos, como  los  ninivitas.  Ayune,  si  ha  de  cor- 
tar la  cabeza  al  príncipe  de  las  tinieblas,  como 
cortó  la  de  Holofernes  la  valerosa  Judith.  Ayu- 
ne, si  ha  de  entrar  á  hablar  en  la  oración  con 
su  Dios,  Rey  y  esposo,  como  Ester.  Ayune,  sí 
quiere  ser  amigo  del  desposado  y  conservar  la 
inocencia,  como  el  Baptista.  Ayune,  si  quiere 
ser  eíicaminado  en  sus  negocios,  como  los  após- 
toles ayunaron  en  todos  los  de  importancia; 
ora  hubiesen  de  elegir  á  Mathía,  ora  hubiesen 
de  enviar  á  Pablo  y  Bámaba  á  predicar.  ¿Qué 
dicen  á  esto  los  que  tantos  achaques  buscan  al 
ayuno,  que  apenas  se  halla  quien  se  conozca 
por  su  deudor?  Todos  se  excusan  de  pagar  este 
tributo;  el  oficial  porque  trabaja,  el  predicador 
porque  predica,  el  clérigo  porque  confiesa,  el 
caballero  porque  importa  mucho  su  salud,  la 
preñada  por  sus  antojos,  la  parida  porque  cría, 
la  doncella  porque  le  da  vaguido  y  dolor  de 
estómago,  los  mozos  por  falta  de  edad,  los 
viejos  por  esforzar  la  naturaleza,  ¿quién  ayu- 
na? No  niego  que  algunos  tienen  excusa  bas- 
tante para  no  ayunar;  pero  también  afirmo  que 
nmchos  no  la  tienen  ni  aun  aparente,  y  que 
quieren  engañarse  y  engañarnos,  fingiendo  ne- 
cesidad y  procurando  su  regalo.  No  defraudéis 
el  ayuno  y  acordaos  del  bocado  de  Adán.  jPues 
yo,  que  no  me  obliga  la  Iglesia,  porque  no  he 
cumplido  los  veintiuno!  Oblígaos  vuestra  nece- 
sidad; ¿para  pecar  sois  grande,  y  para  satisfa- 
cer alegáis  ser  menor  de  edad?  Sara,  viéndose 
estéril,  dióle  por  mujer  á  su  marido  Abra- 
ham  su  esclava  Agar;  ésta  se  hizo  preñada  y 
luego  tuvo  en  poco  á  su  señora.  Querellóse  Sara 
de  Abraham.  Inique  agis  contra  me  (Gen.,  16): 
«Agravio  me  haces;  yo  te  casé  con  mi  escla- 
va, y  porque  se  ve  con  hijo  ¿has  de  permitir 
que  me  desprecie?^»  Responde  Abraham:  Eece 
ancilla  tua,  ¿n  manu  tua  est:  utere  ea  vi  libet: 
«  Yo  te  vuelvo  la  jurisdicción  libre  sobre  tu  es- 
clava y  te  la  pongo  en  tus  manos;  haz  de  ella 
lo  que  quisieres».  AJfltgente  igitur  eam  Sarai\ 
fugam  iniít.  Tiene  el  espíritu  humano  dos  muje- 
res: la  razón,  señora;  la  sensualidad,  esclava. 
Cuando  la  razón  es  estéril  y  no  concibe  buenos 
propósitos  ni  pare  hijos  de  buenas  obras,  cásase 
el  espíritu  con  la  sensualidad,  y  deste  ayunta- 
miento se  engendran  hijos  de  concupiscencia 
que  matan  al  alma;  con  esto  la  esclava  se  enso- 
berbece, rebelase  la  carne  contra  la  razón,  y  sír- 
vese della  como  de  esclava  para  todos  sus  de- 
vaneos. Mancebo  fuerte  para  el  mal,  estéril 
para  el  bien,  amancebado  con  tu  sensualidad, 
á  cuyos  apetitos  furiosos  tratas  solamente  de 
complacer,  mira  que  se  queja  de  ti  la  razón 
que  la  injurias,  haciéndola  servir  á  su  esclava; 
si  tienes  buen  espíritu,  vuélvele  su  jurisdicción. 
Ecce  ancilla  tua,  ¿n  manu  tua  est;  utere  ea  ut 
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libet:  cVes  abi  tu  esclara,  en  tu  mano  está; 
trátala  como  te  pareciere:».  Amigo,  si  la  carne 
rjoncea  j  9e  desmesura,  en  tu  mano  la  deja  la 
Iglesia;  aflígela  y  oblígala  á  serrir  á  la  razón, 
que  para  eso  no  es  menester  precepto  nuevo; 
pues  que  por  ser  tan  necesario  para  todos  el 
ayuno,  no  dice  el  Señor:  ayunad,  sino:  Cum 
jejunatÍB,  Suponiendo  que  se  ha  de  hacer,  ensé- 
ñanos el  modo. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

NoUte  fieri  sicut  hypocritoe  tristes,  ¿Cómo 
prohibe  aquí  el  Señor  la  tristeza  á  los  que  ayu- 
nan? La  Iglesia,  su  esposa,  pone  hoy  entre- 
dicho á  todas  las  alegrías,  y  no  publica  otra  cosa 
sino  tristeza:  enluta  los  altares,  cubre  con  velo 
las  imágenes,  los  ornamentos  negros,  callan 
los  órganos,  los  cantos  tristes,  manda  llorar  á 
los  sacerdotes  y  ¿  todos  nos  quiere  añublar 
los  corazones.  ¿J?ues  y  aquella  ceremonia  de  la 
ceniza,  señal  de  tristeza;  aquellas  temerosas 
palabras:  M&nento  homo  quia  cinis  es  et  i'n  cine- 
rem  reverteris,  á  quién  no  causan  melancolía? 
Dícenle  al  rey  Ezequías  que  ha  de  morir  de 
aquella  enfermedad,  y  vuelta  la  cabeza  á  la 
pared,  se  hacen  sus  ojos  fuentes  de  ligrimas. 
Saúl,  valiente  guerrero,  se  desmayó  oyendo 
nombrar  la  nmerte,  y  cayó  en  tierra  amortecido 
(I  Reg.,  26).  A  Nabal  Carmelo  se  le  hiela 
la  sangre  y  se  le  murió  el  corazón  en  el  cuerpo. 
¿A  quién  no  turba  acordarse  que  ha  de  morir? 
Mirad,  no  prohibe  aquí  el  Redemptor  general- 
mente toda  tristeza.  Hay  una  tristeza  natural 
que  es  buena  como  no  exceda  los  limites  de  la 
razón;  si  estáis  enfermo,  si  os  sucede  una  pér- 
dida y  desgracia,  no  se  excusa  el  pesar;  así  es 
cosa  natural  que  la  carne  macerada,  afligida  y 
castigada  con  el  ayuno,  ande  triste  y  no  traiga 
el  color  tan  bueno:  no  se  veda  eso.  Otra  tris- 
teza hay  voluntariamente  tomada  por  las  cul- 
pas cometidas,  y  ésta  pide  Dios  en  todo  caso 
al  pecador.  Sacrificium  Deo  spiritus  contribuía- 
iu9  (Salmo  50):  <iEl  espíritu  afligido  y  atribu- 
lado por  haber  ofendido  al  Señor,  le  es  agrada- 
ble sacrifício^o.  A  esta  tristeza  llama  San  Pablo 
según  Dios:  Qucs  enim  secundum  Deum  tristi- 
tia  estf  pamitentiam  in  salutem  stabilem  opera- 
tur  (2  Cor.,  7).  Hay  tristeza  del  mundo  por  las 
cosas  del  mundo,  y  ésta  acaba  la  vida,  y  hay 
tristeza  según  Dios,  á  su  gusto,  por  su  orden ; 
tristeza  que  la  aorueba  El;  esta  es  la  peni- 
tencia y  es  causa  de  nalud  permanecedera,  así 
como  es  cosa  muy  aborrecible  á  Dios  pecar  y 
tener  alegría,  frenesí  intolerable  que  se  ría  el 
que  está  condenado  á  muerte  eterna  y  tiene  por 
enemigo  declarado  á  Dios.  Mostróle  Dios  al 
profeta  Ezequiel  unoa  varones  en  el  templo 
que  tenían  vueltas  las  espaldas  al  sanctuarío  y 


adoraban  al  sol  hacia  Oriente,  y  dícele:  «¿Has 
visto  semejantes  abominaciones  como  estos 
hacen  en  mis  barbas?  In  ostio  templi  Dominio 
Ínter  vestibulum  et  altare  (Ezequiel,  8)  pro- 
vocándome á  ira.  Et  ecce  applican  tramum  ad 
nares  suas,  Y  lo  peor  es,  que  no  lo  tienen  en 
nada,  que  traen  ramilletes  en  las  manos  para 
olen>.  Grande  maldad,  que  en  la  casa  de  Dios, 
en  su  Iglesia,  haya  quien  vuelva  las  espaldas  á 
Dios,  remate  cuentas  con  él,  y  que  de  sus  pe- 
cados haga  ramillete  para  oler,  que  le  huelen  á 
rosas  y  claveles  sus  abominaciones.  Qui  laetan* 
tur  cum  malejecerint  et  exsultant  in  rebus  peesi^ 
mis  (Prob.,  2):  «Que  se  dan  el  pláceme  cuando 
han  hecho  mal  y  se  regocijan  en  cosas  pésimasi». 
¿Quién  son  éstos?  Los  que  adoran  el  naci- 
miento del  sol,  enamorados  de  la  claridad  que 
en  sí  ven,  de  linaje,  letras,  hermosura,  rique- 
zas, vueltas  las  espaldas  al  Poniente,  olvidados 
del  morfr,  hacen  la  rueda  de  su  vanidad  como 
pavos,  no  miran  á  los  pies  feos  de  la  mortali- 
dad y  asi  se  desvanecen:  éstos  pecan  y  están 
alegres.  Por  el  contrario,  es  cosa  muy  acepta 
á  Dios  la  tristeza  después  del  pecado;  y  así  la 
Iglesia  católica,  después  destos  días  en  que  se 
deshierran  las  furias  infernales  y  pasan  tantas 
licencias  y  solturas,  quiere  reducir  á  estos  hom- 
bres desmemoriados  á  que  miren  al  Poniente 
de  su  vida;  quiere  enturbiar  sus  profanas  ale- 
grías. Memento  homo  quia  cinis  es  et  in  cine- 
rem  reverteris,  Hácenos  en  \^  frente  una  cruz 
de  ceniza  que  significa  la  muerte;  es  decirnos 
que  para  esta  cruz,  que  en  aquella  hora  me  lo 
habéis  de  pagar.  Memento  homo;  quita  el  rami- 
llete y  pon  ceniza;  no  mires,  hombre,  al  sol, 
sino  á  la  tierra,  que  della  fuiste  formado  y  en 
ella  te  has  de  volver;  no  al  nacimiento  sino  al 
fin.  Luego  que  vio  Ezequiel  aquellos  atrevi- 
mientos y  desacatos  contra  la  divina  Majestad, 
representóle  el  Señor  el  castigo  y  destniición 
que  enviaba  sobre  los  delincuentes,  y  vio  unos 
hombres  de  armas  que  venían  aparejados  para 
matar,  y  uno  vestido  de  blanco  que  traía  unas 
escribanías  en  la  cinta;  á  éste  le  dijo  el  Señor: 
Signa  tkau  super  frontes  virorum  gementium  et 
dolentium,  super  cunctis  dbominationibus  quof 
faciunt  (Ezequiel,  9):  «Ve  por  esa  ciudad  y  se- 
ñala el  Thau  en  las  frentes  de  todos  lo  varones 
que  gimen  y  lloran  por  las  maldades  que  pa- 
san; y  vosotros  ios  tras  él,  y  los  que  e-itu vieren 
señalados  queden  con  vida;  todos  los  demás 
mueran».  El  Thau  es  la  última  letra  del  alfa- 
beto hebreo,  y  significa  el  fin.  Pues,  ¿quién  son 
los  que  se  escapan  de  la  ira  de  Dios?  Los  que 
tienen  impresa  en  la  frente  la  memoria  del 
fin,  )ue  todo  lo  de  acá  se  ha  de  acabar.  La 
ceniza  en  la  frente  es  el  Thau;  pero  loa  que 
están  signados  con  esta  señal  haii  de  llorar  j 
gemir  por  los  pecados  suyos  y  ajenos.  No  le 
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coaTiene  otro  oñcio  al  pecador  sino  llorar,  di- 
ciendo aquellas  palabras  que  en  persona  del 
pecador  dijo  el  gaivto  Job:  Pereat  diea  in  qua 
natm  Jfum  et  nox  in  qua  dictum  eat:  conceptúa 
ui  homo.  San  Gregorio  entiende  por  el  día  la 
delectación  del  pecado,  que  ceba  el  alma  j  la 
proroca  ¿  pecar;  y  por  la  noche  el  consenti- 
miento de  la  voluntad  con  la  culpa;  por  el  cual 
pierde  la  gracia  y  luz  del  Espíritu  Sancto  j 
queda  eu  tinieblas  más  escuras  que  las  de  Egip- 
to* D estos  diaá  y  no^lics  se  componen  los  años 
de  los  uvales  que  üe  han  de  meditar  con  amar- 
gura de  corassüQ*  lUcogitabo  Ubi  omnes  anuos 
laeoi  in  amuritudijie  arumce  mece  (Isaías,  38). 
Pues  quiere  decir ^  perezca  el  día  en  que  nací, 
ma^lhaja  la  delectación  que  fue  añagaza  y  causa 
del  pecado;  mueran  las  alegrías  que  me  traje- 
ron la»  ofensas  de  Dios;  castigúese  la  malicia 
de  la  voluntad,  que  por  tan  ligeros  motivos 
cBjó  eu  la  noche  del  consentimiento.  ¿De  qué 
manera?  Dia  Uta  vertatur  in  tenebras^  occupet 
€^m  caligo,  ei  invohatur  amaritudine  (Job,  8): 
i  Día  aciago  fué  aquel  en  que  nació  el  hijo  de  la 
ix^QCupiaoeiicía,  día  del  hombre  en  que  hace  su 
voluntad  contra  la  divináis.  Diem  hominis  non 
duideravi^  ta  sct¿  (Jerem.,  17).  Pues  el  que  le 
deseo  y  le  procuró  y  ie  holgó  con  él,  conviér- 
talo en  tinieolag;  múdese  el  placer  en  pesar,  la 
alegría  eu  tri^tezu,  la  risa  en  llanto;  lastímese 
el  alma  con  el  dolor  de  la  contrición  y  pague 
el  escota?  de  la  delectación  de  la  culpa.  Occupet 
Éuin  caligo,  Snbrevengfi  á  aquel  día  una  niebla 
eape&a,  una  confusión  muy  grande,  una  ver- 
güeu^a  muy  profunda.  Desta  vergüenza  estaba 
ocupada  la  Magdalena  cuando  no  osó  parecer 
delante  la  presencia  de  Cristo  y  se  quedó  é  las 
^paldas.  Con  este  huniilde  empacho  estaba  re- 
lirado  el  publica  no,  no  osando  levantar  los  ojos 
al  ciclo.  Desta  confusión  estaban  llenos  á  quien 
el  apóstol  decía:  Quemjructum  habuistis  tune  in 
illis  ¿n  quibuB  nanc erubescitis?  (Rom.,  6).  jOh, 
qué  entonces!  ;0h,  qué  ahora!  Ya  se  pasaron 
los  días  de  disolución,  ya  vuestros  pasatiempos, 
ya  loB  banquetes  y  juegos:  ¿qué  fruto  habéis 
sacado  sino  dolor  y  confusión?  Et  involvatur 
amaritudine.  Revuélvase  el  vino  de  aquel  pla- 
cer con  hiél  y  vinagre  de  amargura,  porque  si 
coméib  los  ajos  y  cebollas  de  Egipto,  lágrimas 
han  de  saltar  por  los  ojos;  dentera  os  ha  de 
quedar  si  comistes  los  agrazones  de  la  maldad; 
siempre  se  sigue  al  pecado  tristeza  y  remordi- 
miento. Y  si  el  día,  que  es  principio  del  pecado, 
ha  de  ser  tratado  con  tanto  rigor,  ¿qué  será  la 
noche,  que  es  fin?  Sí  por  las  alegrías  vanas  es 
m  ^ester  llorar,  ¿qué  será  por  los  pecados?  Noc^ 
t¿n  illam  tenebrarum  turbo  possideat  (Job,  3): 
c  i^osean  y  aquella  noche  un  tenehroso  aguacero 
y  torbellinos.  Este  huracán  es  un  espíritu  de 
U  ñor,  una  congoja  del  ánima  angustiada  por 


haberse  atrevido  á  la  soberana  Majestad:  es  una 
tempestad  y  sobrevienta  que  expele  della  la  se- 
renidad de  alegría  mundana;  es  aquel  aire  vehe- 
mente y  viento  deshecho  que  hostiga  y  ator- 
menta las  naves  de  Tharsis;  una  considera- 
ción de  la  justicia  divina,  de  la  grandeza  de  su 
rigor,  muerte,  juicio,  infierno. ;  Dios  en  un  palo 
por  destruir  el  pecado,  tantas  ofensas  repeti- 
das, la  infinita  bondad  despreciada!  ¡Oh,  qué 
tormenta  pasa  por  un  alma  que  contempla  esto 
con  alguna  luz!  Desta  manera  se  deshacen  y 
aniquilan  los  días  y  noches  del  pecado,  porque 
de  los  que  están  así  llorados  y  gemidos  dice 
luego:  Non  computetur  in  diebus  anni^  nec  nu- 
meretur  in  mensibus  (Job,  3):  <cKo  se  pongan  en 
el  calendario,  ni  se  cuenten  en  los  meses:».  Lue- 
go quita  Dios  de  su  libro  estas  partidas  porque 
van  borradas  con  lágrimas;  que  es  lo  que  dijo 
San  Pablo:  Si  nos  metipeos  judicaremus,  non 
utique  judicaremur  (Cor.,  11):  «Sea  el  hombre 
juez  y  verdugo  contra  sí;  juzgúese  en  el  tribu- 
nal de  la  penitencia,  y  escapará  de  la  condena- 
ción de  la  divina  justicia:  esta  es  la  tristeza 
por  la  culpa  que  nos  pide  Dios  y  persuade  la 
Iglesia.  Qtra  tristeza  hay  fingida  para  engañar 
á  los  hombres,  y  ésta  es  de  hipócritas  y  laque 
el  Señor  aquí  reprehende,  y  por  eso  dice:  Nolite 
fieri  sicut  hypocritiB  tristes.  No  dice,  no  estéis 
tristes,  sino  no  queráis,  no  afectéis  haceros 
tristes.  Sicut  hypocritce  tristes, 

CONSIDERACIÓN    TBRGERA 

Muchas  maneras  hay  de  hipócritas,  que 
cuenta  Santo  Tomás;  pero  dos  nos  hacen  ahora 
al  caso  (D.  Thom.  2  2,  q.  113,  ar.  4).  Hipó- 
crita es  representante  de  lo  que  no  es:  como 
representan  esos  comediantes  diversos  persona- 
jes, ya  de  rey,  ya  de  letrado,  ya  de  mujer,  y 
nada  deso  son.  Así  el  hipócrita  (dice  San  Ilde- 
fonso, lib.  10,  orig.;  y  San  Agustín,  lib.  2  de 
Sermone  Dominio  cap.  3)  es  un  representante 
de  virtud  que  con  apariencias  de  santidad  finge 
el  personaje  de  un  justo  y  no  lo  es.  Pero  des- 
tos  hay  unos  que  realmente  hacen  buenas  obras 
de  su  género,  como  es  ayunar,  rezar,  dar  limos- 
na; pero  la  intención  con  que  las  hacen  no  se 
endereza  á  la  gloria  de  Dios,  sino  á  cazar  el 
aplauso  de  los  hombres,  estimación  y  á  veces 
tras  ella  dineros,  honras,  oficios  ó  otros  aprove- 
chamientos: y  porque  estas  obras,  siendo  de  su 
especie  buenas,  prometen  buena  intención  en 
quien  las  hace,  por  eso  el  que  no  la  tiene  eé  hi- 
pócrita, no  por  falta  de  obras,  sino  de  intención: 
tiene  buena  sustancia  v  mal  accidente,  que  es 
mala  circunstancia  del  fin.  Estos  son  infieles 
á  su  Señor,  ladrones  de  su  hacienda,  que  no  le 
acuden  con  sus  réditos  en  la  granjeria  de  las 
buenas  obras.  Tienen  Dios  y  el  hombre  trato 


Digitized  by 


Google 


86 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


de  compañía:  Dios  pone  el  caudal.  Non  quod 
sufficientes  simus  cogitare  aliquid  a  nobts^  quasi 
ex  nobisy  sed  sufficientia  nostra  ex  Deo  eat, 
(2  Cor.,  3.).  ¡  Qué  gran  pobreza  del  hombre,  que 
para  un  pensamiento  digno  del  cielo  no  tiene 
propio  caudal  si  Dios  no  se  le  da!  El  pone  los 
talentos  de  la  gracia  y  virtudes  para  tratar:  y 
el  hombre  la  industria  y  solicitud.  Negotiamini 
dum  vento:  «Toda  la  vida  es  tiempo  de  nego- 
ciaci6n}>.  (Luc,  19).  Pues  siendo  esto  á^í,  la 
justicia  pide  que  se  parta  la  ganancia.  La  bue- 
na obra  tiene  dos  ganancias:  honra  y  provecho. 
Una,  la  gloria,  que  es  premio  de  la  virtud;  otra, 
el  provecho  y  premio  que  merece  el  virtuoso. 
Pues  destas,  la  gloria  se  debe  á  Dios.  Solí  Deo 
honor  et  gloria,  (1  Tim.,  1.).  Y  todo  el  prove- 
cho, mérito  y  premio  quiere  para  el  hombre. 
¿Pues  los  santos  no  tienen  honra?  Nimia  hono- 
rati  8unt  amici  tm^  Deus,  nimis  confortatus  est 
principatus  eorum,  (Salmo  188).  Pero  no  la 
pretenden  ellos,  ni  la  buscan.  La  honra  es  como 
la  sombra,  que  sigue  á  quien  la  huye,  y  huye  de 
quien  la  sigue:  no  pretenden  ser  honrados  de 
los  hombres,  y  los  hombres  los  honran  porque 
siguen  la  virtud.  Armenia,  mujer  clarísima,  vol- 
viendo á  su  casa  de  un  banquete  opulentísimo 
que  había  hecho  el  rey  Ciro,  como  todos  loasen 
la  gentileza  del  rey,  que  era  en  extremo  lindo, 
preguntóla  su  marido  Tigranes,  qué  le  había 
parecido;  y  respondió:  A  te,  mi  vir,  oculos  nun- 
tiuam  deflexi:  itaque  qualis  alieni  viri  forma 
8it  prorsus  ignoro,  (Franc.  Patri.,  lib.  4  de 
rep.,  tit.  6):  «En  todo  el  convite  nunca  aparté 
los  ojos  de  ti,  marido  mío,  y  así  no  sé  qué  tal 
es  la  figura  del  hombre  ajeno:i>.  |  Qué  palabra  esta 
y  qué  mujer!  Así  las  hallaréis  ahora.  Pues  si 
esta  mujer  tiene  por  crimen  mirar  á  otro  que  á 
su  marido,  aunque  sea  un  rey  tan  extremado, 
¿por  qué  el  alma  ha  de  apartar  los  ojos  de  su  in- 
tención, de  su  esposo  Dios,  no  pretendiendo  su 
gloria,  y  ponerlos  en  los  hombres  feos,  procu- 
rando su  alabanza  corta  y  vana?  Vulnerasti  cor 
meum,  sóror  mea  sponsa,  in  uno  oculorum  tito- 
rum,  (Cant.,  4).  Hermana  y  esposa  mía  (dice 
Dios  al  alma  santa),  herido  me  habéis  de  amo- 
res con  uno  de  vuestros  ojos.  Señor,  ¿por  qué 
no  con  dos?  Porque  antes  en  eso  me  agrada, 
que  dos  ojos  se  han  hecho  el  uno  para  mirar 
una  sola  cosa,  á  aquel  uno  que  solo  es  necesa- 
rio; la  intención  pura  y  recta  que  en  todo  y  por 
todo  busca  la  gloria  de  Dios,  esa  la  captiva  y 
enamora:  quien  esta  le  quita,  no  sólo  es  infiel 
en  la  hacienda,  sino  en  la  honra.  El  santo  man- 
cebo Joseph  se  defendía  de  la  mujer  adúltera 
diciendo:  ¿Tú  no  ves  la  confianza  que  de  mí  ha 
hecho  mi  señor?  Toda  su  hacienda  ha  puesto  en 
mis  manos  y  cuanto  tiene  en  su  casa,  proeter 
te,  quce  uxor  ejus  es,  (Genes.,  39).  ¿Cómo  puedo 
hacer  tan  gran  mal  y  pecar  contra  mi  señor, 


hurtándole  esta  joya  reservada?  Toda  su  hacien- 
da fía  Dios  del  hombre  y  se  la  pone  en  las  ma- 
nos y  aun  debajo  los  pies.  Omnia  svhjeci^ti  suh 
pedibus  ejus,  (Salmo  8).  Hasta  cielo,  estrellas 
habéis  de  pisar,  si  le  servís;  solamente  reserva 
la  mujer.  Mulier  diligens  corona  est  viro  suo 
(Prob.,  12):  «La  mujer  del  tarón  es  su  honra; 
esa  no  le  toquéis  ni  se  la  pidáis)».  Glorimn  meam  I 
alteri  non  dabo,  (Isaías,  48).  Y  quien  lu  usurpa 
y  del  bien  que  hace  con  el  caudal  de  Dios  pro- 
curase reportar  honra  y  alabanza  delante  los 
hombres,  traidor  es  y  merece  que  le  quiten  el  i 
provecho  que  le  toca.  Receperunt  merced€m 
suam.  Perderán  mi  paga,  pues  me  quitaron  mi 
gloria.  ¡  Qué  gran  locura,  por  tan  vil  paga  como 
la  vanagloria  dar  obras  que  pudieran  valer  el 
cielo!  El  jornal  y  precio  de  una  obra  es  el  que 
se  concierta  entre  las  partes;  y  así  dijo  el  se- 
ñor de  la  viña  al  cavador  que  se  quejaba:  ¿no 
te  concertaste  conmigo  por  un  denarío?  Talle 
quod  tuum  est,  et  vade.  Ese  es  tu  premio  en  que 
te  igualaste;  pues  como  el  hipócrita  se  concierta 
con  el  mundo  de  que  por  sus  obras  le  dé  favor 
y  alabanzas,  ese  es  su  galardón:  y  asi  como  se 
le  dan,  recibió  su  paga  y  premio,  no  el  de 
Cristo.  ¿Qué  tal  es  ese  premio  suyo?  Gaudtuní 
hypocrito!  ad  instar  puncti  (Job,  20):  «Brevisi- 
mo  es  el  gozo  del  hipócrita,  como  un  punto  in- 
divisibles».  El  punto  no  se  halla  apartado,  sino 
por  la  imaginación;  le  consideramos  una  cosa 
sin  partes,  sin  ser  actual  más  del  que  la  ima- 
ginación le  da.  ¿Qué  es  la  honra  del  mundo,  bu 
aplauso?  Un  punto  que  no  tiene  tomo,  luego 
pasa:  una  pura  imaginación  que  te  engaña,  un 
ente  de  razón.  ¿Que  te  pega  porque  el  otro  diga 
que  eres  santo,  discreto,  valeroso?  Nada,  ¡y 
que  por  esto  se  pierdan  obras  con  que  se  puede 
comprar  el  cielo!  Con  razón  está  dicho  del  de- 
monio y  de  sus  miembros:  Sprebit  sibi  aunan 
quasi  lutum  (Job,  41):  «Pisará  el  oro  como 
lodo».  Obras  virtuosas  que  dirigidas  á  Dios  son 
oro  de  ley,  que  corre  en  el  reino  de  los  cielos, 
hechas  por  los  hombres  pierden  su  valor  y  se 
hacen  viles  y  desaprovechadas:  eso  es  pisar  el 
oro  como  lodo. 

GOKSIDERACIÓN   CUARTA 

Otros  hipócritas  hay  peores  que  éstos»  que 
realmente  viven  mal  y  no  tratan  de  virtud,  sino 
con  algunas  muestras  fingidas  engañan  á  los 
hombres  y  se  venden  por  santos.  Destos  dice 
Cristo:  Exterminant  enimjacies  suas  ut  appa- 
reant  hominibus  jejunantes:  «Que  se  descaran  y 
sacan  de  quicios  sus  rostros,  parándose  amari- 
llos y  macilentos  por  parecer  á  los  hombres 
ayunadores  y  mortificados,  y  no  quieren  serlo, 
sino  parecerlo».  Sepulcros  de  fuera  pintados  y 
dentro  llenos  de  huesos  de  muertos;  en  lo  ex- 
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tenor  floridos,  en  lo  intenor  llenos  de  espinas; 
in&!a  sustancia  con  lustre  de  algún  bnen  acci« 
dente,  imágenes  de  virtud,  pero  sin  vida  para 
todo  lo  bneno.  Dice  David:  Mirabilís  Deua  in 
Mancti9  $HÍ8.  (Sal.  67)>  Como  el  artífice  se  maes- 
tra en  ens  obras,  asi  Dioa  86  maestra  admira- 
ble en  sns  santos  j  se  precia  dellos.  Yo  soy 
Dios  de  Abraham,  Isaac  j  Jacob.  Señor,  ¿no 
m¿a  qae  desos?  Estos  bastan  para  honrarme. 
Un  Job  qne  hace  raya  en  el  mando,  más  afano 
está  Dios  con  él  qne  Satanás  con  todo  el  resto. 
Así,  pncs,  el  demonio  trabaja  también  de  hacer 
tantos,  pero  son  de  alquimia;  contrahace  las 
obras  de  Dios  por  nioatrar  sn  astucia  diabólica: 
iS  viste  á  la  ambician  con  ropas  de  magnanimi- 
dad, á  ]a  astncia  le  da  color  de  prndencia,  á  la 
cmf^ldad  de  celo,  á  la  poquedad  de  humildad, 
á  la  ignorancia  de  simplicidad,  á  la  libertad  y 
desrergüenza  de  llaneza  y  cortesanía,  y  ponien- 
do estofl  vicios  afectados  en  an  pecador,  contra- 
hace á  nn  jnsto.  Como  los  magos  de  Fara<5n 
contrahacían  las  obras  de  Moisés,  y  lo  qae  ha- 
dan era  de  poca  dora,  así  el  demonio  remeda  á 
Dios  f  pero  hace  santos  eofistifícados  y  contra- 
hechos, parecidos  á  sí,  que  se  transfigura  en 
Ángel  de  luz  y  oculta  el  veneno  de  serpiente 
fingiendo  simplicidad  de  paloma.  Diréis,  no 
hay  quien  esté  aquí  tocado  desta  pestilencia;  yo 
lo  creo,  pero  quizá  hay  algún  tanto  della.  Lla- 
máisos  TOS  pecador,  soberbio,  ignorante:  sen- 
tíalo asi  como  lo  decis.  Dígalo  otro.  Eso  no,  que 
lo  tendré  por  injuria.  Tange  montes  et  fumiga- 
hufU  (Salmo  144).  ¿Luego  la  humareda,  luego  el 
sentimiento,  ¡oh  hip<ícrita!  luego  aquella  humil- 
dad falsa  era?  Est  qui  nequiter  se  humiliat  et  in- 
teriora ejus  plena  suntdolo,  (EccL,  29):  cHay 
quien  se  humilla  con  falsía,  y  en  lo  interior 
está  lleno  de  doblez,  engaño  y  mentira».  ¡Qué 
fácil  decir  á  otro  que  ayune,  que  perdone,  que 
se  recoja!  Y  tos  ¿por  qué  no  tomáis  ese  conse- 
jo? Es  ficción.  Un  pintor  pinta  un  santo  con 
una  disciplina  en  la  mano  y  la  otra  extendida 
á  dar  limosna  al  pobre,  pero  no  hay  vida  ni  es- 
pirita: así  hay  muchos  cristianos  sin  vida, 
estatuas  insensibles  que  no  tienen  más  que  el 
lastre  y  color  de  cristianos.  Seto  opera  ttuz, 
qma  nomen  hábes  quod  vivas ^  et  mortuus  es: 
non  invernó  opera  tua  plena  coram  Deo  meo, 
(Apoc.,  8).  Yo  sé  muy  bien,  dice  Cristo,  divi- 
no ensayador,  lo  que  son  tus  obras,  sus  quila- 
tes; qoe  tienes  nombre  de  vivo  y  estás  muerto. 
¿Qué  promete  el  nombre  de  cristiano?  Fe,  Es- 
peranza, Caridad,  vida  de  gracia,  espíritu,  her- 
v«jr,  todo  eso  promete  el  que  profesa  imitar  á 
Chrísto;  el  hincar  la  rodilla  en  el  templo  es  se- 
fi  si  de  la  reverencia  con  que  el  alma  se  humilla 
aite  Dios;  el  tomar  ceniza  es  profesión  de  pe- 
ntencia;  rezar  promete  atención;  confesar  la 
c  Ipa  es  señal  que  os  doléis  y  proponéis  la  en- 


mienda. Pues  si  vos  tenéis  la  fe  qne  hacéis  las 
obras,  hincáis  la  rodilla  y  no  humilláis  el  alma, 
tomáis  ceniza  y  no  hacéis  penitencia,  rezáis  el 
rosario  y  estáis  pensando  en  k  plaza,  confesáis 
y  no  tenéis  dolor  y  proposito  de  enmendams, 
es  tener  nombre  de  vivo  y  de  verdad  estar 
muerto:  santo  pintado,  cristiano  muerto.  Non 
invenio  opera  tua  plena  coram  Deo  meo.  Delan- 
te de  los  hombres  sí,  que  no  ven  más  de  la 
apariencia;  pero  delante  de  Dios»  qne  ve  lo  in- 
terior, no  están  cabales,  no  macizas  sino  vanas, 
sin  espíritu  y  verdad.  Un  peccavi  dijo  Saúl,  y 
peccavi  dijo  David:  este  fue  lleno  delante  de 
Dios  y  alcanzo  misericordia;  el  otro  vano  y 
contrahecho,  y  así  fue  despreciado.  Caín  ofrece 
sacrificio  y  es  vano;  Abel  ofrece,  y  es  lleno. 
Mirad,  cristianos,  cómo  hacéis  vuestras  obras, 
que  no  es  todo  oro  lo  qae  reluce ;  tengan  no 
sólo  apariencia,  sino  bnen  a  existencia  en  los 
ojos  de  Dios.  Pero,  señores,  entiendo  que  nos 
quebramos  las  cabezas  sin  para  qué  en  predi- 
car contra  los  hipócritas,  porque  ya  no  los  hay* 
In  i  lio  tempore^  cuando  vino  Cristo  al  mundo, 
había  muchos:  tenía  crédito  la  virLud  y  repn- 
tación  aun  entre  los  hombrea  malos:  pnes  ved 
ahora  la  lástima  que  pasa  entre  cristianos,  que 
está  la  virtud  tan  desacreditada,  anda  so  par- 
tido tan  de  capa  caída,  qne  ya  acerca  de  muchos 
no  se  tiene  por  honra  parecer  bueno:  que  se 
afrenta  un  cristiano  de  rezar,  de  confesar  y 
comulgar  á  menudo,  de  hablar  de  Dios  en  una 
conversación,  de  perdonar  la  injuria.  Que  ba- 
bemos  venido  de  un  extremo  á  otro:  qne  por 
no  ser  hipócritas,  han  dado  los  hombres  en  ser 
disolutos  y  parecerlo;  como  el  que  por  no  ser 
hereje  dio  en  ser  necio  y  no  quiso  saber  leer. 
Todos  los  extremos  son  viciosos;  molo  es  ser 
hipócrita,  mas  peor  es  ser  disoluto  y  escanda- 
loso, porque  el  hipócrita  á  si  solo  se  daña;  mas 
el  disoluto  á  sí  y  á  otros.  Del  hipócrita  dice 
Cristo:  Receperunt  m^rcedem  suam:  (tque  en 
este  mundo  está  pagado >> ;  mas  del  que  escan- 
daliza con  su  mal  ejemplo:  Expedit  ei  wí  éfis- 
pendatur  mola  asinaria  in  colh  ejus  et  demer- 
gatur  in  profundum  maris  {Mal,  18);  <iQue  le 
fuera  mejor  colgarle  una  piedra  de  molino  al 
cuello  y  dar  con  él  en  el  profundo  del  man». 
Cuando  vino  Cristo  al  mundo  va  á  buscar  hi- 
gos á  la  higuera,  y  porque  no  halló  sino  hojas 
le  echó  su  maldición;  pues  ¿qué  espera  quien  ni 
aun  hojas  tiene?  ¡Oh  siglos  desdichados ^  años 
secos  y  estériles  de  virtnd,  peores  qne  los  siete 
de  la  hambre  de  Egipto!  ¿Qué  granizo  es  éste 
que  ha  apedreado  la  heredad  del  Señor?  ¿Qué 
gusano  ha  caído  en  los  árboles,  qué  pulgón  en 
las  viñas,  que  no  ha  dejado  roso  ni  velloso  por 
la  mayor  parte,  ni  fruto  ni  hojas,  que  parece  á 
la  plaga  de  langosta  que  destruyó  la  yerba  de 
la  tierra  de  Egipto?.  iVfAíi  quoque  omnino  ri- 
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rens  reUctuin  ést  in  lignis  et  in  herbis  terree 
(Eico.,  10):  (íQüe  tío  dejó  cosa  verde  en  los  ár- 
boles ni  en  el  campoi^.  Así  parece  que  está  on  los 
tná^  agostada  toda  la  frescura  de  la  virtud.  Los 
eclesiásticos,  profanos;  los  ricos,  avarientos;  los 
viejos,  verdes;  los  mancebos,  furiosos;  los  mu- 
chachos, exentos;  las  mujeres,  desvergonzadas 
y  libertadísimas,  que  ellas  convidan  y  se  vienen 
á  coger  á  la  iglesia;  todos  tan  atrevidos  y  des- 
carados que  peccatum  suum  iicut  Sodofna  pro?- 
dicaverunt  (Isaías,  3).  No  le  esconden,  pública- 
mente se  peca;  no  se  tiene  por  infamia;  gran 
perdición  que  se  tiene  por  desvalida  la  que  no 
tiene  galán  que  le  sirva.  Non  est  uva  in  tntibus 
et  non  aunt  ficus  in  Jiculnea,  folium  dejiuxit 
(Jere.,  8):  «No  hay  uvas  en  estas  vides  regadas 
eon  la  sangre  dé  Cristo,  no  fruto  de  caridad; 
hasta  las  hojas  se  han  caldo;  ni  sustancia  ni 
accidéntela.  ¡Oh  árboles  secos  infructíferos,  dis- 
puestos para  ser  tizones  del  fuego  que  nunca 
se  ha  de  apagar!  ¿Y  cómo  no  teméis  la  hoz  de 
aquel  celestial  labrador  que  poda  las  vides  para 
que  den  más  fruto  y  á  los  sarmientos  locos, 
inútiles,  los  hace  gavillas  para  la  hoguera  infer- 
nal? Lo  tino  y  lo  otro  quiere  Dios,  fruto  y 
hojas,  y  por  eso  añade:  Tu  autem  cumjejunes, 
unge  caput  tuum  etfaciem  tuúfn  lava. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Si  dijera  el  Señor  al  revés,  lava  la  cabeza  y 
úntate  la  cara,  no  faltara  quien  lo  entendiera: 
las  que  curan  el  cabello  y  le  enrubian  con  rasu- 
ras y  zufres  hasta  destruir  la  cabeza  y  aun  el 
seso,  y  traen  las  caras  embetunadas  y  almagra- 
das, llenas  de  emplastos  y  cataplasmas  con  que 
sacan  de  términos  sus  rostros,  y  se  mienten 
otras  de  lo  que  son  y  aún  peores;  pero  no  dice 
sino  unta  la  cabeza  y  lávate  la  cara:  y  habla 
con  cualquier  buen  cristiano.  El  sentido  lite- 
ral es:  que  con  aparencias  de  exterior  alegría, 
procuremos  encubrir  la  tristeza  ó  molestia  que 
el  ayuno  nos  causare.  Alude  á  la  costumbre 
de  los  palestinos  que  usaban  ungirse  en  señal 
de  alegría.  David,  mientras  lloró  á  su  hijo,  no 
se  lavó  ni  ungió;  pero  acabado  el  llanto,  lavó 
su  cara  y  ungió  su  cabeza  y  pidió  de  comer 
(2  Reg.,  12).  Aquella  Thecuita,  que  fingió  es- 
tar triste  y  llorosa  para  engañar  á  David,  no  se 
ungió  coh  aceite,  que  era  señal  de  luto.  Por  el 
contrario,  Ruth,  Judith,  Ester,  queriendo  pa- 
recer de  fiesta,  todas  se  ungieron.  Y  señalada- 
mente se  usaba  antiguamente  ungir  á  los  reyes 
y  sacerdotes,  cuando  los  juraban  ó  consagraban 
por  tales;  también  en  los  convites  solemnes;  y 
asi  ungió  la  Magdalena  á  Cristo,  teniéndole  por 
convidado  Simón  leproso.  Según  esto,  quiere 
decir  el  Señor:  Cuando  ayunes,  alégrate;  haz 
cuenta  que  celebras  una  pasdua,  un  día   de 


fiesta;  ayunando,  haces  oficio  de  sacerdote,  sa 
crificando  tu  carne  y  degollando  sus  bríos ;  erea 
rey  porque  reprimes  y  sujetas  las  pasiones,  y 
ínanda  en  ti  la  razón  y  no  el  apetito;  haces 
gran  banquete  á  tu  alma,  porque,  quitando  U 
comida  al  cuerpo,  engorda  y  se  fortalece  d  es- 
píritu. Son,  dice  San  Basilio,  nuestra  alma  y 
cuerpo  como  dos  balanzas  de  un  peso,  que 
cuanto  más  baja  la  una  más  sube  la  otra;  mien- 
tras más  reprimís  la  carne  con  abstineneia^  más 
encumbráis  el  alma  con  la  templanza.  Por  esto 
decía  San  Pablo:  Cum  infirmor^tuní:  fortiot  ¿vm 
(2  Cor.,  12):  «Cuando  mi  cuerpo  enferma,  el 
alma  sana  y  está  más  fuerteD.  Cuando  e!  hijo 
pródigo  vuelve  á  casa  de  su  padre,  s^.  bare  gran 
fiesta  y  se  hace  banquete.  «Fiesta  es  para  el  cie- 
lo la  conversión  de  un  pecador»:  Oa*tf¡ium  erít 
in  coflo  super  uno  peccatore  pcenitentiam  agen^ 
te  (Luc,  15).  Pues  si  tu  penitencia  íilegra  á 
los  ángeles  en  el  cielo,  alégrate  tú  tambíéo  en 
la  tierra.  Pues  ¿no  decís  que  me  he  de  entris- 
tecer y  que  en  orden  deso  la  Iglesia  mm  ence- 
niza?  ¿cómo  ahora  me  mandáis  alegrar?  ífo 
contradice  lo  uno  á  lo  otro.  El  Ipfio  verde 
puesto  en  el  fuego,  dice  San  AguíitlD,  junta- 
mente llora  y  arde.  Si  ha  prendido  en  tu  cri- 
razón  la  llama  de  la  contrición,  llora  y  duélete 
de  tu  culpa  y  juntamente  alégrate  dése  dolor; 
gózate  que  te  han  dado  espacio  de  penitencia  y 
porque  has  alcanzado  misericordia.  Entre  lak 
fiestas  que  mandó  el  Señor  celebrar  á  los  hijos 
de  Israel  era  una  muy  solemne  á  diez  días  del 
séptimo,  que  á  nosotros  es  septiembre.  Décimo 
die  menms  septimi,  dies  expiationum  erit  celebe- 
rrimus  et  vocabitur  sanctus.  (Lev.,  28).  Este 
día  se  llamaba  de  las  limpiezas,  porque  con 
ciertos  sacrificios  y  cenizas  que  se  hacían  de 
una  vaca  bermeja,  rociadas  con  agua,  se  purifi- 
caban exteriormente  de  sus  pecados;  este  día 
será  celebérrimo  y  santo,  grandísima  solemni- 
dad. ¿Y  cómo  se  ha  de  celebrar?  AJfligeti»  am- 
mas  vestras  in  eo,  et  offeretis  holocaustum  Domi- 
no. (Lev.,  28).  Pues  Señor,  ¿fiesta  solemnísima 
con  aflicción  del  alma?  Sí,  que  es  fiesta  de  expia- 
ción de  pecados.  En  el  mes  de  septiembre  se 
acaban  de  recoger  los  frutos,  alzan  de  era^. 
hacen  las  vendimias  y  entonces  fiesta  de  peni^ 
tencia.  Hoy  comienza  este  tiempo  para  los  cris- 
tianos: ahora  se  cogen  los  frutos;  este  es  día  de 
las  limpiezas  que  la  Iglesia  solemniza  desde  el 
tiempo  de  los  Apóstoles;  aquí  hay  cenizas  y 
agua  bendita,  y  lo  que  más  hace  al  caso,  sangre 
de  Jesu  Cristo  en  los  sacramentos,  poderosa 
para  lavar  nuestras  culpas.  ¿Cómo  se  ha  de  cele- 
brar esta  fiesta?  /Quién  solemniza  Como  debe 
la  Cuaresma?  Afftigefis  animas  vestras  in  eo.  El 
que  se  aflije  con  dolor  de  la  culpa,  con  peniten- 
cia, con  ayuno,  con  quitarse  el  buen  bocada, 
con  cercenar  visitas  y  paseos,  conversaciones. 
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eon  cuidos  y  disciplinas,  con  la  cama  dará. 
¿A  eso  llamáis  fiesta?  Sí,  qae  lo  es  para  el  cie- 
lo Y  pam  vos  también,  que  salís  de  poder  de 
Satanás  jr  quedáis  limpio  de  vuestros  pecados. 
¿Y  qué  más?  O/fert^tij^  Jiolnraastum  Domino,  En 
eJ  holocausto  se  oí  reda  todo  el  animal  al  Señor; 
esto  nos  pide  el  SL*ñor  y  en  su  nombre  el  Ap<58- 
toh  üt  ^xhiheatt!^  corpora  t-t'Mra^hostiam  viren- 
Um^  ^anrtam^  Dt'o  plare^item,  rationabiU  obf^e- 
qtiium  rrstnmi  {Rom*^  12):  «No  quiere  Dios 
canien>s  muertos,  sino  fh  es  tros  cuerpos  vivos». 
Aun  no  se  os  pide  tatito  como  á  los  mártires 
que  htcíerau  sacrificio  de  sus  cuerpos  muriendo; 
vosotros  en  vida  íos  podéis  sacrificar,  ffostiam 
rirent^m,  j^anciam.  Libres  de  inmundicias  de 
pecados,  limpios  y  santos,  que  agraden  á  Dios 
por  las  buenas  obras,  ayunos,  limosna,  oración; 
pero  sea  vuestro  servicio  razonable,  Rationa- 
hile  obsequium  vestrum.  Vaya  el  sacrificio  ro- 
ciado con  sal  de  discreción.  No  piden  á  cada 
uno  más  de  lo  que  puede.  El  cuerpo  es  compa- 
ñero del  alma  para  todas  las  buenas  obras,  y  si 
le  dejan  á  su  inclinación,  se  hace  enemigo;  por- 
que la  carne  codicia  contra  el  espíritu,  y  si  le 
cargan  con  demasía,  queda  inhábil  para  los 
ejercicios  de  virtud.  Pues  sea  vuestra  peniten- 
cia tan  moderada  que  ni  regaléis  al  enemigo, 
ni  matéis  al  compañero;  y  así  ofreceréis  holo- 
causto á  Dios,  dándole  el  cuerpo  por  el  ayuno, 
el  alma  por  la  oración,  la  hacienda  por  la  limos- 
na. Desta  manera  se  hace  fiesta  á  la  penitencia 
y  se  ange  y  lava  el  pecador. 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

De  otra  suerte  explica  esto  San  Máximo. 
La  cabeza  nuestra  es  Cristo.  Ipse  est  caput 
corports  EccleBtfv  (Eph.,  5).  Esta  se  unge  con 
limosna  y  oficios  de  caridad,  hechos  á  los  pró- 
jimos. Así  lo  dice  El:  H(vc  est  tequies  mea, 
reficite  lassum,  et  hoc  est  meiim  refrigerium 
(Isaías,  28):  cMi  descanso  es  que  alentéis  al 
cansado,  que  regaléis  al  pobre  menesteroso:  el 
bien  que  á  uno  de  estos  pequefiuelos  hacéis,  yo 
lo  recibo».  Quiero,  pues,  que  acompañéis  vues- 
tro ayuno  con  limosna,  para  que  sea  más  acepto. 
No  ayunéis,  dice  San  Crisóstomo,  tíomo  el  ava- 
riento, qne  no  come  por  ahorrar;  lo  que  dejas 
de  comer,  dalo  á  quien  no  tiene  que  comer,  y 
si  te  quitas  la  cena,  no  la  ahorres,  sino  distri- 


huyela  al  qne  le  falta  la  comida.  Así  unges  tu 
cabeza.  Et  Jaciem  tuam  lava.  El  rostro  del 
alma,  dicen  San  Agustín  y  San  Hilario,  es  la 
consciencia;  por  ella  la  conosce  Dios  y  la  juz.»a 
por  hermosa  ó  fea,  como  el  hombre  por  la  cara. 
Pues  lava  tu  conciencia.  Si  te  ha  de  aprovechar 
el  ayuno,  limpia  tu  alma.  ¿Por  qué  guardas  la 
confesión  para  el  fin  de  la  Cuaresma?  No  es 
lástima  que  ayunes  y  te  aflijas;  y  por  estar  en 
pecado  pierdas  el  mérito  de  tus  obras  y  no  sa- 
tisfagas á  Dios  por  tus  pecados.  Lavamini^ 
mundi  estote,  auferte  malum  cogitationum  ves- 
trarum  ab  oculis  meis,  quiescite  agere  perverse, 
discite  benefacere  (Isaías,  1):  c  Lavaos,  poneos 
limpios,  quitad  la  maldad  de  vuestros  pensa- 
mientos delante  los  ojos  de  Dios;  poned  siquie- 
ra de  hoy  más  rienda  á  vuestros  desenfrenados 
pensamientos».  ¿Hasta  cuándo  les  daréis  posada 
tan  de  asiento  como  tienen  con  vuestros  cora- 
zones? Quiescite  agere  perverse  (Levit.,  25): 
<r Descansad  de  hacer  mal».  Habed,  hermanos, 
lástima  de  vuestras  almas,  que  tan  cansadas  an- 
dan y  tan  molidas  debajo  la  carga  de  vuestros 
pecados.  ¿En  qué  posesión  tienes  tu  alma? 
¿Qué  caso  haces  della?  Tu  esclavo  quiere  Dios 
que  descanse;  á  la  bestia  de  tu  e»tablo  mandó 
que  siquiera  un  día  en  la  semana  le  dieses  de 
huelga;  á  la  tierra  misma  al  séptimo  año  la 
mandaba  holgar;  aun  las  piedras  quieren  des- 
canso, y  la  miserable  de  tu  alma  ha  de  andar 
toda  la  vida  aperreada?  Que  no  digo  un  día  en 
la  semana,  pero  en  el  año  no  le  das  un  poco  de 
reposo  y  refrigerio.  Descansa,  hombre,  y  apren- 
de á  bien  obrar;  esta  facultad  estudiemos  to- 
dos, que  es  la  que  más  importa;  esto  es  lavar 
la  cara.  ¿Qué  será  ungir  la  cabeza?  Subvenite 
oppreso:  «Socorred  al  oprimido»,  haced  justicia 
al  huérfano,  defended  la  viuda  y  venid  y  pe- 
didme la  paga,  dice  Dios;  cuando  quitáredes  lo 
primero  delante  los  ojos  de  Dios  maldades  de 
pensamiento;  cuando  en  hacer  mal  hiciéredes 
pausa;  cuando  estudiáredes  en  bien  hacer.  Ve- 
nite^  arguite  me,  dicit  Dominus,  Si  estuviesen 
vuestras  almas  corriendo  sangre  con  los  peca- 
dos, serán  blanqueadas  más  que  la  nieve,  por- 
que el  ayuno  junto  con  la  limosna  es  lejía  que 
saca  las  manchas  del  rostro  del  alma  ó  es  sa- 
tisfacción por  las  culpas  cometidas,  disposición 
para  la  gracia  y  con  ella  mérito  de  la  gloria. 
Amén. 
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PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


CONSIDERACIONES 


DEL 


JUEVES    DESPUÉS  DE   LA  CENIZA 


Cum  introi88€t  Jesús  Caphamaufn.aeeessit 
ad  eum  Centurío  rogans  eum  ef  dicens:  Do^ 
mne.puermeusjacet  tn  domo  paralt/itcns  €t 
male  torquetur, 

(Mat.,  8), 


El  santo  Evangelio  contiene  una  embajada 
que  un  hombre  gentil,  capitán  de  cien  hombres 
ae  armas,  envió  á  Cristo  por  medio  de  los  an- 
cianos y  s|M:erdotes  de  Israel ;  j  la  sustancia  del 
recaudo  fue  darle  noticia  de  la  enfermedad  de 
un  criado  suyo  que  tenía  en  casa,  ya  para  mo- 
rir. Conoció  la  sabiduría  del  Señor  que  en 
aquella  sabia  relación  venía  inclusa  una  peti- 
ción de  gran  fe,  que  demandaba  salud  para  el 
enfermo;  j  para  que  todos  la  entendiesen,  dijo: 
«Yo  iré  á  su  casa  y  le  curaré j».  Ya  que  iba, 
como  lo  supo  el  Centurión,  despacha  presta- 
mente sus  criados  que  le  digan:  <c Señor,  no  os 
canséis  en  venir  á  mi  casa,  que  yo  no  me  ten- 
go por  digno  de  recibiros  en  ella;  mandadlo  de 
palabra  y  luego  sanará  mi  siervo;  que  pues  á  la 
mía  obedecen  mis  soldados  sin  réplica,  mejor 
obedecerán  á  la  vuestra  las  enfermedadesi>.  Hí- 
zose  admirado  el  Redemptor  desta  gran  fe  en 
un  gentil;  y  alabándola  delante  los  israelitas 
que  le  seguían,  dijo  que  se  hiciese  como  él  lo 
pedía,  y  en  aquel  punto  quedó  el  mozo  sano. 
Esta  es  la  letra,  pidamos  la  gracia  por  interce- 
sión de  la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  aquel  adalid  tan  platico  de  los  cami- 
nos de  Dios  y  que  de  muy  cursado  en  andarlos 
y  aun  correrlos  nos  puede  servir  de  buena 
guía,  en  el  salmo  ciento  y  catorce  nos  muestra 
una  vereda  y  atajo  que,  aunque  ninguno  hay 
sin  trabajo,  como  dicen,  por  él  pueden  fácil- 
mente volver  á  la  carrera  de  la  justicia  los  que 
por  sus  culpas  andan  alejados  della.  Tribuía- 
ti'onem  et  dolorem  inveni  et  nomen  Domim  tnvo- 
cari  (Salmo  114);  «Hallé  tribulación  y  dolor 
y  llamé  el  nombre  del  Señor».  Parece  que  se 
tiene  por  de  buena  ventura  en  haber  hallado 
trabajos  como  si  hallara  un  tesoro.  ¿Por  qué? 


Porque  le  dieron  motivo  de  buscar  á  Dios  y 
entrársele  por  las  puertas  de  au  misericordia. 
Dice  San  Gregorio:  Mala  qum  hic  nos  preinvtú 
ad  Deum  iré  compellunt:  «El  fruto  que  saca 
Dios  de  los  males  con  que  en  esta  vida  no» 
azota  y  apremia,  es  reducirnos  á  su  servicio 
por  mal,  ya  que  por  bien  no  aprovecha».  Son 
los  trabajos  cuadrilleros  de  Dios  que  prendían 
á  los  siervos  fugitivos  y  por  los  cabezones  »e 
los  vuelven  á  su  casa.  Envió  Ábsalón  á  llamar 
á  Joab  por  dos  veces  y  no  quiso  venir;  viendo 
esto  Absalón  mandó  á  sus  criados  que  le  que- 
masen unas  cebadas,  y  luego  vino  niás  que  de 
paso,  diciendo:  «¿Es  obra  de  enemigos  quemar- 
me  las  mieses?»  Responde  Absalón:  «Si  no  lo 
es,  vuestra  es  la  culpa,  pues  no  quisietea  vemr 
por  ruegos».  Así  se  ha  Dios  con  nosotros,  que 
de  querernos  mucho  nos  lastima  con  trabajos 
para  llevamos  á  sí.  El  hijo  pródigo  no  abrió 
los  ojos  para  conocer  cuan  mal  le  estaba  andar 
fuera  de  la  casa  de  su  padre,  en  tantas  disoln- 
ciones  y  travesuras,  hasta  que  se  vio  pobre, 
desarrapado,  hambriento.  Entonces  dice:  Sur- 
gam  et  iho  ad  patrem  meum  (Luc,  15).  Díjo- 
le  el  ángel  á  Tobías  que  con  la  hiél  del  pece  se 
purificaban  los  ojos;  esto  es,  con  los  trabajos  y 
amarguras  se  aclaran  y  abren  los  ojos  del  alma, 
para  que  mejor  caiga  en  la  cuenta  de  sus  ye- 
rros. Esto  es  lo  que  dijo  Isaías:  Tantummodo 
sola  vexatio  intellectum  dabit  (Isaías,  28).  Es 
decir,  que  la  letra  con  sangre  entra,  y  qae  en 
la  escuela  de  Dios  el  azote  hace  á  los  discípulos 
hábiles  y  entendidos  para  deprender.  Clara- 
mente lo  dijo  Jeremías:  Castigasti  me^  Domine^ 
et  eruditus  sum.  quasi  iuvenculus  indomitus  (Je- 
remías, 81):  «Castigásteme,  Señor,  y  aprendí, 
y  fui  doctrinado,  impuesto,  como  novillo  por 
domar»,  ün  novillo  cerril  no  domado,  que  no 
ha  tomado  el  yugo,  ¿qué  remedio  para  que  le 
tome?  ün  buen  aguijón  y  picalle  bien;  asi  Dios, 
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para  sujet&r  al  pecador  rebelde  al  yugo  de  su 
ley,  dale  un  aguijonazo  en  la  salad,  otro  en 
la  hacienda,  otro  en  Ja  honra,  hasta  que  asienta 
el  paso  j  lo  doma.  Veis  aquí  con  cuánta  razón 
se  alegra  Dar  id  de  habor  hallado  trabajos  y  do- 
lores ;  porque  sabe  que  tienen  por  oficio  traer  el 
hombre  á  Dios  j  alumbrar  los  ojos  del  enten- 
dimiento, Y  así  deben  ser  bien  recebidos;  que 
aunque  parezcaTi  amargos,  débelos  abrazar, 
puf^s  son  tan  prove<}hoños  para  el  espíritu.  La 
hermosa  Rnquel,  eon  trabajos  y  dolores  murió; 
pero  con  ellos  parid  un  hijo  que,  aunque  mandó 
qae  Je  llamasen  Benoni,  que  quiere  decir  hijo 
de  mi  dolor:  Filíus  doloris  mei,  el  padre  Jacob 
no  quiso  sino  que  Je  J]  amasen  Benjamín,  que 
quiere  dec^rjíh'us  dtxtrm:  «Hijo  de  mi  diestra]^, 
para  darnos  k  entender  que  los  trabajos  de  que 
muere  la  carne  son  Jas  fuerzas  y  regalos  para 
el  espíritu  Tenemos  ejemplo  desto  en  el  Evan- 
gelio^ donde  vemos  un  jerentil,  hombre  de  gue- 
rra, rendido  á  la  fe  de  Cristo,  y  tan  de  veras, 
que  el  Señor  como  admirado  dice:  Non  inveni 
tantam  Jidem  in  Israel.  Y  lo  que  le  trae  á 
Cristo  y  le  es  ocasión  de  trabar  conversación 
con  él,  es  la  enfermedad  de  un  criado  muy 
querido  suyo.  Extraña  advertencia,  por  cierto, 
que  del  mal  del  siervo  saque  tanto  provecho 
el  amo.  Otros  hay  que  no  bastan  sus  propios 
males,  los  azotes  dados  en  sus  propias  perso- 
nas, para  despertarlos  y  traerlos  á  Dios,  y  que 
hay  veces  que  no  queda  parte  sana,  donde  las- 
time el  azote,  y  que  parece  que  no  halla  ya 
Dios  con  que  poder  más  herir.  Super  quo  per- 
cutiam  ros  ultra^  addentes  pnevaricationem? 
(Isaías,  1):  «Pecadores  emperrados,  que  habéis 
tomado  á  destajo  quebrantar  mis  leyes,  ¿en  qué 
parte  os  podré  lastimar  que  esté  sana,  para 
añadir  yo  nuevas  llagas  como  vosotros  añadís 
ofensas?».  Quítales  la  hacienda,  no  aprovecha; 
permite  que  pierdan  la  honra,  y  no  lo  sienten; 
estrágales  la  salud,  y  ni  por  esas.  Super  quo 
percvttam  vos?  ¡  Oh  qué  mala  señal  I  Al  que  es 
oveja  de  Cristo,  un  silbo  le  basta,  una  enfer- 
medad; no  es  en  el  hijo,  ni  en  la  mujer,  ni  en  su 
persona,  en  el  criado  basta;  ¡dichosos  los  que 
así  saben  aprovecharse  de  las  ocasiones!  De 
manera  que  á  las  ovejas  de  Cristo,  todo  les 
sirve  de  encaminarlas  al  cielo:  la  prosperidad  y 
la  adversidad,  la  enfermedad  y  la  salud,  el  mo- 
zo sano  y  enfermo.  Diligentibus  Deum  omnia 
cooperantur  in  honum  (Rom.,  8).  Porque  así 
como  ellos  de  donde  quiere  toman  motivos 
para  glorificar  á  Dios,  así  Dios  les  convierte  á 
ellos  todas  las  cosas  en  ocasión  de  salud.  Por 
el  contrarío,  á  los  malos,  todo  les  sirve  de  su 
perdición:  si  pobre,  malo;  si  no,  peor;  en  salud, 
disoluto;  en  la  enfermedad,  impaciente;  si  no 
II  hay  criados,  vil  y  despreciado;  si  los  hay,  inso- 
I    leute  y  escandaloso;  con  los  bienes  tiran  coces 


y  con  los  males  escupen  al  cielo;  gente  que  por 
todos  caminos  se  les  ocasiona  su  condenación. 
Job  era  santo  rico  y  pobre,  sano  y  enfermo, 
con  mozos  y  sin  ellos,  en  todo  trance  se  tuvo 
firme  en  los  estribos  de  la  virtud.  David,  de  los 
buenos  criados  se  aprovechaba  para  servir  al 
Señor.  Amhulans  in  via  inmaculata  hic  mihi 
ministrabat  (Sal.,):  «hombre  que  juega  limpio, 
de  vida  irreprehensible,  quiérole  para  mi  servi- 
cio)). Y  de  los  malos  criados  también  se  apro- 
vechaba. Cuando  Semei  le  maldijo  y  denostó 
con  palabras  de  gran  injuria  y  desprecio,  dijo: 
«Quiérolo  sufrir  con  paciencia,  quizá  me  hará 
Dios  merced  en  pago  desta  maldición^;  y  no 
se  engañó.  Así  parece  que  este  Centurión  era 
buen  hombre,  pues  de  la  enfermedad  de  su 
siervo  tomó  motivo  para  venir  á  Cristo.  Cum 
introisset  Jesús  Caphamaum^  accessit  ad  eum 
Centurio  rogans  eum, 

CONSIDERACIÓN    PRIMERA 

En  la  tierra  de  Judea,  que  en  aquellos  tiem- 
pos estaba  usurpada  de  los  romanos,  había  gente 
de  guarnición  y  presidios  por  el  imperio,  no  so- 
lamente en  las  ciudades,  sino  también  en  los 
pueblos;  como  ahora  lo  vemos  en  los  reinos  ex- 
traños que  el  rey  nuestro  señor  posee.  Había, 
pues,  una  compañía  de  cien  soldados  aquí  en 
iCafamao,  que  era  cabeza  de  la  provincia  de  Ga- 
lilea; y  el  capitán  dellos  era  este  Centurión  de 
que  el  Evangelio  nos  da  cuenta;  para  que  enten- 
damos que  el  oficio  no  tiene  de  suyo  hacer  de 
su  modo  al  hombre,  sino  el  hombre  puede  ha- 
cer al  oficio  bueno  ó  malo:  ni  el  estado  basta  á 
pervertir  al  hombre,  sino  el  hombre  á  corregir 
al  estado  que  tiene.  De  tres  hombres  militares 
hablan  los  sagrados  evangelistas:  deste  Centu- 
rión, que  quiere  decir  capitán  de  cien  soldados; 
de  otro  Decurión,  Cónsul,  regidor  ó  senador, 
llamado  Josef ;  y  de  otro  Cornelio,  Centurión, 
que  estaba  en  Cesárea  de  Palestina,  capitán  de 
la  compañía  itálica;  y  de  todos  nos  dicen  que 
fueron  varones  virtuosos,  no  así  como  quiera, 
sino  en  grados  altísimos  y  heroicos.  Si  trata- 
mos del  Decurión,  hallaremos  que  en  tiempo 
de  la  pasión  de  Cristo,  cuando  el  pueblo  todo 
le  negó,  y  sus  propios  discípnlos  le  desampara- 
ron, y  no  había  quien  se  osase  mostrar  por  él, 
entró  á  Pilatos,  audacter,  et  petiit  corpus  Jesu 
(Marc,  15):  «Con  osadía  y  animoso  denuedo,  y 
le  pidió  el  cuerpo  de  Cristoi»  para  darle  sepultu- 
ra, sin  temor  del  odio  en  que  había  de  incurrir 
de  los  fariseos:  porque  veáis  la  caridad  cristia- 
na cuando  cae  sobre  tales  ánimos  valerosos,  qué 
diversos  efectos  hace;  y  cuan  poco  hace  al  caso 
estar  en  el  soldado  ó  en  el  fraile.  Del  otro  de 
Cesárea  dice  San  Lúeas:  Comelius  Centurio, 
vir  religiosus  ac  timens  Deum  cum  omni  domo 
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8ua  fadens  éleenioa^/has  multas  plehi  et  depre- 
cans  Deum  semper  (Act.,  10).  Como  un  día,  so- 
bre tarde,  estuviese  orando  le  apareció  un  ángel 
y  le  dijo:  «Cornelio,  envías  á  tal  parte  y  llama 
á  Pedro,  y  él  te  dirá  lo  que  te  conviene  hacer 
para  salvarte!» .  Es  cosa  de  admiración  que  un 
capitán  ocupado  en  guerras  fuese  religioso,  te- 
meroso de  Dios,  limosnero  y  orador.  Cuatro 
cosas  que,  si  quisiéramos  alabar  á  San  Pablo, 
no  pudiéramos  decir  más  del.  ¿Qué  tiene  que 
ver  capitán  con  ser  limosnero?  ¿Qué  ser  orador, 
religioso,  temeroso  de  Dios?  Acá  soléis  decir: 
el  capitán  quiérolo  yo  renegador  y  cruel,  y  que 
no  tema  á  Dios  ni  al  diablo,  y  esto  es  lo  que  se 
usa  hoy:  en  entrando  uno  debajo  de  una  ban- 
dera, piensa  que  ya  no  ha  de  haber  temor  de 
Dios  y  que  tiene  licencia  para  no  ser  cristia- 
no: y  es  engaño  manifiesto.  Tengo  para  mí  que 
el  hombre  que  se  determina  á  ser  soldado,  está 
obligado  á  ser  de  ahí  adelante  más  cristiano, 
más  manso,  más  rezador,  más  virtuoso.  ¿Qué 
cosa  es  ser  soldado?  ün  hombre  determinado  á 
morir  por  el  bien  público  y  porque  viva  la  re- 
pública en  paz.  En  esto  consiste  la  soldadesca, 
no  en  andar  al  son  del  atambor  y  del  pífano,  su 
escopeta  al  hombro.  De  manera  que,  bien  mira- 
do, hace  mayor  profesión  que  un  religioso;  que 
la  del  tal  es  vivir  en  obediencia,  castidad  y  po- 
breza, y  todo  es  vivir  en  eso  que  promete;  pero 
el  soldado  profesa  morir.  Pues  si  el  fraile  para 
vivir,  haciendo  profesión  debida,  confiesa  y  co- 
mulga y  llora  sus  culpas,  ¿tú,  que  para  morir, 
cómo  haces  insultos,  robos,  deshonestidades, 
infamias,  perjuicios,  sacrilegios?  ¿Es  negocio  de 
desesperación  éste?  Confiésate,  hermano  el  que 
entras  á  ser  soldado,  que  no  lo  puedes  ser  bue- 
no si  no  eres  valiente,  ni  valiente  sin  fortaleza, 
y  ésta  no  alcanzarás  sin  gracia;  y  la  gracia  no 
si  no  te  confiesas  de  tus  culpas  con  dolor  y  pro- 
pósito de  te  apartar  dellas;  mira  bien  estos  es- 
calones para  el  fin  que  pretendes.  Mirad,  que 
no  hay  soldados  en  este  ayuntamiento  ilustrí- 
simo.  Es  verdad,  pero  hay  capitanes  y  de  aquí 
los  sacan  cada  día.  ¿Pues  qué  tiene  que  ver  ca- 
pitán con  soldado?  Mucho.  Todo.  Si  tenéis  de 
ser  caudillo  de  monfies  no  importa  que  seáis 
traidor;  para  capitán  de  salteadores  basta  un 
desalmado;  para  capitán  de  buenos,  cuales  tie- 
nen de  ser  los  que  profesan  morir  en  defensa 
de  la  fe  y  de  la  patria,  menester  es  que  vos 
seáis  bueno.  Más.  Hay  hijosdalgo  y  caballeros 
que  nacen  con  obligación  de  soldados  y  defen- 
der la  república:  por  tu  rey  y  por  tu  ley  y  por 
tu  patria  morirás;  sepan  cómo  se  acompañan 
la  nobleza  y  caballería  con  la  cristiandad;  buen 
dúo,  caballero  virtuoso  no  es  ajeno  de  su  pro- 
fesión ser  orador,  limosnero,  religioso.  He  aquí 
un  soldado  pagano  y  capitán  de  soldados,  tan 
rezador,  tan  caritativo  y  limosnero,  que  mereció 


que  San  Pedro  le  viniese  &  enseñar.  !Ni  más  ni 
menos  este  nuestro  Centurión,  tal  que  los  más 
honrados  judíos  vinieron  en  su  nombre  á  Cris- 
to y  rogaron  por  él,  como  dice  San  Lúeas,  po- 
niéndole delante  las  buenas  obras  que  del  ha- 
bían recebido:  digno  es  que  le  hagáis  esta  mer- 
ced, porque  los  demás  destruyen  y  roban,  y  este 
tíos  da  y  á  su  costa  nos  edifica  sinagogas.  La 
cudicia  es  la  que  destruye  las  almas,  que  como 
no  llevan  otro  intento  sino  de  ganar,  y  para 
esto  puestos  los  ojos  en  la  sangre  de  los  ino- 
centes, han  de  hurtar  de  los  altares  cuando  de 
otra  parte  no  pudieren.  ¡Oh  buen  Centurión, 
que  estaba  tan  lejos  desa  cudicia,  que  él  mismo 
daba  lo  que  tenía!  Accessit  ad  eum  Centuria. 
San  Lúeas  dice  que  no  vino  en  propia  persona, 
sino  que  le  envió  algunos  de  los  más  principa- 
les y  ancianos  de  los  judíos  con  este  recaudo;  y 
aquí  San  Marco  dice  que  vino  él  mismo;  lo  cual 
concierta  San  Agustín  diciendo  que  lo  que 
hizo  este  gentil  por  tercera  persona  se  cuenta 
como  si  él  lo  hiciese.  Qnod  per  amicos  possu- 
mu8,  per  nos  possmnus.  Sácase  de  aquí:  lo  pri- 
mero, que  del  bien  que  se  hace  por  tercera  per- 
sona no  se  pierde  el  mérito,  como  si  vos  lo  hi- 
ciésedes;  no  puede  ir  á  visitar  al  enfermo  por 
su  propia  persona,  envíele  á  visitar  y  una  límo^ 
na  por  mano  ajena  al  encarcelado,  á  la  viuda, 
que  Dios  le  recibirá  como  si  él  la  llevara.  Y  lo 
mismo  es  en  el  mal.  El  agravio  que  se  hizo  ai 
otro  por  vuestro  consejo  ó  mandado,  el  cohecho 
que  recebistes  allá  por  no  sé  qué  arcaduces,  6 
tercerías  de  mujer  ó  criados,  á  vos  se  os  han 
de  imputar.  Cudició  Acab  la  viña  de  Nabot,  y 
porque  no  le  sirvió  con  ella,  ordena  la  reina  Je- 
zabel  que  muera  Naboth;  y  escribe  una  carta  en 
nombre  del  rey  y  séllala  con  su  sello,  y  envíala 
á  los  del  cabildo  de  la  ciudad  mandándoles  que 
matasen  á  Naboth  por  traidor  á  Dios  y  al  rey; 
que  esto  de  dar  buen  color  á  los  propios  intere- 
ses muy  antiguo  es  en  el  mundo.  Después  de 
muerto  por  traidor,  confiscáronle  los  bienes.  Iba 
el  rey  Acab  á  tomar  posesión  de  la  viña  y  sá- 
lele al  camino  Elias,  y  dícele:  fía>c  dicit  Domi- 
nu8:  occtdistt  insuper  et  poasedisti.  En  el  mis- 
mo lugar  donde  los  perros  lamieron  la  sangre 
de  Xaboth,  han  de  lamer  la  tuya.  Mirad  lo  que 
decís,  proíeta,  que  él  no  mató,  ni  lo  mandó,  ni 
aun  lo  supo  hasta  después  de  hecho.  Mandólo 
su  mujer  y  aprobólo  él;  y  eso  basta  para  que  se 
le  haga  cargo  de  aquella  muerte;  y  le  den  la 
pena  como  si  él  por  sus  manos  le  matara.  Este 
mismo  juicio  fue  en  David  por  la  muerte  de 
Urías  á  quien  dijo  Natán,  üriam  hethffumper- 
cusisii  gladio:  <r  rasaste  á  cuchillo  el  más  leal 
vasallo  que  tenías».  Y  porque  pudiera  decir:  no 
hice  tal,  que  en  la  guerra  murió,  añade  el  pn>- 
feta:  Et  interfecisti  eum  gladio  jiUorum  Ámon: 
«Tu  fuiste  el  verdugo,  agresor,  homicida.  La 
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espida  con  que  le  mainsfe  fue  de  los  enemigos 
hijos  de  Amórij».  Aunque  in&s  quieran  los  ju- 
(iií^s  Bftlirse  i  fuera  de  la  nmerte  de  Cristo:  no- 
his  noíi  licet  intir/ceré  quemquam  (Joa.,  18),  y 
para  eso  toman  por  instrumento  á  los  gentiles; 
pero  la  muerte  principalmente  á  los  judíos  se 
j^s  ha  de  imputar;  y  ni  más  ni  menos  á  cada 
uno  el  mal  dailo  que  por  tercera  persona  hicie- 
re; j  lo  mismo  el  bien,  como  á  este  Centurión. 

COHSinEElACJÓK    SEGUNDA 

Domine^  putr  mett^  in  domo  paral i/ttcu8  et 
maU  torqnfttir:  «Sr-ñor^  un  mi  criado  está  en 
casa  enfermo  de  perlesía  que  no  se  puede  me- 
near, y  malamente  atormentado  de  dolores». 
Poco  antes  desto  habia  hecho  el  Señor  un  mi- 
lagro, sanando  un  leproso,  que  le  adoró  y  dijo: 
tSi  quieres,  me  puedes  limpiar».  Respondió 
Cristo:  «Quiero;  sé  limpio».  Y  luego  quedó 
libre  de  bu  lepra.  Luego  llega  el  Centurión  pi- 
diendo salud  para  su  criado.  El  leproso  pide 
para  si  con  g^ran  fe,  pues  como  dice  Cristo:  Non 
inveni  tantam  fidern  in  Israel.  Al  uno  muere  el 
amor  propio,  al  otro  el  amor  de  Dios.  Chafita$ 
non  qtícnñt  qucp  sua  aunt.  Es  hidalguísima  la 
caridad  y  yalerosa,  águila  real  que  no  se  ceba 
ni  busca  sus  propios  intereses  y  cómodos.  ¡  Qué 
grandes  loas  deste  hombre!  Diligit  gentem  non^ 
tram,  amador  del  común,  piadoso,  caritativo 
con  el  prójimo.  Es  más  fuerte  la  gracia  que  lá 
naturaleza,  y  el  espíritu  y  amor  de  Dios  puede 
más  que  el  propio;  la  necesidad  es  muy  come- 
dida á  hacer  reverencias  y  besamanos  para  al- 
canzar lo  que  pide,  y  así  llega  el  leproso,  ado- 
ran9  eum  (Mat.,  8),  pero  la  caridad  no  queda 
atrás,  antes  tira  más  la  barra,  más  se  humilla 
el  Centurión,  pues  ni  aun  se  tiene  por  digno  de 
parecer  ante  Cristo,  ni  que  entre  en  su  casa. 
Avisada  fue  la  oración  del  leproso:  Domine,  si 
rii^  potes  me  mundare  (Mat.,  8);  pero  más  dis- 
creto anduvo  el  Centurión:  Domine^  puer  meus 
jacet  in  domo  paralyticus  et  male  torqvetur.  A 
Dios  no  es  menester  más  de  representarle  la 
necesidad;  así  lo  hicieron  las  dos  hermanas: 
Dominé,  ecce  quem  amas  inflrmatur  (Joa.,  11). 
Este  fue  el  estilo  que  guardó  el  mismo  Re- 
demptor:  más  hizo  por  nosotros  que  por  sí  en 
10  necesidad.  Por  sí  pide  debajo  de  condición: 
Pater,  si  possibile  est,  transeat  a  me  calix  iste. 
Por  nosotros  pide  absolutamente:  Pater,  ig~ 
noíce  mis,  qnia  nesciunt  quid  faciunt.  (Lu- 
caíj,  28).  Para  sí  no  hace  de  las  piedras  pan; 
para  nosotros  hace  del  agua  vino  y  del  pah  su 
CTi)»rpo  consagrado,  y  de  cinco  panes,  millares 
4elo6.  Y  desto  se  queja  Dios:  que  el  amor  pro- 
pk  haga  á  los  hombres  más  viVos  y  astutos  en 
SQi  I  negocios  que  los  hijos  de  Dios,  siendo  más 
dii  creta,  más  rica  y.  más  poderosa  la  gracia. 


Fila  kii¿%is  scpculi  prudentiores  Jiliis  tuóis  iñ 
generatione  sua  stint  (Lnc,  19^:  <r;  Ah!  iQtíe  loi 
hijos  déste  siglo  son  más  hábiles  y  trascendidos 
en  sus  tratos  y  neijociaciones,  que  los  hijos  de 
la  luz  en  los  suyos»!  ¡Que  sea  más  diligente  el 
mundano  en  servir  á  una  dama  que  el  justo  en 
agradar  á  Dios!  No  se  puede  sufrir.  ¡Que  esté 
Judas  desvelado  y  los  apóstoles  duerman,  ha- 
biendo de  ser  al  revés !  Y  pues  habemos  venido 
á  este  punto,  reparemos  un  poco  en  declarar 
cuánto  importa  para  los  que  de  oficio  están  en- 
cargados de  mirar  por  el  bien  público  entren 
aqní  desnudos  de  sus  particulares  pretensiones, 
ajenos  de  amor  propio  y  llenos  de  caridad,  para 
poner  los  ojos  en  Dios  y  en  su  ley  y  tratar  la 
causa  común  con  más  solicitud  y  cuidado  que 
la  particular.  Cuando  los  filisteos  se  vieron  cas- 
tigados con  plagas  del  cielo,  queriéndose  certi- 
ficar si  Dios  se  las  enviaba  porque  le  tenían  su 
arca  presa,  uncieron  dos  vacas  que  no  sabían 
de  yugo,  recién  paridas;  y  encierran  las  crías 
en  el  corral  y  ponen  el  arca  en  una  carreta  que 
tiraban  las  vacas,  haciendo  esta  cuenta:  si  las 
vacas  oyendo  las  crías  no  pasasen  adelante,  ar- 
gumento es  que  no  es  Dios  el  que  nos  hizo  este 
mal;  pero  si  negando  los  fueros  de  naturaleza, 
olvidadas  de  sus  hijos,  van  derechas  hacia  Is- 
rael, Dios  anda  por  allí  y  él  las  guía.  Las  va- 
cas comienzan  á  tirar  del  carro  y  iban  braman- 
do, pero  derechas,  sin  torcer  del  camino  de  Bet- 
samés,  que  quiere  decir  ciudad  del  Sol.  Quien 
entrare  aquí,  si  desea  acertar  ha  de  dejar  los 
becerrillos  de  sus  intereses  encerrados  en  su 
casa.  Quédense  allá  fuera  las  enemistades,  para 
no  contradecir  lo  justo  que  propusiere  el  que 
no  es  amigo;  no  entre  aquí  la  cudicia,  para  no 
votar  en  orden  de  vuestro  aprovechamiento  y 
en  daño  de  la  república;  y  aunque  se  oigan  bra- 
midos y  se  pongan  delante  el  enojo,  la  honra, 
la  utilidad,  y  soliciten  el  corazón,  no  sean  parte 
para  haceros  volver  atrás ;  que  esto  es  hacer  la 
voluntad  de  Dios.  ¡Oh!  ¡Si  todos  los  regidores 
tuviesen  este  buen  ánimo,  qué  medrada  y  qué 
lucida  andaría  la  república !  ¡  Quién  viviese  en 
aquellos  siglos  dorados,  cuando  estos  oficios  no 
se  daban  por  dinero,  sino  por  elección,  y  el  que 
los  proveía  era  tan  celoso  como  el  rey  David  y 
tan  buen  conocedor,  que  ninguno  sin  las  debi- 
das partes  se  podía  encubrir  pasar  por  bueno! 
Paréceme  que  veo  al  real  profeta  escoger  votos 
para  un  cabildo  que  quería  hacer,  y  así  dice: 
Perambulabam  in  innocentia  cordis  mei,  in  me- 
dio domus  merv  (Salmo  100):  «Paseábame  en  la 
puerta  de  en  medio  de  mi  casa  para  ver  los  vo- 
tantes que  entraban  y  estaba  yo  muy  libre  de 
malicia  y  de  pasión,  deseosísimo  de  acertar». 
Non  proponebant  ante  oculos  meos  rem  [injus- 
tam:  «No  traían  que  proponer  en  mi  cabildo 
cosa  injusta».  Ni  que  sea  para  el  rey,  .ni  que 
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sea  para  el  partícnlar,  si  no  es  justo,  que  no  se 
proponga  ni  se  hable  en  ello.  Pues  con  este  pre- 
supuesto de  hacer  justicia  en  todo,  debió  de  pre- 
guntar á  sus  criados,  si  venían  algunos  á  ca- 
bildo: Decid,  ¿Tiene  alguna  gente?-' Sí  sefior. 
— ¿Quiéu?— Una  cuadrilla  dellos  vienen  y  son 
ladrones  honrados,  que  á  la  sombra  del  oficio 
no  guardan  ley  divina  ni  humana,  j  no  entien- 
den sino  en  saltear  y  destruir. — ¿Habéisme  de 
dar  un  cahíz  de  trigo? — ¡  Oh,  señor,  que  no  es 
mío,  y  no  tengo  facultad  de  mi  amo  para  ven- 
der!—Pues  vended  en  mal  hora,  perdiendo  el 
dinero,  6  no  vengáis  acá.  Gente  que  tiene  por 
arancel  propio  interés  no  entren  acá.  Facientes 
proBvaricationem  odivi.  Señor,  otro  viene  y  sólo. 
— ¿Quién  és? — Un  hipócrita  maligno  y  perver- 
so, hombre  doblado,  de  lindas  razones  y  malos 
sentidos  y  peores  entrañas,  mal  intencionado. 
Decidle  que  se  vuelva.  Non  adcBlmt  mihi  cor 
pravum.  Corazones  hondos,  con  más  ensena- 
das, vueltas  y  revueltas  que  el  laberinto  de  Cre- 
ta, no  los  quiero. — Otro  parece. — ¿Quién? — Un 
chismero,  amigo  de  sembrar  discordias;  aquí 
oye,  acullá  dice,  en  cogiendo  la  honra  del  próji- 
mo entre  manos,  le  dejare  tan  en  secreto  por  vía 
de  conversación. — No  tengo  paciencia  con  los 
semejantes,  ni  son  para  mi  cabildo.  Detrahentem 
secreto  próximo  suo  hunc  persequebar. — Sefior, 
otro  veo  venir  y  es  un  hinchado  ambicioso,  que 
paseándose  por  los  desvanes  de  su  fantasía  mira 
á  los  otros  acullá  abajo;  que  viene  tan  altivo, 
que  es  menester  romper  el  muro  para  que  pue- 
da entrar,  y  tiene  tan  ancha  la  cudicia  de  su 
corazón,  que  para  él  todo  el  mundo  es  poco; 
araña  y  coge  y  nada  le  basta.; — Dios  me  libre! 
A  este  tal  no  lo  quiero  por  mi  convidado.  Su- 
perbo  oculo  et  ¿nsatiabili  corde  cum  hoc  non  ede* 
bam.  Pues,  santo  rey,  si  á  todos  los  desecháis, 
¿cómo  queréis  tener  votos  para  vuestro  cabildo? 
¿A  quién  habéis  de  escoger?  ¿A  quién?  OcuU 
met  ad  fidelea  terree  ut  sedeant  mecum:  «Ván- 
seme  los  ojos  tras  los  fíeles  de  la  tierra)»,  no  tras 
los  ejecutores  que  llaman  fieles,  que  ponen  la 
postura  para  comer  barato  ellos  y  quien  ellos 
quieren,  y  que  los  pobres  coman  más  caro  que 
los  ricos.  No  quiero  la  fieldad  en  penar  cada  día 
á  los  que  quebrantan  la  ordenanza,  y  por  llevar 
la  pena  en  dineros,  tómanle  su  juramento  que 
es  aquella  la  vez  primera  que  ha  incurrido,  aun- 
que les  conste  ser  mentira.  Los  fieles  que  yo 
busco,  los  ojos  despabilados,  no  por  relación  sino 
enterándome  en  ello,  son  los  fieles  de  la  tierra, 
los  que  desean  y  procuran  el  bien  común  y  son 
fieles  ministros  de  la  república,  protectores  de 
los  pobres,  padres  de  la  patria;  estos  quiero  que 
sean  mis  asesores,  y  con  dos  que  tenga  destos 
á  mi  lado,  entraré  en  cabildo,  y  cuando  no  haya 
más  que  uno,  porque  son  más  raros  los  tales 
que  el  fénix.  Ambulans  in  via  inmaculata^  hic 


mihi  administrabat.  De  uno  sólo  de  buen  pecho 
recto  y  desapasionado  me  acompañaré  y  valdré. 
A  todo  esto  nos  ha  dado  motivo  la  caridad  del 
Centurión  con  que  ruega  por  su  eriadOi 

CONSIDBRAOIÓX   TERCEEA 

Domine,  puer  mevs  jacet^  etc.  Ko  dJce  en  el 
hospital:  porque  habiendo  servido  en  salud., 
fuera  grande  inhumanidad  enviarle  enfermo  al 
hospital;  éste  era  gentil  y  criado  en  ejercicio  de 
guerra,  donde  se  derrama  la  sangre  y  ee  hacen 
grandes  crueldades,  y  sabe  tener  misericordia^ 
no  de  BU  hijo  ó  mujer  6  padre,  e  i  no  de  su  siervo. 
Y  ahora  hay  cristianos  que  después  de  haber- 
se servido  muchos  años  de  un  criado;  después 
de  haberle  gastado  h  salud  y  vida^  con  malos 
días  y  peores  noches,  y  plega  á  Dios  no  haya 
por  su  causa  infernado  el  alma,  ó  le  despiden 
si  no  le  han  menester,  6  si  cae  malo  dan  con  él 
en  el  hospital  á  que  ocupe  un  lagar  de  un  po- 
bre; y  si  por  gran  merced  le  tienen  en  casa,  ni 
le  ven,  ni  le  oyen,  ni  le  curan  más  que  si  fueae 
un  perro.  Deste  vicio  de  inhumanidad  nota 
el  Apóstol  á  los  hombres,  4  quien  dejó  Dioi 
ir  tras  sus  deseos,  y  que  vinieron  á  on  sentido 
reprobado  y  erróneo.  Sine  ajfictione^  sitie  tni* 
sericordia  (Rom.,  1):  ^íSin  entrad  as  de  afición, 
sin  piedad,  sin  misericordia».  En  el  día  del  jui- 
cio, dice  el  Señor,  que  hará  cargo  de  no  haber 
visitado  los  enfermos  de  las  casas  ajenas,  ¿qué 
cargo  hará  al  que  echa  Iof:  enfermos  de  la  suya 
y  más  debiéndoselo  por  servicio?  No  es  esa 
condición  cristiana  sino  pagana,  j  aun  alí^n- 
ñas  veces  aborrecida  de  paganos.  Plutarco, 
entre  muchas  virtudes  que  refiere  de  Catón 
Censorino  en  su  vida,  le  nota  y  reprehende  de 
inhumano,  porque  se  servia  de  los  esclavos 
hasta  que  les  faltaban  las  fuerzas,  y  cnaiido  por 
lo  viejos,  estaban  inútiles,  los  vendía  por  que 
quiera  que  le  diesen,  como  si  quitado  de  por 
medio  el  interés,  no  sea  debido  á  los  hombres 
afecto  de  humanidad.  Pues  á  los  brutos,  á  Icm 
caballos  y  perros  que  han  servido  bien,  les  debe 
el  varón  generoso,  no  sólo  el  sustento,  sino 
descanso  en  la  vejez  y  relevarlos  del  trabajo;  y 
sabemos  del  otro  Cimón  que  dio  sepaltan 
junto  á  la  suya  á  las  yeguas  con  que  venció 
tres  veces  los  juegos  Olimpios:  y  de  Xantípo 
el  viejo,  que  lloró  la  muerte  de  un  perro  como 
la  de  un  hijo,  y  le  dio  sepultura  honrosa  en  el 
alcázar.  Excesos  fueron  éstos:  pero  que  repre- 
hendían la  falta  de  quien  se  sirve  de  un  hom- 
bre como  de  un  zapato,  que  en  estando  raido 
lo  echamos  á  mal.  ¡  Qué  diferentes  entrañas  las 
de  San  Pablo!  Que  fue  tan  agradecido  á  on 
siervo  ajeno  llamado  Onésimo,  que  por  haberse 
servido  del  estando  en  la  cárcel,  después  de  ha- 
berle instruido  en  la  fe  y  cristiandad,  ínter- 
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cede  por  él  á  su  amo  j  le  escribe  qae  lo  trate 
bien,  que  lo  regale,  que  lo  perdone  j  reciba  no 
como  sierro,  sed  sicut  charmmum  Jratrem  ( Ad 
Philemonem).  Las  penas  qoe  el  siervo  merecía 
por  haberse  hoido,  las  toma  el  Apóstol  á  sa 
cnenta.  Hoc  tnihi  imputa.  Haz  cuenta  qae  yo 
me  hoi  7  merezco  el  castigo,  y  perdónalo.  Be- 
fice  viscera  mea.  Si  tales  afectos  tenia  el  Após- 
tol para  con  el  sierro  ajeno  por  unos  pocos 
días  de  servicio,  ¿coáles  los  debe  tener  el  cris- 
tiano para  con  el  suyo  propio  y  qae  le  ha  ser- 
vido mncbos  años? 

CONSIDXBAOIÓN    CUARTA 

Agradó  tanto  á  Cristo  el  cuidado  que  el 
Gentorión  turo  de  su  siervo,  que  con  muy 
buena  gracia  responde:  Ego  veniam  et  curaba 
eum.  Extraña  determinación  por  cierto.  Bien 
seria.  Señor,  que  os  acordásedes  que  llamándoos 
ana  vez  un  gran  señor  para  que  diésedes  salud 
á  nn  hijo  sayo  y  natural,  no  quisistes  ir  y  os 
pnsistes  en  competencia,  y  le  respondistes  muy 
ásperamente  y  palabras  secas,  y  no  os  pedia 
Bino  que  faésedes  á  su  casa,  á  casa  de  un  prin- 
cipe; y  el  enfermo  no  quien  quiera,  sino  su 
hijo  y  aun  mayorazgo  debía  ser,  pues  decía  mi 
hijo,  como  dando  á  entender  que  no  tenía  otro, 
y  no  os  preciaste  de  venir:  y  agora  á  la  prime- 
ra palabra  deste  Centurión  vos  mismo  os  con- 
vidaste á  ir  y  sanarlo.  ¡A  un  siervo!  ¡Oh  dnl- 
zora de  condición!  [Oh  caridad  excesiva  y  en- 
trañas del  amor  divino!  ¡Con  cuánta  razón  está 
dicho:  Tibi  derelictué  est  pauper,  orphano  tu 
eris  adjutor/  (Salmo  9).  A  vuestro  cargo  está 
favorecer  á  los  pobres  y  vos  sois  quien  tiene  de 
socorrer  á  los  huérfanos,  para  que  entiendan 
qae  no  os  mueve  mundo,  honra  ni  vanagloria, 
qae  no  miráis  á  la  persona  ni  á  las  riquezas, 
sino  al  provecho  de  las  almas;  cuando  os  ponen 
deUinte  uno  qae  no  veis  en  él  otra  calidad  sino 
ser  hombre,  entonces  mostráis  el  amor  que  á 
los  hombres  tenéis.  Ko  sin  causa  tienen  los 
hombres  su  confianza  puesta  en  vos;  á  vos  se 
deja  el  pobre  encomendado,  vos  amparáis  al 
qae  todos  desamparan.  ¡Oh  tiempos  misera- 
bles! ¡Y  qué  de  mala  gana  se  hacen  las  obras 
de  Dios!  ¿A  quién  da  la  mano  el  poderoso?  Al 
qae  tiene  favor,  al  rico,  al  que  otro  día  se  lo 
podrá  pagar  con  la  misma  moneda;  mas  ai  po- 
bre, al  desvalido,  al  que  puede  decir:  hominem 
non  habeo,  todos  le  dan  con  el  pie  y  le  dejan, 
y  aun  nosotros  no  dejamos  de  ser  culpados  en 
esto.  ¡Qoé  lejos  nos  parece  está  la  casa  de  la 
vieja  enferma  para  confesarla  y  consolarla,  y 
pan  el  rico,  qué  diligencia!  Hallaréis  á  su  ca- 
becera al  clérigo,  al  fraile  de  una  orden  y  otra, 
sin  otro  respeto  más  que  á  su  interés.  ¡Cuan  al 
revés  lo  hizo  el  profeta  Elíseo!  Viene  Kaamán» 


capitán  general  del  rey  de  Siria,  á  pedirle 
salud,  y  no  se  precia  el  profeta  de  bajar  de  su 
aposento,  ni  salir  á  recibirle,  ni  aun  verle;  sino 
envíale  á  mandar  que  tome  unos  baños  en  el 
Jordán  y  tendrá  salud;  tanto  que  el  otro  se  co- 
rrió y  se  tuvo  por  afrentado;  y  después,  para 
resucitar  al  hijo  de  la  Semanita  va  en  persona 
y  anda  un  buen  pedazo  de  camino  y  se  ajusta 
con  el  niño  y  le  abraza:  ¡buen  ministro  de 
Dios,  divino  Elíseo!  A  los  ricos  dais  las  mise- 
ricordias con  tasa,  á  los  pobres  con  abundan- 
cia. Ego  veniam  et  curabo  eum.  Yo,  que  no  qui- 
se ir  al  príncipe,  iré  al  esclavo.  No  pierda  el 
ánimo  el  pobre,  que  cuanto  más  lo  fuere,  más 
cuenta  tiene  Dios  con  su  salud,  y  de  mejor 
gana  le  risita;  no  se  desdeñe  el  caballero,  la 
señora  delicada,  de  entrar  en  el  aposento  del 
esclavo  enfermo  y  curarlo  y  consolarlo  y  ayu- 
darlo á  bien  morir:  que  entra  Cristo  y  de 
buena  gana.  Ego  veniam  et^  curabo  eum, 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

¿Qué  responde  el  Centurión?  Domine,  non 
8um  dignus  ut  intres  sub  tectum  meum;  sed  tan* 
tum  dic  verbo  et  sanabitur  puer  meus:  «c  Señor, 
no  soy  digno  que  entréis  debajo  de  mi  tejado, 
sino  decir  una  palabra,  que  ésta  basta  para  des- 
pacho de  mi  petición;  porque  yo  hombre  soy 
constituido  debajo  de  dignidad  y  mis  soldados 
me  obedecen  en  cnanto  les  mando,  sea  ir  ó  ve- 
nir, acometer  ó  retirarse,  y  mejor  os  obedecerán 
á  vos  las  enfermedades».  Dos  cosas  hay  que 
ponderar  aquí.  La  primera,  la  cortesanía  del 
Centurión ;  no  quiere  ser  vencido  en  buenos  co- 
medimientos. Esta  es  verdadera  valentía,  presu- 
mir que  no  me  venza  nadie  en  la  virtud;  pocas 
gracias  que  venzáis  vos  al  otro  corporalmente, 
y  él  os  vence  en  mil  cosas  buenas,  donde  vos 
no  alcanzáis.  Hay  hombres  que  el  ser  comedido 
con  ellos  es  causa  que  se  desvanezcan  y  piensen 
que  todo  se  les  debe;  es  gran  villanía  y  falta  de 
entendimiento.  No  porque  Cristo  se  allane  á 
lavar  los  pies  de  sus  discípulos,  se  le  quita  á 
San  Pedro  el  ser  comedido,  teniendo  respeto  á 
su  maestro;  y  por  tanto  no  fué  reprehendido  la 
primera  vez  que  rehusó;  ni  porque  la  Virgen 
Santísima  se  humille  á  ir  á  visitar  á  Santa  Isa- 
bel ha  de  dejar  ella  de  humillarse  y  decir: 
Unde  hoc  mihi  ut  veniat  mater  Domini  mei 
ad  me?  Es  lo  que  dice  San  Pablo:  Honore 
invicem  prcevenientes:  que  nos  honremo»  unos 
á  otros  y  cada  cual  dé  al  otro  la  ventaja  y  pre- 
eminencia cuanto  es  de  su  parte.  Es  la  buena 
crianza  joya  de  grandísimo  valor  donde  quiera 
que  está;  pero  en  el  caballero,  en  el  señor,  luce 
y  sale  mucho  más  y  se  estima:  es  piedra  imán 
que  atrae  á  sí  los  corazones  del  pueblo;  que  sin 
sacar  dinero  de  la  bolsa,  de  balde,  os  hacéis 
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qaerer  bien:  y  aunque  les  deis  la  sangre,,  si  sois 
mal  criados,  tendrános  respeto,  pero  no  amor. 
Abaaldn,  ¿con  qué  llegó  á  sí  los  ánimos  de  todo 
el  pueblo  de  Israel?  Con  ser  bien  criado,  afa- 
ble, llano;  ^n  viendo  al  hombre,  abrazábale, 
preguntábale  de  dónde  era;  buena  gorra,  bue- 
nas palabras,  SolUcitabat  corda  virorum  Israel 
(2  Heg,,  15).  Era  un  soborno  extraño,  requie- 
bro que  los  cautivaba  j  robaba.  Jacob,  á  puras 
reverencias,  aplacó  á  su  hermano  Esaú  j  le 
quitó  el  enojo  que  traía  contra  él.  Hase  de  pre- 
ciar el  noble  de  vencer  á  todos  en  cortesía,  guar- 
dando el  decoro  de  su  persona.  Los  reyes  vinie- 
ro[i  i  adorar  á  Cristo  y  también  los  pastores; 
pero  de  los  reyes  se  dice  que  procídentes  ado- 
rat^erunt  eum]  «pecho  por  tierra  le  adoraron»,  lo 
cual  no  se  cuenta  de  los  pastores,  que  como  rus- 
tí eos  ^  lio  supieron  hacer  tanta  reverencia.  Mas 
digo  que  la  ):iuena  crianza  anda  junta  con  la 
virtud,  y  un  hombre  mal  criado  no  me  puedo 
persuadir  que  sea  virtuoso.  Quien  vee  á  Abra- 
haui  convidar  á  los  ángeles  que  pensaba  ser 
peregrinos,  con  qué  reverencias  y  comedimen- 
tos  les  suplica  le  hagan  merced  de  sestear  en 
su  casa!  La  reina  del  cielo,  hablando  de  su 
esposo,  dice;  Pater  tuus  et  ego  dolentes  quíure- 
bamns  te  (Liic,  2).  Primero  pone  el  nombre 
del  varón.  8 ara  llama  señor  á  Abraham.  Los 
comedimientos  de  San  Pablo  primer  ermitaño 
j  San  Antonio  en  partir  el  pan,  que  por  poco 
se  quedaran  sin  comer,  hasta  que  asió  el  uno  de 
un  cabo  y  otro  del  otro,  y  tirando  cada  uno  se 
quedó  con  su  mitad  en  la  mano.  Este  buen  co- 
medimiento nos  muestra  este  Centurión  en  ser 
bien  criado.  Domine^  non  sum  d  gnus  ut  ¿ntrea 
sub  tevtum  uteutn, 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Lo  segundo  que  hay  aquí  que  advertir  es 
acerca  de  la  razón  que  alegó  para  que  no  viniese 
Crístfí  á  su  casa.  Nam  et  ego  homo  sum  sub  po- 
te^taU  cünstiiutus,  habens  sub  me  milites.  Extra- 
ña manera  de  hablar:  «Yo  soy  hombre  que  vivo 
debajo  de  potestad  y  tengo  soldados  debajo  de 
mi  jurisdicción^.  De  manera  que  gobernar  á 
otros  es  vivir  debajo  de  carga,  porque  lo  es  el 
imperio  si  se  rige  como  debe;  y  si  el  que  manda 
Go  tiene  superior  en  la  tierra  que  le  castigue, 


basta  tener  imperio  que  le  obliga  al  catnpUinién- 
to  de  sus  leyes.  Y  ansí  dice  Santo  Tomás  que, 
aunque  el  príncipe  y  legislador  no  está  obligado 
á  las  leyes,  cuanto  á  la  virtud  coactiva,  esto  es^ 
que  nadie  le  puede  obligar  á  la  pena  puesta  por 
la  ley  á  los  transgresores  della;  pero  queda 
obligado  á  ella,  cuanto  á  la  virtad  directiva, 
que  es  estar  obligado  en  el  fuero  de  la  cuncieu- 
cia  á  guardarla  y  á  enderezar  todas  sus  accio- 
nes conforme  á  ley  que  tiene  puesta,  y  cita  aUi 
un  lugar  del  derecho  {Extra,  de  cünstitut¿onihu9 
C.  cum  omnes):  Quod  quisque  juris  in  alterum 
statuity  ipse  eodemjure  uti  debet.  «El  derecho  y 
ley  que  á  otros  tiene  puesta  el  superior,  la  ha 
de  cumplir  él  también  y  guardara ;  donde  dijo 
muy  bien  el  otro  jurisconsulto:  Patere  legem 
quam  ipse  tuleris:  eCumple  la  ley  que  tu  pusis- 
te)», y  con  mucha  razón;  porque  si  el  principe  y 
legislador  no  guarda  las  leyes  que  pone,  da  oca- 
sión á  los  subditos  que  no  las  guarden.  Y  la 
potísima  razón  por  que  en  las  repúblicas  y  co- 
munidades se  guardan  tan  mal  las  leyes  que  se 
ponen,  es  porque  los  perlados  y  superiores  no 
las  guardan,  ni  hacen  nada  de  lo  que  mandan, 
y  son  como  los  fariseos  á  quien  Christo  repre- 
hendió: Dicunt  enim  et  non  faciunt,  alligant 
autem  onera  gravia  et  importabilia  et  imponunt 
in  humeros  hominum,  digito  autem  suo  nolunt 
ea  moveré.  ^  Dicen  y  no  haceil ;  mucho  mandar 
y  nada  hacer;  gran  cuidado  de  poner  carga  in- 
sufrible de  preceptos  y  leyes  sobre  los  hombros 
ajenos  y  están  tan  lejos  de  cargárselos  sobre 
los  propios  suyos,  que  ni  aun  con  el  dedo  les 
tocan  D.  Largo  cuento  sería  si  despacio  nos  qui- 
siésemos par^r  en  reprehender  á  estos  tales: 
bástanos  por  ahora  saber  que  este  buen  Genta- 
rión  no  fue  como  ellos;  que,  aunque  superior, 
se  siente  obligado  á  las  leyes  que  pone,  j  como 
tales  las  guarda,  y  así  lo  confiesa  él  en  lo  que  á 
Cristo  dice:  Nam  et  ego  homo  sum  sub  potes- 
tate  constitutus.  Al  cual  ojalá  los  perlados  y  su- 
periores deste  tiempo  imitasen,  que  así  estarían 
las  repúblicas  y  comunidades  más  bien  gober- 
nadas, las  leyes  de  todos  mejor  guardadas,  y 
aquel  Supremo  Príncipe  y  Legislador,  que  es 
Dios  nuestro  Señor,  más  bien  servido  de  todos 
y  obadecido,  y  todos  del  seríamos  más  bien  pre- 
miados con  abundante  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


VIERNES  DESPUÉS  DE  LA  CENIZA 


INTRODUCCIÓN 

El  santo  penitente  rej  Darid,  después  que 
en  el  salmo  50  hace  pública  con  íes  ion  de  so 
pecado,  y  con  grande  instancia  y  hamildad 
pide  á  Dios  perdón  del,  concibiendo  esperanza 
de  haberle  alcanzado  por  la  misericordia  grande 
de  Dios,  que  imploró  al  principio,  concluye  su 
lamentación  rogando  á  Dios  por  su  pueblo,  que 
no  faese  por  aquel  su  pecado  castigado.  Benigne 
fac  ¿n  bona  voluniate  tua  Sion,  ut  tedijícentur 
mufi  Jgrusalem.  Tune  acceptabis  sacrifictum 
jtuUUce,  oblattones  et  holocausta;  tune  ¿mponent 
super  altare  tuum  vítulos  (Salmo  50):  «Señor, 
haoeldo  bien  con  Sión  por  Tuestru  buena  volun- 
tad, habeos  benignamente  con  ella  por  vuestra 
bella  gracia,  por  la  natural  inclinación  de  vues- 
tra bondad.  El  hebreo  dice:  benéfica  Sión.  Ha- 
celda  buena,  santifícalda  y  edificarse  han  los 
maros  de  Jerusalemí».  Sión  era  una  roca  ó  casti- 
llo faerte  puesto  sobre  el  monte  de  Sión,  para 
guarda  de  toda  la  ciudad  de  Jerusalem,  y  sig- 
nifica la  Iglesia  militante,  la  cual  es  á  modo  de 
fortaleza  donde  se  guerrea  de  continuo;  aquí 
está  la  torre  de  la  fe,  las  municiones  de  los  sa- 
cramentos, las  armas  de  las  virtudes;  aqui  las 
oraciones  como  otras  tantas  piezas  de  artille- 
ría. Stón  quiere  decir  apecula;  donde  se  hacía 
la  centinela  y  se  estaba  en  vela  contra  los  ene- 
migos, siempre  con  las  armas  en  la  mano;  esta 
es  la  Iglesia  militante  comparada  con  la  triun- 
fante, que  68  la  celestial  Jerusalem,  visión  de 
paz.  Illa  autem^  quce  sursum  est,  Jerusalem,  libe- 
ra est  (Ad  Galat.,  4).  Libre  de  los  pechos,  de 
miserias  y  sobresaltos  que  se  pagan  en  este 
valle  de  lágrimas.  Pues,  Sefior,  usad  de  miseri- 
cordia aaui  en  la  Iglesia  militante;  mostralde 
buena  voluntad,  santificad  los  fieles  con  vues- 
tra gracia,  porque  se  vayan  edificando  los  mu- 
ros de  la  soberana  Jerusalem,  cuyas  piedras  han 


Audistis  quia  dictum  est:  diliges  proxi- 
mum  tuum  et  odio  habebis  inimicum  tuum, 
Ego  autem  dico  vobis:  diligite  inimícos 
ves  tros. 

(Mat.,  5). 

de  ser  las  ánimas  de  los  justos,  y  haciéndolo 
asi:  tune  acceptabis  sacrijicium  justitice,  enton- 
ces os  ofrecerán  sacrificios  aceptos  que  os  de- 
leiten y  caigan  en  gracia.  Sacrificio  de  justicia, 
que  es  la  misma  justicia;  los  hombres  justifica- 
dos por  vuestra  gracia  harán  obras  justas  y 
santas,  á  vos  sólo  consagradas  y  ofrecidas; 
obras  que,  hechas  en  pecado,  aunque  disponen 
para  remisión  de  la  culpa,  no  aprovechan  para 
mérito  ni  premio;  pero  hechas  en  gracia.  Dios 
las  acepta  como  méritos  de  justicia  para  la  vida 
eterna.  Entonces  aceptarás  el  sacrificio  de  jus- 
ticia, las  oblaciones  y  holocaustos,  y  pornán  so- 
bre tu  altar  becerros.  Alude  á  la  diversidad  de 
sacrificios  que  había  en  la  ley  vieja,  de  los  cua- 
les trata  Santo  Tomás  y  dice:  que  tres  géneros 
había  de  sacrificios:  El  primero  se  llamaba  holo- 
causto; esto  es,  todo  encendido,  porque  todo  el 
animal  se  quemaba  á  honor  y  reverencia  de  la 
majestad  de  Dios  y  amor  de  su  bondad;  y  para 
significar  que  asi  como  todo  animal  resuelto  en 
vapor  subía  á  lo  alto,  asi  todo  el  hombre  y  to- 
das sus  cosas  se  han  de  ofrecer  á  Dios,  á  cuyo 
dominio  está  sujeto.  Este  era  el  sacrificio  más 
acepto.  Otro  sacrificio  se  ofrecía  por  el  pecado; 
éste  se  hacía  dos  partes:  la  una  se  quemaba,  la 
otra  comían  los  sacerdotes.  Otro  se  llamaba 
hostia  pacífica,  y  éste  se  hacía  tres  partes:  la 
una  se  quemaba,  la  otra  llevaban  los  sacer- 
dotes, la  otra  el  mismo  que  la  ofrecía.  Mas 
porque  todos  estos  sacrificios  no  tenían  por  sí 
virtud  de  justificar,  ni  caían  en  gracia  á  Dios, 
sino  en  cuanto  procedían  de  fe  y  caridad,  y  áni- 
mo religioso  y  pío,  y  en  cuanto  eran  represen- 
taciones de  la  pasión  de  Cristo,  que  había  de 
ser  sacrificado  en  el  ara  de  la  cruz,  por  eso  dice 
que,  santificada  Sión,  aceptará  el  Sefior  sus  sa- 
crificios. En  este  santo  tiempo,  á  imitación  de 
aquel  sacrificio  del  Bedemptor  en  que  él  mismo 
fue  el  sacerdote  y  la  hostia  abrasada  en  el  fue- 
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go  de  sn  amor  y  de  sos  tormentos,  j  ofrecida 
al  Padre  en  holocausto  de  infinita  snaridad,  sa- 
crificamos también  nosotros  sacrificio  de  justi- 
cia, haciéndola  de  nuestra  carne  con  ayunos  y 
otras  obras  penales  que  la  mortifican.  Y  para 
que  sean  agradables  á  Dios,  es  necesario  que 
procedan  de  buena  alma  y  limpia  conciencia,  y 
junto  con  eso  que  se  ofrezcan  á  Dios:  es  nece- 
sario que  se  hagan  por  su  amor  y  para  gloria 
suya,  sin  pretender  nada  de  los  hombres.  Pa- 
réceme  que  desea  la  Santa  Madre  Iglesia,  en 
estos  días,  de  nosotros  que  nos  ofrezcamos  en 
holocausto  al  Señor,  que  todos  nos  encendamos 
en  fuego  de  caridad  de  Dios  y  de  los  prójimos: 
que  aflijamos  la  carne  con  abstinencia;  leyan- 
temos  el  espíritu  en  la  oración;  sacrifiquemos 
la  hacienda  por  la  limosna,  de  suerte  que  per- 
sona y  bienes  se  gasten  á  honor  de  Dios,  y  se 
haga  aquel  ayuno  calificado  que  decimos  en  el 
prefacio:  Qui  corporali  jejunío  vitia  comprimís: 
cTu  señor,  mediante  el  ayuno  corporal,  refrenas 
los  vicios  domando  la  sensualidad  que  es  ma- 
dre dellosD;  Mentem  elevas:  «Elevas  el  espíritu 
á  las  alturas  por  U  oración» ;  Virtutem  largiris 
etprcemia;  «cDas  mérito  de  virtud  en  esta  vida  y 
premio  en  la  otra  por  la  limosna)»,  á  la  cual  se- 
ñaladamente atribuye  Cristo  el  premio  en  la 
sentencia  que  dará:  Venid,  benditos  de  mi  pa- 
dre, poseed  el  reino;  porque  tuve  hambre  y  me 
distes  de  comer,  etc.  En  orden  desto,  habién- 
donos el  miércoles  persuadido  el  sacrificio  del 
ayuno  y  el  modo  contra  la  hipocresía,  que  á 
sólo  Dios  queramos  dar  con  nuestros  ayunos 
contento,  y  cuanto  nos  fuese  posible,  procure- 
mos que  El  sólo  lo  sepa,  pues  de  El  sólo  se 
espera  la  paga;  en  el  Evangelio  de  hoy  nos 
toma  á  mandar  lo  mismo  de  la  limosna  y  ora- 
ción, y  generalmente  de  todas  las  buenas  obras, 
debajo  deste  nombre  justicia  comprehendidas. 
Desto  trata  la  segunda  parte  del  Evangelio: 
Attendite  ne  justitiam  veatram  Jaciatie  coram 
homMbus  ut  videamini  ab  eís.  Ni  la  limosna 
pregonada,  ni  placeada  la  oración,  sino  oculta 
cuanto  en  nosotros  fuese,  no  buscando  el  aplau- 
so y  estimación  de  los  hombres,  sino  agradar  á 
Dios.  Mas  porque  el  Señor  suele  despreciar  Jos 
becerros  que  se  ponen  sobre  su  altar,  que  son 
las  oraciones  y  alabanzas  divinas,  como  dijo 
Oseas:  Eeddemus  vítulos  labiorum  nostrorum. 
y  explicó  San  Pablo:  Fructum  labiorum  conji- 
tentium  nomini  ejus,  Y  con  ser  tan  grato  este 
sacrificio,  no  le  arrostra  cuando  las  manos  es- 
tán sangrientas  y  el  animal  dañado,  como  dice 
por  Isaías:  Cum  multiplicaveritis  orationem  non 
exaudiam:  manus  enim  vestroe  sanguine  plence 
sunt.  Por  eso  se  nos  avisa  en  la  primera  parte 
del  Evangelio  que  no  tengamos  mal  ánimo  con 
el  prójimo,  aunque  sea  enemigo;  ni  manos  vio- 
lentas ni  amancilladas  en  su  sangre;  sino  que 


ofrezcamos  la  ofrenda  de  nuestra  penitencia  con 
ánimo  pacífico  y  caritativo,  y  así  será  holo- 
causto aceptísimo  al  Señor.  Noé,  por  mandado 
de  Dios,  guardó  en  el  arca  de  los  animales  in- 
mundos de  cada  especie  dos,  macho  y  hembra, 
y  de  los  limpios,  siete.  Esa  fuerza  tiene  aquel 
Pina  et  bina:  septena  et  septena:  «Entrarán  de 
los  unos  de  dos  en  dos,  y  de  los  otros  de  siete 
en  siete:».  ¿Para  qué  era  aquel  séptimo,  solitario 
y  sin  compañera?  Para  el  sacrificio  que  en  sa- 
liendo del  arca  ofreció  Noé  de  todos  los  anima- 
les limpios,  el  cual  aplacó  á  Dios  y  le  fue  tan 
agradable,  que  pondera  la  Escriptura:  Odoratus 
est  Dominus  odorem  suavitatis.  Ofreció  Dayid 
en  la  coronación  de  Salomón,  su  hijo,  mil  toros, 
mil  carneros,  mil  corderos,  y  Salomón,  en  la 
dedicación  del  templo,  veintidós  mil  reses  ya- 
eunas  y  ciento  y  veinte  mil  carneros,  y  no  se 
dice  allí:  Odoratus  est  Dominus  odorem  suavi- 
tatis. Es  que  los  animales  del  arca,  á  más  de 
la  devoción  y  fe  de  quien  los  ofrecía,  tenían  una 
excelencia,  que  con  ser  contrarios  entre  sí  y 
estar  juntos  dragones,  basiliscos,  víboras,  leo- 
nes, tigres,  con  los  animales  mansos,  mientras 
estuvieron  en  el  arca  se  olvidaron  de  sus  natu- 
rales enemistades  y  tuvieron  paz  y  no  se  ofen- 
dieron. Sacrificio,  pues,  de  animales  tan  pací- 
ficos, huele  suavisimamente  á  Dios,  en  figura 
quel  amor  y  concordia  de  los  fieles  dentro  de  la 
Iglesia  le  es  muy  agradable;  y  los  que  refrenan 
sus  odios  y  no  se  vengan  de  sus  enemigos  qne 
les  hacen  contradicción,  fundada  no  en  la  natu- 
raleza, sino  en  la  malicia,  ofrecen  holocausto 
aceptísimo,  no  de  animales  sino  de  sus  corazo- 
nes. Entendiéndolo  así  David,  la  segunda  vez 
que  perdonó  la  \ida  á  Saúl,  pudiéndole  matar, 
le  dijo:  Si  Dominus  incitat  te  adversum  me, 
adoretur  sacrificium:  «Si  el  Señor  te  mueve 
para  que  me  persigas,  y  te  toma  por  instru- 
mento para  castigarme,  reciba  el  buen  olor  de 
mi  sacrificio»;  pues  ninguno  se  le  puede  ofrecer 
más  agradable  que  la  paciencia  en  la  persecu- 
ción del  enemigo  y  el  perdón  de  la  injuria,  pu- 
diendo  tomar  del  cumplida  venganza.  Mas  era 
ley  del  holocausto  que  no  se  ofreciese  animal 
hembra,  sino  macho.  El  amor  de  los  enemigos 
no  se  aposenta  en  pechos  cobardes  ni  en  cora- 
zones afeminados,  sino  en  ánimos  varoniles,  de 
ingenio  y  raza  divina,  dignos  de  sacrificarse  á 
Dios.  Veamos  ya  en  el  Evangelio  cómo  le  ha- 
bemos  de  ofrecer  sacrificio  tan  meritorio. 

CONSIDERACIÓN    PBIUBBA 

Audistis  quia  dictum  est:  Diliges  proxtmum 
tuum  et  odio  habebis  inimicum  tuum.  Ego  autem 
dico  vobis  diligite  inimicos  vestros.  La  primera 
parte  bien  sabemos  ser  de  Dios,  que  este  oro 
fino  del  amor  del  prójimo  no  tiene  otra  mina. 
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DUiges  amicum  tuum  sicut  te  tpsum^  dijo  en  la 
ley,  y  glosa  Cristo,  autor  de  la  ley,  que  lo 
mismo  es  prójimo  que  amigo,  y  así  dice:  ya 
habéis  oído  que  antiguamente  se  mandó:  ama- 
rás á  tu  prójimo.  Este  mandato  es  de  Dios;  pero 
el  que  se  sigue:  aborrecerás  á  tu  enemigo,  ya  es 
de  otra  mano.  Por  mal  lector  que  uno  sea,  verá 
qoe  es  de  diferente  letra  escrito,  sobre  raído  y 
allá  entretejido,  fuera  del  texto.  De  ningún  lu- 
gar de  la  Escriptura  se  puede  colegir  que  Dios 
mandase  aborrecer  al  enemigo,  porque  esto  ab- 
solutamente es  malo,  y  Dios  no  puede  mandar 
la  maldad,  antes  se  saca  lo  contrario.  Mandaba 
Dios  que  quien  hallase  el  jumento  de  su  ene- 
migo caído  con  la  carga  en  el  camino,  no  se 
pasase  de  largo,  sino  le  ayudase  á  levantar,  y 
si  encontrasen  alguna  res  descarriada,  se  la  ca- 
reasen y  volviesen  á  donde  él  estaba.  Clara- 
mente pretendía  el  Señor  inducirlos  al  amor  de 
sos  enemigos  con  estas  buenas  obras  y  indicios 
de  benevolencia.  Y  es  cierto  que  el  que  manda 
aliviar  la  carga  de  un  bruto  porque  es  de  su 
enemigo,  con  mayor  rigor  pedirá  socorro  en  su 
necesidad  al  mismo  hombre,  hecho  á  su  imagen 
y  semejanza.  Hombres  amigos  de  sí  mismos, 
deseosos  de  venganza,  dieron  esta  glosa  y  hi- 
cieron esta  mala  consecuencia  por  la  lógica  de 
Satanás:  Dios  manda  amar  al  amigo,  luego 
manda  aborrecer  al  enemigo.  Gran  traición  co- 
mete contra  Dios  el  que,  no  contento  con  ofen- 
derle, le  quiere  ahijar  las  culpas  que  comete 
contra  sn  majestad;  y  como  si  fuese  poco  que- 
brantar las  leyes  divinas,  quiere  hacer  leyes  di- 
vinas las  de  su  carne  y  sus  pasiones,  que  tanta 
repugnancia  tienen  con  ellas.  Hasta  aquí  llegó 
la  malicia  de  la  sinagoga,  ya  decrépita  y  como 
de  Tejez  entontecida;  pero  fuera  nuestra  dicha 
tal,  que  se  acabara  con  aquella  rebelde  y  dura 
generación  culpa  tan  fea  y  traición  tan  atre- 
vida y  no  se  hallasen  hoy  entre  nosotros  seme- 
jantes á  ellos.  Tienes  dentro  de  casa  la  ocasión 
de  ofender  á  Dios,  échala  fuera. — No,  que  será 
infamarla;  que  es  mi  parienta  ó  me  ha  servido 
tantos  años;  ¿quién  la  ha  de  sustentar?  Si  le 
falta  este  abrigo,  perderáse  á  remate;  de  cari- 
dad lo  hago.  Con  título  de  ley  de  Dios  defien- 
de sn  pecado.  Saúl  por  cudicia  reserva  el  gana- 
do iB¿8  lucido  de  Amalech  contra  el  manda- 
miento de  Dios,  y  porfía  que  ha  obedecido  y 
guardado  el  ganado  para  ofrecerle  sacrificios. 
Excúsase  Pilatos  de  condenar  á  Cristo,  y  dice 
á  los  jndíos :  «Yo  he  visto  bien  todo  lo  procesado, 
y  Herodes  lo  miró  y  no  hay  causa  porque  deba 
morir]».  Replican  ellos:  ¿Cómo  no?  Noff  le.gem 
habemus   et  secundum  legem  dehet  mon\   quia 
filium  Dei  sefecit:  «Nosotros  tenemos  ley,  y  se- 
gún ella  merece  muerte,  porque  usurpo  el  ho- 
nor de  hijo  de  Diosi>.  La  ley  mandaba  honrar  y 
recfibir  á  Cristo,  oírle  y  obedecerle,  y  ellos  de 
Pbkpxu  m  loi  siglos  XVI  1  XYII.— 4 


SUS  invidias  y  odios  bestiales  hacen  ley  divina 
que  muera;  y  así  acá  hacen  ley  de  querer  mal, 
porque  Dios  manda  querer  bien.  jQué  ley  tan 
propia  de  hombres!  Evamm  natura  jílii  ¿rce 
(Efes.,  2) :  «Eramos  por  naturaleza  hijos  de  ira» 
y  de  odio,  concebidos  en  pecado  y  enemistad  de 
Dios;  ¿qué  otro  podía  ser  nuestro  lenguaje  sino 
de  venganza  y  desamor?  Contra  esto  se  opone 
Cristo,  hijo  natural  de  Dios,  á  quien  llama 
San  Pablo  hijo  de  su  afición,  sus  amores  y  todo 
su  regalo,  y  como  tal  establece  ley  de  amor  y 
anula  la  contraria  de  aborrecimiento. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Ego  autem  dico  vohis:  diligite  inímicos  ves^ 
tros  y  benefacite  kis  qu¿  oderunt  vos.  Ya  habréis 
oído  esa  doctrina  que  los  mal  intencionados  in- 
térpretes de  la  ley  dan  en  sus  glosas  con  grave 
perjuicio  del  texto;  pero  yo  vengo  á  dar  la  legí- 
tima inteligencia  de  la  ley  como  autor  suyo: 
digo  á  vosotros,  que  como  buenos  estudiantes 
deseáis  saber  su  verdadero  sentido,  que  es  y  fue 
mi  intención  amen  así  los  hombres  á  sus  pró- 
jimos, que  no  baste  ser  ellos  enemigos  para 
que  los  quieran  mal,  sino  que,  no  obstante  esa 
mala  calidad,  amen  la  buena  sustancia.  Y  por- 
que en  esta  bienquerencia,  por  ser  obra  oculta 
de  la  voluntad,  puede  haber  gran  engaño,  quie- 
re que  08  manifieste  á  los  hombres  con  buenas 
obras.  Benefacite  hts  qut  oderunt  vos.  Y  que  la 
representéis  á  Dios  que  escudriña  las  almas  con 
oraciones.  Orate  pro  persequentíbus  et  calum- 
n/antibus  vos.  De  tres  maneras  os  puede  ofen- 
der el  enemigo:  con  el  pensamiento  aborre- 
ciendo, con  malas  palabras  y  con  malas  obras ; 
y  en  cambio  deso  quiere  Cristo  le  paguéis  con 
amor  su  odio,  con  oraciones  sus  malas  pala- 
bras, con  beneficios  sus  malas  obras.  Ego  autem 
dico  vobis. 

Lo  primero  nos  convence  nuestro  Maestro 
por  la  autoridad,  que  en  la  escuela  de  la  Iglesia 
es  la  más  cierta  y  segura  demostración  y  que 
no  admite  persuasión  en  contrario.  Estáis  vos 
tan  cierto  que  tres  y  cuatro  son  siete,  que  os 
reiréis  de  quien  quisiese  argüir  contra  ello;  pues 
lo  que  ahí  hace  la  demostración  hace  en  la  fe  la 
autoridad  divina.  Si  fuera  lo  que  debía  la  pri- 
mera mujer,  pues  le  constaba  ser  Dios  el  que 
mandaba  so  pena  de  muerte  no  comer  del  ár- 
bol vedado,  no  tenía  para  qué  poner  en  disputa 
si  era  bien  mandado  ó  no.  Los  que  seguían 
en  tiempos  pasados  la  filosofía  de  Pitágoras, 
que  fueron  quizá  los  más  antiguos  y  que  me- 
nos errores  tuvieron,  porque  estaban  menos 
apartados  de  la  legítima  filosofía,  que  andaba 
junta  con  el  verdadero  conocimiento  de  Dios 
en  los  gravísimos  negocios  y  de  suma  impor- 
tancia, con  una  respuesta  se  daban  por  satisfe^ 
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choB:  /p8«  dixti;  y  sabían  que  era  hombre  quien 
lo  había  dicho;  no  había  que  altercar  más.  No 
carece  hoy  el  mundo  desta  manera  de  filosofía; 
las  más  cosas  que  se  saben  y  ordenan  estriban 
en  la  autoridad  de  quien  las  dijo,  no  sólo  en  lo 
especulativo,  sino  en  lo  moral.  Un  juez,  para 
que  dé  una  sentencia  en  que  va  la  hacienda  y  á 
veces  la  vida  y  la  honra,  bástale  á  que  lo  diga 
así  Acursio  6  que  en  la  glosa  Abad,  etc.  Un 
teólogo  os  alega  que  es  sentencia  de  Santo 
Tomás,  y  sin  poner  en  ello  dificultad  se  deter- 
mina, absuelve  ó  condena.  Lo  mismo  los  ntédi- 
eos,  llegando  á  decir  un  aforismo:  así  lo  dice 
Hipócrates  ó  asi  lo  entiende  Galeno,  no  están 
á  Diás  obligados.  Pero  no  lo  llevemos  por  estos 
oamifios,  que  como  prinoipahnente  hoy  trata- 
mos con  gentes  que  en  los  suyos  yerran,  de  los 
mismos  descflrmí nados  podemos  tomar  testigos. 
Guando  de  las  cosas  del  honor  quieren  los  que 
'de  eso  tratan  tener  satisfacción  cumplida,  ¿cuál 
es  la  postrera  resolución?  No  hay  qué  pedir 
cuando  se  llega  á  la  sentencia  que  sobre  ese 
caso  dio  Fulano,  hombre  militar  y -en  las  cosas 
de  Italia  criado  desde  su  juventud,  que  se  ha- 
lló en  tal  y  tal  campo  y  oyó  sobre  ese  caso  ha- 
blar á  soldados  viejos  del  campo  de  su  majes- 
tad, hombres  de  ciencia  y  conciencia  como  lo 
suelen  ellos  ser,  etc.  Pues  si  hombres  y  malos 
alcanean  á  tener  con  otros  hombres  tanta  auto- 
ridad, cuánta  mayor  debe  tener  entre  fieles 
Oristo,  sabiduría  del  Padre,  camino,  Verdad  y 
vida,  <Íoctor  de  justicia,  enriado  del  Padre  con 
precepto  de  oírle  y  obedecerle.  Ipsum  audíte\ 
¿no  bastará  deoirlo  él  para  que  se  admita  sin  ré- 
.plica  y  se  obedezca  sin  contradicción?  Ego  ati- 
tem  dt'co  vohis:  diligite  inimícots  v estros. 

OONSIDEtlACIÓN   TBRClíRA 

Diréis:  no  dudo  de  la  verdad  del  dicho,  que 
bien  creo  ser  eso  lo  mejor  y  más  acertado,  pues 
Dios  lo  dice ,  sino  reparo  en  el  hecho  que  es 
muy  duro  y  dificultoso  de  cumplir.  Así  me  pa- 
rece á-mi  también,  y  le  parecerá  á  quien  quiera 
que  no  en  la  superficie  y  por  cumplimiento,  sino 
muy  de  veras,  lo  quisiese  ejecutar;  probaldo  y 
veréis.  Pero,  amigo,  nunca  mucho  costó  poco. 
¿Piensas  que  ir  al  cielo  es  subir  en  tu  coche  y 
pasearte  por  el  prado  ó  alameda?  ¿Piensas  que 
te  han  de  dar  de  balde  lo  que  á  otros  costó  la 
vida?  Mal  te  engañas.  Trabajosa  y  angosta 
dijo  Cristo  que  es  la  senda  por  donde  se  va  al 
cielo  y  que  pocos  la  caminiín.  Lo  que  poco 
cuesta  poco  vale  y  en  poco  se  estima.  Quiere 
David- ofrecer  sacrificio  á  Dios  para  aplacarle  y 
"que  cesase  la  mortandad;  ofrécele  Areuna  su 
ei^  para  altar  y  trillos  para  leña,  loe  bueyes 
•para  holocausto,  todo  -de  -gmcia,  y  responde 
David:  ^Nequáquam  ut  vis  y  sed  ¿mam  pretio  a 


te:  et  non  ojferam  Domino  Dea  meó  hohóoum 
gratuita  (Reg.):  cNo  ha  de  ser  asi,  sino  que  h 
he  de  comprar  por  sus  cabala,  pc^ue  no  he  de 
ofrecer  á  mi  Dios  j  Sefior  sacrificios  sin  costa). 
¡  Qué  mucho  haré  de  servirle  con  lo  que  nada 
me  ha  costado!  El  auOT  es  sacrificio  del  con- 
•zón.  El  que  ofrece  el  amor  natural  del  amigo 
porque  le  hace  bien,  ofrece  sacrificio  mn  <k)sU, 
porque  no  cuesta  nada  amar  al  bienhechor;  pero 
quien  ama  á  su  enemigo  por  Dios,  ofrece  holo- 
causto preciosísimo,  comprado  A  costa  de  sos 
entrañas  y  de  sangre.  ¿Es  cosa  dtura  amar  al 
«enemigo?  Pues  no  es  mucho  'hagáis  una  coÉá 
dura  por  Dio».  ¿Qué  de  cosas  duras  haoe  un 
soldado  por  mandado  <le  su  oapítán^^^n  oriaáo 
por  mandado  de  su  amo,  y  un  amigo  por  otro, 
que  le  suele  costar  -á  veces  la  YÍda  y  am  el 
alma?  AbsakSn  aoomeCió  aqi^la  traición  mal- 
vada de  matar  á  su 'hermano  en  venganza  de  k 
injuria  que  su  hermano  había  recibido  del,  y 
Convidóle  á  no  sé  qué  regocijo  para  máe  aser- 
rarle, y  allí  llama  á  sus  hombres  y  diodos:  Que 
no  se  descuiden  en  comer  y  beber  demasiado, 
sino  que  estén  Bohre  si,  y  cuando  vean  que  «1 
convite  se  va  acabando  y  estén  calientes  los 
convidados  y  medio  amodorridos  con  el  vino, 
entren  y  den  de  estocadas  á  su  hermano  Ainón. 
Fue  mandato  horrible,  aun  para  sus  criados,  qtie 
debían  ser  talefe  cual  él,  porque  era  Anoón  lujo 
mayor  del  rey  y  de  quien  se  entendía  habia  de 
ser  heredero  de  la  corona;. y  asi  se  debieron  tur- 
bar oído  el  mandamiento:  percuiite  eum  et  tV 
terjicite:  herilde  y  matalde,  no  afóéis  mano  del 
hasta  acabarle.  No  sé  yo  qué  hombres  podía 
haber  tan  facinerosos  y  tan  endemoniados  que, 
oída  tal  palabra,  no  se  sobresaltasen,  porque 
traen  consigo  gran  horror,  sefialadamente  ouan- 
do  no  estaban  del  injuriados,  pues  debian  estar 
ya  olvidados  de  lo  que  tantos  dias  habia  que  no 
se  hacia  dello  caso.  A  más  deso,  era  aquel  m 
principe  y  señor  natural  á  quien  se  snele  tener 
natural  reverencia;  todo  esto  se  borra  cuando 
se  oye  aquella  palabra:  Hgo  suní  qui  -praitipta 
vobis:  mMirñáme  á  la  cara  á  mi,  que  yo  %qf  quien 
os  lo  manda  á  ATosotros)».  Pues  si  para  hacer  una 
traición  tan  alevosa  y  tan  peligrosa,  como  so- 
bre seguro  matar  á  su  natural  señor,  y  que 
suelen  ser  tanto  más  amfeidos  antes  qae  here- 
den cuanto  mejor  condicionados  se  mnestian 
y  dan  mejores  esperanzas,  y  al  fin  no  nos  han 
comenzado  á  hostigar  con  leyes;  y  ,por  bueno 
que  sintamos  el  dominio,  sienipre  qaeniamos 
ahorrar  del  presente  y  trocarle, por  otro  niíeTO, 
bastó  decirles:  Yo  soy  el  que  os   lo  mando, 
¿cómo,  para  amar  á  los  enemigos,  para  hñ/cer  un 
acto  de  virtud  heroica,  -lío  ha  de  bastar  un  yo 
os  lo  mando  de  Oristo,  aunque  más  duro  sea? 
I  Cuánto  mejor  ánstituidcestaba  Dsrrid  que  de- 
cía: Proptér  verba  laJbionim  ftfoirtfin  e^cutUr- 
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éd  na$  dtíraí  (Sal.  2ñ):  «Señor,  estoy  tan 
Atenido  i  vuestras  pnlabras^  que  por  sólo  maa- 
darlo  TOS  guardo  yo  cosas  dnras,  y  voy  por  ca- 
míuofi  fragosos, ásperos  y  trab9Jososi>.l&ias  Da- 
vid era  justo.  ¿Qué  me  diréis  de  Labán,  hom- 
bre malo,  cuaudo  su  yerno  Jacob  se  le  buyo 
coa  fias  mujeres  y  gauatios,  y  no  le  permitió 
dc^pedirtic  de  auB  hijos  ui  abrazMirsus  nietos, y  lo 
qae  mis  sintió,  que  halló  menos  sus  ídolos,  que 
los  había  hartado  Raquel  ?  E  ncendido  en  rabiosa 
cólera  con  muchos  parientes  y  criados  le  sigue 
6¡ete  días  con  4nimo  de  vengar  en  el  su  saña,  y 
dioele  Dios  en  sueños:  Cave  ne  quidquam  aspe- 
re  loquaría  contra  Jacob:  «Mira  que  no  hables 
á  Jacob  ásperamente 2».  Fue  de  tanto  peso  esta 
ptdfibxa  en  Labán,  que  habieudo  alcanzado  al 
yerno  y  representado  lo  mal  que  había  hecho, 
añadió:  Et  nunc  quidem  valet  manus  mea  red- 
dere  Ubi  malum;  sed  Deus  patria  tui  herí  mihi 
dixit:  care  ne  loquarts  contra  Jacob  quidquam 
durius:  «A  tiempo  estamos  que  pudiera  yo  darte 
mal  p<Hr  mal  y  satisfacerme  por  mi  mano  de  la 
ofensa  jecebida,  pero  el  Dios  de  tu  padre  me 
dijo  ayer  que  no  "te  dijese  palabra  duraJ).  Pues 
bien;  aunque  él  os  h^ya  dicho  eso,  no  os  queda 
libertad  para  hacer  lo  contrario.  Cosa  maravi- 
llosa que  no  dice:  no  te  haré  mal  porque  Dios 
me  lo  mandó,  sino :  bien  puedo  hacerte  mal ,  pero 

'"  Dios  man^a  que  no  lo  haga,  como  deji^ndo 
por  Uano  que  habiendo  mandato  de  Dios  en 
contrarío,  no  se  había  de  atrever  él  á  quebran- 
table. Y  si  le  tuviera  por  su  Dios,  no  fuera 
mucho  fardarle  este  respeto;  pero  no  dice:  mi 

'■  Dios,  sino  el  Dios  de  tu  padre;  y  con  todo  tan 
arrendado  con  sol^  una  gran  palabra.  ¡  Oh  con- 
fusión de  los  cristianos!  ¿Quién  hay  que  siep- 
do  tan  malamente  agraviado  de  su  enemigo  y 

I  corriendo  ciego  y  furioso  como  caballo  desbo- 
cado á  la  venganza,  cuando  tiene  la  ocasión  en 
la  mano  se  acuerde  y  refrene  con  el  mandato 

I     de  Cristo,  que  no  entre  sueños,  como  á  Labán, 

i  sino.eii  vela,  porque  la  Fe  le  dice:  Ego  autepi 
dico  vohie:  diligite  ¿n,imico8  teatros;  yo  te  man- 
do que  no  le  digas  ni  hagas  mal,  y  con  este 
recuerdo  suelte  las  armas  de  la  mano  y  diga  á 
an  ofensor:  Biep  pudiera  yo  ahora  vengarme  ¿e 
ti,  pero  mi  Dios  y  tuyo  me  manda  que  no  lo 
haga.  Yete  en  paz.  ¿Quién  ha  dejado  pasfir  .la 
ocasión  de  su  contento  ilícito,  de  la  ganancia 
injusta,  por  eqr  contra  el  mandamiento  de  Dios? 
Labán,  idólatra,  tiene  por  averiguado  que  nadie 
ha  dé  osar  contra  el  precepto  divino,  y  el  cris- 
tiano. b«iptízado  dice  ^ue  qí  Dios  manda,  él  des- 
manda, y  qne  se  la  ha  de  pagar  quien  se  la  hi- 
ciere. jOh  cóoK)  siente  Dios  este  desacato! 
Kándále  al  profeta  JeremÍAS  juntar  en  una 
ca^.tQ^  la  parentela  de  los  hijo3  de  Jonadab 
y.qiKB  loB  c(Nivi(le  á  beber  vino;  y  poniéndoles 
el  profeta  delante  fraseóte  y  copones  de  vino  ri- 


quísimo, dijeron:  no  beberemos  vino,  porque 
nuestro  padre  Jonadab  nos  dejó  mandado  que 
no  lo  bebiésemos,  ni  edificar  casas,  ni  plantar 
viñas,  ni  sembrar,  ni  coger,  sino  que  vivamos 
en  aduares  por  los  campos;  y  como  nos  lo  man- 
dó, asi  lo  cumplimos.  Con  el  ejemplo  de  obe- 
diencia destos  buenos  hijos  comienza  el  Señor 
á  querellarse  de  nuestra  rebeldía:  Nunquid  non 
recipietis  díscipUnam  ut  obediatis  verbis  meis? 
dixit  Dominus:  Frcevaluerunt  sermones  Jonadab 
Jila  Bechab  quos  prcvcepit  filiis  suis  ut  non  bibe- 
rent  vinum;  et  non  hiberunt  xisque  ad  diem  hanc 
quia  obedierunt  prcecepto  patris  sui.  Ego  autem 
locutus  sum  ad  vos  de  mane  consurgens  et  lo- 
quens  et  non  obedistis  mihi  (Jerem.,  35).  ¿Por 
qué  no  queréis,  hombres,  recibir  mi  doctrina? 
¿Por  qué  no  os  dejáis  corregir  y  gobernar? 
Fueron  de  tanta  fuerza  las  palabras  de  Jona- 
dab para  con  sus  hijos,  qvie  ninguna  han  tras- 
pasado, ni  han  bebido  vino  hasta  el  día  de  hoy, 
porque  su  padre  se  lo  mandó;  y  yo,  que  soy 
mayor  que  Joiftulab,  padre  universal  de  todos, 
con  gran  solicitud  he  madrugado  á  daros  ley  y 
llamaros  por  mis  Profetas  y  no  me  habéis  obe- 
decido. Y  como  ofensa  que  mucho  sentía  la 
torna  á  repetir  tres  veces  en  el  mismo  capí- 
tulo. ¡Ah  Cristiano,  que  tu  padre  Cristo  no  te 
quita  el  vino,  ni  casas,  ni  viñas,  ni  te  manda 
vivir  como  alárabe  en  los  campos,  que  aun  eso 
no  fuera  duro  respecto  de  lo  que  él  padeció  por 
ti!  mándate  amar  á  los  enemigos:  Ego  autem 
dico  vobis:  diligite  inimicos  vestros.  Y  por  San 
Juan  dice:  Hoc  est  prceceptum  meum,  especial- 
mente mío:  Ut  diligatis  invicem.  ¿Qué  queja 
formará  de  ti  si  no  le  obedeces,  ni  qué  dureza 
ni  dificultad  puedes  alegar  que  pese  más  que  la 
autoridad  de  tal  preceptor? 

OONSIDERAOIÓN    CUARTA 

Pero  vamos  adelante,  que  mirado  con  los 
ojos  desapasionados  este  precepto  no  es  duro, 
sino  suave  y  más  conforme  á  nuestra  natura- 
leza que  su  opuesto.  A  los  otros  animales, 
cuando  vienen  al  mundo,  los  arma  naturaleza 
de  uñas,  garras,  presas,  dientes,  colmillos,  cuer- 
nos, conchas,  espinas,  picos,  púas;  al  fin,  armas 
ofensivas  y  defensivas,  como  á  rencillosos  que 
vienen  á  guisa  de  combatir;  al  hombre  cría 
desnudo,  flaco,  llorando,  sin  armas  ni  municio- 
nes ni  pertrecho  de  guerra,  porque  es  animal 
manso,  que  entra  de  paz  en  el  mundo,  y  la 
paz  es  cosa  que  mejor  le  está.  Si  os  probase  yo 
que  es  mucho  más  dificultoso  desamar  al  ene- 
migo que  amarle,  convencida  quedará  vuestra 
rebeldía,  y  conoceréis  con  cuánta  verdad  está 
dicho:  mandata  ejiés  gravia  non  sunt  (Joa.,  5). 
Haced  ahora  otro  Evangelio  opuesto  á  éste 
que  aquí  os  predica  el  Señor,  y  digamos  así: 
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«Yo  os  digo  á  vosotros:  aborreced  á  vuestros 
enemigos;  haced  mal  á  aquellos  que  os  quieren 
mal;  maldecid  y  detestad  á  los  que  os  persiguen 
y  calumnian  para  que  seáis  hijos  de  Satanás, 
vuestro  padre,  que  arde  en  los  infiernos,  que 
esparce  la  tiniebla  de  su  ceguera  sobre  buenos 
y  malos,  y  llueve  odios  sobre  justos  é  injustos»; 
preguntóte,  mundano,  ¿conténtate  más  este 
Evangelio?  Pues  guárdale  y  mala  pro  te  haga, 
que  buena  no  puede  ser.  Deslinda  cada  cosa 
destas  en  particular.  Desama  á  tus  enemigos; 
mira  que  en  el  desamor  está  incluida  la  invi- 
dia,  y  si  quieres  mal,  te  ha  de  pesar  del  bien 
que  vieres  en  ese  á  quien  aborreces;  y  la  invi- 
dia  y  pesar  del  bien  ajeno  es  la  mayor  carni- 
cería y  más  duro  tormento  que  nadie  te  puede 
dar. 

Invidia  siculi  non  intenere  tiranni 
Majus  tormentum. 

(Horac,  £pUt.  ad  Lolium  ) 

La  más  venenosa  ponzoña  que  te  podrían 
dar  á  beber  tomas  con  tus  manos,  pesándote 
de  ver  al  otro  más  medrado  6  favorecido,  tur- 
bándote en  oir  las  alabanzas  de  tu  émulo.  Si 
dice  que  el  otro  es  más  gentil  caballero,  la  otra 
más  principal  señora,  mejor  letrado  el  otro, 
mejor  visto,  más  acepto,  mejor  oído,  eso  te 
quema  la  sangre  y  ahelea  el  contento  y  consu- 
me la  vida.  ¿Puede  ser  tormento  igual  que 
mandarte  ser  verdugo  de  ti?  ¿Mandarte  que  tú 
mismo  te  des  garrote  y  te  tuerzas  los  cordeles 
y  descoyuntes  los  brazos?  ¿Qué  tirano  jamás 
mandó  tal,  por  inhumano  que  haya  sido?  ¿Qué 
Fálaris,  qué  Nerón  tan  inclemente  y  fiero?  Con 
la  envidia  se  acompaña  la  ira,  una  de  las  más 
crueles  fieras  y  más  denodadas  de  cuantas  se 
crian  en  este  bosque  montuoso  de  nuestras  pa- 
siones; que  si  se  deshierra  de  las  cadenas  de  la 
razón  y  la  dejan  seguir  su  braveza  y  furia, 
hace  daños  irreparables. 

Ira  furor  hrevis  e¿t. 

Es  un  breve  frenesí,  un  furor  alocado  y  re- 
pentino, es  fuego  de  alquitrán,  es  un  rayo  del 
cielo  que  quema  y  deshace  cuanto  coge  delante. 

Ora  tutnent  ira;  nigresciint  tanguine  tcnre: 
Lumina  gorgoneo  8(rtius  angue  micant, 

(O'rx^.^Ars  aniandL) 

¡Cómo  descompone  á  un  hombre  el  rostro 
hinchado,  feroz,  negras  las  venas,  los  ojos 
centelleando  como  dragón,  torpe  la  lengua,  de- 
mudado el  color,  turbado  el  juicio,  ciega  la  ra- 
zón I  Quita  el  sueño,  estraga  el  gusto,  destruye 
el  sosiego  y  el  contento.  Conociendo  sus  daños 
el  apóstol  dice  á  los  fieles:  Sol  non  occidat 
miper  ¿racundiam  vestram.  No  os  tome  la  no- 


che con  tal  huésped  en  casa,  que  será  vuestra 
perdición,  y  dad  lugar  á  la  ira;  apartaos,  haced- 
le  calle  que  pase;  no  os  pongáis  delante,  que 
no  hay  fuego  encendido,  ni  mar  bravo,  ni  hura- 
cán deshecho  como  ella;  tal  huésped  has  de 
recibir  con  el  odio  en  tu  posada  y  se  hará  dueño 
della,  adelante.   Obligad  á  este  hombre   invi- 
dioso,  airado,  á  que  se  vengue  de  su  enemigo 
y  le  busque,  aunque  se  vaya  á  los  an  ti  podas; 
¡qué  de  peligros,  de   costas,  de   sobresaltos, 
echa  sobre  sí!   De  ahí  nacen  los  bandos,  las 
rencillas,  las  guerras,  los  gastos  de  las  hacien- 
das, las  pérdidas  de  los  patrimonios  y  mayo- 
razgos, dando  de  comer  á  bandoleros,  homi- 
cianos,  rufianes  y  á  pesquisidores  y  sus  escriba- 
nos, que  en  quince  días  asuelan  la  hacienda  de 
un  duque,  peor  que  si  la  armada  del  turco  hu- 
biera aportado  sobre  ella.  Haced  mal  á  quien 
os  hacen  mal;  yo  os  digo:  no  hagas  mal  6 
haz  mal  y  guarte;  porque  el  injuriado  en  már- 
mol escribe  y  no  hay  cabello  que  no  haga  su 
sombra,  ni  animal  tan  abyecto  que  no  pueda 
alguna  vez  hacer  mal  ó  bien.  Nadie  haga  mal 
si  quiere  vivir,  aunque  sea  á  un  gato;  si  no,  ahí 
está  la  justicia;  que  quien  á  hierro  mata  á  hie- 
rro debe  morir,  y  á  bien  librar  perderás  la  tie- 
rra, que  como  si  te  hubiese  tragado  te  has  de 
desaparecer.  Di  mal  y  echa  maldiciones  á  quien 
te  persigue.  ¿Sabes  qué  es  eso  cuando  lo  haces? 
Tomar  á  Dios  por  verdugo  de  tu  ira  j  de  tu 
furor.  El  juez  manda  al  verdugo  que  ejecote  la 
justicia  en  el  reo,  porque  no  son  las  manos  que 
traen  la  vara  para  ensangrentarse;  ¿qué  dispa- 
rate sería  que  el  verdugo  diese  el  cuchillo  al 
juez  ó  el  lazo,  y  le  pidiese  que  ejecutase  en  el 
reo  lo  que  á  él  bien  visto  le  fuese?  Eso  mismo 
haces  tú  cuando  mal  deseas,  cuando  echas  peti- 
ciones, y  aun  más,  que  pides  que  el  juez,  el 
rey,  de  sus  mismos  hijos  tome  la  venganza  que 
tu  odio  desea.  ¡Mira  sí  puede  tu  ceguera  snbir 
á  mayor  locura!  Pues  San  Esteban,  estándole 
apedreando,  levantó  los  ojos  al  cielo  por  bus- 
car allá  algún  refugio,  pues  en  la  tierra  no  le 
hallaba,  y  como  lo  primero  que  encontró  con 
ellos  fue  con  Jesú  Cristo,  no  osó  sino  rogar 
por  los  que  les  quitaban  la  vida;  porqae  tío 
que  no  se  podía  ni  debía  pedir  otra  cosa  al  qne 
rogó  á  su  Padre  por  los  que  le  crucificaban. 
¿Qué  fuera  si  dijera:  Señor,  vos  que  perdonastes 
á  quien  os  mataba  y  suplicastes  á  vuestro  Pa- 
dre que  los  perdonase,  como  á  quien  no  sabiam 
el  mal  que  hacían,  no  perdonéis  á  estos  que 
me  matan  á  mí?  Fuera  esa  inorme  locara;  tal 
es,  hombre,  la  que  haces  cuando  maldices,  caan- 
do  abominas.  Mas,  porque  veas  como  en  un  es- 
pejo la  pesadumbre  intolerable  que  trae  consigo 
esta  ley  de  aborrecimiento,  mira  un  ejemplo  en 
Saúl  invidioso,  airado  y  resuelto  de  matar  á 
David;  fácil  empresa  al  parecer  para   un   rej 
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poderoso  quitar  la  vida  á  an  pobre  soldado 
vasallo  suyo.  ;Ab,  qué  cara  le  costó!  ¡Qaé  de 
vilezas  hizo!  ¡Qaé  de  melancolías  pasó!  ¡Qaé 
de  rabias,  qué  de  crueldades,  hasta  matar  á  to- 
dos los  sacerdotes  del  Señor,  deshonrar  ¿  su 
propio  hijo,  poniendo  mácula  en  su  madre! 
jQué  de  reces  tuvo  jugada  la  vida,  si  la  blan- 
dará  j  mansedumbre  de  David  y  su  realeza  de 
ánimo  no  le  hiciese  gracia  della!  ¡Qué  inquieto, 
qaé  aperreado!  Cada  día  tocaban  al  arma  á  su 
descanso  los  espías  que  le  traían  nuevas  donde 
andaba  David.  Vienen  á  ofrecerse  los  Zifeos 
qae  le  darán  en  las  manos,  j  díceles:  Benedicti 
vos  a  Domino^  quia  doluistis  vicem  meam:  «De 
Dios  seáis  benditos,  porque  os  habéis  dolido  de 
mi  suerte  dosventurada3>.  i  Oh,  mezquino,  que 
tá  mismo  te  haces  la  guerra!  ¿quién  te  persi- 
gue? Considérate  omnia  latibula  ejus:  «Corred 
la  tierra  y  mirad  todos  los  escondrijos  y  cue- 
vas donde  se  esconde,  porque  no  se  nos  escape». 
Quod  8¿  etiam  in  terram  se  obstruxeri't^  per¡<crU' 
tabor  eum:  cSi  se  hundiese  debajo  la  tierra,  le 
tengo  de  buscar  y  minaré  hasta  los  abismos 
hasta  sacarle  de  rastros».  Danle  soplo  que  an- 
daba David  con  su  gente  por  las  sierras  de 
Engadi;  vale  á  buscar  con  su  ejército.  Etiam 
ptr  abruptisimas  petroM  qtuv  solis  ibicibuft  per- 
tice  8unt:  cTrepando  y  gateando  por  lo  más 
fragoso  de  la  montaña,  por  las  cordilleras  y 
riscos,  por  los  altísimos  picos  de  las  sierras  y 
despeñaderos  más  peinados,  por  donde  solas 
las  bicerras  y  rebesos  ligerísimos  pueden  sal- 
tar». ¡Oh,  miserable  rey!  ¡Qué  arrastrado  te 
trae  tu  vida  desenfrenada!  ya  te  da  un  bote 
como  pelota  de  viento  y  te  arroja  por  cima  de 
las  rocas  inaccesibles  de  los  montes,  ya  te  mata 
haciéndote  rodar  por  las  cavernas  de  la  tierra. 
¡Y  que  esta  ley  de  venganza  me  digas  tú,  mun- 
dano, que  es  suave,  y  que  la  del  perdón  no 
se  paede  sufrir  de  dura!  Los  ciegos  verán  que 
estás  ciego  y  que  tu  pasión  te  engaña.  Esta 
ley  es  del  demonio  homicida  y  del  mundo 
arrogante  y  pundonoroso,  que  como  son  tira- 
nos cmdelísimos  hacen  pregmáticas  conformes 
á  sa  tiranía.  Dios,  que  es  dulce  y  suave,  no 
hace  ley  de  venganza,  viendo  cuan  pesada  es 
y  dificultosa,  sino  Él  la  toma  á  su  cargo.  Mihi 
rincUctam  et  ego  retribuam  (Rom.,  12).  No  os 
venguéis  vosotros,  que  ni  lo  podéis  hacer  ni 
i  os  quiero  tan  mal  que  os  obligue  á  tanto  tra- 
i  bajo  y  peligro;  á  mi  cuenta  quedan  vuestros 
agrarios,  para  si  no  os  hacen  enmienda  dellos 
castigar  á  los  ofensores;  á  la  vuestra  está  amar 
y  beneficiar  á  quien  os  ofendió.  ¡Oh,  ley  saa- 
ve!  Dulcis  et  rectus  Dominus;  propter  hoc  legem 
dahit  deli'nquentibus  in  via  (Salmo  24) :  «Dulce 
y  recto  es  el  Señor;  por  tanto  dará  ley  á  los  que 
van  faera  de  caminos.  Como  dulce  da  ley  y 
mu^tra  el  camino  á  los  pecadores  descamina- 


dos, y  como  recto  castiga  á  los  transgresores. 
Diriget  mansuetos  in  judicio,  docebit  mites 
vias  suas:  c: Endereza  en  el  juicio  de  su  ley  á 
los  mansos,  á  los  que  no  saben  hacer  mali>. 
Como  dulce  les  quita  la  venganza  de  las  ma- 
nos, y  como  recto  se  encarga  de  tomarla  de 
quien  les  agravia.  Es  Dios  de  amor,  antes  la 
misma  caridad  y  así  ley  de  ella;  la  misma  ley 
descubre  la  dulzura  de  entrañas  del  legislador. 
Amad  á  vuestros  enemigos.  Cosa  que  en  tu 
casa  y  en  tu  quietud  la  puedes  cumplir;  que  ni 
gasta  la  hacienda  ni  aventura  la  vida,  y  que  te 
libra  de  los  daños  que  la  ira  trae  consigo.  Pues 
si  queda  probado  que  la  ley  de  amor  es  suave 
y  la  del  odio  Insufrible,  ;en  qué  razón  cabe 
que  quieras  más  servir  al  demonio  con  pesa- 
dumbre que  á  Dios  con  suavidad?  Asombro  es 
y  disparate  que  encanta  ver  la  perversidad  de 
los  hombres,  que  pueda  el  demonio  y  el  mundo 
hacerlos  observantísimos  de  sus  leyes  inicuas 
y  acaben  con  ellos  cosas  durísimas,  y  no  acabe 
Dios  que  guarden  sus  leyes  provechosas.  Que 
haya  persuadido  Satanás  á  los  idólatras  que 
les  sacrificasen  hombres  y  lo  tuviesen  á  bue- 
na ventura  los  mismos  que  eran  degollados  y 
quemados,  que  les  pidiese  á  los  padres  sus  hi- 
juelos tiernos,  y  de  mil  amores,  quitándolos  de 
los  pechos  de  las  madres,  los  arrojaban  en  el 
fuego  á  honor  de  los  ídolos.  Y  lo  que  es  más: 
los  hebreos,  pueblo  escogido,  ofrecieron  estos 
nefandos  sacrificios.  Et  sacrificaverut  filios  suos 
et  filias  suas  dcpmoniis  (Salmo  105):  «Y  ver- 
tieron la  sangre  inocente  de  los  ternecitos  in- 
fantes en  sacrificio  á  los  ídolos  de  Canaaní». 
Mas,  pidenle  los  hijos  de  Israel  á  Aarón  que 
les  haga  un  ídolo;  él,  vista  su  determinación  y 
conociendo  su  avaricia,  responde:  ¿ídolo  que- 
réis? Mirad  que  entre  en  costa;  traedme  las 
joyas  de  oro  de  vuestras  mujeres,  hijos  y  hijas 
para  fundirlas.  No  paréis  en  eso.  Al  punto  las 
desenjoyan  y  dan  toda  su  riqueza  y  ornato 
para  hacer  un  becerro.  Ambicioso,  que  idolatras 
en  la  honra,  mira  que  pides  cosas  incompati- 
bles con  tu  hacienda;  que  has  de  tener  mucha 
casa  y  doblados  criados  de  los  que  sufre  tu 
renta;  gastar  en  caballos,  en  caza,  en  juegos, 
entrar  en  fiestas,  hacer  banquetes  y  otros  mil 
cumplimientos,  ¿puedes  con  eso? — No,  sino  re- 
ventando, no  poniendo  en  estado  á  mis  hijas, 
empeñando  mi  casa,  haciendo  mohatras,  no  pa- 
gando lo  que  debo.  ¿Pero  mi  honra?  Ya  estoy 
puesto  en  esto;  ¿qué  dirán  si  caigo  de  mi  punto? 
—  Traidor,  ¿quién  te  manda  que  te  sacrifiques? 
¡Si  Dios  te  mandara  dar  eso  en  limosnas! — ¡  Ah, 
Señor,  que  no  me  alcanza  la  sal  al  agua,  qae 
he  de  andar  muy  ajustado  para  sustentar  casa 
y  familia!  ¿Helo  de  ajustar  á  mis  hijos  y  darlo 
al  que  pasa  por  la  calle? — Pues  loco,  con  lo  que 
te  disculpas  con  Dios,  ¿no  te  disculparás  con  el 
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mando?  ¿Ttn  honrado  ds  el  innndo  qae  no  le 
bastará  ese  descargo?  Camal,  qne  andas  hecho 
esclaro  de  tas  apetitos,  tratado  dellos  cnal  nan- 
ea forzado  de  galera;  c<Sm¡tre  de  tu  descanso,  qne 
no  lo  comen  tos  hijos,  ni  lo  riste  tu  mujer  por 
darlo  á  la  sncia  ramera;  tú,  que  no  dnermes  de 
noche,  deshelado,  guardando  esquinas  como  ar- 
mado de  monumento,  esperando  la  seña  de  la 
Uriana  que  pasa  por  el  aposento  de  su  padre  6 
liermano  celoso  á  abrirte  la  puerta  con  mani- 
fiesto peligro  de  sa  honra  j  de  la  rida  de  am- 
l>os;  tahúr,  que  te  estás  toda  la  noche  amarra- 
do á  un  bufete  como  á  un  banco  de  galera,  sin 
dormir,  sin  cenar,  perdiendo  la  salud,  si  Dios 
te  pidiera  eso  para  ir  al  cielo,  ¿qué  hicieras? 
;0h  frenesí,  oh  locura  nuestra,  oh  ceguedad! 
;  Oh  cielos,  oh  tierral  Sed  testigos  de  esta  bruta 
iniquidad:  que  para  serrir  al  diablo  no  hayan 
los  hombres  dificultad;  raya  todo,  la  hacienda, 
los  hijos,  la  sangre,  la  rida,  y  para  Dios  todo 
es  cuesta  arriba;  y  una  ley  tan  fácil  y  amorosa 
puesta  por  el  Hijo  de  Dios,  ¿se  nos  hace  impo- 
sible? Ego  autem  dico  vohU:  diligité  inimtcog 
reüroi, 

COVSIDEnAClÓN    QUINTA 

Pero  á  quien  no  muere  todo  lo  dicho  para 
amar  al  enemigo,  hágalo  siquiera  por  el  altísi- 
mo premió  que  el  Señor  promete  por  esta  obra: 
rt  iitii  fila  Patris  végtri  qui  in  Cfelis  ést^  qui 
^olem  suum  oriri  facit  Buper  honott  et  malón. 
Tiene  tanta  fuerza  la  naturaleza,  que  imprime 
en  el  hijo  la  semejanza  del  padre,  no  sólo  en 
la  sustancia,  sino  en  los  accidentes  corporales  y 
espirituales:  el  color,  la  figura,  el  lugar,  la  con- 
dición, el  ingenio,  y  cuando  sale  muy  parecido 
decimos  que  es  hijo  de  padre;  pues  llegue  la 
gracia  donde  llega  la  naturaleza,  y  hágaos  no 
sólo  hijos  de  Dios,  sino  parecidos  á  él  en  la 
condición .  Nuestro  padre  Dios  es  de  su  natu- 
ral condición  clemente,  benigno  y  misericordio- 
so, fácil  en  perdonar;  y  deso  se  precia:  Deiía  cni 
proprium  est  mnereri  semper  et  parcere.  Trasla- 
demos en  nosotros  estas  entrañas  de  misericor- 
dia, si  nos  preciamos  de  hijos  suyos.  Porque 
vio  á  Darid  tan  piadoso  y  sufridor  de  injurias 
qne  perdonó  á  Saúl  y  sufrió  á  Semey  y  lloró  á 
Absalón,  dice  Dios:  Inveni  virum  secundum  cor 
meum:  c Hecho  al  talle  de  mi  corazón,  cortado  á 
medida  de  mi  roluntad>.  jAh,  Señor!  que  ha 
sido  adúltero,  homicida,  soberbio;  ¿cómo  seiifún 
ruestro  corazón?  Porque  sabe  perdonar,  tiene 
corazón  compasiro,  sufridor,  amoroso,  y  con 
este  amor  de  caridad  echó  la  capa  á  todas  esas 
ñaquezas.  Por  eso  le  llama  rarón,  porque  es 
obra  raronil  remitir  las  injurias.  Amad  á  rues- 
tros  enemigos,  ut  Bitisfilii  Patris  qui  in  ccelié 
est,  ¡Oh  insigne  título  y  soberana  dignidad! 
i  Quién  hay  que  no  sea  amigo  de  honra?  ¿Y  qué 


mayor  honra  que  ser  hijo  de  Dios?  Videté  qua- 
lém  charitatem  dedit  nohiéPatér:  utfiliiDei  no- 
minemur  et  simué:  «Mirad  cuanto  nos  nnó  el 
Padre,  qué  gracia  nos  hizo:  qu3  nos  llamemos 
hijos  de  Dios  y  en  efecto  lo  seamos».  El  rey 
escribe  á  un  grande:  duque  primo,  y  á  un  titu- 
lo: marqués  pariente;  pero  si  no  lo  son,  no  les 
dará  ese  apellido  el  parentesco.  Dios  si,  cuyo 
decir  es  hacer,  da  con  la  nombradla  la  filiación; 
llámanos  hijos  y  hace  que  lo  seamos  por  gra- 
cia, y  danos  caridad  que  es  amor  dirino  y  so- 
brenatural con  que  le  amemos;  eso  promete  al 
qne  ama  á  los  enemigos.  Y  adrierte  Orígenes 
que  no  sólo  una  rez  seremos  hijos,  sino  tantas 
cuantas  querredes  al  enemigo  y  le  hiciéredes 
buenas  obras  seréis  engendrados  en  hijos  de 
Dios  f  Orig.,  Hom.  ult.  in  Isai,  et  ham.  6.  in  Jt- 
remiam).  En  esto  quiso  que  pareciese  la  gene- 
ración de  los  hijos  adoptiros  á  la  del  Unigénito 
natural,  que  asi  como  él  es  etemalmente  engen- 
drado y  siempre  su  Padre  le  está  engendrando 
y  por  eso  se  llama  Splendor  g  lárice,  porque  el 
resplandor  siempre  se  está  produciendo  y  en- 
gendrando de  la  luz,  y  asi  el  Verbo  dirino  siem- 
pre nace  Deum  de  Deo,  lumen  de  lumine;  á  esta 
traza,  con  cada  beneficio  que  al  enemigo  hicié- 
redes, con  cada  acto  de  amor,  os  estará  Dios 
de  nuero  engendrando  en  hijo  suyo.  Y  á  esto 
parece  que  alude  el  Señor  en  lo  que  dice:  Qtu' 
solem  Buum  oriri  facit  supef  bonos  et  malos,  et 
pluit  super  justos  et  injustos:  «Cada  día  hace 
Dios  nacer  al  sol  y  dirersas  reces  al  afio  en- 
gendra las  plurias».  Quis  est  ptuvi(F  paier?  Vel 
qnis  genuit  stillas  roris?  (Job.,  38).  «¿Quién 
Sino  yo,  dice  Dios,  es  padre  de  la  piuría?  ¿O 
quién  engendró  las  gotas  del  rocío?i»  Pnes  si  tú 
imitares  la  bondad  divina  en  esa  frecttencia  de 
actos  de  amor  y  de  buenas  obras  y  oracioDes 
para  con  tus  enemigos,  tantas  reces  nacerás  de 
Dios  como  nace  el  sol  y  se  engendra  la  plaria. 
Pnes  si  ser  hijo  de  Dios  una  y^z  es  dignidad  tan 
sublime  como  pondera  San  Juan:  Dedit  ei$  po- 
testatem  filios  Dei  fieri,  ¿qué  serlo  tantas  y  por 
tantas  rías? 

GONSIDERAOIÓN    SKXTA 

Últimamente  te  quiero  poner  delante  el  ejem- 
pío  del  Hijo  de  Dios  natural:  tnira  cómo  cample 
y  guarda  lo  que  te  manda;  cómo  ama  á  ana  ene- 
migos en  rida  y  en  muerte;  cómo  les  hace  tan 
gran  bien  que  les  da  la  sangre  y  la  rida;  cómo 
ora  y  con  qué  palabras  por  aquellos  que  le  cm- 
cificabah.  Acuérdate  de  aquello:  Paier,  cftmtf- 


te  illie,  non  enim  sciunt  quidfaciunt  (Luc,  2S); 

*  "  *     s  qne  en  la 

Cruz  se  hablaron,  como  fundamento  de  los  siete 


la  primera  de  aquellas  siete  palabras  qne  en 


Sacramentos  y  como  declaraciones  de  los  siete 
dones  del  Espirita  Santo.  Fon  delante  de  tos 
ojos  la  disposición  en  qne  estaba  cnando  esto 
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dijec  cnáM  sin  coii8iiek>  em  9I  alna,  porque  se  le 
hihíik  coma  de  golpe  eerrado  k  puerto  á  todo 
lo  qoe  no  fuese -tormento  j  pena;  con  cuan  cru- 
do» tormentos  en  el  cuerpo,  que  todo  estaba 
llsgado;  j  si  se  noria,  le  aflígian  las  llagas  que 
los  clares  liacian  en  pies  j  manos;  si  meneaba 
la  cabeza,  no  podían  dejar  de  lastimarle  las  es- 
pinas de  que  estaba  ooronado;  si  quería  estar- 
se quieto  7  quedo,  no  era  posible  por  los  gra- 
Tes  dolores  7  fatiga  de  la  persona  toda.  Con- 
témplale en  aquella  postura  lastimosa,  cómo 
está  blanqueando  su  pecho  desnudo,  cómo  ber- 
mejea su  sangriento  costado,  cómo  están  esti- 
radas sus  resecas  entrañas,  oómo  están  descaí- 
dos sus  ojos  hermosos,  cómo  amarilla  su  real 
figura,  odmo  están  yertos  sus  brazos  tendidos, 
cómoest^n  colgadas  sus  rodillas  de  alabastro 
j  cómo  riegan  sus  traresados  pies  los  arroyos 
de  su  sangre;  y  sobre  todo,  cómo,  blasfemado 
j  deshonrado,  no  abrió  su  boca  para  decir  una 
mala  palabra.  Y  pues  que  la  boca  habla  lo  que 
el  ecraaón  piensa,  por  esto  poeo  que  habla  en  tu 
proTecho,  considera  y  entiende  lo  que  piensa,  aun 
cuando  no  habla,  y  cómo  sus  pensamientos  su- 
ben por  ti  como  incienso  del  brasero  de  la  Cruz, 
*  donde  por  tu  amor  ardía.  Fueron  sus  palabras 
dichas,  como  San  Pablo  declara,  cum  clamare 
valido  et  lachrimis  qf/erens,  exauditua  eai  pro 
8ua  rever eniia  (Hebr.,  5).  Porque  fuesen  de 
mejor  gana  oídas  y  aceptadas,  mezcladas  iban 
las  lágrimas  que  manaban  de  los  ojos  con  las 
gotas  de  sangre  que  de  las  puntas  de  la  cabeza 
corrían  por  todo  su  rostro;  la  sangre  adornaba 
la  petición  y  hacía  hermosa;  las  lágrimas  y  los 
clamores  la  levantaban,  y  los  suspiros  daban 
vaelo  para  que  llegase  hasta  la  presencia  del 
Padre,  donde  iba;  y  pues  que  penetraron  los 
cielos  y  ablandaron  las  entrañas  paternales, 
justo  es  que  dejes  tú  penetrar  la  dureza  de  tu 
pecho  y  le  des  entrada  á  tu  alma,  si  eres  hijo 
suyo.  Jesu»  autem  dtcebat:  Fater,  dtmitte  illis; 
nQu  inim  «cit<n(  quidfaciwi.  Ocupados  loa  ju- 
díos en  escarnecer,  atormentar,  crqcifícar  á  Je- 
sús, el  mismo  Jesús,  como  si  no  fuera  él  con- 
tra quien  esto  se  hacía,  como  si  no  le  dolieran 
sus  dolores,  se  ocupaba  en  hacer  bien  á  quien 
ta^to  xíí$X  le  hacía.  Aquel  que  en  sus  cansas 
propias  no  ebrio  la  boca  para  su  defensa,  ni 
para  rogar  por  sí,  ni  para  recusar  los  testigos, 
sino  calló  como  oreja  en  manos  de  quien  la  es- 
qa¡ls,yá  pur«  fuerza  de  ser  conjurado,  dice  muy 
pooa^  palabras  en  causa  tan  justa  como  su  de- 
fonsí^,  en  oausa  ajena  no  calla,  sino  pide,  ruega, 
demi^uda  ^n  eficacísimas  palabras.  Jesús  decía: 
¿Quién  mo  decís  que  era  ése  que  decía?  Jesús 
hijo  de  Dios  unigénito.  ¿Y  á  quién  hablaba? 
A  BU  padre  Dios.  ¿Y  desde  dónde?  Desde  el 
^rbol  dQ  1«  Qruz  en  que  estaba  enclarado. 
¿Guindo,  en  qu^  ocasión  ó  tiempo?  Cuando  con- 


sumados los  humores  y  gastadas  las  fuerzas, 
estaba  á  la  muerte  reciño*  ¿En  qué  disposición 
estaba  puesto  cuando  eso  decía?  No  sentado,  ni 
recostado  con  descanso,  sino  en  pie,  puesto  so- 
bre un  claro  afirmado  y  de  dos  pendiente  por 
ambas  manos.  ¿Y  por  quién  hace  esa  plegaria 
y  dice  esa  misa?  Por  los  mismos  que  le  estaban 
crucificando,  por  los  que  de  sus  mismos  males 
ningún  cuidado  tenían,  por  aquellos  que  habían 
pedido:  renga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre 
nuestros  hijos;  y  apela  El  de  la  sentencia  que 
Dios  á  petición  dellos  mismos  contra  ellos  ful- 
minaba, y  esto  públicamente,  delante  amigos  r 
enemigos,  delante  los  Príncipes  de  los  judios  y 
delante  sus  ministros  y  los  de  los  paganos,  de- 
lante su  madre  y  sus  discípulos,  para  que  todos 
deprendiesen  esta  doctrina  y  los  amigos  no  pi- 
diesen renganza  desta  culpa  y  los  enemigos 
pudiesen  esperar  perdón  della,  si  hiciesen  peni- 
tencia. ¡Oh  caridad  inflamada!  ¡Oh paciencia  no 
rencida!  ¡Oh  mansedumbre  no  irritada  1  ¡Oh 
grandeza  no  abatida,  muestra  clara  de  quien 
era!  Gritaban  los  judios  blasfemos:  Si  Mex 
larael  est,  descendat  de  cruce,  et  credimus  ei, 
¡  Ah,  traidores,  que  no  sabéis  lo  que  os  deois! 
que  por  ser  Hijo  de  Dios  y  para  mostrar  que 
lo  es,  no  hade  descender,  sino  interceder  y  mo- 
rir por  los  enemigos.  Jesús,  empero,  decía: 
¡Padre,  perdónalos!  ¿Quién  sino  Dios  turiera 
ánimo  para  decir  tal  entre  los  puros  hombres? 
No  me  espantara.  Señor,  tanto,  si  fueran  estas 
palabras  ruestras  de  las  postreras;  pero  sácame 
de  sentido,  que  antes  que  encomendéis  ruestra 
madre  al  dicípulo  y  á  el  dejéis  encomendado  á 
ella;  antes  que  conrirtáis  al  buen  ladrón  y  le 
prometáis  el  premio  que  su  confesión  merecía; 
antes  que  de  ros  mismo  os  acordéis  y  tratéis 
ruestras  causas  con  el  Padre,  comencéis  por  el 
perdón,  por  el  amor,  por  el  beneficio,  por  la 
oración  que  por  los  enemigos  encamináis  al  cie- 
lo. ¡Oh  excelente  oración  y  de  gran  mérito,  de 
grandísimo  ejemplo,  de  suma  eficacia,  llena  de 
caridad,  de  piedad,  de  misericordia,  digna  de 
ser  oída  por  el  respeto  que  se  debía  á  quien  la 
hacía!  ¡Padre!  No  le  llama  Señor,  por  ser  nom- 
bre más  de  sereridad  que  de  clemencia,  sino 
Padre  de  misericordia  y  Dios  de  toda  consola- 
ción. ¡Padre!  Por  cuya  obediencia  estoy  puesto 
en  esta  cruz,  con  determinación  de  morir  en 
ella,  pues  mediante  mis  tormentos  y  cru«:  y 
muerte  está  decretado  en  el  eterno  consejo  que 
los  que  se  han  de  salrar  se  salren,  pido  que  se 
comience  por  aquí;  que  desde  este  punto  tepga 
mi  cruz  su  efeto,  que  sean  los  primeros  que  le 
participen  éstos  que  me  crucifican,  y  en  pago 
de  ser  rerdugos  de  mi  rida  y  ministros  crueles 
de  la  pasión  con  que  se  han  de  salrar  todos, 
Ueren  este  beneficio,  De  generosos  ánimQS  ha 
sido  no  sólo  perdonar,  sino  pag»r  si  r^rdugo 
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que  hace  sa  oficio;  yo  quiero  que  de  mí  se  de- 
prenda esto;  esta  cruz  padezco  por  quitar  tu 
ira  del  mundo,  por  reconciliar  los  pecadores 
contigo,  por  reducir  el  mundo  á  servicio  tuyo 
y  pagar  yo  por  todos.  Comienzo  por  éstos  y  en 
ellos  quiero  hacer  el  ensayo  de  lo  que  de  tu  libe- 
ralidad pretendo;  esto  sea  señal  de  lo  que  con 
mis  trabajos,  clavos,  cruz  y  muerte  he  de  me- 
recer al  mundo.  Dimitte  illis.  En  esto  se  mues- 
tra nuestro  sacerdote,  cuyo  oficio  es  mediar  en- 
tre Dios  y  su  pueblo;  esta  es  la  oración  que 
hace  al  Padre  nuestro  Pontífice  sumo,  no  sólo 
demandando  sino  ofreciendo  cosa  que  lo  valga 
para  impetrar  por  justicia.  Piden,  pues,  sus  lla- 
gas: dimitte  illis.  Piden  sus  dolores:  dimitte 
illis.  Pide  su  sangre  que  habla  mejor  que  la  del 
primer  justo:  dimitte  illis.  Recibe  estos  tormen- 
tos por  los  pecados  destos:  yo  pago  sus  deudas, 
doy  mi  sangre  en  precio,  mis  dolores  en  paga, 
mi  vida  por  satisfacción,  mi  alma  y  mi  cuerpo 
en  sacrificio;  digno  es  esto  de  hallar  en  vos  mi- 
sericordia, pues  es  tan  copiosa  mi  redención. 
Oyó  el  Padre  la  oración  de  su  Hijo,  y  en  vir- 
tud della  se  quebraron  las  piedras  de  aquellos 
corazones  empedernidos,  y  los  que  ante  Pilatos 
clamaron:  i  crucifícale,  crucifícale!  ahora  com- 
pungidos revertebantur  percutientes  pectora  sua, 
Y  destos  convirtió  San  Pedro  en  dos  sermones 


ocho  mil,  y  ól  y  los  demás  apóstoles  á  otro3 
muchos.  Por  la  eficacia  desta  oración  el  Centu- 
rión se  convirtió  también,  diciendo:  Veré  Filius 
Dei  erat  iste:  Hombre  que  en  este  trance  mega 
por  sus  enemigos,  verdaderamente  es  Hijo  de 
Dios.  En  testimonio  deso  el  primer  hombre  que 
derramó  su  sangre  por  la  confesión  de  la  divini« 
dad  de  Cristo,  rindió  el  alma  rogando  por  los  que 
le  apedreaban.  Domine^  ne  statuas  illis  hoc  pec^ 
catum  (Act.,  7).  ¿Quién  os  enseñó,  Esteban, 
esta  oración  que  nadie  en  ley  de  naturaleza  ni 
escrita  había  hecho?  Dios,  que  murió  por  mi;  y 
así  como  El  se  mostró  ser  Hijo  de  Dios  en  ha- 
cer primeramente  aquella  oración,  asi  también 
ahora  lo  muestra  en  dar  valor  al  hombre  flaco 
para  que  le  imite:  y  es  llano  que  aquél  por 
quien  muere  es  Dios,  pues  tal  virtud  pudo  dar 
á  su  testigo.  Y  fue  tan  meritoria  esta  oración, 
que  por  ella  convirtió  Cristo  á  San  Pablo,  que 
fue  el  principal  autor  de  la  muerte  de  San  Es- 
teban. Nisi  enim  Stephanus  orasset,  Eccle^ia 
Paulum  non  haberet  (San  Aug.)-  En  esta  obra 
tan  gloriosa  y  heroica  procuremos  imitarle, 
mostrándonos  hijos  de  Dios  adoptivos  en  lo  que 
lo  mostró  el  natural ;  ya  él  lo  comenzó  y  da 
virtud  al  hombre  para  que  lo  cumpla,  que  es  la  - 
gracia,  prometiendo  en  premio  la  gloría. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


SÁBADO  DESPUÉS  DE  LA  CENIZA 


Cum  sero  esset^  erat  navis  in  medio  mari  et 
ipse  solus  in  térra, 

(Maro.,  6). 


La  historia  del  Santo  Evangelio,  tejida  de 
dos  santos  Evangelistas,  San  Mateo,  cap.  14, 
y  San  Marcos,  cap.  6,  que  la  cuentan,  es  que 
como  el  Señor  hubiese  acabado  de  hacer  aquel 
banquete  milagroso  á  tantos  millares  de  hom- 
bres con  solos  cinco  panes  y  dos  peces,  y  reco- 
gidos los  relieves  de  la  mesa  por  los  apóstoles, 
mandóles  el  Señor,  ó,  como  dicen  los  Evange- 
listas, forzóles  que  se  embarcasen  en  una  nave- 
cilla y  pasasen  desotra  banda  del  mar,  mien- 
tras él  despachaba  aquella  gente;  y  habiéndola 
despedido,  subióse  al  monte  á  orar  solo,  y  sobre- 
vino la  noche.  Cristo  estaba  en  tierra  y  la  nao 


en  medio  el  mar  engolfada ;  levantóse  un  tem- 
poral recio  que  embraveció  el  mar;  el  Tiento  era 
deshecho  y  contrario;  las  olas  andaban  por  el 
cielo  y  batían  los  costados  de  la  pobre  fasta,  j 
los  discípulos,  como  buenos  marineros,  con  los 
remos  en  las  manos,  proejaban  contra  viento  j 
procuraban  en  vano  llegarse  á  tierra.  En  est^ 
afán  se  les  pasaron  las  tres  guardias  de  la  noche, 
y  allá,  al  cuarto  del  alba,  viene  Cristo,  que  desde 
tierra  veía  su  trabajo,  á  darles  socorro,  no  em- 
barcándose en  barca  ni  navio  de  reía  ni  remo, 
sino  hollando  las  olas  embravecidas  del  mar  j 
andando  sobre  las  aguas  como  si  fuera  tierra 
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s<ilidA  7  firme.  Grande  era  el  miedo  qae  ocu- 
paba los  ánimos  de  los  afligidos  desvelados  di- 
cípnlos,  pues  á  un  mismo  tiempo  lidiaban  con 
enemigos  tan  bravos  como  agua,  viento  j  escu- 
rídad. 

Prtnentemqite  tiritt  intentant  omnia  mortem. 
(Virgilio). 

Todos  conjurados  en  su  perdición.  Pero  este 
miedo  cesó,  como  quien  con  un  clavo  saca  otro, 
con  otro  mayor  que  les  sobrevino  de  ver  á  un 
hombre  andar  por  las  aguas  del  mar,  aunque 
pareda  quererse  pasar  de  largo  y  no  llegarse  á 
ellos;  pensaron  que  era  fantasma  de  la  otra 
Tida,  y  loa  que  para  la  tormenta  habían  tenido 
cerradas  las  bocas,  las  abrieron  dando  gritos  de 
terror  á  esta  visión.  Hablóles  el  Señor  enton- 
ces y  dijo:  €  Confiad,  yo  soy;  no  queráis  temer». 
San  Pedro,  muy  confiado  y  deseoso  de  verse 
con  Cristo,  pareciéndole  cualquiera  dilación  lar- 
ga, dijo:  cSefior,  si  sois  ros,  mandadme  ir  á 
TOS  sobre  las  aguas».  Dijo  el  Señor:  «YenD. 
Arrojóse  Pedro  luego  de  la  nave  al  mar,  que 
todavía  andaba  alterado,  y  caminaba  por  el 
agua  libremente;  pero  desviando  los  ojos  de 
Cristo,  que  era  el  norte  que  le  guiaba,  púsolos 
en  el  viento  forzoso  que  entonces  se  embrave- 
ció más,  y  comenzando  á  enflaquecer  en  él  la 
confianza  que   le  sustentaba,  juntamente  se 

1  comenzó  á  ir  á  fondo.  Viendo  su  peligro,  dio 
voces  á  Cristo:  «Señor,  salvadme».  Alargó  el 
Señor  la  mano  y  levantóle,  diciendo:  «Hombre 
de  poca  fe,  ¿por  que  dudaste?».  Y  llevando  á 
Pedro  de  la  mano  subió  en  la  nave,  y  luego 
cesó  el  Tiento  y  la  tormenta,  y  fueron  á  des- 

:  embarcar  en  tierra  de  Oenesaret.  Divulgóse  la 
fama  de  sa  venida  y  comenzaron  á  traer  los 
enfermos  en  lecbos;  y  en  todos  los  lugares  que 
entraba  ponian  los  enfermos  en  las  plazas,  su- 
plicándole que  siquiera  los  dejase  tocar  á  un 
hilo  de  su  ropa;  y  asi  pasaba  que  todos  los  que 
tocaba,  sanaban.  Esta  es  la  letra.  Pidamos  la 
gnuna.  Are. 

INTRODUCCIÓN 

De  cuatro  elementos  se  compone  el  mundo 
natural  en  que  vivimos,  como  todos  sabemos, 
'    ordenados  con  la  maravillosa  disposición  que  la 
¡    divina  Sabiduría  trazó  conforme  á  la  vida  de  los 
animales  que  en  ellos  habían  de  vivir.  Sobre 
\    todos  rodeado  el  fuego,  á  quien  el  aire  se  sigue 
I    más  junto  en  lugar,  como  más  conforme  en  cali- 
dades y  sustancia.  Seguíase  el  agua  luego,  abra- 
zada por  todas  partes  del  aire  y  abrazando  por 
todas  BUS  partes  á  la  tierra;  siuo  que  mandó 
Dios  que  las  aguas  se  juntasen  hacia  un  lado  y 
diesen  lugar  que  la  tierra  se  descubriese,  para 
qne  en  ella  viviesen  los  animales  terrestres,  de 


que  fue  llena  luego  que  se  cubrió  de  hierbas  y 
plantas.  Así  que  del  agua  y  tierra  resultó  un 
cuerpo  ó  globo  mixturado  en  maravillosa  dispo- 
sición de  ambos  elementos,  sin  que  pueda  el 
tiempo  desbaratarlos.  A  David  le  pareció  sobe- 
rano argumento  de  la  divina  Providencia:  Do- 
mini  est  térra  et  plenitudo  ejus^  orbis  terrarum  et 
universi  qtdhahitant  in  ea,  Quia  iptte  super  ma- 
rta fundavit  eamet  superjiuminapnieparaviteum 
(Salmo  28).  ¿Queréis  ver  que  es  del  Señor  la 
tierra  y  cuantos  minerales  la  llenan  por  de  den- 
tro, repartidos  en  ella  como  venas,  y  cuantas 
plantas  la  cubren  por  de  fuera  y  visten  y  ador- 
nan con  sus  hojas  y  engalanan  con  flores  tan 
hermosas,  no  sólo  á  una  región  de  la  tierra,  un 
clima,  una  zona,  sino  orhis  terrarum  et  universi 
qui  habitant  in  ea ,  la  redondez  de  la  tierra  y 
todo  cuanto  en  ella  vive  y  se  sustenta?  Pues  no 
miréis  en  toda  esta  fábrica  tan  rica  y  maravi- 
llosa más  que  á  los  fundamentos,  que  suelen 
ser  en  los  edificios  lo  menos  bello  y  de  menores 
aparencias.  El  fundó  la  tierra  sobre  los  mares 
y  la  estableció  sobre  los  ríos.  Las  zanjas  que 
llegan  al  agua,  gran  firmeza  suelen  prometer; 
pero  sólo  sobre  agua  fundar  increíble  cosa  pa- 
rece. ¿Cómo  no  se  hunden  los  montes  tan  pesa- 
dos, en  tan  deleznables  fundamentos  asenta- 
dos/ ¿Cómo  duran  en  sus  lugares  las  grandes 
sierras,  sin  menearse  de  sus  asientos,  siendo 
lábiles  y  movedizas,  cuales  son  mares  y  ríos 
sobre  que  están  puestas?  Porque  el  gran  Arqui- 
tecto lo  asentó  todo  tan  bien,  que  nunca  jamás 
faltarán  de  sus  lugares ;  á  su  providencia  se  ha 
de  atribuir  esa  firme  constancia.  De  aquí  es  que 
hallamos  cosas  en  aparencia  opuestas  de  los 
fundamentos  de  la  tierra.  Dícese  unas  veces: 
appendit  terram  auper  nihilum:   «suspendió  la 
tierra  sobrenada».  Otras:  quis  appendit  trihue 
digitis  molem  terror:  €  tiene  colgada  la  tierra 
como  pera  de  tres  dedos».  Otras:  fundas  ti  te- 
rram Buper  stabilitatem  suam :  «fundaste  la  tie- 
rra sobre  su  basa  ó  firmeza» ;  y  todo  es  decir  lo 
mismo  por  diversas  palabras:  porque  estar  la 
tierra  sobre  su  firmeza  y  estar  sobre  los  mares 
es  lo  mismo  que  sobre  nada,  y  eso  mismo  es 
estar  suspensa  y  colgada  de  tres  dedos,  de  la 
omnipotencia,  sabiduría  y  bondad  divina.  De 
estar  así  juntos,  como  hemos  dicho,  y  mezcla- 
dos sin  confusión,  agua  y  tierra,  de  manera 
que  en  cualquier  golfo  que  se  halle  un  navio, 
puede  con  no  muchas  brazas  de  sonda  llegar  á 
tierra,  y  en  cualquier  parte  de  tierra  con  pocas 
sogas  llegar  al  agua,  se  sigue  que  el  hombre 
político  no  sólo  ha  de  ser  para  la  tierra,  sino 
para  el  agua,  y  no  sólo  contentarse  con  andar 
por  donde  los  bueyes  y  los  demás  ganados, 
sino  por  donde  los  atunes  y  sollos  y  dorados,  y 
por  donde  las  sardinas  y  arenques  y  bacallaos, 
para  servirse  dellos. 
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Pan  eétd  sa^¿  Is  iadosfcris  lo  qwb  faltó  á 
rainralaa,  j  m  han  h^eiio  ballenas  y  btafadores 
7  miotos  y  marrajos  de  palo;  y  danles  Telas 
por  alas,  y  remos  por  rejos,  y  timoaes  por  colas, 
para  qae  eomo  peees  del  mar  no  dejen  senda 
qoe  no  corras.  Usan,  paes,  en  estos  navios 
navegar,  6  á  vela,  qae  es  más  descanso,  6  á 
remo,  qae  es  más  segaro,  6  á  lo  ano  y  á  lo 
í>tro,  qae  es  más  socorrido,  como  laa  galeras, 
zabras,  bergantines:  tal  deÚa  ser  este  bajel  en 
que  los  apósteles  naregan,  porqae  del  se  dice 
primero  qiie  era  navio:  erat  novia  in  medio 
mari.  El  navio  haee  sa  viaje  á  vel^  y  deapa^s 
se  dice  qoe  vio  Cristo  á  sus  discipalos  lahüran-^ 
tes  in  nmiffandú :  c  trabajando  en  remar».  De 
modo  qae  era  fasta  de  remo  y  vela.  Pero  antes 
qae  digamos  la  significación  de  este  navio,  será 
bien  declarar  la  qae  tiene  el  mismo  mar  por 
donde  navega. 

GONSIDBRACIÓN   PRIVKRA 

Era$  novia  in  medio  mari.  Aonqne  el  man- 
do natural  se  componga  de  los  caatro  elemen- 
tos ya  dichos,  ei  mar  es  el  one  más  señalada- 
mente entre  todos  ellos  signinca  en  la  Eseritura 
otro  mando  en  qae  también  vivimos,  no  tan 
visible  como  el  primero.  De  aqaí  es  qae  en  la 
Eserítara  hay  tanta  mención  del  mar,  y  por 
diversas  maneras  se  trata  del  como  de  un  fero- 
císimo y  grandísimo  animal.  Y  en  Job  leemos 
qoe  le  sefiala  Dios  madre  de  qae  naaca,  pañales 
y  fajas  con  qae  se  envuelve  recién  nacido,  cár- 
celes después  y  prisiones,  como  canas  en  qoe  se 
crie,  porqae  no  sea  dañino  como  lo  seria,  y 
señalados  y  contados  los  pasos  hasta  donde  le 
es  licito  espaciarse.  ítem  más,  se  le  asignan 
manos  y  corazón  y  lengoa,  poes  ana  vea  leemos: 
fíoc  more  magnum  ei  spatioaum  maMibm:  «Este 
gran  mar  y  largo  de  manos»  (Salmo  103).  Y 
en  otra  parte:  Transferentur  montes  in  cor  marie: 
«Serán  trasladados  loa  montes  en  el  corazón 
del  mar>.  Y  en  otro  lugar:  Deeolabit  Dominua 
linguam  morís  jEgipti:  «Destruirá  el  Señor  la 
lengoa  del  mar  de  Egipto».  Malas  manos  y 
lengua  peor,  y  peor  que  todo,  malisimo  corasen. 
Largo  serla  querer  tratar  del  mal  lenguaje  del 
mundo,  y  de  sus  malas  obras,  y  de  su  corasón 
helado  y  empedernido.  Dásele  una  vez  movi- 
miento soberbio  contra  Dios,  mirahiles  elotio- 
nes  morís:  «^Maravillosas  soberbias  son  las  de  la 
mar».  Otra  vez,  faga:  More  vidit  etjugit:  «La 
mar  vio  y  huyó».  Si  vio,  ojos  tenia,  y  si  huyó  no 
careció  de  pies.  Todo  esto  nos  significa  las  pro- 
piedades del  mundo  semejantes  á  la  mar,  y  sor 
la  mar  este  mundo.  Algunos  pocos  se  hallaron 
que  se  pudieron  escapar  de  no  entrar  en  este 
mar  y  fue  su  dicha  grandísima,  pero  rarísima; 
aquellos  que  viviendo  en  carne  no  viven  según 


ella;  aqmlloa  qus  de  píes  en  tterra  coaverasn  ao 
el  cielo.  Doee  hijos  tuvo  Jacob,  y  moríéBdoee 
dijo  á  solo  uno:  Zohulon  in  littore  maríi  hahito- 
hit  et  in  siationé  nanivm  pertingena  vaque  ofiL  Si- 
donem  (Génesis  49):  «Zabulón  en  las  playas  de 
la  mar  morará  y  en  puertos  y  bahías  y  ensiSBa- 
das,  donde  se  recogen  las  naves  que  llegan 
hasta  Sidón».  San  Ambrosio  explica  este  lugar 
de  la  Iglesia,,  y  en  el  mismo  sentido  le  aplica- 
mos nosotros  a  lo^^  varones  perfectos,  y  espiri- 
tuales que  viven  en  la  Iglesia.  Dichosos  aque- 
llos que  viren,  no  en  el  mar,  sino  junto  al  mar; 
están  en  el  mundo  combatidos  de  tormenta  de 
vicios,  pero  no  son  del  mundo;  están  en  la  ribe- 
ra y  en  tierra  inmobles  y  firmes  como  el  isleo  q 
escollo  en  que  baten  las  olas  y  no  le  quiebran, 
y  antes  las  quiebra^  semejantes  á  la  casa  fan- 
dada,  no  sobre  arena,  sino  sobre  peña  viva,  que, 
de  los  torbellinos,  lluvias  y  ríos  impelida,  no 
pudo  ser  derrocada.  Están  en  el  puerto  segu- 
ros, mirando  las  fortunas  y  naufragios  de  los 
que  en  este  mar  peligran  y  miserablemente 
perecen;  ellos  fuera  de  peligro  v  dispuestos 
para  socorrer  á  los  que  después  del  naufragio 
salen  á  nado  á  guarecerse  en  su  ribera.  Y  como 
gente  marítima  trata  en  mercancía,  y  go^  de 
las  riquezas  de  las  otras  tierras  (me  por  mar  á 
la  suya  se  traen,  contratan  con  Dios,  y  con  el 
navio  de  su  oración  traen  de  la  India  del  Qielo 
espirituales  riquezas  de  gracia  y  de  virtudes;  y 
cuando  salen  de  su  clausura  y  rec(>gitniento  á 
tratar  con  los  prójimos,  es  para  aprovecharles 
con  su  doctrina  y  ejemplo  y  traerlos  á  Dios.  Y 
verificase  en  ellos  más  altamente  lo  quQ  Moisés 
profetizó:  Lcetare,  Zabulón^  in  exitu  tw>etTaaa- 
ckar  in  tabemaculis  tuia:  cAlégrate  en  tus  via- 
jes. Zabulón,  y  tá,  Isachar,  en  tos  estancias».  Y 
declarando  el  por  qué  debían  estar  alegres  nm- 
bos  hermanos,  dice:  Populoa  vocahunt  <i4  man- 
tem;  ibi  inmolabunt  victimaa  justitia;.  Las  gran- 
jerias no  serán  de  pro  ni  plata,  sing  de  ánimas 
que  traerán  de  las  regiones  adonde  aportaren, 
al  monte  del  templo,  á  que  dejados  sus  dioses 
mnertos  y  ciegos,  á  sólo  Dios  verdadero  hagan 
justos  sacrificios.  Y  eonclnyo  con  lo  que  nos 
importa.  Inundationem  moría  quasi  loe  augeni 
et  theaauroa  ahaconditoa  orenarum :  c  Mamarán 
como  leche  las  crecientes  del  mar  y  sacarán  los 
tesoros  escondidos  en  las  arenas».  Las  creeian- 
tes  de  las  aguas  saladas  queman  y  haoen  asta- 
riles  los  campos  todos  á  donde  alcanzan,  y  Ioji 
arenales  de  las  playas  ningona  hierba  produ- 
cen que  sea  de  provecho;  pero  éstos  de  qae  va- 
mos hablando,  éso  qoe  á  los  demás  daña  les 
aprovecha;  sacan  grandes  riquezas  de  la  esterili- 
dad; esles  provechoso  lo  que  regularmente  dafia; 
la  soledad  es  para  tales  poblado»  y  ftlU  hallan 
gusto  en  «1  silencio, pobreea,  homild^T  rttrti- 
miento,  donde  otros  st  descoasuelau.  En  Itohf 
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86  k»  ioriMn  las  amargaras,  lás  lágrimas,  la 
pénHencia,  la  mortiflcación,  lag  asperezas,  qae 
son  biel  j  acibar  para  otros ;  porqae  al  sabor 
da  la  emz  del  Señor  les  ¿on  diilces  las  grandes 
j  pegadas  suyas.  8oii  de  increíble  valor  para 
ellos  rer^  desampamdos  de  todas  latf  cosas; 
son  pocos  éstos,  j  no  se  toma  regla  común  de 
cosa  que  es  rara. 

CONBIDBRACIÓK    SBGüKDA 

No  son  más  aquéllos  qtte  por  estos  mares, 
ditidídoa  por  la  omnipotencia  de  Dios,  pasan 
á  pie  enjuto.  Los  israelitas  solos  pasaron  por 
las  Carreras  que  abrió  Dios  en  el  mar  Ber- 
mejo á  donde  fueron  los  gitanos  anegados.  Dos 
halianios  que  se  lanzaron  al  agua  j  se  esca- 
paron: Jonás  en  la  tormenta  y  San  Pedro  por 
Tsr  á  Cristo  resucitado.  Jonás  dio  en  la  boca 
de  un  gran  pece^  que  le  sirrió  de  nario;  Pedro, 
como  buen  nadador,  salió  á  tierra.  No  hacen 
Tsrano  golondrinas  tan  solas ;  lo  regular  es  que 
de  todos  Se  diga:  qui descendunt  mare  in  navi- 

'  bfu.faciiñUs  opsratióném  in  aquis  multii  (Sal- 
mo 108):  cQae  descienden  al  mar  en  nares  y 
naregan  los  golfos  grandes  y  de  aguas  mu- 
cbaaB.  A  todos,  pues,  los  que  rivimos  cumple 
sabar  algo  de  la  vida  marinesca;  por  eso  eligió 
sus  discípulos  el  Sefior  hombres  de  costa  y  que 
supieaen  lo  que  en  la  mar  se  pasa.  Al  que  ca- 

'  mina  por  tierra  bástale  ir  pertrechado  de  lo 
que  es  para  eso  nec^esario:  bestia,  alforja,  criado, 

i  bolsa;  al  que  anda  en  la  guerra,  armas  y  caba- 
llo; el  que  vive  en  paz,  sin  armas  podrá  pasar 
la  vida;  á  cada  oficial  bastan  los  instrumentas 
para  au  oficio  limitados.  Quien  navega,  sepa 
que  no  sólo  ha  menester  lo  que  basta  para  na- 
vegar, sino  de  repuesto  lo  que  es  necesario 
para  loa  naufragios:  porque  tan  usada  es  la 
próspera  natregaeión  como  su  enemiga,  y  tarde 
acornará  si  quiere  para  la  tormenta  pertre- 
charse ea  ella.  Debe,  pues,  saber  cada  uno  que 
se  embarca  los  peligros  de  la  navegación,  para 
ir  apercibido  para  ellos;  y  oir  á  San  Jerónimo, 
que  supo  deste  menester  mucho,  porque  andu- 
vo mucho  por  las  agnas  del  mar:  Et  ¿go,  non 
iniegrié  rati  vel  merdbus,  néc  quasi  ignaruB 
^ueiuum  praemoneo;  sed  quasi  super  naufra^ 
giQ  ejéctus  in  liUus;  doctus  nauta,  tímida  navi- 
gaturié  voci  denuntio,  In  iUo  cestu  Charihdié 
luxuria  salutem  vovat,  Ibi  ore  virgíneo  adpudi- 
ciVícr  pérpetranda  naufragia,  Scylla,  seu  reni- 
dm$  libido  blanditur,  Hic  barbarum  littus,  hic 
diabolué  pirata^  cum  sociis  portat  vincula  ca- 
piendii,  Nolite  credere,  nolite  eeee  securi.  Licet 
in  modum  stagni  fuium  cequor  arrideat ,  //- 
cet  9ix  iumma  jacentie  elementi  terga  crispen- 
tur^  magnoi  hic  eampué  montes  habet;  intus  in- 
clunm  i$t  périculum,  intus  est  hostis;  expedits 


f*ud/ntesr,  tela  suspendite,  crux  antsnna  ftgatur 
in  frontibus;  franquillitas  ista  tempestas  est 
(Ád  Heliodorum,  epístola  I,  cap.  I):  «Y  yo, 
no  como  quien  ha  traído  su  nave  y  ropa  á  sal- 
vamento y  con  buen  viaje  aportado,  ni  como 
marinero  de  agua  dulce  sin  experiencia  de  las 
olas  del  mar,  sino  como  quien,  perdido  el  cau- 
dal, sale  desnudo  dando  á  la  costa;  como  piloto 
cursado  amonesto  con  voz  temerosa  á  los  que 
se  embarcan  de  los  peligros  que  hay  en  esta 
derrota.  En  aquel  estero  se  halla  Caribdis  de 
lujuria,  que  se  traga  la  salud  de  las  almas.  Allí 
en  aquel  arrecife  se  descubre  con  histroso  ros- 
tro de  doncella  Scila,  y  con  blandos  y  amoro^ 
sos  ademanes  convida  á  perder  la  vida,  per- 
diendo  la  limpieza.  Aquella  es  costa  brava; 
aquel  que  por  allí  apunta  es  el  diablo  cosario 
que  viene  á  prendemos  con  los  de  su  cuadrilla. 
No  le  creáis,  no  os  aseguréis,  aunque  parezca 
el  mar  en  leche,  más  sosegado  que  un  estan- 
que suele,  aunque  el  aire  fresco  volando  manso 
sobre  las  aguas  serenas  y  bonancibles  las  en- 
crespe con  hermosura.  Estos  Uanos,  grandes 
montes  encierran:  dentro  está  el  peligro,  den- 
tro el  enemigo;  alista  las  jarcias,  apresta  las 
trizas,  leva  entena,  iza  vela,  vergas  en  cruz,  á 
pique  todo,  escota  en  mano,  que  esta  bonanza 
sin  duda  es  tormentan.  Estas  son  palabras  de 
San  Jerónimo,  piloto  muy  práctico  en  esta  ca- 
rrera, y  su  autoridad  nos  manda  que,  reparando 
un  poco  en  lo  que  dice,  consideremos  cuatro  li- 
najes de  peligros  que  él  apunta,  aun  cuando  el 
mar  está  en  bonanza,  que  son:  cosarios,  vien- 
tos, estrechos  y  bancos.  Los  cosarios  no  son 
Barbarroja,  ni  Dragute,  ni  Amurate  Arráez,  ni 
Francisco  Draque  menos;  sino  son  aquellos 
espíritus  deste  aire;  son  el  príncipe  deste  mun- 
do; son  el  Dios  deste  siglo;  son  aquel  león  ad- 
versario nuestro  que  no  deja  caleta  ni  ense- 
nada que  no  busque,  que  con  sus  fustas  no  re- 
quiera. Bien  seguro  estaba  David  ya  á  la  ve- 
jez, y  hecha  penitencia  de  sus  culpas,  cuandp 
á  la  desprovista  dio  este  cosario  sobre  él  con 
grande  dafio  de  su  tierra.  Consurrexit  Sathan 
contra  Israel  et  concitavit  David  ut  numeraret 
Israel  (I  Para.,  25):  «Levantóse  Satanás  con- 
tra Israel  y  concitó  á  David  que  contase  su 
pueblo».  Este  llamamos  cosario  cuyas  impor- 
tunas sugestiones  y  repentinos  asaltos  suelen 
coger  desapercibidos  á  los  más  perfectos  y  más 
esforzados  caballeros.  Pero  este  cosario  tiene 
compañeros  y  aliados  que  le  ayudan  y  van  con 
él  á  la  parte.  Hic  diabolus  pirata  cum  sociiis, 
¿Que  es  menester  que  él  se  canse?  Yo  le  acón* 
sejo  á  Satanás  que  no  baga  costas  en  sacar  su 
fustalla;  porque  él  tiene  en  tierra  gente  tan  solí- 
cita en  su  servicio,  que  se  puede  muy  descansado 
estar  en  su  casa,  que  por  las  puertas  le  entrarán 
los  cautivos  á  manadas.  Voé  sxpatre  diabolo  ss^ 
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tis  €t  desideria patria  vestri  vultis  faceré^  se  dijo 
á  nuos :  ri  Vosotros  sois  hijos  del  diablo  y  queréis 
cumplir  lofl  deseos  de  vuestro  padre».  ¿Qué  son 
sino  hijo^  del  diablo,  ayudantes  y  confederados 
sujoi^,  lo3  que  escandalizan  á  sus  prójimos  y 
los  provocan  y  aun  compelen  á  pecar?  Los  que 
importunan,  los  que  solicitan,  los  que  tercian, 
miagan,  (escriben,  dan,  prometen,  amenazan, 
porslgu^ni;  los  que  persuaden  á  uno  que  jure 
íiilíío  j  al  otro  que  se  vení^ue,  á  otro  que  per- 
vierta lii  justicia,  ¿qué  son  sino  demonios  encar- 
uadn^f  que  hacen  lo  que  el  diablo  desea  y  no 
purdí*  i'-\  teriormente?  Ellos  lo  ejecutan  como 
genio  dt'  su  manada  6  camarada.  ¿Pues  y  á 
\ñs  mujt'reB?  Nuestros  abuelos,  señores,  se  la- 
nietituintn  de  que  Granada  se  hubiese  ganado 
k  los  moros,  porque  ese  día  se  mancaron  los 
(^^aballos  _v  enmohecieron  las  corazas  y  lanzas, 
y  i^e  ]  9 ud  rieron  las  adargas,  y  se  acabó  la  caba- 
llería tnii  señalada  de  Andalucía,  y  mancó  la 
juvtn>tiKl  y  sus  gentilezas  tan  valerosas  y  cono- 
i:  idas.  Ahora  se  lamentan  sus  nietos  de  que  las 
granadiuas  les  entren  por  sus  tierras  y  se  las 
i-unqnií^tt'D,  que  se  han  multiplicado  más  que 
kiig-üi^ta  y  tienen  estragado  cuanto  fresco  y 
T(?rde  en  ellas  parecía;  ellas  Tiles,  sus  madres 
avarag,  i^us  padres  apocados,  los  mozos  desen- 
frenad of.  No  se  puede  decir  el  estrago  que  han 
hecho  en  la  juventud  en  muchas  partes  de  la 
comarca.  La  castidad,  como  el  rosicler,  no  cae 
ti  i  asienta  sino  sobre  pechos  generosos;  no  se 
halla  en  gente  vil,  ni  se  espere  desa,  que  no  la 
llevan  de  casta,  ni  lo  deprenden  en  doctrina, 
porque  no  Oyen  sermón  ni  confiesan.  Y  la  lás- 
tima e^  que  para  la  langosta  no  falta  un  esco- 
lar que  la  conjure;  ¿y  á  esta  pestilencia  no  hay 
químj  salga  á  descomulgarla?  Remedíelo  Dios 
por  su  misericordia. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Tras  los  corsarios  son  de  temer  los  vientos 
de  nue^^í  ra  misma  inconstancia  y  de  las  pasiones 
turiüísa^.  que  nos  hacen  esta  navegación  tan 
peligrosa.  ¿Quién  puede  prometerse  firmeza? 
Pues  uiiü  que  de  su  valor  confiado  osó  decir  que 
para  aieriipre  no  se  movería,  por  el  mismo  caso, 
vseüJidieíido  Dios  su  rostro  del,  quedó  turba- 
du  j  ptN'dido.  Pero  dejemos  estos  peligros,  que 
sotí  eoujo  de  fuera  del  mar,  y  miremos  otros 
que  k  >ún  más  intrínsecos:  barras  ó  canales,  ó 
estrechas  por  donde  no  se  navega  sino  á  gran 
riesiío;  ^i  no  hay  gran  tiento  y  gran  industria 
cu  aíib{  r  guiar  por  medio  la  vara,  porque  á 
cualquii  r  parte  que  declinemos,  somos  perdi- 
dos^. Eííta  la  virtud  en  medio  de  dos  extremos 
que  sují  vicios.  Virtus  est  vttwinim  médium 
utrinquf  redactum.  Y  por  eso  es  tan  difícil  el 
naTeü:ar  bi<íB,  porque  se  da  en  un  extremo  hu- 


yendo de  su  contrario.  Pongamos  por  ejemplo 
la  justicia,  aunque,  si  hablamos  como  baenos 
filósofos,  no  está  puesta  en  medio  de  pasiones, 
pero  sus  extremos  tiene:  y  habrá  uno  que  le 
parezca  que  no  hace  justicia  si  no  quebranta  la 
inmunidad  eclesiástica  y  entra  por  fuerza  en 
la  iglesia,  y  quiebra  las  puertas  de  los  monas- 
terios, y  mata  y  azota,  y  ahorca,  y  corta,  y 
quema;  y  no  se  acordará  que  sus  mismas  leyes, 
que  dice  que  guarda,  le  vedan  eso;  y  que  ellas 
mismas  claman,  que  son  violadas  y  forzadas,  y 
que  los  sabios  que  las  instituyeron  dijeron  que 
no  hay  cosa  más  fuera  de  término  de  razón 
que,  siendo  las  leyes  instituidas  para  salud  de 
los  hombres,  usar  de  ellas  para  destruirloa.  Y 
otro  mayor  sabio:  Noli  esse  justus  multum 
(Eccles.,  7):  <iNo  quieras  ser  justo  con  dema- 
siáis. Otro  habrá  que  diga  con  el  Cómico:  sum^ 
mumju8,  summa  injuria^  y  aunque  caten  las  ta- 
blas de  juego  en  esa  plaza,  y  públicamente 
haya  casas  donde  se  den  camas  á  quien  hace 
injurias  á  las  consagradas  por  matrimonio,  no 
se  le  da  im  clavo,  antes  desea  mucho  deso, 
porque  son  esos  los  mejores  de  sus  situados,  y 
dello  y  de  andar  á  la  parte  con  quien  trae  tra- 
tos vedados  come  por  ahorrar  su  salario.  Más 
claros  están  estos  peligros  en  la  templanza,  en 
la  fortaleza  y  en  las  virtudes  que  se  compre- 
henden  debajo  déstas.  En  la  prudencia  tam- 
bién se  halla  un  extremo  de  astucia  maliciosa 
y  otro  de  tontería:  unos  que  saben  más  que  las 
culebras,  y  por  ahí  se  pierden,  y  otros  que  de 
brutos  se  van  al  infierno.  Esto  que  es  pruden- 
cia de  serpientes,  junta  con  simplicidad  de  palo- 
mas, es  sin  duda  dificultoso.  En  la  fortaleza, 
unos  hallaréis  que  por  tírame  allá  esa  paja,  han 
de  matar  ó  cruzar  la  cara;  otros,  que  aunque 
les  crezcan  las  ramas  de  siete  puntas  no  alza- 
ran la  mano  para  derribarlas,  sino  fuere  al  cabo 
del  año,  para  que  nazcan  otras  nuevas.  Halla- 
réis perlados  inhumanos  que  les  parece  son  sns 
esclavos  sus  subditos,  y  ni  aun  como  á  escla- 
vos siquiera  los  mantienen,  visten  y  carao. 
; Ojalá  fuese  eso,  que  menos  mal  seria!  Otros 
que  aborreciendo  aquellos  ánimos  tiranos,  son 
ton  buenos  hombres,  que  dan  ocasión  por  so 
poco  celo  á  que  sus  subditos  sean  díscolos  y 
perdularios;  porque  no  tienen  manos  para  cas- 
tigar, ni  boca  para  reprehender  lo  malo,  ni  len- 
gua para  negar  lo  que  no  se  concede,  sino  en 
perjuicio.  Al  fin  gran  dificultad  hay  en  navegar 
entre  Scilla  y  Caribdis,  sin  tocar  á  una  ó  á 
otra  mano  de  un  estrecho  tan  peligroso,  y  saber 
imitar  á  aquel  Señor  de  quien  está  escripto: 
Dulcís  et  rectus  DominuSy  propter  hoc  legem  da- 
bit  delinquentibuB  in  via:  «Dulce  y  recto  es  el 
Señor,  por  eso  dará  ley  á  los  que  faltan  en  el 
caminoD .  Buen  juez  para  delincuentes,  en  quien 
se  halle  una  dulce  rectitud  y  una  recta  dulzu- 
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ra.  Cada  cual  á  solas  no  basta  saberlas  agaar 
j  mezclar,  de  modo  qne  no  estrague  la  una  á 
la  otra;  ni  tanta  agua  que  pierda  su  sabor  el 
Tino  y  toda  su  fuerza,  ni  tanto  vino  que  de 
acerado  se  suba  ala  cabeza;  con  dificultad  se 
hace.  Decía  no  sé  quién,  qne  cuando  acertaba 
á  dar  buen  punto  al  riño,  estaba  por  besarse 
la  mano.  Poca  ponzoña  en  la  medicina  la  avira; 
carne  de  víbora  se  echa  en  la  triaca;  una  punta 
de  agro  en  la  comida  la  adoba.  Toda  la  dificul- 
tad del  arte  de  la  pintura  es  en  las  lineas  ter- 
minantes; sabed  asi  embeber  los  colores  con  las 
sombras,  y  lo  oscuro  con  lo  claro,  que  realce  la 
obra  y  parezca  que  se  levanta  de  la  tabla.  Fi- 
nalmente, 

Jn  vitium  dueit  culpa:  fuga  si  car  ct  arte. 
(Horacio). 

cLa  fuga  de  un  vicio  hace  dar  en  otro  si  no  se 
procede  con  arte».  Pero  más  peligroso  aún  que 
lo  dicho  es  en  el  mar  lo  que  llaman  bajíos, 
bancos,  arrecifes,  lajas  de  agua  cubiertas  y  que 
no  se  parecen;  porque  mientras  es  más  largo 
el  viento,  es  el  riesgo  más  peligroso. 

Qui  UffUU flores  et  humi  na seentia  fraga ^ 
Priffidus,  ohpuer  i,  fugite  hinc,  latet  anguis  in  herba . 

(VlBGILIO,  Eglog.  3>. 

<riOh  mozos  que  cogéis  las  flores  y  los  mez- 
gados  j  fresas  que  nacen,  las  yerbas  humildes 
y  qne  no  se  levantan  de  la  tierra,  huid  á  prísa 
de  aquí,  que  está  la  víbora  ponzoñosa  y  mortí- 

\      fera  escondida  en  la  yerba  !i>  Di  jóse  en  otro  pro- 

I  pósito,  y  no  es  fuera  del  que  vamos  tratando: 
¿A  cuántos  hace  el  demonio  burlas  pesadísimas 

I  y  con  carnazas  de  buenas  aparencias  ase  en 
anzuelos  de  gravísimas  culpas?  Debajo  de  ser 
ano  celoso,  es  enojoso,  molesto,  pesado  á  sus 

¡  hermanos,  y  aun  á  veces  dañino,  y  que  desea 
más  venganza  propia  con  ira  que  ejecución  de 
jnsticia.  ¿A  cuántos  saca  de  sus  oficios,  y  del 
encerramiento  debido  4  su  profesión  y  estado, 
y  del  silencio  necesario  para  la  quietud  del  áni- 
mo y  contemplación  y  oración  á  que  están  de- 
dicados; y  debajo  de  aparencias  de  piedades 
impertinentes,  y  aun  indecentes  y  repugnantes, 
les  hace  casamenteros,  y  testamentarios  y  ave- 
riguadores de  cosas  muy  fuera  de  las  que  pro- 
fesan ellos?  ¿Cuántos  hay  que  por  ser  religio- 
sos son  murmuradores  y  despreciadores  de  sus 
hermanos,  á  quien  veen  entender  en  cosa,  ó 
para  que  no  son  ellos,  ó  qne  no  les  encomien- 
dan á  ellos?  Finalmente  hallaremos,  que  los 
mayores  peligros  de  este  mar  son  cuando  los 
vicio»  debajo  de  aparencias  de  virtudes  nos 
enlazan,  tanto  más  sin  remedio  cuanto  más 
seguros  de  que  vamos  bien  encaminados.  Est 


vía  qurc  videttir  komini  recta,  et  novissima  ejus 
ducunt  ad  mortem  (Prob.,  16):  cHay  camino 
que  le  parece  al  hombre  derecho,  y  al  cabo  de 
la  jornada  viene  á  parar  en  muerte».  Porque 
hay  maneras  de  vivir  al  parecer  virtuosas,  y  al 
fin  se  verá  que  son  pasos  contados  para  el  in- 
fierno. Y  si  tantos  males,  pueblo  cristiano,  en- 
cierra este  mar,  aun  cuando  hay  bonanza,  ¿qué 
pensáis  que  será  si  corre  tormenta?  Duelos  con 
pan  son  los  ya  dichos,  si  por  ir  en  paz  se  puede 
proveer  á  ellos;  pero  si  la  mar  se  levanta,  y  las 
olas  se  embravecen,  ¿quién  podrá  socorrerse  en 
tan  gran  turbación  como  suele  haber,  aun  en 
los  que  más  saben  deste  menester?  El  reme- 
dio de  todo  esto  es  que  venga  Cristo  al  soco- 
rro, y  mientras  se  detiene  y  parece  que  disi- 
mula, que  nos  valgamos  de  nuestra  industria 
remando  contra  el  agua  y  viento  contrario,  que 
aunque  ella  sola  no  basta  á  sacarnos  de  peli- 
gro, pero  al  que  hace  lo  que  es  en  si,  no  le  nie- 
ga Cristo  su  gracia;  y  como  dice  San  Marcos, 
aunque  noche  escura  y  Cristo  en  el  monte, 
desde  allí  vidit  eos  laborantes  in  remigando: 
(tLos  estaba  mirando  como  trabajaban  en  re- 
mar»; y  con  aquella  vista  les  daba  aliento  para 
durar  en  el  trabajo.  De  suerte  que  de  necesi- 
dad se  han  de  juntar  la  gracia  de  Dios  y  la  in- 
dustria del  hombre;  y  este  es  el  misterio  de 
que  el  navio  en  que  los  discípulos  navegan  es 
de  remo  y  vela.  La  vela  significa  el  socorro  de  la 
gracia:  Spirítus  tuus  bomis  deducetme  in  terram 
rectam  (Salmo  144):  «Señor,  el  viento  prós- 
pero de  vuestro  buen  espíritu  es  que  me  ha  de 
llevar  á  salvamento  á  la  tierra  de  perfecta  rec- 
titud y  justicia».  Mas  porque  no  pensemos  que 
habernos  ir  durmiendo  y  ociosos  como  los  que 
van  en  el  navio  viento  en  popa,  hay  vientos  con- 
trarios, en  qne  es  menester  echar  mano  al  remo 
de  nuestro  trabajo  y  diligencia.  No  es  salvarse 
empresa  de  holgazanes,  como  los  herejes  pre- 
tenden, que  todo  lo  asientan  á  cuenta  de  la 
Pasión  y  trabajos  de  Cristo,  y  ellos  quieren 
holgarse  y  largar  la  rienda  á  sus  apetitos,  yén- 
dose al  amor  del  agua  de  sus  perversas  incli- 
naciones. Los  luteranos,  sola  vela,  sola  gracia 
vale.  Los  pelagianos,  sólo  remo,  estribando  en 
sus  fuerzas.  La  Iglesia,  todo  junto.  Da  el  pri- 
mer lugar  á  la  gracia  y  luego  á  nuestra  indus- 
tria. Gratia  Dei  sum  id  quod  sum,  et  gratia  ejvs 
in  me  vacua  nonfuit,  sed  abundantius  illis  óm- 
nibus laboravi;  non  ego  autem,  sed  gratia  Dei 
mecum  (I  Cor.,  15). 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Siendo,  pues,  así,  que  en  este  mar  hay  tan- 
tos peligros,  y  que  para  escapar  de  ellos  no  se 
excusa  nuestro  trabajo,  no  es  maravilla  que  se 
les  haga  este  mal  á  los  discípulos  embarcarse. 
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7  qae  diga  San  Marcos  que,  acabado  el  conyite 
de  los  panes  j  peces,  coegit  disciptdos  suos  as- 
cenderé in  navim:  «Forzó  á  sas  discipolos  á 
sabir  «n  la  naoB.  Hanse  de  notar  aquí  tres  pa- 
labras, por  decir  Algo  á  propósito  del  auditorio. 
Forzó  dice  violencia;  subir  dice  altara;  nave  es 
símbolo  de  reino  y  de  lugar  eminente  j  hono- 
rífico. Por  ellas  significa  Cristo  su  Iglesia,  á 
que  llamó  reino  de  los  cielos  ;  porque  como  la 
nao  se  hizo  para  navegar  y  es  casa  movediza, 
que  no  tiene  asiento  firme  en  la  tierra,  sino 
siempre  va  en  demanda  de  ella,  asi  los  que  en 
la  Iglesia  vivimos,  profesamos  no  tener  en  el 
mundo  ciudad  permanente,  sino  que  navega- 
mos en  demanda  del  cielo.  También  Ja  repúbli- 
ca secular  es  comparable  á  la  nave  por  los  au- 
tores profanos.  Y  baste  por  testigo  Platón, 
cuando  dijo  que  es  tan  de  reir  que  un  hombre 
negocie  de  ser  gobernador  ó  juez,  como  si  en  Ja 
tempestad  compitiesen  los  pasajeros  de  una  nao 
sobre  cuál  ha  de  ser  piloto;  porque  aquél  no 
es  tiempo  de  porfiar,  ni  de  dudar  á  quién  se  ha 
de  dar  el  gobierno,  sino  de  darle  todos  al  que 
supiere  más,  pues  en  esto  les  va  la  vida.  ¿Qué 
significa,  pues,  que  el  Señor  á  sus  apóstoles,  á 
quien  dio  el  principado  de  su  Iglesia  y  entregó 
el  timón  y  gobernalle  della,  les  forzó  á  subir 
en  la  nave?  ¿A  subir  forzáis.  Señor?  Cosa  nueva 
es  esa,  ya  que  no  van  los  hombres  forzados.  A 
bajar,  con  ser  graves  y  pesados,  y  naturalmente 
llevarlos  á  eso  sus  cuerpos,  van  de  mala  gana  y 
por  fuerza;  á  subir  con  gran  prontitud  y  dili- 
gencia no  es  menester  forzarles,  que  ellos  se 
ofrecen  á  los  lugares  altos,  y  echan  rogadores. 
Para  subir  á  una  silla  déstas  se  encaminan 
los  estudios  de  tantos  años,  los  colegios  de  Sa- 
lamanca tan  pretendidos;  las  renunciaciones,  á 
yeces  fingidas,  de  sus  bienes  no  son  sino  echar 
ropa  fuera,  y  ahorrarse,  y  tomar  de  más  atrás 
la  corrida  para  subir  más  alto ;  los  grados  tan 
costosos,  grada  son  y  escalera  que  se  pone  para 
facilitar  la  subida.  Si,  dice,  coegit:  hacer  fuerza 
al  apetito  para  subir;  porque  no  se  dan  esos 
lugares  sino  á  los  que  saben  refrenarle.  Con- 
fieso que  hay  quien  sepa  reprimirse,  y  hacerse 
fuerza  en  orden  desto;  pero  es  una  fuerza  di- 
simulada, hipócrita,  que  no  dura  más  de  hasta 
sentarse  en  la  silla,  ó  no  más  do  en  cuanto 
piensa  poderse  esconder  de  los  ojos  de  los  hom- 
bres; en  sus  rincones  y  á  solas  sabe  Dios  lo 
que  pasa.  Sin  embargo  de  eso  dice  el  Evange- 
lista: coegit,  para  mostrar,  no  lo  que  se  hace, 
sino  lo  que  se  debe  hacer;  que  forzados  y  vio- 
lentados habían  de  ir  los  hombres  á  los  cargos 
del  gobierno.  Basta  ver  que  es  nao,  y  que  sién- 
dola ha  de  ser  su  camino  por  un  mar  de  amar- 
gura, sujeto  á  mil  peligros  y  con  tradiciones, 
donde  se  hade  velar  siempre  y  estar  muy  atento 
á  ver  que  se  encamine  la  justicia  de  suerte  que 


ni  se  quite  al  que  la  tiene  ni  se  dé  al  qoie  jk)  ]a 
tiene.  ¿Qué  de  cosas  hay  que  contrasten  á  la 
ejecución  deso?  Aqui  corsarios,  que  son  lofl  li- 
tigantes, armados  de  toda  munición  y  cudiciosos 
de  quedar  con  la  presa.  No  hablo  de  los  qae 
por  medios  justificados  pleitean,  que  esos,  por 
ser  los  menos  y  comúnmente  los  despojados,  no 
merecen  nombre  de  despojadoies;  sino  de  los 
determinados  á  vencer  y  salir  con  la  suya,  como 
quiera  que  fuere,  aunque  se  haya  de  hurtar  j  es- 
conder la  escriptura  verdadera,  tragándose  cien 
paulinas,  ó  hacer  otra  falsa,  y  romper  la  hoja 
del  proceso  cuando  más  no  pudiere,  y  comprar 
testigos,  y  cohechar  al  receptor,  y  engañar  al 
juez  ó  recusarle  con  causas  aparentes  fingidas. 
Y  cuando  la  justicia  de  la  parte  contraria  fuere 
más  clara  que  el  sol,  procurar  escureceda  con 
calumnias  y  mentiras,  ó  por  lo  menos  entrete- 
nerla y  dilatarla  con  plazos  injustos  y  términos 
ultramarinos,  ó  por  atentado  O  contradicción  de 
prueba,  para  que  cansada  y  gastada  la  parte 
contraria  se  venga  á  concertar  y  á  desistir  del 
todo  del  pleito.  Los  que  de  esta  manera  pleitean 
¿no  son  Draques  y  BAth&rro']a8l  ¡Jeque  quo^  Do- 
mine, clamabo  et  non  exaudies?  Vociferjbor  ad 
te  vim  patiens  et  non  ealvabis?  Quare  ostendieti 
mihi  iniquitatem  et  lahorem,  videre  prcBdam  et 
injustitiam  conttxi  me?  Son  cosas  que  hacen  dar 
voces  impacientes  á  Habacuc  de  ver  el  robo  ma- 
nifiesto de  estos  piratas,  que  hierven  más  que 
toninas  en  este  mar,  y  vistiéndose  el  profeta 
de  la  persona  de  los  inocentes  y  desvalidos,  y 
teniendo  por  propios  sus  agravios,  se  quere- 
lla dellos  en  el  tribunal  de  la  divina  justicia. 
¿Hasta  cuándo,  Señor,  clamaré  y  no  seré  de 
vos  escuchado?  ¿Daré  voces  con  dolor  de  la 
fuerza  que  padezco  y  no  me  libraréis?  ¿No  os 
mueven  las  lágrimas  de  las  viudas,  el  desam- 
paro de  los  huérfanos,  la  soledad  y  poco  posi- 
ble de  los  pobres?  ¿Por  qué  me  habéis  dado  á 
ver  la  maldad  y  vejación,  y  la  presa,  y  violenta 
injusticia  con  que  en  mi  presencia  son  despoja- 
dos de  los  que  más  pueden?  Notad  los  térmi- 
nos: Prívdam  et  injustitiam:  «Robo  y  violen- 
cia»; oficio  de  cosarios.  Et  factum  est  juditium 
et  contradictio  potentiorl  (lY  es  hecho  el  juicio  y 
la  contradicción  más  poderosa».  Juicio  aqui  en 
el  hebreo  es  rixa^  jurgium.  Cuestión,  maraña, 
pleito  injusto  contra  alguno,  ocasionado  y  muy 
reñido,  como  el  que  hubo  entre  los  pastores  de 
Loth  y  los  de  Abraham  sobre  la  pastura  de  lc6 
ganados,  pretendiendo  los  unes  .echar  de  las 
dehesas  á  los  otros:  Facta  est  rixa  inter  pasto- 
res gregum  Abraham  et  jA>th,  Mas  apaciguóla 
Abraham  como  bueno,  diciendo  á  su  sobrino: 
í^on  sitjurgium  inter  me^et  te:  fl;2ío  haya  de- 
bate ni  riña  entre  mi  y  tii>.  Esta  riña  ó  con- 
tienda pinta  galanamente  Juvenal  en  la  sá- 
tira tercera,  y  viene  á  concluir  con  los  malos 
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tmtMniefttcb  qae  hacen  á  loe  |)obre6  los  po-  i 
á&rtíBtm: 

lAhertat  paupetu  hfe  eitt 

(7t  liemct  jfmtüá  oum  deatilmt  inde  revertí. 

(Sát.  8). 

¿8iá)éís  c^nio  escapa  el  pobre  de  la  contien- 
da del  poderoso?  cAbofeteade  mega,  f  quebra- 
da la  booa  á  puñetes  adora,  para  qae  siquiera 
k  deje  salir  de  sus  manos  con  4oe  pocos  dien- 
tes que  le  qoedaní».  Oontradicoi^ín  significa  la 
▼ejaciÓQ  qae  hacen  á  sas  yasallos  los  señores 
tiranoa.  ítem:  El  ingenio  maligno  de  Atganos 
hombres  pleitistas,  qoe  no  se  hallan  en  paz  ni 
paedea  wmr  -sino  en  litigios  j  contenciones,  de 
quien  dijo  Salomón:  Homo  perverem  ^suscitat 
lites  i  cEl  hombre  pervertido  y  de  mal  »atnral 
deapierta  pleitos  dormidos^».  Debajo  de  los  pies 
7  de  donde  no  pensáis  os  levanta  una  trampa. 
Gomo  el  qae  sopla  y  ayiya  la  brasa  amortigua- 
da, asi  de  tío  que  no  es  ni  parece  que  podía  ser 
matepía  de  .pleito  os  hará  cien  causas.  Y  qtte 
estoe  pleitistas  y  tnmipistaB  sean  más  podero- 
sos j  salgan  con  todo  cuanto  quieren,  se  duele 
mucho  el  Profeta  y  se  lamenta:  Froptér  hoc 
¡acerata  eet  lex  et  non  pervenit  usgue  ad  finém 
judiUum:  «Por  eso  son  despedazadas  las  l^es 
sacroarntas,  y  no  se  juzga  'Conforme  á  ellas,  y 
el  jnicio  no  puede  salir  con  Vitoria  i».  Juicio 
significa  aquí  el  conocimiento  que  ha  de  tener 
el  jues  dé  la  justicia,  y  'la  constante  voluntad 
de  dar  á  cada  uno  su  derecho;  lo  que  decimos 
en  castdlano,  hacer  la  razón ;  pues  porque  el 
malo  ¡prevalece  contra  el  bueno,  y  los  mayores 
contra  los  jnenores,,por  eso  no  se  hace  la  razón. 
Y  al  fin  de  este  oapítule  primero  vuelve  á  dar 
otra  querella:  Quare  reepicis  euper  iniqua  agen- 
te^ et  tacés  devorante  impio  jusUorem  se?  Et 
facies  homtnss  quasi  pieces  tnaris,  et  quaei  rep- 
ule non  habene  principem:  «¿Por  qué,  Sefíor, 
disimaláis  viendo  á  los  que  hacen  fuerzas  .y  sin 
justioiaB?  (Otra  letra  dice:  Gontemptoree),  A 
¡06  de^preoiadores  del  derecho,  de  las  leyes,  de 
teda  equidad,  sin  respeto  á  la  religión,  que  en 
oiden  de  salir  con  sus  injustos  haberes  y  am- 
biciosos intentos,  no  dudan  atropellar  á  quien 
quiera,  y  violar  lo  «agrado  y  lo  profanos.  ¿Y 
calláis  viendo  que  el  malvado  se  traga  al  que  es 
mucho  mejor  que  él;  y  hacéis  á  los  hombres 
como  á  los  peces. del  mar,  y  como  á  las  saban- 
dijtfs  qae  no  tienen  principe?:»  Son  los  peces, 
como  diae  Eliano,  injustísimos  entre  todcs  los 
animales,  paes  los. mayores  se- comen  á  los  me- 
nores;  y  entre  las  regateznas  vemos  que  los 
lagartos  «e  despedazan  unos  á  otros,  y  el  hipo- 
jótaiilb,  qne  Yite  en  agua  y  en  tierra,  es  crue- 
Jisimo  )Boatra  los  de  sn  misma  ;e$pecie,:y  así  los 
'«grpoids  le  ponian  ^or  jeroglífico  de  injusticia 


y  violencia.  Pintaban  un  cetro  real  con  el  pie 
de  hipopótamo  y  la  cabeza  de  cigüeña,  para 
mostrar  que  la  rialencia  se  ha  de  rendir  á  la 
justicia.  Pues  entre  estos  animales  no  liay  rey 
que  muide,  ni  juez  que  juzgue,  ni  castigue  á  los 
que  injurian^  ni  desagravie  á  Jos  injuriados,  sino 
todo  va  por  fuerza,  y  aquel  prevalece  que  más 
puede.  ¿Qué  cosa,  pues,  más  indigna  qae  los 
hombres,  criados  pasa  vida  politica  y  social, 
que  no  se  puede  conservar  sin  justicia,  sean  tan 
injustos  y  crueles  para  los  de  su  misma  espe- 
cie, que  se  coman  los  mayores  á  los  menees,  y 
como  cosarios,  por  fuerza  ó  por  €raude,  les  ro- 
ben sus  Jiaciendas  oontra  todo  derocho?  ¿Veis 
cómo  son  los  pleiteantes  cosarios?  Pues  la 
tormenta  de  vientos  contranos  ¿á  quién  no  ate- 
moriza? Cuando  embiste  en  horacán  deshecho, 
y  de  una  parte  sopla  la  amistad,  de  otra  la 
justicia,  por  proa  viene  el  favor,  por  popa  la 
pobreza  y  necesidad  de  sustentar  con  decencia 
casa  y  familia,  ¿qué  hará  en  «este  encuentro  de 
vientos  y  mares  cruzados  la  nao,  sino  dar  yai- 
renes  y  relances  á  babor  y  á  estribor,  dar  Tuel- 
cos  en  la  cama  y  no  dormir,  porque  de  todas 
partes  le  quitan  el  suefio  los  golpes  de  las  olas 
y  estallidos  de  los  cientos?  Pues  ya  los  etítre- 
ohos  y  canales  de  las  causas  raidosaa,  pleitos 
remitidos ,  en  cuya  determinación  :higr  tanta 
perplejidad,  por  las  apariencias  y  razones  que 
hay  de  una  parte  y  otra;  que  no  hay  piloto  que 
así  tiemble  al  pasar  de  barra  ó  canal  estrecho, 
como  tiembla  el  corazón  al  baen  juez.  No  fal- 
tan aquí  bancos  y  arrecifes  cubiertos  de  agua, 
que  son  más  peligrosos,  cuando  la  mentira  vie- 
ne disfrazada  con  f^pariencia  de  verdad  y  la  in- 
justicia fundada  como  si  fuera  justicia  ó  con 
falsas  pruebas  en  el  hecho,  ó  con  aparentes  in- 
formaciones en  el  derecho,  con  leyes  despeda- 
zadas, como  dice  Habacuc:  lacerataeetXex,  y 
sin  culpa  descuartizadas  con  textos  truncados; 
glosas  mal  entendidas,  autores  falsamente  aco- 
tados, oonsejoa  sin  conciencia  de  abogados  atre- 
vidos, que  imprimen  por  doctrina  común  la  in- 
formación cavilosa  que  hicieran  por  su  parte. 
¿Quién  se  atreve  á  contrastar  á  estos  peligros 
y  sacar  su  nao  á  salvamento?  Más.  Que  esta 
nao  no  es  de  mercancía  ó  granjeria,  que  son  de 
alto  bordo,  sino  de  remo  y  vela,  que  son  de  poco 
porte,  y  no  llevan  más  matalotaje  del  que  es 
menester  para  la  jornada.  Ilabentes  alimenta  et 
quibus  tegamur,  hia  contenti  eimue  (Tim.,  2): 
<c Teniendo  con  qué  sustentar  la  vida  y  cubrir 
la  desnudez,  con  eso  estemos  contentos]»,  deoia 
un  piloto  de  la  navegación  espintual.  Es  el 
maná,  que  no  se  reserva  para  mañana.  Y  para 
los  que  guian  Ja  nao  secular,  es  la  tasa:  qm  ode- 
rintavaritiam  (Éxodo  18):  «Que-sean  enemigos 
de. la  avtsricia3».'0omo  se  mandad  los  capitanes 
de  las  armadas  que  no  carguen,  así  los  jueces 
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que  no  hagan  granjeria  de  los  oficios ,  porque 
6U  fin  es :  ut  qvietam  et  tranqtullam  vitam 
agamm,  «cpara  que  vivamos  una  vida  quieta  y 
sosegada».  Si,  como  dice  San  Gregorio,  la  vida 
del  hombre  es  como  la  navegación,  como  quiera 
que  esté,  ó  que  quiera  que  haga,  duerma,  vele, 
coma,  hable,  esté  en  pie  ó  acostado,  siempre 
camina;  asi  en  esta  vida,  en  todo  tiempo  j  lu^ 
gar  j  en  cualquiera  disposición  de  enfermedad  ó 
salud,  nos  vamos  acei*cando  al  desembarcadero 
de  la  muerte.  Maravilloso  romance  deste  lu- 
gar de  San  Pablo  es,  que  el  fin  de  los  gobenia- 
dores  no  es  otro  sino  que  llevemos  una  quieta 
y  pacífica  navegación,  no  enriquecer  sus  casas, 
sino  defender  las  nuestras.  Pues  son  generales, 
conténtense  con  sus  salarios,  y  no  hagan  del 
regimiento  mercancía. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Pues  si  aquí  son  tan  pocos  los  provechos  y 
tantos  y  tan  ciertos  los  peligros,  ¿quién  hay  que 
de  su  voluntad  se  ofrezca  á  ellos?  No  se  puede 
á  esto  responder,  sino  que  dulce  belluní  tnex- 
pertis:  «es  dulce  la  guerra  á  los  no  experimen- 
tados».  Hay  cosas  que  no  se  pueden  conocer 
sus  daños  sino  por  la  experiencia.  ¿  Quién  no 
desea  vivir  en  la  corte,  ser  consejero,  privado, 
ver  la  cara  de  su  rey,  que  le  ocupe  en  muchos 
negocios?  Pues  los  que  saben  á  qué  sabe  la  tre- 
mentina se  cansan  deso,  y  viven  muriendo  y 
aun  renegando  á  veces.  Tocan  una  caja,  suena 
el  pífano,  alistan  gente  en  una  bandera,  escri- 
l)e8e  al  joven  florido  animoso,  saca  valones,  me- 
dia de  color,  jubón  de  tela,  cuera  adobada,  cue- 
llo almidonado  con  puntas  contra  la  premática, 
sombrero  con  cintilla  y  plumas,  cadena  de  oro, 
espada  y  daga  dorada,  y  todo  hecho  un  papa- 
gayo, juega  sobre  el  atambor  al  naipe  y  al  dado, 
acuchillase  con  la  justicia,  quebranta  la  cárcel, 
saca  de  casa  de  sus  padres  á  las  hijas  de  vecino, 
come  y  triunfa  y  derrueca  en  las  posadas,  que 
no  parecen  sino  furias  infernales  desherradas 
(y  con  eso  les  da  Dios  tales  los  sucesos):  esto 
vs  ser  dulce  la  guerra  á  los  no  experimentados. 
Pero  cuando  se  vee  en  campaña  el  bisofío,  los 
ejércitos  afrontados,  y  vee  los  escuadrones  cerra- 
dos para  arremeter,  oye  el  temeroso  ruido  de 
las  trompas  y  cajas  que  dan  señal  de  batalla,  el 
rebramar  del  artillería,  el  rugir  de  las  balas,  la 
ferocidad  de  los  encuentros,  el  quebrar  de  las 
lanzas,  el  caer,  el  gritar,  las  heridas  crueles,  las 
muertes  desapiadadas,  los  arroyos  de  sangre,  el 
polvo,  la  confusión,  el  ganar,  el  perder,  el  te- 
m«)r  de  ser  vencidos,  la  dificultad  de  vencer; 
¿qué,  esto  es  guerra?  ¿Hay  cosa  más  horrible  y 
más  espantable  en  la  tierra?  ¿Hay  retrato  más 
al  vivo  de  la  confusión  y  tormentos  del  infier- 
no? Así  es  en  nuestro  propósito.  Of récense  á 


los  cargos  los  bisónos,  que  no  han  experi- 
mentado sus  cargas.  Dice  Plutarco  que  los  que 
sin  consideración  de  lo  que  hay  en  el  gobierno 
se  entran  en  él,  son  como  el  que  con  deseo  de  go- 
zar del  mar  se  entra  en  un  navio  á  espaciar,  y 
toma  contento  á  la  salida  del  puerto  quieto; 
pero  cuando  se  engolfan  en  alta  mar  y  comien- 
za á  almadiarse  y  lanzar  las  tripas,  y  andarse  la 
cabeza,  vuelve  á  mirar  á  la  tierra  que  huye  con 
deseo  della  y  enojo  que  tiene  del  mar;  pero 
no  puede  volver  atrás  llevado  del  navio  que  va 
á  la  vela.  No  de  otra  suerte,  sin  duda,  los  hom- 
bres cuerdos  y  experimentados,  cuando- ya  vie- 
nen á  abrir  los  ojos,  y  se  ven  engolfados  en  es- 
tas pretensiones,  embarcados  en  oficios  peligro- 
sos para  el  alma,  cansados  para  el  cuerpo,  no- 
civos para  la  salud,  desaprovechados  para  la 
hacienda,  nmdables  para  la  honra,  contrarios 
para  su  gusto;  y  viéndose  almadiados,  fatiga- 
dos y  sin  reposo,  suspiran  por  el  descanso,  y  s? 
le  asienta  la  carga,  y  se  queja  del  molimiento. 
¡  Ah,  quién  se  viese  fuera  desta  atahona!  JEcce 
gigantes  gemunt  sub  aqvia  et  qui  hábitant  cum 
eiSy  dijo  el  Santo  Job:  cMiradque  los  gigantes 
gimen  debajo  las  aguasa».  Estos  gigantes,  como 
explica  San  Gregorio,  son  los  poderosos  del  si- 
glo; las  aguas  son  los  pueblos  que  gobiernan, 
como  dice  San  Juan:  Aqtux:  popuU  sunt.  Pues 
los  gigantes  enaltecidos  en  las  honras  del  man- 
do gimen  con  dolores  de  parto  debajo  de  las 
cargas  de  los  pueblos;  porque  cnanto  ano  es 
más  ensalzado  más  se  carga  de  cuidados  gra- 
ves, y  á  los  mismos  pueblos  que  sojuzga  por 
dignidad  está  sujeto  él  con  el  ánimo  y  con  el 
pensamiento,  pues  todo  le  ocupa  en  su  gobierno. 
Y  de  aquí  es  que  la  soberbia,  cuanto  sube  más 
alto,  está  caída  más  abajo,  y  viene  á  ser  seño- 
reada por  el  camino  que  pretende  señorear; 
pues  tiene  á  tantos  sobre  sí,  á  cuantos  rige 
debajo  de  su  mano.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
San  Gregorio,  en  :][ue  declara  muy  bien  las  pe- 
sadumbres incomportables  del  gobierno*  que 
oprimen  á  estos  atlantes  que  traen  á  cuestas  el 
mundo.  Y  aunque  cayendo  en  la  cuenta  quie- 
ran, fatigados,  sacudirle  de  sí,  no  pueden  oon 
su  pundonor,  porque  se  hallan  embarcados;  es- 
tán ya  puestos  en  ello,  y  asi  de  un  oficio  Tan  á 
otro,  enredándose  más  cada  día,  hasta  morir  en 
las  olas  anegados.  Y  si  hay  algunos  que  viven 
contentos  y  no  sienten  estas  dificultades,  es 
porque  no  consideran  que  es  navegación  llena 
de  peligros  y  tempestades;  tómanla  por  barca 
de  recreación,  como  quien  3e  pasea  por  el  rio,  ó 
como  nao  de  mercadería  y  cargazón,  no  como 
bajel  de  vela  y  remo,  alijado  y  sin  carga,  sino 
como  nao  de  la  India,  de  las  de  la  flota  de  Sa- 
lomón, que  cada  tres  años  iban  á  la  India,  j 
traían  de  allá  oro,  plata,  dientes  de  elefantes, 
monas  y  pavos;  y  así  veréis  por  sus  casas  de 
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estas  curiosidades  machas:  oro,  plata,  piedras 
preciosas,  marfíhs,  ricas  rajillas,  bufetes  de 
ébano,  tapicerías,  paros  y  micos,  monas  y  papa- 
gayos, y,  echando  la  caenta,  no  caben  en  el  sa- 
lario. Y  si  decís  que  no  pueden  recebir  confor- 
me á  las  leyes,  responden  que  no  pueden  con 
menos  sustentar  la  decencia  de  su  estado  y  es- 
plendor de  su  casa;  y  dicen  verdad,  si  el  esplen- 
dor ha  de  ser  como  el  de  la  casa  del  rey  Salo- 
món, de  cuyas  naos  solamente  se  dice  que  traían 
esas  realezas.  Muy  de  otra  suerte  naregaban 
los  apóstoles,  llevando,  cuando  mucho,  por  ma- 
talotaje las  sobras  de  los  cinco  panes  de  cebada 
que  alzaron  por  mandado  de  Cristo.  Y  aunque 
todos  se  criaban  para  jueces,  como  Pedro  era 
la  cabeza  y  en  cuya  persona  se  había  de  poner 
el  gobierno  unirersal,  le  mandan  en  nombre  de 
todos  los  superiores  que  se  lance  sobre  el  mar, 
para  darle  á  entender  que  ha  de  estar  siempre 
tan  ajeno  de  interés  y  tan  descargado  de  cosa 
que  haga  contrapeso  á  la  justicia,  que  de  ligero 
pueda  andar  sobre  las  aguas  sin  hundirse. 

GOKSIDBBACIÓK    SEXTA 

Forzó,  pues,  el  Señor  á  sus  discípulos  que 
se  fuesen  á  embarcar,  y  quedóse  él  en  tierra  do - 
nec  dimtteret  turbas :  «hasta  despachar  aque- 
lla gente  que  había  reñido  á  negociar  con  éb. 
Fui^za  fue  menester  para  desviarlos  de  sí,  por- 
que su  gusto  era  nunca  dejarle  ni  apartarse  de 
el  Pero  preguntóos  yo,  Rey  de  gloria,  si  lo  fue 
también  para  ros  y  para  ruestro  tierno  corazón 
%har  de  ros  y  apartar  aquella  tan  cara  compa- 
ñía, y  tan  agradable  á  vuestro  gusto.  No  lo 
dudo  yo,  por  cierto;  porque  si  en  el  huerto,  para 
hacer  oración  al  Padre,  se  retiró  un  poco  de 
ello8,  y  dice  San  Lucas:  Et  ipae  avulsus  est 
abéis  quantum  jactas  est  lapt'dis:  cEl  fue  arran- 
cado de  ellos  cuanto  un  tiro  de  piedra:».  ¡Inmen- 
so amor,  que  apartarse  tan  poco  espacio  de  los 
que  amaba  fue  como  arrancarse  el  alma  y  el  co- 
razón! ¿Qué  sería  aquí,  que  no  un  tiro  de  pie- 
dra, sino  algunas  leguas  de  mar,  y  en  peligro 
de  tormenta?  Pero  quiso  mostrar  que  la  perso- 
na pública  esté  obligada  á  dejar  los  ratos  de  su 
contento,  y  la  compañía  ó  conrersación  que  le 
da  gusto,  por  acudir  al  despacho  de  los  nego- 
cios. Por  eso  se  llama  hombre  público,  porque 
la  república  tiene  de  derecho  á  él,  como  á  sus 
propios  ó  á  su  dehesa  concejil,  donde  todos  pue- 
den pastar.  Es  eso  de  gobernar  una  honrada 
servidumbre,  una  generosa  esclaronía  en  que 
los  superiores  se  han  de  gastar  como  reía,  ar- 
diendo en  beneficio  de  la  comunidad,  y  como 
siervos  emplear  todo  lo  que  son  en  servicio  y 
provecho  de  sus  subditos.  |  Qué  puntual  era  en 
esto,  como  en  todo,  nuestro  Redentor  y  maes- 
tro! Eran  las  doce  del  día,  y  estaba  junto  al 
Pmic,  J»i  IOS  sittioi  XVI  V  XVII.- 6 


pozo  do  Samaria,  fatigado,  no  de  estar  sentado 
tres  horas  oyendo,  sino  de  venir  á  pie  caminan- 
do y  ardiendo  el  sol ;  de  buena  razón  tenía  ne- 
cesidad de  comer.  Llega  una  mujer  samaritana, 
y  aunque  pobre  se  detiene  con  ella  en  pláticas 
y  la  oye,  y  responde  y  enseña;  y  la  despacha 
muy  á  gusto.  Vienen  los  discípulos  con  la  co- 
mida: «Maestro,  comed,  que  pasa  de  horai. 
Y  responde:  ce  Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  de 
mí  Padre  y  cumplir  con  el  oficio  que  me  enco- 
mendó, que  es  despachar  almas  para  el  cieloJt>. 
Está  sentado  á  la  mesa  convidado  en  casa  del 
fariseo,  y  &  deshora  entra  la  Magdalena  lloran- 
do á  negociar  perdón.  ;Válame  Dios,  mujer,  y 
qué  importunidad!  ¿No  esperaréis  que  acabe  de 
comer,  sino  que  aquí  venís  á  aguar  con  vues- 
tras lágrimas  el  vino  y  alegría  del  banquete?  Sí, 
que  tiene  derecho  para  entrar  á  esa  hora,  y  la  ha 
de  oir  y  juzgar  y  defender  del  soberbio  fariseo, 
y  sentenciar  en  su  favor,  y  absolverla  de  la  ins- 
tancia y  darla  por  libre.  Está  durmiendo  en  el 
navio,  que  lo  había  bien  menester,  y  despiér- 
tanle  los  discípulos  para  que  los  libre  de  la 
tormenta.  ¿Pues  no  hubiera  respeto  á  guardarle 
el  sueño?  Es  que  tienen  derecho  á  despertarle 
cuando  le  han  menester.  Está  enfermo  y  acos- 
tado en  la  cama  de  la  cruz,  á  donde  fue  varón 
de  dolores  y  sabidor  de  enfermedad,  y  siendo  la 
que  padecía  mortal,  y  cercado  ya  de  las  ansias 
de  la  muerte  y  dolores  crudelísimos  y  puros,  se- 
mejantes á  los  del  infierno,  cuando  el  trabajo 
propio  le  pudiera  desobligar  de  acudir  á  los 
ajenos,  llega  un  negociante  tan  desaproado 
como  un  ladrón,  y  dale  un  memorial.  <r¡  Señor, 
acordaos  de  mí!^;  y  como  si  no  tuviera  mal 
ninguno  ni  que  cuidar  de  sí,  atiende  á  él,  y 
con  muy  buena  gracia  le  despacha  una  provi- 
sión para  la  bienaventuranza.  Deprendan  de 
este  rey,  universal  juez,  los  que  son  sus  lu- 
gartenientes, cómo  han  de  acudir  á  las  obliga- 
ciones de  sus  oficios,  aunque  sea  con  pérdida 
de  sus  gustos  y  aun  con  detrimento  de  la  sa- 
lud. "No  hay  cosa  que  excuse  al  gobernador  del 
despacho,  sino  la  necesidad  de  los  mismos  ne- 
gociantes. Por  eso  los  jueces  antiguamente  es- 
taban á  las  puertas  de  las  ciudades,  porque  los 
negociantes  primero  que  con  otra  cosa  encon- 
trasen con  ellos,  y  brevemente  despachados  se 
volviesen  á  sus  casas.  Bien  sé  que  esto  del 
despacho  es  cosa  de  gran  importancia,  y  que  se 
encarga  mucho,  y  aun  riñen  á  los  ministros; 
pero  también  sé  que  son  voces  de  los  negocian- 
tes, que  si  los  hiciesen  jueces  de  sus  mismos 
negocios  quizá  serian  más  espaciosos  en  des- 
pacharlos. David,  rey  era  y  santo,  y  por  el  mis- 
mo caso  debemos  pensar  que  era  hombre  de 
buen  despidiente,  y  con  todo  se  colige  de  la  Es- 
critura que  había  quien  de  él  se  quejase  que  no 
despachaba,  tanto  que  de  las  querellas  de  los 


Digitized  by 


Google 


n 


66 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


pretendientes,  que  á  voces  en  el  patio  acusaban 
el  descuido  del  rey,  tomó  ocasión  Absalón  para 
su  alzamiento;  j  cuando  entraba  algún  plei- 
teante, preguntábale  de  su  negocio,  y  informá- 
base de  su  justicia;  después  decíale:  «¿Cuánto 
ha  que  andáis  en  ese  negocio?»  oc  Señor,  ha  tan- 
tos meses,  y  con  ser  cosa  tan  fácil  se  me  dilata 
la  sentencia,  y  estoy  fuera  de  mi  casa,  comién- 
dome la  capa  en  esta  cortex».  Decíale  Absalón: 
«Por  cierto  que  vuestra  razón  está  clara,  ppro 
el  rey  es  un  hombre  muerto;  si  á  mí  me  cupie- 
ra la  suerte,  de  otra  manera  caminaran  los  ne- 
gociosD.  Consultan  con  su  bolsa  los  litigantes, 
y  con  el  deseo  y  aun  persuasión  que  tienen  de 
su  justicia;  que  si  ellos  ponderasen  las  razones 
de  la  parte  contraría  como  las  suyas,  por  ven- 
tura holgarían  se  les  diesen  más  plazos  para 
esforzar  su  justicia  si  la  tienen.  El  que  pide,  pa- 
récele  que  tardan,  por  la  cudicia  que  tiene  de 
verse  en  posesión.  ¿  Pues  tu  no  ves  que  el  juez 
ha  de  mirar  también  á  la  justicia  del  que  se  de- 
fiende, y  pensar  si  debe  ser  desposeído,  y  si  hay 
alguna  razón  para  conservarle  en  su  posesión, 
pues  en  caso  de  duda  es  de  mejor  condición? 
Otros  piensan  que  no  hay  más  negocios  que  el 
suyo,  según  tienen  cualquiera  dilación  por 
molesta.  También  esto  de  despachar  depende 
mucho  de  los  oficiales  inferiores,  y  esos  de 
ordinario  son  siervos  de  Cupido,  que  si  les  hie- 
ren con  flecha  dorada  morirán  por  vuestros 
amores,  mas  si  con  caxquillo  de  plomo,  se  tor- 
nan tan  aplomados,  que  no  los  menearán  con 


diez  yuntas  de  bueyes;  desaman  de  corazón  ai 
que  pleitea  por  pobre,  y  en  viéndole  entrar  por 
su  casa,  como  si  entrase  la  pestilencia;  y  son 
las  mangonadas  y  palabradas,  y  hacerle  gesto 
de  herrero:  el  paje  cierra  la  puerta,  el  escudero 
le  despide;  otro  que  espere,  que  es  un  importu- 
no. Mezquino  de  ti,  que  has  de  pagar  en  la  per- 
sona y  en  el  honor  lo  que  no  puedes  en  bienes, 
como  los  que  caen  en  manos  de  ingleses,  qae 
si  no  llevan  que  les  pillen,  les  dan  de  palos. 
Y  si  vos,  que  pagáis,  no  os  alargáis  más  que 
á  sus  derechos,  creed  que  habéis  hecho  poco 
más  que  nada;  porque  habéis  de  acudir  con 
los  regalos  de  vuestras  tierras,  ó  con  dineros 
para  una  necesidad  urgentísima  que  ahora  les 
ha  ocurrido;  donde  no,  os  harán  mil  estorsiones 
y  ha  de  rabiar  vuestro  pleito  y  vos  también. 
Pero  si  sois  liberal,  y  por  lo  que  vale  cuarenta 
dais  quinientos,  á  buena  cuenta  seréis  despa- 
chado con  toda  liberalidad.  Estos  deben  de  ser 
sueños  míos,  ó  testimonios  de  maldicientes,  que 
se  van  á  murmurar  conmigo:  pues  allá  se  lo 
dirán  en  tribunal  de  Dios,  que  es  el  padre  de 
huérfanos,  juez  de  viudas ,  y  tiene  á  su  cargo 
la  defensa  de  los  pobres,  y  dice:  Facite  vobU 
amicos  de  mammona  Mquitatis.  Al  fin,  esto  de 
juzgar  es  nao  combatida  de  diversos  vientos  y 
que  ha  menester  buenos  lados  para  snfrír  todas 
estas  olas  de  juicios  y  reprehensiones;  menester 
es  bogar  bien  y  forcejar  para  salir  á  puerto  de 
claridad,  que  es  la  gracia  en  esta  rida  j  en  la 
otra  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 
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DOMINGO   PRIMERO  DE  CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contiene  aquel  famoso 
desafio  y  trabada  lid  que  pasó  entre  el  Prín- 
cipe de  la  luz.  Cristo  nuestro  bien,  y  el  Prín- 
cipe de  las  tinieblas,  el  demonio;  y  la  victoria 
insigne  que  el  Señor  alcanzó  de  su  adversario 
y  nuestro.  El  campo  que  Cristo  escogió  para 
este  encuentro  fue  el  desierto;  el  padrino  que  le 
lleva  es  el  Espíritu  Santo;  las  armas  que  trae 
son  oración  y  ayuno  de  cuarenta  días;  la  parte 
desarmada  que  descubre  al  enemigo  para  que 
le  ose  acometer  es  la  hambre  después  de  tan 


Ductus  est  Jesús  a  spiritu  in  desertum  ut 
tentaretur  a  dtabolo. 

(Mat.,  4). 

largo  ayuno,  con  que  mostró  la  flaqueza  de  ver- 
dadero hombre.  El  contrario,  dragón  artero  j 
con  grandes  victorias  ensoberbecido,  trae  por 
armas  su  astucia,  temeridad  é  importunidad; 
la  requesta  y  fin  por  que  combate  es  averígaar 
en  esta  batalla  si  Cristo  es  natural  Hijo  de 
Dios,  para  guardarse  déi,  y  si  puro  hombre, 
rendirle  á  su  servicio.  El  primer  golpe  que  le 
tira,  como  astuto,  es  decirle  que  haga  con  au 
palabra  de  las  piedras  pan,  en  testimonio  que 
es  Hijo  de  Dios.  El  segundo,  como  temerario. 
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fue  subirle  en  el  chapitel  del  templo  y  decirle 
qae  se  echase  de  allí  abajo  para  prueba  de  lo 
mismo.  £1  tercero,  como  importuno,  ofrécele  la 
monarquía  del  mundo,  con  que  postrado  le  ado- 
rase. Todas  tres  lanzas  volaron  en  piezas  sin 
hacer  moyimíento  en  el  celestial  guerrero,  que 
las  rebatió  en  el  escudo  de  la  palabra  de  Í)ios, 
diciendo  á  la  primera :  c  No  con  sólo  pan  vive 
el  hombre,  sino  con  la  palabra  que  sale  de  la 
boca  de  Dios».  A  la  segunda:  «No  tentarás  al 
Señor  Dios  tuyo».  A  la  tercera :  « Huye  de 
•qul,  demonio  Satanás,  que  escrito  está:  al 
Seftor  Dios  tuyo  adorarás  y  á  él  sólo  seryirás». 
El  demonio,  corrido  y  afrentado,  dejó  el  cam- 
po, y  los  ángeles  sacaron  del  á  su  Señor  vic- 
torioso,  y  le  sirvieron  de  lo  que  había  menes- 
ter. Este  desafío  venimos  hoy  á  mirar,  para  que 
de  ello  resulte  gloria  á  Dios  y  á  nuestras  almas 
provecho.  Pidamos  Ia  gracia  por  intercesión  de 
la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquellos  coloquios  amorosos  nacidos  de 
limpios  pensamientos,  en  que  se  explican  los 
castos  amores  que  se  tratan  entre  Dios  y  los 
hombres,  es  muy  digna  de  consideración  una 
respuesta  sacudida  que  en  el  capítulo  séptimo 
de  ios  CatUareg  dio  la  Esposa  á  las  doncellas  de 
Sión,  codiciosas  de  ver  su  hermosura.  Quid  vide 
hiU$  in  Sulam'tenUi  choros  castrar umP :  <¿Qué 
veréis  en  la  Solimana,  sino  coros  de  ejércitos?^» 
En  el  fin  del  capítulo  precedente  habían  con 
mucha  instancia  pedido  las  damas  á  la  reina 
que  diese  la  vuelta  y  se  dejase  ver.  Reverteré, 
reverteré,  Stdamitis;  reverteré,  reverteré  ut  in- 
tJieamur  te  ( Sulamitis  es  nombre  de  la  tierra, 
como  de  Sevilla  sevillana  y  de  Granada  gra- 
nadina; así  de  Sulá  ó  Solimá,  solimana) :  «Pues 
DO  os  vais.  Señora,  volved  el  rostro,  gozare- 
mos desa  vista  buena».  Parece  que  volvió  con 
semblante  grave  y  severo,  y  dijo:  Ojuid  ridehitis 
in  Sulamite  nisi  choros  castrorum.  (Es  enálage 
del  número  singular  por  el  plural):  c¿Qué  pen- 
Eáis  ver  en  mí,  gente  delicada  y  amiga  de  vues- 
tro regalo  y  descanso?»  ¿Esperáis  ver  una 
dama  galana  enrizada,  encopetada,  pintada  al 
óleo,  enjaezada  de  aros,  sedas  y  dijes?  No  ve- 
réis sino  una  presencia  triste,  que  deja  de  ser 
grave  y  es  terrible,  cual  suele  representarse  en 
los  coros  ó  hileras  de  los  escuadrones  cerrados 
7  puestos  con  orden  para  acometer.  Mis  arreos 
son  armas;  mi  descanso,  guerra  continua;  el 
copete,  es  la  celada;  la  arandela,  gola;  el  jubón, 
coselete;  los  guantes,  manoplas;  el  regalillo, 
espada;  el  abanico,  lanza;  la  verdugada,  rodela; 
el  mantevelo,  escarcelones;  las  zapatillas,  gre- 
Tas;  los  chapines,  escarpes;  todo  cuanto  en  mí 
hay  pone  miedo  y  pregona  guerra,  fuego  y 


sangre.  ¿Cómo  es  esto,  pues?  En  la  princesa 
que  es  hermosa  como  la  luna,  escogida  como 
el  sol,  suave  y  amorosa  como  Jerusalem,  ¿no 
hay  que  ver  sino  el  horror  y  espanto  de  una 
batalla  ?  Jerusalem  es  visión  de  paz  y  Sulami- 
te quiere  decir  pacífica;  pues  ¿cómo  no  confor- 
man los  hechos  con  el  nombre?  ¿Cómo  su  vista 
promete  guerra  sangrienta?  Más.  ¿Qué  com- 
binación es  ésta  que  hace  de  coros  y  escua- 
drones? Los  coros  son  de  gente  quieta  y  ale- 
gre que  viven  en  paz  y  cantan  con  suave  melo- 
día; los  escuadrones  son  de  gente  feroz  y  arris- 
cada, que  con  gritos  y  vocería  rompe  con  los 
enemigos.  ¿Quién  hermanó  cosas  tan  contra- 
rias? I)igo  que  esta  admirable  Sulamite  es  la 
Iglesia  cristiana,  natural  y  descendiente  de  la 
celestial  Jerusalem,  pacifica  esposa  del  rey  pa- 
cífico; y  como  las  damas  tienen  días,  así  la 
Iglesia,  aunque  en  todo  tiempo  es  muy  de  ver, 
parece  que  en  este  de  Cuaresma  está  más  vis- 
tosa, porque  ahora  señaladamente  hace  repre- 
sentación de  su  santidad,  publica  penitencia, 
manda  el  ayuno,  ejercítase  en  oración;  ahora 
los  oficios  son  más  devotos,  los  sermones  más 
frecuentes,  los  Evangelios  más  ricos  de  dotri- 
na,  el  uso  de  los  Sacramentos  más  ordinario ; 
lindeza  es  ésta  digna  que  las  hijas  de  Sión 
la  salgan  á  ver.  Para  esto  concurren  hoy  en 
mayor  número  del  acostumbrado  las  almas  cris- 
tianas á  los  templos ,  y  el  miércoles  pasado,  á 
son  de  trompeta  y  voz  de  pregonero,  se  echó 
aquel  bando  general  convocando  á  los  fieles,  sin 
exceptar  hombre  ni  mujer,  mozo  ni  viejo,  niño 
ni  desposado,  ni  de  otra  suerte  impedido;  á 
todos  llaman  á  ver  este  espcctáculoi  Y  como 
el  rey  Asnero  mandó  aderezar  á  la  reina  Yasthi 
para  mostrar  su  rara  belleza  á  los  grandes  y 
ricos  hombres  de  su  reino,  así  el  Divino  Rey 
manda  que  para  estas  vistas  se  adorne  la  Igle- 
sia de  todas  sus  galas  más  ricas  y  vestiduras: 
Sanctificate  Ecclestam,  No  haya  en  ella  alguno 
que  no  sea  santo;  todo  lo  que  en  ella  se  descu- 
briere sea  santidad,  que  ésta  es  la  hermosura 
de  la  Iglesia:  Domum  tuam  decet  sanctttudo. 
Domine,  in  longitudinem  dierum.  Pues  á  todos 
los  que  con  este  ánimo  son  aquí  congregados, 
se  enderezan  estas  palabros :  Quid  videbitis  in 
Sulamite?:  «¿Qué  venís  á  ver  en  la  Esposa  de 
Jesucristo?»  ¿Algo  que  huela  á  delicadeza,  pro- 
fanidad, pasatiempo  ó  recreación?  En  ninguna 
manera.  No  os  convidan  sino  para  ver  una  bata- 
lla campal,  dos  ejércitos  copiosos  afrontados 
uno  contra  otro,  en  que  están  asonados  los  po- 
deres y  fuerzas  de  todo  lo  criado.  De  una  parte 
están  aquellas  legiones  infernales  de  soldados 
expertos,  valientes,  infatigables,  con  sus  prín- 
cipes de  tinieblas  que  los  gobiernan:  todos  alo- 
jados en  esos  aires  caliginosos,  donde  nos  tienen 
las  piedras  y  la  cuesta,  y  con  ventaja  suya  y 
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descoDKxlidad  naestra  nos  lombardean.  De  otra 
parte  está  el  ejército  de  la  Iglesia,  en  campaña 
rasa  de  soldados  bisoñes,  pero  bien  ordenados; 
7  aanqae  menores  en  número  j  faerzas  qne  los 
contrarios,  mayores  en  la  ordenanza  j  obedien- 
cia á  BU  capitán,  qae  es  lo  que  más  importa  en 
la  milicia,  j  Hermosa  cosa  es  ver  an  ejército  de 
gente  lucida,  las  haces  bien  ordenadas,  las  ban- 
deras tremolando,  las  cimeras,  los  penachos,  las 
divisas,  las  armas  doradas,  petos  grabados,  los 
hierros  de  las  picas  acicalados,  rodelas  bruñi- 
das, adonde  hiriendo  los  rayos  del  sol  reverbe- 
ran como  en  lucientes  espejos  y  hacen  mil  soles 
en  la  tierra  qne  compiten  en  claridad  con  el  del 
cielo,  como  el  ejército  de  los  Macabeos :  £t  ut 
rejulsit  sol  tn  clipeos  áureos  resplenduerunt 
montes  ab  et's  (Pol.,  lib.  5).  Ificrates,  fortisi- 
mo  capitán  de  los  atenienses,  comparaba  la 
hermosura  de  un  ejército  con  la  del  cuerpo  hu- 
mano, y  decía  que  el  pecho  es  la  falange,  qne 
era  un  escuadrón  cerrado  por  lo  menos  de  ocho 
mil  infantes,  que  hacían  cuerpo  de  batalla,  y 
estaban  firmes  como  un  muro;  las  alas  y  man- 
gas de  gente  suelta  y  ligera  eran  las  manos;  la 
caballería,  los  pies,  y  el  capitán  la  cabeza.  Si 
algunas  de  las  otras  cosas  lalta,  será  (dice)  el 
ejército  manco,  cojo;  pero  sin  capitán,  inútil 
tronco.  Pues  esta  es  la  hermosura  de  la  Igle- 
sia: un  ejército  lucidísimo  tan  bien  ordenado 
como  un  coro,  arbolada  la  bandera  de  la  cruz, 
los  soldados  gobernados  por  Cristo,  excelentí- 
simo capitán,  armados  de  virtudes  y  santos 
ejercicios,  que  son  las  armas  de  la  luz,  esto  es, 
lucidas  y  resplandecientes,  de  que  San  Pablo 
nos  manda  armar:  tnduimini  arma  lucís,  Y 
aunque  se  llama  pacífica,  trae  guerra,  porque 
tiene  paz  con  Dios  y  guerra  con  el  demonio, 
mundo  y  carne,  y  contra  todos  los  tícíos.  Para 
esto  dice  el  Salvador  á  los  suyos,  que  los  tiene 
alistados :  üt  in  me  pacem  habeatis^  in  mundo 
pressuram  habeatts:  «Para  que  en  mí  y  por  mí 
tengáis  paz,  y  en  el  mundo  tribulación i>.  Seréis 
perseguidos,  pero  no  perturbados;  combatidos, 
más  no  sobrepujados.  Confidite;  ego  vid  mun- 
dum:  «Yo  vencí  al  mundo  y  á  su  príncipe»,  y 
de  enemigos  vencidos  y  desarmados  fácil  será 
triunfar.  Y  así  esta  guerra  no  repugna  la  paz 
de  que  la  Iglesia  goza,  y  por  lo  mismo  junta 
coros  con  escuadrones;  porque  justo  es  que 
canten  los  que  con  el  favor  de  su  capitán  tienen 
tan  cierta  la  vitoría.  No  es  nuevo  en  las  bata- 
llas usar  de  instrumentos  músicos,  que  despier- 
tan animosos  bríos  en  la  gente,  y  aun  en  los 
caballos.  .Los  lacedemonios  belicosos  al  romper 
tocaban  pifaros;  los  cretenses,  arpas  y  vihue- 
las; los  lidios,  flautas;  los  indios  orientales,  ata- 
bales y  campanas;  los  atenienses  cantaban  him- 
nos á  Júpiter  y  á  Apolo;  los  sirios  y  etíopes, 
con  fuerte  alarido  y  algazara  acometían.  Tirre- 


no Piseo,  en  lugar  de  la  corneta  ó  bocina,  in- 
ventó el  uso  de  las  trompetas  en  las  bataUas. 
Y  así  en  el  ejército  cristiano  hay  música  de 
guerra,  coros  que  canten  y  escuadrones  que 
peleen.  Cantando  pelean,  y  peleando  cantan, 
como  aquellos  valientes  israelitas  qne  reedifica- 
ron á  Jerusaiem,  que  con  una  mano  hadan  la 
obra  y  con  otra  tenían  la  espada.  Y  como  Jadas 
Macabeo  y  sus  soldados  cuando  vino  á  las  ma- 
nos con  Nicanor  y  los  suyos  los  paganos:  Cum 
tubis  admovebant,  Pero  los  católicos,  invocando 
á  DioB,  per  orationes  congredi  debent:  cArreme- 
tieron  con  música  de  oraciones!».  Manu  quidem 
pugnantes  sedDominum  cordtbus  orantes^  qae  es 
lo  que  decimos,  con  el  mazo  dando  y  á  Dios 
llamando;  así  alcanzaron  ana  ilustrísima  victo- 
ria. Luego  bien  se  juntan  en  la  Iglesia  coros 
con  ejércitos :  misas,  oraciones,  sacrificios  oon 
anuas;  para  que  so  animen  los  fieles  y  desma- 
yen los  contrarios.  In  tympanis  et  citharis  et  in 
bellis  pnvcipuis  expugnabit  eos  (Isaías,  80).  Ha- 
bla de  la  victoria  que  el  pueblo  del  Señor  había 
de  alcanzar  contra  los  asirlos.  Guerras  princi- 
pales llama  á  donde  no  se  pelea  con  lanxa  y 
espada,  sino  con  adafres  y  arpas  se  vence  al 
enemigo.  Con  oración  y  alabanzas  divinas  al* 
canzar  victoria  es  guerra  galana.  Por  la  citara 
se  entiende  la  oración;  por  el  adufre  qae  se 
hace  del  cuero  del  animal  adelgazado,  deseca- 
do, curado,  significa  la  penitencia,  mortificación 
de  la  carne,  aynno,  que  la  debilita,  enflaquece  y 
espiritualiza,  para  que  dé  música  á  Dios.  Más. 
Los  penitentes  recién  convertidos  gozan  de 
alegría  incomparable  en  verse  libres  de  la  tira- 
nía del  demonio  y  servidumbre  del  pecado,  se- 
gún aquello:  In  convertendo.  Domine^  captivi- 
tatem  Sion^facti  sumus  sicut  consolati  (Sal- 
mo 123):  cEn  convirtiendo  el  Señor  la  capti- 
vidad  de  Sión,  entonces  fuimos  consolados,  y 
llenóse  nuestra  boca  de  gozo  y  nuestra  lengoa 
de  regocijoi».  Pero  quédale  domar  las  pasiones 
y  bregar  contra  la  sensualidad  y  mala  costum- 
bre; por  eso  Uámanse  coros  y  escuadrones  qae 
cantan  y  luchan.  Yúbal  y  Túbal  fueron  herma- 
nos; el  primero  inventor  de  la  música  y  el  otro 
de  la  herrería.  ¡Cosa  extraña  que  al  sonido  gro- 
sero de  las  martilladas  de  Túbal  meditase  sa 
hermano  los  puntos  y  consonancias  tan  suares 
de  la  música!  Así  al  sonido  de  macerar  la  car- 
ne, golpeándola  con  ayunos  y  disciplinas,  hace 
melodía  la  oración,  la  alabanza  y  hacimiento 
de  gracia.  Finalmente,  para  gente  medrosa  y 
flaca,  y  que  tiene  fuertes  enemigos,  muy  alegre 
cosa  es  ver  sus  reales  bien  ordenados  para  sa 
defensa.  Decía  Cabrias,  ateniense,  que  más  es- 
pantoso es  un  ejército  de  ciervos,  si  tiene  por 
capitán  un  león,  que  un  ejército  de  leones  cuyo 
capitán  sea  un  ciervo.  Es  verdad  qae  nnestroe 
enemigos  son  leones  rabiosos,  carniceros,  qne 
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rondan  el  mundo  bascando  á  quien  despedazar; 
pero  tienen  por  caudillo  á  Lucifer,  ciervo  me- 
droso, desarmado  y  Tencido.  Nosotros  somos 
ílacos  j  tímidos  más  que  los  cierros;  pero  nues- 
tro capitán  es  el  bravo  león  de  Judá,  á  cuya 
fuerza  infinita  nadie  puede  resistir.  Y  porque  no 
dudemos  de  alcanzar  victoria,  veamos  en  el 
Evangelio  laque  nuestro  Emperador  invictísimo 
alcanzó  de  su  contrario  y  nuestro. 

CONSIDERAGIÓK   PRIMEUA 

Jhtctus  e8i  Jesús  in  desertum  a  spiritu  ut 
tsntaretur  a  diaholo.  En  otras  partes  veo  los 
evangelistas  más  puntosos  y  delicados  en  esto 
del  andar  6  menearse  Cristo;  que  no  dicen  lié- 
vanle,  sino  ¿1  se  va,  y  el  mismo  Señor:  ego 
rodo:  «Yo  voy,  y  nadie  me  lleva» .  Y  aquí  veo 
que  todos  tres  coronistas,  contando  esta  tenta- 
ción, usan  de  términos  que  significan  no  sólo 
guia,  sino  fuerza:  ExpuUt;  que  le  aventó  el  es- 
píritu y  arrojó  al  desierto.  La  razón  es  porque 
esta  batalla  la  lia  de  acabar  como  hombre,  y 
quiere  ensefiar  á  los  que  lo  son,  que  no  se  va- 
yan ellos  á  la  tentación  de  su  parecer,  sino  lle- 
vados. Todos  tenemos  tentaciones,  aunque  di- 
versas, pero  no  todos  salen  con  victoria.  ¿Qué 
es  la  causa?  Porque  algunos  se  ponen  de  su  vo- 
luntad en  la  tentación;  no  los  pone  Dios,  sino 
su  imprudencia  ó  temeridad  y  sus  pasiones.  Y 
d^tos  no  se  encarga  Dios  para  librarlos,  an- 
tes merecen  que  los  deje  allí  cañonear  del  de- 
monio, que  mueran  en  los  cuernos  del  toro, 
pues  incautamente  se  pasean  por  el  coso,  y  va- 
yan de  mala  landre,  pues  no  huyen  los  lugares 
apestados:  qvi  amat  pertculum  in  tilo  psríbtt. 
Y  si  Dios  alguna  vez  librare,  sea  pura  miseri- 
eordia,  no  débito  de  justicia.  Ya  Jonás  por  la 
mar  corriendo  la  tormenta  y  no  quiere  Dios 
que  se  aplaque  hasta  que  le  echen  á  fondo,  y 
ayer  vimos  á  los  discípulos  remando  contra  el 
viento  y  antes  de  llegar  á  tanto  riesgo  los  libra; 
poirque  á  éstos  él  los  puso  en  aquella  necesidad: 
coegit  discípulos  ascenderé  navim,  y  así  estaba 
á  tu  eaenta  favorecerlos;  mas  Jonás,  él  se  em- 
barcó en  el  navio  para  huir  de  Dios,  y  así  no 
cuida  de  escaparle,  antes  fue  gran  misericordia 
sacarle  después  del  vientre  de  la  ballena.  Ni 
más  ni  menos:  sabéis  vos  que  pasar  por  tal  ca- 
lle, entrar  en  tal  casa,  hablar  con  tal  persona 
os  es  escándalo,  y  no  dejáis  de  ir  y  venir  como 
mariposa  á  la  luz  de  la  yela;  ¿qué  os  espantáis 
que  pequéis  y  que  Dios  os  desampare?  Cuando 
Darid  conoció  de  si  que  la  vista  de  Bersabé  le 
alborataba,  quitárase  de  mirarla;  mas  advir- 
tiendo su  peligro,  se  está  quedo;  ¿qué  mucho 
te  desatine  y  caiga?  Por  esto  no  me  espanta 
ver  tanta  corrupción  de  deshonestidad  en  el 
uimdo;  antes  seria  de  espantar  lo  contrarío, 


supuesto  el  poco  recato  que  hay.  Vosotras,  se- 
ñoras, con  vuestras  galas  y  afeites,  con  vues- 
tras salidas,  miradas,  señas  y  melindres,  os  po- 
néis en  la  ocasión,  y  la  dais  para  que  os  codi- 
cien y  se  os  atrevan.  Los  mozos  livianos  con 
sus  puntas  y  copete,  que  no  les  falta  ya  sino 
las  mudas;  con  sus  paseos  y  ojos  curiosos,  des- 
hollinando ventanas,  andan  á  caza  de  las  oca- 
siones. Encuéntrase  la  pólvora  con  el  fuego: 
¿qué  ha  de  resultar  sino  crueles  llamas  de  lu- 
juria, en  que  todos  os  abraséis  como  la  abomi- 
nable Sodoma?  Otros  hay  que  son  tentados  y 
salen  victoriosos,  porque  sin  culpa  suya  se  ven 
en  la  tentación.  No  se  pusieron  ellos  en  el  pe- 
ligro, sino  el  Espíritu  Santo  los  guió,  y  como 
le  tienen  de  su  parte  por  padrino  y  valedor,  y 
por  otra  con  su  sabiduría  infinita,  que  todas  las 
cosHs  penetra,  tiene  tanteadas  las  fuerzas  de 
cada  uno,  conforme  á  ellas  mide  la  tentación 
para  que  aproveche  y  no  le  dañe.  Asi  lo  dice 
San  Pablo:  Fidelis  autem  Deua  est,  qui  non  pa- 
tieiur  ros  tentar»  supra  id  quod  potestis^  sed 
faciet  etiamcum  tentatione  proventum  utpossitis 
sustinere:  «Fiel  es  Dios,  buen  amigo,  que  no 
os  dejará  en  el  peligro,  si  os  puso  en  él,  ni  per- 
mitirá que  la  tentación  exceda  las  fuerzas  de 
vuestra  virtud,  ayudada  de  la  suya,  para  que  la 
podáis  llevar  y  os  haga  provecho:».  Receta  el 
médico  una  purga  de  escamonea  ó  ruibarbo; 
claro  está  que,  si  sabe  lo  que  hace,  ha  de  pesar 
la  complexión  del  doliente,  la  calidad  del  mal, 
la  cantidad  del  humor,  la  virtud  que  tiene  na- 
turaleza, y  según  esto  receptar  las  dragmas,  que 
no  sean  más  ni  menos  de  lo  que  conviene. 
También  si  en  una  purga  de  cañafistola  toda 
aquella  masa  hecha  una  pella  le  diesen  al  en- 
fermo, no  la  podría  más  pasar  que  si  fuese  de 
mezcla,  y  así  es  menester  repartirla  en  bocadi- 
llos. No  de  otra  suerte,  Dios,  médico  sapientí- 
simo, atento  á  la  complexión  y  fuerzas  del  hom- 
bre, modera  la  purga  de  la  tentación,  y  la  re- 
parte de  modo  que  se  pueda  pasar.  Mittit  chrys- 
tallum  suam  sicut  buccellas.  El  cristal,  que  es 
nieve  amtigua  y  congelada,  significa  la  tenta- 
ción, que  procede  de  la  malicia  endurecida  del 
demonio,  que  tomó  asiento  en  los  lados  f rigi- 
dísimos del  aquilón,  y  pretende  resfriar  nuestros 
corazones  en  la  caridad.  Mas  porque  el  demonio 
no  puede  tentar  más  de  lo  que  Dios  le  da  li- 
cencia, y  de  su  tentación  se  sirve  el  Señor  para 
ejercitar  á  sus  amigos  y  probarlos  y  mejorarlos, 
llámase  suya.  Mittit  chrystalhim  svam  sicut  buc- 
cellas: «Envía  el  cristal  suyo  como  bo3adillo». 
Cuando  el  Espíritu  Santo  lleva  al  hombre  á  ser 
tentado  del  demonio,  y  ordena  esta  purga  con 
su  saber,  dala  en  bocadillos,  limitada;  tanta  oca- 
sión y  no  más,  tanta  tribulación  y  no  más,  los 
trabajos    repartidos    porque   sean  llevaderos. 
Quiere  Dios  espeler  el  humor  de  la  vanagloria 


Digitized  by 


Google 


70 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


^•^'■«^ilH 


qne  se  pudiera  criar  en  el  alma  de  San  Pablo 
con  la  grandeza  de  las  revelaciones,  j  recétale 
una  purga  de  tentación  de  carne,  que  á  un  es- 
píritu tan  limpio  como  el  suyo  le  hace  dar  gri- 
tos y  mil  arcadas,  y  hacer  ascos.  Pero  ¿queréis 
ver  que  va  repartida  en  bocadillos?  Propter 
quod  ter  Dominum  rogavi  ut  discederet  a  me. 
¿Por  qué  rogó  aquellas  tres  veces?  Porque  en- 
tonces le  debió  de  apretar  la  tentación,  de  apu- 
rarle más.  Y  como  el  enfermo  quejilloso,  en 
tomando  el  primer  bocadillo  se  le  revuelve  el 
estómago  y  quiere  lanzar  cuanto  tiene  en  él,  y 
pide  y  suplica  que  le  dejen  y  no  atormenten  más, 
y  lo  mismo  dice  al  segundo  y  tercer  bocado, 
y  á  todos,  asi  San  Pablo,  una  vez  y  otra  y  otra 
se  queja  y  pide  que  cese  la  tentación;  pero  res- 
ponde el  médico:  Sufficit  Ubi  gratia  mea]  nam 
virtus  in  injirmitate  perficitur.  Bien  puedes  pa- 
sarla con  mi  gracia,  y  digerirla  con  el  calor  de 
la  caridad.  Repartida  va  en  bocadillos,  no  de 
golpe,  toda  la  furia  de  la  tentación ;  son  pildo- 
ras de  regimiento  que  confortan  la  virtud.  Mi- 
rad la  utilidad  que  saca  Dios  de  la  tentación 
que   él   registra.  Más.  Al  santo  mozo  José, 
cuya  limpieza  y  virtud  tenia  conocida,  le  da  una 
purga  para  manifestarle  que  á  otro  quitara  la 
vida.  MuUer  per  iingulos  diea  molesta  erat  ado- 
lescenU.  ¡Oh  retórica  del  Espíritu  Santo!   Si 
Cicerón  quisiera  decir  esto,  gastara  un  alma- 
cén de  palabras  y  no  dijera  nada:  eLa  mujer 
cada  día  era  molesta  al  mancebo:».  ¡Terrible 
ocasión !  Cada  palabra  tiene  énfasis.  La  mujer, 
que  debía  ser  rogada,  roto  el  velo  de  la  ver- 
güenza, ruega,  convida.  Mujer  hermosa,  de  las 
puertas  á  dentro;  la  señora,  á  su  esclavo;  y  esto 
no  ana  vez  que  la  cegó  la  pasión,  smo  per  sin" 
gnloa  dies:  todos  los  días  sin  faltar  ninguno;  y 
no  por  semejas  ni  con  ruegos  tibios  y  remisos, 
aunque  éstos,  por  ser  continuos,  como  gotera  en 
un  peñasco,  pudieran  hacer  señal,  sino  impor- 
tunos. Molesta  erat.  Instaba  con   importuna- 
ciones, lágrimas,  suspiros,  hasta  serle  molesta 
y  pesada,  y  no  le  deja  á  sol  ni  á  sombra.  ¿A 
quién?  ¿Era  algún  viejo  gotoso?  ¿Alguna  esta- 
tua de  mármol  frío?  No,  sino  adolescenti:  á  un 
gentil  mancebo  en  la  flor  de  su  juventud,  cuan- 
do la  sangre  hierve  sin  fuego  y  la  concupiscen- 
cia con  más  vehemencia.  ¿Y  no  rindió  el  alma 
con  tal  brevaje?  ^o,  que  le  ordenó  Dios;  no  se 
puso  él  en  la  tentación ;  vendiéronle  sus  herma- 
nos y  guiólo  Dios  para  su  remedio.  Missit  ante 
eos  vírum:  in  servum;  venundatus  est  Joseph, 
Varón,  hombre  de  chapa  y  de  hecho.  Y  no  po- 
día dejar  la  casa,  ]>orque  era  cautivo;  pero  huyó 
del  aposento  una  vez  que  se  vio  apremiado,  y 
dejó  la  capa  en  las  manos  de  la  adúltera,  como 
quien  la  deja  en  los  cuernos  del  toro,  y  asi  sa- 
lió vencedor.  A  vos,  que  sois  flaco,  no  se  os 
ofrecerá  esta  ocasión,  porque  sin  duda  os  per- 


diérades.  Al  pacientiBimo  Job  sácale  Dios  á 
campo  contra  el  demonio,  y  permite  quitarle 
hacienda,  criados,  hijos,  honra,  salad,  reputa- 
ción, y  pénele  en  un  muladar  leproso,  llagado 
de  pies  á  cabeza,  cubierto  de  gusanos,  mal  acon- 
sejado de  su  majer  y  vituperado  de  sus  amigoa; 
con  todo,  puede  y  sale  más  aprovechado.  A  tos, 
qae  no  tenéis  sufrimiento  para  una  pequeña 
desgracia,  no  se  os  dará  bebida  de  tanta  angus- 
tia. Nadie  se  queje  de  que  la  tentación  es  gran- 
de ni  eche  la  culpa  de  su  caída  á  las  ocasiones, 
que  si  él  las  huye,  y  no  por  su  voluntad,  aino 
por  la  de  Dios,  es  puesto  en  ellas,  cierta  tiene 
la  victoria,  como  se  parece  en  Cristo,  á  quien 
guió  el  Espíritu  Santo. 

CONSIDERACIÓN    SEOÜKDA 

Mas  ¿por  qué  in  desertum?  ¿No  le  pudiera 
tentar  en  poblado?  Sí  pudiera,  pero  de  caniino 
quiere  enseñarnos  otras  cosas  que  nos  impor- 
tan. La  primera,  el  modo  de  ayunar  j  hacer 
penitencia  para  que  nos  aproveche.  Mirad  que 
no  basta  que  como  quiera  ayunéis,  ni  penséis 
que  lo  principal  es  la  abstinencia  del  manjar, 
si  no  la  hay  de  todo  lo  que  puede  ser  ocasión 
de  ofender  á  Dios,  de  lo  que  apetece  la  sensua- 
lidad y  puede  ser  nutrimento  de  la  concupis- 
cencia. Ayunen  los  ojos  de  las  vistas  nocivas 
al  alma;  ayune  la  lengua  de  las  palabras  perju- 
diciales al  prójimo;  ayunen  las  orejas  por  donde 
ha  entrado  tanta  ponzoña  al  corazón;  las  ma- 
nos ayunen  de  las  malas  ganancias;. los  pies  de 
los  perversos  caminos;  todo  cuanto  fue  instru- 
mento de  Satanás  para  servir  á  la  maldad,  sea 
instrumento  de  la  justicia  para  tu  santificación. 
Todo  junto  pecaste,  todo  junto  ayuna;  todos 
tus  sentidos  fueron  ocasión  de  la  culpa,  todos 
ellos  sientan  la  peca  de  la  satisf ación  y  en- 
mienda. Esto  nos  enseña  Cristo  en  esta  sa- 
lida, á  donde  careciese  de  todo  cuanto  en  la 
vida  le  daba  gusto  temporal,  con  ser  tan  bue- 
no. No  oyeron  sus  oídos  sino  el  silencio  sordo 
de  aquellos  yermos;  sus  ojos  no  vieron  sino 
las  peñas  de  las  sierras;  sus  manos  no  toca- 
ron sino  la  disciplina;  sus  labios  no  se  abrie- 
ron sino  para  oración;  su  boca  no  gustó  cosa 
comestible,  ni  anduvieron  sus  pies  pasos  que 
no  fuesen  de  penitencia.  ¡  Oh,  celestial  desierto, 
poblado  ya  de  mil  virtudes,  no  yermo,  sino  fre* 
cnentisima  plaza  de  cortesanos  del  cielo,  lugar 
escogido  por  nuestro  Capitán  para  la  batalla 
aplazada,  á  donde  se  hermanan  los  coros  con 
los  escuadrones,  la  oración  con  el  ayuno  j  pe- 
nitencia; este  es  el  campo  á  donde  se  sale  á  es- 
paciar el  divino  Isaac  y  &  emplearse  en  la  pro- 
funda meditación  de  nuestro  remedio.  Allí  se 
dio  la  traza  do  la  Iglesia,  allí  se  decoró  el 
Evangelio,  allí  se  vio  la  fábrica  del  taberniculo 
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qae  no  tenia  fin.  Tú,  hombre,  inspíce  etfac  se- 
cundum  exemplar^  quod  tibtin  monte  monstratum 
est.  Traslada  desie  yermo  el  modo  que  en  la 
penitencia  has  de  tener;  huje  las  ocasiones, 
pues  sabes  cuan  pequeñas  bastan  para  derrocar 
ta  flaqneza;  pues  deberías,  por  larga  ezperien- 
[  cia,  tener  conocido  que  para  las  fuerzas  j  ma- 
fias de  tu  adversario,  cnalesquier  armas  bastan 
para  rendirte;  pues  á  ojos  vistas  entiendes 
coán  lleno  está  el  mundo  de  lazos  para  per- 
derte. Communionem  mortis  scüo^  quoniam  in 
medio  laqueorum  tngrecUerís^  et  super  dolenttum 
arma  ambulabts:  cSabe  y  conoce  la  cercania  de 
la  muerte;  mira  cuánta  vecindad  y  conversa- 
ción tiene  contigo,  pues  andas  entre  lasos  y  so- 
bre armas  de  gentes  que  de  tu  bien  les  pesa  y 
sedueleni.  ¡Con  cuánto  recato  andarlas  si  sobre 
filos  de  espadas  y  puntas  de  lanzas  anduvieses! 
Pero  ya  podrían  ser  tan  amigos  los  que  estas 
armas  tuviesen  en  las  manos,  que  su  amistad 
algo  te  asegurase;  pero  si  anduvieses  sobre  los 
hierros  de  cien  mil  picas  juntas  que  tuviesen 
hecho  suelo  sobre  oue  pudieses  poner  los  pies, 
y  todos  los  que  en  las  manos  las  tuviesen  fue- 
sen enemigos  mortales  tuyos,  ¡á  cuánto  peli- 
gro estarías!  Pues  éste  es,  si  lo  entendieses,  el 
mando  en  que  vivimos.  ¿Qué  lugar  hay  seguro 
de  qne  no  te  debas  recatar?  De  lo  público,  de 
lo  secreto,  de  la  calle,  de  la  casa,  del  poblado, 
del  desierto,  del  ocio  y  del  negocio,  de  todo,  y 
más  de  ti.  Mira  que  no  sólo  estás  junto  á  los 
lazos,  sino  en  medio  dellos.  Si  estás  en  casa, 
los  hijos  y  criados  te  ponen  en  mil  peligros;  sí 
sales  fuera,  ves  al  pobre  y  le  desprecias;  si  al 
rico,  le  envidias;  si  al  amigo,  le  lisonjeas;  si  al 
enemigo,  le  maldices.  Levantas  los  ojos,  y  diste 
con  ellos  en  el  lazo;  bájaslos,  y  no  miras  la  ne- 
cesidad del  prójimo.  Buscas  compañía,  y  hallas 
perdimiento  de  tiempo,  murmuración  y  otras 
cosas  peores.  Amas  la  soledad,  combátente  mil 
pensamientos  perjudiciales.  Ocupaste,  y  tienes 
vanidad;  dejas  la  ocupación,  y  encuentras  la 
ociosidad  y  mil  malas  sabandijas  de  deseos,  afi- 
ciones, codicias.  ¡Oh,  vida  más  que  miserable! 
¿Y  quién  te  desea?  ¿Quién  vive  seguro  en  ti, 
pues  eres  sin  seguridad  y  sin  esperanza  de  ja- 
más tenerla?  Con  todo,  el  que  se  retira,  está 
menos  ocasionado.  Mas  porque  no  está  seguro, 
con?iene  apercibirse  con  oración  y  ayuno,  como 
lo  hizo  el  Salvador.  Cumjejunaeset  quadraginta 
di'ebus  et  quadraginta  noctibus,  postea  esuriit, 

OONSIDERACIÓK    TERGBKA 

La  prevención  que  hace  el  Señor  para  lidiar 
con  nuestro  enemigo  es  ayunar  cuarenta  días 
con  sus  noches,  no  por  necesidad  suya,  sino 
por  ejemplo  nuestro;  porque  se  entienda  cuan 
poderosa  arma  es  el  ayuno  para  vencer  á  Sata- 


nás. San  Ambrosio,  en  el  sermón  veinte  y  cinco, 
compara  los  ayunos  de  la  Santa  Cuaresma  á  las 
cuarenta  mansiones  que  hicieron  los  hijos  de 
Israel  por  el  desierto,  y  á  la  ordenanza  qne  lle- 
vaban en  sus  reales;  castra  enim  nobis  sunt 
nostrajejunia^  qu(e  nos  a  diabólica  oppugnatione 
defendunt:  los  reales  en  que  se  fortifican  los  fíe- 
les contra  los  combates  de  los  enemigos  son  los 
ayunos.  Y  éstos  son  los  coros  de  escuadrones 
que  se  han  de  ver  en  la  Esposa,  millares  de 
cristianos  penitentes,  ayunadores:  estos  son  los 
soldados  puestos  en  ordenanza,  que  represen- 
tan la  hermosura  y  fortaleza  de  la  Iglesia; 
y  así  como  en  el  ejército  de  Israel  los  soldados 
cobardes  y  flojos  que  se  quedaban  zagueros  y 
no  podían  tener  con  los  escuadrones  que  iban 
marchando,  ó  perecían  de  hambre  en  aquellos 
despoblados,  ó  eran  pasados  á  cuchillo  de  los 
enemigos,  como  lo  hicieron  los  amalequitas, 
cuya  crueldad  acuerda  el  Señor  á  su  pueblo  para 
que  á  su  tiempo  la  castigue:  Memento  qucefece- 
rit  tibi  Amalee  in  via,  quando  egrediebaris  ex 
yEgypto^  quomodo  occuryerit  tibi  et  extremos  ag^ 
minie  tibiy  qui  lassi  residebant,  ceciderit,  quando 
tu  eras  Jame  et  labore  conjectus:  «Acuérdate 
que  los  de  Amalee  degollaron  á  todos  los  que 
de  tu  ejército  se  quedaban  atrás,  cansados  y  fa 
tigados  de  la  hambre»;  así  dice  San  Ambro- 
sio: clos  que  por  gula  ó  fingida  necesidad  se 
excusan  del  ayuno,  como  gente  que  desampara 
la  ordenanza  del  ejército  cristiano,  mueren  á 
manos  del  demonio,  y  perecen  en  el  desierto 
espiritual,  que  es  el  pecado».  ¿Cuál  de  los  fie- 
les ayunó  y  fue  preso?  ¿Quién  vivió  templado 
y  fue  vencido?  Al  glotón,  al  repleto,  al  regala- 
do, acomete  el  demonio;  del  ayuno  tiembla  y 
huye,  y  de  su  amarillez  y  flaqueza  se  espanta, 
porque  aquella  flaqueza  es  la  fortaleza  que  á 
él  le  derriba.  Cum  infirmor,  tune  fortior  sum 
(San  Pablo),  dijo  un  valiente  soldado:  «Cuan- 
do enfermo  y  débil,  entonces  estoy  más  fuer- 
te». ¿Cómo  así?  Porque  la  flaqueza  de  la  carne 
es  fortaleza  del  espíritu ;  la  carne  recia,  gorda 
y  bien  curada  es  una  espada  aguda  y  acicalada, 
de  que  se  aprovecha  el  demonio  contra  el  hom- 
bre para  matarle  el  alma;  y  así  es  menester  re- 
botarla con  el  ayuno  los  filos,  para  que  menos 
empezca.  Aquellos  sesenta  fuertes  que  guarda- 
ban el  lecho  de  Salomón,  dice  la  Escritura  que 
estaban  empuñados  en  las  espadas,  y  que  eran 
diestrísimos  en  jugar  todo  género  de  armas,  y 
muy  pláticos  de  la  guerra.  Ora,  pues  tanto  sa- 
bían de  la  milicia,  ¿qué  orden  guardaban  en  pe- 
lear? Uniuscujusque  ensissuper  fémur  suum,  San 
Gregorio  entiende  por  el  muslo  la  carne,  y  por 
el  cuchillo  la  mortificación,  pues  el  primer  golpe 
que  ha  de  tirar  el  cristiano  valiente  y  diestro  es 
contra  su  propia  carne,  castigándola  y  mortifi- 
cando sos  bríos, que  humillado  este  enemigo  do- 
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mésfcico,  fácil  será  vencer  los  extraños.  Y  á 
estos  fuertes,  advertidamente  los  llama  exfortis- 
8imi8  Israel,  aludiendo  á  aquella  lucha  que  tuvo 
Jacob  con  el  Ángel,  que  representaba  la  persona 
de  Dios,  en  la  cual  salió  con  victoria,  y  ganó  el 
nombre  de  Israel;  pero  el  Ángel  le  hirió  en  el 
muslo  y  se  le  secaron  las  cuerdas  y  nervios,  y 
salió  de  la  refriega  cojo  y  vencedor.  Tales  son  los 
espirituales  israelitas,  que  hieren  con  el  cuchillo 
de  la  mortificación  en  el  muslo,  que  es  la  car- 
ne; dómanla,  sécanla,  quitanle  las  fuerzas,  y  asi 
cojeando  de  un  pie,  esto  es,  enflaquecidos  en  el 
cuerpo,  son  fuertes  en  el  alma,  y  se  llaman  Is- 
raeles,  que  quieren  decir  potentes  con  Dios,  los 
jayanes,  loa  de  la  camarada  de  Dios.  Ved  con 
cuánta  facilidad  podrán  prevalecer  contra  los 
Príncipes  de  lab  tinieblas.  De  manera  que  es 
menester  ayunar  para  no  pecar,  para  vencer  las 
tentaciones,  para  hacer  enmienda  de  los  peca- 
dos. Cristo,  despuós  de  ayunar  cuarenta  días, 
vence  al  demonio,  y  no  habiendo  hecho  pecado, 
ayunó  por  los  nuestros.  ¿Por  qué  no  ayunas  la 
Cuaresma  tú,  cristiano^  que  pecas?  ¿Dónde  se 
sufre  que,  ayunando  Cristo,  tú  comas,  y  pade- 
ciendo él  hambre,  tú  te  rellenes?  ;0h,  tiempos! 
¡Oh,  costumbres!  |0h,  siglos!  jOh,  esposa  ce- 
iestiall  ¿Quién  os  vio  en  vuestra  juventud  tan 
gallarda,  que  á  los  contrarios  érades  terrible 
como  las  haces  de  los  reales  bien  ordenadas,  y 
ahora  á  la  vejez  os  ve  tan  sola  de  gente,  des- 
acompañada, c^ue  apenas  se  ven  en  vos  algunas 
hileras  de  estos  fuertes  israelitas,  pero  no  es- 
cuadrones? ¿Quién  ayuna  en  la  Iglesia?  No  los 
mozos,  porque  no  tienen  edad;  no  los  viejos, 
porque  les  faltan  las  fuerzas;  no  los  oficiales, 
porque  trabajan;  no  los  pobres,  porque  no  al- 
canzan para  una  suficiente  comida;  no  los  en- 
fermos, porque  su  necesidad  los  excusa;  no  las 
preñadas  ni  las  que  crían,  porque  han  menester 
más  alimento  que  el  ordinario;  no  los  ricos  y 
señores,  porque  importa  mucho  su  salud  y  les 
hace  mal  el  pescado,  y  nunca  les  falta  un  acha- 
que para  comer  carne.  ¿Pues  quién  ayuna? 
i  Una  monja,  un  pobre  fraile,  una  viuda!  ¡Es- 
tos son  los  coros  de  escuadrones!  ¿De  esta  ma* 
ñera  se  guarda  la  ordenanza  de  nuestro  Capi- 
tán? ¿Esta  es  la  Cuaresma  consagrada  por  Cris- 
to, instituida  por  su  Iglesia,  ayunada  de  los 
Apóstoles,  alabada,  aprobada,  reverenciada  de 
los  Santos?  ¿Qué  culpa  comete  y  qué  pena  me- 
rece el  que  quebranta  estos  sagrados  ayunos? 
Leed  el  capítulo  catorce  del  primer  libro  de  los 
Reyes,  y  ved  aquel  rigoroso  mandato  que  puso 
el  rey  Saúl  á  todo  su  ejército  yendo  en  el  al- 
cance de  los  filisteos:  que  ninguno  en  todo  aquel 
día  probase  bocado,  hasta  que  la  batalla  fuese 
concluida.  Jonatás,  su  hijo,  que  fue  el  primero 
que  comenzó  la  lid,  y  habia  peleado  bravamen- 
te  y  sido  causa  de  aquella  gran  victoria,  no 


habiendo  oído  el  mandamiento  de  su  padre  y 
viniendo  desfallecido  y  casi  perdida  la  vista  de 
los  ojos  del  mucho  trabajo,  vio  un  panal  de  miel 
en  el  hueco  de  un  alcornoque,  y  tocándole  con 
el  cabo  de  una  vara  que  llevaba  en  su  mano,  la 
llegó  á  la  boca  y  gustó  un  poco  de  miel,  con 
que  se  restaure  en  sus  fuerzas.  ¿Qué  será  bueno 
que  sucediese  por  haber  quebrantado  este  aja- 
no; que  luego  desmayó  el  ejército,  y  la  victo- 
ria se  dilató,  y  no  se  dio  fin  á  la  guerra?  Y  con- 
sulta Saúl  al  Señor  para  saber  si  seguiría  el 
alcance,  y  no  le  quiso  responder;  echa  á  suerr 
tes  para  ver  quién  tenía  la  culpa  de  aquel  mal 
suceso,  y  por  orden  del  cielo  cae  la  suerte  so- 
bre Jonatás.  Y  sabido  el  caso,  su  padre  Saúl 
le  condenó  á  muerte  sin  réplica;  qae  apenas 
pudo  librarlo  de  eila  todo  el  pueblo,  vista  bu 
inocencia.  ¿Pasáis  por  tal  cosa,  que  la  culpa  de 
uno  solo,  y  no  culpa  sino  ignorancia,  quitó  la 
fuerza  á  todo  un  ejército  en  el  punto  que  le 
faltó  la  observancia  del  ayuno?  ítem,  ¿que  Dios 
se  mostrase  enojado  y  no  quisiese  responder,  y 
lo  descubre  por  suertes  como  á  delincuente? 
Y  teniendo  Jonatás  tanta  necesidad  y  en  tan 
buena  demanda,  y  siendo  tan  poca  la  comida, 
que  pudiera  tomarse  por  medicina,  y  eetando 
ignorante  del  precepto  del  ayuno,  le  condena 
su  padre  á  muerte,  un  Príncipe  heredero.  ¿Qué 
merece  el  cristiano  que  sin  urgente  necesidad, 
por  sólo  su  antojo  ó  gusto,  quebranta  el  aynno 
de  la  Cuaresma,  sabiendo  el  precepto  que  hay 
de  Cristo  ó  su  Iglesia  (que  todo  es  uno),  y 
regala  el  gusto  con  la  miel  de  las  viandas  y 
condimentos  que  ha  inventado  la  gula,  y  se 
entrega  á  los  pasatiempos  de  esta  vida?  No 
hay  duda  sino  que  merece  muerte  sempiterna, 
y  aquella  hambre  rabiosa  con  que  Cristo  le 
amenaza.  €¡  Ay  de  vosotros  lo8  hartos,  por- 
que para  siempre  ayunaréis  !i>  Al  fin,  es  cosa 
tan  excelente  el  ayuno,  que  mientras  Cristo 
ayunó  no  le  osó  tentar  el  demonio,  antes  pre- 
sumió del  que  era  Hijo  de  Dios;  pero  al  cabo 
de  los  cuarenta  días,  desque  le  sintió  hambre  y 
necesidad  de  comer,  comenzó  á  dudar  si  era 
hombre,  y  lo  quiso  averiguar. 

CONSIDERAGIÓK   CUARTA 

Et  ixccedens  tentator  dixit  ei:  si  Filiuft  Dei 
M,  (lie  ut  lapides  isti  panes  fiant.  Lo  primero 
que  aquí  se  ofrece  considerar  es  de  cuan  ligeras 
cosas  se  aprovecha  el  adversario  para  nuestro 
daño  y  total  destrucción.  ¿Queréislo  ver?  ¿Qué 
cosa  hay  menos  apetecible  para  comer  que  ana 
piedra?  Pues  él  tiene  modo  para  daros  á  enten- 
der que  en  ella  hallaréis  gusto.  Contemplad 
ahora,  por  reverencia  de  Dios,  por  una  parte  4 
Cristo  después  de  cuarenta  días  de  terrible  abs- 
tinencia, hambriento,  macilento,  empezado  4 
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adelgazar  el  rostro  y  descabrir  los  haesos  de  la 
flaqaeza,  retraídos  má&  de  lo  acostambrado  los 
ojos,  perdido  el  color,  debilitada  la  yirttid  cor- 
poral, sentado  pensativo  sobre  ana  peña  de  las 
qae  había  por  aquellas  sierras,  meditando  lo  qne 
camplía  á  vos  y  á  mí.  Mirad  por  otra  parte: 
acalla  se  descabre  el  adversario,  que  todos  aque- 
llos días  como  cazador  había  andado  amaiti- 
nando la  caza,  ya  se  le  acerca,  y  aún  debió  de 
pararse  algún  poco  á  mirarle  despacio;  como 
caando  Aníbal  se  vio  la  primera  vez  con  Ci- 
pión  Africano,  junto  á  un  río  que  les  dividía, 
dicen  que  ambos  se  miraron  espantados  cada 
ano  de  la  grandeza  de  su  contrario  ¿Qué  debió 
de  pasar  aquí  en  los  pechos  de  estos  dos  tan 
valerosos  guerreros?  Satan&s  cudicioso,  entre 
miedo  y  esperanza  busca,  imagina  cómo  darle 
el  primer  asalto,  y  no  se  le  ofrece.  ¿Habéis  aca- 
so andado  solo  por  la  cumbre  de  alguna  sierra, 
y  visto  &  media  ladera,  sobre  tarde,  una  paloma 
sobre  una  peña  sentada,  y  veis  salir  agachado 
por  la  garganta  de  un  arroyo  un  raposo  tan  gran- 
de como  na  podenco,  agachándose  muy  pasito 
eotre  las  matas,  y  sacar  no  más  que  el  hocico  y 
an  ojo,  columbrando?  ¡  Ah,  traidor,  en  qué  pasos 
andáis!  ¿No  sabéis  qvLe  frustra  jacitur  rete  ante 
oculas  pennatoruml  cEn  vano  se  tiende  la  red  á 
mta  de  los  pájaros^.  La  paloma,  confiada  en  su 
Toeio  y  en  el  lugar  donde  está,  no  hace  caso  de 
él,  aunque  le  vea.  Decid,  embustero,  ¿qué  haréis 
aquí  que  no  tenéis  de  que  os  aprovechar  como 
ya  solíades?  No  hay  deleitoso  vergel  en  el  ho- 
rror de  esta  soledad  quemada  por  ios  soles;  no 
nacen  árboles  vedados  por  estos  arenales  esté- 
riles de  toda  frescura;  no  hay  fruta  por  estos 
pizarrales  y  riscos  pelados,  cuya  hermosura  so- 
licite el  apetito.  Aquí  serpiente  hay,  que  sois 
ros;  pero  no  hay  Eva,  de  cuyos  halagos  y  blan- 
duras os  podéis  valer;  solo  os  veo,  y  desarma- 
do, porque  en  estas  regiones  solas  piedras  du- 
ras, frías  y  secas  podéis  hallar.  Pues  de  esas, 
á  falta  de  otras  armas,  se  piensa  aprovechar. 
¿No  habéis  oído  de  aquel  valiente  español,  qne 
en  campo  aplazado,  aunque  le  faltaron  las  ar- 
mas, no  le  faltó  el  ánimo,  y  á  puras  pedradas 
rindió  al  enemigo?  Pues  aquí,  con  solas  piedras 
Be  promete  Satanás  la  victoria.  Mira,  tú,  con 
quién  lo  has,  y  cuan  lejos  te  debes  poner  de  las 
ocasiones;  que  si  solas  piedras  hay  donde  tú 
estás,  con  ellas  espera  rendirte.  Mira  si  te  acon- 
seja bien  quien  dice  que  ayunes  y  hagas  de  todo 
abstinencia,  y  de  cnanto  hay  te  gnardes;  por- 
que cuando  á  tu  enemigo  le  faltaren  paraíso  y 
frotas,  y  mujeres,  j  lo  semejante,  con  solas  pie- 
dras te  podrá  derribar.  ¡A  cuántos  ha  hecho  él 
adorar  las  piedras  y  tenerlas  por  Dios  I  ¿No  es 
piedra  un  odio,  un  aborrecimiento,  una  preten- 
•ion  perpetua,  que  gasta  la  vida  y  acaba  mil 
y^ces  la  paciencia?  Quien  de  eso  vive  y  se  sus- 


tenta, ¿no  come  piedras?  A  éstos  les  hace  creer 
que  las  piedras  les  podrán  mantener.  Díc  ut 
lapides  isti  panes  Jiant, 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Mas  ¿por  qué  no  quiso  el  Señor  hacer  pan 
de  aquellas  piedras,  pues  ni  en  hacerlo  ni  en 
comer  hubiera  culpa,  supuesto  su  poder  y  la 
presente  necesidad?  Porque  de  cosas  al  parecer 
necesarias  se  hace  la  escala  primera  para  las 
superfinas,  y  de  lo  muy  ligero  suele  algunas 
veces  bajarse,  como  por  grados,  á  lo  muy  grave. 
Primero  persuade  el  demonio  aquellas  cosas 
que  al  parecer  no  se  pueden  negar,  para  de  ahí 
tomar  ocasión  para  las  que  suelen  matar,  como 
es  arrojarse  del  capitel  del  templo.  Por  eso  es 
menester  resistir  á  los  principios  de  la  tenta- 
ción, y  atajar  los  pasos  al  demonio,  y  no  darle 
audiencia  ni  cabida  en  lo  poco,  porque  no  os 
venga  á  inducir  á  lo  mucho.  De  radice  coluhri 
egredietur  regulus  (Isaias,  14):  cDe  la  cola  de 
la  culebra  nació  el  basiliscoii»,  que  es  la  causa 
que  ahora  se  llama  el  demonio  dragón  grande; 
Leviatán,  ballena  escamosa  y  fiera,  león  braví- 
simo y  carnicero.  Tamquam  leo  rugiens  circuit 
qucprens  quemdet*oret. Siendo  así,  ¿porqué  cuan- 
do tentó  á  Eva  en  ninguno  de  estos  animales 
entró,  ni  se  aprovechó  de  ellos,  sino  de  una 
culebra  pequeña?  Es  decir,  que  al  principio  era 
Satanás  pequeña  culebra,  y  tenía  pocas  fuerzas; 
era  animal  arrastrado,  no  se  subía  á  las  barbas; 
fuele  dando  entrada  la  mujer,  y  después  los 
hijos,  y  fue  cobrando  fuerzas ;  tomóse  dragón, 
león  y  ballena,  que  son  grandes  bestias:  el  dra- 
gón qne  vuela  por  el  aire,  y  el  león  que  anda 
por  las  montañas,  y  la  ballena  qne  está  en  el 
mar.  Como  quien  dice:  Ese  que  tan  poco  an- 
daba y  mandaba,  ya  discurre  por  el  aire,  mar  y 
tierra.  Hasta  en  los  desvanes  hay  culebras,  y 
en  las  paredes  más  guardadas.  ¿A  cuántos  con- 
templativos que  iban  volando  por  esos  aires  les 
derribó  este  dragón  ponzoñoso,  j  á  cuántos  er- 
mitaños y  monjes  recogidos  los  ha  desgarra- 
do este  león  carnicero?  ¿Cuántos  navios  de 
buenos  casados  que  navegan  por  el  mar  deste 
mundo  son  contrastados  de  este  gran  balle- 
nato? Todo  lo  anda  y  lo  cunde,  hasta  las  en- 
cerradas doncellas,  y  hasta  los  velos  y  capi- 
llas; porque  todo  lo  es:  culebra  los  principios, 
y  si  le  dan  lugar,  dragón,  león  y  ballena.  ¿Qué 
remedio?  Para  resistir  á  los  principios,  cuando 
él,  como  culebra  engañosa,  se  cuela  deslizando 
con  aparencia  de  razón  y  necesidad,  es  admira- 
ble consejo  no  permitimos  todo  aquello  que  nos 
parece  ser  necesario,  y  responder  con  Cristo: 
Non  in  solo  pane  vivit  homo.  Si  todas  las  veces 
que  á  vos  os  parece  que  conviene  para  la  salud 
no  ayunar,  comer  carne,  ó  que  estáis  obligado 
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á  risitar  á  aquél  caballero  7  á  tratar  á  la  otra 
sefiora,  6  que  debéis  por  esta  semana  aflojar  en 
tal  j  tal  penitencia,  lo  hiciéredes,  no  tengo 
duda  sino  que  muchos  ayunos  dejaréis  de  guar- 
dar á  que  sois  obligado,  muchas  salidas  super- 
finas, visitas  peligrosas,  de  muchas  penitencias 
os  descargaréis  sin  razón.  Es  gran  fundamento 
este:  Non  in  solo  pane  vivit  homo.  Sin  eso  que 
os  parece  necesario  podéis  virir.  Y  aun  tengo 
sospecha  que  eso  necesario  es  lo  que  os  pone  en 
extremas  necesidades.  ¿Para  qué  se  encarga  de 
ellas  el  sierro  de  Dios,  que  ha  oido  de  su  boca 
unum  eat  nécessariuml 

GO^BIDBRAOIÓir    8BXTA 

Viendo,  pues,  Satanás,  que,  confiado  en  la 
divina  Providencia,  Cristo  no  venia  en  hacer 
aquel  milagro,  usa  de  otra  mafia  suya,  que  es 
atesar  y  estirar  aquello  con  que  nos  ve  con> 
fiados,  hasta  sacarlo  del  punto  en  que  nos  sus- 
tenta, como  cuando  del  temeroso  hace  descon- 
fiado, del  seguro  negligente,  dil  escrupuloso 
desesperado;  aqui  porque  debió  confiar,  quiere 
que  confie  tanto  que  se  despefie.  Llévalo  al  pi- 
náculo del  templo,  y  dicele:  Mitte  te  deorsutn; 
scríptum  e$t  enim  qtu'a  angelis  sute  mandavit  de  te 
et  in  manibus  tollent  te,  ne  forte  offendat  ad  lapi- 
dem  pedem  tuum:  «Si  eres  Hijo  de  Dios,  mués- 
tralo en  echarte  de  ahí  abajo,  y  confía  que  El 
te  guardará  sin  lesión,  porque  á  sus  ángeles 
tiene  mandado  que  te  lleven  en  las  palmas, 
porque  no  te  lastimes».  Esto  es  lo  que  el  de- 
monio pretende:  persuadimos  que  caigamos  de 
lo  alto  de  la  virtud,  de  la  perfección,  de  la  gra- 
cia; como  él  se  arrojó  del  cielo  como  rayo  hasta 
el  profundo,  quiere  que  nosotros  caigamos,  y 
para  esto  quita  temores  y  facilita  y  deshace  los 
peligros  de  la  caída.  Ea,  que  angeles  hay  que 
os  guarden,  confesores  hay  que  os  curen,  que 
bien  podéis  pecar,  que  el  remedio  está  en  la 
mano.  Y  hay  hombres  tan  enemigos  de  si  mes- 
mos,  que  se  precipitan  á  ojos  vistas,  semejan* 
tes  á  fialán,  ^'ta  cadena  apertoe  habet  oculoa, 
i  Qué  gran  culpa  caer  abiertos  los  ojos,  despe- 
ñarse por  su  voluntad  en  un  barranco,  á  donde 
se  puede  el  hombre  echar,  pero  no  salir  por  sus 
fuerzas,  si  Dios  no  le  ayuda!  Pues  pecar  con 
esa  presunción  de  que  Dios  le  librará,  es  ten- 
tar á  Dios  y  hacer  prueba  de  su  paciencia,  pro* 
vocando  su  ira,  lo  cual  es  contra  la  Escritura: 
Xon  tentabie  Dominum  Deum  tuum. 

CONSIDERACIÓN    sáPTIMA 

Más.  El  importuno  enemigo,  aunque  dos  ve- 
ces había  llevado  en  la  cabeza,  no  por  eso  de- 
siste de  su  empresa,  antes  se  rehace  de  nuevo, 
para  dar  el  último  y  más  peligroso  asalto,  sa- 


biendo cuan  impetuoso  tiro  debe  ser  este  de 
mandar,  aun  en  los  ánimos  que  han  vencido  It 
gula  y  la  vanagloria.  Difereate  cosa  es  no  po- 
nerse á  peligro  por  sola  vanidad,  y  despre- 
ciar una  tan  grande  oferta  como  el  señorío  ád 
mundo.  Pone,  pues,  al  Señor  el  adversario' 
sobre  un  altísimo  monte,  y  allí  hizo  una  bre- 
ve cosmografía  del  mundo  y  de  sus  riquezas, 
y  gloria,  ó  que  desde  aquella  altura  le  señalase 
los  reinos  y  las  provincias  y  naciones  del  uni- 
verso, y  en  suma  le  diese  cuenta  de  lo  que  ha- 
bía, quién  gobernaba,  cómo  y  por  qué,  6  que  á 
vista  de  sus  ojos  corporales,  por  arte  mágica  le 
representase  como  en  una  pintura  todo  cnanto 
habia  de  ver  y  estimar,  digno  de  precio  en  el 
mundo,  que  ambas  cosas  pudieron  ser,  y  esto 
segundo  parece  más  propio,  pues  dice  San  Lu- 
cas que  se  lo  mostró  en  un  momento.  ¿Coán 
pocas  deben  de  ser  las  cosas  que  hay  que  ver  y 
desear  en  el  mundo,  pues  pueden  ser  vistas  en 
tan  breve  tiempo?  Lleváis  á  un  amigo  á  vaes- 
tro  jardín,  habéis  menester  la  tarde  toda  para 
que  vea  lo  que  tenéis  allí  plantado  de  hierbas 

Ír  frutales.  A  vuestra  amiga,  si  viene  á  veros  y 
e  queréis  mostrar,  no  vuestras  guardarropas, 
ni  recámaras,  sino  las  baratijas  que  tenéis  en 
un  cofrecillo,  las  laborcillas  y  jarcias,  que  son 
más  niñerías  que  sustanciales,  habéis  menester 
un  día  todo,  sacando  aquello,  desplegando  lo 
otro.  Pues  para  una  cosa  que  tan  poco  es  se 
gasta  un  día,  ¿qué  debéis  pensar  que  importa 
lo  que  en  un  momento  se  puede  mostrar?  Lo 
que  en  un  momento  se  muestra,  un  solo  mo- 
mento dura,  en  un  momento  se  pierde  j  se 
deja.  ¿Quién,  si  no  es  desatinado,  arriesga  los 
bienes  eternos  por  bienes  que  asi  se  gozan,  así 
faltan,  así  desaparecen  y  nos  dejan?  De  este 
mismo  demonio  que  esto  te  ofrece  tan  de  buena 
gana  deberlas  tú  deprender  de  qué  se  ha  de  ha- 
cer más  estima,  si  no  lo  tienes  por  necio,  si 
piensas  que  no  se  engaña  en  la  venta  que  quie- 
re hacer.  Mira  que  todo  eso  da  por  sola  tu  áni- 
ma; sólo  porque  le  adores  te  ofrece  el  man- 
do. Pues  si  Satanás  estima  en  más  tu  áninia 
que  el  mundo,  ¿qué  juicio*  es  el  tuyo,  hombre 
desatinado,  cuando  la  vendes  por  las  heces  de 
la  tierra?  Si  no  miras  el  precioso  valor  del  al- 
ma, lo  que  quien  la  hizo  dio  por  su  rescate;  si 
por  ser  enemigo  de  Cristo  no  te  fias  de  su  apre- 
cio, fíate  siquiera  del  de  Satanás  en  esto,  paes 
quieres  seguir  en  lo  demás  su  bando.  Yo  no 
me  atrevo  á  decirte  que  no  la  vendas,  que  no 
espero  que  lo  harás,  sólo  te  aconsejo  que  reca- 
tees un  poco,  que  mientras  más  fuerte  te  hicie- 
res, más  te  dará.  Entiende  que  es  suma  la  cu- 
dicia  que  tiene  del  alma  que  no  es  suya,  y  que 
por  haberla,  dará  todo  su  caudal.  ¿Por  qué  no 
te  haces  de  rogar  siquiera  un  poco?  Todo  esto 
que  ves,  dice  el  enemigo,  es  niío,  y  á  quien  me 
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parece  lo  doj;  todo  te  lo  quiero  dar  con  tal  qae* 
en  reconocimiento  de  rasallaje,  cayendo  á  mis 
pies,  me  adores,  si  cadena  adoraveris  me,  Aqni 
debió  de  ser  el  jnego  claro,  descubrir  Satanás 
manifiestamente  quién  era  y  lo  que  pretendía. 
£n  lo  cual  nos  podemos  asombrar  de  aquella  in- 
mensa paciencia  del  Señor,  que  tales  palabras 
infrio  que  se  le  dijesen  en  presencia.  Si  sois  un 
caballero  más  de  los  ordinarios,  y  entra  un  al- 
guacil en  Tuestra  casa  á  haceros  ejecución,  os 
mostráis  ofendido  que  en  vuestra  casa  entre 
ni  aun  quien  Tiene  de  parte  del  Rey;  ¿con  qué 
ánimo  podrá  sufrir  el  mismo  Rey  que  otro  pen- 
sase qne  podía  mandar  en  su  reino,  y  no  só]o 
mandar,  sino  darle  á  quien  quisiese,  y  senrirse 
del  mismo  Rey  como  de  criado?  Paciencia  dÍTi- 
na  fue  menester  para  no  salir  de  las  reglas  de 
ella.  ¿Tuyo  es,  traidor?  ¿Y  tú  le  das?  ¿Por  qué 
titulo  6  qué  raeón  de  derecho?  ¿Porque  le  críase- 
te? ¿Porque  le  ganaste?  ¿Porque  le  heredaste? 
¿Porque  le  gobiernas?  ¿Porque  le  mereces?  No 
hallo  yo  otra  raaén  para  decir  que  el  mundo  es 
tuyo  sino  tu  poca  vergüenza,  porque  de  quien  no 


la  tiene  se  suele  decir  que  toda  la  tierra  es  suya. 
Si  tuya  fuera,  no  hicieras  tanto  barato  della. 
Los  ladrones  son  los  que  venden  de  balde  lo  que 
han  hurtado,  porque  no  les  costó  nada,  y  desean 
salir  dello,  no  lo  halle  la  justicia  en  su  poder. 
Tuyos  son,  traidor,  los  sempiternos  tormentos; 
tuyas  las  llamas  que  jamás  se  apagarán ;  tuyo 
el  rabioso  gusano  de  la  conciencia,  que  nunca 
muere;  tuya  la  culpa;  tuya  la  cárcel  infernal; 
tuya  la  pena  perdurable ;  deso  podrás  hacer 
barato  á  los  que  contrataren  contigo,  y  eso  da- 
rás á  quien  te  adorare.  Vade^  Sathana;  sctiptum 
est  enim;  Dominum  Deum  iuum  adorahie  et  illi 
solí  serviee:  Vete,  adversario,  confuso  y  venci- 
do, y  no  parescas  delante  del  Sefior,  á  quien  es 
debida  toda  adoración.  Y  como  á  tal  vienen  los 
ángeles  y  le  sirven  y  traen  de  comer  para  re- 
galar su  santísima  humanidad.  Este  es  el  gran 
Dios  de  Israel,  de  quien  está  escrito:  Al  Sefior 
Dios  tuyo  adorarás  y  servirás.  Sólo  él  lo  mere- 
ce, sólo  él  lo  paga  y  da  su  gracia  para  que  se 
haga,  y  que  con  hacerlo  se  merezca  la  gloria. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


LUNES    DESPUÉS   DEL   DOMINGO 


PRIMERO  DE  CUARESMA 


Zensis,  afamado  pintor  entre  los  antiguos,  pin* 
tó  un  pajecillo  con  un  plato  de  uvas  en  la  mano 
tan  al  natural  contrahechas,  qne  engañadas  las 
aves,  vinieron  á  picar  en  ellas.  Airóse  grande- 
mente contra  si  el  artífice  visto  el  caso,  y  que- 
jóse de  su  arte  diciendo:  Si  yo  acabara  tan  bien 
el  muchacho,  y  le  sacara  tan  al  vivo  como  las 
uras,  del  temor  de  él  no  llegaran  los  pájaros  á 
comer  de  ellas.  Desque  me  pongo  á  pensar  lo 
que  valieron  los  oradores  gentiles  en  la  elo- 
cuencia, cómo  eran  dueños  ó  tiranos  de  los  áni- 
mos de  los  oyentes,  y  los  inclinaban  á  donde 
querían,  y  que  tratando  cosas  humanas  y  con 
palabras  humanas  (que  respeto  de  las  divinas 
son  muertas)  les  diesen  tanta  vida,  qne  Hege- 
sias  Cirenaico,  lamentando  las  miserias  desta 
vida,  inducía  á  muchos  á  que  se  matasen  de  su 


Cum  venera  Filiíis  hominis  in  majeetate 
eua  et  omnés  angelí  cum  eo^  tune  sedebit 
super  sedem  majestatis  euce, 

(Mat.,  25). 

*  voluntad:  ¡extraña  fuerza  en  el  decir,  más  po- 
derosa que  la  misma  naturaleza,  pues  contra 
sus  fueros  y  leyes  engendraba  odio  de  la  vida  y 
amor  de  la  muerte!  tanto  que,  proveyendo  al 
bien  común  el  rey  Ptolomeo,  le  cerró  la  escuela 
y  mandó  qne  no  enseñase;  y  Cicerón,  que  per- 
suadió al  pueblo  romano,  en  tiempo  de  gran 
necesidad,  que  renunciase  la  ley  agraria,  que  es 
lo  mismo  que  acabar  con  uno  que  muere  de 
hambre  que  no  quiera  alimentos;  y  á  los  hijos 
de  los  encartados  que  por  no  alterar  la  Repú- 
blica holgasen  vivir  sin  honra  y  sin  hacienda. 
¡Y  que  pueda  el  mundo  engañoso  pintamos  sus 
bienes,  riquezas,  honras,  contentos,  con  ser  fal- 
sos y  muertos,  tanto  al  vivo,  que  como  aves  go- 
losas se  abalanzan  á  ellos  nuestros  apetitos;  y 
los  predicadores  cristianos  (¡oh  gran  corri- 
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miento  7  vergüenza !),  proponiendo  al  pneblo 
la  venida  del  juez  airado,  su  juicio  espantoso, 
los  bienes  eternos  y  los  males  perdarables,  to- 
das cosas  vivas,  y  con  palabras  de  Dios  que  son 
vivas:  Virus  est  sermo  Dei  et  efficax  (Heb.,  4), 
las  pintamos  tan  mal  que  no  hacen  impre- 
sión en  los  hombres  para  temer  los  castigos  ni 
aficionarse  á  los  premios!  Con  cuan  diferentes 
colores  debió  de  pintar  este  juicio  el  apóstol 
mejor  de  este  oficio,  pues  hablando  delante  el 
presidente  Félix  le  hizo  temblar  de  temor:  tre- 
mefactus  Felix^  con  ser  pagano  infiel;  ¿qué  hi- 
ciera si  predicara  á  cristianos?  A  estos  me  cabe 
á  mi  predicar  boy;  pero  falta  lo  mejor,  que  es 
la  energía  y  eficacia  de  San  Pablo:  puédelo  su- 
plir el  Espíritu  Santo  con  su  gracia;  suplique- 
mos 4  la  divina  Virgen  nos  la  alcance  median- 
te su  intercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  doctor  de  la  ley  de  Dios  y  consuma- 
do teólogo  en  la  ciencia  de  los  Santos,  consi- 
derando por  una  parte  quién  Dios  es  y  por  otra 
cómo  los  hombres ,  criaturas  suyas ,  le  tratan, 
que  ni  temen  á  su  majestad,  ni  sirven  á  aque- 
lla grandeza,  ni  aman  tanta  bondad,  asombra- 
do de  tal  locura  y  desorden,  quiere,  como  sabio, 
sacar  de  raíz  y  averiguar  la  causa  de  este  atre- 
vimiento temerario,  y  así  dice  en  el  salmo  9: 
Propter  quid  irritavit  impius  Deum?  Dixit  enim 
in  corde  8uo:  non  requiret.  Estemos  á  razón,  y 
sepamos  la  que  el  malo  tiene  para  desmesurarse 
contra  Dios,  y  hacerle  cocos.  Dime,  hombre, 
¿qué  te  ha  hecho  Dios  ó  qué  no  ha  hecho  por 
ti?  Entendamos  el  por  qué  le  ofendes.  Por  gran 
encarecimiento  dice  el  adagio:  Scarabcms  aqui- 
lamquoerit:  «kEI  escarabajo  desafía  al  águilai). 
¿Qué  será  provocar  el  hombre  á  Dios?  ¿Quién  te 
da  alas  para  eso?  Dixit  enim  in  corde  suo:  non 
requiret.  Pensar  que  no  ha  de  haber  día  de  cuen- 
ta, ni  que  Dios  la  ha  de  tomar.  Esta  es  la  po- 
tísima razón  que  halla  David.  Porque  estar 
uno  enterado  que  ha  de  dar  cuenta  y  desman- 
darse, no  lleva  camino.  El  viandante  en  la 
venta  mide  su  comida,  no  con  la  hambre  que 
trae,  sino  con  la  bolsa  que  tiene,  porque  sobre 
tabla  ha  de  haber  cuenta  y  paga  del  escote;  mas 
el  convidado  á  mesa  espléndida  come  sin  zozo- 
bra cuanto  puede.  Algunos  ha  habido  tan  des- 
almados, que  para  hacer  banquete  á  sus  senti- 
dos de  los  bienes  desta  vida,  y  correr  &  rien- 
da suelta  por  el  camino  de  la  maldad,  negaron 
la  providencia  de  Dios  y  su  juicio;  porque 
viendo  que  el  conocimiento  y  confesión  desta 
verdad  les  era  freno  de  sus  pasiones,  y  los  man- 
caba y  dejarretaba  para  no  proseguir  sus  des- 
atinos, y  que  no  podían  cumplir  los  apetitos  de  I 
su  corazón  teniendo  dentro  de  él  este  artículo  ■ 


de  fe,  que  de  aquel  pecado  que  hadan  era  Dios 
juez  y  los  había  de  juzgar  públicamente  en  pre- 
sencia de  las  criaturas  todas,  prevaleciendo  en 
ellos  su  desordenada  concupiscencia  descreye- 
ron de  Dios,  y  parecióles  que  no  había  de  ha- 
ber juicio  para  sus  obras.  En  persona  destos  se 
dice  en  el  libro  de  Job:  Xuhes  IcUibulum  «/ic^, 
nec  nostra  considerat  et  circa  cardines  co^U 
perambulat ;  c  Allá  se  está  Dios  escondido 
tras  las  cortinas  de  las  nubes,  y  ni  le  vemos 
ni  nos  ve;  sólo  se  ocupa  en  reg^r  loe  cielos, 
sin  atender  á  los  sucesos  de  la  tierra».  Esta 
herejía  necísima  nadie  la  sacará  por  la  boca, 
porque  hay  Inquisición,  pero  muchos  hay  que 
la  traen  solapadA  en  e!  pecho.  Dijcit  enim  corde 
8U0:  non  requiret.  No  está  el  error  en  la  lengua, 
sino  en  el  corazón;  no  en  el  entendimiento,  sino 
en  la  voluntad;  no  niega  el  juicio  de  palabra, 
pero  en  la  obra  vive  como  si  no  lo  creyese.  Esto 
dijo  más  claro  el  Profeta  Rey  poco  antes: 
Non  est  Deus  in  conspectu  ejus:  inquinatw  tunU 
vice  illius  in  omni  tempore;  au/eruniur  fuditia 
tua  a  facte  ejus,  (La  traslación  hebrea  y  cal- 
daica  dicen  Heloin,  que  quiere  decir  jaeces). 
cNo  trae  al  juez  en  su  acatamiento,  y  de  ahí 
vino  á  profanar  sus  obras  en  todo  tiempo.  Tus 
juicios.  Señor,  están  lejos  de  su  rostros.  Quiere 
decir,  no  los  considera  ni  reduce  á  la  memoria, 
siendo  la  primera  cosa  y  postrera,  en  que,  como 
en  quicio  y  umbral,  quiso  Dios  anduviese  ene- 
jada toda  la  grandeza  de  los  misterios  que 
la  Escritura  nos  revela.  La  primer  palabra  de 
la  Biblia  es:  In  principio  creavit  Heloim  ccelum 
et  terram,  San  Jerónimo,  en  la  carta  que  escri- 
bió á  Marcela,  cuenta  diez  nombres  hebreos 
con  qup  se  nombra  Dios  en  todas  las  Escritu- 
ras sagradas;  pero  aquí  en  el  principio  se  llama 
Heloim^  nombre  que  restringe  la  amplitud  y 
majestad  de  la  eterna  frescura  y  hermosura,  y 
significa  ser  juez  de  todas  nuestras  obras,  paJa- 
bras,  pensamientos,  omisiones.  ¡Bendito  seáis 
vos.  Señor,  que  á  la  portada,  donde  más  os  que- 
réis mostrar,  no  ponéis  el  nombre  de  raestra 
grandeza,  aquel  nombre  incomunicable,  mara- 
villoso, Tetragrammaton,  sino  el  nombre  que  os 
declara  juez,  oficio  que  tantos  le  tienen,  para 
plantar  en  mi  corazón  esta  memoria:  que  todo 
cuanto  pensare,  jlijere  y  obrara  lo  haf^  como 
cosa  que  por  vos  ha  de  ser  juzgada!  Y  porque 
no  cayese  en  mi  imaginación  que  vos  os  había- 
des  olvidado  y  alzado  roano  de  esta  pretensión, 
no  contento  con  haberlo  repetido  tantas  Teces 
y  con  tantos  encarecimientos  en  vuestro  libro, 
quf^réis  que  la  última  palabra  de  él  sea:  Etíam 
vento  cito.  Amen,  cCierto  vengo  presto.  Así 
será]>.  Y  porque  las  obras  mueven  más  que  las 
palabras,  luego  al  principio  nos  propone  Dios 
un  juicio  rigurosísimo,  figura  y  retrato  del 
nuestro,  para  que  comencemos  á  temer  lo  que 
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por  nosotros  ha  de  pasar.  El  primer  día  del 
mundo,  diriait  Deus  lucem  a  tenebris.  La  luz 
diyidída  estaba  de  las  tinieblas^» ;  pero  dice  San 
AgQstín  qne  por  esta  división  se  entiende  el 
jaicio  qae  hizo  Dios  de  los  ángeles,  que,  como 
entre  los  hombres,  hay  buenos  j  malos,  j  en 
el  juicio  final  los  ha  de  apartar:  Separavit 
eos  ab  invicem,  así  entonces  dividió  á  los  án- 
geles de  Inz  de  los  ángeles  de  tinieblas.  Y 
con  esta  josta  j  temerosa  división  nos  avisa 
qae  nos  enmendemos  En  este  sentido  se  toma 
.  aqnel  lagar  de  Job:  Cum  aublatus  Juerit,  ti- 
mehunt  angelí  et  térriti  purgabuntur:  «Cuan- 
do el  demonio  con  sns  aliados  fue  excluido 
7  desterrado  de  la  compañía  de  los  buenos; 
considerando  este  juicio,  temerán  los  ángelesi^, 
esto  es,  los  justos,  los  siervos  de  Dios,  y  ate- 
morizados tratarán  de  purificarse  de  sus  man- 
,  cillas.  Porque  quien  ve  hecho  tal  estrago  en 
criaturas  tan  nobles  j  limpias,  por  solo  un 
mal  pensamiento,  ¿quó  debe  temer  viéndose 
rodeado  de  este  cuerpo  aborrecible,  incentivo 
de  torpezas  j  seminario  de  vicios?  Y  como 
el  demonio  sabe  cuan  poderosa  es  la  memoria 
del  jaicio  divino  para  enfrenar  al  hombre  que 
no  peqae,  procura  con  todo  su  poder  quitársela 
j  divertirle  en  pasatiempos  del  mundo.  Como 
los  que  crían  seda  j  sacan  su  ganancia  á  costa 
del  gusanillo  que  se  desentraña  por  hacerla 
dentro  del  capullo,  en  los  días  tempestuosos 
(porque  el  ruido  de  los  truenos  suele  matar  los 
gnsaaos)  toman  sonajas  y  adufres  y  otros  ins- 
trumentos, y  tañen  y  cantan  en  las  salas  don- 
de crian,  para  que  entretenidos  con  la  música 
no  oigan  el  estallido  del  trueno,  y  pase  adelan- 
I  te  la  obra  de  la  seda,  así  el  embaidor  de  Sata- 
I  nás,  sabiendo  que  la  memoria  de  aqael  trueno 
I  espantoso  y  sonora  trompeta  que  convocará  á  los 
hombres  á  juicio  bastará  para  hacerlos  morir 
al  mando  y  á  sus  pompas,  ocúpanos  con  mú- 
i  sicas,  banquetes,  regalos,  cuales  os  ha  traído 
estos  días,  para  que  perdamos  el  acuerdo  de 
»te  jaicio  y  no  perder  él  la  granjeria  que  trae 
de  naestra  perdición.  Pero  la  Iglesia  Santa, 
madre  nuestra,  deseosa  de  nuestro  bien,  po- 
niendo silencio  á  los  cantos  de  sirenas  del  mun- 
do, y  entredicho  á  sus  placeres,  nos  despierta 
I  con  temerosos  truenos,  para  que,  muriendo  al 
I  pecado,  vivamos  á  Dios.  El  otro  día  nos  espan- 
tó con  aquella  voz:  Memento  quia  cinie  es  et 
I»  cinerem  reverteris.  Ahora  nos  atruena  con 
el  jaicio.  Hacen  un  dúo  muy  acordado  muerte 
y  juicio.  San  Pablo  los  concertó:  Statutum  est 
homimbue  semel  morietpost  hocjuditíum.  Esta 
voz  última  es  la  que  más  aturde  al  descuidado 
pecador,  la  cual  entona  Cristo  en  el  Evangelio 
de  hoy,  que  es  de  San  Mateo,  en  el  capítulo 
veinticinco:  Cum  venerít  Filius  hominie  in  ma- 
jisUxU  9ua  et  omnee  angelí  cum  eo. 
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Lo  primero  que  se  nos  ofrece  en  esto  espec- 
táculo temeroso  es  la  persona  del  juez,  el  cual 
dice  que  será  el  Hijo  de  la  Virgen,  el  mismo 
que  de  los  hombres  fue  juzgado;  pero  que  ven- 
drá, no  en  forma  pasible,  ni  como  reo  sujeto  á 
penas  y  pasiones,  como  en  su  primera  venida, 
sino  en  forma  gloriosa,  y  con  pompa  y  aparato 
de  Rey  y  de  Dios.  Esta  majestad  inmensa  del 
juez  se  parecerá  en  su  persona,  porque  no 
represará  la  gloría  de  su  alma,  como  hizo  en 
esta  vida;  sino  dejándola  comunicar  al  cuerpo, 
vendrá  con  hermosura,  claridad  y  resplandor 
tan  admirables,  que  en  su  presencia  las  lum- 
breras del  cielo  no  sólo  quedarán  eclipsadas, 
pero  á  los  santos,  que  también  alumbrarán  más 
que  el  sol,  hará  incomparables  ventajas.  Lo 
segundo  en  el  acompañaipiento,  porque  traerá 
consigo  toda  la  gente  de  su  casa  y  corte,  todos 
los  ejércitos  de  los  ángeles,  et  omnea  angelí  cum 
eOy  y  todos  los  santos.  Lo  tercero,  en  el  Tribu- 
nal supremo  y  magnifico  de  donde  no  habrá 
apelación,  porque  sedebit  auper  aedem  majeatatía 
auce.  Todas  estas  circunstancias  nos  pinta  el 
amado  discípulo  en  una  de  sus  revelaciones. 
Dice  que  vio  el  cielo  abierto,  y  que  salió  un 
caballo  blanco,  y  el  caballero  que  venia  en  la 
silla  se  intitulaba:  fidelía  et  verax:  <ry  que  juz- 
ga y  pelea  con  justicial»;  sus  ojos  eran  como 
llamas  de  fuego,  y  en  su  cabeza  traía  muchas 
coronas,  y  su  vestidura  estaba  toda  rociada  de 
sangre,  y  su  nombre  de  este  principe  Verbum 
Deí.  Y  que  le  seguían  todos  los  ejércitos  del 
cielo,  todos  caballeros  y  caballos  blancos,  y  con 
ropas  blancas  y  limpias;  y  de  su  boca  salía  una 
espada  de  ambas  partes  aguda,  para  herir  con 
ella  á  las  gentes.  Y  dice  que  las  ha  de  regir 
con  vara  de  hierro,  y  que  en  su  vestidura  traía 
broslado  este  blasón:  Eex  regum  et  Dominua 
dominantium,  ¡Oh,  Santo  Dios,  y  qué  de  mis- 
terios están  encerrados  en  esta  visión!  Este 
divino  pers  »naje  es  un  retrato  de  Cristo,  cuan- 
do venga  del  cielo  á  juzgar.  El  caballo  blanco 
es  su  humanidad  inocentísima,  que  saldrá  aquel 
día  más  bella  y  vistosa  que  todas  las  hermosu- 
ras criadas.  El  jinete  que  la  rige  es  el  Yerbo 
divino,  que  la  juntó  consigo  en  unidad  de  per- 
sona, y  con  ella  hizo  mil  gentilezas  en  la  obra 
do  nuestra  redención.  Este  caballero  es  junta- 
mente Hijo  de  Dios  y  Hijo  de  la  Virgen ;  fiel 
en  sus  promesas,  verdadero  eu  sus  palabras, 
juzga  y  pelea  con  justicia,  porque  como  juez 
pronunciará  la  sentencia  conforme  á  derecho  y 
como  guerrero  la  ejecutora  sin  que  nadie  le 
pueda  hacer  resistencia.  Es  ton  justo,  que  juz- 
ga con  vara  de  hierro,  que  no  doblará  con  rue- 
gos y  dádivas.  Las  vavas  de  los  hombres  son 
de  palo,  y  por  eso  con  facilidad  se  tuercen,  y 
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hacen  de  ellas  lo  qne  los  litigantea  quieren; 
mas  la  vara  de  Dios  es  de  hierro,  porque  en 
aquel  juicio  no  habrá  acepción  de  personas  ni 
particulares  respetos.  Sus  ojos  son  llamas  de 
fuego;  porque,  como  dice  San  Pablo,  todas  las 
cosas  están  desnudas  y  patentes  delante  de  ¿1, 
j  ninguna  criatura  le  es  invisible.  Ko  se  le' 
podrán  esconder  nuestras  obras  ni  palabras,  ni 
aun  los  minutisimos  pensamientos  y  ligerisi- 
mas  omisiones;  loe  pecados  ocultos  revocados, 
enmascarados  con  aparencia  de  virtud,  todo 
parecerá  lo  que  es  delante  aquellos  ojos  de 
fuego.  Esto  significó  la  Esposa  diciendo:  Simi-- 
li»  est  dilecUis  meus  caprem  hinnuloque  cervo- 
rum;  e: Semejante  es  mi  amado  á  la  cabra  mon* 
tés»,  que  es  de  vista  agudísima,  según  dicen 
los  naturales.  Nadie  le  puede  hacer  trampanto- 

Í'os,  ni  se  le  puede  encubrir  el  átomo  del  aire  á 
a  sombra  del  sol.  También  se  parece  al  cerva^ 
tico.  Propiedad  es  de  los  ciervos  con  sólo  el 
aliento  sacar  los  animalejos  ponzoñosos  de  sus 
cuevas  y  lapas.  Entiérrese  el  pecado  siete  esta* 
dos  debajo  de  fierra;  escóndase  en  el  pecho, 
en  el  saco;  arrincónese  entre  las  oraciones  y 
la  misa,  y  entre  la  hostia  y  el  cáliz ;  cúbrase 
de  blanca  honestidad ;  éntrese  en  la  paja  y  el 
heno  de  la  cama  pobre  y  penitente,  que  de  allí 
le  ha  de  sacar  Dios  á  luz  y  á  plaza,  y  se  ha  de 
saber  y  castigar.  Y  no  sólo  serán  aquí  juzga- 
das las  malas  obras,  sino  las  buenas,  que  por 
eso  dice  adelante  que  traia  en  la  boca  una  espa- 
da aguda  de  dos  filos,  que  significa  la  suti- 
leza del  juicio  de  Dios,  que  cortará  el  cabello 
por  medio  en  el  aire.  Vivas  est  enim  sermo  Dei 
et  efficax^  et  penetrahilior  omni  gladío  ancipiti 
et  pertingens  usque  ad  dívisionem  animm  ac  spi- 
ritus:  €Viva  es,  dice  el  Apóstol,  la  palabra  de 
Dios,  de  grande  eficacia,  y  más  sutil  y  pene- 
trante que  espada  de  dos  filos,  tan  afilada  que 
llega  á  dividir  el  alma  del  espíritu:».  Entenda- 
mos esta  anatomía.  Siendo  el  alma  y  el  espíritu 
del  hombre  una  misma  cosa,  ¿cómo  la  palabra 
de  Dios  la  divide  de  sí  propia?  Digo  que  por  ra- 
zón de  dos  oficios  que  tiene  el  alma  distintos. 
Porque,  lo  primero,  informa  al  cuerpo  y  vivifica, 
para  que  viva  esta  vida  animal  y  sensitiva, 
semejante  á  la  de  los  brutos,  y  según  esto  se 
llama  alma.  Tiene  otro  oficio  más  ahidalgado, 
qne  es  contemplar  las  cosas  celestiales  y  la  glo- 
ria de  Dios,  para  que  fue  criada,  y  según  esto 
se  llama  espíritu,  y  tiene  deudo  con  los  espíri- 
tus angélicos.  Pues  por  razón  de  estas  dos  ope- 
raciones que  tiene  el  alma  dice  San  Pablo  que 
la  palabra  de  Dios  hará  división  del  alma  y  del 
espíritu,  significando  por  esto  el  riguroso  juicio 
de  Dios  y  el  corte  delicado  de  aquella  espada 
tajante,  que  ha  de  descubrir  cuáles  fueron  obras 
de  espíritu  y  cuáles  de  alma,  cuáles  fueron 
espirituales  y  cuáles  carnales.  Allí  se  verá  si 


el  ayuno  que  hiciste  fue  obra  de  espirito,  ú 
pigramente  por  Dios,  ó  si  fue  obra  del  alma, 
por  agradar  á  los  hombres  y  ganar  honra  mun- 
dana. Allí  se  verá  si  la  limosna  que  diste,  y  el 
sormón  que  oistes,  y  las  estaciones  qne  anda- 
vistes,  y  las  devociones  qne  tuvistes,  fueron 
obras  de  espíritu  ó  de  carne.  Ahora  no  pode- 
mos los  hombres  conocer  esta  diferencia,  por- 
que ese  juicio  está  reservado  á  solo  Dios,  y  ssi 
lo  manifestará  aquel  día.  Esto  le  atemorisa- 
ba  mucho  al  Profeta  Malaquias,  deste  juicio. 
Ecce  venit^  dicit  Dominus  exercituum,  Et  ¿quii 
poterit  cogitare  diem  adventus  ^us?  ¿Quis  tta- 
bit  ad  videndum  eum?  Líelo;  viene.  ¿Y  quién 
podrá  pensar  la  manera  de  su  venida?  ¡Oiil 
¿quién  tendrá  áuimo  para  poderle  mirar?  ¿Y  qné 
es,  veamos,  lo  que  vos  pensáis  que  tanto  temor 
os  pone?  Ipse  enim  quasi  ignis  confians^  et  sede- 
bit  constans  et  emundans  argentum  et  purgahii 
filias  Levi  et  colabit  eos  quasi  attrum  et  qtuui 
argentum:  c Porque  vendrá  como  el  fuego  de 
la  forja,  y  como  platero  se  sentará  muy  de  pro- 
pósito á  ensayar  el  oro  y  la  plata,  y  fundirá 
á  los  hijos  de  Levíp.  De  la  suerte  que  á  mí  me 
pueden  engañar  con  un  poco  de  latón,  dicién« 
dome  que  es  oro,  y  con  un  poco  de  estaño, 
diciéndome  que  es  plata,  así  me  puedo  engañar 
con  las  obras  que  son  del  cuerpo,  teniéndolu 
por  de  espíritu;  mas  como  el  ensayador  de  otn 
manera  se  ha  con  el  oro  y  con  la  plata,  que  lo 
purifica  con  fuego  y  conoce  sus  quilates,  «sí 
Dios  en  el  día  del  juicio,  dice  este  santo  Pro- 
feta, que  se  hará  fuego  y  llamas  para  acrisolar 
á  los  hijos  de  Levi;  esto  es,  á  los  justos,  á  sos 
ministros  que  están  más  llegados  á  él,  porque 
tempus  est  ut  incipiat  juditium  a  domo  Dei,  y 
de  sus  domésticos  y  paniaguados.  Y  dice  qne 
los  derretirá  como  oro  y  como  plata  pan  qne 
se  vean  sus  quilates  y  el  valor  de  sus  obns. 
Lo  cual  declaró  San  Pablo :  üniuscujusgue 
opas  manifestum  erit;  dies  enim  Domini  dech* 
rabit,  quia  in  igne  revelabitur.  Ahora,  mientru 
dura  la  confusión  de  esta  vida,  no  podemos 
conocer  cuáles  sean  las  obras  de  cada  uno  ni  á 
qué  fin  hechas;  pero  el  día  del  Señor  las  mani- 
festará á  fuerza  de  fuego.  Allí  se  verá  lo  qne 
es  plomo  y  paja  que  se  va  en  humo  y  lo  que  ei 
oro  que  permanece.  Allí  se  examinará  la  ob^ 
dieneia  del  fraile,  la  clausura  de  la  monja,  el 
coro,  la  pobreza,  el  hábito  humilde;  allí  el  reza- 
do, la  misa  del  clérigo  compuesto;  allí  las  tocag 
blancas  y  el  rosario  al  cuello  de  la  viuda  arrin- 
conada; allí  los  cuidados  y  fatigas  de  la  casada 
fiel  y  hacendosa;  allí  los  trabajos  excesivos  dei 
predicador  estudioso,  i  Oh,  qué  de  cosas  de 
estas  que  á  nuestros  ojos  relucen  como  oro  fino 
se  han  de  ir  aquel  cUa  en  humo  de  vanidad, 
interés,  hipocresía!  ¿Qué  sentirán  los  malos 
cuando  vean  adelgazar  tanto  las  obras  de  los 
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bueoos?  Si  el  ajano  es  examinado,  ¿qaé  harán  ' 
las  golosinas  y  comidas?  Si  juzgan  á  la  limos- 
os, ¿qué  harán  á  los  cohechos  7  latrocinios?  Si 
piden  cuenta  de  las  palabras  buenas,  ¿qué  será 
de  las  ociosas?  ¿qué  de  las  perjudiciales,  de  los 
remoquetes,  que  por  decir  un  dicho  perdéis  un 
amigo?  ¿qué  de  los  perjurios  7  blasfemias?  Si 
la  entereza  de  la  virgen,  que  no  manché  su 
cuerpo,  corre  peligro,  porque  se  detendrá  Dios 
en  averiguar  si  pecó  6  no  pecé  en  el  pensa- 
miento,  si  consintió  expresa,  ó  virtua],  ó  inter* 
pretativamente,  ¿cuál  estará  el  adúltero  7  des- 
honesto profano  carnal,  cuando  vea  haoer  tal 
pesquisa  sobre  la  capa  del  justo?  Y  si,  como 
dice  San  Pedro,  justus  vix  salvabitur,  0:  apenas 
será  dado  por  libre  el  justo»,  el  malo  7  peca- 
dor ¿dónde  parecerá?  ¿qué  rostro  tendrá  ó 
cómo  osará  alzar  los  ojos?  Esto  significa  la 
espada  de  dos  filos.  Dice  más  San  Juan:  que 
este  señor  traía  muchas  diademas  en  ]a  cabeza. 
Veamos,  Señor,  ¿son  esas  diademas  las  que 
alcanzastes  por  las  guerras  que  vencistes  en  este 
mundo?  Cierto  que  si  es  por  esta  causa,  legíti- 
mamente las  traéis ;  mas  tengo  entendido  que 
como  venís  á  premiar  á  muchos,  es  menester 
que  ha7a  muchas  diademas;  porque  así  como 
para  aprisionar  á  muchos  son  menester  muchas 
cadenas,  asi  para  coronar  á  muchos  son  nece- 
sarias muchas  coronas.  Y  tráelas  en  su  cabeza, 
porque  la  corona  que  se  ha  de  dar  al  justo  se 
ha  de  quitar  de  la  cabeza  de  Cristo,  ó  porque 
Cristo  vence  en  el  justo  7  es  coronado  en  él,  ó 
porque  en  virtud  de  la  Pasión  de  Cristo  merece 
el  justo  la  corona  de  la  vida  eterna.  Dice  más : 
que  traía  an  vestidura  salpicada  de  sangre.  Esta 
ropa  ensangrentada  serán  aquellas  sacratísimas 
llagas  que  han  estado  ante  el  Eterno  Padre  pi- 
diendo misericordia  7  perdón  para  los  hombres; 
porque  dos  sangres  claman  en  el  acatamiento 
divino:  la  de  Abel  7  la  de  Cristo.  La  de  Abel 
pedia  justicia  7  la  de  Cristo  misericordia.  Por  lo 
cual  dice  San  Pablo  que  vocea  mejor  que  la  de 
Abel:  Accesigtig  ad  aangvdnia  aspersionem,  me- 
lius  loquentem  quam  Abel,  Pero  esas  llagas  7 
sangre  que  hasta  aquí  pedían  misericordia,  ahora 
gritarán  pidiendo  justicia  contra  los  malos  que 
las  menospreciaron  7  no  quisieron  aprovecharse 
dellaa.  Y  por  eso  se  las  mostrará  Cristo  para 
justificar  su  causa  contra  ellos.  Galanamente 
lo  dijo  David:  Lcetahitur  justvs  cum  mderit  vin- 
díctam;  manus  suaa  lavabit  tn  tangutne  pecca- 
torÍ9  (Salmo  57).  ^Cristo  nuestro  bien  es  el 
justo  por  excelencia.  Uoc  eet  nomen  quod  roca- 
Imnt  eum:  DanuniLS  justus  noster  (Jerem.,  23): 
«Pues  este  justo  se  goza  viendo  el  castigo  de 
los  malos,  7  se  lavará  las  manos  en  la  san- 
gría de  ellos 9.  Lavarse  las  manos  en  la  Escri- 
tujB  68  señal  de  inocencia,  7  asi  Pilato  se  lavó 
lai  maoos  para  dar  la  sentencia  contra  Cristo, 


protestándose  inocente  en  su  muerte.  Y  aun 
acá  decimos:  cYo  lavo  las  manos  de  este  negó- 
cío»,  esto  es,  no  S07  en  él  culpado.  Pues  lavar- 
se Cristo  las  manos  en  la  sangre  del  pecador 
es  mostrar  cuan  inocente  está  7  sin  culpa  de  su 
condenación.  Aquellas  manos  llagadas  serán 
numos  lavada^  que  protesten  su  inocencia  en 
la  perdición  del  hombre.  A  este  mismo  fin  hará 
parecer  en  el  cielo  la  señal  de  la  cruz,  que  es  el 
estandarte  real  de  este  potentísimo  Emperador,, 
en  que  están  bordadas  sus  armas,  que  son  las 
quinas  de  sus  preciosas  llagas.  Saldrá  aquel 
guión  imperial  por  los  aires  acompañado  de  no 
pequeño  escuadrón  de  la  milicia  celestial,  que 
verná  para  hacerle  estado,  cantandoa  quel 

Vexilla  Regisprodeunt; 
fulget  orueis  misterivm, 
qtu>  oarrut  eamU  oondUor, 
iUipeiíaué  est  patíbulo, 

;Qué  tan  diversos  efectos  causará  la  que  fue 
escándalo  á  los  judíos,  locura  á  los  gentiles, 
virtud  7  sabiduría  á  los  que  se  han  de  salvarl 
Cuando  los  unos  vean  en  qué  tropezaron,  los 
otros  de  qué  burlaron,  otros  qué  adoraron,  unos 
dirán : 

Arbor  decora  et  fulgida^ 
ornata  regis  purpura ^ 
electa  digna  stiptte^ 
tam  ¿ancta  membra  tangere. 

Beata  ovjut  brachiii 
¿aoli  pependit  pretium^ 
ttaterafaeta  oorporU^ 
pradamqu^  tutU  tartarí. 

Oh,  OrusDj  ara,  epes  unieat 

Otros,  que  hasta  allí  se  profesaron  enemigos 
de  la  cruz,  comenzarán  á  tomar  horror  de  su 
triunfo  7  á  Uorarcon  lágrimas  desaprovechadas, 
como  dice  el  Señor:  Tune  parebit  signum  Filii 
hominis  in  cesto  et  tune  plangent  omnea  tribus 
terree,  \  Santo  Dios !  ¿  La  cruz  de  Cristo  no  es 
señal  de  misericordia,  prenda  de  clemencia,  arco 
sereno  de  paz,  instrumento  de  la  redención? 
¿  No  es  el  lecho  florido  donde  el  amado  Esposo 
durmió  al  medio  día  el  sueño  de  la  muerte? 
¿llave  dorada  que  abrió  el  Paraíso  al  ladrón  7 
ahu7entó  el  querubín  que  guardaba  la  entrada, 
7  rebotó  el  montante  de  fuego  con  que  la  defen* 
día  ?  i  asta  donde,  arbolada  la  mística  serpiente 
de  metal,  sana  á  los  que  la  miran  de  las  mor- 
deduras de  las  serpientes  ?  Pues,  ¿cómo  puede 
causar  terror  7  espanto  con  su  vista?  Tune 
plangent  omnes  tribus  terree:  «Entonces  llora- 
rán todas  las  tribus  de  la  tierra ».  ¿Sabéis  por 
qué  ?  Porque  verán  allí  justificada  la  causa  de 
Cristo  7  de  la  suerte  que  los  cielos  7  las  cria- 
turas todas  son  predicadores  mudos  de  la  gloria 
7  majestad  del  Criador:  Cwli  enarrant  gloriam 
Dei;  asi,  la  cruz  de  Cristo  será  una  evidente 
demostración  7  un  predicador  mudo,  que  dará 
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Tocea  y  volverá  por  la  honra  de  Dios,  mostran- 
do cuan  á  eu  costa  obró  la  Redención  del  hom- 
bre <?n  ella,  los  dolores  qae  sufrió,  las  medici- 
naSf  los  sacrainentos  que  le  preparó.  Pues  los 
mallos  qvie  hubieren  despreciado  tan  costoso 
remedio  j  hecho  para  sí  vanos  los  trabajos  de 
Cristo,  cuando  en  aquella  señal  vean  que  no 
qnedó  por  El  sino  por  ellos  su  salvación,  y  que 
prir  eu  culpa  ae  condenan,  tune  plangent  omnes 
tribus  Urrti\  Llorarán  porque  no  pueden  ya 
hacer  peniteiit-ja  ni  huir  de  la  justicia,  ni  ape- 
lar de  la  sentencia;  llorarán  las  culpas  pasadas 
y  k  vergüenza  presente,  y  el  castigo  venidero; 
lloran'in  bu  mala  suerte,  su  desdichado  naci- 
miento y  desventurado  fin,  al  verse  sin  reme- 
dio excluidos  para  siempre  del  bien  para  el 
cual  f nerón  criados;  llorarán,  en  fin,  por  verse 
delante  su  Criador  y  Redentor  para  condenar- 
los. íQaieii  peusara.  Señor,  que  vuestra  vista 
y  las  de  vueett'as  llagas  y  cruz  causara  tanta 
tristeza  en  las  almas!  ¡Quién  pudiera  creer  que 
el  veros  he  bía  de  ser  parte  de  pena  de  nuestras 
culpas!  Con  esperanza  de  veros.  Señor,  se 
solían  hacer  ligeros  todos  los  trabajos;  con  la 
representación  de  vuestra  Cruz  dejaban  los 
hombrea  sns  haciendas  y  se  hacia  fácil  la  peni- 
tencia, el  cuchillo,  el  martirio.  ¿Cómo  se  han 
trocado  tanto  las  cosas  ahora  y  ha  causado 
tanto  espanto  vuestra  presencia,  que  lloran  los 
hombres,  y  querrían  ser  sepultados  en  las  caver- 
nas de  k  tierra,  y  verse  en  el  infierno  antes  que 
veros  ?  Es  pnrque  los  ojos  enfermos  no  sufren 
la  Itiz  del  Bol  ni  los  pecadores  la  de  vuestra 
gloria,  Y  es  también  justo  juicio  que  los  espante 
vuestra  presencia,  autoridad  y  grandeza,  y  que 
giman  loa  que  en  tan  poco  tuvieron  vuestra  ley. 
Espin teñios  las  llagas,  pues  siendo  puertas  del 
cielo  liubíernti  de  entrar  por  ellas.  Asómbrense 
de  vuestra  bandera  y  cruz,  pues  tan  enemigos 
fueroTí  de  la  penitencia  que  en  ella  leístes  como 
en  cátedra.  Atemorícelos  la  claridad  y  hermo- 
sura de  vuestro  cuerpo,  pues  la  sangre  que  de  él 
derramastes,  los  azotes,  clavos,  lanzas  y  espi- 
nas que  en  el  sufristes  no  los  detuvieron  de 
ofenderos.  Pónganles  miedo  los  ángeles  y  los 
ejércitos  de  los  Santos,  y  vuestra  piadosísima 
Madre  se  etubravezca  contra  ellos,  pues  tan 
poco  caso  hicieron  de  su  favor  y  ayuda.  Por 
c^to  trae  el  juez  vestidura  manchada  de  sangre, 
y  en  ella  broslado  aquel  titulo:  Rey  de  Reyes 
y  Seflor  de  Señores;  porque,  por  haberse  humi- 
llado obedeciendo  al  Padre  hasta  la  muerte  de 
cruz^  fue  por  el  ensalzado  sobre  todo  nombre,  y 
dadole  pk-nuria  potestad  y  cometida  la  judica- 
tura de  to(lí>s  los  hombres.  Finalmente,  dice 
que  á  este  ^^ran  Rey  le  seguían  todos  los  ejér- 
citos colcstiulee,  que  son  los  ángeles  y  todos 
los  Santos;  porque  de  todos  vendrá  acompaña- 
do para  hacer  ostentación  de  su  grandeza,  esta- 
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do  y  autoridad.  Y  esto  es  venir  el  Hijo  de  la 
Virgen  en  la  majestad  suya. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Vista  la  majestad  del  juez,  veamos  qnién  son 
los  juzgados:  Congregahuntur  ante  eum  omnes 
gentes.  Serán,  por  ministerio  de  los  ángeles 
convocados  y  juntos  ante  El  todos  los  hijos 
de  Adán,  resucitados  en  sus  propios  cuerpos, 
chicos  y  grandes,  pobres  y  ríeos,  malos  y  bue- 
nos. ¿Habéisos  hallado  en  un  gran  campo  do 
gente  de  guerra,  donde  ocurren  españoles,  ita- 
lianos, tudescos,  alemanes,  esgnízaros,  húnga- 
ros, polacos,  con  otras  naciones?  No  es  eso  nada. 
Y  si  entre  esos  os  hallárades,  ved  qué  fuérades 
ó  pareciérades,  ó  qué  caso  se  haría  de  vos. 
Echad  sobre  eso  toda  Afríca,  Europa,  la  am- 
plitud de  Asia  con  la  inmensidad  de  sus  pro- 
vincias; las  extendidas  Indias  Oríentales  y 
Occidentales;  todo  eso  es  nna  pequeña  gota  del 
Océano  cotejado  con  lo  pasado  desde  que  Dios 
crió  el  mundo  y  lo  que  está  por  nacer,  hasta 
que  se  acabe.  Por  mucho  que  fuésedes,  ¿qué  se- 
ríades  en  aquella  congregación?  Cuando  tendáis 
los  ojos  y  veáis  aquellos  Alejandros,  Césares, 
á  cuyos  ánimos  fue  poco  la  grandeza  del  man- 
do, de  pensamientos  tan  anchos,  cautivos,  ahe- 
rrojados; aquellos  que  con  su  poder  pensaban 
pisar  las  estrellas,  todos  abatidos,  acoceados, 
gusanillo  tú,  ¿qué  serás  entonces?  Tú,  á  quien 
la  rentilla  de  tres  ardites,  el  ditado  vano  y  sin 
renta,  á  quien  tres  adarmes  de  letrillas,  á  qaien 
no  sé  qué  hidalguía  soñada  asi  desvanece,  ¿qué 
serás  entre  tanto  Monarca,  Emperador,  Capi- 
tán, Sabio,  Filósofo,  Cardenal,  Papa?  Desde 
aquí  te  mira  qué  serás  alli.  Pues  si  soy  peque- 
ño, y  el  concurso  tan  grande,  ¿no  echarán  de 
ver  en  mi?  Eso  se  quisiera  el  malo;  esconderse 
entre  tanta  muchedumbre,  y  que  nadie  reparase 
en  sus  maldades.  En  ninguna  manera    Todos 
han  de  parecer  alli,  y  todos  se  han  de  conocer,  y 
todas  las  obras  buenas  y  malas  se  han  de  saber, 
y  todos  los  pensamientos  ocultos  se  han  de  pu- 
blicar, para  que  en  aquel  tan  gran  teatro  de  los 
hombres  y  ángeles  tengan  los  buenos  gloria  y 
los  malos  confusión  y  afrenta.  Así  lo  afirma 
San  Pablo:  Omnes  nos  mani/estari  oportet  ante 
tribunal  Christiy  ut  referat  unusquisque  propia 
corporis  prout  gessit,  si  ve  bonum^  sive  malum.  Ko 
hay  esconderse  alli  alguno;  todos  nos  habernos 
de  manifestar  en  el  tribunal  de  Cristo,  jnsticia 
mayor  del  mundo.  ¿Qué  llamáis  manifestar? 
Imaginad  que  fuéramos  los  hombres  de  cristal 
transparentes,  <\\ie  en  mirándonos  nos   Tice- 
mos los  pensamientos,  obras  y  palabras,  y  todo 
cuanto  nos  hubiese  pasado,  ó  que  tuviera  cada 
uno  una  puerta  en  el  pecho,  como  pedía  el 
Momo,  que  ponía  faltas  á  las  cosas,  por  donde 
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se  le  pudiesen  ver  todos  los  secretos  del  cora- 
zón. Si  esto  fuera  así,  ¿quién  se  atreviera  á  sa- 
lir do  su  casa?  Y  si  nos  obligaran  á  todos  á  pa- 
recer en  público,  ¡Jesús,  qué  visiones  viéramos 
tan  horrendas!  ¡Qué  de  ambiciones  como  la 
de  Absalon!   ¡Qué  de  traiciones  como  la  de 
Joab!  ¡Qué  de  envidias  y  odios  contra  los  her- 
manos, como  los  de  Caín!  ¡Qué  de  incestos  con 
hermanas  y  parientas,  como  Amón!  ¡Qué  de 
Heliogábalos,  de  prodigiosas  lujurias!  ¡Qué  de 
altanares  peores  que  los  de  Sodoma  y  Gomo- 
rra!  ¡Qué  de  casadas  adúlteras,  doncellas  viola- 
dlas, viudas  deshonestas!  ¡Qué  de  predicadores, 
protetas  interesales,  como  Balan,  qne  publican 
]a  ley  de  Dios  y  por  otra  parte  la  quebrantan! 
¡Qué  de  ministros  como  los  hijos  de  Helí,  que 
Tienen  á  la  iglesia,  no  por  loar  al  Señor,  sino 
por  comer  de  los  sacrificios,  y  quizá  también 
para  solicitar  á  los  qne  vienen  al  templo  á  velar! 
i  Qué  de  padres  y  madres  (al  parecer  hombres 
de  honra)  que  son  ellos  la  deshonra  de  sus  hi- 
jas! ¡Qué  de  jueces  viejos  y  venerandos,  qne 
tienen  más  verdes  los  pensamientos  que  los  vie- 
jos de  Susana!  Pues  esto  significa  San  Pablo 
diciendo  que  nos  han  de  manifestar,  que  nos 
han  de  hacer  transparentes  y  claros,  y  abrimos 
puerta  en  el  corazón,  para  que  se  descubra 
quién  somos.  ¡Oh,  qué  vergonzosa  manifesta- 
ción para  quien  ha  hechí)  obras  de  tinieblas, 
tiado  en  que  no  se  han  de  saber!  ¿Qué  sentiría 
ana  matrona  honestísima  que  la  tuviesen  en 
medio  d^l  día  desnuda  á  la  vergüenza  en  esa 
plaza?  Plutarco,  en  el  Tratado  de  las  rirtudeH 
de  la*i  mujeres  y  cuenta  que  á  las  doncellas  mi- 
lesias  les   tomó  cierto  tiempo  un  frenesí  de 
ahorcarse,  y  así  se  mataron  muchas;  no  siendo 
parte  las  lágrimas  de  sus  padres  ni  los  conse- 
jos de  las  amigas  para  retraerlas  de  aquella 
locura,  ua  hombre  sabio  promulgó  una  ley  que 
cualquiera  doncella  que  se  matase  fuese  su  cuer- 
po desnudo  traído  por  la  plaza.  Fue  tan  podero- 
so este  decreto,  que  nunca  doncella  pensó  en 
matarse,  temiendo  más  la  vergüenza  del  cuerpo 
difunto  que  no  el  trago  y  los  dolores  de  la  muer- 
te. ¿Cuánto  más  digna  de  temer  será  aquella 
desnudez  y  afrenta  con  que  el  Señor  tiene  ame- 
nazada al  alma  pecadora?  Rerdabo  pudenda  taa 
infacie  tua  et  ostendam  in  gentibas  nuditatem 
tuam  et    regnis  ignominiam  ttiam  (Núm.   3): 
¡Ah,  mujer  errada  y  atrevida,  que  con  las  ro- 
pas de  buenas  aparencias  tienes  cubiertos  mil 
insultos,  yo  te  sacaré  al  rostro  las  manchas  y 
torozones   de  tus  vergonzosas  enfermedades; 
?o  te  mostraré  desnuda  y  transparente  á  to- 
das las  gentes,  y  te  sacaré  á  la  vergüenza  en 
la  plaza  del  mundo,  para  qne  todos  los  reinos 
vean  tu  desnudez  y  confusión!  ¡  Ah!  si  cuando 
buscas  el  secreto  para  hacer  el  pecado,  que  no  lo 
sienta  la  tierra,  te  acordases  que  se  ha  de  ma- 
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nifestar  en  este  día  delante  de  Dios  y  de  las 
criaturas  todas  con  deshonor  y  afrenta  tuya 
tan  intolerable,  que  por  huirla  los  malos  dirán 
á  los  montes:  Cadite  super  no8\  et  colUbus:  ope- 
rite  nos;  «Cubridnos  con  vuestras  ruinas,  y 
hacednos  tortilla,  porque  no  seamos  vistos».  Si 
de  esto  te  acordases,  por  ventura  te  refrenarías 
en  pecar. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Mas  porque  la  muchedumbre  sin  orden  fuera 
causa  de  confusión,  por  eso,  congregados  bue- 
nos y  malos,  separabit  eos  oh  ¿nvicem,  sicut 
pastor  segregat  oves  ab  hcedis:  «Apartará  los 
buenos  de  los  malos,  como  el  rabadán,  al  poner 
del  sol,  para  recoger  su  ganado,  aparta  las  ove- 
jas de  los  cabritos^.  Todos  los  hombres  son  de 
una  especie  y  naturaleza;  pero  compara  el  Se- 
ñor los  buenos  y  malos  á  las  ovejas  y  cabritos, 
que  son  de  distintas  especies,  por  la  gran  dife- 
rencia que  tienen  en  las  costumbres;  y  es  ele- 
gantísima alegoría:  la  oveja  es  animal  simple, 
manso,  provechoso,  fecundo;  no  tiene  cuernos 
con  que  herir,  ni  uñas  con  que  arañar,  ni  col- 
millos con  que  hacer  presa,  ni  sabe  reñir,  ni 
hacer  mal,  ni  aun  se  sabe  guardar  de  los 
males;  si  la  dejáis  sola  en  el  campo,  ahí  se 
morirá  sin  atinar  á  la  majada.  No  hay  para  ella 
cosa  más  alegre  que  el  silbo  ó  caramillo  de  su 
pastor.  Si  la  quiere  ordeñar  ó  trasquilar,  no  se 
defiende  ni  tira  coces;  si  la  llevan  al  matadero, 
va  humilde  y  paciente.  Animal  útilísimo,  que 
da  leche,  queso,  lana,  carne,  paridera;  cada  año 
sale  con  su  esquilmo  y  con  su  cría.  Por  eso  les 
pone  el  Señor  á  los  suyos  (como  quien  bien  los 
conoce)  nombre  de  ovejas,  porque  son  humil- 
des, mansos,  pacíficos,  sufridos,  obedientes  á  su 
palabra,  que  saben  hacer  bien  á  todos  y  mal  á 
ninguno,  y  siempre  dan  fruto  de  buenas  obras; 
pero  el  cabrito  tiene  las  condiciones  contrarias 
á  la  oveja.  Es  animal  estéril,  perjudicial  á  los 
árboles  y  plantas,  lascivo,  libidinoso,  desver- 
gonzado, que  os  estará  mirando  á  la  cara,  y  si 
le  amenazáis,  se  está  quedo,  que  parece  no  hace 
caso  de  vos.  Apenas  le  apuntan  los  cuerneci- 
llos,  y  luego  pelea  y  hiere  á  los  otros.  Amigo 
de  andar  por  riscos  y  despeñaderos,  por  cerros 
y  montes.  Goloso,  que  no  se  contenta  con  la 
hierba  que  fácilmente  y  sin  peligro  puede  comer, 
sino  que  el  pimpollito  tierno  que  ve  más  alto  y 
más  peligroso  de  coger,  tras  aquel  va  trepando 
por  asperísimos  peñascos.  Amigo  de  pasto  y 
mantenimiento  amargo,  y  que  otros  animales 
aborrecen;  aficionado  á  los  renuevos  del  arra- 
yán, del  alcornoque,  de  los  salces,  de  la  jara, 
que  son  amargos,  éstos  le  saben  bien.  Animal 
infructífero,  que  ni  ahija,  ni  da  leche,  ni  queso, 
ni  lana,  ni  otro  fruto.  Impaciente,  que  no  sabe 
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callar;  donde  quiera  que  está  se  sabe.  Si  el  ca- 
britillo  que  oyó  balar  Tobías  en  su  casa  fuera 
hurtado,  descubierto  se  le  había  el  hurto  á  su 
pobre  mujer.  ¡Oh,  sabiduría  divina,  cuan  al 
vivo,  con  sólo  este  apodo,  pinta  las  condiciones 
de  los  malos!  Perjudiciales,  nocivos,  dañinos; 
donde  quiera  que  ponen  la  mano  hacen  daño; 
desvergonzados,  deshonestos,  descarados,  atre- 
vidos, bulliciosos,  enemigos  de  paz,  desobedien- 
tes, golosos  de  lo  vedado;  lo  hurtado,  lo  prohi- 
bido, eso  les  sabe  bien.  Aqua'  Jurtine  dulctores 
siint  et  pañis  ahscondiius  suavíor  (Prob.,  9).  Y 
para  alcanzar  eso  no  hay  peligro  a  que  no  se 
pongan.  Amigos  de  andar  siempre  por  los  des- 
peñaderos del  infierno,  tras  sus  pretensiones 
mundanas.  Ambidavimus  vias  dtjficiles,  viam 
antem  Domini  ignorar  ¿mus.  Pues  a  estos  cabri- 
tos apartarlos  ha  de  las  ovejas.  Señor,  ¿por  qué 
antes  no  los  habéis  apartado?  ¿Por  qué  habéis 
tenido  siempre  en  compañía  de  los  buenos  (que 
son  tan  poquitos)  tantos  cabrones,  tanta  paja, 
tanta  sabandija?  Porque  en  este  valle  de  mise- 
ria convenía  asi  para  que  los  buenos  fuesen  de 
naichas  maneras  ejercitados  en  la  paciencia, 
que  perficiona  todas  las  otras  virtudes,  y  es  el 
testimonio  de  su  fineza;  y  para  que  persegui- 
dos los  buenos,  lo  amasen  á  Dios,  y  se  les  diese 
noticia  de  aquella  patria  celestial,  y  aborrecie- 
sen la  vida  presente.  Fueron  limas,  fragua,  cri- 
sol, los  malos  para  los  buenos;  pero  ya  es  lle- 
gado el  día  en  que  los  buenos  no  han  de  mere- 
cer sino  ser  remunerados  sus  merecimientos. 
Apartarlos  han  para  gloria  de  los  buenos  y  con- 
fusión de  los  malos,  pues  á  los  que  ellos  en  tan 
poco  tuvieron  no  los  merecen  acompañar.  Tam- 
bién porque  son  tan  preciados  de  Dios  los  jus- 
tos, que  su  sombra  amparará  á  los  pecadores 
de  la  saña  del  Señor,  como  en  esta  vida  pr.r  la 
compañía  de  los  buenos  fueron  los  mezquinos 
amparados.  Por  respeto  de  San  Pablo  escapó 
Dios  doscientas  y  setenta  y  seis  personas  de  un 
navio,  que  dio  al  través  de  una  gran  tormenta. 
Por  diez  justos  disimulaba  la  ira  y  castigo 
grande  que  aquel  Pentápoli  merecía,  donde  vi- 
vía gente  tan  abominable.  Uno  solo  busca  ce- 
lador de  justicia  y  verdad  para  perdonar  á  Je- 
rusalem  tantos  y  tan  graves  i)ecados.  Este, 
pues,  es  el  día  en  que,  á  pesar  de  los  malos, 
han  de  ser  apartados  de  los  buenos:  porque  no 
tiene  Dios  manos  para  hacer  mal  á  la  multitud 
de  los  pecadores  cuando  ve  un  justo  entre 
ellos.  Y  así  dijeron  los  ángeles  á  Loth,  cuando 
le  sacaron  de  Sodoma:  Festina  et  salvare  ibi\ 
quia  non poter o  faceré  quidquam  doñee  ingredia- 
ris  illuc:  «Date  prisa  á  salir,  porque  no  podré 
hacer  mal  á  éstos  hasta  verte  puesto  en  cobro». 
En  verdaf*.  Señor,  sí  podéis,  sino  que  amáis 
tanto  al  justo,  que  por  él  disimuláis.  Aparta- 
dos, pues,  unos  de  otros,  statuet  qutdem  oves  a 


dextris  suis^  hoedos  autem  a  sinistris.  En  este 
mundo  los  malos  tuvieron  la  derecha  y  loa  bue- 
nos la  izquierda;  pero  allí  cruzará  las  manos  el 
divino  Jacob  y  pondrá  la  diestra  sobre  Efraiui, 
que  estaba  á  la  izquierda,  que  quiere  decir,  fru- 
gífero; y  Manases,  que  quiere  decir  olvido,  será 
maldito  y  puesto  á  la  izquierda.  Esta  postan 
será  para  los  buenos  de  grande  alegría  y  para 
los  malos  de  grande  dolor.  Porque  mano  dere- 
cha quiere  decir  favor,  buena  ventura,  prospe- 
ridad: Dios  te  dé  buena  mano  derecha,  solemos 
decir  á  quien  deseamos  bien.  Mano  izquierda 
significa  desventura,  miseria,  trabajo,  infideli- 
dad. Estar,  pues,  unos  á  la  izquierda  y  otros  á 
la  derecha  es  que  para  los  unos  estará  Dios 
enojado;  para  los  otros,  amoroso.  Para  los  unos, 
sañudo;  para  los  otros,  risueño.  Sobre  los  unos 
vendi'á  ira;  sobre  los  otros,  bendición.  Para  los 
unos  habrá  acusaciones;  para  los  otros,  alaban- 
zas. Para  los  unos  habrá  fiscales;  para  los 
otros,  abogados.  Para  los  unos  habrá  amargas 
endechas;  para  los  otros,  celestiales  folias. 
Para  los  unos  habrá  lamentaciones;  para  los 
otros,  motetes.  Para  los  unos  habrá  corozas; 
para  los  otros,  guirnaldas.  Para  los  unos  habrá 
sogas;  para  los  otros,  estolas.  Para  los  unos 
habrá  fuego;  para  los  otros,  regalos.  Para  \cz 
unos  habrá  azotes;  para  los  otros,  banquetes. 
Para  los  unos,  los  demonios  serán  verdugos; 
para  los  otros,  los  ángeles  compañeros.  Para 
los  unos  habrá  galera  de  infierno;  para  los 
otros,  alcázares  de  gloria.  Con  razón  ponen 
"^nos  á  la  mano  izquierda  y  otros  á  la  derecha. 
Allí  cantará  la  cuadrilla  de  los  buenos.  Tiendo 
este  dichoso  trueque:  Lceva  ejus  sub  capí  te  meo 
et  dextera  illius  amplexabitur  me.  Acá  abajo 
me  sustento  con  la  mano  izquierda  de  la  tríbo- 
lación  y  la  cruz,  y  arriba  me  abrazo  con  la  de- 
recha de  su  paz  y  bienaventuranza. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Divididos  ya,  no  rv'sta  sino  dar  la  senieneia. 
2'unc  dicet  Rex  his  qui  a  dextris  suis  erunt.  Por 
ahí  comenzáis.  Señor,  porque  salvar  es  vues- 
tra propia  gloria.  Por  ahí  comenzáis,  porque 
esos  son  los  frutos  de  vuestra  santísima  Pasión: 
por  los  buenos,  que  son  los  queridos  del  alma, 
])ara  que  se  confundan  los  malos,  viendo  con 
sus  ojos  cuánto  vos  preciáis  lo  que  ellos  calum- 
niaron y  persiguieron,  y  para  que  los  baenos 
estén  ya  guarecidos  y  en  salvo.  Volverá  el 
Salvador  su  hermosísimo  rostro  lleno  jde  gracia 
y  amor  y  alegría  hacia  los  buenos,  y  decirles 
ha:  Venite,  benedicti  Fatris  mei^  posfidete  pof 
ratum  t^obis  regnum  a  consiitutione  nnmiii; 
<r Venid,  benditos  de  mi  Padre».  ¡Oh,  vos  de 
sumo  consuelo  y  alegría,  y  dicha  de  tal  persona 
y  á  tal  tiempo!  ¡Voz  que  regalará  á  aqn^la 
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bendita  compañía  de  los  baenos  de  extraña 
manera!  Venid  á  mi,  qae  os  amo;  á  mí,  vaeB- 
tro  DÍ08,  Tuestro  Criador  y  Redentor;  á  mí, 
samo  bien,  samo  descanso,  suma  hermosura. 
Venid,  benditos  de  mi  Padre.  \  Oh,  qué  bendi- 
tos, pnes  serán  con  vos  benditos,  fruto  bendito 
del  TÍigioal  vientre  de  María!  ¿  Y  á  dónde,  Se- 
ñor, los  llamáis?  ¿A  que  os  ayuden  á  llevar 
TDestra  crox?  ¿A  la  imitación  de  vuestras  pa- 
siones? No,  que  ya  eso  pasó.  Possidete paratum 
robis  regnum   a  con$Utut¿one  mundt.  No   os 
llaovj  sino  á  reino,  á  holguras  y  placeres,  á 
mimos  y  caricias.  Ad  ubera  portabimini  et  super 
gfttua  blandientur  vobis.  Gomo  la  madre  amo- 
rosa al  hijaelo  pequeñito  y  regalado  le  trae  col- 
gado del  pecho  y  le  brinca  sobre  sus  rodillas 
dtciéndole:  mi  Rey,  mi  Príncipe  y  otros  mil 
nHjaiebroe  y  ternuras,  asi  os  requebraré  yo,  hi- 
jos mio8,  7  os  regalaré  con  los  pechos  de  mi 
divina  consolación.  Y  esto  no  de  paso,  sino  de 
asiento:  Poésidete]  tomad  posesión,  por  juro  de 
heredad,  del  reino  que  os  está  aparejado  antes 
de  la  constitución  del  mundo.  I  Oh,  cuidados  de 
Dios  lan  antiguos  de  hacer  Reyes  á  los  pobre- 
citOB  que  le  sirven!  Poseed  reino  de  hermosura 
sempiterna,  á  donde  hay  todo  bien  y  ningán 
nial.  Señor,  ¿y  este  reino  dáiselo  de  gracia  ó 
de  justicia?  De  justicia  se  lo  da,  por  las  obras 
que  hicieron  favorecidos  de  su  gracia.  Pero  es- 
tarán los  justos  tan  humillados,  que  les  pare- 
cerá se  lo  dan  de  valde;  y  asi  les  acordará  los 
sarvicios  por  que  se  lo  da.  Esurivi  enim  et  de- 
di9ivt  mihi  manducare.  Sttivt  et  dedietis  rmhi 
bihere,  Ho9pe8  eram  et  collegietie  me.  Porque 
fuiste»  piadosos  con  mis  pobres,  á  los  cuales  el 
regalo  qae  hícistes  de  darles  de  comer,  de  be- 
ber, de  Testir,  de  visitarlos  en  su  enfermedad, 
6  en  la  cárcel,  yo  lo  recibí  á  mi  cuenta;  y  así 
yo  mismo  os  doy  el  pago.  ;0h,  bienaventura- 
das obras,  que  tal  galardón  merecieron!  Con 
más  raaón  podemos  decir  que,  si  no  fuese  por 
loa  pobres,  qué  sería  de  los  ricos,  que  no  al  con- 
trarío. Porque  si  el  rico  hubiera  de  comprar  el 
rrino  de  las  manos  del  mismo  Dios  en  per- 
sona, no  hubiera  precio  con  que  poderle  com- 
prar, porque  Dios  vendiera  sin  necesidad,  pues 
Bola  tiene  de  nuestros  bienes;  mas  los  pobres, 
que  la  tienen,  dándoles  vos,  que  sois  rico,  para 
ropa,  os  dan  ellos  el  cielo.  Y  asi  entenderéis 
cuan  garande  merced  os  hace  Dios  en  enviaros 
pobr^,  pues  las  obras  de  caridad  que  les  hacéis 
las  toma  Dios  tan  á  su  cuenta  que  os  da  por 
eOas  su  reino. 

COKSIDSRACIÓN  QUINTA 

Tune  dicet  JUa  quí  a  ainietrís  erunt.  No  dice 
ejüs^  eomo  dijo  a  dextrie  ejus,  porque  aunque 
hñ  castiga  conforme  á  su  justicia,  no  quiere 


llamar  suyo  el  lugar  donde  no  usa  de  cumpli- 
da misericordia.  Entonces  volverse  haá  aque- 
llos de  la  mano  izquierda  con  rostro  feroz  y 
bravo,  y  con  voz  colérica  y  espantosa  dirá:  Dis^ 
cedtte  a  me,  maledicti^  in  ignem  ceternum,  qui 
paratus  eat  dtabolo  et  angelia  ejua:  «¡Apartaos 
de  mí,  malditos;  id  al  fuego  eterno,  que  está 
aparejado  para  Satanás  y  todos  sus  ángeles  ma- 
los».  ¡Apartaos  de  mí!  ¡Oh  palabra  más  intole- 
rable que  el  mismo  infierno!  Esta  es  la  pena  del 
daño:  carecer  de  la  vista  de  Dios.  Apartaos 
de  mí,  que  no  es  razón  que  tan  malos  ojo? 
vean  la  cara  de  su  Criador.  Malditos,  no  de  mi 
Padre,  que  él  no  sabe  maldecir  á  nadie,  sino  de 
vuestros  pecados .  Ellos  os  maldijeron  y  pusie- 
ron en  su  desgracia.  ¿Y  á  dónde  irán  los  tris- 
tes y  desdichados,  y  los  que  no  debieran  haber 
nacido?  ¿A  dónde  irán  desterrados  precisamen- 
te de  su  último  fin,  y  de  su  bienaventuranza,  de 
la  fuente  de  la  vida,  de  la  luz  y  resplandor  de 
la  gloria,  de  los  descansos  y  placeres  eternos? 
¿A  dónde  los  enviáis,  Señor?  ¿á  algunos  huertos 
y  jardines  para  entretenerse  y  pasar  el  mal  de 
vuestra  ausencia?  No,  sino  al  fuego:  in  ignem 
(Ptemum.  Esta  es  la  pena  del  sentido.  Fuego 
que  á  los  diamantes  en  un  punto  convertirá  en 
ceniza;  fuego  que  en  su  respecto  el  de  esta  vida 
es  como  pintado,  y  no  quema;  fuego  que,  como 
si  tuviese  seso,  á  cada  uno  atormentará  más 
ó  menos  como  hubiere  merecido.  ¿Y  este  fuego 
ha  de  acabarse  ó  acabarlos  á  ellos?  No,  que  es 
fuego  eterno,  que  mientras  Dios  fuere  Dios  los 
ha  de  abrasar,  pero  no  consumir;  antes  después 
de  millones  de  años  comenzarán  de  nuevo  á  arder 
y  penar.  Y  durará  tanto  este  tormento,  que  sí 
uno  de  los  condenados  á  él  de  mil  en  mil  años 
derramase  una  lágrima,  y  si  se  esperasen  unas 
á  otras,  vendrían  á  anegar  el  mundo  como  el 
diluvio.  El  horno  de  Babilonia  levantaba  la  lla- 
ma cuarenta  y  nueve  codos  en  alto,  paro  no 
llegaban  á  cincuenta,  que  es  el  jubileo;  para  sig- 
nificar que  en  el  infierno  no  hay  jubileo,  no  hay 
remisión.  Y  ya  que  el  tormento  es  eterno,  ¿ten- 
drán en  él  algún  alivio,  alguna  compañía  que 
los  consuele?  Qui  paratua  eat  diabolo  et  angelia 
ejua.  Mirad  qué  comi)añía.  Si  aquí  nos  pareciese 
un  demonio,  todos  caeríamos  muertos.  Y  de  un 
coco  que  hace  un  duendecillo  os  fináis;  pues 
allí  viviréis  muriendo  entre  aquellas  quimeras 
y  monstruos  diabólicos,  que  con  disformes  visa- 
jes asombrarán.  Para  estos  ángeles  apóstatas, 
dice  Cristo,  dispuso  y  señaló  la  divina  justicia 
aquel  fuego  abrasador.  Vosotros  fuistes  criados 
para  el  cielo,  por  vosotros  me  hice  hombre  y 
padecí  muerte  de  cruz.  Bien  pudiérades  salva- 
ros, si  quisiérades ;  y  pues  no  quisistes  y  me- 
nospreciastes  tan  inefable  beneficio,  sed  com- 
pañeros en  la  pena  de  quien  imitastes  en  la 
culpa.  Coged  lo  que  sembrastes,  el  fruto  de 
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vuestros  pecados:  vergüenza,  lágrimas,  dolor, 
confusión,  cárcel  y  fuego  inestimable,  allá  en  la 
mazmorra  con  los  cautivos,  en  el  calabozo  con 
los  dañados,  en  la  galera  con  los  galeotes.  Esn  • 
rivi  enim  et  non  dedistis  mihi  manducare,  Sitivi 
et  non  dedistis  mihi  potum,  Hospes  eram  et  non 
collegi8tÍ8  me.  Porque  andábades  regoldando  de 
ahitos,  y  viéndome  con  hambre,  no  me  distes 
de  comer;  con  sed,  y  no  me  distes  de  beber; 
desnudo  y  no  me  vestistes;  enfermo  y  encarce- 
lado y  no  me  visitastes.  Y  por  eso  juditium 
sine  misericordia  ei,  qui  non  fecerit  misericor- 
diam.  ¿Qué  razones  tan  bastantes  para  conde- 
narlos y  para  convencer  su  crueldad?  Lo  pri- 
mero, porque  estas  obras  son  fáciles.  ¿Qué  más 
ligero  que  dar  un  pedazo  de  pan  y  un  jarro  de 
agua,  un  sayo  desechado?  Lo  segundo,  á  otro 
hombre  como  él,  que  también  le  aflige  la  ham- 
bre. Allá  dijo  el  Cómico:  Homo  sum;  nihil 
humani  a  me  alienum  puto.  Por  ti  mismo  pu- 
dieras sacar,  traidor,  la  necesidad  del  pobre, 
pues  por  experiencia  sabes  á  qué  llega  la  ham- 
bre y  enfermedad,  y  cuánto  se  siente.  Lo  ter- 
cero, por  la  paga  tan  crecida,  que  es  la  vida  eter- 
na, y  por  la  amenaza  del  infierno  haciendo  lo 
contrario.  Lo  cuarto,  por  la  dignidad  de  quien 
lo  pide:  que  es  Cristo  el  que  padece  necesidad  y 
es  socorrido  en  el  pobre.  Y  finalmente,  por  el 
derecho  que  tiene  para  pedirlo,  pues  los  bienes 
que  tienes  El  te  los  dio;  y  cuando  das  algo  al 
pobre,  podrías  decir  lo  que  David  á  Dios:  qwi* 
de  tnanu  tua  accepimus^  dedimus  Ubi,  Como  si 
hubiese  dos  reinos,  el  uno  pobre  y  el  otro  rico,  y 
la  raya  que  los  partiese  es  un  río  grande  y  cau  - 
daloso,  sin  vado  ni  puente,  y  un  Rey,  viendo  la 
importancia  del  paso,  se  moviese  de  caridad  á 
hacer  á  su  costa  un  puente,  y  en  pago  de  los  gas- 
tos excesivos  mandase  que  los  que  pudiesen  y 
quisiesen  pasar  á  la  otra  parte  dichosa,  diesen 
un  tanto  en  reconocimiento  á  los  guardas.  Así  de 
este  valle  de  lágrimas  al  reino  de  los  cielos,  no 
había  paso  antiguamente;  vino  Cristo,  y  á  sus 
expensas,  de  sí  y  de  su  cruz  hizo  puente:  per 
me  si  quis  introierit,  salrabitur.  Y  en  pago  de 
esa  buena  obra  pide:  quod  superest  date  eleemo- 
synam^  y  deja  á  los  pobres  por  guardas,  que 
en  BU  lugar  y  nombre  cobren  estos  derechos  por 
virtud  de  aquella  cédula:  Am^n  dico  vobis;  quam- 


diu  ftcistts  nni  de  his  Jratribus  meis  minimii, 
mihi  feci8ti*< .  Pues  justo  es  que  quien  no  quiso 
pagar  tan  poca  contía,  que  no  le  dejen  pasar  al 
descauso.   Y  si  así  castiga  Dios  el  no  haber 
usado  de  misericordia,  ¿cómo  piensan  librarlos 
adúlteros,  los  homicidas,  los  logreros,  los  dis- 
famaddres,  los  sacrílegos?  Si  asi  castigan  al 
que  no  dio  pan  al  pobre,  ¿cómo  penará  al  qoe 
1('  desuella  y  se  traga  á  los  pobres  sicut  escam 
pañis  1  No  hay  duda,  sino  que  todos  los  malos 
ibunt  in  8upplitium  wternum.  Porque  en  acaban- 
do el  Rey  de  pronunciar  aquella  sentencia  difi- 
nitiva,  de  que  no  hay  súplica  ni  apelación,  con 
espantoso  estallido  se  abrirá  debajo  sus  pies  la 
tierra,  y  hechos  un  ovillo  hombres  y  demonios, 
los  tragará  como  á  Datan  y  Abyrón  y  des- 
cenderán vivos  al  infierno.  El  cual  abrirá  su 
boca  parí»  tragar  este  miserable  bocado,  y  en- 
sanchará su  vientre  para  recibirle.  Caerán  aque- 
llos cuerpos  pesados,  á  quien  no  adelgazó  el 
ayuno  ni  la  penitencia.  In  profundnm  qvasi 
lapis  et  sicut  plumbeum  in  aqui^  rehenuntibus: 
i(Como  piedra  en  pozo,  y  como  plomo  lanzado 
en  los  abismos».  Introibunt  in  inferiora  terrtp, 
tradentur   in  manus    gladii ,  partes   culpium 
erunt  (Salmo  26).  Caerán  hasta  las  más  pro- 
fundas cavernas  y  concavidades  de  la  tierra, 
á  donde  está  diputado  el  lugar  de  sus  tormeo- 
tos;  donde  el  cuchillo  de   la  venganza  haii 
siempre  su  oficio;  donde  los  desventurados  se- 
rán ración  y  pitanza  de  las  zorras  cautelosas  y 
crueles ;  que  así  como  tuvieron  astucia  para  en- 
gañar, asi  tendrán  crueldad  para  dar  siempre 
tormento.  Y  siendo  encerrados  en  esta  mazmo- 
rra, echará  Dios  sobre  ellos  la  pesadísima  com- 
puerta de  su  ira;  cerrarán  aquellos  fuertes  ce- 
rrojos y  candados,  que  nunca  serán  abiertos,  ni 
alguno  será  poderoso  de  ganzuarlos  ni  quebrar- 
los. Y  allí  quedarán  aullando  como  perros  en 
la  región  del  olvido,  en  la  sombni  y  horror  de 
la  muerte,  en  rabiosos  despechos,  en  serpenti- 
nas maldiciones  y  blasfemias,  mientras  Dios 
fuere  Dios.  Por  el  contrario,  los  justos,  triun- 
fantes y  victoriopos,  en  bien  ordenadas  escua- 
dras, llevando  por  capitán  á  Cristo  su  Rey, 
cantando  himnos  de  alabanzas  de  alegría  y  ha- 
cimiento  (le  gracias,  irán  á  la  vida  otoma.  que 
es  la  gloria.  Amén. 
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PRIMBRO  DE  CUARESMA 


Cum  intranaet  Jesús  Hierosolimamy  com- 
mota  est  unirersa  ciritas,  dicens:  (Quis  est 
htc/ 

(Mat.,  21). 


El  Santo  Evanii:eHo  contiene  una  demostra- 
ción de  la  divinidad  de  Cristo,  conñrmada  con 
tres  arf^aiuentos  eficacísimos.  El  primero,  la 
entrada  en  Jernsalem,  yendo  á  morir,  con  tanta 
solemnidad  y  concurso  de  pueblo  y  aclamacio- 
nes de  niños,  que  le  pregonan  por  Rey  y  sal- 
vador del  mundo.  £1  segundo,  la  potiestad  y 
dominio  con  que  limpió  la  casa  de  su  Padre, 
echando  de  ella  los  mercantes  y  cambiadores 
que  la  profanaban,  derribando  las  mesas,  derra- 
mando el  dinero,  ochando  fuera  el  ganado  y  las 
palomas  y  reprehendiendo  con  gran  severidad 
á  los  qne  de  casa  de  Dios  hacían  el  templo  cuna 
de  ladrones.  El  tercero,  la  sabiduría  con  que  re- 
primió la  murmuración  de  los  fariseos,  que  le 
calumniaban  porque  no  impidia  las  alabanzas 
qne  el  pueblo  y  los  niños  le  daban ;  mas  él  les 
conrenció  de  obra,  primero,  sanando  ciegos  y 
rojos,  qne  eran  señas  del  Mesías,  y  después,  de 
palabra,  alegando  profecías  de  David,  que  dice 
á  Dios:  <cDe  la  boca  de  los  niños  perfeccionas. 
Señor,  tu  alabanza»;  y  dejándolos  con  esto  con- 
fesos se  salió  de  la  ciudad,  y  se  fue  á  Betania. 
Esta  es  en  suma  la  letra;  pidamos  la  gracia  por 
intercesión  de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

£1  sapientísimo  Rey  Salomón ,  que  como  supo 
bien  mandar,  también  entendió  de  cuánto  pre- 
cio es  obedecer,  en  el  capítulo  veintiuno  de  los 
Proverbios,  dice,  en  recomendación  de  la  obe- 
diencia: Vtr  obediens  loquetur  victoriam  (Pro- 
verbios, 21):  «El  varón  obediente  cantará  vic- 
toria]». Quiere  decir;  el  que  obedece  el  manda- 
miento de  su  mayor  muéstrase  en  el  hecho 
virtuoso  y  fuerte,  pues  se  vence  á  sí  mismo 
forzando  su  voluntad,  que  es  más  glorioso 
triunfo  que  conquistar  reinos,  ni  ciudades; 
y  con  esto  da  materia  á  otros  para  que  cele- 


bren su  victoria,  encareciendo  su  mucho  valor 
y  prudencia  en  negar  su  gusto,  por  respetar  y 
obedecer  á  quien  debe,  O  de  otra  manera:  al 
hombre  que  rinde  su  voluntad  á  la  ley  de  Dios, 
todas  las  cosas  le  son  sujetas,  de  todas  alcanza 
victoria;  porque  sin  duda,  quien  sabe  obede- 
cer, terna  ánimo  y  brio  para  vencer.  Mientras 
Adán  estuvo  en  el  paraíso  arrendado  al  precep- 
to divino,  todas  las  criaturas  inferiores  le  reco- 
nocían vasallaje;  las  aves  venían  á  su  llamada, 
los  leones  le  besaban  la  mano,  los  tigres  se  ten* 
dían  como  gatillos  á  sus  pies;  pero  cuando  se 
rebeló  contra  su  Hacedor,  todas  se  amotinaron 
y  se  le  hicieron  extrañas  y  enemigas.  No  es 
maravilla  que  contra  Jonás  inobediente  se  le- 
vante el  mar,  embravezcan  los  vientos,  y  las 
olas  impetuosas,  como  cuadrilleros  de  la  divina 
justicia,  combatan  la  nao  y  escalen  la  casa, 
hasta  tener  en  su  poder  preso  y  á  buen  recaudo 
aquel  siervo  fugitivo;  mas  después  que  en  su 
corazón  se  humilló  y  convirtió  á  Dios,  el  balle- 
nato (en  cuyo  vientre  como  en  un  calabozo  es- 
taba encerrado)  abrió  las  puertas  de  la  cárcel  y 
le  echó  libre  en  la  ribera;  y  los  ninivitas,  desde 
el  viejo  hasta  el  niño,  desde  el  rey  al  oficial,  le 
respetaron  y  obedecieron.  Los  cuervos  servían 
á  Elias;  con  Daniel  los  leones  se  domesticaron; 
el  fuego  dio  su  brazo  á  torcer  y,  olvidado  de 
su  actividad,  no  lastimó  á  los  tres  niños  en  el 
horno  de  Babilonia;  y  lo  que  más  es,  el  mismo 
Dios,  Criador  del  mundo  se  rindió  á  un  su  sier- 
vo cuando  la  voz  de  Josué  detuvo  las  riendas  á 
los  caballos  del  sol  y  les  hizo  parar  en  medio  de 
la  carrera,  obediente  Deo  voci  hominis  (Josué). 
Mas  porque  el  hombre  -puede  obedecer  en  cosas 
de  gusto  y  de  pena,  de  honra  y  de  afrenta,  de 
descanso  y  de  trabajo,  da  una  regla  San  Agus- 
tín, y  es:  que  el  verdadero  obediente,  cuando  le 
mandaren  cosas  de  honra,  las  ha  de  rehusar 
cuando  pudiere,  y  no  tomarlas  por  su  voluntad, 
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sino  compelido  por  la  obediencia;  porque  si  de 
gana  ae  abraza  con  el  oficio  y  cargo  bonroso, 
no  eg  oli^decí^r  sino  servir  á  su  apetito  y  anabi- 
eíón.  Así,  Moisés,  cuando  Dios  le  mando  ser 
caudillo  de  su  pueblo  y  encargarse  de  libertarle, 
como  bunjílde  se  excusa  del  gobierno:  Obsecro 
Domine f  mítíe  quem  misurus  es  (Éxodo):  «Se- 
ñor, BU pl irnos  enviéis  á  otro  de  más  prendas 
qtie  jo;  no  uie  tengo  por  bastante  para  tan 
grandí^  em pitusa».  En  oficio  bonroso  resistió  y 
suplicó  Iluminándose;  mas  al  fin  negó  su  pare- 
CPT  y  obedet  ió,  porque  la  bumildad  no  es  por- 
fiada TU  cabezuda.  Y  así  reprehendió  á  San  Pe- 
fLro  Cristo  nuestro  Redentor  que  no  se  quería 
dejar  lavar:  í9í  non  latero  te,  non  hahehis parte m 
meatm;  t^iie  en  tal  caso  no  hay  sino  bajar  la 
cabeza  y  dejarse  lavar,  aunque  sea  del  mismo 
Dios,  ¿Veis  eómo  conviene  obedecer  en  la  honra 
contra  stt  voluntad?  Pero  si  le  mandan  al  obe- 
diente cosas  humildes,  pesadas  y  afrentosas, 
listks  de  eoclieiar  de  corazón,  y  obedecer  en 
tillas  de  griido,  y  no  por  fuerza;  como  San 
Pablo,  que  le  manda  el  Espíritu  Santo  su- 
bir á  Jí^ruafiK'm,  y  sabe  por  revelación  los  ma- 
les que  f!i  í'lla  ha  de  pasar.  Quoniam  vincula 
et  tr/lmbjtiOíieá  Hierosolimis  me  manent  (Actu., 
26).  Y  el  profeta  Agabo,  tomando  la  cinta  de 
San  Pablo,  se  ató  los  pies  y  dijo:  «Así  atarán 
en  Jeruswlí'm  al  varón  cuya  es  esta  cintas. 
¿Qué  responde  San  Pablo?  ¿Rehusa  la  carrera? 
Ego  tiuitm  non  solum  alligari,  sed  et  morí  in 
ilteriieaUm  paratus  sum  propter  nomen  Domini 
Jesu  (Aetw.,  21):  «No  sólo  estoy  dispuesto 
para  ser  preso  en  Jerusalem,  sino  también  para 
morir  por  el  nombre  de  Jesús».  He  aquí  cómo 
á  la  perseciieión  y  trabajo  no  viene  forzado, 
aino  tan  gu  latoso,  que  si  le  mandan  sufrir,  él  se 
ofrece  padeció  muerte.  Pues  el  varón  obedien- 
te, que  en  lúa  cosas  prósperas  deste  siglo  obe- 
dece preolfianiente  por  el  mandamiento,  y  en  las 
adversas  p(4r  el  mandamiento  y  por  su  devoción, 
éate  es  el  que  canta  victoria.  San  Bernardo  dice 
que  el  bueu  obediente  ha  de  decir:  Paratum  cor 
mtnm^  Dtm*^  paratum  cor  meum.  Dos  veces 
dice  lo  uii^uio,  y  no  hay  palabra  en  la  Escri- 
tura Kupedlua,  porque  la  voluntad  pronta  para 
nbedeciT  f*u  cosas  altas  y  humildes  es  una.  Y 
i-l  que  esto  ím'.e,  bien  puede  cantar  la  victoria. 
Cnntahoel  pmlmum  dicam:  Exurge, gloria  mea; 
txurge,  p^filUrium  et  cithara  (Salmo  52).  Cris- 
to nue&trü  Redentor,  el  más  humilde  y  obe- 
diente; dt:  li?s  nacidos,  fue  por  su  eterno  Padre 
eoiiHtituidü  Rey  en  el  monte  santo  de  su  Igle- 
sia, y  juutH  I  líente  tuvo  precepto  de  morir  por  la 
redención  del  mundo.  En  lo  primero,  que  era 
honra,  aunque  aceptó  el  oficio  por  obediencia, 
p'ru  el  usin  ei)  lo  temporal  no  le  quiso  ejercer 
iii  esta  vida  mortal.  Y  una  vez  que  el  pueblo 
s*e  re¿olA'ió  de  alzarle  ppr  B,^j,^  cuando  hizo  el 


milagro  de  los  panes,  se  huyó  al  monte  y  es- 
condió, mostrando  que  á  lo  que  es  honra  no 
venía  por  su  voluntad.  Mas  cuando  está  decre- 
tada su  muerte,  y  pasada  por  ciudad,  no  sólo  no 
huye  ni  se  excusa,  sino  con  alegría  y  ñesta  se 
viene  y  ofrece  humilde,  manso,  hecho  obediente 
hasta  la  muerte  de  cruz.  Justo  es  que  al  varón 
que  tan  perfectamente  obedece,  le  canten  vic- 
toria. ¿No  es  cosa  admirable  y  nueva  que  4  un 
hombre  sentenciado  se  le  haga  el  más  solemne 
recibimiento  que  á  Rey  ni  Emperador  jamás  se 
hizo?  Esa  es  victoria  de  la  obediencia.  A  loa  ca- 
pitanes, después  de  haber  peleado  y  vencido  los 
enemigos,  se  suelen  otorgar  los  triunfos,  las  en- 
tradas pomposas,  y  en  su  gloria  cantar  y  tañer, 
y  disparar  la  artillería,  y  resonar  toda  la  música 
de  guerra.  Desta  manera  salieron  las  damas  de 
Israel  á  recibir  á  David  cuando  volvía  victorio- 
so con  la  cabeza  del  gigante,  con  músicas,  bai- 
les y  cantos,  y  trompetas  y  atabales,  engrande- 
ciendo su  valentía.  Cristo  nuestro  capitán  aun 
no  ha  vencido,  ni  aun  ha  peleado;  pero  como 
tiene  cierta  la  victoria  (porque  la  obediencia  se 
la  asegura),  antes  de  la  batalla  recibe  el  triunfo 
y  sopla  el  Espíritu  Santo  las  trompetas  de  los 
niños  resonando  el  ¡Hosanna!  en  gloría  del  Sal- 
vador; no  por  su  necesidad,  que  El  tiene  aque- 
lla capilla  mejor  y  mayor  de  loa  cielos,  que  sod 
pregoneros  de  la  gloria  de  Dios,  á  El  alaban 
las  estrellas  de  la  mañana  y  dan  música  los  hi- 
jos de  Dios,  que  son  los  ángeles,  mas  por  jun- 
tar cielos  y  tierra,  y  hacer  de  todos  una  capilla: 
por  esto  el  Espíritu  Santo:  Ápefuit  os  mutorun 
et  linguas  infantium  fecit  dissertas  (Sap.,  16). 
Y  es  tanto  el  estruendo  que  hacen  tantas  voces 
juntas,  que,  como  si  dieran  rebato  j  tocaran 
alarma,  se  alborotó  toda  la  ciudad.  Cum  intrat- 
set  Jesús  Hierosolimam  commota  est  unt verga 
civitas, 

CONSIDERACIÓN    PRIMBRÁ 

Esta  entrada  solemnísima  que  hizo  Cristo 
en  Jerusalem  yendo  á  morir,  demás  de  ser  pre- 
mio debido  á  su  obediencia,  fue  también  un 
ilustre  testimonio  de  su  infinito  poder,  con  que 
tiene  en  su  mano  el  corazón  del  hombre,  y  le 
inclina  y  mueve  donde  le  place.  Cor  Regís  in 
manu  Domini;  quocumque  voluerit  inclinahit 
illud  (Prob.,  21).  Y  siendo  Él  Rey  que  man- 
da á  los  otros  Reyes,  mucho  mejor  lo  será  ? 
mandará  á  sus  vasallos.  Cosa  extraña  que  en 
esta  ciudad  rebelde,  incrédula,  donde  estaba 
encastillada  la  maldad  y  hecha  fuerte  la  hipo- 
cresía; donde  las  cabezas  y  gobernadores  cons- 
piraron contra  Dios  y  contra  su  Cristo,  y  juz- 
garon por  expediente  que  muriese,  negándole 
el  vasallaje  y  debida  sujeción ;  donde  se  habían 
dado  pregones  y  puestas  cédulas  que  quien 
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iapitse  del  lo  denancÍMe  j  dfscabriese  á  la  ¡ 
justicia  para  prenderle;  ahora  El  ee  viene,  y  se 
les  pone  delante;  cuando  parece  le  habían  de 
echar  mano  j  entregarle  á  los  Pontífices,  le 
abren  las  puertas  de  par  en  par,  j  le  reciben 
por  sn  Señor  y  Rey  natural  de  tantos  años 
esperado  y  deseado;  y  le  aclaman  por  Mesías  y 
Salvador,  con  actos  insólitos  y  ceremonias  nun- 
ca TÍBti8,  sin  ser  parte  los  Príncipes  y  fariseos, 
que  se  estaban  deshaciendo  de  odio  y  de  envi- 
dia, para  oponerse  y  reprimir  el  ímpetu  y  ardor 
de  la  comunidad,  que  toda  se  conmovió  y  salió 
como  de  madre  en  este  recibimiento.  ¿Quién 
uo  ve  aquí  manifiestamente  el  poder  de  Dios? 
¿Quién  no  reconoce  la  majestad  divina  y  sobe- 
ranía de  Cristo?  I  Cuan  galanamente  nos  pinta 
esta  entrada  de  Cristo  y  alboroto  de  la  ciudad 
Salomón  en  los  Cantares:  Ego  dormio  et  cor 
meum  vigilat.  Vox  dilecti  mei  pulsantia!  (Can- 
tares, 5).  Cuéntanos  la  esposa  lo  que  pasó  una 
noche  que  se  halló  sola  en  su  casa  y  su  marido 
ausente,  y  ella  deseosa  de  verle.  oiEstúvele, 
dice,  esperando  hasta  gran  parte  de  la  noche 
pasada;  y  como  no  venía,  cansada  de  esperar, 
y  del  sueño  vencida,  donníme;  pero  aunque 
dormía  el  cuerpo,  el  corazón  velaba  con  el  cui- 
dado y  pena  de  su  ausencia.  Sueño  velador, 
entre  duerme  y  vela.  En  esto  llega  él  y  da  un 
empellón  á  la  puerta,  y  como  la  halló  cerrada 
empieza  á  llamar;  yo  desperté  al  ruido,  y  oigo 
la  voz  de  mi  querido,  que  me  decía :  <l  Ábreme, 
hermana  mía,  amiga  mía,  paloma  mía,  acabada 
mía;  mira  que  estoy  al  sereno,  llena  mi  cabeza 
del  rocío  y  escarcha,  y  las  guedejas  de  mis 
cabellos  de  las  gotas  de  la  lluvial».  Yo  respon- 
dile:  Expoliavi  me  túnica  rnea^  ¿quomodo  induar 
illa?  (Cant.,  5):  «Estoy  desnuda,  ha  poco  que 
me  quité  la  ropa,  ¿cómo  me  la  tornaré  á  vestir? 
Láveme  los  pies  para  acostarme,  ¿cóiuo  los  vol- 
veré á  ensuciar  levantándome?»  ¿Cómo,  espo- 
sa, tal  desvío  se  sufre,  tanta  sequedad  y  des- 
pego? No  ha  mucho  que  suspirabas  por  el  ama- 
do, 7  con  las  ansias  de  verle  os  entrárades  por 
picas  y  pasárades  por  nieves  y  aun  por  fuegos; 
y  ahora  teniéndole  á  la  puerta  ¿emperezáis  de 
abrirle?  ¿De  cuándo  acá  tan  delicada,  regalona, 
desaoiorada?  ¡Qué  bien  guarda  aquí  Salomón 
el  decoro  de  la  persona  que  representa!  Es  con- 
dición de  las  mujeres  olvidar  á  quien  las  ama, 
y  desdeñar  si  les  ruegan;  huyen  de  quien  las 
busca;  fingen  no  querer  la  cosa  y  rabian  por 
ella;  sus  melindres,  sus  fruncimientos.  No  diga- 
mos más.  También  puede  ser  pena  de  la  tar- 
danza del  esposo:  «Dejásteme  sola,  y  venís  tar- 
de; estaos  en  la  calle».  Dis3reta  venganza ,  para 
tomarla  de  los  que  sin  ser  justicia  rondan  hasta 
el  alba;  pero  no  del  Esposo  divino,  cuya  dila- 
i?ióa  no  ha  sido  por  culpa  ni  descuido  suyo,  y 
09  podiendo,  como  más  amador,  sufrir  la  tar- 


danza de  la  esposa:  Dilectus  meus  missit  manwn 
suam  per  Joramen  et  venter  meus  intremuit  ad 
tactum  ejtís  (Cant.,  5)  :  « Por  el  agujero  de  la 
llave,  que  era  grande,  ó  por  la  juntura  de  las 
puertas  metió  mi  querido  la  mano  para  quitar 
el  aldaba,  y  como  yo  sentí  el  ruido,  levánteme 
despavorida  y  turbada  toda;  rebotáronseme  los 
humores,  alborozóse  el  corazón».  El  Hebreo 
dice:  Fremitum  ediderunt  viscera  mea  super  eum: 
«Dieron  mis  entrañas  un  bramido  por  amor 
del».  Toma  la  metáfora  del  mar  airado  y  tem- 
pestuoso, que  levanta  las  olas  hinchadas  y 
furiosas  para  mostrar  qué  olas  de  dolor,  ver- 
güenza y  corrimiento  levantó  el  amor  en  su 
pecho;  qué  reprehensión  de  haber  tenido  por  su 
terneza  y  flojedad  al  esposo  en  la  calle,  cansa- 
do y  mojándose.  Sacudida,  pues,  toda  pereza, 
surrexi  ut  aperirem  dilecto  meo:  «Levánteme 
para  abrir  á  mi  querido ;  mis  manos  gotearon 
mirra,  y  mis  dedos  bañados  en  mirra  escogida)». 
El  Hebreo  dice:  Manus  mea?  distillavenint 
myrrham  et  digiti  mei  myrrham  traneeuntem  «t/- 
per  manubria  pessuli.  Es  la  invención:  que  la 
esposa  tomó  un  vaso  de  mirra  para  regalar  al 
esposo  en  entrando,  y  con  el  desatino  que  lleva- 
ba, al  poner  la  mano  en  el  aldaba  para  abrir, 
quebró  el  vaso;  y  manos,  dedos  y  aldaba,  todo 
quedó  goteando  mirra.  ¡  Oh  qué  tropel  de  mis- 
terios están  cubiertos  en  esta  torpeza!  Muchos 
sentidos  dan  los  santos;  yo  diré  uno,  el  más 
literal,  muy  á  propósito  dcsta  hazaña  qne  hizo 
Cristo.  Píntasenos  aquí  el  estado  que  tenia  la 
Iglesia  de  los  judíos  cuando  el  Hijo  de  Dios 
vino  al  mundo,  y  las  diligencias  que  de  su  parte 
hizo  el  Redentor  para  atraer  á  sí  aquel  pueblo 
incrédulo  y  rebelde.  «Yo  duermo»,  dice  la  Sina- 
goga, enfadada  de  la  tardanza  del  Mesías;  can- 
sada de  esperarle,  descuídeme.  ¡  Qué  ocupados 
los  hebreos  en  el  estudio  de  las  cosas  terrenas ! 
¡Qué  olvidados  de  las  celestiales,  qué  dormido s 
que  con  tener  delante  de  sí  á  Cristo,  nacido  de 
su  casta,  no  le  conocían !  « Pero  mi  corazón 
vela».  El  que  es  la  vida  de  las  almas  (como  el 
corazón  del  cuerpo)  velaba  con  el  deseo  de  mi 
salud;  y  para  cumplir  la  palabra  dada  por  los 
Profetas  de  su  venida,  después  que  vino  me 
empezó  á  requestar:  Aperi  mihi,  sóror  mea, 
amica  mea,  columba  mea,  inmaculata  mea, 
(Cant.,  5).  Son  palabras  de  Cristo  hecho  hom- 
bre; y  pruébase:  lo  primero,  porque  hasta  este 
lugar  en  todo  este  libro  de  los  Cantares  no  se 
le  atribuyen  al  esposo  miembros  de  cuerpo  hu- 
mano: aquí  empieza  y  hace  mención  de  cabeza 
y  cabellos;  luego  la  esposa  le  alaba  por  todas 
sus  partes,  desde  la  cabeza  á  los  pies.  Lo  segun- 
do, porque  antes  de  ahora  el  esposo  convidaba 
á  la  esposa  que  se  saliese  á  espaciar  con  él  al 
campo,  como  quien  no  tenía  morada  ni  trato 
con  los  hombres ;  mas  ahora  que  lo  es,  pídelo 
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que  le  áé  entrada  en  su  casa.  Lo  tercero,  por- 
que aqní  Sf>  introduce  al  Hijo  de  Dios  traba- 
jado y  ofendido  del  sereno,  rocío  y  lluvia ;  por- 
que se  entienden  las  penalidades  á  que  se  sujetó 
hftcíendoíje  hoDibrf,  Y  asi  el  primer  requiebro 
que  Irt  dice  es :  liermana  mía,  por  la  asunción  de 
la  humanidad;  j  esta  palabra  amorosa,  con 
tíxlfls  las  ileraás  que  suele  decir  un  hombre  que 
quiere  mucho  j  de^ea  ser  pagado  en  la  misma 
moneda,  y  en  orden  desto  no  deja  piedra  que 
no  mueva,  ssc^nifican  cuánta  haya  sido  la  gra- 
cia, dulzura  y  suavidad  de  la  doctrina  de  Cristo, 
poflerosa  para  prender  con  cadenas  de  oro  por 
los  oidoH  los  coraíísnes,  como  fingieron  los  cre- 
tenses de  la  elocuí^ncia  de  Hércules.  I  Qué  gra- 
vedad dp  sentencias!  ¡Qué  tal!  ¡Qué  lindeza  de 
pjilabras!  El  mirahantur  in  verhia  graiitv  qiuv 
procf'dfihant  de  ore  ipsius  (Luc,  4):  «Que  se 
estaban  las  gentes  abobadas  oyendo  las  palabras 
que  salían  por  aquella  boca,  en  cuyos  labios 
está  derriimada  lu  j^racia»;  mas  su  doctrina  toda 
de  amor,  pues  en  la  caridad  remató  el  cumpli- 
miento de  toda  Ku  ley.  Llamaba  á  descanso,  á 
libertad  de  Jas*  codicias  y  cuidados,  que  punzan 
el  corazón  j  molestan  el  alma :  Ventte  ad  me 
omnes  qni  la^torati^  et  onerati  esti's^  et  ego  reji- 
ciam  rofí.  To^h'te  jugum  meum  super  vos  et  dis- 
Cite  a  me  quia  m/i/s  sum  et  humilis  corde^  et  in- 
renietf&  requiejfi  animabus  vestris  (Mat.,  13). 
Muestra  tambie'n  con  estos  requiebros :  Soroí- 
mea,  árnica  mea,  columba  mea,  immaculata  mea, 
el  ardor  con  que  deseaba  la  salud  de  aquel  pue- 
blo^ cuánto  los  amó  y  codició  ser  amado  de 
ellos,  pues  así  procuró  traspasarles  los  pechos 
duros  con  palabms  regaladas,  doradas  saetas 
deste  Dios  de  amor  divino.  ¿Qué  no  hizo  para 
enamorar  aqnellus  corazones  desamorados?  Con 
voces,  con  palabras,  con  ejemplos,  con  milagros, 
con  beneficios,  con  ruegos,  con  halagos,  con 
avisos,  reprensiones,  con  amenazas;  por  fin, 
por  sus  dístipnlos  intentó  batir  los  muros  de 
tanta  obstinneión,  y  sobre  todo,  con  })adecer 
trabajos  y  fat¡;^'aa  por  la  conversión  de  sus 
alDíBs;  que  esto  es  caput  meum  plenum  est  rote; 
et  cincinni  mei  íjitítis  noctium  (Cant.,  5);  haber 
reñido,  por  la  Encarnación,  el  Hijo  de  Dios, 
de  aquel  día  claro  y  sereno  en  que  el  Padre  le 
engendra  en  su  eternidad,  a  la  noche  tenebrosa 
y  triste  de  esta  vida  penal  y  mísera,  adonde  le 
cayó  encÍTna  el  aguacero  de  nuestros  males.  Y 
ya  le  veréis  heladij,  p'irnoctans  in  oratione  Dei 
{^Lnc,  fí):  oración  atenta,  profunda;  ya  de  día 
asoleado  y  sudando,  en  busca  de  una  samarita- 
na,  pndeciendo  hambre  y  cansancio.  Esta  es  la 
razón  potisinja  que  de  justicia  pide  el  amor  del 
hombre ;  hulícr  Dios  bajado  del  trono  de  su 
gloría  á  nste  vulle  de  lágrimas  a  padecer  y 
niorir  por  1o?í  Itonibres,  hecho  hombre.  Y  así 
dice  su  apóslol:  Appaniit  gratia  Dei  Salvatoris 


nostrí  omnibiLS  hominibns^  erudiew*  nos,  ui  abne- 
gantes impietatem  et  scecularia  desidería^  sobrit, 
et  juste,  et  pie  rivamus  in  hoc  scecalo  (Ad  Ti- 
tum,  2);  «base  descubierto  la  gracia  y  merced 
de  Dios  Nuestro  Salvador>>.  Dios  y  Salvador  es 
Cristo,  Dios  y  hombre.  La  gracia  y  beneficio 
que  nos  hizo  por  excelencia  fue  vestirse  de 
nuestra  humana  naturaleza  para  salvarnos  con 
sus  pasiones.  Pues  esta  merced  nos  enseña  la 
obligación  en  que  estamos  de  no  hacernos  de 
rogar,  de  no  detenerle  á  la  puerta,  como  desco- 
medidos, sino  franquearle  la  casa  de  nuestros 
corazones,  quitar  la  tranca  del  pecado  j  de  los 
deseos  mundanos,  que  son  concupiscencia  de 
la  carne,  codicia  de  riqueza,  soberbia  de  la  vida, 
que  estorban  la  entrada  á  Cristo,  y  aderezarle 
el  aposento  con  las  virtudes  contrarias :  tem- 
planza j)ara  con  nosotros  mismos,  justicia  para 
con  los  prójimos,  piedad  y  religión  para  con 
Dios.  No  lo  hizo  así  aquel  pueblo  ingrato, 
antes  respondió  á  tanto  amor  con  menosprecio 
y  desagradecimiento.  Expoliavi  me  túnica  mea; 
('quomodo  induarilla?Ym%  aquí  cumplido  lo  que 
dijo  San  Juan:  Inpropria  renit  .?í  sui  emn  non 
receperunt  (Joan.,  1).  ¡Mirad  qué  flojos,  qué  pe- 
rezosos, qué  descuidados!  Vienen  los  Magos  de 
Oriente  buscando  al  que  era  nacido  Rey  de  los 
judíos;  rauéstranles  los  escribas  y  fariseos  el  lu- 
gar donde  había  de  nacer  según  las  Escrituras, 
y  ninguno  se  mueve  á  salir  de  su  casa  á  adorarle, 
siendo  tan  corta  jornada.  Esto  es  estarse  en  la 
cama  la  esposa,  oída  la  voz  del  esposo.  Y  como 
en  este  discnrso  juntamente  se  encarece  la  afi- 
ción del  esposo,  que  ni  la  incomodidad  del  tiem- 
po frío,  la  oscuridad  de  la  noche,  el  camino,  la 
lluvia  y  helada  no  le  estorbaron  la  venida  á  ver 
su  amada;  y  la  ingratitud  y  desamor  de  ella, 
que  por  no  dejar  las  sábanas,  ni  pasar  tan  pe- 
queño disgusto  como  levantare  y  echarse  la 
saya  encima,  rehusó  de  abrirle,  así  acá,  en  pago 
de  haberse  Dios  humanado  y  emprendido  por 
nuestro  bien  una  vida  mortal,  laboriosa  y  llena 
de  mil  fatigas,  no  quisieron  los  judíos  levantar- 
se de  la  camilla  de  su  amor  propio  y  quitar  It 
tranca  de  sus  ambiciones,  codicias  y  sensuali- 
dades que  les  impedía  el  recibir  á  Cristo.  Y 
siendo  convidados  al  banquete  opulento  del 
Evangelio,  no  hicieron  caso,  y  se  excusaron 
fríamente:  uno  por  el  señorío  que  había  com- 
prado, otro  porque  se  casó,  otro  por  las  yuntas 
de  bueyes,  que  es  decir,  en  buen  romance,  que 
por  ser  ambiciosos,  avaros  y  carnales  no  qui- 
sieron admitir  á  Cristo  que  enseñaba  todo  lo 
contrario;  aunque  le  conocieron  por  Mesías  y 
su  legítimo  Rey  que  esperaban,  como  dice  San 
Juan:  Veramtainen  et  ex principibus  muHi  ere- 
diderunt  in  eum  (Juan  12):  «De  la  gente 
granada,  rica  y  principal,  muchos  creyeron  en 
él,  viendo  en  él  las  señales  claras  del  Mesías»; 
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mas  por  miedo  de  los  fariseos,  y  por  no  perder 
sus  cómodos  temporales,  non  confitebantur,  ut  e 
Sffnagoga  non  ejicereniur;  dilexerunt  enhn  glo- 
riam  kominum  magia  qtiam  gloríam  Dei  (Joan., 
12).  Este  fue  ol  desvio  y  descuido  de  la  es- 
posa; pero  el  amado,  ó  por  mejor  decir  en  esto 
caso,  el  amador  per  feto,  pues  tanto  porfió,  me- 
tió la  mano  por  un  resquicio  y  fue  á  quitar  el 
aldaba.  La  mano  de  Dios  es  su  infinito  poder, 
á  cuya  moción  eficaz  ningiino  puede  resistir. 
Tocó  el  Señor  con  especial  fuerza  y  concurso 
los  corazones  de  algunos  de  aquel  pueblo,  y 
señaladamente  hoy  los  de  todo  el  común,  y  con 
impulso  tan  vehemente  los  arrebato,  que  níu- 
gima  cosa  del  mundo  fue  parte  para  detenerles 
que  DO  abriesen ;  quiero  decir,  para  que  no  cre- 
yesen en  Cristo,  y,  á  pesar  de  los  escribas  y 
fariseos,  le  confesasen  y  apellidasen  por  Rey;  y 
esto  es:  Venter  meas  intremtut  ad  tactmn  ejus. 
Porque  como  el  mar  impelido  de  los  vientos 
forzosos  y  deshechos,  brama,  hierve  con  olas 
impetuosas,  y  de  fragoso  y  turbulento  no  cabe 
en  si  mismo,  asi  todo  aquel  pneblazo  de  Jeru- 
salem,  conmovido  con  el  viento  recio  de  la  mo- 
ción interior  del  Espíritu  Santo,  se  levantó  y 
alborotó  de  suerte  que  no  cabe  dentro  de  la 
ciudad,  sino  rebosa  por  las  puertas,  y  como 
grandes  gurupadas  de  agua  salen  todos  de  tro- 
pel, hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres,  grandes 
7  chicos,  y  se  descuelgan  por  aquellas  laderas 
á  recibirle,  dando  alaridos  de  placer:  ¡Viva  el 
Rey!  Benedictus  qm  ventt  in  nomine  Domini. 
Hosanna  in  altissimis.  Sálvanos  en  las  alturas. 
Veis  aquí  la  grandeza  y  maravilla  de  la  en- 
trada. 

CONSIDERACIÓN    SEOUNOA 

Intravtt  Jesua  Jfierosolimam  et  commota  est 
universa  ctritas.  Entró  Jesús  en  Jerusalem,  en 
aquella  eindad  rebelde,  á  cuyas  puertas,  cerra- 
das hasta  ahora,  había  llamado  y  no  le  habían 
qaerido  abrir;  ya  le  abren  las  puertas  de  paren 
par,  y  entra  en  ella  poderosamente  como  Señor, 
j  en  seflal  del  vasallaje  que  le  ofrecen,  unos  se 
desnudan  las  ropas  y  entapizan  el  suelo  por 
do  pasa,  otros  cortan  ramos  de  los  árboles,  y 
todos  cantan  y  le  aclaman  por  Rey.  Esto  es 
gotear  mirra  escogida  las  manos  de  la  esposa 
cuando  se  levantó  á  quitar  el  aldaba  y  abrir  al 
esposo.  La  mirra  es  símbolo  de  mortificación, 
dar  muert€  á  todas  aquellas  cosas  que  impedían 
la  entrada  del  esposo.  El  desnudarse  y  hollar 
las  vestiduras  es  el  desprecio  de  las  riquezas 
que  hubo  en  aquellos  primeros  cristianos.  El 
cortar  los  ramos  es  mortificar  la  carne  y  sus 
deseos  con  ayunos  y  penitencias.  El  cantar  y 
pedirle  salud  es  humildad,  obediencia  y  religión. 
¿Quién  hizo  tan  súbita  y  no  pensada  mudanza, 
en  gente  tan  olvidada  y  endurecida?  Haec  mu- 


tatio  dexterce  Excelsi  (Salmo  67).  Obra  es  esta 
en  que  muestra  su  poder  la  mano  de  Dios,  que 
es  su  Hijo.  Y  en  ella  nos  da  dibujada  otra  en- 
trada que  hace  en  el  alma,  que  es  la  mística  Je- 
rusalem; cómo  la  mueve  y  alborota,  y  la  revuel- 
ve de  arriba  abajo.  Ora  pensad  que  Dios  es  en 
vuestra  alma  lo  que  ella  cuando  entra  en  el 
cuerpo.  ¿Quién  os  mostrara  ó  pidiera  cuál  es 
vuestro  principio,  cuál  sois  un  punto  antes  que 
os  informe  el  alma  que  os  da  vida?  Un  em- 
brión, dicen  los  filósofos.  Y  David  no  le  supo 
otro  mejor  nombre:  Imperfectum  meum  viderunt 
ocnli  tui  (Salmo  138):  ^La  misma  imperfec- 
ción, que  solo  Dios  la  ve» ;  un  abejoncillo  sin 
vida  sin  sentimiento;  pero  en  infundiéndole 
Dios  el  alma,  luego  vive,  siente  y  se  mueve,  ali- 
menta y  crece  hasta  nacer  y  llegar  á  su  debida 
grandeza.  Así  acá  Dios  es  vida  de  nuestra  vida 
y  alma  de  nuestra  alma.  Spiritus  orin  nostri  le 
llamó  el  profeta  Jeremías ;  porque  como  no  se 
puede  vivir  sin  respirar,  así  no  hay  vida  de  gra- 
cia sin  Dios,  aliento  sobrenatural  del  alma: 
Gratia  Dei  sum  id  quod  sum  (I  Corin.,  15), 
dice  San  Pablo.  Sin  Dios  no  hay  ser  ni  vida 
espiritual,  que  es  principio  de  la  vida  eterna. 
Está  muerta  el  alma,  no  en  el  ser  natural, 
que  en  ese  es  inmortal,  sino  en  el  ser  gratui- 
to, que  es  participación  del  ser  divino.  No  se 
menea,  no  da  un  paso  para  el  cielo;  pero  si 
entra  Dios,  luego  salta  y  se  alborota :  In  ipso 
vivimus^  movemur  et  aumus  (Act.,  17).  Y  aun- 
que esto  se  entiende  de  lo  natural,  más  alta- 
mente se  verifica  en  lo  sobrenatural.  Lo  que 
pasó  en  el  niño  Juan  en  las  entrañas  de  su  ma- 
dre; ¡  qué  dormido,  qué  muerto  estaba  su  espí- 
ritu en  la  culpa  original !  Pero  en  llegando  á 
sus  oídos  la  voz  de  la  Virgen  y  el  Espíritu 
Santo  que  iba  envuelto  en  ella,  penetrándole  el 
alma,  exultar it  in  gandió  infans  in  útero  meo: 
«Dio  brincos  y  saltó  do.  placer  en  la  estrechura 
del  vientre»,  y  en  testimonio  de  la  nueva  alte- 
ración y  súbita  mudanza  que  había  sentido  su 
espíritu  con  la  presencia  de  Dios.  Y  si  por  ser 
este  ejemplo  del  embrión  escondido  y  reser- 
vado á  los  ojos  de  Dios  queréis  otro  más  casero 
y  manual,  mirad  una  escopeta  ó  una  pieza 
de  bronce  cargada  con  su  pólvora,  taco  y  bala : 
qué  sorda  está  y  sin  menearse  como  si  allá 
no  hubiese  nada;  danle  fuego  (¡alza  Dios  tu 
ira!);  en  un  pensamiento  rompe  con  mayor 
estallido  que  un  trueno  y  arroja  la  bala  con 
más  furia  que  rayo  de  las  nubes  escupido,  y 
arruina  y  bate  cuanto  se  le  pone  delante.  ¡  Qué 
frío,  qué  muerto,  qué  insensible  para  todo  lo 
bueno  está  el  corazón  del  pecador !  i  qué  sordo 
á  las  voces  de  Dios  y  á  sus  llamamientos!  pero 
en  dándole  fuego  este  divino  artillero:  Deus 
noster  ignis  consumens  est  (Deuter.,  4).  Si  deste 
fuego  salta  una  centella  de  un  auxilio  eficaz,  y 
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pega  en  el  corazón,  ¡  qué  madanza  tan  extraña 
hace  en  él!  icón  qué  presteza  le  enciende!  icón 
qué  hervor  le  levanta!  ¡con  qué  eficacia  le  con- 
vierte! ¡con  qué  dolor  entrañable  de  lo  pasado! 
¡qué  propósito  de  la  enmienda  tan  firme  en  lo 
futuro!  ¡qué  fuerte  determinación  de  dejar  el 
mal  estado  y  de  servir  á  Dios!  ¡con  qué  ímpe- 
tu rompe  las  ataduras  del  pecado  y  atropella 
todos  los  estorbos  de  la  virtud!  ¡cómo  se  true- 
ca, muda,  transforma  en  otro  hombre!  Esta 
mudanza  hallaba  en  si  David  cuando  decía: 
ínflammatum  est  cor  meum  et  renes  mei  commu- 
tati  suntj  etego  ad  nihilum  redactus  sum:  «En- 
cendióse mi  corazón  con  el  fuego  del  amor  de 
Dios».  Esto  es  dar  fuego  al  arcabuz,  y  meter 
el  Esposo  la  mano  para  quitar  el  aldaba.  Por- 
que Dios  empieza  el  principio  de  nuestra  justi- 
ficación: El  nos  toca  con  su  gracia  preveniente; 
y  luego  el  alma  acude,  favorecida  con  la  gracia, 
á  abrir  la  puerta.  Por  eso  oramos:  Converte  no», 
Domine,  ad  te  et  convertemur.  Veislo  aquí:  In- 
flamóse mi  corazón,  y  luego  mis  afectos  se  tro- 
caron. Lo  mismo  que  dijo  la  esposa:  Venter 
meus  intremuit  ad  tactum  ejus:  «Con  su  im- 
pulso se  alborotaron  mis  entrañas».  ¡Qué  revo- 
lución de  humores  !  ¡  Qué  tormenta  pasa  en  un 
alma,  que  con  especial  concurso  del  Espíritu 
Santo,  y  con  nueva  luz  abre  los  ojos  y  conside- 
ra sus  vilezas  pasadas !  ¡  Qué  descomedida  ha 
estado  con  Dios  en  no  le  haber  admitido!  ¡Qué 
rebelde  á  sus  inspiraciones !  ¡  Qué  sorda  á  sus 
llamamientos  !  ¡  Qué  recia  en  sus  vicios  !  ¡  Qué 
atrevida  é  insolente  contra  la  divina  Majestad! 
¡  Qué  congojas  la  turban  !  ¡  Qué  miedos  la  so- 
bresaltan, cuando  se  le  representa  la  enormidad 
de  BUS  delitos,  el  peligro  de  la  muerte,  el  rigor 
de  la  cuenta,  la  severidad  de  la  justicia  divina, 
la  terribilidad  de  las  penas  junto  con  su  eterni- 
dad !  ¡  Oh  qué  tempestad  tan  grande!  ¡qué  te- 
rremoto! Commota  est  universa  cintas:  Toda  la 
ciudad  del  alma  se  revuelve.  Y  así  lo  siente 
David:  Domine,  commovisti  terram  et  contur- 
hasti  eam ;  sana  contritiones  ejus,  quia  commota 
est:  «Señor,  con  el  toque  de  vuestra  mano  ha- 
béis conmovido  la  tierra  del  corazón  humano, 
y  conturbádola ;  sanad  sus  quebrantamientos, 
pues  así  fue  conmovida».  Así  lo  hace.  Renes  mei 
commutati  sunt',  trocando  los  quereres,  afectos 
y  gustos.  Lo  que  dijo  Samuel  á  Saúl :  InsiUet 
in  te  spiritus  Domini  et  mutaberis  in  virum 
alterum  (Reg.):  «Revestírsete  ha  el  espíritu 
del  Señor,  y  serás  trocado  en  otro  hombre». 
Despójale  del  viejo  hombre  y  revístele  de  nue- 
vo. El  deshonesto  se  hace  casto ;  el  disoluto  ya 
es  devoto ;  el  tahúr,  limosnero ;  el  perjuro,  el 
profano,  religioso;  el  soberbio,  humilde;  el  re- 
galado, penitente.  ¿De  dónde  eso?  De  que  entró 
Dios  en  él.  Finalmente:  Ego  ad  nihilum  redac- 
tus sum:  «Yo  fui  reducido  á  la  nada».  Entran- 


do Dios,  hásele  de  desembarasar  la  posada;  jo 
me  salí  fuera  para  decir  con  San  Pablo:  Vivo 
ego;  jam  non  ego,  vivit  vero  in  me  Chriittu 
(Galat.,  2).  Hase  de  dar  muerte  al  amor  pro-    i 
pió,  que  es  veneno  de  la  caridad,  mortificar  sas    | 
gustos,  negar  sus  apetitos;  que  eso  es  gotear 
mirra  las  manos  de  la  esposa  sobre  el  aldaba; 
matar,  en  fin,  todas  las  cosas  que  la  apartaban 
de  Dios.  Porque  entrando  el  arca  del  testamen- 
to en  el  templo,  luego  ha  de  caer  el  ídolo  Da-    ] 
gón.  Entrando  Cristo  en  Egipto,  todos  los  ido- 
los  se  hicieron  pedazos.  En  convirtiéndose  la 
Madalena,  todas  sus  solturas  se  remataron,  y 
ojos,  boca,  manos,  cabellos,  ungüentos,  que  eran 
los  instrumentos  de  sus  contentos,  todos  loa 
convirtió  en  servicio  de  Cristo.  Pocas  mudan- 
zas destas  vemos  ahora;  porque  hay  pocas  con- 
versiones de  veras.  Confiesas,  comulgas,  ¿no  te 
turbas,  no  te  truecas  ?  ¿  Quedaste  el  mismo  qoe 
antes?  Señal  es  que  no  ha  entrado  Dios  en  tn 
alma  por  gracia:  porque  entrando  Cristo  en 
Jerusalem,  toda  la  ciudad  se  alborotó,  y  porque 
estas  conversiones  notables  suelen  ordinaria- 
mente hacer  gran  ruido  como  la  culebrina  que 
dispara;  y  reparan  las  gentes  en  Fulano,  caba- 
llero rico,  que  se  hizo  fraile  descalzo,  y  Fulana, 
dama  bizarra,  con  gran  dote,  deseada  y  pedida 
de  muchos,  que  lo  dejó  todo  y  se  entró  en  un 
monasterio;  por  ello  la  ciudad  alborotada  mues- 
tra su  alteración:  Dicens:  ¿quis  est  hic?  ¡Quf 
maravilla!  ¡Qué  novedad! 

CONSIDERACIÓN    TBRCREA 

Todos  dijeron  esta  palabra,  pero  en  diferen- 
te sentido.  La  gente  sencilla,  de  admiración. 
¿Quién  es  éste  que  ayer  le  condenaron  y  prego- 
naron por  justicia  y  hoy  le  reciben  con  tanta 
fiesta?  Los  fariseos,  escribas,  de  envidia:  ¿Quién 
es  éste,  qué  patria  la  suya?  A  Nazareth  ootest 
aliquid  honi  esse?  (Juan,  1):  «¿Puede  de  Kaza- 
ret  venir  algo  bueno?»  ¿Qué  nobleza  de  linaje? 
Nonne  hic  est  fabri  filius?  (Mat.,  18).  ¿Qué 
santidad  de  vida?  Nos  scimus  quia  hic  homo  pee- 
cator  est  (Joan,  9).  ¿Qué  erudición  de  doctrina.' 
(¿uomodo  lateras  scit,  cum  non  didic9rit?  No  ha 
deprendido  ni  estudiado.  ¿Qué  aplauao  de  gente 
principal?  Turba  hcec  ignorans,  quae  non  novit 
legem  (Juan,  7).  No  le  siguen  sino  el  vulgo 
ignorante,  que  no  conoce  á  Dios  ni  sabe  sa  ley. 
Un  motín,  comunidades  de  gente  plebeya.  Todo 
es  desdén.  Indignación  y  escarnio  se  encierra 
en  esta  pregunta,  en  cuanto  sale  de  la  malicia 
farisaica.  Otras  veces  entró  Cristo  en  Jerusa- 
lem y  no  se  alborotaron  ni  hicieron  esta  pes- 
quisa; ¿por  qué  ahora  más  que  nunca?  Porque 
le  vieron  entrar  con  estruendo  y  majestad.  Un 
hombre  llano  entrando  en  un  lugar  no  ie  turba 
ni  echan  de  ver  en  él;  pero  si  entra  la  pertona 
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mí  6  alg^Q  otro  potentado  con  gran  raido 
de  literae,  cochee,  criados,  lacayos,  caballos, 
malas,  toda  la  ciadad  se  alborota  j  repara  en 
su  venida  y  se  informa  de  quién  es.  En  las  es- 
cuelas de  Atenas  se  juntaron  muchos  sabios  4 
consultar  qué  orden  de  vida  se  había  de  es* 
coger,  pública  6  particular,  para  yirir  mejor 
y  más  felizmente;  y  salió  del  acuerdo  decretado 
qaela  rida  particular  ordinaria,  escondida,  era 
la  mejor.  Este  decreto  explicó  un  poeta  la- 
tino. 

JVdrf'  viofit  mnh  qui  natus  moriensque  fefellit. 

Quiere  decir:  Quien  no  fue  conocido. 

Viarít  ob§eure;  natut^  moriens^  ignoratus  est: 

Esta  sentencia  es  de  Epicuro.  A  lo  cual  pa- 
rece que  aludió  Job:  ütinam  consumptus  essem^ 
ne  oculus  me  videret.  Fuiasem  quasi  non  e8$em, 
de  útero  tran$latu8  cul  tumulum:  o: ¡Ojalá  hicie- 
ra tan  poco  ruido  en  el  mundo,  que  no  fuera 
okio  ni  visto  ni  nadie  advirtiera  en  mi,  ni  me 
vienn  ojos  de  hombres,  sino  que  viniera  tan 
pasito  j  de  callada  como  si  en  naciendo  fuera 
trasladado  del  vientre  4  la  sepultura !x».  Una 
traslación  de  huesos  de  un  sepulcro  á  otro. 
Tanto  temía  los  ojos  y  juicios  de  los  hombres. 
Otros  son  amigos  da  lucir  y  campear  en  los 
ojos  de  todos.  Y  dice  Séneca :  Infeliz  fortuna 
qwB  caret  inimico;  quiere  decir,  de  envidioso; 
porque  es  tan  moderadh,  que  nadie  se  la  envi- 
dia. Y  Persio  en  la  sátira  primera: 

At  pulchrum  ett  dígito  monetrari  et  dioere:  hie  ett, 

¡Ah!  que  es  cosa  rica  que  os  hayan  señalado 
con  el  dedo  por  donde  quiera  que  vais,  y  unos 
pregunten:  ¿Quién  es  éste?  y  respondan  otros: 
Este  es  el  Duque,  el  Marqués,  Fulano  rico, 
Oidor,  el  padre  Maestro  Fulano.  Cuál  destos 
pareceres  sea  más  acertado,  yo  no  lo  determino 
aquí;  pero  digo  que  si  el  parecer  es  más  gustoso, 
el  esconderse  es  más  seguro;  porque  cuanto  en 
la  república  fuéredes  más  notable,  seréis  más 
notado.  Y  si  os  descubrís  y  hacéis  viso  entre  los 
demás,  es  poneros  á  tiro  de  maldicientes  y  por 
blanco  de  sus  lenguas.  El  hombre  señalado  se 
dice,  porque  todos  le  señalan,  señero;  tiene  mu- 
chos jaeces  y  veedores  que  le  hacen  anatomía  de 
9U  vida  y  aun  de  sus  antepasados.  En  saliendo 
San  Joan  del  desierto,  con  tan  insólita  manera 
de  vida,  con  tanta  penitencia,  con  la  novedad 
del  Baptismo,  cosas  que  dieron  estampido  en 
toda  Jadea,  luego  le  despacha  el  cabildo  de 
Jerasalem  embajadores  que  le  pregunten :  Tu 
quis  e$?  ¿Qué  digo?  Al  cielo  que  vaya  uno  y  al 
infierno,  si  es  persona  señalada,  se  informan 
quién  es  más  en  particular  y  hace  ruido.  Sube 


Cristo  al  cielo  con  tanta  grandeza,  como  Hijo 
de  Dios  con  su  propia  rirtud;  y  admirados  loa 
ángeles  de  aquella  novedad  preguntan :  Qui> 
eet  iste  quivenit  deEdom?  (Isaí.,  63):  «¿Quién 
es  éste  que  viene  del  mundo  terreno  y  sangrien- 
to? ¿En  la  cruz  tan  flaco  y  agora  tan  fuerte? 
¿Allí  las  ropas  manchadas,  aquí  tan  galanas  y 
resplandecientes?  ¿De  cuándo  acá?  Baja  al  Lim- 
bo, y  túrbanse  las  legiones  infernales,  y  pregun- 
tan: Quis  est  Rex  glorice?  (Salmo  23):  «¿Quién 
es  este  Rey  tan  glorioso,  de  tanto  poder,  que 
quebrantó  nuestras  puertas  aceradas?]»  Y  si  me 
decís  que  los  espantó  con  su  majestad  por  ir 
como  juez  y  no  como  culpado,  allá  dice  Isaías 
á  un  Príncipe  tirano  que  se  condenó :  Infernus 
aúbter  te  conturbatus  est  in  occursum  adventus 
tui  (Isaías  14):  «El  infierno  se  alborotó  en  su 
entrada,  y  acordaron  de  hacerle  solemne  recibi- 
miento».  Que  los  grandes  aun  en  el  infierno 
hacen  ruido,  cuando  se  condenan.  Saquemos  de 
aquí  un  aviso  de  discretos.  Que  cada  uno  se 
mida  con  su  pie  y  se  ajuste  con  su  estado  y 
manera  de  vivir,  moderándose  en  el  tratamien- 
to de  su  persona  y  casa  y  comida  y  vestido;  de 
suerte  que  no  baga  novedad,  ni  salga  de  lo  or- 
dinario, porque  habiendo  excesos  y  pasando  el 
pie  á  la  mano,  luego  han  de  preguntar  todos: 
Qais  eet  hic?  ¿De  cuándo  acá,  Fulano,  tanto 
fausto?  ¿Echar  coches,  caballos,  criados,  tapi- 
ces, juegos,  banquetes?  TSo  faltará  quien  diga: 
Más  debe  que  tiene,  y  triunfa  con  hacienda 
ajena.  Otros:  que  son  cohechos  y  robáis  al  mun- 
do. Otros  08  desentierran  los  huesos.  Los  hom- 
bres públicos  han  de  vivir  reformadamente,  por- 
que están  á  la  mira  de  todos,  y  todos  pregun- 
tarán: Q,uis  est  hic?  Pregunta  quien  no  os  cono- 
ce: Qais  est  hic?  Es  hijo  de  un  tendero,  y  en  tal 
Iglesia  tiene  su  blasón.  La  otra  galana  que 
arrastra  sedas:  ¿  De  dónde  ha  Fulana  la  saya 
de  tela,  cadena  de  oro,  cabestrillo  de  perlas, 
collar  y  cinta  de  piedras,  sortijas  de  diaman- 
tes? Su  marido  no  se  lo  da,  ni  lo  tiene,  ella  no 
lo  hila,  ¿de  adonde  lo  ha?  Luego  buen  consejo 
es  esconderse  y  moderarse,  para  no  poner  su 
honra  en  almoneda  de  dichos  de  gentes,-  que 
por  lo  menos  no  todos  dirán  bien.  Porque  si  de 
la  misma  bondad  de  Cristo  unos  decían:  bonus 
est]  otros:  non\  sed  seducit  turbas  y  y  había  dife- 
rentes pareceres;  ¿qué  dirán  de  vos,  habiendo 
tanto  jarrete?  Pero  en  este  caso  la  gente  vul- 
gar respondió  por  el  Señor:  Populi  autem  dice- 
bant;  Hic  est  Jesús  Propheta  a  Xazareth  Ga- 
liUie, 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Habíanle  atribuido  honores  divinos,  llamán- 
dole Mesías,  Rey  enviado  del  Señor,  Salvador 
del  mundo.  Preguntan  quién  es  la  persona  de 
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qaien  se  dicen  cosas  tan  magnificas,  y  respon- 
den los  pueblos:  Este  es  Jesús,  su  nombre  pro- 
pio; el  oficio,  Profeta  grande,  poderoso  en  obras 
y  palabras;  su  patria,  Nazaret  de  Oalilea,  don- 
de se  había  criado,  que  aun  no  sabían  cómo  fue 
en  Belén  nacido.  Cosa  extraña  quo  habiendo 
allí  tanto  caballero,  cortesano,  doctor,  los  ple- 
beyos solos  y  los  idiotas  respondan  y  ellos  solo 
sepan  á  Dios  y  conozcan  quién  es  Cristo;  y  los 
otros  con  sus  letras  y  policía  le  ignoren!  Esto 
hizo  exclamar  á  San  Agustín,  cuando  andaba 
batallando  consigo  mismo,  deliberando  en  su 
conversación;  vaelto  á  su  amigo  Alipio  le  dice: 
Quid  patimur?  Quid  est  koc  quod  audisti?  Sur~ 
gunt  indócil  et  ccelum  rapiunt^  et  nos,  cum  doc- 
trinis  nostris,  sine  corde,  ecce  ubi  rolutamur  in 
carne  et  sanguine?:  «¿En  qué  nos  detenemos? 
¿Qué  es  esto  que  has  oído?  Levántanse  los  idio- 
tas y  arrebatan  el  cielo;  y  nosotros  con  nues- 
tras letras,  doctrinas  sin  corazón  ¿nos  estamos 
revolcando  en  la  carne  y  sangre?i»  ¡Qué  bien 
las  llamó  doctrinas  sin  corazón;  ciencia  sin 
Dios,  es  cuerpo  sin  alma,  cosa  vana  sin  sustan- 
cia ni  meollo!  Que  por  ello  dice  San  Pablo: 
eciencia  inflat;  no  alimenta,  sino  causa  infla- 
ción. Un  pellejo  lleno  de  viento;  su  saber  y 
discreción  un  poco  de  aire.  No  se  levanta  dos 
dedos  del  suelo  para  entender  los  secretos  del 
espíritu,  sino  revnélcase  como  animal  torpe  en 
el  cieno  de  la  carne  y  sangre,  cosas  terrenas  y 
carnales.  Eso  sabe  y  deso  gusta,  pues  caro  et 
sanguie  non  revelarit  tihi,  dícele  Cristo  á  San 
Pedro,  acabándole  de  confesar  por  Hijo  natural 
de  Dios:  «Bienaventurado  eres,  Simón,  porque 
este  conocimiento  tan  alto  que  tienes  de  mi 
persona  no  te  le  reveló  la  carne  y  sangre,  sino 
mi  Padre  celestial,  pues  la  voluntad  y  disposi- 
ción deste  Padre  celestial  es  esconder  estos  mis- 
terios á  los  sabios  y  discretos  del  mundo  y  des- 
cubrirlos á  los  humildes  y  pequeñuelosi».  A 
donde  veréis,  si  con  atención  lo  consideráis,  que 
el  modo  de  comunicarse  la  gracia  e««  al  revés 
del  que  tiene  la  naturaleza.  Dice  San  Dionisio: 
Media  per  summa  gubernat  et  Ínfima  per  media, 
Y  de  ahí  salió:  supremum  infimi  attingit  infi- 
mum  supremi.  Como  la  luz  por  los  cielos  viene 
al  aire,  y  de  ahí  á  la  tierra;  y  en  la  tierra  pri- 
mero alumbra  el  sol  los  montes,  y  después  los 
valles;  pero  la  gracia  no  se  ata  á  ese  orden: 
antes  Cristo,  sol  de  justicia,  primero  alumbró 
los  valles  que  los  montes.  Primero  fueron  lla- 
mados al  nacimiento  de  Cristo  los  pastores  que 
los  reyes;  y  los  reyes,  con  ser  gentiles,  enseñan 
á  los  letrados  de  la  ley  que  es  nacido  Cristo. 
El  asna  de  Balan  dice  á  su  amo  que  estaba  el 
ángel  delante.  Lo  que  el  profeta  ignoraba,  supo 
la  borrica.  Pero  más  es  lo  que  dice  San  Pablo: 
que  por  la  tierra  alumbró  el  cielo:  7fíiki  omnium 
aanctorum  minimo  data  est  gratia  hcec  in  genti- 


bus  evangelizare  investigabiles  divitias  Chriati, 
et  i  Iluminare  omnes  quce  sit  dispensatio  sacra- 
menti  absconditi  a  soiculis  in  Dea,  tU  innotescat 
Principibus  et  potestatibus  per  Ecclesiam  multi- 
formis  sapientia  Dei  (Efeso,  31):  «A  mí,  que 
soy  el  mínimo  de  todos  los  santos,  se  me  ha 
dado  esta  gracia  de  predicar  al  mundo  las  ri- 
quezas inestimables  que  hay  en  Cristo,  mina  de 
bienes,  que  no  se  pueden  agotar,  y  de  alumbrar 
á  todos  y  descubrirles  aquel   secreto  sagprado 
ab  tptemo  escondido  en  el  pecho  de  Dios,  que 
es  la  Encarnación  de  su  hijo,  para  que  su  infi- 
nita sabiduría  conste  á  los  ángeles,  y  les  sea  nu- 
tifícada  por  la  Iglesia».  Dice  la  glosa:  por  los 
apóstoles,  ora  sea,  como  dice  San  Jerónimo, 
que  los  ángeles  de  la  predicación  de  los  após- 
toles deprendieron  las  circunstancias  del  mis- 
terio de  la  redención;  ora,  como  dice  Santo  To- 
más, se  enteraron  dellas,  viéndolas  efeetnadas 
en  ellos,  y  asi  deprendieron  no  dellos,  sino  en 
ellos.  Siempre  ha  hecho  Dios  nmcho  caso  de 
los  humildes;  y  asi  los  escoge  por  sus  secreta- 
rios, y  les  descubre  su  pecho:  Firmamentum  est 
Deus  timentibus  eum  et  testamenium  ipsius  ut 
manifestetur  illis  (Salmo  24):  «Fortaleza  es  el 
Señor  de  los  que  le  temen;  es  su  tutor  y  cura- 
dor, y  su  testamento  del  se  manifiesta  á  ellos >. 
£1  testamento  cerrado  que  se  suele  encubrir  y 
sellar,  la  última  voluntad  de  Dios,  á  los  humil- 
des, á  los  temerosos  se  revela.  Veréis  por  ahí 
un  idiota,  doctor  de  Dios  y  de  temor  suyo,  que 
sabe  á  Dios  y  con  un  paladar  sano  le  gusta, 
toca  y  le  conoce;  y  no  sólo  eso,  sino  en  los  ne- 
gocios graves  no  tiene  tan  buen  parecer,  y  da 
tan  buenas  salidas,  y  tan  conformes  á  la  ley  de 
Dios,  que  asombra  y  cumple  en  él  lo  que  dijo 
el  Sabio:  Anima  viri  sancti  enuntiat  aliquando 
vera  quam  neptem  circunspectores  sedentes  in 
excelso  ad  speculandum  (Ecclesias.,  37):  «Me- 
jor que  siete  atalayas  puestas  en  lo  alto  para 
atalayar».  Por  este  número  de  siete  se  entien- 
de muchedumbre.  Quiere  decir:  A  veces  vale 
más  el  consejo  de  un  santo  que  el  de  muchos 
letrados  y  consejeros  de  gran  experiencia,  vee- 
dores que  todo  lo  miran,  todos  ojos  como  Ar- 
gos, sedentes,  que  lo  toman  muy  de  asiento  y 
de  propósito,  y  lo  estudian  y  confieren  y  al  cabo 
salen  con  un  gran  disparate,  y  hacen  cegueras 
intolerables,  yerran  torpemente  los    n<^ocios 
más  mirados,  porque  son  letras  sin  Dios,  con- 
sultas y  consejos  sin  Dios:  y  así  permite  Dios 
que  se  cieguen  y  desatinen  en  pena  de  su  ma- 
licia y  su  soberbia:  Et  obscuratum  est  tnsipiens 
cor  eorum,  Dicentes  enim  se  esse  sapientes  siulti 
facti  sunt  (Rom.).  Así  les  aconteció  á  los  sa- 
bios y  poderosos  de  Jerusalera,  que,  ciegos  con 
su  impiedad,  no  conocen  tanto  de  Cristo  como 
la  gente  llana,  de  quien  son  instruidos.  Ilic  est 
Jesús  Propheta  a  Nazareth  Galilea', 
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£1  Señor,  sin  reparar  en  las  pregantas  ni 
respuestas,  pasa  por  todos,  y  vase  derecho  al 
templo,  como  buen  hijo,  que  primero  visita  la 
casa  de  su  padre,  j  hallándola  hecha  mercado 
por  la  codicia  de  los  ministros  que  la  servían, 
con  divino  imperio,  á  quien  nadie  pudo  resistir, 
echó  del  templo  todos  los  tratantes,  logreros  j 
trampistas  que  vendían  y  compraban,  y  derribó 
las  mesas  de  los  dineros  y  trastornó  las  jaulas 
de  las  pulomas  y  di  joles:  scríptum  est:  Domus 
mea  domus  orationis  vocabitur;  vos  autemfeciS' 
Us  illam  speluncam  latronum.  Dos  veces  hizo 
Cristo  este  castigo  ejemplar  en  los  que  profa- 
naban su  templo.  La  primera  al  principio  de  su 
predicación,  como  cuenta  San  Juan  en  el  capí- 
tulo segundo,  y  de  ella  se  predica  el  cuarto  lunes 
de  Cuaresma;  la  segunda  es  ésta  de  hoy,  que  su- 
cedió domingo  de  Ramos,  cuando  iba  á  padecer. 
Y  aunque  el  celo  de  la  honra  de  su  Padre,  que 
le  incitaba,  fue  el  mismo  en  entrambas  obras, 
pero  el  modo  fue  diferente;  porque  en  ésta  de 
hoy  se  hubo  con  más  aspereza  de  obra  y  de 
palabra;  porque  entonces  á  los  pobres  que  ven- 
dían palomas  no  se  las  aventó,  ni  derribó  las 
jaulas;  sólo  les  dijo:  Auferte  ¿sta  June,  Ahora: 
Cathedratf  vendentinm  columbas  evertit:  trabucó 
y  echó  por  ahí.  Acullá  les  dijo  á  todos:  Nolite 
Jacei-e  domum  Patria  mei  domiim  negotiationis; 
i  <No  hagáis  la  ciisa  de  mi  Padre  casa  de  con- 
trataciónje».  Acá  no  les  guarda  respeto,  sino  dice- 
les:  Mi  casa  es  casa  de  oración,  pero  vosotros 
la  habéis  hecho  cueva  de  ladrones.  De  manera 
que  negociantes  y  ladrones  en  el  vocabulario  de 
!  Dios  son  sinónimos.  Pues  ¿porqué  usa  aquí  do 
I  más  rigor?  Responde  San  Crisóstomo:  Porque 
I  ya  los  había  cogido  en  otra,  y  castigado  y  co- 
rregido, y  no  se  habían  enmendado.  El  pecado 
i  de  reincidencia  es  más  grave,  como  la  recaída 
!  suele  ser  peor  que  la  caída;  y  así  para  ajustar 
la  pena  con  la  culpa  había  de  ser  el  castigo 
ahora  más  riguroso.  Al  ladrón,  por  la  primera, 
azótanle;  á  la  segunda,  córtanle  las  orejas,  ó 
galeras,  y  á  la  tercera,  le  ahorcan.  Desta  suer- 
te se  ha  Dios  con  el  pecador.  Que  á  los  prin- 
cipios le  avisa  y  corrige  blandamente:  castigos 
de  padre  para  enmendarle;  pero  si  se  endurece 
y  reitera  las  culpas,  agrava  las  penas  y  le  carga 
la  mano  pesadamente  hasta  destruirlo  del  todo: 
¿Super  quopercutiam  vos  ultra  addentes  prrpva- 
ricationem?  (Isaías,  1),  dijo  Dios  al  pufíblo  ju- 
daico, emperrado  en  sus  maldades,  duro  y  per- 
tinaz: ¿A  dónde  os  heriré  que  os  lastime,  gente 
que  añadís  alevosías,  que  parece  traer  vuestra 
malignidad  competencias  con  mi  justicia?  Yo 
no  hallo  parte  sana  en  que  os  lastime,  porque 
a  planta  peáis  usque  ad  verticetn  non  est  in 
eo  sanitas  (Isaías,  1).  Heos  afligido  con  ham- 


bre, peste,  guerra,  quitádoos  la  hacienda,  hon- 
ra, salud,  hijos.  Heos  castigado  en  los  reyes, 
omne  caput  langtudum;  en  los  sacerdotes,  et 
omne  cor  mcerens;  en  el  pueblo  que  está  leproso, 
hecho  un  San  Lázaro,  y  no  aprovecha.  A  mi 
me  faltan  nuevos  castigos,  y  á  vosotros  no  nue- 
vas ofensas  con  que  me  irritáis.  En  las  cuales 
palabras  se  queja  Dios  de  que  con  sus  castigos 
no  consigue  el  fin  que  pretende,  que  es  la  en- 
mienda del  pecador,  y  amenaza  con  el  más  te- 
rrible de  todos,  que  es  desampararle;  y  alza  su 
mano  del,  como  hace  el  médico,  visto  que  sus 
medicamentos  no  aprovechan  al  enfermo,  antes 
empeora  con  ellos,  que  le  deshaucia,  y  lo  deja. 
¡Oh,  cristianos,  y  cómo  tenemos  mucho  por 
que  temer,  que  somos  semejantes  á  esta  gente 
endurecida,  y  aun  peores!  ¿Qué castigados,  qué 
afligidos,  qué  deshechos  estamos  el  día  de  hoy,  y 
qué  poco  ó  nada  enmendados?  Parece  que  sue- 
na á  mis  oídos  aquella  temerosa  voz  del  Pro- 
feta, con  que  amenaza  á  aquel  pueblo  rebel- 
de: riulate,  hubitatores  pilo?  (Sophon):  ((Au- 
llad, moradores  del  almirez».  San  Jerónimo 
dice  que  pila  significa  allí  el  mortero  ó  almirez. 
Y  para  entender  este  lugar  es  menester  cote- 
jarle con  otro  de  los  Proverbios^  donde  dice 
Salomón:  Si  contuderis  stultum  in  pila^  quasi 
ptisanas  feriente  desuper  pilo,  non  aiiferetur 
ab  eo  stultitia  ejus  (Prob.,  27):  Si  molieres  al 
necio  en  un  almirez,  como  el  corazón  de  la  ce- 
bada, dándole  una  y  otra  con  la  mano  del  al- 
mirez, no  se  le  quitará  la  necedad)).  Toma  la 
metáfora  de  los  granos  de  la  cebada,  que  si  los 
queréis  moler  en  un  almirez,  y  dais  golpes  con 
la  mano,  si  los  granos  están  secos,  á  dos  golpes 
se  hacen  polvos  y  despiden  de  sí  la  cascara;  pero 
si  están  húmedos,  por  más  golpes  que  deis,  es 
}>or  demás,  que  no  los  volveréis  en  polvo,  ni 
desmenuzaréis,  antes  se  os  pegarán  de  suerte 
que  no  los  podáis  quitar  de  do  se  asieron.  Ima- 
ginad, pues,  que  el  mundo  es  un  almirez;  los 
granos  de  cebada  los  pecadores,  porque  los  jus- 
tos trigo  se  llaman  en  la  Escritura.  Pues  Dios 
está  dando  golpes  con  su  mano,  castigando  á 
los  pecadores;  los  que  están  dispuestos  y  do 
muy  estragados,  á  los  golpes  de  Dios,  á  la  en- 
fermedad, á  la  pérdida,  á  la  deshonra,  echan  de 
sí  las  cascaras  de  las  imperfeciones,  y  se  tornan 
polvo  y  ceniza  de  humildad  y  contrición:  Cor 
contritum  et  humiliatum,  Detis^  non  despides 
(Salmo  50).  Dicen  luego  en  su  alma:  Si  tanta 
pena  me  da  un  trabajo  que  dura  dos  días,  ¿qué 
será  arder  por  toda  la  eternidad?  Si  perder  ha- 
cienda, ¿qué  será  perder  á  Dios?  Pero  los  gra- 
nos húmedos,  los  carnales  amolentados  en  vi- 
cios y  regalos,  es  peor  dar  en  ellos  golpes. 
Cuanto  más  los  apremia  Dios  con  trabajos  y 
fatigas,  tanto  se  hacen  más  incorregibles,  des- 
esperando con  impaciencia,  y  pegándose  más 
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tenasmente  al  almirez  de  las  cosas  deste  man- 
do: el  carnal  á  la  deshonestidad,  el  soberbio  á 
la  ambición,  el  avaro  á  la  codicia.  Veis  aquí  el 
poco  efeto  qne  hacen  los  casti^^^os  de  Dios  en 
estos.  Pues  entended  ahora  al  Profeta:  Ulula- 
te^  habitatores  pilus»  ¡  Llorad,  llorad,  que  con  ra- 
zón lo  podéis  hacer!  Estéis  enfermo,  y  dan  os 
una  purga  recia;  si  no  hace  operación,  luego  os 
ponéis  triste.  Si  os  preguntan  por  qué,  decís: 
Señor,  he  tomado  una  purga  muj  recia  y  no  ha 
hecho  en  mi  más  impresión  que  si  fuera  una  pie- 
dra. Llorad,  dice  Sofonias,  los  que  habéis  to- 
mado purgas,  castigos  de  la  mano  de  Dios,  y 
no  os  han  aprovechado;  que  os  echó  Cristo  del 
templo  á  azotes  y  luego  os  volvisteg  á  comprar 
y  vender  con  la  misma  desvergüenza;  que  por 
mar  y  tierra  nos  trae  Dios  perseguidos  y  acosa- 


dos. Tantas  pérdidas,  muertes,  desastres,  ham- 
bres, pobrezas,  enfermedades,  guerras,  desven- 
turas; tantas  necesidades,  que  para  suplirlas 
no  bastan  los  tesoros  de  Yenecia,  Motezama, 
Atabaliba,  cuanto  más  nuestras  hacendillas. 
Y  siendo  á  ojos  vistas  castigos  de  nuestro  li- 
cencioso vivir,  no  hay  enmienda  ni  moderación, 
sino  suma  libertad,  estrago,  disolución  en  tor- 
pezas, juegos,  embustes,  odios,  perjurios,  mal- 
dades. No  se  sufre  pasar  de  aquí.  Dios  ponga 
su  mano  en  nosotros,  y  con  su  poderosa  virtud 
modifique  nuestros  corazones  y  los  disponga 
con  sus  azotes  para  recibir  sus  beneficios,  asi 
los  temporales  del  cuerpo  como  los  espirituales 
del  alma,  que  son  en  esta  vida  gracia  y  en  la 
otra  gloria. 
Amén. 
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PRIMERO  DK  CUARESMA 


INTRODUCCIÓN 

Dios,  que  juntamente  es  abismo  de  bondad, 
y  de  grandeza  y  majestad  incomprensible,  ha- 
biéndose por  amor  allanado  á  poner  su  afición 
en  el  alma  á  quien  desposa  consigo  por  fe,  y 
hermosea  con  su  gracia,  y  atavia  y  engalana 
con  sus  dones,  queriendo  descubrirle  qué  es  lo 
que  en  ella  mejor  le  parece,  y  cómo  se  ha  de 
portar  en  su  trato  y  conversación,  por  que  no 
venga  á  perder  tanto  favor  y  regalo,  le  dice  en 
e\  capitulo  sexto  délos  Cantares:  Averie  ocidoa 
tftos  a  me^  quia  ipst  me  avolare  Jecerunt:  (f  Apar- 
ta tus  ojos  de  mí,  porque  ellos  me  ojean  y  ha- 
cen volar».  Tiene  este  lugar  varios  sentidos; 
pero  diremos  sólo  dos  que  hacen  al  propósito. 
El  primero,  que  es  palabra  de  amor  inmenso, 
vehemente;  tienen  los  ojos  entre  todos  los  senti- 
dos gran  preeminencia  para  dar  y  recibir  llagas 
de  amor,  como  dicen  los  platónicos  y  pitagóri- 
cos, que  más  profundamente  consideraron  su 
naturaleza  y  propiedades.  Con  un  alzar  de  ojos 
es  más  fácil  de  dar  en  el  alma  que  con  la  últi- 
ma boqueada.  Este  portillo  conviene  que  cierre 


Tune  responderunt  ei  quídam  dé  scríbis 
et  pharieceia,  dicentes:  Magieter,  rolumus  ú 
te  signum  videre, 

(Mat.,  12). 

quien  quiere  guardar  el  homenaje  de  su  cora- 
zón. En  esta  parte  traiga  buen  regimiento  si 
desea  no  adolecer  de  tan  rabif)80  mal. 

Ut  cidi,  ut  perii,  iU  me  malus  abttulit  empr. 
fViEOILIo,  Églogas), 

Los  ojos  de  la  persona  amada,  encontrándo- 
se con  los  del  amador,  hacen  herida  sensible  y 
causan  lesión.  Y  así  el  esposo  divino,  como  si 
estuviera  sujeto  á  pasiones  humanas,  dice  á  k 
Esposa:  no  me  mires,  que  me  hieres;  desvía 
tus  ojos  de  mí,  qne  con  ellos  me  robas  el  cora- 
zón. No  quiere  decir  que  le  deje  de  mirar,  ó 
que  le  pesa  que  ponga  sus  ojos  en  él,  sino  de- 
clara la  fuerza  que  le  hace  su  vista,  que  le  saca 
de  sí  y  como  que  le  desquicia  de  su  autoridad. 
;Con  cuánta  razón  pudiéramos  exclamar  aquí 
con  Job,  y  decir  á  Dios:  Señor  ¿quién  es  el  hom- 
bre que  asi  le  engrandecéis,  ó  por  qué  causa  apli- 
cas á  él  vuestro  corazón?  Y  con  David:  Sefior, 
¿qué  cosa  es  el  hombre,  porque  os  acordáis  del, 
ó  el  hijo  del  hombre,  porque  hacéis  caudal  del? 
Pero  veamos  qué  ojos  son  estos  que  enamoran 
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á  Dios.  Unos  dicen  que  la  prudencia  espiritual 
es  gula  de  las  virtudes;  otros  que  la  pura  in- 
tención, que  pone  la  mira  en  solo  Dios,  á  quien 
stflo  tiene  por  blanco  de  sus  deseos  y  obras;  yo 
lo  entiendo  de  la  fe  viva  de  los  justos,  que  nos 
descubre  á  Dios,  nuestro  último  fin ;  y  es  el  agu- 
ja de  marear,  que  nos  señala  el  Norte  de  la 
rida  y  los  rumbos  y  sendas  por  donde  se  cami- 
na á  la  bienaventuranza.  Desta  fe  ha  hecho 
Dios  muchos  casos  desde  el  principio  del  mun- 
do. Siempre  en  todos  estados  ha  tenido  amigos 
con  quien  ha  tratado  familiarmente,  dudo  y  to- 
mado  y  tenido  negocios;  como  fueron,  en  la  ley 
natural,  Henoc,  Noé,  Abraham,  Jacob,  Melchi- 
sedecb,  rey  de  la  antigua  Salen,  y  otros  tales, 
de  quien  hace  un  largo  catálogo  el  Apóstol.  De 
todos  éstos  se  celebra  la  fe  que  en  Dios  tuvie- 
ron, y  con  que  le  agradaron,  tratando  con  él  en 
negocios  de  grande  importancia,  muy  sobre  se- 
guro, sin  pedir  señal;  nados  sobre  no  otra  pren-  ^ 
da  que  la  de  su  palabra.  No  pidió  Noé  señal 
para  aquella  obra  nunca  vista  que  se  le  mandó 
del  arca,  en  cuya  fábrica,  como  emplease  cien 
años  enteros,  pudo  dar  que  decir  al  mundo  todo 
j  ser  tenido  por  hombre  de  no  buen  juicio,  en 
««uparse  en  cosa  que  parecía  tan  excusada.  No 
la  pidió  Abraham  para  salir  de  su  tierra  y  dejar 
la  patria,  amigos  y  deudos ;  ni  para  creer  le  da- 
ría Dios  hijos  de  Sara  su  mujer,  que  era  estéril 
y  vieja,  y  é\  de  cien  años,  ni  para  sacrificar  des- 
pués de  dado  el  hijo  querido.  Bastó  decírselo 
Dios  para  ponerlo  luego  en  obra:  Cui  in  re  tam 
dura  nulla  dúbitcAio  Juit^  sed  sententiam  Dami- 
ni^  ianquam  qui  optaret,  accepit  (Aug.,  Ser.  68 
de  tempere).  Lo  mismo  decimos  de  los  demás. 
A  esta  fe  se  atribuyen  las  proezas  y  victorias, 
los  milagros  y  maravillas.  A  esta  fe,  la  Encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  en  que  volando  fuera 
de  si  el  Neblí  divino,  se  abatió  á  hacer  presa 
en  las  flaquezas  humanas.  No  hay  duda  sino 
que  estaba  herido  de  amor  el  Dios  de  la  Ma- 
jestad cuando  se  resolvió  á  descender  á  nuestra 
vileza.  ¿Pues  quién  le  llegó?  ¿Qué  vio  en  la 
Esposa  con  que  le  aficionó  y  trajo  á  sí?  Pienso, 
que  con  los  ojos  de  la  fe.  No  quiero  decir  que 
hubo  mérito  de  condigno  de  la  Encarnación, 
porque  siendo  el  principio  y  raíz  de  todo  nues- 
tro mérito  Cristo,  no  se  pudo  merecer.  Había- 
senos  de  dar.  Pero  digo  que  la  congruencia  que 
de  nuestra  parte  hubo,  lo  que  Dios  miró  para 
hacernos,  por  su  bondad  y  de  su  bella  gracia 
esta  merced,  fue  á  la  fe  de  los  padres  antiguos. 
A  la  fe  se  hicieron  las  promesas  de  Cristo.  A  la 
fe  se  dieron  los  oráculos  y  profecías  deste  mis- 
terio. A  la  fe  la  ejecución  deste  beneficio.  Beata 
ft<B  credidisti,  quoniam  perficientur  in  te  quce 
dicta  sutU  Ubi  a  Domino.  La  Virgen  fue  la  que 
prineipalm«nie  agradó  á  Dios,  y  cuyos  amores 
le  bajaron  del  cielo  al  suelo.  Y  en  ella  aunque 


todas  las  virtudes  fueron  heroicas,  de  la  fe  hace 
su  prima  Isabel  particular  mención.  ¡Dichosa 
tá  que  creiste,  que  por  esta  razón  se  cumplirán 
en  ti  las  promesas  de  Dios!  La  gracia  de  estos 
ojos  hicieron  volar  á  Dios,  y  le  sacaron  de  sí. 
Lo  que  dijo  San  Pablo:  Setnetipsum  exinanivit 
fonnam  serví  accipiene  (PhiL,  2).  «Se  agotó  y 
derramó  y  desvaneció.:»  Como  una  nuez  decimos 
que  está  vana  ó  vacía,  cuando  no  tiene  meollo, 
así  el  Hijo  de  Dios  los  títulos  que  le  son  na- 
turales por  la  divinidad,  en  que  es  igual  al  Pa- 
dre, ya  que  no  pudo  deshacerse  dellos,  por  1h 
Encarnación  los  ocultó  y  disimuló,  como  si  no 
los  tuviera.  Que  ya  es  mortal  y  pasible,  y  me- 
nor que  el  Padre  en  la  humanidad.  Esto  es  ha- 
ber volado  y  salido  de  sí.  El  segundo  sentido 
es  de  San  Teodoreto:  que  sea  este  un  aviso 
dado  á  la  esposa  para  reprimir  la  humana  cu- 
riosidad. Como  si  le  dijera:  Aunque  la  lindeza 
de  tus  ojos  y  viveza  de  tu  fe  y  agudeza  de  en- 
tendimiento en  la  contemplación  me  incitan  á 
amarte,  advierte  que,  olvidada  de  tu  fragilidad, 
no  te  cebes  demasiadamente  en  mi  luz,  por  que 
soy  inaccesible  y  no  puedo  ser  comprehendido; 
soy  mayor  que  el  entendimiento  criado.  Y  si 
pasando  los  linderos  á  la  criatura  permitidos, 
porfiares  con  curiosidad  á  penetrar  los  miste- 
rios levantados  sobre  tu  capacidad,  no  sólo  fa- 
llecerás de  tus  intentos,  pero  cegarás  y  perderás 
la  vista.  Porque  esa  es  la  naturaleza  del  sol, 
que  así  como  ilustra  y  esclarece  los  ojos,  tam- 
bién, si  son  insaciables,  los  daña  y  castiga  en 
pago  de  su  atrevimiento.  Que  es  lo  que  dijo  Sa- 
lomón :  Ñeque  plus  aapias  quam  neceeee  est,  ne 
obHtupescaa  (Ecles.):  «No  quieras  saber  más 
de  lo  necesario,  no  te  entorpezcas:».  Como  si 
con  una  navaja  quisieseis  cortar  un  cerrojo  ó 
piedras,  ó  otras  cosas  duras,  no  haréis  nada, 
antes  se  le  rebotan  los  filos  y  no  podrá  después 
cortar  el  cabello.  Así,  aunque  el  ingenio  travie- 
so y  altivo  entendimiento  prueba  sus  aceros  en 
los  misterios  sobrenaturales,  queriéndolos  ven- 
cer y  cortar  y  tantear  con  su  razón,  pierde  los 
filos,  y  queda  boto,  tocho  y  rudo  para  las  cosas 
proporcionadas  que  todos  entienden.  Como  se 
ve  en  los  herejes  que  despuntaron  de  agudos,  y 
tomándose  licencia  para  adelgazar,  y  subtiliziir 
los  secretos  divinos,  vinieron  á  caer  en  torpes 
errores  y  á  ignorar  los  artículos  de  la  fe,  que 
los  fieles  más  simples  alcanzan.  Y  para  eso 
dice  Dios  al  alma,  su  aficionada:  Aparta  los 
ojos  de  tu  curiosidad  de  mí;  que  esos  son  lob 
que  me  ojean,  los  que  me  espantan  y  alejan. 
El  hebreo  dice  con  este  sentido:  Averie  oculos 
tuce  ne  me  recte  intueantur^  quia  me  superbiorem 
faciunt:  <r  A  parta  tus  ojos;  no  me.  miren  de 
hito,  porque  me  hacen  soberbio 3> .  Toma  la  me- 
táfora del  sol,  que  miíado  derecho,  encandila  y 
ciega,  y  mirado  á  soslayo  ó  con  la  mano  de- 
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lante  6  alguna  sombra,  alumbra.  Aquel  mira 
derecho  de  hito  á  Dios  que  trata  lae  verdades 
católicas  con  libertad,  que  las  examina  como 
juez  y  censor.  Unos  ingenios  inquietos,  bulli- 
ciosos, azogados,  que  no  se  contentan  con  lo 
que  supieron  sus  pasados;  inventores  de  opi- 
niones nuevas  en  materias  de  la  fe,  ó  cerca  delia; 
que  todo  lo  quieren  trazar  y  medir  por  su  ra- 
zón, sin  respecto  á  la  autoridad  de  al^ún  maes- 
tro ni  doctor.  Ojos  tan  altaneros  y  atrevidos,  á 
peligro  están  de  cegar;  enojan  á  Dios,  qui  dat 
secretorum  scrutatores,  quan  non  sint  (Isai.,  40): 
«Que  atropella  á  los  escudriñadores  de  los  se- 
cretos, vanos  ostentadores  de  su  habilidad  y  los 
echa  por  ahí  como  nonadas».  Pero  el  que  mira 
al  sesgo  y  con  sombra,  es  el  ingenio  humilde  y 
modesto,  que  trata  los  misterios  de  Dios  con 
religiosa  veneración,  rendido  4  la  fe  y  ate- 
nido á  las  Escrituras  santas,  á  la  determinación 
de  la  Iglesia;  sigue  las  pisadas  de  los  santos 
doctores,  queriendo  más  acertar  por  parecer 
ajeno  que  errar  por  el  propio.  Estos  ojos  no  se 
deslumhran  ni  irritan,  antes  aficionan  al  Espo- 
so. Et  dabit  rohis  Domtnun  panem  arctum  et 
fff/uam  brereniy  et  non  faciet  aiolarf  a  te  ultra 
Doctorem  tuum  (Isaías,  30).  La  verdad  es  man- 
tenimiento del  alma,  que  naturalmente  desea 
saber.  La  mesa  en  que  se  nos  sirve  esta  comida 
es  la  Escritura,  en  parte  oscura,  y  allí  es  pan; 
en  partes  clara,  y  allí  es  agua.  Mas  es  pan  es- 
trecho, y  agua  corta.  Lo  primero,  porque  toda 
la  ley  se  cifra  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo. 
Lo  segundo,  ración  tasada;  porque  sirven  á  la 
necesidad  y  nunca  á  la  curiosidad.  Ego  Dominus 
docens  te  utilia  (Isai.,  48);  no  propiedades  de 
los  animales,  virtudes  de  piedras,  influencias 
de  las  estrellas,  sino  lo  necesario  y  provechoso 
para  la  salvación.  Eso  enseña  la  doctrina  reve- 
lada. Enfermó  el  hombre  de  gula,  de  querer 
saber  mucho  de  bien  y  de  mal ;  de  comer  aque- 
lla fruta  quedó  repleto  y  opilado.  Para  sanarlo 
fue  menester  ponerle  en  dieta.  Xon  plus  xapere 
f/uam  oportet  sapere^  tted  sapere  ad  f^ohrieta^ 
tem  (Rom.,  12).  No  frutas  acedas  de  verdades 
indigestas,  crudas,  vanas,  impertinentes,  sino 
el  pan  y  agua  de  la  santa  Escritura,  tomado 
con  templanza.  Quien  con  esta  moderación  se 
contenta,  no  volará,  no  so  le  huirá  su  precepto, 
no  enojará  á  su  maestro.  De  aquí  se  nos  va  ya 
trasluciendo  la  causa  del  mal  despacho  que  lle- 
van hoy  de  su  petición  escribas  y  fariseos.  Llé- 
ganse  á  Cristo,  y  dícenle:  Volumus  a  te  si<jnum 
videre:  «Es  nuestra  voluntad  que  hagáis  seña- 
les que  veamosí.  No  se  fian  de  Dios  como  fie- 
les, sino  pídenle  señal  con  ánimo  incrédulo  y 
obstinado.  No  se  contentan,  como  sobrios  y 
templados,  con  las  señales  que  el  Señor  hacía, 
provechosas  para  los  cuerpos  y  almas,  sino 
quieren,  como  vanos  y  curiosos,  señales  del 


cielo,  de  mucho  ruido  y  poco  provecho.  Quieren 
ver  y  no  para  creer.  Exasperáronle  tanto,  qne 
hicieron  volar  á  su  doctor  y  salir  de  si,  mos- 
trarse enojado  y  bravo.  No  sólo  les  nie^  lo  qw 
piden,  sino  azorado  les  dice  palabras  afrentosas, 
ajenas  de  su  acostumbrada  mansedumbre,  y  de 
la  dulzura  de  su  condición:  iieneratio  prara  ¿t 
adultera  tfignum  quíprif, 

CONSIDERACIÓN    PRIMERA 

Reparemos  en  esto  más.  Siendo  los  mila- 
gros testimonios  divinos,  qne  confirman  la  ver- 
dad de  la  fe,  que  no  se  puede  probar  con  razón 
natural.  Dios,  que  en  sus  obras  es  muy  cum- 
plido, los  ha  hecho  en  todos  los  estados  que  el 
mundo  ha  tenido.  En  el  de  naturaleza  dio  se- 
ñal á  Abel,  sin  pedírsela,  de  que  su  sacrificio 
le  era  acepto;  á  Noé,  de  que  no  habría  segando 
diluvio;  á  Abraham,  que  sus  nietos  serian  se- 
ñores de  la  tierra  de  promisión;  á  Moisés,  en 
el  segundo  estado  del  mundo,  se  dieron  señales 
en  gran  abundancia,  y  como  la  Sinagoga  se 
hubiese  criado  con  esta  leche,  no  supo  jamás 
destetarse  de  ella,  ni  aun  en  la  vejez.  No  faltó 
gran  copia  de  señales  también  en  el  estado  ter- 
cero del  mundo;  y  diéronse  á  manos  llenas  en 
la  infancia  y  en  la  niñez  de  la  Iglesia  cristiana; 
pero  destetóse  á  su  tiempo  Isaac,  y  el  día  qne 
le  quitaron  el  pecho,  hizo  Abraham  fiesta  en  sn 
casa  con  mucho  regocijo.  Y  ni  por  eso  faltan 
ni  han  faltado  señales  muy  ciertas  en  nuestros 
tiem{)os  y,  cuando  son  menester,  facultad  tiene 
quien  las  hace  para  obrarlas.  ¿Qué  fae,  paes, 
la  causa  que  no  se  les  diesen  á  éstos  las  señales 
que  pedían?  Y  hará  más  admiración,  si  consi- 
deramos lo  que  en  otro  semejante  caso  refieren 
haber  pasado  los  otros  evangelistas.  Porque 
San  Marcos  dice:  Et  tmjemtscens  upiritti^  aiU 
quid  generatio  istasignum  quartt.^i  «Con un  ge- 
raido  y  suspiro  salido  de  las  telas  del  corazón 
dijo:  ¿Por  qué,  ó  para  qué,  esta  generación  pide 
señal?»  Mas  ¿por  qué  no  las  ha  de  pedir,  siendo 
esta  generación?  Judcpi  signa  petunt.  Son  in- 
dios de  señal,  y  siempre  han  pedido  señales,  j 
por  esta  seña  los  pueden  conocer  mejor  qne  por 
las  gorras  amarillas.  Amen  dico  rohis^  si  dabitur 
generationi  isti  signum  (Marcos,  8).  Qne  es  nn» 
razón  troncada  á  que  llaman  eclipsis  6  reticen- 
cia; razón  no  acabada,  sino  que  lo  postrero  de 
ella  se  queda  en  la  boca  sin  salir  fuera,  como 
aquello:  Quibus  juravi  in  ira  mea,  si  introibunt 
in  réquiem  meam  (Isaías,  94).  No  se  acaba  ahi 
la  sentencia;  falta  aquello:  Hcbc  faciat  tnihi 
Deus  et  hccc  addat,  que  por  reverencia  del  jura- 
mento se  queda  por  pronunciar.  Ved  la  reveren- 
cia á  los  juramentos  debida.  Significan,  pues, 
las  palabras  dichas,  del  todo  acabadas:  Si  á  esta 
generación  yo  diere  señal,  que  no  me  logre  ó 
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qne  no  me  ayade  Dios,  6  cosa  tal.  Santísimo 
Dios,  ¿tan  mal  hecho  fuera  dar  á  aquellos  hom- 
bres la  señal  que  pedían?  ¿Qué  tan  más  po- 
bres quedaran,  Señor,  los  tesoros  de  rnestra 
omnipotencia?  ¿Qné  tan  más  se  agotaran 
vuestras  inmensas  riquezas,  si  acabárades  con 
estos  hombres  ja,  j  los  tapáredes  la  boca,  dán- 
doles señal  de  la  manera  que  ellos  la  querían: 
mandárades  parar  ai  sol,  mlyer  hacia  atrás 
los  morimientos  de  los  cielos,  atronar  en  tiem- 
po j  aire  sereno,  bajar  fuego  de  su  elemento 
como  Tuestros  criados  hicieron?  Non  dabitur 
ei  fignum.  ¿Por  qué?  Lo  primero,  porque  es 
generación  prava  et  adultera,  torcida  y  bas- 
tarda, 7  no  se  ha  de  hacer  por  los  bastardos  lo 
que  para  los  legítimos  se  ha  de  guardar.  Ecce 
andllam  etjilium  efusy  se  dice  á  Abraham;  qne 
no  es  razón  sea  heredero  juntamente  con  el 
hijo  de  la  libre.  Porque  son  bastardos.  Porque 
no  parecen  en  sus  hechos  al  santo  Noé,  Abra- 
ham, Isaac,  Jacob,  Moisés,  David.  Desdicen 
de  la  fe  de  sus  mayores.  Los  padres  tan  fieles, 
qoc  sn  fe  me  hizo  encamar;  los  hijos  tan  incré- 
dulos, que  me  pondrán  en  una  cruz.  No  pidie- 
ron sos  padres  señales,  como  piden  ellos.  Dié- 
ronseles  sin  que  las  pidiesen.  Y  si  alguno  en 
algún  caso  las  pidió,  fue  para  consuelo,  no 
para  creer  por  ellas.  Porque  las  señales  se  dan 
i  la  fe;  no  que  para  tener  fe  se  hayan  de  pedir 
señales,  sino  que  se  hagan  señales  por  el  que 
tuviere  gran  fe.  Reprehende  el  Señor  con  graví- 
rnnas  palabras  la  hipocresía  de  la  Sinagoga  en 
el  capitalo  cincuenta  y  siete  de  Isaías.  De 
donde  parece  haberse  tomado  éstas  con  que  á 
los  leiñdos  y  religiosos  afrenta  hoy  Cristo  con 
tanto  rigor:  Vos  autem  accedite  huc^JiUi  augu" 
rairiciSf  semen  adulteri  et  fornicari(ü:  «Vos- 
otros llegáosme  acá».  Así  decís  á  vuestro  mu- 
chacho cuando  le  queréis  azotar,  llégate  acá, 
asiéndole  por  las  orejas.  Es  un  «llegaos  acá)!» 
casi  tan  para  temer  como  aquel:  Diecedite  a  me, 
malédieti,  in  ignem  (Ptemum.  Hay  un  accedite  ad 
evm  et  illuminamini  amable  y  bueno;  pero  este 
Accedite  Ave,  es  para  huir  cielo  y  tierra  espan- 
tados. «Llegaos  acá,  hijos  de  la  agorera,  casta 
bastarda,  hijos  torpemente  engendrados!» .  Las 
mismas  palabras  son  éstas  que  las  con  que 
nombraba  Cristo  á  los  que  le  pedían  señales, 
porque  no  las  tengáis  por  mal  comedidas,  sino 
que  entendáis  qne  no  es  menor  la  culpa  de  la 
ÍDcredulidad  curiosa  destos  que  la  de  la  hipo- 
cresía de  aquéllos,  pues  son  con  el  mismo  palo 
hostigados  los  unos  que  los  otros:  Super  quem 
Imúeti?  Super  quem  dilatanti  os  et  ^ecistis  Un- 
fmam?  (Isaías,  17):  «¿Con  qué  os  burláis? 
¿Contra  quién  abrís  vuestra  boca?  ¿En  quién 
ponéis  vuestra  lengua,  siendo  quien  sois? 
iSmmqmd  non  vosjilii  scelesti,  semen  mendax? 
(Isaías,  17).  ¿No  sois,  por  ventura,  vosotros 
Bc  iM  tMtot  \vi  T  xvn.-7 


malvados  hijos,  casta  mentirosa  que  desdecís 
de  la  fe  de  Abraham?  No  sois  hijos  vosotros 
sino  de  aquel  pueblo  de  dura  cerviz  que  por 
diez  veces  me  tentó  en  el  desierto,  y  de  aque- 
lla desleal  Sinagoga,  que  negándome  á  mí,  su 
legitimo  marido,  adulteró  con  los  falsos  dioses. 
Desta  sois  hijos;  porque  si  ella  idolatró  en  el 
becerro,  vosotros  en  la  avaricia,  gula  y  desho- 
nestidad. Qui  consolamini  in  Diis,  súbter  omne 
Ugnum  Jrondosumx  «Que  os  consoláis  con  vues- 
tros dioses,  y  tenéis  allá  vuestras  frescuras,  y 
vuestros  árboles  hojosos  y  enramados)»,  á  cuya 
sombra  os  holgáis. ¿Por  qué  queréis  que  se  os  dé 
el  pan  que  no  es  vuestro?  No  son  debidos  los 
consuelos  que  pedís,  no  se  dan  señales  en  mi 
casa  sino  á  mis  hijos  y  domésticos;  para  los 
idólatras,  la  señal  es  la  cruz  que  ha  de  derro- 
car toda  la  idolatría.  ¡Cid,  cristianos!  Quizás 
habla  con  nosotros  también.  La  mujer  adúltera 
da  á  su  marido  el  buen  semblante,  buenas  pa- 
labras, cumple,  finge  con  él  en  lo  exterior: 
pero  al  amigo  da  el  corazón,  las  veras,  las 
obras.  Adulterio  ¿nescitis  quia  amicitia  hujus 
mundi  inimica  est  Deí.^  Adúlteros,  dice  el 
apóstol  San  Santiago,  ¿no  sabéis  que  quien 
está  amancebado  con  el  mundo  es  enemigo 
de  Dios?  ¿no  es  traición  y  alevosía  dar  á 
Dios  las  muestras  de  fuera,  el  hincar  la  rodi- 
lla, herir  el  pecho,  oir  misa,  sermón,  y  el 
alma  al  mundo,  á  las  riquezas,  á  la  sensuali- 
dad, á  la  ambición,  al  odio  infernal?  Et  dilexe- 
runt  eum  in  ore  suo  et  língua  sua  mentiti  sunt 
ei.  Cor  autem  eorum  non  erat  rectum  cum  eo, 
nec  fideles  habiti  sunt  in  testamento  ejus  (Sal- 
mo 67).  «Y  amáronle  con  la  boca,  y  mintié- 
ronle con  la  lenguai».  San  Jerónimo  vuelve  del 
Hebreo,  Et  lactaverunt  eum  in  ore  suo:  «Ama- 
mantáronle con  la  boca,  y  engáñanle  con  sua- 
vidad». En  esta  palabra  toca  los  títulos  blan- 
dos y  dulces  con  que  llamamos  á  Cristo:  mi 
Dios,  mi  Redentor,  mi  Padre,  mi  Esposo;  y 
debajo  desta  fe  no  hay  lealtad,  ni  se  guardan 
las  leyes  del  matrimonio;  no  hay  amor,  porque 
el  corazón  está  dado  al  nmndo  y  á  sus  bienes. 
Esos  aman,  esos  buscan,  á  esos  adoran,  dejando 
el  único  y  verdadero  Dios.  A  donde  nosotros 
leemos  MultiplicatfP  sunt  infinnitateB  eorum , 
postea  acceleraveruntj  trasladan  otros  Multi- 
plicata  sunt  idola  eorum;  post  alium  accelera- 
verunt:  «En  pos  de  otros  se  apresuraron».  ído- 
los son,  en  el  altar  del  corazón  levantados,  esos 
en  que  tienes  puesto  el  amor  debido  á  Dios:  la 
esperanza,  la  felicidad,  el  último  fin.  En  servi- 
cio de  esos  dioses  gastas  tn  vida  toda;  en  ellos 
rematas  tus  deseos,  tus  cuidados,  tus  diligen- 
cias, y  á  ellos  y  no  á  Dios  acudes  en  tus  necesi- 
dades. Suhstantia  divitts  urbe  fortitudinis  ejus 
(Prob.,  16):  «La  hacienda  del  rico  es  su  alcá- 
zar, su  fortaleza,  á  donde  se  acoge».  Si  está  en- 
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fermo,  á  gas  dineros;  si  tiene  pleito,  4  sus  di- 
neros: con  ese  Dios  se  consuela.  El  ambicioso 
con  sus  honras,  el  mercader  con  sus  ganancias, 
la  ruin  mujer  con  sus  ilícitos  tratos:  en  eso 
pone  su  refugio  y  el  reparo  de  su  pobreaa.  Pues 
éstos  j  sus  semejantes,  despídanse  de  ver  seña- 
les. No  son  dignos  del  favor  y  de  los  consue- 
los de  Dios,  pues  bascan  los  del  mundo.  Muy 
bueno  es  que  Jeroboam,  idólatra,  en  la  enfer- 
medad de  su  hijo  envíe  á  su  majer  disimulada 
á  consultar  al  profeta  de  Dios.  ¿Qué  respuesta 
ha  de  llevar  sino  ésta?  No  te  disimules,  mujer 
de  Jeroboam;  ¿por  qué  ñnges  ser  otra  de  la  que 
eres?  Ego  autem  misaus  sum  ad  te  durus  nun^ 
tius  (Reg.,  14):  <KMaIas  nuevas  te  daré,  que 
entrando  tú  en  la  ciudad  morirá  el  moeo,  y 
que  tu  casa  será  asolada  y  todos  tus  vasallos 
cautivos)).  Semejante  respaesta  es  la  que  da 
Cristo  á  esta  generación  adúltera,  que  viene  á 
pedir  señal  disimulada  con  el  discípulo  que 
tinge,  llamándole  el  titulo  honorifíco  de  Maes- 
tro. Y  él  los  afrenta  y  despide,  no  dándoles 
otra  señal  que  la  de  Jonás,  que  fue  su  total 
destrucción:  Generatio  prava  eignum  qucerit,  et 
sígnum  non  dahitur  ei  nisi  signum  Jonce  Pro- 
phétijg, 

CONSIDERACIÓN    SBQCNDA 

Lo  segundo,  no  les  da  señal  porque  la  piden 
de  vicio  y  con  malicia.  Despreciaban  como  so- 
berbios los  milagros  admirables  que  Cristo  ha- 
cía ó  como  si  no  fueran  señales,  pues  dicen: 
queremos  ver  señal;  ó  como  si  fuera  de  poco 
momento  y  de  ninguna  consideración,  pues 
piden  señal  del  cielo,  como  cosa  más  excelente. 
Quiso  el  Señor  que  sus  milagros  fuesen  junta* 
mente  beneficios,  que  testificasen  su  poder  y  su 
amor  y  obligasen  á  los  hombres  á  que  le  cre- 
yesen y  amasen,  y  paréceles  á  estos  censores 
de  milagros  que  fueran  mejores  los  del  cielo  y 
del  aire,  inútiles,  que  los  de  la  tierra,  provc« 
ohosos.  En  lo  cual  veréis  su  ceguedad.  Dice 
San  Jerónimo:  Porque  las  señales  del  cielo  po- 
dían padecer  grandísima  calumnia,  como  cosa 
muy  remota  del  sentido,  y  ser  hechas  ó  contra- 
hechas por  los  demonios,  que  tienen  su  asiento 
en  los  aires;  pero  las  señales  de  la  tierra  eran 
certísimas,  y  sin  género  de  sospecha.  Porque 
ver  á  su  amigo,  vecino,  conocido,  que  toda  su 
vida  fue  ciego,  cojo,  manco,  ahora  con  vista  y 
libre  uso  de  pies  y  manos;  al  tullido  de  treinta 
y  ocho  años,  verle  sano  y  llevar  su  cadalecho; 
salir  los  demonios  de  los  cuerpos  por  mandado 
de  Cristo;  resucitar  los  muertos  y  vivir  muchos 
años  entre  ellos,  estas  obras  no  podían  ser  he- 
chas por  arte  del  demonio.  Aquel  hombre  que 
acabó  de  sanar  cuando  le  llegaron  á  pedir  se- 
ñal, ciego,  sordo,  mudo,  endemoniado,  con  una 


palabra  le  sacó  el  demonio  y  le  dio  vista,  oído, 
habla.  ¿Tras  esto  piden  señal?  Sí,  porque  ellos 
estaban  resneltos  de  no  creer  á  Cristo  ni  reoebir 
su  doctrina,  que  era  cuchillo  de  sas  malda- 
des, y  andan  buscando  achaques  para  excasar 
su  dureza  y  obstinación.  Porqae  casi  no  halla- 
réis hombre  pertinaz  en  algún  pecado,  y  deter- 
minado de  perseverar  en  él,  que  no  procure  de- 
fenderle con  algún  color  de  bien.  Peccator 
homo  vitaba  correptionem  et  secundum  ro/itn- 
tatem  suam  inventet  comparationem:  «El  hom- 
bre pecador  no  admite  la  corrección  de  ana 
vicios,  ni  arrostra  á  la  doctrina  contraria  á 
sus  malas  costumbres]»;  antes  para  excasarse 
y  defenderse,  nunca  le  falta  alguna  compa- 
ración, ejemplo  ó  excusas  aparentes  á  sa  pro- 
pósito. Si  le  decís  á  un  caballero  que  dé  li- 
mosna, dirá  que  la  dé  el  Obispo,  que  come 
bienes  de  pobres,  que  harto  tiene  que  ansten- 
tar  su  casa,  pundonor  y  estado.  £1  Obispo 
dirá  que  paga  de  pensión,  subsidio  y  excusado 
más  porción  de  la  que  está  obligado  á  dar  de 
limosna.  Decidle  á  un  mozo  vano  que  no  ande 
de  noche,  ni  sea  tahúr  ni  disolato;  dirá  qae 
también  hay  gente  de  Iglesia  que  hace  lo  mis- 
mo, y  aun  con  más  profanidad.  DecÜde  á  una 
vieja  honrada,  con  sus  tocas  reverendas  como 
una  muía  canóniga,  que  no  ponga  tienda  de  su 
hija;  dirá  que  es  mujer  y  pobre,  á  quien  suele 
ser  ordinario  usar  esas  corredurías;  pero  qae 
Fulano  es  hombre,  y  honrado,  y  vive  de  ser 
padre  de  su  hija,  llevando  á  su  casa  la  mancebía: 
digo,  los  mancebos  del  lugar.  El  amancebado  de 
veinte  años  dice  que  tiene  hijos  en  aqaella  ma- 
jer, y  qne  á  ella  y  á  ellos  los  ha  de  mantener. 
El  agraviado,  que  con  detrimento  de  sa  honra 
no  puede  perdonar.  Cada  cual  secundum  volun- 
tatetn  suam  invenit  comparationwi^  como  los 
fariseos  la  suya  para  no  creer  en  Cristo.  Por 
extraño  prodigio  de  incredulidad  cuenta  San 
Juan  de  los  judíos  que,  habiendo  hecho  el  Se- 
ñor delante  de  ellos  tantas  señales,  no  creyeron 
en  él:  Cum  autem  tanta  signa  fecieeet  coram  «í«, 
non  credebant  in  eum»  Razón  tiene  de  ponderar 
tanta  dureza.  Pero  ¿qué  me  diréis  de  la  nues- 
tra, qae  teniendo  fe  no  obramos  conforme  4 
ella?  Cosa  llana  es  que  para  ir  al  cielo  son  me- 
nester fe  y  obras  hechas  en  caridad.  La  fe  se 
confirma  con  milagros;  la  caridad  se  aviva  con 
beneficios;  las  obras  se  nos  persnaden  con  pro- 
mesas y  amenazas  y  avisos.  Y  no  son  menos 
eficaces  medios  éstos  para  inducimos  á  la  Tir- 
tud  que  las  señales  á  la  fe.  Pues  si  tan  exe^ 
crable  es  la  incredulidad  de  los  judíos  entre  tan- 
tas señales,  ¿cuánto  más  culpable  será  nnestro 
desamor  entre  tantos  beneficios?  ¿nnestra  fioje- 
dad  entre  tan  magníficas  promesas?  ¿nueslra 
insensibilidad  entre  tan  horribles  amenazas? 
¿nuestro  descuido  entre  tan  frecuentes  mmoml 
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¿Qaé  mayoreB  beneficios  qno  la  Redención  de 
Cristo,  sn  vida,  sn  maerte,  sn  cuerpo,  su  san- 
gre, sa  doctrina,  sus  Sacramentos?  ¿Qué  pro- 
mesas más  ricas  que  las  de  la  yida  eterna? 
¿Qué  amenazas  más  espantosas  que  las  del 
fuego  sempiterno  y  de  prívación  de  la  vista  de 
Dios  para  siempre?  ¿Qué  más  continuos  avisos 
que  loa  de  la  Iglesia,  que  en  todos  tiempos  no 
cesa  de  darnos  voces,  exhortándonos  á  bien 
vivir?  Pues  si  con  todo  eso  vivimos  como  pa- 
ganos, ¿no  06  parece  que  somos  tan  malos  6 
peores  que  los  judies  y  que  á  ellos  por  incrédu- 
los j  á  nosotros  por  impenitentes,  ingratos, 
incorregibles,  nos  cuadra  el  nombre  afrentoso 
con  que  los  bantisa  el  Sefior:  Generatio  prava 
tt  adultera  signum  qucerit? 

CONSIDBRACIÓM    TKRGERA 

Finalmente,  no  les  da  señal,  porque  la  piden 
por  curiosidad,  para  ver,  no  para  creer.  Volumua 
a  te  9i'0num  videre.  Las  señales  que  hace  Cristo 
son  sin  duda  de  ver,  mas  no  para  ver,  sino  para 
creer,  para  confiar,  para  amar,  para  servir.  Dad- 
me vos  quien  con  ese  intento  j  necesidad  bus- 
que señales,  que  no  le  faltarán;  pero  no  las  es- 
pere quien  las  busca  sólo  por  curiosidad.  La 
nitsma  respuesta  esperen  todos  los  que  en  los 
tiempos  presentes  esperan  señales,  que  no  las 
desean  sino  por  curiosidad.  Signa  nostra  non 
vidimtu.  No  vemos  nuestras  señales.  No  es  lo 
qae  importa  verlas;  hay  más  que  verlas,  y 
por  eso  no  se  os  darán  ni  aun  á  ver.  Si  llegáis 
á  la  tienda  de  un  mercader  y  queréis  comprar, 
mostraruB  ha  lo  que  tiene  que  vender;  abrirá 
SQS  cajas,  sacará  lo  que  hay  en  sus  cofres,  des- 
liará sus  fardos,  desenvolverá  cnanto  hay  en 
casa;  pero  si  llegáis:  Señor,  hacedme  gracia  de 
mostrarme  lo  que  hay  de  ver  en  vuestra  oficina, 
que  soy  muy  curioso  y  amigo  de  ver  primores; 
enviaros  ha  en  la  hora  que  vos  merecéis.  Habían 
los  filisteos  tenido  muchos  dias,  con  gran  daño 
sayo,  el  arca  del  Testamento  en  su  poder,  y 
finalmente,  oompelidos  por  lo  que  padecían,  se 
determinan  de  la  restituir  á  su  lugar.  Hacen 
por  consejo  de  sus  antiguos  y  adivinos  el  carro 
nuevo,  en  que  uñen  dos  novillas  recién  pari- 
das, que  nunca  trajeron  yugo,  encerrando  las 
crías  en  casa,  y  ponen  en  él  el  arca,  diciendo:  Si 
estas  vacas,  sin  guía  echadas,  fueren  camino  de- 
recho,y  no  les  fuere  impedimento  para  no  hacer- 
lo el  ser  indómitas  y  ei  amor  de  los  hijos  que 
dejan  atados  y  bramando,  sabremos  que  el  Dios 
de  Israel  nos  ha  hecho  los  daños  que  habemos 
sufrido;  pero  si  no  atinaren,  si  dispararen,  si 
volvieren  á  la  querencia  de  sus  becerrillos,  en- 
tenderemos que  ha  sido  á  caso.  Hacen  lo  que  se 
les  aconsejó,  y  siguen  iras  las  novillas  uñidas 
bien.  Cuantos  de  los  gobernadores  y  adelanta- 


dos venias  ir  camino  derecho  sin  torcer  á  una 
ni  á  otra  mano,  gimiendo,  pero  no  parando  ni 
declinando  hasta  entrarse  por  los  términos  de 
Bethsain,  que  era  la  entrada  para  la  Judea,  y 
que  allí  paran  y  esperan  quien  las  descargue,  y 
mate  y  sacrifique,  vuélvense  á  sus  casas  asom- 
brados y  enterados  de  que  el  Dios  de  Israel  les 
había  hecho  aquel  daño.  Pregpinto,  ¿qué  se  les 
siguió  de  ahí?  ¿Dejaron  sus  ídolos  mancos,  co- 
jos y  destroncados?  No  les  pasó  por  pensa- 
miento. Eso  mismo  es  lo  que  en  los  curiosos  en 
este  tiempo  pasa.  No  esperen,  pues,  señal. 
¿Queréis  asombraros  más?  Ved  al  Señor  ma- 
niatado en  casa  de  Heredes,  Rey  que  deseaba 
muchos  días  había  verle,  y  esperaba  que  había 
de  hacer  delante  del  alguna  señal.  Et  sperabat 
videre  signum  aliquod  ab  eojieri.  Y  no  la  hizo, 
yéndole  no  menos  que  la  vida  en  eso.  Señor 
soberano  y  obrador  de  estupendas  maravillas, 
y  que  tantas  habéis  hecho  &  instancia  y  peti- 
ción de  gente  vulgar,  sólo  porque  á  ellos  les 
estaba  bien  y  lo  habían  menester,  haced  aquí 
siquiera  una  tamañita,  porque  vos  lo  habéis  me- 
nester por  escapar  de  tantas  calumnias  como 
os  imponen  aquellos  que  en  este  tribunal  con 
tanta  porfía  os  acusan  y  con  tanta  pertinacia: 
Constanter  accueantee  eum,  porque  temen  que 
si  un  milagro  hacéis  á  vista  de  Herodes,  os  ha 
de  dar  por  libre  á  su  pesar.  No  sólo  no  hizo 
milagro,  pero  por  más  despreciar  el  fausto  y 
pompa  mundana,  ni  una  palabra  lo  habló;  tan- 
to, que  burló  Herodes  de  él  con  toda  su  corte  y 
casa,  y  como  á  tonto  le  hizo  vestir  de  una  ropa 
blanca,  por  señal  de  mayor  desprecio  y  escar- 
nio. Extraño  modo,  Señor,  de  hacer  de  los  po- 
deres del  mundo  poco  caso,  y  de  dar  á  enten- 
der lo  poco  que  del  alcanzarán  los  curiosos:  que 
mientras  ellos  tuvieren  más  curiosidad  se  les 
mostrará  mayor  simplicidad.  Porque  así  deben 
ser  burlados  los  burladores;  y  así  los  escudri- 
ñadores de  la  majestad  serán  de  la  gloria  opri- 
midos, y  los  que  más  secretes  buscaren  saber 
y  con  más  agudeza  penetrar,  cuanto  con  ojos 
más  curiosos  anduvieren  tras  esa  caza,  más  sin 
esperanza  vivan  de  toparse  con  ella.  Porque 
antes  son  esos  (como  está  visto)  los  que  la  es- 
pantan y  ojean.  Sentite  de  Domino  in  ¡font'tate, 
et  in  simplicitate  cordis  qucnHie  illum:  quoniam 
invenitur  ab  his  qtu  non  tentant  illvm;  apparet 
autem  eis  qui  Jtdem  habent  in  illum  (Sap.,  1): 
c  Sentid  bien  de  Dios,  nos  amonesta  la  di- 
vina Sabiduría;  tened  del  el  buen  concepto  que 
es  razón,  y  buscadle  con  sincero  corazón,  sen- 
cillo, no  dudando  de  su  poder  y  bondad,  por 
cuanto  es  hallado  de  los  que  no  le  tientan,  como 
estos  fariseos  que  tentantes  signum  de  cmlo  quar 
rebant  ab  eo:  «Pedíanle  señal  tentándole,  que- 
riendo hacer  experiencias  de  su  poder» ;  y  des- 
cúbrese á  los  que  tienen  fe  y  confianza  0n  él. 
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Perversa!  enim  cogitationes  aeparant  a  Deo;  pro- 
bóla autem  virtus  corriptt  insipientes  (Sap.,  1): 
« Los  pensamientos  perversos  son  los  que  de 
Dios  apartan;  y  su  virtud  y  poder,  cada  día  ex- 
perimentado, y  con  sus  obras  probado,  bastante- 
mente convence  á  los  insipientes  de  su  nece- 
dad 6  infidelidad,  con  que  de  Dios  desconfianí». 
Bien  probada  tiene  Dios  su  intención,  y  cada 
hora  vemos  cosas  que  nos  muestran  y  dan  á  to- 
car su  omnipotencia,  su  providencia,  su  benig- 
nidad, si  nosotros  las  silbemos  entender.  ¿Qué 
culpa  tienen  las  señales  de  que  nosotros  no  las 
conozcamos  por  nuestra  ceguera?  ¿Pues  por  qué 
Dios  no  nos  abre  los  ojos  para  que  las  conoz- 
camos? ¿Por  qué?  Quoniam  in  malevolam  ani- 
mam  non  introihit  sapientia:  <r Porque  en  el  alma 
taimada  y  maliciosa  no  entra  la  Sabidurías. 
Dijeron  los  Apóstoles  Pablo  y  Bernabé  4  los 
de  Licaonia,  cuando  los  querían  adorar  por 
Mercurio  y  Júpiter:  ¿Qué  hacéis,  hombres,  que 
nosotros  mortales  somos  como  vosotros;  que  os 
predicamos  que  dejada  la  vanidad  desos  ídolos 
os  convirtáis  á  Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo  y  la 
tierra  y  la  mar  y  todas  las  cosas,  el  cual  en  las 
edades  pasadas  dejó  á  las  gentes  seguir  los  ca- 
minos de  sus  errores?  Et  quidem  non  sine  tes- 
timonio semetipsum  reliquity  benefaciens  de  ccelo^ 
dans  pluvias  et  témpora  fnictifera,  implens  cibo 
et  Icetitia  corda  eorum  (Act.,  24):  <iPero  no  del 
todo  alzando  dellos  la  mano,  dejó  señales  y 
testimonios  por  donde  le  pudiesen  los  hombres 
conocer,  haciéndoles  bienes  desde  el  cielo,  dán- 
doles las  lluvias  y  los  años  fértiles,  llenando  de 
comida  y  de  alegría  los  corazones  del  los  d.  Es- 
tas juzgan  los  Apostólos  por  señales  bastantes 
para  convencer  á  los  paganos  de  la  verdadera 
Deidad  que  predicaban,  y  para  convertirlos  de 
la  vana  idolatría.  ¿Quién  entiende  estas  señales 
hoy?  Dos  linajes  de  signos  ponen  allá  los  lógi- 
cos: naturalia  et  ad  placitum:  unos  que  natu- 
ralmente significan,  como  el  humo  al  fuego,  el 
gemido  al  dolor;  otros  que  por  voluntad  y  arbi- 
trio, como  las  palabras  y  las  escrituras:  el  ramo 
de  la  taberna  significa  el  vino,  y  la  tablilla  del 
mesón,  la  posada,  porque  lo  quisieron  los  hom- 
bres así.  De  todos  estos  signos  abunda  la  Igle- 
sia hoy.  Naturales  beñales  todos  las  tenemos. 
Dijo  Cristo  á  los  fariseos  y  saduceos  que  otra 
vez  le  fueron  á  pedir  señal  del  cielo:  Cuando  se 
pone  el  sol  arrebolado,  entendéis  que  será  el  día 
siguiente  sereno,  y  cuando  amanecen  esos  arre- 
boles, esperáis  agua  y  tempestad.  ¡  Hipócritas, 
que  os  mostráis  codiciosos  de  saber  la  verdad  de 
quien  soy,  y  ninguna  cosa  menos  deseáis !  De 
las  señales  y  disposición  del  cielo,  aunque  falta 
á  veces  la  experiencia,  sabéis  juzgar  los  tiempos 
futuros  de  bonanza  ó  tonnenta,  y  de  las  escri- 
turas infalibles,  y  de  las  señales  en  ellas  pro- 
nosticadas que  ha  de  hacer  el  Mesías  ¿no  aca- 


báis de  entender  qus  es  llegado  ya  el  tiempo  de 
su  venida,  y  que  soy  el  Cristo  que  esperáis? 
¡  Oh  mala  y  adúltera  generación  que  pide  señal, 
y  no  le  será  dada  sino  la  de  Jonás!  ¿Quién  no 
tiene  en  su  negocio  señal  tomada  de  la  expe- 
riencia para  saber  el  suceso?  El  recuero  en  el 
mesón  sabe  del  cocear  y  orejear  de  sas  bestias 
que  ha  de  llover  otro  día;  dícenselo  al  labrador 
las  ranas,  gritando  toda  la  noche  su  vieja  que- 
rella. 

JSé  teterem  in  limo  ranee  cediere  querelam, 
(VlBOIIilO). 

A  los  marineros  descubren  las  tempestades 
futuras,  no  sólo  las  toninas  y  bufeos  saltando, 

Atquft  héJBfí  vi  oertit poMiimvt  digeere  jríffnvt 
uíMusque  j/luviasqtte  et  a  gentes  frigora  ventos. 

sino  las  aves  que  dejan  la  mar  y  se  recogen  á 
tierra.  No  hay  hombres  más  agoreros  que  los 
militares  y  jugadores:  ambos  linajes  solicita- 
dos por  el  mismo  fin,  que  es  ganar,  aunque  en 
diversas  cosas.  Mirad:  cuando  os  confesárades 
del  juego,  no  sólo  hagáis  conciencia  del  perju- 
rio y  voto  quebrantado,  de  los  falsos  juramen- 
tos hechos,  causados  y  consentidos;  de  la  rabio- 
sa codicia  de  ganar  como  quiera;  acnsaos  (si  os 
diere  gracia  Dios  para  que  no  muráis  sin  con- 
fesión) de  las  supersticiones  y  agüeros  en  que 
miráis  y  por  que  os  regís.  No  traigo  intención 
de  tratar  de  juegos,  que  sin  duda  me  ha  la  ex- 
periencia mostrado  que  los  males  desta  ciudad 
son  los  noli  me  tangere^  y  cortada  una  cabeza  sa- 
len siete  como  á  la  hidra.  Fuego,  y  no  griego, 
es  menester  para  destruir  este  dragón  de  tantas 
cabezas.  Hase  ya  el  juego  acogido  á  sagrado,  y 
ampárase  en  las  Casas  Reales  donde  no  tiene 
entrada  la  justicia.  Las  músicas  que  se  iban  á 
oir  á  casas  de  conversación,  y  no  muy  santas, 
se  valen  de  lugares  santificados.  Está  hasta 
esta  Iglesia  tan  llena  de  gatos  y  garduñas  que, 
si  dineros  tuviese  aquí  donde  estoy  hablando, 
hay  quien  los  asga  y  sin  ser  sentido  ni  conoci- 
do, ni  aun  castigado,  aunque  lo  sea.  Pero  no 
obstante  este  mi  cobarde  propósito  digo  que  os 
confeséis  los  tahúres  de  que  miráis  en  señales 
supersticiosas,  porque  hay  quien  juegae  por  re- 
glas de  Astrolabio,  tomando  el  altura  ó  exalta- 
ción de  no  sé  qué  desastrada  estrella  con  que 
les  entra  la  dicha.  Pues  si  así  es  (volviendo  á 
nuestro  propósito)  que  de  todas  las  menuden- 
cias sabe  la  experiencia  tomar  señales  naturales 
que  el  cuidado  nota,  y  el  deseo  y  temor  señala 
y  guarda  en  la  memoria,  ¿por  qué  no  sabemos 
tomar  señales  naturales  de  las  cosas  para  lo 
que  cumple  al  alma?  ¿No  son  las  canas  se- 
ñales de  la  vejez  y  la  vejez  de  la  sepultura? 
Si  hay  quien  se  tina  las  canas,  ó  las  entresa- 
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qae,  ¿qaé  señales  pide  para  saber  su  fin?  Har- 
tas habernos  visto  en  pocos  días,  por  nuestras 
desventaras.  Tantos  cometas  y  ninguno  f ras- 
trado, desastrado  fin  de  niaertes  de  principes, 
de  pérdidas  de  jornadas,  de  mutaciones  de  es- 
tados, de  hambres,  de  guerras,  de  pestilencias; 
y  todas  ellas  son  señales  mal  entendidas,  según 
nos  hallan  desapercibidos  los  tristes  sucesos. 
¿No  habéis  estado  enfermo  algana  vez,  desahu- 
ciado 6  casi,  6  en  otro  peligro  de  muerte?  Pre- 
gunto: despncs  ac¿  ¿habéis  mejorado  la  vida, 
dispuesto  vuestra  conciencia,  desmarañado  vues- 
tros negocios,  pagado,  restituido,  hecho  ana 
confesión  de  proposito,  cual  la  deseastes  tener 
hecha  cuando  en  aqael  trance  os  vistes?  ¿Qaé 
señales  otras  pedís  ni  esperáis,  si  no  sabéis  co- 
nocer ni  osar  de  las  dadas?  Si  desta  bóveda 
se  cayese  ana  peqneña  piedra,  no  quedaría 
hombro  aqui,  temiendo  que  se  viene  toda  abajo. 
Pues  cuando  se  os  cqe  un  diente,  ¿por  qué  no 
lo  tomáis  por  señal  de  la  caída  que  todo  el  edi- 
ficio ha  de  dar  en  la  sepultura?  ¡Oh  mala  gene- 
ración y  adúltpra!  ¡Oh  hijos  bastardes  aquellos 
que  de  las  señales  naturales  no  se  saben  apro- 
vechar! Espereu  la  señal  de  Jonás,  cuando  en 
la  tormenta  de  la  dolencia  den  con  ellos  en  el 
vientre  de  la  ballena,  que  no  los  vomitará  hasta 
el  día  del  Juicio  universal.  Otras  señales  hay 
adplacitum^  que  son  las  letras  divinas  y  Sacra* 
mentos  de  la  Iglesia.  ¿Quién  hay  que  aperciba 
estas  señales  y  de  ellas  se  aproveche?  El  paje 
de  Jonatás,  que  iba  por  la  flecha  que  su  amo 
había  tirado,  no  pensaba  que  allí  había  otra 
cosa  sino  que  el  príncipe  ejercitaba  en  aquella 
facultad  de  tirar  al  blanco;  mas  David  que 
estaba  allá  tras  la  peña  y  sabía  qué  signifi- 
caban aquellas  palabras:  Busca  más  adelante 
o  mira  qae  la  dejas  atrás,  cuando  oyó:  Ecce 
ibi  est  sagitta  porro  ultra  te  (I  Reg.,  29),  bien 
entendió  que  estaba  desesperada  su  vida  y  Saúl 
determinado  de  quitársela.  No  entiende  las  se- 
ñales quien  quiera  que  ve  señales,  sino  aquel  á 
quien  Dios  le  toca  allá  en  el  corazón  para  que 
las  entienda.  Eso,  pues,  debes  pedir:  inteligen- 
cia de  lo  que  ves,  de  lo  que  oyes,  de  lo  que  ma- 
noseas, de  lo  que  tratas.  Pide  á  Dios  te  dé  á 
entender  cuan  eficaces  señales  son  ver  en  la 
Iglesia  lo  que  hacen  en  las  almas  bien  dispues- 
tas las  señales  de  sus  Sacramentos,  y  aun  en 
las  qne  no  lo  están  las  de  sus  palabras.  Dícele 
con  David:  Revela  oculos  meos  et  considéralo 
mirabilia  de  lege  tua;  c Señor,  alumbrad  mis 
ojos,  quitadme  delante  el  velo  de  la  letra  muer- 
ta, con  que  los  pérfidos  judíos  están  ciegos  y 
escarecidos,  y  entenderé  los  milagros  de  vues- 
tra ley>.  ¡Oh  qué  milagros  tan  grandes  y  tan- 
tos qoe  no  se  pueden  contar  en  tan  breve  tiem- 
po! Pero  de  paso.  ¿Qaé  mayor  milagro  que  la 
conversión  de  los  pecadores,  que  se  ve  á  cada 


paso  en  la  Iglesia?  Un  hombre  que  era  esclavo 
de  Satanás,  y  tan  aficionado  al  pecado  que  pa- 
recía estar  transformado  en  él,  y  con  tanta  de- 
terminación á  pecar  que  por  lanzas,  como  dicen, 
se  arrojara  en  prosecución  de  sus  apasionados 
antojos;  y  que  ese  miserable  cautivo,  tan  flaco 
para  se  libertar  de  un  tirano  tan  fuerte,  de  re- 
pente mudado,  ó  por  un  sermón,  ó  por  una 
confesión,  y  de  la  inspiración  de  Dios  tocado, 
sintió  dentro  de  sí  una  poderosísima  mano  que, 
cautivando  á  quien  le  tenía  cautivo,  sacó  á  él 
del  cautiverio  de  la  maldad  en  que  estaba,  y  le 
trocó  el  corazón,  tan  trocado,  que  muchas  veces 
en  menos  tiempo  qne  un  mes  y  que  en  ana  se- 
mana se  halla  más  aborrecedor  de  su  culpa  que 
fue  primero  amador  de  ella  y  dice  de  corazón: 
Iniquitatem  odio  habui  et  abomínatue  eum;  le^ 
gem  autem  tuam  dilexi  (Salmo  118);  c Abo- 
rrecido he  y  abominado  la  maldad,  y  en  su  com- 
petencia he  amado  á  tn  ley:».  Y  tan  de  verdad, 
que  está  resuelto  de  no  hacer  nn  pecado  por  vida, 
ni  muerte,  ni  tierra,  ni  cielo,  ni  por  cosa  criada, 
como  dice  San  Pablo.  ¿Quién  hizo  esta  meta- 
morfosis divina,  esta  súbita  y  admirable  mu- 
danza? ¿Quién  sacó  agua  do  peña  tan  dura? 
¿Quién  resucitó  á  muerto  tan  acabado  y  podri- 
do, dándole  vida  tan  excelente?  Hwc  mutatio 
dexterw  Excelsi  (Salmo  76):  cMudanza  de  la 
diestra  del  Altísimo»,  que  es  Cristo,  creído  y 
amado  en  la  Iglesia,  predicado  en  el  Evange- 
lio, participado  en  los  Sacramentos.  Este  os 
el  que  con  el  dedo  de  Dios  lanza  poderosamen- 
te los  demonios,  y  su  ley  es  la  que  tiene  fuerza 
de  convertir  las  ánimas  perversas:  Lex  Domini 
immaculata  convertens  animas  (Salmo  18).  La 
segunda  maravilla  y  señal  es  el  favor  que  da  á 
los  asi  convertidos  para  vencer  los  contrastes 
que  en  el  camino  de  la  virtud  se  les  ofrecen; 
porque  en  saliendo  del  Egipto  del  pecado,  lue- 
go el  tirano  Faraón  apellida  sos  gentes,  y  jun- 
ta sus  poderes,  codicioso  de  recobrar  la  presa 
perdida,  sigue  el  alcance  con  ira  cruel.  Salen 
de  través  mil  monstruos  de  tentaciones  y  difi- 
cultades, y  encuéntranse  estorbos  y  embarazos 
en  este  desierto  de  la  vida  espiritual  y  estrecho 
camino  que  lleva  á  la  vida.  Son  grandes  los 
aprietos  y  bravas  las  tempestades  que  se  levan- 
tan en  este  mar  salado  de  la  penitencia;  tanto 
que,  como  dice  David,  hacen  á  veces  perder  el 
tino,  y  tragan  la  sabiduría  de  los  que  navegan. 
Turbati  sunt  et  moti  sunt  sicut  ebrius,  et  omnis 
sapientia  eorum  devorata  est  (Salmo  106).  Mas 
llamando  á  Jesús,  que  es  guía  de  su  camino  y 
piloto  de  esta  navegación,  haciendo  la  señal  de 
la  cruz  en  la  frente  y  en  el  corazón,  ya  con  oir 
ó  leer  la  palabra  de  Dios,  ya  con  el  socorro  de 
los  Sacramentos,  se  hallan  tan  maravillosamen- 
te favorecidos  en  la  tribulación,  que  triunfan 
de  BUS  enemigos  y  celebran  con  cantos  de  vic* 
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toria:  Cantemua  Domino;  glorióse  entm  magnifi- 
catus  ^üii  equurr.  et  aacensorem  prqjecit  tn  mare 
(^^Ltyáo,  15).  Y  siendo  sosegadas  las  pasiones, 
]&  boaaTt;^»  de  su  corazón  alterado  tan  súbita, 
dii^en  con  los  Apóstoles:  Qualts  est  kic  quia 
venii  ifí  mari  obediunt  ei?  (Mat.,  8).  Verdadera- 
Tiierittí  es  d  santo  Hijo  de  Dios.  San  Bernardo 
CQtítita  Ja  que  machas  veces  habla  probado,  que 
Jesús  iiiTiKsado  en  verdad  es  remedio  y  medi- 
cina contra  todas  las  enfermedades  del  alma. 
San  Jarónimo  reñere  de  sí  que,  riéndose  en  tti- 
bulíición  de  su  carne,  sin  hallar  remedio  en  cosa 
ho<^hB,  sin  saber  ya  más  qné  hacer,  le  halló  con 
^^har»e  á  los  pies  de  Cristo  llamándole  con  de- 
vota, oración,  y  recibió  tal  bonanza  del  la  tem- 
p(*stadf  que  le  parecia  estar  entre  los  coros  de 
los  ángeles.  Y  esto  que  estos  santos  dicen  y 
probaron,  han  antes  y  después  experimentado 
otros  muchos  que  pueden  decir  con  el  profeta: 
Jn  quftrumque  die  invocavero  ítf,  ecce  cognovi 
f¿uonia7fí  Deus  meus  es  (Salmo  55):  cEn  cual- 
quier día,  Señor,  que  yo  te  llamare,  he  conocido 
que  tú  eres  mi  Dios.  Porque  el  remediarlos  pres- 
to«  j  tati  perfecta  y  poderosamente,  poniéndoles 
una  di s posición  del  todo  contraria  á  lo  que  pri- 
mero seT!tian,  les  es  un  gran  testim(mio  y  señal 
quo  Cristo  es  verdadero  Dios,  y  que  tiene  de  ellos 
cuidado.  La  tercera  señal,  las  riquezas  espiri- 
tnal<'S  r|iie  alcanzan  y  poseen  en  sus  almas  los 
perfectos  que  se  esmeran  en  el  amor  de  Cristo 
y  cik  lu  j^aarda  de  su  ley;  á  los  cuales  dice  el 
iiiisniLV  Cristo:  Regnuvi  Dei  inira  vos  est:  «Sois 
tnti  rieo9f  que  el  reino  de  Dios  está  dentro  de 
vúgotrosn.  Este  reino,  como  dice  San  Pablo, 
eoiiisistc  en  tener  dentro  de  si  justicia,  paz  y 
p^ozQ  CM  el  Espíritu  Santo;  y  así  están  estos 
tales  tan  aficionados  y  amadores  de  lo  justo  y 
liuvno,  que  si  las  leyes  de  la  virtud  se  perdie- 
sen  de  los  libros,  las  hallarían  escritas  en  los 
enras^.nties  dellos,  conforme  á  la  promesa  del 
Señor:  Daba  legem  meam  tn  visceribus  eorum 
el  in  rnrde  eorum  scríbam  eam  (Jer.,  31).  Lo 
rual  dÍL'tí,  no  tanto  porque  la  sepan  de  memo- 
ria, como  porque  el  amor  determinado  de  su 
corazón  es  aquello  mismo  que  la  ley  dice  de 
fiiera^  por  estar  ya  su  voluntad  tan  transfor- 
mada eu  el  amor  del  bien,  y  obrarle  con  tanto 
guato  y  presteza,  y  seguir  lo  que  su  corazón 
quiere,  i^n  seguir  la  virtud  y  huir  de  los  vicios, 
heehoa  una  viva  ley  y  medida  de  las  obras  hu- 
matiasf;,  según  atinaba  Aristóteles.  Y  de  aquí 
]es  naee  una  paz  y  un  gozo  tan  cumplido, 
cuantié  qne  nadie  puede  entender,  sino  quien  lo 
prueba,  pues  dice  Isaías  que  la  paz  de  estos  ta- 
les es  i  ütno  río  y  como  golfos  de  mar:  Facía 
Juhset  Pi'cut  Jiumen  pax  tua  et  jusiitia  tua  sicut 
gttrijiles  man,  Y  San  Pablo  dice  que  esta  paz 
de  Dios  sobrepuja  á  todos  sentidos:  Pax  Dei 
qutv  exsMperat  amnem  sensum.  Y  San  Pedro 


dice  que  esta  alegría  no  se  puede  contar:  Exid- 
tabitis  liptitia  inenarrabili,  Y  San  Juan  d¡c« 
que  es  maná  escondido,  que  se  da  al  que  varo- 
nilmente se  vence,  y  no  lo  sabe  sino  quien  lo 
recibe:  Vincenii  dabo  manna  absconditum^  quod 
nema  scit  nisi  qui  accipil.  Esta  tan  acabada 
virtud  y  este  gozo  que  es  primicia  y  arra  de  k 
eterna  felicidad,  ¿quién  la  da?  ¿dónde  se  halla? 
Sólo  Cristo  la  da,  y  en  la  Iglesia  sola  se  halla; 
los  que  guardan  su  ley  la  gozan;  que  los  ju- 
díos, y  moros,  y  paganos  en  la  tierra  buscau 
sus  carnales  entretenimientos,  sin  tener  ni  aun 
olor  ni  barrunto  de  los  gustos  del  espíritu.  San 
Pablo  hablando  con  los  gálatas  hace  nn  lindo 
argumento:  Hoc  solum  a  vobis  voló  discere:  ¿ex 
operibus  legis  spiritum  accepisiis^  an  ex  auditu 
Jidei?  (Galat.,  3);  cEsto  soto  quiero  que  me  di- 
gáis: el  Espíritu  Santo  que  recibistes,  ¿fue  por 
medio  de  la  ley  de  Moisés  ó  por  medio  de  la  fe 
de  Cristo?!  Como  si  dijera:  pues  predicándoos 
yo  la  fe  y  Evangelio,  y  no  la  ley  vieja,  y  creyen- 
do vosotros  recibisteis  el  Espiritn  Santo,  ¿por 
qué  ahora  os  tornáis  á  la  vieja  ley,  pne«  habéis 
experimentado  que  sin  ella,  y  por  medio  de  U 
fe  de  Cristo  y  de  la  penitencia,  y  recibiendo  el 
Bautismo,  alcansastes  el  Espíritu  Santo?  De  la 
misma  suerte,  á  nuestro  propósito,  la  perfecta 
virtud  que  alcanzan  los  santos  por  la  fe  de 
Cristo  y  observancia  del  Evangelio  es  cierta 
señal  de  su  verdad;  pues  para  cosas  tan  buenas 
es  medio,  y  nos  enseña  medios.  Finalmente, 
es  gran  señal  y  maravilla  de  la  ley  de  Dios 
que  la  guarden  tan  puntualmente  loe  hombre? 
siendo  tan  á  pospelo  de  sus  malas  inclinaciones, 
y  tan  repugnante  á  toda  la  naturaleza  por  la 
culpa  corrupta:  Lex  spiritualis  est;  ego  autem 
camalis  sum^  venumdatus  sub  peccato  (Rom.,  7); 
«La  ley  es  espiritual,  dice  San  Pablo,  pero  yo 
soy  carnal,  vendido  debajo  del  pecado».  Pues 
que  á  esta  ley  se  halla  sujetado  el  mundo,  ar- 
gumento es  del  poder  de  Dios.  Agua  abajo 
bien  puede  ir  una  baica  por  ese  rio  sin  qne  na- 
die la  navegue;  pero  si  vos  la  veis  agua  arriba 
contra  la  corriente  subir,  bien  entenderéis  qac 
alguno  la  debe  llevar.  Para  que  las  piedras  qoe 
allí  arriba  están  bajen  á  este  suelo,  basta  qne 
se  desasgan ;  pero  allí  no  pudieron  subir  sino 
con  maña  y  con  fuerza  ajena.  Que  sigan  tantos 
brutos  á  Mahoma  y  tantas  bestias  á  Lutero, 
ninguna  maravilla  es,  porque  les  ponen  su  sal- 
vación en  lo  que  la  carne  ama;  pero  qne  sigan 
á  Cristo  las  almas  en  cosas  tan  repugnantes  al 
cuerpo,  y  puedan  llevarle  en  pos  de  sí,  y  subir- 
le por  las  sendas  yertas  de  la  virtud,  señal  es 
cierta  de  lo  que  puede  la  gracia  de  Cristo.  Estas 
son  las  maravillas  de  la  ley  de  Dios,  estas  las 
señales  que  continuamente  da  Cristo  á  su  Igle- 
sia. Quien  tiene  ojos  de  fe  y  de  entendimiento 
para  ver  estas  señales,  poca  necesidad  y  menos 
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deseos  tiene  de  otras  exteriores.  Y  porque  los 
fariseos,  ciegos  con  sus  pasiones,  estaban  tan 
lejos  de  verlas,  por  eso  hacen  instancia  pidien- 
do otras,  y  merecen  oir  en  pena  de  su  pertina- 
cia: Generatio  mala  et  adultera  signum  qucerit, 
ei  9ignum  non  dahitur  ei  nisi  signum  Jonce  pro^ 
phetoe,  que  es  la  muerte,  sepultura  j  resurrec- 
ción de  Cristo;  que  como  Jonás  estuvo  tres  días 
y  tres  noches  en  el  vientre  del  gran  pescado  y 
al  tercero  salió  vivo,  asi  el  Hijo  del  hombre,  qne 
en  cnanto  tal  le  convino  morir,  estuvo  muerto 
tres  días  y  tres  noches  (tomando  la  parte  por 
el  todo),  el  cuerpo  en  la  sepultura  y  el  alma  en 
el  liaibo,  y  al  tercero  salió  resucitado,  por  su 
propia  virtud,  á  vida  inmortal  y  gloriosa. 

COKSIDBRACIÓN   GÜABTA 

Esta  fue  la  señal  en  que  más  se  mostró  la 
omnipotencia  de  Cristo,  y  la  virtud  de  su  divi- 
nidad. Y  asi  á  los  que  le  dijeron:  ¿Qué  señal 
mostráis  de  que  sois  Hijo  de  Dios  y  tenéis  de 
el  la  autoridad  que  aqnf  os  tomáis?  les  respon- 
dió: Desatad  este  templo  y  en  tres  días  lo  le* 
vantaré.  Pues,  Señor,  ¿no  les  daréis  otra  señal 
á  menos  costa  vuestra?  "No  fuera  más  fácil  dar« 
les  hoy  la  señal  qne  piden  del  cielo  qne  enton» 
ees  tantas  de  la  tierra  en  vuestro  cuerpo  aso- 
tado,  llagado  con  espinas,  clavos,  cruz  y  muerto 
con  tantas  ignominias  y  dolor,  que  por  no  verle 
se  escurecerán  las  lumbreras  del  cielo?  Es  que 
todo  eso  fue  menester  para  librar  á  mi  pueblo 
del  poder  de  Satanás.  Porque  este  Faraón  ti- 
rano no  le  ha  de  dejar  salir  de  su  esclavonia^ 
sino  con  mano  fuerte:  Ego  scio  quod  non  di- 
mittet  na»  Rex  jEgypti^  nisi  jper  manum  vali* 
dam.  Extendamque  manum  meam  et  perctUiam 
jEgyptum  in  cunctta  mirahilibus  méie,  qucefac- 
turus  »um  in  medio  eorum.  c  Yo  tengo  de  ezten-> 
der  los  brazos  en  una  cruz ,  donde  descubriré 


I  mi  fortaleza,  trayendo  t<idas  las  cosas  á  mi;  y 
entonces  saldrán  de  Egipto  del  pecado,  á  pesar 
del  demonio,  que  los  tenía  cautivos.  Cuando 
Moisés  fue  enviado  por  Dios  á  sacar  el  pueblo 
de  Egipto,  di  jóle  á  Dios:  Señor,  no  me  creerán 
qne  vos  me  enviáis,  que  como  ya  nadie  trata 
verdad,  cada  uno  piensa  que  miente  el  otro. 
Dícele  Dios:  ¿Qué  tienes  en  esa  mano?— Una 
vara. — Échala  en  el  suelo.  Volvióse  una  ser- 
piente espantosa.  Asi  el  Padre  Eterno  esta 
vara  que  tenía  en  su  mano,  vara  de  virtud,  per 
quem  omnia  facta  sunt:  «Por  quien  todo  fue 
criado»,  echóla  en  tierra,  envió  á  su  Hijo  al 
mundo  y  pareció  serpiente,  Deue  mittens  filium 
8uum  in  mundum,  in  siinilitiulinem  carnie  pee- 
cati  (Rom.,  8).  Como  la  serpiente  que  levantó 
Moisés  en  el  desierto,  qne  era  de  metal,  y  sin 
veneno,  así  Cristo,  hombre  verdadero  y  sin 
ponzoña  de  pecado,  mortal  y  pasible,  como  sí 
fuera  pecador.  Pero,  Señor,  mirad  que  piden 
los  fariseos  una  señal.  Como  previniendo  eso  le 
dijo  á  Moisés:  Entra  tu  mano  en  el  seno;  y  sá- 
cala Moisés  leprosa.  Vuélvela  á  entrar,  y  sácala 
sana.  Si  no  creyeren  (dice  Dios)  á  la  primera 
señal,  creerán  á  la  segunda.  Asi  el  Padre  Éter* 
no  dio  esta  señal  al  mundo.  Su  diestra,  que  era 
su  Hijo^  entróla  en  el  mundo,  en  el  seno  del 
pueblo  judaico,  y  apareció  leprosa  en  la  pasión; 
Futavtmus  eum  quasi  leprosum.  Y  otra  vez,  al 
trocado,  esa  mano  leprosa  entró  en  el  seno 
de  la  tierra,  y  sácala  sana,  limpia,  gloriosa.  Esa 
es  la  señal  de  Jonás  Profeta;  quts  para  los  ju- 
díos incrédulos  es  escándalo,  y  por  el  mismo 
caso  señal  de  su  ruina  y  condenación;  mas 
para  los  fieles  que  la  saben  mirar  con  ojos  de 
fe  y  pía  afección,  es  fortaleza  y  sabiduría  de 
Dios,  que  aquí  se  muestra  para  darles  salud  en 
esta  vida  comenzada  por  gracia  y  en  la  otra 
consumada  por  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


JUEVES  DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


PRIMKRO  DE  CUARESMA 


Egre88U8  inde  Jesús  secessit  in  partes  Tyn 
et  Sidonis,  Et  ecce  mulier  cananoBa^afinihus 
lilis  egressa^  clamavit,  dicens  ei:  Miserere 
meif  Domine,  Jili  David, 

(Mat.,  16). 


El  Santo  Evangelio  contiene  un  famoso  mi- 
lagro que  hizo  Cristo  naestro  Redentor  en 
tierra  de  gentiles,  enfadado  de  las  hipocresías 
y  fingidas  santidades  de  los  fariseos,  que  te- 
niendo los  corazones  llenos  de  asquerosas  in- 
mundicias, hacían  gran  caudal  de  las  manos 
lavadas;  y  asi  habían  puesto  lengua  en  sus  dis- 
cípulos porque  no  se  las  lavaban  antes  de  co- 
mer. Déjalos  el  Señor  para  hipócritas,  y  vase 
hacia  la  comarca  de  Tiro  y  Sidón,  que  eran  ciu- 
dades de  paganos.  Teniendo  noticia  de  su  ve- 
nida, una  buena  mujer  cananea  que  tenía  una 
hija  endemoniada,  saliendo  de  los  términos  de 
su  tierra,  ibase  en  pos  del  Señor  dando  voces  y 
diciendo:  Habed  misericordia  de  mí.  Señor, 
hijo  de  David,  que  mi  hija  es  malamente  aque- 
jada del  demonio.  £1  Señor,  queriendo  mani- 
festar al  mundo  el  valor  y  constancia  de  esta 
mujer,  disimula  y  hácese  sordo  y  no  le  responde 
palabra.  Ella  debía  de  dar  tantos  gritos,  que 
los  discípulos  de  Cristo,  parte  movidos  de  com- 
pasión, parte  por  ahorrar  de  su  importunidad, 
van  al  Señor  y  dicenle:  Señor,  despáchala,  que 
ya  veis  los  alaridos  que  viene  dando  tras  de  nos- 
otros. Responde  el  Salvador:  No  fui  enviado 
á  predicar  personalmente  y  4  convertir  sino  á 
las  ovejas  que  perecieron  de  la  casa  de  Israel. 
La  buena  mujer,  visto  que  los  discípulos  no 
negociaban  nada,  viene  ella  y  échase  á  sus  pies, 
y  adorándole  dice:  Señor,  ayudadme,  no  me  des- 
pidáis así.  Respóndele  Cristo:  No  es  bien  to- 
mar el  pan  de  los  hijos  y  darlo  á  los  perros.  Re- 
plica la  mujer:  Verdad  es,  Señor;  pero  bien  sa- 
béis que  los  gozquillos  suelen  mantenerse  de  las 
migajas  que  caen  de  las  mesas  de  sus  señores; 
y  así,  aunque  yo  sea  perra,  una  migaja  me 
basta  á  mi  de  las  que  á  los  hijos  de  Israel  so- 


bran. No  se  padieron  más  contener  aquellas 
entrañas  de  misericordia;  y  así  le  dijo:  ¡Oh  mu- 
jer! grande  es  tu  fe;  hágase  como  tú  quieres;  j 
desde  aquel  punto  quedó  su  hija  sana  y  libre 
de  la  vejación  del  demonio.  Esta  es  la  letra,  pi- 
damos la  gracia.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

El  capitán  de  algún  ejército,  y  el  príncipe  j 
gobernador  que  es  cabeza  de  alguna  república^ 
no  sólo  ha  de  ser  dotado  de  valor  y  fortaleza 
para  defender  los  suyos  y  resistir  y  ofender  á 
los  contrarios,  sino  también  ha  de  tener  clemen- 
cia, blandura  y  afabilidad  para  condolerse  de  las 
necesidades  de  sus  subditos  y  condescender  con 
sus  peticiones.  De  suerte  que  ha  de  ser  duro  j 
riguroso  para  vencer  y  domar  los  adversarios,  y 
manso  y  fácil  para  ser  vencido  de  los  amigos,  x 
asi  refiere  Plutarco  que  el  rey  Agesilao  decía: 
Imperatorem  oportere  et  in  kostes  audaciam  et  in 
subditos  benevolentiam  habere.  Por  eso  Dios  á 
Adán,  que  había  de  ser  cabeza  y  gobernador  del 
linaje  humano,  le  sacó  del  costado  una  costilla, 
et  replevit  camem  pro  ea,  y  llenó  el  vacío  de 
carne,  para  que  tuviese  de  todo,  hueso  y  carne, 
dureza  y  blandura.  Y  de  la  costilla  hizo  á  la 
mujer,  que  de  su  natural  condición  es  suave  j 
amorosa,  para  que  tuviese  Adán  compañía  que 
mitigase  el  vigor  viril,  y  los  hijos  tuviesen  pa- 
dre que  los  corrigiese  y  madre  que  los  regalase. 
Todo  esto  muy  cumplidamente  se  halla  en 
Cristo  nuestro  bien,  que  es  el  capitán  invictí- 
simo del  pueblo  cristiano,  y  el  príncipe  y  ca- 
beza universa]  de  toda  la  Iglesia,  asi  militante 
como  triunfante.  El  domingo  pasado  descubrí<S 
I  el  hueso  de  su  fortaleza,  que  fue  harto  más 


Digitized  by 


Google 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


105 


daro  de  roer  al  demonio  que  no  las  piedras  con 
qae  él  conYÍdó  á  Cristo,  las  cuales  no  quiso 
convertir  en  pan.  Hoy  nos  muestra  su  huma- 
nidad 7  mansedumbre,  significada  en  la  carne, 
para  saber  acudir  al  remedio  de  las  necesida- 
des de  los  suyos.  Allí  le  vimos  rebatir  los  gol- 
pes del  enemigo,  y  echarle  afrentosamente  del 
campo;  boy  le  veréis  rendido  á  los  ruegos  y  lá- 
grimas de  una  mujer,  y  maravillado  de  su  fe  y 
constancia  en  pedirle  socorro.  Lucha  fue  aque- 
lla, y  lucha  es  ésta;  pero  en  aquélla  derriba 
Cristo  al  demonio,  y  en  ésta  es  Cristo,  si  no 
derribado,  vencido.  Y  es  la  razón,  porque  le 
acometen  con  diferentes  armas.  El  demonio 
viene  armado  de  astucia  y  prudencia  diabólica, 
de  embustes  y  mentiras,  pensando  engañarle, 
y  así  queda  corrido  y  confuso.  Porque  Non  est 
íapientía,  non  M  prudentia,  non  est  consilium 
contra  Dominum  (Prov.,  21).  Ko  sirven  de 
nada  bachilleiías  y  agudezas  para  con  El;  no 
hay  bacerle  trampantojo  y  ni  echarle  dado 
falso.  Acométele  con  soberbia,  que  es  la  cosa 
con  que  Dios  más  se  estrella  y  muestra  su  po- 
der en  hundirla  y  derribarla.  Quien  con  tales 
armas  viene  contra  Dios,  por  fuerza  ha  de  vol- 
ver deshonrado  y  las  manos  en  la  cabeza.  Pero 
las  armas  de  esta  mujer  son  lágrimas,  oración 
ferviente,  humildad  y  perseverancia;  contra  las 
coales  no  tiene  Dios  defensa,  sino  luego  se  deja 
vencer;  y  si  no  cae  (porque  es  imposible  caer  la 
firmeza,  que  siempre  penuanece)  á  lo  menos  in- 
clinase á  los  humildes  ruegos,  y  tiene  por  bien 
de  rendir  su  omnipotencia  á  las  lágrimas  y  ck- 
mores  que  proceden  de  una  confiada  y  encen- 
dida fe.  Temeroso  Jacob  de  su  hermano  Esaú 
púsose  una  noche  á  hacer  oración  á  Dios,  y  fue 
tanto  el  fervor  y  fuerza  con  que  oraba,  que 
dice  la  Escritura  luchaba  con  un  ángel  que  se  le 
apareció  toda  la  noche  hasta  el  amanecer;  y  que 
no  le  dejó  partir  de  si  hasta  que  le  echó  su  ben- 
dición, y  le  dijo:  No  te  llames  de  hoy  más  Ja- 
cob, sino  llámate  Israel,  que  quiere  decir  Prin- 
cipe con  Dios:  porque  si  contra  Dios  has  sido 
fuerte,  ¿cuánto  más  lo  serás  contra  los  hom- 
bres? ¿Con  qué  armas,  veamos,  peleó  Jacob,  que 
asi  pudo  prevalecer  contra  Dios?  ¿Quién  le  dio 
ánimo  y  esfuerzo  para  que  tan  gallardamente 
lachase?  El  Profeta  Osias  nos  lo  dice:  Inva- 
luit  ad  angelum  et  con/ortatu»  esi:  ñevit  et  ro~ 
gavit  eum.  Lloró  y  rogó.  Esto  le  dio  esfuerzo 
y  brío.  Y  asi  pudo  más  que  el  ángel.  Oración 
hecha  con  lágrimas,  con  fervor  y  perseverancia, 
i  brazo  partido  lucha  con  Dios  y  no  le  deja 
hasta  alcanzar  de  El  la  bendición.  Es  tanto  el 
poder  de  la  oración  que  vence  al  invencible  y 
resiste  á  la  ira  de  Aquel  de  quien  está  escrito: 
Eju9  cujus  irce  nemo  remstere  potest  (Job.,  8). 
£8taba  Dios  hecho  un  león  contra  su  pueblo, 
determinado  de  destruirlo  por  sus  pecados.  Y 


para  quitar  los  estorbos  que  podia  tener  la  eje- 
cución de  su  justicia,  dícele  al  Profeta  Jere- 
mías: 2'tt,  ergo,  noli  orare  pro  populo  hoc,  nec 
asaumas  pro  eU  laudem  et  oration^m,  et  non  ob^ 
Bíetas  mihi  (Jerem.,  7).  No  hay  obstáculo  ni 
embarazo  que  asi  detenga  el  furor  de  la  ira  de 
Dios  como  la  oración  de  un  justo.  Y  asi,  cuando 
es  necesario  el  castigo  no  quiere  que  le  rueguen, 
porque  apenas  puede  acabar  consigo  no  ren- 
dirse á  la  oración.  Sabida  es  la  gran  resistencia 
que  hizo  Moisés  á  la  ira  de  Dios  irritada  de  la 
idolatria  del  Becerro,  cuando  le  decia  Dios: 
Dimitte  íne,  ut  irascatur  furor  meus  contra  eos 
et  deleam  eos:  c Suéltame,  déjame,  y  no  quedará 
hombre  á  vida».  Señor,  ¿quién  os  tiene?  ¿Quién 
os  ha  atado  las  manos?  Moyees  autem  orabat 
Dominum  Deum  suum  (Ezo,,  82):  «Está  Moi-> 
sés  orando  al  Seflor,  no  le  deja  hacer  nada». 
Como  acá  está  un  caballero  enojado  con  su  es- 
clavo y  vale  á  castigar,  entra  de  por  medio  un 
escudero  honrado,  á  quien  sus  canas  y  fidelidad 
y  antiguos  servicios  le  dan  atrevimiento  para 
abrazarse  con  su  señor  y  quitarle  el  palo  de  la 
mano;  y  aunque  el  amo  da  voces  enojado:  Dé- 
jame, quitaos  de  ahí,  él  porfia:  [Oh,  señor,  no 
haya  más!  Y  al  fin  sale  con  su  intento.  Asi  se 
abrazó  Moisés  con  Dios,  y  le  tiene,  y  aunque 
Dios  dice:  Dimitte  me^ut  irascatur  juror  meus 
contra  eos  et  deleam  eos,  Moisés  porfía  y  acaba 
con  él  que  se  aplaque  y  perdone  á  su  pueblo. 
Pues  veis  aqui  qué  pretende  la  Iglesia  católica: 
que  asi  como  el  domingo  nos  puso  á  Cristo  por 
ejemplo  y  dechado  para  vencer  á  Satanás,  nos 
representa  hoy  el  ejemplo  de  esta  mujer,  para 
que  aprendamos  á  vencer  á  Dios.  Y  como  en 
las  virtudes  nos  propone  santos  que  se  señala- 
ron en  unas  más  que  en  otras,  puesto  que  las 
tuvieron  todas,  para  que  de  ellos  las  aprenda- 
mos, la  fe  de  Abraham,  la  obediencia  de  Isaac, 
la  castidad  de  José,  la  paciencia  de  Job,  la  pe- 
nitencia de  la  Magdalena,  asi  para  ejemplo  de 
oración,  para  saber  negociar  con  Dios  y  alcan- 
zar del  lo  que  pidiéremos,  nos  pone  por  maestra 
á  la  Cananea,  y  como  señalándonosla  con  el 
dedo,  nos  dice:  Ecce  mulier  canancpa;  <t Parad 
mientes  en  esta  mujer  cananea».  Seguios  por 
este  dechado,  que  él  os  enseñará  el  arte  de  ne- 
gociar con  Dios. 

CONSIDERACIÓN    PRIHBRA 

Mas  porque  ninguno  deje  por  descuido  de 
aprender  este  oficio  de  orar,  es  menester  saber 
cnán  importante  es  la  oración.  Es  la  oración  un 
medio  tan  necesario  para  la  salvación,  que  sin 
ella  no  se  puede  ningún  hombre  salvar.  Imagi- 
nad una  fuerza  que  estuviese  en  mitad  del  mar 
en  un  risco  ó  isleo,  como  dicen  que  está  el  pe- 
ñón de  Yélez.  Dentro  están  soldados  y  gente 
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de  gaarnición,  por  todas  partes  sitiados  de  ene- 
migos, que  fuertemente  los  combaten.  Frutos 
la  tierra  allí  nos  los  lleva,  porque  es  un  peñasco 
pelado,  que  si  no  es  cardos  y  espinas  no  produ- 
ce otra  cosa;  de  suerte  que  el  agua  y  basti- 
mento, y  la  munición,  todo  habia  de  venir  de 
fuera.  Ya  veis  la  necesidad  que  tendrían  éstos 
de  que  algún  bergantín  ó  fragata  fuese  y  vi- 
niese á  tierra  de  cristianos  á  llevarles  provisión 
de  ordinario,  porque  en  faltándoles  este  recurso 
eran  perdidos.  Tal  es  el  alma  del  cristiano,  un 
castillo  roquero  puesto  en  el  pefión  del  cuerpo, 
en  mitad  del  mar  de  este  mundo,  por  todas  par- 
tes cercado  de  crueles  enemigos:  mundo,  carne, 
demonio,  que  de  noche  y  de  día  no  cesan  de 
combatirle.  La  gente  de  guarnición  que  están 
on  el  castillo  es  un  entendimiento  activo  y  una 
voluntad  inexpugnable,  que  de  nadie  puede  ser 
rendida  si  ella  no  se  entrega.  Pero  puedenlos 
tomar  por  hambre:  porque  el  peñón  del  cuerpo 
es  mala  tierra,  no  lleva  fruto  ninguno  bueno; 
cuando  mucho,  espinas  y  abrojos  de  malos  de- 
seos y  desordenados  apetitos;  después  que  le 
comprendió  la  maldición  de  Dios  por  el  pecado, 
peor  que  ¿  la  tierra:  Maledicta  térra  in  opere 
tuo;  spinas  et  tribuios  germinabit  Ubi,  En  la 
fuerza,  que  es  el  alma,  tampoco  hay  agua  de 
pie.  Anima  mea  sicut  térra  sine  agua  tibi.  No 
hay  bastimento  ui  provisión  dé  bien  ninguno. 
Non  quod  sujfficientee  eimus  cogitare  aliquid  a 
nobie  quaei  ex  nobie:  sed  suflicientia  nostra  ex 
Deo   est  (Cor.,    8).   i  Qué  mayor  esterilidad! 
que  no  sólo  una  buena  obra,  pero  ni  aun  buen 
pensamiento   meritorio,  que  agrade   á    Dios, 
puede  el  hombre  tener  sí  de  Dios  no  le  viene 
socorro  para  ello.  No  tiene  de  sí  el  hombre  cosa 
buena,  ninguna  provisión:  tcdo  el  abasto  y  bas- 
timento ha  de  venir  de  Dios.  Omne  datum  op~ 
timum  et  omne  donum  perfectum  desursum  est, 
descendens  a  patre  luminum:  «Las  buenas  dádi- 
vas, los  dones  perfectos  de  allá  arriba  son  y  se 
derivan  del  Padre  do  las  lumbresi».  Los  bienes 
temporales  son  frutos  viles  y  groseros  que  la 
tierra  los  lleva;  no  hace  Dios  mucho  en  dárnos- 
los. A  sus  enemigos,  turcos,  herejes,  paganos, 
se  los  da  á  manos  llenas.  La  gracia,  el  socorro, 
los  bienes  espirituales,  las  virtudes,  éstas  son 
joyas  y  dádivas  graciosas ;  no  las  lleva  la  tierra 
de  acarreo:  vienen  del  cielo,  el  Padre  de  las 
lumbres  las  envía.  Pues  siendo  esto  así,  ya  veis 
cuánto  le  importa  al  alma  tener  tratos  y  comer- 
cio con  aquella  tierra  de  los  vivos:  que  haya 
comunicación  y  recurso  para  proveerse  de  bas- 
timento, iül  bergantín  ó  fragata,  el  barco  de  la 
vez  que  anda  este  camino  es  la  oración:  ella  va 
y  viene  al  cielo,  trae  la  cargazón  de  bienes,  la 
munición  de  favor  y  auxilios,  el  bastimento  de 
virtudes,  el  agua  de  la  gracia  con  que  la  volun- 
tad se  sustenta  y  defiende  la  fuerza  del  alma. 


de  sus  enemigos.  Esto  es  lo  que  dijo  el  Sabio 
hablando  del  alma  santa:  Facta  est  quasi  na- 
ris institoris  de  longe  portans  panem  suum 
(Prov.,  8).  Que  mediante  la  oración,  que  es 
como  navio  de  mercancía,  se  provee  de  pan  y 
de  lo  necesario,  trayéndolo  de  lejas  tierras;  pero 
si  esto  falta,  toman  los  enemigos  la  fortale«a 
por  hambre.  Si  el  cristiano  no  hace  oración  é 
invoca  el  auxilio  divino,  y  pide  con  instancia  & 
Dios  que  le  libre  de  sus  enemigos,  dadlo  por 
perdido,  no  hay  defensa  en  él.  Mas  no  está  de- 
clarada del  todo  la  necesidad  de  la  oración.  Qae 
una  fuerza  puédese  bastecer  de  lo  necesario  i)or 
cuatro  meses  y  aun  á  veces  por  todo  el  año,  sin 
que  sea  menester  enviar  más  provisión,  ni  el 
bergantín  tenga  que  ir  y  venir,  de  la  que  las 
galeras  llevan  de  una  vez;  pero  el  alma  no  se 
puede  pasar  tanto  tiempo  sin  socorro  y  refreac-o 
del  cielo.  Y  así  digo  que  la  oración  es  tan  ne- 
cesaria como  el  comer.  Cada  día  es  menester 
comer  para  sustentar  la  vida  del  cuerpo,  y  es 
necesario  orar  para  conservar  la  vida  del  alma. 
Esto  significa  aquella  petición  que,  por  ense- 
ñanza de  Cristo,  hacemos  en  la  oración  del  pa- 
drenuestro: Panem  nostrum  quotidianum  da  no- 
bis  hodie.  Señor,  ¿por  qué  no  pedimos  el  pan  de 
todo  el  año,  ni  de  un  mes,  ni  de  una  semana, 
sino  el  de  hoy?  Para  enseñares  la  continuación 
que  habéis  de  tener  en  pedir.  Por  eso  se  llama 
pan  cotidiano,  porque  se  ha  de  pedir  cada  día. 
El  de  hoy,  hoy;  el  de  mañana,  mañana.  Es  el 
día  y  victo,  la  ración  y  sustento  del  alma,  que 
ningán  día  le  ha  de  faltar.  De  esta  manera  se 
entiende  el  precepto  de  Cristo:  Oportet  semper 
orare  et  non  dejicere  (Luc,  18).  No  quiere  de- 
cir que  siempre  habemos  de  orar  sin  reposo, 
porque  eso  no  lo  lleva  nuestra  flaqueza  ni  lo 
permiten  las  ocupaciones,  sino  como  acá  soléis 
decir:  Fulana  siempre  oye  misa.  Y  decimos 
que  es  menester  comer  y  dormir  siempre  pars 
pasar  la  vida;  no  entendemos  que  el  otro  de 
día  y  de  noche  oye  misa,  ni  que  á  todos  tiem- 
pos se  ha  dé  comer  y  dormir,  sino  á  ciertos 
tiempos  que  ha  de  haber  diputados  para  eso 
cada  día.  Así  dice  Cristo  que  es  menester  orar 
siempre,  esto  es,  á  ciertos  tiempos,  y  qae  éstos 
no  falten  como  el  comer,  porque  se  acabará  la 
vida.  ¿  Pareceos  que  está  bien  encarecida  la  ne- 
cesidad de  la  oración?  Pues  más  queda,  que  al 
fin  se  está  nn  hombre  sin  comer  hasta  me<]Uo 
día,  y  á  veces  un  día  entero,  y  aun  dos,  annqne 
con  trabajo,  y  tres  sin  morir,  como  el  gitanillo 
que  halló  David  cuando  iba  tras  los  amaleci- 
tas,  que  en  tres  días  no  había  comido  ni  bebido; 
pero  el  alma  sin  oración  apenas  puede  pasar. 
Esle  tan  necesaria  como  el  respirar  al  cuerpo. 
Si  el  hombre  no  respirase  para  con  aqael  huel- 
go mitigar  el  calor  natural  del  corazón,  todo  se 
abrasaría,  y  en  brevísimo  espacio  se  eonaoma* 


Digitized  by 


Google 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


107 


ria.  Tiene  el  alma  dentro  de  si  un  calor  exce- 
1170  que  le  abrasa,  w^ú  Jomes  peccati  de  la  sen* 
snalidad,  que  como  ana  homaaa  está  echando 
continuamente  de  si  chispas  7  centellas  de  in- 
fernales afectos  y  deseos,  é  incentivos  de  pecar. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  alma,  si  no  quiere  abra- 
sarse j  consumirse,  sino  abrir  la  boca  j  atraer 
Doevo  diento  j  huelgo  por  ia  oración,  como  lo 
hace  el  Profeta:  O»  meum  aperui  et  aHraxispi- 
riium;  qtua  mandíUa  tua  daiderabam:  Sal- 
mo 118),  levantando  el  corazón  á  Dios,  j 
llamándole  j  pidiéndole  su  espíritu,  que  anti- 
gnamente  ventiscaba  sobre  las  aguas;  que  con 
el  frescor  de  su  gracia  refrigere  7  temple  el  ar- 
dor de  sus  concupiscencias?  Aquellos  tres  man- 
cebos que  mandó  echar  Nabucodonosor  en  el 
homo  de  Babilonia,  con  la  fuerza  de  la  oración 
quitaron  la  de  quemar  al  fuego;  en  medio  de 
las  Uamaa  andaban  sin  lesión  alabando  7  ben- 
diciendo á  Dios;  Stans  autim  Atarías  orarit 
9ic,  apariétu  of  iuum  in  medio  ignia  (Dan.,  8): 
cEn  nombre  de  todos  hizo  oración  Azarias,  7 
abrió  BU  boca  en  medio  del  fuego,  como  pidien- 
do al  Seftor  aire  7  fresco  contra  el  ardor  del 
faegoi.  Y  al  punto  descendió  el  Ángel  del  Se- 
ñor, 7  aventó  la  llama  fuera  del  horno.  Et 
fecit  médium  fomacis  quasi  ventum  rons  flan^ 
Um\  cYen  medio  del  horno  hizo  correr  una  fres- 
qoisima  marea  con  un  rocío  apacible,  7  no  les 
empeció  en  nada  el  fneffo».  ¿Por  qué,  tú,  cris- 
tiano, tienes  quemados  los  hígados  con  odios  7 
rencores  contra  tu  prójimo?  ¿Por  qué  te  ardes 
en  fnego«  de  codicias  7  torpes  aficiones,  sino 
porque  no  abres  la  boca  en  la  oración,  7  atraes 
aquellos  blandos  céfiros  7  favonios,  aquella  ma- 
rea 7  roclo  del  cielo,  que  temple,  aviente  7  re- 
prima las  llamaradas  de  esa  hornaza  de  la  sen- 
Bnalidad,  más  perjudicial  que  la  de  Babilonia? 
Poes  porque  nos  es  tan  necesario  el  orar,  como 
respirar,  por  eso  dice  el  Apóstol:  Siné  intermia- 
iione  orate  (TesaL):  tOrad  sin  cesart.Ko  es  po- 
sible al  hombre  corruptible  dejar  de  interrumpir 
algnnos  ratos  la  oración;  pero  el  Apóstol  nos 
encarga  la  ma7or  frecuencia  7  continuidad  que 
foere  posible,  que  así  como  nunca  dejamos  de 
respirar,  7  si  alguna  ves  detenemos  el  aliento 
es  por  espacio  brevísimo,  así  nunca  dejemos  de 
orar,  7  si  algún  rato  cesáremos,  sea  poco,  7 
laego  volvamos  á  la  oración.  Y  así  dice  San 
Agustín,  que  los  monjes  de  Egipto  hacían  al 
día  machísimas  oraciones,  que  llamaban  jacula- 
torias, dardos,  saetas  arrojadizas,  porque  eran 
brevísimas,  pero  mu7  devotas  7  encendidas, 
qae  como  saetas  subían  por  los  aires  al  cíelo: 
Aspice  in  me  et  miserere  mei^  etc.  Deus,  in  adju" 
torium  meum  intende,  etc.  Perfice  gresus  meos 
in  semitis  /tu>,  etc.  Cum  defecerít  virtus  mea,  ne 
derelinquas  me.  Esto  en  todo  tiempo  7  lugar, 
en  la  phza,  en  casa,  en  la  cama  se  puede  hacer. 


CONSIDERACIÓN    8E0ÜKDA 


Sabido  7a  cuan  necesaria  nos  es  la  oración, 
resta  ahora  declarar  las  condiciones  que  ha  de 
tener.  La  primera  es  dejar  la  mala  vida,  salir 
con  afecto  del  pecado,  desear  ponerse  en  gracia 
de  Dios.  Esta  condición  nos  enseña  la  Gana- 
nea,  a  ñnibus  illis  egressa^  en  que  para  pedir 
mercedes  á  Cristo,  salen  de  las  ciudades  idóla- 
tras 7  de  sus  confines.  Ha  dé  aborrecer  el  pe- 
cado quien  hace  oración:  porque  el  que  se  está 
de  asiento  en  Tiro  7  Sidón,  el  que  tiene  com- 
placencia en  sus  culpas  7  determinación  de  no 
salir  de  ellas,  no  merece  que  Dios  le  oiga,  7  de 
éste  se  entiende  lo  que  dice  el  Sabio:  Qui  de- 
clinat  aures  suas  ne  audiat  Ugem,  oratio  ejus 
erit  execrabais:  a£l  que  se  hace  sordo  á  la  le7 
de  Dios,  cuando  él  le  llame  no  le  oirá  Dios. 
Echará  por  ahí  su  oración  como  cosa  aborreci- 
ble». Y  el  real  Profeta  dice:  Iniquitatem  si  as- 
pexi  in  corde  meo,  non  exatidiet  Dominus  (Sal- 
mo 6d):  cSi  70  me  miré  con  buenos  ojos,  7  con 
afición  de  mi  corazón  á  la  maldad,  no  oirá  el 
Se&or  mi  oración».  Mirad  que  no  quiero  decir 
que  el  pecador  no  ha  de  orar;  antes  digo  que 
la  oración  es  uno  de  los  ma7ore8  remedios  que 
tiene  para  alcanzar  perdón  de  su  culpa.  Por  la 
oración  fue  perdonado  David  7  alcanzó  espíritu 
de  contrición.  £1  re7  Manases,  estando  preso 
en  la  cárcel,  con  una  devota  oración  negoció  el 
perdón  de  sus  abominables  delitos.  El  Publi- 
cano  es  justificado  con  un  Domine,  propitius 
esto  mihi  peccatori  (Luc.  16);  de  suerte  que 
la  oración  es  único  refugio  de  los  pecadores 
para  conseguir  espíritu  de  penitencia,  gracia  7 
perdón ;  sino  lo  que  digo  es  que  el  pecador  im- 
penitente, endurecido  en  su  mala  vida,  en  vano 
pide  á  Dios  perdón  de  los  pecados  de  que  no 
se  piensa  apartar.  Tal  era  Antíoco  cuando  pedía 
á  Dios  la  cura  de  su  mal,  7  dice  la  Escritura: 
Orabat  hie  scelestus  Dominum,  a  quo  non  esset 
misericordiam  consequuturus.TtA  era  Joroboam, 
que  siendo  idólatra,  malvado,  envía  á  su  mu- 
jer al  Profeta  de  Dios  á  consultarle  sobre  la 
salud  de  su  hijo  ma7orazgo.  Y  lo  que  sacó  de 
la  romería  fue  que  en  volviendo  la  mujer  7  po- 
niendo los  píes  en  palacio,  murió  su  hijo  como 
lo  tenía  el  Sefior  amenazado.  Importa  mucho 
salir  del  pecado  para  la  eficacia  de  la  oración ; 
7  no  sólo  del  pecado,  sino  de  las  ocasiones  de 
él.  Á  finibus  illis  egressa.  De  los  arrabales  del 
pecado  habéis  de  salir.  De  todo  lo  que  huele 
7  sabe  7  tiene  color  de  pecado.  Esa  es  perfecta 
conversión.  Paseos,  vistas,  conversaciones,  en- 
tradas 7  salidas,  todo  abarrisco  se  ha  quitar. 
Desengañaos,  que  en  tanto  es  uno  bueno  en 
cuanto  bu7e  las  ocasiones  del  mal.  Cuando  la 
serpiente  preguntó  á  nuestra  madre  Eva  la 
causa  por  qué  Dios  les  había  prohibido  el  co- 
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raer  do  la  fruta  de  aquel  árbol,  respondió  ella: 
De  todos  los  árboles  que  hay  en  el  Paraíso  te- 
nemos licencia  de  comer;  solo  este  árbol  nos 
exceptó  y  nos  mandó  ne  comederemua  et  ne 
iangeremuB  illud  (Gen.,  3).  No  había  Dios 
mandado  que  no  tocasen  al  árbol,  sino  que  no 
comiesen  de  su  fruto;  pero  Eva  entendió  bien 
cuanto  á  esto  la  voluntad  de  Dios;  j  con  el 
mismo  precepto  que  prohibe  la  culpa,  es  visto 
prohibir  la  ocasión.  Y  así,  porque  el  tocar  y 
manosear  la  manzana  podía  ser  ocasión  de  lle- 
garla á  la  boca  y  comerla,  por  esto  colige  ella 
que  quien  mandaba  que  no  la  comiesen,  junta- 
mente mandaba  que  no  la  tocasen.  Si  á  vos  el 
ver  ó  hab'ar  la  mnjer  os  es  motivo  de  desearla, 
quien  os  prohibe  el  deseo,  os  veda  también  la 
vista  y  la  habla.  Si  el  juego  os  causa  de  enojos 
y  perjurios,  y  tenéis  experiencia  de  esto,  tan 
obligado  estáis  á  no  jugar  como  á  no  jurar. 
¿Quién  más  santo  que  David,  más  sabio  que 
Salomón,  más  fuerte  que  Sansón,  más  ferviente 
en  el  amor  de  Dios  que  San  Pedro?  Pues  á 
David,  la  ocasión  de  una  vista  le  hizo  adúltero 
y  homicida;  á  Salomón,  el  trato  con  mujeres 
paganas  le  hizo  idólatra;  á  Sansón,  Dalila  le 
qujtó  las  fuerzas  y  le  puso  en  manos  de  sus 
enemigos,  y  á  San  Pedro,  en  casa  de  Caifas, 
una  mozuela  le  hizo  negar  á  Cristo,  á  quien  ha- 
bía confesado  por  Dios  en  compañía  de  sus 
discípulos.  Mandaba  Dios  en  la  ley  que  cuando 
algún  israelita  se  quisiese  casar  con  alguna  mu- 
jer idólatra  que  hubiese  ganado  por  cautiva  en 
la  guerra,  que  ella  se  cortase  primero  los  cabe- 
llos y  las  uñas  y  se  desnudase  de  todas  Las  ro- 
pas con  que  fue  presa,  y  llorase  treinta  días  á 
su  padre  y  su  madre,  para  de  ahí  adelante  no 
acordarse  más  de  ellos;  y  después  de  todo  esto 
se  podía  el  hebreo  casar  con  ella.  ¿Para  qué  tan- 
tas ceremonias?  Para  que  entienda  el  alma  pe- 
cadora que  si  de  cautiva  del  pecado  se  ha  de 
ver  libre  y  señora  y  esposa  de  Jesucristo,  ha 
de  circuncidar  y  quitar  de  si  todo  lo  que  tie- 
ne afinidad  con  el  pecado:  los  cabellos,  que 
son  los  pensamientos;  las  uñas,  que  son  las 
obras;  los  vestidos,  que  son  los  tratos,  y  con- 
versaciones, que  son  los  retrabos  y  asillas  por 
donde  el  demonio  le  puede  echar  mano,  como  la 
señora  de  José  le  asió  por  la  capa.  Ha  de  re- 
matar cuentas  con  su  linaje,  con  toda  la  paren- 
tela que  en  el  mal  estado  tenia  y  que  pasen 
días  en  medio.  No  basta  decir  el  amancebado 
que  se  apartará;  pasen  días,  veamos  cómo  cum- 
ple su  palabra.  Concluido  esto,  se  hacen  los 
desposorios.  Audi^flta,  et  vtde  et  inclina  aurem 
tuam  et  obUviscere  populum  tuum,  et  domum 
patria  tui  et  concupiscet  Rex  decorem  tuum: 
«Olvídate  de  tu  pueblo,  deja  la  casa  de  tus  pa- 
dres, no  tengas  recurso  ni  entrada  ni  salida  en 
aquel  lugar  ó  trato  donde  solías  ofender  á  Dios, 


y  luego  codiciará  el  Rey  del  cielo  tu  hermosura». 
Esto  nos  enseña  la  salida  de  esta  mujer  de  los 
términos  de  Tiro  y  Sidón. 

CONSIDERACIÓN   TERCERA 

La  segunda  condición  de  la  oración  es  que 
sea  fervorosa,  fuerte,  encendida,  que  salga  de 
lo  intimo  del  corazón;  porque  la  tibia  y  floja, 
ella  misma  se  cae  antes  que  llegue  al  cielo.  Esto 
nos  enseña  la  Cananea,  que  para  pedir  dama- 
vi  t^  «calzó  la  voz»,  en  señal  del  gran  aiectocnn 
que  pedía.  Bramaba  como  leona  por  la  salud  de 
su  hija.  Estos  clamores  de  la  oración  no  con- 
sisten tanto  en  las  voces  corporales,  puesto  que 
éstas  no  son  malas,  sino  muy  buenas  y  loables, 
cuando  proceden  del  afectuoso  deseo  del  cora- 
zón, que  es  lo  principal  que  hace  la  oración  cla- 
morosa. Con  esta  voz  clamaba  el  Profeta  cuan- 
do decía:  Voce  nua  ad  Dominum  clamavi  et 
exaudivit  me  de  monte  aancto  auo.  Si  David  da 
voces,  claro  está  que  ha  de  ser  con  su  voz  y  no 
con  la  de  su  vecino.¿A  qué  propósito  dice:  «cla- 
mé con  la  voz  mía?»  Para  significar  la  atención 
y  fervor  con  que  oraba.  Las  voces  dice  Aristó- 
teles que  son  señales  que  declaren  los  pensa- 
mientos y  afectos  del  corazón.  Pues  si  el  cora- 
zón está  pensando  en  la  plaza,  y  las  palabras 
son  de  Dios,  claro  está  que  aquellas  voces  no 
son  propias  de  aquel  que  habla,  pues  no  expli- 
can los  conceptos  de  su  corazón.  Y  porque  Da- 
vid lo  que  decía  con  la  lengua  lo  sentía  mucho 
mejor  con  el  corazón,  por  eso  dice:  Voce  mea 
ad  Dominum  clamavi,  Y  que  esto  sea  asi,  él 
mismo  se  declara  en  otro  parte:  Glamavi  in 
tato  carde,  exaudi  me,  Domine  (Salmo  128): 
«Daba  bramidos  con  mi  corazón».  Estos  cla- 
mores luego  los  oye  Dios;  aunque  calle  la  boca, 
suena  el  deseo  del  corazón  á  los  oídos  de  Dios. 
Así  lo  dice  el  mismo  Profeta:  Deeiderium  pav- 
perum  exaudivit  Dominus.  Está  un  padre  co- 
miendo, -y  tiene  sus  hijuelos  cercados  de  su 
mesa;  y  á  cada  bocado  que  come  le  están  los 
muchachos  mirando  á  la  boca,  que  se  les  saltan 
los  ojos.  No  es  menester  hablar  ni  pedir.  Aquel 
mirar  es  dar  gritos.  Asi  importunan  á  Dios 
los  deseos  del  corazón,  aunque  no  se  pronun- 
cien por  la  boca.  Sólo  el  deseo,  el  presentaros 
delante  de  Dios,  con  el  sentimiento  de  ruestra 
aflicción  y  desconsuelo,  es  clamor  que  le  atruena 
á  Dios  los  oídos.  ;0h  qué  gran  consuelo  para 
los  hombres!  ¡Qué  buen  Dios  tenemos!  No  sé 
cómo  no  nos  morimos  por  El.  Viene  el  otro  de 
las  Indias  á  hablar  al  Rey.  ¡Qué  de  gastos  dedi- 
nero, trabajo,  peligros  de  su  persona ! — Acá,  por- 
teros, ayudas  de  cámara.  —Hoy  no  negocia  Su 
Majestad,  ni  mañana. — Ya  que  le  dan  audien- 
cia, da  su  memorial.  Remiten  lo  á  no  sé  quién,  y 
dice  que  no  ha  lugar  lo  que  pide.  Mas  para  ha- 
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blará  Dios,  no  más  qac  lo  desee.  El  deseo  es 
el  meoiorial,  y  £i  lo  lee  y  despacha  sin  tercerías. 
Cnando  estaba  angustiado  el  pueblo  de  Israel  a 
la  salida  de  Egipto,  que  los  yenia  persiguien- 
do Faraón  y  no  podia  huir,  póncse  Moisés  á 
hacer  oración  y  dicele  Dios :  Quid  clamas  ad 
me?  (Éxodo,  14);  «¿Para  qué  me  quiebras  la 
cabeza?»  Dile  al  pueblo  que  se  parta,  y  ábreles 
camino  por  el  mar.  Y  no  dice  la  Escritura  que 
Moisrá  habló  palabra;  pero  la  grandeza  del  de- 
seo de  BU  corazón  era  clamor  que  oyó  Dios. 
Con  semejante  afecto  oró  Ana,  madre  de  Sa- 
muel, cnando  alcanzó  de  Dios  aquel  buen  hijo. 
Como  estaba  afligida  y  tenia  el  corazón  amargo 
con  el  mal  tratamiento  de  su  combleza,  pónese 
á  orar  con  extrafio  fervor  y  encendido  deseo: 
Porro  Anna  loquebalur  in  carde  euo^  tantumque 
labia  iilius  movebarUur  et  voxpenitus  non  audie- 
battur.  Con  la  gran  fuerza  del  corazón  hacia  pres- 
tos j  risa  jes  en  el  rostro;  de  suerte  que  Heli, 
que  la  miraba,  pensaba  que  estaba  tomada  del 
riuo.  Y  así  era  la  verdad,  aunque  no  del  vino 
que  él  pensaba,  sino  del  vino  de  la  compunción 
y  deTOción,  que  había  exprimido  en  el  husillo 
de  la  persecución.  Estas  oraciones  siempre  tie- 
nen efecto,  y  Dios  las  oye;  porque  son  hechas 
con  particular  moción  del  Espíritu  Santo,  que 
pMiulat  pro  nohis  gemitibus  inenarrabilibus 
(Rom.).  Quiere  decir,  que  nos  hace  pedir.  De 
aquí  se  saca  la  causa  de  la  poca  eficacia  de  nues- 
tras oraciones,  i  Qué  poquito  medramos  con 
eUas,  y  qué  poco  pueden  y  negocian  con  Dios! 
Pero  no  hay  que  espantar,  porque  no  son  he- 
chas con  ansias,  gemido  y  afecto  del  corazón; 
mas  ni  aun  con  sentimiento  ni  atención  de  lo 
que  pedimos.  ¿Cómo  quieres  que  Dios  atienda 
y  oiga  tu  petición,  si  tú  no  la  oyes,  y  ni  á  Dios, 
ni  4  ti  mismo  atiendes;  si  meneas  los  labios  y 
no  sabes  lo  que  te  dices?  Eres  mona  que  haces 
gestos  á  todo  ó  picaza  que  habla  de  lo  que  no 
entiende.  La  oración  es  una  subida  del  alma  á 
Dios,  on  levantar  el  espíritu  al  Señor;  pues  si  tú, 
cuando  rezas,  no  levantas  el  espíritu  á  Dios,  sí  no 
fe  tíenes  sepultado  en  los  cuidados  de  la  tierra, 
aquello  es  parlar,  no  orar.  ¿Qué  aprovecha  el 
movimiento  de  los  labios  si  está  mudo  el  cora- 
zón? Dice  San  Agustín:  ¡Qué  advertidos  están 
los  hombres  para  hablar  con  el  rey  de  la  tierra! 
¡Qué  atentos!  Muy  en  sí  para  no  caer  en  falta. 
¿Seria  buena  crianza,  si  comenzando  á  hablar  al 
Rey,  á  media  razón  lo  dejásedes  con  la  palabra 
en  la  boca,  y  le  volviésedes  las  espaldas,  y  os 
faésedes  4  hablar  con  sus  alabarderos?  ¿Daros 
hian  audiencia  si  después  volviésedes  á  negociar? 
Y  si  06  la  diesen  y  usásedes  otra  vez  de  seme- 
jante descomedimiento,  ¿habría  paciencia  para 
no  echaros  á  empellones  de  la  cuadra?  Pues 
este  es  el  mal  término  y  descortesía  que  usan 
ke  hombres,  no  con  el  rey  de  la  tierra,  que  es 


hombre  como  ellos,  sino  con  el  Rey  de  la  ma- 
jestad, ante  quien  tiemblan  las  columnas  del 
cielo  y  el  rey  terreno  es  un  gusanillo  y  nada. 
Ponéisos  á  rezar  y  hablar  con  El,  y  apenas 
habéis  comenzado  el  paternóster^  cuando  lo  de- 
jáis á  buenas  noches,  y  vais  á  cuidar  de  vues- 
tra hacienda,  hijos  y  contentos.  Y  lo  peor  es 
que  revolvéis  en  la  memoria  torpezas  y  pensa- 
mientos malos,  que  causan  gran  asco  y  horror 
á  Dios..  Y  cuando  mucho,  allá  al  medio  rosa- 
rio volvéis  en  vos,  y  rezáis  una  avemaria  con 
atención,  y  luego  dais  la  vuelta  á  vuestras  lo- 
cas imaginaciones.  De  estas  oraciones  ¿qué  fru- 
to pensáis  sacar?  Es  menester  recogeros  antes 
de  orar,  apartar  el  pensamiento  de  todo  lo  de 
acá;  retirar  vuestro  corazón  que  anda  distraído, 
como  lo  hacia  David,  que  decía  de  sí :  Invenit 
servuH  tuus  cor  suum  ut  oraret  te;  dcBusqnéle  que 
andaba  perdido  y  derramado  en  los  negocios 
del  gobierno,  y  trájele  ante  Vos,  para  que  orase 
con  atención».  De  esta  manera  oraba  San  Pa- 
blo: Orabo  spiritu,  orabo  et  mente.  ¿Queréis 
acertar  á  orar?  Pues  habéis  de  tener  un  ojo  ce- 
rrado á  las  cosas  del  suelo,  y  con  el  otro  mirar 
al  cielo;  porque  de  esta  suerte  no  habrá  distra- 
ción,  y  la  oración  será  más  fervorosa,  porque  la 
virtud  mientras  más  unida  está  más  fuerte. 
Por  un  ejemplo  entenderéis  esta  filosofía.  ¿Ha- 
béis visto  á  un  tirador  de  ballesta  y  de  arcabuz, 
que  para  tirar  más  cierto  y  no  errar  el  tiro,  ¿qué 
hace?  cierra  un  ojo  y  con  el  otro  apunta  al 
blanco?  Y  si  le  preguntáis:  Señor,  ¿pues  al 
tiempo  que  habéis  menester  para  no  errar  cien 
ojos,  cerráis  de  dos  el  uno?  Responderos  ha  que 
cerrando  el  uno  se  recoge  la  vista  toda  al  otro; 
y  la  virtud  de  ambos  juntos  tiene  más  eficacia, 
y  que  esa  es  la  razón  porque  le  cierra.  Pues  si 
vos  queréis  que  vuestra  oración  tenga  efecto  y 
se  entre  ppr  esos  cielos  hasta  dar  en  el  pecho 
de  Dios,  cerrad  un  ojo  á  los  cuidados  tempora- 
les, despidiéndolos  de  vos  al  tiempo  de  la  ora- 
ción; empleaos  nmy  de  veras  en  este  ejercicio, 
sin  mezcla  de  otros  pensamientos,  y  tened  por 
cierto  que  no  erraréis  tiro,  sino  que  con  la  vira 
de  vuestra  oración  enclavaréis  el  corazón  de 
Dios.  Bien  debía  de  poner  por  obra  esto  la  es- 
posa en  su  oración,  pues  le  dice  el  esposo:  Vul^ 
nerasti  cor  meum^  sóror  mea,  sponsa  mea,  in  uno 
oculorum  tuorum, ;  Oh  esposa  mía,  y  qué  fuerza 
tiene  vuestra  oración!  ¡qué  certera  sois  en  tirar! 
con  sólo  aquel  ojo  que  abrís  á  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas,  cerrando  el  otro  á  las  mun- 
danas, me  habéis  traspasado  el  corazón  y  lasti- 
mado las  entrañas.  Este  es  el  modo  que  agrada 
á  Dios.  ¿Pues  qué  haré  yo,  padre,  que  en  po- 
niéndome á  rezar  es  mi  corazón  un  mercado  ó 
casa  de  contratación,  una  aduana  donde  se  re- 
gistra cuantas  cosas  he  visto,  y  oído,  y  habla- 
do? No  os  quiero  desconsolar;  y  notad  mucho 
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esto.  Cuando  os  pasiéredes  4  rezar,  ante  todas 
cosas  habéis  de  hacer  un  propósito  de  estar 
atento  á  lo  qne  hacéis  allí,  y  tener  ánimo  en 
cnanto  pudiéredes  de  no  pensaren  otra  cosa  qne 
en  Dios.  Esto  es  cerrar  el  nn  ojo  y  hallar  el 
corazón  para  orar.  Y  si  después  en  el  discnrso 
de  la  oración  se  os  distrae  el  pensamiento,  por- 
que al  fin  el  cuerpo  pesado  le  trae  tras  si  á  la 
tierra  y  no  lo  deja  mucho  tiempo  permanecer 
en  lo  alto,  no  por  eso  perderéis  el  mérito  de 
vuestra  oración,  ni  dejaró  de  ser  acepta  á  Dios, 
y  alcanzar  de  El  lo  que  licitamente  pedis;  por- 
que el  Señor  conoce  vuestra  flaqueza,  y  tiene 
atención  al  buen  propósito  con  que  os  pusistes 
á  orar.  Mas  advertid  que,  cuando  volviéredes 
sobre  vos,  hagáis  diligencia  y  vuestro  posible 
por  sacudir  de  vos  aquellos  pensamientos  in- 
pertinentes. Como  Abraham  cuando  ofreció  sa- 
crificio al  Señor,  y  descendieron  aves  de  ra- 
piña al  olor  de  la  carne:  Et  abigebat  eos  Abra* 
ham:  cojeábalas^.Yasi  habéis  vos  de  ojear  esos 
pensamientos  importunos  y  molestos  que  ensu- 
cian el  sacrificio  de  vuestra  oración.  Porque  si 
los  dejáis  llegar,  y  prestáis  consentimiento,  y  vo- 
luntariamente os  queréis  divertir,  ó  sois  negli- 
gente y  descuidado  notablemente  en  sacudirlos, 
entonces,  no  sólo  no  merecéis  en  la  oración, 
mas  antes  pecáis.  Y  alli  se  verifica  lo  que  dice 
el  Sabio:  Muscoe  morientes  perdunt  suavitatem 
unguenti  (Eccl.,  16).  Si  cae  una  mosca  en  un 
licor  oloroso,  y  luego  la  sacáis,  no  le  para  abo- 
minable, aunque  no  está  tan  limpio,  pero  al  fin 
puede  pasar;  pero  si  caen  las  moscas  y  las  de- 
jan morir  allí,  es  cosa  de  grande  asco,  provo- 
ca á  vómito;  así  la  oración  es  licor  snavisimo; 
si  las  moscas  de  los  pensamientos  importu- 
nos que  en  él  caen  las  sacáis  luego,  no  le  qui- 
tan sü  buen  olor;  pero  si  las  dejáis  morir  alli, 
es  la  oración  abominable  para  Dios.  Cada 
uno  mire  el  propósito  con  que  se  pone  á  orar 
y  el  cuidado  que  tiene  de  recoger  la  imagina- 
ción divertida,  para  que  su  oración  sea  clamo- 
rosa delante  de  Dios  en  los  deseos  del  corazón. 
La  tercera  condición  de  la  oración  es  que  sea 
caritativa,  que  no  proceda  del  amor  propio,  sino 
de  caridad;  lo  cual  señaladamente  se  parece 
cuando  oramos,  no  sólo  por  nosotros,  sino  tam- 
bién por  todos  los  prójimos,  pidiendo  el  reme- 
dio de  sus  necesidades,  como  si  fueran  propias. 
Hay  algunos,  que  una  avemaria  que  recen  por 
otro  les  parecen  que  la  pierden,  y  báceseles  cosa 
dura  quitarse  á  si  para  dar  á  otros.  Y  engáñan- 
sc;  que  aunque  la  oración  que  cada  uno  hace 
por  si  es  más  impetratoria  lo  ordinario,  pero 
la  que  se  hace  por  los  prójimos  ed  más  meri- 
toria. Puede  ser  que  vos  pidáis  á  Dios  una  cosa 
para  vos,  y  os  la  otorgue;,  y  otra  para  vuestro 
prójimo  y  no  os  la  conceda,  porque  él  no  la  me- 
rece; y  oon  todo  merecéis  más  rogando  por  el 


prójimo  que  por  vos ;  porque  á  orar  por  Vos  m 
mueve  la  necesidad,  y  por  el  prójimo  la  caridad; 
y  más  meritoria  es  la  oración  que  procede  de 
la  caridad  que  no  de  la  neoeflidad.  Y  aunque  al 
prójimo  no  le  aprovechó  vuestra  OTación  por  su 
culpa,  no  por  eso  vos  perdéis  el  mérito  de  ^la, 
como  dice  el  Profeta:  Oratio  mea  in  einu  méo 
convertetur  (Salmo  84):  cEn  mi  se  quedará  el 
bien  que  hiciere».  Por  eso  Cristo  nuestro  bien, 
en  el  método  de  orar,  que  nos  dio  en  )a  ora- 
ción dominica,  no  dijo  que  dijésemos:  Padre 
mió,  perdona  mis  deudas,  dadme  mi  pan  de  cada 
dia,  sino:  Padre  nuestro,  perdónanos  nues- 
tras deudas.  No  quiso  qne  rogásemos  por  nos- 
otros en  particular,  sino  por  todos  en  general. 
Que  es  lo  que  declaró  después  su  Apóstol: 
Obsecro primum  omniwnfleri  obeecrationes,  ora^ 
tionee^  postulationes,  gratiarum  actionee  pro  am- 
nibue  komínibus  (I  Tim.,  2);  y  después  en  par- 
ticular por  los  que  nos  gobiernan,  y  después 
por  las  personas  á  quienes  más  obligación  te- 
néis. No  digo  yo  que  roguéis  por  todos  en  igual 
grado,  que  más  obligado  estáis  á  encomendar  á 
Dios  á  las  personas  más  conjuntas  á  vos  por 
parentesco  o  amistad,  ó  buenas  obras,  sino  qne 
extendáis  vuestra  oración,  deseando  que  á  to« 
dos  aproveche,  cristianos  y  moros,  buenos  y 
malos,  conforme  á  la  dispensación  divina.  Esta 
condición  nos  señala  la  Cananea  en  la  petición 
que  propone:  Miserere  mei^  Domine^  Fili  David. 
Filia  mea  male  a  dasmonio  vezatur, 

OONSIDBRAOIÓN    GUAETA 

La  hija  tiene  el  mal,  y  la  madre  pide  pu»  si 
misericordia.  El  amor  le  hacia  tener  el  mal  de 
su  hija  por  propio,  y  por  consiguiente,  el  reme- 
dio. Pues  lo  que  en  ésta  hizo  el  amor  naianü, 
ha  de  hacer  en  nosotros  el  amor  divino,  qae  es 
más  poderoso.  Por  experiencia  se  ve  qne  cuan- 
do dos  vihuelas  están  puestas  y  acordadas  la 
una  con  la  otra,  si  acaso  tocan  una  cuerda  de 
la  una,  como  digamos  la  prima,  la  prima  de  la 
otra  vihuela  que  está  templada  en  el  mismo 
punto,  sin  que  la  toquen  se  estremece  y  hace 
cierto  retintín,  que  parece  quiere  responder 
como  el  eco  á  la  voz  de  su  semejante,  y  nin- 
guna de  las  otras  cuerdas,  segunda  ni  tercera, 
hace  aquel  sentimiento.  Es  cosa  maravillosa,  de 
que  no  se  sabe  la  razón,  qne  sola  la  consonancia 
sea  causa  de  movimiento.  Pued  lo  que  en  las 
cosas  insensibles  causa  la  oculta  virtud  de  la  na- 
turaleza, no  será  mucho  que  en  los  pechos  cris- 
tianos lo  obre  la  caridad  más  noblemente;  qae 
de  tal  suerte  temple  cada  unuí  a  caridad  de  sa 
afecto  á  las  necesidades  de  sus  prójimos,  que  en 
tocándole  al  otro  el  mal  en  el  cuerpo,  haga  el 
sentimiento  en  las  entrañas.  ¿Queréis  ver  ana 
citara  milagrosamente  templada?  Pues  minKi 
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el  alma  de  San  Pablo,  qne  pndo  decir  de  si: 
Factus  8um  judcpta  tamquatn  judcetu,  ut  jud(Bo$ 
lucrarer;  u$  qui  8ub  lege  sunt  quaa¿8ub  legees$em 
(cum  ip»e  non  esaem  eub  lege),  ut  eo$  qui  sub 
lege  erant  lucrifacerem ;  iie  qui  eine  lege  erant 
tanquam  sine  lege  eesem  (cum  eine  lege  Dei  non 
eeeem^  sed  in  lege  eesem  Christi),  ut  lucrifacerem 
eos  qui  sine  lege  erant.  Factus  sum  infirmus,  ut 
infirmas  lucrifacerem.  Ómnibus  omnia  factus 
rant,  ut  omnes  facerem  salvos  (I  Cor.,  9):  cCotí 
los  jadfoe  me  templé  en  el  panto  de  jadió,  en  lo 
qae  no  derogaba  el  ser  cristiano;  con  los  gen- 
tiles que  TÍ7Ían  sin  lej  me  acomodé  á  sa  trato 
y  manera  de  yivir,  en  lo  qae  no  iba  contra  la 
)ej  de  Cristo,  en  qae  vivo;  con  los  enfermos 
me  hice  enfermo,  y  finalmente,  con  todos  me 
hice  todas  las  cosas».  ¡Qué  fuerza  fue  la  del 
amor  qne  tales  guisados  j  potajes  bizo  de  este 
corasóa  para  tan  diferentes  gustos,  y  que  asi 
acordó  j  puso  esta  suavísima  citara,  con  tantos 
7  tan  destemplados  instrumentos,  que  á  todos 
correspondiese  en  el  mismo  punto  que  le  toca- 
ban! Con  todos  decía  y  bacía  consonancia.  En 
tocando  acullá  ana  cuerda  herida,  y  haciendo 
sonido  de  tristeza,  laego  ésta  le  respondía: 
Quis  infirmatur^  et  ego  non  infirmar.^  Quis 
scandalieatur  et  ego  non  uror?  (Cor.).  Porque 
si  4  él  le  hiere  el  golpe  de  la  enfermedad,  á 
mi  me  estremece  la  consonancia  del  amor. 
Pues  si  otra  cuerda  tocada  hace  alegre  melo- 
día, laego  le  acude  en  el  mismo  punto:  Gaude* 
te  cum  gaudentihus^fiete  cum  flentibus  (Rom.) 
¿Hay  melodía,  hay  suavidad,  hay  consonancia 
como  ésta  más  deleitosa?  ¿Hállase  en  nuestras 
oostumbrea  y  corazones  esta  harmonía?  Cada 
ano  meta  la  mano  en  sa  pecho.  No  hay  temple 
de  caridad,  no  hay  vihuela  puesta  con  otra,  no 
hay  cencerros  más  desconcertados  que  los  cora- 
zones nuestros.  Tócale  á  éste  el  golpe  de  la  en- 
fermedad ó  trabajo,  y  da  un  sonido  de  gemido 
y  de  tristeza;  el  otro  no  le  responde  con  sonido 
de  compasión,  sino  con  alegría  del  mal  que  á 
su  prójimo  le  vino.  Este  se  alegra  con  el  buen 
suceso  7  prosperidad  que  Dios  le  envía,  y  el 
otro  se  daele  y  entristece  de  su  felicidad.  Con 
los  qae  lloran,  ríen,  y  con  loe  que  ríen,  lloran. 
Et  alius  quidem  esurit:  aliks  autem  ebrius  est 
(Cor.,  11).  Uno  se  muere  de  frío,  y  no  tiene 
una  frazada  con  que  abrigarse,  ni  un  manto 
con  qae  Teñir  á  misa;  el  otro  tiene  las  arcas 
llenas  de  vestidos  superfinos,  diputados  para  la 
polilla.  Uno  está  rezando  y  encomendándose  á 
Dios,  el  otro  le  traza  la  vida  y  echa  sus  obras 
á  la  peor  parte.  Peca  uno,  y  luego  haUa  quien 
le  alabe  el  pecado;  no  hay  quien  se  consuma  y 
aflija  del  escándalo  del  hermano.  No  hay  á  quien 
le  escuezan  las  ofensas  de  Dios,  y  que  trate  de 
corregirlas  fraternalmente,  ni  de  ..dar  aviso  á 
quien  laa  enmiende.  ¿Esta  es  cristiandad? 


¿Esta  es  consonancia  de  amor?  Omnes  enim 
qutp  sua  sunt  qmvrunt,  non  quín  sunt  Jesuckristi 
(Filip.,  2).  No  hay  quien  cuide  del  mal  ni  bien 
de  su  prójimo,  ni  tiene  memoria  de  otro  más  que 
de  sí  en  la  oración.  Y  si  acerca  de  los  muy  ex- 
traños es  reprensivo  este  descuido,  ¿qué  será 
acerca  de  los  domésticos?  Si  quie  autem  suoi-um 
et  máxime  domesticorum  curam  non  hahet^  fidem 
negavit  et  est  infideli  deterior  (I  Tim.,  5). 
Niega  la  fe  con  las  obras.  Porque  quien  no  tie- 
ne ley  con  ios  suyos,  menod  la  tendrá  con  los 
extraños;  y  cuanto  á  esto,  es  peor  que  un  in- 
fiel. Veis  aquí  esta  mujer  idólatra,  con  sólo  la 
ley  natural,  el  cuidado  que  tiene  de  su  hija  y 
de  lo  que  á  su  bien  con  venia;  no  como  las  ma- 
dres de  ahora,  que  ellas  mismas  destruyen  y 
pierden  á  sus  hijas.  Paréceme  que  veo  aquellos 
cilicios  de  los  ninivitas,  que  el  día  del  juicio 
han  de  estar  puestos  en  almoneda  del  mundo, 
para  condenación  de  los  malos  cristianos  á 
quien  tanto  se  predica  la  palabra  de  Dios  y  no 
hacen  penitencia,  y  que  juntamente  veo  esta 
buena  mujer  cananea  asentada  juzgando  las 
malas  madres  y  condenándolas  á  fuego  eterno. 
Y  por  eso  entiendo  que  os  castiga  Dios  con 
ellas  mismas,  que  no  os  obedecen  ni  respetan 
como  á  madres.  Fuego  del  cielo  había  de  des- 
cender sobre  estas  malas  hijas  desobedientes,  y 
estas  malas  madres  por  cuyo  mal  ejemplo  y 
poco  cuidado  las  hijas  se  pierden  malamente. 
Ven  acá,  dime:  ¿por  qué  eres  tan  cruel,  qne  á 
tu  hija,  que  es  tu  propia  carne,  la  arrojas  en  el 
infierno?  ¿Tú  misma  traes  á  tu  hija  á  la  carni- 
cería de  los  vicios  y  pecados?  ¡Oh  crueldad  te- 
rrible! ¡Oh  maldad  nunca  oída!  ¡Oh  embuste 
de  Satanás!  ¡Que  haya  madres  que  crien  hijas 
para  poner  tienda  con  ellas  y  sustentarse  en  la 
vejez!  Madres  ha  habido  que,  aquejadas  de  la 
cruda  hambre,  han  sido  tan  despiadadas  para 
sus  hijos  que  los  sepultaron  en  sus  entrañas. 
ManuA  mulierum  misericordium  coxerunt  Jilios 
suoSy  facti  sunt  cibue  earum  in  contritione  Jiliie 
poptUi  mei  (Treno.,  44).  ¿Pero  qu^  tiene  eso  que 
ver  con  la  craeldad  que  es  sepultar  tu  hija  en 
el  vientre  del  infierno  y  del  demonio?  Aquellas 
mataban  el  cuerpo,  tá  matas  el  alma.  Venid 
acá;  sL  tuviese  un  pastor  un  mastín  querido  y 
regalado,  mantenido  por  isns  propias  manos,  y 
confiado  el  pastor  del  que  le  guaidaba  su  gana- 
do se  echase  á  dormir  un  rato,  y  cuando  desper- 
tase viese  que  aquel  perrazo  toma  en  sus  dien- 
tes los  corderos  y  corderas  tiernas,  y  las  entre- 
gaba á  los  lobos,  ¿no  os  parece  que  con  justa 
causa  tomaría  el  mastín  y  lo  haría  mil  tajadas? 
Pues  ¿qué  piensas  tú,  mala  madre,  que  haces 
el  día  que  á  tu  hija  escandalizas  ó  induces  á 
que  peque,  ó  se  lo  consientes  y  disimulas,  sino 
tomarla  y  entregarla  á  los  lobos,  que  son  los 
demonios,  que  la  despedacen  con  extraña  cruel- 


Digitized  by 


Google 


n 


112 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


dad?  Paes  espera  rigaroso  castigo  de  aquel 
gran  pastor,  que  no  le  costaron  menos  que  su 
sangre  esas  ovejas.  Esto  habéis  de  procurar 
principalmente,  padres  y  madres:  la  salud  espi- 
ritual de  vuestros  hijos;  no  os  alegréis  que  te- 
néis muchos  hijos  diciendo:  si  faltare  el  uno, 
allí  queda  el  otro  para  heredar;  Ne  jocunderia 
infiliia  imptis,  si  multipUcentur*  nec  ohlecteria 
super  ipsos,  si  non  est  timor  Dei  in  tilos.  Melior 
est  enim  unus  timens  Deum^  quam  mille  filii 
impii  (EcL,  16).  Esto  habéis  de  desear  en  vues- 
tros hijos,  j  pedirlo  a  Dios  en  vuestras  oracio- 
nes,  7  asi  serán  caritativas.  La  cuarta  condícién 
es  que  sea  perseverante,  que  si  tan  presto  no 
acudiere  el  Señor  á  responderos,  que  no  dejéis 
de  llamar  é  importunar  hasta  que  os  respondan. 
Esta  virtud,  como  importantísima  para  la  ora- 
ción, nos  enseñó  Cristo  en  muchos  lugares  y 
por  diversos  ejemplos.  Por  ahora  baste  el  de 
aquel  mal  juez,  que  ni  temía  á  Dios  ni  tenía 
respeto  á  las  gentes;  y  como  una  viuda  le  pi- 
diese que  la  desagraviase  de  sus  enemigos,  y  él 
no  lo  hiciese,  tanto  lo  importunó,  que  vino  a 
decir:  aunque  no  tengo  temor  de  Dios  ni  ver- 
güenza de  los  hombres,  siquiera  por  librarme 
de  la  molestia  de  esta  viuda,  le  quiero  hacer 
justicia.  Pues  si  con  un  mal  hombre  puede  tan- 
to la  importunidad,  ¿cuánto  podrá  la  perseve- 
rancia con  el  Padre  de  las  misericordias?  Bene- 
dictus  Dominus  qui  non  amovit  orationem  meam 
et  misericordiam  suam  a  me  (Salmo  65).  Y  asi 
dice  San  Agustín:  Si  non  est  amota  oratio,  se- 
curus  esto  quod  nec  misericordia,  Ilustrísinio 
ejemplo  tenemos  de  esto  en  la  Cananea.  ¡  Qué 
de  expedientes  tuvo  en  la  desgracia  al  pare- 
cer, y  con  qué  sequedad  la  recibió  el  Señor! 
San  Marcos  dice  que  le  habló  á  Cristo  en  una 
casa  donde  estaba.  Déjala  con  la  palabra  en  la 
boca  y  sale  del  lugar.  Vase  tras  él  dando  voces. 
Ko  le  responde  palabra.  Llegan  los  discípulos, 
y  niégaselo.  Acude  ella  y  pide  misericordia. 
Llámala  de  perra.  ¿No  es  maravillosa  la  perse- 
verancia en  medio  de  tantos  desvíos?  Mas  por 
otra  parte  me  asombra  ver  á  Cristo  tan  entero 
y  esquivo,  siendo  de  suyo  tan  inclinado  á  mise- 
ricordia, y  que  andaba  rogando  á  otros  con  sa- 
lud, como  al  de  la  piscina,  y  á  la  Samaritana, 
y  siendo  la  petición  tan  razonable,  use  de  tanta 
aspereza.  Si  soltásedes  en  vuestro  jardín  una 
acequia  ó  alberca  para  regarle,  é  yendo  el  agua 
regando  las  yerbas,  y  refrescándolas,  se  detu- 
viese y  apartase  de  una,  y  no  la  mojase,  ¿no  os 
asombraría  cosa  tan  nueva?  Al^ún  misterio  tie- 
ne negar  el  agua  su  natural.  Y  no  puede  care- 
cer del  qnc  Cristo,  fuente  de  piedad,  detenga 
la  corriente  de  sus  misericordias.  Es  que  esta- 
ba el  mismo  Dios  suspenso,  y  como  asombrado 
de  ver  en  una  umjer  pagana  tanto  valor,  perse- 
verancia y  saber.  Sonábale  tan  bien  á  sus  oídos 


esta  petición,  que  detiene  por  algún  espacio  el 
torrente  de  su  misericordia.  ¿No  habéis  visto  un 
tañedor  de  vihuela  que  tiene  junto  á  sí  una  lin- 
da voz  cantando?  Está  él  tañendo  su  instru- 
mento, y  el  otro  junto  á  sí  hace  tan  galanos 
pasos  y  contrapuntos,  que  el  que  tafie  se  sus- 
pende y  deja  de  tañer.  Así  habéis  de  conside- 
rar á  Cristo,  que  le  hace  á  sus  oídos  tan  linda 
consonancia  esta  canción  de  la  Cananea;  dale 
tanto  contento  este  orar  tan  concertado,  y  con- 
cuerdan  tanto  entre  sí  el  bajo  de  su  miseria  y 
el  alto  de  su  misericordia,  que  de  sólo  oiría  se 
suspende,  qui  non  resjnmdit  ei  verbum,  atento 
á  lo  que  le  pide. 

COKSIDBRACIÓN  QUINTA 

Tras  la  persererancia  en  la  oración  se  sigue 
la  humildad  en  el  que  ora,  conocerse  por  in- 
digno de  misericordia,  por  necesitado  de  la  di- 
vina gracia  y  falto  de  todo  bien.  La  oración  del 
humilde  nunca  vuelve  sin  despacho;  no  hay 
quien  la  resista.  Oratio  humiliantii  se  nubes  pe- 
netrabit  et  doñee  propinquet  non  consolabitur,  et 
non  discedet  doñee  altissimus  aspiciat  (EcL,  35): 
a; La  oración  del  humilde  barrena  las  nubes  de 
los  pecados,  y  por  lejos  que  esté  el  pecador  de 
Dios,  por  la  oración  humilde  se  acerca  á  él». 
Como  el  otro  publicano,  de  quien  dice  Cristo 
que  estaba  en  el  rincón  del  templo,  muy  apar- 
tado del  altar,  pero  muy  más  cerca  de  Dios 
por  su  contrición  y  humildad  que  el  fariseo 
soberbio:  publicanus  autem  de  longe  stans^  nole* 
bat  nec  oculos  ad  coBlum  levare,  sed  percutiebat 
pectus  suum  dicens:  Deus  propitius  esto  miJupec- 
catori  (Luc,  18).  Y  así  dice  San  Agnstín: 
Publicanus  autem  de  longe  stabat;  Deo  tamen 
ipse  appropinquabat,  Y  no  se  parte  de  su  pre- 
sencia divina  hasta  que  le  da  todo  lo  que  pide. 
Como  el  pobre  importuno  que  no  hay  remedio 
de  echarle  de  casa,  aunque  más  le  despidan,  si 
no  le  dan  lo  que  pide.  Veis  aquí  el  ejemplo  en 
la  Cananea.  Llámala  Cristo  perra,  y  ella  no  se 
indigna,  sino  antes  se,  humilla,  llamándose  pe- 
rrilla. Etiam  Domine;  nam  et  catelli  edunt  de 
micis  qua^  cadunt  de  mensa  dominorum  suorumz 
Yo  consiento;  pero  vuestros  perros  no  han  de 
ir  á  puerta  ajena  á  ser  mantenidos;  no  me  po- 
déis negar  las  migajas.  ¡Oh  dichosa  perra, 
digna  de  ser  alabada,  pues  con  su  eficacia  y  \-a- 
lor  al  mismo  Dios  inclina  y,  si  asi  se  puede  de- 
cir, le  tiene  de  la  oreja  y  le  hace  fuerza!  A 
tanta  humildad  no  tiene  Dios  resistencia.  Me- 
Uor  est  canis  vivus  leone  moriuo  (EcL,  9):  Más 
vale  esta  perra  del  Evangelio  viva  (por  la  fe  tan 
admirable  que  muestra),  que  el  león  muerto  del 
domingo  pasado.  QtUa  adversarius  vester  diabo^ 
lusj  tamquam  leo  mgiens  circuit  qucerens  quem 
devoret  (Pet.,  5).  Porque  aquel  quedó  en  el 
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campo  rendido  j  niaerto,  y  ésta  deja  al  mismo 
Dios  rendido.  Y  asi  le  dice:  O  mulier,  magna 
estfides  tua;  fiat  Ubi  sicut  vis.  Veis  ahí  una 
£rma  en  blanco;  toma  las  tijeras  y  corta  por 
donde  qaisieres.  Desta  manera  se  vence  Dios: 


con  oración,  penitencia,  gemido,  fervor,  caridad, 
perseverancia,  humildad.  Estas  son  las  armas 
que  le  rinden  á  nuestra  voluntad,  y  alcanzan  de 
él  en  esta  vida  gracia  y  en  la  otra  gloria. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


VIERNES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


PRIMERO    DE   CUARESMA 


Erat  dies  festus  jud(eorum,  et  ascendit 
Jesús  Hierosolymam. 

(Juan,  5). 


El  santo  Evangelio  contiene  aquel  milagro 
famoso  de  la  piscina,  en  que  Cristo  nuestro 
Redentor  sanó  á  un  pobre  hombre  tullido,  que 
habia  treinta  y  ocho  años  que  estaba  enfermo 
y  contrecho  en  una  camilla  ó  carretón,  esperan- 
do la  venida  del  ángel  que  moviese  el  agua  de 
la  piscina,  para,  lavándose  en  ella,  conseguir  sa- 
lud. Mas  como  era  pobre  y  solo,  no  tenia  quien 
le  Uevase  á  tiempo  á  la  piscina;  y  así  se  estuvo 
tantos  años  olvidado,  hasta  que  vino  el  Salva- 
dor del  mundo,  y  entrando  un  día  de  fiesta  en 
la  enfermería,  y  compadeciéndose  de  su  larga 
enfermedad,  con  sola  una  palabra  le  dio  cum- 
plida salad  y  le  mandó  llevar  á  cuestas  su  ca- 
nretón,  con  gran  admiración  de  los  que  le  velan, 
y  mayor  rabia  de  los  fariseos,  que  le  quisieron 
estorbar,  con  envidia  de  que  tanto  creciese  la 
gloria  del  Señor.  Mas  el  buen  hombre  se  excu- 
só con  8u  mandamiento,  y  Cristo  le  confortó, 
encontrándole  en  el  templo,  diciéndole:  Mira 
qoe  ya  estás  sano,  guárdate  de  tomar  más  á 
pecar,  no  te  acontezca  otra  cosa  peor.  Esta  es, 
en  suma,  la  letra  del  santo  Evangelio.  Pidamos 
la  gracia.  Avemaria. 

INTRODUCCIÓN 

Entre  la  ley  antigua,  en  que  los  pasados  vi- 
vieron, y  la  de  gracia,  en  que  de  presente  en  la 
Iglesia  vivimos,  pone  San  Pablo  la  diferencia 
que  se  halla  de  nna  cosa  imperfecta  á  otra  per- 
fecta, diciendo  á  los  hebreos:  ümbram  enim 
habens  ¡ex  futurorum  bonorum,  nonipsam  ima- 
ginem  rerum,  per  singulos  annos  eisdem  ipsis 
hostiis  quas  qfferuntindesinenter  nunquampotest 
PuBNC.  ra  101  fiSLos  XVI  f  XVII^S 


accedentes  perfectos  faceré;  alioquin  cesassent 
oferri,  ideo  quod  nullam  haberent  conscientiam 
peccati  cultores  semel  mundati»  «Siendo  la  ley 
sombra  y  no  imagen  viva  de  los  bienes  que  es- 
peramos por  premio,  con  cuantos  sacrificios 
cada  año  se  ofrecian,  que  eran  muchos,  nunca 
pudo  dar  una  perfección  á  aquellos  que  los  ha- 
cian  con  ese  intento;  porque  si  la  limpieza  que 
deseaban  alcanzaran  una  vez,  pusieran  fin  á 
buscarla,  y  á  los  sacrificios  por  cuyo  medio  la 
procuraban;  señal  es  que  no  se  sentían  limpios 
de  pecado,  pues  siempre  usaban  de  los  mismos 
remediosi>.  Después  dice:  el  sacrificio  de  Cris- 
to una  oblatione  consummavit  in  sempitemum 
sanctificatos  (Hebreos\  «Con  una  ofrenda  que 
de  si  hizo  en  el  ara  de  la  cruz,  para  siempre  ja- 
más hizo  consumados  á  los  santos^».  Dos  exce- 
lencias de  la  ley  nueva  sobre  la  vieja  se  coligen 
deste  lugar.  La  una,  que  aquella  fue  sombra  y 
borrador;  ésta,  imagen  acabada.  El  que  quiere 
escribir  una  carta  á  un  inferior  suyo,  no  cura  de 
muchos  primores;  toma  la  pluma  con  pelo,  y  no 
se  le  da  nada  que  el  papel  se  pase,  ni  que  la  tinta 
sea  blanca,  ni  que  los  renglones  no  vayan  dere- 
chos, ni  las  razones  bien  concertadas;  pero  quien 
ha  de  escribir  á  un  rey,  hace  un  borrador  y  dos, 
para  después  sacarle  en  limpio.  No  se  contentó  el 
Señor  con  hacer  la  ley  evangélica  y  Sacramen- 
tos de  nuestra  redención  así  como  quiera,  sino, 
como  de  cosa  que  pretendía  sacar  muy  prima, 
hizo  primero  un  borrador  y  otro.  Las  obras  de 
la  creación  de  la  primera  vez  salieron ;  no  hubo 
más  que  decir  y  hacer:  Ipse  dixity  etfacta  snnt 
(Salmo  148).  Eran  obras  ordinarias  y  andade- 
ras, y  como  de  menor  cantia.  Pero  acá,  para 
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sacar  nn  sacrificio  de  Cristo  en  la  craz,  hizo  un 
borrador  en  el  sacrificio  de.  Abraham  y  en  la 
serpiente  de  metal  le7antada  en  el  madero,  que 
con  su  vista  sanaba  á  los  mordidos  de  las  ser- 
pientes verdaderas;  y  para  sacar  en  blanco  un 
sacrificio  del  altar  hizo  un  borrador  en  Melchi- 
sedee,  que  ofreció  pan  y  vino;  y  para  suavidad 
y  sustento  que  se  da  al  alma  en  este  Sacramen- 
to, puso  primero  el  maná,  que  contenia  todo 
sabor;  y  para  el  Sacramento  del  Bautismo,  el 
paso  por  el  Mar  Bermejo,  en  que  se  anegaron 
los  gitanos;  y  para  el  de  la  Penitencia,  el  rio 
Jordán  y  esta  piscina.  Por  esto  llama  el  Após- 
tol á  lo  antiguo  borrones  y. sombras,  y  á  lo  nue- 
vo, lo  limpio  y  perfecto,  que  ha  de  durar.  La  se- 
gunda excelencia:  que  los  sacrificios  de  aquella 
ley  eran  imperfectos  y  no  tenían  virtud  de  per- 
feccionar á  los  que  los  ofrecían,  esto  es,  hacerlos 
limpios  de  culpa  y  dignos  de  la  gloria;  porque 
si  esto  hicieran  perfectamente  de  una  vez,  no 
había  para  qué  repetirlos.  Como  si  un  enfermo 
(dice  San  Grisóstomo)  tomase  una  purga  fuer- 
te, eficaz,  que  evacuase  todo  el  mal  humor  y 
expeliese  la  enfermedad,  y  trajese  entera  sa- 
lud, no  ha  menester  tornarla  á  tomar;  pero  si 
hoy  toma  una  purga,  y  mañana  otra,  y  otro 
día  otra,  argumento  es  que  ninguna  fue  pode- 
rosa de  darle  salud.  Así  dice  San  Pablo:  Si  Iqs 
que  en  aquella  ley  vivían,  entendieran  que  con 
alguno  de  sus  sacr lacios  quedaban  limpios  de 
pecado,  no  ofrecieran  tftntos  sin  cesar;  pero  el 
sacrificio  de  la  pasi(^n  y  muerte  de  Cristo,  en 
cuya  virtud  obran  los  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, fue  eficacísimo  para  destruir  todos  los  pe- 
cados presentes  y  pasados  y  futuros;  y  asi  con 
sólo  aquel  sacrificio,  mientras  el  mundo  durare, 
son  los  hombres  santificados.  ¿Diréis,  pues,  no 
se  repite  en  la  Iglesia  cada  día  el  sacrificio  de 
la  Misa?  ¿Cómo  decís  que  no  es  más  de  un  sa- 
crificio? Así  es  verdad,  responden  San  Ambro- 
sio, Teofilato  y  Santo  Tomás;  porque  el  sacri- 
ficio del  altar  no  es  otro  que  el  de  la  cruz,  sino 
el  mismo  por  diferente  modo.  Antiguamente 
ofrecían  por  la  mañana  un  cordero,  á  la  tarde 
otro,  otro  día  otros  distintos;  mas  aquí  sólo  el 
Cordero  de  Dios  es  ofrecido^  una  hostia  es: 
Quia  semel  inmolatus  est  Chriatus^  dice  San 
Ambrosio;  sola  una  vez  fue  Cristo  crucifica- 
do, porque  sola  una  vez  fue  muerto.  Y  en  la 
misa  se  sacrifica,  porque  se  hace  memoria  y  re- 
presentación de  aquella  muerte.  Hoc  faciie  in 
meam  commemorati'onem  (Luc,  22),  dijo  el  á 
sus  discípulos.  Y  así  como  es  el  mismo  Cristo, 
el  mismo  cuerpo  el  que  estuvo  pendiente  en  la 
cruz  y  el  que  se  ofrece  en  el  altar,  así  es  el  mis- 
mo sacrificio;  por  donde  tiene  verdad  que  con 
una  ofrenda  nos  hizo  Cristo  salvos.  La  dife- 
rencia, pues,  que  hay  de  lo  per  feto  á  lo  imper- 
feto consiste  en  que  lo  perfeto  hace  su  efecto 


con  menos  instrumentos  y  medios  mejor  y  vm 
fácilmente  que  lo  imperfeto-  con  muchos,  á 
cabo  de  gastar  en  requcsta  dcso  más  tiempo  j 
trabajo.  Si  miramos  al  sol  (la  más  perfeU 
criatura  de  las  puramente  corporales),  hallare- 
mos que  sola  su  luz,  que  es  una  simple  calidad, 
concurre  á  cuantas  cosas  se  hacen,  corrompen 
y  engendran,  ün  hombre  sabio  y  discreto,  en 
dos  solas  razones  comprehende  cuanto  otro  que 
no  lo  fuese  apenas  diría  en  muchas.  Coa  sola 
su  espada  y  capa  hará  un  valiente  hombre  más 
gentilezas  que  otro  con  seis  toneles  de  armas. 
¡Qué  de  animales  se  sacrificaban  en  la  vieja 
ley!  Toros,  vacas,  terneras,  cabras,  ovejas,  car- 
neros, palomas,  tórtolas,  gorriones;  y  un  solo 
sacrificio  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  tiene 
más  efe:íto  que  aquellos  todos  juntos.  ¡Cuánta 
yariedad  había  en  los  sacrificios  que  se  hacían 
por  ignorancia,  por  descuido,  por  malicia,  por 
los  príncipes,  por  los  del  pueblo,  por  los  sacerdo- 
tes, por  los  legos!  Uno  en  la  Iglesia  vale  para 
todos  lavatorios  sin  número,  de  manos,  de  pies, 
de  rostros,  de  ropa,  del  cuerpo  todo,  de  vasos 
y  de  cuanto  andaba  en  servicio;  sólo  el  sacra- 
mento del  Bautismo  lo  purifica  todo.  Eq  Jeni- 
salem  estaba  una  piscina,  que  en  cinco  portales 
i^penas  podía  comprehender  la  infinidad  de  en- 
f erutos;  y  destos  sanaba  no  más  que  uno,  y  ese 
no  tenia  tiempo  cierto  ni  determinado.  Sólo  el 
sacramento  de  la  Penitencia  sana  á  todos  los 
bautizados,  de  cualesquier  enfermedades  que 
hayan  incurrido.  Algo  será  bien  decir  de  este 
sacramento  hoy,  á  propósito  del  presente  Evan- 
gelio. 

OOMSIDBBAGIÓN  PBIXBRA 

Erat  diea  festwt  jud^xorum  et  asc^ndíi  «/mm 
Hierosolymam:  €  Era  día  de  fiesta  de  loe  judíos, 
y  subió  el  Señor  á  Jerusalemí».  La  piedad  siem- 
pre anduvo  tan  junta  con  la  religión,  como  el 
amor  del  prójimo  anda  hermanado  coa  el  divi- 
no. Junto  al  templo  (lugar  á  la  religi^a  dipa* 
tado)  estaba  en  Jerusalem  la  piscina,  qae  era  el 
hospital  en  que  se  ejercitaba  la  piedad.  Yendo, 
pues,  el  Señor  la  fiesta  á  entender  en  cosas  de 
religión,  de  camino  se  emplea  en  las  de  piedad, 
mostrándonos  cuál  es  el  verdadero  sabatiaino  y 
en  qué  está  la  observancia  del  sábado.  De  siete 
días  quiso  Dios  tomar  para  descanso  suyo  ano, 
y  dejó  mandada  la  observancia  de  él  á  sn  pue- 
blo, para  que  en  él  descansase,  no  sólo  el  iaraeli- 
ta,  sino  si  esclavo,  y  el  buey,  el  caballo,  y  laa 
demás  criaturas  que  en  el  servicio  del  hombre 
andaban  siempre  ocupadas.  Y  dado  qae  los  de- 
más preceptos  ceremoniales  cesaron:  relinqui^ 
tur  aahbathismus  populo  Dei,  queda,  empero, 
como  San  Pablo  enseña ,  en  la  Iglesia  la  obser* 
vancia  de  la  fiesta,  aunque  mudado  el  día  del 
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sábado  al  domingo.  Queda  la  desocnpación  y 
deccanso  deapaés  del  trabajo,  significador  del 
eterno  descanso  que  nos  espera  ya  que  no  fue- 
ron admitidos,  mientras  duró  aquella  ley,  Ioq 
que  en  ella  vivían.  Siendo,  pues,  nuestro  el  si^ 
bado  y  para  nosotros  la  fiesta,  no  puede  sin  lás- 
tima considerarse  cuan  mal  algunos  asamos  de 
ella,  trabajando  con  serviles  trabajos  de  grandes 
colpas  las  almas  en  aquel  día  que  se  diputó  para 
descanso  aun  de  las  bestias.  ¡Descansa,  hombre 
cristiano,  siquiera  un  dia!  el  buey,  que  toda  la 
semana  andaba  revolviendo  los  terrones  de  la 
sraricia;  descanse  el  asno  bruto  de  la  pestilen- 
cial y  más  qne  bestial  torpeza;  descanse  el 
caballo  furioso  de  la  soberbia  indómita;  des- 
canse una  hora  el  esclavo  desventurado  aherro- 
jado, que  está  de  sol  á  sol  majando  esparto, 
medio  sepultado  en  vida  ¿Qaién  es  ese?  La  ra- 
sen, á  quien  tienen  los  vicios  en  cadena,  y  la 
fuerzan  en  3eivir  en  obras  de  lodo  y  ladrillo. 
Veía,  no  sin  dolor,  el  mal  uso  de  estas  fiestas 
el  que  se  lamenta:  Oblivioni  tradidit  Dominus 
la  Sion  festivitatem  et  sabbathum.  ella  puesto 
el  Seaor  en  olvido  las  fiestas  y  sábados  de 
Si6n>.  Y  ann  ojalá  se  pusiesen  en  sempiterno 
olvido  las  cosas  hechas  por  algunos  en  seme- 
jantes días;  para  los  cables  se  guarda  el  jugar 
ívgo,  y  el  banqnetearse  con  más  soltura,  los 
paseos  y  andar  á  casa  de  ocasiones.  Este  dia 
se  gualda  pan^  emplearle  en  visitas,  desempe- 
drar las  calles,  deshollinar  ventanas,  para  la 
comedia;  y  la  noche  para  poner  en  práctica  lo 
que  en  el  dia  se  ha  especulado.  ¡Oh  cómo  se 
encolerizaba  David  contra  éstos  que  asi  profa- 
naban las  fiestas,  y  con  qué  braveza  pide  á 
Dios  que  castignc  sus  desacatos!  Leva  manus 
tms  in  supérbias  eorum  infinem,  Quanta  ma- 
Ugnatw  eat  ¿nimcus  in  soneto!  Etgloriati  $unt 
qui  odsrunt  te  in  medio  solemnitatie  tuce:  «Le- 
vantad, Sefior,  ambas  manos  de  vuestra  omni- 
potencia y  de  vuestra  justicia,  para  castigar  las 
soberbias  y  descortesías  de  estos  temerarios  y 
atrevidos.  Alzad  bien  los  brazos  para  descar- 
gar á  dos  manos  más  recio  golpe,  con  que  los 
acabéis  y  destruyáis  á  remate».  ¿Por  qué  tanto 
enojo,  David,  siendo  vos  tan  manso?  ¡  Ah,  que 
estos  enemigos  de  Dios  han  hecho  grandes  mal- 
dades en  el  lugar  santo,  y  en  el  dia  santo,  con- 
taminan las  iglesias  con  sus  paseos  y  parlerias 
;  vistas  y  señas  y  conciertos!  Aqni  vienen  á  dar 
pastos  á  sus  ojos  lascivos,  larga  á  sus  desho- 
nestos deseos;  aquí  se  busca  la  caza  para  des- 
pués seguirla  y  matarla.  ¡  Qué  males  en  la  casa 
de  Dios,  en  sus  barbas!  Et  gloriati  sunt  qui 
oderunt  te^  in  medio  eolemnitatie  tuce:  <¡cY  se 
alaban.  Señor,  los  que  mal  os  quieren,  de  ha- 
ber profanado  vuestras  fiestas  solemnes  i>.  Y 
san  los  demonios  enemigos  de  Dios  se  pueden 
afanar  que  las  fiestas  se  gastan  más  en  servicio 


suyo  que  en  honor  de  Dios.  ¿No  merece  cierto 
castigo  esta  desvergüenza?  ¿No  es  justo  des- 
cargue Dios  la  mano  pesada  de  su  ira  contra 
este  descomedimiento?  Pues  para  enseñarnos  á 
celebrar  la  fiesta  visita  Cristo,  con  el  templo, 
aquellas  pobladas  enfermerías. 

GOMSIDBRAOIÓK    SSaüNDA 

i  Qué  poco  asco,  Señor,  os  hecieron  los  ma- 
les horribles  y  feos,  hediondos  y  abominables 
de  que  estaban  llenos  aquellos  dormitorios! 
¡Con  qué  caritativo  semblante  os  llegabais  por 
aquellas  pobres  camas!  ¡  Debisteis  dar  agua  á  al- 
gún sediento,  limpiar  el  sudor  á  algún  acalentu- 
rado, poner  bien  la  cabeza  y  enderezar  el  almoha- 
da al  qne  no  podía  con  sus  manos  hacerlo!  ¡Gran 
obra,  sin  duda,  de  misericordia  es  visitar  los 
pobres  enfermos!  Oidlo  á  quien  tenga  más  au- 
toridad que  yo  para  persuadirlo:  Beatue  qui 
intelligit  auper  egenum  et  pauperem;  in  die 
mala  liberabit  eum  Dominus,  a:  Bienio  ven  turado 
el  que  entiende  sobre  el  menesteroso  y  empo- 
brecido (el  hebreo  dice  super  attenuatum:  so- 
bre el  desflaquecido,  adelgazado,  falto  de  fuer- 
zas y  de  regalo)]».  De  modo  que  en  todo  el  salmo 
se  nos  encomienda  la  visitación  de  los  enfer- 
mos pobres  y  su  cura.  «:¡  Dichoso  el  que  entien- 
de!» No  pasemos  con  esto  muy  de  paso.  La  pie- 
dad y  la  limosna  es  obra  de  la  voluntad;  ¿por 
qué  la  atribuye  al  entendimiento?  Yo  dijera 
bienaventurado  el  médico  que  de  gracia  y  splo 
por  caridad  visita  á  los  hospitales;  bienaventu- 
rado el  boticario  que  da  de  balde  las  medicinas; 
bienaventurado  el  qne  se  ha  consagrado  á  ser 
enfermero,  pidiendo  limosna  para  sustentar  y 
curar  los  pobres  desamparados,  curándoles  y 
lavándoles;  sufriendo  con  paciencia  sus  pesa- 
dumbres, que  no  son  muy  sufrideras.  Bien  dicho 
estuviera.  Pero  mejor  lo  eotá:  Qui  intelligit 
super  egenum  et  pauperem.  Solemos  decir  en 
castellano:  ¿En  qué  entiende  Fulano?  No  en- 
tiende en  nada  más  que  en  esto.  Y  significamos 
que  este  es  nuestro  negocio.  Bienaventurado, 
pues,  el  que  hace  negocio  suyo,  por  caridad,  el 
ajeno;  no  porque  tiene  la  comida  más  cierta  y 
á  menos  costa;  no  por  huir  de  la  azada  ó  de  la 
mancera  ó  de  la  hoz,  y  andar  de  acá  para  acu- 
llá lomienhiesto,  sino  por  dedicarse  á  obras  de 
caridad  y  piedad,  que  han  de  ser  en  el  juicio 
también  galardonados.  Lo  segundo  es  menes- 
ter entender  que  no  por  sus  deméritos  nació 
aquel  pobre  lisiado,  y  tú  por  tus  méritos  sano 
y  rico,  sino  que  como  aquél  está  enfermo  lo 
puedes  tú  estar,  para  así  compadecerte  del 
añigido.  ítem  más.  Entiende  que  da  Dios  las 
enfermedades  de  algunos  por  su  bien,  y  por 
quitarles  las  ocasiones  malas  y  por  hacerlos 
tanto  más  fuertes  en  el  alma  cuanto  la  carne 
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flaca  les  puedo  hacer  para  la  yirtad  menos  es- 
torbo. No  es  del  valgo  entender  esto:  Populi 
autem  videntes  etnoninteUigentee^  nec  ponentes 
in  prcecordiis  taita.  Habla  de  los  trabajos  j  de 
la  muerte,  que  por  justa  permisión  de  Dios 
Tienen  sobre  los  buenos  ó  más  recios,  6  menos 
merecidos  de  lo  que  dice  el  rulgo,  que  no  apli- 
ca bien  su  entendimiento  á  comprender  la  cau- 
sa, por  que  de  esa  manera  trata  Dios  á  los  su- 
yos. Muchas  veces  es  merced  más  que  castigo, 
regalo  más  que  trabajo,  indulgencia  más  que 
penitencia.  Últimamente,  entiende  qué  merced 
tan  grande  te  hace  Dios  cnando  tienes  con  qué 
hacer  limosna.  Ipse  dixit:  heatius  est  magis  daré 
f/uam  accipere  (Act.,  20).  Si  el  que  vos  vestís, 
6  casáis,  6  sacáis  de  la  cárcel,  queda  alegre  por 
lo  que  recibió,  ¿cuánto  más  vos  porque  distes, 
pues  es  más  bienaventuranza?  No  se  tenia  por 
poco  rico  quien  decía:  Bendito  sea  Dios  que 
asi  nos  consuela  en  nuestra  tribulación,  ut  pos- 
stmus  et  ipse  consolari  eos  qui  in  omni  pressura 
sunt  (Cor.,  1).  «Que  podamos  nosotros  con- 
solar á  los  que  padecen  cualquier  ahogo  ó  aprie- 
to]». No  debéis  vos  quedar  poco  contento  cuan- 
do tenéis  facultad  de  contentar  al  que  vino  de 
vos  descontento.  Ahora  bien;  á  éste  que  en- 
tiende sobre  el  enfermo  y  necesitado,  ved  qué 
son  las  bendiciones  que  le  echan,  para  que  si- 
quiera de  codicia  de  ellas  os  deis  á  las  obras 
de  misericordia.  In  die  mala  Uherabit  eum  Do- 
minus,  ¡Recia  palabra!  Todo  lo  que  Dios  hizo 
es  muy  bueno  y  malo  aquel  día,  pues  cuando 
las  columnas  del  cielo  se  estremezcan,  el  limos- 
nero estará  confiado,  porque  allí  la  piedad  sola 
pone  y  quita;  ella  salva  y  ella  condena.  Ite, 
maledicti^  in  ignem  (Pternvm.  ¿Por  qué?  Esuriri 
enim  et  non  dedistis  mihi  manducare;  sitiri  et  non 
dedistis  mihi  potitm,  Y  luego  dice  á  los  buenos: 
Venitey  benedicti  Futrís  mei^  possidete  paratum 
vobis  regnum.  ¿Por  qué?  Esuriri  enim  et  dedistis 
mihi  manducare,  ¿No  hay  más  cuentas  que 
liquidar?  No.  Si  no  distes,  ite.  Si  distes,  renite. 
Es  como  si  dijera,  dice  San  Agustín:  Xon  ergo 
itis  in  Regnum  quia  non  peccastis;  sed  guia  res- 
tra  peccata  eleemosynis  redemistis^  á  los  buenos. 
Y  á  los  malos,  convencido  de  sus  iniquidades: 
no  os  viene  la  condenación  de  ahí,  sino  porque 
no  me  distes  de  comer.  Si  enim  ab  illis  ómni- 
bus resttis  Jactis  aversi  et  ad  me  conrersi,  illa 
omnia  crimina  atque  peccata  eleemosynis  rede- 
missetis,  ipS(v  eleemosynip  modo  liberarent  vos  et 
a  reatu  tantorumcriminum  absolverent:  «Porque 
si  arrepentidos  de  todos  vuestros  maleficios  y 
convertidos  á  mí  con  penitencia,  rescatareis 
vuestros  pecados  con  limosnas,  las  mismas 
limosnas  os  librarán  ahora  y  os  absolverán  de 
la  pena  que  tantas  maldades  merecen».  Mas 
porque  vuestra  vista  es  tan  corta  que  no  sube 
de  los  tejados,  á  más  del  premio  futuro  que  | 


promete  la  fe  al  varón  limosnero,  pone  de  pre- 
senté  muchos  bienes.  Dominus  conservet  eum  et 
v^vijícet  eum  et  beatumfaciat  eum  in  ierra  et  non 
tradat  eum  in  animam  inimicorum  ejus.  Parecen 
palabras  de  algunos  pobres  muy  agradecidos  á 
quien  bien  les  hace;  que  no  acaban  de  darle 
bendiciones  en  gran  rato.  Lo  primero:  Dios  le 
conserve  y  acreciente  los  días  de  la  vida.  Lo 
segundo:  Dios  le  avive  y  dé  salud,  y  le  leyante 
y  restituya  en  ella  si  le  faltare  algún  día.  Lo 
tercero:  Dios  le  haga  bienaventuraido  desde  U 
vida  presente,  y  desde  la  tierra  comience  á  go- 
zar de  lo  que  eternamente  gozará  en  la  gloria. 
Lo  cuarto:  Dios  le  guarde  de  malos  encuentros, 
y  de  las  manos  de  quien  mal  le  desea.  Lo  quin- 
to: Dominus  opem  ferat  illi  super  lectum  dolo- 
ris  ejus.  «Dios  se  lo  pague,  y  le  favorezca  y  con- 
suele en  sus  dolores  y  visite  en  su  cama  cuando 
cayere  en  ella».  Y  volviendo  á  Dios  la  palabra 
dice:   Universutn  stratum  ejus  versasti  in  in- 
Jirmitate  ejus.  Vos,  Señor,  en  su  dolencia,  le 
molistes  y  le  compusistes  la  cama,  ó  sanándole, 
ó  aliviándole  el  mal.  Y  pues,  Señor,  tan  pia- 
doso enfermero  sois  para  con  los  doloridos, 
Ego  dijri  Domina:  miserere  mei,  sana  animam 
meam,  quiapeccavitibi:  «Pídoos  que  de  mí  ha- 
yáis compasión  y  sanéis  mi  alma  que  está  en- 
ferma por  haberos  ofendido».  Largo  tratado  te- 
níamos aquí  si  en  particular  hubiéramos  de 
proseguir  estas  siete  prerrogativas  de  que  go- 
zan los  que  son  piadosos  para  con  los  enfer- 
mos y  poner  por  ejemplos  delante  los  ojos 
cómo  el  Señor  los  conserva  en  salud;  cómo  les 
alarga  la  vida  y  se  la  restituye;  cómo  desde  la 
presente  les  da  prendas  de  la  bienaventuranza; 
cómo  no  consiente  que  de  ellos  gocen,  y  que 
de  verlos  afligidos  reciban  gusto  los  que  mal 
les  desean;  cómo  los  visita  Dios  y  les  trae  las 
medicinas  y  regalos  á  la  cama;  cómo  se  la  sa- 
cude y  refresca  para  algún  alivio  del  alma  que 
entonces  está  su  virtud  más  perfeta,  cuando  le 
hace  ei  cuerpo  menos   guerra;  y  fíMalmentc, 
cuánta  parte  es  para  inclinar  la  piedad  divina 
para  que  sane  las  culpas  y  dolencias  del  alma 
cuidar  de  las  corporales  del  prójimo  con  dili* 
gencia.  Pero  quiero  sólo  contar  una  historia  de 
su  autoridad,  en  que  veamos  algo  de  lo  apun- 
tado, principalmente  cómo  vivifica,  aviva  y  re- 
sucita el  Señor  á  aquellos  que  con  los  pobres 
usan  de  misericordia.  Hubo  al  principio  de  la 
Iglesia  una  santa  viuda  llamada  Dorcas  (que 
eso  quiere  decir  Tabitha),  mujer  muy  piadosa 
y  limosnera,  gran  bienhechora  de  los  pobres, 
que  de  su  hacienda  los  mantenía  y  vestía.  Su- 
cedió que  murió  de  su  enfermedad,  y  querién- 
dola ya  enterrar,  juntóse  gran  compafíia  de  po- 
bres para  lamentarla.  Viéndose  juntos,  y  acor- 
dándose que  les  faltaba  aquel  día  el  comer  y 
vestir  á  todos,  de  común  consentimiento  envían 
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i  gran  prisa  á  San  Pedro,  que  estaba  en  nn 
Ingar  alU  cerca,  nn  recando  qne  no  contenia  más 
qoe  estas  palabras:  Ne  pigriteris  reñiré  usque 
id  nos:  «No  emperecéis  de  venir  á  donde  esta- 
mos». Es  cosa  braya  la  autoridad  qne  los  po- 
bres tienen  juntos  en  cofradía;  al  mismo  Papa 
enrian  á  citar  para  que  parezca  ante  ellos.  Van 
rolando  doe  pobres  con  aquel  recaudo;  y  en 
oyéndoles  San  Pedro,  se  levanta  y  sigue  sin 
más  dilación  á  los  mensajeros.  Bien  sabia  él 
qoe  la  cofradía  de  los  pobres  habia  de  ser  obe- 
decida, y  que  no  eran  gentes  con  quien  se  su- 
fría negligencia  ni  tardanza:  porque  sus  nece- 
sidades piden  no  sólo  remedio,  sino  prisa.  Entra, 
paes,  en  la  casa  donde  le  estaban  esperando,  y 
Inego  le  salen  al  encuentro  enjambres  de  viu- 
das, hnérfanoa,  enfermos,  lamentándose  todos  y 
haciendo  sentimiento  doloroso.  Quién  mostraba 
la  saya  6  manto.  Quien  la  camisa  y  la  capa. 
Quién  las  tocas  y  calzado  que  habia  recibido 
de  aquella  sefiora.  Ahora  enviudamos  de  veras, 
decían  unas.  Ahora  nos  falta  padre  y  madre, 
respondian  los  huérfanos,  y  comenzamos  á  sen- 
tir la  falta  de  su  abrigo  y  amparo  que  no  sa- 
bíamos. Ahora  quedamos  sin  cura  y  sin  ali- 
mentos, acudían  los  enfermos.  Y  de  todas  las 
lamentaciones  se  hacía  una  triste  música,  que 
Bo  pudo  San  Pedro  dejar  de  euternecer<«e  y 
Uorar  con  todos,  como  aquel  que  era  padre  de 
todos.  Y  mandándolos  salir  fuera,  oró  nn  poco 
de  rodillas  puesto,  pidiendo  á  Dios  de  parte  de 
iquellos  pobres,  cuyos  mensajes  representaba, 
remedio  para  su  desconsuelo;  y  sintiendo  que 
era  de  Dios  oido,  se  vuelve  á  la  difunta  y  le 
dice:  Tábitha^  ¿urge.  Abrió  luego  los  ojos  la 
buena  duefia,  y  viendo  á  San  Pedro,  sentóse,  y 
él  la  tomó  por  la  mano,  y  la  sacó  fuera;  Et  cum 
rocasset  aanctos  et  vidnae,  assignarit  eam  ri- 
vam,„  ¿Pareceos  buena  asignación  del  cielo, 
donde  ya  gozaba  de  Dios,  á  la  tierra  donde  tra- 
bajase de  nuevo  en  servicio  de  los  pobres,  mien- 
tras le  durase  la  vida?  Pues  sabed  que  asi  pasa: 
qae  prolonga  Dios  los  días  de  la  vida  á  los  qne 
bacen  á  los  pobres  misericordia. 

COKSIDBRACIÓN   TERCERA 

Volviendo  á  nuestro  hospital,  entre  la  mu- 
chedumbre que  alli  estaba,  puso  los  ojos  el  Se- 
tifít  en  uno  qne  habia  treinta  y  ocho  años  que 
eüaba  tullido  de  una  importunísima  dolencia. 
Dijimos  ser  la  piscina  borrador  del  sacramento 
de  la  Penitencia,  instituido  por  Cristo  para  re- 
medio de  las  enfermedades  después  del  Bautis- 
mo contraidas.  Habia  alrededor  de  ella  cinco 
portales  llenos  de  enfermos,  ciegos,  cojos,  se- 
cos, que  significa  la  diversidad  de  pecadores. 
CiegOM,  que  pecan  por  la  igpiorancia;  cojos,  que 
por  flaqueza;  secos,  qne  por  malicia,  envejeci- 


dos en  la  mala  costumbre,  como  este  hombre 
de  treinta  y  ocho  años  de  enfermedad.  Para 
todos  éstos  hay  cura  en  la  Penitencia.  En  la 
piscina  habia  agua  mezclada  con  sangre  de  los 
animales  que  se  ofrecían  en  el  templo,  que,  ó 
se  lavaban  alli,  como  quiere  San  Jerónimo,  ó 
lavándose  en  las  concnas  ú  orzas  ó  bacías  de 
bronce  que  estaban  en  el  templo;  aquel  agua 
vertida  corría  por  secretas  madres  y  acueduc- 
tos por  debajo  de  tierra  hasta  la  piscina,  que 
estaba  á  la  raiz  del  monte  en  que  estaba  el 
templo  edificado,  como  dijo  Aristeas,  autor  an- 
tiquísimo; asi  en  la  Penitencia  ha  de  haber  lo 
primero  agua  de  lágrimas  vertidas  con  dolor 
de  haber  ofendido  á  Dios.  ¡Oh,  si  entendieses 
cuan  poderosas  son  para  aplacarle,  y  para  dar 
al  alma  salud!  Son  las  lágrimas  las  entrañas 
destiladas  por  los  ojos.  ¡Mirad  si  alcanzarán 
algo  de  Dios!  Son  sangre  del  corazón  llagado 
y  arrepentido.  Scindite  corda  retira  (JoeL,  2): 
«Romped  vuestros  corazones».  Cuando  veis 
sangre  en  alguno,  decis:  herido  está;  así,  quien 
de  penas  llora,  llagado  tiene  el  corazón.  Son 
plata  dcrritida,  qne  sin  fuego  no  sale  de  la 
hornilla.  Son  agua  que  humedece  la  pólvora  de 
la  ira  de  Dios:  la  pólvora  no  arde  en  tiempo 
de  agua  y  es  ardid  de  guerra  mojar  la  pólvora 
á  los  contrarios.  Asi  en  tiempo  de  lágrimas  no 
da  fuego  la  ira  do  Dios.  Estaba  Dios  pegando 
fuego  á  la  escopeta  para  derribar  á  Ecechias, 
y  no  disparó  porque  hubo  agua  de  lágrimas. 
Vidi  lacryínam  tuam.  Sólo  una  lágrima  de  cora- 
zón bastó  á  humedecer  la  pólvora  y  no  murió. 
La  mayor  ponderación  que  halló  San  Pablo 
de  la  profanidad  de  Esaú,  fue  decir:  Xon  inre- 
nit  pcBnitentivB  locum^  (juanquam  cum  lacrymi» 
inquísisset  eam.  ¿Que  pidiendo  penitencia  y  con 
lágrimas  no  la  alcanzase?  No  se  pudo  más 
encarecer.  Gran  impedimento  puso,  gran  con- 
trapeso debía  tener  en  el  corazón,  pues  que 
lágrimas  no  sacaron  perdón  del  corazón  de 
Dios.  ¿Por  qué  razón?  Porque  no  nacían  del 
dolor  de  la  culpa,  sino  del  sentimiento  por  la 
pérdida  temporal.  Hay  quien  llora  por  humi- 
dad  de  celebro,  como  las  mujeres  y  niños.  Otros 
que  se  lamentan  por  daños  temporales,  por  la 
muerte  del  hijo,  del  marido,  etc.  Estas  lágri- 
mas no  sanan  el  alma  enferma.  El  agua  de  la 
piscina  no  daba  salud  sino  turbada,  ni  las  lá- 
grimas aprovechan  cuando  no  salen  de  un  áni- 
mo turbado  por  haber  ofendido  á  Dios.  ¿Qué 
es  un  alma  en  pecado,  sino  una  piscina  en  la 
sobrehaz  clara,  con  el  asiento  en  lo  hondo?  En 
el  revolverse  y  enturbiarse  estaba  el  bien  y  el 
remedio.  Verdad  es  que  hay  gentes  que  siem- 
pre traen  las  conciencias  muy  turbias,  muy  es- 
crupulosas é  inquietas.  Ko  lo  alabo;  pero  mu- 
cho peor  es  el  extremo  contrarío  de  otras  qne 
las  traen  muy  claras  y  limpias.  Unos  que  no 
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hallad  en  si  pecado  mortal  porqae  no  reparan  • 
ííii  i'osfts  pocas.  Dicen  qae  no  les  pongan  es- 
crúpulos; que  ellos  Tienen  con  llaneza  j  con 
bui^íiH  fe  poseen  lo  qae  tienen.  Otros,  que  es- 
ttuali)  en  grandes  pecados  no  sienten  la  graye- 
diid  de  ellos.  Caando  las  heces  del  pecado  las 
turne  un  alma  en  el  centro  de  sa  olvido,  y  en  el 
profcindo  de  la  inconsideración  y  negligencia, 
esttt  con  peligrosa  enfermedad;  porque  como  la 
inttinndtcia  está  en  lo  hondo  no  le  da  pena  ni 
la  advierte.  Esto  es,  impiu»  cum  in  profundum 
rfnerif  peccatomm^  contemnit:  tEl  malo,  cuan- 
do Ik'^n  al  profundo  de  los  pecados,  desprecia». 
Hácoule  buen  estómago,  no  siente  molestia, 
no  ID  11  da  el  color,  ni  pieixle  el  sueño,  ni  tiene 
l>ñscftH,  ni  da  arcadas,  teniendo  en  el  estómago 
Timn jares  de  tan  dura  digestión  como  el  pecado. 
Ctiáti  ñ\  revés  lo  hacia  el  santp  Job,  que  traia 
eRtfi  Hgua  tan  turbada  con  la  consideración  de 
fliis  nilpas  (siendo  tan  ligeras),  que  decia: 
TQftuiHam  inundantes  aquce  sie  nigítvB  meus, 
<  C'iiüi  aaele  un  mar  tempestuoso  y  bravo,  con 
^|^rrasíca  deshecha,  revolver  y  subir  arriba  las 
nreiins  y  lama  del  profundo,  asi  daba  yo  bra- 
tindog  mn  la  turbación  del  corazón  p.  Mirad,  por 
el  contrario,  á  David,  tan  gran  profeta,  tan 
amigo  de  Dios  que  solía  ser  estarse  nueve  me- 
ic's  y  más  en  la  complacencia  de  su  pecado,  y 
de  tantos  como  se  encadenaron  tan  sosegado, 
tan  I] nieto,  tan  descuidado,  hasta  que  el  profe- 
ta NatAii  revolvió  la  piscina  y  le  hizo  conocer 
y  aborrecer  su  pecado.  ¿Cuál  debió  de  quedar, 
cuaruln  cayó  en  la  cuenta  de  sus  yerros?  El  lo 
dijo  líi^spués:  7'urbatus  $um^  et  non  sum  loquu- 
ttfs  { SiUmo  67).  «Quedé  como  at<5nito  sin  poder 
habliu  de  turbado,  viendo  el  peligroso  estado 
di^  iiti  alma  que  antes  no  advertía».  Cogitar  i 
di^ií  aíitiquos:  «Volví  sobre  los  días  de  mi  vida 
nial  iL^astado  y  acordóme  que  se  han  de  lastar 
von  íiños  eternos  de  terrible  tormento».  Et 
mi  ttiiJi  tpfirnos  in  mente  hahui.  Y  si  David  con 
estjir  peí  donado  tanto  temor  concibe;  si  sin  ce- 
sar [M'ilia  perdón  á  Dios  poniendo  por  interce- 
fioru  k  la  misma  misericordia  que  le  había  de 
dar,  ff^ctindum  magnam  misericordiam  tuam;  si 
laval^A  con  lágrimas  su  cama,  y  regaba  con  ellas 
iiiístiia^  BU  estrado;  si  trabajaba  el  pecho  con 
geuiidris  y  humillaba  con  ayunos  su  alma,  y 
DBstígaba  con  cilicio  su  cuerpo;  si  en  agua  de 
BUB  oj'pi  mojaba  su  pan,  y  con  la  misma  agua- 
ita BU  bebida;  tú,  miserable  pecador,  incierto 
del  pt^rdón,  antes  cierto  de  la  ira  de  Dios,  en 
cuya  desgracia  estás  conocidamente,  ¿cómo  no 
ti^iüí-s?  ¿cómo  no  te  turbas?  Abre,  desventura- 
do, los  ojos  y  mira  á  dónde  vas  engañado  con 
\i\  \whí\  apariencia  de  contento.  Vas  á  la  muerte, 
vas  á  los  tinieblas,  vas  á  la  hoguera,  á  la  pes- 
tilezLi  ia,  al  lazo  del  que  no  te  podrás  quizás  des- 
maraílar*  Advierte,  mezquino,  que  pecas  en  los 


ojos  de  Dios  que  t4xlo  lo  ve,  á  quien  ningún 
delito  es  oculto,  aunque  con  las  paredes  y  «ca- 
ridad de  la  noche  se  encubra.  Piensa  que  lo  qw 
deleita  es  momentáneo  y  eterno  lo  que  ator- 
menta. Mira,  pues,  que  por  un  deleite  de  on 
soplo  no  adquieras  sempiterno  llanto.  ¿Qué  m-  | 
bes,  desdichado,  si  mafiana  estarás  vivo?  ¿Qué  i 
sabes  si  has  de  ir  de  repentina  muerte,  como  | 
acontece  á  muchos?  ¿Cómo  no  tiemblas  de  ha- 
cer enemigo  al  autor  de  todos  los  bienes  y  mu- 
darle de  amantísimo  padre  en  severlsinio  jues?  ; 
¿Cómo  no  temes  al  que  es  Señor  de  la  vida  y  ' 
de  la  muerte,  y  que  después  que  matare  el  coer- 
po  tiene  poder  para  arrojar  al  alma  en  e!  fuego 
que  jamás  se  apagará?  Con  estas  consideracio- 
nes se  revuelve  la  piscina  y  se  turba  la  falsa 
paz  del  pecador.  ¿Quién  hará  eso?  El  ángel 
descendía  del  cielo  y  meneaba  el  agua.  Cristo 
es  el  ángel  del  gran  consejo,  que  hace  en  nues- 
tras almas  esta  mudanza.  Y  así,  proaiguiendo 
David,  á  El  le  atribuye  la  turbación  de  su  pis- 
cina. Et  dixi:  nunc  ccppi^  hec  mutatío  dexter<r 
ejrcelsi.  «Y  dije:  hoy  comienzo  á  vivir.  Boj 
he  nacido»,  como  quien  cree  haberse  escapado 
de  un  grande  peligro  de  que  no  reparaba;  esta 
es  mudanza  de  la  diestra  del  Altisimo.  £1  agoa 
se  turba  entrando  el  brazo  en  ella  6  soplando 
el  viento.  Dios  es  gran  revolvedor  de  aguas:  y 
de  ello  se  precia.  Ego  Dominxts  qui  conturbo 
mare:  «Yo  el  Señor  que  turbo  el  mar  y  altero 
sus  aguas».  ¿Cómo  hace  eso?  Entra  el  brazo. 
Cristo  es  el  brazo  del  eterno  Padre,  de  qaien 
dijo  la  Virgen:  Fecit  potentiam  in  brachio  no. 
Y  entrando  el  brazo,  hace  lugar  para  ane  entre 
el  aire  del  Espíritu  Santo,  que  es  aquel  espirita 
vehemente  que  levanta  borrascas  en  Tarsis,  qae 
es  el  mar.  Por  eso  dice  que  esta  mudanza  es 
de  la  diestra  del  Altisimo.  Dios  es  el  que  con 
inspiraciones  secretas  y  con  voces  espirituales 
atemoriza  al  pecador  y  le  enturbia  sus  conten- 
tos. Y  también  ha  de  ayuJar  á  esto  el  sacer- 
dote, como  ministro  suyo.  Ángelus  enim  Do- 
mini  exerciluum  est.  También  es  ángel  de  Dios 
el  predicador,  el  confesor,  á  quien  incumbe  re- 
volver la  pócima,  y  representar  al  pecador  el 
peligro  de  su  mal  estado  y  las  causas  que  tiene 
para  temer  y  dolerse,  y  sacar  con  la  vara  de  «ns 
reprensiones  y  persnaciones  agua  de  lagrimes 
del  peñasco  del  corazón  duro.  í  Ah,  que  poqni- 
tos  hay  que  hagan  esto;  que  sepan  y  que  quie- 
ran detenerse  y  trabajar  en  inducir  al  penitente 
á  dolor  de  sus  culpas!  Ángel  es  sin  duda  el  qae 
esto  hace  y  cumple  como  debe  con  sa  oficio. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Pero  aunque  las  lágrimas  son  tan  podero- 
sas, no  bastaran  solas  á  sanar  el  alma  si  no  se 
mezclara  con  ellas  la  sangre  de  aquel  Divino 
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Cordero,  qtte  tího  á  quitar  los  pecados  del  mun- 
do. Como  en  la  piscina  habla  agua  j  sangre 
de  animales  ofrecidos  en  sacrificios,  asi  en  el 
sacramento  de  la  Penitencia  hay  agua  de  lá- 
grimas 7  sangre  de  Cristo,  qui  dilexit  nos  et 
larit  nos  a  peccatis  nostrís  in  sangtdne  suo: 
cAsí  nos  amó,  qne  de  su  sangre  preciosísima 
hÍK0  piscina  para  lavamos  de  nuestras  manci- 
llas y  sanarnos  de  las  dolencias  de  nuestros 
pecados».  Para  purificar  al  leproso  mandaba 
Dios  qae  matasen  un  pájaro  y  vertiesen  su 
sangre  in  vase  fictili  super  aquas  riventes:  ten 
nn  vaso  de  barro,  sobre  aguas  vivas  de  alguna 
Fuente  6  manantial».  Las  lágrimas  son  aguas 
vivas  qne  dan  vida  al  alma  y  salen  del  corazón 
contrito,  que  es  vaso  de  barro  y  quebradizo. 
Sobre  esas  ha  de  caer  la  sangre  de  aquel  pája- 
ro solitario.  Cristo,  que  fue  sacrificado  en  lá 
pasión  para  purificamos  de  la  lepra  de  núes* 
tras  culpas.  De  suerte  que  lo  uno  y  lo  otro  ha 
deconcnrrír.  No  te  piden  mucho,  hermano,  pues 
8i  tú  das  agua  de  tus  ojos,  el  Redentor  da  la 
sangre  de  sus  venas.  [Oh  mezcla  tan  barata 
para  el  hombre  y  tan  costosa  para  Dios !  Esta 
sangre  cae  sobre  el  agua  cuando  se  da  la  forma 
de  la  absolución,  que  obra  en  virtud  de  la  san- 
gre de  Cristo  y  sana  al  hombre  de  cualquiera 
enfermedad  que  tenga.  Mas  porque  para  darla 
el  sacerdote  ha  de  mirar  mucho  no  haya  indis- 
posición en  el  hombre,  que  impida  el  efecto  del 
sacramento,  por  eso  antes  de  sanar  á  este  en- 
fermo se  pone  Cristo  muy  de  propósito  á  mi- 
rarle. Hunc  cum  vidissel  Jesús  jacentem  et  co- 
gnorisset  quiajam  multum  temptts  haberet,  dicit 
€iñ:  Vis  sanus  fieri?  «Como  viese  á  éste  el  Seftor 
y  conociese  que  habla  ya  mucho  tiempo  que  esta- 
ba decumbente,  preguntóle: ¿Quieres  ser  sano?» 

OONSIDKRACIÓM    QUINTA 

Sácase  de  aquí  el  examen  que  el  confesor 
está  obligado  á  hacer,  para  que  le  conste  del 
número  y  especies  de  los  pecados,  y  del  pro- 
pósito qne  el  penitente  trae  de  se  apartar  de 
ellos.  M iró  á  éste  y  supo  cuánto  tiempo  habla 
qne  adolescla.  Si  el  confesor  no  sabe  el  estado 
del  penitente,  ¿cómo  podrá  darle,  para  levan- 
tarle, la  mano?  Enfermedades  viejas  pocos  sa- 
ben curarlas,  cuanto  menos  qnien  no  cura  saber 
8!  son  viejas  ó  nnevas.  Yo  no  digo  aquí  ser 
menester  que  el  confesor  conozca  á  quien  con- 
fiesa en  aquellas  cosas  que  no  piden  sea  cuanto 
al  estado  conocido,  para  bien  declarar  sus  cul- 
pas; antes  soy  siempre  de  parecer  que  los  con- 
fesores no  traten,  ni  visiten,  ni  conversen  á 
qnien  confiesan,  señaladamente  si  son  mujeres, 
y  más  si  no  son  viejas;  porque  por  más  que  á 
mi  me  digan,  mejor  es  qne  no  vean  á  las  de 
qnien  saben  algunas  cosas  no  muy  para  traerse 


á  la  memoria.  Pero  sin  embargo  de  esto,  no 
me  contenta  el  cuidado  que  de  encubrirse  tie- 
nen algunas  personas,  y  buscar  confesores  de 
quien  no  sean  conocidas;  porque  es  gran  señal 
de  poca  humildad  y  de  poco  propósito  de  la 
enmienda,  y  de  la  poca  verdad  que  trata  en  sus ' 
confesiones  qnien  asi  anda.  Sepa,  pues,  el  con- 
fesor cuántos  años  ha  que  adolecéis  de  esta 
mala  dolencia,  para  que  Ift  cure  como  llaga 
envejecida,  poniendo  cáusticos  y  mordaces  me- 
dicinas, ¿Qué  es  la  causa  que  no  salen  de  mal 
estado  muchas  personas?  Sin  duda  el  buscar 
que  quien  las  confiesa  no  sepa  que  ahora  un 
año,  y  ahora  tres,  y  cuatro,  y  diez  años,  está 
en  la  misma  desventura.  Pregunte  el  sabio  con- 
fesor y  deseoso  de  poner  buen  remedio  al  alma 
de  que  se  encarga:  ¿Qué  tanto  tiempo  ha  qne 
vivís  de  esca  manera?  ¿Habéis  otra  vez,  ú 
otras,  confesádoos  de  esta  misma  culpa?  Yo 
mé  confieso,  padre,  de  la  confesión  pasada  acá. 
Esa  es  mucha  bachillería  para  quien  no  ha  es- 
tudiado gramática.  Idos  al  mal  teólogo  que  os 
impuso  en  esa  doctrina,  que  os  absuelva;  que 
yo  mejor  que  él  y  que  vos  sé  lo  que  me  cum- 
ple averiguar  en  esta  cura.  ¿No  preguntan  los 
médicos  los  días  que  ha  la  enfermedad  para 
juzgar  de  ella?  ¿No  preguntó  Cristo  á  su  padre 
del  mozo  lunático  que  le  trujeron  para  que  lan- 
zase del  el  demonio  cuánto  tiempo  habla  qne 
era  de  él  atormentado?  Si,  que  el  Señor  bien  lo 
sabía;  mas  quiso  instruir  á  sus  discípulos  qne 
no  le  hablan  podido  lanzar,  porque  no  hablan 
curado  de  informarse  de  esto.  Caidísimo  está 
esto  del  examen  de  confesores,  que  era  el  más 
eficaz  remedio  para  que  no  se  hiciesen  pecados. 
¿Por  qué  no  se  habla  de  suspender  uno  de 
quien  consta  qne  absuelve  ex  opere  operato,  sin 
negar  la  absolución  ni  aun  á  los  que  él  tantas 
veces  ha  de  la  misma  culpa  absuelto,  y  no  es- 
pera más  enmienda  este  año  que  el  pasado,  esta 
semana  que  la  otra?  Responde  aquí  luego  la 
hipocresía  que  no  son  ya  tiempos  en  que  se  su- 
fre apretar  en  las  confesiones  con  el  rigor  que 
solía;  porque  se  dará  ocasión  á  muchos  sacri- 
legios y  no  se  confesarán,  y  llegarán  sin  peni- 
tencia al  Santísimo  Sacramento.  ¿Yióse  jamás 
disparate  como  éste?  ¡Y  que  haya  hombres 
que,  saliendo  con  él,  quieren  los  tengamos  por 
cuerdos  y  por  cautos!  ¿Cuál  es  menos  inconve- 
niente, permitir  un  sacrilegio  ó  tres  juntos? 
Yo  por  menos  abominable  tengo  que  comulgue 
uno  en  pecado  mortal,  sin  haberse  confesado, 
que  confesar  sin  propósito  de  la  enmienda,  y 
ser  absuelto  sin  el  aparejo  debido.  Quien  da  la 
absolnción  peca  mortalmente  y  no  hace  nada; 
el  que  la  recibe,  lo  mismo,  y  comulgando  hace 
otro  sacrilegio.  ¿Cuál  os  parece  á  vos,  pruden- 
tísimo hipócrita,  que  es  destos  males  el  más 
pasadero? 
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CONHIDERACIÓN    SEXTA 


Vis  siinuB  Jieri?  Pues  esto  sólo  se  pregunta, 
sefittl  es  que,  asi  de  parte  de  quien  absuelve 
ihúmo  del  que  ha  de  ir  absuelto,  se  debe  hacer 
cu  ello  i'3c:amen  riguroso.  No  basta  esto  que 
Oaniaii  veleidad:  querría.  Ha  de  haber  deter- 
miiiiida  voluntad:  quiero.  Hay  un  quiero  con 
quien  se  halla  junto  no  quiero,  según  que  está 
escrito,  íidt  et  non  vult  piger.  No  por  diver- 
sos tiempos,  sino  en  el  mismo.  Así  quiere,  que 
no  quiere.  Mucho  tiempo,  y  no  mal,  se  gasta 
%n  estudiar  cómo  se  han  de  decir  las  culpas  sin 
nota  de  síji  tenido  por  grosero.  ítem,  en  hacer 
memoriales,  porque  nada  quede  que  no  se  diga 
y  qujzú  algo  estuviera  mejor  por  decir,  ó  no 
haljía  para  qué  decirlo.  Deben  s^r  alabados  los 
que  poueu  muchas  veras  en  traer  dolor  de  sus 
culpas;  pero  sepan  todos  que  no  es  de  menos 
importa  riciu  el  propósito  firme  de  la  enmienda. 
El  sacramento  hace  de  atrito  contrito,  pero  no 
hace  propósito  de  sin  propósito,  voluntad  de 
veleidad,  ni  hay  teólogo  que  tal  diga.  Teólogos 
si  os  daré  yo  que  digan,  y  aun  en  romance, 
que  coníesarse  de  un  pecado  venial  ó  más  sin 
propósito  de  enmendarle  es  pecado  mortal.  Po- 
déis no  confesarle,  porque  no  es  materia  de 
confesión  forzosa;  pero  si  le  hacéis  materia  de 
couíefiión,  habéis  de  vestir  de  esta  calidad, 
como  4  lo  que  de  suyo  lo  es.  Vis  sanm  fieri? 
tQuertissei-sano?— Aeso  vengo,  —  Pues  cumple 
que  liSLcas  primero  esto  ó  aquello.— No  lo  puedo 
liaecr.--No  quieres  sanar.  Dice  el  médico  al  en- 
fermo: ¿Queréis  que  os  dé  sano?— Sí ;  ¿pues  para 
qué  üs  llamo  y  os  doy  mi  dinero? — Pues  cumple 
dar  uji  cauterio  en  ese  bubón;  cumple  abrir  con 
lue^o  ese  ayuntamiento  enconado  y  podrido. 
— No  me  basta  para  eso  el  ánimo. — No  queréis 
vo3  sunar  sin  duda.  ¿Queréis  que  os  cure? — No 
desL*o  tttra  cosa. — Pues  conviene  cortar  el  pie 
por  sohre  el  tobillo  que  está  ya  estiomenado, 
no  sTiliív  el  fuego  por  la  pierna  arriba.— No  me 
atrevo  á  sufrir  tormento  tan  crudo.— No  que- 
T0ÍH  sanar*  Cumple  veinte  días  guardar  la  boca, 
y  no  comer  sino  unos  bizcochos  y  pasas,  para 
que  el  a^^ua  de  la  zarzaparrilla  haga  su  obra. — 
No  me  atrevo  á  tanta  dieta.  No  he  en  mi  vida 
ayunado,  ni  aun  el  Viernes  Santo,  á  derechas, 
¿cómo  me  tengo  de  pasar  tantos  días  con  tan 
poca  comida? — No  queréis  sanar;  que  los  que 
quieren  de  buena  gana  quieren  eso.  ¿Quie- 
res ,^aiiai'í  Pues  oye  lo  que  dice  Cristo.  Si  offers 
munm  tuum  ad  altare  et  ibi  recordatus  fue- 
ri»  tjHia  frater  tuus  habet  aliquid  adversum  te^ 
reUnt/ne  thi  inunus  tuum  ante  altare  et  vade 
prium  reennciliari  fratri  tuo,  et  tune  veniens 
offens  tttunus  tuum:  «Si  estando  para  recibir  el 
Santísimo  Sacramento  te  acordaras  que  tu  her- 


mano tiene  de  ti  queja  por  culpa  tuya,  deja  de 
comulgar  y  ve  primero  y  reconcilíate  con  to 
hermano,  y  entonces  comulga». — Cosa  recia  es 
esa. — No  quieres  sanar  tú,  pues  en  eso  paras. 
¿Quieres  sanar?  Cumple  restituir  la  hacienda 
mal  llevada;  cumple  apartar  pajuelas  en  esa 
conversación;  echa  á  Fulana  de  casa;  no  entres 
en  la  suya;  no  se  la  pagues  de  los  bienes  de  la 
Iglesia.  ¿Cómo  dices  que  traes  propósito  de  la 
enmienda,  quedándote  en  la  misma  ocasión  de 
las  culpas,  en  la  misma  casa,  en  la  misma  amis- 
tad, en  el  mismo  peligro,  en  las  mismas  llamas 
de  fuego  que  hasta  agora? — De  mal  se  me  hace; 
no  puedo  acabarlo  conmigo.  ¿Cómo  puedo  de- 
jar eso?  ¿De  qué  comeré  y  vestiré? — ¿Ves  cómo 
no  quieres  sanar?  Estas  son  aquellas  ánimas 
muchachas  en  el  buen  propósito,  de  qnien  dice 
Salomón :  Soi^er  nostra  párvula  est  et  ubera  non 
habet  (Cant.):  «Nuestra  hermana  es  chiquilla, 
y  no  tiene  pechoi» ;  no  tiene  determinación,  no 
tiene  firmeza  de  propósito;  que  las  que  esto 
tienen  osan  decir:  Ego  murus  et  ubera  mea 
sicut  turri»  ex  quo  facta  sum  coram  eo  quasi 
pacem  repenens.  Mi  fe,  quien  ha  de  hallar  con 
Dios  paz,  quien  con  él  se  ha  de  reconciliar, 
muro  de  cal  y  canto  ha  de  ser;  pecho  de  pro- 
pósito más  firme  que  una  torre  albarrana  ha 
de  tener  para  no  volver  á  lo  confesado.  ¿Qoé 
hará  el  confesor  para  bien  enterarse  en  esto? 
Quid  faciemus  sorori  nostrcB  in  die  guando 
alloquenda  est?  Yo  os  lo  diré:  ¿qué  haréis  «I 
alma  que  viene  á  vuestros  pies,  en  el  día  que 
de  parte  de  Dios  vos  le  habéis  de  hablar  aque- 
llas pocas  palabras  en  que  está  su  remedio: 
Ego  te  absolro?  ¿Queréis  saber  qué?  Si  mu- 
rus  est  (edijicemus  super  eum  propugnáculo  ar- 
géntea» Si  es  muro,  si  le  hallareis  propósito 
firme,  fuerte,  edificad  sobre  él  una  garita  de 
plata,  reparalde,  reforzalde  para  que  en  el  bien 
persevere  con  las  palabras  divinas,  con  la  doc- 
trina evangélica;  que  esas  son  palabras  de  pla- 
ta fina,  siete  veces  caldeada.  2'olle  grablxUum 
tuum  et  ambula.  Ecce  sanusjactus  es;  jam  am- 
plius  noli  peccare,  ne  deterius  tibí  ali(¡uid  con- 
tingat.  Estas  son  las  defensas  de  plata  con  qoe 
se  fortifica  el  muro  del  buen  propósito.  Pero,» 
ostium  est^  compingamus  ilhid  tabulis  cedrinit; 
si  es  puerta,  si  le  halláis  que  se  queda  abierta, 
y  en  las  mismas  entradas  de  ocasiones  en  que 
hasta  ahora  estaba,  echadle  una  compuerta  de 
madera  de  cedro  que  no  se  roya  de  carcoma. 
De  no,  andad  con  Dios,  hermano,  por  ahora, 
que  yo  no  me  atrevo  á  daros  la  absolación  has- 
ta mejor  experiencia.  Volved  por  acá  de  aquí 
á  ocho  días,  de  aquí  á  un  mes.  Elíseo,  siete 
veces  mandó  á  Naamán  que  se  lavase  en  el 
Jordán.  ¿Qué  mucho  que  el  caballero  vaya  y 
venga  media  docena?  Su  negocio  hacéis;  á  el 
es  á  quien  más  le  va,  aunque  á  vos  también 
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os  ira  machísimo  en  saber  en  qné  vaso  echáis 
la  sangre  de  Jesucristo,  poderosa  á  lavar  males 
viejos  7  naevofi  si  como  debe  es  recibida.  Y  en 
razón  de  esto  dice  Cristo  al  enfermo:  Surge, 
tolle  grabbatum  tuum  et  ambula.  En  el  mismo 
pnnto  se  levantó  sano  y  recio,  y  tan  convale- 
cido de  fuerzas,  que  arrebata  su  camilla  6  ca- 
netón  y  camina  como  un  gamo. 

CONBIDBRAGIÓN    SÉPTIMA 

Quiere  el  Sefior  que  haga  experiencia  de  su 
sahid  levantándose,  y  de  la  )iueva  fuerza  lle- 
vando su  lecho,  y  que  sea  pregonero  del  mila- 
gro andando  por  la  ciudaíd.  Saco  de  aquí  que 
pocas  confesiones  se  hacen  que  sean  de  efecto, 
paes  tan  poca  mudanza  de  vida  vemos  en  los 
confesados.  Toma  un  doliente  una  purga;  no 
tiene  señal  de  mejoría;  el  ardor  de  la  fiebre  se 
está  en  su  fnerza:  la  misma  sed,  el  hastio  de 
los  manjares,  la  flaqueza  del  cuerpo.  Oprimida 
la  virtud,  ¿quién  dirá  que  le  aprovechó  la  pur- 
ga, pues  no  le  alivia  las  molestias  de  la  enfer- 
medad? Es  la  confesión  sacramental  una  purga 
eficacísima  de  suyo,  y  poderosa  para  evacuar 
los  malos  humores  del  pecado,  y  restituir  con 
la  gracia  al  alma  la  salud  perdida.  Y  no  hay 
que  dudar  de  esta  virtud  más  que  de  la  sangre 
de  Cristo;  ni  del  poder  del  sacerdote  que  ab- 
suelve, ni  del  de  Cristo.  Pues  sí  tú  te  con- 
fiesas dos  y  tres  veces  al  año,  y  no  mejoras; 
si  te  queda  la  misma  sed  de  las  cosas  terrenas, 
el  hastio  de  las  espirituales,  la  calentura  de  los 


deseos  carnales  entrañada  en  los  huesos,  el  ar- 
dor de  ambición  y  avaricia,  la  misma  flaqueza 
para  todos  los  ejercicios  de  virtud;  si  juras  y 
juegas,  paseas  y  murmuras  y  conversas  como 
antes,  ¿por  qué  he  de  pensar  que  te  hizo  pro- 
vecho la  purga?  Inimici  Dominí  mentíti  sunt 
eíy  et  erít  tempus  eorum  in  soBCula,  Pues  de  la 
eficacia  del  sacramento  no  se  puede  dudar,  en 
tí  estuvo  la  falta,  que  mentiste  á  Dios  cuando 
para  ser  absuelto  prometiste  al  sacerdote  en  su 
nombre  la  enmienda.  Porque  si  fue  con  ficción, 
sacrilego  eres  y  peor  que  Ananias.  Non  es  men- 
titus  homnihus,  sed  Deo,  Si  fue  de  veras,  ¿por 
qué  no  cumples  la  palabra?  Mentiroso  es  el  que 
no  guardó  lo  prometido.  Los  enemigos  del  Señor 
le  han  mentido;  mas  pagarlo  han  con  las  sete- 
nas en  los  siglos  de  los  siglos.  rOh!  que  son 
muchos  estos  falsarios  burladores  de  los  sacra- 
mentos, que  andan  toda  la  vida  jugando  este 
juego  peligroso  de  confesar  los  pecados  y  repe- 
tirlos. ¡Qué  de  confesiones  inválidas!  jQué  de 
sacramentos  informes!  I  Qué  de  sacerdotes  ocu-« 
pados  y  cansados  con  poco  frutol  Plega  á  tu 
divina  bondad,  médico  sapientísimo  y  piadoso 
de  nuestras  almas,  que  pues  para  curarlas  hicis- 
tes  de  tu  propia  sangre  medicina,  no  permitas 
se  pierda  en  nosotros  por  nuestra  culpa  el  pre- 
cio de  ella,  sino  que  nos  dispongas  y  preven- 
gas con  tus  bendiciones  de  dulzura,  para  que 
aprovechando  la  costa  y  haciendo  con  tu  favor 
la  debida  diligencia,  alcancemos  la  sanidad  de 
la  gracia,  con  que  se  merece  la  eterna  salud  de 
la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


SÁBADO  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


PRIMERO  DE  CUARESMA 


Assumpait  Jesús  Petrum  et  Jacobum  et 
Joannem /ratrem  ejus  et  duxit  tilos  in  mon- 
tem  excélsum  seorsum  et  transfiguratus  est 
ante  eos. 

(Mat.,  17). 


El  santo  Evangelio  contiene  el  soberano 
misterio  de  la  Transfiguración  de  Cristo,  en  que 
hallaremos  cosas  de  majestad,  de  gusto  y  de 
doctrina,  que  es  todo  lo  que  se  puede  desear. 
A  la  majestad  pertenece  la  fiesta,  que  fue  la 
más  solemne  que  hizo  el  Sefior  á  su  cuerpo 


mortal,  comunicándole  la  gloria  del  alma  y  ha- 
ciendo resefia  en  su  cuerpo  glorioso  de  los  do- 
tes que  tendrán  los  nuestros  cuando  estén  glo- 
rificados. Podemos  decir  que  este  fue  el  primer 
dia  en  que  estrenó  la  ropa  de  gloria  y  se  probó 
el  terno  rico  y  nuevo,  aquella  vestidura  resplan- 
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deciente  de  que  para  siempre  ha  de  nsar  en  el 
cielo,  pareciéndose  su  rostro  como  el  sol  y  sus 
ropas  albas  como  la  nieve.  El  teatro  de  esta 
^ran  solemnidad  fue  Tabor,  monte  alto  y  apar- 
tado. Los  convidados,  todo  lo  bueno  del  cielo  y 
de  la  tierra.  De  la  tierra,  San  Pedro,  Santia- 
go, San  Juan,  principes  y  columnas  del  Nuevo 
Testamento;  los  magnates  del  viejo:  Moisés, 
principio  de  la  ley;  Elias,  padre  de  los  profetas. 
Del  cielo,  toila  la  Santísima  Trinidad:  el  Padre, 
haciendo  manifiesto  á  su  Hijo,  y  dando  testi- 
monio de  El  en  la  voz;  el  Hijo,  en  carne  ver- 
dadera transfigurado;  el  Espíritu  Santo,  en  la 
nube  resplandeciente.  Todo  esto  es  majestad.  El 
gusto  parece  en  la  plática  de  los  profetas,  que 
era  de  la  pasión  del  Redentor;  en  el  gozo  de 
Pedro,  que  se  quiere  quedar  allí,  y  en  la  com- 
placencia del  Padre  en  su  Hijo  muy  amado.  Y 
la  doctrina  es  darnos  por  maestro  ai  Hijo  de 
Dios,  precepto  que  le  oigamos  y  obedezcamos, 
aviso  de  Cristo  &  los  discípulos,  que  hasta  verle 
resucitado  no  declaren  esta  visión;  todo  es  le- 
vantado y  que  pide  espíritus  levantados.  Supli- 
quemos al  Espíritu  Santo  nos  levante  de  las 
bajezas  de  la  tierra,  con  la  virtud  de  su  gracia, 
concedida  por  intercesión  de  la  Virgen  Sacratí- 
sima. Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  disputa  memorable  que  tuvieron 
sus  amigos  con  el  pacientisimo  Job,  el  último  ar- 
guyente,  Elin,  menor  en  edad  y  mayor  en  pre- 
sanción,  representándole  en  el  capítulo  36  la 
sabiduría  de  Dios,  que  sobrepuja  toda  inteligen- 
cia criada  y  las  obras  admirables  que  hace  para 
manifestación  de  ella,  en  el  remate  de  todas  pone 
ésta  como  más  principal:  Annuntiat  de  ea  amico 
auo  quod  posessio  ejus  si't  et  adeam  poasit  ascen^ 
(/^r^.cDale  nuevasde  ella  á  su  amigo, certificán- 
dole que  es  su  patrimonio  y  heredad,  y  que  pue- 
de subir  á  poseerlas.  En  el  verso  precedetité  ha- 
bla de  la  luz  corporal,  la  cual  esconde  el  Señor 
en  la  noche  y  descubre  de  día,  para  mayor  her- 
mosura del  mundo;  y  de  ahí  tomó  motivo  pai-a 
elevarse  en  la  contemplación  de  aquella  luz  eter- 
na, espiritual,  inteligible,  que  es  Dios:  Deus  lux 
esf;  Dios  es  luz  pnrísihia,  y  la  casa  en  que  vive 
toda  es  luis;  no  se  puede  ver  sino  con  lu¿  par- 
ticipada de  su  gloria.  En  la  vista  clara  de  esta 
luz  consiste  nuestra  bienaventuranza  y  reposo, 
fin  sobrenatural,  desproporcionado  á  nuestras 
fuerzas  y  aun  á  nuestra  inclinación.  No  pudo 
caer  en  pensamiento  de  hombre  que  tanto  bien 
le  estaba  guardado,  que  tan  gran  tesoro  era 
suyo  y  que  tenia  derecho  á  aquella  herencia  y 
mayorazgo,  porque  ni  ojos  vieron,  ni  oídos 
oyeron,  ni  en  corazón  humano  cupo  la  grande- 
za de  los  bienes  que  Dios  tiene  atesorados  para 


los  (j[ue  le  amah.  Sólo  El  piído  dar  esta  noticia, 
y  á  su  bondad  se  deben  la  albricias  de  tan  bae- 
ñas  nuevas.  Annunciat  de  ea  amicó  auo  qtiod 
poseaato  ejua  at't:  «Y  dan  fe  á  los  amigos  que 
son  los  mismos  que  le  aman»;  porqu3  sólo  ellos 
tienen  acción  de  justicia  á  esta  posesión,  y  sólo 
la  gozarán.  Poco  le  presta  al  malo  saber  por  fe 
que  ha  de  ir  ai  cielo,  antes  ésta  noticia  son  las 
cartas  de  Urías  en  el  pecho  que  contienen  su 
muerte  y  condenación;  mas.  en  efecto,  ninguno 
entrará  allá  sino  fuere  amigo  de  Dios;  á  este 
sólo  le  dice:  Ad  eam  posail  ascenderé.  tQoe 
puede  subir  y  escalar  la  gloria».  Pero  no  ha- 
biendo caridad^  es  querer  subir  al  cielo  sin  es- 
calera. ¡Qué  alegres  nuevas  para  los  hijos  de 
Adán  desterrados  del  Paraíso  á  este  valle  de 
lágrimas,  á  este  Egipto  tenebroso,  que  aque- 
lla tierra  de  Gesen,  donde  siempre  hay  luz,  y 
na  llega  plaga  ni  tiniebla,  es  el  lugar  de  su  po- 
sesión! Estas  nuevas  trajo  Cristo  á  áns  ami- 
gos, y  El  les  dio  esta  posibilidad  y  derecho, 
porque  mediante  su  gracia  ios  hizo  hijosi  de 
Dios;  y  siendo  adoptados  en  hijos,  por  consi- 
guiente son  herederos.  Bendito  sea  Dios  (dice 
San  Pedro),  que  por  los  méritos  de  Cristo  Hijb 
natural  suyo,  regenerarit  noa  tú  »p€m  rivam,  in 
heredi'tatem  incorruptibilem  etincont  amina  tam  et 
inmarceactbtíem  conservatam  in  ccelia  (Pet.): 
«nos  reengendró  eri  el  bautismo,  y  hizo  hijos  su- 
yos, con  una  esperanza  viva  y  cierta  de  alcanzar 
una  heredad  incorruptible,  que  no  tendrá  fin; 
limpia,  sin  mácula,  porque  no  entrará  en  ella 
algán  manchado;  inmarcesible,  que  no  se  mar- 
chita su  beldad,  ni  desdora  su  hermosura  guar- 
dada en  los  cielos  como  en  tutela,  para  qae  en 
BU  tiempo  se  nos  dé  la  posesión».  Con  la  codicia 
de  esta  herencia  comenzó  el  Señor  á  traer  las 
gentes  á  sí  y  animarlas  á  la  observancia  del 
Evangelio.  A  diehua  Joannia  Baptiatce  regnum 
coelorum  vimpatituretviolentirapiunt  illtul.  Dos 
cosas  suena  este  bando   La  primera^  buenas 
huevas:  que  el  reino  de  los  cielos  sé  paede  con- 
quistar. Lo  segundo,  que  hay  dificultad  y  priesa. 
Conviene  ser  animoso  y  valiente.  Antigfuanien- 
té  no  era  rhucho  que  los  hombres  diesen  poco 
por  el  cielo;  porque  sólo  compraban  esperanzas, 
y  por  trabajos  presentes  esperaban  al  fiado  la 
gloria  futura.  Pero  en  la  ley  evangélica,  que 
comenzó  desde  el  Bautista  Juan,  cuesta  más 
caro  el  reino  de  los  cielos,  porque  es  como  fmta 
nueva  que  se  matan  sobre  ella.   Págase  de 
contado  al  pie  de  la  obra,  hay  priesa,  es  menes- 
ter ánimo  y  fuerza  para  arrebatarle.  Ssta  difi- 
cultad dice  aquella  palabra:  Adeamposéitcutcefi- 
dere.  Es  cuesta  arriba  la  subida,  como  á  nn 
castillo  alto  que  se  combate,  y  se  ha  de  snbir 
por  las  baterías,  y  aun  trepando  y  asiéndole 
por  las  picas.  Es  menester  aligerar  In  cam^ 
con  ayunos,  penitencia,  para  que  sea  iñenos  pe- 
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Badft.  Estos  son  los  ralientes  qae  conquistan  el 
cielo.  ¿Pero  qué  hombre  cnerdo  repara  en  esta 
dificultad,  siendo  tan  buena  la  heredad  f  posi- 
ble salir  con  ella?  Si  debajo  del  cielo  hnbieni 
una  tierra  en  que  fuese  perpetuo  el  verano,  la 
tierra  de  rerdnra  j  flores  pintada,  los  árboles 
cargados  de  hojas,  flores  j  frutas,  todas  al  pa- 
recer graciosas  y  en  el  olor  suaves,  en  el  sabor 
gustosas,  en  la  rirtnd  saludables,  bafiada  con 
arrojos  de  agua  lúcida,  clara,  delgada,  prove- 
chosa; por  los  árboles  todo  género  de  ares,  que 
con  su  alegre  másica  nos  regocijasen;  el  aire 
fresco,  sano  j  templado,  donde  no  se  pusiera 
jamás  el  sol  ni  se  anublara  el  cielo;  la  gente 
que  en  ella  habitara  fuera  como  la  niere  blan- 
ca, como  la  rosa  colorada,  el  cabello  como  oro 
rojo,  loB  cuerpos  de  linda  dispobicién,  la  edad 
moza  j  siempre  en  nn  ser;  todos  hablaran  una 
lengua  y  á  porfía  se  amaran  con  amor  dulce; 
donde  no  hubiera  trabajos  ni  tristezas,  no  des- 
consuelo, ni  necesidad  ni  hambre;  no  dolencia, 
ni  muerte;  no  engaño,  ni  mentira;  no  miedo,  ni 
peligro;  sino  que  todo  fuera  alegría,  consuelo, 
alivio,  descanso,  refrigerio,  hartura  y  abun- 
dancia, salud,  lealtad,  amor,  seguridad,  sin  re- 
celo de  perderla,  de  modo  que  en  ella  hubiera 
todos  los  bienes  que  se  pueden  desear,  j  falta- 
ran todos  los  males  que  se  pueden  temer,  j  con 
certidumbre  que  esto  no  se  había  de  alterar, 
¿qué  hombre  hubiera  que  en  sabiendo  andar  no 
fuera  para  eUa?  ¿Quién  parara  en  esta  tierra, 
que  no  lleva  sino  espinas  j  abrojos?  ¿Quién 
fuera  tan  neciamente  delicado  que  por  ser  el 
camino  largo,  6  por  haber  en  él  algunas  dificul- 
tades; no  le  anduviera?  Tal  es,  cristianos,  y  me- 
jor sin  comparación,  aquella  tierra  de  los  vivos, 
donde  tenemos  nuestra  heredad.  Y  con  estas 
mismas  semejanzas  la  va  dibujando  el  evange- 
lista San  Juan  después  de  haberla  desde  un 
monte  alto  considerado :  e:  Y  i  la  santa  ciudad 
de  Jerasalem  llena  de  gran  claridad  y  resplan- 
dor, y  salían  de  ella  rayos  como  de  })iedras 
preciosas;  cercada  de  un  fuerte  y  Hito  muro, 
con  doce  puertas  y  doce  ángeles  por  alcaides  de 
ellas;  era  un  edificio  labrado  de  finísimo  jaspe 
transparente  como  cristal,  sembrado  de  riquísi- 
ma pedrería;  las  puertas  era  cada  una  de  una 
perla  oriental  preciosísima;  él  muro  fundado 
sobre  doce  piedras  preciosas;  la  plaza  era  de 
oro  cendrado,  lúcido,  transparente;  había  en 
aquella  ciudad  perpetua  luz,  y  está  desterrada 
la  noche  y  las  tinieblas;  había  eterna  paz,  re- 
poso y  seguridad,  y  por  esto  estaban  abiertas 
las  puertas.  No,  no  había  allí  muerte  ni  dolor, 
ni  llanto,  ni  gemido,  ni  hambre,  ni  necesidad, 
sino  toda  hartura  y  abundancia  de  bienes  de 
balde;  pohjue  por  medio  de  ella  atravesaba  un 
caudaloso  río,  que  nacía  del  trono  de  Dios,  y 
tenia  fresquísima  ribera;  de  cádá  banda  árboles 


de  vida  que  llevaban  froto  cada  mes;  y  sus  ho- 
jas eran  medicina  y  salud  de  las  gentes.  Allí 
no  había  maldición  de  culpa  ni  de  pena,  sino 
todos  los  que  en  esta  hermosa  instancia  mora- 
ren, verán  la  cara  de  Dios  y  del  Cordero».  ¿A 
quién  no  se  levantan  los  pies  del  suelo  con  es- 
tas nuevas?  ¿Cónlo  no  partimos?  ¿Cómo  no  ca- 
minamos? Mas  porque  al  fin  toda  esta  noticia 
entra  por  el  oído,  y  los  trabajos  se  sienten ,  y 
los  premios  se  ven  y  dice  el  Sabio:  Melius  est 
ridere  qtwd  cupi<ts  quam  desiderare  quod  nea- 
cías,  «Mejor  es  ver  lo  que  codicias  que  desear 
lo  que  no  sabes»,  convino  que  á  los  hombres  les 
hiciese  alguna  demostración  de  esta  gloria,  por- 
que mucho  anima  ver  á  los  ojos  el  premio.  Y 
así  la  Sabiduría  encarnada,  cómo  tenía  á  su 
cargo  descubrir  esta  tierra  á  sus  amigos  y  po- 
nerlos en  su  posesión,  hoy  escoge  tres  de  ellos, 
los  más  privados,  y  quiere  que  por  vista  de  ojos 
se  enteren  de  lo  que  les  había  dicho  antes  de 
palabra.  De  esto  trata  el  Evangelio. 

GONSIDBRáOIÓN    PBIMBRA 

Áséumpsit  Jesús  Petrum  ei  Jacohum  et  Joan^ 
nemfratrem  efué.  El  consejo  que  tuvo  Cristo 
eh  este  hecho,  y  aun  el  que  tiene  la  Iglesia  en 
representación  de  este  tiempo,  es  á  la  tiraza  del 
que  tuvo  Moisés  cuando  envió  los  exploradores 
á  la  tierra  de  promisión,  mandándoles  que  tra- 
jesen de  los  frutos  para  animar  la  gente  á  la 
conquista  que  se  les  ofrecía.  Fueron  los  descu- 
bridores y  trajeron  unos  higos  y  granadas  (todo 
dulce)  y  aquel  admirable  racimo  que  trajeron 
dos  hombres  en  una  pértiga,  y  con  esto  dijeron: 
Nosotros  habemos  visto  la  tierra  que  nos  en- 
viastes  á  descubrir,  la  cual  realmente  mana 
leche  y  miel;  es  fértilísima,  como  se  puede  ver 
en  estos  frutos.  Sed  cultores  fortissimos  hábet  et 
urbes  grandes  atque  muratas:  «Pero  los  mofado- 
res que  la  defienden  son  valentísimos ;  las  ciu- 
dades, grandes  y  muradas».  Yimos  allí  mons- 
truosos gigantes,  en  cuyo  respeto  parecíamos 
langostas.  Ni  más  ni  meiios  nos  tiene  el  Sefior 
prometido  el  reino  de  los  cielos  si  le  servimos, 
y  para  animarnos  lleva  hoy  consigo  al  monte 
Tabor  estos  tres  exploradores,  que  consideren 
la  tierra  de  su  santísima  humanidad  transfigu- 
rada, aquel  racimo  hermoso  entre  los  padres  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento;  pero  en  la  pértiga 
dé  una  fe  con  que  todos  le  confiesan  por  Dios  y 
Saltador  del  mundo.  Yen  los  hijos  la  dulzura 
y  Suavidad  de  la  gloria,  las  granadas  de  los  pre* 
mios  y  coronas ,  y  con  laS  nuevas  de  estos  fru- 
tos vinieron  al  mundo.  San  Juan  dice :  Yimos 
la  gloria  de  El,  como  de  Hijo  de  tal  Padre.  Y 
San  Pedro:  Speculatores  Jacti  Ulius  magnitU" 
dMs;  accipiens  enim  a  Deo  Patre  honorem  et 
gloriam^  voce  delapsa  ad  eum  hujuscemodi  a 
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magnifica  gloria:  Hic  est  Filius  mens  cUlectus 
in  qui  mihi  complacui;  ipsiim  audi'te.  Et  hanc 
rocem  nos  audivimus  de  aelo  allatam  cum  ¿sse- 
mua  cum  ipso  in  monte  aancto.  o:  Allí  estuvimos 
de  atalayas  y  miradores  de  aquella  grandeza». 
Pero  allí  se  trata  de  excesau  quem  completurus 
erat  in  Hieruaalem.  Con  esto  se  os  avisa  que 
aquella  tierra  dichosa  tiene  guardadores  fuertí- 
simos, que  son  cruz,  clavos,  trabajos.  Es  la 
ciudad  cercada  de  fuerte  muro,  que  es  menester 
trepar  y  subir  para  entrarla.  Hay  jayanes  que 
nos  resistan :  los  demonios,  el  Goliat  del  do- 
mingo pasado,  cuyas  fuerzas  con  ningunas  de 
la  tierra  tienen  comparación;  pero  ayudados  de 
la  gracia,  los  habemos  de  atropellar  y  conquis- 
tar á  fuerza  de  brazos,  como  valerosos,  el  cielo, 
siguiendo  las  pisadas  do  Cristo,  que  también 
fue  por  este  camino:  Christus  passus  est  pro 
nohis^  vobis  relinquens  exemplum  ut  sequamini 
vestigia  ejus.  Y  es  necesario  padecer  con  él,  si 
queremos  con  él  reinar.  Si  queréis  con  José  el 
primado  en  Egipto,  pasad  por  las  cárceles,  fal- 
sos testimonios,  envidias.  Sí  queréis  con  Da- 
niel el  principado  en  Caldea,  habéis  de  ser 
echado  en  el  lago  de  los  leones.  Si  queréis  rei- 
nar con  Asnero,  lo  primero  encontraréis  con 
una  cruz  que  hizo  Aman  para  Mardoqueo.  Si 
queréis  el  reino  con  David,  tened  paciencia  en 
la  persecución  de  Saúl.  Si  queréis  del  panal  de 
Jonatás,  habéis  de  subir  por  los  riscos  y  peña 
tajada  de  la  penitencia.  Y  primero  que  lleguéis 
á  descorchar  la  colmena  en  aquella  tierra  que 
mana  leche  y  miel,  habéis  de  sufrir  las  contra- 
dicciones de  la  abejas,  que  os  molesten  y  piquen. 

Per  vario$  eaatiM,  per  tct  diioriaiina  rerum 
TeAdlmut  in  ealum, 

<rPor  muchas  tribulaciones,  peligros,  traba- 
jos, habemos  de  entrar  en  el  reino  de  Dios». 
Por  la  ignominia  del  Calvario  so  va  á  la  gloria 
de  Tabor.  Si  queréis  rostro  claro  como  el  sol,  y 
vestiduras  blancas  como  nieve,  y  la  voz  del  Pa- 
dre que  08  llame  hijo,  habéis  os  de  desfigurar 
y  perder  el  resplandor  en  la  cruz  de  la  peniten- 
cia. Mas  porque  no  desmaye  nuestra  flaqueza 
con  la  dificultad  de  esta  empresa,  el  mismo 
Señor  nos  alienta  y  ayuda  en  esta  subida. 

CONSIDBRAOIÓR    SEGUNDA 

Assumpsit  Jesús  Fetrum  et  Jacobum  et  Joan- 
nemfratrem  ejus.  Llevólos  como  en  las  palmas. 
¿A  quién?  A  los  tres  perpetuos  secretarios  de 
los  más  importantes  negocios.  ¿Pues  por  qué 
no  los  llevo  á  todos?  Para  significar  que  en  esto 
de  la  bienaventuranza,  aunque  son  muchos  los 
llamados,  son  pocos  los  escogidos.  Y  de  cami- 
no tomen  un  documento  los  criados:  que  no 
tomen  del  señor  más  de  lo  que  les  quisiere  dar. 


y  con  esto  vivirán  contentos  y  segaros.  Los 
tres  discípulos  no  se  convidan,  sino  el  Señor 
los  lleva;  los  nneve  no  se  quejan  ni  murmuran 
del  maestro,  ni  de  los  privados.  Plutarco  dice 
que  los  grandes  señores  son  como  el  fuego.  Los 
criados  ni  se  han  de  acercar  tanto  que  se  que- 
men, ni  ponerse  tan  lejos  que  no  se  calienten 
ni  les  alcance  ninguna  merced.  Un  símbolo 
tenemos  de  esto  en  la  Escritura.  Cuando  Dios 
quiso  llamar  á  Moisés  á  su  servicio  y  privanza, 
mostrósele  en  figura  de  fuego  y  en  una  zarza. 
Moisés  era  animoso  y  determinado  y  abalanzó- 
se corriendo  á  ver  aquella  maravilla,  y  dale  vo- 
ces Dios:  Moisés^  Moisés  y  ne  appropies  huc,  Ego 
sum  Deus  patrie  tui,  Deus  Abraham  et  Deus 
Isaac  et  Deus  Jacob  (Exod.,  8).  cNo  te  lle- 
gues mucho,  que  hay  fuego  y  espinas:  soy  ta 
Señor 9.  Retiróse  Moisés,  y  no  osaba  ni  aun 
alzar  los  ojos  á  mirar  al  Señor.  Viéndole  tan 
encogido,  dicele  Dios:  Fíim,  mittam  te  ad  Pha- 
raonem.  ¿Señor,  ahora  le  mandáis  qae  venga, 
y  de  antes  que  se  retire? — Sí,  porque  es  mi  sier- 
vo, y  ha  de  estar  en  debida  distancia.  Ni  os 
lleguéis  tan  cerca  que  la  mucha  conversación 
sea  causa  de  menosprecio  y  enfado,  ni  os  ale- 
jéis de  manera  que  no  se  acuerden  de  vos.  Esta 
moderación  guardaban  todos  los  discípulos. 
¿Mas  por  qué  fueron  estos  tres  los  sefialados? 
Porque  tenían  mayores  preeminencias;  y  en 
esto  se  da  ejemplo  á  los  señores,  que  hagan 
toque  de  los  hombres,  y  cuantos  quilates  hidla- 
ren  de  virtud  y  merecimiento,  tanto  les  den  de 
merced  y  favor.  Fueron  éstos  llamados  más  que 
los  otros  porque  habían  de  ser  más  cercanos 
testigos  de  otra  dolorosa  transfiguración  que  se 
hizo  en  el  huerto.  Por  eso  quiere  que  estén  pre- 
sentes á  su  gloria,  pues  habían  de  asistir  á  sa 
agonía.  Mas  estos  tres  habían  de  ser  más  que 
todos  trabajados.  Pedro,  universal  pastor  de  la 
Iglesia,  oficio  que,  si  no  se  procura  para  tener 
libertad  y  holgarse  sin  contradicción,  si  se  me- 
rece y  como  debe  se  administra,  no  hay  duda 
que  es  trabajoso  para  el  cuerpo  y  para  el  alma 
y  que  ha  menester  algún  consuelo  extraordina- 
rio. Qui  bene  prcesunt  presbyteri  publico  homore 
digni  habeantur:  cLos  prelados  que  bien  rigen, 
doblada  honra  merecen».  Por  eso  se  le  da  á 
Pedro  desde  luego  la  señal  del  precio  con  qne 
después  le  han  de  pagar.  Diego  fue  quien  de 
los  Apóstoles  primero  dio  su  vida  por  Cristo; 
y  por  tanto  debió  de  ser  con  algán  g^to  atraí- 
do á  hacer  lo  que  ninguno  de  su  saerte  había 
hecho.  A  los  inventores  de  las  cosas,  claro  está 
que  se  debe  más  qne  á  los  que  á  sus  invencio- 
nes después  añaden.  San  Juan  habfasele  de  pro- 
longar la  vida  trabajosa  por  muchos  años.  De- 
más de  esto,  su  pureza,  pues  á  los  limpios  de 
corazón  se  da  por  premio  ver  á  Dios  en  el  cielo, 
y  los  que  junto  con  ser  de  corazón  limpios,  lo 
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son  también  de  caerpo,  es  justo  que  desde  la 
tierra  comiencen  á  gozar  el  premio  qae  se  les 
promete.  Finalmente,  Pedro,  que  es  el  peñón 
sobre  que  está  fundada  la  Iglesia,  significa  la 
firmeza  en  la  fe.  Jacobo,  que  quiere  decir  lucha- 
dor, j  que  con  la  esperanza  de  la  bendición 
lachó  con  el  ¿ngel,  y  por  haber  á  Raquel  sirvió 
catorce  afios,  significa  la  esperanza  de  la  gloria, 
porque  habernos  de  servir  á  Dios,  y  luchar  con- 
tra los  TÍcios  para  alcanzar  la  bendición  y  aque- 
lla hermosa  Raquel  de  la  visión  beatífica.  Esta 
esperanza  del  reino  de  los  cielos  le  dio  ánimo  á 
Santiago  para  ofrecerse  á  beber  el  cáliz  del 
Sefior.  Juan,  que  quiere  decir  gracia,  y  es  el 
discípulo  quem  diUgehat  Jems,  significa  la  cari- 
dad. Estas  tres  virtudes,  fe,  esperanza  y  cari- 
dad, son  menester  para  subir  al  monte  santo  de 
la  bienarenturanza ;  por  eso  llevó  estos  tres. 

GONSIDBRAOIÓR   TBRGERA 

Mas  con  ser  tales  estos  excelentísimos  varo- 
nes, no  pueden  subir  á  lo  alto  si  Cristo  no  los 
lleva.  Et  duxit  ¿líos  in  montem  exceUum  scor- 
8um:  «Llevólos  y  subiólos  á.  un  monte  alto  y 
apartado».  Dejaron  el  mundo  acá  bajo  subidos 
en  aquella  tranquila  región,  donde  no  llegan 
peregrinas  impresiones;  retirados  de  bullicios  y 
trabajos  del  mundo,  que  es  como  el  monte 
Olimpo.  Aquí  veo  el  vuelo  velocísimo  del  águi- 
la por  el  cielo.  ¿No  te  admira,  Salomón,  que  un 
águila  camine  por  los  aires  y  corte  con  los 
remos  de  sus  alas  los  inconstantes  vientos,  sien- 
do eso  tan  ordinario ;  pero  que  el  hombre  gro- 
sero y  pesado,  carnal,  abatido,  encarnizado  en 
los  bienes  terrenos,  cebado  en  las  vanidades 
y  pundonores,  aferrado  en  las  riquezas  como 
cuervo,  se  convierta  en  águila  y  rompiendo 
todas  estas  pihuelas,  con  las  alas  de  la  contem- 
plación se  suba  por  esos  aires  y  se  pasee  por 
los  cielos?  Esto  es  lo  que  alcanza  Salomón. 
Como  cosa  muy  levantada  sobre  su  capacidad 
le  pregunta  Dios  al  santo  Job :  2iumqiiid  ad 
pTíPceptum  tuum  elevabitur  aqutla\tn  arduts po- 
net  nidum  suum?  ¿Por  ventura  el  águila  se  le- 
vantará por  tu  mandado  y  pondrá  su  nido  en 
las  alturas?»  Como  quien  dice:  Ki  tú  lo  puedes 
mandar  ni  comprender.  Sólo  por  virtud  mía  se 
hace  que  un  hombre  olvidado  de  su  natural 
pesadumbre,  y  como  libre  de  las  necesidades 
del  cuerpo,  se  encime  con  el  espíritu  sobre  todo 
lo  criado,  desprecie  la  vivienda  de  la  tierra, 
traspase  con  el  vuelo  del  corazón  las  cosas  tran- 
sitorias y  de  asiento  haga  sn  nido  en  las  eter- 
nas, porque  con  la  «esperanza  de  ellas  se  man- 
tiene. Tal  era  el  águila  que  decía :  Nostra  con- 
rersatio  in  ccelo  eftt  Por  ventura  tenía  el  cuerpo 
en  la  cárcel  aherrojado  cuando  esto  dijo;  pero 
el  alma  sin  impedimento  discurría  por  los  cie- 


los. In  petrts  manet  et  in  prceri-uptia  8ilicibu8 
commoratur  atque  inaccesis  rvpibua:  «En  las 
piedras  se  queda  y  mora  en  los  pedernales  corta- 
dos y  en  los  riscos  inaccesibles».  ¿Quó  piedras 
son  éstas  donde  se  anida  el  alma  contemplativa 
sino  aquellas  celestiales  jerarquías  de  los  espíri- 
tus que  en  gracia  permanecieron?  Dícense  picr 
dras  por  la  constancia  y  firmeza  que  tuvieron  en 
la  caridad.  Y  pedernales  cortados,  porque  sus 
coros  (cnanto  al  número)  fueron  rompidos;  con 
la  pérdida  de  los  ángeles  que  cayeron,  queda- 
ran los  coros  mellados,  y  como  vacíos,  que  se 
llenan  con  la  subida  de  los  hombres  por  humil- 
dad á  donde  los  ángeles  cayeron  por  su  sober. 
bia.  En  estos  peñascos  mora  el  águila  hecha 
compañera  de  los  espíritus  angélicos;  con  ellos 
trata  y  se  entiende  y  comunica;  mas  porque 
toda  la  claridad  de  los  ángeles  no  basta  á  har- 
tar el  corazón,  si  no  ve  al  mismo  que  es  supe- 
rior á  los  ángeles  (cnya  vista  es  el  verdadero 
pasto  del  alma),  por  eso  añade :  Inde  contem- 
platur  escara.  Desde  allí  contemplan  el  manjar, 
que  es  lo  mismo  que  comerle.  Hinca  los  ojos 
en  la  rueda  del  sol,  y  sin  pestañear  mira  aque- 
lla inaccesible  luz  y  contempla  la  gloria  de  la 
soberana  majestad.  Allí  halla  comida,  sustento, 
refección;  y  queda  tan  satisfecha,  que  sus  ojos 
miran  de  lejos:  Oculi  ejus  de  longe prospicitint. 
Todo  lo  que  no  es  aquel  manjar  lo  mira  de  lejos, 
y  le  parece  poco,  Oid  el  comento  de  este  lugar 
en  otro  de  Isaías,  donde  lo  primero  pone  las 
previas  disposiciones  que  se  requieren  para  ser 
el  hombre  águila.  Qui  amhulat  in  justitiis  et 
loquitur  veritatem\  qui  projicit  avaritiam  ex 
calumnia  et  excutit  tnamtm  suam  ad  omni  mu- 
ñere; qui  obturat  aures  suas  ne  audiat  sangui^ 
nem^  et  claudit  oculos  suos  ne  rideat  malum: 
iste  in  exceUis  habitabit;  munimenta  eaxorum 
subhmitas  ejus;  pañis  ei  datus  est;  aqme  ejus 
fideles  sunt:  «El  que  camina  por  justicias  y 
habla  verdad ;  el  que  lanza  de  sí  la  codicia  ca- 
lumniadora, y  sacude  sus  manos  de  todo  don ; 
el  que  endurece  sus  orejas  para  no  oir  los  en- 
cantamentos de  la  sangre,  y  cierra  sus  ojos 
para  no  ver  el  mal,  éste,  in  excelsis  habitat ^  esta 
es  águila  que  mora  en  las  alturas.  De  manera 
que  son  sendas  de  justicia,  por  donde  se  arriba 
ahí,  por  las  cuales  se  ha  de  caminar  cerrados 
los  ojos  á  las  malas  visiones,  tapadas  las  orejas 
á  las  nigromancias,  atadas  las  manos,  no  sólo 
para  extenderlas  á  aquella  codicia  que  no  se 
puede  cnmplir,  sino  por  calumnias,  mintiendo, 
engañando,  robando  y  logrando,  y  paliando 
usuras,  y  levantando  pleitos.  No  sólo  eso  se  ha 
de  arrojar  como  víbora  nociva,  sino  sacuda  la 
mano  de  todo  don,  aunque  no  valga  nada;  si 
no  fuere  cosa  debida  al  oficio  de  superior,  no 
reciba  nada.  No  alabara  la  Escritura  al  gran 
Samuel:  Pecuniam  et  usqtie  ad  calceamcnta  ab 
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omni  carne  non  accepit.  «Vi  dinero  ni  cosa  que 
lo  valiese;  ni  unos  zapatos  recibió  de  nadie». 
No  tuviera  por  cosa  de  valor  el  santo  Abraham 
no  recibir  un  hilo,  ni  ana  correa  para  atar  el 
lí^Mito.  A  filo  gübtegmi'nts  usque  ad  corrigiam 
cali'ffor  non  accipiam.  No  es  la  cantidad,  sino  la 
mala  calidad  lo  que  perjudica.  Sacada  su  mano. 
Poco  es  no  abrirla.  Si  acaso  sin  vaestra  gana 
08  toca  el  don,  lo  debéis  sacudir,  que  ni  aun  el 
polvo  de  ello  os  quede.  ¿Qué  se  me  da  que  vos 
no  recibáis  por  no  quebrar  el  juramento,  si  reci- 
be vuestra  mujer,  que  no  ha  jurado,  6  vuestro 
criado,  que  no  tiene  en  nada  vuestro  perjurio? 
lite  in  excels¿9  habitabit:  «Este  tal  vivirá  en 
lo  muj  alto,  7  sobre  las  laderas  de  la  vida  vul- 
gar 7  común».  Veis  aquí  el  ágaila  elevada,  j 
puesto  el  nido  en  las  alturas.  Y  porque  no  pea* 
seis  que  por  estar  en  alto  corve  peligro  de  que 
el  viento  lo  yuele,  munimenta  saxorum  eublim- 
tas  ejus:  c  Reparo  de  peñas  en  sus  fortalezas  i. 
Riscos  de  divina  seguridad  hacen  firme  la  espe- 
ranza del  tal  en  la  más  alta  cumbre.  Esto  es 
in  petris  manet.  Y  porque  estas  cumbres  des- 
interesadas suelen  ser  esteViles  j  desaprovecha- 
das, pañis  ei  datas  est,  Y  porque  el  pan  no 
basta  para  pasar  la  vida,  dice :  Aqit€B  ejus  fidé- 
les  sunt.  Son  desleales  y  mentirosos  los  conten- 
tos de  esta  vida ;  aguas  fabulosas  como  las  de 
Tántalo,  que  cuando  las  van  á  beber  desapare- 
pcn  j  dejan  mayor  sequía.  Pero  estas  aguas  son 
fieles  y  sin  engaño;  son  contentos  que  4^  la 
conciencia,  asegurada  con  la  virtud  y  recta  in- 
tención. Es  la  vista  del  Rey  en  su  hermosura: 
Regem  in  decore  suo  videbunt  Qcalis  ejus.  Esto 
es  contemplar  el  manjar.  Y  de  ahí  se  sigue: 
Cernent  terram  de  longe.  Qué  sea  mirar  al  Rey 
cu  su  hermosura  no  habrá  hombre  mortal  que 
sepa  decirlo,  sino  cuando  mucho  estos  tres  que 
hoy  le  vieron  transfigurado;  pero  ver  la  tierra 
de  lejos  es  tener  muy  en  poco  esto  que  ahora 
se  estima  en  tanto.  ¿De  dónde  nace  que  la 
honra  nos  enloquece  y  el  dinero  nos  lleva  tras 
sí,  y  los  santos  todo  lo  tenían  por  basura? 
Oinnia  arbitrar  ut  stercora  (  Fil.,  3 ).  Pues 
hombres  eran  como  nosotros.  Sino  que  es  como 
el  que  miía  de  una  torre  muy  alta,  le  parece 
pequeño  lo  que  abajo  tenía  por  grande,  Y  quien 
mira  la  claridad  excesiva  del  sol,  mirando  lue- 
go otra  cosa  le  parece  oscura.  Y  la  aldeanica 
que  su  pobreza  le  parecía  suma  gala,  entrando 
en  la  ciudad  se  desengaña  con  las  riquezas 
que  ve.  Así  los  santos  en  esta  altura  de  su 
contemplación,  poniendo  los  ojos  en  la  gloria 
de  Dios,  todo  cuanto  hay  en  la  tierra  despre- 
cian y  les  parecen  pequeño.  Filii  hominum,  us- 
que quo  gravi  carde?  Ut  quid  diligitis  vanita- 
tem  ei  qucpritis  mendacium?  Hijos  de  los  hom- 
bres, gente  ínclita  y  de  noble  linaje,  á  quien 
Dios  hizo  derechos  y  levantados  rostro  y  figura 


al  cíelo,  no  como  á  los  brutos  inclioiuios  á  la 
tierra,  ¿hasta  cuándo  seréis  pesados  de  cora- 
zón ?  ¿  hasta  cuándo  traeréis  la  imagen  de  Dios 
arrastrando  por  el  suelo  con  injuria  de  Dios  y 
vuestra?  Hijos  de  hombres,  poco  digo;  hijos 
de  Dios,  herederos  de  su  gloria,  ui  quid  dili- 
gitis vanitatemet  qtusritis  mendatium?  ¿"Por  qué, 
como  aguilillas  rateras,  hacéis  presa  en  estos 
bienes  mundanales,  mentirosos  y  vanos,  antes 
la  misma  vanidad  y  mentira?  Sursum  corda: 
cArriba,  arriba  los  corazones,  las  mientes,  las 
intenciones».  Ubi  fuer it  corpus  illuc  congregar 
bantur  et  aquilas.  En  el  cielo  está  nuestro  Re- 
dentor encarnado;  aUí  está  nuestra  humanidad 
glorificada;  allí  han  de  enderezar  su  vuelo  noei- 
tras  almas.  No  temáis  la  flaqueza  de  vuestras 
fuerzas,  no  rehuséis  por  vuestra  natural  pesa- 
-dnmbre  la  subida,  que  delante  ya  Cristo  (águila 
real)  provocando  á  volará  sus  poUuelos.  Expan- 
da alas  suaSf  et  sumpsit  eos  atante  portarit  in 
humeris  suis.  De  las  alas  hace  litera,  y  de  sus 
hombros  coche  en  que  los  Iteva.  Démosle  vo- 
ces como  Elíseo  á  Elias  cuando  snbia  por  los 
aires  al  cielo:  ¡  Padre  mío,  padre  mió !  Carras 
Israel  et  auriga  ejus,  Carretero,  pocque  nos 
guía,  y  carro,  porque  nos  lleva  á  sus  cuestas; 
veislo  aquí  verificado  en  el  Evangelio,  que  (lari 
llevar  á  sus  discípulos  al  monte,  Assumpsit 
como  carro  et  duxit  illos  como  guía  y  canelero. 

CONSIDBnAOlÓV  CUARTA 

Estando  allí,  transfiguratus  est  ante  eos.  Cris- 
to nuestro  Redentor,  desde  el  instante  de  sa 
concepción,  fue  comprehensor  y  bienaventa- 
rado;  y  con  la  parte  superior  del  alma,  que 
contiene  el  entendimiento  y  la  voluntad,  rio  la 
esencia  divina,  y  gozó  de  la  misma  gloria  esen- 
cial que  ahora  tiene.  Este  misterio  significó  la 
Esposa  diciendo:  Gutturilliussuavissiinum,  Otra 
letra  dice  dulcedinis^  suaritatis:  (S|i  paladar 
de  mi  esposo  está  lleno  de  dulzuras  j  suavida* 
des».  Ei  paladar  en  el  cuerpo  es  el  instrumento 
con  que  se  gusta  la  dulzura  del  manjar  y  de  la 
bebida,  y  en  el  alma  el  paladar  será  la  voluntad 
junta  con  el  entendimiento  con  que  se  conoce 
la  verdad,  que  es  mantenimiento  del  alma,  y  se 
goza  de  su  dulzura.  Pues  el  paladar  de  Cristo 
siempre  es'uvo  lleno  de  mil  sabores.  Todo  él 
era  dulzura;  contemplando  su  entendimiento 
con  admirable  luz  á  aquella  primera  verdad,  y 
y  deleitándose  su  voluntad  con  amor  beatifico 
en  el  sumo  bien.  Esta  gloria  del  alma  natural- 
mente había  de  redundar  en  el  cuerpo,  como  se 
hizo  después  en  la  resurrección  de  Cristo  y  se 
hará  en  la  nuestra;  pero  fue  dispensación  di- 
vina, que  por  gran  milagro  la  gloria  se  re- 
presase y  recogiese  en  la  parte  superior  del 
alma,  y  no  se  destinase  á  la  inferior  del  apetito 


Digitized  by 


Google 


V.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


127 


DÍ  al  caerpo,  para  que  faese  pasible  y  mortal, 

7  con  su  maerte  nos  pudiese  redimir.  Nunquid 
potest  homo  abscotuiere  in  sinu  buo  ignem  ut  ves- 
timenta iUiu9  non  ardeant?  Esta  es  la  maravi- 
lla: que  estando  el  alma  de  Cristo  abrasada  eu 
gloria  y  ser  diripo,  no  se  mostrase  en  el  cuerpo. 
Hoy  se  alsó  este  entredicho,  y  se  rasgó  el  velo 
qoe  impedía  que  los  rayos  de  1#  gloria  no  toca- 
sen al  caerpo,  y  fue  con  nn  milagro  transeúnte 
deshacer  el  milagro  ordinario  y  permanente. 
Está  el  día  claro,  y  tenéis  vuestro  aposento 
08cmro,  cerradas  puertas  y  ventanas;  pero  no 

08  cuesta  más  que  abrir  nqa  ventana,  y  luego 
entra  el  sol,  y  le  alumbra;  el  alma  beatísima  de 
Cristo  esclarecida  estaba  como  un  so],  rayos 
echab»  de  si  4®  glorja;  pero  el  cuerpo  estaba 
oscuro,  con  pasiones  y  trabajos;  y  era  porque  la 
voluntad  del  Señpr  estaba  cerrada,  y  no  dejaba 
entrar  los  rayos  del  sol.  Ábrese  hoy  copo  yen- 
Una,  y  entra  toda  la  claridad  del  sol:  Et  resr 
pUnduit  JcicieB  ejus  sicut  «o/,  veett menta  autem 
^uéfacta  Bunt  alba  sicut  nix.  Este  misterio  de 
la  Transfiguración  se  hizo  de  noche,  como  se  cq- 
lige  de  San  Lucas  en  el  capitulo  nono,  donde 
dice  que  los  apóstoles  estaban  agravados  del 
sueño,  y  que  despertando  vieron  á  Cristo  transr 
figurado  en  medio  de  Moisés  y  Elias.  Llégase 
á  esto  que,  como  dice  el  mismo  evangelista, 
Cristo  se  transfiguró  orando:  Facta  est  dum  ora  • 
ret  spedes  vultus  ejus  altera  (Luc.) ;  y  él  tenía 
per  costnmbre  de  pasar  las  noches  de  claro  en  la 
ofa;i6n.  Imaginad  ahora  al  Sefior  un  poco  4es- 
viado  de  sos  discípulos  en  algún  lugar  más  emi- 
nente que  el  en  que  ellos  estaban,  y  allí  levantar 
los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  y  súbitamente  obrar- 
le una  maravillosa  transformación,  en  que  su 
rostro  y  figura  (no  mudándose  en  la  sustancia, 
sino  en  loe  accidentes)  tomó  inusitado  resplan- 
dor y  Dueva  hermosura;  tal,  que  en  su  presen- 
cia pareciera  feo  el  sol  si  allí  se  hallara.  Todo 
el  cuerpo  dio  de  si  rayos  de  lindísima  claridad, 
de  modo  que  aun  la  ropa  recibió  mucha  parte 
de  bel4ad.  Suelen  las  vestiduras  galanas  y  ri- 
cas i|crecentar  la  hermosura,  ó  hacer  que  se  pa- 
rezca, y  á  on  palo  que  sea  lo  podemos  así  ader 
rezar  qu2  parezca  bien.  Aquí  fue  de  otra  ma- 
nera: que  el  cuerpo  de  su  lindeza  comunica 
gala  á  las  vestiduras,  y  de  sus  obras  se  dio 
tanta  pafrte,  que  las  volvió  más  blancas  que  las 
mismas  nieves.  Huyeron  las  tinieblas  delante 
de  este  nuevo  sol,  y  la  noche  se  tornó  más 
clara  que  el  medio  día.  Quedarían  los  riscos 
más  resplandecientes  que  rubíes  y  esmeraldas, 
loe  árboles  como  madejas  de  oro  finísimo,  las 
breñas  como  jardines  llenos  de  rosas,  las  yer- 
bas como  azucenas,  las  guijas  como  piedras 
preciosas,  y  todo  el  monte  como  un  paraíso  de 
Dios,  como  un  cielo  terrenal  ó  una  tierra  celes- 
tial. Y  si  tanto  puede  sola  la  muestra,  si  un 


rastro,  un  rasguño  de  aquella  gloria  que  se  des- 
cubre en  el  cuerpo  es  tan  de  ver,  ¿qué  será  )a 
herniosnra  de  la  bienaventuranza?  Si  estuviera 
aquí  un  campo  raso  ladrillado  el  suelo  de  espe- 
jos y  azulejos  de  oro  bruñidos,  hiriendo  el  sol 
en  ellos  con  toda  su  fuerza,  ¿qué  resplandor 
dieran  de  si,  y  cómo  deslumbraran  los  ojos  que 
los  miraran?  ¿Pues  qué  será  en  el  cielo,  ladrilla- 
do de  tantas  almas  santas,  tantos  ladrillos  de 
oro  fino,  acrisolados,  sin  mezcla  de  tierra  y  que 
de  lleno  hiere  en  ^Uos  el  sol  de  justicia?  ¿Qué 
resplandores  de  divinidad  darán  de  si  tantos  es- 
pejos limpios  de  paciencia  en  los  mártires,  de 
castidad  en  las  vírgenes,  de  humildad  en  los 
confesores,  de  doctrina  en  los  doctores,  de  cari- 
dad en  todos  los  santos,  y  todos  reverberados 
y  investidos  de  la  claridad  de  Dios?  No  se 
puede  esto  entender  como  ello  es  hasta  que  ya- 
mos  allá.  Pero  en  el  entretanto,  si  queréis  go- 
zar del  dibujo  de  la  pintura  de  esta  gloria,  ha 
de  ser  por  medio  de  la  oración.  Orando  Cristo 
en  monte  apartado  se  transfiguró.  IjS  así  que 
Dios  con^o  agente  infinito  podría  en  ti  (aunque 
sin  tu  disposición)  obrar  lo  que  quisiese  y  darle 
su  luz  y  gracia;  peí  o  no  quiere,  sino  con  sua- 
vidad, como  los  otros  agentes,  obrar  en  materia 
dispuesta.  Necesaria  disposición  es  para  alcan- 
zar la  gracia  y  las  virtudes  que  deifican  al  hom- 
bre la  oración.  Huelen  á  Dios,  hácense  divinos. 
Egodixi:  dii  estisetjilii  exceht  omnes.  ¿A  quién 
pone  tales  nombres?  Cristo  lo  declara:  Ad  quoe 
sermo  Dei  f actúa  est  (Cap.  10);  á  los  que  ha- 
blan con  Dios  y  les  habla;  á  los  que  tienen 
sus  pláticas  y  ratos  de  conversación  con  él.  Esos 
son  dioses.  Pégaseles  una  luz  extraña;  en  la 
vida,  obras,  trato,  son  más  que  hombres.  La  tier 
rra  en  que  estuvo  Dios  cuando  habló  á  Moisés 
era,  quast  opus  lapidis  zaphyrini  et  quasi  cvulum 
cum  serenum  est  (Éxodo,  24):  <icLa  tierra  que 
pisa  Dios  y  desde  donde  habla  parece  cielo,  y 
los  adobes  zafiros]^.  El  hombre  que  trata  con 
Dios,  de  tierra  se  hace  cielo  y  de  hombre  Dios. 
Y  es  cosa  natural  que  de  la  amistad  y  trato 
con  uno  os  hacéis  á  sus  mañas ,  y  los  amigos 
se  tornan  de  un  humor;  y  así  dicen:  Dime  con 
quién  aqdas,  diréte  quién  eres.  El  que  toca  al 
carbón  se  tizna,  y  el  que  manosea  almizcle  y 
ámbares,  no  puede  no  oler  á  ello.  Si  comuni- 
cáis con  Dios,  oleréis  á  Dios,  y  haceros  heis  á 
su  condición.  Aquí  vean  primero  los  eclesiásti- 
cos su  peligro:  cómo  rezan,  cómo  confiesan, 
cómo  dicen  misa;  que  es  cosa  horrenda  tanta 
comunicación  con  Dios,  y  tan  poco  parecer  á 
él,  tan  poco  mudar  figura,  vida,  costumbres. 
Que  se  les  puede  zaherir  como  al  primer  ángel: 
In  medio  lapidum  ignitorum  ambulasti,  «En 
medio  de  carbunclos  inflamados  anduviste? ,  ¿y 
estáis  fríos?  ¿Entre  ángeles  sois  Lucifer?  ¿En- 
tre apóstoles,  Judas?  ¿Entre  Sacramentos,  coro. 
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j  palabra  de  Dios,  j  sin  gracia?  ¡  Caso  lasti- 
mero! Vean,  lo  segundo,  los  seculares  la  nece- 
sidad que  tienen  de  la  oración  para  mudar  la 
vida,  para  pintar  en  sus  almas  la  hermosura  de 
la  gloria.  — ¿Que  es  menester  oración?  Esta  tén- 
ganla los  frailes  y  abades,  que  ganan  de  comer 
cantando,  y  las  monjas,  que  es  su  oficio:  que 
yo  soy  casado,  he  de  buscar  de  comer,  soy  hom- 
bre de  negocios,  que  en  todo  el  dia  me  dan 
Tado  y  apenas  queda  un  rato  desocupado  para 
comer — .Pues  alguno  habéis  de  dar  á  la  oración, 
si  queréis  agradar  &  Dios.  El  mismo  que  man- 
dó volar  al  águila  tan  alto,  dice  del  caballo  ge- 
neroso: Nunquid  susdtahis  eum  qtiasí  lociuftas? 
(Job.,  84).  Dasle  tú  aquel  brío  para  hacer  cor- 
retas  y  cabriolas,  y  dar  saltos  como  langostas. 
Hermano,  si  no  puedes  volar  como  águila  (que 
eso  es  propio  de  los  que  dejan  el  mundo),  vuela 
como  langosta  que  se  levanta  un  poco  y  cae. 
Deja  un  rato  los  negocios  y  cuidados  y  levanta 
tu  espíritu  á  Dios.  Reza  una  parte  del  rosario, 
confiesa,  comulga;  da  algo  á  Dios,  no  sea  todo 
cuerpo  y  mundo.  Cristo  no  se  quiso  transfigu- 
rar sino  orando.  Et  ecce  apparuerunt  illi  Moy^ 
ses  et  EliaB  cum  eo  loquentes.  Para  solemnizar 
más  la  fiesta  quiso  que  asistiesen  á  ella  Moisés 
y  Elfas,  que  parecieron  allí  con  ropas  de  boda 
hablando  con  el  Redentor.  Fueron  estos  padres 
llamados,  primero,  para  que  diesen  testimonio 
á  Cristo  la  Ley  y  los  Profetas,  y  se  conociese 
la  mentira  de  los  fariseos,  que  le  argüían  de 
quebrantador  de  la  ley  y  contrario  á  los  profe- 
tas. Lo  segundo,  para  que  se  mostrase  Cristo 
ser  Dios  y  Juez  de  vivos  y  muertos,  y  con  el 
dicho  de  ambos  se  comprobase  la  verdad  de  la 
gloria  que  esperamos,  üt  tn  ore  duorum  vel 
trium  testtum  stet  omneverbum  (Mat.,  13):  cLa 
ley  dice  que  lo  que  se  probare  con  dos  testigos, 
ó  para  mayor  abundancia  con  tres,  sea  tenido 
por  firme  y  valedero».  Aqui  nos  dan  ambas  par- 
tes de  la  disyuntiva.  Tres  vivos  y  dos  muertos. 
Tres  mortales,  y  dos  que  ya  estaban  en  vida  no 
sujeta  á  los  accidentes  de  la  muerte.  Moisés  en 
alma,  Elias  en  cuerpo  y  alma;  pero  en  vida  no 
ya  natural,  sino  milagrosa.  Los  apóstoles  en 
vida  corporal  cual  todos  tenemos;  Moisés  y 
Elias  en  vida  espiritual,  cual  todos  esperamos. 
¡Qué  testigos  tan  irrefragables  de  nuestra  fe! 
Moisés  legislador  y  Elias  reparador  de  la  Ley 
y  santísimo  celador  de  la  observancia  de  ella. 
Estos  hablan  con  Cristo;  para  que  se  vea  la 
consonancia  y  armonía  que  resulta  de  estas  tres 
voces,  Ley,  Profetas  y  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

La  materia  de  que  hablaban  era  de  la  muerte 
del  Redentor.  Dicebant  excessum  ejutt,  quem 
compUturus  erat  in  Hterusalem  (exceso  en  latín 


quiere  decir  muerte,  vita  excederé),  ¿Pues  á 
qué  propósito  en  medio  de  tanta  alegría  como 
la  transfiguración  hacen  estos  santos  memoria 
de  la  pasión?  ¿A  eso  vinieron  aquí?  ¿A  ser 
derramasolaces?  Digo  que  en  la  gloria  de  U 
Transfiguración  se  descubrió  la  grandeza  de  la 
bienaventuranza  que  esperamos  por  los  méritos 
de  la  pasión  de  Cristo;  y  así  es  creíble  que 
dirían  estos  varones:  Por  cierto,  Señor,  bien 
empleada  es  vuestra  pasión  y  muerte,  pues  por 
ella  se  alcanza  premio  tan  soberano  como  ver  k 
Dios  y  gozar  de  él  para   siempre.  Homero, 
príncipe  de  los  poetas,  en  el  tercer  libro  de 
la  litada  introduce  al  rey  Priamo,  que  con  los 
viejos  y  consejeros  desde  una  alta  torre  de  la 
ciudad  estaba  mirando  la  cruel  batalla  que  en 
el  campo  hacían  los  troyanos  con  los  griegos. 
Oíanse  las  voces,  los  alaridos;  caían  de  ambas 
partes  caballos  y  caballeros,  mal  heridos  y 
muertos;  la  tierra  toda  bañada  en  sangre;  d 
aire,  con  la  polvareda  oscuro.  Un  espectáculo 
de  grandísimo  dolor.  Volvieron  la  cabeza  los 
que  miraban,  y  acaso  vieran  á  la  reina  Elena, 
que  había  subido  á  la  misma  torre  para  ver  la 
pelea.  Y  vista  aquella  rara  beldad,  que  sobre- 
pujaba todo  ser  humano,  todos  á  una  dijeron: 
bien  empleada  es  la  guerra  y  tantas  muertes 
por  haber  esta  hermosura.  Pues  levantad  ahora 
los  ojos,  y  contemplad  aquella  infinita  hermo- 
sura de  Dios,  que,  como  dice  San  Agustín:  Ra^ 
pit  deeider  i  o  eui  omnem  humanam  mentem^  tanto 
con  más  ímpetu  y  ardor,  cuanto  tiene  máa  de 
limpieza.  Mirad  aquel  rostro  lleno  de  todas  las 
gracias,  en  cuya  comparación  es  fealdaSl  toda  la 
belleza  de  las  criaturas;  aquel  rostro  in  quem 
deeiderant  angeli  prospicere  (II  Petr.,  1),  y  de 
quien  gozan  los  santos  en  el  cielo,  y  conside- 
rando esto  diréis:  ¿No  pueden  los  hombrea  al- 
canzar esta  felicidad  sino  por  la  muerte  de 
Cristo? — No. — Pues  bien  empleada  es:  nmera 
en  buena  hora.  Esto  diréis  vos  que  no  lo  habéis 
de  lastar.  Lo  mismo  juzgó  el  que  lo  padeció, 
qui  proposito  t^ibi  gandió  sustinnit  crncem  confit- 
eione  contempta:  «Que  poniéndosele  delante  el 
gozo  de  la  bienaventuranza,  y  la  gloria  qae  ga- 
naba para  su  cuerpo  y  para  nuestras  almas,  se 
abrazó  con  la  Cruz  y  dio  por  bien  empleada  la 
muerte,  y  no  tuvo  en  nada  pasar  las  afrentas 
é  injuriasD.  ¿Pues  por  qué,  oh  pecador,  por 
un  breve  contento  é  interés,  pecas    mortal- 
mente   y  pierdes  la  bienaventuranza,  por  la 
cual  fue  bien  empleada  la  muerte  de  Cristo? 
¿Dónde  está  la  razón,  dónde  el  consejo,  dónde 
la  justa  estimación  de  las  cosas?  Saquemos  de 
esta  plática  para  la  oración,  que  aunque  mil 
cosas  se  puedan  meditar  ni  orar  (pues  son  tan 
anchos  los  campos  de  la  oración),  pero  ninguna 
como  la  pasión  de  Cristo  nuestro  Redentor. 
Este  ha  de  ser  el  pan  cotidiano  que  no  ba  de 
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faltar  de  la  mesa,  la  sal  qne  saborea  todos  los 
otros  manjares.  De  aquella  ágnila  real  qne  tiene 
sa  nido  pt\  las  altaras  dice  Dios  en  aquel  lugar: 
Pulli  ejus  lambunt  eanguinem  et  uhicumque  ca- 
dáver fuerit  statitn  adest.  El  cuerpo  muerto  se 
llama  en  latín  cadáver,  que  quiere  decir  caido; 
j  asi  por  ex'^elencia  el  cuerpo  del  Salvador  se 
llama  cadáver,  por  la  calda  de  la  muerte.  Pues 
aunque  esta  águila  altiva  ponga  los  ojos  en  la 
claridad  del  sol,  j  se  mantenga  con  la  con- 
templación de  la  divinidad,  pero  nunca  falta  de 
donde  está  el  cadáver  del  crucificado,  en  aquel 
cuerpo  se  ceba,  y  los  pollitos  de  sus  pensamien- 
tos lamen  la  sangre.  Allí  gustan,  allí  saborean, 
aquella  es  su  golosina.  San  Pablo,  qne  fue  arre- 
batado al  tercer  cielo  j  como  águila  se  cebó  en 
la  luz  de  la  divinidad,  con  todo  eso  se  halla  tan 
cerca  del  cuerpo  muerto  que  dice:  Christo  cruci- 
fixus  8um  cruci  (Galat.,  2):  cNo  me  puedo 
desaair  de  Cristo  crucificado,  estoy  enclavado 
en  BU.  misma  cruz».  Si  á  él  le  tienen  clavos  de 
hierro,  á  mi  los  del  amor.  Qu¿  dilexit  me  et  tra- 
didtt  semetipsum  pro  me  (Galat.,  2).  ¡Oh,  que 
no  hay  dulzura  como  ésta!  Lo  que  decía  San 
Ignacio:  Amor  meus  cruci  fixus  eat.  c  Basta  que 
por  mi  murió  mi  amorD.  No  hay  meditación 
como  ésta,  tan  devota,  tan  provechosa,  tan  sus- 
tancial, tan  agradable  á  Dios.  Esta  memoria 
noe  pide  por  Jeremías  en  pago  de  todo  lo  qne 
le  debemos:  Recordare  paupertatis  et  tranagre- 
sionis  mete  absinthii  et  felUs,  Suelen  los  que  bien 
quieren  traer  una  joya  de  la  persona  qne  aman, 
que  les  sea  despertador  de  la  memoria  é  incen- 
tivo de  afición.  Pues,  hombre,  toma  de  mí  esta 
joya,  toma  este  relicario  y  joyel  y  ponle  en  tu 
pecho  y  corazón.  Acuérdate  de  mi  pobreza,  de 
mi  traspaso,  de  los  ajenjos  y  de  la  hiél.  En 
estas  cnatro  cosas  cifró  toda  su  pasión.  Acuér- 
date de  aquella  pobreza  extrema  qne  tuve  en  la 
cruz.  Otros  hacen  reliquias  de  las  ropas  de  los 
santos  (loable  cosa).  Tú  guarda  mi  desnudez  y 
snma  pobreza.  Más.  Acuérdate  de  mi  traspaso; 
estoes,  de  mi  muerte;  que  así  la  soléis  llamar. 
Acuérdate  que  fue  exceso  cuanto  en  ella  hubo, 
y  se  pasaron  las  reglas  y  límites  acostumbrados: 
excesivo  mi  amor,  excesivos  mis  tormentos, 
excesiva  la  malicia  de  los  enemigos,  excesiva 
la  justicia  del  Padre,  excesiva  mi  obediencia. 
¡Oh,  qné  preciosa  reliquia  de  amor  sin  tasa! 
Y  más ;  otra  será  mi  hiél  y  vinagre.  Acuér- 
date de  mis  tristezas  y  amarguras  con  que  me 
ahelearon  por  tus  pecados.  Esta  memoria  nos 


pide  en  señal  de  amor  y  agradecimiento.  Y 
porque  San  Pedro  quiso  echar  fuera  la  plática 
de  la  pasión  y  que  no  se  acordasen  de  ella,  en 
tiempo  de  tanta  alegría,  dijo:  Domine,  bonum 
eat  nos  hic  esse,  no  vamos  á  Jerusalem,  donde 
hay  cruz.  Le  motejan  de  poco  avisado»  y  que  no 
supo  lo  que  dijo,  pues  quería  descanso  sin  tra- 
bajo y  gloria  sin  pasión.  Pero  no  es  maravilla 
que  errase  Pedro  en  esta  ocasión,  estando  fuera 
de  sí  arrebatado  con  la  fuerza  de  aquel  vino  nue- 
vo. Y  si  una  gota  de  dulzura  así  le  tiene  embria- 
gado, ¿qué  hiciera  si  hubiera  bebido  á  boca  llena 
del  torrente  de  los  deleites?  Adhuc  eo  loquente 
ecce  nubes  lucida  obumbravit  eos.  Aún  no  ha- 
bía acabado  la  razón,  cuando  le  ataja  el  eterno 
Padre:  «Cercólos  una  nube  resplandeciente». 
Quiso  el  Padre  adornar  el  teatro  de  su  Hijo  en 
el  día  de  su  fiesta  con  este  paño  de  oro,  como 
después  cubrió  el  Calvario  con  paño  de  luto 
para  honrar  sns  exequias  el  día  de  su  muerte. 
En  el  monte  Sinaí,  para  dar  la  ley,  puso  el  do- 
sel pardo  de  nna  nube  oscura,  caliginosa,  como 
humo,  que  echaba  de  sí  truenos  y  relámpa- 
gos; porque  aquella  ley  era  sombra  del  Evan- 
gelio y  estaba  llena  de  amenazas.  Pero  en 
la  ley  nueva,  que  toda  es  verdad  y  amor,  sea 
la  nube  lúcida  y  clara;  y  de  ella  se  oye  la  voz 
del  Padre  de  inmenso  peso  y  autoridad:  Hic  est 
Filius  meus  dilectus  in  quo  mihi  bene  complacui; 
ipsum  audite.  «Este  es  mi  único  y  natural  Hijo, 
engendrado  de  mi  sustancia,  coetemo,  igual  á 
Mi,  amado  por  si,  en  quien  se  emplea  toda  la 
fuerza  de  mi  amor,  en  el  cual  yo  me  agradé> . 
El  agrada  por  sí,  y  los  demás  agradan  por  El. 
El  es  Hijo  natural,  y  en  El  y  por  El  se  reci- 
ben los  adoptivos,  para  que  sea  primogénito 
entre  muchos  hermanos.  Ipsum  audite.  No  lo 
doy  sólo  por  Redentor,  sino  también  por  Maes- 
tro. Es  vuestro  Rey  y  también  Legislador.  Haos 
de  dar  su  sangre  y  su  doctrina.  Habéisle  de 
creer  y  tatnbién  servir  y  obedecer.  A  la  majes- 
tad de  esta  voz  caen  los  discípulos  en  tierra  y 
desaparece  la  visión.  Caigamos  también  nos- 
otros ,  y  hagamos  la  venia  para  oir  con  humil- 
dad el  precepto  de  santa  obediencia  que  el  Pa- 
dre nos  pone.  Que  este  caer  es  subir  por  la  es- 
cala de  la  divina  ley;  es  volar  en  seguimiento 
de  Cristo,  dejando  las  bajezas  de  la  tierra  y  as- 
pirando á  las  cosas  altas,  creciendo  de  virtud 
en  virtud,  hasta  ver  á  Dios  en  Sión,  aquí  por 
gracia  y  después  por  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO  SEGUNDO  DE  CUARESMA 


Ássumpsít  Jesús  Peíram  et  Jacob um  d 
Joannsm  fratrem  ejus^  et  duxit  tilos  in  tnon- 
tem  ejccelsum  seorsum  et  transjiguratus  est 
ant&  eos, 

(Mat.,  17). 


El  SttTito  Evangelio  contiene  el  misterio  so- 
t>erano  dv.  la  Transfiguración  de  Cristo,  en  qne 
ut  alto  Rey  de  gloria,  que  desde  su  venida  al 
mando  habla  tenido  disimulada  su  majestad 
con  el  Telo  de  nuestra  carne,  corrió  un  po- 
quito   la    cortlniv    y   descubrió    una    pequeña 
Sarto  de  estfl.  gloria  que  bastó  para  ser  conoci- 
o  por  quien  era.  Y  asi  uno  de  los  qne  fueron 
escogidos  para  ser  testigos  de  esta  maravilla,  en 
habiendo  visto  esta  reseña,  dice:  Vidimtis  qlo- 
rtam  tjm^  ghriam  quasi  Unigeniti a  Paire. aYi- 
ilJos  la  muestra  que  hizo  de  su  gloria,  y  luego 
onfmos  eu  la  cuenta  de  quién  era  y  dijimos:  tal 
Hijo,  tal  Fflílru  merece,  y  tal  Padre  para  tal 
Hijoj).  Fue  tan  misterioso  este  hecho,  que  no 
qniso  el  Sííñor  dar  parte  de  él  aun  á  todos  los 
senadores  del  ciclo,  sus  doce  apóstoles;  sino  de 
eíítoa  escogió  los  tres  más  privados:  San  Pedro, 
Satítíago  y  San  Juan.  Y  llevándolos  á  un  mon- 
te alto  y  apartado  del  bullicio  de  la  gente,  en 
sil  presencia  se  transfiguró.  Hízose  esta  mara- 
villosa transfonij ación,  no  mudando  el  Reden- 
tor &u  natural  fiííura  y  fisonomía  de  rostro,  sino 
por  nuevo  resplandor  y  admirable  luz.  Porque 
su  rostro  se  paró  refulgente  como  el  sol  y  sus 
vestiduras  blancas  y  lustrosas  como  la  nieve. 
Y  para  FLíjlemnisar  la  fiesta  vinieron  allí  aque- 
llos dos  jL^randes  amigos  de  Dios,  Moisés  y 
Elias,  con  aparato  y  majestad  conveniente  á 
til  solemnidad;  y  estos  hablaban  con  el  Salva- 
dor de  la  excesiva  pasión  que  habia  de  padecer 
en  Jerusalem.  El  apóstol  San  Pedro,  embria- 
gado de  la  dulzura  que  sentía  con  la  vista  de 
Cristo,  sin  nitrar  lo  que  hablaba,  le  dijo:  Se- 
ñor, bien  esta  moa  aquí.  ¿A  dónde  iremos  que 
más  valgamos?  Hagamos,  si  eres  servido,  en 
este  lugar  tros  moradas:  para  ti  una,  y  sendas 
para  Moisés  y  Elias,  y  permanezcamos  aquí 


siempre.  Aun  no  lo  había  acabado  de  decir 
cuando  una  nube  clara  y  lúcida  los  cercó  é  hizo 
una  sombra  y  de  ella  oyeron  una  voz  que  dijo: 
Este  es  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  yo  me  agn- 
dé;  oildo  y  obedeceldo.  A  la  majestad  de  estt 
voz  cayeron  los  tres  discípulos  en  el  suelo  ate- 
morizados; mas  el  Señor,  llegándose  á  ellos  les 
tocó  y  dijo:  Levantaos  y  no  queráis  temer. 
Ellos  volviendo  en  sí,  y  abriendo  sus  ojos  no  vie- 
ran más  que  al  Redentor  solo  junto  á  sí.  Aca- 
bado el  misterio,  y  bajando  ya  del  monte,  man- 
dóles que  á  nadie  contasen  lo  qne  habían  visto 
hasta  despiiés  de  su  resurrección.  Esta  es  la  his- 
toria del  Evangelio;  pidamos  la  gracia  por  in- 
tercesión de  la  Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Es  el  hombre  tan  codicioso  y  amigo  de  sa 
intere's,  que  nunca  acomete  empresas  grandes, 
ni  se  pone  á  manifiestos  peligros,  ni  pasa  p^ 
dificultades  y  trabajos,  si  en  ellos  no  interesa 
alguna  utilidad  y  provecho,  y  pretende  conísí^ 
guir  algún  premio  aventajado.  Preguntó  n^i 
vez  el  emperador  Adriano  á  un  filósofo  llaoia- 
do  Segundo  qué  era  la  cosa  del  mundo  que  no 
dejaba  cansar  al  hombre,  j  respondióle  el  J1I0- 
sofo:  La  ganancia.  Este  es  el  blanco  en  qu€  po- 
nen la  mira  todos  los  que  en  el  mundo  traiga- 
jan.  La  ganancia  alienta  á  los  jornaleros  para 
que  no  desmayen  en  sus  afanes;  ésta  da  fnerzt 
á  los  oficiales  para  perseverar  toda  la  vida  en 
la  continuación  de  sus  oficios;  ésta  da  ánimo 
al  labrador  para  derramar  la  semilla  por  h% 
campos  y  no  perdonar  á  las  pesadumbres  de  la 
labor,  las  aguas  y  fríos  de  la  sementera,  los  ct- 
lores  y  bochornos  del  estío  en  la  cosecha.  Eí 
deseo  de  ganancia  es  el  viento  en  popa  qQ«  i 
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vetas  tendidas  hace  ir  los  navegantes  surcando 
los  mares  y  contrastando  sus  fortunas  y  des- 
cnbríendo  nuevos  climas  j  regiones.  Y  final- 
mente, la  ganancia  j  deseo  del  saco  j  despojos 
liaea  ú  soldado  arriscar  su  vida  y  entrarse  sin 
temor  pcw  los  hierros  de  las  picas  y  puntas  de 
las  lanzas  de  loa  contrarios  Y  como  decía  Fi* 
Upo,  padre  de  Alejandro:  No  hay  cuesta  tan 
grande,  ni  torre  tan  alta,  ni  lugar  tan  inaccesi- 
ble donde  no  pueda  subir  un  jumento  cargado 
de  oro.  Guando  los  soldados  de  Holofernes,  que 
tenían  cercada  &  Betulia,  vieron  la  extremada  ber- 
mosora  de  Judit,  dijeron  á  su  capitán:  Quis  con- 
temnat populum  Hehríjnorum^ciui  tan  decoras  mu- 
Utres  habent^ut  non  pro  his  mérito  pugnare  contra 
eosdebeamus  (Jud.,  10).  c¿ Quién  despreciará  al 
pueblo  de  los  hebreos,  donde  tan  hermosas  mu- 
jeres se  crian?  Bien  empleado  será  el  trabajo 
de  la  guerra  que  contra  ellos  traemos.  No  hay 
qae  recelar  algán  peligro,  donde  tan  preciosos 
despojos  ge  nos  prometen  por  la  victoria  :p. 
Aquel  gallardo  mozo  David,  cuando  vio  en 
campo  aquel  jayán  tan  descompasado  Qoliat,  y 
oyó  las  bravatas  con  que  desafiaba  á  batalla  de 
uno  por  uno  á  todos  los  hijos  de  Israel,  puesto 
que  sintió  mucho  la  afrenta  y  menoscabo  del 
pueblo,  y  mucho  más  las  blasfemias  que  contra 
Oioe  vivo  decía  aquella  boca  sacrilega  y  desco- 
mulgada, con  todo  eso  no  quiso  tomar  la  de- 
manda y  salir  á  combatir  con  él  sin  informar- 
se primero  del  premio  que  le  habían  de  dar  si 
salía  con  la  Vitoria,  y  asi  dijo:  Qmd  dabitur  viro 
qui  percuBserit  filistcBum  hunc  et  tulerit  oppro- 
hiwn  de  Israel?  «Sepamos  qué  le  darán  al  hom- 
bre que,  poniendo  su  vida  al  tablero  por  el  bien 
común,  matare  á  este  filisteazo  y  volviere  por 
la  honra  de  Israel,  y  lo  librare  de  esta  afrenta 
7  confusión.  ¿Qué  paga  le  darán,  qué  galardón, 
qué  ventaja?»  Respondiéronle  luego  allí:  Virvm 
qui  pereussen't  eum  ditabit  Rex  ditMis  magnis 
et  fiUam  suam  dabit  ei  et  domum  patrie  ejus 
faciet  absque  tributo  in  Israel:  «Al  hombre  que 
eso  hiciere,  al  que  acabare  tal  hazaña  darle  ha  el 
Rey  grandes  tesoros  y  riquezas;  casarlo  ha  con 
BU  hija,  y  franqueará  la  casa  de  su  padre  de 
todo  pecho  y  tributo  en  Israel;  lo  hará  hijodal- 
go, ilustre  y  generosos.  Viendo  el  premio  que 
se  le  prometía  tan  digno  de  la  magnificencia 
real,  porque  eran  muchas  riquezas,  mujer  her- 
mosa é  bija  de  Rey;  honra,  nobleza  é  hidalguía, 
que  son  los  tres  linajes  de  bienes  que  mueven 
7  aficionan  al  corazón  humano:  útil,  deleitable 
7  honesto,  con  toda  determinación  se  va  para 
la  pelea,  y  sin  temor  entra  en  campo  con  el  gi- 
gante, y  lo  derriba,  vence  y  corta  la  cabeza, 
roes  este  deseo  de  ganancia,  que  tan  propio  y 
natural  es  al  hombre,  y  que  en  todos  los  esta- 
dos y  oficios  se  halla  como  habemos  visto,  tam- 
bién le  hay  en  el  ánimo  del  justo,  en  la  guarda 


de  los  mandamientos  de  Dios;  también  el  bue- 
no tiene  ojo  á  la  ganancia,  y  considera  y  pre- 
tende el  premio  que  por  servir  á  Dios  le  está 
guardado;  y  no  le  parece  á  Dios  eso  mal.  Por 
donde,  aunque  infunde  en  el  ánima  del  cristiano 
una  virtud  de  caridad,  la  cual  le  inclina  á  guar- 
dar la  ley  divina  por  puro  amor  que  tiene  á  la 
infinita  bondad  y  excelente  hermosura,  este 
amor  la  lleva  y  arrebata  tras  sí,  y  la  rinde  y 
sujeta  á  la  ordenación  y  mandamientos  de  Dios, 
cuya  voluntad  quieren  cumplir  sólo  por  agra- 
darle y  complacerle,  aunque  Dios  no  premiara 
con  cielo  el  bien  ni  castigara  con  infierno  el 
mal.  Este  es  el  afecto  de  la  caridad,  que  es  la 
reina  de  todas  las  virtudes,  la  más  noble  y  ahi- 
dalgada y  sin  interés,  que  ama  y  sirve  á  Dios 
por  quien  él  es.  Pero  el  mismo  Dios,  que  pone 
en  la  voluntad  esa  inclinación  y  virtud  de  amor, 
pone  juntamente  otra  de  esperanza;  la  cual  es 
más  interesal  y  mueve  al  hombre  á  servir  á  Dios 
por  la  paga.  Quiere  á  Dios  como  bien  propio 
para  si,  para  gozar  de  él  y  poseerlo  en  la  bien- 
aventuranza; esa  es  la  ganancia  oue  pretende  y 
la  paga  que  espera  por  sus  trabajos.  Este  afec- 
to descubrió  David  para  con  Dios  cuando  dijo: 
Inclinavi  cor  meum  ad  Jaciendas  justifi catio- 
nes tuas  iñ  íptemum^propter  retributionem  (Sal- 
mo 118):  Señor,  no  penséis  que  sólo  con  Saúl 
me  puse  en  tanto  más  cuanto  me  había  de  dar 
por  pelear  con  el  filisteo,  sino  también  con  vos 
me  igualé.  Que  si  mi  corazón  se  inclina  á  poner 
por  obra  vuestros  mandamientos,  bien  porque 
espera  de  vos,  que  sois  más  bueno  y  liberal  que 
Saúl.  A  Moisés,  gran  caudillo  y  capitán  del 
pueblo  del  Señor,  este  amor  y  deseo  de  ganan- 
cia le  dio  tanto  valor,  que  no  hizo  caso  de  la 
hija  de  Faraón,  ni  de  sus  tesoros  y  riquezas. 
Rasamente  negó  ser  hijo  de  la  princesa  hija 
de  Faraón  (aunque  ella  lo  había  adoptado  y  he- 
cho criar  como  suyo),  y  quiso  más  ser  afligido 
con  los  hebreos  que  regalado  con  los  egipcios,  y 
tuvo  por  más  rico  tesoro  la  afrenta  y  vituperio 
de  la  cautividad  con  los  israelitas  que  todas  las 
riquezas  de  los  gitanos.  Áspiciebat  enim  in  re- 
munerationem.  Por  eso  se  mostró  tan  magná- 
nimo y  valeroso,  porque  tenía  puestos  los  ojos 
en  la  paga,  en  aquella  retribución  eterna  que, 
aunque  estaba  lejos  y  se  dilataba,  pero  no  podía 
faltar.  Este  mismo  ánimo  tenía  el  príncipe  de 
los  apóstoles  San  Pedro  cuando  por  sí  y  sus 
compañeros  dijo  al  Señor:  Ecce  nos  reliquimus 
omnia  et  secuti  sumus  te;  quid  ergo  erit  nobis? 
«Señor,  nosotros  por  nuestro  amor  habemos 
dejado  todas  las  cosas,  y  os  seguimos  y  os  an- 
damos tras  vos:  ¿qué  ha  de  ser  de  nosotros? 
¿Qué  galardón  nos  prometéis  por  esta  fe  y  fide- 
lidad?:» Responde  luego  Cristo:  A  vosotros 
haréos  yo  grandes  en  mi  reino,  los  mayores  de 
mi  casa;  seréis  conmigo  asesores  en  la  judica- 
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tura  universal  del  mundo.  Y  cualquiera  que  por 
mi  hiciere  algo  de  esto,  no  lo  hará  de  balde. 
Centuplum  accipiet  et  i'itam  (Ftemam  possi de- 
bit:  «Recibirá  ciento  por  uno  en  esta  vida 
y  darle  ha  en  la  otra  la  vida  eterna».  El 
domingo  pasado  nos  representó  la  Iglesia  aquel 
soberbio  gigante  Goliat,  el  demonio,  tan  ro- 
busto, poderoso  y  desigual,  que  á  todos  los  fie- 
les, que  somos  los  espirituales  israelitas,  nos 
desafia  á  mortal  batalla  de  uno  por  uno.  Este 
que  después  que  venció  á  nuestros  primeros  pa- 
dres, de  todos  sus  hijos  mofa  y  hace  escarnio  y 
burla.  Representónos  el  grande  peligro  y  riesgo 
que  corre  el  que  combate  con  él.  Y  lo  que  más 
es,  que  todos  somos  desafiados,  y  ó  nos  habemos 
de  confesar  por  vencidos  como  cobardes  ó  resis- 
tir jr  pelear  contra  las  tentaciones  como  valero- 
sos. Podria  cada  uno. con  razón  decir:  Quid 
dabitur  inro  qui percusseritjilistírumhunc?  Pues 
que  á  todos  se  nos  intima  á  guerra,  y  nos  obli- 
ga á  aceptar  tan  peligroso  desafio,  ¿qué,  vea- 
mos, se  le  dará  al  hombre  que  lo  fuere  tan  de 
chapa  que  venciere  á  este  filisteo  y  soberbio  ene- 
migo, y  dejándolo  corrido  y  afrentado  restituyere 
su  honra  al  hombre  que  la  tiene  perdida?  A 
esta  pregunta  responde  la  Iglesia,  diciendo: 
Virum  qui  percusserit  eum  ditabit  Rex  divitiis 
magnis.  Al  hombre  que  eso  hiciere,  el  Rey 
soberano  del  cielo  darle  ha  inestimables  rique- 
zas, no  de  oro  y  plata  corruptibles,  sino  tesoros 
indeficientes,  que  ni  se  toman  de  orin,  ni  se 
comen  de  polilla,  ni  pueden  ser  robados  de  la- 
drones. Gloria  et  diviticE  in  domo  ejua.  Tiene 
Dios  en  su  casa  infinitas  riquezas  para  enrique- 
cer á  los  suyos  que  por  su  amor  fueron  pobres 
ó  en  su  pobreza  fueron  pacientes.  Et  ffliam 
8uam  dabit  ei:  Y  una  hija  que  tiene  muy  que- 
rida, de  hermosura  y  gracia  nunca  vista,  aque- 
lla hermosa  Raquel  de  tan  lindos  ojos,  que  pue- 
den ver  á  Dios  como  él  es,  su  gloria  y  bien- 
aventuranza, dársela  ha  por  mujer  y  esposa. 
Que  en  esc  traje  y  forma  de  desposada  dice 
San  Juan  que  vio  venir  á  la  santa  ciudad  de 
Jerusalem  la  Iglesia  triunfante.  A  Deoparatam 
sicut  sponsam  ornatam  viro  suo:  «Vestida  y 
ataviada  por  la  mano  de  Dios,  y  aderezada  y 
compuesta  como  esposa  que  va  al  tálamo,  y  la 
entregan  a  su  esposos».  Esta  hija  tan  querida 
da  el  Señor  al  que  como  Jacob  luchare  fuerte- 
mente contra  sns  enemigos,  y  como  fiel  criado 
le  sirviere  con  diligencia  y  trabajo.  Y  finalmen- 
te, domum  Patria  ejus  faciet  absque  tributo: 
(cLa  casa  de  su  padre  la  libertará  de  tributo  en 
Israel».  La  casa  que  el  hombre  hereda  de  su 
padre  es  su  cuerpo,  casa  del  alma,  aunque  te- 
rriza y  de  barro.  Qui  kabitant  domus  lúteas 
qui  tetrenum  habent  fundamentum  (Job.,  4). 
«Los  hombres  (dijo  uno  de  los  amigos  de  Job) 
moran  en  casas  de  barro ;  fundadas,  no  sobre 


peña  viva,  como  los  ángeles  (que  son  anos  cas- 
tillos roqueros,  inexpugnables,  perpetaos),  siuo 
sobre  tierra  muelle,  que  fácilmente  se  desmoro- 
nai».  Esta  casa  del  cuerpo  es  propia  de  nuestro 
Padre;  él  es  el  artífice  y  el  albafiil  qae  la  edificó 
á  piedra  lodo;  que  en  el  alma  no  dio  pellada, 
solo  Dios  con  su  poder  la  cría.  Pero  esta  casa 
de  tierra  que  á  cada  uno  le  da  su  padre,  ¡qaé 
acensuada  y  atributada  se  la  da!  ¿Quién  podrá 
declarar  los  corridos  y  pechos  que  el  hombre 
paga  de  esta  pobre  casilla?  Hambre,  sed,  can- 
sancio, enfermedad,  desnudez,  corrupción,  muer- 
te, con  otros  mil  cuentos  de  necesidades  y  mi- 
serias á  que  este  corpezuelo  está  sujeto,  que  no 
se  pueden  contar.  No  hay  casa  de  Rey,  ni  Prin- 
cipe, ni  de  villano  que  no  pague  estos  tributos 
por  el  alquiler;  sólo  aquel  que  legítimamente 
peleare  y  triunfare  de  sus  adversarios  le  fran- 
queará el  Señor  su  casa  de  todos  estos  tributos, 
dándole  un  cuerpo  glorioso  y  libre  de  todas  es- 
tas necesidades.  Entonces  (como  dice  el  Após- 
tol) será  el  hombre  libertado  de  la  esclavonia  y 
servidumbre  de  la  corrupción  á  que  ahora  está 
sujeto:  cuando  le  hagan  del  todo  ilustre  en  la 
gloria  y  le  den  aquella  ejecutoria  qae  los  hijos 
de  Dios  tienen  en  la  bienaventuranza.  Y  en 
otra  parte,  Scimtis  quoniam  si  terrestrís  damue 
nostra  hujus  habitationis  dissolvatur^  qut  adifi- 
cationem  ex  Dei  habemus ^  dornum  non  manufac- 
ta  sed  (Ttemam  in  ccslis:  c Ciertos  estamos  que 
en  cayéndose  esta  casa  terriza  que  tenemos  de 
por  vida,  en  viniéndose  al  suelo  por  la  muerte, 
que  Dios  ha  de  ser  el  al  bañil  que  la  ha  de  re- 
edificar, no  fundada  en  la  tierra,  sino  en  el  cie- 
lo» ;  no  corruptible  y  ruinosa,  sino  eterna  y  du- 
radera; no  ya  hipotecada  á  la  deuda  de  tantos 
tributos,  sino  libre  y  franca  de  todo  pecho  y  ne- 
cesidad. Esta  es  la  promesa  que  se  hace  hoy  al 
cristiano  para  animarlo  á  la  batalla  contra  el 
demonio  y  á  la  penitencia;  con  esta  esperanza 
se  ha  de  sustentar.  Y  para  más  fortificarla  se 
nos  representa  la  historia  del  presente  Evange- 
lio, donde  veremos  una  muestra  de  aquellas  ri- 
quezas inestimables  que  en  el  cielo  poseen  los 
justos,  y  un  retrato  de  la  hija  del  Rey  que  se 
da  por  esposa  á  lc»s  victoriosos,  y  nn  modelo  de 
una  casa  renovada  y  libre  de  estos  pechos,  que 
es  el  cuerpo  de  Cristo  transfigurado,  hermoso 
y  resplandeciente;  por  cuya  traza  se  han  de 
reedificar  y  restaurar  los  nuestros,  conforme  á 
aquello  del  Apóstol:  Salvatorem  expect<tm*ts, 
Dominnm  Jesum  Christum,  qui  reformabit  cor- 
pus  humilitatis  nostra»  confguratum  corpori  da- 
ritatis  suiP  (Fil.,  35).  c Esperando  estamos  á 
nuestro  libertador;  con  esta  esperanza  vivimos  y 
trabajamos:  que  nuestro  Salvador  ha  de  librar- 
nos de  los  pechos  de  esta  vida,  y  ha  de  restau- 
rar las  ruinas  de  estas  humildes  choznelas  de 
nuestros  cuerpos   mortales^   reedificándolas  á 
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la  traza  de  su  cuerpo  glorificado  y  resplande- 
i^iente;  haciéndolas  claras,  sólidas,  hermosas  y 
libres  de  tributos  y  miserias,  como  lo  está  la 
casa  de  su  cuerpo  glorioso».  Ved  cuan  á  propó- 
sito se  canta  hoy  este  Evangelio  para  con  la 
esperanza  de  tan  soberano  premio  animarnos  & 
la  penitencia,  á  la  contienda  y  al  trabajo. 

CONSIDERACIÓN    PRIMERA 

Assumpstt  Je8u8  Petrtim  etJacobum^eto.  Ha- 
bía el  Señor  muy  largo  tratado  con  sus  disci- 
pnlos  de  su  muerte  y  pasión,  y  dicholes  junta- 
mente que  cualquiera  que  pretendiese  ser  su 
discípulo  se  negase  á  si  mismo,  y  tomando  la 
cruz  á  cuestas  le  siguiese,  prometiéndoles  por 
esta  secuela  y  mortificación  galardón  muy  cre- 
cido en  la  gloria  de  su  padre.  Y  porque  no  pa- 
reciese que  libraba  para  muy  lejos  la  paga,  poat 
dies  sex:  ccdespués  de  seis  días:»  que  esta  pláti- 
ca pasó,  lleva  á  estos  tres  discípulos  para  que 
vean  la  muestra  de  la  gloria  que  él  ha  de  dar 
á  los  que  llevaren  en  pos  de  él  la  cruz  de  la 
penitencia  hasta  la  muerte.  No  dilata  la  pruoba 
más  que  seis  días,  porque  no  son  más  los  del 
trabajo  de  toda  la  semana;  por  los  cuales  se  en- 
tiende el  tiempo  de  nuestra  vida,  á  la  cual  su- 
cede el  descanso  de  la  otra.  En  seis  días  con- 
cluyó el  Señor  la  obra  de  la  creación  y  ornato 
del  universo,  y  en  el  día  séptimo  cesó  de  más 
obrar.  Por  entonces  alzó  de  obra,  y  hablando  á 
nuestro  modo,  descansó  y  holgó  el  día  de  fies- 
ta, después  del  ejercicio  de  la  semana.  Seis  días 
se  cogía  el  maná,  y  se  hallaba  en  el  campo,  pero 
hí  séptimo  no  lo  había.  El  siervo  hebreo  seis 
años  había  de  servir,  y  al  séptimo  le  daban  carta 
de  horro.  Seis  años  se  había  de  sembrar  la  tie- 
rra del  israelita,  al  séptimo  la  dejaban  holgar. 
Seis  días  le  mandan  á  él  que  trabaje,  pero  el 
séptimo  que  descanse  y  huelgue.  Ahora  es, 
cristianos,  tiempo  de  entre  semana,  tiempo  de 
coger  el  maná  de  las  buenas  obras  y  mereci- 
mientos, si  no  queremos  ayunar  para  siempre. 
Ahora  es  tiempo  de  servidumbre,  de  cautiverio 
7  de  trabajos;  de  sembrar  esta  tierra  de  nues- 
tra carne,  ararla  y  romperla  con  el  arado  de  la 
cruz;  escardar  las  malas  yerbas  de  sus  desorde- 
nados apetitos;  labrarla  y  cultivarla,  para  que 
dé  frutos  de  buenas  obras,  que  tras  éste  viene 
el  día  de  fiesta  que  no  tendrá  fin  en  la  bien- 
aventuranza. No  os  desmaye  la  prolijidad  del 
ayuno;  no  os  canse  el  peso  de  la  cruz  y  de  la 
penitencia;  las  tribulaciones,  enfermedades,  po- 
brezas no  os  derriben.  Mirad  que  á  lo  más  largo 
pueden  durar  seis  días,  y  que  al  séptimo  han  de 
cesar.  Menos  es  que  seis  días  el  tiempo  de  esta 
vida,  comparado  con  aquél  sábado  y  día  festivo 
de  toda  la  eternidad.  Por  lo  cual  se  dice  en  el 
libro  del  Santo  Job:  In  $ex  tribulationibua  libe- 


raba te  et  in  séptima  non  tanget  te  malum,  «A 
sus  escogidos  y  amigos  libra  el  Señor  con  seis 
tribulaciones  para  que  en  la  séptima  no  les  to- 
que mal  alguno:».  Porque  en  esta  presente  vida, 
que  por  seis  días  es  significada,  con  amor  de 
Padre  los  castiga  y  corrige,  y  con  trabajos  y 
tentaciones  los  ejercita,  para  que  en  el  día  de 
la  eterna  retribución,  libres  y  quitos  de  todo 
mal,  se  gocen  y  descansen;  cuando  el  Señor 
limpiará  sus  ojos  y  enjugará  sus  lágrimas; 
cuando  ya  no  habrá  llanto  ni  gemido,  acabado 
el  dolor  y  el  trabajo,  y  presento  ya  el  eterno 
júbilo  y  regalo  que  para  siempre  ha  de  durar. 
¡Dichosas  tribulaciones  que  libran  de  las  penas 
perdurables!  ¡Dichosas  lágrimas  que  paran  en 
tanta  alegría!  {Dichosa  cruz  y  penitencia,  ayu- 
nos y  mortificación  de  seis  días  de  esta  vida, 
pues  á  ellos  sucede  la  gloria  de  la  transfigu- 
ración! 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Después  de  seis  días  lleva  á  los  tres  discípu- 
los más  amados  in  montem  exceUum  seorsum: 
á  un  monte  alto  y  apartado,  porque  tan  parti- 
cular regalo  no  convenía  hacerse  entre  el  es- 
truendo del  mundo.  Dásenos  en  esto  á  enten- 
der cuál  ha  de  ser  la  disposición  que  el  siervo 
de  Dios  ha  de  tener  en  su  corazón  si  quiere  go- 
zar de  la  suavidad  del  Señor,  que  es  soledad; 
retirarse  de  trulla  de  negocios  exteriores  á  lo 
íntimo  del  corazón  y  tratar  consigo  y  con  Dios. 
Esta  es  la  soledad  donde  el  Señor  da  á  gustar 
su  dulzura,  como  él  promete  por  el  Profeta: 
Ecce  ego  lactabo  eam  et  ducam  in  solitudinem 
et  loqiiar  ad  cor  ejus:  <ic  Parad  mientes,  que  yo 
quiero  dar  leche  y  criar  á  mis  pechos  al  almai). 
¿Qué  palabra  de  mayor  ternura  y  regalo  se  pue- 
de decir?  Con  razón  nos  advierte  que  reparemos 
en  tan  señalada  merced:  yo  la  criaré  con  la  le- 
che de  mis  divinas  consideraciones,  como  la 
madre  al  hijo  que  mucho  quiere.  ¿Y  dónde.  Se- 
ñor, la  pensáis  acariciar  de  esa  suerte?  Llevaréla 
á  la  soledad,  al  olvido  del  mundo,  al  monte  alto 
de  la  contemplación.  Y  allí  le  hablaré  al  cora- 
zón. A  los  que  andan  enfrascados  en  negocios 
bascosos  de  mundo,  habla  Dios  como  de  otero, 
como  quien  habla  de  lejos;  mas  á  los  contem- 
plativos y  solitarios,  que  suspiran  con  amores 
de  la  patria  celestial,  habla  Dios  tan  de  cerca, 
quoestá  en  sus  almas  y  habla  al  corazón.  Es 
frasis  hebrea,  que  significa  consolar,  decir  cosas 
alegres  y  amorosas.  No  se  puede  explicar  la 
ternura  de  esta  plática,  ni  los  requiebros  que  en 
ella  oye  el  religioso  corazón.  Piensan  los  mun- 
danos que  es  cosa  triste  servir  á  Dios.  En  vien- 
do uno  recogido  y  enemigo  de  conversación,  le 
tienen  por  melancólico  y  por  un  buho;  presu- 
men que  solos  ellos  viven  alegres,  y  la  causa  de 
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este  engaño  es  porque  no  se  les  ha  dado  parte 
de  este  secreto,  por  su  indignidad;  tienen  es- 
tragado el  paladar  del  alma,  hecho  á  los  ajos  j 
cebollas  de  Egipto,  j  asi  no  gastan  el  maná  de 
la  divina  consolación;  pero  el  alma  devota  y  re- 
cogida, que  á  ratos  se  desocupa  de  los  embara- 
zos del  cuerpo  para  dar  con  su  espirita  estre- 
chos abrazos  á  Dios,  dice  con  la  Esposa:  Intro- 
duxit  me  Rex  in  cellaria  8ua,  Mirad  qué  favor 
tan  grande  me  hizo  el  Rey;  diome  entrada  en 
su  recámara,  en  el  más  secreto  retrete  y  apo- 
sento; llevóme  á  la  torre  del  oro,  donde  tiene 
sus  tesoros,  á  la  botillería  donde  se  guarda  la 
provisión  de  su  mesa.  ¡  Qué  amor,  y  qué  llaneza 
que  la  majestad  real  ande  mostrando  su  casa 
y  todas  las  piezas  de  ella  á  su  criatura!  Quien 
entra  en  tal  botillería,  gustará  de  sus  regalos. 
Quien  en  tales  tesoros,  adornada  saldrá  de  jo- 
yas y  preseas.  Quien  llega  á  la  recámara  y  tála- 
mo, gozará  de  los  abrazos.  Para  quien  no  tiene 
experiencia  de  lo  que  vamos  hablando,  es  alga- 
rabia.  ¿Hay  aquí  algún  corazón  limpio  que  me 
entienda?  ¿Alguna  alma  que  haya  sido  admiti- 
da á  estos  secretos,  y  gustado  algunos  tragos 
y  primicias  de  aquella  eterna  felicidad?  liara 
hora  et  parva  mora,  dice  San  Bernardo:  «Ra- 
ras veces  acontece,  y  si  acontece,  no  se  detie- 
ne». Son  unos  refrescos  para  ir  adelante,  unas 
gustaduras  que  engolosinan  y  animan  á  pasar 
alegremente  por  los  trabajos,  por  llegar  á  beber 
del  torrente  de  aquellos  deleites.  Y  por  eso  dice 
luego:  Exiiltabimus  et  hHahimur  in  te,  memO' 
res  uherum  tuorum  super  rinum.  «Daremos  sal- 
tos de  placer,  alegrándonos  en  ti,  esposo  mío, 
acordándonos  de  tus  pechos  más  sabrosos  que 
el  vino».  Estos  pechos  son  aquellas  corrientes 
de  las  consolaciones  espirituales  que  ofrece  el 
Señor  á  sus  hijos.  Ut  suggatis  et  repleamini  ah 
libere  consolationie  ejus,  ut  mulgeatis  et  deliciis 
affluatis  ah  omnímoda  gloria  ejus  (Isai.,  66): 
«Los  pechos  de  mi  bondad  os  descubro,  para 
que  maméis  y  os  sobren  los  deleites,  y  quedéis 
satisfechos  y  llenos  de  sustento  y  consolación». 
Porque  así  como  el  niño  de  teta  está  colgado  y 
asido  de  los  pechos  de  su  madre,  porque  allí 
halla  abrigo,  mantenimiento,  regalo  y  quietud, 
asi  el  alma  devota  tiene  rematada  toda  su  ri- 
queza y  consuelo  en  estos  espirituales  pechos. 
Los  cuales  dice  ser  más  sabrosos  que  el  vino; 
porque  todo  consuelo  humano  y  recreación  tem- 
}X)ral  (que  es  aquí  significada  por  el  vino)  no 
se  le  puede  comparar.  Quien  no  se  ha  destetado 
de  los  pechos  del  mundo,  antes  halla  acíbar  en 
los  de  Dios,  no  entiende  lo  que  dice  la  esposa. 
¿Habrá  algún  rastro  para  barruntar  eso?  Sí. 
¿Haos  acontecido  alguna  vez  confesaros  bien? 
Si  vais  corl  el  sentimiento  debido  á  la  confesión, 
vais  temeroso,  turbado,  afligido,  inquieto:  que 
al  fin  punzf^n  las  espinas  y  aguijones  del  peca- 


do; si  acertáis  (que  no  es  pequeño  acertamien- 
to) encontrar  un  confesor  que  os  desmaraña  la 
conciencia  y  os  examina,  reprende  y  consnelt, 
y  os  mueve  á  dolor  de  las  culpas  y  firme  pro- 
pósito de  la  enmienda,  y  con  esto  os  absuelve, 
¡qué  consolado  volvéis  á  vuestra  casa!  Parece 
que  sentís  en  el  alma  una  paz  y  tranquilidad  de 
conciencia,  sin  escrúpulos  ni  remordimiento?; 
un  regalo  y  descanso  de  haber  sacudido  la  car- 
ga del  pecado  y  el  yugo  del  demonio,  y  habe- 
ros puesto  bien  con  Dios.  ¿  Hay  contento  en  el 
mundo  que  se  iguale  á  ese?  No  por  cierto,  qoe 
todos  son  falsos  y  breves.  Pues  sí  en  llegán- 
doos á  Dios  (aun  estando  imperfecto)  sentís 
algo  de  esta  suavidad,  ¿qué  seria  si,  purgado  el 
gusto  y  corregido  el  paladar  del  alma,  entraseis 
con  la  esposa  al  secreto  de  sus  dulzuras?  AlU 
veríais  cuan  dichosas  son  las  melancolías  de  los 
justos,  cuan  alegres  sus  lágrimas,  pues  tal  en- 
tretenimiento tienen  en  esta  vida  y  tal  paga 
en  la  venidera.  Verdad  es  que  algunas  veces 
quita  el  Señor  estos  pechos  á  los  suyos,  pan 
que  suspiren  por  ellos  y  los  busquen  con  más 
cuidado;  y  tambiép  para  que  no  pretendan  eso 
como  fin  principal,  sino  aspiren  á  los  gozos  de 
la  bienaventuranza  en  que  está  nuestro  últi- 
mo fin.   Hace  Dios  en  esto  con  sus  amigos, 
mientras  están  en  este  destierro,  como  un  pa- 
dre que  tiene  huéspedes  trata  á  sus  hijos:  que 
delante  de  ellos  los  mira  con  severidad,  no  se 
allaua  con  ellos,  y  cuando  entra  en  casa,  de 
sólo  que  los  mire  se  encogen;  pero  en  yéndose 
los  extraños,  y  cerradas  las  puertas,  los  llama 
á  sí,  y  gorjea  con  ellos,  y  los  toma  en  sus  bra- 
zos, y  pone  encima  de  su^  rodillas,  y  aun  les  da 
de  comer  con  su  propia  boca.  De  esta  suerte, 
el  Padre  celestial  á  los  justos  en  esta  vida  (don- 
de hay  malos  y  extraños)  trátalos  con  aspere- 
za. Qiiis  enim  filius  quem  non  corripit  pater? 
Quod  8i  extra  discíph'nam  estis^  cujus  participe» 
facti  sunt  omneg,  ergo  adulteri  et  non  filti  estis: 
«¿Quién  goza  de  título  de  Hijo  d>  Dios,  que 
no  sienta  también  la  corrección  de  sa  padre? 
Porque  si  no  os  alcanza  algún  ramalazo  con 
la  disciplina,  señal  es  que  no  os  tiene  por  hijos 
legítimos,  sino  por  adulterinos».  Lloran  Jos 
hijos  en  su  presencia,  llámanle  y  calla  á  reces, 
y  niégales  el  consuelo;  pero  esa  sequedad  no 
dura  más  de  cuanto  hay  huéspedes.  Tiempo 
vendrá  que  esté  en  su  casa  á  puerta  cerrada,  y 
les  dé  bocados  regalados  de  su  misma  boca  y 
abrazos  de  paz  eterna.  Considerando  esto  Da- 
vid decía:  Lauda,  Hierusalem,  Domintan;  lauda 
Deum  tuum,  «Sion  (Salmo  147).  Bien  veo  Señor, 
que  los  que  por  acá  andamos  con  la  pica  en  el 
hombro  somos  obligados  á  engrandeceros,  por- 
que de  cuando  en  cuando  no  dejáis  de  darnos 
algún  relieve  de  vuestra  mesa:  unas  migajas  y 
y  gotas  que  se  destilan  de  vuestra  dalzura. 
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Pero  TOS,  ciodAd  soberana  de  Jerasalem,  debéis 
tener  esto  más  á  raestro  cargo,  que  gozáis  á 
puerta  cerrada  de  sn  trato  y  deleites.  Quoníam 
confirtavtt  seras  portarum  tuarun,  henedixit 
filUé  tuis  in  te:  «Porque  después  de  haber  cerra- 
do yaestras  puertas  con  muy  fuertes  cerrojos  y 
candados,  consuela  vuestros  hijos  como  Padre 
amorosoí» ;  allí  se  humana  con  ellos  j  los  toma 
en  sos  brazos,  y  comen  todos  en  un  mismo 
plato,  pues  que  participan  de  su  misma  gloria. 
Ad  ubera  portábíminí  et  super  genua  blandie^ 
turrobis  (Isai.,  66';  «Colgados  de  los  pechos 
de  Dios  y  tratados  con  suma  caricias.  ¡Dichosos 
ellos,  y  benditos  los  trabajos  con  que  tanto 
bien  han  de  alcanzar,  pues  porque  el  regalo 
qae  hace  Dios  á  los  suyos,  así  en  esta  vida 
como  en  la  otra,  es  á  solas  y  á  puerta  cerrada, 
por  eso  llera  el  Señor  á  sus  discípulos  al  apar- 
tado del  monte,  fuera  del  tráfago  y  huéspedes 
del  mundo. 

CONBIDBRAOKÓN   TERGKAA 

Y  estando  allí  haciendo  oración,  como  dice 
San  Lucas,  tran^Jiguratus  estante  eos.  El  alma 
de  Cristo  desde  el  instante  de  su  concepción, 
como  fue  unida  sustancialroente  al  Verbo  Di- 
vino, así  de  esta  unión  resultó  en  ella  plenitud 
de  gracia  y  sabiduría,  y  tanta  gloria  como  aho- 
ra tiene  con  la  yisión  clara  de  Dios.  Y  si  no 
habiera  de  por  medio  algún  impedimento,  esta 
gloria,  por  natural  redundancia,  se  había  de 
derivar  del  alma  al  cuerpo.  Porque  de  la  suerte 
qne  en  esta  yida  el  alma  comunica  al  cuerpo  el 
ser,  vida,  movimiento,  y  los  demás  afectos:  que 
si  ella  está  triste,  él  está  triste;  si  ella  alegre, 
él  alegre,  así  en  la  bienaventuranza  le  ha  de 
comunicar  sa  gloria  y  claridad,  con  que  le  haga 
rraplandeciente  y  glorioso.  Encerráis  vos,  dice 
San  Agustín,  una  vela  encendida  en  una  lin- 
terna, y  luego  relumbran  los  viriles,  no  con  su 
]d4,  sino  con  la  de  \a  vela  que  está  dentro;  así 
ei)  el  cielo  los  cuerpos  bienaventi^rados  res- 
plandecerán como  virile9  con  la  claridad  del 
aln^a  que  estará  dentro  da  ellos.  Y  de  esta  ma- 
nera debiera  relumbrar  el  cuerpo  del  Salvador 
desde  que  fue  concebido,  pues  tenía  dentro  de 
si  ana  alma  llena  de  inmensa  gloria  y  claridad; 
mas  porque  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre 
para  redimir  con  su  pasión  y  muerte  á  los  hom- 
bres, y  para  esto  era  necesario  tener  cuerpo 
Siible  y  no  glorioso,  por  eso  se  ordenó,  con 
pensacióu  divina  y  singularísimo  milagro, 
qoe  la  gloria  de  aquella  alma  beatísima  estu- 
viese represada  y  detenida  en  la  parte  superior, 
que  es  el  entendimiento  con  que  ve  á  Dios  y 
la  Tolontad  con  que  le  ama,  y  no  corriese  de 
ftOí  al  apetito  sensitivo  ni  al  cuerpo;  para  que 
por  eat«  yla  pudie«9  pa4ccer  por  nosotros  tris- 


tezas y  dolores,  y  al  cabo  muerte  de  cruz. 
Como  se  embebe  el  agua  en  la  esponja,  que. 
parece  estar  seca,  y  si  la  exprimís  sale  mucha 
agua,  y  como  en  estas  linternas  de  Flandes 
se  esconde  la  lumbre  con  una  hoja  ó  camiseta 
que  se  vuelve  alrededor,  y  quitándola  se  parece 
la  claridad,  así  dentro  de  la  carne  de  Cristo 
estaba  encerrada  la  lumbre  de  gloría  y  embebi- 
da el  agua  de  vida  eterna.  Mas  para  hacer  esta 
merced  á  su  Iglesia  y  dar  á  sus  hijos  un  trago 
de  aquel  abismo  de  deleites,  que  sin  tasa  han 
de  beber,  volvió  un  poco  la  hoja,  exprimió  la 
esponja  y  soltó  la  represa  de  gloria  que  estaba 
en  su  alma,  dejándola  derivar  al  cuerpo  de 
paso,  que  fue  con  un  milagro  deshacer  otro  mi- 
lagro. Como  el  hortelano  suelta  el  estanque 
con  que  riega  y  fertiliza  toda  la  huerta,  y  des- 
pués le  torna  á  tapar,  así  estaba  el  agua  de 
gloria  detenida  en  el  estanque  de  la  parte  su^ 
perior;  mas  hoy  le  dieron  lugar  á  que  corriese, 
y  con  el  remanente  aquel  cuerpo  sacratísimo 
quedó  tan  fresco,  florido  y  hermoso,  que  res^ 
plenduit  facies  ejus  sicut  sol,  vestimenta  autem 
ejus  facta  sunt  alba  sicut  nix.  No  porque  el 
rostro  no  relumbrase  más  que  el  sol,  y  las  ves- 
tiduras no  estuviesen  más  albas  que  la  nieve; 
sino  trae  estas  comparaciones  el  evangelista 
porque  nosotros  no  conocemos  cosa  más  reful- 
gente que  el  sol,  ni  más  blanca  que  la  nieve; 
pero  á  la  verdad,  no  hay  comparación.  Por- 
que si  de  cada  uno  de  los  justos  dice  el  Se- 
ñor: Fulgebunt  jiisti  sicut  sol  in  regno  Patris 
eorum  (Mat.,  18),  y  éstos  respecto  de  Cristo 
no  son  más  que  estrellas:  pues  si  las  estrellas 
serán  soles,  el  mismo  sol  y  fuente  de  luz,  ¿qué 
será?  Demás  de  esta  claridad,  pareció  en  el 
rostro  del  Señor  (sin  trocar  su  figura)  un  nue- 
vo donaire,  una  gracia  incomparable,  una  inefa- 
ble hermosura;  que  si  las  lindezas  de  todas  las 
criaturas,  así  de  la  tierra  como  del  cielo,  se 
juntaran  en  uno,  no  llegaran  á  sola  esta  belle-r 
za,  ni  deleitaran  en  tanto  grado  los  ojos  y  áni- 
mos de  los  que  la  miraban.  En  esta  figura  lo 
contempló  David  en  espíritu,  y  de  gozo  sale  de 
sí:  Domine  Deus  meus,  magnijicatus  es  vehe- 
menter,  «jOh,  mi  Dios,  y  que  grandemente  os 
habéis  hermoseado !d  ¡Quién  pensara  que  deba- 
jo de  esa  pobre  capa  y  de  ese  aspecto  tan  hu- 
milde estaba  encubierta  tan  terrible  majestad! 
Bien  dicen  que  debajo  del  sayal  hay  al.  Confes-^ 
sionem  et  decorem  induisti;  amictus  lumine  sicut 
vestimento:  «Vestistesos  de  hermosura  y  con fe^ 
sión».  Esto  se  puede  explicar  de  dos  maneras. 
Lo  primero  refiriendo  la  confesión  á  la  oración 
que  hizo  Cristo  antes  de  transfigurarse,  que 
debió  ser  hacimiento  de  gracia  al  Padre  eter- 
no, dándonos  en  esto  á  entender  que  en  la 
oración  se  han  de  transformar  nuestras  almas. 
Allí  se  vuolvep  dQ  feas,  herpaosi^s;  de  tibias, 
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encendidas;  de  terrenas,  celestiales.  Como  el 
espejo  de  acero  limpio,  opuesto  á  los  rayos  del 
sol,  no  sólo  recibe  su  luz,  mas  aun  echa  de  si 
rayos  de  ella,  semejantes  al  sol,  transformado 
en  él,  asi  el  alma  santa,  cuando  contempla  y 
ama  á  Dios  en  la  oración,  es  iluminada  con  los 
rayos  del  divino  resplandor  que  en  sí  recibe,  y 
se  transforma  y  transfiere  á  imitación  de  la  di- 
vina naturaleza;  queda  endiosada,  echando  de 
sí  rayos  de  luz;  es  una  imagen  de  Dios.  A  este 
propósito  declaran  San  Juan  Crisóstomo  y 
Teofilato  aquel  lugar  del  apóstol:  Xos,  reveíala 
Jacie,  gloriam  Domini  speculantes,  in  eamdem 
imaginem  transfonnamur  a  claritate  in  clarita- 
tern  tanquam  a  Domini  spiritu  (Cor.,  8).  cNos- 
otros,  descubierto  el  rostro,  especulamos  la  glo- 
ria de  Dios» .  Moisés,  para  hablar  con  los  hom- 
bres, poníase  un  velo  delante  los  ojos,  y  para 
hablar  con  Dios  se  le  quitaba;  y  de  comuni- 
car con  Dios,  que  es  luz,  so  le  pegaba  al  rostro 
luz.  Cuando  tratáredes  con  el  mundo  y  conver- 
sáredes  con  los  hombres,  los  ojos  se  velan  y  el 
rostro  se  cubre;  no  hay  esa  viveza  para  ver  á 
Dios;  mas  cuando  os  recogéis  en  vuestro  re- 
trete á  solas  á  hablar  con  Dios,  quítase  el  velo 
y  hiéreos  de  lleno  el  rayo  de  la  divina  luz,  y 
reverbera  en  vuestra  alma.  Y  por  eso  dice: 
Nosotros,  que  miramos  la  hermosura  de  Dios 
sin  velo,  somos  transfigurados  en  su  imagen 
de  claridad.  De  la  claridad  de  él  resulta  en 
nosotros  claridad,  y  ésta  se  aumentará  cada 
día  con  el  favor  y  virtud  del  Espíritu  Santo. 
Porque  él  es  el  que  inspira  al  alma  que  ore,  y 
la  enseña  á  orar,  y  obra  en  ella  esta  espiritual 
transformación.  Pues  porque  ésta  se  hace  en  la 
oración,  dice  el  Profeta:  Vestístesos  de  ora- 
ción y  hermosura.  Porque  lo  uno  anda  junto 
con  lo  otro.  O  de  otra  manera:  Vestístesos  de 
alabanza  y  hermosura.  Porque  la  lindeza  era 
tanta,  que  merecía  ser  predicada  con  eternas 
alabanzas.  Cercado  de  luz,  como  de  vestidura, 
vuestro  rostro  como  el  sol,  las  vestiduras  vis- 
tosas como  la  nieve.  Extendene  ca:lum  sicut 
pellem:  aquella  gloria  incomparable  que  en  lo 
interior  de  vuestra  alma  teníades  recogida,  des- 
de el  instante  de  vuestra  concepción,  la  deseo- 
gistes  como  piel,  haciendo  que  llegase  al  cuer- 
po. Como  si  una  imagen  perfectísima  estuviese 
pintada  en  un  pergamino,  con  ricas  ilumina- 
ciones de  oro  y  azul  y  otros  vivos  colores,  y  el 
pintor  tuviese  arrollado  el  pergamino,  y  por 
mucha  honra  le  descogiese  un  poco  y  os  mos- 
trase los  pies  y  lejos  inferiores  de  la  imagen, 
dejando  cubierto  el  rostro;  así  vos.  Señor  mío, 
desdoblastes  el  cielo  de  vuestra  gloria  como 
pergamino,  mostrando  los  pies  de  la  imagen, 
que  es  la  gloria  del  cuerpo.  Y  si  éste  es  tan 
acabado  y  maravilloso,  ¿qué  será  la  parte  su- 
perior? Qui  tegis  aqtu's  superior  a  ejue?  Con  el 


abismo  de  vuestra  divinidad  cubrís.  Señor,  U 
porción  superior  de  vuestra  alma.  Es  ti  coijjdo 
el  pergamino  y  cubierto  el  rostro*  Mas  si  por 
la  muestra  se  conoce  el  paño  y  prjr  el  efecto 
la  causa,  ¡qué  gloría  será  la  de  aquella  alma 
beatísima!  ¡Qué  río  de  deleites!  ;Qne  luz  ¡^obre 
toda  luz!  Mirad  ahora  lo  que del>eniotf  á  Cristo, 
que  pudiendo  toda  su  vida  gozar  de  esta  glo- 
ria, y  tener  este  resplandor,  él  de  sn  voluntad 
lo  represó  en  el  alma  y  privó  de  él  á  su  cuerjpo, 
para  sólo  poder  isufrir  por  nosotros  tristezas 
y  penas,  tormentos  y  muerte  de  criiit.  Este 
amor  encarece  el  Apóstol  cuando  dice;  (¿m 
proposito  8ibi  gaudio  sustinuit  cnicém  canfush- 
ne  contempta.  cQue  teniendo  en  su  mano  Ii 
gloria  y  gozo  de  su  alma,  y  pudiéndola  comu- 
nicar al  cuerpo,  la  huspendió  y  detuvo  por 
nuestro  amor;  escogiendo  antes  morir  en  una 
cruz  con  suma  ignominia,  porque  eeto  impor- 
taba para  nuestro  remedioi.  Mirad  qué  dejó  j 
mirad  qué  tomó.  Deja  suma  gloría  y  escoge 
sumo  dolor  y  afrenta.  ¿Quién  oyendo  esto  no 
se  enamora  de  tal  amador?  ¿Quién  no  castig.i 
su  carne  y  la  priva  de  sus  regalos  y  pasatiem- 
pos por  amor  de  Cristo,  pues  él  por  el  noestr^^ 
privó  la  suya  de  tanta  gloria?  ¿Quién  no  aba* 
rrece  sumamente  el  pecado,  que  con  tanta  costa 
de  la  humanidad  de  Cristo  se  hubo  de  reparar ' 
Aprendamos  de  aquí  á  perder  algo  de  naestri^ 
derecho.  Si  os  pidiere  la  carne  paseos,  salidas, 
conversaciones,  negadle  eso.  David  sediento  s^^ 
quita  de  la  boca  el  jarro  de  agua  que  apeteció 
y  lo  sacrifica  al  Señor.  Quitaos  vos  el  bocada) 
que  mejor  os  sabe  y  dádselo  &  Cristo  en  el  po- 
bre. Procurad  padecer  algo  por  él,  en  retomo 
de  tan  gran  merced. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Al  tiempo,  pues,  que  el  Rey  de  gloria  hiz^i 
esta  ostentación  de  su  grandeza,  ecce  appanu- 
runt  illi  Moyses  et  Elias  cum  eo  loquentes:  c Sú- 
bitamente aparecieron  alli  aquellos  dos  criado:^ 
viejos  de  la  casa  de  Dios,  Moisés  y  Elias,  ha- 
ciendo estado  á  la  persona  de  su  Señor  y  entn- 
teniéndole  en  buena  con  versación! .  Los  cuales, 
como  dice  San  Lucas,  vinieron  con  grande  ma- 
jestad, adornados  de  grande  resplandor,  cutí 
convenía  para  tal  fiesta.  Porque  así  como  delan- 
te del  rey  Asnero  no  era  licito  á  ningnno  pare- 
cer vestido  de  sayal,  así  no  convenía  que  en 
presencia  del  Rey  eterno  pareciesen  sns  criado^ 
sino  con  ropas  de  brocado  de  maravillosa  clari- 
dad. Eran  estos  dos  padres  de  los  más  insignes 
del  Viejo  Testamento :  Moisés,  el  dador  de  la 
ley;  Elias,  celoso  defensor  de  ella.  Estos  doi 
varones  tan  preciados  vienen  á  dar  testimonio 
de  la  divinidad  de  Cristo,  para  desmentir  á  los 
S  judíos,  y  que  se  entienda  que  no  es  qaebranta- 
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dor  de  U  lej,  pnes  Moisés,  que  la  promulgó,  le 
reconoce;  ni  en  llamarse  Hijo  de  Dios  hurta  el 
honor  divino,  pues  Elias,  gran  celador  de  la 
honra  de  Dios,  le  adora,  j  ambos  le  declaran 
por  Sefior  de  la  ley  y  de  los  Profetas.  Pero 
veamos  qué  hablaban  estos  dos  Profetas  exce- 
lentes con  el  Sefior;  porque  bien  se  deja  enten- 
der que  sus  pláticas  no  habían  de  ser  ajenas  de 
la  solemnidad  de  la  fiesta  y  de  la  majestad  de 
las  personas.  £1  regocijo  de  la  fiesta  pedia  que 
lo  que  se  tratase  fuese  cosa  alegre  y  placen- 
tera, porque  asi  se  usa  en  los  banquetes  y  fies- 
tas de  loB  principes :  buscar  conversaciones  ale- 
gres que  entretengan.  Y  si  alguno  tañe  y  canta 
con  la  arpa  y  discante,  no  escoge  endechas  y 
lamentaciones,  sino  letras  y  tonadas  gustosas 
que  alegren  el  corazón  y  deleiten  el  oído.  La 
¿üidad  de  las  personas  pedia  que  fuese  negocio 
de  mucha  importancia;  porque  todo  lo  mejor 
del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  y  de  los  cielos 
y  tierra,  se  hallé  aquí  presente.  Del  Viejo  Tes- 
tamento vinieron  los  padres  de  los  Profetas; 
del  Nuevo,  los  principes  de  los  Apóstoles.  Del 
cielo  vino  toda  la  Santísima  Trinidad;  del  suelo, 
la  humanidad  de  Cristo.  Veamos  si  las  palabras 
responden  á  la  dignidad  de  tan  grandes  cosas. 
San  Mateo  nos  dice  de  qué  hablaban.  |0h  eco 
dichoso,  que  en  aquel  monte  cavernoso  oiste  y 
resonaste  tan  suaves  coloquios!  ¡Oh  vientos 
ligeros!  ¿por  qué  no  trajistes  hasta  acá  las 
santas  pdabras?  Pero  oigamos  á  San  Lucas, 
en  cuyas  orejas  hirió  el  silbo  y  blando  céfiro  del 
Espirita  Santo.  Dicehant  excesnutn  ejus  quem 
eompleturua  erat  t'n  Hierusalem,  Esto  es:  Ha- 
bbban  de  la  prisión,  de  las  bofetadas,  salivas, 
afrentas,  azotes,  espinas,  clavos,  cruz,  pasión, 
muerte,  sepultura,  que  había  de  padecer  en 
Jerusalem.  ¿Es  posible?  ¿Estas  son  las  pláticas 
de  importancia?  ¿Este  es  el  entretenimiento  de 
tan  gran  Principe?  ¿Materia  es  esta  para  tomar- 
la en  la  boca  en  tiempo  de  tanta  alegría?  Si, 
cristianos.  Porque  no  se  ha  pescar  esto  por  el 
jaicio  de  Pedro,  que  sólo  gusta  de  las  cosas 
terrenas,  sino  por  el  de  Cristo,  que  desprecia 
esas  y  estima  las  celestiales,  en  cuya  estimación 
no  hay  cosa  más  alta  ni  más  ilustre  que  pade- 
cer injurias  y  penas  por  la  gloría  de  su  Padre. 
Lo  cual  es  en  tanto  grado  verdad,  que  si  en 
aquellos  bienaventurados  espíritus  que  están 
gozando  de  Dios  pudiera  caer  alguna  envidia 
de  los  pobres  mortales,  de  esto  sólo  nos  la 
tuvieran:  que  estamos  en  estado  de  poder  sufrir 
trabajos  por  Dios,  por  cuyo  amor  quisieran 
ellos  padecer  cada  día  mil  muertes,  si  les  fuera 
posible.  Finalmente,  Dios,  Supremo  Juez  del 
mando,  para  haber  de  librar  al  hombre  del  cau- 
tiverio del  demonio,  hizo  concierto  con  nues- 
tro Redentor  que  en  precio  de  nuestro  rescate 
le  ofreciese  una  muerte  crudelisima,  llena  de 


todo  género  de  afrenta  y  confusión:  la  cual 
ofrenda  y  sacrificio  le  fue  tan  agradable,  que 
por  ella  (cuanto  es  de  su  parte)  perdonó  los 
pecados  de  todos  los  siglos  y  abrió  á  los  redi- 
midos las  puertas  del  cielo  y  los  restituyó  en 
la  gracia  y  dignidad  perdida.  Porque  más  le 
agradó  esta  muerte  y  obediencia  de  su  Hijo 
que  le  desagradaron  los  pecados  de  todos  los 
hombres;  y  más  le  inclinó  este  solo  sacrificio 
á  misericordia,  que  le  provocaron  todas  nues- 
tras maldades  á  indignación  y  justicia.  Veis 
aquí  cómo  la  plática  fue  conforme  á  la  dig- 
nidad de  la  fiesta.  Pues  no  fue  menos  alegre 
que  importante,  porque  verdadera  es  aquella 
sentencia  del  filósofo:  que  ninguna  cosa  puede 
ser  más  apacible  al  que  desea  mucho  una  cosa 
que  hablar  y  tratar  de  ella.  Y  siendo  esto  asi, 
¿qué  cosa  más  alegre  para  el  cautivo  que  tratar 
de  su  libertad?  ¿Qué  cosa  más  agradable  al  des- 
terrado que  hablar  en  la  vuelta  de  su  patria? 
Moisés  y  Elias  estaban  muchos  años  había 
desterrados  de  la  patria  celestial.  ¿Qué  plática 
pudo  ser  para  ellos  más  de  gusto,  que  tratar 
de  la  muerte  de  aquel  gran  Sacerdote,  por  la 
cual  se  alzaba  este  destierro  á  los  desterrados 
y  concedía  la  vuelta  á  su  propia  tierra?  Pnes  al 
Sefior,  ¿qué  materia  le  caería  más  en  gracia  que 
tratar  do  la  salvación  del  mundo,  que  él  tanto 
deseaba?  Cada  cual  huelga  tratar  de  su  oficio: 
el  soldado,  de  guerra;  el  mercader,  de  granje- 
ria; el  letrado,  de  letras.  Pues  siendo  el  oficio 
de  Cristo  salvar  pecadores,  y  para  eso  vino  al 
mundo:  Chrietus  Jesús  venit  in  hunc  mundum 
peccatores  salvos /acere  (Tim.,  2),  ¿qué  cosa  le 
venia  más  á  cuento  que  tratar  de  su  muerte,  que 
era  la  salud  y  rescate  de  los  pecadores  ?  ¡  Oh 
amor  excesivo!  ¡Oh  caridad  sin  tacha!  i Miseri- 
cordia (si  se  puede  decir)  demasiada!  ¡Que  arda 
tanto  en  tu  pecho,  Dios  mío,  el  amor  del  hom- 
bre, que  en  el  día  de  tu  gloria  y  alegría,  en  esta 
pascua  que  hiciste  á  tu  cuerpo  sagrado,  no  hu- 
biese para  ti  mejor  ni  más  agradable  conversa- 
ción que  tratar  de  tus  dolores  y  tormentos, 
porque  en  ellos  se  había  de  obrar  nuestra  salud! 
¿Qué  tigre  de  Hircania  con  tal  bondad  no  se 
amansa?  ¿Qué  dragón  con  tal  caridad  no  se  en- 
ternece? ¿Qaién  no  desea  morir  mil  veces  por  su 
Redentor?  ¿Quién  sentirá  de  hoy  más  sus  tra- 
bajos y  no  repartirá  liberalmente  sus  bienes,  y 
no  gustará  de  la  penitencia  y  mortificaciones 
por  complacer  á  quien  le  dio  su  sangre  y  vida, 
y  padeció  por  su  remedio  la  muerte? 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Veis  aqui  cuan  á  propósito  viene  lo  que  se 
trata  con  fiesta.  Pero  también  habemos  de 
aprender  de  esta  plática  á  jantar  la  gloria  de 
la  transfiguración  con  los  trabajos  de  la  cruz; 
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Í»orqae  con  esta  liga  se  confirma  la  fe,  inflama 
a  caridad  y  se  anima  ]a  esperanza.  Estas  dos 
obras  tan  señaladas  hizo  el  Señor  en  dos  mon- 
tes :  la  Transfiguración  en  Tabor,  la  Pasión  en 
el  Calvario.  Pnes  estes  dos  montes  habernos  de 
juntar  en  nuestra  consideración,  como  los  jun- 
taba David;  Thabor  et  Hermán  in  nomine  tuo 
exultabunt,  tuuum  brachium  cum  poténtia  (Sal- 
mo 88),  Por  Hermón,  que  es  un  monte  peque- 
ño de  la  tierra  de  Jordán,  se  significa  el  monte 
Calvario,  chico  en  la  gprandeza  y  grande  en  los 
misterios.  Estos  dos  montes  esclarecidos  fue- 
ron ilustrados  con  la  presencia  del  Señor:  en 
Tabor  mostró  su  gloria;  en  Hermón,  la  poten- 
cia de  su  brazo;  pues  con  la  flaqueza  de  nuestra 
carne  venció  el  poderlo  del  demonio.  En  estos 
montes  ha  de  andar  las  estaciones  el  alma  cris- 
tiana. Transmigra  in  montem  gicutpasser  (Sal- 
mo 10):  cCon  vuelo  ligero  te  pasa  del  uno  al 
otro2>.  Lo  primero,  para  confirmación  de  la  fe; 
porque  al  mismo  que  vieres  en  el  Calvario  cru- 
cificado y  abatido,  verás  en  Tabor  transfigurado 
y  glorioso.  El  que  en  el  Calvario  está  colgado 
entre  dos  ladrones,  en  Tabor  resplandece  entre 
los  Príncipes  de  los  Profetas.  El  que  en  el  Cal- 
vario tiene  el  rostro  desfigurado  con  sangre  y 
saliva,  y  amarillo  con  la  figura  de  la  muerte, 
en  Tabor  tiene  el  mismo  rostro  más  claro  que 
el  sol  de  medio  día  y  más  hermoso  que  todo  lo 
criado.  El  que  en  el  Calvario  es  despojado  de 
sus  vestiduras,  y  echan  sobre  ellas  suertes  los 
sa}  ones,  en  Tabor  las  tiene  llenas  de  luz  y  más 
blancas  que  la  nieve.  Y  el  que  en  el  Calvario 
es  blasfemado  de  los  perversos  judíos,  y  llama- 
do por  escarnio  Hijo  de  Dios,  en  Tabor  es  por 
el  Padre  Eterno  reconocido,  y  con  voz  de  gran- 
de autoridad,  por  Hijo  querido  publicado.  Veis 
aqní  cómo  se  confirma  la  fe.  Pues  para  avivar 
la  caridad,  ios  á  ese  monte  Calvario,  y  mirad 
lo  que  padece  allí  la  inocencia  por  la  malicia, 
Dios  por  el  hombre.  Majorem  hac  dilectionem 
nemo  habet  quam  ut  animam  tuam  ponat  qxiii 
va  amici$  huíh:  a  Lo  sumo  donde  puede  llegar 
a  caridad  del  hombre  es  á  dar  la  vida  por  sus 
amigos».  Pero  excedió  en  eso  el  amor  de  Cristo i 
Commendat  autem  charítatem  suam  Deus  in 
nobie,  quoniam  cum  adhiLC  peccatoret  essemua 
Christua pro  nobia  mortuus  est  (Rom.,  5).  Puso 
el  amor  de  Dios  la  última  raya ;  tiró  la  barra 
cuanto  pudo,  que  fue  á  dar  la  vida  por  los  que 
eran  sus  enemigos.  ¡A  quién  no  obliga  este 
amor,  siquiera  á  hacerse  de  enemigo  amigo  y 
volver  el  odio  en  amistad !  Pues  para  esforzar 
la  esperanza,  pasad  á  ese  monte,  al  Tabor,  y 
mirad  la  grandeza  de  la  gloria  que  está  apare- 


í 


jada  á  los  buenos.  ¡Qué dulzura  es  aquella,  que 
sola  una  gota  qnc  bebió  San  Pedro  le  saca  de 
sí  y  dice:  Domine^  bonum  est  nos  hic  esse!  No 
le  pareció  había  más  que  desear.  ¿  Qué  hiciera 
si  á  boca  llena  bebiera  d^l  torrente  de  los  delei- 
tes? Aun  no  había  visto  más  de  dos  escogidos 
en  hábito  real,  y  no  glorificado,  y  con  todo  no 
quiere  más  compañía;  ¿qué  hiciera  si  viera  4 
los  millares  de  millares  de  ángeles  y  diez  veces 
cien  mil  millares,  que  asisten  en  el  acatamiento 
de  Dios?  En  este  monte  no  había  oído  tratar 
sino  de  pasión,  azotes,  clavos  y  cruz;  ¿qué  síd- 
tiera  si  oyera  aquel'as  aclamaciones  y  júbilos 
que  San  Juan  refiere  en  sus  revelaciones  ?  Be- 
nedictio  et  claritas  et  sapientia  et  gratiarum 
actio ,  honor  et  virtus  et  jfortitudo  Deo  nostro 
in  sivcula  sceculorum,  Ainen:  c Honra,  yirtudy 
fortaleza  se  dé  á  nuestro  Dios,  en  loa  siglos 
de  los   siglosD.  El  rostro  glorioso  del  Señor 
viole  Pedro  en  un  monte  terreno,  que  producía 
espinas  y  abrojos;  no  había  visto  aquel  n)onte 
fértil  y  grueso  donde  el  Señor  tuvo  por  bien  de 
escoger  su  morada :  Jdons  in  quo  beneplacittm 
est  Deo  habitare  in  eo  (Ap.,  22;.  No  aquellas 
sillas  riquísimas,  y  palacios  magníficos  y  sun- 
tuosos. Ko  aquel  río  de  gloria  transparente 
como  el  cristal.  No  el  árbol  de  la  vida,  planta- 
do junto  á  sus  corrientes,  que  todos  los  meses 
del  año  lleva  saludable  fruto.  Xo  aquella  ciudad 
nobilísima  que  es  toda  de  oro  puro,  finísimo, 
transparente  como  el  vidrio.  No  su  resplande- 
ciente lámpara,  que  es  el  cordero  de  Dios.  No 
sus  doce  puertas  hechas  cada  una  de  una  piedra 
preciosísima.  Pues  el  que  en  monte  de  tierra  y 
en  carne  mortal  asi  fue  enajenado  con  las  pri-' 
mícias  de  la  bienaventuranza,  que  ni  sabe  lo 
que  dice  ni  desea  más  felicidad,  ¿  qué  hiciera  si 
para  siempre  pudiera  ver  y  gozar  de  todos  estos 
bienes?  Bien  puede  decir  con  David:  Quia  mé^ 
lior  est  dies  una  in  atriis  tuis  super  milUa.  Elegí 
abjectus  esse  in  domo  Dei  mei,  magis  quam  ha- 
hitare  in  tabernacuUs  peccatomm  (Salmo  83): 
4K  Porque  es  mejor  un  rato.  Señor,  en  el  aagoán 
de  vuestra  casa,  que  los  días  más  prósperos  que 
alcanzan  los  mundanos.  Yo  escogí  y  iepgo 
por  mejor  ser  despreciado  en  la  casa  de  Dios. 
Más  quiero  estar  á  los  pies  de  Cristo  y  de  sus 
siervos  Moisés  y  Elias,  ellos  en  tres  tabemácu* 
los  y  yo  sin  él,  que  no  morar  en  los  tabernácu- 
los de  los  pecadores».  De  esta  suerte  enamora 
la  vista  de  la  dama  qqc  se  nos  promete  por  espo» 
sa.  Esforcémonos  á  pelear  para  ganarla,  Ueran* 
do  en  pos  de  Cristo  la  cruz  de  la  penitencia  haa* 
ta  el  monte  Calvario,  porque  merezcamoa  ser 
transfigurados  en  el  Tabor  de  la  gloría,  Améo. 


Digitized  by 


Google 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


189 


CONSIDERACIONES 


DgL 


LUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


SEGUNDO  DK  CUARESMA 


Ego  vado  et  qucetetU  me  et  in  peccQto  res» 
tro  monemini, 

(JüAH,  8). 


El  santo  Evangelio  contiene  nna  triste  des- 
pedida con  que  Cristo  nuestro  bien,  médico  del 
cielo,  86  parte  de  los  escribas  y  fariseos,  dejin- 
dolos  por  incurables,  después  de  haber  hecho 
todas  saa  diligencias.  Yo  (dice)  me  voy;  y  vo- 
sotros me  buscaréis  en  yano,  pues  no  podéis  ir 
á  donde  yo  voy,  y  asi  moriréis  en  vuestro  pe- 
cado. Ellos  como  frenéticos  empiezan  á  decir 
desvarios:  ¿Ha  de  ser  homicida  de  si  mismo, 
que  dice  no  le  podemos  seguir  á  donde  va?  Res-* 
pándeles:  Vosotros  sois  hijos  de  la  tierra  y  no 
levantáis  dos  dedos  de  ella  el  entendimiento,  ni 
los  deseos;  yo  soy  del  cielo,  y  psra  allá  camino, 
y  así  es  llano  que  no  me  encontraréis,  y  por 
eso  os  desahucio  y  digo  que  moriréis  en  vuestro 
peeado  de  incredulidad;  porque  sin  fe  de  quien 
yo  soy,  nadie  paede  conseguir  la  vida  eterna. 
Mas  porque  el  médico  cuando  se  despide,  por 
si  ó  por  no,  deja  recetados  algunos  remedios, 
aanqae  sepa  que  no  han  de  aprovechar,  así  lo 
hace  el  Seüor  con  esta  gente  amodorrida,  que 
preguntándole  á  tiento  quién  es,  se  lo  dice  cla- 
ro: Boj  principio,  que  es  ser  Dios.  Y  soy  hom- 
bre, poes  os  hablo.  Y  soy  juez  que  os  ha  de 
JQzgar.  Y  soy  el  Maestro  enviado  de  mi  Padre 
para  que  os  enseñe.  Todo  lo  cual  se  parecerá 
claraoaente  cuando  me  ensalzáredes  en  h  cruz; 
que  entonees  seré  conocido  por  Hijo  de  Dios, 
obediente  á  sus  mandamientos.  Esta  es  la  le- 
tra. Pídannos  la  gracia.  Ave. 

INTRODÜCCIÓIT 

David,  consuelo  de  pecadores  y  ejemplo  de 
penitentes,  contemplando  el  peso  y  gravedad 
de  la  calpa,  y  ci|án  debida  le  es  al  pie  de  la 
oibra  la  pena,  por  ser  ofensiva  de  la  diyina  ma- 
}est^  viepdp  t^n  biei^  ext«pdi4a  esta  miseria 


por  los  hombres  en  general ,  que  todos  somos 
delincDentes  y  deudores,  obligados  al  castigo, 
vuélvese  á  implorar  la  clemencia  de  Dios  pi- 
diendo suelta  y  remisión  en  el  salmo  129,  que 
es  uno  de  sus  penitenciales.  Si  int quilates  ob- 
servaveriu  Domine^  Domine^  quis  sustinebit? 
(Salmo  129):  «Sefior,  si  para  castigarnos  te- 
néis ojo  á  nuestros  males  y  ios  tomáis  por  regla 
para  en  derecho  de  ellos  echar  la  linea  de  vuesr 
tra  sentencia,  ¿quién  bastará  á  sufriros?i»  SI  fué- 
sedes  tan  puntual  y  ejecutivo  que,  en  haciendo^ 
el  pecador,  luego  sin  dilación  la  pagase,  no  que- 
daría lanza  enhiesta  ni  hombre  escaparía  con 
la  v'da.  Si  iniquitates  observarerie^  Domine:  ikSí 
espías  las  maldades».  No  dice  si  las  mirareis; 
porque  clara  cosa  es  que,  aunque  no  las  castiga; 
luego  bien  las  ve  con  aquellos  ojos  más  colum- 
bradores  y  penetrantes  que  los  del  sol,  y  como 
lince  acutisimo  ve  al  desnudo  todos  los  rinco- 
nes del  alma,  sin  que  nada  se  le  esconda.  Om- 
nia  nuda  et  aperta  eunt  oculia  ejus;  c  Todas 
las  cosas  tiene  por  presentes  en  su  eternidad!» ; 
y  por  ser  su  conocimiento  todo  junto  y  eterno, 
así  ve  lo  pasado  y  futuro  como  lo  presente;  9Íno 
dice:  Si  las  espiáredes.  Observare  es  mirar 
con  dañada  intención,  como  mira  el  lobo  á  la 
oveJQ,  el  gato  al  ratón,  el  milano  al  pollo,  la 
justicia  al  retraido,  para  en  saliendo  fuera  de 
sagrado  asirle.  Los  lapseos  á  Cristo,  ipsi  ob- 
servabant  eum  (Luc,  14),  andábanle  mirando 
á  las  manos  para  calumniarle.  ¡  El  pecador  al 
justo!  Constderat  peccator  justum  et  qucerit  mor- 
tificare eum  (Salmo  36):  <ícE  1  malo  anda  amai- 
tinando, poniendo  asechanzas  al  bueno  con  áni* 
mo  de  matarle.  Pues  si  de  esta  suerte  se  pu  sie- 
ra  Dios  en  celada,  y  anduviera  ojo  alerta  y  con 
cuidado  para  comprehendemos  en  nuestros  de- 
litos, todos  fuéram(>^  perdidos  y  na4ie  sq  s^l- 
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rara,  porque  ya  por  lo  menos  á  todos  nos  había 
cogido  en  el  lazo  del  pecado  original,  donde  to- 
dos calmos,  lo  cual,  como  dice  San  Agnstin  j 
otros  qae  le  han  seguido,  fue  causa  bastante  de 
parte  nuestra  para  la  reprobación  de  los  malos. 
Si  Dios  espiara  á  David,  bien  pudiera  cogerle 
con  el  hurto  del  adulterio  j  homicidio  en  las 
manos;  si  amaitinara  á  Pedro,  en  el  lazo  \é  te- 
nia la  noche  de  su  negación,  j  si  entonces  le 
prendiera  la  muerte,  estuviera  como  Judas  ar- 
diendo en  el  infierno.  ¿Qué  fuera  de  San  Pablo, 
que  fue  antes  de  apóstol  blasfemo  y  persegui- 
dor de  la  Iglesia?  ¿Dónde  estuviera  la  llorosa 
y  penitente  Magdalena?  ¿Quó  fuera  del  glorio- 
so Agustino  si  le  llevara  Dios  cuando  perse- 
guía á  la  Iglesia  con  los  argumentos  y  cavilos 
de  BQ  infidelidad?  Bien,  luego,  dice  David,  que 
si  Dios  espiare  las  maldades,  todos  perecerán. 
Pero  como  Dios  se  precia  más  de  miserícordio- 
Bo  que  de  justiciero,  y  muestra  que  á  las  obras 
de  misericordia  viene  por  su  voluntad  y  gusto 
y  á  las  de  justicia  forzado;  peregrinum  est  opus 
ejus  ab  eo  (Cant.,  28),  que  las  llama  extrañas 
y  ajenas  de  su  codicia.  Porque  ¿qué  cosa  más 
ajena  del  autor  de  la  vida  que  dar  la  muerte? 
¿Ni  qué  cosa  más  peregrina  de  la  gloria  que 
causar  pena  y  dar  castigo?  Por  eso,  aunque  es- 
tas dos  cosas,  culpa  y  pena,  son  de  su  misma 
naturaleza  vecinas  y  como  hermanas  de  un 
vientre,  y  atento  al  rigor  de  la  divina  justicia, 
habían  de  andar  eslabonadas,  combinadas  y 
apareadas,  de  modo  que  al  pie  de  la  culpa  es- 
tuviera la  horca  de  la  pena;  pero  la  inefable 
bondad  de  Dios  las  deshermanó  y  apartó;  puso 
entre  ellas  dilación  y  tardanza,  consagrando  á 
su  benignidad  este  espacio  que  hay  del  pecado 
al  castigo,  para  que  en  él  su  misericordia  pre- 
viniese al  hombre,  ó  con  esperanza  de  premios, 
ó  con  amenazas  del  castigo,  y  así  tuviese  lugar 
repararse  y  volver  sobre  si.  Esta  fuerza  tiene 
aquel  moram  autem  faciente  aponso  (Mat.,  25). 
De  razón  no  la  había  de  haber;  pero  él  hizo 
tiempo  y  se  detuvo  de  propósito,  para  dar  lu- 
gar á  las  doncellas  descuidadas  que  salían  á  re- 
cibirle sin  bastante  provisión  para  sus  lámpa- 
ras. Mas  porque  de  esta  tardanza  que  el  Señor 
hace,  esperando  al  pecador  que  se  convierta, 
suelen  algunos  tomar  ocasión  de  empeorarse, 
como  lo  da  á  entender  Cristo  en  aquella  pará- 
bola de  los  criados  que  esperaban  á  su  señor: 
Si  dixerít  malus  servus  Ule  in  corde  stío:  mo- 
ram faci't  Dommua  meus  ven  ¿re,  et  ccpperitpercu- 
tere  conservas  suos;  manducet  autem  et  ibat  cvm 
ebriosis  (Mat.,  24):  <S¡  el  mal  siervo  hiciere  su 
cuenta:  Mucho  se  tarda  mi  Señor  en  venir, 
bien  puedo  andar  á  mis  anchas,  y  con  esta  li- 
bertad comenzare  á  maltratar  á  sus  compañe- 
ros y  se  diere  á  hacer  banquetes  y  calabriadas, 
brindándose  con  otros  bebedores^,  veniet  Do- 


minus  serví  illíus  in  die  qua  non  sperat  et  hora 
qua  ignórate  y  castigarle  ha  con  muerte  eterna, 
donde  hay  llanto  y  crujir  de  dientes.  De  ma- 
nera que  á  quien  usa  mal  de  las  esperas  de 
Dios  le  guarda  y  nota  las  maldades,  y  le  espía 
y  arma  celada  para  saltearle  de  improviso  en  el 
día  y  hora  que  menos  lo  pensare,  y  darle  el  me- 
recido castigo;  el  cual  será  tanto  más  grave 
cnanto  más  se  hubiere  detenido.  Peca  Adán 
comiendo  de  la  fruta  vedada  al  medio  día;  no 
vino  luego  Dios  á  penarle;  tiempo  le  dio  para 
que  se  pudiese  arrepentir;  allá  vino  á  la  tarde 
con  el  frescor  de  la  marea,  y  no  corriendo,  sino 
paseándose  y  dando  voces:  Cum  audisset  vocem 
Domini  deambulantis  in  paradiso  (Gen.,  37). 
Venía  haciendo  ruido  con  los  pies,  y  gritando 
con  la  boca,  porque  venía  á  ojear  la  caza,  y  no 
á  matarla,  como  lo  hace  la  guarda  del  monte 
que  espauta  la  caza;  pero  cuando  él  quiere  ca- 
zar, callando  y  vestido  de  verde  la  espera  á  que  se 
pose,  para  atravesarle  con  jara  el  corazón.  Y  como 
cuando  un  juez  quiere  prender  á  uno  disfráza- 
se, y  disimula,  y  esconde  la  vara,  espíale  y  va 
por  la  puerta  falsa;  pero  si  es  amigo  descubre 
la  vara  y  va  con  estruendo  de  gente,  porque  no 
quiere  prender  sino  avisar;  asi  Dios,  que  no 
quiere  prender  ni  matar,  nolo  mortem  impti,  sed 
ut  convertetur  impius  a  via  sua  et  vivat^  pri- 
mero le  hizo  señas  á  Adán,  para  que  se  pusie- 
se en  cobro  en  el  sagrado  de  su  misericordia; 
pero  como  no  lo  hizo,  antes  se  puso  en  liacer 
resistencia  á  la  justicia,  negando  su  culpa,  y 
echándosela  á  su  mujer,  y  tácitamente  á  Dioa, 
que  se  la  dio  por  compañera,  al  fin  le  condenó 
en  perdimiento  de  bienes  y  en  destierro  del  pa- 
raíso, haciéndole  villano  y  pechero  y  destrípa- 
teri'ones  á  él  y  á  todos  sus  descendientes.  Ni 
más  ni  menos  cuando  prevaleció  la  carnalidad 
en  el  mundo;  antes  que  los  castigase,  mostró  á 
los  hombres  la  vara  de  su  justicia  con  la  predi- 
cación de  Noé  justo,  que  en  todos  cien  años 
que  duró  fabricar  el  arca  no  cesó  de  predicarles 
el  diluvio  que  se  les  aparejaba;  y  así  le  lla- 
ma San  Pedro:  Octavum  Noe  justitice prceconem 
custodivít,  diluvium  mundo  impiorum  inducens 
(Pet.,  2);  €  pregonero  de  la  justicia  divina. 
Ellos,  no  haciendo  caso  de  este  aviso,  comian 
y  bebían  y  holgábanse.  Envía  Dios  el  castigo 
de  repente,  porque  les  había  dado  de  término 
ciento  veinte  años,  y  como  no  se  enmendaljan, 
vino  á  los  ciento  y  quitóles  los  veinte;  y  así  los 
cogió  descuidados.  También  avisó  á  los  sodomi- 
tas, primero  con  la  vida  y  ejemplo  del  sanio 
Loth,  después  hiriendo  á  algunos  con  cegueras* 
Visto  que  no  aprovechaba,  abrasólos  con  fuego 
del  cielo.  A  Faraón,  ¿qué  de  veces  le  perdonó? 
¿Qué  de  plazos  le  otorgaba?  El  cada  día  mks 
empedernido,  hasta  que  le  vino  á  anegar  en  el 
mar  con  todo  su  ejército.  Este  es  el  suceso  de 
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todo  el  Evangelio  de  hoy.  El  pecado  de  los  fa- 
riseos y  escribas  era  gravísimo,  no  queriendo 
creer  ni  recibir  á  Cristo  por  Mesías,  viendo  en 
él  claras  las  señales.  Bien  mececida  tenían  la 
mnerte  del  cnerpo  j  del  alma;  mas  el  Señor 
guarda  su  estilo  de  apartar  la  pena  del  delito: 
7  en  estas  esperas  y  largas  que  les  concede,  les 
avisa  y  amenaza  terriblemente  diciéndoles  que 
se  va  y  los  deja  y  que  han  de  morir  en  su  pe- 
cado si  no  creen  en  él.  Y  porque  no  creyeron,  al 
fin  los  desamparó  y  murieron  en  su  pecado. 

COirsIDBRAOIÓK   PRIUKBA 

Ego  vado.  Esta  palabra,  lo  primero,  es  de 
ira  y  saña  implacable,  porque  ausentarse  Dios 
de  ana  alma,  es  el  mayor  mal  que  le  puede  ve- 
nir, y  asi  no  lo  hace  sin  gran  causa.  Porque 
si  confiesa  de  su  condición  amorosa:  Delitios 
iMtF  esse  cum  filii8  hominum  (Prov.,  8):  «Mis 
solaces  y  pasatiempos,  mis  entretenimientos 
apacibles,  mis  ratos  de  placer,  son  estar  con  los 
hijos  de  los  hombres^,  claro  está  que  el  dejar- 
los y  retirarse  de  su  conversación  debe  ser  por 
haberle  ellos  disgustado  ó  injuriado  gravemente. 
Pero  mirad  cómo  en  medio  de  su  ira  se  acuerda 
de  sa  misericordia,  pues  primero  que  se  vaya 
se  lo  dice:  Ego  vado...  Si  de  hecho  quisiera 
irse,  callara,  anocheciera  y  no  amaneciera.  El 
santo  José,  dichoso  esposo  de  la  Virgen,  igno- 
rando el  misterio  de  su  preñez,  voluit  occulte 
dimitiere  eam  (Mat.,  1),  sin  decirle  nada;  por- 
que no  quería  ser  rogado,  ni  habitar  con  mujer 
al  parecer  desleal.  Mas  CrÍ8to  dice  que  se  va  al 
descubierto,  porque  no  se  quiere  ir,  sino  que  le 
tiren  de  la  capa  y  le  nieguen  que  se  quede.  Esa 
'  es  su  misericordia.  Y  si  no  le  tienen,  vase;  y 
I  este  es  severísimo  castigo  de  su  justicia:  Sed  et 
I  r/p  eis  cutn  recessero  ab  eis.  Con  mil  plagas  ame- 
naza Dios  á  su  pueblo:  que  les  había  de  enviar 
por  sus  pecados  esterilidad,  hambre,  destierro; 
que  serian  llevados  en  cautividad  á  tierras  ex- 
I  trafias;  sus  ciudades  asoladas,  sus  casas  yer- 
!  mas,  sus  hijos  pasados  á  cuchillo;  y  como  si 
todo  esto  fuera  poco,  echa  el  sello  diciendo:  Sed 
et  rae  eis  cum  recessero  ab  eis.  Cuando  el  nial  es 
remiso,  el  gemido  es  entre  dientes;  pero  cuando 
es  dolor  intenso,  gritos  que  hundís  la  casa.  A 
las  pérdidas  temporales,  que  son  poco  mal,  ge- 
mido entre  dientes;  pero  al  irse  Dios,  gemido 
que  rasgue  las  entrañas.  Este  es  el  mal  grande, 
qae  los  demás  en  su  comparación  son  nada. 
Con  Dios  el  infierno  sería  cielo,  y  sin  Dios  el 
cielo  se  volviera  infierno.  El  mayor  encareci- 
miento que  halló  San  Pablo  para  intimar  la 
desrentnra  en  que  los  gentiles  estaban  antes  de 
aer  convertidos  á  la  fe  fue:  Eratis  sine  Christo 
H  sine  Dea  in  hoc  mundo  (Efe.,  2).  ¿En  el  mun- 
do» y  sin  Cristo  y  sin  Dios?  Mirad  con  quien 


y  sin  quién.  En  el  mundo,  valle  de  lágrimas, 
tierra  de  penas,  mar  de  peligros,  región  de  ti- 
nieblas y  de  muerte;  y  sin  el  consuelo,  sin  el 
esfuerzo,  sin  el  amparo,  sin  la  luz  y  la  vida  de 
Cristo.  iSuuia  miseria! 

OONSIDBBAOIÓN    8B0UMDA 

Ponderemos  esto  más.  Imaginad  una  donce- 
lla noble,  discreta  y  de  buen  parecer,  mas  po- 
bre y  extranjera.  Aficiónase  á  ella  un  hombre 
rico  y  cásase  con  ella;  dale  dote  y  arras  de  mu- 
cho valor,  joyas,  galas,  vestidos  costosos;  pó- 
nele  casa,  dueñas,  doncellas  que  la  sirvan,  escu- 
deros que  la  acompañen,  coches  en  que  se  pa- 
see; y  la  regala,  y  la  adora,  que  no  fue  mujer 
de  tan  buena  ventura  como  ella.  Entra  el  dia- 
blo de  por  medio,  y  por  alguna  ocasión  de  celos 
(que  son  la  hiél  y  acíbar  de  los  gustos  del  ma- 
trimonio), ó  porque  la  señora,  con  la  mudanza 
de  estado,  mudó  también  la  condición  y  se  ha 
hecho  un  grifo  y  una  víbora  brava,  rijosa,  sacu- 
dida, desgraciada,  que  en  nada  quiere  compla- 
cer ni  contentar  á  su  marido,  acuerda  de  dejar- 
la y  irse  por  ese  mundo,  y  quítale  las  joyas,  los 
vestidos,  el  menaje  y  muebles  de  casa,  y  hácelo 
todo  dinero,  y  ojos  que  le  vieron  ir  no  le  verán 
más.  ¿Cuál  quedará  esta  mujer,  pobre,  sola, 
desconsolada,  en  tierra  ajena,  sin  pariente,  sin 
conocido?  El  año  caro,  su  cara  á  la  pared;  sin 
remedio  ninguno  debajo  del  cielo,  que  todo 
le  faltó  el  día  que  se  le  fue  su  marido.  ;  Oh  si 
por.  aquí  entendiésemos  los  daños  que  hace  el 
pecado  al  alma,  en  apartarla  de  Dios,  y  la  gras 
vedad  de  este  castigo!  Ego  vado.  El  alma  es 
la  doncella  de  buena  casta,  pues  es  de  casta 
de  Dios:  Ipsius  enim  et  genus  sumus,  capaz  de 
gozar  de  él,  tan  hermosa  que  es  retrato  suyo; 
tan  discreta,  que  le  puede  entender  y  amar.  Es 
pobre  de  bienes  sobrenaturales  y  está  in  hoc 
mundo  (Juan,  3),  tierra  ajena;  porque  su  patria 
es  el  cielo,  para  donde  fue  criada.  Viene  CrisU), 
Dios  hombre,  y  aficiónasele  grandemente,  cá- 
sase con  ella  por  amores.  Qui  habet  sponsam^ 
sponsus  est.  Cristo  es  el  esposo  de  nuestras  al- 
mas, que  sólo  pudo  sustentar  las  cargas  del 
matrimonio.  Toma  sobre  si  nuestros  males,  y 
dionos  sus  bienes,  ¿qué  riquezas,  qué  abundan- 
cia entra  por  casa  del  alma  el  día  que  en  el  bau- 
tismo se  celebra  este  desposorio?  Dótala  en  la 
gracia,  que  es  prenda  segura  de  la  vida  eterna. 
Dale  en  arras  su  sangre,  sus  merecimientos  in- 
finitos: zarcillos  de  fe,  collar  de  esperanza, 
ropa  y  saya  grande  de  caridad,  que  cubre  la 
nmchedumbre  de  los  pecados;  otras  mil  galas  y 
dijes  de  los  dones  y  gracias  del  Espíritu  Santo. 
Dueñas,  criadas  de  las  otras  virtudes,  pruden- 
cia, justicia,  fortaleza,  templanza.  Los  escu- 
deros, lí)S  ángeles  que  la  sirven  y  acompañan,  y 
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de  BUS  manos  hacen  literas »  sillas,  en  qae  la 
traen  en  palmas.  Y  finalmente,  qnerida  de  Cris- 
to, regalada,  sustentada  con  su  propia  carne. 
¡Oh  qué  gran  casamiento,  más  durable  que  el 
otro!  El  de  acá  dura  por  toda  la  vida;  el  de 
Cristo  por  toda  la  eternidad.  Sólo  el  pecado  le 
disuelve  y  hace  divorcio  entre  los  dos.  Entra 
de  lado  Satanás,  paséale  la  calle  al  alma,  rón- 
dale la  puerta.  Comienza  el  alma  á  hacer  ven- 
tana, admite  las  ocasiones,  da  oidos  á  las  terce- 
rías de  la  carne,  déjase  vencer  con  dádivas  de 
los  bienes  sensibles,  recibe  recaudos  y  billetes 
de  malas  sugestiones,  pierde  el  respeto  á  su  es- 
poso, el  amor,  el  temor,  la  obediencia;  final- 
mente, hácele  traición  consintiendo  en  pecado 
mortal.  El,  ardiendo  en  ira  y  en'celos,  la  des- 
compone y  despoja  de  los  bienes  gratuitos,  de 
su  gracia,  del  derecho  á  la  vida  eterna,  de  sus 
méritos,  de  todas  las  virtudes ,  excepto  la  fe  y 
la  esperan^sa,  que  quedan  muertas  en  sefíal  del 
matrimonio  pasado;  de  todas  las  joyas  y  rique- 
zas, y  con  todo  su  tesoro  se  sale  por  la  puerta 
á  fuera.  Ego  vado.  Quedad  á  la  mala  ventura, 
i  Cuál  queda  la  triste  alma  desamparada,  des- 
favorecida, pobre,  hambrienta,  sola,  deshonrada 
y  en  tierra  ajena,  esto  es:  Siné  Ckristo^  sine 
Deo  in  hoc  mundo!  Con  este  castigo  tenia  mu* 
cho  antes  amenasados  á  los  judios  incrédulos. 
¿Quis  éBt  htc  líber  repudii  matris  vestrce  quo  di- 
mi8i  éam?Ecce  ¿nim  in  iniquitatibus  vestrís  ven- 
diti  estié  ei  in  scelerihus  vestriñ  dimiééi  matrem 
vestratn,  ¿Qué?  ¿os  espantáis  que  siendo  mi  es- 
posa la  Sinagoga  la  haya  repudiado?  ¿Y  que  ha- 
biéndole hecho  antiguamente  tantas  caricias  y 
favores  al  cabo  me  haya  descasado  de  ella?  Sus 
maldades  han  sido  la  causa;  sus  adulterios,  sus 
idolatrías.  Hoy  se  cumplió  á  la  letra  esto,  cuan- 
do se  despide  Cristo  de  la  Sinagoga.  Ego  vado, 
Pero  aun  no  está  bien  encarecida  esta  despedi- 
da. Porque  aquella  mujer  dejada  de  su  marido, 
y  caida  de  su  estado,  podía  trabajar  de  sus  ma- 
nos para  sustentarse  ó  entrar  á  servir  á  otra. 
¡Miserable  trueque  de  fortuna!  Pasar  de  sefiora 
á  sierva,  del  palacio  á  la  cocina,  como  le  acon- 
teció á  la  reina  Vasti,  cuando  por  sef  recia  de 
condición  y  amiga  de  su  voluntad  fue  descasada 
del  rey  Asnero,  y  depuesta  del  real  trono  y  co- 
rona ;  y  en  un  día  se  vio  por  la  mañana  la  ma- 
yor sefiora  del  mundo,  y  á  la  tarde  duefia  de 
honor  ó  una  pobre  moza  de  servicio.  Y  la  que 
no  supo  obeaecer  á  su  marido,  aprendería  de 
allí  adelante  á  servir.  Pero  el  alma  sin  Dios, 
aun  no  queda  con  esta  facultad  de  valerse  por 
su  pico:  Sicut  ablactatUB  est  éuper  matre  sua 
ita  retributio  in  anima  mea  (Salmo  26).  ¡Qué 
galana  comparación  del  real  Profeta!  <k Señor, 
cuando  mi  alma  se  descomide  contra  vos,  casti- 
gáisla  con  destetarla  sin  tiempo».  ¿Qué  reme- 
dio tiene  un  niño  de  tres  ó  cuatro  días  nacido, 


que  le  despegan  de  los  pechos  de  la  taadn  y 
le  arrojan  en  un  monte  á  que  se  le  coman  las 
fieras?  Tal  queda  un  alma  sin  Dios;  tan  im- 
potente para  hacer  una  obra  buena  digna  del 
cielo;  tan  imposibilitada  para  salir  por  sus  fuer- 
zas de  aquel  mal  estado,  tan  flaca  para  resistir 
á  las  tentaciones:  sintme  nihil  poteatis  faceré 
(Dan.,  6).  «Sin  mí,  destetados  de  los  pechos 
de  mi  gracia,  nada  que  sea  de  provecho  para  el 
cielo  podéis  hacer».  ¿Qué  es  1**  causa  que  loe 
pecadores  son  tan  ligeramente  vencidos  de  muy 
livianas  ocasiones?  Del  aire  que  pasa  se  encole- 
rizan; en  alzando  los  ojos  á  mirar  la  mujer,  la 
codician ;  no  ha  llamado  á  su  puerta  el  mal  pen- 
samiento cuando  está  consentido;  ¿de  dónde  tan- 
ta flaqueza?  Qué  son  niños  desamparados  de  sn 
madre,  expuestos  á  ser  pasto  de  las  fieras  infer- 
nales. ¿Qué  animado  se  halla  Caín  en  pecando? 
Ecce  ejicié  me  hodie  afacie  terra^  omnis  igilur 
quiinvenerii  meoccidet  me:  «Señor,  arrojado,  ex- 
pulso de  vos,  y  sacudido,  ¿qué  será  de  mí?  Cual- 
quiera que  me  hallare  me  matará».  Un  hom- 
brazo  robusto  que  dio  la  muerte  á  su  hermano, 
¿quién  le  alebrestó?  Como  el  encartado  que  ee 
ha  dado  pregón  que  cualquiera  que  le  halle  le 
mate  y  sea  su  verdugo  no  osa  parecer  entre 
gentes,  así  el  malvado  Caín  tiembla  de  todas 
las  críaturas:  Omnie  igitur  qui  inrenerit  me, 
occidet  me.  Una  hormiga,  un  mosquito  me 
matará.  Ved  si  hay  niño  más  sin  fuerzas.  Pero 
aun  todavía  es  poco  esto.  Porque  un  niño  ex- 
puesto, queda  sano  como  su  madre  le  dejó,  y 
nmchos  de  éstos  han  escapado  y  venido  á  ser 
reyes.  A  Semíramis  criaron  las  aves;  á  Hierón 
Siracusano,  las  abejas,  poniéndole  miel  en  la 
boca;  á  Habis,  rey  de  los  tartesios,  ana  cier- 
va le  dio  leche;  mas  un  alma  dejada  de  Dios 
queda  destruida  y  no  pued^  escapar.  Un  ga- 
sanito  que  entra  en  una  manzana  ó  camne- 
sa  ¿cuál  la  para?  Quítale  el  color,  el  sabor, 
el  olor;  contamínala  de  dentro;  vaia  á  oler, 
no  huele;  vais  á  comer,  está  podrida.  ¿Un  pe- 
cado cuando  entra  en  el  hombre,  cuál  le  pone? 
Que  ni  tiene  gusto,  ni  le  sabe  cosa  bien  á  él  de 
Dios  ni  á  Dios  de  él.  Por  eso,  en  la  Escritura  el 
pecado  se  llama  muerte.  Si  enim  hoc  egero^  mon 
mihi  est,  dijo  Susana.  Y  el  Sabio:  Homo  per  ma- 
litiam  occidit  animam  dwm,  Y  San  Jaan  en  sn 
Apocalipsis :iVomfn  habes  quod  vivas  et  moriuus 
es.  Qué  tal  queda  un  cuerpo  sin  alma,  tal  qne- 
da  el  alma  sin  Dios.  Ipse  est  enim  est  vita  tua. 
El  da  vida  sobrenatural  al  alma,  como  el  alma 
la  natural  al  cuerpo.  ¿Qué  es  la  causa  por  oné 
siendo  el  hombre  el  más  hermoso  de  todos  los 
animales  estando  vivo,  es  el  más  feo,  abomina- 
ble y  más  espantoso  después  de  muerto?  Vais 
camino  por  un  monte,  y  veis  un  tronco  de  un 
hombre  arrancada  la  cabeza  y  cortados  por  los 
.  codos  los  brazos,  hinchado,  rodondo  como  nita 
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bola,  el  cuerpo  medio  podrido,  empezar  á  her- 
yir  en  gusano*:,  j  manchada  la  tieira  en  derre- 
dedor  de  sangre  podrida  j  de  la  grasa;  y  acalla 
la  cabeza  luedio  roída  de  perros,  picados  los 
ojos  de  cueryos,  sacada  tanta  lengua  negra, 
amoratada,  cárdena,  bullendo  ya  cercas  por  los 
ojos  j  orejas,  las  narices  carcomidas:  daos  ho- 
rror qae  os  eriza  el  cabello,  y  tan  grande  asco, 
que  cerráis  los  ojos  y  os  tapáis  las  narices,  y 
picáis  /.  la  mala  por  pasar  presto.  Vais  adelan- 
te, encontráis  con  un  rocín  muerto,  medio  co- 
mido de  milanos  y  urracas,  y  no  os  causa  esa 
grima  ni  alteración.  ¿Qué  lo  hace?  La  nobleza 
del  alma  racional,  que  así  como  su  presencia  es 
cansa  de  mayor  hermosura,  asi  su  ausencia  iu- 
dace  mayor  fealdad.  Pues  si  tanta  falta  hace 
una  criatura  á  otra,  el  alma  al  cuerpo,  ¿qué 
hará  faltarle  al  alma  su  Dios?  Así  como  su  pre- 
sencia causa  en  ella,  mediante  la  gracia,  una 
hermosura  sobrenatural  y  divina,  participada 
de  la .  misma  naturaleza  divina,  ut  di'vi'n'e  ai- 
mus  consortes  naturip,  una  beldad  en  cierta  ma- 
nera infinita,  porque  reverbera  Dios  en  ella 
como  en  un  espejo  el  sol,  así  por  el  mismo  caso 
qae  se  va  Dios  y  queda  el  alma  despojada  de 
sn  gracia,  de  aquella  nobilísima  forma,  pasa  de 
un  extremo  á  otro:  de  suma  hermosura  á  suma 
fealdad,  Et  egressus  est  a  Jiíia  Sion  omnis  de- 
cor  ejus  (Thes.,  1):  saliéndose  Dios,  salió  con 
él  toda  la  lindeza  y  donaire)  de  la  hija  de  Sión; 
y  sucedió  una  fealdad  horrenda,  infernal,  dia- 
bólica y  en  cierta  manern  infinita,  que  no  se 
puede  explicar.  Omnes  declinaverunt^  simul  inú- 
tiles facti  8unt:  «no  queda  (dice  David)  en  los 
pecadores  cosa  que  sea  de  provecho».  Porque 
el  pecado  es  un  fuego  de  alquitrán  que  abura 
y  abrasa  á  un  hombre  de  pies  á  cabeza.  Es  una 
avenida  que  todo  lo  lleva  abarrisco.  Es  un  saco 
y  robo  de  todos  los  bienes.  El  hebreo  dice: 
Omnes  /etuerunt:  «Todo  huele  mab.  Y  están 
asquerosos  y  abominables,  que  os  podéis  tapar 
las  narices  delante  de  ellos.  Pues  irse  Cristo  es 
dejar  el  marido  á  su  mujer,  la  madre  al  niño 
de  teta,  el  alma  al  cuerpo,  ¿por  qué  le  despedís? 
¿por  qué  le  echáis?  ¿Quién  se  atreve  á  hacer  un 
pecado  mortal?  ;0h  enemigo  de  ti  mismo,  fiero. 
Inhumano,  cruel,  pues  con  tus  propias  manos 
tomas  la  muerte  y  te  privas  de  la  vida  y  de  todo 
bien!  Luego  bien  dice  Cristo  en  su  amenaza: 
Ego  vado.  Y  yéndome  yo,  que  soy  vida,  cierta 
tenéis  la  muerte:  Et  in  peccato  vestro  morie 
mini. 

CONSIDBBACIÓK    TBRCERA 

Por  esta  palabra  Ego  vado  significó  el  Señor 
muchas  veces  su  muerte:  Vado  ad  eum  qtu  mis- 
Bit  me,  et  nemo  ex  vohis  interrogat  me:  ¿Quova- 
di8?  Y  en  otra  parte  dice:  Filius  hominis  vadit 


sicut  scriptum  est  de  illo  (Mat.,  36).  Y  aquí 
también  por  el  ir  entiende  el  morir,  pues  la 
muerte  de  Cristo  fue  triaca  y  contrayerba  para 
destruir  el  pecado.  ¿Cómo  se  cómi)adece  que 
muera  Cristo,  y  que  mueran  los  hombres  en  su 
pecado?  Señalando  San  Juan  á  Cristo  dijo: 
Ecce  agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  peccata  mundi. 
Acá  los  jueces  de  la  tierra,  para  quitar  los  pe- 
cados de  la  República,  ahorcan  y  descuartizan 
los  pecadores.  Y  con  hacer  eso,  darán  buenas 
cuentas  á  Dios  de  su  oficio,  como  el  pastor  con 
enseñar  al  mayoral  y  dueño  del  ganado  la  piel 
de  la  oveja  que  le  comió  el  lobo.  Y  aun  el  mis- 
mo Dios  antes  de  humanarse  guardaba  este 
estilo.  No  era  entonces  cordero,  sino  león,  tigre, 
con  garras  y  dientes  para  despedazar  á  los  pe- 
cadores. Dícele  á  Noé:  Repleta  est  térra  iniqui- 
tate  a  Jacte  eorum  et  ego  disperdam  eos  cum 
térra:  €  Llena  está  la  tierra  de  pecados  que 
aldabean  á  la  puerta  del  cielo  pidiendo  justicia; 
y  yo  pienso  para  quitar  los  pecados,  destruir 
juntamente  los  pecadores,  echarlos  del  mundo». 
Lo  mismo  hizoen  Sodoma,  en  Egipto,  y  general- 
mente en  la  ley  vieja,  donde  se  intitulaba  Dios 
de  venganza.  Mas  en  la  ley  de  gracia  descubrió 
este  primor:  que  quita  los  pecadt  s  y  salva  los 
pecadores.  Venit  Jesús  peccatorea  salvos  faceré, 
dice  San  Pablo,  y  San  Juan;  Qid  tollit  peccata 
mundi,  Y  escribiendo  á  los  hebreos  dice  el  mis- 
mo Apóstol  de  Cristo:  Purgationem peccatorum 
faciens,  «Que  vino  al  nmndo  á  purgar  á  los 
pecadores  de  sus  pecados».  Toma  la  metáfora 
del  médico,  que  con  la  purga  sana  al  enfermo 
y  le  saca  los  malos  humores  del  cuerpo,  que  le 
impedía  la  salud.  Cristo  se  llamó  médico  que 
con  la  purga  de  su  sangre,  que  obró  en  los  sa- 
cramentos, sana  al  pecador  y  mata  al  pecado. 
Y  porque  para  hacer  esta  cura  fue  necesario 
que  Cristo  muriese  y  juntamente  con  su  muerte, 
como  otro  Sansón,  matase  los  pecados  del  mun- 
do, por  eso  le  llama  San  Juan  cordero  que  qui- 
ta los  pecados  del  mundo.  El  cordero  no  tiene 
uñas  para  hacer  mal,  y  ofrecíase  á  Dios  en  sa- 
crificio por  los  pecados,  y  así  fue  sacrificado 
Cristo  en  el  ara  de  la  cruz,  para  dar  vida  á  los 
hombres  y  muerte  á  nuestros  pecados.  Pues 
si  Cristo  muere  como  cordero  para  quitar  los 
pecados  del  mundo,  ¿cómo  se  sufre  que  diga  á 
éstos:  In  peccato  vestro  moriemini?  Y  si  me  de- 
cís que  estos  fariseos  fueron  incrédulos  y  rebel- 
des á  su  doctrina,  y  no  le  quisieron  por  Reden- 
tor, ¿cómo  entre  cristianos  que  le  creen  está  el 
pecado  tan  extendido,  que  como  mancha  de 
aceite  cunde  por  todos  los  estados  sin  tener 
término  ni  fin?  En  el  capítulo  quinto  de  Jere- 
mías hace  Dios  un  discurso  por  todos  los  esta- 
dos para  probar  cuan  apoderado  estaba  en  aquel 
tiempo.  Y  el  mismo  discurso  nos  puede  servir 
para  probar  lo  mismo  en  el  nuestro:  Circuite  vias 
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Hierusalem  et  aspicite  et  considérate^  et  quceiité 
I»  piolets  ejus  an  inreniatts  rirum  facientem 
judicium  et  qucerentem  Jidem  et  propitius  ero  ei 
(Jeremías,  5).  «Salid  por  esas  plazas,  entrad 
por  esas  calles,  casas,  rúas  y  lonjas  de  contrata- 
ción, j  mirad  si  halláis  un  hombre  TÍrtuoso, 
verdadero,  temeroso  de  Dios,  y  si  le  halláis,  yo 
me  daré  por  vencido  y  envainaré  la  espada  de 
mi  justicial».  >Io  hay  estado  que  esté  en  pie. 
Empecemos  por  los  pobres  y  gente  plebeya,  /n- 
durarerunt  faci'es  suaaeuprapetramet  noluerunt 
revertí.  Todos  perdidos.  Corazones  más  que 
de  piedra,  impacientes,  soberbios,  mentirosos; 
aquí  jurando,  acullá  maldiciendo.  El  oficial  ha 
de  comer  tan  buen  bocado  y  traer  tan  buena 
capa  como  el  caballero;  y  su  mujer  saya  de  seda 
y  manto  de  lustre,  como  la  señora;  y  con  eso 
murmurar  de  los  ricos.  Yo  (dice  el  Profeta) 
hice  mi  cuenta:  Foreitan  pauperes  sunt  et  stul' 
tij  ignorantes  viam  Dominio  Parece  que  tiene 
excusa  que  son  pobres  de  dinero  y  de  seso.  La 
pobreza,  aunque  no  es  vileza,  suele  ser  causa 
de  hacerla:  que  hurte  el  pobre  para  matar  su 
hambre;  que  se  perjure  para  defender  el  hurto; 
y  con  eso  poca  razón  y  mucha  ignorancia  de  la 
ley  de  Dios.  Ibo  igitur  ad  optimates.  Quiero 
dejar  á  los  pobrecillos  é  iré  á  casa  de  los  gran- 
des, á  los  ricos,  á  los  poderosos,  que  son  más 
entendidos  y  discretos  para  conocer  á  Dios  y  á 
su  ley,  y  hacer  el  precio  y  tanteo  de  las  cosas. 
Et  ecce  magis  hi  simul  confregerunt  jitgum, 
ruperunt  vincula.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  Que 
todos  estos  juntos,  de  mancomún,  quebrantan 
las  leyes  divinas  y  humanas,  y  son  peores  que 
los  vulgares.  Que  al  fin  el  pobre  es  como  va- 
sallo del  rey,  que  besa  la  provisión  real  y  la 
pone  sobre  su  cabeza,  aunque  suplica  del  cum- 
plimiento de  ella;  tiene  respeto  á  la  ley,  y  no 
la  osa  quebrantar  al  descubierto.  Pero  el  rico, 
el  poderoso,  descaradamente  rompe  las  leyes; 
no  hay  yugo  para  ellos.  Si  les  dice  que  ayunen 
y  no  coman  carne  en  cuaresma,  dicen:  A  los 
frailes  con  eso.  Si  que  paguen  lo  que  deben:  A 
los  mercaderes  con  eso.  Si  que  confiesen  y  co- 
mulguen :  A  las  monjas  con  eso.  Si  que  perdo- 
nen las  injurias:  A  la  gente  baja  con  eso.  Si 
que  hagan  limosna:  Al  Obispo  con  eso.  Ellos 
chupan  la  sangre  de  los  pobres,  engordan  con 
los  propios  de  la  república.  Son  la  gomia  de 
cuanta  provisión  viene  á  la  ciudad.  Sus  despen- 
seros son  ladrones;  sus  despensas,  carnicerías 
y  pescaderías  públicas,  donde  se  vende  el  gato 
por  liebre.  Todo  les  parece  lícito.  No  hay  árbol 
que  no  desfruten,  ni  leche  que  no  desnaten,  ni 
flor  que  no  deshojen.  Esa  letura  llevan  sus 
criados  para  con  ellos.  Los  de  Anión  le  dicen 
que  bien  puede  haber  á  Thamar  princesa,  y 
que  pues  es  hijo  de  rey  haga  sin  temor  lo  que 
se  le  antoja.  Jezabel  se  ríe  del  rey  Acab,  y  dice 


que  no  sabe  gobernar  ni  tiene  autoridad  de  rey, 
porque  ésta  se  ha  de  mostrar  en  quitar  á  Na- 
bot  su  viña  para  hacer  jardín,  y  sobre  ello  1« 
vida.  Los  criados  del  rey  Abimelech  le  dan  no- 
ticia que  ha  llegado  á  su  tierra  la  hermosa  San 
con  su  marido  Abraham,  y  luego  se  la  manda 
quitar,  y  la  deshonrara  si  Dios  no  la  defendiera. 
Este  es  el  ingenio  de  los  grandes:  hacer  estado 
de  quebrantar  la  ley  de  Dios;  y  ni  hay  confe- 
sor que  se  lo  reprehenda,  ni  juez  que  los  casti- 
gue. Idcirco  percussit  eos  leo  de  silva;  por  eso 
yo  los  castigaré  (dice  Dios)  con  un  león  qnc 
los  despedace,  que  fue  Nabucodonosor.  Es  pro- 
videncia  del  cielo  que  haya  un  grande  para  otro 
grande;  para  un  caballero,  un  pesquisidor;  para 
un  rico,  un  alcalde  de  corte;  para  un  señor,  el 
rey  que  se  lo  lleve  todo,  pues  no  les  dais  á  po- 
bres parte.  Vamos  adelante  á  los  mancebos,  i 
los  hijos  de  estos  grandes.  Filii  tui  dereliqne- 
runt  me  etjurant  in  his  qw  non  sunt  Dii;  satu- 
rar i  eos  et  moechati  sunt  et  in  domo  nuretriUs 
luxtiriabantur.  Esos  mocitos:  no  hay  más  me- 
moria de  Dios  que  si  fuesen  turcos.   Sólo  se 
acuerdan  de  él  para  jurar  y  perjurarse;  come- 
dores, bebedores,  tahúres,  deshonestos,  y  no 
como  quiera,  sino  con  escándalo,  haciendo  es- 
cuela pública  de  pecados,  y  teniendo  por  gala  y 
por  flor  tratar  con  rameras  y  cantoneras,  sa- 
cando dése  civil  trato  asquerosas  enfermedades, 
que  pegan  después  á  sus  mujeres  inocentes  y 
limpias.  Equi  amatores  in  fieminas  et  emissarü 
facti  sunt;  unusquisque  ad  ujcorem  proximi  sui 
hinniebat:  cSon  (dice  Dios)  como  caballos  casti- 
zos, que  echados  á  las  yeguas  en  el  prado,  son 
tan  rijosos  que,  si  algún  caballo  pasa  por  el  cami- 
no, salen  relinchando  á  él,  que  le  quieren  comer 
á  bocados^».  Si  veen  al  otro  pasar  por  ana  calle. 
¿Qué  digo?  No  me  paséis  por  aquí  ni  aun  por 
todo  este  barrio;  ni  aun  en  el  lugar  ha  de  estar. — 
Pues  buen  remedio,  desterralde  de  todo  el  man- 
do. Unusquisque  ad  uxorem  proximi  sui  lunnie- 
bat:  €  Cada  uno  solicita  la  mujer  de  sa  vecino 
y  de  su  prójimos.  Y  no  pasa  la  otra  por  la 
calle,  que  luego  no  la  sigan.  No  se  pone  la  otra 
á  la  ventana,  que  luego  no  la  paseen  y  hacen  se- 
ñas. No  viene  á  misa  y  á  sermón,  que  no  le 
hagan  cocos  y  digan  mote9  y  le  den  eneaentros. 
Y  aun  la  sentarán  á  sus  pies,  pues  no   son  los 
de  Cristo,  para  que  se  ponga  á  ellos  la  Magda- 
lena. Desta  gente  (dice  Dios)  ¿no  me  tengo  de 
vengar?  Auferte  propagines  ejus  quia  non  /tunt 
Domini.  Vayan  los  pimpollos,  vayan  en  agraz 
mal  logrados  de  muertes  violentas,   súbitas, 
desastradas.  Pues  no  los  habéis  criado  para  Dios, 
Dios  os  los  quitará,  como  al  rey  de  Sichen,  qnc 
perdió  el  reino  y  el  hijo  por  no  lo  haber  criado 
para  Dios,  antes  consentía  en  su  mala  volon- 
tad.  ¿No  os  acordáis  de  lo  que  les  aconteció  á 
los  hijos  de  Job  comiendo  en  un  banquete  con 
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sas  hermanas,  que  se  les  cayó  les  casa  encima, 
teniendo  á  su  padre  por  capellán  que  andaba 
ofreciendo  por  ellos  sacrificio?  ¿Qué  será  de 
los  qae  sin  esa  oración  están  haciendo  insultos 
con  otras  que  no  son  sus  hermanas?  ¿Quedan 
más?  Si,  los  letrados  y  jueces.   Quia  inventi 
Bunt  in populo  meo  impii,  insidiantes  quasi  aucn- 
pes^  loifueos  ponentes  et  pedicas  ad  capiendos 
tiras.  Hay  unos  en  la  república  que  sirven  de 
cazadores  que  ponen  lazos  y  perchas  para  ca- 
zar á  los  hombres;  que  hacen  nn  pleito  de  malo 
bueno  y  también  de  bueno  malo.  Y  por  sus  le- 
yes darán  contrarías  y  contradictorias  verdade- 
ras. Sentencian  en  un  mismo  negocio,  una  yez 
por  uno  y  otra  por  otro;  y  á  ambos   les  dicen 
que  tienen  justicia,  para  que  gasten  su  hacienda 
en  pleitos.  Y  si  ios  tristes  negociantes  quieren 
hablar  ana  palabra,  les  hacen  luego  señal  que 
cierren  las  bocas  y  abran  las  bolsas,  no  destru- 
yan el  negocio.  Y  cuando  sentencian  contra  su 
parte,  le  consuelan:  No  os  espantéis,  señor,  de 
)a  justicia  que  os  han  hecho,  que  allá  Tan  leyes 
donde  quieren  reyes.  Como  jaulas  llenas  de 
pájaros  (dice  Dios)  asi  sus  casas  están  llenas 
de  hurtos  y  rapiñas,  y  con  eso  enriquecen  y 
hacen  mayorazgos.  Y  asi  un  letrado,  en  lugar 
de  santiguarse  por  la  mañana,  decia  á  su  mujer: 
Plega  á  Dios,  señora,  que  Dios  desconrenga  á 
quien  nos  mantenga.  Y  como  son  tan  codicio- 
sos, causam  vidme  non  judicaverunt ,  causam 
pupilli  non  direxentnt  et  juditium  pauperum 
non  judicarerunt.  El  pleito   del  pobre  de  la 
ciudad,  no  hay  abogado  que  le  enderece,  ni 
jaez  que  lo  sentencie;  ni  los  oyen  ni  los  des- 
pachan, poique  todo  ha  de  ser  á  peso  de  dine- 
ro. ¿Hase  acabado  esta  risita  de  los  estados? 
Quedan  los  últimos,  los  eclesiásticos,  que  son 
peores:  ayaríentos,  disolutos,  indevotos,  holga- 
zanes, regalados,  y  más  adelante,  profanos,  tor- 
pes. Y  lo  peor  es  que  no  se  lo  habéis  de  decir, 
que  se  volverán  contra  vos  como  víboras  y  basi- 
liscos; sino  que  habemos  de  decir  que  por  ellos 
sustenta  Dios  el  mundo,  y  que  por  los  seglares 
no  llueve  ni  hay  que  comer.  Stupor  et  marahi- 
liafacta  sunt  in  térra:  Frophette  prophetahant 
mendacium  et  sacerdotes  applaudehant  manihus 
msetjpopulusmetis  dile.rittalia:  <í Hacen  aplau- 
I  so  dando  palmadas,  y  mi  pueblo  se  pierde  por 
eto».  Los  sacerdotes  buscaban  predicadores  de 
manga,  y  decíanles:  No  digáis  que  por  nuestros 
pecados  ha  de  destruir  Dios  á  Jerusalem,  sino: 
Templum  Domini,  templum  Domini  est;  que 
por  nuestro  respeto  ha  de  guardar  Dios  ai  pue- 
blo. Y  porque  Jeremias  decia  la  verdad,  andaba 
siempre  en  cadenas  y  cárceles.  Decían  los  Pro- 
fetas falsos:  andad,  ¿no  tiene  Dios  otra  casa 
síqo  ésta,  y  la  había  de  asolar?  Entonces  daban 
ptlmadicas  los  sacerdotes.  ;0b,  qué  bien  lo  ha 
*  dicho!  ¡Qué  gran  predicador!  Y  como  el  pue- 

PbBMC.  DB  LOf  SIBLOS  XVI  T  XVII.— 10 


blo  veía  de  la  manera  que  á  los  sacerdotes  se 
predicaba,  también  querían  ellos  esa  manera  de 
sermón  que  les  rascase  las  orejas  y  no  les  esco- 
ciesen sus  llagas,  allanándoles  la  misericordia 
de  Dios  y  alejándoles  su  justicia.  Pues  si  todos, 
pobres  y  ricos,  mozos  y  viejos,  eclesiásticos  y 
seglares,  están  conjurados  en  el  pecado,  quid 
igiturfiet  in  norissimo  ejtis?  «¿Qué  ha  de  ser  de 
ellos  en  su  fin?J>  ¿Qué  castigo  les  sobrevendrá? 
Ya  lo  tiene  Cristo  amenazado:  Moriemini  in 
peccato  r estro.  Pues  á  la  duda:  ¿cómo  con  la 
muerte  de  Cristo  se  compadece  tanto  pecado  y 
tan  arraigado?  Digo  que  ahí  veréis  vos  la  fuer- 
za que  él  tiene  cuando  le  deja  apoderar  del 
alma,  y  encastillarse  en  una  voluntad  empe- 
dernida, y  pertrecharse  con  la  larga  costumbre 
para  su  defensa.  Con  ser  verdad  el  poco  paren- 
tesco que  hay  entre  la  naturaleza  y  el  pecado, 
con  todo  eso,  si  una  vez  se  dan  las  manos,  y  se 
enlazan  fuertemente,  es  menester  Dios  y  ayu- 
da para  desenlazarlos,  y  muchas  veces  no  pres- 
ta para  su  remedio  la  pasión  de  Cristo.  Tal  fue 
el  pecado  de  estos  fariseos:  de  costumbre,  de 
obstinación.  Lo  cual  significa  aquella  palabra: 
Clufpretis  me,  «Yo  me  voy,  vosotros  me  busca- 
réis».  Quiere  decir:  Tanta  será  vuestra  perti- 
nacia, que  no  os  contentaréis  con  verme  muer- 
to, sino  aun  después  me  buscaréis,  no  para 
imitar  ni  creerme,  sino  para  perseguirme.  Así 
le  buscaron  cuando  después  de  muerto  vinie- 
ron á  catarle  con  una  lanza  si  había  otra  vida 
escondida  en  el  pecho.  ;0h,  gran  crueldad!  Por 
eso  se  dice:  Mucrone  diro  láncete,  «Herido  con 
el  hierro  de  la  lanza  crueb.  Y  cuando  en  el 
monumento  pusieron  guardas  y  se  lo  pagaron 
porque  negasen  la  resurrección.  Y  no  sólo  per- 
siguieron su  persona,  sino  á  los  suyos:  á  San 
Esteban,  Santiago.  Y  de  este  tesón  que  ten- 
dréis en  vuestro  pecado  se  seguirá  que  in  pecca- 
to  r estro  moriemini:  «Que  moriréis  en  lo  que 
vi  vistes». 

CONSIDERAOIÓN    CUARTA 

Oigan  esto  los  cargados  de  esperanzas,  los 
que  presumen  de  la  misericordia  de  Dios,  los 
encenegados  que  toda  la  vida  perseveran  en  pe- 
car: Que  sin  embargo  de  que  Cristo  los  redi- 
mió en  la  cruz,  y  con  su  muerte  les  dejó  abun- 
dantísimos remedios  contra  el  pecado,  en  pena 
de  su  dureza  morirán  en  lo  que  viven.  Vivís 
olvidado  de  Dios,  ¿qué  sabéis  si  será  justo  cas- 
tigo de  Dios  que  muráis  olvidado  de  él?  Hac 
animadversione  ])unitnr  peccator  nt  moriein* 
ohlivit<catur  siii  qui  dum  viveret  ohlitus  est  Dei, 
Señor,  yo  me  convertiré  á  la  hora  de  mi  muerte. 
¡Qué  sé  yo  si  os  dejará  la  mala  costumbre! 
Durum  est  assueta  relinquere.  En  breve  tienípo, 
con  dificultad  se  pasa  de  un  extremo  á  otro. 
Está  la  maldad  entrapada  en  el  alma.  Intra- 


Digitized  by 


Google 


}46 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


vit  sicut  aqua  in  interiora  ejus  et  aicut  oleum 
in  oisibus  ejus:  «Como  agua  se  ha  colado  el 
pecado  hasta  lo  interior  y  tiene  empapada  el 
alma,  y  como  aceite  hirviendo  ha  penetrado 
los  haesosi.  Todas  las  potencias  están  in- 
ficionadas y  contaminadas  con  el  pecado,  y 
haos  cubierto  de  pies  &  cabeza  la  maldición, 
como  vestidura,  y  tenéisla  apretada  con  un 
cinto  de  la  mala  costumbre.  ¿Cómo  os  quita- 
réis esas  ropas  ?  ¿Cómo  enjugaréis  aquel  agua? 
¿Cómo  sacaréis  esas  manchas  de  aceite  que 
08  han  percudido? — ¡Ah,  que  mi  albedrio  es 
libre! — Con  todo,  eso  es  verdad;  pero  está  flaco 
y  mal  habituado.  Cuando  la  puerta  está  sobre 
los  quicios  y  se  acostumbra  abrir  y  cerrar,  por 
grande  que  sea,  cualquier  braeo  delicado  la 
abre  y  cierra;  mas  si  los  quicios  se  toman  de 
orín,  es  menester  un  braso  paás  valeroso  y  gran- 
des fuerzas  para  moverla.  Asi,  aunque  la  liber- 
tad del  hombre  sea  la  puerta  para  abrir  y  ce- 
rrar los  quicios  de  su  conciencia,  con  facilidad 
podrá  hacerlo  si  lo  suele  hacer  muchas  veces 
en  salud;  mas  si  no  salís  de  pecado,  y  oe  dejáis 
criar  orín  en  los  vicios  toda  la  vida,  cuando 
queráis  abrir  esa  puerta  en  el  articulo  de  la 
muerte,  no  podréis,  porque  con  el  agonia  del 
morir  estará  el  brazo  debilitado  y  sin  fuerza. 
— Para  eso  son  los  Sacramentos  de  la  Iglesia, 
aue  tienen  admirable  virtud  para  esforzar  mi 
n<iqueza,-<^Es  verdad,  que  no  lo  niego.  Mas, 
¿qué  sabéis  si  moriréis  sin  ellos,  de  repente?  Erit 
vohis  iniquitas  hcec  sicut  interruptio  cadena  et 
requisita  in  muro  excelso^  quoniam  súbito  dum 
non  speratur  venit  contritio  ejus.  Si  cae  una 
muralla  sobre  un  cántaro,  ¿cuál  lo  para?  Hácelo 
menuzos,  que  ni  aun  testezuelo  queda  para 
traer  un  ascqa.  Pues  así  (dice  Diosj  caerá  so- 
bre vosotros  vuestro  pecado  súbitamente. 
Cuando  más  descuidados  estéis,  os  compren- 
derá su  ruina,  y  quedaréis  deshechos  y  molidos, 
sin  esperanza  de  remedio.  ¿Qué  sabéis  si  os 
engañarán  vuestros  pecados,  que  son  traidores, 
como  dice  Jeremías?  Quare  factus  est  dolor 
meus  perpetuas  et  plaga  mea  desperabilis  renuit 
curari?  Facta  est  mihi  quasi  mendacium  aqua- 
rurn  injidelium:  «¿Qué  es  la  causa  porque  mi 
dolor  se  ha  perpetuado,  y  estado  siempre  en  un 
peso  sin  declinación,  y  mi  llaga  se  ha  encrude- 
cido y  enconado,  y  hecho  incurable  y  desespe- 
rada? Porque  me  ha  engañado,  como  mentira 
de  aguas  infieles».  Va  un  viandante  por  el  es- 
tío con  el  resestero  del  sol  de  medio  día,  fati- 
gado y  cansado;  encuentra  un  río  con  grande 
frescura  y  arboleda,  y  convidado  de  ella,  como 
va  caluroso  va  á  refrescarse;  lávase  las  manos 
y  el  rostro,  pero  como  no  sabe  su  hondura  ni 
reveses  y  remolinos,  no  se  atreve  á  entrar, 
sino  estáse  á  la  orilla.  Convídale  aquel  murmu- 
rar del  agua,  y  descálzase,  y  lávase  los  pies; 


luego  por  una  parte  el  contento  que  recibe,  y 
por  otra  ver  la  ribera  llana,  y  que  las  guiju  se 
parecen  sobre  las  cuales  va  el  agua  haciendo 
mil  labores  y  cadenetas,  y  con  su  claridad  se 
pueden  contar  las  menudas  arenas,  que  con  los 
rayos  del  sol  relucen  como  granos  de  oro;  todo 
esto  le  solicita  á  con  pasos  atrevidos  entrañe 
un  poco  más  adentro ;  déjase  ir  al  amor  del 
agua  jugando  con  él,  y  así  poco  á  poco  cuando 
más  descuidado  va,  no  halla  pie  y  sámese  hasta 
la  boca,  y  la  corriente,  como  es  recia,  le  llama 
para  si,  y  le  arrebata  y  le  ahoga.  Asi  el  peca- 
dor, con  la  golosina  del  pecado,  aquejado  del 
calor  de  la  concupiscencia,  vase  entrando  poco 
á  poco  en  las  aguas  de  los  contentos  y  pasa- 
tiempos mundanos,  pensando  que  no  son  tan 
profundas,  y  que  cuando  quisiere  se  podrá  sa- 
lir á  fuera;  y  engáñase,  que  viene  á  perder  pie 
en  la  muerte,  y  llévale  la  corriente  de  sus  pa- 
siones á  una  hondura.de  desesperación,  á  donde 
queda  ahogado  sin  se  poder  valer.  De  esta  ma- 
nera se  hacen  los  pecados  perpetuos  y  las  lla- 
gas incurables,  mintiéndonos  y  diciendo  que 
será  fácil  salir  de  ellos  y  dejarlos.  Y  paesto 
caso  que  recibáis  los  Sacramentos,  ¡qué  sé  jo 
si  os  aprovecharán  entonces  (aunque  de  suyo 
valgan  mucho)  por  falta  de  vuestra  disposición! 
Que  por  algo  dice  el  Profeta:  Insanabilis  jrac- 
tura  tuaí  peasima  plaga  tua.  Non  est  qui  judieet 
juditium  tuum;  ad  alligandam  curationem  tuam 
utilitaa  non  es  tibi  (Jer.,  80).  cKo  se  puede 
soldar   tu   quebradura  pésima,  insanable,  tu 
herida;  no  te  aprovechan  las  medicinas  más 
que  á  un  cuerpo  muertoi».  Es  como  aplicar- 
las á  la  pared  ó  echarlas  en  esa  calle.  Posi- 
ble es  que  no  te    aprovechen,  antes  te  da- 
ñen, los  Sacramentos,  que  son  medicinas  que 
obran  con  la  voluntad.  ¿Si  ésa  falta,  qué  aoá? 
Joab  se  retrajo  á  sagrado  huyendo  de  la  jasti- 
cia,  y  se  asió  del  altar;  y  manda  Salomón  que 
así  como  estaba  le  diesen  de  estocadas.  Dora 
sentencia,  pero  justa:  que  al  impenitente  no  le 
valga  la  iglesia,  ni  el  altar,  ni  los  sacramentoi, 
y  que  queriéndose  valer  de  ellos  á  la  hora  de 
la  muerte,  se  condene.— Pues  ahí  está  el  favor 
de  Dios  y  su  misericordia. — ¡  Qué  sé  yo  si  que- 
rrá usarla  con  vos  en  aquella  hora  dándoos  au* 
3(ilio  eficaz!  Y  que  pues  no  os  ha  curado  en 
vida,  si  entonces  enfadado  dirá:  Curavimua  Ba- 
bilonem  et  non  eat  aanata:  derelinquamus  eam  et 
íami«.  —  ¿Pues  no  dice  él:  Impietaa  impii  non 
nocebit  «/,  in  quacumque  die  converaus  Juirit  ab 
impietate  aua? — Sí,  pero  eso  se  entiende  ai  de  sn 
parte  hace  el  pecador  lo  que  es  en  si.  Y  esa  ea 
la  dificultad  de  la  conversión  tardía;  no  de  parta 
de  la  misericordia  de  Dios,  que  ésa  no  falta  á 
quien  de  veras  se  convierte,  sino  de  parte  de  la 
voluntad  endurecida,  que  no  se  quiere  conver- 
tir. Y  por  eso  muere  en  su  pecado.  Concluyo, 
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paes,  aconsejándoos  que  toméis  estas  dos  re- 
glas, jr  las  platiquéis  y  guardéis  en  la  memoria: 
Qae  TÍTáis  como  si  en  Dios  no  hubiese  miseri- 
cordia, y  muráis  como  si  en  Dios  no  hubiese 
justicia.  Cerca  de  lo  primero  decía  Job:  Veré- 
bar  omnia  opera  fnea,  setene  quod  parceres  de- 
linquenti,  cSefior,  de  tal  manera  viví,  como  si 
fuerais  mi  mortal  enemigo,  y  asi  examinaba 
mis  obras,  como  si  en  tos  no  hubiera  clemen- 
cia para  perdonar  nuestros  delitos:».  Y  haciendo 
Y06  otro  tanto  podréis  guardar  lo  segundo;  por- 
que el  adúltero  que  llora  su  pecado,  ya  no  es 
adúltero,  y  asi  el  pecador  quo  en  su  vida  llorare 


su  pecado,  como  si  en  Dios  no  hubiese  miseri- 
cordia, cuando  venga  á  morir,  ya  no  estará  man- 
chado de  aquella  culpa.  Y  por  tanto,  muera 
como  si  en  Dios  no  hubiese  justicia,  porque  en- 
tonces no  la  habrá  para  castigarle.  ítem.  Per  ti* 
morem  Domini  decUnant  omnee  a  malo.  En  la 
vida,  que  hay  ocasión  de  pecar,  es  necesario  el 
temor  de  la  justicia  que  nos  retraiga  del  mal ; 
mas  en  la  muerte,  cuando  ya  las  ocasiones  se 
acaban  y  las  fuerzas  y  tiempo  de  pecar,  enton  • 
ees  lo  es  de  abrazamos  con  la  misericordia  y  pe- 
dirle conñadamente  perdón  y  gracia  y  después 
gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 

DEL 


MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


SEGUNDO  D£  CUARESMA 


Qui  86  exáltate  humiUabitur;  et  qui  se 
humiUatf  exaltabitur, 

(Mat.,  28). 


Estas  palabras  son  las  últimas  del  Evange- 
lio de  boy,  pero  son  las  primeras  que  Cristo 
pretendió  decir  en  esta  parte  de  sermón  que 
predicó  á  sus  discípulos  y  al  pueblo.  El  fin  á  que 
encaminó  las  demás  sentencias,  y  la  conclusión 
que  quiso  colegir  de  las  premisas  que  primero 
puso  de  la  vanidad,  ambición,  desvanecida  glo- 
ria, 7  soberbia  grande  de  los  escribas  y  fariseos. 
Y  asi,  dejadas  las  demás  cosas  del  Evangelio 
presente,  de  la  obligación  precisa  que  tienen  los 
maestros  que  ense&an  de  hacer  lo  que  dicen,  la 
malicia  de  imponer  preceptos  y  leyes  pesadas 
los  maestros  de  la  ley  sobre  los  hombros  flacos 
de  los  subditos,  sin  tocar  á  ellos  la  mano,  que 
es  la  materia  del  Evangelio  presente,  me  pare^ 
ció  tratar  sólo  la  conclusión  que  Cristo  colige 
de  ella.  En  lo  cual  parece  hace  Cristo  lo  que 
suelen  hacer  los  que  enseñan  los  preceptos  del 
arte  de  marear  y  tienen  pilotos  por  discípulos. 
Los  cuales  con  suma  diligencia  procuran  en- 
señar loH  pasos  peligrosos  del  mar,  los  ba- 
jíos,  rocas,  barras,  bancos,  golfos  y  estrechos 
donde  suelen  ser  los  huracanes  más  furio- 
sos* más  ordinarias  las  tormentas,  más  cier- 
tos los  peligros  y  naufragios;  y  en  las  cartas  de 


marear,  en  las  cuales  parece  van  rondando  y 
apeando  el  mar,  y  midiéndole  á  pasos,  lo  seña- 
lan, para  que  teniéndola  presente,  siempre  cui- 
den de  huir  los  malos  pasos  y  navegar  con  más 
seguridad.  Es  nuestra  vida  una  continua  nave- 
gación, desde  que  partimos  del  vientre  materno 
y  nos  engolfamos  en  este  mar  peligroso,  donde 
son  las  tormentas  bravas,  ordinarias  las  malas 
fortunas,  continuos  los  naufragios,  increíbles 
los  peligros,  hasta  arribar  al  morir,  donde  se 
toma  el  puerto  (si  lo  merecemos)  de  buena  es- 
peranza, pues  tiene  tan  cerca  la  posesión  de  los 
mayores  bienes  de  Dios.  Pues  el  señor  de  esta 
flota  y  armada  de  tantas  almas  como  navegan 
en  este  viaje,  el  preceptor  y  maestro  de  estos 
espirituales  navegantes,  Cristo  fue;  el  cual,  de- 
seoso de  que  con  prosperidad,  sin  contraste,  na- 
vegasen todos,  les  dejó  la  carta  de  marear  que 
es  el  Evangelio,  donde  con  el  dedo  se  señalan 
los  malos  pasos,  las  rocas  donde  tocando  la 
nave  perece,  los  bajíos  donde  encalla  y  se  pierde 
El  paso  más  peligroso ,  el  Scila  y  Caribdis  do 
este  mar  lleno  de  tormentas,  es  la  soberbia,  que 
en  la  parte  de  carta  que  hoy  nos  cabe  explicar 
enseña  este  celestial  maestro;  tan  peligroso, 
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qae  tocando  ahí  no  hay  puerto  adonde  desem- 
barcar, si  no  es  el  infierno.  Ahí  tocaron  las  pri- 
meras naves  de  nuestros  padres  primeros,  que 
navegaron  este  mar;  y  cargadas  de  perlas  y 
margaritas  dieron  al  traste,  y  muchos  hijos  de 
Adán  que  siguieron  el  rumbo  de  sus  padres  pe- 
recieron. Y  todo  el  colegio  apostólico  (padres 
primeros  de  otro  nuevo  mundo)  iban  alguna 
vez  mal  atinados  y  se  perdieran  si  el  maestro 
y  piloto  mayor  no  les  diera  un  grito;  vos  autem 
non  8ic,  No  hombres  solo,  sino  ángeles  de  tan 
claros  y  lindos  ojos,  que  todo  lo  saben  y  todo  lo 
ven,  partieron  del  cielo  en  la  más  rica  y  lucida 
flota  que  de  aquellas  Indias  salió  con  prosperí- 
simo viento,  y  trocóseles  algo,  y  tocaron  en  esta 
roca  de  la  soberbia,  y  tomaron  puerto  en  el  in- 
fierno. Y  así  para  excusar  este  dafío  universal- 
mente  en  todos  los  navegantes,  nos  advierte 
Cristo  en  el  Evangelio  presente  que  para  tomar 
puerto  seguro  en  la  tierra  de  los  vivos  el  ca- 
mino es  la  humildad,  la  cual  no  sólo  nos  pone 
en  la  puerta  del  cielo,  sino  al  más  humilde  da 
posesión  de  la  más  alta  silla ,  pues  á  la  medida 
de  la  humildad  se  da  la  exaltación.  Para  expli- 
car esto,  pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Todos  los  movimientos,  así  corporales  como 
espirituales,  tienen  dos  términos:  A  quo,  de 
donde  parte  el  que  se  mueve,  j  Ad  qu€vi,  k 
donde  llega  y  para.  En  el  movimiento  local, 
que  es  más  claro  y  manifiesto,  se  verifica  esto 
como  vemos.  Y  al  mismo  paso  de  este  movi- 
miento corporal  y  visible  podemos  filosofar  del 
espiritual  é  invisible  del  alma.  La  cual,  de  la 
conversión  que  hace  de  la  culpa  á  la  gracia,  ó 
en  la  aversión  de  la  gracia  al  pecado,  siempre 
deja  el  un  término  y  adquiere  el  otro.  Y  así  el 
Concilio  Tridentino,  definiendo  la  justificación 
del  pecador,  dice:  Est  spiritualis  mottts  quo  ab 
injustitia  ad  justitiam  jyroficiacimur,  «Es  un 
espiritual  movimiento,  en  el  cual  parte  el  alma 
de  la  culpa,  en  que  había  venido  inariendo,  á  la 
gracia,  en  que  comienza  á  vivir  verdaderamen- 
te». Y  así,  en  los  movimientos  espirituales  vo- 
luntarios, habiendo  de  necesidad  estos  dos  tér- 
minos, como  la  voluntad  se  mueve  por  razón 
de  bien  verdadero  ó  aparente,  quien  persuade  á 
la  voluntad  que  deje  el  mal  y  siga  el  bien,  hala 
do  representar  razones  que  le  concluyan  y  per- 
suadan que  le  está  bien  dejar  lo  uno  y  seguir 
lo  otro. 

CONSIDERACIÓN   PBIUBRA 

Hoy  tratamoá  de  persuadir  con  Cristo  á  lo^ 
presentes  que,  dejando  la  soberbia,  deseo  de 
gloria  y  grandeza,  mayoría  y  precedencia,  ca- 


minen á  la  humildad  y  desprecio  de  las  cosas 
mayores  del  mundo.  Y  para  esto  tenemos  nece- 
sidad de  decir  (si  acertáremos)  qué  males  hay 
en  la  soberbia,  que  tanto  aborrece  el  cielo,  y 
qué  bienes  son  los  de  la  humildad  tan  grandes,      ¡ 
q  ue  á  D  ios  tienen  aficionado  y  enamorado  de  csU 
virtud.  Porque  comencemos  con  buen  pie  y  qae- 
de  confirmada  esta  filosofía  cristiana  de  los  dos 
términos  que  tienen  nuestros  movimientos  espi- 
rituales, oíd.  Cristo,  Redentor  nuestro,  viendo 
á  los  discípulos  de  su  escuela  en  una  lid  y  con- 
tienda grande  trabados  sobre  la  mayoría  y  pro- 
cedencia, quién  de  ellos  había  de  ser  el  mayor, 
les  dice:  Niai  converai Jueritis  et  ej/icíamini sicut 
parrulif  non  intrabitis  in  regnnm  avlorum  (Ma- 
teo, 18).  Si  dejada  la  soberbia  y  mayoría  (donde 
tenéis  clavados  los  ojos  y  á  que  aspiráis  como 
á  fin)  no  camináredes  á  la  humildad,  pequenez, 
sinceridad,  inocencia,  descuido  y  olvido  de  este 
siglo,  que  los  niños  tienen,  no  sólo  no  seréis  ma- 
yores en  el  reino  de  los  cielos,  pero  ni  en  este 
reino  tendréis  entrada  ni  puerta  abierta.  ¿Qae 
cosa  más  para  temer  que  poner  el  riesgo  todo 
de  nuestra  salvación  y  eterna  vida  ó  sempiter- 
na condenación  en  esta  trasmutación  y  con- 
versión al  parecer  imposible?  ¿Que  el  hombre 
nacido  y  criado,  envejecido  en  días  malos,  cur- 
tido en  vicios  y  pecados,  en  que  ha  gastado  sos 
malos  y  mal  empleados  años,  hijos  de  padres 
tan  deseosos  de  gloria  y  grandeza,  que  p^r  de- 
searla se  perdieron  y  nos  perdieron  á  todos; 
que  éste  se  vuelva  al  estado  de  su  niñez,  eu  la 
simplicidad,  inocencia,  bondad,  humildad  y  des- 
precio del  nmndo?  Y  que  la  primera,  suma  é 
infalible  verdad  diga,  en  la  sentencia  referida, 
que  cuan  lejos  estamos  de  esta  condición  de 
niños  estamos  de  nuestra  salvación,  ¿qué  cosa 
más  para  temblar?  ¿Qué  cosa  se  nos  podía 
mandar  más  dificultosa?  Porque  contradice  con 
increíbles  fuerzas  á  esta  conversión  y  trasmu- 
tación el  propio  desordenado  amor  de  exce- 
lencia entrañado  en  el  alma  y  corazón  nues- 
tro. Y  ninguno  hay  hijo  de  Adán,  heredero  de 
sus  pensamientos,  que  todas  sus  mientes  é  in- 
tentos no  los  encamine  á  este  blanco.  £1  más 
humano,  afable  y  llano;  el  más  inhumano  y 
agreste;  el  más  noble  y  más  villano;  el  más 
rico  y  el  más  pobre ;  el  más  virtuoso  y  el  que 
menos  tiene  de  virtud,  todos  arden  en  estas 
llamas  y  fuego  vivo  de  gloria  y  mayoría.  Et  uot» 
est  qui  se  abscondat  a  calore  ejtis.  Contradice 
también  esta  trasmutación  el  odio  y  aborreci- 
miento grande  que  á  esta  humildad  (que  el 
vulgo  llama  abyección  y  abatimiento)  tienen 
todos  los  mortales;  los  cuales   así  huyen  las 
ocasiones  de  perder  la  gloría  que  gozan,  como 
suelen  los  navegantes  huir  los  pasos  peligro- 
sos del  mar  donde  han  de  perecer.  Pues  si 
estos  dos  afectos  de  amor,  de  propia  excelen- 
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cia  7  gloria  y  aborrecimiento  de  lo  contrarío, 
como  dos  poderosos  jayanes  tienen  la  Tolun- 
tad  y  corazón  con  suma  fuerza  inclinado  á 
éste  más  y  más,  que  la  soberbia  mira  y  ape- 
tece, y  tan  apartado  y  disuadido  del  menos  y 
del  nada,  que  la  humildad  persuade  y  ama, 
¿quién  podrá  sobre  todo  lo  que  es  mundo,  sobre 
toda  la  naturaleza,  sobre  su  natural  inclinación, 
y  sobre  si  mismo  levantarse  asi,  que  rompiendo 
con  otra  fuerza,  y  venciendo  tan  valientes  y 
poden)sos  contrarios,  haga  esta  conversión  y 
trasmutación,  y  abrace  esta  humildad  de  niño, 
en  los  afectos,  sentimientos,  deseos  y  cuidados; 
este  olvido  de  gloria  y  propia  excelencia,  prin- 
cipalmente viendo  no  sólo  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  maestros  de  la  ley,  vencidos  hoy  de 
éste  contrarios,  sino  á  los  primeros  padres  del 
mundo  materíal,  y  á  los  que  sucedieron  por  pa- 
dres del  espiritual  siglo  y  á  grande  parte  de 
ángeles  y  serañnes  (nobilísimas,  invisibles  é 
invincibles  criaturas),  derribados  á  los  pies  de 
esta  fiera  cruel  y  vencidos  de  este  deseo  de  ser 
más?  Pues  si  por  una  parte  es  tanta  la  impor- 
tancia de  esta  virtud  de  la  humildad,  que  en 
ella  nos  libra  la  misma  verdad  la  entrada  en 
el  cielo  y  sin  ella  cierra  la  puerta  á  nuestra  sal- 
vación; por  otra  es  tan  grande  la  dificultad  que 
hay  en  alcanzarla  por  la  increíble  resistencia  y 
faerza  de  nuestros  afectos,  inclinados  á  gloría 
y  propia  excelencia  (que  es  el  fin  de  la  sober- 
bia), ¿qné  remedio  tendremos?  ¿Es  negocio 
dcsahnciado  éste?  No.  Antes  la  dificultad  que 
hay  para  alcanzar  esta  virtud  nos  descubre  el 
camino  y  sirve  de  espuela  y  solicitador  para 
alcanzarle.  Porque  esa  dificultad  que  sentimos 
en  el  corazón  á  cosa  que  tanto  nos  importa, 
descubre  la  enfermedad  y  dolencia  que  tenemos 
y  nos  obliga  á  buscar  el  médico  divino  que  le 
cure.  Dijo  agudamente  un  doctor:  Mandato  dif- 
^ficilia  non  faciunt  homines  transgressores,  sed 
himiles,  «Cuando  los  preceptos  son  dificulto- 
sos y  va  en  el  cumplimiento  de  ellos  el  vivir, 
la  dificultad  no  hace  transgresores  á  los  que  los 
han  de  cumplir,  sino  humildesj».  Porque  cono- 
ciendo la  importancia  aspiran  al  precepto,  y 
reconociendo  la  dificultad,  humillase  el  hom- 
bre conociendo  sn  flaqueza  y  confesando:  ¡  Ah, 
Señor,  qne  no  valgo  yo  solo  para  tan  gran- 
de empresa!  Y  asi,  cuando  el  hombre  siente  en 
sn  corazón  una  insaciable  sed  de  gloría  y  honra 
qne  del  mundo  espera,  y  por  otra  parte  cree  que 
es  muerte  este  deseo,  que  es  ponzoña  para  el 
alma  y  dolencia  mortal,  vuelve  sobre  si  y  reco- 
noce que  está  enfermo,  advierte  su  miseria  y  ne- 
cesidad y  acude  con  humildad  á  Dios.  De  suerte 
qne  la  Divina  Providencia  dispuso  asi  las  cosas 
y  castigó  con  tal  artificio  la  soberbia  del  hombre, 
que  la  pena  de  la  culpa  sea  remedio  y  medicina 
contra  la  cnlpa  misma,  y  contra  el  pecado  nacido 


de  soberbia.  Y  así,  el  hombre  que  de  los  dones 
que  recibió  tomó  ocasión  de  ensoberbecerse,  de 
los  males  que  siente  dentro  de  si  (que  son  pena 
de  su  culpa)  toma  ocasión  de  humillarse  y  cono- 
cerse á  sí  y  á  Dios.  San  Agustín  se  admira  con 
razón  que  á  nuestra  madre  Eva,  cnando  el  Se- 
ñor la  formó  del  hombre  y  la  crió  en  gracia  y 
justicia  original,  con  qne  tenía  la  vida  perpe- 
tua y  libre  de  muerte,  le  ponga  Adán  por  nom- 
bre Virago,  qnia  de  viro  sumpta  eat  (Gen.,  2). 

Y  que  después  del  pecado  le  muden  el  nombre 
y  la  llamen  Eva.  que  quiere  decir  Mater  om- 
nium  viventium.  Más  á  propósito  venia  que  ese 
nombre  se  le  pusiera  en  el  estado  de  la  inocen- 
cia, donde  de  veras  tenía  vida  y  vida  perpetua, 
y  engendrara  hijos  vivos,  y  no  después  que  se 
le  dio  sentencia  de  muerte  y  se  le  leyó  la  pan- 
lina  de  maldiciones  á  ella  y  á  sus  hijos,  con  que 
quedaron  tan  sujetos  al  morír.  ¿Por  ventura  es 
bien  que  notificando  la  sentencia  de  muerte  le 
den  nombre  de  vida?  Responde  San  Agustín 
que  si.  Porque  viéndose  privada  de  los  dones, 
despojada  de  los  bienes  que  le  fueron  ocasión  de 
soberbia;  sintiendo  en  si  los  efectos  de  su  culpa, 
que  eran  las  penas,  miserias,  desventuras,  da  - 
ños,  qne  padecía,  le  diese  materia  de  humillarse 
y  reconocer  su  culpa  todos  los  momentos  qne 
sintiese  en  si  los  efectos  de  ella,  y  con  esa  hu- 
mildad y  reconocimiento  buscase  la  vida  que 
con  soberbia  había  perdido.  De  suerte  que  las 
penas  que  pasamos  por  nuestra  soberbia,  la  rebe- 
lión de  nuestra  carne,  el  apetito  desenfrenado  y 
aun  vicioso,  son  los  predicadores  que  nos  per- 
suaden á  buscar  la  humildad  y  nos  llevan  á  ella. 

Y  así  con  razón  recibe  la  primera  madre  nombre 
de  vida  y  de  madre  de  todos  los  vivos  cuando 
recibió  contra  la  soberbia  (que  fue  principio  de 
toda  nuestra  muerte)  tantos  remedios  cuantos 
fueron  los  daños  y  penas  nacidas  de  la  culpa. 

Y  á  quien  esto  admira,  considere  al  grande 
Apóstol  San  Pablo,  enriquecido  y  favorecido 
con  tan  extraordinarios  privilegios  y  prerroga- 
tivas; al  cual  estos  favores  mismos  que  Dios  lo 
hizo  le  fueron  ocasión  de  muerte,  pues  lo  eran 
de  soberbia,  si  no  se  le  diera  á  la  par  c<m  los 
favores  el  estímulo  de  carne,  y  aquel  azote  rigu- 
roso y  cruel  cómitre  que  sin  cesar  le  afligía:  I^e 
magniUido  revelationum  extollat  me,  datus  est 
mihi  stimulus  camis  mecp.  Ángelus  Sathance  qui 
me  colaphizet  (Cor.,  12).  El  cual  le  tenia  tan 
humillado,  tan  abatido  al  suelo,  tan  temeroso 
con  el  conocimiento  de  su  propia  miseria,  que 
no  se  atrevía  (aunque  muy  favorecido  se  vía)  á 
mirar  al  cielo.  ¿Pues  qné  mucho  que  á  ese  esti- 
mulo llamase  vida,  pues  le  fue  ocasión  de  gran- 
jear la  vida  eterna?  Y  asi  diremos  qu^  de  pee- 
cato  damnavit  peccatum,  pues  de  la  pena  de  la 
culpa  sacó  remedio  contra  la  misma  culpa.  A 
las  manos,  pues,  y  el  que  quisiere  reprímir  estos 
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fañosos  espíritus,  hijos  de  naestra  carne  rebel- 
de, j  vencer  á  estos  dos  jayanes  qne  tanta  re- 
sistencia 7  contradicción  Lacen  á  la  yirtnd  de  la 
hnmildad,  conviértase  á  si,  y  piense  bien  los 
daños  interiores  qne  por  la  soberbia  paga.  Qne 
no  es  necesario  ir  á  los  vecinos  ni  preguntar  á 
los  extrafios.  HumiUatio  tua  in  medio  ttu;  si 
no  cierras  porfiadamente  los  oidos,  interior  pre- 
dicador y  maestro  tienes  dentro  de  ti.  Tienes  el 
cuerpo  sujeto  4  tantas  enfermedades  y  desven- 
turas, que  faltará  el  tiempo  para  referirlas.  For- 
mado no  de  tierra  ni  de  agua,  como  los  árboles, 
plantas,  peces,  aves,  animales,  sino  ex  limo 
terree,  <cde  la  escoria  de  la  tierras,  que  esto  le 
parece  ál  Profeta  basta  para  desenconar  al  más 
engreído  y  lozano,  y  dar  en  tierra  con  el  cuello 
y  penacho  más  levantado,  ui  non  apponat  ultra 
magnificare  se  homo  euf  er  terram.  Traduce  San 
Jerónimo:  Non  apponat  magnificare  se  homo  de 
terrOé  Pues  si  del  cuerpo  miserable  pasas  al 
espíritu  y  miras  tu  pensamiento  tan  inconstan- 
te y  variable,  que  venciendo  la  inconstancia  del 
mal  y  poca  firmeza  de  las  hojas  del  árbol  mo- 
vidas con  sólo  el  viento,  y  la  que  el  pajarillo 
preso  tiene  en  su  jaula,  anda,  corre,  discurre, 
vuela  con  uü  perpetuo  movimiento,  sin  poderlo 
recoger  ni  quietar  para  sólo  rezar  una  Ave 
María  atentamente.  Y  si  al  apetito  sensitivo 
miras,  que  es  el  asiento  y  silla  del  amor  propio 
y  de  los  carnales  afectos,  y  seminario  y  alma- 
cén de  todos  los  vicios  y  pecados,  que  como 
sucio,  torpe  y  asqueroso  muladar  está  perpe- 
tuamente exhalando  pestilenciales  olores,  con 
que  tiene  inficionada  el  alma;  si  atiendes  á  la 
rebelión  y  lid  trabada  entre  el  alma  y  cuerpo,  y 
los  gritos,  vocería  y  confusión  que  pasan  en 
estas  dos  Repúblicas,  tan  contrarías  en  fueros 
y  leyes  5  éstos,  maestros  son  y  predicadores  in- 
ternos, que  sin  cerrar  la  boca  noche  y  día  están 
diciendo:  Hominem  te  esse  memento ,  porque  te 
humilles  y  conozcas  tu  vileza.  Si  á  la  vida  pa- 
sada conviertes  los  ojos,  y  miras  el  mal  empleo 
de  tus  afios  malgastados,  los  pecados  y  abomi- 
naciones que  cometiste,  que  vencen  el  número 
de  las  arenas  del  mar,  los  cuales  como  fieras  te 
amenazan  y  como  víboras  colgadas  del  corazón 
y  entrañas  te  dicen,  no  que  eres  hombre,  sino 
bruto,  peor  que  fiera  bestia  insensible  y  torpe, 
con  que  te  hacen  bajar  más  al  suelo  la  cabeza; 
si  miras  á  la  vida  que  te  queda,  que  no  sabes 
cómo  se  gastará,  descubres  en  ella  los  peligros 
ciertos,  las  caídas  peligrosas,  los  enemigos  mu- 
chos y  que  rabiosamente  te  aborrecen,  tus  pocas 
fuerzas,  el  favor  del  cielo  desmerecido;  quien 
esto  dentro  de  sí  mira  y  contempla,  ¿de  qué  se 
desvanece?  ¿De  qué  se  gloría?  Quid  superbis, 
pulvis  et  cinis?  Que  el  ángel  que  se  vio  rico  de 
bienes,  y  libre  de  tantos  males  y  miserias,  mi- 
rándose se  pague  de  sí  y  se  desvanezca,  no  me 


espanto,  que  tuvo  de  qué ;  pero  qne  el  hombre, 
que  en  el  alma  y  cuerpo  tiene  tantos  testigos  j 
pregoneros  de  su  vileza  y  bajeza,  sordo  de  estas 
voces  se  desvanezca,  y  ciego  á  daños  tan  claros 
se  desconozca,  esto  espanta  y  admira.  Paes  si 
de  estos  males  pasamos  al  último,  que  es  el 
morir,  que  es  la  extrema  miseria  y  desventura 
y  principal  efecto  de  la  culpa;  la  cual  muerte, 
no  á  los  hombres  ordinarios,  vulgares  y  bala- 
díes,  sino  á  los  jayanes  de  popa,  si  á  los  gigan- 
tazos  y  hombres  endiosados,  sí  á  los  príncipes 
poderosos  y  monarcas  del  universo  les  hada 
sólo  el  pensamiento  de  morir  hacer  pausa  en 
sus  gustos  y  placeres,  y  cortar  el  hilo  de  sos 
contentos,  y  alzar  la  mano  de  sus  pretensiones, 
y  les  dejaba  este  solo  pensamiento  sin  seso, 
aliento  ni  vida:  pensar  que  la  muerte  acaba  sos 
fuerzas,  potencia,  imperios,  monarquías.  Singo- 
lares  ejemplos  hay  de  éstos ;  pero  sólo  referiré' 
el  de  Uiro,  rey  de  los  persas,  qne  fue  aquel  de 
quien  Isaías  dijo:  Hcec  dicit  Dominus  Chritto 
meo  CyrOy  cujia  apprehendi  dexteram  ut  iuhji' 
ciam  ante  faciem  ejus  gente».  Este,  después  de 
haber  gozado  del  imperio  de  los  asirios,  y  haber 
con  increíbles  victorias  y  prodigiosas  hazafias 
pasado  la  monarquía  de  los  asirios  á  loe  persas, 
estando  vecino  á  la  muerte  dijo:  Una  sola  cosa 
mando  en  mi  testamento,  y  cumpliéndose  mori- 
ré alegre.  Póngase  sobre  mi  cuerpo  y  sepultara 
un  epitafio  que  diga  así:   O  vir^  undecumque 
sis  et  undecumque  venis!  Ego  sum  Cyrus^  qui 
FersioB  imperium  continui.  Fusillum  hoc  térra 
quo  meum  tegitur   corpus,   mihi  ne  incideas, 
c Quien  quiera  que  seas,  y  de  donde  quiera  que 
vengas,  si  llegares  á  este  mi  sepulcro,  oye.  Yo 
soy  el  Giro  espantoso  á  la  gente,  fundador  de 
la  monarquía  de  los  persas,  prodigio  y  espanto 
en  el  mundo  grande,  y  ahora  estoy  en  este  es- 
trecho lugar;  no  envidies  mi  gloría,  ni  polvo  y 
ceniza  que  cubre  mi  cuerpo:».  Sí  este  es  el  fin  de 
tanta  gloria,  majestad,  grandeza,  quid  superbié, 
pulvis  et  cinis?  Hombrecillos  de  trapos,  sombra 
é  imagen  de  hombre,  hombre  pintado,  sin  ser  ni 
vida,  estatua  muerta,  sin  razón  ni  sentido,  polro 
y  ceniza,  ¿de  qué  te  glorías,  con  no  sé  qué  de 
nobleza  ó  riqueza,  que  sin  merecerlo  tú  te  cupo 
en  suerte  en  tu  nacimiento?  ¿de  qué  te  desvane- 
ces? Y  no  me  espanta  este  ejemplo  de  Giro  tanto 
como  del  grande  Alejandro,  que  llamaban  los 
antiguos  hijo  de  Júpiter,  Marte,  pues  4  todos 
parecía  inmortal  y  divino.  Fue  admiración,  es* 
panto,  prodigio  y  pasmo  para  todo  el  nnivemn,  y 
dueño  de  toda  la  redondez  de  la  tierra  descu* 
bierta,  y  con  eso  todo  tenía  su  pecho  tan  poca 
satisfacción,  que  dice  el  poeta  del: 

Unus  pelleeo  jureni  non  tv/Jtcit  orbU. 

¿Y  en  qué  paró  este  monstruo?  En  morir. 
Eso  común  es,  que  al  fin  hombre  era,  aunque  se 
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•ofiftbft  Dios;  pero  acab<$  en  lo  más  florido  de  sq 
edad,  7  quien  habla  sido  señor  de  todo  el  ani> 
Terso  rivo,  no  tovo  muerto  siete  pies  de  tierra  en 
que  le  sepultasen.  Y  asi  refieren  Quinto  Curcio 
y  Plutarco  que  estuvo  el  cuerpo  de  Alejandro 
muclioa  dias  sin  darle  sepultura.  Ocupados  sus 
capitanes  en  dividir  los  reinos  heredados,  se  ol- 
vidaron de  hacer  á  su  señor,  que  los  habia  con- 
quistado, el  beneficio  que  se  hace  al  más  vil  y 
bajo  hombre  del  suelo,  y  asi  Olimpias,  madre 
suya,  lloraba  á  su  hijo  y  entre  las  demás  ende- 
chas le  dice:  {Oh  hijo,  que  aspirabas  á  subir  á 
los  cielos,  á  vivir  entre  los  dioses  y  gozar  de  sus 
divinas  honras,  y  ¡que  faltase  tierra  para  tu 
cuerpo,  y  la  honra  que  se  suele  dar  al  más  vil  de 
los  nacidos!  Quien  esto  oye  y  esto  piensa,  fácil- 
mente bajará  el  cuello  y  cabeza,  desterrará  de  su 
corazón  este  apetito  desvanecido  de  gloria,  abo- 
minará este  vicio  infernal  de  soberbia,  y  de  bue- 
na gana  dará  la  mano  y  beso  de  paz  á  la  humil- 
dad, virtud  divina,  poderosa  para  levantar  y  dar 
los  mejores  y  más  altos  asientos  en  el  cielo.  Por- 
que, qtU  $é  humiliarerit^  éxaltabitur.  Y  subirá, 
si  sabe  bajar,  á  ser  el  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos. 

CONBIDBRAOIÓN    8BGIUNDÁ 

San  Agustín,  notando  de  la  humildad  dice: 
Non  enim  aliam  viam  ad  vitam  capessendam 
invenies  quam  eam  qu(B  inventa  esta  Chríeto.  Ea 
autem  prima  e$t  kumih'tas^  secunda  humilitas, 
tertia  humiUtas^  et  $i  eepties  interrogaveiis^  Bem- 
ptr  hoc  dixerím  (Epis.  ad  Dio.);  y  el  que  en  este 
lugar  le  hace  camino  y  puerta  para  el  reino  de 
los  cíelos  á  la  humildad  descubierta  por  Cristo, 
y  tan  encomendada  por  él  en  el  Evangelio, 
en  otra  parte  le  llama  fundamento  de  todas  las 
virtudes,  y  madre  que  las  guarda,  conserva  y 
llera  hasta  la  cumbre  de  la  perfección.  Cogitas 
fabricam  magnae  extraeré  celsitudinis?  cogita 
príus  de  fundamento  humilitatis;  aliter  enim  no- 
veris  te  magnam  cedificare  ruinam,  Y  hace  dúo 
consonante  con  San  Agustín  San  Bernardo,  en 
una  epístola  que  dice:  üt  castitas  et  chariias 
detur  humilitas  meretur;  quia  kumilibus  dat 
gratiam  Deus,  Eadem  servat  acceptas^  quia  non 
requiescit  spiritus  sanctus  ni  si  super  humiles. 
Servatas  consummat:  quia  virtus  in  infirmitate 
perficitur.  Quiere  decir,  con  la  humildad  se  per- 
feccionan. Y  asi  lo  explica  San  Bernardo.  Pero 
entre  las  grandezas  y  excelencias  de  la  humil- 
dad, es  singular  y  admirable  ésta:  que  en  esta 
vida,  que  todo  es  tormenta,  tentación,  guerra, 
enemigos,  peligros;  donde  no  hay  cosa  segura, 
la  humildad  es  la  que  en  medio  de  todos  los  pe- 
ligros, y  del  infierno  todo,  da  seguridad.  En  las 
tormentas  y  terremotos  siempre  se  busca  apo- 
sento bajo,  y  más  si  hay  en  él  un  hueco  de  un 
arco.  Este  medio  circulo  que  forma  la  humildad 


entre  estos  dos  puntos,  quién  es  Dios  y  quién 
soy  yo,  puesto  en  el  abismo  y  centro  de  la  tie- 
rra, que  es  el  lugar  de  que  el  humilde  se  juzga 
indigno,  ¿qué  seguridad  tiene?  Cuando  sintie- 
res que  se  turba  el  cielo,  y  que  braman  los 
aires,  batios  al  suelo,  que  asi  lo  hizo  Elias  para 
merecer  gozar  la  marea  fresca  y  dulce  diálogo 
con  Dios.  David  vio  también  venir  sobre  su  ca- 
beza un  tropel  grande  de  enemigos:  Saúl,  Ab- 
salón,  Semey,  filisteos;  batióse  al  suelo,  humi* 
liatus  sum  et  liberávit  me^  cy  escapó».  Job  I  qué 
ventisquera  tan  brava,  qué  huracán  tan  furioso 
batió  su  casa,  honra,  hacienda,  persona  y  bie- 
nes! Todos  los  elementos  conjurados  le  hacen 
guerra,  los  sábeos  saltean  el  apero  y  gañanes  y 
no  dejan  cosa  á  vida,  sino  quien  dé  del  daño 
noticia.  El  fuego  embravecido  dejó  su  esfera  y 
bajó  á  quemar  las  manadas  de  sus  ovejas,  y  á 
los  que  las  guardaban.  Los  caldeos,  repartidos 
en  escuadras,  acometen  á  camellos  y  bagajes. 
Los  vientos  embravecidos  batieron  los  cuatro 
ángulos  de  la  casa,  donde  sus  hijos  celebraban 
el  convite,  y  todos  perecieron.  Y  toda  esta  tor- 
menta junta  venia  sobre  él;  y  previsto  el  daño, 
acudió  al  remedio,  que  fue  batirse  al  suelo. 
Tonso  capite  corruens  in  terram  adorarit  H  di^ 
xit:  Nudus  egrfssus  sum  ex  útero  matris  mecp  et 
nudus  revertar  illuc.  Pues  aun  todavía  amenaza 
la  tormenta  vuestra  cabeza  con  gusanos,  lepra, 
mujer  importuna,  amigos  molestos.  Cuando  vio 
este  peligro  sobre  si,  para  asegurarse  de  él  bajó 
más,  y  no  hallando  lugar  más  seguro,  porque 
ninguno  había  más  bajo,  se  fue  al  muladar,  y 
allí  con  un  pedazo  dd  teja  en  la  mano,  sin  otra 
arma,  contra  todo  el  infierno  rebelado  contra  él 
prevaleció;  porque  el  lugar  es  bajo  y  el  barro 
despierta  el  conocimiento  de  si  mismo,  que  es 
el  que  mira  la  humildad,  y  asi  no  hay  que  te- 
mer á  los  enemigos.  Y  fue  á  este  propósito  di- 
vina visión  la  de  San  Antonio,  cuando  estando 
en  el  yermo  arrebatado,  vio  el  mundo  todo  lle- 
no de  lazos  y  perchas  que  los  demonios  habían 
armado;  y  temeroso  y  espantado  vuélvese  á 
Dios  y  díeele:  Quis  efjugiet  koc^  Domine  Deus? 
Respóndele:  Sola  humilitas,  Antoni! 

CONSIDERACIÓN   TERCERA 

Otra  condición  tiene  la  humildad,  singular 
también,  y  es:  Que  otras  virtudes  crecen  su- 
biendo, y  esta  crece  y  se  perfecciona  bajando 
más  y  más;  y  asi  el  maestro  de  la  humildad. 
Cristo,  que  con  sus  obras  dejó  esta  virtud  tan 
aprobada  y  canonizada  en  el  mundo,  bajó  del 
seno  de  su  padre  al  vientre  virginal  de  su  ma- 
dre, que  aunque  era  más  que  el  cielo  puro,  fue  baja 
que  admira  á  los  cielos,  espanta  á  los  ángeles  y 
pasma  á  los  Pn^fetas.  Audivit  opera  tua  et  ex- 
pavi.  Y  á  la  Iglesia  tiene  esta  admiración  ocu- 
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pada  eij  cantar*  Tu  ad  liherandum  suscepturus 
huminem  non  horrui'ftti  Virginis  uterum.  Bajó 
ítiás:  dul  Tientrtí  de  su  madre  al  pesebre  entre 
bestias.  Y  íi  \m  ocho  días  hizo  mayor  baja,  cir- 
cuncidándose, que  era  el  remedio  contra  el  pe- 
cado, Clin  que  se  profesó  pecador,  no  siéndolo. 
Y  deade  íílií  fue  bajando  por  todo  discurso  de 
U  vidA  hn^íM  hi  cruz,  donde  murió  afrentosLsi- 
mameiit*.^  t^iitrc  ladrones,  como  si  lo  fuera,  blas- 
füinado  de  éíu  pueblo;  tan  bajo,  que  le  miran 
loa  Pri>fetas  {que  tenían  ojos  de  lince)  y  dicen: 
Vid/mas  fum  et  non  erat  aspectus  et  desideror- 
rimtts  enm  de^p&ctum  et  noviasimum  virorum,  vi- 
ritm  dolar  tan  et  scientem  injinnitatem,  et  quasi 
oMcQndiitis  vitltus  ejus  et  despectus:  unde  nec 
reptftartiíifíB  eum.  Y  á  tanta  baja  fue  lance  for- 
zosa» tan  grande  exaltación:  Propter  quod  Deus 
exaltan t  tUum  et  dedit  ilU  nomen  quod  est  su- 
per  otnfíe  nomen.  Y  así  los  que  como  discípulos 
liulieiiios  de  se^^uir  la  disciplina  de  Cristo  nues- 
trri  maestni,  luibemos  de  imitar  su  vida  y  se- 
^mr^  su  ejompio.  Este  camino  habemos  de  esco- 
cer para  subir,  ciertos  de  que  á  la  medida  de 
luiestm  baja  hn  de  ser  la  exaltación.  Espanta 
unicho  ft  San  Agustín  esta  condición  de  Dios, 
este  estilo  qui>  tiene  de  subir  á  los  hombres  á 
Bí  pi>r  la  humildad,  y  dice:  Quid  est^fratres/ 
AltüñÉSt  Domimis]  elevare^  fugit a  te\  humilíari* 
rt'tui  ad  te.  Camino  jamás  descubierto  ni  cono- 
cido ái'  ti^da  la  sabiduría  criada:  que  sea  menes- 
tiT  bajar  para  subir,  para  alcanzar  lo  que  está 
ni  til  y  inminente*  Suelen  los  hombres  empinarse 
y  v^alerst'  de  i  ktros  medios  para  subir,  pero  para 
ukanKíir  á  quien  es  tan  alto  como  Dios,  no  es 
g1  rt?njedio  i'st^  que  la  proyidencia  humana  dice, 
fiino  bajar,  que  es  el  que  Cristo  enseña.  Y  así 
Itta  que  saben  t'ste  lenguaje  y  estilo  de  la  casa  de 
Dios,  príicuraiv  para  subir  abatirse  al  suelo  y 
bajar  más  y  mas.  A  Moisés  liácenle  capitán  de 
Israel  y  Diiis  de  Faraón  en  Egipto,  y  para  me- 
recer esto  más,  y  hacerse  capaz  de  lo  que  Dios 
pi^nsabrt  hairer  en  él,  bajóse  confesando  su  in- 
capacidad é  insuficiencia.  Soy  cabrero  tartanm- 
di>,  insuficii'ntcí  enviad  á  otro  que  haga  ese  ofi- 
cia. ¿Así  que  tanto  sabéis  bajar?  Ecce  constituí 
te  Deum  Pharaonis.  Masque  hombre  merece  ser 


el  que  tanto  sabe  bajar.  A  San  Pablo  le  hacen 
vaso  de  elección,  Príncipe  de  la  Igleslü,  mae*- 
tro  de  las  gentes,  y  dice:  Non  sum  riignug  ro^ 
cari  Apoatolua,  ¿Así?  Pues  sed  apóst^íí  p<^r  ex- 
celencia y  antonomasia.  Y  cuando  se  dice  ol 
Apóstol,  entiéndase  que  es  San  Pnblo.  Sjíü 
Juan,  divino  precursor,  Profeta  y  más  que  Fn*- 
feta,  y  el  mayor  de  los  nacidos,  llegó  á  U  cum- 
bre y  alteza  que  espanta  á  los  ángeles,  <le3)ja* 
ciéndose  y  humillándose  con  el  couifciíaient^í 
suyo,  tanto  que,  queriendo  saber  del  quién  es, 
no  halló  en  sí  ser,  y  así  responde:  Non  mm. 
Que  parece  llegó  al  término  de  la  aniquilaciÓQ, 
y  por  ese  camino  subió  á  tener  á  Cristi  p^r 
predicador  de  sus  alabanzas,  y  á  que  ha t tiendo 
hecho  de  ellas  un  sermón  famoso  la  Sabiduría 
eterna  que  todo  lo  sabe  y  pudo  decir,  dice  iu 
Evangelista,  que  ccepit  dicere  de  Joanufi  tque 
comenzó  y  no  acabó  de  decir,  lo  que  hay  que 
decir  de  un  hombre  tan  humilde».  Pnes  si  el 
camino  descubierto  y  enseñado  por  Cristo,  ca- 
nonizado con  su  vida  y  muerte,  seguido  de  log 
santos  todos,  para  subir  es  bajar  y  humiUars^, 
más  que  torpeza  porfiada  es  la  que  los  h<^»mbres 
tienen,  deseosos  por  una  parte  de  subir  á  má* 
altos  lugares,  y  por  otra  escoger  para  este  fin  el 
medio  tan  contrario  y  opuesto  como  es  la  s<>l>er- 
bia  y  deseo  de  mayoría  y  precedencia.  Qtitm 
sequiminiy  filii  Adam?  quem  seqiumtni/  Dice 
San  Bernardo:  Si  ergo  Ule,  de  tanta  gifhlinutati 
superbiens,  ad  ima  det^cendit,  quomodo  tu,  de 
tanta  vilitate  superbiens,  de  tmis  ascendes.'  ¿A 
quién  seguís  hijos  de  Adán,  soberbios,  desvane- 
cidos, ignorantes,  á  quién  seguís?  Si  el  áng^ 
supremo  y  el  hombre  primero,  criados  en  tan 
alto  estado,  por  querer  subir  más,  cayeron  tanto, 
tú,  puesto  en  tan  vil  y  bajo  estado,  ¿quieres  sa- 
bir de  donde  has  de  bajar?  Deja  al  ángel  y  á  ta 
Padre  prímero  (cuyos  fines  fueron  desventara- 
dos)  y  sigue  al  Señor  que  te  dice:  Discite  a  me 
quia  mitis  Bum  et  humilis  corde,  Y  siguiéndole 
por  el  camino  de  la  humildad  que  te  llama,  vive 
cierto  que  conseguirás  lo  que  te  promete,  qur 
es,  conforme  á  la  humildad  de  tu  vida  mortal, 
exaltación  en  la  inmortal  y  eterna  en  la  gloria. 
Amén. 
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SEGUNDO  DE  CUARESMA 


INTRODUCCIÓN 

La  Esjj^sa  santa,  por  el  Espirita  Santo  ins« 
¿raída,  contando  en  el  capitulo  quinto  de  los 
Cantares  las  perfecciones  de  Cristo,  dice  en 
alabanza  de  sus  cabellos:  Cornee  ejus  sicut  pal- 
marum^  nigri  quast  corvus  (Cant.,  5)  cSus 
cabellos  enrizados  como  las  hojas  de  las  paU 
mas,  negros  como  el  cuervo».  En  la  corteza  de 
la  letra  significa  la  gentileza  de  Cristo,  mozo 
de  floreciente  edad,  y  porque  tenía  el  cabello 
largo,  como  de  nazareno,  nunca  cortado,  algo 
ondeado,  y  al  fin  crespo,  compárale  á  las  hojas 
de  las  palmas.  Y  porque  era  mozo  y  sin  canas, 
compara  su  cabello  al  cuervo,  que  es  negro  y 
00  tiene  pluma  blanca.  También  por  hermosu- 
ra, porque  antiguamente  en  Palestina  celebra- 
ban el  cabello  negro  como  ahora  e!  rubio. 

Speetandum  nigrU  oculU^  nigroque  oapülo, 

HoBAO.  (in  Arte  Poet,), 

En  misterio,  los  cabellos  son  los  pensamien- 
tos, designios,  consejos,  que  proceden  del  enten- 
dimiento, como  nacen  los  cabellos  de  la  cabeza. 
Estos  en  Cristo  son  altos,  subidos,  levantados, 
como  las  hojas  de  las  palmas,  que  apuntan  siem- 
pre arriba;  nada  rateros,  ni  de  cosas  de  fcierra. 
Tiles.  Sicut  exaltantur  coeli  a  ierra  sit  exaltaiae 
9faU  v¿€P  fnecB  a  vita  vestris^  et  cogitationea  inece  a 
cogitatianibua  veatris:  «son  muy  diferentes  mis 
caminos  de  los  vuestros,  y  mis  pensamientos  de 
los  vuestros,  dice  Dios;  cuan  ensalzados  están 
ks  cielos  de  la  tierra,  tan  encumbradas  están  mis 
trazas  j  acuerdos  de  vuestras  imaginaciones». 
San  Juan  Crisis  tomo  refiere  este  lugar  á  Cristo 
ea  la  redención.  ;  Qué  pensamientos  tuvo  tan 
iltoe,  resolviéndose  de  morir  por  sus  ofensores  y 
caemigoa,  para  por  su  muerte  reconciliarlos  con- 
«go  y  darles  la  eterna  vida  y  reino  de  los  cielos  I 


Aaaumpait  Jeaua  duodecimdiacipuloaauoa 
Secreto  et  ait  ilUa:  ecce  aacendimua  Hiero^ 
aolymam, 

(Mat.,  20). 

Pensamientos  extraños,  más  distantes  de  los 
nuestros  que  lo  está  el  cielo  de  la  tierra.  ¿Cuán- 
do jamás  cayó  en  pensamiento  de  hombres  que- 
rer morir  por  librar  de  muerte  á  su  mortal  ene- 
migo y  sacar  la  sangre  de  vuestras  venas  para 
hacer  de  ella  medicina  con  que  curar  las  llagas 
que  recibió,  viniéndoos  á  matar  á  vos  vuestro 
contrario?  No  arriba  ahí  el  caudal  del  hombre, 
como  ni  el  que  está  en  la  tierra  puede  llegar  con 
la  mano  al  cielo.  Mas  cabellos  como  de  palma, 
que  es  símbolo  de  victoria  y  no  se  rinde  al  peso, 
así  sus  pensamientos  victoriosos.  Sale  con  lo 
que  pretende;  no  queda  frustrado  de  sus  inten- 
tos; no  le  embarazan  estorbos;  no  le  resisten 
contrarios;  vence  dificultades  é  inconvenientes, 
y  lleva  su  pretensión  al  cabo.  El  Señor  (dice  Da- 
vid) casa  y  anula  los  consejos  de  las  gentes,  y 
desbarata  y  hace  vanos  los  pensamientos  de  los 
pueblos,  y  reprueba  los  acuerdos  y  consultas  de 
los  Príncipes.  Conailivm  autem  Domini  in  cnter- 
num  manet,  Cogitationea  cordia  ejua  in  g enera" 
tione  et  generationem:  «Pero  el  consejo  del  Se- 
ñor es  firme  y  valedero;  nada  le  impide  que  no 
consiga  su  efecto  y  los  pensamientos  que  en  su 
pecho  forja  durarán  por  todos  los  siglos».  No 
son  torres  de  viento,  como  las  que  en  la  oficina 
de  nuestra  fantasía  se  fabrican,  sino  lo  que  él 
en  su  ánimo  propusiere  de  hacer,  infaliblemente 
será  en  el  tiempo  y  por  el  modo  que  él  lo  deter- 
minó. Mas  porque  pensamientos  tan  elevados 
son  difíciles  de  ser  entendidos,  por  eso  dice  que 
son  negros  como  el  cuervo,  oscuros,  ocultos;  que 
no  pueden  ser  de  los  mortales  tanteados  ni  alcan- 
zados, como  dice  el  Apóstol.  c¡Oh  alteza  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios !  ¡Cuan 
incomprensibles  son  sus  juicios  y  cuan  sin  ras- 
tro sus  caminos!»  También  es  dificultoso  de  en- 
tender. Pensamientos  siempre  subidos,  y  en 
nada  soberbios.  Pensamientos  altos,  y  no  altivos 
ó  altaneros.  Levantados,  y  no  de  levante.  Junto 
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con  ser  humildes,  ser  encambrados.  Tiene  difi- 
cultad. En  el  Evangelio  de  hoy  réremos  una 
contraposición  de  los  pensamientos  de  Dios  á 
los  nuestros.  |Los  pensamientos  de  Dios,  ser 
vendido,  entregado,  escarnecido,  azotado,  cru- 
cificado! Los  nuestros,  sillas,  descansos,  reinar 
y  mandar.  Cristo  sube  á  padecer;  los  discípulos 
se  quieren  sentar.  Y  con  todo  eso,  los  pensa- 
mientos de  Cristo,  aunque  humildes,  son  altos, 
y  los  nuestros,  aunque  altos,  son  rateros  y  ba- 
bos.  Porque,  omn¿8  qui  se  exaltat  kumiliabitur, 
et  qui  se  humiliat  exaltahitur.  Lucifer,  por  que- 
rer subir  ambiciosamente  á  lo  más  alto  del  cie- 
lo, cayó  como  rayo  hasta  el  profundo.  Y  Cristo, 
por  la  abyección  y  humildad  de  su  Pasión,  fue 
ensalzado  hasta  la  diestra  de  Dios.  Por  eso 
llama  á  su  muerte  exaltación.  Oportet  exaltan 
Filiumhominis:  <e  Con  viene  ser  enaltecido  el  Hijo 
del  hombre» ;  y  <is¡  yo  fuere  ensalzado  de  la  tie- 
rra, todas  las  cosas  traeré  á  mi».  Poreso  escogió 
morir  en  alto  en  la  cruz:  para  significar  que  en 
esa  muerte  estaba  su  gloria  y  exaltación,  y  tam- 
bién la  nuestra.  Por  eso  su  ida  á  padecer,  la 
llama  subida.  Ecce  ascendimos  Hierosolymam, 
Y  sube  con  tanto  valor  y  con  determinación 
tan  fina,  que  ni  basta  Pedro  á  resistirle  ni  los 
discípulos  á  tener  con  é\  y  seguirle.  Porque  fue- 
ra de  lo  ordinario  en  esta  última  subida  alarga- 
ba el  paso  como  dice  San  Marcos:  Et  prcecede- 
hat  i  líos  Jesús  et  stupehant  et  sequen  tes  time^ 
bant:  «Iba  con  gran  trecho  delante  de  ellos  y  se 
pasmaban  de  ver  su  prisa,  y  temerosos  le  se- 
guían». Pero  al  fin  salió  con  su  intención  y  al- 
canzó victoria,  por  medios  al  parecer  del  mundo 
tan  desproporcionados.  Porque  tertia  die  resur^ 
get.  Consumada  la  obra  de  la  R'^d&nción,  des- 
truida la  culpa,  reparado  el  hombre,  vencido  el 
demonio,  saqueado  el  infierno,  resucitó  al  tercer 
dia  con  poderío  universal  sobre  cielos  y  tierra. 
Eso  es  tener  cabellos  de  palma,  altos  y  victo- 
riosos, negros  como  el  cuervo  á  la  letra.  Lo  pri- 
mero, porque  en  la  flor  de  su  edad,  en  lo  mejor 
de  su  vida  se  entregó  á  la  muerte  el  manso  cor- 
dero. Pero  hoce  dificultad  que  Daniel  primero  y 
despuds  San  Juan  nos  dicen  que  el  Hijo  del 
hombre  tenía  los  cabellos  blanco?  como  hebras 
de  lana  blanca  lavada  y  como  copos  de  nieve.  Si 
allí  estaba  todo  cano,  ¿cómo  la  esposa  dice  que 
es  mozo  y  de  cabello  negro?  Fácil  es  la  respues- 
ta: Que  las  canas  de  Cristo  significan  su  pru- 
dencia y  santidad,  según  aquello:  Cant  autem 
sunt  sensus  hominis  et  optas  senectutis  vita  in^ 
maculata  (Sap.,  43).  «Las  canas  están  en  el 
Seso,  y  la  edad  madura  es  la  vida  irreprehensi- 
ble». Porque  Cristo  muere  con  admirable  sabi- 
duría y  suma  inocencia,  tiene  los  cabellos  canos. 
Porque  mucre  mozo  en  tan  florida  juventud, 
tiene  el  cabello  negro;  mas  porque  muere  mal- 
hechor y  su  cruz  á  judíos  es  escándalo,  y  á  gen- 


tiles locura,  por  eso  señaladamente  se  dicen 
estos  cabellos  negros  como  el  cuervo.  El  caer- 
vo  es  animal  aborrecible,  pero  tiene  honrosi 
significación.  Los  sabios  egipcios  le  ponían  por 
símbolo  del  sol,  fundados  en  dos  razones:  1« 
primera,  porque  el  sol  quema  el  color  y  lo  pone 
negro  como  el  cuervo.  Vedlo  en  los  labradores, 
qué  tostados  andan  del  sol;  y  los  que  habitan 
la  calurosa  Libia,  abrasada  y  herida  de  lleno  de 
los  rayos  del  sol,  salen  negros ,  como,  por  el 
contrarío,  los  que  moran  las  regiones  septen- 
trionaleS)  lejos  del  sol,  son  muy  blancos.  La 
segunda  razón,  porque  el  cuervo,  contra  la  na- 
turaleza de  las  otras  aves,  cría  en  estío  y  saca 
sus  hijos  cuando  el  sol  está  en  toda  su  fuerza: 
señal  que  tiene  el  cuervo  con  el  sol  amistad  j 
conveniencia.  El  sol  en  la  Escritura  significa 
algunas  veces  el  fervor  de  la  persecución.  Asi 
lo  declara  Cristo  en  la  parábola  del  sembrador, 
hablando  de  aquella  parte  dé  grano  que,  ha- 
biendo luego  nacido,  en  saliendo  el  sol  se  secó 
(dice),  que  son  aquellos  que  al  principio  creen 
y  al  tiempo  de  la  tentación  ó  tribulación  vnel- 
ven  atrás.  Y  la  esposa,  excusándose  del  color 
bajo  que  en  medio  de  las  persecuciones  habia 
contraído,  dice:  No  me  culpéis  que  estoy  more- 
na y  tostada,  porque  el  sol  me  ha  descolorido. 
Siendo,  pues,  el  cuervo  señal  del  sol,  y  el  sol  de 
tribulación  y  angustia,  tener  el  esposo  cabellos 
negros  como  el  cuervo  es  tener  Cristo  pen^sa- 
mieutos  enlutados  y  tristes,  ordenados  á  pade- 
cer persecución,  afrentas,  dolores,  muerte  de 
cruz.  Oíd  con  quó  pláticas  engaña  el  camino  j 
se  entretiene  con  los  suyos  subiendo  la  cuesta: 
Mirad  que  subimos  á  Jerusalem,  y  que  el  Hijo 
de  la  virgen  será  entregado  á  los  principes  de  los 
sacerdotes  y  escribas;  y  condenarle  han  á  muer- 
te, y  entregarle  han  á  los  gentiles,  para  ser  es- 
carnecido, azotado  y  cnicifícado.  ¿Ese  es  el  ali- 
vio de  caminantes?  ¿la  buena  y  sabrosa  conver- 
sación, para  no  sentir  el  trabajo  del  caminar? 
Pensamientos  negros  como  el  cuervo.  ¡Oh  qué 
negro  y  quemado  con  los  bochornos  y  ardores 
de  tan  dolorosa  y  afrentosa  pasión  pareció  alU 
el  blanco  y  colorado  y  escogido  entre  tnillares! 
iQuó  aseado  el  divino  Absalón,  el  más  hermo* 
so  y  bien  acabado  de  todos  los  hombres!  Noñ 
est  species  ei,  ñeque  decor  et  quasi  ahsconditus 
vultus  ejus:  «No  tiene  lindeza  y  hermosura;  su 
rostro  desfigurado,  su  hermosa  tei  cubierta  no 
parece  lo  que  solía».  ¡Que  escurecida  sq  fama! 
I  Qué  amortiguado  el  resplandor  de  su  inooen* 
cia!  I  Qué  tiznado  el  lustre  de  su  buen  nombre 
en  vida  y  milagros!  Cum  iniquis  depuiatns  est. 
Contado  con   malhechores;  crucificado  entre 
salteadores,   como  el   mayor  de  ellos;   como 
cuervo  aborrecible,  siendo  el  Hijo  amado,  reco- 
nocido y  declarado  por  la  voz  del  Padre;  sobre 
cuya  cabeza  posó  la  blanca  paloma  del  Espirita 
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Santo.  Pero  es  la  mararilla  qne  en  medio  de 
esos  estíos  j  ardores  de  injarias  y  tormentos 
saca  sns  pollos  contra  la  naturaleza  de  las  otras 
ares.  Mariendo,  engendra  sas  hijos,  al  reres  de 
los  paros  hombres.  Generationem  eju8  quU 
tnarrabit?  Qiaa  abscíBius  e$t  de  térra  viven* 
tium.  ¿Qaién  ha  visto  á  nn  maerto  engendrar  j 
qne  la  muerte  sea  camino  para  haber  genera^ 
ción?  ¿Qué  diríais  de  nn  árbol  qne  plantado  en 
la  tierra  7  bien  arraigado  no  fmctifíca,  j  arran- 
cado y  hecho  pimpollo  de  las  raices  y  de  las 
raíces  pimpollo  diese  copioso  fruto?  Asi  sólo 
Cristo*  Dios  y  hombre,  puede  esto,  qne  murió 
por  la  flaqueza  de  nuestra  humanidad  y  resu- 
citó por  la  fortaleza  de  su  divinidad.  En  la  cruz 
nos  engendró  en  hijos  de  Dios,  y  por  ese  medio 
nos  dio  TÍda,  y  para  si  adquirió  nombre  y  glo- 
ria. Esa  es  la  oscuridad  de  este  misterio,  qner 
dieiéndoselo  el  Señor  tan  claro  á  sus  discípulos, 
dice  San  Lucas:  Et  t'peí  nihil  korum  intellexe- 
runt  et  erat  verbum  istud  ahsconditum  ab  eie  et 
wm  intelUgebant  quce  dicebantur.  ¡Qué  extraña 
repetición  de  palabras!  ¡Quó  lejos  de  los  pen- 
samientos humanos!  Negros  como  el  cuervo. 
Para  enseñamos  que  por  este  camino  de  cruz 
habemos  nosotros  de  medrar  y  subir.  El  cuervo 
(como  dice  San  Isidoro)  no  cria  sus  hijuelos 
en  naciendo,  porque  los  desconoce  viéndolos 
blancos,  y  asi  los  aborrece  y  desampara,  y  que- 
dan á  Dios  pidiendo  misericordia,  como  signi- 
fica David:  Et  pullia  corvorum  invocantibus 
eum.  Que  Dios  sustenta  entonces  á  los  pollue- 
los  de  los  cuervos,  que  piando  parece  que  in- 
vocan en  8u  favor  al  autor  de  naturaleza.  Pero 
en  comenzando  á  pelechar  y  á  salir  el  cañón 
negro,  como  el  cuervo  ve  su  librea,  reconoce  á 
lúe  hijos  y  los  mantiene  y  abriga.  Asi  Cristo, 
á  los  que  ve  blancos  y  alegres,  amigos  de  hon- 
ras y  contentamientos  mundanos,  como  &  hijos 
ajenos  los  desconoce  y  echa  de  sí.  Por  eso  á  los 
dos  hermanos  tan  privados  suyos  responde  con 
tanta  sequedad:  «No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿Po- 
déis beber  el  cáliz  que  yo  tengo  de  beber?»  Ese 
es  el  camino  para  alcanzar  sillas  en  mi  reino: 
imitar  mi  pasión,  vestiros  el  luto  triste  de  la 
mortificación  de  mi  cruz,  para  que  yo  os  conoz- 
ca por  hijos  legítimos.  Habéis  de  padecer  con- 
migo si  queréis  reinar  conmigo.  Esto  es,  en 
sama,  todo  el  Evangelio.  Volvamos  ahora  so- 
bre él. 

CONSIDBRAOIÓN   PRIMERA 

Áicendens  Jesús  Hierosolyman  ^  assumpsit 
dítadecim  discípulos  secreto^  et  dicit  illis:  Ecce, 
QMcendimu»  Hierosolymam  et  Filius  hominis  tra- 
ditur  principibuB  sacerdotum  et  scribis  et  con^ 
demnabmU  eum  morte.  Si  bien  se  mira,  hallare- 
mos que  Cristo  nuestro  bien  lo  qne  más  de  ordi- 
nario hablaba,  y  con  mayor  firmeza  procuró  im- 


primir en  nuestra  memoria,  fue  el  misterio  de 
su  Pasión;  que  como  tenía  en  ella  todos  sus 
pensamientos,  asi  hablaba  de  ella  en  todas  oca- 
siones. Cuando  en  los  términos  de  Cesárea,  por 
boca  de  San  Pedro,  le  confesaron  sus  discípu- 
los por  Cristo  y  Hijo  de  Dios  natural,  exinde 
ccepit  Jesús  ostendere  discipulis  suis  quia  opor* 
teret  eum  iré  Hierosolymam  et  multa  pati^  «desde 
aquel  punto  comenzó  á  descubrir  á  sus  discípu- 
los qne  á  él  le  convenia  subir  á  Jerusalem  y 
padecer  muchas  cosas  de  los  ancianos  y  escri- 
bas y  principes  de  los  sacerdotes,  y  ser  muerto, 
y  resucitar  al  tercer  diai>.  Esta  fue  la  vez  primera 
en  que  les  reveló  este  secreto;  y  como  tan  sus- 
tancial punto  de  la  fe  se  lo  repitió  muchas  ve* 
ees,  mostrando  que  su  Encarnación  no  les  podía 
ser  provechosa  (supuesto  el  decreto  divino)  sino 
mediante  la  Pasión.  A  Nicodemus,  cuando  le 
confesó  por  maestro  de  Dios  enviado,  y  pidió 
ser  instruido  de  lo  que  debía  saber  para  salvar- 
se, por  última  resolución  le  dio  su  muerte  en  la 
cruz,  significada  en  la  serpiente  de  metal  que 
Moisés  levantó  en  el  madero,  que  con  su  vista 
sanaba  á  los  mordidos  de  las  víboras:  señal  de 
la  salud  que  da  Cristo  crucificado  á  los  pecado- 
res que  en  él  creyeren.  A  los  fariseos  que  el 
miércoles  pasado  le  pedían  señal,  no  les  prome- 
tió otra  que  su  Pasión,  figurada  en  el  suceso  de 
Jonás;  y  la  misma  dio  á  los  que  le  pregunturon 
con  qué  autoridad  echaba  los  mercantes  del 
templo:  Desatad  este  templo  y  en  tres  días  le 
levantaré.  Entendieron  del  templo  material,  y 
él  hablaba  de  su  cuerpo,  templo  de  h  divinidad, 
derrocado  en  la  pasión  y  en  la  resurrección  reedi- 
ficado. Pues  en  su  Transfiguración,  cuando  hizo 
banquete  á  su  cuerpo  sacratísimo  de  la  gloría 
de  su  alma,  y  le  dio  aquel  refresco  del  cielo 
para  alivio  de  todos  sus  trabajos,  las  pláticas 
en  tan  alegre  fiesta  no  fueron  otras  que  de  su 
pasión.  Porque  Moisés  y  Elias,  que  fueron  con- 
vidados, decían  para  entretenerle  el  exceso  de 
amor  y  de  tormentos  que  había  de  cumplir  en 
Jerusalem.  Y  porque  no  se  piense  que  más  por 
temor  de  la  muerte  que  se  acercaba  que  por  su 
gusto  y  utilidad  nuestra  trataba  tantas  veces 
de  esta  materia,  acabadas  las  tormentas  de  la 
muerte,  y  aportado  en  salvamento  á  la  tierra  de 
los  vivoS)  torna  á  platicar  con  sus  discípulos  de 
su  pasión,  y  juntándose  con  los  dos  que  iban  á 
Emaús,  rodea  de  suerte  la  plática  qne  ellos  se 
la  refieran, y  al  cabo  pone  él  la  conclusión:  Non- 
ne  haec  oportuit  patt  Chrtstum  et  ita  intrare  tn 
gloriam  suam?  ¿Veis  con  cuánta  frecuencia  ha- 
blaba Cristo  de  su  pasión?  Luego  si,  como  el 
mismo  Señor  dijo,  ex  abundantia  cordis  os  lo- 
quitur.  Bien  dice  la  esposa  que  son  sus  cabellos 
negros  como  el  cuervo;  porque  no  piensa  sino 
en  muerte,  quien  siempre  habla  del  morir.  De 
aquí  nace  que  como  la  Iglesia  le  sabe  tan  bien 
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la  condición  y  desea  conformarse  en  todo  con 
ella  y  con  su  gusio,  también  acostambra  á  me- 
ditar y  razonar  de  la  pasión,  para  que  el  senti- 
miento y  memoria  de  ella  vira  siempre  en  los 
corazones  de  sus  hijos.  A  este  fin,  demás  del 
sacrificio  del  altar,  aue  en  cada  dia  refresca  la 
memoria  de  la  pasión  y  al  víto  la  representa, 
ofreciendo  por  modo  incruento,  impasible,  al 
mismo  Cordero  qne  en  el  ara  de  la  cruz  fue 
sacrificado  con  efusión  de  toda  su  sangre,  por 
el  discurso  del  afio,  en  muchos  y  diversos  Evan- 
gelios renueva  la  memoria  de  la  pasión.  Y  esta 
de  hoy  en  que  tan  por  extenso  y  tan  en  par- 
ticular se  cuenta,  la  canta  también  en  la  Quin- 
cuagésima. Todo  para  que  no  olvidemos  lo  que 
por  tantas  vías  nos  es  encomendado.  Y  agrádale 
tanto  al  Esposo  celestial  este  amoroso  recuerdo 
de  su  pasión  que  ve  en  la  Iglesia,  que  se  pone 
muy  de  propósito  á  loarle,  Sicut  vitta  coccínea 
labia  tua  et  eloqmum  tuum  dulce:  «cComo  cinta 
de  grana  tenéis  los  labios,  esposa,  parece  qne 
están  vertiendo  sangréis».  Porque  todas  las  pala- 
bras que  con  ellos  pronuncias,  destilan  la  san- 
gre de  mi  pasión,  y  van  teñidas  y  coloradas  con 
ella.  Y  de  aquí  tiene  que  vuestra  habla  es  dul- 
ce. Es  muy  bien  hablada  la  Iglesia,  es  de  muy 
linda  y  sabrosa  conversación,  porque  habla  de 
la  dulzura  del  amor  que  Cristo  nos  tuvo,  fun- 
dado en  el  que  á  Dios  tiene.  Esa  es  la  grana 
dos  veces  teñida.  Amor  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, que  obliga  Cristo  á  morir.  Este  había  de 
ser  el  lenguaje  común  de  los  cristianos,  y  éste 
es  y  ha  sido  el  de  todos  los  santos  y  amigos  de 
Dios.  Y  por  eso  añade  el  esposo:  Sicut  frag- 
men  malí  punid  ita  et  genw  tace  absque  eo  quod 
intrinsecus  latet :  <rComo  el  pedazo  de  la  gra- 
nada tenéis  las  mejillas,  allende  de  lo  que  dentro 
está  escondido]».  El  rostro  es  lo  principal  y  más 
honrado  de  la  persona,  y  donde  más  se  señala 
la  hermosura,  y  á  las  mejillas  salen  los  vivos 
colores.  Y  así  el  rostro  de  la  Iglesia  son  los 
santos  y  varones  perfectos,  que,  como  dice  Da- 
vid, son  muy  honrados.  Nimia  honoríjícati  eunt 
amici  tui  Deus.  Más.  Los  sacerdotes  y  predi- 
cadores que  lo  son  por  el  oficio  y  dignidad,  en 
éstos  se  ha  de  parecer  la  hermosura  de  la  Igle- 
sia; porque  hau  de  ser  como  cascos  de  granada, 
que  desmenucen  la  pasión  de  Cristo  en  granos; 
ya  traten  de  la  oración  del  huerto,  ya  de  la 
prisión,  ya  de  los  azotes,  ya  de  las  espinas,  ya 
de  las  afrentas  y  vituperios,  ya  de  los  clavos  y 
cruz,  á  imitación  del  mismo  que  en  este  Evan- 
gelio la  va  desmenuzando. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Tradént  eum  gentibus  ad  illudendum  et  fta- 
gellandum  et  crucifigendum:  «Será  vendido  á  los 
principes,  y  de  ellos  condenado  á  muerte.  Y 


para  la  ejecución,  será  entregado  á  los  gentiles 
para  ser  burlado,  azotado,  crucificado».  Asi  se 
reparte-  en  pasos  y  consideraciones  como  en 
granos  aquella  granada  de  la  pasión,  tan  pre- 
ñada y  llena  de  innumerables  misterios;  y  ese 
es  el  color  y  rosicler  qpe  hermosea  las  mejillas 
de  la  Iglesia,  absque  eo  quod  intrinsecus  latet. 
Porque  toda  esta  conversación  y  trato  exterior 
es  indicio  y  muestra  del  entrañable  sentimiento 
que  hay  allá  dentro  en  el  corazón:  de  la  intima 
y  afectuosa  compasión  con  que  contemplan  los 
trabajos  que  el  Redentor  del  mundo  por  nues- 
tro remedio  sufrió.  Pues  si  estas  son  las  medi- 
taciones y  pláticas  de  Cristo,  éstas  las  de  su 
Iglesia,  éstas  las  de  los  Santos,  justo  es  qoe 
también  lo  sean  las  nuestras,  porque  gocemos 
los  frutos  admirables  qne  produce  este  árbol 
de  vida.  A  esto  nos  exhorta  el  apóstol  San 
Pedro  con  unas  misteriosas  palabras:  Ckn'sto 
igitur  paseo  in  carne  et  vos  eadem  cogitatione 
armamini^  quia  qui  passus  est  in  carne  desiit 
a  peccatis;  ut  jam  non  desideriis  hominum  sed 
volúntate  Dei  quod  reliquum  est  in  carne  vivat 
temporis.  €  Habiendo  Cristo  por  nosotros  pa- 
decido en  la  carne  (esto  es  en  la  humanidad, 
no  en  la  divinidad),  vosotros  también  con  el 
mismo  pensamiento  os  armad».  Quiere  decir: 
pensad  su  pasión,  emplead,  poned  en  ella 
vuestros  pensamientos,  proponiendo  de  padecer 
por  su  amor  voluntariamente  y  llevar  vaestra 
cruz  en  su  seguimiento.  Y  notad  la  palabra 
atmamint.  Porque  la  memoria  continua  de  la 
pasión  de  Cristo  es  una  fortisima  armadura  de 
divino  temple,  que  guarnece  al  cristiano  para 
ofender  y  defenderse  de  las  tentaciones  del  de- 
monio, de  las  persecuciones  del  mundo,  de  los 
halagos  de  la  carne.  San  Bernardo  dice:  Tanta 
est  virtus  crucis  Christi,  ut  si  in  mente  fideliter 
kabeatuTf  nulla  libido^  nulla  peccati  priBvalere 
possit  inridia,  sed  continuo  ad  memoriam  ejus 
totius  peccati  et  mortis  fugatur  exercitus.  cEs 
tanta  la  virtud  de  la  cruz  de  Cristo,  qoe  si  fiel- 
mente se  tiene  en  el  alma,  ninguna  sensualidad, 
ninguna  malicia  de  pecado  puede  prevalecer, 
antes  con  ese  recuerdo  se  pone  en  huida  todo  el 
ejército  del  pecado  y  de  la  muerte».  Y  este  es  el 
fruto  que  quiere  el  apóstol  San  Pedro  que  sa- 
quemos de  tener  en  el  pensamiento  la  pasión  de 
Cristo.  Quia  qui  passus  est  in  carne,desiit  a  pec- 
catis ut  jam  non  desideriis  hominum^  sed  volun- 
tate  Dei  quod  reliquum  est  in  carne  vivat  iem- 
pore.  Es  sentencia  oscura;  pero  este  es  el  ver- 
dadero sentido  á  mi  parecer:  De  la  manera  qae 
Cristo  padeciendo  en  la  carne  dejó  de  vivir  vida 
mortal  y  de  estar  sujeto  á  penas,  qne  son  efec- 
tos del  pecado,  y  por  eso  las  llama  pecados, 
desiit  a  peccatis;  asi  el  que  se  arma  con  la  me- 
moria de  su  pasión,  y  á  imitación  suya  padece 
en  su  carne,  afiigiéndola  y  domándola  y  saje- 
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tándola  al  espirita,  ha  de  morir  á  los  pecados 
de  la  TÍda  pasada,  para  quo  lo  que  le  quedare  de 
la  TÍda  no  lo  gaste  en  servir  á  los  deseos  car- 
nales, sino  en  hacer  la  Tolnntad  de  Dios.  £n 
esto  se  ha  de  rer  quien  medita  como  debe  la 
pasión  de  Cristo:  en  que  mnera  á  los  pecados  y 
á  sos  concapiscencias.  Sste  íae  el  fin  que  el 
mismo  Cristo  tuvo  en  padecerla,  segán  aquello: 
Iste  omnís  Jruchis:  ut  auferatur  peccatum.  Este 
es  todo  el  fruto  de  cnanto  el  Señor  hace  en  la 
jostificación  particular  de  cada  pecador  y  de 
todo  lo  qoe  hiao  y  padeció  en  la  justificación  del 
mondo:  qaitar  el  pecado,  destruirlo,  desterrarlo 
del  mundo.  Eso  es  Agnw  Dei  qui  tollit  peccata 
mundi:  c Cordero  que  con  bu  muerte  y  sacrifi- 
cio quitó  los  pecados  del  mundo]».  El  mismo  fin 
debe  ser  el  de  todos  aquellos  que,  como  legados 
de  Cristo,  rogamos  al  mundo  que  se  reconcilie 
y  Tuelra  4  ser  amigo  de  Dios.  Aunque  es  ver- 
dad que  para  conseguir  este  fin,  diversos  van 
por  diversos  caminos:  unos  rogando,  otros  ame- 
nazando, quién  asombrando,  quién  halagando, 
quién  prometiendo,  quién  desafuciando;  delei- 
tan unos,  enseñan  otros,  mueven  otros  con  sus 
dichos;  finalmente,  cada  uno  usa  lo  que  mejor 
puede  del  talento  que  le  es  encomendado,  por 
volverle  4  su  dueño  con  algunas  ventajas  y 
acrecentamientos;  pero  si  yo  no  me  engaño, 
ningdn  medio  seria  más  poderoso  para  destruir 
el  pecado,  que  si  pudiésemos  representarle  de- 
lante de  nuestros  ojos  en  su  misma  figura.  Por- 
que si  dijo  Platón  que  la  virtud  era  tan  bella  y 
tan  hermosa  dama,  que  si  pudiese  ser  con  los 
ojos  del  cuerpo  vista,  mirabiles  in  nobis  excita^ 
ret  amores^  no  podía  dejar  de  solicitar  nuestras 
aficiones  para  ser  muy  amada,  casi  podemos  de- 
cir que  es  el  pecado  tan  feo,  tan  horrendo,  de 
tan  abominable  gesto,  que  si  fuese  como  él  es 
de  nosotros  visto,  no  podia  dejar  de  ser  abo- 
necido  y  detestado. 

Odit  et  ipwpater  Pintan,  adere  tororeM 
Tartarere  manétrum;  tot  sese  vertit  in  ora. 

Virgilio. 

Dijo  mejor  que  entendió  de  la  discordia 
Virgilio.  Pero  siendo  imposible  poder  sacarle 
como  él  es  aquí  á  tablado,  usaremos  del  artificio 
de  Timantes,  pintor  ingenioso,  que  obligándole 
i  qoe  pintase  un  gigante  Poli  femó,  en  cierto 
Ingar  no  bien  capaz  de  aquel  cuerpo  que  había 
de  pintar  tan  desmesurado,  usó  de  ingenio  para 
suplemento  del  defecto,  y  pintando  la  figura  la 
mayor  que  en  el  lugar  se  pudo,  la  pintó  dormi- 
da y  tendido  debajo  la  cabeza  por  almohada  el 
brazo,  y  junto  á  la  mano  del  unos  ciertos  fau- 
nos ó  sátiros,  que  con  gran  silencio,  por  no  des- 
pertarle, estaban  midiéndole  el  través  de  un 
dedo  con  un  muy  largo  sarmiento.  Bien,  sin 
dada,  y  con  gran  agudeza  se  daba  á  entender 


cuánta  fuese  la  descompasada  grandeza  de  aquel 

?'  yán,  pues  tan  larga  era  la  medida  de  su  dedo, 
odriamos  casi  hacer  ahora  lo  mismo,  y  sacan- 
do las  medidas  con  que  fue  medido  el  pecado  en 
la  persona  de  Cristo,  dar  á  entender  á  quien  re- 
parare en  pensar  cuánto  fue  menester  para  pa- 
garle y  satisfacer  por  él,  los  daños  que  hace  en 
el  alma  y  cuan  con  grandes  veras  debe  ser  huí- 
do.  Esto  es  lo  que  la  IglesiS'hace,  poniéndo- 
nos delante  la  suma  abreviada  de  las  pasiones 
de  Cristo,  para  que  meditándola  nosotros,  con- 
jeturemos de  ese  sumario  qué  fue  lo  que  gastó 
en  pagar  por  el  pecado.  Y  esto  es  lo  principal 
que  deseo  saquemos  de  este  sermón. 

OONSIDBRACIÓN   TEBCBRA 

Todos  los  pecados  castiga  Dios  al  justo,  aun- 
que no  de  todos  vemos  el  castigo;  pero  esos 
castigos  que  vemos  nos  descubren  que  tales  son 
y  serán  los  que  lastarán  todos.  Mal  dijo  quien 
dijo : 

Si  quoties  peceant  honUne¿^  ma  fulmina  fnittat 
Júpiter f  exigua  tempore  inennis  erit. 

Ovidio. 

Mejor  dijera  que  se  agotara  presto  el  género 
humano,  si  por  cada  pecado  fuera  quien  lo  hace 
castigado,  que  no  pensar  que  se  le  acabaran  á 
Dios  los  castigos.  Blasfemó  uno  de  los  que  ca- 
minaban por  el  yermo;  fue  denunciado,  manda- 
do prender  y  finalmente  apedreado;  otro  se  ha- 
lló haciendo  leña  en  el  día  del  sábado;  fue  vista 
su  causa,  y  de  la  misma  suerte  justiciado; 
Achán  hurtó  de  lo  que  estaba  anatematizado, 
súpose  su  sacrilegio  y  pagó  con  la  vida  el  mal 
que  hizo.  Pregunto:  ¿No  hubo  ya  ahí  otros 
blasfemos,  quebrantadores  de  fiestas,  sacrile- 
gos? ¿Sólo  para  estos  desdichados  se  hizo  la 
horca?  Si  hubo.  ¿Pero  qué  fuera  del  mundo 
si  todos  perecieran?  Bastan  esos  raros  ejemplos 
de  lo  que  á  todos  sus  semejantes  pasara  sin 
duda.  No  habrá  quien  peque  que  no  pague  á  la 
iguala.  Consideremos,  pues,  de  los  castigos  que 
Dios  hace  á  los  pecadores  cuánto  le  desplacen 
los  pecados.  Y  como  al  muy  bueno  no  puede 
desagradar  sino  lo  muy  malo,  ni  el  justísimo  se 
disgusta  sino  de  lo  injusto,  ni  el  hermosísimo 
despagarse  sino  de  lo  feo,  ¡cuan  malo  es,  cuan 
injusto  y  cuan  feo  el  pecado!  Y  no  pongamos 
delante  los  muy  horribles  castigos  hechos  por 
detestables  pecados,  cuales  fueron  el  universal 
diluvio,  las  llamas  llovidas  sobre  aquellas  ciu- 
dades malvadas,  sino  algunos  otros  castigos 
que,  aunque  más  moderados,  son  espantosos, 
por  ser  sobre  no  muy  graves  pecados.  Ruégoos 
que  peséis  el  castigo  que  vino  sobre  Saúl  y  so- 
bre su  casa  toda,  á  quien  Dios  levantó  en  un 
día  sobre  su  pueblo,  y  en  otro  consumió,  deshi- 
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zo  y  volvió  ea  nada  por  cosas,  á  lo  que  parece, 
no  de  mucha  importancia.  Porque  el  primer 
disgusto  que  á  Dios  Saúl  dio,  fue  no  esperar 
una  hora  más  á  Samuel  para  que  hiciesen  am- 
bos cierto  sacrificio.  Y  tuvo,  á  lo  que  parece, 
urgentísima  causa;  porque  el  enemigo  le  des- 
afiaba por  momentos  y  los  soldados  se  le  huían, 
pensando  que  no  osaba  salir  4  la  batalla  de 
miedo;  esperó  siete  días  á  Samuel,  como  él  le 
había  mandado,  j  visto  que  no  venía  al  plazo 
puesto,  necessitate  compuUus  ohtuli  holocatis- 
tum  Domino  j  dice  Saúl:  €  Apretado  de  la  nece- 
sidad ofrecí  un  holocausto  para  tener  k  Dios 
propicio».  Y  no  le  pareció  á  Dios  excuEa  bas- 
tante de  su  culpa,  ni  se  le  recibió  en  cuenta  este 
miedo  que  podía  caer  en  varón  constante,  para 
que  desde  aquel  punto  no  fuese  depuesto  de  su 
trono  en  el  judicatorío  divino  y  condenado  á  los 
desventurados  trabajos  que  sobre  su  cuerpo  llo- 
vieron, y  á  muerte  tan  cruel  y  afrentosa  como 
la  que  él  tomó  por  sus  manos,  y  i  ser  toda  su 
progenie  agotada,  sin  que  de  él  en  sucesión 
quedase  rastro.  Y  no  pagó  con  eso  (que  fuera 
tolerable  el  dafio);  paga  hoy,  y  pagará  en  el 
infierno  mientras  Dios  fuere  Dios.  Poned  luego 
delante  el  castigo  que  hizo  Dios  en  David,  su- 
cesor suyo,  por  aquel  pecado  de  mandar  contar 
el  pueblo,  en  el  cual  apenas  hallaréis  qué  mal 
pudo  haber  digno  de  tan  horribles  castigos, 
como  fueron  los  que  se  le  pusieron  delante,  para 
que  escogiese  el  que  le  pareciese  menos  lasti- 
moso: hambre,  guerra  ó  peste  tan  rabiosa,  como 
fue  la  que  comenzaba,  si  no  mandara  Dios  en- 
vainar la  espada  á  quien  ya  la  amagaba  para 
asolar  la  ciudad,  que  era  la  cabeza,  teniendo  ya 
muertos  setenta  mil  hombres  de  todo  el  reino. 
Hugo  Cardenal  dice  que  estos  setenta  mil  eran 
de  los  nobles  y  principales;  pero  que  sin  esos 
murieron  de  los  plebeyos  trescientos  mil.  Unos 
dicen  que  fue  con  aquello  castigada  la  vanidad 
de  David,  en  querer  saber  cuan  gran  señor  era. 
Otros  la  negligencia  en  no  mandar  que  ofrecie- 
sen los  así  numerados  la  suma  que  la  ley  en  tal 
caso  mandaba  que  cada  cual  ofreciese.  Sea  lo 
que  vos  quisiéredes,  no  fue  mucha  la  culpa,  que 
aun  ahora  no  está  averiguada;  y  con  todo  eso 
fue  tan  crudo  el  castigo  á  delito  tan  pequeño, 
pues  pagaron  todos  ios  que  no  cometió  sino 
uno.  Si  á  más  antiguas  cosas  extendéis  la  vis- 
ta, hallaréis  aquella  tragedia  tan  miserable  y 
espantosa  del  castigo  de  los  dos  hijos  del  sumo 
Sacerdote  Aarón,  sobrinos  de  Moisés,  en  el  día 
de  la  consagración  de  su  padre:  quemados  vivos 
con  fuego  que  salió  del  Santuario,  delante  los 
ojos  de  su  padre  y  tío,  y  de  aquel  pueblo  todo, 
sin  que  fuese  parte  para  moderar  el  castigo  ni 
la  solemnidad  del  día,  ni  lo  que  se  debía  tener 
respecto  á  los  servicios  antiguos  de  toda  aque- 
lla familia  consagrada  á  Dios  y  dedicada  á  su 


culto.  Y  lo  que  más  podrá  asombrar  será  por 
cuan  leve  pecado  fueron  tan  reciamente  castiga- 
dos, pues  apenas  hallamos  culpa  donde  vem<^ 
tan  desaforado  ejemplo  de  pena.  No  falta  quien 
diga  que  estaban^  si  no  beodos,  asom£uii>9,  ó 
bien  bebidos,  cuando  f nerón  á  poner  íucícq&o 
delante  de  Dios  en  fuego  ajeno,  que  no  les  era 
mandado.  Y  compruébase  de  aquello  que  des- 
pués se  manda  á  todos  los  sacerdote®  que  do 
beban  vino  en  el  tiempo  de  su  ministerio,  dando 
encubiertamente  á  entender  que  por  no  ir  so- 
brios habían  sido  castigados  los  que  fueron  allí 
ardidos,  aunque  no  se  dice  la  culpa  por  al  ho- 
nor del  estado.  Y  conjetúrase  también  de  aqu^^* 
lias  palabras  con  que  significase  el  mal  modo  de 
hacer  su  oficio.  ArrepUs^  Nadab  et  Abiu^  Jiiii 
Áaron  thunbulta,  imposuerunt  igném  et  incen- 
8um  desuper,  offer entes  coram  Domino  igmm 
alienum  quod  eis  prmceptum  non  eraL  A  rrt' bo- 
tando Nadab  y  Abin  los  incensarios...  ¡Oh  misas 
arrebatadas,  horas  dichas  como  si  tocMen  4  re- 
bato! ¿Qué  tienes  que  hacer  (pecador  de  mí)  que 
te  sustentan,  visten,  honran,  autorizan,  no  mis 
de  porque  digas  misa,  porque  asistas  siquiera 
con  exterior  silencio  y  modestia  en  tu  coro,  en  tu 
Iglesia?  Cosa  dó  lástima  es  oir  algunas  misas  y 
ver  la  prisa,  la  indevoción,  la  mala  pronuncia- 
ción, las  mentiras;  no  sólo  porque  no  saben  leer, 
sino  por  la  prisa  que  llevan,  como  ai  los  fuesen 
corriendo  moros  ó  les  pusiesen  fuego  4  las 
plantas,  i  Válgate  Dios  I  ¿no  mirarías  qué  haces, 
siquiera  con  quién,  de  qué,  por  quién  tratas? 
Aun  á  los  que  al  demonio  sacrificaban,  dice 
Plutarco  que  les  solían  entre  romanos  decir 
Hoc  age:  «Haz  esto,  atiende,  mira  lo  que  ha« 
cesi».  Sentencia  tomada  de  la  disciplina  etrusea, 
que  había  quizás  tenido  origen  de  los  hijos  de 
Noé,  primeros  pobladores  de  Italia.  Pues  si 
aun  el  demonio  pedía  atención  á  lo  que  hadas, 
á  esos  que  con  él  negociaban,  y  que  estayiesen 
todos  en  lo  que  trataban,  ¿cuánto  con  más  ra- 
zón se  pide  en  los  divinos  misterios  que  el  sa- 
cerdote cristiano  celebra,  para  no  hacerlos  con 
irreverencia  tan  arrebatada?  Asi  que,  arrebatan- 
do sus  incensarios  pusieron  sobre  ellos  fuego 
ajeno,  que  no  les  era  mandado:  quod  eis  pre- 
ceptum  non  erat.  Parece  que  en  estas  palabras 
se  adelgaza  la  razón  del  pecado  que  éstos  come- 
tieron, pues  no  dice  contra  lo  que  les  era  man- 
dado, sino  que  no  les  era  mandado.  Quizá  no  ha- 
llaréis tan  presto  donde  les  fuese  mandado  que 
no  ofreciesen,  sino  en  fuego  consagrado.  Pero  es 
bien  que  sepáis  que  todo  lo  que  no  es  mandado 
por  Dios  ó  por  su  Iglesia  en  esto  del  culto  di- 
vino es  sospechoso.  Tened  por  las  mejores  mi- 
sas, los  mejores  sufragios,  las  más  satisfactorias 
•plegarias,  las  más  impetratorias  preces,  las  qae 
son  más  conformes  á  lo  mandado,  á  lo  escrito, 
á  lo  ordinario.  Son  muy  amigos  los  hombres  de 
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sus  propiedades  en  todo;  aun  en  lo  que  4  Dios 
ofrecen  querrían  ser  ellos  los  inventores,  los 
duefios.  9*0  quiere  Dios  sino  que  le  sirvas  del 
modo  que  él  quiere  ser  servido,  y  ese  es  el  que 
tos  predecesores  usaron,  que  pues  está  por  uso 
recibido,  bástete  para  creer  que  está  por  Dios 
aprobado,  sin  que  oses  tá  h«cer  prueba  de  lo 
que  no  sabes  si  será  acepto  j  desechado;  basta 
no  ser  usado  para  serte  sospechoso.  ítem  más. 
Fuego  ajeno  ofrecen  6  en  él  hacen  sus  ofertas 
aquellos  que  con  otro  afecto  oue  el  que  la  cari- 
dad inflama  sacrifican.  En  fuego  ajeno  ofre- 
cen loe  ambiciosos,  hipócritas,  codiciosos;  aque- 
llos en  quien  no  arde  amor  de  Dios,  sinojlamas 
de  propia  concupiscencia:  esos  son  con  tan  se- 
veros castigos  á  vista  de  Dios  y  del  mundo  pu- 
nidos. Resumámonos,  que  ya  vamos  prolijos. 
Por  los  castigos  que  se  hacen  en  los  pecados, 
veremos  cuánto  desagradan  á  Dios  todos  ellos. 
Pero  en  todos  los  dichos  v  otros  semejantes 
siempre  hallaréis  alguna  fealdad  de  culpa,  cuya 
figura  detestable  os  dé  á  entender  que  no  es  so^ 
biada  la  pena.  Pero  cuando  ponéis  los  ojos  en 
Cristo  crucificado,  y  veis  aquellas  penas  las 
más  crudas  y  las  más  inhumanas  que  jamás 
se  vieron  ejecutadas  sobre  ninguna  criatura, 
y  consideráis  bien  su  santidad,  su  justicia,  su 
inocencia,  no  podéis  dejar  de  maravillaros  de  lo 
que  se  tío  con  él  en  este  foro  de  la  divina  jus- 
ticia. Porque,  como  no  tuviese  culpa  ni  pecado, 
sólo  porque  fue  visto  en  forma  de  pecado,  fue 
tratado  con  todo  aquel  rigor  que  si  fuera  el  mis* 
mo  pecado.  Esto  nos  significó  San  Pablo  cuan- 
do (Ujo  del:  Quem propoauit  Deua  propitiatorem 
perjidem  in  aangtune  ipsiua,  ad  ostensionem 
juttitíce  9UCB.  «Que  le  puso  Dios  á  vista  de  todo 
el  mundo  por  Redentor,  á  costa  de  toda  su  san* 
gre,  de  los  que  con  fe  viva  creyesen  en  él,  para 
hacer  por  esta  vía  muestra  de  su  justicia».  Cosa 
faera  de  compás  parecerá  comparar  lo  que  es 
entre  si  tan  diferente,  como  Faraón  y  Cristo, 
pero  si  es  licito  cotejar  lo  santo  con  lo  profano; 
á  Faraón  dijo  Dios  (y  refiérelo  San  Pablo):  In 
koc  ipaum  ixcitttvi  te  \it  ostendam  in  te  virtutetn 
tMam;  etttt  annuntietur  nomen  meum  in  universa 
térra.  Para  esto  te  he  guardado  con  vida  des- 
pués de  tanta  rebeldía  con  que  tienes  merecida 
una  atrocísima  muerte;  pero  ya  te  he  esperado, 
7  como  resucitado  de  entre  los  muertos,  con 
quien  por  tus  deméritos  hablas  ya  de  ser  conta- 
do, porque  seas  á  los  presentes  ejemplo  de  mi 
fortaleza  en  castigar  y  quede  por  memoria  á  los 
ausentes  por  todo  el  mundo.  Fue  puesto  Fa- 
raón como  un  tercero  en  que  se  asestasen  todos 
los  tiros  del  furor  divino,  para  que  Dios  mos- 
trase en  él  la  fuerza  de  su  poderoso  brazo  en 
castigar  cuando  quiere.  Casi  de  la  misma  ma- 
nera dice  el  mismo  apóstol,  hablando  de  Cris- 
to, que  le  pnsQ  el  Padre  en  la  cruz,  ad  ostensio- 


nem jtutiticB  sucb:  «Para  hacer  en  sus  pasiones 
demostración  de  su  justicial».  No  se  pudo  más 
encarecer  lo  mucho  que  Cristo  padeció,  que  di- 
ciendo, no  sólo  que  pagó  á  la  justicia  divina,  sino 
que  la  hizo  descubrir  cuan  grande  era.  Para  sa- 
tisfacer la  justicia  infinita  padeciendo,  infinito 
fue  menester  padecer.  Eso  significan  aquellas 
palabras  del  Hijo  al  Eterno  Padre:  Super  me 
confirmatus  est  Juror  tuus  et  omnes  fiuctus  tuos 
induxisti  super  m«  (Salmo  87).  «Sobre  mi  se 
afirmó  tu  furor;  en  mi  descargó  el  pesQ  incom- 
portable de  tu  ira  J  en  mí  quebraste  todas  tus 
olas  hinchadas  y  furiosas  del  mar  embravecido 
de  tu  justicial».  Por  eso  se  llama  Cristo  pecca- 
tum  et  maledictum;  porque  fue  en  su  pasión  tra- 
tado como  lo  pudiera  ser  la  misma  culpa,  el 
mismo  pecado,  la  misma  maldición.  En  el  hom- 
bre pecador  castígase  el  pecado,  pero  teniendo 
en  cuenta  con  la  miseria  del  sujeto;  y  así  se 
halla  justicia  con  misericordia.  Corripe  me.  Do- 
mine,  verumtamen  in  judicio  et  nofi  in  Jurore 
ítío,  ne  forte  ad  nihilum  redigas  me  (Jer.,  10): 
«Corregidme,  SeQor,  penitenciadme  por  mis 
culpas,  pero  con  juicio,  con  tiento,  blanda  la 
mano;  venga  por  vuestra  clemencia  moderado 
el  castigo,  atento  á  la  flaqueza  del  sujeto».  No 
me  hiráis  á  todo  matar,  con  toda  la  fuerza  de 
vuestro  poder,  que  me  aniquilaréis,  Pero  si  el 
pecado  á  solas  se  hallase,  y  no  pegadQ  con  quien 
ha  de  hacer  Dios  por  fuerza  misericordia,  por 
ser  criatura  suya,  había  de  ser  aniquilado.  A 
ese  modo  fue  tratado  Cristo,  que  dice  de  sí:  Et 
ego  ad  nihilum  redactus  sum  et  nescivi,  suple, 
peccatum.  «Yo  fui  reducido  á  la  nada,  no  sa- 
biendo por  experiencia  qué  cosa  era  pecado». 
Esto  nos  significan  las  palabras  con  que  el  Se- 
ñor abrevia  su  pasión  y  la  suma, 

GONSIOIIRAOIÓN    OÜABTA 

Filius  hominis  traddetur  JPrincipibus  Sacer- 
dotum.  Cada  una  de  estas  palabras  significa 
algún  particular  grado  de  castigo  hecho,  para 
por  todos  juntos  venir  como  á  desgraduarle  y 
descomponerle  de  3u  grandaza;  vendimiándola 
honra,  la  estimación,  la  libertad,  la  salud,  la 
vida.  Todo  el  mundo  se  conjuró  de  tropel,  y 
cuanto  en  él  había  de  darle  la  batería.  Por  eso 
dice  tradetur:  «será  entregado»,  sin  señalar  de 
quién,  porque  todos  los  que  pecamos  concurri- 
mos en  esta  traición  y  nos  conjuramos  gentiles 
y  judíos,  hombres,  mujeres,  príncipes,  plebeyos, 
grandes  y  gente  de  vulgo,  extraños  y  domésti- 
cos. Todos  le  entregaron,  porque  los  pecados 
de  todos  fueron  á  su  cuenta  puestos.  Padeció 
en  las  personas  conjuntas,  como  su  madre  y 
discípulos,  huyendo  de  ellos  y  estando  ella  al 
pie  de  la  cruz.  En  su  fama,  blasfemias.  En  su 
amor,  afrentas.  En  lo  que  tenía  vestido,  despo- 
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jos.  En  SQ  ánima,  tristezas.  En  su  cuerpo,  lla- 
gas. En  la  cabeza,  espinas.  En  pies,  7  manos, 
y  costado,  clavos  y  lanza.  En  toda  la  persona, 
desnudez  y  azotes  sin  misericordia.  En  el  gus- 
to, hiél  y  vinagre.  En  los  ojos,  con  er triste 
espectáculo  de  los  que  le  escarnecían  y  más 
triste  de  los  que  le  lloraban.  En  el  olfato,  del 
mal  olor  que  de  lugar  tan  abominable  redun- 
daba. En  las  oídos,  por  las  blasfemias  que  le 
decían.  Por  donde  justamente  es  llamado  Vi- 
rum  dolorum  et  scientem  infirmitatetn:  «Doloro- 
sísimo  sabio,  resuelto  en  materia  de  trabajos  y 
penas]».  De  esta  manera  trata  Dios  al  pecado 
puesto  en  Cristo.  ¿Ya  veis  cuál  suele  tratar  un 
toro  la  capa  que  huyendo  le  dejó  en  los  cuer- 
nos quien  le  salió  al  coso?  ;Qué  de  estocadas, 
qué  de  golpes,  qué  arrojada  en  alto,  qué  reco- 
gida, qué  despedazada!  No  más  de  porque  le 
huele  á  hombre,  ¿qué  tal  parara  si  entre  los 
cuernos  cogiera  al  mismo  hombre?  Cuando  le- 
vantares, pues,  los  ojos  á  la  cruz  y  vieres  qué 
tal  está  en  ella  Cristo  padeciendo,  acuérdate 
que  si  tal  padece  sin  pecado  propio  quien  se  en- 
cargó de  los  ajenos,  ¿qué  será  bien  que  tema 
quien  ha  de  pagar  por  los  propios?  No  hagas, 
hombre  vano  y  perdida  mujer,  sino  holgarte  y 
tomar  más  placer.  Roba,  saltea,  juega,  triun- 
fa y  suelta  á  todos  tus  vicios  la  rienda,  que  yo 
te  digo  que  lo  has  con  quien  no  perdona  ni 
aun  á  las  imágenes  de  las  culpas,  ni  aun  á  las 
sombras  de  ellas  deja  que  no  sean  castigadas. 
Estas,  estas  son  las  medidas  de  la  gravedad  del 
pecado,  que  para  pagarle  al  justo  fue  necesario 
que  pagase  el  justo  y  el  infinito,  padeciese  el  in- 
mortal, muriese  el  eterno.  Tan  horrenda  su  feal- 
dad, que  sobrepuesta  en  Cristo,  en  quien  era  im- 
posible haber  mácula  de  propia  culpa,  la  obliga- 
ción y  malicia  de  las  nuestras  empañó  aquel 
espejo  sin  mancilla  de  la  claridad  de  Dios.  Tan 
aborrecible,  tan  abominable  su  figura,  que  disfi- 
gnró  al  que  es  resplaíidorde  la  gloria  del  Padre, 
imagen  de  su  bondad,  figura  expresa  de  su  sus- 
tancia. Que  fue  necesario  decir  Pilatós  que  era 
hombre:  Ecce  homo,  porque  no  le  parecía.  Tan 
acabado,  tan  consumido  y  aniquilado,  que  en 
la  apariencia  lo  deshizo  de  Dios,  pues  fue  por 
pecador  reputado;  y  en  realidad  le  deshizo  de 
hombre,  pues  con  sumo  dolor  y  afrenta  le  quitó 
la  vida.  Tan  severa  la  justicia  de  Dios  que  así 
se  encrudeció  contra  su  propio  hijo,  porque  se 
pareció  en  el  vestido  al  hombre  pecador.  Tan 
insensibles  nosotros,  que  no  conocemos  por 
aquí  el  estrago  que  hace  el  pecado  en  un  alma 
donde  está  de  asiento,  que  es  un  rayo  cruel 
que  la  desmenuza  y  deshace  y  aniquila  en  el  ser 
divino  y  sobrenatural.  Un  fuego  infernal  que 
le  abrasa  y  consume,  y  deslustra  todo  cuanto 
hermoso  y  precioso  hay  en  ella  y  la  deja  tiznada 
y  quemada,  y  ennegrecida  más  que  los  carbones. 


Semejantes  á  los  cuervos  infernales,  un  retrato 
de  Satanás,  un  infierno  abreviado.  ¿Tan  ciegos 
somos  que  todavía  queremos  á  este  dragón, 
abrazamos  á  este  basilisco,  nos  aficionamos  4 
este  monstruo?  ¿Tan  ingratos,  que  con  naevos 
pecados  volvemos  á  repetir  esta  pasión,  á  reno- 
var estos  dolores,  á  refrescar  las  llagas  del  cru- 
cificado? ¿Tan  atrevidos,  que  osamos  irritar 
aquella  ira,  provocar  aquel  furor,  hacer  cocos 
el  gusanito  de  la  tierra  al  omnipotente?  ¿Qae 
por  un  mal  pensamiento  consentido  tema  á  an 
alma  revolcando  en  las  sempiternas  llamas  por 
toda  la  eternidad,  sin  apiadarse  jamás,  ni  incli- 
narse á  tener  de  ella  misericordia?  Horrendtm 
est  incidere  in  manus  Dd  viventts  (Heb,,  16): 
cEspantable  cosa  es  caer  en  las  manos  de  Dios 
justiciero  vivo,  que  no  puede  morir  y  así  no  ce?» 
de  castigar».  Mira  que  Dios  no  se  muda,  siem- 
pre es  el  mismo;  y  si  antes  penaba  leves  culpas 
con  gravísimas  penas,  no  habiendo  los  pasados 
visto  la  ostentación  de  su  justicia  en  Cristo 
cmcificado,  ni  obligádolos  con  aquel  beneficio, 
atraídolos  con  aquel  ejemplo,  aficionádolos  con 
aquel  amor,  enternecídolos  con  aquella  bon- 
dad, asombrádolos  con  aquel  rigor.  ¿Cómo, 
si  piensas,  cristiano,  ha  de  castigar  ahora  tan- 
tos y  tan  enormes  pecados,  tus  desacatos  teme- 
rarios, tus  tacaños  atrevimientos,  tus  desver- 
gonzados insultos,  porfiados  adulterios,  reite- 
radas injusticias,  es  posible  que  quien  esto  cree 
tiene  manos  ni  corazón  para  pecar?  ¡  Abre,  oh 
Dios  de  inefable  misericordia,  los  ojos  de  estos 
miserables  hombres,  para  que  vean  en  la  san- 
gre de  este  divino  medianero  la  grandeza  de  ta 
justicia  espantosa,  la  fealdad  de  la  culpa  detes- 
table, la  gravedad  del  peligro  que  corren  y  la 
importancia  del  remedio  que  se  les  ofrece. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Pero  veamos  de  qué  manera  la  carne  se  ha 
en  medio  de  cosas  tan  lastimeras,  y  qué  poco  le 
cabe  de  lo  que  por  ella  va  el  Señor  hacer  en  esta 
jomada.  Tune  accessit  ad  eum  materJiUorum  Ze- 
bedcei  cum  Jiliis  suis,  adorans  et  petens  aliquid 
ab  eo:  «: Entonces,  cuando  el  Señor  estaba  tra- 
tando de  sus  afrentas,  llega  la  madre  de  los  hi- 
jos del  Zebedeo  á  pedirle  para  ellos  las  dos  si- 
llas de  la  mano  derecha  é  izquierda  en  su  m- 
TLO^.  Responde  el  Señor  á  los  hijos  que  habían 
sobornado  á  la  madre:  cNo  sabéis  lo  que  pe- 
dís, ¿podéis  beber  el  cáliz  que  yo  tengo  de  be- 
ber?i>¿Veis  qué  diferentes  pensamientos  son  los 
de  los  hombres  que  los  de  Dios?  ¿Y  cómo  hay 
muchos  que  no  ponen  su  consideración  en  la 
pasión  de  Cristo?  Por  esto  le  llamó  San  Pedro: 
Petra  scandali,  en  que  muchos  tropiezan,  y  el 
santo  Simeón  dijo  del:  Ecce  positus  est  hic  ín 
ruinam  et  in  resurrectionem  multorum  in  Israel 
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et  in  signum  cui  contrcuiicetur.  cQue  estaba 
puesto  para  caída  7  leyantamíentos  de  muchos, 
y  por  señal  que  sería  contradicha».  Para  caída 
de  los  soberbios,  qne  apetecen  su  propia  exce- 
lencia; para  levantamiento  de  los  hnmildes,  qae 
86  abrazan  con  la  hamildad  de  su  cmz.  En  la 
croz  estaba  Cristo,  y  nn  ladrón  le  confesaba  por 
Dios  7  otro  le  blasfemaba,  c  Y  en  señal  que  pa- 
decerá contradicción».  ¿Deqnién?  De  los  hom- 
bres camales  7  sensuales  qae  sirven  al  vientre, 
enemigos  de  la  cmz  de  Cristo  7  amigos  de  hon- 
ras mandanas  para  sa  propia  confusión.  El 
hombre  animal  7  bestial  no  percibe  los  miste- 
ríos  del  espíritu  de  Dios;  pero  el  varón  espiri- 
toal,  á  quien  Dios  ha  revelado  este  secreto,  7 
trata  de  negociar  su  salud,  despreciando  las 
vanidades  de  la  tierra,  trae  siempre  á  Cristo 
cracificado  en  su  memoria.  Como  San  Pablo: 
Mihi  autem  ahsit  gloríari  ntsi  in  cruce  Domini 
no9tn  Jesu  Christi.  c  Lejos  esté  de  mí  buscar 
otra  gloría  ni  otro  acrecentamiento  que  el  que 
me  viene  de  la  cruz  de  Cristo».  Y.David:  Can- 
tabtles  mihi  erant  justíficationes  tuce,  in  loco 
peregrinationis  mew.  «cPara  alegrarme.  Señor, 
en  el  lugar  de  mi  destierro,  cantaba  vuestras 
jastificaciones».  La  pasión  de  Cristo,  estos  pa- 
sos 7  estaciones  dolorosas  que  cuenta  ho7  en 
el  Evangelio,  fueron  las  justificaciones  con  que 
ocíente  7  meritoriamente  nos  justificó  esta  pro- 
testa David  tener  siempre  en  su  memoria,  pues 
á  la  contina  las  cantaba.  Y  vese  en  los  muchos 
salmos  que  compuso,  en  que  más  paxece  coro- 
nista  que  Profeta  de  la  pasión.  ¡Oh,  si  plu- 
guiese á  Dios  que  todos  los  que  tenemos  esta- 
do 7  profesión  de  espirituales  meditásemos 
esto!  Pero  con  los  más  se  acabará  que  a7unen 
y  recen,  7  se  disciplinen,  velen  7  estudien;  7 
no  ha7  recogerse  una  hora  á  pensar  en  lo  que 
Cristo  pasó.  Esta  es  aquella  vieja  querella: 
Considerabam  cui  dexteram  et  videbam^  et  non 
erat  qui  cognosceret  me.  La  mano  izquierda  es 
la  ocupación  de  los  negocios  del  mundo,  suje- 
tos á  mil  siniestros,  desgracias,  pérdidas,  con- 
tra la  voluntad  del  que  los  posee.  La  derecha 
es  la  vida  del  espíritu.  No  ha7  allí  revés  nin- 
guno, ni  desastre,  ni  pérdida  contra  voluntad: 
son  bienes  que  ni  la  polilla  ni  orín  los  gastan, 
ni  los  ladrones  los  hurtan.  Pues  á  la  mano  iz- 
quierda no  busca  el  Señor  quien  en  el  piense, 
porque  las  ocupaciones  mundanas  son  las  espi- 
nas que  punzan  el  corazón  7  ahogan  la  semi- 
lla del  buen  pensamiento.  No  hacen  poco  esos 
entrampados  en  cuidados  del  siglo  si  07en  misa 
las  fiestas  7  si  rezan  unas  cuentas  como  quiera. 
Los  más  no  se  acuerdan  de  Dios,  ni  aán  de  si. 
Y  el  castigo  sea  que  pues  ellos  no  me  miran, 
no  mirarlos  70  tampoco.  Pero  á  la  mano  dere- 
cha vuelve  á  buscar  el  Señor,  7  mira  7  consi- 
dera á  los  que  tienen  nombre  7  oficio  de  espiri- 
Pbdic  vm  lm  siOLoi  XVI I  XVIL-11 


tuales,  7  no  halla  quien  lo  conozca.  Son  mn7 
pocos  los  que  le  contemplan  7  entienden  el  ne- 
gocio de  su  pasión,  de  modo  que  gusten  de 
ella.  Si  no  mirad:  estos  discípulos  no  eran  car- 
nales. Renunciado  habían  al  mundo  7  á  la 
mano  derecha  andaban  de  la  vida  espiritual,  7 
al  lado  de  Cristo;  7  con  hablarles  actualmente, 
7  tan  claro,  de  su  pasión,  en  ninguna  cosa  me- 
nos repararon,  pues  salieron  con  todo  lo  con- 
trario, pidiendo  sillas  7  dignidades.  ¿Qué  es  la 
razón  deste  desacuerdo?  Muchas  ha7;  pero  la 
principal  es  la  dificultad  que  en  sí  tiene  el  mis- 
terio de  la  cruz.  Son  cabellos  negros  como  el 
cuervo,  pensamientos  tan  distantes  de  los  nues- 
tros como  el  cielo  de  la  tierra;  7  que  si  Dios  no 
nos  comunica  su  espíritu,  no  llega  nuestra  ca- 
pacidad á  entenderlos.  Por  eso  el  Señor,  para 
tratar  con  sus  discípulos  de  su  pasión,  los 
apartó  en  secreto.  ¿Cómo  hace  secreto  de  lo 
que  dentro  en  tan  pocos  días  tan  públicamente 
se  celebró  en  medio  de  la  plaza  del  mundo? 
Para  significar  que  es  la  pasión  7  cruz  del  Se- 
ñor un  tan  profundo  7  altísimo  misterio,  que  ni 
ellos  entonces  le  entendieron  hasta  que  el  Es- 
píritu Santo  se  le  declaró;  ni  lo  entendió  el 
mundo  aunque  tan  públicamente  celebrado,  ni 
así  en  estos  tiempos  es  de  muchos  entendido. 
¿A  cuántos  podríamos  ho7  decir  lo  que  San  An- 
drés á  Egeas  dijo:  oh  si  scires  mysterium  crtt- 
ci8?  ¡Oh,  si  supiese  el  hombre  cristiano  el  mis- 
terio no  sólo  de  la  cmz  de  Cristo,  sino  de  la  que 
El  manda  que  en  su  secuela  lleve  cada  uno, 
cuando  dice:  ¿Podéis  beber  el  cáliz  que  70 
tengo  de  heherí  Sapientiam  loquimur  inter  per- 
fectos, Sapientiam  vero  non  hujus  soeculi,  ñeque 
principum  hujus  scpculi  qui  destruuntur:  sed  lo- 
quimur Dei  sapientiam  in  mysterio  quce  abscon- 
dita  est.  Sabiduría  es  la  que  hablamos  cuando 
tenemos  auditorio  idóneo,  cuales  son  los  per- 
fectos, para  que  se  les  diga,  que  no  todo  se 
ha  de  decir  á  todos  ni  en  todo  tiempo.  Y  sabi- 
duría, no  la  deste  mundo,  en  que  los  hijos  de 
él  son  graduados,  cuando  son  tenidos  por  sa- 
bios: aquellos  que  saben  bien  cómo  han  de  ga- 
nar, valer,  ser  estimados.  Ni  la  sabiduría  de 
esotros  como  principales  del  mundo  encumbra- 
dos. Esos  filósofos  cu7a  sabiduría  fue  poco 
mejor  que  la  del  vulgo,  qne  aunque  la  pusieron 
en  conocimiento  de  las  causas,  como  se  cegaron 
en  el  conocimiento  legítimo  de  Dios,  primera 
causa  de  todas,  haciéndose  sabios,  quedaron  de- 
clarados por  tanto  más  necios  cuanto  de  más 
sabios  presumieron.  La  sabiduría  que  hablamos 
es  aquella  divina  sabiduría:  In  mysterio  qucp 
abscondita  est,  «cEscondida  está  en  el  sagrado 
secreto :í*.  A  donde  no  llegaron  los  más  sobera- 
nos ingenios,  porque  la  tenía  Dios  para  nues- 
tra gloria  señalada,  guardada;  para  á  solos 
nosotros  graduarnos  en  ella.  No  supieron,  no 
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alcanzaron  á  su  pujanza,  ni  aun  los  agudísimos 
entendimientos  de  los  demonios  que  tiraniza- 
ban al  mundo;  porque  si  la  alcanzaran,  nunca 
pusieran  en  cru2  al  Sefior  de  la  gloria.  No  dice 
que  si  conocieran  ser  Rey  de  la  gloria  Cristo, 
no  tratara  Satanás  de  crucificarle;  porque  es- 
crito está:  Superbia  eorum  qui  te  oderunt,  as^ 
cendit  semper  (Salmo  73);  y  es  Satanás  tan 
soberbio,  j  el  odio  que  á  Dios  tiene  tan  loco, 
tan  bravo,  que  aunque  conociera  ser  Dios  hom- 
bre, le  pusiera  en  la  cruz  como  le  puso;  á  tanto 
desatino  se  arroja  la  soberbia.  Lo  que  dice  San 
Pablo  es  que  no  conocieron  esta  divina  sabidu- 
ría, ni  el  secreto  de  la  cruz,  en  que  les  estaba 
armado  el  lazo  de  su  total  perdición:  el  haber 
de  ser  despojados  de  lo  que  poseían  como  quie- 
ra por  algún  aparente  titulo;  haberse  de  rasgar 
la  (^dula  obl'gatoria  del  pecado,  en  que  ellos  fun- 
daban todo  su  pleito;  haber  Cristo  muerto,  de 
engendrar  hijos  á  la  eterna  vida,  nunca  lo  ima- 
ginaran ellos;  que  no  fueran  tan  enemigos  de 
sí  (aunque  lo  eran  de  Dios)  que  hicieran  tal 
desatino.  Fue  misterioso  secreto  éste  en  miste- 
rio escondido,  j  para  nosotros  en  profunda  pu- 
ridad guardado,  hasta  que  el  espíritu  del  Se- 
ñor nos  le  manifestiS.  Nabis  autem  revelaba 
DeuB  per  Spiritum  suum,  A  quien  este  espíritu 
no  descubre  este  seoreto,  por  mucho  que  alcan- 
ce, se  queda  para  necio.  Todas  sus  fuerzas  pone 
Satanás  en  estos  tiempos  para  que  sea  este 
misterio  de  nosotros  escondido,  como  de  él  lo 
fue  en  lo  pasado;  y  así,  ya  que  no  puede  estor- 
bar el  secreto  de  la  cruz,  estorba  lo  que  puede 
para  que  no  apliquemos  cuanto  debemos  á  su 
inteligencia  nuestro  sentido  ni  á  su  meditación 
nuestra  memoria. ;  Oh  maravilloso  secreto  el  de 
la  cruz  del  Sefior,  de  Jesucristo!  ¡  Y  no  muy  me- 
nos maravilloso  el  de  la  del  hombre  cristiano  f 
¿Quién  alcanza  cómo  por  la  cruz  de  Dios  fue 
reparado  el  mundo,  reducidos  los  hombres  á  su 
dignidad  antigua»  puestos  en  libertad  los  que 
estaban  en  la  servidumbre  del  pecado,  adopta- 
dos por  hijos  los  que  servían  como  esclavos  4 
la  culpa,  abierto  el  cielo,  quebradas  las  puertas 
infernales,  mandado  apartar  del  paraíso  el  que- 
rubín que  le  guardaba  con  tanto  cuidado?  Esto 


es  sacar  el  cuervo  en  el  estío  sus  pollos:  haber 
obrado  Cristo  mediante  su  muerte  la  redea^ 
cien.  ¿Mas  quién  entiende  hoy  lo  que  la  cms 
en  seguimiento  de  Cristo  llevada  obr»  en  nos- 
otros? ¿Este  cáliz  de  amargura  á  su  imitación 
bebido?  ¿Cómo  alimenta  el  Sefior?  ¿Cómo  rs- 
gala?  ¿Cómo  abriga  á  sos  hijuelos  que  ve  ves« 
tidos  de  BU  librea,  ocupados  en  los  pensamien- 
tos  negros  de  su  pasión?  ¿Qué  pasto  hallan  en 
las  llagas  del  cruoifioado  estos  poHuelos  dd 
águila  real  que  lamen  sangre  y  no  se  desvian 
con  la  consideración  dri  cuerpo  muerto  en  la 
cruz?  i  Oh,  qué  sustancia!  ¡oh,  qué  dulzura  y 
suavidad  hallan  en  la  cruz,  que  antes  solía  ser 
tan  horrible  y  temerosa!  Antes  que  mi  Sefior 
subiese  en  ti  (decía  San  Andrés  á  la  cruz),  ta^ 
viste  horror  y  espanto  terreno.  Nunc  avUm  c<f« 
lestem  amarem  gpirans,  pro   voto  éUBciperit^ 
sciunt  enim  credentes  guantas  in  te  dipiiiaM^  qua 
gaudia  parata  habeos:  cPero  ahora  que  brotas 
amor  celestial,  eres  recibida  á  deseo,  porque  sa* 
ben  los  fieles  qué  tesoros,  qué  riquezas,  qué  go* 
zos  son  los  que  en  ti  se  encierran^.  PidamoÉ  á 
Dios  su  espíritu  los  que  nos  hallainos  faltos  ds 
él  para  gozar  estas  riquezas  y  sentir  estos  go* 
zos.  Y  porque  Dios  siempre  está  dispneslo 
para  dar,  si  nosotros  nos  disponemos  para  re^ 
bir,  hagamos  de  nuestra  parte  la  diligencia* 
dando  de  mano  á  todo  lo  de  aeá;  «memos  k 
humildad;  mortifiquemos  las  pasiones   de  la 
carne;  descalcémonos  como  Moisés  loe  zapa- 
tos de  los  afectos  terrenos;  despojémonos  ds 
este  honibre  viejo  con  sus  obras  y  deseos*  á 
queremos  ver  á  Dios  humanado  en  la  zana  de 
su  cruz.  Vayan  fuera  ambiciones,  soberbias, 
apetitos  de  mandar;  pues  nuestro  Dios  dice  d» 
si  que  vino  al  mundo,  no  á  ser  servido*  sino  á 
servir  y  dar  su  vida  por  el  rescate  de  todoa.  En 
el  saco  del  mozo  Benjamín,  ajeno  de  preif^nsio' 
nes,  invidias  y  competeneias,  pone  el  divino 
José  su  cáliz  de  oro;  esto  es,  la  memoria  de* 
vota  y  amorosa  de  su  pasión.  Estos  son  sos 
privados,  queridos  y  regalados  que  gosan  de 
sus   favores  y  á  quien  á  manos  llenas  haee 
mercedes,  dándoles  en  esta  vida  Cd)ma  de  gne 
cía  y  en  la  otra  aventajada  glcMria.  AmesL 


Digitized  by 


Google 


r.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


163 


CONSIDERACIONES 


DEL 


JUEVES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


SEGUNDO  DE  CUARESMA 


Homo  quídam  erat  dives  qui  induebatur 
purpura  et  bysao. 

(Luo.,  16). 


El  Evangelio  presente  contiene  nna  repre- 
sentación de  temor  grande  para  los  ricos  y  de 
admirable  consuelo  para  los  pobres;  ana  des- 
cripción de  la  prosperidad  más  rara  que  se  pue- 
de gozar  en  esta  rida,  en  un  hombre  rico  que 
yestia  púrpura  como  rey,  holandas  finas  como 
regalado,  comía  espléndidamente  como  Epicú- 
reo; y  asimismo,  de  la  pobreza  mayor,  de  la 
hambre  mis  aguda  que  en  el  mundo  se  puede 
padecer,  en  un  mendigo  llamado  Lázaro,  lleno 
de  llagas,  codicioso  de  las  migajas  que  caían  de 
la  mesa  del  rico,  y  nadie  se  las  daba.  Dícense- 
nos  también  los  diferentes  fines  que  tuvieron: 
al  pobre  recibe  el  seno  de  Abraham,  rico  de 
descanso  y  gloria;  al  rico  el  infierno,  lleno  de 
tormentos  eternos.  Pidamos  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo  por  intercesión  de  la  Virgen  Santí- 
sima. Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Salomón,  el  más  sabio  de  los  mortales,  en  el 
libro  de  sus  Proverbios,  donde  con  suma  erudi- 
ción resuelve  muchas  dificultades  de  la  filosofía 
moral,  llegando  á  tratar  de  la  desigualdad  con 
que  se  tienen  los  bienes  de  fortuna,  dice  en  el 
capítulo  veintidós:  Dives  et  pauper  obviaverunt 
8ibi;  utríusqué  operator  estDominus  (Prov.,  22). 
cEl  rico  y  el  pobre  se  encontraron;  el  Señor  es 
hacedor  de  ambos ]>.  El  primer  sentido  y  muy 
literal  es  de  San  Jerónimo,  y  la  glosa.  No  hay 
cosa  más  ordinaria  que  encontrarse  por  ahí  ri- 
cos y  pobres,  aludiendo  á  lo  que  suelen  decir, 
qae  no  hay  más  que  dos  linajes,  ricos  y  pobres. 
Pues  no  se  ensoberbezca  el  rico,  ni  se  desanime 
el  pobre;  ni  estiméis  al  rico  por  su  riqueza,  ni 
despreciéis  al  pobre  por  su  pobreza,  porque  am- 
bos son  hechuras  de  Dios,  en  ambos  puso  su 
imagen  y  semejanza.  Pusillum  et  magnum  ipsefe- 
dt  et  cequaliter  est  ilU  cura  de  ómnibus  (Sapien- 


tía,  6):  ([Yaque  Dios  y  la  naturaleza  los  igualan» 
no  los  desavengáis  vosi».  Este  para  los  ricos  es 
desengaño,  y  consuelo  para  los  pobres.  El  se- 
gundo sentimiento  es  que  de  esa  diferencia  y 
desigualdad  que  hay  entre  el  rico  y  el  pobre, 
por  razón  de  los  bienes  de  fortuna,  también  el 
mismo  Dios  es  autor.  Como  si  un  señor  enviase 
dos  criados,  cada  uno  por  su  parte,  de  manera 
que  sin  saberlo  ellos  se  viniesen  á  encontrar  en 
un  puesto.  Aquel  encuentro  respecto  de  los  cria* 
dos  seria  casual;  mas  respecto  del  señor  es  pre* 
venido  y  pensado;  así  dice  en  este  luffar  el  Sa- 
bio: ¿Pensaréis  que  ser  uno  rico  ó  pobre  es  ne- 
gocio de  ventura,  ó  que  salieron  ambos  de  di« 
versos  puestos,  porque  veis  que  se  encuentran? 
Pues  no  es  así.  Sabed  que  fue  orden  del  cielo» 
providencia  de  Dios,  invención  de  su  bondad, 
traza  de  su  sabiduría,  que  uno  fuese  rico  y  otro 
pobre:  Paupertas  et  honestas  a  Deo  sunt^  La 
pobreza  que  hace  á  los  hombres  humildes,  y  Ift 
riqueza  que  los  hace  honrados  en  el  mundo» 
Dios  las  da,  y  de  su  mano  vienen.  De  un  puesto 
salen  el  rico  y  el  pobre,  que  es  el  saber,  poder  y 
querer  del  Criador.  ¿Pues  qué  pretende  Dios  en 
encontrarlos?  E!  bien,  comodidad  y  utilidad  del 
uno  y  del  otro.  Si  se  encontraran  dos  ricos,  no 
se  pudieran  sufrir:  luego  nacen  con  las  envi- 
dias, bandos  y  competencias;  tiene  principio  la 
cuestión  antigua,  de  quién  ha  de  ser  mayor  y 
quién  ha  de  preceder:  y  aunque  sean  hermanos» 
como  Abraham  y  Lot,  no  caben  en  toda  la  tie- 
rra de  Cansan.  Ni  los  dos  hermanos  Esaú  y 
Jacob  pueden  vivir  juntos.  Si  fueran  dos  po- 
bres, no  se  pudieren  valer.  Dijera  cada  uno  (y 
bien):  mis  duelos  me  sobran,  sin  que  ahora  mo 
añadan  los  de  mi  compañero.  Por  eso  es  bien  se 
encuentren  el  rico  y  el  pobre,  como  la  forma  con 
la  materia,  la  margarita  con  su  engaste,  el  lleno 
con  el  vacío,  la  fuente  con  su  desaguadero,  el 
deseo  con  su  cumplimiento  y  satisfacción.  Para 
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que  el  rico  dé  j  el  pobre  reciba.  Estilo  es  éste 
qne  ha  llevado  el  Señor  desde  el  principio:  que 
en  haciendo  ricos,  hace  pobres  en  qnien  puedan 
repartir  sos  riquezas.  In  principio  creavit  Deus 
ccelum  et  terram.  ün  rico  7  un  pobre.  ¿Cuál  es 
el  pobre?  Tena  autem  erat  inanis  et  vcKua,  La 
tierra  era  la  pobre,  falta,  necesitada,  yacía.  El 
cielo  rico  de  virtudes  é  influencias  con  que  siem- 
pre acude  á  la  tierra.  Y  ella,  enriquecida  con 
sus  beneficios,  produce  los  frutos  7  nos  susten- 
ta, 7  así  ambos,  cielo  7  tierra,  cumplen  el  fin 
para  que  Dios  los  encontró.  Tal  quiere  quesea, 
el  encuentro  del  rico  7  del  pobre:  no  de  enemi- 
go,  como  lo  entienden  ahora  los  ricos,  para  quien 
no  ha7  ma7ores  enemigos  que  los  pobres ;  por- 
que de  sus  sudores  se  aprovechan,  sus  jornales 
les  niegan,  sus  bienes  les  toman,  sus  cansas  ca- 
lumnian, sus  derechos  oscurecen,  las  justicias 
tuercen;  7  cuando  menos  con  su  vista  se  enfa- 
dan, 7  de  sus  peticiones  se  importunan,  7  los 
ojos  apartan  por  no  ver  sus  necesidades  7  reme- 
diarlas. No  había  de  ser  sino  encuentro  de  dos 
grandes  amigos,  que  en  viéndose  se  reciben  los 
brazos  abiertos,  como  el  que  dice  allá  David: 
Misericordia  et  veritaa  obviaverunt  sibi:  justitia 
el  pax  OBCulatcB  eunt.  cEstá  la  justicia  de  parte 
del  pobre,  7  la  miBericordia  de  parte  del  rico; 
abrácese  con  el  pobre,  si  quiere  hacer  de  su  mi- 
sericordia justicia».  Disperaitj  dedit pauperihus; 
justitia  ejus  manat  in  seculum  scpcuU:  e Derramó 
7  dio  largamente  á  los  pobres  con  misericordia; 
7  de  esta  obra  quedó  con  derecho  de  justicia 
para  el  cielo».  Y  esta  es  otra  razón  por  quó  los 
encuentra:  por  el  bien  del  rico;  para  que  á  me- 
nos precio  compre  del  pobre  la  vida  eterna. 
Son  los  pobres  señores  del  reino  de  los  cielos: 
Beati  pauperes,  quia  vestrum  est  regnum  Dei, 
Y  como  de  cosa  su7a  pueden  disponer  7  darle 
á  quien  quisieren;  aunque  pobres  de  bienes  de  la 
tierra,  están  heredados  en  los  del  cielo.  Y  fue 
grande  misericordia  de  Dios  poner  el  cielo  en 
las  manos  de  los  pobres,  que  le  venderán  ba- 
rato. Si  fueran  ricos  que  venden  sin  necesidad, 
encarecÍ3ran  este  reino;  pero  el  pobre,  por  un 
jarro  de  agua  fría,  por  las  migajas  que  caen  de 
la  mesa,  por  lo  que  sobra  en  tu  casa,  da  lo  que 
tanto  vale.  Siendo,  pues,  dueños  del  cielo  los 
pobres,  hanse  de  trocar  las  suertes  cuando  se 
encuentren  en  la  otra  vida,  que  el  rico  ha  de 
mendigar  como  pobre  7  el  pobre  hará  mercedes 
como  rico.  Por  eso  es  menester  tenerle  de  acá 
granjeado:  ^aci7«  vobis  amicos  de  mammona  íni- 
qvitatis  (Luc,  16).  Ricos,  mirad  el  aviso  que  os 
da  el  Señor  del  cielo,  el  que  hizo  7  careó  al  rico 
7  al  pobre:  que  con  esas  riquezas  desigualmen- 
te repartidas  hagáis  amigos  á  los  pobres,  7  los 
obliguéis  para  que  cuando  os  encontréis  con 
ellos  en  la  otra  vida  (llevando  de  vuestra  parte 
la  justicia  de  vuestras  limosnas)  os  correspon- 


dan ellos  con  misericordia,  recibiéndoos  en  las 
eternas  moradas.  Porque  la  le7  está  puesta: 
Beati  misericordes^  quaniam  ipsi  misericordiam 
consequentur.  Y  al  contrario:  Judicium  sine  mi- 
sericordia illi  qui  non  facit  misericordiam.  Por 
la  medida  que  midiéredes  os  han  de  medir.  Esto 
veremos  en  el  Evangelio  presente,  en  el  cual  se 
encuentran  dos  veces  el  rico  7  el  pobre.  En  esta 
vida  está  echado  Lázaro  á  la  puerta  del  rico, 
pidiendo  limosna  de  las  migajas  7  no  se  las  das. 
En  la  otra  vida,  desde  el  infierno,  levanta  los 
ojos  el  rico  7  ve  á  Lázaro  en  el  seno  de  Abra- 
ham.  Otros  ma7ores  santos  había  allí  qne  Lá- 
zaro: Isaac,  Jacob  7  Moisés;  7  con  todo  no  le 
carea  Dios  sino  con  el  pobre,  porque  es  encuen- 
tro forzoso  este  para  pagarle  en  la  misma  mo- 
neda; 7  que  pida  limosna  el  rico  de  una  gota  de 
agua,  7  se  le  niegue.  Merecido  castigo  7  justo 
juicio  de  Dios. 

OONSIDBRÁOIÓK   PRIMERA 

Homo  quídam  erat  dives  qui  induehatur  pur- 
pura. Al  rico  menester  es  acordarle  que  es  hom- 
bre; porque  las  riquezas  son  olvidadizas,  7  la 
abundancia  causa  olvido.  Memento  mei  dum 
hene  tibi  Jkierit,  Pidió  encarecidamente  José  al 
criado  de  Faraón:  cCuando  te  fuere  bien  7  go- 
zares de  la  prosperidad  que  te  he  anunciado, 
acuérdate  de  mí».  Allí  suele  ser  cierto  el  olvido, 
V  para  aquel  paso  te  encargo  la  memoria  mia. 
Efraín  7  Manases,  hermanos  (que  interpreta- 
dos significan  prosperidad  7  olvido)  misteriosa- 
mente nacieron  juntos.  Porque  naciendo  7  sa- 
liendo á  luz  la  prosperidad,  infaliblemente  nace 
el  olvido.  Nimia  prosperitas^  excelsus  locus,  sin- 
gularis  honos,  rini  meri^  hominem  dementare  mh 
lent,  dijo  el  famoso  filósofo  cordobés  Séneca. 
Tan  olvidado  7  dementado  está  el  rico,  que  de 
prosperidad,  felicidad,  honra  7  abundancia  gaza, 
que  olvidado  de  que  es  hombre,  se  imagina 
Dios.  Ego  dion  in  abundantia  mea:  non  mote- 
bor  in  cetemum.  Inmutable  se  hace,  que  es  pro- 
piedad de  solo  Dios,  el  que  es  la  misma  muta- 
bilidad 7  vanidad.  Este  rico  del  Evangelio  pre- 
sente seguía  los  pasos  del  olvido  7  desconoci- 
miento. De  manera  que  siendo  hombre,  7  sien- 
do propio  7  natural  del  hombre  la  humanidad 
7  piedad,  el  compadecerse  de  los  males  ajenos  7 
tratar  del  remedio  de  ellos,  de  ninguna  cosa 
menos  cuidaba,  7  más  olvidado  vivía  que  de 
esto,  pues  estando  Lázaro  mendigo  todos  los 
días  á  la  puerta  de  este  hombre  rico,  deseoso 
de  comer  las  migajas  de  su  mesa  espléndida  7 
abundante,  7  las  llagas  sembradas  por  su  cuer- 
po pidiendo  de  justicia  la  piedad  7  humanidad, 
negociándola  7  alcanzándola  de  los  perros  im- 
píos é  inhumanos,  pues  con  blandura  las  la- 
mían, no  pudo  mover  el  corazón  impío,  inbn- 
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mano  y  duro  de  esa  fiera  olvidada  de  qne  era 
hombre.  Admira  y  espanta  tal  extremo  de  in- 
humanidad, que  ni  la  pobreza  de  Lázaro,  ni  la 
YÍsta  y  representación  de  su  miseria,  pues'  es- 
taba 4  su  puerta;  ni  la  asistencia  y  perseveran- 
cía,  pues  no  faltaba  de  ella:  quotidie;  ni  la  fla- 
queza grande ,  pues  jacehat  sin  poderse  tener 
en  píe;  ni  las  muchas  llagas,  que  eran  otras 
tantas  bocas  que  publicaban  los  dolores  interío- 
res  que  padescia;  ni  el  ejemplo  singular  de  pie- 
dad y  compasión  de  sus  mesmos  perros;  ni  la 
facilidad  de  lo  que  el  pobre  deseaba,  que  eran 
solas  las  migajas,  no  despertaban  la  humani- 
dad, ni  movían  la  piedad  de  esta  fiera.  De  ese 
tal,  necesario  fue  avisarnos  que  era  hombre, 
porque  sin  duda  no  lo  parece,  sino  tigre;  de- 
bajo de  aquellas  holandas  delgadas,  de  aquellas 
granas  finas ,  de  aquellos  carmesíes  preciados, 
admira  mucho  ver  la  fiereza  y  crueldad  que 
estaba  encerrada;  debajo  de  aquel  vestido  blan- 
do se  encubría  un  corazón  más  que  de  acero. 
Pienso  cuando  veo  muchos  de  estos  hombres 
ricos,  enmartados,  vestidos  de  ropas  preciosas, 
y  con  esto  el  alma  y  el  corazón  sin  piedad,  sin 
humanidad  y  compasión,  que  como  tienen  las 
entrañas  de  pedernal  y  el  corazón  de  acero, 
quieren  disimular  aquella  dureza  y  cubrirla  con 
el  regalo  y  blandura  del  vestido.  Debajo  de  ci- 
licios y  sacos  de  cerdas  y  jergas  bastas  se  ha- 
Uan  blandos  corazones  y  se  crian  piadosas  en- 
trañas, que  al  fin  aquel  trabajo  que  padescen  en 
su  carne  les  muestra  á  condolerse  de  la  ajena. 
Qu<  molUbus  véstiuntur  in  domibu»  regum  sunt. 
Demandas  traen  las  entrañas  de  piedad  y  mi- 
sericordia. El  gran  Bautista,  vestido  con  aquel 
cilicio  áspero  de  pelos  de  camellos,  el  corazón 
tenia  bUndo  y  enternecido,  y  parecía  en  todo  al 
Cordero  Dios  que  mostraba  con  el  dedo.  Pero 
Herodes,  vestido  de  púrpura,  de  pieles  blandas 
y  ricac  y  telas  finas,  el  corazón  y  entrañas  tuvo 
tan  fieras,  como  lo  decían  bien  las  crueldades 
que  hizo,  bien  parecido  al  hombre  rico  é  inhu- 
mano de  nuestro  Evangelio,  á  quien  parece  que 
á  sabiendas  y  de  propósito  andaba  Dios  por 
ablandarle,  haciendo  diligencias  é  invenciones 
dignas  de  su  saber  y  bondad,  sin  acabar  nada 
con  ellas.  Lo  primero,  púsole  Dios  tan  cerca  al 
pobre,  que  al  salir  y  entrar  en  su  casa  tropezase 
en  éL  No  le  venían  las  nuevas  por  terceros,  ni 
estaba  muy  lejos  la  necesidad,  sino  con  ella  le 
daba  en  los  ojos,  para  que  al  verle  tan  cerca,  si- 
quiera por  ahorrar  de  ver  cada  día  espectáculo 
tan  lastimoso,  y  porque  más  se  condoliese  y  no 
tuviese  excusa  que  no  le  entendía,  estaba  ulce- 
ríbus  plenus.  Y  las  llagas  todas  eran  bocas  que 
con  todas  pedia  le  hiciese  limosna;  y  porque 
no  se  ofendiese  de  sus  clamores,  pedia  su  nece- 
sidad y  daba  voces  sin  hablar,  pues  dice  el 
Evangelio  que  no  movía  sus  labios,  aunque  para 


algún  suspiro  sí  debía  de  abrirlos,  cuando  la 
fuerza  del  dolor  le  apretaba.  No  era  malconten- 
tadizo,  pues  á  solas  las  migajas  extendía  su 
deseo.  Y  para  dejar  más  condenada  la  tenaci- 
dad del  rico,  era  Lázaro  pobre  con  su  pobreza 
franco  y  liberal  con  quien  podía.  Y  no  susten- 
tándole á  él  con  migajas,  sustentaba  y  regala- 
ba él  á  los  perros  de  su  casa  con  la  sangre  de 
sus  heridas.  Nonne  modofratres  (dice  San  Cri- 
sólogo)  humanitatia  ordo  mutatur^  ut  humana 
mendicita»  ut  cuptditas  perdatur  in  humana.  Ve- 
nían los  perros  como  ventores  y  descubrían  la 
caza,  regalábanle  con  las  lenguas  como  podían; 
mostrando  en  esto  Dios,  que  más  crueles  eran 
los  hombres  que  las  fieras;  y  que  tiene  Dios  tal 
cuidado  con  sus  hijos,  que  si  para  con  ellos  los 
hombres  se  vuelven  fieras,  él  hará  que  las  fie- 
ras se  hagan  humanas  y  piadosas.  Con  todo 
este  artificio,  de  que  Dios  usó  tan  lleno  de  pri- 
mores para  obligar  que  usasen  de  piedad,  y  le 
diesen  limosna;  et  nemo  illi  dabat. 

OONSIOBRACIÓN    SBOUHDA 

Este  es  el  pecado  de  los  ricos,  formalmente 
hablando:  el  no  dar  al  padre.  Y  notad  que  se 
llama  Lázaro  este  pobre.  Y  de  él  vino  el  nom- 
bre de  lacería,  que  significa  una  grande  y  no- 
table pobreza.  Y  lacerados  Uamamos  á  los  ri- 
cos escasos,  que  no  dan,  para  significar  su  cul- 
pa, que  es  no  acudir  á  Lázaro  pobre.  Y  porque 
al  rico  que  no  da  le  podéis  contar  por  más  po- 
bre que  Lázaro,  porque  lo  está  de  virtudes.  De 
manera  que  no  es  el  pecado  principal  de  este 
rico  serlo,  sino  Lázaro  pobre,  y  no  entender 
para  qué  son  las  riquezas,  y  no  saber  en  qué  se 
se  han  de  gastar.  A  este  propósito  San  Pedro 
Grisólogo,  con  grande  elegancia  (como  suele) 
en  el  sermón  que  hace  sobre  este  Evangelio, 
dice:  Numquid  per  ae  tantum  diviticc  criminosae 
8unt?  aut  solee  etper  se  penes  Deum  damnandce 
sunt  vestes?  et  tantum  per  sepuniendae  sunt  epu~ 
Ice,  ut  non  solum  careant  proemio  honorum,  sed 
omnium  malorum  ferant  et  mereantur  exitium? 
Aut  ita  per  se  probata  est  et  sanctificata  mendi 
citas,  ulcera  tam  sacrata;  ut  angelorum  mani- 
bus  AbrahcB  sancti  rapiantur  ad  gremium? 
a  ¿Por  ventura  (dice)  tan  malas  son  las  rique- 
zas solas?  ¿Tan  dignas  de  ser  condenadas  las 
vestiduras  preciosas  en  el  acatamiento  de  Dios? 
¿Tan  merecedoras  de  castigo  las  regaladas  co- 
midas, que  no  sólo  carezcan  de  premio,  sino 
que  merezcan  eterna  muerte  y  pena?  Y  por  el 
contrario,  ¿tan  aprobada  es  la  pobreza,  tan  san- 
tificadas y  consagradas  las  llagas,  que  solas  és- 
tas hagan  á  un  hombre  merecedor  de  que  los 
ángeles  lo  lleven  en  palmas  al  seno  de  Abra- 
ham?i>  Y  prosigue  este  Santo  adelante:  <i:¿Es 
cosa  digna  de  admiración  que  Abraham,  que 
en  sus  tiempos  fue  tan  rico,  que  dice  la  escri- 
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tura  erat  autem  dives  valde,  qae  ahora  menos- 
precie á  este  rico,  desconozca  al  que  tuvo  en  el 
mundo  por  semejante,  y  tenga  por  justos  sus 
tormentos  eternos,  j  sin  compasión  de  ellos  los 
desahucie  de  remedio?  ¿Y  al  pobre,  de  quien 
tan  poco  olmos  decir  más  virtudes  que  sus  lla- 
gas 7  pobreza,  lo  regale  y  recoja  en  su  seno 
glorioso  y  bienaventurado?  ¿Y  por  qué  (vea- 
mos) las  riquezas  á  Abraham  le  hicieron  san- 
to y  á  este  rico  tan  gran  pecador?  ¿A  Abra- 
ham le  pusieron  en  tal  lugar,  que  su  seno  sea 
el  puerto  de  los  bienaventurados,  y  &  este  rico 
le  hicieron  tan  culpado,  que  para  siempre  ja- 
más padecerá  sin  esperanza  de  remedio  en  el 
fuego  infernal  y  abismo  de  todos  los  males? 
Verum,  ne  propositus  sérmo  vestrum  diu  fatiget 
animum,  euspendat  auditum,  acceleranda  no^ 
bis  et  hujus  solutio  qucFstioniSy  Abraham^fratres 
non  tiibi  sed  pauperi  dives  fuit,  et  opes  non 
haberey  sed  prorogare  gestivi'ty  magis  magisque 
in  sinupauperis  quam  in  horréis  recondere  sucis 
studuitfacultatesi  «La  respuesta,  dice  este  San- 
to, para  que  no  os  suspenda  la  dificultad  de  la 
cuestión,  es  que  Abraham  no  fue  para  si  rico, 
sino  para  los  pobres;  no  trató  tanto  de  tener  y 
guardar  las  riquezas,  de  hacer  trojes  para  reco- 
ger sus  frutos,  ni  cofres  para  guardar  sus  teso- 
ros, sino  de  darlas  y  comunicarlas  á  los  pobres, 
cuyos  senos  eran  las  trojes  y  graneros,  cuyas 
manos  eran  el  depósito  seguro  para  sus  rique- 
zas)» .  Vivió  Abraham  como  peregrino  en  el  mun- 
do, y  para  su  tierra,  que  era  el  cielo,  encami- 
naba sus  tesoros.  Y  aunque  fue  peregrino  y 
huésped  en  el  mundo,  nunca  los  peregrinos 
echaron  de  ver  en  su  trato  que  lo  era  cuando 
llegaron  á  sus  puertas;  porque  su  casa,  aunque 
era  tienda  movediza  de  campo,  no  faltó  en  ella 
posada  para  los  peregrinos.  Fuera  de  su  tierra 
andaba  Abraham;  pero  él  era  patria  y  casa 
para  todos  los  necesitados  y  desterrados  de  las 
suyas.  Entendió  verdaderamente  el  fin  para  que 
Dios  le  haoia  hecho  rico,  que  era,  no  para  ser 
portero  de  sus  tesoros,  y  que  como  perro  la- 
drare á  los  que  habían  de  ser  ocasión  de  gas- 
tarlos, sino  que  era  mayordomo  y  despensero 
de  Dios,  para  ser  ministro  de  la  divina  lar- 
gueza, para  socorrer  á  los  oprimidos,  para 
librar  los  opresos,  para  escapar  de  la  muerte 
á  los  condenados,  como  lo  hizo  rogando  por 
los  de  Sodoma  y  lidiando  con  los  cinco  reyes, 
teniendo  siempre  él  más  la  misericordia  y  pie- 
dad que  su  propia  vida.  Abraham  con  los  pe- 
regrinos no  S6  hubo  como  dueño  de  su  casa, 
donde  los  recibía,  sino  como  criado  y  siervo. 
Miralde  al  medio  día  (cuando  el  sol  con  mayor 
fuerza)  estaba  á  la  puerta  de  su  tabernáculo 
hecho  ojos  mirando  á  todas  partes  si  venían 
peregrinos,  no  fíándolo  del  aviso  de  sus  cria- 
dos .  Y  descubriendo  una  vez  tres  varones,  sa- 


lió desalado  á  ellos,  y  con  cortesía  y  reverencia 
grande  les  obligó  á  que  se  fuesen  á  su  casa  á 
descansar.  Y  teniendo  tantos  criados  en  su  casa, 
que  pudo  armar  un  escuadrón  de  soldadas  con- 
tra cinco  reyes,  no  fia  de  ellos  el  regalo  y  ser- 
vicio de  los  huéspedes  peregrinos,  sino  él  mismo 
les  sirve,  y  á  su  mujer,  señora  y  hermosa,  y  de- 
licada, la  obliga  á  que  luego  apriesa  ama^e  tor- 
tas regaladas,  por  que  no  sea  el  pan  duro  y  frió. 
¡Oh  manos  misericordiosas  que,  como  andáis 
encendidas  con  el  fuego  de  la  caridad,  no  sufría 
dar  regalo  frío  á  los  pobres!  Y  no  contento  con 
esto,  va  él  en  persona  volando  al  ganado,  j 
busca  la  ternera  más  gruesa  y  mejor,  y  dala  i 
un  criado.  Corre  volando  que  se  aderece,  v  él 
lleva  manteca  y  miel,  y  póneles  la  mesa  a  la 
sombra  de  un  árbol,  por  más  regalo.  Ipse  au- 
tem stabat  jU'Xta  os  sub  arbore^  en  pie  sir'* 
viéndoles  como  criado.  I  Oh  venturoso  neo,  mái 
rico  de  piedad  que  de  dineros!  Rico  no  tanto 
para  sí  como  para  los  pobres.  No  estaba  enton- 
ces predicado  el  menosprecio  de  la  hacienda, 
como  ahora;  ni  encomendada  la  piedad  con  los 
pobres,  como  en  el  Evangelio;  y  mirad  las  fine- 
zas y  perfección  con  que  lo  guardaba.  Por  lo 
cual  mereció  que  después  de  muerto  le  hiciese 
Dios  hospedero  de  sus  pobres.  Y  que  el  que 
antes  los  recibía  en  su  casa,  después  en  esotra 
vida  los  reciba  en  su  seno.  Y  para  que  quedase 
perpetua  memoria  de  quien  así  supo  ser  rico, 
quiso  el  Señor  que  el  descanso  y  holganza  de 
los  bienaventurados  se  llamase  el  seno  de  Abra- 
ham, porque  fue  aviso  de  lo  que  estinoa  Dios 
el  tenerle  los  ricos  abierto  para  recibir  á  loe  po- 
bres en  la  tierra.  Quien  asi  es  rico,  y  asi  gasto 
la  hacienda,  cuando  menos  se  pensare  se  le 
entrará  el  cielo  por  su  casa,  y  el  mesmo  Dios 
por  sus  puertas  á  ser  huésped,  con  que  será 
rico  de  veras.  Bien  pensaba  Abraham  que  fs- 
cibia  hombres,  y  eran  ángeles  del  cielo,  y  con 
ellos  el  mesmo  Señor  de  los  ángeles  todos.  ¿Tu- 
jus  denique  humanitas  (concluye  San  Crísólo- 
go),  sic  sancta^  sanctis  est  semper  mam  bus  preh- 
parata  ut  invitaret  apud  illum  ipsum  Devm  H 
compelí eret  hospitari.  Ule  ad  Abraham,  Ule  ad 
réquiem  pauperum.  Ule  ad  hospiiium  r^cq^íacti- 
lum  venity  qui  se  in  hospite  et  pavpéré  recep- 
tíim  fatebitur  in  futuro,  cum  dicét:  esuriri  el 
dedistis  mihi  manducare;  sitivi  st  dédistis  miki 
bibere:  hospesfui  et  suscepistis  ms.  Hasta  aqoi 
son  palabras  de  este  Santo.  En  las  cuales  es 
mucho  de  notar  lo  que  dice,  que  Abraham  por 
eso  acertó  á  agradar  á  Dios,  porque  entendió 
que  las  riquezas  no  se  las  habían  dado  para  lí 
solo,  sino  para  el  pobre. 

OONSIDBRACIÓH   TSitOBRÁ 

Agravio  haría  Dios  á  su  providencia  j  jua- 
tieia  si  las  riquezas  y  bienea  los  diera  á  loa  ri- 
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COB  para  sí  boIob.  Padi^rase  quejar  el  pobre  de 
la  divina  Providencia;  pues  siendo  tan  de  Dios 
sa  alma,  sa  vida,  como  la  del  rico,  j  siendo  él 
igaalmente  Señor  y  padre  del  ano  y  del  otro,  y 
tan  poderoso  y  rico,  que  puede  ¿  todos  igaal- 
mente hacer  ricos,  se  háblese  tan  desigaalmen- 
te  en  repartir  su  hacienda  con  sus  hijos,  qae  á 
anos  los  dejase  tan  llenos  de  bienes  y  á  otros 
tan  faltos  de  ellos.  Libre  está  la  providencia 
de  Dios  de  esta  culpa,  porque  no  dio  las  rique- 
zas 4  los  ricos  para  si  solos,  sino  para  que  las 
gastasen  y  repartiesen  con  los  Lázaros  pobres. 
De  la  manera  que  el  padre  de  muchos  hijos 
instituye  el  mayorazgo  en  uno,  no  es  su  inten- 
to  dejar  pobres  á  los  demás,  sino  dejar  en  su 
casa  un  depósito  perpetuo  para  sustento  de  los 
deudos  pobres,  y  que  alli  se  acuda  como  á 
albóndiga  de  provisión;  así  este  Padre  univer- 
sal de  tantos  hijos,  repartiendo  al  parecer  con 
desigual  mano  los  bienes  temporales,  preten- 
dió que  aquellos  á  quien  cupo  mayor  parte  fue- 
sen depósitos  de  'donde  los  pobres  remediasen 
su  necesidad.  Esta  fuerza  tiene  el  poner  al  po- 
bre Láaaro  cerca  del  rico  en  el  Evangelio  pre- 
sente; para  que  no  se  espante  nadie  de  la  dife- 
rente suerte  de  los  dos,  ni  ponga  en  cuestión 
la  divinA  Providencia,  porque  vea  uno  tan  rico 
que  induebatur  purpura  et  bysso  et  epulabatur 
jttotidié  $plendide,  y  otro  tan  pobre  que  ettpíebat 
»€íi%^nri  de  micis  quce  oadebant  de  mensa  divi- 
ti8  et  neme  illi  dabat.  Que  por  eso  puso  Dios 
al  pobre  á  las  puertas  del  rico,  para  que  de  allí 
remedie  el  pobre  su  necesidad,  y  con  este  en- 
cuentro y  comunicación  pretendida  de  Dios, 
que  68  el  criador  y  señor  de  ambos,  se  deshaga 
la  desigualdad  que  entre  ambos  parece.  Este 
este  es  el  encuentro  que  decía  al  principio:  Dt^ 
vee  et  pauper  obriaverunt  8ibi¡  utriusque  opera- 
tor  est  Dominue,  Aquellos  se  encuentran  que 
parten  de  contrarios  puestos.  Y  por  la  dife- 
rente suerte  del  pobre  y  del  rico,  se  podría 
pensar  que  salieron  estas  obras  de  diferentes 
manos;  pero  no  se  piense  así  (dice  Salomón), 
aunque  el  rico  y  el  pobre  se  encuentren,  por- 
que el  uno  y  el  otro  son  obras  de  Dios  y  de  una 
mesnua  mano.  8i  es  asi  que  es  uno  el  autor  y 
una  la  mano  de  ambas  obras,  ¿cómo  es  tan 
grande  la  diferencia  entre  ellas?  ¿cómo  sale  el 
rico  eon  tanta  beldad  y  hermosura,  oon  tan  fi- 
nos 7  excelentes  colores,  no  pintado,  sino  vivo, 
teniendo  en  ól  la  honra,  deleites,  riquezas  y  bie- 
nes temporales  el  vivo  que  tanto  sale,  campea 
y  resplandece  en  los  ojos  de  todos,  y  el  pobre 
saliendo  una  imagen  (al  parecer)  tan  fea  y  dis- 
forme, tan  llena  de  borrones  y  de  males  de 
pena,  con  que  desdice  tanto  de  la  hermosura  y 
ríqoesa  de  su  autor?  Digo  que  utriusque  ope- 
rí^or  e$t  DominuB^  y  que  ambos  son  imáge- 
nes de  la  mano  divina^  Y  como  Dios  se  había 


de  hacer  hombre,  encubriendo  la  divinidad  con 
la  humanidad,  no  rica  sino  tan  pobre  que  dice 
de  sí:  Vulpes  foveas  habent  et  volucres  C(pIí  ni- 
doe:  filius  autem  kominis  non  habet  ubi  caput 
8uum  reclinet;  y  el  Profeta:  Ecce  rex  tuus  ve- 
niet  tibi,  justus  et  saívator,  ipse  paupeí-;  rey  y 
pobre,  hizo  estos  dos  hijos  á  su  imagen  y  se- 
mejanza: el  uno  á  la  imagen  divina,  que  parece 
á  í3io8  rey,  que  es  el  rico,  y  el  otro  á  la  imagen 
de  Cristo,  que  es  el  pobre.  Dives  dicen  los  lati- 
nos que  se  dice  de  Divue,  casi  divino,  para  que 
del  nombre  entienda  que  ha  de  tener  las  condi- 
ciones de  Dios;  que  es  dar,  hacer  bien  y  comu- 
nicarse; que  sea  el  rico  una  fuente  de  vida, 
como  Dios  lo  es,  donde  la  vengan  á  buscar  y 
la  hallen  los  que  no  la  tienen;  de  manera  que 
se  pueda  decir  del  rico:  In  ipeo  vita  erat^  et 
vita  erat  lux  hominum.  En  el  rico  se  ha  de  ha- 
llar la  salud  y  la  vida  para  el  enfermo  pobre. 
Ha  de  haber  luz  para  el  ciego,  Y  entre  las  mi- 
serias, más  que  tinieblas  oscuras  del  pobre, 
ha  de  resplandecer  la  piedad  y  caridad  del  rico, 
como  el  sol.  Job  santísimo,  que  supo  ser  rico  y 
en  todo  parecido  á  Dios,  decía  de  si:  Fater 
eram  pauperum,  oculie  fui  cceco  et  pee  claudo. 
Amaba  á  los  pobres  como  á  hijos ,  porque  lo 
eran  de  Dios,  y  hechos  á  su  semejanza.  Y  por- 
que en  la  división  de  bienes  que  entre  sus  hijos 
hizo,  á  mí  me  cupo  el  ser  rico,  el  ser  depósito  y 
fuente  de  vida,  de  luz  y  de  salud  para  el  pobre, 
cumplía  con  eso  de  manera  que  á  los  ciegos  di 
ojos  y  á  los  cojos  pies,  haciendo  milagros  con 
los  pobres,  como  los  hace  Dios ,  con  la  divini- 
dad que  Dios  me  comunicó.  Y  no  es  lenguaje 
este  nuevo,  sino  tan  antiguo  y  recibido  de  los 
santos,  que  San  Juan  Cristón orno  dice  que  hace 
Dios  mayor  gracia  al  rico  en  darle  de  qué  haga 
limosna  y  en  que  la  haga  de  hecho,  que  si  le 
diera  gracia  de  hacer  milagros:  Hese  major  est 
gratia  (dice  este  santo  tratando  de  la  misericor- 
dia del  rico)  quam  mortuos  resuscitare.  Multo 
namque  majus  est  quam  in  nomine  Jesu  mortuos 
suscitare,  esuri^.ntem  pascare  Christum.  Hanc 
hic  quidem  tu  de  ChristobenemereriSy  illic  autem 
ipse  de  te,  At  merces  e$t  in  benegerendo  non  in 
Sene  patiendo:  hic  enim  (insignis  inquam)  ipse 
Deo  debes ;  in  elemosyna  vero,  Deum  habes  debi- 
torem:  «liíayor  gracia  y  favor  hace  Dios  al 
hombre  rico  en  que  use  de  misericordia  con  el 
pobre  que  si  le  diera  poder  para  resucitar  muer- 
tos. Porque  más  es  dar  de  comer  á  Dios  hom- 
bre que  padece  hambre  en  el  hombre,  que  dar 
vista  á  un  ciego  y  resucitar  un  muertos.  En 
los  milagros  recibe  el  que  los  hace  de  Dios  vir- 
tud para  hacerlos;  pero  en  la  limosna  el  mismo 
Dios  recibe  de  quien  la  hace.  Excelencia  y  pre- 
rrogativa es  ésta  que  debía  dejar  muy  encomen- 
dada la  limosna  en  los  ricos,  que  tanto  se  pre- 
cian de  divinos  y  parecidos  á  Dios  én  su  divi- 
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nídad  y  oum  i  potencia.  Según  este  lenguaje,  el 
rico  de  estí!  Evangelio  no  se  debe  llamar  rico, 
pues  no  es  divino,  divea  quasi  Divua.  No  era 
misericordioso,  ni  sabía  hacer  bien,  ni  comuni- 
car BUS  bienes  al  pobre.  Y  compadécese  bien, 
segúti  el  lenguaje  de  la  Escritura,  ser  uno  rico 
para  aí,  j  en  la  opinión  del  mundo,  y  no  serlo 
para  Dios,  .el  cual  á  aquel  sólo  llama  rico  que 
lo  es  lio  para  si  solo,  sino  para  los  pobres.  Y 
Rsf  halilando  por  San  Lucas  de  un  rico  pareci- 
do á  éste  que  atesoró  para  sí,  y  no  para  los  po- 
bres (que  por  eso  se  condenó):  ate  est  omnia  qui 
aihi  ihtsnurizat  et  non  est  in  Deun  ilives.  El 
que  para  si  solo  atesora,  aunque  el  mundo  lo 
tenga  por  rico,  no  lo  es  para  Dios,  sic  est.  Tie- 
ne fuerza  esta  palabra  particular,  y  hace  con- 
sonancia á  aquella  historia  de  aquel  rico  para 
sí;  y  del  fin  desventurado  que  tuvo  con  el  rico  de 
nuestro  Evangelio  presente,  tan  para  sí,  que 
aun  la8  migajas  de  su  mesa  no  comunicaba  al 
pobres  y  a!iji  el  fin  suyo  fue  bien  semejante  al 
atro.  A^aví  BÍc  esf ,  qiU  si'bi  tesaurízate  ¿Cómo^ 
MoHuuM  €H  (Ur^^  et  sepultus  est  in  inferno. 

• 

COKSIDBRACIÓN    CUARTA 

iQué  brcFes  exequias!  ¡Qué  apresurados  ofi- 
cios! I  Que  ilesventurado  fin!  ¡Y  qué  á  prisa 
lo  cuenta  el  Evangelista  todo!  ¿Danos  cuenta 
el  sagrado  Evangelista  de  la  sepultura  del 
cuerpo,  del  acompañamiento,  de  las  honras  que 
le  hicieron,  liel  lugar  de  descanso  donde  el 
alma  está?  Xo  hay  que  parar  ni  detenerse  en 
eso  con  al  rico.  Acá  tuvo  sus  largos  oficios  y  sus 
fiestHs  y  honras.  No  se  hace  cuenta  de  la  se- 
pultura Ucl  cuerpo,  que  ésta  es  casa  alquilada; 
ni  la  muerte  del  cuerpo  es  lo  peor  que  le  vino. 
Murió  el  alma  con  aquella  muerte  segunda,  tan 
para  temer,  qae  no  toca  al  justo;  y  así  de  ésta 
y  de  la  sepultura  perpetua  nos  da  cuenta.  La 
sepultura  y  a[>osento  que  de  cal  y  canto  y  tan 
de  propósito  labró  con  sus  culpas  y  pecados,  el 
infierno  es;  y  así  ahí  se  sepulta  el  alma  por 
toda  la  eternidad  de  Dios.  Et  sepultus  est  in 
inferno,  Y  ])uesto  allí,  alzó  los  ojos  tarde  y  sin 
remedio,  y  vio  á  Lázaro  en  el  seno  de  Abra- 
ham.  ¡Qué  tarde  levantó  los  ojos  al  cielo  el 
que  mientras  vivió  los  tuvo  en  la  tierra  clava- 
dos! ¡Qué  tarde  llegó  al  desengaño!  ¡Qué  á 
mal  tiempo  las  lágrimas!  I  Qué  fuera  depropó- 
BÍto  Jos  dolores!  ¡Qué  inútiles  los  acuerdos! 
Eri/Q  errm'iffms.  Es  la  conclusión  universal  de 
los  que  en  aquel  lugar  padecen.  Cuando  la  con- 
fusión de  en  yerro  y  detestación  de  su  culpa  no 
sirve  siiio  de  acrecentar  el  dolor,  éste  creció  en 
nuestro  rico^  j  se  avivó  más  con  ver  á  Lázaro 
en  el  seno  do  Abraham,  glorioso.  Debió  ser 
gravísimo  tormento,  terrible  dolor,  cuchillo 
agudísimo,  ver  que  apenas  de  alto  alcanzaba  á 


mirar  á  quien  antes  debajo  se  le  iba  de  vista: 
ver  en  el  seno  de  Abraham  bienaventurado  il 
que  antes  estaba  á  su  puerta  lleno  de  miserias; 
ver  rico  y  gozoso  gozando  todos  los  bienes  de 
Dios  al  pobre  que  antes  deseaba  comer  las  mi- 
gajas su  mesa;  y  verse  á  sí  con  tanta  miseria,  7 
tan  rabiosa  sed,  que  le  obligó  á  clamar:  PaUr 
Abraham,  miserere  mei,  et  mitte  Lazarvm  tst 
intingat  extremum  digiti  sui  in  aqttam  tU  refría 
geret  linguam  meam,  quia  crucior  in  hac  fiam- 
ma.  Es  justicia  digna  de  Dios,  que  así  como  ea 
la  bienaventuranza  los  miembros  que  por  Cris- 
to padecieron  algún  tormento  tengan  partica- 
lar  resplandor,  hermosura  y  gloria,  y  qae  en  el 
cuello  del  Bautista,  sembrado  de  gotas  de  san- 
gre, se  ponga  un  collar  de  rubíes  preciosos  en 
su  lugar;  y  que  el  pecho  atormentado  del  glo- 
rioso Esteban  con  piedras,  esté  sembrado  de 
diamantes  finos;  así  en  los  condenados  los 
miembros  que  particularmente  ofendieron  á 
Dios  tendrán  particular  deformidad,  tormento 
y  pena.  Y  entre  ellos  está  señalado  el  rico  de 
nuestro  Evangelio,  cuya  lengua,  con  la  sed 
rabiosa  que  padece,  muestra  la  culpa  que  en  la 
gula,  mormuraciones,  palabras  sin  piedad,  tuvo 
viviendo,  Este  es  el  fin  desventurado  del  rico, 
que  para  sí  solo  fue  rico.  Este  es  el  lugar  donde 
por  toda  la  eternidad  de  Dios  padecerá.  Este 
es  el  remate  y  fin  de  su  historia,  bien  diferente 
de  la  del  mendigo  Lázaro,  y  del  fin  glorioso  de 
su  vida,  y  del  lugar  donde  su  alma  se  recibió, 
y  perpetuamente  descansa.  Factum  est  ut  mo- 
reretur  mendicus  et  portaretur  ab  angelis  in  «- 
num  AbráhcB,  ¡Oh  Rey  de  gloria,  honrador  de 
los  más  pequeños!  ¿quién  pensara  que  tan  hon- 
roso acompañamiento  habíades  de  enviar  al  po- 
brecito  Lázaro?  Bajen  ángeles,  y  asistan  al 
tránsito  felicísimo  de  estje  pobrecito;  cerquen 
su  lecho  pobre,  hállense  á  su  cabecera;  limpien 
los  sudores  frios,  mortales;  hagan  dulces  las 
amarguras  de  aquel  paso;  regalen  ángeles  en 
aquella  hora  al  que,  mientras  vivió,  sólo  de  pe- 
rros recibió  regalos.  ¡Oh,  quién  hincado  de  ro- 
dillas cerca  del  lecho  pobre  asistiera  á  esta  pre- 
ciosa muerte  y  mereciera  ver  lo  que  Dios  hace 
con  los  suyos,  y  cómo  para  entonces  reserva 
los  regalos,  el  despoblarse  el  cielo  y  bajar  al 
suelo  ángeles!  Pienso  si  cercados  de  aqael 
cuerpo  lleno  de  llagas,  con  respeto  y  cortesía 
ángeles  le  levantaban  la  cabeza,  y  componían 
la  almohada;  si  bajaron  del  cielo  agua  para  los 
desmayos;  si  le  limpiaban  el  sudor  los  serafi- 
nes; si  sembraron  de  rosas  y  flores  el  aposento 
estrecho  y  pobre.  Y  si  de  la  compañía  esclare- 
cida que  asiste,  pasa  la  consideración  á  vos, 
santo  glorioso,  considéraos  en  este  trance, 
cuando  los  más  fuertes  y  valientes  tiemblan  y 
se  estremecen,  alegre,  seguro  y  confiado;  y  qae 
cuando  á  otros  se  roba  el  color,  y  la  mayor 
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beldad  se  marchita  y  pierde,  á  vaestro  rostro 
han  salido  nucTos  colores,  j  se  ha  descabierto 
ooera  beldad;  j  no  teniendo  antes  manos  pkra 
echar  los  perros  de  tos,  agora  os  reo  las  ma- 
nos tendidas  al  cielo;  y  acabándose  los  suspiros 
7  dolores,  y  deseos  de  las  migajas,  comienzan 
ja  á  aparecer  en  vaestro  rostro  los  gozos  que 
el  alma  tiene  con  la  esperanza  cierta  de  la  sa- 
tisfación  de  todos  los  bienes  que  ha  de  gozar. 
— ¿Qaé  macho  qne  se  vea  en  mi  esa  novedad  y 
modanza  grande,  si  veo  á  Dios  en  mi  cabecera? 


Ego  msndicuB  dum  et  pauper^Dominus  sollicitué 
est  mei,  ¿Si  veo  que  las  virtudes  todas  me  alien- 
tan, me  animan,  y  vestidas  de  camino  para 
acompañarme,  me  convidan;  y  que  á  la  puerta 
están  ángeles  esperando  para  hacerme  guar- 
dia?— Y  así  con  esto,  animoso  y  confiado  parte 
de  la  vida,  y  dejando  la  preciosa  riqueza  de  su 
cuerpo  en  la  tierra  para  enriquecerla  en  manos 
de  las  virtudes,  se  le  sale  el  alma;  y  recibién- 
dola los  ángeles  en  las  palmas  con  fiesta  y  re- 
gocijo la  presentan  á  Dios  en  la  gloria.  Amén. 
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SKGUNDO  D£  CUARESMA 


Homo  erat  pater  familias  qui  plantavit 
vineam, 

(Mat„  21). 


INTRODUCCIÓN 

El  santo  profeta  y  rey  David,  después  que  en 
su  segando  salmo  (que  aunque  en  cuenta  segun- 
do es  primero  en  tratar  del  reino  del  Mesías)  se 
tío  asombrado  de  la  fiereza  de  las  criaturas  ra- 
cionales, que  se  embravecieron  y  amotinaron  sin 
por  qué  y  juntas  en  alcavelas  aullaron  y  bra- 
maron contra  Dios  y  contra  su  Cristo ;  y  después 
qae  puso  la  mofa  que  de  los  tales  en  su  tiempo 
haría  el  morador  de  los  cielos,  y  cómo  habían  de 
8er  escarnecidos,  y  si  se  puede  decir  fisgados  del 
Señor;  y  después  que  constituyó  á  pesar  de  es- 
tas bramaras  el  reino  al  Mesías  sobre  toda  la 
redondez  de  la  tierra,  y  dábale  cetro  de  hierro 
en  la  mano  hecho  de  eternidad  y  de  fortaleza, 
eon  que  desmenuzase  como  á  frágiles  vasos  de 
la  ol'ería  á  quien  quiera  que  presumiese  con- 
trastar á  su  poder;  después  de  estas  tan  admi- 
rables cosas,  que  en  brevísimas  razones  allí  se 
tnman,  revuelve  con  un  apostrofe  ó  conversión 
maravillosa  sobre  todos  los  nacidos,  aunque  ha- 
blándoles  en  sus  cabezas,  reyes  y  gobernadores, 
así  porqae  ellos  son  los  que  representan  la  Re- 
páblica,  como  porque  suele  la  comunidad  seguir 


de  ordinario  las  costumbres  de  los  tales,  y  dice: 
Et  nunc  Reges  intelligite^  erudimini  qui  judica- 
ti8  terram:  «Y  ahora,  Reyes,  entended».  Et 
nunc,  Oid  siquiera  á  cabo  de  tantas  y  tales  ex- 
periencias. Ahora  que  con  vuestros  ojos  veis  la 
bestialidad  de  quien  quiso  romper  las  coyundas 
de  la  ley  evangélica,  y  desechar  de  su  cuello  el 
yugo  de  la  gracia.  Ahora  que  veis  cómo  habla 
Dios  en  ira  y  en  favor  á  los  que  gruñeron  y 
aullaron.  Ahora  que  veis  pregonado  y  jurado 

Eor  rey  al  pacífico  Salomón,  á  tanta  costa  de 
is  partes  de  Absalón  y  de  Adonias,  y  con  tan 
horrible  destruición  de  los  que  sus  apellidos  si- 
guieron. Ahora  entended,  y  deprended.  Enten- 
demos lo  que  por  nosotros  alcanzados,  depren- 
demos lo  que  estudiando  oímos.  Entiéndense 
los  primeros  principios;  depréndense  las  con- 
clusiones. Entended,  pues,  esto  muy  claro,  y 
deprended  lo  que  está  más  oculto.  Y  porque  no 
penséis  que  os  hablo  de  estudios  especulativos, 
que  sólo  acicalan  los  entendimientos,  dejándose 
las  voluntades  mohosas,  servite  Domino  in  timo^ 
re  et  exultóte  ei  cum  tremore:  «Servid  á  Diop,  no 
lerdamente,  ni  con  fraude,  que  es  lo  uno  de  ha- 
raganes siervos  y  lo  otro  de  cumplidores  vasa- 
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líos,  sino  oon  temor;  que  ese  hace  al  siervo  fiel 
contra  el  cnmplimiento  y  prudente  contra  la 
haraganfa».  Mas  porque  el  temor,  si  es  solo,  suele 
ser  pesado,  exuliate  ei  cum  tremare^  mezclad 
alegría  al  servicio,  que  nazca  no  s¿lo  de  la  es- 
peranza del  premio,  sino  de  ver  vuestros  servi- 
cios bien  colocados.  ¡Qué  mal  te  empleas  en 
servir  á  quien  no  lo  conoce,  no  lo  merece,  no  lo 
estima,  no  lo  puede  pagar!  ¡Qué  alegría  es  ver- 
te bien  empleado  en  servicio  de  quien  conoce 
como  sabio,  merece  como  bueno,  estima  como 
piadoso  7  grato,  paga  como  justo!  Malos  servi- 
cios los  que  á  injustos,  ingratos,  perversos,  ne- 
cios señores  se  hacen,  y  debe  estar  bien  melan- 
cólico quien  tal  dueño  sabe  que  tiene.  Pero 
quien  con  temor  sirve  á  Dios,  alégrese,  aunque 
debe  arrendar  su  alegría,  ;n  tremore^  para  que 
el  temor  solicite  al  servicio,  j  el  alegría  temple 
al  temor,  y  el  temblor  modere  el  alegría;  que 
templado  el  vino  es  de  provecho,  pero  puro 
hace  mucho  daño.  Y  si  queréis  saber  cómo  al- 
canzaréis esta  facultad,  apprehéndite  discipli- 
nam,  né  quando  irascatur  Dominus  st  pereatia 
de  vía  justa:  c  Apañad  la  disciplina».  No  se 
contenta  con  decir:  tomad,  recibid,  llevad  de 
buena  gana.  Aprehender,  más  que  eso  significa. 
Cuando  dice  San  'PMoiApprehendevitamceter' 
nam:  «Arrebata  la  vida  eterna».  Ase  bien  como 
de  cosa  que  huye,  embiste,  aferra:  Apprehéndite 
inimicam  humum.  Como  un  galgo,  que  como 
soga  se  extiende  en  pos  de  la  liebre  para  alcan- 
zarla, echad  mano  de  la  disciplina,  no  se  os 
enoje  Dios  y  perezcáis  y  os  apartéis  del  cami- 
no derecho  del  ci^lo.  La  disciplina  que  debemos 
asir  se  no^  declara  en  otra  explicación  de  la 
misma  letra,  que  dice  según  otra  versión:  Ado^ 
rate  puré  (San  Jerónimo);  y  según  otra:  Oscu- 
lamini  filium,  Y  en  sustancia ,  todo  es  uno, 
aunoue  las  palabras  diferentes.  La  disciplina 
cristiana  es  adorar  á  Dios  con  pureza  de  inten- 
ción y  obras.  Y  eso  es  adorar,  que  besar  al  hijo 
la  mano,  reconociéndole  en  todo  por  soberano 
señor  y  legitimo  rey.  Después  de  muchas  afren- 
tas recebidas,  dignas  de  cruda  venganza  que  se 
debía  tomar,  dijo  el  buen  padre  de  familias,  de- 
seoso más  de  buena  averiguación  y  pacífica  con- 
cordia que  de  pleitos  y  rencillas:  Verebuntur 
fiUum  tneum:  €  Teman  á  mi  hijo  (por  serlo)  res- 
peto estos  tan  descarados  y  atrevidos  villanos. 
Los  que  hasta  este  punto  tan  descomedidos  he- 
mos sido  para  con  los  recaudadores  del  Señor, 
siquiera  este  postrer  remedio  tomemos  de  dar 
la  obediencia  al  hijo.  Osculamini  filium.  Besad- 
le la  mano  como  vuestro  natural  Señor,  recebil- 
de  con  el  honor  debido,  abrazalde,  sujetándoos  á 
su  servicio  por  amor,  no  forzados;  adoralde  pu- 
ramente, recibiendo  su  Evangelio,  que  nos  en- 
seña á  huir  toda  inmundicia  de  culpa  y  guardar 
toda  pureza  en  nuestra  vida  y  conversación;  y 


haciéndolo  así,  no  perderemos  el  camino  de  la 
bienaventuranza,  y  escaparemos  del  furor  de  sa 
ira,  con  que  á  los  rebeldes  amenaza.  Cum  exar- 
serit  in  brevi  ira  ejus^  beati  omnes  quí  conjtdvnt 
in  eo:  «Cuando  se  encendiere  como  fuego  sa 
ira  (lo  cual  será  muy  en  breve),  bienaventura- 
dos los  que  confían  en  él».  Esto  es,  en  el  Hijo, 
constituido  Rey  por  el  Padre,  y  para  nuestra 
salud  enviado.  A  los  que  le  desecharen,  como  4 
traidores  y  reos  leece  majeetatie,  los  castiga- 
rá muy  en  breve  con  saña  tan  colérica  y  acele- 
rada, que  como  fuego  de  repente  los  consuma. 
A  los  que  le  recibieren  y  lealmente  le  sirvieren 
y  agradaren,  se  les  hace  merced  de  la  vida  eter- 
na. Bastante  ejemplo  se  nos  muestra  hoy  en 
estos  labradores  indisciplinados,  que  sobre  sus 
maldades  desvergonzadas  mataron  al  hijo  y  he- 
redero. Veremos,  pues,  en  el  presente  Evan- 
gelio la  providencia  inefable  de  Dios  para  con 
los  suyos,  tan  cumplida  en  todo  y  por  todo,  qae, 
sin  que  haya  respuesta  en  contrario,  diga  con 
verdad:  Quid  est  quod  debui  ultra  faceré  rineat 
mecB  et  non  feci  ei?  Veremos  que  no  queda  por 
su  cuidado  que  nosotros  seamos  los  que  debe- 
mos, pues  envía  criados  y  más  criados  siem- 
pre que  nos  soliciten  á  pagar  los  frutos.  Vere- 
mos los  prontos  ánimos  de  los  ministros  del 
Señor,  no  espantados  por  ningunos  temores, 
para  no  pedir  de  su  parte  á  los  labradores  de- 
clarados por  impíos  y  por  inhumanos  los  frutos 
y  rentas  debidas  á  Dios.  Dícesenos  la  inmensa 
paciencia  en  que  Dios  espera  á  los  hombres  4 
conocimiento  de  su  culpa  y  á  enmienda  de  ella, 
disimulando  suv  injurias,  fiunque  más  graves 
sean.  Dícesenos  más  la  desventurada  condición 
de  aquel  que  toma  por  ocasión  de  sos  desver- 
güenzas la  piedad  paternal,  de  quien  pudién- 
dole luego  castigar  como  merece,  retractat  eo- 
gitane  ne  perUtus  pereat  qui  abjectus  est,  disi- 
mula y  se  detiene,  dando  trazas  cómo  no  perez- 
ca para  siempre  el  que  por  la  culpa  anda  fuera 
de  su  gracia.  Y  finalmente  veremos  que  des 
que  está  la  causa  de  Dios  tan  justificada,  que 
aun  los  mismos  que  le  han  ofendido,  afn  saber 
lo  que  se  hacen,  dan  contra  sí  sentencia  de  con- 
denación, no  es  negligente  en  tomar  cruda  ven- 
ganza, ni  remiso  quien  ha  sido  tan  benigno; 
antes  suele  ir  tanto  más  apresurado  á  casti- 
gar, cuanto  ha  sido  más  sufHdo  y  con  más  pa- 
ciencia j  longanimidad  nos  ha  esperado, 

COVSIDSRAOIÓV   PniVKRA 

Erat  homo  pater  familias  qui  píatUarit  ri^ 
neam.  No  sin  causa  el  pueblo  de  Dios  ae  com- 
para á  viña,  porque  representa  muv  al  propio 
su  fruto  el  ser  de  nuestra  naturaleza.  Quien 
considera  el  buen  olor  de  la  viña  cuando  asta 
en  cierne,  y  luego  el  acedía  del  agraz,  á  que  ss 
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sigue  la  ddsura  de  la  uva  sabrosa,  qne  tantos 
trabajos  pasa  para  qae  dé  mosto,  y  finalmente 
la  salubridad  de  la  pasa  arrugada  por  los  soles, 
rerá  la  niñea  apacible  con  sas  juguetes  y  con 
su  inocencia  que  tanto  contento  da,  no  sólo  á 
BQS  padres,  sino  á  quien  qniera;  la  juventud 
aceda  y  destemplada  con  tan  trabajoso  gusto, 
como  de  ordinario  se  suele  hallar  en  las  inso- 
lencias de  aquella  edad  incomestible.  ¿Quién  (si 
la  experiencia  no  lo  mostrara)  esperara  la  suaye 
dnlaura  de  la  uva  de  cosa  tan  desemejada  en 
gasto  como  es  el  agraz?  Tanto  pueden,  pues, 
los  soles.  Del  agraa  se  hace  la  UTa,  y  de  esas 
mocedades  (que  no  son  ahora  sino  para  dar 
dentera)  se  Tienen  &  hacer  los  afios  maduroR  y 
cuerdos,  que  son  para  ser  pisados  y  estrujados 
son  paciencia  y  para  dar  mosto  dulce  y  prore- 
«hoso,  que  se  haga  vino  qne  alegre  el  corazón 
sin  destemplar  los  dientes.  Y  lo  que  más  es: 
pueden  los  soles,  pasando,  hacer  que  pase  el 
fruto  de  la  u?a,  que  es  manjar,  á  la  pasa,  que 
es  medicina.  Nunca  desesperemos  de  nadie, 
hasta  la  huesa.  De  mozos  locos  se  hacen  cuer- 
dos nejos,  que  no  han  de  poder  menos  los  afios 
con  los  hambres  que  con  el  fruto  de  las  yifias. 
Temistoeles  fue  moto  perdido,  bebedor  y  dado 
á  mujeres,  tanto  que  su  padre  le  desheredó  y  su 
madre  se  ahorcó  de  pena;  y  después  dio  tal 
Tuelta,  qae  Tino  á  ser  excelente  capitán  y  pru- 
dentísimo gobernador.  Alcibiades  también  de 
mozo  derramado,  por  la  doctrina  do  Sócrates  se 
hiso  filósofo  recogido  y  proTechoso  á  la  Repú- 
blica. ¿Quién  pensara  que  aquel  infame  y  luju- 
rioso mancebo  Palemón,  cuando  por  via  de  mofa 
entró  en  la  escuela  de  Xenócrates,  cargado  de 
Tino,  lleno  de  olores,  el  traje  lascivo,  el  cabello 
enrizado,  coronado  con  una  guirnalda  de  flores; 
finalmente,  tal  que  todos  los  estudiantes  se  al- 
borotaron de  Ter  su  d«>sTergüen2a,  habla  de  ha- 
cer en  su  TÍda  tan  súbita  mudanza  como  la  hizo 
con  la  corrección  de  Xenócrates,  que  dejando 
lo  que  leia  comenzó  á  tratar  de  la  modestia  y 
templanza  con  tanta  graTedad  de  palabras,  que 
Palemón,  compungido,  lo  primero  se  quitó  la 
guirnalda  de  la  cabeza  y  la  arrojó;  luego  encu- 
brió las  manos  debajo  la  ropa;  tras  eso  serenó 
el  semblante  y  se  mesuró  y  compuso,  y  al  cabo 
echó  de  si  toda  la  viciosidad;  y  de  un  infame 
rufián  vino  á  ser  grandísimo  filósofo?  ¿Qué  diré 
de  Aristóteles,  que  heredando  mozo  jugó  y  mal- 
barató todo  su  patrimonio;  fuese  á  la  guerra  y 
sacediéndole  mal  la  soldadesca,  hizose  botica- 
río,  y  de  ahi  comenzó  á  frecuentar  las  escuelas, 
y  salió  príncipe  de  todos  los  filósofos?  Pues  ya 
la  mudanza  qne  con  los  afios  hizo  Augusto  Cé- 
sar en  sus  costumbres,  no  pareciera  posible  á 
quien  viera  su  fiereza  en  las  guerras  civiles;  co- 
barde, cruel  con  los  enemigos,  inhumano,  in- 
grato á  los  amigos,  ambicioso,  injusto,  ain  ley; 


pero  llegado  á  la  edad  madura,  fue  exóelente 
emperador,  justísimo  y  humanísimo  principe; 
no  se  consintió  llamar  sefior,  quiso  despojarse 
del  imperio,  y  por  el  bien  público  no  se  le  per- 
mitió. Tanto  como  esto  pueden  los  afios.  En  la 
Sagrada  historia  bástenos  por  ejemplo  Saúl, 
cuando  mancebo,  un  león  desatado;  después, 
Pablo,  vaso  de  elección,  sol  que  alumbra  todo 
el  mundo;  David,  mozo  tan  recogido,  todavía 
se  recela:  Delicta  jtwentutis  meas  et  ignorantias 
meas  né  mem¿nerí8\  y  Job  tan  santa  dice:  JSt 
consumere  me  vis  peceatis  adolescentice  mees,  Poi 
eso  dice  el  mismo  Job:  El  oído  juzga  de  las  pa^ 
labras,  y  el  gusto  discierne  los  favores.  In  an» 
tiquts  est  sapientia  et  in  multo  temporé  pruden- 
tia:  cEn  los  antiguos  está  la  sabiduría  y  en  los 
muchos  afios  la  prudencial.  De  los  escarmenta- 
dos se  hacen  los  arteros;  y  de  haber  oído  y  vis- 
to y  tocado  muchas  cosas  se  adquiere  la  expe- 
riencia, y  con  ella  el  saber  y  el  desengafio.  Pues 
porque  esta  mudanza  de  las  edades  del  hombre 
se  parece  á  la  que  tiene  en  sus  frutos  la  Tifia, 
por  eso  se  compara  á  ella  el  pueblo  de  ipios. 

COK8ID9RAOIÓK    SEGUNDA 

Qui  plantavit  vineam.  Está  tan  clara  esta 
parábola,  que  así  como  cuando  se  dijo  todos  la 
entendieron,  asi  ahora  no  hay  quien  no  entien- 
da que  fue  la  Sinagoga  la  vifia,  plantada,  cer- 
cada y  torreada.  La  plapta,  en  Abraham,  escogir 
da  del  mejor  viduefio  que  se  hallaba;  la  cerca, 
las  ceremonias  pertenecientes;  dividir  por  ellas 
las  de  aquel  pueblo  de  todas  las  demás  nacio- 
nes que  debajo  del  cielo  había,  j  Oh,  y  de  cuán- 
ta importancia  es  apartar  tus  majuelos  de  las 
vifias  del  pago!  Et  conmixti  aunt  inter  gentee  et 
didicerunt  opera  eorum;  et  /actum  est  illis  in 
soandalum  (Salmo  105):  «Mezcláronse  loa  he- 
breos con  los  gentiles,  y  deprendieron  sus  obras, 
y  sirvieron  á  sus  ídolos,  y  fueles  aquella  comu- 
nicación ocasión  de  su  ruina».  Aparta  tus  hijos 
muchachos  de  los  del  vecino,  traviesos  y  mal 
inclinados,  no  les  peguen  sus  ruindades.  ¿Para 
qué  habla  tu  hija  con  el  tafiedor  ó  con  el 
danzante  liviano?  ¿Qué  necesidad  hay  de  en6e- 
fiar  música  á  las  doncellas  que  no  han  de  vivir 
de  cantoras?  ¿Para  qué  las  consientes  ir  á  las 
comedias,  donde  deprenden  á  tramar  de  veras 
las  telas  que  allí  se  urden  de  burlas?  Así  que 
apartó  Dios  su  pueblo  con  la  cerca.  El  lagar 
edificado  fue  el  tabernáculo,  á  quien  sucedió  el 
templo.  ¿Qué  de  baratijas  son  menester  para 
poner  un  lagar  en  concierto  y  en  su  punto? 
Todas  cuantas  piezas  había  en  el  servicio  y  cul- 
to del  tabernáculo:  mesas,  panes,  incensarios, 
candeleros,  despavesaderas,  bacías,  lebrillos, 
platos  y  fuentes  de  mil  figuras,  tenían  sus  mis- 
terios seftaladps,  así  como  estaban  diputadas 
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para  diferentes  ministerios.  La  torre  era  la  pro- 
fecía, joya  particular  de  la  Sinagoga,  todo  el 
tiempo  qae  dnró  el  casamiento,  annqae  no  po- 
cas veces  cojearon  y  no  les  faltó  esta  riqueza. 
Bastante  argumento,  que  están  despedidos  del 
todo,  pues  les  falta  en  este  divorcio  lo  que  no 
les  faltó  en  otras  rencillas.  Aquel  pectoral  6 
racional  que  llevaba  el  sacerdote  en  el  pecho, 
en  que  estaba  juicio  y  verdad,  dicen  que  tenia, 
por  ser  doblado,  figura  de  bolsa  en  que  algo  se 
guardaba,  y  que  era  el  don  de  la  profecía,  de 
donde  sacaba  el  sacerdote  los  oráculos  y  res- 
puestas de  lo  que  á  Dios  preguntaba.  ¿Qué  es 
ahora,  judíos,  de  esta  joya,  que  aunque  las  otras 
finjáis  en  ésta  no  puede  haber  ficción  por  algu- 
na vía,  porque  pasa  adelante  de  todas  las  obras 
de  naturaleza?  Los  arrendadores  son  los  minis- 
tros públicos,  á  quien  fue  la  Sinagoga  encarga- 
da para  que  la  cultivasen  con  ejemplo  y  doctri- 
na, y  la  disfrutasen  gozando  de  los  honores  y 
provechos  de  ella,  y  pagasen  á  Dios  su  tributo, 
acudiéndole  como  debían  con  la  gloria  de  todo, 
pues  la  viña  para  todo  bastaba.  El  ausencia 
que  hace  el  sefior  de  la  vifia  es  aquella  longa- 
nimidad con  que  disimula  y  calla,  como  si  no 
viese  nuestras  insolencias.  Y  en  la  Sinagoga 
de  quien  hablamos  fue  la  partida  de  aquel  día, 
cuando  á  su  importuna  instancia  se  les  dio  rey, 
dcíbo  Ubi  regem  in  Jurare  meOy  con  enojo  sobra- 
damente razonable,  pues  echaban  á  Dios  de  su 
gobierno.  Reparemos  aquí  un  poco. 

CONSIDERACIÓN   TBRCBRÁ 

Et  peregre  profectus  eat.  Esta  persuasión  de 
que  está  ausente  el  dueño  de  esta  hacienda,  y 
que  tarde  ó  nunca  ha  de  venir  á  pedir  frutos, 
fue  ocasión  á  los  labradores  de  ser  insolentes, 
y  ahora  también  lo  es  á  los  malos  cristianos 
para  desenfrenarse  en  sus  vicios.  Está  Dios  á 
todas  las  cosas  presentísimo  por  esencia,  pre- 
sencia y  potencia,  y  antójasele  al  pecador  que 
está  ausente.  Y  porque  él  no  ve  á  Dios  ni  se 
acuerda  de  él,  ni  de  su  justicia,  parécele  que 
Dios  no  le  ve  á  él,  ni  se  ha  de  acordar  de  sus 
maldades,  dándoles  el  merecido  castigo.  Así  lo 
dice  el  Sefior  por  su  Profeta,  hablando  con  la 
Sinagoga,  y  en  ella  con  el  alma  pecadora:  In 
multitudine  vice  tuce  laborasti^  non  dixisti:  quies- 
cam,  A  rienda  suelta  corriste  por  el  camino  de 
la  maldad,  y  no  perdonaste  á  trabajo  alguno 
por  hacer  tu  voluntad  y  satisfacer  á  tus  varios 
y  desordenados  apetitos;  con  ser  tanta  cansera 
ésta,  no  dijiste  quiero  parar:  baste  ya  el  mal 
vivir  y  la  fatiga  que  en  servir  al  mundo  y  al 
demonio  se  ha  pasado.  ¿Y  cuál  es  la  causa  de 
tanta  pertinacia  en  un  alma?  Quia  ego  lacena 
et  quiíai  non  videns,  et  mei  oblita  es:  c Porque 
yo  callo  por  ahora  y  disimulo  y  hago  que  no 


veo;  por  eso  te  has  olvidado  de  mí».  Veis  ahí  la 
razón.  El  que  desde  algún  retrete  secreto  y  os- 
curo mira  á  los  que  están  á  lo  claro,  ve  todo  lo 
que  pasa  y  lo  nota  muy  bien,  y  él  de  nadie 
puede  ser  visto;  así  Dios  poeuit  tenebras  latí- 
imium  suum:  cHizo  de  las  tinieblas  para  si  un 
escondríjoi.  En  las  cuales  palabras  no  sólo  se 
da  á  entender  la  naturaleza  incomprehensible 
de  la  deidad,  sino  también  el  gobierno  de  su 
providencia,  que  no  pudiendo  ser  en  esta  vida 
de  nadie  visto  (por  lo  eual  se  dice  estar  escon- 
dido en  las  tinieblas)  él  lo  mira  y  registra  todo, 
provee  y  gobierna  sin  que  se  encubra  cosa,  es- 
tando él  á  todos  encubierto.  Esto  mismo  de- 
claró la  esposa  por  otra  muy  galana  semejanza: 
Et  tpae  atat  poat  parietem  noatrum^  reaptciena 
per  jfeneatraa,  proapiciena  per  cancelloa:  «He 
aquí  dónde  está  mi  amado  detrás  de  la  pared, 
mirando  por  la  ventana,  columbrando  por  la 
celosía]).  Como  á  un  hombre  á  quien  desasosie- 
gan celos  de  su  mujer,  ó  una  sefiora  qae  trae 
sospechas  de  la  fidelidad  de  su  criada,  ó  una 
madre  recelosa  de  su  hija,  por  haber  sentido 
alguna  liviandad,  andan  con  cm'dado  para  cer- 
tificarse, y  se  esconden  á  deshora,  y  miran 
por  resquicios  de  alguna  puerta,  ó  por  algu- 
na ventana  ó  vidriera,  ó  red,  de  donde  sin 
ser  vistos  vean  lo  que  pasa  y  desean  saber, 
así,  dice  la  esposa,  mira  Dios  sin  ser  visto, 
como  no  lo  es  el  que  mira  tras  la  celosía.  ¡Oh! 
si  pensásemos  esto,  ¡cuan  otra  sería  nuestra 
vida!  ¿Qué  mujer  osaría  hacer  vileza  en  los 
ojos  de  su  marido?  ¿Qué  ladrón  hurtar  en  pre- 
sencia del  juez?  ¿Y  cómo  osarías  tú  pecar  sí 
considerases  que  á  tu  lado  está  la  vara  de  la 
divina  justicia,  que  viene  á  penarte?  Aunque 
de  las  justicias  de  la  tierra,  por  más  vigilancia 
y  cuidado  que  traigan,  le  puedes  tu  poner  tal 
en  ocultar  tu  delito,  ó  en  ponerte  en  cobro  des- 
pués de  sabido,  que  no  te  puedan  haber  4  las 
manos;  pero  la  justicia  de  Dios  no  hay  lugar 
donde  no  llegue  su  jurisdicción,  ni  noche  que 
cubra  el  mal  hecho,  por  más  que  digan  sea  capa 
de  pecadores,  ni  persona,  aunque  vuele,  que 
se  le  pueda  ir  por  pies.  Dícele  Dios  al  profeta 
Jeremías:  Quid  tu  vtdea.  Jeremía?  Respondió: 
Ollam  auccenaam  ego  video,  etfaciem  ^us  afa- 
de  aquilonia:  o:  Veo  una  olla  encendida  hirvien- 
do á  borbollones,  y  el  fuego  que  la  enciende  ve- 
nía de  la  parte  del  Norte».  San  Gregorio:  Olla 
namque  auccensa  eat  cor  humanum  aacularium 
curarum  ardoribua  deaideriorumque  anxietati^ 
búa  fervena;  quce  a  facie  aquilonia  auecenditur^ 
id  eat,  diaboli  auggeationibua  inflammatur:  cLa 
olla  encendida  es  el  corazón  humano,  que  hierve 
y  bulle  con  el  ardor  de  los  cuidados  de  este  siglo, 
y  con  las  ansias  y  congojas  de  los  malos  deseos; 
la  cual  se  calienta  de  la  parte  septentrional, 
I  .porque  se  inflama  con  los  soplos  del  demonio». 
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De  esta  olla  dice  por  Eceqaiel:  Vm  civitatigan^ 
gmnum  olla  cujus  rubigo  in  ea  est,  ¡Aj  de  la 
ciudad  llena  de  sangres,  de  torpezas,  inmundi- 
cias, crueldades,  muertes,  rapiñas!  El  alma  lle- 
na da  pecados,  esta  es  la  olla  de  cobre  por  su 
obstinación  y  dureza,  tomada  de  moho  y  he- 
rrumbre por  ]a  fealdad  del  pecado.  Omnes  adul- 
terantes quasi  clibanus  succensus  a  cof/uente: 
cTodos  son  adúlteros  y  echan  de  si  Damas  como 
homo  caldeado  por  el  que  cuece».  Entonces  se 
enciende  la  olla  en  el  corazón,  cuando  prestáis 
consentimiento  á  la  culpa.  Ya  arde  el  fuego 
infernal  y  hierve  á  borbollones  con  los  deseos 
ilicitos  de  soberbia,  ayaricia,  deshonestidad,  ira, 
Tenganza;  y  espuma  y  rebosa  por  encima  cuan- 
do el  dañado  pensamiento  se  ejecuta  en  la  obra. 
¿Quión  es  el  cocinero  que  la  enciende?  El  de- 
monio, que  tiene  su  manida  m  laterihus  aquilo- 
nis,  con  los  fuelles  y  soplos  de  sus  malas  suges- 
tiones, con  que  solicita  á  pecar,  y  aviva  las  as- 
cuas de  nuestras  perversas  inclinaciones.  Hali^ 
tus  ^U8  prunas  arderé  facit  et  Jtamma  de  ore 
ejus  egreditur:  «Con  el  aliento,  mejor  que  con 
loe  fuelles  del  herrero,  hace  arder  las  brasas  y 
de  su  boca  sale  llama]».  Apenas  se  juntó  un 
carb<Sn  con  otro,  vistes,  hablastes,  oistes,  llega 
y  da  un  soplo  y  salta  la  llama,  y  codiciastes. 
Esta  es  la  olla  que  ve  Jeremías.  Dicele  Dios: 
QiUd  tu  vides^  Jeremía?  ¿Olla  viste?  Mira  más, 
que  no  estará  sola.  Virgam  vigilantem  ego  video: 
€  Veo  una  vara  que  vela:».  Otra  letra  dice:  Vir- 
gam amigdalinam:  cYeo  una  vara  de  almen- 
dro». Bien  has  visto,  dice  Dios,  porque  yo 
siempre  velo  para  hacer  lo  que  digo.  Los  egip- 
cios para  significar  á  Dios  pintaban  un  cetro 
real  con  un  ojo  encima.  Significaban  por  el  ce- 
tro el  dominio  universal  que  tiene  sobre  todas 
las  cosas,  y  por  el  ojo  su  providencia.  Esta  es 
la  vara  veladora  y  veedora,  San  Jerónimo:  Ft- 
gilat  virga  cuncti  populi  peccata  considerans  ut 
percutiat  et  corripiat,  Y  San  Teodoreto:  Vigi- 
lias  appellat  excitationemd  ad  vindictarriy  longa- 
nimitatem  vero  eotnnum,  <rEl  sueño  de  Dios  es 
la  longanimidad  con  que  espera  «al  pecador,  y 
su  vigilia  es  cuando  se  apresta  para  darle  el  cas- 
tigo».  Según  aquello:  Excitatus  est  tamquam 
dormiens  Dotninus,  tamquam  potens  crapulatus 
a  vino;  et  percussit  inimicos  suos  in  posteriora, 
cDeapertó  el  Señor  del  sueño  como  valiente  to- 
mado del  vino,  que  se  levanta  furioso  y  desapo- 
derado, é  hirió  á  sus  enemigos  afrentosamente:». 
No  os  cngafídis;  donde  quiera  que  hay  concien- 
cia abrassuia  con  pecados,  abrid  los  ojos,  que  á 
su  lado  tiene  la  vara  de  justicia  que  siempre 
vela.  ¿Y  cuándo  ha  de  dar  el  golpe?  Prestísi- 
mo, y  cuando  menos  pensáis.  Por  eso  esta  vara 
(dice  San  Teodoreto)  se  llama  de  almendro, 
que  es  el  que  primero  florece  entre  todos  los 
árboles;  para  mostrar  la  presteza  de  este  casti- 


go acelerado,  presuroso.  Más.  Esta  vara  no  la 
vio  caida  ni  descuidada  ó  soñolienta,  sino  le- 
vantada y  despierta  y  como  cimbrándose  y 
amagando  para  descargar  el  golpe.  De  esta  ma- 
nera está  la  justicia  de  Dios  sobre  la  cabeza  del 
pecador.  Lo  que  se  cuenta  de  Dionisio,  tirano: 
como  Damocles,  truhán,  le  alabase  su  fortuna 
y  llamase  su  vida  bienaventurada  en  tanta  ri- 
queza y  señorío,  convidólo  otro  dia  á  cenar  con- 
sigo, y  mandó  colgar  ^ncima  de  su  cabeza  una 
espada  desnuda,  asida  con  una  cerda  por  la  em- 
puñadura. Guando  el  pobre  alzó  la  cabeza  y  vio 
sobre  si  la  espada,  no  pudo  comer  bocado  de 
miedo.  Con  este  sobresalto,  dijo  Dionisio,  vi- 
ven todos  los  tiranos  en  medio  de  8us~ riquezas. 
Y  mucho  más  medrosos  debían  estar  todos  los 
pecadores  en  medio  de  sus  contentos,  cuanto 
les  amenazan  mayores  peligros.  X)id  esto  de 
la  boca  del  mismo  Cristo:  Si  atxerit  malus 
servus  Ule  in  corde  suo:  Moramjacit  Dominus 
meus  venire  et  cceperit  percutere  conservos  suos^ 
manducet  autem  et  vivat  cum  ebriosis,  veniet 
Dominus  serví  illius  in  die  qua  non  sperat 
et  hora  qua  ignorat  et  dividet  eum.  <cSi  aquel 
mal  criado  dijere  en  su  corazón  (porque  con 
la  boca  no  lo  dicen  los  fieles)  si  en  la  obra  se 
tratare  como  hombre  que  tiene  por  ausente  á 
Dios  y  le  parece  que  tarda ;  y  con  esta  imagi- 
nación comenzare  á  maltratar  á  sus  compañe- 
ros, é  hiriere  á  los  cobradores  de  los  frutos,  y 
sentado  á  la  mesa  comiere  y  bebiere  largamente 
sin  temor  del  castigo  que  le  sobreviene,  vemá 
el  Señor  de  aquel  siervo  en  el  dia  que  no  espe- 
ra, y  en  la  hora  que  no  sabe,  y  partirle  ha  por 
medio,  echando  el  cuerpo  en  la  huesa  y  el  alma 
en  el  infierno,  donde  habrá  llanto  y  crujir  de 
dientes]».  En  esto  han  de  parar  los  que  toman 
ocasión  de  la  paciencia  de  Dios  para  ofenderle 
y  negarle  los  frutos. 

CONSIDEBAOIÓN    OüABTA 

Cum  autem  tempus fructuumappropinquasset, 
missit  servos  suos  ad  agrícolas  ut  acciperent 
Jructusejus:  cEnvia  Dios  sus  criados  que  cobren 
los  frutos  de  la  viña:».  Estos  criados  tantas  veces 
enviados,  fueron  los  Profetas,  desde  el  primero 
hasta  el  postrero,  que  otra  cosa  no  hicieron  sino 
ezhorter  á  bien  vivir  y  guardar  la  ley  de  Dios, 
hasta  morir  sobre  ello.  En  esta  demanda  mu- 
rieron todos,  hasta  San  Juan  Bautista,  que  fue 
el  postrero  que  á  la  Sinagoga  se  dio.  La  ley  y 
la  profecía,  dijo  Cristo:  Usque  ad  Johannem.  Su 
predicación  fue  siempre:  Facite  fructus  dignos 
penitentim.  Pregúntanle:  Quid  faciemus?  Y 
responde:  «: Quien  tiene  dos  pares  de  ropas,  áé 
á  quien  no  las  tiene  las  unas;  y  quien  tiene 
mantenimientos,  haga  lo  mismoi».  Esto  fue,  sin 
duda,  pedir  la  renta  á  aquellas  gentes.  No  sé 
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8Í  entendéis  qne  con  nosotros  habla,  j  si  se 
compadece  con  esta  su  demanda  tantas  sobras 
de  ropas  como  algunos  tienen,  con  tantas  fal- 
tas como  saben  públicas.  Si  de  dos  ropas,  la 
una;  de  doce,  de  doscientas,  ¿cuántas  serán  ra- 
«6n  que  deis?  lili  vero^  apprehen9Í8  servia  «;«#, 
alium  ccsciderunty  alium  occiderunt^  alium  vero 
lapidaverunt,  Pero  los  buenos  de  los  arrenda- 
dores (mi  fe)  dan  tras  los  criados,  7  asi  á  estos 
como  á  otros  después  enviados  los  apalearon  é 
hirieron  7  mataron.  Debían  de  ser  importunos 
7  mu7  celosos  de  la  hacienda  de  su  amo,  7  po- 
níanse á  todo  riesgo  por  cobrarla.  Ahora  no  los 
matan  7  apedrean ,  sino  los  honran  7  regalan. 
A  Dios  gracias,  que  nos  ha  traída  á  mejor 
tiempo.  Pero  no  sea  que  los  diligencieros  nos 
concertamos  con  los  arrendadores,  7  6  por  te- 
mor de  nuestro  dafio  6  codicia  del  provecho,  no 
"les  apretam^  ni  hacemos  instancia,  como  aquel 
ma7ordomo  inicuo  que  decía  á  los  renteros  de 
su  amo:  (Quantum  debes  domino  meo? — Cien 
arrobas  de  aceite.— Toma  prestóla  escritura  de 
arrendamiento  7  escribe  cincuenta.  ¿Y  tú  que 
tanto? — Cien  cargas  de  trigo»  -  Escribe  ochen- 
ta. De  esa  manera  todos  seremos  compadres.  Si 
hubiese  celo  de  la  honra  de  Dios,  7  los  que  co- 
bran ejecutasen  7  apremiasen  á  los  deudores, 
intimando  á  los  Príncipes  7  Prelados  sus  obli- 
gaciones, 7  ritiendo  sin  pepita  los  vicios,  vivi* 
mos  en  tan  malos  siglos  que  quizá  no  noi  tra- 
taran mejor  que  á  nuestros  pasados.  Con  ser 
tan  poco  7  tan  confiado  lo  que  se  dice,  no  lo 
quieren  oir  7  llaman  al  predicador  atrevido  7 
libertado;  7  aun  más  adelante.  Predicaba  el 
Profeta  Am¿s  en  la  corte  contra  la  idolatría 
que  introdujo  Jeroboán,  7  volvía  por  el  culto 
divino.  Y  envíale  á  decir  Amasias,  sacerdote  de 
los  ídolos,  al  Re7:  Rehellavit  contra  te  Amos  in 
medio  domus  Israel:  €  Conjurado  se  ha  contra  ti 
Amos  públicamente  delante  de  todo  Israeb ,  7 
á  escala  vista  quiere  este  pastor  alzarse  con  el 
reino,  7  bastan  sus  sermones  para  amotinar  el 
pueblo.  A  la  reprehensión  de  su  pecado  llama 
rebelión;  7  persuadir  al  pueblo  que  no  idolatre, 
es  amotinarle.  Y  no  contento  con  esta  mentira; 
quiere  engañar  al  Profeta  con  una  lisonja  7 
dice:  QiM  vides?  Gradere,  finge  in  terram  Jtida, 
st  comsde  ihi  panem  et  prophetabis  ibi.  €  ¿Tú 
qué  ves?  (Llamábanse  antiguamente  los  Profe- 
tas videntes^  veedores).  Pues  tú,  veedor,  toma 
mi  consejo;  7  no  pares  aquí  donde  corre  riesgo 
tn  vida  7  no  ha  de  hacer  provecho  la  doctrina; 
hu7e  7  vete  á  la  tierra  de  Judá,  donde  serás 
oído  7  respetado  7  por  tu  trabajo  mantenido». 
Et  in  Bethel  non  adjicias  ultra  ut  prophetes  quia 
sanctificaiio  regis  est  et  domus  regni  est:  «Pero 
en  Betel  no  te  canses  más  en  predicar,  que  es 
dar  voces  en  desierto;  aunque  revientes  por  los 
hijares,  no  han  de  hacer  cosa  que  dijeres.  Fuera 


de  eso,  tiene  allí  Jeroboán  sus  ídolos  7  becerros 
de  oro  que  adora  por  dioses,  7  es  desacato  con- 
denar lo  que  el  Re7  aprueba  7  tiene  por  santo». 
Aquí  la  mezquita,  el  palacio  real,  la  metrópoli 
del  reino:  predicar  contra  eso  es  alborotar  Is 
comunidad.  ¿Ha7  algo  de  esto  el  día  de  ho7? 
Contra  el  grande,  el  rico,  el  prelado,  do  ha7 
quien  ose  descoser  la  boca.  ¿Qué  ha  de  aprove- 
char? ¿Hase  de  gobernar  el  reino  por  vuestro 
dicho?  Echaros  han  de  la  tierra,  7  aun  del  mun- 
do, si  fuere  menester.  Ver  el  mal  que  hacen, 
tocar  en  lo  que  santifican  7  canonizan,  aunque 
sea  idolatría,  injusticia  7  maldad,  es  sacrilegio. 
Allá  á  los  pobres  7  gente  llana  decid  las  verda- 
des, que  no  ha7  peligro;  daros  han  de  comer  7 
honraros  han  porque  les  ensefiéis.  ¡Oh,  haqen- 
da  de  Dios,  7  en  qué  manos  andas!  ¡Señor,  en- 
viad á  quien  le  duela  1 

CONSIDBRAOIÓV   QUIlfTA 

Viendo  el  señor  la  dureza  de  los  rillanosi 
acuerda  de  convencerlos  por  autoridad  7  envífr* 
les  á  su  hijo.  Verebuniur  fiUum  meum.  De  este 
lugar,  entre  otros,  se  prueba  la  divinidad  de 
Cristo;  porque  á  todos  los  demás  que  antes  de 
él  vinieron  los  llama  siervos,  7  á  sólo  Cristo 
Hijo,  7  Hijo  querido.  Esta,  diferencia  declara 
el  Apóstol  entre  Moisés,  que  fue  el  más  exce- 
lente de  los  Profetas  antiguos  7  Cristo  nuestro 
Bedentor:  Ámplioris  enimglorice  isieprce  Mog- 
se  dignus  est  habitué,  «Es  Cristo  merecedor  de 
ma7or  gloria  que  Moisés;  otra  cortesí»  ae  le 
debe,  otras  ceremonias».  Moyses  quidem  Jidelis 
erat  in  tota  domo  ejus  tamquamfamulus;  Chrís* 
tus  vero  tamquam  filius  in  domo  sua:  cMoisés 
no  ha7  duda  sino  que  fue  fiel  en  toda  la  casa  de 
Dios;  pero  como  criado  fiel,  siervo,  ma7ordoroo 
en  casa  no  propia,  sino  ajena;  Cristo  es  fiel 
como  hijo  en  su  propia  casa;  trata  esta  hacienda 
como  dueño,  ma7orazgo  7  heredero  da  ella». 
Pero,  Señor,  no  puedo  dejar  de  inquirir  ¿qoi 
os  mueve  á  enviar  vuestro  Hijo  á  esta  viña? 
¿Habéis  de  comer  de  ella?  ¿Qué  frutos  son  estos 
tan  preciosos  que  tantos  gastos  hacéis  por  co- 
brarlos? ¿No  os  duele  perder  tanto  buen  vasa- 
llo 7  sobre  todo  poner  al  tablero  la  vida  dd 
hijo?  No  quiere  Dios  renta  que  acreciente  sus 
tesoros,  pues  no  tiene  de  nuestros  bienes  penu- 
ria. Los  sacrificios  de  justicia  7  de  alabanza  que 
en  reconocimiento  de  servidumbre  demanda  no 
son  para  acrecentar  su  gloria,  pues  no  es  más 
glorioso  desde  que  formó  el  mundo  que  antes  lo 
era;  lo  que  te  pide  es  porque  de  dárselo  tú  eres 
el  beneficiado  7  el  más  honrado.  Nunca  para  ti 
serás  el  que  quieres,  sino  cuando  para  tu  Señor 
fueres  cual  debes.  Por  eso  cuando  temblaban  los 
hijos  de  Israel  de  ponerse  delante  de  Dios  j 
encargaban  á  Moisés  que  hiciese  aquella  lef^ada 
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en  persona  de  los  qne  de  miedo  no  osaban  pre-  i 
sentarse  en  su  acatamiento»  responde  Dios  á 
Moisés  que  disimule  con  aquel  miedo^  pues 
nace  de  rererencia  j  respeto.  Y  a&ade:  Quia 
det  talmn  eo$  habere  menternt  ut  timeant  mé^  $t 
custocUant  universa  mandata  mea  in  omni  tetiu 
poré^  íU  bene  sii  éi8?  (Deut.,  5):  c Quien  les 
ponga  en  corazón  qne  teman  y  guarden  siem- 
pre mis  mandamientos  por  su  bien  propio.  No 
por  otra  causa,  sino  por  su  provecho,  deseo  que 
estén  siempre  de  ese  propósito.  ¿Quién  será 
bastante  á  tenerlos  siempre  asi  enfrenados  con 
temor  para  ellos  de  tanto  provecho?]»  Y  sobre  la 
misma  causa,  otra  vez  concluyendo  Moisés  lo 
que  Dios  en  sus  leyes  pedia,  como  fin  A  c^ue 
todas  iban  enderezadas,  dice:  Et  niiftü,  Israel^ 
quid  Dominus  Dtu»  tuu»  petit  a  te,  nisi  ut  titnea» 
Dominum  Deum  tuum  et  ambulee  in  viis  ejue  et 
diUgae  eum  in  toto  corde  tuo,  ut  bene  eit  tibi? 
«Y  ahora,  Israel,  considera  por  conclusión  de 
lo  dicho  todo,  ¿qué  es  lo  que  el  Señor  te  man- 
da con  tantas  leyes  como  te  ha  puesto  en  pago 
de  las  mercedes  recibidas?  No  otra  cosa  sino 
que  como  hijo  le  temas  y  honres  y  guardes  sus 
mandamientos,  ceremonias  y  estatutos,  en  señal 
qne  de  todo  corazón  le  amas,  no  más  que  por 
sólo  tu  provecho,  porque  sea  bien  para  ti».  Pero 
son  en  esta  razón  divinas  las  palabras  con 
qne  Isaias  nos  intima  esto:  Áccedtte  ad  me 
et  audite  hoc:  non  a  principio  in  abecondito 
loaUus  8um,  Gomo  si  nu  predicador  se  ha 
detenido  y  ve  que  le  queda  algún  buen  punto 
que  importa  para  el  auditorio,  los  refresca 
con  algunas  palabras,  y  los  despierta  y  mueve 
para  que  estén  atentos.  Llegaos  acá,  dic6|  y 
escuchadme  no  más  que  esto:  ^on  a  principio 
in  abecondito  iocutue  eum,  cNo  os  he  jamás 
hablado  sino  claro,  desde  el  principio  que  co- 
mencé á  tratar  con  vosotros,  y  como  si  me  ha- 
Uara  presente  á  lo  futuro,  asi  os  he  dicho  á  la 
clara  todos  los  sucesos^».  Tomad  por  razón  de 
creerme  que  me  envia  Dios  y  su  espiritn  á  ha- 
blaros esto,  no  haberme  hallado  en  nada  men- 
tiroso. Esto  dice  el  Señor  tu  Dios  y  Redentor 
7  el  santo  Israel:  Ego  Dominus  Deus  tuus  do^- 
cene  te  utilia^  gubemans  te  in  via  qua  ambulas, 
ütinam  attendisses  mandata  meai  Jacta  fiásset 
9icut  fiumen  pax  tua  et  justitia  tua  sicut  gur- 
gites  maris.  c  Yo  soy  tu  Dios  y  tu  Señor,  el  que 
te  muestro  lo  provechoso  y  guio  tus  pasos  por 
el  camino  que  andas».  Muéstrente  otros,  y  sean 
maestros  de  otras  cosas;  deprende  de  otros  las 
delicadeaas,  los  vivos  conceptos  y  las  agudas 
vivezas  y  galanas  elegancias;  en  mi  casa  no 
deprenderás  sino  lo  que  te  aproveche.  Qne  tie- 
nes necesidad  de  que  como  á  niño  te  Ueven  de 
la  mano,  y  te  digan  dónde  has  de  poner  tu  pie 
y  tu  afecto,  que  no  lo  sabes  más  que  una  cría- 
tora»  Hir»!  hombre,  que  son  las  cosas  que  más 


á  tu  provecho  importan  las  que  Dios  te  man- 
da. Dime,  ¿no  es  provechoso  dejar  los  enojos, 
pleitos  y  cuestiones  que  te  traen  gastado  y 
cansada  la  vida  y  la  hacienda?  ¿No  es  prove- 
choso dejar  los  juegos  que  te  consumen  y  tie- 
nen puesto  ya  á  la  puerta  de  la  misericordia? 
¿No  es  provechoso  dejar  la  manceba  que  te 
come  por  el  pie  y  ha  de  dar  mal  cabo  de  tu  vida? 
Que  come  más  una  mala  mujer  que  veinte  bue- 
nas. Cuanto  más  que  la  has  de  sustentar  ama, 
y  moza,  y  escudero;  y  á  la  vieja  ruin  de  su  ma- 
dre que  sirve  de  alcahueta;  y  á  la  hijuela  mu- 
chacha que  ni  es  tuya  ni  de  su  mando,  sino  del 
otro  galfarro  que  se  rie  de  ambos,  que  os  peláis 
por  emplumar  sus  hijos.  ¡Emplumado  vea  yo 
al  poltronazo  que  disimula  lo  que  ve  con  los 
ojos,  y  por  no  trabajar  con  un  azadón  y  hacer 
callos  en  las  manos,  calla  la  boca  y  sufre!  Dime 
¿qué  hacienda  basta  para  sustentar  tantos  huí* 
tres,  tan  tragones  todos?  ¿Y  está  la  pobre  de 
tu  mujer  pegada  con  la  pared  su  boca,  viendo 
que  le  comen  su  dote  y  no  le  dan  á  ella  ni  aun 
agua?  Quien  esto  y  lo  semejante  aconseja,  y 
sobre  ello  vocea  una  y  setecientas  veces,  ¿qué 
se  echa  en  la  bolsa?  ¿Qué  tan  más  rico  que  vino 
vnelve  á  su  casa?  ¿O  para  quién  será  el  daño  ó 
el  provecho  de  hacerse  algo  ó  no  hacerse  nada? 
ütinam  attendisses  mandata  mea!  «¡Ojalá  hu- 
bieras atendido  á  mis  mandamientos  y  fuera 
hecha  tu  paz  como  rio  i»  Suele  algunas  veces 
compararse  la  paz  á  rio  en  la  Escritura:  decli" 
nabo  super  eam  quasi  fiuvium  pacis^  et  quasi 
torrentem  inundantem  gloriam  gentium^  y  otras 
cosas  tales,  para  significar  las  grandes  abun- 
dancias que  consigo  trae  la  paz  del  Señor  á  la 
casa  de  conciencia  donde  entra.  Ninguna  cosa 
asi  ennoblece  una  ciudad  como  un  rio  que  por 
ella  pasa,  por  la  facilidad  que  hay  en  traer  por 
él  las  haciendas  de  fuera  y  sacarlas  de  den- 
tro. De  camino  suele  llevar  las  inmundicias 
todas  de  la  tierra;  riéganse  los  vergeles  sin 
costa;  provéese  la  ciudad  del  agua  en  abun- 
dancia, que  es  gran  riqueza;  alcánzales  gran 
parte  á  la  heredades  de  la  comarca;  puede 
haber  copia  de  huertas,  de  frutales,  de  arbole- 
das; beben  los  ganados  y  sestean  en  las  alame- 
das y  sotos,  y  pasan  los  bochornos  de  las  sies- 
tas metidos  en  el  agua;  mil  cosas  de  esta  ma- 
nera. No  sé  quién  fundó  ciudad  que  no  sea  jun- 
to algún  rio.  Si  atendieses  á  la  observancia  de 
los  divinos  mandamientos  alcanzarías  en  tu 
alma  paz,  no  como  quiera,  sino  en  gran  abun- 
dancia* Sería  como  un  río  caudal  la  paz  que 
en  tu  alma  entraría,  y  tu  justicia  como  pié- 
lagos del  mar  sin  suelo.  Hay  unas  justicias 
que  llegan  á  los  tobillos;  apenas  mojan  las 
plantas,  ó  lavan  los  pies,  que  son  todas  las 
justicias  humanas;  pero  esta  justicia  que  por 
Cristo  se  comunica  (que  anda  siempre  con  la 
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paz  hennanada)  no  es  de  esa  manera.  Es  una 
JQsticia  sin  fondo,  que  no  se  pnede  apear  ni  en 
ella  nadie  tomará  yado.  Por  grande  que  sea  el 
navio,  no  correrá  peligro  de  tocar  en  algún  ba- 
jío. ¿Qué  de  ellos  se  hallan  en  todas  esotras 
jasticias  fnera  de  ésta?  ¿Qué  bajíos  descubrís 
si  navegáis  por  las  justicias  de  los  filósofos  de 
este  siglo,  y  por  esos  que  el  mundo  juzga  por 
santos?  En  las  justicias,  pues,  de  los  fariseos, 
¡cuan  presto  hallaréis  lama,  6  tocaréis  en  peña, 
6  atollaréis  en  balsa  de  mil  basuras  que  ellos 
santificaban  por  justicias !  Solas  estas  justicias 
que  se  nos  comunican  por  Cristo,  cuando  á  sus 
mandatos  atendemos,  son  las  que  no  tienen 
suelo,  las  que  se  navegan  sin  ser  menester  lle- 
var la  sonda  en  la  mano.  Asi  que,  hermano, 
estos  son  los  frutos  de  la  vifia  que  Dios  deman- 
da, más  útiles  para  ti  que  para  su  bolsa,  que 
sin  esos  está  llena.  En  tu  provecho  gasta  sus 
criados,  y  para  eso  los  envia,  poniéndoles  nom- 
bres de  cosa  que  se  gastan  con  el  uso,  llamán- 
dolos sal  de  la  tierra,  vela  encendida  y  puesta  en 
el  candelero.  La  sal,  salando  se  deshace,  y  la 
vela  alumbrando  se  consume;  asi  el  oficio  del 
ministro  de  Dios  es  gastar  su  vida  por  la  salud 
de  las  almas:  Ego  autem  libentissitne  itnpendam 
€t  Buperimpendam  ipse  pro  antmabus  vesirís, 
cYo  (dice  San  Pablo)  de  bonísima  gana  os 
daré  hasta  la  sang^  de  mis  venas,  y  me  gasta- 
ré y  desharé  por  el  bien  de  vuestras  almas]». 
Para  esto  nos  envía  Dios:  para  que  estudiando, 
predicando,  confesando,  aconsejando,  quitando 
del  sueño  y  de  la  comida  y  descanso,  nos  gas- 
temos en  beneficio  vuestro,  hasta  acabar  en  esta 
demanda  la  vida,  pues  á  su  Hijo  amado  para 
sólo  esto  le  envió:  Dicite  filias  Sion:  ecce  Rex 
iuu8  venit  Ubi,  «Dadle  estas  buenas  nuevas  á 
la  hija  de  Sión:  he  aquí  á  tu  Rey  que  viene 
para  tt:D.  Tuyo  es,  y  para  ti  es;  en  tu  provecho 
se  ha  de  gastar.  Su  doctrina,  sus  milagros,  su 
vida,  su  muerte,  sus  méritos  y  satisfacciones, 
todo  para  ti.  Qui  propter  nos  homines  et  prop^ 
ter  nostram  salutem  descendit  de  ccelis.  Encar- 
nó, padeció,  murió,  fue  sepultado,  resucitó,  su- 
bió á  los  cielos:  todo  fue  hacer  nuestro  nego- 
cio. Démonos  el  parabién  de  tener  tan  buen 
Dios,  que  con  tanta  costa  y  diligencia  procura 
nuestra  salud  como  si  padeciera  sin  nosotros 
algún  detrimento  su  gloria.  ¡Qué  amor  le  debe- 
mos, qué  servicio,  qué  g^racia,  qué  desear  poner 
mil  vidas  por  él!  ¡Qué  rebeldía,  qué  ceguera  la 
del  pecador,  que  rehusa  pagar  estos  frutos,  que 
son  tan  en  su  pro,  y  servir  á  tal  Señor  para  su 
provecho!  ¡Oh,  hijos  de  Adán,  tan  amigos  de 
vuestro  interés!  mirad  que  ninguno  hay  mayor 
que  servir  á  este  Dios  tan  desinteresado,  que 
lo  que  es  ganancia  vuestra  tiene  por  granjeria 
suya.  Y  sólo  ese  pretende,  enviando  tras  los 
criados  á  su  propio  Hijo.   Verebuntur  filium 


tneum.  Este  fue  el  último  cumplimiento  que 
pudo  hacer  Dios  con  los  hombres:  enviarles  su 
Hijo  unigénito,  natura],  que  con  su  autori- 
dad los  moviese,  con  su  palabra  y  Vida  los  en- 
señase, con  sus  beneficios  los  atrajese,  con  sus 
méritos  les  ayudase,  con  bondad  y  amor  los 
rindiese.  Esto  significó  el  mismo  Redentor 
cuando  estando  ya  en  lo  último  dijo:  Consum- 
matum  est;  donde  no  sólo  dio  á  entender  ser  ya 
cumplidas  las  figuras  y  profecías  y  la  redención 
acabada,  sino  también  habérsenos  dado  super- 
abundantísimamente  todas  las  cosas  necesarias 
para  nuestra  salud.  Ya  Dios  ha  echado  el  sello 
y  hecho  lo  último  de  potencia,  dando  á  su  Hijo. 
Aquí  se  cumplió  la  palabra  que  dijo  por  Isaías: 
«¿Qué  puedo  más  hacer  por  mi  viña  que  no  haya 
hecho?»  Bien  claro  es  ser  esta  profecía,  pues  no 
se  verificó  hasta  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios.  Mucho  se  había  hecho;  pero  hasta  que 
Dios  se  hizo  hombre,  lo  más  quedaba  por  ha- 
cer. Mucho  se  había  dado;  pero  mucho  más 
quedaba  por  dar,  hasta  que  Filius  datus  est 
nobis;  hasta  que:  Propio  Filio  suo  non  peperat, 
eed  pro  ómnibus  nobie  tradidit  illum.  Entonces 
sí  pudo  decir  que  no  tiene  más  que  dar  ni  pue- 
de más  hacer. . 


OONSIDBBAOIÓN    SEXTA 

Venle  venir  los  labradores  y  dicen;  ffic  est 
Jieres;  venid  y  matémosle,  y  será  nuestra  la  he- 
redad. Puédese  dudar  si  los  judíos  conocieron  a 
Cristo,  y  parece  que  no,  porque  él  pide  perdón 
para  los  que  le  crucificaban,  quia  nesciunt  quid 
faciunt,  Y  San  Pedro:  Et  nunc,  fratres^  seto 
quodper  ignorantiam  fecistis,  sicut  et  principes 
vestri.  Decimos  cuatro  palabras.  La  primera, 
todos  ó  casi  todos  conocieron  eridentemente  sa 
santidad,  su  buena  vida  inculpable,  su  inoceiicia 
y  que  no  merecía  muerte.  Esto  está  claro,  paes 
le  constó  á  Pilatos;  y  protestando  Judas,  arre- 
pentido de  la  venta  ante  los  judios,  que  habia 
pecado  en  vender  la  sangre  del  justo,  ellos  no 
lo  contradijeron.  No  tuvieron  qué  oponer  á 
Cristo  cuando  les  dijo:  ¿Quién  de  vosotros  me 
argüirá  de  pecado?  aunque  mucho  le  aborrecían. 
Lo  segundo,  los  letrados  y  sabios  y  los  princi- 
pales conocieron  que  era  el  Mesías  prometido 
en  la  ley,  por  la  Escritura,  por  el  tiempo,  por 
los  milagros  con  que  confirmaba  sus  palalM'as 
con  que  lo  decía.  Eran  tan  fuertes  los  motÍTos, 
que  cuando  libremente  y  sin  pasión  los  consi- 
deraban y  conferían,  no  pudieron  dejar  de  con- 
vencerse que  era  el  Mesías,  aunque  despn^, 
ciegos  de  pasión  y  creciendo  la  malicia,  perdie- 
ron este  crédito  y  conspiraron,  como  dice  San 
Juan,  que  si  alguno  le  confesase  por  Orísto 
fuese  descomulgado.  Y  el  mismo  señor  lo  dio  k 
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entender  caando,  conjurado  por  Caifas  delante 
todo  el  cabildo  le  dijese  si  era  Cristo,  respon- 
dió: Si  dixerxí  vobis,  non  creditis  mihi.  Lo  ter- 
cero, pudieron  conocer  que  era  Hijo  de  Dios 
veidadero,  porque  la  Escritura  claramente  decia 
que  Dios  en  persona  era  el  que  habla  de  venir. 
Lo  cuarto,  de  hecho  no  conocieron  aquellos  ma- 
los jadíes  que  era  Dios;  pero  esta  ignorancia 
no  fue  de  las  que  excusan,  antes  de  las  que  más 
acusan  la  culpa  j  la  agravan.  Y  la  causa  de  no 
conocer  esto  y  desconocer  lo  otro  fue  malicia, 
enridia  j  querer  ellos  mismos  tapar  los  ojos. 
Ayadó  de  mala  la  avaricia  j  ambición,  j  no  que- 
rer largar  la  posesión  del  gobierno  en  que  es- 
taban arraigados,  ni  ver  sus  leyes  con  que  ellos 
tenian  oprimida  la  libertad  del  pueblo,  abroga- 
;   da«  7  desautorizadas,  como  veían  que  la  hacia 
Cristo.  Esto  fue  sin  duda:  matémosle  y  será 
nuestra  la  hacienda.  Esto  es  lo  que  claramente 
j  con  distintas  palabras  está  escrito  en  el  se- 
gundo capítulo  de  la  Sabiduría:  Circunvenia- 
mui  justum;  quoniam  inutilié  est  nobis  et  con- 
traríus  est  operibua  nostría.  Y  después  de  refe- 
ridas muchas  cosas  en  razón  de  esto  conclu- 
ye: Hcpc  cogitaverunt  et  erraverunt;  exccecavit 
tním  illos  malitia  eorum.  La  malicia  fue  la  ca- 
tarata que  les  empafió  la  vista  de  los  ojos. 
Gran  desventura  fue  la  de  aquel  pueblo,  cuyos 
gobernadores  fueron  tan  ambiciosos,  que  por 
no  dejar  lo  que  injustamente  tiranizaban  no 
quisieron  que  lo  poseyese  su  dueño.  No  se  pudo 
decir  mayor   maldad   que  matémosle  y  será 
nuestra  la  heredad.  No  solo  esto:  no  se  pudo  de- 
cir mayor  desatino,  ni  pudo  darse  decreto  más 
errado  ni  más  ciego.  Y  pregunto  yo,  si  hay 
quien  me  responda  ahora:  ¿qué  tan  lejos  andan 
(en  estos  desventurados  siglos)  de  este  parecer 
los  políticos  formales  y  virtuales,  declarados  ó 
paliados?  Es  una  tan  abominable  secta  ésta,  en 
que  finalmente  han  venido  á  descabezar  todas 
hs  que  se  apartan  del  legitimo  camino  viejo  y 
hollado,  tan  vergonzosa  y  tan  sucia,  que  aun 
los  mismos  que  la  profesan  no  osan  declararse. 
El  luterano  dice  que  es  luterano,  y  el  calvinis- 
ta es  caMnista,  y  el  puritano  puritano,  y  ana- 
'  kptísta  el  anabaptista;  pero  el  político  ma- 
I  quiavelista  no  hayáis  miedo  que  ose  declarar 
ímyo  eSy  ni  que  sigue  á  Maquiavelo.  ¡Tan  sucio 
liombre  fue  este  desventurado!  Porque  en  de- 
.  declarándose,  queda  convencido  de  ateísta,  y 
lu^o  sin  otra  más  declaración,  por  de  aquellos 
i  quien  Dios  por  justa  permisión  entregó  á  los 
i  deseos  sucios  de  su  corazón .  üt  contumeliia 
\  nffUúant  corpora  eua  in  eemetipeis:  qui  conmu- 
I  taterunt  veritatem  Dei  in  mendacium.  ¡  Oh  pro- 
;  ndencia  divina  tan  con  las  manos  tocada  en 
•  «tos  tiempos!  ¡Oh  juicios  de  Dios  espantables 
\j  temerosos,  y  quién  no  los  teme  que  los  vea, 
I  quién  no  los  ve  que  tenga  ojos!  Todas  las  here- 
!  Pbksic.  911  Loa  iklos  XVI  v  XVII.— 12 


jias  han  parado  con  políticos;  todos  los  políticos 
son  ateístas,  hombres  sin  Dios,  que  ni  le  creen 
ni  le  adoran.  Todos  esos  y  esas  son  (por  decirlo 
sin  asco)  de  los  que  inmutotverunt  naturalem 
U8um  in  eum  qui  est  contra  naturam,  Justo  eres, 
Señor,  y  justos  tus  juicios.  Quien  no  te  conoce 
por  autor  de  naturaleza  y  gracia,  pierda,  no 
sólo  la  gracia,  sino  el  orden  de  naturaleza.  Quis 
non  timebit  te,  oh  Rex  gentium?  Tuum  est  enim 
dectts:  A  ti  te  debe  el  honor,  la  gloria,  la  mag- 
nificencia. El  parafraste  caldeo:  tuum  est  enim 
regnum,  Y  quien  te  le  quiere  quitar,  pierda  por 
ello  el  ser  racional;  caiga  en  pecados  bestiales, 
y  aun  en  que  no  caen  bestias.  Sean  verdugos 
en  si  mismos  de  tu  justicia  vindicativa,  por  mo- 
dos más  horrendos  que  lo  fue  Judas.  Políticos 
formales  son  los  que  fundan  la  razón  del  Esta- 
do en  poca  conciencia,  y  atrevida  y  descarada- 
mente ponen  esta  pésima  manera  de  gobernar 
contra  la  ley  de  Dios,  diciendo  que  unas  cosas 
son  licitas  por  razón  de  estado  y  otras  por  con- 
ciencia, siendo  esto  la  cosa  más  bestial  que  pue- 
de haber;  porque  el  que  aparta  de  la  concien- 
cia la  jurisdicción  universal  que  tiene  de  todo 
lo  que  sucede  entre  los  hombres,  asi  en  cosas 
públicas  como  en  particulares,  claramente  mues- 
tra que  ni  tiene  alma  ni  Dios,  porque  hasta 
las  bestias  tienen  instinto  natural  que  las  in- 
clina á  cosas  provechosas  y  las  aparta  de  las 
dañosas.  Y  la  luz  de  la  razí6n  y  el  dictamen  de 
la  conciencia,  dado  al  hombre  para  discernir 
el  bien  del  mal,  sería  ciego  en  los  hechos  públi- 
cos y  falto  en  los  importantes,  si  alguno  pu- 
diese ser  licito  ó  justo  siendo  contra  conciencia. 
Políticos  paliados  llamo  yo  á  los  que  en  el  he- 
cho (ya  que  no  lo  dicen)  antefieren  las  leyes 
del  gobierno  humano  á  las  divinas,  y  que  no 
llevan  por  presupuesto  que  todas  las  leyes  hu- 
manas han  de  ser  para  que  las  divinas  mejor  se 
guarden,  y  que  disimular,  consentir,  darse  por 
desentendidos  del  quebrantamiento  de  las  leyes 
de  Dios,  porque  las  humanas  sean  guardadas, 
es  lo  mismo  que  decir :  venid  y  matémosle,  y 
será  nuestra  la  heredad;  y  por  el  mismo  caso  se 
ha  de  incurrir  aquella  sentencia  dada  contra 
los  judíos:  Auferetur  a  vobis  regnum  Dei  et  da- 
bitur  genti  facienti  fructus  ejus.  Perderá  sin 
duda  el  reino  quien  quiere  conservar  el  suyo 
con  detrimento  del  divino. 

OOKSIDEBACIÓN    SÉPTIMA 

Pero  dejemos  esto  y  tratemos  más  con  nos- 
otros. Si  el  reino  que  se  quita  á  éstos  se  da  á 
gente  que  haga  frutos,  y  frutos  son  las  bue- 
nas obras,  obras  nos  demanda  aquí  llanamente 
Cristo,  y  no  fe  estéril  y  muerta.  ¿Qué  son  fru- 
tos del  reino  de  Dios,  sino  los  que  San  Juan 
Bautista  llamó  frutos  de  penitencia  y  San  Pa^- 
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blo  llamci  frutos  del  espíritu,  contrarios  á  las 
obras  de  carne?  ¿Hay  quien  dé  estos  frutos? 
Bonico  anda  el  mundo  estofe  años,  entre  católi- 
cos y  herejes  repartido.  Los  herejes,  grandes 
pregoneros  de  la  fe,  y  no  vale  toda  su  fe  un  cla- 
vo, no  vale  este  pelo.  Nosotros  los  católicos 
grandes  pregoneros  de  la  caridad  y  de  las  obras, 
y  Dios  sabe  quién  tiene  caridad  y  nosotros  ve- 
mos la  gran  pobreza  que  donde  quiera  hay  de 
obras.  Pues  firme  está  la  sentencia;  Malos  male 
perdet,  et  vineam  suam  locahit  aliig  agricolis,  qui 
reddant  eifmciuB  tempoiihué  auis,  <rA  los  malos 
destruirlos  ha  malamente,  y  arrendará  su  viña 
á  otros  labradores,  que  le  den  los  frutos  á  sus 
tiempos».  Esta  fue  la  sentencia  que  ellos  mis- 
mos dan  hoy  contra  sí;  y  nosotros  firmamos 
que  fue  bien  dada,  y  vemos  con  nuestros  ojos 
haberles  sido  ejecutada  y  llevada  á  debido  efec- 
to. Ya  ellos  son  juzgados  y  castigados  como 
tan  malvada  traición  merecía.  Resta  que  nos- 
otros nos  miremos  como  en  espejo  en  esta  his- 
toria, y  cotejemos  viña  con  viña,  cerca  con  cer- 
ca, lagar  con  lagar,  torre  con  torre,  y  unos  arren- 
dadores con  otros.  Comparemos  Sinagoga  con 
Iglesia,  Moisés  ó  Abraham  con  Cristo,  Profe- 
tas con  Apóstoles,  profecía  con  Evangelio,  sa- 
cramentos vacíos  y  pobres  de  gracia  con  los 
nuestros  que  la  contienen  y  causan.  Cotejemos 
nuestra  ingratitud  con  la  de  aquel  pueblo,  nues- 
tras obras  con  las  suyas,  y  de  aquí  sacaremos 
si  hay  que  temer  aquella  sentencia:  Seráos 
quitado  el  reino  de  Dios  y  dado  á  gente  que 
tienda  con  sus  frutos  y  rentas  á  sus  tiempos. 
¿Qué  será  si  se  puede  decir  de  nosotros  lo  que 
Moisés  dijo  de  aquella  viña  vieja  que  fue  des- 
cepada por  mala?  De  vinea  Sodomorum  vinea 
eonim  et  de  suburbanie  GomorrfB  (Deut.,  81): 
«Del  vidueño  de  Sodoma  es  la  viña  de  ellos,  y 
de  los  majuelos  que  están  en  los  arrabales  de 
Goraorra».  Quiere  decir,  según  Ruperto:  Viven 
al  fuero  de  Sodoma.  La  viña  de  Cristo  lleva 
vino  que  engendra  vírgenes;  echa  de  sí  olor  de 
pureza  y  castidad.  ¿Qué  otro  fruto  puede  dar 
el  sarmiento  unido  con  Cristo,  que  dice  de  sí: 
yo  soy  verdadera  vid,  y  vosotros  sois  sarmien- 
tos regados,  alimentados  con  su  sangre?  Pues 
«i  vemos  que  estos  sarmientos  llevan  frutos  de 
corrupción,  donde  hay  tanta  bruteza,  carnalidad, 
en  hombres,  en  mujeres,  en  los  mozos,  en  los 
viejos,  tantas  especies,  tan  necesarios  modos  de 
deshonestidad,  ¿cómo  puede  ser  viña  de  Cristo? 
De  vinea  Sodomorum,  Dígolc  yo  viña  de  Sodo- 
ma y  Gomorra,  cuyas  enormes  maldades  cla- 
man al  cielo  pidiendo  castigo,  lluvia  de  fuego, 
para  sacar  un  clavo  con  otro.  A  fuego  tan  abra- 
sador de  lujuria,  fuego  infernal  inextinguible 
que  le  suceda.  Más.  Vides  de  Sodoma,  que 
quiere  decir  rauda,  y  de  Gomorra,  que  se  inter- 
preta áspera.  Así  estos^  son  mudos  para  las  ala- 


banzas de  Dios  y  ásperos  y  duK>8  par«  las  ne- 
cesidades de  los  prójimos.  Upa  eorum  uvafillií, 
et  botrus  amarissimus.  Si  la  raíz  es  taU  mala,  si 
el  vidueño  pestífero,  ¿qué  tales  serán  loa  fru- 
tos? Son  uvas  aheleadas,  sus  racimos  amarguí- 
simos, todos  son  malos.  Pecan  en  los  princi- 
pios, en  los  medios,  en  el  fin.  Los  pensamientoe 
sucios,  las  palabras  perjudiciales,  lafe  obras  tor- 
pes, injustas.  Todo  amargo  y  de  mal  sabor. 
Fel  draconum  vinum  eorum  et  ¿enenum  aepidwft 
insanabile.  Dice  otra  letra:  Ira  draconum.  Es 
el  vino  de  ellos  tan  hermoso,  tan  recio»  tan  ca- 
bezudo, como  la  hiél,  como  la  ira  del  dragón, 
que  es  animal  calidísimo  y  feroz,  sediento  de  la 
sangre  del  elefante.  Quiere  decir:  en  sus  eno- 
jos son  peores  que  dragones  y  basiliscos;  en 
lugar  del  vino  de  la  caridad  dan  veneno  de  dra- 
gones, odios  intestinos,  implacables  iras,  pasio- 
nes, sed  de  sangre  humana.  Más.  El  dragón, 
que  tiene  alas  y  se  sube  á  los  riscos  á  tomar 
el  aire  fresco,  es  símbolo  de  soberbia  y  altivez. 
Los  soberbios,  altivos,  ambiciosos,  pretendien- 
tes  como  quiera  de  ser  y  valer,  esos  dan  vino 
venenoso  de  dragones.  Y  finalmente,  ponzoña 
de  áspides,  insanable.  El  áspide  mata  durmien- 
do y  siente  si  algán  mágico  la  quiere  encantar, 
y  hinca  la  una  oreja  en  la  tierra  y  la  otra  tapa 
con  la  cola,  y  así  no  oye  el  encanto  ni  pieide 
su  ponzoña.  Como  el  áspide  sorda,  dice  Bavid, 
que  cierra  sus  oídos,  que  no  oye  la  voz  del  he- 
chicero que  la  quiere  encantar  con  sabias  pala- 
bras. Tales  son  los  avarientos,  codiciosos,  se- 
pultados en  el  sueño  profundo  del  olvido  de 
Dios  y  de  sí,  que  causa  el  amor  desordenado 
de  las  riquezas,  de  quien  dice  David:  Darmif^ 
runt  somnum  suum  et  nihil  invm^erunt  avms» 
viri  divitiarum  in  manibus  suis,  «Estos  qne  taa 
tupidos  tienen  los  oídos  á  la  predicación  cuando 
se  trata  de  hacer  limosna  ó  restituir».  Con»» 
derad  á  aquel  rico  del  Evangelio.  Anima  mm 
habet  multa  bona  reposita  in  annos  plurimm^ 
comede,  bibe,  epularé.  Veis  ahí  el  áspide  sord^ 
El  un  oído  hincado  en  tierra,  por  el  amor  d»i 
los  bienes  temporales,  y  el  otro  tapa  con  la  eo^ 
la,  que  es  esperanza  de  larga  vida.  Pero  aim?i 
que  más  cerró  los  oídos,  no  pudo  dejar  de  dt 
la  voz  del  cielo  espantosa:  senecio,  esta  uoche 
llevarán  el  alma;  lo  que  has  guardado  ¿ 
quie'n  será?»  ¿Son  éstas  nuestras  obras?  t 
fruto  de  nuestra  viña?  ¿El  retorno  de  tai 
mercedes?  ¡Oh  bondad  de  Dios  ofendida!  I 
misericordia  despreciada!  Justificada  qaeda 
perfidia  de  la  Sinagoga  de  la  malicia  de  kd 
malos  cristianos.  I  Cómo  no  tememos  la  ira  inftj 
tada  de  aquel  Juez,  tanto  más  severa  caapte 
más  dilatada!  Que  si  la  Iglesia  no  puede  •■ 
reprobada,  como  la  Sinagoga,  puedes  tú  tiull 
(sarmiento  estóril  y  parra  loca),  que  ocupan  m( 
esta  viña  el  lugar  de  otro  que  pudiera  fmet¡>i 
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car.  iCómo  no  tomes  la  boa  de  aqael  sabio  pe- 
didor de  qaien  dijo  Cristo:  Omnem  palmitem 
i»  me  non  firentem  fructum  ioUet  eum?  ¿Y  qué 
será  de  él  después  de  cortado?  Árescei  et  coUi- 
geni  etan  ei  tn  ignem  mitiéni  ¿i  ardet:  c Secarse 
hft,  por  la  imposibilidad  qae  los  dafiados  tienen 
de  obrar  bien,  j  hacerle  han  gavillas,  j  echarle 
han  en  el  fnego  para  que  arda  eternamente». 


Sarmiento  seco,  inútil,  qne  estás  de  balde  en 
la  yifta,  guárdate  del  golpe  inoYÍtable  de  la 
muerte,  qne  liega  ja  con  sn  guadaña  6  poda- 
dera. Paes  ahora  hay  tiempo  de  fructificar, 
pnes  la  misericordia  nos  aguarda,  la  clemencia 
convida,  ofrece  fuerzas  la  gracia,  hagamos  fru- 
tos de  penitencia  con  qne  merezcamos  la  gloria« 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


SÁBADO   DESPUÉS   DEL  DOMINGO 


SEGUNDO  D£  CUARESMA 


Homo  quídam  hahiut  dúos  filios  et  dixH 
adoUscentior  ex  illia  pcUri:  Fater^  da  mihi 
portionem  aubstantioi  quas  me  contingiU 
(Luo.,  15)* 


El  8«iiio  ETangpelio  contiene  el  oamlno  de 
un  mancebo  en  lo  florido  de  su  mocedad,  qae 
por  ser  riaje  largo,  de  varios  v  eztrafios  suoe- 
Boe,  no  69  macho  no  tomarle  tmo  Salomón.  Ya 
repartido  en  caatro  jornadas.  En  la  primera 
Tcremoa  salir  nn  mozo  de  casa  de  su  padre  é 
rn»  por  ahi  k  ver  mnndo.  En  la  segunda  se 
eaenten  sos  desvarios,  desgracias  y  desvénta- 
las. Bn  la  tercera^  la  vuelta  que  dio  para  sn 
tierra  v  casa.  Y  en  la  cuarta,  el  recibimiento 
amoroso  y  regalada  acogida  que  halló  en  su 
buen  padre»  aanqae  no  sin  murmuración  de  su 
mayor  hermano.  Menester  es  ir  por  la  posta 
pam  en  tiempo  tan  breve  andar  camino  tan 
iifgo.  Y  cierto  yo  bailo  mneha  dificaltad  en 
eifrar  materia  tan  amplia  y  copiosa  en  un  solo 
•crmin  que  apenas  basta  á  decir  la  letra.  Ne- 
Miarío  es  el  socorro  de  la  gracia.  Pidámosla  por 
fcrtereesitfn  de  la  Virgen  sacratísima.  Ave 
ifarla. 

INTBODÜCCIÓN 

David»  notable  pecador  y  penitente  más 
sveniajado,  en  el  salmo  89  nos  pinta  en  su 

roña  A  estado  de  un  hombre  por  carnalida* 
podido,  desbeeho,  acabado,  y  el  orden  qne 
la  misericordia  de  Dios  para  sacarle  del 


profundo  de  tantos  males.  Eoepécians  expecta- 
vi  Dominnm  et  intendit  mihi.  Viéndome  de  mis 
vicios  acosado,  de  la  mala  costumbre  vencido, 
rodeado  de  miserias,  aP  parecer  sin  remedio, 
alcé  los  ojos  á  Dios,  y  concebí  de  sn  bondad 
firme  esperanza  que  en  algún  tiempo  me  había 
de  ver  libre.  Si  mucho  me  desalentaba  mi  fla- 
queza, más  me  esforzaba  sn  misericordia.  Es- 
perando, esperé  en  el  Sefior.  íAy  de  aquellos 
que  viéndose  en  sn  carne  vejados,  y  que  con 
mediana  diligencia  no  se  escapaban  de  las  lla- 
mas del  fuego  de  Babilonia,  desperantes^  seme- 
tipsos  tradtderunt  impudtcittoe,  ín  operationem 
inmunditicB  omni's,  se  rindieron  á  ellas  cruza- 
das las  manos,  desesperados  de  poderse  guar- 
dar, y  se  entregaron  al  cumplimiento  de  sus 
torpezas  que  cada  día  se  aumentaron,  y  fue- 
ron en  tanto  más  fnrioso  crecimiento  cnanto 
se  les  echó  más  lefia!  El  que  espera  verse  sano 
del  mal  que  le  atormenta  no  cesa  de  poner 
los  medios  importantes  para  ello,  y  esto  hace 
la  esperanza;  que  los  desesperados  déjanse  mo- 
rir. Et  intendit  mihi.  No  me  burló  mi  esperan- 
za, como  nunca  bnrló  á  nadie:  Spes  autem  non 
confundit.  Cnando  vio  que  me  cumplía  ser 
oído,  en  sazón  que  ni  ser  oído  me  hiciese  re- 
miso, ni  dejar  de  serio  desesperado,  se  inclinó 
á  mi  petición  y  pnso  los  ojos  en  hkí,  como  en 
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aquel  que  desde  su  natividad  fue  ciego,  aunque 
me  Facó  de  más  miserias  que  á  él;  pero  con  di- 
ferencia que  del  ciego  sin  que  nadie  se  lo  ro- 
gare Ee  compadeció,  mas  para  dolerse  de  mi 
tomó  uiis  preces  por  medio.  Et  exaudivit  pre- 
c€íí  meas  et  eduxit  me  de  lacu  misertae  et  de  luto 
fects.  Oración  sin  duda  es  menester  para  que 
Dios  saque  de  los  malos  j  envejecidos  hábitos 
y  resal  ños  entrapados  ya  con  la  costumbre  en 
log  liupsos,  pues  sabemos  que  de  aquel  ende- 
moniad o  (que  desde  sus  tiernos  años  estaba  al 
enemigo  sujeto)  dijo  el  Señor  que  no  se  lanza- 
ba aquel  género  de  demonios  sino  con  oración 
y  ayunos»  Oyó,  pues,  mis  preces,  y  sacóme  del 
lago  de  miseria  y  lodo  de  heces.  ¡Qué  bien  ex- 
plican estas  dos  comparaciones  la  inmensidad 
de  niales  y  torpeza  de  hedores  que  la  lujuria 
consigo  trae!  En  el  hebreo,  en  lugar  de  lago 
de  miseria,  se  dice:  cisterna  som'tus]  esto  es, 
cisterna  en  que  con  macha  priesa  y  sonido  vie- 
nen cayendo  las  aguas  desde  arriba.  Pensad 
cuál  estaría  un  hombre,  que  yendo  solo  y  des- 
cuidado por  un  prado,  súbitamente  cayese  en 
un  pozo,  que  entre  la  verde  yerba  estaba  es- 
condido, una  sima  oscura  profundísima  que  casi 
lleg^a  á  los  abismos,  y  con  el  gran  golpe  se 
]>lantas€  hasta  la  cinta  en  un  cieno  pegajoso, 
tenaz,  que  está  en  el  suelo  y  de  pestilencial 
olor;  y  allí  quedase  encallado  sin  orden  de  po- 
derse menear  ni  sacar  los  pies,  y  arriba  sintie- 
!^e  gran  ruido  de  las  aguas  de  todo  aquel  prado 
que  vienen  á  parar  allí  como  á  sumidero,  ¿Qué 
remedio  puede  tener  este  desdichado  si  no  le 
da  la  mano  Dios,  que  sólo  es  poderoso  de  li- 
brarla? En  tal  peligrase  considera  David  en  el 
estado  de  su  culpa,  y  lo  están  los  sensuales  y 
lascivos.  Hundidos  y  entrapados  en  un  lago, 
en  una  sima  de  miserias  corporales  y  espiritua- 
les, que  siempre  crecen  y  se  hacen  mayores;  en 
un  lodazal,  no  de  agua  y  tierra,  sino  de  las  in- 
mundicias hediondas  de  sucios  albañares.  Si 
queréis  saber  este  lago  cuan  grandes  miserias 
euniprehende,  ved  los  grandes  patrimonios  con- 
sumidos, las  gruesas  haciendas  y  rentas  cauda- 
losas desperdiciadas.  Ved  los  deshonores,  infa- 
niiaSf  que  tan  grandes  manchas  hacen  en  los 
linajes  más  esclarecidos.  Ved  las  revueltas  y 
peleas,  las  rencillas  y  los  homicidios  de  este 
vicio  ocasionados.  Ved  las  dolencias,  las  infa- 
mes enfermedades,  las  muertes  apresuradas, 
las  vidas  mal  logradas  de  los  deshonestos. 
¡Qué  vida  viven  tan  llena  de  dolores  estos  des- 
venturados, que  tanto  se  precian  de  amantes!  Y 
no  pni-  eso  la  dejan,  porque  no  se  atreven  á 
vivir  mi  esta  muerte.  No  sufre  la  calidad  del 
lugar  que  digamos  nada  de  los  malos  olores  de 
aquellas  torpes  heces  en  que  están  no  sólo  ato- 
llados, sino  sepultados.  Pero  la  mente,  que, 
como  ií\  sol,  no  contrae  nada  de  los  inmundos 


lugares  por  donde  pasa,  bien  comprehende  qué 
significa  aquella  palabra  lodo  de  heces.  Mas 
como  al  brazo  de  Dios  no  hay  cosa  imposible, 
statuit  aupra  petram  pedes  meos  et  direTitgru- 
sus  meos:  <iEstableció  sobre  la  piedra  mis  pies 
y  enderezó  mis  pasosD.  ¡Qué  bien  contraponelt 
piedra  al  lodo!  Guando  los  caminos  están  lo- 
dosos y  empantanados,  suelen  poner  á  trechoe 
unas  piedlas  por  donde  pasan.  Pues  csacó  mis 
pies  del  cieno,  y  púsolos  sobre  piedra  firme  y 
sólida!» .  Púsome  en  camino  tieso,  seguro,  dens 
cho,  en  que  no  me  perdiese  ni  tornase  á  caer. 
Con  razón  canta  nuevo  cantar  quien  de  aque- 
llos trampales  se  ve  librado:  Et  inmissit  ín  o# 
meum  canticum  novum^  carmen  Deo  noftn, 
«Púsome  en  la  boca  un  nuevo  cantar,  versos 
que  yo  no  había  meditado]».  El  mismo  qne  sa- 
cándome de  aquel  miserable  estado  me  puso  en 
el  alegre  que  me  veo;  no  las  musas,  cabras  las- 
civas, sino  el  blanco  cordero  pone  en  la  boca 
de  los  que  en  limpieza  le  signen  este  nnero 
cantar  por  la  vida  nueva,  que  hace  música  apa- 
cible en  los  oídos  de  Dios.  Veis  aquí  todo  d 
discurso  del  hijo  pródigo,  que  paseando  incao- 
tamente  por  los  prados  del  deleite,  donde  9M 
á  dar  verde  á  sus  deshonestos  apetitos,  cajo 
en  este  sumidero  y  lago  de  miserias,  perdió 
todos  sus  bienes,  cargaron  de  avenida  sobre  él 
todos  los  males.  Sumido  en  tantas  desventuras, 
no  perdió  la  confianza,  acordóse  de  su  padre, 
esperó  de  su  misericordia,  inclinóle  á  que  atoi- 
diese  á  su  necesidad  y  le  mirase.  Aunque  esta- 
ba lejos,  miróle  y  sacóle  del  lago,  y  trájole  por 
camino  limpio  y  seguido  hasta  su  casa.  Púsole 
en  la  boca  aquel  cantar  nuevo  de  la  humilde 
confesión  de  su  culpa,  tan  suave  para  Dios, 
que  luego  de  tropel  hizo  que  le  acudiese  toda 
la  música  y  capilla  del  cielo,  mostrando  el  con- 
tento que  allá  tienen  cuando  se  convierte  nn 
pecador  en  la  tierra.  Veamos  eso  más  en  par- 
ticular. 

CONSIDERACIÓN    PRIMBRA 

Homo  quídam  hahuit  duosjilios.  Este  hom- 
bre es  Dios.  Ninguna  criatura  hay  más  apta 
para  hacer  muchas  cosas  de  ella  que  el  hom- 
bre. Es  como  la  cera,  que  toma  la  figura  del 
sello,  y  como  el  agua,  que  se  pone  del  color 
del  vaso .  De  un  hombre  se  hace  un  ángel 
como  el  Bautista:  i^Jcc^  ego  mitto  angelum  mev». 
Y  se  hace  un  demonio  como  Judas:  Unu$  ei 
vobts  diaholus  est,  Y  se  hace  un  justo  como 
Simeón:  Ecce  homo  erat  in  Jerusalem  cui  íw- 
mem  Simeón  et  homo  iste  justus.  Y  se  hace  un 
pecador:  Nonn^  homines  estis?  ¿Siendo  enri- 
diosos,  no  sois  hombres?  Y  se  hace  Dios:  Ego, 
diuri:  dii  estis.  Por  eso  habiendo  el  Señor  apro- 
bado las  otras  cosas  acabadas  de  criar,  no  dijo 
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del  hombre  nada,  porqne  tal  será  cual  se  hiciese; 
aquí  se  llama  Dios-hombre  j  no  hombre-Rey 
como  en  otras  partes,  donde  á  la  blandura  se 
le  da  por  acompañado  el  rigor;  sino  hombre- 
Padre,  porque  todo  lo  qae  en  esto  hecho  res- 
plandece es  misericordia  y  piedad.  Tiene  dos 
hijos,  qoe  son  dos  linajes  de  hombres,  baenos 
7  m^os;  porqne  en  esta  rida  siempre  andan 
mezclados  corderos  con  cabritos,  la  cizafta  j  la 
paja  con  el  trigo,  los  peces  en  la  red,  los  ma- 
los humores  con  los  buenos  en  el  cuerpo.  To- 
dos son  hijos  de  Dios  por  la  creación,  por  ser 
hechos  á  su  imagen  j  semejanza,  por  la  capa- 
cidad qne  tienen  de  gozar  de  él  y  tener  gracia 
y  gloria.  Genus  ergo  cum  simus  Dei-  De  todos 
dijo  el  poeta  gentil,  y  alégalo  San  Pablo,  que 
somos  de  casta  y  linaje  divino;  pero  no  todos 
salen  á  la  casta,  que  no  es  nuero  degenerar  los 
hijos  de  la  virtud  de  sus  padres,  y  que  de  un 
mismo  padre  y  madre  salgan  por  sus  obras  di- 
ferentes: Abel  y  Caín,  Isaac  y  Ismael,  Jacob  y 
Esaú,  José  y  sus  hermanos;  y  que  Helí  y  Sa- 
muel, bnenos,  tengan  los  hijos  malos;  y  David, 
los  tres  mayores,  Aro¿n,  Absalón,  Adonias, 
todos  malos  y  mal  logrados.  Asi  Dios  tiene 
hijo  ajustado  con  su  voluntad,  y  otro  qne  si- 
gue el  antojo  de  su  apetito.  El  bneno  es  el  ma- 
yor, porque  tiene  prudencia,  y  porqne  á  los 
justos  es  debido  el  mayorazgo  de  Dios.  Abra- 
ham  á  los  hijos  de  las  mujeres  segundas  dioles 
joyas  y  bienes  muebles;  pero  la  heredad  al  ma- 
yorazgo, á  Isaac,  que  era  el  mayor.  Los  malos 
son  significados  por  el  menor,  el  más  mozo.  Lo 
primero,  por  la  falta  del  saber:  Stultitta  colli- 
gata  est  in  corde  puert,  «cLa  necedad  está  ata- 
da con  el  corazón  del  mozo» ;  es  una  bolsa  de 
ignorancia;  no  tiene  prudencia  ni  experiencia. 
También  por  el  desenfrenamiento  de  pasiones, 
deseos  desordenados  de  experimentar  lo  que 
ignoran,  la  sangre  nueva  aguija  á  la  concupis- 
cible, hace  más  animosa  la  irascible;  al  £n, 
potros  por  domar.  Todas  estas  son  propiedades 
de  los  malos,  ignorantes,  inexpertos,  lascivos, 
indómitos. 

OOKSIDBRAOIÓN    SBOÜNDA 

Viene,  pues,  este  mancebo  confiado  y  pre- 
suntuoso y  dicele  á  sn  padre:  Pater,  da  mthi 
portíonem  substantice  quce  me  conU'ngit,  «Pa- 
dre, dadme  la  parte  de  hacienda  que  me  cabe; 
porqne  yo  quiero  vivir  por  mí,  que  ya  tengo 
edad  para  saber  lo  que  me  cumple:».  ¿Qué  ha- 
cienda puede  pedir  el  hombre  á  Dios,  que  pro- 
pia le  pertenezca?  San  Agustín  dice  que  lo  qne 
éste  pide  es  sn  libre  albedrío,  el  tener  si  ó  no 
para  todo  lo  qne  quisiere.  Esto  es  tan  propio 
del  hombre,  qne  en  quitándoselo  no  lo  sería  y 
por  razón  de  esta  libertad  es  digno  de  alabanza 


ó  vituperio.  Y  asi  beatifica  el  Sabio  al  hombre 
qne  no  se  dejó  llevar  de  la  codicia  del  dinero, 
porque  potuit  transgredí  et  non  est  transgreasus: 
«Pudo  pasar  los  limites  de  la  ley,  y  no  los 
pasÓ3>.  Esta  hacienda  distribuye  el  Señor  entre 
buenos  y  malos.  Todos  tienen  libertad  para  se- 
guir la  virtud  ó  el  vicio.  Dioles  razón,  ley,  co- 
nocimiento del  bien  y  del  mal;  púsoles  delante 
agua  y  fuego,  premio  y  castigo,  vida  y  muerte, 
y  dales  señorío  de  si  y  de  sus  acciones.  El  bue- 
no, aunque  es  mayor,  no  se  alza  á  mayores. 
Tiene  voluntad,  pero  mídela  con  la  de  Dios;  no 
quiere  salir  de  su  casa,  ni  de  su  obediencia,  por- 
qne sabe  cuan  bien  le  va.  Tentusti  manum  dex^ 
teram  meam  et  in  volúntate  tua  deduxisti  me  et 
cum  gloria  auscepieti  me:  «Señor  (dice  David), 
vos  me  traéis  de  la  mano,  y  como  nn  niño  me 
dejo  llevar  á  donde  es  vuestra  voluntad.  Y  es 
mucha  honra  y  gloria  mía  estar  en  vnestro  po- 
der y  debajo  de  vuestra  protección  y  amparo». 
El  menor  salió  más  atrevido,  y  como  soberbio 
no  qniere  sujeción,  y,  dice  San  Agustín,  «con 
perversa  entonación  qniere  imitar  á  Diosi».  Que 
asi  como  Dios  no  tiene  superior  que  lo  gobier- 
ne, asi  éste  qne  quiere  usar  de  su  potestad.  Por 
aquí  comenzaron  los  demonios  en  el  cielo  y 
nuestros  padres  en  el  Paraíso:  por  apartarse  del 
orden  de  Dios.  Initium  superbice  hominia  apos- 
tatare a  Deo;  quoniam  ab  eo  qui  fecit  illum  re- 
cesait  cor  ejua:  «El  principio  de  la  perdición  del 
hombre  es  desnaturalizarse  de  Dios,  negar  la 
obediencia  al  que  le  crió:».  Esta  es  gran  sober- 
bia, y  de  ahí  viene  á  despepitarse  en  todos  los 
pecados,  porque  es  la  soberbia  el  principio  de 
ellos.  ¡Oh  mozo  mal  aconsejado,  temerario, 
arrojadizo,  que  sin  haoer  puesto  el  pie  en  la 
plancha,  sin  haber  visto  la  mar,  se  atreve  á  ser 
piloto  en  tan  peligrosa  navegación,  guia  en  tan 
incierto  y  desusado  camino;  sin  haber  subido  á 
caballo,  osas  correr  el  potro  desbocado  y  furio- 
so de  su  apetito!  Si  tomara  el  voto  de  David, 
y  le  preguntara:  In  quo  corrigit  adoleacentior 
viam  auam?  ¿Qué  os  parece,  buen  rey,  pues  tan 
platico  sois  en  las  cosas  del  mundo,  en  qué 
modo  ó  por  qué  via  enmendará  el  más  mozo  sn 
camino?  ¿Qué  derrota,  qué  rumbo  tomará  para 
no  errar?  In  cuatodiendo  sermones  tuos.  No  hay 
otra  carta  de  marear,  no  hay  otro  derrotero, 
sino  la  ley  de  Dios,  no  salir  nn  pnnto  de  lo  que 
Dios  ordena.  Es  sin  duda  peligroso  camino 
este  de  la  mocedad,  y  por  tal  lo  vende  Salo- 
món. Viam  viri  in  adoleacentia.  Otra  letra 
dice  in  adoleacentula.  Bien  sé  qne  en  un  sen- 
tido se  explica  del  milagroso  parto  de  la  Vir- 
gen, por  la  cual  pasó  Cristo  dejándola  don- 
cella intacta;  pero  también  tiene  éste,  qne  hace 
á  nuestro  propósito:  Qne  el  espíritu  sea  él  va- 
rón y  la  carne  la  mujer  moza.  Dos  casados  con 
vinculo  de  matrimonio  que  dura  toda  la  vida, 
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por  nná  parte  s«  quieren  macho,  porque  nemo 
enim  unquam  carnem  $uam  odio  habuit,  std  nu- 
trít,  et  Jovet  eatn,  antes  la  cria  y  regala  como  á 
espoAa.  Por  otra  son  de  diferentes  humores,  y 
de  condiciones  del  todo  encontradas.  La  carne 
codicia  contra  el  espíritu  y  el  espíritu  contra  la 
carne.  Es  muy  difícil  andar  tan  arrendado  el 
espirita,  caminar  con  tal  tiento,  que  acuda  á  las 
necesidades  del  cuerpo  y  no  se  descuide  del 
alma;  que  ni  mate  al  hombre  con  demasiado 
rigor,  ni  regale  al  enemigo  con  sobra  de  mimos 
y  caricias.  Ora  sea  este  camino  del  espíritu  en 
la  carne,  ora  el  del  hombre  en  su  juventud, 
¿qué  juicio  humano  basta  &  acertarle  por  sí 
solo?  ¿Quién  le  atinará?  In  cuatodiendo  «^/-mo- 
nea  iuos.  £1  que  guardare  la  ley  de  Dios  y  sus 
divinos  preceptos.  ¿Qué  pensáis  que  quisieron 
•ignifícar  los  poetas  en  la  fábula  de  Faetón, 
que  fingieron  ser  hijo  del  sol,  y  que  contra  el 
parecer  de  su  padre  quiso  por  un  día  regir  su 
carro,  y  como  no  supo  gobernar  las  riendas  á 
los  caballos  abrasó  la  tierra  y  él  murió  muerte 
desastrada,  sino  que  el  mozo  que  se  quiere  regir 
por  si  (enemigo  de  consejo  y  de  la  sujeción  á 
los  mayores)  se  ha  de  precipitar  en  mil  incon-. 
Tenientes,  y  haoer  mal  á  sí  y  á  otros?  No  hay 
caballos  tan  feroces  como  nuestros  apetitos « 
Hanse  de  enfrenar  y  detener  con  Igs  manda- 
mientos divinos  y  de  los  superiores,  para  que 
los  pueda  regir  el  cochero,  que  es  la  razón.  Y 
por  no  haber  hecho  esto  el  pródigo,  veréis  en 
qué  paró. 

OONSIDERAOIÓH  TERCBRA 


Non  poat  7nult08  dies ,  congregati»  ómnibus^ 
cuioli9c¿nttor  filius  peregre  profecttts  eet  in  r^- 
gionem  longinqttam:  <No  pasaron  muchos  días 
que  no  recogió  su  hacienda  y  hizo  dineros  lo 
que  no  podía  llevar,  y  se  partió  lejos  á  tierras 
extrañas  no  muchos  días  después i»  •  i  Qué  pres- 
ta, qué  acelerada  determinación!  iQué  presto 
tomáis  el  tósigo  para  mataros  I  ¡Qué  fácümente 
compráis  el  cuchillo!  ¡Qué  despacio  se  compra 
un  caballo,  un  juro,  una  heredad,  y  el  alma  qué 
presto  se  rende!  Velocea  pedes  eorum  ad  effun- 
dendum  $anguinem:  cLigeros,  apresurados  sus 
piesi».  ¿Para  qué?  ¿Para  el  bien?  ¿Para  la  de- 
voción? Nó,  sino  Qd  ejfundendum  sanguinim: 
la  suya  y  la  ajena.  De  esta  facilidad  para  el 
mal  se  queja  Dios  por  su  Profeta.  Scio  quid 
feceris:  cursor  levis  explicans  vic^  sucu;  onager 
assuetus  in  solitudine^  in  desiderio  animm  sucb, 
attraxit  ventum  amoris  sui,  nullus  avertet  eam; 
omnes  quí  quwrunt  eam  in  menstruis  ^us  inve- 
nient  eam.  Mira  bien  lo  que  has  hecho,  mujer 
perdida;  como  una  cabra  montes,  como  una  ca- 
mella laacira,  bi^  corrida)  ligeramente  en  el  al- 


cance de  tus  concupiscencias.  Como  el  aardea- 
co  montesino,  hecho  á  vivir  libre  y  suelto  en  el 
desierto,  que  no  hace  más  de  lo  que  se  le  anto- 
ja, y  allí  va  donde  le  lleva  su  apetito,  j  anda  el 
pico  al  viento  para  que  le  dé  el  aire  de  su  com« 
pañera,  y  luego  corre  á  toda  furia  para  ella,  asi 
tú.  puesta  en  libertad,  oorres  ímpetucaamente 
tras  las  ocasiones  de  tus  contentos.  Ningaoo 
será  parte  con  buenos  consejos  á  enfrenarla; 
todos  los  que  la  buscaren  para  sus  adulteríoa  la 
hallarán  presta  y  aparejada;  fácilmente  se  les 
rendirá.   í  Qué  presto  para  la  idolatría  todo  Is- 
rael! Para  hacer  el  becerro  se  despojan  j  dan 
sus  joyas,  sus  anillos,  sus  ajorcas,  sus  sareilloss 
pero  ¡qué  de  espacio  los  castiga  Dios!  Qaie3 
presto  se  determina,  despacjo  se  arrepiente.  He- 
cho polvos  su  ídolo,  se  lo  dieron  á  beber  maj 
desmenuzado.  Vuestro  Dios,  bebelde ;  id  pooo 
á  poco  tomando  esa  purga.  As(  fue  acá.  Presto 
se  resolvió  en  la  partida,  y  despacio  se  arrepin- 
tió. Congregaos  ómnibus;  cEmbaiUÓ,  enfardeló 
todos  sus  bienes».  ¿Qué  tiene  el  malo  qu^  lle- 
var? Las  potencias  del  almai  los  sentidos  inte* 
riores  y  exteriores,  el  cuerpo  con  sus  miembros, 
las  buenas  partes,  gentileza,  aviso,  honra,  ha- 
cienda; todo  eso  recoge  para  irse.  Hay  anoa 
muchachos  vergonzosos,  que  si  hacen  una  tra- 
vesura no  osan  parecer  de  corridos,  y  ai  qaieren 
jug^r  seis  reales  y  se  los  piden  á  su  padre,  di- 
cen que  son  para  una  ballesta,  ó  uqa  daga,  j  bo 
osan  decir  que  para  el  juego;  así  hay  almas  que 
en  pecando  queídan  corridas;  si  una  ves  caeii, 
recátanse  de  no  caer  otia.  Uno  qi^et  si  es  juga- 
dor, es  limosnero;  si  avariento,  es  devoto  ds 
sermones;  si  perezoso  y  comedor,  es  humilde, 
perdonador  de  injurias;  estos  no  enfardelan 
toda  su  legítima,  nq  lo  desperdician  todo.  Otros 
hay  tan  disolutos,  que  no  dejan  nada.  Los  pies 
corren  á  la  malcUd*  las  manoa  extienden  á  1^ 
avaricia,  los  ojos  sueltos  para  il^  vanidad  y  los 
oídos  atentos  á  la  mentira,  la  boca  para  malde- 
cir y  murmurar,  el  entendimiento  para  ordir 
engaños,  la  voluntad  para  torpes  aftciones,  la 
memoria  para  las  injurias,  la  honra  para  sober* 
bia,  la  salud  y  el  dinero  para  instrumento  de 
todos  sus  dcaa^iqos.  £¡ato  ps  Hw  la  ropa.  Cris- 
tiano, miserere  animes  tuae^  placens  Deo^  et  con- 
Une;  eongr^a  cor  iuum  if^  sanctitqUefus:  cTen 
misericordia  de  tu  ánima,  si  quieres  agradar  4 
Dios;  y  para  esto  recoge,  junta  tft  cori^^áii,  toa 
ojos,  tu  Dooa,  tus  pies  y  manos,  tu  sqerpo  j  ta 
ánima  en  la  santidad  de  él>.  Api^ovóchate  49 
todo  eso  par<i  servirle  y  estarle  sujeto;  dUe  con 
David:  Fortitíulineni  meam  qd  te  cuéto^^ami^ 
guia  Deus  susceptor  meus  es,  €Mi  fortaleza^ 
mi  ser  y  mi  substi^ncia,  ouanto  biieno  en  mi 
hubiere,  lo  guardo,  jSefior,  para  serviros»*  2ío 
lo  hace  asi  d  pró4igp<  sino  liái^dolo  tpdo,  pert^ 
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¿CÓQ)o  puede  oste  peregrino  alejarse  de  Dios, 
que  está  ea  todo  lugar?  Putamé  Deus  e  vicino 
ego  9umt  (Ucit  Dominus^  it  non  Deus  de  longe? 
Sap  Jeróuimo  dice  que  este  apartamiento  no  es 
por  distancia  de  lugar,  sino  por  contrariedad  de 
afición.  I^eJQS  está  lo  negro  da  lo  blanco,  lo 
daro  de  lo  oscuro,  lo  bueno  de  Ip  malo,  por  jun- 
tos que  eateu.  Aunque  estén  dos  enemigos  en 
un  lugar,  )ejcs  están  los  corazones.  Dios,  sumo 
bien,  el  pecador  aficionado  al  mal,  lejos  están 
ano  de  otro;  mas  el  malo  apártase  de  Dios 
propicio  y  acércase  á  Dios  airado  (San  Ansel- 
mo). Toda$  las  cosas  que  están  debajo  del  cie- 
lo, en  esta  oaja  y  coucaridad  contenidas,  no  es 
posible  huir  del  cielo  sin  allegarse  al  cielo  á  cual- 
quier parta  que  vayan.  Si  6e  alejan  del  Orien-^ 
te,  acercanse  al  Occidente;  si  huyen  del  Me- 
diodía, arecinanse  al  Septentrión :  asi,  aunque 
el  pecador  no  quiera  sujetarse  i  la  voluntad 
j  ordenación  de  Dios,  no  es  posible  evitarla; 
porque  si  buje  de  la  voluntad  que  manda, 
da  en  la  voluntad  que  castiga;  huye  de  Dios 
Padre  y  cae  en  las  manos  de  Dios  Juez.  Todo 
8U  mal  consiste  en  este  apartamiento.  Ecce  qui 
elon^ant  se  a  te^  perihunt;  perdidisti  omnes  qui 
fomioantur  abs  ie,  ¿Qué  será  de  un  árbol  que 
le  arrauc^n  de  la  tierra  donde  estaba  planta- 
do junto  á  las  corrientes  de  las  aguas?  ¿Qué 
de  la  roea  que  la  quitan  del  rosal  y  la  sobajan 
y  manosean?  ¿Qué  del  sarmiento  cortado  de  U 
vid?  Claro  está  que  se  han  de  marchitar  y  se- 
car, ¿En  qué  parará  el  pollito  que  huye  de  las 
sUs  de  90  maure,  donde  tiene  seguridad  y  abri- 
go, sino  «n  las  u&as  del  milano?  Sicut  avis 
transmigrans  de  nido  suo,  sic  vir  qui  derelin- 
quit  locum  fuum:  «Como  el  are  que  deja  su 
nido,  aai  el  hombre  que  deja  su  lug^r  y  recogi- 
miepto».  ¡Qué  es  ver  un  pajarillo  en  el  pido,  en 
aquella  casilla  que  con  pajitas  y  plumas  le  hizo 
su  madre,  con  su  pico  le  trae  alli  la  comida, 
7  como  le  faltau  Us  alas,  con  las  suyaiB  le  cu- 
bre, y  hMta  el  padre  está  allí  en  una  rama  can- 
tándola, para  que  se  aduerma!  ¿Qué  seria  de 
esta  ayecitii  sin  alas  si  se  cayese  del  nido  y  se 
alejase  de  sus  padres?  ¿Qué  será  de  ti,  hombre, 
si  te  apartas  d^  Dios,  que  te  está  criando  con 
mil  consuelos,  sicut  pullus  hirundinis  sic  cla- 
maba: f  Como  á  un  golondrinillo»,  dándote  la 
comidaí  cubriéndote  con  en  alas.  Sub  umbra, 
alan$jn  tuarum  protege  nie.  Por  sumo  desampa- 
ro dice  San  Pablo  de  una  gente,  que  estaban, 
fine  Dea  in  hoe  mundo*  Mirad  con  quién  y  sin 
quién.  ¿Con  el  ^lundo  y  sin  Dios?  Cierta  es  su 
perdición,  como  la  del  pródigo.  Et  ibi  dissipavit 
iubstantiam  suam  virendo  ¡uxuriose.  Imagino 
70  á  eate  mozo  como  de  yeínte  afios,  que  aun 
4  t^gra^  da  a\i  ipoc^dad  no  habia  madurado,  y 


que  seria  gentil  hombre,  bien  tratado,  al  fia 
como  hijo  de  quien  era,  ¡Qué  bizarro  que  sal- 
dría! ¡Qué  bravato,  con  tantos  caballos,  acémi- 
las, reposteros,  criados!  Llega  á  un  lugar  don-- 
de  á  nadie  conoce  ni  es  conocido;  nadie  le  quie- 
re bien,  ni  se  dolerá  de  su  daño;  nadie  tiene 
respecto  para  por  este  empacho  dejar  de  hacer 
cuanto  se  le  viniere  á  la  imaginación.  Luego 
corrió  la  fama  del  forastero  recién  venidf»  á  la 
tierra:  rico,  magnánimo,  generoso,  y  en  cuatro 
dias  le  olieron  como  abejas  la  miel  toda  la  ger* 
mania  del  lugar;  y  verlo  heis  de  ahí  á  poco  ro- 
deado de  un  enjambre  de  esos  bravos  que  viven 
la  vida  airada.  Tanto  rufián,  tantos  de  los  mú- 
sicos, poetas,  jugadores,  tahúres,  bebedores, 
comilones,  haraganes,  zánganos  de  colmenas, 
tan  largos  como  picota,  y  aun  mayores  si  con 
ella  los  midiesen,  que  no  saben  sino  comer  á 
discreción,  á  costa  de  locos  y  bobos,  y  pelallos 
y  chupallos  hasta  no  dejar  hueso  por  roer;  y 
andarse  de  unos  en  otros  mintiendo  y  lisonjean- 
do, y  llevando  chismes  y  otras  cosas  de  esta 
hechura.  Verlo  heis  luego  servidor  de  damas, 
amigo  de  amigos,  gastar  con  ánimo  estos  dine- 
ros, que  por  no  saber  cómo  se  ganan  se  suelen 
algunas  veces  despender  con  más  largueza  de 
la  (^ue  seria  razón:  boy  una  ropa,  niafiana  otra, 
mejor  y  más  costosa,  pasearse  por  esas  calles, 
jugar  los  dados,  rondar  las  noches,  acuchillar- 
se, salir  á  desafíos,  dar,  perder,  desperdiciar 
como  un  Alejandro  en  presentes,  comidas,'  ban- 
quetes. Tanta  priesa  se  dio  él  á  gastar  y  los 
otros  que  le  ayudaban,  que  el  dinero  desapa> 
recio  como  humo,  y  todo  cuanto  habia  traído 
se  deshizo  entre  las  manos,  como  la  sal  en  el 
agua,  y  toda  aquella  abundancia  vino  á  parar 
en  necesidad.  Yeislo  aqui  empozado  en  el  lago 
de  miserias,  de  donde  no  saldrá  á  tres  tirones. 
Entremos  ahora  en  el  alma  á  ver  otro  desper- 
dicio más  lastimero  que  hace  el  pecado.  ¿Qué 
sustancia  es  ésta  que  disipa?  Lo  primero,  la  so- 
brenatural, la  gracia,  la  caridad,  las  virtudes  in-* 
fusas  que  se  dan  en  el  Bautismo)  todas  van 
voladas,  excepto  la  fe  y  la  esperanza,  que  se 
compadecen  con  el  pecado  mortal;  pero  quedan 
muertas  faltándoles  el  alma  que  les  daba  vida, 
que  es  la  caridad.  Pierden  el  estado  de  virtudes, 
y  están  en  peligro  de  perder  la  esencia,  como  lo. 
está  el  cuerpo  muerto  de  corromperse.  Y  si  por 
sustancia  entendemos  la  inclinación  natural  qua 
el  hombre  tiene  al  bien,  que  es  propia  hacien- 
da  suya  y  mayorazgo,  que  ni  por  traición  se 
puede  perder,  porque,  como  dice  Aristóteles, 
todo  lo  que  quiere  el  hombre  es  so  color  de 
bien;  tanto  que  para  querer  lo  malo,  es  menes- 
ter vestirlo  de  algún  bien;  esta  hacienda  en 
cierta  manera  la  pierde,  no  la  propiedad,  sino  el 
usufructo,  ¿Qué  le  aprovecha  á  uno  ser  se&or 
de  un  rico  mayorazgo,  si  está  todo  empegado  y . 
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no  le  acuden  con  Ja  renta?  ¿Qué  puede  hacer 
un  hombre  valiente  j  ligero  corredor  si  está 
atado  de  pies  y  manos  7  cargado  de  prisiones? 
Allí  «e  tiene  su  valentía  y  ligereza,  pero  no  se 
puede  aprovechar  de  ella.  Asi  los  pecados  son 
embargos  que  se  echan  sobre  la  inclinación  al 
bien  que  el  hombre  tiene.  Son  impedimentos, 
cadenas  y  prisiones  que  estorban  el  uso  de  ella. 
De  esta  suerte  se  sentía  impedido  el  que  decía: 
Incurvatus  sum  multo  vinculo  férreo  ut  non  po- 
8im  aitollere  caput  meum  et  non  est  reapir atio 
mihi.  ¡Qué  cosa  más  fácil  á  un  hombre  suelto 
que  alzar  la  cabeza  y  respirar!  Pero  cargado  de 
hierro  no  puede.  Tantos  pecados  podéis  acumu- 
lar que  os  sea  difícilísimo  alzar  al  bien  y  aspi- 
rar á  la  virtud,  aunque  esto  del  todo  no  se  pue- 
de quitar;  en  todos  los  demás  bienes  naturales 
hay  lesión:  el  libre  albedrio  queda  debilitado;  el 
entendimiento,  oscurecido;  la  voluntad,  depra- 
vada; el  apetito,  furioso;  la  imaginación,  inquie- 
ta; los  sentidos,  derramados.  ¡Ah,  con  cuánta 
verdad  está  dicho:  Qui  diligit  iniquitatem  odit 
animam  suam!  ccEs  enemigo  capital  de  su  alma 
y  de  su  vida  quien  ama  el  pecado».  ¿Qué  enemi- 
go sangriento,  mortal,  rabioso,  podría  ser  para 
ti,  pecador,  tan  cruel  é  inhumano  como  tú  lo 
eres  para  ti  mismo?  ¿Qué  males  te  pudiera  hacer 
que  igualasen  con  estos  que  tú  haces?  Puso 
Dios  al  santo  Job  en  las  garras  del  demonio, 
león  carnicero;  desgarróle  la  ropa,  quitóle  la 
hacienda,  lastimóle  el  cuerpo,  pero  no  tocó  en 
el  alma.  Tú  eres  para  ti  peor  que  demonio  que 
te  atormentas,  homicida  que  te  matas,  ladrón 
que  te  robas,  traidor  que  te  entregas,  enemigo 
que  ni  á  la  hacienda,  ni  al  cuerpo,  ni  al  alma 
perdonas.  Nemo  Iceditur  nisi  a  se  ipso:  cNadie 
es  poderoso  para  hacerte  mal  sino  tú  mismo:D. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Pero  veamos  por  qué  siendo  cualquier  peca- 
do mortal  causa  deste  desperdicio  se  atribuye 
señaladamente  aquí  á  la  lujuria:  Vivendo  luxu- 
rióse.  Porque  los  dafios  de  este  vicio  son  más 
notorios  y  más  universales.  Es  una  polilla  co- 
mún de  todo  el  linaje  humano:  chicos,  grandes, 
mozos,  viejos,  pecadores,  disolutos,  recogidos; 
es  una  carcoma  de  todo  lo  bueno,  natural  y  so- 
brenatural, que  ni  deja  hacienda,  ni  honra,  ni 
fama,  ni  salud,  ni  hermosura,  ni  vida,  ni  buen 
juicio,  ni  seso,  ni  vergüenza,  ni  temor:  todo 
lo  estraga,  inficiona  y  contamina.  Todos  estos 
daños  comprendió  el  Espíritu  Santo  en  esta 
sentencia:  Fretium  scorti  vix  est  unius  pañis; 
mulier  autem  viri  pretiosam  animam  capit. 
Tres  explicaciones  tiene  este  lugar.  La  pri- 
mera, de  Beda.  El  precio  de  una  mujer  apenas 
es  de  un  pan;  esto  es:  la  delectación  por  que 
se  apetece  la  mujer  apenas  es  de  un  pan.  Es 


brevísima ,  porque  no  satisface  ni  aun  por  un 
momento.  Comieron  (dice  Oseas)  y  no  se  har- 
taron; fornicaron  y  no  cesaron.  Con  un  pan 
mataréis  la  hambre  de  un  día;  pero  luego  re- 
vive y  es  menester  tornar  á  comer;  así  el  sen- 
sual no  mata  la  hambre  del  apetito,  sino  entre- 
tiénela,  para  que  vuelva  después  más  aguda.  La 
delectación  de  la  carne,  dice  San  Jerónimo,  la 
pasada,  no  deleita;  la  presente,  no  harta;  la 
venidera,  atormenta.  Y  no  sólo  es  breve,  sino 
vil,  soez;  y  este  es  el  segundo  sentido.  £1  pre- 
cio de  una  mala  mujer  apenas  merece  un  peda- 
zo de  pan;  y  con  valer  tan  poco,  lleva  por  ello 
lo  más  precioso  que  hay  en  el  hombre,  que  es  sa 
alma,  redimida  con  la  sangre  de  Dios  (San 
Agustín).  ¡Cuánta  maldad!  ¡Cuánta  perversi- 
dad! ¿Que  el  alma  que  redimió  Cristo  con  aa 
sangre  preciosa,  la  venda  y  entregue  el  lujurio- 
so al  demonio  enemigo  suyo  por  la  delectación 
de  un  momento?  ¡Oh  contrato  desdichado  ? 
lamentable,  en  que  presto  vuela  lo  que  da  gusto 
y  permanece  sin  fin  el  oprobio  y  el  tormento! 
La  tercera  explicación  es  de  algunos  hebreos 
que  vuelven  así:  Quiapropter  mulieremfomi' 
cariam,  usque  adfrustrum  pañis.  Quiere  decir, 
que  por  el  amor  de  las  mujeres  vienen  muchos 
á  parar  en  pobreza  y  mendiguez,  y  á  no  tener 
un  pedazo  de  pan,  si  no  lo  piden  como  mendi- 
gos. Por  eso  los  antiguos  pintaban  este  amor 
lascivo  como  aquel  monstruo  que  Uaman  los 
poetas  quimera,  que  tenía  la  cabeza  como  de 
león,  el  cuerpo  de  cabra,  la  cola  de  dragón.  Es 
de  león  la  cabeza,  porque  este  amor,  al  princi- 
pio acomete  con  ímpetus  bestiales;  y  asi  habla 
del  la  Escritura  con  palabras  de  brutos:  Eqvi 
amatores  et  emisarii  facti  sunt,  Unusquisque  ad 
uxorem  proximi  sui  hinniebat  (Jer.,  5).  cHan 
hecho  como  caballos  de  casta,  padres,  que  en 
viendo  la  mujer  ajena  dan  el  bufido  y  el  relin- 
cho del  mal  deseo  id.  No  guardan  orden  ni  modo 
en  sus  cosas  estas  bestias:  sólo  se  arrojan  don- 
de la  pasión  los  guía,  aunque  sea  á  despeñarse. 
Fáltales  la  hambre  del  entendimiento,  y  hacen 
cegueras  exorbitantes;  pensando  que,  como  ellos 
no  ven,  asi  no  son  vistos  ni  sabidos  sus  yerros, 
siendo  la  cosa  más  pública  que  hay  en  el  pue- 
blo. No  consideran  los  inconvenientes  que  de 
ahí  se  les  puede  recrecer,  ni  el  peligro  á  que  se 
ponen,  ni  lo  mucho  que  pierden  por  interés  tan 
breve  y  vil.  Esto  es  ser  bestia.  El  cuerpo  es  de 
cabra,  animal  lujuriosísimo,  porque  de  sólo 
esto  tratan:  ni  saben  amar  cosas,  sino  á  sí  ó  á 
sus  deleites,  ó  á  quien  ha  de  ser  causa  de  tener- 
los ó  conseguirlos.  Todo  lo  demás  aborrecen, 
por  el  mismo  caso  que  de  ellos  los  quieran  apar- 
tar, aunque  sean  padres,  amigos,  parientes, 
consejeros.  Y  si  alguna  vez  proponen  la  en- 
mienda por  alguna  vía,  por  mil  nunca  tienen 
firmeza  en  lo  que  han  propuesto,  porque  no  00^ 
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nocen  ni  desean  otro  bien  sino  el  que  en  este 
mando  hallan  en  sns  sensualidades;  tanto,  que 
llegan  algunos  á  no  desear  más  cielo,  ni  más 
gloría,  ni  más  vida  que  nacer  j  morir  por  hol- 
garse, sin  temor  de  la  cuenta.  Pero  tras  estos 
deleites  se  sigue  la  pena;  porque  la  cola  es  de 
dragón  ponzoñoso,  que  en  el  fin  muerde  con 
tristeza,  dolor,  infamia,  enfermedad,  pobreza  j 
muerte.  Entra  blandamente  el  vino  de  la  delec- 
tación (dice  el  sabio);  bóbese  con  gusto:  Sed  in 
novisnmo  mordéhit  ut  coluber;  et  sicut  regulus 
venena  dijjundet.  Bien  claro  se  re  en  este  pobre 
mozo,  que  poco  ha  estaba  tan  próspero,  alegre 
7  neo,  y  ahora  está  pobre  y  sin  blanca,  y  sin 
▼aledor.  Pero  no  paran  ahí  sus  trabajos,  que  á 
peor  ha  de  Teñir. 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Ei  facía  eat  famea  valida  in  regione  illa  et 
ipee  ccepit  egere:  c  Sobrevino  un  mal  afio  en 
squeUa  tierra  y  una  terrible  hambre,  y  él  co- 
menzó á  sentir  la  falta  y  la  necesidad^».  ¿Pues  y 
los  amigos  y  los  que  le  acompañaban,  y  aquella 
gente  de  que  poco  antes  andaba  rodeado?  Señor, 
esos  mudaron  lugar  y  dueño,  que  no  les  dejó 
BU  padre  otra  renta,  sino  como  los  pájaros,  en 
comiendo  lo  que  hay  aquí,  tirar  á  donde  haya 
pasto.  Esta  es  la  condición  del  mundo,  como  la 
golondrina,  que  sólo  acude  en  el  Terano  de  la 
prosperidad.  Mientras  Sansón  tiene  cabellos  y 
fuerza,  le  hace  Dalila  mil  amores;  mas  en  rién- 
dole sin  ellos,  ccBpit  abigere  eum  et  a  se  repeliere: 
cComo  desamorada  le  arienta  y  sacude  de  si  y 
llama  á  los  filisteos  que  le  maten:».  Semey  afren- 
ta y  tira  piedras  á  Darid  cuando  le  re  caído  y 
huyendo  de  su  hijo;  pero  muerto  Absalón  se  le 
riene  á  humillar  y  pedir  perdón.  Abner,  muerto 
Saúl,  pretendió  hacer  rey  á  Isboset,  por  mandar 
él  y  tenerlo  todo  de  su  mano;  mas  desque  rio 
que  el  mozo  sabia  mandar  y  reñir,  trata  de  en- 
tregarlo, y  enría  correos  para  componerse  con 
David.  De  Job,  riéndole  pobre  sus  muy  amigos 
y  allegados,  se  apartaron.  Y  Jeremías,  llorando 
la  ruina  de  Jerusalem,  esto  lamenta  en  primer 
lugar:  Quomodo  sedet  sola  civitas  plena  populo? 
c¿Cómo  es  posible  que  la  ciudad  que  en  sus 
buenos  tiempos  estaba  llena  de  gente,  que  ni  en 
las  plazas  ni  calles  cabían  y  á  todos  dentro  de 
8Q8  muros  recibía,  ahora  en  su  adrersidad  esté 
sola  y  todos  la  hayan  desamparado?»  No  se 
asa  otra  cosa  en  el  mundo.  Viendo,  pues,  el 
triste  mozo  el  año  que  entraba  tan  trabajoso,  y 
8u  pobreza  y  soledad,  abiit  et  adhfBsit  uni  civium 
regionie  illius:  «rase  y  júntase  con  un  ciudadano 
de  aquellas  regiones».  Encuentra  con  un  ti- 
rano, con  un  cómitre  de  galera,  y  dice  que  quie- 
re asentar  con  él  en  su  casa  por  la  comida.  El 
otro,  como  le  rio  tan  destrozado,  dijole;  «Her- 


mano, no  te  he  menester  sino  para  que  me 
guardes  mi  rebaño  de  puercos;  rete  al  cortijo, 
y  en  eso  pasarás  tu  rida.  Yeisle  aquí,  no 
sólo  caído  en  el  lago  de  miserias,  sino  encallado 
en  el  lodo  de  heces.  Hase  de  mirar  bien  aquella 
palabra  adhtesit^  que  es  semejante  á  aquella  hu- 
miliata  est  in  pulvere  anima  nostra^  congluti- 
natus  est  in  térra  venter  noster,  Y  en  otro  lugar: 
AdTiCBsit  pavimento  anima  mea.  Entenderse  ha 
mejor  el  significado  de  esta  palabra  cuando  su- 
piéremos el  amo  á  quien  este  mozo  se  pegó. 
Hay  muchos  ciudadanos  de  Babilonia:  pecado, 
mundo,  demonio,  carne;  pero  el  más  natural 
reciño  se  llama  sensualidad,  apetito  por  la  cul- 
pa corrompido,  á  quien  llama  la  Escritura  ser- 
piente astuta,  engañadora  de  la  Era  de  nuestra 
alma;  aquella  bestia  que  come  polro  por  pan, 
y  que  de  su  pecho  se  sirve  por  pies,  trayéndole 
arrastrado,  cosido  y  apegado  con  la  tierra,  por- 
que solos  bienes  de  la  tierra  come  y  apetece,  á 
la  cual  San  Pablo  llama  pecado,  no  porque  lo 
sea  (pues  aún  queda  después  del  bautismo,  que 
todas  las  culpas  limpia),  sino  porque  es  de  ellos 
causa.  Y  no  es  mucho  que  se  llame  pecado 
quien  lo  suele  causar,  pues  se  llama  pecado  el 
sacrificio  que  lo  suele  quitar.  A  este  tirano 
tomó  por  señor  el  pecador.  Ego  atUem  camalis 
sum^  venundatus  sub  peccato,  rendido  á  este 
apetito  como  esclaro,  para  hacer  cuanto  le  man- 
dare á  zapatazos.  No  porque  haya  perdido  el 
libre  albedrio,  sino  porque  está  flaco  y  el  apetito 
fuerte,  y  al  fin  ha  de  preralecer  lo  fuerte  contra 
lo  flaco  y  quebrar  la  soga  por  lo  más  delgado. 
Este  lo  emplea  en  apacentar  puercos,  que  son 
sus  deseos  y  pasiones  obscenas.  ¿Qué  otra  cosa 
son  las  galas  y  los  banquetes,  y  fiestas  y  rega- 
los; los  saraos,  las  músicas,  las  camas  blandas, 
las  conrersaciones,  paseos,  entradas  y  salidas? 
¿Qué  es  todo  esto  sino  buscar  pasto  para  puer- 
cos? Ponedle  ros  el  nombre  que  quisiereis;  lla- 
madlo gentileza,  cortesanía  ó  caballeria,  que  en 
el  rocabulario  de  Dios  no  se  llama  sino  apacen- 
tar puercos.  Y  lo  que  es  más:  que  de  ese  pasto 
no  les  da  el  demonio  harto,  sino  lo  peor  y  me- 
nos apetecido;  y  eso  regateado  y  endurado, 
como  hizo  con  el  pródigo,  que  deseaba  hartarse 
de  las  garrobas  ó  bellotas  que  comían  los  puer- 
cos y  ninguno  se  las  daba.  Es  insaciable  el  ape- 
tito, y  aunque  le  faltan  las  fuerzas  y  se  cansa, 
no  se  harta.  Y  es  también  ardid  de  Satanás 
(como  dice  Eutimio)  no  dejar  á  los  pecadores 
hartarse  de  sus  pecados,  porque  no  se  empala- 
guen y  los  aborrezcan,  sino  sólo  que  se  sabo- 
reen y  engolosinen  en  ellos,  y  regatearles  el 
gusto.  De  esta  suerte  los  considero  el  Profeta 
Rey  cuando  dijo:  Sedentis  in  tenebris  et  in 
umbra  mortis ;  vinctos  in  mendicitate  et  ferro. 
€  Sentados  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte; 
presos  con  mendiguez  y  con  cadenas  de  hierro]». 
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Atollados  est¿n  en  esta  grata  honda  j  osonra, 
llenos  de  cegueras»  pues  ni  conooen  á  sí  ni  4 
Dios  como  conyienei  ni  la  vanidad  de  las  cosas 
qne  aman,  ni  el  mismo  caativerio  en  que  y  ¡ven* 
Las  cadenas  con  que  están  presos  son  las  fuer- 
zas de  las  aficiones  con  que  están  sus  ooraeo* 
nes  aferrados  con  el  cieno  de  las  inmundicias 
que  desordenadamente  oudician.  Y  la  hambre 
que  padecen  es  el  apetito  insaciable  que  tienen 
de  infinitas  oosas  que  no  alcanzan.  Y  esta 
hambre  es  la  más  recia  clidena  que  los  detiene: 
Vinctoa  in  mendicitatt  €t  ferro.  Pobres  y  en  la 
cárcel,  hambreando  7  sin  hartura.  Esta  cruel 
hambre  y  necesidad  y  falta  de  lo  que  deseaba 
fue  el  primer  mensajero  que  su  padre  le  envió 
para  reducirle  á  su  casa.  Éste  fue  el  a^ote  con 
que  le  last¡m<St  pi^ra  que  el  loco  fuese  por  la 
pena  cuerdo.  Y  llegando  á  este  punto  la  inspi«> 
ración  y  toque  de  Dios  que  rompe  por  todas  las 
difiealt«des,  volrió  en  si. 

ÜÓHStDBRÁCIÓlt   SÉPtlHA 

In  $e  rwtrdUB.  Vuelto  ya  en  sí,  después  de 
haber  andado  tkn  fuera  de  rasón  como  ü  no  la 
tuviera;  de  que  vio  cuan  mal  paga  el  mundo  á 
quien  le  sirve,  cnáU  amargos  y  acedos  fines  tie-* 
nen  los  deleites  sensuales,  cuan  á  costa  de  su  sa-» 
lud,  honra  y  vida  servía  al  demonio;  desque  vio 
que  las  ambiciones  v  soberbias  son  humo,  las 
riquesas  más  iústables  que  el  viento,  las  ^omi*^ 
das  y  regaloft  gusanos,  las  envidias,  iras  y  ven- 
gansaé  fuegos  infernales,  in  a$  nversui.  Vol- 
viendo en.  si  ¿cuál  se  hallaría?  Cual  hallaréis 
vos  la  casa  en  que  morabais,  que  ha  tres  ó  cua- 
tro años  que  está  oerrada  y  no  se  habita:  llena 
de  telarañas,  nacidos  herbaialea  por  los  tejados, 
los  patios  llenos  de  malvas,  como  esos  prados, 
y  toda  escarbada  de  ratones  y  de  mil  malas  si^ 
bandi jas.  Hallóse  oomo  halló  Jeremíiis  aquellos 
pafios  Qidndres  de  lienio  que  por  mandado  de 
Dios  había  enterrado  en  la  ribera  del  río  Eufra- 
tes, y  volviendo  á  cabo  de  mucho6  días  á  bus- 
earloB,  acce  cofnputruerat  lumbare  (Jer.,  8):  cde 
la  humedad  y  lama  los  halló  podridos  y  del  todo 
inútilesJl.  Y  dijole  Dios :  Sic  putreacere  faciam 
iuperbiamJuda,  Así  se  pudre  el  pecador  sober- 
bio que  se  aparta  de  mí  y  se  entierra  en  el 
amor  de  los  bienes  terrenalesi  ¡Qnó  podrjdo! 
;Qnó  asqueroso!  ¡Quó  abominable  se  debió  de 
hallar  este  moao  cuando  con  ojos  limpios  se 
miró  y  se  vio  tan  otro  de  lo  que  antes  solía! 
Macilento;  flaco,  en  loa  puros  huesos,  desham- 
brido y  casi  para  espirar  de  hambre,  hundidos 
acullá  los  ojos,  y  aunque  del  sol  quemado,  toda- 
vía amarillo  y  descolorido,  llena  la  cara  de  vello, 
cubierto  apenas  de  unos  andrajoe,  que  por  todas 
partes  se  le  quedaban  asidos  á  las  rarnaa  del 
montei  y  rodeada  de  aquel  buen  gimad»  que 


lo  estfkba  hundiendo  á  gritos.  Y  el  pobre,  arri- 
mado á  un  quejigo  (que  de  otra  manera  no 
se  podía  ya  sustentar),  ba&ado  su  rostro  en 
lágrimas,  clavados  los  ojos  en  el  cielo  (de  donde 
sólo  le  restaba  yft  esperar  socorro),  y  cotejan- 
do la  miseria  presente  con  la  felicidad  pasada, 
menea  como  pudo  la  lengua  seca,  y  dice  coa 
doloroso  suspiro  {  QuanU  mercenarii  in  dmM 
patria  mei  <^ufHÍant  panibua;  «yo  <$Ui^m  h¿Q 
fame  pereo!  «¡Cuántos  jornaleros  en  la  casa 
de  mi  padre  tienen  el  pan  sobrado,  y  yo  aqid 
peresco  de  hambre!»  Acuérdüse  de  las  prospe- 
ridades que  tienen  en  la  casa  de  Dios  ann  los 
jornaleros,  que,  dejando  otras  explicaciones,  son 
muchos  paganos  á  quien  sabemos  ha  dado  Dios 
infinitas  riquezas  y  poderes  sobre  el  uaundo, 
sólo  por  una  sombra  de  justicia,  que  no  era 
perfecta  virtud,  pues  le  ffiltaba  la  fe,  como  de 
los  romanos  pnieba  San  Agustín,  cuando  trae 
aquel  lugar  de  Saluetio  en  que  pone  la  mode- 
ración y  valor  de  los  antiguos.  A  aquellos  les 
sobra,  ¿00  autem  hic.  (Qué  palabras  tan  llenas 
de  justo  sentimiento!  Bien  parece  que  está  en  sí 
quien  sabe  qué  significa  aquel  yo  y  aquí,  y  que 
pereaoo.  iQutf  confusión!  ¿Yo  y  aquí?  ¿Cómo 
se  afrentaría  un  hombre  de  honor  ai  lo  ballaaen 
en  una  vileaa?  Qitosiodo  confundiiurfur  quando 
deprehenditur  ate  conjk^i  $unt  domuslararí*  Asi 
se  confunde  de  verse  en  tal  lugar.  Quid  tu  hic? 
Amí  quaai  qvia  hic?  ¿Quó  haces  tú  aquí?  ¿O 
oomo  quien  estás  aquí?»  ¿Yo  aquí?  iQnó  ooaas 
tan  desemejantes!  ¿El  hijo  de  Dios  en  la  cár- 
cel de  Satanás?  ¿El  hermano  de  los  ángeles 
hecho  pastcr  de  puercos?  ¿fSl  que  comía  A  maná 
de  las  divinas  consolaciones  hambreando  bello- 
tas? ¿El  vaso  de  escogimiento  en  tmo  de  eo- 
rrupción?  ¿El  templo  del  Espíritu  S^nto  ae  b# 
mudado  en  cueva  de  ladronea?  ¿El  tálamo  de 
Cristo  en  nido  de  basiliscos?  ¿La  silla  de  sabi- 
duría en  cátedra  de  pestilencia?  ¿El  qu?  volabf^ 
como  paloma  (por  el  cielo  rastrea  aborfi  como 
serpiente  sobre  la  tierra?  ¡Alto I  ¡Alto I  no  es 
tiempo  de  más  eatikr  aquí.  Surgam  0t  ik9  wt 
Fatram  meum. 

OOKSIDKBAOIÓK   OCTAVA 

Veis  cuánto  hace  al  caso  estar  en  sí,  puoe  ja 
se  le  trasluce  el  remedio  de  sus  dafLos  y  el  modo 
de  conseguirlo;  iiur^am.  Significa  esto  el  pri- 
mer conato  del  hombre  cuando  ya  propone  ba*- 
cer  algo  para  dejar  la  colpa:  Bruchí»  evjmm^ua 
e$t  et  avohvit.  Como  esos  esearabajueloa  quA 
de  que  sale  el  sol  abren  las  alillas,  que  lea  4e» 
nía  plegadas  el  roclo,  y  dan  un  saltito»  así  ba^ 
en  nosotros  un  querría  imperfecto.  Nam  vellé 
adjacét  im Ai,  perficere  autem  n#«  tnr^e  CKo- 
manos,  7).  Bien  que  tengo  un  qu^ía,  nnm  w^ 
leidadf  pero  no  baUo  9I  qjiúi^eo  ^cda,  )f  ncbmi 
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qnerrian  salir  del  mal  estado,  pero  pocos  qnie- 
ren  en  efecto.  Esto  ha  de  Teñir  de  Dios.  Deus 
operatur  in  nohis  velle  et  perficerey  pro  bona 
volúntate.  Este  quiero  está  junto  con  aquel  su- 
rrexit  eadem  hora:  «Levantarme  he».  ¿Y  qué 
harás  luego?  Ibo  ad  Pairem  meum.  ¿Con  qué 
cara,  con  qué  ojos,  con  qué  fnrÍA,  por  qué  mé- 
ritos, con  qué  esperanza?  Con  la  qUe  da  él  t{^ 
talo  de  padre.  Si  yo  he  perdido  lo  que  era  de 
hijo,  él  no  ha  perdido  lo  que  es  de  padre.  Allá 
dentro  en  su  pecho  está  el  afecto  paternal,  que 
aboga  por  mi.  Teis  aqni  cómo  no  pierde  la  esi- 
peranza,  aunque  hundido  en  el  lago  de  miserias, ' 
antes  hace  oración.  ¿Qué  le  diréis?  Pater,  pee- 
€<f9i  in  cifilum  et  coram  te,  Jam  non^  swn  dig- 
fm  vocari  filius  tuu8;fac  me  sicutunum  de  mer- 
cenáriU  tuig,  Hanse  de  notar  mucho  estas  pa- 
labras, pues  son  el  cantar  nuevo  que  pone  el 
Hijo  tie  Dios  en  la  boca  del  hijo  perdido.  Si  la 
Vitoria  de  nn  pleito  que  tratáis  consiste  en  una 
mnj  buena  información  que  presentáis  á  los 
jaeces  del  derecho  de  vaestra  cauta,  buftoáréiá 
para  que  1a  haga  el  mejor  letrado  del  reino,  y 
.  «rie  heis  pera  que  estudie,  no  loe  larcillos^  sino 
lit  orejee  de  vueelra  mujer,  y  iréis  contento 
con  ella  á  presentarla,  pero  no  muy  del  todó^ 
poique  ion  loe  ingenios  diferentes,  y  bastare 
para  que  algán  jues  tenga  lo  contratio  eabei^ 
que  eso  le  parece  á  Fulano.  Si  fuese  asi  que  el 
fliisnio  jaefe  que  habla  de  dar  sentencia  os  lla« 
mae  en  secreto  y  os  dijese:  Estos  vueetros  le* 
tfidoe  no  eé  si  entienden  en  qué  está  el  punto 
de  vuestra  justicia,  y  hácenos  gastar  tiempo 
y  dineroe  en  balde.  ¿Queréis  aloanaar  justi-» 
I    oia?  Puea  informad  de  esta  y  de  esta  manera. 
I     Pregunto  yo:  Cuando  lievásedes  á  la  sala,  don. 
I    de  aquel  jnex  preside,  vuestra  información,  ¿ooa 
:    qué  ánimo  le  presen tariades?  ¡Oh  favores  de 
I     Bioe  máe  qae  cumplidos  en  este  negocio  (hom* 
I    bre)  de  tu  justificación  1  Mira  que  el  mismo  juejs 
¡    que  lo  ha  de  JQBgar  te  dice  cómo  quiere  que 
tnformee  para  alcanzar  perdón,  que  es  confe- 
sando la  eulpa.  ISo  saben  esas  leyes  en  loa  otros 
Mbnnalee.  Lo  que  en  ellos  bastara  para  des* 
tniirte,  aqui  es  raaón  de  librarte.  Péccavi.  Di* 
ode  Dioe  á  Jeremías :  Vads^  et  clama  $$rmoné$ 
iit09  contra  aquilonem^  á  donde  los  malos  tienen 
sa  haraanidad  en  compafiia  de  Lucifer.  Rever* 
tere,  aiversatrix  Israel^  ait  Dominue,  et  non  aver^ 
Imufeíeiem  mecm  a  pobie}  «Aviesa  que  siempre 


has  huido  y  vuéltome  las  espaldas ;  vuélveme 
ahora  el  rostro,  que  no  apartaré  mi  rostro  de 
vosotros í>.  Verumtamen  scito  Mquitatem  tuam: 
«Con  tal  que  conozcas  tu  pecador.  Bastante 
causa  le  parecía  la  misma  á  David,  cuando  pe- 
dia que  con  él  se  usase  la  gran  misericordia,  no 
por  más,  sino  quoniam  iniquitatem  meam  ego 
cognosco.  No  enélibro  mis  culpas  ni  las  excuso. 
Pequé  contra  el  cielo,  contra  las  criaturas  todas 
que  abarca  el  cielo,  corporales  y  espirituales ;  á 
todas  las  afrenté  cuando  á  su  criador  ofendí,  y 
todas  demandan  contra  mi  renganza,  como  la 
tierra  de  la  muerte  del  justo  Abel,  con  aquella 
inocente  sangre  contaminada.  Y  no  es  eso  lo  que 
más  me  hstima,  sino  que  contra  mi  padre  pequé. 
Tomara  de  mí  la  enmienda  que  pudiera  el  cielo; 
armáranse  para  vengarse  de  mis  atrevidas  des- 
vergüenzas las  criaturas  todas,  y  no  hubiera  yo 
ofendido  á  tal  padre.  Ya  no  soy  digno  de  lla- 
marme vuestro  hijo;  sólo  me  contento  con  que 
me  hagáis  como  uno  de  vuestros  jornaleros.  En 
eeto  veréÍ9  si  llega  donde  d»be  la  penitencia 
cuando  ninguna  pena  que  se  os  imponga  os  p¿^ 
reee  diemasiada,  cuando  vos  propio  os  conde» 
náis  á  la  mayor  de  las  pinas;  Levántase  en  la 
misma  hora;  no  dilata  la  partida  ni  resista  á  Ja 
inspiración.  Vele  venir  el  padre  de  lejos,  y 
diee:  Aquel  es  mi  hijo.  A  la  fe,  ftefior,  tos  sois 
sn  padre,  que  él  viene  tal  que  no  parecd  hijo 
vuestro.  Viole  de  lejos.  Porque  ti  él  no  lo  mi- 
rara con  ojos  de  miserioordía,  no  eouoeiera  el 
pródigo  su  miseria.  Con  aquella  tistA  pode- 
rosa le  sacó  del  profundo  en  qne  eitaba»  Bl 
le  previno  con  bendiciones  de  dulzura,  para  que 
quisiese  venir,  y  le  acompañó  eá  el  oamino,  y  le 
dio  fuerzas  para  que  llegase  y  no  desfalleoiede* 
Y  él  le  recibe  con  su  infinita  elemencia;  abrá^ 
aale,  bésale,  adóptale  por  hijo  heredero  de  su 
reino;  mándale  vestir  la  primera  estola  de  la 
gracia;  darle  el  añilo  de  los  secretos  de  la  ea^ 
bidurla,  que  es  nuevo  conoolmiento  de  las  cosas 
de  Dios;  los  zapatos  de  los  ejemplos  y  oonver^ 
saoión  de  los  santos;  admítele  al  banquete  del 
ternerito  gordo.  Cristo  muerto  en  el  cruz,  por 
cuyos  méritos  se  perdonan  las  culpa!  en  la  Pe« 
nitencia,  cuyo  cuerpo  sagrado  se  oome  en  la 
Eucaristía.  Cantan  los  ángeles  y  hacen  sarao 
en  e)  cielo  por  el  hallaago  del  hijo  perdido,  ^ue 
estando  muerto  por  el  pecado  resucitó  por  In 
gracia,  que  es  principio  de  la  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO   TERCERO  DE  CUARESMA 


Erat  Jesús  ejiciens  dcemonium  et  illvd 
erat  mutum;  et  cum  ejectsset  dcemonium^  lo- 
cutus  est  mutus  et  admiratce  sunt  ttirbcp. 

(Lüo.,  11). 


Lo  qae  saelen  hacer  algunos  hombres  sin 
alma  caando  no  han  podido  conquistar  á  una 
mujer  y  su  honestidad  con  regalos,  ni  promesas, 
ni  dádivas,  vienen  á  la  mayor  maldad,  que  es 
alabarse  de  ello  persuadiendo  que  han  salido 
con  su  intento,  para  que  siquiera  por  este  ca- 
mino la  otra,  viéndose  infamada,  venga  á  con- 
sentir, eso  mismo  hizo  el  demonio  con  Cristo. 
Quiso  conquistarle  para  d;  j  como  no  pudo  con 
halagos  ni  promesas,  vino  á  la  infamia,  y  puso 
en  los  juicios  de  los  fariseos  esta  blasfemia:  que 
eran  ya  amigos  y  confederados,  y  que  ninguna 
maravilla  hacia  Cristo  que  no  fuese  por  manos 
de  Satanás.  Es  el  más  extraño  embuste  del 
mundo,  el  mayor  testimonio  á  la  verdad,  las 
más  graves  injurias  á  la  virtud  y  el  más  fino 
pecado  que  ellos  hicieron.  El  santo  Evangelio 
es  de  San  Lucas  en  el  capitulo  11,  en  que  pone 
un  milagro  sefialado  que  hizo  el  Señor  en  sanar 
un  hombre  endemoniado,  ciego,  sordo  y  mudo; 
el  aplauso  del  pueblo;  la  calumnia  de  los  fari- 
seos, diciendo  que  en  virtud  de  Belcebú,  princi- 
pe de  los  demonios,  habia  sido  hecho;  la  defen- 
sa de  Cristo,  probando  con  razones  eficaces  que 
el  no  podia  tener  pacto  con  el  demonio,  y  una 
buena  vieja,  que  sale  como  entremés  entre  to- 
das estas  cosas  alabando  á  la  Virgen.  A  quien 
pidamos  nos  alcance  la  gracia,  mediante  su  in- 
tercesión sacratísima.  Ave  Maria. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquellos  apodos  misteriosos  con  que  la 
esposa  herida  del  amor  divino  va  parte  por 
parte  pintando  la  gentileza  de  su  esposo,  en  el 
capitulo  quinto  de  los  Cantares,  es  muy  de  con- 
siderar la  comparación  que  le  da  á  las  manos 
diciendo:  Manus  ejus  torrMtileSf  aurece,  plenas 


híaciniis:  cSus  manos  torneadas,  con  sortijas 
de  oro  y  piedras  de  jacintos».  Es  ordinario  en 
la  Escritura  entenderse  por  las  manos  ka  obras, 
y  Uámanse  las  de  Cristo  torneadas  porque  las 
obras  hechas  á  torno  salen  muy  lisas  y  acaba- 
das, porque  nunca  se  desvian  de  la  regla,  como 
las  que  con  azuela  y  cepillo  se  labran;  y  más, 
son  fáciles  y  breves,  por  la  velocidad  con  qne  el 
tomo  se  voltea.  Asi  las  obras  de  Cristo  son 
perfectisimas,  porque  iban  niveladas  y  ajusta- 
das por  el  Yerbo  divino,  que  es  la  primera  re- 
gla é  infalible,  por  quien  todas  las  cosas  fueron 
hechas.  Bene  omniafecit,  et  swdosfecit  avdire 
et  mutos  loqui.  Era  la  voz  del  pueblo.  Lindo 
oficial,  qne  no  hay  obra  de  sus  manos  que  no 
sea  consumada.  A  los  sordos  hizo  oir  y  á  k» 
mudos  hablar.  Y  no  sólo  es  buen  artífice,  sino 
largo;  porque  con  la  facilidad  que  menea  la  len- 
gua hace  todo  lo  que  dice.  Las  sortijas  de  oro 
que  adornan  estas  manos  significan  que  sus 
milagros  son  provechosos  como  el  oro.  Son  sus 
ideas  mineros  de  oro  para  enriquecer  á  los  hom- 
bres de  gracia,  salud,  inmortalidad.  ítem  más: 
el  oro,  que  es  simbolo  de  caridad  (porque  es  rey 
de  los  metales,  como  la  caridad  de  las  virtudes), 
muestra  cuan  sin  interés,  cuan  de  balde  y  gra- 
ciosamente hace  mercedes  y  socorre  á  los  nece- 
sitados por  puro  amor.  Los  jacintos  engastados 
en  las  sortijas  declaran,  con  su  color  del  cielo, 
que  además  de  ser  estas  obras  provechosas  son 
galanas  y  vistosas,  como  el  cielo  sembrado  de 
estrellas  y  adornado  de  la  luna  y  el  sol.  Decla- 
ran más:  que  todo  cuanto  Cristo  hacia  en  U 
tierra  olla  y  sabia  á  cielo;  que  su  vida,  conver- 
sación, doctrina  y  milagros,  todo  era  celestial. 
Pongamos  un  ejemplo  y  miremos  una  obra  en 
particular,  y  sea  la  que  pondera  el  Santo  Job 
diciendo:  Obstetricants  manu  ejus  ediKtus  est 
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coluber  tortuosus:  cParteando  la  mano  de  Dios, 
fae  sacada  la  culebra  enroscada».  La  culebra, 
que  es  animal  renenoso,  deleznable  y  astuto,  si 
ai  principio  no  le  resisten,  rase  entrando  poco 
á  poco,  y  si  le  dan  Ingar,  vase  enroscando  y  ci- 
fiendo  al  hombre  con  ana  vuelta  y  otra,  hasta 
enredarle  de  suerte  que  no  hay  quien  la  pueda 
desaferrar,  y  entonces  mata  sin  remedio.  Asi  el 
demonio,  para  tentar  á  nuestros  padre,'  tomó 
por  instrumento  la  culebra,  porque  se  le  parece 
en  las  propiedades:  que  es  venenosa  y  mortífe- 
ra BU  malicia,  y  su  astucia  y  sagacidad  delezna- 
ble y  retorcida.  Si  al  principio  de  la  tentación, 
cuando  Uega  blandamente,  disimulando  la  pon- 
zoña, no  le  sacuden  recio  y  con  presteza,  vase 
deslizando  poco  á  poco  hasta  que  entra  en  el 
corazón  por  el  consentimiento  que  da  la  volun- 
tad al  pecado.  Y  si  alli  le  dejan  sosegar  y  ha- 
cerse rehacio,  va  dando  vueltas  con  la  mala 
costumbre,  liga  y  traba  todas  las  potencias, 
ciega  el  entendimiento,  endurece  la  voluntad, 
distrae  la  memoria,  debilita  el  libre  albedrio  y 
encadena  y  sojuzga  de  tal  suerte  al  hombre,  que 
es  menester  la  mano  de  Dios  omnipotente  para 
lanjsarle  de  aquella  cueva  donde  se  ha  enrosca- 
do y  hecho  fuerte.  Y  esta  obra  ensalza  Job 
cuando  dice:  Haciendo  su  mano  oficio  de  par- 
tera, salió  la  culebra  retorcida.  ¿Por  qué,  vea- 
mos, se  llama  esta  obra  partear?  Por  el  benefi- 
cio que  re:;ibe  el  alma  del  pecador.  Y  toma  la 
metáfora  del  parto  recio,  dolorido,  atravesado, 
ea  que  es  menester  matar  la  criatura  por  que 
escape  con  vida  la  madre.  Y  si  tan  mala  vecin- 
dad hace  entonces  un  hijo,  que  es  parte  de  la 
sustancia  de  su  madre,  ¿qué  hiciera  un  mons- 
truo, un  dragón,  un  basilisco?  ¿Cuánto  impor- 
tarla sacarle?  Pues  no  le  va  menos  al  pecador 
en  sacarle  de  pecado,  y  en  que  le  echen  fuera 
del  alma  este  gran  culebro  y  dragón  infernal, 
que  en  el  vientre  de  la  mala  voluntad  está  atra- 
vesado. ¿Quién  hará  eso?  La  mano  de  Dios 
hace  ese  oficio.  Cristo  es  la  mano  del  Padre 
Eterno,  per  quem  omniafacia  »unt.  A  eso  vino 
Cristo  al  mundo:  á  echar  de  sus  cavernas  á 
esta  bestia.  Nunc  principe  hujus  mundi  ejicie^ 
tw  foros.  Lo  mismo  que  dice  Job:  Educttu  eat 
coluber  tortuoeus.  Y  este  oficio  hizo  Cristo  des- 
de nifio,  que  siempre  fue  desalojando  al  demo- 
nio y  echándole  de  sus  estancias  y  manidas.  Y 
porque  él  reinaba  en  la  gentilidad  principal- 
mente, de  allí  trajo  luego  los  reyes  de  Oriente 
á  BU  servicio,  para  cumplir  lo  que  de  él  profe- 
tizó Isaías:  Et  delectabitur  infane  ah  libere  eu- 
per  foranUna  aapidie  et  in  caverna  regulii  qui 
ablactaiua  Juertt  manum  euam  mitiet^  non  noce- 
bunt  et  non  occident  in  universo  monte  eancto 
meo,  «Deleitarse  ha  el  niño  á  los  pechos  de  su 
madre,  jugando  en  los  nidos  del  áspide;  y  cuan- 
do sea  destetado  meterá  su  mano  en  \a  caverna 


del  basilisco.  No  dañarán  estas  bestias,  ni  ma-  ■ 
taran  en  todo  el  monte  santo  mío».  Los  nidos 
del  áspide  y  las  cavernas  del  basilisco  no  son 
otra  cosa  (dice  San  Gregorio)  sino  los  corazo- 
nes de  los  malos,  á  donde  Satanás  se  anida  y 
reposa.  Pero  el  Hijo  de  Dios  empezó  siendo 
niño,  y  cuando  varón  lo  concluyó  sacándole  de 
los  corazones  humanos,  para  que  en  su  santo 
monte  (que  es  la  Iglesia)  no  empeciese  á  los 
fíeles  escogidos.  Ved  cómo  se  verifica  todo  esto 
en  la  historia  presente.  El  primer  domingo  vi- 
mos al  demonio  hecho  culebra,  tentando  á  Cris- 
to con  engaño,  ocultando  su  malicia  con  bue- 
nas apariencias,  y  porque  cuando  le  hacen  ros- 
tro se  entra  en  el  alma.  El  segundo  domingo  le 
vistes  apoderado  de  la  hija  de  la  Cananea,  y  si 
luego  no  le  echan,  como  lo  procuró  la  buena 
madre  con  sus  oraciones,  enróscase,  que  no  hay 
desatarle,  como  se  parece  en  este  hombre,  que 
le  trabó  todos  los  sentidos  y  ligó  de  modo  que 
le  hizo  ciego,  sordo  y  mudo.  Esta  es  el  áspide 
sorda,  y  el  régulo  cruel  que  en  la  caverna  del 
cuerpo  de  este  triste  se  había  cerrado,  y  la 
mano  que  le  sacó  es  Cristo.  Erat  Jesús  ejiciens 
doemonium  et  illud  erat  mutum.  ¡Qué  linda 
mano  torneada,  porque  con  brevedad  se  hizo,  en 
una  palabra,  y  salió  perfectísima;  porque,  cum 
ejecisset  dcemanium^  locutus  est  mutus^  oyó  el 
sordo  y  vio  el  ciego.  También  torneada,  porque 
no  se  desvió  de  la  regla,  que  es  Dios,  ni  se  hizo 
con  favor  del  demonio  (como  mentían  los  fari- 
seos), sino  por  virtud  divina.  Mano  con  ani- 
llos de  oro;  porque  fue  provechosa,  ilustre  be- 
neficio y  limosna  hecha  al  menesteroso.  No 
como  pedían  los  curiosos  y  mal  intencionados, 
señal  en  el  cielo,  que  esas  son  de  mucho  mido 
y  poco  provecho,  sino  señal  en  la  tierra,  que 
muestre  su  gloria  relevando  la  miseria  ajena. 
Más.  Obra  de  caridad,  sin  interés,  sin  que  le 
importune,  como  por  la  hija  de  la  Cananea, 
para  dar  aliento  al  más  desconfiado  y  solo,  que 
aunque  le  falte  intercesores  le  podrá  sanar 
Dios  de  su  bella  gracia;  pues  el  mejor  padrino 
que  tienen  los  pecadores  delante  de  él  es  su 
misericordia  infinita.  Finalmente,  obra  del  cie- 
lo, que  muestra  ser  su  autor  celestial;  tan  vis- 
tosa, que  se  admiran  las  compañas,  y  la  buena 
mujer  echa  mil  bendiciones  á  la  madre  que  le 
parió.  Pero  volvamos  sobre  todo  esto. 

GOMSIDBRACIÓir    PRIMERA 

Erat  Jesús  ejiciens  dcemonium  et  illud  erat 
mutum,  No  carece  de  grande  admiración  que 
siendo  nuestros  cuerpos  templos  vivos  donde 
Dios  mora,  permita  su  majestad  que  sean  pro- 
fanados y  violados  de  los  espíritus  inmundos. 
El  profeta  Isaías  convida  á  Jerusalem  que  se 
alegre  y  vista  de  fiesta.  Consurge^  consurge^ 
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indmre  fórtitudifu  tua,  Sion;  induere  veétimen" 
ii8  gloría  t%u8,  Iliérusalém,  civitas  aancii,  qtu'a 
non  adjioiet  ultra  ut  periranseai  per  te  incireum-- 
CÍ9U8  0t  inwiunchís:  c  Jercualem,  ciudad  del  San- 
to, alégrate,  que  yá  no  se  permitirá  que  pase 
por  ti  ningún  Inoircnnciso  ni  manchado.  No 
8Ólo  serát  tiranizada  de  ellos,  pero  ni  aun  pon- 
dián  en  ti  sus  pies».  ¿Cómo  por  el  cnerpo,  que 
«8  templo  dsl  Espirita  Santo,  se  da  lagar  al 
•dlsmonio  sacio  qae  pasee,  j  lo  paseo  como  casa 
«aya?  En  el  cielo  empíreo,  por  ser  lagar  de 
Píos,  no  paede  parar  Lacifer;  ¿y  halla  manida 
•en  el  eaerpo  hnmano,  nngido  con  óleo  santo  y 
K}on8agrado  á  Dios  en  el  bantismo?  Hace  Dios 
tanta  demostración  cuando  Heliodoro  quiso  sa* 
ear  la  plata  y  oro  del  templo,  y  entraba  con 
mano  armada,  que  le  sale  al  encuentro  un  ca- 
ballero terrible,  que  le  derribó  en  tierra;  y  apa- 
recen dos  mancebos  que  le  acotaron,  hasta  po- 
nerle en  el  último  espíritu*  Los  suyos  estaban 
turbados  sin  poderle  valer;  los  hebreos,  ale- 
gres alabando  á  Dios,  qma  magnijícabat  locum 
éuum.  Ya  que  escapó  por  la  oración  del  saoer* 
dote,  pre^funtándole  el  rey  á  quión  seria  bueno 
tornar  á  enviar  para  el  mismo  efecto,  respon- 
dió: Al  mayor  enemigo  que  tuyieres,  y  recibirle 
has  i^iotado,  00  ^uod  in  loco  Bit  vére  Dei  qw»- 
dam  9ÍvHt$*  Ncm  ip9é  qui  hakét  in  ecílis  hahitO' 
ttomm  fid9Ít(UQr  ét  adjutor  €St  loci  illius.  «Y  el 
mismo  que  habita  en  los  cielos  ha  escogido  en- 
tre loa  hombres  aquella  morada;  y  á  los  que 
•entran  á  hacer  mal  en  ella,  los  castiga  j  des- 
truye»«  ¿Cómo,  poes,  disimula  viendo  maltra- 
tados otros  más  nobles  templos,  que  son  nues- 
.tros  cuerpos?  ¿Oómo  sufre  que  sus  mortales 
enemigos  hagan  tanto  mal  y  daño  en  ellos? 
San  Joan  Orisóstomo,  en  tres  libros  que  escri- 
.hió  de  Divina  Providencia,  da  muchas  raaones 
de  esta  divina  permisión;  pero  yo  no  quiero 
.proaegfuhr  máa  que  una,  y  es:  querer  el  Sefior, 
por  esta  entrega  que  hace  del  cuerpo  al  demo- 
nio, signifícur  otra  cosa  que  hace  del  alma  al  mis- 
mo, pidiéndolo  aol  sus  pecados.  Somos  tan  ro- 
dos, qae  es  necesario  por  imágenes  y  señales 
exteriores  y  visibles  representarnos  las  cosas 
invisibles  y  oealtas,  y  no  basta  decírnoslas  de 
palabra;  por  esto  mandó  el  Sefior  al  profeta 
Jefeviias  echarse  las  cadenas  y  prisiones  al 
caello,  pam  que  su  pueblo  viese  la  prisión  á 
los  ojos  y  se  persuadiese  que  había  de  ser  cau- 
tivo y  ahei^rojado.  Y  á  .!B«eqaiel  le  manda  ha- 
cer todo  aderezo  de  camino,  j  que  como  pere- 
grino viandante  pasase  delante  de  ellos,  para 
que  entendiesen  que  tambión  ellos  hablan  de 
pasar  de  aquellas  tierras  á  otras  ajenas.  Por  lo 
mismo  ordenó  que  el  hombre,  despuós  de  haber 
.peosdo,  muriese,  para  qae  por  el  estrago  que 
•hace  la  moerte  en  el  cuerpo  se  conociese  el  que 
,hfWM  el  pepa^tt  «11  ^1  aIbi%  porque  tati  f o»  y 


abominable  queda  ella  sin  Dios  coal  el  cuerpo 
sin   ella.  Así  tambión,  para  mostrar  Guánto 
mal  sea  desamparar  Dios  á  un  hombre,  dejarle 
cegar  y  caer  en  la  daresa  de  corasón,  qne  ei  el 
mayor  de  los  males  de  esta  vida,  permite  que 
el  demonio  se  apodere  del  cuerpo,  para  que  en 
el  mal  tratamiento  que  le  hace  se  echo  de  ver 
lo  qae  padece  la  miserable  alma.  Este  castigo 
temeroso  nos  cuenta  el  Apóstol  de  palabn,  y 
certifica  haberse  ejecutado  en  los  sabioa  genti- 
les por  sus  pecados.  Revelatur  enim  ira  Dm  di 
cmlo  8up$r  omnent  impietatem  ei  injuttitíam  h$- 
minum  eorum  qui  veritatem  Dei  in  inpuiiti^  di- 
tinent:  «Revolase  la  ira  de  Dios  desde  el  cielo 
sobre  toda  impiedad  é  injusticia  de  aqueUoi 
hombres  que  detienen  la  verdad  de  Dios  en 
injusticia».  Quiere  decir:  el  castigo  máa  atn>% 
la  vengansa  más  cruel  que  toma  Dios  del  pa- 
cado  (que  es  impiedad  contra  un  padre  tan  bue- 
no como  Dios  y  injusticia  contra  los  prójimos) 
se  ejecuta  en  aquellos  hombres  que  pretenden 
la  verdad  en  justicia.  Quiere  decir  injualamen* 
te«  No  pecan  tanto  los  hombres  por  no  saber 
como  por  no  querer.  Está  la  veidad  en  el  en- 
tendimiento dando  voces:  bueno  es  ayunar, 
ser  casta,  restituir,  hacer  penitencia;  y  de  ahí, 
naturalmente,  querría  la  verdad  salir  á  la  vo*^ 
luntad  y  luego  á  la  obra,  y  los  buenos  a«l  le 
hacen;  conocen  el  bien  con  d  entendimiento,  y 
le  aman  con  la  voluntad,  y  lo  ponen  por  la 
obra;  pero  los  malos  echan  un  embargo  á  k 
verdiMl,  y  danle  la  casa  por  cárcel,  detenióudola 
en  el  entendimiento.  ¿Quó  dice  la  verdad?  Que 
es  bueno  servir  á  Dios,  salir  del  pecado.  £n- 
oarcelad  esa  verdad;  sea  presa,  no  salga  del 
entendimiento.  ¿Quión  la  prende?  La  mala  vo- 
lantad«  Esta  echa  grillos  y  esposas  á  las  ver- 
dades conocidas,  rehusando  de  obrarlas.  Y  este 
•eé  detener  la  verdad  en  injusticia.  La  cual  se 
declara  más  adelante.  Quia  eum  cognotn9$mt 
Deum,  non  eicut  Deum  glonjíeaverunt^  aut  gra- 
tias  egerunt,  sed  evanuerunt  in  eogitatíonibw 
éuie   et   ohaeuratum  cét  insipiens   cor   éorum. 
Porque  habiendo  tenido  ojos  de  entendimicB- 
to  para  ver  á  Dios  y  conocerle,  no  le  glorifica* 
ron  con  la  voluntad:  sirviendo  á  aquella  su- 
prema excelencia  y  haciendo  gracias  4  aqudb 
infinita  bondad  que  tan  libenl  fue  para  con 
ellos,  sino  desvaneciéronse  en  sus  pensamio;:ktQa. 
Aquello  se  dice  vano  que  no  consigue  sq  fio. 
Fueron  sus  pensamientos  vanos,  porqae  no  pu- 
aieron  por  obra  el  bien  que  entendía,  y  asi  qua- 
dó  su  coranón  oscurecido  y  su  alma  tenebrosa. 
Porque  justamente  se  quita  la  las  á  quien  tan 
mal  se  aprovecha  de  ella.  Propter  quod  iraditb't 
iUoé  Deus  in  éesidería  cordis  eorum.  Por  esta 
culpa  de  no  haber  honrado  á  Dios  como  le  co- 
nocían, bino  Dios  entrega  de  ellos  á  sua  antc»- 
•jos  y  apetitos,  y  á  les  deseos  de  su  veloBtad» 
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BíMiB  ellos !  qne  e«ie  mal  les  hagan)  qne  ese  es 
lo  qne  ellos  quieren,  seguir  en  todo  su  gusto. 
Fuss  con  eso  los  castiga:  que  sean  esclavos  de 
sus  pasiones;  j  sean  llevados  de  ellas  como 
bestia,  puee  no  quisieron  servir  4  Dios  oomo 
hombres  de  ranón.  Y  más.  Tradidii  illo»  Deué 
i%  reprobum  $éñ$um  ut/cujiant  sa  q%^  non  con- 
vituwU^  repletos  omni  iniquitaté:  cPorque  no 
se  aprovecharon  de  la  lúa  y  notioia  de  la  ver- 
dad, quitósela  Dios  y  entrególos  á  un  sentido 
reprobado,  á  un  entendimiento  err^Sneo:».  Para 
que  ya  tengan  lo  bueno  por  malo  v  lo  malo 
por  bueno,  y  se  rellenen  de  todas  las  malda- 
des posibles.  Una  jeroglifioa  de  este  pecado 
y  su  castigo  nos  pone  el  profeta  Zacarías. 
Dice  que  vio  un  cántaro,  la  boca  destapada, 
y  di  jóle  un  ángel  que  hablaba  con  ^L*  Hcs^  mí 
ooulu$  é»rum  in  ufuveraa  térra,  cLa  boca  y 
cuello  de  este  cántaro  es  el  ojo  con  qne  mi- 
ran los  mundanos».  Y  luego  vio  una  ffran  pe^ 
Iota  de  plomo  y  una  mujer  sentada  tn  medio 
empkúrw,  Y  dijo  el  ángel:  lioBe  eat  impietae.  Et 
profecH  eam  in  médium  ampkorce  et  miseit  ma»^ 
•am  plumbeam  in  o$  ejus,  cEsta  es  la  maldad. 
Y  diciendo  y  haciendo  arrojó  á  la  mujer  en  me- 
dio del  cántaro  y  tapóle  la  boca  con  la  pella  de 
plomo».  Pues  si  la  mujer  estaba  sentada  en 
medio  del  cántaro,  ¿cómo  la  echó  el  ángel  en 
medio  del  cántaro?  Este  es  el  misterio  que  va* 
mo8  tratando.  El  cántaro  donde  tiene  asiento 
la  impiedad,  que  es  la  culpa,  es  la  mala  volun- 
tad, porque  hfisiia  que  cUi»  d^  9U  ponsentimiento 
no  puede  haber  pecado  mortal,  y  óste  no  dura 
más  en  el  alma  de  cuanto  dura  el  gusto  y 
complacencia  de  la  voluntad.  El  cuello  de  este 
cántaro  es  el  entendimiento.  Esta  es  la  boca 
por  donde  entra  en  aquel  estómago  la  vianda 
que  ha  de  reeibir,  porqiie  nada  es  querido  si 
primero  no  es  conocido.  Es  el  entendimiento  los 
ojos  con  que  mira  la  voluntad,  que  de  suyo  es 
potencia  ciega,  ¿Qué  hacen  los  malos?  Cerrar 
á  piedra  y  loído  esta  puerta,  para  que  no  pase 
la  verdad  á  la  voluntad,  sino  que  se  quede  agol- 
pada en  el  entendimiento,  que  esto  es  déte- 
tenerla  en  injusticia.  Pues  con  eso  mismo  los 
castiga  Dios.  Taparles  la  boca  con  bolas  de 
plomo.  TracUdii  illoe  in  reprobum  eeneum, 
Oiógueose,  queden  oscurecidos,  anublados,  que 
no  sepan  ni  entiendan  lo  que  conviene.  ¿Quó 
más?  La  voluntad  es  silla  de  impiedad,  y  no  la 
quiere  siu^udir  de  sí.  Pues  arrójela  en  medio  de 
ella.  Tradidit  illas  in  desideria  eordis  eorum. 
Que  se  quede  sentada,  y  tomada  la  posesión  en 
sUa;  que  peque  y  afiada  pecados  á  pecados. 
Este  es  el  mayor  castigo:  dejarla  reposar,  ha- 
cer asiento  y  endurecer  en  la  culpa.  ¿Cómo 
puede  Dios  hacer  esa  entrega  del  hombre  á  sus 
pecados,  pues  no  puede  ser  antoi  de  mal  ni 
poQSff  dnreía  en  el  coraión?  Así  es  verdad; 


pero  quita  la  gracia  y  el  anxilio  aspecial  que 
pudiera  alumhrar  e)  entendimiento  y  ablandar 
la  voluntad,  y  así  queda  el  hombre  ciego  y 
endurecido.  El  sol  es  causa  universal  de  la  luz 
corporal;  pero  sin  libertad  alumbra  á  todas 
partes,  enviando  sus  rayos;  y  si  alguno  se  es« 
conde  y  cierra  las  puertas  y  ventanas,  queda 
oscuro  por  su  culpa,  y  no  por  la  del  sol.  Mas 
si  el  sol  tuviera  juicio  para  conocer  el  agravio 
que  le  hacen  los  dormilones,  y  libertad  para 
retraer  sus  rayos  (vista  la  descortesía  con  que 
le  hacen  esperar,  llamando  á  la  puerta  y  por- 
fiando por  colarse  por  algún  resquicio),  quizá 
de  corrido  volviera  las  espaldas;  y  cuando  el 
pereaoso  se  levantara  á  las  once,  se  hallara  á 
buenas  noches.  Dios  es  Cansa  universal  de  la 
lúa  espiritual  que  illuminat  omnem  hominsm  vs^ 
nieníem  in  kunc  mundum\  no  por  necesidad,  sino 
voluntariamente,  con  suma  sabidqríi^  y  consejo. 
Y  así,  ciando  alguno  maliciosamente  no  se 
quiere  aprovechar  de  su  resplandor,  y  cierra  las 
puertas  de  su  voluntad,  también  Dios  retrae  su 
lúa  y  no  le  envía  su  favor  especial;  y  queda  á 
oscuras,  no  sólo  porque  ól  se  cerró  y  no  quiso 
la  gracia  de  Dios,  sino  porque  también  el  mis- 
mo Dios  (vista  su  rebeldía)  no  le  quiere  alum- 
brar. No  niega  el  auxilio  suficiente,  sino  el 
efioaa.  Y  porque  en  faltándole  al  hombre  esta 
gracia  de  í)ios  y  alzando  sa  mano  de  e'l,  luego 
cae  en  grandes  maldadea,  por  eso  dioe  San  Pa* 
blo  que  Dios  entrega  al  homl»<e  á  sus  vicios,  y 
le  ciega  y  endurece;  porque  por  sus  culpas  pre- 
cedentes le  quita  la  luz  de  la  gracia  que  le  ha<> 
bía  de  alumbrar  y  ablandar.  Este  desamparo  dfi 
Dios  tiene  tres  efectos:  lo  primero,  ceguedad 
en  el  entendimiento,  sordfz  en  los  oídos,  dure* 
aa  en  la  voluntad.  Y  este  es  el  extremo  de  los 
males  donde  pueden  traer  sus  pecados  á  un 
hombre,  y  el  más  espantoso  castigo  que  Dios 
puede  en  él  ejecutar.  Áspero  y  riguroso  pare^ 
ció  el  destrono  del  general  diluvio,  donde  Dios 
hizo  remate  del  mundo,  no  perdonando  ni  aun 
á  los  brutos  animales  incapaces  de  culpa;  tanto 
era  el  enojo  que  Dios  tomó  eon  el  amo,  que 
hasta  de  sus  criados  tomó  venganza.  Grande 
fuela'carniceríi^  de  Egipto,  cop  tanta  variedad 
de  plagas,  y  al  fin  con  anegarlos  á  todos.  Te^ 
rrible  el  incendio  de  Sodoma,  donde  quemó  Dioe 
aquellas  ciudades  que  eran  de  las  más  ricas  y 
de  más  fértiles  asientos  del  mundo.  Peno  le 
que  hace  erif  ar  el  cabello^  lo  qne  pone  grima  y 
asombro  es  cuando  Dios  castiga  á  nn  hombre 
con  ceguera,  sordez  y  dureza;  con  hacerle  bie- 
nes y  no  darle  ojos  para  que  vea,  ni  oídos  eapi^ 
rituales  para  que  oiga,  ni  corazón  para  que  se 
enternezca  y  ablande  con  ellos.  Y  que  este  sea 
el  mayor  castigo  échase  de  ver  en  el  modo  que 
de  ejercitarle  tuvo  Dios,  diferente  de  los  áci- 
mas, Isaíaa  cuenta  de  la  suerte  que  venia  Dioe 
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á  castigar  á  su  pueblo  con  estas  tres  plagas. 
Vtdi  Domtnum  sedentem  super  aoUum  excelsum 
et  elevaturriy  et  ea  quce  svh  ¿peo  erant  replebant 
templum]  seraphim  stabant  super  illud:  sex  ala 
uní  et  8€x  aloe  alteri;  duabus  velabant  pedes  ejus 
et  duabus  volabant  (Isaias,  6).  Primero  dice 
que  tío  al  Señor  como  juez  en  trono,  subido  en 
los  estrados,  que  se  sienta  á  oír  causas  y  hacer 
justicia,  y  entonces  temen  todos  los  delincuen- 
tes. Lo  segundo,  venia  cercado  de  serafines, 
que  son  fuego  encendido,  denotando  la  encen- 
dida cólera  y  abrasado  furor  que  demandaba 
aquel  castigo.  Demás  de  esto,  domus  repleta 
est  fumo:  «Llenóse  de  humo  todo  el  templo}», 
que  era  decir  que  se  le  habla  subido  el  humo, 
y  que  no  era  poco,  sino  tanto  que  se  derramaba 
por  toda  la  casa.  Et  commota  eunt  superlimna- 
ria  cardtnum  a  voce  clamantie:  «Temblaron  las 
columnas  y  puertas  del  edificio  como  azogadas 
de  la  furia  que  veían  en  el  juez».  Y  finalmente 
dicen  que  los  dos  serafines  con  sus  alas  le  cu- 
brían los  ojos  y  el  rostro,  que  no  se  pudiese 
ver.  Y  en  esto  se  descubre  el  rigor  de  este  cas- 
tigo. Porque  es  estilo  de  Dios,  siempre  que  los 
pecados  de  los  hombres  le  hacen  constreñido 
desenvainar  la  espada  de  su  ira  y  levantar  la 
vara  de  su  cólera  para  herirnos,  no  olvidarse 
tanto  de  su  clemencia  que  la  ira  baste  á  encu- 
brir la  misericordia.  Aut  continebít  in  ira  sua 
misericordias  suas?:  «  ¿Es  posible  (decía  David) 
que  podrá  su  ira  encubrir  sus  misericordias?:» 
¿Y  que  la  cólera  podrá  abarcar  y  enfundar  á  su 
clemencia,  de  suerte  que  la  comprehenda?  Gomo 
quien  dice,  no.  Y  esto,  supuesta  la  demostra- 
ción que  Dios  hace  de  su  justicia  y  misericor- 
dia; no  embargante  que  en  él  son  iguales  estos 
atributos.  Este  misterio  significó  Dios  á  Jere- 
mías queriéndole  declarar  su  condición:  Quid 
tu  vides^  Jeremía?'  Virgam  vigilantem  ego  video. 
«Veo  una  vara,  pero  con  un  ojo  encima:».  Pues 
yo  soy  esa  vara,  dice  Dios;  rigores  tengo; 
también  he  de  descargar  el  palo  de  mi  justicia,' 
pero  junto  al  palo  tengo  los  ojos.  No  doy  palo 
de  ciego,  sino  castigo  y  miro  cómo  doy  el  gol- 
pe para  dolerme.  Y  así,  cuando  castigó  á  Egip- 
to; Respiciens  super  castra  Aegyptiorum^  ihterfe- 
cit  exercitum  eorum.  Aunque  fue  vista  con  ceño 
y  enojado,  pero  no  fue  á  ciegas.  Pues  para  que 
veáis  cuan  más  temeroso  castigo  es  este  de  hoy, 
dice  que  los  serafines  le  cubrían  los  ojos.  Como 
quien  dice:  para  éstos  que  no  quieren  tener 
ojos  para  ver  lo  que  les  cumple,  no  quiero  te- 
nerlos yo  para  dolerme  de  ellos.  Cubrídmelos 
esas  alas,  que  tengo  de  dar  palo  de  ciego.  ¿Y 
qué  golpe  es  ese  tan  pesado  y  que  con  tantas 
circunstancias  y  demostraciones  de  rigor  le 
dais?  ExccBca  cor  populi  hujus  et  aures  ejus 
aggrava  et  oculos  ejus  claude.  Dícele  Dios  al 
profeta:  Ciega  el  corazón  de  este  pueblo  y  en- 


sordece sus  oídos',  y  ciérrales  los  ojos.  San 
Pablo  declaró  este  lugar:  Que  no  quiere  deciiie 
Dios  al  profeta  que  los  ciegue  él,  sino  que  se  lo 
profetice.  Pronostícales  que  los  vengo  á  casti- 
gar con  esta  pena:  que  viendo  no  vean,  y  oyen- 
do no  oigan,  y  entendiendo  no  sientan.  He  aquí 
los  daños  que  se  siguen  al  desamparo  de  Dios. 
Y  todos  estos  efectos  que  causa  el  pecado  in- 
teriormente en  el  alma  nos  muestran  los  que 
causaba  el  demonio  en  el  cuerpo  de  este  mis^ 
rabie  hombre.  Porque  lo  primero  era  endemo- 
niado. Erat  Jesús  ejiciens  dcemonium.  Esta  en 
la  raíz  de  todos  sus  males,  y  significa  la  dure- 
za del  corazón.  Porque  el  demonio  pecó  de 
malicia,  y  está  endurecido  en  el  mal.  Cor  ejus 
indurabitur  tanquam  lapis,  Y  así,  el  corazón 
duro  peca  de  malicia,  y  está  obstinado  en  la 
culpa,  y  es  causa  de  todos  los  otros  daños  del 
alma.  Lo  segundo,  era  mudo,  con  lo  cual  anda 
junto  el  ser  sordo;  y  significa  la  sordez  espiri- 
tual del  pecador,  cuan  cerrados  y  tupidos  tie- 
nen los  oídos  para  las  voces  de  Dios  y  de  sus 
ministros.  Y  lo  tercero,  era  ciego;  en  que  se 
parece  la  oscuridad  y  tinieblas  en  que  andan 
los  malos  palpando  como  ciegos  á  medio  día,  y 
cayendo  á  cada  paso  en  mil  desdichas.  Mas 
porque  todos  daños  se  fundan  en  el  primero, 
como  se  vio  en  este  hecho,  que  cum  ejeciééet 
dcemonium^  locutus  est  mutus;  cesando  la  cansa, 
cesaron  sus  malos  efectos 

COKSIDERACIÓK    SBOÜKDA 

Yo  querría  en  lo  que  resta  del  sermón  decir 
algo  de  la  gravedad  de  este  mal.  ¿Qué  es  ser 
un  hombre  endemoniado  espiritualmente?  ¿Qué 
es  tener  el  corazón  duro?  San  Bernardo,  escri- 
biendo al  papa  Eugenio,  pone  una  descripción 
del  corazón  duro,  que  había  de  estar  escrita  con 
letras  de  oro.  Preguntadme,  dice,  cuál  sea  el  co- 
razón duro.  No  te  canses  en  buscarle,  ^f  nom 
expavisti,  tuum  hoc  est;  si  no  oyendo  decir  co- 
razón duro,  no  te  estremeces  y  se  te  eriza  el 
cabello,  y  tiemblas  como  azogado,  en  tu  pecho 
el  corazón  duro,  porque  él  solo  es.  Solum.  est 
cor  durum  quod  sem  e  tipsum  non  exhorret  quia 
nec  sentit.  El  que  no  se  espanta  de  sí  mismo, 
ni  de  oír  su  nombre,  porque  no  siente,  no  co- 
noce su  mal,  ni  le  duele  su  dolor,  porque  está 
insensible  como  piedra.  ¡Qué  mudas  éstas  para 
muchos  de  los  que  están  aquí,  que  ni  temen 
oyendo  nombrar  al  corazón  duro  ni  saben  qné 
es!  Y  sí  todos  éstos  son  endemoniados,  más 
mal  hay  del  que  parece.  Quid  ego  cor  durum? 
Sepamos  sus  propiedades.  La  primera,  ip9ttm 
est  quod  nec  compuncUone  scinditur^  nec  píeta^ 
te  mollitur^  nec  movetur  precibus;  mints  non 
cedit,  fiagellis  duratur,  IngraJtum  ad  ben^cia 
esty  ad  consilia  infidum,  adjudicia  scevum^  in^ 
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verecundum  ad  turpia,  impavidum  ad  peticula, 
inhumantan  ad  humana,  temerarium  ad  divina, 
pra^teritorum  obliviscens,  prmsentium  negligens, 
futura  non  prwiden»;  et,  ut  tn  hrevi  cuneta  ho- 
rnbiUs  maU  mala  complectar,  tpsum  e»t  quod 
nec  Deum  timet  nec  hominem  reveretur.  Lo  pri- 
mero dice  que  el  corazón  duro  es:  Quod  nec 
compunctione  scinditur.  «cQae  no  se  rasga  con  la 
contrición»;  no  se  qnebranta  con  el  dolor  de  sns 
pecados.  Sabe  pecar,  y  no  se  sabe  doler,  gemir 
ni  llorar.  Manda  Dios  por  el  Profeta  á  los  peca- 
dores: scindite  corda  vestra»  <r Romped  esos  co- 
rftzones»,  abrid  esas  postemas  yenenosas;  salga 
la  podre  j  cormpción  qne  está  solapada.  Pues 
el  corazón  duro  está  hecho  un  guijarro,  como 
el  de  Nabal  Carmelo,  que  emortuum  est  cor  ejus 
iiUrinseeus,  etfactus  eat  quasi  lapis:  «Que  se 
le  murió  el  corazón  en  el  cuerpo,  j  se  quedó 
como  una  estatua  de  mármol».  Aquí  no  puede 
hacer  herida  el  cuchillo  de  la  contrición,  7  asi 
no  sienten  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios. 
Queriendo  Cristo  nuestro  Redentor  curar  un 
hombre  sordo  j  mudo  que  le  presentaron,  dice 
San  Marcos,  que  suspiciena  in  ccelum  inge- 
muit.  Qne  mal  tan  grande  es  éste,  que  hace 
gemir  á  Dios.  ¿Tantos  mil  azotes  no  le  saca- 
ron un  gemido,  j  darle  viendo  á  este  mudo  7 
sordo?  Si,  porque  tenia  la  semejanza  del  peca- 
dor obstinado,  que  no  le  duele  su  mal,  7  quiere 
Cristo  (justo  apreciador  de  las  cosas)  enseñarle 
i  gemir  7  á  dolerse;  7  la  razón  que  para  ello 
tiene.  Mira  primero  al  cielo,  donde  está  Dios, 
7  luego  gime.  Para  mostrar  que  la  ma7or  de- 
formidad que  el  pecado  tiene  (por  que  se  debe 
llorar  con  lágrimas  de  sangre)  es  ser  ofensivo 
de  aquella  divina  majestad,  ante  quien  tiemblan 
las  columnas  del  cielo;  es  ser  agravio  é  injurio- 
so desprecio  de  aquella  infinita  bondad  7  ha- 
berle convertido  de  padre  piadoso  en  severisi- 
mo  juez  7  capital  enemigo.  Gima  Dios  7  llore 
esta  pérdida,  pues  tú,  pecador,  no  la  lloras. 
¿Llora  una  viuda  dias  7  noches  porque  perdió  el 
marido  que  la  sustentaba,  7  no  te  lamentas  tú 
que  tantas  veces  has  perdido  á  Dios,  verdadero 
esposo  de  tu  alma,  regalo,  sustento,  amparo  7 
Tída?  Alejandro  Magno,  estando  tomado  del 
▼ino,  mato  á  Clito,  fidelísimo  amigo  SU70;  7 
recibió  tanto  pesar  cuando,  volviendo  en  si,  en- 
tendió el  mal  que  habia  hecho,  que  se  quiso 
matar  con  sus  propias  manos.  ¿Qué  debe  sentir 
el  que,  embriagado  con  su  pasión,  ha  crucificado 
con  sus  pecados  á  Cristo  7  renovado  las  cau- 
sas de  su  muerte;  el  que  se  privó  de  tal  amigo 
y  perdió  tan  buen  Dios?  Tanto  se  lastimó  Lu- 
crecia de  verse  violada  por  el  soberbio  Tarqui- 
00,  que  aborreciéndose  á  si  7  á  la  vida  se  la 
quitó,  atravesándose  con  un  cuchillo  el  corazón. 
Pues  no  causó  este  dolor  el  miedo  del  infierno, 
ni  la  pérdida  de  la  gloria,  ni  la  injuria  de  la 
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divina  majestad,  sino  sólo  su  deshonor  7  pro- 
pía  infamia,  7  la  ofensa  de  su  marido,  cuánto 
más  justo  dolor  es  bien  que  tenga  el  alma  que 
tanto  más  gravemente  ha  delinquido,  adulte- 
rando con  un  rufíanazo  tan  vil  como  el  demo- 
nio, 7  dando  lugar  á  que  pisadas  de  hombre 
ajeno  hollasen  el  lecho  florido  del  verdadero 
Salomón.  Noli  iHari,  Israel,  noli  exsultare 
sicut  populi,  guia  fomicatua  es  a  Deo  iuo 
(Oseas,  21):  (cPorque  has  sido  alevosa,  desleal, 
adúltera  contra  tu  Dios,  no  te  alegres,  sino 
arranca  del  pecho  dolorosos  gemidos;  háganse 
tus  ojos  fuentes  de  lágrimasi».  Y  si  tu  dureza 
te  impide,  da  voces  al  Sefior,  qui  convertit  pe- 
tram  in  etagna  aquarum  et  rupee  infontes  aqua- 
rtim  (Salmo  128):  «Que  hiera  con  la  vara  de 
su  virtud  esa  piedra  dura  de  tu  corazón  para 
que  salgan  estanques  de  agua  7  quebranten 
este  peñasco  de  tu  voluntad,  porque  manen 
fuentes  de  lágrimas  i>.  Y  donde  no,  la  primera 
condición  tienes  del  corazón  duro,  que  no  se 
quebranta  con  la  contrición.  ¿Qué  mk^l  Nec  pie- 
tate  mollitur:  <rNo  se  molifica  con  la  piedadi». 
"No  bastan  emplastos  de  regalos  ni  misericordia 
para  ablandarse  su  dureza.  ¿Qué  te  ha  sufrido 
Dios?  ¿Qué  te  ha  esperado?  ¿Qué  de  veces  has 
confesado  7  propuesto  la  enmienda,  7  quebrado 
la  palabra?  Y  Dios,  con  su  benignidad  7  pacien- 
cia, disimula,  espera,  regala,  date  salud,  hacien- 
da, vida;  ¿7  tanta  bondad  no  te  obliga  á  servir- 
le? i  Oh  corazón  duro,  cómo  te  aguarda  la  ira 
de  Dios,  pues  no  te  aprovechas  de  su  clemen- 
cia! An  divitias  bonitatie  efue  et  patienticB  et 
longanimitatis  contemnis,  ignorans  quoniam 
benignitas  Dei  ad  poenitentiam  te  adducit? 
(Rom.,  2),  Con  razón  las  llama  riquezas  7  te- 
soros, pues  no  se  agotan  con  tantas  injurias. 
¿Qué  honibre  ha7  que  si  un  esclavo  (á  quien  él 
tratase  como  á  hijo)  se  rebelase  contra  él  7  qui- 
siese matarle,  que  tuviese  paciencia  para  no 
abrirle  á  azotes  7  cargarle  de  hierros  v  de 
/  pringues,  7  aun  para  no  quitarle  la  vida?  Pues 
Dios  es  tan  sufrido  que  disimula  con  los  hom- 
bres, que  son  sus  esclavos  (pero  tratados  como 
hijos),  innumerables  desacatos  7  traiciones,  7 
en  cambio  de  ellas  les  hace  beneficios.  Acá, 
para  decir  que  os  enojaste,  decis  que  se  os 
gastó  la  paciencia.  Erais  pobre  de  paciencia, 
acábeseos  presto  el  caudal.  ;  Oh  riquezas  de 
bondad,  paciencia,  longanimidad  de  Dios,  que 
no  ha7  agotarse!  No  se  le  gasta  la  pacien- 
cia; súbesele  tarde  la  cólera.  Eso  dice  aquella 
palabra:  longanimidad,  largo  de  ánimo.  En  la 
Escritura,  para  llamar  á  Dios  sufrido  7  bien 
condicionado,  le  ponen  un  nombre  hebreo,  He- 
rec  hapaim:  «Dios  largo  de  naricesD,  como  si 
dijeran:  Dios  que  no  es  corto  de  chiminea,  que 
no  se  atufa,  que  no  se  le  sube  luego  el  humo  7 
la  mostaza  á  las  narices,  7  deshace  7  aniquila 
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al  pecador,  fiino  le  da  yado  y  espacio  de  peni- 
tencia» Esta  piedad  desprecia  el  corazón  duro, 
empeorando  con  estos  plazos  j  largas.  Ignoras 
quoniam  benignitae  Dei  ad  pceniientiam  te  ad- 
ducit?  Traidor,  ¿ahora  ignoras  que  estas  espe- 
ras  de  la  misericordia  de  Dios  son  para  qne 
procures  pagar  con  penitencia  á  su  justicia? 
¿No  sabes  que  quien  espera  no  suelta,  sino  re- 
cambia? Sectmdum  autem  duritiam  tuam  et  im- 
pcenitens  cor^  thesaurizas  Ubi  iram  in  die  irag  et 
revelationia  jviii  judicii  Dei:  «Pero  tú,  con  tu 
dureza  y  corasón  impenitente  y  empedernido, 
atesoras  ira  y  venganza  cohtra  ti  para  aquel 
día  en  que  Dios  soltara  la  represa  de  su  ira,  y 
hará  justo  juicio  y  manifiesto:»,  i  Qué  temerosa 
contraposición!  ¿Dios  tesoro  de  bondad,  y  el 
pecador  obstinado  hace  tesoro  de  ira  y  de  cas- 
tigOj  con  que  provoca  la  ira  de  Dios?  ¡Oh  que 
mal  tesoro!  Divitue  coneervaiof  in  malum  domi- 
ni  8tíi  (Eccle*,  51):  «Riquezas  acumuladas  por 
mal  de  su  dueiloJ>.  Si  cada  vez  que  pecáis  mor- 
tal ó  venialmente  echarais  un  real,  ó  un  escu- 
do, 6  un  doblón  (como  fuese  el  pecado)  en  una 
ai^a,  ¿qué  tesoros  tuvierais  al  cabo  de  tantos 
años  que  vivís  y  pecáis?  ¿Qué  Atabaliba?  ¿Qué 
Motezuma?  ¿Qué  Midas  ni  Creso  hubiera 
comd  vos?  i  Desdichado  de  ti!  ¡Malaventurado 
fue  el  dia  qne  nacistes,  que  tan  gran  tesoro  de 
ira  tienes  para  el  dia  de  tu  muerte  y  del  juicio! 
Tesoro  de  ira,  es  un  tesoro  de  pólvora.  Esos 
son  tus  pecados  I  Y  aquel  dia  soltará  el  Señor 
su  furor  como  llatnas  de  fuego,  y  en  tu  misma 
pólvora  te  abrasarás.  Dotrina  es  de  Santo  To> 
más  que  aunque  al  pecado  venial  por  sí  solo  no 
se  le  debe  eterna  pena,  pero  cuando  está  acom- 
pañado con  el  mortal  es  castigado  en  los  con- 
denados con  pena  perdurable.  Forque  en  aquel 
estado  no  se  compadece  suelta  ni  remisión.  Y 
como  la  gloria  accidental  es  eterna  en  los  bien- 
aventurados, así  lo  será  la  pena  en  los  dañados. 
Particular  tizonazo  os  darán  para  siempre  por 
la  risa,  palabra  ociosa  y  pensamiento  7ano,  ¿qué 
será  por  los  perjuros  y  por  los  hurtos?  ¿Ese  es 
el  tesoro  que  hacéis?  ¡Oh  locos!  ¡Oh  enemigos 
de  vosotros  mismosl  ¿Quién  podrá  contar  el 
número  de  tus  pecados?  Pues  tanto  será  el  nú- 
mero de  tus  penas.  Justo  castigo  del  que  des- 
preció la  benignidad  de  Dios,  que  descargue  so- 
bre él  su  ira.  ¿Qué  más?  ^ec  movetur  precibus: 
«No  se  mueve  con  ruegosi>.  Villano  ruin,  que 
mientras  más  le  ruegan  más  se  extiende;  que 
ni  bastan  inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  ni 
llamamientos  de  Cristo,  ni  voces  de  la  Iglesia. 
¡Qué  ruegos  tan  amorosos  del  Esposo!  Ábre- 
me, hermana  mía,  paloma  mía,  esposa  mía;  que 
de  estar  en  la  calle  toda  la  noche  al  sereno 
traigo  la  cabeza  mojada  del  rocío  y  las  guede- 
jas de  mi  melena  llenas  de  la  escarcha  de  la 
mañana.  ¡Qué  cuidado  de  rondar  la  puerta,  pa- 


sear la  calle,  dar  aldabadas!  Ecc$  $to  ad  ofttmn 
et  pulso.  Yo  soy  el  que  estoy  á  la  puerta,  yo 
llamo,  yo  ruego  con  la  paz,  con  mi  aniíatecL 
¿A  qué  tigre  hircana  no  moverá  aquel  mego 
que  hace  por  Jeremías?  Ley  es  de  mundo*  en- 
tre hombres  platicada,  que  si  la  mujer  hace 
traición  al  marido  nunca  más  la  tome  4  recibir 
en  su  compañía:  pero  tú  has  errado  oon  ma- 
chos amadores,  y  con  todo  vuélvete  á  mi  (dice 
el  Señor)  que  yo  te  recibiréi  Bendita  sea.  Se- 
ñor, la  dulzura  de  tus  entrañas,  que  tanta  i  o* 
dulgencia  usas  con  el  pecador.  |Qné  de  rocei 
dan  los  ministros  de  Dios,  que  son  los  terceroi 
que  andan  haciendo  amistades!  A  Dios  no  es 
menester  importunarle.  Conmigo  acabado  está. 
Impietaa  impii  non  nocebit  eí,  in  qttacumque  dit 
conversus  fuerit  ab  impietate  éua.  Negctciarlo 
con  el  pecador.  Van  á  él,  pónenle  delante  á 
Cristo,  sus  llagas,  su  pasión.  Fro  Ghristo  ergo 
legatione  fungimur,  tanquatn  Dea  exhorioñU 
per  nos;  obsécratnua pro  Christo]  reconciliamini 
Deo,  £1  nos  envía,  él  lo  ruega;  como  si  le 
importase  vuestra  amistad^  como  si  perdiese 
mucho  en  perderla*  Y  con  todas  estas  súpli- 
cas,  el  ooraeón  duro,  nec  movetur  precibus;  ni 
quiere  salir  del  mal  estado.  Pues  ya  que  por 
bien  no  hace  virtud,  ¿aprovechará  por  mal? 
Minis  non  cedit:  «No  se  dobla  por  amenaBas». 
¡Qué  de  veces  oye  predicar  el  rigor  del  juicio, 
el  temor  de  sus  señalas,  la  certesa  de  la  maerte, 
la  incertidumhre  de  su  hors^  la  severidad  dd 
juez,  la  profundidad  de  sus  juicios!  Aquella  te- 
rrible sentencia  de  ooildenaoión,  la  eternidad  de 
lAs  penas,  el  fuego  abrasador,  el  llanto  y  cmjir 
de  dientes,  el  colchón  de  polilla,  el  cobertor  de 
gusanos,  los  ardores  sempiternos,  los  martillos, 
escorpiones,  las  calderas  de  resina  y  pes,  piedn 
azufre;  todas  ameuaeas  horrendas.  Y^  acabán- 
dolas de  oir,  se  va  á  jugar,  y  á  reír,  j  se  aeoe»- 
ta  en  su  cama  tan  quieto  como  un  santo.  ¡Des- 
venturado, que  no  sabes  ai  amanecerás  en  el 
infierno!  ¡Que  traes  la  soga  arrastrando^  la 
muerte  tirando  de  ella!  ¡Que  tiene  Dios  debajo 
la  lanza  y  estás  hecho  blanco  de  sus  saetas!  >ío 
hay  rendirse.  ¡  Qué  bien  se  pints  esta  temeridad 
del  pecador  en  el  libro  del  Santo  Job,  hablando 
del  demonio,  y  del  corazón  duro,  de  quien  él 
está  apoderado!  NonJUgabit  eumvir  $agittariu$\ 
in  stipulam  versi  sunt  ei  lapides  fundir;  quasi 
stipulam  cestimabit  malleum  et  deridebit  vibran- 
tem  bastam:  <rNo  le  hará  huir  el  varón  fleche- 
ro; las  piedras  de  la  honda  son  para  él  como 
pajas.  Ño  tome  más  del  martillo  qne  de  un 
arista,  y  mofará  del  que  está  blandiendo  la  lan- 
za]». ¿Quién  es  este  flechero  que  tira  saetas, 
sino  Dios,  de  quien  dice  Davids  Arcum  «vasi 
tetendit  et  paravit  illum;  et  in  eo  paravit  rasa 
mortis:  sagittas  stias  ardeniibus  ejfedt  (Sal- 
mo 9).  c  Aderezado  tiene  el  arco  y  flechado  con 
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fliacha  faerza,  y  puestas  en  él  saetas  enerbola- 
das,  matadoras;  los  casqaillos  7  harpones  tem- 
plados en  faego  infernal^  con  qne  amenaza  á 
6tt8  enemig08J»i  Y  ye  el  pecador  herir  á  éste  boj, 
T  que  el  otro  se  murió  ajer,  j  no  sabe  cuándo 
le  enclavarán  el  corazón,  j  ¿no  huye  ni  se  es- 
conde? Huye  una  are  de  un  cazador,  y  un  cier- 
ro del  ladrido  de  un  perro^  y  un  elefante  de  un 
ntón,  y  un  león  de  un  trueno  de  un  arcabuz; 
¿7  éste  no  teme  el  trueno  de  las  amenazas  de 
la  dirina  justicia  ni  las  saetas  de  sus  castigos? 
Las  piedras  de  la  honda  (como  explica  San 
Qregono)  son  las  reprehensiones  de  los  predi- 
cadores, que  con  esta  reyolucién  y  círculo  de 
eads  un  año  que  hace  la  Iglesia  de  Adrientos  y 
Coaresmas  como  una  honda  tiran  piedras  á  los 
pecadores.  Si  alguna  vez  lastimaren,  no  los 
caipéis,  qae  hacen  su  oficio.  De  ellos  dijo  Dios 
por  el  profeta  Zacarías:  Subjicient  lapidibus 
Jundcet  cSu jetarán  á  mis  enemigos  con  piedras 
de  honda»,  como  Dayid  á  Goliat.  Pero  de  todo 
eso  se  ríe  el  pecador  endurecido^  poí-que  no  sale 
mis  rendido  de  tin  sermón  Heno  de  Reprehen- 
siones y  amenazas  que  si  le  hubieran  tirado 
pajas.  Todo  paja  lo  que  sacan  de  los  sermones^ 
6  calumniar  alguna  palabra  del  predicador  ó 
haeer  confereneia:  éste  es  bueno^  el  otro  mejor; 
j  él  siempre  malo,  y  cada  día  peor.  £1  martillo 
es  la  palabra  de  Dios.  Quaai  malleus  conterens 
petram  (Jer.,  23)  1  < Almádana  que  desmenuza 
las  piedras J»«  Pero  todo  ese  peso  y  fuerza  es 
ona  arista  para*  el  corazón  duro.  La  lanza  es 
la  amenaza  de  la  damnación  eterna.  Esta  la 
blandea  Cristo  diciendo:  Ihunt  h¿  in  suppli^ 
cium  oetemum.  Los  malos  irán  á  la  eternidad  de 
penas,  que  compite  con  la  eternidad  de  Dios. 
Burbí  de  todo  el  pecador,  pues  no  se  muda. 
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Pero  ja  que  las  amenazas  no  atemoHzan  al 
malo,  ¿hace  más  por  los  castigos?  No.  Flagellis 
úftraturl  cMás  se  endurece  con  los  azotes  y 
Mstígoa:»*  Que  es  lo  que  dijo  Job  de  los  tales: 
Cor  eiu8  indwabitur  tanquam  lapis  et  stringetur 
füoffí  malleatoris  incus;  como  yunque  de  he- 
irero,  qae  con  los  golpes  y  martilladas  más  se 
aprieta*  ¿Qué  yunque  Faraón?  ¿Qué  hizo  Dios 
és  martillar  en  él  con  plagas  y  golpes  tan  es- 

Ktoflos,  7  siempre  más  rebelde  y  protervo? 
t  es  la  condición  del  obstinado.  Con  los  tra- 
kijoa  con  qne  otros  sanan,  enferma  él.  Con  la 
iafermcdad,  reniega;  con  la  pérdida,  blasfema; 
toa.  la  in  jaría  que  le  hacen,  maldice,  aborrece; 
con  la  pobreMí,  perjura,  hurta,  engaña.  Todo  lo 
«Minerte  en  ponzofia  como  el  araña.  ¿Qué  de 
■^«cs  te  ha  castigado  Dios?  ¿qué  de  hambres 
'ias  TÍsto?  ¿qué  de  pestilencias,  qué  de  trabajos? 
¿Cuántas  reces  enfermastes  y  llegaste  á  morir. 


que  ya  tocabas  con  la  planta  de  los  pies  y  te 
perdigabas  en  las  llamas  vengadoras?  Propu- 
siste la  enmienda;  diote  Dios  salud,  y  en  te- 
niéndola Yolviste  como  perro  al  vómito.  No 
fueron  paces  ni  amistades  las  que  hiciste^  sino 
treguas,  para  tornar  á  más  cruda  guerra.  Fer- 
cuBsieti  eos  et  non  doluérunt;  attrivisti  eos  et 
renuerunt  accipere  disciplinam;  induraverunt 
facies  suas  supra  petram  et  noluerunt  revertí 
(Jeremías,  5).  Herís telos  y  no  les  dolió ;  señal 
de  mortificación.  Estiomenada  y  cancerada  está 
la  parte,  que,  herida,  no  siente.  Más.  ¿Qué  hom- 
bre hay  tan  estúpido  que  si  le  dan  un  golpe 
por  las  espaldas  no  vuelta  la  cabeza  á  ver  quién 
le  dio?  Et  non  est  reversus  populus  ad  perca- 
tientem  se?  \  Qué  gran  insensibilidad!  Enfermáis, 
y  echáis  la  culpa  al  pescado,  al  jarro  de  agua 
fría;  que  no  viene  de  ahí  el  golpe,  sino  porque 
tal  día  comulgaste  mal^  hicistes  un  desacato  en 
la  iglesia.  Sucédeos  una  deshonra  en  vuestra 
persona  ó  cat^,  y  es  por  la  lástima  que  hicistes 
en  la  ajena.  Álzaseos  una  dita,  pénenos  pleito; 
decís  que  la  maldad  de  aquéllos,  y  no  es  sino 
porque  no  hacéis  limosna.  Heristelos,  y  no  se 
dolieron ;  golpeástelos,  aporreástelos^  y  no  qui^ 
sieron  recibir  disciplina.  Ko  quedaron  mejora- 
dos ni  labrados;  antes  endurecidos  más  que 
guijarros;  gestos  de  hierro  descarados,  y  no  se 
quisieron  convertir.  ¿Tiene  más  desventuras  el 
corazón  duro?  Muchas  más.  Ingratum  ad  bene- 
ficia est:  cEs  ingrato  á  los  beneficios ]>j  desco- 
nocido á  las  mercedes;  ni  las  estinla  ni  las  en- 
grandece, ni  aun  las  conoce.  Conoció  el  buey  á 
su  poseedor,  y  el  jumento  al  pesebre  de  su  amo; 
pero  Israel  no  me  conoció  á  mí,  y  mi  pueblo 
no  entendió  los  bienes  que  recibía  de  mi  mano. 
Y  en  otra  parte  se  querella  de  este  descuido:  «Y 
no  dijeron  siquiera  en  el  corazón:  temamos  al 
Señor,  Dios  nuestro,  que  nos  da  la  lluvia  tem- 
prana y  la  tardía  á  sus  tiempos,  y  después  la 
cosecha  abundante  en  el  estío».  Pues  si  tanto 
mal  es  no  agradecer  la  comida,  ¿qué  será  de  to- 
dos los  bienes  de  naturaleza,  de  fortuna  y  de 
gracia?  Ad  consilia  infidum:  a  Infiel  á  los  con- 
sejos, para  tomarles.  Soberbio,  amigo  de  su  pa- 
recer. No  quiere  tomar  parecer  de  otro,  y  así 
se  precipita  y  estrella.  Para  darle  es  peligro- 
so, infiel.  Soléis  decir:  del  enemigo  el  primer 
consejo;  mas  de  éste^  ni  el  primero  ni  el  pos- 
trero. No  hay  que  fiar  de  él,  porque  ó  se  enga- 
ña y  os  engaña.  Qut  sibi  nequam  est^  cui  alii 
bonus  erit?  ¿Qué  más?  Ad  judicia  sccvumi 
«Cruel  para  los  juicios».  De  cuanto  para  sí  es 
remiso,  para  los  otros  es  vigoroso.  Animo  da- 
ñino, malos  hígados,  bofes  dañados,  caribes. 
Veréis  unos  pecadorazos,  que  en  su  vida  y 
obras  no  son  menos  que  unos  demonios  encar- 
nados, y  en  sabiendo  una  falta  de  otro,  la  en- 
caraman y  condenan;  jueces  impíos  que  juzgan 
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las  intencioues,  y  todo  lo  echan  á  la  peor  par- 
te. David,  cuando  estaba  en  pecado,  ¡qué  se- 
vero para  juzgar!  Había  él  muerto  á  Urias  por 
quitarle  su  mujer,  y  no  reparaba  en  ello;  y  álce- 
le Natán  que  un  hombre  rico  había  quitado  una 
oveja  á  un  pobre.  ¿Qué?  ¿Eso  pasa?  Vive  el  Se- 
ñor que  ha  de  morir  el  que  tal  hizo,  y  pagar  la 
oveja  doblada. — Esperad,  que  vos  sois  ese.  Con 
cuánta  razón  dijo  el  Sabio:  Novit  justus  animas 
jumentoi-um  suorum;  viscera  impiorum  crudelia, 
cEl  justo,  aun  de  los  animales  brutos  se  com- 
padece: pero  las  entrañas  de  los  pecadores  son 
crueles:D.  Los  egipcios  abominan  las  ovejas, 
pero  los  hijos  de  Israel  son  pastores  de  ellas. 
Los  mundanos  aborrecen  la  mansedumbre,  por- 
que ellos  son  amigos  de  sangre  y  de  venganza; 
pero  los  buenos  crian  en  sus  almas  esta  virtud. 
Esaúl  (dibujo  de  los  malos)  era  velloso,  berme- 
jo, crespo,  montaraz,  cazador  de  fieras.  Jacob 
(figura  de  los  buenos)  era  blando  y  blanco, 
y  amoroso,  quieto  y  amigo  de  estarse  en  casa 
sirviendo  á  sus  paíkes.  Cómodo,  hijo  del  em- 
perador Marco  Aurelio,  siendo  muchacho  juga- 
ba con  pajarillos  y  gustaba  de  quebrarles  los 
ojos  con  un  alfiler.  Viole  un  filósofo  y  dijo:  Este 
será  principe  cruel;  y  asi  fue.  Por  el  contrario, 
San  Francisco  era  tan  pío,  que  apartaba  los 
gusanitos  del  camino  por  no  los  pisar,  y  redi- 
mía los  corderos  porque  no  muriesen,  y  lloró  el 
corderino  que  mató  la  fiera  como  si  fuera  su 
hijo.  ¿Veis  cómo  el  justo  se  compadece  de  los 
animales?  Finalmente,  David,  siendo  bueno, 
era  tan  manso,  que  pudiendo  en  algunas  oca- 
siones á  su  salvo  matar  á  Saúl,  su  mortal  ene- 
migo, que  le  buscaba  para  beberle  la  sangre,  le 
perdonó  y  dejó  ir  en  paz.  Y  así,  para  pedirle  á 
Dios  la  encarnación  de  su  hijo,  y  que  naciese 
de  su  linaje,  no  alega  de  su  parte  otra  virtud 
sino  la  mansedumbre.  Memento,  Domine,  Da- 
vid et  omnis  mansuetudinis  ejus,  con  Saúl,  Se- 
mey,  Absalón,  Joab.  Pues  éste  tan  manso  des- 
cuidóse un  poco  á  ser  pecador,  é  hízose  tan 
cruel,  que  mató  al  más  leal  vasallo  y  de  los  me- 
jores soldados  que  tenia.  ¿Qué  más?  Ini^ere- 
cundum  ad  turpia:  <r  Desvergonzado  para  las 
torpezas!».  "No  es  tanto  mal  pecar  con  encogi- 
miento y  recato;  pero  placear  el  pecado,  como 
los  de  Sodoma;  hacer  gala  de  la  deshonestidad, 
como  Absalón,  que  en  unos  miradores  á  vista 
de  todo  el  pueblo  entró  á  deshonrar  las  mujeres 
de  su  propio  padre;  y  como  la  hija  mayor  de 
Loth,  que  al  hijo  nacido  del  incestuoso  ayunta- 
miento de  su  padre  le  puso  por  nombre  Moab, 
que  quiere  decir:  De  Paire,  para  que  el  nom- 
bre del  hijo  publicase  el  delito  de  la  madre. 
¿Qué  más?  Impamdum  ad  pericula.  Arriscado, 
arrojadizo,  que  ni  teme  ni  debe.  El  ladrón,  para 


escalar  la  casa,  qué  animoso;  la  doncella,  la 
casada,  para  abrir  la  paertii  de  noche,  y  meter 
en  casa  al  adúltero,  sin  temor  de  padre,  ni  her- 
manos, ni  marido,  ¡qué  sin  pavor!  Para  estarse 
muriendo  un  malo,  y  ver  que  se  va  al  infierno 
sin  remedio,  y  no  teme:  inhumanum  ad  humana. 
«No  tiene  afecto  de  hombres»,  ni  guarda  pacto 
ni  amistad,  ni  á  nadie  tiene  afición.  Karciso 
enamorado  de  si,  y  para  los  otros  seco,  despe- 
gado. Que  vivan,  que  mueran ,  que  estén  po- 
bres, enfermos,  afligidos  y  tristes,  no  le  da  pena 
ni  cuidado  alguno.  Temerarium  ad  divina.  Dea- 
comedido  á  Dios,  á  su  iglesia,  á  sus  Sacramen- 
tos, á  sus  ministros.  Baltasar  profano,  Antiocn 
sacrilego.  Judas  apóstata.  Y  por  conclair,  el 
corazón  duro  es  el  que  se  olvida  de  las  cosas 
pasadas,  sino  es  de  las  injurias;  el  que  despre- 
cia las  ocasiones  presentes  de  aprovechar  j  ne- 
gociar su  salvación;  el  que  no  tiene  providencia 
de  las  futuras,  sino,  cuando  mucho,  para  ven- 
garse, olvidado  de  sus  postrimerías,  que  son 
freno  para  los  vicios  y  espuelas  para  la  virtud. 
Y  para  decir  en  breve  todos  los  males  de  este 
horrible  mal:  Ipsum  est,  quod  nec  Deum  ttmet, 
nec  koíninem  reveretur.  Mire  cada  nno  su  cora- 
zón; tome  el  pulso  á  su  manera  de  vida;  j  si 
hallare  algunas  de  estas  malas  señales,  con 
tiempo  el  remedio,  antes  que  se  acabe  de  endu- 
recer. Ko  todas  las  piedras  son  igualmente  da* 
ras,  aunque  todas  son  piedras.  No  os  dejéis  es- 
tar mucho  tiempo  en  pecado;  no  acnmaléis 
unas  maldades  á  otras;  no  dejéis  enroscar  este 
dragón  ponzoñoso,  que  será  después  difícilísi- 
mo el  remedio.  Mirad  el  estilo  con  qae  cuenta 
et  evangelista  este  milagro:  Erat  Jesús  ejicien^ 
dijemonium.  €  Estaba  sacando  un  demonio  del 
cuerpo  de  un  mudos.  No,  porque  no  le  sacó  en 
un  punto,  y  curó  al  hombre  perfectamente,  qne 
por  eso  dice  adelante:  Et  cum  ejecisset  dcemo- 
nium.  Pretérito  pluscuamperfecto.  Ko  hnbo  di- 
ficultad de  parte  del  médico,  pues  con  sola  su 
palabra  y  mando  lo  echó  fuera,  sino  para  ad- 
vertirnos de  la  dificultad  que  había  de  parte  del 
mismo  hombre,  l^^úfaciehai  de  los  pintores 
para  encarecer  la  obra.  No  pongáis  vuestra  sal- 
vación en  tanto  peligro.  Hodie,  si  voeem  ejvm 
audieritis,  nolite  obdurare  corda  vestra:  cSt  os 
abriere  los  oídos  para  oir  su  voz;  si  os  alnm- 
brare  los  ojos  para  ver  vuestro  mal;  si  Helare 
con  su  mano  al  pecho,  no  queráis  endnreeer 
vuestros  corazones^».  Ayudaos  para  que,  par- 
teando su  mano,  salga  fuera  la  culebra  earoe- 
cada.  Lanzad  por  la  boca  ese  monstruo,  con- 
fesando las  culpas  con  dolor  y  propósito  de  1« 
enmienda,  que  de  esta  manera  alcanzaréis   re- 
misión de  ellas,  y  en  esta  vida  gracia  y  en.   la 
otra  gloria.  Amén. 
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LUNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


TERCERO  DE  CUARESMA 


Quanta  avdívimus  facta  in  Capharnatim^ 
fac  et  kic  in  patria  tua, 

(Luc,  4), 


£1  ETangelio  contiene  tres  pantos.  £1  pri- 
primero  es  nna  queja  que  dieron  á  Cristo  sas 
naturales,  vecinos  de  Nazareth:  De  cuantas  ma- 
nyillas  habernos  oído  que  has  obrado  en  Cafar- 
naun,  no  seria  mucho  hicieses  algunas  aqui  en 
tu  tierra;  pues  no  cabe  en  razón  ser  para  los 
tayos  esquÍYO  y  desamorado,  y  para  los  extra- 
fies  amoroso.  El  segundo  es  el  descargo  que  da 
Cristo:  No  hago  yo  en  eso  mundo  nuevo,  por- 
que muy  antigua  cosa  es  no  ser  bien  recibidos 
los  profetas  en  sus  tierras;  y  por  eso  gustan 
más  de  vivir  en  la  ajena,  donde  son  más  esti- 
mados. Y  asi  el  profeta  Elias,  en  el  tiempo  de 
la  gran  seca,  dejando  muchas  viudas  que  habia 
en  Israel,  se  fue  á  hospedar  á  Sarepta  en  casa 
de  una  viada  gentil,  y  la  sustentó  por  milagro. 
Y  BU  discípulo  Eliseo  curó  de  la  lepra  á  Naa- 
mán  Siró,  y  á  muchos  leprosos  que  habia  en 
Judea  no  hizo  ese  beneficio.  Dióles  á  entender 
el  Redentor  que  no  merecían  sus  milagros,  por- 
que les  faltaba  la  fe  de  la  viuda  y  la  obediencia 
de  Naamán.  El  tercero  es  el  mal  efecto  que  hizo 
en  los  nazarenos  este  desengaño;  porque  llenos 
de  ira  infernal  echaron  á  Cristo  de  la  ciudad,  y 
le  llevaron  á  despeñar  de  un  risco  alto,  sobre 
qne  estaba  edificada.  Mas  el  Señor,  que  habia 
escogido  morir  en  cruz,  y  no  despeñado,  no  dio 
lugar  á  sa  furor,  y  sin  que  pudiesen  ofenderle 
se  fue  su  paso  á  paso  por  medio  de  ellos.  Esta 
68  en  suma  la  letra,  para  cuya  explicación  te- 
nemos necesidad  de  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to. Pidámosla  por  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  padre  de  Cristo  según  la  carne  [j  re- 
trato suyo  en  muchas  cosas  según  el  espíritu, 
en  el  salmo  17,  que  es  un  reconocimiento  amo- 


roso de  las  mercedes  recibidas  y  de  las  victo- 
rias señaladas  que  Dios  le  había  dado,  hasta 
ponerle  en  pacifica  posesión  de  su  reino,  al  cabo 
pone  por  la  más  principal  la  reducción  de  los 
gentiles  á  su  servicio.  Populus  quem  non  cogno- 
vi  servivit  mihi;  in  auditu  auris  obedivit  miJu, 
Filii  alieni  mentiti  8unt  mihi;  filii  alieni  inve- 
teran sunt  et  claudicaverunt  a  semitis  8ui8  (Sal- 
mo 17).  Habla  en  persona  de  Cristo,  y  hace 
una  contraposición  de  la  fe  y  obediencia  del 
pueblo  gentílico  á  la  incredulidad  y  rebeldía  del 
judaico.  El  pueblo  que  no  conocí,  me  sirvió. 
Los  gentiles,  no  instruidos  por  la  ley  ni  ense- 
ñados de  los  profetas,  á  quien  yo  no  visitó  por 
mi  persona  ni  gozaron  de  mi  conversación  (que 
ni  me  conocían  poc  su  Dios  ni  yo  á  ellos  por 
mis  siervos),  ya  están  á  mi  devoción  y  me  reco- 
nocen vasallaje,  y  pertenecen  á  mi  señorío. 
¿Cómo  se  hizo  esta  conquista?  ¿qué  municio- 
nes, qué  pertrechos,  quó  ejércitos,  qué  aparato 
de  guerra  fue  menester  para  hacer  servir  á  una 
gente  tan  libre,  que  como  novillos  cerriles  y  po- 
tros por  domar,  y  como  moros  sin  rey  vivían  á 
sus  anchas,  según  los  fueros  de  la  sensualidad? 
¿Qué  fuerza  ó  qué  maña  bastó  á  domarlos  y 
ponerlos  en  tan  estrecha  sujeción?  In  auditu 
auri»  obedivit  mihi.  No  hubo  dificultad  ni  resis- 
tencia de  su  parte;  en  llegando  á  sus  oídos  mis 
nuevas,  luego  que  recibieron  la  embajada  del 
Evangelio,  que  con  mis  apóstoles  les  enviaba, 
al  punto  se  allanaron  y  me  obedecieron.  Los 
muros  inexpugnables  de  Jericó,  sin  ser  bombar- 
deados, vinieron  al  suelo  al  ruido  de  que  las 
trompas  los  sacerdotes  sonaban,  y  toda  la  fuer- 
za de  la  idolatría,  los  agüeros,  encantos,  la  so- 
berbia de  los  filósofos,  la  potestad  de  los  reyes, 
con  el  sonido  de  las  trompetas  evangélicas  fue 
derrocada  por  tierra.  In  omnem  terram  exivit 
9onu8  eorum  et  in  finee  orbie  terree  verba  eorum: 
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«Porque  en  toda  la  tierra  se  oyó  el  sonido  de 
ellos,  y  hasta  los  fines  del  mando  llegaron  las 
palabras  de  elloss.  Gran  prontitud  fue  la  de  los 
gentiles  en  creer  lo  que  no  habían  visto  y  reci- 
bir por  Dios  á  un  hombre  que  les  predicaban 
crucificado,  y  obedecer  sus  leyes  tan  contrarias 
á  los  apetitos,  por  quien  hasta  allí  se  goberna- 
ban. Por  eso  los  beatificó  el  Señor,  cuando  dijo 
al  discípulo  incrédulo,  explorador  de  sus  lla- 
gas: Porque  me  viste,  Tomás,  me  creiste  ; 
pero  bienaventurados  aquellos  que  no  me  vieron 
y  me  creyeron.  Al  contrario  de  éstos  fueron  los 
pérfidos  judíos,  que  le  vieron  y  no  le  creyeron. 
Y  asi  se  queja  de  ellos  luego:  Fih'i  alieni  men- 
tí ti  8unt  m¿hi\Jilü  alieni  inveterati  sunt^  et  clau- 
(licaverunt  a  semiti»  eut's,  cLos  hijos  me  min- 
tieron)!). A  los  que  siendo  fieles  llamaba  hijos  (y 
á  un  hijo  primogénito  regalado  llamó  á  Israel 
para  obligar  á  Faraón  que  le  soltase)  ahora  que 
no  son  los  que  deben,  los  niega  y  llama  espú- 
reos. Oeneratio  mala  et  adultera:  «Mala  y  bas- 
tarda». Y  por  San  Juan:  Vos  ex patre  diábolo 
estiSy  et  desíden'a  palris  vestri  vultís  faceré,  «Y 
queréis  poner  por  obra  sus  descosí».  El  es  homi- 
cida desde  el  principio,  y  asi  vosotros  me  que- 
réis matar  á  mi.  Pues  estos  son  Ips  hijos  del 
ajeno.  Dice  otra  letra:  Ft'lii  Beüal.  Sin  jugo, 
sin  ley.  Esos  bastardos  me  han  quebrado  (a  fe, 
no  me  quieren  ni  reconocen  por  su  Redentor. 
Inveterati  sunt.  Han  hecho  callos  en  su  malicia. 
De  viejo  lo  han  el  ser  descreídos.  Antigua- 
mente, viendo  los  prodigios  y  mano  poderosa 
con  que  Dios  los  sacó  de  Egipto,  no  le  creyeron, 
y  por  diez  veces  le  tentaron  de  paciencia  y  pro- 
vocaron á  que  los  matase  en  el  desierto.  Y 
ahora  viéndole  hecho  hombre,  y  las  maravillas 
y  grandezas  que  obraba  para  librarlos  del  pe- 
cado, tampoco  le  dieron  crédito  ni  se  le  sujeta- 
ron. Es  mal  viejo;  saben  á  la  pega.  Ft  claudi- 
caverunt  a  semitis  suis:  tY  cojearon  en  sus  ca- 
minos». Andan  cojos,  porque  reciben  el  Viejo 
Testamento  y  no  el  Nuevo;  dicen  que  creen  á 
Moisés  y  no  creen  k  Cristo,  de  quien  profetizó 
Moisés,  y  les  mandó  que  le  oyesen  y  obedecie- 
sen como  á  su  propia  persona.  Ij>8um  audies  si- 
cut  et  me  (Deut.,  18). 

CüNSin^BAOIÓ^  PRIMERA 

De  aquí  se  colige  la  justa  razón  de  querella 
que  el  oofior  tiene  contra  éstos  por  no  le  haber 
creído,  y  la  poca  que  tienen  los  de  su  ciudad 
para  agraviarse  de  él,  diciendo:  Quanta  audiví^ 
mus  facta  in  Capharnavmfac  et  hic  in  patria 
tua.  Pues  si  lo  habéis  oído  ¿de  qué  os  quejáis? 
No  se  dio  más  que  eso  á  los  gentiles.  El  oído 
es  órgano  de  la  fe.  FHdes  ex  auditu;  audüus  au- 
terr.  per  rerbutn  Christi  (Rom.,  10).  La  fe  entra 
por  el  oído,  que  no  padece  engaño.  Cuando 


'  Jacob  con  ajenas  ropas  y  nombre  fue  á  hurtar 
la  bendición  de  su  padre  Isaac,  tocóle  el  viejo 
como  es  costumbre  de  los  ciegos  y  dijo:  La  voz 
es  de  Jacob,  pero  las  manos  de  Esaú,  porque 
llevaba  calzados  unos  guantes  peludos.  Enga- 
ñóse el  tacto,  mas  no  el  oído.  En  estas  cosas 
visibles  que  vemos  y  manoseamos  nos  pueden 
hacer  mil  trampantojos;  mas  en  las  nuevas  que 
la  fe  nos  da  de  los  misterios  sobrenaturales  (que 
no  se  ven  ni  tocan  en  esta  vida,  sino  sólo  se  re- 
gistran por  el  oído)  ningún  engaño  puede  ha- 
ber. Luego  si  el  oir  es  camino  tan  cierto  para 
creer,  y  los  gentiles  creyeron  en  un  extraño 
(oyendo  sus  obras  de  lejos),  no  hicieran  macho 
los  de  Nazareth  en  creer  en  el  mismo,  siendo  su 
natural,  y  sabiendo  sus  cosas  tan  de  cerca  como 
de  Cafarnao.  Quanta  audirimus  Jacta  in    Ca- 
phamaum,  Pero  todavía  queda  que  alegar  por 
ellos.   Porque  los  milagros  siempre  los  dio  el 
Señor  á  los  judios  como  á  gente  incrédula;  con 
esa  leche  se  criaron,  con  esa  vianda  los  deste- 
taron. Y  asi,  en  queriendo  negociar  con  ellos 
algo,  aunque  fuese  al  mismo  Dios,  le  hacían 
dar  señal.  Cuando  les  envió  á  Moisés  por  su 
embajador,  le  dijo  Moisés:  Señor,  dadme  señal 
para  que  me  crean ;  si  no,  por  demás  será  ir  allá. 
Y  el  Señor  le  dio  tres  señales:  la  vara,  la  mano 
y  el  agua  del  río  en  sangre.   El  sacarlos  de 
Egipto,  el  entrarlos  en  la  tierra  de  promisión, 
todo  fue  á  poder  de  señales;  y  hechos  á  ella», 
siempre  las  piden.  Judivi  signa  petunt,  Y  vos. 
Señor,  se  las  distes  á  manos  llenas,  en  Jadea, 
en  Jerusalem,  en  Cafarnao,  en  desierto   j  en 
poblado.  ¿Qué  es  la  razón  de  excluir  á  sola 
vuestra  tierra  Vazareth  de  este  beneficio  gene- 
ral para  todo  el  judaismo?  Platón  f  qe  de  pare- 
cer: Nullam  in  terris  esse  majorem  charitaU  pa» 
triiP^  y  que  á  elU  se  ha  de  acudir  en  primer  lugar 
que  á  los  padres.  Y  Pitágoras,  preguntado  cómo 
se  ha  de  haber  el  hombre  con  su  patria  cnando 
le  es  ingrata,  respondió:  üt  erga  matrem.  Pues 
si  Nazareth  lo  es  vuestra,  aunque  sea  descono- 
cida,  ¿por  qué  siquiera  no  la  Igualáis  con  las  de- 
más, ya  que  no  la  preferís?  Digo  á  esto  que  no 
le  faltó  á  Cristo  el  amor  de  la  patria  que  debe 
tener  todo  buen  ciudadano;  antes  por  estimarla 
en  más  la  mejoró  en  tercio  y  quinto  entre  los 
otros  pueblos.  Lo  primero,  porque  en  ella  obró 
el  más  ilustre  v  famoso  milagro  de  cuantos 
hizo  en  el  mundo,  que  fue  hacerse  Dios  hom- 
bre; allí  fue  enviado  el  ángel  y  descendid  el 
Espíritu  Santo,  como  rocío  de  la  mañana  qoe 
baja  del  cielo,  sin  estruendo,  y  fecundó  la  tie- 
rra bendita  del  virgíneo  vientre.  Este  milagpno 
de  Kazareth  os  pido  yo,  Señor:  que  venga  el 
Espíritu  vuestro  y  entre  ep  mi  corazón,  y  for- 
me un  nuevo  hombre  interior  á  la  traza  de  Cris- 
to, semejante  á  él,  limpio,  humilde,  piadoso,  so- 
frido,  caritativo.  ¡Oh  qué  obra  ésta!  Aquí  se 
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desdobla  yaestra  sabiduría;  aqui  se  ilustra  Yues- 
tra  omnipotencia  j  el  caudal  de  vuestra  miseri- 
cordia y  bondad,  más  que  en  sanar  ciegos,  re- 
Bucitar  muertos  ni  criar  cielos.  Este  milagro 
secreto  de  Nazareth  te  pide  mi  ánima,  y  el  que 
éste  siente  que  Dios  ha  usado  con  él,  no  ha 
menester  milagros  dé  Cafarnao.  ¡  Ah,  que  ese 
fne  oculto  y  no  lo  pudieron  los  vecinos  sentir; 
haga  algunos  visibles  manifiestos  que  los  gocen 
todos  y  lleven  los  ojos !  Mirad,  para  convertir 
los  hombres  á  la  fe  y  acreditar  la  persona  del 
Profeta,  tres  medios  son  muy  acomodados:  mi- 
lagros, doctrina,  ejemplo.  Los  milagros  impor- 
tan mucho,  porque  r^on  firmas  de  Dios  y  sellos 
pendientes  de  su  divina  majestad,  con  que  tes- 
tifica y  confirma  la  verdad  de  la  fe,  que  no  se 
puede  falsar  ni  contrahacer,  por  ser  obras  que 
otro  que  Dios  no  las  puede  hacer  con  su  propia 
virtud;  y  asi,  enviando  Cristo  &  sus  discípulos 
4  predicar  el  evangelio,  les  dio  facultad  de  ha«- 
cer  milagros.  Pero  la  doctrina  y  palabra  de 
Dios  es  de  mucha  más  fuerza.  La  doctrina  es 
la  sustancia;  los  milagros,  los  accidentes.  La 
doctrina  es  la  espada  de  dos  filos,  cortadora, 
qoe  penetra  los  corazones;  fuego  abrasador  que 
inflama  las  almas  y  derrite  los  bronces;  alma* 
daña  que  desmenuza  las  piedras;  es  el  grano 
que,  seoibrado  en  la  tierra  del  corazón  humano, 
mientras  se  conserva  entero  y  con  su  virtud,  ni 
le  comen  las  aves,  ni  le  huellan  los  caminantes, 
ni  le  ahogan  las  espinas;  da  fruto  de  ciento  por 
uno,  y  preserva  de  pecar;  porque  mientras  el 
hombre  guarda  la  palabra  de  Dios,  ni  peca  ni 
puede  pecar.  Omnit  qui  natus  est  ex  Deo  pecca- 
tum  non  Jacit;  quoniam  semen  ipsius  in  eo  ma- 
net  et  non  poteat  peccare,  quoniam  ex  Deo  natus 
est.  Y  asi,  sin  milagro,  con  sola  la  palabra  de 
Dios,  pasamos  ahora.  Ella  nos  sustenta.  Prop- 
ter  legem  ittam  ¿ustinui  te,  Domine  (Salmo  126). 
Mas  aunque  la  palabra  de  Dios  sea  tan  fuerte, 
más  eficaz  es  el  testimonio  de  las  obras;  por^ 
que  más  mueven  los  ejemplos  que  las  palabras. 
Qrandea  testimonios  tuvo  Cristo  del  valor  de 
BU  persona,  y  que  declaran  quien  él  era.  El  tes- 
timonio de  8an  Juan,  hombre  desinteresado, 
testigo  incorrupto;  la  voz  del  Padre;  el  Espíri- 
tu Santo  en  figura  de  paloma  en  el  bautismo, 
y  en  nube  dorada  en  la  transfiguración ;  el  tes- 
tiinonio  de  las  Escrituras,  que  todas  se  cum- 
plían en  él;  la  doctrina  admirable:  erat  enim 
doeens  eos,  sicut  potestatem  habens:  como  se- 
ñor de  lo  que  decía,  como  maestro,  no  como 
repetidor.  Pero  lo  que  más  fuerza  hacía  era  su 
Vida  inculpable.  Y  así  dice  Santo  Tomás  que 
la  potestad  de  la  doctrina  de  Cristo  principal- 
mente se  mostraba,  quantum  ad  viriutem  recti- 
tudini$^  quam  in  sua  convetsations  monstrabat 
tíne  pecóato  vivendo:  «En  la  rectitud  y  limpie- 
za con  que  entre  las  gentes  conversaba,  vivien- 


do sin  pecados».  Y  tiene  mucha  razón  el  Doc- 
tor Angélico,  que  ninguna  cosa  hay  de  tanta 
autoridad  para  la  doctrina  como  la  pureza  de 
la  vida  de  quien  la  predica.  Y  así  el  mismo  Re- 
dentor, para  convencer  la  malicia  de  los  fari- 
seos, primero  hizo  la  salva  á  su  inocencia:  ¿Quis 
ex  vobis  arguet  me  de  peccatol  Palabra  que  sólo 
él  la  pudo  decir:  Non  est  homo  qui  non  peccet. 
(Reg.,  8);  más  fne  que  hombre  el  que  nunca 
pecó'*  ni  pudo  pecar.  Abonada  su  persona,  há- 
celes  el  argumento:  Si  os  digo  la  verdad,  ¿por 
qué  no  me  creéis?  Como  quien  dice:  Si  mi  per- 
sona es  irreprehensible  y  mi  doctrina  verdade- 
ra, ¿por  qué  no  la  recibís?  De  suerte  que  más 
es  la  vida  que  la  doctrina,  y  más  la  doctrina 
que  los  milagros.  Pues  mirad,  quien  con  la 
más  fuerte  y  más  eficaz  medicina  no  sana,  lo- 
cura es  pensar  que  con  la  de  menos  virtud  sa- 
nará, y  asi  no  hay  para  qué  dársela,  porque  es 
en  vano.  Pedíale  el  rico  avariento  al  padre 
Abraham  que  enviase  á  Lázaro  á  predicar  á  sus 
hermanos,  porque  sería  de  gran  efecto  la  pre- 
dicación de  un  muerto  á  los  vivos,  y  responde 
Abraham:  Si  Moysen  et  prophetaa  non  au" 
diunt,  ñeque  si  quis  ex  mortuis  resurrexerit,  ere-- 
dent.  Pnes  si  por  tener  la  doctrina  de  Moisés  y 
de  los  profetas  no  les  quiso  dar  milagros,  por 
que  no  ablandaran  los  milagros  á  quien  no  per- 
suadía la  palabra  de  Dios,  a  Jbrtiori  cotí  más 
justo  titulo  se  habían  de  necear  milagros  á  los 
que  el  ejemplo  y  vida  de  Cristo  no  doctrinó  ni 
reformó.  De  estas  tres  cosas,  ¿qué  le  dio  Cristo 
á  su  patria?  La  mejor  y  más  eficaz,  que  es  el 
ejemplo.  Treinta  años  de  vida  santísima,  de 
conversación  irreprehensible.  ¡Qué  serla  ver 
aquel  hermosísimo  y  honestísimo  mancebo  tra« 
tar  oom  las  gentes!  ¡Su  modestia,  su  humildad, 
su  mansedumbre!  ¡La  obediencia  á  los  padresl 
¡El  respeto  á  los  mayores!  ¡La  llaneza  oon  los 
iguales!  ¡Su  oración,  su  contemplación,  su  si* 
lenoiol  ¡Aquella  juvenil  gravedad,  enemiga  de 
todo  vicio!  Y  por  concluir  ¡una  vida  ejemplar, 
dechado  de  toda  perfeoci<Ai  y  virtud,  ó  por  me- 
jor decir,  la  misma  virtud  viva  y  encamada, 
representada  á  los  ojos,  que  bastara  á  ent6m&* 
cer  corazones  de  piedras,  y  aficionar  á  los  ti-* 
gres  de  Hircania^  poco  digo,  á  los  mismos  de- 
monios (si  fueran  capaces)  pudiera  convertir  y 
enamorar!  ¿Quién  en  tiempo  tan  larvo  no  se 
aprovechó  de  tan  milagrosa  vida  y  ejemplos? 
Ñeque  si  quis  a  mot^uis  resurrexerit,  credent. 
Por  eso,  cristianos,  cuando  viereis  algún  justo, 
devoto,  ejemplar,  mirad  que  su  vida  os  predica; 
miradle  como  á  un  evangelio  vivo;  mirad  que 
si  ese  no  os  edifica,  por  ventura  os  quitará  Dios 
los  otros  remedios  que  deseáis.  Compara  el  Es- 
píritu Santo  los  justos  á  las  ovejas  que  suben 
del  lavadero  trasquiladas  y  lavaclás.  Omnes  ge- 
méllis  Jcpiibui  et  sterili»  non  est  ínter  eos:  «To- 
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das,  con  las  crías  dobladas:  los  corderos  melli- 
zo8i>;  porque  se  lavan  á  si  j  al  prójimo,  y  en- 
tre ellas  ninguna  hay  estéril.  ¿Pues  todos  los 
justos  son  pecadores?  ¡Si  todos  predican  y  ha- 
cen provecho  con  su  buen  ejemplo!  ¿Qué  ser- 
món puede  aprovechar  tanto  y  componer  á  los 
oyentes  como  la  presencia  del  Santo  Job,  que 
en  saliendo  en  público,  dice:  Videbant  me  ju- 
venea  et  ábacoTidebantur;  et  senes  assurgentes 
stahant;  principes  cessabant  hqui  (Job., -25). 
cEn  viéndome  los  mozos,  se  escondían  avergon- 
zados; los  viejos  se  levantaban  con  reverencial». 
Vocem  suam  coJubebant  duces:  «Los  principes 
cortaban  el  hilo  á  sus  pláticas,  y  se  cosian  las 
bocas  de  respeto ,  y  los  capitanes  emudecian  de 
temor3>.  ¡  Ah,  que  tiene  gran  fuerza  la  virtud, 
cuando  es  eminente  y  conocida!  Que  ni  el  ne- 
gociante se  atrevería  á  cohechar  al  juez  si  co- 
nociese en  él  un  pecho  magnánimo  y  gran  celo 
de  rectitud  y  justicia;  ni  el  galán  á  solicitar  á 
la  dama  si  viese  en  ella  la  mesura  y  honestidad 
de  una  Lucrecia  romana.  Pero  si  sois  una  tor- 
tolilla  y  vanilla,  que  con  señas  y  meneos  y  mil 
ademanes  y  lamerías  vais  rogando  que  os  nie- 
guen y  convidando  á  que  os  conviden,  ¿qué 
mucho  que  se  os  atrevan?  Ki  el  maldiciente 
osaría  á  murmurar  á  la  mesa  del  señor,  si  él 
fuese  como  San  Agustín,  que  luego  le  atajaba 
con  aquellos  versos: 

Quisquís  amat  dictis  ahsentum  rodere  vüaní 
Mano  meTuam  indignam  noverit  esse  sibi. 

S.  Aua. 

«El  que  trata  de  roer  la  vida  y  fama  de  los 
ausentes,  sepa  que  no  es  digno  de  sentarse  á 
esta  mesa]>.  El  señor  ha  de  ser  honrador  de 
todob  y  favorecedor  de  todos;  de  su  boca- todos 
han  de  ser  buenos,  y  en  su  presencia  todos  han 
de  estar  seguros.  Pero  si  se  hace  muy  al  revés, 
será  su  casa  una  carnicería;  y  su  mesa  un  ta- 
jón, donde  se  corten  vidas  y  famas  de  todo  el 
lugar,  que  ni  queda  caballero  ni  mercader,  ca- 
sada ni  doncella,  clérigo  ni  fraile.  Si  en  tu  pre- 
sencia le  diesen  á  uno  una  cuchillada,  gran 
desacato  seria;  ¿cuánto  mayor  desacato  será 
quitar  la  honra  del  alma?  Ki  los  hijos  ni  las 
hijas  tomarían  licencia  para  muchas  libertades 
si  en  la  vida  y  costumbres  de  sus  padres  no  hu- 
biese vicio  ni  reprehensión.  Por  eso,  pues,  se 
niegan  los  milagros  á  ISTazareth,  que  son  los 
menos,  por  que  no  se  aprovecharon  de  la  con- 
versación de  Cristo,  que  es  lo  más. 

GONSIDERACIÓK    SEGUNDA 

Lo  segundo,  ¿qué  diligencia  hicieron  éstos 
para  gozar  de  estos  milagros,  después  que  tu- 
vieron noticia  de  ellos?  ¿Fueron  para  salir  de  su 
tierra  ni  de  sus  casas  para  oir  á  Cristo  y  ver  sus 


maravillas,  como  lo  hacían  innumerables  com- 
pañad  de  toda  Judea  y  Jerusalem,  y  de  la  costa 
del  mar  donde  estaba  Cafarnao,  y  de  los  confí- 
nes de  Tiro  y  Sidón?  Qui  venerant  tU  audirent 
eum  et  sanarentur  a  languoribus  suts,  ¿Fueron 
siquiera  para  enviarle  alguna  embajada,  rogán- 
dole que  viniese?  ¿Lleváronle  algún  enfermo 
que  le  curase?  En  Cafarnao  se  despoblaba  el 
lugar  por  oirle.  El  centurión  sale  á  suplicarle  le 
sane  su  criado;  los  otros  destejan  la  casa  y 
guindan  el  paralitico  y  se  le  ponen  delante;  ha- 
cían lo  que  era  en  si.  Pero  los  de  ISTazareth  es- 
tábanse rehacios  en  sus  casas,  y  cuando  vieron 
á  Cristo  por  sus  puertas,  entonces  se  acorda- 
ron. Quanta  audivimns  facta  in  Caphamaum, 
fac  et  Jdc  in  patria  tucB,  De  esta  manera  fue  el 
rey  Herodes,  cuando  vino  á  sus  oídos  la  fama 
de  Cristo  y  sus  milagros;  tomóle  gana  de  verle, 
y  dijo:  Quis  es  iste  de  quo  ego  talia  audio? 
quasrebat  videre  eum:  c¿ Quién  es  éste  de  quien 
oigo  cosas  tan  nuevas  y  tan  maravillosas?  Mu- 
cho quisiera  verle».  Mas  con  todo  no  se  me- 
neó ni  salió  ^e  su  casa  á  buscarle.  Y  cuando 
se  le  llevaron  allá,  que  Pilato  se  le  remitió  por 
ser  de  su  jurisdicción,  entonces,  muy  alegre,  le 
pidió  que  hiciese  alguna  señal  por  darle  ^usto 
(como  si  fuera  algún  entremés  para  regocijar  )a 
corte) ;  mas  el  Señor  no  hizo  caso  de  él  ni  le 
habló  palabra.  De  otra  manera  lo  hizo  la  reina 
de  Sabá:  Audita  fama  Salomonis,  in  nomine 
Domini ,  venit  tentare  eum  in  (pnigmatibus. 
4:  Oída  la  fama  de  la  gran  sabiduría  de  Salo- 
món, la  reina  de  Sabá  (con  ser  mujer  delica* 
da  y  tan  gran  señora),  sin  atender  al  trabajo  de 
su  persona  ni  á  gasto  de  su  hacienda,  vino  de 
tan  lejas  tierras  á  Jerusalem  á  ver  por  sus  ojos 
aquella  grandeza  que  la  fama  publicaba]».  Y  asi 
mereció  que  Salomón  la  festejase  é  instruyese 
en  lo  que  deseaba,  y  con  más  ricos  dones  que 
había  traído  la  enviase  á  su  tierra.  PueH,  eccé 
plus  quam  Salomón  hic  (Mat.,  11):  «Más  es 
Cristo  que  Salomón,  más  sabio,  más  podero- 
so». Si  éstos  oyeron  su  fama,  ¿por  qné  no  sa> 
lieron  á  buscarle,  pues  el  camino  era  tan  corto? 
Pluguiese  á  Dios  que  hubiese  muchos  de  éstos 
el  día  de  hoy  en  el  pueblo  cristiano,  que  para 
buscar  á  Crísto  y  negociar  su  salvación  ningu- 
na diligencia  ponen.  Cuando  tenéis  un  pleito 
de  mucha  importancia,  que  os  va  la  vida,  la 
honra,  la  hacienda,  tomáisle  muy  á  pechos.  £n 
amaneciendo  salis  de  casa,  habláis  al  letrado,  al 
procurador,  informáis  al  juez;  andáis  la  bolsa 
abierta,  untando  las  manos  á  unos  y  á  otros; 
buscáis  el  favor,  el  papel  de  la  señora,  la  carta 
del  grande;  acompañáis  á  los  oidores;  asistís  á 
la  vista  del  pleito;  estáis  sin  comer  hasta  la  una. 
Señor,  un  hombre  regalado  como  vos,  que  6  la 
cama  os  habían  de  llevar  el  almuerzo,  y  os  le- 
vantabi^is  á  las  doce,  que  apenas  podia  el  cape- 
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Uáa  decir  la  misa. — Señor,  esto  es  traer  pleito,  y 
como  dicen,  á  lo  tuyo  tú. — Pero  sea  negocio  aje- 
no, y  escríbeos  vuestro  amigo  que  le  deis  calor; 
ü\  madrugáis,  ni  salís  de  casa;  cuando  mucho, 
enriáis  un  recado  al  juez,  6  le  habláis  un  día 
acaso  suplicándole  despache  presto  aquel  nego- 
cio que  toca  á  un  vuestro  amigo,  y  en  lo  que 
de  derecho  hubiere  lugar,  le  favorezca.  ¿Qué 
tibieza  es  esa?  Mal  ajeno  de  pelo  cuelga.  Estas 
dos  suertes  de  gentes  hay  en  el  pueblo  cristia- 
no. Todos  deseamos  salvarnos,  y  lo  pretende- 
mos; pero  unos  toman  este  negocio  de  veras; 
entendiendo  loque  importa,  menéanle  como  es 
razón;  madrugan  con  tiempo;  levántanse  de  la 
camilla  de  sus  regalos  y  amor  propio;  salen  de 
BU  mal  estado;  consultan  letrados  y  confesores; 
dicen  misas,  dan  limosnas,  ayunan,  piden  ora- 
ciones de  buenos,  buscan  el  favor  de  la  Virgen, 
la  intercesión  de  los  santos;  éstos  salen  con 
ello.  El  hijo  pródigo,  luego  que  se  determinó 
de  dejar  el  oficio  vil  en  que  andaba,  dijo:  Sur^ 
gam  et  ibocuipatrem  meum  (Luc,  13).  Y  como 
lo  pensó,  así  lo  hizo,  sin  dilación  alguna.  Otros 
toman  este  negocio  por  cumplimiento,  como  si 
DO  les  tocase.  Buenos  deseos,  propósitos,  es- 
peranza. Suplicóos,  Señor,  que  como  perdonas- 
te á  María  Magdalena  me  perdonéis  á  mí;  como 
convertiste  al  buen  ladrón  á  la  hora  de  su 
muerte ,  muera  yo.  Moriaiur  anima  mea  morte 
jwttarum.  Quieren  morir  como  santos  y  vivir 
como  Epicúreos  ó  Heliogábalos.  Tómanlo  como 
negocio  de  burla,  porque  nada  hacen  ni  se  me- 
nean ni  salen  fuera  un  paso  por  esta  empresa 
más  que  los  de  Nazareth.  Sólo  quieren  que 
haga  Cristo  milagro  para  convertirlos.  Fac  et 
hic  in  patria  tua.  Encontráis  á  la  mujer  peca- 
dora y  diréisle  con  caridad :  Hermana,  salid  de 
ese  mal  estado;  ¿á  cuándo  esperáis?  Y  al  otro 
logrero:  Hermano,  restituid;  ¿no  sabéis  que 
DO  se  perdona  el  pecado  si  no  se  restituye  lo 
mal  llevado?  Responderos  ha:  Padre,  no  debe 
ser  llegada  mi  hora;  Dios  es  grande.  Cuan- 
do su  divina  mano  me  tocare.  ¿Y  vos  hacéis 
algo  de  vuestra  parte?  ¿Redimís  vuestros  peca- 
dos con  limosnas,  como  dice  Daniel?  ¿Ente- 
rráis los  muertos,  como  Tobías?  ¿Leéis  algún 
buen  libro  que  os  enternezca,  como  el  Eunuco? 
¿Sufrís  vuestras  injurias,  como  David?  ¿Salís 
de  vuestros  confínes,  como  la  Cananea?  ¿Llo- 
ráis vuestras  culpas,  como  la  Magdalena?  Kada 
de  esto,  sino  estarse  quedos  en  sus  pecados,  y 
Dios,  si  viniere,  bien,  y  si  no,  también,  pues 
aún  ahí  lloraréis,  y  no  sé  cómo  os  irá :  si  será 
como  Esaú  y  Antíoco,  que  no  hallaron  lugar  de 
penitencia,  aunque  con  lágrimas  y  grandes 
maestras  de  contrición  le  buscaron,  porque  en 
realidad  de  verdad  eran  lágrimas  fingidas  y  pe- 
nitencia nacida  de  amor  propio.  ¿Qué  será  de 
TOS,  que  ni  eso  ni  esotro  tenéis?  Cid  á  este  pro- 


pósito un  lugar  del  profeta  Isaías,  dificilísimo, 
tanto  que  San  Bernardo  le  pidió  á  Ricardo  de 
Santo  Víctor  se  le  declarase.  Onua  Duma  ad 
me  clamat  ex  Seir,  Guatos,  quid  de  nocte?  Cus- 
to8y  quid  de  nocte?  Dixit  cuatoa:  Venit  mane  et 
nox.  Si  quceritia,  quairite;  convertimini  et  venite. 
Aunque  Ricardo  y  otros  doctores  dicen  cerca 
de  este  lugar  muy  buenas  alegorías,  yo  os  diré 
el  sentido  literal,  c  Figurad  una  ciudad  murada 
y  torreada  que  se  vela  de  noche,  y  en  la  más 
alta  torre  está  la  centinela  tañendo  la  campana 
de  la  vela.  Y  óyese  dar  voces  de  lejos:  ¡Ah  de 
la  guarda!  ;Ah  de  la  vela!  ¿Qué  hay  de  la  no- 
che? ¿Qué  hora  es?  ¿Habéis  sentido  enemigos? 
Responde  la  guardia:  ¿Qué  gritería  es  esta  sin 
para  qué?  Digo  que  viene  la  mañana  y  la  noche 
también.  A  la  noche  sucede  el  día  y  al  día  la 
noche;  ¿eso  quién  no  lo  sabe?  Pues  no  se  os 
puede  decir  más  desde  aquí.  Si  queréis  infor- 
maros de  otra  cosa,  no  preguntéis  de  tan  lejos, 
sino  llegaos  acá  y  venid  adonde  yo  estoy:».  La 
ciudad  que  se  velaba  era  Jerusalem  (ciudad  de 
Dios).  El  atalaya  y  centinehí,  el  profeta  Isaías. 
Los  idumeos  (descendientes  de  Esaú,  que  habi- 
taban en  la  montaña  de  Seir),  viéndose  opri- 
midos de  los  asiríos  y  caldeos,  enviaron  á  pre- 
guntar al  Profeta  cuándo  se  había  de  acabar 
aquella  calamidad.  Y  esto  significa  aquella  pre- 
gunta: ¿Qué  hay  de  la  noche?  Pero  enfádase  el 
Profeta  que  desde  allá  le  pregunten :  Onua 
ad  me  clamat  ex  Seir,  Gran  castigo  viene  so- 
bre los  idumeos.  ¡Y  mirad  de  dónde  á  dónde 
me  dan  gritos!  Desde  Seir  á  Jerusalem.  Pues 
digo  que  veo  venir  la  mañana  y  la  noche.  Yo 
veo  regalos  y  castigos,  consuelos  y  azotes,  pros- 
peridad y  adversidad.  Si  queréis  saber  qué  suer- 
te os  ha  de  caber  de  éstas,  si  preguntáis,  pre- 
guntad de  veras,  inquirid  con  diligencia,  salid 
de  vuestra  tierra  y  venid  donde  yo  estoy  para 
informaros  de  negocio  tan  grave.  Porque  es- 
tando vuestras  cosas  en  tanto  riesgo,  vivir  vos- 
otros con  tal  seguridad  y  tratar  del  remedio  con 
tal  tibieza,  como  si  no  os  tocase,  es  descuido 
digno  de  gravísima  pena,  y  por  eso  con  ella  os 
amenazo.  Si  qucentia,  qucerite.  Veis  aquí  con- 
denados á  los  de  Nazareth,  que  desde  sus  casas 
quieren  ver  milagros.  Veis  aquí  condenados 
nuestros  sueños,  nuestras  tibiezas,  nuestras  in- 
determinaciones, que  sin  hacer  diligencias  que- 
remos salvarnos.  Hermanos  míos,  ai  quomtia, 
qucerite;  si  buscáis  á  Dios,  buscarle  de  veras;  si 
queréis  ir  al  cíelo,  haced  las  obras.  Mañana  hay 
en  que  amanece  el  día  claro  y  sereno  de  la  bien- 
aventuranza, y  noche  tenebrosa  y  oscura  de  la 
eterna  condenación.  Si  deseáis  gozar  del  día  y 
no  ver  la  noche,  convertimini  et  venite;  volved 
las  espaldas  al  mundo,  carne  y  demonio;  salid 
del  pecado  y  venid  de  hecho  á  Dios.  Esa  deter- 
minftcióq  e9  necesaria  en  negocio  tan  impor- 
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tanie,  y  por  falta  de  ella  faeron  frastrados  de 
su  intento  los  de  Nazareth. 

CONBIDSRAOlÓi;  TSUCBRA 

Mas  porque  estaban  apasionados,  el  Señor 
no  los  quería  exasperar;  echa  la  calpa  á  la  cos- 
tumbre. Amen  dico  vobts  quia  nema  Propheta 
accéptus  éét  in  patria  sua.  Ya  es  plaga  vieja  no 
ser  los  Profetas  honrados  en  sus  patrias.  Luego, 
Seflor,  ¿porque  en  la  vuestra  no  os  honran,  no 
queréis  hacer  milagros  en  ella?  ¿Vos  no  sois 
maestro  de  humildad,  que  con  obras  y  palabras 
nos  enseñas  tes  el  desprecio  del  munoo  y  de  to- 
das las  cosas  temporales?  Cuando  os  querían 
hacer  rey,  hnistes,  y  cuando  os  pusieron  el  ti- 
tulo de  rey  en  la  cruz,  que  ni  pudistes  huir  por 
tener  preso  los  pies,  ni  quitarle  con  la  mano, 
por  estar  ambas  clavadas,  expirando  desviastes 
la  cabeía,  huyendo  como  pudistes  aquella  hon- 
ra; ¿qué  novedad  es  ahora  esta  de  no  querer  vi- 
vir ni  hacer  señales  en  vuestra  tierra,  porque 
no  os  estiman,  haciendo  infinitas  en  esotras 
partes  adonde  os  celebran?  Los  santos  vuestros 
siervos,  guiados  con  vuestro  espíritu,  no  digo 
vivir,  pero  ni  aun  entrar  querían  adonde  los 
honraban.  Y  mi  padre  santo  Domingo  decía 
que  de  bonísima  gana  iba  á  Caroasona,  adonde 
los  herejes  le  hacían  mil  befas,  y  de  muy  mala 
á  Tolosa,  á  donde  de  todo  el  pueblo  era  reve- 
renciado. Si  esto  hacen  los  discípulos  y  siervos, 
¿qué  debe  hacer  el  Maestro  y  Señor?  No  era 
codicioso  de  honras  mundanas  el  humildísimo 
Jesús,  antes  vino  al  mundo  á  ser  por  nosotros 
deshonrado,  como  lo  confiesa  de  sí  por  boca  del 
Profeta  Rey:  Ego  autem  sum  vermia  et  non  ho- 
mo^ opprobríum  kominum  et  ahjeetio  plehis,  Se- 
flor, ¿cómo  decís  que  no  sois  hombre?  Verbum 
caro  faotum  ést^  dice  San  Juan,  y  la  Iglesia  can- 
ta: Et  homo /actúa  é$ti  que  sois  verdadero  Dios, 
y  verdadero  hombre.  No  quiere  decir  eso,  sino 
que  no  es  hombre  como  los  del  siglo.  Dícenle 
á  uno  una  palabra  injuriosa,  y  echa  mano  á  una 
daga,  y  córtale  la  cara,  y  dicen  luego:  halo  he- 
cho como  hombre.  Es  muy  gran  mentira;  no  lo 
hizo  sino  oomo  bestia,  que  tira  coces  á  quien  la 
hiere.  No  soy  yo  (dice  Cristo)  hombre  de  esos, 
porque  mil  injurias  me  han  hecho,  y  pacientí- 
simamente  las  he  sufrido.  Soy  gusanillo  que 
sin  estruendo  pasa  por  el  camino,  que  el  pastor 
y  el  arrierro  le  pisan  y  no  se  queja.  ¿Quién  ja- 
inás  vio  &  un  gusano  quejarse?  ¡Oh  hijo  del 
eterno  Dios,  cuan  quieto  y  sin  estruendo  tem- 
poral pasaste  por  este  mundo,  pecho  por  tierra 
como  gusanito,  humilde,  pobre,  hollado,  agra- 
viado de  los  pecadores!  Et  non  aperuit  os  siium: 
aNo  abrid  su  boca  para  quejarse)).  ¿Qué  más? 
Opprobrium  kominum  et  abjectio  plehiéi  «Afren- 
ta de  los  hombres  y  desprecio  del  pueblo:».  jOh 


cosa  maravillosa,  que  siendo  vos.  Dios  mío,  co- 
rona, resplandor,  ornamento  y  singular  hermo- 
sura de  todo  el  linaje  humano  (pues  toda  nues- 
tra gloria  es  haberos  vos  hecho  hombre)  digáis 
ahora  que  sois  mengua  y  escarnio  de  los  hom- 
bres! Quiere  decir,  que  todas  las  deshonras  )f 
afrentas  que  por  todos  los  hombres  están  re- 
partidas, en  él  están  juntas  y  acumuladas,  y 
que  de  muy  buena  gana  las  llevó  por  nuestro 
amor.  Soy  molde  de  injurias  y  vituperios.  Pues 
á  quien  está  tan  habituado  á  ellas  no  se  le  ha- 
ría nuevo  ni  pesado  el  desprecio  de  su  pueblo. 
Pero  deja  de  hacer  milagros  y  enseñarlos,  por- 
que no  serían  de  provecho;  porque  cuando  s« 
tiene  en  poco  la  persona,  no  se  hará  mucho 
caso  de  la  doctrina.  Quiere  dar  autoridad  á  sos 
ministros  y  predicadores  evangélicos,  para  que 
se  hagan  respetar  y  reverenciar,  y  advertirlos 
también  que  miren  mucho  no  pierdan  el  buen 
nombre  y  reputación  en  el  pueblo,  no  tanto  por 
su  particular,  como  por  el  bien  común,  porque 
en  desdorándose  sus  personas,  luego  lo  viene  4 
pagar  la  doctrina;  y  parece  en  el  poco  fruto  que 
los  sermones  hacen.  A  propósito  de  esto  dice  ei 
Eclesiástico:  Ilonora  medicum  propter  necuii- 
tatem^  no  por  la  necesidad  que  él  tiene  del  bo- 
ñor  (aunque  le  es  muy  debido  por  su  esencia), 
sino  por  la  que  tú  tienes  de  su  crédito;  porque 
el  médico  reputado  es  mejor  obedecido  del  en- 
fermo, y  así  la  cura  tendrá  más  efecto.  De  modo 
que  la  estimación  del  médico  recambia  en  la  sa- 
lud del  enfermo.  Esto  mismo  se  verifica  mejor 
en  el  médico  espiritual.  ¿Pensáis  que  hacernos 
nuestro  negocio  cuando  queremos  que  nos  hon- 
réis y  nos  pesa  porque  nos  murmuráis  y  saca» 
á  plaza  nuestros  defectos?  Que  no  es  interés  ni 
codicia  de  vanagloria,  b\üo proptér  necefu^itatem^ 
por  la  necesidad  que  vos  tenéis  de  nuestra  bue- 
na reputación  para  la  salud  de  vuestras  almts: 
porque  del  predicador  acreditado  se  toma  mejor 
el  consejo,  y  se  recibe  la  reprehensión,  y  ha^en 
impresión  sus  palabras  y  avisos;  del  que  no  lo 
es  luego  os  reís  y  decís:  Mediee,  cura  te  ipsftm^ 
y  por  no  querer  ser  curado  de  él,  os  quedáis  «A 
vuestra  enfermedad.  De  aquí  nace  el  eeloqne 
tiene  Dios  de  la  honra  de  sus  ministros,  cómo 
quiere  que  sean  venerados,  y  lo  que  siente  qna 
alguno  se  les  atreva  tomando  la  In jaría  por 
suya,  y  vengándola  mejor  que  s!  fuera  propia. 
Nolitñ  tangere  Ghristoa  meos  et  in  ProphHin  mek 
nolite  malígnari:   <kNo  me  toquéis  á  mis  Orí»- 
tos,  á  mis  ungidos,  á  mis  sacerdotes,  que  quIsA 
á  ellos  les  toca  en  el  pelo  de  la  ropa,  me  lasti- 
ma á  mí  en  las  luces  de  mis  ojos»,  Y  no  malU 
ciéis,  ni  malsinéis  á  mis  profetas;  no  calaniniAi 
la  vida  de  mis  predicadores,  que  ofendáis  i  wi 
autoridad,  y  á  mi  palabra  que  ellos  predioaa^ 
Aun  decirles  sus  faltas  naturales  (en  que  M 
merecen  ni  desmerecen)  no  quiere  sufrir.  Ib* 
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el  Profeta  Elíseo  camino  de  Betliel,  j  salen  los 
niachachos  del  lugar  y  danle  grita:  Ascende, 
calve!  ascende,  calve!  Envia  Dios  dos  osos  de 
la  montaña,  j  despedazaron  cuarenta  y  dos  mu- 
chachos. Seftor,  ¿pues  qué  tanto  fue  decirle  cal- 
vo, 8Í  lo  era?  ¿Y  muchachos  de  poco  seso?  Pueri 
parvi,  ¿Y  no  Listara  darle  &  cada  uno  media  do- 
cena de  azotes,  sino  un  castigo  tan  atroz,  tan 
desasado,  tan  repentino?  Más.  Que  ni  aun  ha- 
blarles honrosamente  por  ironía  permite.  Envía 
el  rey  Ocfaozías  á  prender  al  Profeta  Elias  un 
capitán  con  cincuenta  soldados.  Y  llegando  al 
monte  donde  estaba  le  dijo:  Homo  Det,  Rex 
prcec^t  ut  descendas,  «Hombre  de  Dios,  des- 
cended, que  el  rey  os  llama:».  Responde  Elias: 
Tú  me  llamas  hombre  de  Dios  por  mofa;  mas  en 
prueba  de  que  yo  lo  soy,  caiga  fuego  del  cielo 
y  abrase  á  ti  y  á  tus  compañeros.  Al  punto 
descendió  fuego  del  cielo,  y  los  hizo  carbón. 
Viene  otro  capitán  con  cincuenta  soldados  con 
la  misma  demanda,  y  quémalos  fuego  del  cielo. 
;Qaé  bien  mandados  eran  éstos  á  su  rey!  Si 
Í)iot  les  mandara  ir  donde  los  habían  de  que- 
mar, iqaé  poquitos  se  hallaran   que  fueran! 
Viene  el  tercero,  é  híncase  de  rodillas,  y  dico- 
le:  Homo  Dei\  noli  despicere  animam  meam  et 
animas    sérvorum   tuorum    quce  mecum  sunt. 
(Hombre  de  Dios,  habe  misericordia  de  mí  y  de 
mis  compañeros».  A  éste  que  lo  dijo  de  veras 
no  le  hizo  mal,  antes  se  vino  con  él.  Seftor, 
pues  los  que  ahora  á  vuestros  siervos  les  llaman 
hombres  del  diablo;  los  que  pregonan  sus  fal* 
tas,  no  las  naturales,  sino  las  morales,  y  aun 
no  las  que  tienen,  sino  las  que  pueden  tener,  6 
las  que  ellos  imaginan  es  posible  que  tengan; 
los  que  no  por  falta  de  seso,  sino  por  sobra  de 
pasión,  7  por  vengarse  del  agravio  que  no  les 
hicieron,  infaman  á  vuestros  Cristos,  y  los  des- 
autorizan y  desacreditan,  ¿no  hay  para  éstos 
otos  que  los  desgarren  ni  fuego  del  cielo  que 
loe  qaemen?  No,  que  en  la  ley  de  gracia  está 
Dioa  más  flemático  y  anfrido;  pero  habrá  para 
ellos  fuego  del  infierno,  y  fieras  infernales  que 
Jes  den  su  merecido  castigo.  Que  el  mismo  Dios 
es  y  no  precia  menos,  sino   más,  á  sus  minis- 
trosque  dispensan  la  sangre  de  su  Hijo.— Padre, 
yo  no  publico  la  falta  del  eclesiástico,  pero  no- 
tóla, y  gusto  de  saberla,  para  avisarle  que  mire 
por  ai,  y  cuando  nu  lo  hiciere,  dar  noticia  á  su 
prelado  ó  superior  que  le  corrija. — ¿Y  quién  os 
hizo  á  vos  juez  ó  fiscal  de  esa  cansa?  Meted  la 
mano  en  el  pecho,  y  mirad  qué  os  mueve  á  ha- 
eer  esa  inquisición.  Guando  el  rey  David  con 
todo   BU  pueblo  llevaba  á  Jemsalem  el  arca 
del  testamento,  pusieron  el  arca  en  una  carreta 
nueva,  y  los  bueyes  que  la  tiraban  empezaron  á 
dar  coces,  y  ladeáronla  un  pf)Co.  Oza,  que  iba 
f    allí  junto,  extendió  la  mano  y  túvola;  por  lo 
cual,  indignado  el  Señor  terriblemente,  al  pun- 


to le  quitó  la  vida.  Fercussít  eum  svper  temen- 
tate.  i  Válgame  Dios!  ¿tan  grave  pecado  fue 
sustentar  el  arca  no  se  cayese?  Antes  parece 
acto  de  religión,  como  si  un  seglar  tuviese  la 
hostia  consagrada  no  cayese  en  el  lo  Jo.  ¿Pues 
por  qué  tanto  rigor?  Muchas  razones  dan  los 
doctores;  mas  la  que  hace  á  nuestro  propósito 
es  de  Ruperto  Abad:  Que,  como  se  colige  de 
Josefo,  Oza  no  era  sacerdote,  y  el  arca  no  esta- 
ba muy  inclinada,  ni  tenía  mucha  necesidad  de 
sustentación,  y  así,  porque  temerariamente  lle- 
gó á  tenerla,  y  más  que,  según  dicen,  no  esta- 
ba limpio  de  conversación  carnal,  por  eso  le 
castigó  el  Señor  repentinamente.  Los  bueyes 
que  traen  el  arca  son  los  sacerdotes  y  predica- 
dores que  trabajan  en  romper  y  labrar  la  tierra 
de  la  Iglesia.  Así  los  llama  San  Pablo,  decla- 
rando el  sentido  místico  de  aquel  lugar.  Non 
alligahis  08  hovi  trituranti.  ¿Qué  le  va  á  Dios 
que  coman  vuestros  bueyes?  Propier  nos  utique 
Bcripta  8unt.  Por  nosotros  lo  dice.  Que  nos  ha- 
béis de  dar  competente  sustentación  por  nues- 
tro trabajo.  Acá  decís:  El  abad,  de  donde  canta 
de  allí  yanta.  Estos  bueyes  tiran  el  arca,  por- 
que en  el  arca  había  la  vara  de  Aarón ,  las  ta- 
blas de  la  ley,  la  urna  del  maná.  Ellos  tienen  la 
vara  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  la  ciencia  de 
la  ley  divina^  el  maná  de  los  Sacramentos  que 
administran.  Si  alguna  vez  ladearen  el  arca;  si 
desconcertaren  ^  paso;  si  hicieren  algún  exce- 
so, no  tiene  licencia  el  seglar,  el  carnal,  de  to- 
car al  arca,  aunque  sea  para  tenerla.  No  tenéis 
vos  que  andar  escudriñando  la  vida  del  eclesiás- 
tico, aunque  sea  para  mejorarle;  no  es  ese  vues- 
tro oficio  ni  tiene  necesidad  de  vuestra  ayuda  y 
sustentación .  Córrese  un  hombre  de  que  nadie 
le  ponga  la  mano  á  su  hijo;  á  cargo  de  su  pa- 
dre está  el  castigarle.  Visitadores  tienen  y  su- 
periores á  quien  toca  ese  cuidado;  velen  ellos 
en  la  guarda  de  sus  subditos,  y  dormid  vos; 
porque  si  lo  contrario  hiciereis,  castigaros  ha 
Dios  super  temeritate:  «Por  ese  atrevimiento 
sacrilego».  Y  temed  no  sea  en  esta  vida  tam- 
bién, que  muchos  han  pagado  ese  delito,  como 
Oza,  de  contado.  Veis  aquí  como  solo  quiere 
Cristo  la  honra  para  autorizar  sus  milagros  y 
dotrina;  y  la  razón  porque  la  negaba  á  Naza- 
reth  y  la  daba  á  Cafamao:  porque  aquí  siendo 
estimado  hacía  fruto  y  acullá  nó.  La  prueba 
de  esto  tenemos  an  la  mano.  Porque  de  algu- 
nos pocos  milagros  que  hizo  en  su  tierra  (como 
cuenta  San  Mateo)  y  de  este  sermón  que  les 
predicó,  el  fruto  que  sacaron  fue  mofar  de  él. 
¿  Unde  hmc  sapientia  hac  et  virtutes?  (Mat.,  13). 
¿Este  no  es  hijo  de  un  carpintero?  Y  no  con- 
tentos con  el  escarnio,  cdrrense  de  que  les  pre- 
fieran á  los  extranjeros.  Repleti  sunt  omnes  in 
Synagoga  ira  hwc  audientes,  Y  levántanse  de 
sus  asientos  y  atajan  el  sermón,  y  échanle  del 
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pulpito  y  de  la  ciudad  con  grande  ignominia; 
7  lléyanle  con  gran  furia  á  despeñar.  Este  es 
el  pago  que  los  malos  y  desagradecidos  dan  á 
Cristo  y  á  los  que  les  predican  la  verdad.  Como 
el  frenético  que  se  vuelve  contra  el  médico  que 
le  cura.  Generatio  prava  atque  perversa:  hcec- 
cine  redáis  Domino^  popule  stulte  et  insipiens? 
«Generación  bastarda,  cprrupta,  torcida,  hijos 
ajenos  é  ilegítimos,  ¿este  pago  das  al  Señor, 
pueblo  loco  y  necio?  ¿Así  le  agradeces  el  ha- 
berse naturalizado  y  criado  en  ti?»  Bien  dijo  el 
poeta: 

Ira  furor  hrevii  ett, 

HOBAGIO. 

«La  ira  es  una  breve  locurai».  No  difieren  más 
que  en  el  tiempo;  que  ira  pasa,  y  la  locura  per- 
manece.  Un  hombre  airado  es  un  loco  Furioso, 
desatado,  i  Oh  que  se  pasa  presto!  También  pasa 
presto  un  rayo,  pero  ya  veis  con  qué  estallido  y 
con  cuánta  ruina  y  destruición  de  todo  lo  que 
encuentra.  ¿Qué  se  me  da  á  mí  que  te  se  quite 
presto  el  enojo,  si  mientras  te  dura  hundes  la 
casa  y  abarrajas  y  atropellas  cuanto  te  se  pone 
delante?  Estos  nazarenos  así  se  enfurecieron 
con  la  cólera,  que  despeñaran  al  Hijo  de  Dios; 
sino  que  él,  por  su  misericordia,  les  ató  las  ma- 
nos y  les  quitó  la  facultad  de  hacer  tanto  mal. 

CONSIDERAOIÓN  GUARTil 

Je9us  autem  transiens  per  médium  illorum 
ibat:  cEl  Señor,  pasando  por  medio  de  ellos  (no 
huyendo,  ni  haciéndose  invisible,  sino  suspen- 
diéndoles el  acto  de  su  malicia),  dejólos  atónitos 
y  embelesados».  Como  lo  profetizó  Isaías:  Obs- 
tupescite  et  admiramini,  ñuctuate  et  vacillate; 
inebriamini  et  non  a  vino.  Usa  el  Profeta  de 
gran  tropel  de  palabras  para  exagerar  la  cegué* 
dad  de  los  judíos.  ¿No  os  ha  acontecido  estar 
pensando  alguna  cosa,  y  arrobaros  tanto  con  la 
imaginación  vehemente,  que  ni  entendéis  lo 
que  08  dicen  ni  veis  á  los  que  pasan  delante  de 
vos?  Pues  así  dice  el  Profeta:  «Arrobaos,  dis- 
traeos, divertios,  cegaos,  ándeseos  todo  alrede- 
dor como  á  borrachos  y  no  de  vino».  La  bo- 
rrachez de  vino  digiérese  con  el  sueño;  éstos, 
cuanto  más  dormidos,  más  embriagados.  Es  un 
vahido  de  cabeza,  un  arrebatamiento,  un  no 
atender  á  las  palabras  de  Dios  ni  sentarse  en 
ellas,  un  dormir  á  todo  lo  bueno,  estando  des- 
piertos á  lo  malo;  un  ir  por  medio  de  ellos  Je< 
sucristo,  y  no  mirar  en  él.  Que  estarán  oyendo 
misa  y  viéndola  celebrar,  y  no  tengan  atención 
á  ella;   ni  cuando  rezan  saben  lo  que  dicen,  y 


andan  enjoyados,  pasmados  y  asombrados.  Pa- 
sarán  una  y  muchas  veces  delante  de  un  cruci- 
fijo, y  no  consideran  ni  echan  de  ver  qué  re- 
presentación es  aquélla,  ni  qué  voces  están 
dando  aquellas  llagas  contra  sus  pecados.  Sor- 
dos á  las  inspiraciones  de  Dios,  todo  es  carre- 
ras  acá  con  el  entendimiento,  carreras  allá  con 
la  imaginación;  traénlos  sus  pecados  como  bes- 
tias de  noria,  tapados  los  ojos,  que  ni  saben  lo 
que  dicen,  ni  miran  lo  que  hacen,  ni  consideran 
á  dónde  van.  Con  este  castigo  amenazó  Dios 
á  los  quebrantadores  de  su  ley.  Percutiat  teDo- 
minus  amentia  et  coecitate  ac  fitrore  mentis,  ei 
palpes  in  meridie  sicut  palpare  solet  arcus  in 
tenebris,  et  non  dirigas  vias  tuas,  Justo  castigo 
del  pecador:  que  tenga  delante  la  luz,  y  no 
atiene  á  ella;  que  vaya  por  medio  de  ellos  Jesu- 
cristo, y  le  anden  á  buscar  y  no  le  hallen,  ni 
encuentren  con  él,  antes  se  cieguen  mirándole; 
que  sea  medio  día,  al  tiempo  que  más  resplan- 
decen los  rayos  de  la  misericordia  de  Dios,  de 
su  doctrina  y  milagros,  y  anden  á  tientapare- 
des,  como  á  media  noche.  Jesús  autem  transiem 
per  médium  illorum  ibat.  Entre  legos  disolutos, 
y  entre  clérigos  profanos,  y  entre  falsos  y  apa- 
rentes religiosos,  por  medio  de  todos  ra;  no  los 
confunde,  ni  se  venga  de  ellos;  espéralos  á  pe- 
nitencia; detiéneles  las  manos,  porque  no  le 
ofendan  tanto,  j  Bendita  sea  tu  clemencia.  Se- 
ñor, que  así  atajaste  la  furia  con  que  me  iba  á 
despeñar!  Grandes  pecados  he  hecho,  pero  sin 
comparación  fueran  mayores  si  no  me  tuviera 
tu  gracia.  Xisi  guia  Dominus  adjuvit  me^  paulo 
minus  habitasset  in  inferno  anima  mea  (Sal- 
mo 93):  «Si  no  fuera  porque  el  Señor  me  ayu- 
dó, ya  estuvo  mi  alma  avecindada  en  el  infier- 
no». No  hay  para  qué  eche  nadie  la  culpa  á  su 
vecino.  Miremos  todos  de  repaso  y  con  ánimo 
desapasionado  la  causa  de  nuestra  conciencii; 
examine  cada  cual  su  corazón,  y  hallará,  no 
una,  sino  muchas  causas  de  temer  la  justicia  de 
Dios,  airada  contra  sí.  Desdoble  bien  sus  afec- 
tos y  deseos,  y  mírelos  al  viso  de  la  ley  de  Dios 
y  su  luz,  y  hallarse  ha  aborrecedor  de  todo  lo 
que  Dios  ama  y  aficionado  de  todo  su  corazón 
á  todo  lo  que  Dios  aborrece.  Amigo  de  vani- 
dad y  enemigo  de  religión  y  virtud,  tanto  que 
veijga  á  decir:  Desventurado  de  mi,  ¿qué  ando 
yo  mirando  á  los  otros?  Basto  yo  y  mis  pecados 
para  que  Dios  castigue  á  este  pueblo.  Este  es 
verdadero  conocimiento  de  sí  mismo,  y  camino 
cierto  de  aplacar  á  Dios,  para  que  se  quede 
con  nosotros,  y  haga  sus  maravillas  acoftum- 
bradas,  dándonos  aquí  gracia  y  después  gloria. 
Amen. 


Digitized  by 


Google 


i 


P.  PR.  ALONSO  DE  CABRERA 


205 


CONSIDERACIONES 


DEL 


MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


TERGKRO  DE  CUARESMA 


Si  peccaverit  in  tefrater  ttius,  vade,  corri- 
pe  eum  inter  te  et  ipsum  solutn. 

(Mat.,  18). 


El  santo  Evangelio  contiene  cuatro  pnntos 
principales.  El  primero  es  el  precepto  de  la  co- 
rrección fraterna,  doctrina  importantísima  para 
la  salad  de  los  fieles,  aunqne  de  pocos  sabida  y 
de  menos  practicada.  Dice  asi:  Si  pecare  con- 
tra ti  ta  hermano,  ye  j  a^ale  entre  ti  7  él  á 
solas.  Si  se  enmendare,  habrás  ganado  á  tu 
hermano;  si  no  se  enmienda,  llama  contigo 
otro  ú  otros  dos  testigos,  en  cuya  presencia  le 
amonestes,  porque  lo  que  se  prueba  con  dos  6 
tres  testigos  se  tiene  por  firme  7  valedero;  7  si 
ni  por  tu  dicho,  ni  por  el  respecto  de  los  testi- 
gos se  refrenare,  denúnciale  al  pastor  7  prela- 
do de  la  iglesia  que  le  tiene  á  su  cargo;  7  si 
faere  tan  protervo  que  ni  aun  eso  baste  á  com- 
ponerle, 7  no  hiciere  caso  de  la  admonición 
eclesiástica,  tenle  de  ahi  adelante  por  pagano  7 
perdido.  Y  porque  los  obstinados  7  asi  exclui- 
dos de  la  Iglesia  no  tengan  en  poco  esta  pena 
de  excomunión,  dice  en  el  segundo  punto  que 
es  tan  grande  la  autoridad  7  jurisdicción  de  los 
prelados  eclesiásticos,  que  todo  lo  que  ligan  en 
la  tierra  se  da  por  ligado  en  el  cíelo,  7  lo  que 
desatan  en  la  tierra  es  desatado  en  el  cielo.  En 
el  tercer  punto,  muestra  la  utilidad  que  resulta 
de  la  concordia  7  unidad  de  los  fieles  entre  sí,  7 
es  que  si  dos  de  ellos  siquiera  se  juntan  en  el 
nombre  7  amor  de  Cristo  á  pedir  alguna  cosa 
al  Padre  Eterno,  cualquiera  que  sea,  como  les 
esté  bien,  la  alcanzarán;  porque  en  medio  de 
ellos  está  Jesucristo,  que  da  esta  eficacia  á  su 
petición.  Últimamente  trata  de  la  remisión  de 
las  injurias;  porque  el  apóstol  San  Pedro,  to- 
mando ocasión  de  la  palabra  de  Cristo:  si  pe- 
care contra  ti  tu  hermano,  se  llegó  á  él  7  le 
preguntó:  Sefior,  ¿cuántas  veces  pecará  contra 


mi  mi  hermano  7  le  perdonaré?  ¿Basta  hasta 
siete  yeces?  No  le  pareció  á  San  Pedro  que  se 
alargaba  poco  perdonar  siete  injurias;  pero 
respondióle  el  Hijo  de  Dios:  No  te  digo  siete 
veces,  sino  setenta  veces  siete.  Como  si  dijera: 
tantas  cuantas  veces  pecare.  Esta  es  la  letra 
del  santo  Evangelio.  Pidamos  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  por  intercesión  de  la  Virgen 
Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  sagrada  pintura  que  en  el  capitu- 
lo cuarto  de  los  Cantares  hace  el  Espíritu 
Santo  de  las  virtudes  de  una  alma  que  por  la 
gracia  es  levantada  á  ser  esposa  de  Dios,  des- 
pués que  por  los  ojos,  cabellos  7  dientes  ha 
significado  la  hermosura  7  ornato  interior  de 
que  sólo  gozan  los  ojos  del  esposo,  7  queriendo 
retratar  exterior,  que  es  patente  á  los  de  los 
hombres,  empieza  por  los  labios,  por  ser  la  ha- 
bla imagen  del  ánimo  7  gran  indicio  de  lo  que 
cada  uno  es.  Sicut  vítta  coccínea  labia  tua  et 
elixiuium  tuum  dulce:  «Como  cinta  de  grana 
son,  esposa,  tus  labios,  7  tu  habla  es  dulce, 
suave]^.  La  lindeza  de  unos  labios  es  ser  colo- 
rados; lo  que  dicen  del  coral,  que  parece  están 
vertiendo  sangre,  7  que  sean  delgados  7  blan- 
dos. Ambas  cosas  da  á  entender  por  la  venda 
colorada.  O  como  dice  el  Hebreo:  Filum  cocci- 
neum.  Al  medio  de  la  altura  del  rostro  se  señalan 
los  labios,  como  un  perfil  colorado,  una  cintica, 
un  hilo  de  grana.  Más.  Parece  mu7  bien  en  una 
mujer  la  habla  agraciada, la  voz  no  varonil,  bron- 
ca, recia  que  descalabre,  sino  el  tono  suave,  del- 
gado, amoroso,  que  regale  el  oído  7  se  pegue  al 
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corazón.  IjSO  es  tloqmum  tiium  dulce.  Por  los 
labios  se  eiitionden  las  palabras  que  con  ellos 
se  formim.  Krfit  ierra  labii  unius.  Antes  de  la 
torre  de  Babel,  todos  hablaban  una  lengua,  y 
los  que  prognnan  las  alabanzas  de  Dios  y  piden 
BU  favor  y  ayudas  se  llaman:  Populus  electi 
lahii.  Pues  el  leüguaje,  las  palabras  de  cristia- 
i\o,  han  de  ser  eomo  cinta  de  grana.  San  Gre- 
gorio sobre  este  lugar,  y  explicando  el  sacrifi- 
cio de  la  vaca  Ln  rmeja,  por  la  grana  dos  veces 
teñida  (que  el  Señor  pedía  para  el  servicio  de 
su  tabernáculo,  y  para  el  velo  del  santuario,  y 
para  el  pontifical  del  sacerdote)  entiende  la  ca- 
ridad encendida  en  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo. Por  donde  entonces  el  cristiano  tiene  la- 
bios de  granados  veces  teñida  cuando  las  pa- 
labras que  habla  se  ordenan  para  gloria  de 
Dios  y  edificación  de  los  prójimos.  Allá  el  poe- 
ta lutroducc  haljlando  á  su  Venus  ore  roseo: 
«con  boca  de  rosas  ó  rosada».  Así  eí  Espíritu 
Banto  quiere  que  el  alma  cristiana  hable  con 
boca  de  grana  dos  veces  teñida;  esto  es,  toda 
inflamada  en  caridad,  y  que  sus  palabras  sean 
brasas  encendidas  cotDO  las  de  Elias,  que  en- 
ciendan los  coiazones  helados  de  los  pecadores. 
Tules  labios  conko  estos  tuvieron  lob  apóstoles 
cuando  les  fue  dado  el  Espíritu  Santo  en  len*. 
gtias  de  ruegd,  (;on  que  predicaron  la  gloria  de 
Dios  y  trajeron  las  gentes  al  conocimiento  de 
la  verdad.  Goni|iáranse  estos  labios  á  la  cinta^ 
porque  la  cinta  encordona  los  cabellos  que  es- 
taban sueltos  y  desgreñados  y  los  recoge  y  or- 
dena. Asi  las  I  palabras  que  proceden  de  la  ca- 
ridad, ifitf^  ent  tinculum  perfectionis^  «que  es 
lazada  y  atadura  perfectai),  enlazan  á  los  fíeles, 
que  son  los  caladlos  de  la  Iglesia,  y  los  juntan 
en  TÍiiculi^  ái^  amor  y  concordia,  y  los  recogen 
cuando  andan  sueltos  y  desordenados  en  sus 
vicios.  La  dulzura  de  )a  habla  significa  la  man- 
scilumbre  y  m*  Kiestia  que  el  cristiano  ha  de 
guardar  en  suá  palabras,  y  la  dirección  que  San 
Palilo  pide:  Sermo  noster  semper  in  gratia^  aale 
mt  fúmhltíft,  <iSea  siempre  vuestra  plática  en 
graciii^  rociada  con  sal  de  sabiduría».  San  Am- 
brosio dice:  Que  pide  discreción  p?ra  saber  ha- 
blar á  tiempo  y  eu  lugar,  y  con  persona  que 
baga  provecho,  y  para  saber  callar  cuando  el 
oyente  es  intratable  y  duro,  y  que  antes  se 
enojará  con  lo  bueno  que  le  dijeren.  Y  por  que 
no  se  piense  que  nos  quieren  graciosos  y  deci- 
dores (como  bis  que  el  mundo  celebra  por  hom- 
brea de  buen*>B  dichos)  dice:  ingratioi  sale  con- 
diim,  íiQue  la  >al  y  discreción  de  nuestra  ha- 
bla sea  conforme  á  la  gracia  de  DiosD;  esto 
es,  que  sean  palabras  dignas  de  hombre  que 
está  en  gracia,  y  á  propósito  de  traer  á  ella  al 
j>ecaíltir  que  estA  en  desgracia  de  Dios.  Esto 
es  tener  labios  colorados  y  linda  habla.  Y 
adonde  esto  os  nnicho  menester  es  en  la  correc- 


ción fraterna,  que  es  uno  de  los  principales 
actos  de  la  caridad.  Corregir  al  hermano  por- 
que no  ofenda  á  Dios  es  acto  propio  de  amor  j 
de  la  miseria  del  prójimo.  El  que  ama  á  ana 
persona  no  querría  que  nadie  la  injuriase  ni 
diese  pena.  Ama  la  caridad  á  Dios,  y  así  no 

Querría  que  nadie  le  deserviese.  Y  como  quita 
estando  en  vos)  que  no  le  ofendáis,  así  lo  que- 
rría acabar  con  los  otros.   Un  agente,  lo  qne 
procura  es  echar  á  su  contrario;   el  calor,  ya 
veis  la  guerra  que  trae  con  el  frío  y  cómo  le 
procura  echar  del  mundo,  y  al  revés.  Son  la  ca- 
ridad y  el  pecado  opuestos;  y  asi  la  caridad  se 
es  fuer  55a  á  desterrarle  y  expelerle  de  donde  está 
encastillado,  tomando  por  medio  la  corrección, 
la  cual,  cuando  sale  de  un  pecho  cristiano  y  ca- 
ritativo, es  cinta  de  grana  dos  veces  teñida; 
porque  procura  la  honra  de  Dios  y  el  remedio 
del  hermano,  y  le  pretende  recoger,  que  anda 
derramado  y  sin  orden  como  los  cabellos  espar- 
cidos al  viento,  á  peligro  de  quedar  ahorcado  de 
ellos  en  la  muerte,  como  Absalón  en  la  enciua. 
Quiérele  encordonar  y  enhilar  con  los  otros 
justos  y  atarle  con  atadura  de  arnor^   Los  hue- 
sos  secos  que  vio  Eeequiel,   mientras   esta- 
ban cada  tino  por  su  parte  esparcidos  por  el 
campo  no  entró  en  ellos  espíritu  de  vida;  pero 
después  que  Se  juntaron  cada  uno  en  so  lugar, 
y  se  ligaron  y  trabaron  con  nervios,  y  cubrieron 
de  carne  y  de  piel,  luego  entró  en  ellos  el  es- 
píritu y    vivieron.    Así,  dice  Orígenes,  mien- 
tras loa  pecadores  están  apartados  de  la  coma- 
iiicadón  de  los  justos,  y  derramados  en  sas 
desórdenes  y  solturas  sin  unión  y  liga  de  cari- 
dad, no  tienen  vida  de  gracia.  Qui  non  diligit 
manet  in  morte:  «El  que  no  ama  es  como  cuer- 
po muerto  en  la  sepultura:».  En  persona  de 
éstos  le  dice:  Dissipata  sunt  ossa  nostra  secvs 
injernum.  «Desperdiciados  están  nuestros  hue- 
sos al  derredor  del  infierno:».  Un  hombre  en 
pecado  es  hueso  seco  arrojado  á  la  puerta  del 
infierno,  como  la  leña  qne  está  á  la  boca  del 
horno.  No  falta  más  sino  llegar  la  muerte  y 
echarle  en  la  hoguera.  Pues  estos  huesos  de- 
rramados  y   pecadores   perdidos  pretende   la 
caridad  ayuntar,  y  los  liga  y  traba  con  yinculo 
de  amor,  para  que  resuciten  de  la  muerte  del 
pecado  y  participen  del  espíritu  vital  de  la  gra- 
cia que  anima  á  todos  los  justos.  Ved  si  es  de 
provecho  esta  cinta  ó  hilo  de  grana.  Más;  por- 
que también  estos  labios  vierten  sangre,  la  cin- 
ta colorada  sirve  para  atar  el  braso  en  la  san- 
gría. Y  esto  que  es  sacar  sangre,  reprehender 
el  vicio,  para  evacuar  el  mal  humor  de  que  peca 
el  doliente,  poner  en  razón  á  quien  anda  fuera 
de  ella,  suele  ser  molesto  al  pecador  apasiona- 
do, enemigo  de  su  propia  salud;  es  menester 
para  que  aproveche  gran  tiento  y  discreción.  £t 
eloquium  tuum  dulce*  Palabras  dulces,  melosasi 
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IdAf  e§t  andorosas,  en  tiempo  j  saBÓn  dichas,  son 
ineneater  para  la  corrección.  San  Pablo:  Fra- 
tres,  0i prcpoccupaitisfuerit  homo  in  aliquo  delic- 
io, POSf  qui  spiritualés  estis,  hujusmocU  instruite 
tfi  «piritu  lenitatt's;  considéram  te  ipsum  ne  et  tu 
tenterié»  Alter  alten'us  onera  pórtate  et  eic  ad- 
implebitta  legem  Christi  (Galat.i  6).  «Herma- 
nos^ si  alguno  como  hombre  flaco  fuete  Saltea- 
dor de  algún  delito  (no  hablo  de  Iob  descarados 
que  han  perdido  la  vergüenza  &  J  )íob  j  al  niun- 
do«  que  atrepellan  toda  la  lej,  sino  del  que  por 
ignoranoia  6  por  flaqueza  j  sobra  de  pasión 
cayó  en  algún  pecado)^  vosotros  que  tenéis  más 
conocimiento  de  la  Tirtud,  rosotros  que  como 
descalabrados  sabéis  qué  es  golpe  del  pecado, 
instruid  4  este  tal  con  espíritu  de  blandura  j 
mansedumbre,  blanda  la  mano«  porque  se  deje 
curar».  Quoniam  euperventt  manauetudo  et  co- 
rripietnur:  «Porque  si  viene  la  mansedumbre, 
seremos  corregidos,  dice  BaVid,  no  con  ira  ó 
con  soberbia».  Considerans  te  ipeum  ne  et  tu  ten- 
teri«:  «Acuérdate  que  eres  hombre  como  él  y 
que  puedes  caer».  Que  los  sanos  sufren  á  los 
enfermos,  j  entierran  á  los  muertos  porque  en- 
tienden que  pueden  ellos  también  enfermar  j 
morir.  Más;  si  él  tiene  esa  falta,  considérate  tu 
7  hallaras  en  ti  quizá  otras  ma/ores^  j  si  hizo 
ese  pecado,  tiene  otras  bondades.  Pero  cuando 
en  él  no  haja  oosa  buena,  ni  en  tí  cosa  mala, 
considera,  dice  San  Gregorioi  que  en  él  es  obra 
de  Satanás  y  en  ti  es  obra  de  Jesucristo,  y  no 
tuya.   lia  de  ser  la  corrección  de  manera  que 
aproveche  al  otro  la  humildad  y  mansedumbre 
que  tú  llevares.  Alter  alteriu8  onera  pórtate.  Ya 
dijimos  aquí  que  el  pecado  es  carga  que  con  su 
peso  lleva  el  alma  al  profundo  del  infierno;  pues 
entonces  quitemos  esta  carga  de  los  hombros 
de  nuestros  hermanos,  dice  San  Basilio,  quo- 
tiescumque  operam  datnua  ut  reeipiecant  qui  pee- 
cant.  Como  dice  Isaías  de  Cristo:  Veré  languo- 
res  nostroe  ipse  tulit  et  dolores  nostros  ipse  por- 
lapi^  Responde  San  Basilio:  Non  quod  in  se 
hec  susceperit  (scilicet  peccata)  sed  quod  eos  in 
quihus  hox  erant  curavent.  No  tomó  Cristo  en 
li  pecados,  sino  curó  á  los  hombres  que  los  te- 
niaui  y  eso  fue  quitarlos  ó  llevarlos;  y  asi,  cu- 
rando á  nuestros  hermanos  de  las  dolencias  de 
sus  culpas,  sobrellevamos  ó  quitamos  sus  car- 
ga8«  Et  sic  adimplebitis  legem  Christi:  «Y  asi 
cumplimos  la  ley  de  Cristo».  San  Agustín  dice 
que  esta  ley  es  la  caridad,  que  obligó  á  Cristo 
encargarse  de  la  cura  de  nuestros  pecados.  Y 
San  Basilio  dice  que  esta  ley  en  particular  es 
este  precepto  de  la  corrección  fraternal ;  porque, 
como  Cristo  dice  de  sí  que  no  vino  á  llamar  á 
los  que  se  tenían  por  justos,  sino  á  los  pecado- 
res, á  penitencia  asi,  nos  puso  ley  que  procure- 
mos nosotros  lo  mismo  de  atraer  á  penitencia 
al  que  conociéremos  estar  detenido  en  algún 


peoadoi  Pero  veamos  cómo  se  ha  de  hacer  en  el 
evangelio. 

dONSIDBRAClÓN  PBIMBBA 

Si  peccaverit  in  tefrater  tuuSf  vade  et  eorripe 
eum  Ínter  te  et  ipsum  solum.  Pone  en  condición: 
si  pecare;  porque,  bien  mirado,  ninguno  había 
de  pecar,  pues  el  pecado  es  contra  naturaleza 
del  hombre  (á  quien  es  propio  vivir  conforme  á 
razón).  Más.  Ls  contra  la  voluntad  de  Dios. 
Nemini  mandavit  impie  agere,  et  nemini  dedit 
spatium  peccandií  «A  ninguno  le  mandó  que 
hii-iese  tnali  antes  todo  lo  contrario,  y  á  ningu- 
no dio  licencia  ni  espacio  de  pecar»;  espacio  de 
penitencia,  eso  sí.  Para  eso  da  vida  al  pecador, 
esperándole  que  se  convierta  y  se  enmiende. 
Dedit  ei  Dsus  locum  patniteiidi  et  ipse  abutiiur 
eo  in  superbiam*  Aunque  algunos  usan  tnal  de 
sus  esperas  y  se  hacen  peores  cada  día.  Por 
eso  debajo  de  condición:  Si  pecare^  De  tres 
maneras  puede  ser  la  obra  que  en  los  otros  vié- 
remos: ó  claramente  buena^  ó  claramente  mala, 
ó  indiferente.  Y  eU  todas  nos  enseña  Cristo 
cómo  nos  habemos  de  haber.  Por  lo  bueno,  ala- 
bar á  Diosi  de  quien  proceden  todos  los  bienes, 
Ut  videant  opera  vestra  bona,  et  glorificent  Pa- 
trem  vestrum  qui  in  cMs  e$t.  Lo  indiferente, 
echarlo  á  la  mejor  parte^  Nolite  judicare  et  non 
judicabimini.  No  quiere  Dios  que  seáis  adivino 
ni  certero  en  lo  dudoso»  En  lo  malo,  que  no  se 
puede  echar  á  buena  parte,  como  si  vuestro 
hermano  hurtó,  no  restituyó,  está  amancebado, 
perjura,  etc.,  corregidle.  De  suerte  que  la  ma- 
teria de  la  corrección  es  el  pecado»  como  de  la 
absolución.  Más;  pecado  sabido  y  conocido:  Si 
peccaverit  in  te  (dice  San  Agustín  coram  te, 
«delante  de  ti  ó  sabiéndolo  tú  con  residencia»). 
Habéis  de  tener  certeza  de  la  culpa  para  corre- 
girla, porque  llegar  en  duda  sería  afrentar  al 
prójimo.  Pi-ius  quam  interroges  ne  vituperes 
quemquam;  et  cum  interrogaveris,  eorripe  juste. 
Antes  que  estés  enterado  del  delito,  no  vitupe- 
res á  ninguno,  no  le  reprehendas,  que  es  afren- 
tarle; pero  des  que  estuvieres  cierto  de  la  ver- 
dad, corrige  al  delincuente  justamente;  esto  es, 
guardando  las  debidas  circunstancias.  El  mé- 
dico no  sangra  sino  al  enfermo,  y  el  discreto 
no  ha  de  corregir  sino  al  pecador.  Pero  mirad 
que  no  os  dan  licencia  para  ser  ¿scal  de  vidas 
ajenas,  ni  que  andéis  como  perro  vent(jr  olien- 
do y  escudriñando  lo  que  el  otro  hace,  y  cómo 
vive,  para  sacarlo  de  rastro  como  hacen  los  so- 
plones y  malsines.  Ese  no  es  oficio  de  caridad 
y  de  hermano,  sino  del  demonio»  que  es  acusa- 
dor de  nuestros  hermanos,  que  anda  echando 
cercos;  circuivi  terram  et  perambulavi  eam,  y 
viene  á  acusar  á  Job.  Contra  esta  maligna  cu- 
riosidad nos  amonesta  el  Sabio:  Ne  insidieris 
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et  quceras  iniquitatem  in  domojustt^  ñeque  vastes 
réquiem  ejus  (Prov.,  24).  «No  pongas  asechan- 
zas, ni  columbres,  ni  traigas  espías,  buscando 
pecado  en  casa  del  justo,  ni  le  inquietes  ni 
desasosiegues,  déjale  en  pazD.  San  Agustín: 
Mándanos  Dios  cuidar  del  remedio  de  nuestros 
hermanos,  non  qucerendo  quid  reprehendas^  sed 
videndo  quid  corrigas:  «No  buscando  que  re- 
prehender, sino  Tiendo  lo  que  has  de  corregir». 
Eso  es  si  peccaverit  in  te.  Viéndole  tú  acaso, 
sin  quererlo  ver,  ni  inquirirlo,  tropezó  en  ti. 
Más.  In  te:  «Contra  ti)»,  haciéndote  injuria. 
Así  también  lo  explica  San  Agustín  en  el 
mismo  lugar  de  arriba,  de  donde  se  colige,  por 
evidente  consecuencia,  que  cuando  peca,  aun- 
que no  sea  contra  ti,  estás  obligado  á  corregir- 
le. Porque  si  manda  el  Señor  tener  tanto  cui- 
dado de  la  salud  del  hermano,  que  habiéndome 
ofendido  me  he  de  olvidar  de  la  ofensa  que  me 
hizo,  y  deponer  las  señales  de  enemistad,  y 
tratar  tan  de  veras  de  su  remedio  y  reforma- 
ción, ¿cuánto  más  deberé  hacer  esto  cuando  en 
nada  me  ha  agraviado  ni  su  culpa  es  derecha- 
mente contra  mí?  Pero  el  Doctor  Angélico  le- 
vanta más  esto  de  punto,  y  dice:  Que  todo  pe- 
cado que  el  hombre  hace  delante  de  ti,  ó  te- 
niendo tú  de  su  culpa  cierta  noticia  (ora  sea 
contra  Dios  de  su  objeto,  como  el  perjurio  y 
la  blasfemia,  ora  contra  sí  mismo,  como  la  gula 
ó  sensualidad  y  destemplanza,  ora  contra  el 
prójimo  por  alguna  injusticia),  es  injuria  parti- 
cular que  te  hace  á  ti,  que  lo  ves  y  lo  sabes. 
Porque  quien  ofende  al  padre  delante  su  hijo, 
también  ofende  al  hijo;  y  quien  agravia  al  se- 
ñor delante  su  criado,  también  injuria  al  criado. 
Luego  quien  delante  de  ti  ofende  á  Dios,  á  ti 
te  ofende,  si  te  precias  de  hijo  y  siervo  suyo. 
Es  tanto  el  amor  que  Dios  nos  tiene,  que  nues- 
tras particulares  injurias  las  toma  por  propias. 
Y  así  dice:  Qui  vos  tangit^  tangit pupillam  ocu- 
U  mei  (Zac).  ¡Extraño  encarecimiento  de 
amor!  «El  que  os  toca  en  el  pelo  de  la  ropa, 
me  lastima  á  mi  en  los  ojos».  Y  no  dice  luces 
ó  niñetas,  sino  en  la  luz  de  mi  ojo,  que  cuando 
es  sola  se  precia  más.  Y  Cristo  glorificado: 
Saule,  Saule,  cur  me  persequeris?  Señor,  en  el 
cielo,  ¿qué  persecución  podéis  padecer?  Padéz- 
cola  en  la  tierra,  en  mis  miembros.  Como  cuan- 
do 08  pisa  el  pie  y  se  queja  la  lengua:  ¿Por  qué 
me  pisáis?  Así,  persigue  Saulo  á  los  fieles; 
quéjase  Cristo:  ¿Porqué  me  persigues?  ]lin  re- 
torno de  esto,  la  caridad  tiene  por  propias  las 
ofensas  de  Dios.  Tabescere  mefecit  zelus  meus 
quia  ohliti  sunt  verba  tua  inimici  mei.  Señor,  de- 
cía David,  siento  tanto  ver  que  los  malos  que- 
brantan vuestra  divina  ley,  que  el  celo  de  vues- 
tra honra  despreciada  me  consume  la  vida  y 
seca  los  huesos.  También  la  misma  caridad  hace 
sentir  como  propios  los  pecados  de  los  próji- 


mos, porque  todos  somos  un  cuerpo  y  unoB 
miembros  de  otros.  Y  como  la  herida  de  la 
mano  todo  el  cuerpo  la  siente,  asi  habéis  de 
doler  del  pecado  ajeno,  como  si  vos  pecarais. 
Cristo,  por  ser  nuestra  cabeza,  llamó  á  nuestros 
pecados  suyos;  y  como  tales  pagó  por  elloa. 
Longe  a  sálate  mea  verba  delictorum  meorum.  Y 
San  Pablo:  Quis  infirmaiur  et  ego  non  irífir- 
morí  Y  Moisés:  Aut  dimitte  eis  hanc  néxam, 
ant  dele  me  de  libro  quem  scripsisti.  Jeremías 
los  lloraba  con  amargas  lágrimas.  Nuestro  pa- 
dre  Santo  Domingo  cada  noche  se  disciplinaba 
y  se  abría  las  carnes  con  una  cadena  de  hierro 
por  los  que  estaban  en  pecado  mortal.  De  modo 
que  cualquier  pecador  es  contra  ti,  por  ser  con- 
tra Dios  y  contra  el  prójimo.  Lo  tercero,  por 
la  honra  de  la  Iglesia.  Porque  cuando  uno  hace 
una  vileza,  un  hurto,  una  traición,  peca  contra 
todos  los  de  su  linaje,'  porque  los  afrenta,  y  un 
mal  religioso  deshonra  á  toda  su  religión;  así 
es  afrenta  de  cristianos  un  pecador.  Omnes  (¡ui 
viderunt  eos,  cognoscent  i  líos,  quia  isti  sunt 
semen  cui  benedixit  Dominus,  \  Y  que  sea  tan  al 
revés  en  algunos,  que  puedan  mofar  de  la  Igle- 
sia los  paganos  y  herejes  por  su  causa!  Popti- 
lus  Domini  ipse  est,  de  térra  ejus  egressi  sunt. 
¿De  la  tierra  de  la  Iglesia,  pueblo  escogido  y 
tan  desbaratado,  oprobio  del  cristianismo?  Más. 
Es  contra  todos  el  pecado  de  uno;  porque  la 
justicia  de  Dios  no  sólo  castiga  á  los  reos,  sino 
á  los  que  no  lo  son  por  causa  de  ellos.  Como 
pondera  San  Basilio,  que  por  el  hurto  de  Achán 
(con  ser  oculto)  fue  castigado  el  pueblo,  y  ven- 
cido de  los  enemigos;  y  por  deshonestidades  de 
los  hijos  de  Heli  fue  el  pueblo  entreg^o  á  los 
filisteos  y  el  arca  del  testamento  cautiva;  y  por 
el  adulterio  de  David  murió  el  hijo  que  !•  había 
nacido;  y  por  la  soberbia  de  contar  el  pueblo, 
mató  Dios  setenta  mil  hombres;  y  por  la  in- 
obediencia de  Jonás,  peligraron  todos  los  del 
navio;  y  los  apóstoles  padecen  tormenta  y  se 
ven  en  peligro  de  anegarse  cuando  llevan  con- 
sigo á  Judas.  Finalmente,  el  pecado  es  contra 
todas  las  criaturas,  asi  las  sensibles  como  las 
insensibles,  porque  todas  padecen  por  causa  del 
pecador.  Terra  fructifera  in  salsuginem  a  ma- 
litia  inhabitantium  in  ea:  «Suele  Dios  asolar 
la  tierra,  y  de  un  jardín  y  paraíso  hacerla  mi 
eriazo,  salitral,  seco,  infructífero  por  los  pecados 
de  sus  moradores!».  Como  se  vio  en  Sodoma  y 
en  las  demás  ciudades  ribera  del  Jordán,  y  en 
las  plagas  de  Egipto,  en  que  perecieron  los  ani- 
males, las  aguas  en  sangre;  !a  tierra  perdió  sus 
frutos,  llena  de  ranas,  langostas,  mosquitos, 
cubierta  de  tinieblas,  inhabitable.  Luego  si  el 
pecador  es  contra  Dios,  contra  el  prójimo,  con- 
tra la  honra  de  la  Iglesia,  contra  todos  los  ino* 
centes  y  contra  todas  las  criaturas,  bien  dijo  el 
Señor:  Si  pecare  contra  ti. 
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CONSIDKRAGIÓN    BKGUNDA 

Fr(üer  tuus.  Veis  aquí  el  titulo  por  que  le 
habéis  de  corregir:  porque  es  hermano*  Llá- 
manse  hermanos  todos  los  fíeles  que  tenemos 
por  padre  á  Dios,  y  así  le  llamamos:  Pater  nos- 
ter,  qut  es  in  ccpUs,  y  una  madre,  que  es  la  Igle- 
sia Cat<$lica,  en  cuyo  vientre,  por  el  bautismo, 
fuimos  reengendrados  y  recibimos  el  mismo 
espíritu  de  Cristo,  que  nos  hace  miembros  vi- 
TOS  suyos,  y  él  es  nuestra  cabeza ;  de  manera 
que  hermano  en  este  lugar  añade,  sobre  próji- 
mo, el  ser  cristiano;  porque  el  moro  y  el  turco 
BOU  prójimos,  pero  no  hermanos.  Y  asi  este 
precepto  de  la  corrección  fraterna,  derechamen- 
te se  endereza  para  la  reformación  de  los  cris- 
tianos, y  entre  ellos  se  ha  de  ejercitar.  Quiso 
Dios  sTentajarnos  aun  en  esto  de  las  bestias, 
qne  no  tienen  cuidado  unas  de  otras  que  les  va- 
yan bien  ni  mal.  Y  aun  hombres  hay  para  sí 
solos,  que  no  sirven  mis  en  el  mundo  de  que 
haja  uno  más  nacido,  para  comer  lo  que  se 
siembra  y  coge.  Pero  entre  los  fíeles  quiere  Dios 
que  haya  esta  hermandad  y  cuidado  unos  de 
otros.  Hoc  est  prceceptum:  meum  ut  diUgatis  in- 
vicem  atcut  di  lean  vos.  Y  en  otro  lugar:  In  hoc 
cognoscent  omnes  guia  discipuU  mei  estiSy  si  di^ 
Uctionem  habueritis  adinvicem  (Juan,  13).  No 
ensañar  cojos,  alumbrar  ciegos,  resucitar  muer- 
tos (milagros  grandes  que  hicieron  los  apósto- 
les), pues  no  quiero  que  os  conozcan  sino  en  el 
amor  que  os  tuviéredes  unos  á  otros.  Y  de  ese 
amor  es  parte  corregir  al  hermano  qne  peca,  te- 
ner cuidado  de  su  salud,  que  os  dirá  Dios  lo 
que  á  Caín:  Ubi  estfrater  tuus?  Dadme  cuenta 
de  él.  Y  no  responde  bien:  Nunqnid  cusios  fra- 
tris  mei  sum  ego?  «¿Soy  yo  su  ayo  ó  tutor?»; 
porque  os  dirán  que  sí.  Mandavit  illis  unicui- 
que  de  próximo  suo.  Y  habla  á  la  letra  de  los 
hebreos  que  también  se  llamaban  hermanos, 
como  ahora  los  fieles .  A  cada  uno  mandó  que 
tuviese  cuidado  de  su  prójimo.  Que  le  miréis, 
rijáis,  aviséis,  curéis.  Donde  no,  no  merecéis 
nombre  de  hermano.  Ya  sabéis  del  Evangelio 
que  aquel  fue  prójimo  para  el  herido  de  los  la« 
drones  y  desamparado  que  hizo  misericordia 
con  él:  el  samarítano  que  le  curo,  vendó,  echó 
vino  y  aceite,  y  le  llevó  á  la  hostería  donde  tu- 
viesen cuidado  de  él;  los  otros  (aunque  sacer- 
dote y  levita)  no  fueron  prójimos;  así  acá.  En 
esto  se  verá  si  eres  hermano  del  caído:  si  le  cu- 
ras, corriges ,  vendas ,  echas  vino  de  admoni- 
ción y  aceite  de  lenidad  y  blandura,  y  labios  de 
sangre  con  habla  dulce.  Luego,  si  pecare  tu  her- 
mano contra  ti,  vade  et  corripe  eum:  «Ve  á  po- 
ner cobro  en  éU.  Señor,  habiéndole  yo  de  apro- 
vechar, ¿no  venia  él  mejor  á  mí?  No,  que  el  mé- 
dico va  4  casa  del  enfermo;  y  si  á  él  le  dan  cua- 
tro reales  por  una  visita,  á  ti  te  darán  la  bien- 
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aventuranza,  que  es  precio  infinito.  Vade,  de 
presente;  no  lo  dilates.  Festina^  discurre^  susci- 
ta amicum  tuum:  «Despierta  á  tu  amigo,  soli- 
cítale, adviértele  del  peligro  en  que  estáD. 
¿Quién  viendo  que  es  tiempo  de  podar  las  vi- 
ñas se  detiene?  Tempus  putationis  advenit. 
¿Quién  viendo  que  van  á  matar  á  uno  no  le  va 
á  avisar?  Pero  como  es  precepto  afirmativo,  re- 
quiérese para  la  ejecución  prudencia,  considera- 
das las  circunstancias  de  las  personas,  tiempo  y 
lugar.  Porque  si  el  pecado  no  es  de  asiento, 
sino  venturero  ó  peregrino,  y  si  la  persona  es 
eclesiástica  (que  pienso  se  confesará  luego,  y 
tiene  muchos  socorros  para  salir  del  pecado), 
bien  es  aguardar  á  ver  en  qué  para.  También  si 
hay  de  prójimo  personas  de  más  autoridad  que 
yo,  á  quien  él  tendrá  más  respeto,  bien  es  espe- 
rar á  ver  lo  que  hacen.  A  más  de  esto,  si  está 
apasionado  y  veo  que  llego  á  tiempo  que  está 
encendido,  colérico,  imprudencia  sería  por  enton- 
ces hablarle.  In  convivio  vini  non  arguas  proxi- 
mu?n  (Ecl.,  31):  «No  le  contristes  en  tiempo  de 
su  alegría,  que  está  el  hombre  fácil  entonces  de 
moverse  á  ira^.  A  un  caballo  no  le  dais  á  beber 
cuando  está  caluroso,  sudando;  ni  al  toro  heno 
cuando  está  bravo;  ni  la  mar  se  quiere  navegar 
cuando  está  alteracLa.  Vio  Abigail  á  su  marido 
lleno  de  vino,  de  un  gran  banquete  que  había 
tenido,  y  no  le  dice  nada  del  mal  término  y  des- 
cortesía que  había  usado  con  David  hasta  que 
durmió  el  vino,  y  entonces  le  corrigió.  Repre- 
hendió Moisés  al  hebreo  que  injuriaba  á  su  her- 
mano actualmente  cuando  estaba  colérico,  y  vol- 
vióse contra  Moisés.  A  David  no  le  envía  Dios 
quien  le  corrija  al  principio  que  se  casó  con 
Bersabé,  cuando  estaba  en  lo  firme  de  sus  amo- 
res, muy  crecida  la  pasión,  sino  espera  que  se 
pasen  aquellos  primeros  ímpetus  y  ardores;  y 
entonces  envía  á  Natán,  que  le  advierta  y  re- 
prehenda, y  recibió  de  buena  gana  la  reprehen- 
sión. La  arpa  de  David  bien  templada  la  lanza 
el  demonio  de  Saúl;  así  la  corrección  dulce  y 
discreta,  templada  con  la  prudencia,  será  pode- 
rosa para  echarle  del  corazón  del  cristiano;  pero 
cuando  según  ella  entendieres  que  es  tiempo 
oportuno,  vade,  que  significa  un  pecho  fuerte 
y  determinación  firme.  Cristo:  Ego  vado.  Y  en 
otra  parte:  Vado  ad  eum  quimissit  me.  Abraham 
entrando  en  la  tierra  de  Canaam:  Perrexit  va- 
dens  et  ultra  progrediens  (Gen.,  12).  Ve,  pues, 
con  ánimo  valeroso,  sin  temor,  armado  de  pa- 
ciencia y  fortaleza.  Argüe,  obsecra^  increpa  in 
omni  patientia  et  doctrina.  Toda  la  paciencia 
y  discreción  es  para  aquí  necesaria.  Argüirle, 
que  quede  convencido  del  delito;  rogarle,  que 
salga  de  él  por  reverencia  de  Dios  y  por  el  bien 
de  su  alma;  rogarle,  si  es  blando;  reñirle,  si  es 
duro;  cornpe  eum.  Decidle: « Hermano, />€cca«íi, 
7M  adjicias  iteiiim^  sed  depristinis  deprecare  ut 
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tibí  dimtttantur  (EcL,  21).  No  haya  más;  no 
provoques  con  reiteradas  injurias  la  justicia  de 
Dios  contra  ti;  antes  procura  componerte  con 
su  misericordia,  pidiéndole  perdón  de  los  peca- 
dos pasados.  Haz  pausa,  cesa  de  pecar,  que  el 
pecar  es  de  hombres  y  el  perseverar  de  demo- 
niosi>.  Si  fuéramos  los  hombres  de  la  condición 
de  los  ángeles,  cuyo  albedrío  es  puerta  de  gol- 
pe, que  no  vuelven  el  pie  atrás  ni  se  mudan  de 
lo  que  una  vez  aprenden;  lo  que  una  vez  aman, 
siempre  lo  aman,  y  lo  que  aborrecen,  siempre  lo 
aborrecen ;  porque  á  la  primera  vista  calan  y 
penetran  la  cosa,  se  les  ofrecen  todas  las  razo- 
nes que  hay  de  amor  ó  aborrecimiento,  por  don- 
de si  yerran,  siempre  yerran,  y  los  demonios  no 
se  arrepienten,  superbia  eorum  qui  te  oderunt 
ascendtt  semper,  siempre  se  están  en  sus  trece; 
si  fuéramos  de  tan  mala  digestión  los  hombres, 
no  había  que  avisar,  sino  dejarnos  por  incura- 
bles é  incorregibles;  pero  no  pecamos  asi,  sino 
como  hombres  cuyo  albedrío  es  vertible  y  muda- 
ble para  el  bien  y  el  mal.  Ko  hay  camaleón  que 
mude  tantos  colores  ni  veleta  que  se  vuelva  á 
tantos  vientos.  Lo  que  ahora  quiere,  luego  no 
quiere;  ahora  le  agrada  el  vicio,  de  aquí  á  poco 
le  desagradará  y  amará  la  virtud.  A  mane  usque 
ad  vesperam  immutabüur  tempus:  <rDe  la  ma- 
ñana á  la  tarde  se  muda  y  trueca  el  tiempo».  Y 
en  Madrid  de  una  hora  á  otra,  y  aun  más  en 
breve  se  muda  el  hombre.  Nonne  duodecim  ho^ 
roe  8unt  diei?  (Juan,  11).  Y  en  todas  puede  el 
hombre  estar  de  otro  parecer,  y  así  el  que  está 
en  pecado,  corripe  eum.  Mas  sea  pura  correc- 
ción; no  pretendas  avergozarle,  dándole  en  ros- 
tro con  su  pecado,  ni  vengarte  de  él,  si  acaso  te 
ofendió;  ni  ganar  honra  con  él,  haciéndote  ce- 
loso y  reformador,  porque  esa  es  corrección 
de  fariseos,  cuando  fueron  á  argüir  á  Cristo  de 
que  sus  discípulos  quebrantaban  las  tradiciones 
de  los  viejos,  pues  no  se  lavaban  las  manos 
cuando  comían.  Y  como  los  discípulos  de  San 
Juan,  que  instigados  de  envidia  le  hicieron  car- 
go de  que  los  discípulos  de  Cristo  no  ayunaban 
como  ellos  y  los  fariseos.  Esto  no  era  corregir, 
sino  litigar  y  contender  y  envidiar.  Pues  sea 
corrección  que  sólo  os  mueva  el  celo  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  amor  del  prójimo,  y  que  en  vues- 
tras palabras  no  se  vea  otra  cosa  que  caridad  y 
misericordia  y  deseo  de  ganar  su  alma.  Para 
esto  importa  mucho  el  secreto.  Que  vea  que  no 
tratan  de  afrentarle,  sino  de  enmendarle.  Corri- 
pe eum  Ínter  te  et  ipsum  solum.  El  pecado  oculto 
que  tú  solo  sabes,  es  pecado  mortal  publicarle. 
Renegad  de  hombres  que  hacen  alharacas  de 
pecados  ajenos,  que  ese  no  es  espíritu  de  Dios, 
sino  propio  de  vanagloria.  Y  así  suele  Dios 
permitir,  para  humillarlos,  que  caigan  ellos  en 
otros  mayores.  Absalón,  ¡qué  de  ascos  hizo  del 
pecado  de  Amón  su  hermano!  ¿Cómo  tan  gran 


traición  de  un  hermano  contra  su  propia  her- 
mana? Nunca  se  aplacó  hasta  que  se  le  quitóla 
vida.  Permite-  Dios  que  de  ahí  á  poco  c&igt 
él  en  otros  crímenes  más  enormes  y  abomina- 
bles, como  deshonestidad  con  las  propias  maje- 
res  de  su  padre,  á  vista  de  todo  el  pueblo,  tni- 
ción  contra  su  padre  el  Rey,  y  quererle  qnitar 
el  reino  y  la  vida.  Aquel  mal  hijo  de  Xoé  vea 
su  padre  desnudo  y  descubierto  en  su  taber- 
náculo, y  va  á  llamar  á  sus  hermanos  que  lo 
vean  y  burlen  de  él.  Despierta  el  viejo  y  échale 
su  maldición.  Si  hacéis  plaza  del  pecado  oculto, 
y  el  otro  halla  sus  faltas  en  la  calle,  ¿qué  mara- 
villa que  no  se  enmiende,  sino  que  os  maldiga 
y  se  indigne  contra  vos?  Kathán  corrigió  á  Da- 
vid en  secreto,  dice  San  Jerónimo,  y  el  profe- 
ta Abías  á  la  mujer  de  Jeroboán  idólatra.  Cris- 
to nuestro  bien  á  solas  estaba  con  la  Saman- 
tana  cuando  le  descubrió  su  mala  vida  y  el  pe- 
cado en  que  estaba.  Y  á  Judas,  con  saber  su 
rebeldía,  no  le  infamó  ni  publicó  su  pecado  que 
él  solo  sabía.  Audisti  verbum  adversus  pro^á- 
mum  tuum;  conmoriatur  in  te,  confidens^  quo- 
niam  non  te  disrumpet  (Ecles.,  19).  ¿Sabes  al- 
gán  mal  de  tu  prójimo?  ¿ha  llegado  á  tu  noti- 
cia algún  defecto  suyo?  Pues  en  recibiéndolo  en 
tu  pecho,  muérase  allí  y  entiérrale,  sepúltale  y 
púdrase,  que  no  haya  más  memoria  de  él  para 
decirlo  á  otros  y  publicarle.  Y  confía  que  guar- 
dado en  tanto  secreto  no  te  hará  reventar,  no 
te  romperá  por  los  ijares,  que  no  es  veneno 
que  sea  menester  para  vivir  lanzarle.  Cállale, 
púdrele,  y  sólo  te  acuerdes  de  él  para  avisar  á 
tu  hermano  entre  ti  y  él  solo,  sin  otro  testigo. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Si  te  audierit^  lucratus  erisfratrem  tuum.  Sá- 
case de  esta  condicional,  que,  en  duda  si  apro- 
vechará ó  no  la  corrección,  se  ha  de  hacer;  pero 
si  hubiese  certeza  moral  de  que  no  ha  de  apro- 
vechar, cesa  la  obligación  de  corregir.  Como  a 
es  tan  desalmado  y  notoriamente  perdido  j  obs- 
tinado, de  cuya  enmienda  ninguna  esperansa 
hay,  como  el  que  echa  aceite  en  la  llama  la  avi- 
va más,  asi  el  que  reprehende  al  obstinado  le 
indigna  y  azora,  y  da  motivo  para  que  le  aireó- 
te y  persiga.  Qm  erudit  derisorem  ipse  »ibi  injn- 
riamJcLCit\  et  qui  arguit  impium  ipse  mactilam 
sibi  generat.  Noli  arguere  derisorem,  ne  oderít 
te.  Argüe  sapientem  et  diliget  te  (Prov.,  9).  El 
que  enseña  ó  aconseja  lo  que  le  cumple  al  mo- 
fador y  farsante,  que  hace  donaire  de  los  bue- 
nos consejos  y  escarnece  de  la  virtud»  no  sólo 
no  aprovecha,  sino  á  sí  mismo  se  hace  in  jarían 
porque  sólo  eso  puede  esperar  de  aquel  boiia» 
dor.  Y  el  que  corrige  al  malo  que  lo  es,  no  por 
ignorancia  ó  flaqueza,  sino  de  propósito  y  di^' 
pura  malicia  y  desvergüenza,  empedernido,  que 
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ha  perdido  el  temor  á  Dios,  el  empacho  y  res- 
peto al  mundo;  el  que  á  éste  reprehende,  á  si 
mismo  se  mancha,  porque  hombre  tan  perverso 
por  satisfacerse  le  ha  de  infamar  j  buscar  la 
TÍda  7  quitarle  la  honra,  poniendo  mácula  en  su 
persona  6  linaje  6  deudas,  noli  arguere  deriso- 
rem.  Pues  con  gente  tan  disoluta  no  quieras 
dares  ni  tomares,  ni  compres  pleitos  por  tus  di- 
neros, sino  corrige  al  sabio  cuando  en  algo  hu- 
biere delinquido,  j  agradecértelo  ha  pagándote 
en  la  misma  moneda  el  amor  que  le  muestras 
en  procurar  su  bien.  Sabio  llama  al  que  recibe 
de  buena  gana  la  corrección.  De  aquí  es  que  en 
la  herejia  y  en  todos  los  casos  que  tocan  al  San- 
to Oficio  (porque  quien  peca  en  cosas  tan  gra- 
res  se  presume  que  lo  hace  de  gran  malicia, 
j  que  por  su  voluntad  nunca  tendrá  enmienda) 
no  ha  lugar  la  corrección  fraterna,  sino  luego 
en  llegando  á  vuestra  noticia  los  habéis  de  de- 
nunciar en  la  Inquisición,  para  que  con  efecto 
se  remedie;  porque  este  vicio  pestilencial,  con- 
tagioso, serpit  ut  cáncer,  cunde  como  cáncer, 
y  es  menester  ocurrirle  con  fuego,  porque  no 
infeccione  y  corrompa  lo  demás  del  cuerpo  que 
está  sano;  y  por  falta  de  esta  cura  se  han  encan- 
cerado muchos  reinos  y  perdido  la  fe,  como  ha- 
bernos visto.  Pero  fuera  de  estos  casos  de  in- 
quisición, no  luego  habréis  de  desconfiar  de  la 
enmienda  del  hermano,  porque  mucbos  muy 
malos  se  han  convertido  por  medio  de  la  correc- 
ción. ¿Quién  fue  Acab?  Un  hombre  de  los  más 
perdidos  que  hubo  en  su  tiempo,  y  que  de  fiel 
se  habla  hecho  idólatra  por  su  mujer.  Llega  un 
santo  profeta  (á  quien  Dios  envió)  y  dicele  de 
su  parte:  ¿De  manera»  rey,  que  ha  llegado  tu 
desvergüenza  á  tanta  perdición,  que  descarada- 
mente mataste  á  Nabot  y  le  quitaste  su  hacien- 
da? Púsole  el  pecado  delante,  amenazóle  de 
parte  de  Dios  con  muerte  cruel  y  que  toda  su 
casa  había  de  ser  asolada.  Un  hombre  perdido 
de  tantos  años,  idólatra,  perseguido  de  los  pro- 
fetas, pudo  tanto  aquella  reprehensión,  dada 
con  tanta  libertad,  que  se  pone  un  saco  y  se 
cabré  de  ceniza  y  hace  penitencia,  de  suerte 
que  le  revocó  Dios  la  sentencia.  ¿Has  visto,  le 
dice  al  profeta,  la  mudanza  de  Acab  y  lo  que 
[)aede  el  calor  de  mi  palabra?  Pues  él  se  volvió 
atrfts  de  lo  que  trataba,  yo  también  del  castigo 
en  que  le  habia  sentenciado.  Pues  si  á  un  hom- 
bre tan  malo  hizo  provecho  la  palabra  de  Dios, 
¿por  qué  has  tú  de  desesperar  de  tu  hermano? 
¿Qm'én  fueron  los  de  la  ciudad  deNinive?  Gran- 
des pecadores,  que  ya  Dios  no  podia  sufrirlos. 
Sabida  es  su  disolución  y  desenfrenamiento  en 
pecar.  Envia  Dios  un  profeta  que  les  predique, 
y  de  demonios  los  hizo  ángeles.  ¿Pues  por  qué 
tú  no  pensarás  acabar  con  un  hombre  lo  que 
otro  como  tú  acabó  con  toda  una  ciudad  tan 
populosa?  Dirás:  Fue  el  profeta,  porque  Dios 


le  enviaba,  pero  á  mí  no  me  envía  Dios.  Anda, 
que  es  disparate;  que  Dios  te  envia  hoy  en  el 
evangelio:  Ve  y  corrígele.  Semel  loqwtur  Deue 
et  secundo  idtpsum  non  repetit,  Y  eso  ha  de 
durar  hasta  el  día  del  juicio.  Y  como  si  par- 
ticularmente entonces  te  enviara,  te  envía  aho- 
ra, y  siempre  que  sea  menester  te  está  dicien- 
do: Si  pecare  ¡contra  ti  tu  hermano,  vade  et 
conipe  eum.  Tú  que  tienes  noticia  del  pecado 
de  tu  hermano,  ve  y  corrígele.  Si  te  audierit, 
lucratus  eriefratrem  tuum.  Prueba  ventura,  que 
no  se  pierde  nada.  Nihil  intentasse  nocehit.  En 
duda  si  ha  de  aprovechar,  no  hay  peligro  en  in- 
tentarlo, y  puede  haber  mucho  provecho;  por- 
que habrás  ganado  á  tu  hermano.  Decidme:  El 
hombre  que  se  deshace  de  su  hacienda  y  lleva 
mercaderías  á  Indias,  ¿á  qué  va  sino  por  venir 
rico?  Pues  éste  no  lleva  palabra  de  Dios  que 
vendrá  rico,  y  unos  se  pierden,  otros  se  anegan 
en  el  mar,  otros  se  mueren  en  tierra  y  á  otros 
desvalijan  los  corsarios  ó  se  les  alzan  los  deu- 
dores. Y  sobre  esto  la  pesadumbre  de  ir  en  el 
navio,  sujetarse  á  la  insolencia  de  los  marine- 
ros, beber  aquel  vino  breado  y  aquellas  aguas, 
que  (á  manera  de  decir)  las  del  infierno  no  son 
peores.  Y  esto  por  ganar  un  poco  de  dinero  en 
duda.  Y  un  cristiano  que  le  pone  Dios  delan- 
te tanto  interés,  ganarás  á  tu  hermano,  que  es 
tuya  la  granjeria,  y  sin  correr  peligro,  ¿y  no  te 
quieres  aventurar  por  ganar  un  alma  que  po- 
dría decir  el  día  del  juicio:  Señor,  ¿veis  aquí 
esta  alma  que  yo  libré  de  la  eterna  condenación? 
Santiago:  Fratree  mei^  $¿  quié  ex  vobis  erraverit 
a  réntate  et  convertetit  guie  eum,  eciredehet  qua- 
niam  qiii  convertí  Jeverit  peccatorem  ab  errore 
rim  8u<£,  ealvahit  animatn  ejua  a  morte  et  ope- 
riet  multitudinem peccatorum  (Jacob,  6):  «Her- 
manos míos,  si  alguno  de  vosotros  perdiere  el 
camino  de  la  verdad;  quiere  decir:  si  pecare 
mortalmente,  ó  fuere  engañado  con  algún  error 
contra  la  fe,  quien  le  convirtiere  y  encaminare 
por  el  camino  verdadero  y  cierto  de  la  fe  (que 
es  camino  derecho  de  la  bienaventuranza)  sepa 
que  le  ha  librado  su  alma  de  la  perdición  y 
muerte  eterna,  y  cubierto  de  sus  pecados  con  la 
capa  de  la  caridad,  para  que  del  justo  juez  no 
sean  vistos  ni  castigados  en  el  juicio]^.  Mirad 
que  le  llama  salvador,  redentor  de  un  alma;  que 
la  rescató  y  libró  de  la  muerte  eterna.  Un  alma 
por  la  cual  Dios  murió  y  dio  su  sangre;  y  que 
el  buen  pastor  deja  las  noventa  y  nueve  ovejas 
y  va  á  buscar  la  una  perdida,  y  lóase  de  ello;  y 
como  si  sola  aquella  tuviera,  se  goza  en  hallar- 
la y  se  la  echa  á  los  hombros,  y  llama  á  los 
otros  pastores,  y  diceles  en  los  despeñaderos 
que  la  halló,  y  que  le  den  el  parabién  de  su  ha- 
llazgo. Congratulamini  mihi,  quia  inveni  ovem 
meam  quce perierat:  «Dadme  el  parabién  de  ha- 
ber hallado  la  oveja  perdida».  Señor,  ¿no  fuera 
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mejor  dar  el  parabién  á  la  oveja  qae  habla  pe- 
recido, paes  es  ella  la  gananciosa?  No,  sino  á 
mi,  que  es  mía.  Yo  hallé  mi  hacienda,  yo  soy 
el  ganancioso;  dadme  á  mi  el  pláceme  y  el  pa- 
rabién del  cobro  de  mi  oveja.  ¡Oh  infinita  bon- 
dad! ¡Oh  entrañas  de  misericordia!  ¡Oh  amor 
entrañable  y  sin  medida!  ¿Y  qué  pierdes  tú.  Se- 
ñor, de  la  majestad,  en  que  esa  ovejuela  desman- 
dada, roñosa,  se  pierda  y  quede  en  los  colmillos 
de  los  lobos  infernales?  ¿O  qué  se  aumenta  tu 
gloria  y  bienaventuranza  en  que  se  gane?  Ella 
es  sola  la  que  pierde  en  perderse  y  la  que  gana 
en  cobrarse,  y  tú  te  alegras  como  si  fueras  in- 
teresado, por  el  infinito  amor  que  nos  tienes. 
Pues  si  Ciisto  estima  tanto  un  alma,  y  el  dfa 
que  la  cobra  quiere  que  sea  de  fiesta  en  el  cie- 
lo, y  que  los  ángeles  le  celebren  y  se  regocijen, 
y  le  den  el  parabién  de  su  ganancia,  ¿cómo  no 
te  animas  tú  á  esta  granjeria,  y  á  hacer  tus  di- 
ligencias para  salir  con  ella?  Cuanto  más  que  tu 
ganancia  no  corre  riesgo,  porque  annque  él  no 
se  convierta  por  tu  dicho,  el  mérito  de  tu  buena 
obra  y  aviso  dado  por  caridad  no  le  perderás 
delante  de  Dios.  Y  en  tal  caso,  cuando  tu  au- 
toridad sola  no  bastare,  no  desistas  de  tu  santa 
pretensión. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Si  autem  te  non  audiertt^  adki'be  tecum  unum 
vel  duo8  testes.  El  prójimo  tiene  dos  bienes 
muy  preciosos:  la  conciencia  y  la  fauía.  Meliue 
est  nomen  honum  quarn  diritim  mulUv:  super  ar- 
gentum  enim  et  aurum  gratia  hona  (Prov.,  22). 
Por  arabos  quiere  el  Señor  que  se  mire  y  que 
al  pecador  oculto  le  corrijan  en  secreto  y  se  le 
guarde  su  honra.  Pero  si  la  secreta  admonición 
no  aprovecha,  entonces  padezca  la  honra,  por- 
que no  peligre  la  conciencia,  que  es  mayor  bien. 
Llamad  con  vos  un  testigo  ó  dos,  y  éstos  sean 
virtuosos  y  amigos  (si  fuere  posible)  y  deudos 
del  culpado,  porque  no  le  sean  sospechosos. 
Quizá  el  que  rompió  la  rienda  del  respeto  á 
Dios  será  posible  que  por  vergüenza  ó  miedo 
de  los  hombres  se  refrene.  Y  también  dice  San 
Jerónimo:  Servirán  estos  testigos  para  que  si 
el  pecador  quisiere  negar  su  culpa  y  justificar 
sus  malos  tratos,  os  ayuden  á  convencerle.  Y 
esto  es  lo  que  dice  Cristo:  Ut  in  ore  duorum 
vel  trium  testtum  stet  omne  verbum,  «Al  dicho 
de  dos  ó  tres  hombres  del  bien,  no  hay  sino 
bajar  la  cabezai>.  Esta  prevención  es  contra  la 
condición  de  los  malos,  á  quien  es  muy  ordina- 
rio negar  ó  excusar  sus  excesos,  cuando  son 
comprehendidos  en  ellos.  Corpus  illtus  (piasi 
scuta  fusilia^  compactum  squamis  se  prementi' 
bus.  El  cuerpo  de  Leviatán  (dice  Dios  al  Santo 
Job)  es  como  escudos  de  metal:  compuesto  de 
escauías  que  se  aprietan.  Leviatán  es  el  demo- 


nio. Su  cuerpo  es  la  muchedumbre  de  los  ma< 
los.  Estos  son  como  escudos  de  metal,  que  do 
se  dejan  penetrar  de  los  golpes  y  saetas  de  lo« 
guerreros.  El  escudo  de  metal  si  cae  de  lo  alto 
se  hace  pedazos,  y  es  duro  para  resistir  á  los 
golpes;  asi  éstos,  frágiles  en  las  caídas  y  doroi 
para  sufrir  las  reprehensiones.  Así,  entiende 
San  Gregorio  por  los  escudos  la  dureza  de  lis 
excusas  y  defensas  del  pecado.  La  palabn  del 
predicador  que  arguye  la  culpa  es  saeta  de  m- 
lud  que  le  tira  al  pecador,  para  rendirle  al  ser- 
vicio de  Cristo.  Sagittce  tuce  acutcB,  populi  suh 
te  cadent  in  corda  inimicorum  regis.  La  admo- 
nición del  hermano  que  caritativamente  le  co- 
rrige es  saeta  de  amor,  con  que  pretende  tras- 
pasar su  dureza.  Contra  estas  saetas  opone  el 
escudo  de  la  defensión  soberbia  y  se  abroquela 
y  repara,  ó  negando,  ó  escudando,  6  aliviando 
el  pecado.  De  modo  que  cuando  le  arguyen,  no 
piensa  cómo  ha  de  corregir  la  ctílpa,  sino  cómo 
la  tiene  de  excusar.  Y  estas  excusas  y  cautelas 
se  llaman  también  escamas  apretadas;  porqae 
á  veces,  con  ser  falsas,  las  fingen  tan  aparentes 
y  razonables,  que  os  hacen  entender  que  tienen 
razón  y  que  vos  no  la  tenéis  en  haberlos  repre- 
hendido. Con  esta  rodela  se  abroquelaron  nae§- 
tros  padres,  cuando,  tomándoles  el  Señor  la 
confesión  de  su  edicto  para  traerlos  á  penitai- 
cia,  el  hombre  echó  la  culpa  á  la  mujer,  y  la 
mujer  á  la  serpiente,  y  ambos  tácitamente  i 
Dios,  que  crió  á  la  mujer  y  dejó  entrar  en  aqnel 
lugar  á  la  serpiente.  Por  eso  oraba  David:  Ñofh 
declines  cor  mecum  in  verba  malitice,  ad  erat- 
sondas  excusationes  in  peccatis  (Salmo  146). 
«Señor,  no  permitáis  que  mi  corazón  caiga  en 
tal  error,  que  hable  palabras  maliciosas  para 
excusar  y  defender  mis  pecados».   Estas  pala- 
bras maliciosas  son  las  escamas  apretadas.  San 
Gregorio,  declarando  este  lugar  de  Job,  trae 
otro  de  Isaías.  Ibi  habuit/opeam  eritius:  «Allí 
(esto  es,  en  el  corazón  de  los  maliciosos)  tuvo 
su  madriguera  el  erizo».  Este  animalejo,  si  vos 
le  veis  sin  que  él  os  vea,  en  algún  monte  ó  de- 
bajo de  algún  manzano,  andando  erizado  y  sa- 
cado el  hociquillo,  veisle  la  cabeza,  los  pies  j 
las  manos;  veisle  comer  y  revolcarse  por  cima 
las  manzanas  y  llevar  á  su  cueva  laa  que  en  lu 
púas  se  han  quedado  hincadas;  pero  si  llegáis 
á  echarle  mano,  en  un  punto  se  recoge  y  et 
conde  pies  y  manos  y  cabeza  y  se  hace  una  bol 
de  espinas,  que  no  hay  por  donde  asirle  i ' 
lastimaros;  y  teniéndole  cogido  dentro  de 
mano,  se  os  pierde  y  desaparece.   Veréis 
hombre  monstruoso,  medio  hombre,  medio  rati 
y  si  le  estáis  atento  á  su  manera  de  vivir,  si 
que  él  lo  advierta,  claramente  veis  la  cabez! 
que  es  su  mala  intención,  y  las  manos  de  i 
malas  obras,  y  los  pies  de  los  malos  pasos  e 
que  anda*  ¿Qué  prstende  oon  sua  entradas 
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salidas  á  deshora  j  con  recato,  con  los  recau- 
dos y  mensajes  y  presentes?  Veisle  comer  y 
revolcarse  en  sus  deshonestos  tratos,  que  no  es 
posible  no  ser  la  conversación  tan  sospechosa 
y  liviana  que  harto  ciego  es  quien  no  ve  por 
tela  de  cedazo.  Pues  llegad  á  echarle  mano; 
luego  se  os  hace  una  bola  de  espinas  como  el 
erízo  y  lo  niega  y  se  santifica.  Y  diréisle:  Esto 
he  visto;  mirad  que  es  mal  ejemplo.  Responde- 
ros ha  que  sois  malicioso  y  que  juzgáis  mal  de 
su  limpio  vivir;  y  que  quien  ha  las  hechas,  ha 
las  sospechas;  y  que  piensa  el  ladrón  que  todos 
son  de  sa  condición;  y  que  no  es  bien  juzgar 
con  nuestro  corazón  el  ajeno;  que  sus  entradas 
no  son  tantas  como  vos  decís,  ni  con  la  inten- 
ción que  vos  sospecháis;  y  que  la  amistad  es 
llana,  lisa,  honrada;  y  que  de  gente  tan  virtuosa 
y  principal  no  se  habia  de  presumir  semejante 
ruindad;  y  que  quién  os  hizo  á  vos  juez  ó  vee- 
dor de  su  vida;  y  otras  tales  razones,  con  que 
os  espina  y  lastima  á  vos.  Y  asi  se  cubre  y  es- 
conde, de  suerte  quM  habiéndole  visto  y  com- 
prehendido,  le  perdéis  y  no  le  halláis  pies  ni  ca- 
besa  para  que  os  ayuden  á  convencer.  A  este 
tal,  cuando  en  su  malicia  perseverare,  fiado  en 
el  ana  paro  de  su  injusta  defensión,  aprovechan 
los  otros  dos  testigos  ante  quien  manda  el  Se- 
ñor que  segunda  vez  le  aviséis.   Quod  si  non 
audten't  eos^  cUc  Ecclestoe:  <tY  si  tampoco  por 
esta  segunda  monición  se  enmendare,  decidlo 
á  la  Iglesia» ;  esto  es,  al  prelado  ó  juez  ecle- 
siástíco  á  cuyo  cargo  está. — ¿Quién  me  pone  en 
esos  trabajos? — La  caridad  cristiana.  ¿Quieres 
tú  se  pierda  un  alma  que  costó  á  Dios  tanto 
por  tu   negligencia?  ¿Pudiéndola  remediar  la 
has  de  dejar?— Oh,  que  no  se  remediará — ¿Por 
qaé  has  de  presumir  tú  eso?  Haz  lo  que  Cristo 
te  manda,  y  no  seas  filósofo  donde  él  no  quiso 
que  lo  fueses.  Dilo  á  la  Iglesia,  que  lo  corrija 
y  compela  con  censuras  á  apartarse.  Si  autem 
Ecclesiam  non  audierit^  sit  Ubi  sicut  ethnicua  et 
publicantes:  a:Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  ni  no  la 
obedeciere  y  despreciare  sus  mandamientos;  si 
fuere  tan  perverso  y  pertinaz  y  su  mal  fuere  tan 
sin  remedio,  haz  cuenta  de  ahi  adelante  que  es 
Bn  torco,  un  hombre  sin  Dios,  que  no  tiene 


cuenta  con  su  concienciai».  Tenle  por  uno  de 
hi8  quiforis  sunt,  y  huye  de  él  como  de  la  pes- 
tilencia. Dile:  Declinate  a  me,  maligni  et  scfu- 
tabor  mándala  Dei  mei.  Veis  aquí  con  cuánta 
.razón  dijo  aquella  sabia  mujer  Tecuites:  Nec 
vult  Deus  perire  animam  meam,  sed  retractat 
cogitanSf  ne  penitus  pereat  qvi  abjectus  est.  «No 
quiere  Dios  que  una  alma  perezca;  antes  con 
la  voluntad  antecedente  quiere  que  se  salve  y 
venga  al  conocimiento  de  la  verdadD.  Y  cuan- 
do alguno  se  hace  rehacio  en  su  pecado,  no  lue- 
go ejecuta  en  él  la  sentencia  de  condenación  ya 
pronunciada  y  por  las  leyes  de  la  divina  justi- 
cia establecida,  sino  en  particular  parece  que 
con  éste  la  retrata  y  revoca,  dándole  lugar  y 
espacio  de  penitencia  y  de  alcanzsa*  misericor- 
dia. Y  por  s{  mismo  y  por  sus  inspiraciones, 
por  el  ministerio  de  los  ángeles,  por  las  Santas 
Escrituras,  por  los  predicadores,  por  ejemplos, 
por  beneficios,  por  azotes;  finalmente,  por  avi- 
sos y  reprehensiones,  ya  del  hermano  á  solas, 
ya  con  dos  testigos,  ya  con  la  severidad  del  pre- 
lado, procura  traerle  á  penitencia  y  enmendar- 
le. Cogitans  ne  penitus  pereat  qui  abjectus  est: 
«Pensando  cómo  no  se  pierda  el  desdichado i>. 
Gomo  una  cosa  en  que  os  va  mucho,  que  no  os 
contentéis  con  tratarla  una  vez,  sino  muchas  y 
por  muchos  medios,  y  gastáis  muchos  ratos  en 
pensar  los  que  serán  más  á  propósito  para  salir 
con  ella.  ¿Qué  es  eso?  ¿Para  qué  tanto  pen- 
sar?— i  Ah,  que  me  va  la  honra  y  la  vida! — Así 
anda  nuestro  Salvador.  Antes  que  se  dé  la  pos- 
trera sentencia  de  echar  un  alma  en  el  infierno, 
como  le  costó  su  sangre,  como  nos  ama  más  que 
ningún  padre  á  su  hijo,  piensa  y  anda  dando 
trazas  y  medios  para  que  del  todo  no  perezca 
el  que  está  desechado.  Ved  qué  nombre  le  da 
al  pecador:  El  abyecto  y  despreciado,  arrojado 
de  Dios,  incorporado  con  el  demonio,  despedi- 
do del  cielo.  Ea,  pues,  hermano,  no  sea  tanta 
dureza  que  hagas  vanas  tantas  diligencias;  hu- 
míllate á  Dios;  recibe  la  amorosa  corrección 
del  prójimo;  confiesa  con  dolor  tu  culpa,  pro- 
poniendo la  enmienda,  y  alcanzarás  la  gracia  y 
después  la  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DEL 

MIÉRCOLES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


TERCERO    DE    CUARESMA 


Accesserunt  ad  eum  a  HieroBolymis  scrihce 
etfarism  di'centes:  Quare  discipuli  tui  trafa- 
grediuntur  traditiones  aeniorum? 

(Mat.,  15). 


INTRODUCCIÓN 

Ausente  la  esposa  de  su  esposo,  deseosa  de  su 
vista  é  impaciente  de  toda  tardanza,  se  lamen- 
ta en  el  capitulo  primero  de  los  Cantares:  Iiidi^ 
ca  miht  quem  diligit  anima  mea,  ubi  pascas^  ubi 
cubes  in  meridie,  ne  vagari  incipiam  po8t  gre- 
ges  sodalium  tuorum.  «Descúbreme  joh  queri- 
do de  mi  alma!  dónde  apacientas,  y  en  qué  lu- 
gar descansas  á  medio  dia,  porque  no  ande  per- 
dida 7  descaminada,  siguiendo  rastros  de  las 
manadas  de  otros  pastores]».  Es  voz  de  los  fie- 
les imperfectos,  nuevamente  de  la  gentilidad 
convertidos  á  la  fe,  que  piden  ser  informados 
de  la  verdadera  Iglesia  visible.  Porque  como  en 
aquellos  años  primeros  se  descubrieron  en  el 
mundo  tantos  falsos  profetas  j  maestros  de 
mentira,  que  procuraban  llevar  discípulos  en 
pos  de  si ,  por  una  parte  los  judíos  pérfidos,  tan 
celosos  observadores  de  la  ley  de  Moisés  cuan- 
do era  muerta  y  mortífera,  cuanto  insolentes 
transgresores  de  ella  misma  cuando  era  santa  y 
por  Dios  mandada,  estos  pretendían  que  su 
madre  la  Sinagoga  era  la  Iglesia,  como  si  por 
vieja,  arrugada,  y  sobre  todo  adúltera,  no  la  hu- 
biera Dios  repudiado  para  casarse  con  la  Igle- 
sia, doncella  casta  y  con  la  sangre  de  Cristo 
hermoseada;  por  otra  parte,  los  herejes,  que 
entonces  empezaron  á  salir  como  enjambres,  y 
multiplicarse  soberbiamente,  usurparon  el  nom- 
bre de  la  Iglesia  y  el  magisterio  de  la  dotrina 
verdadera.  Había  hip<5critas,  había  falsos  her- 
manos. Entre  tanta  muchedumbre  de  rebaños 
y  pastores,  quiere  saber  de  su  esposo  dónde  le 
ha  de  hallar  por  no  engañarse.  ¡  Oh  tú,  ¿  quien 
ama  mi  alma!  Tiene  gran  énfasis  esta  palabra; 
significa  por  ella  que  su  amor  es  casto,  limpio, 


espiritual;  que  no  apetece  cosa  corporal  ni  te- 
rrena. Amor  de  veras  cordial,  no  de  palabra, 
como  fingen  algunos,  sino  entrañable  y  de  co- 
razón. Muéstrame,  pues,  amado  mío,  la  debest 
ó  agostadero  en  que  repastas  tu  ganado  en  el   ' 
estío,  llevándole  de  mañana  al  pasto  de  la  yerbí 
fría  y  humedecida  con  el  rocío,  y  á  donde  entra- 
do el  calor  vas  á  pasar  la  siesta.  ¿Cuál  es  U  ' 
peña  á  los  rayos  del  sol  opuesta?  ¿cuál  la  enci-  : 
na  ú  otro  árbol  de  gran  copa  y  extendidas  ra-  ¡ 
mas  á  cuya  sombra  las  ovejas  (que  son  flacss  ¡ 
de  cabezas)  se  amparan  de  la  inclemencia  y  ar* 
dores  del  sol?  Dos  cosas  pide:  pasto  y  sombra, 
que  son:  dotrina  y  defensa,  enseñanza  y  am- 
paro, que  sólo  Cristo  puede  dar  á  sus  ovejas. 
Sabemos  de  aquellos  antiguos  filósofos  (que  taa 
largamente  disputaron  de  la  bienaventuranza,  y  ; 
que  la  osaron  prometer  á  sus  seguidores)  qué  I 
ciegos  anduvieron,  qué  de  errores  y  desvarios  \ 
inventaron,  qué  pasto  tan  venenoso  y  mortife-  ' 
ro  de  mala  y  perniciosa  doctrina  dieron  á  sol 
ovejas;  porque  los  llama  Cristo,  no  pastores, 
sino  ladrones,  que  vinieron  á  matar  las  ovejas, 
no  á  apacentarlas.  Cristo  sólo  es  el  que  dio  i 
los  hombres  cierta  noticia  de  la  bienaventormn- 
za,  en  qué  consiste  y  de  los  medios  con  que  te  [ 
alcanza.  Dionos  ley  y  Sacramentos  en  que  se  da 
gracia  para  guardar  esa  ley.  Y  en  toda  sa  Igle- 1 
sia  cristiana  (que  es  columna  y  firmamento  de  j 
verdad)  se  halLa  doctrina  verdadera,  infaliUe^; 
sin  error,  así  en  la  fe  como.en  las  coetambras»! 
In  quo  et  vos  cum  audissetia  verbum  veriiath\ 
Evangelium  salutis  nostroe.  En  Cristo  y  por 
Cristo  (dice  San  Pablo)  oístes  la  palabra  dftj 
verdad,  evangelio  de  vuestra  salud.  Mirad  qaé\ 
epíteto  le  da  el  Apóstol  al  Evangelio:  Palabm, 
de  verdad,  porque  todo  cuanto  en  él  hay  es 
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Terdadeio;  no  enseña  falsedad  alguna;  7  eyan- 
gelio  de  salad,  porque  sana  todas  nuestras  do> 
lencias,  instruye  el  entendimiento  7  cura  los 
afectos.  Este  es  el  pasto  saludable  que  desea  la 
esposa.  Lo  segundo,  sombra  contra  los  bochor- 
nos 7  calmas  de  la  siesta.  £1  sol  (como  decíamos 
aqui  el  miércoles  pasado)  significa  á  Teces  el 
ardor  de  la  persecución.  Per  di&m  sol  non  uret 
te:  cDe  día  no  te  quemará  el  sob,  dice  Dios  á 
un  alma  á  quien  promete  guardarla  de  todo 
mal,  7  por  Isaías  palabra  de  ser  él  mismo  para 
los  justos:  et  tabemaculun  erit  umbraculum  Dei 
ab  cestu,  et  in  sccurítatem  et  abeconstonem  a  tur- 
bim  et  a  piuría,  pabellón  7  sombra  contra  los 
estíos.  Pues  como  en  el  principio  de  la  Iglesia 
se  lerantaron  contra  ella  tan  crudas  persecucio- 
nes de  judíos,  de  herejes,  de  tiranos,  con  razón 
pide  á  su  esposo  que  le  haga  sombra  7  defien- 
da en  tan  caluroso  estío,  7  da  la  razón  por  qué 
pide  ser  de  él  informada  7  defendida:  Ne  vaga- 
rí  incipiam  post  grege»  eodalium  tuorum,  «Por- 
que no  es  vuestra  honra  que  siendo  70  vuestra 
esposa  ande  ¿  buscaros  por  majadas  de  otros 
pastores».  La  Iglesia  no  es  m^s  que  una  ma- 
nada, an  rebaño,  como  es  un  pastor,  ünum 
oüile  et  untis  pastor.  Fuera  de  la  Iglesia,  ^r.j- 
ges:  muchas  gre7es,  rebaños,  muchos  pasto- 
res. El  Hebreo  dice:  Ne  Jiam  sicut  velata  et 
inroluta  circa  tabemacula  pastorum,  c  Porque 
no  ya7a  tapada  7  rebozada  por  las  cabanas  de 
otro6  pastores».  Entre  los  hebreos  las  rameras 
solas  andaban  tapadas.  Y  así  Taraar,  cuando 
quiso  engañar  á  su  suegro  Judas,  se  puso  tapa- 
da en  el  camino,  7  él  la  tuvo  por  mala  mujer  7 
la  reqnestó.  Operierat  ením  vultum  suum^  ne 
agnosceretur:  «Porque  se  había  cubierto  el  ros- 
tro para  no  ser  conocida».  Y  realmente  á  mu- 
chos malos  recaudos  (como  lo  fue  éste)  deben 
de  haber  dado  ocasión  estas  tapadas,  que  ahora 
con  tanta  razón  se  han  prohibido.  Pues  dice  la 
esposa:  Encaminadme,  amigo  mío,  por  que  no 
ande  como  ramera  tapada  por  otros  rebaños. 
Rameras  son  todas  almas  que  fuera  de  la  Igle- 
sia en  varias  sectas  7  errores  divididas  siguen 
los  rastros  de  falsos  maestros,  inventores  de  su- 
persticiones 7  falsedades;  los  cuales  se  llaman 
sodalesy  «compañeros  de  Cristo»,  porque  pre- 
dicando á  Cristo  le  hacen  guerra,  7  con  título 
de  apacentar  las  ovejas  las  destru7en.  En  el 
Evangelio  presente  se  nos  descubren  veredas  de 
nalos  pastores  que  guían  á  la  perdición,  Pare- 
ee  lo  primero  la  superstición  del  fariseo  hipó- 
crita, qae  quiere  que  sus  vanas  le7es  sean  aca- 
tadas mis  que  las  divinas;  por  otro  extremo, 
ú  hereje  desvergonzado  no  quiere  que  tengan 
fuerza  ningunas  humanas.  El  fariseo  pone  toda 
k  santidad  en  la  limpieza  7  justicia  exterior,  7 
asi  acosa  á  los  discípulos  que  no  se  lavaban  las 
ttanoB  cuando  comían.  El  hereje  imagina  una 


justicia  interior  de  sola  fe,  desacompañada  de 
obras.  Por  medio  de  estas  sendas  torcidas  va  el 
camino  real  de  la  Iglesia  (esposa  7  discípula  de 
Cristo)  que  así  guarda  las  le7es  divinas,  que 
entiende  se  han  de  obedecer  también  las  huma- 
nas. Y  asi  confiesa  la  justicia  interior  de  la  fe, 
que  se  ha  de  extender  á  la  exterior  de  buenas 
obras,  hechas  en  caridad.  Veremos,  junto  con 
este  pasto  de  sana  doctrina,  sombra  de  amparo 
que  el  Señor  hace  á  sus  discípulos  acusados  7 
perseguidos  sin  razón  de  los  fariseos;  que  ca- 
llando ellos,  7  no  respondiendo  por  sí,  el  Señor 
sale  á  la  causa  7  los  defiende.  Hallaremos  tam- 
biéa  doctrina  de  cómo  ha  de  ser  Dios  amado,  no 
de  palabra,  como  los  fariseos  (de  quien  se  queja 
Dios  que  le  honran  de  boca,  estando  lejos  de  su 
corazón),  sino  de  corazón  7  entrañas,  como  la 
esposa  que  le  llama  querido  de  su  alma.  Ultima- 
mente  enseña  cuál  es  el  pasto  nocivo  á  las  ove- 
jas; que  no  es  tanto  el  manjar  que  por  la  boca 
entra  como  los  malos  pensamientos,  hurtos  7 
blasfemias  7  otros  pecados  que  del  alma  salen,  á 
donde  se  tornan  otra  vez  á  encontrarlos  fariseos 
7  los  herejes.  Y  por  medio  de  sus  despeñaderos 
iremos  descubriendo  la  verdad  católica.  Pero 
antes  quiero  responder  á  un  escrúpulo  que  se  le 
podría  ofrecer  á  alguno,  pareciéndole  fuera  me- 
jor que  no  se  supieran  ni  las  supersticiones  de 
los  fariseos  ni  las  disoluciones  de  los  herejes, 
por  quitar  las  ocasiones  de  escándalo  &  los  ca- 
tólicos. Mas  de  otra  manera  lo  dispuso  la  divi- 
na Sabiduría,  ordenando  así  ambos  extremos 
que  no  sólo  no  empeoren,  sino  hagan  á  los  que 
tienen  el  medio  provecho.  Historia  sabida  es 
la  de  aquellos  rebeldes  Datan  7  Abirón,  7  toda 
la  gavilla  amotinada  en  el  piotín  de  Choré,  7 
cómo  se  abrió  con  ellos  la  tierra  prodigiosamen- 
te, 7  descendieron  al  infierno,  sepultados  en 
vida  ellos  7  cuanto  SU70  era.  Con  todo  eso,  los 
incensarios  quedaron  fuera  de  la  sima  abierta, 
por  maravillosa  manera.  Y  manda  Dios  que  el 
sacerdote  Eieazar  va7a  7  tome  aquellos  incen- 
sarios, 7  desperdicie  las  brasas  de  ellos,  derra- 
mándolas huc  illucque,  «de  acá  para  allá».  Y 
después  los  funda  7  haga  láminas,  7  dellas  guar- 
nezca como  con  cantoneras  el  altar,  para  que  de 
ahí  adelante  sea  á  todos  aviso  que  ninguno  lle- 
gue á  ofrecer  en  el  sacrificio  si  no  fuere  de  la  cas- 
ta 7  descendencia  de  Aarón.  San  Agustín  (que 
explica  maravillosamente  esta  figura)  tiene  que 
los  incensarios  son  las  palabras  divinas,  de  que, 
para  lo  que  enseñan,  asi  católicos  como  herejes 
usan.  La  diferencia  está  en  que  los  herejes  con 
fuego  ajeno,  con  espíritu  propio,  con  brasas  de 
su  concupiscencia  quieren  exponer  la  Escritura. 
Los  católicos,  con  fuego  de  amor  de  Dios,  que 
es  el  que  vino  Cristo  á  poner  á  la  tierra,  7  qui- 
so que  en  ella  ardiese  á  toda  furia.  Manda,  pues, 
Dios  que  el  fuego  de  mala  concupiscencia  se 
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e^parzñt  porque  ese  es  sa  principal  daño,  es- 
])iireir  j  distraer  el  ánimo  por  diversas  partes 
dcrraniíidos.  Por  donde  dice  la  esposa  que  an- 
dará vagAtid'>  como  mujer  errada  y  perdida,  si 
fuere  á  dar  ú  las  cabanas  de  estos  pastores. 
Pero  que  de  las  láminas  que  de  los  incensarios 
ee  hicieren  I  el  altar  se  guarnezca  j  fortifique, 
como  cüu  cantoneras;  porque  de  esas  mismas 
Escrituras  miil  interpretadas,  desque  bien  se  en- 
tiéndela j  declaran,  resulta  la  firmeza  y  mayor 
elegancia  de  la  doctrina  católica.  ¿Para  qué  qui- 
so Dios  que  en  el  Evangelio  quedasen  escritas 
ks  malas  doctrinas  de  la  secta  farisaica?  ¿Para 
qué  la  Iglesia  conserva  aún  en  estos  tiempos 
las  ponzoñas  heréticas?  Para  que  en  láminas, 
batidas  á  fuerza  del  martillo  de  la  católica  inte- 
ligencia, son  de  provecho  para  la  firmeza  de  la 
Iglesia.  Oportet  hiereses  esse,  ut  qui  probati  sunt 
mmii/füti  fiant  in  vobis.  Cumple  que  haya  here- 
jías (dijo  el  Apóstol)  para  que  más  se  comprue- 
be la  verdad  católica.  Hemos, pues,  en  el  Evan- 
gelio de  ¥er  hoy  la  mala  inteligencia  con  que  el 
avaricia  de  h^s  fariseos  violentaba  la  escritura, 
mostrando  venenosas  doctrinas  á  los  que  les 
aeguiaii;  y  de  camino  también  las  no  menos 
poiizoñüsas  que  los  herejes  de  la  palabra  del 
Señor  aaeíiii,  Y  en  medio  de  ellas  la  sana  ense- 
ñanza de  la  Iglesia,  más  firme  y  mks  hermosa 
mientras  má^  impugnada  y  combatida. 

0DN8IDERACIÓK  PRIMERA 

Aecesser^tnt  ad  eum  a  Hierosolymis  scrihce  et 
jarisfri  dicenteM:  quare  discipuli  tui  transgre* 
diuntur  Uaditiones  seniorum?  Porque  no  pen- 
séis que  sólo  el  buen  celo  hace  tomar  justos 
caminos  á  Cristo  en  busca  del  alma  de  la  Sa- 
maritana^  y  cansándose  en  ellos  cazarla,  se  os 
poncu  boy  ot  ros  caminantes,  que  desde  Jeru- 
isaleni  van  hüsta  Galilea  á  poner  una  calumnia 
á  la  simplicidad  apostólica.  Podiamosles  decir 
lo  que  disLTutamente  respondió  no  sé  qué  ca- 
haliero  avisado:  Mucho  habéis  rodeado  para 
ser  necio,  Tiin  largo  camino  sólo  para  malsi- 
nar  á  quien  no  se  lo  merecía!  Quare  dtsctpuli 
íiiíy  etc»  Non  enim  lavant  manus^  cum  panem 
mandiicttnt.  Pues  ellos  son  tan  honrados,  que 
no  os  miran  ¿  vosotros  á  las  manos,  aunque 
les  rakimniéis  que  no  lavan  las  suyas.  Si  des- 
granan las  espigas  en  sábado  para  matar  la 
liamlire;  si  im  ayunan  tanto  como  los  discípu- 
los del  Bautista;  si  no  frecuentan  impertinen- 
tes lavatorios  en  la  mesa,  luego  son,  no  sólo 
notados,  sino  acusados;  y  ellos  á  nadie  acusan. 
Viven  ]o5  jnstos  en  luz  y  los  pecadores  en  ti- 
nielilas.  Uno  que  está  en  lo  oscuro  podrá  ver 
lo  que  hace  quien  está  en  lo  claro  sin  que  sea 
visto  de  él,  y  no  al  revés.  De  aquí  es  que  sa- 
ben mejor  loa  ruines  las  vidas  y  costumbres  de 


los  buenos,  cualesquier  que  sean ,  como  los  gita- 
nos, que  estaban  de  tinieblas  cubiertos,  que  no 
se  veían  poco  ni  mucho,  y  podían  contar  loa 
pasos  á  los  israelitas,  que  andaban  en  luz.  No 
echa  de  ver  David  que  tiene  usurpada  la  mu- 
jer ajena  y  condena  á  muerte  al  que  tomó  k 
oveja  al  pobre.  ConsidercU  peccator  justum  tí 
qufíprit  mortificare  eum,  Dominus  autem  non  di- 
relinquet  eum  in  manibus  ^uSy  me  damnahü 
eum  cum  judicabitur  illi  (Salmo  86) :  «Consi- 
dera el  pecador  al  justo».  Como  para  asaltar 
una  fuerza  ó  batirla  al  enemigo  la  reconoce 
primero  y  la  anda  alrededor,  buscándola  la 
parte  flaca  ó  más  acomodada  para  dar  el  asal- 
to ó  batería,  así  el  malo  anda  considerando  al 
bueno  de  pies  á  cabeza,  y  buscando  alguna  falta 
por  donde,  como  por  parte  flaca,  le  pueda  derri- 
bar de  su  estimación,  ó  por  otra  cualquier  vía 
empecer  y  destruir.  Tienen  los  malos  el  oficio  de 
la  sensualidad,  que  persigue  al  espíritu.  Qáor 
modo  tune  is^  qui  seeundum  eamem  natus  fu- 
rat,  peraequebatur  eum  qui  seeundum  8piritwn^ 
ita  et  nune  (Gaiat.,  4).  Como  Ismael,  nacido 
según  la  carne,  esto  es,  según  oj^en  de  nato- 
raleza  corrupta,  perseguía  á  Isaac,  engendrado 
según  espíritu,  esto  es,  por  promesa  de  Dios  y 
de  su  divino  espíritu  y  por  milagro,  porque  de 
estéril  é  impotente  por  vejez,  así  ahora  lot 
malos  carnales  persiguen  á  los  buenos  espiri- 
tuales. Son  fiscales  suyos,  sacan  prendas;  pa- 
jes de  hacha,  que  siempre  les  van  alumbrando 
la  vida.  Son  su  cruz,  su  purgatorio;  vara  que 
les  sacude  el  polvo,  para  que  no  se  les  pegae 
algo  de  imperfección.  San  Agustín  los  compa- 
ra á  la  piedra  de  molino  y  al  lagar.  Considera 
quod  illi  qui  te  persequntur^  apud  Deum  velut 
molvp  ac  torcularia  deputaniur.  La  piedra  mude 
á  la  aceituna  para  que  despida  el  alpechín  y 
quede  el  aceite.  En  el  lagar  se  pisa  la  UTa 
para  que  se  aparte  el  vino  del  orujo;  asi  con  la 
persecución  de  los  malos  se  limpian  de  sus 
imperfecciones  los  buenos,  para  que  como  óleo 
y  vino  precioso  sean  guardadas  sus  almas  en  el 
cielo.  Poco  tiempo  está  el  aceituna  en  el  moli- 
no y  la  uva  en  el  lagar.  Tu  vero  quasi  oliva 
et  quasi  uva  legitima  parvo  tempore  pressuram 
malorum  sustinere  cogeris»  Y  también,  dice  San 
Agustín,  es  poco  el  tiempo  en  que  hostigan  al 
justo  á  sufrir  opresión  de  los  malos,  que  por 
eso  dice  David:  Dominus  atUem  non  díerelinqud 
eum  in  manibus  suis^  nec  damnabit  eum^  cum 
judicabitur  illi,  cAunque  el  malo  más  ande  á 
caza  de  las  faltas  del  bueno,  y  le  persiga  hasta 
la  mata,  el  Señor  no  se  le  dejará  en  las  manos, 
sino  librarle  ha  de  su  padre» .  Y  aunque  el  malo 
arguya  al  bueno,  y  le  juzgue  por  defectuoso  y 
le  condene,  el  Señor  no  ha  de  quedar  por  sa 
sentencia,  ni  pasar  por  esa  condenación,  ni  ha 
de  permitir  que  sus  discípulos  sanios,  ocupa* 
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dos  en  las  coms  sastancialee  de  la  virtad,  sean 
acusados  j  juzgados  por  irreligiosos  de  los  fa- 
riseos, tranagresores  de  la  ley  de  Dios,  acrimi- 
nándoles ana  niflería,  como  no  lavarse  las  ma- 
nos. Quare  dÍ9CipuU  tui  transgrediuntur  ira- 
ditionmn  aeniorutn? 

OONBIDBRAOIÓK  SBQUKDA 

Pero  veamos,  gente  honrada,  ¿contra  quién 
ponéis  esta  acusación?  ¿Ponéisla  contra  todos 
los  discípulos?  Mirad  que  hay  muchos  encu- 
biertos que  quizá  no  caen  en  ese  descuido,  y  no 
es  raz6u  llevarlos  á  todos  por  un  rasero.  Kico- 
demos,  gran  principe  de  los  fariseos;  José 
Abarímatia,  noble  veinticuatro;  Lázaro,  man- 
cebo hijodalgo;  sus  hermanas,  señoras  ilustres 
y  criadas  en  palacio.  ¿Es  posible  que  todos 
esíis  no  se  lavan,  cuando  comen,  las  manos? 
Pues  mirad  que,  aunque  os  contamos  éstos,  hay 
otros   muchos   encubiertos  discípulos  que  se 
pueden  dar  por  indignamente  injuriados.  Este 
ba  sido  siempre  el  estilo  de  los  perdidos  mun- 
danos, de  una  singular  hacer  una  regla  que 
todo  lo  eomprehende:  los  discípulos,  los  frai- 
les, los  clérigos,  los  canónigos,  j  Yálaos  Dios! 
Ün  canónigo  será  quien  viva  mal,  quien  más 
que  á  la  tasa  venda  el  trigo;  pero  ¿de  ahí  de- 
cir los  canónigos?  Gran  sinrazón  es.  Un  fraile 
habrá  descuidado,  ó  quizá  otro  en  el  confeso- 
nario pague  por  ellos;  pero  decid,  ¿no  hay  frai- 
le bueno?  Por  más  que  falso  testimonio  lo  ten- 
go yo,  j  aun  digno  de  que  quien  puede  os  p re- 
bute á  vos:  ¿De  dónde  deprendistes  ese  bro- 
cárdico?  ¿Quién  os  mostró  ese  aforismo?  No 
salió  de  esa  aljaba  ese  tiro  sin  duda.  Una  ra- 
paza, que  no  ha  quince  días  que  traíades  las  la- 
gañas en  los  ojos,  como  gata,  ¿ya  sabéis  esa 
buena  doctrina?  Mal  haya  maestro  que  tal  os 
enseña,  y  aun,  como  dice  la  gente  del  campo, 
mal  haya  un  leño.  Y  decidme,  santa  mirlada, 
one  pensáis  que  está  la  santidad  en  poneros  en 
figura  de  carne  momia,  aquellos  benditos  de 
acullá  del  maestrazgo  ¿eran  frailes?  Mi  fe,  ce- 
losos frailes  los  olieron  y  cazaron,  y  piadosos 
fraOea  no  los  asaron.  San  Agustín  en  la  pri- 
mera epístola  de  dos  que  escribió  al  clero  de  su 
Iglesia  se  lamenta  de  esta  plaga  que  los  ecle- 
siásticos psdecemos,  que  por  el  delito  de  uno 
■omos  condenados  todos.  Cosa  recia  es  (dice 
San  Agastín)  que  si  cae  un  obispo,  ó  un  cléri- 
go, ó  un  fraile,  ó  una  monja,  han  de  creer  y 
Cblicar  y  porfiar  estos  maldicientes  que  todos 
1  de  aqud  estado  son  como  aquel  defectuoso, 
aunque  no  de  todos  conste.  Et  tamén  etiam 
ipil  cum  aliqua  maritata  invenitur  adulterata^ 
I  nec  projiciunt  uxoree  suas,  nec  acusant  matres 
Ma^.  Y  estos  mismos,  cuando  alguna  mujer  ca- 
lada es  hallada  en  adulterio,  ni  echan  de  casa  ' 


á  sus  mujeres,  ni  asusan  á  sus  madres.  ¿Por 
qué  no  hacéis  el  mismo  argumento?  ¿Una  mu- 
jer fue  adáltera?  Todas  lo  son.  aunque  están 
encubiertas.  ¿Luego  mi  mujer  lo  es?  Vaya  fue- 
ra. ¿Luego  mi  madre  lo  fue?  ¿Luego  no  soy 
hijo  de  mi  padre?  ¿Luego  ni  heredero  de  su 
hacienda?  ¿Luego  con  mala  conciencia  la  po- 
seo? Es  mala  regla  esa.  Pues,  ¿por  qué  ha  de 
ser  buena  esa  otra?  Cum  autem  de  aliquibus^ 
qui  sanctum  nonien  profitentur,  aliquid  crimi- 
ni8  velJaUi  sonuerit  vel  veri  patuerit,  instanty 
satagunt,  ambiunt  ut  de  ómnibus  hoc  credatur. 
Mas  cuando  de  algunos  que  profesan  nombre 
de  santidad  suena  algún  rumor  de  pecado,  ó 
falso,  ó  se  descubre  ser  verdadero,  procuran, 
ahincan,  porfían  que  se  crea  lo  mismo  de  todos 
sus  semejantes.  A  éstos  que  buscan  y  hallan 
para  sus  malas  lenguas  sabor  y  gusto  en  nues- 
tras lástimas,  bien  los  podemos  comparar  á 
aquellos  perros  que  lamían  las  llagas  del  pobre 
Lázaro,  añadiendo  dolor  sobre  dolor,  y  imitan- 
do la  crueldad  de  su  amo,  que  él  no  le  daba  de 
comer  ni  aun  las  migajas  de  su  mesa,  y  ellos 
le  chupaban  la  poca  sangre  que  tenia.  Y  si  de 
esta  comparación  (que  es  de  San  Agustín)  se 
dan  por  afrentados,  hourémoslos  con  decir  que 
son  otros  segundos  escribas  y  fariseos,  que  vi; 
nieron  á  infamar  todo  el  discipulado  de  Cristo- 
pero  como  el  Señor  no  ha  de  pasar  por  la  sen- 
tencia y  condenación  de  jueces  tan  apasiona- 
dos, responde  en  favor  de  los  suyos. 

GOKSIDBRAOIÓN  TBRCBRA 

Quare  et  vos  transgredimini  mandatum  Dei^ 
propter  traditionem  vestram?  A  vosotros  más 
os  mueve  decir  eso  envidia  j  soberbia  que  celo 
de  virtud.  Porque  si  éste  tuvierais,  celarais  la 
observancia  de  la  ley  de  Dios  que  quebrantáis. 
¿Por  qué,  veamos,  vosotros  traspasáis  el  man- 
damiento de  Dios  por  establecer  vuestra  tradi- 
ción? Porque  Dios  mandó  en  la  ley  que  los  hi- 
jos honren  á  sus  padres  y  los  socorran  en  sus 
necesidades;  y  vosotros  enseñáis  al  hijo  que  lo 
quite  de  la  boca  de  su  padre  para  dároslo  á 
vosotros,  con  título  de  que,  ofreciéndolo  al 
templo,  hace  obra  más  acepta,  y  que  aprove- 
chará al  ánima  de  su  padre.  Y  por  esta  vía  sois 
causa  que  los  hijos  no  cumplan  el  precepto  di- 
vino de  honrará  sus  padres.  ¡Hipócritas!  Bien 
dijo  y  profetizó  de  vosotros  Isaías,  diciendo: 
«Este  pueblo  me  honra  con  los  labios,  pero  su 
corazón  está  lejos  de  mí.  En  vano  me  sirven, 
enseñando  doctrinas  y  mandatos  de  hombres» • 
Paso,  Señor,  no  tan  bravo,  no  tan  furioso. 
¿Qué  nuevas  bravezas  son  éstas?  Más  sufrido 
soléis  vos  ser  á  esta  gente  que  eso.  ¿No  os  han 
dicho  que  en  Bercebú,  principe  de  los  demo- 
nios, lanzáis  los  demonios?  ¿No  os  han  dicho 
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que  no  sois  hombre  de  Dios,  pues  no  guardáis 
los  sábados?  ¿No  os  han  dicho  que  sois  sama- 
ritano,  endemoniado?  ¿No  os  han  dicho  hombre 
tragón  j  bebedor  de  vino,  amigo  de  publicanos 
y  de  perdidos?  Y  habéis  sufrido  tan  locas  con- 
tumelias con  paciencia.  ¿Cómo  respondéis  aho- 
ra con  tan  demasiada  j  desacostumbrada  cóle- 
ra, principalmente  siendo  la  acusación  en  cosas 
tan  frivolas,  que  pudiera  no  admitirse  por  de 
menor  cuantía?  Decimos  á  esto:  Lo  primero, 
que  la  mansedumbre  j  paciencia  con  que  los 
apóstoles  callaron  en  caso  de  tanta  afrenta, 
obligaron  á  Dios  á  responder  por  ellos  con  esa 
cólera.  Entended  que  un  hombre  que  en  sus 
injurias  y  en  lo  que  contra  él  se  trata  es  su- 
frido, all«ende  de  que  pnieba  callando  su  ino- 
cencia, obliga  á  todos  á  tomar  por  él  la  deman- 
da. ¿Qué  polvareda  levantáramos  acá,  y  qué 
humareda  hasta  las  nubes?— ¿Qué  dijo?  ¿Qué 
me  levantó?  Pues,  mi  honra.  ¿Pues  qué  vale 
un  eclesiástico  deshonrado?  ¿Pues  en  qué  será 
tenida  la  doctrina,  deshonestada  la  persona, 
pues  en  todo  el  estado  resulta  esa  afrenta? — 
Quietad  vuestro  espíritu,  por  amor  de  Dios,  si 
queréis  que  él  se  encargue  de  vuestra  causa. 
Sabed  que  está  el  negocio  en  manos  de  quien 
tanto  más  cuidará  cuanto  con  menos  solicitud 
anduviereis  vos  de  vuestra  propia  persona.  Fiad 
os  de  él  sobre  tan  buena  prenda  como  es  la 
verdad  de  su  palabra;  acordaos  de  aquello:  Qtii 
entm  tetigerit  vos,  tangit  pupillam  ociJi  mei.  No 
se  pudo  decir  cosa  más  encarecida.  <icEn  las  ni- 
fias  de  los  ojos  me  toca  quien  á  vosotros  en  el 
hilo  de  la  ropa^.  Non  reliqtut  homnem  naceré 
eis^  et  corripuit  pro  eis  reges,  Nolite  tangere 
Christos  meos,  et  in  prophetis  meis  nolite  malig- 
nari:  «No  permitió  que  hombre  les  empeciese; 
y  por  su  causa  reprehendió  á  los  reyes,  dicién- 
doles:  No  toquéis  á  mis  cristianos,  á  mis  ami- 
gos, y  no  hagáis  mal  á  mis  profetas i>.  Tócase 
en  estas  palabras  lo  que  le  pasó  á  Abinielech, 
rey  de  Jerara,  con  Abraham,  sobre  haberle 
quitado  á  Sara,  que  era  en  aquella  sazón  mu- 
jer de  noventa  años,  edad  muy  sazonada  para 
dama,  aunque  algunas  presumen  hoy  de  ello  no 
menos  viejas,  y  se  afeitan  y  pintan  para  brujos 
(que  no  sé  yo  quién  otro  se  pueda  pagar  de 
ellas).  Sara  no  era  de  éstas;  pero  ó  porque  no 
paría,  ó  por  su  castidad  ó  linda  compostura, 
podía  tener  semblante  de  ser  codiciada.  Hay 
duda  en  la  cuenta  de  los  años  que  entre  la  edad 
de  los  que  navegaran  á  C boleos  y  los  que  des- 
truyeron á  Troya  pasaron.  Ensebio  pone  no- 
venta, otros  menos.  Teodoreto  dice  que  vein- 
ticinco años;  otro,  que  treinta  años  pasaron,  y 
refuta  á  Ensebio.  Como  quiera  que  sea,  Elena, 
que  en  la  primera  jornada  de  los  argonautas 
debía  de  ser  de  diez  y  ocho  á  veinte  años  por 
lo  menos,  pues  sus  dos  hermanos  Castor  y  Pó- 


lux,  y  de  unos  días  con  ella,  fueron  en  aquel 
viaje  como  valientes  soldados,  en  la  s€ígiiDJi 
jornada  de  Troya,  después  de  haber  sido  nuba- 
da por  Teseo  en  su  niñez,  y  después  otra  ti\- 
de  Paris,  y  haber  tenido  más  marido»  que  la 
Samaritana,  casó  con  Deifel><^  y  era  codiciada 
y  muy  tenida  por  hermosa,  y  cu  caalqniex  aei>- 
tencia  debía  de  tener  muy  buenos  añoe;  en  h 
cuenta  de  Ensebio,  ciento  y  diez  años;  en  oítaí, 
al  pie  de  setenta.  Digo  esto,  porque  los  mm 
humanistas  no  tropiecen  en  naestra  venWi. 
que  en  sus  mentiras  adoran.  Siendo,  pm^, 
Abraham  injuriado  en  coaa  que  asi  le  tócala, 
sin  que  veamos  haber  hecho  sobre  su  desastric 
querella  á  Dios,  él  se  tuvo  cargo  galir  por  éu 
causa,  y  castigó  bravamente  al  rey  que  le  hacU 
la  injuria,  hasta  que  conoció  su  pecado^  y  res- 
tituyó (antes  de  hacerle  ofensa)  loque  nial  h»* 
bía  robado.  El  mismo  caso  le  pasó  con  Famon 
(rey  de  Egipto)  veinticinco  años  antes.  Faraón 
y  Abimelech,  idólatras  eran,  y  por  consiguien- 
te, enemigos  de  Dios  verdadero,  y  no  los  cas- 
tiga Dios  ni  los  apremia  para  qtie  salgan  de 
tan  enorme  ceguera,  sino  para  que  restituyan 
lo  mal  robado,  sastifagan  la  injuria  que  hicie- 
ron al  pasajero.  De  modo  que,  como  que  se  ol- 
vida Dios  de  su  honor,  y  se  acuerda  de  reparar 
el  de  los  suyos,  mira  por  ellos  y  responde  aalir 
á  sus  causas  y  defenderlos.  Esta  es  la  sombra 
que  pide  la  esposa  contra  los  estíos  de  ]&s  )>er- 
secuciones:  la  inmunidad  y  seguro  que  hall.iii 
sus  ovejas  en  la  guarda  y  protección  de  Dios. 
A  esta  sombra  se  acogía  David  cuando  andaba 
huido  de  Saúl,  y  decía:  Et  in  umbra  aintim 
tuarum  sperabo,  doñee  transmt  initpiitas.  <A 
la  sombra  de  vuestras  alas.  Señor,  confío  ser 
amparado  hasta  que  pase  la  maldad  y  Be  aca- 
ben los  que  injustamente  me  persiguenn.  V 
Isaías:  In  umhra  manus  síuf  proiiJ^ií  me,  «A 
la  sombra  de  su  mano  me  amparói».  Están  Ifts 
ánimas  de  los  justos  en  la  mano  de  IJtoa,  i 
donde  no  les  puede  tocar  el  tormento  de  la 
muerte.  Y  el  mismo  Cristo  dice  qne  ninguno 
será  poderoso  de  arrebatarle  sus  orejas  de  sn 
mano.  Pero  oid  al  propósito  unas  muy  notables 
palabras  que  dice  Isaías:  Quomodo  »i  rugtat 
leo  et  cattdus  leonis  super  pnrciam  Huam^  cuijí 
ocufTerit  ei  multitudo  pastontm,  a  roce  roniv 
non  formidabit,  et  a  multitudtn^  rarum  n^yn 
pavebity  sic  descendet  Dominus  exfrcituum  nf 
prcplietur  super  montem  Sion  et  sttpfr  eoltrm 
ejus.  Toma  la  metáfora  del  Icón,  qne  habiend<^ 
hecho  presa  le  salen  al  encuentro  para  quitár- 
sela gran  multitud  de  pastores,  y  con  perros  y 
piedras  y  armas  arrojadizas  le  persiguen  de  le- 
jos dando  voces,  sin  osar  ninguno  acercat^ír: 
mas  el  león  bramando  terriblemente  los  ««ota- 
bra,  y  confiado  en  sus  fuerzas  n¡  teme  sus  gri* 
tos  ni  de  su  muchedumbre  se  recela;  asi  ái^ 
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cenderá  el  8eñSv  de  loe  ejércitos  sobre  el  mon- 
te de  Sión  (que  es  sa  Iglesia)  á  pelear  en  de- 
fensa de  sas  fíeles.  Y  si  el  Señor  de  los  ejérci- 
tos 6,  como  el  hebreo  dice,  Militíat-um,  de  las 
lides  y  peleas,  viene  á  lidiar  por  sas  siervos, 
¿quién  lo  podrá  resistir?  Veislo  aqai  á  la  letra 
cumplido  en  Cristo,  león  de  Judá,  y  cachorro 
de  león,  porque  juntamente  es  Dios  j  hijo  de 
Dios.  Vienen  hoj  esta  muchedumbre  de  pas- 
tores, escribas  j  fariseos,  á  ofender  á  sus  dis- 
cípulos, 7  sale  á  pelear  por  ellos  como  animoso 
león,  que  ni  teme  sus  voces,  ni  hace  caso  de 
sos  calumnias,  ni  se  acobarda  de  su  muche- 
dumbre; antes  se  les  muestra  más  bravo  que 
nunca,  llamándolos  hipócritas,  quebrantadores 
de  la  ley  de  Dios.  Dice  más  Isaías:  Sicut  aves 
volantes^  sir.  proteget  Dommus  exercituum  Hie- 
roiolymam.  cComo  las  aves  que  se  levantan  so- 
bre las  alas  para  defender  sus  hijos,  asi  defen- 
derá el  Señor  á  Jerusalemí».  San  Jerónimo  dice 
que  este  lugar  es  semejante  á  aquel  de  San 
Marcos:  St'cut  gallina  congregat  pullos  suos 
sub  alas.  ¿Qué  cosa  más  flaca  que  la  gallina, 
que  para  motejar  á  uno  de  cobarde  decís:  es 
una  gallina,  y  se  levanta  á  vuela  pie  como  una 
sierpe  y  como  nn  grifo  al  milano  que  le  quiere 
tocar  en  sus  pollos?  ¿Y  si  esto  puede  el  amor 
de  los  hijos  con  un  ave  tan  doméstica,  ¿qué 
hará  el  amor  de  sus  discípulos  tan  amados  en 
el  pecho  de  Cristo  (Dios  todopoderoso),  vien- 
do que  le  quieren  tocar  en  ellas?  Esto  le  hace 
salir  y  embravecerse  fueía  de  costumbre. 

CONSIDBRAGIÓK    CUARTA 

Lo  segundo  digo  que  fue  menester  respon- 
der con  este  enojo,  porque  entendiésemos  no 
eran  tan  ligeras  las  cosas  que  se  les  imponían 
respecto  de  ello  (dado  que  en  sí  lo  fuesen)  como 
por  ahí  podrían  juzgar  groseros.  Niñería  pare- 
ce haberlos  notado  si  se  lavaban  ó  no  comiendo 
las  manos,  ó  si  quebrantaban  la  fiesta  para  des- 
granar con  las  manos  las  espigas,  ó  si  ayunaban 
más  6  menos  que  lo  hacían  otros,  si  no  mira- 
mos más  de  lo  que  eso  pesa  de  suyo.  Pero  si 
miráis  que  se  decía  eso  de  los  apóstoles  (hom- 
bres de  tan  gran  perfección  y  vida  tan  levan- 
tada), tenéislo  por  muy  grave  y  muy  de  veras. 
Si  TOS  consideráis  en  qué  delicadezas  consiste 
la  honra  de  un  fraile,  de  un  clérigo,  de  uno  que 
en  su  estado  promete  vida  perfecta,  hallaréis  que 
son  cosas  muy  pesadas  esas,  que  de  uno  de  capa 
y  gorra  no  iba  ni  venía  que  se  dijera.  Tañer 
una  ^oitarra  en  un  mozo  es  buena  gracia;  en 
nn  clérigo  es  indecencia.  Pasear  calles  por  ver 
ha  damas,  levantar  los  ojos  á  las  ventanas,  es 
maj  de  gabines;  en  un  religioso  sería  insufri- 
ble desvergüenza.  Andar  de  noche  con  armas, 
es  ley  en  gente  moza  y  libertada;  en  un  bene- 


ficiado es  monstruosidad.  David  fue  un  valen- 
tísimo hombre  en  fuerza  y  fortaleza  (y  no  se  si 
lo  fue  más  Sansón),  pero  hay  esta  diferencia: 
Que  David  (que  de  la  vida  pastoril  vino  á  la 
militar)  tenía  las  fuerzas  en  los  nervios,  en  los 
músculos  y  en  los  huesos.  Sansón  (desde  su  ni- 
ñez consagrado  á  Dios)  teníala  en  los  cabellos. 
Si  trasquilarais  á  David  y  le  atusarais  hasta  el 
cuero,  tan  valiente  se  quedara  sin  cabello  como 
con  él;  pero  en  quitándole  á  Sansón  siete  vedi- 
jas ó  melenas  de  la  cabeza,  quedó  desmayado  y 
perdido.  Las  ceremonias  en  el  eclesiástico  son 
los  cabellos.  Quitadle  vos  éstas,  dadle  por  perdi- 
do. Monachus  non  cceremoniosus^  erit  non  vir- 
tuosus,  dijo  nuestro  padre  San  Vicente.  Haced 
cuenta  que  el  eclesiástico  sin  ceremonias  no  que- 
da sino  para  moler  como  bestia.  Porque  luego  al 
que  trasquilan  los  filisteos  le  sacan  los  ojos  y  le 
ponen  á  moler  en  la  tahona,  con  cuya  piedra  al 
cuello  tiene  el  Señor  sentenciado  que  ha  de  ser 
lanzado  en  el  profundo  el  que  á  su  prójimo  es- 
candaliza. Luego  mucho  daña  quien  eso  toca. 
(E Hipócritas,  les  dice  el  Señor,  bien  lo  profetizó 
de  vosotros  Isaías,  cuando  dijo:  Este  pueblo 
con  solo  los  labios  me  honra,  y  su  corazón  anda 
de  mí  muy  alejado».  Desengañólos  con  tiempo, 
porque  después  no  se  llamen  á  engaño.  Que  de 
báldeme  sirven,  pues  enseñan  doctrinas  y  man- 
datos de  hombres.  Pudiérase  aquí  tratar  cuan 
más  justa  causa  de  querella  se  podría  formar  de 
aquellos  que  ni  aun  con  los  labios  honran  á 
Dios;  pero  miremos  esto  que  más  importa,  que 
se  descubren  aquí  rastros  de  falsos  pastores, 
y  es  menester  entre  ellos  mostrar  el  camino 
que  lleva  la  Iglesia,  esposa  de  Cristo,  y  dar 
pasto  de  sana  doctrina  á  los  fieles.  Son  estas 
palabras  los  incensarios  que  los  herejes  usan  en 
cuanto  á  quitar  todas  las  leyes  humanas,  y  de- 
cir que  no  obligan  en  conciencia  seglares  ni 
eclesiásticos.  No  miran  más  que  á  lo  que  aquí 
se  dice:  Mandatos  de  hombres.  Como  después 
forjan  otro  incensario  no  menos  perverso  de 
otras  palabras:  No  mancha  al  hombre  lo  que 
por  la  boca  entra.  Débese  mirar  que  son  estos 
mandatos,  que  Cristo  llama  de  hombres,  aque- 
llos que  se  oponen  á  los  divinos  y  destruyen 
cuanto  en  sí  es  los  naturales;  como  la  tradición 
de  los  fariseos  quitaba  el  honrar  á  los  padres. 
Porque  si  no  son  tales  que  sean  perniciosos,  el 
mismo  Cristo  manda  que  se  guarden  los  manda- 
mientos de  los  escribas  y  fariseos,  que  están 
sobre  la  cátedra  de  Moisés  sentados.  Debían  de 
mirar  los  herejes  que  mandan  los  apóstoles  que 
sean  los  príncipes  obedecidos,  porque  no  hay 
potestad  sino  la  que  por  Dios  es  autorizada. 
Debían  de  mirar  que  la  divina  Sabiduria  dice  de 
sí  que  por  ella  reinan  los  reyes,  y  los  legislado- 
res decretan  y  mandan  lo  justo,  y  que  ella  es  la 
despreciada  y  la  injuriada  cuando  las  leyes  se 
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quebrantan.  Debían  de  mirar  que  llama  San 
Pablo  mandamientos  divinales  á  las  buenas  or- 
denanzas de  la  Iglesia.  Después  de  haber  ense- 
ñado cuan  mejor  es  que  las  lenguas  la  profecía  j 
el  orden  que  en  hablar  j  profetizar  se  había  de 
tener,  y  cómo  las  mujeres  debían  en  la  Iglesia 
callar,  concluye:  Si  quis  vtdetur  propheta  ease^ 
aut  spiritualU,  cognoscat  qucp  scribo  vobis,  quia 
Domini  sunt  mandato.  Si  quii  autem  ignórate 
tgnorabitur  {I  Corin.,  14).  O  como  otros  dicen: 
fgnoret.  Allá  se  lo  hoya,  que  día  verná  en  quo 
no  se  le  reciba  en  descargo  esa  ignorancia. 
Mandamientos  del  Señor  llama  aquí  el  Após- 
tol los  que  él  había  puesto,  no  porque  ignorase 
la  distinción  entre  los  mandamientos  divinos  y 
los  humanos,  pues  acerca  de  lo  que  pertenecía 
al  sacramento  del  matrimonio,  en  el  capítulo 
séptimo,  una  vez  dice  en  la  misma  epístola  y 
pone  distinción:  Manda  Dios,  y  no  soy  yo 
quien  lo  manda;  y  otra  vez  dice:  Yo  digo  esto 
de  mío,  y  no  el  Señor.  Bien  sabía,  pues,  esta 
distinción  el  Apóstol,  y  con  todo  dice:  Si  entre 
vosotros  hay  quien  se  diga  espiritual  ó  profeta, 
entienda  lo  que  digo,  que  son  mandamientos 
del  Señor  en  que  no  hay  ignorancia  excusada. 
¿Pues  qué  quiere  decir  aquí  Cristo,  cuando  tra- 
yendo la  palabra  de  Isaías  dice  que  en  vano  le 
sirven,  enseñando  preceptos  y  mandamientos  de 
hombres?  No  está  muy  dificultosa  la  respuesta 
á  quien  con  humildad  la  desea.  Oiga  al  Após- 
tal,  que  es  el  mejor  comentador  que  tenemos 
sobre  el  Evangelio.  Desque  en  el  principio  de 
la  epístola  á  Tito  puso  las  malas  cualidades  de 
algunos  de  los  feligreses  que  le  había  dado,  así 
por  su  mal  ingenio,  como  los  malos  maestros 
que  los  engañan  por  sus  codicias  torpes  y  des- 
ordenadas, concluye  aquel  capítulo:  Quam  oh 
catisam  increpa  tilos  dure,  ut  sani  sint  in  Jide, 
non  intendentes  judaicia  Jabulii  et  mandatis  ha- 
minum  aversantium  se  a  vertíate  (Ad  Titu,  1). 
cPor  la  cual  causa  ríñeles  con  aspereza.  Ko  se 
sufre  en  tal  caso  la  mano  blanda  donde  la  fe 
peligra».  Ut  sani  sint  in  Jide.  Como  dice  otra 
letra:  üt  in  ^de  non  insaniant.  Quiere  decir, 
porque  en  las  cosas  de  la  fe  no  hagan  locuras. 
¿Y  qué  llamáis  locuras?  Atender  á  las  fábulas 
judaicas  y  á  los  mandamientos  de  hombres. 
Adelante,  Apóstol,  que  va  en  eso  la  vida.  ¿De 
qué  hombres?  De  aquellos  hombres  que  vuelven 
á  la  verdad  las  espaldas;  esos  son  los  hombres 
que  no  han  de  ser  escuchados!  los  fabulosos  y 
mentirosos ;  esos  son  los  que  no  han  de  ser  obe- 
decidos en  lo  que  mandan.  Tales  eran  estos  de 
quien  aquí  Cristo  trata,  y  de  quien  el  mismo 
Apóstol  había  dicho  que  trastornan  las  casas. 
Qui  universas  domos  eubvertunt,  docentes  quce 
non  oportet  turpis  lucri  gratia.  Que  enseñan  lo 
que  no  cumplen,  por  sus  torpes  ganancias. 
Como  los  fariseos  por  su  codicia  enseñaban  á 


los  hijos  no  honrar  á  sus  padres,  de  los  mismos 
se  entienden  las  siguientes  palabras:  Omia 
munda  mundis,  Coinquinatis  autem  et  infideU- 
bus  nihil  e»t  mundum;  sed  inquinatce  sunt  wrm 
et  mens  et  conscientia.  Que  son  tambián  singu- 
lar comentario  de  esotra  sentencia  dificultosa 
que  acerca  de  la  indiferencia  de  mantenimiento 
puso  el  Señor,  cuando  llamando  á  sí  las  compa- 
ñas les  dijo:  Audite  et  intelligite,  cOid  y  enten- 
ded». Bien  nos  avisa  con  esto  que  lo  que  dice 
tiene  más  alto  sentido  que  lo;  que  el  oído  alcan- 
za; y  es  cosa  que  no  se  ha  de  poner  en  la  oreja, 
sino  la  inteligencia.  Non  quod  intrat  in  oscoin- 
quinat  hominem:  <rNingán  manjar  puede  de  sayo 
ensuciar  al  hombrea.  Si  yo  comiese  hoy  carne, 
pecaría  mortalmente;  pero  si  la  come  un  enfer« 
mo,  hace  acto  de  virtud;  luego  el  pecado  no  está 
en  el  manjar,  sino  en  la  inobediencia  de  la  vo- 
luntad, y  eso  declara  San  Pablo.  Todas  las  vian- 
das son  limpias  á  los  limpios,  á  los  que  las  co- 
men con  buena  fe  y  con  obediencia;  pero  á  los 
manchados  é  infieles,  ninguna  es  limpia,  por- 
que las  comen  contra  conciencia  y  por  idolatrar. 
De  suerte  que  el  pecado  no  está  en  la  comida, 
sino  en  el  uso  de  ella:  y  éste,  según  que  es  con- 
forme ó  contrario  á  la  limpia  conciencia,  será 
bueno  ó  malo.  De  esta  manera  reforma  Cristo 
los  abusos  en  que  la  sinagoga  había  caído,  j 
repara  las  leyes  de  naturaleza.  Desde  allá  tan 
lejos  como  los  tiempos  de  Isaías,  se  espantaba 
el  profeta  de  esta  caída  de  la  Sinagoga,  y  dejó 
su  reformación  puesta  por  memoria:  Quomodo 
/acta  est  meretrix  civitas  Jidelis,  plena  judicii? 
Justitia  habitavit  in  ea,  nunc  autem  homicidce 
(Isa.,  1).  ¿Cómo  se  ha  hecho  iabanquera,  ven- 
tera (que  eso  quiere  decir  meretrix  en  ese  paso), 
gananciera,  aquella  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad, llena  de  tan  buenos  juicios?  Solían  en  ella 
tomar  las  virtudes  posada;  venía  la  justicia, 
cuando  del  cielo  bajaba  á  visitar  las  tierras,  de- 
recha á  se  apear  en  ella,  y  ahora  no  posan  sino 
salteadores,  homicidas,  quien  con  malas  doctri- 
nas por  codicia  de  la  hacienda  mata  las  almas. 
Argenium  tuum  versum  est  in  scoriam;  pintwi 
tuum  mixtum  est  aqua.  Mala  taberna,  donde 
corre  moneda  falsa,  donde  los  taberneros  mea- 
clan  el  vino  con  agua.  No  se  ha  de  beber  el 
vino  sino  aguado,  pero  puro  se  ha  de  vender  al 
que  le  compra.  Importantísimos  los  santos  ex- 
positores de  la  Escritura,  que  la  ag^uan  con  sa- 
nas explicaciones  para  que  se  entienda;  pero 
gran  injuria  hace  quien  vende  por  yíro  agoa, 
glosa  por  texto,  y  más  glosa  que  destmya  el 
texto;  como  los  fariseo»  hacían  mezclar  plomo 
con  la  plata  corriente.  Caso  es  digno  de  grave 
castigo.  A  las  palabras  castas  hacer  adalterio, 
injuria  es  que  no  se  dejará  pasar  de  claro.  Tal 
era  la  doctrina  mala,  la  corrupta  levadora  ád 
fariseo  que  aquí  examina  Cristo,  de  aquellos 
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hombres,  averéantium  sí  a  vérítats.  Lo  mismo 
es  volver  las  espaldas  á  la  verdad  que  mezclar 
la  plata  con  plomo,  y  dar  por  puro  el  vino  agua* 
do.  ¿De  dónde  pensáis  qae  viene  tanto  daño? 
Principes  tui  infideles,  sociifw^m.  cTas  prín- 
cipes infieles  andan  á  la  parte  con  los  ladrones, 
T  traen  con  ellos  compañías».  El  juez  desleal,  in- 
fiel 4  la  jnsticia,  así  está  obligado  á  restituir  el 
daño  que  por  su  negligencia  se  hace  como  si  le 
echase  en  su  bolsa.  ¿Qué  importa  que  no  hurte 
el  gobernador  si  hurtan  sus  alguaciles,  y  es 
forzoso  que  hurten  para  acudirle  á  él  con  sus 
cinco  escudos  de  parte  al  cabo  del  mes?  Claro 
está  que  ni  ha  de  ser  de  efecto  la  comisión,  ni 
hacer  causa,  ni  prender  delincuente;  porque  el 
tlgoacil  no  ha  de  pagar  del  ladrón  que  prende, 
sino  del  que  suelta  por  su  buen  porqué.  Y  así 
como  haja  unto  de  manos,  como  anguilas  se 
deslizan  de  ellos  los  malhechores.  El  homicida 
se  pasea,  el  ladrón  se  disimula,  el  amancebado 
de  diez  años  se  huelga;  sólo  el  desventurado 
qne  no  tuvo  para  contentar  al  alguacil  paga  por 
todos.  ¿Cómo  puede  ser  bueno  soltar  veinte 
galfarros,  qne  se  derraman  por  toda  la  tierra, 
como  leones  desatados,  que  desgarren,  que  des- 
pedacen, qne  roben,  que  arañen,  con  tal  que  le 
hagan  parte  de  la  presa  á  quien  los  envía? — 
I  Oh!  que  yo  no  les  mando  robar;  ni  puede  ser 
menos;  han  de  comer  y  sustentarse. — Y  sobre 
eso  pagar.  En  verdad  que  lo  han  de  robar  del 
altar  cuando  más  no  puedan.   Soeii  furum* 
Camarada  de  ladrones,  alcabela  de  lobos.  Om^ 
fus  diligunt  muñera.  Todos  tienden  la  mano  á 
presentes,  reciben  dones;  signen,  no  las  leyes 
en  juzgar,  sino  retribuciones.  La  mejor  paga 
hace  mejor  causa,  y  no  la  preraática.—  ¿Qué  im- 
porta, diréis,  que  tome  loque  le  presentan?  Otro 
tanto  se  hace  cualquier  confesor  por  santo  que 
parezca. — No  me  empacho  en  eso  ahora.  Lo  que 
digo  es  qxie  hay  natural  consecuencia  de  eso  á 
lo  que  luego  se  signe.  Pupillo  non  judicant  et 
causa  viduoB  non  ingreditur  ad  illas.  Dadme  ros 
que  86  atíenda  á  las  dádivas  y  presentes,  y  no 
hayáis  miedo  que  las  causas  de  los  huérfanos  y 
viudas  alcancen  justicia  y  sentencia  en  sus  plei- 
tos,  porque  son  aduanas  que  no  consienten  que 
saque  carga  sino  quien  la  ha  metido.  Por  estas 
y  semejantes  otras  cosas  se  toma  tal  enmienda, 
tan  fuerte  castigo,  que  aun  el  mismo, que  lo  ha 
de  hacer  gime  y  suspira  por  lo  que  entiende  que 
ha  de  lastimar.  Heu,  consolabor  super  hostihus 
meis  et  vindicahor  de  inimicis  raéis.  Nunca  na- 
die gimió  acordándose  que  se  ha  de  consolar, 
ni  la  yenganza  que  se  tomará  del  enemigo,  re- 
presentada, puede  causar  tristeza  ni  dolor.  Mas 
con  ser  eso  así,  no  puede  sino  lastimarse  quien 
nos  ama  y  mostrar  sentimiento  del  que  nosotros 
Detenemos  en  merecer  ser  tan  ásperamente  cas- 
tigadoB. — ¡Ah!  que  me  tengo  de  sastifacer  así 


que  me  consuele,  viéndome  en  mi  honor  restitui- 
do y  pagado  délo  que  mis  enemigos  me  han  he- 
cho.'A^  convertam  manum  meam  ad  te,  et  ex- 
coquam  ad  purum  acoriam  iuam.  Y  bolueré  á 
darte  otra  mano.  Como  cuando  habéis  azotado 
á  vuestro  muchacho  y  queda  llorando,  y  le  ame- 
nazáis  por  que  calle:  ¿Tengo  de  ir  allá,  y  daros 
otra  mano?  Y  como  de  alguna  cosa  que  se  hace 
y  no  está  puesta  aún  en  su  punto  soléis  decir: 
Es  menester  darle  otra  mano,  asi  se  dice  aquí 
que  dará  otra  mano  para  que  del  todo  quede 
aquel  castigo  perfecto.  Esto  se  hará  cuando  la 
mala  doctrina,  que  es  la  escoria,  y  los  malos 
ejemplos,  que  son  el  plomo,  se  quitaren  de  aque- 
lla república;  como  lo  hizo  el  Señor  en  este  día, 
corrigiendo  los  abusos  y  las  supersticiones  mal- 
vadas que  la  codicia  de  los  fariseos  había  inven- 
tado, volviéndolo  todo  á  la  antigua  pureza  y  re- 
formando á  la  Sinagoga  en  todo  lo  que  estaba 
caída.  Et  restituam  jucides  tuos  ut  fuerunt  prius^ 
et  cansí  Hartos  tuos  sicut  antiquitus.  Dando  por 
fariseos,  apóstoles;  por  escribas,  evangelistas; 
por  rabinos,  doctores  santos.  Eso  fue  restituir 
los  principes  como  los  primeros  y  los  consejeros 
como  los  antiguos.  Poco  presta  que  la  república 
tenga  generosos  príncipes,  si  los  consejeros  son 
los  que  no  debían.  Debemos  rogar  á  Dios,  no 
sólo  que  nos  dé  justos  y  buenos  principes,  sino 
que  á  ellos  les  dé  consejeros  no  codiciosos,  ni 
avaros,  ni  deseosos  de  hacer  mayorazgo,  sino 
que  se  contenten  con  ser  lo  que  son  y  sufran 
que  cuales  fueron  sus  padres  sean  bus  hijos. 

GOKSIDBRACIÓN    QUINTA 

Pero  tratemos  un  poco  de  lo  que  á  sus  pa- 
dres deben  los  hijos,  que  es  la  doctrina  que  el 
Señor  aquí  repara,  y  sobre  cuyo  estrago  hace 
contra  los  fariseos  la  riña  toda.  Tratemos  algo 
de  la  religión  y  piedad,  ya  que  hemos  dicho  de 
la  superstición  y  de  la  herejía.  Del  altar  que 
con  las  láminas  hechas  de  los  incensarios  pro- 
fanados está  fortificado  y  guarnecido,  cumple 
decir  algo,  porque  es  lo  de  más  provecho.  Nam 
Deus  dixit:  Honara  patrem  et  matrem.  No  hay 
palabra  qne  no  tenga  una  divinidad  consigo. 
Moisés  dijo ;  mas  porque  lo  dijo  en  yoz  de 
Dios,  Dios  dijo.  Y  Cristo  dice  ahora  lo  que 
Dios  dijo  á  Moisés  para  que  él  lo  dijese  al  pue- 
blo. Aquel  santo  viejo  Antonio,  morador  de 
los  yermos,  tan  conocido  por  sus  obras  cuan 
ocultado  por  su  diligencia,  escribiéronle  una 
vez  Constantino  Magno  y  sus  tres  hijos  pi- 
diéndole con  gran  instancia  que  rogase  á  Dios 
por  ellos.  Llegaron  los  embajadores  imperiales 
allá  á  esos  desiertos  del  superior  Egipto,  donde 
él  con  no  sé  cuántos  discípulos  se  había  de  su 
gana  desterrado.  No  pudo  dejar  de  saberse  por 
todos  quién  enviaba  aquel  recaudo,  y  todos  na- 
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tandmente  se  alborotaron  más  de  lo  que  el  san- 
to viejo  quisiera.  Y  algunos  que  cono<'ían  de  su 
condición,  qué  poco  caso  hacia  de  todo  cuanto 
no  era  Dios,  y  temian  que  habia  de  enviar 
aquellos  mensajeros  sin  respuesta,  le  pidieron 
que  respondiese  por  amor  de  Dios  4  aquel  re- 
caudo, siendo  de  quien  era,  y  habiendo  que  sólo 
se  enviaba  por  respeto  de  Dios  y  de  sus  sier- 
vos, juntó  el  santo  varón  aquella  tarde  las  ove- 
juelas  de  su  manada,  que  sentía  algo  engreídas 
por  el  favor  que  significaban  aquellas  letras, 
y  díceles:  <!(No  tiene  mucho  que  estimar  un 
hombre  cristiano  que  le  escriban  los  emperado- 
res de  la  tierra,  que,  al  fin,  por  grandes  que 
sean,  son  tierra  y,  de  ella  nacidos,  se  han  de 
volver  en  ella,  si  se  acuerdan  que  el  emperador 
del  cielo  estimó  tanto  al  hombre  que  le  escri- 
bió con  su  mano  las  leyes  en  que  viva;  y  como 
si  esto  fuera  poco,  envió  á  su  Hijo,  que  desde 
el  cielo  se  las  traiga  y  se  las  estime  y  declare 
cuando  estaban  por  los  abusos  humanos  ya  casi 
olvidadas}».  Entiende  bien,  hombre  (te  suplico) 
qué  es  decirte  Cristo  Hijo  de  Dios:  Dice  Dios. 
¿Qué  dice,  pues,  Dios?  Honora  patrem  et  ma- 
trem.  No  dice:  ama;  porque  el  amor  es  4  veces 
más  licenciado  de  lo  que  convenía.  Ni  dice: 
teme;  porque  el  temor  es  más  atajado  á  veces 
y  más  corto  de  lo  que  debía.  Dice:  honra;  por- 
que el  honrar  incluye  amor  y  temor,  y  sobre 
eso  añade  otra  cosa.  Pero  veamos,  lo  primero, 
¿quién  son  esos  que  has  de  honrar?  A  tu  padre 
y  madre.  Lo  primero,  Dios  es  tu  padre;  así  te 
lo  enseñó  á  llamar  su  Hijo  cuando  te  instruyó 
que  orando  usases  de  nombre  tan  amoroso. 
También  le  llamaba  con  ese  nombre  el  pueblo 
antiguo.  Xumquid  non  ipse  eat  pater  tutia  qui 
possedit  te  etfecit  et  creavit  te?  «¿Por  ventura 
no  es  quien  ahora  te  posee  tu  padre,  que  te  crió 
y  que  te  hizo?»  Pero  nosotros,  por  más  altos 
títulos  aún  que  esos,  osamos  por  divina  instruc- 
ción llamar  padre  á  quien  nos  redimió  y  repa- 
ró y  rehizo.  No  tratamos  por  ahora  de  eso.  La 
más  propia  y  usada  significación  de  esta  pala- 
bra es  llamar  con  ella  á  los  que  nos  engendra- 
ron, á  aquellos  que  formaron  y  causaron  nues- 
tros cuerpos,  y  de  quien  como  de  instrumento 
se  sirvió  Dios  para  infundir  las  almas.  También 
se  llaman  padres  los  que  en  virtud  nos  engen- 
dran, y  con  su  doctrina  y  ejemplos  nos  dan  nue- 


vo ser,  nueva  vida.  Así  se  llamaba  San  Pablo 
de  aquellos  que  había  traído  á  conocimiento  de 
Dios  y  á  la  fe  evangélica.  cAunque  tengáis 
diez  mil  ayos  que  os  enseñen,  no  tenéis  machoe 
padres,  porque  en  verdad  se  ha  de  decir:  h 
Chisto  Je9u  per  Evangelium  ego  vos  genui^» 
También  son  llamados  padres  los  que  en  la  Igle- 
sia tienen  oficio  de  preeminencia,  como  son  los 
prelados,  los  constituidos  en  dignidad,  como 
quiera  que  sea.  Así,  llamaban  padres  los  que  la 
Escritura  llama  hijos  de  los  Profetas  á  sns 
maestros,  como  fue  Elias,  como  fue  Elíseo. 
Demás  de  eso,  se  llaman  padres  los  que  san 
en  lo  temporal  gobiernan.  Y  llamaron  las  letras 
seglares  padres  conscriptos  á  los  senadores  6 
regidores  que  gobernaban  á  Roma.  Quizá  lo 
tomaron  de  otra  república  más  antigua,  paes 
sabemos  que  los  criados  de  Nahamán  el  leproso 
(valeroso  hombre  en  la  casa  y  corte  del  rej  de 
Damasco)  le  llamaban  padre,  aunque  era  capi- 
tán que  había  hecho  grandes  proezas  en  exal- 
tación de  la  corona.  Finalmente,  todos  los  an- 
tiguos se  llaman  padres,  y  es  lenguaje  de  la 
Escritura:  Interroga  pairee  tuos  et  anunciaUt 
tibí  (Deu.,  32).  Y  explica  qué  padres:  Majara 
tuos  et  dicent  tihi.  De  todos  estos  universal- 
mente  habla  el  precepto  divino,  y  á  todos  los 
que  este  nombre  tienen  por  el  mismo  caso  se 
les  debe  honra.  Pero  aquí  no  tratamos  sino  de 
los  más  propios  padres,  que  son  los  que  nos 
engendraron.  Honra  á  tu  padre.  ¿Qué  es  hon- 
rar? Lo  primero  aquí  nos  enseña  Cristo  por  el 
contexto  de  sus  palabras  que  honrar  es  man- 
tener, sustentar,  alimentar,  proveerles  cómo 
pasen  la  vida.  ¿Que  se  empobrecieron  ellos  para 
ponerte  en  estado  á  ti,  y  ahora  los  desconoces 
como  á  extraños?  Honrar  es  tener  respeto, 
hacer  reverencia,  dar  mejor  lugar,  usar  de  pa- 
labras comedidas  y  de  buena  crianza  con  vues- 
tros padres  (quienquiera  que  ellos  sean  y  quien- 
quiera que  os  parezca  que  vos  seáis).  Pero  no 
sólo  es  eso  honrar;  poco  vale  esa  buena  crianza 
si  es  á  secas.  Juntad  con  ella  el  acudirles  en  sus 
necesidades  y  pobrezas;  que  de  esta  manera 
cumpliréis  este  precepto  de  Dios,  y  Dios  cum- 
plirá su  palabra  con  vosotros,  que  viváis  lar- 
gos años  sobre  la  tierra  y  acabéis  en  su  amor 
y  gracia,  y  después  os  dé  su  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DEL 

JUEVES   DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

TERCERO  DE  CUARESMA 

Surgen»  Jesús  de  Synagoga^  introivit  in 
domum  Simonis, 

(Lüc.,4). 


El  sanio  Eyangelio  contiene  tres  puntos.  El 
primero,  nn  milagro  insigne  que  hizo  el  Señor 
saliendo  de  la  Sinagoga  y  entrando  en  casa  de 
Simón  Pedro,  donde  su  suegra  estaba  enferma 
de  recísimas  calentaras;  y  rogándole  los  disci- 
palos  por  ella,  mandó  á  la  calentura  que  la  de- 
jase; y  luego  se  levantó  sana,  y  tan  convaleci- 
da qae  pudo  servirles  á  la  mesa.  £1  segundo, 
otros  milagros  sin  cuenta  que  hizo  aquel  mismo 
dia,  paesto  el  sol,  sanando  muchedumbre  de  en- 
fermos que  le  trajeron  de  diversísimas  enferme- 
dades, á  los  cuales  todos  curó  y  dio  entera  sa- 
lad con  el  tacto  de  las  divinas  manos.  Habia 
entre  ellos  muchos  endemoniados,  de  quien  sa- 
lían loe  demonios  gritando  y  diciendo:  Tu  eres 
hijo  de  Dios;  mas  el  Señor,  que  no  se  pagaba 
de  tan  ruines  testimonios,  que  siendo  del  padre 
de  mentira,  antes  podían  desautorizar  y  des- 
acreditar su  verdad,  les  reñía  y  hacia  callar, 
porque  sabían  que  él  era  Cristo.  El  tercero, 
que  otro  dia  de  mañana  se  fue  el  Señor  á  un 
desierto  para  mostrar  cuan  desinteresado  esta- 
ba y  cuan  libre  de  apetecer  por  sus  milagros 
alabanzas  divinas  ni  aplauso  popular.  Fuéronse 
tras  él  las  compañas.  Y  hallándole,  le  quisieran 
detener;  pero  él  les  respondió  que  su  persona 
era  común,  y  no  atada  á  lugar  particular,  y  que 
su  comisión  era  predicar  el  reino  de  Dios,  no 
sólo  allí,  pero  en  otras  partes.  Y  así  se  anduvo 
predicando  en  las  sinagogas  de  Galilea.  Esta 
es  la  letra  del  santo  Evangelio;  pidamos  la 
Kncia  al  Espíritu  Santo,  por  intercesión  de  la 
Virgen  Santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  don  de  la  fe,  con  que  el  Espíritu  Santo 
purifica  nuestros  corazones,  es  de  tanto  valor 
ec  tí,  y  tiene  tal  facultad,  que  sólo  basta,  sin 


otros  motivos,  si  no  le  vamos  á  la  mano,  á  nos 
asegurar  y  dar,  no  sólo  firmeza,  sino  contento 
y  consuelo  en  lo  que  por  él  nos  inclinamos  á 
creer.  Qai  credit  in  Filium  Dei  habet  testivio- 
nium  Dei  in  se:  «El  que  cree  en  el  Hijo  de 
Dios,  tiene  el  testimonio  de  Dios  en  su  misma 
alma,  sin  que  de  fuera  lo  busquen .  Tiene  los 
testigos  tan  abonados  como  los  ha  menester  de 
su  acertamiento.  Hablando  de  la  ley  evangélica 
el  mismo  Señor  dijo  por  San  Juan:  Mea  doc 
trina  non  est  mea,  sed  ejus  qtu  missit  me,  cMi 
doctrina  no  es  mía,  sino  del  que  me  envió,  «que 
es  el  Padre]».  ¿Cómo  se  conocerá  eso?  Si  quis 
voluerit  voluntatem  ejus  faceré  y  cognoscet  de 
doctrina  utrum  ex  Deo  sit.  Lo  mismo  que  se 
dice  de  la  ley  y  de  la  doctrina  evangélica  se 
dice  de  la  fe.  Cierto  que  quien  cumple  como 
debe  los  mandamientos  de  Dios  tocará  con  la 
mano  que  cosa  tan  buena  como  ellos  son  no  la 
pudo  mandar  sino  la  misma  bondad,  ni  pudo 
sino  la  omnipotencia  divina  dar  facultad  para 
su  cumplimiento.  Scimus  enim  quia  ¡ex  spiri- 
tualis  est:  ego  autem  carnalis  sum,  renundatus 
sub  peccato  (Rom.,  7).  Siendo  la  ley  evangéli- 
ca tan  espiritual  (como  todos  sabemos)  y  sien- 
do tan  camal  como  vemos  el  hombre,  y  no  sólo 
carnal,  sino  vendido,  no  sub  hasta,  (ren  almo* 
neda»,  sino  sub  peccato,  cpor  esclavo  del  peca- 
don>,  ¿quién  sino  Dios  pudo  levantar  cosa  tan 
baja  y  tan  abyecta  á  cosa  tan  soberana  como 
el  cumplimiento  de  la  ley?  Asi,  ni  más  ni  me- 
nos, siendo  tan  vertible  y  movedizo  el  corazón 
del  hombre,  ¿quién  le  pudo  dar  la  firmeza  tan 
de  asiento  que  tiene  en  la  fe,  sino  la  omnipo- 
tente mano  de  Dios?  Hoc  est  opus  De  ut  ere- 
datis  in  eum  quem  missit  Ule,  Cuando  vemos  al- 
gunos grandes  edificios  contra  las  injurias  del 
tiempo  y  ímpetus  de  torbellinos  y  temblores 
de  tierra  mantenidos  y  conservados,  decimos 
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ser  obras  de  romanos,  de  griegos.  Pues  los 
muros  de  Troya  y  los  de  Babilonia  cayeron,  y 
no  caen  los  de  la  fe.  No  os  espantéis,  que  es 
obra  de  Dios;  que,  aunque  en  arena  movible 
fundada,  es  permanente  y  de  dura,  firme  y  es- 
table. Con  todo  eso,  para  mayor  abundancia,  es 
bueno  considerar  los  motivos  que  para  creer  te- 
nemos, y  hallaremos  que  los  milagros  es  uno 
de  los  principales;  porque  como  son  obras  que 
sólo  puede  hacer  Dios  (que  no  puede  mentir), 
confirmado  con  tales  testimonios  lo  que  cree- 
mos, nos  asegura  grandemente  de  su  verdad. 
Cuando  no  hubiera  hecho  Cristo  más  milagros 
que  lo  que  este  Evangelio  cuenta,  fueron  tan- 
tos y  tan  poderosos,  que  los  mismos  demonios, 
convencidos  y  forzados  de  la  evidencia  de  ellos, 
le  tuvieron  por  Hijo  de  Dios  y  por  el  Mesías 
prometido  en  la  ley.  Este  es  el  sentido  llano  de 
aquella  sentencia:  Non  sinehat  ea  loqui\  quia 
sciebant  ipsum  ese  Chriatum,  «No  les  consentía 
hablar,  porque  ellos  sabían  que  era  Cristo i». 
Así  lo  explica  el  venerable  Beda  y  lo  sienten 
Tertuliano,  y  San  Jerónimo,  y  San  Juan  Cri- 
sóstomo.  Todos  estos  Padres  sienten  que  los 
demonios  fueron  mandados  callar,  no  porque 
mentían  diciendo  que  sabían  ser  é\  Cristo,  sino 
(como  dice  Teofilaoto)  porque  no  quiso  el  Se- 
ñor, ni  había  menester  el  testimonio  de  los  es- 
píritus inmundos;  y  porque  no  se  encendiese 
más  y  se  irritase  con  estos  pregones  la  envidia 
de  los  fariseos.  Y  sobre  el  capítulo  primero  de 
San  Marcos  da  otra  razón,  porque  deprenda- 
mos de  aquí  á  no  dar  crédito  al*  demonio  aun- 
que nos  diga  verdades,  porque  á  vueltas  de 
ellas  suele  él  mezclar  sus  mentiras.  ¿Pues  de 
dónde  sabían  los  demonios  esta  verdad,  que 
Cristo  era  el  Mesías  Hijo  de  Dios?  De  sus  mi- 
lagros, que,  hechos  en  confirmación  de  su  doc- 
trina, probaban  evidentemente  ser  así.  Y  si 
fueron  ellos  tales  que  bastaron  á  convencer  los 
pechos  obstinados  de  los  demonios,  ¿cuánto  me- 
jor podrán  consolar  y  confirmar  á  los  fieles  pía- 
mente afectos  en  la  verdad  de  la  fe?  Ved  <^ué 
elaro  muestra  el  Señor  en  estas  obras  ser  Dios 
y  ser  Cristo.  Ser  Dios,  en  la  omnipotencia  con 
que  sana  las  enfermedades.  Unas  veces  con  sólo 
el  imperio  de  su  palabra,  que  es  propio  de  Dios; 
otras  tocándolas  con  la  mano,  porque  entre 
también  á  la  parte  de  sus  obras  su  humana  na- 
turaleza, y  se  entienda  que  por  la  unión  hipos- 
tática  se  le  comunicó,  junto  con  el  ser  divino, 
la  omnipotencia.  Muestra  ser  Cristo  (que  quie- 
re decir  ungido)  en  la  piedad  y  benignidad  con 
que  sana  las  dolencias  y  cura  las  enfermeda- 
des, escogiendo  por  materia  para  mostrarse  po- 
deroso á  ayudar  en  todo  á  las  flaquezas  huma- 
nas. ¿Qué  diferente  espíritu  éste  de  los  pode- 
rosos de  la  tierra,  que  entonces  les  parece  han 
heeho  mayor  prueba  de  lo  que  puede»  cuando 


más  agravios  hacen  y  más  tirattíai,  más  violen- 
cias? Pintaban  á  su  dios  Júpiter  los  idólatra 
con  un  rayo  en  la  mano,  símbnio  muy  propio 
que  declara  la  naturaleza  del  falso  di*is  y  d« 
los  que  le  adoran,  que  muestra  su  poder  en 
asolar  y  destruir  hombres  como  niyos.  De  aquí 
tomó  Alejandro  (porque  vanamente  se  precia- 
ba de  hijo  de  Júpiter)  la  misma  insignia  éé 
rayo,  y  vínole  al  justo,  porque  fue  pest^  del 
mundo,  mató  más  hombres  que  ningnua  pe^- 
tilencia,  discurriendo  por  el  mundo  con  la  velo- 
cidad y  furia  de  un  rayo.  Lo  mismo  su  émnio 
y  grande  imitador  Julio  César,  á  quien  nnestiv> 
cordobés  Lucano  comparó  al  myo: 

Qualiter  expresntm  ventU  per  nuhita  f  ulmén 
Átiherii  impvUi  sonitu^  mundique  /TOi^ore^ 
Emicuit^  rupitque  dieni,  popvlosqvf  /í^irntíe* 
Terruit ,  ohliqua  perstr ingens  lumin a  Jta  mmtt, 
In  sva  templa/urü,  nullaque  exire  retante 
Materia^  fnagnamqvs  eadetu,  magmimquf  tcrcrle^t 
Dat  ftraqeoi  late^  tparsoique  reevUigÜ  ipmem. 

Por  este  camino  van  los  turcos  j  Uidoa.  \m 
tiranos,  cuya  es  aquella  vozr  Oprimamos  d 
pobre  justo,  y  no  perdonemos  á  la  vinda^  ni 
respetemos  las  canas  antiguas  riel  anciano.  .^;r 
atUem  fortttudo  nostra  lex  justitíip:  qu^od  tni^h 
injinnum  est,  inutile  ¿nvetutur:  «Sea  la  ley  d^ 
justicia,  el  derecho  que  guardemos,  nae«irft 
fortaleza.  Aquello  tengamos  por  justo  y  por 
lícito  á  que  se  estendiere  nuestro  poder».  Lo 
que  dicen:  Allá  van  leyes  donde  quieri^n  re- 
yes. Porque  quien  poco  puede,  poco  vale  y  en 
poco  se  estima.  A  esa  llamáis  fortaleza,  ejecu- 
tada contra  el  pobre  y  la  viudn  y  el  TÍejo,  qae 
no  pueden  defenderse;  eso  es  dar  á  moro  muer* 
to  gran  lanzada.  Este  espíritu  inspira  en  ¡^nt 
miembros  Satanás,  que  es  rey  ^íibre  todos  las 
hijos  de  soberbia;  y  como  él  fue  íiouiicida  dvsds 
su  principio  y  mostró  lo  que  podía  y  siúm  m 
destruir  el  linaje  humano,  lo  mismo  quiere  qofl 
hagan  sus  vasallos  y  hijos.  De  otra  manera  d 
verdadero  Dios,  como  dice  el  Sabio  en  el  ca^ 
pítulo  precedente:  Deus  mortem  non  ftetiy  %t€ 
líFtatur  in  perditione  vivorum  (Sapien^  1)- 
c Cuando  Dios  quiso  mostrar  su  omuipotenciA 
en  la  creación  de  las  naturalezas,  no  hizo  la 
muerte]».  El  poder  no  le  mostró  sino  en  dar 
ser  y  vida  á  lo  que  no  lo  tenía,  no  en  qn  i  tárje- 
la. Porque  no  se  deleita  en  la  perdidón  de  Io« 
vivos.  Creavi't  enim  ut  essent  omn^s,  ét  »anaW¿t 
fecit  natiofiés  orbts  terrarum;  et  non  t^t  {%  iiUé 
medicamentum  exterminii^  nec  injeionim  rt^ 
num  in  ierra.  La  creación,  que  es  obra  de  su 
omnipotencia,  á  eso  se  endereza;  á  dar  ser.  Cricí 
todas  las  cosas  para  que  tuviesen  ser,  Xit  hízo 
cosa  que  no  fuese  saludare.  Eii  lu^r  de  f^ü^<t- 
biles^  está  en  el  texto  griego  miuUire^.  TchIm 
las  generaciones  del  mundo;  eato  ^,  todas  U¿ 
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cosas  qae  Dios  crí<$,  son  saladnbles,  y  pueden 
aproTechar  para  la  salud;  y  no  hay  en  todas 
ellas  Teneno  ni  ponzofia  que  mate  los  hombres. 
¿Cómo  no?  ¿No  hay  víboras,  basiliscos?  ¿No 
hay  yerbas  mortíferas?  Sí.  Pero  no  las  crió  Dios 
para  eno,  sino  para  que  ayudasen  á  la  vida  de 
los  hombres  con  algunas  propiedades  que  tie- 
nen. Ni  dio  reino  á  la  muerte  y  al  demonio. 
No  les  consintió  palacio  ni  casa  y  corte  en  la 
tierra,  que  todo  eso  lo  hicieron  los  hombres  con 
BU  pecado.  Obras  son  del  hombre,  no  de  Dios, 
todo  lo  que  trae  muerte.  Esa  es  manera  de 
mostarar  su  poder  de  Satanán  y  del  hombre,  que 
Dios  con  diferente  estilo  procede.  Con  amor, 
con  benignidad  muestra  su  fortaleza  y  poder. 
fortis  est  tíí  mors  dilectto  (Cant.,  8).  Compa- 
rati?o  sentido  hace;  como  si  dijera:  Más  puede 
el  amor  que  la  muerte;  más  puede  el  amar  que 
el  matar;  porque  la  muerte  vence  los  cuerpos, 
mas  el  amor  gana  corazones  y  voluntades.  Pero 
ya  es  tiempo  de  ver  esto  en  el  Evangelio. 

CONSIDBBAGIÓH   PRIUERA 

Surgens  Jeaus  de  aynagoga^introvitindomum 
Simonis.  Bien  es  que  sepamos  que  entra  Jesús 
en  casa  de  Simón,  que  era  un  pobre  pescador, 
y  que  fue  alli  hospedado;  porque  cuando  des- 
pués oyeres  decir  que  le  hospedan  en  Bethania 
en  casa  de  Marta  y  María  (que  eran  señoras  y 
ricas)  no  se  atreva  la  malicia  humana  á  decir 
que  solamente  en  casa  de  nobles  y  ricos  quería 
hospedaje.  Siempre  fue  eso  impertinente  para 
^>o6entar  al  Señor.  Sola  la  virtud  y  caridad  es 
la  aposentadora  de  tan  honrado  huésped.  Be- 
thania quiere  decir  Domus  obedientiw.  Lo  mis- 
mo es  la  casa  de  Simón,  que  significa  obediente. 
Sea  pobre,  sea  rico,  si  teme  á  Dios  y  obedece  sus 
mandamientos,  es  digno  de  hospedar  á  Dios. 
Así  lo  pronunció  con  gran  acuerdo  San  Pedro, 
cuando  abriendo  la  boca  dijo:  In  verttate  com- 
peri  quia  non  est  peraonarum  cxceptor  Deus,  sed 
in  amni  gente  qui  timet  eum^  et  operatur  jueti- 
ttam,  acceptus  est  illi  (Act.,  10).  <rPor  verdad 
he  hallado  que  no  es  Dios  aceptador  de  perso- 
nas, sino  que,  en  cualquier  estado  ó  condición 
de  gente,  el  que  le  teme  y  hace  buenas  obras 
le  es  acepto  y  agradable]».  No  mira  á  la  calidad 
de  la  persona,  sino  á  la  virtud.  Este  mismo 
precepto  dio  á  sus  discípulos  enviándolos  á  pre- 
dicar. In  qttamqumque  civítatem  avt  castellum 
intnxveríHs^  interrógate  quis  in  ea  dignus  sit;  et 
ibi  manete  doñee  exeatis:  «En  cualquier  ciudad 
6  aldea  que  entrarais,  en  eso  no  os  pongo  tasa, 
indiferentemente  os  envío  á  lugares  grandes  y 
chicos*  á  ciudades  y  villas,  aldeas  y  alquerías, 
gocen  todos  de  vuestra  doctrina;  pero  entrando 
ea  el  lograr,  no  quiero  que  andéis  por  mesones 
(donde  todos  indiferentemente  se  hospedan) 
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sino  que  os  informéis  qué  persona  hay  digna  en 
el  lugar,  no  la  más  principal  ni  la  más  rica,  sino 
la  más  virtuosa;  quién  hay  quien  sea  digno  del 
reino  de  los  cielos,  hombre  limosnero,  temeroso 
de  Dios,  que  acoge  por  caridad  los  peregrinos, 
y  en  casa  de  éste  o^  aposentad,  y  no  os  mudéis 
de  ella  hasta  salir  del  lugar^.  En  las  cosas  que 
son  de  Dios  no  ha  de  ser  desechado  el  pobre  y 
admitido  el  rico.  En  la  sangre  de  Jesucristo  no 
ha  de  ser  mejorado  el  rico  sólo  por  serlo,  que 
antes  los  ricos  que  no  eran  más  que  ricos  per- 
siguieron á  Cristo  y  derramaron  su  sangre  y 
de  sus  ministros.  Nonne  divites  per  potentiam 
opprimuntur?  No  se  han  de  repartir  los  bienes 
que  nos  dejó  el  Señor  en  sus  sacramentos  con  la 
medida  que  el  mundo  mide  la  honra  y  respeto, 
que  esa  es  falsa  medida  y  no  sellada  con  el  sello 
del  cielo.  San  Gregorio:  Superhia  nostra  retun- 
ditur^  qua  in  hominibtis  non  naturam,  qua  ad 
imaginem  Dei  sunt  Jacti^  sed  diritias  honora- 
mus  (Hom.  28  in  Evang.).  «Repruébase  nues- 
tra soberbia,  no  en  que  los  hombres  honramos, 
no  la  naturaleza  en  que  son  hechos  á  imagen  de 
Dios,  sino  las  riquezas».  Frairesmei^  nolite  in 
personai'um   acceptione  habere  Jidem    Domini 
nostri  Jesuchristi  gloria;.  No  tengáis  la  fe  de 
Cristo  dador  de  la  gloria  (y  todo  lo  que  á  la  fe. 
pertenece,  doctrina  y  sacramentos)  con  acep- 
ción de  personas,  que  si  entra  un  rico  bien  ade- 
rezado en  vuestro  aposento,  luego  le  dais  silla 
junto  á  vos,  y  si  entra  un  pobre  mal  vestido,  le 
hacéis  estar  en  pie,  y  le  despreciáis  en  vuestro 
corazón  por  ser  pobre.  Facti  estis  judices  cogi- 
tationum  iniquarum.  Dice  la  glosa  interlinear: 
humanarum.  Eso  es  juzgar  según  el  aprecio  de 
los  pensamientos  humanos,  que  son  injustos; 
por  el  fuero  humano,  que  no  estima  más  al 
hombre  que  por  el  dinero  que  tiene  y  por  la 
capa  que  trae.  Que  cuando  se  ofrece  el  testa- 
mento del  rico,  ó  la  confesión,  ó  hacer  paces 
acuda  el  ministro  de  buena  gana,  no  me  parece 
mal,  que  al  fin  al  rico  si  es  virtuoso  más  respe- 
to le  debe  que  al  pobre;  pero  que  si  esas  mis- 
mas necesidades  ocurren  al  pobre,  ¿os  escuséis 
y  las  remitáis  á  otros?  Aceptador  sois  de  per- 
Honas.  Señal  es  que  no  buscáis  á  Dios,  sino  á 
vos,  y  que  pretendéis,  con  el  oficio  y  autoridad 
que  tenéis  y  Dios  os  ha  dado,  lo  que  hizo  Giezi, 
criado  de  Elíseo.  Con  la  salud  de  Cristo  que- 
réis obligar  al  otro  que  os  acuda,  y  donde  no 
hay  que  coger,  donde  no  hay  ó  hay  calenturas  de 
una  pobre  ¿no  hay  aportar?  Cristo  entra  en  casa 
de  la  pobre  acalenturada,  obrando  lo  que  San 
Pablo  después  dijo;  Non  qucero  vestra^  sed  vos. 
No  busca  hacienda  Cristo,  ni  regalos,  sino  al- 
mas. Pues,  Señor,  ¿en  casa  tan  pobre  entráis 
á  comer?  Mal  recaudo  hallaréis.  Responde  San 
Pedro  Crisólogo:  Videtis  quce  res  ad  domum 
Fetri  invitaverit  Christum,  ütique,  non  discum^ 
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bencU  voluptas^  sed  jacentis  infirmitas.  <Ko 
convida  á  Cristo  á  entrar  en  casa  de  Pedro  el 
gnsto  de  comer,  sino  la  ocasión  de  dar  salada. 
¿No  08  acordáis  de  Elias,  que  va  á  casa  de  una 
pobre  riada  y  le  pide  limosna? — ¿Para  qué  lle- 
gáis á  casa  de  mujer  tan  pobre? — Para  enrique- 
cerla. Quiere  hacer  de  las  su  jas  el  Señor,  j 
muestra  las  fuerzas  de  su  divino  poder ^  no  go- 
zar de  un  suntuoso  banquete.  En  la  casa  de 
Pedro  no  se  derramaban  aguas  de  olor,  sino  lá- 
grimas; allí  no  traía  turbada  la  familia  el  ade- 
rezo de  la  comida,  sino  el  cuidado  de  la  enfer- 
medad; allí  no  era  el  vino  el  que  causaba  el  ar- 
dor, sino  la  fiebre;  j  así,  no  entra  Cristo  en 
aquella  casa  tanto  á  comer  j  sustentar  su  vida 
cuanto  á  darla  á  la  enferma.  Dios  busca  á  los 
hombres,  no  su  hacienda;  desea  dar  lo  celestial, 
no  codicia  lo  terreno.  Finalmente,  Dios  no  vino 
á  buscar  nuestros  bienes,  sino  á  damos  los  su- 
yos. Esto  mismo  hace  Cristo  cuando  entra  el 
pobre  por  vuestras  casas.  { Oh  si  considerásemos 
esto  nosotros,  y  entendiésemos  la  merced  que 
nos  hace  Dios  cuando  nos  envía  los  pobres!  Oíd 
á  Salomón  en  su  sermonario.  Aquel  hombre 
dotado  de  tanta  elocuencia  y  sabiduría,  que  con 
elegantísimas  comparaciones  y  semejanzas  supo 
decir  lo  que  quiso,  usa  una  muy  notable  para 
persuadir  la  limosna.  Mttte  panem  tuum  super 
transeúntes  aguas:  quia  post  multa  témpora 
inventes  illum.  No  puede  aconsejar  Salom<in  á 
nadie  que  eche  su  pan  sobre  las  aguas  corrien- 
tes, porque  sería  desperdicio  desaprovechado, 
ni  la  razón  que  para  ello  trae  se  podría  verifi- 
car, porque  el  pan  apenas  sería  echado  en  el 
agua  cuando  sería  deshecho  y  comido  de  los 
peces:  y  no  digo  después  de  muchos  tiempos, 
pero  ni  de  ahí  á  pocas  horas  se  podría  hallar. 
Por  donde  se  ve  que  este  lugar  no  quiere  sig- 
nificar lo  que  suenan  las  palabras  en  su  corteza, 
sino  lo  que  significan  por  la  metáfora.  Aguas  de 
paso  llaman  á  los  pobres.  ¿Por  qué  aguas?  Por- 
que lo  parecen  en  el  menosprecio  de  sus  perso- 
nas. ¿Qué  cosa  hay  en  menos  tenida  que  el 
agua?  Para  encarecer  Cristo  el  maltratamiento 
que  le  hizo  el  mundo,  dice  por  boca  de  David: 
Sicut  aqua  ejfusus  sum,  Y  son  aguas  de  paso,  y 
corrientes,  porque  así  son  en  el  mundo:  gente 
que  no  tiene  domicilio  ni  asiento,  sino  hoy  aquí, 
mañana  allí.  También  son  aguas  de  paso  por- 
que van  con  más  ímpetu  que  los  ríos  corriendo 
con  su  vida  al  mar  de  la  muerte.  Primero  mu- 
rió Lázaro  pobre  que  el  rico,  ordenándolo  así 
el  Señor,  porque  á  más  que  sus  llagas  y  dolores 
le  llevaban  de  boleo  á  la  muerte,  también  quie- 
re Dios  aliviar  los  trabajos  de  los  pobres  con 
acabarles  la  miseria  de  la  vida.  Pero  también 
son  aguas  los  pobres,  porque  como  el  agua  por 
donde  pasa  riega,  y  aun  lleva  las  inmundicias 
que  topa  y  limpia  los  lugares  por  donde  pasa; 


todo  esto  hacen  las  pobres,  que  ellos  son  las 
aguas  sucias  que  envía  Dios  como  por  acequias 
por  las  casas  de  los  ricos,  para  que  rieguen  j 
fertilicen  aquel  árbol  del  rico,  y  le  hagan  (hu: 
fruto  á  tu  tiempo.  Estas  agus  llevan  todas  las 
horruras  é  inmundicias  de  los  pecados.  Qtto- 
niam  eleemosyna  a  morte  liberat;  et  ipsa  est  qm 
purgatpeccataetfacit  invenire  misericordiamá 
vitam  cetemam,  ¿jo  el  ángel  Rafael,  y  Cristo, 
Ángel  del  gran  consejo:  Vertimtamen  quod  nt- 
perest  date  eleemosynam^  et  ecce  omnia  munda 
sunt  vohis  (Luc,  11).  Hablaba  con  los  fariseos 
injustos,  robadores,  avaros:  «Lo  que  os  sobra- 
re después  de  haber  restituido  las  rapifisa  y 
hurtos;  de  lo  que  quedare,  que  es  vuestro  y  está 
en  vuestra  potestad,  haced  limosna  y  quedaréis 
limpioss».  No  quiere  decir  que  la  limosna  solt 
basta  sin  penitencia,  sino  que  es  medio  muy 
proporcionado  para  alcanzar  la  gracia,  y  la  mis- 
ma penitencia.  Sobre  estas  aguas  dice  Salomón 
que  se  eche  el  pan,  y  asegura  que  no  se  perde- 
rá. Porque  aunque  el  pan  comido  del  pobre  pa- 
rece que  se  acaba,  como  el  que  echado  en  el 
agua  se  deshace;  pero  después  de  muchos  tiem- 
pos se  hallará  en  el  día  del  juicio,  cuando  digí 
el  Señor.  Esurivi  et  dedistis  mihi  manducare] 
sitivi  et  dedistis  mihi  libere. 

CONSIDERACIÓN   SEGUNDA 

Entra,  pues,  el  Señor  en  casa  de  Simón. 
Socrus  autem  Simonis  tenebatur  magnis  fibri- 
bus»  No  deroga  á  la  santidad  apostólica  tener 
suegro  y  haber  sido  casado,  cuando  entende- 
mos de  qué  modo  lo  fue  y  qué  poco  embarazo 
hizo  el  matrimonio  al  oficio  que  hacían.  Refie- 
re Clemente  Alejandrino  que  vio  llevar  delan- 
te de  sus  ojos  á  martirizar  á  su  mujer,  y  no  so- 
lamente no  la  siguió,  sino  de  paso  le  dijo: 
Heus,  tuy  memento  Domini.  Tales  eran  aqueDos 
matrimonios.  Mas  porque  los  santos  en  cual- 
quier estado  muestran  lo  qu«  son,  mirad  qué 
buen  yerno  hacía  San  Pedro,  puee  siendo  po- 
bre tenía  en  su  casa  á  su  suegra.  Que  no  «^ 
mieran  en  una  escudilla,  ni  moraran  debajo  de 
un  tejado,  la  culpa  nunca  se  la  echárades  á  la 
nuera,  porque  en  esto  como  en  otras  cosas  ba 
prevalecido  la  gente  moza  que  tan  infamado 
tiene  el  nombre  de  suegra.  No  niego  mno  que 
habrá  algunas  mal  condicionadas  y  pesadas; 
¿pero  todas  han  de  rabiar?  Muchas  son  muy 
cuerdas,  y  que  no  pueden  sufrir  prodigalidades 
ni  desperdicios,  ni  solturas  y  libertades;  que 
pegan  fuego  á  la  hacienda  y  á  la  honra  de  su 
casa;  pero  no  trato  ahora  de  eso.  Lo  que  digo 
es  que  donde  mora  Jesucristo  duermen  juntos 
el  lobo  y  el  cordero,  el  tigre  y  el  cabrito;  por- 
que donde  hay  caridad  no  puede  haber  divr 
sión,  ni  discoidia.  La  nuera  es  hija;  la  suegra, 
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madre.  La  una  manda  como  madre,  la  otra 
obedece  como  hija.  Jfero  cuando  Dios  no  mora 
en  la  nna,  imposible  es  llevarse  bien  entram- 
bas. Y  lo  que  digo  de  ellas  digo  también  de 
ellos.  En  Saúl  no  moraba  Dios,  sino  el  odio  y 
la  eoTÍdia,  y  así  no  pudo  caber  con  él  un  yerno 
tan  santo  y  tan  valeroso  como  David.  En  La- 
bán  no  moraba  Dios,  y  asi  no  pudo  vivir  con 
él  tal  yerno  como  Jacob.  La  buena  nuera  Ruth 
bien  cupo  con  su  santa  suegra  Noemi,  y  se 
amaron  tanto  las  dos  que,  aunque  enviudó 
Rath,  no  desamparó  á  su  suegra,  antes  dejando 
sa  propia  tierra  se  va  con  ella  y  la  acompaña  y 
sirve  en  su  vejez  y  la  mantiene  en  su  pobreza 
y  vive  sujeta  y  obediente  á  sus  consejos.  Y  por 
8U  orden  casa  con  marido  de  su  linaje,  y  pare 
nn  hijo  en  el  gremio  de  ella,  como  de  su  ma- 
dre, y  la  buena  vieja  sirve  de  traerle  en  brazos, 
y  por  él  recibe  mil  parabienes.  Ahora  pocos 
viven  que  no  tengan  queja  unos  de  otros. 

Vititur  ex  rapto,  non  hofpei  ah  hotpite  tutut, 

líee  tocer  a  genero^  fratrum  quoque  gratia  rara  ett, 

OVID. 

Vívese  de  garbeo  y  de  uñarada,  como  gatos. 
]No  está  el  huésped  seguro  de  su  huésped,  ni 
el  suegro  de  su  yerno,  ni  aun  se  halla  apenas 
amistad  entre  los  hermanosi».  En  casa  de  San 
Pedro,  buen  yerno,  es  mantenida  la  suegra 
pobre,  vieja  y  enferma. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA 

Socrus  autem  Simonis  tenebatur  magnis  fe- 
bnbus.  Los  médicos  corporales,  llamados,  ro- 
gados y  pagados,  visitan  á  sus  enfermos;  poca 
envidia  les  tenemos  de  esto.  Lo  que  sentimos 
más  es  que  ya  quien  los  llama,  conoce  por  el 
mismo  caso  que  está  enfermo.  Pero  si  á  uno 
que  está  sano  visitase  el  médico  y  le  dijese: 
Vengóos  á  ver  porque  estáis  malo;  fácil  estaba 
la  respuesta:  Vos  estáis  loco,  que  yo  sano  me 
siento,  líosotros  corremos  siempre  este  riesgo: 
que  cuidamos  á  los  que  se  tienen  por  sanos,  y 
asi  no  todos  nos  lo  agradecen ;  pero  sea  lo  que 
fuere,  señoras,  yo  os  vengo  á  decir  que  estáis 
peligrosamente  enfermas.  Todos  tenemos  nues- 
tras calenturas,  y  de  ellas  adolecen  aun  aque- 
llos que  mueren  resfriados  de  gracia.  Quonictm 
(únmdahit  iniquitas^  refrigeacét  chantas  mtUto- 
rum,  dijo  Cristo.  Mueren  porque  el  faego  de 
la  coDcnpiBoencia  en  ellos  apaga  al  de  la  cari- 
dad. Pero  hay  de  vosotras  á  nosotros  estas  di- 
ferencias. La  primera,  que  nosotros  tenemos 
fiebre;  ¿  rosotns  os  tiene  la  fiebre,  estáis  asi- 
das, presas.  Tenehatur  magnis  Jebribus,  Era 
teoida.  Yo  tengo  esta  capa,  podréla  soltar  cada 
y  eaando  me  pareciere ;  pero  la  capa  que  yo 


tengo  asida  no  se  me  podrá  ir  de  mi  poder  sin 
mí  voluntad.  Digo  que  nuestros  males  son  vo- 
luntarios y  fácilmente  nos  podemos  de  ellos 
sacudir.  Son  los  que  padecéis  forzosos  y  de 
cuyas  manos  con  gran  dificultad  os  podéis  des- 
aferrar. La  experiencia  enseña  con  cuánta  más 
facilidad  sale  un  hombre  de  un  vicio,  se  libra 
de  una  pasión,  que  no  una  mujer.  ¿Qué  de  ellas 
encontramos  de  tan  miserable  condición,  que 
ven  sus  males  y  los  lloran  y  se  quedan  en  ellos? 
Pero  los  hombres  es  para  bendecir  á  Dios  qué 
presto  sanan  esos  más  perdidos,  más  apasio- 
nados. Ello  poco  mal  y  bien  quejado.  Dirán 
que  andan  hechos  hornos  de  vidrio,  que  son 
sus  pechos  volcanes  que  sin  cesar  escupen  lla- 
mas y  pedazos  de  entrañas  hechos  cenizas;  in- 
flaman con  suspiros  el  ai  e,  perdido  el  juicio, 
presa  la  razón,  cautiva  la  libertad,  aherrojados 
en  duras  cadenas,  que  viven  muriendo,  y  pasan 
doscientas  muertes,  y  nunca  acaban  de  morir. 
Yo  los  aseguro  que  no  irán  de  ese  mal.  Gásta- 
se aquel  humorcillo,  como  un  poco  de  estopa 
que  se  enciende,  y  otro  día  está  sano  como  una 
manzana.  Que  no  hay  calentura  efímera  que 
tan  poco  dure  y  tan  presto  se  acabe.  No  lo  han 
de  ahora.  Su  padre  Adán  fue  el  primero.  ¿Qué 
requebrado?  Y  la  dama  lo  merecía,  que  era  la 
más  acabada  mujer  que  Dios  crió.  ¿Qué  rega- 
los tan  misteriosos  le  dijo,  cuando  se  la  traje- 
ron á  vistas?  Este  es  hueso  de  mi  hueso  y  car- 
ne de  mi  carne.  Por  ésta  dejará  el  hombre  á  su 
padre  y  á  su  madre;  los  mayores  vínculos  de 
naturaleza,  todo  lo  ha  de  vencer  el  amor  de  la 
mujer.  Llámese  varona;  porque  es  el  alma,  la 
vida  del  varón.  Creció  la  fiebre  de  la  afición  y 
súbese  la  modorra  á  la  cabeza,  y  como  fuera  de 
sí,  comió  de  la  manzana  que  ella  le  dio  y  pú- 
sose de  lodo  á  si  y  á  toda  su  posteridad.  Ne 
contristar et  delitias  suas^  dice  San  Agustín. 
¿Pues  veis  á  este  amador  tan  perfecto?  De  allí 
á  tres  horas  que  le  llaman  á  juicio,  vuelve  la 
hoja  de  manera  que  con  sumo  desamor  y  ex- 
traño despego  responde  al  cargo  que  Dios  le 
hace:  Mulier  quam  dediati  mihi  sociam,  dedit 
mihi  de  ligno  et  comedí  (Gene.,  8).  ¡Oh  qué 
donoso  galán!  Qué  deds,  Señor,  yo  soy  el  pas- 
tor, esta  es  oveja;  yo  la  había  de  regir;  yo  ten- 
go toda  la  colpa,  aquí  estoy  que  llevaré  la  pena 
de  ambos.  La  mujer  que  me  diste  por  compa- 
ñera, me  dio  de  la  fruta  y  comí.  Tácitamente 
cargó  la  culpa  á  Dios.  Nunca  me  la  dieras,  que 
mejor  estuviera  sólo  que  mal  acompañado;  «illa 
me  echó  á  perder.  Ella  tiene  toda  la  culpa,  ; 
TOS  que  me^ia  distes.  ¿Yioee  tal  desafición?  Es 
que  tenia  en  la  mauo  la  calentura,  y  dejóla 
cuando  quiso.  Así  lo  hacen  hijos  de  padre.  ¿Qué 
diremos  de  Amón,  primogénito  de  David;  des- 
perecido por  Tamar,  hermana  de  Absalón? 
Specioaiseima  la  llama  la  Escritonu  Tan  lier- 
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mosa  para  mujer,  como  sa  hermano  para  hom- 
bre. Ita  ut  propter  amorem  ejus  csgrotaret.  Vino 
á  enfermar  de  demasiado  amor;  ibase  enflaque- 
ciendo, secando,  consumiendo. 

Quid  dtluhra  jurant?  Etst  moUis  Jiamma  medullas 
Interea  et  tadtvm  vivit  tub  pectore  vulnus. 

Viro. 

Tanto  que  espantado  un  su  amigo  le  dijo: 
Quare  sic  attenuaris  macte^Jílt  Begi's,  per  singu- 
lo8  diea?  <c¿Qué  es  esto,  hijo  de  rey,  que  os  vais 
á  ético?  ¿Qué  desmedro  es  éste?  ¿Qué  pena 
traéis  que  os  acaba  la  YÍda?i>  Cae  en  la  cama; 
viénele  el  rey  á  visitar,  no  puede  comer;  no  le 
conocen  los  médicos  el  mal;  todos  turbados;  el 
príncipe  se  muere;  mal  logrado  de  él.  ¡Pobre 
mozo!  Dicele  su  padre:  ¿No  se  os  antoja  nada? 
¿Qué  os  daría  ahora  gusto? — No,  señor,  que  es 
un  mal  rabioso  este  que  me  tiene  postrado  to- 
talmente el  apetito;  mas  paréceme  que  si  Ta- 
mar  viniese  y  me  aderezase  un  pisto,  que  de  su 
mano  lo  tomaría. — Así.  Venga  enhorabuena. — 
Viene  la  buena  señora  (que  era  una  paloma  sin 
hiél,  sin  malicia,  de  hermosísimos  pensamien- 
tos, dignos  de  su  persona).  Entra  á  darle  la 
comida,  y  el  desalmado,  infame,  acomete  una 
grande  alevosía.  Y  en  el  mismo  punto  la  abo- 
rreció en  tanto  grado,  que  fue  mucho  mayor  el 
odio  que  el  amor  que  antes  le  había  tenido.  Y 
no  pudiendo  sufrir  verla  delante  de  sí,  la  hizo 
echar  á  empellones  de  sn  aposento  y  cerrar  la 
puerta  tras  ella.  jOh  monstruo  de  naturaleza! 
¡Hombre  fiero,  bestial,  digno  de  morir  como 
murió  á  malas  puñaladas!  Estos  casos  no  los 
cuenta  la  Escritura  por  singulares,  sino  por 
ejemplos  comunes,  como  otros  mil  que  cada 
día  acontecen.  Tales  son  estos  gentiles  hom- 
bres. Para  que  veáis  la  razón  que  tenéis  de 
moriros  por  ellos,  y  de  hacer  finezas,  ni  de  ha- 
cer caudal  de  las  suyas.  Lo  segundo  en  que  di- 
ferimos es  que  acá  de  todos  modos  de  fiebres 
adolecemos,  lentas,  medianas  y  recias  también ; 
pero  siempre  vuestras  fiebres  son  grandes. 
¿Magna  est  velut  mare  contritio  tua;  quis  mede- 
bitur  tui?  Se  dijo  á  la  hija  de  Sión:  No  es  el 
mayor  mal  la  calentura,  nnas  tercianas,  aunque 
es  ordinario;  más  es  el  tabardillo,  dolor  de  cos- 
tado, una  landre,  una  apoplejía.  No  quiero  de- 
cir en  esta  diferencia  que  son  mejores  los  hom- 
bres que  las  mujeres,  ni  es  verdad.  Más  virtud 
se  halla  comúnmente  en  ellas;  es  su  natural 
más  blando  y  doméstico  y  más  inclinado  á  de- 
voción y  piedad  y  obras  de  virtud.  Si  virgini- 
dad, si  limpieza  hay  en  el  mundo,  en  ellas  se 
conserva.  No  incurren  (lo  común)  en  esos  males 
agudos  y  malignos  que  arguyen  gran  malicia  y 
veneno  que  traba  el  corazón:  psos  pecadazos 
horribles  de  blasfemias,  traiciones,  robos,  ho- 


micidios; esos  y  otros  semejantes  para  los  hom- 
brea se  quedan.  Pero  en  esto  de  las  fiebres 
cuando  enferman,  son  muy  graves  las  soyas. 
Tenebatur  magnia  febribiis.  Pecados  de  pasión, 
de  antojos,  son  vehementes.  Si  están  apasiona- 
das, no  saben  tener  modo  ni  medio  en  lo  que 
aprehenden;  son  extremadas  en  cuanto  dan, ora 
sea  bueno,  ora  sea  malo.  Miren  mucho  por  st, 
que  por  esto  se  lo  digo;  miren  á  qué  se  apli- 
can, que  tienen  disposición  para  mucho  bien  j 
para  mucho  mal.  Si  dan  en  virtud,  son  lo  apa- 
rado de  ella,  la  quintaesencia:  devotas,  carita- 
tivas, ayunadoras,  penitentes,  valerosas,  mag- 
nánimas. Si  se  malean,  por  otro  extremo.  Como 
del  mejor  vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre, 
así  un  lindo  natural  estragado  se  hace  mucho 
peor,  ün  buen  religioso  es  ángel  de  Dios;  dis- 
traído, es  peor  que  el  más  distraído  seglar,  ün 
apóstol,  la  mayor  dignidad  de  la  Iglesia,  Ju- 
das, caído  del  apostolado,  se  hizo  demonio. 
Nonne  duodecim  vos  elegi,  et  unus  vestrum  dia- 
bolus  est?  Así,  una  buena  mujer  no  tiene  pre- 
cio. Procul  et  de  ultimia  finibus  pretium  ejw. 
Dice  otra  letra:  Longinquum  ab  uniow'bus  pre- 
tium ejus.  Sin  comparación  es  más  preciosa  qne 
las  perlas,  esmeraldas  y  diamantes.  Pero  es- 
tragada es  peor  que  una  víbora.  Non  est  ca- 
put  nequius  super  caput  colubri;  et  non  est  ira 
super  iram  mulieris:  «No  hay  peor  cabeza  qne 
la  de  la  serpiente,  ni  ira  que  se  iguale  á  la  de 
la  mujen».  ¿Qué  víbora  pisada  se  puso  tan  fn- 
riosa  como  Jezabel  contra  Elias,  cuando  dego- 
lló á  los  profetas  de  Baal?  Que  viérades  al  bra- 
vo Elias,  que  se  hacía  temer  de  los  reyes  y  de 
sus  capitanes,  que  ponía  y  quitaba  leyes  al  cie- 
lo, y  lo  abría  y  cerraba  á  su  voluntad,  entrarse 
por  esos  yermos  huyendo  la  ira  ae  Jezabel,  y 
no  se  teniendo  por  seguro,  pedir  á  Dios  le  sa- 
case de  esta  vida.  ¿Qué  mayor  ambición  que  la 
de  Athalia,  reina  de  Judea,  que  mató  todos 
sus  nietos  y  toda  la  casta  real  por  qaedar  ella 
sola  con  el  mando?  ¿Qué  de  la  desvergüenza 
de  Herodías,  casada  con  su  cuñado  pública* 
mente  en  vida  de  su  marido?  ¿rúes  y  la  vani- 
dad y  altivez  de  las  que  parecen  bien  ó  lo  pien- 
san? Fallax  gratioy  et  vana  est  pulcrittido,Y»sí^ 
no  sólo  porque  caduca  sin  sustancia,  sino  por- 
que desvanece  á  su  sujeto. 

Fastut  inestpulcrü,  tcquiturque  wpcrbia  formam» 

Ovio. 

Gaudataria  la  soberbia  de  la  hermosura.  Es 
recia  calentura  esta  del  buen  parecer.  Pues 
siendo  la  fiebre  grande,  cosa  sabida  es  qne  se 
ha  de  subir  á  la  cabeza;  y  así  muchas  de  las 
más  sanas  tienen  desvanecimiento  de  ella.  £1 
remedio  de  estos  daños  es  stans  super  illam^  im- 
peravit  febri.  Tenerlas  siempre  sujetas  y  man- 
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darlas,  porque  con  esta  lej  conocieron.  Sub 
viri  potestate  eriSf  et  ipse  dormnahitur  iui,  Y 
quien  no  las  manda,  las  raata.  Ko  qniero  en 
cansa  tan  odiosa  otros  testigos  sino  4  ellas 
mismas.  ¿Cuándo,  mirándolo  en  seso,  se  tienen 
por  mejor  casadas?  ¿Cuando  tienen  un  marido 
que  sepa  mandar  6  cuando  á  mengua  suya  son 
ellas  las  mandonas?  Hallamos  en  los  Cantares 
que  la  esposa  confiesa  de  si  faltas.  Una  vez 
dice:  Nigra  sum  sicut  tabemacula  Cedar,  «Soy 
negra  como  las  tiendas  alárabes;  curtida  con 
las  aguas  y  soles:».  Otra  vez:  Nolite  me  consta 
aerare  quod  fusca  sim,  cNo  reparéis  en  que 
soy  morenai>.  Pero  del  esposo  no  sólo  dice  falta 
alguna,  sino  que  es  blanco  y  colorado  y  esco- 
gido entre  millares,  y  todo  para  ser  deseado. 
¿Qué  nos  quiso  decir  por  eso  el  Espíritu  San- 
to? Que  en  el  matrimonio  el  marido  haga  siem- 
pre rentaja  á  la  mujer.  Quoniam  vir  caput  eat 
mulieris:  cEs  superior».  Y  si  ba  de  baber  falta, 
más  tolerable  será  en  la  mujer,  porque  el  hom- 
bre cuerdo  la  sabrá  mejor  disimular  y  corregir. 
Pero  si  las  hay  en  el  marido,  la  mujer  le  terna 
en  poco  y  no  las  podrá  remediar.  Abraham 
primero  se  llamaba  Abrán,  y  su  mujer  Saray. 
Dice  Dios:  No  conyiene  asi,  sino  afiadamos 
nna  letra  al  varón  y  llámese  Abraham,  y  qui- 
témosla á  Saray  y  llámese  Sara.  ¿Señor,  qud 
importa  una  letra?  Mucho.  No  es  bien  que  ten- 
ga la  mujer  una  letra  más  que  su  marido.  Pues 
ja,  si  son  muchas  letras  y  es  letrada,  y  tiene 
más  entendimiento,  más  discreción,  <fquién  se 
iTeriguará  con  ella?  Esto  habian  de  mirar  mu- 
cho los  padres  cuando  han  de  poner  en  estado  á 
sus  hijas.  Temistocles  tenía  una  hija  y  pedían- 
sela  dos  mancebos,  uno  rico  y  necio  y  otro  po- 
bre y  sabio,  y  él  dijo:  Más  quiero  dar  á  mi  hija 
á  un  hombre  que  tenga  necesidad  de  dinero, 
que  no  darla  á  dinero  que  tenga  necesidad  de 
hombre.  Sentencia  digna  de  hombre  tan 'pru- 
dente. Si  á  esto  mirasen  las  casamenteras  de 
ahora,  no  harían  tantas  erradas  como  vemos, 
por  tener  más  ojo  al  dinero  que  á  la  virtud  y 
al  valor. 

CONSIDERACIÓN   CUARTA 

Pero  volvamos  á  nuestra  enferma.  Et  toga- 
verunt  illum  pro  ea.  Hay  enfermedades  reser- 
vadas á  Dios  porque  él  sólo  las  sana,  y  son  las 
qne  tienen  principio  en  el  alma,  que  nacen  de 
alguna  culpa,  á  la  cual  como  no  pneden  llegar 
las  purgas,  no  las  pueden  sanar  los  médicos.  Y 
así  veréis  muchas  enfermedades  desahuciadas 
por  que  no  se  acierta  con  el  médico  de  ellas. 
De  Asá,  rey  de  Judá,  cuenta  la  Escritura  que, 
amique  al  principio  fue  rey  justo,  después  se  fue 
estragando  y  comenzó  á  olvidarse  de  Dios  y  no 
acudir  á  él  en  sus  trabajos.  Y  reprehendiéndole 


por  esto  un  profeta  enojóse  con  él  por  la  liber- 
tad con  que  le  habló  y  mandóle  echar  en  un  ca- 
labozo en  un  cepo.  El  Señor,  indignado  contra 
el  rey,  echóle  á  él  unos  grillos  de  gota  á  los  pies, 
que  le  causaba  dolor  vehementísimo;  y  él  no  en- 
tendiendo que  esta  enfermedad  estaba  reserva- 
da á  Dios,  no  se  volvió  á  él  á  pedirle  salud,  in- 
terponiendo en  ello  oraciones,  antes  puso  toda  su 
esperanza  en  los  médicos.  Et  nec  in  infirmitate 
8ua  qucesivit  Dominum^  sed  magts  in  medicorum 
arte  conjisus  est  (II  Para.).  Y  valiéronle  poco, 
porque  murió  sin  remedio.  De  aquella  mujer 
que  padecía  flujo  de  sangre,  cuenta  San  Lucas: 
QiuB  in  médicos  erogaverat  omnem  substantiam 
suam,  nec  ab  ullo  potuit  curariy  hasta  que  vino 
al  Hijo  de  Dios  que  la  sanó.  Otras  hay  que  se 
parecen  á  Ochocias,  rey  de  Israel,  que  habiendo 
caído  de  un  corredor  y  héchose  mucho  mal,  en- 
vió á  consultar  á  Belcebú,  para  que  le  diese  sa- 
lud. Enojóse  Dios  con  él  de  manera  que  le  man- 
da á  su  profeta  Elias  salga  el  encuentro  de  los 
mensajeros  y  los  diga:  Nunqvid  non  est  Deus 
in  Israel^  ut  eatis  ad  consulendum  Belzebub? 
Decidle  á  vuestro  amo  que  no  se  levantará  de 
la  cama  en  que  se  acostó,  sino  que  morirá  sin 
duda.  De  estas  locuras  también  hay  hartas  el 
día  de  hoy,  que  confían  en  médicos,  que  todo 
se  les  va  en  tomar  regimiento,  guardar  recetas, 
consultar  ya  al  médico  viejo,  ya  al  nuevo;  al 
uno  por  la  experiencia;  al  otro  porque  acaba 
de  llegar  de  Mompeller  ó  de  Bolonia,  que  les 
parece  ha  de  traer  algunos  secretos  nuevos.  El 
otro  al  herbolario,  y  no  falta  quien  al  morisco 
y  á  la  hechicera,  que  es  lo  mismo  que  hizo 
Ochocias:  consultar  á  Belcebú.  Di,  hermano: 
¿no  hay  Dios  en  la  Iglesia  á  quien  consultes? 
¿Por  ventura  piensas  que  el  demonio  es  más 
poderoso  que  él,  ó  más  amigo  tuyo,  ó  que  po- 
drás sanar  contra  la  voluntad  de  Dios?  ¿No  sa- 
bes que  el  demonio  no  puede  hacer  nada  contra 
la  voluntad  de  Dios,  y  que  le  pide  licencia  para 
lastimar  á  Job?  ¿No  ves  que  á  Ochocias  (á 
quien  imitas)  le  manda  decir  el  Señor  que  aun- 
que Belcebú  quiera  no  le  podrá  sanar?— Pues  yo 
veo  que  algunos  sanan  con  hechizos. — Yo  no  lo 
creo;  pero  desventurada  salud  permitida  por 
Dios  para  mayor  engaño  tuyo  y  mayor  enfer- 
medad del  alma.  No  acudas  al  demonio,  ni  aun 
al  médico  en  primer  lugar.  La  primera  jornada 
sea  á  Dios,  saliendo  de  la  culpa  y  pidiéndole 
misericordia:  que  él  es  protomédico  que  sana  el 
alma  y  también  el  cuerpo,  al  revés  del  demo- 
nio, que  no  te  sanará  el  cuerpo,  aunque  pudie- 
se, si  no  te  npata  el  alma.  ¿Hay  más  cara  ni  más 
costosa  cura?  Quidprodest  homini  si  universum 
mundum  lucretur,  animoe  vero  sucr  detrimentum 
patiatur?  (Mat.,  16).  Mirad  qué  barato  cura 
Cristo.  Jiogaverunt  illum  pro  ea.  Saquemos  de 
aquí  un  aviso  importantísimo  de  doctrina  sana. 
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Que  en  Ina  enfermedades  j  necesidades  que  pa- 
dtíciéredes  acudáis  4  las  oraciones  y  ruegos  de 
los  aiLíIgDS  de  Dios,  porque  son  impetrato- 
rias da  lo  que  piden.  Y  si  tanto  pueden  los  que 
ecatiín  en  la  tierra,  ¿qué  harán  los  que  están  en 
el  cielo  gozando  de  la  buena  rista  de  Dios, 
donde  ostá  la  caridad  más  encendida,  donde 
más  si?gura  la  privanza,  7  sin  intermisión  se 
reclbtíii  las  avenidas  y  corrientes  de  los  divinos 
favores '  Voca  erg  o  si  est  qui  Ubi  respondeat,  et 
ad  altt/tt^m  sanctorum  converter e^  se  dice  á  Job 
en  su  cíilamidad.  Presumían  de  él  sus  amigos 
que  eríi  malo,  y  que  por  sus  pecados  le  castiga- 
ba D ¡os ^  y  así  le  dice  uno:  Encomiéndate  á 
Dioa  en  tu  trabajo,  invócale  en  tu  favor;  y  si 
acaso  tus  deméritos  no  dan  lugar  á  que  res- 
penda,  conviértete  á  algunos  de  los  Santos. 
Válete  de  la  intercesión  de  algún  santo;  para 
que  por  su  respecto  te  conceda  el  Señor  lo  que 
por  ti  no  mereces.  Para  esto  invocamos  los  san- 
toa,  porque  quiere  «1  Señor  honrarlos  y  que 
lí)8  hini remos  oomo  á  terceros  y  rogadores,  que 
solicitan  y  negocian  con  Dios  nuestra  salud. 

CONSIDBBAOIÓN    QUINTA 

Inclinado  el  Señor  con  los  ruegos  de  sus 
discípulos,  llégase  á  la  enferma,  y  estando  en 
\m  junto  á  ella,  la  cabeza  inclinada  con  mués* 
tm  df:  piedad,  mandó  á  la  calentura  que  la  de- 
jase, y  al  punto  la  dejó.  Et  continuo  surgens 
mtm^trabat  illis.  Levantóse  esta  mujer  con  en- 
tera salud  y  conocimiento  del  beneficio  recibido 
y  con  propósito  de  servir  al  dador  de  la  salud  y 
á  los  que  intercedieron.  Y  así  lo  hace.  Condición 
es  de  buenos,  que  en  el  trabajo  acuden  á  Dios, 
qtie  C9  la  fuente  del  remedio,  y  sacados  de  él 
no  se  olvidan,  sino  vuelven  con  hacimiento  de 
gracias.  Así  David,  cuando  se  vía  afligido  con 
íil^Lina  enfermedad  ó  cercado  de  enemigos,  le- 
vanta loa  ojos  á  Dios,  pedía  favor,  imf^loraba 
BU  inist-ricordia,  y  alcanzada  la  salud  ó  la  vic- 
toria, uo  se  descuidaba  de  servirla  y  regraciarla 
k  Dios.  Kxaltabo  te^  Domine^  quoniam  suscepisti 
me,  UfC  delectas  ti  inimicos  meas  super  me.  Había 
escapado  de  una  terrible  enfermedad.  «Ensal- 
zaron lie,  Señor,  porque  mo  librastes  de  grave 
dolencia,  y  no  consentistes  que  mis  enemigos  se 
gozasen  de  mi  muerte  d.  Domine,  Deus  meus, 
clamffri  ad  te,  et  sanasti  me:  «Señor,  en  mi  en- 
fernieiliid  á  vos  sólo  llamé,  á  vos  acudí,  y  sa- 
nastemoJD.  Domine^  edux i sti  ab  inferno  animam 
imam;  ^alvasti  me  a  descent ibxis  in  lacum:  «Des- 
ahuciada estaba  ya,  casi  contado  con  los  muer- 
tos ;  piTo  vos,  Señor,  sacastes  mi  ánima  de  los  in- 
íiernfi«,  para  á  donde  estaba  ya  de  camino,  dán- 
dome la  salud,  y  librastes  mi  cuerpo  de  la  sepul- 
tura í*.  Convertís  ti  plancttim  meum  ingaudium 
mihif  conciUisti  saccum  meum  et  circumdedisti 


me  Icetitia:  «Mudastes  mi  tristeza  en  alegría;  y 
el  llanto  que  por  mi  muerte  se  había  de  hacer, 
en  gozo  de  verme  restituido  á  la  vida».  «Ras- 
gastes  los  lutos  que  ya  están  cortados,  y  en  la- 
gar de  la  mortaja  con  que  me  habían  de  cubrir 
me  cercastes  todo  de  alegría».  Ut  cantém  tibi, 
gloria  mea,  et  non  compungar;  Domine  Dew,  in 
wternum  confitebor  tibi:  «Para  que  á  ti,  gloría  y 
honra  mía,  cante  mi  ánima.  A  ti  sólo,  y  no  á 
otro  rinda  las  gracias,  y  la  melancolía  del  mal 
no  me  cierre  la  boca  para  bendecirte.  Señor 
Dios,  toda  mi  vida  os  alabaré  v  os  6erviré>. 
Veis  aquí  para  qué  pide  á  Dios  la  salad,  y  en 
qué  la  emplea.  Por  el  mismo  tenor  procede  eü 
las  victorias.  Deus,  qui  das  vindictas  nu'hi  et  sub- 
dispopulos  meos  sub  me:  liberator  meus  deinimi- 
cis  meis  iracundis  (Salmo  17):  «Tú,  Señor, 
eres  quien  me  diste  las  victorias  de  mis  enemi- 
gos; tú  me  diste  poder  para  castigar  á  los  pa- 
ganos enemigos  de  tu  pueblo.  Tú  pusiste  de- 
bajo de  mi  señorío  muchas  gentes,  y  me  libras- 
te de  enemigos  rabiosos  que  rae  persegoian». 
Propterea  confitebor  tibi  in  nationibus^  Domine, 
et  nomini  tuo  psalmum  dicam:  «  Por  esos  bene- 
ficios no  cesaré.  Señor,  de  alabaros  y  haceros 
grai'.ias,  componer  salmos  en  que  se  celebre 
vuestra  gloria,  no  sólo  en  Israel,  sino  entre  loi 
gentiles,  por  cuya  boca  para  siempre  pienso 
loaros».  De  esta  manera  se  ha  de  tratar  con 
Dios,  no  olvidándonos  en  las  prosperidades  de 
quien  nos  socorrió  en  el  trabajo.  Ño  lo  hacen 
así  los  malos;  en  viéndose  heridos  con  la  vara 
y  el  castigo,  verlos  heis  devotos,  compungidos, 
llorosos;  tantos  votos,  promesas,  grandes  pro- 
pósitos  de  virtud.  En  alzando  Dios  la  van, 
cesando  el  castigo,  luego  se  vuelven  á  sus  mal- 
dades, y  aun  con  más  ímpetu  y  desenfrena- 
miento. Esta  torcida  condición  de  los  malos 
trata  David  en  el  salmo  77.  Generatio  prat^i  et 
exasperans;  generatio  quw  non  direxit  cor  swm 
et  non  est  creditus  cum  Deo  9piritus  ^u¿:  «Ge- 
neración mala,  torcida,  y  que  siempre  con  sus 
pecados  exasperó  la  dulzura  de  Dios,  y  le  pro- 
vocó á  ira  con  sus  maldades.  Generación  qne 
nunca  enderezó  su  corazón,  ni  de  Dios  tuvo  el 
crédito  que  debía;  gente  que  las  sacó  Dios  de 
Egipto  con  tantas  maravillas».  Et  ohliti  tuni 
beneficiorum  ejus,  et  mirabilium  ejus  quce  orten- 
dit  eis:  «Y  se  olvidaron  de  sus  beneficios,  y  de 
las  proezas  que  les  mostró  y  hizo  delante  de 
ellos,  ó  que  sus  padres  les  contaron».  Cum  oca- 
deret  eos,  qua^rebant  eum  et  revertebantur  et  di- 
luculo  veniebant  ad  eum:  «Cuando  los  castigal», 
alzaban   el  grito,  pedían   misericordia,  confe- 
saban su  pecado,  y  volvíanse  á  él  de  madruga- 
da». Quiere  decir;  con  mucha  solicitud  y  pres- 
teza se  convertían.  Alzaba  Dios  su  ira,  y  vol- 
vía á  hacerles  merced,  y  vuelta  á  sus  males,  no 
una  sino  muchas  voces.  Q^uotien  exac^ba^ertnt 
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eum  in  deterto?:  €¿Qaé  de  reces  irritaron  á  Dios 
en  el  desierto?»  Parece  que  se  cansa  David  en 
contarlas*  Y  en  el  salmo  105  prosigue  á  la  lar- 
ga el  mismo  argumento  j  dice:  Scepe  Uberávit 
eos:  €  Muchas  veces  los  libró,  y  muchas  le  mía- 
tíeron  j  fueron  ingratos».  En  Faraón  se  vio  la 
prueba  de  esta  perversidad,  j  Qué  de  veces  cas- 
tigado, 7  qué  de  veces  prometido  la  enmienda 
j  dar  licencia  al  pueblo  que  cesase  la  plaga, 
qae  el  obedecería  á  Dios  I  En  alzando  Dios  la 
mauo,  in  duratum  eat  cor  Fharaonis:  non  vult 
(Umitere  populum^  no  liberta  al  pueblo.  ¿Hay 
gente  de  esta  manera?  Mete  la  mano  en  tu  seno, 
hermano,  y  mira  qué  de  veces  te  has  visto  atrí- 
balado,  en  peligros  del  honor,  de  la  vida,  en- 
fermedAdes,  aprietos,  y  te  volviste  á  Dios  con 
humildad»  y  prometiste  la  enmienda,  y  usó 


contigo  de  misericordia  como  quien  él  es,  y  le 
has  faltado  la  palabra  como  quien  tú  eres.  ¿Tal 
ingratitud  tantas  veces  repetida?  Mira  que  lle- 
gará alguna  vez  á  punto  que  reviente  en  ira  la 
paciencia  de  Dios,  y  salga  de  madre  la  cólera 
que  estaba  en  la  mansedumbre  detenida  y  re- 
presada, y  haga  de  ti  lo  que  de  Faraón.  ¿No  te 
avergüenzas  de  olvidarte  de  tu  bienhechor,  cuan- 
do más  te  debías  acordar?  ¿Cuando  gozas  de  la 
misericordia,  usas  de  la  salud  que  te  dio  para 
ofenderle?  ¡Cuánto  más  debido  es  avivarte  con 
los  beneficios  para  más  servirle,  encender  el 
corazón  para  más  amarle,  imitando  á  esta  bue- 
na mujer,  que  en  la  enfermedad  acude  á  Cristo 
por  salud,  y  cobrada  la  emplea  en  su  servicio^ 
y  así  empleada  por  virtud  de  la  gracia,  es  me- 
ritoria de  gloria!  Amen. 


t:QNSIDERACIONES 


DEL 


VIERNES  DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


TERCERO  DE  CUARESMA 


Venit  Jesús  in  civitatem  Samarice  quw  dici" 
tur  Sichar. 

(JüAK.,  4). 


Las  aguas  de  la  fuente  de  Jacob;  sale  hoy 
á  caza  de  almas  Cristo,  cazador  divino,  y  aun- 
que asoleado  y  cansado  en  este  ejercicio,  le  tie- 
ne por  deleitoso  por  sucederle  tan  bien,  que 
prendió  un  alma  que  le  sirvió  de  señuelo  para 
cazar  otras  muchas:  ganó  una  mujer  pecadora, 
y  con  ella  toda  la  ciudad.  Cual  suele  el  cazador 
sagaz  armar  junto  al  bebedero  á  las  simples 
avecillas,  para  que  llegando  á  tomar  refresco 
y  refrigerio  de  vida  hallen  su  muerte  quedando 
asidas,  así  (aunque  con  diferente  celo)  el  Re- 
dentor del  mundo  el  día  de  hoy  arma  junto  al 
pozo  de  Jacob  unos  lazos,  de  aquellos  que  él 
dice  por  su  Profeta:  Infuniculis  Adam  traham 
eos,  in  vinculis  earitatis,  «Con  las  perchas  de 
Adán  y  con  lazos  de  amar  los  traeré  á  míi>. 
En  un  lazo  amoroso  de  éstos  cayó  una  mujer- 
cita  de  la  ciudad  de  Sichar,  que  venia  á  beber, 
y  presa,  sale  tan  buen  reclamo,  que  á  un  chi- 
rrio que  dio;  venid  y  veréis  un  Profeta  que  sabe 


los  pensamientos  y  me  ha  dicho  cuanto  en  mi 
vida  he  hecho;  debe  ser  sin  duda  Cristo  el  desea- 
do y  esperado;  con  esta  voz  los  trajo  á  todos  de- 
solados y  rendidos  al  servicio  del  Señor.  Pero 
tal  es  el  cazador,  y  tales  los  lazos  que  nos  arma. 
¡Dichosa  el  alma  que  cae  en  ellos,  pues  no  ha-» 
liará  muerte,  sino  eterna  vida!  Y  para  que  nos- 
otros alcancemos  esta  dicha  y  esta  mujer  tam^ 
bien  nos  sea  reclamo  para  llevamos  á  Dios,  su- 
pliquemos á  su  divina  majestad  nos  disponga 
con  su  gracia,  pidiéndosela  por  intercesión  de 
la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  santo  profeta  y  rey  David,  en  el  salmo  35 
nos  declara  la  providencia  de  Dios  y  su  grandeza, 
que  se  extiende  á  tanto  como  su  omnipotencia, 
porque  asi  como  no  hay  criatura  sino  hecha  por 
él,  asi  á  todas  las  provee  y  sustenta  él.  Hízolas 
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todas  entre  si  diversas  y  por  ende  ban  menester 
diversas  provisiones;  pero  en  su  tanto  cumpli- 
disimamente  es  proveída  cada  tina.  Homines  et 
jumenta  salvabts,  Domineyquemadrrfdum  multi- 
plicasti  misericordiam  tuam,  Deus  (Salmo  85): 
e:  Salvaréis  vos,  Señor,  á  los  hombres  y  á  las  bes- 
tias, porqae  á  tanto  se  extiende,  Dios,  vuestra 
misericordia».  San  Pablo  dijo  una  vez:  Nunquid 
de  bobua  cura  est  Deo?  No  porque  de  ellos  no  se 
tenga  cuidado^  sino  porque  cotejado  el  cuidado 
que  de  las  bestias  se  tiene  con  el  que  hay  de 
las  criaturas  racionales,  no  parece  en  su  com- 
paración, alguno.  Pero  que  cuide  Dios  de 
las  bestias,  fe  católica  es;  pues  se  acordó  en  el 
diluvio  no  sólo  de  Noé  y  sus  hijos ,  sino  de  to^ 
dos  los  animales  y  jumentos  que  con  ellos  es- 
taban encerrados;  y  pues  se  ponen  en  cuenta 
en  la  que  de  la  misericordia  usada  con  los  nini- 
vitas  da  Dios  á  Jonás,  haber  en  aquella  ciudad 
no  sólo  gran  suma  de  criaturas  inocentes  que 
no  sabían  la  diferencia  del  bien  al  mal,  sino  mu- 
chedumbre grande  de  bestias.  Con  razón,  pues 
magnifica  David  y  se  admira  de  las  riquezas 
amplísimas  de  la  misericordia  de  Dios,  que  se 
extiende  á  proveer  y  alimentar  y  conservar  á  los 
hombres  y  á  las  bestias.  Filii  autem  hominum 
in  tegmine  alarum  tuaimm  sperahunt  (Sal- 
mo 35):  «Pero  los  hijos  de  los  hombres  espera- 
rán en  la  cubierta  de  vuestras  alas)).  A  la  letra 
pone  David  aquí  las  grandes  ventajas  que  hace 
la  providencia  que  tiene  Dios  de  los  hombres  á 
la  de  las  bestias;  porque  aunque  á  todos  alcan- 
za, es  más  ilustre,  más  especial  para  los  hom- 
bres, que  los  obliga  y  defiende  y  regala  con  las 
alas  de  su  protección  en  esta  vida  y  en  la  otra, 
como  la  gallina  á  sus  poUuelos.  Pero  en  esta 
manera  de  hablar  con  que  unos  se  llaman  hom- 
bres los  que  van  combinados  con  las  bestias,  y 
otros  hijos  de  liotnbres,  que  esperan  en  el  abrigo 
de  sus  alas,  halla  San  Agustín  misterio,  y  dice: 
«Hombre  fue  Adán,  pero  no  hijo  de  hombre; 
'  Cristo,  Dios  y  hombre,  y  se  precia  de  llamarse 
hijo  de  hombre.  Llamemos  pues,  hombres  á  los 
hijos  de  Adán,  á  los  que  nos  representan  á  aquel 
primero  Adán  y  traen  en  sí  la  figura  á  solas  del 
Adán  viejo;  hijos  de  hombres  á  los  que  en  sí 
portan  la  del  celestial  Adán;  del  Adán  no  de 
tierra  hecho  sino  de  cielo.  Y  de  esos  decimos 
que  esperen  su  premio,  mas  para  lo  futuro.  Las 
bestias  y  hombres  que  se  les  semejan  reciban 
acá  su  ración,  pues  no  buscan  sino  lo  presente, 
y  no  apetecen  sino  lo  que  deleita  al  sentido; 
pero  el  seguidor  de  Cristo  espere  su  galardón 
en  lo  porvenir,  en  el  otro  siglo.  Recia  cosa  se- 
ría que  el  jornalero  que  para  tu  hacienda  coges, 
mandes  que  te  espere  por  el  jornal  ó  soldada 
hasta  el  fin  de  la  obra,  y  quieras  tú  el  galardón 
antes  que  acabes  tu  obra.  Y  aun  tú  mentirás, 
¿puede  Dios  mentir?  A  ti  te  faltará  para  poder 


cumplir,  ¿puédele  á  Dios  faltar?  Tú  engaftaris, 
¿puede  Dios  engañar?  Espera,  pues,  con  ente- 
ra esperanza  el  cumplimiento  de  aqaeUa  tan 
suntuosa  promesa:  Inebriabuntur  oh  ubertate 
domus  tuiFf  et  torrente  voluptatie  tuce potabis eos. 
(Salmo  35):  «Embriagados  serán  de  la  abun- 
dancia sobrada  de  vuestra  casa,  y  con  el  arroyo 
impetuoso  de  celestiales  deleites  abrevados». 
No  temas  que  por  decir  arroyo,  que  suelen  ser 
los  que  llevan  aguas  de  paso,  mientras  llueve  no 
más,  y  luego  desaguan,  que  serán  bienes  falibles 
los  de  aquella  gloria.  Quoniam  apvd  te  estfont 
vitce:  «En  ti,  Señor,  hay  fuente  de  vida».  Arro- 
yo es  abundantísimo,  vital,  que  sin  jamás  cesar 
mana  y  corre  de  la  fuente  de  vida  que  es 
Dios  y  baña  todos  los  senos  y  potencias  de  los 
bienaventurados,  y  trayendo  con  su  perene  co- 
rriente nuevos  y  varios  gustos,  los  tiene  conten- 
tos y  sin  hastio;  hartos  y  sas  ti  fechos  por  toda  la 
eternidad.  Esta  fuente  de  aguas  vivas  noscon^ 
vida  con  su  frescura  y  belleza  á  parar  un  poco 
junto  á  ella,  y  considerar  cómo  reparte  sus 
aguas  de  modo  que  á  todos  quepa  la  parte  ne- 
cesaria. Veremos  unos  jumentos  samaritanos 
satisfechos;  salen  á  Cristo  á  la  fuente  y  le  piden 
cou  inflamado  deseo  que  no  pase  por  ellos  tan 
de  paso,  y  los  oye,  y  repara,  y  se  detiene  dos 
dias,  refrescando  sus  almas  con  doctrinas  del 
cielo,  con  tanto  fnito  que  creyeron  en  él  y  le 
confesaron  por  verdadero  Salvador  dermundo. 
También  los  hombres  bebieron,  y  una  mujer  sa- 
maritana,  en  todo  hija  de  Adán  el  primero,  j 
que  nos  representa  al  propio  (aunque  mujer) 
las  propiedades  de  un  pecador  enfrascado  en  los 
bienes  de  este  mundo,  fue  tan  bien  proveída 
del  agua  que  no  conocía,  que  se  olvidó  de  la  que 
buscaba  y  había  sacado  ya  del  pozo  hondo  de 
los  pasaderos  bienes  de  esta  vida.  Y  4  los  hijos 
de  los  hombres  (que  son  los  apóstoles)  también 
veremos  bien  informados  de  aquellos  bienes  en 
que  tienen  de  colocar  su  esperanza,  cuando  les 
manda  levantar  los  ojos  y  mirar  las  miesesqoe 
blanquean  de  maduras  para  derrocarla,  esto  es, 
animarse  para  la  conversión  de  las  gentes  que 
ya  se  acercaba  y  se  había  de  efectuar  mediante 
su  predicación;  porque  se  les  promete  en  galar- 
dón fruto  de  vida  eterna,  y  aquellos  gozos  que 
les  muestra  del  que  sie)nbra  y  del  que  siega, 
cumplidos  con  tanta  abundancia  de  cosecha. 

CONSIDERACIÓN    PRIUBRA 

Venit  Jesús  in  civitatem  SamaricB  quoB  didtur 
Sickar,  Iba  Jesús  de  Judea  á  Galilea,  j  era  ne- 
cesario que  pasase  por  Samaría.  Vino,  pues,  á 
la  ciudad  de  Sichar,  junto  á  los  heredamientos 
que  en  siglos  pasados  Jacob,  patriarca,  dejó  por 
mejoría  á  su  hijo  José,  á  donde  estaba  La  fuente 
ó  pozo  que  llaman  de  Jacob.  Estos  nombres 
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todos  7  tAntos  de  la  proyincia,  de  la  ciudad,  de 
las  dehesas,  de  la  fuente  6  pozo  que  en  ella  es- 
taba, nos  amonestan  de  cómo  sola  la  TÍrtnd 
es  la  eterna  en  la  mutabilidad  de  las  cosas  de 
esta  yida.  Es  aquella  tierra  de  quien  se  dice: 
Terram  autem  dedit  filiis  hominum,  Y  si;  hijo 
Salomón:  Generatio  prceterit  etgeneratio  adve^ 
m/,  térra  autem  in  ostemttm  atat:  c Aunque  las 
generaciones  yayan  j  yengan,  la  tierra  sin  mu< 
darse  está  siempre  en  un  ser».  Gomo  teatro  en 
que  se  representan  las  farsas  de  esta  yida,  pa- 
san diferentes  personajes,  hace  cada  cual  su 
figura,  su  entremés,  y  éntrase  acabada  la  repre- 
sentación; pero  el  teatro  siempre  quedo.  Tal  es 
la  firmeza  de  la  yirtud.  Desde  que  aquella  fuen- 
te allí  se  abrió,  habían  pasado  hasta  aquella  sa- 
zón mil  generaciones:  cauaneos,  hebreos,  per- 
Mis,  medos  y  caldeos,  egipcios,  griegos  y  roma- 
nos, y  con  tan  grandes  mudanzas  de  dueños,  con 
tan  prolijos  tiempos,  que  deshacen  los  mármo- 
les y  los  bronces  duros;  á  pesar  de  los  años,  que 
todo  lo  sepultan  en  profundo  olvido,  duraba  la 
dehesa  de  José  y  la  fuente  de  Jacob  en  la  me- 
moria del  mundo,  tan  olvidadizo  y  desmemo- 
riado. Señores,  los  que  deseáis  que  de  vuestras 
casas,  mayorazgos,  vínculos,  patronazgos,  que- 
de memoria,  arrimadlos  á  la  virtud,  que  sola  es 
eterna.  Bien  dijo  Salustio:  Nam  divitiarum  et 
fomuB  gloria^  fiuxa  atque  Jragilis  est;  virtus 
clara  cetemaque  kabetur.  La  gloria  de  las  rique- 
zas y  hermosnra  es  deleznable  y  fugitiva  como 
la  sombra,  frágil  y  de  poca  dura  como  la  Üore- 
cílla;  pero  la  virtud  tiene  honra  eterna,  porque 
es  firme  posesión  en  vida  y  en  muerte:».  Pero 
mejor  lo  dijo  el  Espíritu  Santo:  In  memoria 
«tema  erit  justus.  Y  en  otra  parte:  Memoria 
JHsti  cum  laudibue  et  nomen  impiorum  putrescet 
(Prov.,  10).  cLa  memoria  del  bueno  es  inco- 
rruptible; siempre  se  acuerdan  de  él  para  ala- 
barle y  echarle  mil  bendiciones.  El  nombre  y 
fama  de  los  malos  huele  mal,  y  se  pudre,  y  co  • 
rrompe,  y  al  Qn  se  acaban».  Jesiu  autem  fatiga- 
iu8  ex  ittnerej  sedebat  sic  eupra  fontem.  Las 
fuentes  siempre  son  apacibles,  y  más  en  este 
tiempo,  por  la  mayor  abundancia  do  aguas  que 
de  las  lluvias  han  cogido,  y  por  la  frescura  de 
las  yerbas  que  con  su  verdura  cubren  todo  el 
campo;  por  las  aves  que  allí  acuden,  y  por  las 
arboledas  que  ya  les  hacen  sombra.  Pídenos, 
pues,  esta  fuente  reparemos  junto  á  ella;  con 
sa  nombre  nos  trae  á  la  memoria  lo  que  le  pasó 
junto  á  otra  fuente  lejos  de  aquí  á  Jacob  que  dio 
nombre  á  ésta.  Yendo  camino  de  Mesopotamia, 
n^  sobre  tarde  á  un  pozo  que  estaba  cerca  de 
Harán,  á  donde  él  iba  caminando  y  allí  halló 
tres  manadas  de  ovejas  y  sus  pastores,  de  quien 
se  informó  de  su  tío  Labán,  y  de  las  demás  co- 
sas. Y  entre  ellas  le  señalaron  una  pastora  hija 
saya  que  venía  con  su  ganado  hacia  el  pozo  á 


darle  de  beber.  Dijo  Jacob  á  los  que  allí  esta- 
ban: Adhuc  multum  diei  superest,  date  ante  po- 
tiivi  ovibiiB,  et  sic  eaa  ad  pastum  reducite, 
cliuen  pedazo  queda  aán  del  día,  y  sería  mejor 
consejo  dar  agua  á  las  ovejas,  y  sacarlas  otra 
vuelta  al  pasto,  que  sobre  tarde  suele  ser  do 
más  provecho  por  estar  la  yerba  templada  y 
más  á  propósito  que  por  la  mañana  con  el  rocío 
ó  entrando  el  día  con  el  calor ».  Respondieron: 
«Llevarnos  han  la  pena  si  tal  hiciésemos,  que 
manda  la  ordenanza  de  la  Mesta  que  nadie  sea 
osado  de  quitar  la  piedra  del  pozo  y  dar  agua 
hasta  que  estén  juntos  todos  los  que  pastan  la 
dehesa».  Antes  que  se  me  olvide,  digo  que  de- 
bíamos de  tomar  el  buen  consejo  de  Jacob  todos. 
Dar  de  beber  al  ganado,  y  volverle  á  la  pastu- 
ra. La  doctrina  es  el  agua  (como  luego  vere- 
mos); el  agua  sola  no  sustenta,  pero  sin  ella  el 
pasto  no  podría  tomarse.  Muy  bueno  es  oir  la 
doctrina  con  el  cuidado  que  aquí  se  hace;  pero 
deberíamos  beber  para  comer.  Beba  el  entendi- 
miento para  que  coma  la  voluntad.  Deprender 
para  obrar,  oir  sermones  para  hacer  algo  de  lo 
que  se  nos  predica.  ¿Pero  beber  para  dormir? 
Uso  era  de  Mesopotemia,  no  de  la  tierra  de 
promisión.  Dicen  que  el  agua  ad  pedem  lecti 
more.  No  sé  cómo  se  entiende  si  es  aforismo. 
Lo  que  digo  es  que  alabo  la  frecuencia  de  los 
sermones,  y  desalabo  la  negligencia  en  obrarlos. 
Habían  tiranizado  la  doctrina  las  letrados  cuan- 
do llegó  Cristo  á  la  tierra.  Eso  es  oe  putei  gran- 
di  lapide  clatidebatur:  «Está  cerrado  el  pozo 
con  una  gran  ]osai>.  Habíase  alzado  con  la  llave 
de  la  ciencia,  que  ni  ellos  entraban  ni  dejaban 
entrar  á  otros.  Cuando  se  juntaban  en  sus  so- 
lemnidades se  abría  para  todos  el  pozo,  dando 
doctrinas  comunes  á  todo  el  pueblo;  pero  son 
sermones  de  poco  provecho  hablar  á  bulto,  por- 
que la  buena  filosofía  moral  tanto  es  mejor 
cuanto  más  en  particular  aplicada.  Si  un  médico 
se  sube  en  su  cátedra  y  dice:  Para  tal  enferme- 
dad presta  tal  yerba,  y  la  sangría  se  ha  de  hacer 
en  tal  ocasión,  y  la  purga  tomarse  de  esta  y  de 
aquella  manera,  esto  tal  no  es  médico,  sino  doc- 
tor; enseña,  mas  no  cura.  El  médico,  en  cuan- 
to médico,  es  el  que  os  dice:  Vos  tenéis  fiebre 
pestilente  que  se  va  á  modorra,  venga  luego  el 
barbero  y  rompa  la  vena;  á  vos  se  os  hace  una 
apostema  en  el  pulmón,  y  de  «quí  á  pocas  ho- 
ras sentiréis  un  dolor  de  costado  rabioso,  cum- 
ple salirle  al  encuentro.  De  esta  manera  curaba 
San  Pablo:  Publice  etper  domos:  «Publicamen- 
te y  por  las  casas;  en  común  y  en  particular». 
Per  trien  nium  nocte  et  dienon  cessavi  cum  lacri- 
mis  monens  unumquemque  vestrum:  «Bien  sa- 
béis que  por  tres  años  continuos  no  cesé  de 
noche  y  de  día  de  amonestar  con  lágrimas  á 
cada  uno  de  vosotrosi».  Este  sí  era  médico.  Más 
provechosa  doctrina  es  la  que  en  el  confesona- 
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rio,  conforme  á  lo  qne  de  tos  entiende  el  pru- 
dente confesor,  se  os  aplica,  que  en  común  se 
predica  en  el  pulpito.  Haid  de  confesores  idio- 
tas, perros  mudos  que  no  pueden  ladrar,  y  bus- 
cad virtuosos  y  letrados.  Volviendo  á  nuestra 
historia,  mientras  se  trataba  de  Jo  dicho,  ya  lle- 
gaba con  su  ganado  Raquel,  la  hennosa  pastora, 
y  Jacob,  sin  esperar  otro  alguno,  se  puso  haldas 
en  cinta,  y  tomando  el  cubo  y  soga,  habiendo 
primero  tumbado  de  sobre  la  boca  del  pozo  la 
gran  piedra  con  que  se  tapaba,  sacó  toda  el  agua 
que  fue  menester  para  abrevar  las  ovejas  de  su 
prima,  que  con  una  limpia  simplicidad  estaba 
maravillada:  quién  sería  aquel  gallardo  pastor 
que  de  nuevo  llegado  á  la  tierra  le  hacia  aquel 
servicio  sin  pedirle  ella.  Y  él  acabado,  toman- 
do de  haberle  hecho  confianza,  la  tuvo  para  osar 
abrazarla,  y  con  eso  enternecerse  tanto  que  le 
reventaron  por  los  ojos  las  lágrimas,  y  le  dijo 
que  era  su  primo  hermano,  y  por  qué  via.  Esto 
es  lo  que  hoy  hace  el  Señor  con  la  Samaritana, 
cuando  tan  abastadamente  le  dice  aquella  celes- 
tial doctrina,  descubriéndole  los  maravillosos 
efectos  de  la  gracia  y  en  qué  consiste  el  legiti- 
mo culto  que  Dios  demanda;  y  finalmente,  le 
declara  ser  el  Mesias.  Extraña  cosa  parecerá  en 
un  hombre  tan  cuerdo  y  tan  puesto  en  razón 
como  era  Jacob,  luego  á  la  vista  primera  de  su 
prima  mostrarse  tan  valiente  y  descubrirle  con 
tan  ciertas  señales  (como  suelen  ser  las  lágri- 
mas) el  amor  tan  grande  que  aUí  le  habia  cobra- 
do. Pero  mucho  más  extraño  es,  que  por  una 
mujer  pobre  y  pagana  y  no  buena,  converse  el 
Señor  con  tanta  llaneza  y  trate  tan  subidas  teo- 
logías. Maravillosa  cosa  es;  pero  la  maravilla 
nace  de  la  ignorancia.  No  llega  todo  el  saber 
humano  á  estimar  lo  que  vale  un  ánima,  y  lo 
que  por  su  remedio  es  bien  que  se  haga.  Si  me 
dais  para  ello  licencia,  diréos  lo  que  me  se  figu- 
ra que  debió  pasar  á  Jacob  en  esta  ocasión  que 
tratamos.  Cuando  los  pastores  le  señalaron  á 
la  hija  do  Labán,  que  tras  de  su  ganado  bajaba 
la  cuesta  hacia  el  pozo,  luego  le  debió  dar  el  co- 
razón (por  cierta  divinidad  que  hay  en  él  para 
las  cosas  en  que  nos  va  mucho)  la  mucha  parte 
que  en  él  habia  de  tener  de  alli  adelante  de 
aquella  doncella.  Y  asi  se  debió  de  ataviar  lo 
mejor  que  el  tiempo  y  ocasión  daba  lugar  para 
salirle  al  encuentro;  y  que  so  sacudió  del  polvo 
y  concertó  la  ropa,  y  puso  bien  el  cabello  y  som- 
brero y  las  calzas,  estirándolas  y  apretándose  el 
cinto.  Cosas  son  estas  hacederas  en  semejantes 
casos.  Porque  lo  sería  desastrado  luego  á  las 
primeras  vistas  cobrar  opinión  de  desaliñado, 
tropezando  (como  dicen)  en  el  umbral.  No  por 
ser  virtuoso  habia  de  ser  desaseado,  ni  se  ha  de 
presumir  que  pueden  acabar  menos  las  hones- 
tas aficiones  que  las  que  no  lo  son.  Cada  cusí 
en  su  tanto.  Vos,  Señor,  cuando  vistes  venir  esta 


alma,  por  quien  habiais  de  dar  la  vuestra,  ¿qaé 
hicistes  para  componeros?  Jesús  autem  fatiga- 
tus  ex  itinere  sedehat  sic  suprafontem, 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

No  hay  en  toda  la  omnipotencia  de  Dios  im- 
trumento  más  poderoso  ni  máquina  de  tan  gnu 
fuerza  para  derrocar  la  rebeldía  de  las  ooncien* 
cias  más  enriscadas,  y  dar  con  ellas  por  el  sue- 
lo, que  la  cruz  de  Jesucristo.  Ni  puede  Dioe 
mostrar  á  nuestros  ojos  hermosura  qne  asi  ena- 
more, así  prenda,  asi  cautive  el  alma  más  u« 
hareña,  más  desamorada,  más  esquiva,  qne 
aquella  fealdad  que  en  la  croz  nuestros  ojos 
miran.  En  tanto  grado,  que  le  pareció  á  8w 
Pablo  que  no  era  posible,  sino  que  estaban  en* 
hechizados  los   ojos  de  los   este  espeotácolo 
vian  y  no  quedaban  vencidos  de  sola  la  vista. 
O  tnsensati  galatce,  quis  vosfascinavit  non  abe- 
diré  veritcUij  ante  quo>  um  oculos  Jesús  ChrisUu 
proscriptus  est  et  in  vohis  erucifixus?  ]0h«  gála- 
tas  insensatos,  hombres  sin  sentido!  ¿Quién  os 
ha  dementado?  ¿Qué  ilusión,  qué  trampanto» 
jo,  qué  enajenamiento  es  éste,  para  no  ver  la 
verdad  patente  que  antes  viades?  ¿Que  estabais 
tan  ciertos  de  ser  Cristo  crucificado  vuestra  sa- 
lud, como  si  delante  de  vuestros  ojos  le  viértdn 
condenar  á  muerte,  y  en  vuestras  almas  le  tiaia- 
des,  por  amor  crucificado,  cómo  ahora  le  negáis? 
¿Qué  ojos,  si  no  están  encantados,  ven.  Señor 
mío,  vuestro  pecho  abierto  á  punta  de  hierro,  y 
ellos  le  pueden  cerrar  á  su  prójimo?  ¿Cujas  ma- 
nos son  las  que  al  mal  se  extienden,  viendo  en- 
clavadas las  vuestras  por  nuestros  hurtos?  ¿Ca- 
yos pies  corren  á  la  maldad,  que  ven  á  loe  viiea- 
tros  fijos  con  tan  duros  clavos  que  los  traspasan? 
¿Cuyo  cuerpo  desea  sus  regalos,  que  ve  el  vues- 
tro cubierto  de  tan  sangrientos  azotes?  ¿Cáya 
boca  dice  palabras  á  su  prójimo  desabridas,  y 
ve  la  vuestra  aheleada?  ¿Qué  ojos  se  levantan 
á  la  vanidad,  que  consideran  lof  roestros  tan 
lastimados?  ¿Qué  cabeza  se  empina  por  sober* 
bia,  y  ve  la  vuestra  de  espinas  coronada?  ¿Quién 
adereza  el  rostro,  quién  se  engalana  y  pule,  si 
se  acuerda  de  vuestra  desnudes,  de  cQ¿n  carda* 
na  y  denegrida  de  golpes  y  bofetones  estaba 
vuestra  cara?  VicU'mus  eum  et  non  erat  aspectm: 
d  Vímosle,  y  no  tenia  rostro  de  hombreí  dese- 
mejada de  tal  manera  su  figura,  que  no  pareda 
lo  que  era>.  Y  con  ser  asi,  no  por  eso  ahorra» 
cido,  porque  feo,  porque  herido  y  abatido  da 
Dios,  antes  por  eso  más  amado,  más  vistoso, 
más  para  ser  deseado.  Ei  desiderammus  enM 
despectum  et  novissimutn  virorum:  virum  dol^ 
rum  et  scientem  infirmitatem.  Tal  le  amasMS  / 
deseamos,  porque  tal  nos  cumplía.  Y  esa  fealdad 
fue  la  que  hizo  nuestras  almas  hermosas.  Sa»j 
Agustín :  Deformiias  Christi  tefortnat;  Ule  i 
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sideformis  esse  noltusset,  tufonnam  quamperdi- 
(listi  non  recepisses,  Pendehat  ergo  in  cruce  de- 
formis^  sed  dejormitas  illius  pulchritudo  nostra 
mt  (Serm.  2.,  cap.  6):  «La  fealdad  de  Cristo 
te  hermosea,  porque  si  él  no  quisiera  ser  asea- 
do, no  recuperaras  tú  la  hermosura  que  habías 
perdido.  Pendiente  en  la  cruz  estaba  feo,  pero 
sn  fealdad  era  nuestra  lindeza».  Mira  tú  con 
qué  ojos  le  miras,  que  si  no  eres  ciego,  ninguna 
eo€a  puedes,  mirar  en  Dios  que  asi  te  ate  las 
m&nos  para  ofenderle,  ni  asi  las  debate  para 
senrirle.  ¿Quién  habrá  tan  desapiadado,  tan  fie- 
ro, que  añada.  Señor,  dolores  á  los  vuestros? 
Quoniam  quem  tu  percussisti  persecuti  sunt,  et 
Muper  dolorem  vulnerum  meorum  addiderunt 
(Salmo  60).  Quejas  forma  de  nuestra  crueldad 
¡oliamana.  cAl  que  tu  heriste  han  perseguido  j 
sobre  los  dolores  de  mis  heridas  acrecentado b* 
¿Qnién  no  se  conduele  de  un  hombre  tan  lasti- 
mado  como  en  la  cruz  Cristo  se  nos  representa 
muerto  de  dolor  j  desangrado?  Llámase  cruel 
la  lanza  porque  abrió  el  pecho  al  que  estaba 
difunto.  Ese  es  nombre  que  viene  al  justo  al 
que  pecado  hiere  al  muerto .  Y  como  dice  el 
ap<58tol:  Huraus  crucifigentes  sibi  Filium  Dei  et 
Qstentui  habentes:  cCuanto  es  de  su  parte  toma 
con  BU  pecado  á  crucificar  al  Hijo  de  Dios,  j  le 
infama  j  afrenta».  No  todos  ojos  ven  esto,  ya 
lo  veo;  pero  digo  que  esos  están  encantados  <5 
con  infidelidad,  6  con  iüsensibilidad.  Grande 
gpectaculum,  dice  San  Agustíu  tratando  aquel 
logar  de  San  Juan:  Et  bajulans  sibi  cmcem 
exivit  in  eum  qui  dicitur  calvarice  locum:  «Y 
llevando  para  si  la  cruz,  salió  al  lugar  que  se 
dice  Calvario:».  Sed  si  spectet  impietas^  grande 
Ivdibrium.  Si  pietas,  grande  mysterium.  In  eo 
fpemendus  ocuiis  impiorum  in  quo  erant  gloria- 
tura  corda  sanctorum:  «Si  le  mira  la  impiedad, 
grande  escarnio;  si  la  fe,  grande  misterio.  En 
aquélla  habla  de  ser  despreciado  de  los  ojos  de 
los  malos,  en  que  se  habían  de  gloriar  los  cora- 
íones  de  los  santos».  Diciendo  Pablo:  «Lejos 
esté  de  mí  gloriarme  sino  en  la  cruz  de  nuestro 
Señor  JesucrístoB.  En  esta  mujer  ambos  estos 
TÍsos  vemos.  A  la  primera  vista  de  infidelidad, 
le  despreció  hasta  negarle  un  poco  de  agua« 
A  la  segunda  le  parece  otro:  Señor,  profeta. 
Cristo.  'No  seamos  paganos  descreídos;  no  re- 
imtamos  á  la  fe  que  de  su  ingenio  así  alumbra 
al  entendimiento,  que  mueve  á  la  voluntad,  si 
día  no  le  hace  resistencia. 

COKSIDKRAClÓir  TERCERA 

Mas  en  esta  figura  de  Cristo  sobre  la  fuente 
I  sentado,  desflaquecido,  cansado,  de  sudor  j  pol- 
i  to  cubierto,  verás  la  que  tu  alma  tiene  cuando 
r  anda  fuera  de  Dios.  Ves  aquí,  hombre,  al  re- 
trato de  tus  placeres;  un  Dios  fatigado.  Mira 


cómo  trata  á  Cristo  el  beber  tú  con  tanta  faci- 
lidad el  agua  de  tus  deleites.  Entiende  ahora 
por  qué  dijo  de  los  que  le  crucificaban:  Quia 
nesciunt  quidfaciunt.  Porque,  verdaderamente, 
como  aquellos  no  sabían  lo  que  hacían,  porque 
no  le  conocían,  así  tú  no  sabes  lo  que  haces  pe- 
cando, que  no  ves  el  daño  que  tus  pecados  ha- 
cen. Regalante  á  ti,  y  ofenden  á  Dios;  deleitan 
el  cuerpo,  j  matan  el  alma.  Son  rayos  que  como 
no  tocan  en  la  vaina,  parece  que  queda  la  espa- 
da sana.  Pues  como  no  podía  esa  ofensa  pare- 
cerse en  el  rostro  divino  de  Dios,  fue  menester 
sacarla  á  la  cara  de  Dios  hombre,  y  por  eso  se 
muestra  cansado  y  sudado;  porque  no  hay  cas- 
tigo de  ángeles  malos,  no  hay  fuego  llovido  so- 
bre Sodoma  y  Gomorra,  no  diluvio,  no  infierno 
abierto  que  tanto  deba  espantar  como  ver  á 
Dios  por  tus  culpas  en  esta  figura.  Acuérdate 
que  éste  se  sienta.  Fatigatus  ex  itinere.  Es 
aquel,  qui  portat  omnia  verbo  virtutis  sucg. 
Acuérdate  que  éste  desmayado  y  perdido  el  co- 
lor, y  sudado,  es  aquel  splendor  et  figura  suba-- 
tantiw  ejus.  Y  con  ser  tal,  oye  á  qué  le  traen 
nuestros  pecados :  Verumtamen  serviré  me  fe- 
cisti  in  peccatis  tuis,  prasbuisti  miki  laborera  in 
iniquitatibus  tuis.  Esos  descaminados  caminos 
por  donde  nos  perdemos  y  él  nos  busca,  son  los 
que  le  fatigan  y  de  fatigado  le  sientan  asi  so- 
bre la  fuente.  Pero  aunque  cansado,  no  deja 
por  eso  de  atender  á  nuestro  remedio. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Venit  mulier  de  Samaría  haurire  aquam.  De- 
finición es  esta  de  una  alma  huida  de  Dios  y 
descaminada  tras  sus  apetitos.  Venit,  Signifi- 
ca inquietud,  desasosiego.  In  circuitu  impii  am- 
bulant:  «Los  malos  andan  en  continuo  movi- 
miento». Y  por  Isaías:  Cor  impii  quasi  mare 
fervens,  quod  quiescere  non  potest:  «El  corazón 
del  pecador  es  un  mar  deshecho  que  no  puede 
sosegar».  Siempre  corre  tormenta  y  se  reían- 
zan  las  olas  hinchadas  de  sus  pasiones.  Ya  ama, 
ya  aborrece;  ya  alegre,  ya  triste;  ya  procura 
esto,  ya  se  muere  por  lo  otro;  nada  le  satisface. 
Si  es  pobre,  desea  ser  rico;  si  caballero,  desea 
ser  señor;  si  grande,  desea  ser  rey ;  si  rey,  aco- 
mete á  señorear  el  mundo,  como  Nabuconodo- 
sor  cuando  venció  á  Arfa  jad;  y  si  lo  fuere  como 
Alejandro,  desea  que  haya  más  mundos  que 
conquistar. 

üntís  PeliBO  juteni,  non  svffioit  orbis, 

No  le  bastaba  un  mundo  á  este  mancebo 
ambicioso.  Más.  Mulier,  símbolo  de  flaqueza. 
Mujeres  flacas  son  todos  los  que  se  rinden  á 
sus  pasiones;  pusilánimes,  pues  se  entregan 
cruzadas  las  manos  á  los  vicios.  Aun  Aristóte- 
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les  alcanzó  que  no  se  halla  fortaleza  sin  la  yir- 
tud.  Esos  bravos  que  por  cólera  ó  por  yanidad 
ó  por  envidia,  arriscan  sin  miedo  la  vida,  son 
temerarios,  pero  no  fuertes;  que  no  lo  es  sino  el 
que  por  el  débito  de  la  virtud  desprecia  los  pe- 
ligros. Pero  aunque  pea  Sansón,  si  se  deja  ven- 
cer de  los  halagos  de  Dalila;  aunque  sea  Hércu- 
les, si  es  afeminado  hasta  hilar  con  las  doncellHs 
de  Omphale;  aunque  Alejandros  y  Césares,  si 
son  esclavos  de  infames  vicios,  no  son  varones, 
sino  mujeres  flacas,  que  son  vehementísimas  en 
sus  pasiones  si  á  ellas  se  rinden.  Non  entt  ira 
super  iram  muUeris.  Más:  De  Samaría,  que  con 
la  ley  de  Moisés  adoraban  ídolos  junto  con  el 
Dios  verdadero.  Qui  conjitentur  se  nosse  Deum, 
Jactis  autem  negant:  dDan  á  Dios  culto  con  la  fe 
en  el  entendimiento,  y  adoran  al  ídolo  de  su 
afición  en  el  altar  de  la  voluntad:».  Y  finalmen- 
te: haurire  aquam,  que  á  costa  de  mucho  traba- 
jo y  diligencia  sacan  el  agua  de  los  bienes  de 
este  siglo,  que  se  cuela  y  trasvina,  y  no  la  pue- 
den retener.  Divitíce  si  oj/iuanty  nolite  cor  appo» 
nere.  Si  corriere  la  vena  de  las  riquezas  muy 
abundante,  no  pongáis  para  recogerla  el  vaso  del 
corazón,  porque  no  se  podrán  conservar  en  él. 
Pues  las  honras  y  estados,  omnis  potentatus 
hrevis  vita,  es  agua  tan  corriente  que  si  la  que- 
réis estancar,  romperá  y  llevará  los  reparos  y 
la  vida  de  quien  la  tiene.  Pues  la  carne,  omnts 
caro  fcenum,  más  deleznable  es  la  carne  que  el 
agua,  porque  el  agua  corre  de  un  lugar  á  otro, 
mas  la  carne  es  heno  y  flor  que  se  seca.  Es  agua 
de  arroyo,  que  en  invierno  corre  y  en  verano  se 
seca.  Veis  cómo  el  pecador  es  la  mujer  Sama- 
ritana  la  que  viene  á  sacar  agua. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Dicele  Cristo:  MnUer,  da  mihi  bibere.  Y  res- 
ponde ella:  ¿Cómo  me  pides  de  beber,  siendo 
como  soy  mujer  samaritana,  pues  hay  entredi- 
cho en  la  conversación  de  judíos  con  samanta- 
nos?  Replica  el  Señor:  ;0h,  si  supieses  el  don 
de  Dios,  y  quién  es  quien  te  dice:  dame  á 
beber,  quizá  tú  le  pedirías  y  él  te  daría  agua 
viva.  No  paremos  aquí,  sino  en  considerar  el 
deseo  que  tenía  Cristo  de  beberse  esta  ánima, 
pues  no  basta  la  sequedad  mal  criada  de  su 
respuesta  para  que  dejase  de  proseguir  la  pri- 
mera demanda.  Y  debiéronse  de  decir  con  tal 
afecto  y  tal  demostración  aquellas  palabras, 
que  aunque  la  samaritana  tenia  (supuesta  su 
persuasión)  por  qué  hacer  poco  caso  de  los  di- 
chos sin  apariencia  de  fundamento  de  un  hom- 
bre que  vía  sólo  y  cansado,  todavía  la  hicieron 
reparar  un  poco,  y  comedidamente  querer  sa- 
ber la  razón  de  ellas. — Señor,  vos  no  tenéis  con 
qué  sacar  agua,  y  el  pozo  es  profundo,  ¿cómo 
podéis  dar  agua  viva  ó  dónde  la  tenéis?  Sí  ya 


no  queréis  decir  que  sois  más  que  nneetro  ^>a- 
dre  Jacob,  inventor  de  este  solo  \m*2LO  en  e^ut 
regiones,  de  donde  bebió  con  sus  paitados,  ¡xit 
que  no  hay  otra  mejor  agua. — ^Comeucemos  jt 
de  aquí  á  levantar  un  poco  el  pensamieotü. 
Esta  sed  que  aquí  Je8acr¡gii>  padece^  y  que  le 
duró  hasta  con  ella  acabar  la  vida,  es  del  cono- 
cimiento que  deseó  siempre  que  loa  hombre* 
tuviésemos  de  nuestras  nirseriaEi  y  del  remedio 
deellas  y  del  modode  impetrarle.  Koííotroseomw 
aquellos  cuyas  ánimas  rabian  de  sed.  Apprit- 
piate  ad  me,  indocti,  et  congrigute  ros  in  doimm 
disctplince.  Quid  adhuc  rttanlatis/  Kt  qmd 
diCitis  in  his?  Animm  vestrcp  sitiunt  rehementer. 
Dice  el  Sabio:  cLlegaoe  á  mí,  idiotas;  juntaos 
á  mi  escuela  para  oir  la  Snbiduna.  ¿En  qué  r^E 
detenéis?  ¿O  qué  podéis  dt'cir  para  excu&arüs 
de  no  oir  tan  saludable  dotrina  como  os  ^fn^z- 
co?»  Animw  vestrce  sitiunt  vñkemtvteri  €  Vues- 
tras almas  padecen  terrible  sed;  están  secas  y 
necesitadas  de  refrigerio^).  El  remedio  de  esta 
sequía  sólo  está  en  la  consecución  de  la  gracia. 
Ella  es  el  agua  viva  que  sola  ptiede  refrigerar 
nuestros  estíos.  El  modo  de  eonse^irta  es  dv^- 
searla,  buscarla,  pedirla,  pisr  por  ella.  Sí  nos- 
otros, pues,  supiésemos  lo  excelencia  de  Ja 
gracia,  la  lindeza  de  ella  y  su  dalzura,  la  in* 
mensidad  de  provechos  que  consigo  trae  á  la 
casa  donde  entra,  no  sería  posible  sino  que  el 
propio  interés  nos  solicitase  á  codiciarla  y  pro- 
curarla y  pedirla.  Hasc  de  leer  con  atención  el 
capítulo  octavo  de  la  Sabiduría,  en  el  cual 
se  trata  de  este  don  de  la  gracia  debajo  de 
nombre  de  sabiduría,  porque  como  en  el  ca- 
pítulo nono  luego  se  sigue  prosiguiendo  la 
misma  metáfora.  Per  sapientiam  sanati  stntí 
quicumque placuerunt  Ubi,  Domine^  aprincijdo. 
Y  en  el  capítulo  séptimo:  Neminem  diUgfi 
Deas  nisi  eum  qui  cum  sapientia  inhahitaU 
Que  es  la  misma  sentencia  que  de  la  fe  se  dice: 
Sinefide  impossibile  est  placeré  Dea,  De  modo 
que  en  aquel  capitulo  octavo  se  trata  debajo  de 
nombre  de  sabiduría  de  la  fe  viva,  de  la  gra- 
cia, y  esa  es  la  que  llama  Cristo  don  de  Dios 
en  este  lugar  y  agua  de  vida.  Digo,  pues,  que 
el  Sabio  debajo  de  metáfora  de  una  dama  eo 
todo  y  por  todo  acabada,  en  la  cual  natnralezi 
y  arte  y  fortuna  en  competencia  hubiesen  em- 
pleado sus  fuerzas  todas  para  sacarla  perfec- 
ta, nos  pone  un  maravilloso  retrato  de  don,  y 
luego  cómo  le  pide  y  alcanza  quien  bien  le  co- 
noce. Generositatem  illius  glorificat  contuher- 
nium  habens  Dei.  Lo  primero,  y  de  los  más 
principales  motivos  de  la  afición,  es  la  nobleza; 
que  aun  desacompañada  de  otras  facultades 
suele  con  razón  ser  estimada.  Supuesto  esto, 
tiene  esta  sentencia  dos  sentidos:  £1  primero, 
esta  sabiduría,  contubernium  habens  Dei,  que  se 
acompaña  con  Dios  y  comunica,  tiene  eso  por 
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suma  nobleza.  Soléis  decir:  Cada  oveja  con  su 
pareja.  Es  tan  al  tira,  tan  hidalga  y  generosa 
esta  sabiduría,  que  no  se  precia  de  tener  amis- 
tad j  familiaridad  sino  con  el  mismo  Dios;  y 
todo  lo  qae  es  menos  tiene  por  caso  de  menos 
raler  y  contra  su  pundonor  ni  aun  mirarlo.  Un 
alma  cebada  en  esta  conversación  divina  (que 
de  ordinario  tenia  en  los  cielos)  á  todas  las  de- 
más C08U8  fuera  de  Dios  desestimaba  como  ba- 
sara; tan  generosa  la  había  hecho  la  gracia.  O 
de  otra  manera  más  conforme  a  nuestra  letra: 
Aqaella  hidalguía  debe  ser  más  estimada  á 
qnien  hidalgos  dan  testimonio  y  abonan,  pues 
dice  que  glorifican  la  nobleza  generosa  de  la 
sabiduría  los  paniaguados  de  Dios,  y  criados  á 
sas  migajas,  aquellos  que  de  su  casa  y  corte 
son.  En  las  cortes  de  los  reyes,  por  los  que 
pre$mnen  de  finos  cortesanos  suelen  ser  repa- 
tadas por  de  bajos  quilates  las  hidalguías  en 
otras  partes  tenidas  por  de  ventaja.  Qué  tal  es 
la  generosa  hidalguía  de  esta  gracia,  en  cuyo 
abono  presentados  por  testigos  los  contuberna- 
les  de  Dios,  los  del  tusón,  los  grandes  que  se 
cubren  delante  de  él,  los  qae  no  hacen  caso  de 
las  noblezas  villanas  de  este  mundo,  aunque 
sean  reales  imperiales,  la  glorifican  diciendo: 
Qae  es  un  consorcio  de  la  misma  divina  natu- 
raleza, que  es  muy  cercana  parienta  de  Dios 
mismo  esta  dama.  No  precian  los  mundanos 
ahora  esta  hidalguía,  porque  no  la  conocen; 
pero  día  verná,  cuando  viendo  á  los  justos 
qne  aquí  hollaron  tan  enaltecidos,  dirán  con 
rabiosa  admiración:  Ecc$  quomodo  computati 
sufU  Ínter  filios  Dei,  et  inter  sanctos  sors  illorum 
est  (Sap.,  5).  Primero  que  tocase  en  esta  tecla 
del  buen  linaje,  había  dicho  de  lo  que  más  de 
mano  se  suele  ofrecer,  que  es  la  hermosura, 
Amator/actus  sumformce  illius:  «Movióme  su 
baen  parecer  á  quererla» .  Y  no  se  maraville 
nadie  de  haberla  querido  yo,  porque  omnium 
Dominu8  dilexit  illam.  Es  tan  soberana  la  lin- 
deza j  donaire  que  pone  la  gracia  en  el  alma, 
que  se  arrebata  los  ojos  del  mismo  Dios,  y  le 
bace  qae  la  tome  por  hija,  por  esposa  y  por 
templo  7  inorada  suya,  donde  tenga  sus  delei- 
tes con  los  hijos  de  los  hombres.  Tras  de  estas 
dos  cosas,  que  son  hermosura  y  linaje,  llegan 
en  sa  puesto  las  riquezas.  Tiene  gran  dote 
^ta  dama.  Si  divttiae  apetuntur  in  vita;  quid 
tapientia  locupletius^  quoe  opevatur  omnial:  «Y 
ai  ríqaeza,  hombre,  te  mueve  ¿qué  cosa  hay 
más  rica  que  la  sabiduría,  que  obra  todas  las 
cosas?]»  ¿Por  qué  el  dinero  se  desea?  ¿Hemos 
de  comer  oro,  ó  vestir  reales?  No,  sino  porque 
con  el  dinero  se  han  todas  las  cosas.  Pecunim 
obedtunt  amnia.  Pues  la  sabiduría  obra  todas 
las  cosas ;    porque  quien  tiene  gracia,  tiene  á 
Dios,  en  quien  está  todo  lo  que  puede  desear 
el  deseo.  San  Pablo  decía  á  los  justos:  Omnia 


vestra  sunt.  Y  San  Francisco  toda  la  noche  en 
oración  sola  esta  palabra  decía:  Deus  meus  et 
omnia  mea,  Deus  meus  et  omnia  mea,  Y  la  razón 
da  San  Pablo  en  otra  parte  (Rom.,  8):  Quo- 
niam  diligentihus  Deum  omnia  cooperantur  in 
honum.  La  pobreza  es  oro  con  qae  se  compra 
el  reino  de  los  cielos;  la  riqueza  también,  por- 
que hace  limosnas.  Si  tiene  salud,  ayana,  tra- 
baja; si  enfermedad,  paciencia.  Cuantas  obras 
deliberadas  hace  que  no  sean  pe'^ados  son  gra- 
tas á  Dios,  por  quien  las  hace,  y  con  ellas  me- 
rece la  vida  eterna.  Hasta  con  las  obras  natu- 
rales, comer,  beber,  dormir,  todo  es  oro  con  que 
compra  el  cielo.  ¿Hay  riqueza  como  está?  Pues 
ya  si  eres  de  la  ralea  de  aquellas  aves  que  no 
se  ceban  sino  de  ingenio,  y  en  solo  el  aviso  y 
discreción  haces  presa,  las  manos  llenas  te  da- 
remos de  eso.  Si  autem  sensus  operatur,  quia 
hoi'um  quoB  sunty  magia  quam  illa  eet  artifexl: 
eSi  el  ingenio  como  inventor  de  primores  es  el 
qne  obra,  pregunto;  ¿quién  salió  jamás  con  ar- 
tificios más  primos ?i>  ¿Dónde  podrás  hallar  igua- 
les primores  á  los  que  se  fabrican  en  esta  ofi- 
cina? Si  lo  que  bascas  es  bondad;  si  te  agrada 
la  justicia  (como  la  que  encierra  en  sí  todas 
las  virtudes),  en  ésta  las  hallarás  todas  hama« 
nadas,  que  es  la  verdadera  maestra  de  la  tem- 
planza y  prudencia,  de  la  justicia  y  fortaleza, 
en  las  cuales  así  está  la  utilidad  de  la  vida  si- 
tuada, que  cosa  no  se  podrá  liallar  de  más  pro- 
vecho. Si  eres  curioso  y  vive  en  ti  el  deseo  de 
tener  noticias  de  muchas  cosas,  aquí  hallarás 
cumplimiento  de  todas  tus  ganas.  Tiene  noti- 
cia de  lo  pasado,  y  buena  estimación  de  lo  que 
aun  no  ha  venido;  penetra  las  sutilezas  de  las 
razones,  y  alcanza  las  soluciones  de  los  argu- 
mentos, los  sucesos  que  teman  las  cosas  futu- 
ras, y  qué  cosas  sucederán  no  acostumbradas. 
Atendiendo,  pues,  yo  á  tanta  copia  de  bienes 
como  aquí  se  me  representan,  me  determiné 
de  tomarla  por  compañera  de  toda  la  vida.  Sa- 
biendo que  me  comunicará  de  tantos  bienes,  y 
será  su  dulce  conversación  descanso  de  mis 
molestos  pensamientos  y  melancolías.  Y  final- 
mente, por  no  cansar  más,  concluye  el  pregón 
de  sus  alabanzas,  diciendo:  Intrans  in  domum 
meam  conquiescam  cum  illa;  non  enim  habet 
amaritudinem  conversatio  illius,  nec  tcedium  con- 
victus  illius,  sed  Icetitiam  et  gaudium:  «:  Guando 
me  recogiere,  enfadado  de  los  negocios  de  fuera, 
á  mi  posada,  hallaré  alivio  de  todos  con  su  vista, 
porque  no  hay  amargura  en  su  conversación,  ni 
enfado  en  su  trato,  sino  todo  placer  y  contentor». 
Gomo  los  mal  casados  no  tienen  muerte  más 
pesada  que  haber  de  entrar  en  su  CHsa,  así  los 
perdidos  sienten  penas  infernales  caando  les 
mandáis  entrar  en  si  y  tratar  consigo,  porque 
no  encuentran  en  sí  cosa  que  no  les  atormente. 
Aborrecen  todo  lo  pasado,  y  pésales,  aunque  no 
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quieran,  de  haber  sido  los  que  han  sido  tan  ma- 
los. Y  si  algunos  pasatiempos  les  dieron  ya 
gusto,  fue  tal  que  de  si  mismos  se  afrentan ,  y 
de  haberse  abatido  asi  que  hallasen  en  tan  in- 
dignas cosas  (con  tanta  mengua  suya)  conten- 
to. Viven  de  sus  vilezas  corridos,  y  truecan  por 
momentos  colores  cuando  se  les  ofrece  que  se 
sabe  lo  que  fueron,  y  por  eso  merece  ser  des- 
preciado lo  que  son.  No  está  mejor  parado  (aun 
con  la  edad)  lo  presente,  porque  ésta  no  les  ha 
dado  libertad,  sino  trocado  esclavonia.  Trocado 
has  señor,  no  estás  horro;  tan  indigno  para  lo 
que  eres  éste,  como  para  lo  que  fuiste  aquél.  Pues 
ya  cuando  en  lo  que  está  por  venir  ponen  la 
mira,  por  muerta  que  esté  la  fe  les  tiembla  la 
barba,  no  sólo  la  contera;  porque  hay  cuenta 
con  lo  que  ellos  no  la  han  tenido.  De  aqui  vie- 
nen como  la  Samaritana  á  salirse  de  casa  con 
soga  y  cántaro  para  sacar  agua  del  pozo.  Tan- 
tas invenciones  de  juegos,  de  holguras,  de  pa- 
satiempos, de  entretenimientos,  todos  ordena- 
dos á  desobligar,  á  no  entrar  en  si,  ó  hallar  jus- 
ta causa  porqué  no  hacerlo.  Todo  esto  se  halla 
al  revés  en  el  virtuoso  y  en  aquel  que  tiene  tan 
buena  compañera  como  es  la  gracia  de  Dios,  que 
vamos  declarando  ser  aquel  agua  que  sólo  pue- 
de dar  Cristo;  hallan  gran  descanso  en  si,  por- 
que su  conciencia  no  los  acusa,  ni  los  punza  con 
tales  aguijones  que  los  mande  salir  como  aho- 
gados á  tomar  aire  y  respirar  fuera  de  si.  La 
memoria  de  las  mercedes  que  en  lo  pasado  les 
ha  hecho  Dios,  librándoles  de  ocasiones  en  que 
otros  perecieron,  les  da  segura  esperanza  que  en 
lo  futuro  no  les  será  menos  benigno;  antes  ya 
tanto  más  cuanto  las  mercedes  hechas  como  ha- 
cienda propia  le  obligan  á  mirar  no  se  pierdan. 
Y  asegurados  estos  dos  extremos,  queda  el  me- 
dio, que  es  lo  presente,  tan  sosegado  y  tan  apa- 
cible, que  como  un  mar  de  bonanza  se  dejan  sin 
vela  ni  remo  y  por  él  sólo  con  los  frescos  emba- 
tes de  la  marea.  De  aqm  sucedió  á  muchos  en 
tiempos  pasados  salirse  á  vivir  por  los  yermos 
y  soledades,  no  con  melancolia  ni  con  odio  de 
la  humanidad,  sino  llevados  de  esta  golosina, 
de  á  sus  solas  poder  mejor  tratar  consigo  y  con 
Dios,  y  gozar  de  la  buena  conversación  sin  em- 
barazos de  esta  gustosísima  y  amabilisima  com- 
pañia.  Esta  es  aquella  agua  viva  que  Cristo  da 
para  quitar  la  sequia  de  cuantos  bienes  el  mun- 
do puede  prometer;  aquella  fresca  cisterna,  cuya 
agua  asi  deseó  David  en  el  calor  de  la  siesta; 
aquel  algibe  de  aguas  celestiales  asentadas  y 
frías,  á  que  Salomón  exhortaba  á  hombres  que 
la  bebiesen  á  sus  solas,  y  que  no  participasen 
los  extraños  de  ellas.  Sólo  Cristo  puede  comu- 
nicar estas  aguas,  y  á  él  se  deben  ptídir.  Et  ut 
scivi  quoniam  aliter  non  possem  ese  conttnens, 
ni8i  Deu8  det,  Y  desque  entendi  que  no  podría 
recibir  esta  agua  si  no  me  la  daba  Dios,  para 


ser  vaso  que  echada  el  agua  en  él  la  retuviei*  y 
no  la  trasvinase  ó  sudase,  ó  por  algún  modo 
vertiese,  supe  que  habia  de  dar  facultad  Diof, 
Y  asi:  Adii  Dominum  et  deprecatfm  n^um  illnm: 
«Fuime  al  Señor,  y  con  todas  mis  entrafias  ^. 
la  pedi».  Da  miht  sedium  fuarum  aimBir/r^m  ta- 
pientiam.  Esta  misma  oración  liaoe  aoni  está 
mujer:  Domine^  da  miht  hanc  af¡itam.  Y  no»- 
otros  también  la  hagamos,  pero  aftíjiendo  junta- 
mente el  aparejo  que  habemoa  de  tener  para  re- 
cibirla, que  es  conocimiento  úc  las  etilpas  j  (ío- 
lor  y  confesión  de  ellas.  Es*j  significa  lo  que 
responde  Crísto  á  esta  mnjorr  l'ade,  roca  nmm 
tuum.  Por  estos  rodeos  trac  Cristo  al  propio  cí*- 
nocimiento,  sabia  y  disinmladaracnte-  Pero  pia- 
len al  encuentro  luego  la  dea  vergüenza  de  ne- 
gar aun  lo  público,  como  Caín,  Non  habeo  riruw. 
Con  cuanta  razón  dijo  Salomón :  Tali*  tsi  el 
vi  a  mulierís  adultera*,  qwr  comfdit  et  tersen*  m 
8uum  dicit:  non  sum  opérala  mainm  (Prov.^  S9). 
Buen  callar  perdistes  si  con  otro  lo  hnbiérais, 
buena  dueña,  que  os  pudiera  decir:  Pues  sí  no 
tenéis  marido  á  quien  servir,  ¿de  qué  sin'e  k 
soga,  cántaro  y  venir  cada  día  por  asriia^  qn* 
para  sola  vuestra  persona  un  cántaro  basta 
para  toda  la  semana?  Digo  yo:  ¿para  qué  se 
engalanan  las  viudas,  y  se  afeitan  j  curan  é. 
rostro  las  honestas  que  no  se  han  de  casar? 
¿Qué  pretenden  sacar  con  esos  instrumentos?  Y 
vos,  mujer  honrada,  ¿para  qué  tantos  gastos  en 
galas,  que  ya  vuestra  edad  manda  guardar  lasque 
os  dieron  en  dote  para  vuestras  nueras?  ¿Pan 
qué  enrubiáis  canas  tan  á  deshora?  ¿Para  qué 
rizos  y  copetes  tan  desvergonzados?  Quiérelo 
mi  marido.  Eso  es  sobre  todo  hacemos  necios: 
estáis  el  mes  entero  que  no  sabéis  ni  aun  hablar 
bien  á  buenas  con  vuestro  marido,  ¿y  queréis 
que  yo  crea  que  os  componéis  por  su  benepláci- 
to? Cuanto  más,  que  no  lo  hagáis  tan  ciego  y  de 
mal  entendimiento  que  no  vea  que  está  ya  duro 
el  alcacel  para  zamponas.  No  va  por  este  cami- 
no Cristo,  si  no  descúbrele  quién  es,  ya  que  cDa 
no  quiere  conocer  su  culpa.  Bien  dices  que  no 
tienes  marido;  cinco  has  tenido,  y  el  que  ahora 
tienes  no  es  tuyo.  Esto  fue  á  nosotros  hablar- 
nos desde  tan  lejos  y  decir  á  nuestras  almas: 
Vulgo  dícitur,  si  dimiserit  vir  uxorem  Buam,  et 
recedens  ab  eo,  duxerit  rirum^  numquid  reverte- 
tur  ad  eam  ultra?  Tu  autemfornicata  est  cum  (xma- 
toribus  multis,  tamen  reverteré  ad  me,  dicit  Do- 
minus  (Jerem.,  3).  Pero  ni  aun  tan  amoroso 
cumplimiento  basta  para  que  no  busque  por 
otro  desvio  huir  esta  alma.— Señor,  á  lo  que 
veo,  Profeta  debéis  ser ;  declaradme  una  duda : 
Nuestros  padres  adoraron  en  este  monte;  ¿cómo 
vosotros  los  hebreos  decis  que  Jerusaiem  sola- 
mente es  lugar  de  adoración?  —  No  seáis  tan  ba- 
chilleras algunas;  mirad  que  el  confesonario  no 
se  hizo  sino  para  descubrir  quién  sois  en  cuan- 
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to  pecadora,  y  no  para  que  os  tengan  por  licen- 
ciada. Con  todo  eso  satisfacer  tiene  el  buen 
confesor  á  las  dadas  que  son  de  importancia 
para  la  segnridad  de  la  conciencia:  j  más  letras 
son  menester  para  bien  confesar  qne  las  tienen 
los  qne  piensan  que  les  sobra  si  saben  lo  qne  en 
una  snma  en  romance  se  baila;  que  no  sólo  ba 
de  saoer  discernir  entre  lepra  (y  aun  si  á  mano 
Tiene,  ni  aan  eso  se  alcanza) ;  menester  es  que 
sepa  informar  de  cosa  tan  necesaria  como  es  el 
legitimo  culto  y  verdadero;  quitar  las  sapersti- 
ciones  á  gentes  mal  informadas,  engañadas  de 
B08  deyaneos.  Gran  saber  ha  menester  el  con- 
fesor que  ba  de  enseñar  cómo  siendo  I^ios  es- 
pirita, y  siendo  naturalmente  la  semejanza  cau- 
sa de  la  afición,  ha  de  buscar  el  Padre  (que  es 
verdadero  espíritu)  culto  y  servicio  en  espíritu 
j  verdad.  £n  el  monte  de  Samaría  se  adora  en 
mentira  al  ídolo  mentiroso*  en  Jernsalem  con 
verdad.  Dios  verdadero.  Pero  en  donde  se  halla 
verdad  en  abundancia,  como  entonces  en  la  Si- 
nagoga había  gran  pobreza  de  espíritu,  pues 
todo  se  libraba  en  hostias  corporales  y  sensi- 
bles, en  la  Iglesia  se  halU  espírítu  en  abundan- 
cía  y  verdad  que  le  iguale.  ¡Ah  siglos  desdicha- 
dos, en  qne  tanta  falta  hay  de  espíritu  y  de 
qnien  le  enseñe  aan  entre  los  que  profesan  ser 
espirituales !  Muy  poquitos  confesores  que  tra- 
ten  de  espírítu  y  que  sepan  encaminar  un  alma 
4  la  perfección  de  la  carídad  y  á  la  pureza  del 
corazón,  y  practicar  los  medios  y  ejercicios  con 
que  se  alcanza.    Quis  est  lúe  et  laudábimus 
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¿Pensaréis  que  basta  esta  teología  tan  subida 
para  concluir  tan  sabia  mujer  en  astucia  mun- 
dana? Pues  oíd  con  atención  lo  que  resta,  que 
es  lo  aue  más  importa:  Scio  qtUa  Messias  venit 
(quiaicitur  Christus);  cum  ergo  venerit  Ule,  no^ 
bi$  annunciabit  omnia,  «Cuando  sea  venido,  nos 
dirá  lo  que  debemos  de  hacer».  ¡Oh,  Señor! 
¿Y  con  qué  gente  lo  hubiste  viviendo  en  el 
mundo,  tan  indómita,  tan  huidora,  tan  rebelde, 
tan  proterva?  El  judío  dice  que  sois  samaritano, 
J  qne  no  debéis  ser  oído;  el  samarítano,  ni  aun 
agua  08  quiere  dar,  porque  sois  hebreo.  Prome- 
téis agua  á  quien  la  demandáis,  y  halla  luego 
achaques  que  no  tenéis  con  qué  sacarla.  Des- 
engañáis diciendo  que  no  es  menester  sacarla, 
porque  es  viva  y  falta  de  suyo  no  sólo  hasta  el 
alma,  sino  hasta  la  vida  eterna,  porque  de  allá 
baja,  y  hasta  los  que  bajan  suben  las  aguas. 
Ofrecéisla;  pero  queréis  que  el  alma  conozca  su 
culpa  y  salga  de  ella.  Sáleos  al  encuentro  con 
palabras  de  malicia,  para  excusar  excusaciones 
bien  escusadas  en  sos  pecados.  Dais  á  entender 
qae  no  pedís  su  confesión  para  informaros  de 


lo  que  no  sabéis,  porque  nada  se  os  esconde, 
sino  para  confusión  de  quien  tan  mal  ha  vivido, 
que  de  sí  mismo  tiene  y  de  sus  obras  empacho. 
Huye  aún  de  ahí,  y  en  lugar  de  llorar  las  cul- 
pas en  que  es  comprendido,  pregunta  curiosida- 
des que  pudieran  mejor  tratarse  en  otro  tiempo. 
Todo  tiene  su  tiempo,  y  hay  tiempo  de  llorar. 
Ese  es  este  de  penitencia.  Lugar  de  lágrímas 
es  el  confesionario,  no  de  curiosas  preguntas; 
de  eso  se  informe  el  que  ya  está  fuera  de  peca- 
do. Pero  no  quede  por  eso,  Deeisle,  Señor, 
cuanto  ha  menester  saber  con  sabiduría  más 
que  de  profeta.  Pero  como  no  le  decís  lo  que  es 
BU  gusto,  del  profeta  apela  para  el  Mesías.  Seto 
quia  Memas  venit;  que  á  la  letra  nos  pasa  por 
acá  lo  mismo:  remitir  á  lo  futuro  lo  que  de  pre- 
sente es  necesario.  Dios  lo  proveerá ;  Dios  lo 
ha  de  remediar;  el  tiempo  descubrirá  algún 
buen  medio.  No  hay  mañana  te  digo;  ahora, 
ahora  cumple  dejar  el  mal  estado,  salir  como 
del  fuego  de  la  ocasión  de  la  culpa.  Messias  ve- 
nit.  ¡Oh  cumplimientos  tan  sobrados  los  vues- 
tros, Señor!  Ni  aún  esta  sendillaha  de  quedar 
sin  que  se  ataje;  no  te  has  de  escapar  por  ahí: 
Effo  sum  qui  loquor  tecum.  Esta  no  fue  pala- 
bra, fue  trueno  que  la  espantó;  fue  relámpago 
que  la  dejó  aturdida  y  deslumbrada,  y  como  tal 
deja  la  soga,  cántaro  y  sale  corriendo.  Cuando 
Saúl  entró  con  toda  la  priesa  que  pudo  en  la 
ciudad,  antes  que  de  ella  se  saliese  el  profeta  ó 
veedor  que  buscaba  para  informarse  de  las  po- 
llinas que  había  perdido,  fue  su  buena  ventura 
que  el  primero  con  quien  encontró  fue  el  mis- 
mo Samuel  que  pretendía,  y  no  le  conociendo 
le  dice:  Ubi  est  domus  videntis?:  «¿Por  cortesía. 
Señor,  os  pido  que  me  digáis  dónde  es  la  casa 
del  veedor  á  quien  busco?»  Respóndele:  £^o 
sum  videns.  Fue  tan  de  sobresalto  esta  respues- 
ta, que  el  buen  hombre  de  Saúl  quedó  atajado, 
y  no  supo  de  cortado  decirle  palabra  de  eso 
para  lo  que  le  buscaba.  Fue  menester  que  el 
mismo  le  saliese  al  encuentro,  y  le  dijese  lo  que 
él  no  pedía,  de  sus  bestezuelas,  cómo  ya  eran 
halladas,  y  le  convidase  á  comer  para  asegurar- 
le. ¿Qué  diremos  de  aquel  bravo  lobo  Saulo, 
cuando  iba  tan  sediento  de  la  sangre  de  los  cor- 
deros, y  le  salió  el  pastor  al  camino,  y  dio  con  el 
en  tierra  con  solo  un  grito?  Pregunta:  Quis  es  y 
Domine?  Y  oye:  Yo  soy  Jesús  Nazareno  á 
quien  tú  persigues.  Temblando  y  asombrado  se 
rinde  súbito,  sin  más  resistencia.  Esta  palabra 
«yo  soy»  está  llena  de  omnipotencia.  No  hay 
muro  fuerte,  ni  peña  brava,  ni  fortificación  enris- 
cada que  no  rinda.  ¡Oh  si  oyeses  tú  aquel  «yo 
soy»  por  la  boca  de  quien  en  su  nombre  te  habla! 
Que  no  es  el  predicador  quien  te  dice  que  pa- 
gues, que  restituyas,  que  te  apartes  de  la  mala 
vivienda,  que  hagas  divorcio  de  la  mala  compa- 
ñía, que  enmiendes  añejos  descuidos  de  la  vida 
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pasada.  ¿Y  qué  me  va  á  mí,  qué  gano,  qué  pier- 
do si  te  cobras  ó  pereces?  Pro  Ghristo  ergo  lega- 
tionejungimur,  tanquamDeo  exhortante  pernos  \ 
obsecramus pro  Christo;  reconciliamni  Deo,  En 
su  nombre,  de  su  boca,  con  sus  palabras  te 
requerimos,  te  convidamos,  te  amenazamos, 
desafiamos,  desahuciamos,  te  suplicamos  que 
te  pongas  bien  con  Gristo2>.  Deja  la  soga,  deja 
el  cántaro,  que  no  haj  ja  para  qué  sean,  si  has 
de  ser  tú  para  algo,  si  tú  has  de  ser  de  hoy  más 
de  provecho;  esas  cosas  antes  te  podrán  hacer 
daño.  ¿Cómo  quieres  que  jo  crea  que  estás 
arrepentido  si  guardas  el  billete,  estimas  la 
sortija,  no  quemas  la  basquina  j  el  negro  man- 
to de  lustre,  que  tan  deslustrada  tiene  tu  fama 
j  tan  tiznada  tu  conciencia?  Deja  las  prolon- 
gaciones, el  dilatar  los  plazos,  que  son  las  sogas 
de  vanidad  tejidas  con  que  se  tira  el  coche  del 
pecado.  Deja  el  cántaro,  ahora  esté  lleno  6  va- 
cio, que  de  esa  agua  no  has  de  beber  jamás  tra- 
go, de  ese  pozo  no  has  de  sacar  una  sola  gota. 
Quien  de  veras  rompe  con  todo,  fácilmente  da 
de  mano  á  esas  niñerías,  j  quien  en  ellas  repa- 
ra, miedo  he  que  no  ha  oído  la  voz  divina.  Aquí, 
Señor,  tenéis  en  vuestra  presencia  más  de  una 


Sama ri tana.  ¿Cuántas  almas  ahí  haj  sedien- 
tas, que  andan  sin  entenderse  buscando  satisfa- 
ción  para  sus  estíos,  donde  no  se  halla?  Mos- 
tradnos  ese  rostro  afligido,  pedidnos  lo  que  nos 
habéis  de  dar,  para  que  nos  conozcamos  loque 
nos  falta.  Dadnos  esa  agua  de  vida  (fuente  de 
vida)  para  que  no  la  busquemos  en  charcos  he- 
diondos j  cisternas  derrumbiadas.  Mostradnos 
(más  que  profeta)  á  servir  al  Padre  en  espirito 
j  en  verdad.  Descubridnos  en  la  práctica  ser  el 
Mesías,  porque  acortemos  réplicas,  porque  aho- 
rremos de  estorbos,  j  de  veras  entremos  á  pre- 
dicar vuestra  grandeza.  Entra  en  su  pueblo  la 
buena  samaritana,  j  dice  á  voces  á  todos:  Ve- 
nite  et  videte  homtnem  qui  dixit  mihi  omnta  qm- 
cumquefect;  numquidipse  est  Christus?  «Venid, 
venid,  j  veréis  á  un  hombre  que  me  ha  dicho 
mi  vida.  Sin  duda  es  Cristo».  Nosotros  á  vos 
convertidos  diremos:  Venite^  audite  et  narrabo, 
omnes  qui  timetts  Deum  quanta  fecit  anima 
mece:  «Venid  todos  los  que  teméis  á  Dios,  j 
oiréis  las  grandes  mercedes  que  ha  hecho  á  mi 
alma,  sacándola  del  pecado,  justificándola  con 
el  agua  de  la  gracia,  j  dándole  la  esperanza  de 
la  gloria}».  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


SÁBADO  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


TERCERO  DE  CUARESMA 


El  santo  Evangelio  contiene  una  demanda 
criminal,  que  la  falsa  justicia  de  los  escribas  j 
fariseos  pone  en  el  tribunal  de  Cristo  á  una  pe- 
cadora adúltera,  pidiendo  sea  apedreada;  j  ale- 
gan para  esto  la  \ej  de  Moisés,  que  establece 
esta  pena  á  las  semejantes.  No  trae  la  pobre  mu- 
jer (aunque  viene  bien  acompañada  j  á  buen 
recaudo)  quien  hable  por  ella  j  defienda  su  cau- 
sa; porque  donde  los  actores  son  gente  tan  prin- 
cipal, nadie  se  atreve  á  encargarse  de  su  de- 
fensa. Mas  el  Señor  luego  de  oficio  le  provee 
de  un  abogado  j  procurador,  que  es  su  miseri- 
cordia. La  cual  se  da  tan  buena  maña  en  el 
pleito,  j  alega  tan  bien  sin  hacer  agravio  á  la 


Jesús  perrexit  tn  moniem  OUveti  et  dih- 
culo  ¿terum  venit  in  Templum  et  omnis  po- 
pulus  venit  ad  eum^  et  sedens  docebat  eos, 

(Joan.,  8). 

justicia,  que  tienen  por  bien  los  acosadores  de 
bajarse  de  la  querella  j  pronunciase  auto  de 
perdón  en  favor  de  la  triste  j  sola.  Es  caso  sin- 
gular, en  que  de  paso  veremos  también  el  cft* 
mino  de  la  culebra  sobre  la  tierra.  Para  vencer 
su  dificultad,  pidamos  la  gracia  por  int^xesion 
de  la  Virgen  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  oqnclla  pintura  sin  igual  que  la  esposa 
por  amores  perdida,  hace  de  la  persona  de  sa 
esposo,  en  el  capítulo  quinto  de  los  Cantares» 
cogiendo  lo  mejor  de  las  lindezas  j  perfeocionea 
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todis,  para  con  ellas  como  con  finos  matices  y 
colores  sacar  el  retrato  de  aquella  rara  beldad 
qae  en  su  mente  trae  representada,  llegando  á 
cootemplar  las  mejillas  dice:  Sus  mejillas  como 
ens  de  flores  olorosas,  compuestas  por  los  her- 
bolarios. Genes  illius  sicut  areola  aromatum,  con-- 
sita  a pigmentariiB  (Gant.,  5).  Alegre  yista  es  la 
de  un  cuadro  poulado  de  varías  flores,  azucenas, 
mosquetes,  alhelíes,  claveles,  todas  entretejidas 
7  con  tal  orden  puestas  por  mano  del  jardinero 
carioso,  que  hacen  obra  j  mil  labores,  campean- 
do más  lo  blanco  junto  á  lo  colorado.  No  de 
(Aol  suerte  son  las  mejillas  del  Esposo:  blancas 
y  rojas  con  un  temple  de  color  suave  y  propor- 
cionado; un  rostro  blanco  como  la  nieve,  rosea- 
do de  un  fino  rosicler.  Tal  fue  sin  duda  el  ros- 
tro corporal  de  Grísto.  Pero  más  de  ver  es  el 
espiritual  de  su  alma:  como  un  jardín  de  flores, 
un  prado  lleno  de  todas  las  virtudes,  puestas 
por  mano  de  aqueUos  tres  divinos  jardineros, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Y  aunque  éstas 
son  innumerables,  y  todas  por  extremo  perfec- 
fasymuy  vistosas,  con  todo  eso,  las  que  á  nues- 
tros ojos  más  se  vienen  y  señalan,  los  colores 
qae  le  salen  al  rostro,  y  que  podemos  decir  que 
son  sus  mejillas,  son  la  misericordia  y  la  justi- 
cia: misericordia  con  los  pecadores,  y  justicia 
contra  los  pecados;  compasión  de  nuestras  mi- 
serias; úidignación  contra  las  maldades;  manse- 
dumbre, lenidad  con  los  arrepentidos;  celo,  ri- 
gor contra  los  incorregibles  y  protervos.  Hace 
ana  bella  mixtura  de  estas  dos  virtudes  para  el 
baen  gobierno.  Ambas  son  menester,  y  ningu- 
na soLa  basta.  La  justicia  á  secas  es  crueldad, 
todo  lo  asolarla  como  fuego;  la  misericordia  á 
tolas  es  remisión,  agua  fría  que  por  todo  pasá- 
is, y  asi  habría  males  sin  remedio;  pero  ambas 
juntas  son  salud  y  conservación  del  mundo.  Ha 
de  ser  el  juez,  el  superior,  como  aquel  animal 
milagroso  que  vio  Ezequiel,  que  tenia  rostro  de 
hombre  y  de  león;  manso  y  bravo,  humano  y  se- 
vero. Pero  el  rostro  de  hombre  delante,  el  de  león 
ai  lado  derecho;  porque  más  se  ha  de  preciar 
de  misericordioso  que  de  justiciero.  De  lo  que 
ha  de  hacer  plato,  el  sobreescrito  que  ha  de 
traer  en  la  frente  ha  de  ser  humanidad,  piedad, 
pero  apadrinada  con  la  justicia  que  proceda  de 
recta  intención.  Tal  juez  como  éste  pide  Isaías: 
Emitte  agnum^  Domine^  domnatorem  terrcB, 
cS^or,  dadnos  gobernador  que  sea  cordero  y  se- 
fior».  Cordero  para  los  pobres,  señor  para  los 
lieos;  cordero  para  los  humildes,  señor  para  los 
soberbioR.  Y  cordero  en  primer  lugar,  porque 
fiíempre  le  tenga  en  sus  obras  la  mansedumbre. 
\  Y  esto  qae  pide  el  profeta  en  este  lugar,  en  otro 
laág  arriba  profetiza  que  se  había  de  hallar  en 
Cristo,  qae  es  el  Príncipe  que  pedía,  y  entonces 
F fl  esperaba:  EgrecUetur  virga  de  radice  Jesse  et 
fm  de  rcuJUcé  ejua  ascendét.  ¡Qué  linda  mezcla! 
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Cristo  es  la  vara.  En  oyendo  vara,  temed  que 
es  de  justicia,  que  corríge  y  castiga;  pero  vién- 
dola con  flores,  amadla,  que  es  amorosa  y  blan- 
da. Guando  oyéredes  que  está  lleno  de  sabiduría 
y  entendimiento,  de  consejo  y  de  fortaleza,  te- 
med, porque  todo  lo  sabe,  nada  se  le  esconde. 
Como  dice  Jeremías:  Ego  judex  et  testts.  Y 
David:  Tibí  soli peccavi,  et  malum  coram  tefeci. 
Sabe  los  delitos,  y  tiene  fortaleza  y  poder  para 
castigarlos.  Pero  esa  ciencia  está  acompañada 
con  piedad.  No  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  enmiende  y  viva.  Non  secundum 
viatonem  oculorum  judicahit^  ñeque  secundum 
audttum  aurium  arguet.  Tan  sabio  que  «no  sen- 
tenciará por  solas  apariencias  é  indicios,  ni  le 
podrán  echar  dado  falso  con  falsas  informacio- 
nes>.  Tan  pío,  que  judicahit  in  justitia  paupe- 
res:  cQue  hará  justicia  á  los  pobresi»,  y  librará 
á  los  mansos  y  desamparados.  Será  patrón  y 
defensor  de  todos  los  desfavorecidos  y  que  poco 
pueden.  Y  con  eso  tan  justo,  que  pércuiiet  te^ 
rram  virga  oris  sui  et  spiritu  labiorum  suorum 
tnterfictet  impium:  c Pronunciará  sentencia  con- 
tra los  pecadores  que  están  hechos  tierra,  ma- 
tará á  los  malos  con  las  palabras  de  su  bocai>. 
Esto  es:  convertirálos  á  sí,  matando  los  vicios 
y  salvando  los  hombres,  que  es  doblada  mise- 
ricordia. Para  que  se  diga  de  él  con  verdad: 
Misericors  et  miseraior  etjustus.  Dos  veces  pío, 
y  una  vez  justo.  Que  para  subditos  tan  frágiles 
y  achacosos,  así  es  menester,  para  sacarlos  de 
sus  culpas  y  perdonarlos.  En  suma,  tan  anu'go 
de  clemencia,  que  aun  cuando  va  á  juzgar,  aun- 
que üeva  alta  la  vara  de  justicia,  la  misericor- 
dia le  pone  el  asiento.  Et  prceparahitur  in  mise- 
ricordia solium  et  sedebit  super  illud  in  veritate; 
in  tabernáculo  David,  judicans  et  qucerens  judi- 
cium  et  velociter  reddens  quod  justum  est:  <rEl 
estrado,  la  silla  en  que  se  ha  de  asentar,  será 
de  misericordia.  El  lugar  de  su  juzgado,  la  casa 
de  David.  Juzgará  con  verdad  sin  acepción  de 
personas;  será  solícito  y  cuidadoso  en  adminis- 
trar justicia,  y  presto  en  dar  á  cada  uno  su  de- 
recho]». Todas  estas  condiciones  descubre  CriS" 
to  en  este  juicio  que  hace  hoy  en  el  templo,  que 
es  la  casa  de  David,  donde  sin  aceptar  perso- 
nas de  escribas  y  fariseos,  con  maduro  consejo 
y  presteza  maravillosa,  da  por  libre  á  esta  mu- 
jer, destruyendo  y  acabando  en  ella  su  pecado. 
Mas  porque  á  tan  acertado  juicio  era  necesario 
hacerle  primero  la  cama  con  misericordia,  pe- 
rrexit  Jesús  in  montem  Oliveti. 

GOKSIDBBACIOK   PBIMBRA 

y  ase  á  la  noche  al  monte  de  las  Olivas;  por- 
que quien  entre  olivas  había  trasnochado,  claro 
está  que  había  de  madrugar  á  hacer  misericor^ 
dias.  Del  monte  Siná  bajó  Moisés  con  la  ley  rí" 


Digitized  by 


Google 


S42 


PREDICADOftES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


guroift,  Siná^  zarza  quiere  decir,  6  enomistad. 
"Na  £K  macho  qae  qaien  de  entre  zarzales  yenia, 
j  en  ellos  había  pasado  cnarenta  días,  yiniese 
espinoso  6  rigaroso;  pero  quien  de  entre  las 
olivae  viene,  reñir  tiene  misericordioso.  Viéne^ 
]n  taato,  que  dtlticiUo  iterum  venit  in  Templum: 
<£ Madruga  y  riene  al  templo»,  que  es  el  lugar 
sabido  del  pecador,  y  la  fuente  donde  acuden 
los  ciorFos  heridos  del  pecado  á  mitigar  sus  do- 
lores. Pintando  Oseas  las  condiciones  de  Dios, 
principalmente  el  cuidado  que  tiene  de  acudirá 
lo8  menesteres  de  los  hombres,  el  deseo  entra- 
ñable de  que  los  hijos  errados  le  busquen,  todo 
esto  para  persuadir  al  pueblo  que  conociese  á  su 
Dios,  j  conociéndole  amase,  y  amándole  sirTiesa 
j  al  cabo  le  gozase,  dice:  Quaai  dilttculum  prce» 
paratug  est  egreasus  ejue^  et  veniet  quasi  imber 
nohh  temporanmB  et  serotinus  terree  (Oseas,  6). 
O  como  vuelven  los  Setenta:  quasi  mane  para" 
tum  invememus  eum.  Mira,  hombre,  cuánto  te 
ama  Dios,  y  cuánto  desea  tu  amistad;  que  para 
buscarte  son  tan  ciertas  sus  pisadas,  como  la 
mañana  lo  es,  y  el  salir  del  alba  del  día  después 
de  pasada  la  oscuridad  de  la  noche:  quasi  mane 
paratum  inveniemus  eum.  Tan  cierto  en  nuestro 
bien,  j  tan  aparejado  para  nuestro  remedio, 
como  6Stá  la  mafiana  para  alumbrar  con  su  luz 
al  mundo.  Y  si  madruga  mucho  la  mañana,  ma- 
druga Dios  más  para  usar  de  su  liberalidad  y 
larguez.i.  Y  si  el  pecador  toma  la  mañana  para 
ofenderle.  Dios  más  para  perdonarle.  Madrugó 
esta  uiujer  á  pecar,  y  más  Cristo  para  librarla; 
aún  ella  no  habla  dado  principio  al  mal  recaudo 
y  estábale  él  aparejando  la  medicina.  Lo  mismo 
hizo  con  la  Samaritana,  que  aún  no  había  lle- 
gado ú.  la  fuente,  ni  por  ventura  salido  de  su 
casa,  j  estábala  ya  esperando  sentado  en  el  bro- 
cal di? I  pozo,  y  había  caminado  aquella  mañana 
hasta  causarse,  porque  ella  no  llegase  primero. 
Y  llévale  sólo  el  deseo  de  perdonar  á  una  mu- 
jer que  tenía  echados  aparte  cinco  maridos  y 
un  amigo  en  casa.  Y  no  sólo  previene  con  su 
cuidado  á  estos  dormilones  y  descuidados  de 
su  salud,  sino  á  los  muy  cuidadosos.  Aosadas, 
que  por  mucho  que  vos  madruguéis  no  le  po- 
dáis coger  en  la  cama;  prceoccupat  qui  se  concu^ 
piicunt,  ut  se  illis  prior  estendat.  Es  muy  ma- 
drugadora esta  sabiduría  del  Padre.  Siempre 
lee  de  prima  este  catedrático  del  cielo  en  la  ma- 
teria de  nuestra  justificación.  Gana  por  la  mano 
á  los  que  k  desean,  para  mostrárseles  primero 
que  le  busquen.  Diréis  vos:  ¿Luego  primero 
hubo  desearle  de  nuestra  parte,  aunque  de  la 
suya  en  el  levantar  nos  lleva  ventaja?  En  nin- 
guna manera,  que  también  en  eso  madruga. 
Dilucido,  Antes  que  amanezca  en  vos  el  buen 
dejeo,  esa  aurora,  eae  romper  de  día  en  vuestro 
corado Qf  que  e»  cuando  comenzáis,  no  á  desear, 
sino  á  pensar  en  vuestra  salad»  también  viene 


de  él.  Por  eso  se  llama  Stella  splendida  et  mo^ 
tutina:  cLucero  resplandeciente  y  estrella  de  li 
mañana:»,  y  juntamente  Soljustitim,  Todo  lo  es: 
lucero  para  pecadores,  sol  para  justos;  lacero 
para  despertar  buenos  deseos,  sol  para  dar  Is 
ejecución  de  eUos;  lucero  para  esclaracer  las  ti- 
nieblas del  pecado,  sol  para  haoer  y  dar  el  aa- 
mentov  de  las  virtudes.  Esto  mismo  tignifictf 
Oseas  llamándole  lluvia  temprana  y  tardía.  La 
tierra  de  promisión  con  solas  dos  aguas  froctí- 
fícaba:  la  de  octubre  para  sembrar  y  nacer  loi 
frutos,  y  la  de  marzo  para  sazonarse  y  granar. 
Todo  lo  hace  Cristo  con  su  gracia  en  nuestrai 
almas,  y  á  él  se  atribuye  como  á  principal  agen- 
te el  principio,  medio  y  fin  de  nuestra  justifioa- 
ción.  Yiene,  pues,  el  Señor  al  templo  y  tiéntase 
á  hacer  su  oficio  de  propósito,  y  viene  todo  el 
pueblo  á  oirle.  Ved  el  cuidado  que  tenían  de 
venir  á  deprender.  Bien  diferente  del  qne  á  los 
fariseos  fatigaba,  pues  mientras  los  populares 
tratan  de  aprovecharse  de  la  doctrina  de  Cristo, 
están  ellos  urdiéndole  una  traición. 

CONSIDBRAGIOir    SEGUKDA 

Adducunt  autem  scribcs  et  pharisoei  mulierem 
in  adulterio  deprehensam:  «Traen  los  eseribas 
y  fariseos  una  mujer  presa  y  comprehendida  en 
adulterio,  y  pénenla  en  medio  de  todo  el  audi- 
torio]». Esta  acusación,  aunque  en  la  aparíenda 
exterior  se  pone  á  esta  mujer,  no  se  endereza 
sino  contra  la  persona  de  Cristo,  y  contra  sa 
justicia  y  misericordia.  Porque  les  parece  que 
por  esta  vía  le  ponen  en  peligro  evidente  de 
mostrarse  ó  contra  la  una  ó  centra  la  otra,  y 
por  consiguiente  les  queda  á  ellos  derecho  para 
alcanzar  de  él  Vitoria  en  la  opinión  del  pueblo. 
Si  perdona,  tenemos  acción  contra  él  como  qoe- 
brantador  de  la  ley.  Si  condena ,  queda  por 
cruel  y  desacreditado  con  el  pueblo  qae  le  tenia 
por  misericordioso.  El  argumento  era  fuerte»  y 
que  por  ambas  partes  apretaba.  Hay  negocioi 
tan  intrincados  que  apenas  los  puede  hambce 
desmarañar;  porque  igualmente  por  un»  parto 
y  por  otra  se  hallan  leyes,  y  glosas,  y  raaones» 
y  pareceres. 

JSt  pares  águilas  et  pUa  minafUia  pUis. 

i 

Aulo  Gelio  cuenta  que  Dolabella^  proedoedj 
de  Asia,  remitió  al  Areópago  una  nrajer  dtl 
Smirna  qne  con  ponzoña  mató  á  sa  marido  f^ 
hijo,  y  acusada,  lo  confesó  de  plano»  probandi»! 
que  lo  hizo  en  venganza  de  que  ambois  la  1 
muerto  á  otro  hijo  que  ella  tenia  del  primer  i 
rido,  cuyos  eran  todos  loe  bienes.  Y  la  wtm\ 
cia  que  se  dio  por  los  jueces  fue:  arei^pagiux^  4 
nita  causa^  accusotorem  et  wtutíeretm 
anno  adeeeejussémnt.  Asi,  ai  la  abacdriema  4 


Digitized  by 


Google 


*;^--1^,;'>' 


P.  FB.  ALONSO  DE  CABEEBA 


148 


homicidio  (lo  cnal  no  era  licito  por  las  leyes)  ni 
la  condenaron,  porque  sa  culpa  era  digna  de 
perdón.  ¿Qué  podían  hacer  en  causa  tan  mará- 
fiada?  ¿Y  qué  hará  Cristo  en  ésta?  A  lo  menos 
Salomón,  aunque  tan  sabio  para  los  juicios, 
como  se  pareció  en  la  sentencia  del  niño,  á  que 
las  dos  madres  pretendían  igual  derecho,  no  al- 
cansacémo  se  pueda  eradir  aquí  el  Salvador.  Via 
colubrí  super  petram:  cEl  camino  de  la  culebra 
lobre  la  piedra».  Petra  autem  erat  Chrístus, 
dice  San  Pablo,  i  Pues  que  pase  la  culebra,  que 
es  la  astucia  j  malicia  farisaica  tan  disimulada 
j.  retorcida  por  esta  piedra,  y  no  deje  señal  ni 
rastro  de  haber  pasado!  {Que  ponga  sus  argu- 
mentos insolubles,  y  á  todos  les  dé  salida!  No 
lo  comprende  Salomón;  pero  contra  el  Señor 
no  hay  consejo,  no  hay  saber.  JScce^  pluequam 
Saloman  hic  (Mat.,  12).  El  sabe  hallar  camino 
cómo  quede  su  misericordia  más  conocida,  y  su 
justicia  no  agraviada. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Veamos  ahora  cómo  pasa  la  acusación,  ilfa- 
giéter,  hese  mulier  modo  deprehensa  est  in  adul- 
terio. Cada  palabra  tiene  énfasis,  y  en  la  opí* 
nión  de  ellos  agrava.  Maestro^  á  quien  de  oficio 
incumbe  resolver  las  dudas  de  la  ley.  Esto  le 
dicen  porque  no  se  inhiba  de  la  causa,  y  se  la 
remita  á  ellos.  Hcec,  céstai» :  sefiálanla  con  el 
dedo  para  que  paresca  más  ffrave  su  delito,  co- 
tejado con  la  santidad  que  ellos  representaban. 
El  justo  prius  est  accusator  sui  (Prov.,  18),  no 
trata  de  echar  en  la  calle  las  faltas  ajenas,  sino 
de  confesar  las  propias;  pero  la  bondad  fingida 
no  hay  cosa  que  más  se  cebe  y  guste  que  de  pe- 
cados ajenos  (y  más  públicos),  porque  les  pare- 
ce aquélla  justificación  de  su  santidad,  y  que, 
como  lo  blanco  por  lo  negro,  entonces  se  echa 
de  ver  que  ellos  son  buenos  cuando  los  otros  son 
conocidos  por  malos,  i  Cómo  se  holgó  el  arrogan- 
te fariseo,  cuando  orando  en  el  templo  halló  un 
pablicano  con  quien  justificarse!  Gracias  á  ti. 
Dios,  que  no  soy  como  los  otros  hombres,  roba- 
dores, injustos,  adúlteros ,  velut  etiam  kicpuhli- 
eanue:  cni  menos  como  este  publicano».  Esta 
jostificación  es  muy  ordinaria  en  el  mundo,  y 
ahora  más  que  nunca  por  nuestros  pecados.  Que 
cuando  mucho,  se  tira  la  barra  para  ser  secretos 
en  los  pecados,  no  para  huir  de  ellos.  Muy  con- 
tento el  secreto  adúltero  con  que  los  hay  públi- 
oos,  penque  no  le  parece  que  hay  más  mal  en  el 
pecado  que  saberse.  Estos  son  los  que  veréis 
más  recios  é  inexorables  en  las  faltas  ajenas. 
Los  que  más  insisten,  y  procuran  los  castigos; 
poique  dicen  que  el  hablar  confiado  es  señal 
de  inocencia.  Como  si  el  pecado  no  supiese  esas 
tretas  por  disfreEarse,  y  la  mujer  adúltera  no 
diese  gtiUm  en  casa,  y  esas  son  sus  armas  para 


desmentir  al  marido  de  sus  sospechas.  El  vieio^ 
aunque  de  suyo  es  cobarde,  pero  mientras  que 
está  secreto  ó  piensa  que  lo  está,  también  es 
atrevido.  También  sabe  Dalila  llorar  y  fingir 
amor,  y  quejarse  de  Sansón  que  no  la  quiere,  y 
todo  es  para  matarle.  Dicen  pues:  Hcec  mulier: 
mujer,  en  quien  la  natural  complexión  es  más 
moderada,  y  no  admite  pasiones  tan  impetuosas 
como  en  los  varones.  Mujer,  en  quien  la  veN 
güenza  debiera  tener  más  fuerza;  porque  las  en- 
frenó con  ella  naturaleza,  poniéndola  por  repa- 
ro de  la  flaqueza  mayor.  Mujer,  en  quien  es  más 
afrentoso  este  delito,  y  más  perjudicial,  por  la 
incertidnmbre  que  habría  en  los  hijos  y  sucesión 
nes.  Modo  deprehensa  est.  No  es  negocio  atra- 
sado, ni  olvidado,  ni  que  pasando  días  por  él  se 
ha  caído,  sino  ahora  la  cogieron  en  flagranti  de* 
lito,  y  está  el  pecado  fresco  y  corriendo  sangre* 
El  escándalo  es  público,  y  el  pueblo  espera  el 
castigo.  Y  no  bualquier  pecado,  sino  in  adul-^ 
terio.  Con  esto  echan  el  sello.  Crimen  gravísi* 
mo,  que  no  se  sufre  disimular. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Paremos  aquí  un  poco.  ;Cosa  extraña!  ¡Qué 
mal  opinado  fue  en  los  tiempos  antiguos  el 
adulterio,  qué  aborrecido,  como  detestable  mal- 
dad, infame,  y  qué  liviano  parece  ahora,  que 
sin  duda  es  mayor  pecado,  por  la  injuria  que 
se  hace  al  matrimonio  santo,  que  en  nuestra 
ley  es  Sacramento,  no  habiendo  sido  en  las 
otras  sino  contrato  de  naturaleza!  Alejandro, 
ensoberbecido  con  sus  Vitorias,  dio  en  un  fre- 
nesí de  decir  que  era  Dios  y  llamarse  hijo  de 
Júpiter.  Escribióle  uña  carta  á  su  madre,  y 
puso  en  el  sobrescrito:  c Alejandro,  hijo  de  Jú- 
piter, á  su  madre  Olimpias,  salud».  Corrióse 
notablemente  la  madre  que  su  hijo  la  hiciese 
adúltera,  aunque  fuese  con  Júpiter,  á  quien 
ellos  en  su  vanidad  gentílica  tenían  por  el  ma- 
yor de  los  dioses,  y  envióle  una  muy  avisada 
reprehensión:  Buégote,  hijo,  no  me  hagas  com- 
bleza de  la  diosa  Juno.  J?or  tan  afrentoso  se 
tenía  entonces  el  adulterio,  que  aun  el  ser  con 
su  Dios  no  lo  abonaba.  Homero  cuenta  de  Uli- 
ses  que,  en  aquella  larga  ausencia  que  hizo  de 
su  mujer  Penélope,  fue  solicitado  de  Circe, 
hija  de  Atlas,  prometiendo,  si  consentía,  de 
hacerle  inmortal.  Y  aunque  él  creía  de  ella  que 
le  podía  dar  la  inmortalidad  con  la  fuerza  de 
sus  encantos,  no. vino  en  ello,  queriendo  más 
ser  leal  á  su  mujer  quedándose  mortal  que  ser 
inmortal  y  adúltero.  ¿Dónde  se  hallará  ese  áni- 
mo en  los  cristianos  de  ahora?  Pero  vengamos 
á  la  Escritura.  Cuando  Isaac  entró  en  Jerara, 
preguntáronle  los  del  lugar  quién  era  Rebeca, 
y  él  no  osó  decir  que  era  su  mujer,  y  dijo  qiíe 
arasa  hermana.  Descubríósele  desiNiiés  el  se- 
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creto  al  rey  Abimelech,  y  llámale  may  escan- 
dalizado: Qíuxre  impoemati  nobis?  «Por  qaé 
nos  has  engañado?  Por  poco,  alguno  del  pue- 
blo hubiera  llegado  á  tu  mujer,  ignorando  que 
lo  era».  ¿Y  á  eso  llamáis  engallaros?  ¿Asi  me 
parece  á  mi  que  se  hizo  el  engaño?  Que  no,  sino 
nohis  induxeras  super  nos  .grande  peccatum: 
(iHabias  echado  sobre  nuestras  cuestas  un  gran- 
de pecado,  una  maldad  con  que  todo  mi  reino  se 
asolara».  Responde  Isaac  para  Su  descargo:  Tt- 
mui  ne  morerer  propter  eam:  cGomoes  hermosa, 
temi  no  me  mataran  por  quitármela».  Mirad 
qué  sentían  del  adulterio  aquellos  gentiles,  que 
tuvieran  por  menor  inconveniente  matar  al  ma- 
rido para  gozar  de  su  mujer  ya  viuda  que  apro- 
vecharse de  ella  viviendo  él.  Erraban  en  pensar 
que  es  peor  el  adulterio  que  el  homicidio;  pero 
bien  se  ve  cuan  lejos  estaban  de  caer  en  adul- 
terio. Pero  el  sapientísimo  Salomón  le  compara 
con  el  hurto,  porque  estos  vicios  están  inmedia- 
tamente prohibidos  en  el  Decálogo.  Ambos  se 
hacen  en  escondido,  y  con  ambos  se  toma  la 
cosa  ajena.  Non  grandú  est  culpa  cum  quia 
furatíM  fuerit;  furatur  enim  ut  esuríentem  im- 
pleat  animam  (Prov.  6).  Vil  pecado  mortal  es 
el  hurto,  y  por  tal  comúnmente  estimado;  pero 
asi  como  no  lucen  los  planetas  salido  el  sol,  asi 
no  parece  gran  culpa  el  hurto  delante  de  la 
abominación  del  adulterio.  La  simple  fornica- 
ción tiene  ser  tanto  peor  pecado  que  et  hurto, 
cuanto  siendo  mejor  la  persona  que  la  hacien- 
da, es  más  grave  daño  lastimar  en  la  persona 
que  en  lo  conjunto  á  ella.  Pero  en  el  adulterio 
está  ya  más  descubierta  la  n^alicia,  que  no  sólo 
destruye  la  templanza,  sino  la  justicia.  ¿Quién 
piensa  hoy  que  es  más  afrentoso  y  feo  el  adul- 
terio que  el  hurto?  Ojalá  no  lo  tuviesen  ya  por 
gala  algunos.  Pero  oid  las  razones  que  da  de 
esta  ventaja,  que  son  tres:  La  primera,  porque 
el  motivo  que  el  hombre  tiene  para  hurtar,  co- 
múnmente es  pobreza,  falta  de  lo  necesario: 
üt  esuríentem  impleat  animam^  para  hartar  la 
hambre,  y  es  fuerte  ocasión  la  necesidad.  Y 
aunque  el  hurtar  es  malo,  el  comer  es  bu^no. 
Qii¿  autem  adulter  est,  propter  cordis  inopiam 
perdet  animam  suam.  Empero  el  adúltero,  no 
por  falta  de  bienes,  sino  de  seso  y  sabiduría  (la 
cual  por  su  culpa  no  tiene,  ni  la  quiere,  para 
con  ella  enfrenar  aquella  pasión  que  le  ciega); 
por  la  pobreza  de  cordura;  porque  es  pobre  de 
corazón*  y  menguado,  infierna  lo  primero  su 
alma,  no  liace  cosa  buena  ni  de  provecho  (como 
el  ladrón  en  comer),  sino  dañosa  y  perjudicial. 
Ya  se  sabe  que  no  sólo  ^  adúltero  quieni  hace 
injuria  al  lecho  ajeno,  sino  quien  es  al  propio 
injurioso.  Habed  lástima  de  vuestras  mujeres 
(cuya  injuria  es  tanto  mayor  cuanto  más  flacas 
las  fuerzas  para  tomar  venganza).  ¿Por  qué,  si 
no  por  menguado,  dejas  tu  cama  por  la  de  la 


rameruela  sucia,  común,  y  truecas  tu  casa  por 
la  que  igualmente  á  ti  y  á  tu  lacayo  se  abre  ñ 
llama  con  sonido  de  dinero?  Mira  lo  que  ganu: 
Turpitudinem  et  ignominiam  congregat  sibi,  et 
opprobríum  illius  non  delebitur.  «Torpezas  y 
afrentas  amontonas,  y  oprobios  de  que  nunca 
se  lavará  la  mancha».  Esta  es  la  segunda  ra- 
zón, que  en  opinión  de  este  hombre  tan  sabio 
(ó  por  mejor  decir  del  Espíritu  Santo)  es  más 
infame  y  vergonzoso  pecado  el  adulterio  que  el 
hurto.  ¿Qué  se  me  da  á  mi  que  tengas  tú  por 
gala  que  esos  que  son  de  tu  estofa  te  tengan 
por  amancebado?  También  se  precian  los  mo- 
ros de  su  secta,  los  judíos  de  su  ley  ya  difunta; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  dejan  por  su  esti- 
ma de  tener  por  qué  vivir  afrentados.  ¿Qaé 
más?  La  tercera  razón,  quia  zeluset  Jurar  viri 
non  parcet  in  die  vindictoe^  nec  acquiescet  cujut- 
quam  precibus,  nec  suscipiet  pro  redemptione  do- 
na plurima  (Prov.,  6).  El  hurto  es  cosa  que  se 
puede  restituir  y  quedar  el  hombre  (á  quien 
hurtaron)  pagado  y  satisfecho,  y  sin  querella 
ninguna,  pero  la  injuria  que  en  el  adulterio  se 
hace,  no  hay  cosa  en  el  mundo  con  que  se  pue- 
da recompensar.  El  hombre  de  punto  y  sangre 
en  el  ojo  no  se  contenta  con  otra  satisfacción, 
sino  con  muerte  de  los  adúlteros.  Y  no  perdo- 
nará por  ruego,  ni  por  dineros,  aunque  sean 
muchos»  Era  ley  de. Dios  que  muriesen  ambos. 
Ya  esa  no  obliga;  pocos  vemos  jasticiados, 
mil  rogadores  se  oponen  luego  (no  sé  con  qne' 
misericordia);  pero  el  celo  y  el  furor  del  varón 
no  se  aplaca.  Pues  un  toro,  que  es  una  bestia, 
se  mata  con  otro,  y  un  gato,  que  es  un  gato 
(por  no  decir  otras  historias  en  caso  semejan- 
te) se  pone  como  un  diablo,  ^cuánto  más  un 
hombre  que  allende  de  lo  que  á  esos  muere 
tiene  hacienda,  y  honra,  y  almá^  que  todo  corre 
tormenta  con  esta  desventura?  Pues  ¿qué  será 
si  no  viene  á  su  noticia,  que  es  lo  ordinario  ser 
el  postrero  que  lo  sabe,  y  anda  el  adúltero  mo- 
fando del  sin  detrimento  alguno?  Ahí  entra 
Dios  y  toma  por  propia  la  ofensa  y  á  su  cargo 
el  vengarla.  El  autor  del  matrimonia  fue  Dios, 
y  él  ha  de  pedir  cuenta  de  las  injurias  que  se 
le  hicieren.  Nec  suseipieipro  redemptione  dena 
pluríma.  Es  cosa  espantosa  que  tanta  mitcbe- 
dumbre  de  sacrificios  como  Dios  puáo  en  la  lev 
para  diversos  géneros  de  pecados,  no  señaló 
ninguno  para  el  adulterio;  no  se  aplacaba  con 
otra  sangre  sino  con  la  de  los  adúlteros.  Y  por^ 
que  los  ocultos  no  quedasen  sin  castigo,  para 
manifestarlos  ordenó  aquella  ley  milagrosa  de 
la  celotipia,  en  que  si  tin  hombre  tenia  celos  de 
su  mujer  la  llevaba  al  templo,  y  el  sacerdote  k 
daba  á  beber  unas  aguas  amarguisimas  con 
ciertas  palabras  y  maldiciones;  que  si  era  mala,* 

auel  brévaje  la  destemplaba  como  si  fneim  le- 
.   gar,  y  le  pudría  el  vientre  y  la  mataba,  y  si 
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estaba  sin  culpa  no  le  empecía,  antes  luego  se 
hacia  fecunda.  ¿Hase  visto  el  odio  que  tiene 
Dios  á  este  pecado  j  cómo  lo  descubre  7  por  si 
solo  lo  castiga?  ¡Mirad  si  concluyen  bien  los  fa- 
riseos contra  la  mujer  que  muera,  pues  fue 
eomprehendida  en*  adulterio!  Moyses  autem  in 
legemandavit  nohis  hujusmodi  lapidare:  €  Moi- 
sés, amigo  de  Dios,  sierro  fiel  en  su  casa,  pro- 
malgador  de  la  ley,  nos  encomendó  á  nosotros, 
como  á  celadores  de  la  ley  y  reformadora  de  las 
costumbres,  que  apedreemos  á  las  tales  d.  Tu, 
ergo,  quid  dicis?  ¡Maldita  lisonja  I  cTú,  á  quien 
reconocemos  por  superior  á  Moisés,  ¿quó  dices?», 
que  á  tu  parecer  nos  atendremos  todos.  ¿Pare- 
ceos que  han  sustanciado  bien  el  proceso  de  los 
escribas  y  fariseos,  y  como  letrados  y  pleitis- 
tas han  hecho  la  información  de  cal  y  canto? 
Paes  mirad  cuan  poco  sabe  la  malicia,  que  con 
las  mismas  razones  excusan  ante  Dios  la  culpa, 
con  que  á  su  parecer  la  agravan.  Revolvamos 
sobre  ellas. 

CONSIDBBAOIÓN   QUINTA 

Hcec  mulier  modo  deprehensa  est  in  adulterio* 
Esta.  Errados  venfs,  entra  aquí  pecadora  para 
hacer  conferencia  de  ella  á  vosotros.  Porque 
sunque  en  este  tribunal  ha  de  haber  actor  y 
reo,  todo  lo  ha  de  ser  el  que  quiere  sacar  sen- 
tencia en  su  favor.  A  los  hombres,  que  no  ven 
más  de  lo  que  parece,  pueden  hacer  esos  tram- 
pantojos; mas  á  Dios,  que  ve  los  corazones,  es 
cosa  de  risa  sefialarle,  hic  publicanus^  como  dijo 
el  fariseo;  Jicec  mulier.  Mujer.  Este  nombre  bas- 
taba para  apiadalle;  pues  en  cuanto  hombre  es 
nacido  de  mujer,  que  por  su  respecto  á  todas 
se  las  debe  honrar.  Cuando  vino  á  pedir  las 
sillas  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedeo,  la  ma- 
dre da  la  petición;  pero  el  Señor  á  los  hijos 
responde:  Nesciti»  quid  petatis.  No  la  quiso 
afrentar  por  ser  mujer.  Adán  y  Eva  ambos  pe- 
caron; rúas  en  la  residencia  primero  es  Adán 
á  quien  toman  el  dicho.  Adam,  ubi  es?  Siempre 
se  gallarda  el  rostro  á  la  mujer.  Cuanto  más 
que  no  ea  bastante  justificación  para  unos  hom- 
brazoB  el  pecado  de  una  mujer.  Quien  dice  mu- 
jer dice  flaqueza,  y  el  pecado  de  flaqueza  más 
liviano  es  que  el  de  malicia.  "No  es  maravilla 
que  la  flaqueza  combatida  cayese.  De  la  lujuria 
dice  el  sabio  :  Fortissimi  quique  interfecti  sunt 
ab  ea,  Lios  Salomones,  los  Héctores,  los  Hér- 
cules marieron  á  sus  manos;  ¿qué  mucho  que 
venza  á  una  flaca  mujer?  Si  traiérades  á  un 
Sansón  vencido  cortados  los  cabellos,  moliendo 
eomo  macho  de  tahona;  á  un  David  caído  á  sólo 
un  abrir  de  ojos;  á  un  Salomón  tan  sabio,  hecho 
idólatra,  eso  era  digno  de  mido;  pero  una  mu- 
jer, qne  ni  es  más  valiente  que  Sansón,  ni  más 
santa  qne  David,  ni  más  sabia  que  Salomón, 


verla  vencida  no  es  cosa  grande.  Si  trajéradcs 
á  los  viejos  verdes  que  el  pueblo  hizo  jueces  (de 
quien  habla  la  Epístola  de  hoy)  vencidos  por 
amor  de  Susana,  y  que,  exarserunt  in  concu- 
piscentiam  ejuB  cque  se  abrasó  la  nieve  fría  en 
las  llamas  de  aficiónip,  fuera  novedad:  esotro, 
nó.  Mayormente  que  si  la  mujer  peca,  no  es 
tanto  por  lo  que  tiene  de  sí,  cuanto  por  lo  que 
tiene  del  varón.  Saca  Dios  la  costilla  de  Adán, 
y  hace  de  ella  la  mujer.  ¿Qué  edificio  se  puede 
fundar  sobre  tan  mal  cimiento?  Una  poca  de 
levadura  basta  para  acedar  toda  la  masa,  ¿qué 
mucho  si  sabe  la  fruta  al  tronco  de  donde  sale? 
Lo  bueno  tienen  de  su  cosecha;  cuando  son 
malas,  á  vos  se  parecen.  Todo  el  mundo  sabe 
su  valor,  que  son  el  depósito  de  la  limpieza  que 
en  la  tierra  hay;  y  que  por  una  flaca  hay  mil 
honestas.  Bien  decís:  H<bc  mulier.  Una  golon- 
drina no  hace  verano.  Esta  lo  fue,  no  todas. 
En  infinito  número  nos  exceden  en  ser  castas, 
porque  á  duras  penas  hallamos  hombres  qne  lo 
sean,  y  mujeres  se  hallan  á  millarada^.  ¿Qué 
dice  Jeremías  de  los  hombres?  «:¿ Quién  me  dará 
un  ventorrillo  en  una  montaña  para  huir  de  mi 
pueblo  y  salirme  de  entre  ellos?» — ¿Por  qué  ra- 
zón los  queréis  así  dejar? — duda  omnea  adulteri 
8unt  ccetusprcevaricatorum:  cPorque  todos  á  una 
mano  son  adúlteros».  Yeis  los  que  están  aquí 
sentados,  los  que  encontráis  por  esas  calles, 
pues  (hablando  con  reverencia)  omnes  adulteri 
sunt.  En  manadas  andan,  en  cuadrillas,  los 
transgresores  de  la  fidelidad  conyugal.  ¿Cuál  ó 
cuál  podréis  señalar  con  el  dedo,  et  dicere:  hic  est? 
dcEste  es  casto».  Un  José,  que  tan  alabado  es 
de  todos  por  su  castimonia,  y  sabe  Dios  de  doce 
hermanos  que  eran,  qué  tales  debían  ser  los 
otros,  pues  fueron  de  él  acusados  ante  su  padre, 
crimine  pessimo.  Y  aqueUa  virtud  de  quien  im- 
portunado, y  de  su  señora,  siendo  mozo,  no  se 
rindió  á  la  culpa  que  tan  estimada  es  en  los  va- 
rones (quizá  por  ser  casi  sola)  se  halla  en  cada 
rincón  en  las  mozas  de  servicio,  y  en  las  mulatas 
y  hijas  de  esclavas,  como  son  sus  amos  buenos 
testigos,  si  quieren  no  callar  la  verdad,  que 
saben  por  experiencia.  ¿Dónde  me  contaréis 
entre  los  hombres,  en  sola  una  partida,  once  mil 
vírgenes?  Pero  esto  no  lo  contradirán  sino  fa- 
riseos. Aun  la  Iglesia  Católica,  antes  de  sacar 
esta  pecadora  al  auto,  parece  que,  proveyendo 
en  este  caso  á  la  honra  de  las  mujeres,  pone 
primero  en  la  Epístola  el  ejemplo  de  Susana, 
que  por  guardar  su  limpieza  no  dudó  perder  la 
vida  y  la  fama.  Como  quien  dice:  Yeis  aquí 
una  en  que  se  restaura  lo  que  perdió  la  otra.  Y 
si  una  mujer  moza  fue  adúltera,  veis  aquí  dos 
viejos  podridos,  hechos  tierra,  adúlteros  detes- 
tables. De  éstos  dijo  él  niño  Daniel  que  de 
muy  atrás  intentaban  semejantes  maldades  con 
las  hijas  de  Israel.  Pero  de  ésta  dicen  íius  acu- 
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«adores  <inñ  modo  depréherua  est.  Desdichada 
tnnjer  debió  de  ser  U  qae  en  el  haerto  primero 
fue  comprehendída.  Porque  aquella  palabra  mo^ 
do  esto  nos  BÍgnifícftf  que  los  que  la  traían  eran 
gentes  que  no  ue  la  perdonaran  si  de  ella  hu- 
biera otra  lastima  que  sacar  á  plaza.  Todo  es 
rentara,  como  dicen,  Hfij  gente  que  en  ponien- 
do el  píe^  hacen  pisada.  Pero  lo  que  espanta  es 
que  de  la  mujer  adúJtera  dijo  Salomón  que  no 
deja  rastro:  Viam  mlubri  8uper  petram,  Talit 
$st  viia  mulieris  adultera  quee  comedit  et  tergens 
09  iuum  diciU  non  9um  operata  malum,  cGomo 
pasa  la  culebra  por  la  piedra  sin  dejar  seftal,  asi 
ee  el  camino  de  la  mujer  adúltera,  que  <?ome  7 
ee  limpia  la  boca  j  dice  que  no  ha  hecho  mal:». 
Hace  e!  delicio  y  niégalo,  porque  no  queda  ras- 
tro del  adulterio  por  donde  se  pueda  probar; 
con  todo  eso,  algnnas  caen  en  el  lazo,  aunque 
pocas.  El  eniblema  de  Alciato,  indsprehinsum: 
una  anguila,  que  atinque  apretada  en  las  manos 
se  desliea  de  ellas;  mas  si  la  apañan  con  una 
hoja  de  higaera,  no  hay  deslizarse.  Ficulneo 
anguilam  Btrinj^irnuB  tn  folio.  No  falta  quien 
con  sus  enredos  se  escape,  por  ser  más  delez- 
nable que  anguila  ó  culebra.  Pero  á  esta  des- 
dichada corriéronla  con  hojas  de  higuera.  Cayó 
en  tnanoa  de  la  hipocresía  farisaica,  que  es  la 
higuera  que  maldijo  Cristo,  porque  tenía  ho- 
jas solas  7  sin  fruto,  gente  sin  caridad,  7  que 
querían  parecer  celosos  de  la  ley;  no  se  les 
pudo  ir. 

COIfSlDBRAOIÓN    BBXTA 

Diprehmaa  efit,  Comprehendiéronla.  No  es 
por  eso  peor,  que  si  los  delitos  frescos  hacen 
m&B  raido  acerca  de  los  hombres,  más  ligeros 
son  delante  de  I>ios.  Cuanto  es  la  culpa  más 
reeiGute,  tanto  es  menor  la  consideración  por 
parte  de  la  frág  11  naturaleza,  7  cuanto  más  an- 
tigua, arguye.miyor  malicia.  Es  gran  misericor- 
dia de  Dios  atajar  los  pasos  al  hombre  pecador, 
cortarle  el  hilo  de  bus  maldades,  7  que  en  hacién- 
dola la  pagne^  porque  no  se  esté  de  asiento  en 
el  mal  estado.  Ádhuc  tncm  eorum  erant  in  oré 
ipaorum  et  ira  Dei  aecendit  éuper  eos:  (lCojx  el 
bocado  en  la  boca  I03  castigó  por  la  burla  que 
habí  tu  tenido  !*•  Y  líabucodonosor  cuando  ha- 
bla palabras  de  gran  Boberbia,  ctmque  termo 
adhuc  999H  iJi  ore  raffia,  vox  de  ccelo  ruit:  cAún 
no  las  había  acabado  do  pronunciar  7  cae  del 
cielo  como  an  rajo  la  sentencia  de  privación  del 
reino  7  del  juicio  por  ^iete  afioss.  Y  Jeremías 
alírma  haber  stdo  mayar  el  pecado  de  Jeruaa- 
lem  que  el  ds  Sodonia;  porque  á  Jerusalem  la 
esperó  Dioa  á  penitencia  muchos  afios,  7  no  se 
enmendó  de  sus  idolatrías;  mas  Sodoma,  subver* 
«a  eH  in  fmmmto,  et  non  ofperunt  in  ea  manue: 
cFae  arruinada  en  uu  momento,  7  no  se  les  dio 


lugar  que  éfetuasen  su  mal  propósito,  que  fue  de 
violar  á  los  huéspedes  de  Lot».  Mirad  qne  01 
espera  Dios;  mirad  que  os  guarda  Tuettra  hon- 
ra; mirad  que  importa  poco  en  esta  rida  no  caá 
en  manos  de  justicia,  si  en  la  otra  caéis  en  ki 
de  Dios.  Horrendum  est  incidere  in  mamu  Da 
viventis;  porque  quien  de  ella  fuere  comprehen- 
dido  no  se  podrá  escabullir  ni  librar  de  muerte 
eterna.  Gran  merced  le  hizo  á  esta  mujer  es 
que  luego  fuese  comprehendida,  para  que  10 
pecado  no  se  añejase,  7  aunque  fue  grave  el  pe- 
cado, in  adulterio^  no  tiene  comparación  con  los 
de  los  acusadores,  que,  como  les  dio  en  rostro 
el  Sefior,  eran  pecadorazos  enrejocidoa,  hip6« 
critas,  avarientos,  ladrones,  adúlteros,  sepulcros 
blanqueados  de  fuera  7  dentro  llenos  de  haesos 
de  muertos,  de  gusanos  7  corrupción  de  torpe- 
zas; crueles,  derramadores  de  sangre,  matado- 
res de  Profetas,  7,  en  el  ánimo  7a  de  Cristo 
Sefior  de  los  Profetas.  ¿No  habéis  visto  cómo 
por  su  propia  información  los  pueden  condenar 
7  dar  á  la  mujer  por  libre?  Veamos  la  senten- 
cia de  Cristo, 

CONSIDBRAOlÓir    SBPTIIIA 

Jesús  autem  inelinans  se  deorsum^  digito  sctí- 
bebat  in  térra:  «Inclinóse,  abajóse,  7  escribid 
con  el  dedo  en  la  tierral).  Queríanle  apretar  cut 
el  rigor  de  la  le7  de  Moisés;  mas  Cristo  con  It 
blandura  de  la  le7  evangélica  dobló  la  dnress 
de  la  le7  vieja.  San  Gregorio,  explicando  aque- 
lla palabra  de  Job:  arcus  m$uM  in  manu  wa 
insiaurabitur,  dice  que  la  le7  antigua  con  sos 
amenazas  7  castigos  es  como  un  arco  durísimo, 
terco,  7  la  le7  nueva  es  la  cuerda  blanda  que  do- 
bla  las  puntas  del  arco.  Modérase  el  rigor  de  k 
le7  con  la  suavidad  del  Evangelio.  Y  asi  diee 
San  Juan:  La  le7  fue  dada  por  Moisés,  pero  la 
gracia  7  verdad  fue  hecha  por  Cristo.  Si  Moi- 
sés dio  le7  dura,  insufrible,  7ugo  pesado  que  no 
se  podía  llevar.  Cristo  viene  á  quitar  la  dure» 
de  este  7Ugo.  7  ablandarle  oon  el  óleo  de  in 
gracia  7  misericordia.  Inclínase  Cristo  cerno 
tirando  del  arco  para  doblarlo  á  la  clemencia  de 
que  queria  usar.  Escribe  en  la  tierra.  Lo  prime- 
ro, para  mostrar  la  vileza  de  este  vicio  de  lala« 
juna,  7  los  que  le  tratan.  Ha7  unos  pecados 
ahidalgados,  como  la  soberbia,  que  es  amiga  de 
cosas  altas;  pero  la  lujuria  es  toda  tierra.  Por 
tierra  anda  arrastrando  como  serpiente.  Térro, 
terra^  llamó  Dios  á  una  de  éstas.  También  tif* 
niñeó  el  efecto  del  pecado, que  los  nombres,^  It 
obras  de  los  justos  están  esorítas  en  el  libre  de 
la  vida;  pero  los  malos  en  la  tierra,  readnies 
a  te  in  ierra  scribentyr»  Aquí  se  rematan  sus  fe- 
seos  7  cuidados,  7  en  el  profundo  de  la  tiena 
(que  es  el  infierno)  serán  los  resultados.  Psro 
ha7  un  gran  consuelo  en  esta  escritora,  C[M 
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annqne  el  Sefior  escribe  pecadoe,  eaoribe  en  la 
tierra,  para  moetrar  que  en  esta  vida  son  fioi- 
les  de  borrar.  Las  letras  escritas  en  el  polvo  6 
arena  con  ag^  se  borran,  y  con  el  Tiento  se  cu- 
bren j  deshacen;  asi  los  pecados  que  tiene  Dios 
contra  nosotros  escritos,  con  una  lágrima  del 
eorai¿n  salida  se  borran;  el  aire  de  un  suspiro 
doloroso  se  los  Ueya,  de  modo  que  Dios  no  los 
pueda  más  leer  para  nuestra  condenación.  Pero 
oomo  loe  fariseos  estaban  tan  lejos  de  entender 
estos  misterios  y  hiciesen  instancia  en  que  les 
respondiese,  erextt  se.  Antes  inclinado,  7  aho- 
ra enderezado.  Este  es  oficio  del  buen  juee. 
Mientras  dura  el  proceso  j  los  acusadores  6  las 
partes  alegan,  inclinación ;  considerar  atentamen- 
te la  lej  escrita  con  el  dedo  de  Dios  ó  del  Rey, 
ponderallo  todo  con  diligencia,  pero  mezclada 
con  piedad,  porqne  su  curiosidad  ó  iuterés  no 
haga  buscar  más  de  lo  que  es  necesario.  Esto 
es  qwerens  judtcium.  Pero  ayeriguada  la  verdad, 
levántese  luego  con  fortaleza  y  constancia  para 
dar  la  sentencia.  Velociter  reddat  quod  justum 
est.  No  ha  de  haber  más  dilación  de  la  que  es 
menester  para  enterarse  d,e  la  verdad:  mas  en 
pronunciar  la  sentencia  no  ha  de  estar  inclinado 
á  alguna  de  las  partes,  sino  derecho,  igual.  Ee- 
ggi  eos  in  virgafirr^^  inflexible,  que  no  se  do- 
ble por  ningún  interés.  No  consideres  la  perso- 
na del  pobre,  ni  respetes  el  autoridad  del  pode- 
roso, sino  jazga  justamente  á  tu  prójimo,  dice 
Dios.  Por  eso  se  pone  Cristo  en  pie,  y  díceles: 
Qui  sinepeccato  est  vestrum,  prímus  in  illam  la- 
pidem  tmitat,  \  Oh  sentencia  digna  de  aquel  pe- 
cho, en  quien  estaban  encerrados  los  tesoros  de 
la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios,  con  que  todas 
las  máquinas  y  fraudes  de  los  fariseos  de  un 
golpe  vinieron  al  suelo  I — Bien  estoy  en  que  se 
gaarde  la  ley  de  Moisés,  y  en  que  se  apedree  la 
adúltera:  pero  no  por  manos  de  otros  adúlteros 
más  iransgresores  de  la  ley. — ¡  Justo  juicio,  que 
el  que  corrige  no  sea  cual  el  corregido!  meta 
primero  la  mano  en  su  pecho  y  mire  si  hay  le- 
pra. £■  célebre  historia  la  que  se  cuenta  en  el 
Ubro  de  los  Jueces,  en  el  capitulo  veinte,  de  la 
guerra  que  hicieron  todos  los  hijos  de  Israel 
I  contra  el  tribu  de  Benjamin,  por  el  adulterio 
I  que  cometieron  los  de  la  ciudad  de  Gabaá  con 
k  mujer  del  Levita.  Juntan  un  poderoso  ejér- 
cito, consultan  á  Dios,  sefiálales  por  capitán  al 
tribu  de  Judá.  Dan  la  batalla,  y  son  vencidos 
y  muertos  de  ellos  veintidós  mil  hombres.  Es- 
'  pautados  del  mal  suceso  vuelven  á  consultar  á 
D]os««-^eñor,  ¿mandaisnos  ir  á  la  guerra  y  de- 
jaisnos  matar?  ¿sois  servido  que  volvamos  á  pe« 
lear?-— Besponde  Dios:  ¡Volved I  Toman  y  son 
vencidos,  y  mátanles  los  enemigos  diez  y  ocho 
mil  hombres.  ¿Cómo  es  esto?  Lloran,  hacen  pe- 
nitencia, ayunan,  ofrecen  á  Dios  sacrificios  para 
aplacaran  ira,  y  dicen:  Sefior,  ¿volveremo87«-Si, 


ahora  es  tiempo,  mafiana  los  pondré  en  vuestras 
manos.  Y  asi  fue,  que  les  dio  una  gran  Vitoria, 
y  hicieron  en  los  contrarios  terrible  estrago. 
Veis  aquí  cómo  quiere  Dios  que  se  castigue  el 
pecado,  pero  no  por  pecadores,  mayormente  si 
son  públicos.  Pues  los  fariseos  no  lo  eran,  sino 
ocultos,  esto  es,  delante  los  hombres;  pero  en  el 
tribunal  de  Cristo  (donde  ellos  habian  venido) 
manifiestos  estaban  y  convencidos.  Llevólos  allá 
al  corazón,  púsoles  delante  su  conciencia  (que 
vale  por  mil  testigos)  adonde  ningún  culpado 
es  absuelto  de  la  instancia.  Bien  juzgó  Daniel 
que  convenció  á  los  viejos  de  falsos;  pero  mejor 
Cristo,  que  de  pecadores.  Tanto,  que  corridos  y 
confusos,  unus  post  unum  exibant,  incipientes  a 
senioribus:  cuno  en  pos  de  otro  se  salian,  co- 
menzando de  los  más  antiguos^».  El  caracol 
saca  el  cuerpo  cuando  vee  la  suya,  pero  en  picán- 
dole retirase  á  su  concha.  Yenian  muchas  ve- 
ces á  Cristo,  pero  en  picándoles  volvian  con  las 
manos  en  la  cabeza.  Una  vez:  ¿Por  qué  tus  dis- 
cípulos quebrantan  las  costumbres  de  los  viejos, 
que  no  se  lavan  las  manos  cuando  comen? — ¿i^or 
qué  vosotros  quebrantáis  el  mandamiento  de 
Dios  enseñando  á  los  hijos  que  no  honren  á  sus 
padres? — Otra  vez:  ¿Es  licito  dar  tributo  á  Cé- 
sar ó  no?— Dad  lo  que  es  de  César  á  César  y  lo 
que  es  de  Dios  á  Dios.  Ko  había  de  dónde  asir. 
Per  unam  viam  venient  contra  te,  et  per  septem 
fugient  a  facie  tua.  Aquí  lo  vemos  verificado 
que  se  van  todos  huyendo.  Et  remansit  Jesús 
solus  et  mulier  in  medio  stans.  La  misericordia 
(dice  San  Agustín)  con  la  miseria.  Halo  hecho 
como  de  él  se  esperaba.  ¿Qué  caballero  habrá 
que  viendo  que  muchos  están  acuchillando  á 
uno  solo  no  se  ponga  de  parte  de  él  á  defendeiv» 
le?  Tanto  fariseazo  contra  una  mujercita:  ¿qué 
había  de  hacer  aquel  ánimo  generoso  sino  po. 
nerse  á  su  lado  para  librarla?  Pone  méjuwta  te 
et  cujusvis  manus  pugnet  contra  me\  c Sefior  (dice 
el  Santo  Job),  ponedme  junto  á  vos,  sed  vos  de 
mi  parte,  y  todo  el  mundo  sea  contra  mli».  Deja* 
ronle  el  campo  y  la  presa,  y  quedan  solos  Cris- 
to y  la  pobre  mujer.  Pregúntale:  ¿Dónde  están 
los  que  te  acusaban?  ¿Ninguno  te  condenó? 
Responde  la  mujer :  Ninguno,  Sefior.  Nee  ego 
te  condemnabo;  vade  et  amplius  noli  peccare. 
Yeis  aquí  cómo  en  la  sala  del  verdadero  Salo- 
món se  besan  misericordia  y  verdad,  y  se  abra* 
zan  la  justicia  y  la  paz.  I  Qué  vistosas,  qué  her- 
mosas parecen  estas  dos  mejillas  1  La  miseri-^ 
cordia  perdona,  la  justicia  castiga  la  culpa.  Li. 
bra  la  mujer,  condena  al  pecado.  La  disputa  de 
Santo  Tomás  puesta  en  práctica  á  la  vista  de 
ojos.  Pregunta  si  en  todas  las  obras  de  Dios 
andan  juntas  justicia  y  misericordia,  y  determi^ 
na  que  si.  Bien  claro  se  parece  en  esta:  nec  ego 
te  condemnabo.  \  He  aquí  la  misericordia  que  le 
trajo  al  mundo  á  salvar  á  los  pecadoreal  Becor^. 
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datus  ést  quia  caro  surU,  El  uob  hizo  y  sabe 
nuestra  fragilidad,  perdónenos.  La  mujer  qae 
nos  dio,  esto  es,  la  oame,  nos  da  del  árbol  ve- 
dado y  comemos;  menester  es  qae  use  de  cle- 
mencia. La  ]nñtic\Aes  ampliusnolipeccare.  Esto 
es  matar  al  malo  con  el  espirita  de  sus  labios. 
Los  jaeces  de  la  tierra  no  paeden  apartar  el 
pecado  de  la  persona,  y  asi  por  desterrar  el  pe- 
cado de  la  república  matan  al  hombre;  mas 
Cristo  hace  tan  delicadamente  la  anatomía  del 
pecador,  qae  da  yida  al  hombre  y  mata  al  peca^ 
do;  y  asi  mejor  qae  los  acusadores  pedían  cum- 
plió la  ley,  haciendo  que  muera  la  pecadora  y 


TiTa  la  justa.  Oh  quam  maviM  ñst,  Dúmm^  ipt- 
ritiís  tutís  in  ofnnthusl  ¡Qaé  dulce,  qué  benigno, 
qné  TJiifiericordioao!  Ideoqu^  tas  qui  exerrant 
partihus  corrtpis  et  de  qttibuM  peccani  adtnoneff 
€t  atíof/aerís:  tU  relicta  malitia  crecí ant  in  te. 
Domine.  Por  ser  tan  bueno  corriges  a  los  que 
yerran,  y  los  adviertes  de  sus  delictos,  para  que 
cajeado  en  la  cuenta  de  sus  yerros^  y  teniendo 
exj>eríeDcia  de  tu  benignidad^  dejen  el  pecado  y 
ee  conviertan  á  ti,  Señor;  te  sirvan  y  amen  y 
crean  en  ti  con  fe  viva  informada  con  caridad, 
que  es  la  que  se  tiene  con  la  gracia  y  con  que 
se  merece  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONE3 


WEL 


DOMINGO    CUARTO    DE    CUARESMA 


A  los  qae  con  la  molestia  del  ayuno  y  rigor 
de  penitencia  van  fatigados,  pretende  la  Igle- 
sia, madre  piadosa,  recrear  el  día  de  hoy  con  la 
memoria  de  este  banquete  espléndido,  que 
eaenta  San  Juan  haber  hecho  el  Señor  á  grau 
muchedumbre  de  gente  que,  dejando  sus  casas 
y  pueblos,  fueron  en  su  seguimiento  al  desierto 
de  ese  cabo  del  mar  de  Galilea,  cebados  en  la 
suavidad  de  su  doctrina  y  admirados  de  los  mi- 
lagprofl  que  en  sanar  los  enfermos  obraba.  Fue- 
ron los  convidados  cinco  mil  hombres,  sin  las 
mujeres  y  niños;  la  provisión,  solos  cinco  pa- 
nes de  cebada  y  dos  peces,  Y  éstos,  pasando 
por  aquellas  manos  omnipotentes,  criadoras  de 
todas  las  cosas,  se  multiplicaron  de  suerte  que 
todos  comieron  y  quedaron  hartos  y  satisfe- 
chos, y  de  las  sobras  del  pan  recogieron  los 
Apóstoles,  por  mandado  del  Señor,  doce  es- 
puertas. Las  gentes,  vista  la  maravilla,  aclama- 
ron á  Cristo  por  el  Mesías  verdadero  que  en  el 
mundo  se  esperaba.  Vengan  á  este  convite  los 
penitentes  afligidos  y  serán  abastecidos  de  ale- 
gría y  esperanza  en  un  Dios  tan  fiel  y  miseri* 
cordioso.  Y  porque  la  mesa  no  se  puede  poner 
sin  sal,  y  sal  y  gracia  son  una  misma  cosa,  para 


Abiit  Jf9Ué  tran$  mará  Galilea,  guod  eM 

Tihertadi9f  et  sequehatur  eum  multitudo  ma^ 
gna^  quia  videhant  sipnu  qutF  Jaciébat  fu  par 
hii  qui  infirmahaniur» 


que  hallando  sabor  en  lo  que  se  dijere,  nos  le- 
vantemos desta  mesa  alegres  y  aprov€t;hados^ 
supliquemos  k  la  que  halló  con  Dios  gracia  do«! 
la  alcance  mediante  su  intercesión  sacratísima. 
Ave. 

IKTRODUCCIÓK 

Lh  esposa  celestial  que  hace  la  ñguru  del 
alma  tocada  del  amor  divino  y  que  cada  día  va 
creciendo  en  él  y  perficionáudose  má&,  pi^au.- 
do  las  cosas  visibles  por  alcanzar  las  invistbl»^. 
huyendo  del  mundo  en  seguimíeoto  de  D^  j^, 
cansa  tanta  admiración  á  ios  ciudadanos  de  I^ 
triunfante  Jema  ale  m,  que  como  á  cosa  rara  y 
notable  se  la  ponen  i  mirar  diciendo  en  el  «ca- 
pítulo 8.*"  de  loe  Cantares:  (¿ucg  e^i  ista  qm» 
a^cindit  de  deeeriOy  deíitiiit  aQiuen»^  innira  fvp^r 
dílectum  suum?'  c¿  Quién  es  ésta  que  del  desier- 
to sube  rica  y  llena  de  regalos  recodada  s<>brr 
tu  amado?  V  Introdúcese  aquí  la  aspóos  a  c*.ii 
que  vuelve  del  campo  4  donde  había  gaHdo  u 
espaciarse  en  compafila  de  su  esposo^  eañsadA 
de  los  cumplimientos  y  respetos  de  ciudad  '»"ijl^ 
mil  veces  le  iiiterrunipíaii  aquella  dulee  ^ 
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Bación  qae  no  da  fastidio.  Bespaés  qne  los  dos 
á  solas,  hablando  bonestas  j  amorosas  pláticas, 
visitáronlas  riñas, pasearon  las  huertas,  cogien- 
do de  las  frutas  j  despojando  el  campo  de  las 
flores,  YuélveiiBe  del  aldea  á  la  corte,  7  como 
Jemsalem  estaba  situada  en  un  monte  altísimo, 
7  el  camino  para  elliá  por  donde  quiera  era  cues- 
ta arriba,  por  eso  dicen  que  sube:  quce  est  ista 
quúB  ascendit?  Y  porque  la  Esposa  venia  carga- 
da de  las  frutas  que  en  él  campo  había  cogido: 
higos,  uvas,  granadas,  camuesas,  7  cercada  de 
flores: rosas,  claveles  7  azucenas,  dicen  que  sube 
rica  de  deleites;  7  porque  la  ternura  de  su  perso- 
na con  1a  aspereza  del  camino  no  se  fatigase,  vie- 
ne recodado  el  brazo  sobre  el  hombro  del  esposo. 
Esta  es  la  corteza  de  la  letra;  pero  el  sentido  7 
espirita  es  pintar  un  alma  que  de  todo  lo  que 
es  mundo  ha  hecho  para  sí  desierto  7  triste  so- 
ledad, en  que  no  ve  cosa  que  bien  le  parezca; 
nada  basca,  nada  ama  sino  á  Dios,  6  por  amor 
de  Dios.  Los  mundanos  hallan  en  la  tierra  pra- 
dos 7  florestas  deleitosas  en  que  dan  verde  á  sus 
apetitos.  iVti/Zum  sit  pratum  quod  nonpertram^ 
eat  luscuria  nostra  (Sap.,  2).  Rosas  de  que 
hacen  guirnaldas,  ungüentos^  vinos  preciosos  7 
pasto  para  todos  los  sentidos.  Por  el  contrario, 
el  camino  del  cielo  les  parece  áspero,  por  de- 
siertos solitarios  7  temerosos  7  faltos  de  todo 
humano  consuelo.  ¡Oh,  qué  hambre  se  repre- 
senta al  que  se  despide  de  ios  vicios  7  se  deter- 
mina de  abrazar  con  la  virtud!  Y  no  hambre 
de  pan  solamente,  pues  non  in  soU  pane  vivit 
homo^  sed  in  omni  verbo  quod  procedit  de  ore 
Det  (Mat.,  4),  sino  de  todas  las  cosas  CU70 
gasto  le  solía  alimentar;  porque  las  vedan  lue- 
go 7  ponen  dieta  en  ellas  los  médicos  de  la  sa- 
lad espiritual.  Pónenle  entredicho  en  las  amis- 
tades, ambiciones,  tratos  ilícitos,  pasatiempos, 
para  que  no  llegue  ni  aun  con  el  pensamiento 
á  aquellas  cosas  que  le  solían  ser  vergeles  de 
grandes  contentos  7  solaces.  Los  médicos  cor- 
porales vedan  á  sus  enfermos  que  no  beban, 
pero  no  qne  les  hagan  fuentes  delante,  6  que 
no  hablen  de  las  que  vieron  en  otras  partes  de 
agua  clara,  delgada  7  fría.  Antequera,  Lo  ja. 
Cabra,  en  que  se  entretengan.  Pero  los  médi- 
cos espirituales  así  vedan  el  pensamiento  con- 
sentida como  con  obra  efectuada.  Gran  descon- 
suelo para  quien  no  le  quedaba  otra  alegría  siao 
la  memoria,  7  pasearse  por  ese  jardín  de  locos, 
cebando  el  pensamiento  de  ponzoñas  que  cau- 
san después  ma7or  molestia.  ¿Qué  hará  un 
alma  en  esta  soledad  destetada  de  sus  gustos  7 
hambrienta  de  ellos?  Como  no  pueden  los  ani- 
males vivir  sin  respirar,  no  puede  pasar  el  alma 
sin  alguna  deleitación.  Dijo  bien  el  poeta: 

TrahU  iua  quemqtte  voluptat, 

(ViBOiLio,  Égloga  1). 


Cada  uno  es  traído  de  su  contento.  Esta  es  la 
trailla  7  collera  más  recia  que  aprisiona  los  co- 
razones humanos  7  los  lleva  á  lo  que  ob  su 
gusto:  uno  á  la  caza,  otro  al  juego,  otro  á  la 
guerra,  otro  á  la  mercancía.  Pues  ¿qué  refugio 
le  queda  al  que  camina  por  el  desierto  egpa uto- 
so  de  la  penitencia?  ¿Qué  sabor,  qué  alirio? 
Que  si  él  no  busca  los  regalos  del  miindOf  go- 
zará de  los  de  Dios.  Quce  est  ista  quw  ascendí t 
de  deserto  delitiis  affluens?  Abundante  en  dul- 
zuras 7  consuelos.  No  es  Dios  avaro  de  bus 
bienes,  ni  los  crié  para  que  se  pudran  sin  que 
nadie  los  goce;  7  pues  nos  quita  el  uso  dema- 
siado de  estos  temporales,  sin  duda  nos  quiere 
dar  otros  mejores.  El  día  que  Isaac  fue  deste- 
tado, hizo  su  padre  Abraham  solemne  fl('sta  y 
banquete;  7  estaba  el  niño  hecho  de  hiél  7  ací- 
bar, por  la  que  en  el  pecho,  que  era  todo  su  re- 
galo, le  habían  puesto;  mas  era  boberia,  que 
no  le  quitaban  la  leche  sino  por  su  bioii,  por 
darle  mejor  manjar.  jOh,  si  supieses,  hombre,  i 
qué  sabe  el  pan  de  la  casa  de  Dios,  riunquc  sea 
el  pan  bazo  7  áspero  de  cebada  que  se  da  á  los 
printñpiantes  que  de  nuevo  asientan  en  ella;  á 
los  destetados  de  los  pechos  del  mundo,  aunque 
con  pesadumbre  de  la  sensualidad!  ¡Si  supieses 
á  qué  sabe  la  confesión  de  los  pecados  bion  he- 
cha, las  culpas  bien  lloradas,  las  lágrimas  con 
dolor  vertidas,  los  suspiros  arrancador  del  pe- 
cho, con  el  sentimiento  entrañable  de  liaher 
ofendido á  tan  buen  padre  7  Dios!  Y  si  e^te  pan 
mantiene  al  alma  7  consuela  á  los  que  couien  el 
del  dolor  de  la  penitencia,  ¿qué  hará  el  pau  blan- 
co 7  regalado,  las  delicias  del  espíritu  de  que  go- 
zan los  perfectos?  ¿La  dulzura  de  la  contempla- 
ción,  las  lágrimas  de  amor,  los  júbilos  y  gastos 
que  se  pueden  gustar,  pero  no  decir?  Quum  ma-- 
gna  multitudo  dulcedinis  tuw,  Domiíje,  i¡uam 
abscondisti  timentibus  te!  (Salmo  SO).  Es  el 
maná  escondido  que  nadie  conoce,  sino  quien  lo 
tiene.  Salidos  los  hijos  de  Israel  de  Egi]ito,  j 
comenzando  á  marchar  por  el  desierto,  faltóles 
la  provisión  que  habían  sacado  7  cometí  záronse 
á  amotinar  7  á  dar  voces  de  hombres  ha tiibr len- 
tos; pero  socorrióles  Dios  con  el  maná,  pan  del 
cielo  que  contenía  todo  sabor;  así  da  voi^es  este 
rabioso  deseo  de  la  concupiscencia,  mantenido 
siempre  de  los  bienes  sensuales  que  en  el  E-^'-ip- 
to  del  mundo  se  hallan,  sin  poder  ni  süBpeehar 
que  ha7  otros.  ¿Cómo  podré  vivir  sin  eomer? 
¿Ni  qué  me  dará  quien  me  quita  el  pan  coti- 
diano 7  el  agua  de  mis  refrigerios?  ¿Qué  vida 
será  la  mía  si  me  privan  de  todo  lo  que  me  daba 
gusto  en  ella?  Esperanza  en  Dios,  que  no  mo- 
rirá de  hambre  quien  le  sirve.  Si  tiene  provi- 
dencia de  los  hijos  de  los  cuervos,  ¿c^mo  se  ol- 
vidará de  sus  hijos,  que  son  los  justos !  Innh'a 
super  dilectum  suum.  £1  alma  que  estriba  en  su 
amado,  que  pone  en  él  toda  su  con£anza  y  fal- 
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tando  todos  lof  subsidios  humanos  no  descon- 
fia del  favor  dirino,  antes  se  fía  de  su  larguem 
j  presume  del  amor  paternal,  segura  está  que, 
aunque  sea  en  el  desierto,  manará  en  regalos. 
La  prueba  desto  tenemos  en  el  Evangelio  de 
hoy,  donde  veremos  el  pasto  7  comida  que  dio 
á  sus  seguidores  en  el  desierto. 

OONSIDBBAClÓir   PBIHBBÁ 

Áhiit  J¿¿U8  traru  mare  Galila,  etc.  Llevan* 
dose,  pues,  por  razón  humana,  para  convidar  á 
tan  gran  muchedumbre  habla  de  buscar  las  re- 
giones más  abastadas,  las  tierras  más  fértiles, 
las  ciudades  más  bien  proveídas;  7  no  lo  hace 
asi,  sino  sálese  á  esos  camnos  7  arenales  esté- 
riles, montes  7  sierras  incultas  7  desproveídas, 
donde  no  se  araba  ni  sembraba,  ni  era  posible 
hallar  que  comer,  7  lleva  tras  si  un  mundo  de 
gente.  De  los  más  importantes  avisos  de  la  mi- 
licia es  no  llevar  las  huestes  ni  asentar  los  rea- 
les sino  donde  se  hallan  á  mano  provisiones 
para  los  soldados  7  para  las  bestias:  aguas, 
7erbas,  lefia  en  abundancia,  pan  7  las  demás 
vituallas.  Más.  Dios  sacó  del  Egipto  á  su  pue- 
blo, 7  siendo  fácil  el  paso  para  la  tierra  de  pro- 
misión 7  de  pocos  días  la  jornada,  por  buenas 
poblaciones  7  fértiles,  los  llevó  haciendo  un  ca- 
racol, rodeando  sierras  7  despoblados,  arenales 
secos  7  abrasadores.  In  ierra  deserta^  invia  el 
inaquosa  (Salmo  62).  ¿Para  qué?  Para  probar 
su  confianza,  7  que  viéndose  tantas  veces  en 
casos  desespendos  contra  su  propia  opinión 
socorridos,  aprendiesen  á  esperar  en  El.  Y  esto 
mismo  pretendió  el  Sefior  en  pasar  el  mar  7 
irse  al  desierto  para  hacer  este  milagro;  7  la 
Iglesia  católica  en  representarle,  alertar  nues- 
tra esperanza  en  los  casos  de  ma7or  necesidad 
7  que  menos  se  descubren  los  remedios.  A  esto 
nos  persuade  el  Profeta :  Quis  amhulavit  in  te^ 
nebriSt  ét  non  ¿st  lumen  ei?  Speret  in  nominé 
Domini  et  innitatur  mper  Deum  suum,  ¿Ha7 
alguno  tan  desgraciado,  perdidoso,  seguido  de 
fortuna;  tan  cercado  por  todas  partes  de  ti- 
nieblas de  adversidad  7  tristeza,  que  por  nin- 
guna le  resplandece  un  fucil,  un  peqnefio  ra7o 
de  luz,  de  alegría,  de  socorro?  Pues  este  tal  no 
desfallezca;  espere  en  el  nombre  del  Sefior,  es- 
tribe en  su  fortaleza  7  recódese  sobre  el  Dios 
SU70,  como  la  esposa  sobre  su  amado.  iQué 
baen  apo7o,  7  qué  firme  entibo!  Las  cosas  fla- 
cas tienen  necesidad  de  arrimo;  la  tierna  plan- 
ta de  la  estaca  ó  horquilla  para  crecer;  el  nifio, 
de  la  carretilla  para  andar;  el  convaleciente,  el 
viejo,  del  bordón  para  tenerse.  Nadie  más  flaco 
7  necesitado  que  el  hombre.  Nace  sin  fuerzas, 
sin  armas  ofensivas  ni  defensivas,  sin  habili- 
dad, sin  otro  oficio  más  que  llorar;  desnudo, 
sin  ropa  ni  pluma,  sujeto  á  enfermedades,  lleno 


de  ignorancias,  obligado  á  la  colpa,  sin  caudal 
para  tener  un  buen  pensamiento  digno  del  cie- 
lo. Pues  si  en  el  cuerpo  7  en  el  alma  es  el  hom- 
bre tan  frágil  7  desproveído,  necesidad  tiene  de 
báculo  que  le  sustente.  ¿Cuál  será  este?  ¿Lt 
hacienda,  el  oro,  las  posesiones?  Este  arrimo 
buscó  para  su  vejez  aquel  rico  que  de  noche  le 
requebraba  con  su  alma,  dándole  el  parabién  de 
los  muchos  bienes  temporales  que  para  largos 
afios  tenía  allegados.  Requiésce,  eomede^  Iribé^ 
épulare  (Luc,  17):  c Estriba,  descansa  sobra 
tus  bienes,  come  7  habe  placer».  Pero  este  bor- 
dón fue  tan  frágil,  que  la  misma  noche  se  que- 
bró 7  el  alma  que  en  él  estaba  afirmada,  es7Ó 
hasta  el  profundo  del  infierno.  StuUé^  hae  nocU 
animam  tuam  repetsnt  a  ie;  qwB  autem  panuti 
cufus  ¿runi?  Oon  razón  le  llama  necio,  pues  bus- 
có firmeza  en  cosa  menos  que  él.  Tú  no  te  pue- 
des valer  ni  sustentar,  ¿7  podráte  valer  el  oro 
que  es  menos  que  tú?  No  está  el  dinero  seguro 
en  el  arca,  7  ¿podráte  asegurar  la  vida  7  el  con- 
tento? Si  putavi  aurum  robwr  mewn  et  obrigo 
dixi:fiducia  mea  (Job.,  81):  cNo  caí  70  (dice  el 
el  santo  Job)  en  tan  gran  necedad  que  me  es- 
forzase en  el  oro;  7  aunque  finísimo  de  veinti- 
cuatro quilates,  no  puse  en  él  mi  confianza,  ni 
le  tuve  por  entibo  de  alguna  firmeza».  Este  ei 
el  consejo  del  apóstol  escribiendo  á  su  disdpa- 
lo:  Divitibus  hujus  emculi  prcgcips  non  eperart 
in  incerto  divitiarum^  séd  in  D$o  vivo.  A  los  ri- 
cos de  este  siglo,  si  no  quieren  ser  pobres  en  el 
otro,  les  manda  con  imperio  7  autoridad  que  no 
esperen  en  lo  incierto  de  las  riquezas  sino  en 
Dios  vivo.  Esto  es  innitatur  $uper  Deum  9wm, 
No  sólo  son  las  riquezas  inciertas,  sino  Ib  misma 
incertidumbre,  mudanza,  variedad,  barco  lleno 
7  barco  vacío.  Espera  en  Dios  eterno,  inmuta- 
ble, que  no  puede  morir  ni  faltar.  ¿Serán  buen 
arrimo  los  príncipes  7  grandes  poderosos  del 
mundo,  á  quien  se  llegan  los  hombrea,  como  la 
parra  ú  olmo  7  la  7edn  al  muro  para  sabir  más 
7  crecer?  No.  Que  son  hombres  sujetoa  á  lai 
miserias  7  necesidades  que  los  otroa  hombres. 
Si  dan  dineros,  no  pueden  dar  salud,  j  si  hon- 
ra, no  contento;  ho7  aman  7  mafiana  aborrecen; 
ho7  vivos  7  mafiana  muertos,  7  con  ellos  nues^ 
tras  esperanzas.  Bordones  de  oafia  quebrados 
se  llaman  en  la  Escritura  los  re7e8  de  la  tierra. 
Ecce  confidie  super  baculum  arwuJUfuum  coa- 
fractum  istum  (Isaías,  36).  Cafia  qoebnda  7 
puntiaguda,  que  no  sustenta  el  cuerpo  7  endata 
la  mano,  Sic  Pharao  rex  jEgypti  omnibMS  qm 
confidunt  in  eo.  El  a7uda  del  hombre  siempre 
es  poca  7  muchas  veces  falsa,  7  algunas  dafiosa. 
Todas  las  veces  que  el  pueblo  de  Dios  puso  su 
confianza  en  los  hombres,  fueron  perdidos  7 
maltratados  de  sus  enemigos;  porque  al  fin  mal- 
dito el  hombre  que  confía  en  el  hombre.  Luego 
si  el  hombre  para  su  flaqueza  ha  menester  ani- 
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mo  7  áflte  no  le  bay  en  kg  nqnesas,  qne  son 
menos  que  él,  ni  en  los  otros  hombres,  qne  son 
como  éi,  no  resta  sino  buscarle  en  Dios,  qne  es 
m&s  qne  él.  Speret  in  nominé  Domini  et  inntYo- 
tur  Buper  Deum  auum.  Qnien  dice  Dios,  dice  pa- 
dre de  misericordias,  que  quería  apiadarse  de 
nuestras  necesidades;  dice  primera  verdad,  qne 
cnmplirá  lo  que  tiene  prometido;  dice  todopo- 
deroso j  rico,  que  todo  lo  puede  remediar  7  pro- 
veer. San  Bernardo:  Tria  considero,  in  quibus 
iota  spes  mea  consistit:  charitatem  adoptionis, 
teritatem  promiitionie ,  poteetatem  redditionie 
(Super  Sal.  Misericordias  Domini):  «Tres 
cosas  pienso  en  que  consiste  toda  mi  esperan- 
za: el  amor  de  habernos  adoptado  hijos,  la 
verdad  en  prometer,  el  poder  para  cumplir:». 
Dios,  que  es  autor  de  naturaleza,  imprimió  en 
el  corastfn  de  los  animales  un  amor  entrañable 
de  sos  hijos,  que  los  solicita  7  aviva  para  que 
les  provean  la  comida  7  los  abriguen  7  guarden, 
7  aun  se  ofrescan  á  la  muerte  en  su  defensa. 
Confiadamente  pide  el  hijo  á  su  padre  los  ali- 
mentos, el  vestido,  7  espera  que  le  ponga  en  es- 
tadoy  no  más  de  porque  es  su  padre.  ¿Cuánto 
mejor  hará  esto  el  Padre  celestial,  que  incitado 
de  infinito  amor  hizo  á  los  hombres  hijos  8U70S? 
Videte  qualem  charitatem  dedit  nohis  Pater:  utfilii 
Dei  nominemur  et  simus:  «Mirad  con  qué  amor 
tan  grmcioso  nos  amó  el  Padre  que  nos  dio  ti- 
tulo 7  ser  de  hijos  8U708;  que  nos  lo  llamemos 
7  lo  seamos».  Por  eso  en  la  oración  dominica, 
donde  pedimos  lo  necesario  para  el  alma  7  para 
el  cuerpo,  nos  mandó  que  en  la  primera  palabra 
le  llamásemos  Padre  nuestro,  porque  este  nom- 
bre dniee  7  amoroso  nos  fue  titulo  para  pedir  7 
eonfiansa  para  impetrar.  Más:  veritatem promiS" 
sionís.  Mandamos  Dios  esperar  en  El;  promete 
su  favor  á  los  que  en  El  se  fían,  7  su  palabra 
no  puede  faltar.  San  Agustín:  Quare  Deus  to- 
ties  ad  innitendum  sihi  moneret,  sisupportare  nos 
nollet?  Non  est  illusor  Deus,  ut  se  ad  supportan" 
dum  nos  offerat  nohis  innitentihus  et  in  ruinam 
nostram  se  subtrahat.  Si  la  palabra  de  un  hom- 
bre de  crédito  7  puntual  tanto  asegura,  7  más  si 
tiene  beoha  obb'gaoión  por  escritura,  Dios  tiene 
puesta  BU  palabra  7  así  se  la  pide  David:  Me- 
mor  esto  verU  tui  servo  tuo,  in  quo  mihi  spem 
dedisii  (Salmo  18);  «Sefior,  acordaos  de  la  pa- 
labra que  distes  á  vuestro  siervo,  con  que  me 
distes  eaperanza^i.  Tiene  más  hechas  escrituras 
firmísimas  de  acudir  á  los  qne  en  él  esperan. 
¿Qoi^n  puede  dudar  del  cumplimiento  de  ellas? 
Las  Escrituras,  dice  San  Pablo,  se  esoribieron 
Mí  per  patisntiam  et  consolationem  Scripturarum 

nhaheamus  (Rom,  11):  cPara  que  vien- 
I  paciencia  de  los  que  se  fiaron  de  Dios 
7  d  oonsuelo  que  les  dio  por  haberle  sufrido  7 
esperado,  tengamos  nosotros  la  misma  pacien- 
cia 7  confianza.  Bso  rssan  las  Escrituras».  Pnes 


si  á  esto  se  allega  !a  potestad  en  cumplir,  que 
todo  lo  que  quiere  hace:  et  sermo  illius  potestate 
plenus  est  (Éccl,,  8):  «Y  su  palabra  está  llena 
de  poderíoi;  ama  7  quiere  como  padre;  débelo 
á  su  fidelidad  como  verdadero;  puede  pagar 
como  poderoso.  Destos  tres  ramales  se  hace  un 
cabo  para  amarrar  el  áncora  de  la  esperanza, 
que  nmguna  tormenta  la  mueva.  Toda  esta  doc* 
trina  está  verificada  en  esta  salida  de  Cristo  al 
desierto  7  pasada  del  mar,  donde  se  ve  la  pro- 
videncia paternal  que  tuvo  de  aquellos  que,  des- 
cuidados de  sí,  cuidaban  de  oir  su  palabra  7  ver 
sus  maravillas. 

COKSinSBAOlÓK   SEGUNOA 

Cum  sublevasset  ergo  oculos  Jesús,  et  vidisset 
quia  multitudo  nuxxima  venit  ad  eum.  Alaban- 
do el  Espíritu  Santo  unos  ojos  hermosos  dice: 
Oculi  tui  sicut  pisdncB  in  Esebon,  quce  snnt  in 
porta  filia  multitudinis  (Cant.,  7):  cTus  ojos 
son  como  dos  estanques  de  agua  que  están  en 
la  ciudad  de  Hesebon,  junto  á  la  puerta  que 
llaman  de  muchas  hijasi.  Para  ver  qué  bien 
pintados  están  unos  undos  ojos  en  esta  letra, 
basta  entender  que  los  ojos  han  de  ser  ezten* 
didos,  lo  que  llaman  rasgados,  claros  7  serenos, 
condiciones  todas  de  estanques.  Pero  ¿qué  mis- 
terio ha7  en  que  estos  estanques  sean  de  He« 
sebón  7  á  tal  puerta?  Hesebon  quiere  decir  cogi^ 
tatio,  festinans  intelligere,  cpensamiento  qne 
se  da  prisa  á  entender»,  7  la  puerta  ha  de  ser  de 
muchas  hijas,  que  para  remediar  una  sola  son 
menester  muchos  pensamientos  que  seden  prisa. 
¿Y  qué  es  lo  que  este  pensamiento  ligero  7 
presto  ha  de  entender?  Dígalo  David:  Beatus 
qui  intelligit  super  egenum  et  pauperem  (Sal- 
mo 40):  cDichoso  aquel  que  entiende  sobre  el 
pobre  7  necesitado).  San  Podro  Orisólogo  dice: 
c  Bienaventurado  el  que  de  mil  leguas  entiende 
de  las  necesidades  de  los  pobres,  7  que  debajo 
de  aquellos  andrajos  entiende  que  está  Dios». 
Este  es  buen  entendedor,  7  para  él  pocas  pala-* 
bras  bastan.  Aquéllos,  pues,  son  buenos  ojos 
qu3  son  claros  7  serenos,  rasgados  de  compa- 
sión 7  caridad,  7  entendedores  de  las  necesida- 
des de  muchas  hijas,  que  acuden  con  tanta 
presteza  al  menester  del  pobre,  á  la  cuita  7  ne- 
cesidad del  mendigo,  que  más  parezca  enten- 
derla como  ángel  que  verla  con  sentido  de 
hombre.  Tales  eran  los  ojos  del  Redentor:  Cum 
sublevasset  oculos  Jesús,  Estanques  grandes^ 
donde  se  ven  7  remedian  necesidades  de  muchas 
hijas.  Quia  multitudo  máxima  venit  ad  eum. 
Esa  es  la  puerta  filies  multitudinis.  ¿  De  qué 
fuente  pensáis  tos  que  mana  el  remedio  al  pO'- 
bre,  la  salud  al  enfermo,  el  oonsuelo  al  triste-, 
el  descanso  á  los  trabajados,  el  seguro  á  los 
perseguidos?  De  aquellos  ojos  piadosos.  Asi  lo 
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dice  el  Sabio:  Est  homo  marciduSy  egens  recvn 
peratione^  plus  deficiena  virtute  et  abundan^ 
paupertate  (Ecles.,  11).  ¿Qué  es  lo  que  soléis 
ros  hacer  con  un  desmayado?  Darle  con  un 
poco  de  agua  en  el  rostro  para  rolrerle  en  sí. 
Pues  imaginad,  dice  el  Sabio,  un  hombre  caído, 
desalentado ,  necesitado  de  comer  j  falto  de 
fuerzas,  con  todas  las  miserias  amontonadas  en 
él  que  conoce  el  mundo.  ¿Qué  os  parecerá  á  vos 
de  este  hombre?  Que  en  los  días  de  su  rida 
rolrerá  en  si;  ábranle  la  sepultura.  Pues,  oculus 
Déí  respexit  ilium  in  bono  et  erexit  eum  ab  hu- 
mili  tale  ip§im  (Ibid):  «Quiera  Dios  darle  sola 
una  vista  de  ojog^  rocíele  el  corazón  con  el  agua 
sacratísima  de  aquellos  estanques,  y  con  esto  le 
volreri  el  alma  al  cuerpo  y  le  resucitará  en  un 
punto;  y  Terle  heis  sano,  fuerte,  rico  y  honra- 
do, santOf  dc7oto,  penitente,  que  se  parezca 
bien  que  fue  negocio  del  cielo:».  Mirad  lo  que 
importa  levantar  Cristo  los  ojos.  Cum  sublevas^ 
*íí  ocuios  Jesús.  Pero,  diréis:  creo  que  los  ojos 
de  Cristo  pueden  eso  si  miran;  pero  no  me  mi- 
rarán, porqne  o  i  yo  lo  merezco  ni  se  lo  pido. 
Esperad,  que  estos  eduques  son  de  Hesebon, 
prestos  en  entender.  Decidme:  de  todos  cuatro 
Erangelistaa  (que  todos  ellos  cuentan  este  mi- 
lagro) ¿hay  alguno  que  diga  que  de  tantas  mil 
ánimas  como  venían  aquí  hoy  uno  solo  pidiese 
pan?  ¿Pnes  qué  cuidados  son  éstos.  Señor? 
¿Quién  os  pide  de  comer,  que  miróis,  que 
andáis  ya  preguntando  de  panes?  A  Moisés  le 
estuviera  bien  semejante  cuidado,  porque  el 
pueblo  incrédulo  y  mal  contentadizo  murmuró 
de  él,  y  aun  de  vos,  porque  les  faltaba  el  comer; 
pero  osaría  yo  apostar  que  de  cuantos  aquí  es- 
tán no  hay  uno  que  se  acuerde  de  si  se  come 
hoyen  el  mundo.  Bien  decís,  si  los  ojos  de  Cristo 
fueran  como  los  vuestros,  que  ahí  veréis  caído 
en  U  calle  i  nn  pobre  y  no  lo  entenderéis  con 
toda  rnestra  bachillería.  Nunquid  oculi  carnet 
Ubi  sunt^  ant  stcut  videt  homo  et  tu  videbis? 
(Job.,  JO).  ¿Por  ventura  tiene  Dios  ojos  de 
carne?  ¿O  pensáis  que  es  lo  mismo  levantar 
Dios  sus  ojos  ó  levantarlos  el  hombre?  ¿Y  que 
como  vos  no  veis  sino  lo  manifiesto,  ni  ois  sino 
á  voces,  ASÍ  Dios  no  ve  sino  las  necesidades  pa- 
tenteSf  ni  oye  sino  cuando  le  importunan?  Pues 
engaña] sos,  que  por  eso  se  parecen  aquellos 
ojos  á  los  estanques  de  Hesebon,  porque  muy 
de  presto  penetran  y  entienden  la  necesidad 
oculta,  que  el  mismo  pobre  no  supiera  declarar 
may  de  espacio,  Oculi  ejus  in  pauperem  respis 
ciunt  et  palpñhrm  ejus  interrogant  filtos  hominum 
(Salmo  10):  ^iSus  ojos  reverberan  en  el  pobre 
y  BUS  pestañas  hacen  cala  y  cata  de  las  necesi- 
dades b.  Entre  otras  cosas  que  agracian  á  los 
ojoB  es  unas  pestañas  grandes.  Esas,  dice  Da- 
vid, son  tales  en  los  ojos  de  Dios,  que  muchas 
veces  ganan  por  la  mano  en  considerar  y  ad- 


vertir la  necesidad  del  pobre-  Es  decir,  en  ro- 
mance, que  jamás  tiene  Dios  cerrados  loe  ojc« 
para  lo  que  es  remediaros  ¡  porque  dado  caso  qme 
los  cerrase,  con  bis  pestañas  verla,  Y  lo  que  os 
queremos  enseñar  aquí  es  que  no  esperéis  á  que 
el  pobre  os  abra  los  ojos,  ni  á  que  o&  quiebre  la 
cabeza  á  voces.  Porque,  como  dice  S,  AgngÜD, 
Perfecta  imMricordia  est  ni  ante  ocurrat  eMU- 
rienti  cibas,  quam  roget  midicus;  non  enim 
perfecta  e^i  miseiicordia  si  precibus  extorquí- 
tur  (Lib.  Hom.,  B9):  cLa  perfecta  limosna  es 
que  primero  se  dé  la  comida  al  hambriento  que 
la  pida;  porque  no  es  perfecta  misericordia  ia 
que  se  saca  4  fuerza  de  ruegos  importuno*, 
como  es  gran  crueldad  alargar  el  tormento  por* 
que  dure  el  hombn^  más  en  la  pena^.  Y  si  es 
linaje  de  misericordia  acabar  de  matar  presto^ 
así  es  mayor  el  beneficio  que  menos  se  dilata, 
porque  quien  da  presto,  da  dos  veces*  Si  en  ten- 
diésedes  qué  hay  en  el  pobre ^  vos  habiades  de 
buscar  á  los  pobres  que  no  los  pobres  i  vos, 
Abraham  sale  al  camino  á  esperar  los  peregri- 
nos, y  de  rodillas  les  pedía  que  entrasen  en  su 
casa. — ¡Oh,  que  eran  ángeles! — lío  son  menos 
los  pobree  nhOTñ.Cifiodttni  ex  minimismeis/ecü- 
tis,  mihifecisiis^  Y  el  santo  mancebo  Kicolás, 
sabiendo  que  su  vecino,  compeíido  de  pobrejsa, 
quería  exponer  tres  hijas  doncellas  á  torpe  ga- 
nancia, no  esperó  á  que  le  pidiese  remedio,  sino 
él  de  noche  por  tres  veces  le  echó  en  su  casa 
tres  barretas  de  oro,  con  que  casó  las  hijas  j 
vivió  honradamente  el  padre.  De  modo  que  sin 
tener  otro  dispertador  más  que  su  misericordia, 
abre  Cristo  los  ojos,  y  vist^  la  necesidad,  dicele 
á  Filipo:  Unde  ememus  panes  vi  viandutfnt 
hi?  Hoc  aufem  dicebdt  tentans  eum;  ipét  ¿nim 
sciebat  quid  esset  facturtís .  «¿De  dónde  compra- 
remos panes  para  que  coma  esta  gente?»  Y  ad- 
vierte el  Evangelista  que  aquello  le  decía,  no 
por  tomar  con  se  jo  ^  que  él  bien  siibía  lo  que  bs^ 
bía  de  hacer,  sino  para  probar  la  fe  y  confianza 
de  Filipe  y  que  todos  viesen  ]o  que  babia  en  él. 
Húbose  aquí  el  Señor  con  Filipe  como  cuando 
están  dos  amigos  mirando  una  espada:  tómala 
el  uno  en  !a  mano  y  híncala  en  la  pared  para 
ver  si  se  queda;  después  esgrímela  para  ver  ^i 
es  ligera,  y  de  improviso  se  le  antoja  volrerlt 
al  amigOf  tirándole  una  punta  y  señalándole 
una  estocada  le  dice:  ¿En  qué  está  aliora  tq^s- 
tra  vida?  Aunque  son  juegos  ¿cuánto  se  buelgí 
ver  una  segundad  en  el  amigo,  aquella  certtu 
de  que  no  le  ha  de  hacer  mal?  Y  la  serenidad 
en  el  rostro,  ¿qué  gran  gusto  le  da  aunque  -^  ^ 
de  burla?  Y  por  el  contrario,  si  se  demudase  ' 
turbase,  ¿qué  ocasión  daría  que  se  eorrí^r  ' 
afrentase  el  otro?  Así  es  esto:  PhtUppe^  wj  ? 
ememus  panes  ut  manducení  hi?  ¿Qué  os  p«r  i 
á  vos  de  esta  necesidad?  I  Qué  bien  k  estuvien  i 
apóstol  mostrar  la  seguridad  que  el  otro!  B'    - 
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na  plaza  tenemos,  Señor,  7  buena  bolsa  en 
Tuestro  poder.  Mayores  necesidades  os  he  risto 
proreer.  Ooando  yi^redes  qne  Dios  blandea  y 
esgrime  la  espada  de  la  hambre  7  necesidad,  no 
os  turbéis:  entended  que  no  quiere  herir  ni  ma- 
tar, sino  amaga  7  señala  para  probar  ruestra 
seguridad  7  firmeza. 

CONSIDBRACIÓK   TBBCBRA 

Tentans  eum.  Es  braya  tentación  esta  de  no 
haber  pan  ni  dineros,  7  mucha  gente  que  sus- 
tentar á  su  cargo;  hará  dar  señal.  Toque  es 
este  donde  descubre  sus  quilates  la  virtud  7 
bondad  de  un  hombre.  EUgt  te  in  camino  paw 
pertatis.  El  crisol  donde  se  afina  el  alma  7  la 
forja  donde  se  prueba  su  yalor  7  si  es  jo7a  para 
Dios,  es  la  pobreza  7  necesidad.  Y  aun  para  el 
demonio  es  esta  gran  C07untura  para  tentar. 
En  yiendo  á  Cristo  con  hambre  7  en  el  desier* 
to,  donde  no  habla  pan,  luego  llegó  el  tenta- 
dor. Es  tentación  general  de  todos  estados.  El 
mercader,  porque  no  quiebre.  El  señor:  no  pier- 
da la  autoridad  7  decencia  de  mi  estado.  El  ca- 
ballero: no  desdiga  de  mi  honra.  El  re7:  no  me 
falte  para  la  guerra.  El  labrador:  no  mueran  de 
hambre  mis  hijos.  El  clérigo:  no  me  falte 
para  la  yejez.  La  mujer:  no  me  falte  el  vestido 
7  la  comida.  ¡Oh  qué  de  pecados  ha  ocasiona- 
da la  necesidadl  Salomón  pidió  al  Señor  dos 
cosas:  cNome  deis  riquezas,  que  ponen  sueño 
7  olyido  de  Dios>.  Los  hijos  de  Israel  comie- 
ron, 7  luego  leyantaron  un  ídolo.  Nabucodono- 
sor,  yiéndose  en  su  Babilonia,  no  reconoce  su- 
perior. El  rico  está  á  peligro  de  no  conocer  á 
Dios;  cpero  tampoco  me  deis  pobreza,  por  no 
hacer  yileza:  por  no  hurtar,  7  mentir  7  jurar 
falso».  Los  hijos  de  Israel  mil  yeces  yieron  pro- 
digios 7  demostrabiones  del  poder  de  Dios  7  de 
su  proridencia,  mas  en  viéndole  esgrimir  la  es- 
pada de  la  necesidad,  al  momento  desconfiaban. 
Et  male  hcuti  9unt  de  Deo  (Salmo  77).  Y  di- 
jeron: ¿Por  ventura  podrá  poner  mesa  á  su  pue- 
blo en  el  desierto,  porque  hirió  la  piedra  7  sa- 
lieron aguas?  Numquid  et  panera  poterit  daré? 
¿Podrá  también  damos  pan?  ¡Qué  grande  in- 
credulidad, fundada  en  los  principios  recibidos, 
que  les  había  de  ser  augmento  de  fe  en  lo  por- 
venir í  Cuánto  mejor  dijeran:  Pues  que  sacó 
ag^  del  pedernal,  también  podrá  llover  pan 
dd  cielo,  7  quien  con  tales  portentos  sacó  el 
I  pueblo  de  Egipto,  bien  podrá  hacerles  el  plato 
en  el  desierto.  Esta,  dice  Ensebio  Emiseno,  ha 
¡  de  ser  la  filosofía  del  cristiano:  por  las  merce- 
¡  des  recibidas  esperar  las  venideras.  Quien  me 
dio  el  cuerpo  con  los  sentidos,  el  alma  con  sus 
potencias;  fe,  gracia;  sus  dones  en  el  bautismo 
7  derecho  para  la  gloria;  entre  tantos  millares 
de  hombres  me  adoptó  eú  hijo,  7  por  mi  amor 


se  hizo  hombre  7  el  más  ínfimo  de  los  hombres, 
¿pues  qué  no  esperaré  70  de  tal  padre  7  tal 
amador?  Quien  fue  manirroto  en  lo  más,  ¿cómo 
será  escaso  en  lo  menos?  Y  si  mis  pecados  me 
derriban  desta  fiucia,  su  bondad  7  misericordia 
infinita  me  levantan  7  confirman  en  ella.  No 
estaba  bien  enterado  en  esta  doctrina  el  rudo 
discípulo,  7  así  respondió  fuera  de  propósito: 
Ducentorum  denariorum  panes  non  eufjiciunt 
eii^  ut  unusquique  modicum  quid  accipiat:  cEn 
docientos  reales  de  pan  no  ha7  harto  para  dar 
á  cada  uno  un  bocado». 

COKSIDBBAGIÓN  CUABTA 

Aquí  está  figurada  la  prudencia  humana  7 
su  cortedad,  que  en  faltando  los  medios  ordi- 
narios que  ella  sabe  para  el  socorro  de  las  ne- 
cesidades, estanca  7  tiene  el  remedio  por  impo- 
sible. Para  la  hambre,  pan,  7  para  comprar  el 
pan,  dineros.  Y  si  no  los  ha7,  acabóse  su  cien- 
cia. Esto  es  lo  que  dijo  la  Samaritana  á  Cristo 
cuando  le  prometió  agua  viva:  «Señor,  el  pozo 
es  hondo,  vos  no  tenéis  soga  ni  cántaro  con 
que  sacar,  ¿dónde  tenéis  el  agua  viva?»  Aquí 
se  agota  la  sabiduría  de  la  carne  7  luego  da  en 
inventair  malos  medios  para  buscar  lo  que  no 
espera  de  la  misericordia  de  Dios.  ¡Qué  mal 
tan  grande  7  qué  general,  que  en  faltando  las 
amarras  de  los  remedios  temporales  desgarra  el 
áncora  de  nuestra  esperanza  7  da  al  través  el 
navio  de  la  paciencia  en  los  bancos  7  restingas 
del  pecado  7  desesperación!  Que  son  contados 
los  que  entre  las  nubes  oscuras  de  sus  trabajos 
se  gobiernan  por  el  norte  de  la  divina  bondad 
7  no  le  pierden  de  vista.  Los  más  son  como 
Saúl,  que  en  su  aflicción  consultó  á  Dios ;  7 
porque  no  le  respondió  tan  presto  se  fue  á  con- 
sultar á  la  hechicera.  Así  dicen  algunos  perdi- 
dos: cSi  Dios  no  me  quiere,  el  diablo  me  rue- 
ga:». Y  lo  que  más  de  sentir  es  que  son  cortos 
de  esperanza,  no  fiando  de  la  misericordia  de 
Dios  el  socorro  de  su  necesidad;  7  por  otra 
parte  son  largos,  osando  pecar  7  presumiendo 
conseguir  perdón.  Si  le  preguntáis  á  una  mala 
mujer  por  qué  se  está  toda  la  vida  en  mal  es- 
tado; al  usurero  7  logrero,  por  qué  roba;  al 
abogado,  por  qué  defiende  causas  injustas;  al 
escribano,  por  qué  no  guarda  el  arancel;  al  juez, 
por  qué  lleva  cohechos,  dirán  que  no  es  posible 
sustentarse  sino  por  aquella  vía. — ¿Sabéis  que 
es  pecado  mortal  7  que  se  castiga  con  perpetrio 
infierno?— Sí,  señor;  pero  la  misericordia  de 
Dios  es  grande  7  me  perdonará. — Pues  si  me 
confiesas  ser  Dios  tan  bueno  que  perdonará  tus 
grandes  delitos,  ¿porqué  no  fías  más  que  reme- 
diará tus  miserias?  ¿Cómo  le  haces  misericor- 
dioso para  remitir  la  culpa,  7  negligente  7  cniel 
para  socoñrrer  tu  pobreza?  ¿Cómo  niegas  lo  me- 
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nos  á  quien  conoedes  lo  más?  Porque  sin  oom-' 
p«r*eiott  «I  majnr  OEikerioordia  perdonar  peca- 
do» que  austentar  tos  eaerpoSi  Por  aqn^lik  da 
rida  eterna,  por  ésta  conserra  la  temporal*  Por 
aquélla  da  el  precio  de  sn  sangre;  por  ésta,  el 
mantenimiento  que  no  niega  á  las  hormigas  j 
gusanos*  Pues  si  has  concebido  tan  gran  esp»- 
ranaa  de  la  divina  misericordia,  que  esperas  del 
una  cosa  tan  preciosa  como  la  remisión  de  tas 
culpas  y  el  cielo,  ¿cómo  no  te  prometes  del  una 
cosa  tan  poca  como  el  remedio  de  tus  necesida^ 
des?  ¿De  suerte  que  sólo  pregonas  j  ensalEas 
la  misericordia  de  Dios  para  tomar  licencia  de 
ofenderle,  j  no  para  servirle  y  ponerte  en  sus 
manos?  Mira  que  está  escrito:  Nolite  sperare  in 
iruquitate  et  rapiñas  nólite  concupisceré  (Sal- 
mo 61).  cNo  queráis  esperar  en  la  maldad  y 
no  codiciéis  los  robóse».  No  busquéis  remedios 
por  malos  medios,  que  el  pecado  no  es  me- 
aiO)  sino  total  ruina.  Más  puede  Dios  que  el 
diablo)  y  Satanás  no  tiene  por  oficio  quitar 
plagas ,  sino  acrecentarlas.  Los  magos  de  Fa- 
raón, cuando  Moisés  hacia  ranas,  hacían  ellos 
ranas;  él  sierpes,  ellos  sierpes;  él  volvia  las 
aguas  en  sangre,  también  ellos;  puesto  que  en 
otras  cosas  faltaron.  Pues  ¿qué  reparo  era  ese 
para  los  tristes  gitanos?  ¿no  fuera  mejor  matar 
las  ranas  que  multiplicarlas  é  imitar  á  Moisés? 
¿quitar  las  plagas  y  no  en  acrecentarlas?  Sí. 
Pero  no  puede  Satanás  eso,  ni  es  para  quitarte 
los  trabajos  que  Dios  te  envía.  Procurará  él 
aumentarlos;  permitirlo  ha  Dios  si  tu  pecas. 
Sólo  Moisés,  que  obra  por  virtud  divina,  puede 
reparar  el  dafio  que  ha  hecho.  Vidéte  quod  ego 
éim  Boliis  et  non  sit  aliu$  Deus  prcHer  me»  Ego 
occidam  et  ego  vtvere  /aciam  et  non  est  qui  de 
manu  mea  poeeit  eruere  (Deut.,  82):  «Mirad 
que  yo  solo  soy  inmutable,  eterno,  que  no  pue- 
do faltar,  y  no  hay  otro  Dios  fuera  de  mí.  Yo 
soy  suficiente  para  todos;  soy  padre  al  huérfa^ 
no,  esposo  á  la  doncella,  marido  á  la  casada, 
amparo  á  la  viuda,  consuelo  al  afligido;  y  no 
hay  otro  amigo  ni  valedor.  Yo  tengo  poder  de 
matar  y  dar  vida,  herir  y  sanar.  Yo  envío  los 
trabajos  y  los  quito;  v  nadie  puede  librar  de 
mi  mano  escapando  al  que  yo  castigo  ó  lasti- 
mando al  que  yo  consuelo».  De  donde  vos  no 
pensáis,  sabe  Dios  sacar  remedio  como  en  el 
caso  presente.  Filipe  no  halla  pan  ni  dineros, 
y  Andrés  sin  que  le  pregunten,  dice:  Est  puer 
unue  hió  qui  habet  quinqué  panes  hordeaceoe  et 
dúos  piscee. 


CONSIDBBAOIÓK   QUINTA 

¿De  dónde  vino  este  muchacho?  ¿Quién  en- 
vió este  presente  á  tan  santa  comunidad  como 
la  escuela  de  Cristo?  ¿Quién  dijera  que  con  tan 


poca  provisión  podían  banquetear  á  tanta  gen 
te?  Aun  al  mismo  que  la  ofrece  le  parece  po- 
quedad: Sed  hcBO  quid  aunt  ínter  tantos?.  Mucho 
es  j  sobrado,  porque  lo  da  Dios  j  pasa  por  la 
mano.  Pero  dejando  á  un  cabo  la  cantidad,  j 
tratando  de  la  calidad»  ¿coa  pan  de  cebada  con- 
vida Cristo  á  sus  seguidores?  ¿Batea  ton  las 
delicias  de  que  abunda  la  esposa  en  ei  <k«erto? 
Sí.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  del  convite  de 
Dios  al  del  mundo:  que  el  del  mundo  represen- 
ta dulzura,  pero  luego  se  siente  el  amargor. 
Suavis  eet  homini  pañis  mendaciiy  et  postea  im- 
plebitur  os  ejus  calculo  (Prov*,  20).  Toma  la 
metáfora  del  pan  blanco  que  estuviese  masado 
con  arena,  que  á  la  vista  parece  bien,  y  al  co- 
merle las  piedresuelas  os  quiebran  los  dientes: 
así  es  la  delectación  deste  siglo,  pan  mentiroso, 
que  parece  blanco  y  sabroso,  pero  está  masado 
con  piedras  de  amargrnra.  ¡Qué  suave  parece 
el  dinero  mal  ganado  I  I Y  qué  arena  tan  moles- 
ta para  los  dientes  el  remordimiento  de  la  oo&« 
ciencia  y  saber  que  habéis  de  arder  para  siem- 
pre ó  restituir!   |Qúé  mollete  tan  sabroso  d 
contentamiento  sensual,  y  qué  piedras  tan  in- 
digestan la  inmundicia,  la  costa,  la  infamia,  los 
peligros,  los  miedos,  las  enfermedades,  la  muer* 
te  del  cuerpo  y  del  almal  ¡Qué  pan  tan  blanco 
una  plaza  de  asiento,  un  oficio  en  la  caaa  real!; 
pero  ¡qué  de  durezas,  dificultades,  peligros, 
cansancios,  que  ni  se  pueden  pasar  ni  digerir! 
Con  BU  pan  se  lo  coman  los  mundanos.  Pero 
en  el  banquete  de  Cristo,  el  pan  de  cebada  ás- 
pero se  da  con  peces,  que  son  apetítoéos.  La 
penitencia,  los  trabajos  sufridos  por  sa  amor 
son  dulces,  y  aunque  gustando  k  carne  esta 
olla  de  las  tribulaciones  da  gritos:  mors  in  olla, 
vir  Dei  (Reg.,  4),  antójasele  amarguísima; 
pero  echando  el  divino  Elíseo  dentro  la  ha- 
rina de  BU  consolación,  kc  hace  comedera  y  sa- 
ludable. Si  los  limones  y  cascaras  de  naranjas, 
aunque  ásperas  y  acidas,  se  endulzan  con  miel 
y  azúcar,  y  hechos  en  almíbar  toman  t-anto  sa^ 
bor,  ¿qué  mucho  que  con  el  almíbar  de  la  con- 
solación divina  se  endulcen  los  trabajoa»  de 
modo  que  á  San  Esteban  le  parezcan  la  pie- 
dras terrones  de  azúcar,  las  parrillas  viandas  á 
San  Lorenzo,  las  brasas  rosas  á  San  Tiburcio, 
la  cruz  esposa  adornada  á  San  Andrés,  las  yer- 
bas á  los  padres  del  yermo  francolíes,  la  dura 
tierra  cama  de  plumas?  ¿Quién  hace  decir  á  la 
esposa:  Lectulue  noster  floridus?  La  cama  de 
Cristo  es  su  cruz  y  en  ella  no  hay  sino  clavos, 
espinas;  ¿cómo  halla  la  esposa  rosas  y  floim? 
¿Sabéis  por  qué?  Por  ser  nuestra,  de  ambos: 
de  Cristo  y  de  la  Esposa.  El  estar  allí  Cristo 
la  ablanda  y  pone  mullida  y  olorosa.  ¿Qué  ver- 
de y  fresca  está  la  zarza  con  estar  encendida  I 
QiMU  Deus  erat  in  rubro.  Así  está  el  justo  que 
tiene  á  Dios  consigOi  alegre  aunque  atríbaladoi 
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gOKMo  con  la  yerde  etperansa  de  la  eterna  re*^ 
tríbooión.  Spé  gaudintéSi  in  tríbulátiom  púUén^ 
ta  (Rom.,  12).  Sata  es  la  aaraa*  ¿Püee  c¿mo 
DO  Bentímos  noeotroe  este  consuelo?  Porqae  tío 
habernos  renunciado  á  los  pasatiempos  del 
mondo. 

OONSIDIRÁOIÓN   SSXTA 

Mandó  Cristo  k  los  ap<5stoles  que  hiciesen 
sentar  tod»  aqaella  gente.  Y  adrierte  el  Eran*' 
gelísta;  Erat  atUem  /oenum  multutn  tn  loco,  Y 
sobre  él  se  sentaron..  Por  el  heno  rerde  y  flori«- 
do  qne  nace  en  tierra  yiciosa,  se  entiende  la 
carne  bien  carada  j  regalada.  Omnii  caro  jet- 
ttuin.  Sobre  este  heno  se  ha  de  sentar,  maoe^ 
raudo  j  mortificando  la  carne,  hollando  sus  pa^ 
liones  j  quebrantando  sus  bríos,  el  qne  ha  de 
ser  convidado  &  la  íuesa  de  Oristo.  Delicata 
eit  divina  consolatio  tt  non  datur  admirantibui 
alienam^  dice  San  Ambrosio;  dúo  amores:  altir 
bonuéf  alter  malusf  alter  dulcie,  alter  amarue^ 
non  9$  simul  in  uno  capiunt  peccatore  (Ora.,  6): 
cDos  amores:  uno  amargo  y  otro  dalce,  no  cam- 
ben en  un  mismo  pecho».  Dice  San  Agustín: 
Hiél  y  miel  no  se  han  de  echar  juntas  en  un 
Tsso.  Los  contentos  del  mundo  amargos  j  la 
dalzura  del  espíritu  no  se  compadecen  en  un 
alma.  Un  hombre  repleto  7  ahito  de  manjares 
groseros  y  riles,  aunque  le  sentéis  á  la  mesa 
del  rey,  no  arrostrará  4  yianda  por  suave  y  de* 
licada  que  sea;  los  estómagos  acostumbrados  á 
los  ajos  y  cebollas  de  Egipto,  daban  arcadas 
con  el  mani  caldo  del  cielo.  Esto  es  lo  que  dice 
el  Sabio:  Anima  saturata  cakavit  favum  et  ani- 
ma  esuriens  amarum  pro  dulci  sumét  (Prorer* 
bios,  27).  Acá  lo  decís:  buey  harto  no  es  come* 
dor,  y  á  buena  hambre  no  hay  mal  pan.  El  re* 
nerable  Beda  lo  entiende  asi:  El  hombre,  pela* 
gado  con  las  riquezas  y  delectaciones  de  la  tie- 
rra, no  halla  gusto  en  el  panal  de  la  mesa  de 
Dios  y  en  las  cosas  del  espíritu;  pero  el  que 
tiene  hambre  y  sed  de  la  justicia,  el  pan  de  ce- 
bada, la  cruz,  la  penitencia,  la  muerte  le  parece 
dulce.  Es  decimos  en  romance,  que  si  habéis 
de  gustar  cuan  suave  es  el  Señor,  os  habéis  de 
despedir  de  los  entretenimientos,  gustos,  pasa* 
tiempos,  risas,  recreaciones,  aunque  no  sean 
malas;  y  cuanto  desto  quitáredes,  tanto  partí* 
ciparéis  del  regalo  de  Cristo.  La  Esposa  subió 
del  desierto  llena  de  deleites  y  regalos;  pero  si 
vos  hacéis  del  desierto  mundo,  es  convertirle  en 
infiwno;  con  vuestra  soledad,  silencio,  recogi- 
miento, oración,  viviréis  alegre.  Si  hacéis  del 
mundo  desierto,  él  le  convertirá  en  Parauso,  y 
con  panes  de  cebada  benditos  y  dados  de  la 
mano  del  Seflor,  quedaréis  contentos  y  satisfe- 
chos, como  esta  gente  que  comieron  y  se  harta- 
ron y  les  sobró. 


OOHStntBÁCIÓ]!    sAlPttVÁ 


CoUegerunt  ¿rgo  dwdécim  copMm^fimgmím 
torum  ex  quinqué  pamiémw  AortUaciti  H  duoiUi 
piscibué»  Sea  la  postre  de  nuestro  sermón  una 
tnu»  para  aumentar  la  hacienda,  un  arbitrio. 
Ahora  todos  se  desvelan  en  sacar  arbitrios  para 
saoar  dineros.  Cinco  panes  repartidos  entre 
cinco  mil  y  más  personas,  comen  todos  y  se  har* 
tan  y  sobran  doce  canastas  de  pedaMos»  Qtiiere 
decir,  que  repartiendo  los  bienes  con  los  pobres 
se  multiplican.  Fértil  es,  dice  San  Agustín 
(Ser.  Ib  Dé  verbis  Domini  in  monte)  el  Campo 
de  los  pobres  y  fructifica  mucho  y  presto  parft 
los  que  siembran  en  él.  Facundue  eet  agerpau^ 
perum;  cito  reddit  donantibua  fructum.  Es  aquel 
pedazo  de  tierra  que  sembró  Isaac,  de  que  oo*> 
gió  ciento  por  uno.  No  han  inventado  los  mer^ 
caderes  más  inteligentes  trato  más  cierto  para 
ganar.  No  hay  censo  perpetuo  ni  juro  más  sa* 
neado  y  seguro  y  bien  pagado  que  la  limosna^ 
Es  este  arbitrio  de  arbitrios.  Por  eso  lo  com- 
para San  Pablo  á  la  sementera:  Qui  parce  ee* 
minai^  parce  et  met^^  et  qui  aeminat  in  benedic» 
tionibuSf  de  benédictionibue  metet  (II  Cor.,  9): 
cQuien  poco  siembra,  poco  coge,  y  quien  siem* 
bra  mucho  y  con  abundancia,  también  coge^ 
rá  frutos  abundantes;  cogerá  la  bendición  de 
Dios:».  El  sembrador  parece  que  derrama  y 
desperdicia  el  trigo,  pero  no  le  echa  mal,  antes 
le  multiplica;  así  el  que  gasta  la  hacienda  en 
limosnas,  no  la  destruye,  aunque  lo  parece,  sino 
gana  en  tanta  abundancia,  que  le  dan  ciento 
por  uno,  y  después  la  vida  eterna.  Esto  dice 
Dav¡d«  y  cítalo  más  abajo  el  apóstol  hablando 
del  hombre  limosnero.  Dispereit^  dedit  paupe^ 
ribue ;  justitia  ejua  manet  in  eaculum  sceculi: 
cDesperdioió,  como  el  que  siembra  su  hacien- 
da, dándola  á  los  pebres;  mas  la  justicia  v  mé- 
lito  de  esta  obra  permanecerá  en  los  siglos  de 
los  siglos».  Acá  aprovecha  y  allá  se  paga.  Ago^ 
ra  no  tomariades  esta  granjeria  de  mi  coniejo^ 
Sembráis  un  cahíz  de  trigo;  sea  una  hanega  de 
los  pobres.  Cargáis  á  Indias  tantas  botijas  do 
vino,  de  aceite,  fardos  de  lienzo,  etc.;  vaya  en 
eso  algo  por  cuenta  de  los  pobres,  que  fielmen- 
te sé  les  dé.  Tenéis  diez  mil  ducados  de  renta; 
dad  mil.  Tenéis  mil,  dad  oiento.^-^Con  lo  que 
tengo  no  me  alcanza  la  sal  al  agua,  y  me  voy 
adeudando,  ¿qué  sería  si  de  ahí  quitase?'*-' Que 
os  sobraría.  No  me  queréis  entender.  Por  eso 
os  falta,  porque  no  dais.  Date^  et  dabitur  vobie, 
Y  si  á  cabo  de  algunos  afios  no  medrare  vues^ 
tra  hacienda  con  este  trato,  veniteet  arguiie  mé, 
dicit  Dominue:  c Quejaos  de  mí»,  y  no  sé  si 
diga  de  Dios;  pero  no  será  posible.  De  aquel 
gran  Cosme  de  Mediéis,  opulento  hombre,  de 
quien  descienden  estos  señores  de  Florencia,  se 
cuenta  que  hacia  gruesísimas  limosnas.  Hizo 
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conventos,  hospitales;  dióles  rentas,  cálices,  or- 
namentos; casaba  doncellas,  snstentaba  pobres 
sin  número.  Reprendido  de  sns  amigos  de  pró- 
digo, respondía:  Nunca  en  mis  libros  be  podi- 
do alcanzar  de  cuenta  á  Dios.  ¡Qué  palabra  de 
gran  cristianísimo!  Si  con  esas  limosnas  crece 
mi  hacienda  como  espuma,  y  no  ya  á  menos 
sino  á  más,  ¿por  qué  no  las  haré?  ¿Quién  os 
podrá,  Señor,  alcanzar  de  cuenta?  Numquid  so- 
litudo  factus  8um  Israeli  aut  térra  serótina? 
(Jerem.,  2).  ¿Por  ventura,  dice  Dios,  soy  para 
mi  pueblo  algún  eriazo,  tierra  delgada  y  tardía? 
Siembras  en  la  tierra,  hombre  desconfusulo,  que 
tantas  veces  falta;  fias  de  una  dita,  que  si  hoy 
es  buena,  mañana  puede  ser  mala;  encomiendas 
tu  hacienda  á  una  frágil  tabla  combatida  de  los 
vientos  y  olas  del  mar,  siendo  el  peligro  cierto 
y  la  ganancia  dudosa,  ¿y  no  fiarás  de  Dios, 
dando  á  sus  pobres?  ¿Piensas  que  no  te  ha  de 
acudir  6  que  le  has  de  alcanzar  de  cuenta? 
Oye  lo  que  dice  (Prov.,  7) :  Honora  Dominum 
de  tua  substantia;  de  prinUtiis  frugum  tuarum 
da  pauperilms;  et  implebuntur  horrea  tua  satU' 
rítate  et  vino  torcularia  redundabunt:  c  Honra 
al  Señor  de  tu  hacienda».  El  limosnero  se  dice 
honrar  á  Dios,  porque  con  su  limosna  muestra 
que  Dios  es  próvido  y  cuida  del  pobre,  prove- 
yéndole por  ministerio  del  rico.  Si  viste  el  heno 
del  campo  que  hoy  florece  y  mañana  se  seca;  y 
hermosea  las  yerbas  y  lilios,  y  da  de  comer  á 
los  pájaros,  claro  está  que  no  se  había  de  olvi- 
dar de  tantos  pobres  redimidos  con  su  sangre; 
ni  permitiera  que  las  haciendas  estuvieran  tan 
mal  repartidas,  debiéndose  á  sus  amigos  y  es- 
tando por  ventura  en  poder  de  sus  enemigos, 
sino  porque  las  dejó  en  confianza.  Y  como  en 
lo  demás  quiso  trabamos  en  amistad,  también 
en  esto  nos  quiso  mostrar  que  todos  somos  de 
un  dueño  y  de  un  señor,  y  que  todos  somos 
miembros  de  un  cuerpo;  entre  los  cuales  ha  de 
haber  tan  estrecha  amistad,  que  nunca  el  uno 
tenga  necesidad,  que  no  sea  socorrida  del  otro. 
Pues  cuando  el  rico  hace  limosna  al  pobre, 
vuelve  por  la  honra  de  Dios,  haciéndose  instru- 
mento de  su  providencia  para  sustentar  al  po- 
bre, y  por  eso  le  honra.  Pero  cuando  no  le  hace 
bien,  y  lo  deja  sin  remedio  cuanto  es  de  su 
parte,  deshonra  á  Dios,  pues  con  su  obra  da  á 
entender  que  Dios  no  tiene  providencia,  ni  so- 
corre al  pobre.  Esto  declaro  más  el  mismo  sa- 
bio diciendo:  Qui  calumniatur  egentem,  expro- 
bat  factori  ejus;  honorat  autem  eum  qui  mise" 
reatur  pauperia  (Prov.,  14):  «Aquel  calumnia 
al  pobre  que  le  anda  buscando  la  vida  con  de- 
masías». Aquel  calumnia,  que  con  impertinen- 
tes excusas,  fingiendo  grandes  necesidades,  le 
defrauda  de  la  limosna  que  le  pide,  pues  este 


zahiere  su  hacedor.  Obligado  está  un  artífice 
que  hace  una  obra,  por  lo  que  debe  á  sí  mismo» 
á  llevarla  á  delante  y  sustentarla;  pues  si  Dios 
hizo  al  pobre,  obligado  está  por  lo  que  debe  i 
sí  á  sustentarlo.  Afrenta  sería  de  un  padre  de 
familias  que  no  tuviese  cuidado  de  sus  domésti- 
cos, y  de  darles  lo  que  han  menester.  San  Pa- 
blo dice:  Si  quis  suot^m  et  máxime  domestico- 
ruin  curam  non  kabet^  Jidem  negavit  et  est  infi- 
deli  deterior  (Timot.,  5).   Pues  si  todos  so- 
mos domésticos,  hijos  y  criados  de  este  gnA 
padre  de  familias,  afrenta  sería  suya  que  no 
diese  á  todos  lo  necesario.   Pues  el  orden  qne 
él  tiene  puesto  en  su  casa  es  que  los  ricos  sean 
mayordomos  de  los  pobres;  y  para  eso  les  da 
bienes,  para  que  ellos  los  repartan  en  sus  pró- 
jimos. Y  así  como  el  mayordomo  que  quita  la 
ración  á  los  criados  afrenta  á  su  señor,  porque 
da  á  entender  que  es  miserable  y  descuidado, 
asi  el  rico  que  no  sustenta  ni  hace  limosna  al 
pobre,  afrenta  á  Dios,  pero  el  que  le  da  su  ra- 
ción cumplida,  honra  al  señor.  Pues  hiego:  ha- 
ñora  Dominum  de  tua  substantia,  etc.  Da  los 
diezmos  y  primicias  de  tus  frutos;  da  lo  me- 
jor, lo  más  florido,  no  lo  desechado,  lo  que  tá 
no  puedes  comer,  lo  que  está  ya  tan  roto  qne 
no  puede  servir.  Sé  largo  y  magnífico  para  con 
los  pobres,  y  serán  llenas  tus  trojes  y  silleros 
de  hartura,  tus  alfolíes  colmados,  tus  silos  lle- 
nos, tus  lagares  y  bodegas  llenas  de  vino:  todo 
andará  harto,  abundante,  sobrado.  Pues  quien 
tiene  esta  palabra  de  -Dios,  ¿porqué  confiado 
en  ella  no  hace  esta  sementera  de  la  limosna  y 
da  de  diez  uno  al  pobre,  estos  diezmos  y  primi- 
cias que  tan  bien  se  han  de  pagar?  Si  tunéra- 
mos  palabra  de  Dios  que  este  año  había  de  ser 
fértilísimo,  ¿quién  no  sembrara?  Todos  nos  hi- 
ciéramos labradores;  aun  por  el  dicho  de  un  as- 
trólogo lo  haces.  Bien  veo  que  no  es  el  princi- 
pal fruto  este  que  tiene  la  limosna,  sino  el  de 
menos  importancia,  y  qne  loa  buenos  no  lo  han 
de  hacer  por  este  interés,  sino  por  amor  de 
Dios,  y  porque  es  obra  muy  meritoria;  pues 
ayuda  á  sacar  al  hombre  del  pecado,  alcanza  la 
misericordia  de  Dios  y  por  ella  se  da  el  premio 
de  la  vida  eterna.  Pero  como  veo  la  misericor- 
dia de  estos  tiempos  y  la  pusilanimidad  que  tie- 
nen los  hombres  en  hacer  limosnas,  pensando 
que  les  ha  de  faltar,  y  que  lo  que  dan  al  pobre 
lo  quitan  á  sns  hijos,  por  eso  he  querido  antes 
tratar  este  punto  que  esotros  qne  importan  más; 
para  qne  entiendan  la  utilidad  de  esta  granjeria 
y  se  animen  á  hacer  bien,  poniendo  en  confian* 
za  en  Dios,  que  en  esta  vida  paga  con  muchas 
ventajas  la  limosna;  en  lo  temporal  dando  bie- 
nes, y  en  lo  espiritual  aumentando  la  grada, 
por  la  cual  da  en  la  otra  vida  gloria.  Amén. 
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CUARTO  DK  CUARESMA 


El  santo  Eyangelio  contiene  una  visible  de- 
mostración de  la  divinidad  de  Crísto,  á  cnya 
majestad  é  imperio  ninguna  cosa  criada  puede 
resistir.  Vérnosle  hoy  airado  y  con  el  azote  de 
sa  justicia  en  la  mano,  castigando  pecadores  de 
palabra  y  de  obra,  y  limpiando  la  casa  de  sn 
Padre,  que  la  avaricia  de  los  sacerdotes  tenia 
profanada.  Dos  veces  hizo  el  Sefior  esta  hazafia 
de  echar  loe  tratantes  del  templo.  La  una,  cér- 
ea de  su  pasión,  la  cual  escribierdn  los  tres 
Evangelistas  San  Mateo,  San  Marcos  y  San 
Lucas,  y  de  ésta  se  os  predicó  aqni  el  martes 
primero  de  Cuaresma.  La  otra  fue  al  principio 
de  su  predicación,  la  cual  refiere  sólo  San  Juan 
en  este  Evangelio.  Aquélla,  como  fue  la  última, 
7  después  de  tantos  sermones  y  avisos,  fue  en 
todo  más  áspera  y  rigurosa;  porque  ni  perdonó 
i  hombres  ni  animales,  ni  al  dinero,  ni  á  las 
mesas,  ni  á  las  jaulas  de  las  palomas:  todo  lo 
atropello  y  llevó  por  un  rasero,  y  á  los  nego- 
ciantes dijo  con  mucho  sentimiento:  c Habéis 
hecho  la  casa  de  mi  Padre  cueva  de  ladrones:». 
En  esta  de  hoy,  como  fue  la  primera  monición, 
Be  hubo  con  más  templanza,  porque  dado  que 
echó  los  hombres  á  puros  azotes,  aventó  los 
bueyes  y  ovejas,  derramó  el  dinero,  derribó  las 
mesas,  á  las  palomas  no  tocó,  por  ser  de  po- 
bres. Solo  dijo:  cQuitad  esas  cosas  de  aquí  y  no 
queráis  hacer  la  casa  de  mi  Padre  casa  de  con- 
¿atación^i.Los  discípulos  luego  entendieron  que 
esta  obra  procedía  del  celo  ardentísimo  de  la 
honra  de  su  Padre,  conforme  á  lo  que  de  Crís- 
to profetizó  David:  cEl  celo  de  tu  casa  me  co- 
mió».  Pero  los  judíos  incrédulos  le  piden  la 
facultad  y  poder  que  traía  para  usar  de  aquella 
junsdicción  y  quieren  que  le  notifique  con  algún 
milagro.  Besponde  Crísto:  «Desatad  este  tem- 
plo, que  yo  lo  levantaré  al  tercero  día».  Ellos 
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Prope  erat  Pascha  judcBorum  et  ascendit 
Jeeu8  Jerosolymam, 

(JOAK.,  2). 


entendiendo  del  templo  material,  replicaron: 
«En  cuarenta  y  seis  años  se  edificó  este  templo, 
¿y  tú  te  prefieres  á  hacerle  en  tres  días?»  Mas 
él  hablaba  del  templo  de  su  cuerpo  sacratísimo. 
Y  esta  fue  la  mayor  señal  de  la  divinidad  de 
Crísto:  resucitarse  á  si  mismo  por  su  propia 
virtud,  y  así  lo  entendieron  sus  discípulos  des- 
pués de  resucitado.  Conversando,  pues,  el  Se- 
ñor en  Jerusalem  aquella  Pascua,  muchos  cre- 
yeron en  él  viendo  sus  maravillas;  mas  él  no 
creía  en  ellos,  ni  se  fiaba  de  su  fe  varíable, 
porque  á  todos  los  conocía,  y  sin  que  nadie  se 
lo  dijese,  sabia,  como  Dios,  lo  que  había  en  cada 
uno.  Esta  es  la  letra  del  santo  Evangelio.  Para 
su  explicación  pidamos  la  gracia.  Ave, 

INTRODUCCIÓN 

David,  gran  cortesano  en  la  casa  de  Dios  y 
de  sus  más  privados,  en  el  salmo  quinto,  que 
es  una  instrucción  breve  y  compendiosa  que  da 
á  los  afligidos  y  atribulados  para  negociar  con 
Dios  en  la  oración,  después  que  la  viste  y  com- 
pone de  todas  las  circunstancias  que  importan 
para  ser  oída:  la  primera  del  tiempo,  que  sea  de 
mañana:  mane  exaudüs  vocem  meam;  porque 
entonces  está  el  espírítu  más  quieto  y  desem- 
barazado de  las  imágenes  y  cuidados  terrestres, 
y  más  ligero  para  contemplar  las  cosas  celes- 
tiales; y  porque  lo  que  de  mañana  se  hace,  pa- 
rece que  se  toma  por  prímero  y  principal  nego- 
cio á  quien  se  da  lo  mejor  del  día;  la  segunda, 
de  la  dignidad  de  la  persona  que  ora,  que  no 
sea  enemigo  declarado  de  Dios,  teniendo  com- 
placencia en  su  mal  estado,  porque  la  oración 
del  tal  es  execrable:  ñeque  habitahit  juxta  te 
malignuB^  ñeque  permanebunt  injueti  ante  ocu- 
los  tuoe:  cNo  morará  cerca  de  ti  el  malo,  no 
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quieras  tan  mala  yecindad:  ni  los  injastos  pare- 
cerán ante  tus  divinos  ojosi»;  despídanse  de 
alcanzar  cosa  que  bien  les  esté  de  tu  bondad, 
mientras  ellos  con  su  malicia  la  despreciaren; 
la  tercera  circunstancia  es  del  lugar,  y  éste 
quiere,  que  por  mejor  sea  el  templo,  j  asi  dice: 
Ego  autem  in  multitudine  miaericordice  tuce  in- 
troibo  in  domum  tuam,  adoraba  ad  templum 
sanctum  tuum  in  timore  tuo.  <r Empero  yo,  en  la 
muchedumbre  de  tu  misericordia  entraré.  Se- 
ñor, en  tu  casa».  Otra  letra  dice:  in  multitudi- 
ne gratics  tuce  (Cajetanus).  Es  tanto  el  respeto 
que  los  justos  tienen  á  Dios,  que  si  no  es  estan- 
do muy  en  gracia  suya,  no  se  atreren  á  hollar 
los  umbrales  de  su  casa.  No  digo  yo  llegar  al 
altar,  ni  entrar  la  barba  en  los  rasos  sagrados 
de  la  sangre  de  Cristo;  pero  aun  entrar  por 
aquella  puerta  y  presentarse  ante  la  casa  de 
Dios.  Un  hombre  que  huelga  de  estar  en  des- 
gracia suya,  es  gran  desacato  y  atrevimiento 
contra  aquella  soberana  majestad.  Oíd  el  escrú- 
pulo que  en  este  caso  tenia  San  Jerónimo,  que 
escribiendo  contra  Vigilancio, hereje,  dice:  Ego 
confíteor  timorem  meum;  guando  iratus  fuero,  et 
aliqtíid  mali  in  meo  animo  cogitar ero^  et  me 
noctumum  phantasma  deluserit^  basilicae  mar- 
tyrum  intrare  non  audeo;  ita  totus  et  corpore  et 
anima  pertremisco.  cYo  confieso  sin  temor: 
cuando  me  hubiere  airado  ó  pasado  por  el  pen- 
samiento algún  mal,  6  tenido  de  noche  algún 
mal  suefio,  no  oso  entrar  en  las  iglesias  de  los 
Mártires;  asi  tiemblo  todo,  con  el  cuerpo  y  con 
el  alma».  ¿Que  os  parece  de  la  limpieza  que 
pide  este  santísimo  yartfn  para  yenir  á  la  igle- 
sia? Como  para  comulgar.  Que  ni  movimiento 
de  ira,  ni  una  mala  imaginación,  ni  sueño  tor- 
pe. Bien  dice  David:  In  multitudine gratice  tuce 
introibo  in  domum  tuam.  Mucha  gracia  de 
Dios  es  menester  que  santifique  el  alma  para 
entrar  en  su  casa.  En  el  palacio  del  rey  Asne- 
ro á  ninguno  era  licito  entrar  vestido  de  saco, 
ni  en  el  palacio  de  Dios  había  de  entrar  nadie 
con .  sayal  de  culpa,  sino  vestido  de  la  estola 
primera  de  la  gracia  que  al  hijo  pródigo  mandó 
su  padre  vestir  para  recebirle  en  su  casa.  Pues 
¿qué  queréis  decir?  ¿Que  todos  los  pecadores 
están  descomulgados  y  entredichos  de  la  entra- 
da del  templo?  Bueno  sería  eso.  Salomón  el  día 
que  oonsagfó  el  templo  que  había  edificado  ¿no 
pidió  á  Dios  que  oyese  las  oraciones  de  los  pe- 
cadores que  4  él  viniesen  á  pedirle  perdón  y 
misericordia?  Por  cierto  tuvo  que  habían  de 
pecar,  y  que  en  aquel  lugar  habían  de  hallar 
remedio.  El  publicano  sí,  que  al  templo  subió  á 
orar,  y  aunque  no  se  entró  de  rondón,  como  el 
fariseo,  pero  detrás  de  la  puerta  con  sus  lágri- 
mas y  gemidos  dio  tantas  aldabadas  á  las  de 
la  misericordia  divina,  que  alcanzó  la  gracia 
que  no  llevaba.  Y  de  la  casa  de  Dios,  á  donde 


fue  pecador,  volvió  justificado  á  la  suya.  Los 
malhechores  huyendo  de  la  justicia  ¿no  se  re- 
traen á  la  iglesia?  Y  si  no  les  ha  de  valer,  tos, 
David,  ¿cómo  os  acogéis  á  ella?  ¿No  habéis  sido 
injusto,  adúltero,  homicida?  ¿Con  qué  cara  pa- 
receréis en  la  casa  de  Dios?  Ego  autem  in  muí- 
titudine  misericordice  tuce  introibo  ad  domum 
tuam,  <í  Fiado  en  la  infinidad  de  su  inefable  mi- 
sericordia». Pecador  he  sido,  pero  ya  soy  peni- 
tente. Vengo  á  negociar  el  perdón;  huigo  deU 
justicia,  y  retráigome  en  el  sagrado  de  su  mi- 
sericordia. Y  en  señal  que  vengo  compungido: 
Adorabo  ad  templum  sanctum  tuum  in  timore 
tue.  «Adoraré».  El  Hebreo  dice:  incurvabor. 
«[Ahinojarme  he  en  tu  santo  templo  con  temoí 
tuyo».  Postrado  el  cuerpo  y  humillado  el  espí- 
ritu, haré  mi  oración;  ya  ensalzando  tu  gloria, 
ya  regraciando  tus  beneficios,  ya  pidiendo  per- 
dón de  mis  pecados,  ya  suplicando  me  libres  de 
los  peligros,  y  saques  de  mis  necesidades.  Y 
todo  esto,  in  timore  tuo.  Con  temor  filial  de  ta 
grandeza,  con  humilde  reverencia  de  tu  majes- 
tad. Veis  aquí  el  temor  y  temblor  que  tenia 
San  Jerónimo,  y  la  disposición  con  que  el  pe- 
cador ha  de  venir  á  la  iglesia  á  implorar  la  mi- 
sericordia de  Dios.  Pero  el  malo  que  sin  ese 
temor,  sin  dolor  de  sus  culpas,  antes  tan  obsti- 
nado en  ellas  que  hasta  en  la  casa  de  Dios  usa 
de  sus  tacañerías  y  viene  á  delinquir  en  sagra- 
do, para  éste  no  habrá  muchedumbre  de  mise- 
ricordia, sino  muchedumbre  de  ira,  cólera  y 
saña.  Cual  la  mostró  hoy  el  dulce  Jesús,  no  ya 
manso  cordero,  sino  bravo  león,  contra  estos 
sacrilegos,  que  con  sus  hipocresías  y  avaricia  se 
habían  retraído  al  templo  y  en  él  la  ejercitaban. 

COKSIDERACIÓH   PBIICBBA 

Prope  erat  Pascha  judceorwn.  Subió  Cristo 
á  Jerusalem  á  celebrar  la  Pascua,  y  entrando 
en  el  templo,  en  una  parte  de  él  donde  los  s^ 
glares  se  ponían  á  hacer  oración  y  se  les  1^  la 
ley,  halló  vacas  y  ovejas  á  un  cabo,  4  otro  palo- 
mas y  á  otro  mesas  de  cambiadores  oon  libros 
y  dineros  para  trocar  moneda  gruesa  por  me» 
nuda  y  para  prestar  con  algún  interés,  j  eiieo- 
lerieóse  de  verlo  terriblemente.  Sefior,  núná 
que  no  están  aquí  los  hijos  d^  Helí,  que  con  su 
avaricia  impedían  los  sacrificios,  desgraciabaa 
á  los  que  venían  4  ofrecerlos.  Aqui  es  al  coi- 
trario,  que  porque  los  peregrinos  y  extranjerof 
qué  vienen  á  la  fiesta  no  dejen  de  serviros  y 
honraros,  les  ponen-  á  la  mano  los  animales,  J 
quien  les  fie  y  preste  dineros  para  comprarlos. 
Con  esto  crece  su  devoción  y  se  acrecienta  vuea» 
tro  culto.  Bien  dijo  San  Juan:  Mundu$  totm 
in  maligno  positus  eet:  cEstá  armado  sobva. 
falso,  puesto  en  cuentos,  todo  es  mentira  eos»» 
to  en  él  hay».  Veréis  una  dama  adereada  y 
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eompaesta  al  uso,  que  se  lleva  los  ojos  tras  si; 
pues  toda  de  pies  á  cabeza  es  mentira.  La  blan- 
dirá, del  afeite;  lo  rojo  del  color,  postizo;  Jo 
mbioy  de  la  lejía;  engarrotado  el  cuello;  el  talle 
del  pecho,  cartón;  el  molde,  de  la  verdugada; 
la  estatura,  del  chapín.  ¿Hay  falsedad  como 
ota,  que  miente  con  todo  su  cuerpo?  ¿Y  hay 
locura  como  la  de  los  hombres,  que  de  seme* 
jante  engafio  se  pagan?  Veréis  al  otro  rico  que 
iumde  el  lugar:  coches,  caballos,  criados,  tapi- 
ces, banquetes. — Fulano,  ¿qué  hacienda  tiene? — 
Señor,  tantos  pares  de  casas,  tantas  aranzadas 
de  olivar,  tantos  cahíces  de  pan  de  renta,  tan- 
tos mil  ducados  de  juros;  y  todo  es  mentira, 
porque  debe  más  que  tiene,  y  todo  eso  está 
afianzado  y  atributado;  que  sacado  en  limpio 
lo  que  es  suyo,  apenas  hay  para  comer.  Lo 
mismo  pasa  en  la  virtud.  Porque  de  dineros  y 
bondad,  la  mitad,  y  comúnmente  hay  menos. 
Dicen  de  la  otra  que  da  limosna,  que  reza,  que 
ayuna.  Es  verdad;  pero  es  hacienda  atributada 
y  paga  tantos  corridos  de  vanagloria,  de  sober- 
bia, de  desprecio  de  los  otros,  como  el  fariseo 
jactancioso,  y  al  cabo  todo  vale  tanto  como 
nada.  Pero  de  estas  mentiras  que  tan  comunes 
son  en  el  mundo,  unas  hay  más  perjudiciales 
que  otras.  Que  el  labrador  mezcle  el  trigo  con 
tierra  y  paja,  y  el  tabernero  agüe  el  vino  y  el 
lechero  la  leche,  malo  es;  pénelos  la  justicia. 
Pero  que  el  boticario  sofistifíque  las  medicinas, 
ó  las  trueque  con  tal  maldad  que  por  cañaf  ísto- 
la  00  diese  coloquintida;  por  ruibarbo,  eléboro; 
por  agárico,  opio,  mil  muertes  merece.  Traidor, 
sí  mal  lo  querías,  matáraslo  á  puñaladas;  ¿pero 
con  tal  engafio?  ¿En  la  purga,  en  la  medicina, 
la  ponzoña?  Perniciosa  mentira,  odio  más  que 
capital.  Que  haya  mentira  en  las  mujeres,  en 
las  riquezas,  en  los  oficios  de  la  república,  y 
aun  en  la  santidad,  tolerable  mal  es,  puédese 
!  llevar;  ¿pero  que  le  haya  en  el  templo,  en  la 
oración,  en  los  sacramentos?  Intolerable  trai- 
ción. ESs  inficionar  los  remedios  con  que  las  al- 
[  maa  han  de  tener  salud.  ¿Qué  daño  haría  el 
;  qoe  atosigase  el  agua  toda  de  los  caños  de 
i  Uarmona  y  las  fuentes  de  la  Alameda?  ¿Pues 
I  qaé  es  el  templo  sino  una  fuente  de  aguas  vi- 
I  vas?  Así.  lo  sentía  David  cuando  andaba  deste* 
I  nado  j  huido,  ya  de  Saúl,  ya  de  su  hijo  Absa* 
I  lón.  Era  tanta  su  pena  por  verse  ausente  del 
I  tabernácolo  del  Señor,  y  tan  ansioso  el  deseo 
'  de  tomar  á  verle  y  cantar  ftlli  sus  ordinarios 
kimiioe,  qnededa:  Quemadmodum  désideratcér- 
9M9  ad  Jantes  ctquarum^  ita  denderat  anima  mea 
«¿  te,    jyeuB  (Salmo  42).  No  pudo  explicar 
Biáa  an  congoja  que  sentía  en  estar  ausente  del 
lesoplo,  ni  encarecer  más  lo  que  sentía  del  mís- 
ao  templo,  que  comparar  su  fatiga  á  la  de  una 
oerra  herida,  sedienta,  acosada  de  los  perros 
7qiie  está  kjos  da  la  fuente  que  ha  de  ser  so 


reposo  y  refrigerio;  ni  lo  que  es  el  templo,  que 
con  llamarse  fuente  de  aguas  vivas  á  donde  se 
desahogan  y  desvanecen  nuestras  tristezas,  me* 
lancolíaB,  pasiones,  desconsuelos,  pobrezas,  mi- 
serías,  descontentos;  hallaisos  inquieta,  turba-? 
da  con  algún  trabajo  y  pesadumbre  6  tenta- 
ción, venís  á  la  Iglesia;  confesáis,  comulgáis, 
oís  misa,  sermón,  enoomendaisos  á  Dios,  vol- 
véis á  vuestra  casa,  consolada,  quieta,  deseno- 
jada; refrescóse  la  cierva  en  la  fuente.  Pero  si 
en  esa  fuente  hallásedes  veneno,  y  en  la  confe- 
sión al  diablo,  y  en  los  sacramentos  inmundi- 
cias, y  en  la  oración  arrobos  y  desvanecimien* 
tos,  y  que  se  tome  la  virtud  por  rebozo  para 
encubrir  y  paliar  el  vicio,  y  que  se  venda  por 
servicio  de  Dios  lo  que  es  gravísima  ofensa 
suya,  y  que  lo  que  es  feo  como  Satanás  lo  afei* 
ten  y  compongan  que  parezca  ángel  de  luz» 
eso  es  lo  que  hace  dar  aritos  al  criado  del  Pro- 
feta, cuando  gustó  el  caldo  emponzoñado.  Mwré 
in  olla^  vir  Dei:  «Grande  mal,  varón  de  Dios» 
la  muerte  en  la  olla».  ¿En  la  comida  que  se 
toma  para  vivir,  en  el  potaje  se  bebe  la  muerte? 
Esta  mentira  es  la  que  más  gasta  la  paciencia 
á  Dios  y  le  hace  salir  de  su  paso.  Y  este  era  el 
pecado  de  los  fariseos:  hacían  el  templo  público 
mercado  y  rebozábanlo  con  que  era  augmento 
del  culto  divino,  y  que  en  el  lugar  donde  habían 
los  fíeles  de  hallar  sermón,  oración,  ley  de  Dios, 
hallasen  tráfagos,  latrocinios,  voces.  Dad  por 
eso  tanto,  y  por  esotro  tanto.  ¿Y  que  la  infer- 
nal avaricia  esté  enmascarada  con  título  de  re* 
ligión?  Suma  iniquidad.  Córrese  Dios  mucho 
que  la  malicia  humana  le  eche  á  la  puerta  sus 
malos  partos,  para  que  los  críe  por  suyos,  y 
que  á  sus  obras  torpes  de  bajo  metal  les  eche 
el  sello  y  armas  de  Dios,  haciendo  moneda  fal- 
sa. No  es  crimen  hacer  alquimia  y  contrahacer 
diamantes,  esmeraldas  y  rubíes;  pero  vender 
alquimia  por  oro,  piedras  falsas  por  verdaderas, 
y  sobre  todo,  hacer  escudos  de  latón,  y  reales 
de  estaño  y  echar  el  sello  real,  es  traición  que 
se  castiga  con  fuego.  Desta  manera  fue  el  pe- 
cado del  rey  Saúl,  cuando  hubo  aquella  exce- 
lente victoria  contra  Amalech.  Habíale  Dios 
mandado  por  el  profeta  Samuel  que  todo  lo 
destruyese  abarrisco,  hombres,  ganados,  vesti- 
dos, joyas,  y  que  nada  reservase.  £1,  con  codi- 
cia de  la  presa,  hizo  guardar  el  ganado  más  lu- 
cido, los  más  ricos  vestidos,  las  piezas  de  oro 
y  plata  y  quemó  lo  que  era  de  poco  valor.  Yie* 
ne  Samuel  y  dícele:  Di,  rey,  ¿hiciste  lo  que 
Dios  te  mandó?— Sí,  hice.  Y  estaba  el  ganado 
que  habían  guardado  dando  bramidos.  Respon- 
de el  profeta:  ¿Pues  qué  ganado  es  aquél  que 
brama  allí?  Dice  Saúl,  queriendo  encubrir  sa 
pecado  y  echarle  el  sello  de  Dios:  El  pueblo 
reservó  esas  vacas  y  toros  para  ofrecer  sacrificio 
al  Señor.  Y  replica  el  profeta:  ¡Ah,  rey,  reyl 
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¿^0  te  basta  haber  sido  traidor  á  Dios  en  bo 
hacer  lo  qae  te  mandó,  sino  que  le  quieres  ahi- 
jar tu  pecado?  ¿Piensas  tú  qae  yo  no  sé  las 
piezas  que  tienes  escondidas?  Dime,  ¿sacrifí- 
canle  ¿  Dios  vestidos  y  vasos?  Pues  en  castigo 
de  esa  desobediencia  perderás  el  reino,  que  no 
es  justo  obedezcan  los  hombres  á  quien  desobe- 
dece ¿  Dios.  Y  fue  sentencia  definitiva,  sin  ape- 
lación. Mirad  que  os  digo:  no  pequéis;  mas  si 
pecárades,  pecad  claro.  No  digo  seáis  pecador 
con  tablilla,  como  mesón,  y  con  ramo,  como  ta- 
berna, pregonando  vuestro  pecado  como  los  de 
Sodoma;  que  otra  cosa  es  ocultar  el  pecado  por 
no  dar  el  escándalo  (que  eso  es  loable),  y  otra 
Tenderlo  por  virtud.  Lo  bueno  sea  bueno,  y  lo 
malo  haceldo  como  malo;  porque  conocido  por 
tal,  sea  más  fácil  el  remedio.  Estos  fariseos 
eran  falsarios  de  la  moneda  del  cielo,  que  á  su 
cudicia  desordenada  le  ponían  las  armas  reales 
de  Dios,  vendiéndola  por  celo  de  su  honra,  del 
templo  y  sacrificios.  Por  eso  se  indigna  tanto 
el  Salvador  y  acelera  el  castigo. 


GONSIDKBAOIÓK    SEGUNDA 

Et  cum/ecisset  quasi  flagellum  de  Juniculis: 
cDe  los  látigos  y  cordeles  con  que  llevaban  ata- 
dos los  corderos  y  terneras  hizo  uno  como  azo- 
te >>,  Lo  que  se  ha  de  notar  aquí  en  esta  manera 
de  hal>Iar  del  Evangelista,  es  que  no  le  llamó 
azote  absolutamente,  sino  casi  azote,  para  dar  á 
entender  que  todas  las  penas  con  que  Dios  cas- 
tiga á  los  hombres  en  esta  vida  son  casi  penas, 
casi  azotes.  El  rebenque  verdadero,  el  castigo 
á  boca  llena  es  el  del  infierno.  También  usó  de 
esta  Frase  el  apóstol  San  Pablo:  Qaaai  morien- 
tes et  écce  vivimus;  ut  castigati  et  non  mortificati; 
qttasí  tristes,  semper  autem  gaudentes;  sicut 
egsnteH^  multos  autem  locupletantes  (Cor.,  6). 
Cuenta  los  trabajos  y  dice:  o: Estamos  casi 
muertos,  casi  tristes,  casi  necesitados,  como 
cait ¡gados:».  A  la  muerte,  á  la  tristeza,  á  la 
pobrezn^  á  los  castigos  y  tormentos  de  esta 
Tida  los  llama  casi.  Son  una  sombra,  una  pin- 
tura de  hambre,  de  muerte,  de  melancolía,  de 
tormento;  lo  real  y  verdadero  en  el  infierno 
está.  Y  asi  Satanás,  que  lo  ha  probado,  cuando 
le  pidió  á  Dios  hiciese  la  experiencia  de  la  vir- 
tud de  Job,  le  dijo:  Extenúe  paululum  manum 
tuam  et  tange  cuneta  quoepossidet.  Señor,  no  os 
pide  que  le  carguéis  la  mano  pesadamente  á 
todo  luatar,  sino  blanda  la  mano;  un  poquito 
le  tocad,  dadle  un  papirote  ligero  y  quitadle 
todo  lo  que  posee.  Y  en  su  punto  le  quita  ga- 
nados, vacas,  ovejas,  camellos,  jumentos,  escla- 
vos; mátale  los  hijos;  quítale  la  honra,  la  salud; 
hiérele  de  pies  á  cabeza  de  lepra:  vuélvese  con- 
tra él  bu  mujer,  sus  amigos,  y  de  un  rey  pod^ 


roso  le  veréis  en  un  muladar  desnudo,  rayen- 
do la  podre  de  sus  llagas  con  una  teja,  queján- 
dose con  voces  lastimosas  como  llagado:  Uíh- 
remini  saltem  vos,  amici  mei,  quia  manvs  Do- 
mini  tetigit  me.  El  mismo  lenguaje  es  el  del 
paciente;  porque  no  digáis  que  el  demonio  lo 
tiene  por  poco  respeto  de  su  odio  y  malqueren- 
cia. ¿Qué?  ¿A  eso  llaman  tocar?  ¿Eso  es  po- 
quito? ¿Qué  será  lo  mucho?  Este  es  lenguaje 
de  la  Escritura.  Cuando  el  rey  Antioco  hin> 
aquel  cruel  estrago  en  Jerusalem,  que  mató 
ochenta  mil  hombres  y  cautivó  cuarenta  mü, 
y  vendió  otros  tantos,  y  profanó  y  saqueó  al 
templo  santo,  y  después  envió  al  capitán  Apo- 
lonio  que,  añadiendo  llagas  á  llagas  y  muertes 
á  muertes,  acabase  de  todo  punto  la  nación  de 
los  hebreos,  no  perdonando  niño  ni  viejo,  ma- 
tando á  los  unos  y  vendiendo  á  los  otros,  hasta 
no  dejar  piante  ni  mamante,  dice  el  texto  m- 
grado:  Propter  peccata  inhabitantium  civitaten, 
modicum  Deusfuerat  iratus  (Macnb.,  5).  Puei 
si  cuando  la  divina  justicia  se  aira  un  poco  con- 
tra una  ciudad  envía  sobre  ella  tan  horrendas 
calamidades,  cuando  suelte  el  raudal  de  su  ira 
que  tanto  tiempo  ha  tenido  contra  los  malos 
represada;  cuando  sean  golpes,  no  sólo  como 
de  airado,  sino  como  de  furioso,  ¿qué  tales  t&- 
rán?  Sabida  cosa  es  lo  que  padecieron  los  már- 
tires, los   apóstoles,  el  mismo  Cristo  en  esta 
vida;  las  injurias,  pobrezas,  angustias  que  su- 
frieron, los  tormentos  inauditos.  Fueron  esca^ 
piados,  desgarrados,  desollados,  abrasados,  des- 
peñados; pasaron  por  fuegos,  bestims,  cruces, 
cuchillos,  infamias,  destierros;  y  con  todo  eso 
dice  el  Señor:  In  paucis  vexati.  Y  San  Pablo: 
Alomentaneum  et  leve  tribulationis  nostra.  Esto 
es  quasi  flagellum. 


GONSIDBBÁOIÓN   TERCERA 

¡Oh  todopoderoso  Dios,  levanta  naeatros  ok- 
tendimientos  á  que  barruntemos  siquiera  qué ; 
castigos  son  aquellos  que  tienes  guardados  para ; 
tus  enemigos,  en  cuya  comparación  todos  los . 
males  de  esta  vida,  que  á  nosotros  nos  paieoen  \ 
tan  grandes,  son  pequeños  y  casi  males!  Ne: 
hay  mal  tan  puro  en  esta  vida  que  no  esté  agua»  * 
do  con  algún  consuelo.  No  hay  accidente  tan  i 
recio,  que  después  del  crecimiento  no  tenga  wblí 
declinación.  Si  soib  pobre,  tenéis  salad;  si  &tíM\ 
enfermo,  tenéis  dineros;  si  os  falta  todo,  tenati 
un  amigo  que  se  apiada  de  vos;  si  os  dudal 
la  cabeza,  no  os  duele  la  hijada;  si  sois  sdo  p. 
desamparado  en  la  tierra.  Dios  os  consuela  in-^ 
teriormente;  pero  allí  ningún  alivio  de  esosha*»^ 
brá.  Lo  primero,  porque  el  tormento  será  geoe^j 
ral:  que  no  habrá  sentido,  ni  miembro,  ni  hm^^ 
so,  ni  coyuntura  en  el  cuerpo,  ni  potencia enifi 
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alma  que  no  teoga  sa  propio  y  particular  dolor: 
Pones  eos  vi  clibanum  ignis  in  tempore  vultus 
Uú.  Daminiis  in  ira  sua  conturbaba  eos^  et  de- 
vorabit  eos  ignis  (Salmo  20):  «Señor,  en  el 
tíempo  de  tn  ceño,  cuando  te  muestres  á  los 
malos  con  semblante  airado  y  sañudo,  ponerlos 
has  como  homo  de  fuego,  y  el  fuego  se  los  tra- 
gará». El  homo  arde  por  de  dentro,  y  lo  que  el 
mego  come,  por  de  fuera  lo  comienza  á  quemar. 
Pues  para  significar  el  Profeta  que  dentro  y 
fnera,  en  el  alma  y  en  el  cuerpo  y  en  todas  sus 
partes,  han  ser  los  malos  atormentados,  dice  que 
serán  horno  de  fuego  en  lo  interior,  y  que  el 
luego  so  los  comerá  en  lo  exterior.  Más.  Son 
dolores  puros,  sin  alivio  (Luc,  16).  ¿Qué  refri- 
gerio más  corto  pudo  pedir  aquel  rico  que  pidió, 
conforme  á  su  escaseza,  ardiéndose  en  yiras  lla- 
mas, que  fuese  Lázaro  y  le  pusiese  la  yema  del 
dedo  mojado  en  la  lengua,  y  no  se  le  concedió? 
(Toda  la  agua  del  mar  no  templara  aquel  incen- 
dio, red  qué  hiciera  una  gota!  Y  no  se  la  dan. 
Más.  Dolores  que  están  siempre  en  un  ser,  no 
tienen  declinación.  En  el  infiemo,  dice  Isaías, 
irit  transitus  virgafundatus.YarA^  en  la  Escri- 
tura, aignifica  el  castigo.  QtUd  vultus  in  virga 
wniam  ad  vos?  El  mismo  Profeta:  vob,  Asur^ 
virga  furoris  tnei,  pues  en  esta  yida  la  vara  ande 
I    de  paso.  Da  Dios  un  varapalo,  y  pasa  de  largo. 
Hoy  estáis  triste,  mañana  alegre;  hoy  enfermo, 
i    mañana  sano;  tras  el  mal  año  viene  el  bueno; 
i    tras  la  tormenta,  bonanza.  Pero  en  el  infiemo 
:    estará  de  asiento;  va  muy  fundado  el  castigo, 
I    tómalo  Dios  de  propósito,  no  alzará  mano  de 
I    ello.  Por  eso  llama  San  Juan  al  infierno  estan- 
I    que  de  fuego  Qui  non  inventus  est  in  libro  vitoB 
\    scriptusy  tnissus  est  in  stagnum  ignis.  Y  el  Espi- 
I    rita  Santo  á  las  tribulaciones  de  esta  vida  llama 
I    rios.  AqiíCB  multce  non  potuerunt  extinguere  cha- 
ritatem,  nec  flumina  obruent  illam:  «Las  aguas 
del  rio  pasan,  y  aunque  salga  de  madre  no  dura 
mocho  la  creciente».  Asi  las  avenidas  de  los 
trabajos  pasan  y  corren  en  esta  vida,  y  si  algo 
se  detienen,  con  la  costumbre  hacen  cfdlos  y  se 
sienten  menos;  ó  si  crecen  en  demasía,  con  la 
muerte  se  acaban,  y  como  quiera  todo  es  pasar. 
Pero  las  penas  del  infiemo  están  rebalsadas  y 
estantías;  no  corren,  ni  se  aligeran;  siempre  tie- 
nen un  tesón,  no  hacen  callos.  Tan  tiernos  y 
sensibles  estaií&n  los  malos  á  cabo  de  millones 
.  de  afios,  como  el  primer  día.  Y  finalmente,  acá 
de  todos  los  dolores  el  más  terrible  es  el  mo- 
lir,  Otnniam  terribilium  terribilissimum  est  mors 
(Aristót.).  Allí  fuera  el  remedio  más  suave,  el 
fnico  alirio;  acá  se  teme  por  el  mayor  mal;  allá 
fee  desea  por  sumo  bien.  Desiderabunt  morí,  et 
Jkgiet  mors  ab  eis  (Apoc.,  9).  De  rodillas  supli- 
carán á  la  muerte  los  despene.  Quien  esto  cree, 
y  sabe  qae  por  un  pecado  mortal,  que  pasa  en 
;-  tn  momento,  se  granjea  esta  pena  de  toda  la 


eternidad,  ¿cómo  se  atreve  á  hacerle?  ¿Dónde 
está  el  juicio,  dónde  la  razón,  dónde  el  justo 
aprecio  de  las  cosas?  ¿Dónde  si  quiera  el  amor 
propio  tan  enemigo  de  su  daño?  ¿Hánse  conver- 
tido los  hombres  en  bestias?  Hombres  regala- 
dos, Narcisos  enamorados  de  vosotros  mismos, 
no  pequéis  siquiera  por  lo  que  os  toca;  mirad 
que  sois  muy  delicados  para  el  infierno.  Una 
gota  de  cera  ardiendo  que  os  caiga  en  la  mano  os 
hace  dar  gritos;  una  noche  de  calentura  os  desa- 
sosiega, y  andáis  basqueando  como  alma  en  pena 
remudando  camas.  Quispoterit  habitare  de  vobis 
cum  ignfi  devorante?  quis  kabitabit  ex  vobis  cum 
ardoríbus  sempitemis?  ¿Sin  rebulliros,  sin  me- 
nearos de  aquella  cama  de  fuego?  ¿De  aquellos 
colchones  de  polilla?  ¿Con  aquel  cobertor  de  gu- 
sanos? Sí  no  os  atrevéis  á  esto,  tened  la  mano 
en  pecar.  Veis  aquí  con  cuánta  propiedad  habla 
San  Juan  del  castigo  de  esta  vida,  diciendo: 
quasijlagellum.  Hecho  el  azote,  empieza  á  cim- 
brarle por  toda  aquella  canalla,  con  tanta  fuer- 
za, ímpetu  y  autoridad,  que  sin  ser  nadie  parte 
para  resistirle,  echó  fuera  hombres  y  animales; 
derribó  tablas,  mesas;  derramó  dineros;  mandó 
sacar  las  palomas,  y  luego  fue  obedecido;  y  en 
punto  quedó  el  templo  barrido  y  escombrado 
de  toda  aquella  inmundicia  y  sin  ningún  albo- 
roto. Cual  suele  el  maestro  de  escuela,  cuando 
viene  de  fuera  y  halla  su  escuela  revuelta,  los 
muchachos  jugando  y  saltando  de  acá  para  allá, 
y  dando  voces  que  no  se  oyen  de  la  confusión 
y  raido;  entra  el  maestro  y  toma  la  palmatoria 
y  empieza  á  azotar  algunos,  y  luego  todos  se 
componen  y  callan  y  se  sientan  en  sus  lugares 
y  queda  muy  pacífica  la  escuela.  Así  entrando 
en  el  templo  el  maestro  celestial,  con  el  azote  en 
la  mano;  y  haciendo  sentir  en  las  espaldas  á  al- 
gunos, luego  se  puso  en  razóu  toda  aquella 
chusma  vocinglera,  y  cesó  el  alboroto  y  pertur- 
bación que  había  en  el  templo  y  sucedió  gran- 
de silencio  y  quietud. 

CONSIDERACIÓN   CUABTÁ 

Pero  ya  que  castigó  los  hombres,  ¿á  qué  pro- 
pósito aventó  al  ganado?  Oves  queque  et  boves 
et  nummularíorum  efjudit  ees:  «Echó  las  vacas 
y  ovejas  del  templo  y  derramó  el  dinero  que  esta- 
ba en  las  mesas»  .  ¿Qué  culpa  tenían  de  aquel 
desacato  las  ovejas,  y  los  bueyes,  y  las  mesas  y 
el  dinero?  Digo  que  muchas  veces  castiga  Dios 
á  las  criaturas  irracionales  por  el  pecado  del 
hombre.  Guando  venga  Cristo  á  juzgar  el  mun- 
do, dice  que  ha  de  escurecer  el  sol  y  la  luna  y 
las  estrellas,  y  que  ha  de  enviar  un  diluvio  de 
fuego  que  abrase  los  elementos  y  las  criaturas 
todas  corporales.  Pregunto  yo:  este  juicio  ¿no 
es  contra  el  pecador?— Sí. — Pues  ¿qué  razón 
hay  para  que  paguen  los  árboles,  los  elementos. 
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el  cielo?  Porque  sinrieron  al  pecador.  Porque 
yeáis  onán  intenso  y  entrañable  ee  el  odio  que 
tiene  Dios  al  pecado,  que  no  sólo  toma  ven- 
ganza de  80  autor,  sino  de  todos  los  instrumen- 
tos que  le  ayudaron,  aunque  sean  insensibles  y 
sin  culpa.  Acá  no  sólo  quitan  la  vida  al  trai- 
dor, sino  que  le  derriban  la  casa  y  se  la  aran  y 
siembran  de  sal  en  detestación  de  su  maleficio. 
Asi,  porque  el  hombre  fue  traidor  á  la  divina 
majestad,  á  El  y  á  todo  lo  que  le  toca,  y  á  su 
casa,  que  es  el  mundo,  le  alcanzará  su  ramala- 
zo. En  sefial  de  eso,  cuando  entregó  á  Jericó 
en  manos  de  su  pueblo,  mandó  que  á  todos  los 
moradores  pasasen  á  cuchillo,  y  más  les  derribó 
la  casa,  arruinando  los  muros  de  la  ciudad,  y 
no  quiso  que  quedase  piedra  sobre  piedra,  y  hizo 
quemar  todos  los  animales,  vestidos  y  muebles 
que  á  tan  mala  gente  habían  servido.  A  la  ser- 
piente á  quien  habló  el  demonio  para  engañar 
á  Eva,  la  maldijo.  Maledictus  m  inter  omnia 
animantta  et  bestias  tsrrce;  super  pectus  tuum 
gradisris^  por  haber  sido  instrumento,  aunque 
sin  culpa,  del  pecado.  A  la  higuera  que  no  tenía 
higos,  aunque  no  era  tiempo  de  ellos,  le  echó 
Oristo  su  maldición  y  secóse,  porque  tenía  oje- 
riza con  ella  por  haber  con  sus  hojas  cubierto 
á  Adán  deepi^és  que  pecó.  ítem,  puso  ley  que 
cuando  un  hombre  quebrantase  los  fueros  de 
naturaleza  con  alguna  bestia,  muriesen  ambos, 
puesto  que  no  pecó  la  bestia.  De  suerte,  peca- 
dor, que  el  sol  que  te  calienta  y  vivifica,  la  luna 
Í'  estrellas  que  te  alumbran  de  noche  en  tus  ma- 
os  pasos,  la  tierra  que  te  sustenta,  el  aire  con 
que  respiras,  las  plantas  de  que  te  mantienes, 
los  animales  en  que  andas  y  de  que  te  calzas  y 
vistes,  han  de  ser  por  tu  causa  castigados,  aun- 
que te  sirvieron  á  su  pesar.  Que  si  el  sol  pudie- 
ra, cuando  ibas  á  ofender  á  su  Hacedor,  te  ne- 
gara su  virtud,  y  la  luna  su  claridad,  y  el  aire 
su  frescor,  y  la  tierra  de  mejor  gana  se  abriera 
para  tragarte  como  á  Datan  y  Abirón.  Con  todo 
eso,  al  cielo  le  quebrarán  los  ojos  con  que  vio  el 
pecado,  eclipsando  sus  lumbreras;  y  á  la  tierra 
y  al  aire  los  abrasarán.  ¿Tú  piensas  ser  mejor 
librado?  Tu  que  eres  el  oficial,  el  principal  ar- 
tífice de  la  culpa,  ¿estarás  seguro  cuando  tus 
instrumentos,  aunque  no  culpados,  padezcan? 
No  por  cierto.  En  ti  descargará  de  lleno  el  gol- 
pe de  la  divina  justicia.  Tú  eres  el  blanco  de 
BUS  saetas,  el  terrero  de  sus  balas.  Allá,  á  las 
criaturas  no  es  más  que  de  recudida  por  haber 
servido  á  la  vanidad  y  al  pecado.  ¡Oh  maldito 
pecado,  enemigo  de  Dios,  ruina  de  los  hombres, 
mancha  que  todo  lo  ensucias,  cáncer  que  todo 
lo  corrompes,  motivo  de  ira,  fundamento  de  ene- 
mistad, ocasión  de  castigo!  Sin  ti  son  todas  las 
cosas  de  Dios  amadas;  y  vestidas  de  ti,  son  abo- 
rrecidas. Por  eso  echa  las  vacas  y  ovejas  del 
teinplo* 


OONSIDBBAOIÓH  QUIFTA 


¿Qué  más?  No  se  contenta  con  derram&r  el 
dinero,  sino  que  mensas  subvÉrtii;  derribé  j 
transtornó  las  mesas,  porque  no  hubiese  oca- 
sión de  volver  á  contratar.  Ens^Qanoi,  que  no 
basta  salir  del  pecado,  sino  que  habéíe  de  quitar 
la  ocasión  para  desarraigarle  de  todo  panto* 
Mandaba  Dios  á  su  pueblo  que  no  adora«en 
dioses  ajenos.  Non  adarabü  Déos  £onim.  Y 
para  que  lo  cumpliesen  manda  quebrar  íxúm 
los  ídolos.  Conjringens  statuas  torum.  Poique 
viéndolos  no  fuesen  tentados.  ítem,  de  los  idó- 
latras: Non  hábitent  in  ierra  tua.  Porque  con 
su  mal  ejemplo  no  te  provoquen  á  idolatrar  j 
te  sean  escándalo.  No  quiere  que  tengan  es- 
tropiezo ni  motivo  de  pecar.  El  patriarca  Ja- 
cob, sabido  que  en  su  compaflía  había  algunoi 
que  tenían  ídolos,  se  los  pidió.  Dederuni  ergo 
ei  Déos  alíenos  quos  hahehaní  et  inaures  qwt 
erant  in  auribus  eorum  (Gen.,  35).  Escribié- 
ronlos, y  enterrólos  debajo  de  una  encina  ó  te- 
rebinto para  que  quedasen  allí  como  cosa  mal- 
dita y  abominable,  en  perpetuo  olvido.  Eso  fne 
enterrar  también  los  zarcillos;  poner  perpetno 
silencio,  que  no  se  hablase  más  de  ellos.  Form- 
catio  et  omnis  inmunditia  aut  avaritia^  que  es 
servidumbre  de  ídolos,  nec  nominetur  in  volns, 
Al  muerto  entierran,  y  porque  no  se  ve  nada 
del,  se  olvida.  Oblivioni  datus  sum^  tamqmm 
mortuus  a  corde  (Salmo  50).  No  os  contentéis 
con  que  vuestro  pecado  esté  muerto:  enterralde 
para  que  no  se  os  venga  á  la  memoria  y  os  so- 
licite. Esos  ídolos  que  adoráis,  enterraldos  con 
sus  zarcillos.  No  habléis,  ni  consintáis  que  os 
hablen  de  aquellas  cosas  que  en  algún  tiempo 
amastes  más  que  á  Dios.  Vayan  fuera  como 
cosas  descomulgadas  y  malditas;  no  quede  ras- 
tro, ni  plática,  ni  vista,  ni  entrada,  ni  papel,  ni 
joya,  ni  presente,  ni  cosa  suya  que  pueda  resn- 
citar  su  memoria  en  vuestro  corazón.  Asi  lo 
hizo  Moisés  con  el  becerro  de  oro  en  que  idola- 
tra el  pueblo.  Quebróle,  y  molido  y  hecho  poU 
vo,  se  le  dio  á  beber  á  los  hebreos.  No  quiso 
que  quedase  nada  de  él.  Lo  mismo  hizo  el  di- 
ligente rey  Jehú  con  la  estatua  de  Baal.  A  to- 
dos sus  sacerdotes  y  servidores  los  mandó  pa- 
sar á  cuchillo,  y  la  estatua  la  quebraron  y 
quemaron  y  derribaron  la  mezquita.  EtJsunaU 
pro  ea  latrinas^  para  hacer  aquel  lugar  asque- 
roso y  hediondo.  Esto  es  hacer  h1  pecado  abo- 
rrecible y  abominable  para  no  tomar  á  él.  So- 
mos flaquísimos,  y  no  dura  más  nuestra  virtud 
de  cuanto  tenemos  quitadas  las  ocasiones.  Por 
eso  no  se  contenta  el  Sefiorcon  derramar  el 
dinero,  sino  trastorna  también  las  mesas.  Y  á 
todos  les  dice  con  gran  desdén:  Anferte  ista 
Jíinc  et  nolite  faceré  domum  Patrie  mei  damnan 
negotiationis.  Mirad  el  desprecio  coa  que  tata 
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le  que  eUoB  t&uto  preciaban.  Quitad  estas  co- 
iaa.  Y  no  tas  nombra.  Porque  no  dice  bueyes 
j  yacas  y  tablas,  sino:  tata.  Para  que  reáis  un 
enojado  puro  que  no  puede  hablar  lo  medio  que 
siente;  y  porque  á  veces  se  hacen  cosas  que  no 
se  pueden  decir.  Nec  memor  ero  nonunum  eorum 
per  labia  mea:  «No  les  haré  tanta  honra  que 
tome  sos  nombres  en  la  bocaí».  Ista,  Eso  que 
está  ahí;  esta  basura;  que  asi  la  llama  un  buen 
arbitro.  Omnia  arbitrar  ut  stercora  (Fili.,  3). 
Ese  estiércol  sacalde  de  ahí  y  no  hagáis  la  casa 
de  mi  Padre  casa  de  trato. 

GONSIOERAGIÓK  SBXTÁ 

Aquí  entenderemos  que  Dios  en  su  templo 
quiere  limpieza  y  que  no  se  trate  en  él  sino  lo 
espiritual.  Cada  oficio  tiene  su  calle.  Los  libre- 
breroSy  en  la  librería;  las  cosas  de  comer,  en  la 
plaza;  las  perdices  y  conejos,  en  la  calle;  cosas 
curiosas,  en  Cal  de  Francos;  los  negocios,  en 
la  Lonja  y  casa  de  contratación;  y  la  oración  y 
culto  divino,  en  la  iglesia.  No  se  han  de  mez- 
clar ni  confundir  estas  cosas.  Que  ni  parecen 
bien  la  misa  y  sermón  en  las  audiencias  y  con- 
trataciones, ni  los  pleitos  y  tratos  en  las  igle- 
sias. Guarde  cada  cosa  su  lugar.  ¿Quién  juntó 
Dios  7  casa  de  contratación?  ¿Misas  y  logros? 
¿Sacramentos  y  cambios?  ¿contratos  y  confe- 
siones? ¿almonedas  y  Evangelios?  QttoB  societaa 
¡uci8  ad  tenebrasl  Aut  quce  conventio  Christi  ad 
Belial?  ¿Quién  junto  al  cielo  con  el  infierno? 
¿A  Satanás  con  el  paraiso?  Por  eso  dice:  nolite 
faceré  domum  Patria  mei^  etc.  Como  si  dijera: 
la  casa  de  Dios  no  fue  hecha  para  eso:  vosotros 
lo  hacéis  por  vuestra  avaricia  y  mala  voluntad. 
Más:  Domum  Patria  met.  Nosotros,  que  somos 
hijos  adoptivos,  decimos:  padre  nuestro;  mas  él, 
que  es  hijo  unigénito,  dice:  padre  mió.  Más;  en 
decir  la  casa  de  mi  Padre  muestra  el  derecho  y 
el  poder  que  tiene  para  hacer  lo  que  hace.  El 
derecho;  porque  al  hijo  incumbe  mirar  por  la 
honra  de  su  padre  y  defenderla.  El  poder;  por- 
que en  aquella  obra  mostró  ser  hijo  natural  de 
Dios  7  que  obraba  con  divina  virtud.  Pues  si  el 
Hijo  de  Dios  tiene  tanto  celo  de  que  aquella 
casa  de  su  Padre  fuese  contaminada,  y  pone 
tanto  cuidado  en  limpiarla,  ¿cuánto  sentirá  que 
nuestros  templos,  más  sagrados  que  el  otro, 
donde  el  mismo  Dios  está  sacramentado,  don- 
de no  le  ofrecen  vacas  ni  carneros,  sino  el  sa- 
crosanto sacrificio  del  cuerpo  y  sangré  de  Jesu- 
cristo, donde  no  hay  balidos  de  animales,  ni 
arrullos  de  palomas  ni  tórtolas,  sino  dulces  y 
suaves  cantos,  himnos  y  oficios  devotísimos; 
cuánto  más  sentirá  que  no  sean  tratados  con 
la  reverencia  que  es  razón?  Quéjase  Dios  anti- 
guamente por  el  profeta  Ezequiel  que  los  se- 
glares osasen  edificar  casas  junto  al  templo.  Qui 


fabrican  atmt  limen  awim  circa  limen  mewn, 
et  poatea  auoa  juxta  poatea  meoa;  et  polluerunt 
nomen  aanctum  meum  in  abaminationibua  quaa 
fecerunt;  propter  quod  conaumpai  eoa  in  ira  mea 
(Ece.,  48).  ¿Pasáis  por  tal  desacato  de  esta 
gente  que  se  ponen  hombro  á  hombro  conmigo, 
y  quiere  ser  tan  bueno  Pedro  como  su  amo,  y 
como  si  mi  casa  fuera  de  venoidad  edifican  ellos 
en  mi  barrio  y  ponen  sus  umbrales  junto  á  la 
mía,  y  hay  un  muro  entre  mí  y  ellos?  Quiere 
decir:  Nó  estamos  más  que  pared  en  medio. 
Pues,  Señor,  ¿qué  ofensa  se  os  hace  en  esto?— 
lAh!  que  me  afrentan  y  profanan  mi  santo 
nombre  con  las  torpezas  que  hacen  en  sus  ca- 
sas. Como  que  estando  tan  cerca  de  la  mía,  un 
tabique  en  medio,  han  de  hacer  semejantes  abo- 
minaciones. Por  eso  los  consumí  y  deshice  con 
mi  ira. — ¿Qué  sentís  de  eso,  cristianos?  ¿Tanto 
respeto  se  había  do  tener  á  aquel  templo  don- 
de había  una  arca  de  madera,  que  no  se  le  lia- 
bía  de  poner  casa  alguna  á  los  lados?  ¿Sabéis 
qué  tanto,  que  dice  San  Jerónimo:  Cum  Salth- 
mon  idcirco  Deum  inter  costera  offendiaae  di' 
catur^  quod  in  aublimi  cedificaverit  Mello;  unde 
atrium  templi  deambulana  in  turre  palatii  dé" 
apicere  aolitua  ait  (In.  Isa.,  c.  38).  Que  Salomón, 
entre  otras  cosas  particularmente  se  dice  haber 
ofendido  á  Dios,  porque  levantó  un  edificio,  de 
suerte  que  desde  una  torre  de  su  palacio,  pa«- 
seándose,  señoreaba  el  atrio  del  templo  (como 
si  dijésemos  el  cementerio  ó  el  corral  de  los 
naranjos),  que  se  ofendió  de  que  mirasen  su 
casa  desde  arriba  como  á  cosa  inferior,  qué 
sentirá  de  los  que  la  pisan  y  profanan  y  menos- 
precian? ¿De  los  que  no  hacen  diferencia  de 
ella  á  las  suyas  propias?  Los  pecados  que  se 
hacen  en  la  vecindad  pared  en  medio,  los  tiene 
por  abominables  y  los  castiga  como  sacrilegio; 
¿qué  hará  las  maldades  que  se  cometen  dentro 
de  su  casa  y  en  sus  propias  barbas?  Aquí  vie- 
nen las  ruines  mujeres  á  hacer  feria  y  mercado 
de  sus  cuerpos,  y  luego  acuden  los  cuervos  ma* 
rinos  á  cebarse  en  esta  carne  muerta  en  el  pe- 
cado. Veréis  también  las  maripositas  de  tara- 
cea ó  taujía,  y  alrededor  de  ellas  los  sátiros  y 
jimios  deshonestos  que  se  quieren  abalanzar  á 
cogerlas.  Veréis  también  venir  á  este  templo, 
no  tórtolas  ni  palomas,  sino  grajas  y  picazas,  y 
parlarse  sus  vidas,  y  darse  cuenta  de  ellas,  y 
aún  tratar  y  mofar  de  las  ajenas.  Y  las  que  en 
todo  el  año  salen  ni  visitan,  aquí  se  vengan  y 
ven  y  son  vistas.  Decidme,  ¿qué  hacéis  fuera 
de  la  iglesia  que  no  lo  hagáis  en  ella?  Allá 
mentís,  acá  mentís.  Allá  murmuráis,  aquí  mur- 
muráis. Allá  miráis  y  codiciáis,  aquí  también 
aún  peor;  que  muchas  veces  por  allá  no  hay 
oportunidad  para  ver  y  hablar  y  hacer  el  con- 
cierto endiablado  que  pretendéis. — Pues  vamos 
á  tal  iglesia,  á  tal  convento. — Acá  se  urden  las 
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maldades,  y  allá  se  tejen.  ¿Es  buena  honra  esta 
que  dais  á  la  iglesia?  ¿Este  respeto  tenéis  á 
Dios?  ¿Pensáis  que  es  algún  Dios  de  palo  qae 
ni  ve,  ni  siente,  ni  lo  ha  de  demandar?  Pues 
desengañaos,  que  semejantes  descortesías  y 
desmesaras  no  las  ha  de  disimolar.  Púsose  una 
Tez  á  hablar  con  Isaías  con  gana  de  usar  de 
misericordia  con  el  pecador,  y  di  jóle  al  profeta: 
Misereamur  impio  et  non  diacet  justitiam  fa- 
ceré; in  térra  sanctorum  iniqua  gesait^  et  non  vi- 
dehit  gloriam  Domini  (16).  Mirad  el  respeto 
con  que  se  trata  á  sus  ministros,  que  quiere 
tomar  su  voto  y  parecer. — Ea,  perdonémosle. 
— Así,  así,  Señor.  Et  non  dtscet  justitiam  face- 
ré. Perdonadle,  y  no  se  enmendará:  el  loco  por 
la  pena  es  cuerdo,  que  es  demasiada  blandura 
esa  y  no  ha  de  aprovechar  al  malo.  ¿Pues  tan 
incorregible,  tan  perverso  es?  ¿Qué  más  que- 
réis. Señor?  In  térra  aanctorum  iniqua  gesait! 
€En  la  tierra  de  los  santos  hizo  maU.  Llama 
tierra  de  los  santos  á  Judea,  donde  vivieron 
aquellos  santos  patriarcas  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob  y  los  profetas.  Pues  quien  vio  la  tierra 
que  pisaron  los  santos  consagrada  con  su  vi- 
vienda; quien  en  esa  tierra  hizo  maldades,  no 
hay  que  fiar  de  él,  sino  castigarle.  Et  non  vi- 
dehit  gloriam  Domini:  «No  verá  la  gloria  de 
Dios>.  Pues  si  pecar  en  la  tierra  donde  vivieron 
los  santos  le  parece  al  profeta  que  no  debe  te- 
ner remisión,  ¿qué  espera  el  que  peca  en  la  casa 
del  Santo  de  los  santos,  en  el  Santa  Santorum, 
en  el  templo  consagrado  con  la  presencia  de 
Jesucristo  y  de  toda  la  Santísima  Trinidad? 
¿Ha  de  haber  misericordia  para  éste?  ¿Ha  de 
haber  indulgencia  y  perdón?  Tema,  tema  este 
tal  el  rigor  de  la  justicia,  aquel  destierro  pre- 
ciso de  la  vista  de  Dios,  aquella  sentencia  te- 
merosa: Non  videbit  gloriam  Domini,  No  le 
vea  rostro  á  rostro  en  su  majestad,  pues  detrás 
de  sus  reales  cortinas  no  le  respeté.  Para  éstos 
se  guarda  la  ira  y  cólera  de  Dios,  como  lo  mos- 
tró hoy  con  los  violadores  de  su  templo.  Mi 


casa  es  casa  de  oración;  no  se  hizo  para  otra 
cosa  sino  para  orar.  La  comida  en  la  plaza, 
las  joyas  en  la  platería,  pleitos  en  estos  patioc 
y  salas;  en  el  templo,  orar.  No  digo  reír,  mor- 
murar, pecar;  pero  aun  preguntaros  cómo  es- 
táis es  desacato  en  la  iglesia.  Pregunto:  si  en- 
trando á  negociar  con  su  majestad,  que  está 
sentado  en  su  silla  esperando  para  daros  aa- 
diencia,  encontrásedes  con  vuestro  amigo,  qae 
ha  mil  días  que  no  le  veis,  ¿seria  bien  qae  allí 
en  presencia  del  rey  os  entretuviésedes  en  plá- 
ticas con  él,  preguntándole  cómo  le  ha  idop 
dónde  ha  estado?  Pues  lo  que  fuera  desacato  j 
bestialidad  delante  la  majestad  de  la  tiem, 
¿pensáis  que  será  menos  delante  de  la  del  cie- 
lo? ¿Que  os  está  Dios  esperando  aquí  para  da- 
ros audiencia,  y  que  le  pidáis  mercedes,  perdón 
de  las  culpas,  remedio  de  vuestros  trabajos,  j 
sin  atender  á  eso  os  entretenéis  con  el  amigo? 
¿Pues  y  á  los  que  vienen  aquí  á  registrarse,  i 
ver  y  ser  vistos,  codiciar,  hacer  señas,  á  cÁu 
los  ojos  en  la  vanidad?  ¿Unas  figuras  escorsa- 
das  que  hay  por  esos  rincones,  vueltas  las  es- 
paldas á  Dios  y  los  rostros  á  los  ídolos  qae 
adoran;  que  compiten  en  ornato  con  las  imá- 
genes de  los  templos?  ¿Esto  se  sufre  en  la  casa 
de  Dios  y  en  sus  barbas?  {Grande  abominación! 
Generatio  cujua  excelai  aunt  oculi,  et  palpdrcí 
ejua  in  altum  aurrectce  (Prov,,  10):  «Aborrecible 
á  Dios  un  linaje  de  gente  que  tiene  los  ojos  al- 
taneros y  sus  párpados  levantados  en  alto».  Y 
por  el  contrario,  le  es  á  Dios  muy  agradable  el 
humilde  que  tiene  los  ojos  bajos  para  conocerse 
á  sí  y  á  su  miseria,  y  que  de  suyo  no  tiene  cosa 
buena.  De  aquí  nace  una  muy  gran  reveraida 
á  los  lugares  sagrados,  respeto  y  devoción, 
porque  en  ellos  reconocen  su  santidjul.  Domum 
tuam  decet  aanctitudo.  Domine,  in  longitudinem 
dierum.  Casa  santa  pide  gran  devoción,  temor  y 
reverencia  al  Señor  de  la  majestad  que  en  ella 
asiste  para  hacer  á  todos  mercedes  de  graciis 
y  después  de  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


MARTES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


CUARTO  DE  CUARESMA 


Jam  die  jeito  mediante^  cacendit  Jeius  in 
Templutn  et  docebat. 

(Joan.,  7). 


El  santo  Eyangelio  contiene  una  salida  no- 
table qne  hizo  el  Sefior  á  predicar  al  templo. 
Había  sabido  á  Jerusalem  á  celebrar  la  fiesta 
de  las  Cabafinelas,  que  comenzaba  á  quince  de 
septiembre  y  duraba  siete  días.  Los  tres  prime- 
ros no  se  mostró  en  público,  como  veremos  el 
martes  que  yiene;  pero  al  cuarto  día,  que  era  la 
mitad  de  la  Pascua,  fue  al  templo  y  pública- 
mente enseñaba.  Era  tan  alta  la  doctrina,  que 
los  mismos  judíos,  sus  mayores  enemigos,  se 
admiraban  y  decían:  ¿C¿mo  sabe  éste  letras,  no 
habiéndolas  deprendido?  Besp<Sndeles  el  Sefior: 
Mi  doctrina  no  es  mía  originalmente,  no  adqui- 
rida por  mi  estudio,  sino  del  Padre,  que  me 
envió,  dada.  Si  alguno  quisiere  hacer  su  volun- 
tad, entenderá  de  mi  doctrina  si  es  de  Dios  6 
solo  invención  mía.  El  que  habla  de  su  cabeza, 
busca  BU  pundonor;  mas  el  que  busca  la  gloria 
de  quien  le  envió,  es  verdadero  y  hace  fielmen- 
te el  oficio  del  enviado,  y  no  hay  injusticia  en 
ély  porque  no  usurpa  la  gloria  debida  á  Dios. 
Vosotros  no  queréis  conocer  la  verdad  de  mi 
doctrina,  porque  no  guardáis  la  ley  que  Moisés 
08  dio,  y  contra  el  tenor  de  ella  me  queréis 
quitar  la  vida  estando  sin  culpa.  El  vulgo  que 
estaba  presente,  tomando  por  sí  esta  palabra,  y 
no  sabiendo  el  ánimo  de  los  judíos,  dijéronle: 
Demonio  tienes,  ¿quién  te  quiere  matar?  No  le 
responde  el  clementísimo  Redentor,  sino  prosi- 
gue la  razón  que  había  comenzado,  y  satisface 
á  los  principales  que  le  perseguían  por  quebran- 
tador  de  la  fiesta.  Yo,  dice,  hice  una  obra  de 
que  todos  quedastes  admirados,  que  fue  sanar 
al  tullido  de  la  piscina  de  treinta  y  ocho  años. 
Achacáis  que  le  curé  en  sábado.  Digo  yo:  cir- 
cuncidar un  hombre  y  herirle  se  puede  hacer  en 
sábado  por  mandado  de  Moisés,  sin  injuria  de 
1a  l^t  ¿7  teneisme  á  mal  á  mí  que  sané  todo  un 
honJure  en  sábado?  No  juz^éis  por  esto  ezte^ 


rior,  sino  juzgad  justamente  y  veréis  que  quien 
pudo  hacer  obra  tan  señalada,  tiene  autori- 
dad para  hacerla  en  sábado,  mejor  que  la  cir- 
cuncisión. Algunos  vecinos  de  Jerusalem  que 
sabían  la  intención  dañada  de  los  príncipes,  de- 
cían: ¿No  es  éste  á  quien  buscaban  los  judíos 
para  matarle?  Hele  ahí;  predica  libremente, y  no 
le  dicen  nada.  Por  ventura  han  conocido  los 
principales  que  es  este  el  Mesías;  pero  no  pue- 
de ser,  porque  de  éste  sabemos  de  dónde  es, 
mas  del  Mesías,  cuando  viniere,  nadie  sabrá  de 
dónde  es.  Levanta  la  voz  Cristo  en  el  templo  y 
dice:  Es  verdad  que  me  conocéis  y  sabéis  mi 
origen  en  cuanto  hombre;  pero  yo  tengo  otro 
ser  recebido  del  Padre  que  me  envió,  al  cual 
vosotros  no  conocéis,  y  yo  sí:  porque  de  El 
soy  y  El  me  envió  al  mundo.  Entendido  de 
él  que  se  atribuía  ser  divino,  le  quisieron  pren- 
der, pero  ninguno  pudo  echarle  mano,  porque 
no  era  llegada  la  hora.  Pero  de  las  compañas 
muchos  creyeron  en  él,  convencidos  de  sus  ma- 
ravillas. Esta  es  la  letra.  Pidamos  la  gracia. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

La  esposa,  reconocida  á  los  favores  del  es- 

Í)oso  y  deseando  no  quedar  corta  en  agradecer- 
os, como  él  alaba  su  hermosura  de  ella  con  ga- 
lanos y  misteriosos  apodos,  también  ella  le  paga 
en  loar  la  gentileza  de  él  con  otras  no  menos 
discretas  y  místicas  comparaciones.  El  á  ella  le 
dice:  Tus  labios  son  como  cinta  de  grana.  Ella  á 
él  le  responde  en  el  capítulo  5.^  de  los  Cantares: 
Labia  ejus  lilia  distillantia  myrrham  primam. 
Hay  diversas  suertes  de  lirios.  Unos  blancos, 
que  son  azucenas;  otros  azules,  de  esos  ordina- 
rios; otros  hay  de  color  de  púrpura  (como  dice 
Plinio),  con  tres  hilitos  de  color  de  oro  en  me- 
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dio.  Son  muy  olorosos,  j  comidos  corrigen  el 
mal  olor  de  la  boca  7  cansan  bnen  aliento,  7 
ann  dicen  qne  tienen  virtud  contra  la  ponzoña 
comida.  A  estos  lirios,  sin  duda,  compara  la 
esposa  los  labios  de  su  esposo.  Esta  flor  en 
latín  se  llama  iris,  como  el  arco  del  cielo,  por- 
que le  parece  en  la  variedad  7  lindeza  de  sus 
colores.  Y  como  el  arco  celeste  fue  tenido  de 
los  gentiles  por  Dios  de  la  elocuencia,  asi  es 
símbolo  de  ella  esta  flor.  Por  donde  Homero, 
príncipe  de  los  poetas,  para  mostrar  que  los 
embajadores  de  los  tro7ano8  eran  elocuentes  7 
bien  hablados,  fínje  que  habían  comido  lirios 
.  cárdenos.  Y  tómase  la  metáfora,  que  como  el 
arco  7  el  lirio  deleitan,  la  rista  con  sus  diversas 
7  hermosas  colores,  ret<$rico8  para  agradables  á 
los  07ente8.  Diciendo,  pues,  la  esposa,  que  los 
labios  de  su  esposo  son  colorados  7  bellos 
como  el  lirio  purpúreo,  da  á  entender  lo  prime- 
ro; que  es  elocuente  7  bien  hablado.  Lo  dijo  el 
Profeta  Re7,  como  comentando  este  lugar: 
DiJJusa  eat  gratia  in  lahiia  tuia.  (Salmo  44). 
Esto  es:  tus  labios  están  vertiendo  millones  de 
gracias.  Tus  palabras  escogidas,  tu  doctrina  ad- 
mirable, dulce,  graciosa,  agradable  á  Dios  7  á 
los  hombres.  Ño  queráis  más  sino  que  los  al- 
guaciles que  le  fueron  á  prender,  con  ser  gente 
que  tan  poco  suele  curar  de  sermones,  de  sólo 
oirle  quedaron  enamorados  7  de  sus  razones 
presos,  7  vueltos  sin  llevarle,  dijeron  á  los  prín- 
cipes que  los  habían  enviado:  Numquam  ate 
loquutua  eat  homo:  cNunca  hombre  habló  así». 
¿Cómo  así?  No  ha7  palabras  que  lo  puedan  ex- 
plicar. Así.  Ved  que  retórica  era  aquélla,  que 
con  la  fuerza  de  su  decir  asi  persuadía  7  troca- 
ba los  corazones.  Por  eso  le  llamaron  :/?(?ítfní  in 
opere  et  aermone.  En  las  obras,  para  hacer  ma- 
ravillas, 7  en  las  palabras,  para  mover  7  aficio- 
nar voluntades.  Más.  No  sólo  halla  la  esposa 
gracia  en  los  labios  del  esposo,  sino  buen  olor,* 
que  es  señal  de  salud  7  buen  temperamento  de 
humores.  Constitución  es.  Un  hombre  que  le 
huele  mal  la  boca,  no  es  para  vivir  entre  gen- 
tes. A  Hierón,  tirano  de  Siracusa,  mu7  gentil 
hombre  7  valiente,  le  corrió  uno  diciéndole  que 
le  olík  mal  la  boca.  El.  afrentado,  vase  á  su  casa 
7  riñe  con  su  mujer  porque  no  se  lo  había  di- 
cho; 7  ella  desculpóse  diciendo:  Putábam  viroa 
omnea  eundem  olere  modum.  Así  lo  refiere  Plu- 
tarco entre  los  apotegmas  de  los  re7es  7  empe- 
radores. ¡Ved  qué  honestidad  de  mujer!  ¡Nun- 
ca haberse  acercado  tanto  á  algún  hombre  que 
le  pudiese  sentir  el  aliento  sino  á  su  marido 
solo!  Diréis  que  era  mucha  simplicidad  para 
esos  tiempos.  Así  lo  digo  70  también,  que  aho- 
ra ha7  otros  usos.  Pues  la  boca  del  esposo  es 
tan  olorosa  como  los  lirios.  Ha7  hombres  que 
les  hiede  la  boca.  De  quien  dice  David:  SepuU 
crwn  patena  eat  guttur  eorum  (Salmo  5).  «Se- 


pultura abierta  es  su  garganta  de  ellos».  Ga^ 
un  hombre  en  su  boca,  es  caer  en  la  huesa. 
Porque  allí  le  degüella  con  la  navaja  de  su  mala 
lengua.  Y  como  son  tantos  los  cuerpos  muer- 
tos que  echan  en  este  carnero,  porque  ninguno 
perdonan  bueno  ni  malo;  7  están  descubiertos, 
porque  no  saben  callar  nada,  ni  echar  tierra  á 
ningún  difunto,  no  ha7  albafiar,  ni  sumidero, 
ni  sepulcro  como  sus  bocas.  Echan  por  ella 
ponzoña  7  un  huelgo  pestilencial,  hediondo  de 
traiciones,  infamias,  to^ezas,  vanidades.  No  se 
puede  esperar,  que  os  revolverán  el  estómago 
si  os  acercáis  á  ellos,  7  os  perturbarán  la  con- 
ciencia, ítem.  Omnia  homo  mendcuc  (Salmo  115). 
Pero  la  boca  de  Cristo  huele  mu7  bien.  Verba 
quoB  ego  locutua  aum  vobia  apirítua  et  vita  aunt 
(Joan.,  6).  Palabras  sacadas  del  mismo  pecbo 
de  Dios  7  de  la  vida  de  Dios,  de  aquel  espirito 
7  aliento  que  con  un  soplo  que  dio  en  un  poco 
de  barro,  le  comunicó  vida  tan  noble  como  la 
que  tuvo  Adán  cuando  factua  eat  in  animam 
tnventem.  Estas  palabras  recebidas  por  el  oído 
7  guardadas  en  el  corazón  (que  esto  es  comer 
lirios)  corrigen  el  mal  olor  de  la  boca  7  expelen 
los  venenos  mortíferos  de  los  pecados  7  pasio- 
nes que  turban  7  matan  el  alma.  ¡Qué  lindo 
aliento  tenía  el  que  decía:  eructavit  cor  meum 
verbum  honum!  Un  buen  corazón,  si  no  envía  á 
la  boca  buen  aliento,  buenas  palabras,  santas, 
devotas,  provechosas,  graves,  de  edificación, 
memoriam  abundantice  auavitatia  tuca  eructavit 
(Salmo  44).  De  la  abundancia  qne  ha7  en  la 
memoria  de  Dios  7  de  la  contemplación  7  amor 
de  su  bondad,  echan  por  la  boca  todos  los  jos- 
tos  un  olor  suavísimo  que  huele  á  la  misma 
bondad  7  santidad  divina.  Tienen  á  Dios  en  el 
pecho,  7  á  Dios  traen  en  la  boca,  7  Dios  suena 
en  sus  palabras.  Porque,  como  dice  el  Sahnadw: 
Ex  abundantia  cordia  oa  loqmtur  (Mat.,  15). 
Conforme  á  esto  podéis  entender  la  merced  qne 
Dios  hizo  al  mundo  en  damos  á  su  hijo  por 
Doctor;  que  con  aquella  boca  florida,  olorosa, 
suave,  nos  enseñase  palabras  de  vida,  como  dice 
nuestro  evangelista. 

CONSIDERACIÓN  PRIIISRA 

Aacendit  Jeaua  in  Templum  et  docehat.  El  día 
de  fiesta  7  en  el  templo  enseñaba  j  hada  in 
oficio  de  doctor.  Este  es  nuestro  Mmestro:  tal 
que  no  le  tienen  mejor  ni  más  docto  los  ánge- 
les. Tan  sabio,  que  es  la  mesma  sabidoiia  de 
Dios:  Chriatum,  Dei  aapientiam.  Tan  copioso 
en  doctrina  7  erudición,  que  están  en  £1  ence- 
rrados todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  7  doi* 
cia  de  Dios,  esto  es,  cuanto  ha7  que  saber  en 
lo  divino  7  humano.  In  guo  aunt  omties  thsaavri 
aapientioB  et  acientice  abaconditi  (Celo.,  2).  Tan 
elocuente  7  bien  hablado,  que  es  la  palabra  «ter* 
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na,  medida  con  el  entendimiento  dirino,  con 
qae  el  Padre  te  dijo  á  si  j  á  todas  las  cosas, 
i  Qué  gran  beneficio  que  aquel  Señor  que  tan 
docta  esencia  tiene  en  el  cielo,  no  se  desdeñó 
de  yenir  á  ser  maestro  de  nifios  en  la  tierra, 
acomodándose  á  todo!  A  los  del  cielo,  como  ya 
son  hombres  de  hecho,  barbados,  perfectos,  en- 
sáñales cosas  grandes  de  si  él  mesmo.  Alli  son 
todos  discípulos  de  Dios.  Erunt  omn¿s  docibi-^ 
les  Dei^  de  quien  inmediatamente  dependen, 
sin  haber  otro  repetidor.  Allí  los  sustenta  con 
pan  de  vida  y  entendimiento.  Y  leyendo  todos 
en  aquel  libro  de  la  yida,  que  es  su  divina  esen- 
cia, quedan  resueltos  y  consumados  en  toda  ver- 
dad, y  graduados  todos  de  doctores.  Pero,  ¿qué 
me  aprovechará  á  mí.  Señor,  que  tú  leyeras  esa 
doctrina  tan  alta,  y  por  modo  tan  alto  allá  en 
el  templo  de  tu  gloria,  si  no  tuvieras  por  bien 
de  bajar  al  templo  de  tu  iglesia  á  enseñar  á  es- 
tos pequeñuelos  hombres,  templando  la  doctri- 
na con  la  corta  capacidad  de  los  oyentes?  ¿O 
dándosela  por  modo  que  aunque  en  substancia 
es  la  misma,  la  pudiesen  percebir?  Las  mismas 
verdades  de  Dios  enseño  Cristo  á  sus  fieles 
que  saben  los  ángeles,  sino  que  ellos  las  saben 
por  clara  visión  y  nosotros  las  tenemos  por  la 
fe.  El  modo  de  enseñar  es  diferente;  la  ciencia 
la  misma.  Pues  si  el  Hijo  de  Dios  enseña  doc- 
trina tan  levantada,  ¿qué  resta  sino  oírle  con 
atención,  seguirle  y  obedecerle?  Precepto  es  que 
á  todos  pone  el  Padre  eterno:  Ipsum  audíté. 
Ningún  hombre  ha  vivido  que  haya  levantado 
cátreda,  fundado  escuela,  inventado  secta,  que 
no  le  hayan  oído  y  haya  tenido  secuaces  y  fau- 
tores de  su  doctrina.  De  aquí  manaron  los  so- 
cráticos, platónicos,  peripatéticos,  estoicos,  etc. 
Oíd  á  este  Maestro,  en  cuya  comparación  to- 
dos los  otros  son  nada.  Absorpti  aint  juncti  pe^ 
trmjudicé»  ¿orum  (Salmo  146).  Los  jueces  de 
ellos,  los  sabios  que  juzgan  de  las  cosas,  pues- 
tos juntos  á  la  piedra  angular  Cristo,  y  con  él 
cotejados,  se  los  come  y  traga  como  la  vara  de 
Moisés  se  tragó  las  varas  de  los  magos  de  Fa- 
raón. Son  idiotas,  ignorantes  en  su  respecto. 
Sus  doctrinas  sin  substancia,  llenas  de  perni- 
ciosos errores:  que  les  cuadran  muy  bien  los 
nombres  que  les  puso  Job  á  otros  sus  semejan- 
tes. Fabricatores  mendacti^  ¿t  cultores  pervér- 
aorum  dogmatum  (18).  Oficiales  de  la  mentira, 
artífices  inventores  de  sectas  vanas  y  mentiro- 
sas, que  prometían  bienaventuranza  á  los  hom- 
bres y  no  le  daban,  y  aparejadores  de  perversas 
doctrinas.  Como  los  oficiales  que  hacían  ídolos, 
desbastando  y  rebajando  un  leño  lo  figuraban 
de  talla;  y  luego  con  barniz,  oro  y  colores,  lo 
encamaban  y  componían  para  venderle  por 
I  Dios,  siendo  un  madero,  así  estos  maestros  de 
'  neiitíra  afeitan  y  aderezan  los  errores  con  pa- 
labras retóricas  y  aparentes  razones,  y  los  ven- 


den á  los  hombres  por  verdades  importantes 
para  el  gobierno  de  la  vida,  siendo  falsedades 
que  pervierten  las  costumbres  y  estragan  la 
vida  y  condenan  las  almas.  Y  con  ser  tales  es- 
tos maestros,  tuvieron  muchos  que  les  siguie- 
sen y  celebrasen:  y  al  Maestro  venido  del  cielo 
que  les  hacía  infinitas  ventajas  hubo  tan  pocos 
que  le  diesen  crédito,  y  muchos  que  le  calum^ 
niasen  y  persigpaiesen.  ¿Qué  es  la  razón?  Por- 
que los  otros  enseñaban  á  gusto  de  los  oyentes, 
no  trataban'  de  refrenar  el  apetito,  mortificar 
las  pasiones,  quebrantar  la  propia  voluntad, 
nada  de  eso  que  da  pena;  y  así  se  iban  tras 
ellos  al  amor  del  agua.  Cristo  no  atiende  tanto 
al  gusto  como  al  provecho.  Ego  l>omnua  do- 
cena te  utilia  (Isaías,  48):  cYo  soy  tu  Dios  y 
Señor,  que  te  enseño  cosas  provechosas >;  lo 
que  te  conviene  y  está  bien.  Buen  médico  que 
no  da  al  enfermo  lo  que  apetece  y  tfe  le  antoja 
(que  de  ordinario  es  lo  que  le  ha  de  hacer  mal), 
sino  el  jarabe  y  la  purga  aunque  le  amargue  que 
le  ha  de  dar  salud.  Siempre  los  hombres  pecaron 
de  aquel  humor  que  dice  San  Pablo  de  ciertos 
tiempos  peligrosos:  Coacervabuntaibi  magiatroa 
pruríentea  auribua^  et  a  veritate  quidem  auditum 
avertent,  adfabulaa  autem  convertentur  (II  Ti- 
mot.,  4).  Tienen  sama  en  las  orejas  y  buscan 
quien  se  la  rasque  y  diga  cosas  de  gusto.  Lo- 
quimini  nobia  placentia  (Isai.,  89).  Decidnos 
cosas  de  placer,  que  no  piquen  ni  lastimen ;  y  en 
orden  de  eso  amontonan  maestros,  bascan  mu- 
chos letrados  que  les  digan  lo  que  ellos  quieren; 
pero  al  fin  son  maestros  amontonados  de  á  los 
de  ciento  en  carga.  Kada  de  montón  es  de  pre- 
cio. Los  que  tan  amigos  son  de  gusto  y  que 
les  hablen  conforme  á  él,  cierran  los  oídos  á  la 
verdad  y  ábrenlos  á  las  mentiras  y  consejuelas, 
cuales  fueron  las  de  los  sabios  gentiles.  Pero 
la  sabiduría  encarnada  enseña  á  provecho. 

OOHSIDBBÁOIÓN  SSOüKDA 

Aacendit  in  Templum  et  docebat,  ¿Qué  ense- 
ñaba? No  nos  dice  San  Juan  lo  que  contenía  el 
sermón,  pero  el  Espíritu  Santo  nos  dice  cuál  era . 
la  materia  de  sus  sermones.  Sobrietatem  et  pru^ 
dentiam  docet^  et  juatitiam  et  virtutem^  quibua 
utilíua  nihil  eat  in  vita  hominibua,  (Sap.,  8): 
«Enseña  templanza  y  prudencia,  justicia  y  for- 
taleza, que  son  los  cuatro  quicios  en  que  juega 
toda  la  máquina  de  las  virtudes  morales;  que 
para  el  buen  régimen  de  la  vida,  ninguna  cosa 
más  provechosa  y  útil  se  puede  pensar».  Mirad 
agora  qué  bien  nos  dijo  esto  la  esposa  en  la 
comparación  que  da  á  los  labios  del  esposo:  La- 
bia ejua  tilia  diatillantia  myrrham  primam.  Los 
labios  de  mi  esposo  son  lirios.  Habla  muy  bien. 
Mas  porque  no  se  piense  que  se  le  va  todo  en 
flores,  dice:  que  estos  labios  distilan  mirra  es>^ 


Digitized  by 


Google 


26B 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


cogida.  La  mirra  es  amarga,  mas  preserva  de 
corrupción.  Tal  es  la  verdad,  qae  se  ba  de  decir, 
aunque  amurgue,  pero  da  salad.  La  doctrina  de 
Cristo  ÍDBuave  á  la  carne,  negarse  á  si  mismo, 
llevar  sa  cni/,  hacer  penitencia,  entrar  á  porfía 
por  la  puerta  angosta,  ser  pobre  de  espíritu, 
TU  a  uso,  llorar,  sufrir  con  paciencia  las  perseca- 
cioues,  perdonar  las  injurias,  amar  á  los  enemi- 
gos, no  hay  duda  sino  qae  es  mirra  amarga  al 
paladar  de  la  sensualidad;  pero  saludable  á  todo 
hombre,  que  le  libra  de  la  maerte.  Si  quia  ser- 
monem  m&am  $ervavmt^  mortem  non  videbit  in 
wtemum^ái\o  el  Salvador:  cEl  que  guardare  mi 
palabra  no  verá  la  muerte  eterna».  Y  libre  de 
la  muerte,  del  pecado  y  del  infierno.  Pues,  Se- 
&or,  ¿todo  ha  de  ser  villano?  ¿no  ha  de  haber 
algo  deleitable?  A  la  esposa  dijo  él:  Mel  et  lac 
sub  lingua  íua,  y  en  otra  parte  (Cant.,  4):  Elo» 
quium  iuuvi  dulce,  Y  del  esposo  dice  ella  que  sa 
hablu  es  amarga  como  la  mirra.  Allá  dijo  el 
poeta: 

-  Omma  tvlü  punHum  qui  mUóuit  utüe  duleú 

(Horacio). 

Aquel  maestro  ee  Ueva  entre  todos  la  gala  y 
dio  en  el  punto  de  enseñar:  qae  supo  mezclar 
lo  útil  con  lo  daloe.  ¡Lindo  compuesto!  ¡doc- 
trina provechosa  j  deleitable!  ¿Quién  había  de 
saber  dar  ese  temple  sino  Cristo,  que  es  la  pri- 
ma de  todos  los  maestros?  Asi  es  que  él  lo 
hace  y  la  esposa  h  dice.  Sus  labios  son  lirios: 
he  ahí  la  suavidad.  Que  destila  mirra  escogida: 
he  ah!  el  provecho.  Más:  La  dulzura  sin  tasa. 
Dijfu^a  €Bt  gratia  in  labiia  tuis.  La  gracia  ver- 
tida, derramada  Ea  suavidad,  la  amargura  des- 
tilada. Distillantia  myrrham  primam.  La  mirra 
gota  á  gota,  Gloriamur  in  tríbulationibus  con 
loa  consuelos  de  la  gracia  y  con  la  esperanza 
del  premio.  Momintaneum  et  leve  tribulationie 
7íO»trm  (Bternum  ff  I  orí  fe  pondus  operatur  in  no- 
hi8  (II  Cor.,  4),  Ved  si  es  más  la  dulzura  que 
la  mirra;  donde  por  ana  momentánea  y  ligera 
tribulación  se  espera  un  eterno  peso  de  gloria. 
Finalmente,  la  ley  de  Cristo  es  suave,  ley  de 
amor,  de  paz  y  alegria.  Evangelio:  buenas  nue- 
vas. Pues  ¿quién  la  hizo  amarga.^  El  mal  gus- 
to de  loa  hombres.  San  Agustín  dice:  La  expe- 
riencia muestra  que  el  pan,  que  sabe  bien  al 
B&no,  es  desabrido  y  da  pena  al  doliente;  y  la 
luz,  que  es  aborrecible  á  los  ojos  enfermos,  es 
amable  á  los  puroa.  El  vino,  que  amarga  al 
tercianario,  es  saave  al  que  tiene  buena  dispo- 
sición. Asi,  si  justo  que  tiene  con  la  gracia  sano 
el  paladar  del  alma,  la  voluntad  bien  dispuesta, 
parece! e  la  doctrina  de  Cristo  que  es  más  dalce 
que  la  miel.  Oíd  cómo  le  sabe  al  Profeta-Bey: 
Quam  dulcía  Jaucibus  meis  eloquia  tua!  Super 
mel  orí  mei  (Salmo  118).  c¡Ah,  Señor,  y  cuan 


dulces  son  á  mi  garganta  vuestras  palabras! 
No  hay  miel  ni  almíbar  que  asi  regalen  U  boca, 
como  ellas  mi  espíritu».  Pero  á  los  malos,  qoi? 
tienen  estragado  el  gusto  con  la  cólera  reque- 
mada de  su  malicia  envejecida,  y  se  están  abra- 
sando con  la  calentura  causada  del  fuego  de  la 
concupiscencia,  á  esos  amarga  ella  como  mi- 
rra.  Qtiam<xspera  eut  nimirum  Bapientia  índoctis 
hominibus  et  non  permanehil  tn  illa  excQri, 
(EccL,  6).  Mirad  la  contraposición.  Acullá. 
quam  dulcia\  acá,  quam  áspera.  La  sabídnría  es 
sápida  acientia.  Pero  á  los  yiciosoa  es  desabri- 
da. Llama  á  los  pecadores,  indoctos,  necios,  que 
no  saben  jazgar  de  las  cosas.  Ponentes  amamm 
in  dulce  et  dulce  in  amarum  (laai.,  5):  cOon 
el  juicio  depravado  tienen  por  dulce  la  amargn* 
ra  del  pecado  y  por  amarga  la  dukura  de  1a 
virtud».  ¿Queréislo  ver?  ¿Qué  doctrina  más 
suave  ni  qué  palabras  más  regaladas  que  las 
que  Cristo  habló  caando  prometió  de  damos  su 
cuerpo  en  manjar  y  su  sangre  en  bebida?  Caro 
mea  veré  est  cibue,  et  aanguie  meus  veré  estpotus. 
Qui  manducat  meam  camem  et  bibit  meum  «o»- 
guinem^  in  me  manet^  et  ego  in  illo  (Juan.,  6} 
¿Hay  panal  de  miel,  hay  terrón  de  azúcar  qu^ 
se  iguale  á  este  sacramento,  á  donde  la  dulce- 
dumbre del  espíritu  se  gusta  en  su  propia  fuen- 
te? Oyenlo  algunos  de  los  que  seguían  la  es- 
cuela de  Cristo  y  háceles  tan  mal  gusto  que  di- 
cen :  Durus  est  hic  sermo  et  quis  potest  eum  audi- 
re?:  cDura  palabra  es  esta;  ¿quién  tiene  pacien- 
cia para  oiría?»  Milagro  de  Satanás,  que  hace 
del  pan  piedras,  á  rebeldía  de  que  no  quiso  Cris- 
to hacer  de  las  piedras  pan.  Las  palabras  con 
que  les  ofrece  su  cuerpo,  que  es  pan  de  vida» 
hace  el  demonio  que  les  parezcan  á  éstos  gui- 
jarros duros:  Durus  est  hic  sermo.  Son  tan  do- 
ras estas  palabras  que  no  se  pueden  llevar.  Y 
por  el  mismo  caso  se  despidieron  del  discipula- 
do de  Cristo.  Vuélvese  el  Señor  á  los  doce  que 
quedaban  y  díceles:  ¿Por  ventara  vosotros  que- 
réis os  ir  también?  Responde  San  Pedro  por  to- 
dos: Domine^  ad  quem  ibimus?  Verba  vitce  ceter- 
ncB  habes,  «Señor,  ¿á  dónde  iremos  que  más  val- 
gamos? ¿Qué  otro  maestro  hallaremoB?  Pala- 
bras tenéis  de  vida  eterna».  ¡Qué  diferente  jai* 
cío  el  de  Pedro  que  el  de  los  otros  ignorantes' 
A  esta  traza  es  lo  que  dice  San  Pablo:  Ckristi 
bonus  odor  sumus  Deo,  in  his  qui  salvi  fiunt^  et 
in  his  qui  pereunt.  «Predicadores  evangélicoc 
que  predicamos  á  Cristo  con  obras  j  palabras, 
con  ejemplos  y  doctrina,  olemos  bien  á  Dios» 
porque  olemos  á  Cristo».  Siente  Dios  en  no 
otros  la  fragancia  de  las  virtudes  de  Cristo  q 
le  huele  muy  bien.  Y  este  buen  olor  no  se  vai 
en  Dios  por  la  diversidad  de  los  oyentes,  q 
unos  son  escogidos  y  otros  reprobados.  M 
predicándoles  á  todos  hacemos  nosotros  nnc 
tro  oficio  y  olemos  bien  á  Dios  y  á  los  hombre 
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¿C<$mo  oléis?  Áliis  quidem  odor  mortis  in  mor- 
tem,  altit  autem  odor  vitce  in  vita.  La  doctrina 
de  Cristo  suaTisima,  qne  les  predicamos  4  los 
malos,  les  huele  á  maerte;  la  pobreza,  la  cruz, 
paréceles  maerte  de  la  carne:  porque  les  priva 
de  sos  contentamientos  é  intereses.  Para  éstos 
es  cui  mortem:  para  sa  eterna  muerte  y  conde- 
nación de  cuerpo  y  ánima.  A  los  amigos  de 
Dios  esta  misma  predicación  les  huele  á  vida 
espiritual  del  alma,  que  se  ordena  para  gozar 
la  eterna  yida  del  alma  y  del  cuerpo.  De  modo 
que  la  doctrina  en  si  es  suave  y  olorosa:  la  di- 
ferencia está  en  la  disposición  de  los  oyentes. 
Lo  mesmo  pasó  en  este  sermón  de  hoy.  El  hijo 
de  Dios  docebat:  No  hay  duda  sino  que  fue  ser- 
món como  de  oposición  en  Pascua,  y  delante 
un  auditorio  tan  grande,  donde  amigos  y  ene- 
migos le  esperaban  para  satisfacer  el  deseo  de 
los  unos  y  conyencer  la  malicia  de  los  otros; 
parece  que  se  había  de  esmerar  y  tirar  la  barra, 
como  lo  hizo.  Fue  tan  soberana  la  elocuencia 
de  palabras,  tan  profunda  la  gravedad  de  las 
sentencias,  que  mirábantur  Judcei.  Los  judíos, 
que  era  la  gente  principal  y  docta  y  sus  morta- 
les enemigos,  se  admiraban  y  salían  de  sí  con 
rabia  y  despecho  de  tanto  saber.  Porque  si  la 
reina  de  Sabá,  oyendo  la  sabiduría  de  Salomón, 
non  hahebat  ultra  apiritum^  «se  desmayaba  y 
peidia  el  aliento  de  asombro:»,  ecce^  plusquam 
Salomón  hic^  cmás  era  Cristo  que  Salomón». 
Lo  que  ya  del  sol  á  una  estrella,  del  mar  á  un 
arroyado,  de  la  cabeza  á  los  pies.  ¿Qué  mucho 
que  su  sabiduría  infinita  arrebatase  en  éxtasis 
y  admn*ación  á  los  sabios  de  Jerusalem?  Y  asi 
lo  confiesan  de  plano.  Quomodo  hic  litteras  8cit 
cum  non  didicerit?  No  le  niegan  las  letras: 
confiesan  que  era  sermón  muy  fundado,  que  no 
lo  podía  hacer  sino  un  gran  letrado,  muy  visto 
y  leído  en  las  divinas  Escrituras.  ¿Con  eso 
créenle?  ¿Toman  algo  de  lo  que  dice?  No.  Ahí 
está  la  diferencia  de  los  oyentes,  que  cada  uno 
josgaba  del  sermón  como  estaba  afecto.  Los  ju- 
díos: El  letras  tiene,  pero  ¿de  dónde,  que  no  es- 
tadio? Debe  de  ser  por  arte  de  encantamento. 
Otros  dicen:  Demonio  tiene.  Otros:  No  es  po- 
sible que  sea  Cristo  y  Mesías,  porque  aquí  le 
conocemos  sus  padres  y  su  tierra.  De  turba 
autem  muUi  crediderunt  in  eum.  Uno  era  el 
sermón,  pero  como  eran  tan  varios  los  gustos, 
tiene  tan  diferentes  los  sabores.  A  unos  sabe  y 
huele  á  muerte  para  su  condenación;  á  otros, 
á  vida  para  su  salvación.  Pero  responde  el  Se- 
ñor por  su  orden  á  los  primeros  que  pregunta- 
ban de  dónde  tenía  letras:  Mea  doctrina  non  est 
niea^  sed  ejus  qui  misit  me.  Quiere  decir:  Mi 
doctrina  no  es  deprendida  en  escuelas,  ni  adqui- 
rida por  mi  trabajo  é  industria,  sino  recebida 
d  3  mi  Padre  que  me  envió.  Veis  aquí  la  potí- 
8  ma  razón  por  qué  la  esposa  comparó  los  labios 


y  doctrina  de  Cristo  á  los  lirios.  Y  es  pensa* 
miento  de  San  Teodoreto,  porque  los  lirios  tie- 
nen hermosura  natural,  no  prestada  ni  acquisi- 
ta,  sino  de  Dios  comunicada.  Considérate  lilia 
agri^  quomodo  crescunt,  non  laborant  ñeque  nent 
(Mat.,  6).  Pero  yo  os  digo  de  verdad,  que  ni 
Salomón  en  toda  su  gloria  se  vistió  como  uno 
de  ellos.  ¿Pues  quién  les  da  aquella  lindeza? 
¿Aquella  viveza  de  colores  que  compite  con  los 
del  arco?  ¿Aquella  gala,  á  que  no  pudo  llegar 
la  de  Salomón?  Deus  eic  vestit.  Dios  los  viste 
de  esa  hermosura,  sin  que  ellos  pongan  de  su 
Casa  algún  trabajo  ni  diligencia.  De  la  misma 
suerte,  los  labios  de  Cristo  son  lirios;  tiene  sa- 
biduría y  elocuencia  natural;  que  la  de  Salomón 
y  de  todos  los  ángeles  es  nada  en  su  respecto. 
Pero  no  afectada,  ni  que  le  haya  costado  estu- 
dio ni  diligencia,  sino  que  el  Padre  se  la  dio  en 
cuanto  Dios,  por  la  generación  eterna  con  que 
le  comunica  el  ser  y  la  esencia  y  todos  sus  atri- 
butos y  perfecciones;  y  en  cuanto  hombre  por 
la  unión  hipostática.  En  virtud  de  la  cual  al 
punto  que  la  humanidad  fue  unida  al  Yerbo  di- 
vino, por  natural  resultancia  manó  en  ella  la 
plenitud  de  la  gracia,  gloria  y  ciencia  bienaven- 
turada é  infusa;  y  quedó  aquel  niño  en  el  mis- 
mo instante  que  fue  formado  por  Espíritu  San- 
to en  las  entrañas  virginales,  lleno  de  gracia  y 
de  verdad.  Y  en  aquella  cabecita  como  de  alfi- 
ler, estaba  todo  el  seso  de  Dios,  y  los  tesoros 
inexhaustos  de  la  sabiduría.  ¡Oh  hazaña  prodi- 
giosa del  omnipotente  Dios!  Esto  es  lo  que  dijo 
el  Profeta;  «Derramada  está  la  gracia  en  tus 
labios:».  Fropterea  benedixit  te  Deus  in  cetemum 
(Salmo  44):  cPara  eso  te  echó  Dios  su  bendi- 
ción para  siempre».  Como  quien  dice:  No  fue 
erudición  ni  enseñanza  de  hombres,  sino  bendi- 
ción y  dádiva  larga  de  la  mano  de  Dios.  Pero 
mejor  que  todos  el  gran  Baptista,  que  tanto 
supo  de  él:  Lex  per  Moysen  data  est,  gratia  et 
veritas  per  Jesum  Christum  facta  est.  Deum  ne- 
mo  vidit  unquam.  ünigenitus  qui  est  in  sinu  Pa- 
tris  ipse  enarravit,  Y  ninguno  otro  sino  él  vio 
á  Dios.  El  unigénito  Hijo  que  está  siempre  re- 
sidente en  el  seno  del  Padre,  lo  certificó  así.  Y 
es  como  si  dijera:  Ninguno  pudo  decir  la  ver- 
dad como  Jesucristo;  porque  ninguno  la  ha 
visto  en  su  fuente,  que  es  el  seno  del  Padre, 
sino  solo  el  Hijo  que  reside  en  El.  No  anuncia- 
ba á  los  hombres  verdades  vistas  en  retratos, 
ni  sacadas  en  borrador  de  su  original,  como  lo 
hacían  los  profetas,  que  lo  que  hablaron  no  lo 
vieron  en  su  propio  ser,  sino  figurado  en  som- 
bras. Mas  Cristo  habló  verdades  puras  sacadas 
de  su  propia  fuente,  vistas  desnudas  en  su  origi- 
nal, que  es  el  seno  del  Padre,  á  donde  él  mora; 
y  nacidas  del  propio  seso  y  cabeza  de  Dios,  que 
era  el  mismo  que  las  decía.  Esa  es  la  excelen- 
cia de  la  ley  evangélica,  que  el  que  la  predica 
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es  Dios  Hijo,  j  de  qnien  la  toma  y  recibe  es 
Dios  Padre.  Esto  mismo  qniso  significar  el 
Baptista  cuando,  encogiéndose  de  la  igualdad 
del  Sefior  j  reconociéndole  infinita  Tentaja,  dijo 
asi:  Qui  est  de  térra  est  et  de  térra  loquitur; 
qm  de  cáelo  ventt,  super  ornnea  eet,  Et  quod  vi- 
dit  et  audivit,  hoc  testatttr.  Eso  es  lo  que  ates- 
tigua; 7  con  todo  eso,  ninguno  recibe  su  testi- 
monio. Parece  que  estaba  San  Juan  oyendo 
este  sermón  de  Cristo,  y  yista  la  incredulidad 
de  los  judíos  y  sus  sospechas  de  dónde  tenia 
Cristo  letras,  les  responde.  Lo  primero  levan- 
tando la  doctrina  de  Cristo  y  humillando  la 
suya  y  su  persona:  El  que  es  de  la  tierra,  de  la 
tierra  es  y  de  la  tierra  habla.  Aquella  reitera- 
ción no  es  ociosa,  sino  una  rehemente  confir- 
mación y  muestra  déla  bajeza  que  el  santo  Bap- 
tista reconocía  en  si,  en  comparación  de  la  in- 
finita alteza  del  Hijo  de  Dios,  en  cuyo  respecto 
confiesa  él  mismo  hablaba  cosas  de  la  tierra. 
Esto  es,  bajas  y  humildes.  Y  en  lo  que  más 
dice  de  él:  quod  vidit  et  audivit,  hoc  testatur,  A 
la  letra  responde  á  la  pregunta  de  los  judíos 
significando  que  el  Hijo  de  Dios  trajo  del  cielo 
y  seno  del  Padre  aquellos  secretos  que  él  allí 
estaba  riendo  como  testigo  de  vista,  para  deci- 
llos  y  manifestallos  al  mundo. 

OONSIDBBÁOIÓK  TERGBRÁ 

De  á  donde  entenderéis,  cristianos,  que  el 
santo  Evangelio  que  Jesucristo  ensefió  no  son 
leyes  humanas  habladas  al  albedrío  del  hombre, 
como  las  de  Solón  ó  Licurgo,  sino  mandamien- 
tos divinos,  inmediatamente  emanados  de  la 
propia  traza  y  cabeza  de  Dios;  pues  traza  de 
Dios  es  que  tá  ames  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas y  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo.  Traza  de 
Dios  es  que  no  hurtes,  ni  adulteres,  ni  mien- 
tas, ni  mates.  Y  traza  suya  es  haber  dado  i  la 
Iglesia  estos  siete  sacramentos  para  remedio  de 
nuestros  pecados  y  buen  gobierno  de  ésta  su  nue- 
va repúbfiea.  Finalmente,  todo  lo  que  contiene 
la  ley  de  Dios  no  son  invenciones  ó  conjeturas 
humanas,  sino  pensamientos  divinos,  inmediata- 
mente salidos  de  la  propia  cabeza  de  Dios.  Asi 
lo  da  á  entender  la  esposa  cuando,  pintando  las 
facciones  de  su  esposo,  dice  al  principio:  Gaput 
eju8  aurum  opttmum,  comee  ejue  sicut  elatcepal- 
marumy  mgrice  quaei  corvns,  cMi  esposo  tiene 
la  cabeza  de  oro  finísimo,  y  los  cabeÚoB  que  le 
salen  de  ella  son  negros  de  un  color  atezado, 
como  lo  es  el  de  loe  cuervos:».  Por  la  cabeza  se 
entiende  aquí  la  divinidad,  que  es  lo  supremo 
que  hay  en  Cristo.  Caput  Chrieti  Deue.  Esta 
dice  que  es  de  oro  fino,  por  la  infinita  ventaja 
que  El  en  cuanto  Dios  y  aun  en  cuanto  hombre 
hacia  á  todos  los  hombres,  así  como  el  oro,  en 
su  tanto,  la  hace  á  todos  los  metales.  Por  el 


cabello  de  esta  cabeza  entiende  los  pensamien- 
tos de  Dios  comunicados  de  Dios  hombre  á  k 
esposa  y  declarados  al  mundo.  De  manera  que 
los  mandamientos  que  Cristo  predicó  no  eran 
otra  cosa,  salvo  uno9  cabellos  que  salían  nacidos 
de  la  propia  cabeza  de  Dios.  ¡  Oh,  cristianos,  y  ú 
entendiérades  lo  que  tenéis  en  tener  ía  ley  que 
profesáis,  y  cuánto  debéis  á  vuestro  Dios  y  re- 
dentor por  haberos  dado  su  misma  traza  y  pen- 
samientos en  ella!  Non  fecit  taliter  omni  na- 
tioni  et  judicia  sua  non  manifestavit  eie  (SaU 
mo  147);  como  los  declaró  al  cristianismo.  Dice 
más:  que  estos  cabellos  eran  negros;  esto  es, 
hermosos  y  de  precio,  porque  entonces  el  cabe- 
llo negro  se  estimaba  en  Palestina.  Y  en  esto 
nos  da  á  entender  la  hermosura  y  aseo  de  la 
ley  de  Dios,  y  que  sus  mandamientss  no  sólo 
son  de  provecho  á  loe  hombres,  mas  aun  tam- 
bién los  sirven  de  gala  y  ornamento,  siendo 
mandamientos  galanos  que  atezan  y  hermosean 
esta  cristiana  república,  y  la  hacen  lucida  y  ex- 
tremada de  todas  las  otras  del  mundo.  Confor- 
me á  esto  lo  que  dice  el  santo  Moisés  á  su  pue- 
blo :  Guardad  estos  mandamientos  del  Sefior 
Dios  nuestro  que  yo  os  mando;  porque  ellos  os 
servirán  para  crédito  de  sabiduría  y  entendi- 
miento delante  de  los  pueblos,  y  los  que  los 
oyeren  dúin:  Es  grande  gente  la  que  asi  se 
gobierna;  y  que  no  hay  otra  nación  tan  grande, 
tan  ilustre  como  ella,  no,  que  tenga  sus  dioses 
tan  cercanos  asi  como  yo  lo  estoy  de  vosotros, 
Si  un  gentil  con  sola  la  lumbre  natural  encon* 
trase  con  el  Evangelio  sin  titulo  que  se  lo  decla- 
rase, sin  duda  hallaría  cosas  en  él  tan  conformes 
á  buena  razón,  que  naturalmente  asaitiiia  en 
que  era  ésa  ley  y  gobierno  puesto  en  toda  razón 
y  equidad  (d^o  que  hay  otras  cosas  que  ex- 
ceden la  capacidad  natural).  Esto  es  ser  el  ca- 
bello del  esposo  bello,  atezado  y  de  precio:  ser 
su  ley  no  solo  provechosa  sino  honrada  y  de  es- 
tima y  que  muestra  bien  tener  á  Dios  por  au- 
tor. ¡Y  siendo  tal,  hay  tan  pocos  que  la  reciban 
y  menos  que  la  guarden!  Teetimonium  ejvi 
nemo  accipit  (Joan.,  8).  Pero  antes  que  pase- 
mos de  aquí,  tomemos  ejemplo  de  humildad  en 
el  Sefior,  que  con  tanta  humildad  refiere  al  Pa- 
dre la  doctrina  que  de  El  había  recibido  y  la  re- 
conoce por  data  suya. 

OOKSIDBRACIÓV   OUABTA 

Mea  doctrina  non  eet  mea^  sed  ejus  qui  nUeit 
me.  ¡Oh  gran  humildad  del  Hijo  de  Dios!  ¡Y 
qué  confusión  de  los  que  d^da  letra  que  saben 
se  alzan  á  mayores  y  dicen  que  es  suya!  Da 
Dios  sus  bienes  y  dones,  y  quiere  que  le  reco- 
nozcamos por  autor  de  ellos;  pero  el  soberbio 
desconocido  quiérese  quedar  con  lo  que  en  il 
ve  y  no  reconocer  á  Dios.  Este  fue  el  pecado 
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del  primer  ángel,  rey  de  todos  los  hijos  de  so- 
berbia, qae  oomo  se  tío  pUnus  sapientice^  per^ 
fectus  decore,  adornado  de  tanta  pedrería;  ha- 
biendo de  referirlo  todo  á  Dios  que  se  lo  habla 
dado  y  decir:  Sapientia  mea  non  eet  mea^  sed 
ejue  qui  dedit  mihi,  cMi  ciencia,  mi  hermosura, 
mi  riqueza  no  es  mía;  no  la  tengo  de  mi  cose- 
cha y  propio  caudab,  acuerda  de  quedarse  con 
todo  y  usurpar  la  gloria  de  Dios,  y  dice:  No 
debo  nada  á  nñdie:  Detis  ego  eum.  Todo  es  mió. 
Esa  fue  la  rapiña  que  dice  San  Pablo.  Fue  sal* 
teador  que  pretendió  robar  lo  ajeno.  No  lo  hizo 
así  Cristo,  maestro  y  dechado  de  humildad. 
Non  raptnam  arhitratus  est  esse  se  ceqtialem 
Dea:  sed  eemettpsum  exinanivit^  formam  servi 
acctpiene  (Fili.,  2):  cNo  trató  de  hurtar,  sino 
de  dar  lo  de  Dios  á  Dios  y  lo  de  César  al  Cé- 
sar». Todos  sus  bienes  los  yuelre  al  Padre  de 
quien  los  hubo,  enseñándonos  á  hacer  lo  mis- 
mo. DcUe  gloriam  lattdiejus,  ¿Haos  dado  Dios 
letras,  riquezas,  fuerzas,  linaje,  hermosura,  y 
sobre  todo  yirtud?  Gozaldos  en  buen  hora,  pero 
acudid  con  dar  la  gloria  y  alabanza  á  Dios  que 
08  los  dio:  tomad  á  Dios  lo  que  sembró  en  ros 
como  las  buenas  tierras.  Mirad  que  aunque  son 
Tuestros,  porque  los  poseéis,  son  dones  suyos, 
porque  graciosamente  os  los  comunicó.  No  os 
elevéis  ni  ensoberbezcáis,  ni  despreciéis  á  los 
prójimos,  ni  os  olvidéis  de  referirlos  á  Dios. 
Los  que  juegan  á  la  pelota,  para  no  perder  la 
han  de  volver  con  presteza  al  contrario,  porque 
si  la  calientan  en  la  mano  es  falta.  Si  Dios  os 
echa  la  pelota  de  sus  beneficios,  volvédselos  de 
presto  á  la  mano;  no  los  calentéis  con  el  amor 
propio,  no  08  quede  en  el  corazón  rastro  de 
complacencia  y  contentamiento  de  vos,  que  eso 
es  guiar.  Asi  lo  hada  David:  Tua  sunt  omnia 
et  qwB  de  manu  tua  accepinme  dedimue  tihi.  Lo 
mismo  hacía  San  Pablo:  Plue  omnibue  laboravi; 
non  ego  (xutem,  sed  graUa  Dei  mecum.  ¡Lindos 
jugadores,  que  de  boleo  vuelven  á  Dios  la  pe- 
lota de  sus  dones  I  Pero  el  soberbio  ingrato, 
que  se  vanagloria  en  ellos,  calienta  la  pelota  y 
hace  falta,  cae  en  falta  con  Dios  y  aun  consigo, 
porque  por  el  mismo  caso  los  pierde.  Es  digno 
d  ingrato  que  le  despojen  de  la  hacienda  de 
Dioa  é  incurra  en  pena  de  comisión,  pues  no  la 
acude  con  los  corridos.  Ad  locum  unde  exeuntflu^ 
mina  revertuniWy  ut  iterumfluant  (Eccles.,  1). 
Si  los  ríos  no  vuelven  á  la  mar,  los  veréis  secos. 
Porque  la  ingratitud,  dice  San  Bernardo,  es  un 
^dano  que  seca  para  si  la  fuente  de  la  piedad^ 
el  rodo  de  la  misericordia,  las  corrientes  de  las 
gradas.  Seamos  humildes  y  agradecidos  á  imi- 
taeión  del  Salvador  que  todo  lo  vuelve  á  su  Pa- 
dre. Paaa  adelante  el  Señor  y  muestra  el  modo 
cómo  se  conocerá  de  su  doctrina  lo  que  es.  ^i 
qmis  vduerit  veluntatem  ejus  faceré,  cognoecet 
di  doctrina^  utrum  ex  Deo  «i¿,  an  ego  a  me 


ipso  loquar.  Besponde  con  esto  á  una  tácita 
objeción  que  le  pudieran  los  judíos  hacer.  Tú 
dices  que  tu  doctrina  es  de  Dios;  ¿de  dónde 
nos  puede  constar  á  nosotros  que  lo  es?  Bes- 
ponde Cristo:  De  guardarla.  El  que  quisiere 
hacer  la  voluntad  de  mi  Padre  conocerá  de  mi 
doctrina  que  es  suya,  porque  lo  que  yo  enseño 
es  lo  que  mi  Padre  quiere.  De  manera,  que  la 
buena  voluntad  da  al  hombre  buen  entendi- 
miento de  las  cosas  de  Dios.  Como  la  buena 
disposición  del  gusto  es  causa  que  pueda  hacer 
diferencia  de  los  sabores,  asi  la  buena  disposi- 
ción de  la  voluntad  da  al  entendimiento  facul- 
tad para  discernir  la  doctrina  de  Dios  de  la  que 
no  lo  es.  Y  como  es  imposible  saber  uno  á  qué 
sabe  la  miel  si  no  la  ha  gustado,  asi  es  imposi- 
ble sab^r  la  bondad  y  dulzura  de  la  ley  de  Dios 
quien  no  la  guarda.  Y  porque  esto  mejor  se 
entienda,  sab^  que  hay  dos  maneras  de  cono- 
cimientos ó  entendimientos.  Uno  que  llaman 
especulativo,  que  sólo  está  en  el  entendimiento, 
estéril,  seco,  que  no  da  jugo  á  la  voluntad,  ni 
procede  á  la  obra,  haciendo  lo  que  entiende; 
antes  éste  acarrea  pecado  que  merecimiento. 
Sctenti  igitur  bonum  faceré  et  non  facienti  pec^ 
catum  est  ilU  (Jacobi,  4).  Este  es  el  conoci- 
miento de  los  malos  cristianos  que  saben  por 
fe  que  el  Evangelio  es  ley  de  Dios,  pero  no 
gustan  de  él  ni  le  guardan,  y  asi  será  mayor  su 
condenación.  Otro  entendimiento  hay  práctico, 
que  incluye  la  obra,  que  hace  lo  que  entiende; 
y  éste  es  de  gran  mérito,  como  dice  David: 
Beatus  qui  intelligit  super  egenum  et  pauperejn, 
¿Qué  llamáis  entender?  Saber  la  miseria  y  re- 
medialla.  De  este  conocimiento  habla  Cristo. 
El  que  quiere  hacer  la  voluntad  de  mi  Padre 
conoce  la  misma  obra  y  la  practica;  ve,  toca 
con  las  manos  y  experimenta  que  mi  doctrina 
es  de  Dios.  Diferentemente  juzga  de  la  dulzu- 
ra del  manjar  quien  de  oídas  y  sólo  por  relación 
sabe  que  es  bueno  y  quien  le  ha  gustado  y  comi- 
do. El  pecador  juzga  de  la  ley  de  Dios  por  re- 
lación: Fidem  ex  auditu,  Pero  el  buen  cristiano 
por  gusto  y  experiencia:  Nonne  auris  verba  di^ 
judicat  et  fauces  comedentis  saporem?  (Job,  12). 
En  las  cuales  palabras,  dice  San  Gregorio,  que 
pone  Job  esta  diferencia  entre  los  buenos  y 
malos:  Que  los  malos  oyen  las  palabras  de  la 
sabiduría  con  los  oidos  solos  y  no  gustan  de 
ellas  en  el  alma,  y  asi  su  ciencia  se  remata  en 
el  sonido  de  las  palabras.  Pero  los  justos,  de 
tal  manera  les  entra  por  el  oido  el  manjar  de 
la  sabiduría,  que  también  le  gustan;  porque  el 
amor  allá  en  el  corazón  les  pone  sabor  en  lo 
que  oyen.  ¡Decirle  á  un  hombre  que  en  la  po- 
breza está  la  abundancia,  y  en  las  lágrimas  la 
risa,  y  en  la  penitencia  el  regalo;  y  que  los  gus- 
tos y  verdaderos  contentos  no  se  hallan  en  jue- 
gos, músicas,  cazas,  banquetes»  deshonestas 
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amistades,  sino  en  la  mortificación,  recogimien- 
to, virtud  y  amor  de  Dios;  j  que  en  la  oración 
hay  consuelos  del  Espíritu  Santo  y  deleites  pu- 
rísimos que  se  pueden  gustar  pero  no  decir,  á 
quien  no  lo  ha  experimentado  es  algarabía. 
Probad  ese  manjar,  ejercitaos  en  esa  doctrina 
y  luego  conoceréis  que  es  de  Dios  y  cuánta 
verdad  es  la  que  os  decimos.  Por  este  camino 
se  hizo  docto  David  en  la  ley  de  Dios.  A  man- 
dalia  tvia  intellexi:  propterea  odivi  omnem  viam 
iniquitatia  (Salmo  118).  Quiere  decir:  Por  la 
observancia  de  vuestros  mandamientos  llegué 
á  alcanzar  la  verdadera  inteligencia  de  vuestra 
doctrina.  Dando  por  esto  á  entender  que  el 
camino  para  la  sabiduría  es  guardar  los  man- 
damientos. Esta  es  la  ciencia  de  los  Santos. 
Dedit  illis  actentiam  aanctorum  (Sap.,  1 9).  No 
sólo  la  teórica,  sino  la  ciencia  práctica,  que  por 
la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios  camina 
y  Uega  á  la  verdadera  sabiduría.  De  otra  ma- 
nera, dice  San  Agustín,  es  pervertir  el  orden 
y  no  entrar  por  la  puerta  y  querer  subir  por 
salto,  antes  de  fundarse  en  la  humildad  de  la 
obediencia,  presumir  de  subir  á  la  cumbre  y  al- 
teza de  la  sabiduría.  A  este  propósito  trae  San 
Agustín  aquel  lugar  del  Sabio:  jPf7i,  concupia- 
cea  aapüntiamj  conaerva  justitiam  et  Deua  prw- 
hehit  illam  Ubi,  La  declaración  de  este  lugar 
dice  San  Agustín  de  aquel  hecho  de  Jacob 
que  se  enamoró  de  Raquel,  hermosa,  de  lindos 
ojos,  y  al  tiempo  de  casarse,  danle  primero  á 
Lía,  que  era  mayor  de  edad,  fea  y  paridera,  y 
después  le  dieron  á  Raquel.  Pues  dice  el  Espí- 
ritu Santo:  Fili,  concupiacea  aapientiam,  con- 
aerva juatitiam.  ¿Gudicias  la  sabiduría?  ¿estás 
aficionado  á  esta  hermosa  Raquel  para  casarte 
con  ella?  Quceaivi  aponaam  miki  eam  aaaumere. 
Pues  conserva  la  justicia.  O  como  lee  San 
Agustín:  Serva  mandata.  Cásate  primero  con 
Lía,  que  significa  el  trabajo  de  las  obras,  que 
aunque  parece  fea,  es  fecunda  de  buenas  obras 
y  méritos  y  es  mayor  de  edad,  y  en  la  casa  de 
Dios  no  hay  costumbre  de  dar  á  Raquel  antes 
de  Lía.  Prior  eat  in  recta  hominia  eruditione 
labor  operandi  quce  juata  aunt  quam  voluptaa 
intelligendi  quce  vera  aunt  (San  Aug.,  lib.  22^ 
Contra  Fauat,  c.  53,  tomo  VI).  En  la  recta 
institución  del  hombre,  en  la  enseñanza  orde- 
nada, primero  es  el  trabajo  de  obrar  las  justi- 
cias, esto  es,  de  guardar  los  mandamientos  que 
nos  justifican,  que  el  deleite  de  entender  verda- 
des que  da  la  sabiduría.  Primero  Lía  que  Ra- 
quel. En  la  vestidura  sacerdotal,  dice  San  Je- 
rónimo, primero  se  ponía  el  superhumeral,  que 
significa  la  obra  que  por  el  brazo  se  ejercita, 
que  el  racional,  que  significaba  la  inteligencia 
de  la  ley.  Para  verificar  lo  que  dice  David:  A 
mandatia  tvia  intellexi.  Que  por  la  observancia  i 
de  los  mandamientos  se  alcanza  el  buen  enten-  I 


dimiento  de  la  ley  divina.  Finalmente,  eato 
dice  el  Profeta :  Seminóte  vobia  in  justitia  d 
metite  fructum  vitos;  illuminate  vobia  lumen 
acientice  (Oseas,  10).  «Primero  has  de  sembrar 
justicia,  guardando  la  ley  de  Dios,  y  despaés 
cogerás  fruto  de  vida  y  luz  de  ciencia  y  de  sa- 
biduría». Según  esto,  bien  probada  queda  la 
verdad  de  Cristo,  que  quien  quisiere  guardar 
su  doctrina,  conocerá  della  cuan  divina  es,  y  lo 
que  luego  infiere:  que  por  eso  loe  judíos  no  la 
conocían,  porque  no  guardaban  la  ley  de  Moisés. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Mas  porque  ellos  le  oponían  que  él  también 
la  guardaba,  porque  en  día  de  fi^ta  sanó  al  pa- 
ralítico de  la  piscina,  descárgase  y  compúrgase 
de  esta  calumnia  con  una  razón  evidente:  Si 
circunciaionem  accipit  homo  in  aabbato  ut  non 
aolvatur  lex  Moyaia,  mihi  indignamini  quia  ta- 
tum  kominem  aanumjeci  in  aahhato?  «Si  la  cir- 
cuncisión no  se  tiene  por  obra  servil,  y  hacién- 
dola en  sábado  no  se  quebranta  la  ley  de  Moi- 
sés, ¿quó  razón  hay  para  juzgar  por  obrasenril 
sanar  todo  un  hombre  con  una  palabra,  que  me 
la  condenáis  á  mí  por  ser  en  día  de  fiesta?».  Es 
razón  que  convence.  Pero  veamos  por  qué  dice 
Cristo  que  sanó  todo  el  hombre.  Totum  komi- 
nem aanum  Jeci,  Responden  los  doctores  que 
porque  le  sanó  en  el  cuerpo  y  en  el  alma.  La 
salud  corporal  todos  la  vieron.  La  espiritual 
consta  por  lo  que  Cristo  le  dijo:  Ecce  jam  aa- 
nuafactua  ea;  noli  ampliua  peccare.  De  esta 
manera  de  hablar  de  Cristo  (que  también  es 
lenguaje  de  la  Escritura)  se  colige  que  el  esta- 
do que  el  hombre  tiene  en  gracia  es  salud,  y  el 
justificarse  y  venir  del  pecado  á  la  gracia  es 
sanar  de  la  enfermedad.  La  razón  de  esto  es 
porque  la  gracia  es  optimua  animes  atatus.  Como 
la  salud  del  cuerpo  consiste  en  la  proporción 
de  los  cuatro  humores,  así  la  del  alma  en  el 
concierto  de  sus  potencias  y  pasiones:  que  el 
cuerpo  esté  sujeto  al  alma,  la  carne  al  espíritu, 
el  espíritu  á  Dios.  En  pecando  el  hombre  se  di- 
suelve esa  proporción,  y  ni  el  alma  está  sujeta 
á  Dios,  ni  el  cuerpo  al  alma.  Salen  de  medida 
las  pasiones,  y  así  no  hay  salud.  Longe  a  pecca- 
toribut  aalua^  quia  juatificationea  tuaa  non  ex- 
quiaierunt  (Salmo  118).  ¿Quión  puede  curar 
esa  enfermedad?  Sólo  Dios.  Qui  aanai  omnea 
infirmitatea  tuaa.  Sanar  el  hombre  entero,  co- 
rar todas  sus  dolencias  corporales  y  espiritua- 
les ,  sólo  Dios  lo  puede  hacer.  Y  así  á  él  acudia 
David  sientiéndose  enfermo  de  este  mal.  Miae- 
rere  mei^  Domine,  quoniam  injirmua  aum;  aaná 
me^  Domine,  quoniam  contúrbala  jaunt  oeaa  «mo, 
et  anima  mea  turbata  eat  valde  (Salmo  6). 
El  mal  metido  en  los  huesos;  el  alma  afligida, 
turbada.  Señor,  habed  misericordia  de  mí.  Pero 
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el  Señor  responde  á  nn  miserere  con  otro  mise- 
rere animce  tuce  placens  Deo.  Pecador,  ¿estás 
enfermo?  ¿tienes  el  alma  herida,  turbada?  Pues 
ten  misericordia  d^  ella,  ten  lástima  de  su  mal, 
que  es  terrible,  7  con  eso  agradarás  á  Dios.  Es 
decimos,  que  si  tú  tienes  duelo  7  piedad  de  tu 
alma  enferma,  que  también  la  tendrá  Dios  de 
ella  7  de  ti,  7  que  Dios  está  pronto  para  cu- 
rarte 7  darte  salud;  pero  que  es  menester  que 
tú  te  quieras  sanar.  San  Crisóstomo,  en  este 
salmo  sexto,  dice  que  en  la  cma  del  cuerpo  se 
llalla  todo  esto:  médico,  arte,  enfermo,  enfer- 
medad, medicinas  7  cierta  lucha  7  pelea  del  mé- 
dico, arte  7  medicamentos  contra  el  mal  humor 
7  síntomas.  Pues  en  esta  batalla,  si  el  enfermo 
se  liace  con  el  médico,  arte  7  medicinas,  7  se 
allega  con  voluntad  de  sanar,  7  en  orden  de 
eso  obedece,  yence  la  enfermedad;  pero  si  se 
aparta  7  no  anda  con  ellos  á  una,  no  puede  te- 
ner salud.  De  la  misma  manera  pasa  en  las  en- 
fermedades espirituales,  aunque  con  alguna  di- 
ferencia. Porque  muchas  Teces  acontece  que  el 
enfermo  está  á  la  banda  del  médico,  arte  7  me- 
decinas,  7  no  sana,  ó  porque  el  médico  se  en- 
gaña, 6  el  arte  fallece,  6  naturaleza  está  mu7 
flaca,  6  las  medicinas  no  son  buenas.  Irk  Deo 
autem  hoc  non  eat;  eed  si  cum  medico  steteris, 
ulcus  omnino  curandum  est.  Pero  en  la  cura 
que  Dios  hace  de  un  alma  enferma,  no  puede 
faltar  sino  por  sola  la  voluntad  del  pecador.  No 
el  médico,  que  es  Dios;  ni  su  arte  divina,  que 
no  puede  errar  7  sobrepuja  las  naturalezas  7 
vicios  7  enfermedades.  No  las  medicinas,  que 
son  los  sacramentos  que  obran  en  virtud  de  la 
sangre  de  Cristo.  Dame  tu  voluntad  7  que  es- 
tá de  parte  del  médico  7  le  obedezcas,  que  70 
te  aseguro  la  salud.  Por  eso  el  Señor  á  este 
hombre  que  curó  le  preg^t<5  primero:  vis  sa- 
ntisjieri?  ¿Qué  enfermo  no  quiere  sanar,  espe- 
cialmente ese  que  ha  tantos  años  que  padesce 
7  está  en  la  piscina  aguardando  vez,  7  trabaja 
de  ir  gateando  cuando  se  enturbia  el  agua,  7 
siendo  tantas  veces  frustrado,  ni  por  eso  deja 


de  perseverar  7  tener  paciencia?  A  este,  pre- 
guntarle si  quiere  sanar,  parece  por  demás. 
Pues  no  lo  es,  preguntándolo  el  Señor,  porque 
él  le  había  de  sanar  todo  entero,  7  principal- 
mente de  la  enfermedad  del  alma,  que  era  cau- 
sa de  la  del  cuerpo.  Y  porque  aquella  estaba  en 
su  voluntad,  por  eso  le  pregunta:  ¿Quieres  ser 
sano?  disponiéndole  con  esto  á  que  conociese 
su  pecado  7  confiase  en  que  él  le  sanaría.  Pues 
si  de  los  males  del  cuerpo  todos  quieren  ser 
sanos,  7  ni  un  día  querrían  estar  enfermos,  7 
en  orden  de  sanar  hacen  7  padecen  tanto,  ni 
perdonan  gastos,  7  llaman  unos  7  otros  médi- 
cos, beben  pociones  amargas  7  asquerosas,  su- 
fren sangras,  ventosas,  sajas,  cauterios.  Ale- 
grar una  herida,  abrir  los  cascos,  cortar  un 
brazo,  aserrar  una  pierna,*  son  dolores  más 
crueles  que  la  muerte  de  quien  dijo  un  discreto: 
Non  est  tanto  dolare  digna  salus,  7  con  todo 
eso  los  pasan,  porque  viva  la  gallina.  ¡Qué  lo- 
cura! ¡qué  insensibilidad  la  nuestra,  que  pu- 
diendo  con  facilidad  ser  curados  de  los  males 
del  alma,  tanto  más  graves  cuanto  es  más  no- 
ble el  alma  que  el  cuerpo,  no  queremos,  7  nos 
estamos  los  meses  7  años  enteros  en  pecado 
sin  procurar  salir  de  él!  Putmerunt  et  corruptce 
sunt  cicatrices  mece  a  jacie  insipientiog  mece: 
c  Podridas  7  canceradas  están  mis  llagas  por 
causa  de  mi  necedad».  Suma  ignorancia  es  no 
conocer  ni  sentir  llagas  tan  profundas  v  enco- 
nadas, 7  no  procurar  el  remedio  de  ellas.  El 
discreto  vase  luego  á  Dios,  descubre  su  llaga, 
recibe  la  medicina;  luego  viene  la  salud,  vuelve 
al  buen  estado  7  proporción  que  había  perdido. 
Conciértase  el  entendimiento  con  la  fe,  el  deseo 
con  la  esperanza,  el  amor  con  la  caridad,  la 
irascible  con  la  fortaleza,  la  concupiscible  con 
la  templanza,  7  todo  el  hombre  sano  hecha  nue- 
va criatura,  renovado  en  el  ser  que  antes  no 
era:  porque  todo  era  enfermedad,  ceguera, 
muerte;  ahora  es  todo  salud,  bien,  vida  de  gra- 
cia, á  la  cual  sigue  la  gloria. 
Amén. 
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CUARTO  DK  GUARKSIilA 


Prceteriem  Jesús  vidit  hominem  tcecum  a 
nativitate» 

(JOÁH.,  9). 


nriBODUccioN 

Habiendo  k  espoea  en  el  capitalo  quinto  de 
loe  Cantares  por  todas  sus  partes  alabado  la 
persona  de  Cristo,  concluye  su  encomio  j  loo- 
res con  este  epifonema  amorosísimo  y  regalado: 
Totus  desiderabilis,  Gomo  si  dijera,  ¿Para  qué 
gasto  tiempo,  hijas  de  Jernsalem,  en  proseguir 
por  menudo  las  lindezas  de  mi  amado,  siendo 
imposible  contar,  cuanto  m¿s  loar  sus  gracias? 
Acabo  con  sola  esta  palabra:  Todo  es  deseable, 
todo  amable,  todo  deleitable;  todo  compuesto 
de  bellezas,  gracias  y  hermosuras.  El  Hebreo 
dice:  Totus  desidería,  «Todo  descosí».  Quiere 
decir:  Todo  cuanto  hay  en  él  arrebata  los  cora- 
zones, solicita  los  deseos,  inflama  las  aficiones. 
Si  en  cuanto  Dios,  Yerbo  del  Padre,  Hijo  na- 
tural unigénito,  igual,  coeterno  con  él,  en  cuya 
yista  y  fruición  está  nuestra  bienaventuranza. 
Si  en  cuanto  hombre,  quod  enim  ex  te  nascetur 
sanctum^  todo  santo,  la  misma  santidad,  lleno 
de  gracia  y  de  verdad,  de  cuya  plenitud  y  so- 
bra todos  recebimos  y  nos  aprovechamos.  El 
cordero  pascual  todo  se  había  de  comer,  nada 
se  echaba  á  mal;  así  nuestro  Agnus  Dei  todo 
es  de  comer,  no  hay  en  él  que  desechar.  Hay 
plantas  que  nos  aprovechan  con  sus  raíces, 
otras  con  las  hojas,  otras  con  el  fruto;,  pero  el 
bálsamo  todo  es  de  grande  utilidad.  Ko  sólo  el 
carpobálsamo  y  opobálsamo,  sino  el  xilobálsa- 
mo,  fruto,  hojas,  madera,  hasta  la  goma  que 
parece  superflua.  Tal  se  nos  representa  Cristo, 
todo  manando  provecho.  Es  aquel  árbol  de  vida 
que  vio  San  Juan  que  abrazaba  ambas  riberas 
de  aquel  río  cristalino,  que  corre  por  medio  de 
la  ciudad  de  Dios.  Ex  utraque  parte  fluminis 
lignum  vitce^  afferens  fructus  duodecim  etjolia 
Ugni  ad  sanitatem  gentíum  (Apocal.,  22). 


¿Cómo  es  posible  un  mismo  árbol  estar  en  eiU 
y  en  aquella  ribera  del  río?  Algunos  toman 
aquí  el  singular  por  plural.  Que  había  árboles 
de  vida  en  ambas  riberas;  y  entienden  este  la- 
gar de  todos  los  bienaventurados.  Pero  expli- 
cándole de  Cristo  San  Ruperto,  de  quien  en 
nombre  de  la  Sabiduría  dice  Salomón,  Ugnm 
vites  est  hi8  qui  aprehenderunt  eam  (Prov,,  S): 
«Árbol  de  vida  es  para  todos  los  que  de  él  M 
aprovechan».  Digo  que  el  rio  cristalino  que  bafia 
la  santa  ciudad,  es  el  gozo  puro,  indeficiente, 
abundante,  de  que  están  llenos  los  bienaventnra- 
dos.  Este  rio  tiene  dos  fuentes  de  donde  nace; 
de  la  silla  de  Dios  y  del  cordero.  ProcedMem 
de  sede  Dei  et  agni.  De  la  visión  de  la  dínoa 
creencia  y  de  la  humanidad  de  Cristo.  Como 
dijo  el  mismo  Redentor:  que  el  que  por  él  se 
salva,  ingredietur  et  egredietur  et  pascua  iwe- 
niet.  Entrará  á  la  contemplación  de  la  divini- 
dad y  saldrá  á  la  de  su  humanidad;  y  en  lo  upo 
y  en  lo  otro  hallará  pastos  de  vida  aubetanda- 
les  y  sabrosísimos.  Asi  explica  este  lugar  el  au- 
tor del  libro  de  Spirítu  et  Ánima^  que  está  en 
el  tercer  tomo  de  San  Augustín,  aunque  no  es  | 
suyo.  Pues  estas  mismas  son  las  dos  riberas  de  i 
aquel  río  de  gloria.  Visión  intelectual  de  la  di*  j 
vinidad,  que  es  la  gloría  esencial  del  alma,  y  vi-  I 
sión  corporal  de  la  humanidad  de  Cristo,  que  | 
es  la  que  harta  y  recrea  los  cuerpos.  Estas  dea  { 
son  las  fuentes  del  gozo,  porque  de  ellas  naee;  | 
y  juntamente  riberas,  porque  en  ellas  para  y  | 
se  termina.  Pues  el  árbol  de  vida,  siendo  uno^  i 
alcanza  á  ambas  riberas,  porque  Cristo  síeiidio  ; 
una  persona  subsiste  en  dos  naturalezas,  din-  | 
na  y  humana,  y  así  beatifica  las  almas  en  coan-  I 
to  Dios  y  los  cuerpos  en  cuanto  hombre.  Sa-J 
árbol  de  vida,  porque  la  da  eterna  4  las  afanaa  | 
y  á  los  cuerpos,  y  nos  restituye  mejorada  k  i 
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iomortalidad  qoe  por  el  pecado  perdimcs.  Lie* 
Ta  doce  frutos  en  el  año,  cada  mes  su  fruto,  y 
ena  hojas  son  medicinales  para  dar  salud  á  las 
gentes,  es  decir,  que  siempre  y  sin  defecto  nos 
está  haciendo  innumerables  bienes  para  las  al- 
mas y  cuerpos.  Los  dones,  virtudes,  los  mérí^ 
tos  de  esta  rida  y  los  premios  y  gozos  de  la 
otra,  todo  mana  de  él,  y  que  todo  cuanto  en  él 
hay  es  de  provecho,  sus  obras,  sus  palabras, 
IOS  leyes.  Sus  manos  daban  vida  y  salud;  sus 
ropis,  siendo  tocadas,  sanaban;  su  toz  hacia 
mararillas,  perdonaba  pecados,  hablaba  pala* 
bras  de  vida  eterna;  su  aliento  daba  el  Espiri- 
ta Santo;  sus  ojos  convirtieron  á  Pedro  de  la 
colpa  de  su  negación.  San  Vicente  dice  que  su 
sombra  convirtió  al  ladrón  en  la  cruz.  Todo  de 
provecho.  El  platero  guarda  las  limaduras  de 
la  pieza  que  hace,  porque  todo  es  oro.  Así 
Cristo.  ¡Qué  bien  dijo  esto  el  amado  discípulo  1 
Quodfactum  est  in  ipso,  vita  erat,  San  Ambro- 
sio hace  la  cama  en  el  ipso.  Lo  que  fue  hecho 
en  él,  es  vida.  Caro  facta  eat  in  ipso,  vita  est, 
Infantia  facta  est  in  ipio,  vita  est,  Judicium 
factura  est  in  ipso,  vita  est,  Mors  facta  est  in 
ipso^  vita  est:  cLa  remisión  de  los  pecados  fue 
hecha  en  él,  vida  es.  En  él  fue  hecha  herida, 
Tida  es.  En  él  fue  hecho  escarnio,  vida  es.  En 
él  fae  hecha  separación,  vida  es.  En  él  fue  he- 
cha sepultura,  vida  es».  Vide  quanta  in  ipso 
facta  sunt  quibus  vites  nostros  facta  conversio 
estf  ut  quc^  periehat  redderetur.  Ved  qué  de 
cosas  fueron  hechas  en  él  para  volvemos  de 
muerte  á  vida,  para  que  la  vida  que  estaba  per- 
dida se  restaurase.  Ved  si  puede  ser  árbol  de 
Tida  más  útil  y  provechoso  que  el  que  á  la 
misma  muerte  y  á  sus  dolores,  por  haberle  to- 
cado, convirtió  en  vida.  ¿Qué  hermosura  más 
sobrehumana  y  milagrosa,  que  la  que  siendo 
aseada  parece  mejor  y  arrebata  con  más  fuerza 
los  corazones?  ¿Qué  diriades  de  un  rostro  que 
poniéndose  la  máscara  de  un  jimio  pareciese 
ángel  y  se  trasluciese  su  lindeza?  Cristo  cruci- 
ficaído  como  pecador,  afeado,  desfigurado,  es 
bertnosisimo  y  sumamente  amable.  San  Au- 
güstin:  Ubique  Christus  Dominus  pulquer  occu- 
rrthat  (Ser.  9,  De  nativit,  est  de  tempe,^  13). 
cEn  todo  lugar  parecía  hermoso  Cristo  nues- 
tro Señor».  Hermoso  en  los  cielos,  hermoso  en 
las  tierras,  hermoso  Yerbo  en  el  Padre,  hermo- 
so Verbum  caro  en  la  Madre,  hermoso  en  el 
TÍentre  de  la  Virgen,  á  donde  no  perdió  la  di- 
vinidad cuando  recibió  la  humanidad;  hermoso 
en  los  milagros,  en  los  azotes,  en  las  palabras 
que  decía,  y  en  las  palabradas  y  injurias  que  le 
decían,  hermoso,  no  temiendo  la  muerte  y  re- 
sucitando los  muertos.  Pulquer  in  ligno.  Ful- 
qtur  in  ccelo,  Pulquer  in  sepulcro.  Luego,  con 
nzón  dice  la  esposa,  que  es  todo  amores  y  de- 
seos. La  prueba  de  esto  veremos  en  el  Evanga^ 


lio  de  hoy;  pues  la  saliva,  que  es  lo  mk^  im- 
pertinente que  hay  en  la  persona,  lo  bu  per  ñu  o 
de  que  se  purga  la  cabeza,  fue  en  Cristo  taQ  de 
provecho  que  dio  vista  al  privado  de  ella  por 
naturaleza.  Y  era  así  menester;  que  pues  el 
leproso  con  la  saliva  manche  y  contamina  la 
ropa  que  toca,  que  sea  útil  la  saliva  del  que 
viene  á  sanar  nuestras  lepras.  Es  ponzoña  para 
la  ponzofia  la  saliva  del  que  ayuna,  y  la  del 
Salvador  mata  al  que  tiene  rabia;  ¿qué  maravi- 
lla que  la  saliva  de  Cristo  sea  contra  \m  tiníe- 
blas  y  cegueras  en  que  nacemos?  Pero  de  paBo 
entendamos,  que  si  lo  que  de  tan  poco  mornen- 
to  en  Cristo  era  como  la  saliva,  á  quieti  nada 
ayudaba  el  polvo  con  que  fue  mezclada,  antes 
estorbaba,  tan  maravilloso  efecto  hizo,  ¿que 
efectos  podrán  hacer  las  cosas  en  él  preciosa  a  y 
de  estima?  Si  vuestra  saliva.  Señor,  pa«de  dar 
vista  al  ciego,  ¿qué  hará  la  sangre  de  vuestro 
sagrado  cuerpo?  ¿Qué  hará  el  mismo  cuerpo  y 
sangre  en  el  sacramento  aplicado  y  recebido? 
ítem.  Si  á  tan  poca  costa  pudistes  sanar  las 
cegueras  originales  de  naturaleza,  ¿qué  obliga- 
ción es  la  que  nos  echáis  cuando  hacéis  reden- 
ción tan  copiosa?  ¿Quién  no  dará  la  sangre  y 
alma  por  un  señor  que  por  obligarnos,  pudieu* 
do  sanarnos  escupiendo,  nos  sana  muriendo? 
Pero  veamos  esto  en  el  Evangelio* 

OONBIDBRÁOIÓK   PBIMBaA 

Prceteríens  Jesús  vidit  hominem  coecum  a  na* 
tivitate,  <K Pasando  Jesús  vio  un  hombre'  ciego 
desde  su  nac¡mientoi>,  y  preguntáronle  sas  dis- 
cípulos: Maestro,  ¿quién  pecó,  éste  ó  sus  pa- 
dres para  que  naciese  ciego?  ¡Mas  con  qué  di- 
ferentes ojos  mira  Dios  que  miran  los  hombres  I 
Dios  pone  los  ojos  en  las  miserias  de  los  hom- 
bres para,  compadeciéndose  de  ellas, sanar  nues- 
tras penas;  los  hombres  miran  los  malee  de  los 
otros  hombres  para  calumniar  las  culpas  que 
los  han  merecido  y  agraviarlas.  Si  miramos  á 
los  tiempos  inmemoriales,  hallaremos  haber  sido 
éste  el  ingenio  de  Dios.  Vidi  affitctionem  popn^ 
li  mei  in2Egi/pto  et  clamorem  ejus  audivi  H  íUí- 
cendi  ut  liberem  eum  de  manibus  <Egi/ptiOj um, 
No  se  te  haga  nuevo  (le  dice  Dios  á  ^ioii^és 
cuando  le  llamó  de  la  zarza)  el  nuevo  modo  de 
mi  venida,  si  por  otra  manera  vengo  de  la  que 
con  tus  pasados  he  usado.  Hasta  agora  venía  á 
ellos  no  más  de  porque  gustaba  de  su  conver- 
sación, vengo  agora  como  forzado  de  la  nece- 
sidad, por  haber  visto  la  aflicción  de  mí  puelJo 
que  está  en  Egipto,  j  oído  sus  gemidos  j  cla- 
mores que  dan,  trabajados  y  atormentados  del 
tratamiento  duro  que  reciben  de  los  que  á  las 
obras  presiden.  Propter  duritiam  eorum  qui 
prcBsunt  operibus.Mv^^  ¡qué  antigua  es  la  ojeriza 
que  Dios  tiene  con  los  veedores  de  Faraón,  que 
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á  costa  de  la  sangre  y  de  la  yida  de  los  que  go- 
biernan no  tratan  sino  qae  se  cumpla  la  tarea 
y  se  edifiquen  las  ciudaides  de  las  tiendas  de 
Faraón  y  caiga  el  que  cayere  porque  el  edificio 
no  pase!  Sabiendo,  dice,  sus  dolores,  he  des- 
cendido á  librarlos  de  las  manos  que  tan  hosti- 
gados les  traen;  sacándolos  de  aquella  tierra  de 
su  captiridad  á  tierra  buena  y  ancha,  tierra  que 
mana  leche  y  miel.  De  aqui  es  que  los  que  se 
sienten  vejados,  piden  siempre  á  Dios  que  los 
mire  para  que  se  duela  de  ellos.  Vide  humilita- 
tem  meam  et  laborem  meum  et  dinutte  universa 
delicia  mea  (Salmo  24):  cVed,  Señor,  mi  mi- 
seria y  trabajos  y  quitad  todos  mis  pecados  que 
son  causa  de  ellos v.  Y  en  otra  parte:  Aspice 
in  me  et  miserere  mei  secundum  judicium  dili- 
gentium  nomen  tuum  (Salmo  118).  «¡Miradme, 
Señor,  poned  los  ojos  en  mi  y  habed  duelo  de 
mi|i>  Que  asi  me  lo  dicen,  y  esta  es  la  senten- 
cia y  decreto  de  cuantos  bien  quieren  vuestra 
fama,  que  os  compadezcáis  y  apiadáis  de  los 
que  veis  en  miserias  y  lo8  sacáis  de  ellas.  Y 
cuando  los  miserables  sienten  que  mirándolos 
Dios  no  se  duele  de  ellos,  dicen  que  los  mira 
con  ojos  no  divinos,  sino  de  carne  (Job.,  10): 
Nunquid  oculi  camei  tibi  sunty  aut  sicut  videt 
homo  et  iu  videhis?  Ut  quoeras  iniquitatem  meam 
etpeccatum  meum  scruteris?  ¿Qué  ojos  son,  Se- 
ñor, los  con  que  me  miráis?  Parece  que  os  ha- 
béis puesto  anteojos  de  inhumana  humanidad 
para  ver  mis  calamidades,  pues  de  ellas  no  os 
compadecéis;  antes  parece  que  las  acrecentáis 
haciendo  pesquisa  de  mis  culpas  para  agravar- 
me las  penas  y  esculcando  y  escudriñando  mis 
pecados, por  que  merezco  ser  afligido  con  ellas. 
Ese  no  es  vuestro  ingenio,  no  son  ojos  esos  ni 
mirar  divino.  Abraham  puso  nombre  al  monte 
en  que  el  ángel  le  detuvo  )cl  brazo  para  no  sa- 
crificar á  su  hijo:  Dominus  videt.  Llámese  este 
lugar:  el  Señor  lo  ve.  Porque  éste  es  mirar  de 
Dios,  hacer  tan  señalado  beneficio  como  librar 
al  padre  de  tal  dolor,  y  al  hijo  de  tanta  angus- 
tia. Pero  el  mirar  del  hombre  es  dañino,  como 
dice  David,  para  notar  las  faltas,  para  inquirir 
y  para  juzgar.  Oculi  ejus  in  pauperem  respi- 
ciunt;  insidiatur  in  abscondito  quasi  leo  in  spe- 
lunca  sua  (Salmo  9):  «Los  ojos  del  pecador 
atentamente  miran  al  pobre,  al  desvalido:  es- 
piándole,  poniéndole  asechanzas,  como  león  que 
desde  su  cueva  está  amaitinando  la  cazáis.  Este 
es  mirar  de  hombre.  La  fábula  de  la  bruja  que 
trae  Plutarco  en  el  Tratado  de  la  curiosidad, 
que  en  casa  estaba  ciega  cantando,  y  tenia  los 
ojos  guardados  en  un  vaso,  y  cuando  quería 
salir  fuera  loa  sacaba  y  se  los  poñla.  Tales 
somos  todos  para  ver  nuestros  yerros  y  escu- 
driñar la  casa  de  nuestra  conciencia;  somos 
ciegos  topos,  y  por  eso  vivimos  alegres  cantan- 
do, muy  pagados  de  nosotros  mismos.  Mas 


para  los  defectos  de  los  otros,  curiosos,  inqui- 
sitivos, censores.  Tenemos  ojos  de  lince  qae 
penetran  las  paredes  y  ven  lo  que  detrás  de  elk 
pasa  en  las  casas  ajenas.  No  es  menester  ir 
lejos  á  buscar  ejemplos.  Veis  aquí  los  ojos  de 
Cristo  Dios,  puestos  en  el  ciego  desde  su  natí- 
vidad«  que  movido  á  lástima  le  quiere  desagn- 
viar  de  tan  gran  pena;  y  la  curiosa  pesquisa 
que  como  hombres  hacen  los  discípulos  sobre 
los  deméritos  de  ella.  Rábbi^  quis  peccavit,  hic 
autparentes  ejus  ut  ccecus  nasceretur?  Antigai 
sentencia  y  casi  en  todo  verdadera:  Mala  qtujt 
patimur  peccata  nostra  meruenint.  Primero 
abrió  portillo  la  culpa  que  en  el  mundo  entrase 
la  pena.  Entendamos  cuando  nos  viéremos  tra- 
bajados, que  no  son  causa  de  nuestros  duelos, 
sino  nuestros  pecados,  no  el  eclipse,  ni  el  co- 
meta; ni  hay  hado  ni  fortuna  (que  es  (Uspara- 
te);  todo  cae  debajo  los  ojos  y  orden  de  la  Di- 
vina Providencia,  y  viene  no  sólo  previsto  y 
consentido,  sino  de  propósito  enviado  y  enca- 
minado como  saeta  tirada  al  blanco,  que  no 
acaso,  sino  por  maestría  toca  en  el  punto.  Y  lo 
demás  es  paganismo,  á  quien  llama  k  Escritu- 
ra, por  boca  de  aquel  gran  filósofo  Elifaz, 
amigo  de  Job:  Semitam  sceculontm  quam  calca- 
verunt  viri  iniqvi,  «Senda  de  los  siglos,  la  cual 
hollaron  hombres  malos:».  Otro  camino  es  el 
que  nos  muestra  la  sabiduría  divina  reprobando 
esta  senda  y  á  los  que  la  andan.  Quis  est  tete 
qui  dicit  ut  fieret  Domino  non  jubente?  Ex  ore 
altissimi  non  egrediuntur  nec  mala  nec  bona,^ 
(Trem.,  3):  «Quién  es  éste  que  dice  hacerse 
algo  sin  que  lo  mande  el  Sefior?i»  Parezca  al- 
guien. Si  alguno  hay,  ose  hablar  y  dar  rasón  de 
su  locura.  Eso  significa  aquella  pregunta  como 
á  causa  desierta,  por  quien  nadie  osara  salir. 
¿Quién  tiene  boca  para  osar  afirmar  qae  de  la 
del  Altísimo  no  salen  males  ni  bienee?  Quid 
murmuravit  homo  vivens  vir  pro  peccatis  nis? 
«¿Por  qué  murmura  el  hombre  viviente,  por  qué 
se  queja  si  basta  por  sus  pecados?»  Scrutemur 
vias  nostras  et  quoeramus  et  revertamur  ad  Do- 
minum.  «Escuadriñemos  nuestros  caminos  y 
busquemos  y  volvámonos  á  Dios:».  Bueno  es 
que  diga  nadie:  ¿por  qué  peno,  por  qué  lastot 
¿por  qué  padezco?  Y  no  vea  que  la  vida  que 
vive  le  dan  de  gracia  y  no  merece  ni  aun  el 
aire  con  que  resuella.  Miremos  nuestros  cami- 
nos, que  todos  han  ido  enderezados  á  muerte  y  á 
deshonra,  á  dolores  y  pobreza;  porque  han  ido 
á  la  culpa,  y  debajo  de  ese  kriol  no  se  haOa 
otra  fruta,  ni  la  lleva.  Levemus  corda  «oslni 
cxan  manibus  ad  Dominum  in  ccelos:  «Levanta- 
mos los  corazones  y  manos  á  Dios  en  las  altu- 
ras!». Levántese  el  corazón  que  derrocó  la 
culpa,  con  verdadera  penitencia:  sigan  las  ma* 
nos  con  obras  la  contrición  si  la  hay  en  el  alma. 
Parte  mano  de  lo  que  mal  aforras:  paga^  suel- 
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ta,  reetituye,  distribuye  en  limosnas.  Acabemos 
de  eQ tender  que  nos  inique  egimus  et  ad  ira- 
cundictm  provocavitnn^i  idcirco  tu  inexorabilia 
tx,  4 Nosotros  h&üíendo  mal  provocamos  la  ira 
que  sentimos  y  han  hecho  inexorable  á  la  piedad 
dirina  nuestras  continuadas  desvergüenzas:». 
Con  todo  eso  no  hay  regla  qae  no  tenga  su  ex- 
cepción ;  y  hallamos  por  boca  del  Señor  autorí- 
xado,  que  hay  cosas  en  qae  ni  los  propios  pe- 
cados ni  los  ajenos  son  cansas  próximas  de  lo 
que  padecemos,  sino  que  lo  ordena  Dios  para 
gloría  suya. 

GONSIDBRAOIÓN  BBOUNDA 

Neqiu  htc  peccavit^  ñeque  párenles  ejuSy  sed 
ut  mantjestentur  opera  Dei  in  tilo:  «No  fue 
causa  de  esta  ceguera  pecado  de  éste  ni  de  sus 
padreSy  sino  querer  Dios  que  en  este  hombre  se 
manifiesten  sus  obrasi^.  No  dicen  la  obra,  sino 
las  obras.  Porque  sin  duda  en  este  ciego  se 
alambran  muchas  obras  á  los  ojos  do  los  hom- 
bres ciegos,  hasta  que  aquí  se  manifestaron. 
Debemos  mucho  á  San  Juan,  que  nos  sacó  á 
102  este  hombre,  como  dejado  entre  renglones 
de  los  otros  evangelistas;  y  si  aquel  águila  este 
ci^o  no  viera,  muchas  maravillas  de  las  obras 
del  Señor  nos  quedaran  ocultas.  Pudiera  el  Se- 
ñor con  una  palabra  dar  vista  á  este  ciego, 
como  al  que  mendigaba  junto  á  Jericó,  que  di- 
déndole:  Réspice^  luego  vio,  y  no  quiso,  sino 
dársela  con  más  cerenionia  y  solemnidad.  Es- 
cupió en  la  tierra,  y  de  su  saliva  y  polvo  hizo 
lodo,  y  untando  con  él  los  ojos  del  ciego  le 
dijo:  Ve  y  lávate  en  el  estanque  de  Siloe,  como 
interpreta  el  evangelista,  que  quiere  decir  en- 
viado. Fue  y  lavóse,  y  vino  con  unos  ojos  her- 
monisimos.  Es  caso  tan  raro  éste  y  tan  sin 
ejemplo,  que  nos  manda  reparar  aquí  y  consi- 
derar este  hecho  con  atención.  San  Agustín 
dice  que  los  milagros  de  Cristo  fueron  hechos 
y  palabras.  Hechos,  porque  por  ellos  se  hacia 
algo,  dar  vista,  oídos,  salud,  etc.  Palabras,  por- 
que por  esos  mismos  hechos  eran  machos  mis- 
terios significados.  Y  está  tan  preñado  de  ellos 
este  hecho  de  Dios,  que  por  dicho  de  su  mismo 
aator  se  nos  descubren  en  él  las  obras  de  su 
divinidad.  Y  para  que  todos  las  puedan  ver, 
caminemos  por  aquí.  San  Dionisio  dice  que 
como  Dios  es  uno  y  simplicísimo,  así  procura 
redncir  las  cosas  todas  á  unidad,  para  que  las 
eriataras  mejor  las  representen.  De  aquí  es  que 
habiendo  criado  tanta  variedad  de  naturalezas, 
hÚBO  de  todas  ellas  un  compendio  y  recopiló 
todo  el  universo  en  el  hombre.  MicrocosmuSy 
le  Uama  la  griega  filosofía:  mundo  pequeño.  No 
contento  con  esta  abreviatura,  hizo  otra  menor 
y  máa  menuda,  que  son  los  ojos.  En  ellos  se 
d&a  la  grandeza  del  mundo.  Aristóteles  dice 


que  el  alma  es:  quodammodo  omnta.  En  cierta 
manera  todas  las  cosafi,  por  el  entendimiento  y 
por  el  sentido.  El  entendimiento  es  un  mundo. 
Intellectus  est  omnium  et  fit  omnta  per  aseimi' 
lationem.  Todo  cabe  en  él.  Lo  mismo  los  ojos. 
En  ellos  se  encierra  cuanto  hay  visible  en  el 
mundo:  cielos,  sol,  hma,  estrellas,  elementos, 
aves,  plantas,  animales,  piedras.  Y  no  sólo  las 
obras  exteriores,  sino  los  interiores,  afectos  y 
pasiones  del  alma.  Frofecto  in  oculte  animus 
inhabitat,  dice  Plinio  (Eccli.,  19,  cap.  87). 
Allí  se  ven  el  amor,  el  odio,  la  tristeza,  la  ale- 
gría, la  ira,  la  misericordia,  la  moderación.  Ex 
vieu  cognoecitu^  vir  et  ab  occureu  faciei  cognoe^ 
citur  aensatus:  «De  la  vista  y  del  semblante  se 
conoce  quien  es  cada  uno:» ;  si  es  sabio  ó  necio, 
sencillo  ó  malicioso.  Los  ojos  altos,  indicio  de 
soberbia;  los  bajos,  de  humildad.  En  los  ojos  se 
parece  la  lujuria.  Impudtcus  oculus,  impudici 
cordis  est  nuncius  (S.  Agus.).  Y  San' Pedro: 
En  los  ojos  se  conoce  la  envidia.  An  oculue 
tuus  nequam  est,  qvia  ego  bonus  sum?  Si  tú 
tienes  ojos  envidiosos,  yo  soy  liberal.  Final- 
mente, por  los  ojos  se  muestra  la  disposición 
buena  ó  mala  del  cuerpo  y  del  ánima.  Y  por 
ellos  distirguimos  entre  la  muerte  y  la  vida, 
como  dice  Plinio.  Hacen  los  perspectivós  por 
reglas  del  arte  un  espejo  grande,  otro  menor  y 
otro  más  pequeño.  Todos  representan  lo  mis- 
mo: mundo,  hombres,  ojos.  En  todos  se  repre- 
sentan las  obras  de  Dios.  No  es  mucho,  según 
esto,  que  los  ojos  de  este  ciego  dados  por  Cris- 
to milagrosamente,  tengan  lo  mismo  respecto 
del  mundo  y  universo  espiritual.  Esto  es,  que 
cifren  y  representen  cinco  cosas  que  en  él  se 
hallan  respecto  de  Dios  y  de  sus  criaturas: 
creación  del  mundo,  encamación  del  verbo 
eterno,  predicación  del  Evangelio,  institución 
de  los  sacramentos,  la  glorificación  de  los  saú- 
tos.  Estas  cinco  obras  corresponden  á  cinco  ex- 
celencias que  tiene  la  vista  sobre  los  demás 
sentidos.  Y  así  veréis  con  cuánta  propiedad 
dijo  Cristo  deste  ciego:  üt  manifestentur  opera 
Dei  in  tilo,  cQue  en  él  se  manifestaron  las 
obras  de  Dios  nuestro  Señor:». 

OONSIDBBAOIÓH  TBROBRA. 

Cuanto  á  lo  primero,  San  Irineo,  San  Cri- 
sóstomo  y  San  Ambrosio  dicen  que  con  este 
hecho  se  mostró  Cristo  ser  el  mismo  que  al 
principio  crió  á  todo  el  hombre,  y  al  mundo 
por  consiguiente.  Porque  como  al  primer  hom- 
bre del  polvo  ó  lodo  de  la  tierra  le  formó  el 
cuerpo  y  con  su  soplo  crió  y  le  infundió  el  al- 
ma, así  de  barro  formó  aquí  unos  ojos  y  con 
la  saliva  ^e  su  boca  le  restituyó  la  vista.  Como 
el  oficial  que  dejase  comenzada  una  imagen  de 
alquimia  y  él  solo  supiese  labrar  aquella  mate- 
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ríft,  y  di  solo  acabase  la  forma  de  la  imagen, 
diríaiDOB  que  é\  fne  el  qae  la  comenzó.  Lo  mis^ 
inr>  dice  San  Agnstin  de  la  oreja  qne  restituyó 
¿  Mfll(^o  el  Señor,  no  como  módico  carnal  suyo. 
Qftmi  corporum  condttor  opu8  euum  truncatum 
refingit:  «Como  criador  de  los  cuerpos  rehtao 
sn  obra  que  estaba  destroncada:».  Hizo  Virgi- 
lio un  distico  en  alabanza  de  Augusto  César: 

K&He  pluit  tota;  redewU  speetaeula  mane; 
Bivisun  imperium  eum  Jove  Cafsar  hahet. 

Publicólo  sin  nombre  de  autor.  El  empera- 
dor, pagado  mucho  de  é\  mandó  buscar  al  au- 
tor pAf»  honralle,  y  no  se  queriendo  manifestar 
Virgilio,  salió  Batilo,  mal  poeta,  diciendo  ser 
el  autor,  y  fue  por  ello  premiado.  Sentido  Vir- 
gilio que  otro  llevase  el  honor  de  su  ingenio  y 
estudio,  hizo  cuatro  versos  comenzados  y  no 
R  en  hados,  y  púsolos  en  las  mismas  puertas 
donde  habla  fijado  los  otros: 

8ie  vot  non  vohu.»t 
Sie  vot  non  voh's.., 
Sifi  vos  non  vobit.., 
Sie  vot  non  tobU., . 

Pedfft  el  emperador  á  los  poetas  que  los  aca- 
basen, y  como  ni  el  Batilo  ni  otro  supiesen,  sale 
Virgilio  y  acabólos: 

JToi  ego  vertioulot  foei;  tulit  ált&r  honoret^ 
Sfe  voi  non  vobU^  nidífioatit^  a  vea, 
S¡o  vos  non  vobUf  vellera  fe rtU,  oves, 
Sifl  vos  non  voMs,  melUfieatis^  enes. 
Sie  vos  non  vobis^  fertis  aratra,  bovei, 

Y  ASÍ  fue  tenido  por  el  autor  y  Batilo  por 
burlador.  Lo  mismo  podemos  decir  le  aconte- 
ció A  Dios:  qne  habiendo  criado  este  universo 
con  tanta  sabiduría  y  gobernándole  con  tanta 
proviilencia,  los  filósofos  y  los  hombres  de  buen 
ingenio  y  consideración,  pagados  y  contentos 
de  tan  excelente  traza  y  gobierno,  buscaban  al 
antor  para  darle  la  honra  debida,  que  era  la  de 
Píos.  Y  como  Dios  por  entonces  no  se  los  quiso 
dar  á  conocer  más  en  particular,  sale  el  demo- 
nio diciendo  que  era  autor  del  mundo,  y  cre- 
yéndole los  hombres  danle  la  honra  de  Dios  en 
aquf>lIos  ídolos  de  piedra  y  palo.  Sentido  Dios 
deata  injuria  hace  unos  hombres  imperfectos 
comenzados:  unos  sin  ojos,  otros  sin  oídos, 
otros  sin  habla,  etc.  Como  si  dijera:  ¿Qué  dice 
el  mimdo?  ¿Que  los  ídolos  son  Dios  y  le  fabri- 
caron? Acábame  esos  hombres. Homin^m  ccBcum 
ad  tn^um  non  restituunt;  de  necessitati  hominém 
non  Ubirabunt,  Quomodo  ergo  cBBtimandum  $it 
aut  (¡kéndütn  tilos  esse  Déos?  (Baruc.t  6).  Vie- 
ne, pues,  el  Hijo  de  Dios  al  mundo  y  acaba 
esas  obras  qne  ni  la  naturaleza  ni  el  demonio 
podían»  dando  vista  á  ciegos,  oídos  á  sordos, 
habla  á  madoS|  vida  á  muertos;  y  por  aqui 


quedó  conocido  por  verdadero  Dios  y  el  demo- 
nio echado  del  mundo  por  burlador  y  engafií- 
dor  y  desterrado  su  culto  y  la  idolatría.  Paes 
esto  se  parece  señaladamente  en  los  ojos  dados  á 
este  ciego,  no  sólo  porque  acabó  la  obra  comen- 
zada, sino  por  labrar  con  la  materia  que  es  lodo 
haciendo  de  él  ojos,  como  había  hecho  al  hom- 
bre. San  Crisóstomo:  Universa  enim  crtatwn 
homo  est  prcpstantissimus;  est  inter  membraocn^ 
Ifis:  cLo  que  los  ojos  son  en  el  hombre  eselhom- 
bre  entre  todas  las  criaturas».  Y  últimamente 
por  la  excelencia  de  los  ojos,  que  son  cifra  del 
mundo  y  lo  más  artificioso  que  hay  en  el  cuerpo 
del  hombre.  Si  un  oficial  cifrase  en  un  relojito 
pequeño  todas  las  ruedas  y  artificio  del  grande, 
¿no  creeríades  que  sabría  él  hacer  otro,  ó  que 
le  hizo?  Pues  vamos  filosofando  de  los  ojos, 
para  que  se  Vea  que  son  un  mundo  pequefio 
abreviado,  y  conste  que  quien  pudo  criarlos  ei 
el  criador  de  todo.  De  siete  á  ocho  sustancial 
diferentes  dicen  los  anatomistas  que  se  compo- 
nen los  ojos.  Tres  humores:  cristalino^  en  qoe 
se  forma  la  visión;  vitreo,  como  vidrio  liso  j 
claro,  y  áquéo,  como  clara  de  huevo;  ó  como 
otros  dicen:  humor  cristalino,  rojo  y  azul.  Y 
cinco  túnicas  ó  telas:  especular,  que  toma  en 
medio  al  humor  cristalino;  reticular,  que  abru- 
za al  vitreo;  úvea,  como  uva  sin  granillo,  poi^ 
que  en  aquel  vacío  se  encaja  al  humor  cristali- 
no; córnea,  como  delicada  hoja  de  linterna  blan- 
ca hoja.  Aquí  veréis  unos  cercos  cristalinos  qne 
parecen  cielos;  una  luz  y  unos  rayos  que  pare- 
cen soles;  una  apariencia  de  fuego  resplande- 
ciente; un  humor  vitreo  de  color  aéreo;  un  hu- 
mor líquido  como  agua.  Y  cuanto  á  las  otrai 
túnicas  terrestres  conviene  con  la  tierra.  Loego 
quien  dio  á  este  ciego  unos  ojos,  se  mostró  jun- 
tamente criador  del  mundo;  y  así  pudo  decir: 
Ut  mani/estentur  opera  Dei  in  illo.  De  aquí  la* 
caremos  la  primera  excelencia  de  la  vista  sobre 
los  otros  sentidos,  que  con  ella  loe  ojos  soloi 
sienten  los  cielos.  Porque  como  ella  participa  de 
la  semejanza  de  los  cielos,  no  se  contenta  con 
sentir  ó  percibir  las  cosas  toscas  y  groseras  dt 
la  tierra,  como  los  demás  sentidos,  sino  qoe  m 
levanta  á  contemplar  la  belleza  de  los  mismos 
cielos,  la  hermosura  de  sus  resplandores,  como 
dijo  Ovidio: 

Os  komini  sublime  dedit,  ecelumque  videre 
Jussit  et  erectos  ad  sidvra  tollere  vultus. 

Y  así  dice  Platón,  que  Dios  hÍBO  á  los  ojos 
partícipes  de  la  luz  celestial.  Ignis  cérie  ilm», 
qui  non  urit  quidem  sed  illuminando  swmUr 
diem  invehit  mundo,  participes  oculorum  orU» 
Déijecerunt  (In  Timeo).  Que  no  quemando,  sino 
suavemente  alumbrando,  trae  el  dia  al  mundo. 
Y  que  el  fin  principal  para  que  Dios  nos  lot 
dio  fue  para  mirar  al  cielo,  sol,  luna,  estrellas, 
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los  ctmcM  de  IO0  planetas;  para  conocer  el  dia 
7  la  noche,  loe  meses  7  los  afios  7  los  tiempos, 
7  escndnfiar  el  orden  todo  de  la  naturaleza. 
Por  las  cuales  cosas  venimos  á  alcansar  la  filo- 
sofía, qne  es  el  ma7or  bien  qne  los  dioses  han 
dado  ni  darán  á  los  mortales.  Esta  misma  ra* 
s6n  da  Aristóteles  de  ser  tan  preciado  este  sen- 
tido de  la  rista:  Hoc  igitur  máximum  oculorum 
henefieium  éssé  dico.  Porque  como  el  hombre, 
por  ser  criatura  racional,  naturalmente  desea 
saber,  7  los  ojos  le  descubran  infinitas  diferen- 
cias de  cosas,  de  aquí  les  viene  preciarlos  mu- 
cho. Pero  más  altamente  nos  ensefia  David  á 
filosofar  por  los  ojos,  levantándonos  de  la  vis- 
ta de  las  maravillas  de  Dios  al  conocimiento 
de  su  Hacedor.  Quoniam  vidsbo  ccbIob  tuos^ 
opera  digitorum  tuorum;  lunam  et  stellaa  gucB 
tujwndeuti  (Salmo  8).  «Veré,  Señor,  los  cie- 
los, que  son  obras  de  tus  manos,  7  la  luna  7 
las  estrellas,  que  tú  fundasteis.  De  esta  suerte 
se  emplea  bien  el  beneficio  de  la  vista.  No  como 
loe  que  usan  de  é¡í  para  ofensa  del  que  se  le  dio, 
haciendo  materia  de  pecado  lo  que  había  de  ser 
de  stts  alabanzas,  7  haciendo  guerra  al  dador 
con  su  mismo  don.  ¿Quién,  pues,  os  parece  que 
será  ciego  de  su  nacimiento''  Quis  cgbcus  nisi 
sirtnu  m¿u¿?  El  que  no  tiene  ojos  para  ver  las 
cosas  del  cielo  ni  para  de  su  hermosura  conje- 
turar la  de  su  criador.  Aquellos  viejos  adúlte- 
ros,  cuando  se  dejaron  vencer  de  la  concupis- 
cencia 7  determinaron  acometer  contra  la  casta 
Susana,  deetínaverunt  oculos  ut  non  viderent 
ectlum,  ñeque  reeordarentur  judiciorum  justo- 
mm  (Dan.,  13).  Por  el  contrario,  Nabucodono- 
sor,  qne  andaba  como  bestia  paciendo  la  7erba 
en  el  campo,  acabada  su  penitencia,  dice:  Igitur 
poet  finem  dierum^  ego  Nabucodonoeor  oculoe 
meoe  ad  ecelum  levavi,  et  eeneue  meue  redditui 
eet  m¿Ju\  et  Altieeimo  benedixi  et  mventem  in 
tempitemum  laudavi et glorificavi  (Dan.,  4).  Y 
alabé  7  glorifiqué  al  que  vive  para  siempre.  Por 
no  haber  hecho  esto  nuestro  padre  Adán,  usó 
de  todos  los  sentidos  para  su  perdición  7  nues- 
tra. Los  ojos  vieron  la  hermosura  de  la  fruta; 
los  oídos  o7eron  el  consejo  de  su  mujer;  las  ma- 
nos tocaron  la  manzana;  el  olfato  se  deleitó 
con  BU  olor  7  fragancia,  7  el  gusto  con  su  sabor. 
Si  leyantara  los  ojos  al  cielo,  despertara  en  sí 
las  obligaciones  del  debido  agradecimiento  7 
refrenara  á  su  mujer  7  compusiórase  á  si.  De 
aquí  se  ocasionó  nuestra  oeguera.  A  ncUivitate, 
Para  CU70  remedio  tomó  Dios  nuestra  carne  7 
naturaleza.  Y  este  es  el  segundo  misterio  que 
resplandece  en  estos  ojos. 

OOVSIDSRAOIÓH   OUÁBTÁ 

San  Agustín  halla  gran  misterio  en  criar 
Dios  unos  ojos  cristalinos  de  una  materia  tan 


baja  como  el  lodo;  pero  mesclada  con  su  saliva, 
dice  que  significa  la  Encarnación  en  que  levan» 
tó  Dios  el  ser  vil  7  bajo  de  nuestra  naturaleza 
á  la  unión  sustancial  v  admirable  del  ser  divino. 
De  donde  resultó  el  Verbo  hecho  carne  que 
es  luz  7  guía  del  hombre  ciego  por  sus  peca- 
dos. Asi  lo  dice  él  aquí:  Quandiu  eum  in  mtin* 
do^  lux  9um  mundi.  Unas  veces  se  llama  cabeza 
de  la  Iglesia,  por  ser  de  quien  á  ella  se  comu- 
nica 7  deriva  todo  el  bien  7  las  influencias  de 
la  gracia;  otras,  brazo  fuerte  del  eterno  Padre, 
por  el  cual  obra  tantas  maravillas;  otras,  cora- 
zón de  la  Iglesia,  por  ser  principio  de  la  vida 
espiritual.  Aquí  se  llama  ojos  de  la  Iglesia,  luz 
del  mundo  que  alumbran  á  todo  hombre  oue 
viene  al  mundo,  porque  como  á  nuestros  ojos 
le  amemos.  De  aquí  se  saca  la  segunda  exce- 
lencia de  loa  ojos,  que  es  alumbrar,  guiar  7 
regir.  Porque  como  dice  Crísóstomo:  Quod  sol 
mundo  hoc  oculi  corpori,  Y  San  Ambrosio: 
Quod  sol  et  luna  in  coelo,  hoc  sunt  oCuli  in  homi' 
ne.  Por  eso  están  en  lugar  alto  7  eminente, 
como  atalayas  del  cuerpo,  porque  han  de  go- 
bernar las  demás  partes.  Oculi  tui  pracedant 
gressus  tuos  (Prov.,  4):  cTayan  delante  tus 
ojos  de  tus  pasos  i>.  Donde  no  ha7  ojos  que 
guíen,  por  mal  ha7  manos  que  toquen;  pues 
queriendo  coger  la  rosa  se  lastimariln  con  la 
espina;  por  mal  ha7  pies  que  anden,  pues  da- 
rán en  el  barranco;  por  mal  ha7  boca  que  ha- 
ble, pues  no  sabrá  quién  le  07e.  De  manera 
que  la  vista  es  la  superintendencia  de  todos  los 
sentidos  7  acciones.  Lucerna  corporis  tui  esi 
oculus  tuus:  cLa  luz  7  guía  de  tu  cuerpo,  dice 
Cristo,  son  los  ojos>,  7  la  del  ahna  la  intención 
del  fin  á  quien  se  enderezan  los  medios.  Oristo 
es  el  fin  nuestro  7  de  todas  las  oosai.  Alpha  et 
omega;  principium  et  flnis.  Aquel,  pues,  tiene 
ojos  claros  7  anda  sin  errar,  que  en  todas  sus 
obras  tiene  á  Cristo  por  blanco  7  último  fin; 
que  se  rige  por  su  107;  que  se  gobierna  por  sus 
ejemplos;  que  imita  sus  virtudes;  que  sigue  sus 
pisadas  por  el  camino  áspero  de  su  cruz;  que 
en  todo  pretende  su  gloria  7  de  solo  él  espera 
el  premio  de  sus  obras  7  galardón  de  sus  tra- 
bajos. Esto  es  tener  ojos  alumbrados;  los  de* 
máb  andan  ciegos. 

OONBIDBRAGIÓir    QUIKTA 

No  bastaba  haber  Dios  criado  al  mundo  7 
habelle  reformado  7  reparado  haciéndose  hom- 
bre, sino  que  convenía  declararse  esta  verdad 
al  mundo  ciego  7  ajeno  de  tan  soberanos  mis- 
terios; 7  esto  se  cumplió  por  la  predicación  del 
Santo  Evangelio,  que  fue  lo  tercero  que  diji- 
mos manifestarse  en  este  milagro.  Porque  es^ 
tos  ojos  dados  por  Cristo  al  ciego  significan  la 
luz  que  dio  al  mundo  por  medio  ds  la  predica- 
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ci6n.  San  Gregorio,  explicando  aquel  milagro 
qae  cuenta  San  Marcos  en  el  capitulo  siete, 
que  para  sanar  Cristo  un  sordo  y  mudo  le  tocó 
con  BU8  dedos  las  orejas,  y  escupiéndole  tocó 
con  su  saliva  la  lengua,  y  dijo:  JSphphetha,  y 
luego  oyó  y  habló  bien,  dice:  Saliva  ^uippe  ex 
capite  defliut  in  ore;  ea  ergo  aapientia  quce  tpse 
est  dum  lingua  nostra  tangitur^  mox  ad  prosdi- 
cationia  verba  formatur  (Homil.  in  Eceq.),  cLa 
saliva  se  cuaja  en  el  celebro  y  desde  allí  se  dis- 
tila á  la  bocai>.  Aquello  que  Hesiodo  y  Ho- 
mero fingieron  que  Minerva  se  engendró  en 
la  cabeza  de  Júpiter,  su  padre,  fue  una  pin- 
tura, pero  tomada  de  la  verdad  de  nuestra  fe: 
que  la  sabiduría  divina  es  engendrada  en  el 
entendimiento  del  eterno  Padre  por  natural  y 
eterno  nacimiento.  Pues  tocando  esta  sabiduría 
la  lengua  del  hombre  impedida,  luego  la  hizo 
hábil  y  expedita  para  las  palabras  de  la  predi- 
cación. Ni  más  ni  menos  en  este  hecho.  A^i 
como  la  saliva  se  distila  á  la  boca,  y  cayendo 
en  tierra  se  empapa  y  embebe  en  ella,  y  de  la 
de  Cristo  y  del  lodo  se  hizo  colirio  para  dar 
visión  al  ciego,  asi  esta  divina  palabra  que  dice 
de  si:  Ego  ex  ore  AlUaeim  prodivi.  Este  Verbo 
eterno,  engendrado  por  el  decir  divino,  cuando 
mediante  k  predicación  del  Evangelio  cae  en 
la  tierra  y  se  embebe  en  el  corazón  humano,  es 
un  admirable  colirio  que  da  al  alma  una  vista 
espiritual  y  un  conocimiento  altísimo  de  quién 
es  Dios  y  quién  es  ella.  Con  esta  medicina  se 
le  amonesta  á  aquel  tibio  y  ciego  del  Apocalip- 
sis que  cure  sus  ojos  etdennG^'.Etcoliyrio  inun- 
ge  oculos  tuoe  ut  video».  <c  Alcohólate  los  ojos 
con  este  colirio  y  verás».  San  Jerónimo  dice  que 
es  la  doctrina  que  aclara  los  ojos  del  entendi*- 
miento.  Esto  se  manifestó  en  el  modo  con  que 
Cristo  hizo  este  milagro,  pues  aquel  lodo  con 
que  le  untó  los  ojos,  más  parece  que  servia  de 
enturbiar  que  de  aclarar  la  vista.  San  Ambrosio 
declara  ppr  el  lodo  la  doctrina  evangélica.  Asi  el 
colirio  de  la  doctrina  revelada  parece  que  ciega 
el  conocimiento  natural,  pues  nos  hace  creer 
tres  personas  y  un  solo  Dios,  madre  y  virgen, 
Dioa  y  crucificado,  accidentes  de  pan  y  vino  y 
la  sustancia  en  ellos  contenida  del  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  cosas  sobre  toda  razón  natu- 
ral. Esto  es  embarazar  el  sentido,  pero  al  fin 
ilustra  el  entendimiento.  Y  es  certísimo  que 
con  ella  no  se  compadece  falsedad  ni  mentira, 
y  perficiona  el  mismo  conocimiento  natural, 
como  se  ve  en  los  cristianos  que  saben  la  filo- 
sofía sin  los  errores  que  los  antiguos  filósofos 
tuvieron.  De  aquí  viene  la  tercera  excelencia  de 
la  vista:  Juzgar  sin  engafio  ni  erroi',  lo  que  los 
demás  sentidos  no  hacen.  Isaac,  por  faltarle  la 
vista,  se  engañó  por  el  tacto  y  no  bastó  á  des- 
engañarle el  oído.  Señal  que  por  muy  sabio,  in- 
genioso y  agudo  que  uno  sea,  si  no  tiene  ojos 


mm 


de  f e»  padecerá  mil  engaños.  ¡  Qué  burlas  Un 
pesadas  haceá  los  tales  el  demonio!  Lo  que  les 
hace  creer  díganlo  los  herejes  y  moros.  Acoq- 
tece  que  la  falta  de  un  sentido  se  recompensa 
en  otro.  El  ciego  oye  mucho;  como  el  árbol, 
que  si  le  cortáis  algunos  ramos  superfinos,  los 
que  le  quedan  medran  más.  Así,  pues,  cuando 
vos  viérades  un  hombre  que  de  lo  de  acá  sabe 
mucho  con  prudencia  mundana,  creed  que  le 
faltan  los  ojos  del  alma;  porque,  como  dijo  Cris- 
to: Ftlii  hujue  ecBCuli  prudentiores  filiie  lucie  in 
generatiine  eua  eunt  (Luc,  16).  Son  aves  no- 
charniegas,  lechuzas,  murciélagos,  que  ven  más 
de  noche  que  de  día. 

CONSIDBRAOIÓir   BBXTA 

Declarado  y  notificado  este  bien  á  los  hom- 
bres por  medio  de  la  predicación  evangélica, 
convenía  que  la  flaqueza  humana  (de  suyo  in- 
capaz para  alcanzarle),  fuese  ayudada  con  la 
virtud  de  los  sacramentos,  cuya  institución  es 
lo  cuarto  que  prometemos  declarar  en  esta  obra. 
Porque  así  como  aquel  polvo  mezclado  con  la 
saliva  de  la  divina  boca  tuvo  virtud  para  dar 
vista  al  ciego,  así,  mezclando  su  divina  palabra 
con  cosas  naturales,  su  sangre  con  los  elemen- 
tos, se  hacen  los  sacramentos,  que  dan  luz  de 
gracia  al  hombre  ciego  por  el  pecado.  Accedii 
verbum  ad  elementum  et  jit  sacramentum  (San 
Agustín).  San  Irineo  y  San  Ambrosio  dicen 
que  el  agua  de  Siloe,  adonde  lavándose  el  ciego 
recibió  vista,  figuró  el  Baptismo,  que  en  virtod 
de  Cristo,  que  es  el  enviado,  lava  y  santifica 
las  almas.  De  aquí  la  cuarta  excelencia  de  la 
vista,  que  es  discernir  en  las  cosas  que  ve  lo 
honesto.  Los  otros  sentidos  sólo  perciben  lo  útil 
y  deleitable  en  sus  objetos,  y  asi  los  mundanos 
sólo  apetecen  su  utilidad  y  aquel  torpe  y  bruto 
fin  de  sus  deseos.  Alberto  Magno  dice:  cNo 
veréis  al  caballo  deleitarse  de  mirar  la  hermosa 
pradería:  sólo  atiende  á  pacer  en  ella;  ni  el  peiro 
que  está  en  vuestra  sala  no  le  veréis  levantar 
los  ojos  á  la  hermosura  de  vuestros  tapices: 
echado  se  está  entre  los  tizones;  sólo  el  nom- 
bre se  deleita  con  la  hermosura».  Lo  mismo 
tienen  los  ojos  subordinados  al  alma,  hechos  i 
sus  condiciones,  que  se  van  naturalmente  tras 
de  lo  hermoso  y  honesto.  Amator  factue  eum 
formoB  Ulitis  (Sap.,  8),  decía  el  Sabio.  Pe/o  otros 
han  degenerado  tanto  de  su  principio,  que  es- 
tando en  medio  de  esta  iglesia  y  congregación 
de  fieles,  tan  hermosa  y  adornada  de  pies  á  ca> 
beza,  tantas  figuras  en  la  tapicería»  que  son  los 
ejemplos  de  las  vidas  de  los  santos,  hay  algu- 
nos tan  ajenos  de  lo  que  es  propio  del  hombre, 
que  á  nada  de  esto  miran,  sino  si  acaso  se  cayó 
de  la  mesa  algún  hueso  que  puedan  roer;  d 
contento,  la  honra,  el  interés;  en  eso  se  ceban. 
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De  éstos  dice  David:  Oculos  suos  atatuerunt 
declinare  in  terram  (Salmo  16),  Y  en  ella  re- 
matan sus  pensamientos  y  deseos.  Todas  estas 
cuatro  obras  hablan  de  encaminar  á  un  fin  últi- 
mo que  los  hombres  tuyiesen,  que  es  la  glori- 
ficación, la  cual  también  resplandece  en  esta 
maravilla.  Supo  Dios  mezclar  claridad  en  aquel 
lodo,  resplandores  de  luz  en  aquella  materia  vil 
V  baja.  Nuestro  entendimiento,  de  su  natura- 
leza, es  un  poco  de  lodo,  respecto  de  las  cosas 
sobrenaturales  y  divinas.  Es  tan  inferior,  cuan- 
to es  la  tierra  al  cielo.  Pues  en  esta  materia 
mezcla  Dios  su  lumbre  de  gloria,  7  de  este  lodo 
j  de  aquella  luz  resultan  unos  ojos  que  alcan- 
zan á  ver  la  soberana  grandeza  sin  sombra,  7 
muy  más  claramente  que  águilas  al  sol.  Et  in 
lumine  tito  videbimue  lumen  (Salmo  35).  Con 
tu  luz  de  gloria  participada  veremos  á  la  dei- 
dad qae  es  luz  por  esencia.  De  aqui  nace  la  úl- 
tima diferencia  de  la  vista  á  los  demás  sentidos: 
que  elloB  perciben  las  cosas  como  son  en  si 
mismas;  pero  la  vista,  de  condición  del  cielo  7 


que  parece  tiene  con  él  hecha  corapañia,  no  las 
ve  si  no  están  bañadas  con  luz  del  cielo.  Poned 
un  pomo  hermosísimo  en  un  aposento  oscuro; 
el  olfato  le  huele,  las  manos  le  tocan,  el  g^usto 
le  prueba,  los  ojos  no  le  ven  hasta  que  también 
le  mire  la  luz;  así  el  varón  perfecto  ningana 
cosa  quiere  que  no  esté  bañada  con  luz  del  cielo, 
vertida  con  la  voluntad  divina.  Omne  datam  op* 
timum  et  omne  donum  perfectum ,  desutmtm  ííí, 
descendens'a  patre  luminum.  El  pecador,  muy 
al  revés,  sólo  busca  en  las  cosas  lo  que  es  gus- 
to 7  contentamiento  7  antes  aborrece  la  luz  y 
hu7e  de  ella.  Ipsi  fuerunt  rebelles  luvñni  (Job, 
24).  Manifestándose,  pues,  en  este  milagro  es- 
tas cinco  obras  de  Dios,  que  son  las  mayores  de 
sus  grandezas:  creación,  encarnación,  predica- 
ción, justificación  por  los  sacramentos  y  glorifí- 
cación,  sigúese  que  con  mucha  razón  dijo  el  Se- 
ñor: üt  manifestentur  opera  Dei  in  illa.  Estas 
son  las  que  más  descubren  la  omnipotencia  de 
Dios,  7  es  menester  poder  infinito  para  la  pri  - 
mera  7  la  última  que  es  gracia  7  gloria.  Amen. 


CONSIDERACIONES 
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JUEVES   DESPUÉS   DEL   DOMINGO 


CUARTO  DE  CUARESMA 


Ibat  Jesús  incivitatem  quae  vocatur  N'aim; 
et  ibant  cum  eo  discipuli  ejtíe  el  turba  cü- 
pioea, 

(Luc,  7), 


Habiendo  Cristo  nuestro  Señor  hecho  aquel 
famoso  milagro  del  siervo  del  Centurión,  obran- 
do siempre  en  todos  los  lugares  donde  llegaba 
ma7ore8  maravillas,  partió  de  Cafarnaum  para 
Naim,  ciudad  de  Galilea,  dos  leguas  del  monte 
Tabor,  al  medio  dia  como  dice  San  Jerónimo, 
libro  De  Locie  Hebraicis.  Cuando  llegó  Cristo 
á  ella  acompafiado  de  sus  discípulos  7  de  mu- 
cha gente  que  le  seguía,  salla  por  la  puerta  de 
la  ciudad,  conforme  á  la  costumbre  antigua  de 
enterrarse  en  los  campos,  un  entierro  solemne, 
con  grande  acompañamiento  de  lo  más  lucido 
del  lugar.  El  muerto  era  único  hijo  de  una 
viuda,  que  con  tristes  7  desconsoladas  lágrimas 
sególa  el  cuerpo  muerto  de  su  amado  hijo.  Era 
el  caso  para  mover  á  compasión  á  todos  los 
presentes,  por  ser  el  muerto  mozo  7  cortado  de 


la  vida  en  lo  mejor  de  sus  días;  por  ser  hijo 
único,  en  quien  el  amor  todo  de  la  madre  estaba 
recogido;  por  ser  la  triste  madre  viuda,  il  quien 
hacia  del  padre  sombra  el  hijo  solo  que  le  hubía 
quedado.  No  tuvo  necesidad  de  enterm^cL^  á 
Cristo,  fuente  de  piedad  7  misericonlia,  la  ma- 
dre con  sus  ruegos;  bastó  sólo  verla  llorar,  y 
las  lágrimas  solas  supieron  decir  el  sentimiento 
de  la  madre  para  enternecer  á  Cristo  j  negociar 
el  consuelo  7  la  vida  del  hijo  muerto.  Para  tra* 
tar  de  esto,  tenemos  necesidad  de  la  gracia. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Grandes  son  los  peligros  que  tenemos  en 
este  mundo,  7  no  es  el  menor  de  ellos  estar  tan 
á  pique  de  quedar  burlados  7  engañados ;  por- 
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!üe  la  cortedad  de  nnefitra  vista  y  la  matabili^ 
iad  7  poca  firmeza  de  lo  de  acá,  puede  ser  oca- 
sión, si  no  andamos  muy  advertidos,  para  pade- 
cer muchos  enffafios;  si  fiados  de  las  primeras 
apariencias  de  las  cosas  nos  aficionamos  á  ellas; 
si  por  la  muestra  del  paño  tomamos  la  pie2a 
toda  sin  desdoblarla;  si  por  el  primer  ^usto  nos 
seguimos  sin  considerar  el  amargo  dejo  j  triste 
fin.  No  hay  embaidor  semejante  al  mundo;  no 
bay  nigromántico  tan  sutil  que  así  forme  en  el 
aire  torres  de  viento  y  figuras  hermosísimas. 
Es  un  mercader  cauteloso  y  sin  conciencia  que 
sacará  la  muestra  del  paño  al  parecer  finísimo, 
y  desdoblado  tiene  mil  razas;  es  un  ventero  que 
saltea  á  los  pasajeros  convidándoles  con  posa- 
da, aficionándolos  con  un  vaso  de  oro  y  oloroso 
vino,  que  al  parecer  no  hay  más  que  desear; 
pero  dentro  tiene  veneno,  hechizos  y  pestilen- 
cia. Llevarte  ha  á  jardines  y  prados  donde  no  te 
sepas  dar  á  manos,  viendo  tan  lindas  flores; 
pero  ninguna  hay  que  si  la  prendes,  no  halles 
una  espina  que  te  atraviese  la  mano  y  el  cora^ 
zón;  si  la  hueles,  no  te  cause  desvanecimiento 
de  cabeza  y  vaguido,  y  si  la  gustas,  no  te  sea 
más  que  hiél  amarga.  Et  mundua  tottis  in  ma- 
ligno  positua  est.  Todo  camina  con  cautela  y 
engaño;  todo  va  fundado  sobre  falso.  Pues 
¿qué  remedio?  No  creerle  ni  fiarte  de  él.  Y 
aunque  te  convide  con  salud,  descanso,  rique- 
zas, deleites  y  todo  lo  demás  que  puedes  desear, 
dile  que  no  tiene  probada  su  intención  en  cum- 
plir lo  que  promete,  y  cuando  algo  da,  no  es 
oro,  sino  oropel ;  no  descanso,  sino  sombra  de 
él;  no  quietud  firme  y  segura,  sino  llena  de  mil 
peligros.  ¿Qué  seguridad  se  puede  prometer  el 
pasajero  mientras  no  ha  llegado  al  puerto,  si  le 
quedan  pasos  peligrosos  por  pasar?  ¿Cuántos 
navegantes,  á  su  parecer  con  todo  el  extremo 
de  bonanza  posible,  el  mar  en  leche,  el  aire  á 
pedir  de  boca,  el  tiempo  tan  á  su  gusto,  que 
parece  que  tiene  en  su  mano  la  llave  con  que 
se  encierran  los  vientos;  fiados  de  tan  buen 
temporal,  alegres,  seguros  y  confiados  comien- 
zan su  viaje,  y  á  pocos  pasos  se  escurece  el 
cielo,  se  trueca  el  aire,  se  embravece  el  mar  y 
se  levanta  hasta  el  cielo  el  agua;  truécanse  las 
risas  en  lágrimas,  el  gozo  en  pena,  la  seguridad 
en  cuidado,  y  al  fin  se  pierde  el  tiento  y  sentido 
en  la  mudanza  no  pensada,  y  sin  saberse  regir, 
da  en  un  risco,  peidído  el  timón  y  el  gobierno, 
la  navecilla  de  nuestro  cuerpo  cargada  de  esos 
bienes  mentirosos  que  el  mundo  le  dio,  y  en 
breve  espacio  de  tiempo  se  pierde  y  perece  sin 
remedio?  ¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo  con  que 
él  haga  señas  y  lleve  tras  si  gentes,  que  la  her- 
mosura V  beldad?  Pues  mira  qué  cosa  más  her- 
mosa y  linda  que  una  flor  cuando  sale  al  ama- 
necer tan  hermosa  y  con  tan  lindos  y  finos  co- 
lores, rociada  con  las  gotas  del  rocío,  que  oomo 


aljófares  ó  perlas  sembradas  hacen  mayor  sa 
hermosura.  Pues  quien  así  la  vio  á  la  mañana, 
si  á  la  tarde  la  visita,  la  hallará  marchita  y  se- 
ca, ajada  y  caída.  Pues  en  esa  flor  mira  la  her- 
mosura del  hombre,  que  así  la  miraba  Job  cuan- 
do decía:  Sicut  ftoi  égredttur  et  conterítur^  et 
Jugit  velut  umbra,  Y  con  el  mesmo  pensamien- 
to el  Sabio  decía:  Fallax  gratia  et  vana  ett 
pulcritudo  (Prov.,  81).  Si  las  riqueza^  con  qae 
el  mundo  á  los  más  de  los  mortales  trae  enga- 
ñados con  el  resplandor  y  lustre  suyo,  te  aficio- 
nan, advierte  su  inconstancia  y  poca  firmeza, 
pues  mil  veces  te  acostaste  rico  y  amaneciste  po- 
bre, y  delante  de  tus  ojos  te  las  quitan  sin  po- 
derlas defender.  Stulte^  hae  tiocte  animam  tuam 
repetent  a  te;  qwx  autem  paratti,  eujue  erunt? 
(Luc,  12).  Que  se  huyen  y  desvanecen  como 
el  sueño.  Dormierunt  eomnum  suum  et  nüul 
invenerunt  amnee  viri  divitiarum  in  manibut 
Htii  (Salmo  75).  Si  las  honras,  estados  y  mo- 
narquías fen  cuyo  seguimiento  andan  loe  hom- 
bres desalados  y  despulsados)  te  mueven  j 
arrebatan  el  alma,  pide  al  cielo  luz  para  ver  d 
enjambre  de  odios,  envidias,  temores,  cuidados 
que  padecen  los  corazones  de  los  qiie  mejores 
lugares  ocupan  en  el  mundo.  Si  el  deshonesto, 
que  tan  floridas  entradas  y  sabrosas  salidas 
cuenta  del  ciego  laberinto  donde  está,  contase 
los  tributos,  las  intolerables  cargas,  malas  no- 
ches y  peores  días  que  padece,  muchos  si  le 
negasen  se  desengañarían.  Cuando  no  hubiera 
en  el  mundo  otra  cosa,  sino  esta  fiíera  de  la 
muerte,  que  tan  suelta,  libre  y  cruel  anda,  no 
dejando  ramo  verde,  ni  fuente  clara  y  pura  que 
ño  corte  y  enturbie,  ni  estrado  rico  y  precioso 
que  no  huelle.  Ya  sabemos  que  nacemos  para 
morir;  pero  la  muerte  ¿espera  que  blanqueen 
las  mieses  para  segarlas?  ¿deja  sazonar  los  fru- 
tos? No.  Antes  parece  que  se  esmera  y  se  quie- 
re estrellar  en  lo  que  más  luce  delante  de  los 
ojos.  Y  que  como  el  jabalí  que  halla  entiada 
en  el  jardín  y  huerto  reealado  (donde  hay  ár- 
boles muchos),  dejando  hozados  los  árboles  más 
antiguos  y  arraigados  en  la  tierra,  se  11^  á 
una  planta  nueva,  á  un  arbolito  pequeño,  y  á 
aquel  con  mayor  furia  lo  corta,  tala,  raja,  des- 
menuza, así  la  muerte,  que  es  aquella  bestia 
cuarta  que  el  profeta  vio  desigual  en  fiereza  á 
todas  las  demás  aue  había  visto,  terriHUe  aU 
qae  mirahilts,  etfcrtis  nitnii:  dentee  ferreoe  ka- 
bebat,  comederís  atque  conminuens,  réUqvapédi* 
bus  euis  conculcane;  dieímiUe  erat  aliie  heetih 
quoé  videram  ante  eam  (Dan.,  7).  Puea  esta  fie- 
ra terrible  y  espantosa,  más  que  todas  las  que 
en  el  mundo  nos  siguen,  entrando  en  ñ  como 
en  jardín,  dejando  muchas  veces  los  arbolazos 
grandes,  hombres  envejecidos  en  diaa  y  hartos 
de  vivir,  á  las  plantieas  tiernas  y  á  los  arboli* 
líos  que  apenas  han  tomado  la  tierra  y  abierto 
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loa  ojos  &  esta  I112,  dendo  único  j  solo  consnelo 
de  sus  padres,  los  corta  j  tala  con  sama  cruel- 
dad, dejando  los  padres  llenos  de  dolor  y  al 
mnndo  de  lástima  y  compasión.  Tenemos  de 
esta  yerdad  7  discurso  singular  ejemplo  en  el 
Erangelio  presente;  en  el  cual  remos  los  frutos 
que  del  mundo  se  cogen,  que  son  lágrimas,  sOs-> 
piros,  dolores,  enfermedades  y  muerte.  Y  no  hay 
que  espantarse,  que  como  del  camueso  se  han 
de  eoger  camuesas  y  del  cardo  espinas,  del 
mundo  espinas  y  abrojos  que  punzan  el  alma  y 
corazón  se  han  de  coger.  Spínas  éi  tríbulo»  gir^ 
mínabü  Ubi  (Gen.,  8).  Vemos  también  á  la 
muerte  llegar  con  su  acostumbrada  crueldad  6 
la  casa  de  una  viuda,  y  un  solo  hijo  que  tenia, 
que  era  todo  su  consuelo  1  su  esposo,  su  padre, 
con  crueldad  se  lo  quita  de  delante  de  los  oíos; 
y  para  mostrar  su  fiereza  más,  la  deja  tira, 
para  qne  rira  en  ella  el  dolor  y  toñera  el  cora- 
zón con  ól.  Ibai  Jestu  in  civüatem  qucB  vocatur 
Naim,  et  ibant  cum  ¿o  discipuU  ejus  et  turba  co- 
piosa, 

GOKBinSBAClÓK   PBlMSfiA 

Iba  Cristo  á  Naim  y  salla  de  la  ciudad  el 
mozo  difunto.  Cuando  llegó  á  la  puerta  el  tra- 
bajo, llegó  el  remedio.  Y  mirad  cuan  á  la  mano 
y  quó  cerca  de  la  necesidad  está  el  remedio,  y 
á  la  puerta  de  la  enfermedad  la  medicina,  y 
junto  á  la  muerte  la  vida,  que  parece  que  de 
propósito  esperaba  Cristo  á  la  puerta  qne  sa- 
liese el  trabajo  para  remediarlo.  Asi  se  encuen- 
tran á  la  puerta  de  la  ciudad  la  rida  y  la  muer- 
te, un  hombre  muerto  y  un  hombre  tan  riro 
que  es  la  mesma  vida.  Cuando  el  fuego  encen- 
dido en  la  fragua  se  encuentra  con  el  hierro 
frío,  feo  y  oscuro,  mirad  cuál  lo  deja,  i  Qué  en- 
cendido, quó  hermoso,  qaó  transparente!  Parece 
que  con  el  calor  le  comunica  el  fuego  sü  acti« 
ridad  y  hermosura.  Cuando  el  azúcar  dulce  bien 
sazonada  y  compuesta,  se  encuentra  con  una 
cosa  agria  como  una  lima,  mirad  del  encuentro 
cuan  dulce  y  sabrosa  queda  la  fruta  antes  agria. 
Asi  se  encuentra  hoy  la  tida  que  es  Cristo:  tan 
viro,  que  quodfáctum  e»t  in  ipso^  vita  erat;  tan 
Tiro,  qne  dice  de  sí  mesmo  con  verdad:  Ego 
Sitm  Via,  Peritas  et  vita;  tan  viro,  que  llama  las 
cosas  qne  no  tienen  ser  ni  rida,  y  con  el  impe- 
rio de  BU  voz  se  la  da  y  le  responden:  Vocat  éa 
qua  non  sunt  tamquam  ea  quos  tunt  (Rom.,  4). 
Como  lo  hace  hoy  llamando  al  que  ya  no  era 
én  esta  rida:  Adolescéns^  Ubi  dice:  surge.  Y 
respondió  el  muerto  obediente  á  su  roz;  y  co- 
menzó á  hablar  en  sefial  de  que  era  riro.  Et 
riSédit  qui  ¿rat  mortuus  et  ccepit  loqui.  El  que 
en  el  principio  del  mundo,  tomando  en  sus  mag- 
nos un  poco  de  barro,  una  figura  muerta  sin 
calor  ni  morimiento,  le  dio  ridft,  sacándola  de 
la  fuente  de  1a  rida,  de  su  mesmo  pecho.  Et 


I  inspiravit  in  faciem  ejus  spiraculufn  vites;  et 
factus  est  homo  in  animam  viventem;  el  mesmo 
que  en  la  reparación  para  dar  rida  al  alma  ins- 
tituyó el  agua  sacrosanta  rital  del  baptismo  y 
el  pan  de  rida;  el  mismo  de  quien  Darid  en 
el  salmo  treinta  y  cinco  dice:  Apud  te  est/ons 
vitas;  se  encuentra  hoy  con  el  hombre  muerto, 
y  como  si  de  nuevo  le  criara  y  repasara  le  dio 
rida  en  este  encuentro.  Dos  cosas  se  leen  en  el 
Erangelio  de  grandísima  rentura  para  quien  la 
turo  de  alcancarlas;  la  primera  es  un  encuen» 
tro  de  Cristo;  la  segunda  un  mirar  de  Cristo. 
El  que  turo  rentura  de  encontrarse  alguna  rez 
con  Cristo,  ó  ser  mirado  de  acmellos  dirinos 
ojos,  no  turo  más  que  desear.  Una  rez  se  en-^ 
contró  con  unos  endemoniados  en  la  tierra  de 
Genezareth,  que  andaban  por  los  sepulcros  y 
despedazaban  á  cuantos  pasaban  por  el  camino, 
y  mirad  lo  que  ganaron  ellos  deste  encuentro. 
Otra  rez  encontró  á  Pedro  y  á  Andrés  nescan- 
do  en  el  mar  de  Galilea,  donde  sucedió^la  más 
alta  rentura  de  pescadores  que  aconteció  en  el 
mundo,  pues  rinieron  á  ser  pescadores  de  hom- 
bres r  á  mandar  la  tierra,  la  muerte,  la  rida, 
el  infierno,  el  cielo,  y  á  tener  sillas  como  jueces 
al  lado  de  Cristo*  Miró  una  vez  á  Mateo,  cam- 
biador, y  sólo  con  los  rayos  de  su  rista  le  hizo 
dejar  súbitamente  los  libros  de  caja,  la  mesa  y 
el  adnana,  con  que  turo  más  rentura  que  si 
Augusto  César  le  hiciera  merced  de  todas  las 
alcabalas  y  pechos  de  su  imperio.  Al  enfermo 
de  treinta  y  ocho  afios  de  piscina  le  miró  y  dio 
salud  con  sus  ojos,  tanto  que  pudo  llevar  sobre 
sus  hombros  su  lecho  pesado.  Del  templo  salía 
retirándose  á  priesa  de  las  piedras  que  los  ju- 
díos le  querían  tirar,  y  miró  á  un  ciego  y  le  dio 
ojos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  tan  hermosos 
que  por  ellos  le  perseguían  los  de  su  pueblo, 
como  las  ares  al  buho.  Agonizando  estaba  en 
medio  de  los  dolores  y  tormentos  de  la  cruz,  y 
sus  ojos  de  lágrimas  y  sangre  llenos  miraron 
al  ladrón  que  á  su  lado  padecía  y  le  conrirtie- 
ron.  Y  hoy,  enternecido  con  las  lágrimas  desta 
desconsolada  madre,  la  miró  y  remedió,  resu- 
citando á  su  hijo.  Quam  cum  vidisset  Dominus^ 
misericordia  moius  super  eam^  dixit  ilUí  noli 
flere. 

GONSIDKRACIÓK    SEGüKDA 

Es  mucho  de  notar  para  encarecimiento  de 
la  misericordia  grande  que  usó  Dios  con  esta 
mujer  mirándola,  que  á  los  muertos  otros  que 
Cristo  resucitó  dio  rida  á  instancia  y  petición 
de  los  terceros  que  se  la  pedían.  Por  Lázaro 
intercedieron  las  hermanas  Marta  y  María. 
Jairo,  príncipe  de  la  Sinagoga,  rogó  por  su  hija. 
Pero  aquí  no  sabemos  oue  los  discípulos  hicie- 
sen el  oficio  que  por  la  Cananea;  ni  las  gentes 
que  acompafiaban  el  cuerpo  del  difunto  clama- 
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ron  al  actor  de  la  vida.  Ni  lo  que  es  más:  la 
madre  á  quien  con  más  razón  tocaba  esta  dili- 
gencia cabemos  haberlo  hecho,  sino  sólo  con 
llorar.  Y  Cristo,  sin  intercesión,  sin  ser  rogado, 
cencido  de  bu  niisericordia,  consuela  á  la  madre 
Tjndft  Y  le  dicti:  Noli  flere.  Estad  ciertos  que  si 
la  nriujer  viuda  hace  lo  que  debe  en  su  estado, 
qQe  no  ha  menester  otro  procurador  en  la  tierra 
filiiQ  Dios;  7  como  consta  de  la  Escritura,  el 
singular  cuidado  que  Dios  de  las  buenas  viu- 
das ti  ene «  De  Elias  se  lee  haber  resucitado  un 
muerto,  y  este  fue  hijo  de  una  viuda.  De  Elíseo, 
heredero  de  gn  doblado  espíritu,  sabemos  el  cui- 
dado con  que  remedió  la  pobreza  y  necesidad 
de  una  viuda.  San  Pedro  resucita  la  viuda  san- 
ta y  mieericordiosa.  Y  finalmente,  las  lágrimas 
de  la  buena  viuda,  que  nacidas  de  sus  ojos  rie- 
gan 8u  rostro,  voces  dan  y  alcanzan  lo  que 
quieren.  Nonne  lacrymcB  viduoe  ad  maxülam 
descendente  et  exclamatio  ejus  super  deducen- 
tem  if£w/  Si  le  quitare  al  hijo  único  y  le  viere 
muerto,  sus  lágrimas  solas  enternecerán  á  Dios 
y  la  consolará  j  le  dirá:  Noli  flere,  y  le  resti- 
tuirá á  la  vida  el  hijo  muerto.  Pone  San  Pablo 
]m  condiciones  de  las  buenas  viudas:  Viduas 
honor  a  f  quifi  veré  viduce  sunt^  porque  algunas 
hay  en  su  vida,  traje  y  estilo  que  no  lo  son.  Y 
á  esae  solas,  que  verdaderamente  lo  son,  dice 
que  se  les  debe  honra.  Otras  hay  ociosas,  de 
que  nacen  dos  bien  ruines  condiciones.  Simul 
autem  et  Qtiosw  discunt  circuiré  domos ^  non  so- 
lum  útiosie  sed  et  verbosee  et  curiosos,  loquentes 
qucÉ  non  oporteu  De  ociosas  vienen  á  ser  calle- 
jeras, parleras,  murmuradoras.  Has  devita, 
Hánse  de  huir  como  la  pestilencia  mesma.  Ala- 
ba Salomón  a  !a  mujer  fuerte,  por  quien  en- 
tienden unos  á  su  madre,  otros  á  la  Iglesia, 
otroB  á  la  divina  Escritura:  Mulierem  fortem, 
quis  ¿m^eniet.^  Dios  lo  sabe,  que  los  hombres 
deeto  alcanzan  poco.  Si  se  halla,  sus  condicio- 
nes serán:  Quiwsivit  lanam  et  linum  et  operata 
est  consilio  manuum  suarum.  No  el  papel  dora- 
do para  el  billete  libre  y  ajeno  de  su  honestidad. 
No  los  cabelláis  hurtados,  como  las  plumas  de 
las  cornejas,  para  componerse  con  ajenos  des- 
pojos, aino  la  lana,  lino  y  rueca.  Más.  De  noc- 
te  surrfixit^  j  no  á  las  once  del  día  como  las 
viudas  regaladas  deste  siglo.  Digiti  ejus  appre- 
kend€i*uni  susum,  no  los  naipes.  Sindonem  fe- 
cit  et  t^endidií  et  cingulum  tradidit  Cananceo, 
(falta;  viercatori),  \  Qué  bien  le  parece  á  la  dama 
mas  hermosa  y  á  la  señora  más  rica,  y  á  la  viu- 
da más  principal,  si  es  cristiana,  labrar  para  el 
pobre,  para  el  altar!  Y  finalmente:  Panem  otio- 
sa  non  comedit :  <í  Jamás  comió  el  pan  de  baldea». 
Acude  Salomón  al  lugar  de  San  Pablo.  Tanto 
condena  la  ociosidad  de  las  viudas.  Y  verdade- 
ramente, aunque  este  vicio  en  todos  los  estados 
ea  dañoso,  en  el  peligroso  que  las  viudas  tienen 


se  debe  mucho  eico3ai%  como  principio  de  to- 
dos los  daños  que  siguen  aquel  estado.  Los 
cuales  todos  excusa  k  que  ocupando  el  tiempo 
en  los  trabajos  corporales,  et  espíritu  todo  en- 
camina á  Dios  y  en  é!  sólo  espera,  y  con  el 
hace  instancia  para  el  remedio  de  sus  necesida^ 
des.  Quce  autem  veré  vidua  est  et  dewolata  spe^ 
ret  in  Deum  et  in^tet  obsecratiombtts  noctt  et 
die.  Con  esto  alcanza  la  viuda  de  Dios  lo  que 
desea,  como  lo  alcanzó  la  del  Evangelio  pre- 
sente. Cuyas  lágp*imas  enjuga  Cristo  diciendo: 
Noli  flere.  Cuyo  dolor  remedia  dando  vida  á  sn 
hijo  muerto.  Para  lo  cual  accésit  et  teligit  lo- 
culum  et  ait:  Adolescens,  tibi  dico:  surge. 

CONSIDERACIÓN   TBRCBRA 

Son  infinitos  los  efectos  admirables  y  diri- 
nos  que  hace  el  Señor  con  estos  toques  de  sn 
divina  mano  y  poder;  pues  no  sólo  llega  la 
fuerza  y  virtud  suya  á  restituir  la  vidft  al  cuer- 
po, sino  á  dar  vida  al  alma  muerta  con  la  cul- 
pa, que  es  la  muerte  verdadera.  Toca  muchas 
veces  piedras  más  que  pedernales  doras;  poes 
esa  dureza  vencen  corasones  de  carne  y  saca 
dellas,  mejor  que  Moisés,  fuentes  abandantee, 
que  aunque  encaminadas  por  los  ojos,  tienen 
en  el  corazón  su  principio.  Almas  de  acero  j 
bronce  con  la  obstinación  en  el  mal  toca  mn* 
chas  veces,  y  las  deja  más  que  de  cera  blandas 
y  capaces  de  divinas  impresiones.  Entraña 
heladas  más  que  nieve,  las  toca  y  hace  arder 
en  vivas  llamas.  De  brutos  hace  hombres;  de 
carne,  espíritu,  y  de  hombres,  ángeles  y  serafi- 
nes. Toca  el  Señor  el  lecho  para  resucitar  c-l 
al  alma,  cuando  eso  de  que  el  pecador  hada 
descanso  en  el  vicio  y  culpa  lo  deshace  y  des- 
barata; ¿qué  es  al  mancebo  de  poca  edad  y  seso, 
y  que  de  su  gentileza,  salud,  brío  y  pocos  años, 
valiéndose  mal  con  alguna  vana  y  inconsiden- 
da  pretensión,  hacía  cama  para  detenerse  en  el 
vicio,  venir  Dios  y  darle  un  tiento  con  ona  en- 
fermedad  ó  dolencia,  con  que  la  primavera  flo- 
rida se  comienza  á  convertir  en  invierno,  y  se 
caen  las  hojas  marchitas,  y  se  mueren  las  es- 
peranzas, sino  hacer  la  divina  misericordia  r 
poder  lo  que  suele  con  estos  toques?  Increpat 
quoqueper  dolor em  in  lectulo  et  omnia  ossa  ejví 
marcescere  fecit  (Tob.,  89).  ¿Qué  es,  al  rico, 
que  como  caimán  con  insaciable  sed,  abierta  la 
boca,  procura  hacer  el  lecho  de  oro,  y  cuando 
más  vivas  las  esperanzas  y  más  fundadas  en 
la  correspondencia  del  nuevo  mundo  descubier- 
to que  espera  llegar  la  nueva  del  suceso  dee  - 
graciado  de  la  flota,  y  de  que  se  hundió  su  nare, 
sino  un  tiento  y  toque  para  que  despiertes  y 
entiendas,  que  quien  te  tocó  en  esta  parte  pu- 
diera llevarlo  todo?  ¿Qué  es  al  munduio  profa- 
no desalmado,  que  todo  lo  profana,  estragí , 
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pierde  y  destraje,  sin  tener  respeto  á  Dios  ni 
á  las  gentes,  en  medio  de  sns  placeres  j  de  sns 
banquetes,  rer  como  otro  Baltasar  escrebir 
anos  dedos  y  darle  en  el  alúaa  nn  pellizco  y  un 
sobresalto  en  el  corazón?  Son  tientos,  aldaba- 
das, golpes  divinos  dados  en  el  corazón.  Entre 
estos  toques,  es  vivo,  eficaz  y  poderoso  el  de  la 
Toz  divina,  la  cual  hace  los  truecos  y  mudan- 
zas que  cada  día  vemos  en  casos  desafuciados. 
Vox  Damini  in  virtute,  Vox  D(mini  in  magnt- 
ficentia,  Vox  Domini  confringentis  cedros  (Sal- 
mo 28).  Esta,  á  los  cedros  más  altos  y  encum- 
brados de  soberbia,  los  desmenuza  y  hace  ra- 
jas con  m&s  fuerza  que  el  rayo.  Vox  Domini 
canjringentia  cedros.  Esta,  á  los  camales  y  en- 
tregados á  sus  torpezas,  abrasados  con  las  lla- 
mas infernales,  los  corrige  y  enfrena.  Vox  Do- 
minl  intercedentis  fiammam  ignis.  Esta,  á  los 
que  se  van  precipitando,  arrebatados  de  la  pa- 
sión y  deseo  de  venganza  (aunque  espiren  cen- 
tellas y  llamas  de  sí  y  amenacen  al  cielo,  como 
un  Sanio  cerca  de  Damasco)  les  amansa  y  con- 
vierte en  un  cordero.  En  cuya  boca  no  se  oye 
otro  balido  sino:  Domine,  quid  me  vis  faceré?. 
Esta,  á  los  enredados  en  las  cadenas  y  lazos 
de  oro  de  la  codicia,  qae  prenden,  enlazan  y 
detienen  las  almas  más  fuertemente  que  las  ca- 
denas de  hierro,  les  libra  de  la  prisión,  y  libres 
y  obedientes  á  la  voz,  no  saben  más  que  bajar 
la  cabeza  y  seguir  á  quien  los  llama  como  un 
Mateo.  Y  la  que  en  el  alma  causa  estos  mila- 
grosos y  maravillosos  efectos,  es  poderosa  tam- 
bién para  restituir  la  vida  á  los  muertos.  Como 
vemos  en  el  hijo  único  desta  viuda,  restituido  á 
la  madre  por  la  voz  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Adolescens,  Ubi  dico  surge.  No  le  llama  Cris- 
to con  el  nombre  propio,  sino  con  el  nombre  de 
la  edad:  Adolescens.  David  esa  edad  miraba  y 
della  se  temía,  cuando  en  una  parte  dice:  De- 
Ucta  juventutis  mece  et  ignorantias  meas  ne  me- 
mineris.  Y  en  otra:  Ne  revoces  me  in  dimidio 
dierum  meorum  (Salmos  24  y  101).  Es  peli- 
grosa cosa  la  mocedad  y  causa  de  muchos  da- 
fios  del  alma;  y  también  lo  debió  ser  de  la 
muerte  en  este  mozo,  y  así  parece,  enseña  Cristo 
la  causa  della  diciendo:  Adolescens,  Ubi  dico. 
Lá  mocedad  te  ha  traído  á  la  sepultura  y  te  ha 
ocnrtado  en  agraz.  Que  la  muerte  se  haya  entra- 
do en  el  mundo  por  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres,  es  de  fe,  y  así  lo  enseña  San  Pa- 
blo en  una  parte.  Per  unum  hominem  peccatum 
tntratíit  in  hunc  mundum  et  per  peccatum  mors 
(Rom.,  5).  Y  en  otra  parte  dice:  Stipendia 
enim  peccati.  mors.  Es  su  sueldo  y  su  jornal. 
I^ero  qae  se  acelere  la  muerte  y  venga  antes  de 
t  empo  por  multiplicar  á  priesa  culpas,  y  que 


sea  el  jornal  y  sueldo  dellas,  no  es  de  fe,  pero 
es  verdad  cierta  y  averiguada  por  la  experien- 
cia. Y  que  la  causa  inmediata  de  la  muerte  de 
infinitos  hombres  es  la  infinidad  de  sus  culpas. 
Y  que  éstas  son  las  que  sisan  la  vida  y  llaman 
la  muerte  con  la  mano.  Dejo  para  la  averigua- 
ción desta  verdad  de  tratar  de  muchos  viejos, 
envejecidos  también  en  culpas  y  pecados,  á 
quien  Dios  ha  otorgado  larga  vida  y  permitido 
que  sea  mala,  porque  no  les  quede  causa  de 
excusa,  y  de  no  haberles  esperado  la  divina  mi- 
sericordia, en  quien  será  tanto  mayor  el  tor- 
mento cuanto  ha  sido  más  dilatada  la  esperan- 
za. Dejados  éstos,  y  tratando  de  los  mozos, 
digo  que  muchos  mueren  mal  logrados  y  cor- 
tados en  agraz,  porque  ellos  con  sus  culpas  afi- 
laron los  dientes  de  la  hoz  mortal  y  movieron 
la  mano  á  quien  dormía  y  los  esperara  si  tan 
porfiadamente  con  pecados  no  le  forzaran  á 
cortarlos  en  berza.  Muéveme  á  esto,  lo  prime- 
ro, por  aquel  lugar  del  salmo  (118):  Non  mor- 
tui  laudabunt  te,  Domine,  ñeque  omnes  qui  des- 
cendunt  in  infemum;  sed  nos  qui  vivimus  bene- 
dicimus  Donimo,  La  muerte  cierra  la  boca  y  en- 
mudece; la  sepultura  es  casa  del  silencio,  y  asi 
los  muertos  en  ella  no  alaban  al  Señor.  Pero  la 
vida,  si  bien  se  emplea,  ha  de  ser  para  servirle 
y  alabarle.  Pues  si  no  sirve  en  el  perdido  y  des- 
almado sino  de  ofenderle  y  blasfemarle,  ¿para 
qué  es  la  vida?  Qvujb  utiUtas  in  sanguine  meo, 
dum  descendo  in  corruptionem?  (Salmo  29). 
Es  la  sangre  asiento  de  la  vida,  y  algunos 
filósofos,  errando,  decían  que  era  el  alma,  por- 
que faltando  ella  expiraba  el  hombre.  El  bajar 
á  la  corrupción,  verdaderamente  es  bajar  de  la 
gracia  á  la  culpa.  Y  asi  dice  David:  ¿De  qué 
me  sirve  la  vida  (entendiendo  la  vida  por  la 
sangre),  si  sólo  es  para  ofender  á  Dios  con 
ella?  El  mesmo  intento  es  de  Ecequiel:  FiUi 
hominis,  quidjiet  de  ligno  vitis,  etc.  E  igni  dattis 
est  in  escam.  Y  Jesucristo  nuestro  redemptor: 
Omnis  arbor  qui  non  facit  fi'uctum  bonum  ex' 
cidetur  ei  in  ignem  mittetur.  De  la  manera  que 
suele  el  padre  cuerdo  al  hijo  travieso  y  huidor 
ponerle  una  corma,  para  que  pare  en  sus  tra- 
vesuras, así  Dios,  para  que  alcéis  la  mano  de 
los  pecados  y  no  deis  paso  en  su  ofensa,  os 
echa  en  el  cepo  de  la  sepultura.  Más.  De  la 
manera  que  un  señor  que  tiene  en  su  casa  un 
criado  á  quien  ama  sobradamente,  si  descono- 
cido á  este  amor  da  el  criado  en  ser  ruin,  y 
avisado  y  corregido  muchas  veces  no  se  enmien- 
da, por  último  remedio  el  señor  casi  forzado  le 
echa  de  su  casa,  que  fue  el  camino  que  Abra- 
ham  siguió  con  su  esclavo  Ismael,  que  con  el 
demasiado  favor  de  su  amo  trataba  con  despre- 
cio y  poca  cortesía  al  hijo  heredero  de  la  casa, 
y  aun  fue  necesario  que  interpusiese  Dios  su 
autoridad  y  mandase  á  Abraham  que  escogiese 
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aquel  remedio  por  último;  asi  pasa  en  nuestras 
casas,  donde  el  alma  j  cuerpo  viven  juntos.  El 
cuerpo  para  servir  nació  j  el  alma  para  man- 
dar 7  ser  obedecida  como  señora.  El  demasiado 
amor  que  el  hombre  tiene  á  su  cuerpo  es  cau- 
sa de  que  muchas  veces  el  esclavo  se  rebele 
contra  el  sefior;  y  llega  su  demasía  á  extremo 
que,  no  habiendo  remedio  otro,  manda  Dios 
que  no  vivan  juntos,  sino  que  se  dividan  y  apar* 
ten.  Y  el  cuerpo  que  no  quiso  servir  al  alma 
bien,  sirva  de  manjar  á  los  gusanos  en  la  sepul- 
tura. Non  permanebtt  spirítus  meus  in  hominé^ 
quta  caro  est.  Dice  el  Hebreo:  N'on  cUsceptahit, 
Acábense  sus  pleitos  y  sus  barajas  con  la  muer- 
te. De  Salomón  sabemos  que  con  todo  su  saber 
no  supo  acabar  el  pleito  y  poner  paz  entre  las 
dos  madres  querellosas  hasta  partir  el  niño  vivo. 
"Si  Dios  la  pone  con  cuanto  puede  entre  el  alma 
y  cuerpo  de  muchos,  hasta  que  mande  dividir 
al  hombre,  y  el  cuerpo  se  quede  en  la  sepultura 
y  el  alma  se  vaya  á  su  región.  Confirman  este 
pensamiento  algunos  lugares  de  la  Escritura, 
En  San  Lucas  hay  un  singular  de  la  higuera 
que  tenia  plantada  en  su  huerta  un  hombre, 
que  la  .visitó  al  tiempo  de  coger  el  fruto  y  la 
halló  sin  él,  y  tuvo  paciencia  para  esperarle 
hasta  el  tercer  año.  Desahuciado  de  coger  fruta 
de  su  árbol,  se  determinó   mandarla  cortar. 
Hubo  quien  intercediese  y  pidiese  más  espera: 
Domine^  dimitte  illam  et  hoc  atino.  Asi  pasa  á 
Dios  cada  dia  con  muchos  de  los  hombres,  que 
como  árboles  plantados  en  el  Paraíso,  viven  sin 
merecerlo  en  la  Iglesia,  gozando  del  riego  de 
agua  y  sangre  del  pecho  de  Dios  en  los  sacra- 
mentos. Cuando  llega  el  tiempo  de  coger  los 
frutos,  los  pide  Dios,  que  es  el  dueño  de  todo; 
y  negándoselos,  uno,  y  dos,  y  tres,  y  muchos 
'años,  determinada  su  jiiibticia  de  talar  y  sacar 
de  cuajo  árboles  tan  inútiles,  los  ángeles,  de- 
votos nuestros,  y  los  santos,  nuestros  interceso- 
res, suplican  por  la  dilación  del  tiempo  y  por 
mayores  plazos,  prometiendo  con  ellos  la  en- 
mienda. Pero  faltando  ésta  y  acrecentándose 
nuevas  culpas  y  nuevas  razones  de  indignación 
para  Dios,  al  fin  manda  que  de  hecho  le  corten; 
que  á  dar  fruto  no  lo  mandara.  lluego  la  in-* 
utilidad  de  la  higuera  negoció  su  fin  y  las  cul- 
pas del  hombre  negociaron  su  muerte  y  abre- 
viaron su  vida  inútil  y  sin  fruto.  También 
Isaías  hace  consonancia  con  este  lugar  cuando 
dice:  Vce  vobis,  qui  tráhitia  iniquitatem  injuni^ 
culis  vanitatie»  Iniquttae^  en  la  Escritura,  es  lo 
mismo  que  pena,  conforme  á  aquello  de  David: 
In  umbra  alarum  tuarum  sperabo^  doñee  trans^ 
$at  iniquitae  (Salmo  56).  Mientras  que  pasa 
el  azote,  castigo  y  pena.  Y  conforme  á  esto, 
dice  Isaias:  ¡Ay  de  vosotros  que  tiráis  de  la 
soga  de  la  iniquidad!  Quiere  decir,  de  la  pena 
y  del  castigo.  Avisábales  Dios  por  este  profeta 


que  no  pecasen,  amenazándoles  con  el  azote; 
principalmente  con  el  captiverio  de  Babilonia^ 
donde  pasaron  tantas  miserias.  Ellos,  endajx!- 
cidos  y  sordos  á  éstas  voces,  multiplicaban  cul- 
pas. Avisóles  otra  vez  y  otras  machan.  Ko 
aprovechando  estos  avisos,  llora  su  desventu- 
rado fin  (de  que  ellos  tenían  la  culpa),  diciendo: 
¡Ay  de  vosotros  que  tiráis  déla  pena,  acelerái* 
la  hambre  y  la  captividad!  Y  el  daros  priee» 
en  vuestras  maldades,  hace  dar  priesa  á  Dioj^ 
en  vuestros  trabajos.  En  el  universal  azote 
(para  lo  que  tenia  aliento,  ser  y  vida  sobre  Ii 
tierra)  pasó  lo  mesmo.  Enfádase  Dios  de  lai 
torpezas  y  abominaciones  de  la  carne  y  deter- 
minóse de  apagar  estos  fuegos  con  el  genere! 
diluvio.  Diole  de  espacio  y  plazo  de  vida  y  d« 
arrepentimiento  ciento  y  veinte  años;  f nerón 
tantas  las  culpas  de  los  hombres,  que  parece 
llamaron  las  aguas  del  diluvio.  Y  á  los  cien 
años  rómpense  las  cataratas  del  cielo  y  bajan 
al  suelo  las  aguas.  ¡Señor,  mirad  que  nos  fal* 
tan  veinte  años!  Vuestros  pecados  los  sisan,  j 
ellos  son  causa  de  que  no  se  cumpla  el  plazo  j 
el  tiempo  determinado,  sino  que  á  la  mitad  m 
salte  la  muerte  y  os  comprehenda  el  azote,  j 
paiguéis  la  pena  que  habéis  traído  arrastrando 
con  vuestras  culpas.  Viri  sangmnum  non  átm- 
dtabunt  dtes  suoa  (Salmo  54):  4N0  demediaiio 
sus  días,  ni  llegarán  á  la  vejez  ni  á  la  edad  per 
fecta,  sino  á  la  adolescencia».  Y  asi  el  que  quíe^ 
re  alargar  los  días  de  su  vida,  acorte  las  riendas 
al  apetito  que  desenfrenadamente  y  á  priesa  le 
lleva  á  las  culpas.  Qui8  est  homo  qui  vult  vi" 
tam,  diligit  dies  videre  bonos?  Prohibe  Ungvan 
tuam  a  malo  et  labia  tua  ne  loquantur  dolum. 
Diverte  a  malo  et  Jac  bonum;  inquire  pacen  et 
persequere  eam  (Salmo  33).  Y  en  otra  parte: 
Qui  diligit    iniquitatem    odit  animam  suam. 
Quiere  decir:  su  vida  misma  aborrece,  porqae 
tira  de  la  muerte  y  la  acelera  y  sisa  los  años 
que  pudiera  vivir.  Y  porque  la  mocedad  es 
única  causadora  de  todos  estos  daños,  y  es  oca- 
sión que  en  lo  mejor  de  sus  años  vayan  muchos 
mozos  á  la  sepultura,  no  le  llama  á  este  difoo- 
to  Cristo  nuestro  Señor  con  el  nombre  pro- 
pio, sino  con  el  de  la  edad,  diciéndole:  Adola- 
cens,  tibi  dico:  surge.  Que  no  basta  edad  tan 
firme,  años  tempranos,  y  en  ellos  la  fuerza,  bdo 
y  lozanía  que  los  mozos  tienen  para  librarlos 
en  esa  edad  de  la  sepultura;  antes  todas  las 
razones  que  pueden  asegurarle  la  vida  en  esa 
edad  son  por  nuestra  malicia  las  que  en  ella 
hacen  más  cierta  la  muerte.  Porque  fiados  de 
la  salud  y  fuerzas,  se  exponen  al  sereno  de  la 
noche  y  á  los  peligros  del  día,  y  á  los  trabajos 
todos  que  en  esta  edad  parecen  fáciles  y  que 
finalmente  consumen,  acaban  y  gastan  la  vida. 
La  cólera  y  brio  y  valentía,  propias  condicio- 
nes desa  edad|  les  pone  por  momentos  en  oca^ 
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sioneB  de  refiir  las  pendencias  ocasionadas  de 
sos  pretensiones  lascivas  j  de  probar  las  fuer- 
»8  de  sns  competidores.  Él  comer  demasiado  y 
fuera  de  tiempo  en  confianza  del  major  calor 
del  estómago  es  cansa  de  fiebres  agudas  7  pe- 
ligrosas. Y  cuando  la  buena  complexión  ase- 
gurase del  morir,  ¿qué  seguridad  puede  tener 
el  mozo,  teniendo  provocada  la  ira  de  Dios  con 
sus  travesuras?  ¿El  ser  primogénito  y  mayo- 
razgo? También  lo  era  Amón,  hijo  de  padre 
justo,  y  por  su  maldad  quiso  Dios  que  muriese 
á  manos  de  Absalón.  ¿El  ser  unigénito  y  solo 
hijo  de  sus  padres?  También  este  mozo  presente 
era  único  hijo  de  su  madre,  y  le  arrebató  la 
muerte.  ¿Las  oraciones  de  los  padres  santos 
que  acalñm  con  Dios  lo  que  piden?  David  era 
varón  justo  y  cortado  al  talle  de  la  condición 
de  Dios  y  ajustado  con  su  corazón,  7  oró  v 
lloró  por  el  hijo  primero  que  tuvo  en  ¿ersabe, 
y  no  fne  oido.  Ni  valieron  sus  lágrimas  derra- 
madas por  Absalón  para  que  no  se  condenase, 
porque  lo  merecieron  sus  pecados.  Y  finalmen- 
te, para  cerrar  este  discurso  y  dar  fin  4  nues- 
tra oración  oid  un  lugar  de  San  Pablo  (I  Oo- 
ríntios,  15):  Ubi  0$t^  mora,  victoria  tua?  Ubi  Mf, 
0ior«,  ttimulw  tuvs?  Stimulus  autim  mortis 
peecatum  etU  Ya  tratando  San  Pablo  de  la 
vietoria  que  contra  la  muerte  se  ha  de  alcanzar 
enteramente  en  la  resurrección.  Y  aue  aunque 
agora  le  podamos  darla  vaya  por  las  prendas 
que  tenemos  de  su  final  destruición,  puea  ve* 
mos  que  ha  perdido  el  imperio  en  las  almas 
santas,  las  cuales  tenia  detenidas  antes  en  el 
limbo;  y  por  la  abundancia  de  la  gracia  que 
ayudando  al  hombre  4  cumplir  la  ley  de  Dios, 
es  causa  de  que  menos  se  condenen  y  padezcan 
la  muerte  segunda,  que  es  la  que  extendía  y 
dilataba  su  imperio,  pero  con  todo,  no  está 
acabada  la  vitoría  hasta  el  día  del  juicio;  por- 
que todavía  ejecuta  su  safia  en  los  cuerpos  de 
los  justos,  apartándolos  de  las  almas  y  tenién- 
dolos en  las  sepulturas  y  ahi  convirtiéndolas 
en  ceniass,  Pero  cuando  venga  el  día  de  la  re- 


surrección, entonces  se  le  dará  la  vaya  de  veras 
y  se  lo  dirá  con  verdad:  Ubi  «í,  morsy  victoria 
tua?  Ubi  est,  more,  stimulus  iuus?  Es  el  aguijón 
el  que,  puesto  en  la  vara  del  carretero,  aguija 
los  bueyes  para  caminar  con  priesa.  Y  porque 
la  muerte,  desde  que  el  hombre  nace,  le  va 
siempre  espoleando  y  aguijoneando  al  fin,  por 
eso  dice:  stimulus.  Y  dijo  bien  Santo  Tomás  á 
este  propósito,  que  somos  los  hombres,  en  na- 
ciendo en  este  mundo,  como  muchos  presos  en  - 
cerrados  en  una  cárcel  y  sentenciados  á  muer- 
te. Que  desde  el  día  de  nuestro  nacimiento  nos 
sacan  á  justiciar,  con  esta  diferencia:  que  unos 
van  á  recibir  la  sentencia  á  una  plaza  más  cerca, 
otros  á  otro  lugar  más  lejos,  pero  todos  cami- 
nan á  la  muerte;  unos  por  rodeos,  otros  van 
vía  recta.  Y  asi  unos  llegan  más  presto  al  lu- 
gar donde  han  de  morir  que  otros,  como  los 
mozos;  otros  llegan  más  tarde,  que  son  los 
viejos.  Pero  de  todos  dijo  David:  Écce  menm- 
rabiles  posuisti  dies  meos  et  substantia  mea 
tamquam  nihilum  ante  te  (Salmo  88).  Y  el 
Santo  Job:  Constituisti  términos  ejus  gut  prce- 
tsriri  non  poterunt.  Pues  en  este  camino  el  que 
aguija  este  carro  de  nuestro  cuerpo  en  que  va- 
mos todos  á  morir,  es  la  muerte.  Y  este  agui- 
jón con  que  nos  da  priesa,  dice  San  Pablo,  es 
el  pecado.  Stimulus  autem  mortis  peecatum  eat. 
Este  es  el  que  acelera  la  jomada  de  la  vida  y 
le  abrevia  y  acorta.  Si  es  asi,  hombre,  que  con 
la  seguridad  de  tu  edad  y  pocos  afios  caminas 
seguro  de  la  muerte  y  aguijado  de  la  salud,  lo- 
zanía y  brío,  das  priesa  con  tus  culpas  á  tu  fin', 
oye  que  de  parte  de  Dios  se  te  dice  á  ti:  Ada  - 
Uscens,  tibi  dico:  surge.  A  ti  se  encamina  mi 
voz,  mis  diligencias  y  cuidados.  Contigo  lo  ha 
mi  piedad  y  misericordia.  A  ti  miran  mis  ojos, 
á  tí  se  encamina  esta  sentencia:  despierta  del 
suefko  profundo  en  que  vives.  Levántate  del  le- 
cho de  tus  culpas  en  que  duermes,  considera 
el  peligro  y  riesgo  que  padeces,  vuelve  en  ti, 
oye  mi  voz,  no  endurezcas  tu  corazón  y  resu- 
citarás á  la  vida  de  gracia  y  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 
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VIERNES  DESPUÉS  DEL   DOMINGO 


CUARTO  DE  CUARESMA 


El  Evangelio  de  hoy  contiene  aquella  larga 
7  celebrada  historia  de  la  resurrección  de  Lá- 
zaro, milagro  de  milagros.  Que  para  los  píos  7 
justos,  fue  la  última  prueba  de  la  divinidad  7 
poder  de  Cristo,  7  para  los  impíos  7  enemigos 
8U708,  la  última  persuasión  de  la  resolución  de 
su  muerte.  Resuscitó  el  Redemptor  á  Lázaro 
de  cuatro  días  muerto  á  instancia  de  sus  her- 
manas. Supliquemos  á  Su  Majestad,  que  para 
tratar  7  sentir  dignamente  desta  hazaña,  resu- 
cite en  nosotros  el  favor  de  su  gracia  á  instan- 
cia de  su  madre  sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

En  dos  piezas  dice  el  Apóstol  San  Pablo 
que  se  dividía  aquel  antiguo  Tabernáculo,  7 
que  asi  como  tenían  diversos  nombres,  así  con- 
tenían diversos  instrumentos  7  vasos  pertene- 
cientes al  culto  divino,  7  asi  también  se  dife- 
renciaban de  parte  de  los  que  á  ellas  podían 
tener  entrada.  Pero  mejor  será  oir  esto  por  las 
mismas  palabras  del  Apóstol.  Tabemaculum 
enim  factum  est  primum^  in  quo  erant  candela- 
bra  et  mensa  et  propositío  panum,  qtue  dicitur 
Sancta,  Hízose,  dice,  el  primer  Tabernáculo, 
el  cuerpo  primero  de  aquella  Iglesia  portátil 
en  que  se  adoraba  Dios  mientras  caminaban 
los  padres  por  el  desierto,  7  esta  pieza  ó  cua- 
dra se  llamaba  Sancta,  En  la  cual  estaban  el 
candelero  7  mesa  en  que  se  ponían  los  panes 
de  la  proposición.  Fost  velamentum  autem  se- 
cundum,  Tabemaculum  quod  dicitur  Sancta 
Sanctorum,  Desotra  parte  del  velo  que  dividía 
estos  dos  apartados,  estaba  el  que  se  llamaba 
Sancta  Sanctorum^  en  que  estaba  el  Turíbulo 
de  oro,  el  arca  del  testamento  en  que  se  ence- 


Erat  quidam  languens  Latarus  a  Bethania, 
de  castello  Marice  et  Marthce  eororís  e^ue, 

(Joan.,  11). 


rraba  un  vaso  de  oro  lleno  del  maná,  la  vara  de 
Aarón,  que  7a  fue  florida,  7  las  Tablas  de  la 
Le7.  Toda  esta  arca  por  de  fuera  7  dentro  es- 
taba forrada  de  oro,  7  sobre  ella  los  querubines 
de  gloria  que  encubrían  el  Propiciatorio.  De 
quibus  non  est  modo  dicendumper  singula:  cDe 
las  cuales  cosas  no  tenemos  ahora  de  tratar  por 
menudo]».  ¡Qué  bien  nos  descarga  el  Apóstol 
con  esta  sentencia  de  estar  obligados  á  tratar 
de  cada  cosa  de  las  dichas  en  particular!  Por- 
que fuera  para  ello  menester,  no  sólo  más  tiem- 
po, sino  mucha  ma7or  suficiencia.  Con  todo 
eso  diremos  alguna  cosa.  His  vero  ita  composi- 
tis:  ^Dispuestas  en  esta  forma  estas  co8as>, 
en  la  primera  pieza  destas,  cada  día  entraban 
los  sacerdotes  ordinarios  á  hacer  sus  oficios  7 
sacrificios  legales.  Empero,  en  la  segunda  no  se 
daba  tan  larga  licencia  á  las  entradas;  sólo  el 
Pontífice  sumo,  7  una  vez  en  el  año,  tenía  esa 
licencia  de  entrar  7  no  sin  derramar  sangre  de 
animales,  de  que  hacía  .oferta.  En  suma,  todo 
este  Tabernáculo  á  Cristo  nuestro  bien  signi- 
ficaba; pues  fue,  no  sólo  sacerdote  7  hostia  sa- 
crificada, sino  altar  donde  se  ofreciese  7  taber- 
náculo donde  estuviese  el  altar.  Dos  maneras, 
pues,  de  santidad  7  de  grandezas  hallamos  en 
él.  Una  exterior  7  patente  á  cualquier  espiritual 
sacerdote,  esto  es,  á  todo  fiel  cristiano;  otn 
interior  reservada  á  solo  el  Pontífice  7  sus  ojos, 
7  no  cada  día.  Quiero  decir:  ha7  cosas  que  los 
Santos  Evangelios  nos  dicen  de  Cristo,  coma- 
ncQ  para  cada  día  7  para  cada  fiel.  Siempre 
está  puesto  en  el  Evangelio,  que  contiene  la 
vida  7  obras  7  palabras  de  Cristo,  á  vista  de 
todo  cristiano  el  candelero  de  su  divina  pala- 
bra, que  alumbra  las  almas  7  quita  dellaa  las 
dañosas  ignorancias.  Siempre  está  puesta  la 


Digitized  by 


Google 


^%ír;,. 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


ÍS9 


mesa  de  los  Sacramentos  en  presencia  de  todos 
contra  los  qae  nos  atribulan.  Y  siempre  que 
por  sus  puertas  entremos  llegaremos  á  mesa 
puesta,  de  que  reciban  espirituales  alimentos 
nuestras  almas.  Pero  más  misterios  hay  reser- 
vados 7  ocultos  detrás  del  velo  de  su  cuerpo 
sacratísimo.  Si  alguna  rez  en  el  año  siquiera 
tuTÍéramos  licencia  de  poder  entrar  en  la  con- 
sideración en  ver  aquellas  cosas  que  dentro  su 
beatísima  alma  pasan,  ahí  está  el  Turibulo,  el 
arca  con  sus  reliquias  más  misteriosas  que  las 
otras  eran  ricas;  aquella  alma  por  todas  par- 
tes, en  finísimo  oro  de  gracia  (dada  sin  medi- 
da), forrada  de  fuera  y  dentro,  así  guarnecida, 
que  más  parecía  de  oro  macizo  que  dorada,  en 
que  estaba  el  maná  de  su  dulcísima  conrersa- 
ción;  las  tablas  ambas  de  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  escritas,  no  con  la  mano  de  Moisós, 
sino  con  el  dedo  del  Espíritu  Santo,  en  su  vo- 
luntad; la  vara  del  celo  del  honor  de  Dios  y 
de  la  rectitud  y  justicia  con  que  nos  gobernó; 
Yara,  pero  florida,  porque  nunca  el  celo  fue 
en  El  tan  rigoroso  que  no  consolase  más  que 
castigase.  Veremos  el  incensario  en  que  siem- 
pre estuvo  dando  humo  de  olor  suavísimo  aquel 
perfectísimo  Tymiama  de  su  inflamada  oración. 
Más.  Los  querubines  son  aquí  de  gloria,  que 
con  sus  alas  encubren  este  divino  propiciatorio; 
y  no  como  aquel  querubín  que  se  puso  por 
guarda  para  defender  el  paso  del  árbol  de  la 
vida  con  cuchillo  de  fuego,  que  con  ambas  par- 
tes paede  herir  con  terrible  pena.  Estos  glo- 
riosos querubines  todavía  dan  alguna  licencia 
para  los  que  no  fueren  pontífices  de  fuera,  si- 
quiera puedan  ver  algo.  Pues  leemos  en  aque- 
lla fábrica  admirable  que  Salomón  hizo  para  el 
arca,  que  no  estaba  tan  encerrada  en  su  lugar 
que  no  pudiese  ser  vista  alguna  cosa  de  fuera. 
Cumqtte  eminerent  vedes,  et  apparerent  sum- 
Tttttates  eorum  forte  Banctuarium  ante  oraculum. 
No  fue  sin  gran  misterio  esto  ordenado,  que  el 
oratorio  donde  el  arca  entraba  estuviese  así  dis- 
puesto, que,  sin  embargo  que  los  querubines 
con  sns  alas  la  cubrían,  pudiese  desde  el  san- 
tuario ser  visto  algo  del  arca,  pues  se  vían  los 
extremos  de  las  varas  con  que  se  portaba.  Esta 
consideración  nos  da  algún  consuelo  en  este 
día  para  orar,  asomamos  un  poco  siquiera  á 
ver  algo  de  lo  que  el  presente  evangelio  nos 
significa.  Porque  sin  duda  entre  los  que  en 
todo  el  año  nos  predica  la  Iglesia  no  hay  otro, 
á  mi  juicio,  que  más  nos  descubra  del  Sancta 
Sanctorwn,  ni  más  nos  ponga  delante  de  los 
afectos  interiores  de  la  benditísima  alma  de 
Cristo.  Aquí  hallamos  que  todo  cuanto  hay  es, 
pues,  oro  de  su  divinidad,  que  hoy  más  que 
nunca  se  nos  descubre.  Aquí  el  vaso  de  maná 
suavísimo  de  aquellas  dulcísimas  lágrimas  que 
en  tanta  abundancia  lo  vemos  derramar,  de 
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compasión  del  amigo  difunto  y  de  los  que  le 
lloraban  como  á  tal»  Si  no  fueran  maná  las  lá- 
grimas, manjar  de  los  que  caminan  por  la  pe- 
nitencia como  por  áspero  desierto,  no  dijera 
David  (Salmo  89):  Ctbahia  nos  pane  lacrymc^ 
rum  et  potum  dabis  nohie  in  lacrymie  in  mén^ 
8ura.  Preguntadlo,  si  no  lo  sabéis  por  expe- 
riencia, á  los  que  de  veras  son  penitentes,  si  no 
los  consuela  este  maná  de  lágrimas  en  un  de- 
sierto tan  seco  de  todo  cuanto  podían  en  otros 
tiempos  gustar.  Aquí  hallamos  las  tablas  del 
amor  tan  explicadamente  escritas,  que,  no  sólo 
las  puede  leer  el  evangelista,  que  tan  de  águila 
tiene  en  todo  la  vipta,  cuando  dice  que  amaba 
el  Sefior  á  estos  tres  hermanos,  Lázaro,  Marta 
y  María,  sino  aun  á  los  mismos  fariseos  ciegos 
lo  alcanzan,  pues  dicen:  Ecce  quomodo  amabat 
eum.  Aquí  vemos  la  vara  de  la  indignación  con 
que  una  vez  se  turba  contra  la  muerte  y  contra 
la  culpa.  Más.  Cuando  se  nos  dice  que  infre^ 
muit  epiritu  et  turbabit  Be  ipeum;  y  un  poco 
después:  Jesús  ergo  sursus  fremens  in  semetipso, 
venit  ad  monumentum»  Finalmente,  no  falta 
aquí  aquel  precioso  turíbulo  de  aquella  oración 
tan  ferviente,  tan  cierta  y  tan  eficaz.  Pater, 
gratias  ago  tibi,  quoniam  audisti  me.  Esta  es  en 
sustancia  toda  la  historia  del  presente  evange- 
lio sumada.  Probemos  á  declarar  para  los  que 
no  pueden  tanto  alguna  cosa  más  por  menudo. 

OOKSIDBBACIÓK  PRIMERA 

Erat  quidem  languens  Lazarus  a  Bethania 
de  castello  Marice  et  MartcB  sororum  ejus.  Lo 
primero  que  hace  el  evangelista  es  representar- 
nos la  casa  del  enfermo  y  las  virtudes  de  los 
que  en  ella  moraban.  Eran  dos  hermanas  no^ 
bles,  solas,  y  tenían  por  su  amparo  á  este  her- 
mano. Adoleció;  va  la  enfermad  adelante,  y 
acordaron,  fiadas  de  la  familiaridad  con  que 
Cristo  las  trataba  y  la  merced  que  á  su  casa 
hacía,  de  enviarle  un  recado  breve  y  discretísi- 
mo: Domine,  ecce  quem  canas,  infirmatur,  Gran- 
des virtudes  se  coligen  desta  historia,  que  res- 
plandecían en  estas  dos  hermanas.  La  primera, 
grandísima  conformidad.  Un  corazón,  unas  pa- 
labras, unos  ojos,  unas  lágrimas,  un  intento  en 
el  escribir:  ambas  firman  lo  mesmo;  en  el  reci- 
bimiento de  Cristo  ambas  dicen  una  cosa:  2>o- 
mine,  sifidsses  hic,frater  meus  nonjuisset  mor" 
tuus.  En  el  llorar  á  la  par,  en  responder  cuan- 
do Cristo  preguntó:  ¿dónde  le  pusistes?  Am- 
bas: Veni  et  vide.  Hermanas  que  tan  á  una 
andan,  ¿qué  no  alcanzarán?  A  casa  tan  pacífi- 
ca Cristo  se  viene  sin  que  le  conviden.  Ellas 
levantaron  á  su  hermano  de  la  sepultura.  ¡Oh 
paz,  oh  conformidad!  ¿Quién  no  te  ama?  ¿Quién 
no  te  busca?  No  se  yo  por  qué.  Sí  por  gusto, 
tu  nombre  basta  para  dejar  dulces  los  labios  y 
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iüs  b«?hos  el  corazón.  Tale'bonútn  esf  pacis  ut 
t'n  rehus  creatia  nihilgrdtiufi  aoleat  audiri,  niJul 
deiectabí lilis  cancupisei^  nihil  utiliua  poasideri. 
Tal  m  bien  de  la  paz,  dice  San  Agustín,  que 
en  las  cos&s  criadas  tiingona  cosa  se  oye  más 
agradable,  ni  se  desea  más  deleitosa,  ni  se  po* 
see  de  más  utilidad  7  proYecho.  Si  por  riqueza 
y  proYÍBÍiín,  ¿qué  mayor  riqueza  que  la  paz? 
Cui  non  sujficit  pax,  Deua  non  aujficit^  nam 
Dem  €st  pax^  dice  San  Bernardo.  ¿Qué  no  se 
acaba  con  la  concordia  y  paz?  Cuatro  roces 
acordadas  en  dulce  y  apacible  consonancia  ha- 
rán de  TOS  paz  y  guerra,  y  parece  que  os  true- 
can el  eojasón  á  su  tono;  si  alegre,  alegre,  y 
ai  triste,  triste.  Pues  si  os  conformásedes  dos 
y  supiéscdes  con  paz  pedir,  ai  dúo  ex  vohia 
consen^erint  aupar  terram  de  omni  re  quamcum- 
qíie  pelUrintf  fiet  tilia  a  Paire  meo  qui  ir^  calia 
est:  <rBi  dos  de  vosotros  se  conciertan  entre  si, 
pidan,  que  bu  boca  ser&  medida.  Cualquiera 
cosa  que  pidieren  les  otorgará  mi  Padre».  Un 
campo  de  poca  gente  con  buen  orden  y  con- 
cierto e8  inrlncible;  infinita  muchedumbre  sin 
paz,  para  acabarse  no  ha  menestw  enemigos. 
i  Quién  YÍera  á  la  Iglesia  en  sus  principios  cuan- 
do niña,  qué  valientel  I  Qué  de  reyes  traía  de 
la  oreja  I  ¡Qué  de  reinos  y  tiranos  pisaba!  ¡Qué 
de  herejías  destruía  I  ¿Nifia  y  tan  yalerosa?  "So 
sé  qué  os  teméis.  A  rer,  quiero  miraros.  Quid 
vidthÍB  in  mlamite  niai  corúa  caatrorum?  c¿Qué 
yeréís  en  la  Iglesia  sino  consonancia  de  un 
coro,  orden  y  conformidad,  escuadrones  bien 
formados 7 s  Pocos  eran  en  calidad,  pero  muchos 
en  valor.  Porque  multitudinia  credentium  erat 
cor  unum  et  anima  una  (Act.,  4):  cTanta  mu- 
chedumbre de  fieles  no  tenían  más  que  un  áni- 
ma y  un  corazón».  ¡Cómo  no  había  de  ser  ani- 
moso j  fuerte  aquel  corazón!  Pero  si  en  las 
casas  y  repúblicas  y  comunidades  andan  Marta 
y  María  rostrituertas  y  divididas,  no  puede  de- 
jar de  haber  flaqueza;  nada  podrán  acabfi^r  ni 
con  Dios,  ni  con  las  gentes,  ni  consigo.  ¿Quién 
destierra  la  paz,  que  es  la  principal  manda  que 
dejo  el  Redemptor  á  sus  discípulos  en  su  testa- 
mento? Pacem  relinqtto  vohia.  Joya  yinculada. 
La  Tida  pierde  Nabot  por  no  perder  la  heredad 
que  le  dejó  sa  padre;  ¿porqué  el  cristiano  quie- 
re ser  desheredado  de  la  herencia  de  Cristo? 
Las  carneB  se  permitió  hacer  pedazos  el  Salva- 
dor, que  no  quedó  en  su  cuerpo  cosa  sana^  y 
no  qniso  que  rasgasen  la  túnica  inconsútil  que, 
segúE  San  Augustin,  significa  la  unidad  de  su 
cuerpo  mis  tico  que  es  la  Iglesia.  No  me  toquéis 
en  hacer  división  ahí.  Enseñónos  con  el  ejem- 
plo, lo  que  su  Apóstol  dijo  después  de  palabra: 
Solliciti  servare  unitatem  apiritua  in  vinculo 
paciñ  (Efea,,  4).  cHade  ser  grande  la  diligen- 
cia  y  cuidado  de  conservar  la  paz».  Lo  que  de- 
cía David;  Inquire  pacem  et  peraequere  eam. 


Cuando-  ella  huya  la  habéis  de  persegnirpor 
haberla.  ¿Qué  cÚce  á  esto  quien  no  anda  soli- 
cito'sino  cómo  destruir  esta  unidad?  ¿Qaién 
persigue  la  paz,  no  para  hallarla,  sino  pan  ex- 
cluirla? ¿Quién  á  bocados  anda  desgarrando  k 
vestidura  de  Cristo?  ¿Quién  toma  en  la  tíem 
el  oficio  de  aquel  inimicua  homo,  sembrador  de 
cizaña,  que  no  trata  sino  de  sembrar  discordií 
entre  los  prójimos?  Sex  aunt  quae  odit  Dominut, 
et  aeptimum  deteatatur  anima  ejua  (Prov.,  6). 
Aboniina,  no  lo  puede  tragar.  ¿Quién  es  ese  Un 
odioso  á  Dios?  Eum  qui  aeminat  diacordias  ts- 
terfratrea.  Autor  de  rencillas,  cuestiones,  dife- 
rencias; mal  está  Dios  con  él,  como,  porelcoo- 
trario,  bien  con  la  paz  destas  dos  buenas  her* 
manas. 

OOHSIDBRACIÓN  SBaüKDÁ 

La  segunda  virtud  que  en  ella  se  deacabre 
es  la  discreción  en  el  pedir.  Domine,  ecee  qum 
amaa^  infirmatur,  \  Qué  breve  billete  y  qué  cor- 
tesano! I  Qué  largas  razones  están  enoerradis 
en  estas  breves  palabras,  y  qué  de  estudiadas 
peticiones  en  esta  proposición,  al  parecer  tíz- 
caína!  La  oración  ha  de  ser  corta  de  palabras 
y  muy  cumplida  de  afectos.  Porque  la  oración 
no  es  otra  cosa  que  intérprete  de  los  deseos  j 
afectos  cristianos:  de  fe,  esperanza  y  caridad. 
Más  vale  una  Ave  María  con  devoción  qae 
muchas  sin  ella.  Cum  oratia^  nolite  multum  Uh 
qud  (Mat.,  6).  Menos  palabras  y  más  devo- 
ción. No  condena  la  oración  vocal,  sino  enco- 
mienda el  espíritu  y  fervor.  A  éste  propósito 
declara  Rufino  aquellas  palabras  del  salmo  136: 
In  aalicibua  in  medio  ejua  auapendimua  orgoM 
noatra,  o:  Colgamos  en  los  sauces  los  instrumen- 
tos de  música».  Los  sauces  son  árboles  estéri- 
les, secos  y  muy  sin  jugo.  Pues  cuando  la  ora- 
ción está  en  corazón  seco,  está  ahorcada  y  col- 
gada; mas  cuando  sale  4e  un  ánimo  devoto  y 
ferviente,  es  música  acordada  que  suena  sua- 
vemente á  Dios,  aunque  con  menos  cortesía 
vaya,  aunque  más  tosca  y  vizcaína  sea.  Pero 
esta  carta  de  las  hermanas  eso  y  esotro  tiene:  . 
discreción  y  afectos.  Vámoslo  notando  palabra  ^ 
por  palabra.  El  título  es:  Domine,  Dicho  en  j 
aquella  amplitud  que  significa.  Dicho  en  la  po-  \ 
sona  de  Dios,  que  es  tanto  como  señor  de  se-  ' 
ñores.  Absoluto  señor,  sin  reconocimiento  á 
nadie.  Señor,  más  es  que  rey,  porque  el  cam^  ^ 
lativo  menor  descubre  más  k  grandeza  del  I 
opuesto.  Como  es  más  sujeción  ser  siervo  y  ' 
esclavo  que  vasallo,  así  es  mayor  alteza  ser  sé-  | 
ñor  que  rey.  Sólo  Dios  es  Señor,  porque  todo  ] 
lo  criado  es  siervo  respecto  del  y  lo  manda.  ; 
Servua  quid  quid  eat,  Dominua  eat.  Ved  coáa  j 
poco  tienen  los  reyes  aunque  aprísionai  ka^ 
cuerpos,  pues  no  tienen  junisdioción  en  las  al-  ^ 
mas.  Y  por  esto  veréis  cuan  pocos  son  aefio*  i 
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1*69,  pqM  no  Bon'daefiOs'de  h>  mejor.  Dontíne, 
Es  atajar  todas  las  excasas  del  no  puedo,  que 
suelen  responder  las  cortas  manos  y  plomas  de 
los  hombres;  porque  siendo  señor  absoluto, 
ninguna  cosa  le  es  imposible,  y  porque  confo- 
sado el  poder  queda  el  querer  para  remediar; 
por  eso  afiaden:  Ecce  quem  amas^  infirmatur. 
c  Vuestro  amado  está  enfermóla.  ¡  Qué  discreción 
de  mensaje  y  qué  guardado  el  decoro  á  la  per- 
sona á  quien  se  euTia^  ¿Carta  tan  breyQ  en  tan 
larga  necesidad?  ¿Es  por  ventura,  santas  her- 
manas, porque  el  dolor  os  tiene  atadas  y  hela- 
das las  lenguas  y  acortáis  de  palabras  en  yues- 
tra  pena  para  alargaros  en  sentirla?  Ya  podría 
ser.  Y  más  creo  yo  ser  la  nota  de  María,  por- 
que siempre  fue  ella  corta  de  razones  por  cdar- 
garse  en  sentimiento.  Acullá  dijo  al  hortelano: 
Domine^  ai  tu  sustulisU  eum,  dicito  mihi  ubi 
poBuistt  eum,  et  ego  eum  tollam  (Joan,,  20).  Se- 
ñor, si  tú  le  lleyaste,  ¿no  diréis  á  quién?  No  es 
por  eso,  sino  porque  escrebimos  á  quien  sabe 
sentir  y  entender  con  pocas  palabras.  A  la  pa- 
labra que  dice  al  justo,  á  todo  Dios,  no  se  le 
había  de  esorebir  sino  en  una  palabra.  Pero  ya 
que  los  hombres  no  podemos  explicar  nuestros 
conceptos  en  una  (que  ese  es  hablar  de  solo 
Dios),  imitamos  su  lenguaje  cuanto  más  pode- 
mos, hablando  en.  pocas,  en  las  menos  que  es 
posible.  ¿No  yels  que  la  nota  es  de  María?  Y 
como  ella,  secw  pedes  Domini  audiebat  ver- 
hftm  ilUuB?  Asi  en  sus  conyersaciones  y  pala« 
bras  tomó  su  estilo  de  hablar.  Ecce.  ¿Pues  por 
qué  escrebís  con  esta  palabra  al  ausente,  que 
es  partícula  demostratiya  para  hablar  con  el 
presente?  He  aquí.  Porque  lo  está  El  á  todas 
las  cosas.  Y  porque  el  yerbo  encamado  nos 
hizo  un  ecce  de  las  entrañas  y  ternura  de  Dios 
y  de  su  amor.  Apparuit  benignitas  et  humani^ 
t(u  Salvatorie  nostri  (Ad  Titum,  8).  Y  como 
por  él  se  hizo  un  ecce  de  todas  las  cosas  cria- 
das. Poique  ipse  dixit  et  facta  sunt,  Cielos  y 
tierra  y  todas  las  criaturas;  también  reconoce- 
rá aqtd  su  ser  en  este  lenguaje.  Y  porque  es 
luz,  ego  9um  lux  mundi.  Y  de  la  luz  es  hacer 
demostración  de  todas  las  cosas.  Y  porque  al 
ecce  de  su  poder  y  benignidad  no  se  puede  ha- 
cer seryicio  mayor  que  ofrecerle  yaso  en  que 
derrame  su  abundancia.  Porque  oletim  effusum 
I  nome»  tuum  (Can.,  1).  Olio  yertido;  por  eso 
I  hago  JO  otro  ecce  de  mi  necesidad,  donde  se 
I  reciba  el  aceite  de  su  misericordia.  Ecce  quem 
I  amas^  tnfirmatur,  ¿Pues  no  yaliera  más  decir 
el  qae  os  ama  está  enfermo  que  no  el  que  yos 
aiD^?  No;  porque  á  Dios  mejor  pedirle  por  lo 
que  £1  es,  que  por  lo  que  yos  sois  y  merecéis, 
y  por  lo  que  El  os  ama,  que  por  lo  que  yos  le 
am&Í8.  Porque  si  al  que  pide  le  está  mejor  atra- 
ar  la  mejor  prenda,  y  al  que  ruega,  conju-^ 
con  la  mayor  obligación,  mayor  es  la  que 


Dios  le  tiene  á  sí  por  quien  El  es,  que  la  que 
me  tiene  á  mí,  por  mucho  que  yo  sea.  Non  eet 
óperibus  justitics  qucs  feóimua  noe^  sed  eecundum 
8uam  mieericordiam  salvos  nos  Jecit  (Ad  Ti- 
tum, 3).  Y  por  eso  es  su  misericordia  más  lar- 
ga y  más  copiosa  y  abundante  redempción.  To- 
dayia  quiero  preguntaros  otra  duda:  ¿Por  qué 
le  decís:  el  que  amáis  está  enfermo?  ¿No  yeis 
que  es  zaherirle  su  descuido  y  ultrajar  su  poder 
y  poco  amor?  Porque  á  quien  confesáis  por  se- 
ñor tan  poderoso,  no  sé  sufre  decir  que  dejó 
tratar  tan  mal  á  sus  amigos  sin  que  os  hagáis 
sospechosa  de  poner  en  duda  ó  su  poder  ó  su 
bien  querer.  También  responderá  la  Magdale- 
na, que  e9o  dice  el  sentimiento  camal,  que  en 
el  fuero  y  escuela  de  Dios,  ni  se  niega  el  poder 
ni  el  querer  de  Dios  por  tener  sus  amigos  tra- 
bajos. Quem  enim  diUgit  Dominus  castigat: 
Jlagellat  autem  omnem  fiUum  quem  recipit 
(Heb.,  22):  cA  quien  Dios  ama,  le  castiga,  y 
al  hijo  que  recibe  en  su  casa,  le  azota».  Muy 
bien  cuadran  estas  dos  cosas:  amor  de  Dios  y 
azote  de  Dios.  Cuando  Jonatás  se  encargó. de 
saber  qué  ánimo  tenía  su  padre  Saúl  para  con 
Dayid,  hizo  con  él  este  concierto:  Estaré  escon- 
dido en  el  campo  y  yo  arrojaré  tre^  saetas  ha- 
cia la  parte  donde  estás,  y  enyiaré  mi  paje  que 
me  las  traiga,  ^i  dixere  pueroy  ecce  sagittcB  sn- 
tra  tfi  suntj  tu  veni  ad  m«,  quia  pax  tibi  est. 
Si  autem  y  ecce  sagittoe  ultra  te  sunt^  vade 
(Reg.,  20):  cSi  yo  le  dijese  al  paje:  las  saetas 
están  dentro  de  ti,  deste  cabo,  yen,  que  mi  pa- 
dre te  ama  y  tienes  paz  con  él.  Mas  si  las  sae- 
tas yan  por  alto,  huye  que  es  señal  de  muerte». 
Pues  así  es  con  Dios.  Que  si  las  saetas  de  sus 
castigos  se  enclayan  en  nosotros,  es  señal  de 
paz  y  de  mucho  amor;  mas  si  pasan  por  alto  y 
no  nos  tocan,  es  argumento  de  condenación. 
Por  eso  Dayid,  que  era  amigo  de  Dios,  decía: 
Quoniam  sagittce  tuce  infixce  sunt  mihi  (Sal- 
mo 37).  «Confiado  estoy,  Señor, queme  amáis 
y  habéis  de  usar  conmigo  de  misericordia,  por- 
que habéis  enclayado  enmíyuestras  saetas».  Y 
el  santo  Job,  yiéndose  lastimado,  dice:  Posuit 
me  sibi  quasi  signum,  cHame  puesto  por  blanco 
para  hacer  tiro».  Y  en  otra  parte:  PAareíram 
enim  suam  aperuit  et  afiixit  me  (Job,  26  y  80). 
cAbrió  su  aljaba  para  afligirme,  y  apenas  dejó 
flecha  ni  jara  de  su  ira  que  en  mí  no  la  enclár 
yase».  San  Pablo  se  gloría  de  traer  su  cuerpo 
llagado  de  los  hierros  destas  saetas.  Ego  enim 
stigmata  Domini  Jesu  in  corpore  meo  porto 
(Galat.,  6).  Y  dice  que  por  ellos  es  conocido 
ser  de  las  oyejas  queridas  de  Cristo.  Veis  aquí 
cómo  no  es  poner  sospecha  en  Dios  de  su  poco 
poder  ó  querer  contarle  las  necesidades  y  en- 
fermedades de  sus  amigos;  antes  entonces  se 
publica  más  .el  amistad,  cuando  más  claro  está 
el  castigo.  Y  así  yeréis  que  San  Juan  dice: 
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Diligebat  Jesús  Marikam  et  sororem  ejus  Ma- 
riam  et  Lazarum,  A  todos  los  quería,  y  por 
amigo  de  Lázaro  se  daba;  y  asi  le  llama  á  boca 
llena:  Lazarus,  amicus  noster,  dormit.  Pnes 
más  qaeda,  señoras,  que  pregantaros.  Esta 
carta,  ¿en  qué  género  está?  ¿Es  narratoria  so- 
lamente 6  postolatiya?  ¿Pedís  remedio  6  con- 
táis solamente  yuestro  caso? — Lo  uno  y  lo  otro. 
— Ya  yeo  la  narración;  ¿dónde  está  la  petición? 
—Va  inclusa. — ¿Pues  por  qué  no  la  expresas- 
tes?— Porque  es  Maria  la  que  ama  la  secretaria, 
y  como  no  sabe  tener  otra  voluntad  sino  la  de 
su  querido,  propónele  la  necesidad  sola.  Como 
la  hacía  quien  decía:  Effundo  in  conspectu  ejus 
arationem  meam  et  trihulationsm  meam  ante 
ipsum  pronuntio  (Salmo  14).  cDerramo  mi 
oración  en  su  acatamiento  y  pronuncio  ante  él 
mi  tribulación».  No  hace  más  que  mostrar  la 
llaga  y  referir  su  necesidad;  que  en  lo  demás 
eso  querrá  ella  que  quisiere  El,  ora  sea  salud, 
ora  muerte;  resignada  tiene  su  voluntad  en  sus 
manos.  Verurntcanen  non  sicut  ego  volo^  sed  sicut 
tu, — Pues  para  eso  no  le  escribáis;  lo  que  vos 
podéis  decir  ya  El  lo  sabe  antes  que  lo  pronun- 
ciéis, y  lo  que  deseáis,  ya  El  lo  ye,  y  lo  que 
conyiene,  El  lo  hará;  que  no  se  descuidará  pues 
que  ama.— Sí.  Pero  mis  peticiones  son  ejerci- 
cios de  mi  fe  y  despertadores  de  mi  connanza 
y  incentiyos  de  mi  caridad,  y  medios  que  tiene 
ordenados  el  Señor  paiá  mi  remedio,  y  ocasio- 
nes para  que  yo  me  leyante  y  yaya  á  El,  más 
que  para  El  cuide  de  yenir  á  mí,  que  ese  cui- 
dado nunca  le  pierde.  Y  aunque,  non  dormita- 
bit  ñeque  dormiet  qui  custodit  Israel^  con  todo 
eso  quiere  que  leyante  yo  mis  ojos  al  Señor, 
de  quien  me  ha  de  venir  todo  el  socorro. — ¿Pa- 
receos que  es  ayisada  la  carta?  Besponde  el  Se- 
ñor á  ella:  Infirmitas  hoec  non  est  ad  mortem: 
sed  pro  gloria  Dei^  ut  glortficetur  Jilius  Deiper 
eam,  cNo  ha  de  parar  esta  enfermedad  en 
muerte,  sino  en  milagro  con  que  se  ilustre  la 
gloría  del  Hijo  de  Dios». 

CONSIDERACIÓN  TBROBRA 

¡Qué  buenas  nueyas  para  los  amigos  de  Dios 
que  se  predique  ya  en  el  mundo  que  nuestras 
enfermedades  y  miserias  no  son  ya  muestras  de 
la  ira  de  Dios  contra  los  hombres,  sino  medios 
por  donde  se  procura  su  gloría  y  nuestro  apro- 
yechamientol  En  aquella  ley  antigua  espanta- 
diza y  de  temor,  en  aquel  tiempo  rígoroso,  can- 
tábanse unas  endechas  de  g^n  trísteza  y  do- 
lor: que  los  trabajos  eran  señales  de  la  ira  del 
Señor.  Pecan  nuestros  primeros  padres  y  yiene 
Dios  enojado  á  castigarlos.  A  Adán:  Maledicta 
térra  in  opere  tuo;  spinas  et  tríbulos  germinabit 
tibi,  Prodúzgate  espinas  y  abrojos.  Con  el  su- 
dor de  tu  rostro  comerás  tu  pan.  Tierra  eres  y 


f  en  tierra  te  yolyerás.  A  la  mujer:  multíplicarí 
tus  partos  y  miserías;  con  dolores  parirás  y  se- 
rás subjeta  al  yarón.  A  Caín,  porque  mató  á  su 
hermano:  Maledictus  erís  super  terram^  qua 
aperuit  os  suum  et  suscepit  sanguinem  JnUrii 
tui  de  manu  tua.  cLa  maldición  ,caiga  sobre 
ti.  Andarás  yago  y  espantado  por  el  mundoi. 
Pecan  los  hijos  de  Israel:  Vidit  Deus  et  ad  ira- 
cundiam  concitatus  est.  Subióse  el  humo  á  las 
narices,  Ignis  succensus  est  infurore  et  ordM 
usque  ad  injemi  nomssima,  Gran  fuego  de  có- 
lera y  saña  se  ha  encendido  en  mi  pecho;  no  be 
de  dejar  hombre  delloe  á  yida.  Fons  vastabit 
eos  gladius  et  intus  pavor:  c Acá  fuera  los  aso- 
lará el  cuchillo,  y  dentro  los  fatigará  el  temor». 
Todos  estos  castigos,  estas  maldiciones  de  la 
boca  de  Dios,  estos  dolores  y  muerte,  eran  se- 
ñales de  la  ira  de  Dios.  Desto  se  preciaba: 
Deus  ultionem  Domine^  Deus  uUionem  (Sal- 
mo 93).  Pero  buenas  nueyas  que  en  la  ley  de 
gracia  y  de  amor,  el  mismo  Dios  predica  qw 
ya  las  enfermedades  son  medios  con  que  se 
pretende  su  gloria  y  nuestro  proyecho.  Al  sar- 
miento que  lleya  fruto  en  la  yid,  que  es  el  jus- 
to, purgábit  eum^  tU  fructum  plus  afferat 
(Joan.,  15).  No  le  cortará  sino  quedando  en  la 
yid,  que  es  Cristo,  ayuntado  por  fe  y  por  amor 
podarle  ha  Dios,  castigarle  ha,  afligirle  ha;  no 
para  destruirle  ni  maltratarle,  sino  pan  que 
lleye  más  fruto.  Más  fruto  da  el  hombre  coa 
los  castigos  que  con  los  regalos.  Mirad  que 
digo:  Más  aproyecha  un  azote  de  la  mano  de 
Dios,  que  diez  beneficios;  no  por  parte  de  los 
beneficios,  sino  por  nuestra  condición.  Más  ari- 
sado,  más  circunspecto,  más  cauto  y  soUcito  ea 
lo  que  toca  á  su  conciencia  y  al  serrido  de 
Dios,  sale  un  hombre  de  una  enfermedad  6 
persecución  que  de  muchos  fayores;  porque  con 
éstos  muchas  yeces  se  relaja  y  desyanece,  y  do 
cuida  tanto  de  la  perfección.  Pero  en  Uatímán- 
dole  Dios,  luego  yuelye  sobre  sí,  y  remira  su 
conciencia  y  dice  en  su  pecho:  ¿Por  qué  me  cas- 
tiga Dios?  ¿Por  qué  permite  que  sea  así  tenta- 
do y  perseguido?  ¿Si  hay  en  mí  alguna  cosa 
oculta  que  ofenda  á  sus  diyinos  ojos?  Ariya, 
despierta,  escudriña  los  rinconcillos  de  su  con- 
ciencia, para  yer  sí  halla  qué  enmendar;  y  si  no 
humíllase  y  baja  la  cabeza  á  lo  que  Dios  orde- 
na, y  déjase  lleyar  por  donde  le  guía.  ¡Oh  di- 
yinos frutos  que  saca  el  hombre  de  los  castígos 
de  Dios!  Bien  los  tenía  conocidos  el  apóstol, 
pues  decía:  Non  solum  autem^  sed  glon'ammrin 
tríbulationibus:  scientes  quod  tríbúatio  patíeñ' 
tiatn  operatur;  patientia  autem  probatíomem; 
probatio  vero  spem^  spes  autem  non  confiada 
(Rom.,  5).  No  sólo  fleyamos  con  moderación 
los  trabajos,  sino  con  gozo  y  ufanía.  Es  gloría 
tener  tribulaciones.  Porque  de  ser  el  hconbn 
atribulado,  yiene  á  cobrar  un  hábito  de  ] 
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cia.  De  la  paciencia  nace  ser  el  hombre  apro- 
bado en  la  virtad;  que  ya  no  el  favor  le  mueye, 
ni  el  disfavor  le  saca  de  sn  ser,  ni  los  regalos 
le  distraen,  ni  los  azotes  y  persecución  le  albo- 
rotan. Antes  pasa  ya  por  lo  nno  y  por  lo  otro 
con  grande  templanza  y  serenidad;  en  los  tra- 
bajos hace  callos  para  no  sentirlos  tanto.  El  la- 
brador, de  estar  al  sol  curtido,  hácese  á  la  mala 
Tentara.  Qui  non  est  tentatu$,  quid  8cit?  No  es 
de  prueba;  pero  el  que  lo  es,  isi;  marcado  el 
poco  fuerte  á  prueba  de  arcabuz,  la  espada  en 
on  cerrojo,  el  yaso  de  yidrio  que  se  cae  y  no  se 
quiebra,  son  de  prueba;  asi  el  justo,  en  las  tri- 
bulaciones y  enfermedades.  Y  desta  probación 
nace  la  confianza,  que  despu^  destos  trabajos 
le  ha  de  dar  Dios  la  corona.  Y  con  este  apoyo 
de  la  esperanza  se  anima  á  no  confundirse;  no 
quedará  corrido  ni  avergonzado.  Mirad  qué  de 
frutos  nacen  de  la  tribulación  para  los  buenos 
que  la  llevan  en  paciencia,  y  los  malos  se  ha- 
een  peores.  Dice  Dios  por  Zacarías:  Aaumpai 
míhi  dúos  virgos:  unam  vocavi  decorem,  et  al- 
teram  vocavi  funiculum;  et  pavi  gregem.  cTomó 
dos  varas  para  apacentar  mi  ganado:  á  la  una 
Dame  hermosura,  y  á  la  otra,  azotillo  y  casti- 
go». La  tribulación  se  llama  en  la  Escritura 
vara  en  muchos  lugares.   Vultis  in  virga  ve- 
niam  ad  vos?  (Cor.,  4).  ¿Con  rigor  ó  con  man- 
sedumbre? Puestas  estas  varas  de  los  trabajos 
con  que  Dios  gobierna  á  los  hombres,  para  los 
buenos  son  hermosura,  porque  con  las  tribula- 
ciones quedan  limpios  y  mejorados.  Son  como 
la  zarza  de  Moisés,  que  ardía  y  estaba  lumino- 
sa con  el  fuego;  mas  no  se  quemaba  su  verdor. 
Y  asi  dice  uno:  Viraa  tua  et  baculus  tuus^  ipsa 
nte  eonsolata  sunt  (Salmo  22).  Provecho  me 
hicieron.  Mas  para  los  malos  son  azote  y  re- 
benque que  no  se  enmiendan.  Reprehende  Dios 
á  Caín,  y  desespera.  Azota  á  Faraón  con  diez 
plag^,  Y  endurécese  más.  Dale  al  otro  enfer- 
medad ó  pobreza  ó  otra  persecución  para  es- 
polearle que  se  vuelva  á  El,  y  reniega  y  enójase 
y  indígnase  contra  Dios.  Condición  de  malos. 
DissipcUi  sunt  nec  compuncti;  tentaverunt  me; 
swhsannaverunt  m$;  fremuerunt  super  me  dentu- 
hus  suis  (Salmo  84).  Hechos  tajadas,  afligidos  y 
maltratados,  mas  no  compxmgidos.  Pues  por- 
que estas  hermanas  eran  amigas  de  Dios,  por 
eso  se  les  dice  que  su  trabajo  se  ordenaba  para 
gbria  de  Dios;  porque  del  resultó  llamar  las 
hermanas  á  Cristo,  venir  él,  hacer  este  mila* 
gro,  ccHifirmarle  ellas  y  los  discípulos  en  la  fe, 
convertirse  muchos  de  los  presentes  á  ella  y 
manifestarse  por  un  modo  soberano  la  gloría 
de  Cristo. 

OOKSIDBRACIÓK  CUARTA 

Dada  esta  respuesta  al  Señor:  Mansit  in 
eodem  loco  duobus  diebus,  «Detúvose  dos  diasD. 


No  acaso,  sino  con  particular  consideración, 
para  que  muera  Lázaro  y  le  sepulten  y  huela 
mal,  y  sea  más  ilustre  el  milagro.  ¡Oh  pala* 
bras  de  la  Escritura  sagrada;  quó  preñez  te- 
néis, como  inspiradas  por  el  Espirítu  Santo, 
cuyo  juicio  no  se  puede  vadear  ni  comprehen- 
derl  No  niega,  sino  difiere  la  petición  para  en- 
señamos la  longanimidad  y  perseverancia  con 
que  habernos  de  esperar  que  Dios  nos  oiga.  No 
luego  acude  ni  condesciende  á  nuestros  ruegos, 
porque  quiere  probar  nuestra  firmeza.  No  hay 
peligro  en  disimular  Dios  y  dilatar  nuestro  re- 
medio, sino  en  pensar  el  hombre,  cuando  esto 
hay,  que  Dios  le  tiene  olvidado,  pues  no  acude 
á  sus  importunaciones,  y  que  no  tiene  oídos  con 
que  le  oiga,  ni  manos  con  que  le  provea,  ni 
providencia  que  en  ello  advierta;  y  de  aquí  ven- 
ga á  desmayar  y  lamentar  su  desventura,  como 
si  no  hubiese  Dios  en  el  cielo  que  la  haya  de 
remediar.  Pues  no  os  engañéis,  que  el  más 
oculto  pensamiento  que  hay  dentro  de  vuestro 
pecho,  y  la  más  delicada  tentación  que  pasa  en 
vuestro  corazón,  está  patente  á  los  ojos  de 
Dios.  Sobre  la  menor  aflicción  que  padecéis, 
están  reverberando  sus  ojos.  Y  la  menor  im- 
portunidad y  gemido  que  hay  en  vuestra  boca, 
clama  en  sus  oídos,  y  de  cada  cosa  destas  tiene 
tanta  cuenta  y  tan  particular  cuidado,  como  si 
á  sola  ella  atendiese.  San  Agustín  dice:  Super 
custodiam  meam  stas,  ac  si  omnium  oblitus  sis, 
et  mihi  8oli  intendere  velis,  cAsí  velas  sobre  mi 
guarda,  como  si  de  todas  las  demás  cosas  es- 
tuvieses olvidado  y  de  mi  solo  cuidadoso».  Pero 
disimula  con  los  suyos  para  probar  su  pacien- 
cia y  examinar  su  fe  y  avisar  su  diligencia  y 
establecer  su  perseverancia.  Y  después,  al  tiem- 
po de  la  mayor  necesidad,  cuando  las  cosas 
están  fuera  de  remedio  humano,  provee  con  el 
divino.  A  Josef  déjale  ser  perseguido  de  sus 
hermanos,  vendido,  disfamado  de  su  ama,  pre- 
so y  encarcelado;  pero  da  la  vuelta,  y  cuando 
más  desamparado  parecía  estar,  le  favorece  y 
saca  de  la  cárcel  y  hace  señor  de  Egipto  y  ado- 
rado de  sus  hermanos.  A  los  niños  de  Babilo- 
nia déjalos  prender,  maniatar,  echar  en  el  fue- 
go, y  entonces  envía  su  ángel  que  los  suelte  y 
libre  de  lesión.  Así  dejó  Dios  á  David  ser  ex- 
trañamente perseguido  de  sus  enemigos,  de 
Saúl,  de  los  filisteos;  pero  en  las  mayores  an- 
gustias le  dio  la  mano  y  libró  dellos.  Nist  quia 
Dominus  erat  in  nobis,  dicat  nunc  Israel,  nisi 
quia  Dominus  erat  in  nobis,  cum  exurgerent  Ao- 
mines  in  nos,  forte  vivos  deglutissent  nos  (Sal- 
mo 123).  Si  no  fuera  porque  Dios  estaba  en 
nosotros,  digan  los  justos  atribulados,  los  hom- 
bres nos  hubieran  tragpado  vivos,  y  las  aguas 
de  las  persecuciones  nos  hubieran  anegado. 
Por  un  torrente  de  desventuras  y  peligros  casi 
imposibles  pasamos.  Pero  cuando  nuestros  ne- 
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gocioB  estaban  más  sin  esperanza  de  remedio, 
anima  nostra  sicut  paaser  erepta  est  de  laqueo 
venantium:  cNuestra  yida  fne  librada  como  aye 
de  los  lazos  de  los  cazadores».  Y  esto,  no  por 
nuestras  faerzas,  sino  por  el  favor  divino.  Ad- 
jiUorium  nostrum  in  nomine  Domini,  qui  fecit 
calum  et  terram.  El  nos  socorrió  cuando  el  agua 
llegaba  á  la  boca.  Estaréis  oprimido  con  algún 
trabajo  6  con  una  tentación  que  no  os  deja  re- 
posar un  punto,  con  unos  escrúpulos  que  os 
acaban  la  vida,  con  una  cruz  interior  que  es  la 
mayor  de  todas;  cuando  pensáis  de  no  poder 
vadearla,  ni  os  sabéis  dar  á  manos  ni  qué  me- 
dio os  teüer,  ni  por  qué  camino  echar,  y  os  con- 
sideráis en  unas  tinieUas^  en  una  escuridad,  en 
una  torrente  espiritual  que  sólo  la  siente  quien 
la  padece,  ni  sabéis  cómo  ni  cómo  no,  os  veis 
fuera  desa  tempestad,  sosegado  y  con  consuelo, 
y  veis  que  os  ha  dado  Dios  lo  que  con  muchas 
lágrimas  y  oraciones  le  habéis  pedido,  y  lo  que 
por  largo  tiempo  os  habla  dilatodo,  con  que  os 
hace  industrioso  y  avisado  para  saberlo  mejor 
conservar,  y  para  en  otras  ocasiones  semejan- 
tes saber  esperar  en  Dios.  Para  esto  se  detiene 
estos  dos  días.  Después  destos  y  de  haber  dado 
noticia  á  sus  discípulos  de  la  muerte  de  Láza- 
ro, va  el  Sefior  á  Betania  y  llega  cuatro  días 
después. 

Aquí,  ¿quién  quita  que  la  carne  no  haga 
de  las  suyas  y  diga  que  ya  es  tarde,  que  an- 
tes habla  de  haber  venido,  como  si  para  el 
Sefior  hubiese  tiempo  limitado?  Pero  esfuerza 
la  fe  á  nuestra  flaqueza,  y  entienda  que  todo  lo 
gobierna  la  gloria  de  Dios.  Fue  aquí  muy  bien 
recibido  de  las  dos  hermanas,  á  las  cuales  halló 
muy  tdstes  y  muy  de  luto  por  el  hermano,  y 
muy  llenas  de  visitas  de  los  principales  de  Je- 
rusalem,  que  les  hablan  venido  á  dar  el  pésame 
de  su  orfandad.  ¿Veis  cómo  todo  esto  es  gran- 
jeria para  la  honra  de  Dios,  que  pase  más  ade- 
lante la  cruz  para  que  haya  más  testigos  de  la 
maravilla  que  ha  de  obrar  el  Sefior?  Sale  pri- 
mero Marta  á  recebirle,  y  dicele:  Domine^  eifitia- 
ees  hiCffrater  méus  nonftiisset  mortuus.  Vuel- 
ve luego  y  llama  á  María  quedito:  El  maestro 
está  aquí  y  te  llama.  Sale  la  Magdalena  á  prisa 
al  llamado  del  Sefior,  y  no  sola,  sino  de  todos 
los  que  la  estaban  visitando  acompafiada,  que 
no  la  dejan,  pensando  que  salía  á  llorar  al  her- 
mano difunto.  Llega,  y  postrada  á  los  pies  de 
Cristo,  habla  las  mismas  palabras  que  su  her- 
mana, como  cosa  bien  conferida  entre  las  dos. 
Pero  con  ser  las  mismas  palabras  no  tienen  eí 
mismo  efecto  en  las  entrafias  del  Sefior.  No  le 
dan  lugar  de  tratar  como  con  su  hermana  filo- 
sofías, porque  en  viéndola  llorar,  infremuit  api- 
ritu  et  tnrbami  ¿eipsum  et  lacrymatus  est  Jeaua: 
cBramó  y  dio  un  gemido ;  turbóse  á  sí  mismo 
y  lloró». 


•CONSIDBBAOIÓH  QÜIKTA 

;No  sé,  Sefior,  qué  os  ha  esta  Magdalena 
que  tanto  puede  acabar  con  vos!  ¡Que  sus  lá- 
grimas saquen  de  vuestros  ojos  las  vuestras,  lo 
que  no  pudo  acabar  su  hermana!  Si  á  un  baea 
pedernal  le  dais  un  golpe  con  un  libro  ó  coa 
otra  cosa  tal,  no  sacaréis  centella  por  más  que 
en  eso  porfiéis;  pero  si  con  un  eslabón  de  acero, 
al  primer  eslabón  saltan  las  centellas.  Tpdo  ei 
dar  golpe;  pero  no  todo  golpe  puede  con  el  pe- 
dernal lo  que  el  del  acero.  Veamos  ya  desde 
aquí  lo  que  del  Sancta  Sanctorum  se  nos  em- 
pieza á  descubrir;  qué  esta  turbación  que  á 
Sefior  toma,  y  esta  indignación  que  muestn  en 
aquel  sollozo  (que  llama  el  Evangelio  bramido 
de  espíritu)  ya  nos  empiezan  á  áax  algunas  se- 
fiales  de.  lo  que  allá  dentro  del  santuario  haj. 
A  nosotros  túrbannos  las  cosas  y  alborótannoe 
los  sucesos  dellas;  no  es  así  en  el  Sefior,  que 
El  mismo  se  turba  de  su  gana.  Y  de  aquí  se 
sigue,  que  así  como  el  turbamos  no  está  en 
nuestra  libertad,  así  no  es  en  manee  de  la  vo- 
luntad tomar  de  la  turbación  la  parte  que  l»^ 
vista  le  fuese  y  no  más,  sino  á  las  oosas  inopi- 
nadas que  nos  sobresaltan,  hervimos  en  la  tur- 
bación y  en  su  cantidad.  -Pero  turbándose  á  ti 
mismo  Cristo,  tanta  parte  toma  de  la  turbación 
cuanta  le  parece  convenir  de  la  causa  por  que 
se  toma.  ítem.  Hallamos,  quare  fremuenast 
gentes  (Sahnp  2).  Y  en  otro  lugar:  Infremitu 
conculcaré  terram;  injurore  obstupefacies  gen- 
tes (Abac.,  S).  Pero  estos  bramidos,  muy  dife- 
rentes son  deste  que  da  aquí  el  Salvador.  He- 
mos de  llevar  por  presupuesto  qi^e  todo  lo  que  en 
el  Sancta  Sanctorum  había  era  de  oro  madzo 
ó. estaba  cubierto  dello.  Quiero  decir,  que  todo 
lo  que  en  Cristo  había,  estaba  de  inmensa  ca- 
ridad y  amor  de  Dios  y  de  los  hombrea  f<MTa- 
do.  A  cuyos  quilates  no  puede  con  mucho  lle- 
gar ninguna  otra  caridad  de  las  que  se  han  co- 
nocido. Veamos,  pues,  para  llevar  algún  tiento, 
á  qué  le  movía  la  caridad  que  en  El  ardía.  A 
un  San  Pablo  oirle  hemos  decir:  Verdad  digo 
en  Jesucristo,  no  miento,  porque  me  da  pan 
ello  testimonio  mi  conciencia  alumbrada  por  é 
Espíritu  Santo.  Quotuam  tristitia  mhi  magna 
est  et  cóntinuus  dolor  cordi  meo.  Optabam  emm 
^0  ipse  anathema  essé  a  Christo  pro  fratrihiu 
meis  (Bom.,  9):  cQue  traigo  en  mi  alma  una 
continua  tristeza  y  un  dolor  perpekio  de  ccia- 
zón  viendo  la  píerdición  de  mis  hermanos  k» 
israelitas»  y  que  si  importase  para  su  remedio 
dar  yo,  no  digo  mi  vida,  sino  mi  idma,  lo  hazh 
de  buena  gana;  porque  sin  duda  veo  en  mi  re- 
solución para  comprarles  su  redempción  por 
mi  misma  persona;  y  si  pof  reconciliarlos  con 
Cristo  fuese  menester  que  mi  alma  ardiese  en 
el  infierno,  como  no  peidiese  su  gracia  (aunque 


Digitized  by 


Google 


P.  PR.  ALONSO  DB  CABRERA 


S95 


caiedeee  etemammite  de  su  yista),  ánimo  tengo 
para  padeoerlo,  Bstrafiisimo  encarecimiento  es 
este,  y  qne  apenas  se  deja  entender  de  aque- 
llos que  no  saben  las  fnerzas  que  tiene  la  cari- 
dad. Semejante  afecto  era  el  de  Moisés  cuando 
no  qaeria  salud  si  no  la  tenian  los  de  su  pue- 
blo, 7  pedia  ser  borrado  del  libro  de  Dios  si  eran 
b<»ndoB  ellos.  Podriamos  hallar  otros  algunos 
ejemplos  (aunque  ningunos  mayores  que  éstos, 
ni  aun  que  lleguen  aquí)  de  amor  fraternal.  Si 
preg^untamos  por  la  raíz  de  tan  extraño  afecto 
como  nos  significa  desear  la  salud  de  sus  pró- 
jimos con  tan  grandes  yeras,  es  manifiesto  ser 
la  caridad  del  prójimo.  La  cual  supone  lo  pri- 
mero, si  ha  de  ser  legítimamente  tenida,  la  de 
Dios.  Cotejando,  pues,  la  caridad  que  hubo  en 
Crista  con  las  demás,  hallaremos  que  la  más 
subida  de  punto  no  puede  más  emparejar  con 
ella  que  puede  lo  finito  llegar  á  lo  infinito. 
Porque  de  Cristo  se  dice  habérsele  dado  sin 
medida  el  espiritu.  Non  ad  mensuram  dat  Deus 
gpiritum^  suple:  Cristo.  Quiere  decir:  la  gra- 
cia V  caridad  y  dones  del  Espiritu  Santo.  Las 
cuales  cosas  están  dadas  á  los  demás,  secundum 
wtensuram  donatianis  Chriati.  De  modo  que, 
aunque  más  y  más  crezcan,  jamás  arribarán  á 
lo  que  está  en  el  Señor.  Hagamos,  pues,  ahora 
esta  consideración:  Si  la  caridad  limitada  que 
en  San  Pablo  hubo,  le  causó  una  tan  gran  tris- 
teza y  perpetuo  dolor,  que  como  claro  le  atra- 
vesaba el  corazón,  viendo  la  perdición  de  aque- 
llos qne,  según  la  carne,  eran  sus  hermanos,  y 
le  oompelia  á  desear  (si  le  fuera  hacedero)  <}ue 
BU  alma  fuera  condenada  4  an  purgatorio  eter- 
no, porque  se  salvaran  las  de  ellos,  ¿qué  pen- 
sareaioB  hoy  que  será  bien  conjecturar  de  lo 
que  en  las  entrañas  del  Señor  canta  su  caridad? 
Si  tantas  fuerzas  tiene  el  pigmeo,  ¿qué  hará 
aquel  gran  gigante  de  dos  naturalezas?  Si  la 
gota  de  agua  sobre  el  corazón  derramada  basta 
para  tanto,  ¿qué  será  lo  que  el  mismo  Océano 
podrá  bastar?  Si  una  centella  de  aquel  fuego 
inflama  tanto,  el  mismo  elemento  ¿qué  pensáis 
podrá  quemar?  Dadnos,  soberano  Señor,  siquie- 
ra á  yer  de  lejos  y  á  conocer  qué  fueron  aque- 
llos iasüos  que  en  vuestro  benditísimo  corazón 
ardieron  con  llamas  que  á  los  mismos  cielos 
pudieron  derretir  y  volver  en  ceniza  del  amor 
de  vuestros  hermanos,  nacido  del  que  teníades 
á  vuestro  padre,  piura  que  como  quiera  atine- 
mos idgo  del  dolor  que  penetraba  vuestras  en- 
trañas dulcísimas  viéndole  ofendido  á  él,  per- 
didos á  ellos.  Cuchillo  de  dolor  era  este  que 
traspasaba  vuestros  entrañas,  no  un  año  ni  dos, 
sino  desde  que  vuestra  santísima  alma  fue  en 
vuestras  carnes  infundida,  hasta  el  punto  que, 
inclinada  la  cabeza,  la  volvistes  al  Padre  que  os 
la  ^o.  Peste  fuego  que  en  vuestro  pecho  como 
en  8U  misma  esfera  ardía  salían  aquellas  pala- 


bras de  vuestra  predicación  tan  poderosa,  como 
diferente  de  la  de  aquellos  maestros  de  la  lev, 
que  como  no  tenían  caridad  no  podían  hacer  lo 
que  vos.  In  medio  ammalium  splendor  ignis  et 
de  tgne  fulgor  egrsdiens  (Eceq.,  1).  En  medio 
del  pecho,  en  el  corazón,  ha  de  estar  el  fuego 
de  amor  resplandeciente,  para  que  salga  el  re- 
lámpago de  la  palabra  poderosa.  Eran  las  otras 
palabras  muertas;  eran  todas  las  vuestras  vita- 
les. De  aquí  salía  aquel  afectuosísimo  calor  de 
vuestro  predicar.  Cuando  delante  de  vuestros 
ojos  víades  las  ánimas  hambrientas  y  muertas 
de. sed,  que  venían  desperecidas  en  pos  de  vos, 
sin  daros  lugar  ni  aun  para  descansar  un  poco, 
ni  aun  para  siquiera  comer.  A  las  cuales  salis- 
tes  entre  otras  una  vez,  dejando  la  comida  y  los 
amigos  y  discípulos,  pero  con  tal  semblante, 
con  tan  inusitado  denuedo  y  con  una  priesa  tan 
insólita  y  nunca  vista,  que  salieron  tros  de  vos 
los  mismos  á  teneros,  figurándoseles  que  no 
era  posible  sino  que  íbades  fuera  de  vos,  según 
el  ímpetu  con  que  salistes  á  las  campañas  como 
un  rayo;  según  las  cosas  que,  predicando,  de* 
dades  y  hadados  tan  espantables.  Et  cum  ou- 
disient  sui  exierunt  ]fenere  eum;  dicebant  enim 
quoniam  injurorem  veraus  est  Decían  sus  deu- 
dos que  eBi¿b&  frenético  y  furioso.  Locura  gran- 
de de  los  hombres  sin  espíritu  y  que  les  parece 
que  puedan  medir  las  fuerzas  del  divino  ó  li- 
mitarlas por  la  falta  del  suyo.  Si  los  que  predi- 
camos sintiésemos  qué  cosa  es  el  estado  del  pe- 
cado y  lo  que  va  en  sacar  del  á  nuestros  her- 
manos, y  nos  doliésemos  de  nuestros  daños  y 
de  los  suyos  como  es  razón,  mesándonos  había- 
mos de  andar  por  esas  calles  y  arañándonos  las 
caras  como  quien  llora  su  hijo  ó  marido  defun- 
to.  Pues  Sócrates  era  pagano  y  podía  en  un 
hombre,  no  del  todo  estragada,  la  naturaleza, 
que  cuando  persuadía  ó  aconsejaba  á  la  juven- 
tud de  Atenas  esa  virtud  que  él  conocía,  dicen 
que  se  mesaba  las  canas  el  buen  viejo  y  se  pe- 
laba las  barbas  de  despecho  de  ver  la  perdición 
de  sus  naturales.  Si  tanto  pudo  la  naturaleza 
sola,  caída,  pero  no  del  todo  postrada,  ¿qué 
podría  la  sana  y  la  gracia  con  ella  como  en 
Cristo  estaba?  Deste  mismo  incendio  salían 
aquellos  enojos  y  melancolías  que  mostraba 
contra  la  ceguera  de  los  fariseos.  Circutnspi^ 
ciens  eos  cum  ira,  contristatus  super  ccBcitate 
cordia  eorutn,  Desta  misma  fuente  salieren  aque- 
llas lágrimas  sobre  la  ciudad  de  Jerusaíem, 
derramadas  en  tanta  abundancia.  Aquellos  so- 
Uozos^  y  suspiros  que  alguna  vez  leemos  haber 
dado,  no  hemos  de  imaginar  ser  entonces  sola- 
mente dados,  sino  haberle  sido  su  pan  cotidia- 
no. Para  curar  á  un  sordo,  le  apartó  de  la  gente, 
y  poniéndole  los  dedos  en  los  oídos;  auapicienein 
ccBhtniy  ingemuiU'No  fue  aquel  solitario,  no  sin- 
gular susp&o,  sino  fue  un  testigo  señalado  á 
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aquella  hora  del  sempiterno  dolor  qne  siempre 
trajo  atraresado  sa  corazón,  como  cuchillo  de 
áúñ  filos,  lastimándole  por  ana  parte  las  ofensas 
de  Dios  j  por  otra  la  perdición  del  linaje  hn- 
mano.  De  aquí,  finalmente,  sali¿  aquel  entraña- 
ble deseo  de  morir,  significado  por  aquellas  pa- 
labras: Desiderio  desideravi  hoc  pascha  man- 
ducare vohiscum  antequam  patiar,  Y  en  otra 
parte:  Baptismo  habeo  baptizan  et  quomodo 
coarcior  doñee  perficiam  illuml  Esta  fue  (si  es 
licito  en  cosas  tan  cnerdas  y  graves  acordarnos 
de  bs  fábulas)  aquel  águila  que  perpetuamente 
roía  las  entrañas  de  nuestro  Prometeo,  que 
formd  el  hombre  j  trajo  fuego  del  cielo  para 
bien  de  los  hombres,  atado  con  fuertes  cadenas 
de  amor,  no  al  monte  Gáucaso,  sino  al  Calva- 
rio, donde  le  habemos  de  considerar  crucifica- 
do, no  dosde  medio  dia  hasta  ponerse  el  sol, 
sino  desde  que  fue  concebido  en  el  vientre  vir- 
ginal basta  que  en  la  cruz  expiró.  Ecce  merces 
eju9  cum  eo  et  opus  illius  coram  illo.  Desde 
aqael  punto  le  pagan  jornal  y  desde  el  mismo 
obra  ya  con  admirable  invención  de  Dios  para 
nuestro  remedio.  Desde  aquel  pxmto,  cuanto  á 
lo  esencial  del  alma,  tan  bienaventurado  como 
está  en  el  cielo,  y  junto  con  eso  tan  afligido  y 
penado  como  era  menester  para  sacamos  del 
¡afierno.  Tres  clavos,  Sefior,  rompieron  tus  ma- 
nos y  pies  con  increíble  tormento.  Setenta  y 
tantas  espinas  tuvo  la  corona  con  que  fue  pun- 
zada tu  venerable  cabeza.  Seis  mil  azotes  (di- 
cen aquülios  á  quien  tú  lo  has  contado)  que  re- 
cibió de  pies  á  cabeza  tu  sagrado  cuerpo.  Los 
golp^^s  que  desde  el  huerto  hasta  el  Calvario  re- 
cebiste  no  tienen  cuento,  pues  lastimado  dellos, 
tu  apellidas  á  cuantos  pasan  por  el  camino 
dosta  vida  que  atiendan  y  vean  si  hay  dolor 
semejante  á  tu  dolor.  Y  otro,  á  quien  abriste 
loe  ojos  para  que  viese  tus  tormentos,  entre 
otros  muchos  nombres  que  tu  precias,  te  llamó 
varón  du  dolores  y  sabidor  de  enfermedades.  Y 
como  si  fuera  poco  esto,  buscó  tu  amor  nuevas 
invenciones  para  más  penar,  padeced  y  lastar. 
Esto  significan  aquellas  palabras:  Turbavit  se 
ipBtm,  Porque  tomó  con  su  misma  voluntad 
tanto  dolor  cuanto  vio  que  era  menester,  no 
sólo  para  satisfacer  á  su  Padre  por  nosotros  de 
todo  rigor  de  justicia,  sino  al  amor  que  tenía  á 
ambas  los  partes.  Quien  supiere  pesar  la  in- 
mensidad del  amor,  quien  supiere  contar  la  in- 
finidad de  los  pecados  de  los  hombres,  sabrá 
cantar  la  infinidad  de  los  trabajos  que  sobre  sus 
hombros  tomó  este  que  solo  no  puede  tener 
pecado  f^ntre  los  hombres.  Uno,  y  no  muy  gran 
pecador,  deda:  Quia  circundederunt  mala  quo- 
rum  non  e^t  numerus,  Comprehenderunt  me  i'nt- 
quitates  mece  et  non  potui  lU  viderem*  Multipli- 
can sunt  super  capillos  capitis  md  et  car  mewn 
derelt^uít  me  (Sahno  29).  cRodeado  me  veo  de 


males  que  no  tienen  cuenta  y  preso  de  tantas 
maldades,  que  extiendo  la  vista  y  no  les  bailo 
cabo;  hanse  multiplicado  más  que  los  cabeUos 
de  mi  cabeza,  y  fáltame  el  corazón  y  desmajo 
sólo  en  pensallos».  Pues  si  uno  sólo,  y  no  de 
los  mayores  del  mundo,  tal  dice  de  sí  mismo, 
¿qué  pensáis  ó  qué  entendimiento  basta  á  com- 
prehender  el  número  de  los  que  se  hace  cargo 
el  Hijo  de  Dios?  Omnes  nos  quasi  oves  erra.' 
vimus,  unusquisque  in  viam  suam  declinant 
(Isai.,  13):  «Nosotros  todos  como  ovejas  nos 
perdimos  y  cada  cual  echó  por  su  camino. 
Hanse  de  notar  aquellas  universales.  Todos 
nosotros;  cada  cual  et  posuit  Dominus  in  eo 
iniqvitates  omnium  nostmm:  <(Y  sobre  sos 
hombros  puso  el  Señor  las  maldades  de  todos). 
De  modo,  Sefior,  que  no  sólo  te  deben  aquellos 
por  quien  pagaste  el  mal  que  hicieron,  lastando 
tú  lo  que  ellos  pecaron,  sino  aquellos  que  no 
pecaron  también  te  deben  no  haber  cometido 
los  males  que  no  hicieron.  Y  no  pagaste  menos 
por  lo  que  no  hizo  San  Juan  Baptista  que  por 
lo  que  San  Pablo  hizo.  Ni  te  es  menos  en  cargo 
San  Juan  evangelista  que  San  Pedro.  Qae 
dones  tuyos  son  la  inocencia  del  uno  y  la  pe- 
nitencia del  otro;  por  ti,  Sefior,  merecidos  j 
por  ti  lastados.  Tuya  fue  sin  duda  aquella  voz: 
Ego  damnum  omne  reddebam;  quidquidjwiim 
pertbat  a  me  exigebas.  La  gracia  que  á  los  qoe 
se  justifican  se  da  de  balde,  á  ti  te  costó  sudor  j 
sangre  y  vida  que  por  ella  diste.  Los  que  no  pe- 
caron, y  los  que  mucho  pecaron,  y  los  que  poco 
pecaron,  todos  cargan  de  ti;  porque  en  sí  con- 
siderados eran  hijos  de  ira  y  condenados  á  per- 
petuo destierro,  captivos  de  Satanás,  y  por  tí 
han  de  ser  rescatados,  á  tu  costa  redimidos,  en 
tu  sangre  justificados,  prohijados,  adoptados  7 
en  gracia  de  Dios  restituidos.  Bien  tiene.  Se- 
ñor, que  llorar,  que  gemir,  por  qué  suspirar  y 
dar  bramidos  aquella  leona  de  tu  generosa  hn- 
manidad,  pues  con  ellos  ha  de  resucitar  tantos 
hijos  muertos.  Bien  dicen,  sin  duda,  los  que 
viendo  las  lágrimas,  que  como  perlas  reventa- 
ban de  tus  ojos:  Ecce  quomodo  amabat  eum. 
Porque  estas  lágrimas  sudores  son  del  corazón 
inflamado  por  la  caridad.  Este  maná  suavísimo 
de  tus  lágrimas  junto  está  con  las  lágrimas  de 
la  ley  que  contienen  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo; porque  desos  amores,  como  de  fuentes 
perennes,  nacen  esos  rocíos  con  que  ven  los 
hombres  tu  rostro  bañado.  No  seas  ¡oh  peca- 
dor! tan  duro,  que  no  te  ablanden  estas  lágri- 
mas; no  tan  helado  y  frío,  que  no  te  inflame 
este  amor;  no  tan  insensible,  que  no  te  turbe  y 
aflija  la  gravedad  y  malicia  de  tos  culpas,  que 
tanto  sentimiento  y  turbación  causa  en  el  Eüjo 
de  Dios.  ¿Por  qué  no  te  entristeces?  ¿Por  qué 
no  te  dueles,  melancolizas  y  lloras?  Mira  que 
no  puede  ser  sino  grande  nial  el  que  j 
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grave  peligro  el  que  corres,  terrible  castigo  el 
que  te  espera,  pues  por  librarte  del  tanto  se 
idige  á  si  mismo  tu  Redemptor. 

CONSIDBRAOIÓN  SBXTA 

Habiendo  el  Sefior  dado  maestra  de  sa  amor 
7  sentimiento,  vemt  ad  monumentwn\  acompa- 
ñado de  las  dos  hermanas  y  de  toda  aquella  gen- 
te yino  al  monumento.  Andadlo  todo,  Sefior,  y 
Tedio,  no  para  que  lo  sepáis,  qne  sin  yerlo  lo  sa- 
béis, sino  para  qne  me  fie  yo  qne  vos  veis  todo 
mi  mal,  mi  enfermedad,  mi  muerte,  mi  hedion- 
dez. Porque  no  diga  yo  que  no  me  remediastes 
porque  no  me  vistes.  Ved,  Sefior,  dónde  yo  me 
he  entrado  para  que  lo  vea  yo  y  lo  sienta.  Que 
si  TOS  no  me  lloráis  no  siento  yo  qué  se  ha  de 
llorar.  Y  si  tos  no  preguntáis  dtfnde  estoy,  no 
sentiré  70  que  ando  perdido.  Y  si  no  mandáis 
quitar  la  piedra,  no  entenderé  yo  que  es  carga 
tan  pesada  la  del  pecado.  Por  vuestras  demos- 
traciones, Señor,  lo  entiendo,  que  no  por  mi 
sentimiento.  H<bc  cum  dixiaaet^  oró  al  Padre, 
más  por  mostrar  la  conformidad  suya  y  del 
Padre  que  por  necesidad  de  ayuda,  pues  El  es 
tan  poderoso  como  el  Padre.  Y  en  acabando 
BU  (Nradón,  cUxmamt  voce  magna^  porque  fue 
de  afecto  grande  y  de  gran  caridad  y  amor: 
Lazare^  veni  faros»  Estremeciéronse  á  aquella 
vos  las  cavernas  infernales  y  abriéronse  de  par 
en  par  las  puertas  cerradas  del  Limbo,  y  salió 
d  ánima  de  Lázaro  en  un  instante,  y  tomó  á 
tomar  sn  cuerpo;  al  cual  en  aquel  mismo  pun- 
to desampararon  los  gusanos  y  el  mal  olor.  Y 
como  si  un  arrebatado  cierzo  hubiera  soplado  y 
barrido  toda  la  corrupción  de  aquella  sepultura 
y  corriera  luego  un  céfiro  de  gran  frescor,  y 
derramara  la  salud  y  pureza,  asi  luego  sdió 
aquel  Lázaro  atado  y  vendado.  Los  ojos  ven^ 
dados  atinó  á  la  puerta.  Los  pies  atados  subió 
los  escalones  de  la  cueva.  Todo  para 'mayor 
müagro.  Y  mándale  el  Sefior  soltar  á  sus  após- 
toles que  le  dejen  andar.  De  creer  es  que  el 


primer  paso  serla  echarse  á  los  pies  de  su  bien- 
hechor y  autor  de  su  vida,  y  con  aqudlas  pala- 
bras, Dominus  meus  et  Deus  meua,  adoraría  su 
divina  persona,  y  hecho  pregonero  de  sus  ala- 
banzas y  gloria  celebraría  su  vuelta  á  la  vida. 
Allí  os  dejo  á  vuestra  consideración  los  abra- 
zos de  las  hermanas,  el  parabién  de  los  amigos 
y  la  norabuena  de  todos  y  la  respuesta  de  Lá- 
zaro á  todas  estas  cortesías.  Non  nobia  Domine, 
non  nobiSf  sed  nomini  tuo  da  gloriam,  Y  hecho 
otro  Baptista  diría  que  no  se  ocupasen  en  la 
consideración  de  su  persona,  sino  en  la  de  aquel 
que  tenían  delante,  que  era  Sefior  de  los 
cielos  y  de  la  tierra,  á  quien  adoraban  los  espí- 
ritus celestiales  y  temían  los  infernales,  y  era 
destruidor  de  la  muerte  y  dador  de  la  vida. 
Esta  resurrección  de  Lázaro  nos  muestra  que 
no  hay  enfermedad  incurable  de  pecado  res- 
pecto del  poder  de  Oristo.  ¡Oh  hombre!  no  des- 
confíes aunque  huelas  mal  á  los  ángeles,  y 
aunque  estés  ligado  y  encarcelado  en  tus  peca- 
dos, y  aunque  tengas  una  piedra  dura  sobre  tu 
corazón,  sepultado  de  cuatro  días,  de  cuatro 
meses,  de  cuatro  afios  y  de  cuarenta  mil;  y 
aunque  tú  mismo  te  veas  imposibilitado  para 
volver  á  la  vida  espiritual,  no  desmayes,  no  te 
acobardes,  no  desesperes,  sino  trabaja  de  vol- 
ver; que  poderoso  es  Oristo  que  llora  por  ti, 
que  gime  por  ti,  hacerte  levantar  en  pie.  Haz 
que  El  lo  sepa;  escríbele,  aunque  lo  sabe;  en- 
víale mensajeros  de  la  oración,  que  así  como 
la  muerte  de  Lázaro  permitió  para  gloria  suya, 
así  la  tuya  para  honrarse  con  ella.  Para  mos- 
trar que  pueden  sus  manos  sanar  alma  tan  per- 
dida como  la  tuya,  conciencia  tan  destruida, 
corazón  sepultado,  haz  que  venga  el  Señor  á  tu 
monumento  y  que  se  quite  la  piedra  de  tu  se- 
pultada conciencia  por  la  confesión  sacramental 
bien  hecha,  y  que  los  sacerdotes  te  absuelvan. 
Que  con  aquella  poderosa  voz  Ego  te  ahsolvo  a 
peccatis  tuis,  seiás  restituido  á  vida  de  gracia 
que  se  perpetúa  con  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 
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SÁBADO   DESPUÉS   DEL  DOMINGO 


CUARTO  DE  CUARESMA 


Ego  $um  lux  mundi;  qvi  ^eqmtuT  mi  mn 
ambulat  in  tenebris,  sed  habebit  lumm  tita!, 

(J0A9.p  8). 


El  santo  Evangelio,  á  la  primera  yista  no 
parece  de  tanto  gnsto  y  jago  como  los.  de  los 
sábados  que  han  precedido;  porqne  no  trata 
alguna  de  aquellas  historias  sabrosas  y  apaci- 
bles, sino  de  las  invidias  y  rabias  que  contra  el 
Salvador  tenían  los  fariseos,  injastamente  con- 
cebidas. Es  ana  breve  y  sumaria  relación  de  la 
causa  de  Cristo  y  del  motivo  que  tuvieron  para 
echarle  del  mundo.  Y  asi  hoy,  víspera  de  la 
vista  del  pleito  y  del  acuerdo,  sale  el  divino 
evangelista  haciendo  el  oficio  de  relator  sobera- 
namente, y  reduce  á  tres  puntos  sustanciales 
toda  esta  causa.  El  primero,  ser  Cristo  luz  y 
hacer  oficio  de  luz.  El  segundo,  ser  testigo  en 
su  propia  causa.  El  tercero,  tener  padre  á  quien 
los  fariseos  no  conoscían.  Cosas  son  al  parecer 
ásperas  y  desabridas.  Pero  así  acontece  en  lo 
natural;  qne  en  las  tierras  más  incultas  y  en 
las  montañas  más  altas,  intratables  y  miradas 
con  soberbios  riscos  y  peñascos,  allí  la  virtud 
del  sol  con  mayor  fuerza  engendra  ricos  mi- 
nerales y  cria  la  vena  del  oro  y  plata  más  fina. 

Y  en  el  profundo  del  mar  nacen  los  corales,  y 
dentro  de  las  conchas  más  feas,  enterradas  en 
sus  arenales,  se  cuajan  las  perlas.  Y  este  mismo 
secreto  que  el  Señor  escondió  en  las  obras  de 
naturaleza,  hallaremos  con  mayor  perfección  en 
sus  Escrituras  sagradas;  que  en  lo  que  á  nues- 
tros ojos  parece  de  menos  caudal,  ahí  encierra 
muchas  veces  dotrina  de  más  gravedad  y  peso. 

Y  aunque  el  descubrirla  pida  más  trabajo  el 
entendimiento  (como  acullá  el  oro  le  da  á  la 
industria  humana)  siempre  en  estas  obras  el 
cielo  nos  hace  la  costa  con  el  socorro  de  la  gra- 
cia. Pidámosla  por  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima,  Ave. 


INTRODUCCIÓN 

Ha  tomado  tan  de  proposito  estos  diai  Cris* 
to  nuestro  Redemptor  el  solicitar  Ua  almas  m 
su  amor;  ha  hecho  tales  y  tan  sobradas  dÜígen- 
oias  en  negociar  nuestra  amistad,  que  pareceiá 
muy  sin  excusa  quien  no  quedare  convencido. 
Vemos  hoy  muy  altamente  cumplid*  aquella 
promesa  que  por  el  profeta  Oseas  tenía  l¿cba: 
Infuniculis  Adam  traham  eos,  in  vinculis  cha- 
ritatis*  «Con  las  cuerdas  de  Adán  los  trahiré 
á  mi  y  con  los  lazos  del  amori».  Es  dedr,  yo 
les  hñié  tales  obras  que,  so  pena  de  no  ser  hom- 
bres, les  obliguen  á  seguirme  y  venirse  en  pos 
de  mí.  Porque  si  hasta  aquí  ha  hecho  mi  amor 
el  vale  con  los  dones  q^e  ha  dado  al  hombre, 
ahora  pienso  hechar  el. resto  y  no  dejar  medio 
de  cuantos  puedeá  aficionar  un  corazón  hmna- 
no  que  no  le  intente  en  orden  de  atraerlos  á  mL 
Allá  se  cuenta  de  David  que  anduvo  tan  cudi- 
cioso  y  diligente  por  entrar  en  gracia  del  rey 
Saúl  que  apenas  dejó  senda  que  para  esto  pa^ 
reciese  de  momento.  El  se  mostró  de  grandes 
fuerzas  cuando  dijo  que  ól  era  pastor,  pero  que 
si  por  manos  de  pecado  un  león  ó  un  oso  se 
atrevía  á  llevarle  algún  camero  de  la  manada, 
él  los  perseguía  y  alcanzaba  y  quitaba  la  presa, 
y  con  sus  manos,  sin  otras  armas,  los  desquija- 
raba; que  cuando  no  tuviera  más  que  aquella 
habilidad  bastaba  para  traerle  á  su  lado  por 
perro  de  ayuda.  Mostróse  animoso  y  de  altos 
pensamientos  cuando  de  pocos  años  derribó  á 
Goliá.  El,  dadivoso,  presentándole  cabesas  de 
filisteos;  él,  |^an  capitán,  haciendo  muchas  ca- 
balgadas; él,  gran  músico,  ahuyentando  con  su 
arpa  el  espíritu  malo  que  molestaba  á  Saúl;  d, 
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muy  cortesano,  coando  dio  aquella  respuesta 
tan  comedida:  Num  parum  videtur  vobis  gene- 
rum  ene  regís?  ¿Por  ventora  no  entendéis  qué 
honra  es  llegar  á  ser  yerno  de  rey?  El,  lealísi- 
mo,  pnes  dos  yeces  qne  pndo  á  su  salvo  matar 
á  Saúl  y  vengarse  de  tan  cruel  enemigo,  no 
quiso,  antes  le  defendió;  él,  no  altivo  ni  inso- 
lente^ projñedad  que  suele  tiznar  mil  otras  bue- 
nas, antes  tan  humilde  que  le  adoraba,  ante  él 
cnusafoa  las  manos,  vertía  lágrimas,  llamábase 
gozque  y  pulga.  ¿Qué  falta  aquí  para  prender 
y  enlazar  un  alma?  Mas  con  todo,  un  corazón 
rebelde  no  se  ablanda  ni  rinde.  Cristo  nuestro 
bien,  que  tan  infinitas  ventajas  hizo  á  David, 
iqaé  de  diligencias  ha  hecho  en  estos  días  para 
caemos  en  gracia?  Mostróse  el  primer  sábado 
de  grandes  y  aventajadas  fuerzas,  domando  la 
soberbia  del  mar,  reprimiendo  la  furia  de  los 
vientos,  que  como  osos  y  leones  desatados  sa- 
lieron bramando  de  sus  cavernas  á  dar  en  su 
manada.  Con  una  palabra  les  quitó  los  bríos  y 
amansó  la  cólera,  y  el  mar  se  volvió  de  leche; 
el  ftgua,  tierra  firme  para  el  paso  de  Pedro ;  la 
tempestad,  en  bonanza;  los  temores,  en  gozos. 
En  el  segundo  se  mostró  hermoso  y  magnifico, 
enando,  tifiado  de  luz  y  traspasando  en  belle- 
za á  todo  lo  criado,  trató  en  el  monte  de  las 
excesivas  mercedes  que  con  extremado  amor 
nos  pensaba  hacer  para  engolosinar  nuestro 
interés.  El  tercer  sábado  se  mostró  padre  pia- 
dosísimo y  sumamente  bien  acondicionado,  re- 
cogiendo un  hijo  perdido  y.  loco,  que  por  su 
inobediencia  tenia  muy  bien  merecida  su  saña, 
y  le  perdona  y  defiende  de  la  murmuración  del 
otro  hermano,  para  que  la  dulzura  de  su  buena 
condición  venza  á  la  malicia  de  la  nuestra  y 
queramos  más  gozar  de  entrañas  de  tal  padre 
que  no  sufrir  el  azote  del  tirano.  El  pasado  se 
mostró  discreto,  sabio  y  animoso,  cortando  en 
agraz  los  pensamientos  de  los  fariseos,  que  le 
querían  calumniar,  haciéndole  juez  en  la  causa 
de  aquella  mujer  adúltera.  Cortesano,  en  aque- 
lla avisada  respuesta  con  que  echó  la  tisera  por 
la  tela  de  su  malicia:  Qui  sine peccato  est  ves- 
trian,  primas,  tn  illam  lapidem  mitiaU  ocQuien 
de  vosotros  se  hallare  sin  pecado,  sea  el  prime- 
ro que  le  tire  la  piedrai».  Oran  capitán,  sacán- 
doles de  poder  de  aquellos  filisteos  esta  presa. 
¿I3ay  aquí  lazos  de  amor  para  aprisionar  á  los 
hijos  de  Adán?  Pues  si  esto  no  basta,  hoy  dice: 
Ego  9Ufn  lux  mundi, 

aOHSIDBRAOIÓK  PBIMBBA 

Cuando  no  tuviera  Cristo  nuestro  Redemp- 
tor  más  que  ser  luz,  fuera  amable  á  todos;  pues 
sin  luz  no  hay  gozo,  y  con  ella  cesa  el  pesar. 
Quien  trajo  la  üueva  de  haber  nacido  esta 
luz,  la  trajo  de  haber  nacido  el  alegría.  Y  quien 


pidió  albricias  de  lo  uno,  también  de  lo  otro* 
Evangelizo  voBis  gaudium  magnum^  qma  natm 
est  vohis  hodie  Salvator:  «Nuevas  os  traigo  de 
gozo  grandísimo  y  general  para  todo  el  muado: 
que  hoy  es  nacido  el  Salvador,  que  yn  ha  ama- 
necido la  luz]».  Cuando  sale  la  luz,  ¿quién  no  se 
alegra?  Los  árboles  parece  que  despiertan  y  se 
ríen,  y  se  visten  de  librea  con  unos  entreclaros 
y  escuros  que  hacen  los  rayos  del  sol,  pasando 
por  sus  ramas.  Las  yerbecitas,  ajadas  j  mué- 
tías  con  la  tiniebla,  resuscitan.  Las  ¿ores,  en- 
cogidas y  como  viudas  tocadas,  á  la  laz  qne 
viene  desplegan  sus  hojas  y  descubren  la  belle- 
za de  su  rostro,  y  se  alegran  y  lavan  la  cara 
con  el  rocío  del  cielo  para  verla  y  ser  vistas 
délla.  Abren  las  rosas  sus  capullos  y  exhalan 
grande  fragancia  de  olores,  que  con  la  hnmi- 
dad  de  la  noche  han  estado  sofioKentos  y  re- 
traídos. Oorjean  las  avecicas  en  los  arbolee,  y 
reciben  á  la  luz  con'  música.  Sale  el  g&ñkn  con 
sus  bueyes  contento,  el  aperador  con  ans  peo- 
nes cantando,  el  señor  que  va  á  caza  con  sus 
halcones;  el  caminante  empieza  su  jornada,  el 
enfermo  respira  y  cobra  aliento.  ¡Oh  luz  divi- 
na! en  saliendo  vos,  ¿quién  no  se  alegra?  El 
rostro  del  mundo  pareció  otro;  el  caminante,  el 
tirabájador,  el  enfermo,  el  chico  y  el  grande  se 
gozaron  con  vuestra  venida.  Los  que  como  aves 
vuelan  y  los  que  como  bueyes  aran  y  afanan, 
justos  y  pecadores:  Una  cunctis  Icetitm  conmu* 
nis  est  ratio  (León.,  In  serm.  nativit.)^  dice  San 
León  Papa:  cuna  es  y  universal  para  todos  la 
razón  de  recibir  alegría».  Exultet,  sanclus,  qma 
aproppinquat  ad  palmam,  Gaudeat  peccator^ 
quia  invitatur  ad  veniam.  Animetur  gmtiUs^ 
qma  vocatur  ad  vitam:  cAlégprese  el  eanto  por* 
que  se  acerca  á  la  Vitoria  y  al  premio.  Gócese  el 
pecador,  pues  le  convidan  con  la  indal^encía. 
Anímese  el  gentil,  porque  es  llamado  á  la  vídaD. 
Ninguno  es  excluido  deste  contento  general  y 
común  placer.  Ponderemos  bien  la  ue^uaidad 
que  tenía  el  mundo  desta  luz,  y  de  aqní  ee  en- 
tenderá el  beneficio  que  con  su  ilustración  re- 
cibió. ¿Qué  sería  si  caminando  vos  por  un  ca- 
mino os  perdiésedes  y  os  tomase  la  m^che  solo 
en  medio  de  un  bosque  muy  cerrado,  por  donde 
jamás  caminastes,  y  sobreviniese  á  la  noche 
gran  tempestad  de  vientos  y  oscuridad,  aguas 
y  torbellinos,  truenos  y  relámpagos;  y  desear- 
gase  sobre  vos  sin  tener  el  menor  reparo  de  la 
tierra;  porque  ya  vais  tan  cansado,  qne  ni  ann 
para  espolear  el  rocín  no  lleváis  fuers^a ;  y  él  va 
tal,  que  aunque  le  entre  la  espuela  hasta  el  ro- 
dete, no  se  menea;  y  á  cualquier  parte  que  vol- 
váis está  un  pantano  hasta  las  cinchas,  no  veis 
cosa  desta  vida,  sino  de  cuando  en  cuando  un 
relámpago  que  os  deslumhra  y  asomhra  más 
que  os  alumbra?  Y  no  oís,  sino  cuando  mucho 
'  un  aullido  de  algún  cárabo  ó  lobo,  ó  el  t^me- 
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roso  raido  de  nn  arroyo  qae  suena  bajo,  des- 
galgándose por  cima  unas  pefias.  T  yqs,  mo- 
jado y  aterido  de  frío  y  lleno  de  mil  temores, 
temblando,  que  todas  las  cosas  os  ponen  miedo 
y  horror.  Aqni  os  tira  del  zapato  una  zarza; 
acullá  08  lleva  el  sombrero  una  rama  de  alcor- 
noque, y  allí  se  os  trabó  la  guarnición  del  es- 
pada en  no  se  quó  zarzaparrilla  que  salía  de 
una  mata  de  azebuche.  Pregunto  yo:  si  en  me- 
dio de  todos  estos  trabajos  y  miserias  pareciese 
acullá  una  lanterna  por  una  ladera  y  la  yióse- 
des  venir  hacia  vos,  y  llegarse  con  ella  un  buen 
hombre  que  vive  por  aquellos  montes  y  os 
guiase  á  su  celda,  y  allí  os  enjugase  y  regalase 
hasta  poneros  otro  dia  en  camino,  ¿en  quó  car- 
go quedariades  toda  vuestra  vida  al  tal  ermi- 
taño? Pues  en  semejante  necesidad  estaba  el 
mundo  antes  de  la  venida  de  Cristo.  Porque 
aquella  antigua  luz  de  la  razón  natural  en  las 
almas  criadas  (aunque  no  estaba  apagada)  es- 
taba tan  escurecida,  que  vivían  los  hombres  en 
noche  y  en  tinieblas  más  que  en  clara  luz  del 
dia.  Y  si  algunos  tenían  luz  eran  israelitas. 
Porque  aunque  vivían  en  escurídad  de  Cristo, 
se  dijo  delloB  en  competencia  de  las  tinieblas 
en  que  vivían  los  paganos:  Sanctia  autem  tvds 
máxima  erat  lux.  Con  todo  eso,  el  apóstol  San 
Pablo,  que  sabía  quó  cosa  era  luz  evangélica, 
llama  noche  á  toda  aquella  manera  de  vida. 
Nox  prcBcesait,  dies  autem  aproppinquavit.  Ya 
pasó  la  noche  de  la  luz  vieja  y  amaneció  el  día 
de  la  ley  de  gracia.  Y  porque  no  piense  alguno 
que  esto  se  dijo  por  alabar  demasiadamente  con 
vituperio  ajeno  lo  que  nos  toca,  el  profeta 
Isaías  se  queja  de  las  tinieblas  (por  lo  menos 
de  culpa)  en  que  aquel  pueblo  se  vía.  Expecta- 
vimua  lucem  et  ecce  tenebras;  splendorem^  et  in 
tenehrís  ambulavimua.  Palpavimus  sicut  cceci 
parietem  ei  quasi  absqué  oculis  attrectavimua. 
Impegimus  meridie  quasi  in  tenebri»;  in  cali- 
ginoaiSf  quasi  mortui:  «Esperamos  la  luz,  y  he 
aquí  tinieblas.  El  resphindor,  y  anduvimos  en 
oscuridad.  Palpamos  como  ciegos  las  paredes, 
y  como  si  no  tuviéramos  ojos  atentamos».  Pues 
si  aquellos  que  tenían  luz  de  profecía  tales  an- 
daban, abrazando  esquinas  y  atentando  pare- 
des, hechas  las  manos  ojos  (porque  los  ojos  de 
nada  servían);  en  medio  del  día  estrellándose 
con  cuanto  encontraban,  como  ciegos  y  como 
muertos  en  las  bóvedas  de  las  sepulturas,  ¿qué 
pensáis  que  podía  ser  de  aquellos  que  ni  aun 
esa  luz  tenían?  Sino  que  como  los  egipcios,  en 
tiempo  que  eran  azotados  con  tinieblas  palpa- 
bles, estaban  en  ellas  sepultados.  Vinculis  te- 
nebrarum  et  longos  noctis  compediti;  inclusi  stU> 
tectiSy  fugitivi  perpetuos  providentios^  jacuerunt 
(Sap.,  17):  cLos  fugitivos  de  la  divina  provi- 
dencia, aquellos  que  en  sus  obras  no  la  cono- 
cían, quedaron  aherrojados  en  cadenas  de  ti- 


nieblas y  en  grillos  de  una  larga  noche  de  igno- 
rancia aprisionados».  Áppar^at  atOem  iZÍMtíf. 
bitaneus  ignis,  timare  plenus.  Cuando  mucho, 
les  daba  en  los  ojos  un  relámpago  de  fuego  de 
la  conciencia  que  no  deja  de  fucilar  y  argüir 
lo  malo,  y  les  ponía  temor;  mas  luego  pasaba. 
Allí  era  la  tempestad  de  todos  los  vicios;  el 
arroyo  furioso  de  las  pasiones  sensuales  qae 
con  gran  ímpetu  corría  cuesta  abajo  de  su  mak 
inclinación.  Sive  spiritus  sibilans  aut  inter 
ipsos  arborum  ramos  avium  sonus  suavis,  aut 
vis  aquoB  decurrentis  nimium  aut  sonus  vaUdut 
prcBcipitatarum  petrarum  aut  ludentium  anifña- 
lium  cursus  invisus  aut  mugientium  valida  bes- 
tiarum  vox,  deficientes  faciebant  illos  pros  timo- 
re  (Sap.,  17):  <cEl  viento  que  silbaba  de  sober- 
bia y  vanagloria.  La  corriente  de  las  aguas  de 
los  deleites,  que  con  gran  ímpetu  corrían.  Los 
aullidos  de  las  £eras  de  la  avaricia  qae  bra- 
maban y  andaban  buscando  á  quien  tragar. 
Estos  y  otros  males  tenían  á  los  nombres  afli- 
gidos y  amedrentados».  Y  no  sólo  era  plaga  del 
vulgo,  sino  que  los  más  sabios  delloa  airaban 
por  su  soberbia  más  ciegos.  Conforme  á  la  do- 
trina  del  glorioso  Apóstol  San  Pablo:  Obsat- 
ratum  est  insipiens  cor  eorum,  Dicentes  se  esse 
sapientes,  stultifacti  sunt.  Que  es  lo  que  la  Sa- 
biduría dice  por  otras  palabras :  Qudproemitt^íañJt 
timares  et  pertwbationes  expeliere  se  ab  anima 
languente;  hi  enim  cum  derisu,  pleni  timare  lan- 
guebant  (Sap.,  17).  cLos  que  prometían  oon la 
luz  de  la  sabiduría  expeler  de  los  otros  loe  te- 
mores y  perturbaciones  del  ánimo,  estaban  más 
desalumbrados,  temerosos  y  desfallecidos,  que 
era  para  mofar  dellos».  Los  que  se  vendían  por 
médicos,  más  dolientes;  los  sabios,  más  igno- 
rantes. Fácilmente  entenderá  esto  quien  lejoe 
los  libros  de  los  más  acertados  delloa,  en  k» 
cuales,  entre  cosas  buenas,  se  hallan  otras  into- 
lerables y  errores  contra  toda  razón  natonl: 
como  adorar  á  las  criaturas,  quitar  la  providea- 
cia  de  Dios,  dar  el  gobierno  á  la  fortuna  y  á 
los  hados,  tener  por  Ucito  el  mentir  y  por  co- 
munes las  mujeres,  mortales  y  corruptibles  las 
ánimas  racionales.  Y  otras  cosas  deata  manen 
tan  ciegas,  que  los  mismos  ciegos  dirán  que 
eran  cegueras.  Y  dijo  un  filósofo  tratando  des- 
tas  tinieblas:  Adeo  ut  errarem  bibisse  ctsntíi 
mortales  videantur.  cQue  no  parece  sino  qne 
han  bebido  y  mamado  en  la  leche  errores  y  fal- 
sedades todos  los  hombres».  Pues  en  medio 
desta  noche  horrenda  .y  tempestuosa  aparece 
Cristo  con  la  luz  de  la  divinidad  incluida  en  la 
lanterna  de  nuestra  humanidad.  Y  como  hz 
del  mundo  esclarece  la  vida,  quita  loa  enroies, 
expele  las  tinieblas,  aclara  las  verdadea,  da 
cierta  noticia  de  Dios,  de  lo  que  se  ha  de  creer, 
obrar  y  huir.  Y  desta  suerte  encamina  al  hom- 
bre perdido  á  la  bienaventuranza.  Para  esto 
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dice  el  profeta  Zacarías  que  fue  sn  yenida: 
Illuminare  his  qui  in  tenebria  et  in  umbra  mor- 
Ub  Bsdenty  cui  dirigundos  pedes  nostros  in  viam 
paci9»  «Para  alambrar  á  los  que  estaban  dete- 
nidoe  en  tinieblas  y  en  la  sombra  de  la  mnerte 
eterna,  j  enderezar  nuestros  pies  en  el  camino 
de  la  pas>.  Para  gramos  al  camino  seguro  y 
libre  de  peligros  y  temores.  A  las  tinieblas 
llama  errores  del  entendimiento;  sombra  de 
mnerte,  al  pecado,  cegueras  de  la  voluntad. 
¿Pareceos  que  es  amable  esta  luz,  y  que  por 
sólo  este  titulo  le  somos  en  eterna  obligación? 
Maa  ¿qué  diremos  si  después  desta  luz  todavía 
nos  estamos  en  tinieblas?  Si  los  verdaderos  is- 
raelitas que  viven  en  la  tierra  de  Gesen  (que 
es  la  Iglesia,  donde  hay  continua  claridad  de 
Dios)  están  aherrojados  en  tinieblas  más  pal- 
pables que  las  de  Egipto,  ¿qué  mayores  tinie- 
blas que  creer  lo  que  creemos  y  vivir  como  vi- 
vimos? ¿Cómo  se  sufre  tal  fe  con  tal  vida?  ¿No 
son  tinieblas  hacer  tanto  caso  de  los  hombres 
y  tan  poco  de  Dios?  ¿Atesorar  para  esta  vida 
(que  mañana  se  acaba)  y  no  dar  un  paso  por 
Ui  otra  que  tanto  ha  de  durar?  Andamos  como 
Saulo  en  su  conversión.  Circumjuhit  eum  lux 
de  ccelOf  apertisque  oculte  nihtl  videbat  (Act.,  9). 
Cercados  de  luz  celestial  por  todas  partes,  luz 
de  fe.  Evangelio,  la  Iglesia,  doctores  y  letra- 
dos; y  los  ojos  abiertos,  ¿no  vemos?  ¿Qué  ex- 
cusa podemos  alegar  de  nuestras  cegueras?  Que 
el  turco  y  el  pagano  y  el  gentil  errasen,  no  es 
maravilla,  pues  no  tenían  vista  ni  luz  sobrena- 
tural; pero  el  cristiano,  abiertos  los  ojos  de  la 
fe  al  mediodía  de  la  claridad  del  sol,  conocien- 
do la  malicia  del  pecado  y  el  abismo  del  infier- 
no en  que  se  precipita,  ¿dé  á  cada  paso  tantas 
caídas?  Aquí  tropiezas  en  ver  la  mujer  ajena; 
allí  das  de  ojos  en  una  mala  ganancia;  acullá 
te  estrellas  en  una  esquina  de  envidia,  impa- 
ciencia y  aborrecimiento;  luego  te  hundes  en 
un  atolladero  de  deshonestidad;  ya  te  despe- 
ñas en  el  profundo  de  la  ambición  y  soberbia. 
¿Estos  son  pasos  de  cristianos?  ¿Desta  manera 
camina  quien  lleva  delante  de  sí  la  luz? 

CONSIDERACIÓN  BBGüHDA 

Sospecho  que  estos  tales  no  huelgan  con 
tanta  luz  y  que  se  hallarán  mejor  en  aquellas 
tmieblas,  donde  no  se  echaron  de  ver  sus  des- 
eonciertoe,  ni  aun  fueran  tan  culpables.  Veis 
aquí  el  primer  punto  que  articulan  los  fariseos 
en  el  proceso  contra  Cristo:  que  es  luz.  ¿Pues 
de  ahí  toman  ocasión  de  aborrecerle?  Sí,  que 
ocuUe  (Bgríe  odiosa  lux,  quce  purís  est  amábilis. 
Tenían  los  ojos  enfermísimos  de  mil  humores 
de  envidia,  de  codicia,  de  polvo  de  vanidad,  y 
asi  no  podían  sufrir  la  luz.  También  omnis  qui 
male  agit  odit  lucem  et  non  venit  ad  lucem  ut 


non  ar^tuntur  opera  ejus,  dice  Cristo  nuestro 
bien.  La  noche  en  su  escuridad  es  capa  de  pe* 
cadores  y  encubridora  de  desaliños;  pero  el  día 
no  puede  sufrir  desorden  alguno.  Ant«s  que 
Dios  criase  la  luz  estaban  los  elementos  confu- 
sos, y  la  casa  del  mundo  desconcertada;  mas 
en  críándola,  luego  se  vio  obligado  á  ordenar 
y  distinguir  las  cosas,  y  á  poner  á  cada  una  en 
su  lugar,  como  la  mujer  hacendosa,  que  de 
noche  no  cura  de  aliñar  su  casa;  pero  en  ama^ 
neciendo  se  levanta  y  la  barre  y  adereza  y  pone 
en  lazón;  es  la  luz  pregonera  de  bueno  y  malo, 
y  así,  quien  anda  en  malas  obras  aborrece  la 
luz.  El  que  está  de  noche  escalando  la  casa 
para  hurtar,  ya  veis  si  gustará  que  saquen  ha- 
chas para  alumbrarle.  Estos  son  aquellos  malos 
de  quien  dijo  al  santo  Job:  Qui  maledicunt  dt¿i, 
qvdparati  sunt  suscitare Leviáthan,  cGente  que 
echan  maldiciones  al  día,  que  aborrecen  la  cla- 
ridad». ¿Y  quién  son  esos?  Los  que  están  dis- 
puestos para  cumplir  las  sugestiones  del  dragón 
infernal;  los  que  de  noche  se  ocupan  en  obras 
torpes  y  malignas;  los  rompe  poyos,  tonda  ca- 
lles y  guarda  esquinas,  que  andan  poniendo 
asechanzas  á  la  honra  de  la  doncella  y  á  la  cas- 
tidad de  la  casada.  Esta  es  la  causa  de  aborre- 
cer los  fariseos  á  Cristo.  Porque  hacía  ol  oficio 
de  luz,  descubría  sus  hipocresías,  sus  soberbias^ 
sus  embustes,  avaricias  y  torpezas,  ¿cómo  ha- 
bían de  estar  bien  con  él?  En  el  capitulo  II  de 
la  Sabiduría,  hallaremos  el  caso  puesto  vi\  tér- 
minos. ¿Por  qué?  Quoniam  impropera t  nabiH 
peccata  legis  et  diffamat  in  nos  peccata  dím- 
pUncs  nostrce:  factus  est  nobis  in  tradvctwnem 
cogitationum  nostrarum:  «Porque  nos  zahiere 
los  pecados  contra  la  ley  divina,  y  nos  disfama 
y  publica  las  maldades  de  nuestra  secta  i».  Es 
una  luz  tan  clara,  aue  aun  hasta  el  apoaento 
oscuro  del  corazón  alumbra,  y  allí  nos  descu- 
bre los  pensamientos.  Menester  es  apagarla.  Y 
así  lo  hicieron  los  cristianos;  ya  que  de  ijalabrn 
no  maldicen  esta  luz,  con  sus  malas  obrae  la 
abominan,  con  el  entendimiento  la  abrazan  y 
con  la  voluntad  le  desechan.  Oigan,  pues,  el 
riguroso  juicio  con  que  la  misma  luz  les  tiene 
amenazados:  Qui  non  credit,  jam  judicatns  est, 
quia  non  credit  in  nomine  unigeniti  Fiin  Det\ 
«El  que  no  cree,  el  infiel  y  el  idólatra,  ya  tiene 
la  causa  de  su  condenación  manifiesta;  no  es 
menester  pesquisa  ni  averiguación  para  conde- 
narle, pues  no  creyó  en  el  unigénito  Hijo  de 
Dios»,  en  cuyo  nombre  solamente  se  consigue 
la  eterna  salud.  Hoc  est  autem  judicium;  quta 
lux  venit  in  mundum  et  dilexerunt  homhies  ma- 
gis  tenebras  quam  lucem;  erant  enim  eorum  mala 
opera  (Joan.,  8).  Empero  este  es  el  juicio. 
Aquí  principalmente  se  ha  de  mostrar  el  ri- 
gor y  severidad  del  supremo  juez  en  loe  malos 
cristianos;  que  habiendo  visto  la  luz  divina  que 
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Vino  al  mondo,  estando  llenoB  de  tanta  claridad 
en  el  entendimiento,  abrazaron  las  tinieblas  de 
los  pecados  con  la  voluntad.  ¿Mucha  fe  j  ma^ 
las  obras?  Ese  es  el  juicio.  Hay  la  pesquisa,  el 
rigor,  el  terrible  castigo;  mucho  mayor  que  á 
los  infieles,  siendo  las  demás  cosas  igtíales. 
Esto  ha  sido  para  todos. 

OOHSIDBBAOIÓK  TBBOBBA 

Saquemos  algo  de  Jas  propiedades  de  la  luz, 
á  propósito  de  tantos  como  hay  aquí  que  tienen 
oficio  della.  T  sea  lo  primero  de  la  generalidad 
de  la  luz.  Ego  8um  lux  mundi^  dice  Cristo.  No 
luz  de  particulares;  no  para  unos  luz  y  para 
Otros  tienieblas,  cuanto  es  en  si;  no  para  unos 
alegre  y  amable  y  para  otros  triste  y  aborreci- 
ble. La  justicia  ha  de  ser  general,  que  mire 
igualmente  á  todos,  conforme  al  mérito  de  sus 
obras,  sin  acepción  de  personas.  Josafat,  rey 
de  Judea,  puso  audiencia  en  todas  las  ciudades 
muradas  de  su  reino;  porque  esta  es  la  princi- 
pal provisión  de  que  el  rey  ha  de  proveer  su 
tierra:  poner  quien  haga  justicia;  la  cual  ha- 
biendo, habrá  paz  y  muchos  bienes.  Y  llama 
Josafat  á  la  consulta  á  todos  sus  oficiales  y 
jueces,  y  háceles  un  parlamento  de  las  calida- 
des del  buen  juez:  Videte  quid  faciatis;  non 
enim  homtms  exercetia  juditium,  sed  Domini;  et 
guodcumque  judicaveritis  in  vos  redundaba, 
Sit  timar  Domini  vobiscum,  et  cum  diligentia 
cuneta  facite.  Non  est  enim  apud  Dominum 
Deum  nostrum  iniqwtas,  nec  personarum  accep- 
tío,  nec  cupido  munerum  (II  Paralip.,  15).  El 
día  de  la  resurrección  de  Cristo  iban  dos  discí- 
pulos al  castillo  de  Emaús  hablando  de  su  pa^ 
sión;  Uógase  á  ellos  el  Redentor,  disimulado,  y 
diceles:  ¿Qué  pláticas  son  éstas  de  que  habláis? 
Responde  el  uno:  ¿Tú  solo  eres  peregrino  en 
Jemsalem,  que  ignoras  las  cosas  que  en  ella 
han  sucedido  estos  días?  Dice  Cristo:  ¿Qué? 
— Sefior,  ¿pues  á  ellos  se  las  preguntáis?  Pre- 
guntad á  vuestras  manos,  pies  y  costado,  que 
aun  no  se  han  cerrado  las  llagas  que  en  ellos  re- 
cebistes.  Lo  que  vos  pasastes  y  padecistes,  ¿que- 
réis que  os  refiera  quien  no  lo  ha  experimenta- 
do?.— Si;  que  ama  el  Salvador  tanto  su  pasión, 
que  gusta  oír  hablar  della  á  quien  no  la  sabe 
bien.  Excusado  seda  decir  las  calidades  del 
buen  juez  á  quien  trae  las  manos  en  la  masa, 
y  sabe  por  ciencia  y  experiencia  en  qué  caen 
estas  cosas;  pero  estoy  tan  cierto  que  en  este 
tribunal  supremo  hay  no  sólo  rectitud,  sino 
tanto  amor  de  justicia,  que  aunque  yo  lo  diga 
mal,  se  recibirá  gusto  de  oir  tratar  un  poco 
della.  Pues  lo  primero  que  les  dice:  Velad. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer.  Este  es  el  oficio 
de  los  oidores:  no  sólo  oir,  sino  velar  y  ver. 
Veedores  y  atalayas.   Han  de  alcanzar  con  la 


vista  las  cosas  á  otros  escondidas.  Semejantéi 
á  la  águila  real,  que  estando  eñ  el  aire  alto 
ve  los  peces  en  el  profundo  del  mar.  Y  al  león, 
rey  de  los  animales  terrestres,  que  no  solamen- 
te cuando  vela,  mas  aún  cuando  duerme  tiene 
los  ojos  abiertos.  Alciato  dice  que  los  trilnmos 
tenían  á  las  puertas  de  sus  casas  ana  imagen 
de  un  rey  mentado,  sin  ojos  y  con  manos,  y  en 
contorno  otras  estatuas  que  parecían  jueces,  con 
ojos  y  sin  manos.  Y  con  esto  queda  claro  el 
oficio  del  rey  y  oidores  de  su  consejo.  Del 
príncipe  es  no  tener  ojos,  sino  ver  por  los  de 
sus  jueces.  Ellos  han  de  tener  tantos  como  el 
fabuloso  Argos,  ó  como  los  cuatro  aninudes 
que  vio  San  Juan  junto  al  trono  de  Dios.  FU- 
na  oculis  ante  et  retro.  Todo  su  cuerpo  lleno  de 
ojos  para  ver  y  examinar  las  causas  y  estudiar, 
y  ver  lo  que  pasa  en  el  pueblo  para  consultar  é 
informar  al  rey.  Mas  el  rey  ha  de  tener  manos 
para  hacer  que  se  ejecuten  sus  mandamientos 
y  los  de  sus  ministros;  y  asi  con  razón  dice  el 
rey  Josafat}  Videte  quod  faciatis.  No  lo  que 
hacéis,  QÍno  lo  que  debéis  de  hacer.  Primeo 
que  sentencien  el  negocio,  estudiarlo  muy  de 
propósito  y  enterarse  en  él;  querer  ser  infor- 
mados y  advertidos  como  el  santo  Job  ha- 
cia. Causam  quam  nesciebam,  diligentissifM  in- 
vestigaham.  Biligentfsimamente,  como  si  le 
fuera  la  vida  en  ello.  Y  con  razón.  Non  enim 
hominis  exercetis  judidum,  sed  Domini.  Dice 
más:  «Que  no  hacen  oficio  de  hombres,  sino 
de  Dios».  Porque  propio  oficio  de  Dios  es  juz- 
gar, que  de  tal  manera  es  juez,  que  no  poede 
ser  reo.  Y  así  en  la  Escritura,  los  jueces  se 
Haman  dioses.  Dii  non  dectrahes.'Y  David: 
Deus  stetit  in  eynagoga  deorum^  in  medio  outoi 
Deusjudicat  (Salmo  81).  cDios  está  en  el  con- 
sistorio de  los  dioses;  él  se  halla  en  el  acuerdo, 
es  el  presidente  de  su  audiencia».  Y  mejor  di- 
riamos que  esta  audiencia  es  de  Dios  que  áá 
rey.  Pues  quien  es  teniente  de  Dios,  su  sus- 
tituto, trabaje  por  hacer  justicia  como  la  hicie- 
ra Dios.  Mire  que  no  es  dueño,  sino  dispensa- 
dor, y  que  de  la  sentencia  en  revista  ha  logar 
la  apelación  al  Consejo  Supremo  de  la  justíds 
de  Dios,  que  es  el  que  juzga  á  los  dioses  y  co- 
rrige sus  decretos.  Y  aquí  no  deposita  la  paite 
las  mil  y  quinientas,  sino  el  juez  que  pcur  él  ?i« 
Porque  guodcumque  judicaveritis^  in  vos  redum- 
dabit:  cTodo  cuanto  juzgáredes,  os  ha  dellorer 
encima,  ó  bueno  ó  malo».  Esta  palabra  es  b 
más  pesada  que  yo  hallo  aquí.  ¡Mirad  qué  os 
ha  de  caer  á  cuestas  el  juicio!  Dice,  en  soma, 
lo  que  la  Sabiduría  en  d  capítulo  VI  amenas» 
con  palabras  tan  encarecidas,  que  basta  simple- 
mente referirlas  para  que  tiemble  el  más  jus- 
tificado. Oid,  reyes,  y  entended  y  aprended, 
jueces  de  la  tierra;  dadme  oídos  los  que  gober- 
náis las  muchedumbres  y  os  complacéis  en  las 
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compáfUis  de  ¿gentes  qae  os  están  sujetas.  En- 
tended qne  la  potestad  que  tenéis,  Dios  os  la 
dio;' el  cual  hará  pesquisa  de  vuestras  obras  j 
escudríñala  vuestros  pensamientos;  porque 
siendo  ministros  de  su  reino  no  juzgastes  rec- 
tamente, ni  guardas^es  la  ley  de  la  justicia,  ni 
anduvistes  conforme  á  su  voluntad.  Horrenda- 
mente y  presto  os  aparecerá,  y  será  hecho  jui- 
cio durísimo  en  aquellos  que  presiden.  Porque 
al  peqúefio  se  le  concede  misericordia,  mas  los 
poderosos  padecerán  tormento  poderosamente; 
porque  no  exceptará  Dios  la  persona  de  algu- 
no, ni  respetará  la  grandeza  de  nadie;  pues  al 
chico  y  p\  grande  él  los  hizo,  y  tiene  igualmen- 
te cuMado  de  todos.  Pero  á  los  más  f  nertes  les 
espera  más  fuerte  tortura  y  castigo;-  y  los  que 
guardaren  justicia,  serán  justamente  juzgados, 
y  los  que  aprendieron  cosas  justas,  hallarán  qué 
lespondan.  He  querido  decir  todo  este  lugar, 
porque  en  toda  la  Biblia  no  debe  haber  otro 
que  más  deban  tener  en  la  memoria  los  que 
tienen  oficio  tan  importante.  Y  esto  les  dijo 
Josafat  á  sus  jueces:  que  habla  de  redundar  en 
ellos  lo  que  juzgaseu.  Y  para  que  acertéis,  stt 
timar  Domini  vobiscum.  Este  sea  vuestro  acom- 
pafiado  en  todas  vuestras  sentencias.  Que  quien 
tales  amenazas  oye,  bien  tiene  por  qué  temer. 
Y  porque  qtU  tirñet  Déum,  nthil  negliget 
(Eccles.,  7):  cEl  que  teme  á  Dios  en  ninguna 
cosa  es  negligente»;  por  eso  ^ade  el  rey: 
Cwn  diUgentia  cuneta  Jacite.  c  Habéis  de  despa- 
char los  negocios  con  diligencia]»,  porque  los 
pleiteantes  detenidos  no  se  coman  las  capas. 
El  primer  moble  que  con  su  inmensa  grandeza 
contiene  las  nueve  esferas  y  cielos  inferiores, 
desde  el  cielo  de  la  luna  hasta  el  firmamento, 
aunque  ellos  son  más  espaciosos  en  sus  movi- 
mientos; porque  el  cielo  de  la  luna  cumple  su 
curso  en  veintisiete  días  y  ocho  horas;  el  de 
Mercurio,  Venus  y  Sol,  en  un  año;  el  de  Mar- 
te, en  dos,  Júpiter,  en  doce;  Saturno,  en  trein- 
ta; el  cielo  estrellado,  su  propio  movimiento  de 
trepidación,  en  siete  mil  años;  el  cristalino  es 
tan  vagaroso  que  gasta  treinta  y  seis  mil  años, 
según  algunos,  y  otros  dicen  cuarenta  y  nueve 
mil;  pero  á  todos  los  arrebatn  el  primer  moble 
en  sí,  y  en  veinticuatro  horas  que  dura  su  ca- 
ñera, les  hace  dar  una  vuelta.  Es  el  acuerdo  el 
primer  moble  que  gobierna  toda  esta  máquina, 
y  asi  le  llama  la  Sabiduría  en  el  lugar  citado: 
Qui  continent  multitudines.  Los  que  contienen 
y  comprehenden  con  su  potestad  tanta  multi- 
tud de  gente  como  aquí  concurre,  y  la  rigen  con 
BU  uniformidad  j  regular  movimiento.  Muchos 
oficiales  hay,  unos  diligentes,  otros  perezosos; 
muchos,  que  procuran  eternizar  los  pleitos,  6 
por  codicia  6  por  maldad  6  por  descuido;  p^o 
á  todos  ha  de  llevar  el  primer  moble  tras  sí; 
aguijados,  darles  priesa;  no  largas,  ni  pruebas 


excusadas;  que  haya  buen  despediente  y  des- 
pacho, que  se  queja  Dios  de  las  moros  idadet). 
Convertistt  inamatitvdinemjudtcium  et  jrvctum 
justittos  in  absyntthum  (Amos,  6).  Esto  ps :  Si 
al  que  hacéis  justicia  es  tan  pesada,  de^ttiriida  y 
costosa  de  gastos  (á  lo  menos  al  pobre)  que  de 
justicia  sabrosa  se  la  convertís  en  anmr^'a  y 
desabrida.  Pues  primero  que  despachéis;  al  po- 
bre pleiteante  y  le  deis  su  amarga  sentencia,  ha 
gastado  cuanto  tiene,  y  así  no  le  entra  en  gus- 
to ni  en  provecho.  Mas  advertid  que  ul  Señor, 
en  cuya  silla  estáis,  no  agravia  á  nadie,  i\\  et; 
aceptador  de  personas;  por  un  compás  km  quie- 
re á  todos.  Esta  es  la  generalidad  de  \a  luz, 
que  á  todos  alumbra  indiferentemente.  Noque- 
remos  decir  que  á  todos  los  ha  de  llevar  par  un 
rasero,  que  esa  no  sería  igualdad,  sino  di' ^igual- 
dad, sino  que  á  cada  uno  guarde  la  justleu 
conforme  á  los  méritos  de  sus  obras  y  de  bu 
causa.  El  sol,  cuando  bate  en  la  déla  ii  tora  de 
un  alto  edificio,  entra  por  todas  las  ventanas 
abiertas  de  aquella  banda,  llenándolas  de  su 
claridad;  mas  como  unas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  por  unas  entra  mucho  resplandor  j 
por  otras  poco.  Y  decimos  que  el  eul  eutra 
igualmente  por  todas,  no  porque  entre  tanta 
luz  por  una  como  por  otra,  mas  porqu</  entra 
igual  conforme  al  tamaño  y  capacidad  d¿'  eada 
una.  Así  entonces  decimos  que  los  prírieipe»  y 
jueces  son  iguales,  cuando  dan  á  cadii  uno  lo 
que  merece  y  lo  que  cabe  en  él;  no  gi>benmTi- 
dose  por  afición  de  la  persona,  sino  por  et^l^  do 
la  justicia.  Esto  es  lo  que  dijo  el  Sabio:  Co- 
gnoscere  personam  in  judicio  non  esi  ¡nmum* 
La  justicia  no  conoce  padre  ni  madre,  sino  A 
la  verdad  sola.—  Pues  si  es  mi  conocido,  atmque 
esté  en  los  estrados,  ¿no  lo  tengo  de  cnn^jeer? 
— En  lo  que  toca  al  juicio,  no.  Oleen  se  despidió 
de  sus  amigos.  Temíistocles  rehusó  el  m  ap^  i  íit  ru- 
do.— No  quiero  silla  donde  no  han  de  slt  de 
mejor  condición  para  conmigo  mis  ami^'os  que 
los  que  no  lo  son. — Y  así  á  todos  tratan  de  vos : 
al  duque,  al  sastre.  No  conoce  las  pergonn^.  \ 
así  el  recto  juez  ha  de  poner  los  ojos  en  las 
causas  que  trata  y  no  en  las  partes  que  litigAiu 
El  más  insigne  Senado  de  toda  Oreciíi  íuif  el 
Areópago  de  Atenas,  cuyo  juicio  se  tenía  |M>r 
incorrupto,  como  refiere  Marco  Tuho  eii  nna 
epístola  ad  Átticum,  Y  Alejandro  ab  A I^^x an- 
dró, en  los  Geniales,  Y  los  jueces  areof-agltas 
no  pronunciaban  sentencias  sino  de  noi  he,  pi  ir 
no  ver  las  partes.  Las  cuales,  cuando  oraban, 
no  habían  de  usar  de  elocuencia,  sino  eontar  el 
caso  desnudo  con  las  cabezas  cubiertas ^  sin  n\o- 
ver  afectos.  Y  de  los  lacedemonios  cintUa  el 
mismo  Alejandro  que  cuando  juzgaban  estala»  u 
encerrados  en  una  casa  por  no  ver  á  nlugurní, 
ni  moverse  con  palabras  ni  con  dadívate.  En- 
tendían éstos  cuan  libres  de  pasión  deben  ei^tar 
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los  qne  han  de  juzgar  verdad  y  cuan  desnudos 
de  afición.  ¿No  dijistes  antes  qne  han  de  tener 
machos  ojos?  ¿c<5mo  alabáis  el  no  yer  á  ningu- 
no? Bien  se  compadece  que  sean  linces  para 
yer  la  justicia  j  topos  para  yer  la  persona.  Y 
finalmente,  no  han  de  ser  cudiciosos;  porque 
acerca  de  Dios  no  hay  cupido  munerum.  San 
Agustín  dice:  Non  Ucet  judici  venderé  juetutn 
judicium.  Esta  es  la  razón  porque  los  pintaban 
antiguamente  sin  manos.  Porque  no  las  han 
de  tener  para  recibir  cohechos.  Son  luz  que  se 
da  de  balde  y  nunca  se  yende  ni  compra.  Y  asi 
mandaba  Dios  en  la  ley:  Non  accipies personara 
nec  muñera;  quia  muñera  exccecant  oculos  so- 
pientum  et  mutant  verba  justorum  (Deut.,  16). 
cNo  serás  aceptador  de  personas,  ni  recibirás 

{)resentes;  porque  los  dones  ciegan  loe  ojos  de 
os  sabios,  y  peryierten  la  causa  de  los  justos». 
Esta  fue  la  plática  que  hizo  Josafat  á  sus  oi- 
dores y  lo  que  de  las  propiedades  de  la  luz  por 
ahora  bastará  haber  dicho. 

OONSIDBRAOIÓN  CÜABTA 

Habiendo  el  Redentor  dicho  á  los  fariseos 
que  era  luz  del  mundo,  responden  y  dicenle: 
Tu  de  te  ipso  testimonium  perhihes;  teettmonium 
tuum  non  eet  verum.  cTu  te  alabas  á  ti  mismo, 
y  asi  tu  testimonio  no  es  yerdadero».  He  aquí 
el  segundo  punto  del  proceso.  Opónenle  que 
dice  su  dicho  en  su  propia  causa,  y  que  no  yale 
por  testigo.  Y  si  Oristo  fuera  hombre  puro, 
tenían  razón;  pero  siendo  juntamente  Dios, 
que  es  primera  yerdad,  que  ni  puede  engafiar 
ni  ser  engañado,  no  tiene  necesidad  de  otro 
abono  que  le  acredite.  A  Dios  sólo  se  ha  de 
creer,  sin  otra  razón,  más  de  que  ól  lo  diga.  Y 
así  Dios,  cuando  jura,  no  jura  por  otro,  porque 
no  tiene  superior,  sino  por  sí  mismo.  Per  me- 
tipsum  juravi:  «Juro  á  fe  de  quien  soy».  Vivo 
ego:  cPor  yida  mía».  No  es  menester  más 
testimonio  que  su  palabra.  Pero  sin  eso,  dio 
Cristo  otros  muchos  testimonios.  El  prime- 
ro, de  sus  obras,  de  quien  hablamos  aquí  el 
miércoles  primero.  Destas  decía:  Si  mihi  non 
vultie  credere,  operibus  credite,  Y  así  un  prin- 
cipal maestro  de  la  ley,  que  fue  Nicodemus, 
conyencido  deste  testimonio,  yino  confesando  á 
Cristo.  Scimus  quia  a  Deo  venisti  magieter. 
Nema  enim  potest  hcBC  signa  faceré  quce  tufacis, 
nisifuerit  Deus  cum  eo:  «Maestro,  bastante 
recaudo  mostráis  de  la  comisión  que  traéis  del 
cielo;  porque  ninguno  puede  hacer  las  obras 
milagrosas  que  yos  obráis,  si  no  estuyiere  Dios 
con  3».  Otro  testimonio  dio  irrefragable,  que 
es  el  de  la  Escritura.  Scrutamini  scripturas» 
Ules  sunt  qucB  testimonium  perJubent  de  me 
(Joan.,  5):  «Ateneos  á  lo  escripto,  y  mirad 
bien  lo  procesado:  que  por  las  escrituras  anti- 


guas consta  claramente  quién  yo  soy».  Tam- 
bión  dio  testimonio  San  Juan  Baptífita,  un 
hombre  tan  señalado:  Hic  venit  in  testimonium; 
ut  testimonium  perhiberei  de  lumine^  Hecha  4 
posta,  enyiado  parn  esto  al  mundo:  para  dar 
testimonio  de  la  lumbre.  Y  no  se  contenti 
Cristo  con  este  testimonio,  sino  trae  oiro  m^ 
jor  abono  del  cielo:  la  yoz  pública  de  bvl  Fi* 
dre  en  el  Jordán:  «Este  ee  mi  Hijo  muy  amad'}^ 
en  el  cual  yo  me  agradé».  Y  el  Espíritu  Santo 
en  figura  de  paloma  eentado  sobre  en   cabe». 

Y  San  Juan  que  le  vio  y  como  testigo  de  yiata 
depone:  Quia  hic  est  Jilius  Dei.  Sentad  que  jo 
me  hallé  presente  en  el  Jordán  y  le  ri«  Y  con 
tantos  testimonios  le  desmienten  los  fariseo^^. 
diciéndole:  Ko  es  yerdadero  tu  testimoni^^. 
Dios  os  libre  que  ano  esté  resuelto  de  no  coq- 
yertirse  á  Dios,  que  por  demás  es  acumular 
testigos  sí  él  está  obstinado.  Yo  me  he  de  e^ 
tar  en  este  pecado,  no  he  de  salir  de^ta  ocasión 
ni  dejar  lo  que  i^raigo  entre  manos.— No  baetañ 
aunque  Ilueya  Dios  rayos  ni  atropetle  mila- 
gros. Si  no,  mirad  qué  de  señales  hubo  en  b 
muerte  de  Oristo,  del  cielo  y  de  la  tierra,  v  con 
todo  eso  le  llaman  seductor  Ule:  «Embaidor*. 

Y  así  con  razón  respondió  Abrahatn  ai  rico 
ayariento  que  pedía  más  testigos  para  sua  he^ 
manos:  Habent  Moysen  et  propketas^  audiaat 
illos.  No,  padre  Abraham,  sino  resucite  algán 
muerto  que  les  predique.  Besponde:  Si  Moisés 
et  prophetas  non  audiunt,  ñeque  si  quis  ex  wtor- 
tuis  resurrexerit,  credent,  «Si  no  cr^iaal  Eyaii- 
gelio  y  á  las  demás  escrituras  sagradas,  tsm- 
poco  creeréis  á  los  muertos,  si  ahora  resndti- 
sen».  Pero  responde  el  Señor  á  eeta  calumnia: 
Et  si  ego  testimonium  perhibeo  de  me  ipso,  ve- 
rum est  testimonium  meum.  «Mi  teafámonio  ei 
yerdadero  y  bastante».  ¿Por  dónde  lo  proba- 
réis? Lo  primero:  Quia  scio  unde  veni  et  quo 
vado.  Sé  lo  que  me  digo.  Lo  seg^undo,  porque 
no  hablo  con  afición  ni  pasión  de  carne.  Vos 
secundum  camem  judicaiiSy  ego  non  jwdico 
quemquam.  Por  esa  yía.  Lo  tercero,  porque  mi 
testimonio  es  conforme  á  la  ley,  quia  solus  non 
sum,  sed  ego  et  qui  missit  me  Fater.  «Ko  lo  digo 
yo  solo,  sino  mi  Padre  que  está  en  mi  por  uni- 
dad de  esencia,  y  tenemos  un  mismo  sár».  Y 
las  palabras  que  yo  digo  y  las  obras  que  hago, 
El  las  dice  y  obra  en  mi;  y  asi  mi  dicho  es 
también  de  mi  Padre,  y  por  consiguiente  es 
legítimo.  Porque  la  ley  dice  que  el  testimonio 
de  dos  sea  tenido  por  yerdadero»  tratemos  ua 
poco,  pues  la  materia  lo  pide,  de  los  testigos, 
que  hay  dello  tanta  necesidad. 

OONSIDBBAOIÓH  QUINTA 

Tres  cosas  pide  Cristo  para  que  el  testigo 
sea  abonado,  que  no  se  pueda  tachar:  yeldad, 
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que  sepa  lo  qnc  dice;  justicia,  qae  no  hable  se- 
gún la  carne,  con  pasión  y  afición;  que  sea 
conforme  á  la  ley,  7  no  tenga  ninguna  de  las 
tachas  que  la  ley  dispone.  Y  que  sean  tales  los 
testigos  importa  tanto  á  la  judicatura,  que  en 
el  negocio  que  dellos  pende,  son  el  todo  para 
hacer  jnsticia.  Y  asi  dice  el  Espíritu    San- 
to: Qiu  quod  noüit  loquitur  jvdex  justitioB  esU 
(ProY.,  12).  cEl  que  dice  lo  que  sabe  es  juez 
de  la  justicia».  No  dijo  testigo,  sino  juez.  El 
testigo  es  el  juez,  porque  él  es  que  libra  ó  con- 
dena. Porque  el  juez  sólo  es  ejecnlor  de  la 
ley,  y  él  no  sentenciará  si  el  testigo  no  dijera. 
Asi  lo  dice  el  Redentor:  cLos   varones  de 
Nínive  se  levantarán  en  el  juicio  contra  esta 
generación»,  et  condemnabunt  eam.  No  dice: 
acusarán  ó  atestiguarán,  sino  condenarán.  Y 
el  sábado  pasado  lo  dijo  bien  claro:  Ubi  sunt 
qui  te  Qccumbant?  Nemo  te  condemnavit.  «¿No 
hubo  testigo  que  te  comprobase  la  acusación? — 
Ninguno,  Señor. — Pues  ni  yo  te  condenaré». 
Si  el  testigo  no  condena,  ni  el  juez.  Es  todo  el 
testigo:  y  asi  cuando  no  dice  verdad,  todo  el  jui- 
cio va  errado,  como  edificio  fundado  sobre  falso. 
Testis  imquus  deridet  judicium  (Prov.,  19). 
Escarnece  el  juicio   y   burla  del  juez,  y  lo 
desatina  y  desatienta  y  fnistra  de  su  buen  in- 
tento. Pues  si  tanto  importa  el  testigo,  ya  se 
ve  cuan  necesaria  es  la  prudencia  en  el  que  lo 
ha  de  examinar.  Nunca  tanto  fue  menester  la 
práctica  de  la  ley  tu  mágin  scire  potes  que 
ahora,  cuando  las  mentiras  salen  de  madre. 
Que  si  los  testigos  parecieran  delante  un  juez 
sabio  y  recto  que  los  mirara  al  rostro  y  á  los 
semblantes  y  colores,  y  al  modo  de  afirmar  ó 
negar  la  cosa:  si  titubea,  si  se  turba,  si  con- 
cuerda, si  se  contradice,  pocos  se  atrevieran  á 
perjararse.  Y  de  los  que  lo  acometieran,  mu- 
chos fueran  comprehendidos  en  su  delicto,  y 
machas  cosas  se  dejaran  de  escrebir  que  oídas 
se  venden  por  verdades  y  vistas  decir  fueran 
juzgadas  por  mentiras.  Mas  está  este  negocio 
reducido  á  receptores  que  aunque  algunos  ha- 
cen bien  su  juicio,  por  ventura  hay  otros  que 
no  miran  al  rostro  del  testigo,  sino  á  las  manos 
del  que  le  presenta,  y  conforme  como  acude, 
pinta  el  dicho  á  su  propósito.  Y  veréis  venir 
dos  probanzas  hechas  á  posta  por  dos  oficiales 
igcudes  en  habilidad  y  destreza,  hechas  de  cal 
y  canto  y  á  macha  martillo,  cada  una   con 
treinta  testigos,  que  los  unos  contradicen  dere- 
chamente lo  que  dicen  los  otros.  Y  es  eviden- 
cia ser  algunos  dellos  perjuros,  y  no  hay  orden 
cómo  se  averigüe,  sino  que  es  menester  ser  los 
jueces  adevinos  ó  profetas,  y  que  Dios  á  veces 
ios  rerele  lo  que  han  de  hacer  en  semejante 
perplejidad.  ¿Usase  esto  ó  levantamos  aquí 
falso  testimonio?  ¿Hay  maldad  como  ésta  en 
el  mmido?  Pone  Dios  en  la  ley  el  orden  de 
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comprobar  las  verdades,  y  sígnenle  después 
todas  las  leyes  humanas.  In  ore  duorum  aut 
trium  testium  stabit  omne  verbum  (Deut.,  19): 
^liO  que  dijeren  dos  testigos,  y  para  más  su- 
perabundancia tres,  sea  tenido  por  firme  y  ver- 
dadero». Parecióle  al  legislador  que  dos  hom« 
bres  moralmente  no  se  hallarían  tan  corrom- 
pidos que  se  concertasen  á  decir  una  mentira. 
Túvolo  por  caso  extraordinario,  de  raro  conttn- 
gentibus.  Ahora  no  hay  cosa  que  más  se  use. 
Quiera  uno  decir  que  esta  capa  es  suya  y  que 
viene  por  línea  recta  de  los  reyes  godos  de  Es- 
paña, y  haya  dineros,  que  no  digo  yo  con  dos 
testigos,  sino  con  docenas  lo  probará.  Valga 
ello  lo  que  valiere,  pero  quien  lo  jure  no  ha  de 
faltar.  Ya  no  la  queda  entivo  ni  apoyo  á  la  fe 
humana.  En  pecando  el  hombre,  perdió  el  cré- 
dito, quebró  en  la  fidelidad  y  concertóse  con  el 
demonio,  que  es  padre  de  mentira;  hizose  á  sus 
mafias  mentiroso;  fue  menester  para  que  le  cre- 
yesen dar  fiador.  Y  para  esto  se  introduce  el  jursp- 
mento.  Est  enim  Deus  verax\  omnis  aviem  homo 
mendax,  «Es  Dios  verdadero  que  todo  lo  sabe  y 
no  puede  mentir» ;  y  así  el  hombre  que  de  su  co- 
secha es  mentiroso  y  puede  faltar,  trae  á  Dios 
por  testigo,  como  por  fiador  que  lo  que  dice  es 
verdad.  Y  esta  religión  del  juramento,  como 
dice  San  Juan  Grisóstomo,  aun  no  se  introdu- 
jo en  el  principio  del  mundo  cuando  era  la  in- 
fancia y  niñez  del  mundo  y  los  hombres  eran 
más  simples,  sino  cuando  fue  creciendo  con  la 
edad  la  malicia  y  hubo  desorden  y  confusión 
en  todas  las  cosas,  y  lo  que  peor  es,  dieron  los 
hombres  en  el  vicio  pésimo  de  la  idolatría.  Ya 
que  el  mundo  estaba  tan  estragado  que  no 
había  de  quién  fiar,  dieron  en  traer  á  Dios  por 
testigo  para  confirmar  la  verdad.  Y  lo  que  con 
tal  testimonio  era  autorizado,  era  de  todos  te- 
nido  por  inviolable  y  verdadero,  ann  acerca  de 
los  gentiles.  Diré  un  ejemplo  que  trae  San  Au- 
gustín  (á  mi  juicio  extraño)  para  que  se  vea 
la  veneración  en  que  los  gentiles  tenían  el  ju- 
ramento. Marco  Atilio  Régulo,  emperador  ro- 
mano y  cónsul,  fue  preso  de  los  cartagineses 
en  una  batalla  con  otros  muchos  de  sus  sol- 
dados. A  cabo  de  algunos  días,  en  víanle  los  de 
Gartago  á  Roma  á  negociar  con  el  Senado  que. 
trocasen  los  captivos,  y  ellos  diesen  los  carta- 
gineses que  tenían  y  los  de  Gartago  á  los  ro- 
manos; y  tomáronle  juramento  que  si  no  con- 
cluía el  negocio  se  volvería  á  la  prisión  donde 
estaba.  Va  á  Roma  y  propone  su  embajada  en 
el  Senado,  y  juntamente  da  su  voto  que  no  se 
hiciese  el  trueque,  porque  los  captivos  romanos 
eran  viejos  y  los  de  Gartago  mozos  y  valientes 
para  la  guerra.  Decrétase  así  en  el  Senado,  y 
luego  cargan  de  hijos,  parientes,  amigos,  cria- 
dos (que  era  la  mayor  parte  del  pueblo),  pidién- 
dole con  muchas  lágrimas  no  volviese  á  Garta- 
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go.  Y  todo  el  mnndo  no  fne  parte  para  estor- 
barle la  Tuelta,  por  no  quebrantar  el  juramen- 
to, sabiendo  que  en  llegando  alli  le  habian  de 
hacer  morir  con  exquisitos  tormentos,  como  lo 
hicieron;  qne  le  encerraron  en  un  arca  6  jaula 
de  madera,  alta  j  angosta,  toda  sembrada  de 
acutlsimas  púas  de  acero,  de  suerte  que  por 
fuerza  habla  de  estar  en  pie  j  á  ninguna  parte 
se  podía  arrimar  sin  lastimarse  graylsimamen- 
te,  j  alH  lo  dejaron  morir  con  tormento  de  sue- 
flo.  Esta  historia  cuenta  Valerio  Máximo  en 
el  libro  nono,  y  tráela  San  Augustln.  Pregun- 
to yo:  ¿Hubiera  entre  cristianos  esta  religión, 
que  si  viniera  uno  de  Argel  á  procurar  su  res- 
cate por  un  moro  Arráez  que  estaba  acá  capti* 
YO,  con  juramento  de  yolyerse  allá,  no  le  ha- 
llando, y  se  yiera  entre  sus  amigos  y  deudos, 
sin  haber  quien  le  compeliera  á  la  vuelta,  más 
que  la  reverencia  del  juramento  y  teniendo  por 
cierto  que  en  llegando  le  habian  de  quitar  la 
vida,  volverla?  Pues  un  gentil,  jurando  por  los 
falsos  dioses,  no  se  quiere  perjurar  aunque  pier- 
da la  vida,  ¿cómo  el  cristiano,  que  jura  por  el 
omnipotente  Dios,  no  teme  hacerle  tan  grave 
injuria  como  jurar  en  su  nombre  mentira? 
Adán,  cuando  le  tomó  Dios  la  confesión  des- 
pués del  pecado,  respondió:  Mulier  quam  de- 
dtsti  mikt\  me  dio  de  la  manzana  y  comí.  Táci- 
tamente quiso  atribuir  la  culpa  de  su  pecado  á 
Dios  que  le  dio  la  mujer,  y  esto  fue  lo  que  más 
enojó  á  Dios,  como  dice  San  Bernardo.  Pero 
el  perjuro,  derechamente  quiere  envolver  á 
Dios  en  su  pecado  y  hacerle  autor  y  fautor  de 
su  mentira,  pues  le  trae  por  testigo  della.  Y 
cuanto  es  de  su  parte  pretende  hacer  mayor 
mal  á  Dios  que  los  que  le  cruciflcaron:  pues 
aquellos  hicieron  sólo  mal  de  pena  y  él  preten- 
de amarafíarlo  en  mal  de  culpa.  Nunca  el  de- 
monio hizo  tal  maldad;  porque  aunque  es  men- 
tiroso y  padre  de  mentira,  nunca  osó  ni  osará 
traer  por  testigo  della  á  Dios.  Cuando  la  reina 
Jezabel  envió  á  mandar  á  los  jueces  de  Israel 
qne  presentasen  dos  falsos  testigos  contra  el 
inocente  Nabor,  para  hacerle  morir,  dijo:  Stib- 
mittite  duo8  viros^filioB  Belial^  contra  eum.  Di- 
gan que  blasfemó  de  Dios  y  del  rey.  Y  más 
abajo  dice  la  Escritura:  adductis  duobus  JíIüb 
diaholi  ut  viri  diabolíci  dixerunt  contra  eum 
teettmonium.  El  testigo  falso  es  hombre  en- 
diablado, hijo  del  demonio,  legitimo  por  imita- 
ción de  su  mentira.  Y  aquellos  no  se  dice  que 
juraron,  sino  simplemente  dijeron  falso  testi- 
monio, y  con  todo  los  llama  hijos  de  Satanás. 


El  que  junta  el  juramento  con  el  falso  testimo 
nio,  al  mismo  Satanás  vence  en  malicia.  ¿Qué 
pena  merece  tan  grande  iniquidad?  ¿No  ha  de 
vengar  Dios  esta  injuria?  Oid.  En  todos  lo6 
preceptos  del  Decálogo  no  pone  Dios  ameiifti& 
junto  con  el  mandamiento,  sino  en  el  segando. 
No  jures  el  nombre  de  Dios  en  vano.  Nec  mm 
habehit  insontem  Dominus  eum  fui  assvmpserii 
nomen  Domini  Dei  sui/histra.  Porque  no  ten- 
drá Dios  por  inocente  al  que  jurare  el  nombn 
de  su  Dios  en  balde,  no  se  quedará  aUibando. 
Señor,  ¿por  quó  más  esta  amenaza  en  este 
mandamiento  que  en  los  demás?  ¡Oh,  que  es 
grande  el  agravio  que  Dios  recibe,  y  su  santo 
nombre,  y  son  los  hombres  fáciles  para  caer  en 
este  desacato,  y  es  Dios  tan  bueno  que  no  que- 
rría le  diesen  ocasión  de  ejecutar  la  pena  qne 
este  pecado  merece.  ¿Qué  pena  es  esa?  Kola 
especifica  Dios,  sino  dice  en  común:  Nonha* 
bebit  insontem.  <tNo  se  quedará  con  ello».  Y  en 
otra  parte:    testi$  falsue  non  erit  impwnitv» 
(Prov.,  19).  «No  quedará  sin  castigo».  ¿Qué 
castigo?  Más  de  lo  que  se  puede  decir.  Como 
allá:  decilde  al  justo  que  bien.  ¿Quó  bien?  Bien 
que  no  se  puede  explicar.  Todo  el  bien  qne  se 
pudiere  imaginar,  todo  esto  y  más  será  pan 
él.  Asi  el  testigo  falso,  el  perjuro  ha  de  ser 
castigado.  ¿Con  quó  pena?  Cfon  macha  más  de 
lo  que  se  puede  entender.  En  la  ley  mandaba 
dar  á  los  falsos  testigos  la  pena  del  talión:  ojo 
por  ojo,  diente  por  diente,  vida  por  vida.  Y 
asi  se  la  dieron  á  los  viejos  que  acusaron  á  8a- 
sana.  Y  dice  allí  á  los  jueces:  Non  mieerúerü 
ejus  et  aujeres  innoxium  aanguinem  de  Israel 
ut  bene  sit  tibi.  No  se  ha  de  usar  de  ninguna 
clemencia  con  el  testigo  falso.  Ese  es  el  castigo 
á  mi  pensar  con  que  Dios  le  amenaza,  fuoa  de 
que  esta  vida  no  le  ha  faltar  plaga  y  azote,  qne 
en  la  otra  le  castigará  Dios  sin  misencordta. 
Llevarlos  á  punto  crudo  por  todo  rigor.  ¿Pues 
qué  será  del  que  asi  fuere  juzgado?  ¿Quién  vol- 
verá por  él?  David,  con  ser  quien  era,  daba 
voces:  Domine,  ne  inflirore  tuo  arduas  me  (Sal- 
mo 6).  «Sefior,  no  me  argüéis  con  vuestro  fu- 
ror>;  no  me  castiguéis  con  vuestra  ira:  haya 
mezcla  de  misericordia.  Dios  nos  lo  dé  á  entea* 
der  por  quien  El  es  y  engendre  en  los  ánimos 
de  todos  tanto  temor  y  reverencia  á  la  Divina 
Majestad,  que  respetando  como  es  debido  so 
santo  nombre,   seamos  libres   del   castigo  de 
su  ira  y  alcancemos  aquí  la  gracia  y  después 
la  gloría. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 
DOMINGO    DE    PASIÓN 

Quii  $x  vohii  argvM  tM  dé  peccato? 
(JOAÍ.,  8), 


El  MDto  Eyangelio  contiene  ana  diepnta 
qne  pa«S  entre  Cristo  nuestro  Redentor  y  los 
fariseos  incrédulos,  en  que  el  Sefior  hace  pn* 
blicaei<5n  de  su  divinidad  y  prueba  ser  Hijo  de 
Dios.  Lo  primero,  por  la  inocencia  de  su  rida; 
da  que  pone  por  testigos  á  sus  mismos  enemi- 
gos, que  con  serlo  tan  apasionados  no  le  pue- 
den conrencer  de  pecado.  Lo  segundo,  por  la 
Terdad  de  su  dotiina»  que  los  judíos  no  podían 
negar,  aunque  por  ser  malos  no  la  querían  re- 
cebir.  Lo  tercero,  en  la  mansedumbre  con  que 
sufre  las  injurias  que  le  dicen,  llamándole  en- 
demoniado y  samaritano.  Lo  cuarto,  en  que 
promete  vida  eterna  al  que  guarda  su  palabra. 
Y  lo  tUtimo,  por  la  eternidad  de  su  ser.  Por- 
que antes,  dice,  que  Abrabam  fuese,  yo  soy. 
Esta  fue  la  conclusión  desta  disputa.  Y  paró 
en  que  ellos  de  enternegados  le  quisieron  ape« 
drear,  mas  el  Se&or  los  dejó  y  se  salió  del 
Templo.  Esta  es  la  letra  en  forma.  Pidamos 
la  gracia  por  intercesión  de  la  Virgen  sacratí- 
sima. Are. 

INTRODÜCOION 

En  aquella  descripción  no  menos  atrevida 
que  Tenturosa,  que  en  el  capitulo  V  de  los 
Cantares  hace  la  esposa  de  su  esposo,  deseando 
darla  á  ver  &  los  ojos  de  los  mortales  (ardua  y 
y  difícil  empresa,  no  sólo  á  los  hombres,  sino  á 
los  espíritus  celestiales),  comentando  la  ala^ 
bauza,  dice:  DiUctut  meua  candidua  et  rubicun- 
dut,  elsetus  ex  millibua.  cBlanco  y  colorado  es 
mi  amado,  escogido  entre  miUares:».  En  estas 
pocas  palabras  comprehendió  el  Espíritu  Santo 
grandes  misterios.  Y  tomando  los  que  hacen 
i  nnéstro  propósito  en  llamarle  blanco  y  colo- 
rado, lo  primero  se  significa  la  unión  de  dos 
nataralezas,  divina  y  humana,  que  concurren 
en  1»  persona  de  Cristo.  En  lo  blanco,  por  su 
puresaK  es  entendida  la  deidad  que  no  sufre  mix- 


tión. Y  así  le  representó  á  Daniel  aquel  anti« 
guo  de  días,  que  era  figura  del  Padre  eterno, 
con  vestiduras  blancas  como  la  nieve  y  barba 
y  cabello  como  copos  de  lana  limpia.  Y  del 
Hijo,  sabiduría  del  Padre,  dice  el  Sabio:  Can* 
dor  e8t  luei8  cetemoB.  cQue  es  albura  de  la  lúa 
eterna».  Lo  eolorado  es  símbolo  de  la  humani* 
dad,  que  se  tomó  de  la  sangre  purísima  de  la 
Virgen.  Y  juntándose  estos  dos  colores  en  la. 
Encamación,  quedó  la  albura  divina  encama* 
da:  Dios  hombre  y  el  hombre  Dios.  Lo  segun^ 
do,  hablando  de  Cristo,  aun  en  cuanto  hombre, 
se  llama  blanco  por  la  inocencia  y  limpieaa  do 
su  vida  irreprehensible,  y  colorado  por  la  san- 
gre de  su  pasión  y  muerte.  Este  es  aquel  ga- 
llardo jinete  que  vio  San  Juan  en  sus  revela* 
cioneb,  que  se  intitulaba  fiel,  verdadero  verbo 
de  Dios.  Venía  en  un  eaballo  blanco,  y  traía 
las  vestiduras  tefiidas  en  sangre.  El  caballo  es 
la  humanidad,  blanca,  sin  mancha,  sin  culpa, 
llena  de  gracia,  regida  por  el  Verbo  divino,  tan 
arrendada,  que  no  salió  un  paso  de  su  volun* 
tad.  La  ropa  sangrienta  es  la  carne  de  Cristo, 
bañada  en  su  propia  sangre  en  la  pasión«  T  ea 
tan  admirable  esta  mezcla  de  inocencia  y  muer** 
te,  que  siendo  justo  padezca  como  culpado,  que 
hizo  gran  dificultad  á  los  entendimientos  an* 
gélicos;  y  asi  se  introducen  admirados  en  la 
Ascensión  de  Cristo,  y  preguntándole  la  ra« 
zón:  Qui8  est  iste  qui  venit  de  Edon^  tincU'a 
vestibtu  de  Boñta?  (Isai.,  63).  «¿Quién  es  éste 
que  viene  de  la  sangre,  y  trae  sus  yestiduraa 
manchadas  de  la  vendimia?»  Llámase  la  pasión 
de  Cristo  vendimia,  porque  este  fue  el  fmto 
que  cogió  de  aquella  vifia  de  la  Sinagoga  que 
plantó  en  la  tierra  de  promisión»  El  patriarca 
Jacob,  á  la  hora  de  su  muerte,  poniendo  los 
ojos  en  Cristo  que  había  de  nacer  de  la  tribu 
de  Judá,  y  acordándose  desta  vendimia,  dice: 
Lavaba  in  vino  etolam  euam  et  in  eanffuiné 
UVC8  pallium  euum^  cLavarán  en  vino  su  ropa  y 
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en  sangre  de  uva  sa  capa:».  Este  riño,  como 
dice  San  Agastin,  fne  el  odio  de  los  jadios, 
con  que  conspiraron  contra  el  heredero  y  señor 
de  la  viña.  Esperaba  el  Señor  coger  de  aquella 
heredad  uTas,  vino  de  caridad,  amor  de  Dios  y 
del  prójimo;  y  en  lugar  desto,  dio  este  vina- 
grón de  injusticia,  maldad,  clamor,  voces; 
aquel  ¡crucifícale,  crucifícale!  Ese  fue  el  vino 
en  que  lavó  su  ropa;  porque  eso  fue  causa  de 
ponerle  en  la  cruz,  adonde,  como  en  lagar,  se 
esprimió  aquel  racimo  de  uvas  que  produjo  la 
viña  Engadi.  Y  corriendo  el  bálsamo  de  su 
sangre,  se  verificó  la  profecía:  lavará  en  sangre 
de  uva  su  capa,  porque  en  su  propia  sangre 
quedó  el  palio  de  su  cuerpo  teñido.  Allí  el  san- 
to Noé,  habiendo  bebido  con  exceso  del  vino 
de  la  viña  que  plantó,  quedó  fuera  de  sí  des- 
nudo y  muerto;  adonde  le  escarneció  el  malva- 
do hijo  Cham,  los  incrédulos  y  pérfidos  j/udíos; 
y  le  honraron  y  cubrieron  Sen  y  Jafet,  que 
son  los  fieles  que  de  ambos  pueblos  gentil  y 
judaico  creyeron.  Desta  vendimia  entienden 
los  ángeles  cuando  preguntan:  ¿Porqué  lleva 
Cristo  las  ropas  manchadas,  como  los  que  han 
pisado  uvas  en  el  lagar?  ¿Cómo  se  compadece 
ser  blanco  y  colorado,  y  hallarse  tanto  castigo 
adonde  hay  tanta  justificación?  Y  aun  por  eso, 
¿cómo  pudiera  Cristo  pagar  por  culpas  ajenas 
si  las  tuviera  propias?  Con  soberano  consejo 
la  Iglesia  católica  en  este  día,  que  comienza  á 
cortar  lutos  y  á  celebrar  las  exequias  de  la 
muerte  de  su  esposo;  como  de  aquí  á  poco  nos 
lo  ha  de  mostrar  tan  humano  que  se  ofrezca  á 
la  muerte  y  tan  reo  que  muere  entre  malhe- 
chores, nos  previene  con  la  consideración  de  su 
divinidad  y  de  su  inocencia  en  cuanto  hombre. 
Porque  con  la  primera  consideración  vamos 
acompañando  los  pasos  de  la  pasión,  hallando 
debajo  de  aquella  humanidad  el  ser  divino;  de- 
bajo de  aquella  humildad  y  abatimiento,  la 
gloria  de  su  reino;  debajo  de  aquellos  azotes, 
su  impasibilidad  y  poderío,  y  debajo  de  aquella 
muerte,  su  eternidad.  Y  con  la  segunda  consi- 
deración de  la  inocencia  vamos  sintiendo  que, 
aunque  fne  suya  la  muerte,  nuestra  fue  la  cul- 
pa; suyos  los  dolores,  nuestros  los  delitos;  no 
tuvo  por  qué  morir,  ni  lo  debía;  porque,  como 
dice  su  Apóstol:  Per  peccatum  mors  et  ita  in 
omnes  hotnines  mora  pertranatit,  tn  quo  omnes 
peccaverunt  (Rom.,  5).  cY  pues  en  El  no  hubo 
pecado,  tampoco  hubo  deuda  de  muerte  que  fue 
castigo  del  pecadoi^.  Es  importantísima  la  ave- 
riguación destas  dos  cosas  para  el  seguro  de 
nuestra  reconciliación.  Porque  tal  era  menester 
que  fuera  nuestro  sacrificio:  inocente  y  valero- 
so; hombre  sin  culpa  que  satisficiese  por  los 
hombres,  y  Dios  inmenso,  porque  diese  infinito 
valor  á  su  ofrenda  y  satisf ación.  En  memoria 
de  la  libertad  que  cüo  el  Señor  á  su  pueblo  del 


cautiverio  de  Faraón,  mandó  le  ofreciesen  el 
cordero  pascual,  y  que  fuese  escogido  y  traído  i 
la  ciudad  á  10  de  marzo.  Había  de  ser  agnus 
ahsque  macula^  masculus,  anniculus:  cSin  man- 
cha ni  defecto,  cabal  en  todo;  macho  y  no  hem- 
bra, y  de  un  año]».  Y  guardábanle  hasta  los 
catorce  del  mes,  y  entonces  le  sacrificaban. 
Este  cordero  es  Cristo,  á  quien  señaló  San 
Juan  con  el  dedo.  Ecce  Agnus  Dei,  ecce  qui 
tollit  peccata  mundi:  «Cordero  que  quita  lo8 
pecados  del  mundo».  Por  su  muerte  consegui- 
mos libertad  y  fuimos  rescatados  de  la  esclsTo- 
nía  del  pecado  y  de  la  servidumbre  del  demo- 
nio; no  por  oro  ni  plata,  que  es  moneda  baja, 
que  no  corre  en  el  cielo,  sed  prcBtioso  sanguéne 
quasi  agni  tnmaculatt,   Chn'ati  (I.  Pet.,  1): 
«Sino  con  la  sangre  preciosísima  del  cordero  sin 
mancilla,  CristoD.  Viene,  pues,  ahora  la  Igle- 
sia; tráele  tanto  antes  á  la  memoria  para  qae 
le  contempléis  y  veáis  cómo  se  hallan  en  £1 
todas  estas  consideraciones:  que  no  tiene  má- 
cula alguna,  ni  defecto  exterior  de  pecado;  qae 
es  anniculus:  también  en  lo  interior,  inocente; 
porque  en  los  niños  de  tan  poca  edad  no  hay 
malicia,  sino  toda  sinceridad  é  inocencia.  Es 
ma8culu8.  Es  de  esfuerzo  varonil,  y  tiene  valor 
y  poder  para  hacer  nuestro  rescate.  Es  Dios, 
cuya  infinita  fortaleza  fue  menester  para  nues- 
tro remedio.   Porque  tenía  también  él  pecado 
cierta  infinidad,  por  parte  de  ser  Dios  el  ofen- 
dido. En  suma,  para  que  se  vea  cómo  en  £1 
concurren  estas  dos  calidades,  de  ser  Dios  po- 
deroso y  hombre  sin  culpa,  que  la  una  sin  la 
otra  no  bastara,  cómo  dice  San  León  papa: 
Nist  enim  esset  verue  Deus,  non  qfferret  reme- 
dium;  nist  veras  esset  komo^  non  prcpberet  exem- 
plum.  Sólo  Cristo  tuvo  estas  buenas  partes,  j 
así  El  solo  es  apto  para  el  sacrificio.  Por  eso 
le  llamó  la  esposa  electus  ex  millilms.  Eko- 
gido  y  entresacado  entre  millares   en  todo  é 
rebaño  de  los  hijos  de  Adán ;  porque  en  toda  la 
muchedumbre  innumerable  de  hombres  que  son, 
fueron  y  serán,  no  había  uno  totalmente  libie 
de  pecado.  Omnes  declinaverunt;  simul  imUila 
facti  sunt;  non  est  qui  facial  bonum^'non  esi 
usque  ad  unum  (Salmo  13),  dice  David:  «To- 
dos declinaron  de  la  primera  rectitud  y  se  hi- 
cieron inútiles  y  desaprovechados,  roñosos,  do- 
lientes, manchados:».  Non  est  usqut  ad  uhum. 
Se  halla  cordero  sin  mácula  y  de  provecho,  sino 
sólo  uno,  y  este  es  Cristo,  escogido  entre  mi- 
llares. Y  como  tal  se  pone  hoy  en  manos  de 
los  conocedores,  en  m^io  de  los  carniceros  sos 
enemigos,  y  dice:   Qais  ex  vohis  arguei  ae  de 
peccato?  Como  si  dijese:  pues  en  vuestros  co- 
razones me  tenéis  ya  condenado  como  cordero 
al  sacrificio,  justo  es  que  se  vea   si  soy  cual 
manda  la  ley.  Buscad  en  mi  conversadf^  ex- 
terior, que  es  el  vellón,  si  hay  alguna  mancha 
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de  pecado;  7  mirad  lo  interior  de  rai  alma,  y 
esto  verlo  heis  por  el  balido  de  mi  doctrina,  tan 
clara  qne  no  la  podéis  negar.  Miradme  de  pies 
á  cabeza^  que  no  hay  en  mi  defeto  algnno. 


OOKSIDBRAGIÓH  PBIMBBA 

Quia  ex  vohia  arguet  me  de  peccato?  ¿Con 
quién  habla?  Con  los  principes  de  los  sacerdo- 
tes 7  las  compafiias  de  los  jadios.  Son  realmen- 
te aqnellos,  extraños  á  Cristo,  de  quien  dice 
San  Pablo  (I  Cor.,  5):  Quid  enim  mihi  de  iU 
quiforie  eunt  judtcare?  De  los  que  están  fue- 
ra de  la  Iglesia  7  de  su  amistad,  para  tapar 
con  el  testimonio  dellos  la  boca  á  los  más  des- 
creídos. I)os  linajes  de  gentes  son  principes  7 
pueblos,  que  más  saben  de  cuanto  pasa  en  el 
mundo.  De  los  principes  7  grandes  personajes 
dijo  uno  que  sabian  más  que  Dios,  7  probábalo 
desta  suerte.  En  Dios  no  ha7  más  dos  modos 
de  ciencia:  vieionie  et  kimplicie  intelligentú^. 
La  primera  se  extiende  á  todo  lo  que  tiene  ser, 
en  cualquier  diferencia  de  tiempo,  como  quiera 
que  sea.  La  segunda  es  de  aquello  que  es  po- 
sible que  sea.  Los  señores,  no  sólo  saben  lo 
que  es  ó  lo  que  puede  ser,  sino  su  ciencia  se 
extiende  á  lo  que  no  es,  ni  será,  ni  es  posible; 
mas  porque  ellos  lo  sueñan,  ¿qué  de  menuden- 
cias alcanzan?  Aunque  con  su  pan  se  lo  coman. 
Si  mucho  de  nosotros  saben,  todo  lo  sabemos 
dellos,  7  de  sus  secretos  más  encubiertos.  Fi- 
garáseme  á  mi  que  los  secretos  de  que  tanto 
se  quieren  servir  los  grandes  del  mundo  son 
como  unas  cuadras  labradas  por  artificio  de  ar- 
quitectura: que  lo  que  decis  mu7  quedito  á  qn 
rincón  se  07e  al  otro,  sin  que  entendáis  cómo. 
.  ün  secreto  dicho  en  secreto  á  uno,  se  descubre 
en  secreto  á  otro,  7  de  dos  secretos  resulta  un 
no  s^reto.  El  pueblo  también  es  quien  todo  lo 
sabe,  todo  lo  dice,  todo  lo  huele,  todo  lo  ras- 
trea. Es  un  monstruoso  animal  que  tiene  mu- 
chos ojos,  muchas  orejas,  muchas  bocas,  mu- 
chas lenguas. 

Mongtrum  horrendum^  ingem,  eui  quot  sunt  oorpore 

[plumcf 
Tút  vigüei  oeiUi  tubter  (mirabile  dietu), 
Tot  lingucBy  totidem  ora  ionant,  tot  tuhrigit  aura. 

(ViBGiLio,  Eneida). 

Ha  de  hablar  de  todos  el  pueblo,  7  á  todos 
7  en  todo  lugar.  ¿Quién  se  escapó  jamás  de  las 
orejas  del  pueblo,  de  sus  ojos,  de  sus  lenguas, 
tantas  7  tan  desenfrenadas?  Ya  os  habréis  ha- 
llado alguna  vez  en  alguna  cacería.  Es  mara- 
villosa cosa  la  solicitud  con  que  buscan  los  po- 
dencos la  caza  7  la  diversidad  de  cazadores 
della.  unos  que  á  ojo  matan,  otros  que  por 


oído,  otros  que  por  viento  7  por  olor  los  sacan , 
que  no  sabréis  qué  pudo  dejar  el  pie  del  conejo 
7  de  la  perdiz  impreso  en  la  7erba  por  donde 
pasó,  de  que  la  nariz  del  rastrero  toma  infor- 
mación en  su  pesquisa.  Dan  con  el  coiiojo,  la- 
ten, corren,  saltan,  al  fin  le  encierran.  Acuden 
los  cazadores  donde  los  perros  llaoMn.  Cercan, 
rodean,  enredan,  cavan.  Veréis  alg^ios  perros 
tan  cudiciosos  de  la  caza  que  os  hará  tu  ara  vi  lia. 
Unos  puestos  al  oido,  otros  enhiestos  con  suma 
atención  sobre  la  mata,  otros  escarban  con  pies 
7  con  manos  para  desenterrar  la  caza.  Diréis: 
estos  podencos,  ¿qué  es  lo  que  ahora  piensan 
con  todas  sus  diligencias?  ¿Maníes  de  dar  los 
cazadores  parte  de  la  presa?  Ni  aun  la  pelleja. 
¿Pues  quién  solicita  ahora  aquel  podenco  pe- 
¿uñado,  de  cola  torcida  7  enroscada»  á  andar 
tan  agudo,  saltando  carrascos  de  monte  en 
monte,  sin  descansar  todo  el  dia?  ¿Piensa  que 
le  han  de  dar  algo  por  ser  malsín,  ni  qne  ha  de 
ser  más  asi  que  a&í  en  toda  su  vida?  ¿Qué  le 
va  en  oler  vidas  ajenas,  en  no  dejar  cosa  que 
no  sacuda,  donde  no  halle  que  sospechar,  en 
que  poner  mácula,  á  que  no  ladre,  sobre  que  no 
halle  entrada  á  su  calumnia?  Señor,  es  poden- 
co del  diablo,  7  de  balde  ha  de  hacer  este  oficio 
en  su  casa,  aunque  no  le  den  sino  un  pedazo 
de  pan  mohoso  á  cabo  de  haberse  hecho  peda- 
zos todo  el  día.  Porque  pensar  qne  celo  bueno 
ni  amor  de  virtud  le  pone  en  esos  cuidados, 
sería  locura;  pues  consta  que  no  tratn  más  de 
virtud  ni  religión  ni  penitencia  que  M ahorna. 
Es  inclinación  esa  desos  podencos  vulgares, 
sin  cuidar  de  sí,  andar  rastreando  vidag  ajenas. 
Tales  eran  estos  fariseos,  príncipes  y  popula- 
res, con  quien  hace  Cristo  comprobación  d^  su 
vida.  Foderunt  manua  meas  et  pedee  meos:  di- 
numeraverunt  omnia  osea  mea,  Ipei  vero  cí^nai- 
deraverunt  et  inspexerunt  me  (Salmo  21).  Es 
singular  testimonio  este  que  trata  de  la  inqui- 
sición que  sobre  la  inocencia  de  Cristo  hicieron 
los  judíos  con  quien  vivía.  Otros  lugares  qne 
de  Cristo  hablan,  inmediatamente,  según  el 
primero  7  propio  sentido,  ajustan  al  que  los 
dice,  como  á  David,  á  Jeremías.  Este  primero 
que  á  David,  7  más  propiamente  se  dice  de 
Cristo  á  la  letra,  porque  á  David  no  le  encla- 
varon los  pies  7  las  manos,  sino  metafórica- 
mente; á  Cristo,  sin  ninguna  metáfora.  Pero 
también  se  dice  del,  como  de  David,  que  le  ca- 
varon las  manos  7  pies;  por  cuanto  no  cont4>n- 
tos  con  lo  que  se  descubría,  anduvieron  cavan- 
do 7  escudriñando  como  podencos  sus  obras  7 
sus  pasos,  contándolos  uno  por  uno;  conside- 
rando 7  calando  con  la  vista  como  linces  lo 
qne  estaba  dentro.  Dad  acá,  dice;  ¿quién  de 
vosotros  tan  curiosos,  tan  rastreadores,  tan 
oledores,  tan  grandes  mirones  de  todo,  hallará 
pecado  en  mí  de  qué  argüirme? 
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Qui8  éw  vúbis  arguet  me  de  peccato?  Buena 
diaimolfloión  es  esa,  Sefior,  7  muy  buen  modo 
de  haceros  desentendido,  como  si  no  snpiésedes 
lo  qae  dicen  7  lo  qu^  han  dicho.  Pícen  (si  que- 
réis qne.os  lo  diga  claro)  que  sois  en  vuestra 
persona  destemplado:  Vorax  et  potator  vini. 
Dicen  que  en  las  personas  con  quien  tratáis 
sois  poco  recatado:  Amicui  publicanorum  ét 
peccctíonmé  Dicen  más:  que  de  las  obserran- 
oias  de  loa  mayores  no  curáis,  ni  avisáis  á 
vuestros  discípulos  que  so  lleven  para  comer 
las  minos.  Dicen  otras  cosas  de  major  mo- 
mentó  t  que  no 'sois  de  parte  de  Dios,  pues  no 

£  lardáis  el  sábado.  Que  tenéis  hecho  pacto  con 
elcebú,  principe  de  los  demonios.  Dicen  que 
blasfemáis  cuando  perdonáis  pecados.  Paréce*- 
tíie  á  mi  que  quien  esto  dice  os  arguye  de  pe- 
cado y  aun  de  muchos  pecados.  Mal  segura, 
sefiores,  viviría  en  el  mundo  la  inocencia  si 
bastase  para  que  ella  perdiese  algo  de  su  dig- 
nidad que  quien  quiera  y  como  quiera  dijese 
contra  ella.  Argüir  no  es  decir  áin  razón  6  sin 
aparencia  delta.  Si  no  se  mira  más  que  dicen, 
acusan,  oponen,  cuanto  más  justo  fuese  uno 
mayor  coi|tradicción  hallará  en  esta  vida;  don 


probaron,  ni  aparentemente.  I^on  erant  conté- 
niéntia  testimonia.  Ni  los  falsos  testigos  que 
compraron  se  supieron  concertar  de  modo  qnt 
su  dicho  hiciese  fe.  Delante  Pilatos  le  aciua* 
ron  que  prohibía  pagar  el  pecho  á  Oésar,  ha- 
biéndoles dicho  no  más  lejos  que  dos  días 
antes:  reddite  quce  eunt  CcBsaris^  Ccescai,  Bien 
yíán  ellos  que  mentían  por  mitad  de  la  barba  en 
eso  y  en  todo  lo  que  le  imponían,  pero  qnié- 
renlo  decir  por  dissacreditarle  y  destruirle.  JfM 
vero  in  vanum  qwseierurU  animam  mecun:  intni' 
bunt  .tfi  inferiora  terree,  tradentur  in  fiuam 
ffladii^  partee  nulpium  erun^  (Salmo  62).  Ellos 
(dice  David  en  persona  de  Cristo)  en  vano  me 
buscaron  la  vida  (de  los  judíos  entiende  Ssa 
Agustín)  sin  por  qué,  y  para  destruirme  .anda- 
vieron  á  caza  de  mi  vida;  mas  fue  su  pesquitt 
en  vano,  porque  no  hallaron  de  qué  asir,  y  en 
pena  de  que  anduvieron  huroneando  mi  vidí, 
entrarán  ellos  en  las  madrigueras  de  la  tíem. 
Por  la  muerte  cairán  en  la  sepultura.  Y  poqoe 
con  su  lengua  (como  espada  aguda,  iingua 
eorum  gladiue  acutue)  me  tocaron  en  la  hooxt, 
serán  entregados  al  cuchillo.  Y  en  pena  de  Its 
raposerías  y  fraudes  con  que  me  acusaron,  le- 
rán  porción  de  las  sorras  infernales.  Bex  vero 
IcBtabitur  in  Deo;  laudabuntur  omnes  qui  juroni 


de  hay  algunos  tan  malos  pintores  de  la  suya      in  eo^  quia  obetructum  eet  oe  loquiñtitm  iniqua 


que,  como  el  otro,  que  pintó  mal  un  gallo,  y 
cuando  sacó,  la  pintura*  á  vistas  puso  un  mu- 
chacho que  coa  una  larga  oafia  ojease  de  la 
plaza  todos  los  gallos  vivos  que  andaban  por 
^a,  porque  su  presencia  no  descubriese  la  im- 
propiedad de  su  tabla,  así  aborrecen  y  ojean,  y 
cuanto  les  es  posible  ajorai;  de  la  república  to- 


dos aquellos  que  con  buen  vivir  pueden  descu-     verdad  y  fuente  de  toda  santidad,  y  como  tal 


brir  las  maldades  que  hay  en  su  vida.  Y  desos 
hablan  peor  y  les  levantan  testimonios;  que  los 
mismos  que  los  dicen,  saben  ser  falsos,  ó  por 
desautorizarlos  porque  los  quieren  mal  ó  porque 
se  entieuda  que  todo  el  mundo  es  uno  y  que  no 
hay  nadie  bueno,  supuesto  que  ellos  son  ma- 
los. Y  .cúmplese  lo  que  dijo  el  Sabio:  Ambu^ 
lañe  recto  itinere  et  timene  Deum  deepicitur  ab 
eo  qui  injámi  grtuUtur  via  .(Prov.,  14).  cEl 
que  anda  á  las  derechas  y  teme  á  Dios  es  des- 
preciado y  deshonrado  del  hombre  infame  y 
perverso».  Por  lo  cual  deben  los  jueces  no  re- 
parar  nracho  en  que  algunos  acusen,  ó  los 
oyentes  en  que  hablen,  sino  examinar  quién 
aon»  qué  les  mueve  y  cómo  prueban, 'y  qué  ra- 
zones dan  de  lo  que  dicen  ó  acusan.  Esa  es  la 
fuerza  de  aquella  palabra:  arguet.  ¿Quién  de 
vosotros  me  convencerá  por  razón  de  haber 
pecado?  ¿O  con  algún  argumento  siquiera  tó- 
pico que  haga  alguna  probabilidad  que  parezca 
que  Uevá  razón?  Pudieron  como  desbocados  y 
blasfemos  decirle  esas  y  otras  injurias,  acusar- 
le y  hacerle  cargos  calumniosos;  pero  ninguno 


(Salmo  62):  cPero  yo  que  soy  el  rey  consti- 
tuido en  el  monte  santo  de  Sión,  me  alegraré 
en  Dios,  que  está  de  mi  parte,  y  loa  que  jaran 
en  mí  serán  alabados».  El  juramento  hecho 
con  las  debidas  circunstancias  es  acto  de  latrit 
y  religión.  Y  quiere  decir:  loa  cristianos  que 
me  adoran  por  Dios,  y  reconocen  por  primen 


se  valen  de  mi  autoridad  para  dar  firmeza  á  sai 
juramentos,  esos  van  acertados.  Pero  las  bocas 
deslenguadas  que  contra  mí  dijeron  blasfemias, 
serán  azolvadas  y  cerradas  á  piedra  lodo.  Mirad 
qué  cerradas  eStán  hoy  y  qué  enmudecidas,  no 
teniendo  qué  oponer  con  aparente  razón  á  Is 
inocencia  del  Salvador.  Todos  aquelloa,  Señor, 
que  en  este  negocio  por  razón  ae  aiguieiun, 
justifican  vuestra  causa,  contestan  vuestra  san- 
tidad, y  sus  dichos  son  tapabocas  deatos  des- 
creídos. Herodes  os  vistió  de  ropa  blanca  pen- 
sando afrentaros,  pero  al  fin  protestó  la  blan- 
cura de  vuestra  vida.  La  mujer  de  Pilatos,  qae 
envía  (turbada  de  lo  que  había  visto)  á  su  ma- 
rido que  no  se  embarazase  en  vuestra  causa, 
porque  siendo  justo  no  érades  de  sá  foro.  Nihil 
tibi  et  jueto  illi.  Que  fue  declaración  de  lo  qae 
Cristo  había  dicho  á  Pilatos:  cNo  tuvieras  po- 
der alguno  en  mí,  si  de  arriba  no  se  te  hubieía 
dado» ;  porque  las  culpas  haoen  al  reo  subdito  de 
quien  pueda  juzgarle,  i  Cosa  extraña  ea  consi- 
derar que  ponga  eu  corazón  Satanás  á  Jud^ 
que  vwda  á  Jesucristo,  y  que  el  mismo  Usm 
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el  celebro  de  yisiones  horribles  á  la  mujer  de 
Pilatos  para  yedar  que  no  pase  el  negocio  ade- 
lante! Sentía  ya  el  engaño  en  que  hasta  alli 
había  yiyido,  que  la  diyina  Sabiduría  por  tan 
yaríos  modos  le  había  ocultado.  Hacía  presa  en 
las  telas  de  las  entrañas  el  anzuelo  que,  cu* 
bierto  con  tan  soberano  artificio,  se  había  tra- 
gado. Picaba  la  fuena  de  la  yerba  ya  en  lo 
yiyo.  Y  así,  lastimado,  sintiendo  el  daño  que 
él  miamo  á  sí  se  había  hecho,  daba  arqueadas 
rabiosas  para  lanzarle;  pero  tarde  cayó  en  la 
cuenta,  cuando  ya  no  tenía  su  mal  remedio. 
Lo  que  sacó  deste  su  yano  cuidado,  es  que  no 
le  agradezcamos  nada  de  lo  que  hizo  cuando 
fue  ocasión  de  ser  Cristo  yendido,  pues  le  ye- 
rnos tan  presto  arrepentido  del  bien  ayisado. 
También,  Señor,  tenéis  por  testigo  de  yuestra 
justicia  al  mismo  juez  que  sentenció,  forzado, 
yuestra  causa;  pues  dio,  á  más  no  poder,  sen- 
tencia contra  yos,  cuya  inocencia  había  protes- 
tado por  tantas  maneras,  layando  finalmente 
las  manos  de  la  sangre  inocente  que  contra  su 
yoluntad  derramaba,  importunado  por  la  gente 
tan  porfiada.  Sobre  esto  es  el  testimonio  del 
ladrón  que  pendía  en  la  cruz  á  yuestro  lado; 
que  conociendo  su  culpa,  publica  yuestra  ino- 
cencia 7  dice  que  no  habéis  hecho  por  dónde 
merescáis  muerte  tan  cruda,  y  os  suplica  que 
del  tengáis  (llegando  á  yuestro  reino)  memo- 
ría.  Testimonio  sin  duda  mayor  que  toda  ex- 
cepción; porque  no  saca  aquella  confesión  al 
tormento  que  por  sus  culpas  padecía,  sino  la 
paciencia  con  que  os  yía  padecer  tan  grandes 
penas,  juzgando  ser  imposible  que  tan  increí- 
ble mansedumbre  como  la  yuestra,  que  allí 
mostrastes,  pudiese  salir  sino  de  infinita  ino- 
cencia. No  se  puede  fingir  al  cabo  de  la  yida 
lo  que  en  toda  ella  no  se  puso  en  prática;  ni 
se  pudo  praticar  tal  paciencia,  sino  con  la  san- 
tidiid  que  sólo  en  yos  se  hallaba  y  por  estar 
osado  á  ella  en  la  yida  toda.  A  este  echa  el  se- 
llo el  testimonio  que  dio  el  caporal  ó  capitán 
de  la  gente  militar  que  guardaba  la  cruz  aque* 
lia  hora  que  el  Señor  expiraba  en  ella;  que  for- 
zado de  la  fuerza  del  clamor  con  que  Cristo 
rendía  en  las  manos  de  su  padre  el  alma,  dijo: 
Vire  hic  homo  justui  eraU  Ved  si  quedan  bien 
tapadas  las  bocas  de  los  mentirosos  y  cuánta 
es  la  fuerza  de  la  yerdad,  que  con  sus  mayores 
enemigos  comprueba  su  justicia. 
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¿Pero  qué  sacamos  nosotros  para  nuestra 
utilidad  desta  probanza  ó  qué  nos  importa  es- 
tar dests  yerdad  enterados?  No  se  representa 
sin  urgentísima  necesidad  de  la  limpísima  pu- 
reza diel  Señor  en  éste  día:  Porque  comenzan- 


do desde  él  más  de  yeras  á  eelei^rar  el  diyino 
misterio  de  su  pasión,  cumple  Ikirar  por  presu- 
puesto que  no  tenía  culpas  por  que  padecer, 
ni  las  hallaron  en  El  todos  sus  enauíigoSf  para 
que  más  llenamente  entendamos  que  jmd^e 
solamente  por  las  nuestras,  y  saquemos  'prin- 
cipalmente dos  cosas:  temor  y  esperanza.  El 
temor  se  alcanzará  yiendo  la  rt^Dganza  que 
Dios  hace  en  la  inocencia  de  su  hijo,  fiólo  por- 
que tenía  en  sí  de  nuestros  pecado n  U  sombra. 
Si  el  rey  tuyiese  un  yaso  preciosísimo,  y  en  él 
un  licor  de  yalor  incomparable  que  ce  tima  bch 
bre  toda  estimación,  y  un  criado  de  proposita 
le  hiciese  pedazos,  y  temiendo  la  ira  del  rey 
pusiese  los  pedazos  del  yaso  en  Jai  manos  dd 
principe  heredero,  hijo  único,  para  que  su  pa- 
dre pensase  que  él  lo  había  quebrado  y  so  r(s 
portase;  mas  el  rey  está  tan  embrayecido  qufí 
yiéndolo,  quiere  matar  á  su  hijo  inocente;  di- 
cenle:  Señor,  mirad  que  no  quebró  el  raso  el 
príncipe,  sino  aquel  mal  hombre  de  Fulano;  y 
ayeriguado  el  caso  y  constándole  ser  asi,  toda- 
yía  está  tan  sañudo  y  furioso  por  el  raso  que- 
brado y  licor  yertido,  que  aunaue  sabe  que  su 
hijo  no  le  quebró,  sólo  porque  le  halló  lo»  pe- 
dazos en  las  manos  le  condena  á  muerte  sin 
apelación.  ¿Qaé  os  parece  que  debe  temer  el 
mal  sieryo  que  de  industria  quebró  oÍ  raso? 
Horrendum  ést  incidere  in  manvg  DeivivmiiM: 
c Espantable  cosa  es  caer  en  las  manos  do  Diot 
yiyo».  El  pecador,  quebrantando  los  manda" 
mientes  de  Dios  de  su  gana,  quebró  el  raio 
preciosísimo  de  su  alma,  en  que  se  guardaba 
el  licor  de  la  gracia,  que  es  de  precio  infíuito, 
porque   es   de   linaje   diyino  y   sobrenatural. 
Cor  fatui  quati  vas  confractum  et  omnem  fa- 
pi&ntiam  non  t&nebit  (Ecl.,  21):  cEl  corazón  del 
necio  pecador  es  yaso  quebrado  en  que  no  se 
puede  consenrar  la  sabiduría  y  la  gracia  que 
anda  en  su  compañíai».  Cristo,  hijo  natural  de 
Dios,  tomó  en  sus  manos  los  pedazo»  del  Taso, 
encargándose  de  nuestros  pecadoa,  para  pagar 
por  ellos.  Posuit  in  eo  Dominvi   iniquitatu 
omniwn  nostrum:  cPuso  y  halló  en  él  el  Señor 
las  maldades  de  todos  nosotros:»   (iBaí*,  53). 
Y  por  ello  le  condena  á  una  muerte  tan  atroz; 
¿qué  será  razón  que  temamos  nosotros,  que  so- 
mos los  facinerosos,  que  habernos   heeho  tan 
grayes  pecados?  Si  porque,  pasando  el  hijo  del 
rey  por  Berbería,  se  yistió  á  la  usanza  y  traja 
morisco,  le  mandase  su  padre  cortar  la  cabeza, 
mala  esperanza  podrían  tener  los  mismos  mo« 
ros  si  los  hubiese  á  las  manos.  Por  otra  parte, 
nos  puede  dar  esto  mismo  gran  consuelo,  sa- 
biendo que  es  nuestra  aquella  inocencia  y  que 
está  en  nuestra  mano  podernos  aproTFchar  de- 
lia.  Eepreséntasenos  un  bellísimo   jardín  de 
flores  de  que  tenemos  licencia  de  coger;  un  ns^ 
ranjo  cubierto  de  azahar  de  lindísimo  olor  con 
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que  nos  podemos  coasolar.  ¿Qué  persona  ha- 
bría tan  enemiga  de  si  qae,  si  viéndose  enferma 
le  mostrásedes  la  salud  que  con  poco  trabajo 
pudiese  alcanzar»  no  extendiese  la  mano  para 
conseguirla?  Si  una  persona  fea  pudiese  alcan- 
zar hermosura  sólo  con  pesarle  de  su  fealdad 
de  todo  corazón,  ¡qué  de  contritas  hubiera  j 
qué  apesaradas!  Insensible  seria  la  que  no  le 
doliese.  ¿Qué  somos  los  que  creemos  que  si 
nos  pesa  de  haber  afeado  nuestras  almas  y  pe- 
dimos dello  perdón  y  proponemos  la  enmienda, 
j  nos  llegamos  á  los  Sacramentos  que  contie- 
nen aqudla  sangre  pura  con  que  son  hermosea- 
das las  almas  7  blanqueadas  más  que  la  nieve, 
alcanzaremos  esta  lindeza  espiritual  que  aqui 
vemos  en  Cristo,  j  con  todo  esto  nos  deja- 
mos estar  en  nuestra  fealdad,  tan  aborrecible  y 
tan  abominable?  Chrístua  no8  redemit  de  male- 
dicto  legis,  factus  pro  nobis  malédictum,  guia 
$criptum  €8t:  Maledictus  omnts  qui  pendet  in 
ligno,  ut  tn  gentibus  benedictio  Abraham  fieret 
in  Christo  Jesu;  ut  poUicitationem   apiritus 
acctpiamus  per  fidem  (Gal.  3. — Deut.   21). 
cCristo  nos  rescató  de  la  maldición  incurrida 
por  la  transgresión  de  la  ley,  hecho  por  nosotros 
maldición,  conforme  á  lo  que  está  escrito:  mal» 
dito  el  hombre  que  fuese  colgado  en  el  madero, 
para  que  en  virtud  desta  maldición  .alcanzasen 
las  gentes  la  bendición  de  Abraham  en  Jesu- 
cristo y  la  promesa  del  Espíritu  Santo  y  sus 
dones  mediante  la  fe  viva]».  Maldición  se  llama 
aquí  todo  lo  que  es  pena,  infamia,  muerte,  des- 
honra, dolor.  Eso  tomó  en  sí  Cristo,  con  tanto 
exceso  y  sobrada  demasía,  que  le  llaman,  no 
sólo  maldito,  penado,  castigado,  sino  la  misma 
maldición,  pena,  castigo,  infamia.   Para  sacar- 
nos de  la  maldición,  él  la  recibió  sobre  sus  cues- 
tas, tomando  nuestras  culpas  á  su  cargo,  para 
damos  por  eso  de  su  inocencia;  de  suerte,  que 
porque  fue  él  tratado  como  maldito,  quedamos 
nosotros  en  él  y  por  él  benditos.  Extraño  modo 
para  llevar  el  mayorazgo  del  hijo  mayor  y  con- 
seguir por  artificio  la  heredad  negada  por  na- 
turaleza; se  viste  Jacob  de  las  vestiduras  de  su 
hermano  mayor,  las  mejores  y  más  olorosas  y 
ricas;  Cristo  nuestro  Señor,  al  revés,  se  viste 
de  las  ropas  manchadas  y  rotas  de  sus  herma- 
nos menores,  para  que  sobre  él  descargue  la 
maldición,  y  á  trueque  de  su  pobreza  nos  enri- 
quezca. ¡Qué   desconcierto  tan  grande  es  el 
nuestro  en  querernos  todavía  estar  en  nuestra 
pobreza!  Vistámonos  de  las  ropas  preciosísi- 
mas del  primogénito  entre  muchos  hermanos. 
Induimini  Dominum  Jesum  Chriatum  (Roma- 
nos, 13).  Vestios  de  nuestro  señor  Jesucristo 
por  la  fe  viva,  por  la  imitación  de  sus  virtudes, 
por  la  aplicación  de  sas  méritos,  y  alcanzaréis 
la  bendición  de  todos  los  bienes  espirituales  y 
el  mayorazgo  de  la  heredad  eterna. 
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Establecido  este  fundamento  de  su  inocen- 
cia, prosigue  adelante  el  Señor  á  convencer  la 
protervia  desta  gente.  Si  veritatem  dico  vabUt, 
quare  non  crediiis  mihi?  Es  fuerte  argumento 
este  que  les  hace.  Podría  con  algunos  la  ver- 
dad perder  de  su  crédito,  por  parte  de  la  per- 
sona que  la  trata,  porque  está  dicho:  Ex  are 
fatui  reprobabitur  parábola^  y  en  otro  lugar: 
Quomodo  8i  gpina  nascatur  in  manu  temutenti^ 
8ic  parábola  in  ore  stultorum  (Prob.,  26). 
cComo  «i  naciesen  espinas  en  las  manos  del 
embriagado,  así  la  pahibola  en  la  boca  de  los 
necios:».  Es  singular  apodo,  aunque  escuro.  Al 
beodo»  faltando  de  su  oficio  la  cabeza  y  tam- 
bién los  pies,  hacen  á  veces  las  manos  oficios 
ajenos,  porque  anda  con  ellas  atentando,  des- 
atentado. Pues  si  en  las  manos  trajese  aulagas 
y  espinas,  no  podría  dejar  de  ser  con  ellas  may 
enojoso,  y  dar  pena  á  todos  cuantos  encontra- 
se. Así  las  sentencias  sabias  y  palabras  verda- 
deras, en  lugar  de  aprovechar,  dañan,  por  Ealu 
de  la  vida  de  quien  las  trata;  porque  (como 
San  Gregorio  sabiamente  dijo)  cuando  la  vida 
del  que  predica  se  desprecia,  el  mismo  riesgo 
corre  la  dotrina  en  su  boca.  Dice,  pues,  el  Se- 
ñor: Si  en  mi  vida  no  hay  culpa  que  desacre- 
dite la  dotrina,  ¿por  qué  no  halla  crédito  mi 
verdad  en  vosotros?  Antigua  querella  es  esta 
que  por  la  verdad  se  hace,  y  desde  loa  tiempos 
de  David  él  se  lamenta  de  ver  la  verdad  tan 
desacreditada.  Filii  hominum,  usquequo  graiti 
corde?   Ut  quid  diligitis  veritatem  et  quaritis 
mendacium?  (Salmo  4).  De  otra  manera  saca 
San  Jerónimo  estas  palabras.  FiUi  viri^  ugque- 
quo  incliti  mei  ignominiose  diligitie  vanitatem 
et  quceritia  ^mendacium?  Hijos  de  caballeros, 
¿hasta  cuando  ¡oh  ilustres  y  esclarecidos  mios! 
afrentosamente  amáis  la  vanidad  y  buscáis  la 
mentira?  El  mismo  sentido  hace  nuestra  letra 
apuntada  desta  manera:  Filii  hominum^  neque- 
quo  gravi  corde,  diligitie  vanitatem  et  queeritis 
mendacium?    Hijos  de  los   hombres,   ¿hasta 
cuando?  Y  gravi  corde  no  se  ha  de  tomar  ea 
malo,  sino  en  buen  sentido.  Hombres  graves, 
autorizados,  de  altos  pensamientos,  ¿buscáis 
la  mentira?  Monstruosa  maravilla  es  ver  cuan 
desvalida,  cuan  quebrada,  cuan  desterrada  anda 
la  verdad  de  su  casa  propia,  que  es  el  pecho 
del  hombre,  y  cuan  recebida,  estimada,  acredi- 
tada anda  la  mentira,  sabiendo  conocidamente 
todos  la  diferencia  que  hay  entre  ellas.  Consi- 
deremos profundamente  que  en  la  verdad  se 
hallan  todas  las  razones  de  bienes,  útiles,  gus- 
tosos, honestos,  y  al  revés,  la  mentira  es  la 
más  desaprovechada,  la  más  desgostosa,  la  más 
torpe  de  cuantas  hay  en  la  vida.  Llamaioa  loa 
antiguos  á  la  vei*dad  hija  del  tiempo,  poique 
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e1  descubre  con  bu  corso  la  yerdad,  de  presente 
no  conocida.  Con  la  misma  propiedad  la  llama 
k  Escritura  hija  de  la  tierra.  Ventas  de  térra 
orta  €sí.  Aquellas  cosas  llamamos  hijas  de  la 
tierra  cuyas  causas  no  parecen  ni  se  alcanzan. 
No  es  Ikijtí  de  la  tierra  lo  que  se  siembra  6 
planta^  gino  lo  que  sin  plantarse  ni  sembrarse 
gale  della ;  pero  aquello  que  la  tiene  oculta,  se 
llama  hijo  de  la  tierra.  Níhil  in  térra  sine  cau- 
taj^t^  et  <iñ  humo  non  egredietur  dolor  (Job,  5), 
dijo  un  amigo  de  Job.  Pues  de  donde  no  sale 
ni  nace  «1  dolor,  sale  y  nace  la  verdad.  Porque 
las  cambas  de  los  males  que  padecemos  están 
de  manifiesto  en  nuestras  culpas,  pero  las  de 
la  verdad  éon  encubiertas.  AUá  dijo  el  poeta 
(Virgilio)  que  la  fama  era  hija  de  la  tierra  y 
que  ella  la  había  parido  enojada  contra  los  dio- 
ses por  la  muerte  de  Ceo,  y  encelado  sus  hijos 
aqueilog  gigantes.  Y  di  jólo  muy  ingeniosamen- 
te; porqtie  la  fama  se  nace  sin  que  sea  sembra- 
da, j  sin  qae  sepáis  cómo  ni  por  dónde  se  des- 
cubren las  cosas.  Ki  más  ni  menos,  la  verdad 
sale  á  plaza  ún  que  sepáis  cómo  ni  quien  la 
abrió  la  put'rta.  Nihil  occultum  quod  non  reve- 
¡€tur,  ahgcondüum  quod  non  aciatur  (Luc,  12): 
<KÍDguaa  C4)sa  hay  oculta  que  no  se  venga  á 
descabrir,  ni  escondida  que  hoy  ó  mañana  no 
se  sepa».  Mejor  dijo  quien  dijo  que  la  verdad 
era  hija  de  Díob;  porque  Cristo,  que  es  hijo  de 
Dios,  dijo  de  si:  Ego  sum  veri  tas.  Ves  aquí, 
hombre,  la  hidalguía  de  la  verdad  y  su  antiquí- 
sima nobleza.  Mira  más,  que  vino  Cristo  al 
mundo  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Mira  que 
es  autor  de  la  verdad,  como  dice  San  Juan: 
Ventas  per  Jesum  Christum  facta  est.  Mira  que 
vino  al  mundo  y  nació  para  dar  testimonio  de 
la  verdad,  como  ól  afirmó  en  el  tribunal  de  Pi- 
latoa.  ;  Oh,  verdad  generosísima,  de  ilustrísima 
casta!  ¡Oh,  verdad  bellísima  y  hermosísima! 
;0h,  verdad  provechosísima!  ¡Oh,  verdad  hija 
de  Dios,  esposa  de  Cristo,  dama  por  quien  él 
puso  la  vida!  ;Cnán  enemigo  de  si  mismo  es 
quien  no  te  precia,  no  te  estima,  no  te  recibe, 
no  te  da  posada  en  las  entrañas  de  su  alma,  no 
se  enamora  de  ti  y  en  todo  te  tiene  por  señora! 
Mira  en  competencia  desto  que  la  mentira  es 
bija  del  demonio,  y  desto  entenderás  lo  demás. 
Del  dijo  k  Verdad  que  in  veritate  non  stetit, 
^'a  non  est  veritas  in  eo,  Cum  loquitur  men- 
daa'um,  éx  propiia  loquitur,  quia  mendax  est  et 
pater  ejm  (Joan.,  3):  «No  se  supo  Lucifer  te- 
ner firme  en  la  verdad,  y  que  cuando  miente 
habla  de  suyo,  de  sn  cosecha,  y  qne  es  mentiro- 
Bo  7  padre  y  autor  de  la  mentira:».  Qué  fea  sea 
la  naentira,  míralo  tú,  porque  ha  de  parecer  á 
su  padre,  jQué  torpe,  quó  vil,  qué  sucia,  qué 
perjudicia],  qué  dañina!  ¡Qué  enemiga  del  hom- 
bre, j  qué  destruidora  de  la  policía  humana,  de 
las  leyes,  de  la  vida,  de  todo;  al  fin  hija  del 


diablo!  No  quieras  más.  Entiendo  agora  la 
justa  razón  de  aquella  querella:  ut  quid  diligi- 
ti8  vanitatem?  Como  si  de  un  hombre  honrado 
y  casado  honradamente  con  mujer  su  igual, 
rica,  honesta  y  de  buena  gracia,  se  entendiese 
que  estaba  amancebado  con  una  mala  ramera  y 
alguno  á  quien  le  doliese  su  perdición  le  dijese: 
¿pues  cómo,  fulano,  á  vuestra  mujer  dejáis, 
noble,  hermosa,  virtuosa,  temerosa  de  Dios, 
madre  de  vuestros  hijos,  cuerda,  cuidadosa  de 
vuestra  casa  y  de  vuestra  honra,  por  esta  mala 
hembra,  por  esa  ramera  sucia,  bubosa,  endia-' 
blada?  ¿Por  esa  mulata  hedionda,  asquerosa? 
Sin  duda  que  estáis  enhechizado.  No  es  posible 
sino  que  os  han  dado  bebedizos  y  estáis  sin 
juicio  y  sin  ojos.  Ved  con  qué  sentimiento  dice 
esto  San  Pablo:  Oh  insensati  galat(s,  ¿quis  vos 
fascinavtt  non  obedire  veritati?  ¡Oh,  hombres 
menguados  de  seso!  ¿quién  os  ha  enhechizado? 
¿quién  os  ha  encantado,  entontecido?  Hombres 
insensatos,  no  sólo  sin  razón  y  prudencia,  sino 
sin  ojos  y  sin  sentido,  para  que  no  obedezcáis 
á  la  verdad,  ante  quorum  oculos  Jesús  Christis 
proscriptus  est  et  in  vobis  crucifixus,  delante 
cuya  vista  de  ojos  está  puesto  en  un  cruz  Cris- 
to, que  es  la  misma  verdad,  y  murió  por  dar 
testimonio  della!  ¿Qué  encantamento,  cristia- 
nos, es  este  en  que  todos  vivimos,  los  que  no 
damos  crédito  con  obediencia  á  la  verdad? 
¿Dónde  se  halla  hoy  veidad  en  la  vida  huma- 
na? ¿Quién  la  dice?  ¿Quién  la  oye?  ¿Quién  la 
recibe  de  gana?  Estos  son  aquellos  infelices 
tiempos  en  que  se  hallaba  quien  decía:  Salvum 
me  JaCj  Domine,  quoniam  defecit  sancius ;  quo- 
niam  diminutcs  sunt  veritates  a  Jiliis  hominum 
(Salmo  11).  Como  cuando  corre  tormenta  un 
navio,  y  con  la  furia  de  los  vientos  se  descua- 
derna, y  con  la  braveza  de  las  olas  se  despeda- 
za, y  entran  los  mares  por  él  sin  resistencia, 
alzan  las  manos  á  Dios  los  que  se  ven  ir  á 
fondo,  pidiendo  misericordia,  y  llaman  á  los 
santos  y  juzgan  que  no  los  escuchan  ó  que  no 
atienden  á  sus  plegarias,  ó  que  son  idos  por  no 
les  dar  el  ayuda  que  piden.  Doleos,  Señor,  de 
mí,  que  ya  los  santos  me  dejan,  ya  me  vuelven 
las  espaldas,  ya  parecen  que  desmayan  y  les 
faltan  las  fuerzas  ó  las  ganas.  ¿Qué  habéis, 
hombre,  que  dais  tales  quejas?  ¿Qué  es  lo  que 
08  aflige  y  atormenta?  Quoniam  diminutoe  sunt 
veritates  a  jiliis  hominum.  ¡  Ah!  que  están  las 
verdades  desmenuzadas  ó  menguadas  ó  acaba- 
das entre  los  hijos  de  los  hombres.  Es  decir, 
no  las  hay,  no  se  usan,  no  se  halla  fieldad, 
buen  trato;  todos  estudian  en  mentiras,  embus- 
tes, traiciones.  Vana  locuti  sunt  unusquisque 
ad  proximum  8uum;  labia  dolosa;  in  corde  et 
corde  locuti  sunt.  Está  mandado:  Loquimini 
veritatem  unusquisque  cum  próximo  suo,  quo- 
niam sumus  invicem  membra  (Efe.,  4).  «Tra- . 
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tíid  verdad  cada  uno  con  ea  prójimo,  porque 
Bomos  miembros  unos  de  otros  en  ^ste  cuerpo 
místico  de  la  iglesia,  cuya  cabeza  es  Cristo i». 
¡QEié  liada  razón!  Los  miembros  del  cuerpo 
bam^Liio  nunca  se  engafian  ni  mienten,  sino  se 
ajrudan  con  toda  verdad.  Si  los  ojos  no  mos- 
trasen ú  loé  pies  el  barranco  donde  van  á  caer; 
si  lafi  niAUOs  no  desviasen  la  rama  que  va  &  dar 
en  Ion  ojos  ó  no  reparasen  el  golpe  que  se  tira 
á  la  cabeza,  ¿qué  seria  del  hombre?  ¿Pues  cómo 
no  liaj  esta  lealtad  entre  los  miembros  del  cuer- 
po místico?  ¿Quión  hay  que  crea  esta  verdad? 
¿Qtiiéfi  la  pone  en  práctica?  Que  eso  llamo  yo 
creerla.  Vana  locuti  aunt  unusquiaque  ad  pr(H 
xlmam  »uum  (Salmo  2):  «Mentiras  son  las  que 
habla  cada  uno  con  su  prójimo  y  fruncimien- 
toi  da  corazón  doblado».  Que  no  parece  sino 
que  tienen  dos  corazones:  uno  dentro  del  pe- 
cbo,  maligQO,  alevoso;  otro  en  los  labios,  justi- 
ficado al  parecer.  El  criado,  con  su  señor,  no 
habla  síeio  lisonjas;  el  sefior,  con  su  criado, 
cumplimientos  secos;  la  mujer,  con  su  marido, 
embaimientos;  el  marido,  con  su  mujer,  en- 
gríaos. Mienten  y  perjuran  los  que  venden; 
luienten  y  engafian  en  lo  que  prometen  los  que 
compran,  "So  hay  seguridad  de  verdad  en  los 
contratoi  ni  hombre  que  sea  de  su  palabra: 
Quid  cridas  aut  cui  credas,  como  dijo  el  otro 
injuriado.  No  sabe  hombre  quó  creer  ni  á  quien 
creer.  Qne  mienten  los  que  están  en  grandes 
lugares  y  venden  humo  con  los  otros  inferiores. 
Prometen  favor,  que  hablarán,  que  harán,  y 
todo  es  burla.  Que  con  titulo  de  amistad  se  ha- 
cen nmy  malos  oficios.  Que  no  hay  de  quién 
fiar.  LoEi  deudores  trampean,  los  litigantes 
prueban  la  falsedad  como  quieren,  los  aboga- 
dos la  defienden,  los  escribanos  la  autorizan. 
Veré  mmdacium  operatus  ¿st  Btilus  mendax 
scribarum  (Ser.,  8):  «Verdaderamente  asi  pasa, 
que  i  a  pluma  mentirosa  de  los  escribas  ha 
obrado  tnentirai».  De  los  antiguos  se  dijo  que 
falsaban  la  ley  y  la  Escritura,  pero  bien  se 
pucdf!  aplicar  á  los  modernos.  lAh,  quó  de 
mentiras  falsificadas  ha  fabricado  la  pluma 
m  en  tiro  Sil  de  los  escríbanos  falsaríos!  Pregunto 
yo  al  rftc-íptor  y  al  escribano,  si  es  oficial  pú- 
blico, ¿tín  quó  fie  diferencia  del  procurador,  soli- 
citador j  abogado ,  sino  en  que  éstos  •  hacen 
cada  uno  lo  mejor  que  pueden  los  negocios  de 
Eu  parte,  pero  el  escribano  ha  de  estar  de  por 
medio?  Ambos  le  pagan  lo  justo  y  aun  lo  so- 
brindo  ^  no  debe  más  inclinar  á  uno  que  á  otro. 
¿Cnn  que  conciencia,  alma,  justicia,  tomas,  del 
modo  que  lo  usas,  ese  testigo,  ni  preguntando 
ni  6EtcribÍendo  lo  que  de  oficio  eres  obligado, 
eino  lo  que  ha  menester  quien  te  tiene  cohe- 
chado? Yo  no  hablo  aqui  de  los  buenos  (que 
no  dejarán  de  hallarse  algunos  en  tanto  nú- 
mero) á  quien  no  para  perjuicio  lo  que  se  dice, 


con  intención  de  públicamente  decir  mal,  de  lo 
que  públicamente  hacen  mal  algunos  perdidos. 
Cuatro  sectas  de  filósofos  se  hallan  hoy  en 
nuestras  escuelas:  llámanse  reales,  nominales, 
tomistas  y  escotistas.  Y  todas  estas  sectas  ha* 
lio  yo  en  los  escribanos  desas  plazas.  Reales 
son  aquellos  que  realmente  viven  de  viva  el 
rey,  dad  acá  la  capa.  Cierto  yo  no  sé  de  qué 
sirven  ni  para  quó  son  en  la  república  escriba- 
nos reales,  sino  para  capear  ahi  en  medio  deía 
plaza;  y  en  las  comisiones  á  que  los  anvian, 
viven  de  sola  su  pluma,  bien  ó  mal  ó  como 
quiera.  De  ahi  se  han  de  sacar  la  ropa  y  la  co- 
mida; y  diciendo  verdad  y  mentira,  poco  impor- 
ta el  cómo,  mientras  haya  qnó  echar  en  la  bol- 
sa.— Eso  es  que  son  el! os  pocos  ó  escogidos.— 
Son  más  que  langosta.  Hombres  que  han  sido 
lacayos  y  despenseros  y  aun  mozos  de  cocina 
(si  á  Dios  place),  que  para  echarlos  de  caía 
sus  amos  les  pagan  con  eso.  A  éstos  se  dan  las 
comisiones;  que  ó  no  saben  hacer  la  probansa 
y  gastan  acá  más  tiempo  en  entenderla  qne  en 
estudiar  para  sentenciarla,  ó  hacen  un  desor- 
den y  se  desaparecen,  y  luego  buscaldos:  Ma- 
boma  en  Granada.  El  que  le  proveyó  no  le  co- 
noce; quien  lo  pidió  no  se  lo  dice  ni  le  está 
bien.  O  si  va  á  hacer  una  información  sumaria, 
la  hace  la  más  sangrienta  que  puede,  para  que 
vaya  juez  y  él  vuelva  con  él,  Y  aunque  escri- 
bió lo  que  quiso,  y  lo  que  el  testigo  no  dijo,  le 
hacen  que  se  ratifique  en  ello  so  pena  de  miedo, 
porque  ha  un  juez  que  hace  temblar  la  tierit. 
Que  por  acá  parecen  mansos,  como  toros  en 
vacada:  todo  es  reverencias ;  pero  cuando  se 
ven  por  allá,  un  pesquisidor  es  un  toro  en  el 
coso,  que  no  hay  quien  le  pare  delante,  y  de 
miedo  de  su  furia  dice  el  otro  lo  que  no  sabe, 
ítem.  Andan  por  ahi  muchos  hombres  perdi- 
dos, lomienhiestos,  que  pudieran  servir  á  la  re- 
pública de  oficiales  en  oficios  provechosos  y 
necesarios,  y  estánse  baldios  esperando  una 
comisión,  que  para  cada  una  hay  ciento.  Fue- 
ra justo  que  se  pusiera  tasa  en  ellos;  yaque 
no  la  hay,  hubiera  más  cuenta  en  hacerlos  y 
proveerlos.  Nominales  escribanos  son  los  que 
tienen  el  nombre,  pero  de  otros  es  el  oficio.  Si 
el  oficial  propietario  no  se  puede  sustentar  sino 
robando,  el  que  paga  renta  de  oficio,  ¿qué  ha 
de  hacer  sino  saltear  en  poblado?  La  secta  de 
los  tomistas  es  la  más  autorizada  y  honrada  en 
estos  tiempos,  y  la  que  umversalmente  siguen 
los  más  escolimados  y  más  confesadores  y  co- 
mulgadores.— Tomo  lo  que  me  dan;  que  ail  lo 
hace  el  médico  y  el  abogado,  y  aun  el  que  tne 
vara,  y  aun  quien  sin  traerla  juzga  en  más  so- 
berano foro. — No  me  embarazo  agora  con  eso- 
tros. Si  habéis  vos  jurado  de  guardar  vuestro 
arancel,  no  os  excusa  eso  de  perjuro,  ni  á  quien 
os  absuelve  de  sacrilego,  ni  ensefia  otra  cosa  á 
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nadie  Escoto.*— Tengo  mncha  eosts.— Herma- 
no, moderad  la  cata,  y  no  os  tratáis  como  caba- 
llero, que  no  habéis  ros  de  volar  tanto  con  nna 
pluma  como  otro  con  vuelos  de  águila.  Muy 
bueno  es  que  porque  vos  tenéis  gran  bolsa  me 
hayáis  de  pedir  á  mi  más  dineros.  Si  vos  tenéis 
bolsa  de  arriero,  ¿babéisla  de  llenar  de  sudores 
ajenos?  Los  escotistas  son  unos  hombres  de 
altos  y  delgados  ingenios,  pero  algo  oscuros 
para  que  no  sean  entendidas  sns  trazas,  ni  pue- 
dan ser  comprehendidos  en  sus  formalidades  j 
segundas  intenciones.  Ya  sé  que  me  entendéis 
en  este  propósito.  ¡Qué  de  papeles  se  hallan 
marañados,  que  no  los  entendía  ni  aun  quien 
loa  compuso!  ¡Qué  de  paliadas  usuras!  íQué 
de  logros  encubiertos!  ¡Qué  de  testigos  falsa- 
mente tomados!  Qué  diré,  sino  que  es  prover- 
bio común:  ¿queréis  tener  justicia?  pues  com- 
prádsela al  escribano.  ¿Qué  cosa  j  cosa,  que 
ahora  diez  afios  valia  una  esoríbania  del  núme- 
ro cuatrocientos  ducados  y  ahora  se  vende  en 
seis  mil?  Pues  ya  se  sabe  que  si  hacéis  con 
justificacién  vuestro  oficio,  no  os  puede  cada 
aflo  Taler  quinientos,  ¿cómo  dais  doce  mil  y 
vuestro  trabajo?  Porque  hay  hombre  que  en 
seis  meses  gana  tres  nlil  ducados.  Que  le  pedi- 
rá á  un  negociante  mientras  dura  la  causa 
cinctienta  reales  y  ciento  y  ochenta  á  buena 
cuenta;  y  fenecida,  le  saca  una  suma  de  todos 
loa  derechos,  j  se  los  lleva  como  si  no  hubiese 
recebido  blanca,  que  son  latrocinios  que  no 
pasaran  en  el  monte  de  Tc^rozos.  ¿Y  no  ha  de 
haber  quién  lo  remedie?  Hay  reformación  para 
los  almidones  y  lechuguillas,  ¿v  no  la  hay  para 
una  cosa  de  suma  importancia,  que  es  la  fe 
pébtioa  en  que  van  las  haciendas,  las  honras, 
las'  vidas  de  los  hombres?  Que  si  nn  jues  sen- 
tencia mal,  no  falta  superior  oue  lo  revoque; 
pero  ¿qué  reparo  tiene  una  mala  información? 
¿No  se  ha  de  estar  á  lo  escrito  y  sentenciar 
por  lo  alegado  y  probado?  En  otros  reinos 
hay  en  esto  tanta  providencia  y  se  escogen 
hombres  confidentes  de  virtud  experimentada; 
y  en  éste,  que  es  cabesa  de  tantos,  ¿tanta  con-* 
fusión,  tanto  desorden?  Teman  los.  que  tienen 
esto  á  su  x:argo,  si  no  ocurren  á  un*  mal  tan 
grande,  tan  público,  que  clama  al  cielo  pidien- 
do justicia.  Düpérdat  Dominus  universa  labia 
doloea  et  linguam  magniloqaam  (Salmo  11): 
cDeatmya  Dios  á  todos  los  que  tratan  menti- 
ra, 7  corte  las  lenguas  perjuras,  jactanciosas 
y  habladoras  de  ventaja».  Maldición  es  de  Dios 
contra  ios  mentirosos,  ó  pronóstico  del  castigo 
qne  les  ha  de  venir.  Sobre  todos  son  de  llorar 
loa  qne  ni  aun  en  los  pulpitos  de  sus  templos 
hallan  sino  quien  los  engañe  y  diga  mentira, 
cobio  vemos  en  tantos  pueblos  miserablemente 
engallados  de  los  herejes.  Destos  estaba  dicho: 
8i9^r  $t  mirabilia  /acta  eunt  in  térra,-  pro^ 


phétcB  prophitabant  méndacium^  et  iacerdotei 
applaudebant  manibui  etUi;  et  populue  meue 
dilexit  taita  (Jsremi.,  4).  Cosa  horrenda,  fea 
y  abominable,  y  para  pasmar  y  asombrar  á  quien 
la  viere,  es  la  que  en  la  tierra  ha  sucedido: 
los  profetas  profetizaban  mentira.  Que  diga 
Lutero  que  es  profeta,  y  Calvino  presuma  que 
tiene  espíritu  de  Dios;  y  vendan  por  profecía 
y  dotrina  revelada  la  desvergonzada  mentira  y 
herejía  descomulgada,  ¿y  que  hubiese  sacer- 
dotes que  les  siguiesen  y  hiciesen  aplauso  á  sus 
errores?  ¿Príncipes  y  populares  que  la  bandea- 
sen? cLos  sacerdotes  daban  palmadas  aplau- 
diendo, y  mi  pueblo  amó  estas  cosasD.  Esa  es 
la  causa  de  ser  el  pueblo  engañado  de  los  fal- 
sos profetas,  porque  ama  la  mentira  y  la  liber- 
tad de  la  carne  que  ellos  predican.  Confieso 
que  éstos  que  han  dado  crédito  á  la  mentira  y 
puesto  en  ella  su  confianza,  y  amparándose 
della  están  en  lo  sumo  de  la  desventura;  pero 
no  están  libres  della  los  que  dan  crédito  á 
mentiras  prácticas,  aunque  cuanto  á  las  espe- 
culativas sean,  como  deben,  católicos.  Verdad 
especulativa  es  la  que  es  conforme  al  entendi- 
miento y  con  él  se  ajusta.  Práctica  verdad  es 
la  que  se  conforma  con  el  apetito  recto.  Dios 
es  trino  y  uno;  Jesucristo  es  Hijo  de  Dios:  son 
verdades  especulativas;  yo  creo  que  todos  las 
creemos.  Prácticas  verdades  son  las  que  en  los 
mandamientos  se  nos  enseñan:  no  matar,  no 
adulterar,  no  hurtar.  ¿Cómo  se  practica  esto? 
Dios  guarde  á  España,  que  aunque  está  ente- 
ra en  la  fe,  en  lo  demás  anda  tan  quebrada, 
tanta  corrupción  de  costumbres,  ociosidad, 
glotonería,  torpezas,  robos,  agravios,  excesos 
en  trajes,  galas,  comidas.  ¿Hay  algo  desto  en- 
tre nosotros?  Pues  ¿en  qué  nos  diferenciamos 
de  los  herejes?  En  qne  ellos  dicen  que  no  es 
pecado,  que  no  ha  de  tener  castigo,  y  nos- 
otros creyendo  que  lo  es  mortal  y  que  merece 
infierno,  lo  hacemos  sin  rienda  ni  freno.  Popu- 
lue meue  dilexit  taita.  Pues  si  amas  la  libertad 
herética,  no  estás  muy  lejos  de  creer  al  hereje 
que  le  canoniza  por  buena.  ¿Por  qué  amas  la 
vanidad?  ¿Por  qué  buscas  la  mentira  conocida? 
¿Por  qué  no  muestras  con  obras  que  crees  la 
verdad  de  Dios  y  de  su  Iglesia?  Mira  lo  que 
dice  San  Pablo:  Veritatem  autem  Jacientes  in 
chántate,  creecamue  in  illo  per  omnia^  qtii  est 
caput  Christi  (Efes.,  4).  Pues  no  somos  niños 
que  nos  dejamos  engañar  de  los  falsos  maes- 
tros que  con  sus  malas  artes  y  depravado  áni- 
mo procuran  inducir  á  los  hombres  aniñados 
en  errores  contra  la  fe  y  costumbres.  Digan 
ellos,  sientan  lo  qne  quisieren;  nosotros,  que 
somos  varones  crecidos  y  robustos  en  la  fe,  y 
como  tales  por  la  misericordia  de  Dios  no  nos 
dejamos  pervertir,  haciendo  verdad  en  caridad, 
no  nos  contentemos  con  creer  la  verdad,  sino 
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con  obrarla,  acompañar  la  fe  con  la  caridad. 
Obremos  lo  qae  creemos,  7  Tamos  siempre 
creciendo  7  mejorándonos  7  angmentándonos 
en  todo  género  de  virtud,  con  el  faror  de  Cris- 


to qae  es  nuestra  cabeza,  de  quien  se  derÍTi  i 
nosotros  la  inflnencia  de  la  gracia  j  la  consu- 
mada perfección  de  gloria. 
Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


LUNES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


DE    PASIÓN 


Miserunt  principes  et  pharisañ  mirtistm 
ut  apprehenderat  Jesum. 

fJoAV.,  7), 


£1  Santo  Eyangelio  contiene  una  determi- 
nación sacrilega  de  los  principes  de  los  sacerdo- 
tes 7  fariseos,  en  que  acordaron  de  encarcelar  á 
Cristo  nuestro  bien,  á  fin  que  el  pueblo  no  cre- 
7ese  en  él;  7  asi  enviaron  sus  ministros  7  al- 
guaciles que  le  prendiesen  7  se  le  lleyasen  á 
buen  recaudo.  Mas  el  Señor,  como  no  era  llega- 
da su  hora,  no  les  dio  lugar  de  ejecutar  sus 
dañadas  intenciones,  sino  díjoles:  No  os  deis 
priesa  á  echarme  del  mnndo,  que  7a  poco 
tiempo  queda  de  estar  entre  vosotros,  7  7a 
70  me  iré  al  Padre  que  me  envié.  Vosotros  me 
buscaréis  después  de  ido,  7  no  me  hallaréis; 
porque  negándome  á  mi,  qne  807  el  verdadero 
Mesías,  en  vano  buscaréis  otro  que  lo  sea;  7 
por  lo  mismo  seréis  excluidos  del  reino  de  los 
cielos  adonde  70  esto7,  7  vosotros  por  vuestra 
incredulidad  no  podéis  venir.  Los  ministros,  no 
entendiendo  sus  palabras,  empezaron  á  confe- 
rirlas entre  si.  ¿Dónde  se  puede  ir  éste  que  le 
hallemos?  ¿Por  ventura  iráse  á  los  derramade- 
ros de  la  gentilidad  á  predicarles?  Ko  pudo 
más  el  clementísimo  Salvador  detener  en  su 
ira  sus  misericordias;  7  asi,  para  mostrar  cuan 
ganoso  estaba  de  hacerlas,  en  el  dia  último  7 
más  solene  de  la  fiesta,  estando  en  pie  7  á  voz 
en  grito,  decia:  Si  alguno  tiene  sed,  venga  á 
mi  7  beba.  El  que  cree  en  mi,  de  sus  entrañas 
correrán  rios  de  agua  viva,  como  dice  la  Escri* 
tura.  Y  esto  decia  por  el  Espiritu  Santo  que 
habian  de  recibir  los  que  creen  en  él.  Desta 
agua  viva,  que  es  la  gracia,  tenemos  necesidad; 
pidásmosla  por  intercesión  de  la  Virgen  Sacra- 
tísima. Ave. 


INTRODUCCIÓN 

David,  soldado  7  devoto  rey  7  contemplati- 
vo, en  el  salmo  ciento  7  dos,  qne  ea  un  cantur 
afectuosisimo  en  que  convida  ¿  su  alma  ¿ben- 
decir á  Dios,  asi  por  las  mereedeti  que  nos  hace 
como  por  lo  mucho  que  éi  merece,  ea  especia, 
discanta  su  inefable  misericordia  y  se  lioce  le- 
guas 7  multiplica  palabras  para  explicar  bu 
grandeza  7  el  sentimiento  quo  tiene  de) la*  Mi- 
serator  et  maericors  Dominm^  longaninúg  ti 
mulHim  misericors:  c  Hacedor  de  miseríeQriiaá 
7  misericordioso  es  el  Señor,  largo  de  áuíino  5 
mu7  misericordioso)».  jQué  linda  repetkida  de 
palabras  7  qué  bien  encarecidas!  Mis^aior,  es 
el  artífice;  el  oficial  de  las  misericordias  tlem^ 
por  oficio  el  hacerlas.  El  bnen  oficial  preciase 
de  su  oficio  7  las  obras  de  sub  manos  ealeQ  mtij 
acabadas.  Esmérase  Dios,  repúlese  en  sas  mi- 
sericordias, sácalas  con  mil  primores  perñeio* 
nadas.  Et  miaericors.  IL&j  quien  aprende  un 
oficio,  pero  no  le  usa,  como  el  caballero  que 
sabe  pintar  para  sn  recreacióo  j  la  señora  bar- 
dar; pero  el  que  ha  de  vivir  de  8u  oficio,  ásal^ 
7  trabaja  todo  el  dia.  Dios  es  hacedor  de  mise- 
ricordias 7  misericordioso;  tiene  facultad  j  el 
uso;  sabe  el  oficio  7  ejercítale  haciendo  siemprf 
misericordias,  como  si  de  sólo  eso  hubiese  di- 
vivir  7  mantenerse.  Y  cnand^i  por  la  dureza  Jíl 
pecador  no  halla  en  él  disposición  para  su  obru. 
tiene  paciencia  7  vale  labrando  poco  á  poc«. 
Longanimis.  Es  mu7  sufrido,  flemático.  Como 
el  escultor  cuando  labra  mármol  7  marfil,  que 
es  materia  dura  7  bronca,  que  rt&iste  á  loi  hie- 
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iros  y  no  obedece  á  la  mano,  ha  menester  gran 
flema  para  ir  poco  á  poco  y  con  gran  tiento 
desbastando,  Agorando  y  puliendo,  basta  que 
al  cabo  de  mucho  tiempo  y  estudio  saca  perfe- 
ta  la  fignra.  Asi  Dios  para  vencer  la  dureza  de 
una  voluntad  empedernida,  que  resiste  á  sus 
llamamientos  é  inspiraciones,  es  flemático  y 
largo  de  ánimo  y  la  espera  mucho  tiempo  &  que 
se  disponga.  Propterea  exspectat  Dominus  vi 
nusereatur  vestri.  Por  eso  espera  el  Señor,  su- 
fre, calla,  disimula.  No  luego  se  atufa  y  enfada  y 
echa  en  el  infierno  al  pecador;  sino  dale  vado  y 
espacio  de  penitencia  para  que  se  convierta  y  use 
con  él  de  misericordia.  Et  multum  misericars. 
No  se  precia  de  muy  justiciero,  antes  siempre  da 
la  pena  menor  que  la  culpa.  Más.  Es  misericor- 
dioso, porque  da  doblado  el  premio  de  lo  que 
merece  el  servicio.  Este  es  el  sobrescrito  de  sus 
cartas,  el  sello  real  de  sus  provisiones,  las  ar- 
mas que  pone  en  sns  reposteros.  Miserationes 
super  omnia  opera  e¡u8  (Salmo  144).  Como  el 
aceite  anda  sobre  esotros  licores,  asi  quiere  que 
sns  misericordias  estén  sobrepuestas  en  todas 
sos  obras.  Non  in  perpetuum  t'rascetur,  ñeque  in 
cetemum  comminabtiur  (Salmo  102).  Y  si  al- 
guna vez,  pidiéndolo  nuestros  delitos,  se  enco- 
leriza y  espanta  con  amenazas,  palabras  áspe- 
ras, azotes,  castigos,  no  es  perpetuo  en  sus  eno- 
jos, ni  guarda  la  ofensa  hasta  el  cabo  para  ven- 
garse della,  sino  presto  se  acaba  y  desenoja  y 
vuelve  tras  los  nublados  oscuros  de  sus  iras  á 
mostrar  el  rostro  sereno  de  su  clemencia.  Pues 
¿qué  le  mueve  á  un  Dios  tan  bien  acondiciona^ 
do,  clemente  y  benigno  á  hacer  tan  espantosas 
y  crueles  amenazas?  Quaniam  eecundum  altttu- 
dinem  axli  a  tetra  corroboravit  misericordiam 
8wxm  super  Umentes  se  (Salmo  102):  c  Porque 
según  la  altura  del  cielo  á  la  tierra,  fortificó  su 
misericordia  sobre  los  que  temen».  Cuanto  más 
ha  de  subir  un  edificio,  tanto  más  hondos  lleva 
loe  cimientos.  Y  si  una  fábrica  hubiera  de  llegar 
basta  el  cielo  (como  ya  pretendieron  los  fun- 
dadores de  Babilonia)  y  no  fuera  bueno  el  sue- 
lo, era  menester  zanjar  desde  los  abismos. 
Quiere  Dios  en  un  suelo  arenisco,  blando,  te- 
rrizo, como  el  hombre,  fundar  una  misericordia 
tan  grande  que  llegue  hasta  el  cielo;  alta,  fir- 
me, durable  y  eterna;  y  porque  no  desmienta 
la  obra,  ahonda  los  cimientos,  no  sólo  hasta  el 
agua,  sino  hasta  el  fuego  del  abismo.  Amenaza 
con  el  infierno,  porque  quiere  dar  el  cielo.  Dis- 
pone al  hombre  con  el  temor  de  su  justicia, 
para  hacerle  capaz  de  recebir  su  misericordia. 
Esto  es  fortalecer  su  misericordia,  tan  alta  como 
lo  está  el  cielo  del  centro  de  la  tierra.  Super 
Umentes  se.  Asi  lo  afirma  la  Virgen  soberana 
en  SQ  cántico:  Et  misericordia  ejus  a  progenie 
in  progenies  timentibus  eum.  Una  misericordia 
de  Dios  tan  firme  y  duradera,  que  vaya  de  pa- 


dres á  hijos  y  se  continúe  en  perpetuas  genera- 
ciones, no  se  puedo  conservar  sino  en  los  que 
temen  á  Dios.  De  manera  que  el  temor  de  Dios 
es  el  cimiento  que  sustenta  el  peso  de  su  infi- 
nita misericordia.  Y  por  eso  entra  primero  cou 
temores  y  amenazas,  para  revolver  luego  cou 
regalos  y  beneficios.  Bien  tendréis  noticia  de  la 
condición  áspera,  no  digo  cruel,  del  profeta 
Elias,  y  del  rigor  con  que  trataba  á  los  que  no 
temian  á  Dios,  ni  le  honraban  como  á  su  cria- 
dor: que  nadie  se  la  hacia  en  este  caso  que  no 
se  la  pagase;  y  asi  por  su  mano  degolló  cuatro- 
cientos y  cincuenta  profetas  de  Baal  que  per- 
suadían el  culto  de  los  ídolos  (Reg.,  18),  y  no 
perdonó  á  sus  naturales,  haciendo  que  en  tres 
afios  no  lloviese,  porque  todos  perecieron  de 
hambre,  y  hizo  bajar  fuego  del  cielo,  con  otras 
asperezas  que  usó  contra  los  ofensores  del  Se- 
ñor. Quísole  Dios  mostrar  que  no  era  conforme 
á  su  condición  tanto  rigor,  porque  El  ordena 
el  castigo  para  la  enmienda  del  pecador;  mas 
Elias  no  quería  sino  matarlos  á  todos  y  llevar- 
los á  punto  crudo.  Y  asi,  estando  él  profeta  en 
el  monte  de  Dios  Oreb,  huido  de  la  reina  Je- 
zabel  en  una  cueva,  súbitamente  vio  venir  una 
ventisquera  y  torbellino  ó  huracán  tan  desapo- 
derado, que  arrancaba  los  árboles,  trastorna- 
ba los  montes,  desmenuzaba  las  piedras  y  des- 
trozaba cuanto  cogía  por  delante.  Non  in  spiri- 
tu  Dominus,  Ko  venia  el  Señor  en  aquel  tor- 
bellino y  espíritu  de  tempestad.  Acabado  esto, 
vino  un  temblor  de  tierra  tan  grande,  que  el 
monte  se  levantaba  en  alto  y  tremía  como  la 
hoja  en  el  árbol  y  parece  se  volvía  lo  de  abajo 
arriba.  Non  in  commoiione  Dominus,  No  vino 
el  Señor  en  el  terremoto.  Después  pasa  un  es- 
pantoso globo  de  fuego  que  derretía  los  peñas- 
cos. Non  in  igne  Deus,  Al  cabo  vino  sibilus 
aura  tenuis,  un  soplo  de  marea  fresca,  delicada, 
confortativa,  y  en  ella  vino  el  Señor.  Quísole 
decir:  Mirad,  Elias,  que  aunque  á  los  princi- 
pios muestro  amenazas,  torbellinos,  terremo- 
tos y  fuegos,  con  todo  eso  no  me  habéis  de 
hallar  ni  ver  sino  en  el  frescor  y  blandura  de 
mi  misericordia;  porque  el  viento  recio,  las 
tempestades  y  amenazas  del  fuego  no  las  orde- 
no yo  para  matar  los  hombres,  sino  como  me- 
dios para  que  teman  mi  justicia  y  con  este  te- 
mor se  dispongan  para  recebir  los  regalos  de  mi 
misericordia.  Esa  es  la  condición  de  nuestro 
Dios,  la  cual  se  manifiesta  bien  en  el  Evange- 
lio presente.  Todos  los  lunes  pasados  (como  se 
ha  visto)  han  sido  de  amenazas  y  de  castigos:  en 
éste  también,  al  principio,  trata  con  gran  aspe- 
reza á  los  que  le  vienen  á  prender.  Diceles  que 
se  ha  de  ir,  que  no  le  han  de  hallar,  que  no  han 
de  gozar  del  ni  entrar  en  su  reino;  y  de  repen- 
te, cuando  más  airado  parece  que  habla  de 
estar,  sale  con  pregonar  el  agua  de  sus  miseri- 
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cordias,  rogando  con  ellas  4  todos  los  que  las 
qaisieren.  Hasta  aquí  llega  la  misericonlla  de 
Dios;  pero  yeamos  primero  la  malicia  de  los 
hombres. 

OOHSIDBBAGIÓir  PBIMBRÁ 

Miaserunt  principet  ét  phartsm  ministros  ut 
apprehenderent  Jesum,  ¿Qué  ocasión  turieron 
éstos  para  dur  mandamiento  de  prisión  contra 
el  Salvador?  Claramente  se  colige  de  las  pala- 
bras precedentes.  Que  como  el  común  del  pne- 
blo,  gente  sencilla  y  desapasionada,  viesen  las 
obras  admirables  de  Orísto,  j  gastasen  de  su 
doctrina,  Ibanse  persuadidos  de  que  era  el  Me- 
sías que  esperaban,  j  declan:  «Cuando  venga 
el  Cristo  prometido  j  esperado,  ¿puede  hacer 
mayores  maravillas  que  las  que  éste  hace?  No, 
por  cierto.  Luego  él  es».  En  ojendo  estos  ru- 
mores los  fariseos,  reinó  en  ellos  la  envidia,  y 
ordenan  que  sea  preso,  porque  pierda  el  crédi- 
to y  nadie  le  alabe.  Bien  dijo  el  otrO:  Et  si 
inimicos  non  faciat  injuria^  multos  tamen  hoa- 
tes  parit  invidia.  Ninguna  persona  sefialada 
puede  escaparse  de  tener  enemigos,  porque  dado 
que  no  los  adquiera  haciendo  agravios  ni  inju  - 
rías,  de  su  virtud  6  prosperídad  le  vendr&n  á 
tener  envidia ;  y  ésta  le  parirá  crueles  enemi- 
gos, porque  ella  desdora  lo  dorado  y  deshace 
lo  que  hace  la  virtud;  no  permite  superior,  ni 
aun  consiente  igual;  no  lleva  4  paciencia  que  á 
otros  se  hagan  ventajas.  Y  por  eso  irrita  á  esta 
gente  principal,  que  no  permitan  ser  Cristo 
alabado  más  que  ellos,  ni  aun  tenido  en  igual 
posición.  Opinión  es  de  San  Bernardo  que  el 
pecado  de  los  malos  ángeles  estuvo  en  esto:  que 
luego  que  los  crió,  los  propuso  Dios  el  Verbo 
divino  que  habla  de  tomar  ajena  naturaleza, 
vistiéndose  de  carne  humana;  y  no  lo  quisieron 
sufrir  que  aquella  ventaja  se  diese  al  hombre, 
ni  menos  obedecer  al  hombre  Dios.  Y  asi,  aquel 
lugar  del  Apóstol:  Et  cum  itérum  introducit 
primogenitum  in  orbetn  terrcs^  dicit:  et  cuiorent 
eum  omnes  angelí  Dei  (Hebr.,  1).  Aquel  iterum 
presupone  habérsele  ya  otra  vez  propuesto  y 
representado  al  principio  del  naundo.  Y  en  pena 
de  su  rebeldía,  dice  el  Apóstol:  In  nomine  Jesu 
omne  genu  flectatur  cmlestium  et  terresiium  et  in-> 
Jemorum;  et  omnis  Ungua  confiteatur  quia  Do^ 
minus  noster  Jesús  Chrístus  in  gloria  est  Dei 
Patris  (Filip.,  1).  Justo  castigo.  No  quisistes 
de  grado,  sea  ahora  de  por  fuerza,  mal  que  os 
pese.  Pero  dejando  á  los  malos  ángeles,  lo 
mismo  vemos  en  ei  mal  hermano  Caín,  que  no 
pudiendo  sufrir  la  ventaja  que  Dios  hizo  á  su 
hermano  Abel,  se  melancolizó  y  airó  de  suerte 
que  le  vino  á  quitar  la  vida,  siendo  ventaja 
justa  y  dadA  del  cielo.  Y  lo  que  es  más:  son 
tan  sensibles  los  hombres  en  esto,  que  aun  los 


hermanos  de  Josef  no  podían  Denur  lo»  sodios 
que  les  contaba.  Por  sellas,  que  ni  anb  de  biolaB 
quieren  que  otro  sea  mayor,  ni  les  vaya  á  la 
mano  adelante.  Por  el  contrarío,  nos  aooaseja 
San  Pablo:  hmore  invicem  prcsvenieníes;  que 
unos  á  otros  nos  demos  la  ventaja  en  los  hon- 
ras. Que  yo  os  prefiera  y  aventaje  á  tos,  y  vos 
á  mí.  Que  os  honre  como  á  superíor  y  huelgos 
que  lo  seáis,  y  vos  hagáis  lo  mismo  con  los 
otros.  Es  acto  de  humildad  tener  á  los  otros  por 
mejores  y  más  siervos  de  Dios.  No  se  nsa  esto 
en  el  mundo,  sino  como  dijo  Lnoano,  oontaodo 
las  cosas  de  la  guerra  oivU: 

yeó  q^emquamjam  ferré  patsst  Cmsttrm  jpriffnm, 
Pamp^usve  parem, 

Y  sobre  eso  destruyen  la  patria  j  revuelven 
el  mundo.  {Cuan  al  revés  es  la  eondición  de 
Dios!  Como  hubiese  criado  todas  las  cosas  co^ 
perales  y  se  mirase  á  sí  y  á  ellas,  y  viese  qw 
ninguna  tenía  su  figura  ni  se  le  pareda,  quiso 
criar  una  criatura  que  fuese  semejante  á  £1,  y 
dice:  Faciamus  hominem  ad  imaginem  4t  simi" 
litudinem  ru)stram.  No  pudo  haoer  otro  qas 
fuese  mayor  que  El  ni  su  igual;  hiao  su  se- 
mejante, parecido.  ¿Qué  es  eso,  Sef&or?  ¿Por- 
que no  tenéis  semejante  á  vos  le  criáis  y  haoáii 
agora  de  nuevo?  Llegaos  al  hoqubre  con  eso, 
que  no  sólo  no  hará  su  semejante,  antea  si  está 
hecho  le  deshará,  porque  muere  por  ser  solo, 
sin  superior,  sin  igual,  sin  semejante.  Pero 
aunque  es  peligroso  ser  envidiado,  más  vale 
que  os  tengan  envidia  que  lástima,  porque  es 
señal  que  tenéis  eminencia  en  algún  bien.  T 
porque  los  fariseos  vían  tanto  exceso  de  virtió 
des  en  Cristo  (de  donde  resultaba  tanto  crédito 
y  reputación  en  el  pueblo),  fue  tan  grande  el 
impulso  de  envidia,  que  rompió  en  nn  delito 
tan  facineroso  como  mandarle  prender.  Mise» 
runt  principes.  Los  príncipes  fueron  antorss  de 
tan  gran  mal  y  los  ministros.  Cual  es  el  rey, 
tal  es  la  república;  cual  es  el  sellor,  tales  los 
críados;  cual  es  el  prelado,  tales  loa  subditos. 
Lamentando  el  profeta  Isaías  los  dallos  de  sa 
república  apódaU  á  un  cuerpo  llagado  y  leproso 
de  pies  á  cabeza,  y  dando  la  causa  de  tan  peU* 
grosa  dolencia,  dice:  Omne  eapui  lanffuidvm^ 
omne  cor  mcsrens,  cToda  oabeza  está  enfoma, 
todo  corazón  triste:».  ¿Cuál  será  lo  demás?  De 
pies  á  cabeza  no  hay  en  él  sanidad.  Una  cabess 
con  vaguido,  con  jaqueca,  un  coraaón  melaocó* 
lico,  ¿qué  salud  pueden  dar?  Declaróme.  Prin» 
cipes  tu¿  infideles,  socii  furum.  Dos  razones  ds 
aquí  de  la  perdición  del  pueblo:  dolor  de  caben 
y  mal  de  corazón.  Las  cabezas  son  los  prínd* 
pes  y  gobernadores  seglares,  porque  éstos  sos 
muy  poderosos  para  llevar  tras  si  al  pueble 
Desventuradas  repúblicas  cuyas  cabezas  eitii 
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dafiadas,  cayos  príncipes  tienen  por  enemigo 
al  oielM*.  A  perderse  Tan  j  á  despeñarse  en  fines 
desastrados,  Y  al  reyes:  I  felices  reinos  qne  tie- 
nen príncipes  rectos,  gobiernos  justos!  Donde 
hay  temor  de  Dios,  celo  de  sa  honra,  defensa 
de  la  fe,  tan  rigilante  y  solicita  obediencia  á  la 
Iglesia,  tanta  rectitud  en  la  justicia,  amor  á  la 
Tirtnd,  odio,  castigo  para  el  tícío,  buena  inten- 
ción, deseo  de  acertar,  oración  continna  por  tal 
cabesa.  ¿En  qué  parara  NíniTe  y  su  grandeza 
si  no  se  Judiara  en  ella  un  buen  príncipe,  cuan- 
do entró'  Jonás  espeluznado  predicando  su  des* 
troioión  y  amenazando  la  ruina  dentro  de  oua- 
renta  días?  Bey  hubiera  que  le  mandara  hacer 
cuartos  ó  sacar  la  lengua  por  alborotador  del 
pueblo.  Rey  discreto,  ¿quó  hioistes?  Et  pérvs^ 
fUt  verhum  ad  regem  Ninive  ét  surrexit  dé  solio 
9UO  #1  abjeeit  vsstítnentum  »uum  a  se,  si  indu- 
iva  est  saccOf  ét  sédit  in  ciñere:  cLerantóse  de 
su  estrado,  quitóse  la  púrpura  y  yistióse  de  oi"> 
lido,  echóse  en  ceniza».  Et  elamavit  et  dixit: 
in  Ninive  ex  ore  regis  etprincipumejtu.  De  con- 
sejo  de  los  grandes  y  príncipes  manda  prego- 
nar que  todos  ayunen  y  se  vistan  de  cilicios  y 
se  aparten  de  sus  pecados  y  den  ^tos  al  cielo; 
y  así  libra  su  pueblo  del  cuchillo  que  ya  está 
empuñado.  Por  el  contrario,  malos  principes 
son  granjeria  de  Satanás,  porque  nunca  ói 
puede  tanto  como  cuando  los  tiene  de  su  mano. 
dwñiam  non  relinquet  Domnus  virgam  pecca^ 
torum  auper  sortemjustorwn  ut  non  extendantjuS'- 
ti  ad  iniquitaiem  mfiLnus  suae:  <Ko  permitirá  mu- 
cho tiempo  la  Tara,  el  gobierno  de  los  pecado« 
res  sobre  les  justos;  porque  con  su  mal  ejem* 
pío  no  Tengan  los  justos  á  hacerse  pecadores». 
Llámalos  Tara,  porque  los  ponen  como  regla  ó 
nÍTel  de  los  otros.  Y  á  cada  uno  le  parece  que 
si  TÍTa  como  su  rey  y  señor,  que  le  basta,  y  así 
diee  el  poeta  (Claudxanus): 

Jteffis  ad  impéHmmfaétié  eomponUur  orhU; 
MohUe  mutatur  una  eumpri^pfi  vulffm* 

Como  el  mar  anda  al  paso  del  aire  y  de  la 
luna.  7  como  el  arroyo  sigue  la  naturaleza  de 
Ia  fuente,  y  como  los  cielos  inferiores  son  arre- 
batados con  -el  moTÍmiento  del  primer  moble, 
asi  al  pueblo  sigue  el  ingenio  de  ^ns  mayores, 
imita  BUS  costumbres  y  se  deja  llcTar  de  sus 
mandamientos;  así,  siendo  óstos  malos,  todos 
sa  pierden*  Por  eso  tuTo  tanto  cuidado  el  de* 
monio  de  que.  los  hombres  tuTÍesen  por  dioses 
á  Júpiter  y  Marte,  Venus  y  Cupido  y  á  otros 
da  pevrersas  costumbres;  porque  está  claro. que 
los  habían  de  imitar  sin  recelo  de  pena.  Si  Jú- 
piter adúltero,  homicida,  camal,  comedor,  ¿por 
qué  lo  dejará  ile  ser  el  que  lo  adora?  Si  Marte 
emely  derramador  de  sangpre,  ¿por  qué  no  será 
el  que  le  sirre  belicoso  y  Tengatíro?  Si  Venus 


galana,  cantonera,  la  mujer  que  la  tíen^  por 
diosa  no  se  correrá  de  ser  otra  tal  como  ella. 
Si  un  grande  es  tahúr,  hará  muchos  tahúres; 
si  maldiciente,  hará  muchos  maldicientes;  si 
deshonesto,  deshonestos.  Mátase  Saúl  y  tras 
el  su  paje.  Faraón  persigue  á  Israel,  y  tras  él 
su  pueblo;  entra  en  el  mar,  y  ellos  con  él.  Ka- 
buoodonosor  hace  estatua  suya  que  adoren  to- 
dos, y  al  son  de  trompetas  Tienen  todos  desga- 
rrándose á  rcTerenciarle.  Jeroboam  pone  ídolos 
en  Israel,  y  acuden  todos  á  idolatrar.  Túrbase 
Heredes,  y  Jerusalem  toda  con  él.  Si  una  pe- 
drezuela  cae  de  lo  alto,  ella  sola  desciende  á  lo 
bajo;  pero  si  de  la  cumbre  de  un  monte  se  des- 
gaja y  Tiene  desgalgando  un  gran  peñasco,  Ue- 
Ta  tras  sí  otras  piedras  menores  y  cuanto. se  le 
pone  delante.  Así,  cuando  peca  el  hombre  par- 
ticular, él  sólo  se  pierde;  pero  cuando  peca  el 
señor,  no  sólo  á  sí,  pero  á  otros  muchos  escan- 
daliza y  perjudica  con  su  mal  ejemplo, 

CONSIPERAOIÓK   SBOUNDA 

Pero  aunque  tanto  daño  hace  el  dolor  de  ca« 
beza,  mucho  peor  es  el  mal  de  corazón,  que 
son  los  príncipes  eclesiásticos.  Si  éstos  tienen 
gota  coral,  jay  del  pueblo!  Más  poderoso  es  el 
ejemplo  destos  que  el  de  los  príncipes  seglares 
para  bien  y  para  mal.  Vio  el  profeta  Ecequiel 
al  príu'^ipio  de  su  profecía  aquel  animal  de  cua- 
tro rostros  que  equÍTalía  á  cuatro  animales: 
hombre,  león,  buey  y  águila,  y  junto  á  ellos 
dice  que  tío  una  rueda  que  era  cuatro  ruedas. 
Debía  ser  á  manera  de  esfera  que  hacen  los  as- 
trólogos para  dar  por  allí  á  entender  la  máquina 
de  los  cielos  y  sus  moTimientos;  y  compónenla 
de  arofl  de  cedazo,  entretejidos  unos  por  medio 
de  otros.  Desta  suerte  eran  cuatro  ruedas,  y  de 
todas  resultaba  una:  QtMsi  sit  rota  in  medio 
rotes.  Todas  eran  de  un  color,  quaai  visio  maris. 
Statura  quoque  erat  rotis  et  altitudo,  et  horn- 
bilis  aspectus:  et  totum  corpus  oculis  plenum 
(Cap.  I).  Y  por  donde  las  echaban,  iban  co- 
rriendo sin  Tolyer  atrás;  y  cuando  caminaban 
los  animales,  caminaban  ellas,  y  cuando  para- 
ban, paraban;  y  cuando  se  IcTantaban  de  la  tie- 
rra los  animales,  también  las  ruedas  se  IcTan- 
taban.  Quia  spiritus  vites  erat  in  rotis.  Es  paso 
dificultoso,  pero  brcTemente,  Por  aquellos  san- 
tos animales  entienden  comúnmente  los  docto* 
res  á  los  Tarones  eclesiásticos,  á  los  príncipes 
de  la  Iglesia  y  pastores.  Junto  á  éstos  Te  el 
profeta  un  globo,  una  figura  del  yulgo  que  por 
todas  partes  rueda.  ¿Qué  es  el  Tulgo,  sino  una 
grande  bola  hecha  de  aros,  sin  constancia,  sin 
consejo,  que  donde  quiera  que  la  echáredes,  por 
allí  rueda  y  no  Tuelye  tan  fácilmente?  y  es  com- 
puesta de  cuatro  cintas:  los  que  títcu  en  el 
Oriente,  Poniente,  Mediodía,  Septentrión;  todos 
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estos  componen  la  racda.  No  os  digan  qne  los 
franceses t  ni  los  alemanes,  ni  los  españoles,  tie- 
nen «Sita  propiedad  6  inclinación  mejor  6  peor. 
£ii  toda^  las  naciones  hay  olas  de  poca  cons- 
tancia y  un  mar  de  movimientos,  novedades  y 
pareceres,  y  por  esto  las  medas  parecían  mar. 
Puro  annque  ceo  sea,  no  lo  habéis  al  vulgo  de 
tener  en  poco,  ni  dejarle  como  cosa  sin  terne- 
dio  y  de  pooa  importancia.  Statura  quoqué  erat 
roits  €t  <tlíÜutlo,  El  pueblo,  en  su  manera,  ser 
tiene,  estatura  y  altura,  y  entendimiento  tiene; 
y  debajo  de  capotes  pobres  hallaréis  á  veces  ad- 
mirables jiiiuiüs.  Et  hom'bilis  anpectua,  Pero 
de  tanta  variedad  de  ingenios,  de  tantos  pare- 
ceres, resulta  una  quimera,  una  vista  horrible, 
temerosa.  Quot  capita,  tot  sententice.  Lo  que 
tino  alaba,  otro  vitupera;  lo  que  á  este  aplace, 
al  otro  desplace;  mas  con  todo,  por  donde  los 
ecbáredeSf  por  ahí  se  han  de  ir,  y  no  volverán 
en  lo  que  lea  impusiéredes.  Totum  Corpus  ocu- 
lia  pUnum,  Es  un  corpozo  tan  grande  y  lleno 
de  ojos  por  todas  partes,  y  miran  á  los  anima- 
les, y  andan  4  su  paso:  si  ellos  caminan,  las 
ruedas  caminan;  si  paran,  paran;  si  vuelan, 
vuelan;  porque  espíritu  y  vida  tienen  los  popu- 
lares, que  no  son  bestias.  Si  ven  al  obispo,  al 
sacerdote,  caritativo,  limosnero,  amigo  de  ora- 
ción, levantado  de  la  tierra  por  la  limpieza  de 
Bfi  conservación,  también  el  pueblo  se  levanta 
de  la  tierra  atraído  de  su  buen  ejemplo;  pero 
slJe  ven  estarse  quedo,  ocioso,  avariento,  amigo 
de  regalo  y  de  los  bienes  de  la  tierra,  también 
ellos  se  hacen  rehacios  y  buscan  lo  mismo.  Ma- 
Irjs  sacerdotes  han  introducido  las  herejías  en 
la  Ig-lesia  y  engañado  4  los  simples,  y  santos 
doctorea  las  han  extirpado  y  desengañado  á  los 
ignorantes.  Bien  claro  se  ve  esto  en  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  y  fariseos,  que  fueron  es- 
torbo para  qne  el  pueblo  de  Israel  no  recibiese 
ú  Cristo»  Y  asi  los  endechaba  él:  ¡ay  de  voso- 
tros,  escribas   y  fariseos!   qiu   tulistis   clavem 
£cienf¡ip,  «Os  habéis  alzado  con  la  llave  de  la 
ciencia» ;  porqne  los  sacerdotes  tienen  la  llave  del 
conocimiento  de  la  ley  de  Dios,  por  donde  ha 
de  entrar  el  pueblo  y  están  á  su  cargo  interpre- 
tada. Y  ni  vosotros  entráis  ni  dejáis  entrar  á 
otros,  porqne  ni   ellos  creyereron  ni  dejaron 
creer  á  los  demás.  Y  así  daban  por  razón: 
Xumquid  €j'  principibiís  aliquis  credídii  in  eum^ 
aut  €j: pharimñs?  Sed  turba  hcBC  qtife  non  novit 
kgñnu  maitdicti  sunt,  Y  al  fin  pudo  tanto  la 
antoriilad  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes  que 
apartaron  al  pueblo  desta  creencia  y  persuadie- 
ron qne  negase  á  Cristo  delante  de  Pilato  y  le 
trocasen  por  Barrabás,  escogiendo  que  viviese 
el  ladrón  y  muriese  el  autor  de  la  vida.  Qué  bien 
dijo  lí^aías  en  el  lugar  citado,  hablando  con  su 
pueblo  enfermo:  Príncipes  tui  infideles,  socii  Ju- 
rim!  Tienen  en  su  compañía  al  Hijo  de  Dios, 


que  les  sana  sns  enfermos,  resucita  las  maertctf 
y  predica  el  reino  de  los  cielos,  y  no  le  reciben 
ni  adoran,  sino  después  le  trocarán  por  un  sal- 
teador y  agora  le  enviarán  á  prender. 

CONSIDERACIÓN   TBRCBBÁ 

Misserunt  principes  et  phariscei  ministros  ut 
apprekenderent  Jesum,  Pues  si  tanta  gana  te- 
nían de  prenderle,  ¿por  qué  no  f  aeren  ellos  en 
persona?  ¿Para  qué  lo  ñaron  de  ministros?  Por- 
que es  condición  de  los  maios  acometer  con 
mano  ajena  sos  traiciones.  Hay  gentes  que  sa- 
can las  brasas  con  la  mano  del  gato.  Faraón 
quiso  afligir  el  pueblo  de  Israel  y  hacerlo  por 
mano  de  sus  ministros.  Frceposuit  itaque  át 
magistros  operi^  veedores,  sobrestantes  que  lot 
afligiesen  y  aperreasen  y  no  les  diesen  paja  pan 
los  adobes,  y  sobre  eso  los  azotasen.  El  rey  Ba- 
lac,  cuando  no  pudo  por  sns  manoe  hacer  mal  i 
los  hebreos,  alquila  al  profeta  Balan  que  los 
maldiga;  y  como  tampoco  salió  con  sn  intento, 
da  orden  cómo  las  mujeres  moabitas  los  atrai- 
gan á  pecar  con  ellas  y  después  á  idolatrar;  por 
lo  cual  murieron  veinte  y  cuatro  mil  hombres  j 
les  hicieron  caer  en  desgracia  de  Dios.  Peni 
aunque  este  es  un  buen  disimulo  para  los  hom- 
bres, no  lo  es  para  Dios,  qne  sabe  loe  fmtoade 
cada  cosa  y  el  origen  y  fuente  de  donde  nace. 
¡Qué  disimulada  estábala  malicia  de  David, 
que  murió  Urías  en  la  guerra  á  manos  de  loe 
enemigos,  como  si  él  no  hubiera  sabido  nadi 
ni  sido  autor  de  aquella  muerte!  Pero  Dios,  qm- 
ve  las  traiciones,  envía  su  profeta  que  le  des- 
cubra la  celada  y  le  haga  cargo  de  aquel  delito 
como  si  por  sus  propias  manos  le  hubiera  muer 
to.  Y  queriéndolo  encubrir,  Joab  lo  descubríc, 
porque  al  mensajero  dijo:  Si  el  rey  se  enojare, 
dile  que  et  servus  tuus  üriasoccnbuit,  ¿Qué  con- 
suelo es  ese?  ; Luego  el  rey  algo  sabía!  Fue  de- 
cirle: por  eso  llegamos  al  muro,  para  que  mu- 
riese Urías.  Y  con  eso  se  aplaca  luego.  El  le 
mandó  matar.  Ya  allá  y  hálíale  casado  con  sg 
mujer:  cierto  es  sin  duda.  Y  éste  lo  publicó. 
Por  que  Natán  le  hiao  cargo:  Quia  bltuphs- 
mare  Jecisti  inimicos  nomen  Domini,  Quitó  el 
reino  á  Saúl,  que  no  hizo  mal  á  aadie,  ¿y  dio- 
nos  éste  que  mata  los  hombres  por  quitarlet^ 
sus  mujeres?  ¡Qué  de  inocentes  debe  de  haber 
ahora  en  el  mundo  que  lo  son  á  los  ojos  de  lo» 
hombres  y  no  á  los  de  Dics!  El  otro:  yo  nc 
quiero  dar  de  palos  á  fulano. — Pues  buen  reme- 
dio, á  trueque  de  dif^z  ducados  no  faltará  qoiei 
lo  haga. — Yo  no  quiero  vengar  la  injuria  qoe  a 
me  hizo,  pero  vengúelo  otro  por  mL — Yo  n< 
quiero  llevar  cohechos  (dice  el  juez),  ni  en  mi 
vida  los  lleve;  pero  ahí  está  mi  mujer  é  hijas, 
que  son  damas  y  como  tales  pueden  reoebir.  Va 
el  triste  del  negociante  á  tratar  su  pleito  ooi 
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el  escribano,  y  porque  no  digan  que  pasa  el 
arancel,  dicele:  Sefior,  bí  queréis  que  se  despa- 
che vuestro  pleito,  contentad  al  procurador.  Ya 
al  procurador,  y  dicele:  Si  queréis  negociar  bien, 
poDelde  un  par  de  ducados  en  la  mano  al  escri- 
bano; la  llave  deste  negocio  es  el  escribano:  es 
menester  untarle  las  guardas  para  que  abra  con 
facilidad.  Y  hácense  la  barba  y  el  copete.  Pues 
sabed  que  Deus  non  irridetur.  No  hay  hacer 
burla  de  Dios  ni  echarle  dado  falso.  Tiene  por 
hÍBSon:  Scrutans  corda  et  renes  Deus  (Salmo  7). 
cSabe  Dios  buscar  la  raíz  de  cada  cosa,  y  es- 
cudriña los  corazones]».  Estos  fariseos,  olvida- 
dos desto,  enviaban  sus  ministros.  Y  también 
para  mirar  por  ti  temieron  di  vulgo  no  levan- 
tase algán  alboroto  en  defensa  de  Cristo,  pues 
si  algo  sucediese,  den  en  esos  alguaciles.  Es 
condición  del  malo  no  tener  ley,  ni  aun  con 
quien  le  ayuda-  á  ser  malo.  En  atravesándose 
peligro  de  por  medio,  no  hay  padre  para  hijo, 
ni  hermano  para  hermano,  ni  marido  para  mu- 
jer. Son  roncerías  dnsta  bestia  maliciosa  de 
nnestra   carne,   heredada  de   nuestro   padre 
Adán.  Después  de  haber  comido  de  Ja  manza- 
na por  complacer  á  Eva,  en  sintiendo  venir  á 
Dios  enojado,  escóndese.  Y  preguntado  echa  la 
cnlpa  á  la  mujer.  Mulier  quam  dedisti  mihi. 
¿Qué  pretendéis  con  esto?— Que  la  ahorquen  á 
elJa  y  á  mi  me  den  por  libre. — Donoso  galán. 
¿No  fuera  mejor  salir  al  encuentro  á  Dios  y 
decirle:  Señor,  esta  es  una  ovejuela  simple,  y 
pecó  engañada;  yo,  que  soy  el  pastor  que  la 
había  de  gobernar  y  supe  el  mal  que  hacia, 
tengo  la  mayor  culpa;  déseme  á  mí  toda  la 
pena?  Eso  no.  La  carne  quiere  compañía  en  la 
colpa,  pero  en  la  pena  hácese  afuera.  Aprové- 
chase el  otro  de  la  diligencia  y  solicitud  de  una 
honrada  vieja  para  sus  ruines  intentos;  pero 
véala  presa  y  condenada  á  coroza  y  á  azotes,  no 
dará  dos  reales  por  librarla.  ¿Cuántos  criaidos 
han  ayudado  á  sus  amos  á  dar  de  palos  ó  ma- 
tar á  alguno,  y  ahorcan  al  criado  ó  échanle  á 
galeras  y  el  señor  se  queda  riendo?  Y  es  bien 
empleado  en  ellos.  Ofenden  á  Dios  por  agra- 
dar al  hombre;  pues  fálteles  Dios  y  fálteles  el 
hombre»  y  paguen  su  pecado.  Estos  fariseos 
quieren  compañía  en  la  culpa:  envían  sus  mi- 
nistros; pero  si  hubiere  algún  decendimiento  de 
manos,  éstos  llevarán  la  pena. 

COKSIDBRACIÓM    CUARTA 

Miserunt  principes  et  phari-icei  ministros, 
¿Qué  hicieron  los  ministros?  Fueron  á  prender- 
le; pero  como  estaban  sin  pasión,  en  oyendo  sus 
palabras  quedaron  presos  dellas;  y  sin  ejecutar 
él  mandamiento  volvieron  á  sus  amos,  diciendo: 
Nfonquam  sic  locutus  est  homo.  Buena  doctrina 
es  esta  para  criados: que  no  han  de  hacer  todo  lo 
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que  les  mandaren  sus  amos,  sino  lo  que  fuere 
puesto  en  razón  y  conforme  á  la  ley  de  Dios. 

Y  no  es  excusa  para  el  criado  decir:  mi  amo 
me  lo  mandó,  pues,  ¿no  dice  San  Pedro:  Servi, 
subditi  estote  in  omne  timore  dominis,  non 
tantum  bonis  et  modestis^  sed  etiam  discolis, 
aunque  sean  moros?  Verdad  es.  Pero  mirad 
que  no  se  entiende  de  obediencia  contra  Dios 
que  resulte  en  culpa,  sino  de  obediencia  que  su- 
fra penas.  Sufrildes  su  recia  condición,  sus 
malos  tratamientos;  pero  si  os  mandan  cosa 
contra  el  servicio  de  Dios,  el  mismo  San  Pe- 
dro tiene  ya  respondido:  Ohedire  oportet  Deo 
magis  quam  hominibus  (Act.,  3).  cMás  debéis 
á  Dios  que  á  vuestro  amo:».  Ejemplo  nos  die- 
ron desto  las  parteras  de  Egipto;  pues  habien- 
do sido  mandado  por  el  rey  Faraón  que  mata- 
sen todos  los  niños  hebreos  que  naciesen,  no  le 
quisieron  obedecer,  sino  dice  la  Escritura:  Ti- 
muerunt  autem  obstetrices  Deum  et  nonfecerunt 
juxta  prcBceptum  regis.  Y  no  quedaron  sin  ga- 
lardón; que  por  eso  las  multiplicó  el  Señor  y 
les  dio  larga  generación  y  descendencia,  y  mu- 
chos bienes  temporales.  El  criado  del  rey  Saúl, 
aunque  le  mando  sacar  su  espada  y  que  le  ma- 
tase por  no  venir  á  manos  de  los  filisteos,  no  lo 
quiso  hacer.  Pero  entre  todos,  es  ilustrísimo 
ejemplo  el  de  Josef,  á  quien  Uama  San  Am- 
brosio maestro  de  siervos.  Magnus  quippe  vir, 
qui  venditus  servile  tamen  nescivit  ingenium. 
Amado  de  su  señora,  no  la  amó;  rogado  y  man- 
dado, no  consintió;  dejó  la  capa,  pero  no  la  ino- 
cencia; costóle  falso  testimonio,  infamia,  cár- 
cel, pero  de  allí  salió  victorioso  y  príncipe  de 
Egipto.  Aprendan  (dice  San  Ambrosio)  los 
que  sirven,  etiam  in  ultima  conditione  poBse  mo- 
res esse  superiores,  nec  ullum  statum  inmunem 
esse  virtutiSy  si  animus  uniuscujusque  cognoscat 
camem  servituti  subditam  esse,  non  mentem. 
Multosque  servulos  dominis  esse  Uberiores,  si  in 
virtute  positi  a  servilibus  putant  operibus  abs- 
tinendum,  Servile  est  omne  peccatum,  libera  est 
innocentia,  ünde  Dominus:  qui  Jacit  peccatum 
servus  est  peccati.  El  apóstol  San  Pablo  les  da 
el  método  de  servir  á  los  criados.  Servi,  obedite 
dominis  camalibus  cum  timore  et  tremore,  in 
simplicitate  cordis  vestri.  ¡Mirad  qué  respeto 
quiere  que  tengan!  Lo  segundo,  que  anden  con 
ellos  á  la  llana,  que  no  sean  doblados:  una  cosa 
en  el  corazón  y  otra  en  la  boca,  sino  in  simpli- 
citate cordis  vestri;  non  ad  oculum  servientes. 

Y  la  materia  en  que  han  de  servir,  declara  áí- 
cienáo: Facientes  voluntatem  Dei  ex  animo;  cum 
bona  volúntate  servientes. "Esto  es:  obed^^cerle  en 
todo  y  por  todo,  no  siendo  contra  la  ley  de 
Dios,  como  lo  hicieron  estos  ministros:  servir 
con  amor.  !^ero  veamos  qué  les  dijo  el  Señor: 
Adhuc  modicum  tempus  vobiscum  sum;  et  vado 
ad  eum  qui  me  misil.  Bien  pudiera  postrarlos 
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(íti  tierra,  como  á  log  que  le  vinieron  á  prender 
en  el  (luerto,  pero  no  quiere  sino  oonyencerles 
con  TAzoneñ.  «Todavía  me  queda  un  poco  de 
tiempo  da  estar  con  rosotroB  antes  que  raya  al 
Padre  quo  me  enrió i.  Como  si  les  dijera:  en 
Taño  os  trabajáis  do  prenderme,  porque  aunque 
la  ToluiUnd  es  Tuestra,  la  facultad  para  ello  es 
mía,  y  no  la  tendréis  hasta  que  yo  os  diga: 
Hmc  uí  hora  vestra.  Ko  hay  reloj  en  la  tierra 


que  pueda  dar  esta  hora|  en  el  cielo  le  bi  di 
determinar  el  tiempo  de  mi  priaión,  y  coindo 
llegue,  yo  mismo  os  daré  licencia,  Dorqiu  n 
mi  mano  está  morir  y  no  morir,  y  tnientru  jq 
no  quisiere,  no  podréis,  y  cuando  yoqtii«i,]MK 
dréis  cumplir  mestros  deseoa  de  quitarme  li 
vida  y  ponerme  en  una  cruB,  que  será  es  n» 
medio  de  todos  y  cumplimiento  ds  li  gndi; 
de  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


MARTES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


D£     PASIÓN 


Ámbulabat  Jeeua  tn  GaUtoBam\  noft  ^i 
volebat  in  Judceam  ambulcre^  quia  ^íht* 
hant  eumjudoei  interficere. 


El  Santo  Evangelio  contiene  una  plática  que 
tuvo  el  Sefior  con  algunos  de  sus  deudos  que, 
DO  teniendo  aún  el  crédito  de  su  persona  que 
era  racen,  se  pusieron  en  darle  consejo  (cosa 
hica  excusada  por  cierto).  Es  el  caso  que  Cris- 
to nuestro  bien  se  andaba  retirado  por  Galilea 
y  no  quería  por  entonces  ir  á  Judea,  á  causa 
que  los  jiidioB  (que  era  la  gente  principal  de 
Jerusalem)  le  querían  matar.  Venia  cerca  una 
du  las  treí  pascuas  principales  que  los  hebreos 
tenian^  ¿  cuya  celebración  todos  subían  á  Jera- 
salem.  ¥  como  allí  concurría  tan  gran  gentío, 
acón  fiíjanle  sus  parientes  á  Cristo  que  deje  á 
Qatilea  y  no  malogre  su  doctrina  y  milagros  en 
aquella  tierra  mísera  y  aldeana,  sino  que  se 
Taja  ¿  la  corte  y  metrópoli,  donde  sus  devotoe 
y  añcionados  gocen  de  su  marayiUa  y  le  conos^ 
can  por  quien  es.  Responde  el  Señor:  El  tiem- 
po de  mi  ida  aun  no  es  yenido,  porque  los  \\\* 
dios  están  muy  enconados  y  es  menester  dar 
lugar  á  sQ  ira  y  quitarles  la  ocasión  de  enojo; 
pero  YOBotros  siempre  tenéis  tiempo  de  ir  hbre- 
mente  y  sin  recelo,  porque  el  mundo  no  os  abo* 
rrece,  pues  sois  de  su  humor.  A  mí  me  quiere 
mu],  porque  doy  testimonio  que  sus  obras  son 
malas.  Andad  en  buen  hora  vosotros  á  esta 
fietta,  que  yo  por  agora  no  voy;  porque^  como 
digo,  aun  no  es  llegado  mi  tiempo»  Con  esto  se 


I  quedó  en  Oalilea  y  ios  parientes  se  pirtieim 
Ellos  idos,  también  Cristo  se  partid:  p}qt}p 
aquel  era  el  tiempo  determinado  para  «lU  fit- 
nada;  mas  fue  disimulado  y  no  con  Ja  pahlM* 
dad  que  solía  otras  veces^  Y  como  loi  jndini  a  < 
le  oían  el  primer  día,  que  era  el  más  tolmta, 
buscábanle  y  preguntaban  por  él,  dicípmk): 
¿Dónde  está  aquél?  Ko  les  cabía  el  nombre  dul- 
císimo de  Jesús  en  sus  bocas  rabioiai.  V  m 
esta  ocasión,  entre  la  gente  vulgar  comeDoroB 
á  hacer  corrillos  y  hablar  del.  Unne  decún: 
bueno  es.  Otros:  no,  sino  engafiamuDdo;  pen» 
ninguno  osaba  levantar  la  voz,  tino  puo  j  en- 
tre dientes,  por  miedo  de  los  judíos,  quetegúi 
parece  tenían  por  delicto  hablar  de  El  f  <\^ 
alguno  tomafte  su  nombre  en  la  boca.  Kiti  « 
la  letra;  pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

La  esposa,  alborozada  con  la  voz  del  espo^ 
que  en  la  ley  y  en  loa  profetas  había  ddo,  j^ 
seosa  de  su  presencia,  después  que  en  el  «pt- 
tulo  II  de  los  Cantares  noa  cuenta  su  wmdi  ^f 
la  Encamación,  y  la  ligereía  con  que  TÍDoew^ 
cabra  montes  y  cervatico  aaliando  por  moiitef  j 
collados,  traspasando  y  venciendo  lasdiücaiti- 
des  que  habia  en  eate  camino  tan  J«r^  ^ 
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Dioe  á  ser  hombre,  del  seno  del  Padre  al  vien- 
tre de  aa  madre;  ya  que  le  considera  hombre 
avecindado  iri  la  tierra  y  que  trata  j  conversa 
con  \oñ  honii^res,  dícenos  su  manera  de  proce- 
der y  conversar.  En  ipse  atat  poet  paríetem  nos- 
frum,  rispia  ens  per  fenestras,  prospiciens  per 
€anceUún  (ÜBivt.f  2):  cHele,  está  él  detrás  de 
nuee^tra  pared,  mirando  por  las  ventanas,  ata- 
lajando por  lus  redes  6  gelosias:».  Declara  la 
persona  <iel  Verbo  en  aquel  //?««,  que  era  sub- 
sistente  antea   de  la  encamación.  La  pared 
(ccino  explican  San  Gregorio  y  San  Justo, 
obispo  ar^^elitano),  es  la   carne  mortal,  este 
cnerpo  pusjiilo,  grosero,  costal  de  tierra  que 
traeiiios  i  cuestas  que  agrava  al  alma;  á  quien 
llama  un  aouL^o  de  Job  casa  de  lodo,  y  San 
Pablo  terrestre  morada.  Llámase  pared  nues- 
tra, porque  nosotros  con  nuestra  culpa  le  heci- 
mos  mortal  y  eorruptible;  que  Dios  para  ser 
inmortal  le  crió,  y  no  fue  autor  de  su  muerte. 
Pctráa  desta  pared  estuvo  el  esposo,  cuando 
haciéndiJ^e  hnuibre  en  nuestra  mortalidad  es- 
condió su  dir lindad.  £1  que  se  pone  detrás  de 
una  pared,  está  allí  donde  está,  pero  no  le  ven; 
así  ihl  Verbo  divino,  cubierto  con  la  pared  déla 
carne  pasible  y  mortal,  estaba  entre  nosotros, 
p^ro  escondido  ¿  nuestros  ojos.  Lo  que  dijo  el 
Bap lista :  Mediuá  ve$trum  atetit  quem  vos  ne- 
Bciiié.  cEn  medio  de  vosotros  anda  y  vive,  y  no 
le  GODocékn.  Si  descubriera  la  inmensidad  de 
sin  gloría,  no  le  pudiera  sufrir  la  fragilidad  hu- 
mana *  por  €00  fue  menester  ocultarla.  Exinani-- 
ríi  Bemetipmm  jhrmam  serví accipiens  (Phil., 2). 
Aquel  tpse^  qnü  es  toda  la  grandeza  y  majes- 
tad de  l>ioSt  80  achicó  y  al  parecer  se  desauto- 
fT&¿,  »é  ípsum:  tomando  naturaleza  de  siervo. 
KatA  eñ  nuestra  pared;  que  como  era  gran  gi- 
ganta divino  para  encubrirse  con  pared  tan  baja 
como  el  cuerpo  humano,  fue  menester  agachar- 
se, ¿^xinanirií  semetipsum»  Asimismo  se  abre- 
Tj¿  y  eDCo^ió  él  mismo.  También  se  llama  el 
cíierpo  ele  Cristo  pared  porque  nos  separó  de 
la  ira  de  Dir»s.  En  este  mando  descargo  su  jns- 
tícia  los  golpes  que  á  los  pecadores  tiraba,  y 
por  SD  permiüión  los  judíos  con  cruel  furia  le 
batieron  y  atormentaron  en  la  pasión,  hasta  de- 
rribarle por  tierra,  como  lo  profetizó  mucho 
antes    Ja(*bb:   Jn  volúntate  sua    suffoderunt 
mtirufn.  Sin  otra  causa  que  su  enojo  furioso  y 
malvada  voluntad,  picaron  el  muro  y  le  arrui- 
naron. Puesto^  empero,  el  Hijo  de  Dios  detrás 
deste  muro,  mí  raba  por  las  troneras  y  colnm- 
|)f«b»  pt>r  las  gelosias.  El  que  desta  suerte 
mira,  en  parte  es  visto  y  en  parte  no;  no  está 
tñim  e»co adido,  ni  del  todo  manifiesto.  Y  por- 
que Pío»  hoiiiLire  hizo  milagros  por  la  potencia 
de  SQ  divinidad  y  padeció  trabajos  en  la  flaque- 
ra da  la  biimanídad,  por  eso  se  dice  que  mira- 
ba *>or  Tentanas  y  redes.  Quia  in  aliquo  latens. 


in  alio  qms  esset  apparuit,  dice  San  Gregorio: 
o[ Porque  en  algo  se  escondía  y  en  algo  se  mani- 
festabas. Pero  como  estaban  tan  bien  avenidas 
estas  dos  naturalezas  en  el  Verbum  caro,  en  to- 
das las  obras  que  Cristo  hacia  se  respondía  la 
una  á  la  otra  y  había  estas  dos  muestras  de  di- 
vino y  humano.  De  suerte  que  ninguna  obra 
hacía  el  Señor  como  hombre  que  no  la  hiciese 
oliendo  á  Dios,  y  en  las  que  hacia  como  Dios 
también  había  resabios  de  ser  hombre.  Eran 
aquellos  dos  lienzos  y  cortinas  del  tabernáculo, 
cada  una  hecha  de  cinco;  pero  con  tal  artificio 
trabadas  con  sus  lazos  y  hebillas  de  oro^  que 
en  tirando  de  la  una,  hacía  su  arrimo  y  reco* 
noscimiento  la  otra.  Asi  estaban  atadas  estas 
dos  cortinas  que  componían  este  divino  taber- 
náculo: el  hombre  con  Dios  y  Dios  con  el  hom* 
bre,  que  á  doquiera  que  el  hombre  iba  ó  se  me- 
neaba en  Cristo,  iba  Dios  preso  por  la  lazada 
de  la  unión,  meneándose  con  él.  Cosa  admira» 
ble  que  miraba  el  Redentor  con  ojos  de  hombre, 
y  en  aquellos  ojos  humanos  iban  enjertos  unos 
ojos  de  Dios  que  con  sus  rayos  derretían  cora* 
zones.  Tocaba  con  manos  de  hombre  y  en  aque-* 
lia  mano  se  sentía  entreverada  otra  de  Dios  que 
hacía  golpe  y  toque  divino.  Consentíase  tocar 
en  la  ropa  y  atropellar  de  la  turba  sólo  por  ha- 
celles  bien;  y  por  las  fimbrias  y  hilos  de  su  ropa 
salían  unas  hebras  de  Dios  mescladas  y  entre- 
tejidas^  destilando  su  virtud  por  allá  afuera  y 
haciendo  soberanos  efectos.  Aun  en  las  infa- 
mias de  la  cruz,  en  aquellas  tan  crecidas  y  ca- 
lificadas afrentas  (donde  al  parecer  habían  cai- 
do  las  banderas  y  triunfos  de  Dios  y  todas  sus 
pujanzas  y  valores  desaparecido  y  anegádose 
en  abismos  de  deshonor),  aun  allí  no  se  pudo 
esconder  que  era  Dios.  Que  como,  en  este  lien- 
zo humano  sangriento,  manchado  y  afeado,  an- 
daba asido  el  otro  divino  y  glorioso,  no  pudo 
dejar  de  hacer  su  sentimiento  y  meneo  el  me- 
neo deste  otro,  y  dar  algunas  vislumbres  y 
asomos  de  Dios.  Esto  significó  Isaías,  cuando 
después  de  habelle  pintado  su  rostro  tan  des- 
figurado cual  estuvo  en  la  cruz,  dijo:  Et  quasi 
absconditus  vultus  ejus,  ¡Oh  g^n  misterio  I  Ko 
dice  escondido,  sino  como  escondido,  dando 
por  esto  á  entender  que  ni  aun  todos  aquellos 
dolores  y  escarnios  tan  ajenos  de  Dios  pudie- 
ron disimulalle  y  encubrílle,  sino  que  por  ellos 
afuera  esparcía  sus  rayos  divinos.  Antes,  como 
allí  se  cayó  la  pared  del  cuerpo,  muriendo  el 
Señor  en  la  crtf^,  allí  campeó  más  la  divinidad 
que  estaba  encubierta,  y  de  ahí  quedó  más  de- 
clarada y  conocida.  Así  lo  había  dicho  El  á  los 
judíos:  Cum  exaltaveritis  Filiumhominis  cog» 
noscetis  guia  ego  sum.  Por  la  cruz  fue  conocido 
quién  era.  Allí  le  conoció  el  centurión  y  el  buen 
ladrón,  y  de  allí  comenzó  la  gloria  y  majestad 
de  su  reino.  Esto  es  mirar  Cristo  por  las  ven- 
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tmnss  de  la  pared:  haber  en  todas  sus  obras  he- 
cho demostración  qne  era  hombre  y  Dios.  Por- 
que en  esta  jonta  y  en  la  fe  viva  della  consiste 
nnestra  saltación.  Claramente  réremos  esto  en 
el  Evangelio. 

OONSIDB&AOIÓK   PRIMBRA 

AmbulabcU  Jesús  tn  Galtlceam;  non  enim  vo- 
lehat  in  Judceam  ambulare.  San  Crisóstomo 
lee:  Non  enim  habebat  potestcUem,  y  Eutimio: 
j^iim  poteraU  donde  nnestra  letra  dice  non  ro- 
WkU,  Qniere  decir:  no  podía  seguramente  an- 
dar por  Jndea.  Como  decimos  de  un  delincuen- 
te que  no  puede  andar  por  Sevilla,  porque  lue- 
go le  echarán  mano  y  harán  justicia  del,  así  el 
•Salvador  del  mundo  no  podía  libremente  ir  á 
Judea,  porque  los  judíos  tenían  resolución  -de 
quitarle  la  vida.  ¿Cómo  no?  ¿No  dijo  él:  Potes- 
tatem  kabeo  ponendi  animam  meam  et  iterum 
sumendi  eam?  Nadie  es  poderoso  de  quitarme 
la  vida  contra  mi  voluntad;  yo  puedo  dejarme 
matar  y  puedo  después  de  muerto  resucitarme. 
Y  en  razón  deso,  cuando  sus  naturales  le  qui- 
sieron despeñar,  transtens  per  médium  illorum 
ibat:  <Se  fue  pasando  por  medio  dellos  sin  que 
pudiesen  ofenderle».  Y  cuando  los  judíos  le  qui- 
sieron apedrear  una  vez,  se  les  quitó  delante, 
y  otra  les  detuvo  los  brazos  ya  levantados  con 
las  piedras,  sin  dejarlos  descargar  ni  hacer  gol- 
pe. Y  cuando  en  el  huerto  le  fueron  á  pren- 
der, para  mostrarles  cuan  poca  parte  eran  todos 
para  llevarle  sin  su  licencia,  con  aquella  pala> 
bra  de  majestad  divina:  yo  soy,  derribó  en  tie- 
rra de  espaldas  todo  aquel  escuadrón  de  gente 
armada.  Y  por  concluir,  agora  en  este  viaje  de 
Galilea  á  Judea,  que  cuenta  San  Juan,  como 
vimos  el  martes  pasado,  salió  á  predicar  al  tem- 
plo y  los  de  Jernsalem  decían:  ¿No  es  éste  á 
quien  buscaban  los  jndios  para  matarle?  Ecce 
palam  loquitur  et  nihil  ei  dicunt.  No  sólo  no 
le  hacen  mal,  pero  ni  una  palabra  osan  decirle. 
¿Pues  cómo  se  retrae  y  anda  ausente,  y  no 
quiere  ni  puede  ir  seguro  á  Jernsalem,  porqué 
los  judíos  no  le  maten?  Responde  San  Agus- 
tín y  lo  mismo  siente  San  Crlsóstomo:  C^ri>- 
tus  semper  hoc  agit  ut  Deus  credatur  et  homo: 
«Siempre  Cristo  pretendía  en  sus  obras  que  le 
tuviesen  por  Dios  y  hombre  (como  realmente 
lo  era)»,  y  así  daba  muestras  de  ambas  cosas. 
Si  siempre  estuviera  entre  sus  enemigos  inven- 
cible, inexpugnable,  sin  que  pudieran  tocarle, 
pensaran  que  era  fantasma  que  se  les  desvane- 
cía entre  las  manos.  Si  siempre  huyera  y  nun- 
ca les  hiciera  rostro,  dijeran  que  era  hombre 
cobarde  y  pusilánime.  Por  eso,  fugit  ut  homo, 
apparuii  tamquam  Deus,  dice  San  Crisóstomo: 
«Ya  se  retira  como  hombre,  ya  se  manifiesta 
como  Dios».  Con  lo  primero  confunde  á  Ma- 


niqueo  y  Marción,  que  negaban  su  humanidBdí 
y  con  lo  segundo  á  Paulo  Samosateno,  qae  ne- 
gaba su  divinidad.  Dos  herejías  extremas.  Am- 
bas naturalezas  muestra  tener  quien  se  esconde 
detrás  de  la  pared  como  hombre  y  juntamente 
se  asoma  á  la  ventana  como  Dios.  Demás  des- 
to,  en  esta  ausencia  nos  quiso  ensefiar  lo  qne 
en  los  trabajos  habemos  de  hacer:  que  coando 
por  medios  humanos  podemos  buenamente  n- 
lir  deUos,  no  pidamos  milagros,  que  es  tentar  4 
Dios.  Cuando  los  israelitas  estaban  cercadofl  de 
montes,  delante  el  mar  y  á  las  espaldas  los  ene- 
migos, hizo  Dios  milagro  secando  el  mar  y 
anegando  á  Faraón  con  su  ejército;  mas  cuan- 
do ellos,  peleando,  se  podían  defender  ^  quería 
que  peleasen  y  se  defendiesen.  A  Elias,  coando 
estaba  en  el  yermo  sin  algún  refugio,  enviale 
de  comer  con  un  cuervo  y  después  con  nn  án- 
gel; mas  cuando  vino  á  poblado,  pídele  el  de 
comer  á  la  viuda.  Bien  pudiera  Dioe  enviar  ana 
nube  á  Noé  ó  un  carro,  como  á  Elias,  qne  lo 
levantara  sobre  las  nubes  mientras  pasaba  d 
diluvio;  más:  podía  hacer  un  arca  en  que  sal- 
varse en  aquellos  afíos  que  se  otorgaron  á  fos 
hombres  para  hacer  penitencia.  A  San  Pedro 
que  estaba  preso  en  la  cárcel  de  Herodes  con 
cadenas  y  guardas,  envíale  un  ángel  qae  le 
suelte  y  libre.  A  San  Pablo,  que  estaba  en  Da- 
masco, no  en  tanto  peligro,  que  le  descuelgaea 
y  guinden  los  fieles  por  el  muro  en  una  espuer- 
ta. Cristo  también  usaba  de  medios  humanos 
algunas  veces.  Siendo  niño,  va  huyendo  áEgip* 
to  para  escapar  de  la  persecución  de  Herodes, 
y  siendo  hombre  no  quiere  arrojarse  del  pinkn- 
lo  del  templo,  porque  hay  escalera  por  donde 
bajarse.  Y  agora,  pudiendo  con  ausentarse  de- 
clinar la  rabia  de  los  judíos  (pues  aán  no  era 
llegado  el  tiempo  de  su  muerte),  se  les  qnita 
delante,  dando  también  consuelo  en  esto  ¿ 
nuestra  flaqueza;  como  dicen  San  Angustia, 
Beda,  Ensebio,  Emiseno,  sabía  qne  algunas  ve* 
ees  los  suyos  habían  de  huir  de  la  persecncióft 
de  los  tiranos  como  El  lo  aconsejó.  iS^í  vos  per* 
secuti  Juerint  in  una  civitate,  fugite  in  aliam; 
porque  no  se  tenga  por  crimen  la  huida  y  es- 
conderse,  cuando  el  manifestarse  no  importa 
para  el  bien  de  los  subditos  ó  para  defender  k 
honra  de  Dios.  Por  eso  el  Señor  agora  se  reti- 
ra y  después  á  su  tiempo  vuelve. 

GON0IDBBACIÓN   SBOUirDA 

Pero  como  los  hombres  no  entendían  el  alti» 
consejo  con  que  en  todo  cuanto  hacía  era  guia*  ^ 
do,  dixerunt  ad  eumfratres  ejus:  Transihin£  d ' 
vade  in  Judceam,  ut  et  discipuli  iui  rideani  ope^  ¡ 
ra  tua  quce/acis.  Estos  que  aquí  se  llaman  her- 
manos de  Cristo,  no  eran  hijos  de  la  Virgen, 
sino  sus  deudos;  porque  en  la  Escritura  se  acos* 
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tambra  á  llamar  hermanos  á  los  parientes. 
Abraham  y  Lot  eran  tío  y  sobrino,  y  Labán  y 
Jacob,  ni  más  ni  menos,  y  se  llaman  hermanos 
en  la  Escritnra.  Gomo  en  el  monumento  naevo 
donde  fne  sepultado  Cristo,  ni  antes  ni  des- 
pués no  fue  puesto  otro  muerto,  asi  el  vientre 
sacro  de  María,  que  fue  nueve  meses  relicario 
del  Verbo  encamado,  ni  antes  ni  después  conci- 
bió cosa  mortal.  Cristo  es  unigénito  del  Padre 
en  el  ser  divino  y  en  el  humano,  unigénito  de  su 
Madre.  Pero  llámanse  éstos  sus  hermanos,  no 
por  naturaleza,  sino  por  parentesco;  pues  como 
6sto6  aún  no  tenían  por  fe,  ni  creían  de  Cristo 
ser  Dios,  y  por  otra  parte  vían  los  milagros  que 
hacia,  instigados  de  vanagloria  (como  dicen  San 
Agastín  y  San  Cirilo)  dicenle  que  vaya  á  la 
Pascua  á  Jerusalem  y  que  haga  sus  maravillas 
delante  de  todos,  para  que  sea  loado  de  todos. 
SiheecfaciSt  manifeatate  ipsum  mundo:  «Pues 
haces  obras  tan  señaladas,  no  te  escondas,  sino 
parece  en  la  plaza  del  mundo».  San  Agustín 
dice:  Loqaehatur  caro  cami^  sed  caro  sine  Deo^ 
eami  cum  Deo,  Loquehatur  prudentia  camts 
Verbo  qttod  carofactum  est  et  hahitavit  in  no- 
bts.  Consejo  muy  de  parientes,  que  no  preten- 
dían tanto  la  gloria  de  Cristo  como  su  interés 
y  propia  estimación.  Iremos  á  Jerusalem,  y 
viendo  el  mundo  que  alumbra  ciegos  y  resucita 
muertos,  todos  le  respetarán,  y  á  nosotros  por 
él  sacaremos  honra  y  provecho  de  tan  buen 
dendo.  £1  santo  Job,  en  su  calamidad,  se  que- 
jaba de  otros  semejantes  parientes:  Fratres  mei 
prceterterunt  me  sicut  torrens  qui  raptim  transit 
in  eonvallibu»:  «Mis  hermanos --quiere  decir 
mis  deudos — pasaron  por  mí  como  arroyo  que 
arrebatadamente  pasa  por  los  valles».  Toma  la 
metáfora  de  algunos  que  caminasen  en  com- 

rUía,  y  cayendo  el  uno  en  un  hoyo,  los  otros 
dejasen  y  se  fuesen,  y  porque  pudieran  ha- 
ber hecho  alguna  diligencia,  y  enfadados  de  la 
terdanza,  trabajo  6  dificultad  y  desesperados 
¿e  sacarle,  volviesen  á  su  camino,  dice:  que  no 
iae  detuvieron  ni  repararon  en  su  caída,  sino 
que  como  arroyo  impetuoso  pasaron  de  largo 
I  por  él.  T  como  si  le  preguntaran  la  causa  de 
itanto  desconocimiento  y  desamor,  añade:  Invo^ 
;  hUce  sunt  semitae  gresBuúm  eorum.  «Las  sendas 
'ÚB  los  pasos  dellos  están  envueltas».  Lo  que  se 
eavaelve  está  redoblado  y  recogido  en  sí  mis- 
mo, vuelto  á  sí  mismu.  Pues  los  caminos  de 
,jK|aéllos  están  envueltos,  que  en  los  parientes 
y  amigos  no  buscan  sino  propia  utilidad,  no 
idan  paso  que  no  sea  en  orden  de  sí  mismos,  y 
ijfOT  eso  fingen  amistad  en  el  tiempo  de  la  pros- 
ifeñdad,  y  en  el  día  de  la  adversidad  desampa- 
y  se  hacen  afuera.  Tales  fueron  los  parien- 
de  Cristo  antes  de  la  pasión,  que  en  él  y 
milagros  buscaban  su  propia  comodidad.  Y 
i«qiiel  camino  que  le  persuadían  hiciese  á  Jeru- 


salem era  camino  envuelto,  porque  en  orden 
de  sí  mismos  y  de  su  acrecentamiento  tempo- 
ral lo  procuraban.  Y  como  el  Señor  no  los  acu- 
dió á  sus  vanos  intentos,  pasaron  por  El,  dejá- 
ronle; El  se  quedó  en  Galilea  y  ellos  se  fueron 
á  Jerusalem^  San  Gregorio  halla  misterio  en  la 
pasada  del  arroyo,  y  dice  que  significa  la  vida 
de  los  mundanos  y  su  muerte.  Porque  el  arroyo 
viene  de  las  alturas  á  lo  bajo  y  en  el  invierno 
corre  y  en  el  estío  se  seca;  así  los  malos  caen 
de  la  esperanza  soberana  de  la  gloria  á  la  ba- 
jeza de  los  bienes  de  la  tierra  que  aman  y  pro- 
curan. Toda  su  vida  es  cuesta  abajo  y  en  eso 
se  ve  su  relajación.  Toda  su  vida  es  trabajosa 
y  la  descendida  deleitable.  Para  subir  es  me- 
nester fuerza;  para  bajar,  dejarse  venir.  Pues 
los  malos  van  cuesta  abajo,  porque  para  irse  al 
infierno  no  es  menester  más  que  dejarse  llevar 
de  sus  apetitos,  seguir  la  corriente  de  sus  pa- 
siones, no  hacerse  fuerza  en  nada,  holgarse, 
pasar  tiempo. 

FacilU  dene&MUi  Averni; 
Sed  retocare  gradum  tuperasque  evadere  ad  auras, 
JSoc  opuSf  hic  labor  est, 

(VIBOILIO,  Eneida.) 

Por  eso  el  camino  del  cielo  se  llama  subida. 
Quis  ascendit  in  montem  Domini?  Y  los  que 
han  de  ir  allá:  Violenti  rapiunt  illud.  Porque  es 
menester  poner  fuerza  y  hacerla  á  si  mismos  y 
sus  malas  inclinaciones  para  vencer  las  dificul- 
tades desta  subida.  Más.  El  arroyo  crece  en 
invierno  cuando  corren  las  lluvias  y  se  derriten 
las  nieves;  y  es  terrible  la  furia  que  lleva  cuan- 
do va  de  avenida:  arranca,  descuaja  los  árbo- 
les^ antecoge  ganados,  ahoga  los  caminantes, 
pero  pasa  presto  y  en  el  verano  está  seco.  Este 
es  el  fin  desastrado  de  los  malos,  que  mientras 
dura- el  invierno  de  la  vida  presente  salen  de 
madre  con  las  aguas  y  nieves  de  los  bienes  fal- 
sos y  aparentes  deste  siglo,  caducos,  delezna- 
bles. Pasan  con  estruendo  y  ruido,  haciendo 
mal  y  daño;  á  unos  roban,  á  otros  deshonran, 
á  otros  maltratan,  suena  la  fama  de  sus  des- 
afueros y  en  la  muerte  todo  se  acaba.  Periit 
memoria  eorum  cum  sonitu  (Salmo  9).  En  el 
estío ^del  juicio  venidero,  cuando  el  sol  de  jus- 
ticia, Cristo,  quemare  con  toda  la  fuerza  de  sus 
rayos  ardientes,  secará  su  alegría  y  abrasará  su 
prosperidad  y  verse  han  solos,  pobres,  conde- 
nados y  abatidos.  A  esto  tira  U,  respuesta  que 
dio  el  Señor  á  sus  parientes. 

CONSIDERACIÓN   TBRGERA 

Tempus  meum  nondum  advenit^  tempus  au- 
tem  vestrum  semper  est  paratum.  No  habla  del 
tiempo  de  su  encamación  y  venida  al  mundo, 
que  ese  ya  era  venido:   IJbi  venit  plenitudo 
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temporis,  misit  Deué  Filium  suum  factum  ex 
muliere  (Galat.,  4);  8Íno  responde  4  propó- 
sito á  los  que  le  daban  consejo  de  buscar  la 
honra  mundana.  El  tiempo  de  mi  gloria  j 
exaltación  aun  no  es  llegado.  Mirad  cómo  en 
lo  que  Cristo  hacia  como  hombre,  aun  allí  se 
mostraba  Dios;  porque  el  estarse  en  Galilea 
retraído  es  de  hombre,  pero  el  saber  los  tiem- 
pos en  que  S9  ha  de  ocultar  y  descubrir  es  de 
Dios.  Non  €8t  vestrum  noste  témpora  vel  momen- 
ta  quce  Pater  posuit  in  sua  potestate  (Act.,  1). 
No  es  de  hombres  saber  los  tiempos  y  mo- 
mentos, pero  el  Hijo  de  Dios  sabe  los  tiempos 
y  momentos  por  el  Padre  establecidos  y  deter- 
minados para  su  ignominia  y  para  su  gloria, 
para  encubrirse  y  para  manifestarse,  Y  así 
dice:  mi  tiempo  no  es  venido.  Todas  las  cosas 
tienen  su  tiempo,  dice  Salomón.  Y  el  tiempo 
de  cada  cosa  es  el  en  que  ella  tiene  sazón  y 
está  en  su  fuerza  y  mejor  estado.  Como  la  pri- 
mavera es  el  tiempo  de  las  flores,  y  el  estío 
del  trigo,  y  el  otoño  el  de  la  uva,  así  el  tiempo 
de  Cristo  es  el  de  su  reino,  de  su  grandeza  y 
monarquía  de  todo  lo  criado.  Este  tiempo  aun 
no  era  venido.  Porque  quiso  El  subir  por  la 
humildad  á  la  alteza,  por  las  afrentas  á  la  hon- 
ra, por  la  cruz  al  reino,  y  por  este  camino  han 
de  ir  sus  siervos.  A  los  discípulos  que  pedían 
sillas,  ofrecióles  el  cáliz;  porque  no  hay  silla 
de  descanso  sin  trabajo,  ni  borla  sin  vejamen, 
ni  corona  sin  pelea;  ni  ha  de  reinar  con  Cristo 
sino  el  que  padeciere  con  Cristo.  Los  munda- 
nos, cuya  honra,  poder  y  contento  es  todo  en 
esta  vida,  ahora  es  su  tiempo.  Tempue  autem 
vestrum  semper  est  paratum.  Vosotros,  que 
deseáis  honra  de  mundo,  este  es  vuestro  tiem- 
po, presente  le  tenóis.  Pero  mirad  que  dicen 
tiempo  tras  tiempo.  Mirad  que  se  han  de  tro- 
car las  suertes  y  mudar  los  tiempos.  Tema  el 
malo  en  sus  placeres  y  consuele  el  justo  en  sus 
fatigas,  y  oiga  lo  que  promete  Cristo:  Cum 
accepero  tempus^  ego  justitias  judicabo  (Sal- 
mo 74).  €  Cuando  yo  quite  el  tiempo  á  los  peca- 
dores y  venga  el  mío  de  mostrar  al  mundo  mi 
poder,  yo  juzgare  las  justicias  i>.  Quiere  decir:  yo 
haré  justicia  á  los  justos.  Como  si  á  un  hom- 
bre injustamente  agraviado  le  dijese  el  juez: 
no  tengáis  pena,  que  yo  os  haré  justicia  y  os 
desagraviare,  así  dice  Cristo:  yo  haré  justicia 
á  los  justos.  Agora  no  es  tiempo  de  juzgar  á 
los  malos,  sino  de  sufrirlos,  de  esperarlos.  Su- 
fran los  buenos,  lloren,  ayunen,  padezcan;  mas 
procuren  en  todo  caso  tener  justicia  para  ir  á 
juicio,  que  si  la  tienen.  Cristo  juzgará  las  jus- 
ticias y  se  la  guardará  sin  duda.  ¿Qué  es  juz- 
gar las  justicias?  Premiallas,  pagallas;  dar 
risa  por  lágrimas,  hartura  por  hambre,  reino 
por  persecución.  Oíd  lo  que  dice  David:  Non 
repellet  Dominue  plebetn  euam  et  hcereditcUem 


Buam  non  dereUn(¡uet^  qttoadueque  iu$UUa  cm- 
vertatur  in  judicium,  et  qui  juspta  tllamt  df^f^ 
qui  recto  sunt  corda.  No  dará  el  Seflor  de  osado 
á  su  pueblo.  El  pueblo  querido  de  Dios,  ea 
familia,  que  son  los  buenos,  sus  hijos  y  herede- 
ros, andan  agora  trabajados  y  peraegoidot  en 
medio  de  pecadores  injustos,  blasfemot,  diso- 
lutos, disf amadores,  insolentes,    maiadorei. 
Pero  no  aventará  el  Seaor  á  los  suyos  ni  loi 
dejará  de  su  mano  hasta  que  venga  el  tiempo 
en  que  la  justicia  que  agora  tienen  los  ttntoe 
le  convierta  en  juicio;  esto  es,  sea  prentiado 
en  el  juicio;  cuando  los  reos  se  conviertan  en 
jueces,  y  los  que  aquí  anduvieron  bnnqildei  ]r 
cabizcaídos  alcen  cabeza  y  se  gallardeen.  Án 
neacitis  quoniam  eancti  de  mundo  judicabunt! 
«¿No  sabéis  que  los  santos,  dice  San  Pablo, 
han  de  juzgar  al  mundo?»  Los  grandes  santos 
como  asesores  del  juez,  los  otros  con  la  compa- 
ración de  su  santidad,  porque  siendo  bombns 
de  carne  y  sangre  como  los  depiás,  se  abrasa-  \ 
ron  con  los  trabajos  de  la  virtud,  lo«  caaks 
rehusaron  los  malos.  £1  uovicito  que  ayuna  y 
va  á  maitines  á  media  noche,  juzgará  sJ  bom- 
urazo  como  uu  roble  que  no  hace  penitencia; 
el  joven  casto,  al  viejo  terde;  la  tnonja,  á  la 
casada  adúltera.  Y  asi  pureoerá  más  culpabk 
su  maldad,  cotejada  con  la  juaticU  de  los 
santos.  Deste  tiempo  en  que  la  justicia  se  ha 
de  convertir  en  juicio,  dice  Cristo:    Temput  ' 
meum  nondum  advenit.  Aquél  será  tiempo  da  | 
gloria,  en  que  vendrá  glorioso  el  que  andaba  \ 
primero  humilde.  Vendrá  como  upivertal  joes  i 
el  que  fue  juzgado  como  reo.  Deut  tnan^/eeti  ] 
venietf  Deue  noster,  et  non  silebit  (Salmo  49).  ¡ 
En  la  primera  venida  vino  oculto,  medio  di»-  j 
mulado;  en  la  segunda  vendrá  descubierto  á  U  • 
clara,  sin  disfraz.  In  majestate  ma.  Vendrá  j  \ 
no  callará.  Cuando  vino  encubierto,  oalló  comt  | 
cordero  delante  el  que  le  trasquila,  como  ovej^  j 
que  la  llevan  ^1  matadero;  pero  entonces  nQ  ^ 
callará,  sino  dará  gritos  como  mujer  que  está  \ 
de  parto.  Reventará  la  saQa  y  cólera  contra  les  ^ 
pecadores  concebida,  y  de  tantos  siglos  rej^nnl 
sada.  Pero  veamos  quiép  son  los  dichosos  qi»  ^ 
en  el  juicio  tendrán  justicia.  Eso  dice.  Et  ^1 
juxta  Hlam  omnee  qui  recto  sunt  eorde  (Sd^l 
mo  98).  Todos  los  derechos  de  corasón.  S8Qi| 
tienen  justicia,  ¿Quién  son  los  derecboQ  de  mkI 
razón?  Los  que  no  envidian  ni  c^<sian  bl| 
prosperidad  de  lo0  malos,  ni  acusan  á  ^ÍQ%| 
porque  en  esta  vida  da  á  los  malos  bienes  y  #1 
los  buenos  males;  sino  dicen  con  David:  Qi»>^i 
bonus  Israel  Deus  his  qui  recto  éuni  cení2«f| 
«I Ah,  qué  bueno  es  el  Dios  de  Israel  para  Jcfl 
rectos  de  corazón!»  {Qué  bien  les  perece  ttík^ 
lo  que  hace!  ¡Qué  conformes  con   sn  div' 
providencia!  Mei  autm  pene  mQti  tmmt  ^ 
pene  ejfusi  sunt  gressus  mei,  Pero  yp  tu  w  t 
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po  qa«  no  andiiTe  á  1m  derechas,  ni  era  rooto 
de  eoraeón,  4  pique  estaré  de  no  parecerme 
Dios  bien»  j  da  descontentarme  de  su  gobier- 
no. Qvia  eelavi  supér  iniquos,  pacem  peccato^ 
rum  piíUns,  Porque  ture  celos  y  ienvidia  de  la 
felioidad  de  los  pecadores,  verlos  en  paa,  des- 
eaiiaados,  ricos,  sin  trabajos  ni  moleRtias,  no 
me  agradaba  Dios  que  tal  permite.  Ese  pen- 
samiento t(M€Ído  es,  no  de  recto  coraadn.  Siem- 
pre el  malo  es  infelia,  f  no  le  llamará  dichoso 
sino  al  OQd  no  saptere  qué  cosa  es  felicidad. 
Onando  los  riéremos  contentos  j  ufanos  y  que 
mofan  de  la  penitencia  y  humildad  de  los  bue- 
nos, digrámosles:  nuestro  tiempo  aun  no  es  Te- 
nido. Viejeoitil  que  no  oomes,  pobrecito  que 
pereoM,  t$mpu$  m$um  nandum  advenit;  tempua 
auiem  vutrum  smnp&r  M  paratum.  Bien  mos- 
tró entender  esta  filosofía  uno  de  los  amigos 
de  Job,  cuando  dijo:  Ego  vidi  ait^ltum  firma 
radien  $t  malidixi  pulcritudini  ijua  ttatim 
(Job*  6).  Vesoio  es  el  que  oon  todo  el  amor  y 
deseos  de  su  rolnptad  se  arraiga  en  la  tierra  y 
pfocara  echar  raices  en  ella.  Caín,  el  primer 
reprobado,  fue  el  primero  que  edificó  ciudad  en 
la  tierra;  porque  aquél  puso  su  fundamento  en 
ella,  qne  está  despedido  de  la  firmesa  del  cielo. 
Mas  antonnes  el  looo  tiene  fuertes  raices,  cuan« 
do  BU  poder,  ríaneaa  y  honra  parece  mis  sólida 
7  menos  variable.  Veréis  unos  hombres  que  se 
levantan  ds  la  tierra  de  presto;  ayer  eran  unas 
estacas,  hoy  son  palmas:  ochenta  mil  ducados, 
cien  mil  en  trato*  Piérdese  una  nao.  róbenle 
eoaarios,  luego  quiebra  y  Tase  á  ser  sacristáUi 
Vo  tenia  raices.  Pero  el  que  tiene  hcK^ienda  se- 
güi^  TÍQculada,  que  puede  lo  que  quiere  y 
quiere  lo  que  se  le  antoja,  alcanza  lo  que  desea, 
^^ravia  á  quien  le  parece,  contradice  lo  bueno, 
favorece  lo  malo  y  por  medios  inicuos  sube  á 
mayores  proreohos;  y  en  todo  esto  no  hay  asar, 
ni  pérdida,  ni  desgracia  alguna.  Eqte  es  el  ne* 
cío  con  fuertes  raices.  Vile  y  maldije  su  hermo- 
aora  Inego.  No  me  deleité  en  mirar  su  prospe- 
ridad, ni  la  sudioié  para  mí,  eoqao  hacen  los 
que  saben  poco,  sino  maldí  jela.  Ko  es  otra  cosa 
^eia  maldición,  sino  considera»  su  gloria  esla- 
bonada  eon  la  condenación.  Y  cuanto  más  se 
f  Dsal^are  en  sus  honores,  tanto  será  más  aba- 
tido en  los  tormentos;  que  es  transitoria  su 
gloria  y  psrpetua  su  nena.  Y  oue  en  el  camino 
ea  hoaraao  con  soberbia,  y  a}  nn  del  berá  oon^ 
deaado  con  Tituperio.  Y  que  por  prados  flori-> 
4oe  va  á  la  oároel,  el  qne  por  los  contentos  de 
la  vida  presente  camina  á  la  muerte  perdura- 
ble* T  es  mny  de  notar  aquella  palabra  statímt 
¿Hay  quien  riendo  oaer  á  los  poderosos  de  sus 
¡  eetedos,  6  morirse  sábitamente,  caiga  en  la 
eoenia  de  ouán  bre^e  y  engaftosa  es  la  gloria 
del  mando?  ¿Oíste  qqe  se  murió  f nlano?^-|  Ah, 
lo^a  ee  aeaba;  no  hay  que  fiar  en  esta  Vidal  ^ 


¿Ksto  es  ser  hombre?  Quien  quiera  se  dirá  eso, 
y  verá  que  es  sortal  y  caduca  la  prosperidad, 
viendo  muerto  al  que  la  tenia,  y  aun  entonces 
la  menosprecian  los  que  hasta  la  muerte  la  ha- 
bían amado.  Pero  el  sabio,  luego  en  viendo  su 
hermosura,  la  maldice.  Guando  más  empinada 
su  grandeaa,  cuando  más  fortalecido  su  poder, 
cuando  más  envidiada  su  alegría,  cuando  más 
vistosa  su  frescura,  luego  sin  detenerme,  la  mal- 
dije y  reprobé,  considerando  cuan  en  breve  se 
ha  de  acabar  y  la  pena  que  se  le  ha  de  seguir. 
Quien  esto  entiende  dirá  á  los  malos:  mi  tiem- 
po no  es  venido,  vuestro  tiempo  está  presente. 

POKSIPBRACIÓK   OUABTÁ 

Otra  raaón  da  el  Sefior  á  sus  parientes  para 
no  ir  con  ellos  á  esta  solemnidad.  Non  poteét 
mvndu»  odiase  voé,  mé  autem  oditf  quia  ego  teeti- 
monium  perhibéo  dé  illa  quod  opera  ejus  mala 
8unL  El  principio  de  todas  las  amistades,  lo 
que  las  traba  y  conserva,  es  la  semejanza  en  las 
costumbres  y  conformidad  de  coraaonesiun  que- 
rer, un  no  querer,  eso  es  amistad.  Y  asi  ponen 
por  símbolo  della  dos  Coraaones  juntos  atados 
en  una  cinta.  En  todas  las  amistades  se  puede 
ver,  A  los  malos  eso  los  junta.  Sortem  mitu 
nobiseum,  manupium  unum  sit  omnium  nosirum 
(Prov.,  1).  Seamos  todos  camaradas,  probemos 
nuestra  ventura,  sea  una  la  bolsa  de  todos, 
igual  y  común  la  ganancia:  robemos  por  cual- 
quier vía  qne  pudiéremos.  Los  buenos  también 
se  juntan  en  amor  y  concordia.  Qui  habitaré 
faoit  linitts  moríB  in  domo  (Salmo  66).  Obra  es 
de  Dios  que  sus  hijos  y  domésticos  que  moran 
en  3U  casa  sean  de  un  mismo  corazón  y  de  unas 
mesmas  oostumbres.  Be  ahí  nasce  la  enemis- 
tad. Porque  como  Dios  y  el  mundo  tienen  tan 
opuestos  corazones,  tan  contrarios  fueros,  obras, 
oostumbres,  hay  entre  ellos  guerra  sin  treguas. 
El  mundo  lo  que  ama  y  precia  es  oudicia  de 
carne,  cndicia  de  riquezas,  soberbia  de  la  vida, 
que  es  cudicia  de  excelencia.  Dios  aborrece  todo 
eso,  quiere  destruir  esta  bestia;  ella  pretende 
conservarse.  Ahí  son  los  odios  y  los  recuentros. 

Y  no  sólo  entre  ellos,  sino  entre  sus  aliados. 
Quicumqumn  érgo  voluerit  amicus  é9»e  hujué 
scBculi^  inimieus  Dei  eonstitiuiur^  dice  Santiago. 

Y  la  razón  es,  porque  los  de  Dios  han  hereda- 
do del  estar  mal  con  el  n^nndo;  y  esa  es  stt 
gloria;  ser  del  aborrecidos.  Abel  y  Caín,  Isaad 
y  Ismael,  todo  guerras;  Jacob  y  Esaú  en  el 
vientre  luchaban,  porque  el  uno  era  de  Dios, 
otro  del  mundo.  San  Juan,  en  su  Apocalipsis, 
dice  que  el  diablo,  abiii  faceré  pralium  cum  r#- 
liquiie  de  eemiM  ejue^  qui  eüstodiuni  mandato 
Dei  et  Tiabent  teetimonium  Jeeu  Ohrieti,  Y  San 
Pablo  I  Qmnea  qui  pie  voluni  0ivere  in  Okristú 
Jesu,  peréecutionem  patientuf,  Y  ese  odio  que 


Digitized  by 


Google 


Mi 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XYII 


tLer)6  d  demonio  á  Dios  y  á  todos  los  qne  son 
fiujoa,  en  quien  ve  su  imagen  y  vida  casta,  he- 
redi>  el  mando;  y  asi  los  malos  persiguen  á 
los  bnenos.  Y  ¡ay  de  aquellos  con  quien  está 
bien  el  mundo,  que  es  señal  que  son  todos  unos! 
Pues  di(?o  Cristo  á  sus  parientes:  el  mundo  no 
oa  pnedc  aborrecer  á  vosotros,  porque  confor- 
máis coa  su  corazón  y  obras,  y  deseáis  bienes 
temporales  como  él;  pero  á  mi  me  aborrece  por- 
que le  Boy  contrario.  ¡Mirad  quién  fiará  más  de 
tal  mundo  que  aborreció  á  Dios!  Gravts  est 
nohh  etiam  ad  videndum,  quoniam  diasimilia  est 
aliiñ  vita  illiua  (Sap.,  2):  c Pesado  nos  es  aun 
para  verle ,  sólo  su  vista  nos  cansa  y  molestan». 
Pues  blauco  y  rubio  es,  y  colorado  y  escogido 
entre  millares,  totua  desiderabilta.  Todo  deseos 
para  B^tlicitar  en  su  amor  los  corazones. — ¿Qué 
aprovecha?  Enfádanos,  mátanos  mirarle  á  la 
cara.— i  Qué  pasión!  ¡Qué  furor  fue  este  tan 
desatinado  I  lío  más  de  porque  decía  las  verda- 
des y  reprendía  sus  malas  obras.  Mucho  antes 
estaba  profetizado  esto  por  Isaías,  donde  dice 
Cristo  ^¿'^o  qui  loquor  jusiitiam  et propugnator 
&um  ad  salvandum,  <rYo,  lo  que  hablo  es  justi- 
cia; predico  la  virtud  y  santidad;  y  todas  mis 
diligencias  van  encaminadas  á  salvar  á  los 
hombresjp.  Pues,  Señor,  siendo  así  que  vos  pro- 
cnráts  su  bien  y  remedio,  quare  ergo  rubrutn  est 
indian^ntum  tuum  et  vestimenta  tua  sicut  cal- 
caníium  tn  torculari?  <r¿Cómo  traéis  la  ropa 
manchada  como  los  que  pisan  uva  en  el  lagar?» 
Quiere  decir:  ¿Cómo  os  pagaron  tan  mal  los 
hombree,  que  os  hirieron  y  ensangrentaron 
vuestro  santo  cuerpo,  poniendo  en  vos  sus  ma- 
nos violentas?  Responde:  Torcular  calcavi  so- 
luB.  ^ Porque  yo  sólo  pisé  el  lagar».  Cosa  ex- 
traña, que  no  quiso  el  Señor  comparar  su  cuer- 
po sangriento  á  la  púrpura  ó  grana,  sino  á  la 
vestidura  del  que  pisa  uvas  en  el  lagar,  la  cual 
no  se  mancha  con  otro  mosto  sino  con  el  que 
salta  de  laR  uvas  pisadas.  En  dando  el  golpe, 
revienta  la  uva  y  ensucia  al  que  la  pisó.  Pues 
veis  aquí  la  razón  por  qué  los  judíos  mataron 
á  Cristo,  Pisábalos  con  sus  reprensiones,  afeá- 
bales ^us  hipocresías  y  maldades:  y  ellos,  como 
uvaa  pisadas,  reventaron  con  impaciencia  y 
mancháronle  con  injurias,  tiñéronle  con  su 
sangre  y  acabáronle  con  muerte  cruel.  Que  si 
El  quisiera  callar  y  disimular  con  ellos,  y  no 
arguyera  bus  vicios,  nunca  ellos  se  exasperaran 
ni  le  dieran  pena.  Por  apartar  al  vino  del  oru- 
jo se  mancha  el  hombre  cuando  pisa  la  uva; 
y  asi,  por  apartar  el  Señor  los  pecados  de 
aquellos  malvados,  le  hirieron  y  mataron  sus 
enemigos.  Y  éste  es  y  ha  sido  siempre  el  uso 
de  ios  mundanos:  volverse  como  frenéticos  con- 
tra los  médicos  que  los  quieren  curar;  perse- 
guir, maltratar  á  quien  les  reprehende  y  da  tes- 
tlmunio  que  sus  obras  son  malas.  Querría  el 


mundo  (como  quien  duerme)  que  nadie  le  hj- 
ciese  ruido,  ni  le  hable,  ni  despierte;  y  qniei^ 
mal  á  quien  le  habla.  ¡  Oh  oficio  cansado  el  del 
predicador!  que  si  como  debe  se  hace,  ha  de  ser 
aborrecido  del  mundo,  porque  está  obligado  i 
dar  testimonio  que  sus  obras  son  malas;  y  sí 
calla  y  no  lo  hace,  será  aborrecido  y  castigado 
de  Dios.  No  hay  medio  en  esto.  Jerenaiaa,  fiel 
ministro,  celoso  predicador,  algunas  veces,  según 
el  hombre  inferior,  se  vía  tan  cansado  yapondo 
que  daba  á  la  gracia  de  Dios  el  oficio  y  se  pedia 
la  muerte  y  se  quejaba  de  su  madre  porque  le  ha- 
bía parido  á  la  vida  V(b  milu,  mater  mea^  quare 
gentusti  me  virum  ríxcB,  vtrum  discardice  in  «sa- 
versa  térra?  ¿Que  tengo  de  ser  piedra  de  escán- 
dalo? ¿Que  han  de  tropezar  en  mí  y  yo  laslimar 
á  todos?  ¿Que  nascí  para  reñir  y  que  me  riñan? 
¿Siempre  en  pleitos  y  rencillas  con  mis  natoraks 
y  conocido^?  ¿Que  no  hay  hombre  que  me  quie- 
ra bien?  Omnes  maledicunt  mihi^  y  de  obra  y  de 
palabra  me  persiguen.  Pero  consuélale  Dios:  Si 
non  reliquias  tuce  in  bonum.  Quiere  decir:  quéja- 
te de  mí,  si  tus  postrerías  no  fueren  buenas. 
Ya  que  naciste  para  vida  tan  cansada,  el  fin 
será  para  mucho  descanso.  Y  en  el  entretanto 
sufre  y  haz  tu  oficio,  ^i  separaveris  prcetiaum 
a  vili^  quasi  os  meum  eris.  Mira  qne  eres  mi 
boca  y  yo  hablo  por  ti,  y  Ifis  palabras  qne  has 
de  hablar  han  de  ser  en  orden  de  apartar  lo 
precioso  de  lo  vil,  el  vino  del  borujo,  el  oro  de 
la  escoria,  los  pecados  del  alma  qae  yo  crié. 
Canvertentur  ipsi  ad  te  et  tu  non  converterii 
ad  eos:  cEllos  se  han  de  hacer  á  tus  mafias  y  no 
tú  á  las  suyas]».  Ellos  se  han  de  rendir  á  tos  co- 
rrecciones y  no  tú  á  sus  amenazas.  Pero  los  que 
por  no  incurrir  en  el  odio  del  mundo  y  excu- 
sar sus  maldiciones  disimulan  con  sus  delictos, 
sepan  que  los  ha  de  comprehender  la  eterna 
maldición:   Maledictus  qui  prohibet  gladimm 
euum  a  aanguine.  La  espada  de  la  palabra  de 
Dios  en  la  mano,  ¿y  no  cortáis  y  herís,  y  sa- 
cáis sangre?  Maldito  sois.  Kunca  el  mundo  ha 
estado  peor  que  agora:  más  cudicioso,  más  des- 
honesto, más  loco  y  altivo;  nunca  los  señores 
más  absolutos,  y  aun  disolutos;  los  caballeros, 
más  cobardes  y  sin  honra;  nunca  los  ricos  más 
crueles,  avaros;  los  mercaderes,  más  tramposos; 
los  clérigos,  más  perdidos;  los  frailes,  más 
derramados;  las  mujeres,  más  libres  y  desver- 
gonzadas; los  hijos,  más"  desobedientes;  W^ 
padres,  más  remisos;  los  amos,  más  ínsufr- 
bles;  los  criados,  más  infieles;  los  hombres  to-. 
dos,  más  impacientes  y  enemigos  que  les  te 
quen  ni  aun  les  amaguen  con  la  reprehensió  i 
Y  los  predicadores  vivimos  en  sana  paz,  es(  - 
mados,  queridos,  regalados,  ofrendados;  nad^ 
nos  quiere  mal,  todos  nos  ponen  sobre  la  cal»  - 
za.  No  hacemos  el  deber,  y  no  damos  herkla  :  i 
sacamos  sangre.  Somos  como  el  esclavo,  q  i 
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esgrime  con  su  sefior  de  respeto,  que  cuando  ha 
de  herir  ynelve  la  espalda.  Y  como  el  que  jas- 
ta  con  el  rey,  que  al  tiempo  del  encontrar,  alza 
la  lanza.  Y  vos,  confesor,  que  estáis  muy  con- 
tento con  ynestros  hijos  y  hijas,  en  que  entra 
la  ramera  honrada,  y  el  escribano  ladrón  y  el 
mercaderazo  rico  logrero.  Todos  hallan  quien 
los  absuelva  y  tienen  sus  padres  de  penitencia: 
Canss  tnuU  non  valentes  latrare  (Isai.,  56). 
Que  con  un  pedazo  de  pan,  sin  que  quiera,  les 
dan  un  tapaboca  que  les  hacen  callar.  Ko  dice 
non  volentes,  sino  non  valentes.  Que  no  pueden 
ladrar  contra  los  vicios.  Que  les  podrán  decir 
los  de  abajo:  Qui  prcedicas  non  Jurandum^  fura- 
ri8  (Rom.,  2).  Predicáis  contra  la  vanidad,  y 
sois  un  vanillo;  contra  la  gula,  y  coméis  carne 
y  cenáis  en  Cuaresma;  contra  el  juego,  y  sois 
un  tahúr.  Callad  y  callemos,  y  tengamos  la 
fiesta  en  paz.  Este  es  el  caso.  Que,  pues  el 
mundo  no  nos  aborrece  ni  persigue,  que  somos 
todos  unos,  cortados  á  una  tisera,  hechos  á  su 
talle  y  condición.  Que  si  fuéramos  de  Cristo, 
guerreáramos  lU  mundo,  y  él  nos  tratara  como 
le  trató  á  él.  Me  auUm  odti,  quia  ego  testímo- 
ntumperlubeo  de  tilo.  Supuesto  esto,  dice  Cris- 
to á  sus  parientes:  vosotros  podéis  ir  á  esta 
fiesta,  pues  ningún  peligro  corréis;  yo  por  ago- 
ra no  voy,  porque  aun  no  es  tiempo.  Yanse  los 
parientes,  y  después  de  idos,  tune  ipee  aacen- 
dit  ad  dtem  festum  non  manifesté^  sed  quasi  in 
oceulto.  cEntonces  que  fue  el  tiempo  señalado 
para  esta  ida,  fue  también  El  á  la  fiesta,  etcj». 

CONSIDERAOIÓK   QUINTA 

Siempre  que  el  Señor  subió  á  Jerusalem  á 
celebrar  las  pascuas,  iba  patente,  que  todos  le 
viesen,  para  dar  buen  ejemplo  y  mostrarse  ob- 
servante de  la  ley.  Sola  esta  vez  sube  como  es- 
condido, porque  sus  deudos  le  solicitaron  que 
fuese  allá  para  ganar  la  gloría  del  mundo,  que 
luciese  y  pareciese. — Pues  por  el  mismo  caso  me 
esconderé. — Va  y  hace  la  buena  obra,  pero  en 
ocnlto,  para  damos  ejemplo  de  huir  la  vanaglo- 
ria. Aqui  se  ve  la  verdad  de  aquel  dicho  anti- 
guo: Nullumtheairum  virtuti  conscientia  majus, 
Qne  la  virtud  no  busca  ni  ha  menester  otra 
plaza  donde  se  vea,  otro  teatro  donde  se  juz- 
gne,  mayor  ó  mejor,  que  la  conciencia  del  que 
la  posee.  Ahi  reina,  ahí  se  goza,  ahí  se  corona, 
ahi  triunfa.  Esto  dijeron  los  filósofos,  y  bien. 
Y  pensando  en  ello,  veo  qué  altamente  toca  la 
diferencia  de  la  verdadera  virtud  á  la  fingida. 
Qne  la  fingida  toda  se  ocupa  en  lo  exterior;  es 
placera  y  amiga  de  ver  y  ser  vista,  y  de  caer  en 
gracia  á  los  ojos  de  los  hombres.  Tales  fueron 
las  vírgenes  locas  que  andaban  mendigando. 
L'aie  nobis  de  oleo  vestro,  quia  lampades  nostrce 
cu  U'nguuntur.  San  Gregorio  dice  que  el  aceite 


que  ceba  la  lámpara  significa  el  resplandor  do 
la  gloria.  Los  vasos  en  que  se  guarda  este  acei  - 
te  son  los  corazones.  Pues  las  vírgenes  locas  rif^ 
traen  aceite  en  sus  vasos  para  cebar  las  lúiii pro- 
ras de  sus  obras,  quta  gloriam  intra  conM-ien  • 
tiam  non  hahent,  dum  hanc  ab  ore  proximorun 
qucerunt.  La  razón  desto  es  porque  como  eslii 
virtud  no  tiene  sustancia  ni  valor  sólido,  sino 
que  ha  nacido  al  aire  popular  y  criádose  al  agua 
del  favor  humano,  desea  eso  como  su  alimento. 
Numquid  potest  crescere  carrectum  sine  agua? 
dijo  Baldad,  amigo  de  Job.  Ella  es  el  carrizo, 
todo  altivo,  todo  vano,  todo  hojas  y  ruido,  y  si 
no  tiene  el  agua  al  pie  luego  se  seca.  La  gloria 
humana  es  el  agua  que  la  sustenta  las  bocas,  la 
tierra  donde  nace;  las  alabanzas,  el  humor  con 
que  crece,  y  crece  todo  cuanto  quiere  el  que  ^ke 
del  y  le  alaba.  Ahí  se  cría  la  virtud  falsa;  que 
como  no  quiere  otra  aprobación  de  sí,  más  que 
la  de  los  hombres,  y  éstos  sólo  ven  ea  qiuv  pá- 
rente en  afeitar  y  lucir  esto  que  parece  andan 
ellos  muy  solícitos  para  satisfacer  á  los  ojos 
humanos.  Una  gente  que  todo  cuanto  hace  es 
para  atraer  al  pueblo.  Omnia  opera  sua  faciunt 
ut  videanturab  hominibus,  Gran  cuidado  en  esto 
exterior,  cuya  santidad  es  como  imagen  de  plu- 
ma, que  si  no  es  á  la  luz  puesta  en  cierto  modo 
al  viso,  n»>es  nada,  si  no  la  miran  en  el  día  del 
hombre  (Jerem.,  17).  Diem  hominis  non  desi- 
deravi.  A  la  luz  de  la  estimación  del  mundo,  no 
tiene  ser  ni  fundamento.  Al  revés  es  la  verda- 
dera virtud.  Contenta  consigo,  satisfecha  de 
sí,  no  se  emplea  en  parecer,  sino  en  ser,  y  di- 
cen contra  el  ajeno  testimonio:  Gloria  riostra 
hcec  est:  testimonium  conscientice  nostne.  Este 
aceite  tenemos  en  el  vaso  del  corazón  y  no  lo 
vamos  á  comprar  de  los  lisonjeros,  y  contra  el 
día  del  hombre.  Miht  autem  pro  mínimo  est  ut  a 
vobis  judicer,  aut  ab  humano  die.  Yo  no  hago 
caudal  de  vuestros  juicios,  ni  se  me  da  nada  de 
parecer  bien  en  el  día  del  hombre,  puesto  á  la 
luz  de  sus  alabanzas.  Qui  autem  judicat  me 
Dominus  est.  Su  calificación  quiero,  su  juicio 
es  seguro,  que  ve  los  corazones.  Quia  (¡nod 
hominibus  altum  est,  abominatio  est  ante  Deiim. 
Por  eso  los  justos  no  hacen  caso  sino  do  ]«js 
ojos  de  Dios,  que  no  pueden  engañarse.  No 
digo  que  habemos  de  escandalizar  á  los  hoiu- 
bres,  ni  que  les  habemos  de  dar  buen  cjení- 
pío,  sino  que  haciendo  esto  no  pretendamos 
con  nuestras  buenas  obras  complacerles  y  gran- 
jear sus  alabanzas,  sino  que  la  intención  vaya 
derecha  solo  á  Dios.  Ad  Dextm  stillat  ocubis 
meus  (Job,  16).  A  él  miro,  á  él  busco,  con  mis 
lágrimas;  en  este  blanco  tengo  puesta  la  mirn. 
Quien  hace  esto,  procura  ocultarse  y  encubrirse 
cuanto  puede,  porque  se  contenta  con  tener  ú 
Dios  por  testigo.  Esto  nos  enseña  Cristo  su- 
biendo á  la  fiesta  quasi  in  oceulto. 
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Como  na  l6  TÍerou  el  primer  día  de  Pascua 
buscaban ie*  Stumrmur  multu9  erai  m  turba  de 
eo.  Quidani  inim  dic^amti  quia  bQnut  eit;  aUi 
auiem:  non,  9$d  tedwit  turbas^  tOh  patentisímo 
Hijo  de  Dios!  {Oh  bondad  infinital  ¿OdiiieiHi- 
dieron  bs  hoiqbreQ  ^aJoqueoerse  tanto  j  peider 
et  juicio  que  vioieseu  4  dudar  de  su  santidad? 
A  esto  joh  redentor  de  mi  alma  I  te  trajeron 
mil  pacidoi;  4  qU9  no  sólo  pagas  por  ellos. 
Bino  á  ser  tenido  por  pecador.  ¿Qué  falta  halla- 
ron en  ti  iob  UeHQ  49  gracia  j  de  rerdad!  de 
que  te  pudiesen  oslumniar?  ¿Qué  engafio  les 
hiciste  par  qw^  te  Uaii^en  embaidor?  Qtii  péeoa- 
íum  non  Jécit,  fW  dolu^  inpentu$  hí  in  on  tfu$. 
Antes  m  propip  nombreí  VooQiur /id$li8  et  r^ 
m^^.  ¿i^ues  de  d<5nde  salié  ti^n  mal  juicio?  Lo 
primerot  de  ]^  oondicién  del  vulgo  i  quíei^  lla- 
mó el  otro  ¿é//ua  mH¡t0rum  eapiíum^  Porque 
qiiot  capita^  tQ^  ^entmtia*  tino  dice  cesta,  otro 
baUcsta.  Mirad'que  bi^y  que  baoer  cmo  de  sus 
opiniones,  pues  cerca  del  ^ijo  de  Dios  las  tuvo 
tun  errftdas  y  fipdaYo  t^n  oiego.  Lo  segundo, 
por  la  inalioia  dellps.  Porque  asi  como  4  los 
que  aman  4  Píos  toda«  Im  fiosas  se  les  oon- 
TÍerteu  en  biep^  %\ün  de  Iqs  pecadores  saeafi  pro- 
Techo,  wés  ciiit^lii,  m40  humildad)  asi  por  el 
contrario,  4  lo«  mí^lps  todas  las  eosas  se  les 
Tuelven  en  ipal;  b^tn  el  mismo  Dios  les  haoe 
da&Q  por  qfi  ^viip^  delíps.  SI  man4  4  unos  sabía 
4  perdices  y  á  otrof  4  cebollas,  y  era  uno.  Así 
Dioi,  €um  tanaiQ  fanc^i^  irit^  $$  emn  perverso 
pérverieri^  f  A}  santp  le  pareoe  santo,  y  al  per*- 
verso  1^  parece  mslo  y  peryerso»;  al  flojo,  duro. 
2'miii  ¿aip^  té^  quia  hqmQ  c^uat^rue  e$.  Dichosos 
ojos  lús  que  sq  t^ntd  yafiedad  dan  en  el  blan- 
co j  sieut^A  4^  Oomno  in  bQnitaie.  Y  dicent 
Bonv^  e§U  Saqueu  de  aqui  un  gran  oopsuelo 
loa  iiervog  de  Piqs  cuando  se  TÍesen  mordidos 
de  las  lenguas  renenosafi  d6  los  mnrmaradores; 
sufran  y  llévenlo  e^  paoieuoia;  porque  si  dieen 
dellop,  de  Dips  dijerout  Y  si  del  eordero  sin 
Tuatjuilla  hubo  contrarios  pareceres  en  el  pne- 
blo,  ¿por  qué  bebéis  tos  de  querer  que  todos  os 


eanoniden  y  sientsft  bien  de  ioñ  j  de  mestns 
cosas?  No  ha  de  ser  de  mejor  condición  el  dis- 
oipulo  que  su  maestro  nt  el  criado  que  su  se- 
ftor.  Harto  les  yieue  de  ancho  que  sea  el  discí- 
pulo oomo  el  maestro  y  tan  bueno  San  Pedro 
eomo  BU  hmo.  Si pairemfamfliMBeUehu  rocare- 
rumt^  quanio  mugie  domeitieue  ejuéP  (Mat^  SO). 
Bale  es  el  pago  del  mundo,  y  el  tratamiento 
que  haee  4  los  jusioe;  por  donde  en  cierta  ma- 
nera parece  qué  es  más  cruel  la  mala  kiigui 
que  el  infierno.  Porque  el  infierno  solamente 
atormenta  4  los  malos,  pero  la  mala  lengua  no 
perdona  4  malos  ni  buenos.  Más  digo.  La  malí 
lengua  es  más  perjudicial  que  la  mala  psano: 
porque  la  mano  hiere  al  cuerpo,  pero  la  msls 
lengua  lastima  el  alma  y  ouiti^  la  honra.  La 
mano  sdlo  ofende  al  ^ue  esta  presente,  pero  It 
lengua  ipás  Crudamente  hiere  á  los  ansentei. 
Por  e|o  la  compara  el  Profeta  4  Us  saetas  j 
earbones  descoiisoladores:  las  saetas  tirau  j 
matan  de  lejos,  los  earboi^es  tiitnan  de  certa. 
A  todos  aloanaa  lá  mala  lengua,  ninguno  se  le 
escapa.  Los  lacayos  y  pajecillo^  qne  están  es- 
perando 4  sus  sefiores  en  los  caguanes  de  Iss 
casas,  eomo  no  tienen  en  que  entender,  tomas 
su  carbdn  y  ensucian  las  paredes  blabcas  (pi- 
pel  de  necios).  Tales  son  algttilós  hombres  jwr- 
didos,  que  no  teniendo  en  que  entender  ni  si- 
gún  hone«to  ejercicio  en  qué  entretenerle,  eos 
el  oarb^n  de  su  mala  lengua  tiznan  la  faioa  ds 
los  hombres  ?irtuosos  y  ae  las  mujeres  honra- 
das, que  ninguno  hay  bueno  de  su  ooea.  Labia 
riostra  a  nobis  sunt  (Salmo  11).  Nuestra  es  la 
boca,  parlar  tep^mos  y  de  dende  diere.  Estoi 
miren  que,  como  los  otros  tiznando  la  pared  con 
el  carbón,  también  se  tianan  sus  propias  m^nos. 
Así  el  maldiciente  no  puede  ennegrecer  la  fama 
del  prójimo  sin  contaminar  y  suu  ensuciar  ea 
su  propia  alma»  Y  los  que  asi  se  riesen  tiana- 
dos  y  ofendido84  pongan  los  ojos  en  e^te  ino- 
oeptísimo  oorderero,  consuélese  con  él  en  soi 
afrentas,  y  4  imitación  suya^  tengan  padenda 
en  las  persecuciones,  para  que  él  les  dé  en  este 
▼ida  su  gracia  y  en  la  otra  hú  pieria. 
Amén. 


.Mil.  'fv:  t^ 


Digitized  by 


Google 


P.  FB.  ALONSO  Pü  CABRERA 


S81 


CONSIDERACIONES 


DBL 


MIÉRCOLES   DESPUÉS   DEL  DOMINGO 


CP  PASIÓN 


Facta  iunt  4fu:cBfiia  in  HiéTQ$oljfmi9  et 
h¡/m$  fraU 

^JPAN,  10). 


IHTBODUOOIÓlf 

En  fiqnella  relAoi(¡n  t»n  SAgratto  cpipo  w^w^ 
dader»  qae  U  etpoB^  cp^  aspiríta  4ivÍpo  hftpo 
de  la  bondad  y  yjrtade^  da  su  appoqo  en  el  pa« 
pítulo  y  da  loa  Cautafaa,  cpmensando  da  U 
cabesai  dicei  Caput  ifjua  f^uruin  fíptifnnmi  «Sil 
cabexa,  oro  Sao  aorisolado»,  STo  hfibU  46  loi 
cabelloai  qna  esoa  ^m  ear  pagroa  aopoo  al  cuap* 
To,  aino  da  la  figura  da  la  oabanfi,  qae  aa  tan 
linda  j  bieu  proporqioaadi^  aomo  hecha  da  orQ^ 
qae  asi  splemoa  llapsar  4  laa  aoaaa  a»  su  géner 
ro  mny  acabadas.  Á  Yenna  po?  su  |)eUoKa  Uat 
mabaq  loa  poetas  Venus  da  oro. 

Vfiín4  aMrpa  contra  jnmea  referf^ 

(Ymaiiao,  »9euh\f 

Y  4  San  Jui^Q  Cris<Setoi]io,  por  su  elqcaan-* 
ala,  boea  da  oro.  Asi,  cabeaa  de  oro  la  4al  espor 
so,  por  ser  wpy  perfeotft,  y  en  todas  sus  par* 
tes  bien  fori^adaí  Da  ipachas  popas  es  al  ovo 
símbolo  ap  Ip  Sscritura;  Ló  priippro,  de  la  Sei^ 
dad.  Aqael  tabarp4oalo  é  iglesia  port4til,  que 
por  mandado  y  trapi^  da  Dios  biao  Moisés  au 
al  desierto,  todps  eonvienan  haber  sido  opoaQ 
un  mapamandi  y  daaoripoión  de  tpdo  el  univer* 
80,  y  rapraaentan4p  las  Qtrps  partea  a«  lp4  Pla* 
pnentos  y  orbea  calestaa.  !gl  arca  (qufl  ora  la  ro? 
liquia  paita  preoioaa  y  estaba  oerpa4a  4a  ios  dos 
querubines»  pll4'  eu  lo  interjor  y  m4s  rico  dal 
santaario)  ara  un  dibujo  da  ¡a  natayi^leaa  4Wi- 
na,  qae  semejantemente  residp  pn  lo  mis  altp 
y  aacretQ  del  cielo  empiraQ,  rodeada  4e  los  eo* 
IOS  angélioQS,  SSstpba  el  arca  eabjerta  dentro  y 
fuera  da  chapas  4s  pro  finísimPí  De  donde  se 
infiera  qua  al  oro  signifiop  ]^  DaiAndi  4^  «pya 
aicalancui  sobitt  tf4%  u^tmplsM  0na4ft  #«  m 


rasgufio  el  oro,  aue  en  dignidad  y  pracio  vence 
4  to4oa  los  metales.  Pof  lo  cnal  4!^^  ^l  inisnio 
Cristo  I  ífeniq  bonu$t  niti  tol^M  Peut  (Mat.,  10). 
Porque  su  bopdad  es  esepcial,  infinita)  de  na- 
die recebidai  la  de  las  criaturas  limita4ft»  ñi^'^tt^ 
y  4e  »qael  sumo  bien  partipip^.  Tafpbién  el 
oro  sigpifipa  la  paridf^a,  Ip  mejor  de  las  virtu- 
des, como  lo  es  él  de  los  ipetales  (Apoc.^  3). 

Y  asi  4  un  tibio,  esto  es,  falto  da  caridad,  se  le 
4ices  Suad^o  tibí  #fn^rs  a  m$  Qurum  ignitum. 
cYo  ta  amonesto  qua  compres  da  mi  4  trueque 
da  tu  disposioifip  orp  apurado  por  fuegos».  Pe 
pmbas  manprps  sa  pqp4e  topiar  en  este  lugar; 
¿  que  ^  ofo  sea  la  I)eidp4f  wmo  quieren  San 
(Gregorio  y  Santo  Tom4i«  Y  asi  con  toda  ver- 
dad ip  4ÍQd  la  cabeaa  4^  Cristo  oro  4no.  Por- 
que como  4ioe  8«n  Pablo  comentando  este  lu- 
gar de  la  asposp:  Cqpu<  Chríftí^  D<us,  Lo 
ipejor  qua  hay  ap  Cri#to  ap  ser  Dios,  aunque 
juutpmsnte  ps  hoiuhre.  una  persona  4ivina  en 
dos  naturalepps,  diyinp  y  humana.  Y  »>  V^^  f^ 
oro  euteu4^voa  la  yirtud  de  )a  caridad,  sin 
duda  la  de  Pn^tO  W  cpbeaa  de  todas  las  otras 
TÍrtudes  que  an  i\  bpy.  Porque  dado  que  todas 
son  heroipaa,  y  p^da  cual  ep  sa  género  suma- 
p^epte  perfecta,  po  s^  cómP  f^ll4  se  sellpla  la  ca- 
ridad y  h<^)p  raia  eptra  todas;  no  ecliosando  las 
depa^p,  sipp  siryjép4ope  da  sus  respiaudores  y 
facuita4as  pafp  «u  ¿n:  porque  todo  cuanto 
Cristo  hi^  y  padeció,  fpe  por  puro  amor  de 
Pipa  y  4a  loa  hombres  oi4ana4o  puestrp  bien. 

Y  ninguno  tiPPP  i\  por  singular  y  excelente 
que  s«P»  qpa  4e  la  mpnera  que  es  posible  no  le 
comuniqup  4  pu^  esoogi4(»*  Por  eso  San  Pa- 
blo, haciendo  partioplpr  p|ienci<Sp  de  1#  caridad 
de  CristP,  U  llama  é%^$fa(Un$fktem  scientias 

chmWm  Cknsti:  €Cpri4%4  qup  sobrepuja  4 
tedft  9m9ih  WVP?  S1»«  ^  Wppci4p4  cria. 


Digitized  by 


Google 


882 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


daíp  Y  e!  amado  discípulo  dice  que  amó  Cristo 
&  \oE  suyoR  hagta  tú  fin,  esto  es,  que  echó  el 
rosto  j  tiró  la  barra  y  hizo  lo  último  de  poten- 
iúii  en  Hinar,  Esto  es  ser  de  oro  la  cabeza.  Pero 
hay  aquí  >m  gran  misterio  en  la  letra  hebrea, 
que  no  es  justo  pasarle  en  silencio.  Tienen  los 
hebreos  trea  nombres  para  significar  el  oro.  El 
prinjero  Zanh,  que  es  común  á  todo  oro,  ó  fino 
6  ligado  con  plata  o  cobre;  el  segundo  Pa^,  que 
es  OTO  del  cimienta  de  veinticuatro  quilates,  re- 
ducido á  aquella  fineza  por  fuerza  de  fuego;  el 
tercero  Chetem^  que  es  oro  de  la  misma  ley  y 
subidos  qniiales,  mas  no  pasado  por  fuego, 
sino  qné  de  su  natural  bondad  tiene  en  grano 
esa  fineza,  acabado  de  sacar  del  césped  y  del 
arroyo  en  que  dieron  polpe.  Pues  cuando  la  ca- 
irela del  esposo  dice  de  oro  fino,  están  en  el  he- 
breo estos  df>a  nombres  \úúmoñ\  chetem^ paz. 
Que  es  oro  on  grano,  fino  por  naturaleza  y  oro 
afinado  por  fuego  on  crisol  ó  en  craza,  para 
mostrar,  lo  primero,  que  en  Cristo,  en  su  cari- 
dad y  gr«cia  no  hay  liga  de  bajo  metal,  no  cosa 
íuiper recta,  ni  mediana,  ni  común;  todo  es  su- 
bido de  ley  y  de  perfección  incomparable;  y  lo 
segundo  que  mas  importa,  que  pudo  tanto  con 
él  su  abrasada  caridad,  que,  sin  embargo  que 
era  Dios  verdadero,  impasible,  inmortal,  le  en- 
tregó al  fuego  y  llamas  de  las  pasiones  y  tor- 
mentos ;  uo  para  afinarse  en  sí,  que  de  su  naci- 
miento era  grano  dií  oro  finísimo,  sino  para 
limpiar  á  los  miembros,  cuya  cabeza  es,  de  la 
horrura  de  sus  pecados.  ¡Extraña novedad!  Et 
t¡uidfm  cum  emtt  Filius  Dei  (Hebreo,  8),  que 
siendo  hijo  natural  de  Dios,  que  todo  lo  puede 
y  sabe,  esto  es,  siendo  su  cabeza  oro  de  suyo 
finísimo,  flifUcit  ex  his  qucB  passus  est  obedien- 
tiam:  tf  Fue  echado  ea  el  fuego  de  las  pasiones, 
y  supo  por  experiencia  obedecer  hasta  muerte 
de  cruR»,  Eí  conmimmatu^^  fotctus  est  ómnibus 
Qhtempttraniihm  $tbi  causa  salutis  eternw:  «Y 
habiendo  consamado  la  obra  de  la  redención, 
fue  hecho  cansa  de  salud  eterna  á  todos  los  que 
le  obedecen  1».  De  suerte  que  paSÓ  por  el  fuego 
de  la  pasión,  no  por  necesidad  suya,  sino  por 
boueficio  nuestro.  Siendo  los  presentes  días 
partifutarmeute  consagrados  á  celebrar  la  pa- 
sión del  StiK»r,  cumple  en  gran  manera,  para 
dT^nameivte  Ci>  o  templarla  y  estimarla  como  es 
raíón,  y  sacar  destü  el  fruto  que  se  pretende, 
entender  muy  bien,  no  sólo  la  pasión,  sino 
quién  fis  el  qui'  la  padece.  Porque  la  eminente 
majestad  del  pacienta  redunda  en  grandeza  y 
eolmo  de  la  pasión,  y  sabemos  todos  cuánto  se 
aeree  i  en  ta  á  la  obra,  atenta  la  calidad  del  que 
lo  hace.  Lo  qne  por  nosotros  hizo  Cristo  es.de 
tal  condición  que  á  quien  quiera  que  lo  hiciera 
debiéramos  sempitenio  agradecimiento;  y  ser 
quien  es  el  que  tanto  hizo  por  nosotros,  á  cual- 
quier cosa  por  jiequefla  que  fuera  le  daba  valor 


infinito.  Si  el  rey,  pongo  por  caso,  enü-ando 
TOS  á  vuestro  negocio,  os  quitase  la  gorra,  o 
estando  sentado  se  levantase  por  cortesím,  no 
hay  duda  sino  que,  quitada  la  cudicia  de  por 
medio,  juzgándolo  con   razón  desapasionada, 
pesa  más,  es  de  más  precio  eso,  que  en  otros 
fuera  pequeño  cumplimiento,  qne  daros  mocha 
suma  de  dineros  uno  que  no  fuera  rej  ni  dig- 
no  por  su  majestad  de  ser  tanto  estimado,  una 
oveja  que  fuera,  nn  pajarillo,  quien  noa  diera 
para  nuestro  bien  su  vida  de  su  gana,  meredi 
mucha  estima.  Cualquiera  mínima  cosa   que 
Cristo  Dios  hombre  en  nuestro  bien  empleara, 
debía  ser  sumamente  agradecida.  Tanto  lo  qne 
se  hace  y  tal  quien  y  en  quien  se  hace,  ¿quién 
puede  ni  aun  significar  el  precio  en  que  debe 
ser  tenido?  Esto  cifró  la  esposa  en  ana  i>ala- 
bra,  llamándolo  oro  fino,  por  la  dignidad  infini- 
ta de  su  persona;  y  por  fuego  pasado,  por  lo 
mucho  que  padeció  por  nosotros,  que  es  lo  que 
dijo  claro  el  Apóstol :  Recogitate  eum  qui  talem 
sustinuit  a  peccatorihus  adversum  setneíípsum 
contradictionem,  Ko  le  basta  decir  pensad  bien; 
parad  en  esto  con  el  pensamiento,  sino  repen- 
sad, sed  limpios  animales  que  rumien  lo  que 
han  con  el  entendimiento  comido,  trayéndolo 
otra  vez  á  la  boca  de  la  memoria  para  remole- 
11o  con  el  pensamiento.  Pensad,  pues,  en  él,  en 
la  dignidad,  grandeza,  valor  j  calidad  del.  Re- 
petid una  7  otra  vez  la  vista  de  nuestra  medi- 
tación sobre  tan  maravilloso  j  divinal  objeto; 
y  después  que  cuanto  á  la  humana  flaqueza 
fuese  posible  hubiéredes  braceado  en  la  com- 
templación  de  quién  es  él,  mirad  luego  lo  que 
sufrió.  Qu4  talem  sustinuit  a  peccatorihus^  ad- 
versus  semetipsum,   contradictionem  ^  qne  tal 
contradición  contra  si  mismo  sufrió  de  los  pe- 
cadores. ¿Contradicíón  y  no  más  llamáis  á  lo 
que  por  nosotros  sabemos  haber  Cristo  padeci- 
do? ¿Con  nombre  tan  leve  y  remiso  me  signifi- 
cáis pobreza,  hambre,  sudores,  cansancios  de 
frecuentes  y  largos  caminos,  vigilias,  congojas, 
cuidados?  ¿Ahí  me  cifráis  las  persecuciones, 
envidias,  afrentas,  deshonras,  desprecios?  ¿Ahí 
queréis  encerrar  en  nombre  tan  breve  el  mar  de 
prisiones,  falsos  testimonios,  blasfemias,  azotes 
crudos,  corona  de  espinas  lastimeras,  afrento- 
sas presentaciones  por  tribunales  diversos,  ig^ 
nominiosa  cruz  llevada  por  las  calles  acostum- 
bradas sobre  los  hombros;  hiél,  acíbar,  vinagre, 
clavos  penetrantes,  sequía  mortal,  muerte  de 
dolor  rabioso,  golpe  de  lanza  cruel  en  el  cuerpo 
ya  difunto?  ¿Eso  se  significa  diciendo  contra- 
dición, así  como  quien  no  dice  nada?  ¡Gran 
propiedad  de  la  palabra  del  Apóstol!  Veislo 
dicho  todo  y  lo  que  no  se  puede  decir.  No  tuvo 
para  Cristo  razón  de  tormento  sino  en  cuanto 
es  contradición.  Porque  en  tres  maneras  podéií 
considerar  las  pasiones  de  Cristo.  La  ana,  es 
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cnanto  ordenada  por  la  divina  sabiduría,  que 
determinó  por  tan  sobrados  medios  redimir  el 
linaje  humano,  que  pudiera  hacerse  por  mil 
otros  modos:  más  por  gloriarse  en  la  humilde 
obediencia  de  su  hijo,  que  porque  fueren  abso- 
lutamente necesarios,  aunque  fueron  los  mejo- 
res.  Y  desta  manera  considerado,  no  fueron 
tormentos:  fue  un  cáliz  del  Padre  enviado,  con 
sumo  gusto  bebido.  Calicem  quem  dedit  mihi 
Fater,  non  vis  ut  hibam  lUum?  dijo  al  discípulo 
qne  se  ponía  en  defensa.  No  se  puede  entender 
por  ningún  ejemplo  cuan  grande  gloria  fue  de 
Dios  que  muriese  su  Hijo  por  obedecerle,  y  se 
sacrificasen,  no  bestias,  sino  hostia  racional;  no 
sólo  hombre,  sino  Dios  á  Dios.  Groseros  ejem- 
plos serán  los  que  de  las  criaturas  pueden  ser 
tomados,  pero  digamos  algunos.  Venció  el  Ta- 
morlán  ó  Tamurbec  al  gran  turco  Bayaceto  en 
batalla  campal;  y  fue  tan  inhumano,  que  le 
trajo  siempre  en  su  campo  hasta  que  murió, 
para  que  cuando  subía  á  caballo  le  sirviese  de 
banco  sobre  que  pusiese  el  pie  para  subir  como 
de  grada.  Gran  majestad  servirse  en  tan  vil 
oficio  de  persona  de  tanta  estima;  pero  quítale 
mucho  del  valor  la  fuerza  con  que  obedecía  uno 
y  mandaba  otro.  Más  cosa  que  ósta  parecerá  la 
que  de  Adonibezec  cuenta  la  Escritura,  debajo 
de  cuya  mesa  setenta  reyes,  cortadas  por  medio 
las  manos  y  pies,  andaban  como  perros  cogien- 
do las  migajas  que  caían  de  su  mesa.  Dicen  del 
Imperio  romano,  cuando  estaba  en  su  pujanza, 
que  si  el  emperador  salía  á  visitar  las  provin- 
cias, ó  pasaba  por  ellas  á  alguna  guerra,  cuan- 
do llegaba  á  algún  reino,  salía  el  rey  como  un 
hombre  particular  á  la  raya  á  recibirle,  y  le 
acompaflaba  sin  ninguna  demostración  de  ser 
quien  era,  más  que  cualquier  otro  ciudadano. 
No  se  puede  encarecer  más  la  grandeza  del 
emperador,  que  ser  servido  de  reyes,  como  de 
escuderos.  Y  Diocleciano,  cuando  hizo  á  Maxi- 
miliano, que  era  César,  caminar  buen  rato  de 
camino  á  pie  tras  de  su  coche  sin  casi  querer 
hablarle,  mostró  bien  la  majestad  del  imperio. 
No  es  menester  que  los  ejemplos  sean  verdade- 
ros; ¿pero  qué  sería  si  en  España  entrase  un 
hombre  tan  poderoso  y  con  tanto  imperio  que 
el  rey  don  Felipe,  como  otro  cualquier  caballe- 
ro, saliese  por  débito  á  recebirle?  Temor  es  de- 
cirlo; pero  cosa  es  de  ningún  momento  todo 
esto,  y  cuanto  más  imaginar  se  podría,  en  res- 
peto de  lo  que  es  ver  á  Dios  humilde  por  hacer 
la  obediencia  de  Dios.  Y  no  pudiendo  serlo,  en 
sn  naturaleza,  vestirse  de  lo  ajeno  para  poder 
humillarse.  Esto  es  lo  que  más  glorifica  á  Dios 
y  declara  ser  quien  es  y  lo  que  se  le  debe;  y 
sólo  este  sacrificio  es  el  que  viene  justo  á  su 
grandeza.  Deste  dice:  In  quo  mihi  complacui. 
Este  es  el  olor  de  suavidad  que  á  Dios  regala 
y  deleita,  y  por  esto  se  ofrece  de  tan  buena 


gana.  De  otra  manera  podéis  mirar  sus  tor- 
mentos, como  remedios  para  nuestra  salud  y 
vida  necesarios,  supuesta  ya  la  divina  ordena- 
ción que  quiso  no  darnos  salud  y  vida  con 
menos  que  con  la  muerte  de  su  Hijo.  Y  ni  desa 
manera  fueron  penosos;  porque  así  como  en  la 
primera  consideración  la  reverencia  del  Padre 
quitaba  á  los  tormentos  los  filos,  así  en  la  se- 
gunda, el  amor  de  los  hermanos,  el  ardiente 
deseo  de  verlos  sanos,  así  le  animaba  á  beber 
la  purga  amarga  que  á  nuestra  salud  cumplía, 
que  habiéndola  ya  bebido  toda,  aunque  dijo: 
consummatum  est^  dijo  también,  sitio:  «sed  ten- 
goi».  Si  Joseph,  cuando  fue  de  sus  hermanos 
aprisionado,  empozado,  sacado  del  pozo  y  ven- 
dido á  tierras  extrañas,  supiera  que  aquella 
prisión,  venta  y  esclavonia  se  ordenaba  á  que 
sus  hermanos  y  padre  no  muriesen  de  hambre; 
pro  salute  enim  vestra  misil  me  Deus  ante  vos 
in  jEgyptum,  no  fue  consejo  de  hombre,  sino 
de  Dios;  pues  si  esto  supiera  antes,  de  boní- 
sima gana  sufriera  todo  aquello  que  padeciera 
por  fuerza.  La  tercera  consideración  es,  en 
cuanto  padeció  de  los  hombres  pecadores  por 
no  otra  causa,  sino  malos  ánimos  de  contrade- 
cirle en  todo,  que  ese  fue  su  hado.  Como  el 
santo  viejo  y  experimentado  Simeón,  cuando 
Cristo  niño,  dijo  alzando  la  figura,  no  por  ma- 
temática, sino  por  profecía:  «Este  está  puesto 
para  caída  y  levantamiento  de  muchosJ»;  Et  in 
signum  cui  contradicetur,  Y  en  esta  considera- 
ción sólo  está  el  trabajo  y  tormento.  Por  eso  le 
lastiman  las  lástimas,  por  ser  hechas  de  ánimos 
perversos,  mal  intencionados.  A  esos  llama 
aquí  el  Apóstol  pecadores:  a  peccatoribus.  Otro 
tormento  por  sí,  de  parte  del  instrumento  que 
tomó  la  justicia  divina  para  hacer  este  castigo. 
No  hay  cosa  más  vil  que  el  pecado,  pues  si  an- 
do quien  hace  el  pecado  siervo  del  pecado,  que- 
da por  tanto  más  vil  pecador  cuanto  más  vil 
el  siervo  que  su  dueño.  Siendo,  pues,  necesa- 
rio, por  avalorar  y  quilatar  la  pasión  de  Cristo, 
saber  las  cosas  que  concurrieron  en  él,  para 
significarle,  nadie  hay  que  tan  subidamente  nos 
lo  declare  como  San  Juan,  que  aunque  en  todo 
excede  á  todos,  en  esto  hace  ventaja  á  si  mes- 
mo.  En  el  presente  Evangelio  (allende  de  lo 
que  en  el  domingo  pasado  se  dijo),  se  declara 
maravillosamente  quién  es  Cristo,  su  unidad  en 
la  esencia  con  el  Padre.  Eso  es  ser  cabeza  de 
oro  fino,  ser  Dios  verdadero;  la  unión  y  santi- 
ficació.n  suya  en  cuanto  hombre,  sobre  cuantos 
fueron  santificados;  la  misión  al  mundo  en 
tiempo;  la  eterna  generación  antes  de  los  tiem- 
pos y  siglos;  la  destinación  de  las  personas;  la 
indivisión  de  las  obras  acá  fuera;  aquella  cir<- 
cuninsistencia  sin  ejemplo  de  estar  la  una  per- 
sona en  la  otra,  cosas  que  en  la  letra  sola  con- 
sideradas, y  miradas  desde  afuera,  causan  como 
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Tagaidb«  Horror  at  inténdere  in  «o»  Por  lo 
caali  8i  algún  día  os  he  pedido  atención  para 
Yuestro  protecho«  hoy  os  la  pido  con  más  veras 
por  él  y  por  mi  peligro.  Pues  es  sabida  ya  la 
sentencia  de  quien  dijo  que  el  qae  en  breve  es- 
pacio ha  de  tratar  grandes  cosas  y  de  gran 
momento,  le  es  necesario  auditorio,  no  sólo  in- 
genioso, sino  bien  atento. 

OOlrsiDERAOlÓir  PltlMSRA 

Facta  $unt  encomia  in  HierosolynuB  et  hyemé 
erat:  cOelebrábanse  los  estrenos  del  templo 
por  los  Macabeos  reparado,  y  era  invierno:». 
Pone  estas  dos  circunstancias  del  tiempo  en  lo 
espiritual  y  temporal,  para  que  entendamos  los 
malditos  efectos  aue  se  siguen  de  las  fiestas 
hechas  sin  devoción  y  espíritu.  Es  el  invierno 
tiempo  frío  v  perezoso,  desacomodado  para 
buenos  ejercicios.  Frigiditas  omnibuB  animi 
oMcííb  aperte  incommodat,  dijo  uno.  Y  el  poeta 
Virgilio: 

JBy&iñt  ignava  colono. 

Y  Salomón!  Proptor  frigua  piger  arare  no- 
luit.  Son  fiestas  inremisas:  coro,  misa,  proce- 
siones, festividades  otras,  hechas  de  hombres 
helados.  Muchos  afios  antes  estaban  va  estas 
fiestas  notadas,  y  como  quitadas  del  calendario 
de  Dios  por  quien  decía:  Óblivioni  tradidit  Do^ 
minué  in  Sionfeetivitatem  eteabbatum  (Tren.,  2) « 
cHa  el  Sefior  puesto  en  olvido  lu  fiestas  y  días 
de  huelga  de  Sión»i  Y  la  ratón  deste  olvido 
pone  en  otra  parte:  <No  sufre  vuestras  fiestas, 
porque  son  inicuos  vuestros  coros  ó  conventos». 
Kalendae  veetrae  et  eolemnitatee  peetrne  odivit 
anima  mea:  facta  eunt  mihi  moleeta;  laboravi 
euetinene,  cAborrece  mi  ánima  vuestras  soiem* 
nidades,  danme  pesadumbre  y  trabajo,  sufrién- 
dolas». Y  por  Amos:  Prqjeei  feetivitatee  vee-- 
traOk  cArrojé  y  eché  por  ahí  con  odio  y  des- 
dén vuestras  fiestas».  Y  más  abajo:  Áufer  a 
me  tumultum  earminum  tuorum^  et  cántica  lyrce 
tuce  non  andiam,  «Quítame  allá  el  alboroto  de 
tus  cánticos^  que  no  gusto  oir  las  voces  de  tus 
instrumentos».  Mirad  qué  nombre,  dice  San 
Jerónimo,  da  á  los  oficios  divinos  y  cánticos 
con  que  alababan  i  Dios:  barabúnda,  ruido, 
confusión,  quebradero  de  cabeza*  Porque  no 
tiene  gracia  la  alabansa  en  la  boca  del  pecador, 
ni  procedía  de  ánimos  devotos  y  bien  afectos. 
Áujer  a  me.  El  Hebreo  dice:  Át^er  de  euper  me 
tumultum»  cQuitad  de  sobre  mi  ese  zumbido». 
Gomo  que  le  tenía  fatigado  y  cargado  con  gra* 
ve  peso  I  en  que  hace  alusión  á  lo  de  Isaías: 
Laborad  euetinene.  Son  trabajosos  á  Dios  tales 
descansos»  El  día  que  nosotros,  como  no  debe* 
moa,  holgamos,  está  él  debajo  la  carga  de  núes* 


tras  holguras,  como  debajo  nna  peBsdisims 
crus  afanando.  Por  sustancialisiraa  que  un 
manjar  sea,  puede  ir  tan  sucio  y  mal  aderezado, 
crudo,  frío,  que  no  haya  quien  le  arroBtro.  Bue- 
naa  son  las  fiestas,  buenos  los  ofícioBj  buena  li 
música  y  el  canto;  pero  si  no  hay  fuego  de  ca- 
ridad que  las  sasoncí  si  las  ensucian  loa  pen> 
samientos  vanos  y  aun  profanoSf  ai  no  tienen 
jugo  de  devoción,  sino  todo  es  frialdad  y  se> 
quedad  de  espíritu,  no  las  puede  Dios  tragar; 
abomínalas  con  asco  y  horror.  Ebo  dicen  aque- 
llas palabras:  Projeci^  odivit  anima  mea.  Cotno 
si  vos  en  poniéndoos  un  plato  delante  os  revol- 
viese el  estómago  y  le  arrojásedcs  i  la  pared, 
así  se  ha  Dios  con  las  horas  y  oñc¡o«  mal  reza- 
dos ó  mal  oídos.  jOh  fiestas  indi^natoente  ce^ 
lebradas!  Spiritue  eet  Deue,  et  €q^  qui  adorant 
eum,  in  epiritu  et  veritate  oporiei  adorare^  dijo 
Cristo:  porque  ni  el  espíritu  puede  agradar  sino 
espíritu,  ni  la  verdad  se  puede  dar  por  servida 
sino  con  verdad.  Añadid  sobre  esto  que  Dios 
es  fuego:  Deue  noeter  ignie  coniummie  ¿et 
(Deut.i  4),  y  no  le  puede  dar  el  hielo  sino  dís-* 
gusto.  Por  lo  cual  dijo  San  Pablo:  Spiritafer^ 
ventee,  Domino  eerpientee  (Rom.,  12).  Servid  k 
Dios,  que  espíritu  encendido  |  serrilde  con  espí- 
ritu fervoroso,  con  calor  de  devoción  y  de  espí- 
ritu, líuestro  padre  Santo  Domingo,  de  Jai 
más  preciosas  joyas  y  mandas  que  muriendo 
dejó  i  hijos  por  herederos  fue  iinat  tn  fervore 
epiritue  coneietite.  Reparad  mucho  en  el  fervor 
del  espíritu,  en  servir  á  Dios  ardiendo  en  su 
amor,  en  llamas  de  su  celo  infisEnados.  Y  asi 
leemos  que  en  maitines  andaba  por  ambos 
coros,  de  uno  en  otro,  solicitándoles  qup  alaba- 
sen á  Dios  con  calor  y  afecto.  Mas  pesado,  im- 
portuno prelado  sería  el  qne  en  estos  tiempos 
hiciese.  No  tratemos  desto  ahora.  Tal  podría 
ser,  y  con  tal  celo  y  término  hacerlo,  qae  fuese 
bien  recebido;  peroá  falta  destos  avisos,  mire- 
mos siquiera  el  que  nos  da  la  tablilla  del  coro: 
Maledictue  qui  facit  opue  Dominís  fraudnU^ 
ter  (Jerem.,  48).  Otra  letra  dice;  Desidioee. 
cMaldito  el  que  hace  la  obra  del  Señor  con 
fraude  ó  con  pereea»,  No  sé  qué  mayor  que  la 
que  hace  quien  sin  devoción  habla  y  sin  calor. 
De  aquí  nace  la  poca  perseverancia  en  squel 
lugar,  y  la  priesa  y  andar  con  ello,  6  la  fatiga, 
si  no  puedo  eso. ¡Que  no  han  de  hacer,  que  es- 
tán muertos  de  frío!  Estarse  ha  uno  como  gru- 
lla seis  horas  mirando  al  que  corta  ladrillo  j  no 
se  cansa,  y  media  hora  de  coro  se  cubre  de  su- 
dor y  se  desmaya.  Yo  toco  con  la  mano  la  san- 
tidad de  aquel  lugar,  en  que  no  pueden  en  él 
estar  los  indevotos.  La  mar  lanas  de  si  cuerpos 
muertos  sin  almai  el  coro,  loe  desalmados.  ¿Qué 
tienes  que  hacer  que  mejor  sea?  ¿De  qué  cck 
mes,  vistes,  vives?  Sirve  ¿í  altar,  pues  vi  vea  del 
altar.  Aquellos,  pues^  en  quien  por  la  abund&n- 
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cU  de  maldad  estaba  la  candad,  no  sólo  res- 
friada, siao  hecha  an  carámbano,  rodeáronse 
del  Señor. 

OOirstDlAAOlÓK   SidUKDA 

Circumdederunt  ergo  eum  judcsi  et  dicébant 
ei:  QttQU8qu$  animam  noetram  iolU$?  Muchas 
ciudades  leemos  cercadas  de  dirersos  ejércitos. 
Jericó  de  los  hebreos,  Samaría  de  los  asiríos^ 
Jerusalem  de  los  caldeos  j  después  de  los  ro« 
manos;  pero  siempre  fue  más  justa  la  causa  de 
los  cercadores  que  de  los  cercados,  y  asi  salle* 
ron  vencedores.  Aquí  cerca  la  hipocresía  á  la 
▼erdad,  la  superstición  á  la  religión,  la  infide- 
lidad á  la  piedad»  los  leones  á  Ta  oreja,  lobos 
al  cordero;  pero  habrán  de  lerantar  el  cerco 
con  su  dafio,  Ko  digo  que  cercar  á  Dios  siem-^ 
pre  sea  malo.  Bien  cerca  á  Dios  aquella  sina» 
goga  de  quien  está  escrito:  Exurgé^  Domine 
Dfua  mem^inprctetpto  quod  tnandaiti^et  Spna* 
goga  populorum  circundabit  te.  Lerantaos,  Se« 
fíor,  que  anda  rnestro  partido  muy  caído,  muy 
desfarorecido  y  despreciado;  haced  espaldas  á 
la  rirtud,  á  Tuestra  ley,  á  los  preceptos  que 
TOS  habéis  mandado;  que  no  está  el  mundo  tan 
sin  duefio  que  si  ros  leyantáis  el  estandarta 
por  la  virtud  dándole  la  mano»  no  halléis  mu-* 
choa  millares  de  gentes  que  no  han  doblado 
sus  rodiUas  para  adorar  á  BaaK  que  de  vos  se 
rodeen  y  os  tomen  en  medio.  Bien  cercan  aqne- 
líos  á  quien  se  dice:  CircHfndate  Sion  et  com* 
pUctímini  eam  (Salmo  47).  La  gloría  es  Sión, 
ciudad  de  nuestra  fortificaciéui  á  donde  está 
puesto  el  Salvador  por  muro  doblado:  Salvan 
torpoñetur  tn  ea  murus  et  antemuraU.  Quien 
pone  cerco  á  la  ciudad  y  le  cifie  toda,  al  muro 
cerca  y  le  cifie.  Quien  á  la  Iglesia  abrasa,  á 
Orísto  abrasa.  ¿Con  qué  brasos?  Responde 
San  Jerónimo  y  San  Agustín:  Ghantateé  Son 
muy  grandes  los  braaos  de  la  caridad,  que  al- 
cmnjsau'  á  amigos  y  á  enemigos,  á  los  vecinos  y 
á  los  distantes,  á  Dios  y.  á  los  prójimos.  El 
quo  en  todas  sus  obras  busca  y  pretende  la 
gloria  de  Dios»  como  el  apóstol  nos  amoneata: 
6  comáis,  6  bebáis,  ó  cualquier  otra  cosa  ha** 
gái««  ordenadlo  todo  á  gloría  de  Dios,  y  haced*- 
lo  en  nombre  de  Cristo»  Los  que  por  todas 
lae  vías  posibles  procuran  abraasr  á  Dios  y  te* 
nerie  con  buenas  obras  y  guardarse  de  pecados 
porque  no  se  les  vaya,  otros  santa  y  provecho* 
sámente  cercan  á  Orísto;  otros  le  cercan  mal, 
oído  el  que  cerca  un  castillo  para  tomarle: 
ti  i  cé*vmtu  itnpii  amhulant;  eecundum  alUiudi-^ 
nsm  tuam  muHipücaeti  fiUoe  hominum  (SaU 
nio  II).  Los  malos  son  los  que  andan  hacien« 
do  cercos  y  sitiando  á  los  buenos,  asediando 
o  vssio  el  demonio  ct'vuit  quarene  qtum  devom 
r  t^  Asi  sos  miembros  dicen:  Circunweniamue 


juetum^  qwmittm  inntilie  eei  nohie^  et  contra'^ 
riue  eet  operibue  nostrie  (Sap.,  2).  Pero  vos, 
Sefior,  según  vuestra  altura,  multiplicastes  á 
los  hijos  de  los  hombres.  Bs  lo  mismo  que  lo 
que  está  dicho:  si  Dios  se  levantare,  de  mu- 
chos será  rodeado.  En  cerco  andan  los  peca- 
dores, alrededor  y  al  retortero,  cuAndo  como 
beodos  y  sin  juicio,  sin  temor  de  Dios  ni  em- 
pacho de  loB  hombres,  se  entregaran  á  todo 
género  de  torpeaa  y  de  maldad,  tropeeando  y 
cayendo  en  todo  lugar  y  tiempo:  en  casa,  en  la 
calle,  en  la  iglesia,  en  carnaval,  en  cuaresma, 
en  toda  suerte  de  pecados,  con  que  ^'ienen  á  es- 
tar en  el  alma  tan  llagados  y  leprosos  como 
aquel  cuerpo  que  pinta  el  profeta  Isaías  que 
desde  la  planta  del  pie  hasta  la  corona  de  la 
cabeza  no  tenia  cosa  sana.  Conforme  al  oficio 
en  que  viven,  se  les  dará  la  pena  después  desta 
vida.  Deue  meuii  pone  illoe  íU  rotam^  et  eicut 
etipulam  aniejaeiem  venti  (Salmo  82).  Anden 
en  cerco  volteando  como  rueda.  Quien  cerca 
en  la  vida  vicios,  ande  en  tomo,  después  della, 
de  tormentos.  ¿Cómo  en  tomo?  Diréis^  pues 
está  escrito:  Deecenderunt  inprofiíndum  quaei 
lapie  (Ezod.,  15).  Y  más  abajo:  Svmmersi 
eunt  quaei  plunámm  in  aquie   vehementibue 
(Ibid):  cA  plomo  como  el  piorno,  como  la  pie* 
dra,  caerá,  para  no  mudar  jamás  lugar  ni  asien- 
to mientras  no  se  mudare  Dios  del  suyo». 
Inmoblemente  Dios  bienaventurado;  inmoble 
la  mala  ventura  dallos.  Luego  si  no  se  muda- 
ran, ¿cómo  decís  que  serán  como  la  meda  ó 
como  b  pajuela  que  arrebata  el  viento?  Todo 
es  verdad,  que  serán  plomo  y  serán  meda  en 
su  tormento.  Plomo,  porque  nunca  mudarán 
fortuna;  á  donde  el  árbol  cayese,  alU  quedará 
derrocado;  ra<MÍa,  porque  el  tormento,  aunque 
tan  viejo,  no  por  eso  recebirá  ningún  descanso. 
Tan  nuevo  el  padecer  á  cabo  de  cursados  mil 
siglos )  como  si  fuera  aquel  el  día  primero. 
Aquellas  entrafias  fecundas,  para  que  aunque 
comidas  hoy,  hava  para  mafiana  nuevo  pasto. 
Aquello  significo  quien  dijo:  Ad  nimium  calo- 
rem  traneectt  ab  aquie  nivium  et  ueque  ad  infe- 
roe  peeeatum  illiue,  Oblivieeatur  ejue  mieérícor-- 
d%a¡  duleedo  illiue^  permee;  non  eit  tn  recordar 
tione^  eed  conteratur  quaei  lignum  infructuoeum. 
«El  malo,  dice  el  Santo  Job,  en  esta  vida  pasa 
de  las  aguas  de  las  nieves  al  calor  excesivo; 
siempre  anda  por  los  extremos  viciosos,  como 
no  sabe  tenerse  firme  en  el  medio  que  consiste 
la  virtud».  Veis  ahí  el  cerco  en  que  andan  los 
malos t  de  mucho  frío  á  mucho  calor;  de  mu- 
cha relajación  y  flojedad  en  las  cosas  del  espí- 
ritu, á  suma  diligencia  y  fervor  en  las  del 
cuerpo.  Ya  están  helados  con  odio  y  aborreci- 
miento del  prójimo ;  ya  arden  en  llamas  de 
amor  lascivo  y  concupiscencia  camal;  ya  ava- 
ros con  Dios,  ya  pródigos  con  el  mundo;  ya 


Digitized  by 


Google 


336 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


inftnso&  con  los  insolentes,  ya  rígidos  y  crueles 
con  los  liumildtís.  Todos  los  pecados  rodean, 
para  de  un  tícÍo  Teñir  á  parar  al  otro  su  contra- 
rio. Pero  la  pena  desa  culpa  es:  usque  ad  infe- 
ros  peccüíum  ti  litis.  Que  también  allá  en  el  in- 
tieniü  anden  en  rueda:  de  tolerable  frío  á  yebe- 
mente  calor*  Del  Evangelio  sabemos  que  hay 
en  el  iüfít^rno  estas  diferencias.  El  rico  avarien- 
to BC  queja  de  sequía  y  gran  calor:  quta  cru- 
cior  in  hm)  ¡iammn;  y  del  convidado  que  se  bailó 
en  palacio  sin  ropa  de  bodas,  dice  el  Señor  que 
ftiB  iíclmdo  en  Jas  tinieblas  de  fuera,  ibi  erit 
fUlus  €Í  iítridor  denttum,  que  son  efectos  del 
frió.  Veis  ahí  la  rueda  de  los  tormentos.  Mas 
porque  la  duratnón  en  ellos  es  perpetua  y  para 
mejorarse  no  ha  de  haber  mudanza,  añade: 
Ohlivísctihiy  tju8  misericordia,  «Olvídese  del 
k  inisencordiüJ^  ¡Qué  palabra  tan  lastimera; 
que  estjindo  en  la  suma  miseria,  en  extrema 
necesidad,  no  hay  para  él  misericordia  que  le 
libre  de  pena!  Alguna  misericordia  hay  que 
templa,  moílera  el  castigo,  porque  no  es  tan 
grave  cuanto  la  culpa  merece;  pero  de  la  tasa 
que  ya  eati  puesta  por  la  divina  justicia,  no 
hay  quitar  fiiiio  pagar,  usque  ad  ultimum  qua- 
dranlem :  «  Hasta  el  postrer  maravedí».  No  hay 
para  eso  misericordia,  ni  algún  alivio  ni  refri- 
gerio: aunque  aea  tan  pequeño  como  el  que  pe- 
día el  rico,  de  una  gota  de  agua,  que  tan  poca 
parU^  fuera  para  templar  los  ardores  inextin- 
guibles de  aquel  horno  de  Babilonia,  que  suben 
ks  llamas  cuarenta  y  nueve  codos  en  alto  y  no 
llegan  ¿  cincuenta,  que  es  jubileo.  Porque  en 
aquella  pena  no  se  compadece  suelta  ni  remi- 
sión. Y  por  eso  añade:  Dulcedo  illius  vermes; 
hSu  dulzura  vendrá  á  parar  en  gusanos» .  Sus 
gnstoSf  comidas,  pasatiempos,  se  mudarán  en 
Lieles  y  amarguras.  En  aquella  noche  maldita 
y  horrenda  que  no  verá  jamás  el  alba  del  día, 
íú  la  luz  df^  la  mañana;  acostado  en  una  cama 
de  donde  no  se  rebulla  ni  levante  para  siempre; 
el  annadnra  de  ardores  sempiternos,  de  fuego 
tríig-adípr;  el  cükhón  de  polilla,  el  cobertor  de 
gusanos.  A'oti  éit  in  recordatione  sed  contera- 
tur  quasi  lignum  infructuosum,  Y  no  se  acorda- 
rá Dios  dé),  para  lo  que  es  librarle  y  remediar- 
le, más  que  si  en  el  mundo  no  fuese.  Allí  le  de- 
jará dcaainpanido  en  sempiterno  olvido,  mien- 
tras Dios  fuere  Dios.  Y  será  destruido  como  ma- 
dero seco  infructífero,  que,  como  dijo  el  Señor, 
será  cortado  j  apartado  de  la  vida,  que  es  Dios, 
por  la  pena  del  daño  y  lanzado  en  el  fuego  in- 
ft.'rnal  por  la  pena  del  sentido.  Este  es  el  parade- 
ro de  loa  que  cercan  á  Dios  como  estos  judíos. 

COKSIDERACIÓN  TERCERA 

Qutítísque  animam  nostram  tollis?  Si  tu  es 
Christus^  dic  nobis palam.  Confieso  que  es  para 


acabar  la  paciencia  esta  proposicidn.  c^HasU 
cuándo  nos  has  de  matar?  Sí  tú  eres  Crifto, 
dínoslo  claro,  que  con  esa  suspensiün  nos  qQi- 
tas  la  vida».  Eso  es  toilere  ammami  «Matar, 
sacar  el  alma».  Asi  ord  Elias  pidiendo  á  Dics 
la  muerte.  Obsecro,  Domine^  toUe  animam  jneam: 
<r Suplicóte,  Señor,  que  me  quites  el  alma».  Y 
aun  el  tollere  sólo  quiere  decir  cmatar»  en  buen 
latín.  Sustulit  Ule  matrem,  ¿Poee  como  de  ta- 
les palabras  usa  quien  tales  pensamientos  tn- 
ta?  ¿Pudiéronse  decir  por  nadie  palabras  tnás 
encarecidas,  si  muy  afectuosamente  deseara  ío 
que  pedia?  Malo  es  mentir;  pero  con  palabras 
tan  compuestas,  intolerable.    Bien,  sin  duda, 
aunque  con  alguna  escuridad^  significó  David 
el  castigo  que  merecían  e'stos,  habiendo  dicho 
primero  la  enormidad  de  su  pecado:  Contmm- 
naverunt  testamentum  ^>¿#,  ditiéi  eunt  ah  ira 
rultus  ei?  (Salmo  54).  €  Profanaron,  violaron 
su  testamento.  ¿Por  qué  es  toe   más   que  loa 
otros?  Responde  San  Jerónimo:  (luía  non  ín- 
tellixerunt  Dontínum  Jefum,  Banciornm  rírortují 
prceconio  repromisum,  A  todo  el  testamento  vie- 
jo infama  y  á  la  Eacritura  hace  ufensa  el  qac 
no  recibe  á  Jesús  por  Cristo  verdadero  Mesial, 
en  ella  prometido  y  pro  fe  tibiad  o,  Y  por  eso 
éstos  que,  habiéndolo  oído  y  debiéndolo  saber, 
lo  preguntan  como  ignorantes,  dimti  sunf  ah 
ira  vultus  ejus:  «Serán  divididos  y  apartiidt< 
de  la  ira  del  rostro  de  Diosi»,  de  su  semblan  t- 
airado.  I  Qué  división  más  dolorosa  y  aparta- 
miento más  lastimero  (si  ellos  lo  supieran  en- 
tender y  sentir),  que  aquel  con  que  Cristo  aquí 
los  aparta  de  su  rebaño,  dic tendeles  que  por 
eso  no  creen,  porque  no  son  de  sus  ovejas,  siao 
de  aquellos  cabritos  que  en  el   dia  del  juicio 
serán  apartados  á  hi  mano  izquierda,  á  quien 
el  Señor  apartará  de  si  con  eterna  maldíciÓD! 
Veamos  ahora  su  pecado»  Et  apprQpinquarit 
cor  illius  (por  illort^m):  h  Acercóse  su  corazón 
dellos  á  Dios».  Suelen  los  hebreos  usar  desta 
palabra  acercar,  en  mala  parte;  para  hacer  mal. 
Como  en  este  mismo  sal  rao:  Redimet  in  patt 
animam  meam  ab  kis  qui  approprnqvmd  miht: 
a  ¿Salvará  mi  vida  de  aquellos  agresoreí  que  se 
me  acercan  para  matarme?»  Que  es  lo  que  en 
otra  parte  dijo  el  mismo  David:  Dtim  appro- 
piant  super  me  noc^les:   «Los  dañinos  par» 
comer  de  mis  carnes^.  Eso  es  acercarse:  aco- 
meter, luchar,  reñir.  Pues  fstoa  fariseos  ac¿r- 
canse  á  Cristo  con  ánimr^a  perversos  y  comjso- 
nes  emponzoñados  de  calunmiaile  y  cogerle  al- 
guna palabra  con  que  le  acusen  en  el  tribaní 
de  César  y  le  quiten  la  vida.  Y  para  mejor  W 
cer  su  hecho,  molliti  simt  ^ennoneft  ejüs  *npf^ 
oleum  et  ipsi  sunt  jacula  (Salmo  54) :  «  ümc 
para  ocultar  su  malicia  de  palabras  más  blan- 
das que  cuanto  aceite  se  puede  hallar;  pero  n*^ 
hay  dardos  que  asi  penetren  la  vida  y  destn 
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yan  j  acaben  el  alma».  Quien  se  los  oye,  cuan- 
do vienen  con  tan  melosas  palabras:  qtwusque 
animam  nostram  tollis^  qué  pensará  dellos, 
sino  que  son  toda  la  santidad  j  buena  inten- 
ción y  deseo  de  acertar  que  podía  ser?  Pero  sus 
corazones  desdicen  tanto  deso,  que  entonces 
son  más  sospechosos  cuanto  más  se  SQntiñcan. 
Tu  vero,  Deus,  deduces  eos  in  puteum  interitus. 
Empero  tos«  Dios,  les  daréis  el  pago  conforme 
á  sus  intenciones,  empozándolos,  echándolos 
en  la  mazmorra  de  la  muerte,  conforme  á  lo 
que  merece  aqnel  calabozo  y  silo  la  hondura  y 
oscuridad  con  que  tratan. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Pero  veamos  qué  responde  el  Señor  á  aque- 
lla tan  fingida  y  helada  demanda.  Loquor  vo- 
bis  et  non  creditis:  opera  qucp  ego  fació  in  no- 
mine  Fatris  mei,  kcec  testimonium  perhibent  de 
me:  c Hablóos  y  no  me  creéisD.  Aunque  pueden 
parecer  superfinas  las  palabras,  donde  tanta 
sobra  hay  de  obras  que  tan  claro  hablan:  <cLa8 
obras  que  yo  hago  en  nombre  de  mi  Padre, 
éstas  bien  claro  dicen  (sin  que  yo  lo  diga) 
quién  yo  sea» ;  aquí  dice  que  él  hace  las  obras 
en  nombre  de  su  Padre.  Otra  vez  dice:  Fater 
meus  in  me  manenSy  ipsefacit  opera  (Joan.,  14). 
Y  en  este  mismo  Evangelio  dice:  Multa  bona 
oj)era  ostendi  vobis  ex  Paire  meo,  Y  finalmen- 
te, confiesa  luego  de  si  que  él  mismo  obra  lo 
que  su  Padre  obra.  Hase  de  advertir  esto  para 
bien  saber  hablar  de  nuestras  buenas  obras; 
que  á  esta  traza  y  proporción  son  en  su  tanto 
y  por  su  manera  buenas  las  que  nosotros  ha- 
cemos, en  nombre  y  para  gloria  de  Dios,  y 
las  que  en  nosotros  hace  Dios^  las  que  fuera 
mostramos  haber   interiormente  obrado  Dios 
y  en  las  que  nos  hacemos  coadjutores  de  Dios. 
Pasemos  ahora  con  esto  y  reparemos  un  poco 
en  el  caso  que  de  las  obras  así  calificadas  hace 
el  Señor;  pues  entre  tantos  y  poderosos  testi- 
monios como  de  si  tiene,  á  solas  las  obras  se 
atiene.  Mucho  seria  sumar  aquí  los  testimonios 
de  abono  que  tuvo  Cristo,  pero  digamos  los 
que  ocurran  á  la  memoria  por  el  orden  que  los 
ofreciere  ella.  Lo  primero,  seis  juntos  halló 
San  Joan;,  tres  en  el  cielo:  Fater ^  Verbum  et 
Spiritus  SanctuSy  y  tres  en  la  tierra:  Spiritus, 
agua  ei  sanguis.  El  espíritu  que  rindió  Cristo 
maríendo  en  las  manos  del  Padre;  la  sangre  y 
el  agua  que  manaron  del  costado  de  Cristo 
muerto,  testifican  una  misma  cosa:  que  Cristo 
es  primera  verdad  y  Hijo  de  Dios.  ¿Cómo  lo 
testificaron?  San  Augustín  dice  (Lib.  III,  Con- 
tra Max.  Arria,  cap.  XXII)  que  el  espíritu, 
sangre  j  agua,  significan  las  tres  divinas  per- 
sonas. £1  Espíritu,  el  Padre;  de  quien  dijo 
Cristo,  enseñando  cómo  le  habían  de  adorar  en 
,  PB  ut  liOiof  XVI I  XVII.-22 


espíritu:  Spiritus  est  Deus,  La  sangre,  al  Yer- 
bo; quia  Verbum  caro  factum  est.  El  agua,  al 
Espíritu  Santo,  porque  prometiendo  Cristo  á 
los  que  en  él  creyesen  ríos  de  agua  viva,  expli- 
ca San  Juan:  Hoc  autem  dixit  de  Spiritu, 
quem  accepturi  erant  credentes  in  eum.  De  modo 
que  todas  tres  divinas  personas  dieron  testimo- 
nio de  Cristo,  como  el  mismo  Cristo  dijo:  Ego 
sum  qui  testimonium  perhibeo  de  meipso,  et  testi- 
monium perhibet  de  me  qui  missit  me  Fater,  Y 
del  Espíritu  Santo  dijo:  Cum  venerit  Faradio 
tus.  Ule  testimonium  2}erkibebit  de  me.  El  Pa- 
dre dio  testimonio  en  el  baptismo  y  en  la  trans- 
figuración: «Este  es  mi  Hijo  muy  amadoJD.  Y 
cuando  en  presencia  de  los  gentiles  que  le  vi- 
nieron á  ver  dijo  Cristo:  Fater,  clarifica  nomen 
tuum,  y  vino  una  voz  del  cielo:  et  clarificavi  et 
iterum  clariñcabo.  El  Espíritu  Santo  dio  testi- 
monio en  el  Baptismo,  en  figura  de  paloma, 
posando  sobre  la  cabeza  de  Cristo;  en  la  trans- 
figuración, pareciendo  en  figura  de  nube  res- 
plandeciente; en  el  día  de  Pentecostés,  en  len- 
guas de  fuego  pareciendo  y  asentándose  sobre 
los  apóstoles,  por  cuyas  bocas  dio  testimonio 
el  Espíritu  Santo  de  la  divinidad  de  Cristo; 
cumpliéndose  lo  que  el  mismo  Señor  dijo,  que 
el  Espíritu  Santo  daría  del  testimonio.  Et  vos 
testimonium  perhibebitis,  quia  ab  initio  mecvm 
estis:  cY  vosotros,  por  el  Espíritu  Santo  inspi- 
rados, daréis  también  testimonio,  porque  desde 
el  principio  de  mi  predicación  estáis  conmigo». 
Y  salieron  del  cuerpo  de  Cristo  las  tres  seña- 
les de  la  Trinidad:  espíritu,  agua  y  sangre.  Por- 
que la  Iglesia,  que  es  cuerpo  místico  de  Cristo, 
es  la  que  cree  y  predica  este  soberano  misterio, 
de  quien  antes  no  se  había  tenido  explicación 
y  general  noticia.  San  Ambrosio  declara  desta 
manera  estos  tres  testigos.  Espíritu,  agua  y 
sangre:  Spiritus  nos  per  adoptionem  filios  Dei 
jecit:  sacri  fontis  unda  nos  abluit:  sanguis  Do- 
mini  nos  redemit  (De  Spir,  Sane,  Lib.  III, 
cap.  II).  Cristo  se  muestra  ser  Dios  en  haber 
instituido  sacramentos  que  santifican  las  al- 
mas. Y  así  en  el  Baptismo,  que  es  la  puerta 
dellos,  concurren  tres  cosas:  Espíritu  Santo, 
por  cuya  divina  virtud  somos  hechos  hijos  de 
Dios  adoptivos,  según  aquello:  Nisi  quis  rena- 
tus  Juerit  ex  aqua  et  Spiritu  sancto,  nonpotest 
introire  in  regnum  Dei.  El  Espíritu  Santo,  como 
principal  agente;  el  agua,  como  instrumento; 
la  sangre  de  Cristo,  como  precio  de  la  redomp- 
ción,  que  también  da  valor  y  eficacia  al  Sacra- 
mento. Todo  eso  prueba  ser  Cristo  Dios.  De 
otra  manera  explican  otros  estos  seis  testigos. 
Que  el  primer  ternario  de  las  divinas  personas, 
dan  testimonio  de  la  naturaleza  divina  que  hay 
en  Cristo.  Y  el  segundo,  de  la  humana.  El  es- 
píritu rendido  en  la  cruz  con  poderosa  voz,  y 
en  las  manos  del  Padre  encomendado,  fue  tes* 
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tígo  que  en  Cristo  había  verdadera  alma  raeio« 
nal.  La  sangre  j  agua  que  manaron  de  su  eos- 
tado  significaron  ser  el  cuerpo  de  Cristo  verda- 
dero cuerpo  humano,  compuesto  de  cuatro  hu- 
mores, de  los  cuales  el  principal  es  la  sangre, 
y  de  los  cuatro  elementos,  de  los  cuales  es  el 
uno  el  agua,  que  para  este  misterio  era  más  á 
propósito  que  los  demás.  Todos  estos  testigos 
son  omni  exceptione  majorea.  También  dan 
testimonio  de  Cristo  todas  las  Sagradas  Escri- 
turas, como  él  dijo:  Scrutamini  Scripturaa: 
iU(E  enim  testimonium  perhibent  de  me.  Todos 
los  profetas  (dijo  San  Pedro)  haber  dado  tes- 
timonio de  Cristo:  htuc  omnes propheUF  testt'mo- 
ntvm  perhibent,  Y  llegando  hasta  el  baptismo 
la  profecia,  dio  San  Juan  gran  testimonio: 
Hic  venit  in  tesiimonium,  ut  testimontum  per^ 
htberet  de  lumine.  No  sólo*  esto,  sino  el  pueblo 
todo  (que  á  las  veces  en  sus  dichos  acierta) 
dio  del  testimonio:  Teetimonium  perhtbebat 
turba  quce  erat  cum  eo^  guando  Lazarum  voca- 
vit  de  monumento,  aDe  haber  sido  él  quien  á 
Lázaro,  ya  hediondo,  sacó  de  la  huesa». 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Entre  tan  numerosa  muchedumbre  de  tales 
y  otros  semejantes  testimonios,  no  se  quiere 
valer  Cristo  sino  del  de  sus  obras.  Opera  quce 
ego  Jacio  in  nomine  Patris  mei,  hxpc  testimo- 
nium  perhibent  de  me.  ¿Dónde  están  agora 
esos  haraganes,  aquellos  lerdos  perezosos,  que 
mano  sobre  mano  piensan  con  fe  muerta  y  des- 
amparada de  caridad  obradora,  alcanzar  aquel 
premio  que  se  da  á  cada  cual  juu'ta  opera  sua? 
Santiago  parece  que  burla  de  los  herejes  destos 
días:  Ostende  mihi  fidem  tuam  sine  operibus  et 
ego  ostendam  Ubi  ex  operibus  fidem  meam. 
«Quiero  ver  tu  fe  y  darte  á  ver  la  mía».  ¿Cómo 
quieres  que  vea  la  tuya  sin  obras?  Porque  mis 
ojos  no  pueden  ver  el  ánima  ni  sus  hábitos, 
sino  j)or  los  efectos,  éstos  te  muestro.  Esos 
(dijo  Cristo)  que  eran  las  señales  que  se  habían 
de  seguir  á  los  creyentes.  Signa  autem  eos 
qui  credidenintj  hwc  sequentur.  Sin  esas  se- 
ñas, yo  no  conozco  sino  señas*  ¿cómo  quieres 
que  crea  que  tú  crees?  A  todos  los  estados 
digo  yo  esto.  Si  dijo  Cristo  que  si  no  hacía 
obras  de  Cristo  no  le  tuviesen  por  Cristo, 
¿cómo  quiere  el  hereje  que  le  tenga  j^o  por  cris- 
tiano si  no  obra  como  cristiano?  Ateneos,  her- 
manos, á  bien  obrar,  y  á  tomar  para  valeros 
testimonio  de  vuestras  obras.  Como  cristiano 
obre  el  cristiano,  para  ser  tenido  por  cristiano. 
Obra  como  caballero,  si  quieres  ser  caballero 
estimado.  Y  como  regidor,  si  por  eso  quieres 
que  te  tengamos  respeto.  ¿Qué  injuria  hago 
yo  al  religioso,  no  teniéndolo  por  tal,  si  no  hace 
obras  de  tal?  De  religiosos  es  penitencia,  mor- 


tificación, devoción,  encerramiento,  pobrera^ 
desprecio  de  sí,  del  mundo  y  de  &nñ  cosss, 
¡Tienes  esto?  Religioso  eres.  ¿íío  lo  tieoa? 
Otra  cosa  serás,  religioso  no.  Y  así  de  los 
demás. 

CONSIDBRAOIÓK    SKXTA 

¿Pues  qué  es  la  causa  que  dicjendo  á  voeei 
tan  claras  las  obras  del  Señor  quién  él  era  uo 
fue  creído?  El  se  la  dice:  Sed  ro#  non  credttit^ 
quia  non  estis  ex  ovibus  meis,  "^o  se  halla  mit 
horrible  sentencia  ni  palabra  más  para  temWar, 
Porque  no  hay  más  qutí  dos  batas:  uno  de  ga- 
nado cabrío,  que  se  poriiá  a  la  mano  izquiertia, 
y  otro  de  ovejas,  que  ha  de  estar  á  la  derecha 
en  el  día  postrero.  Decirles,  pues,  que  no  ertu 
de  sus  ovejas,  fue  decirles  que  no  pert-enecfm 
á  la  diestra.  No  son  de  los  benditos  del  Padm, 
ni  de  los  predestinados.  Pregunta  Santo  To- 
más aquí,  si  se  puede  á  niio  detir  que  no  ef 
predestinado,  porque  parece  que  le  dan  larga  á 
sin  freno  pecar  ó  le  ponen  espuelas  para  deses- 
perar. Responde  que  no  todos  los  que  allí  con- 
vinieron este  día  eran  reprobos,  ni  á  todos  se 
dijo  (aunque  se  dijo  en  común),  para  que  por 
las  señas  pudiese  cada  cual  colegir  á  qué  mano 
pertenecía.  Antes,  bien  entendidas  estas  pala- 
bras, son  de  mucho  consuelo  para  las  almas, 
que  alcanzan  por  ellas  cómo  está  puesto  en 
nuestra  facultad  ser  de  uno  ó  de  otro  rebaño. 
Oves  mece  vocem  meam  audiunt^  et  ego  cogno$c4) 
eas  et  sequuntur  me.  A  dos,  como  predicamentos, 
se  puede  reducir  todo  este  negocio:  uno,  qué 
deben  hacer  las  ovejas  racionales  por  su  pastor, 
y  otro,  qué  es  lo  que  El  se  obliga  á  hacer  por 
ellas.  Dellas  es  oir  y  seguir,  obedecer  y  amar. 
Del  es  cou'jcer  y  dar  vidk  eterna,  librar,  as^n* 
rar.  Oyen  las  ovejas  la  voz  del  pastor;  también 
la  oyen  los  lobos;  pero  el  lobo  oye  y  huye,  la 
oveja  oye  y  sigue.  Oyeron  muchos  aquellas  pa- 
labras que  el  Señor  les  dijo  sobre  el  comer  de  se 
cuerpo,  y  parecióles  duro.  Muchos  de  los  cuat- 
íes abierunt  retro  et  jam  non  cum  tilo  ambula- 
bant.  Dícelcs  á  los  doce  que  restaban:  ¿queréis 
vosotros  también  iros?  Y  responde,  en  pers<HUi 
de  todos,  Pedro:  Señor,  ¿dónde  iremos  qne 
algo  valgamos?  Palabras  son  las  vuestras  de 
vida,  no  duras,  sino  más  amables  que  el  vivir; 
de  su  vida  huye  quien  á  vos  no  sigue.  Mira  tú 
cuan  en  tu  mano  está  oir,  cuan  libre  eres  para 
seguir,  para  que  entiendas  que  está  en-  tu  facul- 
tad ser  oveja  ó  dejallo  de  ser.  ¿Quién  te  enzarza 
en  espinosas  cuestiones  como  en  una  poblada 
maleza?  A  esto  te  has  de  atener;  oídos  tienes 
que  te  abrieron  en  el  baptismo;  pies  tienes  des- 
atados de  las  cadenas  de  impedimentos;  oye  y 
sigue,  que  no  has  menester  más.  Pero  al  doble 
es  lo  que  hace  Cristo.  Conoco  lo  primero  soa 
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cerajaa»  no  sdlo  con  espeealatiyo  conocimiento, 
sino  afeetíro  y  amoroso.  No  en  común  ni  en 
confuso,  sino  en  particular  y  precisamente, 
pnes  osa  decir  de  los  que  tiene  por  ovejas  que 
tiene  contados  hasta  los  cabellos  de  sus  cabe- 
zas. Pauperum  est  numerare  pecus,  dijo  uno, 
no  sé  con  cuanta  razón,  que  era  de  pobres 
hombres   poder  contar  su  ganado  ;  mas  me 
atengo  á  la  diligencia  de  aquellos  de  quien 
otro  dijo:  Biéque  die  numerant  ambo  pecus, 
alter  et  hoedos.  Pero  todo  esto  no  iguala  con  el 
cuidado  que  significa  contar,  no  los  vellones, 
sino  las  hebras  de  lana  de  cada  uno.  Sepa  el 
pagano  para  su  tormento  hasfca  qué  menuden- 
cias 88  extiende  el  cuidado  de  la  divina  Provi- 
dencia. Y  sepa  también  el  cristiano  para  su 
consuelo  cómo  no  hay  cosa  de  las  que  en  su 
vida  suceden  en  quien  tenga  jurisdicción,  caso 
ó  fortuna;  todas  vienen  registradas,  pesadas, 
medidas  y  refrendadas  de  la  divina  Providen- 
cia. Ninguna  cosa  hay  que  más  consuele  en  los 
pesares,  que  en  las  enfermedades  y  adversida- 
des de  los  tiempos  más  conhorte,  que  en  las  cala- 
midades y  desastres  así  repare,  y  refuerce  el  con- 
suelo en  las  persecuciones,  y  en  los  desmayos  y 
flaqueza  de  corazón  que  de  tales  cosas  se  nos 
siguen,  asi  nos  da  ánimo  y  valor,  que  acordar- 
nos que  nuestro  pastor  nos  conoce,  y  con  amo- 
roso conocimiento  comprehende  lo  que  aquello 
puede  ofendernos  y  lo  que  nosotros  bastamos  á 
resistirle;  y  pues  que  El  lo  permite  y  con- 
siente y  hace,  debe  ser  lo  que  mejor  nos  está. 
Y  8Í  queréis  saber  qué  obra  este  conocimiento, 
entenderlo  heis  por  lo  que  se  sigue:  Ego  vitam 
anemam  do  eis.  De  la  gloria  entiende,  y  muy 
bien,  Santo  Tomás  esta  promesa.  De  la  cual  se 
dice  i9o,  aunque  es  futura,  por  la  gran  certi- 
dumbre de  la  divina  palabra.  Pero  también  se 
entiende  de  la  gracia,  porque  gratia  Dei  vita 
(Eterna  (Rom.,  6).  Es  la  gracia  una  principiada 
gloria:  ésta  se  da  de  presente  por  prenda  de  la 
que  en  futuro  se  espera;  cuya  virtud  y  valor  da 
seguridad  al  hombre  que  la  tuviese  para  confiar 
de  su  solución,  en  medio  de  los  peligros  todos 
desta  vida.  Considera  bien,  hombre,  que  estás 
en  gracia,  el  peso  de  aquesta,  no  promesa,  sino 
donación:  Ego  vitam  ceternam  do.  Si  la  vida  da 
la  Tida,  ¿que  te  puede  empecer  la  muerte?  Si 
dice  Cristo  yo  doy,  ¿quién  dirá:  yo  quito,  yo  me 
opongo,  yo  estorbo,  yo  embargo?  Mira  lo  que 
luego  se  sigue:  Et  non  peribunt  in  cBtemum  et 
non  rapiet  eas  quisquam  de  manu  mea.  La  gra- 
cia de  suyo  tiene  hacer  al  hombre  que  della  se 
quisiere  aprovechar  impecable.  No  sólo  dijo 
oan  Juan  omnis  qui  in  eo  manet,  non  peccat, 
sino  añade  después  otras  más  encarecidas  pala- 
bras: Omnis  qui  natus  est  ex  Deo,  peccatum  non 
Jadt;  quomam  semen  ipsius  in  ipso  manet^  et 
non  potest  peccare^  quoniam  ex  Deo  natus  est. 


Tanto  vale:  Non  potest  p€ccar4  como  potest  non 
peccare.  En  sí  tiene  por  qué  no  pecar.  Fuerza 
tiene  para  resistir  á  toda  tentación,  por  vehe-^ 
mente  que  sea.  Quiera  valerse  él  de  lo  que  en 
su  pecho  tiene,  que  lo  más  enfermo  y  flaco  de 
la  gracia  puede  resistir  á  toda  culpa.  Es  aeren 
centamiento  de  lo  que  dijo:  no  perecerán  lo 
que  añade,  y  no  las  arrebatará  nadie  de  mi 
mano.  Porque  podía  temer  alguno  que  el  lobo 
arrebatase  ae  la  manada  á  la  oveja  que  no  se 
ha  descarriado  y  perdido  saliéndose  ella.  Puede 
ella  no  perderse  y  no  puede  nadie  otro  perdella. 
Nadie  es  parte  para  apartaros  de  Cristo  si  vos 
no  os  apartáis.  Añádense  para  más  firmeza  las 
causas  de  nuestra  seguridad,  que  son  la  emi- 
nencia que  sobre  todas  las  cosas  tiene  el  don 
recebido  del  Padre.  Pater  meus  quod  dedit  mi?u, 
majus  ómnibus  est  et  nemo  potest  rapere  de  manu 
Patris  mei.  La  evidencia  que  hay  de  la  omnipo* 
tencia  del  Padre,  por  lo  cual  queda  por  evi- 
dente que  de  su  mano  nadie  las  puede  quitar, 
ni  debajo  de  la  tutela  della  molestar.  Y  final- 
mente, la  declarada  profesión  que  de  su  Deidad 
hace  el  Señor:  Ego  et  Pater  unum  sumus,  Pala« 
bra  la  más  soberana  que  pudo  decir  de  sí.  Como 
suelen  algunas  aves  para  subir  á  la  región  su-* 
perior  del  aire  ir  haciendo  puntas,  y  de  una  ida 
subir  dos  torres,  y  de  ahí  hacer  otra  para  en 
contrario  más  levantada;  y  como  quien  vuelve 
por  una  más  empinada  subida,  ponerse  sobre 
las  nubes,  así  Cristo  sube  su  vuelo  como  por 
puntas.  Fue  la  primera  la  demostración  de  sus 
obras  hechas  en  nombre  de  su  Padre»  esto  es» 
para  protestación  y  averiguación  de  que  es  ver* 
dad  ser  Dios  mi  Padre.  De  ahí  sube  más,  de 
otra  vuelta:  Ego  vitam  ceternam  do  eis,  ahora 
sea  gracia,  ahora  sea  gloria,  ambos  son  do- 
nes de  sólo  Dios.  Más  alto  sube  desotra  ida» 
cuando  mostrando  su  eminencia  sobre  todo, 
dice:  lo  que  el  Padre  á  mí  me  ha  dado,  mayof 
que  todo  es;  porque  no  es  sino  Dios  lo  que  sube 
aventajándose  á  todas  las  criaturas.  Aquella 
vuelta,  sin  duda,  es  la  que  se  nos  pierde  de 
vista:  Ego  et  Pater  unum  sumus.  En  Dios,  dice, 
la  regla  de  Teología:  Omnia  sunt  unum^  ubi  non 
obviat  relationis  oppositio.  Este  es  el  oro  finí- 
simo que  reconoce  en  la  cabeza  de  su  esposo  la 
Iglesia:  Ser  Cristo  y  el  Padre  con  Dios  una 
misma  esencia,  una  deidad.  Eso  es:  unum,  Y 
las  personas  distintas.  Por  eso  dice:  Ego  ei 
Pater  sumus,  ¿Qué  fuera  bien  que  hicieran  á  tal 
palabra  los  que  la  oyeron?  No  fue  palabra, 
sino  trueno  de  terror  increíble,  delante  quien 
se  habían  de  derrocar  y  postrar  los  que  la  oye- 
ron. Tonitruum  magnitudinis  ejus  quis  poterit 
sustinere?  (Job,  26).  Oído  habéis  lo  que  saber 
deseáis.  Dicho  se  os  ha  lo  que  pedístes  con  tan 
gran  instancia.  Agradecelde  respuesta  tan  bue* 
na  y  tan  cumplidamente  satisfactoria* 
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Sustulei-unt  lapides  judm  ut  lapidarent  eum. 
Hieccine  redáis  Domino,  popule  stulte  et  insi- 
piens?  Numqvid  non  ipse  est  pater  tuus,  qui 
possedit  te  etjecit  et  creavit  te?  (üeut.,  32).  Pero 
yo  08  suplico  que  en  este  inaudito  desagradeci- 
miento, consideremos  la  cualidad  de  los  nues- 
tros, y  no  sea  todo  querer  lavar  nuestras  ma- 
nos con  sangre  ajena.  Levantaron,  dice  San  Hi- 
lario, piedras  los  judíos,  y  el  dolor  impío  que  no 
bastó  á  sufrir  el  sacramento  saludable  de  la  fe, 
veo  llegar  impetuosamente  á  querer  quitarle  la 
vida.  ¿Q«é  menos  haces  tú  ofendiendo  á  quien 
ya  no  puedes  arrojar  piedras?  No  falta  la  volun- 
tad, sino  quítate  la  facultad,  el  trono  puesto  en 
el  cielo.  Que  por  lo  demás,  quanto  irreligiosior 
tu  jvdcEO?  Lapides  Ule  in  corpas  elevat;  tu  in 
spiritum.  lile  in  hominem  ut  putabat,  tu  in  Deum. 
Ule  indiversantem  in  terris,  tu  in  throno  virtutis 
sedentem.  Ule  in  ignoratum,tu  in  confcssum.Ille 
in  moriturum,  tu  in  judicem  sceculorum  (Hila- 
rio, lib.  7  Do  Trinitate),  Bien  es  verdad  que 
estas  palabras  más  cuadran  á  los  arríanos  con- 
tra quien  se  dijeron  que  á  otros;  pero  no  dc- 
*jan  de  venir  justas  á  cualquier  pecador,  y  más 
ú  los  blasfemos  y  perjuros,  que  éstos  son  los 
que  de  punta  en  blanco  arrojan  piedras  á  Dios. 
No  quiero  hablar  con  ello¿,  que  los  tengo  por 
gente  ya  dojada  de  Dios  y  entregada  en  sen- 
tido reprobado,  pues  ni  aun  para  el  mal  que 
liacen  tienen  sentido.  Votan,  perjuran  y  más 
sin  mirar  en  olio;  por  uso  unos,  por  gala  otros 
y  otros  por  bizarría.  Hablo  contigo  que  lo  oyes, 


si  no  estás  en  la  misma  damnación  qae  elloe. 
¿Qué  puedo  yo  hacer  á  gente  que  aan  á  Dioí 
no  tiene  respeto?  ¿Qué  hicieras  si  te  halkns 
aquí  en  este  lugar,  donde  se  levantaran  piedras 
para  emplearlas  en  la  persona  del  Señor?  ¿Qué* 
Pusiérame  delante,  y  embrazara  mi  capa,  y  st- 
cara  mi  espada;  y  cuando  más  no  padiera,  dié- 
rame por  muy  satisfecho  si  algunas  de  aque- 
llas pedradas  se  dieran  en  mi  persona  porque 
no  dieran  en  la  de  mi  Señor.  Pues  eso  miimo 
que  hagas  acá,  harás  sobrado.  Pero  ni  aan  eso 
te  demando.  ¿Qué  harías  si  vieses  venir  nn  loco 
echando  cantos  hacia  donde  tú  estás?  EchAfá 
huir,  que  es  la  mayor  valentía.  Eso  solo  que 
hagáis  en  estotro  caso,  me  doy  por  contento. 
Huid  de  los  que  tiran  piedras  á  Dios,  qne  cnsD- 
do  ellos  no  hallaren  con  quien,  no  hablarán  si- 
quiera. No  consintáis  que  sean  vaestras  orejas 
contaminadas  con  aquellas  infernales  nieblas 
que  salen  de  sus  bocas.  O  id  con  que  razón  las 
tíipa  y  hace  callar  la  mansedumbre  divina:  Mvl- 
ta  bona  opera  ostendi  vobis  ex  Paire  meo,  prop- 
ter  quod  eorum  opus  me  Inpidatis?  Entra  con- 
tigo algún  día  en  cuenta  y  pregúntate  lo  qne  se 
te  preguntará  algúi>  día  que  no  haya  excof^ani 
enmienda.  ¿Por  cuál  de  los  bienes  que  del  nom- 
bre de  Dios  recibes  merece  ser  de  tu  lengna 
tan  mal  tratado?  ¿O  por  cuál  de  los  benefíci(» 
que  te  hace  por  su  bondad  debe  ser  de  tu  ma- 
licia ofendido?  Y  hallarás  que  es  grande  sa  bon- 
dad y  misericordia  en  sufrirte;  pues  te  espcn 
hagas  penitencia  y  reconozcas  tus  miserias,  j 
te  dispongas  para  recibir  su  grada ,  con  qne 
después  te  dé  su  gloria.  Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


JUEVES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 

DK   PASIÓN 

DE  LA  CONVERSIÓN  DE  LA  MAGDALENA 

Á   LAS   PÚBLICAS   PECADORAS 


£cce  mulier,  qu(s  erat  in  cwttate  peccatríx, 
nt  cognovit  quod  Jesús  accubutsset  in  domo 
phariscBi,  attulit  alabastnim  unguentí, 

(Lüc,  7). 


Siendo  como  es  la  conversión  del  pecador 
caso  de  los  reservados  á  la  diestra  de  Dios  om- 
nipotente, de  quien  está  escrito  sicut  divisi(ynes 
aquarum  ¿ta  cor  ejis  in  nianu  Domini  (Prover- 
bios 21),  como  de  unas  mismas  agnashizo  Dios 
división  antiguamente,  colocando  unas  sobre  el 
cielo  estrellado  y  dejando  otras  sobre  la  tierra, 
así  está  en  su  mano  el  corazón  deleznable  del 
hombre:  ó  subirlo  á  pisar  estrellas  al  cielo  ó 
dejarlo  en  las  bajezas  de  la  tierra;  él  lo  puede 
ablandar  y  volver  á  donde  quisiere  sin  perjuicio 
de  su  libertad.  Y  así  no  son  de  efecto  las  dili- 
gencias del  predicar  en  esta  parte,  si  no  es  te- 
niendo de  la  suya  el  favor  de  Dios.  Cuando 
Dios  quiso  purificar  la  tierra  con  el  diluvio,  re- 
ventaron las  fuentes  del  abismo  y  abrie'ronse  las 
cataratas  del  cielo:  aguas  del  cielo  y  de  la  tierra 
se  juntaron.  Así  para  el  lavatorio  de  las  culpas 
han  de  concurrir  auxilios  de  Dios  y  diligencias 
de  los  hombres.  Aquí  daremos  agua  de  doctri- 
na, y  de  arriba  vendrá  la  pluvia  de  la  gracia. 
Quís  est  pluviee  pater?  ¿Quién  es  el  padre  de  la 
pluvia,  sino  vos,  padre  de  los  bombres,  rico  en 
misericordias?  Derramad  sobre  estas  almas  te- 
rrestres aquella  celestial  pluvia  que  guardáis 
para  beneficiar  vuestra  heredad.  ¡Oh,  Hijo  de 
Dios,  maestro  de  las  gentes,  que  de  las  playas 
y  barcos  sacastes  á  vuestros  apóstoles,  hacién- 
dolos de  pescadores  de  peces  pescadores  de  hom- 
bres, acudid  ahora  á  vuestra  pesquería;  porque 


si  no  hay  más  que  nuestra  industria,  podremos 
lamentarnos  con  San  Pedro:  Per  totam  noctem 
laborantes,  nihil  cepimus.  cNo  habemos  pescado 
una  sardina».  In  verbo  autem  tuo  laxabo  rete: 
«Mas  fiados  de  vuestra  virtud  y  palabra  tende- 
remos la  red».  Haced  que  este  lance  no  sea 
vano,  sino  que  destos  pescados  de  media  playa, 
en  el  mar  salado  de  sus  vicios  zabullidos,  se  sa- 
quen algunos  para  vuestra  mesa.  El  labrador 
para  aventar  la  parva  toma  el  bieldo  en  la  mano; 
mas  si  no  hay  aire  fresco,  será  vano  su  trabajo. 
¡Oh,  divino  espíritu;  oh,  blando  céfiro!,  aquí 
está  la  parva,  donde  por  ventura  tiene  Dios  al- 
gún grano  que  ha  de  ser  recogido  en  la  troje  de 
la  gloria,  aunque  ahora  este  cubierto  con  las 
pajas,  á  quien  espera  el  fuego  inextinguible.  El 
bieldo  de  la  palabra  de  Dios  está  en  la  mano; 
no  falta  sino  vuestro  soplo,  silbo  delicado,  ma- 
rea fresca,  que  templáis  el  ardor  de  las  concu- 
piscencias. Aire  vital  que  en  el  principio  ventis- 
cábades  sobre  las  aguas,  aspirad  ahora  á  nues- 
tros intentos.  Y  vos.  Virgen  consagrada,  á  cuya 
piedad  nunca  dieron  en  rostro  pecadores,  sine 
quibus  nunquam  Jores  tanto  digna  filio  \  pues  si 
no  hubiera  pecadores  que  redimir,  ni  Dios  se 
hiciera  hombre  ni  vos  fue'rades  madre  de  Dios, 
ahora  es  tiempo  que  nos  alcancéis  del  Padre 
pluvia;  del  Hijo,  palabra;  del  Espíritu  Santo, 
soplo  y  aliento  de  vida,  y  de  todos  tres  gracia, 
mediante  vuestra  intercesión  sacratísima.  Ave. 
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Peligroso  serraón  es  éste,  y  muy  para  ser 
dudado,  ék  lo  mcn^rs  de  aquellos  que  no  nos  sen- 
timos coQ  Hquel  don  que  es  menester  para  pre- 
dicarU).  Purque  en  los  demás  basta  interpretar 
el  Evaiigeliír  y  decir  alguna  doctrina,  mas  en 
efitc  se  pretende  que  se  hagan  milagros.  ¿No 
os  j>arece  que  lo  sería  sacar  un  ánima  de  peca- 
doSf  estando  tan  obstinada  en  ellos,  que  vive  de 
hacelloñ  y  ser  causa  que  los  hagan  otros?  La 
naturales^a  en  etia  fueros  no  admite  mudanzas 
repentinas.  Un  leño  verde  y  mojado  si  lo  dejan 
estar  en  eí  fuego  espacio  de  tiempo,  irálo  dis- 
poniendo y  dea ee ando,  y  al  cabo  lo  quemará; 
pero  que  de  sólo  pasarlo  por  la  llama  se  haga 
brasa  y  arda  como  estopa,  no  puede  ser.  Una 
gotera  eoiitiiiua  visto  se  ha  cavar  las  piedras 
duras;  nifis  que  un  solo  turbión  haga  mella  en 
nn  guijarro,  nunca  tal.  Fuego  es  activo  la  pala- 
bra de  Dios  y  lluvia  del  cielo;  mas  pedir  que 
Un  velozuientc!  queme  leños  tan  indispuestos, 
corazones  mojados  con  la  humidad  de  sus  pe- 
cadoSi  y  que  dos  6  tres  goteras  de  sermones 
hagan  señal  en  almas  empedernidas  es  pedir 
milagros.  Y  por  tales  se  tuvieron  las  conversio- 
nes de  San  PabLí,  del  buen  Ladrón  y  ésta  de 
la  Magdalena  que  hoy  celebramos. 

Hay  en  eata  obra  suma  dificultad  de  parte 
del  pecador,  y  a»l  lo  significa  Dios  por  su  pro- 
feta; Sí  mutan potest  Mkiopi  pellem  suam^  aut 
pardu»  rarietaies  «t^oí,  et  voa  poterttts  bene- 
Jncerc  cum  dídíceritis  malum  (Jere.,  13).  Mi- 
rad si  puede  el  negro  de  Guinea  desnudarse  de 
la  piel  morena  y  pararse  blanco,  ó  si  el  tigre 
puede  mudar  las  pintas  con  que  nace  todo  su 
cuerpo  manchado;  que  asi  podréis  vosotros  ser 
buenas  halnerido  deprendido  el  mal:».  Un  arte 
ó  m\  oficio  no  se  aprende  de  una  vez,  sino  de 
muchas  repetidas.  Ño  se  aprende  á  escrebir  en 
un  día,  ni  á  pintar  en  un  mes;  ni  sale  uno  letra- 
do por  haber  estudiado  un  año;  primero  se  ha 
de  ejercitar.  Pues  las  que  han  llegado  ya  á  ser 
artistas  de  maldad,  y  han  deprendido  oficio  de 
pecar,  con  la  enrejecida  costumbre  y  largo  ejer- 
cicio de  los  pecados,  ¿cómo  las  enseñarán  á  ser 
buenas  con  la  lección  de  un  día?  ¿Cómo  se  lava- 
rán de  su  negrura  y  sacarán  las  manchas  casi 
nat  11  tul  izadas  de  sus  torpezas?  Gente  que  se  re- 
precia  dcllas»  á  quien  ya  la  pasión  no  ciega  ni 
la  ediid  engaña,  ni  el  torpe  deleite  solicita,  ni  la 
carne  y  leyes  del  pecado  llevan  á  pasar  de  la 
razón,  captiva  y  forzada  á  la  culpa.  Todo  eso 
m  acabado  en  la  juventud  y  sus  ímpetus,  y 
hace  en  ellas  ya  la  razón  mal  habituada  lo  que 
hizo  la  pasión  en  otro  tiempo  furiosa.  Bien 
desengañadas  están  de  su^^ngaño,  y  lo  que  más 
sienten  algunas,  es  no  tener  ya  edad  para  ser 
engañadas.  Que  b»  llegado  por  pasos  á  sa  des- 


ventura á  dolarles  de  no  sentir  en  si  lo  que  leí 
ponía  espuelas  para  ser  perversas.  No  pecan  de 
ignorancia  ni  flaqueza,  sino  de  ciencia  y  mali- 
cia. Y  asi,  apenas  sabemos  qué  les  decir  que 
ellas  no  sepan;  ni  á  qué  les  convidar  que  ellas 
no  aborrezcan;  ni  con  qué  las  amenazar  qoe 
ellas  teman;  ni  con  qué  las  lastimar  que  ellas 
sientan;  porque  ni  vive  en  ellas  amor  de  bieo, 
ni  temor  de  mal,  ni  respecto  á  Dios  ni  á  las 
gentes  vergüenza.  Con  todo  eso  habernos  de 
hacer  aquí  lo  que  es  uso  antiguo  de  la  Iglesia, 
aunque  sea  tan  incierta  la  esperanza  del  pro- 
vecho. 

Dícele  Dios  al  profeta  Jeremías  que  avise 
á  los  pecadores.  Et  loqueris  ad  eos  omnia  verba 
hcec  et  non  audient  te;  et  vocabis  eos  et  non  rti- 
pondebunt  tibí:  a:  Predícales  mis  palabras,  re- 
prehende su  dureza,  notifícales  mis  amenazas. 
Mas  de  una  cosa  puedes  estar  cierto,  que  no  te 
han  de  oir,  aunque  des  más  voces;  llámalos  de 
mi  parte )  pero  no  te  responderán,  aunque  les 
atruenes  los  oídos)».  Pues,  Señor,  ¿deque  sirve 
llamar  al  que  no  quiere  responder  y  dar  voces 
al  que  no  quiere  oir  y  se  hace  sordo?  Sirve,  lo 
primero,  de  hacer  vos  lo  que  yo  os  mando,  j 
cumplir  con  la  obligación  de  vuestro  oficio. 
Está  obligado  el  perlado,  el  gobernador,  el  mi- 
nistro de  la  palabra  de  Dios,  á  mirar  por  los 
subditos  y  decirles  lo  que  conviene.  /  Ves  mihi, 
et  si  non  evangelizavero!  necessitas  entm  mihi 
incumba  (I  Cor.,  9):  «¡Ay  de  mí  (dice  San 
Pablo),  si  no  predicare  y  dijere  la  verdad!  Es- 
toy necesitado  á  hablar  so  pena  de  la  vida>. 
¿Quién  os  impuso  esa  necesidad?  Fili  heminit^ 
speculatorem  dedi  te  Domini  Israel  (Eceq^  8): 
<í  Yote  he  puesto  por  veedor  en  Israel».  Por  ata- 
laya y  centinela  del  pueblo,  para  que  veas  y  des 
rebatos,  y  hagas  ahumadas.  Has  de  ser  intér- 
prete y  lengua  mía  para  con  los  hombres,  y 
decirles  lo  que  yo  te  dijere.  Si  dicente  me  ad 
impium:  morte  morieris,  non  anunciaberís  «,  né- 
que  locutus  fueris  ut  avertatur  a  via  sua  impía 
et  vivat^  ipsé  impius  in  impietate  s\ta  morietur; 
sanguinem  autem  ^us  de  mánu  tva  requiram 
(Ibid.).  cSi  diciéndole  yo  al  malo  que  ha  de  mo- 
rir mala  muerte,  tú  no  se  lo  dijeres  como  jo  lo 
digo,  y  le  exhortares  y  amonestares  áqne  se  con- 
vierta y  se  guarde  del  gran  mal  que  le  está 
guardado,  el  malo  morirá  en  su  pecado  j  con- 
denarse ha  por  su  culpa,  pero  «u  pérdida  yo  la 
asentaré  á  tu  cuenta.  Su  muerte  tú  me  la  has 
de  pagar,  como  si  con  tus  propias  manos  hubie- 
ras derramado  su  sangre,  y  su  alma  á  ti  la  tengo 
de  pedir».  (No  sé  quién  oyendo  ésto  tiene  áni- 
mo para  encargarse  de  ánimas,  oficio  á  qoien  es 
anejo  este  cuidado.)  «Mas  si  tú  le  desengañares 
de  modo  que  no  pueda  pretender  ignorancia,  y 
con  todo  estuviere  rebelde  y  pertinaz  en  su  mala 
vida»  para  él  será  todo  el  daño*  El  morirá  ie 
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crael  muerte  y  tá  escaparás  con  la  vidaB.  No 
penséis,  hermanas,  que  el  traeros  aquí  es  nego- 
cio voluntario  6  de  cumplimiento;  no  es  sino 
forzoso,  importantísimo,  en  que  va  nuestra 
salracion  y  la  vuestra:  á  todos  nos  va  la  vida. 
Si  no  os  lo  decimos,  ¡ay  de  nosotros!  Si 
no  tomáis  lo  que  os  dicen,  lay  de  vosotras! 
Dico  vobis  quia  terree  sodomorum  remissiu»  erii 
in  die  judicii  quam  vobi's:  (cDígoos  de  verdad, 
que  en  el  día  del  juicio  habéis  de  ser  de  peor 
condición  que  los  de  Sodoma  y  Gomorra,  que 
por  sus  pecados  nefandos  fueron  abrasados  con 
fuego  del  cielo3>.  Porque  aquéllos  no  tuvieron 
fe  ni  Evangelio  de  Cristo,  ni  quien  los  provo- 
case á  penitencia,  y  vosotras  sí.  Con  este  aviso, 
demás  de  cumplir  nosotros  con  nuestro  oficio, 
ata  Dios  muy  bien  su  dedo,  y  justifica  su  causa 
para  que  no  haya  lugar  á  excusa  alguna.  No 
piense  nadie  que  este  sermón  se  predica  sin 
frato.  Lluvia  es  la  palabra  de  Dios  que  siem- 
pre aprovecha,  Verbum  meum  quod  egredietur 
de  ore  meoj  non  revertetur  ad  me  vacuum^  sed 
Jaciet  qucecumque  volnít  et  prosperabiiur  in  hia 
ad  qwjB  miisit  illud  (Isai.,  55).  Nunca  vuelve 
de  vacio;  siempre  tiene  prósperos  sucesos  en 
aquello  para  que  le  envían.  O  convierte  al  peca- 
dor ó  sustancia  el  proceso  de  su  condenación. 
Desde  el  principio  del  mundo,  dice  San  Agus- 
tín, hasta  la  fin,  á  unos  se  predica  por  premio, 
á  otros  por  castigo  y  juicio.  Porque  conforme  á 
la  disposición  que  cada  uno  tiene  eu  su  alma, 
así  recibe  daño  ó  provecho.  Juntamente  llueve 
Dios  sobre  el  trigo  y  sobre  las  espinas;  y  con 
ser  una  la  lluvia,  á  las  mieses  aprovecha  para 
el  granero  y  á  las  espinas  para  la  llama;  así  la 
palabra  de  Dios  siendo  una,  riega  los  corazones 
de  los  oyentes.  Mire  cada  uno  la  raíz  de  la  vo- 
luntad que  tiene:  si  es  mala  y  produce  espinas 
de  vicios,  no  tiene  culpa  la  lluvia,  crecerá  para 
el  fuego  sempiterno.  Acabando  Moisés  el  libro 
de  la  ley  de  Dios,  entrególo  á  los  levitas  y  díce- 
les:  Tomad  este  libro  y  ponedlo  al  lado  del  arca 
del  Señor,  üt  sit  ibi  contra  te  in  testimonium. 
¿Qué  decís,  santo  profeta?  Aquel  beneficio  tan 
señalado  que  hizo  Dios  al  mundo  en  darle  su 
ley,  tan  celebrado  en  la  Escritura,  tan  encare- 
cido de  los  profetas,  que  es  el  norte  que  nos 
guía  y  abre  camino  para  la  inmortalidad,  ¿lo 
mandáis  vos  guardar  por  fiscal  y  testigo  contra 
mí?  Sí.  Porque  así  como  para  los  buenos  fue 
samo  beneficio  de  Dios  manifestarlos  su  volun- 
tad, para  que  obedeciéndola  consiguiesen  la 
vida  eterna,  así  es  gran  escándalo  y  tropezón 
para  los  malos,  que  sabiendo  la  voluntad  de  su 
Señor  no  la  guardan.  ¡Oh,  cuántos  han  oído 
sermones  con  mucho  gusto,  que  después  serán 
tizones  que  enciendan  las  llamas  de  sus  tor- 
mentos! Abrid  los  ojos,  hermanas;  no  penséis 
que  echa  Dios  sos  palabras  al  viento,  que  si  no 


08  mueven  las  que  hoy  os  dijesen,  serán  las  car- 
tas de  Urías  que  lleváis  en  el  seno  en  que  va 
escrita  vuestra  muerte  y  condenación. 

CONSIDBRACIÓN    PRIMERA 

Ecce  mulier,  ¡Mujeres  pecadoras!  veis  aquí 
una  que  lo  fue,  y  así  se  enmendó  que  ya  es  más 
que  mujer.  Veis  aquí  que  ninguna  excusa  os 
queda,  pues  tenéis  delante  una  mujer  que  sa- 
lió del  vicio  donde  estáis  en  vida  sepultadas, 
sabiéndose  valer  de  lo  que  vosotras  podríades 
sin  duda.  Ecce  mulier!  No  se  dice  esta  palabra 
sin  causa.  Advertid  que  es  gran  maravilla  ha- 
ber caído  en  tales  desastres  una  mujer,  y  mu- 
cha mayor  admiración  es  verla  sacada  de  tal 
miseria.  Ordinariamente  hablando,  suelen  ser 
más  moderadas  eu  sus  pasiones  las  mujeres  que 
los  hombres.  La  natural  complexión  no  admite 
pasiones  tan  impetuosas  como  en  los  varones 
se  hallan,  y  la  vergüenza  tiene  más  fuerza  en 
ellas  que  en  los  que  de  ellas  nacemos.  De  aquí 
es,  que  en  número  infinito  nos  exceden  do  ser 
castas;  porque  á  duras  penas  hallamos  hombres 
que  lo  sean,  y  mujeres  se  hallan  á  millares.  ¡Qué 
alabado  es  de  todos  Josef  por  su  castimonial ;  y 
sabe  Dios,  de  doce  hermanos  que  eran,  qué  ta- 
les debían  de  ser  los  otros.  Pues  esta  virtud  (de 
que  tan  importunado,  y  de  su  señora,  siendo 
mozo  no  se  rindió  á  la  culpa,  que  tan  celebrada 
es,  quizá  por  ser  casi  sola  entre  los  varones)  se 
halla  en  cada  rincón  en  las  mozas  de  servicio, 
y  en  hijas  de  esclavas,  como  son  sus  amos  bue- 
nos testigos.  Pero  si  la  mujer  rinde  las  armas 
de  la  vergüenza,  y  se  deja  sujetar  de  sus  pasio- 
nes, son  tan  furiosas  y  desenfrenadas,  que  no 
les  igualan  los  hombres  más  lascivos.  Como  del 
mejor  vino  se  hace  el  más  fuerte  vinagre,  y  del 
más  hermoso  ángel  se  hizo  el  más  feo  demonio, 
así  de  la  mujer,  que  naturalmente  es  más  tem- 
plada y  honesta,  si  se  estraga  y  se  malea,  se 
hace  la  criatura  más  destemplada  y  deshonesta 
que  se  puede  pensar.  Cuatro  cosas  halló  insa- 
ciables el  sabio  Salomón:  el  infierno,  la  mala 
mujer,  la  tierra  que  no  se  ve  harta  de  agua  ni 
el  fuego  de  leña.  Pero  la  mala  mujer  tiene  to- 
das estas  cosas  juntas.  Ella  es  sepultura  de 
los  cuerpos,  infierno  para  las  almas.  Dilatavit 
in/ernwt  animam  suam  et  aperuit  os  sutim  abs^ 
que  ullo  í^/7wiwo(Isai.,  7):  «El  infierno  dilata  su 
seno,  y  abre  la  boca  sin  término  para  tragar  al- 
mas d.  Así  no  tienen  número  las  almas  que  es- 
tos infiernos  vivos  han  sepultado,  y  con  todo 
no  están  contentas.  Tierras  salitrales  y  arenis- 
cas, que  siempre  están  sedientas  de  agua;  fuego 
insaciable  de  cudicia  y  de  concupiscencia.  Pues 
la  poca  vergüenza  ¿dónde  está  más  en  su  punto 
que  en  la  mala  mujer?  Frons  mulieris  meretricis 
Jacta  est  tibif  noluisti  eruheecere  (Jerem.,  3), 
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Ya  se  trae  por  comparación.  Tan  desvergon- 
zada coujo  mala  mujer,  tan  sin  honra  y  sin  mi- 
ramiento. Los  egipcios  en   sus   hieroglíficos, 
para  siguiñüar  una  mala  mujer,  pintaban  una 
leona  con  el  rostro  de  mujer.  ;  Maravillosa  pin- 
tura j  que  muy  al  vivo  representa  las  malas 
pri>piedades  doste  infelice  estado!  Y  será  bien 
ponerlas  del  unte  para  hacerles  un  ecce  muUer 
de  quien  son ;  que  si  se  conocen,  no  es  posible 
que  no  se  aborrezcan  y  se  enmienden.  La  mala 
mujer  no  tiene  de  mujer  más  que  el  rostro,  en 
todo  lo  demás  es  una  leona.  La  leona  es  reina 
de  todos  \m  animales  brutos;  la  más  lasciva 
que  se  halla  entre  ellos;  es  crudelísima  y  vive 
de  rapiña,  'lodo  esto  se  halla  en  una  mujer 
públii-'a  pecadora  Lo  primero,  que  es  reina  de 
los  brutos.  Entre  todos  los  vicios,  el  que  más 
saca  al  hombre  de  razón  y  le  ciega  y  casi  priva 
ül  juicio  e^  la  lujuria;  que  de  tal  manera  sepulta 
el  alma  en  la  carne,  que  la  viene  como  á  ha- 
cer carnal  ó  bestial.  A  veces  por  santos   ejer- 
cicios^ penitencias  y  espirituales  ocupaciones, 
viene  el  cuerpo  á  ser  espiritual,  á  imitación  de 
aquel  que  en  la  resurrección  se  ha  de  reparar. 
Como  dice  San  Pablo:  Seminatur  corpus  ani- 
males Burget  corpus  aptrituale.  Hay  cuerpos  es- 
píntuflliündos  y  asi  mortificados,  que  ellos  mis- 
mos ayudan  ¿  los  santos  ejercicios  y  no  estor- 
ban; o^i  h¡íy  almas  á  quien  su  carne  las  ha 
vas  aliado,  qtie  las  tiene  obstinadas  y  embrute- 
cidas y  todas  encarnizadas.  No  se  gobiernan 
por  razón,  sino  por  pasión;  los  ojos  de  la  mente, 
ciegos  J)í%t;\  ver  el  bien.  Ño  tienen  consejo  ni 
consideración,  ni  firmeza  en  los  negocios;  ni 
conocen  á  Dios,  ni  levantan  sus  ojos  al  cielo, 
ni  se  acuerdan  de  so  salvación.  Y  aun  vienen  á 
tanta  desventara,  que  no  querrían  que  hubiese 
otra  vida,  sino  con  ésta  se  contentan  como  bru- 
tos. iVon  dahunt  cogitationes  suas  ut  revertan- 
tur  ad  Dmm  mum,  quia  spiritua  fornicationum 
m  medio  eorum  et  Dominum  non  cognoverunt 
(Oaeaa,  íj);  «No  hayáis  miedo  que  les  pase  por 
el  pensamiriito  convertirse  á  su  Dios,  porque  el 
espíritu  de  fornicaciones  está  en  medio  de  ellos». 
QuíiTe  decir,  porque  los  manda,  predomina  y 
^obiflrna  un   espíritu  lujuriosísimo;  y  de  ahí 
nace  que  no  conocen  á  Dios.  Aquellos  malos 
viejos,  cuando  fueron  presos  del  amor  de  Su- 
sana, en  revií^tie'ndoseles  este  espíritu  maligno, 
everterunt  !>ensum  suum  et  decUnaverunt  ocu- 
lo»  sun^^  nf  non  viderent  coelum^  ñeque  recorda- 
renttírjudfCiommju^torum(J)&u\e\^  13):  «Lue- 
go se  les  trastornó  el  seso  y  trabucó  el  juicio; 
y  como  brutos  que  habían  puesto  su  afición  en 
la  tierra^  inclinaron  los  ojos  á  ella,  por  no  ver 
el  cielo  y  no  acordarse  de  los  justos  juicios  de 
Dios  y  de  los  castigos  grandes  que  suele  ha- 
cer su  justíi  ía  en  los  pecadores».  Por  eso  en  la 
Sagrada  Escritura,  los  hombres  camales  son 


llamados  bestias.  El  profeta  Joel  los  llama  ja- 
mentos  que  se  han  podrido  en  su  est¡ércx>l;  Da- 
vid, caballos  y  mulos  que  no  tienen  entendi- 
miento. Pues  si  la  lujuria  es  la  que  principal- 
mente hace  al  hombre  bruto,  y  en  este  ^icio  t% 
la  mala  mujer  tan  extremada,  ella  será  la  gran 
bestia,  la  más  brutal  y  fuera  de  razón.  Bien  se 
compara  á  la  leona  que  es  reina  de  los  bratos. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Con  razón  nos  advierte  el  evangelista  qoe 
reparemos.  Ecce  mulier^  quce  erat  in  ciritaie 
peccatrix,  ut  cognovit,  que  una  mnjer  públi- 
ca, pecadora,  como  quien  dice  una  leona  fiera, 
conoció,  se  puso  en  razón,  entendió  lo  que  le 
convenía.  Gran  novedad  y  singular  maravilla. 
Más.  La  incontinencia  impetuosa  de  la  majt^ 
se  significa  por  la  leona,  que  es  lasciva.  L*a  ava- 
ricia y  deseo  de  dinero  y  de  robar  á  loe  tristes 
que  caen  en  sus  garras,  se  entiende  por  la  ra- 
pacidad de  aquella  fiera,  que  se  mantiene  de 
carnes  ajenas,  de  los  animales  que  despedaza. 
Y  en  esta  crueldad  se  muestra  la  de  nna  mala 
mujer,  y  el  daño  que  hace  en  los  cuerpos  y  1a 
carnicería  en  las  almas.  Multas  enim  vulnera- 
tos  dejecit  etjortissimi  quique  interfectt  ^unt  ab 
ea,    VifP  injerí  domus  ejus,  penetrantes  inte- 
riora mortis  (Prov.,   7):  «Son  machos,  dice 
el  sabio,  los  que  la  mala  mujer  ha   derrocado 
mal  heridos,  muchos  valientes  á  quien  ha  qui- 
tado la  vida.  El  camino  de  su  casa  es  camino 
del  infierno  que  penetra  hasta  lo  interior  de  la 
muerte».  Quiere  decir;  no  para  en  esto  exterior 
de  la  muerte  del  cuerpo,  sino  más  adentro  cala, 
hasta  matar  el  alma  y  echarla  en  los  infiernos. 
Ponderemos  esto  bien.  Decidme,  leonas  crue- 
les, ¿sabéis  lo  que  vale  un  alma?  ¿Sabéis  cnanto 
estima  Dios  á  los  hombres?  ¿Entendéis  cnanto' 
mal  es  ser  ocasión  de  escándalo  y  qne  otro  caigí 
en  pecado?  Vw  komini  illi  per  quem  scandalv» 
venit!  lAy  de  muerte  sempiterna  para  aqoel 
que  fuere  causa  de  ruina  á  otro;  más  le  valiere 
no  ser  nacido!  O  ya  que  nació,  que  con  una  pie- 
dra de  molino  al  cuello  lo  zampuzaran  en  el 
profundo  del  mar,  que  no  vivir  para  ser  cansa 
que  otros  ofendan  á  Dios  y  se  condenen.  I  Oh 
lazos  de  Satanás!  ¡Puertas  y  caminos  carrete- 
ros del  infierno,  por  donde  muchos  caminan  i 
la  condenación!    jOrzoelos,   trampas,  hoyas 
donde  caen  los  miserables  ciegos!  ¡Oficialas  y 
obreras  del  demonio,  y  más  pláticas  en  el  ofi- 
cio de  mal  hacer  que  vuestro  maestro!  C<»do 
los  predicadores  tienen  trato  de  compañía  c*  i 
Dios  para  negociar  la  salvación  de  las  almi  , 
asi  vosotras  le  habéis  hecho  con  Satanás  pai  \ 
la  perdición  de  lias.  ¡Satanases  encamados,  qi  * 
pobláis  h'S  infiernos  de  almas  compradas  con  \ 
sangpre  de  Jesu  Cristo!  Más  valiera  no  sernas 
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das  para  tanto  mal  vuestro  y  de  los  prójimos. 
¡Oh,  cómo  se  querella  Dios  desta  crueldad!  Et 
in  ali8  tais  inventtis  est  sanguts  animarum^  pau- 
perum  et  innocentum  (Jerem.,  2).  Habla  con 
una  leona  en  figura  de  águila,  que  tambie'n  es 
ave  de  rapiña.  Como  el  águila  queda  ensangre- 
tadas  las  uñas  7  pico  y  los  encuentros  de  las 
alas  con  la  sangre  de  la  caza  que  ha  muerto  y 
cernido,  y  lo  mismo  le  pasa  á  la  leona  en  sus 
garras  y  presas,  asi  estás  tú  manchada  y  teñida 
con  sangre  de  almas,  de  inocentes  y  pobres  que 
has  muerto.  Los  muchachos  que  no  sabían  pe- 
car, de  ti  lo  deprendieron.  Los  pobres  que  en 
otra  parte  no  hallaron  ocasión,  en  ti  la  halla- 
ron. ¿Que  hayas  tú  de  comer  de  matar  almas? 
¿Y  que  no  te  puedas  sustentar  sino  con  sangre 
de  almas  en  que  estás  toda  bañada?  ;0h,  qué 
terrible  crueldad!  Mándale  David  en  su  testa- 
mento á  su  hijo  Salomón  que  hiciese  matar  á 
Joab  porque  él  había  muerto  á  los  capitanes  y 
sido  tan  cruel  que  posuit  cfuorem  prcplU  in  haU 
iheo  suo  et  in  calceamento  suo:   «Que  con  la 
sangre  de  sus  cuerpos  tiñó  la  banda  do  caba- 
llero, preciándose  de  su  valentía,  y  los  zapatos, 
como  despreciando  los  muertos,  pues  les  pisaba 
la  sangre  y  no  los  tenia  en  lo  que  hollabaí». 
Pues  la  que  no  dos  cuerpos ,  sino  almas  sin 
cuento  tiene  despachadas,  y  la  que  más  ha 
echado  á  perder,  se  Wene  por  más  honrada,  y 
á  trueque  de  su  interés  vil  y  apocado  no  tiene 
en  lo  que  pisa  provocar  á  pecado  y  enviar  al 
infierno  á  los  hombres  ¿qué  merece?  ¿Qué  cas- 
tigo, qné  muerte  le  mandará  dar  el  rey  del  cíelo? 
Eti  la  estima  do  Dios  Tale  tanto  un  alma,  que 
muriendo  Cristo  y  dando  su  vida  por  la  reden- 
ción del  mundo,  con  tales  afrentas  y  tormen- 
tos, como  todos  sabéis  y  luego  diremos,  y  de- 
rramando toda  su  sangre  preciosísima  (aunque 
con  esta  muerte  mereció,  cuanto  á  la  suficien- 
cia, el  remedio  de  todas  las  almas,  y  cuanto  á  la 
eficacia,  las  de  todos  los  predestinados),  con 
todo  eso,'  luego  de  contado  y  al  pie  de  la  obra 
no  le  dieron  más  que  una,  qae  fue  la  del  buen 
Ladrón,  y  pagando  él  de  presente  tan  infinito 
precio,  con  esta  sola  le  hicieron  por  entonces 
pago.  Más.  Si  un  predicador  á  cabo  de  sesenta 
años  de  predicación  estuviese  cierto  que  había 
ganado  un  alma  sola  para  Dios,  y  sido  parte 
para  que  fuese  al  cielo,  era  suficientísimo  pre- 
mio de  tantos  trabajos,  vigilias,  estudios,  como 
caesta  este  oficio.  Pues,  ¡oh  desdichada  de  ti! 
¿qué  recompensa  puedes  dar  á  Dios  de  tantas 
almas  como  le  has  quitado,  siendo  causa  que  le 
ofendan  y  se  condenen  almas  que  tanto  cuestan 
á  Cristo  y  á  sus  siervos,  y  que  destruyas  tú  en 
nna  hora  más  que  podía  ganar  el  otro  en  cien 
años?  ¿Qué  agravio  le  haces,  robándole  tan  pre- 
ciosas margaritas?  Mata  Caín  á  su  hermano 
Al»el,  J  dicele  Dios  cuando  le  vino  á  senten- 


ciar: Quid  fecisti?  Vox  sanguinis  fratría  tui 
Abel  clamat  ad  me  de  térra,  «Traidor,  ¿qué 
heciste?  Mira  que  la  sangre  de  tu  hermano 
Abel  me  está  dando  voces  desde  la  tierra,  y  te 
acusa  y  pide  justicia  contra  ti».  Pues  si  la  san- 
gre vocea  desde  la  tierra  pidiendo  venganza  de 
quien  la  derramó,  la  sangre  de  tantas  almas  por 
tu  causa  condenadas,  ¿qué  voces  darán,  no  desde 
la  tierra,  sino  desde  el  infierno? ¿Qué  querellas? 
¿qué  alaridos?  ¿qué  clamores?  ¿qué  maldiciones 
te  echarán?  Justicia,  severisimo  juez,  de  aquella 
maldita  que  tanto  mal  me  hizo!  ¡Venganza  de 
quien  para  siempre  me  destruyó!  jEn  malos 
infiernos  arda  su  alma!  lEn  poder  de  los  demo- 
nios se  vea!  ¡No  tenga  ventura  de  alcanzar  per- 
dón, pues  por  su  causa  estoy  en  este  calabozo; 
pues  me  acarreó  tormentos  interminables !  ¡  Séa- 
me  compañera  en  la  pena  quien  lo  fue  también 
en  la  culpa!  Estas  son  las  oraciones  que  rezan 
por  vosotras  aquellas  almas  rabiosas.  Estas  las 
bendiciones  que  os  echan. ;  Ay  de  las  desdicha- 
das á  quien  han  de  comprehender!  Y  para  aca- 
bar de  poneros  delante  la  miseria  de  vuestro 
miserable  estado,  que  no  sólo  sois  leonas  lasci- 
vas, brutas,  robadoras,  matadoras  en  los  ojos 
de  Dios,  sino  en  los  del  mundo  sois  la  gente 
más  infame  y  soez  que  se  puede  pensar.  Mien- 
tras estáis  en  esa  vileza^  no  tenéis  honra  ni  bien 
ninguno;  sois  la  basura,  los  muladares  de  la  re- 
pública, las  horruras  del  mundo.  Omnis  muUer 
quae  est  fornicaria^  (juasi  stercus  in  via  ah  óm- 
nibus pnetereuntibus  conculcabitur,  ¿Qué  es  una 
mujer  errada?  dice  el  sabio.  «Una  carga  do 
estiércol  puesta  en  el  camino  que  ensucia  á 
cuantos  pasan,  y  todos  la  pisan  y  traen  debajo 
los  pies».  ¡Desventuradas  de  vosotras,  no  cono- 
céis qué  xida  es  la  vuestra!  Deshonradas,  co- 
rridas, afrentadas,  sujetas  á  hombres  malvados, 
crueles;  hechas  sus  esclavas,  que  os  venden  y 
empeñan,  y  al^ofetean,  y  acuchillan,  y  acocean, 
y  matan.  Y  afanáis  para  que  ellos  jueguen  y  se 
embriaguen  y  vistan;  traídas  de  unas  partes  á 
otras  y  trasegadas  por  estos  recueros  del  in- 
fierno. Gitanas  diabólicas,  que  no  tenéis  una 
hora  de  descanso  en  esta  vida.  ¡Y  que  sabiendo 
vosotras  que  esto  y  mucho  más  es  verdad,  que- 
ráis más  servir  al  diablo  aperreadas  que  á  Dios 
seguras  y  contentas!  Eo  quod  non  servieris  Do- 
mino Deo  tuo  ingaudio^  cordisque  Icetitia^prop- 
ter  rerum  omnium  abundantiam,  servies  inijnico 
tuo  y  quem  inmittet  tibi  Dominus  infame  et  siti 
et  nuditate  et  omni  penuría:  et  ponet  jttgum 
ferreum  super  cervicem  tuam,  doñee  te  conterat 
(Deut.,  28):  «Porque  no  quisiste  servir  á  tu 
señor  Dios  con  gozo  y  alegría  de  corazón,  por 
la  abundancia  de  todas  las  cosas:  servirás  al 
enemigo  con  hambre,  sed,  desnudez  y  pobreza 
de  toda»  las  cosas;  el  cual  pondrá  un  yugo  de 
hierro  sobre  tu  cerviz  hasta  destruirte».  Sir- 
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viendo  4  Dios  no  os  ha  de  faltar  su  misericor- 
dia j  la  Je  sus  siervos.  Tendréis  honra  y  pro- 
Yetiho  y  íil'ígría  de  corazón,  pues  ninguna  puede 
büber  ci^üiq  la  de  la  buena  conciencia.  Mas  si 
rehu:s¿tis  t^üte  yugo  suavísimo  de  Cristo,  poneos 
ei  demf^üiu  un  yugo  pesadísimo  de  hierro  into- 
lerable. Esos  hombres  á  quien  servís,  que  no 
suii  amigos,  sino  enemigos;  quo  os  tienen  ava- 
salladas, tiranizadas,  robadas;  que  ni  sois  seño- 
ras de  tm  real  que  no  os  lo  juegan,  ni  de  una 
camisa  que  no  os  la  venden,  ni  de  un  manto 
que  no  le  empeñan.  Urgehantque  cegyptii  po- 
pidum  de  térra  exire  velociter  (Exo.,  82):  «Les 
daban  prisai^.  Vuestros  trabajos  os  hacen  fuerza 
qii«  salgáis  de  Egipto,  de  la  mala  vida.  Muer- 
tna  de  Iiambre  y  desnudas  y  con  mil  necesida- 
des, ¿i'oíi  tildo  servís  al  diablo?  ¡Oh  locura! 
¡oh  ^'reiieíii!  ¡oh  peores  que  bestias!  </Dónde 
teriéla  el  juicio?  ¿Cómo  habéis  perdido  la  razón? 
Yoheíl,  bijas  despreciadas,  á  casa  de  vuestro 
Padre  üiüs,  que  pues  tan  mal  os  ha  ido  en  esa 
regióu  npíirtada  del  pecado,  paciendo' vuestros 
tnrpL'B  api^titos  cou  tanta  hambre  y  necesidad, 
en  líi  casa  tle  Dios,  aun  los  jornaleros  tienen 
los  parif's  sobrados.  Entraos  por  sus  puertas, 
que  os  está  esperando  los  brazos  abiertos.  Más 
vale  tarde  que  nunca.  Decilde  con  humildad: 
Patei\  peccüvi  iii  caslum  et  coram  te:  jam  non 
ium  dít/fiUB  vocari  filius  tuusi/ac  me  sicut  unum, 
fie  mercenanis  tu¿8.  «No  merezco  tratamiento 
de  hijíi;  recibidme  en  lugar  de  esclava,  y  me 
vii'ue  nmy  ancho».  Elegí  abjectus  essein  domo 
Dei  mei,  tnagis  quam  habitare  in  tabernácuUs 
peccatorim  (Salmo  83).  Y  á  quien  no  mueve 
el  conocímieato  de  su  desventura  que  hasta  aquí 
se  ha  representado,  tienda  los  ojos  adelante  y 
mire  lo  que  en  el  otro  siglo  le  espera. 

C0N8IDBRA0IÓN    TERCERA 

Ut  cognovit»  Esto  fue  lo  primero  que  esta 
pecadora  conoció  de  lo  sobrenatural,  y  que  no 
st>  vo  con  los  ojos  corporales.  Esta  es  la  pri- 
mera coiiíiíderación,  que  suele  espantar  á  los 
peeadores.  Si  cognovisses  et  tu  et  quidem  in  hac 
die  íittí,  *¡tiffí  tid  pacem  tibi;  nunc  autem  abs^ 
cQíidíta  sfint  ab  oculis  tuis,  ¡Oh, si  conocieses  tú! 
¡Oh,  si  Dios  te  abriese  los  ojos  para  ver,  ahora 
qne  tieneü  tiempo  en  este  día  tuyo!  Día  es  de  la 
vida,  [lorque  es  breve.  Tuyo,  porque  en  él  pue- 
des hacer  tu  voluntad  y  gastarlo  en  cosas  de  tu 
daño  ó  dü  tu  provecho.  Pues  ¡oh,  si  conocieses 
en  este  dia  tuyo  la  paz  y  los  bienes  con  que  te 
convidan!  ¡Que  te  ruegan  con  la  paz,  que  te 
convidan  con  el  perdón,  cosas  que  té  están  muy 
bien!  ¡Oh,  8Í  conocieses  la  hermosura  de  la 
virLud!  Que  si  pudiera  ser  vista  con  los  ojos 
corporales  á  todos  forzara  que  se  murieran  por 
Bue  amores;  y  por  estar  ahora  á  tus  ojos  encu- 


bierta, la  desprecias  y  aborreces  como  cosa  triste 
y  desabrida.  Porque  si  ahora  no  lo  conoces,  r#- 
nient  dies  in  te  et  circundabunt  te  inimici  fui 
vallo.  Días  vendrán  sobre  tí.  Vive  como  tú 
quisieses  en  este  día  tuyo,  que  entonces  ven- 
drán días  no  tuyos,  sino  de  Dios,  en  que  tome 
venganza  de  sus  injurias  y  te  pondrá  en  manos 
de  tus  enemigos  y  cercarte  han,  y  estrecharte 
han  por  todas  partes,  que  no  tengas  quién  te 
valga  ni  de  dóade  te  pueda  venir  socorro.  ¡Oh, 
qué  angustia  tan  temerosa  cuando,  salida  el 
alma  de  las  carnes,  seas  presentada  en  el  divi- 
no tribunal,  rodeada  de  demonios  que  te  espe- 
ran para  hartar  su  saña!  ¿Adonde  piensas  vol- 
verte entonces?  ¿A  quién  acudirás?  Si  miras  i 
lo  alto,  verás  al  cielo  enojado  y  esgremir  sobre 
tu  cabeza  la  espada  de  la  divina  justicia.  Si  á 
lo   bajo,  verás  el  infierno,  abierta  la  boca  y 
dando  estallidos  para  tragarte.  Si  atrás,  verás 
á  tus  acusadores  con  el  proceso  de  tus  delitos. 
Si   adelante,   el   juez   severísimo,   inexorable, 
vuelto  de  cordero  león,  de  oveja  tigre,  de  pia- 
doso redemptor  riguroso  juez.  Si  miras  á  lo 
presente,  hallaráste  convencida  y  avergonzada 
con  la  publicación  de  tus  maldades.  Y  si  á  lo 
porvenir,  una  eternidad  espantosa  que  te  aguar- 
da, habiendo  de  ser  tu  morada  para  siempre 
con  el  fuego  abrasador.  Si  te  miras  á  ti  mesma, 
verás  tu  conciencia  que  te  tiene  asida,  como 
lebrel  á  toro,  con  perpetuo  dolor.  ¡  Qué  angus- 
tia, qué  estrechura  será  aquella!  ¿Por  cuánto 
no  quisieras  entonces  haber  andado  á  tus  an- 
churas como  indas?  ¿No   fuera  bueno  haber 
creído  á  los  que  te  avisan  ahora  deste  trance 
en  que  te  has  de  ver?  ¿No  fuera  bueno  haber 
oído  á  los  llamamientos  de  Dios,  á  quien  has 
sido  más  sorda  que  el  áspide  á  los  encanta- 
mentos? ¿Pues  que  será,  sobre  todo  esto,  cuan- 
do fulmine  el  juez  el  rayo  de  aquella  sentencia 
final:  «Andad,  malditos,  al  fuego  eterno  que 
está  aparejado  para  Satanás  y  para  sus  ánge- 
les; pues  habéis  sido  miembros  de  Satanás  y 
hecho  sus  negocios  en  la  vida,  id  á   tenerle 
compañía   en   la  eterna   muerte»?  ¿Qué   será 
cuando  se  abra  la  tierra  y  seáis  despeñados  en 
los  abismos  y  caigáis  hasta  las  concayidades 
y  cavernas  de  las  entrañas  más  profundas  de 
la  tierra,  con  tanto  ímpetu  como  la  meda  de 
molino  que  arrojó  el  ángel  en  la  mar?  Descen- 
derxint  in  profundum  quasi  lapis  et  quusi  plum- 
bum  in  aquis  vehementibus.  En  esta  mazmorra 
encerradas,  echará  Dios  sobre  ellos  la  pesadí- 
sima compuerta  de  su  ira.  Cerrará   aquellos 
fuertes  cerrojos  y  candados,  que  nunca  jamás 
serán  abiertos  ni  ganzuados;  y  allí  qoedaiia 
todos  los  malos  en  la  región  de  la  muerte  y  en 
la  tierra  del  olvido  mientras  Dios  fuese  Dioa. 
¿Quién  os  podía  decir  la  muchedumbre  de  pe- 
nas que  allí  padecerán,  pues  no  tendrán  mKWr 
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bro  ni  sentido  eu  en  cuerpo,  ni  potencia  en  su 
alma  que  no  tenga  especial  dolor?  Los  ojos  lle- 
nos de  adulterio,  curiosos  j  altaneros,  serán 
escocidos  con  sempiterno  llanto,  escurecidos 
con  el  humo  negro  y  espeso  del  pozo  del  abi8> 
mo;  en  tinieblas  más  palpables  que  las  de 
Egipto ;  en  una  noche  horrenda  qae  nunca 
verá  el  alba  del  día.  Asombrados  7  atormenta- 
dos con  la  vista  de  lad  personas  que  fueron 
cómplices  de  sus  pecados,  para  aumento  de  su 
pena.  Y  más  con  las  espantables  figuras  de  ios 
demonios,  que  con  terribles  y  feísimos  gestos 
y  ademanes  se  les  representarán.  Hostis  meius 
terribilihus  oculta  me  intuitus  eet  (Job,  16). 
Loa  oídos,  amigos  de  músicas  profanas,  de 
murmuraciones  y  de  pláticas  deshonestas,  se- 
rán atronados  y  ensordecidos  con  los  golpes  y 
martilladas  de  los  atormentadores  que  habrá 
en  aquella  herrería  de  Pintón,  y  con  los  alari- 
dos y  clamores  de  los  atormentados.  Unos 
aullarán  como  lobos,  otros  ladrarán  como  pe- 
rros, otros  bramarán  como  toros  y  leones,  otros 
con  Toz  ronca  y  dolorosa  darán  espantables  ge- 
nudos,  exprimiendo  con  rabia  los  dolores  in- 
trínsecos que  padecen.  Para  el  olfato,  que  se 
deleitaba  con  los  buenos  olores  y  aguas  de  flo- 
rea» habrá  intolerable  hedor  que  saldrá  de  sus 
cuerpos,  también  del  lugar  que  es  albañar  y 
sumidero  del  mundo.  De  cadaveríbua  eorum 
ascendet  fcBton^  (Isai.,  34).  «Cuerpos  podridos 
exhalarán  mal  olor:i>;  por  perfume,  humo  á  na- 
ricea; por  ámbar,  piedra  azufre;  por  agua  de 
ángeles,  arroyos  de  pez  jr  resina  ardiente.  Para 
el  gusto,  amigo  de  buenos  manjares,  habrá 
hambre  canina.  Famem  patientur  ut  canes  (Sal- 
mo 58).  Y  para  sed,  el  cáliz  de  la  ira  del  Se- 
ñor: las  heces  y  madres  de  aquel  riño  puro  y 
mesclado;  purga  mortífera  y  emponzoñada. 
Para  el  tacto,  amigo  de  la  cama  y  ropa  blan- 
da, instrumento  de  las  pasiones  sensuales, 
mallei  percutientes  stultorum  corporibus  (Pro- 
Terbio,  19):  «Martillos  golpeadores  para  los 
cuerpos  de  los  necios  que  no  quisieron  con  bre- 
ye  penitencia  excusar  tan  gran  torturaD.  Col- 
chón de  polilla,  cobertor  de  gusanos,  sábanas 
las  llamas  yengadoras.  Quis  poterit  habitare  de 
ffobié  eum  igne  devorante?  (Isai.,  83):  «¿Quie'n 
de  vosotros  se  atreve  á  morar  en  el  fuego  abra- 
8ador?3>  ¿Quién  á  hacer  vida  con  ardores  sempi- 
ternos? ¿Qué  espaldas  se  profieren  á  sufrir  esta 
caída?  ¿Qué  lados  á  acostarse  en  esta  cama? 
¿Pues  y  á  el  alma,  á  quien  cabe  la  mayor  par- 
te desta  pena?  Allí  se  estará  carcomiendo  con 
aquel  gusano  inmortal  de  la  conciencia,  que 
acuosa  j  muerde  y  reprehende  perpetuamente, 
}  la  imaginación  atada  á  la  consideración  de 
L  s  penas  que  padece.  El  entendimiento  priva- 
d  >  de  la  visión  beatífica  en  que  consiste  su  glo- 
r  u  La  memoria  afligida  con  el  acuerdo  de  los 


deleites  pasados  y  males  venideros,  viendo  la 
brevedad  de  los  unos  y  la  eternidad  de  los 
otros.  La  voluntad  con  desesperación.  Volve- 
rán los  malaventurados  sus  iras  contra  Dios 
y  contra  sí,  como  dice  San  Juan:  Et  comman- 
ducaverunt  linguus  suasprce  dolor e^  et  blasphe^ 
maverunt  Deum  cceli  pr<je  dolor  ¿bus  et  vulne- 
ribus  suis:  <k  Serán  tan  insoportables  sus  dolo- 
res, tan  desesperadas  sus  llagas,  que  se  come- 
rán á  bocados  sus  lenguas,  y  despedazarán  las 
carnes  con  sus  uñas;  rompiendo  sus  entrañas 
con  suspiros,  quebrantando  sus  dientes  á  tena- 
zadas, y  blasfemando  siempre  de  Dios  del  cielo 
que  así  los  manda  penaría.  Esto  es  lo  peor  que 
yo  hallo  allí:  que  así  como  en  el  cielo  le  están 
eternamente  amando  y  bendiciendo  los  santos, 
así,  por  el  contrario,  le  han  de  estar  éstos  abo- 
rreciendo y  blasfemándole  sin  fin.  ¡Oh,  qué 
maldito  ofíeiol  ¿Quién  os  pudiera  traer  aquí  en 
medio  una  de  las  muchas  de  vuestro  oficio  qne 
penan  en  aquel  logar,  que  la  viérades  sentada 
en  una  silla  de  fuego,  negra  más  que  el  carbón, 
echando  por  los  ojos,  boca  y  narices  humo  y 
espadañas  de  fuego.  Su  cuerpo  podrido  y  he- 
diondo, cubierto  de  gusanos  y  serpientes.  En 
lugar  de  cabellos  un  manojo  de  víboras;  y  aque- 
llos crueles  verdugos  con  los  martillos  en  las 
manos,  martillando  en  ella  como  en  un  yun- 
que, haciéndole  el  son  para  que  ella  cante.  Allí 
entona  la  música  de  Babilonia:  Fereat  dies-in 
qua  natus  sum  et  nox  qua  dictum  est:  conceptué 
est  homo.  Dies  Ule  vertatur  in  tenebras  (Job,  9). 
<rMal  haya  el  día  en  que  nací  y  la  noche  en  que 
fui  concebida.  Aquel  día  se  vuelva  en  tinieblas^». 
No  tenga  Dios  cuenta  del,  ni  sea  alumbrado 
con  lumbre;  escurézcanlo  las  tinieblas  y  sombra 
de  muerte:  sea  lleno  de  escuridad  y  amargura. 
En  aquella  noche  corra  un  torbellino  tenebro- 
se;  no  sea  contada  en  el  número  de  los  días  ni 
de  los  meses  del  año.  ¿Por  qué  no  me  tomó  la 
muerte  en  el  rientre  de  mi  madre?  ¿Por  qué 
luego  que  acabé  do  nacer  no  perecí?  ¿Por  qué 
me  recibieron  en  el  regazo?  ¿Por  qué  me  die- 
ron leche  á  los  pechos?  Mas  no  parará  aquí. 
Andan  los  martillos  y  pídenle  los  herreros  que 
cante  más. — ¡Reniega,  maldita! — {Reniego  de 
la  madre^ue  me  parió  y  del  padre  que  me  hizo, 
y  de  la  leche  que  mamé  y  de  la  vida  que  viví, 
del  cielo  que  me  cubría,  del  aire  con  que  res- 
piraba, del  agua  que  bebí,  del  pan  que  comí, 
de  la  tierra  que  me  sustentó. — ¡Reniega  más! 
— Reniego  del  Baptismo  y  de  los  Sacramentos 
que  recebl,  de  la  fe  que  profesé,  de  la  iglesia 
en  que  me  crié,  de  las  buenas  obras  que  hice. — 
¡Reniega  más! — ¡Ah,  que  no  hay  quien  pase  de 
aquí!  ¡Oh,  Virgen  sacratísima,  oh  virginal  pu- 
reza, y  que  ha  de  haber  boca  sacrilega  que  se 
deslengüe  contra  vos!  Que  escupirán  al  cielo  y 
blasfemarán  de  Dios  y  de  su  madre  y  de  todos 
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los  sanios,  y  del  santo  de  los  santos,  Cristo,  y 
de  sns  llagas,  y  de  su  pasión  y  muerte  y  de  su 
cuerpo.  Este  será  para  siempre  su  oficio.  Esta 
es  la  capilla  de  Lucifer,  los  órganos  y  cantores 
del  principe  de  las  tinieblas.  Estos  son  los  mai- 
tines y  laudes  que  eternamente  cantarán.  ¡Oh, 
desdichadas  lenguas,  que  ninguna  otra  palabra 
hablaréis  sino  blasfemias!  ¡Oh,  miserables  oídos, 
que  ninguna  otra  cosa  oiréis  sino  gemidos!  ¡Oh, 
desventurados  ojos,  que  ninguna  otra  cosa  ve- 
réis sino  miserias!  ¡Oh,  tristes  cuerpos,  que 
ninguno  otro  refugio  tendréis  sino  llamas!  Y 
esto,  no  por  un  año  ni  dos  años,  ni  por  millo- 
nes dellos,  sino  por  toda  la  eternidad.  Esto 
sólo  faltaba  para  echar  el  sello  á  tan  grandes 
males,  que  están  ciertos  los  dañados  que  han 
de  padecer  mientras  Dios  fuere  Dios.  Que  com- 
piten sus  tormentos  con  la  duración  divina,  y 
que  están  desahuciados  que  se  han  de  acabar. 
Dice  un  doctor  que  si  hubiera  una  peña  tan 
grande  como  todo  el  mundo,  y  de  mil  á  mil 
años  viniese  un  mosquito  y  quitase  de  allí  la 
cantidad  que  pudiese  llevar  en  el  pico,  y  les  di- 
jesen á  los  condenados  que  en  acabándose  de 
gastar  toda  la  peña  habían  de  cesar  sus  tor- 
mentos, fuera  para  ellos  gran  consuelo;  por- 
que al  fin  la  peña  es  finita,  y  aunque  tarde  se 
acabaría;  mas  la  duración  de  sus  penas  es  infi- 
nita y  no  reconoce  fin.  ¿Y  que  por  tan  breves 
contentos,  por  una  vida  de  un  soplo  quieran 
los  hombres  granjear  estos  tormentos?  ¡Oh, 
cuan  breve  deleitación  hizo  tan  larga  soga  de 
miserias!  ¡Oh,  locos  y  desventurados  pecado- 
res, acabad  ya  siquiera  por  aquí  de  conocer  la 
gravedad  de  vuestros  pecados;  pues  Dios,  en 
quien  no  puede  caber  injusticia,  castiga  tu  pe- 
cado mortal,  que  dura  un  momento,  con  penas 
tan  graves  y  perdurables,  y  con  todo  eso  dicen 
los  teólogos  que  no  le  castiga  con  toda  la  pena 
que  merece;  porque  es  tan  grande  desacato  re- 
belarse el  gusanillo  de  la  tierra  contra  la  divi- 
na majestad,  la  hechura  contra  el  hacedor,  que 
con  todo  este  infierno  no  queda  suficientemen- 
te castigada. 

Veis  aquí,  hermanas  mías,  os  he  dicho  de 
parte  de  Dios  lo  que  El  me  manda  decir  para 
cumplir  con  mi  oficio  y  justificar  la  causa  de 
Dios.  Concluyo  con  aquella  protestación  que 
hizo  el  santo  Moisés  á  los  hijos  de  Israel  des- 
pués que  les  dio  la  ley:  Testes  invoco  hodie 


cmliim  et  tervam^  qtiod  prnpmntrím  rohis  litam 
et  morterríy  benedictionem  et  maledictionem.  Eli- 
ge ergo  Ubi  vitam^  ut  vivas  el  dih'gas  Dojni- 
num  Deum  tuum  atque  ohedias  roe*   ejm  rt 
illi  adhcBreas:  ipse  enfm  e^t  rita  twa  et  iongí- 
tudo  dierum  tuortim.  «  Hago  testigos  á  lo^  cie^ 
los  y  tierra;  á  todos  los  ángeles  y  ¿  kts  haní* 
bres  que  están  presentes;  á  todos  pido  fe  y  tei* 
timonio  cómo  os  he  propuesto  y  representado 
la  vida  y  la  muerte,  la  bendicjüu  y  la  maldi- 
ción, la  fealdad  de  vuesti^o  estado,  la  gravedad 
de  la  culpa,  la  terribilidad  de  la  pena,  la  ser^- 
ridad  de  la  divina  justicia,  la  infiuidad  de  sa 
clemencia  y  misericordia;  para  que  si  habiendo 
oído  su  voz  todavía  endnrociéredes  vuestros  co- 
razones, no  podáis  alegar  oxcusa  ni  dar  des- 
cargo de  vuestra  malicia  delante  del  divino  tri- 
bunal». Para  el  cual  os  tened-  desde  hwgo  por 
citadas  y  emplazadas,  como  desde  aquí  os  ciio 
y  emplazo,  que  parezcáis  en  el  valle  de  Josafat 
en  el  día  grande  de  su  ira,  en  presencia  de  los 
ángeles  y  demonios  y  de  todos  Uis  hijos  de 
Adán:  delante  el  terrible  juez  don  fie  todos  es* 
taremos  á  juicio.  El  será  el  fiscal  qne  os  yionga 
la  demanda  y  os  acuse  de  la  rebeldía,  presen- 
tando los  testigos  que  tengo  hechos;  para  que, 
siendo  convencidas,  se  aj^^rave  raestra  condenü* 
ción  y  sea  la  sentencia  loás  rigurosa.   Eli^e 
ergo  tibi  vitam  ut  tu  vira^  et  di  ligas  Dnminitm 
Deum  tuum,  atque  obedius  voci  eius  et  ¿tli  úrU 
hcereas.  Pues  no  sea  así,  hermanas  ^  por  ka  en- 
trañas de  Jesucristo.  Ko  toméis  con  vuestras 
manos  la  muerte,  pu^s  os  damos  á  escojn^r. 
Tomad  la  vida,  que  vífúÍs  en  s^írvicio  de  Dioa 
y  le  améis  y  obedezcáis  á  &us  mandamientos, 
y  estéis  firmes  en  su  amor.  ífl'o  sean  conver- 
siones fingidas,  por  Cfjmer  estos  quince  díiii  j 
pagar  deudas  y  luego  volver  como  perro  »1 
vómito.    Nolite   errare;    Deus    non    irrtddtir 
(Galat.,  6).  Mirad  que  es  burla  pesada  para 
vuestras  almas.  Acordaos  de  la  mujer  de  Loth^ 
que  por  volver  á  mirar  á  Sodoma  se  volvió  «e 
piedra  sal.  No  volváis  loa  ojos  á  los  incendios 
de  lujuria  de  que  salís,  sino  caminad  al  mont^ 
alto  de  la  virtud,  asidas  á  Dios,  confiando  en 
El,  que  es  fortaleza  pnra  los  fiacos,  consuelo 
para  los  tristes  y  refugio  para  loa  necesiudi^íi 
vida  y  longura  de  Dios  para  los  qne  le  ani*^, 
aquí  por  gracia  y  después  por  gloria, 
I       Ame'n. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


VIERNES  DESPUÉS  DEL  DOMINGO 


DE    PASIÓN 


Colleget-unt  ergo  Ponti fices  et  Pharism 
concilium  et  dkebant :  Quid  facimus,  qtiia 
hic  homo  multa  signa  Jacit? 

(Joan.,  11). 


INTRODUCCIÓN 

La  experiencia  dice  ser  maestra  de  los  des- 
vcntarados;  porque  desventura  no  pequeña  es 
coroprar  tan  caro  como  de  la  experiencia  se 
compra,  el  saber  nosotros  portamos  y  regimos 
en  las  cosas;  con  todo  eso,  mayor  desdicha  es 
la  de  quien  ni  aun  después  de  bien  acuchillado 
sabe  lo  que  le  cumple,  para  no  probar  otra  vez 
á  qué  sabe  la  trementina.  Aquellos  pueden  en 
la  vida  presente  ser  tenidos  por  bien  afortuna- 
dos á  quien  hacen  cautos  los  peligros  ajenos. 
Y  como  dijo  Planto:  Feliciter  sapit  qui  alie- 
no periculo  sapit.  De  los  primeros  fue  aquel 
que  dijo  de  si  mismo  y  se  llamó  auditor  sermo- 
num  Dei:  qui  cadit  et  sic  aperiuntur  oculi  ei 
(Num.,  14).  Aun  medio  mal  es  la  caída  cuan- 
do de  ella  os  levantáis  abiertos  los  ojos  para 
dar  otraj  pero  cuando  no  basta  eso  para  que 
abráis  los  ojos,  tenedos  ya  por  de  la  cuenta  de 
aquéllos  que  están  desesperados.  Verberaverunt 
me,  sed  non  dolui;  traxerunt  me,  et  ego  non  sen^ 
si.  Quando  evigilabo  et  rursus  vina  reperiam? 
cDe  muy  beodos  no  sienten  sus  grandes  daños 
7  afrentas;  no  las  creen  aunque  se  las  digan >. 
Azotáronme,  y  estaba  tal,  que  no  me  dolió; 
arrastráronme,  y  no  lo  sentí.  ¿Cuándo  volveré 
en  mí,  para  buscar  otra  vez  el  vino?  Pensaréis 
de  alguno  que  de  escarmentado  está  ya  enmen- 
dado, porque  le  veis  algo  más  sosegado;  pues 
s  ibed  que  no  anda  sino  porque  le  fiéis  algún  di- 
1  ?ro  para  hacer  otra  hazaña;  no  siente  aún  la 
c  ísventura.  Por  tanto,  los  maestros,  ayos,  pa- 
c  "-es  y  los  demás  que  están  encargados  de  per- 
f  ñas  cuyo  bien  desean,  no  sólo  con  buenos 

<  emplos,  sino  con  malos,  procuran  apartarlos 

<  A  mal  y  encaminarlos  al  bien.  Como  quien  lle- 


vó á  su  hijo,  que  vía  inclinado  á  beber,  á  donde 
estaba  un  borracho  vomitando,  caído,  para  que 
escarmentase  en  tan  afrentoso  ejemplo,  así  po- 
déis á  vuestro  hijo,  no  por  mormurar  de  vidas 
ajenas,  sino  por  instruir  la  suya,  no  sólo  decirle: 
mira  á  Fulano  que  no  es  hijo  de  mejores  padres 
que  tú,  ni  tiene  más  hacienda  que  tú  tienes,  y 
por  ser  concertado  la  ha  multiplicado,  sin  en- 
cargar su  conciencia,  y  sustentado  casa  honrada 
y  honesta  familia,  puesto  á  sus  hermanos  y  hi- 
jos de  ellos  en  muy  honesto  estado,  y  asi  todos 
le  aman  y  precian  de  ser  sus  parientes,  y  tú  an- 
das hecho  un  picaro,  entrampado  y  despreciado 
de  todos  y  de  tus  mismos  deudos  aborrecido,  y 
de  todo  el  mundo  hecho  ejemplo  y  burlado;  no 
más  de  por  ser  tu  vida  sin  concierto.  No  sólo 
esto,  digo,  le  decís  ó  podéis,  sino  mira  á  Fula- 
no, mozo  noble,  rico  y  heredero  de  un  mayoraz- 
go tan  calificado,  que  por  no  haber  mirado  por 
sí  y  dándose  á  vida  viciosa,  le  han  dado  el  pago 
los  no  permitidos  deleites  á  que  tan  temprano 
se  entregó,  y  está  ahí  que  no  será  hoipbre  en  su 
vida,  lleno  de  humores  hasta  los  ojos,  podridos 
los  huesos,  que  le  sacan  cada  día  con  cauterios 
y  hecho  un  monstruo  de  feo  y  desemejado. 
Desta  manera  la  Iglesia,  madre  y  maestra  nues- 
tra, lo  usa  con  sus  hijos  y  discípulos,  poniéndo- 
nos delante  buenos  ejemplos  unas  vecss,  y  otras 
algunos  trabajosos  y  malos,  para  que  los  unos 
imitemos  y  de  los  otros  huyamos  escarmenta- 
dos en  cabeza  ajena.  Entre  los  de  este  jaez  pos- 
trero, es  singular  ejemplo  el  que  hoy  se  nos  re- 
presenta para  el  concierto  de  una  de  las  más 
importantes  cosas  de  toda  la  vida  y  policía  hu- 
mana, que  son  las  consultas.  No  se  puede  en 
ninguna  manera  vivir  sin  consejo  ajeno;  porque 
sólo  Dios  es  quien  puede  obrar,  secundum  con^ 
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silium  voluntatis  sucb  (Efe.,  1).  Quien  de  bí 
se  fiare  y  guiare  por  su  consejo,  dése  por  mal 
guiado  y  perdido.  Stulto  domino  credit  qui  aihi 
credtt,  dijo  San  Agustín.  Pues  así  como  para 
guiarse  á  sí  ha  menester  el  hombre  consejo,  así 
la  república  le  ha  menester  y  más  para  su  go- 
bierno. Y  son  perniciosísimos  los  yerros  que  se 
hacen,  6  cuando  sin  consejo  se  hacen  las  cosas, 
ó  cuando  no  es  cual  debe  ser  la  consulta.  En 
razón  de  esto,  pues,  se  nos  pone  delante  en  este 
día  una  malísima  consulta  hecha  contra  Dios  y 
contra  su  Cristo,  no  sólo  para  que  veamos  su 
cantidad  y  desastrado  fin  que  tuvo,  sino  para 
ver  los  malos  medios,  el  perverso  motivo  y  con- 
clusión abominable  en  que  se  resolvieron  y  las 
razones  de  todo  este  daño  que  hubo  en  esta  con- 
sulta y  en  los  que  se  juntaron  en  ella.  Para 
guardarnos  de  todo  y  para  mayor  abundancia, 
dicho  como  ha  de  ser  la  consulta  para  no  ser 
mala,  diremos  brevemente  cómo  ha  de  ser  la 
buena.  De  la  primera  estaba  dicho;  Beatiis  vir 
qui  non  abiit  in  consilio  impiorum  et  in  via  pee 
catorum  non  stetit,  et  in  catkedra  pestilentice 
non  sedit  (Salmo  1).  De  la  segunda,  es  lo  que  se 
sigue:  Sed  in  lege  Domine  voluntas  ejus  et  in  lege 
eju8  mediiabitur  die  ac  nocte,  Y  desta  se  con- 
cluyen prósperos  sucesos  en  todos  los  hechos; 
desotra,  que  será  como  polvo  del  viento  sopla- 
do. Mas  porque  no  habrá  tiempo  para  más  en 
particular  declarar  estos  ti*es  grados  de  beatitud 
que  este  salmo  significa,  sólo  quiero  notar  la 
grandeza  de  la  divina  misericordia  en  el  modo 
de  proceder  aquí  apuntada;  porque  conforme  á 
la  manera  de  hablar  que  se  usa  en  la  elegancia 
humana,  parece  que  al  revés  se  habría  de  pro- 
ceder y  decir.  Aquel  hombre  es  bien  dichoso, 
no  sólo  porque  no  se  sentó  en  la  cátedra  de  pes- 
tilentes decretos,  pero  que  ni  aun  en  pie  estuvo 
en  el  camino  de  los  pecadores;  y  no  sólo  no 
paró,  pero  ni  dio  paso  para  ir  á  ese  consejo 
donde  los  impíos  entran.  Y  no  dice  así,  proce- 
diendo de  menos  á  más,  que  es  él  modo  que  so- 
lemos, sino  de  más  á  menos;  y  es  que  quiere 
que  conozcamos  cuan  bueno  es  para  con  los 
hombres  Dios  y  pone  tres  grados  de  la  bien- 
aventuranza, y  dice:  Aquel  hombre  se  llame  per- 
fectamente bienaventurado  que  no  dio  un  paso 
ni  puso  su  pie  en  camino  que  va  á  consulta  de 
impíos.  Y  si  no  fuere  tan  copiosa  su  dicha,  á  lo 
menos  téngase  por  dichoso,  si  no  parare  y  hi- 
ciere pausa  en  el  camino  de  los  pecadores.  Y  si 
aun  ahí  no  llegare  su  buena  fortuna,  á  lo  me- 
nos siquiera  no  se  halla  sentado  en  tan  mala 
cátedra  como  la  de  pestilencia.  No  vayas,  hom- 
bre, con  el  pensamiento,  no  pase  siquiera  con 
la  obra,  siquiera  no  te  sientes  con  el  ejemplo 
malo  de  tu  mala  vida.  En  esta  maldita  cátedra 
estaban  sentados  estos  consejeros  de  hoy,  que 
por  la  autoridad  de  su  oficio  se  sentaban  en  la 


cátedra  de  Moisés,  y  así  hicieron  una  jantapefr' 
tilencial  y  mortifica  para  toda  su  república. 

00N8IDERA0IÓK   PRIMEBA 

Collegerunt  ergo  Pontificea  etphariBcei  conei' 
lium.  Muchas  consultan  hemos  leído,  conjura- 
ciones y  conciliábulos  que  se  han  hecho  contn 
Dios,  y  todas  han  tenido  fines  desastrados. 
Entraron  en  consulta  al  principio  del  mundo 
los  hombres  de  hacer  una  torre  que  llegue 
hasta  el  cielo  para  eternizar  su  fama.  Lo  qoe 
de  esta  consulta  resultó  fue  que,  á  cabo  de  ma- 
cho trabajo  y  gastos,  con  un  soplo  dio  por  tie- 
rra toda  aquella  máquina.  Entraron  los  herma- 
nos de  José  en  consulta  sobre  quitar  la  TÍda, 
de  envidia  muy  soez  y  muy  abatida.  Resoltó 
que  por  ese  mismo  camino  que  ellos  tomaran 
para  abatirle,  le  levantó  Dios  y  le  poso  sobre 
las  cabezas  de  los  que  aborrecían  verse  sujetos 
á  su  mando.  Entró  en  consulta  Absalón  con 
Achitofel  sobre  quitar  el  reino  y  vida  á  Da- 
vid, padre  del  uno,  y  gran  amig^  del  otro.  Lo 
que  resultó  fue  qué  Achitofel  se  ahorcó  con 
sus  manos  y  Absalón  murió  ahorcado  de  sos 
mismos  cabellos,  y  atravesado  de  tres  lanzadas, 
y  David  volvió  á  su  reino  pacifico.  Finalmen- 
te, siempre  se  ha  hallado  por  experiencia  qne 
malum  consilium  consultorum  peésimwm.  Y 
como  dijo  Claudiano: 

Qiiam  hene  düpoHtum  terrU  ut  dignut  iniqui 
Fruetu9  eonsiUi  prirmis  autorihut  inttet/ 
Sio  opifex  tauri  tormetUorumque  repertor 
Oui  funesta  novo  fabriüaverat  aera  doUri 
jPnmTM  inexpertumt  sioiUo  cogente  tyranuo, 
Sensit  opusy  doouitqu€  tuum  mugiré  iuveaeum. 

I  Qué  buena  disposición  para  las  tierras  que 
el  digno  fruto  del  mal  consejo  venga  sobre  sm 
primeros  autores!  Gomo  Periclo,  que  fabrica  el 
toro  de  metal  en  que,  encerrado  un  hombre  j 
puesto  por  debajo  fuego,  se  fuese  abrasando 
con  dolor  increíble,  y  los  gemidos  y  roces  qnc 
diese,  quejándose,  pareciesen  bramidos  de  toro' 
y  no  moviesen  á  compasión.  El  premio  qoe  re- 
portó de  Falaris,  tirano  crudelisimo  (á  qoieo 
pensó  agradar  con  aquella  nueva  invención  de 
tormentos)  fue  por  su  mandado  ser  el  primero 
que  hiciese  la  experiencia  de  su  inhumano  arti- 
ficio, y  enseñase  con  sus  aullidos  á  bramar  ai 
toro  que  había  hecho  con  sus  manos.  Pero  eiti 
junta  maliciosa  de  hoy  se  la  gana  4  todas  I» 
pasadas  y  sacan  de  la  puja  hoy  los  Pontifiees 
y  fariseos  á  cuantos  contra  Dios  han  hec'  y 
ligas.  Esta  había  visto  en  espíritu  Jacob,  r 
abominándola  y  detestándola,  dice:  SttMW  f 
Levifratres:  vasa  iniquitatia  bellantia:  in  arnt  • 
lium  eorum  non  veniat  anima  mea  et  in  f*  « 
illorum  non  sit  gloria  mea  (Gen.,  49).  Eneiú  i 
palabras  no   sólo  condena  la  conjuración '  i 
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aquelloB  dos  hermanos,  hecha  para  destruir  la 
ciudad  de  Sichen  y  matar  á  todos  los  varones  de 
de  ella  (aunque  de  eso  suena  la  letra),  pero 
también  con  eyidentes  indicios  apunta  á  la  con- 
juración deste  dia.  Fue  atroz  aquel  hecho  y  es- 
pantoso. Dos  hombres  solos  y  tan  mozos,  que  si 
bien  lo  miramos  apenas  les  apuntaba  la  barba,  y 
y  la  damisela  sobre  que  fue  toda  la  desventura 
apenas  tenía  edad  de  que  en  ella  pusiese  nadie 
sus  ojos,  porque  ella  casi  no  los  había  abierto. 
Dina  y  José  parece  que  nacieron  en  un  mismo 
año,  que  fue  el  decimocuarto  de  la  peregrina- 
ción de  Jacob.  Y  luego  trató  de  volverse  á  su 
tierra,  sino  que  importunado  del  suegro  se 
quedó  otros  seis  años,  con  que  se  cumplieron 
veinte,  que  él  dijo  haber  á  Labán  servido  cator- 
ce por  las  hijas  y  seis  por  los  ganados.  Comen- 
záronle á  nacer  hijos  á  Jacob  el  octavo  año  de 
80  servicio,  porque  al  sétimo  le  dieron  á  Lía 
por  Raquel  con  gran  engaño.  De  modo,  que 
saliendo  en  el  año  vigésimo,  el  mayor  de  sus 
hijos  no  podía  tener  más  de  doce  años,  y  el 
menor,  que  fue  entonces  José,  era  de  seis  años, 
y  de  poco  más  Dina  su  hermana  (postrer  parto 
de  Lía),  En  el  camino,  pues,  que  volvía  de 
Mesopotamia  les  sucedió  este  caso,  á  lo  que  pa- 
rece. Y  así  siendo  aquellos  dos  segundo  y  ter- 
cero, pudo  ser  Simeón,  cuando  salieron,  de 
once  años,  y  Leví  de  diez.  Mirad  por  vuestras 
hijas  aunque  sean  niñas;  y  no  las  consintáis  li- 
bertades desde  sus  tiernos  años,  que  á  gentes 
cnerdas  he  oído  decir  que  lo  que  con  el  capillo 
entra  no  sale  sino  con  la  mortaja.  Pero  vol- 
viendo á  lo  que  decíamos,  fue  hecho  nunca  vis- 
to dos  solos  mozuelos  osar  tal  traición  y  aco- 
meterla y  salir  con  ella.  San  Ambrosio  (á 
quien  yo  ahora  sigo)  dice  que  esta  maldición  no 
fue  tanto  por  este  hecho,  cuanto  porque  estos 
dos  hermanos  fueron  los  más  culpados  en  la 
traición  que  á  José  se  hizo.  Porque  cuatro 
eran  los  principales  hijos  de  Lía,  y  destos  los 
dos,  que  fueron  Rubén  y  Judas,  hicieron  su 
poder  por  librar  á  su  hermano,  como  de  la  Es- 
critura consta;  y  así  toda  la  carga  es  sobre 
estos  dos  hermanos,  á  quien  siguieron  los  otros 
menores.  Ayuda  á  esta  inteligencia  la  trasla- 
ción de  los  Setenta,  porque  donde  nuestra  letra 
dice:  Qma  infurore  auo  occiderunt  vit-um  et  in 
volúntate  8ua  sttffbdei-unt  muntm^  leen  ellos  en 
lagar  de  Bufjoderimt  murum:  subnervaverunt 
taurum,  vel  bovem.  Jarretaron  al  toro.  Nom- 
bre es  el  que  le  dio  Moisés  á  José  en  su  bendi- 
ción, llamándole  primogénito  del  toro,  por  la 
excelencia  de  su  dignidad  y  potestad,  cuando 
niño,  en  sueños  revelada,  y  cuando  hombre  en 
Egipto  adquirida.  Este  sentido  declara  el  Tar- 
gun  jerosolimitano:  Et  in  volúntate  sua  vendí- 
derunt  Joseph  qui  asstnu latas  est  bovt\  De  Leví 
vinieron  todos  los  sacerdotes  y  pontífices.  Y 


dicen  que  de  Simeón  los  escribas  y  fariseos,  j 
asi  lo  siente  San  Ambrosio.  Y  estos  son  los 
que  hoy  se  conjuran  contra  Cristo,  y  de  quien 
habla  aquella  profecía.  Simeón  y  Leví  herma- 
nos. ¿También  no  eran  hermanos  Rul)én  y  Ju- 
das, Isacar  y  Zabulón?  Sí.  Pero  esta  fue  una 
germanía  de  que  Dios  nos  guarde.  Ellos  solos 
fueron  hermanos  en  armas  de  maldad.  A  los 
otros  habla  Jacob  su  padre  á  cada  uno  de  por 
sí;  á  éstos  de  consuno.  Porque  hechos  en  cua- 
drilla, y  para  mal  mancomunados,  vasa  tniqm- 
tatis  bellantia^  instrumentos  de  maldad  y  de 
pelea.  Vaso  en  la  Escritura  se  aplica  á  diver- 
sas cosas,  y  comúnmente  significa  instrumen- 
to. Vasa  Psalmi:  instrumentos  músicos.  Vasa 
mortis:  las  saetas  que  dan  muerte.  Aquí,  vasa 
bellantia:  instrumentos  con  que  se  hace  gue- 
rra. Descubre,  pues,  Jacob  una  celada.  Como 
si. di  jera:  ¿Veislos  en  hábito  pacífico  de  autori- 
dad y  santidad?  Pues  el  ánimo  no  es  sino  de 
guerra.  Son  sus  rostros  marchitos  y  palabras 
compuestas  vainas  doradas  que  encubren  es- 
padas agudísimas  y  tajantes.  Como  bordones 
de  romeros  que  parezcan  báculos  y  son  espadas. 
Hanse  ligado  unos  y  otros  para  hacer  una  hoja 
cortadora.  Como  el  hierro  y  el  acero  convienen 
en  la  forja  de  la  espada,  para  mayor  destruc- 
ción de  las  vidas;  que  el  hierro  pone  la  forta- 
leza y  el  acero  la  agudeza  y  los  filbs;  el  hierro 
por  su  groseza  no  puede  también  cortar;  al 
acero  fáltale  fortaleza  contra  la  resistencia  que 
puede  hacer  el  objeto  que  quisiere  herir.  Jún- 
tanse  el  hierro  y  el  acero  y  préstanse  sus  pro- 
piedades, y  de  la  fortaleza  del  hierro  y  agude- 
za del  acero  hácese  una  espada  penetrante.  Tal 
fue  la  junta  de  éstos.  Los  pontífices  como  hie- 
rro pusieron  la  fortaleza  de  la  autoridad,  los 
fariseos  pusieron  el  acero  lucido  y  agudo,  que 
hace  presa  en  los  ojos  y  corazones  de  la  apa- 
rente santidad,  y  han  templado  una  espada 
aguda  y  cortadora.  Como  dijo  Jeremías:  Om- 
nes  isti  principes  declinantes ^  ambulantes  frau- 
dulenter:  aes  et  ferrurn,  universi  corrupti  sunt. 
«Todos  estos  príncipes  son  apóstatas,  que  se 
apartan  de  Dios  y  de  su  culto».  Los  Setenta 
trasladan:  Son  desobedientes.  El  Parafraste 
Caldeo:  Deus  principes  eorum  rebellat,  ambu^ 
lantes  in  dolo:  ut  qui  miscet  ees  cumjerro,  Uni- 
versi corruptores  sunt,  Teodoreto:  Congregati 
sunt  ut  ees  et  ferrum.  Todos  son  rebeldes,  que 
tratan  de  alzarse  contra  su  rey  legítimo;  andan 
con  falsía  y  debajo  de  honestas  ropas  de  celo 
palfan  sus  dañadas  y  perversas  intenciones.  Y 
para  hacer  más  efecto,  júntanse  como  acero  y 
hierro.  Eso  es  juntar  concilio,  pontífices  y  fa- 
riseos. Y  por  eso  dice  luego:  In  consilium 
eorum  non  veniat  anima  mea  (Gen.,  49).  «En 
su  consejo  no  vengo»,  no  voto  con  ellos,  saco 
mi  decreto  de  su  consulta.  No  vea  yo  mi  gloria 
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en  ^u  ajuntamiento;  guarde  Dios  mi  vida  y  mi 
hs  lira  de  su  conjuración,  que  yo  desde  aquí 
prut^^gtü  ser  sin  mi  consentimiento  sus  moni- 
pndítís.  ^luia  in  Jurore  8uo  occiderunt  virum 
(Ibid.),  Ya  estas  palabras  señalan  más  precisa- 
mente la  figura;  porque  si  de  Sichen  sólo  ha- 
l>lflra,  niiíchos  varones  murieron,. pues  pasaron 
todos  sin  quedar  uno  ni  más  á  filo  de  icspada. 
Dicen  que  es  la  figura  Tapinosis,  en  que  se 
dice  poco  y  significa  mucho.  Como  aquello: 

Uterumque  armato  milite  complent. 

(Virgilio). 

Y  está  claro  que  fueron  muchos  los  armados 
que  **ri  el  paladión  entraron.  Y  en  la  Escritu- 
ra: Vevift  musca  graviasima.  Quiere  decir:  Pesa- 
disima  muchedumbre  de  moscas.  No  para  en 
CBO»  ni  lo  niego,  sino  afirmo  que  se  dijo  con 
aquella  figura  para  que  entendiésemos  lo  figu- 
rarlo. En  su  rabia  mataron  al  varón:  á  aquel 
do  quien  se  dijo:  Fcemina  circumdabit  virum 
(Jcre.,  31),  porque  lo  fue,  hombre  de  razón, 
desde  que  en  el  vientre  de  su  madre  fue  conce- 
bido. Por  su  antojo  decervigaron  al  toro,  de 
quien  sn  dijo:  Tauri  mei  et  altUia  mea  occisa 
sunt.  Lo  ano  y  lo  otro  es  Cristo.  Toro,  por  la 
fortakv.a;  ave,  por  la  suavidad.  Es  becerro 
píngi'iisimo,  que  mataron  para  hacer  fiesta  y 
reciiíir  en  su  gracia  el  padre  al  hijo  pródigo. 
Buey,  que  lleva  la  carga  de  nuestras  culpas, 
que  fue  sacrificado  fuera  de  las  puertas  de  Je- 
ruBftloni  por  nuestros  pecados.  Buey  que  por 
haber  traído  el  yugo  treinta  y  tres  años  nos  lo 
dejó  tan  suave,  que  nos  convida  á  él  diciendo: 
Jugitm  meum  suave  est  et  onus  meum  leve.  A 
este  toro  desenervaron.  Y  con  eso,  su/foderunt 
mutuní:  «Derrocaron  el  muro».  Si  preguntáis: 
¿Quifti  destruyó  á  Jerusalem,  y  le  batió  la 
muralla  tan  fuerte  como  tenia,  allanó  la  bate- 
ría para  que  entrasen  los  romanos  á  quemar  la 
tierra  y  á  no  dejar  piedra  en  ella  sobre  pie- 
dra? Dirá  alguno:  ¿Quién?  Vespasiano,  Tito, 
Es  burla.  No  la  derrocó  sino  la  consulta  destos 
descendientes  de  Simeón  y  Levi.  Agesilao,  rey 
de  los  lacedemonios,  preguntado  por  qué  la 
ciudad  de  Esparta  no  tenia  muros,  respondió 
mostrando  sus  soldados  armados:  Estos  son 
loa  muros  de  los  lacedemonios.  Y  otra  vez:  A 
las  ciudades,  dice,  no  hacen  fuertes  las  cerces 
de  piedras  y  maderos,  sino  las  virtudes  de  sus 
luoratloree.  Rex  sapiens  stabilimentum  populi 
€Bi  (Sap.t  6).  Y  asi  á  los  emperadores  que 
triunfaban,  derribaban  parte  del  muro,  como 
refiere  f^uetonio  en  la  vida  de  Nerón,  que  en 
Nápolcr'  le  derribaron  un  lienzo  de  la  mura- 
lla, por  donde  entró  cuando  venia  de  Grecia 
triunfando.  Protestaban  con  esto  que  la  ciu- 
dad que  tenia  tan  valerosos  capitanes  no  había 


menester  muros.  De  Cristo  profetizó  Isaias: 
Urbs  fortitudinis  nostrtr  Sion^  salvator  pone- 
tur  in  ea  murus  et  antemurale:  o;  La  ciudad  de 
Sión  ea  fortisíma,  inexpugnable  para  nuestra 
defensa]».  ¿Quién  la  fortificó?  El  Salvadores 
su  fortaleza,  su  muro  y  cerca,  sus  travesé»  y 
baluartes  que  la  defienden.  Y  faltando  esta 
cerca,  las  demás  son  más  frágiles  que  de  vidrio; 
porque  si  el  Señor  no  guardare  la  ciudad,  en 
vano  se  desvela  el  que  la  guarda.  Luego  éstos 
que  mataron  á  Cristo,  desmantelaron  á  Jeru- 
salem y  derribaron  el  muro.  Ellos  son  los  que 
destruyen  la  patria,  y  queman  el  templo,  y  dan 
por  tierra  con  su  república,  y  le  ponen  fuego. 
Las  malas  consultas  son  las  causas  totalesj 
eficaces  de  todos  los  daños  públicos.  AíaUdic- 
tus  furor  eorum  (juia  pertinax,  et  indignatio 
eorum  quia  dura.  Maldito  sea  su  furor  pertinaz 
y  su  enojo  tan  duro  con  que  quisieron  más  á 
Barrabás  que  á  Cristo,  y  forzaron  á  Pilatos 
que  le  crucificase.  Dividam  eos  in  Jacob  et  dis- 
pergam  eos  in  Israel.  Este  es  el  fruto  que  co- 
gieron de  su  mal  consejo.  Dividirlos  he  en 
Jacob,  y  derramarlos  he  en  Israel.  ¿Cómo  los 
dividió  el  que  entonces  moría,  sino  profetizan- 
do lo  que  después  Dios  habia  de  hacer?  Como 
se  dijo  á  Isaias  que  cegase  al  pueblo  con  quien 
hablaba  y  le  ensordeciese,  porque  mostró  estas 
dos  faltas,  asi  dijo  Jacob  que  dividiría  y  des- 
perdiciaría: porque  señaló  la  perdición  y  des- 
perdicio. Bien  es  verdad  que  est«s  dos  tríbus  no 
tuvieron  heredad  señalada  en  la  tierra  de  pro- 
misión; porque  los  de  Levi,  en  todas  las  demás 
tribus  tuvieron  pueblos  de  repartimiento,  y  no 
campos  ni  heredades;  los  de  Simeón  alcanza- 
ron un  pequeño  término  dentro  del  de  Judá  su 
hermano;  de  donde,  como  adelante  no  cupie- 
sen, se  salieron  á  buscar  lugar  en  el  desierto. 
Pero  asi  los  unos  como  los  otros  fueron  espar- 
cidos y  desperdiciados,  en  señal  del  desperdicio 
de  los  judios  todos  por  el  mundo  universo. 
Como  profetizó  David,  hablando  en  persona  de 
Cristo:  Deus  ostendit  miki  super  inimicos  méoe, 
ne  occidas  eos  nequando  obliviscantur  populi 
mei.  <cDios  me  mostró  el  castigo  ejemplar  qoe 
había  de  hacer  en  mis  enemigos;  y  conformán- 
dome con  el  decreto  de  su  justicia,  le  dice: 
Señor,  no  los  matéis  todos  en  la  destniicción  de 
Jerusalem, no  los  acabéis,  reservadlos  paramas 
larga  miseria  y  muerte  prolija*.  Disperge  illof 
in  virtute  tua  et  depone  eos,  protector  meui  Do- 
mine (Salmo  58).  Sea  ésta  la  pena;  derribarlos 
de  su  alteza,  deponerlos  del  reino  y  del  siccr- 
docio,  y  derramarlos  por  todo  el  mundo:  pam 
que  den  testimonio  de  su  culpa  á  los  qae  vi- 
nieren hasta  el  día  del  juicio,  y  los  paeblos 
cristianos  á  mí  sujetos  no  se  puedan  olvidar  de 
aquel  atroz  hecho,  ni  de  la  severidad  con  que 
fue  castigado. 
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Comencemos  ya  á  considerar  las  culpas  de 
esta  mala  consulta.  Vamonos  en  pos  de  los 
que  entran  en  este  capítulo,  y  estemos  atentos 
á  sus  dichos ;  y  hallaremos  que  de  parte  de  les 
capitulares  hay  ignorancia,  malicia,  envidia, 
temor  mundano,  interés  propio,  que  son  cinco 
pestilencias  en  los  que  dan  consejo.  De  parte 
de  la  cabeza  desta  congregación  hay  singulari- 
dad, astucia,  simouiaca  religión,  y  por  consi- 
guiente falsa  y  llena  de  hipocresía,  desprecio  de 
todos,  impiedad  sacrilega,  encubierta  con  falsas 
apariencias  de  cío  del  bien  público.  Son  otras 
tantas  pestes  como  las  dichas,  y  más  pernicio- 
sas que  ellas.  Veamos  cada  cosa  de  éstas,  y  de 
todas  entendamos  que  no  es  posible  sino  pere- 
cer la  repáblica,  cualquiera  que  sea,  donde  tales 
cosas  ó  semejantes  se  hallan.   Quid  facimus? 
Voz  es  de  ignorantes,  y  no  puede  hacerse  cosa 
buena  donde  confiesan  los  mismos  consultores 
que  no  hacen  nada,  que  no  saben  qué  hacen  ni 
qué  hagan.  No  puede  sin  lástima  considerarse 
la  desdicha  de  una  república  puesta  en  manos 
de  ignorantes;  que  siendo  ellos  los  que  habían 
de  saber  cómo  guiar  á  los  otros,  no  saben  qué 
es  811  obligación,  ni  las  de  su  cargo.  Si  la  luz 
son  tinieblas,  ¿qué  serán  las  tinieblas?  Veamos 
cumplido  en  nuestros  tiempos  lo  que  de  los  ma- 
gos de  Faraón  se  dijo:  lili  enim  qui  promitte- 
bant  timores  el  perturbationes  expeliere  se  ab 
anima  lan^uente,  hi  cum  derisu  pleni  timore 
languebani,  «Los  que  prometían  quitar  los  mie- 
dos y  turbacióií  á  los  medrosos,  estaban  con 
gran  mengua  suya  muertos  de  miedo2>.  Y  aun 
hay  otra  mayor  lástmia  en  nuestro  siglo,  que 
estos  consultantes  aun  preguntaban:  Quidfaci- 
mu3?  Otros  ni  aun  eso  preguntan,  porque  sus 
tinieblas  son  tan  horribles,  que  ni  aun  para  ver 
que  no  veen  les  dan  licencia.  Que  es  cincuenta 
hombres  juntos  en  una  consulta,  y  saber  que  los 
cuarenta  de  ellos  no  saben  más  lo  que  se  hacen 
que  si  nunca  tuvieran  vista,  en  po's  cada  cual 
no  más  que  de  su  cómodo  propio  y  reglándolo 
todo  por  este  norte.  Sólo  aquél  (dice  Hesiodo) 
es  sabio  que  por  sí  alcanza  lo  que  se  debe  hacer, 
j  el  modo,  y  pesadas  las  razones,  conoce  lo  que 
^    mejor.  En  segundo  lugar,  aquél  es  sabio 
que  lo  que  por  si  ignora  lo  pregunta  á  quien 
sabe,  y  sigue  su  parecer.  Pero  el  que  ni  sabe, 
ni  pregunta,  ni  obedece  al  sabio,  es  el  peor  hom- 
bre que  puede  ser.  Hic  homo  multa  signa  Jacit, 
£sta  Yoz  es  de  malicia,  cuyo  oficio  es  sacar  mal 
de  lo  bueno.  Así  como  la  bondad  divina  mues- 
tra la  copia  de  su  riquezas  en  sacar  bienes  gran- 
des de  grandes  males,  asi  la  malicia  diabólica 
muestra  su  veneno  en  sacar  males  grandes  de 
gi 'andes  bienes.  Las  abejas  de  todas  las  yerbas 
se  oprorechan  para  su  obra;  las  arañas  de  todo 
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hacen  ponzoña.  Imposible  es  de  huevos  de  palo- 
ma sacar  milanos;  no  puede  el  caballo  engen- 
drar hombre,  ni  hombre  al  caballo.  Porque  ese 
es  orden  de  naturaleza,  que  cada  cual  engen- 
dre su  semejante.  Pero  el  orden  que  naturaleza 
guarda, pervierte  la  malicia.  ¿Quién  tal  pensara, 
que  de  tan  buenos  huevos  se  sacaran  tan  malos 
pollos?  ¿Y  que  de  tan  soberanos  milagros  se 
engendrara  tan  rabioso  aborrecimiento?  De 
ciertos  pecadores  dice  Isaías:  Ova  aspidum 
ruperunt  et  telas  aracnce  texuerunt,  Qui  come- 
derit  de  ovis  eorum  morietur^  et  quod  confotum 
est  erumpet  tn  regulum  (59).  «El  que  comiere 
de  estos  huevos,  morirá  sin  duda:  y  del  huevo 
que  se  empollare  saldrá  un  basilisco]!).  No  me 
espanta  eso,  que  de  males  saquen  males  los  hom- 
bres y  que  de  males  pequeños  se  causen  males 
enormes,  que  eso  es  del  huevo  del  áspide  nacer 
el  basilisco.  ¿Pero  que  de  buenos  huevos,  de 
buenas  obras,  saquen  tan  ponzoñoso  basilisco? 
¿Que  de  resucitar  á  Lázaro  salga  resolución  tan 
cruel  como  matar  al  autor  de  la  vida?  Es  el 
cabo,  el  extremo  de  malicia.  cEste  hombre  hace 
muchas  señales^.  Por  muchas  que  confesáis  ser, 
acusáis  vuestra  dureza  en  muchas  maneras. 
Cuánto  menos  y  cuan  menores  fueron  las  de 
Moisés  delante  de  Faraón,  y  nunca  acabáis  de 
encarecer  aquella  dureza  del  corazón  empeder- 
nido que  tuvo,  pues  ni  se  domó  con  ellas  ni  se 
ablandó  siquiera.  «Muchas  señales  hace i».  Si  no 
las  hiciera,  tuviérades  alguna  excusa ;  pero  así 
ninguna  podéis  alegar  del  pecado  de  vuestra 
incredulidad.  ¡Cómo!  ¿No  os  acordáis  que  le 
dijistes  algún  día:  Volumus  a  te  signum  vide- 
re?  Ahora  declaráis  que  no  lo  deseábades,  sino 
para  descreer.  ¿Qué  haremos  con  gente  que  asi 
importuna  con  señales,  como  si  hubiese  de  creer 
por  ellas,  y  dadas,  de  ellas  mismas  toma  oca- 
sión para  sus  infidelidades? 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Si  dimittimus  eum  sic,  ommes  credent  in  eum. 
Esta  es  la  envidia,  pesarles  del  bien  ajeno,  no 
más  que  por  serlo.  Hablase  conforme  á  razón 
de  consultar  sobre  este  punto:  si  era  bien  que 
en  él  creyesen  ó  no,  ó  si  les  paraba  á  las  almas 
ó  cuerpos  perjuicio  tomar  su  consejo.  Habian 
de  hacer  conferencia  de  las  predicaciones  del 
Señor,  de  sus  avisos  y  amonestaciones,  y  exa- 
minar si  les  estaba  mal  guardarlas  á  quien  las 
creía ;  cotejar  la  vida  de  los  que  en  él  creían  con  la 
de  los  incrédulos,  y  acordarse  que  ellos  mismos 
no  habían  hallado  qué  reprehender  en  la  vida 
de  sus  discípulos,  sino  una  cosa  de  tan  poca  im- 
portancia como  era  no  se  lavar  las  manos  cuan- 
do comían.  Miraran  á  las  de  sus  prosélitos  y 
hallaran  los  hijos  del  infierno  al  doble  que  sus 
maestros.  Pero  la  envidia  á  los  ánimos  que 
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ocupa  con  su  humo  asi  los  ciega,  que  no  les  deja 
libertad  para  las  buenas  deliberaciones.  ¿Por 
qué  le  ha  de  pesar  á  nadie  del  bien  ajeno  cuan- 
do es  sin  perjuicio  del  común  ni  del  propio? 
¿Qué  perdéis  vos  de  aquél  que  sea  estimado  re- 
putado, medre,  luzga?  Ved  cómo  se  hace  eso, 
y  si  por  malos  medios,  trátese  del  remedio;  si 
por  buenos,  ó  los  imitad  ó  no  os  pese  ni  os 
pongáis  delante  y  los  estorbéis.  Qué  bien  dijo 
un  doctor  (Alanus),  de  la  envidia:  ¿Qué  mons- 
truo hay  más  monstruoso  que  la  envidia?  ¿O 
que  daño  más  dañino?  ¿Qué  culpa  más  culpa- 
ble? ¿Qué  pena  más  penosa?  Este  es  un  abis- 
mo de  ciego  error,  infierno  del  alma,  estímulo 
de  contienda,  aguijón  de  corrupción.  ¿Qué  son 
los  movimientos  de  la  envidia,  sino  enemigos 
del  humano  reposo,  sayones,  cuadrilleros  de 
la  tentación  mundana,  veladores  enemigos  del 
ánimo  trabajador,  atalayas  de  la  felicidad  ajena? 
¿Qué  mal  está  al  escriba  y  fariseo  que  sea  Cris- 
to creído,  pues  él  manda  á  quien  le  cree  que  lo 
que  el  fariseo  desde  la  cátedra  de  Moisés  ense- 
ñare, no  contra  ella,  se  guarde  y  cumpla?  ¿Es- 
taos mal  esto? — No.  —Luego  no  os  está  mal  que 
le  crean.  Venient  romani.  Este  es  temor  munda- 
no, fundado  no  masque  en  amor  propio:  Tollent 
locum  nosirum  et  gentem.  El  temor  vano  y  mun- 
dano, malo  es,  sin  duda,  fundado  en  humanos 
respetos,  y  del  está  dicho:  Quitimethomtnemcito 
coruH,  El  que  teme  á  los  hombres  más  que  á 
Dios,  y  por  ellos  desdice  de  la  rectitud,  presto 
caerá  en  gravísimos  peligros  de  cuerpo  y  de  áni- 
ma. El  Hebreo  dice:  Timor  hominis  dahit  la- 
queum  vel  qffendiculum:  «El  temor  del  hombre 
da  la  soga  para  ahorcarse}).  Es  tropezón  para  dar 
de  ojos.  I  Qué  de  pecados  hacen  los  hombres  por 
evitar  daños  temporales!  Y  permite  Dios  que 
por  ahí  caigan  más  presto  ellos,  y  de  ahí,  si  no 
se  enmiendan,  en  los  eternos.  Es  lo  que  se  dice 
en  el  libro  de  Job:  Fugiet  arma  férrea  et  irruet 
i'n  arcum  ceneum:  «Huirá  las  armas  de  hierro,  y 
caerá  en  el  arco  de  bronce».  San  Gregorio:  «El 
hierro  gástase  con  el  orín  y  el  moho,  y  no  es  tan 
durable  como  el  bronce,  y  asi  significa  ó  los  tra- 
bajos menores  respecto  de  los  mayores  ó  los 
daños  temporales  en  contraposición  de  los  eter- 
nos». Ferrum  pertransit  animam  ejus  (Prover- 
bios, 291).  Dijo  la  Escritura  de  José:  Vendido 
por  esclavo,  infamado,  encarcelado,  que  es  todo 
el  mal  que  el  mundo  lo  pudo  hacer.  Pues  el  que 
por  temor  de  algunos  de  estos  males  no  hace  el 
deber,  caerá  en  otros  mayores.  Incidit  in  Scifl- 
lam^  cupiens  vitare  Chan'bdtm.  Y  si  se  escapare 
de  ellos  en  esta  vida,  incurrirá  á  los  de  la  otra, 
que  son  más  terribles  y  perdurables.  El  cuchi- 
llo véese  cuándo  hiere;  el  arco,  no,  hasta  que  ha 
herido.  Por  eso  temen  los  hombres  los  daños 
presentes,  y  de  los  futuros  no  se  recatan  hasta 
que  con  eterna  muerte  sean  ponidos. 


CONSIDERAOIÓN    CUARTA 

Venient  romani  et  tollent  locum  nostrum  et 
gentem.  De  aquellas  cosas  se  ha  de  consoltar 
que  están  en  nuestra  facultad  y  caen  debajo  de 
nuestro  libre  albedrio.  No  se  ha  de  consultar  si 
lloverá  ó  no  el  abril  ó  mayo;  ni  si  hará  vien- 
tos de  norte  ó  vendaval,  sino  de  qué  modo  nos 
concertaremos  que,  ahora  corran  estos  vientoi, 
ahora  aquéllos,  ahora  llueva,  ahora  no  llueva, 
nosotros  no  padezcamos  detrimento,  é  á  lo  me- 
nos poco.  Es  importuna  cautela  de  algunos,  que 
temen  lo  que  otros  pueden  hacer.  Yo  me  tengo 
de  reglar  por  el  camino  que  la  razón  y  ley  me 
manda,  vengan  ó  no  vengan  los  romanos,  que 
teniendo  yo  á  Dios  de  mi  parte,  confiadamente 
diré:  Domintis  mihi  adjutor  et  ego  despiciam  ini- 
micos  meo8.  Esto  sí  era  lo  que  habían  de  con- 
sultar: si  tenían  propicio  á  Dios,  pues  sabían 
el  consejo  de  guerra  que  Holofemes  hizo  con- 
tra Judea,  y  lo  que  Acbior  dijo  en  ella,  refi- 
riendo cómo  aquel  pueblo  había  sido  invencible 
mientras  guardó  la  ley  de  Dios;  y  asi  que  se  mi- 
rase si  por  algún  pecado  estaban  en  desgracia 
suya,  porque  no  había  que  dudar  de  la  victoria. 
Pero  si  no  tienen  á  su  Dios  ofendido,  no  po- 
dremos nada  contra  ellos;  porque  su  Dios  los 
defenderá,  y  quedaremos  afrentados  en  loe  ojos 
del  mundo.  Guardad  vosotros  la  ley  de  Dios,  y 
no  se  08  dé  un  clavo  que  vengan  los  romanos, 
ni  los  griegos,  ni  latinos.  Ipse  enim  dixit:  non 
te  deeeram  ñeque  derelinguam;  ita  ut  confiden- 
ter  dicamus:  Dominas  mihi  adjutor^  non  timeho 
quidfaciet  mihi  homo  (Hebr.,  13).  Primero  fue- 
ron adorados  los  dioses  de  Babilonia  qae  lo< 
babilonios  pudiesen  empecer  á  Judea.  Y  ojalá 
no  hiciera  Judas   Macabeo  con  los  romanos 
alianza,  que  luego  lo  pagó  con  la  vida.  La  regla 
es:  Nulla  nocehit  adversitas,  si  nulla  dvmine- 
tur  iniquitas.  Conforme  á  aquello,  priusqvam 
humiliarer  ego  deliqui  (Salmo  118).  AbajaiiKW 
entrando  por  alguna  puerta  desque  ya  habéis 
topetado.  Si  primero  os  abajárades,  no  faéradet 
descalabrado.  Pero  de  la  venida  de  los  roma- 
nos ¿qué  temen?  Tollent  locum  nostrum  et  gen- 
tem.  Este  es  el  amor  propio,  de  donde  nació  el 
temor  mundano;  no  del  daño  público,  sino  de 
la  pérdida  del  interés  propio.  Si  Aarón  no  hi- 
ciera el  becerro,  llanamente  perdiera  el  sacerdo- 
cio. Pues  no  se  pierda  la  dignidad  sacerdotal,  y 
sea  de  un  becerro  sacerdote.  Fue  extraño  caso 
el  de  Aarón.  Visto  que  no  había  podido  sose- 
gar aquel  motín  de  la  comunidad  sediciosa  y 
ciega  que  por  la  tardanza  de  Moisés  le  pedía 
dioses  que  los  gobernasen  con  pedirles  loe  zar- 
cillos y  arracadas  de  oro  que  traían  sus  muje- 
res y  hijas  para  fundir  el  becerro;  viéndole  ya 
fabricado,  y  que  el  pueblo  idólatra  le  apellidal« 
Dios,  y  le  atribuía  su  libertad  del  cautírsio 
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de  Egipto:  Quodcum  vidisset  Aaron^  cedificavit 
altare  coram  eo:  et  prcBConis  voce  clamavit  di- 
eens:  eras  solemnttas  Domini  est,  «Edificó  un 
altar  delante  el  becerro,  y  mandó  apercibir  al 
pueblo  para  el  sacrificio,  haciendo  publicar  por 
todos  los  reales  á  voz  de  pregonero:  Mañana  es 
la  fiesta  del  soberano  y  supremo  Dios».  ¿Quién 
pudiera  creer  tal  del  sumo  sacei^ote  Aarón,  del 
que  Dios  había  escogido  por  compañero  de  Moi- 
sés, para  sacar  al  pueblo  de  Egipto?  ¿Del  que 
había  sido  testigo  y  aun  ayudante  de  las  gran- 
des maravillas  hasta  allí  por  Dios  obradas?  ¿Del 
que  tan  cierto  y  enterado  estaba  que  sólo  el 
Dios  de  Israel  es  el  verdadero  Dios,  y  los  dio- 
ses de  las  gentes  son  demonios,  y  aquel  ídolo 
obra  de  las  manos  de  los  hombres?  ¿Qué  mal- 
dad es  esta?  ¿Qué  diablura?  Es  el  amor  propio 
que  edifica  la  ciudad  de  Babilonia,  que  se  re- 
mata en  desprecio  de  Dios.  Ambición  sacrilega 
de  no  perder  el  primado  le  obliga  á  hacer  el  al- 
tar antes  que  le  rueguen  ni  importunen,  sino 
en  viendo  el  becerro,  fue  el  primero  que  concu- 
rrió á  la  idolatría.  Y  aunque,  como  advierte  el 
cardenal  Cayetano,  fue  su  locura  y  blasfemia 
más  culpable  sin  comparación  que  la  del  vulga- 
zo,  porque  ellos  no  atribuyeron  al  ídolo  sino 
Jos  nombres  comunes:  Elohim,  Elohe,  qué  in- 
diferentemente se  dicen  del  verdadero  Dios  y 
de  los  falsos;  mas  Aarón  le  atribuyó  el  nom- 
bre incomunicable  y  inefable:  Tetragammaton, 
diciendo:  Festum  Jekova  eras,  protestándole 
por  sumo  y  verdadero  Dios,  fuente  de  todo  el 
ser  y  de  todos  los  bienes,  y  esto  sin  que  nadie 
lo  solicitase.  Y  lo  que  peor  es;  con  pregón  pú- 
blico, y  tan  de  prisa  que  en  viendo  el  ídolo,  edi- 
fica el  altar  y  hecha  la  fiesta  para  otro  día,  que 
fae  el  plazo  más  breve  que  se  pudo  tomar.  A 
seniejantes  cegueras  trae  la  ambición  del  prin- 
cipado. Y  quiso  Dios  se  escribiese,  como  en  el 
naeiro  testamento  la  negación  de  San  Pedro, 
que   también  fue  grave  culpa,  aunque  mucho 
menor  que  la  de  Aarón,  para  la  recomendación 
de  la  bondad  y  gracia  divina,  que  después  de  tal 
delito  escogió  á  Aarón  para  el  Sumo  Pontifi- 
cado«  Allana  infinitos  barrancos  que  la  razón 
pone  el  amor  propio,  ¿qué  va  en  eso?  ¿qué  im- 
porta que  eso  se  deje  ó  se  haga?  Yo  me  tengo  de 
conservar  en  mi  dignidad,  y  sea  como  quiera. 
No  se  puede  vivir  sin  mandar,  porque  no  es  vida 
la  del  que  es  mandado,  según  son  tiranos  los 
qae  mandan.  Hase,  pues,  de  mandar  en  todo 
caso,  en  todas  maneras,  como  quiera  que  sea. 
^o  querrán  ser  mi  subditos  sino  idólatras.  Me- 
nos inconveniente  es  tenerlos  tales,  que  care- 
cer de  todos,  que  ser  subdito,  que  no  tener  ofi- 
cio. A  tan  miserables  y  desventurados  barran- 
cos como  estos  conduce  arrastrando  el  ambición 
á  loe  ánimos  sobre  quien  toma  dominio.  Yer- 
TkAirg  dicen,  los  romanos,  y  quitarnos  han  los 


lugares  y  subditos.  Si  así  fuese,  ¿qué  tanto  per- 
dería á  vuestro  parecer  la  república?  ¿Qué  pier- 
de el  pueblo  á  vosotros  sujeto  librado  de  vues- 
tras uñas?  Si  los  romanos  los  conservan  en  paz, 
hacen  justicia,  guardan  sus  leyes  y  fueros,  ¿ve* 
rán  menos  que  suelen  vuestras  codicias  desor- 
denadas, tratan  con  más  cuidado  que  el  que  vos-' 
otros  ponéis  que  el  pueblo  guarde  las  ceremo- 
nias y  estatutos  que  les  dio  Moisés,  qué  pier* 
de  el  pueblo  por  que  vengan  los  romanos?  Quien 
no  mira  más  que  á  su  interés,  teme  la  venida  de 
los  romanos.  Esto  cuanto  toca  á  los  concilian- 
tes  ó  partes  de  la  consulta.  Lo  demás  es  po- 
nernos delante  los  ojos  un  príncipe  ó  goberna- 
dor ó  cualquiera  otro  que  tenga  oficio  de  cabeza 
y  no  puede  hacer  cosa  sin  consentimiento  de 
otros,  ó  no  quiere  á  los  menos  parecer  en  lo  que 
hace,  sino  que  lo  hace  con  consejo  ó  pareceres 
de  quien  pupde  darlos,  por  dar  más  autoridad  á 
lo  que  pretende.  Pero  en  hecho  de  verdad,  él  no 
junta  consejo  por  tomar  consejo,  sino  porque 
aprueben  el  suyo.  Y  así  no  va  con  la  indiferen- 
cia que  ha  de  ir  quien  toma  consejo,  sino  con  la 
porfía  que  el  que  quiere  se  atenga  al  suyo.  Jer- 
jes,  rey  potentísimo,  para  la  expedición  memo- 
rable que  hizo  contra  Grecia  juntó  á  consejo 
todos  los  príncipes  de  la  Asia,  y  di  joles:  Por  no 
parecer  que  por  mi  solo  consejo  tomo  esta  em- 
presa, os  he  llamado  aquí.  CíBterum  memento  te^ 
mihi  parendum  magis  quam  suadendum  (Eras- 
mo,  lib.  V).  Palabra  dos  veces  tirana.  Usar  de 
la  consulta  de  los  grandes  por  ficción  y  menti- 
roso cumplimiento,  y  emprender  una  jornada 
tan  grande  y  tan  peligrosa  por  su  antojo  y  gus- 
to, y  no  por  acuerdo.  Así  pasa  en  este  consejo. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Unu8  aunt  ex  eia^  Cayphas  nomine^  cum  esset 
Pontifex  anni  illiuSj  dixit  ei8.  Esta  es  la  sin- 
gularidad, hija  primogénita  de  la  soberbia, 
aquella  singular  fiera  que  destroza  la  viña. 
Aquellos  quieren  hacer  estancos  ó  cotos  de  las 
cosas,  y  quedarse  con  ellas.  Señor,  sed  letrado 
cuanto  vos  mandárades,  experimentado,  de  pro- 
fundo juicio,  de  entendimiento  elevado  hasta  el 
elemento  del  fuego,  y  más  arriba:  pero  no  atéis 
las  manos  á  Dios,  ni  hagáis  tal  injuria  á  su 
bondad  y  á  su  omnipotencia,  que  se  os  figure 
que  en  haciéndoos  á  vos,  quebró  la  estampa  ó 
molde,  para  que  no  saliese  otro  de  sus  manos 
tan  acabado.  Sed  vos  hidalgo  más  que  el  Cid, 
pero  dejad  que  haya  otros  hidalgos.  Sed  vos 
señora,  pero  no  sola.  Que  no  basta  paciencia 
para  sufrir  que  haya  estancos  ni  aun  en  los 
naipes  y  solimán,  cuanto  más  en  el  ingenio,  en 
la  nobleza,  en  la  prudencia  y  semejantes  cosas. 
Ergo  vos  estis  soli  homines  et  vohiscum  moríetur 
sapientia?  (Job,  12).  Aun  Job,  con  ser  tan 
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humilde,  no  puede  sufrir  scmejtmte  desvaneci- 
miento de  sus  amigos.  ¿Luego  vosotros  solos 
sois  hombres,  y  con  vosotros  se  morirá  la  sabi- 
duria?  ¿Vosotros  solos  sois  el  archivo,  el  depó- 
sito del  saber,  de  la  discreción,  de  la  razón? 
MuertííS  vosotros  ¿no  ha  de  quedar  sabiduría  en 
el  mundo?  Et  mihi  est  cor  sicut  et  vobis.  Anda, 
qtip  también  yo  tengo  entendimiento  como  vos- 
otros, y  alcanzo  lo  que  sabéis,  y  inillares  otros 
prir  ahí.  Qms  enim  hcec  qu<B  nostts  ignorat? 
¿Quie'n  ignora  esas  cosas  que  sabéis  ?  ¿  Qué 
secretes  tan  escondidos?  ¿Qué  primores  tan 
delicados  para  que  se  nos  vayan  por  alto,  sino 
cosas  tan  rateras  y  comunes  que  el  más  ratero 
tropieza  luego  en  ellas?  i  Qué  lindo  vejamen 
para  la  soberbia  de  este  uno,  que  á  sí  solo  tiene 
por  liümbre  sabio  y  á  todos  los  otros  por  bru- 
tosl  Cayphas  nomine.  Otro  pecado.  Dicen  que 
Caifas  quiere  decir  sagaz  ó  investigador.  Pru- 
dente; deseamos  al  presidente,  no  astuto;  vigi- 
lante Y  despierto,  no  malicioso  ni  caviloso.  Tan 
irregulüi^es  eran  para  el  sacerdocio,  según  la  ley, 
los  niirjgudos  como  los  desnarigados.  No  cum- 
pla qníí  el  gobernador,  ó  como  quiera  que  sea 
prcsiilrnte,  sea  muy  esculcador,  muy  desquisi- 
dor  lie  cosas.  Ese  más  oficio  es  de  adalid  y  de 
cprredor  de  campo  que  de  capitán  y  maestre  de 
cam[)0.  Los  muy  oledores  no  pueden  sino  andar 
inquirtos,  y  estándolo  ellos,  toda  la  consulta  lo 
ha  dt?  estar  por  fuerza.  Allende  de  que  los  tales 
crian  íhismeros  en  la  república,  que  es  linaje 
Je  gente  perjudicialísimo,  y  que  siempre  hacen 
daño,  asía  los  que  sirve  con  este  acarreto  como 
á  los  que  revuelve  con  el  mismo;  porque  son 
tenidíis  por  amigos  y  por  celadores  del  bien 
eoumn,  y  no  lo  son  sino^de  sus  bolsas.  Quien 
tuvioii'  ilguna  noticiado  las  historias  romanas, 
muclHkfi  ejemplos  terna  de  los  grandes  daños 
que  hicieron  los  que  ellos  llamaban  delatores, 
nosotios  revoltosos  ó  chismeros,  el  vulgo  soplo- 
nes. \ ÚB^^Q  Alejandro  ab  Alejandro,  Las  gran- 
des i.TLieldades  que  hizo  Tiberio  César  por  dar 
oídos  ¿delatores;  la  inquietud  y  revuelta  que 
había  í}Ií  el  pueblo,  no  viviendo  nadie  seguro. 
Lo  mismo  en  tiempo  de  Domiciano,  aunque 
éste  antes  de  malearse  aborreció  mucho  á  los 
delatores,  y  decía:  Princeps  qui  delatores  non 
caatigat^  irritat.  Así  lo  hicieron  Tito  y  Vespa- 
fijanc^  ininiicísimos  de  malsines,  que  ios  man- 
daban azotar.  Y  Pío  Antonino,  que  si  no  pro- 
ba huii  lo  que  decían,  los  condenaba  á  muerte, 
y  si  |>rohaban,  hacíales  pagar  la  parte  que  les 
tocaba  por  la  denunciación,  y  quedaban  infa- 
nivi^.  Pero  mejor  que  todos  el  Profeta  Rey,  que 
dice  do  sí;  Detrahente  secreto  próximo  suo  hurte 
perftefptehar,  Y  su  hijo  Salomón  nos  avisa  de  la 
importancia  de  este  castigo:  Cum  defecerint  lig- 
nito cxíinguetur  ignis  et  susurrone  substracto 
junjia  conquiescunt  (Pror.,  26).  «Faltando  la 


leña  se  apaga  el  fue|go,  y  quitando  los  chismeros 
sesosiegan  las  riñas».  Esos  odios  intestinos, esas 
discordias  civiles,  que  como  fuego  abrasan  las 
repúblicas  y  comunidades,  no  hay  leña  con  que 
más  se  ceben  que  con  dichos  de  malsines  j  re- 
voltosos, que  revelan  los  secretos  y  toman  los 
dichos  en  la  peor  parte ;  exageran  lo  poco,  y  aun 
ponen  de  su  casa  mucho.  A  estos  da  lugar  el 
príncipe  oledor. 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Cum  esset  Pontifex  anni  illius.  Aquí  jautas 
hallamos  la  simonía,  la  religión  falsa,  la  ambi- 
ción, la  codicia  endiablada;  pues  había  llegado 
á  profanar  la  santidad  del  oficio,  debido  á  mé- 
ritos, no  á  dineros.  La  impiedad  disfrazada  con 
hábito  de  religión  mayores  males  hace  que  la 
injusticia  por  justicia  estimada,  aunque  á  ésta 
llamó  Platón  ruina  y  destrucción  de  todo  el 
bien  público.  Nunca  se  compra  sino  para  ganar 
en  la  compra,  ó  siquiera  para  ahorrar  el  costo. 
Quien  compra  oficio  seglar  ó  eclesiástico,  vender 
tiene,  y  con  él  ha  dé  valer  el  presente,  los  do- 
nes, los  cohechos,  ventas  y  compras  sacrilegas 
más  que  los  méritos,  justicia  ni  santidad;  por- 
que en  sus  ojos  nada  vale  más  que  el  dinero. 
Miserable  condición  la  de  aquel  pueblo,  que  el 
sumo  pontificado,  oficio  sagrado  y  perpetuo,  le 
había  hecho  anual  y  vendible,  como  dice  Josefo; 
señal  que  estaban  ya  para  dar  aquella  caída, 
de  que  no  se  han  levantado  tantos  siglos  ha. 
Rogad  al  Señor  que  en  lo  seglar  y  eclesiástico 
os  dé  príncipes,  no  anuales,  sino  eternos,  que 
tengan  por  fin  comodidades  que  no  se  han  de 
acabar,  y  que  ni  con  palabras  ni  hechos  digan: 
Fiat  tantum  pax  in  diebus  meis,  sino  que  ten- 
gan puestos  los  ojos  en  bienes  sempiternos.  Y 
si  les  da  gusto  el  mandar,  asi  manden  quepan 
siempre  les  dure  el  mando.  Si  ergo  delBctami- 
ni  sedibus  et  sceptrts,  reges  popxih\  diUgiie  w 
pientiam  ut  in  perpetmim  regnetis.  Este  nues- 
tro Pontífice  de  aquel  año,  oídos  «us  pareceres 
les  dijo:  Vos  nescitis  qvicquajn  nec  cogitatis. 
Palabras  que  significan  bien  el  desprecio  y  poco 
ó  ningún  caso  que  hacia  de  sus  capitulantes. 
Ya  decíamos  que  no  pretendía  Caifas  en  esta 
junta  arbitrios  de  la  causa,  sino  escultores  de 
*8U  malicia.  Debieron  ser  varios  los  decretos  que 
allí  dieron  contra  Cristo.  ¿Qué  podían  votarlos 
malvados  contra  la  bondad,  lojs  injustos  contra 
la  justicia,  los  maliciosos  contra  la  inoeeneia, 
los  perversos  contra  la  santidad,  Iqs  falsos  y  hi- 
pócritas contra  la  simplicidad,  los  ambiciosos  y 
soberbios  contra  la  humildad  y  maestro  de  ella? 
Lo  que  dijeran  los  tigres  de  las  ovejas,  los  lobos 
de  los  Corderos.  Consultados,  dirían  unos  que 
se  le  pusiese  perpetuo  silencio;  otros,  que  le 
declarasen  por  descomulgado  y  echasen  de  la 
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Sinagoga;  otros,  qno  k^  desterrasen  de  los  tér- 
minos de  Judea;  otros,  que  le  condenasen  á 
cárcel  perpetua.  Y  finalmente,  cada  uno  dijo 
lo  que  el  odio,  ira,  envidia,  enojo,  le  ponía  en 
la  boca.  Cuando  en  medio  de  sentencias  tan 
inhumanas,  de  Yotos  tan  crueles  y  tan  crudos, 
levantó  su  cabeza  aquella  venenosa  hidra,  y 
extendió  sobre  todas  las  otras  de  vicios,  la  de 
soberbia  y  altivez,  desprecia  y  humilla  cuanto 
se  había  dicho  como  cosa  de  nin^na  impor- 
tancia, dicho  de  hombres  no  hombres  sino 
menos  que  bestias.  Vos  nescitis  quicquam  nec 
cogitafisy  qvda  expedit  vobis  ut  unus  Tnoríaiur 
hamo  pro  populo  et  non  tota  gens  pereat.  Creo 
que  Lucifer  mismo  se  espantó  y  quedó  como 
fuera  de  sí  enjoyado  cuando  tal  sentencia  oyó. 
Porque  no  cayó  ni  aun  en  su  pensamiento, 
ni  tal  jamás  salió  por  lengua  humana.  «Vos- 
otros no  sabéis  nada,  ni  aun  pensáis d.  Si  ni 
saber  les  concedes  ni  pensamiento,  ¿qué  les 
dejas  más  que  á  brutos?  Donosos  son  los  con- 
sultores de  este  capítulo,  pues,  á  juicio  del 
que  preside,  ni  saben  para  votar  ni  piensan 
para  saber.  ¡Qué  Suerte  tan  desventurada  ser 
subdito  de  tal  prelado,  como  Caifas  era,  y  qué 
deshonrados  han  de  vivir  los  que  le  son  en  el 
oficio  compañeros  ó  en  la  administración  suje- 
tos! Porque  la  soberbia,  cuando  se  le  junta  co- 
dicia, no  puede  sufrir  igualdad  ni  que  nadie 
empareje  con  ella.  No  tengo  por  cónsul,  dijo 
Antonio,  á  quien  no  me  tiene  por  senador.  Que 
es  decir:  No  tengo  por  corregidor  á  quien  no  me 
tiene  por  regidor.  Porque  corregidor  no  se  dice 
porque  corrige,  sino  porque  con  los  demás  rige. 
Debían  éstos,  si  hombres  fueran,  no  conocer 
por  pontífice  al  arrendador  de  sn  oficio,  que  no 
los  conocían  por  sacerdotes.  Bien  debía  saber 
con  quién  lo  había  quien  así  los  trataba.  «Vos- 
otros no  sabéis  nada,  ni  aun  pensáis».  Demás 
que  á  su  gran  estima  de  saber  no  arribase  nadie 
con  su  voto,  la  buena  razón  demandaba  alabar 
las  intenciones,  deseos,  celos,  y  dar  á  entender 
que  su  parecer  no  sería  en  contrario  de  los  di- 
chos, á  lo  menos  en  la  sustancia,  ya  que  discre- 
pase en  las  palabras  ó  modo  de  ellas,  estimando 
los  hombres  y  sus  razones,  siquiera  con  apa- 
riencia los  trajera  más  suavemente  á  su  volun- 
tad, y  dando  algo  se  puede  quitar  mucho.  Pero 
despreciando,  abatiendo,  nada  se  puede  acabar 
sino  con  bestias,  y  tales  eran  aquellos  desven- 
turados que  se  hallaron  en  tal  consulta,  pues 
así  tratados  se  rinden  á  parecertan  inicuo  como 
fue  el  que  dio  Caifas. 

00N8IDEBACIÓN    SÉPTIMA 

Qaia  expedit  vobis  ut  unus  moriatur  homo 
pro  populo  et  non  tota  gens  pereat.  Quisiera  yo 
preguntar  á  Caifas,  si  presente  me  hallara,  en 


qué  leyes,  ca  qué  ordenanzas  ó  pn  i^^nmílciis 
había  leído;  en  qué  experiencia,  en  que  uso 
aprobado;  en  qué  ejemplo  digno  de  irjjitueión 
visto  que  hubiese  caso  en  que  al  inoti^nti*  sf  le 
debiese  quitar  la  vida  por  bien  de  la  r< 'pública. 
Demos  que  por  alguna  malicia  se  hiiljicrii  de 
seguir  de  la  vida  de  Cristo  la  destniceion  de 
aquella  gente,  como  él  pretendía  dnr  d  un  ten- 
der. ¿Qué  razón  permite,  en  qué  seso  ciilie  ha- 
cer tan  gran  traición  como  matarse  por  oxcu* 
sar  ese  dafio?  No  hallarás  escrito,  síno  qim  jis si- 
tamente se  condena  las  que  dicen  se  Imü  de 
hacer  males  de  que  se  consigan  bieni^i?.  !Nü  ba- 
ilarás, sino  que  la  culpa  de  sí  es  parii  niti^^una 
cosa  buena,  ni  es  posible  que  del  pecado  si*  síj^a 
buen  fruto,  ni  puede  tan  mal  árbol  llevar  Ldsa 
buena,  ni  ser  medio  para  bien  ninguin).  Nu  Irti- 
llarás  sino  que  la  república  con  todas  stis  luer- 
zas  ha  de  defender  la  vida  del  inocente  (que 
ese  es  su  oficio)  y  ponerse  á  mil  pili^n-ns  en 
esta  defensa,  porque  es  amparadora  de  la  ino- 
cencia, que  es  como  huérfana  en  esta  vida,  y 
encomendada  por  su  Padre  Dios  en  iiiínios  do 
la  república,  como  en  manos  de  tutorrt  v  r ora- 
dora. Son  hijos  de  Dios,  tiernamente  anjadoa, 
los  inocentes.  Por  ellos  sustenta  al  mninio,  por 
ellos  se  conserva  la  república.  Son  i  a  btu'tja 
sangre  que  conserva  la  vida,  y  los  viciosos  la 
mala  que  es  causa  de  muerte.  Por  sóli  dleü 
justos  perdonara  Dios  cinco  ciudades  enteras, 
si  se  hallaran.  Y  el  mundo  todo  no  se  finiser- 
va  sino  por  los  justos  que  en  él  se  lialítuí,  y 
ellos  acabados  se  concluhrá  todo,  se^ún  aque- 
llo: Fac  conclusionem  quoniam  térra  jiituii  est 
judicio  sanguinum^  et  civitas  plena  utit¡ii¿tate 
(Ecc,  7).  Entonces  se  concluyen  las  cau&aa, 
y  mandan  cerrar  los  procesos,  cuando  egtu vio- 
re  la  tierra  llena  de  maldades,  y  de  obnvs  dií^- 
nas  de  ser  á  muerte  condenadas,  por  la  Eijuiirre 
injustamente  vertida.  El  laurel  tiene  iirís-iK*^ 
gio  que  no  cae  sobre  él  rayo,  y  asi  al^^iitjos  le 
plantan  en  sus  casas  por  asegurarse  de  la  ínría 
del  rayo.  El  justo  es  laurel  que  siempre  eí?íu 
verde  con  justicia.  La  república  que  eti  r>i  Iti- 
viere  esta  planta,  no  será  herida  con  riiy<j,  ni 
asolada.  Y  así  dice  Dios  por  Jeremías;  (Urttii' 
te  vias  Jerusalem  et  áspide  et  cons  ni  frute  ct 
qunsrite  in  plateis  ejus,  an  inveniatis  rirnm  JU- 
cientem  judicium  et  qucerentem  Jidem  t-i  pnipi^ 
tius  ero  ei.  Por  sólo  un  bueno  diee  v\  ¿r- 
fior  que  usará  de  misericordia  con  toda  Li  ein- 
dad.  Pero  nada  de  esto  mira  la  ambit  iini  ava- 
ra, codiciosa,  llena  de  amor  y  estima  pro]  mu,  y 
desprecio  ajeno.  Solamente  desea  á  íí<iin>í  ref- 
riar, y  que  nadie  se  le  oponga  á  sus  di  t^ufí ira- 
das codicias,  ni  ose  decir  mal  de  stis  í^iTíKmiíi- 
cos  robos  y  sacrilegas  rapiñas,  so  pena  de  qne 
le  ha  de  costar  la  vida.  Y  aun  no  purgará  con 
fiólo  morir,  sino  que  ha  de  morir  coiidenadií 
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con  pública  aprobación,  como  dañoso  al  bien 
común.  ¡Tanto  puede  dañar  á  la  inocencia  la 
falsa  religión,  con  ropas  de  piedad  cubierta! 

OONSIDBRAOIÓK    OOTAVA 

Expedit  ut  unu8  moríatur  homo  pro  popvr- 
lo.  De  todos  los  pecados  rogad  á  Dios  que  os 
defienda,  cuando  pedís  et  ne  nos  inducas  in  ten- 
tationem;  pero  de  aquellos  con  más  cuidado, 
que  están  aforrados  con  algunas  buenas  apa- 
riencias, que  son  los  que  sin  resistencia  dañan. 
Soléis  á  las  ropas  que  son  hechas  de  telas  del- 
gadas echarles  un  aforro,  y  por  delgada  que  la 
ropa  sea,  7  delgado  eso  en  que  la  aforráis,  de 
ambas  cosas  delgadas  (como  de  raso  y  bocaci) 
se  hace  una  recia  y  de  dura.  Así  suele  el  ene- 
migo aforrar  unos  pecados  con  otras  cosas  que 
por  sí  no  serían  dificultosas  de  rasgar,  y  hacer 
una  tela  que  nunca  se  sabe  romper.  Así  á  la 
gula  la  ha  aforrado  con  honra,  y  no  se  sirven 
muchos  platos  para  satisfacer  á  la  golosina, 
sino  porque  es  autoridad  del  que  convida  y  del 
convidado  que  sea  demasiado  todo.  Fácil  sería 
á  un  eclesiástico  que  come,  vist«,  y,  como  di- 
cen, yanta  de  lo  que  canta,  darle  á  entender 
que  come  de  balde,  y  lo  que  quita  de  la  boca 
de  cuyo  es,  cuando  no  va  á  sus  horas  y  está 
como  debe  en  ellas.  Pero  desque  eso  se  aforra, 
con  decir  que  es  oficio  de  veinteneros  ese  y  de 
capellanes,  y  se  pone  la  autoridad  en  no  entrar 
en  el  coro,  y  cuando  se  entra,  ó  estorba  parlan- 
do á  los  que  rezarían,  ó  estar  en  él  como  la  si- 
lla enclavado  en  ella,  sin  abrir  la  boca,  no  que- 
da cómo  poder  poner  remedio.  Al  otro  perdu- 
lario, desalmado  y  desconcertado,  no  sería  muy 
difícil  darle  á  entender  su  perdición,  y  ponién- 
dole delante  otros  que  con  menos  hacienda  tie- 
nen descanso  y  sustentan  honra  para  sí  y  para 
otros,  los  autorizan  y  ponen  en  honra  dos  lu- 
gares, no  más  que  por  tener  concierto;  que  en 
lo  demás,  ni  en  linaje  ni  en  hacienda  les  hacen 
ventaja.  Y  que  ellos  andan  hechos  bergantes 
en  todo,  pobres,  desaproados,  tratados  de  sí 
mismos  y  de  sus  desconciertos  como  no  lo  fue- 
ran de  moros  ni  de  turcos  si  fueran  sus  escla- 
vos, ni  hubiera  tirano  que  tan  perra  vida  les 
diera  como  ellos  se  la  dan  á  sí  propios  de  su 
misma  libertad,  y  de  la  sombra  de  ella  cauti- 
vos y  aherrojados.  Fácil  fuera  ponerles  delan- 
te los  ojos  de  su  ceguera  cosas  tan  claras;  pero 
desque  llevan  su  perdición  por  vía  de  locura,  y 
hacen  donaire  de  ella,  y  como  profesión  de  lo 
que  les  había  de  ser  afrenta,  quedan  sin  reme- 
dio en  daños  tan  desventurados  como  son  los 
suyos.  Tiempo  nos  faltaría,  no  ejemplos  de  esta 
miseria.  Pero  entre  todos,  ninguno  llega  al 
daño  que  hace  la  envidia,  la  ira,  el  odio  disfra- 
zado, aforrado  con  celo  de  religión  y  d^  bien 


público,  que  ha  de  hacer  á  ojos  vistas,  y  hace 
del  plomo  oro,  del  vidrio  perlas,  rubíes  y  esme 
raídas.  Malo  es  que  Absalón  se  rebele  contra 
su  padre,  pero  ¿que  aforre  su  ambición  infer- 
nal con  tela  de  religión  y  devoción:  Vadam  et 
reddam  vota  mea^  qu<B  vovi  Domino  in  Hebron^ 
y  diga  que  quiere  ir  á  tener  novenas  en  Ue- 
brón,  porque  las  tiene  prometidas  desde  qoe 
andaba  foragido,  si  Dios  le  restituyere  en  la 
gracia  de  su  padre?  ¿Que  se  santifique  el  alza- 
miento con  sacrificio  y  oración,  y  cumplir  los 
votos?  Extremo  de  impiedad  y  sin  remedio. 
Expedit  ut  untLi  moríatur  homo  pro  populo  et  nos 
tota  gens  pereat.  Poco  le  pareció  la  hipocresía 
condenar  á  muerte  á  Cristo  con  voz  de  toda  la 
consulta,  haciendo  que  sirviesen  á  su  parecer  y 
deseos  los  votos  ajenos;  si  á  más  de  eso  no  hi- 
ciera que  la  razón  y  la  religión  y  Dios  mismo 
canonizase  su  dañado  intento,  santificase  la 
malicia  de  sus  entrañas.  Expedit.  Di  lo  qne 
quieres,  que  lo  deseas,  que  lo  mandas.  No  es 
eso  nada.  Ha  de  entender  que  lo  manda  la  ra- 
zón, y  que  va  la  vida  en  que  así  se  haga,  y  que 
Dios  mismo  es  quien  lo  pone  por  ley  y  por 
precepto;  que  de  otra  manera  él  no  lo  haría, 
sino  forzado  de  la  acusación  de  su  conciencia. 
¡Extraña  y  espantable  osadía  de  la  codicia,  de 
la  soberbia,  de  la  ambición,  que  quieren  hacer 
de  sus  pasiones  reglas  de  gobierno,  y  santificar 
así  sus  maldades:  que  les  hayan  los  hombres 
como  á  cosa  divina  catar  reverencia.  Estos  son 
aquellos  profetas  que  engañan  al  pueblo  de 
Dios.  Qui  mordent  dentibus  suis  et  prosdicani 
pacem:  et  siquia  non  dederit  in  ore  eorum  quip- 
piam,  sanctificat  super  eum  proelium  (Mic,  3). 
Si  les  dais  algo  delante,  si  les  untáis  la  manoi, 
luego  sois  discreto,  hombre  de  valor  y  de  go- 
bierno; luego  sois  santo  y  sabio.  Pero  si  no  les 
echáis  en  la  boca  que  royan,  luego  es  santa  la 
guerra  que  contra  vos  se  predica.  Que  uno  me 
persiga  mereciéndolo  yo,  y  me  quiera  abatir  y 
cortar  los  vuelos  porque  no  merezco  tenellos, 
digno  es  que  se  lo  agradezca  yo,  si  no  soy  des- 
atinado, ítem.  Si  no, conociendo  vos  mal  en 
vos  que  merezca  odio  y  persecución  ajena,  ex- 
perimentáis en  vuestro  honor  y  salud  lo  que  no 
merecéis,  difícil  es  de  sufrir;  pero  al  fin,  si  te- 
néis paciencia,  llevarlo  heis.  Porque  4  esos  lla- 
ma San  Pablo :  Patientes.  Si  bene  facientOi, 
patienter  sustinetis,  hasc  est  gratia  apud  Deim 
(I  Pet.,  2).  Que  sufren,  no  lo  que  merecen  de 
trabajo,  sino  lo  que  no  merecen.  Lo  que  se  me 
figura  á  mí  que  ha  menester  un  nuevo  hábito 
de  sufrimiento  para  poderse  tolerar  es,  no  qne 
padezcáis  lo  que  no  debéis,  de  quien  con  tirano 
ánimo  os  aflige,  ó  por  vengarse  de  vos,  sino 
que  piense  él  ó  quiera  hacer  entender  al  mun- 
do que  en  eso  hace  á  Dios  sacrificio  aceptísimo 
y  digno  del  cielo.  Apercibidos  estamos  pan 
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tan  recio  asalto,  como  sabia  ser  éste  del  Señor 
que  dijo  qae  yernia  hora  en  que  quiea  nos  ma- 
tase juzgaría  que  hacia  gran  servicio  á  Dios 
en  ello.  Esto  es  lo  que  en  si  experimenta  hoj 
Cristo  7  el  fín  y  conclusión  de  las  malas  con- 
sultas; porqae  todas  ellas  se  rematan  en  quitar 
la  vida  á  Cristo  en  si  6  en  los  suyos  por  lo 
menos.  Y  porque  no  hay  lugar  de  tratar  de  las 
buenas,  no  pasemos  sin  considerar  lo  que  San 
Juan  nos  manda  que  entendamos. 

OONSIDBRAOIÓN    NOVflNA 

Hoc  autem  a  semetipso  non  dixit;  sed  cuín 
ésset  Fontifex  anni  illíus,  prophetavit,  «No  dijo 
esto  como  propio  parecer  y  sentencia,  sino 
como  fuese  pontífice  de  aquel  año  profetizó»  que 
Jesús  había  de  morir  por  el  pueblo  judaico,  y 
no  sólo  por  él,  sino  para  juntar  en  uno  á  todos 
los  hijos  de  Dios,  que  lo  eran  por  eterna  pre- 
destinación, y  estaban  por  el  mundo  derrama- 
dos. Yo  confieso  que  de  las  cosas  a  mi  juicio 
más  marayillosasen  la  Escritura,  es  la  divinidad 
de  esta  sentencia  que  pronunció  boca  tan  per- 
versa y  tan  maldita  como  la  de  Caifas  en  este 
cabildo.  Que  Hércules  con  su  bastón  herrado 
achocase  no  sé  qué  jabalí,  y  aporrease  á  otro 
león,  y  hiciese  aquellas  proezas  que  del  fingen 
las  fábulas,  estimólo,  pero  no  me  asombro.  Bue- 
nas fuerzas  con  buenas  iarmas,  si  hay  ánimo, 
harán  maravillosos  efectos;  pero  que  Sansón 
con  una  quijada  de  una  bestia  hallada  en  ese 
campo  hiciese  tal  riza  y  estrago  en  un  campo 
de  filisteos  armados,  esa  llamo  yo  proeza  y 
fineza  más  que  maravillosa.  Que  un  músico  con 
un  buen  instrumento,  que  estando  bien  tem- 
plado suene  suavemente,  es  de  alabar,  pero  no 
de  maravillar;  mas  que  una  vihuela  desempe- 
gada y  destemplada,  y  mal  acordada  haga  me- 
lodía, no  puede  ser  sin  gran  maravilla  oído. 
Que  por  las  bocas  de  Isaías,  Jeremías  (y  sea 
Amos  pastor  de  cabras)  hable  el  Espíritu  de 
Dios,  estimólo  y  ¡admiróme;  pero  hasta  cierto 
punto  no  me  saca  de  sentido,  que  al  fín  consi- 
dero que  el  Espíritu  Santo  por  santas  bocas 
habla  santas  palabras;  pero  que  por  la  boca  de 
Balaam,  siendo  un  agorero  y  nigromántico,  se 
digan  profecías  tan  subidas  y  tan  sobre  la  noti- 
cia como  fueron  las  que  él  dijo  del  Mesías  y 
de  su  reino  y  del  de  los  romanos,  digo  que  no 
me  espanta  menos  que  él  se  espantó  de  oir 
hablar  palabras  humanas  á  su  borrica.  Tanto 
importa  ser  pontífice,  aunque  anual,  que  usa  del 
para  hablarnos  el  Espíritu  divino.  Expedít  ut 
unuB  moriatur  homo.  Ya  está  la  sentencia  dada 
contra  Cristo  nuestro  Redentor,  ¿Quién  se  la 
notificará  ó  leerá,  para  que  apele  si  quiere  ó 
se  ponga  en  cobro?  Pensó  Esaú  matar  á  su 
hermano  Jacob,  y  luego  le  dio  aviso  su  madre 


para  que  huyese.  Cuando  Saúl  se  resolvió  defi- 
nitivamente que  muriese  David,  Juíiiiú-^.  >\x 
primoge'nito,  se  lo  descubrió  á  David,  por  c^ni' 
se  pusiese  en  salvo.  Y  cuando  Absalón  úiy  iiV/A 
contra  él,  Chusay  le  sirvió  de  espía  y  lo  (iri- 
saba de  todo  lo  que  pasaba.  A  Crisíu,  put'S, 
¿quién  le  descubrirá  esta  sentencia  cotitra  él 
pronunciada?  No  lo  ha  menester,  porqur   mi 
propio  padre  fue  el  que  leyó  la  senteTi4.'itt.  Tu 
autem  demonstrasti  mihi  studia  eorvfiK  'iVíiSi 
Señor,  me  descubristes  este  mal  concilÍ<^  y  por 
manifestarle  vos,  le  entendí  y  supe  suíí  <  nida- 
dos,  y  lo  que  contra  mí  trataron  los  IoIkjs  huui- 
brientos».  Et  ego  quasi  agnus  manmetuí^^  ^jii 
portatur  ad  victimam:  «Y  con  todo  eso,  yo  i-oinií 
cordero  manso  é  inocente  escogido».  Qu-^  Unlu 
eso  y  más  significa  la  palabra  hebrea  Aiap/i, 
Y  como  buey  domado,  acostumbrado  ni  yngo 
de  la  obediencia,  fui  llevado  al  matad  lto.  No 
huí  ni  recusé  la  sentencia  que  contra  jui  t>i<  dio* 
Et  non  cognovi  quia  cogitaverunt  super  mf  eon- 
silia^  dicentes:  mittamus  lignum  tn  pan^m  tjtof 
et  eradamus  eum  de  térra  viventíum  tí  nomtn 
eju8  non  memoretur  amplius:  «Y  noconm-f  cjíííí 
habían  pensado  sobre  mí,  consejos  dJLÍL'iido: 
Echemos  el  madero  en  su  pan 2»;  la  eruz,  lU;  r 
San  Jerónimo,  en  el  cuerpo  del  Salvadni^  qm» 
dijo  de  sí:  Yo  soy  pan  que  del  cielo  diaiuniil, 
y  mi  carne  verdaderamente  es  manjjir.   O  d*/ 
otra  manera:  El  pan  de  su  doctrina  corrMin|u;- 
moslecon  la  cruz,  porque  nadie  dará  cir  ilífo  ú, 
sus  palabras  viéndole  acabar  tan  afrentoMUíh  htit 
la  vida.  Arranquémosle  de  raíz  de  la  tn^nn  dr 
los  vivos,  y  no  quede  rastro  ni  memoriu  iliH  m 
la  tierra.  Que  tengan  los  suyos  por  inÍJiLuiít  y 
mengua  profesarse  discípulos  del  cm<  iticmitL 
Esta  fue  la  consulta  malvada  que  hicieron ;  y  ú 
éstos  atinaron  cuando  decretaron  tangnm  dt*?;- 
atino,  y  que  tan  al  revés  sucedió  de  suri  lulvii- 
tos.  Pues  por  este  camino  fue  Cristo  euí^jiliímln 
y  ellos  destruidos,  como  amenaza  luego  .]  8r- 
ñor  por  el  mismo  profeta.  ¿Pero  cómo  dioií  1 1 
Señor  que  no  conoció  este  consejo,  si  el  Viuhv 
se  lo  había  mostrado?  Conocióle,  períJ  kí-I  hh 
hubo  como  si  no  lo  conociera.  No  sabe  «■(  JJijo 
del  día  del  juicio,  porque  no  le  hace  sabir  ni 
descubre  á  nadie,  y  el  Padre  lo  sabe,  p^prijiu? 
lo  notifica  al  Hijo.  Asi  no  sabe  aqi^i  Cristo  ¡o 
que  sabe,  porque  aunque  no  ignora  lo  qi^^  toh- 
tra  él  se  trata,  así  se  porta  como  si  él  1'  ¡^'no' 
rase. Conociólo:  pues  que  luego,^'am  non  pni^tm 
ambulabat  apud  Judwos^  sed  ahiit  in  riyitmau 
juxtadesertumyin  civitatem  qu(£  diciturEjihrtm, 
Húbose  como  si  no  lo  conociera,  porqnr  lu' ;;^n 
volvió  á  Betania,  y  entró  con  triunfo  en  .Iitiu 
salem  á  morir  por  la  obediencia  del   I^idn'. 
¡Admirable  es,  por  cierto,  la  bondad  de  I*  iris  y 
su  misericordia!  Nosotros  somos  los  mal hi'rh ti- 
res, y  la  sentencia  se  da  contra  Cristo,  Proptrr 
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ící/üj  popiili  mei  percusst  eum,  Adán  hurtó  la 
njütimna  y  Cristo  lleva  los  azotes.  Nuestra  len- 
gua ije  deleitó  en  manjares  y  habló  palabras  ilí- 
cítns»  y  Cristo  en  la  suya  es  jaropado  con  hiél  y 
vjnagrí^.  A  nuestra  cabeza  suben  los  humos  de 
soberbia,  y  la  de  Cristo  es  coronada  de  espinas. 
y  porque  nuestros  cuerpos  aman  los  regalos,  el 
de  Cristo  fue  lleno  de  dolores. Esa  fue  lainfinita 
misericordia  de  Dios.  Y  como  San  Pablo  dice, 
la  gi'acia:  üt  gratia  De¿  pro  ómnibus  gustaret 
moríem.  Gracia  de  Dios  fue,  merced  graciosa, 
beneficio  incomparable,  no  debido,  que  pagase 
Cristo  con  su  muerte  la  que  todos  debíamcs,  y 
mctriese  uno  por  todos.  Pues,  oh  cristiano,  con 
tanta  costíi  redimido,  gratiam  Jideijussoris  ttii 


ve  ohliviscaris:  dedit  enim  pro  te  animam  $uúm 
(Eccles^,  291).  No  te  olvides  de  la  gracia  qoe 
te  hizo  tu  fiador;  no  se  parta  jamás  de  tu  me- 
moria el  beneficio  que  te  hizo  tu  Redentor,  si- 
liendo  por  ti  á  una  deuda  infinita,  y  que  reque- 
ría para  la  paga  caudal  infinito,  y  él  la  pagó 
que  solo  podía;  no  con  oro,  ni  con  plata,  ted 
prwtioso  sangmne  quasiagni  inmaculati  ChrUti 
(I  Petr.,  1):  «Sino  con  la  sangre  preciosa  de 
este  cordero  inocentísimo  Criáto».  Reconoce  k 
merced  y  agradece  tanto  amor;  no  ofendas  á  tu 
bienhechor,  sino  gástate  todo  en  su  servicio: 
pues  él  dio  8u  alma  por  ti,  y  puso  la  vida  por 
darte  aquí  su  gracia  y  después  eterna  gloría. 
Amén. 
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Nunc  judicium  est  mundt;  nuTic  Princej/f 
huju»  mundi  ejicietur  Joras, 

(JOAK,  12). 


El  Simio  Evangelio  es  muy  largo,  porque 
caái  contiene  todo  el  cap.  XII  de  San  Juan,  y 
encierra  en  sí  otros  muchos  evangelios  que  en 
el  diiácursü  del  año  se  cantan  en  diversas  fies- 
tas. Por  donde,  no  siendo  posible  predicarle 
todo,  mfí  pareció  escoger  una  parte  dél,  que 
viene  muy  á  propósito  del  tiempo  en  que  esta- 
mos, de  pasión;  y  muestra  los  frutos  admira- 
bles que  de  la  de  Cristo  nuestro  Redentor  se 
siguieron,  cuyas  son  estas  palabras:  «Ahora  es 
el  juicio  del  mundo;  ahora  el  Prín.jipe  de  este 
mundo  sorá  echado  fuera.  Y  yo  si  fuere  ensal- 
zado de  la  tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mi 
mismo i>.  Por  esto  dijo,  significando  la  muerte 
de  que  había  de  morir:  «Soberanos  misterios 
están  encerrados  en  esta  breve  sentencia».  Para 
deelarürlos  á  gloria  de  Dios,  y  edificación  nues- 
tra, pidamos  la  gracia.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  cspnso  celestial,  enamorado  del  alma,  y 
deseo8^J  de  aficionarla  á  sí,  y  que  le  pague  en  la 
misma  moneda  la  deuda  del  amor  que  le  tuvo 


hasta  la  muerte,  le  representa  la  costa  y  artifi- 
cio con  que  le  dio  vida,  diciendo  en  el  capi- 
tulo VIII  de  los  Cantares:  Sub  arbore  malo 
suscitavi't  te  ubi  corrupta  est  máter  tua^  ihi  vio- 
lata  est  genitrix  tua.  Algunos  quieren  (y  no 
mal)  que  en  esta  sentencia  hable  la  esposa;  pero 
Santo  Tomás  y  San  Teodoreto  y  otros  doctOTcs 
explican  estas  palabras  como  dichas  del  espo- 
so. «Debajo  de  un  granado  te  resucité,  espósi 
mía;  allí  fue  muerta  tu  madre;  allí  violada  la 
que  te  engendrÓD.  Este  árbol  frutal  (como  dice 
el  Hebreo),  este  granado,  es  el  árbol  de  la  cruz 
preciosísimo,  de  quien  canta  la  Iglesia: 

CruxfdelU  ínter  omnes^  Arhor  una  nobilU, 
Nidia  silva  talem  profert,  Fronda,  Jiore^  germine^ 
Dulce  lignurtiy  didees  clavos^  Dulce  pondut  tiutÍMd. 

o: Cruz  fiel  entre  todos  los  árboles,  única  y  It 
más  noble;  ningún  bosque,  soto  ni  floresta  pro- 
duce planta  semejante  en  hojas,  en  flor  y  a» 
fruto;  dulce  madero,  dulces  clavos,  dulce  car^ 
sustenta».  Dícese  granado  señaladamente,  por- 
que la  granada  tiene  el  color  rojo,  y  los  granos 
unidos  y  ordenados,  y  el  zumo  de  eUa  embriaga 
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como  el  vino.  Y  así  es  símbolo  de  aquella  cari- 
dad inflamada  que  mostró  Cristo  en  la  cruz, 
de  aqnel  exceso  de  amor,  que  le  sacó  de  sí,  y 
hizo  dar  por  nuestro  rescate,  no  una  gota  de  su 
sangre  diTÍna,  que  bastaba,  sino  toda  la  de  sus 
Tenas,  y  con  ella  la  vida,  ut  Jilios  De¿  qui 
irant  dispersi  congregaret  in  unum:  «Para  jun- 
tar en  uno  á  los  hijos  de  Dios  que  estaban  des- 
perdiciadoa^.  Esto  es:  para  hacer  de  su  Iglesia 
una  granada,  en  que  estéis  muchos  fieles  y  jus- 
tos unidos  en  una  fe,  eu  un  bautismo  y  en  una 
alma  y  corazón.  Fruto  es  este  de  la  cruz  de 
Cristo.  Y  asi  debajo  de  este  árbol  dice  el  esposo 
haber  resucitado  á  su  Iglesia.  Sub  arbore  malo 
suscitavi  te.  Porque  estando  él  pendiente  en  la 
cruz,  y  recibiendo  por  la  obediencia  del  Padre 
y  amor  de  los  hombres  la  muerte  que  no  debía, 
nos  libró  de  la  muerte  que  por  la  transgresión 
de  nuestros  primeros  padres,  y  por  nuestros 
particulares  delitos,  teníamos  merecida.  De  ma- 
nera que  porque  él  murió,  vivimos  nosotros. 
¿Pues  qué  motivo  tuvo  Dios  para  escoger  un 
medio  tan  costoso?  Ibt  corrupta  est  mater  tita, 
ibi  violata  est  genitrix  tita.  Quiso  mostrarse  tan 
sabio  como  poderoso;  y  no  sólo  remediar  al 
hombre  con  su  poder,  sino  inventar  esta  traza 
con  su  sabiduría:  que  pues  la  sombra  del  árbol 
prohibido  emponzoñó  al  hombre,  y  su  fruto 
gustado  le  causó  la  muerte,* la  sombra  y  fruto 
del  árbol  de  la  cruz  le  restituya  la  vida.  «En 
árbol,  dice,  fue  perdida  y  violada  tu  madre, que 
es  la  naturaleza  humanal).  Y  en  árbol  fue  repa- 
rada  la  hija,  que  es  la  Iglesia.  Esto  quiso  dar  á 
entender  San  Juan:  In  hoc  appartUt  Filius  Dei 
vi  dissolvat  opera  dtaboU:  «Para  esto  se  hizo 
hombre  el  Hijo  de  Dios,  y  apareció  en  el  mundo 
visible  vestido  de  nuestra  humanidad,  para  des- 
atar las  obras  del  diablo».  Advierte  San  Cri- 
sóstomo  que  no  dice  scíndere^  sino  diasolvere. 
Porque  no  monta  tanto  cortar  como  desatar 
(puesto  que  dijo  lo  contrario  Alejandro) ,  por 
que  en  el  cortar  sólo  se  muestra  el  poder  y  va- 
lentía, pero  en  el  desatar  junto  con  eso  campea 
el  ingenio  y  habilidad.  Bien  pudiera  el  autor  de 
la  vida  darla  luego  al  hombre,  coribaudo  de  un 
golpe  con  su  brazo  poderoso  el  hilo  de  sus  en- 
fermedades ;  pero  quiere  que  se  vea  que  no  es 
menos  sutil  su  sabiduría  que  fuerte  su  omnipo- 
tencia. Y  asi  la  descubre  en  desatar  las  lazadas 
y  ñudos  ciegos  de  la  culpa  con  que  el  hombre 
estaba  ligado  y  preso.  Im'quitates  suce  capiunt 
impi'um  et  funibus  peccatorum  suorum  constrin- 
gitur.  Estos  lazos  y  enredos  deshizo  el  Señor 
por  los  mismos  pasos  que  la  astucia  diabólica 
los  había  armado.  Y  así  lo  canta  la  Iglesia,  de- 
clarando la  habilidad  de  su  esposo: 

De  purentis  protopla^fi^  Fraude  factus  condolem, 
Qwindo  potni  nooBVÜijt  Aíorte  morsu  eorruit, 
Jp$e  liffMMm  tuno  notavU^  Damna  ligni  ut  tolveret. 


Doliéndose  el  médico  celestial  de  ver  aquel  va- 
guido peligroso  que  tuvo  nuestra  primera  cabe- 
za, aquella  modorra  fría,  que  privándole  de  sen- 
tido dio  con  él  á  los  umbrales  de  ia  muerte,  y 
agraviado  de  que  esta  caída  y  dolencia  mortal  se 
le  hubiese  recrecido  de  aquella  venenosa  manza- 
na que  comió  por  persuasión  de  la  serpiente 
antigua:  Ipae  ligrmm  tune  notavit,  damna  ligni 
ut  solveret.  No  dice  scinderet,  sino  solveret. 
Fue  nota  y  advertencia  digna  del  saber  de  Dios 
tomar  por  medio  un  árbol  para  desatar  y  des- 
hacer los  daños  de  otro  árbol.  Multiformis 
proditoria  ara  ut  artemfalleret  et  medelamfe- 
rret  inde^  hostia  unde  Iceaerat:  «Para  que  el 
arte  y  consejo  de  la  divina  sabiduría  sobrepu- 
jase y  venciese  la  malicia  y  sagacidad  del  astuto 
y  voltario  tentador,  sacando  de  alli  la  medicina 
de  donde  el  enemigo  sacó  la  enfermedad!).  Ár- 
bol mató  al  hombre,  árbol  le  sane.  Mujer  el  pri- 
mer escalón  donde  puso  el  pie  el  demonio  para 
más  de  cerca  aturdir  á  Adán,  mujer  el  primer 
escalón  donde  puso  Dios  el  pie  para  levantarle. 
Así  se  la  juró.  Ipaa  conteret  caput  tuum.  Con 
su  mismo  alfanje  en  mano  de  una  mujer  fue 
cortada  la  cabeza  á  Holofernes.  En  eso  muestra 
Dios,  no  sólo  el  poder,  sino  su  sabiduría.  Pero 
no  fue  sólo  eso  lo  que  pretendió  por  ese  medio 
tan  costoso,  tan  arduo,  que  escogía  por  el  mejor 
para  remediar  al  hombre,  sino  mostrar  su  jus- 
ticia, de  que  todo  príncipe  debe  sel*  muy  celoso, 
y  guardarla  y  hacerla  guardar  á  todos  en  su 
reino;  porque  esta  es  la  principal  defensa  y 
fuerza  que  le  sustenta  y  tiene  en  pie.  Pues  como 
Dios  sea  el  supremo  juez  y  monarca  de  todo  lo 
criado  (á  quien  pertenece  mantener  justicia  y 
dar  á  cada  uno  su  derecho),  en  la  redención  del 
mundo  (que  f  ne  la  más  señalada  de  sus  obras), 
quiso  que  resplandeciese  señaladamente  su  jus- 
ticia. ¿En  qué?  En  muchas  cosas.  Pero  lo  que 
hace  al  propósito,  es  la  que  trae  San  Juan  Da- 
masceno.  Juatitia  vero  quoniam,  Iromine  victo, 
non  alio  quam  homine  fecit  vinci  ti/rannum: 
«Descubre  Dios  aquí  su  justicia;  porque  ven- 
cido el  hombre,  no  quiso  que  por  otro  que  hom- 
bre fuese  vencido  el  tirano».  Ley  es  de  guerra 
que  el  vencido  queda  por  esclavo  del  vencedor. 
A  quo  quis  auperatua  eat,  hvjus  et  aervus  est. 
(II  Pet.,  2).  El  hombre  fue  vencido  del  demo- 
nio en  el  paraíso;  y  así  quedó  por  su  esclavo, 
ávido  de  mala  guerra  y  por  fraude  y  tiranía. 

CONSIDERACIÓN     PRIMERA 

Pudiera  Dios  por  fuerza  sacar  al  hombre  do 
esta  servidumbre;  pero  no  quiso  sino  llevar  el 
negocio  por  justicia,  y  hacerse  Dios  hombre,  y 
pelea  con  el  demonio  diversas  veces.  Déjase 
tentar  las  corazas  en  el  desierto,  permitiendo 
ser  tentado.  Otras  veces  le  lanzaba  de  los  cuer- 
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pos  donde  estaba  encastillado  hasta  qae  en  el 
CalFaru»,  en  campo  aplazado,  se  desafiaron  á 
todo  líiíitar,  y  con  su  muerte  venció  Cristo  al 
fuerte  armado  y  le  echó  de  su  estancia,  y  le  qui- 
tó los  despííjos,  los  cautivos  y  prisiones  que  tirá- 
nicameríte  poseía,  y  deshizo  todos  los  agravios 
y  desafueros  y  sinjusticias  que  los  tiranos  nos 
habían  hecho.  Y  porque  esta  justicia  ejemplar 
se  había  de  ejecutar  en  la  pasión,  por  eso  ha- 
llándose Cristo  cercano  á  ella  dice:  Nunc  judi- 
cium  est  mundt:  nunc  Princeps  hujus  mundi 
éficietur/oras.  Mundo  se  toma  en  tres  maneras. 
Por  la  universidad ,  de  lo  criado,  como  allí: 
Etmte§  in  mundum  universum.prcedicate  Evan^ 
gelium  omni  creaturce;  por  la  congregación  de 
los  nial(>8;  Mundus  totus  in  maligno  positus  est; 
Ítem:  por  los  hombres  todos  en  común:  Mundus 
totus  po^i  eum  ahiit.  De  tc^dos  estos  mundos, 
en  cierta  manera  estaba  el  demonio  hecho  señor, 
y  los  había  tiranizado,  y  se  nombraba  príncipe 
y  goherrmdor,  y  como  tal  se  trataba.  Porque  del 
mundo  universo  que  Dios  obró  con  tanto  pri- 
mor, di  es  tan  insolente,  que  se  atrevió  á  decir 
á  Cristo  que  era  suyo,  cuando  en  la  tercera  ten- 
tación le  mostró  todos  los  reinos  del  orbe,  y  le 
dijo:  Tihi  dabo  potestatem  hanc  universam  ¿t 
gionam  ¿Uorum;  quia  mihi  tradita  sunt  et  cui 
voló  do  fila,  <íA  ti  te  daré  todo  este  imperio  y 
monarquía,  porque  en  mi  mano  la  tengo  y  la 
doy  á  quien  quiero».  Pues  de  los  malos  conoci- 
damente es  Señory cabeza  de  ellos,  que  los  man- 
da y  rig^e  &  su  voluntad:  Ipse  est  Rex  super 
universos  filias  superbice ;  y  ellos  le  sirven  y 
obedecen  y  tiran  sus  gajes,  y  su  ración  y  quita- 
cíón,  quLí  es  el  pecado  en  esta  vida  y  muerte 
eterna  en  la  otra;  y  así  no  es  mucho  que  hagan 
desatiuüB  teniendo  tal  cabeza;  destos  se  llama 
él  con  üxia  propiedad  príncipe  y  aun  Dios,  como 
lo  diee  Sau  Pablo:  «No  peleamos  con  carne  y  san- 
gre, quimíam  non  est  nohis  colluctatio  adversus 
carnÉm  fí  sanguinem;  sed  adversus  principes  et 
potestattís,  adversus  mundi  rectores  tenebrarum^, 
¿Que  tinieblas  son  esas?  Las  que  él  mismo  ex- 
plica en  otra  parte:  Eratis  enim  aliquando  te- 
nthrt^.  Y  en  otra  parte:  In  quibus  Deus  hujus 
jtmcuU  ej-c(Ecabit  mentes  infidelium  ut  non  ful- 
f/eat  eís  illuminatio Evangelii glorice  Christiqui 
€9t  imatio  Dei,  Esas  son  las  tinieblas.  Y  llama 
Dios  del  siglo  á  Satamás,  no  porque  lo  es,  sino 
porque  como  á  tal  le  obedecen  los  malos.  A  P¡- 
lato  Jijo  Cristo:  Regnum  meum  non  est  de  hoc 
muntla,  No  viven  los  míos  con  estos  fueros.  No 
%é  ená!  esi  peor  de  estas  dos  cosas;  porque  la 
primera  declara  que  los  hijos  de  este  siglo  son 
esclairoK  del  demonio,  y  la  otra  que  no  son  va- 
salloa  de  Cristo.  Malo  es  servir  al  demonio; 
mas  peor  es  no  tenernos  Dios  por  suyos,  y  ha- 
berle deshecho  de  nosotros.  Como  el  esclavo 
travieso  que  le  vende  su  amo  á  la  espartería 


veisle  roto,  con  una  cadena  al  pie  majando 
esparto  todo  el  día.  Señor  ¿cómo  está  éste  así?— 
Señor,  ya  no  es  mió;  no  le  pude  sufrir,  vendíle. 
Caín  despedido  de  Dios  le  dijo:  Ecce  ejicis  me 
hodie  afacie  tua;  echado  de  vuestra  casa,  ¿quién 
no  se  me  atreverá?  Omnis  igitur  qui  invmerit 
me,  occidet  me.,.  Y  David  dice  de  los  israelitas: 
Quomodo  persequebatur  unus  mille  et  duaj^ga- 
rent  decem  milliaf  ¿Cómo  es  posible  ser  Un 
cobardes  los  israelitas,  que  nno  de  sns  enemi- 
gos ponga  en  huida  á  mil  de  ellos  y  dos  á  diez 
mil?  Claro  está  que  no  va  eso  en  la  fortaleza 
de  sus  adversarios.  Pues,  ¿en  qué  va?  Nonne 
ideo,  quia  Deus  suus  vendidit  eosf  No  hay  otra 
razón,  sino  porque  el  Dios  que  solía  ser  suyo, 
los  vendió  y  se  deshizo  de  ellos,  y  quiso  acabar 
con  ellos  y  acaballos.  Eso  dio  á  entender  á 
Moisés  después  de  la  idolatría,  diciéndole: 
Feccavit  populus  tuus,  quem  eduxit  de  térra 
j^gypti.  Que  vuestro  es  Señory  vos  le  Bscaates 
con  mano  poderosa,  que  no'  mío  (podía  decir 
Moisés). — No  sino  tuyo,  que  ya  por  el  pecado 
dejó  de  ser  mío. — En  esto  se  cifra  toda  calami- 
dad posible,  y  ésta  declara  tener  los  malos,  lla- 
mando al  demonio  su  príncipe  jurado,  á  quien 
reconocen  y  sirven.  Pues  en  todos  los  otros 
hombres,  aunque  fuesen  buenos,  también  ejer- 
citaba algo  de  su  tiranía:  pues  todos  estaban 
sentenciados  á  morir  y  á  ser  detenidos  en  lis 
cárceles  del  limbo,  privados  de  la  vista  de  Dios. 
Quis  est  homo  qui  vivet  et  non  videbit  mortem; 
eruet  animam  suam  de  manu  inferí?  ¡  Ah!  ¡GrraB 
desdicha  la  que  ha  venido  por  los  miserables 
hombres!  ¿Quién  hay  de  ellos  que  se  escape  de 
la  muerte  y  que  libre  su  alma  del  infierno?  El 
cuerpo  á  la  huesa;  el  alma  del  más  bien  librado 
al  limbo;  en  aquel  reino  escuro,  desterrados 
por  la  malicia  del  demonio  que  engañó  al  hom- 
bre. Pues  para  librar  al  mundo  de  este  canti- 
verio  viene  el  príncipe  legitimo,  natm«l  y  ver- 
dadero, heredero  universal  de  todos  bienes  del 
Padre,  y  litiga  contra  el  injusto  poseedor,  y  no 
le  quiere  desposeer  por  fuerza,  sino  por  pleito 
y  sentencia  de  justicia.  Y  por  eso  dice:  Nunc 
judicium  est  mundi:  nunc  princ^s  hujus  mun- 
di ejicieturforas. 

CONSIDERACIÓN    SBOÜKPA 

Veamos  ahora  cómo  pasó  este  juicio,  oómo 
se  sustanció  el  proceso,  en  qué  estavo  el  panto 
de  su  justicia.  Para  esto  es  de  saber  que  en  tres 
daños  principales  incurrió  el  hombre  por  el  pe- 
cado. El  primero,  maldición  y  deshonra.  Y  así 
en  pecando  Adán,  le  maldice  Dios  en  la  labran- 
za de  la  tierra,  y  á  Eva  en  el  dolor  de  los  par- 
tos, y  á  Caín:  Maledictus  eris  super  terram^  y 
á  todos  los  pecadores,  es  cosa  horrenda  oir  las 
maldiciones  que  les  echa  en  la  ley:  Si  audire 
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noluerts  vocem  Dominis  Dei  tui,  venient  super 
te  omnes  malecUctionea  Í8ia¡  et  apprehendent  te 
(Deat.,  28).  Maldito  serás  en  la  ciudad,  calles, 
plazas  j  en  el  campo.  Malditos  tus  hijos,  tus 
bueyes,  yacas  y  rebaños.  Malditos  tus  trojes, 
cillas,  bodegas.  Maldito  tú  cuando  entrares  en 
la  guerra,  y  cuando  salieres  de  ella.  Enviarte 
ha  el  Señor  hambre,  sed,  pestilencia,  aire  co- 
rrupto, fiebres,  calor  que  te  derrita,  frío  que  te 
traspase.  Será  para  ti  el  cielo  de  bronce  y  la 
tierra  de  hierro,  el  agua  para  tus  sembrados 
polvo  y  llueva  Dios  sobre  tas  trigos  ceniza.  Y 
asi  va  enhilando  otros  mil  cuentos  de  maldicio- 
nes y  desgracia,  que  nunca  se  oyeron  en  carta 
de  descomunión.  Porque  veáis  las  plegarias  y 
rogativas  que  se  hacen  en  la  Escritura  por  los 
pecadores,  pues  la  mengua  y  deshonra  que 
consigo  trae  el  pecado  en  ninguno  se  pueden 
ver  mejor  que  en  el  mismo  Adán,  cuando  salió 
desterrado  del  paraíso,  corrido  y  avergonzado, 
hecho  de  caballero  villano  y  gañán,  vestido  de 
pieles  de  animales  muertos  y  burlándose  Dios 
de  él,  porque  presumiendo  ser  como  Dios,  se 
había  hecho  semejante  á  las  bestias.  Lo  segun- 
do que  por  el  pecado  se  gana  es  pena  eterna  de 
daño,  carecer  de  la  vista  de  Dios  para  siempre. 
Y  esta  pena  corresponde  á  la  primera  malicia 
que  tiene  la  culpa,  que  es  la  aversión;  volver  el 
hombre  las  espaldas  á  Dios,  despreciarle  y  tro- 
carle por  la  criatura-  Pues  en  pena  de  e&e  des- 
acato, que  no  vea  á  Dios.  Auferatur  impius 
ne  videat  gloriam  Domini,  Lo  tercero,  granjeria 
del  pecado  es  el  dolor  y  pena  del  sentido,  que 
corresponde  á  la  otra  deformidad  del  pecado, 
que  es  la  conversión  al  bien  conmutable;  que 
pues  el  hombre  se  abrazó  con  la  criatura  para 
tomar  gusto  en  ella,  suceda  otra  criatura,  que 
es  el  f  negó  que  le  abrase  y  atormente.  Este  es 
el  decreto  de  la  justicia  de  Dios.  Quantum  glo- 
r^ficavit  se  et  in  deliciia  fuit^  tantum  date  illi 
tormentum  et  luctum  (Apoc,  18).  Daos  prisa, 
mundanos,  á  buscar  pasatiempos  y  solaces.  No 
dejéis  pasar  la  ocasión  de  holgaros  y  haber 
placer,  que  á  medida  de  los  gustos  ha  de  ser  la 
de  los  tormentos.  Si  mucho  os  deleitáredes, 
mucho  habéis  de  lastar.  Pues  teniendo  la  do- 
lencia estos  tres  males:  maldición  y  deshonra, 
destierro  eterno,  terrible  dolor,  para  desatarlos 
el  Hijo  de  Dios  escoge  una  muerte  de  cruz, 
que  era  la  muerte  más  deshonrada,  prolija  y 
¿olorosa,  para  que  con  estas  penas  se  quitasen 
las  colpas  y  los  castigos  debidos  á  ellas.  Si  el 
pecado  lo  primero  merece  tantas  maldiciones, 
cosa  conveniente  fue  que  la  paga  dellas  fuese 
una  muerte  maldita,  y  esta  era  la  muerte  de 
cruz:  Quia  maledictvs  a  Deo  est  qui  pendet  in 
h'gno.  Esta  era  la  muerte  más  infame  y  afren- 
tosa entonces,  como  ahorr  el  sambenito  y  el 
fuego,  Y  esta  ine  la  pretensión  de  sus  enemi- 


gos :  Morte  turpissima  condemnemus  eum. 
Muerte  vilísima,  ignominiosísima.  Por  eso  dice 
San  Pablo:  Christus  factua  est  pronobia  male- 
dictum.  Que  fue  tratado  no  sólo  como  maldito, 
sino  como  si  fuera  la  misma  maldición  y  des- 
honra: como  el  más  infame  de  todos  los  naci- 
dos. Y  asi  en  su  muerte,  lo  que  por  de  fuera 
más  reluce,  son  escarnios,  afrentas,  blasfemias, 
maldiciones.  Afrentosa  cosa  venderle  por  trein- 
ta dineros.  Decorum  prcetium  quo  approetiatus 
sum  ab  eis.  Es  ironía  admirable,  ce  Hermoso 
precio  en  que  fui  apreciado  de  ellas  i».  Donosa 
cosa;  en  poco  me  estimaron.  Afrentosa  la  pri- 
sión, con  bastones,  espadas,  armas:  Tanquam 
ad  latronem  existís  cum  gladiis  etfustibus  com- 
prehendere  me,  «Como  á  un  salteador  de  cami- 
no83>.  Afrentado  en  casa  de  los  príncipes.  Es- 
carnecida su  doctrina,  su  divinidad  y  profecía 
en  casa  de  Caifas.  Su  saber  en  casa  de  Hero- 
des,  vistiéndole  de  blanco  como  á  loco.  Sa  dig- 
nidad real  en  casa  de  Pilatos,  con  púrpura  vieja 
y  corona  de  espinas.  Afrentado  de  los  pasaje- 
roe:  Vahl  qui  destruis  templum  Dei  et  in  triduo 
illud  reoedificas;  salva  temetipsum,  si  FiUus  Dei 
es.  Como  si  dijera:  I  Oh,  hablador  de  ventaja, 
que  te  jactabas  de  derribar  el  templo  y  reedifi- 
carle en  tres  días!  ¿Cómo  no  te  vales  á  ti  ni 
te  puedes  librar  de  muerte?  Afrentado  aun  de 
los  ladrones,  compañeros  de  su  tormento:  Id 
ipsum  et  latrones  improperabant  eum,  que  con 
las  mismas  injurias  le  denostaban.  Al  fin  San 
Pablo  lo  dijo  en  una  palabra:  Sustinuit  crucem 
confusione  contempla.  No  cuenta  ni  pondera  el 
dolor  de  la  cruz,  aunque  fue  tan  grande,  sino 
la  afrenta.  Padeció  la  muerte  de  cruz,  sin  em- 
bargo de  la  vergüenza  y  confusión  que  en  ella 
había.  Pues  ¿qué  justicia  es  esta,  que  descar- 
guen sobre  el  Hijo  de  Dios  las  maldiciones  de 
nuestras  culpas?  Callad,  que  ese  es  el  primor 
de  la  cura.  No  sabéis  de  la  cirugía,  que  cuan- 
do la  llaga  no  se  puede  curar  por  donde  se  hizo 
hacen  otra  por  la  parte  sana,  y  por  allí  curaQ 
la  vieja  herida.  Hácense  fuentes  en  los  brazos, 
y  en  las  piernas  estando  sanas  para  evacuar  el 
mal  humor  que  hay  en  otras  partes  enfermas. 
Así  curó  Dios  al  hombre  enfermo.  Estaba  todo 
este  cuerpo  del  linaje  humano  cancerado  y  po- 
di'ido  é  incurable;  no  había  en  él  otra  parte 
sana  sino  Cristo;  y  por  alH  hirió  el  artista  di- 
vino, para  sanar  todo  el  resto.  Cujus  livore 
sanati  8%mus:  (^Hiriéndole  á  él,  sánanos  á  nos- 
otros)». Con  las  penas  suyas  se  remediaron  las 
culpas  nuestras.  Esto  es  lo  que  dijo  San  Pablo: 
Eum  qui  non  noverat  peccatum,  pronobis  pecca^ 
tumfecit.  Que  quiere  decir:  Mirad  en  el  tribu- 
nal del  Santo  Oficio,  cuando  no  parece  el  here- 
je ó  es  muerto,  toman  su  estatua  y  sácanla  al 
auto;  llévanla  desde  la  cárcel  y  pénenla  en  el 
tablado,  y  lóenle  loa  delitos  del  otro  de  quien 
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es figura  y  luego  la  sentencia  y  llévanla  al 
brasero.  ¿Pues  qué,  pecó  la  estatua?  No  más  de 
que  se  parece  al  reo.  Así  Cristo  sin  pecado, 
sin  poderlo  tener,  pero  es  semejanza  de  peca- 
dor: Detis  mittens  Filium  suum  in  similitudinem 
carnis  peccati.  Verdadera  carne  humana  tuvo, 
como  verdadero  hombre  que  era.  Limpia,  por- 
que no  por  obra  de  varón,  sino  por  el  Espíritu 
Santo  fue  concebido;  pero  semejante  á  carne 
de  pecador,  porque  era  pasible,  mortal  y  sujeta 
á  penas  como  la  carne  de  los  otros  pecadores. 
Pues  á  esta  estatua  de  pecador  (que  realmente 
ni  pudo  ni  supo  pecar)  la  saca  al  auto  la  divi- 
na justicia;  llévanle  á  los  jueces,  léenle  nues- 
tros delitos  como  si  fueran  suyos,  pronuncian 
contra  él  la  Sentencia,  la  maldición  de  Adán, 
y  muere  como  maldito  crucificado.  ¿Quién  pen- 
sara que  daban  en  vacio,  sentenciado  por  tantos 
tribunales  y  consejos?  Y  era  la  estatua  de 
Adán  y  no  el  reo.  Es  la  pared  del  templo  que 
vio  Ecequiel,  donde  no  estaban  los  pecados, 
sino  las  pinturas  de  los  pecadores.  Así  hay  en 
Cristo  las  penas,  y  no  las  culpaá,  y  sus  afren- 
tas son  pagas  de  él.  Eritis  sicut  dií,  sdentes 
bonum  et  malum,,,  Pafa  esto  escogió  la  infa- 
mia de  la  cruz. 

CONSIDEBAOIÓN    TERGBRA 

liO  segundo,  la  muerte  más  prolija  de  todas 
era  la  de  la  cruz,  que  egtaban  allí  padeciendo  y 
agonizando  mucho  tiempo.  Y  así  convino  que 
muriese  esta  muerte,  porque  esto  correspondía 
á  la  adversión  de  la  culpa,  que  se  castiga  con 
penü  eterna  y  destierro  preciso  de  la  bienaven- 
turanza. Quisieron  los  judíos  darle  otro  género 
de  muerte.  Una  vez,  despeñarje;  otras,  ape- 
drearle; pero  no  quiso,  porque  eran  muertes 
breves,  y  escogió  una  muerte  espaciosa,  con 
cuyo  espacio  venciese  la  eternidad  de  nuestro 
castigo  y  nos  fuese  haciendo  mil  bienes.  Tan- 
to, que  piadosamente  creemos  que,  según  la 
prisa  que  le  dieron,  muriera  antes  si  fuera 
hombre  puro,  mas  por  ser  Dios  hombre,  pudo 
y  quiso  que  durase  más  y  así  padeciese  más 
por  nosotros.  Pues  en  este  espacio  era  unado- 
lorosa  y  admirable  represen tacióil :  que  lo  que 
en  la  §arne  de  Cristo  pasaba  por  mano  de  sus 
enemigos,  eso  mismo  por  las  de  Cristo  pasaba 
en  el  demonio  y  en  los  pecados.  Hácenle  pro- 
ceso y  júzgaúle  como  á  delincuente.  El  hace 
juicio  y  pronuncia  sentencia  de  condenación 
contra  Satanás  y  contra  los  pecados.  Nunc 
judicium  est  mundi,  «Ahora en  la  cruz,  como  en 
riguroso  tribunal,  se  ha  de  hacer  el  juicio  del 
mundoD.  Sácanle  á  justiciar  fuera  de  Jerusalem 
al  monte  Calvario;  El  echa  de  su  reino  á  los 
adversarios.  i^Tunc  Princeps  kujus  mundi  ejicie- 
tur  Joras f  para  que  ya  ni  le  adoren  ni  le  conoz- 


can por  Dios.  ¿Qué  hicieron?  Desmídanle  en 
carnes  y  pónenle  en  alto  á  la  vergüenza.  E«to 
mismo  Cristo  á  ellos.  Espolians  principaUa  tt 
poteslates,  iraduxit  con/idenUr  palam,  ibriun- 
pkansillosin  semetipso  (Colós,,  2):  «Desnudóy 
despojó  á  los  principados  y  potestades  del  infier- 
no, y  los  sacó  ü  la  vergüenza  en  pública  plaea 
en  el  monte  Calvario,  triunfando  de  ellos  como 
de  gente  vencida».  ¿Qué  más?  Crucificaban  á 
Cristo  los  pecadores,  y  pónenle  en  un  palo, 
donde  muere  colgado.  El  también  crucifica  á 
los  pecados,  y  los  míita  en  su  misma  cruz. 
Delens  quod  adversus  nos  erat  chirographumde- 
cretif  qffigens  illud  oruci.  Aquella  escritura  que 
contenía  todos  nuestros  pecados,  y  la  obligar 
ción  de  muerte  eterna,  que  hizo  el  hombre  pe- 
cador, la  rompió  Cristo  muriendo;  borróla  con 
su  sangre,  rasgóla  con  sus  clavos  y  fijóla  en  la 
cruz  á  vista  del  mundo,  como  cuelgan  acá  los 
pesos  falsos  en  la  picota.  ¿Qué  más?  Entierran 
á  Cristo  después  de  muerto.  Enjtierra  él  tam- 
bién los  pecados.  Gonseptdti  enim  sumus  cwa 
illo  per  iaptismum  inmortem.  Juntamente  fue- 
ron con  El  sepultados  nuestros  pecados;  y 
anegados  como  los  gitanos  en  el  mar  bermejo 
de  su  sangre;  y  en  señal  de  esto,  nos  zabullen 
en  el  agua  cuando  nos  bautizan.  Finalmente, 
escogen  los  hombres  á  Barrabás  homicida  para 
que  viva ,  y  quieren  que  el  autor  de  la  vida 
muera.  Eso  mismo  escogió  Dios  por  otro  ca- 
mino, que  vivamos  los  traidores  y  que  muera 
el  cordero  inocentísimo.  Para  esto  fue  la  muer- 
te prolija.  Lo  tercero  que  hay  en  la  culpa  es 
dolor,  y  por  eso  escogió  Cristo  muerte  de  cruz, 
que  es  dolorosísima,  y  quiso  qile  sus  penas  lo 
fuesen,  tanto  que  sus  dolores  se  tienen  por  loe 
más  recios  y  crueles  que  en  esta  vida  fueron 
ni  serán,  asi  por  la  delicadeza  de  su  compostu- 
ra y  buena  complexión  de  aquel  cuerpo  fabri- 
cado por  el  Espíritu  Santo,  como  por  haber  pa- 
decido sin  ningún  alivio  ni  consuelo,  como  El 
se  querelló  al  Padre  diciendo  que  le  había  des- 
amparado. Por  lo  cual  se  comparan  sus  dolo- 
res á  los  del  infierno.  Dolores  infemi  circum- 
d-ederunt  me.  Porque  allí  padecen  sin  ningún 
género  de  refrigerio,  y  ni  aun  una  trota  de  agua 
se  concede;  y  así  se  la  negaron  á  Cristo,  cuan- 
do la  pedía  muriendo.  Y  también  porque  los 
tormentos  de  suyo  fueron  recísimos  y  muchoe, 
inventados  por  la  rabiosa  crueldad  del  demo- 
nio, y  admitidos  por  la  caridad  inmensa  de 
Cristo.  Y  como  padecía  por  todo  el  cuerpo  de 
su  Iglesia,  quiso  que  por  todas  las  partes  desa 
cuerpo  se  hubiese  aquel  dolor  extendido.  Pa- 
decía por  las  cabezas:  príncipes,  tiranos,  perla- 
dos; fue  su  cabeza  atra?esada  con  crueles  espi- 
nas. Padecía  por  los  nobles,  poderosos,  valien- 
tes, enclavadas  las  manos.  Por  los  bajos  ?  ple- 
beyos, agujereados  los  pies.  Padecía  por  1« 
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sabios  y  elocuentes,  en  la  lengua  de  sed  grue- 
sa y  denegrida.  Padeció  en  todos  sus  sentidos. 
En  el  tacto,  con  lia  cruz  (lecho  y  canaa  asperí- 
sima), para  condenar  las  holandas  y  sedas  y 
camas  mullidas.  En  el  olfato  padeció  en  lugar 
sucio  y  asqueroso,  para  confundir  pomas,  al- 
mizcles, ámbares,  aguas  de  flores.  En  el  gusto, 
con  la  sed,  hiél  y  vinagre,  en  odio  de  nuestras 
comidas  regaladas  y  bebidas  frías.  En  los 
oídos,,  con  escarnios,  blasfemias,  clamores,  con- 
tra las  músicas,  palabras  vanas  y  perniciosas. 
En  los  ojos  velados  y  con  sangre  escurecidos, 
y  viendo  huir  los  discípulos,  y  la  madre  santí- 
sima lastimada,  para  condenar  las  vistas,  cu- 
ríoRÍdades,  comedias,  alamedas,  novedades.  De 
suerte  que  le  puso  buen  nombre  Isaías:  Virum 
dolorum  et  scientem  infií-mitatem.  Veis  aquí 
cómo  con  estas  tres  cosas,  muerte  afrentosa  y 
maldita,  espaciosa  y  llena  de  dolor,  se  contra- 
puso el  remedio  al  daño  y  la  satisfacción  á  la 
culpa,  pagando  Cristo  de  todo  rigor  de  justi- 
cia lo  que  el  hombre  debía.  Y  con  cuánto 
acierto  de  la  sabiduría  divina,  ipse  lignum  no- 
tamt  damna  ligni  ut  solver  et:  «Tomó  por  instru- 
mento el  árbol  de  la  cruz,  para  resucitar  á  la 
vida  á  los  que  el  árbol  vedado  había  dado  la 
muerte». 

OONSIDERAGIÓN   CUARTA 

Hecho  el  juicio  y  dada  la  sentencia  contra 
el  tirano,  que  sea  echado  y  desposeído,  veamos 
cúmo  toma  Cristo  la  posesión.  Et  ego  ai  exal- 
tatus  fuero  a  ierra^  omnia  traham  ad  me  tp- 
sum.  Con  gran  respeto  habla  de  su  pasión  y 
cruz.  ¿Quién  os  puede  á  vos  sublimar  ni  enal*- 
tccer?  Quontam  tu  solus  altissimus^  Jesús  Chris- 
te,  Y  Isaías:  GiHnm  sedes  mea,  térra  autem  sca- 
hellum  pedum  meorum,  Y  con  todo  eso,  llama 
su  exaltación  á  la  cruz,  que  antes  parecía  hu- 
mildad. Lo  primero,  quiso  ser  levantado  en 
alto,  para  representar  al  enemigo  la  batalla  en 
su  misma  tierra  (que  dicen  ser  linaje  de  victo- 
ria más  glorioso)  y  para  mayor  destruición  del 
adversario.  Eran  señores  los  enenii.L^os  de  esa 
región  superior,  por  lo  cual  los  llama  San  Pa- 
blo Spiritus  orts  hujus.  Y  en  otro  lugar:  Spi- 
rítales  nequitiai  in  ccelestibus.  Fue  el  ánimo  del 
Señor  tan  generoso,  que  para  subir  á  esos  aires, 
para  echar  de  ellos  al  qneuiigo,  quiso  ser  levan- 
tado en  cruz.  Pero  más  importante  razón  fue 
el  traer  íos  hombres  Cristo  por  este  medio  á  sí 
para  subirlos  al  cielo.  Toda  la  dificultad  con- 
siste en  desenclavar  el  alma  ó  el  afición  de  la 
tierra  do  está  regada,  porque  levantada  desde 
el  suelo  hasta  la  cruz,  fácil  es  el  tránsito  de  la 
cruz  al  cielo.  Ese  fue  el  admirable  artificio  de 
Cristo  subiendo  á  la  cruz:  subir  allá  nuestros 
corazones,  para  de  ahí  poder  llevarnos  con  fa- 


cilidad á  los  sobrenaturales  bienes  que  espera- 
mos. Et  ego  sí  eraltatus  fuero  a  térra  ^  omnia 
traham  ad  me  ipsum.  Esta  es  la  potent^íú  üx- 
traña  de  la  cruz:  atraer  á  sí  todas  k^  losíis. 
Abajó  lo  supremo  y  levantó  lo  ínfimo,  PúHrfí^u 
entre  cielo  y  tierra,  para  que  como  a  ocntro 
acudiese  á  la  cruz  el  cielo  y  la  tierra,  Lon  11-- 
yes  etemales  de  amor  indisoluble.  Ko  puede 
Dios  dejar  de  amar  á  quien  tanto  se  ahajó  por 
cumplir  hu  voluntad,  ni  es  posible  que  t  í>rax¡j* 
nes  humanos  se  endurezcan  para  agradrciT  c^^ta 
merced  suprema.  El  arco  en  el  cielo  tieíi+í  Jos 
efectos:  aplacar  á  Dios  y  traerle  á  la  nn-uiovia 
el  pacto  que  tiene  hecho  con  los  homl  res  de 
no  destrnir  el  mundo  con  aguas  de  diluvio,  y 
alegrar  al  hombre  y  darle  seguridad  y  convi- 
darle á  alabar  á  Dios.  Vide  arcum  et  he^ítdic 
eum  qui  Jecii  illum:  valde  speciosus  est  m  ví/^/r/r- 
dore  S1I0  (Eccl.,  43):  «Mira  al  arco  del  ciólo,  y 
alaba  al  quo  le  hizo,  porque  es  muy  hí^rmoso 
en  sus  colores».  Cristo  es  el  arco;  vele  ul  Pa- 
dre, y  basta  aquella  hermosura  á  ntnur  liis 
ojos  para  que  ya  no  maldiga  la  tieriíi  por  el 
hombre.  Véanle  los  hombres  y  bendigiiii  á 
Dios  que  nos  le  dio.  Allí  atrajo  al  Pudro  ji  kí; 
y  así  inclinó  la  cabeza.  Caput  Christi  iJri.  Atra- 
jo las  almas  del  Limbo:  Paciñcans  per  Httn/jfti- 
nem  crucis  ejus  sive  qvAJ?  in  terris  sive  t/iífü  in 
ccelis  sunt.  Atrajo  el  mundo:  Data  est  imhi  um- 
nis  potestasin  cielo  et  in  térra.  Resta  qu('  atríií- 
ga  nuestros  corazones.  Pretendía  Dios  qtie  los 
hombres  le  sirviésemos,  porque  las  cosm  que 
hacemos  por  amor  son  las  mejor  hecfias  y  de 
más  dura.  Pues  para  que  le  amáseuíos,  fue 
menester  que  conociésemos  que  él  nos  aniiiba, 
porque  amistad  es  tnutmi  cum  notitia  ttthuua- 
í/o.  No  bastaban  palabras  amorosas  paia  ostc 
efecto.  EstOí  cristiano,  no  se  hace  con  jíilolfras, 
sino  con  obras.  Ama,  que  ya  te  amó  á\  prime- 
ro. Pero  ¿quién  hace  que  lo  veamos  sino  la 
cruz?  Esa,  donde  se  enclavaron  sus  nmisos, 
despierta  las  mías.  Esa,  donde  abrioron  su 
costado,  descubre  su  amor  y  provoca  *'l  uiíd. 
Esa,  donde  fijaron  sus  pies,  solicita  mis  lUet;- 
tos.  ¿Quién  os  corona  de  espinas,  rey  Av  glo- 
ria? ¿Quién  escnreció  vuestra  hermosura,  rt's- 
plandor  del  cielo?  ¿Quién  os  cubrió  (romn  k 
esclavo  ladrón)  de  azotes,  príncipe  dt*  nuestra 
libertad?  ¿Quién  aheleó  vuestra  boca,  <lislzunL 
de  la  bienaventuranza? — El  amor,  hoiüliro,  que 
te  tuve. — Pues  harto  vil  y  harto  misera  Mf  íipré 
yo,  si  ya  que  amare  pigebat,  redamar r  pi^juts- 
set,  San  Pablo:  Charitas  Christi  urget  no.-i.  INo 
sólo  dticit,  trahit,  sino  urget:  «Apreiíiiíi,  fuer- 
za», para  que  le  paguemos  y  muramos.  Vi vnujoa 
al  que  mnrió  porque  viviésemos.  Si  el  ninor  vti 
virtud  unitiva,  ¿cómo  no  nos  juntará  i  oiijsign 
aquella  forja  de  amor?  Si  los  vientos  arninean 
de  cuajo  las  encinas,  ¿cómo  el  amor  dt;  Cristo 
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no  arranca  nuestros  corazones?  |0h,  maldita 
dureza  nuestra,  que  corre  las  parejas  con  la 
eficacia  y  virtud  de  la  cruz!  ¡Que  muere  Cristo 
por  traernos  y  lleyarnos  á  sí,  y  no  queremos 
ser  traídos  y  levantados!  Esa  no  es  falta  de  la 
cruz,  sino  sobra  de  malicia  nuestra.  San  Agus- 
tín, contando  algunos  efectos  maravillosos  de 
cosas  naturales,  y  llegando  á  la  fuerza  de  la 
piedra  imán,  cuan  poderosa  es  para  atraer  al 
hierro,  dice  que  vio  por  sus  ojos  un  anillo  de 
hierro  que,  tocado  con  esta  piedra,  levantaba 
otro  anillo,  y  aquél  otro,  y  éste  á  otro,  de  suer- 
te que  hacía  una  cadena  de  anillos  por  de  fue- 
ra trabados,  como  se  hacen  los  eslabones  por 
de  dentro.  Y  antes  de  San  Agustín,  lo  cuenta 
Lucrecio.  Allega  á  tanto  la  fuerza  de  la  pie- 
dra imán,  que  navegando  cierta  parte  del  mar, 
pasando  las  naos  á  vista  de  unos  montes  ó  pe- 
ñascos de  esta  piedra,  se  pasman  los  navios  y 
son  detenidos  por  las  áncoras  y  clavazón  de 
hierro  que  llevan,  y  son  compelidos  á  usar  de 
clavos  de  madera.  Y  lo  que  puede  con  el  hie- 
rro la  piedra  imán,  puede  con  ella  la  estrella 
del  Norte,  que  siempre  está  á  él  asestando;  de 
donde  salió  el  ingenio  tan  necesario  y  prove- 
choso de  la  aguja  de  marear.  Con  todo  eso,  si 
junto  á  una  piedra  imán  se  pone  un  diamante, 
no  puede  levantar  una  aguja  ni  el  aguja  toca- 
da asestará  al  Norte.  Poderosísima  piedra  imán 
es  Cristo  levantado  en  la  cruz,  para  atraer  co- 
razones de  hierro  y  duros.  Mas  si  no  los  trae, 
y  al  mundo  todo,  no  es  por  falta  de  su  virtud, 
mas  porque  quieren  pasar  los  hombres  de  hie- 
rro y  mármol  á  la  dureza  del  diamante.  Cor 
8uum  posuerunt  ut  adamantem.  Bien  podrían 
estas  agujas  que  navegan  para  el  cielo  asestar 
á  su  estrella  y  verdadera  luz,  si  quisiesen  ser 
tocadas  de  la  cabeza  de  esta  piedra  imán  divi- 
na, de  esta  cruz  poderosa;  pero  no  quieren  to- 


car sino  de  la  contraria  parte,  j  gnítan  d«  k 
cruz  porque  es  honra ^  y  por  sus  intereses  y  ri- 
quezas. Y  el  otro  se  baee  santo  por  coger  el 
obispado  y  ser  proveído  en  el  oficio;  j  f>s  no 
Simón  Cirineo  que  lleva  la  cruz  pagado,  y  se- 
mejante al  ladrón  que  hurta  el  Agnu^  Dei^  no 
por  la  cera  bendita,  si  do  por  el  oro.  Cáe^elti 
un  pobre  discípulo  del  profeta  Eliseo  en  el  ría 
Jordán  la  hacha  eon  que  estaba  cortando  leña; 
manifiesta  al  profeta  bu  pobrera  y  j>érdida  di- 
ciendo que  era  la  baulia  prt^atada;  toma  el  pfü- 
feta  el  astil  de  la  haclm  anegada»  y  eehmle  fH 
el  agua:  y  éste  hizo  subir  arri¡>ft  el  hierro.  Qew 
al  fin  es  la  cruz  piedra  tmán  del  hierro  duru  de 
nuestros  corazones,  y  si  no  sub  'ii  arriba  y  son 
traídos,  es  porque  no  se  quiere  el  hombre  valer 
de  la  virtud  de  madero  tan  santo,  ni  mega  á 
Cristo,  verdadero  Elíseo,  pues  avisó  á  los  que 
fueren  tan  rebeldes  y  pesados,  qne  en  la  eni« 
se  hizo  juicio  del  mundo,  y  que  por  ella  quedan 
juzgados  y  condenados.  Mulii  entm  amhttíant, 
quo8  scepe  dtcebam  robis  (mtnc  autem  et  seú/tÉ 
dico)  inimicos  eructa  ChriHi^  qvorum  Jini&  íníf- 
ritus,  quoi-um  Deus  vetiter  e^^t  et  gloria  in  con- 
fusione  ipsorumquí  terrena  capiími:  <f  Aquellos 
(cuyo  Dios  es  el  vientre)  son  loa  mandaiiot 
enemigos  de  la  crazi.  Ella  loa  juzga.  Awiiif 
verbum  Domim\  vacca  pin^uéi  qw^  eHi^  in  mon^ 
te  Samar  ios  f  quae  calnmntaví  Jacitii  ^gertif  H 
confringitis  paupere»:  qwv  fUcitis  Domims  rw- 
tris:  Ajferte  et  bihemus.  Y  luego,  como  pai^ 
justificar  la  causa  de  Cristo,  en  el  día  del  jui- 
cio, apparebit  signumjllii  hominis  en  los  &ifés^ 
para  mostrar  cuan  inexcusables  son  los  que  de 
ella  no  se  quisieron  aprovechar.  Ea,  pues,  con 
tiempo  reconozcamos  esta  señal  en  Dueetraa 
obras,  conformauiio  nuestra  vida  con  la  de 
Cristo,  para  alean j? a r  de  él  ea  esta  vida  gncm 
y  después  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO  DE  RAMOS 


Dicite filioí  Sion  i  Ecce  i?ea?  venit  tihi  tu%s^ 
mansuetus^  seden  s  su  per  annam  et  pulium 
filium  aubjugalis.    (Mat.»  21), 


Hoy  entra  en  Jerusalem  con  gran  alegría  y 
triunfo  el  cordero  pascual  que  el  domingo  pasa- 
do se  puso  con  los  conocedores  á  examen  que 
en  él  no  había  mancha  de  culpa,  y  por  consi- 
guiente, era  apto  para  el  sacrificio  de  las  nues- 


tras. Y  como  á  tal,  luego  el  viemefl  aqueüoe 
crueles  carniceros  le  seutcnciaríim  al  degüello  j 
al  tajón,  juzgando  ser  í^l  sólo  el  que  para  este 
holocausto  convenía,  y  viniese  él  mismo  de  «a 
voluntad  al  matadero,  porque  ningaiia  violencia 
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fuera  bastante  &  traerlo,  si  la  de  su  amor  y  obe* 
diencia  del  Padre  no  le  atara  j  pusiera  en  ma- 
nos de  los  matadores.  Tiénele  Dios  la  mano  á 
Abraham  para  que  no  degüelle  á  su  hijo,  y 
muéstrale  un  carnero  que  ofrezca  en  su  lugar, 
y  yiole  el  patriarca  ínter  vepres  hcBrentem  cor- 
nibus:  «Que  estaba  como  enmarañado  y  asido  por 
los  cuernos  entre  las  espinas)».  No  lo  prendió 
Abraham,  que  preso  y  atado  se  le  da  Dios.  Por- 
que el  Cordero  inocentísimo  que  ha  de  quitar 
los  pecados  del  mundo,  no  son  parte  los  ejecu- 
tores para  prenderle.  El  Padre  eterno  le  entre- 
ga: Qut  propio  filio  8U0  non  pepercit  sed  pro 
nobia  ómnibus  tradidit  illum.  Y  su  amor  es  quien 
le  ata  y  rinde,  y  pone  libre  y  graciosamente 
en  manos  de  sus  enemigos.  Y  pues  amor  es  cau- 
sa de  esta  entrada  y  de  la  alegría  y  solemni- 
dad que  en  ella  hay,  amor  sólo  se  predique  en 
esta  fiesta.  Celébrese  su  poder;  publlquelo  la 
lengua,  y  siéntalo  el  corazón.  Mas  porque  dice 
San  Bernardo:  Lingua  amoris  ei  qui  non  amat 
barbara  esi;  <icEl  lenguaje  del  amor  es  algarabía 
para  quien  amax»,  pidamos  al  Espíritu  Santo 
(que  esencial  y  personalmente  es  amor)  encien- 
da nuestros  corazones  y  lenguas  con  una  cente- 
lla de  este  fuego,  la  cual  nos  alcanzará  la  Divina 
Virgen  diciéndole:  Are  María. 

INTRODUCCIÓN 

Los  que  no  se  contentan,  como  la  gente  vul- 
gar, de  ver  solamente  la  sobrehaz  de  las  cosas, 
ni  se  quedan  en  esta  primera  acera  y  zaguán, 
sino  procuran  entrar  más  adentro  y  calar  y  pe- 
netrar basta  el  postrer  rincón  do  la  casa,  no 
pueden  dejar  de  haber  reparado  en  esta  variedad 
de  ceremonias  y  representaciones  que  en  la 
Iglesia  Católica  el  día  de  hoy  se  ven.  ¿Qué 
quiere  decir  primero  una  alegría  tan  extraordi- 
naria, una  procesión  tan  solemne,  sus  altares 
cubiertos  de  seda,  sus  ministros  de  brocado, 
tantos  ramos  y  palmas  (señales  de  su  triunfo), 
tantos  himnos,  aclamaciones,  voces  de  regocijo, 
cantares  de  alabanza?  Parece  que  va  el  contento 
de  mar  amar,  y  que  abanderas  desplegadas  hace 
ostentación  de  sus  jaeces,  preseas  y  joyas  y  de 
su  mocho  placer  y  alegría.  Y  luego  á  deshora  y 
de  repente,  veréis  añublado  su  gozo  y  eclipsada 
su  luz:  los  retablos  cubiertos  de  velos,  los  alta- 
res enlutados,  los  ministros  vestidos  de  negro. 
No  se  oye  voz  que  no  sea  triste  ni  suena  canto 
que  no  sea  doloroso.  Arranca  la  Iglesia  suspi- 
ros del  alma,  y  da  unos  gemidos  de  muerte  que 
bastan  para  quebrantar  de  compasión  los  cora- 
zones. Puédese  por  ella  decir  lo  que  el  santo 
Job,  viéndose  caído  de  su  alteza,  decía:  Cytha- 
ra  mea  versa  est  in  luctum  et  organum  meum  in 
vocem  Jlentium,  <tEl  dulce  sonido  de  mi  vihuela, 
la  música  y  melodía  de  mis  cantares  se  han  con- 


vertido en  amargo  y  doloroso  llanto,  y  las  acor- 
dadas voces  de  mis  órganos  se  han  mudado  en 
lamentos  y  gemidosi>.  ¿Qué  razón  puede  haber 
para  tan  súbita  mudanza?  ¿Cuál  es  la  causa  de 
tan  extraña  variación?  La  solución  de  esta  duda 
podemos  sacar  de  una  doctrina  del  filósofo: 
Abstrakentium  non  est  mendacium  (Aristót.), 
Muéstranos  la  gran  sutileza  de  nuestro  enten- 
dimiento en  sus  obras,  que  por  muy  juntas  y 
trabadas  que  estén  dos  cosas  puede  contemplar- 
la una  sin  tocar  en  la  otra.  Y  á  eso  llama  Aris- 
tóteles abstraer.  Representalde  al  entendimien- 
to una  cosa,  que  tiene  juntamente  diversas  y 
aun  contrarias  propiedades.  Hace  anotomía  de 
todas  ellas,  distinguiendo  con  tanta  delicadeza 
la  una  de  la  otra,  que  no  le  siente.  Parte  el  ca- 
bello por  medio,  aparta  la  carne  del  hueso,  ia 
vena  del  niervo.  Es  esgrimidor  tan  diestro,  que 
da  un  toque  franco  en  la  una  y  salva  la  otra; 
tirador  tan  certero,  que  aunque  haga  dos  hitos 
en  un  blanco,  enclava  el  uno  y  no  hiere  al  otro. 
En  una  misma  cosa  (que  por  diversos  respetos 
hay  razones  y  motivos  de  alegría  y  de  tristeza, 
de  aborrecimiento  y  amor,  de  bien  y  de  nial), 
sabe  apartar  y  considerar  lo  uno  sin  pensar  en 
lo  otro,  y  al  contrario.  Y  como  la  voluntad  va 
siguiendo  los  pasos  del  entendimiento,  y  baila 
y  danza  al  son  que  él  le  hace,  y  conforme  á 
como  él  le  pinta  las  cosas,  así  ella  las  ama  ó  las 
aborrece;  de  ahí  viene  que  una  misma  cosa  di- 
versamente entendida  y  considerada  por  el  en- 
tendimiento causa  diversos  afectos  y  sentimien- 
tos en  la  voluntad,  y  aun  pasiones  contrarias 
en  el  apetito  sensitivo.  Un  ejemplo:  La  leche 
juntamente  es  blanca  y  dulce,  y  en  ella  no  es- 
tan  apartadas  la  blancura  y  la  dulzura;  pero  la 
vista  percibe  el  color  y  no  el  sabor,  y  el  gusto, 
al  contrario,  siente  el  sabor  y  no  el  color,  y 
ninguno  de  estos  sentidos  es  mentiroso  en  su 
obra.  Porque  no  dice  la  vista  que  la  leche  no  es 
dulce  ni  el  gusto  que  la  leche  no  es  blanca,  sino 
que  cada  uno  asesta  al  blanco  que  le  pertenece 
y  no  hace  caso  de  lo  demás,  ni  se  entremete  en 
los  negocios  de  su  vecino  (como  los  quemas  sa- 
béis de  la  casa  ajena  que  de  la  vuestra).  Así  el 
entendimiento  puede  considerar  la  leche  como 
blanca,  y  entonces  engendra  deseo  en  el  apetito 
de  verla  como  al  más  excelente  de  los  colores; 
y  puede  contemplarla  como  dulce,  y  entonces 
engendra  deseo  de  gustarla.  Lo  mismo  hallare- 
mos en  la  muerte;  que  juntamente  es  amarga  y 
dulce,  y  mala  y  buena.  En  cuanto  es  fin  y  tér- 
mino de  los  males  de  esta  vida,  principio  de  los 
bienes  de  la  otra,  medio  y  camino  para  ver  á 
Dios,  es  tan  buena,  tan  dulce  y  sabrosa,  que 
dice  el  Eclesiástico:  Oh  mors,  bonum  est  jndi- 
cium  tuum!  ;Cuán  dulce  os  hallan  los  hijos  de 
Adán!  Y  representad  con  estos  colores  á  la  vo- 
luntad, viene  á  desearla  y  quererla,  y  alegrarse 
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Cí>tt  elk.  Como  parece  en  los  mártires  y  en  los 
saiitoíí^  quí?  con  mayores  ansias  deseaban  la 
muerte  y  se  alegraban  con  su  venida,  que  los 
miindíi nos  desean  la  vida  larga  y  descansada.  Y 
así  decía  San  Pablo:  Cupio  dissolvi  et  esse  cum 
ChnsUK  Pero  esa  misma  muerte,  considerada 
cumo  división  de  aquella  amable  compañía  de 
nima  y  i^nerpo,  y  privación  de  un  bien  tan  gran- 
de ccjino  la  vida,  es  tan  amarga,  que  no  hay 
quien  U  qitípra  gustar.  ¡Okmors^  quam  amara 
ñtit  memoria  iua  homini  pacem  hahenti  in  subs- 
laTili'U  sui}¡!  ¡Oh  muerte,  cuan  amarga  es  tu 
memorift  al  gusto!  Y  si  la  memoria  es  desabri- 
da, íííuanto  más.  lo  será  la  presencia!  Omnium 
ienifíilium  ifrnbilisimum  est  mors,  dijo  Aristó- 
teles. El  inii;3  terrible  trance  que  en  esta  vida  se 
ha  de  pasar.  De  esta  suerte  contemplada,  en- 
geadríL  en  h%  voluntad  tanto  horror  y  aborreci- 
miento, qnn  no  hay  qnien  la  arrastre.  Nolumus 
exp(j¡inrt\  ^fl  éuperrestiri;  ut  ahsorbetur  qtiod 
mortah  tñi  a  tita.  No  queremos  ser  despojados 
de  esta  túnica  del  cuerpo,  sino  que  sobre  ella 
nos  vistiese  11  la  estola  de  inmortalidad;  que  la 
vida  Be  tragase  en  un  punto  la  muerte,  y  que 
nosotros  un  la  gustásemos.  Veis  aquí  cómo  una 
mismíi  cosa,  según  diversas  razones  y  aspectos, 
es  deseada  y  aborrecida  y  es  causa  de  alegría  y 
tristczn.  Pues  esto  mismo  le  acontece  hoy  á  la 
Iglesia  Católica  en  la  contemplación  de  la  pa- 
sión y  mutírtü  de  su  querido  Esposo.  Mírala  con 
dos  rostros,  táñela  con  dos  sones  y  píntala  con 
divLTBos  colores,  y  asi  son  diferentes  los  senti- 
mientos. La  pasión  de  Cristo,  una  es;  pero  en- 
cierra iiw  sí  una  y  diversas  propiedades.  Tiene 
haber  sido  el  remedio  del  mundo,  el  rescate  del 
linaje  hutíiíuio,  el  reparo  de  las  ruinas  del  cielo, 
el  teaoro  y  riqueza  de  la  Iglesia,  la  fuente  de  la 
gracia  y  de  todos  los  dones  sobrenaturales. 
Tiene  haber  sido  muestra  de  la  gloria  de  Dios, 
testimonio  de  la  ardentísima  caridad  de  Cris- 
to, cutiipt  i  miento  de  sus  deseos,  exaltación  de 
su  nombre,  y  triunfo  y  vencimiento  de  su  ene- 
migo. Por  istra  parte  tiene  haber  sido  dolorosa 
y  lastímí^m  para  aquel  mansísimo  cordero,  llena 
de  ani^ustia^  y  tristezas  mortales.  Cuchillo  de 
di  visto  it  ih  aquellos  amantísimos  compañeros, 
alma  y  cuerpo,  entre  quien  hubo  suma  paz  y 
concordia  y  ninguna  disensión.  Privación  de 
aquella  vida  de  Cristo,  que  valía  más  que  todas 
las  vidíifi  di'  los  hombres  y  de  los  ángeles.  To- 
das estas  (.iiridades  encierra  en  sí  la  pasión  de 
Cristo*  ¿Qoe  hace  la  Iglesia?  Contempla  en  ella 
prímfTo  ios  inestimables  frutos  y  utilidades  que 
de  ella  resultaron;  da  un  toque  franco  en  todas 
las  razones  de  bien  que  en  ella  hay;  píntala  con 
aquellos  lu  rmosos  colores,  y  mostrándola  asía 
la  voluntad  y  afecto  de  los  fieles,  parece  tan 
hermosa,  ali^gre  y  amable,  que  todos  los  justos 
la  desean.  Hacen  tati  suave  y  dulce  son,  que  la 


Iglesia  comienza  á  bailar  y  dar  zapatetas  de 
placer,  y  á  esto  la  convida  el  Profeta  Zacarías 
en  aquella  profecía,  que  cita  el  Evangelista  en 
las  palabras  del  tema:  Exulta  satis ^  Jilia  Sion; 
jubila^  filia  Hierusalem:  Ecce  Rex  tuus  venit  tibí 
justus,  et  Salvator,  Alégrate  mucho,  hija  de 
Sión;  da  gritos  de  placer,  hija  de  la  soberana 
Jerusalem.  Aquella  palabra,  Exulta,  significa 
una  alegría  tan  sobrada,  que  no  se  puede  conte- 
ner en  el  corazón,  sino  que  sale  á  fuera  con  sal- 
tos y  movimientos  exteriores.  Y  la  otra  palabra, 
*/u¿/7a,  significa  una  vocería,  que  es  señal  de  mu- 
cho placer  y  regocijo,  cuando  no  se  puede  expli- 
car con  palabras,  que  es  lo  que  llaman  los  rús- 
ticos hacer  albórbolas  con  gritos  y  los  moros 
algazara..  Y  así  quiere  decir  el  Profeta  á  la 
Iglesia:  Sea  tan  grande  tu  placer  y  tan  exla^ 
mada  tu  alegría,  que  no  haya  palabras  para  de- 
clararla; vengan  cortas  las  razones,  desiguales 
y  desproporcionadas  á  lo  mucho  que  sintieres. 
Y  porque  tanto  gozo  no  se  puede  disimular, 
muéstralo  con  brincos  y  saltos  y  con  una  gran- 
de algazara,  que  siquiera  en  confuso  dé  testi- 
monio de  tu  placer. 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

¿Y  qué  razón  hay  para  tanta  alegría?  Ecce 
Rex  tuu8  venit  tibi,  «  Porque  viene  el  rey  para 
ti».  He  aquí  la  razón  del  gozo. El  gran  provecho 
y  utilidad  que  de  ellas  nos  resulta.  El  que  viene 
y  la  venida  es  todo  nuestro,  para  nosotros. 
Para  nosotros  nace,  para  nosotros  trabaja,  para 
nosotros  ayuna,  para  nosotros  ara,  para  nos- 
otros vive,  para  nosotros  muere,  para  nosotnM 
resucita  y  sube  al  cielo.  Y  no  se  escandalice 
nadie  con  el  nombre  del  Rey.  Porque  este  rey 
no  es  como  los  otros  del  mundo,  que  reinan 
más  para  su  provecho  que  para  el  de  sus  vasa- 
llos, empobreciéndoles  á  ellos  para  enriquecerse 
á  sí,  y  poniendo  á  peligro  las  vidas  de  ellos  per 
guardar  la  suya.  Cuando  el  pueblo  de  Israel 
pedía  rey  al  Señor,  mandóle  Dios  al  profeta 
Samuel  les  apercibiese  primero  y  declarase  el 
derecho  y  modo  de  gobernar  del  rey  temporal 
que  pedían.  Hoc  erit  Regís  qui  imperaturus  est 
vobis.  filios  vestros  tollet  et  ponet  in  curribus 
suis]  facietque  sibi  eqtutes  et  preeciirsores  qua- 
drigarnm  suarum  et  constituet  sibi  tribunas: 
dEsta  ha  de  ser  la  jurisdicción  y  gobierrlo  del 
rey  que  os  ha  de  enseñorear.  Tomaros  ha  mes- 
tros  hijos,  y  de  ellos  hará  para  sí  cocheros, 
jinetes,  palafreneros  y  escuderos  que  rayan 
delante  de  sus  carrozas ;  hará  de  ellos  para  fi 
capitanes,  tribunos,  labradores,  segíidoreá».  Fi- 
lias q noque  vestras  Jaciet  sibi  ung  alentarías  et 
focarias  et  panificas:  «A  vuestras  hijas  hará  co- 
cineras y  panaderas  para  sí».  Tomaros  ha  rues- 
tras  haciendas,  heredades,  ganados,  esclaTOs,  y 
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S€¿rTÍr8eha  de  ellos d.  De  suerte  que  este  rey  todo 
será  para  sí,  y  no  para  vosotros.  Pero  el  Rey 
eterno  no  yieue  para  si,  sino  Rex  tuua  venit 
tibí.  Tuyo,  y  para  ti.  No  viene  á  servirse  de  ti, 
sino  á  servirte  é  ti.  No  quiere  carros,  ni  coches, 
ni  escuderos,  porque  viene  en  una  borriquilla, 
mansa  y  humilde,  cercado  de  unos  pescadores. 
No  vienp  á  quitarte  tu  hacienda,  sino  á  darte  su 
sangre.  No  quiere  arriscar  tu  vida  para  asegu- 
rar la  suya,  sino  morir  él  por  que  tú  vivas.  Fac- 
tus  estprinctpatus  auper  humerum  éjus,  Sa  prin- 
cipado (dice  el  profeta)  está  puesto  sobre  los 
hombro§  del  que  lo  tiene,  y  no  sobre  los  hom- 
bros de  su  pueblo:  para  que  el  trabajo  de  la 
carga  sea  suyo,  y  el  provecho  y  fruto  sea  nues- 
tro. £1  principado  de  los  otros  reyes  está  sobre 
sus  vasallos:  los  tributos,  las  rentas,  las  gue- 
rras. El  gasto  del  rey  de  los  vasallos  ha  de  sa- 
lir: pechos,  alcabalas,  servicio  real,  imposicio- 
nes, sacaliñas.  Pero  el  de  Cristo,  super  hume  - 
rum  eju8.  Pues  venida  de  Rey  tan  útil  y  pro- 
vechosa para  sus  vasallos,  justo  es  que  Sea  fes- 
tejada con  solemne  recibimiento,  con  arcos 
triunfales,  con  invenciones,  juegos,  danzas  y 
bailes,  con  música  y  otras  señales  de  placer.  Y 
esto  es  lo  que  hace  la  Iglesia  hoy  en  la  proce- 
sión: un  recibimietito  solemnísimo  á  su  esposo 
y  legitimo  Rey:  da  brincos  y  zapatetas  de  pla- 
cer, voces  de  contentamiento.  ¡Viva  el  Rey! 
Benedictus  qui  venit  in  nomine  Domini.  Para 
esos  son  los  ramos,  los  brocados,  y  las  sedas  y 
atavíos:  para  salir  á  recibir  á  su  Rey.  ¿Pues  no 
veis  que  vuestro  provecho  viene  acompañado 
con  8Q  trabajo,  y  vuestro  descanso  ha  de  ser 
muy  á  costa  de  su  contento?  Ahora  abstrae  la 
Iglesia  de  eso;  no  mira  más  de  su  provecho,  el 
grande  bien  que  de  la  venida  de  su  esposo  se  le 
sigue,  y  con  esa  consideración  se  alegra  y  rego- 
cija. Esto  mismo  le  aconteció  al  santp  Abraham 
con  la  consideración  de  la  muerte  y  pasión  de 
Cristo,  según  lo  afirma  el  mismo  Redentor: 
Abraham  exultavit  ut  videretdiem  meum,t'idit  et 
gavisus  ett,  «Abraham  vuestro  padre  dio  sal- 
tos de  placer  para  ver  mi  día;  violo  y  gozóseí). 
Llama  el  Señor  su  día  al  de  su  padión,  de  la 
manera  que  los  hombres  llaman  su  día  aquel  en 
qae  señaladamente  muestran  su  valor.  £1  capi- 
tán cuando  se  aventaja  y  extrema  en  las  armas 
dice:  este  es  mi  día.  El  letrado,-  cuando  hace  una 
grande  ostentación  de  sus  letras,  dice:  este  es 
mi  día.  Pues  Cristo  nunca  tanta  demostración 
hizo  de  su  valor,  de  su  fortaleza  y  sabiduría, 
como  en  su  pasión  y  muerte,  y  por  eso  le  llama 
sa  día.  Este  día  vio  Abraham  (como  dice  San 
Joan  Crisóstomo)  cuando  en  el  monte  Moria, 
qae  es  el  monte  de  Sión,  en  aquella  semejanza 
j  dibujo  del  sacrificio  de  su  hijo,  entendió  por 
revelación  divina  la  dolorosa  muerte  que  Cristo 
había  de  padecer,  ofreciéndose  al  Padre  por  el 
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remedio  del  mundo.  Entonces  vio  este  penoso 
día,  y  se  gozó.  ¿Pues  por  qué  se  gozó?  ¿Por  ven- 
tura de  los  azotes,  ó  tristeza,  ó  tormentos  de 
Cristo?  Tan  grande  fue  por  cierto  la  tristeza 
de  Cristo,  que  bastaba  á  entristecer  de  compa^ 
sión  á  cualquier  alma  por  mucha  alegría  que 
tuviese.  Si  no,  díganlo  sus  tres  amados  discípu- 
los, á  los  cuales  dijo:  Triatis  est  anima  mea 
usque  ad  martem,  ¿Qué  sintieron  sus  corazones 
al  sonido  de  esta  palabra,  la  cual  suele  aun  á 
los  que  de  lejos  la  oyen  lastimar  el  alma  de 
compasión,  pues  sus  tormentos,  acotes,  clavos 
y  cruz  fueron  tan  duros  y  lastimeros,  que  á  los 
más  fieros  tigres  y  leones  enternecieran  y  mo- 
vieran la  piedad?  ¿Pues  cómo  Abraham  siendo 
tan  santo  y  amigo  de  Dios  se  goza  de  ver  el  día 
en  que  su  Redentor  tanto  trabajo  pasó?  A  esto 
no  se  puede  responder,  sino  con  lo  dicho:  Aba- 
tráhentivm  non  eat  mendacium.  Mira  Abraham 
la  muerte  y  dolores  de  Cristo  con  el'  primer 
rostro  y  aspecto  que  tiene,  de  ser  útilísima  para 
el  hombre  y  gloriosísima  para  Dios,  y  repre- 
sentándola así  en  su  entendimiento,  cansa  ale- 
gría y  regocijo  en  la  voluntad.  Pero  eso  no 
quita  que,  considerándola  con  el  otro  rostro  de 
ser  dolorosa  para  Cristo,  no  engendre  grande 
sentimiento  y  compasión.  Lo  cual  se  colige  del 
mismo  texto:  Abraham  exultavit  ut  videret  diem 
meum.  La  exaltación  (como  habemos  dicho)  es 
una  alegría  tan  grande,  que  no  se  puede  disi- 
mular, sino  que  Se  muestra  con  saltos  y  brin- 
cos del  cuerpo.  Pero  gaudium  (según  Santo 
Tomás)  es  un  gozo  espiritual  que  solamente 
estafen  la  voluntad,  por  alguna  razón  que  el 
entendimiento  le  ofrece,  y  no  nos  sale  afuera 
con  señales  exteriores.  Dice,  pues,  Cristo: 
Abraham  dio  saltos  y  brincos  de  placer  para 
ver  mi  día;  y  cuando  lo  vio  gozóse,  que  es  ale- 
gría de  sola  la  voluntad.  ¿Pues  cómo  antes  que 
lo  viese,  sola  la  esperanza  de  verlo  le  hacía 
salir  de  sí  de  placer;  y  después  que  lo  vio  se 
tiempla  y  sosiega,  y  no  se'  alegra  más  de  en  lo 
interior?  Sí;  porque  antes  consideraba  no  más 
de  Redentor,  contemplaba  en  su  remedio  y 
cómo  en  Cristo  habían  de  ser  benditas  todas 
las  generaciones;  entonces  se  alegró  para  ver 
su  día,  y  no  en  los  trabajos  que  había  de  costar. 
Y  de  esa  suerte  alegrábase  espiritual  y  corpo- 
ralmente.  Como  David:  Cor  meum  et  caro  mea 
exultaverunt  in  Deum  vivum,  Pero  cuando  en 
particular  entendió  el  modo  de  la  redención,  y 
con  cuánto  tormento  de  Cristo  se  había  de 
obrar;  cuando  vio  á  Dios  muerto,  parece  que 
se  le  aguó  el  contento.  En  Dios  vivo  se  alegra, 
y  en  Dios  muerto  templa  el  placer.  Bien  que 
se  gozó  con  la  voluntad  mirando  la  razón  de 
bien  y  utilidad  que  habemos  dicho.  Pero  no  salió 
ese  gozo  á  lo  exterior,  porque  no  se  puede  tanto 
abstraer  nuestro  provecho  que  no  hallemos  alli 
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luujr  junto  el  tfabajo  d6  Orísto.  Por  eso  la  Igle* 
iia,  aunque,  tnitando  la  pasión  de  sa  esposo 
como  provechosa  pafa  si,  se  regocija  y  hace 
cantaros  dü  alabanea  de  ella: 

Paa^ff  limfua^  glorioH  Prailium  certaminis.    • 
Et  xujjpf  ctHcis  trophceum  Dic  thriumphum  nohÜem 
Qualiter  Üedemptor  orhU  ynmolatui  oicerit. 

<  Canta  lengua  la  batalla  de  aquella  gloriosa 
eontienda;  di  el  triunfo  noble  que  en  el  árbol 
de  la  cruz  al(!anaó  el  Redentor  del  mundo:  que- 
dando, dee]  más  de  muerto,  TÍctor¡o80*,yen  figu- 
ra de  esto,  el  dia  que  los  hijos  de  Israel  se  rieron 
libres  del  poder  de  Faraón,  haciendo  alegrías 
comenzaron  á  decir:  Caütemus  Domino^  glorióse 
¿nim  honorificatus  est;  ¿quum  ét  aeceüsorem pro- 
iecit  m  mare,  Pero  al  fin,  como  todo  este  triunfo 
Ya  acouipaSlado  con  la  muerte  y  dolores  de  su 
esposo,  no  le  detiene  mucho  en  esta  primera 
consideración,  sino  luego  remelre  los  ojos  á 
mirar  solamente  aquella  benditísima  humani- 
dad, tan  artigida  y  maltratada,  foráada  y  derri- 
bada en  tierra  en  el  huerto,  cubierta  de  sudor 
espantoso  de  Sangre,  rodeada  de  tristezas  y 
ansias  de  muerte.  Oye  aquellos  golpes,  bofeta- 
das, aiioteti,  oañaaos.  Contémplale  atado  á  la 
columna,  todo  hecho  carne,  que  apenas  tiene 
rostro  de  hombte^  todo  mesado  y  escupido.  Vele 
Testir  nquEflla  ropa  rozagante,  aquella  tánica 
talar,  tan  rica,  tan  bien  bordada,  que  después 
que  se  la  pfobó,  desde  la  planta  del  pie  hasta 
la  corona  de  la  cabeza  no  quedó  en  él  cosa  sana. 
Sale  k  mirar  aquellas  fiestas  reales,  aquella  co- 
ronación imperial,  aquellas  espinas  agudas  que 
traspaean  la  cabeza,  donde  está  todo  el  seso  de* 
Dios.  Vele  caminar  por  aquella  calle  de  la  Amar- 
gura con  tanta  fatiga  que  tiene  á  caer  con  el 
peso  de  nuestros  pecados.  Y  finalmente,  yele 
morir  en  una  cruz:  gusta  su  hiél  y  Wnagre.  Y 
con  la  contemplación  de  tan  lastimera  figura, 
olvidada  toda  alegría,  se  cubre  de  luto  y  de  tris- 
teza, y  muda  los  cantares  en  endechas,  diciendo 
en  los  maitines  con  Darid:  Circundederunt  me 
gemitíis  fnoriis ;  dolores  inferni  circundederunt 
fftÉ.  i  Cercado  me  han  gemidos  de  muerte,  bas- 
cas, tristezas  y  agonías  mortales.  Rodeado  me 
han  dolores  del  infierno,  dolores  que  no  admiten 
consuela!  ni  alivio,  como  los  infernales:».  Veis 
aquí  cómo  las  diversas  abstraciones  y  contem- 
placiones del  entendimiento  acerca  de  la  pasión 
dt;  Cristo  son  causas  de  la  diversidad  de  afec- 
tos y  sentimientos  en  la  voluntad  y  de  estas 
mudanzas  que  en  la  Iglesia  vemos. 

aONSIDBRAOIÓN    SSOUKDA 

PerOf  Señor,  que  se  alegre  la  Iglesia  y  se  re- 
goc!Íje  Atiruham,  y  se  gocen  los  hombres  de 
vuestra  muerte  en  cuanto  es  remedio  suyo,  no 


hay  que  espantar,  porque  cada  uno  bntca  to 
provecho  y  se  huelga  cuando  lo  alcanza^  Mal 
vos.  Señor,  ¿qué  razón  tenéis  para  holgaros  de 
morir?  ¿Cuál  es  la  causa  de  vuestra  alegría 
presente?  Veo  os,  Seflor,  Venir  al  lugar  del  si- 
crífício  con  majestad  imperial,  con  triunfo  mil 
que  de  rey,  con  pregones  y  voces  de  alegría, 
con  tanto  concurso  de  pueblo,  que  no  parece 
que  tais  á  desposorios  y  á  bodas;:  oh  ¿quiéo 
jamás  de  los  nacidos  caminó  desa  suerte  á  re- 
cibir la  muerte?  En  espíritu  vio  Salomón  la 
alegría  de  esta  entrada,  y  fue  tanta  su  admira- 
ción, que  convocó  á  todas  las  hijas  de  Sión  qae 
06  saliesen  á  mirar^  Egredimini  et  videte,  /l/'ff 
Sion^  Regem  Salomonem  in  diademate^  quo  co- 
ronavit  illum  mater  eua  in  die  deeponscUionit 
illius  et  in  die  Icetitice  cordie  ejus:  c  Salid,  hijas 
de  Sión,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  guir- 
nalda con  que  le  coronó  su  tnadre  en  el  dia  de 
su  desposorio,  y  en  el  día  de  la  alegría  de  sn 
corazón]».  No  se  lee  que  el  rey  Salomón  fuese 
coronado  de  su  madre  Bethsabé  con  guirnalda 
ó  corona  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  asi  este 
lugar  á  la  letra  se  entiende  de  Cristo,  pacífico 
Salomón,  que  hizo  paz  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, cayendo  sobre  El  la  pena  de  nuestros  pe- 
cados, que  eran  causa  de  la  enemistad.  Este 
divino  Salomón  salió  del  vientre  purísimo  de  la 
Virgen  sin  mancilla,  tamquam  sponeus  proce- 
dené  de  thalamo  suo,  Exultavit  ut  gigats  ad  e%- 
rr endura  mam.  Alegróse  como  fuerte  gigante 
para  correr  la  carrera,  tomando  con  alegría  á 
pechos  la  obra  de  nuestra  redención,  que  fue  la 
más  dificultosa  cosa  que  se  podía  emprender. 
Y  al  fin  de  la  carrera,  en  el  día  del  Viemas 
Santo,  se  casó  por  palabras  de  presente  con  sa 
Iglesia,  por  quien  había  trabajado,  como  Ja- 
cob por  Raquel;  porque  entonces  le  fue  sacada 
de  su  costado,  estando  £1  durmiendo  el  sueño 
de  la  muerte,  á  semejanza  de  Eva,  sacada  del 
costado  de  Adán  que  dormía.  Pues  en  esta  dia 
salid,  hijas  de  Sión,  almas  que  atalayáis  á  Dios 
por  fe,  salid  á  ver  al  pacifico  Salomón,  que  e<Hi 
sus  dolores  va  á  hacer  la  paz  deseada.  Y  entre 
todos  los  atavíos,  mirad  á  la  guirnalda  de  es- 

Í)inas  que  lleva  en  su  divina  cabeza,  con  la  coal 
e  dice  haberle  coronado  su  madre  la  Sinagoga, 
pues  por  contemplación  de  ella  se  la  pusieron 
los  gentiles.  Y  no  os  parezcan  nuevos  atavioa 
y  aderezos  de  desposado  por  guirnalda  lasti- 
mera corona;  por  anillos  clavos,  azotea, y aogaa 
por  cinta;  los  cabellos  pegados  y  enrubiado! 
con  su  propia  sangre;  la  sagrada  barba  anaa- 
cada;  las  mejillas  bermejas  con  bofetadas;  el 
tálamo  rico,  blando  y  oloroso  una  muy  áspera 
Cruz;  los  compañeros  del  desposado,  do6  la- 
drones; la  fruta  y  colación  que  su  madre  f 
amigos  del  desposado  comen,  son  dolores,  «a- 
gustias  y  lágrimas*  Y  del  dia  de  este  ÚBs^ato^ 
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ríosedi^siii  die  latitia  eordis  ejüs?  No  alegría 
fingida,  ni  solo  por  dé  fuera,  sino  alegría  del 
corazéti  del.  ¡Oh  alegría  dé  los  Angeles  y  río 
de  los  deleites  de  la  gloria !  Y  ¿de  qué  se  ale- 
gra ta  corasón  en  el  día  de  tus  torméntob?  ¿Y 
por  qué  Tienes  á  padecei*  con  tal  demostración 
de  placer?  ¿Por  ventura  no  té  lastiman?  Lasti- 
man oiertoi  j  más  á  ti  que  A  otro  ninguno, 
pues  era  más  delicada  tu  complexión.  Pues 
¿cómo  tiene  lugar  el  gozo  eii  día  de  tanto  do- 
lor? ;0h!  que  también  abstrae  Cristo^  j  releva 
j  guarda  la  consideración  vehemente  j  pura  de 
sus  dolotes  para  la  oración  de!  huerto,  cuando 
sólo  imaginarlos  le  hará  agonizar  y  sudar  san- 
gre. Pero  ahora  contempla  su  pasión  como 
sefial  de  su  amor  incomprensible,  como  cum- 
pHiuiento  de  sus  deseos.  V  como  estos  eran 
tan  encendidos  de  padecer  por  los  hombres,  no 
podo  haber  para  El  día  máé  alegre,  hi  pudo 
ser  fiesta  más  regocijada  para  su  amor  que  el 
dia  en  que  tuvo  oportunidad  partí  padecer.  De 
esíte  amot  naeíá  aquel  deseo  impaciente,  qcie 
significó   á  STis  discípulos  el  día  dé  la  cena: 
Dé9Íderio  desideravi  hoc  pascha  manducare  vo^ 
biéCfim  aniequam paitar,  lOh,  qüó  deseado  tenia 
totoer  con  vosotros  ésta  pascua!  Con  deseo  he 
deseado.  No  se  puede  entétídér  \á  grandeza  de 
esté  deseo,  aéi  oomó  ni  dé  lá  caridad  de  donde 
proeédia;  Pero  |>or  alguno^  ejemploí»  podremos 
eol^r  algo  dé  lo  que  es.  De  nuestro  padte 
Sitfito  Domingo  se  euenta  qiie,  preguntado  qué 
hmtiM   siendo  eottipréhendidcr  de  los  herejes,- 
respondió  que  lee  rogaría  que  no  lé  matasen 
con  ttlgfnná  mtíéfté  breve,  sino  qt<e  le  cortasen 
pieM  por  pieMí  todos  sus  miembros;  f  después 
fe  sacasen  loé  ojoé,  j  dejasen  el  cuerpo  como  un 
trtmco  tatolearse  en  su  propia  sangré.  Tanta 
era  sa  earidad  y  deseo  de  padecer  tormentos 
pctt  Dios.  Pues  aquel  valeroso  mártir  San  Lo- 
renzo, enando  pot  mandado  del  ernel  tirano  le 
ibn  á  poner  en  las  parrillas,  con  ün  ánimo  in- 
trépido le  á\}oí  infeliz,  has  epulas  ego  semper 
aptam;  j  estando  eittendido  en  ellas,  como  le 
aeasen  ke  eivcendidas  brasas,  dijo:  «Estas  bra- 
sas Aie  dan  refrigerio». ;  Oh,  voz  generosa,  dig- 
na de  tan  notable  varón,  que  con  tanto  ardor 
deseaba  beber  el  martirio,  que  las  llamas  dé 
fuego  tenía  por  aguas  frescas  que  refrigeraban 
en  aed!  ¿Qué  diré  de  la  caridad  de  San  Andrés, 
que  c€tti  tanto  gozo  7  seguridad  le  llevaba  á  la 
cmtf?  Aquellos    requiebros  que  le    decía,  las 
temntas  y  fegalos  que  le  hablaba,  las  riqne- 
aas  j  pedrería  que  hallaba  en  ella^  aquel  pe- 
dirle 4  la  eruz  que  se  alegrase  para  recibirle  j 
éñt}»  estreéhos  abrazos.  ¿JPues  si  pasamos  ade- 
laerto  á  considerar  la  earidad  espantosa  de  San 
PaUo,  que  estaba  sediento  de  la  gloria  de  Dios, 
7  do  ki  sakd  de  los  hombre»,  que  teniendo  en 
paoo  todaa  laa  penas  y  doloreB  del  mundo, 


deseaba  padecer  los  torüíentos  del  iilfierhó;  f 
aunque  no  perder  la  gracia,  ser  pritado  dé  lá 
gloria,  si  fuera  menester,  por  él  retaedio  de  sus 
hermanos?  Pues  si  la  caridad  de  estos  santos 
era  tan  grande  que  se  extendía  á  desear  la 
muerte  con  taüto  afecto  y  ardor  por  la  gloria 
de  Dios  y  remedio  de  sus  prójimos,  ¿cuál  seria 
la  caridad  del  santo  de  los  santos,  y  á  quien  se 
dio  la  gí>acia  sin  tasa  ni  medida,  á  cuya  alma 
cómo  á  un  mar  Océano  corrieron  los  ríos  de 
todas  las  gracias,  para  que  de  allí  tornen  á  de- 
rivarse por  partes  en  los  demás?  ¿Qué  deseo 
tendría  de  padecer?  ¿Qué  sed,  qué  ardor,  qué 
afecto  por  la  gloria  de  su  Padre  y  por  la  gloria 
del  mundo?  Verdaderamente,  cada  momento  que 
se  dilataba  este  dia  se  le  hacían  á  su  ainór  mil 
áflos,  y  se  angustiaba  y  estrechaba  su  cora2Ón. 
Y  si  aquellos  santos  corrían  á  lá  muerte  con 
tanta  alegría,  ¿con  cuánta  mayor  correría  aquel 
fuerte  gigante  que  se  alegró  para  correr  lá  ca- 
rrera, en  cuya  comparaciónlos  otros  eran  peque- 
ños enanos?  Si,  como  dice  el  Sabio:  Spes  qucB 
dijjertur^  ajfligit  animam:  lignum  vitcB  deside- 
rium  veniens,  Y  más  abajo:  Desiderium  si  com- 
pléaiür^  delectat  animam.  La  esperanza  que  se 
dilata,  afiige  y  fatiga  al  alma;  pero  el  cumpli- 
miento del  deseo,  es  árbol  de  lá  vida  que  deleita 
el  corazón.  ¿Cuánta  sería  lá  afliéción  y  fatiga 
que  tendría  aquella  alma  santísima  que  taii 
vehemente  deseo  tenia  dé  morir  viendo  qde 
tanto  se  dilataba?  ¿Y  qué  árbol  de  vida  sería 
para  ella  la  cruz?  ¿Qué  deleite  le  daría  el  Cum- 
plimiento de  este  su  deseo?  Pues  si  en  este 
dia  se  le  cumple  este  gran  deseo,  con  razón  le 
llama  dia  de  alegría  de  su  corazón.  Y  si  la 
alegría  del  corazón  es  tan  grande,  justo  es  se 
muestre  con  señales  exteriores.  Y  esa  es  la 
causa  de  esta  procesión  y  solemne  recibimiento. 
Para  eso  son  las  palmas  y  ramos  de  oliva: por- 
que nos  quiere  dar  enramado  y  florido  su  divi^ 
no  amor.  Mandaba  Pios  antiguamente  que  le 
sacrificasen  una  vaca  bermeja  fuera  dé  los  rea- 
les, ofreciéndola  en  holocausto;  y  con  las  ceni- 
zas de  ella  se  santificaban  los  hombres  y  eran 
limpios  de  las  inmundicias  legales.  Esta  vaca 
todos  los  santos  convienen  haber  sido  figura 
de  la  humanidad  sacratísima  de  Cristo,  que 
por  los  pecados  del  mundo  fue  sacrificada  y 
ofrecida  en  holocausto,  abrasada  en  el  fuego  die 
su  amor  y  de  sus  tormentos  fuera  de  Jerúsa- 
lem.  Extra  portam  passtts  wí,  dice  San  PaWo. 
Pero  lo  qne  tiene  aquí  duda  es:  ¿Por  qué  razón 
el  Señor  mandaba  que  la  vaca  fuese  bermeja? 
¿Qué  importaba  para  la  religión  que  fuese  ne- 
gra ó  blanca  y  de  otro  cualquier  color?  Ra^ón 
literal  no  se  halla  que  tenga  aparencia,  y  así 
de  necesidad  habernos  de  acudir  al  sentido  mié- 
tico.  Y  es  qne  por  aquel  color  bermejo  quiso  el 
Señor  significar  el  abrasado  y  encendido  attvéV 


Digitized  by 


Google 


■'^7"n^?í?«^' 


372  PREDICADORES  DE 

de  Cristo  nuestro  bien,   con  cnánta  alegría, 


regocijo  j  prontitud  se  ofreció  á  la  muerte  con 
el  deseo  de  nuestra  salud;  para  que  con  sus 
gloriosas  cenizas,  esto  es,  con  los  méritos  de 
su  sangre,  se  quitasen  no  las  inmundicias  lega- 
les que  solo  manchaban  el  cu  arpo,  sino  las  má- 
calas de  todos  los  pecados  del  mundo.  Esto  es 
lo  que  dijo  San  Pablo:  Si  enim  cinis  vitulce  as- 
persus  inf niñatos  sanctificat  ad  emundationem 
carnt€;  quanto  magia  aanguis  Christi  qut  per 
Spiritum  sanctum  semetipsum  ohstulit  immacn^ 
latum  Deo^  emundabtt  conscientiam  nosiram  ab 
operibu»  mnriuia  ad  serviendum  Deo  viventi  ?  ^Si 
las  eeni/as  de  la  vaca  bermeja  tenian  poder  de 
limpiar  á  los  que  estaban  inmundos  corporal- 
mente,  y  lea  daban  una  santidad  exterior  y 
corporal,  ¿cnanto  más  la  sangre  de  Cristo,  que 
se  ofreció  á  si  mismo  por  el  Espíritu  Santo  en 
sacriñdo  á  Dios?i>Aquise  significa  el  amor  con 
que  Cristo  se  ofreció  al  Padre  en  decir:  Que 
por  el  Espíritu  Santo  (que  es  amor  esencial)  y 
personalmente  se  ofreció,  y  con  grande  pron- 
titud y  alegría.  Como  suelen  ser  todas  las 
obras  que  Be  hacen  por  impulso  y  movimiento 
del  Espíritu  Santo,  ¿cuánto  más  lo  sería  aqué- 
lla, dond*^  el  Espíritu  Santo  más  concurrió  que 
en  otra  alguna?  Pues  la  sangre  de  Cristo,  que 
como  vaca  roja  en  el  encendimiento  del  amor 
Be  ofreció  á  si  mismo  al  Padre  como  holocaus- 
to agradable  sin  mancha  de  culpa,  ¿cuánto  más 
poderosa  será  de  santificar  las  almas  y  limpiar- 
las de  las  obras  muertas,  que  son  los  pecados 
que  matan  al  alma,  para  que  vi?as  y  limpias 
sirvan  á  Dios  vivo? 

CONSIDERACIÓN   TERCERA 


Pues  este  amor  encendido,  esta  caridad  tan 
inflamada,  es  la  que  hoy  le  trae  á  Jerusalem,  y 
le  pone  en  manos  de  los  carniceros  que  le  han 
de  sacrificar.  Este  amor  es  el  que  quiere  ser  re- 
cibido cotí  triunfo.  Hoy  le  sacan  á  vistas  y  al 
paseOp  hoy  anda  la  procesión;  pero  no  lo  ha  él 
tanto  por  esta,  como  otra  que  de  aquí  á  cinco 
días  hm  de  andar  por  la  calle  de  la  Amargura 
con  que  El  quede  satisfecho  y  nosotros  reme- 
diados. ¡Olí!  ¡Qué  diferente  procesión  y  paseo 
será,  Scñiu'j  Aquel  por  donde  os  llevará  vuestro 
amor,  de  éste  por  donde  lo  lleváis  vos.  á  él' 
Aquí  vais,  Señor,  caballero,  aunque  en  una  hu- 
milde besteznela;  allí  iréis  á  pie  y  descalzo,  tro- 
pezando y  dando  de  ojos.  Aquí  vais  sentado 
sobn^  las  ropas  de  vuestros  discípulos;  allí  os 
cargarán  una  pesadísima  cruz  á  cuestas.  Aquí 
vais  cercado  de  vuestros  criados  y  amigos;  allí 
rodeado  de  alguaciles  y  porqueroues.  Aquí  os 
reciben  con  palmas  y  olivas;  allí  relumbran 
alabíirdas  y  lanzones.  Aqui  suenan  voces  de 
alabanza;  alLi  los  pregoneros  de  la  justicia.  Aqui 


LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVJl  | 

vais  llorando  de  compasión  de  Jerusalem,  allí 
lloran  por  vos  las  hijas  de  Jerusalem.  Ahora  os 
ponen  las  ropas  para  que  paséis;  entonces  os 
desnudarán  de  las  vuestras  al  redopelo.  Ahora, 
Señor,  vais  descansando;  entonces  iréis  afligi- 
do, cansado,  el  cuerpo  y  huesos  molidos  á  azo- 
tes, vuestras  carnes  despedazadas,   el   rostro 
sangriento,  con  una  soga  á  la  garganta,  como 
malhechor.  Hoy  os  honra  todo  el  mundo;  en- 
tonces os  deshonrarán.  Hoy  os  confiesan  á  ro- 
ces por  rey;  entonces  dirán  que  no  tienen  otro 
rey  sino  á  César.  Hoy:  ¡bendito  sea  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor!  entonces:  Si  éste  no 
fuera  malhechor,  no  te  le  entregáramos  para 
que  muriese.  Hoy  os  llaman  Hijo  de   Darid; 
entonces  os  juzgarán  por  peor  que  Barrabás. 
Hoy  dicen  ¡Hosana!  ¡Sálvanos  en  las  alturas! 
entonces:  á  otros  hizo  salvar,  y  á  sí  no  se  pue- 
de salvar.   Sola  una  cosa  tendrá  de  ventaja 
aquella  procesión:  que  en  ésta,  por  ser  de  ale- 
gría, no  se  halla  vuestra  amantísima   madre; 
pero  en  la  calle  de  Amargura  verla  heis  á  tiem- 
po que  os  vea  arrodillar  en  el  suelo  y  caer  con 
la  carga  de  la  cruz,  cuando  os  traspase  el  cora- 
zón de  pena  su  vista  y  rasgue  su  alma  con  cu- 
chillo de  dolor  la  vuestra.  Estas  son,  crífiUanos, 
las  procesiones    que   anduvo  nuestro  Reden- 
tor, la  causa  de  ella,  que  fue  su  excesivo  amor. 
¿Quién  será  de  aqui  adelante  tan  duro,  quién     ^ 
de  corazón  tan  frío,  que  no  se  abrace  con  el 
fuego  de  tan  encendido  amor?  ¿Quién  no  pon- 
drá su  gusto  y  alegría  en  padecer  trabajos  por 
Cristo,  pues  él  no  tiene  mejor  dia  que  el  de  su 
pasión  y  muerte  por  el  hombre?  Si  éste  es  d     ' 
día  de  su  desposorio  y  de  alegría  de  su  cora- 
zón, ¿por  qué  no  lo  ha  de  ser  para  nosotros  el 
día  que  por  él  sufriremos  penas,  cruz,  peniten- 
cia, pobreza  y  mortificación?  Y  si  tanto  es  el 
amor  que  á  tan  buen  Señor  debemos  (que  pa 
mucho  que  le  amemos  y  sirvamos  no  podremos     i 
pagar  la  mínima  parte  de  esta  deuda),   ¿que     ' 
será,  no  sólo  dar  el  retorm>  á  tal  amor,  sino  cl- 
vidarse  de  él?  ¿No  tener  menioria  de  sus  tor-     ¡ 
montos  y  no  hacer  caudal  de  sus  beneficios?     i 
¿Qué   será,  despreciando  tal  amador,    pon^ 
nuestra  afición  en  las  vanidades  y  TÍiesas  del    j 
muUdo?  (,En  las  honras  fugitivas,  en  las  rique- 
zas perecederas,  en  los  deleites  impuros?  La     ¡ 
cual  ingratitud  cuánta  sea,  declaró  el  Señor  por    4 
una  semejanza  admirable,  diciendo  por  el  pro-    I 
feta   Oseas:    Vade,   dilige   mulierem    dUtdam    \ 
amico  et  adulteram;  sícut  diligit  Domznus  filiag    i 
Israel  et  tpsi  diligunt  vinaiia  uvarufn,  cVete    ^ 
y   pon  tu  afición  en  una  mujer  amigada  con 
otro,  y  adúltera,  de  la  manera  que  el   S^or 
ama  á  los  hijos  de  Israel».  Mira  la   llaneza; 
mira  la  gran  fuerza  de  amor,  que  le  obliga  á  un 
Dios  de  tanta  majestad  á  poner  su  amcMr  en 
uñas  almas  adúlteras,  mancebas  de    Satanás. 
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¿Cuánto  le  deberían  amar  por  tal  dignación? 
¿Qaé  amor  se  debe  pagar  en  recompensa  de 
esta  deuda?  £t  ipst  diligunt  vinatia  uvarum: 
tY  ellos  aman  el  orajo  de  las  nvas^.  ¿Es  posi- 
ble que  trueca  el  hombre  á  Dioa  por  el  orujo? 
Si,  porque  quien  ofende  á  Dios  por  esta  basara 
de  los  bienes  temporales,  y  por  la  inmundicia  y 
saciedad  de  los  pasatiempos  de  la  carne,  á  Dios 
deja  por  orujo,  y  aun  por  cosa  peor.  ¿Pues  qué 
maldad  puede  ser  más  execrable  que  ésta?  ¿Qué 
cosa  más  aborrecible?  ¿Qué  ingratitud  más  bes- 


tial? ¿De  esta  suerte  agradecemos  aquel  amor 
abrasado  que  con  tanta  alegría  se  ofreció  por 
nosotros  á  la  muerte?  No  lo  hagamos  «sí,  cris- 
tianos, miremos  lo  que  le  debemos,  que  es  in- 
menso amor.  No  es  mercaduría  que  recibe  com- 
pensa de  otra  moneda,  sino  de  amor.  Amemos 
á  quien  tan  de  atrás  madrugó  á  amamos.  Sir- 
vamos á  quien  todo  se  empleó  en  nuestro  re- 
medio, para  que  de  esta  suerte  alcancemos  el 
fruto  de  su  amor  y  de  su  muerte,  aquí  por  gra- 
cia y  después  por  gloría.  Amén. 


CONSIDERACIONES 
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LUNES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 


DK    RAMOS 


Ante  sex  dies  Paschce  ventt  Jesús  Betha^ 
níam,  ubi  Lazaras  Juerat  mortuus^  quem  sus^ 
cttavit  Jesús. 

(Joan.,  12). 


El  santo  Evangelio  contiene  la  última  jor- 
nada de  Crísto  nuestro  Redentor  á  Jerusalem, 
para  dar  cima  á  la  obra  de  nuestra  redención. 
Había  estado  retirado  en  Efrén,  desjpués  que  se 
pasó  en  el  cabildo  su  muerte,  y  se  mandó  pre- 
gonar, y  se  pusieron  cedulones,  que  quien  su- 
piese de  él  lo  viniese  diciendo  para  que  la  jus- 
ticia le  prendiese.  Ahora  que  es  llegado  el 
tiempo  de  pasión,  por  el  Padre  difínido,  él  se 
descabre  y  de  su  voluntad  se  viene  acercando 
al  lugar  del  sacrificio.  Llegó  á  Betania  seis  días 
antes  de  la  Pascua,  á  donde  fue  muy  bien  reci- 
bido de  8U8  grandes  amigos  y  leales  servidores, 
Lázaro  (el  que  poco  antes  había  resucitado)  y 
de  sus  hermanas  Marta  y  María.  Dieron  le 
aquella  noche  una  cena  suntuosa  y  á  ella  sirvió 
Marta;  Lázaro  fue  uno  de  los  de  mesa,  y  Ma- 
ría, por  no  estar  ociosa,  tomó  un  bote  de  ala- 
bastro que  cabía  una  libra  de  ungüento  de  nar- 
do preciosísimo,  y  ungió  con  él  los  pies  del 
Sefior,  habiéndoselos  limpiado  primero  con  sus 
cabellos;  y,  según  dicen  otros  evangelistas, 
quebrando  el  vaso  vertió  todo  el  licor  sobre  la 
cabeza  de  Cristo,  quedando  toda  la  casa  llena 
de  aquella  fragancia  y  suavísimo  olor;  por  el 
cual,  conociendo  Judas  Iscariote  la  fineza  y 


valor  del  ungüento,  indignóse  mucho  que  se 
hubiese  así  gastado,  y  dijo:  ¿Por  qué  no  se  ven- 
dió este  ungüento  en  trescientos  denarios  que 
podía  valer,  y  se  dio  el  precio  á  los  pobres?  ¿De 
qué  sirve  este  desperdicio?  Mas  esto  no  lo  dijo 
él  por  algún  cuidado  que  tuviese  de  los  pobres, 
sino  porque  era  ladrón,  y  despensero  que  reci- 
bía y  gastaba  las  limosnas  que  á  Cristo  se 
daban,  y  sentía  en  el  alma  haber  perdido  la 
ocasión  de  sisar  y  aprovecharse  del  precio  de 
aquel  ungüento.  Pero  el  Señor  toma  la  mano 
en  defender  á  su  bienhechora,  y  dijo  á  Judas: 
Déjala,  no  impidas  su  buena  obra,  porque  esta 
unción  es  anuncio  de  mi  cercana  muerte  y  se- 
pultura, pues  me  ungen  ya,  como  suelen  á  los 
cuerpos  muertos  para  sepultarlos;  y  no  os  con- 
gojéis por  los  pobres,  porque  esos  siempre  los 
tendréis  con  vosotros  y  les  podréis  hacer  bien ; 
pero  á  mí  no  me  tendréis  siempre  en  esta  for- 
ma visible  que  me  podáis  regalar  y  servir.  Pu- 
blicóse luego  la  venida  de  Cristo  á  Betania,  y 
así  de  la  gente  que  había  concurrido  á  celebrar 
la  Pascua,  vinieron  muchos  á  verle  y  también  á 
Lázaro,  de  cuya  vuelta  de  la  sepultura  al  mun- 
do no  sólo  estaban  admirados,  sino  curiosos 
por  oir  las  novedades  que  de  la  otra  vida  con- 
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taria.  Esta  es  la  letra.  Pidamos  para  trf^tar  de 
ella  algo  para  (aprovechamiento  de  las  filmas  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  por  intercesión  de  la 
sacratisiu^a  Virgen.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  santo  profeta  j  rej  Dayid,  sf^biendo  por 
experiencia  las  dificultades  gri^ndes  que  se  re- 
crecen en  la  yirtud  4  los  qi^e  trt^tan  de  ella  y 
quieren  descompadrar  con  el  mundo  por  agra- 
dar á  Dios,  procura  ponerles  ánimo  con  pala- 
bras de  gran  esfuerzo  para  que  no  desfallezcan, 
sino  vayan  siempre  adelante  fiados  en  el  socorro 
que  les  dará  el  Señor.  Y  asi  dice  en  el  sal- 
mo 30:  Viriliter  agite  et  confortetur  cor  vestrum 
omnes  qui  speratts  tn  Domino,  «Haced  como 
hombres,  y  esfuércese  vuestro  corazón,  todos 
los  que  esperáis  en  el  Señor».  Es  empresa  de 
valientes  salvarse,  porque  la  virtud  de  suyo  es 
ardua.  Virtus  versatur  circa  dijficile  (Arist.), 
dijo  Aristóteles.  El  hpmbre  mal  inclinado  y 
falto  de  fuerza,  por  la  contradicción  que  hace  la 
sensualidad  y  apetito  depravado  tiene,  á  más  de 
eso,  enemigos  extrínsecos,  el  demonio,  el  mun- 
do, que  hacen  brava  resistencia.  Pues  quien 
ha  de  vencer  todos  estos  contrarios,  n^enester 
ha  ser  hombre  de  hecho,  y  tener  fortaleza  y 
osadía  de  varón.  Cuando  salieron  |os  hijos  de 
Israel  de  Egipto  y  enviaron  sus  espías  que  re- 
conociesen la  tierra  de  promisión,  ordena  Dios 
que  vayan  á  dar  en  Hebrón  los  descubridores, 
donde  estaba  la  generación  de  Anach,  todos  gi- 
gantes pavorosos  que  los  asombraron;  y  así 
vinieron  diciendo:  o:La  tierra  que  habernos  vis- 
to bonísima  csjd;  ted  cultores  Jortissimos  kabet  et 
urbes  grandes  aique  muratas,  cPero  los  mora- 
dores son  valentísimos,  y  las  ciudades  grandes 
y  bien  muradas  y  torreadas!».  No  las  podemos 
conquistar,  porque  delante  de  aquellos  mons- 
truos parecemos  nosotros  langostas.  ¿Para  qué 
quiso  Dios  que  luego  á  la  entrada  de  la  buena 
tierra,  en  el  primer  umbral  (como  dicen),  trope- 
zase su  pueblo  con  aquellos  disformes  jayanes 
que  le  amedrentaron?  Para  mostrar  que  en  el 
camino  del  cielo,  en  el  ejercicio  de  la  virtud  hay 
también  semejantes  monstruos  que  nos  estor- 
ban: grandes  dificultades,  asperezas,  peligros, 
temores,  espantos  de  enemigos  domésticos  y 
extraños.  Buena  es  la  tierra,  dulces  son  loa  fru- 
tos, saBonados,  de  la  virtud;  bienaventurada  es 
aquella  tierra  de  los  vivos,  que  mana  leche  j 
miel;  pero  tiene  guardas  fortisimas,  querubines 
armados  con  montantes  de  fuego:  señal  certísi- 
ma que  á  fuego  y  á  sangre  se  ha  de  hacer  la 
guerra.  Es  una  fortaleza  inexpugnable,  y  asi 
para  conquistarla  es  menester  gran  denuedo  y 
pelear  oomo  buenos.  Regnum  ccBhrum  vimpati- 
tur,  et  violenti  rapiunt  tllud:  cEl  reino  de  lop 


cielos  está  dado  á  sapo  y  se  puede  entru  par 
fuerza  de  armas».  Los  moldados  rarofiHe$j 
arriscados,  determinados,  que  trepan  p€»r  ki 
picas  y  se  arrojan  por  las  hierros  de  las  «pa- 
das  y  lanzi^s,  esos  la  ganan  á  fuerza  de  brazo». 
Luego  bien  dice  David:  Viriliter  Offit^;  tPe- 
lead  como  valientes» ;  sacad  fuerzas  de  flaqueza, 
animaos,  no  desmayéis;  macerad  la  caine,  aco- 
cead al  mundo,  haced  rostro  a)  demonio,  atio- 
pellad  yuestro^  enemigos,  no  reparéia  en  incoa- 
venien^es.  I3iien  cqnsejo;  pero  ¿4óude  eptánlai 
fuerzas  para  todo  eso?  ¿Quién  es  poderoso  pan 
fortalecer  al  hombre  flaco  y  cobarde,  y  ponerle 
tanto  brío?  A  eso  responde:  Omnes  quisperant 
in  Domino,  No  habla  con  todos,  sino  con  los 
que  esperan  en  el  Señor.  Estos  que  desconfian 
de  sí  y  fian  de  Dios  participan  la  misma  forta- 
leza de  Dios,  que  los  hace  invencibles.  Como 
dice  Isaías:  Qui  autem  sperant  in  Domino,  mu- 
tahunt  fortitudinem.  Advierte  San  Gregorio 
que  no  dijo  tomarán,  sino  trocarán  nna  forta- 
leza por  otra.  Los  malos  son  fuertes  para  A 
mal.  Viri  Jortes  ad  miscendam  ebriftatem.  Pan 
hacer  calabriada  de  blanco  con  tinto,  y  embria- 
garle con  los  bienes  y  contentos  de  este  si^o, 
sufren  trabajos,  ofrécense  á  los  peligros,  do 
perdonan  á  gastos  en  orden  de  satisfacer  á  sos 
apetitos;  pero  en  convirtiéndose  á  Dios  y  po- 
niendo su  amor  y  esperanza  en  él,  dejan  esta 
fortaleza  y  toman  otra,  que  es  la  de  los  justos. 
Que  si  antes  eran  fuertes  para  vengar  las  inju- 
rias, ahora  lo  son  para  perdonarlas.  Antes  ven- 
cían á  los  otros:  ahora  se  saben  vencerá  á. 
Antes  eran  manirrotos  para  gastos  superSaos 
y  vanos;  ahora  lo  son  en  obras  de  caridad. 
Antes  eran  fuertes  para  comer  y  beber  y  eoo- 
tentar  su  carne;  ahora  lo  son  para  afligiria  c« 
ayunos,  disciplinas  y  otros  malos  tratamiento!. 
Antes  eran  fuertes  para  huir  los  trabajos  dala 
penitencia;  ahora  lo  son  para  sufrirlos.  Bstaei 
la  fortaleza  de  los  que  esperan  en  el  Señor.  Y 
para  dársela  y  quitarles  todos  ios  miedc»,  lale 
hoy  Cristo  en  público,  y  viene  al  desafio  de  n 
pasión  á  combatir  en  campo  aplazado  con  d 
principe  de  este  mundo,  que  es  aquel  fuette  ar- 
mado que  estaba  en  pacífica  posesión  guardan- 
do su  estancia;  mas  sobreviniendo  otro  mái 
fuerte  que  él,  le  venció  y  desarmó,  y  quebraaté 
sus  fuerzas,  y  le  quitó  los  despojos  que  poa^ 
Esto  da  á  entender  el  evangebsta  en  el  prino- 
pio  de  nuestro  evangelio. 

CONSIDBBACIÓN    PRIMERA 

Ante  sex  dies  Paschá,  venit  Jesús,  etc.  Pi  é- 
ceme  que  el  águila  real  San  Juan,  cuando  c  to 
escribía  puso  los  ojos  en  David,  aquel  mane  \fy 
blancp  y  rojo,  á  quien  desde  el  desierto  (doi  h 
estaba  repastando  su  manadilla  de  OFejas)  <  i- 
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Y\6  tn  padre  á  yisitar  á  sus  hermanos,  que  esi- 
taban  eo  campafia  contra  los  filisteos.  Tjrá joles 
tres  medidas  de  harina  y  diez  pane^.  Llegado 
al  campo,  como  ojó  hablar  en  la  fortaleza  de 
Golias,  que  con  tanta  arrogancia  desafiaba  ¿ 
todos  los  reales  de  Israel,  7  ninguno  se  atreria 
á  responderle,  toma  la  demanda  el  animoso 
mancebo  y  dice:  Non  concidat  cor  cujwquam 
in  eo.  Ego  servus  tuua  vadam  et  pugnaba  ad- 
versus  philiatcBwn.  ^Yo  me  prefiero  de  hacer 
con  él  batalla:».  Reprendióle  su  hermano  mayor 
Eliab,  espantado  de  verle  allí,  j  túvole  por  te- 
merario y  atrevido.  Mas  David  apartóse  de  él 
an  poco,  y  torna  ¿  ofrecerse  ^  I4  lid;  y  porque 
no  lo  tuviese  en  poco,  en  presencia  del  rey  hace 
alarde  de  sus  valentías,  pues  solo  y  sin  armas 
desquijaré  un  león  y  mató  un  oso  que  le  ha- 
cían dafio  en  el  ganado.  Con  esto  dio  de  si 
buenas  esperanzas;  y  no  querierido  las  armas 
de  Saúl,  con  su  cayado  y  cinco  piedras  se  va 
contra  el  filisteo,  esperando  en  el  nombre  del 
Señor;  y  derribándole  de  una  pedrada,  le  cortó 
la  cabeza  con  3u  propia  espada  del  gigante.  Lo 
cual  visto  por  los  filisteos,  huyeron,  y  los  israe- 
litaa  cobraron  4nimo,  y  persiguieron  y  mataron 
á  sus  enemigos.  Cristo  es  el  verdadero  David, 
blanco  por  su  inocencia  y  colorado  eu  la  pasión. 
Envióle  el  Padre  á  visitar  á  sus  hermanos  los 
hombres  que  estaban  en  el  campo,  como  dice 
el  Santo  Job:  Militia  e»t  vita  komM^  super 
terratn*  A  los  cuales  trajo  tres  medidas  de  ha- 
rina, que  es  el  conocimiento  de  la  santísima 
Trinidad  y  los  diez  panes  de  los  Mandamientos 
de  la  ley.  Y  viéndolos  afrentados  y  oprimidos 
del  demonio  (4  cuyas  fuerzas  desiguales  no  po- 
día resistir)  él  se  convida  á  la  batalla.  Nunc 
jwficium  ^8t  mundi:  nunc  princeps  hujm  rnun- 
di  ejicieiw  foraa.  Ahora  se  ha  de  hacer  juicio 
del  mando,  y  se  porná  en  juicio  de  batalla  el 
señorío  de  él,  y  se  verá  la  poca  justicia  que  tie- 
ne el  principe  de  este  mundo:  yo  le  echaré  del 
campo,  y  do  su  posesión  y  señorío.  La  repre- 
hensión del  hermano  mayor  es  la  indignación 
del  pueblo  hebreo  (hermano  de  Cristo  según  la 
carne)  que  no  le  quieren  recibir  por  Cristo, 
poique  no  les  parece  poderoso  para  salvar.  El 
apartarse  un  poco  David,  es  haberse  retirado 
Cristo  (después  que  en  el  cabildo  se  decretó  su 
muerte)  al  lugar  de  Efrén.  Pero  no  se  detuvo 
mucho,  sino  ante  Hx  diee  Paschce.  Seis  días 
antes  de  la  batalla  sale  del  lugar  donde  había 
estado  como  escondido,  y  pon  ánimo  intrépido 
y  determinado  se  ofrece  4  la  muerte.  Y  porque 
se  entienda  que  bac^  esta  jornada  por  mandado 
de  su  Padre,  venit  Beihaniam^  que  quiere  decir 
casa  de  obediencia,  porque  la  de  su  Padre  es  la 
que  le  lleva  á  morir,  y  ño  fuerzas  de  enemigos, 
ni  astucias  de  Satanás  ni  necesidad  de  hados 
ai  de  Ift  muerte;  pprque  para  todos  esos  brazos 
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es  el  suyo  invencible.  Y  así  lo  declaró  él.  Venit 
enim  Princeps  mundi  hujus  et  in  f^e  non  habet 
gi^dquam.  Sed  ut  cogno^cat  n^undus  quiq  di  ligo 
Patrem  et  sicut  mandatun^  d^dit  mihi  Pater, 
sic  fació.  A  las  manos  quiere  venir  conmigo 
Satanás;  pero  qo  halla  en  qué  hacer  presa^  que 
son  mayores  ipis  fuerzas  qne  las  suyas.  Mas 
para  que  conpzpa  el  mundo  que  yo  amo  á  mi 
Padre  y  hago  lo  que  me  mandó,  surgite^  eamus 
hinc:  «Levantaos  y  vamos  de  aquíJ^.  Por  eso 
caminando  á  Jerusalem  hace  ^Ito  en  Betania. 
Ya  haciendo  posas,  no  de  cansancio,  sino  dé 
majestad  y  fortaleza,  porque  po  se  lo  atrjbuya 
la  cruz  que  padece  4  f^lt^a  de  poder,  sino  4  so- 
bra dp  amor  y  voluntad  y  á  gran  prontitud  de 
obediencia.  Y  como  Da^id  para  acreditarse  de 
valiente  contó  sus  proezas  pasadas  y  las  vi- 
tonas  habidas  de  leones  y  de  osos,  así  viene 
Cristo  á  Betania,  ubi  Lazarus  fu^rat  mortuus: 
quem  suscitavit  Jesu,  Fue  refrescar  la  memoria 
de  aquella  hazaña,  y  decir:  Quien  alcanzó  Vi- 
toria del  león  de  la  muerte,  sacan4o  de  sns  ga- 
rras el  cuerpo  podrido,  y  del  oso  del  infierno, 
sacándole  del,  vuelye  el  alma  que  tenía  tragada: 
quien  de  tales  fieras  libró  este  cprdero  de  Lá- 
zaro, poderoso  será  de  pelear  con  e}  gigante 
demonio,  y  librcur  el  pueblo  de  su  t^iranía.  Y 
esto  no  con  las  armas  de  Saál,  no  con  riquezas 
y  fuerzas  mundanas,  sjno  con  el  báculo  de  la 
cruz,  y  con  cinco  piedras  de  cinco  llagan  en  ^1 
nombre  del  Segor.  Esto  es,  con  la  virtud  de  la 
divinidad  Ip  derrocó  y  m^tó  con  ^n^  propias 
armas.  De  peccato  dfunnapit  peccatun^.  Con  la 
muerte,  que  es  efecto  del  pecado,  padecida  como 
si  fuera  pecador,  destruyó  al  verdadero  pecado, 
y  triunfó  del  enemigo  á  su  propja  cpsla;  con 
esto  quedan  debilitados  nuestros  adversarios,  y 
los  que  esperan  en  Cristo  fortalecidos.  Y  4 
ellos  se  dice:  ViriUter  agite  et  cqnfqrtetur  cor 
vestrum,  omr^s  qui  speratis  in  Dea.  ^  Haced 
como  bueuQs,  esforzaos  y  no  temáis  los  que 
esper4is  en  el  Señoril.  Tales  eran  los  vecinos  de 
Bet^ania,  4e  quien  se  dice  luego. 

OOHSIDBBAOIÓV   SVGUKDA 

Fecerunt  autem  si  comara  ibi.  Ya  andaba  el 
Señor  encartado;  ya  dado  mandamiento  que  lo 
denunciasen;  ya  se  tenía  por  enemigo  de  la  pa- 
tria ^l  qne  se  le  llegaba.  Y  en  este  tiempo  *tiene 
amigos  que  se  ponen  á  tanto  riesgo  por  él.  En 
esto  muestran  su  valor  y  fortaleza  los  amigos 
de  Dios  que  esperan  en  él;  en  serlo  cuando  el 
partido  de  Djos  es^  caí4o,  entonces  se  declara 
Lázaro,  Marta  y  Mi^rí^,  y  le  hacen  espaldas. 
El  santo  Moisés,  grandis  factus  negavit  se  es^e 
ftlium  ^lics  Pharaonis.  Habi^sel^  pagado  la 
niñez  eu  casa  de  Faraón,  criado  como  hijo  de 
la  p^QC^sa  de  Ipilgipto,  servid9  de  todos  ^n  pa- 
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lacio,  abre  los  ojos  siendo  ya  grande,  j  viéndo- 
se con  tanta  estimación,  tomó  ánimo  j  negó  ser 
hijo  suyo.  Y  esto  cuando  el  partido  de  loa  he- 
breos testaba  tan  caído,  que  todos  los  tenían  por 
esclavos T  fnagis  eligens  úftigi  cum  populo  Dei 
quam  temporalis  peccati  Jiabere  jucunditatem: 
majoreé  *JiVÍtia8  cestimans  thesauro  cegyptiorum 
mpropmiumChristi.  «Queriendo  antes  ser  mal- 
tríitüJii  con  el  pueblo  de  Dios  y  ir  á  los  adobes 
y  al  trabH%jo  con  sus  hermanos,  que  gozar  de  la 
prosperidad  temporal  con  los  pecadores,  te-, 
niendo  jíor  mayores  riquezas  ser  deshonrado 
por  Cristo  que  todos  los  tesoros  de  los  gita- 
nos», Eata  misma  constancia  mostró  el  profeta 
Daijíe!,  siendo  privado  del  rey  Darío,  cuando  á 
instancia  de  sus  émulos  mandó  echar  aquel 
bando:  Que  por  espacio  de  treinta  días  ninguno 
pidiese  merced  alguna  ni  á  Dios  ni  á  las  hom- 
bres, excepto  al  rey,  so  pepa  de  ser  echado  á 
los  leones  el  que  lo  contrario  hiciese.  Bien  en- 
teudiü  Daniel  el  designio  é  intento  de  sus  ad- 
vere ario  ^,  que  era  buscar  algún  achaque  para 
cal  un  i  a  ríe  y  destruirle.  Mas  nada  alterado  se 
fne  a  BU  casa,  y  sin  cerrar  puertas  ni  ventanas, 
ni  enrar  de  otra  guarda  ni  cautela,  hacía  su 
orne  ion  tres  veces  al  día  mirando  hacia  Jerusa- 
lem,  y  alabando  y  bendiciendo  á  Dios,  como  lo 
teuía  de  costumbre.  Espiáronle  sus  enemigos, 
y  convencido  que  hacía  oración  á  Dios,  contra 
el  mandamiento  del  rey^  fue  echado  en  el  lago 
de  Icjs  loones.  Pero  libróle  Dios  con  mucha 
honra  auya  y  muerte  de  sus  enemigos.  Estos 
pechos  quiere  Dios,  que  ni  el  furor  ni  privan- 
za del  rey,  ni  la  envidia  y  persecución  de  los 
malos,  ni  la  cruel  muerte,  sea  parte  piira  ne- 
g^r  á  Dios  y  hacerle  desdecir  un  punto  de 
su  sarricio.  Otro  testigo  tenemos  de  esta  ver- 
dad en  el  apóstol  San  Pablo.  El  no  alaba  su 
predicación  á  la  usanza  de  ahora,  que  es  subir- 
se en  el  pulpito  honroso,  tener  grandes  audito- 
rios aterí  tos,  la  estimación  de  ser  predicador 
evíingclico^  sino  cuando  estas  verdades  eran 
aborrecidas  y  costaba  la  vida  el  predicarías. 
jVoft  pradicamus  Chrístum  cructjixum,  Judceis 
t/iitflem  fcandalum^  gentibus  autem  stultitiam 
{I  Cor-,  1).  Esto  es  tener  amistad  al  evange- 
lio y  á  Cristo,  en  tales  tiempos  romper  con  el 
mundo ;  liaiíer  rostro  y  declararse  por  el  bando 
del  Sen' ir.  El  buen  José  Abarimatia,  después 
d<í  Cristo  crucificado,  estando  aborrecido  y  abo- 
minado de  todos,  audacter  introirit  ad  Pilatum 
f  í  peíiit  rorpua  Jesu,  Con  osadía  se  declaró  por 
acuito,  contra  todos  ellos,  y  trató  de  ungir  y 
sepultar  aquel  sagrado  cuerpo.  Lo  mismo  fue 
del  buen  ladrón.  Que  la  grandeza  de  su  nego- 
cio estuvo  en  este  punto  confesarle  cuando 
todos  le  faltaran.  Judas  le  vende,  Pedro  le  nie- 
ga, Itts  «apóstoles  huyen,  todos  se  escandalizan; 
los  amigos  se  encogen,  los  magistrados  y  jue- 


ces le  condenan,  los  sayones  le  silban  y  esco- 
pen su  rostro,  el  pueblo  le  desconoce;  San  Jq&d 
y  su  madre  allí  llorosa  callando  (que  el  hablir 
no  convenía  entonces);  y  él  toma  por  toda  li 
iglesia  la  mano,  y  no  teniendo  libre  más  que 
la  lengua,  reprehende  al  compañero,  publica  la 
inocencia  de  Cristo,  la  injusticia  del  juez  y  de 
los  acusadores ;  llámale  rey,  pídele  memorii 
para  cuando  esté  en  su  reino.  ;  Oh  fe  fundadi 
en  candad,  cuánto  puedes,  que  sacas  fuerzas  de 
un  cuerpo  tan  flaco!  Crucificado  estaba  y  armo- 
nizando; y  en  tal  aprieto  le  confiesa,  y  vuelrc 
por  él  contra  todo  el  mondo.  ¿Qué  decimos  i 
e$to  nosotros,  qu^  queremos  ser  cristianos  i 
poca  costa,  que  no  dura  más  nuestra  virtud  de 
cuanto  no  se  atraviesa  alguna  persecución,  y 
no  son  menester  adobes  de  Egipto,  ni  leones 
de  Babilonia,  ni  malas  voluntades  de  Judea,  ni 
tormentos  ni  muertes  de  todo  el  mundo,  sino 
una  ligera  pérdida  de  nuestro  pundonor,  gusto  6 
interés  nos  hace  desdecir  de  lo  justo?  Diréisleal 
otro:  Hermano, perdonadla  injuria,  que  lo  man- 
da Cristo. — ¿Pues  mi  honra?  Quedo  cargado 
que  me  silbarán  cuantos  me  conocen.  No  puedo 
obedecer  á  Cristo  con  tanto  detrimento  de  mi 
honra.— Al  otro  qiie  tiene  la  hacienda  mal  ga- 
nada, decidle  que  restituya. — ¿Pues  qué  come- 
rán mis  hijos?  ¿fie  de  caer  de  mi  estado?  ¿He 
de  pedir  de  puerta  en  puerta,  un  hombre  que  me 
he  visto  en  tanta  honra? — El  otro  mane^  ga- 
llardo, que  deja  de  confesar  y  comulgar,  y  no 
osa  ir  á  los  hospitales,  porque  sus  compañeros 
perdidos  y  disolutos  no  burlen  del,  y  le  llamen 
hipocritón  y  santucho.  Decidle  á  la  otra  mesa 
de  buen  parecer  que  se  recoja  y  viva  honesta- 
mente.— ¿Pues  cómo  me  tengo  de  sustentar? 
— Hilad  y  trabajad,  ó  entrad  á  servir,  y  dejaos 
de  copetes  y  oros,  y  terciopelados  mantos  de 
soplillo. — No,  Señor,  que  ninguna  de  mi  linaje 
sirvió,  y  yo  rae  he  de  tratar  como  las  de  mi 
calidad;  y  eso  del  trabajar  es  allá  para  gente 
baja.— Es  virtud  esa  que  entra  en  costa.  ¿De 
manera  que  en  ofreciéndose  algún  trabajo  ó  pe^ 
ligro,  ó  menoscabo,  luego  se  acaba  la  amistad 
de  Dios?  Pues  acordaos  de  aquella  amenaza: 
Qut  eruhuerit  me  tt  meos  sermones  huic  Filitti 
homtnis  erubescet,  cupi  venerit  in  majestate  sua 
et  Patria  et  sanctorum  angelorum.  tEl  que  se 
avergonzare  de  parecer  mío  delante  los  hom- 
bres, yo  me  correré  de  tenerle  por  tal  delante 
mi  Padre  y  de  todos  los  ángeles».  No  basta,  no, 
avergonzaros  de  ser  cristianos,  sino  de  la  do- 
trina  y  mandamientos  de  Cristo,  que  dice:  Di- 
ligite  inimicos  vestros.  ¿Que  pensáis  que  signi- 
fica la  cruz  de  Cristo  que  ponen  en  la  frente  al 
cristiano  cuando  le  confirman?  Es  decirie  que 
le  arman  caballero  cristiano;  y  que  esa  es  sa 
nobleza  y  caballería,  el  hábito  de  Crísto;  y  qne 
no  se  ha  de  avergonzar  de  la  croz  de  Cristo, 
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sino  traerla  en  público,  j  preciarse  de  ella  como 
esclavo  de  Jesucristo,  comprado  con  su  sangre, 
herrado  con  su  hierro,  qne  es  el  Tau  con  que 
el  Señor  mandó  señalar  á  sus  escogidos  para 
que  los  conozcan  por  tales.  Asi  le  honraba 
David  de  serlo  y  parecerlo,  cuando  decía:  Et 
ctmbulabam  in  latitudine  quia  mándala  tua  ex- 
quiéivi.  «Señor,  yo  andaba  en  público,  no  por 
rincones,  sino  mi  cara  descubierta,  porque 
guardé  vuestros  mandamientos]».  No  me  des- 
preciaba de  parecer  siervo  vuestro,  observante 
de  vuestra  ley.  La  esposa  sale  por  las  calles  á 
buscar  á  su  esposo  sin  empacho  ninguno,  y  á 
cuantos  encuentra  les  pregunta  por  su  amado. 
Todo  esto  nos  enseña  el  valor  y  constancia  con 
qne  habemos  de  confesar  á  Cristo  y  declarar- 
nos por  siervos  suyos,  aunque  sea  con  riesgo  y 
pérdida  de  todo  lo  temporal.  Como  lo  hicieron 
los  de  Bethania,  que  cuando  todo  el  mundo  dice 
que  le  han  de  prender,  entonces  le  reciben  y  le 
regalan. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Fecerunt  autem  ei  ccenam  ibt\  et  Marta  mi- 
nístrabat;  Lazarus  vero  unug  erat  ex  discumben- 
tibus  eum  eo.  Dos  dudas  hay  aqui  cerca  de  la 
letra.  La  primera,  en  qué  casa  se  dio  esta  cena. 
La  segunda,  quien  la  costeó.  La  primera,  es 
manifiesta  que  fue  en  casa  de  Simón  Leproso; 
porque  asi  consta  expresamente  eñ  los  otros 
evangelistas.  A  la  segunda,  San  Crisóstomo 
y  Eutimio  dicen  que  las  dos  hermanas  Marta  y 
María  dieron  la  cena;  y  porque  había  de  ser 
muy  espléndida,  y  muchos  los  convidados,  es- 
cogió la  casa  de  Simón  Leproso,  que  debía  de 
ser  muy  capaz  ó  porque,  por  ser  hombre,  era 
más  á  propósito  casa  que  las  de  unas  señoras 
doncellas  para  tanta  gente.  Otros  dicen  que  el 
Concejo  de  la  villa  de  Bethania  fue  el  que  pro- 
veyó la  cena,  sintiéndose  obligado  por  los  mu- 
chos beneficios  que  aquel  lugar  del  Señor  había 
recibido,  y  por  el  honor  y  norabradía  que  de  su 
hospedaje  les  resultaba.  Lo  cual  da  á  entender 
el  evangelista  diciendo  que  vino  Cristo  á  Be- 
thania, y  que  allí  le  ordenaron  una  cena;  no  se- 
ñalando persona  particular,  da  á  entender  que 
la  dio  el  común.  Y  es  bien  así;  porque  como  el 
Señor  ordeñaba  esto  para  quitar  el  escándalo  de 
su  cruz,  y  probar  la  superioridad  que  tenía  á 
todos  sus  enemigos,  tanto  más  se  manifestaba 
su  gloria  cnanto  más  se  declarase  por  sus  ami- 
gos. Proveída  la  cena,  y  señalada  la  casa  de 
Simón,  no  faltaron  las  hermanas,  ó  porque  te- 
nían deudo  con  Simón,  ó  por  su  devoción  par- 
ticular. Marta  se  encargó  del  guisado  y  servi- 
cio, como  otras  veces  lo  había  hecho.  Marta 
ministraba.  ¡Bien  empleado  servicio,  seguro 
trato!  ¿A  dónde  se  pueden  mejor  emplearlas 
fuerzas  y  la  industria?  Criados  tenía  Marta; 


señora  principal  era;  pero  no  se  fía  de  ellos 
sino  ella  por  su  mano  lo  hacía,  porqiu'  no  se 
despreciaba  de  servir  á  Dios.  No  com<i  los  se- 
ñores y  señoras  de  ahora,  que  tienen  por  baje- 
za dar  por  su  mano  la  limosna  al  polre,  quo 
representa  la  persona  de  Jesucristo;  ímuj  de 
ayudar  á  misa  no  se  precian  los  í-aLmllí-rris 
(oficio  de  qne  no  son  dignos  los  ángolos}. 
¡Cuánto  mejor  lo  miraba  David,  put*3  sieudu 
rey  se  quita  las  vestiduras  reales,  y  coiih  i  lioui- 
bre  de  placer  baila,  tañe  y  canta  delante  tlel 
arca  del  Señor,  que  era  la  sombra  de  este  uvíh- 
terio.  ¿Pues  ya  por  su  mano  curar  al  pobre/ 
¿guisarle  la  comida?  ¿trabajar  de  sus  uiíinog 
para  hacer  limosna?  ¿Quién  hace  eso?  ¿Que  fue- 
ra ver  á  Abraham,  un  hombre  tan  grave  y  tan 
poderoso  que  con  sola  la  gente  de  su  cusa  din 
batalla  á  cuatro  reyes  y  los  venció,  estar  efí pa- 
rando los  caminantes  á  la  puerta  de  svi  taber- 
náculo, en  mitad  de  la  fiesta;  y  en  llt  fiando, 
hincarse  de  rodillas  y  pedirles  por  niLMced  qne 
hiciesen  venta  en  su  casa;  y  traer  él  iiropio  el 
agua  y  lavarles  los  pies?  ¿Y  luego  mandar  k  su 
mujer  que  les  haga  torticas;  y  él  ir  cí>r riendo  a 
la  vacada,  y  matar  una  ternerica  de  le*  li  ■.'  ;íjiié 
es  esto?  ¿No  había  en  aquella  casa  rnudürí.' 
¿Para  casar  á  su  hijo  envía  un  criado,  y  servir 
al  peregrino  él  y  su  mujer?  Si  viérades  ubora  al 
marqués  y  á  la  marquesa,  corriendo  de  la  boti- 
llería á  la  cocina  para  hospedar  un  p(^regriiio, 
¿qué  dijérades? — Sin  duda  debe  ser  el  rey,  tjiir 
viene  en  hábito  de  romero,  por  no  ser  fx^iot-ido. 
Pues  esto  entendía  Abraham,  que  en  uriuellos 
peregrinos  recibía  á  Dios;  y  así  se  honraba  de 
servirlos  por  su  propia  persona.  Stnut*  ÍJm 
regnare  est,  dijo  San  Antonino  á  la  hura  de  su 
muerte.  Los  que  de  este  Señor  son  Uiu  servi- 
ciales, son  reyes.  ¿No  se  tienen  por  tuuy  Imn- 
rados  y  favorecidos  los  grandes  cabuJli  r^ijí  y 
señores  en  servir  al  rey  en  su  cánmrii  y  vu 
oficios  de  su  casa?  ¿Pues  qué  interesan  de  ahL' 
Cid  un  rey  cómo  los  desengaña:  j\^olite  (onjh 
dere  in  princípibits^  injiliis  hominumjn  quihufi 
non  est  salus.  Ejibit  spiritua  ejus  et  rtterictur 
in  terram  auam:  in  illa  die  peribunt  omne^^  ro- 
gitationes  eorum.  Cuando  mueren  bis  rt\yes 
hay  también  general  mortandad  de  penganiieii- 
tos,  de  pretensiones.  Rómpense  las  red*-?,  nmr- 
chítanse  las  esperanzas,  sepúltanse  kis  ^+'rvicios, 
resucitan  las  hambres  y  desconfianza  ei,  pern  no 
así  contigo  Señor.  Regi  sceculorum^  ínmotínlí^ 
invisibili:  soli  Deo  honor  et  gloria  (S.  Timí^t.)* 
«A  solo  este  rey  de  los  siglos  inmortal,  q^in  m\ 
pasa  con  los  tiempos,  es  debido  ei  htnior,  y  \\\ 
gloria,  y  el  servicio».  Aunque  por  ser  ti  ¡vis  ¡Me 
en  esta  vida  es  menester  fe  para  reverrrH'íarlt!. 
Esta  tenía  Marta  muy  viva,  pues  dijo:  Kfjn  ar- 
didi  quia  tu  es  ChristusfiUus  Dei  ríi^í.  Yeom^i  ú 
tal  le  servía  en  cuanto  hombre  por  su  perü^ua* 
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Lázaro  era  iino  de  los  que  comían  á  la  mesa 
de  Cristo;  porque  se  viera  cómo  fije  verdadera 
resiirretcídn,  y  no  fantástica  ni  fingi4a'  Y  con 
haber  estado  de  tantos  días  ipnerto,  podrido  j 
hediondo,  no  tiene  asco  de  sentarle  á  su  mesa, 
porque  íi  Dios  no  le  huele  mal  el  pecado  pasa- 
do, siru)  A  presente.  No  le  enfada  el  pecado  que 
fue,  sitio  el  que  lo  es.  Muéstrasenos  en  esta 
cení),  la  jiiedad  con  que  trata  Dios  á  una  alpia 
recién  calida  del  sepulcro,  convertida  del  pecfh 
do.  ¿Cómo  la  regala?  Son  dolientes  de  conví^Ie- 
ecnina,  son  plantas  tiernas,  traspuestas  del  mon- 
te del  pilcado  al  vergpl  de  la  gracia,  y  es  me- 
nester regarlas  y  cavarlas  y  tener  grai^  cuenta 
dellas.  Como  el  cazador  que  ha  perdido  su  hal- 
cón, y  se  le  ha  remontado,  toma  ej  señuelo  en 
la  inaíio,  y  anda  por  sierras,  cerros,  valles,  dan- 
do vrKes  y  anchando  el  halcón,  hasta  que  se  le 
viene  á  la  mano.  Y  cuando  le  tiepe  en  su  poder, 
no  le  repela  ni  castiga,  antes  le  hi^Iaga  y  le  com- 
pone las  alas,  y  le  iguala  las  plumas,  y  le  da  á 
comer  de  un  pecho  de  ave,  para  que  ppn  el  con- 
tento y  regalo  no  se  le  vaya  otra  vez.  Y  si  se 
le  fuere,  al  primer  silbo  se  le  tome,  acordándo- 
se del  buen  trataipiento  pasado,  así  Cristo  (di- 
vino cazador)  cuando  estas  prínif^s  de  las  almas 
se  le  huyen,  búscalas,  dales  voces  con  inspirí^- 
cion^,  con  sus  palabras,  llámalas  con  eí  señue- 
lo de  su  misericordia.  Y  cuando  vuelven,  no 
las  hogtiga,  i^i  riñe,  ni  muestr^i  mal  rostro,  sino 
regálalas  y  compónelas,  y  dase  á  sí  mismq  en 
manjar^  porque  otro  día  no  se  le  huyi^n  y  se 
Yueifau  á  su  pecado.  ¡01^,  Señor,  y  cómo  sa- 
béis hacer  est'is  caricias!  Dice  el  ángel  á  las 
Marías :  /í€,  (licite  cfiscipulis  ejus  et  Petrq  que 
ya  su  maestro  ha  resucitado. ¿Por  que  más,  Se- 
ñor, á  Píxiro?  ¿Qué  regalo  tan  especial?  Sí.  Que 
había  tenido  gran  dolencia:  había  echado  I4  vida 
por  la  boca  negando  á  Dios.  Está  ya  converti- 
do, lloró  grandemente,  estaba  tierno,  y  muy 
necesitado  de  consuelo.  A  Sanio,  después  de 
derribado  y  cegado,  le  envía  á  Ananías  que  le 
consuele  y  le  bautice,  que  le  puré  y  le  aliente.  Al 
ciego  qno  dio  los  ojos,  que  le  habían  tratado 
mal  los  fariseos,  le  busca  y  anima  y  santifica. 
Así  ahora  resucita  á  Lázaro,  y  le  sienta  á  su 
mesa.  No  se  desdeña  Dios  de  sentar  cabe  sí  á 
los  pecadores,  antes  los  honra  y  autoriza,  sali- 
dos del  pecado,  y  los  i^braza  y  estima.  Su^citat 
dé  pul  rere  egenum  e^  de  stercore  elevat  pqupe- 
r&m:  tít  ^^deat  cum  principihus  et  aolium^  gloricE 
te.n¿ai:  n Levanta  al  menesteroso  d^l  polvo  de  la 
tierra;  de  la  ipconstancii^  que  tiei>p  el  malo, 
con  que  es  llevado  de  sus  pasiones,  y  saca  al 
pobre  de  la  basura  y  torpczí^  del  pecado  pa|ra 
darle  silla  entre  los  Príncipes  y  seíití^rle  ^n 
trono  de  glorian).   Por  ^ao  quiso  qv^e  h^ibiess 


ejeo^plps  de  toda  suerte  (couap  prueba  3an  Jtr 
róniííio):  Pecadores  y  convertidos.  Patrii^fcas, 
los  hijos  de  Jacob,  que  vendieron  4  su  herma- 
no. Profetas,  Moisés,  que  pecó  á  las  agu^u  de 
contradicción ;  Jonás,  fugitivo;  el  otro  que  <M>inió 
en  Samaría,  desobediente.  Pontífices,  Ai^rfSn  y 
Jesús  hijo  de  José,  vestido  de  ropas  luapch»- 
das.  Apóstoles,  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  cmí 
todos  los  Reyes,  Pavid,  Manases,  Nabucodo- 
nosor.  Sabios,  G^maliel,  Ambrosio,  A^m^tino. 
Y  el  cielo  lleno  de  pstos.  lllíic  enim  ascendi- 
rufit  tribus,  tribus  Dominio  testimonium  Israel. 
En  testimonio  de  q^ie  por  más  pecadores  que 
seamos  nos  podemos  salvar  y  sentar  cabe  ellos. 
Así  lo  dicp  por  su  Profeta:  Si  converteris,  con- 
vertam  te,  et  antefaciem  meam  stabit,  Et  s^  sipa- 
raveris  proetiosum  a  vili^  quqsi  qs  meum  erii. 
«Si  te  convirtieres  á  mí,  yo  te  perdonaré,  y  ci- 
tarás delante  de  mi  rostro  como  privi^o  mío; 
y  si  te  apartares,  el  alma  pr^cjosi^  que  70  crié 
de  la  hediondez  y  vileza  del  pecado  que  tu  hi- 
ciste, serás  gentilhombre  de  la  boca».  ¡Oh,  qué 
nuevo  trueque!  ¡A  dónd§  te  pasa  y  á  dónde  te 
halli^!  Del  polvo,  al  cielo;  del  estiércol,  aj  tro- 
no de  gloria ;  del  muladar,  al  regalo  d^  la 
boca  de  Dios.  ¡Oh  celestial  bapqu^te,  cuál  se- 
rás! Si  esta  mesa  boy  nos  espanta  en  ver  ^  Lá- 
zarp  resucitado  en  ella,  ¿qué  será  verte  á  ti, 
inocentísipio  Cordero  de  Dios,  riquísimo  Señ©r, 
cuando  convidares  á  los  pecadores  justificados, 
y  los  senti^res  en  el  convite  donde  np  habrá  uuo 
solo  fesncit^do,  sino  todos  tus  predestinados 
llenos  de  inmortalidltd?  Donde  no  §irva  Marta, 
sino  tú,  Segor,  seas  el  huésped  y  el  maestresa- 
la y  el  n^anjar;  donde  qo  baWe  Ju¿a$  murpia- 
rando,  sino  todos  digan  pon  los  ángeles  can- 
tando: Beftdición,  claridad,  sabiduría  y  baci- 
miento  de  gracia,  bonra,  virtud  y  fortaleza  se 
de  á  ^uestro  Dios  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amé^. 

GOKSpERAC;Ól$r    QUINTA 

Maria  ergo  accepit  l^bram  unguenti  mordí 
pistici  prcetiosi.  Como  Maria  vio  á  su  hennana 
Marta  empleada  en  servir  á  Cristo,  y  á  Lásaro 
sentado  con  él,  acuerda  ella  de  hacerle  alg^ 
regalo  (que  el  amor  no  puede  estar  o(rio«o)  y 
toma  una  libra  de  ungüento  de  nardo  precioso, 
no  adulterado,  aniexo  ni  corrupto,  y  unge  con 
él  los  pies  del  Señor.  ¿Qué  es  eso,  Itfagdaleiu, 
pues  pari^  derramar  en  los  pies  y  por  el  suelo 
habéis  buscado  ungüento  tan  fino  y  de  tasto 
valor?  Sí,  porque  es  para  Dios,  á  quien  ^e  ba  de 
servir  con  lo  mejor  y  más  precioso.  Son  ke 
buenos  muy  libres  para  con  Dios  y  m^j  esct- 
sos  con  el  mundo.  Abrf^ham  (aquel  que  con  Ifs 
peregrinos  fue  tan  cumplido)  ^hando  d^  su 
casa  á  Agar  su  esclava  y  á,  Xsj^a^  su  bij^t  f^ 
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les  dio  más  regalo  qae  nn  poco  de  pan  y  un 
correzaelo  de  agua  que  llevaba  la  niadre  á  caes- 
tas.  ¿Paes  coa  una  mujer  con  quien  había  sido 
casado,  y  con  su  propio  hijo,  tanta  laceria?  ¿Pan 
y  ^gx\fkl  Si,  que  eran  malos  y  pertenecían  4  este 
siglo.  Abel  ofrece  sacrificio  á  pios y ofrpce  lomas 
grueso  y  escogido  de  su  ganado.  Al  greyes  son 
los  malos,  que  dan  á  Pios  lo  peor;  como  Caín, 
que  ofreció  el  deshecho  de  sus  frutos.  Hijos  su- 
yos son  los  Que  ahora  dan  al  diezmo  Iq^  suelos 
del  trigo  y  1^  uva  podrida,  que  po  ]a  pueden 
aprovechar.  ¿De  modq  que  todo  lo  que  es  diezmo 
se  ha  de  yender  á  menosprecio,  porque  es  para 
Dios?  A  estos  les  echa  su  ipaldicion,  como  á 
Caín.  Maldito  sea  e]  engañoso,  que  teniendo  en 
su  ganado  cordero  gordo  y  sin  falta,  ofrece  á 
Dios  lo  más  falto  de  su  manada.  ¿Osaras  ofre- 
cer el  deshecho  á  tu  rey  si  le  hubieses  de  hacer 
un  presente?  ¿Buscapis  lo  más  yil  y  desaprqye- 
chado?  Pues  rey  soy  yo  grande  (dice  el  Sef^or 
de  los  ejércitos)  y  mi  nombjre  e^  horrible  en  to- 
das las  genteíf.  ¿Pues  por  qué  ponmigo  habéis 
de  ser  escasos  y  descomedidos  y  con  el  mundo 
tan  largos  y  desperdiciados?  El  rico  ayaríento 
cada  d|a  tepía  en  sii  c^^a  banquete  espléndido, 
muchos  cony¡da4os,  ipúsico^.  truhanes,  choca- 
rreros,  vestidos  costosos,  púrpuras,  sedas,  ho- 
landas, paza,  perros,  sabuesos,  (lalcques,  giri- 
faltes, sacres,  caballos,  muías,  frisones.  Para 
todo  esto  había;  y  el  pobre  Lázaro  que  á  sus 
ojos  moría  de  hambre,  no  había  quien  le  diese 
las  migajas  que  se  caían  de  su  mesa.  Naval 
Carmelo,  á  David  y  á  los  suyos  les  niega  un 
pedazo  de  pan  y  á  sus  pastores  y  ganaderos 
hace  un  convite,  qiiast  convivium  regís.  Pero 
dice  la  Escritura  que  se  le  murió  el  corazón  en 
el  cuerpo,  y  se  le  pupo  como  una  piedra.  ¡  Oh, 
quí  dp  dios  hay  en  el  mundo  que  tienen  los 
corazones  eippedernidos!  ¡Que gastan  sin  duelo 
sus  haciendas,  y  derraman  millaradas  de  duca- 
dos en  pleitos  ó  en  sastifacerse  de  sus  agravios! 
Otros  en  juegqs,  galas,  comidas,  truhanes,  ca- 
ballos, joyas,  mujercillas.  Para  eso  son  Alejai^- 
dros;  y  para  Pios,  para  sus  templos,  para  los 
pobres,  ^ue  son  los  pies  de  Jesu  Cristo,  no  hay 
sacar  jugo  de  ellqs  más  que  de  un  guijarro.  La 
Itíagdalena  no  es  así,  sino  que  para  lo^  pies  de 
Cristo  gasta  sin  duelo  lo  mejor.  San  Mateo  y 
San  Marcos  dicen  que  también  le  ungió  la  ca- 
beza. Y  iodo  es  verdad,  que  San  Juan  escribe 
la  finción  dp  Iqs  pies,  que  ellos  flejaron.  En  lo 
cual  se  nqs  ipuestr^,  que  el  biejí  comenzado  no 
se  ba  de  dejar,  sino  que  yaya  siempre  en  creci- 
miento. Cuando  e^tuviéredes  en  pecado,  á  los 
Síet^  de  Cristo  á  llorar,  á  los  pies  del  confesor. 
[as  cuando  es^^i^yiéredes  perdonado,  á  la  cabe- 
za, abrazaop  ^1  cuello  de  Cristo,  recibiéndole  en 
Ti^estro  pecho.  Y  no  como  el  traidor  de  Judas, 
qi^e  sin  ^er  perdonado  llegó  su  boca  jsacrílega 
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al  rostro  de  Cristo,  y  asi  Ip  djjo:  JvdOf^  ósculo 
filium  homMs  tradis?  Como  si  dijera:  ¿No  tie- 
nes empacho  de  haberme  vendido  y  darme 
besq  de  amigo?  Sino  como  María,  que  después 
que  oyó  á  los  pies:  Tus  pecados  te  son  perdo- 
nados, pasó  adelante  á  ungir  la  cabeza.  Aquí 
se  fios  encomienda  i^ucho  U  virtud  de  la  per- 
sey^rancia,  que  es  el  remate  y  p^rfeccióji  de  to- 
das las  virtudes,  sin  la  cual  ninguna  merece 
alabanza  ni  nombre  de  virtud.  De  aquellos  san- 
tos animales  se  dice:  pedes  eorum,  pedes  redi, 
Y  luego  más  abajo:  Ñon  revertebantur  cum  in- 
cid$rent^  sed  unurr^guodque  ante  faciem  suam 
grc^iebátur.  ponde  dice  Sap  pregono  q^ip  los 
sai^tqs  atienen  los  pie^  derechos,  porque  sus 
obras  y  afectos  no  se  tuercen  para  pegi;ir  a]  pe- 
cado. SoQ  perseverantes  ei}  el  bipn  co^lenzado. 
Pero  los  malos  tienen  los  pies  zppos,  porque  se 
vuelven  á  reyp}car  pn  el  ciepo  de  Iqs  vicios  que 
dejaron.  Lps  justpp  no  vuelven  atrá§,  no  des- 
andan Ip  andado,  qo  derriban  lo  qué  han  pdifí- 
cado,  sino  siempre  caminan  delante  su  rostro. 
Esto  es.  Siemp;^  van  adeliErnte,  de  bien  en  me- 
jor, dp  virtud  ep  virtud,  h^sta  ver  á  Dips  en 
Sión-  Estp  ^s  caminar  delante  d^  su  rostro,  con 
1^  esperanza  de  la  ¿terna  retribución :  perfício- 
narse  cada  día  má^.  Qué  de  ellos  se  confiesan 
en  la  Cuaresma,  y  llpran  á  Ips  pies  del  confe- 
sor, y  llegan  al  rostro  de  Crist9,  comulgando^ la 
Paspga.  pngen  á  Cristp  con  buenos  dedeos,  con 
santos  propósitos,  coi^  ayunos,  cou  limosnas  y 
oraciones;  y  luepo  aflojan  en  el  rigor,  en  el  re- 
pogipíjento  y  penitencia,  y  se  vuelven  como 
perros  al  vómito.  A  éstos  más  jes  valiera  no 
haber  comenzado  que  volverse  tan  presta)  atrás. 
Mira,  hombre  ponver^iido,  que  te  mira  Dios, 
renueví^  t^^  buenos  propósitos,  y  por  amor,  ó 
por  temor,  6^  por  yergüeyíz^,  trabaja  de  perse- 
verar. Mira  que  pstá  en  ti}  manq  dejar  el  bien 
comenzado,  y  por  ventura  x\q  lo  estará  tornan- 
do otra  vez  á  comenzar.  ]\{ás.  El  que  tiene 
guerra  continua,  continuamente  h^  dp  pelear,  y 
el  que  siempre  recibe  mercedes,  np  4®be  cesar 
de  hacer  gracias,  y  el  qui^  piempre  es  apiado,  no 
ha  de  refriarsp  en  amar.  Con  razón  pide  píos 
perseverancia  en  su  servicio,  pnes  Él  tiene  tal 
te^ón  pn  hacernos  pada  día  ^eneficips  nuevos, 
y  no  cesa  do  lloyer  sobre  nosotros  bienes,  y 
tiene  en  peso  jqs  mérjtqs  de  su  pasi(:}i},  y  ma- 
nan siempre  las  fuentes  dp  los  Sacramentos,  y 
la  gloria  que  nos  promete  nunca  tendrá  fin  ni 
dará  hastío.  Por  eso  la  Magdalena  persevera  en 
su  penitencia,  ungiendo  los  pies,  y  procura  m(?- 
jorarse,  ungiendo  también  la  cabeza. 

GONSID^BAOIÓV   S8XTA 

Et  fiomus  impleta  esf  ^x  odore  ^nguentt.  La 
casa  del  bueno  toda  está  oliendo^  y  todo  lo  que 
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en  ella  hay.  Dice  San  Marcos  que  tomó  el  vaso 
María,  y  le  quebró  en  alto  sobre  la  cabeza  del 
Señor:  porque  el  ungüento  le  ungiese  y  rega- 
lase todo,  descendiendo  desde  la  cabeza  á  los 
pies.  Y  sin  duda  fue  impelida  María  del  Espí- 
ritu Santo,  para  significar  el  fruto  y  utilidad 
que  había  de  manar  de  la  muerte  del  Redentor. 
Para  entender  este  misterio,  hemos  de  suponer 
que  en  la  Eácritura  se  miraba  mucho  cuando  á 
un  príncipe  ungían  por  rey  y  el  vaso  en  que  el 
bálsamo  iba  tenía  particular  consideración. 
Cuando  Dios  mandó  á  Samuel  ungir  á  Saúl, 
Ueyó  el  bálsamo  en  un  vaso  de  barro.  Tulit 
Samuel  lenttculam  olei  et  ejfudit  super  caput 
ipsius.  Mas  cuando  le  envió  á  ungir  á  David, 
le  mandó  llevarle  en  un  vaso  de  cuerno.  Imple 
cornu  tuum  oleo,  San  Gregorio  dice  que  en  esto 
hay  misterio:  porque  el  reino  de  Saúl  era  breve 
y  no  había  de  perseverar,  por  eso  fue  ungido 
sacando  el  óleo  de  vaso  de  barro  quebradizo,  y 
así  fue.  Mas  porque  el  de  David  había  de  ser 
reino  perpetuo,  juravít  Dominus  David  venta- 
tem  et  non  frustrabitur  eam.  De  frnctu  ventris 
tiu  ponam  super  sedem  tuam.  Por  eso  se  ungen 
sacando  el  olio  de  hueso  duro.  Hoy  vemos  un- 
gido á  nuestro  príncipe,  y  para  la  sepultura 
(como  él  dice).  ¿Y  en  qué  veremos  que  le  ha 
de  durar  poco  la  vida  presente?  En  que  el  vaso 
se  quiebra.  Vaso  quebradizo,  símbolo  es  que 
está  <;erca  su  muerte  y  la  sepultura.  ¡Oh,  Señor, 
qué  nos  importa!  Quiébrese  el  vaso  de  vuestra 
humanidad,  para  que  á  todos  nos  alcance  el 
buen  olor  y  fragancia  del  ungüento  y  seamos 
ungidos  con  el  olio  de  vuestra  gracia  preciosí- 
sima. Quiébrese  ese  cántaro  de  vuestro  cuerpo, 
fabricado  por  el  Espíritu  Santo  en  las  entrañas 
virginales  de  vuestra  madre  purísima,  y  saldrá 
mejor  que  de  los  cántaros  de  Gedeón,  luz  ver- 
dadera que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene 
al  mundo.  Bien  se  puede  ya  quebrar  el  cántaro, 
pues  también  habéis  tañido  la  trompeta  de 
vuestra  predicación.  Y  si  la  esposa  dice:  Oleum 
ejfusum  nomen  tuum,  cuando  en  la  cruz  os 
sobreescriban  ese  nombre:  Jesús  Nazareno,  Rey 
de  Judíos,  porque  allí  haréis  el  oficio  de  Salva- 
dor, entonces  se  derramará  el  bálsamo  de  vues- 
tra unción,  y  el  mundo  será  lleno  de  vuestros 
olores,  de  vuestra  verdad,  justicia,  paciencia, 
misericordia  y  amor.  ¿Cuándo  olió  bien  el  hijo 
Jacob  á  su  padre  Isaac,  sino  cuando  vino  con 
las  vestiduras  de  su  hermano  Esaú?  Entonces 
le  dijo:  Ecce  odor  filit  mei  aicut  odor  agri  pie- 
nt\  cui  benedixit  Dominus:  Olor  de  un  campo, 
mezclado  de  todas  las  flores  y  árboles  floridos. 
Al  arrayán,  á  la  murta,  al  jazmín,  al  azahar, 
rosa,  clavel,  azucena,  niosqueta,  un  olor  gene- 
ral. Así,  Señor,  cuando  os  vistiéredes  las  ropas 
del  hermano  Esaú,  travieso,  profano,  cazador, 
"^estíos  de  llagas,  de  vituperios,  desnudez  y  con- 


fusión, que  son  ropas  de  pecador,  y  entonces 
oleréis  á  todos  vuestros  atributos  y  á  todas  las 
virtudes.  Cuando  castigáis  á  Sodoma,  oléis  i 
justiciero.  Cuando  perdonáis  á  Nínive,  oléis  i 
misericordioso.  Cuando  resucitáis  á  L/.zaro,  á 
vida.  Cuando  reprehendéis  al  fariseo,  á  verdad. 
Cuando  enseñáis  el  cielo,  á  camino.  Cuando  os 
transfiguráis,  oléis  á  Hijo  de  Dios.  ¿Pero  cuán- 
do será  odor  agri  plenus?  Cuando  se  quebráis 
el  alabastro,  y  cumpliéredes  las  Escrituras,  y 
llenáredes  de  luz  las  sombras,  oleréis  á  verdi- 
dero  Consummatum  est.  Pagaréis  por  los  hom- 
bres. El  inocente  por  los  culpados,  oleras  á 
justo.  Ad  osteneionem  justitiíc  suce.  Poneros  han 
en  un  palo,  pasaréis  dolores  y  afrentas,  y  calla- 
réis como  un  cordero;  oleréis  á  pacientísimo. 
Qaaai  agnus  coram  tondente  se,  obmutescet. 
Daréis  vuestra  sangre  á  los  predestinados,  j 
verterla  heis  por  la  remisión  de  todos,  oleréis  í 
misericordioso.  Propter  remtsionem  prceceden- 
tium  delictorum.  Rogaréis  por  los  enemigos, 
oleréis  á  más  que  hombre;  dando  nuevo  ejem- 
plo de  caridad,  mejor  que  la  sangre  de  Abel: 
Melius  loquentem  quam  Abel,  Vestirse  ha  el 
Sol  do  luto,  y  anublarse  ha  el  cielo  por  vos; 
romper  ha  el  velo  del  templo,  quebrarse  han 
las  piedras  unas  con  otras,  temblará  la  tierra; 
oleréis  á  Hijo  de  Dios.  Veré  Filius  Dei  erat  iste. 
Esto  es  llenarse  la  casa  del  olor  del  ungüento. 

OOMBZDBRACIÓK    SÉPTIMA 

Pero  con  ser  tan  suave  este  olor  no  falt»  á 
quien  le  huela  mal.  A  Judas  Iscariote,  que  dice: 
Quare  hoc  unguentum  non  veniit  trecentis  dena- 
ri8  et  datum  est  egenis?  ¡Oh  traidor!  ¿Y  paré- 
cete á  ti  que  está  mal  empleado  en  Cristo,  pa- 
triarca de  los  pobres,  que  con  su  pobreza  nos 
vino  á  hacer  á  todos  ricos?  Es  grande  colmo  de 
maldad  murmurar  de  lo  bueno  y  poner  faltas 
en  ello.  El  escarabajo  en  la  rosa  y  la  mosca 
en  el  ungüento,  que  le  quita  su  buen  olor  y 
suavidad;  así  es  el  malo  que  procura  escurecer 
la  buena  obra.  Pero  el  Evangelista  quitóle  el 
rebozo  y  disfraz  que  estas  palabras  tenía,  di- 
ciendo que  él  no  lo  había  por  los  pobres,  sino 
perqué  era  ladrón  y  pesábale  de  haber  perdido 
una  ocasión  como  ésta,  donde  pudiera  bien  He- 
nar las  manos.  ¡Oh  infelice  hombre,  que  su 
desventura  le  ha  traído  á  tal  estado,  que  le  pesa 
por  las  ocasiones  que  pierde  para  el  mal !  Que- 
dó tan  penante  Judas  de  haber  perdido  ésta, 
que  de  aquí  la  tomó  para  vender  á  su  maestro. 
Y  fue  tan  mal  apreciado,  que  el  ungüento  es- 
timó en  trescientos  denarios,  y  á  Cristo  vendió 
por  treinta;  pero  no  consintió  el  Señor  que 
nadie  pusiese  falta  en  una  obra  tan  excelente, 
de  tanta  piedad  y  devoción,  y  sale  á  defendella. 
Sinite  illam:  «Dejadla,  que  la  obra  que  ha  hi- 
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cho  en  mi  es  bnena  y  digna  de  eterna  memoria 
mientras  el  mundo  durare».  Froeventt  enim  un- 
gere  corpus  meum  in  sepulturam:  «Ella  se  anti- 
cipa á  ungir  mi  cuerpo  para  la  sepultura». 
Quiso  hacer  Cristo  ua  ensayo  de  su  muerte,  y 
por  eso  consintió  ser  ungido.  Y  asi  dice  San 
Bernardo  sobre  este  lugar  que  el  ungir  María 
á  Cristo  fue  abrirle  la  sepultura  para  cuando 
muriese.  De  la  suerte  que  un  caballero  que  ha 
de  salir  a  un  juego  de  cañas  y  de  sortija,  antes 
que  salga  á  la  plaza  se  va  al  campo  á  imponer 
para  yenir  más  industriado,  asi  Cristo  se  co- 
mienza hoy  á  ensayar,  dejándose  ungir  para 
cuando  salga  á  la  fiesta  de  su  pasión  en  la  pla- 
za del  Calvario  y  haga  gentilezas  en  el  caballo 
de  su  cruz.  Donde  se  nos  descubre  el  inflama- 
do deseo  que  tenia  de  morir;  pues  tantos  días 
antes  se  ensayaba,  no  por  necesidad,  sino  para 
muestra  do  su  amor.  Como  la  desposada  que 
hace  unas  ropas  para  el  día  de  la  velación,  y  se 
las  prueba  dos  ó  tres  días  autes  para  ver  cómo 
le  vienen,  y  si  podrá  con  ellas  parecer  bien  á  su 


esposo,  asi  Cristo,  dejándose  ungir,  ee  prueba 
las  ropas  de  muerte  con  que  ha  de  snl  ir  en  el 
dia  de  su  desposorio,  in  die  despo-nstnioni^ 
ilUus  (Cant.,  *i),  que  es  el  día  de  su  [tasiún. 
Desde  hoy,  pues,  almas  cristianas,  podí-i^  con- 
templar  muerto  y  sepultado  á  vuestro  í-spíisí»; 
aquel  más  alindado  que  Absalón;  aquel  inucí-ii- 
tey  santo,  colgado  por  nuestras  mablíiiira  i-ii 
el  árbol  de  la  cruz,  y  acabar  su  yida  en  la  tij;U 
fresca  y  florida  joventud.  Comenzad  d^'^di'  Im^- 
go  á  hacer  las  exequias.  Esta  es  sciimna  de 
luto,  de  tristeza  y  de  dolor.  Hagan  pausa  niu/s- 
tros  contentos;  póngase  entredicho  á  iai^  ale- 
grías; dése  larga  licencia  á  las  lágrimas-  ntiu- 
pan  el  aire  nuestros  gemidos;  rásgiu^nso  de 
compasión  nuestros  corazones;  hagaunis  amar' 
ga  penitencia  de  nuestros  pecados,  ]iara  quo 
haciendo  compañía  al  Redentor  én  los  t  rabajus 
de  su  pasión,  merezcamos  tene'rsela  en  Iop  go- 
zos de  la  resurrección,  aquí  por  grai'ía  v  dos- 
pués  por  gloria. 
Amón. 
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MARTES    DESPUÉS    DEL    DOMINGO 

DE     RAMOS 


DE   LA    NEGACIÓN   DE   SAN    PEDRO 


Et  conversus  Domtnus,  respexií  Peintmi 
et  recordatus  est  Petiza  verhi  Domuf. 

(Lüc,  3B). 


Acontece  en  un  día  de  primavera  que  el 
cielo  amanece  claro  y  sereno:  todo  está  alegre 
y  el  campo  se  ríe,  las  flores  hermosas  deleitan 
con  su  olor  y  variedad  los  sentidos,  y  recrean 
el  ánimo;  cuando  allá  sobre  tarde  se  revuelve  el 
tiempo,  y  una  nubecilla  parda  que  ciñe  el  hori- 
zonte y  poco  á  poco  se  va  levantando  y  tor- 
nando negra,  cubre  el  cielo  y  comienza  á  fuci- 
lar y  echar  relámpagos,  truenos  y  rayos,  y 
llover  á  cántaros^  Veréis,  en  descubriéndose  la 
tempestad,  la  prisa  de  esconderse  las  aves,  los 
animales;  irse  los  hombres  á  las  iglesias,  hacer 


plegarias,  doblar  campanas.  Y  siempre  íIpJh  una 
tormenta  de  éstas  un  hecho  solemne:  mi  nltuoss 
grandísimo  arrancado,  un  campanario  <  aídu.  «n 
rayo  que  cayendo  sobre  una  peña  la  ]  ítiifj  por 
medio;  al  fin,  algo  con  que  los  venidcrus  s*' 
acuerden.  ¡Qué  primavera  tan  alegre  ib^  í^xati:! 
había  en  el  colegio  apostólico  veii]t''  lutras 
antes  de  la  muerte  de  Cristo!  El  rip'iso  cmi 
que  se  sentó  á  cenar,  las  regaladas  palil^ms  que 
le  dijo,  la  buena  gracia  del  maestro,  k  -[í'Vocjuíi 
de  los  discípulos.  Levántase  una  nuliecillu  de 
un  Judas,  con  una  furia  de  huracán  del  iiifícr- 
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no.  Verlo  heis  todo  trocado:  Jerusalem  revuel- 
ta; entristecido  Cristo,  haciendo  plegarias  en  el 
huerto;  los  discípulos  huyen  turbados,  medro- 
sos. Al  fin  hizo  una  cosa  notable.  Cayó  un 
rayo  y  dio  en  la  piedra  ciraental,  de  que  siem- 
pre queda  en  la  Iglesia  memoria.  Y  asi  la  hi- 
cieron (como  de  caso  raro)  todos  cuatro  evan- 
gelistas, como  admirados  de  esta  calda,  y  de 
haberla  permitido  Dios,  en  el  que  tenia  escogi- 
do para  fundamento  de  su  Iglesia.  Hay  en  esta 
dispensación  mucha  y  muy  impni-tante  dotrina 
encerrada,  para  la  gloria  de  Dios  y  edificación 
de  las  almas.  Para  saberla  sacar,  pidamos  la 
gracia  por  intercesión  de  la  divina  Virgen.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  santo  profeta  y  rey  David,  queriendo  dar 
á  los  hombres  un  desengaño  de  lo  poco  que 
son  y  valen  por  si  y  cuan  necesitados  viven  del 
favor  de  Dios,  cuan  pendientes  de  su  providen- 
cia, cuan  colgados  de  su  mano,  pónese  á  sí  por 
ejemplo  de  la  incostancia  y  mutabilidad  de  las 
cosas  humanas,  cuando  le  faltan  la  permanen- 
cia y  estabilidad  que  de  solo  Dios  les  puede 
venir;  y  dice  en  el  salmo  29:  Ego  autem  dixi 
in  abundantia  mea:  non  movebor  in  (jeternum. 
Después  de  haber  hecho  gracias  al  Señor  por 
haberle  librado  de  un  gran  trabajo  ó  enferme- 
dad, que  le  puso  en  las  puertas  de  la  muerte, 
declara  la  causa  que  e'l  dio  á  sus  daños  y  la 
culpa  porque  fue  dejado  caer  en  tan  graves  pe- 
ligros. <rYo,  dice,  en  mi  abundancia:  no  seré 
derrocado  eternamente!).  El  Parafraste  caldeo, 
dice:  In  confidentia.  Elevado  con  la  continua 
prosperidad  de  mis  buenos  sucesos,  viéndome 
rico  y  venturoso,  hiceme  presuntuoso  y  confia- 
do, y  con  demasiada  lozanía  me  prometí  segu- 
ridad; ninguna  cosa  será  parte  para  derribar- 
me de  la  alteza  y  gloria  que  poseo;  soy  á  los 
golpes  de  fortuna  lo  que  un  isleo  inmoble  á  las 
olas  bravas  del  mar.  Domine^  in  volúntate  tua 
proestitisti  decort  meo  virtiUem:  «Y  vos,  Señor, 
por  el  tiempo  que  fuistes  servido  (no  por  mis 
méritos,  sino  de  vuestra  bella  gracia)  me  con- 
ser vastes  en  el  decoro  de  mi  estado,  dando  fir- 
meza al  dichoso  y  floreciente  estado  de  mi  per- 
sona y  reinoD.  El  Hebreo  dice:  Fecisti  atare 
fortitudinemmontimeo:  «Hicístesme  fuerte  como 
un  monte,  que  no  puede  mudarse».  Mas  para 
desangrarme  de  mi  vana  confianza  y  presun- 
ción en  las  propias  fuerzas,  avertísti  faciem 
tuam  a  meetjactus  eum  conturbatua:  «Escondis- 
tes  un  rato  vuestro  rostro  de  mí;  un  solo  des- 
vio de  ojos,  y  luego  quedé  turbado,  mortal,  sin 
aliento,  sin  vida,  vacilando,  titubeando  como 
arena  movediza  que  el  viento  arrebata».  Por 
donde  habiendo  tocado  en  la  mano  mi  fragili- 
dad, y  visto   bien  y  entendido  de  dónde  me 


viene  la  salud  y  el  esfuerzo,  ad  té,  Domine^  cía- 
mavi,  et  ad  Deum  meum  deprecabor:  «A  vos.  Se- 
ñor, clamaré  confiado  en  vuestra  bondftd,  j  dé 
corazón  y  entrañas  os  suplicaré  me  hagáis  mer- 
ced». En  este  ejemplo  está  muy  al  vivo  represen- 
tado el  peligro  que  corren  de  perderse  los  ricos 
y  abundantes  de  virtudes,  de  gracia  j  dones 
sobrenaturales,  y  la  causa  ordinaria  de  sus  caí- 
das, que  suelen  ser  presumir  de  sí  y  desasirse 
de  Dios.  El  viento  deshecho,  aunque  sea  prós- 
pero, zozobra  el  navio;  y  así  el  marinero  dies- 
tro quita  el  paño,  y  amaina  las  velas,  saca  bo- 
neta,  y  corre  con  el  papahigo  del  trinquete  i 
medio  árbol.  En  esta  navegación  peligrosa  de 
la  vida  espiritual,  cuatí  do  sopla  el  viento  prós- 
pero de  loa  favores  divinos,  es  menester  amai- 
nar las  velas  de  la  presunción  humana,  porque 
de  no  hacerlo,  muchos  arriscados  han  ido  á 
fondo  en  el  abismo  de  la  soberbia.  Cuando  un 
hombre  piensa  que  es  algo,  y  se  tiene  por  más 
que  otros,  y  se  regodea  con  su  alma  á  solas, 
por  ocasión  de  sus  virtudes,  como  el  otro  rico 
avaro  por  la  de  sus  riquezas.  Anima  m^a,  habes 
multa  bo'na  poaita  in  annoa  plurimoa^  requzeace, 
comede,  bibe,  epulare.Muj  rica  estáis, alma  mía, 
de  bienes  espirituales.  Ya  son  muchos  años  que 
guardo  castidad  inviolable;  no  he  consentido 
cosa  que  sea  peoado  mortal.  Cada  día  rezo  mis 
horas,  mis  devociones;  no  falto  á  mis  espiritua- 
les ejercicios.  Soy  regalado  con  gustos  del  cie- 
lo, lágrimas,  sentimientos,  algunos  arrobos; 
castigo  mi  cuerpo  con  ayunos,  cilicios;  hago  de 
mis  bienes  limosnas.  Esta  es  la  abundancia 
que  desvanece  al  hombre  tocando  blandamente 
en  el  corazón,  y  eugendrando  en  el  alma  una 
complacencia  de  sí  mismo  y  desprecio  de  los 
demás.  Una  seguridad  y  persuasión,  qoe  ya 
está  muy  provecto  en  la  virtud,  y  que  siempre 
ha  de  ir  de  bien  en  mejor.  ¡Oh  pestilencia  de 
malditos  pensamientos!  ;No  han  hecho  devíos 
en  Scila  y  Caribdis  tan  lastimeros  naufragios 
como  han  peligrado  varones  perfectos  en  estos 
bajíos!  Cuantas  veces  el  hombre  se  aplace  á  si 
mismo  en  la  posesión  de  sus  bienes,  tantas  cae 
en  el  profundo  de  la  soberbia.  Eso  que  en  sus 
ojos  reluce,  por  el  mismo  caso  no  es  oro,  sino 
alquimia.  Muy  de  otra  suerte  el  humilde  como 
cuerdo  hace  la  buena  obra,  y  tiénese  por  siervo 
inútil,  y  su  obra,  indigna  de  los  divinos  ojos, 
llena  de  faltas  y  mancillas;  y  asi  no  saca  de  ella 
aplauso,  sino  temor,  diciendo  con  Job:  Verehar 
omnia  opera  mea,  aciena  quod  non  parceres 
delinquenti.  Recatábame  yo  de  todas  mis  ohfss. 
Mirad  que  son  buenas.  Y  aun  por  eso  me  rece- 
lo de  ellas.  Y  para  arrancar  de  su  ánimo  cual- 
quiera raíz  y  hebra  de  soberbia,  ora  con  David: 
Non  veniat  mihi pea  auperbioe.l'PoT  qué  dijo  pie 
de  soberbia  y  no  la  soberbia  entera?  Porque  el 
santo  no  sólo  teme  á  todo  el  oaerpo  de  la  so- 
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beirbiá,  sino  al  primei*  iicottietimiento  j  entrada 
de  ella.  Él  qae  quiere  entrar  en  casa,  primero 
pone  ^l  pie  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  tras  él  va 
todo  el  cuerpo.  Ruega,  pues,  el  Santo,  que  ni 
primef  morimiento  de  soberbia  asalte  su  cora- 
sen, porque  de  ahi  se  ocasiona  la  ruina.  Ihi 
ceciderunt  qui  operantur  iniqwtatem;  expuUi 
«tffil,  nec  potuerunt  atare,  Alli  cayeron  los 
obreros  de  maldad:  fueron  expulsos,  y  no  pu- 
dieron estar.  San  Agustín:  Ubi  superbis,  ibi 
quod  acceperis perdis,  Y  San  Juan  Crisóstomo: 
Ninguna  cosa  tanto  enflaquece  al  hombre  como 
la  soberbia.  Si  viésedes  un  hombre  que  piensa 
de  si  que  es  más  alto  que  un  monte,  y  que  da 
con  la  cabeza  en  las  estrellas,  ¿no  le  ternlades  por 
loco  y  sin  juicio?  Tal  es  el  soberbio,  que  en  su 
estimación  se  prefiere  á  los  demás,  ^i  quis  exis^ 
iimat  se  aliquid  esee  cum  nihil  sit,  tpse  se  sedu-- 
eit  (Qalat.,6):  «El  que  de  sí  piensa  que  es  algo, 
siendo  nadít,  á  si  mismo  se  engañáis,  dice  San 
Pablo.  El  por  su  antojo  se  precia  de  seso  y  de 
juicio.  La  prueba  de  esto  tenemos  bien  clara, 
no  menos  que  en  el  Principe  de  la  Iglesia  San 
Pedro,  que  engreído  con  los  favores  de  Cris- 
to, y  presumiendo  más  de  lo  justo  de  sus  fuer- 
sas,  en  la  abundancia  de  su  hervor  de  espíritu  y 
amor  grande  que  tenia  á  su  Señor,  dijo:  Non 
movebor  tn  oeternum.  Dícele  á  Cristo:  Animam 
meam  pro  teponam,  ¿Asi  que  la  vida  ponéis  por 
mi?  Pues  esta  noche  habéis  de  ser  todos  en  mí 
escandalizados.  Responde  más  animosamente: 
Etsi  omnes  scandalizati  fuerint  in  te^  ego  num- 
quam  scandalizabor.'So  pudo  ser  mayor  brava- 
ta, pero  con  muy  poco  saber,  porqne  contradijo 
á  la  palabra  de  Cristo  (primera  verdad)  y  por- 
qne Ae  aventajó  á  los  demás  y  presumió  de- 
masiadamente de  sí. — Mira,  Pedro,  que  vos  mis- 
mo en  esta  noche  me  habéis  de  negar  tres  ve- 
ces.—En  ninguna  manera.  Etsi  oportuerit  me 
iimul  commori  tibi^  non  te  nfgabo.  Todavía  se 
está  en  sus  trece,  y  vive  confiado  que  nadie  le 
puede  tuíbar.  Domine^  in  volúntate  tua^  prcpsti- 
tisti  decori  meo  virtutem,  Y  mientras  el  Señor, 
por  su  beneplácito,  quiso  dar  á  su  gallardía  fir- 
meza, bien  mostró  su  ánimo  que  era  de  igua- 
lar con  las  obras  sus  palabras;  pues  en  el  huer- 
to paso  mano  contra  todo  el  batallón,  y  de  un 
altibajo  le  derrocó  la  oreja  derecha  á  Maleo,  y 
él  no  tiraba  sino  á  rajarle  por  medio  la  cabeza. 
¿Qué  más  pudieran  hacer  Héctor  y  Aquiles? 
¿Veis  este  tan  valiente,  tan  arriscado?  Avertis- 
ti  Jhciem  tua  a  me;  et  Jactus  sum  conturbatus. 
En  volviendo  Cristo  su  rostro  de  él,  un  punto 
que  le  dejó  de  su  mano,  se  turbó  y  amilanó  de 
manera  que  á  la  voz  de  una  mozuela  negó  á 
Cristo.  Tres  veces  hizo  signos  con  osadía  y 
tres  veces  negó  con  pusilanimidad.  Y  si  el  Se- 
fior  no  le  volviera  á  mirar  con  su  clemencia, 
tan  rematado  iba  como  Judas. 
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¿Qué  sacamos  de  aqul?^c?  te,  Domine,  día- 
mabo  et  ad  Deum  meum  deprecabor.  Orar  con 
gran  afecto  al  Señor,  y  suplicarle  continuamen- 
te que  nos  mire  con  ojos  de  misericordia,  y  no 
alce  su  mano  de  nosotros.  Sentencia  es  de 
nuestro  padre  Santo  Tomás,  que  el  don  de  la 
perseverancia  no  se  puede  merecer,  como  ni  la 
primera  gracia.  Porque  la  perseverancia  no  es 
otra  cosa  que  una  manutenencia,  un  conservar 
Dios  al  hombre  en  la  gracia  que  Una  vez  le  ha 
dado,  continuando  aquella  acción  primera  con 
que  se  la  dio.  Y  así  como  no  cae  debajo  de  mé- 
rito la  primera  gracia,  ni  la  acción  con  oue  Dios 
la  da,  tampoco  el  continuarla,  que  eS  el  don  de 
la  perseverancia.  Pero  si  no  se  puede  merecer, 
puédese  impetrar  con  oraciones,  como  la  misma 
gracia,  que  no  la  merece,  ni  puede  el  pecador, 
pero  con  oraciones  la  alcanza.  Como  la  alcanzó 
el  hijo  pródigo,  y  el  publicano,  que  hiriéndose 
los  pechos  orahtkiDeuSypropitius  esto  in  ihi  pecca- 
tori.  En  lo  cual  se  conoce  la  excelencia  de  la 
oración,  que  es  el  único  medio  para  alcanzar  el 
don  de  la  perseverancia,  tan  importante,  que 
sin  él  no  hay  corona  ni  premio,  ni  los  otros  do- 
nes y  virtudes,  antes  se  vuelven  en  cargos  y 
materia  de  mayor  castigo.  Por  eso  el  cristiano 
que  desea  salvarse,  cada  día  ha  de  hacer  ins- 
tante oración  á  Dios  que  le  deje  acabar  en  su 
gracia,  y  que  no  le  permita  caer  en  tentación  ni 
en  pecado.  Ha  de  andar  tamañito,  temblando 
como  azogado,  conociendo  su  impotencia  y  la 
precisa  necesidad  que  tiene  de  que  Dios  le  mire 
y  sustente.  Lo  que  dice  San  Pablo:  Cum  metu 
et  tremor e  vestram  salutem  operamini.  Deus  est 
enim  qui  operatur  in  vobis  et  relie  et  perjicere 
pro  bona  volúntate  (Philip.,  2).  «Con  miedo  y 
con  temblor  hacer  las  obras  de  vuestra  salva- 
ción. Miedo  en  el  ánimo;  temblor  en  el  cuer- 
po. Porque  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros  el 
querer,  y  el  ejecutar  y  llevar  al  cabo  lo  bueno, 
por  su  buena  voluntad».  Alude  2\Domine,  in  vo- 
lúntate tua  prcBstitisti  decori  meo  virtutem  (sal- 
mo 29),  y  quiere  decir:  Debéis  andar  humildes 
y  temerosos  en  las  obras  de  vuestra  salud  espi- 
ritual, porque  ni  el  querer  el  bien,  ni  el  obrarle, 
consiste  en  vuestras  fuerzas,  sino  que  Dios  por 
su  bella  gracia  quiere  obrar  en  vosotros,  y  cau- 
sa, como  principal  autor,  así  el  buen  propósito 
de  la  voluntad  como  la  ejecución  de  él  y  perse- 
verancia en  el  bien  comenzado.  De  suerte  que 
no  basta  estar  un  hombre  en  gracia,  ni  tener 
todas  las  virtudes  y  dones  (aunque  sea  en  gra- 
do heroico),  sino  que  demás  de  esto  es  necesa- 
rio el  concurso  de  Dios,  auxilio  especial  actual, 
para  obrar  bien  meritoriamente  y  para  no  caer 
en  pecado.  Que  es  lo  que  dijo  Cristo:  Sine  me 
I  nihil  potestis  faceré.  <L^m  mi,  nada  que  impor- 
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te  para  el  cielo  podéis  hacer,  sin  mi  gracia^  sin 
mi  favor».  En  quitando  Dios  su  concurso,  en 
apartando  sus  ojos  del  alma,  y  dejándola  á  sí 
misma,  queda  como  la  luna  eclipsada,  cuando 
se  interpone  la  tierra  entre  ella  y  el  sol;  como 
la  tierra  antes  que  Dios  criase  la  luz,  que  esta- 
ba descompuesta  y  fea,  y  vacia  de  todos  los 
bienes,  toda  cubierta  de  tinieblas;  como  el  cuer- 
po sin  el  alma,  que  nada  puede  y  para  nada  es 
de  provecho,  sino  para  manjar  de  gusanos. 
Cierto  es,  dice  el  Cardenal  Cayetano,  que  San 
Pedro  en  la  cena  estaba  en  gracia,  pues  Cristo 
con  su  boca  testificó  que  estaba  limpio;  había 
recibido  dignamente  el  sacramento  del  cuerpo  y 
sangre  divinísimo  del  Señor;  estaba  avisado  de 
Cristo  de  la  tentación  venidera;  era  más  fuerte 
y  más  ahervorado  que  los  otros  discípulos:  y 
entonces  verdaderamente  estaba  dispuesto  y 
determinado  á  morir  por  Cristo.  Y  con  todos 
estos  requisitos,  á  la  voz  de  una  mozuela  niega, 
perjura,  anatematízale.  ¿Qué  es  esto?  Porque  le 
faltó  la  manutenencia  de  Dios  y  su  especial 
auxilio.  Luego  menester  es  orar  continuamen- 
te, como  nos  enseña  Cristo.  Et  ne  nos  inducas 
tn  tentationem,  sed  libera  nos  a  malo.  Amen,  Y 
con  este  presupuesto  entremos  en  la  historia. 

CONSIDERACIÓN    SEOUNDA 

Petras  autem  sedehat  foris  tn  atrio  d^.orsum. 
Entró  Pedro  en  casa  de  Caifas  (príncipe  de  los 
sacerdotes)  en  seguimiento  de  Cristo,  y  por  di- 
simular estaba  sentado  á  la  lumbre  en  compa- 
ñía de  los  soldados  que  estaban  en  el  patio  de 
abajo,  fuera  de  la  sala  ó  consistorio  donde  Cris- 
to estaba.  Notemos  el  discurso  de  esta  caída. 
Primero  so  ensoberbeció  Pedro,  como  dice  Cri- 
sóstomo,  que  fue  tocado  de  alguna  ambición  y 
arrogancia,  cuando  dijo  aquellas  palabras:  Et- 
si  omnes  scandalizati  fuerint  in  te^  ego  num- 
quam  scandalizabor.  Luego  se  durmió  en  el 
huerto,  que  es  ordinario  ser  cobardes  los  habla- 
dores de  ventaja,  y  los  muy  confiados  dar  en 
ser  dormilones  y  perezosos.  Cobra  buena  fama 
y  échate  á  dormir.  Tras  eso,  apartóse  de  los 
condiscípulos,  juntóse  enconipañía  de  los  malos; 
y  así  negó.  Estos  fueron  los  pasos  de  su  perdi- 
ción. De  modo  que  el  principio  de  la  caída  es 
presunción  y  negligencia  en  la  oración  y  culto 
divino.  Pero  veamos  cuál  fue  el  golpe  primero, 
y  con  qué  armas  Satanás  le  tiró.  Viole  una 
criada  del  Pontífice,  que  era  portera,  y  debía 
ser  traviesa  y  maliciosa  conforme  al  ingenio  de 
su  amo,  pues  es  ordinario  en  las  casas  acomo- 
darse los  criados  á  la  condición  de  los  señores; 
que  por  eso  se  dijo:  Similes  hahent  labra  lac- 
tucas,  y  di  jóle:  ¿Por  ventura  eres  tú  de  los 
discípulos  de  este  hombre?  Respondió:  No  soy. 
San  Máximo  Taurinense  en  dos  homilías  com- 


para la  caída  de  Pedro  con  la  di?  Adán,  porque 
ambos  fueron  engañados  por  uiujer.  Xec  €Ji¿m 
diábolus  Jideles  viroa  nid  per  muUerem  oppvg- 
nare  consuevit:  «Porque  no  suele  el  diablo  «md- 
batir  á  los  hombres  valerosos  leales  á  Dios 
sino  tomando  por  instrumento  la  mujer •.  Eu  el 
paraíso  de  los  deleites  fie  halló  el  dialíto,  y  tam- 
bién entendemos  que  no  faltó  en  el  Pretorio  de 
los  judíos.  Allí  sobre  estabn  Satanás»  serpientí; 
aquí  Judas,  culebra,  ahincaba.  Ambos  tavio^n 
precepto  de  Dios:  Adán  que  no  comiese;  el 
apóstol  que  no  negase.  Gusta  aquél  lo  que  do 
es  lícito;  habla  éste  lo  que  no  conviene.  Mal 
persuadió  Eva  á  Adán,  y  mal  dio  la  puerta  la 
esclava  á  Pedro.  Aquélla  le  echó  fuera  del  Pa- 
raíso; ésta  le  excluyó  de  Cristo.  Aquélla  con  su 
persuasión  engañó  á  su  marido;  ésta  con  sa 
pregunta  enredó  al  apóstol.  Et  idem  sextts  os- 
tiarioi  ojficium  gerens  aut  excludit  e  vita^  atí 
includit  ad  mortemt^Y  este  mismo  sexo  hacien- 
do oficio  de  portera,  ó  echa  fuera  de  la  vida,  ó 
da  entrada  para  la  muerte]».  Todas  estas  son  pa- 
labras de  San  Máximo.  Pero  haj  macho  que 
reparar  en  aquellas  primeras:  Que  do  se  atreve 
el  diablo  á  tentar  á  los  varones  fieles  sino  p7r 
la  mujer.  Bien  fue  para  desentonar  á  Pedro, 
que  le  amedrantase  una  mujer.  No  le  pusieron 
potros  delante,  ni  cruces  ni  bestias;  do  verda- 
goQ,  sino  dos  mujercillas  de  vil  condición.  Fue 
darle  de  palos  con  una  rueca.  Toma,  para  qoe 
sepáis  qué  sois  sin  Dios.  Por  gran  vituperio 
tuvo  Abimelech  morir  á  manos  de  mujer,  y  %ú 
mandó  á  su  escudero  que  le  acabase  con  espada. 
Bien  pudiera  Dios  castigar  la  soberbia  de  Fa- 
raón enviando  leones,  osos  y  tigres  que  des- 
truyesen á  Egipto,  pero  no  quiso  sino  con 
mosquitos,. y  moscas,  y  ranas.  La  arrogancia 
de  aquel  bravo  jayán  Goliat  humilló  con  li 
honda  del  zagalejo  David,  á  quien  él  tuvo  en 
poco.  La  insolencia  de  Holofernes  fue  castiga- 
da con  la  mano  ñaca  de  Judith,  .qae  le  cortó  la 
cabeza  con  su  propia  espada.  Y  á  nosotros  nos 
aflige  con  cosas  pequeñas  y  viles.  Un  moKjuito 
hará  rabiar  al  más  bravo  soldado  de  Fiando. 
Una  pulga  le  quitará  el  sueño  al  Emperador. 
Para  que  conozcamos  que  somos  hombres  suje- 
tos á  semejantes  bajezas  y  nos  hmnillenKW 
debajo  la  mano  del  potentísimo  Dios.  Pero 
juntamente  nos  quiere  avisar  la  divina  provi- 
dencia que  los  pastores,  prelados,  y  general- 
mente todos  los  eclesiásticos  y  varones  espiri- 
tuales, de  ninguna  cosa  tanto  se  han  de  recatar 
como  de  las  mujeres;  ninguna  cesa  tanto  hin 
de  huir  como  su  conversación  y  compañía.  Sai^ 
son,  fortísimo  nazareo,  consagrado  á  Dios,  p<r 
mujer  perdió  toda  su  fortaleza.  Y  el  Prindfe 
de  los  Apóstoles,  que  con  su  palabra  lanzaJ  d 
demonios,  atónito  á  la  voz  de  una  mozuelo 
negó  á  su  maestro.  Mujer  hizo  á  David,  (? 
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gran  Profeta,  adúltero  7  homicida.  Salomón, 
de  tan  gran  sabio,  y  qae  en  su  mocedad  le  puso 
Dios  por  nombre  AmabiUa  Domino,  por  muje- 
res idolatró  y  apostató  á  la  vejez.  San  Buena- 
rentura,  tratando  de  la  pureza  de  la  conciencia, 
encarga  mucho  á  los  temerosos  de  ella  que  se 
guarden  de  amistades  de  mujeres.  No  dice  de 
las  profanas,  parleras,  galanas,  músicas;  eso 
Tisto  se  está,  sino  de  las  muy  perfiladas,  con- 
templativas, mortificadas,  con  titulo  y  color  de 
santidad,  y  que  en  aquel  trato  no  se  busca  ni 
reluce  otra  cosa  sino  Dios.  Digo  que  es  rejalgar. 


GOKSIDERACION   TEECBRA 

¿Pero  qué  diré  de  nuestro  Pedro^  que  tan 
presto  desmayó  y  negó?  No  soy.  No  conozco 
tal  hombre.  No  sé  .lo  que  os  decís.  Salvum  me 
fac.  Domine,  quoniam  defecit  sanctus:  quoniam 
diminutcB  aunt  veritates  a  Jiliia  hominum  (Sal- 
mo 11).   o: Salvadme,  Señor,  socon'edme,  que 
veo  desmayado  al  santo,  y  que  las  verdades  se 
han  acabado  entre  los  hijos  de  los  hombres». 
San  Jerónimo  aplica  este  lugar  á  la  negación 
de  Pedro.  Si  la  verdad  se  perdiera  en  el  mun- 
do, dijera  yo  que  en  la  boca  de  Pedro  se  había 
de  haÚar.  Pues  si  aquí  falta,  no  hay  quien  la 
diga,  no  hay  de  quien  fiar;  todos  mienten.  Bien 
dijo  David:  Ego  dixi  in  excessu  meo:  omnis 
homo  mendax.  c Yo  dije  en  mi  exceso,  arrobo  y 
revelación,  por  Dios  alumbrado:  Todo  hombre 
es  mentiroso,  falso,  infiel 9.  Dejado  á  su  inge- 
nio, á  su  inclinación,  no  hay  que  fiar  de  él. 
Porqae  si  se  vuelve  el  temporal,  al  mayor  ami- 
go no  conoce.  ¡Qué  bien  nos  dice  esto  en  su 
persona  el  santo  Job,  que,  como  San  Grego- 
rio dice,  fue  un  dibujo  de  Cristo  y  de  sus  pa- 
siones !  Fratres  méos  longe  Jecit  ame  et  noti 
mei   quoLéi   alieni,  recesserunt  a   me.  Dereli- 
querunt  me  propinqui  mei,  et  qm  me  noverant 
ohliti  9unt  mei:  c Alejó  de  mí  á  mis  hermanos  y 
mis  conocidos;  como  extraños  se  apartaron  de 
mL  Dejáronme  mis  allegados,  y  los  que  me  co- 
nocían se  olvidaron  de  mis.  Este  es  el  ingenio 
de  los  hombres:  medir  la  amistad  por  la  utili- 
dad, y  como  dijo  Eschines,  orador,  por  la  co- 
municación de  las  comodidades,  sin   ningún 
respeto  á  la  virtud.  En  tanto  sois  mi  amigo  en 
nanto  me  podéis  ser  de  provecho.  En  tanto  me 
tacéis  amistad  en  cuanto  os  puedo  ser  de  alg^- 
lA  nulidad.  Hazme  la  barba,  hacerte  he  el  co- 
lete.    ¡Qué  afrenta  tan  insufrible  para  una 
lama  tan  bella  y  tan  generosa  como  la  amis- 
■dy  que  sola  es  el  alivio  de  los  trabajos  de  la 
ida,  sal  y  gusto  de  los  contentos,  entregarla  á 
m  tan  infame  y  vil  rufián  como  el  interés!  De 
iqní  es,  que  si  sois  rico  y  poderoso,  se  os  Uega- 
in  más  amigos  que  moscas  á  la  miel.  Pero  si 
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se  anubla  el  tiempo,  os  quedaréis  solo  como  el 
espárrago. 

Dum  fuerufalix,  multas  numerahii  amicos; 
Témpora  Hfuerint  nubüa.  solu9  eris. 

Esto  significó  Pitágoras  en  aquel  símbolo: 
hirundinem  domi  non  habeto.  Las  golondrinas 
están  con  nosotros  en  el  verano  (tiempo  sere- 
no); en  viniendo  el  invierno,  frío,  tempestuoso, 
desaparecen.  Símbolo  de  los  falsos  amigos,  que 
acompañan  en  la  prosperidad  y  en  la  adversi- 
dad dejan.  Por  esto  dijo  el  sabio:  Ad  amicoa 
tuoa  attende.  ^Recataos  de  vuestros  amigos,  no 
fiéis  mucho  de  ellos».  Y  en  otra  parte:  Non 
agnoacetur  in  honia  amicua.  cNoes  buen  ensaye, 
ni  se  ha  de  tocar  el  amigo  para  conocerle  en  la 
prosperidad».  Sacamos  de  aquí  que  sólo  Dios  es 
buen  amigo,  y  sola  su  amistad  se  ha  de  prefe- 
rir á  las  demás.  Porque  en  todo  tiempo  ama,  y 
más  rn  el  de  la  tribulación;  y  es  amigo  sin  in- 
terés. Eat  autem  Deua  verax,  omnia  autem  homo 
mendax:  cDios  es  verdadero  fiel  amigo  (dice  San 
Pablo),  y  todo  hombre  es  falso,  mentiroso,  por 
lo  que  tiene  de  hombre,  y  si  trata  verdad,  es 
por  lo  que  tiene  de  Dios».  Elige  illum  amicum 
tuum  prcB  omnibua  amida  tuia;  qm  cum  omnia 
aubatracta  fuerint,  aolua  tibi  fidem  aervabit,  In 
die  aepulturce,  cum  omnea  amici  tvi  recedant  a  te, 
Ule  te  non  derelinquet:  te  tuebitur  a  rugientibua 
proeparatia  ad  eacam,  et  conducet  te  per  ignotam 
regionem  atque  perducet  ad  platemm  aupemos 
Sion  et  ibi  te  collocabit  cum  angelia.  ¿Qué  mejor 
ejemplo?  Los  mejores  hombres  del  mundo  fue- 
ron los  Apóstoles:  todos  acompañaron  á  Cristo 
cuando  predicaba  y  hacía  milagros  y  el  pueblo 
le  reverenciaba;  todos  cenaron  con  él  pocas 
horas  antes,  y  en  viéndole  preso  le  desampara- 
ron. ¿Qué  títulos  les  da?  Fratrea  mei:  «Mis 
hermanos,  mis  conocidos,  mis  allegados».  Estos 
me  dejaron,  me  desconocieron,  me  olvidaron, 
sobre  todo,  abominati  aunt  me  quondam  conai- 
liarii  mei,  et  quem  máxime  diligebam,  averaatua 
eat  me:  c Abomináronme-  mis  consejeros,  y  el 
que  más  amaba  me  volvía  el  rostro  con  aborre- 
cimiento». Los  apóstoles,  consejeros  de  Cristo, 
que  les  pedía  consejo  sin  haberle  menester  por 
honrarles.  Felipe,  ¿donde  compraremos  panes 
para  dar  de  comer  á  esta  gente?  ;0h,  conseje- 
ros! Porque  les  descubrió  el  inefable  consejo  de 
su  encarnación,  y  de  la  Redención  del  mundo. 
Pedro,  tan  alumbrado  en  el  conocimiento  de 
Cristo,  quia  caro  et  aanguia  non  revelavit  tibi, 
aed  Pater  meua  casleatia.  Por  revelación  del  Pa- 
dre llegó  á  la  noticia,  á  donde  la  carne  y  san- 
gre no  pudo  arribar.  Ese  tan  querido,  tan  favo- 
recido ,  más  que  todos  honrado  y  privilegiado, 
averaatua  eat  me.  Jura  y  perjura  que  no  conoce 
á  Cristo,  y  anatematiza  y  detesta  que  no  co- 
noce tal  hombre,  y  como  á  cosa  aborrecible  le 
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fuetTG  U  cara.  ¿Qaién  no  se  compadece  aqoi 
de]  maiiBÍsimo  Jesús?  Cuando  Julio  O^r  vio 
entrar  los  conjurados  que  le  estaban  dando  de 
puñaladas,  dijo  á  Bruto  muj  lastimado:  Et  tu 
q\wq\í^,Jili?  Duelen  mucho  las  heridas  dadas  de 
lug  amigí^s.  Pedro,  que  los  judíos  me  persigan, 
el  jne^  blasfeme,  los  soldados  me  hieran,  los 
sacerdotes  me  escupan  no  hay  que  espantar, 
quf»  son  enemigos;  ¿pero  vos  también,  hijoMel 
alma,  dul  corazón?  Mirad,  Pedro,  que  me  con- 
denáis Yos  primero  que  los  Pontifíces,  pues 
dais  á  entender  que  soy  persona  tal  que  tos 
mis  ni  o  oj  despreciáis  y  deshonráis  de  conocer- 
me, ¿PaiíB  qué  mayor  injuria  que  esa?  ;0h, 
ecímo  se  enterneció  en  este  paso  el  clementísimo 
Redentor  I  ¡Oh,  cómo  le  traspasó  las  entrañas 
la  ingratitud  del  discípulo,  el  desconocimiento 
del  amijH^o,  el  desprecio  del  hijo!  j  Cuánto  sintió 
su  caida !  No  hay  padre  que  tan  tiernamente 
amo  á  uu  hijo  único  y  que  así  llore  su  muerte 
como  lloró  el  Salvador  la  muerte  espiritual  de 
Pedro,  f  aya  pérdida  causó  más  dolor  en  su 
inocentislma  alma  que  las  heridas  mortales  que 
recibió  en  su  sacratísimo  cuerpo. 

CONSIDBRAGIÓN   CUARTA 

Kan  novi  homtnem.  Por  este  acto  no  perdió 
Podro  la  fe;  porque  no  negó  ser  Cristo  Dios, 
ni  el  Mesías,  ni  le  preguntaron  eso.  Sino  pecó, 
porque  no  confesó  exterior  mente  la  fe  que  creía 
tiendo  preguntado.  Está  obligado  el  cristiano  á 
confesar  que  lo  es  cuando  le  preguntan.  Pedro 
lo  wgú,  y  se  despreció  de  parecer  discípulo  de 
Gristu.  ¿Cuántos  cristianos  se  hallarán  hoy  que 
de  e»tft  manera  le  niegan?  Qui  confitentur  ae 
nosHÉ  D^¡m,factt8  autem  negant.  Son  cristianos 
di'  pnlabra,  porque  dicen  que  conocen  á  Dios 
y  juran  su  santo  nombre  en  yano;  pero  con  los 
hechos  lo  niegan.  Son  peores  que  turcos  en  las 
obras.  San  Bernardo:  ¿Pensáis  que  tiene  por 
hijo  de  Dios  á  Jesús  aquel  hombre  (cualquiera 
que  sea)  que  ni  se  espanta  de  sus  amenazas,  ni 
se  mueve  por  sus  promesas,  á  los  mandamien^ 
tos  no  obedece,  los  consejos  no  toma?  ítem: 
Loe  que  no  osan  confesar  y  comulgar,  orar  y 
tratar  do  Dios,  perdonar  las  injurias,  ir  á  los 
hospitales,  porque  el  mundo  no  los  desestime  y 
burle  do  ellos;  ¿qué  es  esto,  sino  negar  á  Cris- 
to, y  tener  vergüenza  de  parecer  su  discípulo 
y  guardador  de  sus  mandamientos,  como  le 
negó  San  Pedro?  Teman  los  tales  aquella  terri- 
ble amenaza  que  les  tiene  hecha  por  San  Lu- 
CftB:  Qiíí  me  erubuerít  et  meoe  sermones,  hunc 
Fitiwt  hominis  erubescet,  cumvenerit  in  majes- 
tale  9ua  et  Patrie  et  sanctorum  angelar um 
(Luc-,  9).  «El  que  se  afrentare  de  parecer  mío 
y  guardador  de  mis  palabras,  el  hijo  de  la  Vir- 
gen le  afrentará  de  reconocerle  por  sayo  cuan* 


do  renga  con  su  majestad  y  con  la  del  P&dn  j 
de  los  santos  ángeles 3.  No  paró  aquí  el  dbí 
recaudo  de  Pedro,  aunque  pudiera,  poqoe  m 
comenzó  á  ir  de  casa  y  salir  del  patío  pork 
puerta  del  medio:  y  allí  cantó  el  gallo  li  pri- 
mera vez;  y  era  tanto  el  desatino  y  tarbadói, 
que  no  se  acordó  de  la  palabra  de  Cristo.  Y 
vuélvese  á  entrar  donde  antea  estaba.  Llegí 
otra  criada  y  dice  á  los  soldados:  EsteesUbi 
con  Jesús  Nazareno.  Acude  de  mala  ano  de 
ellos.  ¿Y  tú  de  ellos  eres?  Dice  Pedro:  ¡Ok, 
hombre,  no  soy!  Y  negó  con  juramento  qne  so 
conocía  tal  hombre.  De  allí  á  una  hora  llegí 
otro,  y  dice:  Verdaderamente  éste  estaba  con 
él. — Ño  hay  tal.—  Sí,  que  yo  te  vi  en  el  huerto 
con  él ;  y  éste  era  pariente  de  Maleo,  á  quien  Sts 
Pedro  había  cortado  la  oreja.  Apriétanle  otro» 
más:  verdaderamente,  eres  de  ellos,  porque  era 
galileo  y  en  el  habla  se  te  parece.  Entonces  á 
comenzó  á  jurar  y  echarse  mil  maldiciones  que 
tal  hombre  no  conocía.  Y  en  el  mismo  punto 
segunda  vez  el  gallo  cantó.  Dame  gana  enefie 
paso  de  hablar  con  Pedro,  y  decirle  con  nm 
lo  que  al  santo  Job  dijo  uno  de  sus  amigos,  sin 
ella:  JEcce  docuisti  multos  et  manas  latnun- 
borastt,  vaci liantes  canjirmaverunt  senumáilm 
et  genua  trementia  confortastí,  ¿Que  es  esfa), 
Pedro?  ¿Vos  no  habéis  ensefiado  á  mudui 
ignorantes  el  camino  del  cielo?  ¿Y  habéis  pie- 
dicado  y  hecho  milagros  en  el  nombre  de  Críi- 
to?  Vos  reforzastes  las  manos  cansadas,  dando 
ánimo  á  los  discípulos  temerosos  para  qneie 
ofreciesen  á  seguir  á  Cristo  hasta  la  muerte. 
Porque  prometiéndolo  vos,  similtter  el  mut 
discipuli  dixerunt,  confírmastes  con  voestm 
palabras  á  los  que  titubeaban  para  caer.  Coia- 
do  algunos  discípulos  dejaron  al  Señor  por  di- 
ficultades que  hallaban  en  su  dotrina,  yvoin- 
listes  con  aquella  generosa  voz:  ¿A  dónde ir»- 
mos.  Señor,  si  de  vos  nos  apartamos,  porque 
tenéis  palabra  de  vida  eterna?  Vuestro  oficio  es 
fortalecer  á  vuestros  hermanos  en  la  fe,  eoDO 
os  dijo  Cristo:  Et  tu  aliquando  eonvenuf,  cm^ 
firma  fratres  tuos,  ¿Pues  qué  mudanza  ha  sido 
esta  tan  grande?  iVunc  autem  vent't  super  te jAh 
ga  et  defecisti:  tetigit  te  et  conturhatus  et.  ¿(Mu» 
ahora  al  primer  repiquete  de  broquel  babái 
desmayado?  ¿una  liviana  ocasión  os  ha  rendi- 
do, un  mundano  temor  os  ha  turbado?  W  9^ 
timor  tuus^  Jortitudo  hxa,  patientía  tuaetptr' 
Jectio  viarum  tuarvm?  ¿Dónde  está  aquel  tenor 
filial,  con  que  solíades  respetar  á  vuestro  nues- 
tro,  cuando   teniéndoos    por   indigno  de  st 
presencia,  le  dijistes:  Ext  a  me,  guia  km 
peccator  íum,  Domine.  Y  cuando  ayer  le  dipite: 
Domine j  tu  mihi  lavas  pedes?  ¿Por  qaé  abort  le 
negáis  como  á  enemigo?  ¿Dónde  la  foftales 
con  que  blasonábades  antes  del  peligro?  <Si 
fuese  necesario  morir  contigo,  no  te  a^gaiá». 
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¡Dónde  la  paciencia  que  debe  tener  el  pastor 
pftra  snfrír,  cnando  conviniere,  la  muerte  por  la 
gloria  de  Dios  y  bien  de  sus  ovejas?  ¿No  veis  el 
mal   ejemplo  que  dais  á   vuestros   subditos? 
¿Dónde  la  perfección  de  vuestros  caminos?  Que 
desposeído  de  todas  las  cosas  del  siglo,  y  te- 
niendo la  mira  en  solo  Dios,  le  pudistes  con  la 
Terdad  decir:   Eecé  nos  r$liquimu$  omnia  et 
tecuti  Bumus  te,  ¿Cómo,  pues,  ahora  le  ne- 
gáis? ¿Cómo  nó  le  cono3Óis?  ¿Cómo  os  malde> 
cis?  ¿Cómo  08  anatematizáis?  I  Oh  humana  fia- 
qnesa,  confiada  de  si  j  desamparada  de  Dios! 
¡Con  cuánta  razón  podemos  lamentar  con  el 
Profeta  esta  desventura:  Quomodo  obscuratum 
est  aurum^  tnutatus  est  color  optimus;  cUspersi 
sunt  lapides  sanctuarii  in  capite  omnium  pla- 
ttarum!  {Cómo  se  ha  escurecido  el  oro,  y  mu- 
dado el  color  muy  bueno,  y  desperdiciado  en 
las  bocas  de  las  calles  las  piedras  del  Santua- 
rio, en  las  entradas  de  las  plazas!  El  oro  signi- 
fica la  sabiduría,  como  dice  Salomón:  Accipite 
prudentiam  st'cui  argén  tum  et  sapientiam  si- 
cvt  aurum  probatum.  De  esta  manera  lee  este 
lagar  San  Agu'rtín,  sobre  el  salmo  71.  Expli- 
cando aquel  vurso:  Dabitur  ei  de  auro  Arabia, 
Que  el  Mesías  le  había  de  ofrecer  oro  de  Ara- 
l^,  dice:  cAquí  se  profietiza  que  los  sabios  del 
mmido  habían   de  creer  también   en  Cristo». 
También  el  oro  significa  la  caridad  encendida. 
Suadeo  tibi  emere  a  me  aurum  ignitum,  Y  la 
razón  de  estas  significaciones  es,  porque  como 
ei  oro  excede  4  los  metales,  así  la  sabiduría  4 
las  otras  dotrínas  y  la  caridad  4  las  virtudes. 
¿Pues  cómo  la  sabiduría  de  Pedro  se  ha  escu- 
recido? Aquella  sabiduría  por  el  padre  revelada, 
que  los  Príncipes  de  este  mundo  no  pudieron 
alcanzar,  que  resplandeció  en  aquella  magnífica 
confesión:  Tú  eres  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo, 
¿cómo  está  aquí  escurecida?  ¿Quién  anubló  su 
refulgencia  y  claridad?  Aquel  oro  encendido  de 
BU  caridad,   con  que  á  todos  se  aventajaba, 
¡fiómo  está  aquí  amortiguado?  El  color  muy 
bueno,  es  el  buen  exterior.  Pedro  tan  ejemplar, 
que  poniéndose  á  conversación  de  los  soldados, 
en  la  modestia  de  su  habla,  en  la  gravedad  de 
aas  razones  conocieron  claro  que  era  discápulo 
de  Cristo,  y  Qalileo,  esto  es,  que  se  mudaba  ó 
pasaba  de  la  tierra  al  cielo,  de  la  vida  del  siglo 
á  la  del  espíritu,  ¿cómo    se  ha,  de  repente, 
modado  en  votar,  en  jurar  y  maldecir,  como  los 
acidados  más  desgarrados?  Las  piedras  del 
flantnario  (como  declara  aquí  San  Jerónimo), 
iOD  las  doce  piedras  del  racional  ó  pectoral  del 
Bomo  Sacerdote.  Aquellas  doce  piedras  precio- 
•M  de  los  doce  Apóstoles,  engastados  por  es- 

Cial  amor  en  el  pecho  de  Cristo,  las  vemos 
perdiciadas.  Unidos  todos,  cada  uno  por  su 
)^Ao.  Y  lo  que  más  es  de  sentir,  que  la  piedra 
itfidftmental  (este  diamante  escogido  para  fun<i 


damento  de  la  gran  fábrica  de  la  Iglesia),  que- 
brantada su  firmeza,  la  traen  rodando  en  luga- 
res profanos  debajo  los  pies.  No  hay  que 
espantamos,  sino  humillarnos;  que  eso  es  ser 
hombres,  y  por  santo  que  seáis  y  perfeto,  siem- 
pre estáis  á  peligro  de  caer:  Noli  altum  sapere 
sed  time.  No  tengáis  pensamientos  altivos,  sino 
temed  y  pedid  con  humildad  el  favor  de  Dios 
y  su  asistencia.  Porque,  como  dice  San  Agus- 
tín, nullum  peccatum  facit  homo  quod  non 
facer  et  et  alter  homo,  si  desit  rector  per  quemfac-^ 
tus  est  homo,  Pero  ya  será  razón  ver  el  modo 
de  la  conversión  de  Pedro,  y  la  amargura  de  su 
penitencia. 

OOKSIDBRACIÓK   QUINTA 

Et  conversus  Dominus,  respexit  Petrum. 
Fuéronsele  los  ojos  tras  aquella  oveja  perdida, 
y  con  gp*an  presteza  procuró  sacarla  de  las  pre- 
sas del  lobo  infernal.  San  Máximo,  habiendo 
considerado  la  caída  de  Adán  y  de  Pedro,  com- 
para la  penitencia  de  entrambos:  Facilior  Jvit 
negatio  Petri  quam  Adm  prcevaricatio,  Citius 
enim  Apostólo  quam  protoplasto  subvenitur,- 
«Más  fácil  fue  la  negación  de  Pedro  que  la 
transgresión  de  Adán.  Y  así  con  más  preste- 
za se  socorre  al  Apóstol  que  al  primer  padre:». 
A  este,  perdido,  busca  Dios  á  la  tarde;  á  Pedro, 
negativo,  á  U  madrugada.  Adán,  viéndose  cul-^ 
pado  del  hecho  y  desnudo,  se  avergonzó.  Pe- 
dro, conociendo  culpa  en  su  dicho,  corregido, 
gimió.  Aquel,  como  comprehendido,  corrió  á 
esconderse.  Este,  como  enmendado,  reventó  en 
lágrimas.  A  Adán  como  escondido  y  que  se 
quería  ocultar,  se  le  dice:  Adán,  ¿dónde  estás? 
No  que  Adán  se  pudiese  esconder  á  los  ojos  del 
Señor,  sino  que  á  la  conciencia  pecadora  nin- 
gún lugar  hay  seguro  y  cierto  cuando  teme  ser 
comprehendida.  A  Pedro  miró  el  Señor  con  sus 
ojos,  y  abriéndole  los  suyos  enmendó  su  error. 
Notemos  este  discurso.  JPrimero  cantó  el  gallo; 
luego  miró  el  Señor;  luego  se  acordó  Pedro  de 
la  palabra  de  Jesús;  á  esto  se  siguió  salir  fuera 
y  llorar  amargamente.  El  gallo  es  el  predica- 
dor, que  con  sus  voces  pretende  despertar  á  los 
pecadores  dormidos  del  sueño  de  la  culpa,  que 
duermen  en  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  por 
más  que  los  predicadores  se  quiebren  las  cabe- 
zas, y  aunque  revienten  por  los  ijares,  es  pre- 
dicar en  desierto  si  el  Señor  no  mira  al  peca- 
dor. Muchos  oyentes  tuvo  San  Pablo  en  aquel 
sermón  que  predicó  en  Filipos,  ciudad  de  Ma- 
cedonia,  y  solamente  se  convirtió  una  mujer 
hilandera  de  púrpura:  Cujus  Dominus  aperuit 
cor  intendere  iis,quoB  dicebantur  a  Paulo,  «Cuyo 
corazón  abrió  el  Señor  para  que  atendiese  á  las 
cosas  que  Pablo  decía».  Y  así  es  necesario  su- 
plicar al  Señor  abra  los  corazones  de  los  oyen* 
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tea,  loe  sblaade  y  enternezca,  para  qae  las  pa- 
labras de  los  predicadores  hagan  en  ellos  im-» 
preBÍón.  Converíus  Dominus,  respexit  Petrum. 
Veis  aqtii  cómo  el  principio  de  la  justificación 
es  de  Díoe,  que  con  su  gracia  preveniente  mue- 
ve al  pecador  y  le  despierta,  para  que  quiera 
ealir  de  su  culpa.  San  Ambrosio  (cuya  senten- 
cia alega  con  gran  veneración  San  Agustín) 
dice:  MoníB  lacrynuB  quoe  culpam  lavanL  sed  et 
quo3  Jésus  reapicit  plorant  delictum.  Negavit 
primo  PetrtiB  et  non  flevit  quia  non  respexerat 
Bominue,  Negavit  secundo  et  non  flevit  quia  non 
respexerat  Dominus.  Negavit  tertio^  respexit  Je- 
#1M,  tí  (líe  amarissime  flevit.  Bien  entendía  .esta 
teología  David,  cuando  decía  orando  al  Señor: 
Usqtiequo  exaltabitur  inimicus  meus  super  me? 
Bespice  et  exaudí  me.  Domine  JPeus  meus,  «¿Has- 
ta cuándo,  Sefior,  ha  de  prevalecer  contra  mí 
el  enemigo,  y  tenerme  avasallado  y  oprimido? 
Miraduie,  Señor  Dios  mío,  no  escondáis  vues- 
tro rostro  de  mí.  Oid  mis  ruegos  y  no  me  ol- 
vidé íbi>.  Porque  si  Dios  no  mira  al  pecador,  y 
con  este  mirado  no  le  comunica  las  fuerzas  de 
su  gracia^  no  puede  él  con  las  suyas  solas  le- 
vantarse. Tomad  un  espejo  y  miraos  4  él:  si 
vos  bajáis  los  ojos  y  los  ponéis  en  el  suelo,  lo 
mismo  hace  la  figura  que  en  el  espejo  está;  si 
queréis  que  ella  levante  los  ojos  y  mire  al  cielo, 
el  remedio  es  que  los  levantéis  vos  primero  y 
miréis  allá.  Guando  peca  el  hombre,  clava  los 
ojos  en  la  tierra.  Oculos  suos  statuerunt  decli- 
nare in  ien^am,  Y  de  los  adúlteros  viejos  que 
acometieron  á  la  casta  Susana,  dice  Daniel:  De- 
cUnaveruní  oculos  suos  ut  non  viderent  ccelum 
nec  recordarentur  judiciorum  justorum!  cApar^ 
taron  sus  ojos  para  no  ver  el  cielo  ni  acordarse 
de  loa  juicios  de  Dios  justos».  Esto  hace  el  pe- 
cador. Poner  los  ojos  en  la  tierra,  en  su  gusto 
ó  en  su  interés,  y  apartarlos  del  cielo,  para  no 
acordarse  de  Dios  ni  de  sus  justos  juicios.  ¿Qué 
remedio  para  que  levanten  los  ojos  al  cielo  y  se 
acuerden  de  Dios?  Que  el  mismo  Dios  (á  cuya 
imagen  y  semejanza  fue  hecho  el  hombre)  vuel- 
va primero  los  ojos  á  él  y  le  mire.  Porque  si 
DioB  no  mira  al  hombre,  imposible  es  que  el 
hombre  vuelva  á  mirar  á  Dios.  Pues,  Señor,  si 
tan  necesitado  estoy  de  vuestra  vista,  aspice  in 
me  et  miserere  mei  secundum  judicium  diligen- 
tium  nomen  tuum  (Salmo  118):  «Miradme,  Se- 
ñor, j  habed  misericordia  de  mí.  Apiadaos  de 
mi  miseri:i  y  extrema  necesidad  según  el  uso  y 
cofltumbie  que  guardáis  con  los  que  os  quieren 
bien,  al  fuero  de  vuestros  amigos,  coma  vos 
soléis  mirarlos  y  remediarlos 3». 

CONSIDBRAGIÓK    SEXTA 

Et  recQrdatus  est  Petrus  verbi  Domini  sicut 
dixerat:  En  mirando  Cristo  á  Pedro,  volvió  en 


sí,  y  acordóse  de  la  palabra  que  «Fesús  le  liabía 
dicho:  <ic Antes  que  el  gallo  cante  dos  veces,  tfi 
me  negará»  tres».  Este  recuerdo  fue  el  prínd- 
pio  de  su  penitencia;  porque  la  memoria  de 
Cristo  y  de  sus  paiabras  destruye  el  pecado  j 
sana  el  alma.  Maravillosamente  dice  esto  ¿ 
Profeta  Jeremías,  en  persona  del  pecador,  j 
viénele  muy  al  justo  á  Pedro  en  este  piso: 
Gastigasti  me  et  eruditus  sum  quasi  juvetUAdíU 
indomitus.  Converte  me  et  convertar,  quia  tu, 
Domine,  Deus  metts,  Postquam  enim  convertisti 
me,  egi  pcenitentiam;  et  postquam  oétendiiH 
mihi,  percussi  Jemur  meum,  c  Castigástesme, 
Sefior,  y  perdí  el  mal  siniestro  cómo  becerro 
cerrib.  ¡Qué  indómito  estaba  Pedro  antes  de 
la  caida!  ]Qué  presumir  de  su  valentía!  ¡Qoé 
despreciar  á  los  otros!  Dicele  Cristo:  Miñd, 
Pedro,  que  vos  que  eso  decís  me  habéis  de  ne- 
gar esta  noche.  Ni  por  esas.  Un  novillo  por 
domar.  Castígale  el  Sefior,  permitiéndole  caer 
en  pena  de  su  soberbia;  quitóle  los  bríos  como 
con  la  mano.  Pregúntale  después  de  resucita- 
do: Simón,  hijo  de  Juan,  diligis  ms  plus  hit? 
Responde:  Vos  sabéis,  Señor,  que  yo  os  amo.— 
Que  no  os  pregunto  eso,  sino  si  me  mmáis  más 
que  los  demás. — Vos  .sabéis.  Señor,  que  yo  ce 
amo.  ¿Amasme?  responded.  Contriatatus  est 
Petrus  quia  dixit  ei  tertio  ama9  me?  De  verK 
apretar  los  cordeles.  ¡Oh,  Sefior,  que  son  odio- 
sas esas  comparaciones,  y  cuál  mal  me  ha  ido 
con  ellas!  ¿Veis  qué  manso  estay  qué  domadof 
¿Qué  humilde  le  puso  el  castigo  de  la  caida? 
Converte  nie  et  convertar,  quia  tu.  Domine^  Deui 
meus:  «Convertidme  y convertiréme.porqueTOi, 
Sefior,  sois  mi  Dios».  San  Jeróninio  mnestn 
que  el  hombre  libremente  y  por  su  voluntad  se 
convierte;  mas  para  que  quiera  convertirse  y  ha- 
cer penitencia,  ea  menester  auxilio  de  Dios  que 
le  prevenga  con  su  gracia.  Eso  es  mirar  Cris- 
to á  Pedro.  ¿Y  qué  resultó  de  ahí?  Potí  quam 
enim  convertisti  me  egi  pcenitentiam:  «Despoéi 
que  me  convertistes,  hice  penitencia»,  y  después 
que  nie  mostrastes,  herí  mi  muslo.  Los  Setenta 
vuelven :  porstquam  cognovi,  ego  ingemm.  Cuan- 
do un  hombre  cae  en  la  cuenta  de  alguna  coas 
grave,  nueva,  insólita  que  de  antes  no  adrertia 
ni  la  imaginaba,  suele,  no  sin  asombro  ni.a4- 
ipiración,  darse  una  palmada  en  el  muslo  6  ca- 
la frente.  ¿Válame  Dios,  que  tal  cosa  había  én* 
el  mundo?  ¿Tal  ha  pasado  sin  entenderlo  yo  m  - 
echar  de  ver  en  ello?  ¡Oh,  qué  asonabro;  oh,  qoá 
pasmo  concibe  el  alma  del  pecador  cuando  Dios 
le  vuelve  en  sí,  y  le  abre  los  ojos  con  nueTahu^ 
para  que  eche  de  ver  sus  tinieblas,  la  gn»* 
deza  del  peligro  que  corre,  el  engaño  de  la  ser- 
piente antigua,  la  figura  detestable  del  pecadow 
la  paciencia  de  li|  divina  bobdad  en  haberle  s»-" 
frido,  su  benignidad  en  haberle  alumbrada»*. 
la  soberanía  de  su  majestad,  la  severidad  de  sa*; 
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justicia!  Qaien  esto  conoce,  porque  Dios  se  lo 
ha  mostrado,  hiere  su  muslo  con  admiración. 
En  parte  se  muere  de  temor,  e^n  parte  se  anima 
con  esperanza,  en  parte  se  enciende  en  amor; 
pero,  sobre  todo,  se  asombra  de  si  mismo  y  de 
su  ceguera.  ¿Qué  es  posible  que  yo  tal  hice? 
¿Qué  tan  furiosa  fue  mi  pasión  que  en  tal  lo- 
dazal me  derribó?  ¿Que  por  un  tíI  interés»  por 
un  momentáneo  contento,  perdí  al  sumo  bien? 
¿A  dónde  tenia  el  seso  cuando  tal  pejisé?  ¿Dón- 
de estaba  mi  juicio  cuando  tal  hice?  Vcb  teñe- 
bris  mei8  in  quibus  aliquando  jacui.  Ccecus  enim 
eram  et  Unebras  amabam  et  ad  tenebras  per 
tenebraa  ambulcLbam:  i:Ay,  ay,  de  mis  tinie- 
blas en  que  ya  estuve  caído,  decía  el  glorioso 
Agustino.  Ciego  estaba  y  las  tinieblas  amaba,  y 
4  las  tinieblas  por  las  tinieblas  ibaí».  Por  las 
tinieblas  de  la  culpa  iba  á  las  tinieblas  de  la 
pena  eterna.  También  herir  el  muslo  es  señal 
de  dolor  y  arrepentimiento.  ¡Oh,  qué  mal  caso! 
Nunca  yo  lo  hubiera  dicho.  Y  así  en  este  lugar 
signiáca  el  dolor  que  trae  consigo  el  conoci- 
miento de  la  culpa,  y  el  castigo  que  el  peniten- 
te comienza  á  hacer  en  si,  juzgándose  primero 
para  no  ser  juzgado.  Y  como  preyeniendo  á  la 
dinna  justicia,  que  ningún  mal  deja  sin  castigo. 
Esto  hizo  Pedro,  que  vuelto  ya  en  sí,  y  caído 
en  la  cuenta  de  su  yerro,  egressus  foros  Petras, 
pvit  amare,  Np  es  pequeña  paite  de  castigo 
salir  fuera  de  todas  las  ocasiones.  Privarse  el 
hombre  de  sus  g^tos,  poner  entredicho  á  los 
pasatiempos  y  despedirse  de  todo  cuanto  bien 
quería,  para  no  volver  más  á  ello,  ni  aun  con  el 
pensamiento,  grande  mortificación  es,  pero  ne- 
cesaria de  todo  punto;  porque  no  se  puede  ha- 
cer penitencia  estándose  voluntariamente  en  las 
ocasiones  de  ofender  á  Dios.  En  eso  fue  extre- 
mado Pedro,  ¡qué  presto  se  convirtió!  Con  una 
seña  de  ojos,  no  fue  menester  más  para  salir. 
Sepiies.  in  die  cadit  justus  et  resurgit .  Si  es 
justo,  ¿cómo  cae?  Y  si  cae,  ¿cómo  es  justo'' 
Porque  se  levanta  con  gran  presteza,  y  no  me- 
rece perder  el  nombre  de  justo  quien  tiene  tan- 
to cuidado  de  levantarse.  Los  hijos  de  Levi, 
aunque  pecaron  como  los  otros,  adoraron  el 
becerro,  pero  fueron  los  primeros  en  convertirse 
y  hacerse  al  bando  de  Dios,  juntándose  con 
Moisés,  porque  están  acostumbrados  al  culto 
divino.  Asi  los  justos,  cuando  caen,  como  £stán 
hechos  á  la  virtud,  vuelven  presto  á  ella.  Por 
eso  dijo  San  Juan  Crisóstomo  que  aun  los  pe- 
cados de  los  justos  son  hermosos.  Como  un 
lindo  cuerpo  aun  después  de  muerto  está  her- 
moso, asi  el  justo  en  la  caída  y  en  el  pecado 
muestra  lo  que  es;  porque  peca  más  raras  ve- 
ces, y  con  vergüenza  y  recato,  y  se  levaqta  más 
presto,  y  con  más  humildad  y  cautela;  como  se 
vee  en  Pedro,  y  que  luego  sale  de  la  ocasión.  Y 
ma  quitada,  flevit  amare:  «Lloró  amargamente». 


CONSIDERACIÓN    SÉPTIMA 


Había  estado  el  esposo  llamando  á  la  puerta 
de  su  esposa  una  noche  lloviosa  y  tempes lu o t^ a. 
rogándole  que  le  abriese,  con  palabra»  mnj 
amorosas:  c Ábreme  hermana  mía,  amiga  mU, 
paloma  mía,  que  mí  cabeza  está  mojada  4  on  el 
rocío  y  mis  cabellos  de  la  escarcháis.  Ella  '  sturo 
tan  terca  y  descortés,  que  no' se  quiso  le^^iüitar 
de  la  cama;  entró  el  esposo  la  mano  por  la  jun- 
tura de  la  puerta,  y  quitó  el  aldaba.  Ya  en- 
tonces ella  sé  levantó  más  que  de  paso  á  abrir- 
le; y  congojada  de  su  descortesía,  dice;  Anima 
mea  liquefacta  est  ut  dilectus  locutus  est.  ^El 
alma  se  me  regaló  y  derritió  acordándomi^  ile 
las  palabras  que  me  había  dicho  mi  queridí »,  do 
sus  requiebros  y  de  mi  villanías.  Esto  ea  li>  quo 
pasa  en  la  justificación  del  pecador.  Gnu  vida 
Dios  al  alma  con  su  corazón,  representándolo 
los  bienes  inmensos  que  trae  consigo  para 
enriquecerla,  y  los  trabajos  que  padeció  en  6u 
pasión  por  librarla  de  sus  males.  Ella  r^sii^tep 
porque  es  libre  y  puede  despedir  á  Dios,  y  es- 
tarse  en  la  complacencia  de  su  culpa.  Pero  si 
Dios  entra  la  mano  de  su  auxilio  eficaz,  y  qnita 
la  aldaba  de  la  dureza  del  corazón  que  defc^hdfa 
la  entrada,  al  punto  se  levanta  el  alma  coniíU 
y  lastimada  de  su  descomedimiento.  Y  acfsr  lau- 
dóse de  los  requiebros  de  su  esposo,  de  los 
cumplimientos  de  haberla  esperado,  Ikitmdo, 
convertido,  se  enternece  y  regala,  y  se  drrrito, 
Santo  Tomás  dice  que  la  liquef ación  es  vh'vXo 
del  amor,  contrario  á  la  dureza  y  obstinacii  »tl.  T 
así  cuando  el  alma  resiste  á  la  vocación  de  Dinsj 
á  sus  inspiraciones  y  impulsos,  está  el  cornzón 
endur^ido.  Cuando  está  tierna  y  blanda  para 
oir  sus  palabras  y  obedecerlas,  está  regalinlo, 
derretido.  Duro  estaba  el  corazón  de  Pedri>,  y 
helado  con  el  temor;  pero  después  que  t'  u  la 
vista  de  Cristo,  y  con  la  memoria  de  sus  pala- 
bras se  encendió  en  su  pecho  el  fuego  anión  tt- 
simo  del  amor  de  Dios  y  dolor  de  sus  calpai:? , 
todo  se  enterneció  y  ablandó.  Bien  pudo  di^^^tr 
con  la  esposa:  Anima  mea  liquefacta  est  ut  di- 
lectus, etc,  Y  con  David:  Factum  est  cor  meum 
tanquam  cera  liquescens  in  medio  ventrit^  mci^ 
cEn  medio  de  mi  pecho  fue  mi  corazón  loi^io 
cera  derretido».  Y  esa  alma,  y  ese  coraron,  en 
amor  y  en  dolor  derretidos,  palen  distilad^ís  por 
los  ojos  en  lágrimas.  Porque,  flevit  ama  re.  O 
como  dice  San  Marcos:  Ccepitjlere,  Dio  princi- 
pio á  las  lágrimas,  y  no  fin,  hasta  que  la  nnuT- 
te  se  le  dio.  íOb,  cuántos  mayores  pécari  os  7 
más  enormes  maldades  hacemos  nosotros  cada 
día^  y  no  lloramos!  Nuestros  delitos  sub  n  al 
cielo  y  piden  á  Dios  justicia,  como  los  dt^  So- 
doma  y  Qomorra,  y  no  nos  puede  sufrir  la  tie- 
rra, y  el  abismo  está  abierto  para  tragamn^, 
como  á  Datan  y  Abirón,  y  nosotros  gastamos 
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la  vida  en  comer  y  beber,  y  holgar,  tan  olvida- 
dos de  la  muerte  y  de  la  justicia  de  Dios  como 
si  no  hubiese  en  nosotros  pecados.  ¿Por  qué 
no  lloramos?  ¿Sabéis  que  por  un  pecado  mor- 
tal se  pierde  el  derecho  á  la  herencia  del  reino 
de  los  cielos?  ¿Sabéis  que  se  gana  el  tormento 
sempiterno  del  infierno?  Son  males  estos  que, 
si  posible  fuera,  se  habían  de  llorar  con  lágri- 
mas de  sangre.  Sobre  todo,  ¿sabéis  que  per- 
disteis á  Dios  infinito  y  sumo  bien,  y  el  supre- 
mo de  cuantos  se  pueden  ofrecer  al  deseo?  ¿Y 
que  de  Padre  amorosísimo  y  benignísimo  le 
habéis  convertido  en  capital  enemigo  y  severi- 
simo  juez?  ¿Pues  con  qué  tristeza,  con  qué  do- 
lor merece  ser  llorada  esta  pérdida?  Llora  una 
viuda  noches  y  días  porque  perdió  á  su  mari- 
do; ¿por  qué  no  lloras  tú  por  haber  perdido  á 
Dios?  Con  cuan  diferente  sentimiento  lloraba 
estas  pérdidas  el  santo  David,  cuando  decía  en 
una  parte:  Laboravi  in  gemitu  meo:  lavabo  per 
singulas  noeles  lectum  mecum.  <iF&iigaéme  gi- 
miendo y  suspirando;  lavaré  todas  las  noches 
mí  cama,  y  regaré  con  lágrimas  mi  estrados». 
TurhatitB  eat  ajurore  oculus  meua:  «Turbáron- 
seme  los  ojos  con  la  cólera  y  furor  que  contra 
mí  concebí».  San  Jerónimo  vuelve:  Caligavit 
prcB  amarítudine  oculus  meus.  «Cegaron,  oscu- 
reciéronse mis  ojos  por  la  amargura  de  mis  lá- 
grimas y  tristeza]».  Y  en  otra  parte:  Exitus 
aquarum  deduxerunt  oculi  mei  (Salmo  118). 
Yuelve  San  Jerónimo:  Eivi  aquarum  deflue- 
bant  ab  oculis  meis.  De  esta  manera  lamentan 
su  desdicha  los  que  la  conocen,  esclarecidos  con 
divina  luz.  De  esta  manera  la  lloró  Pedro  amar- 
gamente con  lágrimas  perenales,  que  no  se  aca- 
baron sino  con  la  misma  vida:  Felices,  sánete 
Apostóle,  lacrymcB  tuce^  quce  ad  diluendam  cul~ 
pam  negationis  virtutem  sacri  kabuere  bap- 
tismatis.  Dijo  San  León  papa:  «Dichosas  tus 
lágrimas  (apóstol  santo)  que  para  lavar  la  cul- 
pa de  la  negación  tuvieran  fuerza  de  sagrado 
bautismo;  que  quiere  decir  que  fueron  tan 
copiosas,  tan  dolorosas  sus  lágrimas,  que  alcan- 
zaron perdón  á  culpa  y  á  pena,  como  en  el 
bautismo:  que  esa  fuerza  tiene  la  contrición 
cuando  es  vehementísima^ 

OONSIDERAOIÓN   OCtAVA 

Esta  razón  da  San  Jerónimo  por  qué  permi- 
tió el  Señor  la  caída  de  tan  grande  Apóstol: 
para  que  por  su  ejemplo  entendiésemos  ser 
tanta  la  eficacia  de  la  penitencia  que  por  ella 
podemos  alcanzar,  no  sólo  perdón,  sino  igual  ó 
mayor  dignidad  que  la  que  se  perdió  por  la 
culpa.  A  San  Pedro  le  dio  qué  sanase  con  su 
sombra  los  enfermos,  lo  cual  no  quiso  Cristo 
tomar  para  sí.  ¡Oh,  cuánto  merecistes,  bien- 
aventurado Apóstol,  con  aquellas  tos  amargas 


lágrimas,  pues  el  Sefior  resucitado  las  mi 
enjugar,  y  antes  de  darse  á  ver  á  los  otros diid- 
pulos,  apareciéndote  á  solas  te  las  qaiso  iini- 
liar  y  trocarlas  en  lágrimas  de  alegría!  An 
oimos  afirmar  á  los  discípulos:  Quia  twmit 
Domtnus  veré  et  apparuit  Simoni,  Y  los  An- 
geles á  las  Marías:  Cito  euntes  dicite  dimí^^.^ 
lis  ejus  et  Fetro.  Más:  diole  las  llaves  de!  cj4 
el  Sumo  Pontificado.  Antes  se  le  había  prí :. 
tido.  después  con  efecto  dado.  Finaba  -.■ 
quedó  más  santo  que  todos;  porque  amm 
caridad,  diligis  me  plus  fus?  Y  si  no  fipr, 
así,  no  lo  preguntara  el  Señor.  Aquí  sí'  c^s^ 
plió  la  profecía  de  I>aruch:  Sicut  fecit  t?nK* 
vster  ut  erraretis  a  Deo,  decies  tantfon  itff 
convertentes  requiretis  eum:   «Como  ^^m 
vuestro  sentido  en  apartaros  de  I  'ios,  mi-n 
tiéndoos  después  con  diez  tanto  amor  5  di^ 
gencia,  le  buscareis^.  Porque  el  dolor  de  i 
culpa  cometida,  y  la  firme  esperanza  áú  ]-:- 
don  inflaman  el  corazón  en  amor  del  ckti^r^- 
simo  Dios,  y  hacen  al  hombre  cauto  para  b^ 
los  pecados,  y  más  pronto  y  alegre  parí  ■» 
obras  de  virtud.  San  Gregorio:  Dux  in  f flf  - 
illum  militem  plus  diligit,  qui  postjugm  rc"- 
versus,  Jortiter  hostem  premit,  quam  qvi  íj*  ■ 
quamfugit  et  numqvAim  Jortiter  egit,  «El  af- 
tan  en  la  batalla,  en  más  estima  á  aqneí  i^ 
do  que  aunque  huyó  á  los  primeros  encnentr* 
volviendo  sobre  sí,  valerosamente  sojuzga  i 
enemigo,  que  al  que  nunca  huyó  ni  ímj^y<\ 
hizo  cosa  señaladas.  Por  eso  tan  favoreciJ'^  F^ 
dto  después  de  convertido.  En  la  eena,  íSt^^í 
tan  corto,  que  no  osó  preguntar  á  Crist<*qora 
había  de  ser  el  traidor;  y  hizo  señas  iJ^ 
que  se  lo  preguntase,  como  á  más  famíJL 
Después  creció  con  la  privanza  tanto  su  tTcr*i 
que  osó  preguntarle  del  mismo  Juan:  I^t'^Jt* 
hic  autem  quid?  Sí  á  mí  que  os  negué,  mt  •> 
céis  heredero  de  vuestra  cruz,  de  este  t3síí?^ 
querido,  ¿qué  pensáis  hacer?  En  las  cual^  ^ 
labras  (como  San  Crisóstomo  nota)  se  n  *  ^- 
comienda  la  virtud  adniirable  de  la  peDií^irí^ 
que  no  sólo  restituye  la  primera  gracia^  ^'-^ ' 
veces  levanta  á  mayor  alteza.  Y  esto  l&  ^ 
dice  para  provocaros  á  pecar  con  esperm» 
perdón  (Dios  nos  guarde)  sino  (comodiiH 
sóstomo)  para  que  sepáis  aprovecharos  d*  ^ 
medicina,  á  quien  ninguna  dolencia  es  itn^^'^- 
ble;  y  que  no  sólo  restaura  la  salad  de^  ^ 
rehace  las  fuerzas,  recupera  el  vigor  p 
pero  á  veces  le  acrecienta  y  enriquece  ai  > 
tente  de  muchos  dones  y  virtudes.  Per^ 
esto  no  sólo  se  descubre  el  valor  de  la  pr  > 
cia,  sino  la  bondad  incomprehensible  d*  -   - 
tro  Dios,  que  después  de  la  penitencia 
olvida  de  sus  injurias  pasadas,  como  si  a. 
hubiera  sido  ofendido.  El  mismo  amor  le  f 
para  con  el  penitente,  la  mialna  benigiuÍBi 
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á  reces  mayor,  Begún  la  cantidad  de  la  peni- 
tencia. Asi  io  protestó  el  santo  Rey  Ecechias: 
Tu  autem  eruisti  animam  meam  vi  non  periret; 
projecistt  po8t  iergum  tuum  omnia  peccata  mea. 
«Tú,  Señor,  librastes  mi  alma  qae  no  pereciese, 
y  echaste  detrás  de  tus  espald*»  todos  mis  pe- 
cados». Da  á  entender  por  esta  metáfora  la 
inefable  misericordia  de  Dios  para  con  los  pe- 
nitentes j  el  olvido  total  de  sus  pecados,  qae 
ya  no  los  mira  para  impatarlos,  como  el  hom- 
bre no  puede  ver  lo  que  tiene  á  sus  espaldas. 
£t  marido  qae  torna  á  recibir  en  su  casa  á  la 
mujer  adúltera  nunca  le  tiene  el  amor  que  an- 
tes, ni  la  trata  con  aquel  regalo.  Y  aunque 
ella  esté  recogida  j  no  dé  muestra  de  livian- 
dad, mil  veces  le  da  en  rostro  con  lo  pasado. 
Pero  aquella  clemencia  real  y  magnánima  de 
nuestro  Dios,  así  echa  á  las  espaldas  los  peca- 
dos de  los  verdaderos  penitentes,  que  si  á  ellos 


les  pesa  perfectamente,  no  hay  más  mención 
de  ellos  para  siempre.  Los  cirujanos  curan  las 
heridas ,  pero  no  quitan  las  sefiales,  los  puntos; 
mas  el  médico  divino  sana  las  llagas,  y  quita 
las  cicatrices;  no  queda  rastro  de  enojo  ni  in* 
dignación.  A  David  pecador  no  le  oyó  cuando 
oró  por  el  hijo  adulterino,  pero  después  alcan- 
zó con  sus  lágrimas  que  de  la  misma  mujer 
(ya  contraído  matrhnonio)  le  diese  Dios  á  Sa- 
lomón, tan  sabio,  tan  valeroso,  digno  sucesor 
de  su  reino;  esto  debe  animar  y  alentar  á  los 
pecadores  más  caídos  y  desahuciados  á  que  no 
desconfíen  de  la  misericordia  divina,  sino  abra- 
zándose con  la  virtud  de  la  penitencia,  á  imita- 
ción de  David  y  de  Pedro,  se  esfuercen  á  de- 
testar sus  culpas  y  llorarlas,  confiando  alcan- 
zar por  esta  vía  remisión  de  ellas,  la  estola  de 
la  gracia  y  el  premio  de  la  gloria. 
Amén. 
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DE  LA  CONVERSIÓN  DEL  BUEN  LA.DRON 

Ducehantur  autem  et  alii  dúo  nequam  cum 
eo,  ut  tnterficerentur. 

(Luo.,  28). 


El  sagrado  Evangelio  contiene  uno  de  los 
más  ilustres  testimonios  de  la  divinidad  de 
Cristo  j  uno  de  los  mayores  milagros  que  hizo 
en  la  conversión  de  los  pecadores^  Y  como  tal 
lo  guardó  para  el  fin  de  la  vida,  cuando  obraba 
la  redención  de  los  hombres,  y  cuando  estando 
el  más  abatido  de  todas  las  criaturas;  tanto  que 
puede  decir:  Ego  autem  aum  vermts  et  non  homo; 
opprobriumiunninum  et  abjectioplehie.  Eran  me- 
nester más  admirables  testimonios  que  testifí- 
casen  la  gloria  de  ru  divinidad.  Fue  así,  que 
nara  más  afrenta  del  Eedentor  ordenaron  los 
judíos  de  justiciar  aquel  mismo  dia  dos  insignes 
malhechores  que  tenían  presos;  y  asi  los  sa- 
caron en  compañía  del  Salvador.  Queriendo 


mostrar  que  ól  era  tal  como  ellos,  y  que  todos 
tenían  unos  mismos  méritos  y  oficio.  Habién- 
dolos llevado  por  las  calles  acostumbradas,  lle- 
garon al  Calvario  (que  era  el  lugar  donde  jus- 
ticiaban á  los  delincuentes)  y  allí  crucificaron  al 
uno  á  la  mano  derecha  y  al  otro  á  la  izquierda, 
y  á  Cristo,  como  el  más  facineroso,  en  mpdio. 
Pero  el  clementísimo  Redentor  está  tan  ajeno 
de  indignarse  de  aquella  injuria,  que  antes  rué-* 
ga  á  grandes  voces  á  su  Padre  por  los  que  la 
hacían,  diciendo:  Padre,  perdónalos,  porque  no 
saben  lo  que  hacen.  Pagaban  tan  mal  este  amor 
aquella  mala  gente,  que  en  cambio  mofaban  de 
él  y  le  vituperaban.  Y  para  que  nada  faltase  á 
la  deshonra,  uno  de  los  ladrones,  que  estaba  á 
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h  mauo  izquierda,  le  blasfemaba,  diciendo:  a: Si 
tú  eres  Cristo,  líbrate  á  ti  y  á  nosotros  de  la 
muerte».  Tonja  la  mano  el  de  la  derecha  en  yol- 
rer  por  el  Redentor,  y  lo  primero  corrige  al 
compañero,  y  díeele:  <ílNi  tú  temes  4  Dios  es- 
tando en  el  estado  en  qae  estás?  Nosotros  jus- 
tamente padecemos  y  tenemos  nuestro  mereci- 
do, j  por  nuestras  obras  venimos  á  este  lagar; 
pero  éste  es  inocente  y  nhig^n  mal  hizo2>.  Y 
metto  al  Redentor,  le  dice  con  grande  humil- 
dad: (rSeñor^  acordaos  de  mi  cuando  estuviere- 
des  en  vuestro  reino».  Respóndele  Cristo  sin 
dilación:  «En  verdad  te  digo,  que  hoy  serás 
conmigo  en  el  Pnmisoí^.  Esta  es,  en  suma,  la 
letra  de  la  historia.  Pidamos  la  gracia  por  inter- 
cesión de  la  Virgtín»  Ave. 


mTRODÜCCION 

Entre  muchas  cuestiones  y  preguntas  que 
hizo  Dios  al  Bantf»  Job,  en  una  plática  que  con 
é\  tuvo,  llena  de  diñcultad  y  admiración,  para 
mostrarle  la  excelencia  de  sn  divina  Sabiduría 
y  omnipotencia  sobre  todas  las  criaturas,  una 
de  ellas  (y  no  k  menos  escura  y  admirable)  es 
la  si  gal  ente:  Nunt¡uid  ingressus  es  thesauros  ni- 
vtñ  aut  thesauros  grandinis  aspexisti^  quce 
preparar  i  in  Umpus  hostia,  in  diem  pugnce  et 
belli?  <£¿Por  ventura  has  entrado  en  los  tesoros 
de  la  nieve  á  viste  los  tesoros  del  granizo,  que 
aparejé  para  el  tiempo  del  enemigo,  para  el  día 
de  la  pelea?»  Por  cierto.  Señor,  que  son  extra- 
Sos  tesoros  lo3  vuestros;  nuevas  riquezas.  Bien 
medrado  estaría  el  hombre  que  no  tuviese  otro 
mayorazgo  sino  la  nieve  toda  dé  Sierra  Neva- 
da, ni  otro  juro  sino  un  gran  torbellino  de  gra- 
nizo* ¿Y  que  \m  hagáis  tanto  caudal  de  la  nie- 
ve y  granizo,  que  hagáis  de  ella  tesoro  y  teso- 
ros, y  los  guartléis  tanto  que  no  dejéis  entrar 
en  las  salas  y  torres  donde  los  tenéis  ni  aun  á 
vuestros  amigos,  ni  se  los  deis  siquiera  á  ver  de 
los  ojos?  ¿Y  que  hagáis  provisión  de  ellos  para 
el  tit^mpo  de  guerra?  ¿Que  sean  esas  vuestras 
atarazanas,  donde  guardáis  la  munición  y  vues- 
tra armería?  ¿Que  puede  responder  á  eso  vues- 
tro amigo  Job,  sino  que  no  ha  entrado  ni  visto 
esos  tesoros,  y  sabe  de  qué  pueden  servir  para 
el  tiempo  de  la  pelea?  Declarádnoslo  vos,  Se- 
fior.  paes  no  sin  causa  lo  preguntáis.  El  glo- 
rioso San  Gr?g<>rio  sobre  este  lugar  da  una 
muy  galana  explicación,  digna  de  su  espíritu. 
Por  la  nieve,  que  es  fría,  y  por  el  granizo,  que 
es  dnro,  muy  convenientemente  se  entiende  los 
pecadores,  que  tienen  los  corazones  helados  con 
el  frío  de  sa  malicia  y  endurecidos  con  su  per- 
tinacia. Y  así  m  costumbre  de  la  Escritura  sig- 
nifií^ar  la  malicia  por  la  frialdad.  Del  alma  pe- 
cadorif  dice  Dios  por  Jeremías:  Sicut  Jrigidam 


facit  cisterna  aquam  suam,  sic  frigidam  fedt 
malitiam  suam,  «Como  se  enfría  el  agua  en  lu 
cisternas  y  aljibes  (donde  se  suele  recoger  la 
frialdad,  huyendo  del  calor  del  verano),  así  d 
pecador  ha  resfriado  su  malicia»,  huyendo  del 
calor  de  la  caridad.  Y  Cristo  dice  por  San  Ma- 
teo, hablando  de  los  tiempos  cercanos  á  la  fin 
del  mundo:  Quoniam  ahundabi  tiniquitcu^  re- 
frigescet  charitaa  multorum.  Habrá  tanto  hklo 
de  maldad,  que  se  helará  la  caridad  en  los  pechos, 
de  muchos.  Como  los  malos  siguen  el  partido 
de  Lucifer,  el  cual  huyendo  de  Dios,  que  es  fue- 
go y  caridad,  puso  su  manida  in  lateribus  aqui- 
lonis:  cEn  los  escondrijos  del  aquilón»,  aque- 
llas regiones  septentrionales  donde  no  alcanzan 
los  rayos  del  Sol,  y  siempre  corre  el  cierzo  frí- 
gidísimo de  su  obstinada  malicia.  Corazones 
que  están  en  región  tan  fría,  no  es  maravilla 
que  estén  congelados  como  la  nieve  y  granizo. 
Pero  en  esta  nieve  tiene  Dios  guardadas  gran- 
des riquezas.  Sólo  Dios  puede  hacer  tesoro  de 
los  pecadores,  que  de  sí  son  tan  desaprovecha- 
dos. El  los  puede  aprovechar  y  convertirlos  en 
joyas,  aljófar,  perlas  y  piedras  preciosas.  Mirad 
qué  montones  de  nieve  tenía  en  el  pecho  la 
Magdalena,  qué  helada  y  fría  estaba.  ¿Quién  pen- 
sara que  en  una  mujer  tenida  y  Uamadaen  la  ciu- 
dad por  pública  pecadora  tenía  Dios  escondido 
tal  tesoro?  Llega  Dios  y  entresácala  de  los  de- 
más; caliéntale  el  pecho  con  el  fuego  del  amor. 
Dimissa  sunt  a  peccata  multa,  quoniam  dilexit 
mulium.  Y  resuélvese  la  nieve  en  agua  de  lá- 
grimas, que  como  ríos  salen  por  sus  ojos,  bas- 
tantes á  regar  los  pies  de  Cristo;  y  de  gran  pe- 
cadora la  hizo  Apóstola  de  Apóstoles,  compa- 
ñera de  la  Virgen  y  enamorada  de  Cristo. 
¿Qué  granizo  se  puede  imaginar  más  duro  y 
nocivo  que  un  Sanio,  que  así  destruía  y  quema- 
ba las  flores  y  frutos  tiernos  de  los  fíeles,  cuan- 
do comenzaba  á  brotar  en  la  heredad  del  Se- 
ñor, que  es  su  Iglesia?  Saulus  autem  decastabat 
Ecclesiam,  per  domos  intrans  et  trahens  viroe  ac 
mulleres  tradebat  in  custodiam.  No  hay  nubada 
de  piedra  ni  de  granizo  que  así  ai>edree  y  asude 
una  heredad  como  Sanio  á  la  Iglesia.  Quien 
viera  á  San  Esteban  tan  abrasado  en  caridad, 
que  rogaba  á  J)ios  por  los  que  lo  apedreaban,  y 
viera  á  Sanio  tan  helado  en  su  malicia,  que 
guardaba  las  capas  á  los  sayones,  y  era  con- 
sentidor de  su  muerte,  si  entonces  le  dijeran: 
pues  sabed  que  de  este  g^ranizo  ha  de  sacar 
Dios  mayor  fuego  que  de  aquel  mártir;  más 
caridad  ha  de  tener  Saulo  que  Esteban.  ¿£i 
posible?  ¿Quién  puede  hacer  eso?  Aquel  de  quien 
dice  Isaias:  ütinam  dirrumperes  codos  etdescest- 
deres  atque  arderent  igni.  Son  tesoros  estos  que 
tiene  Dios  en  la  nieve  y  granizo;  quce  prap^ 
ravi  in  tempus  hostis,  in  diem  pugna  et  MU, 
Y  más:  que  lo  aparejó  para  el  tiempo  del  ^e- 
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migo  y  de  la  guerra.  iQné  soldado  tuvo  Dios 
más  animoso,  qaé  guerrero  más  esforzado,  que 
así  Tolviese  por  su  honra,  hiciese  guerra  al  de- 
monio, le  sacase  de  su  poder  las  almas,  extirpa- 
se loB  yicios,  como  San  Pablo?  Pues  ese  tenia 
Dios  guardado  en  los  tesoros  del  granizo.  Mis- 
terios altísimos  de  la  predestinación,  que  no  se 
pueden  apear.  Y  así  el  mismo  Apóstol  conside- 
rando esto  da  yoces:  Oh  altitudo  divitiarum  sa- 
pisntice  et  scienticB  Dei!  Qaam  incomprensibiha 
nmt  indicia  ¿jus  et  investigahiles  vícb  ejus!  Son 
tesoros  que  no  se  pueden  agotar,  que  nadie  ha 
entrado  en  ellos  ni  se  dan  á  ver.  Uno  de  estos 
juicios  muy  altos,  y  no  el  menor,  tenemos  en  la 
historia  presente.  Aquí  hallaremos  tesoros  de 
níeye  y  granizo.  Dos  hombres  que  toda  su  vida 
habían  gastado  en  saltear  caminos,  robar  y  ma- 
tar hombres,  por  los  cuales  delitos  habían  sido 
crucificados.  Ambos,  según  la  opinión  de  mu- 
chos doctores,  fundada  en  el  texto  evangélico 
de  San  Mateo  y  San  Marcos,  blasfemaban  de 
Cristo  primero  y  le  decían  denuestos  y  baldo- 
nes. ¿Quién  dijera  que  de  nieye  tan  helada  y 
granizo  tan  endurecido  había  de  salir  ningún 
bien?  Mas  Dios  tiene  ahí  tan  gran  tesoro  guar- 
dado, que  entresaca  al  uno  y  derrite  esta  nieye, 
y  ablanda  ese  granizo,  y  regala  ese  corazón,  y 
lo  enciende  en  caridad.  Y  lo  que  m&s  es,  lo  tie- 
ne aparejado  para  el  tiempo  del  enemigo.  El 
tiempo  del  enemigo  fue  el  tiempo  de  la  Pasión, 
en  que  por  dispensación  diyina  fue  dado  poder 
á  Satanás  para  que  por  medio  de  bis  ministros 
ejecutase  en  aquella  humanidad  sacratísima  to- 
dos los  tormentos  é  injurias  que  quisiese,  tiem- 
po en  que  hartase  su  safla.  Y  así  les  dijo  Cris- 
to  á  los  que  le  iban  á  prender:  Hcbc  est  hora 
veatra  et  potestas  tenebrarum.  El  día  de  la  pe- 
lea fue  este  mismo.  Cuando  en  el  campo  del 
Calyario  pasó  aquella  sangrienta  lid  entre  Cris- 
to y  el  fuerte  armado,  que  es  el  demonio,  en  la 
cual,  muriendo  Cristo,  con  su  muerte  mató  la 
muerte,  y  yenció  al  demonio,  y  despojó  al  in- 
fierno. Pues  para  este  tiempo,  y  para  este  día 
de  tanta  afrenta,  abre  sus  atarazanas  de  la 
nieve  y  del  granizo,  y  tiene  guardado  este 
poderoso  guerrero  que  yueiya  por  su  honra 
y  defienda  su  inocencia,  y  publique  su  jus- 
ticia; y  de  ladrón,  lo  hace  mártir;  de  blas- 
femo, confesor;  de  malvado,  santísimo.  ¿Pues 
cómo  se  dejó  á  su  compañero?  ¿Por  qué  no 
le  hizo  esa  merced?  Esos  son  los  tesoros  de 
la  nieve,  donde  ninguno  ha  entrado.  Tesoros  de 
la  sabiduría  de  Dios,  que  nadie  puede  compren- 
der. No  hay  otra  respuesta  sino  la  de  David: 
Salvum  me  fecit^  quoniam  voltUt  me,  A  este 
quiso  y  al  otro  no.  A  este  hizo  mucha  gracia, 
con  el  otro  usó  de  justicia.  Los  dos  criados  de 
Faraón,  oopero  y  panadero,  amóos  dice  la  Es- 
critura que  pecaron  contra  su  Señor;  ambos 


fueron  echados  en  la  cárcel  por  su  delito.  Pero 
después  Faraón  libremente  perdonó  al  copero 
por  su  clemencia,  y  mandó  ahorcar  al  panade- 
ro, haciendo  justicia.  Pues  lo  que  pudo  licita- 
mente hacer  Faraón ,  mejor  lo  podrá  hacer  el 
Señor,  que  es  más  absoluto.  Este  misterio  de- 
claró el  Apóstol  con  una  linda  comparación: 
An  non  habet  poteetatem  figulue  luti  ex  eadem 
maesa  faceré  aliud  quidem  vas  in  honorem,  aliud 
vero  in  contumeliam?  No  dice :  ¿  Por  ventura 
no  tiene  libertad  el  platero  para  de  una  misma 
barra  de  plata  ó  de  oro  hacer  un  vaso  de  apa- 
rador y  otro  para  deshonor?  Porque  pudiera 
quizá  decir  alguno:  Sí,  señor,  que  es  agravio 
que  se  hace  al  oro  emplearlo  en  servicios  viles 
y  afrentosos ;  sino  pone  la  comparación  en  el 
barro,  á  quien  no  se  le  hace  ofensa  en  hacer  de 
él  vasos  de  servicio  humildes  y  se  le  hace  hon- 
ra en  darle  tai  forma  que  lo  pongan  en  la  mesa; 
y  porque  los  hombres,  no  sólo  somos  hechos  de 
barro  en  lo  natural,  sino  habiéndonos  Dios  le- 
vantado á  la  participación  del  ser  divino  por 
gracia  del  oro  fino,  nos  volvimos  tierra  por  la 
culpa  de  nuestro  primer  padre,  y  nos  hicimos 
barro,  como  lo  llora  Job:  Comparotus  eum  luto. 
Dios,  que  es  el  oUero,  al  que  se  le  deja  barro,  no 
le  quita  nada,  ni  le  agravia  en  dejar  en  su  vile- 
za; pero  al  que  afina  y  levanta  á  ser  vaso  de  su 
mesa,  hace  soberano  beneficio.  Y  esta  es  la  ra- 
zón potísima  de  la  elección  del  buen  ladrón  y 
del  desamparo  del  malo:  la  divina  voluntad. 
Los  medios  por  donde  se  ejecutó  veremos  en  el 
Evangelio. 
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Dueebantur  autem  et  alii  dúo  nequam  cum  eo 
ut  Ínter ficerentur.  Este  fue  el  más  bajo  escalón 
al  que  pudo  descender  la  humildad  de  Cristo. 
Grande  baja  de  la  divina  alteza  le  pareció  al 
Apóstol  que  el  Hijo  de  Dios,  igual  con  el  Pa- 
dre, humiliavit  semetipsiim^  foimam  seivi  acci- 
piens:  «El  que  tenía  forma  y  naturaleza  de 
Dios,  se  humilló  tanto  que  tomó  forma  y  na- 
turaleza de  siervo»,  haciéndose  hombre  en  la 
encamación.  Mayor  fue  la  baja  de  la  natividad, 
pues  se  compara  á  las  bestias,  naciendo  en  un 
establo,  siendo  reclinado  en  un  pesebre  en  me- 
dio de  dos  animales  brutos.  En  la  encarnación 
bajó  del  cielo  al  vientre  purísimo  de  la  Virgen, 
que  era  más  sagrado  que  el  cielo;  pero  de  este 
mismo  santuario,  en  su  natividad  salga  á  ser 
puesto  en  pesebre,  grande  humildad  fue.  En  la 
circuncisión  bajó  aún  más,  pues  tomó  forma  y 
apariencia  de  pecador,  recibiendo  el  hierro  y  el 
cauterio  de  la  culpa,  el  que  sólo  estaba  sin 
ella,  porque  la  circuncisión  era  sacramento 
ordenado  para  quitar  el  pecado  original,  y  así, 
el  que  le  recibía  profesaba  tenerlo.  En  el  bau- 
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tismo,  aún  bajó  más,  pues  se  qniso  parecer  á 
los  pecadores  actoales,  qae  tenían  pecados  he- 
chos de  sn  propia  roluntad,  caales  eran  todos 
los  qne  entonces  se  bautizaban  de  mano  de  San 
Juan.  No  quedaba  más  que  bajar,  sino  ser  te- 
nido, no  sólo  por  pecador,  sino  por  grande  pe- 
cador. Testo  se  cumple  hoy;  como  dice  el  Eyan- 
gelio:  Ducebantur  et  aUi  dúo  nequam  cum  eo. 
En  decir:  también  y  otros  dos,  parece  que  sig- 
nifica que  era  tercero.  Isaías  lo  tenia  profeti- 
zado. Éi  eum  scéleratia  reputatus  est.  Fue  con* 
tado  y  puesto  con  los  pecadores  malvados,  in- 
signes malhechores,  con  ladrones  famosos,  te- 
nido por  el  mayor  y  como  tal  crucificado  en 
medio  de  ellos.  Esta  fue  la  mayor  injuria  que 
á  Cristo  se  hizo,  y  asi  parece  que  la  sintió  él 
mismo  cuando  dijo  á  sus  discípulos  poco  antes 
que  le  prendiesen:  Dico  enim  vobis  quoniam 
adhuc  hoc,  quod  Bcriptum  est,  opartet  impleri 
in  me:  Et  cum  iniquis  deputatuB  ¿st.  ¿Pues,  y 
no  se  han  de  cumplir  otras  cosas?  Si;  pero  esto 
le  duele  más,  y  asi  lo  particulariza.  Adhuc, 
Aun  esto  se  ha  de  cumplir,  qne  es  lo  más  gra- 
ve. También  mostró  este  sentimiento  á  los  que 
le  prendieron.  Tamquan  ad  latronem  existía 
cum  gladiié  etju$tíbu$  comprehendere  me?  Con 
espadas  y  bastones.  ¿No  me  pudiérades  echar 
mano  llanamente  en  la  ciudad,  donde  me  tenia- 
des  cada  dia,  sino  salirme  á  prender  con  tanto 
estruendo  como  si  fuera  un  salteador?  Como 
los  judíos  Tieron  que  de  aquello  se  sentía. 
¿Asi  que  os  da  pena  ser  preso  como  ladrón? 
Pues  aqui  haremos  que,  no  sólo  preso,  sino 
justiciado  y  muerto  como  ladrón  y  en  medio  de 
ladrones.  Y  así  lo  hicieron.  Qrande  fue  el  amor 
que  tuYo  Cristo  á  la  virtud  de  la  humildad,  y 
extraño  el  deseo  de  persuadir  á  los  hombres  so- 
berbios, pues  con  tan  espantosos  ejemplos  la 
encomendó  y  enseñó  en  su  propia  persona. 
Pero  como  el  Padre  eterno  tenia  tan  á  su  car- 
go la  honra  de  su  Hijo,  ordena  que  de  este  he- 
cho que  los  judios  tramaron  para  su  infamia 
salga  uno  de  los  mayores  argumentos  de  su 
inocencia.  Antes  este  fue  el  postrer  dicho  en 
que  se  cerró  la  probanza  y  proceso  que  se  hizo 
en  vida  de  la  santidad  de  Cristo.  ¡Mirad  con 
qué  probanzas  tan  firmes  está  sustanciado  este 

{)roce8oI  En  naciendo  Cristo  en  el  mundo, 
uego  bajaron  ángeles,  y  como  mayores  en  dig- 
nidad de  naturaleza  qiie  todas  las  criaturas, 
los  más  ilustres  y  nobles  le  toman  primero  su 
dicho,  y  piden  su  firma  que  digan  quién  es,  y 
pusieron  Natue  est  vobis  Salvator,  quvest  Chria- 
tua  Dominua,  Asi  lo  decimos.  Tras  la  gente 
noble  importa  mucho  el  dicho  de  los  viejos  y 
hombres  de  edad.  Dice  Simeón  anciano,  y  por 
no  hablar  de  oídas,  llévalo  el  Espíritu  al  tem- 
plo, y  para  enterarse  más,  como  era  viejo  y 
corto  de  vista,  dice:  Dénmelo  acá  que  lo  quie- 


ro ver.  Y  visto  y  conocido,  dice  su  dicho. 
Asentad:  L/umen  ad  recelatíonem  gentium  H 
glonam  plebia  tum^  Israel:  cEsta  es  la  lumbre 
que  ha  de  alumbimr  al  mundo».  Preguntado 
cómo  lo  sabe,  dice:  Qiúa  videnaU  oculi  má  ra- 
lutare  tuum.  Con  estos  ojos,  que  han  de  comer 
la  tierra,  le  vi.  Habla  como  testigo  de  vista,  y 
que  la  misma  lumbre  le  dio  en  los  ojos,  y  con 
ellos  vio  al  Salvador.  También  le  confesó  Ana 
profetisa.  Importa  también  el  dicho  de  los  qne 
pueden  ser  interesados.  Y  asi  el  gran  Bautista 
(á  quien  convidaran  con  la  dignidad  de  Cristo) 
dice  su  dicho,  y  firmó  de  su  nombre:  Ece* 
agnua  Dei,  qui  tollit  peccata  mundi.  También  el 
de  mucho  crédito  el  dicho  de  gente  desapasio- 
nada, y  asi  le  dijo  el  Centurión:  Veré  film 
Dei  erat  iate.  Estimase  en  mucho  el  dicho  fa- 
vorable de  los  enemigos.  Es  muy  notoria  la 
verdad,  cuando  el  enemigo  la  confiesa  (porque 
es  cierto  que  no  les  corre  afición,  sino  pasión), 
pues  dice  su  dicho  Judas:  Feccavt  tradent 
aanguinem  juatum.  La  mujer  de  Pilatos  envia 
á  decir  á  su  marido:  Nihil  Ubi^  et  justo  ilU. 
cNo  te  entremetas  en  juzgar  aquel  justo,  no  le 
hagas  mal>.  £1  mismo  Pilatos  que  le  senten- 
cia dice  que  él  no  halla  en  él  causa,  que  él  se 
sale  á  fuera:  Tnnocena  ego  aum  a  sanguina  h»- 
jua,  Y  para  firmar  la  sentencia  se  lava  las  ma- 
mosa Y  porque  no  dijesen  los  fariseos  que  ae 
hizo  esta  probanza  á  pedimiento  de  parte,  sin 
citar  la  parte  contraría,  para  ver  si  tenia  que 
alegar  ó  contradecir,  el  mismo  Cristo  les  citó 
diciendo:  Quia  ex  vobia  arguet  me  de  peccaio? 
Y  no  tuvieron  que  decir.  Pilatos:  Eece  ego  co- 
ram  vobia  interrogana  nullcan  causam  inteni  ta 
homine  iato.  «Hago  el  interrogatorio  y  tomo  la 
confesión  en  vuestra  presencia,  y  no  resulta 
contra  él  culpa  alguna».  ¿Qué  puede  faltar  á 
esta  probanza  ó  qué  se  le  puede  añadir?  Una 
sola  cosa.  Suélese  dar  mucho  crédito  &  los  qne 
están  en  el  trance  de  la  muerte,  para  ir  á  dar 
cuenta  á  Dios,  y  asi  cuando  uno  desde  el  pak» 
disculpa  á  alg^ino,  es  gran  indicio  que  están 
sin  culpa.  Pues  no  quede  por  eso.  Venga  un 
ladrón  que  estando  en  el  palo  para  morir.  Lle- 
gan á  tomarle  el  dicho,  y  dice:  que  para  el 
paso  en  que  está,  y  por  la  cuenta  que  va  á  dar 
á  Dios,  noa  quidem  juste:  hic  vero  nihil  maU 
geaait.  Que  él  y  su  compañero  lo  deben,  y  es 
justo  qu(3  lo  paguen.  Pero  que  Cristo  está  sin 
culpa,  y  no  merece  la  muerte  que  le  dan,  y  qiM 
está  tan  lejos  de  ser  reo,  que  es  el  Rey  de  todo 
lo  criado,  y  con  este  dicho  cierra  el  Padre  la 
probanza  y  el  proceso,  pues  ya  no  hay  más  que 
pedir.  Porque  veáis  por  qué  atanores  6  atajeas 
trajo  la  sabiduría  de  Dios  el  agua  á  su  moli- 
no, y  ordenó  que  lo  que  los  judíos  inventaron 
para  ignominia  de  Crísto,  le  sirviese  parasa 
mayor  gloría. 
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Pero  diréis:  ¿Quién  le  dio  tan  en  breve  á 
este  ladrón  tan  alto  conocimiento  de  Cristo, 
paes  poco  antes  le  blasfemaba?  Machas  razo- 
nes dan  los  santos;  yo  diré  sola  una  que  está 
en  el  Evangelio  de  hoy.  Que  el  motivo  que  tuvo 
para  convertirse,  después  de  la  iluminación  de 
Dios,  que  milagrosamente  le  infundió  lumbre 
de  fe,  para  que  conociese  la  divinidad  de  su 
hijo;  pero  el  medio  que  para  ello  tomó,  fue  la 
paciencia  que  Cristo  tenia  en  los  trabajos  ^  ver 
tal  tolerancia  entre  tantos  y  tan  desiguales  tor- 
mentos. Consideraba  el  peso  de  la  crus,  y  la 
corona,  el  deshonor,  las  blasfemias;  vele  he- 
cho Qn  retablo  de  dolores;  y  á  todo  esto  no  un 
gemido,  no  un  ceño  ni  una  descortesía,  antes 
vele  rogar  por  los  enemigos.  Eran  esos  argu- 
mentos más  que  de  hombre.  Y  aquí  comenzó 
con  más  prisa  el  socorro  divino  á  darle  fe  y 
conocimiento,  que  quien  tal  paciencia  y  caridad 
tenia  era  Rey  y  Hijo  de  Dios.  Estaría  diciendo 
entre  si:  Andwimue  quúd  reges  Israel  clementes 
9int\  este  es  clementísimo  sobre  todos.  Y  Pí- 
lalos le  pone  en  el  título:  Rex  judceorunié  El  que 
por  sus  mortales  enemigos  se  hace  intercesor  y 
abogado,  no  me  dejará  de  recibir-  á  mí  que  le 
confieso.  "No  es  posible  sino  que  es  Rey  quien 
tiene  pecho  tan  generoso.  Sin  duda  fuera  gran- 
de alivio  para  la  tristeza  de  Cristo  la  conver- 
sión de  este  ladrón;  si  él  no  se  hubiera  cerrado 
á  8Í  mismo  las  puertas  del  consuelo,  y  no  viera 
que  el  remedio  de  este  sólo  había  de  ser  oca- 
sión de  perderse  muchos.  ¿Queréislo  ver?  Allá, 
•dice  IsiJas,  hablando  de  la  muerte  de  Cristo: 
Pro  eo  quúd  laborabit  anima  qfuSf  videbit  et  sa- 
turahitur.  El  manjar  que  puede  hartar  el  alma 
de  Cristo,  llano  es  que  no  puede  ser  el  corpo- 
jral,  porque  el  alma  no  come.  Y  el  mismo  Cris- 
to dijo  á  sus  discípulos  que  su  manjar  no  era 
sino  hacer  la  voluntad  de  su  Padre  en  la  con- 
yeraión  de  los  pecadores.  Más  le  regaló  á  Cris- 
to la  conversión  de  la  Samaritana  que  las  vian- 
das que  los  discípulos  trajeron  compradas  de  la 
ciudad.  Pues  luego  la  hartura  que  se  promete 
á  Cristo  en  pago  del  trabajo  de  la  ánima,  es 
que  se  hartará  de  comer  pecadores,  justificados 
con  su  sangre.  Y  asi  añade  luego  el  Profeta: 
In  sctentia  sua  jusUficabit  ipse  jusius  servos 
nuos  multos.  Con  la  ciencia  suya,  con  la  fe 
viva  que  les  dará,  para  que  lo  conozcan  los  jus- 
tificará, y  asi  guisados,  serán  su  comida.  De 
suerte  que  con  dar^e  á  conocer  á  Cristo,  y  sal- 
rar  pecadores  se  había  de  sustentar.  Yiéndo- 
lo,  pues,  su  Padre  eterno  tan  afligido,  que  su 
pueblo  amado  le  entregó  á  la  muerte,  su  discí- 
pulo le  vendió,  Pedro  le  negó,  los  demás  após- 
f»oles  le  desampararon,  viole  como  pájaro  soli- 


tario, gimiendo  en  el  nido  y  árbol  seco  de  la 
cruz;  como  otro  Job,  destruida  y  robada  la  ha- 
cienda, perdidos  los  hijos,  la  mujer  de  la  Sina- 
goga haciendo  burla  de  él,  induciéndole  con 
blasfemias  que  perdiese  la  paciencia,  provocar- 
le á  que  faltase  en  la  mansedumbre  y  benigni- 
dad;, llagado  de  pies  á  cabeza  como  leproso, 
hecho  una  plaga,  no  sentado  en  el  muladar, 
sino  fijado  en  la  cruz  en  el  monte  Calvario. 
Yio  que  los  hombres  le  habían  negado  todo  re- 
frigerio de  comida  y  bebida;  hasta  un  jarro  de 
agua  cuando  le  pidió  muriendo,  y  que  en  su 
lugar  le  amargaran  la  boca  con  hiél  y  vinagre. 
Yiole  anegado  en  las  machas  aguas  de  sus  do- 
lores, y  que  las  angustias  habían  entrado  hasta 
su  ánima.  ¿Ko  habrá  aquí  algún  alivio  á  una 
alma  tan  trabajada?  Si.  No  se  contenta  con 
mantenerla  con  la  esperanza  del  fruto  que  ha- 
bla de  sacar  de  sus  dolores,  sino  en  medio  de 
la  fatiga.  Como  acá  á  los  segadores  cuando 
están  muy  desmayados  les  dan  un  bocado  de 
pan  mojado  en  agua  y  vinagre  ó  de  otra  cosa 
para  templar  el  ardor,  y  con  eso  cobran  aliento 
y  brío,  así  el  Padre,  para  consolar  el  alma  de 
Cristo  y.  templar  el  ardor  de  aquella  sed  de 
nuestra  salvación  que  mostró  en  la  cruz,  para 
alentarla,  dale  este  bocado  de  pan,  que  es  este 
ladrón  convertido,  que  para  su  gran  hambre  y 
sed  que  tenía  de  nuestra  salud,  no  era  más  de 
un  bocado;  mas  al  fin  le  pudiera  dar  gusto  y 
entretener.  Aquí  se  cumplió  lo  que  dijo  el 
VTohi9k\Mittitchrystallum  svamsicut  buccellas. 
Dice  San  Agustín:  Sicut  frusta  pañis.  ¡Oh 
gran  poder  de  Dios,  que  tales  mudanzas  hace! 
¿Que  la  nieve  helada  y  endurecida  (que  es  el 
cristal)  vuelve  en  bocaditos  de  pan  tierno  y  re- 
galado, que  sustenten  á  Cristo?  Ahora  entien- 
do. Señor,  la  razón  por  qué  no  quisistes  vol- 
ver las  piedras  en  pan  cuando  os  dijo  el  demo- 
nio: Si  Filius  Dei  es^  dic  ut  lapides  isti  panes 
Jiant,  Porque  no  era  ese  el  pan  que  podía  mata- 
ros la  mayor  hambre.  El  poder  de  vuestra  divi- 
nidad en  otra  conversación  más  admirable  se 
había  de  mostrar:  en  hacer  de  corazones  de  pie- 
dra panes  blandos,  para  dar  de  comer  á  vues- 
tra alma.  Potens  est  Deus  de  lapidibus  istia 
suscitare  filios  Abrahce.  En  esto  se  muestra  el 
poder  de  Dios.  Hijo  de  Abrabam  es  aquel  que 
es  imitador  de  su  fe;  el  que  tiene  la  ciencia  de 
salud  viva  que  justificar,  este  es  el  pan  que  sus- 
tenta á  Cristo.  Pues  veislo  aquí  cumplido  hoy 
en  este  ladrón,  que  era  nieve,  cristal,  guijarro, 
y  en  un  punto  la  omnipotencia  de  Dios  le  hace 
de  piedra  hijo  de  Abrabam,  imitador  suyo,  y 
aun  mayor  en  su  fe,  y  con  ella  le  justifica  y 
convierte  en  pan.  Bocado  fuera  éste  de  mucha 
suavidad  para  Cristo  en  tal  coyuntura,  sino 
que  él  suspendió  la  dulzura  que  podía  sentir 
porque  quiso  padecer  sin  ningún  género  de 
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consaelo,  y  también  porque  aqael  gasto  le  aguó 
con  extraña  amargara  qae  sintió,  sabiendo  qaé 
de  pecadores  se  habían  de  condenar,  gastando 
toda  la  vida  en  pecados,  y  esperando  al  fin  de 
ella  hacer  penitencia  como  el  ladrón,  y  se  ha- 
bían de  hallar  barlados.  No  son  todos  los  tiem- 
pos iguales,  ni  de  un  caso  rarísimo  y  milagroso 
que  hizo  el  Señor  para  manifestar  su  divinidad 
á  la  hora  de  su  muerte  se  ha  de  hacer  la  regla 
general.  Fue  ventum  la  del  buen  ladrón  llegar 
á  tal  tiempo.  Está  uno  jugando  y  gana  en  un 
resto  diez  mil  ducados;  no  tiene  en  nada  dar 
ciento  de  barato,  como  tiene  allí  el  dinero  de- 
lante, y  está  fresca  la  ganancia;  pero  en  lle- 
vando el  dinero  á  su  casa,  y  guardándolo  en  el 
cofre,  Uegalde  á  pedir  barato;  enviaros  ha  á 
pasear.  La  sabiduría  encarnada,  que  en  la  crea- 
ción de  las  cosas  allá  en  el  pecho  del  Padre  ju- 
gaba, porque  las  hizo  con  suma  facilidad,  lu- 
dens  corara  eo  omni  tetnpore,  como  quien  juega. 
Para  haberlas  de  reparar  vino  á  jugar  á  la  tie- 
rra: Ludens  in  orbe  terrarum.  Puso  tabla  de 
juego  en  la  tierra,  y  el  tablero  fue  la  cruz.  El 
contrario  con  quien  jugó  es  el  demonio.  El  jue- 
go, la  gana-pierde.  Pierde  Cristo  la  vida,  y 
gana  las  almas.  Gana  infinitos  tesoros  de  gra- 
cia, que  bastan  para  gratificar  infinitos  hom- 
bres si  los  hubiera.  Tenía  Cristo  todo  este  di- 
nero encima  la  mesa  de  su  cruz,  la  ganancia 
fresca  y  corriendo  sangre.  Llega  este  venturoso 
ladrón  á  pedir  el  cielo.  Domine,  memento  mei 
dum  venene  in  regnum  tuum,  Diósele  de  bara- 
to. Fue  grande  la  coyuntura.  Y  no  es  tanto  de 
espantar  que  hiciese  esta  largueza  entonces 
quien  tanto  acababa  de  ganar.  Pero  ahora  que 
está  Cristo  en  su  casa,  y  tiene  su  tesoro  ence- 
rrado en  los  cofres  de  sus  Sacramentos,  no 
hace  esos  baratos  de  ordinario;  por  su  cuenta 
y  razón  han  de  ir. 


OOHSIDBBAOIÓK   TBIIOBBA 

Pero  yo  quiero  decir  más.  Haced  vos  lo  que 
el  buen  ladrón  hizo  á  la  hora  de  su  muerte, 
que  yo  os  aseguraré  el  cielo,  aunque  hayáis 
sido  peor  que  él  y  que  Judas.  Porque  dado 
que  la  gracia  y  conocimientos  de  Cristo  se  le 
dio  de  barato  como  habemos  dicho,  pero  el  cielo 
no  se  le  dio  de  gracia,  sino  de  justicia,  por  altí- 
simas virtudes  y  heroicas  obras  que  en  aquel 
breve  espacio  hizo.  Porque  él  tuvo  en  grado 
perfetísimo  las  tres  virtudes  teologales.  Lo  pri- 
mero, fe  que  asombra.  Abraham  creyó  á  Dios 
que  le  hablaba  desde  lo  alto  del  cielo;  éste  le 
ve  colgado  en  un  palo.  Isaías  creyó  en  Dios, 
viéndolo  sentado  en  un  magnífico  trono,  cer- 
cado de  serafineb;  éste  ve  á  Dios  crucificado 
entre  ladrones.  Moisés  creyó  á  Dios  que  le 


hablaba  desde  la  zarza,  pero  vela  arder  y  qae 
no  se  quemaba;  éste  ve  al  mismo  Dios  en  Ii 
zarza  de  su  cruz,  todo  coronado  de  espinas  j 
abrasándose  en  vivas  llamas  de  penas.  Fe  tuvo 
San  Pedro,  pues  se  arrojó  al  mar  en  pos  de 
Cristo;  pero  viole  á  él  primero  andar  sobre  1m 
aguas;  éste  no  le  ve  pisar  las  aguas,  sino  ba- 
ñado de  pies  á  cabeza  en  su  propia  sangre.  Loe 
hijos  del  Zebedeo  fe  tuvieron;  pero  vieron  á 
Cristo  transfigurado  en  el  monte  Thabor,  sa 
rostro  más  resplandeciente  que  el  sol  y  sus  vesr 
tiduras  mas  albas  que  la  nieve;  éste  no  le  ve 
transfigurado,  sino  desfigurado;  no  hermoso, 
sino  feo;  no  blanco,  sino  denegrido  y  despo- 
jado de  sus  vestiduras.  Machos  justos  en  Israel 
creyeron,  pero  viéronle  hacer  grandes  maravi- 
llas; mas  éste  que  ni  vio  milagro,  ni  leyó  Escri- 
tura, ni  vio  en  Cristo  cosa  digna  de  rey  ni  de 
Dios  (en  lo  que  es  grandeza  y  aparato  exte- 
rior), y  con  todo  eso  creyese  con  tanta  firmeza, 
cosa  prodigiosa  es.  ¿Pues  esperanza?  ¿Qué 
mayor,  paes  espera  reino  y  pide  memoria? 
Domine,  memento  mei.  Aunque,  Señor,  sea  difi- 
cultoso á  quien  tan  tarde  te  conoce  y  servirte 
desea,  aunque  es  mucho  hacer  ciudadano  dé  ta 
Reinó  á  un  ladrón  de  por  vida,  aunque  lo  sea 
pasar  de  la  horca  al  Paraíso.  Con  todo  eso 
espero:  Memento  mei,  dum  venerie  in  regnum 
tuum.  Por  gran  cosa  dice  San  Pablo  de  Al»»- 
ham:  Qui  contra  epem,  in  epem  credidit.  Espe- 
rando que  de  aquel  hijo  que  mataba  había  de 
tener  generación,  porque  Dios  se  lo  había  de 
resucitar  ¿Pero  qué  mucho  esperase  de  Dios  se 
lo  resucitaría  muerto  el  que  se  lo  había  dado 
sin  esperarlo,  estando  por  su  vejez  y  la  de  su 
mujer  imposibilitado  para  tenerle?  ¿Pero  que 
espere  este  reino  del  que  le  ponen  títolo  de  rey 
por  escarnio,  corona  y  cetro  de  borla,  y  aferré 
tan  fuertemente  con  esta  esperanza?  No  hay 
duda,  sino  qae  contra  epem,  in  epem  credidit. 
¿Pues  caridad  y  amor?  No  podía  dejar  de  abra- 
sarse y  derretirse  en  él,  pues  tan  cercano  estaba 
á  la  esfera  del  fuego  del  amor.  Había  enviado 
el  Padre  eterno  á  su  Hijo,  que  es  fuego  de 
amor,  Deua  noster,  ignis  consument  est,  pan 
que  abrasase  en  él  los  corazones  helados  de  los 
hombres.  Y  así  dijo  Cristo:  Ignem  veni  nátte- 
re  in  terram  et  quid  voló  nisi  ut'accendatnr? 
Mucho  había  que  este  fuego  ardía;  pero  ahon 
cebado  con  la  leña  de  la  cruz,  y  rociado  con  el 
aceite  de  la  misericordia,  y  avivado  con  los  so- 
plos de  las  blasfemias  de  los  judíos,  echaba  las 
llamaradas  que  llegaban  al  cielo,  pkli<mdo  al 
Padre  perdón  por  los  enemigos.  Pues  qoioi  tm 
cerca  estaba  como  el  ladrón  ¿no  había  de  paití- 
cipar  de  tan  excesivo  calor?  Cual  saele  des- 
hacerse la  niebla  delante  del  viento,  y  deshdar- 
se  la  nieve  con  el  calor  del  sol,  y  deiretírse  la 
cera  delante  los  ardores  del  faego,  así  se  infla- 
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iúó  sa  corazón,  y  se  rogaló  sa  frialdad,  y  se 
derritió  sti  dareza,  y  comienza  á  hervir  con 
llamas  de  amor.  No  siente  ya  sus  dolores,  no 
le  lastiman  sos  penas:  sólo  siente  la  croz  de 
Cristo,  su  cruz  le  aflige  y  sns  tormentos  le 
atormentan.  Llámale  Señor;  llámale  su  rey; 
pídele  le  tenga  en  su  memoria.  Todas  esas  son 
señales  de  amor.  Más.  Dale  cnanto  puede,  y 
sacrifícale  todo  lo  que  tiene  libre  en  su  persona. 
¡  Oh  cruz  y  cuánto  puedes,  puea  los  ladrones 
consagras  eñ  sacerdotes!  Veamos  el  sacrificio 
del  buen  ladrón.  Ofrece  Caín  á  Dios  mieses, 
Abel  corderos,  Noó  cameros,  Abraham  palo- 
maa,  Melchisedech  pan  y  vino,  David  oro,  Jep- 
té  ¿  BU  hija,  Ana  á  pu  hijo.  Mucho  es  esto; 
pero  al  fin  todo  está  fuera  de  la  persona  que  lo 
ofrece.  Pero  el  ladrón  ofrece  de  su  sustancia: 
no  dineros,  que  se  los  tomó  el  fisco;  no  la  ropa, 
que  se  la  tomó  el  verdugo;  no  los  pies,  que 
están  presos;  ni  las  manos,  que  las  tiene  cla- 
vadas; ni  el  cuerpo,  que  está  quebrantado. 
Honra  que  dar  no. la  tiene;  la  vida  ya  se  le 
acaba;  no  le  queda  más  que  el  corazón  y  la 
lengua  libre,  y  eso  todo  lo  ofrece  con  larga 
voluntad.  Y  asi  no  podemos  argüir  de  mise- 
rable su  ofrencía,  pues  ofrece  á  Dios  todo  lo 
que  poseía.  Lo  principal  que  Dios  pide  á  sus 
amados  y  de  lo  que  más  se  paga  es  el  corazón. 
jPx7t,  prahe  mikt  cor  tuum  (Prov.,  28).  Pues 
reislo  aqjoí,  Señor,  guisado  con  el  fuego  de  la 
contrición  y  caridad:  Sacrificium  Deo  spiritus 
contribulatus ;  cor  contritum  et  kumiliatum^ 
Deuéf  non  despides ,  De  este  corazón  contrito 
liació  la  confesión  de  su  culpa  que  dijo:  Noé 
quidem  jutBte^nam  digna  Jactis  recipimus.  El  co- 
raeón  aborreció  el  pecado,  y  la  lengua  lo  con- 
fesó. Ofrecióle  también  el  corazón  fiel,  lleno  de 
fe  yiva.  Y  porque  dice  San  Pablo:  Corde  ere- 
ditur  ad  juétitiam;  ore  autem  confessio  sit  ad 
Balvtem.  Luego  publica  con  la  lengua  la  fe 
interior  de  au  corazón,,  pregonando  la  *  inocen- 
cia de  Cristo  y  llamándole  Señor.  ¡Oh  quó 
consuelo  es  este  para  los  miserables!  Aunque 
no  tengas  salud  para  ayunar,  ni  hacienda  para 
dar  limosna,  ni  pies  para  ir  á  la  Iglesia;  aun- 
que seas  cojo,  ciego,  tullido,  te  puedes  salvar. 
Moisés  fue  tartamudo,  Tobías  fue  ciego.  Mi- 
phiboeeth  fue  cojo,  Lázaro  leproso,  Job  todo  su 
cuerpo  llagado;  pero  nada  de  eso  les  estorbó  el 
servir  á  Dios  y  ser  buenos.  Dale  á  Dios  el  co- 
razón, que,  si  no  hay  más,  con  eso  sólo  se  con- 
tenta y  sin  él  nada  le  agrada.  Mas  porque  la 
caridad  no  sólo  tiene  este  primer  acto,  que  es 
amar  á  Dios,  sino  también  el  segundo,  que  es 
amar  al  prójimo,  mirad  cómo  lo  ejercita  procu- 
rando la  salud  de  su  compañero.  Ouarda  con 
él  el  precepto  de  la  corrección  fraterna,  repre- 
héndele BU  culpa,  avísale  del  peligro  en  que  es- 
taba. 
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Ñeque  tu  times  Deum  quod  in  eadem  damna- 
tione  es,  ¿  Quien  jamás  ha  visto  dos  ladrones 
que  padecen  por  un  delito,  consortes  en  un 
mismo  pecado,  el  uno  blasfemar  del  otro  y 
darle  en  rostro  con  la  pena  que  padece? — Pues 
aunque  este  crucificado  fuera  ladrón,  también  lo 
eres  tú;  y  asi  no  habías  de  escarnecer  y  mofar 
de  él,  cuanto  más  que  la  verdad  es  que  nosotros 
justamente  padecemos;  pero  éste  no  ha  hecho 
mal  ninguno.  Mirad  si  pudo  ser  corrección 
más  caritativa  ni  más  discretamente  dada. 
Veis  aquí  el  ladrón  hecho  predicador  por  virtud 
de  la  sangre  de  Cristo.  Judas,  que  era  predica- 
dor, se  hace  ladrón,  y  el  ladrón  predicador.  El 
pulpito  en  que  predica  es  la  cruz;  la  iglesia 
donde  predica  es  el  Calvario;  el  santo  de  quien 
predica  es  Cristo;  el  auditorio  es  su  compañero 
y  los  hebreos;,  el  sermón  es:  Ñeque  tu  times 
Deum,  quod  in  eam  damnatione  es.  Et  nos  qui- 
dem  juste,  nam  digna  jactis  recipímus;  hic  vero 
nihil  male  gessit.  El  oficio  del  predicador,  dice 
San  Gregorio,  consiste  en  extirpar  vicios,  des- 
cubrir secretos  de  la  Escritura,  plantar  virtu- 
des; todo  eso  contiene  el  sermón  del  buen  la- 
drón. ¿Quién  como  él  reprende  ios  vicios,  pues 
á  sí  se  acusó  de  pecador  y  á  su  compañero  re- 
prehendió el  poco  temor  de  Dios  que  tenía,  y  á 
Pilatos  y  á  los  hebreos  la  injusticia  con  que  habían 
condenado  al  inocente?  ¿Quién  descubrió  más  al- 
tos secretos  que  confesar  y  predicar  por  Dios  á 
un  hombre  crucificado?  ¿Pues  plantar  virtudes? 
¿Qué  más  que  las  que  en  sí  plantó,  y  las  que  á 
nosotros  con  su  doctrina  y  ejemplos  nos  en- 
seña? Pero  aquí  es  menesiber  ponderar  la  insu- 
perable fortaleza  de  este  atleta  y  defensor  de  la 
honra  de  Cristo,  que  nacía  de  la  caridad:  For^ 
tis  est  ut  mors  dilectio  (Cant.,  8).  Pero  aqui  más 
fuerte,  pues  por  temor  de  ella  no  deja  de  confe- 
sar la  verdad.  No  teme  las  iras  del  furioso  pue- 
blo, que  ardía  en  odio  mortal  contra  el  Salva- 
dor; no  la  potencia  de  Pilatos;  no  la  rabiosa 
malicia  de  los  pontífices  y  fariseos;  no  las  cruel- 
dades que  podían  ejecutar  en  é\,  viéndole  excu- 
sar y  volver  por  quien  ellos  habían  condenado, 
sino  con  ánimo  intrépido  sale  al  campo  á  defen- 
der la  honra  de  wi  Señor.  Nos  quidem  juste. 
No  lo  niego,  bien  juzgastes  en  ponernos  oqui. 
¿Pero  este,  quid  mali  gessitl  Injustamente  le 
habéis  sentenciado.  ¿Quién  te  dio,  hombre,  tal 
osadía?  Cuando  los  amados  discípulos  relicto 
eofugerunt;  cuando  Pedro,  el  más  esforzado,  á 
la  voz  de  una  mozuela  se  niega;  cuando  Judas 
le  vende,  y  los  más  amigos  de  medrosos  callan ; 
cuando  está  Cristo  tan  solo  y  desamparado  que 
dice:  Considerabam  ad  dexteram  et  videbam  et 
non  erat  qvi  cognosceret  me.  (Miraba  á  los  la- 
dos y  no  había  quien  rae  conociese»;  cuando 
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tan  olvidado  y  aborreoido  que  dice:  Ohlivitioni 
datus  8um  tanquam  mortuus  a  corde  (Sal- 
mo 80).  Cuando  ee  muere  una  persona  que 
queréis  bien,  aunque  muere  en  el  cuerpo,  queda 
viva  en  vuestro  corazón,  por  el  amor  y  memo- 
ria que  de  ella  tenéis;  pero  si  la  olvidáis,  muere 
del  todo  en  el  cuerpo  y  en  el  corazón.  Pues 
cuando  Cristo  estaba  olvidado  como  muerto,  y 
borrado  del  corazón  de  las  gentes  (y  aun  de  los 
más  de  sus  amigos),  ¿que  venga  este  famoso 
ladrón  y  fortisimo  soldado  á  ponerse  á  su  lado, 
y  le  tenga  en  su  corazón  y  memoria  y  sea  es- 
cudo para  defender  su  inocencia?  i  Grande  valor 
y  fortaleza  de  ánimo  fue!  Sólo  Jonatás  se  atreve 
acometer  el  real  de  los  filisteos,  y  no  lleva  con- 
sigo más  de  un  escudero  ó  paje  de  lanza;  pero 
tan  animoso,  que  le  dice:  Ferge  quo  cupia  et  ero 
tecum  uhicumque  volueria,  «Ve  donde  deseas, 
que  yo  te  acompañaré  y  no  te  dejaré  en  ningún 
peligro».  Esta  promesa  hizo  á  Cristo  el  Após- 
tol San  Pedro:  Tecum  paratus  aum  et  in  caree- 
rem  et  in  mortem  iré,  Pero  sólo  el  buen  ladrón 
la  cumplió  por  él.  Este  solo  paje  de  lanza  lleva 
Cristo  cuando  acomete  el  ejército  de  Satanás, 
y  no  le  deja  en  todo  trance.  Ero  tecum.  En  la 
cruz,  y  si  tú  quisieres,  en  el  paraíso.  Este  es  el 
granizo  duro  que  aparejó  el  Señor,  m  tempua 
hostia  et  in  diem  pugnas  et  belli.  Con  este  ape- 
dreó al  demonio  y  á  los  desvergonzados  judíos, 
y  les  hizo  ^erra. 

G0N8IDEBACIÓK  QUINTA 

Pues  la  virtud  de  la  humildad,  ya  veis  cuán- 
to resplandeció  en  él:  no  sólo  en  confesar  su 
culpa,  sino  en  aquella  humilde  petición  que 
hizo:  Domine,  memento  mei,  etc.  No  se  tuvo  por 
digno  de  pedirle  el  reino;  sólo  se  contenta 
con  que  tenga  de  él  alguna  memoria.  Como  el 
hijo  pródigo,  cuando  volvió  á  la  casa  de  su  pa- 
dre: Pater,  peccavi  in  coelum  et  coram  te\  jam 
non  aum  dignua  vocarijiliua  tuua;  fac  me  aicut 
unum  de  mercenariia  tuia.  Enternecido  el  pa- 
dre con  tanta  humildad,  dice:  Cito  proferte 
atolam  primam  et  induite  illam,  date  annulum 
in  manum  ejua  et  calceamenta  in  pedea  ejua, 
<i: Prestamente,  sin  dilación,  le  vestid  y  calzad 
como  á  mi  hijo,  hágase  banquete  en  mi  casa 
por  BU  venida».  Así  este  santo  ladrón,  des- 
pués que  como  hijo  pródigo  había  desperdicia- 
do sus  bienes  y  gastado  los  años  de  su  vida  en 
desatinos  y  pecados,  lleno  de  contrición  y  hu- 
mildad se  entra  por  las  puertas  del  Padre  de 
las  misericordias,  y  no  osa  pedir  mucho:  Do- 
mine, memento  mei!  No  osa  llamarle  padre,  sino 
señor,  confesándose  por  mercenario.  No  pide 
la  herencia  del  reino  como  hijo,  sino  alguna 
memoria  como  siervo.  Aun  eso  no  merezco.  A 
tanta  humildad,  á  virtudes  t^n  excelentes,  no 


se  detiene  Cristo  de  responder:  Amen  dieotihi, 
hodie  mecum  eria  in  paradiao.  Hoy.  Sin  dilt- 
tarle  la  merced,  i  Oh,  dichoso  ladrón,  y  qn¿ 
presto  has  negociado!  Más  te /valen  tres  horas 
que  estuviste  en  la  cruz  que  á  J.udas  tres 
años  que  estuvo  en  el  apostolado.  Veislo  aqaí 
absuelto  á  culpa  y  á  pena,  canonijsado  en  tícIa 
por  boca  del  mismo  Dios;  el  primer  hombre 
que  en  muriendo  vio  á  Dios.  No  se  concedió 
eso  á  los  santos  padres,  que  luego  en  murien- 
do viesen  la  esencia  divina.  La  inocencia  de 
Abel,  la  justicia  de  Noé,  la  fe  de  Abraham,  It 
obediencia  de  Isaac,  la  mansedumbre  de  Moi- 
sés, la  caridad  de  David,  la  paciencia  de  Job, 
la  largueza  de  Tobías,  1^  pobreza  de  Lázaro, 
están  millares  de  años  en  el  limbo  en  tinieblas, 
esperando  esta  buena  vista;  y  el  ladrón,  en  rin- 
diendo el  alma,  se  halla  con  Cristo  en  la  gloría. 
Pero  ya  veis  si  hizo  obras  en  aquel  poco  tiem- 
po por  donde  lo  mereciese.  ¿Cuándo  pensáis 
vos  hacer  otro  tanto?  ¡Oh,  que  vuestra  muerte 
tendrá  tales  razones!  ¿Cuándo  tuvistes  ó  ten- 
dréis vos  tal  fe?  ¿Cuándo  tan  firme  esperan»? 
¿Cuándo  tan  abrasada  caridad?  ¿Cuándo  tal 
cuidado  de  los  prójimos?  ¿Cuándo  tal  conoci- 
miento de  vuestras  culpas?  ¿Cuándo  os  pnsis- 
tes  por  la  honra  de  Dios  contra  todo  el  mun- 
do? ¿Cuándo  tal  humildad,  paciencia  y  resig- 
nación en  las  manos  de  Dios?  Tenedme  tos 
estas  virtudes  á  la  hora  de  vuestra  muerte,  ha- 
ced tales  obras,  que  yo  os  aseguro  el  cielo. 
¿Pero  quién  os  podrá  asegurar  que  las  haréis? 
No  os  fiéis  en  eso,  que  os  hallaréis  burlado. 
Mirad  que  es  negocio  peligroso,  que  viviendo 
siempre  mal  esperéis  acabar  bien  como  el  la- 
drón, porque  lo  que  Dios  hizo  con  él  no  fue 
por  vía  ordinaria.  Temóme  que  por  un  ladrón 
no  pierdan  muchos  el  mesón,  porque  dejan  sa 
penitencia  y  conversión  para  la  muerte, -confia- 
dos de  este  buen  suceso.  Mirad  que  dice  San 
Crisóstomo  que  el  ladrón  no  dijo  memÉfiAo  má 
hasta  haber  puesto  delante  su  arrepentimiento 
y  confesión  de  los  pecados.  Así  vos,  si  no  pre- 
cede primero  la  penitencia  de  loa  vuestros, 
¿cómo  pensáis  decir  en  la  muerte:  Domine^  me- 
mento mei?  ¿No  veis  que  lo  que  en  aquella 
hora  se  hace,  por  la  mayor  parte  es  necesidad 
y  no  voluntad;  fuerza,  y  no  libertad;  temor,  y 
no  amor;  y  si  amor,  no  de  Dios,  sino  vuestro, 
que  naturalmente  teméis  vuestro  daño?  ¿No 
veis  que  es  contra  justicia  que  habiendo  em- 
pleado toda  la  vida  en  servicio  del  d^nonio 
vais  en  la  muerte  á  pedir  á  Dioa  galardón? 
¿Qué  os  ha  de  responder  sino  lo  que  tiene  en 
mil  partes  respondido:  Ubi  aunt  dii  eorum  fa 
quibua  habebant  Jidutiam?  Surgam  et  opitm- 
lentur  vobia  et  in  neceaaiiaie  voa  protegant. 
(Deu.,  32).  c¿Dónde  están  ahora  vuestot» 
dioses,  en  los  cuales  pusisteis  vuestra  foda  j 
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confUtnza?i>  ¿Dónde  está  el  oro  que  adoraste 
como  ¿  Dios?  ¿La  ara  en  qne  idolatraste? 
¿Qaé  es  de  tu  vientre  y  regalo  qne  era  tu  Dios? 
¿Qué  de  las  mujeres  por  quien  apostataste  j 
negaste  al  Señor?  ¿Los  hijos  que  por  dejarlos 
ricos  traspasaste  la  ley  divina?  El  mundo,  de- 
monio y  carne  ¿  quien  has  servido,  y  cuyos 
aranceles  has  guardado,  á  esos  llama.  Leván- 
tense y  socórrante  si  pueden,  y  ampárente  en 
tiempo  de  tanta  necesidad  como  la  muerte.. 
Merecida  respuesta  para  quien  ha  gastado  en 
ofensas  de  Dios  toda  la  vida.  Pareceos  ha  que 
lo  hilo  muy  delgado,  y  que  ato  corto  la  miseri- 
cordia de  Dios;  pero  no  lo  hilo  yo,  que  Dios  lo 
hiló  por  sus  pulgares,  y  aunque  tan  delgado 
como  se  os  antoja,  no  por  ^so  quebrará,  so 
pena  de  no  ser  Dios  quien  es ,  y  de  su  hilado 
06  vendo  yo  esta  tela.  No  estrecho  yo  la  mise- 
ricordia de  Dios,  que  bien  sé  es  tan  grande 
como  Dios,  infinitamente  mayor  que  todos  los 
pecados.  Bien  sé  que  te  puede  perdonar  al 
punto  de  la  muerte ,  porque  factle  est  in  oculis 
Dei  súbito  honestare  pauperum.  Bien  sé  qne 
todo  el  tiempo  que  el  anima  está  en  las  carnes 
puedes  hacer  penitencia  y  negociar  con  Dios  el 
perdón  de  tus  culpas.  Pero  no  sé  si  serás  tan 
venturoso  mercader  ó  tan  buen  solicitador  que 
lo  negocies.  ¿Oómo,  estando  enfermo,  turbada 
la  razón  y  el  juicio  agravado  eon  los  dolores  de 
la  enfermedad,  distraído  con  cuidados  de  ha- 
cienda, testamento,  hijos  y  mujer;  lastimado 
de  verte  apartar  de  todas  las  cosas  en  que  te- 
nias puesta  tu  afición  y  segar  de  la  tierra  don- 
de tenias  echadas  tan  fuertes  raíces,  y  sobre 
todo  mal  habituado  con  la  mala  y  antigua  cos- 
tumbre, oómo  presumes  hacer  la  penitencia, 
que  en  salud  y  sin  estos  inconvenientes  no  hi- 
ciste? ¿Habéis  oído  decir,  dubitat  Augustinus? 
Paes  sabed  que  su  duda  es  de  la  salvación  de 
aquel  que  para  la  muerte  deja  su  penitencia. 
Pues  si  él  duda  siendo  tan  sabio  marinero, 
gran  loeura  será  tener  por  segura  la  navega- 
ción de  un  golfo,  de  quien  él  habla  con  temor. 


Sus  palabras  están  en  el  tomo  X,  homilia  41 : 
De  veré  Pcenitentibus,  Quiero  referirlas  á  la 
letra;  encomendaldas  á  la  memoria,  y  aprove- 
chaos de  ellas,  porque  tengáis  buen  fin:  <rSi  al- 
guno, puesto  en  la  última  necesidad  de  su  en- 
fermedad, pide  penitencia,  yo  os  confieso  que 
se  la  damos,  y  no  le  negamos  lo  que  pide;  mas 
este  tal  no  sé  si  va  seguro.  Penitencia  le  pode- 
mos dar,  pero  no  seguridad.  No  digo  que  se 
condenará,  mas  tampoco  afirmo  que  se  salvará. 
¿Quieres  salir  de  esta  duda  y  hacer  cierto  lo 
que  está  dudoso?  Haz  penitencia  mientras  tie- 
nes salud.  Si  asi  lo  haces  seguro  estás,  porque 
te  arrepentiste  cuando  pudiste.  Entiéndese  se- 
guro de  la  manera  que  en  esta  materia  puede 
haber  seguridad,  no  infalible.  Pero  si  dejas  la 
penitencia  para  cuando  no  puedas  pecar,  ya 
entonces  no  dejas  tú  los  pecados,  sino  ellos  te 
dejan  á  tii>.  Estas  son  sus  palabras;  pues  si 
queréis  que  no  dudemos  de  vuestra  salvación, 
aprended  á  bien  morir,  antes  que  lleguéis  á  tal 
punto.  Oficio  es  que  para  hacerlo  bien,  lo  ha- 
béis de  deprender  toda  la  vida;  porque  en 
aquella  hora  hay  tanto  que  hacer  en  morir,  que 
no  hay  espacio  para  aprender  á  bien  morir.  La 
regla  general  es  que  la  buena  vida  es  víspera 
de  la  buena  muerte;  y  si  hay  alguna  excepción, 
es  privilegio  particular.  Si  toda  la  sagrada  Es- 
critura se  pudiese  fundir  para  ver  qué  salía  de 
ella,  ninguna  cosa  saldría  más  repetida  que 
tras  buena  vida  buena  muerte,  y  tras  mala  vida 
mala  muerte;  porque  nunca  vistes  cabo  de  oro 
en  soga  de  esparto.  Pues  si  vuestras  obras  han 
sido  malas,  y  toda  la  vida  habéis  estado  á  la 
banda  del  infierno,  ¿cómo  pensáis  en  la  muerte 
ir  á  la  del  cielo?  Porque  la  pared  siempre  va  á 
caer  á  donde  está  inclinada.  No  penséis  en 
vuestras  espinas  coger  uvas,  y  de  vuestros  car- 
dos trigos.  Lo  que  sembrare  el  hombre  eso  co- 
gerá: si  pecados,  fruto  de  infierno,  y  si  buenas 
obras,  fruto  del  cielo,  descanso  y  bienaventu- 
ranza y  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 

DEL 

JUEVES    DE    LA     CENA 


Ante  diem  fe^tum  Faschtí^  sciñn$  Jéius 
quta  venit  hora  ejns  ut  tranuaí  e^r  koc  mun- 
do ad  Patrem,  cum  dilexisset  éuos  qta  eraní 
in  mundo,  injlnem  dtlóxit  eos. 


En  aquella  reseña  que  hizo  Dios  de  sa  ma- 
jefltad»  ciiEndo  bajo  al  monte  de  Sinai  para  dar 
ley,  hubo  traen  os  y  relámpagos,  sonidos  de 
trompeta,  nublado  de  hvLxno  que  cabria  todo  el 
monte,  insij^^nías  tüdaa  de  temor.  Y  asi  le  pa- 
sieron  en  todos  los  populares:  Qui  perterriti 
ac  pavore  cqhcusbí  $teterunt  procul  (Exo.,  20). 
Hicieron  Se  á  fuera  medrosos  y  despavoridos 
del  estruendo  y  humareda;  pero  no  vieron  el 
fuego  que  en  la  cumbre  ardía,  no  sintieron  sa 
calor;  b41o  Moisés,  como  discreto  y  privado, 
accéssit  ad  caliginem  in  qua  erat  Deus.  Pasó 
por  aqaella  oscuridad  y  niebla,  y  gozó  de  la  lla- 
ma y  resplandor  del  fuego  en  que  Dios  fue  de- 
cendído;  de  donde  se  k  pegaron  al  rostro  aque- 
llos rayos  de  hiz  que  deslumhraban  á  los  hijos 
de  Israel.  A  esta  traza,  en  la  demostración  que 
hizo  Dios  de  su  bondad  bajando  al  monte  Cal- 
vario en  fuego  de  amor,  que  le  abatió  hasta  la 
ignominia  de  la  cruz,  hubo  tinieblas,  escarecer- 
se  e!  sol,  temblar  la  tierra,  herirse  las  piedras. 
Y  en  la  representación  que  hace  la  Iglesia  ca- 
tólica de  estos  misterios  hay  gran  raido  y  apa- 
rato exterior  de  ceremonias,  monumentos,  la- 
vatorios, oficios  cu  que  repara  el  vulgo  y  se 
quedan  los  ímperFectos;  pero  los  avisados  y  con- 
templativos han  de  pasar  con  Moisés,  adelante, 
y  H ubi r  á  la  cumbre  donde  arden  las  llamas  del 
fuego  vivo  del  amor.  Esto  es  lo  fino  y  más 
apurado  de  estas  obras,  el  amor  con  que  el  Re- 
dentor las  hizo*  Y  de  baber  llegado  aquí  tuvo 
el  amado  discípulo  para  contar  las  palabras  tan 
dulces,  regaladas  y  encendidas,  que  muestran 
bien  estar  inflamado  en  aquel  amoroso  fuego; 
no  en  el  rostro  sólo  como  Moisés,  sino  en  los 
ojoSf  boca,  manos  y  corazón.  Mas  para  que  sus 
palabras  ardientes  hagan  impresión  en  nuestros 
corazones  helados ,  y  celebremos  dignamente  el 


(JO^K.,  IS). 

triunfo  que  refiere  del  amor  divino,  efi  menefter 
el  sentimiento  qua  da  la  gracia,  Pidámosla  por 
intercesión  de  la  Virgen  Sacratísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  de  Israel  y  profeta  t«n  alurabr*- 
do,  que  con  la  enseñanza  del  Espíritu  Santo 
y  el  continuo  estudio  de  la  ley  de  Dios  vino  i 
ser  más  entendido  que  los  viejos  y  más  sabio 
que  sus  maestros,  en  el  salmo  II  nos  dice  en 
grande  erudición  y  la  facaltad  en  qae  consiste: 
Omnis  consummatiorua  vidi  Jinem,  latían  man- 
datum  tuum  nimts.  cS^eñor,  machos  se  han 
desvelado  en  hojear  el  libro  de  vuestras  mara- 
villas, y  han  sacado  muy  buenos  apuntamien- 
tos, pero  ninguno  tan  visto  y  leído  como  yo; 
ninguno  más  resuelto,  que  le  he  pasado  desta- 
bla á  tabla,  he  visto  el  remate  de  todo  fin  que 
es  mandamiento  espacioso  en  demasía».  De  dos 
fines  se  puede  entender  lo  que  dice  aquí  David: 
el  primero  es  la  caridad,  cuyo  mandamiento  se 
dice  de  Cristo  por  excelencia:  Hoc  est  preecep- 
tum  meum  ut  diligatis  invicem.  cEste  es  el  pre- 
cepto señaladamente  mió:  Que  os  améis  unos  i 
otros).  En  amar  á  Dios  por  sí  mismo,  al  pró- 
jimo por  amor  á  Dios,  se  remata  el  cumpli- 
miento de  toda  la  ley.  Por  eso  el  mandamien- 
to del  amor  se  dice  fin  de  la  ley:  Ftnis  pr<rc^ 
ti,  charitas.  Los  otros  preceptos  y  los  actos  de 
las  virtudes  que  mandan  se  dicen  consumado- 
nes  ó  perfecciones;  porque  hacen  al  que  las  tie- 
ne perfecto  y  consamado,  cada  virtad  en  sn 
género.  La  paciencia,  dice  Santiago,  opvs  per^ 
fectum  habet:  cHace  su  obra  perfecta».  La  im- 
sericordia,  la  justicia,  hacen  sos  obras  perfec- 
tas. Pero  la  cal'idad  echa  el  sello  á  todas  esas 
perfecciones,  y  sin  ella  todas  quedan  imp^fec- 
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tas.  Por  eso  se  llama,  vinculum  perfectionis: 
c Atadura  de  perfección:»;  porque  es  una  lazada 
que  nos  junta  j  liga  con  Dios,  que  es  nuestro 
último  fin;  en  la  cual  unión  está  toda  nuestra 
perfección.  Es  la  caridad  reina  de  todas  las  rir- 
tudes,  á  quien  todas  sirven.  Y  como  á  la  maes- 
tra siryen  las  abejas  todas,  y  la  traen  flores  á 
la  mano,  de  que  ella  hace  la  miel,  asi  la  cari- 
dad se  aprovecha  de  los  actos  de  las  virtudes 
teologales  j  cardinales,  para  hacer  el  panal 
suavisimo  del  amor  de  Dios.  Luego  bien  dice 
David:  OmnisconsummcUioms  vidijinem.  c  Hallo 
que  el  amor  os  fin  de  todas  Jas  cosas».  La  ley 
se  cumple  con  amor;  las  virtudes  se  perfeccio- 
nan con  amor,  y  este  mandamiento  es  anchuro- 
so en  gran  manera.  Llámase  amplio  el  manda- 
miento de  la  caridad.  Lo  primero,  porque  se  ex- 
tiende á  todos  los  mortales,  conocidos,  extra- 
ños, 7  alcanza  hasta  los  enemigos.  Lo  segundo, 
porque  ensancha  el  corazón.  San  Pablo  dice  que 
la  caridad  de  Dios  es  derramada  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo.  Lo  que  se  de- 
rrama, extiéndese,  dilátase;  7  asi  la  caridad  hace 
el  corazón  generoso,  capaz,  que  caben  en  él 
Dios  y^  el  prójimo,  buenos  y  malos,  amigos  7 
enemigos;  liberal  para  hacer  7  padecer  mucho 
por  el  amado.  Lo  tercero,  porque  el  camino  del 
cielo  (que  dice  Cristo  ser  angosto)  Árcta  est  vía 
qvuB  ducit  ad  vitara:  cEstrecha  es  la  senda  que 
llera  á  la  vidaí»;  la  caridad  le  ensancha.  Y  asi 
dice  Cristo:  cMi  yugo  es  suave  7  mi  carga  li- 
viana:^.  ¿Cómo  puede  ser  suave  si  es  yugo?  ¿Y 
como  liviana,  si  es  carga?  Responde  San  Agus- 
tín: Amatíti  Jacile  ac  suave  est^  non  amanti 
difficile.  cAl  que  ama  todo  es  fácil  y  suave;  al 
que  no  ama,  todo  es  dificultoso  y  desabrido». 
Ño  siente  peso  el  amor,  ni  padece  trabajos,  ni 
halla  dificultad.  Lo  cuarto,  se  dice  espacioso 
este  mandamiento  porque  es  un  Océano  don- 
de el  hombre  no  halla  fin.  Siempre  hsLjplua  uU 
tra-j  BO  hay  tasa  ni  medida  en  el  amor.  La  me- 
dida es  amar  sin  ella.  Veis  aqui  cómo  la  caridad 
es  fin  de  toda  perfección.  El  otro  fin  es  Cristo: 
FiniB  legia^  Christus.  «Cristo  es  fin  de  la  ley», 
y  de  las  virtudes,  y  de  la  misma  caridad;  fin  de 
toda  consumación.  De  dos  maneras  se  acaba 
una  cosa:  ó  cuando  deja  de  ser,  como  se  acaba 
el  hombre  cuando  se  muere;  ó  porque  consigue 
sa  debida  perfección,  como  se  acaba  una  casa, 
cuando  está  edificada  del  todo.  Por  ambas  vias 
es  Cristo  fin  de  toda  consumación.  Porque  todo 
lo  malo  (cuando  más  fuerte  y  poderoso  estaba) 
lo   feneció,  destruyó  y  lo  deshizo,  y  todo  lo 
baeno  lo  concluyó,  poniéndolo  en  su  punto  y  en  ^ 
su  última  perfección.  La  muerte,  el  pecado,  la 
tiranía  del  demonio,  con  la  muerte  de  Cristo 
fueron  deshechos  y  quebrantados.  Todas  las 
Tirtudes  y  el  amor  (que  es  cumplimiento  de 
ella)  Uegaron  á  la  suma  fineza  y  más  subidos 
Pune.  Bi  Mi  nsLoi  XVI  i  XVII.-26 


quilates  qué  pudieron  tener.  Y  este  final  glorío- 
so  que  dio  el  Señor  á  todas  las  cosas  malas  7 
buenas  en  el  remate  de  su  vida  nos  cuenta  San 
Juan  en  el  Evangelio  de  hoy,  qne  es  del  capi* 
tulo  XIII. 

CONSIDERACIÓN   PRIMERA 

Ante  diemfestum  Paschae,  setene  Jesús,  etc.i 
c  Antes  del  ói&  de  la  Pascua,  sabiendo  Jesús  que 
era  llegada  su  hora:».  Tienen  las  buenas  almas 
sus  dias  festivos,  y  sus  pascuas;  pero  tienen 
sus  vigilias  estas  fiestas,  sus  cuaresmas  estas 
pascuas,  sus  antes  estos  solemnes  y  regocijados 
dias.  Lo  que  consuela  es  que  las  vigilias  se  lla- 
man horas  y  las  pascuas  se  dicen  dias.  Ad 
punctum  in  módico  dereliqw  te  et  in  miseratio^ 
nibus  magnis  congrégalo  te  (Isai.,  54).  Habla 
con  un  alma  querellosa,  que^  como  mujer  de  su 
marido  olvidada,  se  lamentaba  de  los  olvidos  de 
ausencia.  «Por  un  solo  punto,  por  brevísimos 
espacios  te  desamparé».  Si  cotejas  la  pena  de 
la  partida  con  los  regalos  de  la  tomada,  fue  un 
momentáneo  consuelo  ese  que  me  hizo  volver 
el  rostro  de  ti;  pero  la  vuelta  será  de  una  sem- 
piterna misericordia  que  no  tendrá  fin.  No  se 
nos  hagan  esos  olvidos  intolerables,  que  bien  se 
suelen  pagar  de  contado  con  las  consolaciones 
que  permanecen.  Pero  en  Cristo  admira  que  su 
pascua  es  el  morir  y  el  ante  es  su  fiesta.  ¡Cosa 
extraña!  ¿Quién  previene  con  alegría  una 
muerte  tan  dolorosa?  Esto  pondera  el  Após- 
tol :  Dominus  Jesús  in  qua  nocte  tradébatur. 
¡Amor  inmenso  que  en  la  misma  noche  que  los 
hombres  le  tratan  la  muerte  á  traición,  estaba 
el  buen  Jesús  tan  en  si,  de  tan  buena  gracia  y 
temple,  que  trata  él  de  darles  la  vida!  ün  hom- 
bre sentenciado  á  muerte,  cuando  le  dicen:  ya 
llega  el  verdugo,  ¿qué  tal  está  su  corazón?  ¿cuá- 
les son  sus  pensamientos,  sus  agonias.y  desma- 
yos? Más  terrible  y  espantosa  cosa  es  esperar 
la  muerte  que  el  morir.  Pues  en  aquella  noche 
que  esperaba  muerte  tan  atroz  está  Cristo  de 
fiesta  con  los  suyos,  y  se  regala  con  ellos;  les 
lava  los  pies,  les  da  su  cuerpo  en  manjar,  su 
sangre  en  bebida,  y  como  olvidado  de  si,  se 
acuerda  de  nosotros.  ¡  Oh  noche  entonces  llena 
de  tristeza  y  ahora  llena  de  alegría  para  los 
hombres!  Et  erat  nubes  tenebrosa  et  illuminans 
noctem.  Aquella  noche  que  salieron  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto,  para  los  gitanos  habia 
oscuridad  y  para  los  hebreos  luz.  Señor,  esta 
noche  para  los  hombres  más  clara  la  veo  yo  que 
el  sol  de  medio  dia.  Bien  puede  decir  David: 
Et  nox  illuminatio  mea  in  delitiis  meis.  <rLa 
noche  fue  para  mi  luz  y  claridad]»,  pues  mis 
regalos  y  dulzuras,  que  en  el  convite  de  vues- 
tro cuerpo  sagrado  me  aderezastes;  para  vos, 
Señor,  noche  oscura  y  tenebrosa  fue,  y  asi  lo 
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dijÍBt«B  VOS  ¿  les  que  00  iban  ¿  prender:  Hcb$ 
é9t  hora  véBtra  eipotestas  tenehrarum.  cEstaes 
Taestra  hora  en  que  reinan  las  tinieblas,  y  se 
les  da  poder  para  anublar  la  luz:».  Mas  su  amor 
le  hace  alegrar  en  noche  tan  triste  y  tenebrosa, 
tanto  que  la  llama  suya:  Setene  guia  venit  hora 
ejus,  €  Sabiendo  que  era  llegada  su  horai>.  Pero, 
Señor,  ¿cómo  se  compadece  ser  de  tantos  una 
misma  hora?  ¿Vuestra,  pues  lo  dice  vuestro  dis- 
dpulo,  y  de  los  peoadóres,  pues  yos  lo  decís? 
Esperad,  que  él  mismo  lo  declaró  esta  noche, 
en  aquel  seymÓR  altísimo  que  hizo  sobremesa. 
Tratando  de  su  pasión,  rino  á  decir:  Mulier 
oum  parít  trigtüidm  habet  quia  venii  hora  ejus^ 
Cttffi  autém  pepevit  pueruiUy  jam  non  tneminit 
pressurm  proptér  gaudium^  quia  natua  eat  homo 
m  mundum,  cLa  mujer,  cuando  pare,  tiene  tris- 
tesa,  posque  es  llegada  su  hora;  pero  después 
que  ka  pfi'tído,  ▼  más  si  es  hijo,  con  el  contento 
presenté  se  olvida  del  peligro  y  dolor  pasado». 
Una  misma  hora  es  la  de  la  madre  deshecha  en 
dolores  y  del  hijo  pacido;  pero  es  tan  gran  bien 
haber  diado  á  un  hombre  la  vida,  que  no  se 
tiene  en  nada  haber  pasado  los  dolores  de  la 
muerte.    iQuó  oomparación  tan  á  propósito! 
Ordena  Dios  que  el  nacimiento  del  hombre,  el 
abrir  los  ojos  una  criatura  ¿  esta  luz,  gozar  de 
este  aire,  le  eueste  ¿  la  triste  madre  tormentos 
cruelef .  ¿Per  qué  razón?  Para  mostramos  cuan 
indignos  quedamos  por  el  pecado,  aun  del  ser 
natural  qvé  nos  dan  nuestras  madres,  que  para 
nacer  en  el  mnndo  quiso  el  cielo  que  lo  compre 
la  madre  para  el  hijo  que  trae  en  sus  entrañas 
con  sangre,  oon  gemidos,  con  dolores,  y  que 
merezca  con  lá^^nmas  para  su  hijo  lo  que  des- 
merecieron sus  pecados.  Esta  es  su  hora,  y  por 
ella  entendemos  la  de  Cristo;  porque  si  para 
darle  á  una  criatura  esta  vida,  que  quien  más 
la  goza  vive  ochenta  años,  y  si  de  ahi  pasa  es 
duelos  y  malas  venturas,  y  á  veces  en  naciendo 
el  muchacho  luego  es  muerto,  con  todo  eso  le 
cuesta  tan  caro  á  su  madre,  para  darnos  el  ser 
sobrenatural  de  la  gracia,  la  vida  eterna,  aque- 
llos aires  de  la  bienaventuranza,  ¿quó  le  había 
de  costar  á  aquella  humanidad  sacratísima,  que 
es  la  madre  que  nos  parió  y  nos  trae  en  las 
entrañas  de  su  misericordia?  Filioli  mei,  quos 
iíérumparturia  deneeformetur  ChHatus  in  vobts: 
«Hijuelos  míos,  que  tan  recios  dolores  me  habéis 
costado».  Y  era  S^n  Pablo  quien  decía  esto,  y 
no  más  de  por  la  doctrina  que  como  maestro  les 
había  mistado.  ¿Qué  dirá  el  que  muriendo  nos 
engendiró?  ¿Bl  que  de  veras  le  costamos  sangre 
y  vida?  Andaba  Rebeca  deseosísima  de  tener 
hijos.  Dale  Dios  de  un  vientre  dos;  pero  los 
niños  hacían  allá  dentro  tales  movimientos,  que 
le  causaban  molestísimos  dolores  á  la  madre,  y 
asi  quejándose  dijo:  ¿Si  sic  mihi  Juturum  erat^ 
quid  necéSié/uit  concipere?  ¡Mi  gozo  en  el  pozo, 


Señor!  ¿Por  qué  me  eumpliates  deseo  tAD  ú  mí 
costa?  ¿Para  qué  concebí  hijos  que  tanto  Iiiliian 
de  doler?  Consuálak  Dios^y  dice:  «iMirad^B^ 
beca,  que  tenéis  en  el  vientre  dos  hijo&,  y  qa^  n<> 
va  menos  en  vuestro  parto  que  la  vida  de  doi 
pueblos.  Dolores  Larbrán  de  costar,  pero  sufrir- 
los heis  con  paciencia,  poniendo  los  ojos  en  d 
bien  que  se  ha  de  seguir»,  ¿Qu^  dic«  Cristo 
nuestro  bien  en  esta  noche  oscura  orando  en  il 
huerto,  cercado  de  agonías  y  aognstiaR  Diort^ 
les  ?  Factus  in  agonia  proUxiu§  orabais  mí  d 
fierit  poB8et  tran¡firH  ah  eo  hora.  Pedía  al  Pa- 
dre, que  si  era  cosa  haeedera,  pasase  jjor  él  e«t4 
hora.  Guando  á  nti  hombre  le  da  tin  mal  repen- 
tino, gravísimo,  decís  qtie  pasó  hora  por  ^. 
Padre  mío,  no  pase  hora  por  mí.  Eícusadme,  ií 
es  posible,  los  doloFes  de  ps^te  parto;  que  «i  va- 
liera el  voto  del  sentiifiieiito  natural ^  00  qui- 
siera ver  concebido  eptng  hijos.  ¡Üh^  mt  Pioi, 
y  no  se  os  niegue^  sino  que  ce  hora  terrible  esta^ 
cruelísimos  dolores  habéis  de  sufrir!  Ya  yo  veo. 
Señor,  la  dificultad  grande  que  hay  en  haoenne 
á  mí  de  hijo  de  ira  hijo  de  Dios;  pero  esta  ei 
vuestra  hora.  Dos  pueblos,  gentil  j  judaico,  se 
han  de  remediar.  No  va  menos  en  vuestra 
muerte  que  la  salud  del  mundo;  tristeeas  ha- 
béis de  pasar,  recios  tormentos,  penosa  muerte; 
pero,  Señor,  atended  que  esa  muerte  va  por  pre- 
cio de  tantas  vidas.  Por  esto,  hora  efus.  ¿Pqob 
no  dijimos  que  también  es  nuestra?  Sí.  ¿Hay 
hora  más  suya  de  un  hombre  que  en  la  que 
nació  puntualmente?  Preguntadle  á  San  P^tío 
en  qué  hora  nació:  Cum  ctutem placuit  ei  quimi 
segregavit  ex  útero  matris  me<E  et  vocavitp€rgta- 
tiam  8uam  ut  revélaret  Jiltum  suum  in  ms,  frf 
evangelizarem  illum  in  geniibu$,  coniinfM  tum 
acquievi  cami  ac  aanguini.  cLa  ho^a  que  salí 
del  pecado  y  pasé  á  la  gracia  de  Dios,  esa  misma 
hago  cuenta  que  nací)».  Según  éstos,  ana  misma 
es  la  hora  de  Qristo  y  nuestra.  Saya,  pcnrque  ea 
ella  muere;  nuestra,  porque  en  ella  nacimos  ala 
vida.  Suya,  porque  en  ella  vence  la  terríbifa'dad 
del  pecado;  nuestra,  porque  en  ella  somos 
hechos  hijos  de  Dios.  Suya,  porque  en  ^la  en- 
ternece con  alaridos  el  cielo;  nuestra,  porque» 
ella  granjeamos  la  gracia.  La  hermosa  RaqBa, 
cuando  llegó  á  parir  á  Benjamín,  ob  dijfficu¡í<t' 
tem  partus  periclitan  ccBpitj  y  como  se  le  amur- 
case el  alma  por  la  vehemencia  del  dolor,  al  hijo 
nacido  le  puso  por  nombre  Benoni,  que  qakn 
decir  hijo  de  mi  dolor;  mas  el  padre  le  UéssÍ 
Benjamín,  esto  es,  hijo  de  la  mano  derecha.  Mi- 
rad cuan  al  vivo  nos  pinta  San  Pablo  este  mis- 
terio: Qui  in  diebus  camis  sum  preces  atqopkat- 
tioneeque  ad  eum  qui  possit  illum  salvum  faetri 
a  morte,  cum  clamore  valido  et  lacrymia  ojj^ 
rens  (Heb.,  5).  ¿Que  fue  aqi|él  rato  que  Criste 
estuvo  en  la  cruz,  sino  un  parto  recísimo  y  nray 
dificultoso?  Aquél  fue  el  dia,  la  hora  de  la  I^ 
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qaeea  de  sa  canie.  Alli,  bañados  en  lágrimas 
loB  GJos,  manando  todo  sa  cuerpo  viva  sfingre, 
calentando  el  aire  con  gemidos,  rogó  al  Padre, 
que  le  podl^  librar  de  la  muerte,  y  fue  oído  por 
el  respeto  que  le  era  debido.  Pues  si  le  oyeron, 
¿cóino  no  le  excusaron  1^  muerte?  Pcnrque  no 
era  eso  lo  que  él  pedia  absolutamente:  pedia  mi 
rida,  pedia  mi  gracia  j  mi  perdón;  pedía^  que 
pueB  ál  moría  por  mi,  viviese  70  por  él;  y  eso 
se  le  otorgó.  ;0h  BenoAi  cristiano  I  Honora 
pairem  iuum  ét  gemitus  matris  tuce  ne  oblivisca- 
rts  (Ecle.,  7).  Honra  á  tu  Padre  que  te  hiao 
hijo  de  su  mano  derecha,  que  por  su  verbo  te 
dio  poder  para  ser  hecho  hijo  de  Dios.  Y  no  te 
olvides  de  los  gemidos  de  tu  madre,  de  aque- 
lla hermosa  Bi^quel,  de  aquella  innocentísima 
humanidad  (cuyo  hijo  de  dolor  eres)  que  acabó 
la  vida  al  punto  que  tú  empezaste  á  gozar  de 
ella.  Luego  bien  se  llama  hora  suya  y  nuestra. 

OOKSIDBRAGIÓN    SJCOUNDA 

lUfAS  por  quó  hora,  habiendo  durado  tantas 
el  martirio  de  su  pasión?  Porque  es  lenguaje  de 
amor,  que  todo  lo  facilita.  Sfin  Agfustín:  Omnia 
tuBva  ét  inmania  Jacilla  etprope  nullafacitamor. 
El  amor  es  un  condimento  que  todo  loamargolo 
iiace  dulce,  lo  terrible  suave,  lo  áspero  fácil;  lo 
mncho  que  hace  le  parece  poco  ó  nada.  Por  eso 
á  Jacob,  enamorado  de  Raquel,  los  siete  años  de 
servicio  de  pastor  (oficio  trabajosísimo)  se  le 
antojan  pocos  días  por  la  grandeza  del  amor. 
Por  eso  8ap  Pablo,  la  tribulación  de  Asia,  que 
cotejada  pon  las  fuerzas  naturales  era  desm^i- 
da  7  le  tenía  apurado,  rendido  y  oprimido  y 
desalentado,  que  no  deseaba  más  que  la  muerte 
para  que  le  despenase;  pero  comparada  con  el 
4aimo  y  fuerzas  que  le  daba  su  amor,  la  llama: 
AíomeuUinéumet  levce  tribulaticnia  nostrce,  cTri- 
bolaeión  momentánea  y  ligera,  breve  y  poca». 
De  aquí  viene  la  esposa  á  llamar  la  cruz  que 
con  su  peso  hizo  arrodillar  al  esposo,  fasciculua 
myrrhoB  dile^ti^  rnius  mihi  (Cant.,  1):  <iMano- 
jito  de  mirra  es  mi  amado  para  míD.  La  peni- 
tencia j  mortificación,  mirra  es  de  suyo  amar- 
gpi  y  desabrida^  cruz  pesada;  mas  al  que  ama, 
ramillete  que  se  trae  en  los  pechos:  ínter  úbera 
mea  commorakttur^  donde  tiene  su  asiento  el 
jMDOi:,  porque  es  el  que  le  quita  el  peso.  Pues 
ireamos:  si  el  amor  qpita  el  trabajo  de  la  obra, 
Ime^o  apoca  el  mérito.  San  Pablo  dice:  ünus- 
^msque  propríam  mercedem  accipiat  secundum 
Sifborem.  cQue  á  medida  del  trabajo  ha  de  ser 
la  del  galardón:».  San  Agustín  dice:  Non  recu- 
MOtur  laher  «1  ade»t  amor;  quoniam  qi^ia  amat^ 
^mi&n  laborat.  €No  se  hurta  él  cuerpo  al  trabajo, 
ckmde  hay  amor;  porque  el  que  ama,  no  traba- 
Ja:»»  ¿Laego  ni  mereee?  Bueno  sería  eso,  que  el 
smcHT  (pof  quien  selo  se  da  el  premio  esencial) 


le  menoscabase.  A  esto  responde  Santo  Tomás 
que  el  trabajo  se  puede  medir  y  pesar,  ó  por  la 
dificultad  que  tiene  la  obra  en  sí  (que  de  suyo 
es  grande  y  dificultosa)  ó  porque  dado  que  sea 
fácil  el  que  la  ha  de  hacer,  por  su  desgana  ó 
poca  fuerza  la  halla  pesada.  De  la  primera  ma- 
nera, no  quita  el  amor  el  trabajo,  antes  le  au- 
menta. Por  eso  dice  San  Agustín:  Non  recusa- 
tur  labor.  Acomete  cosas  difíciles  por  el  amado, 
ayunos,  vigilias,  cilicios,  disciplinas,  renuncia- 
ción de  los  bienes  de  esta  vida,  la  misma  muer- 
te. Cosas  que  en  sí  son  de  inmenso  trabajo  y 
dificultad,  el  amor  las  allana  y  facilita:  Opera- 
tur  enim  magna,  si  est.  «Hace  cosas  grandio- 
sas si  es  amor:».  Y  esto  no  disminuye,  sino 
acrecienta  el  mórito;  porque  padecer  mucho  por 
el  amado  y  con  alegría,  muy  meritorio  es. 
Pero  de  la  segunda  manera,  el  trabajo  apoca  el 
mérito;  porque  dar  vos  un  cuarto  de  limosna 
con  mala  gracia,  ayunar  un  día  con  pesadum- 
bre, rezar  un  rosario  con  gran  resistencia,  poco 
merecéis  con  Dios.  No  está  la  dificultad  en  la 
obra, -sino  en  vuestro  poco  amor.  Pues  este  tra- 
bajo del  que  obra,  este  enfado  y  desgana,  quita 
el  amor,  afiade  fuerzas  y  brío.  Y  por  eso  se 
dice  que  quien  ama  no  trabaja;  no  porque  no 
hace  gandes  cosas  y  laboriosas,  sino  porqu3 
las  hace  con  suavidad,  lo  cual  hace  mayor  el 
mérito.  Así  pasó  en  los  trabajos  de  Oristo,  que 
ellos  en  si  fueron  terribles  y  dificilísimos,  pero 
su  amor  ardentísimo  los  facilitó  é  hizo  parecer 
de  una  hora.  Y  llegó  á  tanto,  que  la  muerte 
que  era:  omnium  terrihilium  terrihiliaimum 
(Arístót.);  (<i:De  las  cosas  terribles  que  hay  en 
la  naturaleza,  las  más  terribles;  de  las  desabri- 
das, la  más  amarga}»,  ya  el  amor  la  ha  troca- 
do y  la  ha  hecho  amable  y  dulce,  como  lo  sig- 
nifica el  nombre  nuevo  con  que  la  han  bautiza- 
do: Ut  traneeat  ex  hoc  mundo  ad  patrem, 

OOKSIDBR4OIÓN   TBflOBJtA 

En  este  nombre  nuevo  que  se  da  á  la  muer- 
te, llamándola  tránsito  de  este  mundo  al  Pa- 
dre, se  toca  delicadamente  la  consumación  que 
Oristo  hizo  de  todo  lo  malo,  acabándolo  v  des- 
truyéndolo. La  muerte,  tirana  que  todas  las  co- 
sas acababa  y  consumía,  ahora  quedi^  consumida 
y  acabada.  Y  así  mofa  de  ella  San  Pablo:  Ab- 
eorpta  est  mora  in  victoria.  Guando  la  muerte 
pensó  que  había  triunfado  de  Cristo,  revolvió 
sobre  ella  y  quitóle  la  victoria  de  la  manos  y 
tragóse  á  la  muerte.  Lo  que  come  el  hombre 
conviértelo  en  su  propia  sustancia.  Cristo  es 
vida  por  esencia,  comióse  la  muerte  y  convir- 
tióla en  vida.  Jurada  se  la  tenía:  Ero  more  tua, 
oh  mora,  ¿Cómo  mató  Cristo  la  muerte?  Matan- 
do el  pecado.  Muerte  viva  es  muerte  con  peca- 
do; y  por  eso  en  el  infierno  la  muerte  no  mue- 
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re,  porque  el  pecado  siempre  vive:  Stimulus 
monis  peccatum  est.  La  abeja,  en  perdiendo  el 
aguijón,  se  muere,  j  la  muerte  no  dura  más  de 
cuanto  se  acompaña  con  culpa.  Cristo  en  su 
muerte  mató  el  pecado;  cuanto  fue  de  su  parte 
le  crucificó  consigo  en  la  cruz  j  dio  suficientes 
remedios  para  que  el  hombre  se  pueda  librar  de 
él.  Este  fue  el  tiempo  que  dijo  el  ángel  á  Da- 
niel, en  que  después  de  las  setentas  hebdómadas 
(que  eran  setenta  semanas  de  a&os)  había  de 
ser  ungido  el  Santo  de  los  Santos  7  muerto  el 
verdadero  Cristo,  que  es  el  mismo:  Üt  consum- 
metur  prcevaricatio  et  finem  accipiat  peccatum, 
cPara  que  se  dé  finiquito  al  pecado,  y  se  aca- 
be 7  aniquile  la  desobediencia:».  De  suerte  que 
Cristo  con  su  muerte  dio  fin  al  pecado  7  mató 
á  la  muerte;  7  muerte  muerta,  7a  es  vida.  Y 
asi  el  día  de  la  muerte  del  justo,  se  llama  día 
de  su  nacimiento,  porque  entonces  nace  á  la 
vida  eterna.  El  cerrar  los  ojos  á  la  luz  corporal 
es  abrirlos  á  la  claridad.de  Dios.  De  extremo  á 
extremo.  Esto  es  pasar  de  este  mundo  al  Pa- 
dre; del  mundo,  que  es  la  cosa  peor  que  ha7,  al 
Padre,  que  es  la  mejor;  de  la  tormenta,  al 
puerto;  de  la  batalla,  á  la  paz;  de  este  Talle  de 
lágrimas  7  miserias,  al  paraíso  de  los  deleites. 
Esto  es  7a  la  muerte,  vado,  pasadizo  7  puente 
levadizo  para  la  vida.  Veis  aquí  cómo  dio  fin 
Cristo  á  todo  lo  malo,  de8tm7éndolo.  Veamos 
ahora  cómo  acabó  lo  bueno  perficcionándolo: 
Cum  dilexisset  suos  qui  erant  in  mundo  in 
finem  dilexit  eos.  Es  frase  mu7  ordinaria  en 
la  Escritura  para  significar  el  cumplimiento 
7  perfección  de  una  obra,  7  que  quien  la  hizo 
llegó  á  lo  sumo  7  alcanzó  victoria,  decir:  In 
finem.  <i:Hasta  la  fims».  Hi^  muchos  salmos 
intitulados  con  esta  palabra,  7  en  lugar  de  ella 
ha7  en  el  Hebreo  otra  que  significa  victorí  eeu 
vincenti.  Como  si  dijese:  Este  salmo  se  canta 
al  vencedor.  Así  lo  traduce  San  Jerónimo  en 
los  títulos  del  salmo  cuarenta  y  cuatro  7  seten- 
ta 7  cuatro.  Simacho  vuelve:  Triunfo  7  palma 
de  victoria.  Dase  á  entender  que  en  el  salmo 
que  tiene  aquel  sobreescrito  in  finem,  se  cele- 
bra alguna  insigne  victoria  de  David  7  de  Cris- 
to. Abacuc,  para  significar  que  en  el  pueblo  de 
Israel  ni  la  verdad  prevalecía  ni  la  justicia 
reinaba,  dice:  Non  pervenit  usque  in  finem  ju- 
dicium,  ítNo  llegó  el  juicio  hasta  el  fin»;  no 
salió  con  victoria.  Según  éstos,  amar  Cristo  á 
los  sn70S  in  finem  es  haber  Uevado  el  amor  al 
cabo.  Dio  cima  á  esta  peligrosa  aventura.  Enó- 
jase con  los  hombres  Dios,  7  olvídalos;  pero  ni 
lo  uno  ni  lo  otro  hace  in  finem.  David:  Usque-- 
quOfDomine,oblivisceris  meinfineml  Señor,  ¿han 
de  ser  eternos  los  enojos?  ¿Para  siempre  el  ol- 
vidar? Esta  pregunta  niega  con  más  fuerza  que 
si  llanamente  negara,  porque  sabía  de  la  condi- 
ción de  Dios  que  no  se  quiere  mostrar  cabero 


en  sus  enojos.  Y  el  mismo  Dios  dice  de  sí:  Nim 
in  sempitemum  litigaho,  ñeque  usque  in  finem 
irasear.  "So  se  enoja  cuanto  puede  ni  cnanto 
nuestras  maldades  merecen;  no  se  quiere  mos- 
trar infinito  en  llegar  al  fin  los  enojos;  pero  en 
amamos  hace  <;uanto  puede,  lo  que  sabe,  lo  que 
vale.  Nadie  sabe  ló  que  El,  que  es  sabidorit; 
nadie  puede  lo  que  puede,  que  es  infinita  om- 
nipotencia; nadie  quiere  lo  que  quiere  El,  qae 
es  la  misma  bondad,  7  asi  £1  solo  ama  infinem. 
Apura,  da  fondo,  Uega^  al  centro,  tira  la  bam 
en  amar;  los  demás  ni  pueden,  ni  quieren  amar, 
sino  limitadamente,  porque  son  en  todas  las 
cosas  limitados.  Navegaron  los  antiguos  por  el 
mar  Mediterráneo,  7  escalaron  todas  sos  pía- 
7as.  Otros  después  osaron  salir  por  el  Estfóebo 
7  tentar  osada  7  venturosamente  los  Cabos 
Blancos  7  Verdes  7  de  Buena  Esperanza,  7  al     j 
fin  los  doblaron  7  navegaron  por  mares  de  an-     I 
tes  no  conocidos.  Pero  todo  calle  con  jquieo,  en     j 
competencia  del  Sol,  no  dejó  paso  por  andar  de 
los  que  mira  él.  Pregunto  con  todo  eso:  ¿Son 
7a  acabados  los  descubrimientos?  ¿Ha  llegado 
al  fin  la  navegación?  Será  posible  que  aun  se 
halle  otro  pedazo,  que  descubierto  dé  tanto  Or 
panto  á  los  que  vinieren  cuanto  á  nosotros  lo 
que  en  nuestros  días  se  descubrió;  7  así  no  di- 
remos que  ha  llegado  el  descubrimiento  al  fin. 
Pero  en  este  mar  del  amor,  en  este  océano  de 
la  caridad,  no  queda  nada  que  no  esté  apeado 
7a,  medido  7  -sondeado  por  este  gran  navegan- 
te, con  la  nao  Vitoria  de  la  Crua.  ¿Pues  no  di- 
jistes  que  es  un  piélago  espacioso  que  no  tíene 
fin?  Respecto  del  hombíre,  es  verdad  que  no  la 
puede  todo  navegar  ni  llegar  á  lo  sumo  del 
amor;  mas  respecto  de  Dios,  todo  está  andido. 
Porque  asi  como  de  todas  las  cosas  es  fin,  aaí 
ha  hallado   7a   fin  á  la  caridad.  Bioi  dice    \ 
David:  Omnis  consumrHationis  vidi finem.  Paes 
á  la  caridad,  que  os  fin  de  todas  las  virtodeg, 
Cristo  le  ha  dado  fin:  In  finem  dilexit  tos. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Menester  es  apurar  esto  más,  7  ver  la  rito- 
ria  que  alcanzó  de  Cristo  este  amor  final.  Dot 
dificultades  había  en  la  obra  de  la  redempeí^: 
la  una,  morir  Dios,  que  es  inmortal;  la  otra, 
gran  amargura  7  desabrimiento  en  la  muerte.   1 
Mas  para  vencer  éstas  ha7  otras  dos  piopiedr 
des  en  el  amor:  fortaleza  7  dulzura.  Es  violes- 
cia  suave  7  fuerza  amorosa.  Con  la  vi<rfeocia 
venció  la  dificultad  que  habia  en  la  muerte,  7 
obligó  á  Dios  Á  morir.  Fuerza  de  amor  le  tpSii  ^ 
la  vida,  7  con  la  suavidad  azucaró  su  amar- 
gura 7  asi  triunfó  del  Redentor.  Pues  para  dar  \ 
á  entender  el  amado  discípulo  la  suma  peifee»  1 
ción  7  cumplimiento  del  amor  de  Cristo,  qoe 
habiendo  empezado  la  obr^  (Sficüisima  de  k 
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redempción  no  la  dej¿  imperfecta,  sino  acabada 
gloriosamente,  saliendo  victorioso  y  con  lo  que 
pretendía,  qne  era  hacer  morir  á  Dios,  dice: 
Como  amase  i  los  snyos  que  estaban  en  el 
mando,  amólos  hasta  la  fin,  hasta  la  yitoria  del 
amor.  ¡Mirad  á  qué  términos  trajo  el  amor  á 
Cristo  en  este  día,  j  veréis  la  gloría  j  triunfo 
que  de  él  alcanzó!  Amor  que  le  derriba  á  los 
pies  de  anos  pecadores,  y  á  los  del  traidor  qae 
le  ha  de  vender;  amor  que  le  obliga  á  hacerse 
golosina  para  que  le  coman  los  que  ama;  amor 
qae  siafiaüa  le  traerá  maniatado  por  las  calles 
públicas  de  Jenisalem,  hecho  retablo  de  lástimas 
7  espectáculo  de^  dolores.  ¿No  diremos  que  le 
aajetó  v  alcanzó  vitoría,  pues  asi  lo  postró  y 
homilía  á  sufrir  tales  injurias  y.  tormentos  por 
el  amado?  Cuando  la  noble  Roma  estaba  en  su 
altesa,  á  los  capitanes  y  emperadores  que  ha- 
blan conquistado  provincias  y  alcanzado  in- 
signes Vitorias,  les  señalaban  un  día  para  entrar 
en  Roma  triunfando  con  pompa  solenisima. 
Iban  en  carros  triunfales  con  aclamaciones  y 
aplauso  y  regocijo  de  todo  el  pueblo:  delante 
llevaban  los  reyes  vencidos,  presos  con  cadenas. 
Aureliano  César  llevó  á  Zenobia,  reina  de  Asia, 
presa  con  cadenas  de  oro.  Augusto  César  trajo 
la  imagen  de  Cleopatra,  reina  de  Egipto,  que 
por  no  pasar  aquella  afrenta  se  mató  á  si  mis- 
ma. Quinto  Cecilio  Mételo,  en  la  primera  gue- 
rra púnica,  llevó  trece  capitanes  de  los  cartagi- 
nenses y  ciento  veinte  elefantes  que  les  habia 
tomado.  Las  banderas  de  los  vencidos  se  arras- 
traban por  tierra;  y  con  esta  majestad  entra- 
ban en  la  ciudad.  Pero  todos  los  trecientos  y 
Teinte  triunfos  de  la  soberbia  Roma  callen  con 
este  que  hoy  alcanzó  de  Cristo  el  amor.  Sen- 
tado va  el  amor  en  aquel  carro  triunfal  de  su 
amoroso  corazón ;  desde  allí  manda  y  gobierna, 
y  el  buen  Jesús  como  su  vencido  va  preso  con 
soga  á  la  garganta,  coronado  de  espinas,  con 
salivas  desfigurado,  rasgado  con  azotes,  su  cuer- 
po denegrido  con  cardenales,  bañado  en  su  pro- 
pia sangre,  cercado  de  gente  de  guerra,  arras- 
trando por  tierra  el  pie  de  la  cruz  que  lleva  en 
sus  hombros,  bandera  y  estandarte  del  Rey 
eterno.  Y  con  esta  pompa  no  entra,  sino  sale 
de  la  ciudad  á  morir  en  el  Calvario.  ¡Oh  triunfo 
glorioso,  victoria  inefable!  Oh  éuavitatén^  oh 
gratiamj  oh  amoris  vim!  cOh  suavidad,  oh  gra- 
cim  oh  fuerza  de  amor»,  dice  San  Bernardo. 
¿Es  posible  qae  el  más  alto  y  soberano  que 
todos  se  ha  hecho  el  menor  de  todos?  ¿Quién 
hizo  esto?  El  amor,  que  no  conoce  dignidad  ni 
hace  diferencia  de  personas:  en  antojos  rico, 
en  afición  poderoso ,  en  persuadir  eficaz.  Quid 
tnolmitius?  Tríumphat  de  Deo  amor^  mirtim 
irophcBum.  Quid  tamen  jam  non  violentum?  ¿Qué 
cosa  hay  más  fuerte  que  el  amor  pues  triunfa 
de  Dios?  ¿T  qaé  cosa  hay  más  sm  violencia? 


¿Qaé  fuerza  es  esta  tan  polenta  para  vencer 
y  tan  vencida  para  recibir  fuerza?  Con  razón 
se  admiró  este  santo  del  poderío  de  este  tirano, 
que  no  habiendo  afecto  más  fuerte  para  domar 
corazoncH,  roba  el  alma,  la  vida,  las  entrañas. 
No  hace  eso  con  rigor,  sino  con  caricias  y  blan- 
duras de  afición.  Es  la  declaración  del  que  es 
cosa  y  cosa  de  Sansón:  Quid  dulcius  melé? 
quidfortiua  leone?  Para  hacer  cosas  grandes, 
vencer  dificultades,  atropellar  resistencias,  qui- 
tar libertades,  nadie  más  fuerte  qae  el  amor: 
no  teme,  ni  debe;  león  arriscado.  Para  endul- 
zar desabrimientos,  hieles,  no  hay  miel,  almí- 
bar más  dulce  que  la  afición.  Para  echar  el 
sello  á  todo  este  pensamiento,  y  representarlo 
á  los  ojos  como  en  un  espejo,  hay  un  lugar 
insigne  en  Ezequiel.  Dice  en  el  capitulo  pri- 
mero, que  vio  sobre  un  trono  de  zafiro  (piedra 
preciosa  de  color  de  cielo)  un  hombre  todo  de 
fuego,  y  el  fuego  tenia  color  de  electro,  que  es 
una  mixtura  de  oro  y  plata  de  color  de  ámbar. 
Pero  aunque  este  hombre  de  pies  á  cabeza  es- 
taba hecho  un  ascua,  desde  la  cintura  arriba 
era  fuego  oculto,  no  salla  fuera  la  llama;  pero 
de  ahí  para  abajo  el  fuego  se  parecia  exterior- 
mente  y  echaba  centellas  y  llamaradas  en  con- 
tomo. Este  hombre  misterioso,  en  sentencia  de 
todos  los  santos,  es. Cristo,  Dios  y  hombre. 
Está  sobre  el  trono  de  zafiro,  porque  desde  su 
concepción  estuvo  en  el  cielo,  según  la  parte 
superior  de  su  alma  fue  bienaventurado,  y  por- 
que aun  en  cuanto  hombre  es  superior  á  todos 
los  ángeles,  que  son  trono  de  Dios.  Todo  él  es 
de  fuego,  porque  de^de  que  fue  concebido  se 
apoderó  el  fuego  del  amor  de  su  alma  beatí- 
sima, y  la  penetró  toda.  Sus  potencias  y  sen- 
tidos de  Cristo,  por  puro  amor  de  su  Padre  y 
nuestro  eran  regidas;  pero  de  la  cinta  arriba, 
esto  es,  en  los  primeros  años  de  su  vida,  cuan- 
do vivió  en  tanto  silencio,  no  se  había  el  fuego 
descubierto.  En  los  tres  años  de  su  predicación 
echaba  centellas  de  milagros,  beneficios,  doctri- 
na; chispas  eran  que  sallan  de  aquella  fragua 
de  caridad.  Cum  dilexisset  suos  qui  erant  in 
mundo.  Fuego  de  amor  ardía  en  el  pecho,  y 
abrasaba  las  entrañas;  pero  disimulado.  No 
mostraba  la  fuerza  y  actividad  que  tenia.  Mas 
desde  allí  abajo,  al  fin  de  la  vida,  cuando  llegó 
la  hora  de  pasar  de  este  mundo  al  Padre,  ya 
relumbra  el  fuego  y  relampaguea.  Infinem  di- 
lexit  eos.  Salió  con  la  suya,  y  con  la  alegría  de 
la  vitoría  echó  tales  llamaradas  que  esclareció 
todo  el  mundo.  Contemplad  lo  que  hizo  y  dijo 
Crísto  estando  con  la  candela  en  la  mano,  aca- 
bándose el  pabilo  de  la  vida,  y  veréis  que  el 
hombre  del  fuego  de  la  cinta  abajo  resplandece. 
La  vigilia  de  la  muerte  festeja  á  sns  discípulos. 
Sale  su  humildad  de  quicios,  pues  lava  los  pies 
de  los  pecadores.  Su  magnificencia  echa  el  res- 
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to,  fmes  da  de  un  bocado  toda  la  riqueza  del 
cielo  7  del  suelo.  Su  atnor  sale  de  Pascua^  pues 
con  hahtít  andado  tan  de  fiesta  hasta  aquí,  res- 
pecto de  las  demostraciones  de  ho jj  parecen 
hielo  las  pasadas.  Laá  palabras  que  hoy  habla  á 
sus  disdpulos  van  taú  eneendidas,  que  haráti 
arder  la  nieve  fría  y  dérritirán  corazones  de 
bronce.  Encárgales  el  precepto  del  amor,  como 
especialmente  suyo.  Requiébralos:  mid  hijuelos^ 
mis  queridos.  Quítales  el  nofaibre  db  siervos, 
dales  el  honroso  de  amigos;  descúbreles  el  se- 
creto de  la  santísima  Trinidad;  ordénales  sacer- 
dotes y  obispos;  hace  oracional  Padre  por  to- 
dos los  escogidos,  y  finalmente,  da  la  áltima  y 
mayor  sefial  del  amor,  que  es  morir  por  eí 
amado.  ;0h  amor  detenido!  {Oh  caridad  repre- 
sada I  ¡Oh  fuego  violento  y  con  qué  rompi- 
miento has  salido  1  Cual  suele  el  gran  fuego  si 
le  aplican  un  tuero  de  roble  ó  encina  (materia 
dura  y  difícil  de  quemar)  irle  labrando  poco  á 
poco  con  el  calor,  y  gastando  su  dureza,  y  en- 
trañándose en  él,  y  este  es  fuego  intrínseco, 
hasta  que  se  apodera  del  madero  y  prevalece;  y 
como  ále^e  y  vitorioso  levanta  la  llama;  6  co- 
mo los  barriles  y  quintales  de  pólvora,  por  mi- 
nas secretas  puestos  debajo  de  las  torres  y  cas- 
tillos rtíqueros,  cuaildo  les  pegan  fuego,  como 
hallando  resistencia  revientan,  rompen  las  lla- 
mas violentas  con  hot'ríble  temblor  y  estampido^ 
y  arniinaü  los  muros  y  edificios,  desmenuzan 
los  pefiüscosy  vuelatí  los  castillos  enteros,  así 
aquel  fuego  de  amor  inmeniso  que  en  el  pecho 
da  Cristo  ardíá^  habiendo  gastado  la  dureza  y 
dificultad  del  madero  de  la  cruz^  para  qué  no 
la  hubiese  en  morir  Dioé  én  él.  Habiéndose 
detenido  tanto  tiempo  hasta  llegar  la  hora  de¿- 
nida  por  el  Padrej  cuando  halló  Ittgát  por  don- 
de sulir  y  mostrar  á  dónde  llegaba  su  fortaleza, 
rompió  con  extrftño  ruido  y  voló  el  castillo  ro- 
quero de  la  humanidad  hadta  subirle  |>or  \oÁ 
aires  en  una  cruí  de  donde  ca^ó  hecho  partes: 
el  cuelrpo  en  el  sepulcro  y  el  alma  en  el  Liita- 
bo,  Eetremeojó  la  tierra,  quebró  las  piedras, 
abrió  las  sepulturas^  y  eoh  el  hüino  dé  la  pól- 
vora üianbló  el  cielo.  Y  en  medio  de  esas  tinie- 
blas y  humareda  resplandecían  las  vi  Vas  Jr  vito- 
ríosas  llamas  del  amor,  en  que  la  única  ave 
Fénii:  he  estaba  quemando  sbbre  la  lefia  dé  sü 
cruz.  Este  e6  el  triunfo  del  amor  i  el  fin  de  toda 
consumación,  con  que^  atnando  á  los  suyos;  in 
finen  iiikxit  eos;  hasta  lo  ultimó  del  amor. 
Pero  esta  gran  fortaleza  fue  acompañada  con 
suavidad.  Porque  dice  el  Proffeta  que  el  fuefeo 
entra&udo  en  el  hombre;  que  significa  el  amoí' 
apodí^rado  de  Cristo^  teiiía  semejanza  de  elec- 
tro. Electro,  como  dice  Saii  Gregorio,  es  una 
masa  de  oro  con  litara  dé  plata,  cdn  tal  teüiple, 
que  el  oro  pierde  algo  de  su  redplbhdor;  aunque 
no  de  su  finesa  j  y  li»  plata^  por  estar  en  tan  | 


buena  compañía^  relumbra  con  más  viveza  que 
por  sí  sola.  Así  el  amor  tiene  violencia,  signifi- 
cada en  Ú  eoldr  encendido  del  oro,  y  junta- 
mente tieiié  suavidad  ¿  entendida  por  la  blan- 
éúra  de  la  plata;  Y  dé  esta  mixtura  la  fórtale- 
Isa  no  se  menoscaba,  pero  la  suavidad  qne  k 
templa  parece  más  admirable  por  estar  janb 
con  tal  eficacia  de  amor.  Fuerza  es  de  amor 
que  mtiera  Dios  po^  el  hombre;  pero  extraño, 
regalo  dé  afición,  que  al  punto  del  morir  lave 
los  pies  de  sus  discípulos  y  se  dé  á  si  mismo 
en  manjar  á  los  hombres.  I  Oh  bondad  divina^ 
afición  suáve^  pecho  de  Jesús  traspasado  con 
saetas  de  amor,  que  subrepujas  al. Padre  terre- 
no en  piedad,  á  la  madre  en  cariciad»  al  herma- 
no en  mansedumbre,  al  amigo  én  fidelidad! 
¿Quien  no  se  rinde  á  esta  fuerza?  ¿A  quién  no 
ablanda  esta  dulzura?  Si  el  amor  triunfa  de 
Dios,  que  tiene  por  rehombre  thríumpkator  iñ 
Israel  (I  Keg.,  15)|  ¿cómo  no  alcanza  vitoria  de 
los  gusanos?  Si  captiva  á  Cristo  ¿cómo  nd  su- 
jeta al  hombre?  Cuando  Jacob  luchó  con  el 
ángel  |)idiéiidole  la  bendición  por  temor  de  su 
hermano,  respondióle  el  ángel:  Si  contra  Dem 
fortisjuisti,  qiLahto  magís  contra  hbhíines  prtf 
valehisi  ¡Oh  amor!  6i  eres  tan  füei^  que  triun- 
fas del  pecho  divino,  ¿por  qué  ho  gozas  de  los 
despojos  del  corazón  humano?  No  está  la  faha 
en  el  amor,  sino  en  el  corazón  duirbí  {Oh  hom- 
bres protervos,  tigres  crueles  y  dragones,  si  no 
dais  el  retorno  de  tanto  amor^  cotí  que  habién- 
doos amadd  desde  el  |>rineipio  os  aino  hasti 
la  fin! 

COÑSltíJSRACIÓk    QÜIiTTÁ 

Et  ccsna  /acta.  PáSa  el  evangelista  á  contar 
las  obras  qué  fueron  testimonio  de  eéte  amor. 
<£ Hecha  la  ceha  del  cordero.»  He  aqai  el  fin  de 
otra  consumación.  La  cena  antigua^  quiso  to- 
mar por  ante  de  la  nueva,  y  cumpliendo  oon 
sus  ceremonias,  las  acabó  y  anulót  Por  eso 
pasa  San  Jhan  tan  ¿obre  peinen  ligeramente, 
por  aquella  cena»  como  coéa  de  todo  rematada, 
para  ud  haber  más  nienioria  de  ella;  y  va  á 
contar  la  cena  misteriosa  del  Nuevo  Testa- 
mento. Como  yendo  á  contar  el  Ver^itm  caro 
factum  eit,  no  para  éh  la  ereáeión  de  todas  las 
cbsaSi  sino  en  uña  palabra:  Omitía  per  ipswm 
Jacta  éuni,  Moisés  ciienta  eso  muy  despacio  j 
lo  tiene  por  negocio  prineipal;  En  el  priheiptk) 
crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra;  pero  qaifen  ha  de 
contar  cdmó  Dioé  se  hizo  hombre^  no  hace  eaeo 
de  cóihb  fufe  hecho  el  cieloí  Así  la  céná  del  cw- 
dero  era  de  las  ceremonias  máé  sagradas  que  la 
ley  de  Moisés  teníaj  y  con  más  solemnes  ritos 
se  celebraba:  era  su  Pascua  principal^  Pmd 
(}uifen  va  á  contar  la  cena  en  que  te  sirre  la 
ceba  de  Dios,  el  pan  de  vida  sustancial ,  ^ 
Cuyo  re8|>ecto  la  antigua  es  frktillai  mérendílii 
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de  nifioB,  una  cena  donde  los  convidados  se 
sientan  ^  porque  ha  de  durar  mientras  el  mundo 
durare j  j  es  menester  litDpieasa  hasta  en  los 
pieie,  qBe  son  los  afectos  del  alma,  no  tiene 
que  reparar  en  la  antigua;  sino  dejarla  por 
f6neeidfi¿  Gum  jam  diaboltts  mississet  in  cor,  ut 
trddh-ei  eUrñ  judas  Iscofriothea:  Cuatro  razo- 
nes se  ponéá  aquí  de  esta  obra  prodigiosa  que 
.  el  Sefior  hi20  de  layar  los  pies  á  sus  discípulos. 
La  primera^  que  cohsidetó  Cristo  la  gran  mal- 
dad de  Judas,  que  persuadido  del  demonio  or- 
denaba de  ebti'egarle.  Teis  aquí  la  malicia  con- 
sumada^ siibidá  de  punto.  Pecador  inetalado  de 
hombte  f  diablo,  es  el  más  finó  que  puede  ser. 
Ooino  para  el  bien  es  menester  qiie  se  junten 
Dids  7  el  hofmbre,  asi  para  el  ibal  han  de  con- 
eurrir  el  hombfe  y  el  demoüio.  Y  tiomo  Dios  á 
solas  no  había  hecho  obras  tan  señaladas  como 
deápdés  que  sé  hiso  honibre,  que  con  esta  unión 
de  lo  dirino  j  humano  hizo  todos  sas  poderíos 
en  el  bien,  M  el  demonio  ¿  solas  no  puede 
hacer  tanto  mal  como  haciendo  liga  con  el 
hombre.  Asi  le  llama  Cristo  intmicus  homo,  de- 
monio mancomunado  con  el  hombre;  revestido 
en  el  hombre,  más  estrago  hace  que  por  si  solo. 
Darío«  rej  pdgano^  eaando  á  más  i^o  poder  per- 
mitid echar  á  Daniel  en  el  lago  dé  los  leones, 
cerró  lú  boca  de  la  caeva  á  piedra  j  lodo  j  se- 
llóla con  su  sello  j  de  los  grandes  del  reino, 
porque  ningún  hombre  faese  osado  de  entrar 
allá  á  hacer  mal  al  Santo  Proíeid,  ne  ^uid  fie- 
ret  contra  Danielem.  I  Donoso  resguardo!  ¿De- 
jáisle  en  la  leonera  entre  diete  leonés  hambrien- 
tos, que  en  el  diré  despedazaban  los  hombres, 
f  guardáisle  dé  hombreé?  Si;  que  peor  y  más 
cruel  es  un  hombre  enemigo  para  otro  hombre 
que  uñ  león.  Ya  habernos  visto  tigres  y  leones 
domados  y  agradecidos,  y  un  hoibbré  no  se 
dcíma.  ¿Qué  mayores  mimos  y  reg&los  se  pu- 
dieron hacer  á  un  hombre  que  los  que  Cristo 
Bs6  don  Judas?  Perdonóle,  hizole  du  apóstol, 
8d  mayordbmoí  darle  los  bdcadillos  de  su  mano, 
lavarle  los  pies.  £1  león  bravo  se  aplacó  vien- 
do al  holnbre  postrado  ante  si,  y  este  Satanás 
éñcarilado  no  se  abláüda  viendo  á  Dios  derri- 
bado á  9US  pies.  Pero  no  hay  que  espantar,  que 
estó  endeniOniado.  Homo  pacta  mece:  cHombte 
á  quién  yo  hfteia  amistad)).  Magúificavit  auper 
me  aiipplantatibnem,  ¿Cómo  ed  posible?  Porque 
es  demonio,  ünua  veatrum  diabolua  eat.  Judas, 
hombre  poir  natnrale7.á,  por  malicia  diablo,  fue 
el  caudillo  de  la  6umá  maldad.  ¿Pues  á  qué  pro- 
pósito considera  Clisto  eso  en  esta  ocasión? 
Pb^que  salen  i  campo  1&  fnaldad  humana  y 
diabólica  con  la  bondad  divina,  y  aunque  la 
maldad  está  calmada  y  crecida,  vence  la  bon- 
dad«  que  es  mayor.  Tempus  faciendt.  Domine, 
bUatipavehint  legem  tüüm.  Cuando  esta  palabra, 
foJberie  sé  pone  sola  en  la  Escritura  significa 


hacer  misericordia,  porque  esta  es  obra  propia 
de  Dios.  Deua  qui proprium  eat  mtaereri  aemper 
et  parcere,  dice  la  Iglesia.  La  justicia  se  llama 
obra  suya  peregrina,  extraña.  Peregrinum  eat 
opus  ^ua  ab  eo,  Pero  la  misericordia  suya  propí- 
sima.  F ¡acare.  Domine;  atiende,  bomine^  et  Jac>, 
Señor,  ahora  e§  tiempo  de  tacer  cómo  quien 
sois.  Guando  el  hombre  iiace  éomo  quien  es; 
cuando  vuestras  leyes  violadas,  vuestros  bene- 
ficios desconocidos,  las  maldades  multiplícadaSi 
esmeraos  en  hacemos  bien.  Éste  es  vuestro 
tiempo ¿  Por  eso  padeció  Cristo  en  la  luna 
llena  cuando  e^  c9rdero  se  sacrificaba,  y  hajr 
oposición  entre  la  luna  y  el  sol,  para  significar 

aae  cuando  la  malicia  del  mundo  estaba  más 
ena  y  más  encontrada  con  el  cielo,  entonceá 
el  Cordero  de  Dios  fue  sacrificado  por  los  pe- 
cadores. ¿Queréis  ver  cuan  consumada  la  mal- 
dad? Malo  es  matar  un  hombre,  peor  matar  á 
un  inocente;  pésimo  matar  á  un  justo,  prove- 
choso i  la  república,  con  crueles  tormentos.  iT 
si  á  esto  añadis  que  quien  le  vende  es  su  dis- 
cípulo de  los  doce  escogidos,  y  quien  lo  com|>ra 
el  pueblo  regalado  á  quien  había  hecho  innu- 
merables beneficios  con  su  dotrina  j  milagros, 
y  sobre  todo,  que  este  hombre  es  verdadero 
Dios,  esa  es  la  más  extremada  malicia,  á 
donde  pudieron  llegar  los  hombres  y  las  furias 
infemaleer.  Conaummetur  nequitia  peccatorum. 
Afínese,  cólmese  la  malicia  de  los  pecadores. 
Entonces,  dice  San  Agustín,  se  consumid,  cuan- 
do osaron  los  hombres  poner  las  manos  en  l)ios. 
Y  así  el  mismo  Redentor,  en  gustando  el  vina- 
gre en  la  cruz,  dijo:  Conaummatuth  eat.  Ya  no 
puede  más  ct-ecer  vuestra  crueldad,  pues  negáis 
un  jarro  de  agua  á  quien  la  pide  muriendo,  J 
buscáis  nuevas  invenciones  para  atormentar  al 
que  por  tantas  vías  tenóis  atormentado.  Óm~ 
nia  conaummationia  vidifinem.  ¡  Ah,  Señor,  que 
ha  llegado  la  maldad  hasta  la  finí  Pues  espera^ 
que  mi  bondad  la  pasará  con  mil  ventajas,  y 
si  los  hombres  me  neffaren  tía  jarro  ele  agua 
para  mi  lengua,  yo  se  la  daré  i  cántaros  para 
lavar  sus  pies.  Si  tienen  sed^  de  mi  sangre  para 
hartar  su  saña,  yo  se  la  daré  p6r  medicina. 
Este  cuerpo  á  quien  han  de  matar  con  tantas 
crueldades,  yo  se  lo  guisaré  en  manjar  que  les 
dé  vida.  Esta  e^  la  venganza  c^stiana:  vencer 
al  enemigo  con  beneficios..  Noli  vinci  a  malo, 
aed  vince  in  bono  malumi  Kp  te  dejes  vencer 
de  su  mala  voluntad,  sino  sé  tú  más  poderoso 
en  el  bien  que  tq  enemigo  en  el  mal,  que  por 
eso  Cristo,  para  lavar  los  pies,  se  acurada  que 
Judas  le  ha  de  entregar. 

coirsiniiiiiDióir  Mx^k 

Las  otras  tres  consideraciones  sou:   Quia 
omnia  dedit  eiPater  in  manua  etqtUa  á  Deo  exi*' 
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vit  et  ad  Deum  vadit.  cSabiendo  su  infinito  po- 
der, que  el  Padre  le  había  puesto  en  sus  manos 
todas  las  cosas»,  la  muerte,  la  rida,  7  al  mismo 
Judas  también,  para  que  todo  lo  hiciese  á  su 
Toluntad.  Y  lo  tercero,  sabiendo  su  ilustre  des- 
cendencia y  hidalguía,  que  €sáli6  de  Dios,  7  su 
santidad,  con  que  yuelye  4  Díosd.  Hace  San 
Juan  la  éalya  á  la  humildad  de  Cristo,  dicien- 
do primero  su  alteza.  Es  el  hombre  de  armas 
7  guión  que  ya  delante,  en  señal  que  viene  de- 
trás el  re7,  para  que  viéndole  arrodillado  á  los 
pies  de  pecadores,  no  le  despreciéis.  Húbose 
Cristo  en  estas  consideraciones '  como  un  águi- 
la real,  otra  ave  grande  de  rapiña,  qué  cuando 
quiere  levantarse  de  tierra  á  lo  alto  va  dando 
vueltas  en  el  aire  á  modo  de  caracol,  7  haciendo 
puntas,  7  á  cada  vuelta  se  sube  más  7  se  me- 
jora 7  aventaja,  7  desque  tiene  sojuzgada  la 
caza,  se  deja  caer  para  hacer  presa.  Así  el  hijo 
de  Dios,  águila  real  de  altísimo  vuelo,  como 
dice  Moisés:  Sicut  aquila  provocans  ad  volan^ 
do  pullos  Sitos  et  super  eos  volitans.  Cual  ^uele 
el  águila,  para  sacar  á  sus  hijuelos  á  volar,  re- 
volear delante  de  ellos,  7  con  aqual  vuelo  los 
llama  7  convida  á  hacer  lo  mismo,  así  esta 
águila  divina,  al  tiempo  que  provoca  á  los  su- 
70S  á  dejar  las  cosas  terrenas  7  volar  á  las  ce- 
lestiales por  medio  de  la  humildad  (que  es  el 
camino  más  cierto  para  subir),  volaba  delante 
de  ellos;  ibase  encumbrando  en  su  entendimien- 
to con  las  puntas  de  estas  consideraciones  de 
su  omnipotencia,  de  su  real  sangre  7  genera- 
ción eterna,  7  ascensión  gloriosa.  Y  cuando  es- 
tuvo elevado  sobre  todos  los  cielos,  tan  alto 
que  no  se  podía  divisar,  cierra  las  alas  7  abá- 
tese al  profundo  de  la  humildad  para  hacer 
presa  en  ella  7  en  nuestros  corazones.  Surgit  a 
cmna  et  ponit  vestimenta  sua  et  cum  accepisset 
Unteum  prcecinxit  se.  Levántase  en  pie,  quítase 
la  ropa  7  manto  de  encima,  cíñese  con  un  paño 
de  lino,  á  manera  de  sirviente,  echa  agua  en 
una  vacía  7  empieza  á  lavar  los  pies  de  sus  dis- 
cípulos. ¡Oh,  ab7ección  espantable,  humildad 
consumada  7  suma!  Asomaos,  ángeles,  á  esas 
ventanas  del  cielo;  mirad  si  conocéis  á  vuestro 
Re7  en  traje  tan  encubierto,  haciendo  oficio  de 
siervo.  CieloB,  ¿no  os  corréis  de  ver  las  manos  7 
dedos  que  os  tornearon  7  bordaron  de  luz,  man- 
chados con  la  inmundicia  que  sacan  de  los  pies 
de  unos  pecadores?  Digamos  alguna  razón  de 
esta  obila:  para  alzaprimar  una  cosa  que  está 
baja  7  caída  es  menester  calzarla,  poniendo 
otra  debajo  que  la  levante  7  suba  arriba  al  peso 
en  que  estaba.  Puso  Dios  al  hombre  tan  alto 
con  su  gracia,  que  omnia  suhjecisti  súb  pedibus 
ejusí  cTodas  las  cosas  le  puso  debajo  los  piesi>. 
Ño  se  entendió  el  hombre;  estando  en  esta 
honra  7  pecando  ca7Ó  hasta  el  profundo,  quedó 
inferior  á  todas  las  cosas  el  que  era  superior  á 


ellas.  Y  para  levantarlo  á  su  primera  aHeza, 
Dios,  que  es  eminentemente  todas  las  cosas, 
se  pone  debajo  sus  pies  más  profundo  que  el 
infierno.  Porque  Judas,  revestido  del  demonio, 
peor  era  que  el  infierno.  Señor,  ¿qué  hacéis  á 
los  pies  de  pecadores?  Está  alzaprimando  al 
hombre  para  restituirle  la  dignidad  perdida. 
Omnia  dedit  ei  Fater  in  manus.  Esas  manoB 
pone  debajo  los  pies,  para  que  se  verifique  más 
altamente  Omnia  subjeeisti  suh  pedibus  ejra. 
Más.  Quiere  con  este  ejemplo  admirable  enco- 
mendamos la  virtud  de  la  humildad,  como  coet 
importantísima.  Exemplum  enim  dedi  vohis» 
Amor  7  humildad  son  las  que  en  este  día  se 
llevan  la  gala.  Sin  amor,  las  virtudes  son  im- 
perfetas, sus  obras  muertas.  Y  sin  bunúldad, 
son  como  edificio  sin  cimiento.  Pues  paca  zan- 
jar la  humildad,  ahonda  el  sabio  arquitecto 
hasta  los  abismos,  poniéndose  á  los  pies  de  ki 
pecadores.  ¡Oh  soberbias!  |0h  faustos!  ¡Oh 
altiveces  mundanas!  ¿Cómo  halláis  logar  entre 
cristianos?  ¿De  qué  te  ensoberbeces,  tierra  j 
ceniza?  Aquel  árbol  tan  hermoso,  tan  fresco 
7  tan  alto,  que  cuenta  Daniel,  que  con  un  gol- 
pe que  le  dieron  por  el  pie,  puso  por  el  soelo 
su  frescura,  ¿7  tú  con  tantos  ejemplos  de  hoinil- 
dad  no  derribas  tu  entonación?  Aquella  estataa 
de  tan  ricos  metales,  herida  en  los  pies  de  barro 
con  una  piedra  que  se  cortó  de  un  monte  sin 
manos,  vino  abajo  7  se  deshizo  sin  quedar  ru- 
tro  de  ella.  Cristo  es  la  piedra^ cortiucLn  sin  ma- 
nos del  monte  sacro  de  María,  ho7  da  consigo 
á  los  pies  lodosos  de  los  hombres,  para  du-  con 
los  hombreé  7  con  su  vanidad  á  los  pies  de 
Dios.  Destiéirese  de  ho7  más  la  soberbia  áá 
mundo  delante  un  ejemplo  de  tanta  humildad. 
Más.  Cuando  enseña  el  maestro  á  escribir  áon 
niño,  al  primer  formar  de  las  letras  le  gobierna 
la  mano.  Vino  Cristo  á  enseñamos  á  andar  bs 
caminos  del  cielo;  nosotros,  no  sólo  no  lo 
habíamos  (eso  fuera  medio  mal),  sino  teníamos 
enseñados  los  pies  á  caminos  de  infiernos.  Pe- 
des eorum  ad  malum  currunt.  Para  cualqnia 
maldad  son  unos  corzos  ligerísimos.  Viampa- 
cis  non  cognoverunt:  cEl  camino  padfico  del 
cielo  no  lo  sabeni).  Pues. aunque  le  señalen  con 
el  dedo  el  camino  no  atinan  con  él.  Pies  tan 
mal  acostumbrados,  luego  se  deslizarán  al  mal. 
¿Pues  qué  remedio  para  tanto  desvario?  Qneel 
mismo  maestro  que  vino  á  enseñamos  á  andar, 
no  sólo  nos  muestre  el  camino,  sino  con  sa 
mano  nos  gobierne  los  pies.  Posmt  inmacdsr 
tam  viam  meam,  Qui  perfeeit pedes  meos  tan- 
quam  cervorum  (Salmo  17).  No  tengo  (dice 
David)  por  vía  ide  mis  caminos  á  otro  que  Dioi; 
él  me  dio  pies  de  ciervo  para  correr  por  elloa. 
Y  sobre  haberme  enseñado  un  camino  limpio, 
hizo  más,  que  me  limpió  los  pies.  Porque  ei 
camino  del  cielo  en  esto  se  difereuda  de  kM 
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demás:  que  en  los  otros,  después  de  haberlos 
andado^  se  lavan  los  pies;  pero  en  éste,  al  prin- 
cipio, para  andarle.  Y  por  eso  cospit  lavare  pe- 
dea  discipulorum. 

CONSIDBRACIÓir   SÉPTIMA 

Xilega,  pnes,  á  lavar  á  Pedro,  como  cabeza  de 
todo  el  colegio.  Atónito  Pedro  y  asombrado, 
desviando  los  pies  j  poniendo  las  manos,  llo- 
rando de  sus  ojos,  dice:  Domine,  tu  mihi  lavas 
pedes?  ¿Tú  á  mi?  Ko  se  pnede  decir  más.  Todo 
lo  que  más  se  dijere,  es  no  d^cir  nada;  no  sé  70 
qnién  tiene  licencia*  de  afiadir  en  este  caso  á  las 
palabras  de  San  Pedro.  Si  él  no  sapo  más,  ni 
alcanzó  más,  ¿qué  podré  70  decir?  Sino  qae  se 
ha  de  dejar  todo  el  pensamiento  que  se  canse 
en  entender  lo  que  la  lengua  no  puede  explicar. 
Qne  diga  yo:  ¿Tú,  á  quien  adoran  las  domina- 
ciones? ¿En  ca7o  acatamiento  los  cielos  no  se 
tienen  por  limpios?  ¿A  mi,  queso7  polvo  7  ce- 
niza? como  dijo  Abraham,  hablando  con  Dios, 
Todo  es  poco.  Más  dice  San  Pedro.  Salió  este 
dicho  de  aquel  mismo  ánimo  de  donde  salió 
aqaella  confesión  tan  extraña:  Tu  es  Ckristus 
Filius  Deivivi.Y  aquel  Tuno  significa  menos 
aqnl  que  lo  que  definió  acullá.  Y  aquel  Mihi 
también  lo  tenia  7a  definido  cuando  en  otra 
parte  dijo:  Exi  a  me,  guia  homo  peccator  sum^ 
Domine,  De  modo  que  no  ha7  para  qué  gastar 
palabras  7  tiempo  en  explicar  las  de  Pedro,  pues 
nadie  mejor  que  él  tiene  explicado  lo  que  por 
elia«  entiende.  ¿Tú,  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo, 
á  mí,  hombre  pecador?  "So  hay  más  que  decir. 
Ma«  con  todo,  le  corrige  Cristo  7  le  amenaza 
con  infierno  si  no  se  deja  lavar.  I  Oh,  Señor, 
pies  7  manos  7  cabeza:  echadme  en  la  mar.  Pró- 
sigiíe  Cristo  su  oficio  lavando  á  los  demás.  ¿Con 
qué  devoción,  con  qué  sentimiento  debieron  so- 
lemnizar los  discipulos  este  hecho?  Entiendo 
qae  el  maestro  puso  el  agua  y  ellos  las  lágrimas 
y  sollozos.  Hasta  que  llega  á  los  pies  de  Judas, 
con  el  rostro  encendido  y  sonrosado  del  traba- 
jo; con  aquella  frente  clara,  sembrada  de  gotas 
de  sudor  como  granos  de  idjófar  y  perlas  orien- 


tales*^ con  aquel  aspecto  hermoso  bastante  á 
amansar  los  tigres  de  Hircania.  ¿Cómo  no  te 
enterneciste,  cruel  dragón?  Hinca  ambas  rodi- 
llas delante  sus  pies,  con  sus  sagradas  manos 
los  lava  y  con  su  graciosa  boca  los  besa.  Debió 
levantar  el  rostro  y  mirarle  con  los  ojos  arrasa- 
dos de  lágrimas  y  hablarle  por  señas  al  corazón. 
¡Oh,  amigo  mío,  lo  que  siento  perderte!  Más 
me  lastima  tu  pérdida  que  tu  traición.  Oveja 
mía,  señalada  con  el  hierro  de  mi  discipulado, 
que  te  veo  en  las  presas  del  lobo  y  deseó  reme- 
diarte, ¿y  tú  no  quieres?  Si  sañas  tienes  contra 
mí,  lugar  tienes  ahota  de  satisfacerte.  Si  te  he 
ofendido,  véngate  á  tu  placer.  Si  mis  pies  te 
han  agraviado,  pon  los  tuyos  sobre  mi  cabeza, 
pónlos  sobre  mi  corazón,  para  enjugarlos  el 
fuego  de  amor  que  traigo  encerrado  en  mi  pe- 
cho. El  calor  de  mis  entrañas  entre  por  estas 
plantas  frias  y  ligeras  para  venderme  y  que- 
brante la  dureza -de  tu  alma  y  derrita  tu  hielo. 
¿Cómo  no  sientes,  los  latidos  de  mi  corazón,  el 
pulsar,  que  no  es  otra  cosa  sino  dar  golpes  7 
aldabadas  al  tuyo,  t>ara  que  abras  la  puerta  de 
tu  voluntad  cerrada  con  el  cerrojo  duro  de  la 
obstinación?  ¡Y  que  todo  eso  no  bastó  para 
aplacarle!  ¿Qué  demonio  (si  tuviera  naturaleza 
capaz  de  mudanza)  con  taled  caricias  no  se  do- 
mara? Y  en  Judas  no  hace  mella.  Plega  á 
Dios  que  no  haya  muchos  Judas  que  por  me- 
nosprecio le  vendan,  que  con  falso  beso  de  paz 
y  buenas  muestras  encubran  sus  traiciones; 
que  recibiendo  los  divinos  Sacramentos  (donde 
no  agjia,  sino  sangre  de  Cristo  se  sirve)  que- 
den más  empedernidos.  Libradnos,  Señor,  del 
corazón  duro;  regale  nuestras  entrañas  de  hie- 
rro el  fuego  de  vuestro  amor;  ablanden  nuestras 
durezaa  aquellas  llainas  de  caridad,  para  que  si 
era  molesto  amar,  ya  no  le  sea  pagar  la  deuda 
del  amor;  quebrante  nuestra  soberbia,  y  abaje 
nuestra  cerviz  vuestra  inaudita  humildad,  para 
que  con  vuestro  ejemplo  nos  sujetemos  humil- 
demente á  todos  por  amor  de  Dios,  que  resiste 
á  los  soberbios  y  á  los  humildes  da  su  gracia  y 
después  la  gloria. 
Amén. 
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PEEDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVl  Y  XVII 


CONSIDERACIONES 

DEL 

víerkes   santo 


DE  LA  PASIÓN  DE  JESUCRISTO  NUESTRO  REDENTOR 

EgrésBui  éH  Jehth  bufh  distipuUi  m# 
irarÍB  tórrehtem  Céd^óH. 

(JOAH.,  18). 


En  toda  obra  y  ejeh;loioTÍrtao8o,majoni]«iiié 
fín  el  de  Ift  {)redicaci6n  (qae  es  obra  apostólica 
y  dÍTÍna),  para  hacerla  dignamente  es  necesario 
invocar  I»  gracia  del  Espirita  Santo;  sin  la  cnal 
niiigaíiH  cosa  bien  se  comienza^  ni  eómensada 
se  prosigaí^i  ni  proseguida  se  perfecciona.  Y 
porquíí  la  Reina  del  cielo  es  madre  de  gracia 
(y  domo  dijd  el  Ángel,  la  halló  delante  dll  Se-^ 
ñor,  inveninti  gratiam  apud  Deum),  solemos  en 
los  demá.^  eermones  acudir  á  las  puertas  de  su 
ciemeneili  á  pedir  limosna  de  la  graciaf  conYÍ¿ 
dándola  con  aquella  dulce  canción  que  el  Angej 
le  cantó  en  el  dia  de  su  anunciación.  Pero  el 
día  de  hoy,  según  la  representación  de  la  Igle- 
sia, está  la  Virgen  tan  afligida  y  lastimada  con 
la  pasión  y  muerte  de  su  unigénito  Hijo,  que 
no  viene  á  pi-o^ósito  de  esta  representación  la 
salntacióiL  Angélica,  que  contiene  materia  de 
smi^nlar  alegría;  Porque  si  la  llamamos  Are 
María  y  ileüa  de  gracia,  podrános  responder  lo 
que  NoFiai  á  sus  Tecinas;  cuando  perdió  sus 
hijos  y  marido:  Né  vocetis  ím  Noemi  (id  tstpul- 
chram }  sñtl  bocalé  fne  Mará  (id  eét  amarafn) 
quia  amañtudine  valde  replevit  mé  Omnipoteni, 
Ho  me  ]  laméis  Ave,  que  quisiere  decir  sin  ay, 
ein  gemido,  sin  dolor;  no  me  llaméis  Noemi, 
que  quiere  decir  hermosa;  no  me  llaméis  Ma- 
ría, que  quiere  decir  luminosa  y  resplandeciente, 
RÍno  líamudme  un  mar  de  amargura,  porque  el 
Omnipotente  ha  llenado  mi  corazón  de  dolor. 
Egrñ&sa  sum  plena  et  vacuam  reduxit  me  Domi- 
ñus:  <i  Llena  de  gracia  soy,  pero  ahora  estoy 
llena  de  tristeza^).  Salí  de  Nazaretpara  Teñirá 
Jerusalem  á  celebrar  la  Pascua  y  vine  llena  y 
riea,  pnea  Tenia  con  mi  hijo,  que  es  todo  mi 
bien  y  tesoro;  ahora  le  dejo  muerto  y  me  Tuel- 
vn  viuda,  yacía  y  desacompañada.  Si  me  decís 
Dominm  tecum,  Terdad  es  que  está  conmigo; 
per(j  t+^ngole  en  mis  brazos  muerto  para  mi  ma- 


yor dolof.  Bendita  entre  tod^  tas  mujeres  toff^ 
pueá  parí  sin  dolor  quedando  Tirgen,-  pero  los 
dolores  que  entonces  no  sentí  |)aríendo^  ahon 
íok  pago  con  las  setenas^  Tiendo  morir  con  tan- 
ta pena  al  qué  entonces  parí  con  tanta  gloria. 
Bendito  eé  el  fruto  dé  mi  vientre;  pero  hoy  está 
pendiente  en  el  árbol  de  la  cruz  entre  dos  la- 
drón es^  cómo  si  fdérá  ihaldito;  porque  escrito 
está:  Maledictue  á  Deo  omnie  qui  pendét  a  U- 
gno,  €Será  tratado  de  Dios  como  maldito  el  que 
fuere  crucifickdo  en  él  madero».  Versa  est  i% 
iuctum  cithara  mka  et  organüm  meun  in  vocem 
fientium:  kBl  dulce  sonidb  dé  mi  tigüela  se  ha 
couTertido  én  doloroso  llanto,  y  las  acordadas 
TOces  de  mi  órgtlno  se  han  mudiuloi  en  lamentoe 
j  geihiddsi);  porque  todas  las  prerrog>tÍTM, 
gracias  y  ésicelencias  que  aquella  salntaciÓD 
cohtienej  hoy  sé  hafa  contertido  para  ínl  en  pé- 
nasj  lágrimas  y  aflicción.  Pues  siendo  asi,  cris- 
tianófij  ^ué  no  Tiene  bien  la.  música  de  la  sak- 
tación  angelical  con  el  llanto  de  la  pasión,  j 
nodotroS  tenemos  necesidad  de  gracia  para 
tratar  dignainente  este  altídimo  misterio,  Tamo- 
nos  al  huerto  de  Getsemaní,  donde  está  el  Hijo 
de  Dios  postrado  eh  tierra  haciendo  la  más  d¿- 
lorosa  oración  que  jamás  hubo  ante  su  Padre 
Eterno.  Y  juntando  nuestra  oración  con  la 
suya,  para  que  merezca  ser  oída,  pidamos  con 
humildad  la  gracia  al  Padre  de  las  misericor- 
dias, diciendo  la  oración  del  Fater  noster. 

INTRODUCCIÓN 

Entre  los  preceptos  judiciales  que  Dios  nnes- 
tro  Señor  dio  á  su  pueblo  para  el  buen  gobier- 
no y  consenración  de  aquella  república,  uno  de 
los  más  importantes  fue  acerca  de  la  pesquisa 
y  aTeríguación  que  se  había  de  hacer  cuando 
hallasen  en  dcbpoblado  algún  hombre  muerto 
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Tioleniamente.  Gomo  rale  tanto  la  yidá  de  un 
hombre,  que  sólo  Dios  la  puede  dar,  j  El  solo 
es  aefior  absoluto  dé  ella,  no  es  bien  que  disi- 
mule la  injuria  que  recibe  del  homicida,  qué 
saea  el  aliña  de  donde  no  la  puéo;  j  quita  la 
TÍda  que  no  dio^  j  divide  los  buenos  amigos, 
alma  j  cuerpo  que  él  no  juntó*  La  república 
también  es  justo  no  pase  entre  renglones  tan 
insigne  maléfícioi  sino  que  pues  el  hombre  es 
miembro  j  parte  suja,  la  cual  injustamente  yee 
de  si  apartada^  debe  mostrar  dolor  de  esta  heri- 
da 7  hacer  sentimiento  por  tal  pérdida,  j  pro- 
curar la  yenganza  j  castigo  de  quien  asi  la  las- 
timó. Pues  para  cumplir  con  Dios  j  cdn  las 
gentes,  mandaba  el  Sefior  en  el  Deuteronomio: 
Quando  inventum  Juerit  in  térra  quam  DorrU" 
nu8  Deu8  twas  daturus  est  tibí,  hóminiB  cadáver 
occisi  et  ignorábiiur  toedis  nww,  egredientur  ma- 
jwea  natu  et  judicee  tm  et  metíentur  a  loco  co- 
daverié  singulamm  per  circtutum  spatiacwiia- 
tumi   «Guando  en  el  campó  fuere  hallado  el 
euerpd  de  un  hombre  muerto,  j  no  se  supiere 
quién  ha  sido  culpado  en  su  muerte,  salgan 
los  anciáiios  j  jueces  del  pueblo  de  Israel,  j 
midan  la  distancia  que  hay  del  cuerpo  hasta  la 
dudad  más  cercana»;  j  de  la  que  pareciere  es- 
tar más  cerca^  salgan  los  más  yiejos  j  tomen 
ana  vaca  nueya  no  domada,  qde  ño  sabe  dé 
jTOgo  ni  de  arado^  j  Uéyenía  á  un  valle  áspero 
f  pedregoso,  j  allí,  en  presencia  de  los  sacer- 
dotes del  Señor,  cosdent  eertncee  vitulte:  <rDe- 
goliáráñ  la  becerrai»,  j  sacrificarla  han,  j  des- 
pués)  Viniendo  donde  está  el  muerto,  lavarse 
han  las  manos  y  dirán:  Manus  nostrce  non  e^ffku- 
dérunt  sah^üinem  hunc,  nec  oculi  viderunt;  pro- 
pitius  esto  populo  tuo  Israel  quem  redemieti^Do- 
miney  et  ne  reputes  sanguinem  innocehtem.  ocKues- 
tras  manos  no  vertieron  esta  sangré^  No  hici- 
mos esté  mal  recaudo,  ni  lo  vimos  ni  consenti- 
mos; habed «  Señor,  misericordia  de  vuestro 
pueblo  que  redimistes  y  librastes,  y  no  le  im- 
patéis  lá  culpa  de  este  homicidio,  ni  le  car- 
gaéis  el  castigo  ni  la  pena  por  él  debida».  La 
razón  literal  de  este  precepto  (cdmb  di6e  Santo 
Tomás)  eH  porque  prestimia  ser  el  matador  de 
la  ciudad  más  cercana ^  y  asi  hacían  todas  aque-^ 
llás  diligencias,  para  ver  éi  los  ciudadanos  sa- 
bian  algunos  indicios  por  dohde  se  viniese  ft 
deMubrir  el  delincuente.  El  dia  de  hoy,  cristia- 
nos, en  la  tierra  que  el  Señor  nos  dio  eh  pose- 
sión, que  es  su  Iglesia,  ha  descubierto  la  re  un 
hombre  muerto,  y  tal  muerto^  qué  junto  Con 
ser  hombre  es  verdadero  Dios;  Está  el  matador^ 
quien  quiera  (J^e  es^  oculto;  no  se  tobe  quién 
son  culpiftdoB  en  su  muerte^  |K>rque  todos  nie- 
gan y  se  excusan  y  salen  á  fuera.  Lob  judíos 
dicen  que  ellos  no  lo  matan,  porque  las  leyes 
no  se  le  permiten:  Nohie  non  licet  interficere 
faemfuamt  £1  cbsclptiló  que  lo  vendió  di6e  que 


no  pensó  iba  el  negocio  tan  adelante^  y  trata 
de  rescindir  el  contrato,  vuelve  el  dinero  y  co- 
noce ^u  cbipa,  y  no  consiente  eh  Ifl  muerte. 
Los  sacerdotes  y  escribas  se  excusan  con  Ju- 
das $  y  se  la  cargan  diciendo:  Quid  ad  noe? 
Tu  videris:  (Miraras  tú  lo  que  hacías^  que  nos- 
otros libres  estábamos  de  este  hecho»*  Hei'ódes, 
rey  de  Galilea^  no  se  quiso  empachar  éü  este 
negocio  y  remítelo  á  Pilatos.  Pilatos  dice  que 
no  halla  eu  él  ctilpa  ni  causa  por  qute  deba  mo- 
rir, y  así  se  lava  las  manos»  protestándose  ino- 
cente en  este  caso.  De  suerte  que  no  se  halla 
quien  se  conozca  por  culpado  én  esta  muerte. 
¿Qué  se  hará  en  este  negocio?  ¿Será  bueno 
echarle  tierra  y  pasarlo  én  silencio?  Ko  de  pue- 
de eso  hacer,  porque  el  inuerto  era  persona  de 
mucha  calidad  v  soberanas  prendas,  y  lá  justi- 
cia de  Dios  lo  ha  sacado  á  la  plasa  del  monte 
Calvario  para  ver  si  hay  quien  lo  conozca.  Y 
aunque  tiene  tantas  heridas  y  llagas  que  en 
todb  su  cuerpo  no  hay  cosa  sana,  aunque  tiene 
perdida  toda  su  antigua  hermosura  )r  desfigu- 
rado su  resplandeciente  rbstro,  afeado  con  sa- 
livas, manchado  con  la  sangte^  denegrido  con 
los  cardenales»  escarnido  con  la  amarillez  y 
sombra  de  la  muerte;  auilque  está  eñ  fonba  y 
traje  tan  abatido,  como  estar  ^hclftvadb  en  un 
madero^  su  honestisiibo  cuerpo  descubierto  á  lá 
vergüeliza  en  inedio  dé  dos  fanidsos  ladrones, 
tenido  por  uno  de  ellos,  bladfeiüfido  de  Btis  ene- 
migos, que  por  verle  eñ  esta  figura  le  descono- 
cen; y  unos  dicen  que  es  ün  malhechor,  otros 
que  es  un  alborotador  y  revolvedor  de  pueblos; 
pero  no  falta  quien  le  conozca  y  declare  el 
valor  de  su  pefsona,  porque  si  los  hoinbres  ca- 
recen del  conocimiento  que  deben,  las  criaturas 
insensibles  dan  voces  y  manifiestan  Ib  muerte 
de  su  Señor.  El  sol  detiene  sub  rayos  dorados, 
y  se  pone  un  triste  capuz  de  luto  para  mos- 
trarse lloroso  y  dolorido;  la  liina,  escondidos 
sus  hermosos  cuernos^  está  teñida  de  cblor  de 
sangré;  el  aire,  llenó  de  horribles  tinieblas;  la 
tierra  se  altera  con  es|>BntosoS  terr^tñoto^i  las 
piedras )  de  dolor  se  hacen  pedazos.  Abren  se 
los  éepulcros  y  salen  los  muertos  á  confesar 
por  Dios  al  que  no  coüocfefl  los  Vivds.  Y  boii 
las  sehas  que  dan  tan  bastanteSi  qtie  lilgunos 
de  los  que  antes  le  e^carñécífttl  nó  coñociéndo- 
lo{  ndirándo  más  eñ  eUo,  vinieron  á  cáér  en  la 
cuenta  de  quién  era  y  fie  volviefoñ  á  lá  (iiudad 
hiriéndose  los  pechos,  éri  Señal  dé  arrepenti- 
miento. Y  otro  te6tigb  que  Éé  halló  á  lá  última 
boqueada,  cuándo  se  le  lirrbttcábft  el  altná,  dice 
que  le  conoció  eü  la  voáj  porque  fue  táñ  pode- 
rosa una  con  que  expiró,  que  Convencido,  vino 
á  decir:  Veré  Ftlius  Dei  erat.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿cómo  puede  Dios  disimular  está  injusta 
muerte?  ¿Gomo  ha  de  dejar  pasar  tan  grave 
injarífei?  Si  eñ  la  muerte  dé  liñ  puro  h&tñbre  66 
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mira  tanto,  ¿caánto  se  ha  de  mirar  la  del  Hijo 
de  Dios?  Si  la  yida  corraptible  del  hombre  rale 
tanto,  ¿caánto  más  rale  la  vida  dé  Dios?  Paes 
la  república  de  la  Iglesia  no  se  debe  mostrar 
menos  lastimada;  porqne  si  Dios  pierde  sn 
Hijo,  ella  pierde  sa  esposo  j  sa  cabeza.  Ipse  est 
caput  corporis  Ecclesice,  El  muerto  es  cabeza  del 
cuerpo  místico  de  la  Iglesia.  Luego  el  cuerpo 
no  está  ajeno  del  mal  de  la  cabeza,  y  la  Iglesia 
debe  hacer  sentimiento  de  su  dafi.0  j  tener  por 
propio  su  dolor.  ¿Pues  qué  se  ha  de  hacer? 
Hágase  pesquisa  de  los  culpados  y  averigüese 
quién  es  el  matador.  Egrsdiantur  majores  natu 
etjudUctB  iui.  Salgan  los  ancianos  y  jueces  del 
pueblo,  y  midan  la  distancia  que  hay  del  muer- 
to á  la  más  cercana  ciudad.  Los  ancianos  son 
los  patriarcas  y  profetas  del  Testamento  viejo; 
los  jueces  son  los  apóstoles  del  nuevo.  Vos 
éedí  jtuti  iudícea,  les  canta  la  Iglesia.  Cuya 
sentencia,  dada  en  la  tierra,  es  de  tanta  firmeza 
que  se  acepta  en  el  cielo;  y  cuya  autoridad  es 
tan  grande,  que  ea  el  juicio  universal  del  mun- 
do han  de  estar  sentados  en  doce  sillas  como 
asesores  y  acompañados  del  supremo  juez.  Las 
ciudades  que  hay  que  medir  no  son  más  de 
tres:  cielo,  tierra,  infierno.  Ahora,  pues,  veamos 
cuál  está  más  cerca  del  muerto,  ¿Será  por  ven- 
tura el  infierno?  Eso  no;  porque  uno  délos  an- 
cianos, llamado  Abraham,  quiso  medir  esta 
distancia,  y  echando  la  cuerda  desde  el  limbo 
halló  que  chaos  magnum  firmatum  est  ínter  nos 
et  vos.  Que  habla  una  tiramira  tan  grande  que 
no  se  podía  acabar  de  pasar.  Y  con  todo  eso  aún 
no  llegaba  con.  muchas  leguas  al  lugar  donde 
está  el  muerto.  Pues  la  ciudad  del  cielo  tampoco 
es  la  más  cercana,  porque  entonces  todos  sus 
vecinos  eran  ángeles.  Y  uno  de  los  jueces,  que 
es  San  Pablo,  dice  que  ellos  nó  son  los  más 
cercanos  al  muerto.  Nusqtuim  enim  nngelos 
apprehendit,  sed  semen  Abrahae  apprehendit: 
cÑo  está  tan  junto  con  los  ángeles,  no  se  acercó 
tanto  á  su  ciudad  como  á  la  de  los  hombres». 
Resta,  pues,  que  la  ciudad  de  la  tierra  es  la 
más  cercana,  y  sus  vecinos,  que  son  los  hom- 
bres, son  los  que  más  cerca  están  en  la  obliga- 
ción á  Dios»  Y  en  esto  se  conforman  los  viejos 
y  los  jueces  que  lo  midieron.  Porque  Moisés 
dice:  Non  est  alia  natio  tam  granáis  quas  ha- 
heat  Deus  appropinquantes  sibi  sicut  cuiest  no- 
bis  Deus  noster,  cNo  hay  tierra  ni  ciudad  que 
esté  tan  cerca  de  sus  dioses  como  lo  está  de 
nosotros  nuestro  Dios:».  Y  otro  anciano  profe- 
ta dice:  Post  haec  in  terris  visus  est  et  cum  hom- 
nibus  conversatus  est.  Que  le  vieran  al  muerto 
avecindarse  en  la  ciudad  de  la  tierra  y  tratar 
y  conversar  con  los  otros  ciudadanos  como  uno 
de  ellos.  Y  finalmente,  todos  los  jueces  convie- 
nen que  está  tan  cerca  de  los  hombres  que 
propter  nos  homines  et  propter  nostram  salutem 


descendit  de  coelis.  Bajó  del  cielo  á  la  ti^ra,  y 
se  hizo  hombre  como  nosotros,  nuestro  herma- 
no y  nuestro  compañero.  Pues  si  la  ciudad  de 
los  hombres  es  la  más  cercana,  la  ley  presume 
que  de  ella  salió  el  matador,  dentro  de  ella  es- 
tán los  culpados.  Y  no  es  vana,  sino  con  mucho 
fundamento  su  presunción,  porque  os  hago 
saber  que  por  cosas  que  sucedieron  y  palabras 
que  se  hablaron  antes  y  después  de  la  muerte, 
resulta  pública  infamia  y  rumor  contra-  los  pe- 
cadores. Violenta  sospecha  hay  contra  elkw; 
hállanse  expresos  grandes  indicios  de  qae  ellos 
le  mataron,  y  solos  ellos  son  culpados  en  sa 
muerte.  Dicen  que  de  muy  atrás  tn^n  con  él 
grandes  enemistades  y  competencias,  y  que  no 
faltó  quien  les  oyó  concertarse  de  mancomún 
para  quitarle  la  vida.  Diaáerunt  impii  cogitantes 
apud  se  non  recte.  Palabras  son  que  se  las  oye- 
ron tratar  á  los  malos;  consulta  fue  y  conjura- 
ción que  entre  sí  hicieron:  Circunventamusjus- 
tufn  quoniam  inutilis  est  nobis  et  contrarius  est 
operibus  nostris  et  improperat  nobis  peccaia  legis 
et  diffamat  in  nos  peccata  dieeipUnce  nostra, 
Fromittit  se  scientiam  Dei  habere,et  Filium  Dti 
se  nominat  (Sap.,  2).  cOerquemos  ai  justo,  co- 
jámosle en  medio,  no  se  nos  vaya;  saquémosle 
del  mundo,  porque  para  nosotros  es  inútil  y 
desaprovechado.  Esperábamosle  rico,  viene  po- 
bre; esperábamosle  rey,  viene  vasallo.  Qoeiia- 
mosle  á  nuestro  talle  y  condición,  y  es  del 
todo  contrarío  á  nuestras  obras.  Danos  en 
rostro  con  nuestros  pecados,  saca  á  plaza 
nuestras  maldades,  descubre  el  engaño  de 
nuestras  hipocresías;  dice  c[ae  sabe  las  cosas 
como  Dios,  y  llámase  verdadero  Hijo  suyo». 
Morte  turpissima  condemnemus  eum:  cEa,  qui- 
témosle la  vida^  démo9le  una  muerte  afrentosí- 
sima y  dolorosísima».  Y  como  lo  dijeron,  así 
se  entiende  lo  pusieron  por  obra^  Y  al  mismo 
muerto,  antes  que  muriese,  le  oyeron  tratar  del 
odio  que  esta  mala  gente  le  tenía,  y  temase  y 
recelarse  de  ellos  como  dé  enemigos.  Scepe  e%- 
pugnaverunt  me  a  jtwentute  mea^  dieat  nume 
Israel.  Al  Redentor  del  mundo,  que  es  id  ver- 
dadero Israel,  que  desde  el  instante  de  sa  con- 
cepción vio  á  Dios,  á  ese  le  oyó  David  en  es- 
píritu decir  que  desde  su  niñea  y  javentad  le 
habían  perseguido  los  pecadores,  siempre  an- 
daban á  malas  con  él.  Etenim  non  poiuenmt 
mihi.  Porque  nun^a  pudieron  acabar  con  El 
que  disimulase  y  consintiese  sus  maldades.  Y 
al  fin  pasó  la  enemistad  tan  adelante  que,  «v- 
pra  dorsum  meum/abricaverunt  péccatore8;pro- 
longaverunt  iniquitatem  suam.  Que  le  vino  á 
caer  á  cuestas;  sobre  sus  espaldas  fabricana 
los  pecadores;  allí  descargaron  su  mortal  furia, 
dándole  cinco  mil  y  tantos  azotes;  caEgánwJe 
con  una  cruz  pesadísima  en  que  habla  de  mo- 
rir; Sobre  aquel  cuerpo  bellísimo  edificaron  to- 
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rríbles  máqmnaB  de  tonnentos  nunca  yistos. 
Los  pecadores  hy  hicieron:  ellos  son  colpados, 
ellos  los  atrevidos,  ellos  los  malhechores.  Asi 
lo  dijo  también  otjro  YÍejo  honrado,  Isaiaa: 
Omnes  nos  quasi  oves  erravimus;  unusquisque 
in  iram  suarh  declinavit;  et  posuit  in  eo  Domi- 
ñus  tmquiiatgs  omniítm  nostrum,  cDescarriados 
andábamos  todos  como  ovejas  erradas,  cada 
nno  tiró  por  sa  vereda».  Nosotros  comimoa  la 
manzana  j  El  padece  la  dentera.  Nosotros 
hiciüioff  la  cnlpa  j  £!l  lleva  la  pena.  Nosotros 
gustamos  él  deleite  y  El  experimenta  el  dolor. 
¿Vuestras  espaldas.  Dios  mío,  cargadas  de  mis 
pecados?  Veis  ahí  la  fábrica  de  los  pecadores 
sobre  las  espaldas  del  Redentor.  Si  ajfiget 
homo  Deum  quia  vos  conjigitisme?  Habla  Dios  á 
los  pecadores.  ¿Quién  dijera  tal  que  el  hombre 
había  d&  crucificar  á  Dios,  y  vosotros  me  cruci- 
ficáis á  mi  y  me  epclaváis?  Mis  maldades  os 
apremiaron,  buen  Jesús;  mis  iniquidades  os 
molieron  vuestros  delicadísimos  hombros;  mis 
delitos  os  quitaron  la  vida.  Ya  tenemos  al  mal- 
hechor. No  podéis  aegar,  pecadores,  que  con- 
vencidos estáis  todos  cuantos  aquí  estáis,  que 
09  con  Yencéis  por  pecadores,  os  conocéis  tam- 
bién por  matadores  de  Cristo.  Todos  sois  cul- 
pados en  su  muerte,  iodos  disteia  á  ella  bastan- 
te causa.  Guando  le  viéredes  vender  como  á  un 
vil  esclavo  por  treinta  dineros,  entended  que 
vos  sois  el  Judas.  Cuando  le  viéredes  preso  y 
maniatado  como  hidrén,  entended  que  vos  sois 
el  cohorte.  Cuando  amarrado  á  una  columna  j 
cruelmente  azotado,  creed  que  sois  el  verdugo. 
Cuando  abofeteado,  escupido,  creed  que  sois 
fariseo.  Cuando  mofado  y  escarnecido,  teneos 
por  Herodes.  Cuando  sentenciado  á  muerte, 
entended  que  sois  Pilatos.  Cuando  enclavado 
en  nn  madero,  teneos  por  sayón.  Cuando  alan- 
ceada después  de  muerto,  entended  que  soip 
Longinos.  Finalmente,  de  todos  los  dolores, 
heridas,  lástimas,  tristezas,  tjormentos  y  muer- 
te del  Salvador,  á  vos  solo  y  á  vuestros  peca- 
dos echad  la  culpa;  porque  si  ellos  no  estuvicr 
ran  de  por  medio,  ni  Judas  pudiera  venderie, 
ni  los  cohortes  aprisionarle,  ni  los  judíos  escu- 
pirla, ni  Herodes  escarnecerle,  ni  Pilatos  sen- 
tenciarle, ni  los  verdugos  quitarle  la  vida. 
¿Pues  qué  remedio  á  lo  hecho?  Salgan  los 
viejos  y  sacerdotes  de  esta  ciudad  y  lleven 
una  ternera  cerril  por  lugares  ásperos  á  sacri- 
ficarlaé  A  eso  nos  habernos  aquí  juntado,  cris- 
tianos, los  predicadores  y  sacerdotes:  á  llenar 
nuestra  voluntad  cerrera,  indómita,  que  no  ha 
sujetado  la  cerviz  al  yugo  suave  de  Cristo.  La 
que  hasta  aquí  ha  sido  tan  brava  y  sacudida, 
qne  ha  rompido  las  coyundas  de  las  leyes,  y 
sacudido  de  sí  el  yugo  de  la  cruz  de  la  peni- 
tencia j  mortificación.  A  saxulo  confregisti  ju- 
gum  (Jerem.,  2).  A  ésta  llevámosla  á  Jerusa- 


lem,  tierra  áspera  y  tan  pedregosa,  que  no  se 
contentó  con  apedrear  los  profetas,  sino  qiie 
también  pretendió  apedrear  al  Señor  de  los 
profetas,  y  al  fin  le  dio  cruda  muerte.  Tierra 
es  áspera,  subida  en  un  monte  alto ;  pero  las. 
estaciones  que  nosotros  habernos  de  andar  sóh 
las  que  anduvo  el  inocentísimo  Cordera  para 
ser  por  i\osotro8  sacrificado.  Vamos  siguiendo 
los  pasos  desde  Bethania  al  Cenáculo,  del  Ce- 
náculo al  huerto,  del  huerto  á  casa  de  Anas, 
de  Anas  á  Caifas,  de  Caifas  á  Pilatos,  de  Pi- 
latos á  Herodes,  de  Herodes  á  Pilatos,  de  Pi- 
latos al  Calvario,  del  Calvario  á  la  Cruz,  de  la 
Cruz  al  sepulcro.  ¡Oh  qué  tierra  tan  áspera  y 
pedregosa!  ¡Oh  qué  pasos  tan  tristes!  ¡  Qué  es- 
taciones tan  lastimeras!  Aquí  se  ha  de  sacrificar 
nuestra  voluntad,  aquí  degollar  la  cerviz  de  la 
soberbia,  aquí  ablandar  su  dureza,  y  derretirse, 
aunque  sea  más  que  de  piedra.  Aquí,  finalmen- 
te, rendirse  del  todo  á  la  obediencia  de  Dios. 
Y  tras  esto  venient  ad  interfectum^  lavabuntque 
manus  suas  super  vitulam.  Venir  al  muerto,  y 
conocer  el  mal  que  hicimos,  y  lavarnos  con 
aguas  de  lágrimas,  llorando  la  muerte  de  nues- 
tro Redentor.  Quien  no  trae  aparejadas  las  lá- 
grimas para  llorar  este  muerto,  no  oiga  el  ser- 
món de  la  Pasión.  No  es  mortuorio  este  que 
se  puede  celebrar  sin  amargo  llaiito.  Muere  el 
patriarca  Jacob,  y  llórale  todo  Egipto  setenta 
diaS,  y  al  hacer  de  1^  obsequias,  planctü  magno, 
atquevehementi  impleverunt  septemdtes.  Tanto, 
que  aquel  lugar  ^e  le  quedó  por  nombre  Plañe- 
tus  Atgypti,  ¿Cuánta  mayor  razón  será  que  nos- 
otros j  en  estos  siete  días  de  la  Semana  Santa, 
lloremos  la  muerte  del  Patriarca  dé  los  pa- 
triarcas y  Profeta  sobre  todos  los  profetas  con 
tan  vehemente  llanto,  con  tan  crecido  alarido, 
con  tan  íntimo  sentimiento,  que  se  le  quede  á 
este  santo  templo  por  nombre  el  llanto,  no  de 
Egipto,  sino  de  la  Iglesia  en  la  muerte  de  su 
querido  esposó?  ¿Cuánto  es  más  lo  que  le  debe 
la  Iglesia  á  Cristo  que  le  debía  á  Jacob  Egip- 
to? Pues  sí  aquellos  bárbaros  se  muestran  tan 
agradecidos  en  este  sentimiento,  ¿por  qué  no 
lo  tendremos  nosotros  mayor  ep  la  muerte  de 
nuestro  Dios?  Oye  David  las  nuevas  de  la 
muerte  del  rey  Saúl  y  de  los  fuertes  de  Israel, 
y  díceles:  Filies  Israel^  super  Saúl  flete;  qui  ves- 
tiebat  voscoccino  in  deliciis^  qui  prcebebat  orna:' 
menta  áurea  cultui  vestro.  cHijas  de  Israel, 
llorad  sobre  el  rey  Saúl,  derramad  lágrimas  por 
su  muerte,  que  os  vestía  de  grana  y  carmesí  en 
vue3tras  fiestas  y  regocijos,  y  os  daba  joyeles 
de  oro  para  vuestro  atavío:».  ¿Con  cuánta  ma- 
yor razón  os  podré  yo  pedir  estas  lágrimas,  al- 
mas cristianas?  Hijas  de  Israel,  llorad  y  hágan- 
se vuestros  ojos  fuentes,  no  sobre  el  rey  Saúl, 
sino  sobre  el  Rey  del  cielo,  Jesucristo,  injus- 
tamente muerto  por  los  pecadores,  que  os  vestía 
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y  yÍBie,  no  de  sedas  ni  esca^rlatas,  sino  de  la 
ropa  rozagante  de  la  caridad,  que  cubre  la  des- 
nudez del  pecado,  de  aquella  telilla  finísima 
de  la  gracia,  que  es  un  pedazo  j  participación  de 
la  pieza  de  la  Dirinidad.  Que  para  vuestro  or- 
namento  j  atavio  os  da  galas  y  joyeles  de  oro, 
dones  y  virtudes  del  Espíritu  Santo  que  ador- 
nan y  hermosean  el  alma.  Los  zarcillos  de  la 
fe,  las  arras  de  la  esperanza,  el  collar  de  la  ca- 
ridad, el  anillo  de  la  lealtad,  las  ajorcas  de  las 
demás  virtudes.  Y  sobre  todo,  el  agua  de  su 
costado  y  el  resplandor  de  su  sangre.  Llorad, 
pues,  sobre  el  buen  Jesús  <|ue  os  da  tales  ade- 
rezos y  atavíos;  condoleos  de  su  pena,  com- 
padeceos de  su  pasión,  pero  mirad  que  las  lá- 
grimas han  de  caer  sobre  la  ternera  muerta. 
Lavabuni  manus  sucui  super  vitulam.  Las  ma- 
nos son  las  obras  y  los  pecados.  Poirque  d3  tal 
suerte  habernos  de  llorar  la  muerte  de  Oristo, 
que  con  esas  mismas  lágrimas  lloremos  junta- 
mente nuestros  pecados  que  fueran  la  causa  de 
ella.  Así  nos  lo  manda  el  mismp  Señor.  Filice 
Hierusálem,  nolitejlere  $uper  me,  sed  super  vos 
ipsas  flete.  No  prohibe  el  llanto  por  su  muerte, 
que  es  obra  de  caridad  y  de  compasión  y  de 
grandísimo  merecimiento,  sino  que  quiere  que 
entiendan  cuál  es  causa  de  ella,  aue  son  nues- 
tros pecados,  y  que  les  llpremos  y  gimamos, 
que  nos  pese  de  haberle  ofendido,  que  nos 
duela  el  haberie  muerto,  que  lloremos  por  haber 
pecado,  y  haciéndolo  así,  pidamos  perdón  al 
Padre  Eterno,  á  quien  con  verdad  podemos 
decir:  Manus  nosircB  non  effuderunt  sángtunem 
hunc^  nsc  oculi  viderunt.  Señor,  nosotros  no 
derramamos  esta  sangre,  ni  consentimos  en 
esta  muerte,  porque  aunque  es  verdad  que 
como  pecadores  le  'matamos,  pero  ya  justifica- 
dos eon  su  muerte  y  lavados  con  su  sangre  y 
nuestras  lágrimas,  ya  somos  libre  de  esa  culpa. 
Vivo  autemjam  non  ego,  vwit  vero  tn  me  Chris- 
tus.  Somos  ya  otros  hombres  nuevos,  renova- 
dos eon  la  penitencia.  Y  por  eso  podemos  con 
verdad  decir:  Manus  nostroe  non  e/J{iderunt 
sanguénem  .bunc.  Sednos,  Señor,  favorable  y 
propicio  y  usad  de  benignidad  y  clemencia  con 
este  pueblo  por  vuestra  sangre  redimido.  Y  no 
caiga  sobre  nosotros  la  pena  que  merece  el  de- 
rramamiento de  esta  sangre,  como  cavó  sobre 
los  malvados  judíos  que  la  pidieron.  Sanguis 
ejus  super  nos  et  super  filios  nostros:  «Venga 
sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos  la  pena  y 
castigo  de  esta  sangre».  Allá  se  lo  hayan  con 
su  demanda.  Nosotros  pedimos  el  fruto  y  me- 
recimiento de  esta  misma  sangre. 

Q01^9ipB9AGIÓIÍ   fBIir^BA 

Supuesto  que  para  quedar  sin  culpa  de  esta 
muerte  somos  obligados  á  llevar  nuestra  volun- 


tad indómita  por  hf^  a8pereza9  <|ne  Dios  pasó, 
el  primer  paso  que  habernos  de  dar  es  desde 
Bethania  al  Cenáculo,  porque  allí  en  casa  de  la 
Magdalena  se  entiende  piadosamente  haber  el 
Señor  despedídose  de  su  madre  sacratísima  el 
jueves  después  de  comer  para  irse  á  morir  á 
Jerusalem.  Oosa  es  muy  puesta  en  razón  y  muy 
digna  de  predicar  al  pueblo  cristiano,  entender 
que  no  4e]ula  el  Qefior  de  dar  cuanta  á  su  ma- 
dre bendita  muy  e^  particular  de  su  pasión  y 
muerte,  y  de  despedirse  de  ella  al  tiempo  que  ú 
partió  á  padecer.  Porque  si  guarda  el  Señor  á 
sus  siervos  tai>to  respeto  que,  como  4ice  Amos: 
Non  Jactet Domtnus  Deu^  verbum,  nisi  revelare- 
rit  secretum  suum  ad  servos  suos  prophet<MS¡  elfo 
hará  el  Señor  cosa  alguna  sin  dar  primero  par- 
te de  sus  secretos  á  los  profetas  sus  siervos»; 
pues  si  tap  llanamente  descubre  su  pecho  á  los 
siervos,  y  parece  que  se  muestra  corrido  Elíseo, 
porque  se  detuvo  el  Señor  en  revelarle  la  muei^ 
te  del  hijo  de  su  huéspeda,  cuánto  mejor  á  los 
amigos!  Ya  no  os  llamaré  siervos,  sino  amigos, 
dijo  el  Salvador  á  sus  discípulos,  pues  os  he 
descubierto  todos  los  o^isterios  y  secretos  que 
mi  Padre  me  encargó  os  revelase.  Y  en  ra¿ón 
de  esto,  machas  veces  les  declaró  el  misterio  de 
su  muerte  y  de  su  Pasión  con  todas  sns  cir- 
cunstancias. ¿Pues  cómo  se  puede  dudar  deja- 
se de  dar  parte  á  su  madr^  del  secreto  que  ha- 
bía revelado  á  los  siervos?  ¿Qué  criatura  hay 
ni  puede  haber  tan  amada  del  hijo  como  sa  ca- 
rísima madre?  ¿Qué  cosa  hubo  en  el  pecho  de 
Cristo  encubierta  para  su  madre  de  las  que 
convenia  ^er  declaradas?  Y  pues  ésta  lo  había 
de  ser,  no  eri^ ajusto  la  supiese  ella  de  otra  boea 
que  de  la  de  su  hijo.  Estando,  pues,  en  el  Ge* 
náculo  donde  se  celebraron  los  misterios  de  la 
cena,  ó  según  otros  dicen,  comiendo  el  Señor 
en  Bethania  el  Jueves  Santo  en  ci^a  de  las  doei 
hermanas  Marta  y  María,  miraba  el  hijo  4  la 
madre  que  estaba  con  él  á  la  mesa,  y  aeordán- 
dose  del  cuchillo  de  dolor  que  otro' día  había  de 
atravesar  su  piadoso,  corazón,  olvidábase  de  co- 
mer y  arrasados  los  dulcísimos  ojos  de  agua,  ha- 
blaba con  ellos  lo  que  callaba  la  lengua,  y  en  la- 
gar de  palabras,  da  lágrimas  y  suspiros.  Llo- 
raban juntamente  los  discípulos,  certificados  ja 
que  la  muerte  de  su  maestro  había  de  ser  otro 
día,  porque  tan  claro  como  esto  se  lo  había  di- 
cho el  miércoles  antes:  Scitis  guia  post  hidwm 
Fascha  fiet  et  filius  hominis  tfadetúr  m  máxmu 
peccatorum»  Mensajeros  eran  estos  que  solicita- 
ban el  corazón  de  la  Virgen.  Nuevas  le  tmb- 
rían  que  se  acercaba  ya  la  muerte  de  todo  su  bio; 
la  cual,  como  estaba  llena  de  Espirita  Santa, 
entendía  no  se  podía  ya  tardar.  Y  no  pudienda 
sufrir  tan  recia  experiencia  de  amor,  postrada 
ante  los  pies  de  su  hijo  amantísimo,  le  suplka 
le  declare  la  causa  de  sos  lágrimas  j  cuál  es  d 
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día  seftaUdo  de  su  pasién.  Y  qo  pqdiendo  el 
Señor  dejar  de  copdescender  á  sa  petioión,  re-^ 
traídos  ambos  á  un  secreto  aposento,  le  dijo: 
cMadve  dolcisima,  maestra  hnmildad  me  Yencié 
4  Teñir  del  oielp  á  la  tierra,  y  vaestras  lágrimas 
me  obligan  á  cumplir  á  costa  de  entrambos 
vuestra  demanda.  Llegado  es,  madre  santísi- 
ma, el  tiempo  de  mi  doTorosa  Basión;  ya  ha  ye- 
m'do  la  bora  del  Padre  determipada  para  la  re- 
dención del  mundq;  cumplir  se  tienen  en  mí  to- 
das las  profecías  que  vos  sabéis  están  escritas. 
Y  este  hijo  vuestro,  que  tos  concebisteis  de  Es- 
pirita Santo,  será  entregado  esta  noche  en  ma- 
nos de  si^s  enemigos.  Tan  cortos  como  éstos  son 
los  plaaofi  que  me  otorga  la  divina  justicia. 
Ma&ana  seré  escarnecido,  abofeteado,  escupido, 
7  cjrnelmeute  azotado,  j  al  fin  puesto  en  una 
cruz.  Estos  cabellos  que  aquí  Teis  serán  mu- 
chas Teces  sogas,  y  yo  por  ellos  arrastrado  y 
traído  de  jue^  en  juea.  Sobre  ellos  será  puesta 
la  real  corona  de  penetrantes  espinas,  que  hie- 
ran y  traspasen  mi  cabeza,  renovando  sns  dolo- 
res coa  los  golpes  de  la  caña  que  por  cetro  me 
darán.  El  rostro,  que  es  espejo  de  ¥u^stro  con- 
suelo, lo  veréis  tan  desfíguriMlo,  que  á  duras 
penas  le  conoceréis.  El  euerpo  qne  en  vuestras 
virginales  entrañas  formó  el  Espíritu  Santo  lo 
veréis  arado  y  rompido  con  llagas,  ronchas, 
cardenales,  verdugos;  esmaltado  con  su  sangre 
ya  cárdena,  ya  Tiva,  roja  y  colorada,  ya  un  poco 
más  denegrida.  Seré  despojado  de  la  túnica  in- 
consútil que  por  vuestras  manos  labrastes,  y 
sobre  ella  echarán  suerte  ios  sayones.  En  lugaf 
de  la  dales  leche  que  mamé  de  vuestros  pechos, 
seré  con  hiél  y  vinagre  abrevado.  En  lugar  de 
vuestros  cánticos,  oiré  injuriosas  blasfemias. 
Finalmente,  madre  mía,  allí  me  veréis  morir 
atravesado  en  ana  orua,  sin  me  poder  remediar. 
En  vuestros  brazos  me  veréis  después  de  muer- 
to, 7  en  valde  buscaréis  en  mi  cuerpo  cosa  sana, 
porqoe  no  la  hallaréis.  Esforzaos,  madre  bendi- 
ta, que  esta  es  la  voluntad  del  Padre  Eterno, 
mi  maert^e  y  vuestra  angustia  no  se  excusa;  go? 
zaos  ahora  sonmigo,  que  ésta  será  la  postrera 
plática  en  carne  mortah.jOh  n^eval  ¡Oh  emba- 
jada lastimera!  ¡Oh  palabras  agudas  que  ras- 
gáis el  oc^aiu^n  virginal!  ¡Oh  oídoH  sagrados 
qiue  tal  pudistes  ohrl  ¡Oh  soberana  Señora,  co- 
tejad esta  nueya  con  la  que  os  trajo  el  ángel 
ahora  treinta  y  tres  años,  y  templad  el  agro  de 
ésta  cpn  la  dulzura  de  ac^uéllal  Guardaos^  Se- 
ñora* guardaos  para  mañana,  que  tiempo  os 
queda  para  angustiaros  y  doleros,  cuando  veáis 
cumplido  por  obra  lo  que  me  habéis  oído  de  pa- 
labra- ¡  Oh  sorazón  piadosísimo,  y  cómo  te  veo 
fuertemente  «apremiado  con  la  obediencia  del 
Padre  y  el  amor  del  Hijo!  Luchando  están 
dentro  en  tu  divino  pecho  estos  dos  afectos,  y 
cadn  uno  sale  con  lo  qi;e  pretende.  Aquí  veo  al 


patriarca  Abraham,  cuando  le  mand^  Dios  so- 
erifioar  á  su  hiio;  lastimado  lleva  el  corazón  con 
el  amor  del  hijo,  enternecido  cop  el  afecto  pa- 
ternal. Pero  obedeciendo  ai  Señor,  rendido  á  su 
volnntad  va  á  cumplir  el  riguroso  mandamien- 
to. El  Padre  Eterno  te  pide,  Señora,  que  le  sa- 
crifiques tu  hijo.  Bien  creo  yo  (j  así  lo  dice  San 
Anselmo)  que  si  como  á  Abraham  te  piandara 
ser  la  ejecutora  del  sacrificio,  no  te  faltara  cari- 
dad para  hacerlo,  aunque  con  horrible  y  mortaj 
dolor;  pero  ya  que  eso  no  conviijo,  á  lo  menos 
de  tu  parte  le  ofrecistes  i^l  Padre  pi^ra  reipedio 
del  género  humano,  y  te  conformaste  con  su 
divina  voluntad  y  aceptaste  la  sentencia  dada 
con  acto  de  caridad  y  obediencia,  s{n  compara- 
ción más  heroico  que  el  de  Abraham,  Pero  no 
obstante  eso,  como  madre  que  amas  con  entra- 
ñable amor  á  tu  hijo,  no  pudiste  oir  estas  nue^ 
vas  sin  gravísimo  dolor  ni  hacer  esta  resigna- 
ción sin  mortal  tristeza.  ¡Oh  lastimada  8eño|*a, 
esfuérceos  Dios,  aparejad  ánimo,  que  se  está 
afilando  el  cuchillo  que  Simeón  desenvainó, 
traspasador  de  vuestra  alma!  ¡Oh  cuánto  os 
fuera  menos  penoso  morir  una  vez  que  sufrir 
tantas  muertes!  Y  lo  más  trabajoso  es  que  aún 
estáis  al  principio,  y  el  hijo  os  pide  licencia  para 
irlo  á  comenzar.  Hincan  el  uno  y  el  otro  la  ro- 
dilla en  tierra,  échanse  los  brazos  al  cuello,  ma- 
nan fuentes  de  lágrimas  de  sus  ojos,  lastiman 
las  entrañas  de  la  madre  los  suspiros  del  hijo 
y  las  del  hijo  los  gemidos  y  sollozos  de  la  ma- 
dre. Al  fin,  le  dijo  la  madre:  «¡Oh  espejo  de  mi 
alma  en  quien  siempre  me  suelo  mirar,  pues  os 
vais  á  morir  y  yo  quedo  cual  veis,  dadme  si- 
quiera vuestra  últjina  bendición,  con  que  me 
sustente  y  pueda  haceros  compañía  en  este 
trance !»  Bendijo  el  manso  Cordero  á  aquella 
inocentísima  oveja  como  hijo  de  Dios  y  dé  ella, 
y  ella  á  El  como  su  verdadera  madre.  Y  párte- 
se el  Salvador  cpnio  á  las  cinco  de  la  tarde  de 
Bethania  para  Jerusalem.  ¡Oh  paso  áspero! 
¡Oh  estación  dolorosa!  ¡Oh  despedida  triste! 
que  ve  la  madre  salir  por  la  puerta  á  su  hijo  y 
sabe  que  va  á  morir,  y  que  no  le  ha  de  tomar  á 
ver.  Lloremos,  cristianos,  con  la  Virgen.  Enter- 
nézcase el  corazón  y  ablándese  nuestjra  volun- 
tad. 

OONSIDBRAOIÓN    SEGUNDA 

De  Bethania  vino  el  Señor  i,  Jerusalem, 
donde  tuvo  la  misteriosa  cena  con  sus  discípu- 
los, esforzándolos  con  su  sagrado  cuerpo  y  san- 
gre para  el  trabajo  venidero.  La  cual  acabada 
y  juntamente  aquel  regalado  y  soberano  sermón, 
ya  de  noche  cerrada  salió  de  la  ciudad  y  pasó  el 
arroyo  Cedrón,  para  ir  á  hacer  oración  al  huer- 
to de  Gethsemani,  que  estaba  al  pie  del  Monte 
Olívete.  Este  es  el  segundo  paso  por  donde  ha- 
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bemos  de  traer  nnestra  rolantad.  Aquí  reo  al 
buen  Dayid  salir  de  Jerasaiem  huyendo  de  bq 
hijo  Absalón,  qac  contra  él  se  habia  rebelado, 
qae  le  pretende  qnitar  la  yida,  y  pasa  David 
rodeado  de  sus  siervos  el  arroyo  de  los  Cedros 
á  pie  y  descalzo.  Nudis  ptdibus  incidens  et  oper- 
to  capite,  sedet'  omnis  populus  qui  erat  cum  eo 
operto  capite  ascendebat  plorans.  ¡Oh.  alma, 
contempla  en  esta  hora  el  verdadero  David, 
Cristo  nuestro  bien,  de  noche  oscura  salir  de 
Jerusalem  (pueblo  rebelde  que  contra  su  natu- 
ral Señor  habla  conjurado)  no  huyendo  de ,  su 
hijo  Absalón,  sino  yéndose  al  lugar  oportuno 
donde  le  pudiese  hallar  el  desleal  discípulo  que  le 
buscaba  para  ponerle  en  manos  de  sus  enemi- 
gos! El  cual  justamente  es  figurado  por  el  trai- 
dor Absalón,  pues  le  imitó  en  la  traición;  por- 
que si  aquél  se  conjuró  contra  su  padre,  éste 
contra  su  padre  y  maestro.  Asi  como  aquel  mu- 
rió colgado  de  una  encina,  asi  éste  murió  ahor- 
cado. A  pie  va  el  piadoso  rey  y  descalzo  llo- 
rando de  sus  ojos,  y  la  cabeza  cubierta  en 
señal  de  tristeza,  cercado  no.  de  legiones  de 
gente  de  guerra  que  le  defiendan,  sino  de  once 
medrosos  discípulos  que  le  han  de  dejar,  los 
cuales  le  acompañan  llorando  con  gran  senti- 
miento. Mas  ¡oh  buen  Jcsúb!  aunque  la  ida 
es  tan  triste,  mucho  más  lo  será  la  vuelta;  por- 
que al  fin  ahora  vais  Suelto  y  después  tornaréis 
preso  y  maniatado.  Ahora  vais  acatado  de  los 
vuestros,  después  volveréis  maltratado  de  los 
ajenos.  Ahora  os  van  oyendo  vuestros  amigos, 
después  volveréis  oyendo  denuestos  de  vuestros 
enemigos.  Vaislos  vos  edificando  ahora  con 
vuestra  dotrina,  mas  á  la  vuelta  serán  escan- 
dalizados con  vuestra  prisión.  ¡Oh  celestial  y 
segundo  Adán,  cómo  llenáis  la  redención  orde- 
nada según  el  desorden  dé  la  caída,  respondien- 
do la  pena  á  la  culpa!  En  huerto  perdimos 
nuestra  libertad  y  en  huerto  nos  la  restituís 
con  la  pérdida  de  la  vuestra.  En  huerto  enfer- 
mó el  mundo  y  en  huerto  comienza  la  cura; 
porque  donde  se  hizo  el  daño  comience  el  re- 
medio, y  donde  Adán  fue  ligado  sea  por  vues- 
tra prisión  absuelto.  Llegado  que  fue  al  huerto 
con  sus  once  discípulos,  apartó  tres  de  ellos  los 
más  amados,  San  Pedro,  Santiago  y  San  Juan. 
Y  diciendo  á  los  otros  que  allí  le  esperasen 
mientras  iba  á  hacer  oración,  se  fue  con  los  tres 
que  habían  sido  testigos  poco  antes  de  su  glo- 
riosa transfiguración,  para  que  ellos  mismos 
viesen  cuan  diferente  figura  tomaba  ahora  por 
amor  de  los  hombres  el  que  tan  glorioso  se  les 
había  mostrado  en  aquella  visión.  Y  estando 
allí,  cceptt  contristan  et  mceatus  esBe:  «Comen- 
zó á  entristecerse,  demudarse  y  tener  pavori». 
Es  costumbre  de  los  grandes  señores,  de  los 
príncipes  y  personas  de  grande  valor  y  ser 
tener  siempre  el  rostro  sereno,  de  un  semblante 


así  en  la  prosperidad  como  en  la  adverBÍdad  y 
trabajos;  y  cuando  con  el  ímpetu  del  dolor  no 
lo  pueden  refrenar,  retíranse  y  la  demostración 
que  hacen  como  hombres  procuran  tenerla  á 
solas,  ó  con  sus  muy  privados  y  amigos.  Asi, 
aunque  Cristo  nuestro  Señor  no  era  inferior  á 
las  pasiones  y  dolor,  porque  en  su  mano  las  te- 
nía y  conforme  á  la  raz¿n  y  voluntad  superior 
se  gobernaban;  pero  Cuando  quiso,  conforme  á 
esa  misma  razón,^  mostrar  qu^  era  yerdadero 
hombre,  y  comenzó  la  parte  sensitiva,  regida  y 
movida  por  la  intelectual,  á  entristecerse  y 
mostrar,  mudanza  en  lo  exterior,  y  hacer  su  ope- 
ración natural  como  verdadero  hombre,  no  qui- 
so estuviesen  presentes  todos  los  apóstoles  sino 
solos  los  tres  más  privados  y  familiares  que  le 
habían  visto  glorioso  y  transfigurado,  para  que 
diesen  testimonio  de  ambas  cosas:  aUi,  cono- 
ciendo que  era  verdadero  Dios,  y  aquí,  experi- 
mentando que  era  verdadero' hombre.  Y  porque 
entendiese  que  no  eran  menos  los  trabajos  in- 
teriores de  su  ánima  que  los  que  por  de  fuera 
se  comenzaba  á  descubrir,  díjoles  aquellas  tan 
dolorosas  palabras:  Tristis  ést  anima  mea  utqne 
ad  mortem;  cTriste  está  mi  ánima  hasta  la 
muerte  ]»,  llena  está  de  tristeza  mortal,  bastan- 
te á  causar  la  muerte.  No  hay  lengua  humana 
que  pueda  explicar  la  grandeza  de  esta  tristeza, 
porque  fue  la  mayor  que  hombre  jamás  tuvo  ni 
puede  tener,  por  haber  querido  el  Señor  (como 
dicen  comúnmente  los  santos)  padecer  sin  nin- 
gún género  de  alivio  ni  consueto  que  en  algu- 
na manera  pudiese  mitigar  su  tristeza.  Hablan- 
do Santo  Tomás  de  los  remedios  de  la  tristesa, 
dice  que  se  puede  mitigar,  ó  con  el  deleite  de  k 
contemplación  de  la  verdad  con  que  el  hombre 
se  divierte  de  su  tristeza,  ó  con  la  compasión  de 
los  Amigos,  que  parece  que  os  ayudan  á  llevar 
la  carga  de  vuestra  pena.  Y  porque  la  carga 
repartida  suele  ser  menos  penosa,  por  eso  sue- 
le ser  gran  alivio  á  los  tristes  tener  compañeros 
de  su  miseria  y  ver  que  los  aman  tanto  que  los 
ayudan  á  llevar  su  trabajo,  teniéndolo  por  pn>- 
]pio.  También  las  lágrimas  suelen  ser  descanso 
de  los  afligidos,  por  ser  conformes  á  la  disposi- 
ción en  que  están,  y  porque  el  dolor  que  está 
en  el  pecho  encerrado  parece  que  se  distila  por 
los  ojos  como  por  dos  alquitaras,y  con  estaexhakr 
ción  se  menoscaba;  y  finalmente,  el  sueño  sue- 
le reformar  el  daño  que  la  demasiada  Ixistesa 
ha  causado.  Pero  el  Redentor  del  mundo,  que 
se  había  determinado  de  beber  por  amor  nnet- 
tro  puro  el  cáliz  de  la  pasión,  sin  meada  de 
ningún  alivio  y  consuelo,  de  ninguna  cosa  de 
éstas  se  aprovechó  para  remedio  de  su  tristen. 
No  del  deleite  de  la  contemplación,  porque  aon- 
que  es  verdad  que  su  alma  santísima,  desde  el 
instante  de  su  concepción  estaba  en  la  snpn^ 
I  ma  cumbre  de  la  contemplación  (como  aqucOa 
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qne  gozaba  de  Dios  claramente  yíbío  por  esen- 
CÍA  con  el  más  alto  y  eminente  grado  de  gloría 
qaeningnna  críatora  tiene  ni  puede  tener),  pero 
no  qaiso  que  de  aquel  inmenso  deleite  se  derí- 
rase  una  gota  siquiera  á  la  parte  sensitiya,  sino 
por  especial  milagro  la  represó  y  detuvo  en  la 
parte  superior  del  entendimiento  y  la  voluntad 
para  padecer  tanta  amargara  y  dolor.  De  suer- 
te qne,  asi  como  en  la  región  del  aire  distingui- 
mos dos  partes,  una  suprema,  junto  al  elemen- 
to del  fuego,  donde  hay  perpetua  tranquilidad  y 
no  llegan  estas  peregrinas  impresiones ,  y  otra 
inferior,  que  confina  con  la  tierra  y  el  agua, 
donde  se  congelan  las  nubes,  que  está  sujeta  á 
tempestades,  tnienos,   relámpagos,   lluvias   y 
Tientos,  y  ni  la  tempestad  de  ésta  impide  á  la 
serenidad  de  la  otra  ni  al  contrario,  asi  habe- 
rnos de  entender  que  en  el  alma  de  Cristo  la 
parte  superior  que  estaba  junto  á  Dios  y  lo  go- 
zaba estaba  serena,  tranquila  y  quieta  con  la 
ji^loria  de  la  bienaventuranza;  pero  en  lo  infe- 
rior, que  es  el  apetito  sensitivo  y  la  razón  infe- 
rior que  tocaba  á  la  tierra,  allí  eran  los  nublados 
de  las  tristezas,  los  truenos  de  los  temores,  las 
tempestades  y  lluvias  de  los  dolores,  fatigas  y 
penalidades;  queriendo  el  Señor,  por  aquel  sin- 
gular milag^,  que  en  su  alma  santísima  hubie- 
se juntamente  sumo  gozo  y  suma  tristeza,  se- 
gún diversas  partes,  y  aun  en  la  misma  volun- 
tad, se^n  diversas  consideraciones,  y  que  ni  el 
deleite  de  la  una  mitigase  la  tristeza  de  la  otra, 
ni,  al  contrarío,  la  tristeza  de  la  una  turbase  el 
gozo  de  la  otra.  Pues  amigos  que  lo  consolasen 
tampoco  los  tuvo:  Et  susUnuit  qm  simul  con- 
iri8t€wetur  et  non  fuit,  consolantem  me  qucBsivi 
et  non  inveni.  «Esperé  quien  me  tuviese  com- 
pañía en  mi  tristeza,  y  no  lo  hube;  busqué  quien 
me  consolase  en  su  compasión,  y  no  lo  hallé:». 
Porqne  dando  parte  de  su  pena  á  sus  discípu- 
los j  pidiéndoles  su  compañía,  les  dijo:  Susti- 
nete  hic  et  vigilóte  mecum,  «Esperadme  aquí  y 
velad   conmigo:».  ¡Oh  riqueza  del  cielo!  ¡Oh 
Menaventuranza  cumplida!  ¿Quién  te  puso.  Se- 
ñor, en  tal  estrecho?  ¿Quién  te  echó  por  puer- 
tas ajenas?  ¿Quién  te  hizo  mendigo  de  tus  mis- 
mas criaturas,  sino  el  amor  de  enriquecerlas? 
Pero  ellos  lo  hicieron  tan  bien,  que  vencidos  de 
nn  presado  sueño,  ni  aun  una  hora  te  hicieron 
compafiía.  Pues  el  alivio  de  las  lágrimas  tampo- 
co le  tavo  por  entonces,  porque  el  temor  vehe- 
mentísimo de  la  parte  sensitiva  endurecía  el 
pecho  y  detenía  los  espíritus  vitales,  para  que 
no  hnbiese  descanso  de  lágrimas,  sino  en  su  lu- 
gar padeció  aquel  horrible  sudor  de  sangro. 
Faes  el  sueño  no  tenía  allí  lugür,  donde  tanto 
cuidado  había  de  la  continua  oración.  Veis  aquí 
cómo  la  tristeza  de  Cristo  fue  pura,  sin  mezcla 
de  consuelo,  y  tan  grande  y  excesiva,  que  sola 
ella  fue  bastante  para  arrancar  el  alma,  si  mila- 
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grosamente  el  Yerbo  no  la  sustentara,  reservan- 
do la  vida  para  los  tormentos  que  restaban. 
Sentido  literal  es  y  verdad  que  se  saca  de  las 
mismas  palabras:  Tristie  est  anima  mea  usque 
ad  mortem»  Tristeza  tengo  de  muerte.  La  tris- 
teza que  mi  corazón  posee  es  bastante  á  quitar- 
me la  vida.  Y  aunque  de  esta  mortal  tristeza 
dan  los  santos  muchas  causas,  yo  diré  solas  dos 
que  nos  moverán  á  más  compasión  y  amor  del 
Salvador.  La  primera  y  principal  causa  de  esta 
agonía  y  dolor  de  Cristo  fueron  nuestros  innu- 
merables y  gravísimos  pecados,  nuestra  obsti- 
nada malicia  y  bestial  ingratitud:  ellos  le  afli- 
gieron y  pusieron  en  las  puertas  de  la  muerte. 
Cosa  cierta  es  (de  que  la  experiencia  ha  dado 
testimonio)  que  si  Dios  con  una  nueva  luz  die- 
se á  entender  á  un  pecador  la  malicia  de  un  pe- 
cado, la  injuria  qne  hace  á  la  infinita  majestad 
y  el  cruel  daño  de  su  alma,  de  puro  dolor  y 
arrepentimiento  se  le  rompería  el  corazón  y 
perdería  la  vida.  Y  así  cuenta  San  Juan  Cli- 
maco  de  un  monje  que,  habiendo  incurrido  en 
un  pecado,  lo  descubríó  á  su  prelado,  y  le  pidió 
le  dejase  ir  á  hacer  penitencia  á  la  cárcel  de  los 
penitentes;  y  como  el  padre  no  se  la  quisiese 
dar,  porque  su  culpa  era  digna  de  misericordia, 
echóse  á  sus  pies,  y  regándoselos  con  abundancia 
de  lágrimas,  acabó  con  él  que  la  clemencia  del 
médico  se  convirtiese  en  rígor,  y  dale  licencia, 
y  vase  á  la  cárcel  y  hácese  compañero  de  los 
otros  penitentes,  y  herído  gravemente  en  el  co- 
razón con  el  cuchillo  del  dolor,  el  cual  había 
afilado  el  amor  de  Dios,  tan  grande  pena  reci- 
bió por  haberle  ofendido,  que  ocho  días  después 
que  allí  estuvo  ríndió  el  espírítn  al  Señor.  Y 
reveló  Dios  á  otro  religioso  que  antes  que  se 
levantara  de  los  pies  del  prelado,  cuando  le  pi- 
dió licencia  para  irse  á  la  cárcel,  ya  el  Señor  le 
había  perdonado  su  pecado.  De  otro  pecador  se 
cuenta  en  la  vida  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
en  cierta  parte  de  Francia  se  vino  un  hombre  á 
confesar  con  el  mismo  santo  de  un  gran  peca- 
do de  incesto.  Y  como  el  santo  le  dijese  qne 
hiciese  penitencia  siete  años,  y  que  Dios  le  per- 
donaría, estaba  el  pobre  hombre  tan  contrito, 
que  le  pareció  la  penitencia  pequeña,  y  así  le 
dijo:  ¡  Oh  padre !  ty  pensáis  que  me  podré  salvar? 
El  santo  le  respondió,  vista  su  contrición:  Sí, 
hijo.  Ayuna  solamente  tres  días  á  pan  y  agua. 
Lloraba  el  pecador  amargamente  su  culpa, 
viendo  la  grande  miserícordia  de  Dios,  y  decía: 
Padre,  ¿es  posible  que  un  maldito  como  yo  al- 
cance perdón  de  Dios  con  tan  ligera  penitencia? 
Si,  hijo,  dijo  el  santo,  aunque  no  digas  sino  tres 
veces  el  Pater  noeter.  En  aquel  punto  fue  tan- 
to el  dolor  que  tomó  de  su  culpa,  que  diciendo 
el  Pater  noeter  muríó  allí  á  sus  pies.  Y  la  no- 
che siguiente  le  apareció,  diciendo  que  estaba 
en  el  cielo  y  que  no  había  pasado  por  el  purga- 
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torio.  I>e  esta  manera  se  dnelen  del  pecado 
aquel  loe  á  quiea  Dios  abre  los  ojos  para  que 
YGñR  fiu  feal  Jad.  Pues  como  el  Hijo  de  Dios  se 
liubítise  por  su  inmensa  caridad  encargado  de 
todog  las  pi^üiidos  del  mundo^  j  en  especial  de 
los  predestinados  para  satisfacer  al  Padre  por 
ellos,  era  r&zón  qofi  hiciese  penitencia  de  ellos, 
j  ae  doliese  j  angustiase  por  ellos  como  si  él 
los  hubiera  cometido.  Porque  ésta  es  la  princi- 
pal satisfaecidn  que  Dios  pide  por  la  culpa. 
Sacrijiíium  Deo  spiriius  contribulatus;  cor  con- 
inium  el  humiliatum^  Deus^  non  despides,  Y 
para  esto  puso  ante  sus  ojos  todas  las  maldades, 
traiciones  j  blasfemias  de  todos  los  hombres;  y 
de  tf^das  reoibió  tan  gran  dolor  cuan  grande  era 
BU  caridad  y  el  celo  de  la  honra  de  su  Padre. 
Por  ddiide,  asi  como  no  se  puede  estimar  este 
Cf^lo  y  ainrjr,  así  tampoco  este  dolor.  De  esta 
cotitrit^ión  habla  el  Profeta  Isaías  cuando  dice: 
V'ere  laíigores  noétros  ipse  tulit^  et  dolores  nos- 
tro§  ipsff  poríavit.  Áttríttts  BSt  prop^  scelera 
noetra  et  Dominus  volwt  conterere  eum,  cVerda- 
deramotito  él  tomó  sobre  sí  nuestras  enferme^ 
dades  y  se  encargó  de  nuestros  dolores.  El  se 
dolió  de  Tiurtstros  pecados.  El  tuvo  la  contrición 
de  nnestms  nmldades;  su  corazón  se  deshizo  de 
dolor  de  nuestras  ofensas:».  Pues  si  los  hombres 
que  DO  llegan,  ni  pueden  llegar  á  conocer  la 
malicia  de  la  culpa,  y  la  injuria  de  la  dirina 
majestad  rienen  á  morir  de  tristeza^  ¿cuál  se- 
ria la  del  Salyador,  que  sólo  conoce  la  dignidad 
de  BU  Padre  7  la  abominable  malicia  del  peca- 
do? Ho  baj  dada  sino  que  era  bastante  á  qui- 
tarle mnehai  Tidas.  Si  el  profeta  Dayid,  riendo 
las  itijurias  do  los  hombres  contra  Dios»  decía: 
Vidi  pritraricantes  et  tabescebam,  quia  eloquia 
tua  íion  cuiítüdierunt:  ce  Que  se  deshacía  y  mar- 
ülutaLa  riendo  á  los  quebrantadores  de  la  ley  de 
Diosi^,  ;qué  i  jaría  aquel  que  tanta  mayor  caridad 
tenía  que  Uavid  y  tanto  mayores  males  veía 
que  élt  pueg  tenia  ante  sí  todos  los  pecados  de 
los  siglos  pasados,  presentes  y  venideros?  Ley 
era  y  costil oibre  muy  guardada  entre  los  judíos 
en  oyendo  alguna  blasfemia  ó  injuria  de  Dios 
nuestro  Beñijr  romper  en  señal  de  dolor  sus 
vestiduras,  para  mostrar  con  aquel  hecho  el  celo 
que  teníate  de  la  honra  de  su  Dios.  Pues  si  esto 
haeían  aquellos  ungidos  hipócritas,  ¿qué  haría  el 
Hijo  de  Dios,  que  dice  de  sí:  Zelus  domus  tuce 
comidit  me?  ¿Qué  dolor  sentiría  de  Yer  las  inju- 
rias y  desprecios  de  aquella  soberana  Magdale- 
na? Verdaderamente  no  rompió  sus  vestiduras 
en  sefial  de  dolor,  sino  aquella  sagrada  vesti- 
saetí ta  de  su  carne  santísima  que  vio  Isaías 
manchada  con  su  sangre,  que  se  rompió  por 
lactchos  [>artes,  por  las  cuales  manó  aquel  es. 
pant'^sD  sudor  de  sangre.  ¡Oh  inefable  bondad 
i»   Cristo  Jesús  I  ¡On  amor  incomprensible! 
Qii«  m  c&rgue  de  vuestros  pecados  el  que  solo 


es  sin  pecado!  ¡Que  el  gozo  del  cielo  padeses 
tristezas  de  muerte!  ;  Y  lo  que  nosotros  peca- 
mos con  los  deleites  ilicitos,  lo  pagae  ¿con 
acerbísimos  dolores!  La  otra  causa  de  esta  tría- 
teza  fue  la  representación  de  todos  sus  tormen- 
tos, afrentas,  dolores  y  maerte  que  había  de 
padecer,  los  cuales  perfectisimamente  aprehen- 
dió con  su  imaginación  nobilísima,  como  si  los 
tuviera  presentes.  Y  aunque  con  la  voluntad 
racional  y  deliberada,  de  muy  buena  gana  los 
aceptó  para  la  gloria  del  Padre  y  amor  de  los 
hombres,  pero  el  apetito  sensitivo  j  la  misma 
voluntad  con  un  impulso  y  movimiento  natoiml 
se  espantó  terriblemente  de  los  cruelísimos  mar* 
tirios  que  vio  aparejados  para  el  más  delicado 
de  los  cuerpos,  y  naturalmente  los  rehuyó  como 
es  natural  á  cualquier  hombre,  so  pena  de  no 
serlo,  amar  naturalmente  su  vida  y  aborrecer 
la  nduerte.  Tembló  toda  la  parte  inferior,  y  co- 
menzó ¿  agonizar  y  sentir  mortal  angoaiia  ooa 
la  imagen  de  la  muerte.  Y  viéndose  en  tal 
aprieto,  recurrió  al  remedio  de  la  oración. 

OOHBID&RÁdiÓir  tftRdllftl 

Et  procidit  in  faciem  tuam»  Postróae  en  el 
suelo,  su  rostro  cosido  con  la  tierra,  como  hom- 
bre sentenciado  á  muerte,  que  veía  delante  de 
sí  desenvainada  la  espada  de  'la  divina  justicia. 
Postróse  en  tierra  como  aquel  siervo  que  delna 
diez  mil  talentos  pedía  que  le  aguardasen.  Te- 
nía á  su  cargo  todas  las  deudas  del  mondo,  por 
las  cuales  se  había  obligado  á  pagar;  homílkse 
al  Padre  á  pedirle  misericordia.  Postróse  ea 
tierra  á  hacer  oración  como  si  no  fuera  Dios 
igual  como  el  Padre;  como  si  fuera  algún  mal- 
hechor, indigno  que  el  Padre  le  oyera;  c<»do  si 
fuera  un  publicano  que  no  osaba  levantar  los 
ojos  al  cielo.  ¡Oh  dichosa  tierra,  mírate  bien 
qué  tienes  sobre  ti  aquel  rostro  belliaimo,  ta 
quem  desiderant  angelí  prospicere!  £1  espejo  ds 
los  bienaventurados,  el  rostro  del  que  es  es- 
pejo sin  mancilla  de  la  caridad  del  Padre  y 
rayo  de  su  resplandor.  Dad  paa.  Señor,  á  la 
tierra  con  vuestra  hermosa  boca,  que  asi  lo  caa- 
taron  los  ángeles  en  vuestro  nacimiento.  Ben- 
decid, Señor,  la  tierra  con  el  toque  de  Vuestro 
rostro,  á  la  cual  maldíjistes  por  el  pecado  eoa 
vuestra  palabra.  Comenzad,  Señor,  á  dar  besos 
á  la  tierra,  pues  ha  de  ser  el  ara  y  el  cáliz  y  k 
patena  que  ha  de  recibir  vuestro  sagrado  < 
po  y  sangre  preciosa  que  del  ha  de  salir  ( 
noche.  Consagradla,  Señor,  para  que, 
reciba  tanta  santificación.  Procidit  in  /adtm 
suam  etfactus  in  agonia  proUxius  orabai.  Pos- 
trado, hace  oración  al  Padre  por  tres  veces, 
alargando  la  oración,  y  repitiéndola  con  extra- 
ña fuerza  y  agonía:  PcUer,  si  vis  troMfer  eaÜ* 
cem  istum  a  tné.  No  es  peticióa  de  la  Tofamtad 
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deliberada,  sino  que  aboga  condicionalmente 
por  la  parte  inferior.  Propone  el  natural  deseo 
de  Tirir,  j  el  natural  aborrecimiento  de  la 
muerte;  pero  está  tan  sujeto  á  la  rasón  (la  cual 
estaba  conforme  á  la  voluntad  del  Padre)  que 
ifiade:  Virürntamen^  non  tma  voluntas,  sed 
tíM  fiat.  No  se  haga  lo  que  pide  el  natural 
deseo,  sino  lo  que  quiere  la  razón  rendida  á  lá 
dirina  roluntad.  ¡  Oh,  buen  Jesús,  y  cómo  su^ 
jetando  TOS  éste  afecto  natural  que  vos  desper- 
tastes  en  tos  mismo  sanáis  el  nuestro  desor- 
denado, que  nos  aparta  de  la  yirtud  j  amor  de 
Dios  I  Vuestra  roluntad  sujeta  á  Dios  sana  la 
nuestra  rebelde,  j  vuestra  concupiscible  rendi- 
da á  la  rasón  (aunque  haciendo  su  oficio  natu- 
ral) es  medicina  para  sanar  la  nuestra,  que 
siente  demasiadamente  ios  trabajos  y  dolores » 
7  se  aparta  de  lo  bueno  por  no  sufrirlos «  Pero 
no  se  hi£0  esto  sino  con  tanta  costa  de  aquella 
sagrada  humanidad,  que  en  este  doloroso  con- 
flicto fue  su  alma  en  taüta  maüera  angustiada, 
7  sos  sentidos  7  carne  delicadísima  tan  turba- 
dos, que  todas  las  fuerzas  7  elementos  de  su 
suerpo  se  destemplaron,  7  la  carne  benditísima 
se  ftbrió  por  todas  partes,  y  dio  lugar  á  la  san- 
gre que  manase  por  toda  ella  con  tanta  abun^ 
dancia  que  corriese  hasta  la  tierra. 

GOtrsiD&ftAOlÓir   OÜÁttlTA 

Ei  /kctus  Bit  9udor  sjas  sióut  guttCB  Bangui-^ 
nié  deeurrentis  in  terram.  {Oh,  Redentor  mío  I 
tQaé  afición  es  esa  tan  grande?  ¿Qué  mal  de 
muerte  tan  terrible  que  causa  estos  trasudores 
sangrientos?  I  Oh,  manso  cordero  I  ¿Y  cómo  en 
la  entrada  de  vuestra  pasión  se  trasluce  su  do^ 
loroBo  fin  7  salida?  Porque  si  tanto  espanta  la 
sombra,  ¿qué  hará  la  verdad?  Si  sólo  pintada 
basta  á  causar  la  muerte,  ¿qué  hará  en  efecto 
padecida?  ¡Oh,  amor,  fuego  de  alquitrán  que 
ardes  en  las  aguas  de  nuestros  pecados,  que 
cuanto  en  nla70r  número  se  representan  tanto 
con  nia7or  fuerza  te  enciendes!  I  Oh,  caridad 
exoeaiyal  ¡Oh,  sangre  deseosa  de  verterte  por 
nuestro  remedio,  pues  no  sufres  la  tardanza  de 
loe  Terdügos,  7  les  ganas  por  la  mano,  siendo 
por  amor  primero  que  por  violencia  vertida! 
¡  Ohf  Salvador  mío,  7  cuan  costoso  es  mi  res^ 
eate!  ¡Oh,  mi  verdadero  Adán,  echado  del  pa- 
ralao  por  mis  pecados,  que  con  sudores  de  san- 
gre de  vuestro  rostro  ganáis  el  pan  con  que  me 
babéia  de  mantener!  Regad,  Rendentor  mío, 
aliora  la  tierra  con  vuestra  sangre,  que  antes 
de  mochas  horas  os  la  harán  barrer  vuestros 
enemigos  con  vuestro  sacratísimo  cuerpo.  ¡  Oh, 
Adái^,  que  estuvistes  en  el  otro  huerto  del  pa- 
raíso, ven  á  este  huerto  7  verás  el  costo  de  tu 
mansana!  ¡Oh,  Moisés,  que  tanto  deseabas  ver 
el  rostro  de  tu  Diosi  llégate  acá  7  verle  ha»  no 


resplandeciente   como  en  la  transfiguración, 
sino  todo  manchado  de  sangre!  ;0h,  dÍTÍD& 
sangre,  cuántos  querubines  andadan  cogién* 
dola  por  tierra!  ¡Oh,  sangre,  quién  os  vitara  de- 
rramada cinco  mil  afios  ha!  ¿Qué  dieran  por 
esté  sudor  los  patriarcas  7  los  profetas?  ¡Oh, 
re7  David!  ¿Quién  entrara  por  vuestro  real 
palacio  con  estas  nuevas  en  el  fervor  de  la 
fiesta,  cuando  vos  decíades:  Sitivit  anima  mea 
ad  Deumfontem  vivum.  Quando  veniam  et  appa- 
rebo  antefaciem  Dei?  ¿Quién  os  dijera  enton- 
ces: Albricias,  David,  que /actúa  eét  sudor  ejus 
siciitguttce  ianguinis  decufrsntis  intsrram/  Ya 
mana  la  fuente,  7a  Corren  los  veneros,  7a  suda 
sangre  vuestro  Dios.  ¡Qué  priesa  se  diera  el 
buen  David  á  venir  cantando  por  el  camino: 
Quemadmodum  desiderat  cervus  adjontes  aqua- 
rúm,  ita  desidsrat  anima  mea  ad  te^  iJensI 
Y  en  entrando  en  el  huerto,  ¡cómo  abrioia 
aquellos   labios  desequidos  7  lamiera  aquella 
sangre!  ¡Bien  seáis  venida,  fuente  de  agnaa 
vivas !  I  Qué  de  afios  ha  que  os  espero !  ¡  Ya  que  os 
he  hallado,  bien  puedo  beber  7  matar  la  sed ! 
¡Oh,  Magdalena,  7  qué  lance  has  perdido  en  no 
te  hallar  aqui  en  esta  sazón!  ¡Qué  bien  vinieran 
alli  tus  destrenzados  cabellos,  no  7a  para  lim- 
piar sus  pies,  sino  para  toalla  del  hermosisitno 
rostro,  7  para  coger  en  ellos  a4uel  sanguíneo 
sudor  que  se  derramaba  por  tierra!  ¡Cuan  á 
tu  salto  le  pudieras  allí  servir!  No  estaba  íillí 
el  fariseo  que  te  juzgase,  ni  Judas  que  se  in- 
dignase de  tu  servicio,  ni  tu  hermana  que  t« 
reprehendiese,  ni  los  apóstoles  que  te  estorba- 
ran, que  todos  dormían;  solo  está,  7  no  te  acom- 
pafian  sino  oscuridad  7  tristezas  7  angustias 
de  muerte;  7  aun  no  tiene  un  pafio  Con  que  se 
limpiar  el  sudor.  ¡Oh  qué  color  hubieran  sacu- 
do de  alli  tus  cabellos,  enrubiároslos  con  aqtielk 
lejía  rosada  de  la  sangre  preciosa,  colada  por 
la  ceniza  de  aquella  carne  divina,  con  que  que- 
daran tan   hermosos  que  tuviera  envidia  de 
ellos  el  sol!  ¡Oh,  Reina  del  cielo!  ¡Oh  castísi- 
ma esposa,  que  tanto  deseábades  saÜr  k  log 
huertos  para  coger  mirra;  salid  á  éste  7  hallarlo 
heis  lleno  de  matas  de  mirra,  donde  podréis 
hacer  muchos  manojos  7  ramilletes.  ]^Tas,  av, 
que  inn7  amarga  será  para  tos,  Befiora,  esta 
mirra;  venid  presto,  madre  bendita,  socorred  á 
Vuestro  hijo  querido  en  esta  mortal  angustia ; 
limpiadle  el  sudor,  aunque  sea  con  vuestras 
tocas;  porque  si  ahora  que  está  solo  ño  venís, 
después  no  os  darán  ese  lugar.  Pinalmente,  pe- 
cadores, que  estáis  mordidos  de  víboraB  prmzo- 
fiosas  de  pecados,  veis  aquí  la  atriaca  que  sola 
tiene  fuerza  contra  ese  veneno;  herídoB^  ll^gt!*- 
dos,  almas  enfermas,  veis  aquí  el  precioso  bal- 
samo 7  saludable  medicina  que  os  puede  dar 
entera  salud;  pecadores,  si  no  os  acabáis  de 
persuadir  que  habéis  sido  los  matadores  de 
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Cristo,  yenid  á  este  huerto  y  miradle  cuál  está 
tendido  en  el  suelo,  pegado  su  rostro  con  la 
tierra,  desamparado  del  Padre,  cercado  de  tris- 
tezas de  muerte,  afligido  con  nuestros  pecados, 
espantados  de  su  tormentos,  su  cuerpo  destem- 
plado, todos  sus  miembros  hechos  fuentes  de 
sangre,  y  mira  que  de  todo  eso  son  causa 
▼uestros  pecados;  porque  ahora  no  le  azotan 
los  yerdugos,  no  le  coronan  los  soldados,  no 
son  los  clayos  ni  las  espinas  los  que  ahora  le 
]iacen  salir  la  sangre,  sino  tas  pecados.  Estos 
son  las  espinas  que  lo  punzan,  esos  los  yerdu- 
gos que  le  atormentan,  esa  la  carga  tan  pesa- 
da que  le  hace  sudar  ese  sudor.  Trae,  pues,  la 
ternera  á  este  yalle  áspero  y  pedregoso;  yenga 
la  yoluntad  indómita  á  esta  ¿olorosa  estación, 
y  sacrifícadla  aquf  ni  Señor;  enseñadla  á  rendir- 
se á  la  yoluntad  de  Dios,  á  imitación  de  Cristo, 
y  layaos  con  agua  de  lágrimas;  porque  si  en 
este  paso  no  os  compadecéis  del  Señor,  y  si 
cuando  El  suda  sangre  de  todo  su  cuerpo  yos 
no  yertéis  lágrimas  de  yuestros  ojos,  pensad 
que  tenéis  corazón  de  piedra  y  que  se  os  ha 
(le  imputar  la  sangre  de  Cristo. 

CONSIDERACIÓN   QUINTA 

El  tercer  paso  por  donde  habernos  de  Ueyar 
á  la  yoluntad  es  desde  el  huerto  á  Jerusalem, 
y  á  casa  de  Anas.  Porque  acabada  la  oración, 
dicen  los  eyangelistas  que  se  fue  el  Señor  don- 
de estaban  sus  discípulos,  y  despertando  á  los 
tres  primeros,  y  después  á  los  ocho,  dijoles: 
Leyautad,  discípulos,  que  ya  es  llegada  la  hora 
de  mi  pasión.  Estando  diciendo  esto  llegó 
aquel  escuadrón  del  infierno  de  gente  armada 
con  lanzas  y  espadas,  hachas,  linternas  y  sogas 
para  prender  al  Redentor.  Venía  Judas  por 
adalid  y  capitán  de  este  ejército,  caído  ya  como 
otro  Lucifer  del  más  alto  estado  de  la  Iglesia 
en  el  más  profundo  abismo  de  maldad,  que  era 
ser  el  primer  conjurado  en  la  muerte  de  Cristo. 
T  habíales  dado  el  traidor  señal  diciendo: 
A  quien  quiera  que  yo  besare,  ese  es,  tenedlo 
fuertemente  y  lleyadlo  con  cautela,  no  se  os 
yaya  de  entre  las  manos  como  otras  yeces  lo 
ha  hecho.  Y  así  llegó  aquella  fiera  bestia, 
aquel  falso  amigo  á  dar  paz  á  su  Maestro; 
como  el  traidor  de  Joab  con  beso  de  paz  dio 
la  muerte  á  Amasa,  yaleroso  capitán.  ¡Oh 
maldito  Judas!  ¿qué  has  hecho?  ¡Oh  infernal 
booa!  ¿cómo  osastes  tocar  en  la  cara  de  Dios? 
¡Oh  lobo  carnicero!  ¿cómo  aplicastes  tu  boca 
sangrienta  á  la  del  cordero  mansísimo,  en  quien 
no  se  halló  engaño  ni  fraude?  (Oh  mal  monaci- 
llo, que  en  oficio  de  muerto  y  misa  de  réquiem 
dos  paz  haciendo  muy  cruda  guerra!  ¡Oh  mal 
ayenturado  que  tales  extremos  juntastes,  el 
besar  con  el  matar  I  Tu  boca  de  infierno  con  la 


diyina.  La  paz  de  la  boca  con  la  onenitstad  éá 
corazón.  Al  comprador  del  mundo  coa  el  vea^  ¡ 
dedor,  que  eres  tú.  l>Íme^  desatinado  y  <Ta4 
mercader,  ¿por  qué  precio  yendiste  a!  creador 
del  mundo?  ¿A  tu  maestro,  de  quien  tantat 
mercedes  habías  recibido?  ¿Por  treinta  dinereel 
¡Oh  qué  bajo  precio  es  ese  para  tan  gran  sefiorl 
Por  más  subido  precio  se  vende  un  esclayo  fn- 
gitiyo  y  ladrón.  No  te  tiviie  él  4  ti  en  tan  pon  á 
como  eso.  Tú  yendcs  á  tu  JJicis  por  treinta  di-  ^ 
ñeros,  y  él  te  compra,  no  con  oro,  ui  con  pl»U,  i 
sino  con  su  preciosísima  sangre.  ¡Oh  estima 
del  hombre  y  desestima  de  Dios!  Sacáraslo  á 
la  plaza  si  tanta  sed  tenías  de  dinero,  y  mandi- 
raslo  pregonar:  Quien  quisiere  comprar  un  es- 
clayo,  blanco,  gentil  hombre,  ladino,  con  infi- 
nitas gracias,  tan  hermoso  y  alindado,  que 
8pecio9UB  forma  proe  filÜB  hominum.  c  Hermoso 
de  rostro  sobre  todos  los  hijos  de  los  hombres», 
y  la  gracia  y  donaire  está  yertida  en  sns  labios. 
Tan  excelente  oficial  y  tan  primo,  qui  JabricaUa 
est  aurorara  et  solem  cQue  con  sólo  ana  palaki 
formó  el  sol  y  hizo  el  alba  del  día»,  y  fabricó  la 
luna  y  estrellas  sin  otra  herramienta  que  on 
Jiat,  y  sin  otros  materiales  que  la  nada.  Tan 
famoso  contador,  qui  ntimerat  multíhidiwm 
atellarum  et  ómnibus  ejus  nomina  vocal,  cQoe 
cuenta  la  inmensa  muchedumbre  de  las  estrs 
lias  y  á  cada  una  conoce  por  su  propio  nombro. 
Tan  gran  letrado,  in  quo  sunt  omne$  ihe$am 
sapientias  et  scientice  Dei  abscondit*.  cQae  en  so 
cabeza  está  todo  el  sexo  de  Dios,  y  en  su  pe- 
cho se  encierran  todos  los  tesoros  de  su  cieacm 
y  sabiduría:».  Tan  escogido  médico,  que  solo  ser- 
mone restaurat  universa.  Tan  bien  acondidoiia- 
do,  que  es  manso  y  humilde  de  coraasón.  Tin 
gran  trabajador,  que  en  su  vida  no  sapo  des- 
cansar. Tan  fiel,  que  nec  inventus  est  doUiM  rs 
ore  ejus.  «lEn  su  boca  jamás  se  halló  fraude  dí 
mentira  algunai».  Un  esclayo,  qae  es  la  riqueca 
del  cielo,  la  imagen  del  Padre  eterno,  la  espe- 
ranza de  los  patriarcas,  la  fe  de  los  profete, 
la  fortaleza  de  los  apóstoles,  la  constancia  de 
los  mártires,  el  ejemplo  y  gloria  de  los  confe- 
sores, la  corona  de  las  yírgenes  j  la  redención 
de  los  hombres.  Un  esclayo  á  quien  sirven  k» 
ángeles,  y  temen  los  demonios,  y  el  mar  obe- 
dece, y  los  vientos  están  sujetos;  caja  gnade- 
za  no  tiene  fin,  y  cuyo  imperio  no  se  ha  de  ací- 
bar. Pregonaras  traidor  estas  gracias  y  exce- 
lencias y  no  lo  dieras  por  tan  bajo  precio.  Y  sí 
por  ser  sus  gracias  inestimables  no  se  atrerien 
nadie  á  comprarlo,  ya  que  te  determinabas  ven- 
der á  tu  Dios,  yendiérasselo  á  sa  madre,  qae 
si  por  su  pobreza  no  pudiera  comprarlo,  tm 
lágrimas  de  sus  ojos  le  comprara,  ó  á  lo  meDOs 
se  vendiera  á  sí  por  rescatarlo  k  él,  qoe  es  li- 
bertad de  los  hombres.  ¡Oh  Princesa  del  ddo 
y  Beina  de  los  ángeles,  entended  en  aqurUs 
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Tenia,  comprad  á  Ytiestro  hijo;  sacadle,  Señora, 
por  el  tanto,  si  os  le  quieren  dar.  Pero  creo 
que  es  excusado  vuestro  deseo,  porque  el  trai- 
dor de  Judas  no  quiero  vender  vuestro  hijo 
sino  á  sus  mortales  enemigos,  que  le  preten- 
den beber  la  sangre,  y  con  esa  dañada  inten- 
ción le  ha  dado  falso  beso  de  paz,  diciendo: 
Ave,  Rabbi,  Aceptó  el  Señor  este  cruel  beso  por 
quebrantar  siquiera  con  la  dulzura  de  su  man- 
sedambre  la  dureza  de  aquel  rebelde  corazón; 
7  sabiendo  que  venia  aquel  traidor  á  hacerle 
guerra,  le  recibe  de  paz  y  le  llama  amigo. 

OOKSIDBBACXÓK    SBXTA 

Atnicé^  ad  quid  veniatil  ¿Quó  ánimo,  aunque 
estuviera  más  duro  que  un  peñasco,  no  se  ablan- 
dara con  tal  palabra?  ¿O  qué  corazón  de  bronce 
6  diamante  no  se  deshiciera?  Amigo  llama  al 
que  desea  beberle  la  sangre.  Todo  esto  para  de 
su  parte  hacer  todo  lo  que  podía  ablandar  la 
pertinacia  de  aquel  malvado  corazón,  y  asi  le 
recuerda  la  amistad  pasada,  llamándole  amigo 
y  le  pone  delante  su  traición  presente  diciendo: 
Judas,  ¿besando  vendes  al  hijo  del  hombre? 
Mas  para  mostrar  Cristo  cuan  de  buena  gana 
se  ofrecía  á  la  muerte,  y  cuan  fácil  cosa  le  era 
librarse  de  todos  ellos  si  quisiera,  con  una  sola 
palabra  derribó  de  espa'das  en  tierra  toda  aque- 
lla canalla.  Y  después,  dándoles  licencia  para 
que  se  levantasen,  mandóles  que  no  llegasen  á 
ninguno  de  sus  discípulos;  y  asi  lo  cumplieron 
mal  que  les  pesó,  que  no  tuvieron  poder  para 
les  dañar.  Y  tras  esto  mostró  su  misericordia, 
sanando  la  oreja  de  Maleo,  que  San  Pedro  había 
cortado,  y  mandando  al  discípulo  que  no  se  pu- 
siese en  defensa.  Pero  aquellos  ánimos  feroces, 
no  espantados  de  su  poder,  ni  convencidos  de 
su  benignidad,  instigados  del  demonio  (á  quien 
en  aquella  hora  se  le  dio  poder  de  lo  alto  para 
que  mostrase  su  furia  y  rabia  en  aquella  huma- 
nidad inocentísima),  arremetieron  á  echarle 
mano.  Esto  se  colige  de  aquellas  palabras  de 
Cristo  que  dijo  á  los  judíos  que  le  vinieron  á 
prender:  el  poder  del  demonio,  que  es  príncipe 
de  las  tinieblas.  De  suerte  que  así  como  el  san- 
to Job,  por  divina  permisión,  fue  entregado  en 
poder  de  Satanás,  para  qu3  le  hiciese  todo  el 
mal  que  quisiese,  con  tanto  que  no  le  tocase  en 
la  vida,  así  fue  dado  poder  á  los  príncipes  de 
las  tinieblas,  sin  excepción  de  vida  ni  de  muer- 
te, para  que  por  medio  de  sus  ministros  y 
miembros  ejecutasen  en  Cristo  todos  los  tor- 
mentos y  crueldades  que  quisiesen.  Y  así  dice 
de  si  el  santo  Job  en  persona  de  Cristo:  Insi- 
diati  9unt  inimici,  et  proeraluerunt;  et  nonfiUt 
quiferret  ctuxilium.  Quasi  rapto  muro  et  aperta 
janua  irruerunt  ttuper  me  et  ad  meas  miseria* 
divoluU  9unt*  c  Pusiéronme  mis  enemigos  ase- 


chanzas.» Porque  no  me  prendieron  en  el  tem- 
plo y  públicamente  donde  los  enseñaba,  ni  en 
el  día  de  la  fiesta,  porque  el  pueblo  no  me  libra- 
se, sino  con  traición  de  mi  discípulo  de  noche 
y  á  salas  en  el  huerto.  Pero  todo  eso  no  basta- 
ra, sino  que  no  hubo  quien  me  favoreciese,  por- 
que el  Padre  eterno  me  desamparó.  Yo  no  me 
quise  valer  de  la  potencia  de  mi  divinidad,  ni 
rogar  al  Padre  me  diese  legiones  de  ángeles 
que  me  defendiesen;  mis  discípulos  huyeron  y 
me  dejaron  solo  y  así  prevalecieron  mis  enemi- 
gos contra  mí.  Quaii  rupto  muro.  De  la  suerte 
que  los  codiciosos  soldados  arremeten  al  asalto 
cuando  ven  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad, 
entran  de  rondón  á  saquearla,  asi  arremetieron 
contra  mí  mis  enemigos,  viendo  derribado  el 
muro  de  la  protección  de  mi  Padre  que  me  am- 
paraba, y  hallado  abierta  la  puerta  de  su  per- 
misión: ad  meas  miserias  devoluti  sunt.  En  solo 
esto  entendieron  de  darme  dolores  y  hacerme 
miserable.  ¿Mas  quién  podrá  encarecer  cuántas 
fueron  estas  miserias?  ¿Cuan  grandes  estos  do- 
lores y  tormentos  de  esta  primera  arremetida? 
Porque  si  la  crueldad  de  estos  perros  rabio* 
sos  era  tan  excesiva  que  no  se  hartó  con  su 
muerte  y  con  su  sangre,  sino  que  con  sus  len- 
guas le  crucificaban  blasfemándole,  y  aun  des- 
pués de  muerto  no  le  perdonaron,  ¿cómo  es  de 
creer  le  tratarían  estando  vivo?  Si  en  el  fin  de 
su  vida  con  tantos  ensayos  y  géneros  de  tor- 
mentos no  pudieron  hartar  su  saña  ni  satisfacer 
á  su  ferocidad,  ¿qué  seria  en  el  primer  Ímpetu 
cuando  la  ira  estaba  más  encendida?  ¿Cómo 
harían  presa  en  aquella  mansa  oveja  aquellos 
lobos  carniceros,  ensangrentando  en  ella  sus 
agudos  dientes?  ¿Cómo  ejecutarian  allí  aquellos 
odios  envejecidos,  aquellas  iras  guardadas? 
¿Cómo  vomitarían  todo  el  veneno  y  ponzoña  de 
pestilenciales  rencores  que  contra  él  tenían  con- 
cebidos? ¿Cómo  se  alegrarían  viéndolo  en  su  po- 
der? Aperuei-unt  super  te  os  swim  omnes  inimici 
tui;  sibilaverunt  et  fremuerunt  dentihus  et  dixe- 
runt:  devorahimus.  En,  ista  est  dies  quam  expe- 
ctavimus  invenimus^  vidimus.  «Abrieron  sobre  ti 
I  oh  manso  cordero  I  sus  horribles  bocas  aquellos 
crueles  leones  tus  enemigos,  silbaron  y  regaña^ 
ron  sus  dientes  contra  ti  y  dijeron:  Tragare- 
mos. Este  es  el  día  que  esperárnoslo,  hallámos- 
lo,  vímoslo».  Y  como  cosa  tan  deseada  no  se  tie- 
ne por  bueno  el  que  no  encama  en  él  sus  uñas. 
Unos  le  dan  de  empellones,  otros  de  golpes  y 
de  coces,  otros  toman  aquellas  manos  podero- 
sas, obradoras  de  tantos  milagros,  que  hartaron 
cinco  mil  hombres  con  cinco  panes,  con  su  tac- 
to sanaron  tantas  enfermedades,  y  atañías  con 
unos  lazos  corredizos  y  tiran  de  ellas  hasta  de- 
sollarle las  muñecas  y  hacerle  reventar  la  san- 
gre, unos  le  arrancaban  los  cabellos;  otros  le 
mesaban  las  barbas;  otros  le  escupían  y  apufiea- 
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ban;  otros,  indignados  porque  les  había  derri- 
bado en  el  suelo,  le  derribaban  á  él  y  le  molían 
j  pateaban.  ¡  Oh  pecadores,  compadeceos  en  este 
paso  de  Tuestro  Bedentor,  condoleos  de  su  tra- 
bajo, mirad  que  vuestros  pecados  le  entregan  á 
táñemeles  enemigos!  Mirad  que  rosotros  sois 
el  Judas,  que  no  por  treinta  dineros,  sino  por 
un  cuarto,  por  un  yil  interés  j  deleite  le  habéis 
vendido.  Vosotros  habéis  sido  la  causa  de  esta 
dolorosa  prisión.  Así  lo  dice  el  profeta  Jere* 
mías:  Spiritus  oriii  nostn^  Ghristtis  Dominu$, 
captus  ést  in  peccatis  nostris.  El  espíritu  de 
nuestra  boca,  el  anhélito  con  que  respiramos  en 
todas  nuestras  angustias,  In  quo  vivimu$^  mo^ 
vemtts  et  $umui;  toda  nuestra  vida  j  nuestro 
bien  fue  preso  por  nuestros  pecados.  Y  pues 
ellos  son  la  caus^,  justo  es  le  acompañemos  en 
esta  procesión  que  hace  desde  el  huerto  á  casa 
de  Anis.  Vaya  la  voluntad,  qne  el  camino  es 
áspero  y  cuesta  arriba,  y  al  Seüor  no  le  dan 
vagar  los  que  lo  llevan.  ¡  Oh  buen  Jesús,  ena- 
morado de  los  hombres  I  ¿qué  manera  de  cami- 
nar es  ésta?  ¿El  paso  tan  corrido,  el  huelgo 
apresurado,  la  color  demudada,  el  rostro  encen- 
dido y  sonrosado  con  la  prisa  que  os  dan,  cer- 
cado de  enemigos  y  desamparado  de  todos 
vuestros  amigos?  ¡Oh  qué  diferente  procesión 
es  ésta.  Dios  mío,  de  aquella  que  hicistes  seis 
días  ha!  Entonces  entrastes  caballero  en  una 
asnilla,  fuistes  recibido  con  ramos  y  palmas,  los 
nifioB  08  cantaban  cantares  de  alabanza;  ahora 
vais  los  pies  descalzos,  desollados  y  sangrien- 
tos, las  rodillas  llagadas  de  las  caídas,  las  manos 
hinchadas  de  los  cordeles,  acompañado  de  cor- 
chetes y  porquerones,  con  voces  de  enemigos 
que  piden  vuestra  muerte.  Y  con  este  estruen- 
do llega  el  Salvador  á  Jerusalem.  Allí  viérades 
el  bullicio  de  la  gente  asomarse  á  las  puertas  y 
á  las  ventanas  con  lumbres.  Unos  se  dolerían 
de  él,  otros  dirían  qué,  ¿en  esto  ha  parado  la  do- 
trina  de  éste  y  su  predicación?  Sin  duda  debía 
ser  algún  burlador.  Otros  se  adelantarían  á 
ganar  las  albricias  diciendo  qne  ya  venía  el 
malhechor  preso  y  á  buen  recaudo  como  él  me- 
recía. Y  así  llegó  el  Salvador  4  casa  do  Anas, 
que  era  suegro  de  Caifas,  pontífice  de  aquel  año, 
el  cual  le  estaba  esperando  con  otros  muchos 
escribas  y  fariseos. 

eONSIDBRAOIÓN    silPTIUA 

Puesto  en  su  presencia  comienza  el  mal  juez 
á  hacer  su  interrogatorio  para  sustanciar  el 
proceso,  y  antes  que  examinase  testigos  ni  le 
tomasen  juramento,  pregúntanle,  por  vía  de 
simple  inquisición,  de  sus  discípulos  y  doctri- 
na. Debía  de  estar  el  traidor  muy  sentido  de 
qne  se  hubiesen  escapado  Jos  discípulos,  como 
cnando  viin  4  coger  Una  ouadrilla  de  ladrones^ 


sienten  mucho  cualquiera  que  se  les  escape,  y 
le  andan  4  buscar.  Pero  en  esto  se  mos¿ó  U 
virtud  de  Cristo,  que  con  una  sola  palabra  los 
guardó  todos.  Diriale  el  inicuo  viejo  con  sober- 
bia: Di,  embaidor  y  engañador  de  gentes,  ¿qué 
conventículo  es  este  de  discípulos  que  traes! 
¿Qué  dotrína  nueva  es  esta  que  enseñas?  ¿Coa 
qué  autoridad  predicas  nueva  ley,  é  introduees 
nuevas  ceremonias  del  bautismo,  causando  tan- 
to alboroto  en  el  pueblo?  El  Redentor  del  man- 
do  4  la  pregunta  de  los  discípulos  calló,  porque 
no  había  de  decir  bien  de  eÚos  entonces,  siao 
todos  eran  dignos  de  reprehensión.  Uno  le 
había  vendido;  losjotros,  huido  y  desamparado. 
Calla  el  Señor  sus  faltas,  y  encúbrelas  con  el 
velo  del  silencio,  como  los  pintores  suelsn  coa 
sombras  y  oscuros  encubrir  lo  que  no  as  bien 
que  se  vea.  Y  danos  en  esto  ejemplo  de  callar 
las  faltas,  y  no  hablar  mal  de  ios  aiissntei. 
Pero  de  la  dotrina,  como  era  tan  irreprdieiifi- 
ble,  m4s  clara  que  la  luz  del  medio  día,  res- 
ponde mansamente:  Yo  he  hablado  claramente 
al  mundo;  he  enseñado,  no  por  rincones,  ni  dt 
noche,  si  no  en  las  Sinagogas,  delante  de  Dios  j 
de  todo  el  mundo  ;^en  el  templo,  en  las  plazas, 
en  los  montes;  pregúntalo  4  los  qne  me  kan 
oído,  que  ellos  dar4n  testimonio  de  lo  que  les 
he  enseñado.  En  respuesta  de  estas  oortsMS 
palabras  uno  de  aquellos  porquerones  que  allí 
asistían,  queriendo  hacer  lisonja  al  pontifica  y 
4  todos  los  circunstantes,  alzó  la  mano  (qne 
por  ventura  estaba  armada),  y  con  cuanta  ínersa 
pudo  dio  una  tan  cruel  bofetada  al  Señor,  que, 
según  dice  San  Vicente,  le  derribó  en  el  sudo, 
bañ4ndole  (según  se  puede  pensar)  todos  ka 
dientes  en  sangre,  y  dei4ndola  señalada  m 
aquella  sagrada  mejilla.  San  Juan  Orisóstono 
dice  que  era  éste  Maleo,  4  quien  Cristo  babea 
sanado  la  oreja  cuando  San  Pedro  se  la  corté. 
Cielo,  ¿cómo  no  te  caes?  Tierra,  ¿cómo  no  te 
estremeces?  Angeles,  ¿cómo  no  os  pssm4is 
viendo  tal  paciencia  en  el  Señor  y  tal  atievi* 
miento  en  un  esclavo?  ¡Oh  universidad  de  to- 
das las  criaturas!  ¿cómo  no  os  arm4is  rara  ha- 
cer venganza  de  la  injuria  de  vuestro  Criador? 
El  fuego  abrasó  4  Choré  y  4  su  gente,  j  los 
tragó  la  tierra,  porque  se  rebelaban  oontn  11  oí* 
sés,  Y  la  mar  ahogó  la  geqta  de  Faraón  por* 
que  perseguían  al  pueblo  de  Dios.  £1  aira,  m- 
ficionado  con  peste,  ha  vengado  las  injurias  da 
Dios.  El  cielo  muchas  veces  con  tempestades 
y  rayos  y  malos  temporales,  ün  4ngel  mafc¿ 
una  noche  ciento  ochenta  y  cinco  mil  bcnnfara 
por  una  blasfemia.  ¿Cómo  ahora  pas4Í8  por  tas 
grave  injuria  como  se  hace  contra  vuestro  sria- 
dos?  I  Oh  malaventurada  mano  que  tai  has  pa- 
rado el  roatro  ante  cuyo  acatamiento  se  srrodí* 
Ha  el  cielo,  ante  cuya  majestad  tíemblaa  les 
serafines  y  toda  la  naturaleza  criada!  ¿Qaé  \ ' 
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en  ¿1,  por  qa^  asi  borraste^  la  figura  de  aquel 
que  68  traslado  de  la  gloria  del  Padre,  j  asi 
afeaste  j  avergonzaste  al  más  hermoso  de  los 
hijos  de  los  hombres?  Y  vos,  Señor,  ¿por  que' 
permitís  tan  gran  menosprecio  de  vuestra  ma- 
jestad? Por  haber  extendido  Jeroboán  la  mano 
para  mandar  prender  á  un  profeta  vuestro,  al 
punto  se  le  secó  la  mano  y  no  la  pudo  retirar; 
asi,  pues,  ¿cómo  no  se  seca  6  se  le  arranca  al 
que  ha  herido  tan  enormemente  al  Señor  de  los 
profetas?  A  Oza,  porque  tocó  con  su  mano  el 
arca  del  Señor  que  se  iba  á  caer  y  la  tuvo,  ira- 
ttu  est  incUgnatione  Dominus  contra  Ozam  et 
percussit  eum  super  temeriiaU;  qui  mortuus  est 
ibi  juxta  arcam  Dei.  «Airóse  el  Señor  con 
gran  indignación  contra  Oza,  7  por  esta  teme^ 
ridad  7  atrevimiento  le  hirió  en  el  mismo  pun- 
to, 7  ca7Ó  muerto  en  aquel  lugar  junto  al  arca 
del  Señor:».  ¿Pues  cómo  no  le  acontece  lo  mis- 
mo 4  este  descomunal  ahorcadizo,  que  con  tan 
sacrilega  temeridad  puso  la  mano  en  el  figura- 
do por  el  arca,  no  para  tenerlo,  sino  para  derrí- 
baño  en  el  suelo?  i  Oh  paciencia  maravillosa  del 
Salvador !   I  Oh  santísimo  Micheas,  que  por 
haber  dicho  la  verdad,  que  descontentó  al  mal 
re7,  sois  herido  en  vuestro  divino  rostro!  lOh 
Señor,  y  cómo  se  cumple  en  vos  lo  que  mucho 
antes  tenia  de  vos  profetizado  Jeremías ;  Dahit 
percutienti  $e  maxülam;  saturábitur  opprobité, 
cDará  de  buena  gana  sus  graciosas  mejillas  á 
los  qae  le  quisieren  herir  en  ellas,  7  será  harto 
de  vituperio^  é  injurias».  Grande  hambre  tenóis. 
Señor,  de  padecer  por  los  hombres  afrentas,  7 
grande  sed  dé  tormentos  7  dolores;  pues  la 
mesa  tenéis  puesta  donde  estos  crueles  minis- 
tros os  darán  abasto.  Aunque  según  vuestra 
caridad  es  grande,  al  fin  saldréis  con  un  sitio, 
sed  tengo  de  más  dolores,  como  si  no  hubiése- 
des  comido  ni  bebido  nada.  Compadeceos,  cris- 
tianos, en  este  paso  del  buen  Jesús;  miradle 
corrido  7  afrentado  delante  de  tanta  gente,  7 
sos  enemigos  riendo  7  mofando  de  él;  mirad 
aqnella  profana  7  sucia  ínano  señalada  en  el 
resplandeciente  rostro  de  vuestro  Dios;  que 
pues  San  Juan  hace  mención  tan  particular  de 
esta  bofetada,  7  el  Señor,  aunque  mansamente 
respondió  al  que  le  habla  herido,  sin  duda  fue 
de  las  ma7ore6  injurias  que  en  el  discurso  de 
sa  pasión  recibió.  £1  que  se  la  dio  era  un  vil 
sayón;  la  bofetada  fue  crudelisima.  Diósela  en 
juicio  delante  de  mucha  gente  contra  todo  de- 
recho 7  razón.  Fue  golpe  en  el  rostro,  que  és 
la  más  venerable  parte  del  cuerpo  humano,  7 
estando  Oristo  atado  7  desfavorecido,  7  con  te- 
ner tantas  circunstancias  responde  el  mai^so  Cor- 
dero: Si  malé  locutus  sum,  testimonium  perhibe 
dé  malo:  si  autsm  bene^  cur  me  cadis?  Mirad  qué 
respuesta  de  tanta  mansedumbre.  Respondió 
para  mostrar  que  no  tenia  el  corazón  indigna-  | 


do,  pues  hablaba  tan  pacificamente,  7  por  vol- 
ver por  su  dotrina  que  tocaba  á  la  gloria  de  su 
Padre.  Y  para  mostrarnos  que  suframos  con 
paciencia  las  injurias,  pero  no  por  eso  callemos 
10  que  es  necesario  para  la  corrección  de  los 
que  nos  persiguen.  Porque  con  esta  palabra 
blandamente  cocrigió  al  mal  ministro  que  lo 
hizo  7  al  mal  juez  que  lo  consintió.  Y  con  ella 
también  reprehende  al  mal  cristiano,  que  cono- 
ciéndole por  verdadero  Dios  üo  cesa  de  abofe- 
tearle con  sus  pecados.  <7wr  me  cmdis?  ¿Por 
qué  me  hieres,  hechura  mja?  Hombre  redimido 
con  mi  sangre,  ¿por  qué  me  hieres  no  perdo- 
nando la  injuria,  habiéndola  70  perdonado? 
¿Por  qué  me  hieres  buscando  satisf ación  7 
venganza,  pues  70  no  la  busqué  de  mis  agra- 
vios? ¿Por  qué  dices  palabras  injuriosas,  ha- 
biéndolas 70  dicho  mansas?  ¿Pof  qué  añades 
pecados  á  pecados  en  retorno  de  tantos  bene- 
ficioá? 

OONálDERACIÓK   OCTAVA 

Acabado  este  auto,  mandó  Anas  llevar  á 
Cristo  á  casa  de  su  7emo  Caifas,  que  era  sumo 
sacerdote,  en  cu7a  casa  se  habla  juntado  todo 
el  concilio  de  los  ancianos,  con  gran  banquete  7 
regocijo,  para  tratar  la  muerte  del  Salvador. 
Pusieron  al  Señor  en  medio  de  estos  toros 
agarrochados,  llenos  de  ira  7  furor,  7  todos  le 
miraron  con  sañudo  semblante,  diciéndole  pa- 
labras ma7ores.  ¡  Oh  manso  oordero  7  cómo  es- 
táis solo  entre  tantos  lobos  tan  hambrientos  7 
deseosos  de  vuestra  sangre!  Cumplida  veo  la 
profecía  de  David:  Gircumdederunt  me  vituli 
multi,  tauri  pingues  obsederunt  me:  aperuerunt 
super  me  os  suum  sicut  leo  rapiens  et  rugiens, 
(c  Cercado  me  han  muchos  becerros  7  novi- 
llos, toros  ferocísimos  me  han  rodeado;  sus 
bocas  abrieron  para  despedazarme  como  leones 
bramadores  que  van  á  hacer  presa».  Comien- 
zan á  buscar  testigos  contra  Cristo  para  hacer 
la  información,  7  dice  San  Marcos  que  no  los 
hallaban,  porque  los  falsos  testigos  que  atestí- 
guaban  no  conformaban  en  cosa  que  decían. 
¡Mirad  cuál  andaba  la  justicia!  Primero  le 
prendieron  que  le  hiciesen  el  proceso  ni  hubie- 
se bastante  información,  sin  saber  por  qué  le 
prendían,  7  ahora  la.  hacen  con  testigos  falsos. 
Al  fin  el  pontífice  Caifas,  viendo  que  no  le  po- 
día convencer,  determínase  de  totnarle  jura- 
mento, no  para  creer  lo  que  dijese,  sino  para 
tomar  ocasión  de  su  respuesta  para  condeDar- 
lo.D  Yo  te  conjuro  por  Dios  vivo  que  nos  digas 
si  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios.  «El  Señor,  por  la 
reverencia  del  nombre  santo  de  su  Padre ,  res- 
pondió abiertamente  la  verdad,  diciendo:  «Tu 
dices  verdad,  que  70  S07  Hijo  de  Dios.  Y  os 
do7  mi  fe,  que  habéis  de  ver  al  hijo  del  hom* 
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bre,  qti(^  ahora  está  tan  abatido,  sentado  á  la 
djt^stra  do  k  virtad  de  Dios,  que  Tiene  en  las 
nubes  íhú  cielo  á  juzgar  el  mundo».  Entonces 
el  mal  sacerdote  ras^ó  sus  vestiduras  contra  el 
preccpt'^  de  la  ley  (mostrando  no  sólo  cuan  in- 
di gu  o  «ara  de  aquel  oficio,  sino  cuan  cerca  esta- 
ba de  sor  abrogado  aquel  riejo  sacerdocio),  y 
le  condenó  [)or  blasfemo;  y  todos  los  demás  por 
digno  (Ic  muerte.  Y  como  estaban  tan  sentidos 
do  El  por  las  reprehensiones  que  les  daba  en 
sus  stínnoiuía,  volviéronse  contra  é\  como  pe- 
rros nibiosog,  y  allí  descargaron  sobre  El  toda 
BU  ira  y  raEnas;  allí  todos,  á  porfía,  le  dan  de 
bofetadas  j  pescozones.  Allí  escupen  con  sus 
infernales  bocas  en  aquel  divino  rostro.  Allí  le 
cubren  loe  ojos  con  un  paño,  y  dándole  palma- 
das y  torniscones  juegan  con  El,  diciendo: 
Adivina  qu'iéú.  te  dio.  ¡Oh  hermosura  de  los 
ángeles!  ¿rostro  era  ese  para  escupir  en  él?  Dice 
San  Jerónimo  que  salía  tanto  resplandor  de 
los  ojoH  de  Cristo,  que  mirándole  no  le  podían 
ejecutar  en  él  bu  furia,  y  por  eso  se  los  taparon. 
Conforma  esto  con  lo  que  se  cuenta  en  el  li- 
bro 4  de  las  revelaciones  de  Santa  Brígida,  ca- 
pitula 70.  ííQue  era  Cristo  nuestro  bien  tan  her- 
moso de  rostro  y  tan  amable,  que  ninguno  había 
tan  lleno  de  tristeza,  que  si  era  justo,  en  sólo 
tXJÍrarle  no  recibiese  consolación  espiritual,  y  si 
pecador,  por  aquel  tiempo  que  le  miraba  se  le 
quitaba  toda  la  tristeza  y  congoja  del  corazón, 
y  recibía  notable  alivio  en  los  trabajos;  tanto, 
que  (ira  común  dicho  entre  ellos,  cuando  algu- 
nos se  veían  afligidos,  para  aliviarse  de  la  tris- 
teza y  Fatiga  tomar  por  remedio  ir  á  verle;  y 
así  deefan :  Vamos  á  ver  el  hijo  de  María:».  Pues 
este  rostni  bellísimo,  que  es  el  consuelo  y  des- 
canso de  loe  afligidos,  por  quien  suspiraban  los 
aiítepasaJos ;  aquel  rostro  de  quien  decía  Da- 
vid: Osíende  faciem  tuam  etsalvi  erimvs,  «Mués- 
tranos, mi  Dios,  tu  cara  llena  de  todas  las  gra- 
cias, el  rostro  alindado  del  hermosísimo  Absa- 
lon,  en  qnicn  no  había  mancha  ni  falta  alguna; 
por  cujíjs  amores  se  pierde  la  esposa  y  se  ga- 
nan las  ahnag»,  ese  es  eclipsado  con  una  nube 
de  hediondas  salivas,  escurecido  con- trapo  su- 
cio, arañado  con  las  uñas  de  aquellos  crueles 
tigres,  abofi  t^ado,  escupido,  remesado,  que  no 
quedó  en  cJ  rastro  de  su  antigua  hermosura. 
Todo  esto  tenía  profetizado  Isaías  en  persona 
del  Salvador:  Corpus  meum  dedi percutientihus 
€t  fjfnaB  nm9  vellentihus;  faciem  meam  non 
a  vertí  ab  mcrépantibus  et  conspuentibus  in  me. 
Posui/adem  meam  ut  petram  durissimam.  «Mi 
cnerpfi  ternísimo  y  delicado  ofrecí  á  los  que  le 
heriün  y  golpeaban,  y  mis  mejillas  hermosas  á 
ioB  que  las  pelaban  y  carnían.  No  aparté  mi 
rostro  de  los  que,  diciéndome  blasfemias,  le  es- 
cupían y  abofeteaban.  Puse  mi  rostro  como  una 
piedra  durísima,  como  un  yunque  donde  descar- 


gasen sus  martilladas  aquellos  crueles  herreros» 
¡Oh  mortales!  ¡Oh  gente  empedernida!  ¿Cómo 
no  te  humillas  con  este  ejemplo,  tierra  y  ceni- 
za? ¿Cómo  ha  quedado  en  el  mundo  rastro  de 
soberbia  después  de  tan  gran  ejemplo  de  humil- 
dad? Dios  calla  escupido  y  abofeteado.  Los  án- 
geles y  todas  las  criaturas  tienen  las  manos 
quedas  viendo  así  maltratar  á  su  Criador,  y  tá, 
vil  gusanillo,  trastornas  el  mundo  sobre  qb 
punto  de  honra,  humo,  aire,  viento,  viendo  ta 
cabeza  y  Bey  de  tal  manera  tratado.  Que  yi 
no  es  deshonra  una  mala  palabra,  la  injuria,  el 
bofetón;  pues  todo  está  bendito,  honrado  y  pre- 
cioso en  el  sagrado  cuerpo  y  rostro  de  Cristo. 
No  haya  de  hoy  más  quien  se  vengue;  nohají 
quien  no  se  humille  hasta  el  polvo  de  la  tierra. 
Cesen  nuestras  locuras  y  pundonores ,  si  no 
queremos  hacer  burla  de  las  afrentas  de  Cristo. 

GONSIOBRAOIÓN  KOVSHÁ 

Al  tiempo  que  Cristo  estaba  en  este  conflicto 
acrecentóle  sus  dolores  la  negación  de  San  Pe- 
dro, que  habiéndole  negado  una  vez  en  casa  de 
Anas,  le  volvió  á  negar  otras  dos  veces  en  casa 
de  Caifas,  hasta  echar  juramentos  y  makiicv>- 
nes  sobre  sí,  diciendo  que  no  era  su  discípulo 
ni  le  conocía.  ¡Oh,  Pedro,  mirad  que  respondas 
más  de  lo  que  os  preguntan!  No  os  preguntan 
sino  si  sois  su  discípulo,  y  vos  decís  más,  que 
no  le  conocéis.  ¡Oh,  Pedro,  qué  tan  mal  hom- 
bre es  éste  que  ahí  está,  que  tenéis  por  gran 
vergüenza  haberlo  conocido!  Mirad  que  eso  es 
condenarlo  vos  primero  que  los  pontífices,  pues 
dais  á  entender  en  eso  que  él  es  pei^na  tal  qne 
vos  os  despreciáis  de  conocerle.  Veis  aqui,  cris- 
tianos, la  flaqueza  humana  confiada  de  sí,  y 
desamparada  de  Dios  en  qué  para.  Veis  ahí 
qué  hace  la  compañía.  San  Pedro  confesó  á 
Cristo  en  conipafiía  de  los  discípulos  y  le  negó 
en  compañía  de  los  soldados.  Al  fin  puso  el 
Señor  los  ojos  en  Pedro,  ora  fuesen  los  corpo- 
rales, si  estaba  en  parte  que  lo  pudiese  mirar,  6 
como  dice  San  Agustín,  hízole  volver  sobre  á 
con  una  inspiración  secreta,  y  luego  cae  Pedro 
en  la  cuenta.  Et  egressus  foras  Jlevit  ornan. 
Salióse  fuera,  porque  para  hacer  penitencia  ver- 
dadera es  menester  dejar  las  ocasiones  de  los 
pecados,  y,  como  dice  San  Marcos,  cctjnifien: 
«Entonces  comenzó  el  llanto,  y  toda  la  rkia  lo 
prosiguió».  Pues,  como  dice  San  Clemente  ei 
su  Itinerario:  «De  allí  adelante  todos  los  dias 
de  su  vida  se  levantaba  al  canto  del  gallo  á  llo- 
rar, y  eran  tantas  sus  lágrimas  que  habían  hecho 
canales  y  regueros  en  sus  mejUlas».  Aprenda- 
mos de  aquí  á  humillarnos  y  á  no  confiar  en 
nosotros  mismos.  Aprendamos  á  huir  las  oca- 
siones y  llorar  nuestros  pecados  amare.  Y  si 
nos  faltan  estas  lágrimas  y  sentimientos,  pidir 
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mos  al  Señor  qae  nos  mire  como  miró  á  Pedro. 
Re$pice  in  me  et  miserere  met\  quia  unicus  et 
pauper  sum  ego:  «Miradme,  Señor,  y  habed  mi- 
sericordia de  mí,  porqae  soy  solo  y  pobre  de  lo 
qae  tanto  me  convienen.  Aquella  noche  pasó  el 
Señor  en  casa  de  Caifas  en  poder  de  los  sayo- 
nes yerdugos,  que  para  no  dormirse  tomaban 
por  remedio  y  entretenimiento  atormentar  y  es- 
carnecer al  Salvador.  Dice  San  Jerónimo,  que 
hasta  el  día  del  juicio  no  es  posible  saberse  por 
el  cabo  las  afrentas  y  dolores  que  Cristo  pade- 
ció aquella  noche.  Al  fin  él  estuvo  hecho  terre- 
ro de  las  mayores  crueldades  que  jamás  se  usa- 
ron con  hombre,  ni  se  usarán,  hasta  que  luego 
por  la  mañana  se  tomaron  á  juntar  los  sacer- 
dotes y  ancianos  del  pueblo,  los  escribas  y  fari- 
seos, y  con  mucha  trulla  de  gente  vulgar  que  los 
seguia  llevan  al  Redentor  del  mundo  al  tribu- 
nal del  adelantado  Poncio  Pilato,  para  que  él 
mandase  ejecutar  la  pena  de  muerte  á  que  ellos 
le  habian  condenado;  como  cuando  acá  el  Santo 
Oficio  relaja  á  un  hereje  el  brazo  seglar.  Salió 
á  ellos  Pilato  y  di  joles:   Quam  accusationem 
affertie  adversus  hominem  hunc?  ¿De  qué  cri- 
men le  acusáis?  ¿Qué  cargo  le  hacéis?  Ellos,  que 
pensaban  lo  habla  de  sentenciar  en  llegando 
por  solo  su  dicho,  respondieron  corridos:  Si  non 
esset  hic  malefactor,  non  tibi  tradidisaemus  eum. 
«Nosotros  somos  hombre  de  tan  buena  concien- 
cia, tan  celosos  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  ley, 
que  si  éste  no  fuera  malhechor  y  digno  de  muer- 
te, no  te  lo  hubiéramos  relajadoi».  ¡Oh,  traido- 
res, decid  ahora  los  malos  hechos!  ¿Es  malhe- 
chor porque  alumbró  los  ciegos  y  limpió  los  le- 
prosos y  dio  oídos  á  los  sordos,  sanó  los  perlá- 
ticos, resucitó  los  muertos  y  libró  los  endemo- 
niados? ¡Oh,  Pilato,  no  los  creas!  Tómale  el 
dicho  á  Moisés,  que  dice  verdad,  y  decirte  ha 
que  vidit  Deus  cunda  quce  fecerat  et  erant  valde 
baña.  Y  si  tK>r  ser  tú  gentil  no  le  das  crédito, 
pregúntalo  á  la  gente  sencilla  que  está  libre  de 
pasión,  y  responderán:  Bene  omniafecit  et  sui- 
dos fecit  audire  et  mutos  loqui.  Viendo  los  ju- 
díos que  por  aquel  dicho  no  sentenciaba  Pila- 
toe  á  Cristo,  antes  se  lo  remitió  á  ellos  para 
que  lo  juzgasen  conforme  á  la  ley,  opusiéronle 
tres  delitos.  Nosotros,  dicen,  hallamos  que  este 
hombre  es  engañador  de  nuestra  gente,  pervir- 
tiéndola y  apartándola  del  culto  de  Dios  y  de  la 
ley  de  Moisés.  Prohibe  pagar  los  tributos  á 
César,  y  llámase  rey  de  judíos,  que  es  crimen 
?es€e  majesiatis,  contra  ti  y  el  imperio  romano. 
Por  la  menor  cosa  de  éstas  merece  ser  crucifi- 
cado. En  todas  tres  cosas  mentían  malamente; 
porqae  no  contradecía  sino  las  tradiciones  de 
los  fariseos,  que  eran  contrarías  á  la  ley;  pero 
la  ley  él  la  guardaba,  pues  dijo  de  sí:  Non  veni 
solvere  legemy  sed  adimplere.  Pues  el  culto  y 
honra  de  Dios,  ¿quién  miró  tanto  por  él  y  lo 


celó  como  Cristo?  Los  tributos  de  Cí^fíar  nunca 
él  prohibió  pagarlos,  antes  preguntado  de  ese 
particular,  respondió:  Reddite  quce  sunt  CfP^a- 
ris  Ccpsari,  et  quce  sunt  Dei^  Deo.  Y  á  San  Pe- 
dro le  mandó  lo  pagase  por  ambos  (ainiquc  no 
lo  debía)  cuando  sacó  el  dinero  de  la  boca  de) 
pece.  Pues  rey  temporal  tampoco  se  había  lla- 
mado, porque  antes  huyó  cuando  el  pueblo  le 
quería  alzar  por  rey.  De  suerte  que  en  todo  Itj 
levantaban  falso  testimonio.  Mas  FiktOf  uo 
haciendo  caso  del  primer  cargo  de  la  ley,  por^ 
que  como  gentil  lo  tenía  por  de  poca  iuiportan- 
cia;  ni  del  segundo  del  tributo,  porque  todo  el 
mundo  sabía  que  era  mentira,  examinó  i  Cris- 
to en  lo  tercero,  que  tocaba  á  su  jurisdicción,  y 
di  jóle:  Tu  es  Rex  Judceorum?  ¿Pretendes  tener 
derecho  á  este  reino?  Tus  pontífices  y  tu  pue- 
blo te  han  puesto  en  mi  poder:  Quid  fecí^ii.^ 
¡Oh,  Pilato,  si  supieses  lo  que  ha  hecho!  Pre- 
gúntalo á  sus  profetas,  pues  él  no  q^iii  re  res- 
ponder por  sí.  Pregúntaselo  al  rey  David,  y 
mira  lo  que  dice:  Qui  fecit  caihs  in  ¿ntellectu, 
Quifecil  luminaria  magna.  Solem  in  potestatem 
dieiy  lunam  et  stellas  in  potestatem  noctts.  «lHí20 
los  cielos  con  grande  artificio  y  consejo.  Hi^o 
dos  hermosísimas  lumbreras,  el  sol  que  ¡^rcei- 
diese  en  el  día  y  la  luna  en  la  noche^^»  Fixit  ccc- 
lum  et  terram,  mare  et  omnia  quce  in  ei^  mint.  Y 
por  concluir:  en  una  palabra,  «hizo  el  cielo  y  la 
tierra  y  la  mar,  y  cuanto  en  ellos  hayí».  Pues  4 
este  pueblo  que  te  pide  su  muerte,  ¿que  obras 
le  tiene  hechas?  Coram patribus  eorum  fecit  ma- 
rabilia  in  térra  jEgypti^  in  campo  Thaneos: 
a:De]ante  de  sus  mayores  y  antepasadob^  hizo 
maravillas  y  prodigios  espantosos  en  la  tierra  de 
Egipto,  azotando  aquel  pueblo  con  diez  plagas 
terribles».  Dioles  paso  á  pie  enjuto  por  el  mar 
Bermejo;  ahogó  en  él  á  todos  sus  enemigos, 
sustentólos  en  el  desierto  cuarenta  aüos  con 
pan  del  cielo;  sacó  agua  de  la  piedra  para  ma- 
tarles la  sed^  y  finalmente,  los  puso  en  posesión 
de  esta  tierra  que  ahora  poseen,  peleando  por 
ellos  contra  sus  enemigos.  Y  si  hizo  esto  por 
sus  padres,  por  éstos  que  le  acusan  no  ba  hecho 
menos,  porque  pertransiit  benefaciendOy  el  ío- 
nando  omnes  oppressos  a  diabolo;  y  á  todos  los 
miserables  y  enfermos.  ¡Mira  si  por  esto  que 
ha  hecho  merece  muerte!  Mas  si  por  esto  no  lo 
merece,  diga  Moisés,  veamos  qué  es  lo  quo  ha 
hecho,  á  ver  si  por  ventura  nos  declara  la  cau- 
sa de  su  muerte:  Fecit  Deus  hominem  de  limo 
terree,  <rHizo  al  hombre  del  lodo  y  del  l>arroB; 
hízole  á  su  imagen  y  semejanza,  y  halúéndose 
el  miserable  hombre  deshecho  por  su  culpa,  en- 
cárgase el  Hacedor  de  rehacerlo  á  co^^ta  de  su 
sangre  y  de  su  vida.  Ego  feci  et  ego  feram: 
ego  portabo  et  salvnbo.  «Yo  lo  hice,  yo  !n  quiero 
llevar;  yo  crié  al  hombre,  lo  quiero  tonmr  sobre 
mis  hombros;  yo  me  encargaré  de  las  penas  y 
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trabajos  de'mi  hechura,  y  le  salvaré».  Esto  es  lo 
que  hizo,  esta  obra  le  ha  puesto  en  este  trance; 
el  hombre  le  ha  traido  al  estado  en  que  está; 
pecados  ajenos  ^ne  no  propios  le  quitan  la  vida. 

OOirSlDIEBAGlÓN   DÍSCHCA 

Enterado  Pilatos  de  la  inocencia  de  Cristo 
j  de  la  malicia  de  los  que  le  acusaban,  j  que  el 
Señor  no  pretendía  reino  temporal  y  terreno, 
sino  espiritual  y  del  cielo,  procuró  salirse  á  fue- 
ra de  este  negocio  que  le  parecía  pesado.  Y  asi, 
informado  de  que  Cristo  era  de  la  provincia  de 
Galilea,  remitió  á  Herodes,  que  era  tetrarca  de 
aquella  provincia,  y  á  la  sazón  estaba  en  Jern- 
salem  por  razdn  de  la  Pascua.  Llevan  á  Cristo 
¿  Herodes,  el  cu^l  tenía  mucho  deseo  de  yerle 
por  la  fama  de  sus  milagros:  v  así  holgó  mucho 
con  su  presencia,  y  hablóle  blandamente,  y  hí- 
zole  grandes  ofertas  porque  hiciese  algún  mi- 
lagro en  su  presencia;  pero  el  Sefior  no  le  quiso 
responder,  porque  pedía  milagros  por  yana  cu- 
riosidad y  no  con  deseo  de  aprovecharse.  Y 
también  porque  este  Herodes  era  el  que  había 
degollado  á  San  Juan,  que  era  voz  y  pregone- 
ro de  Cristo,  por  donde  no  mereció  oir  palabra 
de  la  boca  del  Yerbo  divino,  pues  habí^  muer- 
to á  s^  voz  que  le  manifestaba.  Indignado  He- 
rodes de  que  el  Señor  le  despreciase  y  no  qui- 
siese hacer  nada  por  él,  ni  aun  hablarla,  túvolo 
en  poco  y  hizo  burla  de  El  con  todos  sus  cor- 
tesanos, y  como  á  loco  le  hisso  vestir  una  vesti- 
dura blanca  sobre  las  suyas,  y  así  lo  volvió  á 
enviar  á  Pilatos.  ¡Oh  Cristo,  verdadero  David, 
y  cómo  os  veo  hecho  loco  delante  del  rey  AchisI 
Aunque  David  se  hizo  loco  por  escapar  la  vida, 
y  vos  consentís  ser  tenido  por  loco  por  que  no 
se  escuse  vuestra  muerte.  El  se  hace  loco  de 
temor,  y  vos,  sabiduría  del  Padre,  lo  parecéis 
por  puro  amor.  Si  en  alguní^  parte  podemos 
llamar  &  Cristo  loco  enamorado  (si  asi  es  lícito 
hablar)  es  aquí,  paes  por  amor  de  su  esposa  y 
querida  quiso  ser  reputado  por  loco  y  tratado 
como  tal,  para  dejar  ejemplo  á  los  suyos  del 
poco  caso  que  deben  hacer  de  los  juicios  del 
mundo;  que  á  los  qi^e  no  proceden  con  la  pru- 
dencia mundana  de  los  hijos  de  Agar,  luego 
los  llaman  locos.  Por  locos  tuvo  &  todos  los 
santos,  en  quien  estin  encerrados  todos  los  te- 
soros de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios.  Porque 
veáis  cuan  desatinado  es  en  todos  sus  dichos  y 
hechos,  y  en  sus  parecedes  y  juicios.  I  Oh  Cris- 
to, sump  ponttfice  de  la  Iglesia  I,  ¿qué  yestidurfi 
de  pontincar  es  ésta  con  que  os  veo  vestido 
para  ofrecer  sacrificios  al  Padre  eterno?  ¡Oh 
cuan  derramado  tenéis.  Señor,  el  pontifical,  y 
creo  no  lo  podréis  juntar  sin  mucho  trabajo! 
En  el  huerto  veo  la  cinta,  estola  y  manípulo 
con  que  os  ciñeron  el  cuerpo,  el  cuello  y  las  ma- 


nos. En  casa  de  Caifas,  el  amito  con  que  oi 
cubrieron  el  rostro.  Aquí,  en  casa  de  Herodes, 
el  alba  con  que  os  moteja  de  loco.  En  la  de 
Pilatos  06  está  aguardando  la  mitra,  sembrada 
de  agudas  espinas,  que  son  las  piedras  precio- 
sas, los  ricos  y  transparentes  diamantes,  las  ver- 
des esmeraldas  y  rubicundos  rubíes  que  la  ador- 
nan y  enriquecen.  Lo  depaás,  vestidura  de  púr- 
pura, clavos,  azotes  y  cruz  ha  de  ser,  que  ser- 
virán de  hermosa  y  rica  casulla,  buenaa  calzas^ 
mejores  anillos  y  más  pesado  báculo.  De  todo 
este  escarnio  y  afrenta  sois  la  causa,  pecadores, 
hijos  de  Adán.  El  perdió  en  el  paraíso  la  vesti- 
dura blanca  de  la  inocencia,  por  querer  ser  sabio 
como  Dios;  aquí  la  halla  ahora  Cristo  querien- 
do ser  tenido  por  loco.  El  hombre  la  perdió  por 
soberbia.  Cristo  la  halla  por  humildad.  Mira, 
hombre,  cuan  caro  le  crestas,  que  con  tanta 
afrenta  sufre  las  injurias  que  merecías,  por  res- 
tituirte la  honra  y  sabiduría  que  pecando  pe- 
diste. 

00|7SIDBEAOIÓ5   mrBiOIlCA 

Llevan  de  allí  al  Redentor  con  la  fatiga  que 
podéis  pensar.  Porque  si  de  bolo  andar  á  pie 
dice  San  Juan:  Fatigatus  ex  itinere,  sedebat  «c 
supra  fontem;  «Tenía  necesidad  de  sentarse  en 
el  canto  de  la  frente»,  ¿qué  sería  habiendo  an- 
dado tantas  estaciones  preso  y  atado,  dándole 
empellones,  haciéndole  venir  apresuradamente, 
no  dejándole  reposar  un  punto  toda  aquella  no- 
che y  día?  Ko  hay  duda  sino  que  muchas  ve- 
ces le  hicieron  dar  de  ojos  como  iba  atadas  las 
manos  y  no  tenía  con  qué  ayudar,  y  cuando 
caía  no  le  ayudarían  á  levantar  dándole  la  mano, 
sino  tirando  de  las  sogas  con  crueldad.  De  esta 
suerte  llegó  segunda  vez  delante  Pilatos,  el 
cual  con  todos  los  medios  que  pudo  procuraba 
librarlo  de  sus  manos.  Y  alegando  el  juicio  de 
Herodes,  que  lo  había  dado  por  libre;  J  viendo 
que  porfiaban  pidiéndole  k  grandes  voces  que 
lo  mandase  sacrificar,  hízoles  partido  que  fMse 
libre  por  el  privilegio  de  la  Pascua.  Tenia  p<» 
costumbre  el  pueblo  cada  afio  en  semejante  pas- 
cua pedir  que  le  soltase  uno  de  los  detíncoentes 
que  tenía  presos,  en  memoria  de  cómo  fueron 
libres  del  cautiverio  de  Egipto.  Y  el  presideo- 
te,  por  obligar  al  pueblo  que  pidiese  la  libertad 
de  Cristo,  no  lo  comparo  con  otros  ladrones 
que  tenía  presos  m^noe  perjudiciales,  como  ecan 
Gestas  y  Dimas,  sino  con  el  más  fscbíenao  y 
malvado,  que  era  Barrabás,  insigne  If^dr^n, 
desuellacaras,  sedicioso  y  m|itador.  ¿A  qoíói 
queréis,  dic^,  que  os  suelte  de  estos  dos  qae 
aquí  os  nombrQ,  á  Barrabás  ^  ^  Jesús,  que  se 
llama  Crjsto?  ^a  gente,  ciega  j  liviaiui*,  pa^ 
suadida  de  los  príncipes  d^l  pueblo,  aacogió  á 
Barrabás,  y  pidl<Í  qon  grande  inataneia  que  fae- 
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86  onicificado  Oristo.  Esta  fue  por  rentar*  la 
mayor  injuria  de  cuantas  el  Sefior  recibió  en  sn 
pasión.  ¿Qae  viniese  la  misma  inocencia  á  com- 
petir con  Barrabás?  ¿Y  que  se  pusiese  en  dispu- 
ta cuál  de  los  dos  era  más  indigno  de  vida? 
¿Y  no  sólo  eso,  sino  que  puestos  ambos  en  tela 
de  íutoio  salga  el  Sefior  condenado  y  libre  y 
suelto  Barrabás?  ¿A  quién  no  pone  espanto 
esta  tan  grande  adyección  y  humildad  del  Hijo 
de  Dios?  For  grande  afrenta  decia  Isaías:  Oum 
tniquii  députatus  est.  Que  fue  contado  con  los 
malhechores,  siendo  crucificado  como  uno  de 
ellos;  pero  aqtd  es  mucho  mayor,  pues  hecha 
comparación  cqn  este  malhechor,  por  común 
sentencia  y  aclamación  del  pueblo  es  sentencia- 
do por  peor  que  él.  (Oh  gran  dolor,  que  dan  la 
TÍdii  al  que  mata  los  vivos  y  quieren  que  mué* 
ra  el  que  resucita  los  muertos !  ¡  Oh  Rey  de  glo- 
ria; y  cómo  en  este  juicio,  aunque  hecho  con 
tan^  ingratitud  y  malicia,  está  encerrado  el  sa- 
cramento de  nuestra  redención  1  Por  qué  acuer- 
do fue  de  vuestro  pecho  amoroso,  y  de  vuestro 
eterno  Padre,  que  muriésedes  vos.  Cordero  ino- 
oentistmo,  porque  fuesen  libres  los  culpados. 
El  ladrón  fue  Adán,  que  pretendió  hurtar  la 
gloria  de  Dios,  y  pagáis  vos  su  hurto  para 
que  digáis  con  verdad  qucB  non  raptUy  tune 
exolvebam.  No  hicistes  hurto,  porque  non  ro» 
jnnam  arbiircUus  é$i  $e  es$e  cBqúalem  Dei,  pero 
pagáis  lo  que  no  hurtastes,  humillándoos  por 
librar  al  hombre  hasta  la  muerte  de  cms.  Para 
la  expiación  del  pecado  mandaba  el  Sefior  que 
echasen  suerte  sobre  dos  cabrones,  y  que  al 
que  le  cupiese  la  suerte  del  Sefior  fuese  sacrifi- 
cado por  el  pecado,  y  al  que  le  eupiese  la  suerte 
de  ser  libre  le  echasen  lleno  de  pecados  y  mal- 
diciones al  desierto.  Veis  aquí  cumplida  esta 
figura  (como  dicen  Odgenes  y  San  Cirilo). 
Porque  á  Barrabás  (hidiondoy  maldito  cabrón) 
le  dejaron  suelto  y  libre,  y  Cristo,  nuestro  Se* 
fior  (qvM  aunque  era  cordero  da  Dios,  por  es- 
tar encargado  de  nuestros  pecados,  es  figurado 
por  el  cabrón,  al  quien  le  cabe  la  suerte  del  Se- 
fior) queda  preso  para  ser  sacrificado  por  los 
pecados,  no  suyos,  sino  del  pueblo. 

OOKSIDBRAGIÓN    DüODÉOIlfA 

Viendo,  pues,  Pilatos  que  por  esta  vía  no 
habla  podido  librar  de  la  muerte  al  Salvador, 
tomó  otro  medio  muy  doloroso  y  lastimero; 
fue  mandarle  cruelmente  azotar,  para  de  esta 
suerte  amansar  la  rabia  de  sus  enemigos.  Y 
como  se  hacia  esto  á  fin  de  mover  aqueUas  fu- 
rias de  corazones  infernales  á  compasión  y  pie- 
dad de  los  tormentos  de  Cristo,  debió  de  man- 
dar que  fuesen  aaotes  de  escarmiento  y  casti- 
go. X  los  sayones  qua  se  lo  tenían  á  cargo  de- 
bieron ser  sobornados  de  los  judíos,  pitra  que 


le  diesen  azotas  de  muerte,  temiendo  no  le  sol* 
tase  Pilatos.  Todo  eso  se  juntó  para  que  fuese 
esta  la  más  cruel  disciplina  y  los  más  crudos 
azotes  que  jamás  á  hombre  se  dieron,  ni  cuer* 
po  humano  pudiera  sufrir  sin  morir.  Dice  San 
Jerónimo  (como  se  refiere  en  la  glosa  y  es  ya 
comúnmente  recibido),  que  seis  sayones,  de  dos 
en  dos,  azotaron  á  Cristo  entrando  de  refresco. 
Los  primeros,  con  varas  de  espinas  y  abrojos, 
con  que  abrieron  sü  sacratísimo  cuerpo,  aguje- 
reándole todo  y  rompiéndole.  Los  segundos,  con 
unos  azotes  de  nudos,  con  aguijones  al  cabo,  que 
entrando  en  la  carne  virginal  la  surcaban  y  rom- 
pían. Los  terceros,  con  unas  cadenas  que  en  el 
fin  tenían  unos  garfios  á  manera  de  ufias,  con 
que  despedazaban  la  delicadísima  carne  y  la 
arrancaban  de  los  huesos.  Y  así  Ensebio  Cesa-^ 
riense,  y  San  Crisóstomo  sobre  aqnel  lugar  de 
Isaías:  Disciplina pacis  nostra  supér  eum,  «La 
disciplina  para  apaciguarse  el  Padre  con  nos- 
otros cayó  sobre  Éb ;  dicen  qué  esta  disciplina 
fue  de  tres  maneras:  dura,  porque  con  varas  y 
espinas;  más  dura,  porque  con  azotes  de  fiu- 
dos;  durísima,  porque  con  cadenas  de  hierro. 
Aparejados  estos  instrumentos  y  ahorrados  de 
ropa  los  verdugos,  arrebatan  al  Sefior,  y  mó- 
tenle en  una  sala  baja,  que  tenía  en  medio  una 
fuente  y  gruesa  columna,  deputada  para  aquel 
fin.  ¡An,  Sefior,  esfuerzo,  que  os  mandan  des- 
nudar para  abriros  á  azotes,  que  no  ven  la 
hora  de  romper  esas  piadosas  entrañas!  Comen- 
zad, Sefior,  á  quitar  esas  ropas,  hiladas  con  las 
virginales  manos  de  vuestra  sacratísima  madre; 
desnudaos,  Sefior,  que  en  vivos  cueros  habéis 
de  quedar  para  vestir  la  desnudez  de  mis  peca- 
dos.' Llegan,  pues,  aquellos  crueles  carniceros, 
y  con  toda  descortesía  le  quitan  sus  ropas  al 
redopelo,  y  dejan  desnudo  al  que  viste  los  cic- 
los de  nubes,  y  á  los  campos  de  flores,  y  á  los 
lirios  y  azucenas  de  mayor  hermosura  que  tuvo 
Salomón  en  su  gloria.  Pareció  desnudo,  lleno 
de  virginal  vergüenza  aquel  noble  mancebo  de 
treinta  y  tres  afios,  con  tanta  lindeza  de  cuer- 
po y  proporción  de  miembros  hasta  entonces 
nunca  de  otros  vistos  que  de  la  Virgen,  su  ma- 
dre, que  sólo  ver  hombre  tan  lindo  bastaba 
para  atar  las  manos  de  las  fieras  bestias,  no 
pudiendo  querer  afear  la  belleza  de  toda  la  na- 
turaleza humana.  Pero  aquellos  ministros  de 
Satanás,  más  obstinados  que  demonios,  nada 
enternecidos  con  esta  vista,  echan  mano  del 
cuerpo  delicado,  y  con  furia  diabólica  le  ama- 
rran á  la  columna  y  pegan  aquel  santo  cuerpo 
con  la  piedra  dura.  Estiran  con  cordeles  recios 
sus  pies  y  sus  brazos,  con  tanta  fuerza,  que  los 
cordeles  se  entraban  y  sumían  en  la  carne  ter- 
nísima; y  (como  dicen  algunos  contemplativos) 
la  sangre  le  reventaba  por  las  ufias  de  lo  mu- 
cho que  los  apretaron.  Comienzan  luego  con 
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firmeza  inandica  á  descargar  sobre  El  sus  láti- 
gos y  disciplinas,  ciñen  el  santo  cuerpo  de  car- 
denales y  verdugos,  rasgan  los  cueros,  revien- 
ta la  sangre  y  corren  arroyos  de  ella;  rompen 
la  carne,  surcan  el  cuerpo,  añaden  llagas  sobre 
llagas.  Abren  sus  espaldas  hasta  descubrir  sus 
entrañas,  y  en  poco  tiempo  no  dejan  en  él 
figura  de  hombre,  sino  de  un  leproso  y  de  mal 
de  San  Lázaro.  A  planta  pedis  usque  ad  verti- 
cem  capttts  non  est  in  eo  sanitas,  \  Oh  yunque 
divino!  ¡Oh  espaldas  sufridoras  de  tantas  mar- 
tilladas! ¡Oh  cuerpo  blanco,  cómo  te  tiñen  de 
colorado!  Y  cuanto  el  rosicler  fino  es  más  su- 
bido, tanto  es  más  para  ti  costoso.  ¡  Oh  Virgen 
y  madre  bendita,  y  cómo  han  de  lastimaros  á 
vos  en  el  alma  estos  golpes  y  llagas  que  des- 
pués veréis  en  este  sagrado  cuerpo!  La  túnica 
inconsútil  que  labrastes,  Señora,  entera,  la  veo 
guardada  para  los  sayones;  mas  laque  en  vues- 
tras entrañas  labró  el  Espíritu  Santo  de  vues- 
tra sangre  pursisima,  harpada  está  y  rota  por 
millares  de  partes.  Ya  veo  la  causa  de  tan 
cruel  disciplina.  Porque  multa  flagella  peccato- 
ri8,  ¡Oh  casulla  digna  de  este  gran  sacerdote! 
¡  Oh  divinas  labores  y  recamados,  y  bordaduras 
de  cardenales,  ronchas,  llagas  y  sangre!  Ver- 
daderamente, cristianos,  este  fue  el  más  extra- 
fio  espectáculo  que  ha  habido  en  el  mundo  á 
Dios,  y  á  los  ángeles,  y  á  los  hombres.  Paréce- 
me  cierto  que  todos  los  coros  de  los  ángeles  es- 
tuvieron aquí  como  atónitos  y  espantados  mi- 
rando esta  maravilla,  y  adorando  y  reconocien- 
do la  inmensidad  de  aquella  divina  bondad  que 
aquí  se  les  descubría.  Cuando  por  permisión 
de  Dios  vino  sobre  el  Santo  Job  aquella  gran 
miseria  y  calamidad,  que  de  rey  tan  próspero 
y  famoso  vino  á  quedar  pobre  y  desnudo  en  un 
muladar,  sin  hijos  ni  criados,  todo  su  cuerpo 
llagado,  sin  otro  alivio  para  sus  llagas  que  una 
teja  con  que  raía  la  materia  que  de  ellas  salía, 
tres  amigos  suyos  del  tiempo  de  su  prosperi- 
dad concertaron  entre  sí  de  irle  á  visitar  y  con- 
solar en  su  trabajo,  y  dice  la  Divina  Escritura 
que  como  desde  lejos  alzasen  sus  ojos  para  ver- 
le, non  cognoverunt  eum;  exclamantes  plora- 
verunt;  sciei'sque  vesttbus  sparserunt  pulverem 
super  caput  suum  in  ccelum,  Y  sin  hablarle  pa- 
labra estuvieron  con  él  siete  días  y  siete  noches 
embelesados  y  enmudecidos.  Videbant  enim  do- 
lorem  esse  vehementemí  «Porque  veían  ser  su 
dolor  vehementísimo:f> .  Paréceme  á  mí,  que 
pues  estos  hombres  eran  tan  discretos,  que  en 
este  tiempo  que  estuvieron  callando  estarían 
pensando  entre  sí  las  extrañas  mudanzas  que 
veían  en  su  buen  amigo,  y  la  caída  que  había 
dado  de  tan  alto  á  tan  bajo  estado,  y  dirían: 
¿Es  éste  aquel  grande  entre  los  orientales?  ¿Es 
éste  aquel  tan  rico  y  hacendado?  ¿Es  éste  aquel 
á  quien  temían  los  mancebos,  y  ante  quien  asis- 


tían con  reverencia  los  ancianos,  y  en  cuya  pre- 
sencia no  osaban  hablar  los  duques  y  capita- 
nes? ¿Pues  dónde  está  ahora  su  alteza?  ¿Dón- 
de está  su  prosperidad?  ¿Qué  se  hicieron  sus 
queridos  hijos?  ¿Cómo  está  desacompañado  de 
criados?  ¿De  dónde  procedió  en  él  tan  g^ve 
enfermedad?  ¿Cómo  ha  venido  á  tanta  bajezt? 
Con  mayor  espanto  debieron  quedar  los  ciuda- 
danos de  la  gloria,  amigos  de  este  señor,  cuan- 
do desde  los  miradores  del  cielo  alzaron  los 
ojos  para  verle  amarrado  á  la  columna,  j  ape- 
nas lo  conocieron,  por  verle  en  traje  tan  dife- 
rente del  que  allá  tiene.  Creo  que  debieron  al- 
gunos de  tomar  cuerpos  para  poder  llorar  con 
el  Señor,  y  cumplir  aquella  profecía:  Angelí 
pacis  amare  flebunt,  Y  dirían:  ¿No  es  éste  aquel 
grande  entre  los  orientales?  ¿Aquél  que  ab 
eterno  es  engendrado  del  Padre  entre  loe  res- 
plandores de  los  santos?  ¿Pues  cómo  está  aqoí 
contado  entre  los  malhechores?  Es  éste  aquel 
tan  rico  y  hacendado  que  es  suya  la  tierra  y 
toda  la  redondez  del  mundo;  ¿pues  cómo  está 
aquí  tan  pobre,  que  le  han  desnudado  ann  de 
sus  vestiduras?  Es  éste  el  que  tiene  por  silla 
los  cielos,  y  por  escabelo  de  sus  pies  toda  la 
tierra;  ¿pues  cómo  no  tiene  otro  lugar  sino 
amarrado  á  una  columna?  Este  es  aquel  Rey  á 
quien  sirven  millares  de  millares  de  ángeles, 
y  diez  veces  cien  mil  millares  asisten  en  su 
acatamiento;  ¿cómo  está  aquí  tan  solo  y  des- 
acompañado que  ninguno  tiene  de  su  parte? 
Este  es  aquel  Dios  de  tanta  majestad  ante 
quien  se  postran  los  veinticuatro  ancianos,  de- 
rribando sus  coronas  en  señal  de  hmnildad  y 
reconocimiento;  ¿pues  cómo  es  aquí  atormen- 
tado de  verdugos?  ¿Cómo  no  le  guardan  respe- 
to los  sayones?  Es  éste  la  gloria  del  Padre,  la 
figura  de  su  sustancia;  ¿pues  cómo  está  hecho 
oprobio  y  afrenta  de  los  hombres?  ¿Cómo  no 
tiene  figura  de  hombre?  ¿Cómo  está  llagado  de 
pies  á  cabeza?  ¿Qué  tienen  que  ver  azotes  con 
las  espaldas  de  Dios?  ¿Dónde  están  sus  discí- 
pulos? ¿Qué  se  hicieron  sus  allegados?  ¿Cómo 
ha  venido  á  tanta  bajeza?  ¿Cuál  fue  la  causa 
de  tanta  calamidad?  Y  si  los  ángeles  se  es- 
pantan, y  en  su  manera  se  compadecen,  cris- 
tianos, por  quien  el  Hijo  de  Dios  muere,  mis 
justo  es  que  nosotros  nos  compadezcamos.  Y 
pues  ellos  nos  hacen  ventaja  en  sentir,  ccmuo  es 
razón,  la  dignidad  de  esta  obra,  hagámoda 
nosotros  en  llorar,  pues  ellos  no  pueden.  Le- 
vantemos la  voz  y  alcemos  alarido  que  Degoe 
al  cielo;  rompamos,  no  las  vestiduras,  sino  los 
corazones;  echemos  ceniza  sobre  las  cabezas,  y 
hagamos  compañía  al  Salvador  en  sa  trabajo^ 
callando  y  contemplando,  pues  vemos  que  el 
dolor  es  vehementísimo.  Ño  se  puede  encarsoer 
el  dolor  que  el  Señor  ^cibió  en  esta  discipUna, 
porque  por  razón  de  su  complexión  nobilisimi 
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j  compostara  de  su  cuerpo,  que  habla  sido  fa- 
bricado por  obra  de  Espíritu  Santo,  con  gran- 
de armonía  y  proporción  de  los  humores,  era 
má8  sensible,  y  le  dolía  más  un  azote  que  á 
todos  los  hijos  de  los  hombres.  Pues  mirad  qué 
dolor  causarían  tantos  y  tan  crueles.  Pero  yo 
os  quiero  decir  una  conjetura  buena  de  este  do- 
lor. Cosa  cierta  es  que  esta  disciplina,  como 
dice  Isaías,  se  dio  al  Señor  por  todos  los  peca- 
dos del  mundo.  Pues  si,  conforme  á  la  ley, 
cuando  azotaban  4  alguno,  secundum  mensuram 
delicti  érit  et  plagarum  modus,  «Conforme  á  la 
medida  del  delito  había  de  ser  la  de  los  azotes ]>: 
i  Cristo  le  azotan,  no  por  su  delito,  sino  por 
innumerables  delitos,  no  podían  dejar  de  ser 
muchos  y  sin  tasa  sus  azotes.  Bien  veo.  Dios 
mío,  que  la  ley  ponía  tasa  en  los  azotes,  man- 
dando, que  no  pasasen  de  cuarenta,  porque  no 
caiga,  dice,  tu  hermano  delante  de  tí,  feamente 
despedazado.   Pero,  Señor,   eso  se  entiende 
cuando  es  un  pecador  solo,  y  el  castigo  por  un 
delito,  pero  tos  sois  azotado  por  innumerables 
delitos;  representáis  la  persona  de  todos  los 
pecadores.  Pues  si  David  dice:  Multa  fíagella 
peccatoris,  que  son  muchos  los  azotes  que  el 
pecador  merece,  y  todos  ellos  han  de  descargar 
sobre  yos,  que  pagáis  por  nuestros  hurtos,  más 
de  cuarenta  han  de  ser;  si  miramos  vuestra 
inocencia  no  merecíades  alguno;  si  al  yalor  de 
Tucstra  persona,  uno  bastaba  para  redimirlo; 
pero   mirando  á  rúes  tro  inmenso  y  sobrado 
amor,  y  á  nuestros  innumerables  pecados,  cinco 
mil  y  tantos  fueron  menester.  Veis  aquí,  peca- 
dores, la  fábrica  que  habéis  hecho  con  vuestros 
pecxidos  en  las  espaldas  de  Cristo.  Temblad  de 
pecar,  pues  veis  cómo  castiga  Dios  el  pecado 
en   las  espaldas  de  su  Hijo.  Si  azota  el  Señor 
al  esclavo,  y  está  temblando  el  hijo  inocente, 
¿cnanto  más  debe  temer  el  esclavo  viendo  azo- 
tar al  hijo?  Mayormente  si  azotan  al  Hijo  por 
los  tlelitos  del  esclavo.  Acordaos  de  aquella 
sentencia  del  Salvador:  SetTus  qui  actt  volun- 
tatem  Donúni  sui,  et  non  facit  eam,  vapulaba 
multi's;  «muchos  azotes  en  el  infierno  para  siem- 
pre jamás  le  darán  2>. 

CONSIDERACIÓN  D¿CIMOTRRCBRA 

Acabado  este  tormento,  los  soldados  de  Pi- 
latos  vistieron  al  Señor  para  burlar  del  una  ves- 
tidura, como  túnica  de  paño  colorado,  ya  desla- 
vada y  muy  vieja,  y  sobre  ella  una  capa  ó  ropa 
de  grana,  que  era  vestido  que  entonces  usaban 
los  reyes,  y  tomando  unos  juncos  marinos  que 
son  de  largas  y  agudísimas  espinas  (como  se  lo 
reveló  nuestra  Señora  á  San  Anselmo),  de  ellos 
hicieron  una  corona,  que,  como  dice  San  Ber- 
nardo, tenia  forma  de  sombrero,  llena  de  las 
mfatriAg  espínas,  púas  y  aguijones  fijos  de  den- 


tro y  de  fuera;  y  con  gran  fuerza;  y  ana  con 
golpes  de  una  lanza,  como  dice  San  Anselmo, 
la  encajaron  y  fijaron  en  su  sagrada  cabeza;  mu- 
chas de  las  espinas  se  quebraban  al  entrar  por 
la  cabeza;  otras  llegaban,  como  dice  San  Ber- 
nardo, hasta  los  huesos,  rompiendo  y  agujeran 
do  por  todas  partes  la  sagrada  cabeza;  luego  $xi 
le  ensangrentó  todo  el  rostro  y  las  barbas  sa* 
gradas  y  los  cabellos  quedaron  teñidos  de  san- 
gre, que  como  hilos  de  seda  corría  por  ellos, 
dejándolos  apelmazados  y  hechos  una  jilnsta  do 
sangi^e.  Tras  esto  le  ponen  una  caña  por  cetro 
real  en  la  mano,  y  sentado  en  una  silla  vieja  que 
servía  de  trono  hincábanse  de  rodillas  dándole 
de  bofetadas,  y  escupían  en  su  divino  rostro,  y 
tomándole  la  caña  de  las  manos,  heríanle  cou 
ella  la  cabeza,  diciendo:  Dios  te  salve ^  Rey  de 
los  judíos.  No  parece  que  es  posible  cat.T  tauüía 
invenciones  de  crueldades  en  corazones  huma- 
nos, porque  cosas  eran  estas  que  si  en  un  ene* 
migo  mortal  se  hicieran,  bastaran  par^i  ent^?r- 
necer  cualquier  corazón.  Mas  como  el  demonio 
era  el  que  las  inventaba  y  Dios  el' que  las  pade- 
cía, ni  aquella  tan  grande  malicia  se  harialm  en 
ningún  tormento,  según  era  grande  su  odio,  ni 
ésta  tan  grande  piedad  se  contentaba  con  me- 
nores trabajos,  según  era  grande  su  amor.  Veis 
aquí  el  Cordero  que  ha  de  ser  sacrificado  en 
lugar  de  Isaac,  inter  veprea  hcerentem  cornibui. 
Asida  la  cabeza  y  marañada  entre  crueles  espi- 
nas. Maldijo  Dios  á  la  tierra  por  el  pieado  de 
Adán:  Maledicta  térra  in  opere  tuo^  opinas  H 
tribuios  germinaba  tibi,  Y  cae  la  maldición  s<í- 
bre  la  cabeza  de  Cristo,  el  cual  recibe  en  sí 
nuestras  espinas  para  que  ya  de  aquí  adelanto 
la  tierra  de  nuestros  corazones,  regada  con  su 
sangre,  dé  frutos  de  buenas  obras,  de  santidad 
y  justicia.  Tenga  empacho  de  aquí  adelante 
el  cristiano,  que  es  miembro  de  Cr¡&t(>,  de  ser 
delicado;  pues  su  cabeza  está  espinada  ¿cómo 
busca  el  regalo,  deleites  y  pasatiempos,  el  que 
ve  padecer  á  su  cabeza  tan  gran  dolor  por  los 
pecados  de  sus  miembros? 

CONSIDERACIÓN  DÉGIUOCÜARTA 

Cuando  Pilatos  vio  al  Señor  tan  mal  paradti 
parecióle  que  bastaba  su  lastimera  figura  para 
amansar  la  furia  de  sus  enemigos,  y  ean  este 
intento  le  sacó  así  como  estaba  á  vista  del  ptie- 
blo  furioso,  y  di  joles:  Ecce  homo.  Algunos 
contemplan  que  con  la  mano  alzó  la  vestidura, 
para  que  viesen  las  crueles  llagas  de  su  cuerpo, 
pues  la  cabeza  y  rostro  bien  la  veían  todo  acar- 
denalado y  bañado  en  sangre.  Venid  aCi'k,  almas 
cristianas,  á  ver  este  maravilloso  espectáculo,  y 
mirad  con  atención  esta  figura  que  saca  el  que 
es  resplandor  de  la  gloria  del  Padre  y  espejo  de 
su  hermosura.  Mirad  cuan  avergonzado  estaría 
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allí  en  medio  dé  tanta  gente,  cdn  su  yestidorm 
de  escAmio,  con  sas  manos  atadas,  con  sn  ooro^ 
na  de  espinas,  con  su  cafia  en  la  mano,  con  el 
cuerpo  todo  quebrantado  y  herido  de  los  azotes 
y  todo  encogido,  afeado  y  ensangrentado*  Mi- 
rad cuál  estaría  aquel  divino  rostro  hinchado 
con  los  golpes,  afeado  con  las  salivas,  rasguña- 
do con  las  espinas,  ftrroyado  con  la  sangre,  por 
anas  partes  reciente  y  fresca,  por  otras  fea  y 
denegrida.  Y  como  el  santo  Cordero  tenia  las 
manos  atadas,  no  podía  con  ellas  limpiar  los 
hilos  de  la  sangre  que  por  los  ojos  corrían;  y 
asi  estaban  aquellas  dos  lumbreras  del  ciclo 
eclipsadas  y  casi  ciegas  y  hechas  un  pedazo  de 
carne.  Finalmente,  tal  es  su  figura,  que  no  pa- 
rece hombre,  sino  un  retablo  de  dolores^  pinta- 
do por  mano  de  aquéllos  crueles  pintores  y  de 
aquel  mal  juez,  6  fin  de  que  abogase  por  él  ante 
sui  enemigos  esta  tan  ¿olorosa  figura,  tanto 
que,  porque  no  pensasen  era  otro,  6  algún  lepro* 
so,  fue  menestera  visarles:  Ecce  homo.  Señal  es 
de  condenación  no  compadecerse  en  este  paso 
de  los  dolores  del  Salvador.  Porque  si  él  estaba 
tal  que  pensó  Pilatos  bastaba  para  quebrar  los 
corazones  de  tan  obstinados  enemigos,  ¿cuánto 
más  debe  ser  poderoso  para  mover  k  compasión 
á  los  fieles  que  nos  preciamos  de  sus  amigos? 
Veis  aquí  al  santo  Job,  á  qnien  el  demonio  por 
medio  de  sus  ministros  percusait  ulcere  pessimo 
a  planta  pedís  usqtie  ad  verticem  ejué»  Y  asi  he- 
rido como  está,  os  da  voces:  Miaeremini  meiy 
miaeremint  meij  aaltem  vos  amici  mei,  quia  ma- 
nua  Domini  tetigit  me.  Pues  los  judios  mis  ad^ 
versarios  no  se  compadecieron  de  mi,  antes  á 
voces  me  pidieron  la  muerte,  vosotros  que  sois 
mis  amigos  habed  misericordia  de  mi,  condo- 
leos de  mi  mal,  porque  la  mano  del  Señor  me 
hirió.  Los  judíos  le  hieren,  y  el  Señor  lo  per- 
mite. Ellos  le  matan,  pero  el  Padre  le  entrega, 
que  dice :  Ptopter  acelua  populi  mei  percuaai  eum. 
¡Oh,  cómo  aborrece  al  pecado  el  que  de  esta 
suerte  le  hiere  en  el  rostro  de  su  hijo!  Aquí 
veréis,  pecadores,  la  malicia  del  pecado,  pues 
tal  paró  la  hermosura  del  cielo.  Ecce  agnua  Deíy 
ecce  qui  tollit  peccata  mundi.  Mirad  cuál  lo  pa- 
ran para  quitar  los  pecados  del  mundo.  Estaba 
el  hombre  honrado,  dice  David,  y  no  se  enten- 
dió, y  pecando  se  hizo  semejante  á  las  bestias. 
Y  así  el  Profeta  Jeremías  pudo  decir  con  ver- 
dad: Intuitua  aum  et  non  erat  homo.  Mirado 
he  con  mucha  curiosidad  y  columbrado  con  la 
vista,  y  no  hallo  ün  hombre,  porque  todos  es- 
tán hechos  jumentos  por  sus  pecados.  Pues  ¡oh 
santo  profeta!  no  os  canséis  en  buscar  más: 
Ecce  homo.  Que  para  restituir  al  hombre  en  la 
dignidad  perdida,  vino  á  perder  la  figura  de 
hombre;  y  aunque  está  tal  que  á  duras  penas 
le  conocerán,  con  todo  eso,  le  conoce  Pilatos,  y 
dice:  Ecce  homo.  Veis  aquí  al  hombre  solamente 


digno  de  este  nombro.  ¡Oh  paralitícos  y  enfeN 
mos  que  estáis  en  los  portales  de  la  piscina! 
¡Oh  pecadores,  ciegos,  cojos,  mancos,  tullidos, 
qne  ha  tantos  años  que  estáis  enfermos  en  la 
camilla  de  vuestras  culpas,  dando  por  excoia: 
Hominem  non  habeo,  Ecce  homol  Veía  aqoial 
hombre  deseado,  que  os  llevará  sobre  sus  coet^ 
tas  á  la  piscina  de  sos  sacramentos,  j  os  lavará 
con  sangre,  y  os  dará,  si  no  resistís,  perfecta  sa» 
Ind.  Estaba  tan  obstinada  aquella  gente  croel, 
que  no  sólo  no  se  ablandó  con  esta  vista,  smo 
como  elefantes  azorados,  viendo  su  roja  sangre, 
fue  más  encarnizada  y  embravecida;  y  alzando 
los  gritos  que  rompían  el  cieloi  decían:  Ta//^ 
tolle,  cruc\fige  eum,  conforme  á  lo  qne  de  ellos 
había  dicho  en  su  nombre  el  sabio:  Gravia  ett 
etiam  vobia  ad  videndum.  Amenázanle  con  Cé- 
sar, danle  á  entender  que  tenía  en  poco  el  cri- 
men leacB  majeatatia¡  y  esto  con  tanta  detenui^ 
nación  y  eficacia  que,  vencido  el  juez  da  temor 
humano,  juzgó  se  hiciese  lo  que  pedÍMi;  no  obs* 
tante  que  fue  avisado  de  su  mujer  Procle  qne 
era  justo  y  que  no  le  condenase,  alegando  lo  que 
había  padecido  en  visión  por  esta  cansaé  No 
bastó  este  aviso  para  que  se  reportase  Pilatos, 
que  ya  tenía  el  judío  en  el  cuerpo;  mas  lavóse 
las  manos,  y  confesando  que  Cristo  era  inocen- 
te, y  cargándoles  á  los  judíos  la  pena  de  su  san- 
gre, y  tomándola  ellos  de  buena  gana  á  su 
cuenta  y  á  la  de  sus  hijos,  confirmó  lo  que  ha- 
bía sentenciado. 
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Dada  la  sentencia,  tomaron  en  su  poder  los 
moldados  de  Pilatos  al  Señor,  y  quitándole  la 
vestidura  de  púrpura  con  que  habían  hecho  bur- 
la de  él,  volviéronle  á  vestir  sus  propias  Testi- 
duras para  que  por  ellas  fuese  conocido^  pues  el 
rostro  estaba  tan  desfigurado  <  Y  toman  el  san- 
to madero  de  la  cruz,  que  según  se  escribe  ers 
de  quince  pies,  y  cárganlo  sobre  los  hombros 
del  Salvador.  El  cual,  según  los  trabajos  de 
aquel  día,  y  de  la  noche  pasada,  y  la  mocha 
sangre  que  había  perdido,  apenas  podía  tenerse 
en  pie  y  sustentar  la  carga  de  bu  propio  cuerpo; 
y  sobre  ésta  le  añaden  tan  gran  sobrecarga  como 
era  la  de  la  cruz.  De  esta  suerte  sacaron  á  Cris- 
to de  casa  de  Pilatos  para  llevarle  i  crucificar 
fuera  de  la  ciudad*  Esta  ^,  cristianos,  la  pos- 
trera estación  y  la  más  áspera  y  pedregosa  por 
donde  habemos  de  traer  nuestra  voluntad  en 
seguimiento  del  Señor.  Ya  saca  el  envidioso 
Caín  al  campo  á  su  hermano  menor  Abel,  paca 
vengar  en  él  su  saña  y  quitarle  la  vida.  Ya  los 
injustos  renteros  y  malvados  labradores  edian 
fuera  de  la  viña  id  hijo  del  padre,  al  único  he- 
redero, para  matarle  y  abHtfse  con  su  bsndad. 
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Ya  ya  el  inocente  Isaac  cardado  con  la  lefia  en 
qué  ha  de  ser  sacrificado,  y  el  padre  llera  en  una 
mano  el  faego  de  sü  amor  y  en  otta  el  cuchillo 
de  8u  justicia  que  le  obligan  á  hacer  sacrificio. 
Ya  reo  el  buen  Eliacin  con  aquella  Ilaye  en  los 
hombros  que  tanto  antes  estaba  profetizada. 
Dabo  clavem  domus  David  super  humetum  ejus: 
c  Darle  he  la  Ilaye  de  la  casa  de  David,  para 
que  la  traiga  sobre  su  hombro:».  La  llave  en  la 
cinta  se  suele  traer,  no  sobre  el  hombro,  sino  que 
habla  de  esta  cruz  que  le  pusieron  sobre  sus 
hombros,  que  es  la  llave  con  que  se  han  de 
abrir  los  cielos,  y  como  era  tan  pesada»  no  se 
podía  llevar  en  la  cinta.  Va,  pues,  Cristo  en  me^ 
dio  de  los  soldados  y  gente  de  guerra,  cercado 
de  armas,  acompañado  de  dos  ladrones.  Concu- 
rre toda  la  gente  de  la  ciudad  4  ver  hacer  Justi- 
cia de  un  hombre  tan  notable  y  famoso,  x  co- 
mienzan á  sonar  la  trompeta  y  á  dar  el  primer 
pregón. — Üsta  es  la  justicia  que  manda  hacer 
Poncio  Pilato,  presidente  de  Judea,  por  el  em- 
perador Tiberio  César,  á  este  hombre  por  revol- 
vedor de  pueblos,  y  traidor  al  imperio  romano 
y  usurpador  del  reino  de  los  judíos,  mandan 
que  muera  por  ello  crucificado  en  el  monte  Cal- 
vario en  medio  de  dos  ladrones.  Quien  tal  hace, 
que  tal  pague.— j  Oh  falso  y  mentiroso  pregone- 
ro! Lo  que  él  presidente  Pilato  hace  no  es  jus- 
ticia, sino  muy  gran  injusticia,  pues  condena  á 
muerte  al  que  tres  veces  confesó  que  no  tenía 
culpa.  Mas  quien  hace  esta  justicia  es  presidente 
del  Cielo,  delante  quien  se  cometen  todos  los 
pecados  del  mundo,  el  cual  es  tan  justo  que  ni 
uno  solo  quiere  que  quede  sin  castigo;  y  porque 
BU  propio  Hijo  salió  por  fiador  de  los  traidores, 
manda  que  muera  crucificado,  llevando  la  pena 
que  ellos  merecen.  Y  va  esta  justicia  pregonada, 
no  por  este  mal  pregonero,  sino  por  muchos  san- 
tos profetas  que  muchos  siglos  antes  pregona- 
ron y  dijeron:  Que  por  la  maldad  de  su  pueblo 
había  de  ser  herido,  y  por  nuestras  culpas  ator- 
mentado. ¡Oh  sagrado  tribunal  del  justísimo  y 
supremo  juez,  que  tan  riguroso  te  muestras 
contra  los  pecados!  ¿Cómo,  Señor,  consientes 
que  vivan  los  pecadores  y  muera  el  inocente? 
¿Cómo  es  justicia  caber  tanto  castigo  donde  hay 
tanta  inocencia,  y  entregar  al  hijo  por  librar  al 
esclavo?  ¡Oh  alteza  de  las  riquezas  de  la  sabi- 
duría y  ciencia  de  Dios,  que  tal  medio  ordenó 
para  satisfacer  su  justicia  y  usar  con  nosotros 
de  8u  misericordia!  No  se  hace  injusticia  ni 
agravio  al  que  por  si  no  debe  nada  si  él  se 
quiere  obligar  á  deberlo,  ni  tiene  menos  derecho 
el  jues  para  mandar  hacer  ejecución  en  el  fiador 
que  de  voluntad  se  obliga  que  en  el  principal 
deudor  en  quien  está  la  raíz  de  la  obligación. 
Porque  si  su  inocencia  lo  hace  libre,  su  amor 
(en  que  se  puso  6  fiar)  lo  hace  obligado.  Pregó- 
nese, pues,  Señor,  á  honra  de  vuestro  amor  y 


deshonra  de  nuestra  maldad,  que  tqh  injuj^ta^ 
mehte  padecéis,  mas  lá  culpa  de  vntBtra  pafiióu 
nuestra  es,  Y  por  eso  se  suma  nuestro  pregón 
en  esta  palabra:  Quien  tanto  ama,  y  á  tales  ama, 
justo  eS  que  tales  cosas  padezca. 
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Mas  en  el  entretanto  que  óamiliab,  será  bien 
que  vamos  á  dar  cuenta  de  esto  4  la  Virgen,  su 
madre,  que  no  es  bien  se  haga  eftta  procesión 
sin  ella.  Uon  apresurados  pasos,  con  aquejados 

f émidos  y  con  ojos  llorosos  corría  ú  amado 
iscípulo,  después  que  así  vio  llevar  á  su  maes- 
tro, á  dar  la  dolorosa  nueva  á  la  que  lo  engen- 
dró. Y  llegado  ante  ella,  derribado  á  sus  pies^ 
comienza  á  decirle  con  lastimera  voz:  ¡Oh  Rei- 
na del  cielo.  Señora  de  los  ándeles ,  puerta  del 
paraíso,  columna  inmóvil  de  la  Iglesia,  si  al- 
eún  tietnpo  la  muerte  pudo  atajar  Iob  dolores 
de  la  vida  presente,  para  ti  sería  ella  ahora 
muy  provechosa:  en  mis  señas  puedes  ver  la 
embajada  que  la  lengua  no  dice!  Muy  cruel 
mensaje  te  traigo,  penarás  oyéndolo,  y  mucho 
más  en  lo  que  verás.  Hoy  comienza  ta  muerte; 
hoy  se  acaba  tu  vida.  ¡Oh  madre  viuda,  que 
hoy  es  el  día  que  Simeón  te  señaló  para  el  cu- 
chillo de  dolor  penetrador  de  tu  alma.  A  tu  hijo 
querido  vendió  Judas,  Pedro  lo  negó,  los  de- 
más lo  dejaron,  sus  enemigos  lo  prendieron. 
£n  casa  de  Anas  y  Caifas  y  Eterodce  fue  heri- 
do y  escarnecido;  en  el  pretorio  de  Pilatoa  muy 
cruelmente  azotado;  es  sentenciado  á  muerte  de 
cruz.  Con  corona  de  espinas  y  la  cruz  á  cues- 
tas lo  llevan  con  pregones  de  grande  infamia 
al  monte  Calyario.  Si  le  quieres  alcanzar  á  ver, 
esfuérzate  y  ve  presto,  que  con  dos  ladrones  le 
llevan  á  gran  priesa.  ¿Qué  sentido  puede  aqnl 
alcanzar  hasta  dónde  llegó  este  dolor  á  la  Vir- 
gen? Verdaderamente  su  alma  fue  herida  de 
mortales  dolores  y  angustias,  bastantcB  á  qui- 
tarle la  vida,  si  la  dispensación  divina  no  la 
guardara  para  mayor  trabajo  y  para  mayor  co- 
rona. Levántase,  pues,  con  ánimo  más  que 
humano,  y  acompañada  de  la  Magdalena,  que 
muy  amargamente  lloraba,  y  de  otnis  devotas 
mujeres,  llevando  á  San  Juan  por  guía,  va  en 
busca  de  su  Hijo,  dándole  el  amor  las  fuerzas 
que  el  dolor  le  quitaba.  No  habéis  de  pensar 
que  iba  la  Virgen  prudentísima  por  las  calles 
dando  eriios  como  mujer  vulgar,  ni  desmaya- 
da, ni  fuera  de  si  como  mujer  de  poco  corazón, 
porque  estaba  llena  de  Espíritu  santo,  j  tenia 
más  gracia  que  todos  los  ángeles;  y  así  tuvo 
soberana  constancia  en  todos  estos  martirios, 
Y  con  maravillosa  honestidad  caminaba  cubier- 
tos los  ojoS|  llorando  y  suspirando  con  inesti^ 
mable   amargura  y  no  menor  prudencia,  Üa- 
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mando  á  Dios  y  encomendándole  el  hijo,  y 
dándole  gracias,  y  ofreciéndole  aquellas  angus- 
tias. Pues  como  la  Virgen  por  la  calle  donde 
iba  comenzó  á  fer  el  rastro  de  la  sangre  qne 
BU  hijo  dejaba;  y  á  algunos  que  le  habían  visto 
llevar,  j  se  voMan,   especialmente   algunas 
piadosas  mujeres  que  mostraban  haber  de  él 
compasión,  pregúntales  por  nuevas  de  su  hijo. 
Adjuro  i'o«,  filicB  Hieruaalein,  si  inveneritiB  di- 
Uctum  meum  tU  nuncUtis  ei  quia  amore  lan~ 
gueo?  (Cant.,  5).  Que  muero  con  su  deseo  y  me 
attjrmeiita  su  ausencia.  Qualis  eat  dilectus  tuua 
ex  di  I  f  do,  oh  pulcherrima  mulierum,  qtiia  sic 
adjunte  ti  nos?  ¿Qué  señas  tiene  ese  tu  queri- 
do? ¿Qué  faciones  son  las  de  tu  amado,  oh  her- 
modBiiiia  entre  todas  las  mujeres,  que  as{  nos 
has  conjurado?  Tan  hermoso  debe   ser  para 
hoiübn*  como  tú  para  mujer.  Dilectus  meus  can- 
didus  el  rubicundus^  electus  ex  millibus:  <e  Blan- 
co es  y  colorado  como  el  envés  de  la  rosa,  escogi- 
do entre  millares]».  Su  cabeza  es  de  oro  fino,  su 
cabellera  como  hojas  de  palma  poblada:  toda 
negra  como  la  pluma  del  cuervo,  y  sin  cana  al- 
guna; sus  ojos  como  palomas  lavadas  con  le- 
che; ñxis  mejillas  como  eras  de  flores;  sus  la- 
bios como  lirios  y  azucenas  que  destilan  de  si 
mirra  escogida;  sus  mangs  volteadas,  que  se 
mucyen  con  más  facilidad  que  si  fueran  de 
gonces  de  oro  sembradas  de  piedras  preciosas, 
de  jacintos;  su  vientre  de  marfil  con  mil  es- 
maltes de  zafiros;  las  piernas  blancas  y  fuertes 
como  columnas  de  alabastro  que  están  funda- 
das sobre  basas  de  oro;  su  gentileza  y  buen  pa- 
recer es  como  el  monte  Líbano;  dispuesto  y  es- 
cogido como  los  cedros  entre  la  madera;  su 
garganta  y  habla  suavísima;  todo  es  amable, 
todo  deseable;  no  tiene  cosa  que  no  lleve  el  co- 
rajsón  tr¡is  sí.  Tan  lindo  como  éste  es  mi  queri- 
do y  amigo:  éstas  son  sus  faciones,  hijas  de 
JeniBalem.  j  Oh  señora,  si  vuestro  hijo  es  tan 
hermoso  como  decís,  no  toméis  congoja  ni  pe- 
sar, porque  esto  que  llevan  á  crucificar  muy 
coritrartuB  señas  tiene  desas.  Vidimus  eum  et  non 
erat  oi^pectus^  non  est  species  ei  decor  ñeque  de- 
cor  H  quam  absconditus  vultus  ejtis^  unde  nec  re- 
putmiinm  eum  (Isaías,  53):  «Ko  tiene  donaire 
ni  iiermosura;  visto  le  habernos  y  no  tiene  gesto 
de  hombre,  todo  disfigurado  y  feo,  y  así  no 
hicimos  caso  de  éb.  Llaraaisle  blanco  y  colora- 
do, mag  él  va  amoratado  y  denegrido;  no  esco- 
gido entre  millares,  sino  el  más  vil  y  desecha- 
do de  los  hombres.  Su  cabeza  no  es  de  oro  fino, 
sino  de  abrojos  y  espinas.  La  cabellera  no  es  de 
palma  f  porque  la  más  va  arrancada,  y  no  tiene 
color  de  cuervo,  porque  va  toda  ensangrentada. 
Los  ojos  lio  de  paloma,  porque  no  están  lava- 
dos y  claros,  sino  con  grandes  ojeras,  hundidos 
con  la  sangre  y  polvo  casi  ciegos.  Las  mejillas 
no   Eon   eras,  sino  cardenales,  sembradas  de 


hediondas  salivas.  Los  labios  es  verdad  que  pa- 
recen lirios,  pero  cárdenos  y  amoratados,  y  no 
destilan  mirra  preciosa,  sino  sangre  y  salÍTt 
salada.  Las  manos  de  oro,  que  tantas  miseri- 
cordias hacían,  van  tan  yertas  y  lisiadas  que  no 
puede  jugar  dellas,  ni  tener  la  cruz  con  qne  va 
cargado.  El  vientre  de  marfil  sembrado  de  za- 
firos, cinco  mil  y  tantos  azotes  lleva  tan  juntos 
unos  con  otros,  que  no  parece  esmalte,  sino 
toda  una  llaga.  Las  piernas  no  son  columnas 
de  mármol  fuerte,  porque  se  van  doblegando, 
y  aun  cayendo  y  arrodillando  con  la  cruz,  tro- 
pezando á  cada  paso.  Su  parecer  no  es  como  el 
monte  Líbano,  sino  como  un  erial  de  matas  se- 
cas; ni  menos  como  los  cedros  altos,  porque 
aunque  era  derecho  y  gentilhombre,  pero  va 
agonizando  con  el  gran  peso  de  la  cruz.  La 
garganta  y  voz  no  es  suave,  sino  ronca,  que  no 
puede  echar  la  palabra.  De  manera  que  como 
va  ninguno  le  puede  amar  y  desear,  antes  de 
todos  es  despreciado  y  aborrecido.  Con  estas 
amargas  nuevas  se  fue  la  Virgen  acercando  al 
lugar  donde  pudo  ver  á  su  hijo.  ¡  Oh  Sara,  qne 
á  vos  por  no  daros  pena  no  os  dan  noticia  del 
sacrificio  que  van  á  hacer  de  vuestro  hijolsaar, 
y  por  eso  sale  Abraham  de  noche!  Pero  á  vos. 
Reina  del  cielo,  os  aviean  y  traen  para  qne  en 
mitad  del  día  veáis  con  vuestros  ojos  lo  qac 
tanto  ha  de  lastimar  vuestro  afligido  corazón. 
Tiene  sus  ojos  escurecidos,  y  miranse  aqnellas 
dos  lumbreras  del  cielo,  y  atraviésanse  los  co- 
razones con  los  ojos,  y  hieren  con  la  vista  sos 
ánimas  lastimadas.  ¡Oh  piadoso  Jesús,  más  te 
lastiman  y  más  sientes  el  dolor  de  tn  amantí- 
sima  madre  que  tu  cruz!  Más  te  duelen  sus  lá- 
grimas y  honestísimos  suspiros,  y  las  angustias 
do  su  corazón  (que  como  Dios  veías)  qne  los 
azotes;  más  te  penetran  y  llagan  qne  las  aga- 
das  espinas.  ¿Por  qué,  Señor,  pues  nació  libre 
de  culpa,  la  hiciste  tributaria  de  tanta  pena? 
¿Por  qué  no  la  excusabas  y  te  excusas  de  tan 
gran  dolor?  Verdaderamente,  Señor,  sabías  la 
resignación  de  su  voluntad  en  la  del  Padre  eter- 
no, y  la  quisiste  llevar  por  el  camino  qne  cami- 
nas de  tormento  y  de  cruz,  y  ni  á  ella  quisiste 
privar  de  este  merecimiento  ni  á  tn  ánima  de 
este  dolor.  Y  vos,  Virgen  y  madre  bendita,  ¿qoé 
sentistes  cuando  vuestro  hijo  unigénito  os  mi- 
raba y  le  mirábades,  entregado  á  sos  enemigos 
en  hábito  de  culpado,  en  compañía  de  ladrones, 
tan  otro  su  cuerpo  y  rostro  de  lo  qne  soba? 
¿Qué  sentistes  óuando  le  vistes  caer  y  dar  de 
ojos  con  el  terrible  peso  de  la  cruz,  donde  iban 
todos  los  pecados  del  mundo,  cuando  á  golpes  j 
empujones  le  visteis  levantar  sin  ningona  pie- 
dad? ¿Cuáles  fueron  vuestros  dolores,  vuestros 
gemidos,  vuestros  suspiros  y  lágrimas  en  esta 
larga  y  penosa  procesión?  No  hay  pahü>ra8  que 
eso  puedan  explicar. 
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Llevados  ya  al  monte  Calrario,  que  era  el 
logar  donde  se  ajusticiaban  los  malhechores, 
lo  primero  quitaron  al  Señor  sus  vestiduras, 
y  como  estaban  pegadas  á  las  carnes  de  los 
azotes  y  llagas,  y  la  sangre  estaba  helada  y 
abrazada  con  las  mismas  ropas,  y  ellos  las  des- 
pegaran de  golpe  y  con  grande  inclemencia, 
desolláronle  todo  y  renovaron  las  llagas,  de 
suerte  que  aquel  bellísimo  cuerpo  quedó  por 
todas  abierto  y  descortezado,  y  hecho  todo  una 
carnicería  y  manantial  de  sangre.  Algunos  doc- 
tores afirman  que  para  desnudarle  la  vestidura 
le  quitaron  primero  la  corona  de  espinas,  por- 
que no  les  impidiese,  y  después  de  ya  desnudo 
se  la  tornaron  de  nuevo  á  poner  y  hincar  en  el 
celebro,  haciendo  nuevas  aberturas  y  añadiendo 
llagas  á  llagas.  Tiéndenle  luego  en  el  suelo  so- 
bre el  madero  de  la  cruz,  aquella  cama  tan  ás- 
pera para  tan  delicado  cuerpo,  tan  humilde 
para  tan  alto  Señor,  tan  estrecha  para  tan  ex- 
tendido poder,  y  tómase  medida  de  los  clavos. 
Veis  ahi,  Dios  mío,  la  cama  blanda  que  os  apa- 
rejan los  pecadores;  este  es  el  lecho  florido  del 
verdadero  Salomón;  pero  muy  duro  y  seco  lo 
veo  yo  para  vos.  Este  refrigerio  os  tenía  guar- 
dado el  mundo  para  descanso  de  los  trabajos 
incomportables  que  habéis  padecido;  mirad  el 
colchón  mullido  y  las  sábanas  de  holanda  para 
esas  espalias  tan  llagadas.  Levantaría  los  ojos 
al  cielo  á  su  Padre  eterno,  y  diríale:  i  Oh  Padre 
mío  y  criador  de  todas  las  cosas,  gracias  te  doy 
porque  me  has  traído  al  término  de  mi  obedien- 
cia; á  ti  vuelvo,  no  por  otro  camino  que  por  el 
de  cruz,  recibe  el  sacrificio  y  ofrenda  agiradable 
de  tu  unigénito  Hijo  y  abre  la  puerta  del  cielo 
á  los  pecadores.  Extendido  el  manso  cordero  y 
hechos  los  barrenos  andan  apriesa  los  martillos 
y  los  clavos.  Comienzan  á  clavar  la  mano  iz- 
quierda, y  del  primer  golpe  pasó  el  duro  clavo 
la  mano,  rompiendo  la  carne,  rompiendo  las 
venas,  cortando  los  nervios  y  apartando  y  desen- 
caaando  los  huesos:  oyeron  los  golpes  y  el  soni- 
do los  oídos  de  la  madre,  y  hieren  los  clavos  las 
manos  del  Hijo  y  atraviesan  con  una  espada 
violenta  el  corazón  de  la  madre.  Enclavada  la 
una  mano  acuden  por  la  otra,  y  del  gravísimo 
dolor  y  sentimiento  hallan  encogidos  los  ner- 
vios del  otro  brazo,  y  que  no  llegaban  al  lugar 
del  barreno.  Y  como  dice  San  Anselmo,  ata- 
ron con  una  soga  la  mano  clavada,  porque  al 
tirar  de   la  otra  no  se  desgajase,  y  así  ataron 
otra  cuerda  á  la  que  estaba  por  clavar,  y  tiran- 
do unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  exten- 
dieron los  nervios  y  descoyuntaron  los  huesos, 
desabrocharon  los  encajes  del  sagrado  pecho, 
que  fue  el  más  intenso  dolor  que  Cristo  reci- 
bió. Y  con  la  misma  crueldad  estiraron  y  cla- 
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varón  los  pies»,  quedando  así  extendidas  aque- 
llas divinas  cuerdas  de  los  miembros  virgíneos 
en  el  arpa  de  la  cruz,  haciendo  la  más  triste 
y  dolorosa  música  que  los  hombres  oyeron,  y 
por  otra  parte  la  más  dulce  y  acordada  melodía 
que  el  cielo  jamás  oyó.  Clavado  ya  de  pies  y 
manos,  llenos  aquellos  campos  de  gente,  con 
grande  alarido  levantan  la  bandera  de  nuestra 
victoria  en  el  aire  á  vista  de  todo  el  mundo. 
Descubren  el  estandarte  y  guión  del  pueblo 
cristiano,  aquel  santo  palo  de  Marat  con  que 
las  aguas  de  los  martirios  se  hablan  de  tor- 
nar dulces;  aquél  báculo  con  que  habían  de 
pasar  el  golfo  de  los  pecados  los  que  de  él 
se  quisiesen  valer.  Pónese  el  arco  de  la  re- 
conciliación de  Dios  en  medio  de  los  aires , 
matizado  de  diversos  colores.  Y  como  le  levan- 
taron á  fuerza  de  brazos,  temblando  El  y  la 
craz,  que  parecía  cedro  muy  cargado,  alU  se 
renovaron  las  llagas  y  se  ensancharon  los  agu- 
jeros. Mayormente  que  dejaron  caer  la  cruz  de 
golpe  en  el  hoyo  que  tenían  cavado  en  una  pie- 
dra, y  estremecieron  todo  el  sagrado  cuerpo, 
las  espinas  se  hincaron  más,  no  quedó  paite  en 
su  cuerpo  que  no  sintiese  nuevo  tormento.  Las 
llagas  de  pies  y  manos  se  rasgaron  más,  y  co- 
menzaron á  correr  canales  de  sangre.  Jiupti 
8unt  fontes  ábyBsi  magnce  et  catharactce  cteli 
apertw  sunt.  Rompiéronse  las  fuentes  de  aquel 
abismo  sin  suelo  de  misericordias;  abriéronse 
las  cataratas  del  ciclo,  y  de  aquel  paraíso  de 
deleites  comienzan  á  manar  aquellos  cuatro  ríos 
caudalosos  que  riegan  toda  la  haz  de  la  tierra, 
i  Oh  monte  Calvario,  que  aunque  en  ti  cayó 
para  más  subir  el  fuerte  de  Israel,  no  te  com- 
prenderá la  maldición  que  echó  David  sobre  los 
montes  de  Jelboé,  pidiendo  que  no  cayese  sobre 
ellos  el  rocío  del  cielo,  porque  regado  te  veo 
con  este  celestial  rocío  que  fertiliza  la  ciudad 
de  Dios.  Solías  ser  estéril  y  maldito,  ahora  es- 
tás hecho  tierra  de  promisión  y  paraíso  de  de< 
leites,  pues  en  ti  está  plantado  el  árbol  de  la 
vida,  que  da  fruto  doce  veces  en  el  año,  y  sus 
hojas  aprovechan  para  la  salud  de  las  gentes. 
Mons  Deiy  mona  pinguis^  mona  coagulatus,  mona 
pinguia,  üt  quid  auapicamini  montea  coagula" 
toa?  (Salmo  67):  «Monte  de  Dios,  monte  fér- 
til, abundoso,  grueso,  lleno  de  frutos  de  bendi- 
ción, con  quien  ya  no  se  pueden  'comparar  los 
más  famosos  montes^;  mejor  eres  que  el  monte 
de  Dios  Oreb,  más  celebre  que  Sinai,  más  fa- 
moso y  de  mayor  gloria  que  Tabor.  Solías  ser 
lugar  de  malhechores,  ya  eren  casa  de  Dios, 
puerta  del  cielo  y  lugar  de  adoración.  En  ti 
está  asentada  aquella  escalera  mística  que  vio 
Jacob,  que  junta  el  cielo  con  la  tierra,  por  don- 
de los  ángeles  descienden  á  los  hombres  y  los 
hombres  suben  á  Dios.  En  aquella  estaba  Dios 
arrimado,  mas  en  ésta  está  fijado  con  duros 
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0I4T09  sin  poderte  desasir.  Pero  esta  gloría  que 
tú  tieues  no  s?  aloans<5  ^n  gran  ignominia  7 
dolor  del  Salrador.  ¡Oh  mi  Dios,  7  cuál  estáis  I 
Cercado  os  han  gemidos  de  muerte;  dolores  del 
infierno  os  han  rodeado,  porque  asi  como  allá 
padecen  sin  ningún  alivio,  asi  padecéis  tos  sin 
admitir  consolación,  Embestido  os  han  las  olas 
de  las  muchas  agtuMi;  atollado  habéis  en  el 
Ikbismo  de  las  miserias,  7  no  tenéis  donde  estri- 
bar. Véoos,  Dios  mío,  cosido  en  un  madero,  ta- 
ladrados vuestros  pies  7  manos;  no  ha7  quien 
sustente  el  santo  cuerpo  sino  tres  claros  de 
hierro.  Cuando  para  descargar  cargáis  el  cuer- 
po sobre  los  pies,  desgárranse  las  heridas; 
guando  sobre  las  manos,  símpense  más  sus  lla- 
gas con  el  peso  del  cuerpo.  No  se  pueden  soco- 
rrer unos  miembros  á  otros,  sino  con  igual  per-^ 
juicio  8U70.  {^ues  mi  Dios,  Tuestra  santa  ca- 
beaa  atormentada  con  las  espinas  7  traspasada 
con  desigual  dolor,  ¿qué  almohada  tiene?  ¡Oh 
cuan  bien  empleados  fuera»  allí,  Señora,  vues- 
tros braaos)  mas  no  servirán  ellos,  sino  los  de 
la  oruaj  7  el  refrigerio  que  de  ejloe  tendrá,  será 
hincarse  más  las  espinas  I  ¡Oh  cnu  sacratísima, 
7a  que  en  Jos  hombres  no  ha7  misericordia 
para  con  su  Dios,  tú,  árbol  dichoso,  donde  está 
pendiente  el  fruto  de  muestra  vida,  te  apiada 
délj 

FUcte  rantcif  arhpr  alta:  tema  tawa  vUe&rá^ 
M  rigor  len$e$úat  íile  qu&tn  áediá  nativUas 
Vi  m^remi  w^tmkra  R»fii  miti  ÉMéUu  Hijníe, 

«Encoge  7  dobla  tus  ramos  7  brasos,  árbol 
altísimo  I  ablanda  7  afloja  tus  7erta8  entrañas; 
remite  el  rigor  7  duressa  natural  que  tienes  nara 
tratar  con  blandura  7  suavidad  los  miembros 
del  soberano  Re7»,  Pero,  Redentor  mío,  pues 
la  vihuela  está  tan  acordada,  tan  bien  estiradas 
las  ouerdas  7  tan  ajpretadas  las  clavijas,  cantad 
Señor  alguna  cancién;  dadnos  música  suavísi- 
ma con  que  mejor  que  oon  la  arpa  de  David 
liU7a  de  nuestras  ahaoas  el  espíritu  maligno 
que  las  acosa. 


ooNsíDSRAOióir  nAcmoooTAVA 

La  primera  voz  que  dio  aquel  blanco  Cisne 
en  la  hora  de  su  muerte  fue:  PaUr^  dimitu  illU^ 
qui4i  n$9CitMt  qwdfaciunt:  cPadre,  perdónalos, 
que  Bo  saben  lo  que  haoen:».  ¡Oh  vos  extre- 
madal ¡Oh  tonada  nueva  nunca  hasta  entonces 
oida;  rogar  por  loe  que  actualmente  le  estaban 
crucificando  7  blasfemando!  Verdaderamente, 
esta  voz  espantó  al  principe  de  ks  tinieblas,  que 
tantos  tiros  había  asestado  contra  aquella  sagra- 
da humanidad,  para  moverla  á  alguna  impacien- 
cia; pues  viéndola  ahora  salir  con  una  palabra 
tan  nueva,  tembló  todo  el  poder  del  infierno  7 


conoció  la  virtud  infinita  que  estaba  eseondids. 
¿Quién  tiene  7a  ánimo  para  guardar  odios  ni 
manos  para  vengar  injurias?  Con  esta  música, 
hermanó  (tú  que  estás  endemoniado,  lleno  de 
mortal  odio  7  rencor  contra  tu  prójimo),  podrís 
ahu7eñtar  de  ti  al  demonio,  perdonando  á  ta 
enemigo  á  imitación  7  por  amor  de  Cristo, 
como  ahu7entaba  David  con  su  arpa  al  espiritu 
maligno  que  fatigaba  á  Saúl.  La  segunda  pa- 
labra fue  de  inefable  misericordia,  perdonando 
al  buen  ladrón,  7  prometiéndole  silla  en  el  Pa- 
raíso, con  lo  cual  se  alienta  nuestra  esperanza; 
pero  no  ha  de  tomar  alas  nuestra  preaunciÓQ. 
Mas,  oh  Salvador  mío,  pues  habláis  á  los  ex- 
traños, ¿cómo  no  os  acordáis  de  loe  vuestros? 
Stabatjuxia  crucem  Jesu  mater  ejus.  Ko  sola- 
mente estaba  par  de  la  cruz,  viendo  con  sos 
piadosos  ojos  las  heridas  del  hijo,  mas  aun  op- 
taba en  pie.  ¡Oh  fortaleza  de  ánimo  I  ¡Oh  ma- 
ravillosa constancia!  El  mundo  se  trastomabs, 
la  tierra  se  estremecía,  las  columnas  del  cielo 
temblaban  7  los  miembros  virginales  están  que- 
dos en  su  lugar.  Las  piedras  se  hacían  pedasos 
7  está  enteró  el  corazón  de  la  madre.  Su  coiasón 
estaba  hecho  un  mar  de  amargura,  7  las  olas  de 
este  mar  subían  hasta  los  cielos;  mas  el  marine- 
ro era  tan  diestro  7  llevaba  en  sus  manos  el  go- 
bernalle con  tan  maravillosa  pruden<Ha,  que  no 
bastó  para  desatinarlo  una  tan  espantosa  tormen- 
ta, ni  apartarlo  un  punto  de  la  voluntad  de  Dios. 
Mas  con  esta  conformidad  de  voluntad,  no  se 
podía  excusar  en  su  ánima  un  espantoso  dokr, 
viendo  con  sus  ojos  lo  que  el  amantiaimo  hijo 
padecía.  Porque  si  cualquier  alma  devota  no  pue- 
de sin  mucho  dolor  7  sentimiento  contemplar 
la  pasión  del  Redentor,  7  algunas  se  vienen  á 
arrebatar  tanto  en  esta  contemplaci<ki9  que  sien* 
ten  verdaderos  dolores  como  si  reamente  Iss 
crucificaran  (como  se  cuenta  de  Santa  Catali- 
na de  Sena  7  de  otros  santos),  ¿cuál  a^ia  d 
sentimiento  de  la  criatura  más  devota  que  Dios 
hizo,  7  que  junto  con  esto  era  verdadera  ma- 
dre, no  sólo  contemplando,  sino  viendo  con  sos 
mismos  ojos  el  crud  tormento  de  su  amor?  Ko 
ha7  duda  sino  que  lo  sentía  como  si  ella  fuera 
crucificada.  Y  sí  lo  era:  porque  si  San  PaUo 
se  sentía  tan  junto  7  unido  por  la  fuerza  dd 
amor  con  Cristo  crucificado,  que  decía:  Chrú^ 
cot^fixue  8um  cruQi;  7  en  otra  parte:  Stigmaétt 
Domini  Jesu  in  corpore  meoDort^^  no  sdlo  e«  di 
alma,  sino  en  el  cuerpo,  la  Y  ii;gen  que 
á  su  hijo  como  verdadera  madre,  7  como 
dre  sola,  que  le  hubo  sin  compafiia  de  varón,  7 
sobre  todo  le  amaba  con  la  más  encendida  ca^ 
ridad  que  ninguna  pura  criatura  tuvo  (encofs 
comparación  la  caridad  de  San  Pablo  era  tib»* 
sa),  ¿cómo  sería  crucificada?  ¿cómo  recibiiia  sas 
llagas  7  heridas?  Si,  como  dice  San  Agustín,  el 
alma  más  está  donde  ama  que  donde 
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el  alma  de  la  Virgen,  qne  tanto  amaba  á  sn 
hijo,  y  por  consiguiente  estaba  en  él  transfor- 
mada, ailf  fue  lastimada  j  berida  con  su  hijo; 
y  crucificándole  á  é\  el  cuerpo,  fue  crucificada 
elli^én  el  alma;  y  asi  fue  la  mayor  mártir  (de 
los  mártires,  pues  padeció  en  la  parte  impasi- 
ble que  es  el  alma,  siendo  atravesada  de  cruel 
dolor.  Est^  consideración  enternecía  tanto  á 
San  Bernardo,  que  le  hacia  decir:  ¿Qué  pecho 
puede  ser  tan  de  hierro,  qué  entrañas  tan  du- 
ras, que  no  se  mueVañ  á  compasión  ¡oh  dulcí- 
sima Madre  I  considerando  las  lágrimas  y  do^ 
lores  que  padeciste  al  pie  de  la  cruz,, cuando 
Tiste  á  tu  dulcísimo  hijo  sufrir  tan  grandes  y 
tan  largos  y  tan  vergonzosos  tormentos?  ¿Cua- 
les serían  tus  suspiros  y  fatigas  cuando  viste  á 
tos  entrañas  tan  mal  tratadas,  y  no  las  pudiste 
socorrer?  Viste  á  tu  hijo  desnudo,  y  n">  lo  pu- 
diste vestir;  vístelo  transido  de  sed,  y  no  lo  pu- 
diste dar  á  beber;  visteio  injuriado,  y  no  le  pu- 
diste defender;  vístelo  infamado  por  malhechor, 
y  no  pudiste  responder  por  él:  viste  escupido 
BU  rostro,  y  no  ló  podías  limpiar.  Finalmente, 
viste  sos  ojos  corriendo  lágrimas,  y  no  se  las 
podías  enjugar  ni  recoger  aquel  postrer  huelgo 
que  dB  su  sagrUdo  pecho  salía,  ni  juntar  en  uno 
loé  rostros  tan  conocidos  y  tan  amados  y  mo- 
rir asi  abrazada  con  4L  Bien  sentistes  enton- 
ces el  cumplimiento  de  la  profecía  de  Simeón, 
y  experimentaste  los  acerados  filos  de  aquel 
cucbiuQ*  Bien  pudiste,  eefiora,  decir;   O  vos 
omnéi  qui  transitia  per  piarriy  attendite  et  videte 
si  48t  dolor  sicift  dolor  meua  (Treno).  Pues  es- 
tando el  Señor  eh  el  61timo  trance  y  contienda 
de  la  muerte,  cuando  ya  los  postreros  gemidos 
kvaataban  su  pecho  atormentado,  baja  sus  ojos 
sangrieiatoB  y  escurecidos,  que  mira  el  rostro 
difunto  de  su  madre  y  al  diseípulo  junto  á  ella. 
Y  de  la  suerte  que  dos  espejos  vueltos  el  uno 
contra  el  otro  b<  Wran,  asi  la  madre  y  el  hijo 
se  muestran  el  uno  al  otro  los  íntimos  dolores 
de  sus  corazones.  Abre  la  boca  el  manso  Cor- 
dero, j  con  la  lengua,  que  sola  tenia  libre,  con- 
suela á  su  madre,  diciendo:  Mulier,  ecce  Jilius 
tnusí  cMujer,  ves  ahi  á  tu  hijoD.  Y  al  discípulo: 
Ves  ahi  á  tu  madre.  ¡  Oh  Virgen  afligida,  ¿qué 
consuelo  te  daré,  si  te  llamo  madre  al  tiempo 
que  pierdes  al  hijo?  Atormentarse  han  tus  en- 
trafias  con  esta  voz.  Si  no  me  despido  en  tan 
largo  camino,  acrecentarse  ha  tb  dolor,  pues 
llamóte  no  madre^  sino:  ¡Mujer,  cata  ahí  tu 
hijo!  Nuero  dolor  fue  éste  para  la  Virgen,  pues 
le  da  el  hijo  del  hombre  por  el  Hijo  de  Dios, 
el  discípulo  por  el  maestro,  el  criado  p\)r  el  se- 
fior;  pero  de  gran  honra  para  San  Juan  y  de 
gran  consuelo  para  todos  los  hrjos  espirituales 
de  Oristo,  que  todos  tenemos  ya  por  madre  á 
la  Virgen,  y  con  macha  confianza  podemos  lle- 
gar  ¿  pedirle  mercedes,  diciendo: 


Monstra  te  ó»se  tnatrem-j 
Suihat  per  teprecet 
Qui  pro  nohif  natus, 

iiUit  6996  t%%U, 

T  usad  coa  vuestros  hijos  de  misericordia. 

COKSIDBBAOlÓjr  OSGIXONOVÉIÍÁ 

Después  de  haber  hablado  á  la  madre,  con- 
viértese á  su  eterno  Padre  y  propone  una  pia- 
dosa queja  de  su  sagrada  humanidad.  ¡Dios 
mío,  Dios  míol  ¿porqué  me  desamparaste?  Este 
fue  el  más  triste  canto  y  la  más  dolorosa  voz 
que  se  oyó  jamás  en  todas  las  generaciones,  y 
la  que  más  deben  sentir  nuestras  almas.  Pues 
por  ello  entendemos  el  gravísimo  desamparo 
que  padeció  aquella  santa  humanidad,  dejada 
en  el  piélago  de  sus  tristezas,  no  sólo  dé  su 
Padre,  sino  de  sí  misma,  no  Queriendo  admitir 
ningún  género  de  consuelo.  Debiendo  puro  el 
cáliz  de  su  pasión,  para  con  esto  encender  más 
nuestro  amor  y  damos  ánimo  en  nuestras  tri- 
bulaciones. Vuélvese  luego  al  pueblo  y  dice  con 
gran  voz:  Sitio^  «Sed  tengo».  ¿Qué  es  esto,  mi 
Dios,  iñás  pena  os  da  la  sed  que  la  cruz?  ¿Pues 
no  quejándoos  de  la  cruz,  os  quejáis  de  la  «ed? 
Claro  está  que  U  sed  que  os  fatiga  más  es  de 
mi  salud  que  de  agaa,  más  de  mi  remedio  que 
dé  vuestro  refrigerio.  Corre  uno  y  llena  una  es- 
ponja de  vinagre  y  pénesela  á  la  boca  de  segui- 
da. ¡Oh  malditos]  de  cuanta  agua  os  sacó  en  el 
desierto  de  una  peña,  ¿no  le  daréis  ahora  una 
poca?  Si  no  la  tenéis,  llevad  esa  esponja  á  las 
fuentes  de  los  ojos  de  la  Virgen,  que  ella  dará 
lágrimas  en  abundancia  que  pueda  beber.  ¡Oh 
vi&a  de  Sodoma  que  tal  vino  da3!  ¿El  tiene  sed 
de  tu  salvación  y  tú  dasle  hiél  y  vinagre?  {Oh 
buen  Jesús,  este  es  el  zumo  de  la  manzana  que 
Adán  comió;  él  lo  gustó  y  vos  sentís  el  amar- 
gura y  acedía!  Esta  es  la  purga  para  expeler  dé 
mí  alma  loé  malos  humores.  Probado  el  vinagre, 
dijo:  Consummatum  est.  Ya  los  dolores  están 
en  su  punto;  los  tormentos  que  poco  á  poco  han 
ido  creciendo,  ya  han  llegado  á  colmo;  ya  están 
en  lo  sumo.  Con  esto  queda  cumplida  la  obe- 
diencia del  Padre  y  acabada  la  obra  de  la  reden- 
ción. Ya  se  ha  dado  glorioso  remate  á  todas 
las  figuras,  ceremonias,  misterios  del  viejo  tes- 
tamento; confirmado  queda  el  nuevo  con  la 
muerte  del  testador.  Ya  se  ha  hecho  todo  lo 
que  ordenó  la  divina  sabiduría,  lo  que  pedía  la 
justicia  y  abogaba  la  misericordia,  y  alcanzó  la 
excesiva  caridad.  Ea,  Padre  eterno,  daos  por 
bien  pagado,  recibid  la  satisfacción  de  vuestro 
Hijo  por  el  hombre,  que  más  pagamos  que  de- 
bíamos. Decid  vos,  Señor,  también:  Consumma- 
tum  est.  Dadnos  conocimiento,  finiquito  de  que 
estáis  satisfecho  y  pagado.  Y  pues  lo  más  está 
hecho  ¡oh  buen  Jesús  I  acabad  lo  que  queda; 
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dad  esa  ánima  benditísima  á  vuestro  Padre, 
que  el  tesoro  es  tan  grande  que  no  se  debe  po- 
ner en  otras  manos:  Pater,  in  manus  tuas  com- 
mendo  apiritum  meum,  c Padre,  en  tas  manos  en- 
comiendo mi  espíritu».  ¡  Oh, cuántos  millones  de 
ángeles  estarían  rolando  alrededor  de  la  cruz, 
para  servir  y  acompañar  al  alma  de  su  Dios. 
No  resta,  Señor,  sino  tomar  la  bendición  de 
vuestra  madre;  y  pues  no  tenéis  pies  con  qué 
hincarob  de  rodillas,  ni  manos  para  quitaros  la 
corona^  ni  lengua  para  pedirle  la  bendición,  in- 
clinad la  cabeza  y  pedidle  licencia.  Et  inclina- 
to  cnpite,  emissit  apiritum.  Luego  las  criaturas 
hacen  sentimiento:  el  sol  se  viste  de  luto  y  con 
un  general  eclipse  escurece  toda  la  tierra;  la 
luna  se  pone  tocas  de  viuda,  y  todo  el  cielo  se 
cubre  por  no  ver  al  verdadero  Noó  desnudo,  es- 
carnecido de  su  malvado  y  maldito  hijo  Cam. 
Arrástranse  los  pendones,  rómpese  el  velo  del 
templo  en  dos  partes,  tiembla  la  tierra,  hácense 
pedazos  las  piedras;  toda  la  naturaleza  hace 
sentimiento.  Y  como  dice  San  León:  In  obitu 
conditorie  atU  vellent  omnia finiré.  ¿Qué  tal  que- 
darlades  vos,  Virgen  y  Madre,  Señora  del  mun- 
do? ¿Cuan  sin  culpa  han  hecho  sobre  vos  tribu- 
to de  tanta  pena?  ¿Conocéis  vos,  señora  mía, 
aquella  figura?  ¿Oistes  aqqella  terrible  voz? 
¿Cómo  se  ha  descolorido  el  rubí  en  que  se  mi- 
raban vuestros  ojos?  ¿Cómo  se  ha  marchitado 
la  flor  de  la  mañana?  ¿Cómo  es  eclipsado  el  sol 
de  medio  día?  ¡Oh,  castísimos  ojos,  guardados, 
para  verdugos  de  su  alma  en  este  día!  Venid 
acá,  pecadores,  á  consolar  á  la  Virgen,  pues  vos- 
otros sois  causa  de  su  dolor.  Matadores  del 
Hijo  de  Dios,  mirad  cuál  han  puesto  vuestros 
pecados  á  la  misma  inocencia.  Este  es  el  muer- 
to que  hoy  ha  parecido  en  la  Iglesia,  hijo  úni- 
co de  la  Virgen  y  Hijo  natural  de  Dios.  Los  pe- 
cadores son  los  que  le  quitaron  la  vida,  pues 
sólo  muere  por  nuestros  pecados.  Traigamos 
aquí  la  ternera  de  nuestra  voluntad,  y  sacrífí- 


qnémosla  aquí  al  Señor,  negándonos  á  nosotros 
mismos,  crucificando  nuestros  apetitos  y  pasio- 
nes. No  haya  más  pecado  mortal,  pues  tentóle 
cuesta  al  Hijo  de  Dios;  apartemos  nuestro  amor 
de  las  cosas  terrenas,  abracemos  con  Cristo 
crucificado.  Miralde  que  tiene  los  brazos  eztoi- 
didos  para  recibirnos,  las  manos  rotas  para  ha- 
cernos mercedes,  los  pies  enclavados  para  espe- 
rarnos y  perseverar  en  nuestro  amor.  Voces  nos 
está  dando:  Tota  die  expandi  manus  meaa  ad 
populum  non  credentem,  sed  contradicentem  mihi 
(Rom.,  10).  Más  siente  esta  contradicción  que 
los  trabajos  de  la  cruz.  El  pecho  tiene  abierto 
para  daros  entrada  en  su  corazón,  la  cabe» 
inclinada  para  decir  perpetuo  sí  á  todas  vues- 
tras peticiones.  Es  la  muestra  de  la  justicia  de 
Dios,  del  odio  que  tiene  al  pecado;  ésta  es  la  re- 
comendación de  la  divina  caridad,  el  banco  en 
que  se  nos  libran  todos  los  bienes.  Lloremos 
nuestros  pecados,  compadeciéndonos  de  este 
soberano  muerto,  y  haciendo  esto,  ramos  ti 
Padre  eterno  y  digámosle:  Manvs  noitra  w?% 
effuderunt  aanguinem  hunc.  Nuestras  manos. 
Señor,  que  de  antes  os  ofendían  porque  estaban 
llenas  de  sangre  de  pecados,  le  mataron;  pero 
ya  lavadas  con  lágrimas  y  con  el  agua  del  cos- 
tado de  vuestro  Hijo,  podemos  decir  que  están 
libres  de  su  muerte  por  virtud  de  bu  pasión. 
Propitius  eatOy  Domine^  populo  quem  redimiiti. 
Mirad,  pues  ¡oh  Santo  Padre!  desde  tu  san- 
tuario en  la  faz  de  Cristo;  mirad  esta  saoati- 
sima  hostia  que  te  ofrece  este  sumo  Pontífice 
por  nuestros  pecados.  Y  por  ej  infinito  olor  de 
este  sacrificio  os  pedimos  no  os  huelan  msl 
nuestras  maldades,  ni  enviéis  sobre  nosotros  d 
castigo  del  derramamiento  de  esta  sangre^  sino 
que  abrasados  en  el  ara  de  la  croz  con  el  fuego 
de  su  amor,  seamos  purificados  j  limpios  j 
agradables  en  vuestro  divino  acatamiento,  aqói 
por  gracia  y  después  por  gloría. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 

Dfl  LA 

SOLEDAD  Y  LLANTO  DE  LA  SAGRATISIA  YIRGEK  MARÍA 

NUESTRA    SEÑORA 

Fost  hcec  autem  rogcunt  Filatum  Josepk 
ab  Arimaihea  (eo  quod  esset  diacipulusJesu, 
occultus  autem  propter  metum  judcBorumJ , 
ut  tolleret  corpus  Jésu. 

(JOAF.»  19). 


Saelea  los  hijos  en  los  entierros  de  sns  padres 
ir  mnj  cabiertos  de  lato,  con  largas  lobas  que 
arrastren  j  con  capaces;  con  lienzos  en  las 
manos  enjaguado  las  lágrimas  de  los  ojos.  Y 
no  parece  mal  este  sentimiento;  en  especial  si, 
por  dejarlos  sas  padres  aventajados  en  mayo- 
razgos, dignidades  j  oficios,  se  entregaron  á 
las  ocasiones  manifiestas  de  sa  maerte.  Los  que 
esta  tarde  reñís  á  los  templos  entapizados  de 
luto;  los  qne  en  este  lugar  nos  subimos  y  los 
qoe  desde  abajo  escacháis,  más  segara  y  des- 
cansadamente, sabed  que  venimos  á  celebrar  el 
entierro  de  nuestro  padre  Jesucristo,  que  por 
layar  nuestras  culpas  y  dejarnos  ricos,  con  el 
mayorazgo  del  cielo,  se  entregó  él  mismo  á  la 
mnerte.  Por  tanto,  si  dejadas  las  alegrías  del 
mundo,  trajéremos  enlutado  el  corazón  con  la 
tristeza  y  sentimiento  de  su  muerte,  y  si  la  de- 
roción  del  alma  y  ternura  del  espíritu  hiciere  á 
los  ojos  fuentes,  bien  se  deben  las  lágrimas 
temporales  al  qne  lloró  por  librarnos  de  las 
eternas,  y  proponiéndole  por  una  parte  el  gozo 
7  descanso,  de  otra  la  tristeza  y  tormento,  echó 
mano  de  la  tristeza,  dolor  y  confusión  de  la  cruz. 
Qttt  proposito  8tbi  gaudio  austinuit  crucem^  con- 
fusione  contempla.  Si  el  Santo  José,  viendo  di- 
funto á  su  padre  anciano,  derribado  sobre  su 
rostro,  lloró,  y  pidiendo  al  rey  licencia  le  llevó 
con  ilustre  acompañamiento  al  sepulcro  de  la 
tierra  de  Ganaán,  y  le  ungió  con  bálsamos  olo- 
rosos y  otras  especies  aromáticas,  y  conside- 
rando las  lágrimas  que  había  costado  á  sa  pa- 
dre coando  lo  turo  por  comido  de  la  fiera,  y  la 
mejora  que  le  hizo  de  la  tierra  de  Sichen,  tornó 
á  hacer  de  nuevo  gran  llanto,  ¿cuánto  mayor 
sentimiento  y  más  amargo  llanto  debemos  nos- 


otros hacer  en  la  sepultura  de  Cristo,  no  riejo 
anciano,  sino  mancebo  de  treinta  y  tres  años, 
el  más  hermoso  de  todos  los  nacidos,  que  con 
lágrimas  en  los  ojos  y  gotas  de  sangre  que  sudó 
de  todo  su  cuerpo,  lloró  nuestras  culpas  comi- 
das de  las  fieras  de  nuestras  culpas;  y  nos  me- 
joró, no  en  la  tierra  del  Príncipe  deshonesto, 
sino  en  la  celestial  herencia  de  la  bienarentu- 
ranza?  Y  si  á  José  le  acompañaron  tantos  de 
la  casa  de  Faraón,  los  principales  y  ancianos, 
bien  será  que  para  estas  dolorosas  exequias,  el 
más  ilustre  acompañe  hoy  á  José  Arímatea, 
noble  senador  y  veinticuatro,  y  el  más  letrado, 
á  Nicudemus,  maestro  de  la  ley,  y  el  linaje  de- 
roto de  las  mujeres  á  la  Virgen  santísima  y  á 
sus  compañeras.  Para  que  de  tan  sagrado  tú- 
mulo podamos  sentir  y  hablar  como  es  razón, 
pidamos  á  la  Virgen  apasionadísima  nos  alcan- 
ce alguna  parte  de  su  pasión,  y  con  su  interce- 
sión sacratísima  la  gracia  del  Espirita  Santo. 
Ave. 

INTRODUCCIÓN 

Son  las  cosas  de  la  maerte  y  pasión  de  Je- 
sucristo nuestro  Redentor  tan  llenas  de  miste- 
rios que  agotan  el  caudal  de  todo  entendimien- 
to criado,  y  pierde  pie  y  se  anega  en  este 
Océano  de  grandezas.  Tiempo  en  que  vemos 
por  nuestros  ojos  que  manda  el  Padre  eterno 
hacer  justicia  de  su  unigénito  Hijo,  inocentísi- 
mo, sapientísimo,  poderosísimo,  igual  con  El. 
Es  un  día  donde  vemos  á  Dios  muerto,  afren- 
tado, escupido,  sentenciado,  por  mandado  de 
hombres  puesto  entre  ladrones*  Puso  este  día 
espanto  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  á  los  infiernos, 
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y  á  todos  los  pasmó  y  sacó  do  juicio.  Los  que 
no  entendían  quién  era  el  que  padecía,  estaban 
locos,  y  los  que  lo  entendían,  también  estaban 
sin  juicio.  Espantó  al  cielo  ver. la  junta  que 
hizo  Dios  de  cosas  tan  desproporcionadas  de 
majestad,  grandeza,  gloria,  poderío  y  bondad 
de  Dios,  con  los  blasones  y  baldolies  de  la  ctuÉ^ 
que  era  horca,  deshonra,  tormento  dé  malhe- 
chores. Hecho  estaba  y  no  lo  entendían  bien,  y 
así  preguntan  en  la  Ascensión  de  Cristo:  Qms 
est  Í8te  qui  venit  de  E^lom,  tinctís  veatibus  de 
Bosra?  iMteJhrmoiüs  in  ttola  «ttu,  gradina  in 
multítudine  fortitudinis   awe?    (Isaías,    63 V 
¿Quién  es  éste  que  viene  de  Edón?  ¿De  ese  mun- 
do terreno  y  sangriento,  que  siempre  está  ba- 
fiado  con  la  sangre  de  sus  pecados?  Este  que 
tuvo  sns  vestiduras  mniichftdas  y  teñidas  eh  la 
vendimia  de  su  pasión  con  el  mosto  de  la  San- 
gre, ¿cómo  viéné  ahora  tHn  hernioso  y  galán  en 
su  estola?  Caíne  tan  afeada,  ¿cómo  viene  tan 
hermosa?  El  que  entonces  estaba  tan  flaco, 
¿cómo  viene  ahora  tan  fuerte  que  sube  pom- 
peando por  los  aires  al  cielo?  Espectáculo  fue 
en  que  tuvieron  bien  que  mirar  y  aun  que 
aprender.  Como  dice  el  Apóstol:   Üt  innotes- 
cat  principibus  et  potestattbus  in   ccelestibuí, 
per  Eclesiam^  nyulti  formia  sapientia  Dei,  Para 
que  aprendan  y  vean  los  príncipes  y  grandes 
del  érelo,  y  sepan  los  más  sabiofi  querubines, 
cómo  puede  ser  Dios  y  entre  pasiones  del  mun- 
do sin  petder  punto  de  sií  gloria,  y  cómo  hom- 
bre y  entre  la  gloria  de  í)ios  sin  perder  un  putito 
de  tormento;  cómo  Dios  y  entre  serafines  en  el 
ciek),  juntamente  crucificado  entre  ladrones  en 
la  tierra;  Dios  Hijo  entre  el  Padre  y  el  Espí- 
ritu santo,  y  ese  mesmo  muerto  entre  malhe- 
chores. De  más  de  esto,  espantó  á  los  hombres» 
y  ho  digo  á  los  incrédulos,  que  esos  unos  lo  te- 
nían por  escándalo  y  otros  por  locura  y  desati- 
no, sino  á  los  mejores  y  más  santos.  Isaías  le  pa- 
rece que  no  ha  ae  haber  quien  lo  crea.  Domine^ 
qui8  credidit  auditui  nóstro?  ¿Quién  creerá  esto 
cuando  lo  oyere,  que  parece  increíble?  Abacuc 
dice-que  lo  oyó  y  le  tiemblan  las  carnes  de  oirlo. 
Domine,  audivt  auditionen  tuam  et  timuL  Y  que- 
dó asombrado,  temeroso  y  despavorido.  El  Prín- 
cipe de  los  apóstoles,  que   más   ilustremente 
confesó  la  divinidad  de  Cristo,  y  con  mayor 
fervor  le  amó,  oyendo  al  Señor  tratar  de  su 
muerte,  le  dice:  Ábsit  a  ie^  Dómine^  non  erit  Ubi 
hoc.  «Arriedro  vaya  de  vos,  que  tal  cosa  venga 
por  vos».  Pues  lo  demáá  discípulos  estaban  tan 
ajenos  de  pensar  que  Dios  haoia  de  morir,  que 
diciéndosélo  Cristo  tan  claro  como  esto:  Mirad 
que  ahora  subimos  á  Jerusalem,  y  el  hijo  de  la 
Virgen  será  relajado  al  brazo  seglar  de  los 
gentiles,  y  lo  azotarán,  y  lo  escarnecerán  y  es- 
cupirán, y  lo  crucificarán.  Et  ipsi  nt'htl  hórum 
intelUxerunt  et  erat  verbitm  istud  abécendttum 


ab  e¿8.  Era  para  ellos  algarabía;  tanto  quepart 
dárselo  Cristo  á  entender  desentierra  los  muer- 
tos (como  acá  decís)  y  saca  el  día  de  su  trans- 
figuración á  Moisés  y  á  Elias,  que  lo  tratasen 
y  hablasen  con  él,  porque  á  los  vivos  Be  hiciese 
creedero.  También  es  negocio  que  eerpantó  á  los 
infiernos,  y  á  aquella  horrenda  cañalLa,  que  se 
hallaron  cuando  menos  pensaron  vencidos  y 
quitados  sus  presos,  saqueada  su  antigua  mo- 
rada. Entonces  se  CRmplió  el  cantar  de  los  hi- 
jos de  Israel:  Tune  eonturbati  sunt  principes 
Édom,  fúbuÉtóé  Modb  obttnuti  treinor^  ohrigue- 
runt  omnes  habitatores  Canaan  (Exod.,  15): 
(tEntonces  se  turbaron  los  Príncipes  sanguino- 
lentos,  los  robustos  y  valientes  de  Moab  tem- 
blaron y  quedaron  amilanados;  y  todos  loe  mo- 
radores de  aquellas  tartáreas  cayemas  (don- 
de reina  la  envidia)  se  pasmaron  j  secaron  de 
asombro  y  espanto».  Porque  juzgado  por  sí,  no 
pudieron  imaginar  que  Dios  se  pusiera  á  hacer 
lo  que  ellos  no  hicieran.  Y  pues  estas  cosas 
son  tales  que  á  todos  ponen  asombro,  ángeles, 
hombres,  demonios,  y  los  dejan  embelesados, 
atónitos  y  fuera  de  sí,  no  es  maravilla  que  no 
tenga  nombre  ni  se  halle  palabra  ajustada  4  la 
grandeza  dellss.  San  Pablo  no  se  atreve  á  po- 
nerlas pombre  con  haber  eatudiado  en  el  teiter 
cielo,  sino  dice:  RecogitarUe  eum  tpu  iaUm$ú^ 
iinuit  adversus  aemettpsum  a  peccatoribus  Canr 
iradiotionem.  cParaos  una  vez^'  otra  i  penatf 
en  él.  que  tal  contradicción  sufri¿  contra  si  mis- 
mo  de  mano  de  los  pecadores».  Hase  de  pon- 
derar, que  así  como  dijo  Eum^  «aqael».  porqae 
no  era  cosa  que  se  podía  sumar  quien  en  d 
que  padecía,  su  grandeza  y  majestad;  no  hay 
términos  para  decir  eso.  Como  dijo  allá  el  bMo\ 
Quod  twmen  est  ejus?  ^¿Quiép  es  ese!  ¿BXl 
¿No  tiene  nombre?»  Así  aice:  Talem,  Tal  con- 
tradicción. ¿Pero  qué  tal?  No  hay  nombre  pin 
eso.  La  persona  y  la  pasión  no  se  paeden  esne- 
cifícar.  Y  así  Moisés  y  Ellas,  cnando  de  ella 
trataron,  no  le  pusieron  nombre  ph>pk}  a  lo 
uno  ni  á  lo  otro,  sino  dicebáiit  exce^éum  ¿;m; 
el  exceso  del  El,  Éum.  de  San  Pablo:  oiiaa 
completurus  ^rat  in  Hienmatem^  Salió  IHús 
de  sí  en  e»te  hecho.  Pasó  todas  las  rayas,  r^ 
glas  y  límiies.  Deus  atUim  qm  dwes  e$t  in 
misericordia,  proptet  nimiam  charücUem  svm 
qua  dilexit  noe,  et  ovm  éesemus  mortui  pk* 
C(iti8,  conviüfificabit  nos  in  Chrislo  (Efés^  V^ 
Excedió  en  la  demostración  de  su  amor,  joib- 
cia,  misericordia  y  sabiduría.  Fueron  demasia- 
das sus  obraSj  y  asi  exceden  á  las  palabras;  no 
se  les  ponga  otro  notnbre,  sino  exceáo.  Dea^ 
veremos  el  artificioso  estilo  del  Águila  £ell 
y  sagrado  coronisia  en  contarno&l  estas  vnm 
que  ho  le?  quiere  dar  otro  nombre,  smof^A 
hcKc:  «Después  de  estas  cosas».  ¿Qué  oooaf 
¿No  tienen  iioínbre? — Ko,  señor. — ¿Yioieaa 
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el  mondo  más  eztrafia  brevedad  y  resolación? 
¿Tal  tropel  de  misterios  como  en  el  largo  dis- 
carao  de  la  pasión  acontecieron,  resumirlos  en 
tan  breve  epílogo,  dlfrarlos  en  tal  compendio? 
Es  abrazar  el  cielo  en  el  pufio,  y  recoger  la  mar 
en  un  estrecho  vado. 
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PoU  hcBc,  Palabra  prefiadisima  que  encierra 
todo  cnanto  sucedió  y  pasó  desde  el  huerto 
(donde  sudó  el  Hijo  de  Dios  Sangre)  hasta  el 
sador  frío  de  la  muerte.  Aquel  escuadrón  de 
trabajos  y  vituperios  que  sobre  el  Redetitor  ha« 
bian  descargado.  Poat  h<Éc.  Quiere  decif:  ded« 
pads  que  el  bueh  Jeéús  jiadeció  en  todfts  los  ca« 
sas  que  por  alguna  vía  retoclibá;  después  que 
padeció  en  los  amigos  tan  amados:  que  el  und 
le  vende  4  traición,  y  el  otro  le  niega  y  sé  afren- 
ta de  haberle  conocido  y  lo  tiene  por  caso  dé 
menos  saber;  y  los  otros  todos,  relicto  éo^fu-^ 
gerunt,  dejando  al  manso  Cordero  solo,  en  po- 
der de  aquellos  lobos  carniceros,  deseosos  de 
despedazarle,  todos  huyeron  y  le  desampararon. 
Después  que  fue  maltratado  en  la  fama;  porque 
jam&s  se  dijeron  de  hotnbre  tales  blasfemias; 
llamándole  embaidor,  endemoniado,  comunero, 
revoltoso,  engañador.  Después  que  fue  ofendi- 
do en  la  honra,  apreciando  al  mayorazgo  del 
cielo  en  treinta  dineros,  prendiéndolo  como  á 
ladrón,  azotándolo  como  á  esclavo,  escarnecién- 
dolo como  á  loco,  mofando  de  su  dignidad  real, 
jagándo  con  él  á  los  cañazos  v  torniscones,  adi- 
vina quien  te  dio;  poniéndolo  én  competencia 
de  Barrabás  sedicioso  y  homicida,  y  al  cabo  te* 
niéndolo  por  peor  y  por  más  indigno  de  la  vida 
ne  á  él.  Despué"!  que  padeció  en  la  hacienda, 
espejándole  de  sus  ropas  y  dejándole  desnudo 
en  carnes,  su  virginal  cuerpo  á  la  tefgüenza; 
no  hubo  más,  Sefiof,  que  llevarte,  ni  te  pudo 
flacar  más  el  fiscal  ni  tomar  los  verdugos;  por- 
que, aunque  Señor  dé  cielos  y  tierra,  no.  tenias 
dónde  r^linar  tu  cabeza  ni  en  que  caer  muerto. 
Después  que  padeció  en  el  alma,  pofque  fttts 
angustian  y  temores  fuefoii  terribles;  como  pa- 
rece en  el  huerto,  donde  le  tomaron  tristezas  de 
muerte,  ansias  y  congojas  espantosas:  Timor 
et  tremor  venerunt  super  me  et  contexerunt  me 
tenebrcB.  «Han  dado  sobre  jsÁ  el  temor  y  el  tem- 
blor; hanme  oprimido  los  asombros  y  pavores, 
y  hanme  cubierto  el  corazón  tinieblas  escnrí- 
simas  de  tHetezási»;  hanme  annbládo  el  alma 
aquella  terrible  y  diéforme  Visión  de  mestroi 
disforniel  pécádtts:  la  viva  representación  de 
sus  dolorea  que  le  fatigaron  y  apremia  do 
suerte  que  esprime  aquel  espantoso  sudor  de 
san^e.  Deitpnés  qtte  pade(;ió  en  todas  las  par- 
tes de  éü  dellcadiBinib  otierpOf  lin  qnedar  niu'- 
gima:  Ui  aa^adá  cabeza  penetrada  eoh  espinas» 
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y  con  la  caña  lastimada;  los  ojos  rasgados,  co- 
cidos de  polvo  y  de  sáhgre  mfeíélada;  el  bellísi- 
mo rostro  golpeado  con  puñetes  y  bofetadas, 
afeado  con  salivas  (afrentoso  y  doloroso  tor- 
mento); barba  y  cabellos  medádoe  y  arrancados; 
pies  rotos,  clavados;  manos  abifrt&á,  rasgadas; 
el  cuerpo  todo  senibrado  de  Hagan  f  cardenalee, 
como  el  cuerpo  del  nlündo  por  qüieá  padecía, 
que  en  sí  no  tenía  cosa  sana:  A  ptanta  pedie 
naque  ad  veriicem  nofi  est  in  éo  sanittza;  así  no 
la  hay  en  el  cuerpo  del  Salvador.  Después  dé 
haber  padecido  en  los  sentidos  todos:  en  el  tac- 
to, con  el  dolor  general  j  eatalr  desenlazada 
aquella  compostura  tan  sensible  y  perfecta,  y 
loe  encaje!  del  pecho  deeabroebadóa;  el  ^sto, 
con  sed,  híet  y  vinagré  ofendido;  el  olfato,  con 
el  mal  olor  de  aquel  lugar  abominable;  }d^  oídos, 
oyendo  tantos  denuestos  f  blasfemiaa;  la  vista^ 
viendo  delante  de  ftí  al  pie  de  la  crnií  á  flü  aniañ- 
tisima  madre,  de  mortales  tristeaas  traispasada, 
¿A  qué  hombre  no  le  tapan  los  Ojos  para  que 
no  Vea  el  cuchillo  que  le  ha  de  matar?  Pero  á 
Cristo»  que  vea  los  clavoi  y  lá  cruz  y  la  lleVe  á 
cuestas.  Y  finalmente,  despUél  que  no  quedó 
nación  üi  género  de  gente  qué  no  le  periiguie- 
se:  judíos,  gentiles,  pontífices^  sáéefdotee,  fa- 
riseos, Herodes  rey,  rilatos  presidente,  hom- 
bres, niujeres;  hasta  su  mistto  Padfe  le  desam^ 
para,  para  que  muera  sin  ningán  ^nero  de 
alivio  ni  de  consuelo  en  la  crUH. 

ooNsibBBAoiÓH  asáútoi 

Poét  hOBC,  Después  de  estas  cosas,  entra  la 
soledad  de  la  Virgen.  Tras  de  la  pasión  del 
Hijo  se  sigue  la  compasión  de  la  madré¿  por- 
que veáis  si  llueve  sobre  mbjado,  y  el  dolor 
que  sobre  tantos  dolores  cae;  si  de  ra^ft  ha  de 
ser  desigual  después  que  por  bídas  Supo  de  San 
Juan  y  de  la  Magdalena  la  pMsa  y  crueldad 
con  que  llevaban  á  su  Hijo  á  morir,  y  después 
que  ella  salió  para  ser  testigo  de  vista  dé  lo 
que  tanto  había  de  atormentar  lU  eoraiMU;  Y 
como  la  reina  de  Sabá,  que  oída  la  faina  de 
Salomón  vino  del  cabo  de  la  tíerrft  á  ver  con 
sus  ojos  las  grandezas  y  sabidurías  que  de  él 
había  oído,  después  qub  enil-ó  en  su  easa,  vi- 
den»  antem  omiam  eopmtiáin  tíalomúníé  et 
domum  quam  cedifltsuvérút;  m  eiboé  inemeB  tfus, 
et  habitaculu  ienfOtum\.  si  ohiina  miní^iran^ 
tium,  veeteequé  eotum  et  úinúerhúe  et  hólocauS'- 
ta^  qíta  offerebút  in  domo  Üontínl^  non  habebat 
ultra  Bpiritum:  c Viendo  la  oasa  real  qué  había 
edificado,  los  ínanjares  de  su  ineSa,  los  apo- 
sentos de  sus  6r¡ados>  el  orden  de  los  minis- 
tros, sus  libreas]  vio  loS  de  la  bosa  que  le  ser- 
vían de  la  copa,  y  los  saorlflcios  (^ue  ofretian 
en  el  iemplo»  j  quedó  fu#ra  de  Sí>  y  Sin  espiri- 
tu9|  dijo  al  rey:  cVenlad  es  lo  que  me  Adbíán^  y 
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más  he  TÍsto  con  mis  ojos  de  lo  que  me  supie- 
ron decir  de  tu  sabiduría;  la  mitad  de  lo  que 
es  no  me  habían  contado:».  Asi  al  tiempo  que 
el  Terdadero  Salomón,  Jesucristo,  estaba  coro- 
nado con  la  diadema  de  espinas  que  le  puso  su 
madre  la  Sinagoga,  y  con  el  cetro  de  la  cruz  á 
cuestas,  factus  est  principatus  super  humerum 
ejus;  salió  la  Reina  de  los  ángeles  (mujer  fuer- 
te, cuyo  precio  es  procul  et  de  ultimis  Jinibus 
pruitium  ejus)  á  la  fama  de  su  sabiduría,  con 
deseo  de  ver  con  sus  ojos  lo  que  había  oído.  Y 
yendo  en  su  seguimiento  hasta  el  Calvario,  vio 
la  sabiduría  de  Salomón,  que  es  la  cruz  de  Je- 
sucristo, que  aunque  es  escándalo  para  los  ju- 
díos, y  locura  para  los  gentiles,  es  virtud  de 
Dios  y  sabiduría  divina  con  que  trazó  la  repa- 
ración del  templo  de  la  Iglesia.  Vio  la  realeza 
de  su  tratamiento,  que  á  menudo  mudaba  ro- 
pas. En  c^sa  de  Herodes  las  mudó  una  vez,  y 
dos  ó  tres  en  casa  de  Pilatos,  y  al  pie  de  la 
cruz  se  la  quitaron  otra  vez  muy  á  costa  de  sus 
carnes  y  llagas,  que  allí  se  refrescaran  y  des- 
cortezaran al  despegar  de  la  ropa,  y  se  comen- 
zó de  nuevo  á  desangrar.  Vio  la  casa  que  edi- 
ficó en  la  cruz,  que  es  la  Iglesia  que  sacó  do  su 
costado,  sustentada  con  siete  columnas  de  siete 
sacramentos,  jaspeadas  de  agua  y  sangre  que 
salió  de  la  llaga  del  costado.  Vio  los  manjares 
de  su  mesa:  todas  las  afrentas,  injurias,  vitu- 
perios, que  eran  los  potajes,  viandas  exquisitas 
y  saínetes  de  que  había  de  comer  hasta  hartar, 
como  dice  el  profeta  Jeremías:  Saturahttur 
opprobiis.  Vio  los  aposentos  de  sus  siervos, 
aquellas  cavocnas  y  cuevas  cavadas  con  fuerza 
di  hierro  en  la  piedra  viva,  que  es  Cristo,  para 
aposentar  á  sus  fieles,  con  que  convida  á  las 
palomas  sencillas  de  las  almas  devotas.  Colum- 
ba meay  in  Joraminibus  petrce,  in  caverna  mace- 
rice\  «Paloma  mía,  ven  á  anidarte  en  los  agu- 
jeros de  la  piedra  y  en  la  abertura  de  la  pareJ». 
Aquellas  cinco  llagas  mortales,  de  las  cuales 
vio  llover  sangre  sobre  sí.  Allí  consideró  el  or- 
den que  se  guardaba  en  seiTirlc,  que  aunque 
los  ministros  eran  rabiosos  y  desatinados,  guar- 
daban tanto  orden  como  si  tuvieran  el  arancel 
de  las  sagradas  Escrituras  delante.  Unos  le 
sirven  injurias,  otros  blasfemias,  otros  diver^os 
ensayes  y  géneros  de  tormento.  Allí  vio  tam- 
bién las  libreas  de  los  siervos:  no  sólo  las  lan- 
zas, armas,  martillos,  clavos,  tenazas,  sogas, 
que  traían  los  soldados  y  sayones,  sino  las 
libreas  y  lutos  que  sacaron  aquel  día  las  criatu- 
ras; el  sol  escurecido,  la  luna  eclipsada  para 
llorar  la  muerte  de  su  criador.  Vio  también  el 
servicio  de  los  que  servían  la  copa:  que  prime- 
ro le  dieron  vino  mirrado  á  beber  sin  pedirlo,  v 
después,  pidiéndolo  El  en  la  cruz,  le  dieron 
hiél  y  vinagre  en  una  esponja.  Al  fin,  vio  aquel 
sacrificio  y  holocausto  de  valor  infinito,  que 


allí  ardió  todo  con  el  fuego  de  sus  tormentos, 
ofrecido  al  Padre,  y  recibido  con  tanta  acepta- 
ción y  suavidad,  como  lo  merecía  el  sacerdote 
y  el  sacrificio  de  la  ley  vieja.  Allí  trató  la  reina 
soberana  sus  secretos  y  enigmas  con  el  rey  Sa- 
lomón. Allí  hablaban  los  corazones  y  se  encon- 
traban los  ojos  de  la  madre  con  los  del  hijo: 
los  cuales  no  sintieron  mayor  lesión  que  la  qw 
ella  le  causó  con  su  presencia.  Corrían  lágri- 
mas de  los  ojos  del  hijo  y  de  los  de  la  madre, 
que  parecían  los  cuatro  ríos  del  paraíso.  Y  con 
todo  su  sentimiento,  stabatjuxta  crucem  Jetu 
mater  ejus:  «Estaba  en  pie  junto  á  la  cruz». 
Tome  su  lugar  en  la  edificación  de  la  Iglesia, 
que  es  ser  cuello.  Y  así  todos  los  dolores  y  pa- 
siones del  hijo  daban  de  golpe  en  el  corazón 
de  la  madre,  y  le  lastimaba  más  que  si  en  sa 
propia  carne  los  recibiera;  porque  allí  le  atra- 
vesó las  entrañas  el  agudo  cuchillo  que  Sinieón 
desenvainó:  Et  tuam  ipsiua  aniín/im  pertrami- 
bit  gladius.  La  espada  de  la  pasión  de  Cristo 
le  traspasó  el  alma;  y  como  estaba  junto  á  la 
cruz,  juxta  crucem,  entra  la  espada  en  su  cora- 
zón hastr.  la  cruz.  De  aquí  infiere  San  Jeróni- 
mo que  fue  la  Virgen  corona  de  todos  los*már- 
tires;  porque  ellos  padecieron  en  la  carne  sen- 
sible, y  la  Virgen  en  el  alma,  que  es  impasible. 
Ellos,  en  lo  que  aborrecían,  que  era  su  came- 
la Virgen,  en  lo  que  más  que  á  si  amaba,  qoo 
era  su  hijo.  Es  tanta  la  conformidad  que  hay 
en  los  miembros  del  cuerpo  que,  como  dice  ol 
apóstol:  Si  quid  patitur  unum  membrum,  com- 
patiuntur  omnia  membra,  y  cada  uno  toma 
por  suyo  el  dolor  del  otro.  La  Virgen  que  pa- 
dece en  su  alma  y  corazón,  que  es  su  hijo  y  su 
cabeza,  tan  graves  dolores,  ¿qué  compasión 
será  la  suya?  ¿qué  angustia?  ¿qtí^  aflicción? 
Dice  San  Jerónimo  que  cada  golpe  que  al  Re- 
dentor daban  era  una  lanzada  para  la  madre. 
Pues  si  el  cuerpo  de  Cristo  estaba  con  seis  mil 
azote?,  la  cabeza  hecha  una  criba  de  las  espi- 
nas, pies  y  manos  taladrados,  y  todo  su  cuerpo 
leproso  y  herido,  ¿qué  tal  estaría  el  corazón  vir- 
ginal? Píntanla  atravesada  con  siete  espadas; 
con  siete  rail  os  habían  de  pintar,  Virgen  pia- 
dosísima, y  era  poco. 

OONSIDBBAOIÓK   TERCERA 

Todas  las  cosas  hizo  el  Señor  en  número, 
peso  y  medida,  si  no  son  dos:  amor  y  dolor. 
El  amor,  dice  San  Bernardo,  modus  aman» 
est  situ  modo  diligere,  y  el  dolor  á  medida  del 
amor,  amor  sin  medida,  dolor  sin  ella.  Ponde- 
remos ahora  (si  es  posibleíí  el  amor  de  la  Vir- 
gen. El  amor  natural  que  hay  mayor  es  el  de 
la  madre  á  un  hijo  único  y  solo.  Y  este  fue  el 
mayor  encarecimiento  que  hizo  David  del  gran 
amor  que  tenía  á  su  amigo  Jonatás:  Sicut  ma^ 
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ter  untcum  amat  fiUum^  ita  ego  te  diligeham. 
Cuando  una  madre  tiene  muchos  hijos,  tiene  el 
amor  repartido  entre  todos,  y  así  no  es  tan 
grande  en  cada  uno  de  ellos;  pero  si  no  es  más 
de  uno,  pone  allí  toda  la  fuerza  de  su  querer. 
Como  la  fuente  que  no  tiene  más  que  un  des- 
aguadero, por  é\  deriva  todo  el  caudal  de  su 
corriente.  No  tenía  la  Virgen  más  que  esta 
lumbre  de  sus  ojos  que  hoy  le  han  apagado;  no 
más  que  este  espojo  cristalino  en  que  se  remi- 
raba; amábale  como  á  su  hijo  único  á  solas. 
Las  otras  madres,  aunque  no  tengan  más  que 
un  solo  hijo,  ámanle  á  medias  con  el  padre  que 
lo  engendró;  pero  la  Virgen  ama  á  su  hijo  á 
solas  en  cuanto  hombre,  porque  así  no  tiene 
padre,  y  es  todo  suyo;  y  así  sn  amor  natural  se 
aventaja  á  todos  los  amores.  Pues  el  amor  so- 
brenatural, que  es  el  más  fuerte,  ninguna  cria- 
tura como  ella;  porque  la  caridad  es  á  medida 
de  la  gracia.  La  Virgen  llena  de  gracia  con  el 
llenu  que  convenía  para  ser  madre  de  Dios,  y 
asi  llena  de  caridad.  El  amor  tiene  raíz  en  el 
conocimiento  del  valor  de  la  cosa  amada,  y 
crece  con  los  beneficios.  Nadie  tanto  alcanzó 
de  Cristo  como  su  madre;  porque  le  concibió 
por  el  Espíritu  Santo,  y  le  trató  y  conversó 
tuda  su  vida,  y  tuvo  más  alto  conocimiento  del 
que  todos  los  ángeles.  Nadie  más  beneficios  re- 
cibió de  su  mano,  pues  la  levantó  á  la  dignidad 
de  ser  madre  de  Dios,  que  es  infinita.  Así,  le 
amaba  con  un  amor  de  caridad  tan  encendida, 
que  la  de  los  abrasados  serafines  es  tibia  en  su 
presencia.  Amábale  como  á  su  Dios,  esposo, 
criador,  hijo.  Redentor;  como  madre  y  como 
esclava  redimida  con  su  sangre.  Pues  si  el  dolor 
había  de  ser  semejante  al  amor,  y  á  la  tasa  y 
medida  suya,  porque  tanto  duele  la  pérdida  de 
una  cosa  cuanto  más  se  ama  y  estima  y  por 
mayor  bien  se  conoce.  Siendo  el  amor  de  la 
Virgen  tan  sin  medida,  ¿qué  tal  sería  sn  dolor? 
¿Cómo  sentiría  esta  pe'rdida?  ¿Cómo  aterraría 
esta  calamidad  á  la  que  le  amaba  con  amor  na- 
tural tan  extraordinario  y  con  amor  de  caridad 
tan  excesivo,  y  según  estos  dos  amores  se  dolía? 
De  tales  dos  manantiales,  ¿que'  arroyos  de  an- 
gustias y  penas  correrían  al  corazón  de  la  Vir- 
gen? Que  como  estanque  de  agua  que  por  dos 
partes  se  va  llenando,  y  por  estas  dos  vías  se 
hacía  un  mar  de  dolor.  ¿Hay  quien  pueda  tan- 
tear este  dolor?  ¿Hay  entendimiento  criado  que 
lo  pueda  comprehender?  No.  Así  como  no  pue- 
de tantearse  el  amor.   Como  la  reina  de  Sabá 
quedó  viendo  esto  casi  sin  vida,  y  sin  aliento, 
non  habebat  ultra  spiritum,  Escurecióse  su  co- 
razón y  no  había  cosa  en  su  alma  que  no  estu- 
viese poseída  de  dolor   Mas  con  todo  eso,  sta 
bat  juxta  cracem:  «Estaba  junto  á  la  cruz», 
enhiesta,  derecha  y  constante  como  columna 
inmóvil  de  la  Iglesia,  como  mujer  fuerte  y  va- 


lerosa; conforme  con  la  voluntad  del  Padre 
eterno,  resignada  en  sus  manos,  sabedora  del 
paradero  de  su  Hijo;  certísima  en  la  fe  de  su 
divinidad.  Eso  significa  en  decir  que  estaba  en 
pie.  Mas  la  otra  palabra,  juxta  crúceme  muestra 
el  interno  dolor  de  su  corazón,  porque  es  la 
que  más  cerca  está  de  la  cruz  después  de  su 
hijo;  la  que  más  participó  de  sus  dolores;  la 
más  afligida  y  atribulada.  Paréceme  que  veo 
aquí  al  patriarca  Abraham  cuando  Dios  le  man- 
dó ir  á  sacrificar  á  su  hijo.  ;  Qué  animoso  va  el 
buen  Viejo  honrado!  A  media  noche  se  levanta, 
y  él  mismo  apareja  el  jumento.  ¿Qué  es  verlo 
subir  la  cuesta  con  tanto  brío,  su  rostro  sereno, 
en  una  mano  el  cuchillo  y  en  otra  el  fuego; 
hacer  el  altar,  disponerse  para  el  sacrificio?  De- 
cid buen  hombre,  ¿sabéis  lo  que  vais  á  hacer? 
¿Sabéis  que  vais  á  ser  verdugo  del  hijo  que  salió 
de  vuestras  entrañas?  ¿Y  que  vais  á  cortar  con 
su  cabeza  la  parte  más  tierna  y  más  sensible 
de  vuestro  corazón?  ¡Oh,  quién  le  viera  el  co- 
razón dentro  del  pecho,  y  cuan  diferente  le  ha- 
llara del  semblante!  ¡Qaé  tierno,  qué  lastimado, 
qué  lloroso!  No  era  menester  sino  tocarle  para 
que  reventara  en  gritos  y  lágrimas.  ¡  Oh,  cómo 
le  debió  tocar  en  lo  vivo  del  alma  aquella  pre- 
gunta de  su  hijo:  Fater  mi,  ecce  ignis  et  ligna; 
ubi  est  victima   holocausti?   Ea,   buen  viejo, 
que  08  aprieta  Dios  los  cordeles  para  hacoros 
salir.  ¿Qué  pensáis  que  sintió  aquí  el  corazón 
del  padre,  que  sabe  que  el  mismo  que  le  pre- 
gunta es  el  cordero  que  ha  de  ser  sacrificado? 
Fue  una  estocada  por  el  corazón;  estuvo  por 
romper  en  gran  alarido  los  cielos;  pero  calla  y 
traga;   recuécelo  allá  dentro  por  no  mostrar 
flaqueza:  El  Señor  proveerá,  hijo  mío.  Así  está 
la  madre  piadosa  al  pie  del  altar,  donde  se  hace 
el  sacrificio  cruento  de  su  hijo  amado.  En  lo 
exterior:  stabat.  No  acobardada  ni  amortecida, 
sino  como  Reina  del  cielo,  entera,  su  rostro 
grave  y  sereno,  aunque  afligido,  triste  y  baña- 
do en   honestísimas    lágrimas.    Pero,  señora, 
¡quién  os  mirara  el  corazón!  ¡Oh,  qué  tierno, 
qué  regalado,  qué  recocido  con  dolor!   ¡  Qué 
lleno  de  tristezas!  ¡Oh,  cómo  os  debió  tocar  en 
el  alma  aquella  palabra  de  vuestro  hijo,  que  fue 
la  postrera  que  os  habló  en  estado  mortal:  Mu- 
lier,  ecce  filius  tuus!  No  os  pone  el  nombre  de 
madre  por  no  lastimar  con  el  regalo  de  ese 
nombre  vuestro  afligido  corazón.  I  )e  suerte  que 
está  firme  y  lastimada.  Cual  suele  en  los  días 
de  invierno  estar  el  valle  cubierto  de  niebla  y 
la  cumbre  del  monte  esclarecida  con  los  rayos 
del  sol,  así  está  el  alma  de  la  Virgen:  en  lo 
alto  de  la  razón  superior  serena  y  clara  con- 
forme á  la  voluntad  del  Padre,  ofreciéndole  á 
su  hijo  con  mayor  caridad  que  Abraham  por  la 
salud  de  los  hombres;  pero  en  el  valle  de  la  ra- 
zón inferior  (donde  se  miran  á  solas  las  razo- 
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!i«s  que  hay  para  sentir  dolor  por  la  muerte  del 
hijo)  está  su  piadoso  corazón  anublado  de  mor- 
tales tristezas,  llagado  de  crueles  heridas,  ver- 
tiendo lágrimas  de  sangre. 

OONBIDaRAOIÓV    OÜARTÁ 

Siendo,  pues,  los  dolores  de  la  Virgen  tan 
desiguales,  j  habiendo  visto  por  sus  ojos  más 
de  lo  que  podía  saber  j  barruntar  por  oidas. 
Fo8t  hcBC:  cDespués  de  estas  cosas:».  Bien  hace 
el  evangelista  en  no  poner  nombre  á  la  compa- 
sión de  la  madre;  pues  no  lé  hay  para  la  pa- 
sión del  hijo.  No  se  mida  su  dolor,  pues  no 
tiene  tasa  su  amor.  Después  de  estas  lástimas, 
sobre  tantas  fatigad,  cae  ahora  la  soledad,  su 
desamparo.  Véese  sola  en  el  Calvario,  el  hijo 
do  BUS  entrañas  muerto,  la  Cruz  alta,  las  fuer- 
zas flacas,  sin  mortaja  ni  sepultura;  la  tarde  se 
acaba;  la  fiesta  venU  en  quo  no  se  podía  ente- 
rrar. ¿Qué  hará  en  tal  necesidad  la  madre  des- 
consolada? Quomodo  aedet  sota  civitas  plena 
populo!  Jacta  est  quati  vidua  domina  gentium. 
Princeps  profjintiarum  facta  e»t  $uí  tributo 
(Treno,  1).  ¿Cómo  está  tan  sola  la  ciudad  dé 
Dios  que  de  antes  solía  estaf  tan  frecuentada 
j  acompañada?  ¿Qué  es  de  los  coros  de  los 
ángeles  que  dolían  servirla»  y  vinieron  á  te- 
nerle compañía,  en  su  sagrado  parto?  ¿Oómo 
está  viuda  la  señora  de  las  gentes  de  tan  re^ 
jalado  Esposo?  La  princesa  de  los  reinod,  que 
tan  libre  está  de  culpa,  ¿quién  la  ha  hecho  tri- 
butaría de  tanta  pena?  Sus  hermosísimos  ojos 
tiene  hechos  fuentes,  que  sin  cesar  riegan  y  ba- 
ñan sus  rosadas  mejillas.  Mas  es  tanta  su  or- 
fandad, que  nofi  est  qui  consotetur  eam  ex  om^ 
nibus  charis  ejus;  omnes  amici  ejús  spreverUnt 
eam:  cNo  hay  quien  la  consuele  de  todos  sus  ca- 
rillos; no  hay  quien  le  enjugue  sus  lágrimas;  no 
hay  quien  dé  remedio  á  su  penai».  Los  que  an- 
tes se  le  daban  por  amigos,  ahora  que  la  ven  sin 
hijo  la  han  despreciado.  Cuando  ella  tenía  vivo 
a  su  bien,  todos  la  habían  menester,  rogaban  y 
á  todos  acudía.  ¡Qué  de  necesidades  debió  de 
remediar  la  piadosa  señora,  como  aauella  de  las 
bodas!  Vinum  non  habent,  Ko  debie  de  ser  esta 
sola.  Cuando  ella  tenía  á  su  hijo,  de  todos  era 
respetada;  pero  ahora  que  está  sola,  queda  po- 
bre, viuda  y  triste;  no  hay  quien  se  acuerde  de 
ella.  La  que  á  todos  socorría^  no  tiene  con  qué 
comprar  una  sábana  en  que  amortajar  á  su 
hijo,  ni  un  palmo  de  tierra,  cuanto  más  siete 
pies  para  enterrarlo.  Con  qué  dolorosos  señti- 
miijntos  se  volvería  á  su  hijo,  y  le  diría:  ¡Oh, 
hijo  de  mis  entrañas,  y  qué  solo  y  desampara- 
do os  veo!  Las  compañas  de  gentes  que  os  se- 
guían, á  quien  enseñastes  dotrina  de  vida,  á 
quien  distes  de  comer  en  los  desiertos,  á  quien 
curastes  de  todas  sus  enfermedades,  todos  09 


han  dejado  y  no  os  conocen.  Vuestros  queri- 
dos discípulos,  al  tiempo  de  la  mayor  necesi- 
dad os  han  faltado,  los  amigos  no  parecen,  no 
tienen  ya  los  unos  disculpa,  pues  ya  son  idos 
los  enemigos.  Ya  no  hay  aquí  sino  este  campo 
solo,  y  vos  en  él  solísimo,  yo  la  más  sola  de 
todas  las  mujeres.  ¡Oh,  hijo  mío  y  Dios  mío, 
no  querría  yo  más  de  que  os  quitaien  de  esa 
cruz  y  ós  pusiesen  en  estos  mis  brazos!  ;0h, 
cruz  dichosa,  que  allá  tienes  mi  tesoro,  y  no 
me  lo  das;  clavado  lo  tienes,  y  no  lo  sueltas! 
Flecte  ramos ^arbor  alta^tensa  laxa  viscera,  ¡Oh 
cedro  más  alto  que  los  del  Xfíbano,  inclina  esas 
ramas,  dobla  esos  brazos,  ablanda  esas  duras  y 
yertas  entrañas,  remite  el  rigor  natural  con 
qué  tan  estirado  tienes  ese  delicado  cuerpo; 
bájate  para  que  yo  pueda  tomar  mi  caro  depó- 
sito. Pero,  señora,  si  no  se  os  concede  eso;  ú 
no  hay  orden  de  sepultar  vuestro  hijo,  ¿qué 
haréis? — ¿Qué?  Morir  aquí  eú  su  compañía. — 
Si  Joab,  echando  mano  del  altar,  aferra  de  ma- 
nera que  por  no  salir  ni  soltarlo  se  dejó  matar 
en  el  mismo  lugar:  Non  egrediar^  sed  hic  mo- 
riar^  la  Virgen  que  está  juxta  crucem^  asida  de 
aquel  altar  y  propiciatorio,  donde  se  ofreció 
aquel  holocausto  de  infinita  suavidad  para  apla- 
car al  Padre,  seguro  que  no  le  deje.  Mm  egre- 
diar^  sed  hic  morían  «rifo  me  iré|  sino  aquí  me 
quiero  dejar  morír».  Aquella  mujer  R^pha  que 
tenía  crucificados  dojB  hijos,  vistióse  de  cilicio, 
y  echada  en  una  piedra  los  guardó  deade  el 
principio  de  las  mieses  hasta  que  comenzó  á 
llover  por  el  otoño,  sin  dejarlos  comer  á  las 
bestias  de  noche  y  á  las  aves  de  día,  hasta  que 
coustando  al  rey  David  la  perseverancia  de  la 
madre,  mandó  qué  enterrasen  honradamente  á 
los  hijos.  Vos,  señora,  tenéis  un  hijo  crucifica- 
do, que  aunque  eS  uno  en  la  persona  tiene  dos 
naturalezas,  divina  y  humana;  no  os  faltará 
ánimo  ni  valor  para  guardar  vnesiro  hijo,  y  no 
partiros  de  día  ni  de  noche  de  él,  no  solo  para 
aventar  las  fieras,  sino  para  arrodillaros  á  los 
sayones  que  le  quisieren  tnaltratar.  Pero  el  Pa- 
dre eterno,  vista  vuestra  constancia^  teniendo 
atención  á  vuestras  lágrimas,  manda  qne  vu»- 
tro  hijo  sea  honradamente  enterrado.  T  así 
pone  en  corazón  á  José,  noble  caballero,  que 
era  discípulo  de  Jesús  (pero  hasta  allí  huiii 
estado  encubierto  pOr  miedo  de  loa  judíos); 
éste  toma  la  mánb  en  hacer  ese  entierro.  Et 
audacter  introivit  ad  Ptlatúm  et  petiit  carpía 
Jesu.  Ayádale  también  para  ello  Kicodetoos, 
maestro  de  la  ley,  que  antes  había  hablado  con 
Cristo  de  noche,  y  dándose  por  su  diadpolo 
ahora  se  descubre  y  trae  cien  libras  de  minrn  y 
áloes  para  embalsamar  el  cuerpo,  fixtrafios 
efectos  fueron  los  de  la  sangre  dé  Critto,  y 
muy  nuevo  el  modo  de  pelear  que  él  Salvador 
en  BU  pasión  inventó;  y  c<mtiéneAóa  iábério, 
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paes  somos  soldados  d^  su  milicia.  Este  es, 
pues,  lo  aue  auima  á  Jo$q  que  hable  á  t^ilatos, 
7  á  JNicoaepaas  que  lo  acompañe. 

OOMSIDIBAOIÓM   ^UIltTA 

fiildius  autem  mircédtur  si  jam  ohiisset. 
Coma  las  prosperidades  de  los  enemigos  siem- 
pre parecen  majores,  así  los  desastres  7  tor- 
mentos siesmpre  pareceü  menores.  No  le  pare- 
cieron á  t^llatos  ios  tormentos  de  Cristo  tan 
grandes  que  lo  pudiesen  tan  prefitó  acabar;  7 
así  se  espanto  oue  sea  muerto*  ¿De  qué  te  es- 
pantas, r ilaios;  ¿No  tes  que  con  ser  Dios  tam- 
bién es  hombre  7  morta)  como  tú?  Mandaba  la 
le7  que  no  diesen  más  de  cuarenta  azotes  bl 
malhechor!  poraue  no,c¿7C9e  muerto  á  los  pies 
del  verdugo  j  mandaste  tú  dar  sefs  mil  con  ra- 
biosa crueldad,  ¿7  már&víliaste  que  sea  muer- 
to? Ouando  salió  de  tu  casa  con  la  atxxz  á  cues- 
tas, era  tan  grande  él  peso,  y  tanta  su  fláque^ 
1^»  que  alquilan  un  hombre  bajo  que  se  la  a7u- 
de  á  llevar,  porque  no  expire  en  el  camiuOi 
pasando  sobre  e$tp  de  nuevo  tatitos  dolores, 
que  cada^uno  ñor  si  bastaba  i  acabar  un  hom- 
bre, ¿7  maravillaste?  pistando  los  hijos  de  Ts- 
raei  afligidos  7  causados  sobre  mah6ra  en 
£^ipto,  aborrecidos  7  maltratados  de  Iqs  gita- 
nos, tanto  que  dic0  la  Escritura  que  ad  ama- 
ritúdinem  pérdueehant  vitam  illotum  operibus 
dun$  Itíti  el  latería;  que  les  daba  la  más 
amarga  7  triste  vida  que  jamás  tuvo  forzado 
de  galera,  ocupándolos  en  obras  durísimas  7 
mn7  pesadas:  en  hlicer  de  barro  ladrillos  7 
otros  servicios  de  gran  trabajo  con  que  los 
traían  molidos  7  acosados.  Y  con  todo  eso  le 
parece  al  tirano  taá  pequeño  su  trabajo  que 
dice:  Vacaiis  otto:  <(Estáis  ociosos,  7  no  ha- 
céis nadaib.  Asi  ha^  gentes  que  no  se  duelen 
de  los.  trabajos  de  Ids  otros  más  que  si  los  vie- 
sen en  un  perro.  t)(iros  sin  piedad,  que  os  ve- 
rán morir  7  harán  burla  de  vos.  Tal  es  tilato. 
que  se  maravilla  qiie  ba7a  Cristo  muerto.  Y 
para  más  certificarle,  7  á  oetición  de  los  escri- 
bas 7  fariseos,  mápda  que  les  quiebren  las  pier* 
ñas  i  los  érucifícádos  7  los  quiten  de  las  cru- 
ces. Esto  pidieroU  los  judíos.*  que  pareció  que 
vivo  ni  muerto  Ío  podían  sufrir.  Vinieron,  pues, 
los  soldados  á  ponerlo  por  obra.  ¡Qué  asom- 
bros, qué  teiñóres  pasaría  la  Virgen  viéndolos 
reñir!  —  ¡Oh,  hiló  mío,  que  no  basta  haberte 
quitado  lá  Vida,  ^mó  que  aun  al  cuerpo  muerto 
no  perdoilán!  Ruega  a  tu  tadrequelos  aman- 
se* Padre  eterno,  santísimo,  baste  7a  s¡  jsbis 
servido  ló  qué  hiista  áqüt  se  na  pasado;  nó  per- 
mitáis. Señor,  máé  crueldades  en  el  cuerpo  di- 
funto dé  íúi  hijo. — Llegan  lois  soldados  7  echan 
mano  &  Ifté  espadas  7  cortan  láá  piei'nag  á  los 
ladrones.  Muere  el  bueno,  y  ya  eá  seguimiento 


de  Cristo,  ¿Quién  duda  sino  que  la  Virgen  lo 
consplaría  7  ayudaría  á  morir?  Ea,  señora,  ¿que- 
réis algún  despacho  para  vuestro  hijo?  Porque 
ha7  mensajero  cierto  para  donde  él  está:  el  la- 
drón está  el  pie  en  el  estribo,  7  antes  de  mucho 
estará  con  él.  Bien  creo  que  le  daría  encomien- 
das para  su  hijo*  üt  nuncietis  ei  quia  amore 
Iqnfueo:  «Decidle  qtie  esto7  enferma  de  amor, 
que  me  aqueja  su  deseo  7  me  atormenta  su  so- 
ledad». Ád  Jesum  autem  cum  veníssent^  ut  vi- 
deruni  eum  jam  mortuum^  non  fregerunt  ejua 
crura.  Vienen  también  á  quebrantar  á  Cristo 
las  piernas.  ¡Oh,  virgen,  poneos  delante  por 
escudo:  descarguen  sobre  vos  sus  rigurosos 
brazos!  ¡Cómo  se  arrodillaría  la  Emperatriz  de 
los  ángeles  delante dellosl — ¡Por  Aquel  que  nos 
mira  desde  el  cifelo  que  no  lé  lastiinéis!  Yo 
S07  la  madre  que  lo  parió,  afligida  7  desconso- 
lada;, si  mi  hijo  os  tenía  descontentos  7  agra- 
viados, 7a  le  habéis  muerto;  él  ois  tiene  perdo* 
nada  la  muerte,  7  70  os  la  perdono.  Y  si  no 
estáis  satisfechos,  volved  contra  mí  vuestras 
espadas,  quebrad  en  mí  vuestros  enojos  7  de^ 
jaale  á  él. — Mientra^  ella  estaba  haciendo  éstas 
súplicas,  unus  mtlitum  lancea  tatué  ejue  ape- 
rítf  llega  Longihos  7  por  cima  la  cabeza  de  la 
madre  dale  por  el  costado  una  cruel  lanzada, 
que  rompe  el  pecho  7  va  rasgando  las  entra- 
ñas hasta  llegar  al  Corazón,  ¡Oh,  manos  crue- 
les! i  Oh)  lanza  rigurosa,  7  qué  de  entrañas 
atraviesas!  ¡Oh,  i^adre  bendita,  cumplido  es 
7a  vuestro  deseo;  escudo  sois  hecha  de  vuestro 
hijo,  pues  aquel  golpe  á  vos  hiere  7  no  á  él  I 
Deseábades  los  clavos  7  las  espinas:  eso  para 
su  cuerpo;  la  lanzada  se  guardaba  para  vos. 
El  alma  de  vuestro  bíjo  7a  era  salida  del  cuer- 
po, 7  en  su  lugar  había  entrado  la  vuestra; 
allí  se  había  anidado  aquella  paloma  sin  biel. 
Sola  estaba  entonces  en  la  posada,  7  más  vi- 
vía en  aquel  pecho  que  en  su  propio  cuerpo, 
Y  así  el  hierro  desapiadado  7  crudo  abre  el 
costado  del  hijo  7  traspasa  el  alma  de  la  ma- 
dre. Y  advertia  que  no  sin  gran  misterio  dice 
el  evangelista  de  esta  lanza  no  que  hirió  á 
Cristo,  sino  que  abrió  su  costado,  para  signifí- 
cf^r  que  7a  está  abierta  la  puerta  de  la'  vida. 
Ésta  no  es  lanza,  sino  lanceta  que  acertó  7 
rompió  la  vena  de  nuestra  salud.  Más  hicistes 
vos,  Longinos^  que  el  querubín  portero  del  Pa- 
raíso. El  con  Su  espada  guarda  la  puerta  del 
Paraíso  cerrada;  vos  con  vuestra  lanza  la  des- 
cerrajasteá,  franqueando  á  todos  la  entrada. 
Abiertas  están  las  cataratas  del  cíelo,  7  de  ellas 
manan  agua  7  sangre  para  fertilizar  la  tierra. 
Esta  es  la  fuente  viva  que  mana  en  medio  del 
Paraíso,  que  riega  toda  la  ciudad  de  Dios.  De 
aquí  nianan  los  sacramentos  que  tienen  virtud 
de  santificar  las  almas,  agua  del  costado  7  san-- 
gre  del  corazón* 
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Vienen,  pues,  José  j  Nicodemus,  con  la 
Ucencia  de  Pí latos;  y  cuando  la  Virgen  los  vie- 
se venir,  pe  usaría  que  por  mandado  del  juez 
tomaban  otr:t  toz  á  cortarle  las  piernas;  pero 
llegando  el  loa  y  viendo  aquel  doloroso  espec- 
táculo; el  hijo  tan  llagado  y  descoyuntado  y  la 
rnadre  tan  tríate  y  afligida,  atónitos  no  habla- 
rían paialíra,  como  los  amigos  de  Job.  Videbant 
énim  dohrem  e§se  vehementer;  porque  juzgarían 
fier  vehtímentíí^imo  su  dolor.  Pero,  después,  to- 
niandíí  un  potro  de  más  osadía,  le  dirían:  ¡Oh 
la  mis  bendita  de  las  mujeres  y  la  más  atribu- 
lada; Dios  os  dé  fuerzas,  señora,  y  os  consuele 
en  tan  gran  íingustia!  Veis  aquí  dos  discípulos 
de  vuestro  hijo;  bien  quisiéramos  quitaros  este 
dolor  y  no  fui  oíos  parte,  ni  consentimos  en  su 
nniorte;  mas  como  éramos  pocos  y  ya  que  en 
vida  no  pudimos  servirle,  haremos  lo  que  es  po- 
nlbÍQ  en  la  muerte.  La  más  ^agradecida  de  las 
iTÍatura&,  ¿qué  gracias  les  daría,  qué  bendicio- 
nes?— Dios  o&  lo  pague,  señores,  y  de  su  mano 
Iiajáis  el  «galardón  de  obra  tan  piadosa.  Rué- 
goos  qne  lo  quitéis  de  la  cruz  y  me  lo  deis  en 
mis  bracos,  para  que  yo  en  los  suyos  muera. — 
Suben  con  una  escalera,  andan  las  tenazas  y 
los  martillo!?  y  con  mucho  tiento  le  quitan  los 
clavos  y  la  corona;  y  los  que  estaban  abajo  pé- 
nenlos en  ]ns  manos  de  la  madre.  ¡Oh  clavos 
que  liabéis  atravesado  mi  corazón!  ¿cómo  os 
atrevistes  á  romper  la  carne  de  vuestro  criador? 
¡Oh  clavas  que  habéis  sustentado  al  que  sus- 
tenta loa  cielos!  de  vosotros  ha  estado  pendien- 
te el  peso  de  la  justicia  divina  y  el  contrapeso 
de  loá  peeadoá  del  mundo.  ¡Oh  corona  de  todas 
las  coronas  y  cabeza  de  la  Iglesia!  ¡Oh  corona 
del  que  es  gloria  y  corona  de  los  hombres,  y  re- 
partía coronas  á  los  reyes  y  emperadores!  ¡Oh 
espinas  qne  tnitrando  por  la  cabeza  santa  ha- 
béis Iletrado  á  lastimar  mi  corazón!  Espinas 
qne  soléia  lastimar  los  pies,  ¿cómo  habéis  subi- 
do á  la  cabe^ín?  jüh  juncos  criados  en  el  agua 
del  ninr,  y  ahora  regados  con  la  sangre  y  mar 
de  misericordia  de  mi  hijo!  Pues  ya  cuando 
baja  el  santo  cuerpo  y  lo  ponen  en  su  regazo, 
allí  gon  las  angustias  y  lamentaciones.  Apriéta- 
lo en  fíus  brazos;  hace  con  ellos  un  nudo  ciego, 
pone  BU  rostro  entre  las  espinas  que  en  la  ca- 
beza quedaran  fijadas,  y  comienza  á  regar  el 
rostro  sauiíncnto  y  desfigurado. — ¡Oh  vida 
muerta!  ¡Oh  lumbre  de  mis  ojos  escurecida! 
;0h  sal  de  iijí  alegría  eclipsado!  ¡Oh  rosa  del 
Paraíso!  ¿cuáles  han  sido  las  manos  que  ansí 
os  ban  sohajndo  y  marchitado  vuestra  hermo- 
sura? ;Oli  espejo  cristalino  de  mi  alma!  ¿quién 
os  ha  quebradd? — Cercan  todos  el  santo  cuerpo, 
reliándolo  y  lavándolo  con  fuentes  de  lágrimas. 
Llega  la  Ma^^dalena  y  abrázase  con  los  pies. 


—  ¡Oh  pies  que  para  andar  á  buscar  esta  oveja 
perdida  os  habéis  espinado  con  clavos! — Llega 
San  Juan  y  pone  la  boca  en  el  costado. — ¡Oh 
pecho  divino  y  sagrado  escritorio  de  loe  secre- 
tos de  Dios,  de  otra  manera  estáis  ahora  qoe 
ayer  cuando  me  recosté  aquí!  ¡Oh  recámara 
real,  donde  yo  fui  secretario!  ¿cómo  estáis 
abierta  de  par  en  par? — Las  Marías  entréganse 
en  aquellas  manos  de  su  sobrino,  de  quien  tan- 
tas bendiciones  habían  recibido- — ¡Oh  manos 
que  daban  vista  á  los  ciegos,  con  lodo;  manos 
que  tocaban  á  los  leprosos  sanaban,  los  sordos 
oían,  loB  mudos  hablaban,  los  maertos  revivían; 
manos  que  tocando  los  panes  de  cebada  se  mul- 
tiplicaban!— Pero  más  que  todos  lo  contempU 
la  madre,  de  pies  á  cabeza. — ¡Oh  boca  llena  de 
mil  gracias,  de  donde  tanta  suavidad  de  dotri- 
na  ha  precedidol  ¿quién  os  ha  hdeado?  ¡Ojos 
piadosos  que  con  tanta  gracia  y  misericordia 
mirábades  á  los  afligidos!  ¿quién  os  ha  quebra- 
do? ¡Pecho  divino  tan  tierno  para  los  pecadores! 
¿quién  os  alanceó?  ¿Tanto  os  apretó  en  el  amor 
del  hombre,  que  no  cayendo  en  el  pecho,  fue 
menester  desabrocharlo  con  tan  grande  herida? 
¡Oh  lanzadas  y  puerta  por  donde  se  nos  da  el 
cielo!  ¡Oh  ventana  del  arca  de  Noé,  donde  se 
ha  de  salvar  el  linaje  humano!  ¡Oh  manoa  lar- 
gas para  hacer  mercedes  al  mundo,  rasgadas 
con  clavos!  Que  hasta  en  esto  quisistes  ser  ma- 
nirroto con  los  hombres. — Todos  lloraban  y  no 
se  cansaban,  ni  se  acabara  el  llanto  dolorido, 
aunque  el  sol  se  había  escondido  de  piadoso, 
sino  que  la  noche  se  acercaba  y  la  fiesta;  ya  era 
forzoso  despedirse  del  y  darle  sepultura.  Ponen 
el  cuerpo  descoyuntado  en  la  sábana  limpia. 
Témanle  aquellos  varones  en  sus  hombros  y 
comienzan  á  caminar  en  proceaión,  siguiendo 
poco  á  poco  la  madre  cansada,  acompañada  de 
las  santas  mujeres.  Las  lágrimas,  anspiros,  so- 
llozos con  que  se  respondían  unos  á  otros,  más 
es  para  contemplar  que  para  decir.  Aquí  puede 
el  corazón  cristiano  acompañar  este  santo  en- 
tierro, donde  hallará  cada  uno  lo  que  ha  menes- 
ter. Los  soberbios  hallarán  la  cabeza  humilla- 
da y  coronada  con  espinas;  los  avarientos,  las 
manos  rasgadas;  los  deslenguados,  la  lengua 
heleada;  los  regalados,  las  espaldas  abiertas; 
los  deshonestos  y  llenos  de  malos  pensamientos, 
el  corazón  lanceado;  los  que  andan  en  malos 
pasos,  los  pies  atravesados.  Llegan  al  sepulcro 
y  ponen  en  él  el  santo  cuerpo.  Alli  quedó  el 
santo  José  puesto  en  la  cisterna  vieja  de  la 
muerte.  Este  es  el  santo  Jonás  lanzado  en  d 
mar  de  su  pasión  y  muerte,  porque  así  se  sosie- 
gue la  tempestad  de  la  ira  de  Dios.  Hoy  se  en- 
cierra en  el  vientre  de  la  ballena,  donde  estará 
tres  días  y  de  ahí  saldrá  á  la  ribera  de  la  bien- 
aventuranza sin  lesión  alguna.  Cubren  con  una 
losa  el  sagrario  donde  queda  el  cuerpo  del  hijo 
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7  el  alma  de  la  madre.  Mirad  cuál  quedaría 
aquella  Luna  hermosísima  eclipsada  por  la  in- 
terposición de  la  tierra  entre  ella  y  el  Sol.  ¡Qué 
triste  y  solo  le  parecería  el  mundo!  Allí  llegan 
las  Marías  y  le  ponen  en  su  cabeza  tristes  tocas 
de  luto  como  á  huérfana,  como  á  viuda;  su  di- 
YÍno  rostro  cubierto.  Comienzan  á  caminar  para 
Jerusalem,  después  de  haberse  despedido  del 
sepulcro.  Diría  la  apasionada  señora  á  los  que 
encontrase:  Oh  vos  omnes  qui  transitts  per  vtam^ 
attendite  et  videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meus; 
quoniam  vindimiavit  me  Dominus  in  dte  ir  ce  fu- 
voris  sai.  Comparad  la  vendimia  de  vosotros 
con  la  mía,  veréis  si  hay  dolor  que  se  me  igua- 
le. ¿Quién  vendimia  tan  por  menudo  que  no 
deje  algún  rebusco?  De  tal  manera  nos  vendi- 
mia Dios  que  en  fin  nos  deja  algún  consuelo. 
Si  te  llevó  el  padre,  dejóte  el  marido;  ai  te  llevó 
el  marido,  dejóte  la  madre,  si  te  faltó  el  herma- 
no, ahí  te  queda  un  tío.  Misericordioso  es  Dios 


en  vendiraiai-te.  Pero  el  fruto  que  nos  dio  aquel 
racimo  grande,  que  hoy  trujeron  á  mostrar  en 
aquel  palo  atravesado,  no  le  dejó  una  sola  uva. 
En  aquel  racimo  va  todo;  en  él  llevó  padre, 
madre,  hijo,  esposo,  hermano,  y  todo  su  bien. 
Llega  la  Virgen  á  su  casa;  púsose  á  un  rincón 
sola.  Como  hace  la  tortolilla  que  ha  perdido  su 
compañía,  que  no  se  sienta  en  ramo  verde,  ni 
en  árbol  florido:  hartaríase  de  aquellas  lágrimas 
turbias.  Creo  que  se  llevaría  consigo  la  corona, 
y  los  clavos;  ese  sería  su  libro.  Allí  lamentaría 
su  viudez  y  soledad.  )0h  ángeles,  oh  hombres, 
oh  mundo  universo!,  venid  á  consolar  á  la  rei- 
na del  cielo,  á  la  madre  de  misericordia  que  está 
en  la  mayor  amargura  que  se  puede  pensar; 
venid,  que  en  los  trabajos  se  parecen  los  ami- 
gos. Si  queréis  hacer  placer  al  hijo,  acompañad 
á  la  madre,  para  que  os  dé  en  esta  vida  la  gra- 
cia, con  que  después  participéis  del  gozo  de  la 
resurrección  de  la  gloria.  Amén. 


CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO    DE   LA    RESURRECCIÓN 

DE    JESUCRISTO    NUEISTRO    REDENTOR 

Jesvm  qumritis^  Nazarenum,  crucifixum; 
Surrexit'j  non  est  hic, 

(Maro.,  16). 


Después  que  la  valerosa  Judit  acabó  aquella 
hazaña  tan  memorable  de  cortar  la  cabeza  á 
Holofemes,  y  desbaratar  con  esto  todo  el  poder 
de  los  asiríos,  y  libertar  su  patria  del  cerco  y 
opresión  en  que  estaba,  Joaquín,  sumo  sacer- 
dote, vino  á  Jerusalem  con  todos  sus  ancianos 
y  presbíteros  á  visitarla,  deseosos  todos  de  ver 
una  mujer  que  á  obra  tan  señalada  pudo  dar 
cima;  y  en  viéndola,  todos  á  una  voz  le  echaron 
mil  bendiciones  diciendo:  Tú,  gloria  de  Jeru- 
Ralem;  tú,  alegría  de  Israel;  tú,  honra  de  nues- 
tro pueblo,  pues  hiciste  una  obra  tan  varonil  y 
tuviste  tan  esforzado  corazín,  y  por  esto  serás 
eternamente  bendita.  A  lo  cual  todo  el  pueblo 
respondió.  Amen^  amen;  Jint^fiat.  En  este  día 
solemnísimo  de  la  triunfante  resurrección  de 
Cristo  nuestro  Redentor,  en  que  el  príncipe 
deste  mundo  con  todo  su  poder  queda  quebran- 
tado j  el  linaje  humano  redimido,  justo  es  ir  á 


visitar  á  la  real  Princesa  y  Emperatriz  de  los 
ángeles,  á  aquella  mujer  famosa  y  fuerte  de 
quien  al  principio  del  mundo  pronunció  Dios 
que  quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente  mal- 
dita: Ipsa  conteret  caput  tuum,  porque  de  sus 
entrañas  saldría  quien  destruyese  la  infernal 
tiranía  y  potencia  del  demonio,  ^o  hay  duda 
sino  que  aquellos  santos  patriarcas,  que,  como 
dice  San  Mateo,  resucitaron  con  Cristo  y  vi- 
niendo á  la  santa  ciudad  aparecieron  á  muchos, 
no  dejarían  en  primer  lugar  de  presentarse  á 
esta  señora  que  tanta  parte  fue  de  su  libertad, 
y  le  darían  el  parabién  de  la  resurrección  de  su 
hijo,  y  las  gracias  de  sfer  ella  la  medianera  de 
nuestra  salud.  Pero  no  vendrían  solos,  sino 
acompañando  al  gran  sacerdote  Jesús;  no  ya 
vestido  de  ropas  manchadas  cuales  las  tuvo  en 
su  pasión,  sino  del  pontifical  preciosísimo  y 
resplandeciente  de  su  cuerpo  glorificado.  Y  to- 
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dos  á  ana  entonarían  las  alabanzas  de  la  rer- 
dadera  Jadit:  Tu^. gloria  Jerusalem;  tu,  Icetitia 
Israel;  tu,  honorificentia  populi  nostri,  «Tú. 
gloría  de  la  triunfante  Jerasalem;  tú,  alegría 
de  la  militante  Iglesia,  honra  de  todo  el  linaje 
humano»,  porque  eres  la  segunda  Eva  de  quien 
muoho  mejor  que  de  la  prímera  se  puede  de- 
cir; Hatc  vocábitur  virago^,  «La  varonesa»;  que 
como  coluna  inmóvil  estuviste  junto  al  árbol 
de  la  cni2  entreviniendo  en  la  obra  áe  la  Be- 
dención;  asi  como  la  primera.  Eva  junto  al 
árbol  prohibido  entrevino  en  nuestra  perdición^ 
7  asi  seréis  bendita  para  siempre.  A  estás  acla- 
maciones habernos  de  responder  nosotros:  Fiat, 
fiat.  Amen,  amen.  Todos  debemos  decir  esto. 
Sólo  el  peciulpr  es  el  que  está  mudo  j  calla, 
porque  non  est  speciosa  lau^  in  ore  peecatoris.  ^ 
Y  asi,  para  ser  admitidos  ex;  aquel  coro  de 
justos,  y  juntar  nuestras  voces  con  las  sinras, 
supliquemos  á  la  divina  Virgen  nos  purinque 
lenguas  j  corazones  con  el  fuego  de  la  gracia, 
alcanzándonosla  mediante  su  intercesión  sacra- 
tísima. Are. 

INTRODUCCIÓN 

David,  hombre  cortado  al  talle  del  corazón 
divino,  como  aquel  que  bien  sabía  la  buena 
condición  de  Dios,  y  qué  poco  le  dura  el  enojo; 
cuan  breve  es  en  bus  cóleras  y  largo  en  su  cle- 
mencia, momentáneo  al  azote,  eterno  al  regalo, 
dice  en  el  salmo  29:  Ad  vesperum  demorábitur 
fletus  et  ad  matutinum  IcBtiUa,  <A  la  tarde  se 
deterná  el  lloro,  y  á  la  mañana  nacnrá  el  ale- 
gría». Tan  pronto  como  esto  se  muda  el  tiem- 
po, que  si  viene  con  pesar  la  nocjie,  amanece 
con  placer  el  día.  Sácase  de  aquí  una  diferencia 
entre  el  día  de  Dios  y  el  día  del  hombre;  que 
el  día  de  Dios  empieza  por  la  tarde  y  acaba  en 
la  mañana:  Factumque  est  veepere  et  mane  diea 
unue,  Ajq[uello0  días  prímeros  que  hizo  Dios 
en  el  mundo,  primero  tuYÍeron  la  tarde  que  la 
mañana.  Pero  el  día  de]  hombre  es  al  n^vés: 
empieza  por  la  mañana  y  acaba  en  la  tarde.  De 
mane  usque  ad  veeperam  finiee  me  (Isai.,  38). 
cDe  la  mañana  á  la  tarde  me  acabo»,  decía  un 
rey  que  se  estaba  muñendo.  Mi  dia  empieza  en 
luz  y  acaba  en  tinieblas.  Dios  empieza  por  tra- 
bajos breves  y  acaba  con  descansos  laigos.  Los 
hombres  ducunt  in  bonia  diee  suoe  et  in  puncto 
ad  inferna  deecendunt  (Jobp  31):  «Gastan  sus 
días  en  contentos  momentáneos,  y  súbitamente 
descienden  á  los  tormentos  sempiternos».  Es 
que  el  mundo  pone  al  principio  del  banquete 
el  mejor  vino  y  á  la  postre  da  la  zupia;  tiene 
mal  dejo.  Dios  guarda  para  la  postre  lo  mejor. 
Dice  Casiodoro  que  si  un  hombre  hubiese  de 
tener  dos  díaa,  uno  bueno  y  otro  malo;  y  deja- 
sen á  BU  elección  por  cuál  quería  empezar,  si 


escogiese  primero  el  bueno  vendría  i  tener  dos 
días  malos;  porqtie  el  bueno  se  haría  malo  con 
el  temor  del  segundo.  Pero  si  escogiese  antee 
el  malo  tendría  4o$  días  buenos,  porque  el  malo 
con  la  esperanzaf  del  bueno  se  haría  bueno,  pa« 
desde  las  víspefas  empieza  la  solemnidfíid  dd 
día;  y  el  día  bueno  nareoerí»  mejor  y  más  gus- 
toso, por  Teñir  tras  los  trabajos  y  molestias  del 
día  taalo.  Y  a^  es  lindo  oiden  y  mararilloso 
concierto  el  que  Dios  guarda  en  sq  díft«  pan 
que  la  tarde  se^  tnás  tolerable  con  U  esperanza 
de  la  mañana,  ^  el  dia  más  alegre  por  euceder 
á  la  noche.  Ko  parece  taU  claro  v  nermoeo  el 
sol  como  cuando  sale  tras  los  nublados  espesos 
y  oscuros  que  han  tenido  marañado  el  cielo,  l?o 
es  tan  apacible  }^  bonanza  y  serenidad  del  mar 
como  cuando  le  ha  precedido  algmut  borrssoa 
y  furíosa  tormenta.  Por  eso  se  celebra  tanto  la 
alegría  de  una  victoria;  porque  se  ha  comprado 
con  sangre  y  con  los  peligros  de  la  bataUa.  T 
aquella  honra  suele  ser  más  estimada,  que  se 
alcanza  después  de  la  afrenta  é  ignominia.  Y 
así  el  llanto  de  la  víspera  hace  crecer  el  gozo 
del  día.  Ad  vesperum  demorábitur  fletus  et  ad 
matutinum  Itstitia. 

GONMDBRACIÓN   PBIMERA 

Ningún  dia  ha  tenido  el  mundo  más  solemne 
y  glorioso  ^Ufe  el  de  la  Resurreoci^a  <ie  Jesn- 
cristo  nuestro  Redentor.  Dice  San  Agastin, 
que  como  la  madre  de  Dios  tiene  el  prínaado 
entre  las  tnujerea,  asi  este  dia  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo  entre  todos  los  días  se  llera  la 
gala.  Este  es  el  que  por  excelencia  se  llama  el 
día  de  Dios.  Hcec  dies,  quam  fecit  Dtminus; 
exultemus  et  Icstemur  in  ea.  Este  es  su  dia  eo 
que  acabó  la  más  señalada  de  sus  obras.  Día 
todo  de  Dios  y  de  su  gloria,  que  no  tuvo  parte 
la  culpa  que  el  hombre  hizo  ni  la  pena  qoe  se 
le  siguió.  Pues  siendo  día  de  Dioe,  conforme  á 
su  estilo  «mpieza  por  la  tarde  y  acuba  ea  m$r 
ñaña.  La'  víspera  lue  la  pasión  del  Salvador. 
¡Oh  qué  tarde  tan  triste,  qué  Aoclie  tan  lóbre- 
ga y  meli^ncólica  y  lamentable!  Pero  U  mafiana 
de  la  Beaurrección,  alegre  y  regocijad».  JEjuÍ" 
temus  et  Icctemw  in  ea:  cGocémOnos  y  alegré- 
monos en  ^Uai».  Ad  matutinam  Imtitia^  Ko  ea 
alegría  esta  partiouUr  de .  una  ca«a,  com«  ú 
nacimiento  de  Isaac,  que  fue  risa  de  sna  padres» 
No  de  la  vecindad,  como  ú  del  Baptiatii,  Xp 
de  un  linaje  entero,  como  la  j>re8Ídenc¡a  de  jo- 
sef  en  Egipto.  No  de  una  cmdad,  como  la  B- 
bertad  de  Betulia.  No  de  toda  nna  nacióa, 
como  la  salida  del  pueblo  del  caotiverío  de  Ba- 
bilonia y  la  revocación  de  sentencia  de  muefte 
que  estaba  dada  contra  los  hebreos  por  la  wm- 
hcia  de  Aman,  aino  alegría  general  de  todo  el 
mundo.  Así  como  la  tarde  6  vkpera,  que  fue  ú 
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tiempo  de  su  pasidn,  fue  la  más  triste  y  dolo- 
rosa  que  jamás  ha  habido;  j  en  ella  todas  las 
criaturas  eirsu  tanto  lloraron  y  se  condolieron 
de  BU  criador.  £1  cielo  se  puso  luto  con  horri- 
bles tinieblas.  £1  sol,  rehusando  ver  desnudo 
al  que  le  vistió  de  luz,  escondió  sus  rayos  res- 
plandecientes. La  luna  quedó  por  el  mismo 
caso  eclipsada.  La  tierra  con  espantoso  terre- 
moto se  abrió,  para  tragar  si  pudiera  á  aquellos 
crueles  verdugos.  Las  piedras  tañeron  á  doble, 
hiriéndose  unas  con  otras;  y  como  reprehen- 
diendo la  dureza  de  aquellos  corazones  empe- 
dernidos, se  hicieron  pedazos.  Los  ángeles,  no 
teniendo  por  suficientes  las  lágrimas  de  los 
hombres,  se  vistieron  de  cuerpos  aéreos  para 
llorar  aquella  muerte:  Angelí  pacte  amare  fie-- 
hunt,  (Isaí.,  33).  Y  Analmente,  toda  la  natu- 
raleza hizo  sentimiento  y  quisiera  acabar  con 
sa  hacedor,  como  dice  San  León  papa:  tn 
obitu  condttorís  sui  vellent  omnia  finiré.  Así  en 
el  día  de  su  gloriosa  resurrección,  el  cielo  y  la 
tierra  y  todas  las  criaturas  se  alegran  y  cantan 
dulce  aleluya.  El  6ielo  se  quita  el  luto  y  des- 
cubre su  rostro  claro  y  sereno.  El  sol  apresuró 
su  carrera  por  ver  esta  mañana,  y  con  nueva 
luz  sirvió  á  su  Criador  en  el  día  de  su  gloria, 
asi  como  le  había  servido  con  sus  tinieblas  en 
el  día  de  su  ignominia.  La  tierra  se  alboroza 
con  nuevo  temblor,  no  ya  de  espanto,  sino 
dando  saltos  de  placer  y  regocijo.  Y  por  con- 
dttir,  hoy  se  alegran  los  ángeles  y  los  hombres, 
los  vivos  y  los  muertos;  y  hasta  al  mismo 
infierno  cupo  parte  deeta  alegría,  porque  por 
virtud  de  la  resurrección  de  Cristo  se  abre  el 
infíeruo  y  se  renueva  el  mundo  y  se  nos  des- 
cubre camino  para  el  cielo.  Y  el  infierno  abier- 
to suelta  los  muertos,  y  el  mundo  renovado 
recibe  los  vivos,  y  el  cielo  descubierto  aposenta 
los  resucitados.  En  esta  mañana  serena,  tras 
los  nublados  oscuros  de  sus  dolores  y  penas 
sale  este  luciente  Sol  con  su  dorada  cabellera 
lleno  de  resplandores  divinos,  echando  de  sí 
rayos  de  inmortalidad  y  gloria  con  que  alegra 
todo  lo  criado.  En  esta  mañana,  tras  aquella 
brara  tempestad  y  furiosas  olas  de  tristezas  y 
angustias  (que  como  muchas  aguas  entraron 
hastft  elalma  del  Salvador  y  con  su  ímpetu  y 
poianM  le  anegaron)  sucede  grande  tranquili- 
dad Jr  bonanza,,  y  nuestro  sabio  piloto  toma 
jmerto  en  la  tierra  de  los  rivos,  donde  hay 
etems  pa^  y  Seguridad.  En  esta  mftflana,  nues- 
tro invencible  capitán,  después  de  aquella  bata- 
lla rigurosa  y  sangrienta  que  pasó  en  el  palen- 
que de  la  cruz  contra  la  muerte  y  el  demonio, 
trinofa  dellos  con  admirable  victoria  y  les  quita 
los  despojos  que  tiránicamente  poseían.  En 
esta  mañana,  nuestro  fiel  Mardoqueo,  libre  ya 
de  su  pobreza  y  abyección,  despojado  de  su 
wmco  j  cilicio,  vestido  de  vestiduras  reales,  con- 


vertidas sus  afrentas  en  honras,  subido  en  el 
caballo  real  de  su  cuerpo  glorificado,  por  man- 
dado del  Padre  eterno  e^  ensalzado  y  entroni- 
zado con  plenaria  potestad  en  los  cielos  y  en  1d 
tierra.  Pero  si  tan  alegre  es  esta  mañana;  si  tali 
universal  es  su  alegria  y  tan  bastantes  causat; 
tiene  éste  gozo,  bien  dice  el  Profeta  Rey:  Ad 
vesptrum  demorabitur  fletus;  et  ad  matutifivm 
tcBtitta,  «Que  los  que  lloraren  á  la  tarde,  se  r»  - 
gocijen  á  la  mañana:».  Mayormente  que  des- 
pués de  Cristo,  nos  cabe  la  mayor  parte  de  la 
gloria  de  su  resurrección.  También  el  linaje 
humano  tuvo  su  tarde  y  noche  oscura.  San 
Agustín,  e^cplicando  este  verso,  dice:  Vespera 
fit  quando  sol  occidit;  occidit  sol  ab  homine,  id 
est,  lux  illajustitiaiprúiseniia  Dei:  «La  tarde  se 
hace  cuando  el  sol  se  pone.  En  pecando  el  hom- 
bre se  le  puso  el  sol,  aquella  luz  de  justicia  que 
nacía  en  él  de  la  presencia  de  Dios».  Luego 
fue  tarde.  Vino  Dios  á  sentenciar  á  Adán,  ad 
auram  post  mertdtéfn:  «Allá  á  la  tardei>.  Y 
Adán  rehusaba  y  se  escondía  de  Dioft.  Occttté- 
tat  illi  6oljuitiUa;;nongaudebat  ad  prcpsentiuin 
Déi.  Porque  á  los  ojos  enferbios  es  aborrecible 
la  lu2,  que  á  los  puros  es  amable.  Desde  allí 
empezó  esta  vida  mortal,  esta  tarde  melancóli- 
ca. Ad  vesperum  demorabitur  fletus,  ¡Oh  qué 
larga  noche  se  te  apareja,  linaje  humano!  jQué 
dello  durarán  tus  lágrimas,  tu  destierro,  tu 
penosa  oscuridad!  ¿Hasta  cuándo?  JBt  ad  ma- 
tutinum  Icetitia.  Hasta  la  mañana  de  la  resu- 
rrección. Iñ  Domino  nostro  vespera  fiíit,  qvta 
sepultus  est;  et  matutinum  quia  svrrexit  tertia 
die,  Sepultus  es  et  tu  vespere  iv  paradiso  et  re- 
surr existí  tertia  die  (San  Agustín). 

OOVSIDS&ACIÓN    SEQUVOÁ 

Tres  días  ha  tenido  el  mundo.  El  primero, 
de  la  ley  de  naturaleza;  el  segundo,  de  fa  Escri- 
tura; el  tercero,  de  la  ley  de  gracia.  A  la  ma- 
ñana deste  resucitó  el  Señor  y  con  él  el  linaje 
humano.  ¿Quién  podrá  encarecer  el  honor  de 
aquella  horrenda  y  prolija  noche  en  que  estu- 
vieron los  santos  padres  del  limbo  tantos  anos 
sentados  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  espe- 
rando la  luz  desta  mañana?  Si  á  un  enfermo 
qUe  edtá  una  noche  con  un  dolor  agudo  6  n¡\\ 
Una  reci&  calentura  dando  vuelcos  en  la  cama 
sin  reposar  se  le  hace  la  noche  un  año,  desean- 
do que  amanezca  el  día  y  que  entre  un  rayo  de 
luz  por  la  ventana,  que  tan  poca  parte  ha  de 
ser  para  curar  su  dolencia;  si  tan  breve  espncio 
parece  tan  largo,  y  tan  pequeño  remedio  se  de- 
sea tanto,  ¿qué  sentirían  los  que  á  cabo  de  tan- 
tos años  padecían  oscuridad  de  aquella  n(  che 
tan  larga  y  deseaban  un  tan  gran  remedio  con  o 
la  venida  de  Cristo  su  libertador?  Pues  en  aca- 
bando el  Hijo  de  Dios  de  reudlr  el  alma  en  la 
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cruz  en  las  manos  del  Padre,  luego  aquella 
alma  gloriosa  omnipotente  decendió  real  y  sus- 
tancíalmente  á  las  cavernas  de  la  tierra  y  entró 
en  las  cuevas  del  limbo,  á  donde  estaban  depo- 
sitadas las  almas  de  todos  los  justos  que  vivie- 
ron con  su  temor  y  murieron  con  su  esperanza. 
Y  con  su  presencia  ilustró  aquellas  tristes  mo- 
radas y  esclareció  aquella  noche  eternal;  y  con 
la  visión  de  su  divinidad  los  beatificó  á  todos  y 
hizo  del  limbo  paraíso.  ¿Qué  lengua  podrá  ex- 
plicar el  alegría  destos  padres,  viéndose  en  un 
instante  trasladados  de  un  extremo  á  otro?  ¿De 
tan  tristes  tinieblas  á  tan  grande  luz?  ¿De  tan 
miserable  destierro  á  tan  dulce  patria?  ¿De  tal 
cautiverio  á  tal  libertad?  ¿De  tan  oscura  noche 
á  tan  claro  día  de  la  eternidad?  También,  ¿qué 
temores  serían  los  de  aquellas  infernales  com- 
pañas cuando  sintieron  el  poder  infinito  del  no- 
ble conquistador  que  los  iba  ejecutando,  con  que 
quebró  sus  fuertes  cerrojos  y  candados  y  entró 
por  sus  términos  y  jurisdicción,  no  como  reo, 
sino  como  juez;  no  como  culpado,  sino  como 
acometedor?  Tune  conturbati  tunt  principes 
Edom^  robustos  Moab  obtinuit  tremor,  Obri^ 
guerunt  omnes  habitatores  Canaam  (Exo.,  15). 
«Entonces  fueron  turbados  los  príncipes  de 
Edón  y  ocupó  el  temblor  á  los  valientes  de 
Moab,  y  se  pasmaron  todos  los  moradores  de  la 
tierra  de  Canaan».  Caiga,  Señor,  sobre  ellos 
miedo  y  asombro,  por  la  fortaleza  de  vuestro 
brazo.  Sean  hechos  inmobles  insensibles  como 
piedras'  mármoles,  hasta  que  pase  vuestro  pue- 
blo, este  pueblo  de  santos  que  rescatastes  y 
poseistes,  y  con  la  virtud  de  vuestra  sangre  sa- 
castes  del  lago  en  que  no  había  agua.  Y  los 
mismos  santos  redimidos,  viendo  ya  sus  tinie- 
blas alumbradas,  acabado  su  destierro  y  su  glo- 
ria comenzada,  ¿con  qué  voces  y  júbilos  acla- 
marían al  triunfador  de  los  enemigos?  Cantemus 
Domino;  glorióse  enim  magnificatus  est;equumet 
ascensorem  projecit  in  mare  (Exo.,  15):  «Can- 
temos al  Señor  porque  gloriosamente  ha  triun- 
fado, bravosamente  lo  ha  hecho,  muy  valiente 
ha  andado.  Al  caballo  y  al  caballero  arrojó  en 
el  mar» .  Dominus  quasi  vir  pugnator;  omnipo- 
tens  nomen  ejus;  currus  Pharaonis  et  exercitum 
ejus  projecit  in  mare:  «El  Señor  como  podero- 
so guerrero  hundió  en  el  mar  á  Faraón  y  á  sus 
carros  y  ejércitos».  Al  demonio  y  al  pecado  y  á 
la  muerte  anegó  en  el  mar  Bermejo  de  su  san- 
gre. Dextera  tua,  Domine^  magnijicata  est  in 
fortitudine;  dextera  tua,  Domine,  percussit  ini- 
micum:  «Tu  diestra,  Señor,  ha  descubierto  tu 
fortaleza;  con  golpe  irreparable  hirió  al  enemigo 
y  con  la  muchedumbre  de  tu  gloria  derribaste  á 
todos  nuestros  adversarios».  Veis  aquí  cómo  en 
el  limbo  hubo  llanto  á  la  noche  y  á  la  mañana 
alegría.  Pero,  Dios  mío,  no  os  olvidéis  de  vues- 
tro cuerpo  virgíneo,  fiel  compañero  que  también 


os  ayudó  en  la  batalla  de  la  pasión ;  daca  priesa 
á  sacarle  de  la  escuridad  de  la  sepultura.  Va  se 
llegaba  el  día  tercero  y  empezaba  á  reir  el  au- 
rora más  clara  y  serena  que  vieron  los  siglos, 
cuando  aquella  alma  poderosa,  unida  al  Verbo 
eterno,  y  acompañada  de  aquel  senado  gravísimo 
de  justos  (desde  los  primeros  padres  y  Abel  so 
hijo  hasta  el  alma  del  santo  ladrón)  sale  de  las 
entrañas  de  la  tierra  con  tan  rico  despojo  y 
liega  al  sepulcro  alegrísimo  y  más  que  el  sol 
resplandeciente.  Cual  el  capitán,  alcanzada  la 
victoria,  para  haber  de  repartir  los  despojos  en 
su  tienda;  cual  el  piloto  al  puerto,  pasada  la 
tempestad  con  gran  bonanza,  á  unirse  al  santo 
cuerpo  que  tan  afeado  le  tenían  nuestros  peca- 
dos. Levántase  más  hermoso  que  el  sol  que 
pasa  por  la  vidriera,  que  la  esclarece  y  hermo 
sea  con  sus  rayos,  haciendo  salir  con  su  luz 
aquellos  varios  colores  de  que  estaba  matizada. 
Sale  Cristo  resucitado  del  sepulcro,  habiendo 
su  alma  santísima  entrado  en  el  cuerpo  y  bo- 
chóle parte  de  los  dotes  de  la  gloria  de  que  es- 
taba llena.  Que  justo  era  que  quien  tanto  había 
servido  y  padecido  en  aquella  jornada  gozase 
enteramente  de  los  frutos  y  despojos  de  la  vic- 
toria, y  resplandece  más  que  el  sol 'el  que  esta- 
ba escurecido  más  que  la  noche,  hermoso  d 
afeado.  Y  muéstrase,  candidus  et  rubicundwf: 
«Blanco  y  colorado»  el  esposo  de  las  almas  que 
antes  habían  visto  en  la  cruz  sangriento.  Y  al 
que  dijeron  viéndolo  así  lo  que  Séfora:  Spansus 
sanguinum  tu  mihi  es:  «Sangre  os  ha  costado 
mí  desposorio»,  costoso  os  ha  salido  mi  casa- 
miento; ahora  le  digan:  ¡qué  hermoso,  qué  ga- 
llardo salís  de  la  sepultura!  Tamquam  sponstu 
procedens  de  thalamo  suo  (Salmo  28) :  «Cual  el 
desposado  del  tálamo  rico  y  bien  adornado:». 
Vanle  mirando  el  vestido  que  saca  de  inmorta- 
lidad, y  alabando  su  gallardía  le  echan  mil  apo- 
dos, habiéndole  dicho  que  hace  á  todos  ventaja: 
Electus  ex  millibus.  Míranle  la  cabeza  taladra- 
da con  las  espinas  antes  y  pegados  con  la  san- 
gre los  cabellos,  remesados  y  mal  compuestos; 
y  vénle  ahora  tan  trocada,  resplandeciente  con 
aquellos  rayos  de  gloria  que  por  los  taladros 
salían,  que  le  dejaban  más  que  el  brocado  roja, 
rubia  y  hermosa.  Y  apodándola,  dicen  que  pa- 
rece su  cabeza  un  palazo  de  oro  fino:  Cap^ 
ejus  aurum  optimum.  Míranle  aquella  frente  y 
mejillas,  antes  tan  acardenaladas  y  lastimadas, 
tan  blancas,  lisas  y  hermosas,  que  dicen  son 
como  eras  de  jardines  sembradas  de  oloroso 
flores.  GenufB  illius  sicut  areola:  aromatum  ctm- 
sitas  a  pigmentariis.  Míranle  aquellas  piernas  ea 
la  cruz  tan  lastimadas  y  flacas,  que  no  pudien- 
do  sufrir  en  el  camino  del  Calvario  el  peso  d^ 
herido  cuerpo  se  doblaron  y  cayó  en  tierra;  y 
viéndolas  ahora  tan  fuertes,  las  apodan  á  rectas 
columnas  de  mármol;  y  á  los  pies  heridos  y  pa- 
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sados  con  crneles  clavos,  á  basas  de  oro  sobre 
qae  se  fundan.  Grura  illitu  colwnncB  rharmorecB 
quoB  fundatce  sunt  sttper  bcLse»  áureas.  Final- 
mente, YÍéndole  tan  acabado  y  perfecto,  le  di- 
cen: "So  hay  ihás  qae  deáear;  á  todo  deseo  ha- 
béis llenado  y  satisfecho.  Toius  destderabilie, 
Paes  si  tal  está  y  tan  para  ver,  centinelas  del 
cielo,  guardas  dése  santo  difanto,  pnesta»  por 
Dios,  que  tal  le  ha  sacado  de  la  sepultura  (le- 
cho donde  por  solo  tres  días  lo  pusieron)  des- 
engañad á  las  Marías  que  le  han  velado  en  la 
ciudad  en  compafiíii  de  su  tristísima  madre,  y 
decildes  c<Smo  no  está  ya  en  el  sepulcro.  Daldes 
las  alegres  nuevas  de  su  re8urrecci<Sn. — Que  üos 
place,  que  para  echar  este  bando  y  dar  ese  pre- 
gón estamos  aquí.  Surrexit^  non  est  7uc.  Sabe- 
mos que  buscáis  á.  Jesús  Nazareno  crucificado, 
aquel  Nazareno  tan  amado  vuestro,  como  bien- 
hechor; no  está  aquí,  que  ya  ha  resucitado. 
¿Muerto  le  buscáis,  crucificado  y  afrentado? 
Pues  sabed  que  ya  está  vivo,  vencedor  de  sus 
enemigos  y  honiado  del  Padre. 

CONSIDBRAOIÓN   TBRGEBA 

Je9um  qtiarrítis^  Nazarenum,  crucifixum;  8u- 
rrexit^  non  cfit  ktc.  Estas  dos  palabras  tan  jun- 
tas crucifixum^  Burrexit^  nos  dicen  la  gloria  deste 
día  y  la  causa  de  su  mayor  contento,  el  cual  es, 
que  cayendo  Cristo  se  levantó  y  muriendo  dio 
vida.  Este  es  el  triunfo  de  nuestro  capitán, 
nunca  vencido;  este  fue  su  trofeo,  ésta  fue  su 
mayor  gloria  y  la  razón  de  nuestra  mayor  ale- 
gría debida  á  la  resurrección  del  Señor,  y  tan 
provechosa  para  nosotros.  Cayó  en  el  Calvario 
el  día  tristísimo  de  su  pasión,  pero  no  fue  caída 
afrentosa,  aunque  le  afrentaron  con  ella:  FoA, 
qui  destruís  templum  Dei  et  in  trilms  diebus  illud 
recedtficas.  Pues  se  levanta  al  cabo  de  los  tres 
días,  dejando  muertos  sus  enemigos.  No  tiene 
por  afrenta  el  buen  luchador,  cuando  anda  á  las 

Í cresas  forcejando  con  su  contrario  para  derribar- 
e  eu.el  suelo,  caer  ól  juntamente  si  coge  al  con- 
trario debajo  y  dejándole  rendido  se  levanta 
después.  Pues  así  el  verdadero  Jacob,  Cristo 
nuestro  bien,  valiente  y  discreto  luchador,  an- 
duvo á  las  presas  forcejando  en  el  Calvario  con 
el  demonio  y  con  la  muerte,  grandes  y  fortísi- 
mos  laeliadores.  El  demonio  tiene  grandes  fuer- 
zas. Han  est  potestas  super  terram  qucB  compa- 
retur  et  (Job,  41).  Pero  más  se  precia  de  la 
mafia  que  tiene  en  luchar,  destreza  y  ardid*  De 
na  solo  traspié  derribó  en  el  paraíso  á  las  cabe- 
zas de  todo  el  linaje  humano,  y  de  allí  le  quedó 
ser  amigo  de  zancadillas.  Conforme  á  lo  que  del 
dijo  Dios:  Tu  insidiaheris  calcáneo  ejus.  cTú 
harás  guerra  á  los  hombres,  dándoles  traspiés 
con  grande  engaño  y  cautela».  Pues  la  muerte 
era  tan  bravo  luchador  que  no  topaba  con  nm- 
PiDie.  ra  101  iiouM  XVI  i  XVII.— 29 


guno  que  no  lo  derribase.  Viene  Cristo  y  lucha 
con  ellos;  conocen  su  valor,  que  en  algunos  re- 
encuentros que  habían  tenido  con  él  les  había 
vencido,  lanzando  al  demonio  de  muchos  cuerpos 
á  su  pesar,  y  á  la  muerte  sacándole  de  sus  ga- 
rras algunos  muertos.  Júntanse,  diciendo:  Ste- 
mus  simul  et  nullus  adversarius  prcevalebit.  Ve- 
los venir  Cristo  dos  á  uno;  no  huye  d  encuen- 
tro ni  Vuelve  las  espaldas,  sino  cierra  con  ellos 
y  para  derribarlos  dejóse  caer;  muriendo  cogió- 
los debajo  y  rindiólos.  De  la  primera  lucha  ha- 
bla el  profeta  Jeremías:  Fortis  impegit  infor^ 
tem  et  ambopariter  conciderunt:  .cEl  fuerte  fajó 
con  el  fuerte  y  ambos  juntamente  cayeron]^,  £1 
príncipe  de  la  luz,  cuyo  nombre  es  Deus/ortis, 
y  el  demonio,  príncipe  de  las  tinieblas,  que  es  el 
fuerte  armado  que  pacíficamente  poseía  el  mun- 
do que  había  tiranizado,  luchando  el  uno  contra 
el  otro.  Cristo  no  se  aprovechó  en  la  lucha  de 
las  fuerzas  de  su  divinidad,  porque  el  demonio 
no  se  atreviera  á  cometerle,  ni  era  mucho  ven- 
cerle con  ella,  sino  mostró  la  flaqueza  de  nues- 
tra humanidad,  aquellos  temblores,  del  huerto, 
rehusar  la  muerte.  El  demonio  viendo  flaqueza 
cobró  ánimo  y  presumió  derribarle.  Et  ambo 
pariter  conciderunt:  cAmbos  cayeron».  Cristo 
en  el  sepulcro  y  Lucifer  en  el  infierno.  Cristo 
murió,  pero  el  demonio  quedó  Vencido,  porque 
cayó  debajo,  y  Cristo  hizo  presa  en  lo  mejor  que 
el  demonio  tenía  en  su  poder,  que  eran  las  al- 
mas de  los  santos  padres.  Y  sacándoselas  de  las 
uñas  y  dejándolo  vencido,  se  levanta  triunfante 
y  glorioso.  Surrexit;  non  est  Ai c.  Paréceme  esta 
contienda  como  la  que  tiene  el  dragón  con  el 
elefante,  según  escribe  Plinio.  El  dragón  es  de 
complexión  calidísima  y  seca,  y  así  padece  gran 
sed;  el  elefante,  por  el  contrario,  tiene  la  sangre 
frígidísima.  Lo  cual  conociendo  el  dragón  por 
.instinto  natural,  busca  al  elefante  para  chupar- 
le la  sangre  y  refrigerar  su  gran  sed;  y  hallán- 
dose arrimado  (como  él  suele)  á  algún  árbol, 
acométele  y  trábale  con  la  cola  pies  y  manos,  y 
puesto  debajo  del,  comienza  á  chupar  y  atraer 
toda  la  sangre  de  sus  venas.  El  elefante,  vién- 
dose desangrado  y  ya  cercano  á  la  muerte,  dé- 
jase caer  sobre  el  dragón,  y  con  el  peso  de  su 
cuerpo  lo  mata;  y  asi  muriendo  el  elefante  con- 
sigue victoria  contra  el  dragón.  El  demonio 
es  significado  por  el  dragón  en  muchos  lugares 
de  la  Escritura.  Draco  iste  quem  formasti  ad 
illudendum  ei  (Salmo  103).  Y  San  Juan  en  el 
Apocalipsis  dice:  Michael  prceliabatur  cum  dra- 
cone  et  draco  pugnábat  et  angeli  ejus.  Es  de  su 
condición  calidísimo,  y  con  el  ardor  de  su  mali- 
cia tiene  tanta  sed  de  almas,  que  dice  Job:  Ab- 
sorbebit  fluvium  et  non  mirabitur;  et  habetfidu- 
tiam  quod  Jordanus  infiuat  in  os  ejus.  No  tie- 
ne en  nada  do  beberse  los  pecadores  que  como 
río  arrebatado  se  van  tras  U  corríente  de  saa 
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pasión^,  Bino  que  es  tanta  su  sed  que  se  que- 
rría bebcór  el  Jordán  |  qnerriaie  tragar  les  jua- 
toa,  que  ion  signifteaídoft  por  e)  Jordán,  rio  lan^ 
io,  en  el  onal  obró  el  0efior  grandes  mararillaa. 
Pues  este  dragón  infernal,  sediento  de  la  san- 
gre de  Cristo,  estando  él  arrimado,  6  por  mejor 
deeir  elarado  en  el  árbol  de  la  eras,  la  ohnpd 
toda,  no  dejándole  gota  en  pie,  ni  manos,  ni 
cabeza,  ni  cuerpo.  Mas  Cristo,  ya  desangrado^ 
inclinando  la  oabeaa  se  dejó  caer  sobre  el  dra- 
gón i  j  oon  el  peso  de  su  divinidad  lo  reneió,  j 
quabrántó.  la  cabesa.  Tu  conjre^isti  capita  dra- 
coniSk  Y  habiéndole  rendido,  éurréxtt  Se  leran- 
tó  de  la  calda  más  glorioso  y  triunfante.  Mata 
también  con  su  oafdbíí  al  otro  luehador,  que  es  la 
muerte,  hasta  entonces  nunca  vencida.  Cuentau 
las  historias  fabulosas  que  luchando  Hércules 
con  Anteón,  hijo  de  la  Tierra,  no  le  podía  ven- 
cer,  porque  en  tocando  Anteón  h  la  tierra,  co- 
braba nuevo  aliento  y  vigor,  porque  su  madre 
la  Tiwra  le  daba  fueraas.  Visto  esto  por  Hér- 
cules, levantólo  de  la  tierra  en  sus  bracos,  y 
apretándolo  entre  eUos  lo  ahogó.  Por  esta  fá- 
bula, eomo  por  una  alusión  ó  semejanaa,  se 
puede  explicar  la  lucha  que  tuvo  Cristo  oon  la 
muerte.  La  muerte  era  hija  de  la  tierra,  porque 
en  nuestra  eompostura  corruptible,  que  es  de 
tierra,  tiene  su  fundamento.  Pues  mientras  ella 
peleaba  eon  hombres  terrenos,  cujo  ser  estriba- 
ba en  la  tierra,  no  podía  ser  vencida;  porque  la 
tierra  le  daba  fuerzas  y  nuestra  propia  mortali- 
dad para  derribar  loe  hombres.  Pues  ¿qué  hizo 
Cristo  para  vencer  la  muerte?  Levantóla  de  U 
tierra,  p^ole  en  el  supuesto  divino,  queriendo 
él  morir  por  los  hombres.  Qtti  de  cceh  venit  «v* 
per  omnei  esi.  Y  San  Pabloi  Primué  hamo  dé 
titra  térrenus]  aecundvé  homo  d»  cmlo  coeUsÜB, 
fln  el  Calvario  fue  aquella  maravillosa  lucha 
que  canta  la  Iglesia:  Mora  $t  vita  duello  confita 
xere  mirando.  Moría  como  hombre  y  vivía  como 
Bios^  que  es  vida  por  esencia.  En  un  supuesto 
estaban  muerte  7  vida.  ¿Qué  luohs  pudo  ser 
más  trabada?  Y  entrambos  cayeron;  porque  el 
capitán  de  la  vida  cayó  muerto,  pero  cogió  de- 
bajo á  la  muerte  y  matóla;  y  ahora  se  levanta 
vivo  dejándola  muerta.  ¿Cómo  decís  que  mató 
Cristo  á  la  muerte,  pues  todavía  morimos  todos 
y  ella  reina  en  todos  los  hijos  de  Adán?  Tan 
viva  parece  que  está  ahora  como  antes.  Mirad, 
el  hombre  incurrió  dos  muertes  por  el  pecado: 
una  temporal  y  otra  eterna.  Cristo  nuestro  Se- 
ftor,  muriendo,  destruyó  la  muerte  eterna  luego 
de  los  suyos;  y  así  el  alma  justificada  y  pura, 
en  saliendo  del  cuerpo  ve  á  Dios  y  tiene  vida 
eterna.  La  temporal  no  la  quiso  quitar  luego, 
porque  no  era  justo  que  dejasen  de  morir  cor- 
poralmente  los  hombres  habiendo  muerto  Cris- 
to, que  es  cabeaa  de  todos  los  predestinados. 
Pero  destruirla  ha  el  dia  del  juicio  cuando  to- 


dos resucitarán  para  no  morir.  Entonces  csiui 
el  reino  de  la  mderte  y  le  darán  la  vayay  grita. 
Cwn  tnortaU  hoc  indu&rii  inmortaliUAm^  tSK 
fiét  sermo  qui  sorípims  ui:  Absorta  m%  mm  k 
victoria.  Ubi  ett  merg  mctorta  tna?  UÜ  itt 
moré  9timulu8  íuu»?  Y  porque  aqurik  psMnl 
resurrección  se  ha  de  hacer  por  vutnd  de  li  pt- 
sión  y  resurrección  de  Cristo,  7  ^  la  menáó 
muriendo,  por  eso  se  dice  qve  con  su  tnsotc 
mató  nuestra  muerte.  Más.  Asi  como  á  ádin 
dijo  Dios  que  moriria  en  oomiendo  del  áiM 
vedado,  aunque  vivió  después  muehcs  aS«, 
pero  luego  en  pecando  Qiurió,  porque  insorrid 
en  la  necesidad  de  morir  que  antes  del  psaid»iio 
tenía,  así  la  muerte  fue  muerta  cuando  sniió 
Cristo;  porque  antes  la  muerte  era  imnoiti]  7 
por  la  muerte  de  Cristo  oamiiMS  á  morir  y  á  kt 
destruida.  ítem.  Y  á  la  muerte  del  justo  ooei 
muerte,  sino  paso  para  la  vida  eterna;  noeib 
del  justo^  sii^o  principio  de  sn  bienaventaisiaL 


OONSIDBRÁOIÓH    CUARTA 

Aunque  los  evangelios  no  cuentan  el  spsre- 
cimiento  y  visita  de  Cristo  á  so  madre  bodití- 
sima;  pero  no  es  cosa  que  puede  eaer  debsjsds 
dudas,  como  lo  afirman  oolnúmnents  todos  bs 
santos,  y  se  prueba  por  evidentes  rasones.  Ls 
primera,  porque  la  visión  beatifica  es  premio  de 
la  fe;  y  asi  el  Señor  (dice  el  Sabio)  appartíh» 
qui  fidetn  habmtt  in  iUum,  La  Virgen  ssaUnDi 
fue  columna  inmóvil  de  la  fe  firmisiiBs,  fK 
nunca  vaciló  ni  titubeó  para  oa^se.  Tuvo  fe 
viva,  operatoria,  y  eon  esto  hizo  á  todos  feste- 
ja. Luego  á  ella  se  le  haUa  de  apaseeer  ls  pii- 
mera.  Lo  segundo,  Cristo  nuestro  Sefior  &r. 
Qui  diligit  ms,  diH§€íur  a  Patre  siso,  et  9* 
diUgam  éum  et  maniftsíabo  m  mmpgum^  qse  es 
sefial  de  perfecto  amor.  Luego  sí  la  Viifv 
amó  á  Cristo  como  á  hijo  único  suyo,  y  cobm 
á  su  Dios,  y  fue  amada  del  sobre  todas  bi 
criaturas,  convino  que  se  le  manifestsse  resso- 
tado  y  glorioso  la  primera  de  todM*  Le  ^^^ 
ro,  precepto  divino  es:  Hanora pairem  tes*  if 
gmnihii  matris  tucB  ne  QblivigeaHM  (Ecles^  7). 
Cristo  honró  siempre  en  todas  las  ooms  á  n 
Padre:  los  gemidos  de  su  madre  fueron  boj 
dolorosos  (no  cuando  le  parió,  sino  cuando  le 
vio  morir),  pues  no  era  raxón  que  se  oMmt 
el  buen  hijo  de  venir  á  consobu-  á  sn  nsén, 
que  tan  buena  compafiia  le  hiao  en  los  tonsis- 
tos  de  su  cruz.  8i  estuviese  un  hiji denos fis- 
da  cautivo  en  Argel,  y  tuviese  su  madre  wMn 
del  que  es  muerto,  y  volviendo  él  de  allá  sno 
y  salvo  fuese  á  visitar  á  otras  personss  cxtts- 
fias,  y  no  fuese  primero  á  consolar  á  su  sMéie 
afligida  por  su  muerte,«éBte  no  seria  buen  Isp 
Mirad  vos  lo  que  hioiénidea  ^íbiáímí»  taa  heiM 
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tnadre  en  este  caso,  y  eso  entended  qne  hizo 
Cristo,  j  mucho  mejor.  Y  asi  el  Papa,  el  día 
de  la  Pascua,  la  primera  estación  la  hace  á 
Santa  María  la  Mayor,  mostrando  en  esto  que 
fue  la  primera  visita  de  Cristo  resucitado  á  su 
sacratísima  madre.  No  honrara  Cristo  á  su  ma- 
dre si  primero  se  apareciese  á  otros  y  los  visi- 
tara y  consolara  que  á  ella.  Justo  era  que,  pues 
ella  fue  la  primera  que  le  tío  y  adoró  en  carne 
mortal,  le  yiese  eú  esa  misma  ya  inmortal  y 
glorioso,  no  acordándose  del  trabajo  del  parto 
al  pie  de  la  cruz  por  el  gozo  de  la  resnrrección; 
pues  había  ya  nacido  un  hombre  nuevo  en  el 
mundo,  renovador  4^  los  hombres  y  causador 
de  nuera  alegría  de  los  ángeles.  Pero  los  evan- 
gelistas no  escribieron  esta  vnita  á  su  madre 
santísima  poique   (como  dice  San  Agustín) 
cualquiera  que  la  leyera  lo  tuviera  por  escritu- 
ra superfina,  pues  era  cosa  evidente  había  de 
aparecer  primero  á  su  madre  que  á  los  demás. 
Y  porque  en  la  Escritura  no  ha. de  haber  nada 
snperduo  ni  falto,  así  lo  dejaron  de  escrebir.  Y 
si  San  Marcos  dice  que  apareció  primero  á  Ma- 
ría Magdalena,  respóndese  que  cuenta  los  tes- 
tigos de  la  resurrección  que  no  pudiesen  tachar 
loe  incrédulos  é  infieles;  y  por  eso  nd  cuenta  á 
ia  madre,  que  aunque  era  más  fidedigna  que 
todos,  Ibas  por  ser  parte  á  los  infieles  no  hi- 
tmitñ  fe  su  dicho.  Lo  segundo,  porque  el  evan- 
gelista cuenta  las  visitas  que  hizo  Cristo  resu- 
citado, y  destas  la  primera  fue  á  la  Magdalena. 
fil  hijo  venido  de  Indias  llega  á  casa  de  su 
madre  y  ^or  la  mañana  va  á  visitar  á  su  amigo 
j  dfcele:  Bsta  es  la  primer  visita  que  hago  des- 
pués que  vine. — Pues,  señor,  ¿no  estuvistes 
ayer  con  tuestra  madre? — Señor,  esa  no  es  vi- 
sita, sino  irme  á  mi  casa;  ahora  que  salgo  deUa 
á  visitar,  la  primera  estación  es  á  la  vuestra. 
Asi  Cristo  resucitado,  lo  primero  que  hace  es 
irse  á  su  casa,  donde  está  su  madre;  y  cuando 
salió  á  visitar  á  los  suyos,  apareció  primero  á  la 
Magdalena.  Esta  fue  la  primera  visita.  l  Cuán- 
ta sería  la  alegría  de  la  Virgen  sacratísima 


cuando  viese  á  su  hijo  Resucitado!  Si  á  Sara  le 
dijeran  á  lo  que  iba  Abraham  cuando  llegó  de- 
noche á  Isaac,  y  supiera  el  mandamiento  de 
Dios  que  fuese  sacrificado,  ya  veis  lo  que  sen- 
tiría. Pues,  ¿cómo  se  alegraría  cuando  lo  viese 
tornar  vivo?  Pues  la  Virgen  santísima  no  fue 
de  oídas,  sino  con  sus  propios  ojos  vio  á  su 
amantísimo  hijo  Isaac  ser  sacrificado  en  la  cruz, 
por  la  obediencia  de  su  eterno  Padre:  alU  le 
vio,  abrasado  en  el  fuego  de  su  caridad,  morir 
con  tantos  tormentos.  Pues  cuando  le  viese 
volver  vivo,  ¿qué  alegría,  qué  gozo  sería  el  suyo? 
Mucho  se  alegraría  Yocabed,  madre  de  Moisés, 
viendo  que  el  niño  Moisés,  á  quien  había  echa- 
do en  el  río  y  ofrecido  á  peligro  tan  manifiesto, 
le  viese  volver  á  su  casa  por  mandado  de  la 
hija  del  rey,  con  seguridad  suya  y  nombre  de 
hijo  adoptivo.  Si  Jacob  se  alegró  tanto  cuando 
después  de  haber  llorado  con  tantas  lágrimas  á 
Josef,  su  muy  amado  hijo,  por  muerto,  le  dije- 
ron que  era  vivo  y  señor  de  toda  la  tierra  de 
Egipto,  fue  tanta  su  alegría  y  espanto  que 
como  quien  despierta  de  un  pesado  sueño  no 
acababa  de  entrar  en  su  acuerdo,  ni  podía  creer 
lo  que  los  hijos  le  decían;  pero  ya  qué  lo  creyó, 
Revixtt  apiritus  ejus:  «Volvió  su  espíritu  á  re- 
vivir de  nuevo»,  y  dijo:  Suf/icit  mihi  si  adhuc 
Josephjilius  meUB  vtvit.  Vcídam  et  videbo  tllum 
antequam  morían  «Bástame  este  solo  bien,  si 
Josef  mi  hijo  es  vivo  iré  y  verlo  he  antes  que 
muera».  Pues  si  con  tener  once  hijos  en  casa, 
tanta  alegría  recibió  en  saber  que  uno  solo  á 
quien  él  tenía  por  muerto  era  vivo,  ¿qué  alegría 
recibiría  la  Virgen  sacratísima  que  no  tenía 
más  que  uno,  y  era  tal  y  tan  querido,  después 
de  haberle  visto  muerto,  enterrado  en  el  sepul- 
cro, le  viese  ahora  resucitado  y  glorioso,  y  no 
señor  de  Egipto,  sino  de  todo  lo  criado?  Revi- 
xit  spirítus  eju8,  Kesucitó  y  revivió  ella  tam- 
bién en  su  espíritu  que  tan  triste  estaba.  Con 
cuya  intercesión  sacratísima  revive  el  nuestro 
y  resucita  á  la  vida  de  la  gracia  con  esperanza 
de  la  gloría.  Amén* 
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LUNES    DESPUÉS    DEL    DOMLNGO 

DK  JLA  RKSÜRREGGION 

Dúo  ex  tllis  ibant  ipaa  die  in  cobUIIkm 
quod  erat  in  spcUto  stadiorum  sexa^nia  ab 
Jerusálem^  nomine  Emmaus. 

(Luc,  24). 


El  santo  Evaop^elio  contiene  nno  de  los  apa- 
recimientos que  hizo  Cristo  el  mismo  día  de  sn 
resurrección,  cuando  andaba  haciendo  testigos 
dolía  á  los  que  después  la  habían  de  publicar. 
Tenemos  en  un  misterio  tres  artículos  de  fe.  El 
primero,  la  descendida  del  alma  beatísima  de 
Cristo  al  limbo  donde  estaban  los  santos  pa- 
dres. El  segundo,  la  resurrección  su  ja  al  ter- 
cero día  después  que  murió.  El  tercero,  la  nues- 
tra, que  será  en  el  juicio  final.  San  Augnstín 
dice  que  el  misterio  de  la  resurrección  de  Cris- 
to es  propia  fe  de  los  cristianos.  Porque  su 
muerte  los  judíos  j  paganos  la  pregonan;  mas 
creer  que  resucitó  glorioso  con  la  monarquía 
del  mundo,  ese  es  el  tesoro  y  mayorazgo  de  los 
fieles.  Pues  creer  nuestra  resurrección  á  vida 
p(^rdurable  es  el  fundamento  de  toda  la  filosofía 
del  Evangelio.  Porque  si  no  se  cree  premio  para 
la  virtud  y  castigo  para  el  vicio  <^ue  dure  en  la 
otra  vida  eternamente,  la  vida  cristiana  sería  la 
más  desdichada  de  todas,  como  dice  San  Pablo. 
Por  eso  se  entretuvo  Cristo  cuarenta  días  para 
fundar  esta  fe;  y  el  día  que  resucitó,  después 
que  visitó  á  su  madre  y  h  dio  las  buenas  Pas- 
(tuas,  y  consoló  á  la  Magdalena,  luego  á  todas 
tres  Marías,  después  á  Pedro,  apareció  ¿  estos 
discípulos  que  iban  á  Emaús;  á  la  noche,  á  to- 
dos ,  excepto  Tomás.  El  sermón  tendrá  dos  par- 
tes. En  la  primera,  trataremos  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo  y  la  nuestra.  En  la  segunda,  del 
Evangelio,  y  por  que  no  seamos  tardos  y  fríos 
para  sentir  estos  misterios,  supliquémosle  en- 
cienda nuestros  corazones  como  hoy  á  estos 
discípulos,  dándonos  su  gracia  por  intercesión 
de  la  Virgen  santísima.  Ave. 

INTRODUCCIÓN 

El  evangelista  San  Juan,  en  el  capítulo  V  del 
libro  de  sus  Revelaciones,  cuenta  una  visión 


admirable.  Y  es  que  por  una  puerta  que  ae  abrió 
en  el  cielo  vio  en  él  una  silla  y  trono  real  en 
que  estaba  asentado  ano  cuyo  rostro  resplande- 
cía como  piedras  preciosas,  y  que  en  su  Jado 
derecho  tenía  im  libro  eecrito  dentro,  y  faeía 
con  siete  sellos  sellado.  Y  vio  un  ángel  pode- 
roso que  dio  una  gran  voz  y  dijo:  Quts  ettáig- 
nxis  aperíre  librum  et  solvere  signacula  ejju? 
€¿ Quién  será  digno,  quién  tendrá  poder  de 
abrir  el  libro  y  desatar  sus  sellos?»  Y  no  se  ha- 
lló en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  debajo  della, 
alguno  tan  confiado  que  probase  el  aventón  ni 
presumiese  abrirlo.  San  Juan  debia  de  estar  co- 
diciosísimo de  ver  lo  que  había  en  el  libro,  paes 
no  sin  causa  estaba  tan  guardado*  Y  como  no 
había  quien  satisfaciese  á  su  deseo,  afligióse 
tanto  que  se  deshacía  en  lágrimas.  Litigóse  á 
él  uno  de  veinticuatro  senadores  ancianos  qae 
asistían,  ante  el  trono  de  Dios,  y  dijole:  Ne 
fleveríif,  Ecce  vicitleo  de  tribu  Judo,  radix  Da- 
vid, aperire  librum  et  solvere  septem  siffnacula 
ejus:  <kNo  llores,  enjuga  las  lágrimas,  poique 
ya  ha  vencido  el  león  del  tribu  de  Jada,  ni2  y 
tronco  de  David;  y  dcsta  victoria  sale  con  po- 
der para  abrir  el  libro  y  quitar  sus  manecillas 
selladas,  de  modo  que  todos  lo  pnedan  leer». 
Y  luego  dice  San  Juan  que  en  medio  de  aqod 
teatro  vio  un  cordero  que  estaba  enhiesto  j 
como  muerto,  y  tenía  siete  cuernos  j  siete  ojos, 
que  son  los  siete  dones  del  espíritu  de  Dioi,  J 
tomó  el  libro  de  la  diestra  del  que  estaba  sen- 
tado en  el  trono,  y  le  abrió  sin  dificultad.  V 
abierto,  todos  cuantos  estaban  delante  del  tro- 
no se  postraron  en  tierra  y  comenzaron  á  tocv 
las  cítaras  que  tenian  en  las  manos,  y  á  caotir 
con  gran  melodía  un  motete  en  ajabann  éá 
cordero:  «Digno  eres,  Señor,  de  abrir  el  libro  y 
sus  sellos,  pues  fuiste  muerto,  y  con  ta  sangre 
nos  redimiste  y  nos  hiciste  reyes  y  sacerdotei 
y  reinaremos  sin  fin».  Este  libro  cenado»  ¡qné 
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otra  coBá  es  sino  la  disposición  de  Dios,  j  sus 
secretos  consejos  encen'ados  en  la  divina  Escri- 
tara?  La  caal  se  Uanoa  un  libro,  porque  fue  es- 
crita con  uü  mismo  espíritu,  un  mismo  autor; 
7  porque  es  tesoro  y  sagrario  de  una  misma 
palabra  de  Dios.  Este  mismo  libro  vio  Isaías 
cerrado  j  sellado,  que  ni  el  idiota  ni  el  letrado 
lo  pudieron  leer.  Ecequiel  le  rio  envuelto.  Y 
añade  una  cosa  que  San  Juan  calló:  que  en  el 
libro  estaban  escritas  lamentationes  et  carmen 
et  v<B.  Tres  materias  son  las  que  principalmente 
se  tratan  en  este  libro.  Llanto-  de  penitencia  j 
lágrímas,  que  se  persuaden  á  los  penitentes. 
Múgiea  de  premios  que  se  prometen  á  los  jus- 
tos. Aj  de  amenazas  que  se  hacen  á  los  peca- 
dores. Está  escrito  dentro  y  fuera  el  libro:  por- 
que tiene  sentido  literal  y  espiritual,  paja  y 
grano,  corteza  y  medula.  Está  cerrado  y  sella- 
do con  siete  sellos,  que  son  siete  misterios  de 
Cristo  que  en  la  Escritura  están  contenidos, 
todos  altísimos:  la  Encarnación,  la  Pasión,  la 
Resurrección,  la  Ascensión,  la  Misión  del  Es- 
píritu Santo,  la  vocación  de  la  gentilidad,  la 
aegundb  reñida  del  Cristo  i  juicio.  En  cada,  cosa 
dantas  hay  grandes  profundidades.  Y  no  se  ha- 
llaba en  el  cielo,  donde  hay  ángeles;  ni  en  la 
tierra,  donde  hay  hombres;  ni  en  el  limbo,  don- 
de  estaban  los  patriarcas,  quien  pudiese  abrir 
este  libro  y  desatar  sus  sellos.  No  había  criatu- 
ra que  pudiese  cumplir  y  verificar  estos  miste- 
ríos,  ni  dar  el  lleno  á  estas  profecías,  para  que, 
siendo  cumplidas,  quedasen  claras  y  por  los  he- 
chos se  entendiese  lo  escrito,  y  por  lo  figurado 
las  figuras.  El  ángel  que  preguntaba  á  voces  si 
había  alguno  que  abriese  el  libro,  y  el  llanto  de 
San  Juan' porque  no  se  hallaba,  significa  los 
deseos  encenididos  de  los  padres  antiguos  que 
(como  dice  San  Pablo)  acabaron  con  esta  fe  y 
murieron  <^n  este  hipo  de  ver  á  Dios  hecho 
hombre  que  diese  él  lleno  á  los  vacíos  de  la  ley 
y  profecías;  y  no  vieron  el  cumplimiento  de  las 
profecías,  sed  a  longe  aspicientes  et  salutantes: 
mirábanlas  de  lejos  porque  vían  el  Hbro  cerra- 
do, y  enviábanle  sus  saludos  y  encomiendas  en 
testimonio  del  ansia  que  tenían  de  verle  abier- 
to. Pero  venido  Cristo,  que  dice  de  sí  que  vino 
á  cumplir  la  ley,  y  habiendo  en  su  vida  y  muer- 
te cumplido  las  Escrituras,  hasta  decir  en  la 
cruz  consummatum  est,  ya  se  ha  dado  el  lleno  á 
la  ley  y  profecías,  y  el  testamento  viejo,  siendo 
cumplido,  queda  acabado.  Y  en  señal,  deso,  se 
rasgó  el  velo  del  templo  y  fue  visto  el  Sancta 
Sanetorum.  Porque  venida  la  luz  de  la  verdad 
cesaron  las  sombras  y  se  habían  de  revelar  los 
misterios  escondidos.  Ya  le  dicen  á  San  Juan: 
Ife  fleverís.  Ecee  vicit  leo  de  tribu  Juda,  radix 
Davidy  aperire  librum  et  solvere  septem  signa- 
cula  ejus\  No  lloréis,  que  el  león  del  tribu  de 
Judá  ha  vencido,  y  ól  es  digno  de  abrir  el  libro, 


¿Quién  es  este  león  del  tribu  de  Judá,  sino  aquel 
de  quien  profetizó  Jacob  á  la  hora  de  qu  muer- 
te, c(Uulus  leoents  Juda:  ad  proBdam.fili  mi  y  as- 
cendisti:  reqtuescens  accubuisti  ut  leo  et  quasi 
leoma.  Qms  suscitabit  eum?  (Oen.,  49).  Esta 
profecía  es  de  Cristo,  que  descendió  del  tribu 
de  Judá,  como  dice  el  apóstol:  Manijestwn  est 
quod  ex  Juda  ortus  sit  Dominus  noster.  Puso 
loó  ojos  el  patriarca  en  Cristo,  y  dice:  c Cachorro 
de  leóu  eres  Judá.  Subiste  hijo  mío  para  hacer 
presa;  descansando  te  acostaste  como  león  y 
como  leona.  ¿Quién  lo  despertará?»  ¿Quién  es 
este  cachorro  de  león  y  juntamente  león,  sino 
Cristo  Hijo  de  Dios  y  verdadero  Dios  igual  con 
el  Padre?  Deum  de  Deo.  Y  en  cuanto  hombre 
niño  en  el  vientre  de  su  madre  y  varón  en  el 
sexo  y  sabiduría.  Subió  como  león  fuerte  y  ani- 
moso á  lo  alto  de  la  cruz  para  hacer  presa;  por- 
que por  medio  della  despojó  aquel  fuerte  arma- 
do y  le  quitó  los  despojos  de  las  ajmas  santas 
que  estaban  en  el  limbo  detenidas.  Et  eicpo- 
lians  principatus  et  potestates,  traduxit  confi- 
denterpalam,  triunpkans  tilos  in  semetipsoífio- 
locenses,  2):  cDespojó  á  los  príncipes  y  poten- 
tados del  infierno,  quitóles  la  presa».  Confi- 
denter.  No  á  escondidas,  sino  públicamente; 
seguro  y  cierto  que  nadie  le  podría  resistir  ni 
quitársela.  Saqueóles  su  tierra  y  á  ellos  los  sacó 
á  la  vergüenza  en  el  Calvario,  triunfando  de 
ellos  como  de  gente  reucidat,  Requiescens  accu- 
buisti  ut  leo  et  quasi  lecena.  Dicen  los  naturales 
que  el  león  cuando  se  acuesta  á  dormir  brama, 
y  duerme  abiertos  los  ojos  y  sin  temor:  y  re- 
cién nacido  está  tres  días  sin  sentidt),  como 
muerto,  y  entonces  á  los  bramidos  de  sus  pa- 
dres revive  y  despierta.  Así  el  león  de  Judá, 
cuando  se  acostó  á  dormir  el  sueño  de  la  muer- 
te, dio  un  bramido.  Clamans  voce  magna,  emis- 
sit  spiritum.  No  se  acuestan  así  á  dormir  los 
otros  animales.  Cuando  se  echan  á  morir,  se 
enronquece  la  voz,  se  quita  la  habla,  enflaque- 
cida la  virtud;  pero  que  al  tiempo  que  se  le 
arranca  el  alma,  saca  este  león  fuerzas  de  fla- 
queza, y  con  espantoso  clamor  y  alarido  expi- 
ra; señal  es  de  fortaleza  divina.  Y  así  el  Cen- 
turión, viendo  quod  sic  clamans  expirasset,  co- 
noció la  fortaleza  del  león,  y  dijo:  Veré  hic 
homojilius  Dei  erat.  Más  hay  aquí  de  lo  que  pa- 
rece. Durmió  los  ojos  abiertos;  porque  entre  las 
tinieblas  de  la  muerte  ^udo  ver  los  caminos  de 
la  vida.  Notas  rnihi  ficisti  vias  vitce,  adimple- 
bis  me  Icetitia  curri  vultu  tua  (Salmo  7),  por 
estar  unido  á  la  divinidad,  que  siempre  vela  y 
nunca  tiene  los  ojos  plegados.  Y  de  acostó  en 
la  sepultura  sin  temor  de  quedarse  en  ella. 
Caro  mea  requiescet  in  spe.  Quoniam  non  dere- 
linques  animam  meam  in  inferno;  nec  dahis  san- 
ctis  tuis  videre  corruptionem  (Ibid.):  «Mi  carne 
descansará  en  el  sepulcro  con  esperaiusa  que  no 
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dejarás,  Señor,  á  mi  alma  en  el  limbo  desampa- 
rada, ni  el  cuerpo  santo  en  la  tierra  permitirás 
que  vea  la  corrupción:».  Estuvo  edte  cachorro 
de  león  tres  días  muerto  en  la  sepultura;  7  en- 
tonces fue  resucitado  á  los  bramidos  de  su  Pa- 
dre, esto  es^  con  lá  rirtud  7  fortaleza  de  Dios 
(que  como  yeremog  es  propia  su7a);  7  á  los 
bramidos  de  la  madre,  que  oOmo  leona  piadosa, 
con  ansias  7  deseos  clamorosos  llamaba  7  roga^ 
ba  al  hijo  que  resucitase  la  mañana  de  la  resu- 
rrección. Dice  más:  que  se  acostó  como  leona, 
que  es  fiera  crudelisima  para  todos  los  otros 
animales;  pero  mu7  aficionada  á  sus  cachorri- 
llos, con  los  cuales  reparte  de  la  presa  que  caza. 
Así  Cristo,  para  el  pecado,  muerte  7  demonio^ 
que  le  habían  tomado  sus  hijuelos,  crudelísimo. 
Al  pecado  lo  crucificó  eñ  la  cruz  7  lo  borró  con 
su  sangre.  ¡  Qué  riza  7  estrago  hizo  en  el  reino 
de  tinieblas  cuando  entró  aquella  alma  gloriosa, 
como  leona  irritada  7  braya,  pof  aquellas  cár- 
celes 7  cavernas  infernales,  quebrando  cerradu- 
ras 7  candados,  derribando  las  puertas  acenu 
das,  atando  al  demonio,  asombrando  al  infierno, 
haciendo  justicia  de  la  muerte,  para  cumplir  la 
amenaza  I  Ero  mors  tua,  oh  mors,  niorhis  tuu$ 
ero,  injeme  (Oseas,  18).  ¡Oh  muerte,  70  seré 
tu  ponzoña!  MatándoUie  á  mí,  morirás.  Morsus 
tuus  ero,  inferné,  Y  tú,  infierno,  me  darás  un 
bocado  con  que  te  ahogues.  Como  el  que  come 
un  bocado  dañoso  que  no  puede  digerirle  lo 
vuelve  con  fuerza  7  con  él  cuanto  tiene  en  el 
estómago^  así  el  infierno  tragaba  almas  7  to- 
das las  abrazaba;  pero  tragando  á  Cristo, ./ucr- 
ta  quod  impossibile  erat  teneri  illum  ab  eo 
(Actu.,  2),  lanzóle  7  con  él  las  ánimas  del 
limbo,  7  la  muerte  queda  muerta.  Como  quien 
da  tóxico  en  una  manzana,  muerde  el  otro,  7 
paga  con  la  vida.  Y  esto  es  lo  que  dice  San 
Pablo:  Absorta  est  more  in  victoria;  «bebida  la 
muerte  en  un  trago]».  Paréceme  que  esta  bata- 
lla se  hizo  á  bocados  de  ambas  partes.  La 
muerte  7  el  infierno  mordieron  á  Cristo,  7  con- 
sintiéndolo él,  le  sacaron  de  un  bocado,  el  alma 
el  infierno  7  el  cuerpo  la  muerte:  pero  no  pu- 
dieron digerir  el  bocado;  fue  su  muerte  7  des- 
truición^  7  Cristo  les  mordió;  7  á  la  muerte  le 
quitó  el  poder,  7  al  infierno  como  de  manzana 
podrida  le  sacó  un  bocado  que  tenía  sisino,  qué 
eran  las  almas  de  los  santos  padres.  Y  asi  sale 
ho7  triunfante,  los  demonios  aherrojados,  lá 
muerte  ligada,  saca  sus  cautivos  consigo^  Quie 
suscitabit  eum?  No  tiene  necesidad  de  quien  le 
dispierte;  no  ha  menester  virtud  ajena  que  le 
resucite.  Factue  eum  eicut  homo  eine  adjutorio^ 
Ínter  mortuoé  liber  (Salmo  87):  <rSo7  hombre 
que  no  he  menester  a7uda  de  nadie,  7  salí  sólo 
de  entre  los  muertos  librea .  Quiere  decir:  soló 
70  de  todos  los  hombres  me  pude  resucitar  á 
mí  mismo  7  librar  mi  cuerpo  de  las  ataduras  de 


la  muerte  por  la  virtud  de  mi  brazo*  ¿Quiéo  lo 
despertará?  El  se  desfiertará  7  su  Padre  le  det- 
pertará.  En  la  Escritura  unas  veoea  se  dice 
Cristo  resucitado  por  la  virtud  de  Dios  7  qoe 
Dios  lo  resucitó)  otras,  que  él  mismo  m 
resucitó.  Todo  es  uno:  porque  en  Dios  no 
ha7  más  que  una  virtud  eomún  á  todas  lai 
personas.  La  virtud  del  Padre  es  su  divinidad, 
7  esa  misma  es  la  del  Hijo,  que  por  ser  Dios  le 
pudo  resucitar*  Estaba  esta  virtud  en  aquel 
cuerpo  sagrado  encubierta  7  disimulada^  porque 
quien  le  viera  amortajado,  harpado  con  tantu 
heridas,  feo  7  sin  rasero  de  su  antigua  hermo- 
sura, ¿cómo  pudiera  pensar  que  tenia  virtud  j 
poderío  para  volverse  á  juntar  con  su  alma  7 
salir  del  sepulcro  el  más  hermoso  7  reiplande- 
ciente  de  todos  los  cuerpos?  Pero  al  tercero  día 
se  manifestó  esta  viHud,  7  el  león  del  tribu  de 
Judá  que  estaba  dormido^  despertó  de  su  soefto 
7  espantó  con  sus  bramidos  al  infienio.  Qmi 
iuscitabit  eum?  Es  comparación  mnj  i  propó- 
sito llamar  á  la  muerte  de  Cristo  sdefio,  7  IQ 
sepultura  estar  acostado  en  la  cama.  De  la  cual 
usó  también  el  real  Profeta i  Ege  domum  d  m- 
poratus  eum  et  exurrexi,  guia  Dowunut  $v»c^ 
me  (Salmo  d)i  c  Yo  dormí  7  tomé  sueño  7  des- 
perté, porque  el  Señor  se  encargó  de  mi>.  SI 
hombre  dormido  tiene  virtud  propia  para  des- 
pertar 7  levantarse  de  su  sueño«  porque  tiene 
dentro  de  sí  el  principio  de  su  vida  j  mori* 
miento,  que  es  el  alma.  Así  Cristo^  por  teatr 
virtud  de  Dios  como  Hijo  natural  myo,  se  diee 
que  duerme  estando  muerto,  poHjue  tiene  oou- 
sigo  el  principio  de  vida  7  resurrección,  que  es 
la  divinidad;  por  lá  cual  resucita  con  au  propia 
virtud.  Sobre  esta  verdad  7  articulo  de  f e  e» 
triba  todo  el  edificio  cristiano,  f  la  oertidambre 
de  nuestra  fe,  7  su  misterio  SQaseganí  eon  esta 
obra.  Por  lo  cual  queda  Cristo  declarado  por 
Hijo  de  Dios  natural,  verdadero  en  so^  palabras, 
cumplidor  de  sus  promesas  7  señor  de  la  vidí 
7  de  la  muerte.  Este  es  el  potisutísimo  milagro 
de  donde  se  saca  más  oierto  argumento  de  ser 
Cristo  Hijo  de  Dios.  Y  no  puede  entender  en- 
tendimiento criado  que  se  resucitase  á  sí  sia 
entender  divinidad  7  fuerte^  sobrenatoriki. 
Y  esto  es  lo  que  dijo  San  Pablol  Qm  prw- 
deatinatué  e$i  Filiue  Dei  in  virikié^  eeemir 
dum  ipiritüm  eanctificationie  ex  rt%urr§eiUmu 
mortuorum  Jeeuehnéii  Domini  noetn.  tQne 
fue  ordenada  la  Encamación  dtel  Verbo  por  ti 
Padre,  para  que  mostrase  Cristo  ier  Hijo  de 
Dios,  7  lü  potencia  divina  que  tenía  en  taatÜ- 
car  las  almaé  7  en  resucitar  loa  euerpoeJ.  Bl 
SU70  primeramente  7  deépuéa  loa  nasatios:  por- 
que como  léoná  que  pah&  sus  bijueloe  es  amo- 
rosa ha  de  repartir  con  neeotixM  lé  praaa,  dáa- 
donos  parte  de  la  resurrección  f  glíifiiá  que  boj 
gana.  Y  esta  és  otra  razón  por  qae  neeoiroi 
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n<M  alegramos  en  esta  fiesta.  Porque  en  ella  se 
nos  da  esperanea  j  prenda  de  inestimable  valor 
qne  habernos  de  gozar  los  bienes  eternos,  pnes 
Cristo  toma  hoy  la  posesión  por  todos  mostran- 
do en  SQ  euerpo  ghorifícsdo  qné  tales  han  de 
resucitar  los  nHestros,  siendo  miembros  vítob 
desta  cabeza.  Por  eso,  estando  el  santo  Job 
cercado  de  míserías  y  trabajos,  deshauciado  de 
la  vida,  y  sos  amigos  consolándole,  dijo:  Con- 
solcUores  onerosi  vos  estis,  «Consoladores  mo- 
lestos y  pesados  sois  vosotrosi»,  daisme  fastidio, 
cansáisme.  Pues  veamos,  santo  Job,  ¿qué  cosa 
tenéis  vos  de  mayor  consuelo?  Quis  mihi  trt- 
buat  tU  eeribantnr  sermones  me¿?  Quts  mihi  det 
ui  exáreniur  in  lihfo  siylojkrreo,  et  plumbi  la^ 
mrnn,  vti eelte sculpantvr  i%  mlice?  < { Ah I  ¿quién 
me  diese  que  se  escribiesen  mis  palabras  en 
blanco  pergamino,  con  gruesa  pluma  de  hierro, 
con  letras  góticas  que  queden  bien  señaladas, 
ó  en  planchas  de  plomo,  que  duran  más?»  Aun- 
que el  fuego  podrá  coneun^irlas,  y  así  será  me- 
jor grabarlas  eon  un  buril  ó  cincel  de  acero 
templado,  en  un  pedernal  donde  estén  más  se- 
garas de  daño,  y  duren  para  siempre,  y  vengan 
á  noticia  de  todos  ios  que  han  de  suceder.  ¿Qué 
palabras  son  esas  de  tanto  peso?  Scio  quod  Re-^ 
demptor  meus  vivit,  et  in  wnnssimo  die  de  térra 
surrtcturua  sum,  Ño  es  sospecha  ni  barrunto 
mío,  sino  fe  certísima  infalible,  que  lo  futuro 
tengo  por  cierto  como  si  lo  viera  presente;  y 
aai,  no  me  contento  con  decir  que  lo  creo,  sino 
digo  que  lo  sé  y  tengo  evidencia  dello:  cque 
mi  R^entor  vive  y  vivitá  para  siempre  una  vez 
levantado  de  entre  los  muertos;  y  de  aquí  se 
cria  en  mi  una  esperanza  fuerte,  que  yo  tam- 
bién me  he  de  levantar  del  polvo  de  la  tierra  en 
el  último  dia>»  JEJí  rursumcircundaborpslle  mea^ 
et  1»  carne  mea  videbo  Deum  meum.  Quem  vi- 
euros  eum  ego  ipse  et  oculi  mei  conspecturi  sunt 
et  non  aUus:  «Y  otra  vez  me  veré  rodeado  des- 
ta  vestidura  dé  mi  carne,  de  que  la  muerte  me 
desnuda,  y  en  mi  carne  veré  á  Dios:  con  los 
ojos  del  cuerpo  la  humanidad  del  Redentor,  con 
los  del  alma  la  divinidad».  To  mismo,  y  no 
otro  por  mi,  tengo  de  ver  al  8efíor  con  estos 
ojos  y  con  este  cuerpo  que  ha  de  comer  la  tie- 
rra. Reposita  est  hac  spes  mea  in  sinu  meo. 
Sata  esperanza  me  consuela,  que  me  ha  que- 
dado después  de  todas  mis  pérdidas.  Pudié- 
ronme quitar  los  hijos  y  la  hacienda  y  ^alud, 
pero  no  la  esperi^nea  que  está  guardada^  como 
tesoro  inestimable  en  el  cofre  de  mi  corazón* 
Esta  esperanza  es  la  que  hace  á  los  santos  no 
temer  lé^  fuegos  ni  cuchillos,  y  ofrecerse  de  su 
▼olontad  á  la  muerte;  macerar  su  carne  con 
afjQDOS  j  asperezas,  no  dudando  perder  esta 
vida  perecedera  y  cadilca  eon  esperanza  de 
aquella  inmortal^  eterna.  Esto  es  lo  que  dice 
San  Pablos  Salvatorem  expectamus  Dominum 


nostrwn  Jesum  Christum,  '^  reformaHrit  corpus 
humilitatis  nostroe^  configuratum  oorpéri  clari- 
tatis  sncB  (Filip.,  8).  Paléceme  que  se  entró 
el  Apóstol  fcon  el  espíritu  por  los  sepulcros  y 
bóvedas  llenas  de  cajas,  arcas  de  mármol,  ataú- 
des, huesos,  y  preguntó:  ¿Qué  hacéis  aquí,  cuer- 
pos muertos,  huesos  secos,  cenizas  frías?  Y  res* 
ponden:  Esperamos  á  nuestro  Salvador  y  se- 
ñor Jesu  Cristo  que  nos  venga  á  libeHar  de  la 
muerte  y  nos  repare  y  reforme  ett  vida  glorio- 
sa, cual  la  tiene  su  cuerpo  resucitado.  Esta  es 
la  victoria  de  Cristo  que  alcanzó  en  su  resurrec- 
ción. Y  desta  dice  el  anciano  San  Juan;  Vidt 
leo  de  tribu  JvSda^  radix  David.  tRaíz  de  Da- 
vid>.  Kueva  cosa  es  que  el  hijo  sea  tronco  y  raíz 
de  su  padre.  Esto  en  solo  Cristo  se  halla,  qué 
según  la  humanidad  nació  de  ía  raí*  y  linaje 
de  David  (como  dice  Isaías)^  mas  según  la  di- 
vinidad es  raíz  que  sustenta  y  produjo  al  mis- 
mo David.  Esto  es  como  el  énjerít  un  árbol. 
Ponen  una  púa  ó  escudete  en  el  tronco,  y  el 
fruto  tiene  el  sabor  de  ambos  árboles;  así  en  el 
árbol  de  la  divinidad  se  enjirió  lá  humanidad, 
y  quedó  el  hombre  enjeito  en  Dios.  De  tal  ma- 
nera, que  en  un  mismo  árbt)l  vemos  dos  frutos: 
muerte  y  vida,  pena  y  gloria,  padecer  y  hacer 
milagros.  Por  la  humanidad  muere,  por  la  di- 
vinidad resucita.  Pues  este  león  Victorioso  ha 
de  abrir  el  libro.  ¿Quién  ha  de  declarar  la  Es- 
critura y  los  misterios  della?  Unigenitus  qvd  est 
in  sinu  Patrisipse  narravit:  cEl  unigénito  Hijo 
de  Dios  que  sabe  su  pecho  y  corazón,  él  lo  ha 
manifestado:!).  Vio  San  Juan  un  cordero  casi 
muerto  que  tomaba  el  libro  para  abrirlo.  ¡Tála- 
me Dios  I  ¿no  dijeron  que  un  león  lo  había  de 
abrir?  ¿Cómo  lo  abre  un  cordero?  Todo  es  uno; 
el  mismo  que  es  cordero  es  león  fuerte.  Nam 
et  si  crucifixus  est  ex  infirmitate^  sed  vivit  ex 
virtute  Dei  (I  Cor.,  13).  Si  es  cordero,  tiene 
siete  cuernos,  que  demuestran  la  fortaleza  de 
león,  y  siete  ojos,  que  demuestran  su  sabiduría. 
Está  en  pie,  porque  está  vivo:  Y  parece  casi 
muerto,  porque  algún  tiempo  lo  estuvo,  y  por- 
que después  de  resucitado  tiene  llagas « Iss  mis-* 
mas  que  tuvo  cuando  muerto.  Al  fin  venció 
como  león  i  pero  muriendo  como  cordero.  Cúm- 
plese en  él  lo  que  se  dijo  de  David:  Princeps 
intér  tres:  ipse  est  quasi  tenérrimus  ligni  ver- 
miculus  qui  octingentos  intsrfeeit  Ímpetu  uno: 
cDe  los  tres  fortisimosel  más  fuerte.  El  es  como 
el  gusanillo,  que  con  ser  ternísimo,  taladra  un 
madero  duró.  Y  mató  ochocientos  de  un  aco' 
metimiento».  En  persona  de  Cristo,  se  dijo: 
Ego  autem  sum  vermis  et  non  homo  (Salmo  21). 
Porque  dado  que  en  vencer  lA  muerte  y  el  de- 
monio mostró  su  fnerzá  infinita,  en  que  eitcedé 
á  todo  lo  criado,  mas  porque  le- Venció  con  fla- 
queza muriendo,  fne  como  Oofdero  y  gusanito 
que  carcomió  con  su  ternura  las  fuerzas  de  sus 


Digitized  by 


Google 


456 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


enemigos.  iQué  cosa  más  flaca  al  parecer  que 
Cristo  cmciflcadó?  Pnes  esa  craz  quebrantó  á 
todos  los  enemigos;  y  por  eso  es  cordero  y  león. 
Y  este  Yenció  para  abrir  el  libro  y  soltar  sns 
sellos.  Parece  qne  no  es  buen  orden.  Acá  pri- 
mero se  abreu  ]as  manecillas  y  después  el  libro, 
¿cómo  allá  lo  dicen  al  reyes,  que  ha  de  abrir  el 
libro  y  después  desatar  los  sellos?  Muy  bien 
dice:  porque  Cristo  nuestro  bien,  encamando, 
muriendo,  resucitando,  subiendo  á  los  cielos, 
abrió  el  libro,  esto  es,  mostró  con  la  obra  ser 
en  su  persona  cumplidos  estos  misterios  que  en 
la  vieja  ley  estaban  del  pronosticados.  Verificó- 
los en  el  hecho,  y  después  desató  los  sellos,  de- 
clarando de  palabra  á  sus  apóstoles  las  Escri- 
turas y  dándoles  el  Espiritu  Santo  para  que  las 
entendiesen.  Y  eso  mistuo  yeremos  en  el  eyan- 
gelio  de  hoy.  Iban  dos  discípulos  de  Jerusalem 
al  castillo  de  Emaús  tristes  y  llorosos,  porque 
el  libro  estaba  cerrado,  y  llegóse  á  ellos  Cristo 
en  traje  de  peregrino  como  ellos,  y  dfceles: 
¿Qué  palabras  son  éstfts  que  yais  hablando,  y 
estáis  tristes?  Como  si  les  dijera  lo  que  el  riejo 
á  San  Juan:  Ne  fieverié;  cNo  estés  trísto; 
porque  el  león  yencedor  abrirá  el  libro.  Y  asi 
comienza  Cristo  (cordero  muerto)  á  abrir  el  li- 
bro. Et  incipiens  a  Moyse  et  ómnibus  propketis 
interpretahatur  tilia  in  ómnibus  scrípturís,  quce 
de  tpso  erant.  Este  es  el  intento  del  Eyangelio. 
Veamos  la  historia  cómo  pasÓ. 

OONSIÜBRAOIÓÑ   PBIHBBA 

Dúo  ex  illis  ibant  ipsa  die  in  castellum,  etc. 
Iban  dos:  porque  era  orden  del  Señor  que  sns 
discípulos  anduyiesen  combinados.  San  Lucas 
dice  que  á  los  setenta  y  dos  missit  Utos  binos 
in  omnem  civitatem  et  locum  quo  erat  ipse  ven- 
turus:  cEnyiólos  de  dos  en  dos  á  predicar). 
San  Pedro  y  San  Juan  subieron  al  templo  á 
orar.  San  Pablo  y  San  Bernabé  fuferon  combi 
nados  por  el  Espíritu  Santo.  Cuando  enyió  por 
el  asnilla  y  á  que  le  aderezasen  la  casa  para  la 
cena,  enyió  dos.  Es  símbolo  de  la  caridad  fra- 
ternal que  quiere  haya  en  los  suyos.  Gusta  de 
verlos  unidos  y  hermanados,  y  preciase  que  por 
esta  devisa  los  conozcan.  In  hoc  cognoscent  om- 
nes  (¡uiadiscipuli  mei  estis,  si  dilectionem  habue- 
ritis  ad  invicem:  <cLa  librea  que  los  míos  han  de 
vestir,  las  insignias  y  señales  por  donde  los  han 
de  conocer,  es  amor  recíproco  hermanable:  que 
os  améis  unos  á  otros:^.  También  los  apareaba, 
porque  conociendo  la  vanidad  del  hombre  (que 
quiere  ser  absoluto  señor)  les  pone  regla  de 
hermandad  fraternal.  Dedit  illis  virtutem  etpo- 
testatem  super  omnia  dcsmonia  et  ut  languores 
curarent.  A  todos  igualmente,  porque  no  se  al- 
cen á  mayores.  Esto  es  contra  la  ambición  de 
los  hombres.  Ninguno  quiere  tener  igual  desde 


el  rey  hasta  el  labrador.  Los  pobres  discípulos 
pleitean:  quis  eorum  videretur  ese  major.  Aun- 
que sean  dos  hermanos,  cada  uno*  quiere  umn- 
dar.  Rómulo  y  Remo  no  se  pudieron  sufrir,  j 
Rómulo  mató  á  Remo  por  quedar  solo  con  el 
señorío  de  Roma.  César  y  Pom peyó,  suegro  y 
yerno,  fueron  causa  de  las  guerras  civiles, 
porque  César  no  quiere  superior  ni  Pompeju 
igual. 

yiee  qvemqtiamjam  ferré potestt  Catar  re  priortm^ 
Ponijftjture  parenK 

(LUCAXO). 

Alejandro  dijo  á  Darío:  cNi  el  mundo  ám 
soles  ni  Asia  dos  reyes^».  Pero  lo  que  más  es- 
panta es  que  Jacob  y  Esaú  en  el  vientre  de  sn 
madre  luchen  sobre  cuál  ha  de  ser  mayorazs:». 
Y  Pharés  y  Zarán,  al  tiempo  de  nacer,  pclctn 
sobre  cuál  ha  de  nacer  primero.  Este  es  el  iu- 
genio  del  hombre  mundano;  desear  ser  único  j 
solo  entre  todos,  como  el  aye  fénix,  y  pensarlo 
de  sí:  en  letras,  en  linaje,  en  virtud  no  qniere 
igual.  Pero  el  discípulo  de  Cristo  nunca  en  sit 
pensamiento  camina  solo,  sino  acompañado  con 
otro  tan  bueno  y  sabio  como  él.  Porque  si  se 
imagina  soló,  luego  es  acometido  de  soberbia  j 
hace  estanco  de  la  virtud  y  nos  la  vende  por 
onzas,  dando  á  entender  que  no  hay  mediciiia 
segura  sino  en  su  botica,  ni  van  -curados  ni  en- 
señados sino  los  que  pasan  por  sos  mano». 
Por  eso  está  desterrada,  la  singularidad  de  la 
casa  de  Dios,  como  sospechosa  de  soberbia, 
que  es  la  que  suele  tullir  á  los  que  al  parecer 
caminan  más  ligeros  y-  no  se  menean  porqat 
les  faltan  pies  de  humildad.  El  singular,  como 
pretende  su  estimación,  trabaja  de  caminar 
solo,  aunque  vaya  reventando;  porque  coaato 
más  solo,  más  señalado  y  visto,  y  por  consi- 
guiente más  alabado. 

At  pulckt^m  est  digüo  mojutrari  et  dicere:  kie  ett. 
(Fbbbio,  Sátira  1), 

Filósofos  hubo  que  hollaron  la  honra  y  des 
preciaron  las  riquezas,  obras  al  parecer  degna 
resplandor  de  virtud,  y  no  lo  eran,  porque  lo 
hacían  por  ser  singulares  en  sus  pareceres,  ga- 
nando honra  en  desechar  lo  que  otroe  con  tanta 
diligencia  procuran.  Hay  algunos  que  por  é 
mismo  caso  que  vos  vais  por  un  camino,  ann- 
que  sea  acertado,  van  ellos  por  el  contra^i^ 
todo  por  ser  solos.  Dice  Elias:  Altaría  tua  def- 
truxerunt;  prophcetas  tuos  occiderunt  gladiOf  di- 
relictus  sumego  solus  {111  Reg.,  17).  ¿Queao? 
Humiliaos,  Elias,  que  otros  muchos  hay:  si^ 
mil  tengo  yo  que  no  han  hecho  vileza  en  ado- 
rar ídolos.  "So  deja  Dios  á  los  suyos  caminar 
solos,  sino  dúo  ex  illis^  porque  la  compafiia  ct 
el  seguro  de  la  humildad.  Pero  ai  solo  ni  aoon* 
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panado  se  puede  caminar  seguro  j  sin  errar,  si 
no  ya  Cristo  con  ellos.  £1  es  la  guia  j  el  alivio 
de  caminantes. 

OOMSIDERAGIÓM    SBNQÜDA 

Ei  facium  est  dum  fabularerrtur  et  secum 
qtuxrerent;  et  ipse  Jesu  appropinquans  ihat  cum 
lilis.  Iban  platicando  de  Cristo  7  de  su  pa- 
sión; y  aunque  faltos  en  la  fe  y  quebrados  en 
la  esperanza,  luego  se  les  llega.  ¡  Qué  cerca  está 
Dios  del  pecador,  y  qué  deseoso  de  hallar  en- 
trada en  su  corazón!  Estaréis  al  medio  día  en 
un  aposenta  eerrado,  y  por  poquito  que  abráis 
la  puerta  6  ventana,  por  un  resquicio  cuela  el 
rayo  del  sol,  por  una  teja  quebrada,  por  una 
yidríera;  así  Dios  por  cualquiera  vía  que  le  deis 
entrada,  por  uno  que  veis  morir,  por  una  buena 
conversación,  por  una  limosna  que  hagáis,  lue- 
go llega  y  os  toca  en  el  eorazón  y  nace  el  buen 
deseo,  y  tras  él  la  obra.  Estos  hablaban  del  y 
luego  se  les  acerca.  Son  caminantes  y  asi  los 
aoompa¿a  como  caminante.  No  hay  oficio  ni 
estado,  donde  no  halléis  á  Dios  como  le  habéis 
menester.  El  maestro  le  halla  en  el  templo, 
como  maestro,  in  medio  doctorum   sedentem 
audientem  tilos  et  intcrrogantem.  eos.  Los  que 
pescaban,  como  pescador.  El  ladrón,  como  la- 
drón en  la  cruz.  La  Magdalena  que  le  busca  en 
la  huerta  como  hortelano.  LaSamaritana  yendo 
por  ag^a,  le  halla  que  le  ofrece  agua  en  la 
fuente.  El  caminante,  como  peregrino,  i  Cuan 
á  la  mano  y  cuan  á  vuestro  propósito  le  halla- 
réis ST  le  queréis  buscar!  Y  pues  este  es  el  oficio 
de  Dios,  estar  cerca  de  los  suyos  y  acomodarse 
con  ellos,  llámase  Jesús  appropinquans  i  cDios 
de  cerca».  ¡Qué  buen  lado  llevan  los  justos! 
¡Qné  seguros  caminan  en  medio  de  los  peligros 
con  tan  buena  compañía!  Cwm  transieris  per 
aquas  tecum  ero,  etflumina  non  operient  te;  cum 
ambuUxvms  in  igne  non  combureris  (Isslíüs,  43) : 
cCuando  pasares  las  aguas  de  las  tribulaciones 
JO  seré  contigo  y  te  daré  la  mano  para  que  los 
rioB  no  te  cubran ;  y  aunqye  pises  las  brasas  no 
te  quemarás!».  Echan  á  los  tres  niños  en  el  hor- 
no de  Babilonia,  y  luego  acude  Dios  á  librarlos 
j  Tese  con  ellos  otro  compañero.  Et  species 
quarto  similis  filio  Dei:  cEl  aspecto  que  tenía 
el  coarto  es  del  Hijo  de  Dios]».  ¿Quién  podía  ser 
sino  el  que  dice  de  sí:  Ubi  enim  sunt  dúo  vel 
"  tres  congregan  in  nomine  meo,  ibi  sum  in  medio 
eoTwn? •  Con  tres,  es  cuarto;  y  con  dos  que 
TaiL  á  Emaús  es  tercero,  y  con  Tobías  es  se- 
j^ndo,  y  con  Jacob,  y  uno  de  mil  que  caminan 
por  el  desierto  que  sin  El  no  pueden  acertar. 
Si  non  tu  ipse  prcBcedas,  ne  educas  nos  de  loco 
teto:  c  Señor,  dice  Moisés,  si  vos  no  vais  en  la 
delantera  guiando,  no  nos  mandéis  mover  deste 
logara.  Esto  le  habéis  de  pedir  á  Dios:  Señor, 


guíame,  encamíname  en  vuestro  servicio  lo  que 
más  me  conviene.  Cum  ignoremus  quid  agere 
debeamus,  hoc  solum  habemus  residui,  ut  oculos 
nostros  dirigamus  ad  te  (II  Pasa.,  20).  El  es 
la  introduc(5i6n  de  nuestras  ignorancias,  luz  de 
nuestras  tinieblas,  el  buen  consejo  en  nuestras 
dudas;  del  nos  viene  el  no  caer  ni  peligrar  en  esta 
jornada,  porque  va  tan  cerca,  que  cum  ceciderit,- 
non  collidetur,  quia  Dominas  supponit  manum 
suam  (Salmo  36).  Cuando  cayere  el  que  va 
con  Cristo,  no  dará  recio  golpe,  porque  el  Se- 
ñor lo  recoge  en  sus  manos  como  en  almohadi- 
lla blanda,  porque  no  se  lastime.  Bendito  seáis 
vos.  Señor,  que  con  tan  buen  compañero  lleva- 
mos salvoconducto  para  pasar  por  tierra  tan  pe- 
ligrosa como  el  mundo.  ]?or  poco  que  os  alejéis 
desmaya  el  hombre  y  se  pierde.  Apartóse  Cris- 
to de  los  suyos  en  el  huerto  quantum  jactus 
lapidisx  «Un  tiro  de  piedra»,  y  luego  se  duer- 
men, y  Pedro  el  animoso,  el  primero.  Y  así 
entre  todos  los  dioses  que  los  hombres  han 
adorado,  sólo  el  Dios  de  Israel  es  Dios  de  cer- 
ca. Nec  est  alia  natio  tam  granáis  quce  ha- 
beat  Déos  appropinquanies  sibi  sicui  Deus  nos- 
ier  adest  cunctis  obsecrátionibus  nostris  (Deu- 
toronomio,  4).  Para  oir  nuestras  peticiones  y 
socorrer  á  nuestras  necesidades.  Todos  los  de- 
más son  dioses  de  lejos,  que  ni  ven  ni  oyen,  y 
cuando  más  los  habéis  menester  faltan  y  burlan 
vuestras  esperanzas.  Donosa  era  la  burla  que 
hizo  Elias  de  los  falsos  profetas  que  se  hacían 
pedazos  y  desatigraban  llamando  á  su  dios 
Baal  en  la  manifestación  y  probanza  del  verda-  ' 
dero  Dios.  Heríanse  cotí  lancetas,  gritaban, 
corrian.  Baal,  exavdi  nos.  Et  non  erat  vox,  ñe- 
que quis  responderet.  Eíesé  Elias  y  hace  donai- 
re, y  díceles:  Clámate  voci  majori;  quizá  como 
es  dios  está  hablando  en  otra  parte,  y  no  os 
oye,  ó  está  en  el  mesón  ó  en  el  camino.  Aut 
certe  dormit:  «Por  ventura  estará  durmiendo. 
Llamálde  recio  por  que  despiértela.  Tales  son  los 
dioses  que  el  hombre  adora  y  sirve  en  este 
mundo,  sordos  y  lejanos.  Pusiste  tu  confianza 
en  un  hombre  y  cuando  más  le  hubiste  menes- 
ter, ó  se  va  ó  te  olvida  y  se  muere.  Así  Moi- 
sés: Ubi  sunt  dii  eorum  in  quibus  habebant 
fidutiaml  Surgant  et  opitulentur  vobis.  Esta 
es,  pues,  la  prueba  del  verdadero  Dios,  que 
está  cerca  para  oir  y  socorrer  al  que  1q  llama. 
Jesús  appropinquans.  Lo  que  dijo  David:  Pro- 
pe  est  Dominus  ómnibus  invocantibus  eum.  Pues 
¿cómo  no  le  vemos?  Oculi  eorum  tenebantur  n$ 
eum  agnoscerent.  Va  disimulando  en  hábito  de 
peregrino,* que  los  mismos  discípulos  yendo  con 
El  no  le  conocían.  No  quiere  que  le  veáis  el 
rostro,  por  que  no  se  pierda  el  mérito  de  la  fe. 
Quem  cum  non  videritis  diligitis:  in  quem  nunc 
queque  non  videntes  creditis.  Grande  loa  de  los 
fieles  que  creen  y  aman  á  Cristo  sin  haberle 
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TÍito  con  los  ojos  corporales;  creen  en  no  Cris- 
to rebozado  qne  anda  con  nosotros  para  núes** 
tro  consuelo.  Ahí  le  tenéis  disimulado  en  el 
Sacramento,  tan  cerca  que  lo  podéis  guardar 
en  Toestro  pecho*  No  os  dé  pena  el  rebozo,  que 
por  eso  no  se  deja  ver  aquí,  porque  en  el  cielo 
U  Teamos  para  siempre.  ¡Oh  peregrino  celes- 
tial 1  Con  nosotros  camina  y  á  los  tristes  se 
llega  y  loé  eonsuelaé 

OOirsiDfiRACÍÓK    TERGSRA 

Qui  9uni  fu  iermoties,  quos  confgrtié  ud  invU 
eem  ambulantes  et  estü  tristBB?  Pregunta  es 
ésta  á  la  cual  cada  uno  responderá  de  su  mm-^ 
ñera,  conforme  a|  próspero  6  adyerso  suceso 
de  Stt  buena  C  mala  fortuna*  Y  aun  algunos 
callarán  el  secreto  de  su  tristeza  por  ser  afren-» 
toso,  y  ahijanla  no  al  mundo  (cuya  hija  legiti^ 
raa  es)  sino  á  otros  buenos  respectos*  Mas  por- 
que las  tristezas  de  los  hombres  son  innume^ 
rabies  y  aun  contrarias  entre  si,  cifrémoslas  en 
una  sola  como  fundamento  de  todas  las  demás. 
¿Qué  es  lo  que  trae  á  estos  discípulos  ho^  tris^ 
tes?  Venir  flacos  en  la  fe  y  en  la  esperanza  de 
Cristo,  que  si  estuvieran  bien  fundados,  ale- 
gráranse  creyendo  que  ya  era  resucitado»  como 
las  Marías  les  dijeron.  Pues  esta  es  U  raíz  de 
nuestras  tristezas  y  disgustos:  no  tener  el  co- 
raaén  fijo  en  Dios  y  en  su  ley.  De  aquí  se  de* 
ducen  como  líneas  de  su  centro  todas  las  cau- 
sas de  pesar*  Al  que  de  reras  no  tiene  echiula 
el  áncora  de  su  esperanza  en  lo  firme  de  Diob, 
luego  el  nayío  de  su  coraaón  es  combatido  de 
▼ientos  contrarios  que  le  zozobran  y  anegan. 
Ya  triste,  ya  alegre,  ya  contento,  ya  descon- 
tento, ya  seguro,  ya  desconfiado^  ya  osado,  ya 
temeroso,  ya  quiere,  ya  no  quiere,  ya  ama  una 
cosa,  ya  la  aborrece.  Si  acompañado,  luego  es  el 
fastidio  y  se  retira;  si  solo,  luego  es  lá  cólera  y 
melancolía)  si  rico  y  con  cargo,  dice  que  anda 
distraído  y  cansado  y  que  desea  un  recogimien- 
to seguro;  si  recogido,  Tuelye  los  ojos  al  mundo 
y  suspira  por  él.  Finalmente,  son  tantos  los 
accidentes,  que  ni  hay  camaleón  qne  se  rista  de 
tantos  colores,  ni  Proteo  que  se  mudé  de  tan* 
tas  figuras,  ni  luila  sujeta  á  tantos  crecientes 
y  menguantes,  ni  mar  á  tantas  mudanzas.  Tam- 
quam  pulvis  quétn  projicit  veñtus  a  facie  terrm 
{Salmo  1).  Compáralos  David  al  polvo  qile 
no  tiene  firmezaj  sino  que  el  viento  de  las  pa^ 
siones  lo  lleva^  sube  f  baja,  y  trae  en  remoli- 
no, como  se  ofrece.  Y  aunque  parece  que  los 
pobres  son  más  sujetos  á  estad  tormentas,  no 
es  asi.  Qne  como  los  riods  y  poderosos  están 
más  vitos  en  la  honra,  acrecentamiento,  esta^r 
do,  hacienda,  en  tocándoles  un  soplo  en  algo 
desto  son  más  sensibles,  lastimándoles  en  el 
ooraaón,  y  padecen  más  terribles  melancolías. 


Eccé  giganUs  gemnnt  mb  oquis  et  qui  habitaiá 
cum  eii  (Job,  25).  No  les  tengáta  envidia  á  esoí 
gigantes  del  mundo,  delante  de  quien  esotroi 
son  enanos,  que  bien  rescatan  los  dulces  boca- 
dos que  el  mundo  les  pone>  la  mesa  con  el  id- 
bar  en  que  se  los  revuelve.  Y  entre  esas  rosas  de 
honra,  respeto,  regalo,  hay  espinas  que  pasan  el 
corazón.  Gemunt  euh  aquie.  Allá  tienen  snsbt> 
rrenos  por  donde  se  desaguan  sus  contentos,  y 
gimen  debajo  las  aguas  de  sus  cuidados  y  obli- 
gaciones. A  todos  lee  pregunta  nuestro  pere- 
grino: Qui  eunt  hi  sermonee,  quos  con/ertís  ad 
invicem  ambulantes^  et  estie  iristss?  Si  remedio 
más  poderoso,  el  cóndito  y  epítima  más  eficu 
eb  poner  el  corazón  en  Dios;  que  eomo  esté 
aquí  aferrada  la  voluntad,  aunque  le  toquen  en 
la  honra,  hacienda,  etc*,  como  el  golpe  dé  en 
DioSj  no  duele.  Non  contrisiabit  jnsUim  fu'c- 
quid  ei  accidsrit  (Prov.,  12).  Porque  el  dolor 
y  la  tristeza  nace  del  amor;  cuanto  es  mayor 
el  amor  que  á  estas  cosas  visibles  tenéis,  tanto 
es  mayor  la  tristeza  que  en  perderlas  sentó. 
Mas  puesto  el  amor  en  Dios,  aunque  todo  m 
pierda,  como  este  tesoro  quede  en  salvo,  no  le 
siente.  Este  ánimo  tenía  San  Pablo  que  deda: 
In  ómnibus  tríbutationem  patímur^  séd  non  ea- 
gustiamur:  aporiamw^  ssd  non  destitnimsr: 
persecuttonsn  patimur^  sed  non  derslinqmwuir: 
dejicimur^  sed  non  perimus  (II  Cor.,  4).  cCon 
todas  las  cosas  posibles  nos  fatigan  los  adfer- 
sarios,  pero  no  desfallece  ni  se  aflige  el  ánimo. 
Tenemos  pobreza,  y  no  somos  dejadas;  peni- 
guennos  de  un  cabo  á  otro  y  no  somos  dseam* 
parados;  humíllennos,  y  no  somos  confnniti* 
dos;  pénennos  en  las  puertas  de  la  muerte,/ 
no  j^erecemos»*  Nada  nos  empece,  porque  sa- 
tán los  corazones  como  petos  fuertes  templado! 
con  el  amor  y  confianza  en  Dioa«  beehei  á 
prueba  de  todas  las  balas  del  mundo  y  demo- 
nio. Y  por  faltar  este  temple  á  estos  dos  dis- 
cípulos, iban  heridos  de  tristeza.  Pero  veamos 
qué  responden  á  la  pregunta  de  Orísto* 

ooirsinBRÁcióN  oüartá 

Tu  solus  peregrinus  es  in  Jerusaiem^  ei  asa 
cognovisti  qua/aeia  suni  in  illa  kis  disbus?  Sin 
saber  lo  que  decían  le  pusieron  un  nombre  cor- 
tado á  medida  de  quien  era.  Tú  solo  peregrino 
en  Jerusalem^  hombre  extrafio  éa  todas  sss 
cosas  y  diferente  de  los  demás,  peregrno  vs- 
nido  del  cielo  á  tierras  extraftaa^  peregríao  a 
el  ser,  por  sei*  í)io6  y  hombre  en  nacer  de  im- 
dre  virgen;  en  lenguaje  y  obran  jamás  víbíbIi 
vestido  de  la  esclavina  de  nuestra  hnmaniM, 
Dios  escondido,  majestad  eneubierta^  humm 
sura  rebozada,  riqueza  pobre;  pero  caomadoés 
los  ángeles,  adorado  de  loe  pastores  y  r^sL 
Solo.  Que  eü  tote  camino  de  la  i^áémáém  so 
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86  detnvo  á  tomfir  deseaneo;  siempre  apresu- 
rando los  pasos  por  llegar  á  la  cnus;  necesita- 
do, pobre,  huyendo  de  Judea  á  Egipto,  de 
Egipto  á  Galilea  j  de  Jerusalem  á  Samaría» 
Solo.  Porque  aunque  á  todos  acompafia  j  ayu^ 
da  al  tiempo  de  su  necesidad,  cuando  por  muer- 
te pasó  al  Padre,  nadie  le  acompañó.  Tarcular 
calcavi  8olu8^  et  de  géiUihus  non  eat  vir  mécum 
(Isaías,  63).  Solo  pisó  el  lagar  subido  en  una 
cruz,  coronado,  enclayado,  el  pecho  abierto,  de 
donde  manó  agua  y  sangre  con  que  la  Iglesia 
está  enriquecida.  Solo  él  tiene  titulo  de  Re- 
dentor. Peregrino  que  habiéndose  de  partir  4 
BU  tierra  natural,  se  quedó  con  marayiUoso  ar- 
tificio para  sustento  de  caminantes,  disfrazado 
con  especies  de  pan  y  vino*  Antes  Dios  escon* 
dido  en  hombre;  lo  que  era  de  hombre  visto^ 
lo  que  de  Dios  creido.  En  el  sacramento  que- 
dáis Dios  y  hombre  escondido  y  creído:  y  asi 
más  peregrino  porque  más  disimulado.  «¿Tú 
sólo  eres  peregrino  en  Jerusalem,  que  no  sabes 
lo  que  ha  pasado  en  ella  estos  días?]»  Si  supié- 
sedes,  discípulos,  cómo  lo  sabe  y  cómo  ningu- 
no lo  sabe  como  él.  Pero  quiere  ver  si  Tt>sotros 
lo  sabéis.  QucB?  ¿Qué  cosas  son  éstas?  Señor, 
¿tan  presto  se  os  han  olvidado?  Miraos,  Se- 
ñor, pies  y  manos  y  costado:  veréis  las  cisuras 
de  los  clavos  y  lanza  oruel^  aquel  sudor  espan- 
toso, aquella  tristeza  mortal,  aquella  prisión 
como  á  ladrón,  azotes,  bofetadas,  afrentas,  es- 
pinas, muerte  de  tanto  dolor  ¿se  os  ha  pasado 
de  la  memoria?  Sí  El  pasarlo,  sufrirlo  y  olvi- 
darlo es  de  Dios,  como  de  quien  tanto  ama; 
pero  el  acordarse  dello  es  del  hombre.  Porque 
.  los  beneficios,  el  que  los  recibe  los  ha  de  decir 
y  tener  en  la  memoria,  no  el  que  los  hace.  A 
vos,  hermano,  conviene  eso;  ya  está  puesio  á 
vuestra  cuenta.  Si  os  condenáis,  vuestra  será 
la  culpa;  Dios  no  se  olvida  de  los  serricios  que 
le  hacéis,  sino  los  tiene  muy  en  la  memoria 
para  pagarlos)  haceldos  vos  y  olvidaldos,  que 
él  se  acordará.  Dice  Cristo  que  en  el  día  del 
juicio  dirá  á  los  buenos:  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  y  tomad  el  reino  de  los  cielos,  porque 
tuve  hambre  y  me  distes  de  comer;  sed  y  me 
distes  de  beber.  Y  responderán  los  buenos: 
Domine^  quando  te  vidimue  eeurientem  et  pavi- 
mus  te?  No  ignoran  los  justos  que  la  limosna 
que  dan  al  pobre  por  amor  de  Cristo  la  recibe 
él  á  su  cuenta ;  y  así,  aquella  pregunta  es  de 
olvidaros  de  sus  buenas  obras.  Señor,  ¿es  po- 
sible que  os  hicimos  este  servicio  de  sustenta- 
ros en  el  pobre?  ¿Cuándo  se  me  ofreció  á  mí 
esa  ocasión?  Y  responderá  el  Señor:  Aunque 
vosotros  tenéis  olvidados  los  regalos  que  hi* 
cistes  á  mis  pequeñuelos,  yo  no,  que  los  estimo 
en  mucho;  ninguno  quedará  sin  su  premio  de- 
bido. Esto  es  lo  que  dijo  San  Pablo:  Quob  re- 
tro iunt  obltviacenSf  ad  ea  vero  quce  eunt  prio- 


ra extendene  me  ipeum:  cDe  todas  las  buenas 
obras  pasadas  me  olvido;  de  las  que  dejo  atrás 
no  hago  cuenta;  cada  día  gano  de  nuevo».  Pues 
lo  adquirido,  ¿piérdese?  Que  no.  Seto  Cfu  ere- 
didi  et  certue  sum  guia  potens  esi  d^oeitum 
meum  servare  in  tllum  diem  (Timot.,  1).  "^o  lo 
echo  en  saco  roto;  bi^n  sé  de  quién  me  fio; 
tengo  un  fidelísimo  depositario  que  guarda  mis 
obras  para  el  día  de  la  paga,  y  aunque  yo  me 
olvide,  él  no  se  olvida.  ¿Queréis  ver  qné  cuen- 
ta tiene?  Abeterget  Deue  omnem  laerymam  ab 
oculte  eorum:  et  more  ultra  non  erit^  ñeque  luc- 
ItM,  ñeque  clamor^  ñeque  dolor  erit  ultra^  quia 
prima  jbieruni.  Dice  que  quitará  toda  lágri- 
ma, para  significar  que  tiene  Dios  cuenta  y 
hace  mención  de  cada  lágrima  en  particular;  y 
cada  una  por  si  lá  ha  de  quitar  con  sus  bendi- 
tísimas manos,  dando  por  ella  particuUr  gozo 
y  bienarenturanza.  Pues  eso.  quiere  Dios  que 
TOS  hagáis;  que  os  acordéis  de  las  mercedes  y 
beneficios  que  él  os  hace,  pues  son  tales.que  no 
se  habían  de  caer  de  la  memoria.  Cuando  Dios 
trae  á  la  memoria  del  hombre  los  beneficios  que 
le  ha  hecho,  malo  anda  su  partido.  A  Saúl, 
inobediente:  nonne  cum  eras  parvulus  in  oculta 
tuiSt  caput  in  tribu  Israel  Jactus  es?  Ingra- 
to, ¿cómo  te  has  olvidado  que  del  polvo  de  la 
tierra  te  levanté  á  ser  rey,  y  te  di  la  dignidad 
de  que  tú  mismo  te  juzgabas  por  indigno?  A 
David,  cuando  pecó,  léele  Nathan  ün  memorial 
de  las  mercedes  reoebidas.  Ego  unxi  te  in  re- 
gem  svper  Israel:  et  ego  erui  te  de  manu  Saúl 
et  dedi  tibi  domum  Domini  tui;  et  uxores  Dotni- 
ni'  tw  in  sinu  tuo^  dedique  tibi  domum  Israel  et 
Judai  et  si  parva  sunt  ista,  adjiciam  tibi  multo 
majora  (II  Reg.,  22).  A  los  judíos  incrédulos, 
díceles  Cristo:  Multa  bona  opera  ostendi  vobis 
ex  Patre  meo:  propter  quod  eorum  opus  me  la- 
pidatisf  <K¿Por  cuál  dellas  me  queréis  ape- 
drear?:» Así  aquí  hace  que  no  se  acuerda  de 
sus  trabajos,  porque  ellos  los  cuenten.  Cuen- 
tan ellos  su  lástima:  la  muerte  de  pristo,  gran 
profeta,  poderoso  en  obras  y  en  palabras,  cuan 
injustamente  le  condenaron  los  príncipes  y  fa- 
riseos; y  al  cabo  descubren  la  llaga  de  su  poca 
fe  y  desconfianza,  que  ya  no  esperaban  la  re- 
surrección del  Señor. 

G0NSIDBBAG1ÓN¡^QÜINTA 

Oh  stulti  et  tardi  corde  ad  credendum  in 
ómnibus  quce  locuti  sunt  prophetoe!  ¡  Oh  locos  y 
tardos  entendimientos,  groseros,  que  no  acabáis 
de  entender  la  convenencia  admirable  de  la  cruz 
de  Cristo  para  redimir  el  mundo  y  ser  su  cuer- 
po glorifícadol  Toma  el  catedrático  del  cielo  en- 
tre manos  aquellos  rudos  discípulos,  et  interpre- 
tabatur  illis  in  ómnibus  scripturis  quce  de  ipso 
erant:  c  Y  comienza  á  declararles  las  Escrituras 
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desde  el  Génesis  hasta  los  Profetas».  A jústalas 
cdnOrísto  cracífícado,  maerto,  resncitado,  como 
aqael  que  era  autor  dellas  j  las  había  cortado 
4  su  medida  y  le  venían  al  jasto.  Abre  el  libro 
y  desata  los  sellos  el  cordero  muerto.  ¿No  fuera 
bien  que  mirárades  lo  escrito  y  por  ello  eñ- 
tendiérades  la  concordia  y  correspondencia  de 
lo  que  pasó  por  Cristo  á  lo  profetizado?  ¿Qué 
fue  dormir  Adán  para  de  su  costado  formar 
á  Eva  su  esposa  sino  haber  de  dormir  Cristo 
en  la  cruz  para  que  de  la  llaga  de  su  costa- 
do saliese  su  espoí-a  la  Iglesia,  y  agua  y  san- 
gre en  que  consisten  los  principales  sacramen- 
tos della?  ¿Qué  fue  plantar  Noé  una  viña  de  su 
mano  y  embriagarse  con  el  vino  della,  y  hacer  su 
hijo  escarnio  del  y  descubrirlo,  sino  estar  Cris- 
to tan  embriagado  y  tan  como  fuera  de  sí  del 
amor  que  tenía  á  la  viña  de  la  Sinagoga  que  él 
había  plantado  en  la  tierra  de  promisión,  y  el 
pueblo  hebreo,  como  mal  hijo,  lo  desnudó  y  es- 
carneció del  en  la  cruz?  ¿Qué  fue  Job  estar  en 
el  muladar  llagado  de  pies  &  cabeza,  con  una 
teja  9ola  para  raer  la  podre  de  sus  llagas  y  que 
su  mujer  era  la  que  más  le  injuriaba,  sino  estar 
Cristo  en  el  Calvario  leproso  y  llagado,  con 
solo  una  teja  de  su  cruz,  y  qué  su  mujer  la  Si- 
nagoga Íes  la  que  más  le  persigue  y  blasfema? 
¿Qué  fue  Moisés  ser  sacado  de  las  aguas  del 
Nilo  para  ser  caudillo  del  pueblo  de  Dios  y 
destruir  á  Egipto,  sino  haber  sido  Cristo  saca- 
do de  las  aguas  de  sus  penas,  que  en  la  pasión 
le  anegaron,  para  ser  capitán  del  pueblo  cris- 
tiano y  destruir  el  reino  del  pecado?  ¿Qué  fue 
el  santo  Josef  sacarlo  de  la  cárcel,  cortado  el 
cabello,  vestido  de  nuevo  y  hacerlo  señor  de 
toda  la  tierra  de  Egipto,  sino  que  Cristo  había 
de  salir  de  la  cárcel  de  la  muerte,  cortado  el 
cabello  de  nuestra  mortalidad,  vestido  de  esto- 
la de  gloria,  hecho  y  declarado  señor  absoluto 
de  los  cielos  y  de  la  tierra?  ¿Qué  fue  Sansón 
muriendo  matar  á  sus  enemigos,  sino  que  Cris- 
to con  su  muerte  alcanzó  victoria  de  sus  ad- 
versarios? ¿Y  qué  fue  el  mismo  Sansón  estm- 


do  cercado  de  aus  contrarios  y  encerrado  en  It 
cárcel,  levantarse  á  media  noche  quebrando  las 
cerraduras  y  puertas,  dejando  burlados  los  pro- 
pósitos de  los  filisteos,  sino  que  Cristo,  del  se- 
pulcro selUdo  y  cercado  de  guardas  tolió  libre, 
dejando  burlados  los  designios  de  los  judíos? 
¿Qué  fue  David  vencer  con  cinco  piedras  al  gi- 
gante y  cortarle  con  su  misma  espada  la  cabeza, 
sino  que  Cristo  con  cinco  llagas  venció  al  demo- 
nio, y  con  la  muerte  (que  es  propia  arma  del  ene- 
migo) le  cortó  la  cabeza?  ¿Qué  fue  estar  lacnix 
aparejada  para  el  santo  Mardoqneo  y  su  pueblo 
condonado  á  muerte  y  después  despojado  de  6a 
cilicio  y  vestido  de  ropas  de  rey,  ser  honrado 
de  todos  y  Aman  su  enemigo  crucificado  en  sa 
misma  cruz  y  el  pueblo  librado  de  la  muerte, 
sino  que  el  demonio  fue  crucificado  en  la  mis- 
ma cruz  que  aparejó  para  Cristo,  y  el  Redentor 
despojado  del  sat^o  de  nuestra  mortalidad,  y  li- 
brando á  su  pueblo  de  la  muerte  eterna  fae 
glorificado  como  Hijo  de  Dios?  ¿Qué  fue  salir 
Daniel  del  lago  de  los  leones,  donde  fue  echa- 
do sin  recebir  perjuicio  de  las  bestias  hambrieu- 
tas?  ¿Y  qué  fue  Jonás  salir  libre  al  tercero  día 
del  vientre  del  gpran  pescado,  sino  c^ue  al  ter- 
cero día  había  de  resucitar  Cristo  libre,  sin  ha- 
ber recebido  detrimento  del  infierno  ni  de  la 
muerte?  Con  estas  y  otras  figuras,  declaradas 
como  él  sabía,  fue  deshaciendo  las  tinieblas  de 
sus  ignorancias  y  alumbrando  Icfs  eclipses  de 
sus  entendimientos,  y  encendiendo  en  amor  sai 
corazones,  y  con  la  buena  eonversación  se  aca- 
bó el  camino  sin  sentirlo^  Y  llegados  á  la  po- 
sada, hácenle  quedar  por  fuerza;  y  cenando  con 
ellos,  en  el  partir  y  bendecir  el  pan  le  conocie- 
ron; y  luego  se  les  quitó  delante  de  los  ojoc. 
¡Bienaventurados  ojos  que  tal  merecieron  ver, 
y  dichosa  misericordia  que  hospeda  al  peregrino 
y  después  halla  ser  Dios!  Regalémosle  en  sos 
()obre8,  partiendo  con  ellos  el  pan  que  tenéis, 
pues  paga  tan  bien  el  escote,  aquí  coa  grada 
y  después  con  gloria. 
Amén. 
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CONSIDERACIONES 


DEL 


DOMINGO  EN  LA  OCTAVA 

DK  I-A  PASCUA  DE  RESURRECCIÓN 

Stetit  Jesús  in  medio  disctpulorum  suo- 
rum  éi  dixit  eis\  Fax  vobis,  Et  cum  hoc 
dixisBet^  ostendit  eta  manus  et  latus, 

(Joan.,  20). 


El  sanio  Evangelio  contiene  k  primera  vi- 
sita qae  el  dia  de  sn  resurrección  hizo  Cristo 
nnestro  Redentor  á  sus  discípulos  todos  juntos, 
excepto  Santo  Tomás,  que  estaba  ausente.  En- 
tró estando  las  puertas  cerradas,  j  poniéndose 
en  medio  dellos,  di  joles:  cFaz  sea  con  vos- 
otrosí.  Y  diciendo  esto,  muéstrales  las  manos 
j  el  costado,  7  los  pies  también,  como  dice  San 
Lacas,  causando  en  sus  corazones  inestimable 
alegría.  Viene  bien  este  evangelio  para  la  fiesta 
qae  se  celebra  hoy  en  esta  iglesia  á  honor  de 
las  cinco  llagas  principales  de  Cristo,  nuestro 
bien;  porque  esta  fue  la  primera  muestra  que 
hizo  dellas  delante  su  Iglesia,  después  de  resu- 
citado, dándolas  por  señas  certísimas  de  ser  el 
mismo  qiie  había  .sido  muerto.  Aquí  veremos 
la  guerra  sangrienta  que  causaron  nuestros  pe- 
cados, la  paz  que  Cristo  nos  procuró  j  lo  que 
Id  costó  alcanzarla  7  establecer^.  Para  que  sea 
á  gloría  de  Dios  7  edificación  nuestra,  pidamos 
la  gracia  por  intercesión  de  la  Virgen  sacratí- 
sima. Ave. 

INTRODUCCIÓN 

X>e  la  primera  pellada  que  dio  nuestro  pode- 
roso Dios  en  este  su  alcázar  del  mundo;  del 
primer  meneo  de  su  divina  mano,  quedaron 
criadas  algunas  cosas,  aunque  con  calidades 
contrarias,  /n  principio  creavit  Deus  cwlum  et 
terram.  El  cielo  incorruptible  7  la  tierra  corrup- 
tible. El  cielo  ligerisimo  7  la  tierra  mu7  pesada. 
Lcos  elementos  coqi  calidades  contrarias.  El  fue- 
go cálido  7  seco,  el  agua  fría  7  húmeda,  el  aire 
húmedo  7  cálido,  la  tierra  jseca  7  fria. 

^'TigidA  pugnahant  calidiSf  humentia  siceit, 
(Ovidio,  MetamorfoHé), 


En  saliendo  de  la  mano  de  Dios,  luego  co- 
mienzan los  bandos  7  discordias  entre  los  ele- 
mentos 7  sus  propiedades,  7  Dios  á  poner  tre- 
guas 7  hacer  paces.  Divisit  lucem  a  tenebris. 
para  que  nunca  jamás  se  encontrasen.  Y.  sí  el 
húmedo  del  aire  es  contrario  al  seco  del  fuego, 
en  lo  cálido  se  parecen  7  dan  las  manos.  Y  si  lo 
cálido  del  aire  es  contrario  al  frío  del  ag^a,  en  lo 
húmedo  simbolizan.  Y  si  lo  húmedo  repugna 
al  seco  de  la  tierra,  en  ser  fría  se  conciertan. 
Y  asi  queda  el  coro  de  los  elementos  ordenado, 
7  ellos  asidos  de  las  manos,  7  templada  esta 
vihuela  de  cinco  órdenes  del  universo  de  ma^o 
del  divino  Orfeo.  De  suerte,  que  aunque  las  vo- 
ces son  diferentes,  parecen  contrarias,  tienen  tal 
temple  que  hacen  una  música  mu7  concertada 
7  una  armonía  mu7  suave;  7  cual  hora  aflojase 
una  cnerda,  se  desharía  todo  ese  concierto,  paz 
7  liga.  Y  así  en  el  diluvio  que  aflojó  el  agua,  7 
en  el  día  del  juicio  que  aflojará  el  fuego  7  estará 
en  el  punto  de  la  tierra,  se  acabará  el  mundo. 
Pero  quiso  Dios  para  ma7or  muestra  de  su  habili- 
dad, poner  en  citra  de  un  pequeño  rabel  toda  esa 
música  que  se  toca  en  d  laúd  tan  grande  del 
universo.  Y  así  criando  al  hombre,  templó  en 
él  estas,  cuerdas  que  parecían  discordes.  Ahí 
hallaréis  los  elementos  en  sus  cualidades:  el 
fuego,  la  cólera,  el  aire,  la  sangre,  el  agua,  la 
flema,  la  tierra,  la  melancolía.  Hallaréis  el  peso 
de  la  tierra,  la  ligereza  del  cielo,  la  corruptibi- 
lidad de  la  tierra  en  el  cuerpo  que  fue  della  for- 
mado, la  incorruptibilidad  del  cielo  en  el  alma 
inmortal.  Templó  tan  curiosamente  las  demás 
cnerdas  de  las  potencias  inferiores  7  sentidos 
con  el  temor  de  la  razón,  la  cual  había  de  sus- 
tentar esa  consonancia  que  llevara  Dios  ese  ins- 
trumento deste  mundo  al  otro,  7  estuviera  siem- 
pre templado  en  las  manos  de  Dios.  Toca  el 
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hombre  con  su  mano  grosera,  tuerce  la  raz<$n, 
destempla  esa  armonía,  deshace  la  consonancia, 
rompe  la  paz,  comienza  la  guerra;  echa  Dios 
por  ahí  el  instrumento,  pregónase  guerra  á 
fuego  7  á  sangre  contra  él.  Pone  Dios  el  mon- 
tante de  fu^go  4  la  puerta  del  paraíso  y  di  que* 
rubín  airado  que  guarde  el  paso  y  dice:  Non 
permanebit  spirítus  meus  in  homine^  qtua  caro 
est.  No  comeremos  en  un  plato;  siempre  anda- 
remos á  malas.  El  Hel)reo  dice:  Non  eva^inabit 
spiríttia  meus  in  hominá,  quta  caro  est.  El  alma 
está  en  el  cuerpo,  como  el  espada  en  la  yaina, 
y  así  dice:  «No  estará  el  espíritu  yitai  que  yo 
inspiro  envainado  en  el  hombre,  porque  es  car- 
ne». Fu^  apaenaza  de  u^uerte.  Pero  la  divina 
miseríqordií^,  pretei^dieüdp  hacer  las  paces  y  que 
vuelva  Dios  A  tempUr  ese  initrmaentq,  d^  or- 
den cómo  lo  reciba  en  las  manos,  haciéndose 
hombre.  En  el  Verbo  encarnado  se  tomó  otra 
vez  á  concertar  esta  música;  y  las  cuerdas  de 
diferentísimos  sonidos  se  templaron  en  tal  me- 
dio y  proporción,  que  hicieron  admirable  con- 
sonancia. Este  misterio  tiene  llamarse  Cristo 
en  cuanto  hombre  medianero  entre  Dios  y  los 
hombres,  ünus  est  mediator  Dei  et  hominum^ 
homo  Christus  Jesu  (Timot.,  2).  Sólo  entre  los 
hombres  pudo  poner  medio  en  tanta  diversidad. 
Enseña  la  filosofía  que  el  medio  ha  de  tener 
tres  condiciones.  La  primera,  que  diste  de  los 
extremos  ton  tal  orden  que  sea  después  del  pri- 
mero y  antes  del  postrero.  La  segunda,  que 
participe  las  propiedades  de  ambos  extremos: 
tenga  deudo,  afinidad  y  semejanza  con  ellos. 
La  tercera,  que  en  él  se  junten  y  den  paz  los 
extremos  que  por  sí  están  desavenidos,  ün 
ejemplo:  El  hombre  es  medio  entre  las  sustan- 
cias espirituales  y  corporales,  porque  es  inferior 
á  los  ángeles  y  superior  á  los  brutos.  Tiene  en- 
tendimiento y  voluntad  y  libre  albedrío  como 
los  ángeles,  y  sentidos  corporales  como  los  ani- 
males; y  en  él  se  juntan  estos  dos  extremos, 
porque  tiene  alma  que  es  espíritu  y  carne  que 
es  cuerpo.  Estaban  Dios  y  el  hombre  en  extre- 
mo distantes  y  apartados  mucho  más  que  el 
calor  y  el  frío,  lo  blanco  y  lo  negro.  Como  las 
cuerdas  de  la  oveja  y  el  lobo  no  se  pueden  tem- 
plar, mucho  menos  se  podían  acordar  Dios  y  el 
hombre.  Distaban  por  naturaleza  lo  que  va  de 
la  nada  al  ser  por  esencia,  del  Criador  á  la  cria- 
tura, que  es  distancia  infinita.  Distaban  más  por 
la  culpa.  Iniqtiitatés  vestra  diviserunt  inter  bos 
et  Deiim  vestrum  (Isais.,  19):  «Vuestra^  mal- 
dades os  han  alejado  de  vuestro  Dios»  y  puesto 
de  por  medio  un  caos  inmenso  de  ciüpa.  una 
tiramira  de  leguas  que  no  se  pueden  andar, 
para  que  ni  Dios  venga  al  hombre  ni  el  hom- 
bre vaya  á  Dios.  Medio  entre  tanta  despropor- 
ción y  desigualdad  no  se  hallaba;  porque  Dios 
en  la  poridíad  de  su  naturaleza  no  em  inferior 


á  sí  mismo,  ni  participaba  nada  de  nuestns 
miserias,  y  así  no  podía  ser  .medio.  El  hombre 
puro,  menos,  porque  no  participaba  de  las  pro- 
piedades de  Dios.  El  hombre  finito,  pecador, 
mortal;  Dios,  infinito,  santo,  inmortal.  ¿Qaé re- 
medio? Hágale  Píos  hombre  y  pondrá  medio 
entre  Dios  y  los  hombros;  y  sea  la  persona  del 
Hijo,  que  también  es  medio  entre  las  divints 
personas,  quitada  la  imperfección  de  memoria 
y  diversidad.  Son  las  tres  personas  iguales  de 
bna  misma  sustancia,  en  que  no  kay  menor  ni 
mayor,  primero  ni  postrero.  Mas  con  todo,  el 
Hijo  se  dioe  medio»  porque  conviene  con  el  Pt- 
dre  en  producir  divina* persona,  siendo  con  El  an 
principio  de  espirar  al  Espíritu  Santo.  Y  con  el 
Espíritu  Santo  conviene  en  ser  producido,  por- 
que es  engendrado  del  Padre.  De  manera  qoe 
el  Padre  y  el  Espíritu  Santo  distan  en  esto: 
que  el  Padre  produce  y  no  es  producido;  el  Es- 
píritu Santo  es  producido  y  no  produce;  el  Hijo 
produce  y  es  producido.  Y  asi  es  medio  entre 
las  divinas  personas,  y  hecho  hombre  es  meáio 
entre  Dios  y  los  hombres.  Porque  lo  primero, 
según  la  humanidad,  es  menor  que  el  Padi«  j 
mayor  que  todos  los  hombres  por  la  graeia  de 
unión  hipostática  con  que  está  unido  al  ser  di- 
vino, y  por  la  plenitud  de  graeia  y  gloria  qw 
naturalmente  á  esta  utiión  se  eonsigiié.  Parti- 
cipa lo  segundo  de  las  propiedades  de  los  ex- 
tremos; porque  de  Dios  tenia  la  infinidad^  jus- 
ticia, gracia  y  gloria;  de  los  hoitibres  tuvo  penas 
y  muerte.  Y  asi  pudo  juntar  estos  áoiñ  extressoe^ 
domo  dice  el  Apóstol:  Deus  eroi  tn  Chritl», 
mundum  reeonctUúns  sibi.  Én  Ort'sto  ee  dieron 
las  manos  y  se  hieieron  amigos  Dios  j  el  bem- 
bre;  en  él  se  juntaron  las  miserias  humanas  J 
grandezas  divinas.  De  nosotros  tomó  penas, 
llagas  y  muerte,  que  ofreció  á  Dios  en  satis- 
facción de  nuestras  culpas,  y  de  Dtee  tom4  ^ 
da,  gloria  y  bienaventuranza,  que  dio  á  ht 
hombres  con  su  sangre  redimidos.  Ifurióeomo 
hombre,  resucitó  como  Dios.  ¡Qué  Undo  instru- 
mento! Discante  templado  por  el  Bspírítii 
Santo,  donde  hicieron  melodía  cosas  tan  encon- 
tradas como  muerte  y  vida,  Dios  y  el  mundo, 
flaqueza  humana  y  fortaleza  divina.  Un  cueipo 
mortal  y  pasible,  verlo  heis  transfigurado,  glo- 
rioso y  resplandeciente;  y  el  mismo  despoé^ 
inmortal,  resucitado  y  glorioso,  verlo  heii  sa 
cinco  partes  llagado.  Es  másica  que  hiso  Biol 
en  Cristo,  extremos  que  se  jonfaroa  eH  «ele 
medio.  Por  eso  amaba  Cristo  tanto  el  medf^ 
que  le  escogía  en  todas  las  cosas.  Kaoe  en  me- 
dio de  dos  animales,  disputa  en  el  temólo  ca 
medio  de  los  doctores,  obra  nuestra  salud  €á 
Jerusalem  que  está  en  medio  de  la  tíerra,  Bae- 
re  en  medio  de  dos  ladrones.  Después  de  resu- 
citado se  pone  en  medio  de  los  discfpiiloft  ywtr 
bido  á  los  cielos  aparees  4  Ban  Juan  &i  medio 
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de  líete  oandeleros  de  oro.  Para  mostrar  qne  él 
solo  es  el  medianero  entre  Dios  j  los  hombres; 
el  qne  haI16  medio  y  conveniencia  entre  tanta 
desconformidad.  Y  esto  es  lo  que  dice  nuestro 
tema:  Siétii  JtsM  in  mtáio  discipulorum 
suarum, 

C0VSID9BA01Ó1I    PRIMBmA 

Crisio  pnestó  en  me^io  de  los  díseipales  en- 
seña lo  ]HÍmero  que  e$tá  en  medio  de  todos  los 
hombres,  j  que  ningún  bien  ni  nial  podéis  ba- 
eer  al  prójimo  que  no  le  toque  á  Cristo  prime- 
ro; porone  después  que  se  bieo  hombre,  nues- 
tros biches  j  males  tiene  por  suyos.  Perseguía 
Faraón  al  pueblo  de  Israel  y  maltratábale.  Sen- 
tido Dios  desta  ofensa,  dice  á  Motees:  ViiM 
affíicti&iMm  popuH  mei  in  JSgypU>  et  etamonni 
eftts  muüvi,  propHv  áuritiam  éorum  qui  prcs^ 
tunt  operi^UB;  et  sciené  delorem  e^,  descendí 
tU  libermn  eum  de  manibus  agj^pttorum,  cHe 
TÍsto  la  gran  aflicción  de  mi  pueblo  qne  está  eq 
Egipto,  y  sus  clamores  y  querellas  han  subido 
delante  de  mi:  vengo  á  librarlos  desta  servi- 
dumbre]». Y  aunque  dice  que  SI  viene,  envía  á 
Moisés,  y  líbralos  por  tercera  persona.  Pero 
después  de  hecho  hombre,  persigue  Baulo  la 
Iglesia,  y  sale  de  él  en  propia  persona  al  camino 
y  quéjase:  SüuUy  Sauie,  quid  me  pereequerié? 
¿Quién  sois,  Seftor,  que  decís  que  os  persigo? 
¿Yo  á  vos?  ¿Cuándo?  Ego  eum  Jesús  Ñazáre- 
nutf)  quma  tu  persequerts.  Persiguiendo  á  los 
mtM,  me  persigues  á  mi.  ¿Pues  por  qué  no  áU 
}ístes  eso  mismo  á  Moisés,  sino  vtdi  ajflietto  • 
nem  populi  mei9  ¿Pojr  (^ué  no  mi  aflicción?  Por- 
q-i/e  ahora  soy  hombre  y  estoy  de  por  medio  en- 
tre los  hombres  y  sus  cosas  tengo  por  mías:  sus 
males  y  sus  bienes.  Quod  uni  éx  minimis  msi^ 
fici8tis\  mihi  feoistis,  £1  beneficio  hecho  al  hom- 
¥re  y  el  agravio,  primero  se  hace  á  Cristo  y  él 
lo  pone  á  su  cuenta;  porque  no  hay  llegar  donde 
S8t&  el  prójimo  sin  encontrar  primero  con  Cris- 
to que  está  en  n^edio.  Más.  Pénese  Cnsto  en 
medio;  veis  ahí  el  instrumento  y  dipe:  Pux  vo^ 
bié,  «La  paz  sea  con  vosotros:».  Bsa  es  k  mú- 
sica. Muestra  las  llagas  d^  pies  y  maüos  y  cos- 
tado. Esas  son  las  clavijas  que  estiraron  las 
eaerdas  pata  que  hiciese  armonia.  Porque  en 
TÍFtaé  ée  las  llagas  de  Cristo  se  capitularon  las 
paces  entre  la  carne  y  el  espiriti)^  entre  Dios  y 
los  hombres  y  entre  bs  mismos  hombres  judíos 
y  gentiles,  que  entre  éí  estaban  desavenidos  y 
encontrados.  Acontece,  y  no  pocas  veces,  estar 
dos  rifiendo  con  grandísima  furia  y  cólera,  y  un 
hombre  de  bien,  movido  de  compasión  por  que 
no  se  maien,  entre  de  por  medio  eon  un  bastón. 
cSe&ores^  paz,  no  haya  más.  Pazi».  Y  como  los 
olios  andan  furiosos  y  desatinados,  en  lugar  de 
lienr  oada  ano  á  si^  etienugpo,  acieriJiiB  á  desoar* 


gar  el  golpe  sobre  el  que  se  puso  en  medio  á  po- 
ner pas;  y  al  cabo  quedan  ellos  despartidos',  y 
el  teiK)ero  las  inanoi  en  la  cabeaa.  Pues  así  1^ 
aaotiteeió  á  nuestro  Salvador.  Bstaban  Diob  y 
el  hombre  malamente  refiídos^  había  muy  dé 
atrás  eternos  bandos  entre  la  tierra  y  el  dele; 
no  sé  hablaban  ni  trataban,  ni  Dios  se  .dejaba 
ver.  El  cielo  echaba  chusos  contra  ha  tierra,  dK 
hivios,  tayóe  para  asoliii^la;  la  tierra  prodhcfa 
espinas  y*abh>jos  contra  cielo :  idolatrfáe,  ^a* 
dos  abominable^.  También  había  grande  discor- 
dia entre  judíos  y  gentiles  i  odios  envejrcidd^ 
sin  esperánca  do  concierto  éí  ootiTenencia;  te- 
níanse quitada  la  habla,  el  trate  y  oomonics- 
eión;  queríanse  ma)  y  no  hadan  easo  los  unos 
de  tos  otro8<  Condohéndoeé ,  pues .  el  divino 
medianero  de  tantas  divisiones,  cnira  de  fOt 
medio  á  poner  pas  con  el  bastón  de  su  cfutf,  y 
luego  en  enthindo  en  la  tierra  diee:  Pasi  Y  la 
cantan  los  anales:  Ei  in  térra  pax  hominibtii 
bonm  voluntatis,  Y  viviendo  dice:  Pas.  jPac«m 
tnsam  de  tfobis,  Y  muriendo  dices  País.  Paeein 
relinquo  vobis.  En  la  Cruai  Pai.  Puter,  dim'íie 
illis^  non  enim  eeiv/nt  quid  fitciunt,  Pefo  como 
se  puso  en  medre  d«  Dios  airado  de  una  parte 
y  del  hombre  pecador  de  otra;  tomo  le  cogieron 
en  medio  judíos  y  gentiles  enemistados^  todos 
á  porfía  descargaron  sobre  él.  Bl  Padre  le  hiere 
cafa  á  cara,  porque  le  obliga  á  morir  y  se  lo 
manda  y  dice:  Prepter  sceluspopuH  meipercus 
si  eum  (Isaías.,  89).  ¿Pues  qté  eulpa  tiene  él 
de  lo  qne  pecó  el  pueblo?  Ninguna,  mas  de  ha- 
berse puesto  ep  medio.  Y  el  se  queja:  Svpra 
dorsum  tneum  Jhbricaverunt  peccatóres  (Sal- 
mo 128):  €  Que  los  pecadores  descarg-aron  sobre 
sus  espaldas  sus  látigos  y  disciplinase»,  para 
veriflcat  lo  que  Isaías  dijo  i  Diseipbh^a  Pairis 
nostri  super  eum.  Alcanzóle  el  ramalazo.  SI  lle- 
vó la  disciplina,  poique  nosotros  quedásemos  en 
paz.  Y  así  fue  que  Dios  y  el  hombre  quedaron 
reconciliados,  y  judíos  y  gentiles  convenidos.  Y 
en  señal  desto,  Pilatos,  gentil,  y  Heredes  ^ue 
guardaba  el  rito  judaico,  facti  suni  amici  in 
ipsa  die,  nam  ante  inimici  erant  ad  invieem. 
En  la  muerte  de  Cristo  se  hicieron  amigos,  ha- 
biendo sido  ^8ta  alM  e9.^migpe,  Y  quedando 
todos  en  paz,  queda  el  medianero  descalabrado 
y  las  manos  en  la  cabesa.  Mirad  qué  claro  nos 
dice  esto  e>  Apóstol  San  Pablo:  Ipse  enim  est 
pax  nostra,  qui  ficii  vivaque  unum  (Efes.,  ^). 
Cristo  es  nuestra  paz,  como  nuestra  justicia; 
porque  es  causa  de  toda  nuestra  paz  y  jnstieta 
y  el  autor  della.  Oomo  Dios  se  dice  nuestra  sa- 
lud, porque  la  causa  en  nosotros^  es  nuestra 
paz,  porque  apacigua  al  hombre  en  sí  mismo^ 
alumbra  al  entendimiento,  rectifica  \a  voluntad, 
sujeta  el  apetito  á  la  razón.  Y  asi  en  naciendo, 
la  paz  que  se  pregona  es  á  los  hombres  de  bue» 
na  voluntad,  sigmficendo  que  el  que  nada  es 
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autor  desa  paz  j  buena  Yoluntad.  Hace  también 
paz  entre  los  hombres.  Et  médium  parietem 
macericB  solvens^  inimicitias  in  carne  sua  (Ibid.). 
Derribó  aquella  pared  j  muro  de  la  ley  yieja 
7  8U8  ceremonias,  que  diyidia  4  los  judíos  de 
los  gentiles,  y  asi  acabó  sus  diferencias  y  an- 
tiguas divisiones.  Ui  dúos  condat  in  semetipso 
in  unum  novum  hominem,  Y  como  quien  hace 
de  dos  casas  una,  derribando  la  pared  de  en 
medio  que  las  divide,  asi,  quitada  de  por  medio 
aquella  ley,  hizo  Cristo  en  la  ley  nueva  de  dos 
pueblos,  gentil  y  judaico,  un  pueblo  cristiano 
que  ha  de  ser  tan  uno,  que  todos  los  fíeles  ha- 
gan un  hombre  nuevo  en  Cristo,  juntándolos 
en  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  (cuya  cabeza 
es  Cristo,  con  unidad  de  espíritu  y  novedad  de 
gracia).  Et  reconciUet  ambos  in  uno  corpore 
Dea,  Y  á  estos  pueblos  asi  hermanados  los  re- 
concilió con  Dios,  haciendo  asientos  de  paz  in- 
violables entre  ambas  partes,  per  crucem  inter- 
ficiene  inimicitiae  in  semetipeo.  No  fue  esto  tan 
á  su  salvo  que  no  le  costase  muerte  de  cruz; 
porque  muriendo  en  ella,  mató  en  sí  mesmo 
todas  estas  enemistades  que  había  en  los  hom- 
bres: para  consigo  mesmos,  para  con  los  próji- 
mos, para  con  Dios.  No  dice  que  las  quitó  ó 
compuso,  sino  (lo  que  es  más)  que  las  mató, 
que  las  desarraigó  y  acabó  totalmente  cuanto 
es  de  su  parte,  si  el  hombre  no  las  resucita  por 
la  suya.  Mató  las  enemistades  in  aemetipeo 
porque  en  él  se  envolvieron,  y  todas  se  le  caye- 
ron á  cuestas  y  con  su  muerte  las  acabó.  Et  ve^ 
niena  evangelizavit  pacem  vobis  quilongejvietis^ 
et  pacem  iis  qm  prope.  Quoniam  per  ipsum  hor- 
bemiis  accesum  ambo  in  uno  spirttu  ad  Patrem. 
Y  concluidos  estos  hechos,  viene  á  dar  á  los  su- 
la  buena  nueva  de  paz.  Fax  vobis,  Pónese  en 
medio  dellos  como  medianero  y  dice:  Paz.  Y 
diciendo  esto,  ostendit  eis  manus  et  latus.  Como 
quien  dice:  Mirad  la  ganancia  que  he  sacado  de 
ser  medianero,  de  haber  puesto  paz;  sean  testi- 
gos estas  llagas  de  cuan  caro  me  ha  costado 
volveros  al  temple  y  que  sonásedes  bien  á  los 
oídos  de  Dios. 
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Mucho  se  encarece  el  valor  de  la  paz  en  que 
por  sola  ella  se  hacen  gastos  excesivos,  se  jun- 
tan ejércitos,  se  arriscan  tantas  vidas  y  se  dan 
y  reciben  tantas  heridas  y  llagas.  Blasón  de  los 
romanos:  Bella  gerimus  ut  in  pace  degamus. 
Porque  para  eso  se  ordena  la  guerra,  para  vi- 
vir en  paz  después  de  conseguida  la  victoria. 
Pero  todo  eso  es  poco,  que  al  fin  son  vidas  de 
hombres;  pero  estas  son  llagas  de  Dios,  y  heri- 
das de  Dios  y  vida  de  Dios.  ¡Y  que  la  dé  por 
esta  paz!  Extraño  valor  debe  tener.  Por  lo  cual 
el  demonio  cudició  esta  joya,  como  ha  hecho  las 


demás  de  valor  que  ha  conocido  en  Dios.  Sabe 
que  el  Verbo  es  candor  lucis  cetemoe^  specmbm 
sine  macula,  et  imago  bonitatís  illiu*  (Sap^  7). 
Quiere  falsar  y  contrahacer  esa  firma  y  alzar- 
se con  ella,  y  dice:  Ero  similis  alíissimo.  Oye 
que  dice  el  Padre  al  Hijo:  Sede  a  dextrie  meis; 
asi,  pues,  yo  subiré  al  cielo.  Et  super  <utra  Dá 
exaltabo  solium  meum:  cY  pondré  mi  aiOa  i 
par  de  Dio6>.  Dice  Isaías  de  Cristo  que  se  ha 
de  institular  Princeps  pacis.  Pues  fálaeee  era 
provisión,  hagamos  otro  príncipe  de  paz.  Hace 
un  Mercurio  que  sea  un  corredor  de  amiatedes 
entre  Dios  y  los  hombres;  coíi  alas  ea  los  pies, 
y  en  la  mano  el  caduceo,  que  es  un  ceptro  coa 
dos  sierpes  asidas  á  él,  que  lo  besan.  Si  de  la 
paz  de  Cristo  dice  el  profeta  que  habitabit  l«- 
pus  cum  agno;  et  pardus  cum  hcedo  accubabit;  ri- 
tuluset  leo  et  ovis  simul  morcUmntur  (l8a^8,II); 
acá  un  dragón  con  una  serpiente,  y  con  este  tí- 
tulo pretende  sembrar  paz  interior  j  exterior. 
La  interior  del  alma  con  el  cuerpo,  qne  nada 
pide  al  cuerpo  y  sensualidad  que  no  le  otorgoe 
el  ánima.  Esta  es  paz  afrentosa  para  el  que  la 
hace;  porque  en  ella  manda  Ja  esclava  de  la  car- 
ne, que  había  de  servir,  y  sirve  la  señora  de  k 
razón,  que  había  de  mandar.  Non  decet  «cma 
dominari  principibus  (Prov.,  19):  cNo  con- 
viene, ni  parece  bien  que  el  esclavo  mande  á  los 
príncipe8> ;  y  que  el  entendimiento  y  la  raaéii 
sirvan  á  los  contentos  y  antojos  de  la  sensuali- 
dad. No  hay  guerra  más  sangrienta  que  esta 
paz  desordenada.  Es  la  paz  que  dio  Joab  á 
Amasan,  que  con  abrazo  y  beso  de  paa  le  atra- 
viesa un  puñal  por  las  entrañas.  Es  el  abra» 
que  da  el  segador  al  trigo,  entrando  por  áémp 
la  hoz  para  derribarlo.  Ve  Sara  á  Ismaelillo,  d 
hijo  de  la  esclava,  ludeniem  cum  Isaac  filio  ««o, 
que  era  hijo  del  espíritu,  y  dicele  á  AfarafaiiB 
que  luego  al  punto  eche  de  casa  á  la  madre  y  §1 
hijo.  ¿Pues  porque  juega  con  vuestro  hijo?¿Qaé 
cosa  más  natural  que  jugar  dos  niños  uno  coa 
otro?  San  Pablo  dice  que  eran  barias  pesadas. 
Is  qui  secundum  ccwnem  persequebatur  eum,  qm 
secundum  spiritum  (Qalat.,  4).  Parecía  juego  y 
era  persecución,  regalos  de  la  sensnalidid  y 
apetito.  Los  mimos  y  caricias  que  hace  al  e^ 
ritu  con  que  lo  halaga,  persecuciones  son  dá 
espíritu,  y  esa  paz,  guerra  crueL  £1  que  está 
acostado  en  cama  de  espinas,  encena^pado  en  el 
lodo  de  la  torpeza,  tan  contrario  á  la  dignidad 
del  alma;  el  que  trae  á  cuestas  la  cai^  pesa- 
disima  de  la  culpa,  á  quién  remuerde  el  gosiiio 
de  la  conciencia  y  amenaza  la  espada  de  la  da- 
vina justicia;  quien  sirve  á  señores  qae.no  da i 
descanso  de  día  ni  de  noche  y  es  mandado  de 
antojos  ciegos,  sin  número  y  pasiones  contn- 
rías,  ¿cómo  puede  decir  que  está  en  pas?  Ea  t 
in  pace  amaritudo  mea  amarissima.  Con  Ugii  - 
mas  se  queja  Ecequías.  ¿Qaó  graade  mal  qos 
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en  la  paz  fne  ipi  amargura  amargnisima?  En 
las  ñores  de  mis  contentos  hallé  abrojos,  en  el 
panal  acíbar,  en  la  miel  hiél.  Pero  en  la  guerra 
que  turba  esa  paz  mala,  se  halla  la  dulzura. 
Haciendo  resistencia  4  las  pasiones  se  gusta  la 
Buaridad  del  espíritu.  Muerto  el  león  por  mano 
de  Sansón,  hacen  las  abejas  el  panal  dulce  en 
su  boca;  7  así  después  de  la  pelea  de  la  carne 
rencída  7  mortificada  ha7  panal  de  paz  más 
dulce  que  la  miel.  Una  tranquilidad  7  quietud 
de  la  buena  conciencia,  que  no  ha7  gusto  en  la 
tierra  con  que  se  pueda  comparar.  Cuando  Da- 
TÍd  andaba  por  los  montes  desquijarando  leo- 
nes, domando  sus  apetitos;  cuando  se  niega  la 
▼eaganaa  de  Nabal  7  de  Saúl;  cuando  no  bebe 
el  jarro  de  agua  que  apetecía;  cuando  corrido  7 
en  guerra  contra  si,  ¿qué  de  regalos  de  Dios? 
¿qué  de  yictorias?  ¿qué  paz  de  alma  traía  consi- 
go? Pero  cuando  hace  paces  con  la  vista  del  cuei- 
po  7  mira  á  Bersabé  7  se  le  rinde,  lev&ntase  Dios 
contra  él  7  enyia  ángeles,  guerréalo,  mátale  el 
iBochacho  7  mucha  suma  de  soldados;  hasta 
que  David  se  pone  en  medio  de  la  matanza, 
diciendo:  Ego  $um  qmpeccavi^  et  ego  inique  egi; 
isti  qut  oves  sunt  qmdfecerunt?  Vertatur,  obse- 
cro^ manuB  tua  contra  me,  cHeme  aquí  humilla- 
do j  rendido  á  vuestra  voluntad:  70  lo  hice,  70 
lo  quiero  pagar;  no  mueran  éstos  que  no  tienen 
culpa  en  mi  7erro» ;  entonces  envaina  Dios  la 
espada.  La  paz  que  Dios  quiere  que  tengan  los 
suyos  es  la  que  recomendó  el  ángel  á  Agar,  la 
esclava  de  Sara,  diciéndole:  Reverteré  ad  do- 
mdnam  iuam  et  humliare  sub  manu  illiue.  Que 
la   carne  esté  sujeta  al  espíritu,  domados  sus 
biioa  7  humillada.  Esa  es  la  paz  interior  de 
Dios»  coníararia  á  la  que  el  demonio  procura. 
También  pretende  persuadir  paz  exterior  de 
unos  con  otros;  mas  para  vicios  7  ruindades, 
para  juegos,  paseos  7  traiciones.  Son  culebras 
j  serpientes  las  que  se  besan  en  el  caduceo  de 
Mercurio.  Qud  mordent  dentihue  euis  et  proedi- 
C€Ent  pacem.  Lo  que  suena  es  paz,  amistad.  Fu- 
lano j  Fulano,  grandes  amigos,  comen  7  cenan 
juntos,  nunca  está  el  uno  sin  el  otro.  ¿Y  en 
qoié  entienden?  En  rondar  toda  la  noche,  ha- 
cerse la  pala  el  uno  al  otro,  jugar  las  capas, 
a^;ra^iar  á  quien  se  les  antoja,  favorecerse  para 
roantafl  maldades  intentan.  Esa  no  es  paz,  sino 
ligrj^   y  conjuración;  malos  en  cuadrilla.  Dios 
libre  dellos.  Las  raposas  de  Sansón  ligadas, 
para  quemar  las  mieses  7  abrasarse  á  sí 
___aa8.  lío  es  esa  la  paz  que  da  Cristo,  sino 
KjcúcImI  de  corazones  para  el  bien,  conformidad 
fe  noluntades  para  la  virtud  7  servicio  de  Dios. 
Baa  68  1a  música  que  suena  bien  á  sus  oídos. 
S0^6    ^^^  ^  ^^^^  ^®  ^^  muerte  del  Redentor. 
[>e0pi3és  de  la  tormenta  del  diluvio  vuelve  la 
y^l^TMoaa  con  el  ramo  de  oliva  en  el  pico,  7  dá- 
i^lo  ék  líoé  que  estaba  encerrado  en  el  arca,  en 
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señal  de  las  paceu  que  estaban  7a  asentadas. 
Así  después  de  la  tormenta  de  la  pasión,  Cristo, 
paloma  sin  hiél,  vuelve  resucitado  á  visitar  á 
sus  discípulos  que  estaban  encerrados  por  el 
miedo  de  los  judíos,  7  el  ramo  de  la  oliva  que 
trae  en  la  boca  es  pax  vobts:  cLa  paz  sea  con 
vosotros]».  Grande  bien  es  la  paz,  que  no  mere- 
ce estar  menos  que  eu  boca  de  ángeles  cuando 
Dios  es  niño,  7  cuando  sabe  hablar,  en  boca  de 
Dios.  Lo  primero  que  pregona  cuando  nace,  lo 
que  más  nos  encomendó  en  vida,  lo  último  c<hi 
que  se  despide  cuando  va  á  la  muerte,  es  la  paz. 
Esta  dio  con  palabra,  corazón  7  obra.  Con  pa- 
labra, pax  vobís.  Con  el  corazón,  mostrándolo 
partido.  Con  la  ohm,  pactficans  per  eanguinem 
eructe  ejuSf  eive  quce  in  caelis  sive  quce  in  terrie 
eunt  (Colos.,  1).  c  Derramando  su  sangre  en  la 
cruz  para  hacer  paces  así  en  el  cielo  como  en  la 
tierra]».  Si  Caín  la  tuviese  en  el  corazón,  no 
amalsinara  á  su  hermano;  si  Achitofel  la  tu- 
viese en  la  boca,  no  diera  consejo  á  Absalón 
contra  su  padre  David,  7  si  Judas  la  tuviera 
en  las  manos,  no  las  extendiera  para  recibir  el 
precio  injusto  de  la  venta  de  su  maestro.  Tres 
desesperados  que  leemos  en  la  Escritura,  que 
son  éstos,  fueron  perturbadores  de  la  paz,  7  así 
murieron  de  malas  muertes.  Tal  la  puede  espe- 
rar el  que  por  alguna  destas  vías  la  perturba. 
Como  la  paz  es  el  templador  con  que  se  con- 
cierta la  armonía  del  universo,  ant¿  la  mesma 
melodía  7  consonancia,  no  puede  sufrir  que  le 
toquen  en  ella.  Es  sumamente  aborrecible  á 
Dios  el  que  siembra  cizaña  7  discordia  entre  los 
hermanos;  no  lo  puede  tragar.  Y  porque  se  vea 
la  razón  que  tiene  para  estimar  esa  paz,  7 
airarse  contra  los  que  la  rompen,  diciendo  paz 
muestra  las  llagas,  porque  cosa  que  tanto  costó 
á  Dios  en  mucho  la  han  de  preciar  los  hom- 
bres. 

CONSIDERÁOIÓK  TBRCBBA 

Pero,  Señor,  7a  que  es  pasado  el  tiempo  de 
la  guerra,  7  vuestra  humanidad  santísima  goza 
de  eterna  paz  7  tranquilidad,  ¿para  qué  dejáis 
en  ella  esas  señales  de  vuestras  batallas?  ¿Para 
qué  quedan  ahí  esas  heridas  7  rastros  de  vues- 
tros tormentos?  Habiendo  reformado  todas  las 
fealdades  de  vuestro  cuerpo  despedazado,  ¿por 
qué  no  soldáis  estas  quiebras  7  cerráis  estos 
portillos,  que  no  dicen  bien  con  el  cuerpo  glo- 
rioso? Muchas  razones  dan  los  santos  desta  dis- 
pensación maravillosa,  en  especial  Santo  To- 
más, de  las  cuales  70  diré  algunas.  La  primera: 
In  signum  victorice  et  tU  in  perpetuum  glorice 
swB  circun/erat  triumphum.  Dejó  en  su  cuerpo 
abiertas  aquellas  heridas  para  gloria  7  honra 
su7a;  por  señales  de  sus  victorias  7  trofeos  per- 
petuos de  sus  hazañas.  Solían  antiguamente 
los  valerosos  capitanes  7  soldados,  cuando  ha^ 
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blah  contégoido  algana  notable  rictoria,  leran* 
tar  nna  memoria  de  ella,  que  llamaban  trofeo, 
colgando  los  despojos  del  enemigo  en  an  árbol 
desmochado.  Pero  nnestro  capitán  invictísimo, 
habiendo  sojasgado  á  los  príncipes  de  las  tinie* 
blas  y  k  sns  aliados,  pecado,  muerte,  infierno, 
pone  el  trofeo  de  sns  rictorias  en  sí  mismo,  que 
es  árbol  de  vida  desmochado  eu  la  cruE.  Y  aun- 
que con  él  riego  del  alma  gloriosa  en  la  resu* 
rrecciiSn  está  rerde  j  muy  florido,  estima  tanto 
el  trofeo  de  sus  llagas  que  no  las  quiere  quitar 
de  allí  por  no  derribar  el  triunfo  de  su  gloria; 
j  esto  es  lo  qué  Santo  Tomás  dice:  üt  in  per- 
pHuum  gloricR  9WB  circumferat  tropheum.  Honra 
eé  del  soldado  raliente  cuando  sale  de  la  bata- 
lla sacar  las  armas  falsadas,  rajado  el  escudo, 
abollado  el  yelmo;  porque  es  sefial  que  no  ha 
estado  holgando,  sino  que  se  halló  en  las  prie- 
sas más  reñidas  y  más  peligrosas  refriegas  de 
la  batalla.  Así  las  llagas  de  Cristo,  testimonio 
son  que  no  se  estuvo  holgando  en  la  guerra  de 
su  pasión.  En  fuertes  priesas  y  mortales  tran- 
ces y  recuentros  os  ballastes,  Dios  mío,  solo  y 
desamparado  de  todo  faror.  Totum  pondus  pra- 
lii  versuin  est  in  SauL  Vos  solo  peleastes;  por- 
que t<MÍo  el  peso  de  la  batalla  se  roWió  contra 
TOS,  y  de  ahí  sacastes  tales  heridas.  Costumbre 
es  antigua  en  todas  las  repúblicas,  cuando  al- 
guno sé  sefiala  en  la  guerra  én  6erricio  de  su 
rey,  tomar  por  armas  alguna  cosa  que  recuerde 
aquel  famoso  hecho  por  el  cual  mereció  ser  así 
honrado.  De  aquí  ha  tenido  origen  tanta  direr- 
sidad  de  armas  como  los  mundanos  han  inrcn- 
tado:  escudos,  blasones,  epitafios,  letreros,  or- 
las; los  leones,  águilas  rampantes,  sierpes,  lo- 
bos, cabras,  torres,  estrellas,   girones,  reyes 
presos;  y  así  cada  uno  aquello  que  sea  memo- 
rial de  su  hasafia.  Pues  si  esto  pasa  en  la  repú- 
blica temporal  y  hacen  tanto  caudal  los  hom- 
bres desta  gloria  vana  que  se  deshace  como 
humo,  ¿cuánto  es  más  razón  lo  haya  en  la  re- 
pública espiritual,  donde  la  gloria  es  sólida, 
rerdadera  y  perpetua?  Los  ralerosos  soldados 
que  con  horribles  martirios  y  lastimeras  muer* 
tes  triunfaron  de  loe  tiranos  y  se  sefialaron  en 
servicio  del  rey  eterno,  y  de  su  patria  la  sobe* 
rana  Jerusalem,  ¿no  será  razón  que  sean  honra- 
dos con  armas,  con  escudos  y  con  blanones?  Sí, 
por  cierto.  Dense  á  Santa  Lucía  por  armas  dos 
ojos  en  un  plato  y  en  la  orla  una  letra  que  diga: 
Octíli  mei  semper  ad  Damtnum.  cDél  cuelgan  y 
están  pendientes  mis  ojos».  A  Santa  Aguedk 
un  pecho  cortado  y  la  letra:  Propter  fidem  cas^ 
titatis  justa  éum  in  mamilla  torqueri.  San  An- 
drés, el  requebrador  de  la  cruz,  tómela  por  ar- 
mas, y  la  letra:  Salve^  crux  prcetioéa^  quae  in 
eorpare  Chriati  dedicata  e$U  A  San  Lorenzo  un 
hombre  asado  en  unas  parrillas,  y  la  letra  aque- 
lla generosa  roa  de  pec^o  yerdáderamente  orís^ 


tiano:  499ai%an  eet  fam^  versa  <f  manduóa.  Be» 
chos  sefialados,  bazafias  marariDosas,  dignas 
de  eterna  memoria.  Al  Bautista,  que  tomó  por 
empresa  dar  á  oonoeér  á  Dios  hombre,  un  eor- 
dero  y  la  letra:  Eecé  agnns  Dei;  seee  qm  té^ 
Hit  peccata  mundi.  Dice  San  Agustín  que  en 
el  reino  de  loe  cielos  teremos  en  loa  cveqMisds 
los  tnártires  las  sefiales  de  las  heridas  j  llagn 
que  por  Cristo  recibieron.  Enteros  retoeitafás 
los  cuo^s  que  aquí  fueron  despedscados,  fiero 
con  las  sefiales  de  sus  viotorias.  Non  enim  ds- 
formitoB  in  eia,  sed  dignitas  erit:  ei  qmmdam 
qHamms  ih  corpore,  non  eorpofis^  sed  vtrtidis 
prulehrituáo  fulgebit:  quamvis  itaquSi   tmmia 
qucB  acciderunt  corpori  vitia^  tune  noñ  snaU^ 
non  sunl  tatnen  depuianda  vsi  appelUmd^  vitíe, 
virtutisjuditia  (De  CiHtate).  Puee  n  los  soi- 
dados  tieüen  sus  armas  f  guardan  laa 
de  sus  heridas  en  testimonio  de 
el  capitán  invictísimo,  el  mismo  rej  y  piínaps 
desta  república,  ¿no  será  raaón  que  tome  ansas 
y  blasones  que  recuerden  sus  hásafiaa?  Pocs 
estas  armas  son  las  cinco  Uagaa,  oon  vum  letra 
que  diga:  Fax  vobis;  pues  haoer  esta  pas  fsc 
el  hecho  más  sefialado  de  Orísto,  y  en  lo  qae 
más  trabajó.  Estas  son  las  armao  do  Críalo; 
éstos  los  blaaones  de  naestio  dirino  o^Müi; 
bordadas,  no  en  doseles  ni  en  repootnoa,  sios 
en  los  brocados  de  tres  altos  de  sn  glorioeisiiaa 
humanidad,  donde  resplandecen  estoa  dmaes 
engastes  mucho  más  que  los  finoa  mfaáes,  dia- 
mantes ni  esmeraldas,  y  más  que  los  rayos  dil 
mismo  sol.  Nam  in  illis  loéis  vulnemm^  ^aidvB 
specialia  decor  apparebit^  según  Si»to  Toarfs: 
cMaravilloso  resplandor».  Tanto  que  loa  bísa- 
aventurados  tendrán  partícalarísimagloriaaed* 
dental  en  la  vista  de  las  Hagas  do  Críala.  Ea 
este  sentido  explica  Buperto  aquel  higar  de 
Zacarías:  Quid  swít  plaga  istes  in  medio  «a- 
nuutn  tuarum?  Decirle  han  los  ángeles  y  los 
hombres:  c¿Qué  significan  esas  Hagas  su  nedís 
de  tus  manos?»  En  manos  de  Dioa  ¿qué  haeía 
esas  Hagas?  T  dirá:  Estas  Ui^^  roosiri  en  esas 
de  mis  amigos  Abraham,  Isaac  y  Jacob;  pos 
eUas  son  testimonio  de  la  caridad  da  mi  Padi% 
sefiales  de  mi  obediencia.  Qui  etíuun  propriojüis 
9U9  non  pMercit,  sed  pro  nobis  ommihuM  iritéi* 
dit  illum  (Rom.,  8).  Dioe  luego  al 
Frameat  suscitare  super  pastorem  swkai  et 
virum  cohcerentem  mihi.  Ea,  enchillo  de 
oáHz  de  angustia,  lerántate  y  toaia  podar  f 
brío  contra  eí  pastor  mío.  Pelea  oontrm  «I  ^isfáf 
que  está  conjunto  conmigo,  que  es  Cristo^  ftf 
es  buen  pastor,  y  tan  conjunto  al  Padre^  fSt 
en  cuanto  Dios  tiene  una  misma  esencia;  im 
ego  in  Paire  et  Paier  in  m#  stl»  Y  en 
hombre,  tiene  la  rejuntad  sujeta  y 
divina.  Pues  lerántate  oontm  ¿  t  qaüali 
yida  al  pastor,  y  seiin  drsnsrriaiss  las  ovifM^ 
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Este  f oé  6^  MMendido  amor  del  Padre,  qae  en- 
tregó aa  Hijo  por  redimir  al  siervo;  7  ésta  fue 
la  incoaiparable  obediencia  del  Hijo,  qae  pade- 
oió  la  maerte.  por  obedecer  a1  Padre.  Y  porque 
fiV  obediens  loquetur  victoriam  (Prov.,  21)» 
por  eso  deja  las  llagas  en  señal  de  su  obedien- 
cia, que  es  su  victoria:  para  ostentación  de  su 
gloria  7  triunfo.  Pues  si  el  Hijo  de  Dios  no 
lólo  no  se  afrenta  de  haber  padecido  por  los 
hombres,  sino  que  lo  tiene  por  tanta  honra  que 
lo  toma  por  armas,  ¿cuánta  ma7or  razón  será 
que  el  cristiano,  redimido  con  la  sangre  de 
Óristo,  no  sólo  no  se  afrente  de  padecer  por  El, 
lino  que  tenga  por  gran  gloria  7  trofeo  SU70 
parecerse  en  algo  á  su  pasión?  Gomo  el  apóstol 
San  Pablo  se  gloria  en  ella:  Mihi  autem  absit 
gloriari  ñisi  in  cruce  Domini  noHri  Jesuckristi 
(Oalat.,6):  cNo permita  Dios  que  70  tome  otras 
armas  que  la  cruz  de  Cristo».  Et  gloriamur  in 
tribulatianthúB,  Y  en  otra  parte:  Ego  enim 
itigmata  Domini  Je$u  in  corpon  meo  posto, 

coirsiDBtiAClóK  Cuarta 

La  segunda  razón  por  qu0  guardó  Cristo 
nuestro  Señor  las  señales  de  las  llagas  después 
de  resucitado  fue  in  confirmationemfidei:  «En 
confirmación  de  la  verdad  de  su  resurrección». 
Este  artículo  de  la  resurrección  es  dificultosí- 
simo de  creer  sobre  todos  los  demás  de  la  hu- 
manidad. Porque  en  la  lumbre  natural  era 
recebido  como  priiner  principio  a  privatione  cui 
kahitum  non  est  regreisue  (Aristóteles,  In  poet 
PrcBd.y.  cDe  la  privación  á  la  forma  perdida 
no  hft7  vuelta,  no  se  puede  andar  el  camino». 
Ko  puede  el  ciego  volver  á  la  vista,  ni  el  sordo 
á  tener  buen  oido^  ni  el  mudo  á  tener  habla. 
Pnea  la  muerte  es  la  ma7or  privación  de  todas; 
porque  no  sólo  priva  de  la  vista  ó  habla,  sino 
de  todos  los  sentidos  7  de  la  vida.  Por  donde, 
si  es  imposible  de  ciego  venir  á  tener  vista, 
mucho  más  lo  parecía  de  muerto  poder  resu- 
citar. Y  así,  predicando  el  apóstol  San  Pablo 
en  Atenas,  donde  estaba  el  general  estudio  de 
los  filósofos  7  sabios  de  Qrecia  (como  si  dijé- 
semos ahora  Salamanca),  o7éronlo  con  mucho 
ffilenoio  todo  el  sermón  en  que  trató  de  la  va- 
úidad  de  los  ídolos  7  de  la  unidad  de  Dios; 
pero  en  llegando  al  artículo  de  la  resurrección 
de  Cristo,  quídam  irridebant.  Otros  más  come- 
didos lo  dejaron  para  otra  consulta.  Audiemus 
U  de  hoc  iterum.  Otros  le  llamaban  seminiver- 
biu9:  charlatán,  parlero,  que  echan  palabras  al 
viento.  Otros  decían:  Novorum  dcemoniorum 
mdetur  anunciator  e$ae,  quia  Jeswn  et  reeurrec- 
tionem  anunciabat  eis.  Pero  ¿qué  mucho  que  los 
filósofos  gobernados  por  lumbre  natural,  ense- 
fiados  en  las  escuelas  de  Platón  7  Aristóteles, 
hioiesen  burla  de  ia  resorreoción,  pues  que  los 


discípulos  de  Cristo  (no  todos,  sino  alg^anoB) 
que  hablan  tenido  lumbre  del  cielo,  i^ngf  nados 
én  aquella  escuela  de  verdad,  tantas  vt^x-et  avi- 
sados de  la  resurrección  de  su  maestro ,  que 
habían  visto  tantos  milagros  7  prodigios  iobre 
todo  orden  de  naturaleza,  con  todo  eso  duda- 
ron 7  fueron  incrédulos  á  este  artículo?  Cuando 
las  tres  Marías  les  dieron  la  nueva  de  que  ha- 
bían visto  al  Señor  resucitado,  dice  San  Lucas 
que  visa  eunt  ante  illoe  eicut  deliramf'nivm  ver- 
ba teta  et  non  crediderunt.  Y  por  esta  incredu- 
lidad les  reprehendió  San  Marcos.  Exproba^ 
tnt  increduUtatem  eorum  et  duritiam  coráis: 
quia  iis  qui  viderant  eum  tesurrexive  non  cre^ 
diderunt,  Y  así  los  santos  Padres^  en  el  credo 
que  compusieron  en  el  concilio  niceno,  anadie* 
ron  al  artículo  de  la  resurrección  aquella  pala» 
bn  secundum  scripturas,  que  tomaron  de  San 
Pablo.  Et  quia  surrexit  tertia  die  secundvm 
scripturas.  Y  aunque  el  apóstol  trae  el  *ecun- 
dum  scripturas  al  artículo  de  su  muerte,  tam- 
bién el  concilio  solo  en  el  artículo  de  la  resu-^ 
rrección.  Porque  los  gentiles  7  paganos  vieran 
su  pasión,  muerte  7  sepultura,  pero  la  resurrec- 
ción negaban.  Y  por  eso  para  ma7or  confirma- 
ción se  dice:  resucitó  como  estaba  profetizado 
en  las  santas  escrituras,  que  no  pueden  falta r> 
No  es  invención  de  hombres,  sino  verdad  ense- 
ñada por  el  Espíritu  Santo.  Y  por  esa  misma 
razón  San  Angustí n  llama  al  artículo  de  la  re- 
surrección propia  fe  de  los  cristianos;  porque 
esta  creencia  no  es  de  gentiles,  sino  de  las  al- 
mas alumbradas  con  lúe  celestial.  Pues  porque 
este  artículo  importaba  tanto  ser  creído,  guardó 
el  Señor  en  su  cuerpo  sacratísimo,  ya  glorioso 
7  resucitado,  las  mismas  llagas  que  tura  siendo 
pasible;  para  que  por  ellas  Be  viese  llanamente 
la  verdad  de  su  muerte  7  resurrección,  7  que 
el  mismo  que  había  sido  crucificado  era  el  que 
después  resucitó  glorioso.  Pues  para  ebto  les 
mostró  á  sus  discípulos  las  llagas;  para  esto 
llama  á  Tomás,  que  era  el  más  ihrrédulo  de 
todos  7  le  dice:  Infer  digitum  tuum  huc  et  vide 
manus  meas.  Y  mostrándole  las  llagas  de  su 
cuerpo  le  sanó  las  que  él  tenía  de  infidelidad 
en  su  alma.  Y  no  solo  con  ellas  confirmó  la  fe 
de  sus  discípulos,  sino  también  la  nneRtra.  Por- 
que como  dice  San  Gregorio:  Plus  nobis  cüntu- 
lit  ThomoB  incredulitas;  dum  enim  ipse  imlnera 
tangitcamis,  in  nobis  vulnera  sanas  infTdelita- 
tis.  £1  hizo  lo  que  pudiera  desear  el  hombre  más 
incrédulo  7  más  amigo  de  certificarse,  j  con  su 
demasiada  curiosidad  7  diligencia  no  dejó  7a 
lugar  para  que  en  nosotros  quede  alguna  duda, 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

La  tercera  razón  fue:  In  sublevationem  spei, 
tPara  alentar  7  fortalecer  nuestra  esperanzan. 
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Porque  aquellas  llagas  benditas  muestra  el 
Señor  ahora  á  los  ojos  de  su  Padre  eterno  tan 
frescas  j  recientes  como  estaban  en  la  cruz,  j 
con  ellas  aboga  por  nosotros  representando  sus 
méritos  y  su  justicia;  por  los  cuales  nos  alcanza 
gracia,  perdón  y  misericordia.  Ora,  mirad  lo 
que  debemos  á  Cristo,  j  cuan  bien  hizo  el 
oficio  de  intercesor  y  abogado  por  los  hombres. 
El  rogó  á  su  Padre  por  los  hombres,  de  pala- 
bra, que  bastaba  para  nuestro  remedio.  Ego 
pro  ei8  rogo,  Y  San  Lucas  dice  que  pernocta- 
bat  ín  oratione  Dei.  "So  oraba  de  paso,  sino 
muy  de'  propósito.  Lo  segundo  oró  al  ii'adre 
por  nosotros  cum  lachrymis  et  clamore  valido. 
Estando  crucificado  en  la  cruz,  anegado  en  el 
abismo  de  sus  dolores,  como  olvidado  de  si,  se 
acuerda  de  nuestros  negocios,  y  á  yoz  en  grito, 
con  gran  afecto  y  con  lágrimas  rogó  al  Padre 
por  nuestra  salud.  Lo  tercero,  oró  con  el  derra- 
mamiento de  su  sangre.  Porque  aquella  sangre 
vertida  en  el  suelo,  daba  roces  al  cielo  pidiendo 
misericordia  para  los  pecadores.  Acceaistis  ad 
ianguinie  aepersionem,  melius  lo(¡uentem  quam 
Abel,  Porque  la  sangre  de  Abel  pedia  vengan- 
za y  justicia  del  matador,  pero  la  de  Cristo 
pide  perdón  para  los  culpados.  Lo  cuarto, 
aboga  por  nosotros  con  la  representación  de 
sus  llagas;  porque  ahora  que  está  glorioso  y 
no  puede  llorar  y  verter  sangre,  ni  es  bien  que 
se  hinque  de  rodillas  para  rogar  al  Padre,  el 
modo  que  tiene  para  favorecernos  y  abogar  por 
nosotros  es  poner  por  delante  á  su  Padre  sus 
llagas,  y  con  ellas  sus  tormentos,  su  cruz,  sus 
satisfacciones  y  méritos;  por  los  cuales  pide 
por  justicia  al  Padre  que  use  con  nosotros  de 
misericordia.  Cuenta  Josefo  que  Antípatro, 
padre  de  Heredes  Ascalonita,  el  que  mató  los 
inocentes  (que  era  gran  privado  del  emperador 
Augusto  César),  y  en  su  servicio  había  peleado 
en  muchas  batallas  y  recebido  en  su  cuerpo 
muchas  y  muy  grandes  heridas,  fue  acusado 
delante  el  emperador  de  traidor.  Y  siendo  ci- 
tado que  pareciese  y  se  descargase,  no  habló 
palabra,  sino  desnudóse  sus  vestiduras  y  des- 
cubrió las  heridas  de  su  cuerpo  y  dijo:  Non 
éunt  tita  signa  proditionis,  sed  fidelitatis.  En- 
tonces el  emperador,  movido  con  aquel  espec- 
táculo, abrazó  y  besó  á  Antípatro,  y  le  hizo 
más  merced  que  hasta  allí,  no  dando  crédito  á 
lo  que  le  imponían.  Pues  si  tanto  como  esto 
pudieron  las  llagas  de  Antípatro,  ¿cuánto  más 
podrán  con  el  Padre  eterno  las  llagas  de  su 
Hijo  recebidas  por  su  amor  y  obediencia,  para 
que  por  ellas  perdone  el  Señor  nuestras  trai- 
ciones y  alevosías  y  use  con  nosotros  de  benig- 
nidad y  clemencia?  ¡  Qué  fuerza  harán  en  aquel 
divino  pecho!  ¡Cómo  le  ablandarán  y  mitigarán 
el  rigor  concebido  contra  nuestras  maldades  y 
pecados  I  Filioli^  kcec  acribo  vobts  ut  non  pecct" 


tis;  no  toméis  ocasión  para  pecar  de  la 
rícordia  de  Dios  y  del  favor  que   tenéis  en 
Cristo.  Sed  et  si  quis  peecaverit,  advocaium  ha- 
bemus  apud  Patrem^  Jesum  Cristum  justum;  eí 
ipse  est  propitiatio  pro  peccatis  nostris^  noa 
pro  nostris  autem  tantum;  sed  etiam  pro  U^úu 
mundi.  Llama  á  Cristo  justo,  poiqae  abc^ 
representando  su  justicia.  No  es  abogado  in- 
justo ni  aboga  contra  justicia.  NeMcit  jusütía 
Dei  patrocinium  daré  criminibus,  "No  Uaom 
ocasión  para  pecar.  Ipse  est  propitiatio  prt 
peccatis  nostris.  Quiere  decir:  satisfacción  por 
nuestros  pecados.  Porque  satisfizo  por  todos 
los  pecados  del  mundo  cuanto  á  su  anficiendi 
y  por  los  predestinados  cuanto  á  la  eficacia. 
Con  este  mismo  motivo  alienta  nuestra  espe- 
ranza San  Pablo:  Quis  accusahit  adversus  elec- 
tos Dei?  Deus  qui  justijicat,  quis  est  qui  coa- 
demnet?  Chrísius  Jesús  qui  mortuus  esty  immo 
qui  et  resurrexit^  qui  est  ad  dexteram  Dei,  qm 
etiam  interpellai  pro  nobis.  Como  ai  dijese: 
¿Por  qué  desconfía  el  hombre  que  tiene  de  su 
parte  á  Dios?  Tiene  á  Cristo  sentado  4  la  dies- 
tra del  Padre  para  abogar  por  él,  representando 
su  muerte  y  su  pasión.  ¿Qué  no  alcanzaii  tal 
Hijo  de  tal  Padre?  ¿Y  qué  no  esperará  quien 
tiene  tal  abogado  y  tal  patrón?  Ven  acá,  pnes, 
hombie  desconfiado,  mira  qué  abogado  tienes; 
mira  quién  se  ha  encargado  de  tos  negodoa,  y 
confía  que  tendrás  muy  buen  despacho  delkfc 
Si  pides  al  Padre  perdón  de  tus  culpan,  pofiik 
delante  las  llagas  de  su  Hijo.  Si  le  pides  gim- 
«cia,  si  virtudes,  si  la  salvación,  si  la  salad  y 
necesario  sustento  de  la  vida,  cualquiera  cosa 
que  pretendas  alcanzar  de  Dios,  ponía  en  1m 
manos  de  Cristo  y  espera  que  él  la  negoeiaiá 
muy  á  provecho  tuyo.  San  Bernardo:  Oh  komo^ 
securum  habes  accesum  ad  Deum  ubi  habet  as- 
trem  ante  Jilium  et  filium  ante  patrem,  MaUr 
ostendit  filio  et  pectus  et  ubera;  fiUus  o&temdd 
patri  latus  et  vulnera,  Quomodo  poterit  iki  esm 
repulsa  ubi  tot  concurrunt  charitaiis  insigwiaF 
Segura  tienes  la  entrada,  muy  buenos  padrinos 
llevas  aunque  seas  pecador  fugitivo,  eadavo; 
seguro  puedes  entrar  doliéndote  de  tos  cnlpsi. 
Mirad  si  puede  ser  aspecto  de  planeta  máa 
benévolo  y  propicio  para  la  tierra.  Lia  madn 
mira  al  Hijo  y  le  muestra  los  pechos  qne  h 
criaron;  el  Hijo  muestra  al  Padre  el  ooetsé» 
abierto  y  las  llagas  de  sus  pies  y  manos;  ¿eésM 
no  alcanzarán  todo  lo  que  pidieren  al  Padre?  S 
las  llagas  de  Antípatro  convencen   al  Oésa^ 
¿las  de  Cristo  no  convencerán  al  Padre?  ¿Qsf 
os  parece,  cristianos,  que  le  debéis  á  Cristo  par 
esta  abogacía?  ¿En  qué  obligación  os  pane  eon 
este  patrocinio?  ¿Con  qué  le  pagaréis  ^ooidadl  J 
y  diligencia  que  pone  en  vuestros  negocMS?  8t- 
vos  tuviéredes  un  pleito  en  la  ChancOleria  ^^  ^ 
Granada,  ó  en  Consejo  Real,  en  que  os  va 
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Tüeitro  estado  y  majorazgo,  j  no  teniendo 
quien*  por  ros  abogase  y  costease  de  sa  dinero 
viniese  nn  letrado,  el  mejor  de  España,  j  por 
haceros  bien  se  encargase  de  rnestro  pleito  y 
le  solicitase  y  costease  de  su  dinero,  y  al  fin 
por  sa  buena  industria,  trabajo  y  diligencia 
saliese  con  el  pleito  y  se  diese  sentencia  en 
Tuestro  fayor,  ¿con  qué  os  parece  podrfades 
pagar  á  este  letrado  tan  grande  beneficio? 
¡Ouánto  le  debríades  amar  y  desear  servir  por 
esta  baena  obra?  Pues,  hermano,  todos  traemos 
pleito  en  aquel  supremo  Consejo  del  cielo  so- 
bre nuestra  salvación;  es  negocio  tan  impor- 
tante que  nos  va  á  ser  mayorazgos  y  reyes  en 
el  cielo  para  siempre  jamás,  6  ser  esclavos  del 
demonio  en  el  infierno  eternamente.  Pues  este 
pleito  no  tenemos  nosotros  caudal  para  cos- 
tearlo, ni  habilidad  para  proseguirlo;  encárgase 
Cristo  de  ser  nuestro  letrado,  y  pleitéalo  á 
costa  de  su  sangre  y  de  sus  llagas;  y  si  nos- 
otros no  lo  desmerecemos,  saldrá  la  sentencia 
en  nuestro  favor.  ¿Qué  le  debemos  á  tal  abo- 
gado? ¿Con  qué  le  pagaremos  tanto  bien  como 
nos  hizo  sin  algún  interés  y  con  tanta  costa 
suya?  ¿Cómo  le  debemos  amar  y  servir,  em- 
pleándonos del  todo  en  su  servicio,  pues  él  se 
empleó  todo  en  nuestro  remedio?  Cuentan  de 
Absalón  que  cada  día  se  ponía  á  la  puerta  de 
palacio  para  ver  los  negociantes  que  venían  á 
negociar  con  su  padre  el  rey  David;  y  era  tanta 
su  llaneza,  que  se  informaba  de  sus  pleitos  y 
negocios,  y  mostraba  gran  deseo  que  tuvieran 
buen  despacho,  y  decía:  Quia  me  constituat  jur- 
dicem  super  terram  ut  adme  veníant  omnes  qui 
habént  negotium  et  juste  judicem?  Y  luego  más 
adelante:  Faciebaique  hoc  amni  Israel  venienti 
ad  fuditíum  vt  audtretur  a  rege,  et  sollicitahat 
corda  virorum  Israel.  ¡Oh,  si  yo  fuera  presi- 
dente destos  reinos,  qué  diferentemente  se 
despacharan  los  negocios!  No  hubiera  en  mi 
casa  puerta  cerrada  para  nadie;  todos  vinieran 
á  mí,  7  á  cada  uno  le  guardara  su  justicia!  Y 
deste  término  usaba  con  todos  los  del  pueblo 
que  venían  á  pedir  justicia  al  rey  David  su 
padre,  y  de  tal  suerte  los  robaba  y  aficiona- 
ba, que  á  un  sonido  de  trompeta  toto  corde 
untversus  Israel  sequitur  Absalon,  Pues  si  solo 
este  cnidado  de  saber  sus  negocios  y  el  deseo 
de  ser  juez  para  despacharlos  robaba  los  cora- 
sones  de  los  hombres  y  los  atraía  al  servicio  de 
Absalón,  el  Hijo  de  Dios,  que  después  de  re- 
sucitado se  allanó  tanto  que  no  sólo  se  informa 
de  nuestros  negocios,  sino  que  los  toma  á  su 
cargo  y  los  negocia  y  trata  con  su  Padre,  y 
para  alcanzarnos  buen  despacho  dellos  guarda 
en  su  cuerpo  las  llagas  que  represente  al  Padre 
eterno  y  no  ha  menester  desear  que  le  hagan 
juez  como  Absalón,  porque  ipse  est  constitutus 
a  Deo  judex  vivorum  et  mortuorum;  no  sólo  es 


abogado,  sino  juez  de  vivos  y  muertos,  ¿cuán- 
to nos  debe  esto  aficionar  á  Cristo,  y  robamos 
los  corazones  y  traernos  á  su  servicio?  Que  se 
diga  de  nosotros  con  verdad:  Toto  corde  unt- 
versus Israel  sequitur  Absalon,  De  todo  corazón 
sigue  todo  el  pueblo  cristiano  á  Cristo;  de  todo 
corazón  le  ama,  sirve  é  imita  y  guarda  sus 
mandamientos. 


OONSIDIRACIÓN   SEXTA 

La  cuarta  razón,  In  signum^amoris.  «En 
sefial  del  amor»  y  de  la  memoria  oue  de  nos- 
otros tiene;  para  con  esto  inflamar  la  caridad  y 
provocamos  á  que  le  amemos  y  tengamos  me- 
moria del.  Esta  razón  toca  Santo  Tomás  di- 
ciendo: Vt  sua  morte  redemptis,  quam  miseri- 
corditer  sunt  adjuti  propositis  sucb  mortis  indi- 
tas insinuet.  cPara  qne  mostrando  las  señales 
de  su  muerte  á  los  fíeles  con  ella  redimidos,  les 
dé  á  entender  la  grandeza  del  amor  y  miseri- 
cordia, con  que  fueron  ayudados  y  hechos  sal- 
vos»; la  cual  representación  no  puede  dejar  de 
encenderlos  en  amor  de  quien  tan  graciosa  y 
fuertemente  los  amó.  Costumbre  es  entre  dos 

aue  bien  se  quieren  cuando  se  ofrece  apartarse 
evar  consigo  una  sortija  ó  un  joyel  en  que 
suelen  á  veces  escribir  el  nombre  de  su  amada, 
para  que  esto  les  sea  un  perpetuo  despertador 
ó  libro  de  memoria  que  no  dé  lugar  al  olvido. 
Cristo,  nuestro  bien,  enamorado  de  su  Iglesia  y 
de  cada  una  de  nuestras  almas,  habiéndose  de 
apartar  della  por  la  presencia  visible  y  subirse 
al  cielo,  para  mostrar  que  en  él  no  puede  caber 
olvido  de  quien  bien  quiere,  lleva  su  nombre  es- 
crito,  no  en  sortijas  y  joyeles,  sino  en  sus  sa- 
grados pies  y  manos  y  en  su  amoroso  pecho. 
Aquellas  llagas  preciosas  que  guardó  en  sus 
manos  son  las  sortijas;  aquella  gran  abertura 
del  costado,  es  el  joyel  donde  nos  tiene  escritos 
para  nunca  olvidarse  de  nosotros.  Así  lo  dice 
por  él  el  profeta  Isaías:  Et  dixit  Sion:  dereli- 
qui  me  Dominus,  et  Dominus  oblitus  est  mei, 
Numquid  oblivisci  potest  mulier  infantem  suum 
ut  non  misereatur  filio  uteri  sui,  Ecce  in'mani' 
bus  msis  descripsi  te;  muri  tui  coram  oculis 
meis  semper,  Sión,  que  es  la  Iglesia  y  el  alma 
contemplativa  que  por  fe  atalaya  á  Dios,  vien- 
do subir  á  Cristo  á  los  cielos,  parece  que  se  ha- 
lla sola  y  desamparada,  y  dice:  cEl  Señor  me 
ha  dejado  y  se  ha  olvidado  de  mí».  Pero  á  esto 
responde  el  Señor:  «¿Por  ventura  podrá  olvi- 
darse la  madre  del  niño  que  cria  muy  regalado 
y  no  acariciar  al  hijo  que  salió  de  sus  entrañas? 
Pues  si  ella  se  olvidase,  yo  no  me  olvidaré  de 
ti.  No  hay  nadie  que  tanto  quiera  á  su  hijo 
como  yo  á  mi  querida  esposa».  Señor,  y  ¿quién 
ha  de  avivar  vuestra  memoria  y  solicitar  vues- 
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tro  corazón  para  qae  no  se  olvide  de  mi?  Ecce  in 
Pl^mbu$  meis  descripsi  te.  ¡  Ah,  que  tengo  escri- 
to en  mis  manos;  no  rae  paedo  mirar  á  ellas  sin 
acordarme  de  ti!  ¿Qué  hombre  hay  tan  perdido 
por  los  amores  de  ana  mujer  que  consintiere 
escribir  su  nombre  en  su  propia  carne  con  un 
cauterio  de  fuego  como  suelen  herrar  á  los  es- 
clavos? ¡Oh  divino  enamorado  de  nuestras  al- 
mas, tan  perdido  (si  asi  se  puede  decir)  por  sus 
amores,  que  quisiste  escribir  en  tu  carne  virgí- 
nea los  nombres  dellas  con  plumas  de  hierro 
que  son  los  clavos,  j  con  la  tinta,  que  es  tu 
preciosa  sangre,  para  nunca  olvidarte  de  ellas! 
Guando  uno  está  muy  bien  en  una  cosa  y  ]§ 
0abe  con  mucha  resolución,  por  gran  encareci- 
miento solemos  decir;  Fulano  tiene  toda  la  teo^ 
lo{^  6  todo  el  derecho  en  la  uña;  porque  lo  aue 
en  la  utla  se  escribe,  está  muy  presente  á  los 
ojos  y  al  corazón.  Asi  Cristo  tiene  todos  nues- 
tros nombres,  en  la  uña,  en  sus  manos,  pies  y 
costado;  presente  nos  tiene  en  sus  ojos  y  cora- 
zón. Escribiónos  en  las  manos,  para  ayudarnos 
en  nuestras  necesidades;  escribiónos  en  los  pies, 
para  nunca  apartarse  de  nosotros :  para  que  cuan- 
do por  nuestra  culpa  se  nos  quisiese  alejar,  mi- 
rándose á  los  pies  nos  vea  allí  escritos  y  Retenga 
el  paso.  En  el  corazón,  para  que  nunca  pierda 
nuestra  memoria.  Et  mun  tui  coram  oculta  meii 
semper.  Llama  muros  á  sus  llagas;  porque  asi 
como  las  ciu4ade8  son  defendidas^por  sus  muros, 
asi  nuestras  almas  tienen  defensa  y  amparo  en 
isus  llagas.  Pues  estos  muros  tuyos  siempre  es- 
tán delante  mis  ojos.  Nunca  deja  de  mirar  sus 
llagas  porque  no  quiere  dejar  de  acordarse  de 
su  misericordifi.  No  quiso  borrar  la  escritura  de 
sus  chivos,  por  no  borrar  el  nombre  de  su  espo- 
sa; ai^tes  la  tiene  por  empresa  y  no  por  divisa, 
que  trae  por  amor  de  su  enamorada.  Pues  si 
Cristo  te  quiere  tanto,  alma  cristiana,  que  te 
escribe  en  sus  manos  y  corazón  con  plumas  de 
Tiierro,  ¿por  que  no  le  escribirás  tu  con  pluma 
de  amor,  estampando  su  nombre  en  tu  corazón, 
imprimiéndole  en  tu  pecho,  para  nunca  olvidar- 
te del?  Si  ól  por  tu  amor  trae  como  por  empre- 
sa y  divisa  sus  llagas;  si  los  anillos  con  que 
adorna  sus  manos  y  el  joyel  que  cuelga  en  su 
pecho  son  crueles  heridas,  ¿por  qué  no  traerás  tú 
por  su  amor  y  devisa  lo  primero  su  caridad, 
amando  á  Dios  y  á  los  prójimos,  que  esa  es  la 
j)r¡ncipal  devisa  de  Cristo?  /n  hoc  cognoscent 
omnes  qtua  distipuli  mei  estia:  si  dilectionem 
habusritia  ad  invicem.  También  U  humildad,  la 
penitencia  y  mortificación,  él  ayuno,  el  silicio, 
el  traje  honesto  y  no  profano,  todas  estas  son 
[divisas  de  nuestro  amaiio.  Las  cuales  habemos 
de  traer  por  su  amor,  como  dice  San  Pablo: 
Semper  mortiñcationem  Jesu  in  corpore  noetro 
circumfer entes;  ut  et  vita  Jesu  manijestetur  in  . 
corporihv^  nqstrís,  a:Traigamos  siempre  retr¿.  . 


tada  en  nuestro^  cuerpos  la  fígiir»  de  Gnite 
crucificado.  Sea  Auestra  di^sa  su  mortifics- 
cióijL  en  la  tierra,  para  que  en  el  cielo  alcance- 
mos la  divisa  de  su  gloría  y  nos  parezcaipos  i 
la  figura  de  Cristo  glorioso  renplandeciente. 


COSSIDBBAGIÓH    BÍPTIMA 

T  no  sólo  nos  son  las  llagas  de  Cristo  pra&- 
das  de  su  amor  y  de  la  memoria  que  de  pos^ 
otros  tiene,  sino  testin^onios  y  séfiales  ^vi^entei 
de  su  grandeza.  Ya  habréis  echado  de  ver  ea 
los  hornos  las  braveras  que  les  hacen  á  <^n  |ad# 
de  la  capilla,  para  que  cuando  caldean  él  honu) 
se  exhale  por  allí  parte  de  la  llama  y  respire  ti 
calor  grande  y  no  derribe  el  horno*  Y  aunque 
por  ellos  se  exhala  algún»  parte  del  fu^go,  mu- 
cho más  es  lo  que  dentro  queda.  Lo  mismo  et 
cuando  se  arde  una  casa,  que  destechan  y  abrea 
ventanas  para  dar  lugar  al  fuego  que  salga. 
Asi  estaba  en  el  pecho  de  Cristo  aquel  homo 
de  su  amor,  tan  abrasado  y  encendido;  eran  tan 
vehementes  las  caldas  de  aquel  fuego  abrasa- 
dor, que  si  no  le  dieran  por  donde  respirar  re- 
ventara aquel  sagrado  pecho  y  aquel  sagrado 
templo  de  su  humanidad  se  ardiera.  Y  asi,  jank 
lugar  que  el  fuego  salga,  y  no  una  ventana  sino 
cinco  fue  necesario  abrir  en  él  para  que  se  ex- 
halase alguna  parte  del  calor  encendidísimo  que 
estaba  encerrado  y  se  descubriese  á  los  hombree 
la  fuerza  de  su  amor.  Y  asi  sale  por  pies  y  ma- 
nos y  pecho.  Aunque  no  es  tanto  lo  qae  psde» 
ce  cuanto  lo  que  ftllá  dentro  se  qu¿la  y  está 
ardiendo.  Venid,  pues,  acá,  almas  frías,  y  en- 
trad por  estas  ventanas;  zambullios  en  esta^ 
llamas  y  seréis  abrasadas  en  amor.  Almas  de- 
votas, que  como  palomas  tenéis  po|-  canto  é 
gemir;  tórtolas  castas,  que  habéis  renunciado  W 
compañía  del  mundo  para  ^i^ir  en  soledad,  si 
queréis  que  oq  muestre  unos  nidos  donde  s^o- 
ramente  podáis  morar,  mirad  acuella   piedra 
agujereada.  Petra  autem  erat  Chn'stus.  Las 
agujeros  sus  llagas*  Paaser  invenit  sibi  domos 
et  turtur  nidum  ubi  reponat  pullas  suQs  (Sal- 
mo 83).  Mirad  qué  linda  casa  os  halláis  es 
aquel  amoroso  costado,  las  puertas  abiertas  de 
par  en  par,  para  que  podáis  entrar.  La  tintóla 
halla  pidos  donde  anidarse  y  criar  sos  hijueloiL 
El  alma  que  gusta  de  la  soledad,  que  es  am^ 
de  recogimieiito,  ésta  se  anida  en  las  llagas» 
Cristo.  A  estas  tales  convida  el  profeta  Jei«^^ 
mías:  ReUnquif^  civitates  et  habítate  inpetr%A 
habitatores  Moab  et  stote  quasi  columba  iw^\ 
cans  in  sumfno  oré  Jorf/Ln^ñis  (Tr^n.,  4S).  ^v^\ 
jad  las  ciqdades,  mora<iores  de  Moab;  Io6<^1>f[^ 
viyís  en  el  mui^dp,  desocupaos  del,  dad  de  niasf! 
'á  sus  negocios,  salid  de  sus  i^fagos  j  nú^oC; 
j  inorad  en  la  piedra.  Toiáaá'casii  d^  asitalf  j 
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en  aquella  piedra,  herída  con  la  vara  de  la  cruz; 
sed  como  la  paloma  que  hace  nido  en  la  boca 
del  agujero  más  alto  de  1^  pleilr^».  Anidaos  an 
aquella  abertura  mayor  del  costado  de  Cristo; 
alii  criaréis  Tuestroe  pollitos,  los  santos  deseos, 
los  buenos  propósitos,  los  castos  y  amorosos 
afectos  con  que  el  alma  se  regala  con  Dios.  Con 
U  OQB8Jder«ci4Q  deatas  Ijí^pB  se  engendran,  coa 
aqualU  sangrt  $i  orian,  da  aquellas  entrafiaa  sa 


sustentan,  con  el  agua  del  costado  Be  bañnn* 
Estas  son  las  fuentes  del  abismo  rasgadas,  las 
oatarataa  del  CÍ4I9  abiertas,  por  donde  c^e  la 
lluvia  de  los  dones' y  riqueza  de  Dios;  no 
para  anegar  el  mundo,  sino  para  fértil t£ar  In 
tierra  de  nuestras  almas  con  aquella  Unviu  vo- 
luntaria que  el  Sefior  etiardó  para  su  heredad, 
^ue  es  la  gracia  j  la  ^oría»  p       .v.   , 

Amén. 
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EVAiELiOS  DE  LOS  DOKOS  i  ADVIENB 

Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Cabrera. 


SERMÓN  PRIMERO 

BV   BL 

PRIMER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 

Erunt  signa  in  boU  et  luna  et  ¿tellis. 
(LüOAB,  21). 


Dos  pieB  tiene  Dios  con  qne  anda  lof  cami- 
nos de  nnestra  salad,  como  dice  San  Leroardo: 
el  uno  temor  y  el  otro  amor.  Alterum  miseri- 
cordianif  alterum  judttium  nominemus;  con  los 
coales  hace  entrada  por  los  caminos  de  las  al- 
mas. Hta  (inquam)  pedibui  devotas  perambu- 
lat  mentes f  incessanter  lustratis,  scrutansque 
corda  et  renes  fidelium^  dice  el  mismo  santo 
pocas  palabras  más  abajo.  Con  estos  dos  pies 
tomo  á  decir  que  anda  Dios  por  las  almas  de- 
votas de  una  en  otra,  sin  parar  un  punto,  des- 
cubriendo y  escudrifiando  corazones  y  entrafias; 
y  cuando  ha  de  entrar  en  un  alma,  primero 
asienta  el  de  temor  que  el  de  amor;  y  conforme 
á  la  sefial  y  huella  que  deja  el  primero,  sucede 
comúnmente  el  efecto  del  segundo.  La  Iglesia 
católica,  en  esta  vigilia  del  Adviento,  apercibe 
á  los  fieles  para  el  recibimiento  del  Rey  de  glo- 
ria que,  saliendo  del  vientre  virginal  con  pasos 
invisibles,  viene  á  morar  en  nuestras  almas  por 
gracia,  para  despertar  en  ellas  el  temor  y  res- 
peto debido  á  tan  grande  majestad,  y  el  amor 
qne  pide  tan  soberana  clemencia.  Represénta- 
nos sus  dos  advenimientos:  el  uno  en  carne 
pasible  á  redimimos,  que  fue  testimonio  de  su 
misericordia,  y  el  otro  con  todo  el  poder  y 
autoridad  de  su  Padre,  á  juzgamos,  que  será 
muestra  de  su  justicia.  Mas  como  la  Iglesia  es 
regida  por  el  espíritu  de  su  Esposo,  y  en  todo 
sigue  BUS  pisadas,  como  El  asienta  primero  el 


pie  del  temor,  asi  ella  procura  atemoriariM» 
con  la  representación  del  juicio  final  j  temeco- 
sas  sefiales  que  le  han  de  preceder.  Y  ccm  este 
asombro  nos  dispone  para  tener  Imenas  pas- 
cuas en  la  natívidad  de  Cristo.  Para  que  este 
pie  sefiale  en  nuestros  corazones  de  tiemj 
haga  vacio  donde  quepa  la  caridad  es  menester 
lluvia  de  gracia  que  los  humedezca  y  ahlande. 
Pidamos  al  cielo  por  intercesión  de  U  Yiifci 
nuestra  Sefiora.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  á  quien  los  antojos  de  la  fe  y  hiz  de 
profecía  hicieron  de  tan  larga  vista  que  desde 
muy  lejos  alcanzó  á  divisar  las  obras  de  Dk» 
en  los  siglos  venideros,  no  4  bulto  ni  en  confit- 
so,  sino  por  tan  menudo  y  en  partieiilar  que, 
como  historias  ya  pasadas  las  puso  en  metro 
cuando  le  corría  la  vena  del  cielo,  que  le  hiio 
poeta  escogido,  y  como  excelente  músioolis 
cantó  en  su  arpa,  contemplando  en  eaprítj  los 
misterios  que  la  Iglesia  en  este  santo  tieB{io 
comienza  4  solemm'zar,  y  teniendo  de  eUos  ú 
mesmo  sentimiento,  compuso  un  breve  safai  a, 
que  en  el  número  de  su  salterio  es  el  s^enti  j 
cuatro;  y  hizo  una  octava  rima  6  soneto  á  ar  k- 
ñera  de  diálogo,  en  que  loe  cifró  todos.  Los  i  t- 
terlocutores  son  dos:  uno  el  probeta,  que  hú  k 
en  persona  de  todos  los  justos^  otro  el  Reét  r 
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tor  del  mundo,  que  responde  como  juez  de  vi- 
yo8  j  muertos.  Comienza  en  su  dicho  el  pro- 
feta: Confitebimur  tibi^  DeuB^  confitehimur^  et 
invacahimna  ñamen  tuum;  narrahimus  mirabi- 
lia  /na.  cConfesaremos  4  ti»  Dios,  confesar- 
nos hemos,  invocaremos  tu  santo  nombre  j 
cantaremos  tus  marayillas».  Paréceme  que  veo 
á  David  en  el  pulpito,  obligado  á  proponer 
al  pueblo  los  dos  advenimientos  de  Cristo  j  á 
tratar  en  primer  lugar  del  segundo,  y  de  la  tur- 
bación 7  desconcierto  que  sus  señales  causarán 
en  la  tierra  y  en  sus  moradores,  y  como  el  ar- 
gumento es  tan  grave,  prepárase  como  todo 
buen  predicador:  limpiar  primero  el  vaso  del 
^  corazón  para  que  la  lengua  sea  órgano  conve^ 
*  niente  de  las  divinas  alabanzas,  invocar  el  favor 
de  Dios  y  luego  nredicar  sus  maravillas.  Este  es- 
tilo guardó  en  el  salmo  50  muy  al  descubierto. 
Cor  mundum  crea  in  me,  Detis,  et  epiritum  rec- 
itan innova  in  vieceribue  m«i>.€  Señor,  el  corazón 
68  el  vaso  donde  se  ha  de  infundir  el  precioso 
licor  de  vuestra  doctrina:  limpialde  primero  de 
las  heces  de  la  culpa  para  que  sea  capaz  de  re- 
cebir  vuestra  gracias».  Luego  pide  socorro  al 
cielo:  Domine,  labia  mea  aperies  et  08  meum  an- 
nunciabit  laudem  tuam.  «Señor,  abridme  esta 
boca,  purifícadme  los  labios  con  fuego  de  altar, 
para  que  con  lengua  y  labios  inflamados  en 
amor  cante  vuestras  alabanzas».  Y  habiendo 
esta  preparación,  docebo  iríiquoe  vias  tuae:  cYo 
me  obligo  4  predicar  y  enseñar  á  los  pecadores 
vuestros  caminos».  Este  mismo  camino  guarda 
hoy,  aunque  más  disimulado.  Confitebimur  Ubi, 
Deu8^  confitebimur  et  invocabimue  nomen  tuum. 
Dos  confesiones  quiere  hacer:  una  de  pecados, 
para  limpiar  el  alma ;  otra  de  alabanzas,  para  dar 
gracias  á  Dios.  Luego  pide  favor:  Invocabimue 
nomen  tuum,  «Invocando  el  nombre  del  Señor». 
Y  tras  esto  se  ofrece á  predicar:  Narrabimus  nú  • 
rabilia  tua.  Este  arancel  gpiardará  el  predicador 
deseoso  de  hacer  provecho;  pues  sabe  que  no  es 
hermosa  la  alabanza  en  la  bocadel pecador,  y  que 
se  queja  Dios  dól,  porque  predica  sus  justicias 
y  se  atreve  á  tomar  su  ley  y  testamento  en  su 
boca.  También  se  confiesa  dos  veces  David, 
porque  como  se  ha  ofrecido  por  adalid  y  guía 
de  los  caminos  de  Dios,  por  donde  vi^ne  á  vi- 
sitar á  las  almas,  y  éstos  (como  él  dice  en  otra 
parte)  son  misericordia  y  verdad,  por  el  de  la 
misericordia  vino  de  paz  4  salvamos,  y  por  el 
de  la  verdad  le  esperamos  de  guerra  para  tomar 
venganza  de  sus  enemigos;  por  eso  le  confiesa 
dos  veces.  Confiésoos,  Señor,  por  mi  Salvador, 
j  juntamente  os  confieso  por  mi  juez:  no  lo 
ano  sin  lo  otro.  Que  es  lo  que  en  otro  lugar 
dijo  más  claro:  Mieericordiam  etjudicium  can- 
tobo  Ubi,  Domine.  Dos  pies  tenéis,  juntos  los 
qaiero  besar,  porque  de  la  clemencia  sola  no 
presmna  y  del  rigor  á  secas  no  desconfie.  Can- 


to vuestras  dos  venidas  para  despertar  dos  afec- 
tos: temor  y  amor  en  las  almas;  y  habiendo 
esto,  invocabimue  nomen  tuum.  Invocare  est 
intue  vocare,  llamar  á  Dios,  no  acá  fuera  con 
la  boca,  sino  allá  dentro  en  el  corazón;  convi- 
darle con  la  posada  para  que  venga  á  morar  en 
ella.  Desta  manera  de  invocar  dice  el  apóstol: 
Omnis  quicumque  invocaverit  nomen  Domini 
salvus  erit  (Rom.,  10).  Después  qae  el  temor 
rae  y  limpia  la  casa,  y  la  confesión  la  barre  y 
escombra,  y  el  amor  la  adorna  con  la  tapicería 
do  todas  las  virtudes  que  trae  en  su  compañía, 
viene  bien  llamar  dentro  al  Esposo  y  convidar- 
le con  la  Esposa  al  lecho  florido  del  corazón 
limpio.  LectuluB  noeter  floridus,  sin  espinas  de 
vicios,  sembrados  de  rosas  y  claveles  de  santos 
afect«>s  y  deseos.  La  conciencia  pura  es  cama 
regalada  en  que  descansa  el  pacífico  Salomón ; 
porque  en  el  alma  pecadora  no  entra  la  sabidu- 
ría, ni  mora  en  el  cuerpo  sujeto  á  la  esclavonía 
del  pecado.  Pues  teniendo  en  casa  tan  hermoso 
huésped,  para  darle  música  y  solaz,  narra- 
bimus  mirabilia  tua:  «Cantarle  he  sus  propias 
maravillas».  ¿Qué  mayores  grandezas  que  las 
tres  uniones  que  hizo  Dios,  tres  ligas  y  juntas 
de  cosas  tan  diatantes:  Dios  y  hombre  en  an 
supuesto,  madre  y  virgen,  fe  y  corazón  huma- 
no? Estas  proezas  celebra  la  Iglesia  en  este 
tiempo,  y  éstas  cantara  David,  sino  que  le  ata- 
ja el  Redentor  y  corta  el  hilo,  comenzando  aquí 
su  dicho.  Cum  accepero  tempue  ego  juetitiae  ju- 
dicabo.  Principio  es  de  filosofía  moral  que  lo 
que  es  último  en  la  ejecución  es  primero  en  la 
intención.  Queréis  vos  ir  á  Sevilla,  y  para  esto 
os  aprestáis,  buscáis  dinero,  alquiláis  muía, 
proveéis  la  alforja  y  hacéis  vuestras  jornadas, 
Lo  último  que  conseguís  es  llegar  á  Sevilla; 
mas  lo  primero  que  proponéis  es  ir  allá,  y  por 
ese  fin  hacéis  todo  lo  demás.  El  juicio  final  en 
que  se  ha  de  dar  premio  consumado  á  los  bue- 
nos y  castigo  á  los  malos  es  lo  último,  el  fin  y 
remate;  de  la  redención.  Esta  es  la  clave  y  ce- 
rradera con  que  echa  Dios  el  sello  á  todas  sus 
maravillas;  y  así  quiere  que  aunque  en  la  eje-* 
cución  es  la  última,  en  la  intención  y  propósito 
sea  primera,  y  que  della  se  dé  principio  á  la 
narración  desas  maravillas.  Cum  accepero  tem- 
pus  ego  justitiae  judicabo:  «Sépase  que  cuando 
yo  tomare  el  tiempo  tengo  de  juzgar  á  las  jus- 
ticias». Dos  cosas  dice  temerosas.  La  primera, 
que  ha  de  tomar  el  tiempo;  y  una  de  las  cosas 
más  preciosas  que  ha  dado  Dios  al  hombre  y 
de  que  más  estrecha  cuenta  le  ha  de  pedir  es 
el  tiempo.  ¿Con  qué  se  puede  pagar,  un  mo- 
mento de  vida  en  que  con  el  favor  de  Dios  se 
puede  granjear  el  descanso  de  toda  la  eterni- 
dad? Con  los  ángeles  anduvo  Dios  en  esto  tan 
Jimjtado,  que  por  instantes  les  dio  los  términos 
de  merecer  ó  desmerecer,  brevísimos  espacios  y 
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momeQtoSt  que  alganoe  dicen  qae  f aeren  dos, 
otros  tres,  y  los  que  m&s  lo  alargan  llegan  4 
cnatro,  y  sin  razón.  Con  ser  tan  pocos,  fneron 
tan  cortos  estos  plazos,  que  regalados  por  el 
reloj  con  qae  se  mide  la  duración  del  sor  angé- 
lico, son  menos  qae  tres  minatos  de  nuestro 
tiempo  para  nosotros.  Bien  es  verdad  que  eso 
bastó  para  la  yireza  de  su  ingenio  y  perfección 
de  su  naturaleza.  Mas  al  hombre  tardo,  mu- 
table y  vario,  que  muda  más  pareceres  que  el 
camaleón  colores,  dale  Dios  el  tiempo  de  por 
vida:  tantos  años  y  edades  para  negociar  su 
Salvación;  espacio  de  penitencia  para  restaurar 
sus  pérdidas,  si  ha  quebrado;  ahora  tiene  tiem- 
po de  hacer  su  voluntad  buena  ó  mala,  y  Dios 
le  deja  libremente  disponer  de  si  y  del  tiempo. 
Pero  no  se  engañe  nadie  ni  piense  que  es  se- 
fior  del  tiempo;  no  es  sino  usufructuario.  Gomo 
echa  tra2sas  un  sastre  sobre  una  vara  de  pafio 
para  hacer  un  sayo:  de  aquí  se  sacará  el  cuer- 
po, de  aquí  las  mangas,  de  allí  loii  faldamentos, 
asi  hay  quien  tantea  y  comido  el  tiempo.  La 
niñez,  para  juguetes;  la  juventud,  pam  soltura 
y  pasatiempos;  la  edad  viril,  para  contntacio- 
nes  y  granjerias;  la  vejez,  para  oficios;  la  edad 
decrépita  o  la  hora  de  la  muerte,  para  servir  á 
Dios  y  hacer  penitencia.  Pues  éstos  oigan  que 
no  es  suyo  el  tiempo,  que  se  le  han  de  quitar 
y  no  dice  el  ouándo:  cum  accepero  tempue.  El 
cuándo  para  cada  uno  será  la  hora  de  su  muer- 
te, y  para  todos,  el  dia  del  ^cio.  Vio  San 
Juan  en  espíritu  un  ángel  fuerte  que  descendía 
del  cielo  vestido  de  una  nube;  el  rostro  como 
el  sol  de  medio  dia,  en  la  cabeza  tr^a  por  dia- 
dema el  arco  del  cielo,  los  pies  eran  dos  colum- 
nas de  fuego,  y  tenia  en  su  mano  un  libro 
abierto;  su  voz  era  terrible,  como  bramido  de 
león.  Puso  el  pie  derecho  en  la  mar  y  el  izquier- 
do en  la  tierra,  y  tendiendo  la  mano  hacia  el 
cielo,  como  quien  la  pone  en  vara  de  justicia, 
juró  por  vida  del  que  vive  en  los  siglos  de  los 
siglos  quia  tempus  non  eñt  amplitu.  Este  ángel 
milagroso  es  Uristo  nuestro  Redentor;  ángel 
del  gran  consejo,  ha  de  bajar  personalmente  del 
cielo  el  día  del  juicio,  porque  adi  nos  lo  dijo  an- 
tes que  allá  subiese,  y  acabado  de  subir  con  dos 
ángeles,  lo  prometió  otra  vez  á  sus  discípulos 
que  estaban  suspensos  mirando  al  cielo.  Hic 
Jesús  gui  assumptus  est  a  vobis  in  ccelum  sic 
veniet  quennadmodwn  vtdistis  eum  euntem  in  ees- 
lum:  cEste  mesmo  que  ahora  vistes  subir  al 
cielo  como '  Salvador,  le  veréis  después  bajar 
como  juezi^.  Subió  en  una  nube  y  asi  bajará  en 
nube,  como  dice  el  Evangelio:  Tune  videbunt 
Füium  hominis  venientem  in  nube  cum  potestct- 
te.  Veis  ahi  el  ángel  vestido  de  nube.  Fuerte, 
porque  viene  con  gran  poder;  resplandeciente 
como  el  sol,  por  la  majestad  y  gloria  que  trae. 
En  la  cabeza  trae  el  arco»  que  es  señal  de  pa»; 


los  pies  son  de  fuego,  que  significa  rigor.  En  es- 
tas dos  eztren)idades,  qne  son  el  príncipfQ  y  fia 
del  cuerpo  humano,  están  dibujadas  las  des  vfr- 
nidas  de  Cristo,  La  prímeira  dé  miserieordm,  á 
poner  paz  entre  Dios  y  los  hombrea;  y  asitTie 
por  divisa  el  arco  en  señal  de  clemenciía»  j  que 
ya  han  cesado  las  aguas  dd  diluvio  de  }o6  eno- 
jos V  castigos  pasados.  En  la  última  vendrl 
justiciero,  bravo,  safludo,  y  asi  traerá  pies  contó 
columnas  de  fuego,  rigor  inflexible,  ira  impla- 
cable. Ignis  ante  ipsum  prcecedet  et  infiammahü 
in  circuitu  inimicos  ejus  (Salmo  96).  El  apo- 
sentador será  el  fuego  que  vaya  delante  ai»a- 
sándolo  todo.  El  libro  abierto  que  trae  en  ni 
mano  es  la  sabiduría  eterna  que  tiene  en  cuanto 
Dios,  por  la  cual  se  le  apropia  el  oficio  de  jns,. 
y  la  ciencia  plenísima  de  que  está  lleno  en  cuan- 
to hombre  para  conocer  los  méritos  de  las  cao- 
sas  y  procesos  de  todos  los  hijos  de  Adán,  y  d 
arancel  de  la  ley  divina  por  donde  han  de  ser 
juzgados.  Bramarán,  como  león  caande  pro- 
nuncie la  sentencia  de  condenación  contra  los 
pecadores.  Este  ángel  poderoso  hará  aqod  pie» 
nlsimo  juramento:  Quia  temmts  nan'ertí  am- 
plius,  Y  alli  cumplirá  lo  que  tiene  amenazado; 
que  ha  de  tomar  el  tiempo.  |0h  aué  borlados 
se  hallarán  aUi  los  pecadores!  \^j\é  maniva- 
cíos!  El  trigo,  cuando  le  hay,  anda  rodando  y 
.juegan  con  él;  mas  si  falta,  vale  un  ojo  de  i 
cara.  Sabido  es  el  caso  de  Egipto  de  aqneHoe 
siete  años  de  abundancia  á  los  cuales  se  sigoie^ 
ron  otros  siete  de  esterilid^,  y  siendo  av^dae 
los  egipcios  por  Josef  y  viendo  á  los  ministns 
del  rey  recoger  el  trigo  en  sus  süeras,  eUos  lo 
tuvieron  en  nada,  porque  habla  mis  trigo  qof 
aiena  y  pensando  que  siempre  habria  de  9K 
asi  .Cuando  después  perecieren  de  hambre  j 
viniesen  á  pedir  pan  á  Josef  y  fuesen  compeb- 
dos  á  dair  BUS  dineros,  ganados,  vender  las  po- 
sesiones y  las  personas  por  el  trigo,  ¿(jné  raUa 
temía  contra  si?  ¡Oomo  que  me  -avisaron,  y 
pude  fácilmente  enriquecer  jo  j  mis  Mkt  f 
dejar  de  buena  ventura  á  todos  mis  descenmen- 
tes,  y  librarme  de  las  ang^tias  j  no  quiíe! 
¡Qué  despecho  serla  éste!  Oristianoe,  mitad 
que  tenéis  ahora  el  tiempadeaobra.  Ahora  po- 
déis hacer  provisión  para  los  años  de  la  htm- 
bre;  ahora  podéis  ser  ricos  de  merecímientee; 
daos  priesa,  que  no  tenéis  -seguridad  de  síeie 
años  ni  de  un  momento.  Q^€BeHmqué  potsst  /s- 
cere  manus  tita  instemier  operare:  qma  ñte  spm 
nec  ratio  erunt  apud  inferos^  quo  Iv  pr^ff^ 
(Ecle.,  9).  No  pierdas  la  ocasión  de  kaoer'biea. 
Si  hallares  á  manó  la  oportanidad  de  la  lia  i- 
na,  confesión,  comunión,  no  lai  dejes;  daiepri  a 
á  granjear,  porque  vas  por  la  posta  á  la  o  m 
vida,  donde  no  hay  mérito,  ni  industria,  ni  k 
gar  de  ganar  de  oomer.  Non  «st  ft|Mirf  cV  * 
invpure  cibum  (Eole.,  14).  ]?«  h^y  alhM  |s 
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;en  el  <itr9  siglo,  y  el  cielo  coa  gran  Telqo¡d»4 
se  Toltea  como  torno,  bilftn^o  los  copos  de  nuesr 
tras  yidas.  Y  con  tal  aviso  y  viepdo  á  los  sier- 
Toa  de  Píos  tan  soUcitos  encerrando  el  trigo  de 
sus  baenaa  obras  en  el  deposito  del  cielo,  {tanto 
4escnido  en  nosotros!  Gente  desalmada,  cnandp 
Tenga  el  tiemno  de  la  necesidad  y  se  acabe  la 
candelilla  de  la  vida  y  os  bailáis  sin  9n  pan  ni 
tiempo  para  buscarlo,  pobres  y  hambrientos  en 
toda  la  eternidad,  ¿qué  congoja,  qné  rabia  será 
aqnella?  Los  gitanos  hallaron  trigo  á  comprar, 
aunque  caro;  pero  las  vírgenes  locas  no  hallaran 
^aceite  al  tiempo  del  menester.  Por  todos  los 
liaberes  4^1  mundo  no  te  darán  un  minuto  de 
tiempo;  en  cerrando  los  ojos,  acabado  es.  ¡Oh 
qué  dieran  «bora  los  con4enados  por  un  rato 
de  tantos  como  echaron  ^  mal;  y  ai  se  lo  otor- 
garan» qué  priesa  se  dieran  á  llorar,  gemir  y 
hacer  bien!  ¡Pues  mira  que  te  haf  de  yer  en 
aquel}i|  necesidad!  R^dimentes  iempus^  pioniiim 
die¿  ma/i'stfuí  (EJfeso,  5):  <i;Béniianos«  dice  el 
apóstol,  como  discretos,  comprad  el  tiempo, 
porque  son  loa  dias  n^alps^.  ¿os  que  caminan 

Sor  tierra  de  enemigos  y  saltei^dpres,  y  en  dias 
utíosos  y  cerrados,  si  acaao^  ^e  serena  el  cielo 
y  hace  un  rato  bueno  y  juntamente  fallan  bue- 
na compafliaque  les  haga  escolta,  ño  pierden 
Ta  ocasión  de  hacer  joruada,  antes  14  comprarían 
4  dinero  si  pudiesen.  Permanps,'los  dias  de  la 
vida  son  tempestuosos,  df^s  de  infierno,  no  f^- 
tan  llnvias,  Vientos,  lodos,  tentaciones,  cuida- 
dos, estorbo^,  enemigos,  demonios^  pqií  pon  tras- 
tea pan>  la  virtud.  Comprad  el  tiempo,  no  de- 
jéis pasar  la  oportunidad  de  hacer  bien,  de  fivn- 
nar,  rezar,  perdonar  1^  injuria;  aproyechad  el 
tiempo,  que  nos  la  tiene  juradas  su  dueño.  C^m 
accepero  tempu^;  cuando  no  haya  redención, 
Ego  ju8titia$  jwiicahq.  Ot^a  letra  dice  r^ctitu^ 
dine^,  ¡Terrible  palabra  es  ésta!  Que  amenas 
Dioa  con  juicio  á  las  santidades,  á  If^s  obras 
derechas,  ajustadas  con  la  ley  de  Pjós.  Scruta- 
bor  j^ierusalem  tn  lucemü:  cHaré'cala  y  cata 
de  Hierusalem,  con  candelas».  Hieruaalem  ci- 
vitas  'aancU.  No  dice  de  Babilonia,  sino  la  ciu- 
dad del  santo.  Gran  escrutinio  se  le  apareja  á 
la  virtud,  qqe  le  han  de  hacer  información  de 
todos  cuatro  costados;  que  se  ha  de  hilar  alli 
muy  delgado.  Haráse  pesquisa  de  la  obra:  si 
fue  buena,  si  con  recta  intención,  si  en  tiempo 
j  logar,  si  con  fervor  '6  negligencia,  si  con  pa- 
sión 6  con  celo  de  justicia,  si  por  Dios  ó  por  el 
mundo.  Mirad  si  temia  esta  pesquisa  el  santo  ; 
Job,  pues  que  decia:  Verébar  omnt'a  ap$ra  mea^ 
^8ci^n$  ^uód  non  parares  delim^uenti:  c  Recelá- 
bame de  todas  mis  obras,  porque  sé  que  no  per- 
donas al  delincuente!».'  ¿Qué  obras  eran  las  que  \ 
temía?  I^as  que  él  cuenta  de  sí.  Ojo  fui  al  x;ie- 
go,  pies  al  cojo,  padre  al  huérfano,  amparo  á  la 
TÍuda^  huésped  al  peregrinó^  abrigp  al  desnudó, 
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recto  al  pleiteante;  con  mia  criados  humilde, 
con  la  mnjer  ajena  honesto,  con  los  enemigos 
benévolo.  ¿Desas  obras  os  receláis?  Sí,  porque 
no  perddha  Dios  al  delincuente.  Porque  delin- 

Íuir  es  fi^ltar,  y  los  pecados  de  omisión  son  di- 
cultosos  de  entender.  Delicia  auis  intelligit? 
¿Quién  advertirá  todo  lo  que  falta?  Son  pecar 
dos  ocultos  de  que  muchas  veces  no  se  hace 
penitencia,  y  por  eso  dice  Job  que  Dios  no  las 
perdona.  Qcíe  se  puede  condenar  el  juez  porque 
no  echó  de  ver  el  engaño  del  escribano,  ó  del 
testigo  de  que  debiera. hacer  más  averiguación. 
Que  le  pedirán  al  corregidor  él  hurto  que  se 
hiao  por  no  salir  á  rondar.  Que  le  caerá  al  pa- 
dre ¿  puestas  ^  pecado  de  sp  hijo,'  al  prelado  da 
su  subdito,  al  señor  de  su  crjado.  Por  e^o  se 
teme  Job  de  sus  obras,  pora  ue'  no  conoce  sus 
faltas  ni  sabe  si  e^tán  cabaleé  en  los  ojos  de 
Dios.  Muchas  obras  relumbran  aquí  Qonio  oro 
fino,  y  allí  en  el  toque  de  aquel  exanien  rigii- 
roso  se  verá  qna  son  alquimia  y  que  no  es  todo 
oro  lo  que  reluce.  Hay  santidades  que  á  nues- 
tros ojos  lo  parecen,  ahora  q^e  andamos  á  os- 
curas, y  al  resplandor  de  aquellas  luces  serán 
conocidas  por  hipocresías.  Qué  hay  hombres  en- 
gañados quQ  se  tienen  por  santos  y  viven  se* 
guros,  y  los  veremos  salir  aquel  ¿ía  con  sus 
coroaas  y  sambenitos  de  fuego.  Guando  funden 
la  plata  suelen  echar  en  la  hornilla  mucho  me- 
tal y  no  salir  la  cuarta  parte  cié  plata,  y  algu- 
nas veces  echar  menos  y  salir  más.  A  los  hijos 
de  Leví  dice  el  profeta  que  clos  ha  de  apu- 
rar el  SeQor  con^o  oro  y  como  platal».  Colahit 
eqa  qwi$i  aurMm  et  quasi  argentum,  A  los  que 
parecen  justos,  cuando  echen  en  el  fuego  vues- 
tras limosnas,  vuestros  rosarios  largos,  y  salga 
vanidad;  yuestras  confesiones  y  comuniones,  y 
salgan  sacrilegios;  de  las  tocas  largas  de  viu- 
da, torpezas;  de  las  varas  derechas,  agravios; 
de  loa  tribi^nales,  tiranías;  de  las  sentencias, 
fallamos  que  fueron  injusticias,  robos,  cohechos^ 
sobornos;  de  los  pastores,  lobos;  del  hábito,  re- 
ligión, letras,  pulpito,  fundido  todo,  humo, 
hipocresía,  chamuscado  ese  lustrecilló  de  por 
cima  con  el  fuego  infernal.  ¡Oh,  que  ha  de 
haber  desto  en  aquel  juicio  de  ]as  justicfas ! 
¿Qué  será  entonces  de  los  malos,  adúlteros,  lo- 
greros, pecadores  llanos  j  conocidos,  cuando 
los  que  parecen  santos  se  ven  en  tanta  apretu- 
ra? ¿Cuándo  las  justicias  son  con  tanto  rigoi* 
examinadas?  Liquefacta  est  térra  et  omnes  qui 
Jiahitant  in  ea.  Aquí  responde  David:  Se^or, 
si  cada  uno  ha  de  salir  allí  por  sus  cabales ;  si 
la  fundición  se  ha  de  hacer  á  fueríia  dé  fuego, 
¿qué  será  de  los  malos  que  son  tierra  y  escoria, 
cuando  la  plata  y  el  oro  corre  peligro?  Los  pe- 
cadores que  son  tierra  y  escoria  y  Ta  misma  tie- 
rra en  que  viven  se  derretirán  con  esta  calda'. 
Como  el  ángel  fuerte  puso  el  pie  derecho  en  la 
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mar»  hizola  hervir  á  borbollones  y  levantar  gas 
olas  impetnosas  hasta  las  nabes;  puso  el  iz- 
quierdo en  la  tierra,  y  derritióla  como  cera;  ten- 
dió la  mano  contra  el  cielo  j  estremeciólo  todo: 
desconcertó  los  movimientos  regalares  de  aque- 
llas ruedas  7  orbes  que  puso  Dios  por  reloj  del 
mundo.  Todo  eso  es  antes  de  quitar  el  tiempo. 
Por  la  víspera  sacaréis  qué  tal  ha  de  ser  la  so- 
lemnidad. Desta  vigilia  trata  el  principio  del 
Evangelio. 

COKSIDBBACIÓN   PBIMIftA 

Erunt  Bigna  in  solé  et  luna  et  stellis.  Todas 
las  criaturas  harán  sentimiento  7  darán  ^efial 
de  la  ruina  del  mundo  7  de  la  venida  del  juez 
airado.  El  cielo,  bambaleando  sus  lumbreras  es- 
curecidas;  la  tierra,  temblando  con  terremotos; 
la  mar  fragosa,  bramando  con  resacas  7  borras- 
cas; los  hombres,  apretados,  afligidos,  secos  de 
pavor.  Justo  es  que  todas  las  cosas  hagan  gue- 
rra al  malo,  pues  él  la  hizo  á  Dios  con  sus  obras. 
Rebélense  contra  él  todas  las  criaturas,  pues  él 
negó  la  obediencia  á  su  criador.  Semei  se  des- 
vergonzó contra  David  7  luego  un  criado  de 
David  le  quiso  matar. — Cómo  ¿7  este  perro  ha 
de  maldecir  á  mi  re7?  Quiero  ir  7  tajarle  la  ca- 
beza.— Más.  En  pecando  Salomón  contra  Dios, 
del  polvo  de  la  tierra  se  levantaron  contra  él 
enemigos  7  competidores,  tanto  que  Jeroboam, 
criado  SU70,  hijo  de  una  pobre  viuda,  se  decla- 
ró por  enemigo  SU70  7  hizo  cabeza  de  bando 
contra  él. — ¡Contra  un  re7  potentísimo,  á  quien 
daban  parias  todos  los  filisteos,  se  desmesuró  un 
hijo  de  una  pobre  viuda,  un  huérfano! — Si,  por- 
que él  se  desmesuró  contra  Dios.  Pero  ¿qué 
mucho  que  los  eztrafios  guerreen  al  pecador 
cuando  ofende  á  Dios,  pues  que  él  mismo  se 
hace  gpierra?  En  pecando  Adán,  no  solamente 
las  criaturas  le  dejaron  como  á  traidor,  sino 
que  dentro  de  si  mismo,  su  propia  carne  levan- 
to comunidades  contra  él,  en  pena  de  que  él  no 
quiso  rendir  su  razón  7  voluntad  á  Dios;  sus 
mismos  apetitos,  hijos  de  la  sensualidad,  escla- 
vos 8U70S,  se  rebelaron  contra  él  7  alteraron  la 
paz  que  había  en  su  república;  7  sobre  todo,  la 
propia  conciencia,  en  pecando  el  hombre,  se 
vuelve  contra  él  7  es  verdugo  de  Dios  que  lo 
azota.  ¡Qué  vuelcos  da!  ¡Qué  remordimientos! 
¡Qué  temores!  Al  ladrón  las  hojas  de  los  árbo- 
les se  le  antojan  varas.  Quare  poswsti  me  con- 
trarium  Ubi  etfactus  8um  mihimetipsi  gravis? 
(Job,  7):  «Señor,  ¿por  qué  permitiste  os  fuese 
70  contrario?  Que  en  siéndolo  vuestro,  70  mis- 
mo lo  S07  mío;  no  me  puedo  sufrir  á  mí  mismo, 
soy  pesado  7  enojoso».  El  favor  ó  disfavor  de 
un  re7  tiene  esto:  que  si  da  en  favorecer  á  uno 
todos  procuran  honrarle  7  hacerle  amistad; 
pero  si  le  cae  en  desgracia  7  muestra  disfavor, 


todos  los  cortesanos  le  son  contrarios.  Aunque 
sea  un  grande,  si  el  re7  le  mira  con  on  rostro 
desgraciado,  el  portero  le  da  con  la  paerte  en 
los  ojos,  7  si  abre  es  mormurando,  con  el  rostro 
torcido;  el  camarero  le  niega  la  entrada,  7  has- 
ta sus  amigos  7  parientes  le  dejan  solo  7  no  se 
osan  llegar  á  él.  Cuando  le  corría  el  viento  en 
popa  á  Aman  en  la  privanza  del  rey  Asoero, 
de  todos  era  adorado;  pero  cuando  le  vieron  de 
capa  caída,  todos  á  él.  No  faltó  quien  diese  avi- 
so de  la  horca  para  que  fuese  colgado  en  ells. 
Si  Déuspro  nolis f  ^ttt«  contra  nos?  (Rom.,  8). 
Cristiano,  si  tienes  el  favor  de  Dios,  ¿qnién  te 
empecerá?  Si  Dios  está  de  parte  del  justo, 
¿quién  será  contra  él?  Todas  las  críatoraa  le  ha- 
rán la  cruz  7  le  servirán  al  que  está  en  gracia 
de  Dios.  Pero  si  cae  en  desgracia  (volvadlo  al 
revés):  si  Dios  es  contra  nos,  ¿quién  será  por 
nosotros?  Pecador,  si  el  mismo  Dios  que  te 
hizo  7  dio  su  vida  por  ti  te  aborrece  y  te  quie- 
re beber  la  sangre,  ¿qué  harán  las  críatoras, 
que  son  los  criados?  Si  el  Rey  de  la  gloria  te 
es  contrario,  ¿dónde  piensas  hallar  gnarida? 
¡Qué  solo,  qué  desvalido  se  halla  Caín  cuando 
Dios  lo  desterró  de  su  presencia!  ¿A  dónde  iré 
huido  de  vos,  Señor,  que  no  hallaré  an  a^jero 
donde  me  esconda?  Omnis  igitur  qui  invemmt 
me  occidet  me.  Mirad  la  consecuencia  qae  hace. 
Siendo  desamparado  de  vos,  luego  bien  se  signe 
que  cualquiera  que  me  hallare  me  matará.  To- 
das las  criaturas  tienen  provisión,  que  coalqme- 
ra  que  me  encontrare  me  mate;  aunque  sea  nn 
gusano,  una  lagartija  me  matará.  {Ah  desfa- 
vorecido pecador!  ¿á  dónde  irás  que  tienes  á 
Dios  por  enemigo,  y  por  consiguiente  todas  las 
cosas,  sol,  luna,  estrellas,  agua,  aire  7  fnego,  te 
han  de  ser  contrarias?  Mira  con  cuánta  claridad 
lo  amenazó  Dios  por  su  profeta:  Ecce  dies  Do- 
mini  veniet  crudelis  et  incUgnationi»  pUntu^  et 
irce  furorieque^  ad  ponendam  ierram  in  MoUtu- 
dinem  et  peccatoree  ejus  conterendoa  ex  ea 
(Isai.,  13).  Palabras  son  bien  para  temer,  si  se 
entienden.  cEa,  que  ya  viene  el  dia  del  Sefior, 
día  cruel,  lleno  de  indignación,  de  enojo,  safia, 
ira,  furor,  para  asolar  la  tierra  y  despoí»laria, 
para  destruir  y  quebrantar  los  pecadores  ddlai. 
No  se  dice  sin  gran  razón  de  temor  á  los  qne  nos 
conocemos  por  pecfidores,  y  más  cuando  pasa 
adelante  el  profeta  y  dice  que  las  estrellas  dd 
cielo  no  descogerán  sn  luz  y  resplandor,  y  que 
el  sol  en  saliendo  se  entenebrescerá,  y  la  lana 
no  dará  claridad,  de  suerte  que  ni  la  nodie  11 
el  día  tengan  cosa  para  descansar.  Poes  7a 
aquella  universal  visita  del  orbe  qne  se  ha  de 
hacer  et  viaitabo  euper  orbis  mala.  Haré  pes- 
quisa de  los  males  del  mundo  y  de  las  iniqai- 
dades  de  los  pecadores.  ¿A  quién  no  liaoe  ten- 
blar  si  se  conoce  por  del  número  dellos?  All 
haré  (dice  Dios)  cesar  la  soberbia  de  los  qie 
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me  han  sido  desleales  7  la  altíves  de  los  ento- 
nados 70  la  batiré  por  tierra;  no  se  hallará  va- 
rón á  peso  de  oro,  ni  hombre  annqne  lo  pesen 
al  metal  más  acendrado.  Super  koc  coelum  tur- 
bobo  et  movehitur  ierra  de  loco  euoi  c Sobre  eso 
roTolreré  los  cielos,  7  la  tierra  se  mudará  de  sn 
Ingar»  por  el  enojo  del  Señor  de  los  ejércitos  7 
por  el  dia  de  sn  calera  7  de  sn  fnror.  í^or  rere- 
rencia  de  Dios  que  consideremos  como  es  razón 
cada  cosa  destas.  ¿Qué  sentís  de  un  eclipse  de 
luna,  con  saber  de  días  antes  que  ha  de  suceder 
asi,  cuándo  7  cómo  7  en  quó  cantidad  7  por 
qué  tiempo;  7  con- todo  eso,  cuando  la  reis  per- 
der su  claridad,  7  de  resplandeciente  ponerse 
como  un  carbón  encendido  bermejo,  os  da,  na- 
turalmente, tristeza  7  os  congojáis  7  tenéis 
miedo?  Pues  7a  cuando  el  sol  se  eclipsa  7  á  me- 
dio dial  pierde  sus  ra70s,  hasta  las  criaturas 
irracionales  7  los  brutos  hacen  sentimiento;  7 
se  han  risto  los  gorriones  como  espantados  irse 
á  recoger  á  sus  agujeros,  con  triste  ruido  mur- 
murando. En  un  terremoto  ó  temblor  de  tierra 
no  se  puede  entender  la  turbación  que  todos 
traen,  por  más  que  hagan  de  esforzados,  por- 
qae  no  na7  esfuerzo  cuando  se  mecen  los  tejados 
7  las  torres-  se  inclinan  como  si  todas  entonces 
hubiesen  de  dar  sobre  tos  de  golpe;  las  paredes 
se  topan  7  crujen  loe  enmaderamientos  de  las 
vigas,  7  el  mismo  suelo  debajo  de  los  pies  está 
como  persona  con  la  cición  temblando.  Un  hu- 
racán en  la  mar,  que  luchan  7  batallan  todos 
los  vientos  de  la  aguja,  7  de  popa  á  proa,  á  ba- 
bor 7  á  estribor,  azotan,  hostigan  7  barahustan 
el  navio,  al  marinero  más  diestro  7  al  piloto 
más  cursado  desbarata  7  atemoriza.  Un  torbe- 
llino que  viene  sobre  la  tierra,  volviendo  lo  de 
abajo  arriba,  plantando  los  quHigos  7  robles 
por  las  ramas  7  haciendo  pimpollos  de  las  rai- 
ces, ¿á  quién,  aunque  sea  un  César,  no  pone 
miedo  7  hace  estremecer?  Pues  si  cada  cosa 
destas  por  si  tal  espanto  causa,  cuando  á  porfia 
rengan  las  unas  sobre  las  otras,  ¿qué  turbación 
oauaarán?  Guando  súbitamente  se  escurezcan 
las  estrellas  7  pierda  su  claridad  la  luna  7  el 
sol  se  cubra  de  luto,  7  los  fundamentos  de  la 
tierra  se  estremezcan  7  tiemblen  como  la  hoja 
del  árbol  los  montes,  7  el  mar  embravecido 
brame  con  el  sordo  ruido  de  sus  furiosas  olas, 
7  se  vea  que  no  son  cosas  naturales,  sino  que 
naturaleza  misma  se  asombra  de  ver  que  sin  su 
consentimiento  pasen  á  su  pesar,  7  se  entienda 
qae  son  estos  ciertos  mensajeros  de  la  visita 
que  Dios  viene  á  hacer,  7  que  son  anuncios  de 
BU  ira,  7  que  aquel  dia  se  ha  de  mostrar  tan 
jastíciero  que  parezca  vengador  cruel  7  furioso, 
como  dice  el  profeta,  ¿qué  esperas  pecador,  si 
I>ios  trae  contra  ti  tal  rabia  7  las  criaturas  vie- 
nen al  mismo  paso?  ¿Dónde  te  podrás  guare- 
cer? £t  erit  qtMsi  damula  fiígiens  et  quaei  ori>, 


omnie  quilinventus  Juerit  occidttur.  Andará  el 
miserable  hu7endo  á  un  cabo  7  á  otro  como  la 
gamilla  medrosa  de  los  perros  7  cazadores,  ó 
como  la  flaca  ovejuela  delante  del  lobo  carnicero 
en  que  no  ha7  más  defensa  que  morir  en  siendo 
hallada.  Veis  ahi  á  Gain  amilanado,  con  perle- 
sia  7  temblor  de  todo  el  cuerpo,  como  corcita 
temblando,  7  que  cualquiera  que  lo  halle  le 
mate.  Veis  ahi  la  tierra  derretida  7  los  mora- 
dores que  viven  en  ella  7  la  estrechura  de  las 
gentes  que  dice  el  Evangelo:  Et  in  terriepres^ 
sura  gentium  areacentibue  homintbus  prcB  timO" 
re.  cTendrán  las  gentes  estrechura  7  apreta- 
miento de  corazón,  7  andarán  los  hombres  se- 
cos 7  ahilados  de  temor  7  recelo  de  aquellas  co- 
sas que  han  de  venir  sobre  el  mundo». 

CONSXOBRAOlÓir    SBOÜHDA 

No  entiendo  ni  creo  que  todos  entienden 
bien  qué  cosa  es  esta  que  llama  el  Evangelio 
preeeura.  ¿Habéisos  visto  alguna  vez  con  gran 
melancolia,  perdido  el  sueño  7  quemándoos  en 
vuestra  cama  con  pensamientos  que  os  están 
haciendo  anatomia  del  corazón,  7  apretándole 
entre  dos  piedras  para  distilarle  en  lágrimas,  7 
no  importa  lo  que  os  msta  un  alfiler,  7  vos 
mismo  lo  veis,  aunque  más  apasionado,  que  solo 
vuestro  pensamiento  os  hace  la  guerra;  7  con 
todo  eso  no  os  bastan  las  fuerzas  de  la  pruden- 
cia para  sacudir  7  desasiros  de  aquel  alano 
que  tiene  hincadas  las  presas  7  traspillados  los 
dientes  por  la  misma  alma,  7  os  veis  como  aquel 
fabuloso  Ticio  que  de  sus  mismas  entrañas  ce- 
baba el  buitre  que  lo  consumia,  como  dice 
Ovidio: 

Yísoerñ  prcghehat  Iitiue  Uiñianda  volwrif 

Si  esto  habéis  experimentado,  sabréis  algo 
de  lo  que  significa  aquella  palabro  in  tenis 
preesura  gentium.  Y  si  no,  oid  la  declaración 
del  profeta  Isaias:  Fortnido  et/ovea,  et  laqueue 
super  te  qui  habitator  ee  terree  et  erit  quijuge- 
rit  a  voceformidinia^  cadet  infovea,  et  qui  se  ex^ 
plicaverit  defovea^  tenebitur  laqueo^  quia  cata- 
ractce  de  excelsis  apertm  sunt  et  concutientur 
Jundamenta  terree.  Como  cuando  los  monteros 
dan  caza  á  alguna  fiera  por  esas  breñas,  asi  se 
nos  representa  miserable  calamidad  que  ha  de 
venir  sobre  las  gentes  moradoras  de  la  tierra. 
Tener  principio  de  la  grita  7  vocerias  que  dan 
los  cazadores  cuando  se  da  la  batida  al  monte 
para  espantar  la  caza  7  que  salga  desatinada, 
hu7endo  para  que  dé  en  los  cepos  7  trampas 
que  están  armados;  7  si  de  alli  escapare,  va7a  á 
dar  en  las  redes  7  lazos  que  están  puestos  por 
las  trochas  7  veredas  por  donde  la  caza  suele 
andar.  Formido.  Pues  miedo,  asombro,  espan- 
to, ho7o,  cepo,  lazo  7  brete  sobre  ti,  ¡oh  mora- 
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dor  de  la  tierra  f  FoH»  pugnoB^  intué  Umoré$: 
No  podrá  dejar  de  haber  grandes  temores  en  la 
conciencia,  cuando  se  vean  la6  gaerras  que  por 
todas  partes  se  lerantán;  y  si  de  ese  temor 
piensas  escaparte  porqtte  tienes  ja  el  coraeón' 
acostumbrado  á  no  ternes  á  Dios  j  á  las  gentes, 
púdrasete  Inégo  á  los  ojos  aquella  hoja  prof nn*^ 
da  del  infierno,  de  donde  nadie  que  cajo  acerté 
á  salir,  ni  pudo  jamás;  j  sobre  eso,  aquellos  la- 
zos en  que  todas  las  potencias  están  aprisiona- 
das j  á  su  pesar  atadas  con  lo  que  más  tormen- 
to leí  pueda  dar.  Plmt  suptr  peccatoréi  loqueos, 
tgnis,  sulfur,  spiritu^  procellarum,  pttrs  calieté 
eohim  (Salmo  10).  Habrá  lasos  como  llovidos 
para  que  con  ellos  esté  trabada  la  libertad  de 
quien  tan  mal  usó  della  cuando  la  tuTo;  el  en- 
tendimiento para  que  no  aprehenda  sino  lo  más 
nocivo  j  penoso;  la  memoria  para  que  no  le 
ofrezca  sino  las  más  lastimeras  j  tristes  cosas 
que  le  bajan  pasado;  enclavado  el  pensandiento 
én  lo  que  padecen  j  padecerán;  lá  voluntad 
abrasada  con  odios,  rencores  j  pesares,  sin  po- 
der hacer  más  que  aborrecer  j  arder.  Estos  son 
los  lazos  j  sobre  ellos  fue[;o  j  heladas  encima; 
porque  el  fuego  no  consume,  sino  atormenta^ 
está  enfrenado  con  la  helada,  j  pbrqne  la  helá-^ 
da  no  dé  refrigerio  viene  con  ún  cierzo  tempes- 
tuoso, j  esa  es  parte  de  su  ración  que  no  es 
todo  el  mal  la  pena  del  sentido:  la  parte  májor 
es  la  pena  del  daño.  Tú,  de  tus  libertades  tan 
amigo  j  que  por  todas  vías  no  dejaste  de  hacer 
cosa  para  vivir  con  ellas;  tú,  novillo  cerril,  que 
a  icBculo  compegesti  jugum,  rupisti  vincula  (Je- 
remías, 2),  desde  mozo  quebraste  el  jugo  sua- 
ve de  Orísto  j  i'ompiste  las  cojuñdas  de  sus 
mandamientos;  tú,  que  siempre  te  hallaste  en 
la  conjuración  de  aquellos  que  se  juntaron  á 
votar  contra  Dios  j  contra  su  ungido:  «rompa- 
mos las  ataduras  dellos  j  safcndamos  de'  nues- 
tros cuellos  el  juge  delloSD ;  tú,  onagro,  sardes- 
co zahareño,  acostumbrado  á  las  libertades  j 
anchuras  del  mundo,  estos  lazos  están  apareja- 
dos para  encarcelar  tus  solturas;  ja  no  es  tiem- 
po de  más  correrías,  quoniam  juitus  Dominus 
etjustitiam  diUxii.'So  ja  como  antes  misericor- 
dioso, sino  á  solas  justo,  para  justamente  ence- 
rrarte, j  como  á  indómita  fiera  encadenarte  con 
estos  lazos.  Ahora  el  que  de  balde  se  te  mostró 
piadoso,  le  experimentarás  justo  j  amador  de 
su  justicia.  Solías  oir  decir:  Diligit  misericor- 
diam  et  jtíditium;  agora  o  je  que  ama  las  justi- 
cias j  no  consentirá,  pues  las  ama,  que  se  les 
haga  ninguna  injuria.  Yeis  aquí  la  lluvia  que 
dice  Isaías:  CataractfB  dé  excelais.  Habrá  una 
avenida,  un  diluvio  de  trabajos  en  aquel  día. 
En  el  universal  diluvio  no  le  parecieron  á 
Dios  bastantes  las  aguas  de  las  fuentes,  ríos  j 
mareé,  sino  que  (como  afirman  algunos  sabios^ 
tsoja  sentendia  refiere  San  Agustín)  rompió  los 


aMos  y  cayeron  aquéllas  agfias  sobreceleitia* 
les  de  golpe,  con  el  ímpetu  qac  sale  toda  la  furia 
de  un  rio  á  quien  hacen  qué  cuele  toda  porel« 
raudal,  ó  de  la  suerte  que,  rota  la  presa,  kaoe 
portillo  por  el  azoda;  así,  dice,  caerán  castigos 
aquel  día,  rotas  j  desbaratadas  las  reglas  oes 
que  hasta  allí  se  usaba  castigar;  no  por  las  cs- 
iiales  hasta  entonces  en*  el  mundo  TÍstaa,  por- 
que dado  que  en  el  diluvió  bañaron  lae  aguas  la 
tierra  en  la  sobrehaz,  pero  los  fundam^itoi 
della  quedaron  como  solían;  mas  ahora  se  dice 
que  concuLieniur  fundainénta  térra:  qae  aun  los 
fundamentos  se  han  de  estremecer  j  hasta  ks 
abismos  ha  de  llegar  el  castigo. 

CONSIDERACIÓN   tSttCSBÁ 

Sefton  siendo- lün  tinifersal  el  eatfago  que 
pensáis  hacer  en  la  tierra  j  en  sus  mecado- 
refi,  ¿qué  será  de  los  amigos  que  enioncea  tu- 
viéredes  en  ella?  ¿Han  de  pagar  justos  por  pe- 
cadores? Numquid  perdsé  justwn  cum  laipca^ 
ifon  eét  hoc  luum  qui  judicas  omnem  ierram? 
(Oenes.,  18).  ¿No  ha  de  haber  diferencia  dsl 
bueno  al  malo?  ¿Todos  han  de  pasar  por  mt 
rasero?  ¿Inocentes  j  culpados  han  de  perecer 
á  barrisco?  No,  que  ege  confimuwi  coimnmai 
eju8.  La  tierra  muerta  j  los  pecadores  terrenos 
mueran  j  sean  derretidos  j  angustiados;  |)er0 
los  justos,  que  son  mármoles  fuertes,  kedias 
sólidos  j  firme»  con  mi  gracia;  loe  buenos,  qoo 
son  las  columnas  que  sustentan  el  mundo,  los 
puntales  que  detienen  esta  casa  vieja  que  no  ad 
venga  abajo,  los  muros  j  setos  que  guardan  ci 
pueblo  j  hacen  rostro  á  mi  ira  para  que  no  sa 
derrame  en  los  pecadores,  á  esos  jo  los  oonfir> 
maré.  ¿Quién  no  dirá  qué  era  Moisés  eolnmna 
de  bronce)  pues  que  sostuvo  si  peso  inaoporte- 
ble  de  la  ira  de  Dios,  á  quien  nadie  pueds  J»* 
cer  resistencia?  Bl  cielo  se  reñía  abajo,  J 
Dios  quería  aniquilar  al  pueblo  por  la  idolatris 
del  becerro;  j  esta  columna  se  opaso  á  la  lui^ 
na,  j  tuvo  firme  j  le  ató  Dios  las  maiios  j  as 
le  dejó  descargar  su  furor.  8i  Sodoma  j  s» 
compañeras  tuvieran  dies  oolumnas  destas  per 
entivos  no  hubieran  sido  asoladas  por  ios  isa* 
damentos.  Pues  á  estas  dos  eolumtiaa,  qos  sos 
los  buenos,  jo,  dice  Oristo,  les  daré  firmesa  tá 
medio  de  tantos  terremotos.  Mirad  cómo  iss 
confirm%  el  Evangelio  de  hoj:  Hié  amUm  ¡kri 
incipientihus^  rsepiciie  ét  lévate  capeta  veffr«i 
qu&niam  approptqnat  redemptio  vestra:  cCoñ* 
do  viérades  que  el  mundo  se  viene  abajo  j  m 
trasiegan  los  elementos,  j  los  makw  se  sscis 
de  temor,  vosotros  enhestaos  y  lerantad  cil^ 
aa,  porque  ja  se  acerca  vuestra  libertad>.  ^  • 
buena  conciencia  sola  da  seguridad  entre  li  i^ 
tos  infortunios,  porque  quien  teoM  á  Dios  0 
tísae  4  quién  temer.  8i  IHos  es  por  d  boa  i^ 
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¿quién  Bérá  ocntra  ¿1?  Y  si  ei  contra  el  malo, 
Iqmén  será  por  ¿1?  Creatura  Ubi  factori  dt* 
servieM  exardescitin  tormentum  cuiverens  injus- 
tos,  et  lenicr  fit  ad  hénefaciéndum  pro  hiB  qyi  in 
U  eonfidunt:  cLas  criataras,  Séfior,  son  criados 
de  in  real  majestad  y  en  todo  se  ajustan  i  tá 
qaerer;  á  los  malos  que  tú  desfavoreces  j  te 
les  muestras  airado,  ellas  les  tiran  lanzas  j  se 
encolerísan  j  embrarecen  contra  ellos  para 
atormentarlos  j  destruillos.  Mas  4  los  buenos, 
que  SOD  s«8  prirados  y  amigos,  son  ellas  be- 
nignas y  amigables  y  les  hacen  mil  regalos».  El 
bomo  de  Babilonia  echa  llamas  de  ihaego  para 
abrasar  á  los  caldeos,  y  dentro  refresca  á  los 
tres  nifios  con  una  marea  y  rocío  del  cielo.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo  á  los  egipcios  anemí, 
y  á  lo«  israelitas  dan  pasaje  á  pie  enjuto.  Los 
leones  deMago  están  como  gatillos  á  los  píes 
de  Daniel  y  pasan  la  hambre  siete  días  sin  to^ 
car  en  él;  pero  á  sus  acusadores,  en  un  mo- 
mento los  sepultaron  en  sus  entrafias.  Gran 
difenencia  ha  de  haber  entre  loa  justos  y  los 
pecadores:  los  malos,  cabiscaidos,  melancólicos, 
asombrados;  los  buenos,  lozanos,  pavoneando- 
Bey  contentos.  ¡Oh  virtud,  quién  no  te  ama! 
¡Oh,  mi  Dios,  quién  no  te  sirve!  ]0h  justos, 
gente  bienaventurada,  que  cuando  la  máquina 
del  universo  estará  toda  desconcertada,  los  ele^ 
mentos  confusos,  las  luminarias  del  cielo  eclip- 
sadas; cuando  los  malos  se  andarán  secando 
de  miedo,  despavorido?,  buscando  las  cavernas 
de  la  tierra  donde  esconderse,  entonces  habéis 
▼oaotros  de  respirar  y  alzar  cabeza  y  alegraros 
eantando  con  el  profeta:  Nuestro  Dios  es  nnes^ 
tro  amparo  y  fortaleza  y  nuestro  ayudador  en 
]mb  grandes  tribulaciones  que  nos  han  iobreve* 
nido;  poT  tanto,  no  temeremos  cuando  se  turbe 
la  tieira  y  se  trasladen  los  montes  en  el  cora« 
EÓn  de  la  mar.  Befior,  si  los  pecadores  solos 
han  de  ser  en  esta  ocasión  los  mal  librados, 
obra  de  caridad  será  avisarles  que  miren  por  sí. 
Dtwi  ifUqmé:  nolite  inique  a^ere^  et  delinquen^ 
tikus:  nolite  ecntttare  comu.  Con  espítitu  debió 
de  decir  aqui  su  dicho  el  Profeta:  Pecadores, 
ikiirad  que  á  vuestra  cabeza  amenaza  esta  tem- 
pestad; por  vosotros  doblan.  ¡Ah,  que  es  gran- 
de peligro  el  que  corréis;  no  procedáis  adelan- 
te^  en  vuestra  mala  vidal  Y  vosotros,  tibios  de- 
lincuentes, que  porque  no  hacéis  maldades  ma- 
nifiestas os  tenéis  por  eantos  y  no  procuráis 
«prorechar  eñ  la  virtud,  mirad  no  os  ensober- 
beacáis,  que  no  conocéis  vuestras  faltas  y  omi- 
siones; obrad  con  fervor,  que  ha  de  juzgar 
I>ios  las  justicias.  Oon  este  espíritu  predicaba 
San  Pablo:  Obsecramue  per  Chrietum,  reconci- 
Uatnim  Deo.  Hermanos,  embajadores  somos  de 
Oiisto,  Dios  os  amonesta  por  nosotros,  por 
aquellas  llagas  del  crucificado,  que  os  reconci- 
i  eon  Dios.  Haeeos  amigos  con  tiempo,  sa- 


biendo cuan  mal  lo  han  de  pasar  allí  les 
migos.  Grande'  mal  es  el  qué  está  aguardado 
para  los  malos,  pues  para  librarlos  del  cuanto 
fue  de  su  parte  padeció  Cristo  muerte  tan  do- 
lorosa;  el  mismo  Dios  con  tanto  cuidado  les 
avisa  y  taanda  á  sus  ministros  que  de  rodillas 
se  lo  supliquen.  Obeecramus^  por  reverencia 
de  Cristo  y  de  su  pasión,  que  hagáis  compa- 
sión de  vosotros  mismos  y  dejéis  dé  pecar,  y 
hagáis  amistades  con  Dios,  siquiera  por  lo  que 
os  toca.  Quia  nec  ab  oriente,  nec  ab  occidente, 
nec  a  deeertie  montibue,  quoniam  Deue  judex 
eet,  ¿Qué  malhechor  hay  tan  enemigo  de  sí 
que  ose  acometer  un  delito  si  está  certificado 
que  no  se  ha  de  poder  escapar  de  la  justicia? 
Hay  quien  se  atreve  á  matar  á  otro  con  espe- 
ranza de  pasarse  á  otro  reino,  y  en  estando 
dése  cabo  de  la  raya  se  tienen  por  seguros  de 
la  justicia.  Otros  se  alejan  por  la  mar  y  se  van 
á  Indias,  ó  del  Levante  ó  del  Poniente,  donde 
no  hay  parte  que  los  siga.  Otros  se  van  á  los 
montes  y  se  hacen  salteadores,  como  los  cima- 
rrones de  Tierrafirme.  ¿Pero  que  sin  orden  ni 
Catnino  para  evadirse  de  la  justicia,  viendo  & 
los  ojos  la  horca  y  el  cuchillo  haya  quien  sé 
atreva  á  delinquir?  Fuera  estará  de  sí  quien 
tal  hiciere.  ¿Qué  ceguedad,  qué  pasión,  qué 
frenesí  te  arrebata,  hombre  desatinado,  para 
que,  viendo  á  los  ojos  el  cuchiUo  de  la  divina 
justicia  y  la  horca  del  infierno  aparejada,  te 
atrevas  á  cometer  crimen  lesee  majeetatie,  ha- 
ciendo un  pecado  mortal?  ¿Estando  cierto  qttia 
nec  ab  Oriente^  que  no  puedes  escabullirte  por 
más  que  huyas  al  Oriente  ni  al  Occidente,  ni 
á  los  desiertos  montes,  porque  Dios  es  el  juez 
cuyo  reino  no  tiene  raya,  cuya  espada  no  tiene 
marca,  cuya  jurisdicción  no  se  declina,  de  cuyo 
poder  nadie  se  esconde,  porque  á  todo  lugar 
alcanza?  San  Juan  nos  cuenta  una  visión  á  este 
propósito:  Vidi  et  ecce  nubem  candidam  4t  euper 
nubem  sedentem  eimilem  Filio  hominis  habentem 
in  capite  euo  coronam  auream,  et  in  tnünu  sua 
falcem  actUam»  cVi  una  nube  blanca,  y  sobre 
la  nube  sentado  uno  semejante  al  Hijo  de  lá 
Virgen,  que  tenía  en  su  cabeza  corona  de  oro  y 
en  su  mano  hoz  ag^daí».  Este  divino  personaje 
que  vio  San  Juan  en  espíritu  es  el  oue  han  de 
ver  todos  los  hijos  de  Adán  en  el  nnal  juicio, 
como  dice  el  Evangelio.  Tune  videbunt  Filium 
hominis  venientem  in  nube  cuín  potestate  magna 
et  majestate,  ora  sea  esta  nube  su  carne  ya  glo- 
riosa, llena  de  incomparable  claridad  y  res- 
plandor, ora  sean  los  cuerpos  glorificados  de  los 
santos,  ora  sean  nubes  condensadas  en  el  aire 
por  su  divina  virtud  para  ostentación  de  su 
grandeza.  Trae  corona  de  oro  en  la  cabeza.  En 
la  corona,  que  no  tiene  principio  ni  fin,  se  sig- 
nifica la  eternidad;  en  el  oro,  la  sabiduría.  Es 
decimos  que  el  Hijo  de  la  Virgen  es  juntamsn*. 
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te  Hijo  de  Dios,  sabidnríA  ab  ceterno  engendra- 
da del  Padre.  Y  también  en  la  corona  ee  mues- 
tra el  universal  dominio  que  traerá  de  todo  lo 
criado,  como  rey  de  reyes  y  monarca  del  mun- 
do. La  potestad  de  juzgar  es  significada  en  la 
hoz  aguda,  porque  la  hoz  abraza  dentro  de  si 
todas  cosas  que  corta,  como  advierte  San  Gre- 
gorio: Divina  itaque  juditia  sicut  exprimurUur 
falce,  quia  circumvallantia  incidunt,  ita  expri^ 
muntur  circulo ,  quia  undique  stringunt.  Si 
cortáis  un  árbol  con  una  hacha,  aquí  salta  y 
acullá  lejos  de  vos  una  astilla;  mas  lo  qtfe  con 
la  hoz  se  siega,  á  cualquier  parte  que  se  vuelva 
cae  recogido  dentro  della.  Y  porque  la  potes- 
tad del  juicio  soberano  de  ninguna  suerte  pue- 
da ser  evitada,  antes  nos  hallamos  dentro  de- 
lla, á  cualquier  parte  que  queramos  huir,  por 
eso  el  juez  es  visto  con  hoz  aguda  en  la  mano, 
porque  poderosamente  abarca  y  comprehende 
todas  las  cosas  y  ligeramente  las  corta.  Dentro 
de  los  ñlos  desta  hoz  vio  David  á  todos  los 
mortales,  cuando  conoció  que  ni  por  Oriente 
ni  por  Occidente,  ni  por  los  desiertos  del  Se- 
tentrión  ni  Mediodía  habla  lugar  ni  camino  de 
huir,  quoniam  Deus  judex  eat:  cPorque  el  juez 
es  Dios»,  que  está  en  todo  lugar.  Y  este  mis- 
mo es  el  Hijo  de  la  Virgen,  cuya  humanidad 
verán  todos,  buenos  y  malos;  pero  la  divinidad 
sólo  los  buenos,  aunque  también  los  malos  co- 
nocerán evidentemente  que  es  Dios,  por  la  glo- 
ria con  que  vendrá. 

CONSIDERACIÓN   OUARTA 

Mas,  Señor,  si  los  malos  han  de  ver  el  ros- 
tro bellísimo  del  Hijo  de  la  Virgen,  parece  que 
les  será  gran  consuelo  ver  á  su  Salvador,  al 
manso  coidero  que  por  ellos  fue  sacrificado,  al 
que  ruega  con  el  perdón  á  los  pecadores.  Eso 
es  ahora,  pero  tune  todo  será  al  revés.  Toda 
esa  blandura  y  suavidad,  el  esperar  y  rogar  de 
Jesús,  ya  se  acabó  y  se  ha  convertido  en  ira, 
cuchillo,  fuego  j  sangre.  Ya  no  es  padre,  sino 
juez;  no  cordero,  sino  bravo  león;  no  regala  su 
vista,  sino  atormenta.  Es  Dios  extremado  en 
todas  sus  cosas.  Siendo  Redentor  hizo  tan  bien 
su  oficio,  que  le  llama  San  Pablo  la  misma  re- 
dención. Humillóse  hasta  parecer  gusano,  no 
nada:  Exinanivit  semetipaum.  Ya  que  Dios  se 
puso  á  padecer,  había  de  padecer  como  Dios, 
afrentas,  injurias,  dolores,  ensayes,  invencio- 
nes de  tormentos  que  nunca  fueron  oídos  ni 
vistos,  humildades  inauditas.  ¿Quién  pudiera 
sufrir  todo  eso  sin  abrir  la  boca?  Más  es  que 
el  liombre  el  que  padece  con  tanta  diferencia 
de  los  otros  hombres:  es  Dios  y  sufre  como 
Dios.  Pues  mirad  que  no  es  menor  Dios  en  su 
justicia  que  en  su  misericordia:  Quoniam  Deua 
judex  eat,  ¿Quiérese  mostrar  airado,  safiudo, 


vengativo?  Pues  ha  de  ser  ira  como  Dios;  eas- 
tigo,  no  de  hombre  puro,  sino  de  hombre  qnc 
es  Dios.  Más  digo.  Mayor  braveza  me  ptiece 
á  mí  que  significa  el  Evangelio  en  decir:  cVeii 
al  Hijo  de  la  Virgen»,  que  el  Profeta  en  deeir: 
QuoTiiatn  Deus  judex  esU  A  un  colérico  cuando 
se  enoja  no  le  teméis  mucho,  porque  es  os 
copo  de  estopa  su  ira,  que  cuan  presto  se  en- 
ciende, tan  presto  se  apaga,  y  pasado  aqnd 
primer  ímpetu,  luego  se  aplaca  y  le  pesa  del 
daño  que  ha  hecho;  pero  un  flemático  sufre 
mucho  y  enójase  tarde,  mas  enojado  no  hay 
quien  le  apacigüe;  tarde  lo  veréis  desenojado. 
Es  un  trozo  de  roble  que  con  dificultad  se  en- 
ciende, pero  encendido  quema  mucho  y  dun 
más.  Antes  que  Dios  se  hiciese  hombre  eru 
sus  enojos  como  de  colérico  súpito;  luego  se  k 
subía  el  humo  á  las  narices,  y  el  que  la  bada, 
al  pie  de  la  obra  la  pagaba.  Toca  Oxa  al  aita, 
y  luego  sin  dilación  le  derribó  medio  lado^j 
dio  con  él  muerto  en  tierra.  Blasfema  Sena- 
querib,  y  luego  envía  un  ángel  que  le  mate 
ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  de  sa 
ejército,  y  á  él  que  muera  á  manos  de  sus  hijos. 
Mas  eran  ímpetus  de  colérico,  que  laego  se  pa- 
saban y  mostraba  pesar  de  lo  hecho.  Acabado 
de  asolar  el  mundo  con  las  aguas  del  dfluvio, 
parece  que  se  arrepintió.  Nequáquam  maUdi'' 
cam  terree propter  homines:  cNunca  más;  noaie 
acontecerá  otro  tanto  estrago  en  el  mando  por 
pecados  de  hombres  flacos  y  mal  inclinados  de 
suyo;  no  lo  haré  otra  vez».  ¡Qué  de  veees  m 
airó  con  los  hijos  de  Israel  por  sos  colpaa! 
Castigábalos  con  plagas,  fuego,  serpiei^ 
muertes,  captiverios,  y  en  volviéndose  á  El, 
volvía  y  los  amparaba.  Presto  se  enojaba,  y 
presto  se  desenojaba.  Mas  después  que  se  luso 
Dios  hombre,  hízose  flemático,  siárido,  bíea 
acondicionado.  ¡Qué  de  traiciones  sufre,  mal- 
dades, tiranías,  desafueros,  y  á  todo  calkr  y 
coger  piedras!  Guando  se  venga  á  emi»eoder 
el  fuego  y  salga  de  madre  la  cólera,  no  haW 
quien  le  pueda  esperar;  será  espantosa  y  di- 
rará  por  toda  la  eternidad.  MaraTiUosameDte 
está  sigpiificado  este  misterio  en  una  amcnaa 
que  hizo  por  un  profeta  (Amos):  Ecce  ego  ctn* 
debo  eubter  vos,  aicut  stridet  plaustrum  imU' 
tium  feno.  cParad  mientes,  guardaos,  que  be 
de  reclinar  debajo  de  vuestras  culpas  como  ca- 
rreta cargada  de  heno».  Siendo  el  pecador  aquel 
talento  de  plomo  que  vio  Zacarías,  tan  pesa- 
do que  los  cielos  firmísimos  no  padieron  sa- 
f rir  su  peso  y  se  echaron  con  la  carga  paca  qa» 
los  ángeles  que  pecaron  cayesen  como  rayoi 
hasta  el  profundo,  ¿por  qué  lo  compara  aqsi  d 
Sefior  al  heno,  que  es  tan  liviano,  diciendo  qie 
crujirá  debajo  de  los  pecados  como  carreta  ca^ 
gada  de  heno?  Mirad:  cuando  caigan  una  ca- 
rreta de  hierro  ó  de  plomo  no  U  llena 
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ártlbá,  porque  tío  habría  bnoyes  que  k  pudie- 
ran tirar  y  el  eje  bc  quebrarla;  sino  cuando 
mocho  con  cinco  ó  seis  quintales  de  acero  va 
crajiendo  el  carro  con  el  gran  peso  que  lleva. 
Mas  para  cargarla  de  paja  es  menester  col- 
marla hasta  arriba  y  pisarla  y  rehinchirla,  y  ya 
cuando  está  tan  alta  como  una  torre,  se  sienta 
la  carga  y  comienza  á  crujir.  Bien  es  verdad 
que  no  hay  quintal  de  plomo  tan  pesado  como 
el  pecado  mortal ;  pero  hace  Dios  tanta  demos- 
tración de  su  bondad  y  misericordia  en  el  ca- 
rro de  BVL  humanidad,  que  asi  sufre  y  espera  á 
los  pecadores  como  si  los  pecados  fueran  livia- 
no0  como  heno.  ¿Yeis  aquí  aquellos  hombros 
mob'dos  del  Bedentor  con  el  peso  de  la  cruz? 
¿Veis  aquellas  espaldas  rasgadas  con  cinco  mil 
y  tantos  azotes?  Aquel  es  el  carro  que  sobre- 
lleva  vuestras   maldades;   cargad    y  colmad. 
Supra  dorsum  meum  Jahricaverunt  peccatorea 
(Salmo  128).  Echad  barras  de  hierro,  quinta- 
les de  plomo,  odios,  blasfemias,  perjurios,  adul- 
terios, robos,  amancebamientos.  Ea,  que  Dios 
murió  por  los  pecados;  al  cielo  habemos  de  ir, 
¡y  toda  la  vida  en  pecado  mortal!  El  carro  su- 
frir, y  Cristo  disimular;  no  se  quiebre  el  eje 
de  la  paciencia  como  si  echasen  haces  de  heno. 
Pero  cuando  se  cumpla  el  colmo  de  vuestros 
pecados;  cuando  se  acabe  de  encender  el  fuego 
de  la  ira  en  aquel  pecho  tan  quieto;  cuando 
suelte  el  raudal  de  la  cólera  tanto  tiempo  re- 
presada, ¡cómo  rechinará  el  carro  con  la  carga 
de  todos  los  pecados  del  mundo!  Tune  videbunt 
Filium  hominia.  Entonces  verán  al  Hijo  de  la 
Virgen  como  un  rayo  espantoso;  el  flemático 
viene  enojado;  el  que  sufría  las  injurias  sin  ha- 
blar, el  que  no  se  quejaba  cuando  vos  le  abofe- 
teábades  y  escupiades  su  divino  rostro,  el  que 
no  respondía  cuando  vos  arrastrábades  su  san- 
tísimo nombre,  ahora  dará  gritos  y  reventará 
la  safia;  ahora  crujirá  y  dará  estallidos  doloro- 
sos, atafagado  de  vuestras  desvergüenzas,  api- 
tonado por  tantos  agravios.  La  misericordia 
despreciada,  convertida  en  justicia  rigurosa;  su 
bondad  irritada  romperá  en  cólera  furiosa,  la 
cual  dnrará  todo  lo  que  durare  Dios. 

CONSIDERACIÓN   QUINTA 

Mas  cnanto  fuere  esta  vista  áspera  y  terrible 
para  los  malos,  será  apacible  y  regalada  para 
los  baenos,  porque  verán  á  su  Redentor  que 
les  Tiene  á  hacer  justicia  y  á  dar  á  cada  uno 
ú  satisfecho  de  sus  obras.  Hunc  humtUat  et 
kunc  ejcaltat,  qtúa  calix,  etc.  <rA  éste  humilla 
f  á  ésttf^  ensálzala.  Este  es  el  oficio  del  juez: 
ibajar  y  hundir  á  los  soberbios  y  entronizar 
i  los  humildes,  y  para  hacerlo  asi  trae  en 
ta  mano  an  cáliz  lleno  de  vino  poro,  mézcla- 
lo, j  dio  de  beber  á  éste  y  á  aquel;  pero  las 
Pesbxc  db  ios  siolos  XVI  y  XVII.^-31 


heces  del  nó  se  agotaron:  beberán  dellas  todos 
los  pecadores  de  la  tierra.  Cuando  se  trasiega 
una  tinaja  grande  de  vino,  lo  de  arriba  sale 
claro  como  los  ojos,  oloroso  y  suave;  de  la 
mitad  abajo  ya  sale  turbio  y  algo  desabrido; 
en  el  suelo  está  la  madre  y  los  asientos,  eso 
no  es  de  beber:  échanlo  á  mal  y  viértenlo  en  la 
calle.  La  dispensación  de  la  divina  justicia,  se- 
gún la  cual  se  da  galardón  á  loír  santos  en  el 
cielo,  y  se  prueban  y  ejercitan  los  justos  en  la 
tierra,  y  se  da  pena  á  los  dafiados  en  el  infier- 
no, compárala  el  profeta  á  un  vaso  capacísimo, 
que  dice  tener  Cristo  en  su  mano,  porque  á  él 
está  cometida  por  el  Padre  eterno  toda  la  au- 
toridad de  juzgar.  Tres  suertes  de  vino  da  á 
beber  con  un  misnH)  vaso:  vino  puro,  mezclado 
y  heces.  A  los  bienaventurados  que  gozan  de 
Dios,  vino  puro  que  alegra  el  corazón,  vino 
con  que  cantan  los  ángeles,  oloroso,  suavísimo, 
sumo  bien  y  ningún  mal.  Vindemice  defecaUv. 
Es  vendimia  de  gozo  y  alegría,  porque  todo 
mana  placer.  Fs  grande  la  abundancia  de  pros- 
peridad, y  es  vendimia  apurada,  limpia;  vino 
sin  heces  de  penas  y  disgustos,  porque  ya  no 
hay  para  ellos  llanto,  dolor,  trabajo  ni  pesar, 
sino  cumplida  y  perpetua  felicidad.  A  los  que 
vivinK)s  en  el  mundo,  danos  el  vino  mezclado 
y  turbio:  Et  inclinavit  ex  hoc  in  hoc.  Como 
quien  tuviese  dos  vasos  de  diferentes  vinos  y 
para  hacer  calabriada  mezclase  blanco  con  tin- 
to, bueno  con  malo,  así  el  Señor,  á  los  que 
estamos  en  este  valle  de  lágrimas,  ni  nos  da 
vino  puro  de  contento  ni  heces  solas  de  tribu- 
lación, sino  dello  con  dello.  Mezcla  una  parte 
del  regalo  de  su  misericordia  con  otra  del  rigor 
de  su  justicia,  y  así  lo  da  á  beber:  Sapientia 
mtsctUt  vinum.  Con  grande  tiento  y  por  su 
cuenta  y  medida,  á  cada  uno  conforme  á  como 
tiene  la  cabeza.  Y  adelante  declara  qué  vino 
mezclado  es  éste:  Risus  dolare  miscebitur.  En- 
salada de  placeres  y  pesares,  risas  aguadas  con 
lágrimas,  ese  es  el  vino  mezclado.  Hoy  pobre, 
mañana  rico;  hoy  triste,  mañana  alegre;  hoy 
sano,  mañana  enfenuo.  Todo  cuanto  hay  en 
esta  vida  es  mezclado:  placeres  apesarados, 
risas  llorosas,  males  suaves,  trabajos  llevade- 
ros. Más  merecen  nombre  de  regalos  que  de 
castigos  cuantos  ha  hecho  Dios  en  esta  vida, 
porque  tienen  más  de  misericordia  que  de  jus- 
ticia ;  más  pretende  sanar  al  hombre  que  ma- 
tarle. Pero  acabado  el  curso  de  la  vida,  á  los 
pecadores  dales  heces:  Veruntamen  fex  ejttg  non 
est  exinamita^  bibent  omnes  peccatores  terree, 
Ko  se  derraman  las  heces  del  cáliz  del  Señor, 
también  se  gastan;  y  aunque  en  esta  vida  in- 
clina y  trastorna  el  vaso  para  hacer  las  mezclas 
que  habemos  dicho,  nunca  llega  á  las  heces, 
porque  las  guarda  para  que  beban  todos  los' 
pecadores  de  la  tierra.  Todos  los  males  desta 


Digitized  by 


Google 


"-■'^^■' 


482 


PREDICAnQRES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


rida  son  bebederos;  aquellos  serán  trabajos 
poros,  tormentos  desesperados,  rigor  á  secas. 
Judttium  Bine  misericordia  fiet  ei  qui  nonfece- 
rit  mtsericqrdiam  (Jacob.,  2).  Justicia  y  seve- 
ridad sin  mezcla  de  misericordia  que  libre  de 
pena.  Llevarlos  han  á  punto  orudo.  Bebida  de 
muerte;  no  purga  que  sane,  sino  veneno  que 
mate  y  atosigue.  Pues  como  en  el  universal 
juicio  ya  habrá  cesado  el  tiempo  desta  vida, 
donde  se  da  el  vino  mezclado,  no  habrá  allí 
sino  dos  diferencias:  vino  puro  preciosísimo  y 
heces  solas  amarguísimas.  Hunc  humiliat  et 
hunc  exaltat.  Abatir  á  unos  y  sublimar  á  otro^. 
Et  inclinavit  éx  hoc  in  hoc.  Dará  de  beber  á 
los  unos  y  luego  á  los  otros;  á  los  buenos  pri- 
mero: Venite,  benedicti  Patria  tnei.  «Venid, 
benditos  de  mi  Padre»,  acariciados,  regalados, 
favorecidos;  tomad  la  posesión  del  reino  que  os 
está  aparejado  antes  de  la  creación  del  mundo, 
porque  tuve  hambre,  y  me  distes  de  comer;  sed, 
y  me  distes  de  beber;  desnudo  anduve,  y  me 
vestistes;  enfermo,  y  me  visitastes.  ¡Oh  vino 
sabrosísimo!  ¡Oh  alegría  pura!  ¡Oh  ríos  de  glo- 
ria y  de  dulzura  que  beberán  allí  los  amigos  de 
Dios!  Limosneros,  dadme  albricias,  buenas 
nuevas,  que  en  aquellas  cortes  generales  de 


todas  las  criaturas  pregonará  el  mismo  Bej  de 
la  majestad  vuestras  limosnas  y  las  reconocerá 
por  deudas  propias  y  os  dará,  como  quien  S\ 
es,  eterna  paga.  Lleguemos  á  las  heces.  Vol- 
verá el  vaso  para  dar  á  beber  á  los  desyeotU' 
rados  de  la  mano  izquierda:  Ditcedite  a  m 
maledietif  in  igrum  cetemum,  cidos  de  mi  pre- 
sencia, malditos»;  quitáosme  delante,  gente 
malvada.  Sentencióos  á  destierro  preciso  M 
cielo  por  toda  la  eternidad,  descomulgados  de 
participantes,  anatematizados,  condenados  i 
muerte  de  fuego  que  compite  con  la  doraciéo 
sempiterna  de  Dios  en  compañía  del  dragón 
infernal  y  de  sus  consortes.  ¡Oh  vino  recio, 
acedo,  cabezudo,  hiél  y  vinagre,  ponzoña,  he- 
ces amarguísimas,  horruras  hediondas,  asientoi 
pestilenciales  que  no  se  agotarán  para  siempre 
jamás!  Palabras  son  que  quieren  más  de  medi- 
tación que  de  extensión.  En  tiempo  estomoi 
que  podemos  prevenir  este  día.  £1  jaez  se 
aplaca  con  penitencia  y  se  deja  de  presente  co- 
hechar con  limosnas;  antes  o  de  nos  quite  Á 
tiempo  no  perdamos  la  ocasión  de  obrar  bien, 
para  que  el  Redentor,  por  su  misericordia,  dos 
dé  aquí  su  gracia  y  allí  como  justo  jues  la 
gloria.  Quam  miki  et  vobis,  etc. 


SERMÓN  SEGUNDO 

BN   BL 


PRIMER   DOMINGO    DE    ADVIENTO 

Erunt  signa  in  aoU  et  luna  ei  eteHú, 
(Lucas,  21). 


Reprehendiendo  Cristo  nuestro  Redentor  la 
dureza  y  obstinación  de  los  fariseos  (á  quien 
había  predicado  tanto  tiempo  sin  fructo),  dijo 
por  San  Mateo:  ¿A  quién  compararé  este  linaje 
de  gente?  Parécenipe  semejantes  á  los  mucha- 
chos que  juegan  en  la  plaza  y  dicen  á  sus 
iguales:  tañímos  y  no  bailastes;  lamentamos 
y  no  habéis  llorado.  Vino  Juan  predicando  pe- 
nitencia, rigor,  juicio;  la  hacha  puesta  á  la  raíz 
del  árbol,  y  dicen  que  tiene  demonio.  Viene  el 
Hijo  de  la  Virgen  predicando  misericordia  y 
perdona  los  culpados,  y  llámanle  popular,  ami- 
go de  pecadores.  Et  justijícata  est  sapientia  a 
Jiliis  eme,  Y  con  esto  queda  justificada  la  causa 
de  Dios,  pues  no  debe  su  sabiduría  inventar 


otros  medios  sino  éstos,  que  son  temcv  y  f 
para  atraer  á  los  hombres.  La  Iglesia  sa  espffit 
usa  de  los  mismos  con  sus  hijos  en  este  dii: 
porque  juntamente  hace  dos  sones,  ano  akgR 
y  otro  triste.  Representa  dos  venidas  de  m 
esposo:  una  en  carne  pasible,  4  redodr  i 
mundo;  otra  en  gloria  y  majestad,  á  jmigirk 
La  primera  es  música  de  alegría  que  btt 
bailar  á  los  justos;  la  segunda  es  endedii  Í/>' 
le  rosa  que  obliga  á  lamentar  &  los  pecadomi 
pero  toda  es  una  consonancia,  qne  es  pedni 
el  servicio  debido  á  nuestro  Rey,  por  hmf 
por  mal.  El  santo  Evangelio  es  de  Sao  Li* 
cas,  cap.  21,  y  hace  también  estas  dos  difens- 
cias.  A  los  malos  asombra  con  «1  jaicío  ijp- 
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roso  qne  les  aguarda  j  con  las  temerosas 
sefía'es  que  le  han  de  preceder,  j  á  los  buenos 
consuela  con  las  buenas  nueras  del  premio  que 
se  les  acerca.  Pero  señaladamente  habla  con 
pecadores  j  les  pone  miedo;  porque  no  hay  en- 
mienda donde  no  le  hay,  que  esto  es  severísimo 
corrector.  Los  pecadores  atendamos  á  las  ame- 
nazas; los  justos  á  sus  consuelos  y  todos  á  la 
gracia,  pidiéndola  por  intercesión  de  la  Virgen 
sacratísima.  Ave  Maria. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  poderoso  y  de  los  profetas  anti- 
guos el  más  aventajado,  que  siendo  mozo  en- 
tendió más  que  los  viejos,  y  siendo  discípulo 
alcanzó  mayores  secretos  que  sus  maestros, 
habiendo  tomado  á  su  cargo  celebrar  el  reino 
de  Cristo,  de  quien  él  tuvo  tan  clara  noticia,  y 
habiendo  en  muchos  de  sus  salmos  declarado  á 
los  mortales  los  principios  deste  reino  y  sus 
augmentos,  en  el  salmo  96  trata  de  su  alteza  y 
estado,  que  nunca  tendrá  declinación.  Pinta  el 
aparato  y  majestad  con  que  ha  de  venir  en  el 
fin  de  los  siglos  á  apodf'rarse  de  toda  su  tierra, 
la  cuenta  que  tomará  á  sus  vasallos,  las  mer- 
cedes que  hará  á  los  leales,  las  penas  de  los 
traidores;  todo  tan  por  extenso  y  en  particu- 
lar, ccmo  si  fuera  testigo  de  vista,  mostrando 
en  esto  ser  regido  por  el  espíritu  y  lumbre  de 
Aquel  que  sólo  sabe  las  cosas  futuras,  por  serle 
ya  presentes  en  su  eternidad.  Dice  así:  Domi- 
nu9  régnavit;  exultet  térra,  loctentur  Ínsulas  muí- 
ice,  «El  Sefíor  ha  reinado,  regocíjese  la  tierra, 
alégrense  las  islas  muchas]».  El  título  deste 
salmo  es:  Huic  David  quando  térra  ejvs  resti- 
tuta  ést  ei.  Son  los  títulos  argumentos  y  suma- 
rios de  lo  que  se  trata  en  los  salmos,  y  así  los 
santos  hacen  dellos  mucho  caudal.  Pero  aquí 
el  título  no  contiene  la  materia  que  se  trata  en 
el  salmo,  sino  el  motivo  que  tuvo  para  compo- 
nerle, que  fue  la  vuelta  de  David  á  Jerusalem, 
de  donde  había  salido  huyendo  de  su  hijo 
Absalón  cuando  conjuró  contra  él  y  le  despojó 
del  reino.  Después  de  muerto  Absalón  y  su 
ejército  deshecho,  restituyen  á  David  en  su 
tierra  y  señorío,  y  con  esta  ocasión  cantó  este 
salmo  á. Cristo,  verdadero  David,  de  quien 
habla  á  la  letra,  como  lo  entiende  San  Pablo 
(Hebr.,  1),  donde  trae  un  verso  deste  salmo 
para  probar  la  divinidad  de  Cristo.  Adórate 
eum^  omnes  angelí  ejus:  «[Arrodillaos  delante 
del,  ángeles  de  Diosx>.  Huic  David,  A  este  di- 
vino David  se  endereza  esta  canción  cuando 
su  tierra  del  le  fue  restituida.  Rebeló  contra 
él  el  pueblo  judío,  y  tomando  por  caudillo  á 
Jadas  su  discípulo,  peor  que  Absalón,  trataron 
de  quitarle  el  reino  y  la  vida.  Los  nifíos  decían: 
Benedictus  qui  venit,  Rex  Israel,  Ellos  contra- 


dicen delante  Pilatos:  Nolumus  hunc  regnare 
super  nos.  Allí  le  negaron  y  dijeron  qije  no  te- 
nían otro  rey  9Íno  César.  Mofaron  de  su  dig- 
nidad real  vistiéndole  de  púrpura,  corona  de 
espinas,  la  cafia  por  sceptro,  adorándole  por 
escarnio;  y  al  cabo  le  echan  fuera  de  la  ciudad 
y  le  quitan  la  vida.  Pero  en  la  resurrección, 
después  de  ahorcado  Judas  y  desbaratado  el 
ejército  de  aquellos  homicidas,  se  le  restituye 
su  tierra,  y  así  dijo  él:  Data  míhi  omnis  potes- 
tas  in  ccelo  et  in  térra.  Siempre  fue  Cristo,  en 
cuanto  hombre,  rey  de  todo  lo  criado;  pero 
mieíitras  vivió  en  el  mundo  anduvo  disimulado 
en  traje  de  siervo.  Tenía  el  dominio,  pero  no 
el  uso.  Mas  en  la  resurrección  comenzó  á  tra- 
tarse como  rey.  Puso  casa,  declaró  su  poder, 
diósele  potestad  para  usar  de  su  dominio  y  ju- 
risdicción. Declaró  el  Padre  que  le  pertenece 
el  mundo,  no  sólo  como  herencia  y  patrimonio 
suyo,  sino  también  como  bienes  castrenses,  ga- 
nados en  la  guerra  de  su  pasión ;  y  así  despachó 
sus  capitanes  que  hicieren  la  conquista,  y  en 
nombre  destos  apellida  David:  Dominus  re-- 
gnavit;  exultet  térra.  Háganse  alegrías  en  toda 
la  tierra,  que  ya  reina  su  legítimo  señor.  Mas 
aunque  desde  la  resurrección  tiene  derecho  de 
justicia  al  reino,  aún  no  está  en  pacífica  pose-  ' 
sión  de  todo  él.  Todavía  dura  la  conquista.  Ko 
falta  un  Sibá,  comunero,  que  toque  su  bocina  y 
alce  bandera  contra  David,  y  se  lleve  tras  sí 
la  mayor  parte  del  pueblo,  sin  mirar  el  mal  fin 
que  tuvo  Absalón.  J^o  falta  un  Nicanor  sober- 
bio qne  se  llame  poderoso  sobre  la  tierra  y  se 
atreva  á  quebrantar  las  pragmáticas  del  que  es 
poderoso  en  el  cielo  y  aun  en  la  tierra  de  pr(»- 
misióñ  de  la  Iglesia.  Quedan  entre  los  hijos  de 
Israel  algunas  reliquias  de  la  generación  de 
Canaam;  no  se  guardan  sus  leyes  y  fueros  en 
todas  partes.  Muchos  no  lo  conocen  por  sefior, 
que  son  infieles.  Otros  que  tienen  su  apellido 
reniegan  con  la  vida  de  su  cruz.  Reina  en  su 
entendimiento  por  fe,  y  no  por  amor  en  su  vo- 
luntad. Llámanse  criados  de  Cristo,  y  sirven  á 
su  enemigo.  Aún  no  se  le  ha  restituido  toda  su 
tierra.  Su  Padre  le  dijo,  cuando  subió  á  los  cie- 
los triunfando,  que  se  sentase  á  su  diestra  y 
le  deje  á  El  hacer,  que  El  le  pondrá  á  todos 
sus  enemigos  por  escabelo  de  sus  pies.  Y  esto 
será  en  aquel  día  grande  del  Sefior,  de  quien 
tiene  dicho  por  Isaías  (2) :  Dies  Domini  exerci- 
tuum  super  omnem  superbum  et  excelsum  et  super 
omnem  arrogantem  et  humiliabitur.  Aquel  día 
que  por  excelencia  se  llama  del  Señor,  porque 
en  él  ha  de  hacer  toda  su  voluntad,  sacará  el 
Sefior  todos  sus  poderes  y  ejércitos  y  dará  so- 
bre todos  los  soberbios  y  altivos,  arrogantes  y 
fanfarrones,  con  quien  Dios  tiene  ojeriza,  poiv 
que  son  enemigos  declarados  de  su  humildad, 
aespreciadores  de  su  ley,  confiados  de  si,  olvi- 
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dados  de  Dios.  Entonces  los  derrocarán  de  sn 
alteza  donde  los  ha  subido  su  Tana  estimación, 
7  serán  abajados  y  abatidos.  Et  auper  omnes 
cedros  Libani  sublimes  et  erectas  et  super  omnes 
quercus  Basan:  «Vendrá  sobre  los  cedros  del 
Líbano  altos  y  derechos»,  sobre  los  principes  j 
reyes  de  la  tierra:  poderosos,  tiranos  y  mando- 
nes del  mando,  que  prefieren  sn  voluntad  y 
leyes  á  las  divinas;  y  «sobre  las  encinas  de 
Basan»,  sobre  los  duros,  pertinaces,  crueles  y 
deshonestos.  Et  super  montes  excelsos;  y  Ten- 
drá esta  venganza  «sobre  los  montes  encum- 
brados», sobre  los  que  se  desvanecen  con  la 
honra,  linaje,  letras,  hacienda,  oficios,  que  no 
hay  quien  se  salga  con  ellos.  Et  super  omnem 
turrem  excelsam  et  super  omnem  murum  muni- 
tum:  «Y  sobre  todas  las  torres  muy  altas,  y 
sobre  las  murallas  y  castillos  roqueros» ;  sobre 
todos  los  valientes  que  confian  en  sus  fuerzas, 
municiones,  ejércitos,  qne  ni  tetiien  ni  deben  y 
salen  con  sus  maldades  y  tiranías,  y  sobre  to- 
dos los  valedores  de  los  malos  que  los  amparan 
y  favorecen  en  sus  delictos.  Et  super  omnes 
naves  Tharsts:  «Sobre  todas  las  naves  de  la 
mar»;  sobre  todos  los  avarientos,  cudiciosos 
mercaderes,  que  no  ponen  término  á  sus  dema- 
sías 6  illicitas  granjerias.  Et  super  omne  quod 
vtsu  pulchrum  est:  «Y  sobre  todo  lo  que  puede 
deleitar  á  la  vista»,  son  hermosura,  gala,  aseo, 
curiosidad,  aparato,  fausto.  Et  incurvabitur 
altttudo  virorum  et  elevabitur  Dominus  solus  in 
die  illa:  «Alli  las  crestas  mal  altas  y  Ips  pena- 
chos más  levantados,  andarán  barriendo  el 
suelo  debajo  los  pies».  No  habrá  lanza  enhiesta 
ni  voz  de  enemigo.  El  Señor  sólo  será  ensal- 
zado: todos  le  han  de  obedecer  y  ser  sujetos: 
los  buenos,  por  amor;  los  contrarios,  por  fuerza 
y  mal  que  les  pese.  Entonces,  cuando  el  verda- 
dero David  será  restituido  en  su  tierra,  canta- 
rán los  suyos:  Dominus  regnavit^  exultet  ierra 
loítentur  insuloe  multas,  «El  Señor  ha  reinado», 
viva  el  Bey.  «Begocijese  la  tierra  y  alégrense 
las  islas».  ¡Qué  alegría  es  esta  que  ha  de  tener 
la  tierra  en  el  día  del  juicio,  pues  abajo  dice 
que  se  ha  de  estremecer  y  temblar!  Vidit  et 
conmota  est  térra.  Lo  primero,  cuando  los  tira- 
nos son  expelidos  del  reino  y  toma  la  posesión 
el  rey  natural,  apellidan  libertad  y  hácense  ale- 
grías por  toda  su  tierra.  Está  la  tierra  ahora 
tiranizada  de  los  malos  que  no  sirven  á  su  rey ; 
cstánles  sujetas  las  criaturas  á  su  pesar.  Omnis 
creatura  ingemiscit  et  parturit  usque  adhuc: 
«Están  las  criaturas  todas  gimiendo  y  con  do- 
lores de  parto»,  desde  que  Adán  pecó  y  rebeló 
contra  su  Señor,  hasta  ahora,  que  están  que 
quieren  reventar.  Vanitati  enim  creatura  subje- 
cta  est  non  volens;  sed  propter  eum  qui  subjecit 
eam  in  spe:  «Porque  se  ven  sujetas  á  una  gran 
vanidad»,  que  es  servir  al  hombre   pecador. 


Dura  esclavonia  es  que  el  cielo  envíe  Mi  in* 
fluencias  sobre  los  enemigos  de  su  Hacedor;  j 
que  el  sol  dé  luz  al  que  escandaliza  á  su  her- 
mano; y  la  luna  alumbre  al  adúltero,  y  las  es- 
trellas al  ladrón;  y  que  al  malo  sustente  U 
tierra,  caliente  el  fuego,  refresque  el  agua,  re- 
frigere el  aire.  No  lo  hicieran  por  su  volnntid, 
si  la  tuvieran;  súfrenlo  por  amor  del  Señor,  que 
ordena  con  su  providencia  que  las  criatons 
corporales  obedezcan  al  hombre,  pero  con  espe- 
ranza. Quia  et  ipsa  creatura  liberabitur  a  ur- 
vitute  corruptionis^  in  libertaJlem  gloria  fiUonm 
Dei:  «Dioles  su  fe  y  palabra  que  ha  de  veoir 
día  en  que  las  ha  de  sacar  de  captiverio,  de  rt- 
nidad  y  corrupción,  desta  fea  servidumbre,  y 
ponerlas  en  libertad».  Cuando  se  manifieste  Is 
gloria  de  los  hijos  de  Dios,  cuando  reine  á 
Señor,  solo  entonces  les  dará  carta  de  horro. 
Et  armabit  creaturam  ad  ultionem  inimicorum: 
«Y  les  dará  armas  y  libertades  para  qne  le 
ayuden  á  tomar  venganza  de  los  traidores». 
Entonces  será  su  gozo  cumplido.  El  temblar 
la  tierra  y  quererse  tragar  á  los  malos,  será  dar 
brincos  de  placer  por  verse  libre.  Y  esto  mismo 
significará  escnrecerse  el  sol,  eclipsarse  la  losa, 
desaparecer  las  estrellas,  que  son  las  señales  de 
que  habla  el  Evangelio:  Erunt  signa  in  soled 
luna  et  stellis, 

GOKSIDEBACIÓir    PBIMSKA 

Serán  lo  primero  señales  de  que  ya  rdos 
sólo  Cristo  y  las  criaturas  están  horras  7 
libres  de  servir  al  pecador;  antea  con  días 
mismas  se  le  hace  la  guerra.  Lo  cual  declan 
cómo  ha  de  ser  en  el  verso  que  se  signe: 
Nubes  et  caligo  in  circuitu  ejus.  «Nube  j 
oscuridad  á  la  redonda  del».  La  primera  se- 
ñal será  en  el  sol,  de  quien  dice  por  E»- 
quiel:  Solem  nube  tegam^  et  luna  non  dM 
lumen  suum  et  omnia  luminaria  coeli  wnm 
faciam  super  te^  et  dabo  tenebras  super  temm 
tuam.  Guando  quiera,  hombre,  acabar  cont^  J 
acabarte,  «cubriré  el  sol  con  una  nube  densa  j 
tenebrosa,  y  no  comunicando  él  sa  luz,  la  lona 
quedará  sin  ella,  y  todas  las  lumbreras  del  oe- 
lo  escurecidas,  se  entristecerán  sobre  ti;  y  eehr 
ré  una  capa  de  tinieblas  sobre  toda  la  tietia». 
Por  eso  dice  David:  Nube  y  negrora  al  den^ 
dor  del.  Mala  señal.  Del  gran  Tamorlán,  eoh 
perador  crudelísimo  de  los  scitas,  se  cuenta  <pe 
cuando  ponía  cerco  á  alguna  ciudad,  el  priiMr 
día  ponía  su  tienda  blanca,  el  segundo  beralqí^ 
el  tercero  negra.  Queriendo  por  esto  signiSñr 
que  si  el  primer  día  se  le  rendían  y  entegafca 
la  ciudad,  hallarían  en  él  toda  clemencia,  y  sé 
era,  que  no  les  hacía  mal  alguno.  Si  espáñbtt 
al  segundo,  mandaba  matar  las  cabezas  priaei- 
pales  que  tenían  el  gobierno,  y  perdonaba  ki 
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menores,  7  por  eso  la  tienda  era  roja.  Pero  al 
tercero  ponia  el  lato,  que  era  cerrar  totalmente 
las  puertas  á  la  misericordia;  porque  todos,  chi- 
cos 7  grandes,  habían  de  perecéis  7  la  ciudad 
dada  á  saco,  á  fuego,  á  sangre,  á  cuchillo,  sin 
dejar  piante  ni  mamante.  A  esta  traza  pode- 
mos imaginar  que  cuando  el  emperador  de  los 
cielos  trató  de  conquistar  la  tierra  7  vino  á  po- 
ner cerco  al  corazón  del  hombre,  ciudad  fuerte 
que  de  nadie  puede  ser  rendida  si  por  su  yolun- 
Uá  no  se  entrega,  el  primer  día,  que  fue  el  de 
su  nacimiento,  puso  tienda  blanca  en  señal  de 
paz  7  clemencia.  Ápparuit  benignitas  et  huma- 
nitaa  Salvatoris  noitri  Dei  (Ad  Tit.).  La  tien- 
da que  saeó  fue  de  blandura,  de  clemencia  7 
unas  entrañas  piadosas,  que  eso  quiere  decir 
huTnamioB,  Ko  la  naturaleza,  sino  la  condición 
benigna,  amorosa,  7  asi  sus  soldados  lo  publi- 
caban. Et  in  ierra  pax  hominihus  bonce  volunta^ 
tía.  Todos  los  hombres  que  de  grado  rindieren 
el  homenaje  7  fuerza  de  su  voluntad,  no  teman, 
que  todo  es  paz  7  benignidad.  Este  día  duró 
todo  el  tiempo  de  su  vida.  Aquí  fue  recebida 
la  Magdalena,  Mateo,  la  Samaritana,  el  publi- 
cano,  Zaqueo;  todos  los  pecadores  que  acudie- 
ron hallaron  cabida  7  perdón.  El  segundo  día 
fue  la  pasión.  Entonces  se  puso  la  tienda  ber- 
meja, porque  aunque  ha7  indulgencia  para  los 
culpados,  va  tinta  en  sangre;  muere  la  cabeza 
7  ejecútase  en  ella  sangrienta  justicia,  7  queda 
el  pueblo  libre.  Godro,  re7  de  Atenas,  tra7en- 
do  cruda  guerra  con  los  del  Peloponeso,  7  sa- 
biéndose por  el  oráculo  que  aquel  ejército  sería 
vencedor  CU70  capitán  muriese  á  manos  del  con- 
tiarío,  en  traje  de  leñador  se  ofreció  á  los  ene- 
migos, que  lo  mataron,  porque  su  pueblo  que- 
dase victorioso.  Pero  sin  comparación  fue  he- 
cho más  heroico  el  de  Cristo,  que  en  traje  de 
pecador  disimulado  se  ofreció  á  la  divina  jus- 
ticia, para  que,  muriendo  él,  su  pueblo  quedase 
libre  7  salvo.  Esta  es  misericordia  mezclada  con 
rigurosa  justicia,  7  por  eso  dice  San  Pablo: 
Quem  propoiuit  Deus  propitiatorem  per  fidem 
in  ¿anguine  ipsius^  ad  ostenstonetn  justitice  euce; 
propter  remiséifmem  prcecedentium  delictorttm 
(Rom.,  8).  Que  allí  donde  está  nuestro  re7  en 
la  cruz,  de  pies  á  cabeza  llagado,  lo  puso  el 
Padre  á  vistas  del  mundo,  como  una  tienda  ber- 
meja, con  su  misma  sangre  teñida,  para  juntar 
en  uno  perdón  de  culpas  7  justicia,  rigor  7 
clemencia,  castigando  la  cabeza  7  perdonando 
á  los  subditos.  Pero  en  el  día  del  juicio,  en  el 
tercer  día  del  Señor,  nubes  et  caligo  in  circuitu 
eju8^  tenderáse  una  nube  escura  como  tienda 
negra,  porque  7a  no  ha7  perdón  para  los  rebel- 
des, sino  guerra  cruel  á  fuego  7  sangre;  justi- 
eia  á  secas,  sin  misericordia  que  libre  de  pena. 
Y  por  eso  dice  adelante:  Jtuttitia  et  juditium 
correctio  sedii  ejus.  Quiere  decir.  La  justicia  7 


el  juicio  es  el  fundamento  7  ñrmeza  de  su  tri- 
bunal, 7  asi  dice  el  Hebreo:  Firmamentum  aolis 
ejus.  Guando  \nno  el  Salvador  la  primera  vez 
al  mundo,  su  silla  estaba  fundada  en  miseri- 
cordia, como  dice  Isaías  (16):  Et  proeparabitur 
in  misericordia  solium^  cEra  trono  de  gracia 
7  misericordia  7  mansedumbre».  En  confesando 
el  reo  su  delito,  le  absolvían  de  la  instancia. 
Pero  en  la  segunda  venida,  la  silla  está  funda- 
da en  justicia  firmísima,  inflexible.  Los  tribu- 
nales de  los  jueces  de  la  tierra  muchas  veces  se 
fundan  en  injusticia,  como  dice  Salomón:  Vidi 
in  loco  juditii  impietatem  et  in  loco  justitice  ini^ 
quitatem,  cVi  sentada  á  la  maldad  en  el  lugar 
del  juicio,  7  en  el  de  la  justicia  la  desigpialdadi^. 
Vi  que  allí  hacen  agravios  adonde  los  habían  de 
deshacer,  et  dixi:  Justum  et  impium  judicabit 
Deus.  Pero  consolóme  con  que  ha  de  haber  un 
juez  CU70  tribunal  estará  fundado  en  justicia  7 
en  juicio,  que  no  se  puede  falsar.  Más.  Los 
tribunales  de  acá  unas  veces  se  fundan  en  ig- 
norancia 7  dan  sentencia  fundada  en  falsa  pre- 
sunción, otras  en  interés:  justicia  armada  so- 
bre palillos,  que  con  un  toque  de  una  barreta 
de  oro  vacilan  todos  los  estrados;  otras,  en 
amistades  7  favor;  otras  aunque  se  sabe  la  jus- 
ticia, no  ha7  reducirlas  á  juicio,  pronunciando 
la  sentencia,  sino  se  dan  plazos  7  traslados  7 
términos  ultramarinos.  Pero  en  el  juicio  de 
Dios,  justicia  7  juicio  sin  injusticia,  sin  igno- 
rancia, sin  interés,  sin  favor,  sin  megos,  sin 
plazos,  sin  marañas;  cada  uno  ha  de  salir  por 
sus  cabales  7  no  le  valdrá  sino  la  justicia  que 
tuviese.  ¡Qué  nuevas  estas  para  quien  tan  poca 
tiene,  como  sus  malas  obras  dan  testimonio! 
¡Mal  pleito  se  le  apareja  en  esta  sala  de  tanta 
justicia!  Pues  esto  es  lo  segpindo  que  significan 
aquellas  señales  espantosas  en  las  lumbreras 
del  cielo:  justicia  7  rigor  á  secas  contra  los  pe- 
cadores. Mas  porque  no  piense  alguno  declinar 
jurisdicción  7  excusarse  de  parecer  en  esta  ju- 
dicatura, ignis  ante  ipsum  prcecedet  et  inflama- 
bit  in  circuitu  inimicos  ejus.  I Iluxerum  fulgura 
ejus  orbis  terrtv  vidit  et  conmota  est  térra  (Sal- 
rao  56).  De  todas  partes  les  harán  guerra. 
Vendrán  delante  el  juez  las  criaturas  armadas 
contra  el  hombre,  alguaciles,  cuadrilleros,  ve- 
Ueguines,  para  prenderle.  Vendrá  un  diluvio 
de  fuego  que  abrase  el  mundo,  como  antigua- 
mente fue  destruido  con  agua.  Quiere  Dios 
acrisolar  la  tierra  que  está  contaminada  con  las 
maldades  de  sus  moradores.  Quemará  aquel 
fuego  toda  la  hermosura  del  mundo:  las  arbo- 
ledas, frescuras,  jardines,  los  ríos,  los  animales, 
los  edificios;  todo  quedará  raso  7  á  los  enemi- 
gos de  Dios  los  inflamará.  Perdigarlos  ha  para 
el  fuego  del  infierno.  In  circuitu:  «Al  derre- 
dor»; cogerlos  han  en  medio  las  criaturas  he- 
chas una  muela.  El  cielo  lloverá  chuzos,  ra- 
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JOS,  pedamos  de  fuego,  relámpagos,  truenos, 
llamas.  La  tierra  dará  vuelcos  con  espantosos 
terremotos.  La  mar,  terribles  bramidos.  Bata- 
llarán contra  sí  los  elementos  y  toda  esta  fu- 
riosa tormenta  descargará  sobre  las  cabezas  de 
los  enemigos  de  Dios.  Allí  cumplirá  lo  que  les 
tiene  amenazado:  Congregaho  super  ¿os  mala 
et  sagittas  meas  completo  in  eis  (Deut  ,82). 
<  Amontonaré  sobre  ellos  maled  y  cumpliré  en 
ellos  mis  saetas  2>.  La  bienaveuturanza  es  una 
congregación  de  todos  los  bienes;  pero  aquella 
miseria  será  montón  j  colmo  de  todos  los  ma- 
les; V  dice  el  Señor  que  á  porfía  ha  de  gastar 
éti  ellos  todas  las  saetas  de  su  aljaba,  porque 
todos  los  castigos  j  penas  desta  vida  son  sin- 
gulares; péi-o  aquella  venganza  será  unitersal, 
que  comprehende  todas  las  particulares.  Cuan- 
do Dios  anegó  al  mundo  con  las  aguas  del  di- 
luvio no  fue  más  que  arrojarle  una  saeta  que 
sacó  de  su  aljaba;  otra  cuando  llovió  fuego  del 
cielo  sobre  las  nefandas  ciudades;  btra  cuando 
azotó  á  Bgipto  con  diez  plagas  j  anegó  á  Fa- 
raón j  k  todo  su  ejército  en  el  Mar  Bermejo. 
Peto  en  aquel  último  castigo  que  ejecutará  en 
los  transgresores  de  su  ley,  todas  las  jaras  de 
su  aljaba  ha  de  emplear.  Ha  de  disparar  el  arco 
de  su  ira,  que  tantos  siglos  ha  tenido  flechado. 
Cielo,  tierra,  fuégo^  aire,  agua,  tristeza,  dolor, 
gemidos,  lágrimas  irremediables,  suspiros  in- 
fructuosos, tormentos  nuevos,  inauditos,  ñi  de 
Falaris,  üi  de  ningún  tirano  inventados,  han  de 
lastimar  y  combatir  á  los  desdichados.  Etperi- 
bit/hga  a  veloce  etfortts  non  ohtinehit  vMutem 
Buam  (Amos,  2).  Y  con  ser  la  calamidad  tan 
lastimosa,  «tserá  imposible  huir  el  ligero  de  pies; 
no  sé  podrá  aprovechar  de  sus  fuerzas  el  hom- 
bre valeroso  y  fuerte».  El  robusto  y  animoso 
n*^  quedará  con  la  vida.  El  sagitario  no  podrá 
flechar  su  arco.  El  ginete  no  podrá  escapar  á 
tifia  de  caballo.  Todos  han  de  ser  presos  y  traí- 
dos á  su  pesar  delante  el  juez.  ¡  Qué  sentirán  en- 
tonces los  malos  viéndose  por  todas  partes  cerca- 
dos y  acometidos  y  desamparados  y  desnudos  de 
todo  favor  y  defensa  del  cielo  y  del  suelol  A  esto 
responde  el  Profeta:  Vidit  et  conmota  eal  terra^ 
et  montes  éi'cut  cera  Jtuxerunt  a  facie  Domini. 
Los  pecadores  sensuales  que  no  se  gobernaron 
por  razón,  sino  por  el  sentido,  que  por  haber 
rematado  sus  deseos  y  pretensiones  en  los  bie- 
nes de  la  tierra  con  razón  se  llaman  tierra,  ve- 
rán y  turbarse  han.  Horrenda  alteración  y  tur- 
bación será  la  suya,  y  los  montes  más  altos, 
los  grandes  y  eminentes  del  mundo,  se  derre- 
tirán delante  el  Señor  como  cera  delante  el 
fuego. 

GOKSIDEtlAOIÓK    SEGUNDA 

Esto  es  lo  que  dice  el  Evangelo:  Et  in  terrii 
preesura  gentium^  arescentibus  hominibus  prce 


timore,  «Que  las  gentes  en  la  tierra  se  v«ín 
apretadas  y  los  hombres  andarán  consumidoi», 
tontos,  desmayados  y  temerosos  del  cruel  parto 
que  han  de  tener  aquellas  horribles  preñeces. 
Algunos  temen  por  flaqueza  de  corazón  lo  qoe 
no  hay  que  temer;  como  Antemón,  que,  segán 
dice  Anacreoríte,  poeta,  era  tan  tímido  y  pusilá- 
nime, que  dentro  de  sü  casa  hacía  que  dos  crii- 
dos  le  tuviesen  siempre  sobre  la  cabesa  una  ro- 
dela de  acero  á  manera  de  pabellón,  y  cuando 
salía  había  de  ir  en  una  litera  cubierta,  porque  bo 
cayese  algo  de  lo  alto  y  lo  descalabrase.  Otru 
veces  el  temor  es  natural,  como  k  Zenón,  filó- 
sofo estoico,  que  yéndole  á  morder  un  perro  de 
improviso,  lo  amenazó  alborotado ;  y  como  por 
eso  le  reprehendiese  uno,  respondió:  Perdijf- 
cile  est  hominem  proréué  exuere.  Dando  á  en- 
tender que  no  puede  andar  el  hombre  siempre 
tan  cauto  y  advertido  que  en  algún  caso  repen- 
tino nó  muestre  ser  sujeto  á  pasionea.  OtrM 
temen  por  discreción  y  prudencia,  como  Dio- 
nisio, tifanó,  que  engrandeciéndole  Damodes, 
filósofo^  sti  poder  y  riquezas,  y  diciéndole  qoe 
era  dichoso  J  bienaventurado,  pnea  vivia  en 
tanta  abundancia,  Dionisio  convidó  al  filóso- 
fo otro  día  á  Cenar,  y  púsole  una  mesa  lleaa 
de  Viandas  exquisitas  y  regaladas;  pero  endmi 
de  un  asiento  estaba  Colgada  por  nna  cerda  niri 
espada  desnuda,  que  si  caía  le  había  de  clavtr 
la  cabeza.  Y  pOr  tiste  temor  no  cwó  comer  bo- 
cado el  filósofo.  «Pues  tal  es  la  vida  del  Ura- 
no, dijo  Dionisio,  aunque  en  máa  riquezas  y 
prosp3ridad  viva,  que  no  le  deja  gosar  della  á 
temor  y  recelo  de  la  muerte  violenta  que  k 
amenaza)».  Otros  temen  por  necesidad,  porque 
ven  manifiesto  el  peligro  que  á  cualquier  varea 
fuerte  hará  temer.  ¿Oon  cuánta  razón  temería 
el  rey  Senaquerib,  cuando  después  de  haberle 
degollado  el  ángel  ciento  y  ochenta  j  cineo  mO 
hombres  én  una  noche,  despertase  á  la  tnalUBi 
y  se  viese  solo,  desacompañado  y  en  tierra  ée 
enemigos  por  quien  peleaba  el  cielo?  ^lío  en 
ocasión  esta  para  quedar  atónito,  medroao  j 
despavorido?  ¿Qué  sentiría  Absalón  Tiendo  des- 
baratada su  gente^  y  él^  que  antes  era  seguida 
y  acatado  de  Israel,  se  ve  solo  j  desvalidio  bi- 
yendo  cuanto  más  podía  de  Joab^  qne  le  va  a 
los  alcances?  ¿Pues  ya  cuando  le  faltase  la  d- 
peranza  que  tenía  de  escaparse  por  pies,  coaa- 
do  se  le  enmarañó  la  greña  en  la  rama  de  uaa 
encina  y  pasando  adelante  el  furioso  molo  fe 
dejó  colgado  por  los  cabellos?  ¿Cuál  estarte  is 
corazón  y  quó  diría  en  su  pecho?  ¡Oh  ciibe^ 
líos  eh  que  yo  puse  en  otro  tiempo  mi  legaU^ 
preciados  de  mí  como  la  mejor  parte  de  mi  her^ 
mosura !  ¿cómo  os  habéis  convertido  en  lasos  ^m 
me  estorbáis  la  huida  y  apresuráis  la  nmesrUS 
i  Oh  árbol  en  cuyas  ramas  hallan  las  avea  nla- 
gio  contra  los  caaadores  que  las  persigfea! 
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¿cdmo  te  has  hecho  traropa  para  ofrecerme  al 
enemigo  qne  me  signe?  Paes  ya  cuando  riese 
venir  á  Joab  con  semblante  denonado  j  fiero, 
bliindeando  tres  lanzas  para  enclavarle  el  cora- 
sen, ¿qné  desmayos  tendría?  ¿qué  angustias? 
¿qué  dolores?  Pues  todas  estas  maneras  de  te- 
mores que  cada  una  poir  Si  aflige  tanto,  todas 
juntas  atormentarán  á  los  malos  en  aquella 
ocasión.  Temerán  por  flaquera  y  pusilanimidad, 
por  naturaleza,  por  discreción  j  recelo,  por 
necesidad,  por  fuerza,  ü luíate^  quia  prope  est 
dies  Domniy  qucai  vastitas  a  Domino  vmiet 
(Isai.,  18):  «Aullad,  qne  está  cerca  el  diá  de 
Dios;  que  viene  ya  aquella  destruición  y  estra- 
go que  él  Sefior  sobre  el  mundo  envía».  No 
habrá  entonces  hombre  fuerte,  ni  pecho  seguro, 
ni  soldado  á  quién  no  tiemble  la  barba   Prop- 
ter  koc  omnes  manns  dissolventur.  El  más  ani- 
moso será  allí  más  cobarde  que  Antemón,  y  de 
puro  desalentado  se  le  caerán  las  manos  des- 
mayadas* Et  omné  cor  hominis  contabescet  et 
conieretur:  El  más  advertido  estoico  y  inás  li- 
bre de  pasiones  no  dejará  allí  de  mostrar  que  es 
hombre;  y  tahto,  que  se  le  pudrirá  el  corazón 
en  el  cuerpo  y  quebrantará  de  dolor.  Pues  si 
tienden  los  ojos  adelante  y  con  la  razón  discu- 
rren, sacando  por  la  víspera  el  día  y  por  la  vigi- 
lia la  fie6ta;  si  barruntan  y  divisan  la  espadín  de 
la  divina  justicia  que  está  ya  para  caer  sobre 
sus  cabezas,  aquella  expectación,  quce  superve- 
niet  universo  orbi^  torsiones  et  dolores  tenebunt 
(Isai.,  13).  Torzones  rabiosos  serán  los  qne 
tendrán  entoiices  con  el  recelo  de  los  males  fn- 
tnros.  Pues  con  la  necesidad  y  trabajo  de  los 
presentes,  quasi  parturiens  dolebunt;  uvusquis- 
que  ad  proximum  suum  stupebit^  facies  combus- 
tce  vultus  eorüm:  «Tendrán  dolores  como  de 
mujeres  de  parto,  que  cuando  vienen  no  se  pue- 
den etitar,  y  son  los  más  crueles  de  la  natura- 
leza. Y  andarán  mirándose  los  unos  á  los  otros, 
ftfioxiibiiidosi  ahumados  sus  rostros  del  pesar 
que  sienten  sus  almas i».  Lo  que  dice  Cristo 
arefcentibus,  dice  el  profeta  facies  combustoB. 
No  podrán  llorar,  porque  el  espanto  impedirá 
las  lágrimas.  Secarse  han,  como  quedan  la^ 
caroes  que  prensan  entre  dos  tablas  ó  piedras, 
de  las  amenazas  del  cielo  y  temblores  de  la  tie- 
rra y  bratnidot  de  la  mar.  Quedarán  desvirtua- 
dos y  sin  fuerza,  y  se  caerán  por  ahí.  AlU  ex- 
perimentarán lo  qué  dice  San  Pablo:  Ira  et  in- 
di^natio  et  angustia  in  omnem  animam  hominis 
operaiitis  malúm  (Rom.,  2).  (Oh  si  supiese  el 
hombre  en  qué  agrieto  se  pone  pecando^  qne 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  dentro  de  sí  le  han  de 
gaerrear!  Indígnase  Dios,  aírase  el  cielo  y  en 
la  tierra  se  levantan  mil  tribulaciones,  y  den- 
tro de  stt  pecho  Se  engendra  la  angustia  y  afllc- 
ei6n  qne  lo  acaba.  Porque  spiritus  tristis  ex- 
siecat  ossQi  Y  no  se  acaba  aquí  el  trabajo,  /ní- 


tium  dolorum  hcec.  Todo  esto  no  será  sino  fle- 
char el  arco.  Erunt  signa.  Señalar  y  amagar, 
no  descargar  el  golpe.  Poner  las  saetas  y  nó 
soltarlas.  Blandear  fá  lanza,  esgremir  la  espa- 
da. Floreos  serán  estos  de  la  diestra  y  podero- 
sa mano  del  Sefior.  Pasear  el  caballo  por  la 
carrera,  pero  no  acometer  al  enemigo.  Será  lo- 
zanearse Dios  y  relinchar  aquel  caballo  suyo 
de  todAs  las  criaturas,  de  quien  dijo  David 
(Salmo  103):  Qui  ponis  nubem  ascensum  tuum^ 
qui  ambulas  super  pennas  ventorum»  «Que  su- 
bes á  caballo  en  una  nube  y  andas  sobre  las 
plumas  de  los  vientos^.  Será  arremeterle  por  el 
mundo,  y  hacerle  relinchar  con  truenos  y  relám- 
pagos para  que  se  espante  la  tierra.  Injremitu 
conculcabis  terram  et  in  furaré  obstupefacies 
gentes  (Abacú,  8).  Pararse  ha  el  sol  y  no  dará 
la  luna  su  luz,  y  esconderán  su  claridad  las 
estrellas.  Pero  no  es  sino  que  el  sol  et  luna 
steterunt  in  habitáculo  suo^  in  luce  sagittarum 
tuarum  ibunt,  in  splendore  fulgurahtis  hasta 
tuce:  «Fue  para  dar  lugar  que  se  pareciese  la 
luz  de  vuestras  saetas,  y  el  relampaguear  de  la 
lanza  de  vuestra  justician».  Ácuet  autem  diram 
iram  in  lanceam:  «Que  trae  el  hierro  de  la  ira 
agudo  y  acicalado:».  ¿Qué  otra  cosa  será,  Señor, 
cuando  no  vean  señales,  ni  oigan  los  relinchos 
de  los  caballos,  sino  cuando  os  descubráis  y  qs 
vean?  Esto  es  lo  que  dice  David:  Annunciavé" 
runt  casli  justitiam  ejus  et  videriint  omnes  populi 
gloriam  ejus  (Salmo  95).  «Todas  esas  señales 
que  parecerán  en  el  cielo  no  serán  sino  anun- 
cios y  pronósticos  dé  su  justicia,  la  cual  se  má^ 
nifestará  cuando  todos  los  pueblos  vean  su  glo* 
ria>.  Gomo  fue  pública  y  patente  su  ignominia^ 
con  que  padeció  y  murió  en  el  Calvario  á  vista 
de  todo  el  pueblo,  así  será  notoria  su  honra  y 
exaltación  á  todoS  los  pueblos.  Tune  videbttnt 
Filium  hominis  venientem  in  nube  cum  potestate 
magna  et  mof  estáte: 

CONSIDBBACIÓK  TBRCBItÁ 

Son  palabras  éstas  para  ser  muy  bien  pen- 
sadas. Vendrá  en  nube  para  llover.  Super  pee- 
catores  laqueos  ignis,  sulfur,  spiritus  procella- 
rum.  Y  el  que  viene  es  hijo  del  hombre;  el  que 
siendo  Hijo  de  Dios  se  hizo  por  nosotros  hijo 
del  hombre.  Y  vendrá,  no  con  la  flaqueza  que 
en  su  primera  venida  mostró,  ni  con  la  humil- 
dad que  entonces  nos  representó,  sino  con  po- 
der grande,  pues  se  'aa  de  ejecutar  en  cuerpos 
y  almas  y  con  soberana  tnajestad.  De  grandes 
y  numerosos  ejércitos  hace  mención  la  antigüe- 
dad qne  han  juntado  naciones  y  reyes  podero- 
sos. Los  griegos  contra  los  troyanos  llevaron 
ochocientos  y  ochenta  y  seis  mil  hombres  de 
guerra.  Niño,  terc*»ro  rey  de  los  asiríos,  en  la 
guerra  eontra  los  bactríanosi  llevó  un  millón  y 
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setecientus  mil  infantes,  doscientos  mil  jinetes, 
diez  mil  y  seiscientos  carros  falcados.  Y  la  rei- 
na Semiramis,  después  de  muerto  su  marido 
Niño,  juntó  contra  Staurobates,  rey  de  la  In- 
dia, un  millón  y  trescientos  mil  hombres  de  pie 
y  quinientos  mil  de  caballo  y  cien  mil  carros. 
No  espantó  poco  á  Grecia  el  ejército  que  trajo 
contra  ella  Jerjes,  rey  de  los  persas,  de  tres 
mil  naves  por  la  mar  y  de  un  millón  de  com- 
batientes por  tierra,  que  por  donde  pasaban 
agotaban  los  ríos  y  hicieron  puente  en  el  He- 
lesponto.  Pero  ¿qué  es  todo  esto  con  los  poderes 
grandes  que  traerá  el  rey  del  cielo  en  este  dia? 
Numquid  est  numerus  militum  eju8?  (Job,  25) ; 
dijo  uno  de  los  amigos  de  Job:  cNo  hay  hom- 
bre que  los  pueda  numera»:  sólo  Aqueí  que 
cuenta  la  muchedumbre  de  las  estrellas,  sabe  el 
número  de  sus  criados  y  los  tiene  en  su  lista. 
Milla  militum  ministrahant  ei  et  deciea  centena 
milita  assietebant  ei  (Dan.,  7).  Innumerables 
millones.  Veniet  Dominus  cum  sanctis  millihus 
eju8  Jacere  judittum  contra  omnee:  «Con  todos 
estos  millares  de  santos  vendrá  el  Sefior  á  hacer 
juicio  contra  todos».  ¿Quién  podrá  contar  las 
escuadras  de  espíritus  angélicos  que  le  acompa- 
ñarán? ;Qué  acompañamiento  tan  solemne! 
¡Qué  ejército  tan  lucido!  Todos  vendrán  en 
forma  visible.  ¿Qué  será  ver  allí  tanta  diferen- 
cia de  rostros  hermosísimos?  ¿Tanta  diversidad 
de  oficios  como  traerán?  Gente  tan  valerosa  y 
fuerte,  que  uno  sólo  mató  en  una  noche  ciento 
y  ochenta  y  cinco  mil  hombres  del  ejército  de 
Senaquerib.  Sin  éstos,  todos  los  santos  márti- 
res, confesores,  vírgenes;  el  sagrado  colegio  de 
los  apóstoles,  asesores  del  juez.  Y  sobre  todos 
la  Virgen  serenísima,  no  ya  piadosa,  sino  severa 
y  terrible.  Pues  la  majestad  real  del  juez,  la 
autoridad  de  su  persona,  ¿quién  la  podrá  signi- 
ficar? Cuanto  será  su  vista  alegre  y  graciosa 
para  los  buenos,  tanto  será  temerosa  y  triste 
para  los  malos.  Porque  si  tantas  invenciones 
hizo  para  ser  amada  de  los  hombres,  como  llo- 
rar, padecer  hambre,  derramar  sangre,  sufrir 
mil  injurias,  morir,  cosas  tan  lejos  de  Dios; 
cuando  se  pusiere  á  pensar  invenciones  para 
asombrar  y  espantar  á  los  malos  jqué  dellas  se 
le  ofrecerán!  Si  el  hábito  y  traje  de  humildad, 
que  es  ajeno,  de  tal  manera  se  le  vistió,  habitu 
inventus  ut  homo^  y  le  hizo  tan  á  su  talle,  que 
á  ninguno  le  vino  tan  nacido,  y  vemos  al  Hijo 
de  Dios  en  forma  de  reo,  preso,  acusado,  herido 
en  el  tribunal  de  Pilato,  los  ojos  bajos,  la  len- 
gua humedecida.  ¿Qué  delincuente  convencido 
y  condenado  supo  estar  ante  juez  tan  humilde 
y  encogido?  Pues  quien  así  sabe  usar  de  las  ar- 
mas prestadas,  ¿qué  será  cuando  se  vista  las 
propias  de  su  majestad?  Si  asombra  el  hijo  del 
hombre  en  la  humildad  ajena  ¿cuánto  más  es- 
pantará en  la  grandeza  propia?  En  forma  de 


juez,  en  aparato  real.  ¿Qué  pavor  será  aquel? 
Dice  San  Gregorio:  Si  humilitatem  eju»  admi- 
randam  vix  JerimuSy  horrendum  atqtu  terriÜ- 
lem  majeetatis  ejus  adventum  gtta  virtutem  io- 
lerabimus?  Aun  estando  manso  y  pacifico  no 
tiene  el  hombre  flaco  ánimo  para  mirarle,  ¿cómo 
sufrirá  verle  airado?  San  Juan,  el   disdpolo 
querido,  viendo  en  una  revelación  la  hermosurt 
del  semejante  al  Hijo  del  hombre,  en  medio  de 
los  candelabros  de  oro,  su   rostro   resplande- 
ciente como  el  sol,  se  desmayó  tanto,  que  diee: 
Cum  vidissem  eum  cecidi  ad  pedes  ejus  tamqwm 
mortuus,  Y  éí  mismo  miedo  tuvieron  los  tres  dis- 
cípulos cuando  le  vieron  en  el  monte,  transfi- 
gurado, en  medio  de  dos  profetas,  vestido  de  ma- 
jestad. Si  desta  suerte  temen  los  varones  forti- 
simos  y  santísimos,  viendo  á  Cristo  de  paz  en 
su  gloria,  los  malos  que  le  vieren  de  guerra,  ea 
medio  de  todos  sus  ejércitos,  ¿qué  sentirán?  Si 
la  mansa  voz  de  Cristo  cuando  vino  á  ser  yur 
gado  de  los  hombres  derribó  á  sos  enemigos 
que  le  iban  á  prender,  el  fuerte  bramido  del  ledn 
y  la  sentencia  rigorosa  que  pronunciará  con  in 
y  saüa,  ¿qué  tales  los  parará?  Y  si  la  maño  pin- 
tada en  la  pared  espantó  al  rey  Baltasar,  de 
suerte  que  tiembla  como  azogado,   ¿qaé  sai 
verle  con  la  cruel  lanza  de  su  ira  en  la  mano, 
con  una  espada  en  la  boca  y  echando  llamas  de 
fuego  por  los  ojos?  Tune  videbunt  Filium  Aa- 
minis^  etc. 

CONSIDBBAOIÓV    CUARTA 

Padre,  si  el  juez  ha  de  ser  el  Hijo  de  la  Vir- 
gen que  me  amó  tanto,  que  puso  su  vida  por 
mí,  ¿es  posible  que  me  causará  tanto  horror  n 
visita?  ¿Es  posible  que  no  se  apiade  del  que 
redimió  con  su  sangre?  ¿Es  posible  qne  extes- 
derá  para  herirme  aquellas  manos  qne  por  mi 
amor  fueron  enclavadas?  ¿Qne  ha  de  abrir  la 
boca  para  dar  sentencia  contra  mi  el  qne  en  k 
cruz  rogó  al  Padre  por  los  que  le  cnicificahan? 
— Sí.  Y  aun  por  eso.  Todo  ese  amor  j  manie- 
dumbre  se  convertirá  entonces  en  odio  y  fero- 
cidad. Los  egipcios,  para  significar  nu  fnror  ia- 
dómito,  una  embriaguez  de  ira,  pintaban  nn  ledn 
despedazando  sus  propios  cachorrillos.  La  vea- 
taja  que  hace  el  león  á  todas  las  bestias  en  for- 
taleza, esa  les  hace  en  mansedumbre.  Y  así  dice 
Solino  (De  mirabilibua  mundi):  Muchos  indi- 
cios hay  de  la  clemencia  de  los  leones;  perdonas 
á  los  que  se  poi^ran  ante  ellos;  más  dafio  ha- 
cen á  los  hombres  que  á  los  mujeres;  á  loe  ni- 
fíos  no  matan  si  no  los  aqueja  grande  hambf^s, 
y  no  se  apartan  de  la  misericordia,  j  asi  b  f 
un  verso: 

Pareere  proetratU  eeit  nohüU  ira  lemmU, 

Con  todo  eso,  cuando  se  encoleriza,  viene  i 
encenderse  en  extraño  furor.  Pues  ira  que  á  1 1 


Digitized  by  VjOOQiC 


rY^ 


P.  FB.  ALOKSO  DE  CABRERA 


489 


animal  tan  generoso  j  clemente  con  los  rendi- 
dos j  nifios  de  otra  especie  le  trajese  á  despe- 
dazar sns  propios  hijuelos,  muy  esquiva  y  des- 
piadada había  de  ser.  Pues  tal  como  ésta  ha  de 
ser  la  que  ha  de  mostrar  aquel  día  el  león  forti- 
simo  de  Judá.  Ahora  es  león  hidalguísimo,  per- 
dona con  facilidad  á  los  postrados.  Con  un 
peceaví,  con  una  lágrima  se  aplaca;  pero  enton- 
ces toda  esa  benignidad  se  convertirá  en  tal 
furor,  que  á  sus  propios  hijos  engendrados  con 
BU  sangre  los  despedazará,  condenándolos  por 
sus  maldades  á  las  penas  eternas.  Ya  no  ven- 
drá diciendo :  Nolo  mortem  peccatoris^  sino :  Eed~ 
dam  ultionem  hoatibus  meis.  Ya  no  trae  por  bla- 
són: Parcere  suhjectis,  sino:  Dehellare  superBos. 
¡Qaé  desconsuelo  este  tan  grande  para  los  ma- 
los! Que  aquel  en  quien  todos  tenemos  puestas 
todas  nuestras  esperanzas;  aquel  que  no  sólo 
marió  sino  et  interpellat  pro  noBis;  aquel  que 
sabemos  ser  nuestro  abogado  delante  del  Padre, 
le  vean  vuelto  de  abogado  en  juez  indignado, 
de  procurador  en  testigo  é  investigador  de  sus 
causas.  ¿Quién  osará  salir  á  la  defensa  dellas, 
si  quien  las  solicitaba  ja  las  condena?  ¿En  qué 
podrán  poner  los  ojos  con  algunas  esperanzas 
de  socorro,  cuando  la  fuente  del  se  les  ha  seca- 
do? Cuando  el  patriarca  Abraham  quería  hacer 
sacrificio  de  su  hijo  único  Isaac,  desde  que  ya 
lo  tenia  atado  de  pies  y  manos  y  pnesto  sobre 
la  leña  en  que  había  de  ser  quemado,  ¿qué  res- 
taba de  que  pudiese  el  santo  mancebo  tener 
consuelo?  Al  derredor,  por  todo  aquel  monte 
triste,  había   silencio  y  soledad   que   afligía; 
debajo  la  leña,  encima  el  cuchillo  afilado.  Con 
raeón  pudiera  decir:  Padre  de  mis  entrañas, 
¡qué  desventurada  suerte  fue  la  mía,  que  me 
quite   la  vida  quien   me  la  dio  y  de  quien 
sólo  la  esperaba  ver  defendida  cuando  algún 
peligro  me  corriese  en  ella!  ¡Si  todo  el  orbe 
contra  mí  se   conjurara,  á  vos  me  acogiera 
como  á  único  remedio  y  puerto  de  seguridad! 
¿Cómo  me  ha  salido  al  revés,  y  hallé  mayor 
peligro  donde  más  favor  pensé  hallar?  ¡Oh 
faente  de  bondad  y  de  clemencia!  ¿qué  pesar 
tan    triste  será  veros  indignado  contra    nos- 
otros; pues  cuando  todos  nos  persiguieran  y  de 
todos  nos  viéramos  acosados,  esperamos  hallar 
en  -ros  refugio  seguro?  ¿Quién  nos  defenderá  de 
TOS.  si  TOS  nos  hacéis  la  guerra  tan  cruel?  Fo- 
riSf  mundus  ardena;  intus^  conscientia  ureru;  a 
destrix  peccaia  accusantia;  a  sMstrís,  infinita 
domumta;  subius  horrendum  chaos;  aupra,  ju-^ 
desc  traiua.  Palabras  son  de  San  Anselmo  bien 
para  considerar.  ¿Qué  remedio  les  queda  allí  á 
loe  malos?  ¿A  dónde  se  podrán  volver  que  les 
paeda  venir  socorro?  «De  fuera  está  el  mundo 
ardiendo;  dentro  de  sí,  la  conciencia  atormen- 
tando; á  la  diestra,  los  pecados  que  los  acusan; 
¿  la  siniestra,  infinitos  demonios  que  los  espe- 


ran; abajo,  aquel  horrendo  pozo  y  tenebroso 
abismo;  arriba,  el  juez  airadoi»,  que  es  lo  más 
para  temer.  Allí  se  cumplirá  lo  que  dice  el  Pro- 
feta en  el  Salmo  que  vamos  declarando:  Con- 
/undantur  omnes  qui  adorant  sculptih'a  et  qui 
gloriantur  in  simulacris  suis.  «Sean  confundi- 
dos y  avergonzados  todos  los  que  adoran  los 
ídolos  y  los  que  se  glorían  en  sus  estatuasi». 
¡Qué  confusos  y  afrentados  se  hallarán  allí  los 
mundanos  que  adoraron  por  Dios  á  la  honra; 
los  que  tuvieron  por  Dios  al  vientre;  los  que 
todas  sus  mentes  y  estudios  remataron  en  ava- 
ricia y  procurar  hacienda,  quoB  est  idolorum 
servitua!  Estarán  confundidos  en  lo  interior  y 
en  lo  exterior.  En  lo  interior,  de  la  propia  con- 
ciencia que  acusa,  que  arguye,  que  remuerde. 
Conscientia  mille  testes^  dice  el  proverbio:  «Vale 
por  mil  testigos».  Y  Cicerón:  que  las  furias 
infernales  que  fingieron  los  poetas  para  ator- 
mentar los  malos  no  son  otras  sino  sus  mis- 
masconciencias:  Exagitent  inaectenturquejurice 
non  ardentibua  tcedia  aicut  in  /abulia,  aed  ango- 
re  conacienticB  fraudiaque  cruciatu.  Como  nace 
del  paño  la  polilla  que  lo  gasta  y  del  madero 
la  carcoma  que  lo  roe  y  pudre,  así  el  pecado 
principalmente  se  hace  con  el  consentimiento 
del  corazón,  y  se  engendra  el  gusano  de  la 
conciencia  que  eternamente  roe  y  afiige  al  mis- 
mo corazón.  Y  así  dice  el  Sabio:  Sicut  tinea 
veatimento  et  vermia  lignOy  aic  triatitia  viri  nocet 
cordi.  Tormento  y  daño  eterno  del  corazón,  la 
tristeza  que  los  condenados  conciben  de  las  mal- 
dades que  hicieron.  En  lo  exterior  serán  con- 
fundidos de  sus  propios  pecados,  de  que  se 
hará  publicación  delante  de  todo  el  mundo. 
¡Ah  qué  infamia  tan  intolerable!  ¡Qué  de  se- 
pulcros blanqueados  hay  ahora  llenos  de  hue- 
sos de  muertos  que  allí  echarán  de  sí  insufrible 
hedor!  Tus  feos  pensamientos,  tus  ilícitos  tra- 
tos, tus  ocultísimos  secretos,  que  la  tierra  no 
querías  que  los  sintiese,  allí  los  sabrán  todas 
las  criaturas.  Conjundemini  a  Jructibua  vestris. 
Dolor,  vergüenza  y  confusión  será  el  fruto  de 
vuestras  obras.  Allí  os  comprehenderá  la  mal- 
dición de  Dios:  Induantur  sicut  diploide,  con- 
fusione  sua,  Diploide,  dice  San  Gregorio,  es 
vestidura  doblada.  Diploidem,  duplum  vestimen- 
tum  dtcimus,  Conjusione  ergo  sicut  diploide  in- 
duti  suntj  qui  justi  reatus  sui  meritum  et  f«m- 
porali  et  perpetua  animadversione  Jerientur. 
Vístanse  de  confusión  como  de  vestidura  dobla- 
da; esto  es:  sean  conñindidos  de  muchas  ma- 
neras, dentro  y  fuera,  en  este  siglo  y  en  el  fu- 
turo, delante  de  Dios  y  de  todas  las  criaturas. 

CONSIDBRACIÓN    QÜIKTÁ 

Demás  desto,  serán  confundidos  de  los  jus- 
tos, que  entonces  les  serán  muy  contrarios: 
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Stiibunt  juÉti  tn  magna  conatantia  advérsu^  eos 
qui  se  angustiaverunt  (Sap.,  5).  Lod  justos  qae 
en  este  mundo  fueron  tan  humildes  y  andaban 
pobres,  cabizbajos  j  siendo  perseguidos  y  ca- 
lumniados de  los  malos  callaban  y  no  se  ren- 
gaban, sino  sufrían  como  ovejáé  que  se  dejan 
llevar  al  matadero,  allí  estarán  con  grande  ra- 
lor  y  constancia  acusando  4  los  malos  y  denos- 
tándolos. Estarán  constantes,  porque  á  ellos 
no  les  tocan  estos  temores,  antes  él  mismo 
Juez  le6  dice:  tiis  autem  fieri  incipientibus 
respicite  et  lévate  capita  vestra:  quoniúm  appro- 
pinquat  redemptis  vestra.  «No  sólo  citando  ven- 
ga el  Juez,  sino  cuando  comenzaren  á  aparecer 
las  señales  de  su  venida,  miradlas  y  alegraos, 
y  levantad  cabeza,  porque  ya  sé  acerca  vuestra 
libertad:».  Con  ellos  habla  David  en  él  verso  que 
se  sigue:  Et  exultaverunt  Jilids  Júdoe  propter 
juditia  tuay  Domine,  Las  álitias  sáütás  que  die^ 
ron  á  Dios  su  gloria  y  honra  debida  se  alegra- 
rán viendo  los  juicios  del  Señor.  {Qué  justo 
juicio  que  abrase  el  fuego  á  los  enemigos  de 
Dios  y  recree  á  sus  amigos!  jQtíe  peleen  las 
criaturas  contra  los  insetiíatos  y  silrah  á  los 
prudentes!  De  muy  áfatigutí  acostumbra  el  Se- 
ñor reservar  á  sus  amigos  de  las  plagas  con 
que  azota  á  los  pecadores.  Grande  favor  fue  él 
que  hizo  á  Israel  en  Egipto;  que  no  hubiese 
casa  de  gitanos  donde  lio  llorasen  tnuérto;  y 
los  de  Israel  riesen,  y  en  sus  casas  aun  los  pe- 
rros no  ladrasen,  ut  sciaiis  quántó  miraculo 
dividat  Dominus  (Bgyptios  et  ístaeL  Para  que 
veáis  con  cuánta  maravilla  os  diferencia  el  Sé- 
ñor  de  los  egipcios.  A  ellod  les  mata  los  hijos; 
á  vosotros  os  asegura  hasta  los  perros.  Ellos 
con  tinieblas  palpables,  y  los  israelitas  én  me- 
dio dellos  gozaban  de  luz.  A  ellod  los  anega  el 
mar;  á  éstos  les  da  paso  á  pie  enjuto.  Los  ni- 
ños danzan  en  medio  de  Ifts  llilmas  del  horno  de 
Babilonia,  y  los  caldeos  acá  fuera  son  abrasados. 
Pues  estos  son  los  juicios  del  Señor  qué  ale- 
gran álos  justos;  qué  en  medio  del  fuego  que 
abrasará  á  todo  el  mundo  y  derretirá  á  los  mon- 
tes, y  inflamará  á  los  malos,  quedarán  ellos  in- 
tactos. En  la  eftcnridad  del  sol  quedarán  en  luz, 
y  en  los  temblores  y  terretnotos  estarán  intré- 
pidos. Porque  la  ira  del  Juez  és  acompañada 
de  tanta  discí-ecióri  y  equidad,  que  no  quiere 
que  paguen  justos  por  pecadores.  Los  egipcios, 
para  significar  á  la  vengtinza  pintaban  un  león 
herido  con  un  dardo.  Porque  el  león  tiene 
grandísimo  conocimiento  del  que  le  hirió,  y 
viéndole  entre  muchos  á  él  solo  acomete  y  si 
puede  le  despedaza.  Y  así  cuentan  que  llevando 
Juba,  rey  de  Mauritania,  un  grueso  ejército 
por  los  desiertos  de  África,  un  valiente  man- 
cebo que  iba  en  su  compañía  hirió  á  un  león  que 
encontró  en  el  camino  con  una  vara,  y  el  león 
herido  se  retiró  á  la  espesura;  De  allí  á  un  año^ 


voltíendó  por  allí  él  rey  con  todo  su  campo,  de 
iúiptovifio  salió  del  monte  el  león  dando  brami- 
dos, y  rompiendo  con  extraña  fliria  por  medio 
los  escuadrones,  arremetió  con  el  inozo  qoe  le 
había  llagado,  y  sin  ser  tiádié  para  defenderle, 
le  hizo  pedazos,  y  sin  hacer  mal  bito  de  todo 
él  ejército  se  tornó  por  donde  vino.  Pues  si  el 
león  Jjor  natural  instinto  conoce  á  quien  le  ofen- 
dió y  del  solo  se  véft.s^á,  el  León  de  Jud'i  con  sa 
itifínita  sabidnría  y  equidad  conocerá  á  sus  ene- 
iiiigos  y  dellos  solos  tomará  venganza.  Qrtn 
diferencia  y  división  ha  de  haber  de  los  unos  i 
otros:  unos  confusos  y  maltratados;  otros  ale- 
gres y  favorecidos.  Propter  juditia  íwa.  Domine. 
Pues  esta  diferencia  confundirá  extrañamente  & 
los  malos.  Vidisntei  turhahuntur  timore  horrihili 
et  mirabufitur  in  suabitatione  insperatce  salutit. 
Viéndolos  gloriosos  levantar  cabeza,  libres  de 
males,  llenos  de  bienes,  turbarse  han  con  ho- 
rrible espaiiio  y  se  adiiiirarán  de  tan  no  espe- 
rada salud  y  felicidad,  viendo  á  los  que  ellos 
despreciaron  y  tuvieron  en  pócO  contados  entre 
los  hijos  regulados  de  Dios  y  en  la  eompafik 
de  los  santos. 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Últimamente  los  coüfundirá  él  juez  airado, 
que  es  lo  nláS  paht  tetíier;el  mansísimo  corderc»; 
el  qué{  niño  tierno,  con  sus  lágrimas  t  gemidos 
nos  bonvidábá,  y  varón  perfecto,  cOñ  tsH  de- 
gantes fazoneS  nos  persuadía;  Aquel  hemttfid 
tan  dulce,  aquel  t)adre  tan  bueilo,  aquella  ilii- 
dre  tari  piadosa,  fá  hecho  león  furío^  les  hi 
tomado  OjeHéa.  Yá  no  sotí  palabras  )ai  siiyis, 
sitio  bramidos.  Ya  rio  leS  persuade^  Sitio  pide 
cdenta  f  hace  cargos :  veri  acá,  honibre,  jo 
tomé  de  tu  liriajé  humana  naturulesá  y  la  enri- 
quecí con  mil  favores;  híceté  mi  dendó,  wta 
cercano  qué  loS  átigeles ;  díte  asiento  en  mi  casa; 
lávete  de  culpa;  heciéti  nacido,  en  el  sacto  hsp- 
tistno;  con  mil  joyas  te  cotnpbse:  taparé  tn  e¿- 
dá;  yo  te  llamé  y  Senté  á  mi  mesa  y  deSéabrí 
mis  Secretos,  y  repartí  los  tesorbs  de  ini  I^ 
sia^  de  que  muchos  no  gozaron  j  tú  gosaste,  ¿y 
hastne  sido  desleal  y  traidor?  ¡Cuántas  veeei 
yendo  á  ofenderme  té  hablaba  al  oído  y  me  piv 
nía  delante  dé  ti  y  te  daba  éñ  el  alma  mil  rep^ 
Iones  y  te  apartábtt  las  ocasiones!  Con  mil  ht- 
lagos  y  caricias  te  fegalaba,  soltcftándote  á  w 
amistad.  ¡Qué  de  planos  y  Iftrgfts  te  di,  eject- 
tando  mis  justicias  contra  otros,  y  á  tí  té  eef^ 
Té  y  rogué  por  predicadores,  por  confesóles;  és 
mi  á  ti,  y  te  dejaba  confuso  sin  tener  que  s^ 
ponder!  ¡Cuántas  veces  viendo  tu  ddreaa.  i  m- 
daba  de  estilo,  y  pof  atnénazas,  t<tedfM,  €«1  *= 
medadeS,  muertes,  desastres^  te  hablaba!  ¡(  ii 
caro  me  costó  tu  rescate,  pues  acabar  de  e  i^ 
tarlo  en  el  banco  de  la  cruz  toé  acabar  jv  ■»= 
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mente  Ift  Vida!  lAcordál*6ete  debiera  que  me 
costó  dejar  tatitos  j  tales  remedios  para  tu 
bien ;  paes  para  lavar  tn  alma  fne  menester  de- 
rramar la  sangre  de  mis  Tenas;  j  para  darte 
descanso,  que  jo  me  catisase  j  anduviere  treinta 
j  tres  afios  trabajando;  j  para  darte  entrada  en 
el  cielo  abrí  estas  paertas  j  tehtanas  en  mi  car- 
ne! ¡Mira  ull  ladrón  qnó  biefi  se  snpó  aprove- 
char de  mi  crnz!  jMira  los  varones  de  Ninive 
cómo  por  la  penitencia  se  libraron  de  mi  ira! 
¡Mira  la  reina  de  Sabá  que  de  lejas  tierras  vino 
á  oir  la  sabiduría  de  Salomón;  y  tú  en  la  tnya 
no  te  aprovechaste  de  la  mía,  qne  es  mayor  que 
la  de  Salomón!  ¿Qné  respondes?  ¿Qué  descargo 
das?  ¿Qué  disculpa?  ¿Pides  traslado?  No,  Se- 
ñor; que  él  se  da  por  convencido.  Todos  aela- 
marán:  Juatus  es.  Domine,  et  rectum  juditium 
tuum.  Suene,  Sefíor,  vuestra  voz;  promulgúese 
BU  condenación;  léaseles  la  sentencia  en  alta 
voz,  fuerte  j  espantosa.  Mas  para  mayor  con- 
fusión suya,  comehzará  el  S^fior  por  los  büe^ 
nos,  para  que,  viendo  su  felicidad,  sientan  más 
pena  con  su  miseria.  Venite,  benedicti  Patrie 
mei^  poheidéte  parafufA  vohie  regrítifti  a  conetitii- 
tione  mundi.  Venid  á  mi,  vuestro  verdadero 
consuelo.  Venid  á  mi,  que  soy  pan  de  vida  para 
matar  vuestra  hambre  y  refrigerio  de  todos 
vuestros  sudores.  Venid  á  mi  los  qne  habéis 
escapado  de  la  ti?mp&btád  d^l  inundo  f  estáis 
fatigados  dé  süs  olas  itnportlinas.  Venid  ft  mi, 
que  soy  puerto  ségnrísiilio,  donde  no  hay  co- 
sarios ni  ehemigos.  Venid  á  mi,  qn^  fcby  vues- 
tro Befior  tiatural  y  legitimo  rey.  benditos  de 
la  bendibión  prometida  á  Abraham,  por  cuah- 
taa  maldiciones  os  echó  el  ibtindo,  tomad  una 
bendición  perdurable.  Poseidété  fegnuiñ.  Pues 
desp^ediastes  el  reinó  de  Satanás  y  renuncias- 
tea  ai  mundo  y  á  sus  pompas  {)or  seguirme  á 
mU  pobre  y  humilde,  tomad  un  reino  autoriza- 
do j  felicísimo  I  porqtie  seguirme  á  mi  es  reinar 
j  el  menor  de  mi  casa  es  rey.  Porque  tdvé  ham- 
bre y  me  distes  de  comer,  sed  y  me  disteb  dé 
beber;  estuve  desnudo  y  me  vestistes;  enfermo 
j  tde  ourastes;  encarcelado  y  me  fuiste^  á  visi- 
tar. QiAod  uni  ex  mintfnie  meie  fecietie^  tnihi  fe- 
ci9ti9.  Ettrafia  preeminencia  es  esta  de  la  li- 
moentt.  Qne  en  todo  Aquel  teatro  universal  don- 
de todas  las  obras  de  los  hombres  se  haii  de  pu- 
blicar para  dar  su  debido  premio  á  las  buenas  y 
eaattgai'  á  las  malas,  se  haga  tanto  casó  y  me- 
moria de  las  obras  de  misericordia  que  vayan 
tnaertad  eti  la  sentencia  definitiva  que  ha  de 
concluir  las  causas  de  los  hijos  de  Adán,  y  se 
áé  por  causa  y  razón  especialisima  haberlas  he- 
cho para  dar  el  cielo  á  los  buenos^  y  el  carecer 
dellaa  para  condenar  á  loe  malos.  Ko  sé  lo  que 
deato  sentís  allA.  Lo  que  yo  siento  es  que  quieit 
oye  esto  /  lo  cree,  no  sé  cómo  tiene  ánimo  para  I 
áüdcir  «lío»  al  pobie,  pues  sabe  que  se  lo  dice  ' 


á  Cristo.  Muchii  necesidad  ha  de  haber  para 
decir  á  Jesucristo:  «Perdonad  agorai».  Paréce- 
me  á  mi  que  cuando  llegase  el  pobre  á  la  puer- 
ta de  un  cristiano  rico  le  había  de  decir!  Kntrád, 
hermano,  y  saquead  esa  easa;  y  no  digo  yo  de 
mi  hábienda  la  que  hubiéredes  menester,  sino  la 
sangre  de  mis  brazos  tomad,  pnes  tan  bien  me 
la  habéis  de  pagar.  ¡Limosnas  bienaventuradas, 
trabajos  dichosos,  que  tal  galardón  han  de  te- 
ner! Volveráse  luego  á  los  de  la  mano  izquier- 
da con  su  rostro  terrible  y  espantoso,  lleno  de 
ira  y  f  nror.  Y  aquel  cordero  que  puesto  delante 
el  que  lo  trasquilaba  estuvo  mudo;  que  cuando 
le  hincaron  la  corona  durísima  por  su  delicado 
celebro  no  daba  Toces,  ni  se  quejaba;  aquel  que 
üo  dijo  ¡ay!  cuando  le  daban  cinco  mil  azotes; 
aquel  que  cuando  le  clavaron  pies  y  manos  no 
abrió  su  boca  para  decir  «mal  hacéisD,  ese  cla- 
mará bramando  como  león  safiudo  en  aquel  día 
de  sus  venganzas.  Aquellos  labios  de  quien 
dice  David:  Diffuea  eet  gratia  in  lahiie  tute,  lle- 
nos de  miel  y  de  dulzura,  estarán  llenos  de 
amargura  y  de  indignación.  Aquel  tan  manso 
que  calamum  quaeeatum  non  conteret,  que  á  la 
cañaheja  sentida  no  la  acaba  de  quebrar,  allí  con- 
quaseabit  capita  in  térra  fwt//¿ort/rw (Salmo  109): 
«Rajará  las  cabezas  de  muchos i» .  Mirarlos  ha  con 
unos  ojos  que  echará  llamas  de  fuego  por  ellos, 
y  con  una  voz  espantable  dirá:  Diecedite  a  me, 
fn'alÉditti,  in  ignem  wtemttm.  Haceos  afuera, 
alejaos,  id  al  fuego  eterno  qne  está  aparejado 
para  el  deriionio  y  stis  malod  ángeles.  No  mal- 
ditos de  mi  Padre,  que  £1  no  sabe  sino  bende- 
cir. Lá  maldición  es  vuestra,  que  escarbando 
eh  lá  tierra,  por  vuestro  mái  lo  hallastes,  por- 
qué no  hizo  mi  Padre  la  muerte.  Vosotros,  con 
toces,  sbfias  y  ademanes  la  llaraastes  y  os  anii- 
gastes  coii  ella  y  con  el  infierno.  Apartaos  de 
mi;  ido6  con  los  compañeros  y  amigos  que  es- 
cogistes.  Oh  míe  duHor  ipsa  gehenna  et  ad  tole- 
randam  gravioH  SI  vos,  gozo  inmenso,  salud 
eterna,  setnpitema  vida,  los  despedís  de  vos, 
¿á  dóndb  irán?  Si  la  fuente  de  misericordia  se 
seca  para  élloto;  si  en  la  casa  de  la  clemencia  no 
hallan  etitrada,  ¿quién  los  recogerá?  Si  á  la 
triste  ovejuela  á  vista  de  los  lobos  el  pastor  la 
deja,  y  el  mastín  que  la  había  de  defender  es  el 
primero  que  la  muerde,  ¿en  qué  parará?  Allí 
veo  lobos  carniceros,  leones  hambrientos,  tigres 
infernales  qne  rabian  por  verlos  en  su  poder;  si 
vos  se  los  entregáis,  ¿qué  será  de  ellos?  Si  el 
ramo  verde  con  brazo  poderoso  le  desgajan  del 
árbol,  ¿en  qué  parará  sino  en  el  fuego?  En  recio 
día  los  echáis  de  casa.  En  fuerte  tormenta  los 
mandáis ' hacer  á  la  vela.  {Oh  triste  aparta- 
miento, larga  y  penosa  ausencia!  Esta  eS  la 
mayor  pena  de  los  dafiados,  ir  desterrados  pre- 
cisamente del  cíelo,  privados  de  la  vista  de 
Dios  y  de  su  reino  por  toda  la  eternidad»  como 
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enemigos  declarados  suyos:  Qm  diligitis  Domi^ 
num,  odite  malum;  cuatodit  Domtnum  animas 
sanctorum  suorum^  de  manu  peccatoris  libera- 
bit  eos.  Buen  consejo  nos  da  el  profeta  en  el  fin 
de  nuestro  salmo.  cLos  que  amáis  al  Señor, 
aborreced  el  mab.  Si  deseáis  no  carecer  para 
siempre  de  su  vista,  huid  el  pecado  que  es  cau- 
sa desa  privación.  Y  si  teméis  aquellos  lobos 
rabiosos  j  queréis  la  guarda  del  pastor,  haced 


obras  de  misericordia,  porque  el  Señor  goardi 
las  almas  de  sus  santos.  El  Hebreo  dice  gra^ 
tiosorum  suorum:  cDe  sus  graciosos»,  de  los 
que  hacen  gracia,  limosna  y  misericordia.  A  eto« 
guarda  j  libra  de  las  manos  de  los  pecadores, 
porque  son  varones  misericordiosos  á  quien  tie- 
ne prometida  su  misericordia  en  esta  vida  de 
gracia  j  en  la  otra  de  gloria.  Quaniam  mlí, 
etcétera. 


SERMÓN  TERCERO 


KN   EL 


PRIMER  DOMINGO  DE  ADVIENTO 

Erunt  signa  in  solé  et  lunce  et  stellas, 
(Lucas,  21). 


Son  tantas  y  tan  grandes  las  cosas  que  han 
de  pasar  en  aquel  juicio  final  y  común  de  vivos 
y  muertos  que  en  este  día  la  Iglesia  católica 
nos  representa;  es  tan  espantoso  el  trueno  de 
amenazas  y  desastres  con  que  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, asi  por  su  boca  como  por  las  de  sus  profe- 
tas y  apóstoles,  nos  atemoriza,  que  no  hay  len- 
gua en  el  mundo  bastante  para  explicar  el  me- 
nor destos  trabajos  y  desventura.  No  era  nada 
bozal,  sino  muy  ladino  el  profeta  Joet,  y  con 
todo  eso,  queriendo  hablar  de  la  grandeza  deste 
día,  se  halló  tan  atajado  de  razones  y  tan  em- 
barazado, que  comenzó  á  tartamudear  como 
niño  y  decir:  A^  a^  a,  diei^  quia  prope  est  dies 
Domini  et  quasi  vastitas  a  potente  veniet.  \  Ah, 
ah,  ah!  del  día.  ¿Qué  día  será  aquél?  ¿Qué  viz- 
cainada es  esa,  santo  profeta?  ¿Ko  nos  decis 
algo  de  aquel  día?  No  digo  más  sino  que  está 
cerca  y  que  vendrá  como  destruición  y  ruina  de 
mano  del  poderoso;  pero  especificar  lo  que  ha 
de  ser,  no  hay  lengua  para  eso:  A,  a,  a,  diei. 
Desta  manera  de  hablar  usó  Jeremías  cuando 
Dios  le  quería  enviar  á  predicar  para  significar 
que  era  niño  y  del  todo  inhábil  para  aquella  em- 
bajada tan  grande  á  que  Dios  lo  escogía.  Y  de 
la  misma  usa  Joel  para  dar  á  entender  que  no 
hay  lengua  humana  que  no  sea  como  de  niño 
tartamudo  para  decir  lo  que  ha  de  ser  aquel 
día.  Era  menester  una  lengua  de  ángel  que  ba- 
jara del  cielo,  ó  á  lo  menos  de  algún  condenado 
que  saliera  del  infierno  y  supiera  por  experien- 


cia lo  que  allá  pasa  para  tratar  dig^namente  esta 
materia  tan  horrible.  Tal  predicador  pedia  d 
rico  avariento  entre  sus  llamas,  cuando  rogó  á 
Abraham  que  enviase  desde  el  limbo  4  Lásaro 
á  predicar  á  sus  hermanos,  para  que  oyendo  It 
atrocidad  de  los  tormentos  en  que  el  rico  esta- 
ba se  espantasen  y  hiciesen  penitencia.  Y  coobo 
Abraham  le  respondiese:  «Allá  tienen  profetas 
y  predicadores  que  les  prediquen  la  ley  donde 
claramente  está  todo  eso  dicho»,  respondió  é 
rico:  Non,  pater  Abraham^  sed  si  quis  ex  mor- 
tvis  ierit  ad  eos,  poenitentiam  agent,  ¡Oh  padre 
Abraham,  que  los  vivos  hablan  de  coro,  y  como 
tordos  ó  papagayos  recitan  lo  qne  enseñan  las 
Escrituras  destas  penas;  pero  si  resucitase  uno 
de  entre  los  muertos  y  hablase  de  experíencii 
y  como  testigo  de  vista  y  declarase  la  graaden 
y  terribilidad  de  aquellos  tormentos  eternos  coa 
la  vehemencia  y  energía  que  el  sentimieatoqne 
dellos  tiene  le  dada,  pocos  habria  tan  obstíai- 
dos  que  con  tal  predicación  no  se  convirtiesai. 
Señores,  aquí  habemos  de  predicar  del  juidoi 
no  con  lengua  dé  ángel,  ni  de  condenado,  siiift 
hombres  á  hombres  y  vivos  á  vivos;  pero  loque 
os  habemos  de  decir  nq  lo  dijo  ángel  ni  easde 
nado,  sino  el  mismo  Dios  que  nos  ha  de  j  li- 
gar, á  cuyas  voces,  dadas  por  sus  profetas  y  ]  li- 
nistros,  quien  está  sordo,  dice  Abraham,  <tt 
también  lo  estuviera  á  las  del  muerto  si  resa  ó* 
tara.  Y  si  la  lengua  de  hombre  que  Dios  to  na 
por  instrumento  es  lengua  de  niño  tartaom  lo^ 
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de  la  diTina  ftabidaria  está  escrito:  Quoniam 
sapiéntia  apperuit  ob  mutorwn  et  linguas  infan" 
tiumfecit  disertas.  cQuo  abiió  las  bocas  de  los 
mudos  7  dio  elocuencia  j  facilidad  á  las  lenguas 
de  los  niños:»;  snpliquéraosle  que  para  tratar 
negocio  tan  importante  á  gloría  suya  y  edifica- 
ción nuestra,  reparta  con  nosotros  esta  elocuen- 
cia dirina,  comunicándonos  su  gracia  por  inter- 
cesión de  la  Virgen.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

Es  Dios  nuestro  Sefior  tan  deseoso  de  la  sa- 
lad de  loe  hombres,  y  muéstra.se  en  todas  sus 
obras  tan  cuidadoso  y  solicito  della,  que  como 
si  le  importara  algo  para  su  gloría,  por  todas 
las  Tías  posibles  la  procura.  No  deja  piedra  que 
no  muera,  ni  camino  que  no  ande,  ni  medio 
que  no  tome  para  atraerlos  á  su  amor.  Unas 
Teces  por  bien,  tratándolos  con  suavidad  y  re- 
galo: oblígalos  con  beneficios,  conyídaloe  con 
E remesas,  que  son  aquellas  cuerdas  de  Adán  y 
Lzos  de  amor  con  que  El  había  prometido  lle- 
var los  corazones  de  los  hombres  á  si.  El  hom- 
bre, si  es  noble  y  de  buena  condición,  por  bien 
lo  lleyarán  con  una  cuerda  de  lana;  mas  porque 
hay  hombres  duros  y  rebeldes  como  fieras  bra- 
vas, á  los  cuales  no  ablandan  los  mimos  del 
amor  de  Dios,  ni  mueven  sus  promesas  tan 
magnificas,  vuelve  la  hoja  y  háceles  amenazas. 
Llévalos  por  mal,  como  á  bestias,  póneles  de- 
lante  la  severidad  de  su  justicia,  el  rigor  y 
terribilidad  de  su  juicio,  el  castigo  y  pena  eter- 
na que  ha  de  ejecutar  en  los  transgresores  de 
8Q  ley,  para  que  si  no  la  guardan  por  amor  de 
sa  bondsd,  y  no  salen  del  pecado  por  contem- 
plación de  su  miserícordia,  vuelvan  sobre  sí  con 
el  temor  de  su  omnipotencia  y  justicia;  y  asi, 
ora  por  amor,  ora  por  temor,  se  aprovechen  del 
precioso  rescate  que  pagó  por  ellos,  y  él  consi* 
ga  el  intento  que  pretende  de  nuestra  salud.  A 
este  propósito  el  Verbo  eterno,  no  una  vez  sino 
infinitas,  antes  de  su  Encamación,  por  los  pro- 
fetas, y  después  de  encarnado,  por  sí  mismo  y 
por  sas  apóstoles,  nos  hizo  muchas  lecciones  de 
los  trabajos  deste  día,  por  diversas  parábolas  y 
metáforas,  para  que  la  varíedad  quitase  el  has- 
tio j  la  multiplicación  manifestase  la  infinidad 
7  extrañeza  de  las  cosas  que  en  este  juicio  han 
de  pasar,  y  la  necesidad  que  nosotros  tenemos 
de  tenerlas  muy  fijas  en  la  memoria.  Comienza 
Isaías  ¿  dar  un  pregón,  y  dice:  Ululate,  quia 
prope  €St  dies  Domini,  «Aullad  como  perros, 
pecadores,  porque  cerca  está  el  día  del  Señora. 
Vendrá  como  destruición  de  la  mano  del  Se- 
ñor. Por  esto  desmayarán  los  hombres,  y  no  se 
les   alzarán  las  manos  para  buscar  remedio. 
Todo  corazón  de  hombre  se  le  secará  y  morírá 
en  el  cnerpo.  Tendrán  torcejones  y  dolores  como 


mujer  que  está  de  parto.  Mirarse  han  unos  á 
otros  y  á  todos  temblará  la  barba.  Pasmarse 
han  de  verse  tan  desemejados,  los  rostros  que- 
mados y  enflaquecidos.  He  aqui  el  día  del 
Sefior;  vendrá  cruel  y  lleno  de  indignación, 
de  ira  y  de  furor  para  asolar  la  tierra  y  ha- 
cerla un  eríal  y  quebrantar  y  deshacer  los  pe- 
cadores della.  Jeremías  llama  á  este  día  día 
de  venganza  y  de  sacrificio.  Ezequiel  le  llama 
día  de  matanzif.  Joel,  día  de  tinieblas  y  oscu^ 
rídad,  de  nube  y  de  torbellino:  día  grande 
y  muy  terrible.  Sofonía  le  llama  día  amargo, 
grande,  ligero;  día  de  ira,  de  tribulación,  de  an- 
gustia, de  calamidad  y  miseria;  día  de  trompe- 
ta y  de  sonido.  Malaquías  le  llama  día  encendi- 
do como  homo,  día  grande  y  horrible.  Crísto 
nuestro  Bedentor  dice  que  en  aquellos  días  ha- 
brá en  el  mundo  la  mayor  tribulación  que  jamás 
fue  ni  será;  y  que  si  por  amor  de  sus  escogidos 
no  acortara  Dios  días  tan  molestos  y  peligro^ 
sos,  toda  carne  perecería.  San  Pablo  dice  que 
aquel  día  aguarda  á  los  pecadores  un  juicio  te- 
rrible y  una  venganza  de  fuego  abrasador.  Fi- 
nalmente, no  hay  cosa  más  repetida  en  la  Es- 
crítura,  ni  palabras  más  temerosas  con  que  se 
pueda  más  intimar,  todo  á  fin  que  temamos  este 
día  y  nos  dispongamos  para  él.  Sabe  muy  bien 
el  Señor  cuan  eíicaz  y  poderosa  sea  la  conside- 
ración deste  día  para  reprímir  la  osadía  y  teme- 
rídad  de  los  pecadores,  y  que  por  falta  della 
corrieron  muchos  á  ríenda  suelta  por  toda  la 
universidad  de  los  vicios  hasta  despeñarse  en 
el  infierno.  Porque  viendo  los  malos  que  el  co- 
nocimiento y  confesión  desta  verdad  les  era  fre- 
no de  sus  desórdenes,  y  los  mancaba  y  desja- 
rretaba para  no  proseguir  sus  desatinos,  y  que 
no  podían  cumplir  los  apetitos  de  su  corazón, 
teniendo  dentro  del  esta  verdad,  conviene  á  sa- 
ber que  de  aquella  maldad  que  hacían  era  Dios 
juez  y  los  había  de  corregir  y  juzgar  en  público 
juicio,  en  presencia  de  todas  las  críaturas,  pre- 
valeciendo en  ellos  su  desordenada  concupiscen- 
cia, descreyeron  de  Dios  y  parecióles  que  no 
había  de  haber  juicio  para  sus  obras.  Allá  pasó 
dentro  en  su  corazón,  que  no  lo  echaron  por  la 
boca.  Mas  como  desta  aljamía  y  vascuence  del 
corazón  sea  el  Espirítu  Santo  grande  intér- 
prete y  faraute,  como  aquel  á  quien  ni  los  prin- 
cipios de  los  pensamientos  se  esconden,  dice: 
Propter  quid  irritavit  impiuB  Deum?  Dixit  enim 
in  corde  suo:  non  requiret,  Oblitw  est  Detis,  avtr- 
tit  faciera  suan  ne  videat  injinem;  non  est  Deu» 
in  conspectu  ejus;  inqtunatce  sunt  vícr  illius  in 
omni  tempore;  auferuntur  juditia  tua  afacie  ejus 
(Salmo  9).  «¿Queréis  saber  por  qué  el  malo  se 
le  atreve  á  Dios  y  hace  cocos?  Porque  pensó  en 
su  corazón  que  no  le  había  de  demandar  la  inju- 
ria ni  pedir  cuenta  de  aquel  agravio.  Olvidado 
se  le  ha  á  Dios  y  no  mira  á  las  ofensas  que  le 
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hacen».  Esto  en  sn  corazón  lo  dijo,  porque  es 
tan  gran  necedad  qne  no  la  osó  sacar  por  la  bo- 
ca. Non  €8t  Deus  in  conspectu  ejus.  La  hebrea, 
caldaica  y  los  Setenta  dicen  Heloin,  i(í  est, 
Índices.  No  trae  al  juez  en  sn  acatamiento,  y 
por  eso  ensució  sus  caminos  en  todo  tiempo: 
tus  juicios  son  quitados  delante  su  rostro.  Ko 
quiere  saber  de  Dios  que  es  juez,  ni  tiene  me- 
moria dellos,  siendo  la  primera  cosa  y  postrer^ 
en  que  como  en  quicio  y  umbral  quiso  Dios  an^ 
duviese  enejada  toda  la  grandeza  de  los  miste- 
rios que  la  Escritura  nos  revela:  In  principio 
creavit  Deus  (Heloin)  caelum  et  terram.  Todos 
los  padres  antiguos  y  sabios  modernos  cuen- 
tan diez  nombres  con  que  se  nombra  Dios  en 
todas  las  Escrituras  sagradas,  como  San  Jeró- 
nimo. Pero  aquí  en  el  principio  del  libro  divino 
no  quiso  llamarse  sino  Heloin^  nombre  que  res- 
tringe la  amplitud  y  majestad  de  la  eterna  fres- 
cura y  hermosura;  y  significa  ser  juez  de  todas 
nuestras  obras,  palabras,  pensamientos,  omisio- 
nes. Bendito  seáis,  Señor,  para  siempre,  que  á 
la  portada  donde  vos  os  queréis  postrar  no 
ponéis  el  nombre  de  vuestra  grandeza;  aquel 
nombre  admirable  Tetraganmaton,  sino  el  nom- 
bre que  os  declara  juez,  oficio  que  tantos  le  tie- 
nen y  no  el  que  es  incomunicable,  para  que  asi 
despertásedes  en  mi  corazón  esta  memoria:  que 
todo  cuanto  pensare,  dijere  y  obrare  lo  haga 
como  cosa  que  por  vos  ha  de  ser  juzgada;  y  por 
que  no  cayese  en  mi  imaginación  que  vos  os 
habiades  olvidado  y  partido  mano  desta  preten- 
sión, no  contento  con  haberlo  repetido  tantas 
veces  y  con  tantos  encarecimientos  en  vuestro 
libro,  queréis  que  la  postrera  palabra  del  sea: 
Etiam  venia  cito^  amen;  veni.  Domine  Jesn, 
Abrid  los  ojos  que  «presto  vengo,  asi  sea;  ven. 
Señor,  nuestro  Jesús:».  Pues  siendo  esto  asi, 
¿qué  es  la  causa  que  una  verdad  tan  cierta,  que 
es  articulo  de  fe  y  que  de  todos  los  santos  del 
viejo  y  nuevo  Testamento  fue  tan  rumiada  y  te- 
mida, estando  los  que  ahora  vivimos  antos  años 
más  cerca  de  la  ejecución  della  y  del  tiempo  en 
que  se  ha  de  cumplir,  del  cual  dijo  entonces  San 
Juan:  Filioli,  novissima  hora  est?  El  mundo 
ya  está  boqueado  y  con  la  candela  en  la  mano; 
no  le  queda  más  de  una  hora  de  vida;  ¿cómo 
nosotros  no  la  pensamos,  no  la  tememos?  No 
hallo  yo  otra  razón  desto  sino  que  de  los  que 
ahora  vivimos,  muy  poquitos  se  han  de  salvar. 
Viri  mali  noncogitant  jtiditium.  Y  David:  Vir 
insipiens  non  cognoscet,  et  stultus  non  intelligit 
hoec,  Paréceme  que  se  cumple  ahora  lo  que  un 
defuncto  que  por  dispensación  divina  apareció 
á  un  su  amigo,  dijo;  preguntado  del  en  qué  es- 
tado estaba,  respímdió  con  un  doloroso  gemido: 
Nemo  credit,  nema  credit,  nemo  credit.  ¿Qué 
queréis  decir  en  eso?  ¿No  hay  muchos  que  ten- 
gan fe?  Respondió:  Nemo  credit  quam  districte 


judicet  Deus  et  quam  sef^ere  puniat.  Queréis  ver 
que  deste  negocio  casi  no  se  tiene  fe  ni  ann 
opinión.  Si  tuvicrades  fe  viva  como  los  santoa^ 
viviérades  justamente,  hiciérades  grandes  cosm 
por  conseguir  el  bien  eterno.  Sanctt  perfidem 
vicerunt  regr^a^  operati  sunt  justitiam,  adepti 
sunt  repromisiones.  Y  más,  aunaue  la  fe  sct 
muerta,  ^s  verdadera  fe  y  es  infalible,  de  mo- 
chos más  quilates  que  la  fe  humana  y  de  mii 
certinidad.  Pues  ¿qué  hacen  los  hombres  por  la 
fe  humana?  Oyeron  decir  que  en  las  Indias  h»- 
bía  oro  y  perlas,  y  luego  se  pusieron  á  los  peli- 
gros y  trabajos,  arando  los  mares,  descabriendo 
nuevas  regiones,  pasando  la  línea  y  buscando 
nuevo  polo,  poniendo  la  vida  al  tablero  por  al- 
canzarlo. Dícele  un  médico  al  enfermo  que  a 
bebe  un  jarro  de  agua  le  pasmará  y  quitará  U 
vida,  y  por  ventura  se  engaña,  ó  qne  sí  no  tomi 
tal  purga  no  sanará ,  y  está  rabiando  de  sed  j 
no  beb^,  y  toma  la  purga  desabrida  porque  da 
crédito  al  médico.  Esto  hace  la  fe  hamaoa. 
Pues  la  opinión  en  esto  difiere  de  la  fantasía. 
Que  la  opinión  ie  algún  suceso  terrible  pertur- 
ba y  da  pena,  como  si  tuviésedes  probable  opi- 
nión que  os  han  de  matar  hoy,  6  que  ha  de  caer 
un  rayo  sobre  vos;  y  si  es  de  cosa  alegre  da 
contento,  como  en  el  que  piensa  con  fundi- 
mento  será  obispo  ó  rey;  pero  la  imaginaciÓD 
simple  deso  no  da  pena  ni  gloria.  Como  no  es- 
panta el  león  pintado  ni  alegra  el  bien  de  Is 
pinturas,  así  imaginar  simplemente  en  unad«- 
gracia  ó  contento  no  os  espanta  ni  alegra,  ni 
08  hace  poner  medios  para  huir  lo  ano  ni  alcas- 
zar  lo  otro.  Pues  si  ni  por  alcanzar  los  bieoes 
eternos  que  la  fe  nos  propone,  ni  por  huir  los 
males  perdurables  con  que  nos  amenaza,  no  da- 
mos un  paso;  si  no  nos  espanta  la  considersciós 
del  juicio  terrible,  ni  nos  alegra  la  esperanza  de 
la  gloría,  señal  es  que  no  tenemos  fé  desto,  ni 
aun  opinión,  sino  sola  fantasía.  ¿Qué  hombre 
hay  que  si  cuando  va  á  hacer  un  homicidio,  6 
hurto  ó  adulterío,  pensase  lo  ha  de  saber  d 
juez,  ó  el  que  ha  hecho  lo  sabe  y  lo  quiere  cas- 
tigar, que  se  atreviese  á  hacerlo,  6  si  lo  hizo  do 
se  esconda  y  trate  de  ponerse  en  cobro  y  com- 
ponerse con  la  parte?  Uno  solo  sabía  que  Moi- 
sés había  muerto  á  un  egipcio,  y  siendo  infante 
en  la  casa  del  rey  Faraón  va  huyendo  á  Guinea 
y  allá  anda  hecho  un  rabadán  de  un  negro  idó- 
latra. Pues  si  nosotros  creemos  con  fe  divina 
que  Dios  ha  de  ser  nuestro  jaez  ¿cómo  hay 
quien  se  atreva  á  pecar?  Y  si  ha  pecado,  ¿céesQ 
no  se  da  priesa  á  pedir  perdón,  sabiendo  el  o^ 
que  tiene  el  juez  contra  el  pecado  y  el  rigori  so 
castigo  con  que  le  ha  de  castigar?  Predica  -  o- 
nás  por  la  ciudad  de  Nínive:  Adhuc  quadra^  ■- 
ta  dies  et  Ninive  subvertetur.  Levántase  on  i- 
boroto  extraño  en  la  ciudad,  y  de  mano  en  mi  lo 
pasa  la  palabra  al  rey  y  á  sus  grandes;  J  ^  ^ 
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moríz^doB  se  TÍsten  de  cilicio,  ayunan,  salep  de 
sus  pecados,  piden  ¿  Dios  misericordia,  j  alcan- 
zaron perdón  j  renovación  de  la  sentencia,  y  no 
perecieron.  Predícales  Lot  á  sus  yernos  la  des* 
truición  de  Sodoma  para  que  huyesen  (}e  e]la,  et 
VÍ8U8  est  ei8  quasi  ludens  loqui\  parecióles  que 
hacía  donaire  dellos,  y  hicieron  burla  iél;  estu- 
viéronse quedos  y  seguros  como  antes,  y  fueron 
abrasados.  A  los  pregones  que  da  el  Señor  por 
sus  profetas  de  la  destruiciou  del  mundo,  y  la 
estrecha  que  ha  de  pedir,  temen  los  santos  y  se 
alborotan  y  se  examinan.  San  Jerónimo  dice 
que  cada  vez  que  se  acordaba  del  día  del  juicie 
le  temblaba  el  corazón,  y  decía  que  cada  uno 
hiciese  cuenta  que  ya  le  sonaba  en  los  oídos  el 
ruido  grimoso  de  la  trompeta  terrible.  Semper 
tuba  ¿lía  terribiliSy  vestns  perstrepet  auribus^ 
surque,  mortui,  venite  adjvditium.  Dí^vid,  hecho 
á  la  condición  de  Dios,  temiendo  la  cuenta, 
daba  voces:  «No  entres.  Señor,  en  juicio  con  tu 
siervo,  porque  no  será  justificado  delante  de  ti 
ninguno  de  los  vivientesi».  Job,  inocente,  vivía 
con  tanto  temor  que  decía:  «De  la  maner$  que 
teme  el  navegante  en  medio  de   ia  tormenta 
cqando  ve  venir  sobre  sí  las  ol^  hinchadas  y 
furiosas,  así  yo  siempre  temblaba  delante  la 
majestad  de  Dios;  y  era  tan  grande  mi  temor, 
que  ya  no  podía  sufrir  el  peso  del:».  ¿Qué  temo- 
res son  estos  en  tan  grandes  santos?  Es  que  son 
justos,  y  porque  temen  no  perecerán.  Pero  el 
que  oyendo  predicar  el  juicio  no  teme,  ni  se 
turba,  ni  jiace  mudanza  en  su  vida,  señal  es  que 
está  prescito,  y  que  á  su  cabeza  amenazan  estos 
males,  y  que  como  los  yernos  de  Lot  ha  de  ser 
abrasado  con  la  Sodoma  de  sus  vicios.  Olvidado 
está  entre  nosotros  este  artículo  y  hace  su  pre- 
dicación tan  poco  efecto  porque  son  muy  pocos 
los  que  de  su  condenación  temen.  Para  esto, 
paes,  1»  Iglesia  católica  en  el  principio  del  año 
nos  canta  este  Evangelio,  donde  se  nos  da  cuen- 
ta del  juicio  y  de  las  señales  que  le  han  de  pre- 
ceder, como  el  más  poderoso  remedio  que  con- 
tra el  pecador  se  puede  aplicar;  y  á  quien  este 
DO  bastare  baste  la  misericordia  de  Dios.  Erunt 
9igna  in  solé  et  luna  et  etellis, 
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Cuándo  el  rey  entra  en  alguna  ciudad  pacífi- 
camente, ó  viene  á  casarse,  saludan  sus  caballe- 
ros ^  los  ciudadanos  con  alegría,  y  vienen  ves- 
tidos de  fiesta,  con  ricas  invenciones,  devisas  y 
libreas.  P^o  si  es  ciudad  que  se  ha  rebelado 
contra  el  rey,  viene  el  rey  á  ella  con  saña,  y  en- 
tra Á  mano  armada  con  ejército  para  castigar- 
la. El  rey  de  gloria.  Cristo  nuestro  bien,  en  su 
primera  venida  al  mundo  vino  pacífico,  despo- 
04iid.O8e  con  nuestra  naturaleza  humana;  y  así 
Tino  sin  armas,  ni  municiones  y  estuvo  humilde 


en  su  nacimiento,  ireclinado  en  un  pesebre;  y 
los  ángeles,  que  son  sus  criados  y  caballeros, 
saludaron  á  los  ciudadanos  de  la  tierra,  dando 
á  los  pastores  las  buenas  nuevas  del  nacimiento 
del  Salvador  y  pregonando:  «Gloria  á  Dios  en 
las  alturas  y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de 
buena  voluntad».  Pero  en  el  segundo  adveni- 
miento, que  ven4rá  de  guerra  contra  el  mundo 
rebelde,  traidor  y  prevaricador  de  ios  divinos 
mandamientos,  vendrá  con  ejército  y  gente  .de 
armas  á  castigar  á  los  pecadores;  vendrá  sañu- 
do, airado,  vengativo,  y  tales  vendrán  sus  cria- 
dos; En  esta  forma  le  pint^  el  Sabio,  cap.  5: 
Accipiet  armaturam  zelua  illixui  et  armahit  crea- 
turam  ad  ultionem  tntmicorwn;  induet  pro  tho- 
race  justitiam  et  accipiet  pro  galea  juditium  cer- 
tum;  9umet  scutum  inexpugnubile  cequdtatem; 
ácuet  autem  diram  iram  in  lanceam  et  pugnabit 
cura  i  lio  orbie  terrarum  contra  ineensatoe  (Sa- 
pientiee,  5).  El  celo  de  su  honra  despreciada 
de  los  malos,  y  el  enojo  gravísimo  que  dellos 
tiene,  le  hará  dejar  las  ropas  de  fiesta  de  su 
clemencia  y  vestirse  de  armas  para  pelear. 
Pendrase  un  arnés  tranzado,  unas  armas  en- 
cantadas con  la  virtud  de  la  divinidad  que  no 
se  puedan  salvar.  Vestirá  una  loriga  de  justi- 
cia; un  finísimo  yelmo  de  juicio  cierto,  y  em- 
brazará una  rodela  impenetrable  de  equidad;  y 
acicalará  y  aguzará  su  ira  cniel,  que  le  sirva  de 
lanza;  y  peleará  juntamente  con  él  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra  contra  los  insensatos. 
Ahora  no  muestra  Dios  toda  la  ira  que  tiene 
contra  los  pecados,  ni  los  castigos  que  hace  ni 
ha  hecho  son  de  hpmbre  armado.  Cuando  el  rey 
Antíoco  hizo  aquel  estrago  en  Jerusalem,  en 
que  mató  ochenta  mil  hombres  y  captivo  cua- 
renta mil,  y  vendió  otros  tantos,  y  profanó  y 
despojó  el  Templo  santo,  y  envió  después  al  ca- 
pitán Apolonio  que^  añadiendo  llagas  frescas  á 
las  viejas  y  muertes  á  muertes,  acabase  de  todo 
punto  el  linaje  de  los  judíos,  no  perdonando 
niño  ni  viejo,  matando  á  los  unos  y  vendiendo 
á  los  otros,  hasta  que  no  quedase  piante  ni  ma- 
mante, dice  la  divina  Escritura:  Quod propter 
peccata  habitantium  civitatem,  moddcum  Deus 
fuerat  tratas.  Pues  si  cuando  la  divina  justicia 
se  aira  un  poco  contra  una  ciudad  envía  sobre 
ella  tan  horrendos  estragos  y  calamidades; 
cuando  no  poco,  sino  mucho,  sobre  manera  esté 
airado,  furioso;  cuando  el  enojo  le  haga  tomar 
las  armas  y  sean  castigos  de  hombre  armado, 
¿qué  será?  Estos  son  golpes  de  varilla  con  que 
castigaba  á  los  hebreos  que  tenía  por  hijos  para 
enmendarlos  y  corregirlos ;  ¿cuáles  serán  los  que 
dará  quando  armabit  creaturam,  no  para  corre- 
gir, sino  para  vengarse  de  sus  enemigos  y  cas- 
tigarlos  como  merecen?  Si  los  amigos  de  Dios, 
los  apóstoles,  los  paártires,  los  santos,  el  mis- 
mo Dios  y  su  madre  fueron  tratados  en  esta 
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vida  tan  ásperamente,  y  sufrieron  injurias,  po 
brezas,  angustias,  v  fueron  despedazados  con 
garfios,  echados  á  fieras,  qnemados,  desollados, 
cortados  y  pasaron  por  tan  horribles  tormentos, 
y  con  todo  dice  el  Sabio:  In  paucia  vexati;  y 
San  Pablo:  Momentaneum  et  leve  tribulationis 
noatrce;  «Todo  es  poco,  leve  y  momentáneo»; 
los  enemigos  de  Dios  en  la  otra  vida,  que  son 
el  terrero  donde  se  ha  de  emplear  el  Señor  to- 
das las  saetas  del  aljaba  de  su  indignación, 
¿cómo  lo  piensan  pasar?  ¿qnó  tormentos  les  es- 
tarán guardados?  Ecce  quibus  non  erat  judicium 
ut  biberent  calicem,  bibentes  bibent  et  tu  quaei 
innocens  relinqueria?  Non  eris  innocen^,  9ed  bi- 
bens  bibes:  «Los  que  no  habían  hecho  por  qué 
bebieron  el  cáliz  de  mi  indignación  y  gustaron 
su  amargura,  ¿y  piensas  tú  quedarte  riendo 
como  si  estuvieras  sin  culpa?  No  quedarás,  sino 
que  bebiendo  beberási».  El  cáliz  de  la  tribula- 
ción tiene  el  Señor  en  la  mano;  lo  de  arriba  be- 
ben los  justos  á  tragos.  Todos  los  castigos  y 
martirios  de  los  justos  no  son  más  que  hacer 
la  salva,  unos  tragos  deste  cáliz  de  amargura; 
pero  los  asientos,  las  heces,  lo  muy  amargo  y 
peor  de  la  purga,  eso  está  guardado  para  los 
enemigos.  Bibent  omnes  peccatoree  terree;  t'ffnis, 
grando^  ntx,  glaciee^  8pir¿tu8  procellarum,  par 9 
calictB  eorum:  ^«Una  pequeña  parte  deste  cá- 
liz es  fuego,  nieve,  hielo  y  viento  de  tempes- 
tad». Toda  la  universalidad  de  las  criaturas  se 
ha  de  armar  para  hacerles  guerra.  Si  con  ranas 
y  mosquitos  hizo  Dios  tan  buena  guerra  contra 
los  poderosos  de  Egipto;  si  con  agua  destruyó 
todo  el  mundo,  y  con  fuego  abrasó  las  cinco 
ciudades,  y  con  la  tierra  hundió  á  Datan  y  á 
Abirón,  y  con  el  aire  corrupto  ha  enviado  tan 
crudas  pestilencias;  si  con  un  poco  de  levante, 
con  una  niebla  ó  langosta  ó  pulgón,  tanto  nos 
lastima  que  nos  quita  el  comer  y  las  vidas;  si 
con  un  cometa  tanto  nos  espanta,  ¿quó  será 
cuando  nos  haga  guerra  con  todas  las  criaturas, 
con  fuego,  con  agua,  aire,  tierra,  cielo  y  mar? 
¿Cuando  haya  señales  espantosas  en  el  sol,  luna 
y  estrellas,  como  amenaza  por  el  Profeta?  Ut 
opperiam  cum  exiinctus  Juerie^  cueloa^  et  nigreS' 
cere  jaciam  stellas  ejus.  Solem  nube  tegam  et 
luna  non  dabit  lumen  suum;  omnia  luminaria 
oeli  mtJsrere  Jaciam  super  te^  et  dabo  tenebras 
euper  terram  tuam  (Eceq.,  82):  «Cuando  qui- 
siere acabar  contigo  y  acabarte,  cubriré  de  luto 
los  cielos  y  haré  que  se  escurezcan  sobre  ti  las 
estrellas;  cubriré  el  sol  con  una  nube  y  la  luna 
no  resplandecerá  con  su  luz;  y  á  todas  las  lum- 
breras del  cielo  haré  que  se  entristezcan  y  llo- 
ren sobre  ti;  y  enviaré  tinieblas  sobre  toda  tu 
tierra».  Pues  habiendo  tan  grandes  señales  y 
alteraciones  en  el  cielo,  ¿qué  se  espera  que  ha- 
brá en  la  tierra,  que  toda  se  gobierna  por  el? 
Yemos,  cuando  en  una  república  se  revuelven 


las  cabezas  que  la  gobiernan,  que  todos  los  otm 
miembros  y  partes  dellas  se  revuelven  y  des- 
conciertan y  hierven  en  armas  y  disensionefl. 
Pues  si  todo  este  cuerpo  del  mundo  se  gobie^ 
na  por  las  virtudes  del  cielo,  estando  éstas  al- 
teradas y  fuera  del  orden  natura],  ¿qué  tales  es- 
tarán todos  los  miembros  y  partes  del?  Asi  es- 
tará el  aire  lleno  de  relámpagos,  torbellinos  j 
cometas  encendidos.  La  tierra  estará  llena  de 
aberturas  y  temblores  espantosos,  los  cuales  se 
cree  que  serán  tan  grandes  que  bastarán  para 
derribar,  no  sólo  las  casas  fuertes  j  las  torres 
soberbias,  mas  aun  hasta  los  montes  y  pefiís 
arrancarán  y  trastornarán  de  sus  lagares.  Ls 
mar,  sobre  todos  los  elementos  se  embravecen, 
y  sei'án  tan  altas  sus  olas  y  tan  farioaas,  que 
parecerá  han  de  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  Te- 
cinos  espantará  con  sus  crecientes  y  á  los  dis- 
tantes con  sus  bramidos,  los  cuales  serán  tales 
que  de  muchas  leguas  se  oirán.  ¿Cuáles  anda- 
rán  entonces  los   hombres?  ¡Cuan  atónitos! 
i  Cuan  confusos!  ¡Cuan  perdido  el  sentido,  la 
habla  y  el  gusto  de  todas  las  cosas!  Et  in  tenit 
pressura  gentium  proe  confuaione  sanittu  marii 
et  fructuum^  areacentibus  hominibus  prtw  Umon 
et  expectatione^  quoe  supervenient  universo  orhi. 
Dice  el  Señor  que  se  verán  entonces  las  gentes 
en  grande  aprieto,  y  que  andarán  los  hombres 
secos  y  ahilados  de  muerte  por  el  temor  grande 
de  las  cosas  que  han  de  sobrevenir  al  mnodo. 
¡Oh  qué  jnstos  son  los  castigos  de  Dios!  Gas- 
tos anchos,  esperanzas  del  mundo  anchas,  va- 
nidades anchas,  consciencias  anchas,  con  estre- 
chura y  aprieto  se  han  de  castigar.  ¿Para  qué 
es  en  la  vida  tanta  anchura,  pues  la  sepaltora  ha 
de  ser  tan  angosta,  y  en  el  dia  del  juicio  ha  de 
haber  tan  garande  aprieto?  Como  el  navio  eses- 
trecho  en  el  principio  y  en  el  fin,  j  ancho  en  é 
medio,  en  cuanto  anda  en  la  mar,  siempre  anda 
en  peligro,  hasta  llegar  á  puerto  seguro;  asi  la 
vida  del  hombre  es  estrecha  al  principio,  pnst 
nace  llorando;  estrecha  en  el  fin,  paes  moen 
gimiendo;  mas  en  el  medio,  ensánchanla  loi 
mundanos  con  vanos  aparatos  y  gastos  soper- 
fluos,  y  siempre  andan  en  peligro  hasta  Ikgu 
al  puerto  de  la  muerte,  donde  todo  se  descaiga. 
La  figura  circular  dicen  los  matemáticos  qoe  es 
perfecta  porque  comienza  donde  acaba,  y  ks 
medios  son  proporcionados  con  el  principio  j 
fin;  y  pues  nuestro  nacimiento  es  con  dolor,  j 
la  muerte  con  dolor,  ¿cómo  puede  ser  perfecta 
la  vida  de  los  que  naciendo  llorando  y  mnríes- 
do  suspirando  viven  siempre  riendo?  Poes  eele 
desorden  de  los  mundanos  en  busc-ar  andmn» 
con  extraño  aprieto  se  ha  de  castigar.  Mas  lot 
justos,  en  el  mundo  parecen  secos  j  los  mabí 
verdes;  pero  en  el  fin  será  al  contrario,  que  Í0S 
buenos  estarán  verdes  y  los  malos  se  marchi^ 
rán.  Arescentibus  hominibus.  En  sequedad  b 
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de  venir  á  parar  la  verdura  del  mundo.  Veréis 
en  el  iuTÍerno  los  higueras  y  las  vides  j  es- 
otros árboles  fructíferos,  todos  deshojados  j 
secos,  7  qae  á  los  ignorantes  parecen  estar  se- 
cos 7  muertos  7  no  aptos  para  otra  cosa  qae 
para  el  faego.  Por  el  contrario,  la  hierba  está 
fresca,  reide  7  yiciosa,  qne  da  contento  mi- 
rarla.  Pero  en  viniendo  el  verano,  sécase  la 
hierba  7  párase  amarilla  7  marchita  7  los  árbo- 
les moestran  la  virtud  qne  tenian  escondida; 
vistense  de  verdes  hojas  7  prodacen  ñores  7  sa- 
brosos frutos.  Asi,  mientras  dura  el  invierno 
enojoso  desta  triste  vida,  los  justos,  que  son 
árboles  fructíferos  del  paraíso  de  la  Iglesia, 
plantados  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas  de 
la  gracia,  aunque  en  lo  interior  están  verdes, 
en  lo  exterior  á  los  ojos  del  mundo  parecen 
feos,  deshojados,  pobres,  abatidos,  inútiles  para 
cualquier  cosa,  secos  7  muertos.  Así  lo  dice  el 
apóstol  San  Pablo:  Mortui  enim  entia  et  vita 
vestra  abscondita  est  cum  Chrísto  in  Deo;  cum 
oHíem  Christus  apparuerit  vita  vestra^  tune  ft 
vos  apparehitis  cum  ip$o  in  gloria  (Colos.,  8). 
cAbora  muertos  estáis  al  mundo  7  parecéis 
árboles  secos  en  el  invierno,  porque  vuestra 
Tírtnd  7  vida  es  espiritual  7  está  escondida  en 
Dios,  como  Cristo  está^escondido  á  los  ojos  de 
la  carne».  ¿Qué  árbol  más  seco  7  qué  vida  más 
escondida  ala  prudencia  humana  que  Cristo 
nuestro  bien  puesto  en  una  cruz?  ¿Quién  pen- 
sara que  cuando  los  tiranos  talaban  estos  divi- 
nos árboles  7  los  quemaban  7  destruían  que  ha- 
bían de  tornar  á  tener  vida  7  dar  frutos?  Los 
malos,  por  el  contrario,  en  el  mundo  parecen 
floridos  7  frescos,  ricos,  honrados,  estimados, 
que  da  contento  verlos.  Pero  cuando  se  acabe 
el  inyiemo  desta  vida  7  comience  el  verano  de 
la  otra,  cuando  descubra  Cristo  al  mundo  su 
▼ida  7  pu  gloria,  parecerán  los  jn8t.os  con  él 
gloriosos,  como  árboles  frescos,  con  verdura  de 
gloria,  para  nunca  secarse,  cargados  de  frutos 
de  bnenas  obras  7  del  premio  qne  por  ellos  reci- 
birán. Pero  los  malos,  que  son  la  hierba,  el  heno, 
la  cizaña,  secarse  han.  Árescentibus,  Secarse 
han,  porque  han  de  ser  el  cebo  de  aquel  fuego 
inextínguible,  las  pajas,  el  heno.  Cum  exorti 
Juerint  peccatores  sicut  fmum  et  apparuerint 
omnes  qui  operatur  iniquitatem^  ut  intereant  in 
soiculum  sceculi  (Salmo  91):  aEn  aquel  día  sal- 
drán los  pecadores,  dice  David,  como  heno  7 
apar^^cerán  los  que  obran  la  maldad  como  hier- 
ba seca,  para  ser  abrasados  en  los  siglos  de  los 
sig^lofl]».  Pues  esta  hierba  que  después  del  juicio 
ha  de  ser  para  siempre  quemada,  secarse  ha 
antes  con  el  temor  7  espera  de  los  males  con 
qne  aquellas  señales  los  amenazan.  Porque  jus- 
ta cosa  es  que  los  qne  viviendo  nunca  se  acor- 
daron de  las  cosas  futuras,  al  tiempo  del  morir 
lea  fatiguen  las  cosas  presentes  7  mucho  más 
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los  atormente  el  temor  de  las  que  están  por  ve- 
nir. ¿Qué  es  esto?  dirán  los  desdichados.  ¿Qné 
significan  estos  pronósticos?  ¿En  qné  ha  do 
venir  á  parar  esta  preñez  del  mundo?  ¿En  qué 
se  han  de  rematar  estos  grandes  remolinos  7 
mudanzas  de  todas  las  cosas?  Con  estos  asom- 
bros andarán  espantados  7  de6ma7ados,  caídas 
las  alas  del  corazón  7  los  brazos,  mirándose 
los  unos  á  los  otros,  7  maravillarse  han  de  ver- 
se tan  desfigurados,  que  esto  sólo  bastará  para 
atemorizarlos,  aunque  no  hubiese  más  que  te- 
mer. Cesarán  todos  los  oficios  7  granjerias,  7 
con  ellos  ol  estudio  7  la  codicia  de  adquirir,  por 
que  la  grandeza  del  temor  traerá  tan  ocupados 
sus  corazones,  que  no  sólo  se  olvidarán  destas 
cosas,  sino  también  del  comer  7  del  beber  7  de 
todo  lo  necesario  para  la  vida.  Todo  el  cuidado 
será  andar  á  buscar  lugares  seguros  para  de- 
fenderse de  los  temblores  de  la  tierra  7  de  las 
tempestades  del  aire  7  de  las  crecientes  de  la 
mar.  Y  así  los  hombres  se  irán  á  esconder  á  las 
cuevas  de  las  fieras,  7  las  fieras  se  vendrán  á 
guarecer  á  las  casas  de  los  hombres.  Pensará 
el  hijo  que  se  va  á  guarecer  á  los  brazos  de  su 
padre,  7  hallaráse  abrazado  con  un  león.  Y  la 
hija  que  cae  en  los  brazos  de  su  madre,  7  halla- 
ráse ceñida  de  una  culebra  enroscada.  jQué  te- 
mores serán  estos!  {Qué  asombros!  Faltan  pa- 
labras para  encarecer  esto;  7  todo  lo  que  se 
dice  es  menos  de  lo  que  es.  ¿Quién  ha  visto  el 
desatino  que  causa  cu  la  mar  una  brava  tor- 
menta? Yo  S07  desto  buen  testigo,  7  los  que 
estáis  presentes  lo  sois,  de  aquel  gran  torbelli- 
no que  sobrevino  la  víspera  de  San  Francisco, 
ahora  im  año.  ¡Cuáles  andan  los  hombres  en 
estos  tranceS)  así  en  la  mar  como  en  la  tierra! 
¡Qné  medrosos!  ¡Qué  cortados!  ¡Y  que  pobrefe 
de  esfuerzo  7  de  consejo!  Pues  cuando  en  ton* 
ees  el  cielo  7  la  tierra  7  la  mar  7  el  aire  ande 
todo  revuelto,  7  en  todas  las  regiones  7  elemen- 
tos del  mundo  lia7a  su  propia  tormenta ;  cuando 
el  sol  amenaza  con  luto,  7  la  luna  con  sangre. 
7  las  estrellas  con  sus  caídas,  ¿quién  comerá? 
¿quién  dormirá?  ¿quién  tendrá  un   punto  de 
reposo?  Esta  es  la  guerra  que  hará  el  Señor  con 
todo  el  ejército  de  las  criaturas  contra  sus  ene- 
migos los  insensatos.  Desdichados  dellos,  que 
á  sus  cabezas  amenazan  todos  estos  pronósti- 
cos, 7  á  RUS  corazones  hade  enclavar  esta  lluvia 
de  saetas.  Con  razón  los  llama  insensatos,  pues 
siendo  tan  hábiles  para  las  astucias  del  mun- 
do, fueron  tan  necios  para  los  negocios  do  Dios. 
Siendo  tan  sentidos  en  sus  pundonores,  son  tan 
insensibles  en  los  daños  de  su  conciencia,  en  la 
pérdida  de  su  alma,  en  su  condenación  eterna, 
j Tanto  cuidado  de  lo  que  pertenece  al  cuerpo! 
¡Tanto  descuido  en  lo  que  toca  al  alma!  ¡Lo- 
cos, menguados,  faltos,  mentecaptos,  insensa- 
tos! Contra  esta  mala  gente,  como  contra  de- 
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peleará. el  Sefior  en  el  día 


'  00N8IDEBA0IÓK   IBOÜITBÁ 

Después  de  todas  estas  señales  acercarse  ha 
la  Tenida  del  jaez,  delante  del  cnal  vendrá  nn 
diluTio  universal  de  fuego,  que  abrase  toda  la 
gloria  del  mundo  y  cuantas  cosas  vivas  hubie- 
se en  él;  y  tras  ésto  vendrá  un  arcángel  con 
grande  poder  y  majestad,  y  tocará  una  trompe- 
ta, que  es  una  grande  y  espantosa  voz,  que  so- 
nará por  todas  las  partes  del  mundo,  convocan- 
do todas  las  gentes  á  juicio.  Y  á  esta  voz,  por 
virtud  divina,  serán  en  un  punto  resucitados 
todos  los  hijos  de  Adán,  y  traídos  al  valle  de 
Josafat  y  á  sus  derredores;  y  estando  allí,  Tune 
videhurU  Filium  haminis  veruentem  in  nube^  cum 
potestate  magna  et  majestate.  Para  significar  la 
grandeza  y  majestad  deste  supremo  juez  y  las 
calidades  que  en  el  juicio  ha  de  guardar,  no 
hallo  yo  otras  palabras  mejores  que  aquellas 
d^  la  Sabiduría  que  tenemos  citadas,  donde  nos 
le  pinta  armado  de  punta  en  blanco  en  son  de 
pelear.  Induet  pro  thorace  justitiam:  cVestirá- 
se  unas  corazas  de  justicia».  En  la  primera 
venida  vino  á  mostrar  su  misericordia,  y  con 
ánimo  de  concederla  á  los  que  se  la  picüesen,  y 
asi  vino  desarmado.  Trajo  carne  pasible,  y  pudo 
ser  herido  y  llagado.  Ipse  autem  vulnératus  est 
propter  iniquitatei  noatras.  Pues  ahora  que  vie- 
ne á  castigar  á  los  que  despreciaron  su  miseri- 
cordia y  blandura,  vendrá  armado  de  loriga,  de 
rigor  y  justicia.  Más.  La  primera  calidad  del 
buen  juez  es  que  tenga  buen  celo,  corazón  rec- 
to, ánimo  de  hacer  justicia,  Y  aunque  algunos 
jueces  traen  este  buen  pecho,  á  veces  le  traen 
sin  armas  defensivas,  y  asi  cuando  se  ofrece  la 
ocasión  de  hacer  justicia,  tiranle  un  escopetazo 
con  una  bala  de  oro,  6  una  estocada  de  favor  6 
de  ruego  de  caballero  6  de  damas,  y  pásanle  el 
corazón,  y  hácenle  torcer  la  vara  y  librar  al  reo 
y  condenar  al  justo.  Pero  este  celestial  juez  trae 
guardado  el  corazón  con  una  cuera  de  anta, 
con  un  peto  fuerte  á  prueba  de  arcabuz.  No 
hay  tiro  que  le  pueda  falsar  y  hacer  desdecir  de 
la  justicia.  "No  aprovechará  allí  al  malo  su  no- 
bleza; no  respetará  el  juez  su  dignidad  ni  vein- 
ticuatria;  no  hará  caso  de  sus  riquezas;  no  se 
dejará  cohechar  con  sus  dádivas;  no  valdrán 
con  él  recaudos,  ruegos  ni  favores.  Justicia  se 
ha  de  hacer,  y  por  sus  cabales  tiene  cada  uno 
de  salir,  y  ninguna  otra  cosa  ha  de  valer  alli 
sino  la  justicia;  qma  zelus  et  jiiror  virí  non 
parcet  in  die  vindictoe,  nec  acquiescei  cujué- 
quam  precibus,  nec  Buacipiet  pro  redemptione 
dona  pluríma  (Prov.,  6).  «El  celo,  la  ira  y  el 
furor  del  juez  que  tiene  ánimo  y  pecho  varonil 
no  perdonará  en  él  dia  de  la  venganza,  no  con- 


descenderá á  los  ruegos  de  criatura  alguna»;  ni 
aun  habrá  quien  ruegue,  ni  los  santos  fe  pon- 
drán en  eso,  que  saben  es  por  demás.  Xl  reci- 
birá cohechos,  que  no  los  ha  menester.  Acá 
los  ricos  afrentan  y  matan  á  los  pobres*  y  des- 
pués, á  trueque  de  cuatro  reales,  se  libran.  Pero 
allí  no  hay  librarse  nadie  por  diner»,  aunque 
sean  excesivos  los  dones.  Cuanto  más  qne  no 
tendrán  que  dar:  el  juez  es  justiciero  y  no  le 
harán  blandear,  porque  está  armado  de  loriga 
de  justicia.  Más.  En  el  juez,  aunque  haya  buen 
celo  en  el  pecho  es  menester  ciencia  en  la  cabe- 
za para  no  errar.  Ua  de  tener  ciencia  áú  deie- 
cho  y  conocimiento  del  hecho,  y  por  esta  eaoa 
en  los  juicios  humanos  muchas  veces  se  enca- 
bre  la  verdad,  y  los  delitos  se  ocultan  ó  se  di- 
simulan, ó  se  disminuyen;  porque  6  se  engaSa 
el  juez,  ó  miente  el  testigo,  ó  el  reo  niega,  ód 
letrado  hace  trampantojos.  Pues  contra  todo 
esto  trae  nuestro  Juez  armada  sa  cabeaa  eos 
una  celada  de  juicio  cierto.  Acdpiet  pro  palea 
judicium  certum,  Ko  puede  engañar,  porque  ti 
bueno;  ni  ser  engañado,  poroue  es  sabio.  Voh 
podrán  echar  dado  falso  en  la  información  del 
hecho,  porque  todo  lo  sabe  y  paiB  él  no  hay 
cosa  escondida.  En  ef  4erecho  no  le  podrán 
hacer  trampantojo,  porque  es  el  legislador  que 
puso  y  promulgó  las  leyes  á  los  hombres.  Dm- 
natío  in  labiis  regi$,  in  jucUcio  non  errmhit  o§ 
ejus.  Es  adivino  este  poderoso  Rey  que  todo  lo 
sabe,  y  por  eso  no  es  posible  errar  en  el  juicio. 
¿Qué  harán  alli  los  tramposos  y  maraftistas? 
Los  qne  con  cautelas,  fraudes,  engaños,  disi- 
mulaciones, hipocresías,  procuraron  en  esta  vida 
encubrir  su  ambición,  paliar  sus  cisuras,  afeitar 
sus  torpezas,  colorear  sus  pecados,  ¿que  barsn 
cuando  vean  examinar  su  causa  delante  sn 
Juez  que  hace  juicio  cierto,  con  qnien  no  apn>- 
vechan  sus  artes  y  calumnias  acostombradss? 
Que,  ¿no  habrá  alli  remedio  para  pedir  algas 
cuarto  plazo  ó  algunos  términos  nltranaannos? 
¿No  se  podrán  presentar  algunos  testigos  ét 
abono,  falsos  y  de  manga,  ó  no  se  recibirán  i 
prueba  de  tachas?  No,  nada  deso  ba  logar. 
I'oco  aprovechan  agudezas  y  trapazas  de  plei- 
tistas ante  el  Juez  que  hace  juicio  cierto,  ver- 
dadero, infalible.  Más.  En  el  joicio  bnmase, 
aunque  el  juez  sea  recto  y  justo,  con  eso  saino 
V  juzgue  justamente,  muchas  veces  no  está  k 
justicia  tan  clara  que  al  reo  no  le  qaede  Ingtf 
de  excusarse  y  defenderse,  y  apelar  de  la  ees- 
tencia;  pero  en  aquel  juicio  no  bay  recurso  á 
ninguna  excusa,  ni  apelación,  porqae  ei  Jims 
sumet  scutum  inexpugnaUle  cequiiatevu  clM- 
rá  un  escudo  de  equidad  inezpQgnaUa>.  psa 
defenderse  de  las  calumnias  y  alegadoóss  de 
los  malos ;  para  no  admitir  sus  ftT'?"^^*^^  ni  sfs» 
laciones.  Será  la  verdad  tan  clara,  sn  jostieis  j 
bondad  tan  evidente  y  notoria,  qae  no  bahá 
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qaien  ose  chistar  ni  abrir  la  boca  para  jastifi- 
carse.  Esto  es  lo  que  dice  el  santo  Job  hablan< 
do  en  persona  del  pecador:  Si  qucsritur  mquitdé 
jvditit,  nemo  audét  pro  me  teatimorUum  dicere; 
9i  fusttficare  mé  voluero,  os  meus  condemnahit 
me\  9i  tnnocentem  ostendere,  pravum  me  compro- 
habit,  €Si  se  pide  eqaidad  en  el  juicio,  es  tan 
clara  la  que  hay  en  el  de  Dios  contra  mi,  que 
no  hay  quien  se  atreva  á  ser  testigo  y  decir  sn 
dicho  en  mi  faror.  Y  ya  que  los  extraños  ca- 
llan, si  yo  quisiese  hablar  en  mi  provecho,  lo 
mismo  que  alegare  en  mi  defensa  para  mos- 
trarme sin  culpa,  tomará  el  Jnez  para  conven- 
cerme por  malhechor».  ¿Qué  alegarán  aquel  día, 
veamos,  los  malos?  Algo  dello  nos  tiene  el  Se- 
ñor dicho  en  el  Evangelio:  Multi  dicent  mihi 
in  illa  die:  Domine,  Domine,  nonne  in  nomine 
tuo  prophetavimus,  in  nomine  tuo  damonia  eje- 
dmue,  et  in  nomine  tuo  virtute»  multas  Jecimus? 
«Machos  me  dirán  en  aquel  dia:  Señor,  Se- 
ñor]». En  este  ser  doble  se  significa  la  certeza 
de  Ja  fe  eon  que  creyeron.  Cristianos  ^an.  ¿Y 
qué  más?  Aguardad,  que  tiemblo  en  pensarlo. 
cSefior,  ¿no  profetizamos  en  tu  nombre  y  con 
tu  virtud  las  cosas  futuras  y  declaramos  los 
misterios  escondidos?  Señor,  ¿no  echamos  con 
la  invocación  de  tu  nombre  los  demonios  de  los 
cuerpos?  ¿No  hicimos  muchos  milagros  verda- 
deros en  tu  nombre?»  ¿Cómo  ^hora  no  nos  co- 
noces? Tune  confitebor  illis  quia  nunquam  novi 
vo$,  discedite  a  me  qui  operamini  iniquitatem. 
Entonces  claramente  lesdiré:  «Andad,  qne  nun- 
ca 06  conocí  con  noticia  de  aprobación  y  de 
amor  filial;  que  aun  cuando haciades  esos  mila- 
gros no  os  tenia  por  míos.  De  tu  boca  te  con- 
deno, siervo  malvado».  ¡Predicabas  contra  el 
bnrto,  j  hnrtabas!  ¡Empelías  los  demonios  de 
loe   caerpos,  y  dábales  morada  en  tu  alma! 
[Hacías  milagros  en  mi  nombre,  y  usurpabas 
la  gloria  dellos!  Apartaos  de  mí  los  que  obráis 
la  maldad,  los  que  tenéis  las  obras  tan  diferen  • 
bes  de  Yuestra  fe.  ¿Hay  que  replicar  á  esto?  No, 
jne  sa  misma  boca  los  condena.  Otros,  dice, 
3or  San  Lucas, me  dirán:  Manducavimus  coram 
i«  et  btbimus  et  in  plateis  nostris  doctUsti,  ¿Se- 
lor,    no  nos  conocéis?  Pues  gente  somos  de 
raestra  familia,  vuestros  domésticos  y  pani- 
i^oados;   oído  habemos  vuestra  dotrina,  re 
»bido   vuestros  sacramentos,  comido  vuestro 
>recio80  cuerpo  en  la  Eucaristía  y  bebido  vues- 
ra   sangre;  asistimos  á  las  misas,  oímos  los 
lermones,  rezamos  nuestros  rosarios;  abrid- 
los la  puerta  del  cielo.  Si  con  esto  juntastes  la 
raarda  de  los  mandamientos  de  Dios  y  el  amor 
Leí  prójimo,  bien  alegáis;  pero  si  son  ceremo- 
LÍas  vskcías,  y  no  tenéis  caridad  y  no  socorréis 
i  vuestros  hermanos,  no  son  frutos,  sino  hojas; 
to  verdadera  justicia,  sino  imagen  dellb;  oiréis 
le  la  boca  del  Juez  que  no  mira  á  las  palabras. 


sino  á  las  obras;  no  al  rostro,  sino  al  corazón: 
Nescio  vos  unde  sitie,  discedite  a  me  omnes  ope- 
rarii  iniquitatis.  La  higuera  llena  de  hojas  y 
sip  frutos  es  maldita  por  la  boca  de  Dios,  y 
luego  se  seca.  Cristiano  con  buenas  apariencias 
y  con  mala  existencia,  herido  será  con  eterna 
maldición  y  secarse  ha  la  raíz  de  sn  voluntad, 
para  nunca  fructificar  en  todos  los  siglos.  Gen- 
te que  tantas  ayudas  de  costa  tuvieron  para  ser 
buenos  y  no  lo  fueron,  tu  misma  boca  te  con- 
dena. Si  no  conocieras  á  Cristo,  ni  tuvieras  sus 
sacramentos  y  doctrina,  no  fuera  tan  culpable 
tu  maldad;  pero  teniendo  todo  eso  y  St^r  malo, 
digno  de  eterna  condenación.  ¿Hay  que  repli- 
car? No;  que  es  patente  la  equidad,  y  su  mis- 
ma boca  los  condena.  Tras  éstos  llegarán  las 
vírgenes  locas  muy  confiadas  de  su  virginidad, 
y  dirán:  Domine,  Domine,  aperi  nobis,  ¿No  sois 
vos  el  esposo  de  las  vírgenes  que  os  apacentáis 
entre  azucenas?  ¿Amador  de  la  limpieza,  cuya 
madre  es  virgen  y  cuyo  padre  no  conoce  mujer? 
Veísnos  aquí  arreadas  de  virginidad,  dadnos 
entrada  en  nuestro  reino.  Amen  dico  vobis,  nes- 
ció  vos.  Virginidad  sin  caridad,  entereza  con 
vanagloriado  es  mercadería  para  el  cielo.  Quar- 
dastes  el  consejo  dificultoso  de  la  virginidad  y 
no  hecistes  caso  del  precepto  fácil  de  la  caridad. 
Daros  han  con  las  puertas  en  los  ojos.  ¿Hay 
que  replicar?  No;  que  la  equidad  es  tan  manifies- 
ta, que  su  misma  boca  las  condena.  Ahora  sa- 
quemos el  juego  de  maña.  Señores,  si  supiése- 
des  de  una  persona  que  es  profeta  y  os  descu- 
bre los  pensamientos  y  lo  que  está  por  venir 
por  revelación  del  cielo,  y  que  con  sola  su  pa- 
labra manda  á  los  demonios  salir  de  los  cuer- 
pos y  le  obedecen,  y  hace  milagros,  alumbra 
ciegos,  sana  cojos,  cura  enfermos,  ¿no  le  iríades 
á  ver  por  maravilla  y  tomaríades  de  su  ropa 
para  reliquias?  ¿No  le  canonizaríades  luego  por 
santo?  Pues  Cristo  dice  que  muchos  desos  se 
han  de  condenar.  Palabra  horrenda  y  llena  de 
todo  temor.  El  profeta  de  los  misterios  escon- 
didos no  está  seguro,  ¿cómo  lo  estará  el  que 
juzga  temerariamente  los  pensamientos  y  obras 
de  sus  prójimos?  ¿el  maldiciente?  ¿el  murmu- 
rador? El  que  lanza  los  demonios  es  condenado 
con  ellos ;  tú,  que  le  sirves  de  adalid  y  de  ins- 
trumento, y  tientas,  y  solicitas,  y  das  escándalo 
para  pecar  ¿en  qué  confías?  El  obrador  de  ma- 
ravillas oye  sentencia  contra  sí,  ¿qué  oirá  el 
obrador  de  cien  maldades?  El  que  roba  los  po- 
bres y  hace  enfermar  á  los  sanos,  ¿qué  será  de 
él?  Si  los  que  frecuentan  los  sacramentos  y 
oyen  sermones  y  rezan  son  desechados;  profa- 
no, burlador  de  los  que  esto  hacen,  ni  sabes  qué 
es  rezar,  ni  recibes  sacramentos  sino  á  más  no 
poder,  ¿que  fin  esperas?  Si  las  que  vivieron  en 
carne  y  cuanto  á  la  limpieza  no  según  la  car- 
ne, y  guardaron  perpetua  virginidad,  cosa  más 
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angélica  que  homana,  no  son  admitidas;  forni- 
cario, adúltero,  carnal,  abominable,  ¿cómo  pien- 
sas entrar  en  el  cielo,  donde  ninguna  cosa  en- 
tra qae  sea  sacia  ni  mora  qae  no  sea  limpia? 
— ;  Oh  Padre,  no  nos  hagáis  tan  angosta  la  puer- 
ta del  cielo  j  tan  estrecho  el  camino  de  la  yida, 
que  para  abrirla  se  puso  Dios  en  una  cruz  y 
derramó  su  sangre  por  los  pecadores,  y  en  aque- 
lla cruz  y  pasión  suya  confio  que  me  tengo  de 
salvar. — Yo,  hermano,  no  hago  angosta  la  puer- 
ta del  cielo.  Jesucristo  dice  que  es  angosta  y  el 
camino  estrecho,  y  si  quieres  saber  cómo.  El 
dice  de  si  que  es  la  puerta  y  el  camino.  Pues  mi- 
rale  alli  en  la  cruz  qué  angosto  y  estrecho  está; 
¿cómo  ha  de  entrar  por  alli  el  rico,  el  regala- 
do, el  vengatÍTO,  el  deshonesto?  No  caben  por 
alli.  Esa  cruz  y  pasión  en  que  confias  es  el  es- 
cudo de  la  equidad  inexpugnable  que  justifica 
la  causa  de  Dios  y  condena  la  tuya.  Y  asi  hará 
el  Sefior  parecer  aquel  dia  el  estandarte  real  de 
la  cruz,  para  que  en  él  se  yea  lo  que  Dios  hizo 
para  destruir  el  pecado,  el  remedio  costosísimo 
que  dio,  y  cómo  no  quedó  por  El  tu  salración. 
Ésa  cruz  de  ti  despreciada,  y  esa  sangre  pre- 
ciosísima por  ti  vertida  y  de  ti  pisada,  han  de 
clamar  contra  ti  y  te  hau  de  condenar.  Vas  de^ 
eiderantibus  diem  Dominio  ad  quid  eam  vobie? 
Die»  Domini  ista,  tenebrce  et  non  lux.  Quomodo 
8i  fugiat  vir  ajacie  leonis  et  occurrat  ei  uraue 
et  ingrediatur  manu  sua  Buper  parietem  et  mor* 
deat  eutn  coluber  (Amos,  {)).  ¡Ay  del  infierno 
para  los  que  deseáis  el  dia  del  Señor!  ¿Y  para 
qué  le  queréis?  ¿Pues  es  malo  desear  que  ven- 
ga el  reino  del  Señor?  ¿No  lo  pedimos  cada  dia 
en  el  Pater  noBter?  No  habla  con  los  justos, 
que  éstos  razón  tienen  de  desear  este  dia  en 
que  han  de  reinar  con  Cristo.  Ni  habla  con  los 
muy  pecadores,  porque  éstos  no  desean  este  día, 
ni  querrían  que  llegase,  sino  habla  con  aquellos 
tres  linajes  de  gente  arriba  referidos,  que  tienen 
algunas  apariencias  de  bondad  y  piensan  que 
han  de  librar  bien  en  este  dia  y  por  eso  le  de- 
sean. Pues  á  éstos  dice  el  profeta:  «¿Para  qué 
queréis  este  dia?  Este  dia  es  tinieblas  y  no  luz. 
Aconteceros  ha  en  él  lo  que  á  un  hombre  que 
huyendo  de  un  león  fuese  á  encontrar  con  un 
oso,  ó  entrando  en  su  casa  se  recostase  en  una 
pared  y  le  mordiese  una  culebras».  Significa  el 
profeta  por  esta  manera  de  hablar  que  lo  que 
piensan  los  malos  ha  de  ser  aquel  dia  presidio  y 
refugio,  ha  de  ser  su  ruina  y  perdición;  porque 
la  cruz  de  Cristo,  que  en  esta  vida  era  casa  y  re- 
fugio de  los  pecadores,  y  era  la  serpiente  de  me- 
tal que  no  mordia  sino  sanaba  á  los  mordidos, 
alli  morderá  al  malo  que  se  fuese  á  recostar  en 
ella;  esto  es,  al  que  estribara  entouces  en  los 
méritos  de  Cristo,  habiéndolos  en  esta  vida 
menospreciado.  Veis  aqui  cuan  impenetrable  es 
el  escudo  de  equidad  que  trae  nuestro  Juez. 
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Y  pues  habéis  visto  las  arnaas  defensiru 
deste  fortisimo  caballero,  que  son  loriga,  jebro 
y  escudo,  oid  una  sok  ofensiva  que  trae,  pero 
tan  espantosa  que  no  es  menester  más.  Ac^ 
auiem  diram  iram  in  lanceam:  cEs  una  lana  de 
ira  cruel  y  aguzada».  La  ira  qae  Dios  nooeitn 
en  esta  vida  es  ira  miserícorcÜosa.  Cum  imtaf 
jutrU  misericordicR  recordaberig.  c  Señor,  mi 
tan  bien  acondicionado,  que  en  medio  de  mes- 
tra  ira  no  se  os  olvida  usar  de  misericordia».  Y 
David:  Deus,  repulisti  nos  et  desti^txisti  loi, 
iratua  es  et  miseratus  es  nobis,  Pero  aquella  ín 
será  cruel  y  sangrienta,  porque  no  tendrá  ligí 
ni   mezcla  de  misericordia  que  libre  de  peai, 
aunque  si  que  quite  algo  del  rigor  della.  Y  Ten- 
drá el  hierro  desta  lanza  agudo  y  acicalido, 
porque  en  la  piedra  de  los  corazones  obstinadoi 
de  los  pecadores,  en  aquella  dureza  cod  qse 
han  atesorado  ira  para  sí,  añadiendo  pecad»  á 
pecados,  ahi  se  aguzó  esta  ira.  Esa  fue  la  pé^ 
dra  amoladora  para  el  hierro  cruel  desta  lana. 
¿Quién  tendrá  palabras  para  explicar  la  gru* 
deza  desta  ira,  el  semblante  feroz  que  mofli- 
rá el  Juez  á  los  malos?  jQué  inexorable,  fon- 
hundo,  espantoso,  acérrimo,  intolerable!  Alli 
pinta  el  profeta  Naum  esta  majestad  tan  aín- 
da con    unas   comparaciones   extrañas.  De» 
cpmulator  et  ulciscens  Dominus,  ulciseent  Dm- 
ñus  et  habens  furorem,  ulciscens  Domiwa  « 
hostes  suos;  et  irascens  ipse  inimids  svi$  Do- 
minus;  in  tempestate  et  turbine  vi(p  ejvs  et  w¿«- 
1<F  pulvis  pedem  ejus,  Increpans  mare  et  eiñt- 
cans  illud  et  omniaflumina  ad  desertnm  áté^ 
cena.  Injirmatus  est  Baaan  et  Carmelus  tí  im 
Libani  elanguit;  montes  commoti  sunt  ah  »  d 
colles  desolati  sunt  et  contremuit  térra  a  fsát 
ejus;  et  orbis  et  omnes  habitantes  in  eo.  A^ít 
faciem  indignationis  ejus  qw's  stabit?  Et  qét 
resistet  in  irafuroris  ejus?  Indignatio  ejmi  ^ 
sa  est  ut  ignis^petrcB  dissolutie  sunt  ab  eo.  c Pioi 
es  celoso  de  su  honra  y  vengador  de  sns  iaji- 
rias.  Vengador  es  el  Señor  y  maestra  furor  j 
enojo;  el  Señor  se  venga  de  sus  enemigos  j» 
aira  contra  sus  contrarios.  La   letra  y  UaM 
que  trae  en  sus  armas  es  ira  y  venganza.  El 
Señor  vendrá  como  una  tempestad  y  torbei&ie 
arrebatado,  y  sus  pies  levantarán   una  graaif 
polvareda  delante  de  si.  Indignóse  cootn  li 
mar  y  secóla,  y  todos  los  ríos  de  la  timí « 
agotaron.  El  monte  Basan  y  Carmelo  se  mtí- 
chitaron,  y  la  fior  del  Líbano  se  cayó.  Los  bk»- 
tes  se  estremecieron  delante  del  y  loa  cíÁhá* 
quedaron  desolados.  La  tierra  tembló  ile  ta 
presencia,  y  el  mundo  y  todos  los  monit* 
del.  ¿Quién  parecerá  delante  la  cara  de  i  a  3- 
dignación?  ¿Y  quién  resistirá  á  la  ira  de  «afs- 
ror?  Su  indignación  se  derramó  como  fivca,  J 
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las  piedras  se  hicieron  polro  delante  del:».  Por 
estas  metáforas  se  nos  da  á  entender,  lo  prime- 
ro, la  terrible  majestad  j  infinito  poder  con  que 
el  Supremo  Juez  vendrá,  cuyo  peso  será  impor- 
table para  todas  las  criaturas,  en  especial  para 
los  malos.  Muéstrase  lo  segando  cuan  confun- 
didos estarán  alli  los  hipócritas  que  en  el  mun- 
do parecían  floridos,  como  los  montes  Basan, 
Carmelo  y  Líbano;  cuan  necios  los  discretos 
del  mnndo,  significados  por  los  ríos;  cuan  aba- 
tidos los  soberbios  y  ricos,  significados  por  los 
montes  y  collados;  cuan  quebrantados  los  im- 
penitentes y  duros,  significados  por  las  piedras. 
Dltiinamente,  nos  muestra  el  asombro  y  espan- 
to qae  concebirán  los  tristes  con  la  yista  de  tan 
poderoso  Juez;  el  cual  será  tan  grande,  que  las 
penas  infernales  tendrán  por  más  ligeras.  Si 
Ester  cayó  desmayada  Tiendo  la  potencia  del 
rej  Asuero,  y  Daniel  viendo  al  ángel,  y  los 
gaardas  del  sepulcro  en  la  resurrección  del  Se- 
fior  quedaron  como  muertos,  y  los  que  venían 
á  prenderle  en  el  huerto,  con  estar  armados  y 
él  sin  armas  en  forma  de  sierro,  en  oyéndole 
decir  Etjo  sum  cayeron  hacia  tras,  de  espaldas, 
en  tierra,  y  de  Santa  Caterina  de  Sena  se  cuenta 
en  BU  leyenda  que  porque  orando  volvió  un 
poco  la  cabeza  para  ver  su  hermano  que  pasa- 
ba, por  aquel  descuido  ligerísimo  vino  el  apóstol 
San  Pablo  á  darle  una  reprehensión,  y  fue  con 
tanta  severidad  que  afirmaba  ella  después  que 
8¡  cuando  el  apóstol  la  reprehendía  no  viera  á 
sa  mano  derecha  un  cordero  bellísimo  que  gran- 
demente la  consolaba,  no  pudiera  sufrir  sin  mo- 
rir la  severidad  de  aquella  reprehensión;  pues 
cuando  los  malos  vean,  no  á  su  esposo  como 
Ester,  ni  á  un  rey  temporal,  sino  al  Rey  de  glo- 
ría con  toda  la  potencia  y  autoridad  de  su  Pa 
dre.  Rey  de  reyes.  Señor  de  señores;  no  en  for- 
ma de  siervo  para  ser  juzgado  y  morir,  sino 
como  caballero  armado  para  pelear,  y  como 
Jaez  para  dar  sentencia;  cuando  vean,  no  un 
án^el ,  sino  innumerables  ángeles  de  todas  las 
híerarquías  que  le  acompañan  y  hacen  estado; 
coando  no  sólo  el  apóstol  San  Pablo  los  re- 
prehenda, sino  El  y  tcídos  los  juzguen,  sentados 
en  doce  sillas  como  asesores  del  Juez,  no  de  un 
descaído  ligero,  sino  de  gravísimos  maleficios, 
ño  teniendo  á  su  diestra  cordero  que  con  su 
rísta  los  consuele,  sino  estando  el  mismo  cor- 
tero convertido  en  bravo  león,  ¿qué  tales  esta- 
rán 7   ¿qué  sentirán?  ¿qué  miedos,  asombros, 
Mipantos  y  pavores?  Et  reges  terree,  et  principes, 
^  triburU,  et  divites,  et  fortes,  et  omnis  servus  et 
\iber  ubsconderunt  se  in  speluncis  et  in  petris 
nantiutn;  y  dijeron  á  los  montes  y  á  los  peñas- 
pomi  caed  sobre  nosotros  y  escondednos,  para 

Sae  no  reamos  la  cara  del  que  está  sentado  en 
i  trono,  y  la  ira  del  cordero,  porque  vino  el  día 
^nde  do  su  ira*  Et  quis  pot$rit  9tar$?  Orande 


sería  la  confusión  y  vergüenza,  ó  el  miedo  y 
asombro  que  tuviésedes  de  ver  una  persona, 
cuando  por  no  verla  pidiésedes  por  merced  á 
esta  capilla  ó  á  un  monte  ó  grande  risco  que  se 
cayese  sobre  vos  y  os  hiciese  tortilla,  y  allí  os 
tuviésedes  por  bien  escondidos;  pues  esto  pe- 
dirán y  desearán  los  pecadores.  A  los  montes 
dirán:  Cadite  super  nos,  «Cubridnos  con  vues- 
tras ruinas  y  en  vida  sepultádnosla.  No  podrán 
sufrir  su  vista.  Pero  no  me  maravillo  yo  tanto 
desta  petición,  ni  que  teman  éstos  contra  quien 
es  toda  la  ira;  lo  que  me  saca  de  juicio  y  me 
hace  perder  pie  es  otra  demanda,  que  con  gran- 
des afectos  y  deseos  que  se  concediese  pidió  el 
inocentísimo  Job.  Quis  mihi  hoc  tribuat  ut  in 
inferno  protegas  me  et  ahscondas  me  doñee  per- 
transeut  furor  tuus  et  constituas  mihi  tempus  in 
qíio  recorderis  mei?  ¿Quién  me  otorgase  un  don? 
¿Quién  me  favorecerá  con  Dios  para  alcanzar 
del  una  merced?  ¿Y  qué  es  ella?  Tengo,  Señor, 
tanto  temor  al  hierro  de  aquella  lanza,  véoos 
con  los  ojos  de  la  fe  venir  tan  furioso  y  airado, 
que  no  tengo  ánimo  para  miraros;  y  no  me 
contento  con  estar  guardado  debajo  las  peñas 
y  montes,  sino  que  tendré  por  gran  beneficio 
que  me  amparéis  en  el  infierno  y  me  depositéis 
alli  hasta  que  pase  vuestro  furor;  y  dejo  á  vues- 
tro arbitrio  señalar  el  tiempo  que  tengo  de  estar 
allá,  sólo  que  en  algún  tiempo  os  acordéis  de 
librarme  y   no  vea  yo  espectáculo  de  tanto 
horror.  No  sé  lo  que  sentís  dcstas  palabras.  A 
mí  espelúzanme  el  cabello  y  hácenme  temblar 
de  tal  furor.  Santo  bendito,  ¿no  sois  vos  el  que 
en  toda  vuestra  vida  no  hicistes  consciencia  de 
pecado  mortal?  ¿Padre  de  huérfanos,  consuelo 
de  viudas,  ojos  para  el  ciego,  pies  para  el  cojo, 
manos  para  el  manco,  huésped  de  peregrinos, 
amigo  de  pobres,  y  lo  que  más  es,  canonizado 
en  vida  por  la  boca  del  mismo  Dios?  ¿Pues  qué 
temores  son  éstos  que  no  os  tenéis  por  seguro 
en  otra  parte  que  en  el  infierno,  y  que  allí  de- 
cís que  estaréis  amparado  del  furor  del  Juez  y 
lo  tenéis  por  mejor  escondrijo  que  los  montes 
y  los  riscos?  Pues  si  sola  la  vislumbre  del  hie- 
rro de  la  lanza  y  el  verla  blandir  atemoriza 
tanto  como  esto  á  Job,  no  habiendo  de  ser  heri- 
do por  ella,  los  malos  que  les  han  de  traspasar 
el  cuerpo  y  el  alma  hasta  el  regatón,  ¿qué  mie- 
do y  asombro  tendrán?  Faltan  palabras  del  todo 
para  encarecer  esto  como  es  razón.  Cada  uno 
lo  piense  para  sí. 

00KS1DBRA0I,ÓK    CUARTA 

Teniendo,  pues,  el  Juez  en  su  mano  esta  lanza 
tan  cruel,  y  estando  convencidos  los  malos  con 
el  escudo  de  su  equidad,  no  resta  sino  alan- 
cearlos, pronunciando  la  sentencia.  El  primor 
bot«  de  lansa  que  les  tirará  será  oom«iiáar  la 
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sentencia  por  los  buenos,  para  que  vean  los  ma- 
los lo  que  perdieron  por  su  mala  vida  y  rabien 
con  envidia  de  tanta  felicidad.  Volveráse  el  Re- 
demptor  á  los  buenos,  que  tendrá  á  su  mano 
derecha,  con  rostro  benignísimo  y  amorosísi- 
mo, y  di  rales:  Venite,  benedictt  Patrie  mei^  pos- 
aidete  paratum  vobis  regnum  a  constitutione 
mundi,  «Venid,  benditos  de  mi  Padre;  vosotros, 
á  quien  por  mí  maldijo  el  mundo;  vosotros,  que 
permanecistes  conmigo  en  mis  tri dilaciones; 
vosotros,  que  en  el  mundo  anduvistes  humildes, 
pobres,  perseguidos,  cargados  de  cruz,  siguien- 
do mis  pisadas;  venid,  benditos  de  mi  Padre, 
graciosos,  amados,  escogidos,  tomad  posesión 
del  reino  que  es  vuestro  por  herencia,  que  aun- 
que fuistes  graciosamente  llamados  para  ser 
hijos,  pero  después  que  lo  fuistes  de  derecho 
se  06  debe  el  reino  ganado  con  mi  sangre,  por- 
que sois  hijos  adoptivos  de  mi  Padre,  y  como 
tales,  herederos  de  su  hacienda.  Tomad  pose- 
sión del  reino  de  bienes  eternos,  de  placeres 
inefables,  de  vida  bienaventurada.  Reino  feli- 
císimo que  os  tenía  mi  Padre  aparejado  antes 
que  criase  el  mundo.  Y  por  que  se  entiendan 
los  méritos  que  los  santos  ganaron  este  reino, 
añade  el  Señor:  porque  tuve  hambre,  y  me  dis- 
tes de  comer;  tuve  sed,  y  me  distes  de  beber; 
era  peregrino,  y  me  hospedastes;  andaba  des- 
nudo, y  me  vestistes ;  estuve  enfermo,  y  me  vi- 
sitastes;  preso,  y  fuistes  á  verme.  Porque  yo  os 
digo  de  verdad  que  el  bien  y  caridad  que  hicis- 
tes  á  uno  destos  pobrecitos,  yo  lo  tomé  á  mi 
cuenta  y  me  encargué  de  premiarloi>.  Hizo  el 
Señor  mención  de  estas  obras  tan  fáciles  y  no 
de  otras  heroicas,  cuales  son  el  martirio,  la  re- 
ligión, penitencias  asperísimas;  porque,  dado 
caso  que  éstas  \aquel  día  parecerán  allí  pata 
grandísima  honra  de  quien  las  hizo  y  padeció, 
y  serán  premiadas  como  merece,  pero  son  ar- 
duas y  dificultosas  y  no'  todos  las  pueden.  Y 
así  dijo  destas  que  son  fáciles  y  hacederas  de 
todos  para  que  entiendan  los  hombres  que 
no  hay  nadie  que  no  pueda  ganar  el  cielo  y 
hacer  obras  que  aquel  día  sean  remuneradas 
con  bienaventuranza.  ;0h,  dichosas  obras  y 
bienaventuradas  limosnas,  y  dichosos  los  que 
las  hicieron,  que  merecerán  hoy  tan  favorable 
sentencia  y  ser  premiados  con  galardón  tan 
soberano!  Volverse  ha  el  Señor  luego  á  los  de 
la  mano  izquierda,  con  aquel  semblante  furi- 
bundo que  derrite  los  montes  y  desmenuza  las 
piedras,  y  tirarles  ha  el  segundo  bote  que  los 
lastime  para  siempre:  Disceditea  me,  maledicti, 
in  ignem  cetemum,  «Apartaos  de  mí,  malditos; 
idos  con  todos  los  diablos;  no  malditos  de  mi 
Padre,  que  El  no  sabe  maldecir  á  nadie,  sino 
malditos  de  vuestros  pecados.  Ellos  os  maldi- 
jeron y  pusieron  en  su  desgracia.  Apartaos  de 
Iní,  que  no  es  razón  veaii  tan  malos  ojos  la 


cara  de  su  Oriador:».  ¿Adonde  irán  los  tristes  y 
desdichados,  los  que  no  debieran  haber  naci- 
do? ¿Adonde  irán,  desterrados  eternamente  (k 
su  último  fin  y  de  su  bienaventuranza,  de  li 
fuente  de  la  vida,  de  la  luz  y  resplandor  de  la 
gloria,  de  los  descansos  y  placeres  eternos? 
¿Adonde  los  enviáis,  Señor?  Id,  malditofl,  al 
fuego  eterno^  que  jamás  se  acabará,  el  coal  dis- 
puso y  señaló  la  divina  justicia  para  SataDái  y 
sus  secuaces.  Vosotros  fuistes  criados  para  el 
cielo ;  por  vosotros  me  hice  hombre  y  padecí  muer- 
te de  cruz;  bien  pudiérades  salvaros  si  qniai^rs- 
des,  y  pues  no  quisistes  y  desprecíastes  tan 
inefable  beneficio,  andad  al  fuego  eterno,  donde 
arderéis  mientras  Dios  fuere  Dios.  Coged  lo 
que  sembrastes,  los  frutos  de  vuestros  pecados: 
dolor,  vergüenza,  confusión,  lágrimas,  cárod  y 
ardor  eterno;  allá  en  la  mazmorra  con  los  cap- 
tivos, en  el  calabozo  con  los  dañados,  en  1a  ga- 
lera con  los  galeotes,  porque  andábadea  rol- 
dando de  hartos  y  me  vistes  con  hambre  y  do 
me  disteis  de  comer;  vistesme  sediento,  j  no  me 
distes  de  beber;  desnudo,  y  no  me  vestiates;  en- 
fermo, y  no  me  curastes;  encarcelado,  j  do  me 
visitastes;  y  por  eso  juditium  sine  misericordia 
fiel  ei  qui  non  fecerit  miserícordiam  (Jacob,  2). 
Pues  si  desta  manera  castiga  Dios  el  no  haber 
usado  de  misericordia,  ¿cómo  piensan  librar  ki 
adúlteros,  los  concnbinarios,  los  homicidas,  los 
logreros,  los  ambiciosos,  los  difamadores?  Si 
castigan  así  al  que  no  dio  pan  al  pobre  que  pe- 
recia  de  hambre,  ¿cómo  castigankn  al  one  lo 
quitó?  Si  así  castigan  al  que  no  ristió  al  des- 
nudo, ¿cómo  castigarán  al  que  desnudó  al  ves- 
tido? Si  así  castigan  al  que  no  hospedó  al  pe- 
regrino, ¿cómo  castigarán  al  qae  echó  al  pobe 
de  su  casilla?  Si  así  castigan  al  qae  no  visitó 
al  preso,  ¿cómo  castigarán  al  qae  sin  rasóa 
aprisiona  al  libre?  No  hay  duda  sino  que  todos 
estos  tbunt  in  supplicium  (Btemum;  illi  anUm 
(id  est,  honi)  in  vitam  oetemam.  ItUdli^ 
hwc  qui  obliviacimini  Deum,  neqttnndo  mpití 
et  non  sit  qui  erípiat.  Hombres  olvidadizos» 
desmemoriados,  entended  estas  cosas,  abñd  kn 
ojos  y  mirad  con  tiempo  lo  qae  cumple:  no  fe 
dejéis  para  la  hora  de  la  muerte,  cuando  se- 
réis en  manos  deste  bravo  caballero  y  no  haln 
quien  os  libre  de  su  ira;  temed  d  cdo  de  sa 
justicia,  la  sabiduría  de  ^u  entendimiento  y  sa 
manifiesta  equidad  y  la  terribilidad  de  sa  fa- 
ror;  ahora  que  es  cordero,  mientras  la  Igloa 
nos  amonesta  y  el  Juez  con  su  misericordia  nos 
aguarda;  ahora  que  admite  roegoe,  y  oye  ge* 
midos,  y  le  mueven  lágrimas,  acudid  con  poí* 
tencia  al  tribunal  de  su  clemencia  j  alcanauái 
perdón  de  vuestras  culpas.  Usad  con  los 
bres  de  misericordia,  pues  sabéis  que  ea 
anda  Cristo,  que  recibe  vueotra  limosna  y  li 
ha  de  premiar,  para  que  en  este  dia  espaatos» 
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se  tenga  por  obligado  á  usar  con  voe  de  su  mi- 
sericordia, poniéndoos  4  sn  mano  derecha,  don- 
de oiréis  sentencia  en  raestro  favor  y  como  ben- 


ditos del  Padre  y  hijos  suyos  por  gracia,  en- 
traréis en  la  posesión  del  reino  de  la  gloria* 
Quam  mihtf  etc. 


SERMÓN  CUARTO 


KN  BL 


PRIMER    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Avísanos  Jesncristo  Nuestro  Señor  en  el 
Evangelio  presente  de  las  espantosas  señales 

aue  han  de  preceder  á  su  última  venida  al  mun- 
o,  cuando  vendrá  como  Juez  de  vivos  y  muer- 
tos i  premiar  á  cada  uno  conforme  al  mérito 
de  sus  obras,  Y  danos  este  aviso,  no  para  que 
durmamos  descuidados  á  sueño  suelto,  smo 
para  que,  teniendo  siempre  delante  los  ojos 
aquel  terrible  día  y  rigoroso  tribunal,  vivamos 
muy  cautamente  y  andemos  tan  sobre  los  es- 
tribos de  nuestra  vida  y  con  tanto  tiento  en 
la  rienda  de  nuestras  costumbres,  que  no  va- 
mos entonces  á  dar  de  manos  á  boca  en  los 
tormentos  perdurables,  antes  seamos  de  aque- 
llos que  en  aquel  día  podrán  levantar  cabeza  y 
respirar  y  tomar  aires  de  vida,  cobrando  alien- 
to con  los  consuelos  del  cielo.  Dice,  pues:  <i Sa- 
bed, discípulos  míos,  que  cuando  se  llegue  aquel 
tiempo  doloroso,  lleno  de  tristeza  y  calamidad, 
en  que  el  mundo  ha  de  tener  fin,  en  toda  esta 
máquina  y  redondez  universal  habrá  grandes  y 
temerosas  señales  que  pronostiquen  la  ruina 
qne  le  sobreviene.  I^>rque  cuanto  á  lo  primero, 
el  sol  se  escurecerá;  la  luna  se  teñirá  en  color 
de  sangre;  las  estrellas  se  arrancarán,  al  pare- 
cer, del  cielo  y  perderán  su  luz;  el  aire  echará 
de  sí  cometas  y  relámpagos  nunca  vistos;  las 
nabes,  truenos  y  rayos  espantosos;  bramará  la 
mar;  temblará  la  tierra;  saldrán  de  madre  los 
ríos;  los  hombrea  andarán  secos  y  marchitos, 
de  la  tristeza  que  les  causará  la  vista  de  las 
cosas  presenten  y  del  temor  que  tendrán  á  otras 
mayores  con  que  amenazan.  Y  no  es  maravi- 
lla (jne  teman  los  hombres  y  haya  tantos  des- 
conciertos, porque  la$  virtudes  y  poderes  de  los 
cuerpos  celestiales,  de  cuyo  gobierno  depende 
el  de  las  cosas  inferiores,  se  estremecerán  y 
anidarán  sus  acciones  acostumbradas,  saldrán 
de  cnrso  ordinario  v  serán  causa  de  efectos  tan 
nre^olares  y  prodigiosos.  Entonces  verán  al 
Hijo  de  la  Virgen  venir  en  una  nube  hermosí- 
sima con  glande  poder  y  majestad.  Pero  vos- 
otros, mis  amigos,  cuando  viéredes  estas  seña- 


les no  desconfiéis  ni  temáis,  sino  abri<^  los 
oíos,  levantad  cabeza  y  alegraos,  porque  se 
allega  el  fin  y  de&canso  de  vuestros  trabajos  y 
el  premio  de  vuestras  buenas  obras.  Así  v  de 
la  manera  que  cuando  veis,  entrada  la  pnma^ 
vera,  florecer  la  higuera  y  todos  los  árboles  y 
dar  BU  fruto,  entendéis  que  se  acerca  ya  el  es- 
tío, así  cuando  viéredes  estas  cosas  sabed  que 
se  acerca  el  reino  de  Dios.  En  verdad  os  digo 
que  no  se  acabará  el  mundo  sin  que  todas  es* 
tas  cosas  se  cumplan;  porque  el  cielo  y  la  tie- 
rra faltarán,  mas  mis  palabras  no  faltarán». 
Esta  es  la  letra  del  sagrado  Evangelio.  Pida- 
mos la  gracia  por  intercesión  de  la  Virgen.  Ave 
Maria. 

INTRODUCCIÓN 

La  santa  esposa,  hablando  con  las  hijas  de 
Jerusalem,  que  son  los  fieles,  y  queriéndoles 
dar  relación  de  la  persona  de  su  esposo  y  de 
sus  divinas  propiedades,  dice  comenzando  su 
descripción,  en  el  capítulo  5  de  los  Cantares: 
DilectuB  meus  candidus  et  rubicundas.  No  hay 
color  que  tan  bien  con  éste  parezca  en  un  ros- 
tro generoso.  Porque  el  rojo  sólo  es  bermejo  y 
se  tiene  por  sospechoso  de  mala  condición,  aun- 
que no  es  regla  general,  y  las  que  lo  son,  tie- 
nen muchas  excepciones.  Lo  blanco  sin  color, 
arguye  un  hombre  flemático,  frío  y  para  poco. 
Blanco  y  colorado  es  colérico  sanguíneo,  linda 
complexión;  hace  al  hombre  bien  acondiciona- 
do, pero  con  valor  y  brío.  Es,  pues,  el  esporo 
blanco,  porque  Dios  de  suyo  es  benigno  y  mi- 
sericordioso, y  juntamente  colorado,  porque  es 
justiciero  y  vengativo,  cuando  nuestros  pecados 
le  provocan  á  saña.  Acá,  cuando  uno  se  enoja, 
enciéndesele  el  rostro  y  pénese  como  unas  bra- 
sas; eso  Quiere  decir  aquí  rubicundo.  El  griego 
ignéuSy  jlammeus:  que  si  se  sube  la  cólera, 
llamas  de  fuego  salen  de  su  rostro.  Linda  miz- 
tura,  pero  dificultosa  de  entender,  porque  se 
hallan  en  Dios  ambas  cosas  con  extremo:  gran- 
dísima flema  y  terrible  cólera.  La  experiencia 
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lunestra  que,  cuando  una  calidad  se  apropia  á 
Una  cosa,  no  entendemos  en  aquella  misma  su 
contraria.  Pongo  por  caso:  si  propiamente  es 
seca  alguna  cosa,  no  podemos  entender  que 
haya  allí  alguna  humedad,  y  si  cálida,  alguna 
frialdad.  ítem.  Ko  sólo  en  las  cosas  contrarias, 
pero  en  las  diferentes  hacemos  la  misma  dimi- 
sión. Como  cuando  hallamos  mansedumbre  no 
podemos  entender  fortaleza,  cuando  humildad, 
entendemos  mal  magnanimidad;  no  porque  no 
se  compadezcan,  pues  no  se  pueden  hallar  sino 
juntas,  sino  porque  tienen  diversos  oficios.  Es 
de  U  humildad,  el  propio  desprecio  j  el  tener- 
se por  inútil  para  todo.  Es  de  la  magnanimi- 
dad, despreciarlo  todo  en  respecto  de  si  j  te- 
nerse por  idóneo  para  cuanto  fuese  menester. 
Son  cosas  que  no  se  compadecen  á  nuestro  pa- 
recer y  se  hacen  sin  duda;  pues  una  vez  vemos 
á  Pablo  tan  humilde,  que  ni  aun  para  un  buen 
pensamiento  le  parece  que  tiene  habilidad  de 
si,  y  otras  veces  tan  magnánimo,  que  osa  jac- 
tarse de  cierta  magnanimidad.  Omnia  posum 
in  eo  (¡ui  me  conjoriat.  Sino  que  nosotros,  de 
groseros,  lo  percibimos  mal.  Lo  mismo  deci- 
mos de  la  justicia  y  misericordia.  Si  quiere  el 
rey  enviar  un  pesquisidor  que  castigue  una  tie- 
rra, no  es  su  intención  que  haga  injusticia,  pero 
no   le   buscará  piadoso  ni    misericordioso,  ni 
blando,  ni  compasivo.  ¿Cómo  podrá  ese  tal  ha- 
cer lo  que  se  pretende,  que  es  justicia,  á  punto 
crudo?  Buscarse  ha  un  hombre  justo,  pero  es- 
quivo, despegado,  desapiadado,  inhumano,  bra- 
vo, vengador;  porque  para  quemar  y  descuar- 
tizar y  derrocar  y  abrasar  y  hacer  riza  como 
una  furia,  esos  bríos  acerados  son  menester. 
Siendo  esto  así,  entiéndese  mal  cómo  concuer- 
da lo  que  el  domingo  pasado  tratamos  aqui  de 
la  misericordia  divina  con  lo  que  hoy  pensa- 
mos tratar  de  su  justicia.  ¡Qué  consonancia 
hacen  aquellas  palabras:  <tveis  aqui  tu  rey  man- 
so y  sentado  sobre  un  pollino»,  con  las  que  hoy 
hemos  propuesto  para  explicar!  «Entonces  ve- 
rán al  hijo  del  hombre  venir  en  las  nubes  con 
gran  potestad  y  majestad. 3>  Porque  potestad  y 
majestad  no  convienen  bien  con  misericordia  y 
benignidad.  Si  dijo  el  otro:  Non  bene  conve- 
niunt,  nec  in  una  sede  morantur  majestaa  et 
amor^  ¿cómo  podéis  vos  juntar  eso  en  una  per- 
sona? Por  amor  de  mí,  que  me  cuadréis  lo  que 
dice  Isaías:  Ecce  injuetitia  regnavit  rex„  et  erit 
vir  aicut  qui  abeconditur  a  vento  ei  celat  se  a 
tempestóte,  sicut  rivi  aquarum  in  siti  et  umbra 
petrcB  promineniis  in  térra  deserta^  con  aquellas 
palabras  que  del  mismo  rey  dice  David:  Reges 
eos  in  virga  férrea?  ¿Cómo  se  puede  por  nin- 
gún modo  compadecer  cosas  tan  opuestas  en- 
tre sí,  como  son  regir  con  vara  de  hierro,  que* 
brar  y  desmenuzar  como  á  rasos  de  barro  sus 
lúbditoi  j  raiallos»  j  por  otr»  parte  decir  que 


hallará  el  vasallo  en  aquel  rey  lo  que  un  mal- 
tratado de  la  fuerza  del  viento  deshecho  en  ú 
puei*to  seguro  y  abrigado,  donde  se  amarra  con 
su  navio?  ¿Lo  que  un  medroso  de  súbito  tor- 
bellino en  el  lugar  fuerte  y  seguro  donde  halk 
entrada?  ¿Lo  que  un  cansado,  en  el  regalo  de 
una  sombra  airosa  y  fresca?  ¿Cómo  se  compa- 
decen aquellas  palabras  de  Isaías,  hablando  de 
Cristo:  Non  clamavit,  nec  audietur  vox  efus/o- 
riSf  con  las  que  del  mismo  dice  DaTÍd:  Deut 
manifesté  veniet,  Deus  noster,  et  non  silehit* 
¿Qué  acuerdo  tienen  entre  si  cosas  tan  desacor- 
dadas: No  callará,  dará  gritos,  y  no  bablsii 
ni  se  oirá  fuera  su  voz?  ¿Cómo  se  juntan:  do 
apagará  el  humo  que  da  pena,  por  no  quitar 
ese  poco  fuego  al  lefio,  ó  al  tizón,  con  decir: 
fuego  arderá  en  su  presencia,  con  que  todo  se 
abrase  y  al  den*edor  del  brava  tempestad  qoe 
todo  lo  deri-ueque?  ¿Qué  semejanza  tienen:  lla- 
mará el  cielo  y  la  tierra,  para  en  presencia  de 
todos  juzgar  á  su  pueblo,  que  sobre  la  tierra  y 
delante  del  cielo  pecó,  tomando  por  testigos  de 
los  méritos  humanos  á  los  elementos  modos; 
con  decirnos  que  no  será  triste  ni  enojadizo, 
para  introducir  esta  manera  de  juzgar  con  man- 
sedumbre en  la  tierra,  y  que  sus  leyes  seráa 
deseadas  de  las  islas,  como  mansas  y  suaves? 
¿Y  aquella  palabra  dicha  á  los  ángeles:  que  haa 
de   ser  ministros  de  la  resurrección?   Haced 
junta  de  todos  sus  santos  y  tened   que  sob 
santos  solos  aquellos  que  ordenan  asi  las  cosas 
que  han  de  hacer,  que  estiman  en  más  obede- 
cer que  sacrificar,  que  sobreponen  4  los  sacri- 
ficios la  obediencia  en  el  camplimiento  de  las 
obras  de  misericordia  que  manda  Dios,  cuando 
dice:   Miserícordiam  voló  ei  fion   9acrificivm. 
Cuando  tanto  se  nos  encarece  la  misericcrdís 
de  Dios,  sus  buenas  entrafias,  su  gran  piedad, 
su  clemencia  con  los  pecadores,  la  indolgenda 
paternal  con  que  de  los  miserables  se  adokee, 
¿qué  tiene  eso  que  ver  con  las  palabras  qoe  se 
siguen:  Annuntiaveruni   cali  justitiam  ^mü 
Ko  me  consuela:  anunciarán  los  cielos  sn  jos» 
ticia,  antes  quisiera  que  la  tierra  encubriera  mis 
injustas  costumbres  y  mala  vida.  Digo  á  esla^ 
que  si  Dios  no  fuera  mayor  qoe  nuestra  capa- 
cidad, no  fuera  Dios,  pues  cabla  en  tan  peqae- 
fío  vaso  como  nuestro  entendimiento.  Esta  a 
la  grandeza  de  nuestra  ley,  qoe  nos  propoae 
un  Dios  infinito,  y  por  la  misma  razón  incoa- 
prehensible.  Omnes  homines  vident  eum^  ma^ 
que  intuetur  procul,  ecce  Deus  magnus  mtncmu 
scientiam  nostram  (Job,  36),  dijo  uno  de  ¡m 
amigos  de  Job:  (Todos  los  hombres  ven  á  Dios; 
cada  uno  mira  de  lejos,  este  es  Dios  |j,isBiti 
que  vence  nuestra  ciencia».  Poroue  no  hay  lé^ 
tica  nación,  ni  tan  remota  de  iiamanidad»  ai 
tan  ajena  de  policía,  que  no  tenga  por  so 
ñera  algún  eonocimiento  ds  la  deidad.  Dioei  i 
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iodos  los  hombres  le  veen;  pero  porque  oin  ga- 
no hay  tan  sabio  que  cuando  más  subiere,  aun- 
que se  queme  las  alas  en  la  esfera  del  fuego,  no 
quede  muy  bajo  y  muy  ratero  y  no  sea  muy 
poco  lo  que  alcanza,  dice:  Cada  uno  mira  de 
lejos.  Es  noticia  oscura  y  confusa,  como  de 
cosa  muy  de  lejos  yista,  la  que  tenemos  de 
Dios  por  naturaleza.   Finalmente  concluye: 
Eccé,  Advierte  deste  gran  Dios,  que  vence 
toda  nuestra  ciencia.  Si  ciencia  del  se  puede 
tener,  es  ésta:  que  vence  nuestra  ciencia;  que 
sobrepuja  al  sentido;  que  deja  muy  lejos  de  su 
noticia  La  razón;  que  vive  en  aquella  luz  inac- 
cesible donde  nadie  puede  llegar  de  los  morta- 
les. Zoroastes,  noble  y  antiguo  filósofo,  decía 
que  aquella  unidad  que  es  Dios  está  sobre  el 
ánimo  y  sobre  la  mente  del  hombre.  Yamblico, 
llaonado  divino  entre  los  académicos,  llamaba  á 
Dios  Omnia  superemtnentem,  majestate  augus- 
tisimum^  virtute  incomprehensibilem.  Pero  dado 
qne  vence  nuestra  ciencia,  Dios  no  vence  nues- 
tra fe.  Todo  lo  que  El  es  y  del  se  dice,  basta 
nuestra  fe  á  creer,  porque  es  don  suyo  para 
este  efecto  dado.  Pues  esta  fe  nos  dice  que  am- 
bas cosas  se  hallan  en  Dios:  suma  misericor- 
dia con  suma  justicia,  porque  en  El  se  identi- 
fican la  justicia  y  misericordia.  Y  esto  es  lo 
que  la  esposa  dice:  Dilectus  metis  candidua  et 
rubtcundus,  que  es  blanco  y  colorado  su  es- 
poso, porque  en  todas  sus  obras  andan  herma- 
nas justicia  y  misericordia,  y  nunca  se  señala 
tanto  la  una  que  no  haya  algo  de  la  otra.  En 
el  domingo  pasado  so  llama  rey  aquel  de  quien 
dicen  ser  de  condición  manso.  Acá  se  llama 
hijo  de  hombre,  dé  quien  se  dice  venir  en  nube 
con  majestad.  Ved  cómo  se  juntan  ambas  co- 
sas: que  ni  en  un  lugar  la  humilde  cabalga- 
dora escarece  la  majestad  del  rey  ni  en  el  otro 
1a  temerosa  nube  embravece  la  piedad  que  es 
natural  al  que  es  hijo  de  hombre.  Mas  porque 
ea  estilo  de  Dios  convidar  primero  con  su  mi- 
sericordia al  pecador,  antes  qne  le  castigue  su 
jasticia,  por  eso  se  dice  blanco  en  primer  lugar 
7   Inego  rojo.  Primero  la  clemencia  que  el  ri- 
|[^r.  La  primera  venida  á  salvar  y  la  segunda 
á  jazgar;  y  en  el  juicio  primero  se  dan  señales 
y  avisos  á  los  pecadores  que  venga  á  senten- 
ciarlos el  Juez.  Desto  trata  el  Evangelio,  que 
es  de  San  Lucas,  capitulo  21. 

CONSIDERACIÓN    PBIlfBRA 

JSrunt  signa  in  solé.  Señal  es  aquella,  como 
San  Augnstin  dice,  de  quien  lo  tomó  después 
el  maestro  de  las  sentencias,  y  todos,  hasta  los 
anmalistas:  Quod  prceter  spectem  quam  ingent 
9snBÍhu9  aliud  aliqutd  ex  iefecit  incognitiomm 
pgniré  cQue  fuera  de  lo  que  en  la  apariencia 
repre««Qtai  nos  hac«  venir  en  conocimiento  de 


otra  cosaJ»,  como  el  sonido  de  la  campana  es 
señal  de  misa  ó  sermón.  Los  ejemplos  están 
claros  en  las  palabras  y  escritos  y  en  mil  otros 
que  por  ahí  encontramos.  Todo  lo  que  Dios 
crió  fue  señal  del  amor  que  nos  tuvo.  Quien 
recibe  en  su  casa  por  buena  amistad  un  hués- 
ped, en  señal  deso  limpia  la  casa,  escombra  las 
piezas  para  la  cama  y  mesa,  y  manda  qne  se 
entapicen  y  perfumen.  Todo  eso  es  señal  de 
amor  y  bienquerencia.  Así  Dios  al  principio, 
habiendo  de  traer  al  hombre  por  su  huésped  á 
esta  ca.sa  del  mundo  que  había  criado,  mandó 
que  las  aguas  se  hiciesen  á  un  cabo  y  se  des- 
cubriese la  tierra  que  había  de  ser  la  posada ; 
no  tan  lejos,  que  no  sirviese  el  agua  de  hume- 
decer la  sequedad  con  fuentes  y  ríos,  que  por 
diversos  minerales  le  penetran;  y  porque  no 
quedó  la  tierra  con  la  belleza  que  convenía  sa- 
lida debajo  de  las  aguas,  la  mandó  alfombrar 
con  tantas  y  tan  hermosas  hierbas  como  de  sí 
produjo,  y  perfumar  con  las  flores  que  del  las 
brotaron  olorosas,  y  enramar  con  las  vistosísi- 
mas arboledas  que  nacieron.  Púsose  la  mesa 
copiosamente  abastada  de  frutas  tan  varias  y 
tan   sabrosas  y  en  tanta   abundancia  dadas. 
Todo  eso  que  vees,  es  señal  del  amor  que  te 
tuvo  Dios.  Pasó  adelante,  y  porque  no  hay 
cosa  vistosa  sin  luz,  mandó  que  se  encendiesen 
antorchas:  Fiant  luminaria  in  firmamento  cwli 
et  dividant  diem  ac  noctem  et  sint  in  signa  et 
témpora^  et  dies,  et  annos.  eSean  hechas  lum- 
breras en  el  cielo  que  dividan  el  día  de  la  no- 
che y  sirvan  de  señales  y  de  distinguir  los 
tiempos,  días  y  años».  Más  claro  se  nos  dice 
aquí  y  más  por  sus  nombres  ser  señales  éstas, 
porque  nos  descubre  más  el  amor  de  Dios.  Son 
las  lumbreras  del  cielo  como  los  ojos  del  mun- 
do. Entre  los  sentidos,  los  que  más  sirven  al 
alma  son  los  ojos,  por  donde  entra  y  sale  mu- 
cho á  ella  y  della.  Por  la  boca  nada  entra  al 
alma,  porque  non  quod  intrat  per  os  coinquinat 
hominem;  mas  por  ella  sale  del  corazón  mucho 
que  daña.  De  corde  exeunt  malos  pensamien- 
tos, falsos  testimonios,  blasfemias,  y  esto  en- 
sucia al  hombre.  Por  eso,  porque  no  salga  eso 
sin  cuenta  y  razón,  hay  en  la  boca  tanta  guar- 
da,  y  está  cerrada   á  la  contina,   si  no   se 
abre  por  mandado  del  alcaide.  Tacendum  sem~ 
per  estf  nisi  cum  tacere  tibi  nocet  aut  oratio 
aliis  prosit,  dijo  un  filósofo.  Las  orejas,  porque 
no  sale  dellas  nada  y  siempre  pueden  entrar 
cosas  buenas,  como  la  doctrina  de  la  fe  que  es 
ex  auditu,  y  las  disciplinas  y  ciencias,  siempre 
están  abiertas  esas  puertas.  Los  ojos  son  por 
donde  sale  y  entra  mucho  al  alma,  porque  por 
ellos  descubre  sus  afectos  todos  y  conoce  lop 
ajenos:  por  tanto,  están  tan  fáciles  para  uop  y 
otro;  ábrense  y  oiérranse  ron  suma  pi^ef^ta, 
porque  se  estorben  los  doñoi  muy  á  prieiía.  Al« 
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ganos  dijeron  ser  la  morada  del  ánimo  los  ojos, 
por  lo  mucho  qae  de  si  descubre  por  ellos, 
rlinio  dice:  Prefecto  in  ocuhs  animus  inhábi- 
tat,  Y  como  él  dice  j  vemos  todos,  cpor  los 
ojos  se  descubre  j  oonoce  cuanto  el  ánimo  en- 
cierra)»: alegría,  tristeza,  cuidado,  congoja,  so- 
berbia, humildad,  odio,  afición,  misericordia, 
ira,  enojo,  amor,  aborrecimiento  j  más  otras 
cosas.  Son,  pues,  los  ojos  del  mundo  el  sol  y  la 
luna;  no  sólo  porque  alegran  la  haz  del  cielo, 
como  los  ojos  hermosean  un  rostro,  sino  por- 
que sale  por  la  luz  dellos  gran  copia  de  bienes 
al  mundo,  y  son  por  el  mismo  caso  señales  de 
amor  que  Dios  al  hombre  tiene;  y  por  tanto, 
entre  todas  las  criaturas,  á  éstas  se  les  da 
nombre  de  señales,  como  queda  dicho.  Pues 
éstas  que  fueron  señales  de  amor  y  de  benevo- 
lencia se  hati  de  convertir  en  señales  de  enojo, 
de  ira,  de  odio  y  de  principio  de  venganza.  De 
modo,  que  asi  como  le  alegraba  la  vista  destas 
lumbreras,  le  dé  pesar  y  tristeza  verlas  cerradas 
y  eclipsadas,  y  sangrientas  en  su  daño.  Señor, 
¿qué  culpa  tienen  el  sol  y  la  luna,  que  les  qui- 
táis su  luz  y  les  priváis  de  su  resplandor?  ¿Qué 
pecado  ^metieron?  ¿Qué  inobediencia?  Nin- 
guna, ni  son  capaces  deso;  pero  sirvieron  á  los 
pecadores,  y  por  eso  serán  castigados:  por  que 
veáis  cuan  entrañable  es  el  odio  que  tiene  Dios 
al  pecado,  que  no  sélo  castiga  al  pecador,  pero 
también  sus  instrumentos,  aunque  sean  incul- 
pables. Como  acá,  no  sólo  quitan  la  vida  al 
traidor,  sino  le  derriban  la  casa  y  la  aran  y 
siembran  de  sal,  en  detestación  de  su  maleficio, 
asi  parece  que  querrá  Dios  arruinar  las  criatu- 
ras y  al  mundo  todo,  que  es  la  casa  del  hom- 
bre; porque  el  morador  fue  traidor  y  alevoso  á 
la  divina  majestad,  echarle  la  casa  encima.  Ko 
se  contentó  con  entregar  á  Jericó  en  manos  de 
su  pueblo,  mandando  pasar  sus  moradores  á 
cuchillo,  sino  que  les  derribó  la  casa,  arruinan- 
do sus  muros  y  mandando  que  no  quedase 
piedra  sobre  piedra,  y  que  no  se  volviese  á  edi- 
ficar 80  graves  penas;  y  que  quemasen  los  ani- 
males y  las  ropas  y  otros  muebles  que  á  tan 
mala  gente  hama  servido.  ¿Viose  4»!  indigna- 
ción? ítem.  Mandó  á  los  israelitas  que  cuando 
conquistasen  y  asolasen  una  ciudad  enemiga 
talasen  todos  los  sotos  y  bosques  y  arboledas 
que  en  ella  habia,  y  que  si  algún  hombre  cayese 
en  pecado  bestial,  muriesen  él  y  la  bestia,  aun- 
que ella  no  tuvo  la  culpa,  como  ni  tampoco  los 
montes  ni  loe  árboles.  Y  sobre  todo  á  la  ser- 
piente que  sirvió  de  instrumento  á  Satanás 
para  engañar  á  nuestra  madre  Eva,  la  castigó 
el  Señor  maldiciéndola  y  haciéndola  infame  y 
aborrecible  al  hombre.  Asi,  porque  el  cielo  cu- 
brió y  sustentó  al  pecador  y  vio  con  sus  ojos, 
sol  y  luna,  el  pecado,  le  castigarán  en  las  luces 
de  sus  ojos:  Erunt  síffna  i»  eole.  De  suerte» 


hermano,  que  la  luna,  que  de  noche  te  alnmbrs 
en  los  malos  pasos  que  tú  sabes,  y  el  sol,  que 
te  calienta  y  conserva  la  vida,  y  la  tierra,  que  te 
sustenta,  han  de  ser  por  tu  causa  mal  tratados, 
aunque  te  sirvieron  á  Su  pesar;  que  si  en  su 
mano  estuviera»  el  sol,  cuando  ibas  á  ofender  á 
Dios,  te  negara  su  instancia,  y  la  luna  sa  luz, 
y  la  tierra  de  mejor  gana  se  abriera  para  tra- 
garte, y  con  todo  eso  laatarán  por  tu  cftoaa. 
¿Piensas  tú  ser  mejor  librado?  Tú,  que  eres 
autor  de  la  culpa,  el  principal  agente,  te  Que- 
darás riendo  cuando  tus  instrumentos  pades- 
can  no  siendo  culpados?  ¡Ah,  miserable,  que 
tú  eres  el  terrero  donde  han  de  descargar  de 
lleno  los  tiros  y  golpes  de  la  ira  de  Dio«!  En 
las  criaturas  no  más  que  de  recudida,  por  ha- 
ber servido  á  la  vanidad  y  al  pecado.  ¡Oh  mal- 
dito pecado,  enemigo  de  Dios,  destrniei^Sn  de 
los  hombres,  mancha  que  todo  lo  ensucias,  cáa- 
cer  que  todo  lo  corrompes,  peste  que  todo  lo 
inficionas,  motivo  de  ira,  fundamento  de  ene- 
mistad, ocasión  de  castigos;  sin  ti  todas  las  eo- 
sas  son  de  Dios  amadas,  y  sentidas  de  n,  son 
aborrecidas. 

OOHSIDIRAOIÓN    SBOÜMDA 

Sobre  estas  señales  de  sol  y  luna  Tendrán 
otras  que  pongan  en  terrible  estrechura  á  los 
hombres,  por  parte  de  la  confusión  que  les  cau- 
sará el  ruido  del  mar  y  d¿  sus  ondas;  porque 
no  vendrá  de  una  parte  para  que  se  puedan 
guarecer  en  otra,  sino  por  todas  partes  sonaiá, 
porque  á  ninguna  tengan  acogida;  y  esta  seii 
la  confusión  de  aquellos  días  y  la  extremada 
estrechura.  Porque  la  mar  parecerá  que  quiere 
volver  á  su  antigua  posesión  de  donde  la  man- 
daron ceder  cuando  se  retiró  hacia  una  parte  y 
dejó  la  posada  libre  á  loe  huéspedes  que  ve- 
nían. Ya  esta  señal  será  muy  en  contrario  de 
la  de  entonces;  y  asi  causará  tanto  miedo,  tanto 
espanto  en  los  que  ni  en  mar,  ni  en  tierra,  ni 
en  cielo  hallan  refugio,  que  de  puro  temor  an- 
den secos  como  éticos  ó  tísicos.  Habiéndoseles 
ensangostado  los  pastos,  no  es  macho  que  m 
ensangosten  ellos  y  se  enflaquezcan  y  seqnen, 
enflaquecidos  y  secos  los  lugares  de  la  pas- 
tura. Atiendan  á  esto  los  que  con  tnn  sobrada 
demasía  se  extienden  por  términos  ajenos.  Loa 
que,  como  dice  Isaías,  van  siempre  comprando 
y  ajuntando  á  su  casa  la  del  vecino,  y  á  su  b 
la  que  con  ella  parte  linderos.  Acnáde 
desto  los  que  andan  ahora  muy  gordos  y  wnj 
repapilados,  y  de  nada  cuidan  más  qae  de  la 
buena  pasadía  y  tratamiento  y  la  buena  tck  j 
buen  bocado.  Audtte  verbum  hoc^  raee*r  ^V 
gues,  quce  estia  in  monte  SamaritB^  qua  calsin- 
niam  facitie  egenie  et  eonfringitie  paupgr^ 
qucB  dicitie  domniB  veetrie :  afferte  H  Ühm  m 
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(Amos,  4):  <Oid  la  palabra  de  Dios,  yacas  gor- 
das, apastadas  en  las  dehesas  y  montes  de  Sa- 
marla, qne  calumniáis  á  los  menesterosos  j 
moléis  á  los  pobres,  que  decís  á  vuestros  seño- 
res: echad  y  bebamos^».  Juravit  Dominus  in 
tancto  «i¿o,  quia  ecce  dies  veniet  tuper  vos^  et 
leüabunt  vob  in  contis  et  reliquias  vestras  in 
ollisferventibus  et  per  aperturas  exhibitis  altera 
contra  alteram  et  projiciemini  in  Aomon:  «Ju- 
rado tiene  Dios  en  su  santidad  que  vendrán 
dias  en  que  os  han  de  llevar  á  garrochadas». 
Al  ganado  qne  sacan  los  merchantes  para  lie-  ' 
var  á  la  cameceria,  antecogido  le  llevan,  pi- 
cándole con  garrochas,  que  asi  se  llaman  las 
astas  con  aguijones  de  que  usan,  y  éstas  signi- 
fican lo  que  dice  in  contis,  que  también  llama- 
mos cuentos  en  castellano  á  las   astas   sin 
hierro.  cY  las  reliquias  vuestras  en  ollas  hir- 
viendo». Asi  se  lavan  las  manos  y  menudos  de 
las  reses,  y  se  pelan  para  que  no  se  pierdan. 
La  que  dice  que  saldrán  por  aberturas  unas 
delante  de  otras,  se  ha  de  juntar  con  lo  prime- 
ro. Llevaros  han  á  garrochadas  y  saldréis  sal* 
tando  por  los  portillos  de  las  cercas  de  los 
corrales  donde  os  habian  encerrado.  «Y  final- 
mente, seréis  echadas  en  Aomón».  Como  sue- 
len tras  de  un  barranco  echarse  los  cuernos  y 
nfias  y  lo  demás  que  no  es  de  provecho.  Todo 
esto  es  metáfora  de  las  vacas  gruesas  de  aque- 
llos quorum  Deus  venter  est:  cDestos  que  ado- 
ran  sus   vientres»,  y  les  sacrifican   tarde  y 
mañana  y  á  medio  dia,  con  capones  y  con  pa- 
vos. Destos  que  no  dejarán  el  almuerzo  y  la 
merienda  aunque  sea  el  Viernes  Santo.  Estos 
son  aquellas  vacas  gruesas  sobre  los  montes  de 
Samaría,  que  hacen  calumnias  á  los  necesitados 
7  quebrantan  á  los  pobres.  Como  las  vacas 
gordas  se  entran  por  los  sembrados,  asi  nunca 
la  gula  y  glotonería  dejó  de  ser  injuriosa.  En 
determinándose  los  malos  á  comer  y  beber  y 
darse  su  verde  en  todas  las  dehesas  de  los  bie- 
nes de  esta  vida:   Venite^  fruamur  honis  quce 
ñunt^  vino  prcetioso,  et  unguentis  nos  impleamus. 
Liuego  se  determinan,  tras  ser  golosos,  á  ser 
injastos:  Opprimamus  pauperem  justum  et  non 
parcamus  viduoe,  nec  veterano.  No  basta  cau- 
dal para  mesa  tan  regalada:  quitarse  tiene  de 
la  ajena  lo  que  ha  de  sobrar  en  la  propia.  Y  de 
las    de   los   ricos  no,  porque  pueden  y  osan 
aventar  de  sus  mesas  estas  arpias  tan  golosas. 
¡  Aj  del  pobre  que  con  su  daño  y  quiebra  todo 
lo  lastaí  El  es  el  oprimido  y  el  agraviado;  por 
eso  se  les  hace  cargo  á  estas  vacas  gordas  qne 
dicen  &  sus  dueños:  echad  y  bebamos.  San  Jeró- 
nimo lo  explica  de  aquellos  que  en  las  repúbli- 
cas son  inicuos  ministros;  de  principes  inicuos 
y  mag-istrados  que  siempre  andan  en  los  pala- 
cios  j  cortes  ó  tribunales  solicitando  y  nego- 
ciando  cargos  de  que  ellos  medren  y  hagan 


que  las  rentas  reales  crezcan,  ó  C9misiones  en 
que  ellos*  y  sus  amos  sean  aprovechados.  Lo 
mismo  es  decir,  según  esto:  Afferte  et  bibemus^ 
como  decir:  Dadnos  en  qué  medremos  todos, 
nosotros  á  quien  encomendáis  y  vosotros  que 
nos  lo  encomendáis;  dadnos  de  aue  os  demos, 
de  que  podamos  serviros  y  gratificaros  la  mer- 
ced que  nos  hicierdes.  Por  aquí  va  San  Jeró- 
nimo, aunque  podamos  decir  que  el  ganado 
gordo  pide  buenos  abrevaderos,  porque  los 
gordos  naturalmente  beben  mucho;  han  menes- 
ter mucho  húmedo  para  sustento  de  tanta  leña, 
por  que  no  se  seque.  Como  los  gandes  árboles 
han  menester  copioso  riego,  son  de  regadío;  y 
asi  los  que  en  este  mundo  viven  vida  holgada, 
sieippre  andan  sedientos  de  placeres  ilícitos:  ya 
de  juegos,  ya  de  caeas,  ya  de  fiestas,  ya  de  con 
versaciones;  ya  desea  ésta,  ya  apetece  la  otra, 
ya  gusta  de  otra.  Lo  mismo  es  lo  que  dicen  las 
hijas  de  la  sanguijuela:  affer^  qj(/er,  que  lo  que 
dicen  estas  vacas  gordas:  ujjerte  et  bibamus. 
Nunca  se  contentan  con  lo  que  tienen;  siempre 
ir  de  mal  en  peor.  Incrassatus  est  dilectus  et 
recalcitravit;  incrassatus,  impinguatus,  dilata" 
tus  (Deut.,  82):  cEngrosóse,  ensanchóse,  ex- 
tendióse»; no  parece  que  se  harta  de  explicarlo. 
Mirad,  amigo,  no  os  hagan  á  vos  entender  es- 
tos epicúreos,  estos  Bacos,  estos  Filoxenos, 
Apicios,  qne  con  tanto  cuidado  tratan  de  su  re- 
galo y  de  su  consistencia  y  de  darse  buen  tiem- 
po y  guardarse  del  ayuno  y  de  la  penitencia 
más  que  de  Satanás  mismo;  no  os  hagan,  digo, 
entender  que  no  hay  más  que  eso.  El  novillo 
gordo  respinga,  y  la  vaca  gruesa  quiere  beber; 
y  son  muy  vecinos  la  gula  y  la  torpeza,  si  que- 
réis que  lo  diga  claro.  Muy  bueno  seria  que  nos 
queráis  hacer  tontos,  por  ser  á  vuestra  posta 
carnales;  sedlo,  pero  dejadnos  ser  hombres  y 
que  nos  parezca  mal  lo  malo.  Pues  no  paran 
ahí  los  daños:  Deieliquit  Deumfactorem  suum 
et  recessit  a  Deo  salutari  suo.  Llegará  á  olvido 
de  Dios  quien  tanto  cuidado  tiene  de  engordar 
la  bestia  del  cuerpo.  Tales  son  los  efectos  de  la 
gordura.  Pues  para  remedio  dellos,  tome  algo 
con  que  enflaquezca.  Seqúese  de  miedo  quien 
por  vivir  sin  él  engordó  y  crió  enjundias.  Te- 
man los  que  nunca  pensaron  que  habla  de  ha- 
ber juicio,  y  asi  vivieron  como  si  no  lo  creyeran. 
Jurada  os  la  tiene  Dios,  vacas  gordas,  que  han 
de  venir  dias  en  que  os  lleven  á  garrochadas  al 
matadero,  cuando  llueva  Dios  lanzas  y  rayos 
contra  los  pecadores;  cuando  todas  las  criaturas 
peleen  junto  con  Dios  contra  los  insensatos; 
cuando  echen  vuestras  carnes  en  ollas  hirvien- 
do, y  seáis  echadas  en  Aomón,  condenadas  á 
sempiternos  fuegos  y  á  perpetuo  destierro  y 
preciso  de  la  bienaventuranza:  Et  per  aper- 
turas  exibitis.  Saldréis  desta  vida  con  muerte 
dolorosa  y  amarga;  con  gran  apretura,  como  al 
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que  cogen  entre  puertas  j  sale  por  algún  lugar 
estrecho  con  gran  pena  j  dificultad,  rara  tanta 
estrechura,  menester  es  secarse  j  enflaquecerse. 
Esto  es  haber  en  la  tierra  estrechura  y  secarse 
los  hombres  por  la  grandeza  del  temor:  Tune 
videbunt  Filium  hominis, 

OONSIDBBAGIÓN    TBROBRA 

Cada  palabra  pide  mil  atenciones.  {Oh  qué 
tunc\  ¡Oh  qué  vtdebuntl  ¡Oh  qué  Filium  homi^ 
ni8  tan  diferente  del  que  se  había  visto  y  de 
lo  que  se  imaginaba!  Tune,  en  respecto  de  algu- 
nos, de  sumo  contento.  Tune  repletum  eet  gau- 
dio  08  nostrum  (Salmo  125).  Entonces  será  el 
gozo  tan  copioso,  que  no  nos  cabrá  dentro  del 
pecho,  sino  salga  á  borbollones  por  la  boca  y 
por  la  lengua;  entonces  se  dirá  públicamente 
cuan  magníficamente  lo  ha  hecho  el  Señor  coa 
algunos;  con  cuánta  magnificencia  les  ha  paga- 
do sus  pobrezas,  y  ellos  mismos  así  lo  yerán  y 
lo  reconocerán  y  confesarán,  mostrándose  ale- 
gres en  aquel  día.  Tune  videbis  et  affiuea^  et  mi- 
rabitui\  et  dilatabitur  cor  tuum  (Isai.,  60).  En- 
tonces verás  y  gozarás,  y  holgarás,  y  tu  cora- 
zón se  extenderá  y  quedará  absorto  en  gran 
maravilla  de  la  mutación  de  estado  en  estado. 
Pero  en  respecto  de  otros:  Tune  plangent  om- 
nés  tribus  terree.  Guardad  las  lágrimas  para 
allí,  que  aquí  no  hay  cosa  digna  dellas.  Ni  la 
viudez,  ni  la  orfandad,  ni  la  deshonra,  ni  la 
afrenta,  ni  la  pobreza,  ni  la  dolencia,  ni  la 
muerte  misma  merece  ser  llorada  sino  de  paso, 
pues  son  co;as  todas  esas  que  se  pasan  á  prie- 
sa. Aquello  se  llore  que  no  tendió  fin,  con  lá- 
grimas infinitas.  Tune  ineipient  dicere  montibua: 
cadite  super  nos,  y  á  los  collados:  cubridnos. 
Iba  Cristo  nuestro  bien  ya  condenado  á  muerte 
y  cargado  con  la  cruz  en  que  había  de  ser  cru- 
cificado al  lugar  donde  se  había  de  hacer  el  sa- 
crificio, y  de  los  trabajos  que  había  lastado  toda 
aquella  noche  en  que  las  tinieblas  hicieron  to- 
dos sus  poderíos,  iba  tan  mal  tratado,  que  mo- 
viera á  compasión  á  los  más  crudos  tigres  que 
fueran.  Seguíanle  algunas  piadosas  mujeres, 
quizá  en  compañía  de  su  benditísima  madre, 
con  el  sentimiento  que  la  atrocidad  del  caso 
pedía.  Todas  lloraban,  porque  las  piedras  llo- 
raron, y  no  sólo  los  ángeles  de  paz,  con  amar- 
gura. Dignísima  de  lágrimas  y  llantos  era 
aquella  tragedia,  y  de  sentidísima  compasión 
pasión  tin  cruda;  pero  con  todo  eso  volvió  como 
pudo  á  ellas  el  Señoría  cabeza,  y  dijolas:  <í Hi- 
jas de  Jerusalem,  no  lloréis  sobre  mí,  sino  so- 
bre vosotras  llorad,  que  tenéis  más  razón  de  lá- 
grimas; porque  vendrán  días  muy  á  priesa  en 
que  digáis:  dichosas  las  que  no  parieron  ni  tu- 
vieron  á  quién  dar  lache,  porque  si  en  ol  ma- 
dero  verde  eito  se  hace,  ¿qué  puede  esperar  el 


seco?»  Entonces  comenzarán  á  decir  á  los  mon- 
tes: caed  sobre  nosotros,  y  á  los  collados:  cu- 
bridnos y  enterradnos  ¿entro  en  vosotros.  Tune 
ineipient,  ¡Oh  principio  que  no  tendrá  fin  ni 
remedio  de  sus  daños!  Mira,  tú,  hermano,  8i  do 
es  est«  demostración  al  sentido,  que  se  deja 
tocar,  si  no  careces  tú  de  sentido.  Si  en  la  ino- 
cencia de  Cristo,  árbol  verde,  por  virtudes  fres- 
co, por  estar  plantado  junto  á  las  corrientes  de 
las  aguas  de  inmensa  gracia,  así  se  prendió  el 
fuego  de  la  ira  de  Dios,  en  ti  y  en  mi,  lefios 
secos,  carcomidos  y  podridos,  ¿cómo  no  se 
prenderá  para  y  hasta  volvernos  en  ceniza?  Si 
es  asi  castigada  la  inocencia,  ¿qué  pena  darán 
á  la  malicia?  Si  tan  cruda  venganza  toma  la 
justicia  de  Dios  de  su  natural  Hijo  por  los  pe- 
cados del  esclavo,  ¿con  qué  rigor  tratará  al  en- 
clavo por  los  pecados  propios?  Dios  nos  dé  á 
sentir  nunc  lo  que  tune,  entonces  sentiremos. 
Videbunt,  Ahora  oímos,  porque  la  fe  entra  pur 
el  oído;  pero  entonces  veremos.  Cuánto  más  po- 
derosamente mueva  la  vista  que  el  oido,  la  ex- 
periencia nos  lo  muestra.  Pero  veamos  de  qué 
manera  suele  mover  el  oído  á  quien  no  está 
sordo.  Un  pecado  había  hecho  Adán  de  ana 
desobediencia  en  cosa  tan  poca  como  una  man- 
zana, y  oyó  á  Dios  que  venia,  no  con  safia  ni 
con  furia,  sino  ad  auram  post  meridiem^  como 
quien  sale  á  tomar  el  fresco  del  embate  sobre 
tarde.  Y  de  sólo  oír  los  pasos  mansos  y  sose- 
gados, huye  Adán  y  su  mujer,  como  snáen  les 
gamos  ó  conejos,  oído  el  ruido  que  traen  los  pe- 
rros de  caza,  esconderse  en  lo  más  emboscado. 
Llámale  Dios  y  responde.  cYuestra  vos.  Se- 
ñor, oí;  y  escondíme  por  que  me  hallé  desim- 
doJ».  Mucho  melindre  me  parece  el  desa  res- 
puesta. Como  si  no  os  hubiera  criado  desnu- 
do, y  casado  desnudo  y  hablado  en  esa  forma. 
Pues,  quien  ha  perdido  la  ropa  que  le  dio  en 
el  Baptisnio,  que  no  es  menos  que  el  misnio 
Cristo:  Quieumque  in  Christo  baptizati  ««fi>, 
Christum  induistie  (Galat,  8),  ¿cómo  osará 
parecer  aquel  día?  Seiscientos  mil  hombres  de 
pelea  eran  los  que  se  hallaban  con  Moisés,  j  de 
oir  la  voz  de  la  trompeta  que  reteñía  por  aque- 
llos aleones  de  la  sierra,  tiemblan  como  la  hoja 
batida  con  el  viento;  ¿qué  diverso  sonido  será 
de  aquél  el  de  aquella  trompeta  que  ha  de  con- 
vocar y  sacar  de  sus  sepulcros  á  todos  los  muer- 
tos, y  de  aquella  nube  oecurisima  que  cafaría 
la  sierra,  á  ésta  en  que  dice  que  vendrá  Cristo 
con  gran  poder  y  majestad?  Pues  si  el  oido  tan- 
to atemoriza,  ¿qué  hará  la  vista  del  Jnes?  Vi- 
debunt Filium  hominie.  Para  mayor  espanto,  ito 
para  consuelo,  será  vista  en  aquella  hora;  pa  a 
más  terrible  temor  ver  al  Juez  delante  ewxi 
tribunal  han  de  ser  los  hijos  de  Adán,  asii 
tidos  á  dar  cuenta  tan  larga  como  de  toda  i « 
vida« 
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SERMÓN  PRIMERO 


EN   EL 


SEGUNDO    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


íMi 


Cum  audisset  Joannes  t'n  vinculia  opera 
ChrisU:  mitiens  dúos  de  discipuUs  euis,  ait 
illi:  Tu  es  qui  veniurua  est,  an  alívm  expeo- 
tamus? 

(Mateo,  11). 


El  santo  Evangelio  es  de  San  Mateo,  en  el 
capitulo  11;  en  el  cnal  el  divino  cronista  nos 
prueba  ser  Jesacristo  nuestro  bien  el  verdade- 
ro Bedemptor  j  Salvador  del  mnndo  y  Mesías 
prometido  en  la  ley,  diciendo  la  agada  manera 
qae  el  bienaventurado  precursor  San  Juan  tuvo, 
para  que  desta  verdad  tuviese  el  mundo  eviden- 
te argumento  y  manifiesta  probanza.  Que  fue 
enviar  desde  la  cárcel  de  Herodes,  donde  esta- 
ba, dos  de  sus  discípulos  á  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, que  en  su  nombre  le  preguntasen:  «¿Eres 
tú  el  Redemptor  del  nmndo  que  ha  de  venir  á 
salvarle  6  esperamos  á  otro?»  Para  que,  res- 
pondiendo el  Señor  con  las  obras  y  milagros 
qae  por  Isaías  estaban  dados  por  señales  desta 
venida  á  los  hombres,  conociesen  ser  Cristo, 
qae  los  hacia,  el  esperado  y  deseado  de  todas 
las  gentes.  Entendió  bien  el  Señor  el  intento  de 
aa  Precursor,  y  correspondiendo  á  él,  hizo  en 
presencia  de  los  mensajeros  muchos  milagros, 
7  di  joles:  c  Andad  y  decilde  &  Juan  las  cosas 
que  habéis  oÍdo  y. visto:  los  ciegos  ven,  los  co- 
jee andan,  los  leprosos  son  limpios,  los  sonios 
oyen,  los  muertos  resucitan,  los  pobres  reciben 
las  baenas  nuevas  del  Evangelio;  y  bienaven- 
tarado  aquel  que  en  mi  humildad  y  pasión  no 
faere  escandalizado,  para  dejar  de  tenerme  por 
qaien  soy».  Idos  los  discípulos  de  San  Juan, 
porqne  acerca  de  las  compañas  que  á  esta  pre- 
^anta  se  hallaron  presentes  corría  algún  riesgo 
el  honor  y  crédito  suyo,  pues  le  veían  enviar  á 
preguntar,  como  si  no  lo  supiera,  lo  que  antes 
coa  tanta  aseveración  había  testificado,  comien- 
za el  Señor,  para  volver  por  su  honra,  á  hacer 
un  largo  sermón  en  sus  alabanzas,  diciendo  á 
las  compañas:  «¿Qué  os  movió  á  dejar  vuestras 
casas  y   salir  al  desierto  con  tanto  concurso 
para  Ter  al  Baptista?  ¿Por  ventura  fuistes  á  ver 


alguna  cañaheja  vacía  que  cada  viento  la  me- 
nea? ¿O  algún  hombre  regalado  y  vestido  de 
holandas  y  sedas?  Esos  buscadlos  en  los  pala- 
cios de  los  reyes,  no  en  el  desierto.  ¿O  safistes 
á  verle  por  entender  del  que  es  profeta?  Yo  os 
digo  de  verdad  que  es  más  quB  profeta.  Porque 
los  profetaf,  de  lejos  profetizaron  de  Cristo; 
empero  Juan,  tan  de  cerca,  que  le  señaló  con 
el  dedo,  y,  conforme  á  la  profecía  de  Malaquías, 
vino  adelante  &  aparejarle  el  camino  en  su  pre- 
sencia». Esta  es  la  letra;  pidamos  la  gracia  al 
Espíritu  Santo  para  su  declaración  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

Es  la  naturaleza  de  la  caridad  tan  benigna 
y  misericordiosa  para  con  sus  prójimos,  y  es 
tan  eficaz  el  vinculo  con  que  enlaza  y  anuda  los 
corazones,  que  viene  á  sentir  los  males  ajenos 
como  propios  y  ¿  gozarse  de  los  bienes  como 
si  fuesen  suyos.  Que  es  lo  que  decía  el  apóstol: 
Gaudete  cum  gaudentibus^  flete  cum  flentibvB 
(Rom.,  12).  La  verdadera  caridad  es  tan  afa- 
ble y  tan  compañera,  que  se  sabe  templar  y 
guisar  al  gusto  de  sus  hermanos.  Con  los  que 
se  alegran  es  alegre  y  con  los  que  lloran  está 
triste;  porque  sus  bienes  y  males  juzga  por 
propios,  y  asi  causan  en  ella  los  mismos  efectos 
que  en  los  que  los  tienen.  La  razón  desto  es 
porque,  como  dice  San  Dionisio,  amor  est  vir- 
tus  unitiva.  Es  un  engrudo  de  empegar  almas; 
una  liga  de  corazones,  que  de  muchos  hace  uno. 
Es  una  fuerza  amorosa,  violencia  voluntaria, 
un  impulso  violento  que  saca  al  alma  de  sus  ca- 
sillas. Y  de  la  suerte  que  el  acero  sin  poder 
resistir  á  la  virtud  de  la  piedra  imán  es  atraído 
della,  asi  el  alma,  sin  resistir  á  la  fuerza  del 
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amor,  se  va  4  juntar  con  la  cosa  amada,  j  tan 
fuertemente  se  traba  j  abraza  con  ella,  que  se 
yiene  &  entrañar  y  convertir  en  ella,  y  como  dice 
San  Agustín:  Anima  plus  vivit  ubi  amat  quam 
ubi  animat.  Pues  el  alma  que  por  virtud  de  la 
caridad  está  de  suerte  convertida  en  sus  her- 
manos y  hecha  una  misma  cosa  con  ellos,  ¿qué 
maravilla  que  tenga  sus  bienes  y  males  por 
propios,  y  con  los  unos  se  regocije  y  con  los 
otros  se  entristezca?  Mirad  un  corazón  tocado 
en  esta  divina  piedra  del  amor,  con  qué  ímpetu 
se  juntó  con  sus  hermanos  y  se  hizo  tan  uno 
con  ellos  que  vino  á  decir:  Quis  infirmatur  et 
ego  non  injirmor?  Quis  acandalizatur  et  ego  non 
uror?  (II  Cor.,  11):  tf ¿Quién  está  enfermo  y  yo 
no  estoy  con  él  enfermo?»  Ko  sólo  digo  que  me 
duelo  dél,  sino  que  enfermo  por  caridad.  ¿Quién 
tropieza  que  si  él  se  lastima  en  el  pie  no  me 
lastime  yo  en  el  alma?  ¿Quién  recibe  escándalo 
y  ocasión  de  pecar  que  yo  no  me  abrase  con 
el  celo  de  su  salud?  Habíase  entrañado  en  su 
corazón  el  fuego  del  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y  así 
se  afligía  y  le  atormentaba  cuando  veía  en  ellos 
algún  menoscabo,  como  le  abrasara  á  otro  un 
grande  fuego.  ¿Pues  qué  mayor  fuerza  de  amor 
puede  ser  que  ésta?  ¿No  veis  cómo  tiene  por 
suyas  las  enfermedades  de  sus  hermanos,  cómo 
llora  y  enferma  con  ellos  y  recibe  escándalo 
con  ellos?  Tenemos  deste  amor  un  ejemplo  en 
naturaleza.  ¿Qué  cosa  es  ver  la  mudanza  que 
hace  el  amor  de  los  hijos  en  la  gallina  cuando 
los  tiene?  Entre  todas  las  ares  es  señalada  en 
eso;  porque  á  las  demás  no  conoceréis  que  crían 
sino  viéndolas  en  el  nido  ó  con  sus  hijos;  pero 
á  la  gallina  luego  se  le  parece  que  es  madre. 
Pónese  flaca  y  como  enferma;  la  voz  ronca,  pe- 
lado el  pecho,  erizada  la  pluma,  las  alas  abier- 
tas y  caídas;  escarba  en  el  suelo  y  busca  el  gra- 
no y  llama  á  sus  pollitos  que  le  coman;  abríga- 
los con  sus  alas;  defiéndelos  del  milano;  como 
si  fuese  un  águila  pelea  por  ellos.  Todo  esto 
hace  el  amor  natural  en  el  pecho  de  un  ave. 
¿Pues  qué  hará  la  candad  en  un  pecho  cristia- 
no? Aquel  amor  violento  apoderado  de  un  alma 
que  se  ve  con  hijos  espirituales,  más  queridos 
sin  comparación  que  los  camales,  flacos,  enfer- 
mos, imperfectos,  ¿cómo  no  le  ha  de  hacer  en- 
fermar con  ellos,  enflaquecerse,  afligirse,  fati- 
garse por  ponerles  cobro  y  verlos  remediados? 
Poned  los  ojos  en  aquella  madre  piadosa  que 
como  gallina  abrió  sus  alas  para  abrigar  los 
hijos  de  Jerusalem  y  nuestras  almas,  Cristo 
nuestro  Redentor,  quoties  volui  congregare  Jilioa 
tuoSf  etc  ,  y  verlo  heis  enfermo  y  demudado 
con  la  cría,  siendo  el  resplandor  de  la  gloria  del 
Padre,  fuente  de  inmortalidad  y  bienaventu- 
ranza, ajeno  de  todo  mal  y  miseria;  verlo  heis, 
después  que  tiene  hijos,  enfermo,  lastimado, 


cercado  de  todas  nuestras  flaquezas  y  penalida- 
des y  encargado  de  pagar  por  ellos.  T  siendo 
el  Sol  de  Justicia,  en  quien  no  puede  haber  tí- 
niebla  de  pecado,  y  dechado  de  inocencia  y  pu- 
reza, en  quien  no  podía  hallar  mancha  ni  mota 
de  culpa,  con  todo  eso,  el  amor  de  las  almas  le 
captivo  de  suerte  que,  demás  de  darles  todos 
sus  bienes,  le  hizo  á  él  tener  por  propios  sos 
males.  De  aquí  nacían  aquellas  voces  roncas 
que  daba  desde  el  nidal  de  la  cruz:  Longe  a  m- 
luie  mea  vsrba  dilectorum  meorum.  Y  en  otra 
parte  (Salmo  89):  Comprehenderunt  me  iW- 
qmtates  mece  et  non  potui  ut  viderem,  cCerci- 
do  me  han  y  comprehendido  mis  pecados,  y  son 
tantos  que  apenas  los  puedo  ver  y  contarf. 
¿Qué  pecados  son  estos.  Señor  mío?  ¿No  sois 
vos  el  cordero  de  Dios  que  quita  los  pecadoi 
del  mundo,  de  quien  dice  vuestro  discípulo  San 
Pedro:  Qui  peccatum  nonfacit  nec  dolue^  etcí 
¿No  estáis  vos  tan  satisfecho  de  vuestra  ino- 
cencia que  hicistes  á  vuestros  enemigos  jueces 
della,  que  le  ponéis  en  tela  de  juicio  y  sacáxa  i 
plaza?  Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccato? 
¿Pues  cómo  halláis  ahora  en  voe  tantos  de- 
lictos?  ¿Qué  maldades  son  estas  vuestras  que 
os  han  comprehendido?  ¡Ah!  que  no  hay  que 
espantar,  que  es  gallina  que  cría  y  ha  moda- 
do la  voz  y  enronquecido.  Son  pecados  de  mia 
hijos,  y  de  hijos  muy  amados,  y  así  los  t^go 
por  míos.  Son  enfermedades  de  mis  m  embros, 
y  yo  que  soy  la  cabeza  tengo  de  sufrir  la  cura. 
£1  amor  los  hace  propios,  y  como  por  tales  es- 
toy obligado  á  pagar  por  ellos.  Esto  significó 
el  Señor  antiguamente,  mandando,  en  memora 
de  la  redempción  de  Egipto,  de  haberles  reser- 
vado sus  primogénitos,  le  ofreciesen  an  cordero^ 
que  fue  figura  del  sacrificio  del  yenladero  y  di* 
vino  cordero  Cristo  en  la  redempci<Sn  del  gé- 
nero humano,  y  también  mandábale  saenfi- 
casen  un  cabrito.  ¿Qué  tiene  que  rer  cordero 
con  cabrito?  Porque  por  el  cordero  se  figura  k 
inocencia;  por  el  cabrito,  la  malicia.  ¿Paes  cómo 
ha  de  sufrir  lo  uno  por  lo  otro?  Muy  bien; 
porque  Cristo  es  juntamente  cordero  y  cabrito; 
en  sí,  cordero,  y  por  nosotros,  cabrito.  Esto  ei 
lo  que  dijo  San  Fablo:  Eum  qui  non  noeertt 
peccatum,  pro  nobis  peccatum  fecit  (Cor.,  5).  Ka 
sí  es  espejo  de  pureza,  y  por  nosotros  pareci¿ 
manchado.  Porque  mediante  su  excelentísma 
caridad  se  hizo  tan  uno  con  nosotros,  que  tats 
por  tan  propios  nuestros  delitos  que,  no  sfio 
satisfizo  por  ellos,  sino  se  dolió  y  arrepintü 
delk>8,  de  suerte  que  ningún  dolor  de  penüeo* 
te  se  puede  comparar  con  el  suyo.  Esta  satis- 
facción figuró  el  Sefior  en  el  Exado^  mandando 
que  el  sumo  sacerdote  entrando  en  el  Santos 
rio  portaret  ini quita  tes  filiorum  Israel  qui  ts- 
crificaverunt,  y  que  limpiase  las  mandias  dd 
sacrificio.  Dando  el  Espirita  Santo  4  entender 
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qne  babia  de  Yubíst  otro  Sacerdote  que  tuTiese 
por  propíos  todos  los  pecados  del  mundo  y  en 
el  ara  de  la  cnus  lavase  sus  manchas.  No  esta- 
ba ajeno  de  esta  caridad  violenta  el  glorioso 
Baptista,  sino  mny  encendido  en  ella;  porque 
quien  tan  cerca  estuvo  de  Cristo,  como  el  luce- 
ro del  sol,  no  podía  dejar  de  participar  de  su 
luz  y  calor.  Non  est  qui  de  abscondat  a  calore 
^us  (Salmo  18),  por  muy  distante  que  esté, 
¿qué  baria  quien  estaba  tan  cerca?  Capole  tan- 
ta parte  deste  divino  fuego,  que  erai  lui'ema 
ardene  et  lucens.  «Antorcha  que  ardia  por  cari- 
dad y  resplandecía  con  su  doctrina».  Pues  si  el 
ingenio  y  condición  desa  caridad  es  hacer  pro- 
picia los  bienes  y  males  ajenos,  ¿qué  operación 
haría  en  el  pecho  de  San  Juan,  donde  tan  creci- 
da 7  arraigada  estaba?  Tenia  discípulos,  hijos 
espiritaales  muy  amados;  deseaba  llevarlos  4 
Cristo,  en  cuyo  conocimiento,  secuela  y  imita- 
ción estaba  todo  su  bien.  Habíaselo  dicho  y 
predicado  muchas  veces;  habíales  mostrado  con 
el  dedo  al  Salvador;  pero  los  discípulos  no  se 
acababan  de  persuadir  que  hubiese  otro  mejor 
que  su  maestro.  Estaban  allá  en  lo  interior  en- 
fermos de  una  peligrosa  enfermedad  de  invidia; 
porqne  les  pesaba  que  Cristo  fuese  tan  adelan- 
te en  la  reputación  del  pueblo,  y  la  de  su  maes- 
tro cada  día  se  menoscabase.  Ofendíales  la  po- 
breza y  humildad  de  Cristo  para  tenerlo  por 
Mesías.  Todo  esto  era  invidia,  soberbia  y  celo 
indiscreto,  discreto  de  la  honra  de  su  maestro; 
enfermedades  que  les  impedían  el  conocimiento 
de  Cristo,  en  quien  estaba  su  salud.  ¿Qn^  había 
de  hacer  San  Juan,  que  los  amaba  tiernamente, 
viendo  que  no  los  podía  ól  curar?  El  amor  le 
obligaba  á  que  tenga  su  enfermedad  por  propia, 
j  que,  aunque  él  está  en  su  persona  sano,  se 
tenga  en  sus  miembros  por  enfermo,  y  como  tal 
basque  la  medicina  del  médico  de  las  almas, 
Jesucristo  nuestro  bien.  Pues  para  esto  envía 
hoy  dos  de  sus  discípulos  al  Señor,  con  un  re- 
cado al  parecer  de  hombre  enfermo  en  la  fe; 
porqae  le  envía  á  preguntar  si  es  el  Mesías  pro- 
metido en  la  ley.  Esta  voz,  ronca  es;  pero  no 
lo  ha  del  natural,  sino  de  la  crianza  de  los  hi^^ 
jos.   Diferente  sonido  es  este  de  aquel  clarín 
qne  voceaba  á  la  ribera  del  Jordán :  Écce  agnue 
I>e£t  ^cee  qui  tollit  peccata  mundi,  Y  ahora:  Tu 
es  qtu  ventums  est,  an  alium  expectamus?  Em- 
bajada es  ésta  que  sin  duda  muestra  enferme- 
dad; pero  está  en  el  entendimiento  de  los  discí- 
pulos, y  el  amor  le  ha  hecho  propia  á  la  volun* 
fead  de  San  Juan.  Cierto  está  él  en  sí,  pero 
Inda  en  sus  discípulos.  El  cree  como  fiel,  pero 
sti  ellos  pregunta  como  incrédulo;  y  así  su  en- 
fermedad es  sólo  de  amor,  y  la  de  sus  discípu- 
los de  flaqueza;  á  los  cuales  en  su  propio  nom- 
bre bnsca  remedio.  El  escarba  el  grano,  mas  no 
sí,  sino  para  que  los  hijos  lo  coman,  y  eso 


pretende  con  este  recaudo  que  el  Evangelio  nos 
cuenta:  Cum  audieeet  Joannee  in  vinculie  opera 
Christí, 

OOKSIDKRAOIÓN   PBIKBBA 

Lo  primero  que  aquí  se  nos  ofrece  es  consi- 
derar el  odio  grande  que  el  mundo  tiene  á  los 
buenos.  Y  Uamo  mundo,  no  á  esta  hermosa  fá- 
brica del  universo  que  contiene  el  cielo  y  la  tie- 
rra y  los  demás  elementos,  sol,  luna  y  estrellas, 
con  todas  las  naturalezas  criadas,  que  este 
mundo  es  hechura  de  las  manos  de  aquel  sumo 
Artífice  y  alto  Dios,  que  en  ninguna  cosa  pue- 
de errar,  del  cual  dice  San  Juan:  Mundua  per 
ipsumfacttís  est;  cEl  mundo  fue  hecho  por  EU, 
y  todas  las  cosas  qn^  Dios  hizo,  en  cuanto 
obras  suyas,  son  muy  buenas,  sino  llamo  mun- 
do la  congregación  de  los  mcdos  en  cuanto  ma- 
los; consideradas  sus  falsas  honras,  engañosas 
prosperidades,  deseos  depravados,  pestíferas 
deleitaciones,  con  todos  los  otros  males  que 
consigo  trae  la  sed  y  interese  destas  cosas,  qne 
son  mentiras,  traiciones,  lisonjas,  murmura- 
ciones, y  finalmente  un  laberinto  espantoso  de 
engaños.  A  esto  llamó  mundo  el  apóstol  San 
Juan  cuando  á\cei  Nolite  diligere  mundum,  n«- 
que  ea  quoe  in  mundo  »unt.  Quoniam  omne  quod 
est  m  mundo,  concupiecentia  camie  est,  et  con» 
cuptecentia  oculorum  et  euperhia  vitoe.  cNo 
queráis  amar  al  mundo  ni  á  sus  cosas;  porque 
hecho  inventario  de  todas  sus  alhajas  y  preseas, 
todas  ellas  se  reducen  á  tres  predicamentos  ó 
cabezas,  que  son:  deseo  de  deleites,  deseo  de  ri- 
qnezas,  soberbia  de  la  vidaJ».  Deste  mismo  dice 
el  apóstol  Santiago:  Neecitie  qvia  amicitia  hu- 
juB  mundi  inimica  est  Dei?  Qwcumque  ergo  ro- 
luerit  amtcus  eese  acecuU  kujus  Mmdcus  Dei 
conetituitur,  ¿No  sabéis  que  el  mundo  trae  ban- 
dos con  Dios?  Por  donde  cualquiera  que  quie- 
re ser  amigo  del  mundo  hace  banco  roto  con 
Dios,  y  por  consiguiente  con  sus  amigos,  qne 
son  los  buenos.  Este  es  el  mundo  que  aborrece 
y  persigue  á  los  justos,  como  persiguió  Caín  al 
inocente  Abel,  los  sodomitas  á  Lot,  Ismael  á 
Isaac,  Esaú  á  Jacob,  á  Josef  sus  hermanos,  á 
los  hebreos  los  egipcios,  Fenena  á  Ana,  Saúl 
á  David  y  Jezabel  á  Elias,  los  rebeldes  judíos 
á  todos  los  profetas,  sacerdotes  v  amigos  de 
Dios,  y  para  echar  el  sello,  Herodes  al  mayor 
de  los  Profetas,  qne  es  San  Juan  Baptista.  ]  lOS 
ladrones,  cuando  entran  de  noche  á  robar  en 
una  casa,  lo  primero  que  hacen  es  matar  la 
candela,  porque  puedan  hurtar  sin  ser  vistos. 
Los  justos  son  candelas  y  luces  resplandecien- 
tes que  alumbran  el  mundo,  como  les  llama  San 
Pablo:  Vos  fila  lucis  estis  etfilii  diei.  Es  frase 
hebrea  que  significa  copia  y  abundancia.  Allá 
dice  Isaías  que  plantó  Dios  una  viña,  que  es  la 
casa  de  Israel:  In  comu, filio  olei.  Quiere  decir^ 
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en  una  tierra  graesa,  fMil  j  muy  abundante  de 
aceite.  Asi,  en  llamar  San  Pablo  á  los  jnstos 
hijos  de  la  luz  j  del  dia  signitíca  la  abundancia 
de  luz  y  claridad  que  tienen  en  su  alma  y  en 
su  TÍda  y  costumbres.  Pues  estas  celestiales  lu- 
ces pretenden  apagar  y  escurecer  los  malos. 
Porque  la  vida  del  bueno  es  una  tácita  repre- 
hensión del  malo,  y  el  que  hace  mal  aborrece 
la  luz,  como  dice  Cristo.  Y  por  esto  se  juntan 
los  malos  en  cuadrilla  y  se  conjuran  de  matar 
y  destruir  al  justo.  Circumventamus  justum, 
quoniam  contrarius  est  operihus  nostri's;  et  im- 
properat  nobis  peccata  legt's:  grazna  est  nobis 
etiam  ad  videndum  (Sap.,  2).  Venid,  dicen,  y 
oprimamos  con  violencia  al  justo,  y  armémos- 
le zancadillas  y  lazos,  para  que  por  fuerza  6  por 
maña  no  se  nos  escape.  ¿Y  por  qué  le  perse- 
guís? Porque  sus  obras  no  conforman  con 
las  nuestras.  Dannos  en  rostro  y  reprehende 
nuestros  pecados;  no  le  podemos  yer  ni  aun 
pintado.  Los  ojos  del  murciélago  y  de  la  lechu- 
za no  pueden  sufrir  la  luz,  y  asi  estos  ojos  des- 
tas  aves  nocturnas  y  amigas  de  tinieblas  no 
pueden  sufrir  la  claridad  de  las  virtudes  del 
justo.  Y  porque  el  Baptista  San  Juan  era  luz 
y  candela  que  ardía  y  alumbraba,  y  con  el  res- 
plandor de  su  vida  y  doctrina  argüía  y  repre- 
hendía al  rey  Herodes  el  pecado  de  incesto  y 
adulterio  que  cometía  en  tener  la  mujer  de  su 
hermano,  por  eso  le  procuró  apagar,  echándole 
en  la  cárcel  y  quitándole  después  la  vida.  Es 
amarga  la  reprehensión  al  malo,  y  no  la  quiere 
admitir.  Como  la  candela  mojada  escupe  y  no 
quiere  recibir  la  lumbre,  asi  el  que  está  frío  en 
el  amor  de  Dios  y  de  la  virtud  y  mojado  con  la 
humedad  de  sus  ilícitas  concupiscencias  fatí- 
gase y  congójase  con  el  buen  consejo,  y  no 
quiere  admitir  la  luz  de  la  ciencia  y -corrección. 
Y  no  sólo  se  conoce  aquí  el  mal  ánimo  del 
mundo,  sino  también  su  inconstancia  y  infide- 
lidad. ¡Qué  de  favores  daba  antes  Herodes  á 
San  Juan!  Era  oyente  de  sus  sermones  y  que 
gastaba  de  su  doctrina  y  hacía  por  su  contem- 
plación muchas  cosas:  Et  audites  o  multa  facie" 
hat  et  Ubenter  eum  audiebat.  El  pueblo  totlo  ya 
veis  con  cuánto  aplauso  recibió  su  predicación, 
qne  ni  quedó  fariseo,  ni  publicano,  ni  soldado, 
ni  gente  vulgar  que  no  se  fuesen  tras  él  al  de- 
sierto para  oirle  y  verle;  tanto,  que  le  quisieron 
hacer  rey  y  recebir  por  Mesías  y  Cristo.  ¿En 
qué  paró  todo  eso?  En  cárcel,  en  prisión,  en 
muerte.  A  Cristo,  unas  veces  le  querían  hacer 
rey,  otras  despeñarlo  de  un  pico  de  una  sierra 
altísima;  ya  le  salían  á  recebir  el  dia  de  Ramos 
con  tanta  alegría  y  solemnidad;  después  le  die- 
ron la  muerte  con  suma  ignominia.  Ko  hay  que 
confiar  de  la  amistad  del  mundo,  que  no  tiene 
firmeza;  inconstante  es  su  gloria,  mudables  sus 
favores,  transitorias  sus  riquezas,  monientá- 


neoa  sus  bienes,  sus  promesas  no  son  seguras, 
sus  engaños  sin  medidas,  sus  juicios  errados, 
sus  pareceres  varios;  entonces  nos  falta caando 
nos  había  de  acudir,  y  todas  sus  esperanzas  se 
deshacen  en  humo.  El  azogue  es  blanco  j  jún- 
tase con  el  oro  cuando  se  ha  de  dorar  algún 
vaso;  mas  al  punto  que  se  pone  en  el  fuego, 
luego  el  azogue  se  convierte  en  humo  y  el  oro 
queda  solo.  Así  el  mundo  tiene  de  fuera  buenis 
apariencias  y  júntase  con  nosotros  para  dorar 
el  vaso  del  olvido  que  nos  da  á  beber;  para  que, 
acordándonos  de  su  prosperidad,  nos  olridoiiai 
de  Dios;  mas  en  las  tribulaciones  desampára- 
nos. En  viéndonos  metidos  ea  el  fuego  de  lis 
angustias,  conviértese  en  humo  y  déjanos  sin 
valemos,  y  comienza  á  perseguimos.  Pues  si  el 
mundo  es  desta  condición,  ¿para  qué  confiamos 
en  él?  ¿Por  qué  nos  desperecemos  por  sa  amor? 
¿Por  qué  le  seguimos,  huyendo  él  de  nosotros? 
¿Por  qué  hacemos  caso  de  sus  loores  6  ritupe- 
ríos?  ¿Por  qué  tememos  de  su  juicio  desatinado! 
¿Para  qué  estamos  colgados  de  la  sentencia  te- 
meraria del  insipientísimo  vulgo?  Si  á  tu  escla- 
vo, en  cogiéndole  en  un  hurto  ó  en  ana  menti- 
ra no  le  fías,  ni  le  crees  de  allí  adelante,  y  ea 
faltando  algo  de  casa  luego  se  lo  echas  á  ^  y 
dices  que  aquel  ladrón  lo  hurtó,  ¿cómo  estiiiiai 
el  juicio  del  mundo  y  te  fías  del,  sabiendo  que 
ha  cometido  tantos  hurtos,  dicho  tantas  men- 
tiras y  pronunciado  tan  injustas  sentenciat 
contra  tantos  justos,  profetas,  mártires  y  con- 
tra el  mismo  Señor  de  los  profetas?  Y  con  ser 
esto  así,  no  se  puede  decir  el  caudal  qne  hace- 
mos del  parecer  desta  furiosa  bestia,  j  cnanto 
nos  mueven  sus  dichos  y  opiniones,  qne  casi  ei 
todos  nuestros  acuerdos  y  negocios  tomasios 
por  nivel  y  regla  no  la  ley  de  Dios^  ni  los  con- 
sejos de  los  santos,  ni  los  ejemplos  de  los  jus- 
tos, sino  el  juicio  del  mundo  y  sns  pregniáticii 
y  fueros.  ¡Cuántos  hay  que  espantados  con  d 
qué  dirán  del  vulgo  dejan  de  comulgar  i  me- 
nudo, frecuentar  las  iglesias,  ir  á  los  hospita- 
les, perdonar  las  injurias,  moderar  los  gastos  y 
hacer  otras  obras  de  virtud!  Pues  ¿qné  cosa 
puede  ser  más  indigna  de  un  hombre  cristiaBa, 
que  tiene  ley  y  enseñanza  de  Dios,  qne  hseex 
arancel  de  su  vida  la  opinión  del  mnndo,  ene- 
migo de  Dios,  perseguidor  de  buenos,  ani^ 
fingido,  alevoso  cierto?  Pero,  volviendo  al  pww 
pósito.  Siendo  tal  como  éste  el  afecto  del  k^t- 
do  para  con  los  buenos,  es  el  ánimo  do  los  bti 
nos  para  con  el  mundo  tan  al  rev^  qne  ii 
bien  por  mal  y  le  pagan  su  odio  con  a»^T  ; 
sus  agravios  con  beneficios.  El  buen  méditC'  m 
se  aira  contra  el  enfemio  de  frenesi,  sor  ,^ 
como  loco  desvariado  le  trata  como  á  eneaí^ 
y  le  hiere  y  lastima;  antes  se  compadece  d*  m  , 
locura  que  le  hace  tener  las  medicinas  por  [^ 
mentos,  y  al  médico  piadoso  por  cmel  r&é  ^ 
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j  caanto  más  peligroso  le  vee,  tanto  más  se  es- 
fuerza á  curarlo.  £1  mando,  llana  cosa  es  qne 
está  enfermo  de  Ideara  7  frenesí,  pues  tanto  se 
indigna  contra  los  santos  que  son  médicos  de 
Dios  para  corarle;  la  medicina  de  la  reprehen- 
sión tiene  por  trato  de  enemigo,  j  asi  se  vuelve 
contra  el  médico.  Pero  el  justo  no  se  altera  ni 
tarba  por  eso,  ni  deja  de  hacer  su  oficio  7  com- 
padecerse del  enfermo.  El  pueblo  de  Israel  des- 
precia al  santo  Moisés  cuando  fue  á  hablar  con 
Dios,  7  dando  de  mano  á  su  gobierno,  levanta 
por  dios  un  becerro,  7  adóralo;  7  está  Moisés 
tan  lejos  de  acordarse  de  su  propia  injuria,  7  de 
pedir  á  Dios  venganza  della,  que  no  se  bajó  del 
monte  hasta  que  con  muchas  súplicas  7  ruegos 
alcanzó  del  perdonase  al  pueblo  deste  delito,  7 
no  lo  arruinase  7  desti*u7e8e.  Lo  mismo  le 
aconteció  al  santo  Jeremías.  Andanle  los  ju- 
díos tratando  la  muerte  7  sabe  los  conciertos 
que  para  esto  hacían.  Mittamtis  lignum  tn  />a- 
n^fii  eju8  et  eradamus  eum  de  térra  viventium: 
cDémosle  á  comer  zarazas,  7  echémosle  del 
mondo;  borremos  su  memoria  de  entre  los  vi- 
vos». ¡Mirad  qué  odio  tan  intenso!  Y  por  otra 
parte,  el  Profeta,  olvidado  de  sus  ofensas  7  en- 
cendido en  afecto  de  caridad,  ruega  con  toda 
instancia  al  Señor  por  ellos  en  el  capitulo  14, 7 
condoliéndose  de  ellos,  vierte  lágrimas  de  com- 
pasión, sintiendo  los  males  con  que  Dios  los 
Amenazaba.  De  la  misma  suerte,  el  glorioso 
Baptista,  olvidado  de  sus  injurias,  de  sus  gri- 
llos y  cadenas,  no  teniendo  memoria  de  su  vida, 
)oe  tan  á  peligro  estaba,  7  lo  que  más  es,  aven- 
tarando  la  honra  7  crédito,  poniendo  su  fama 
m  boca  de  gentes  que  le  pudieran  tener  por  li- 
riano,  que  ho7  se  hacía  de  nuevo  7  parece  que 
negaba  lo  que  había  públicamente  afirmado, 
^o  lo  pospone  á  la  gloria  de  Cristo  7  salud  de 
;08  prójimos.  Con  cuánta  razón  dijo  el  Apóstol: 
Jharitcts  non  qucerit  quce  sua  sunt,  sed  quce 
Jeau  Chruti,  Acá  soléis  decir:  mal  ajeno  de 
}elo  cuelga;  mas  la  caridad  ningún  mal  tiene 
>or  ajeno;  no  busca  sus  propios  intereses,  sino 
A  bien  de  los  prójimos  7  la  gloria  de  Cristo; 
le  si  se  descuida  en  lo  temporal  por  acudir  á  lo 
spiritnal.  San  Juan  Bautista,  como  tan  lleno 
le  amor  de  Dios  7  del  prójimo,  todo  su  acuer- 
Lo  y  solicitud  pone  en  que  el  mundo  conozca 
\  Cristo  por  su  verdadero  Dios  7  Redentor; 
M>rqae  en  esto  consistía  su  salud,  en  creer  7 
.mar  &  Cristo.  Para  esto  envía  esta  embajada 
on  sos  discípulos,  para  sacarlo  á  barrera  7 
[arle  ocasión  que  con  obras  7  palabras  mostra- 
e  qaién  era,  para  que  sus  discípulos  se  confir- 
iesen en  la  fe  7  el  mundo  le  recibiese.  Y  no 
on  parte  las  prisiones  ni  la  cárcel  para  que 
eje  de  hacer  su  oficio  de  Precursor  7  de  dar  á 
onocer  al  mundo  su  Redentor.  Porque  al  bue- 
o  ningana  cosa  le  impide  ni  estorba  al  ejerci- 
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CÍO  de  la  virtud,  7  al  servicio  de  Dios;  así  como 
al  malo  no  le  embaraza  para  que  no  haga  mal 
ó  lo  desee.  Lot  en  Sodoma  7  Abrabam  en  Cal- 
dea fueron  justos,  7  Judas  en  compañía  de 
Cristo  fue  perverso.  Lucifer  pecó  en  el  cielo  y 
Adán  en  el  Paraíso,  7  el  buen  ladrón  en  la  cruz 
ganó  la  bienaventuranza.  Aquellos  tres  dicho- 
sos mancebos,  Ananías,  Azarías,  Misael,  á 
quien  Nabucodonosor  mandó  echar  en  el  horno 
de  Babilonia,  porque  no  adoraron  su  estatua, 
en  medio  de  las  llamas  loaban  á  Dios,  7  de  ca- 
pilla de  horno  la  hicieron  capilla  de  coro  para 
dar  suavísima  música  al  Señor.  Daniel,  su  com- 
pañero, del  lago  de  los  leones  hizo  celda  7  lu-!> 
gar  de  recogimiento,  7  sentado  en  medio  dellos 
puso  cátedra  para  enseñarles  á  a7unar.  £1  pro- 
feta Jonás,  del  vientre  de  la  ballena  hizo  ora- 
torio, 7  allí  se  hincó  de  rodillas  7  levantó  las 
manos  7  oró  al  Señor.  San  Pablo  estaba  preso 
en  la  cárcel,  7  della  hizo  estadio  7  escritorio 
para  escribir  sus  cartas  llenas  dé  doctrina  del 
cielo  7  espiritual  edificación.  Y  así  decía:  La- 
borr>  ueque  ad  vincula  quasi  mali  operans;  sed 
verbum  Dei  non  eat  alligatum.  Por  las  cárceles 
ando  7  por  los  calabozos,  preso  7  aherrojado 
como  si  fuera  malhechor;  pero  lo  que  me  consue-r 
la,  es  que,  7a  que  me  atan  Jos  pies  7  las  manos, 
me  dejan  suelta  la  lengua  para  poder  predicar 
la  palabra  de  Dios,  7  soltar  á  los  que  están  im- 
pedidos 7  ligados  con  las  ataduras  de  sus  peca- 
dos. ¿Qaé  dicen  á  esto  los  que  de  todas  las  co- 
sas toman  ocasión  para  pecar?  ¿Hombres  que 
en  sus  lonjas  murmuran  7  por  las  calles  andan 
haciendo  cocos  7  deshollinando  ventanas,  7  lo 
mismo  hacen  en  la  casa  de  Dios,  que  es  casa  de 
oración?  ¿Lqs  que  de  los  lugares  sacros,  dedi- 
cados para  tratar  el  bien  de  las  almas,  hacen  lu- 
gares de  conversación,  profanándolos  con  te- 
meridad sacrilega?  Unos  ha7  que  temen  á  Dios 
7  le  bascan  en  la  enfermedad,  7  en  teniendo  sa- 
lud le  ofenden  7  quebrantan  todos  los  propó- 
sitos de  enmienda  que  hicieron.  Otros,  qne  en 
la  prosperidad  7  bienandanza  viven  pacíficos,  7 
en  la  pobreza  7  persecución  pierden  la  pacien- 
cia, perjuran  7  maldicen.  Confitebitur  Ubi  cum 
benefeceria  ei  (Salmo  48).  Pero  en  volviendo  la 
hoja,  en  la  adversidad,  ira,  impaciencia,  quere- 
llas. Ha7  quien  se  queja  de  su  estado  porque 
le  parece  inquieto.  La  casada  dice  que  es  gran- 
de el  trabajo  7  bullicio  de  su  casa,  7  qne  no 
puede  rezar  ni  servir  á  Dios  como  la  monja.  La 
monja,  que  en  siglo  viviera  más  contenta  7  con 
más  alegría  guardara  los  mandamientos  de 
Dios.  Achaques  quieren  las  cosas.  Todos  éstos 
á  cada  paso  tropiezan  7  dejan  su  oficio  de  ser- 
vir á  Dios.  Por  esto  el  apóstol  San  Pab!o  amo- 
nesta á  los  fíeles  que  ninguna  ocasión  ni  for- 
tuna los  aparte  de  hacT  su  oficio.  In  ómnibus 
exhibeamus    nosmetipsos  sicut   Dei  ministros, 
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in  multa  patientia,  in  tribulationibu&,  in  neces* 
eitatibui,  in  angustÜB^  in  plagis;  in  carcerihuSy 
in  Meditionihué,  in  laboribus,  in  vigiUis^  in  ;>* 
juniiSf  in  castitate,  in  «ct>n(tVi,  in  longanimi- 
tatei  cEn  todas  las  oosas,  tiempos,  lugares  j 
ocasiones  que  se  nos  ofrecieren,  tratémonos 
como  sierros  j  ministros  de  Dios;  hagamos 
nuestro  oficio  de  servirle,  con  mucha  pacien* 
cia  7  constancia,  asi  en  las  tribulaciones,  nece- 
sidades, angustias  j  plagas,  en  las  cárceles  y 
cadenas,  como  en  las  cosas  prósperas;  por  hon- 
ra ó  por  deshonra;  por  infamia  ó  por  buena  fa- 
ma; por  muerte  6  por  yida;  sea  Dios  siempre 
servido  de  nosotros».  Este  afecto  y  cuidado  es 
el  de  San  Juan,  que  ni  el  horror  de  la  cárcel, 
ni  la  pesadumbre  de  las  cadenas  de  hierro,  ni 
la  compañía  de  homicidas  j  ladrones  con  quien 
estaba,  ni  la  infamia  de  la  prisión,  ni  el  odio 
entrañable  de  Herodias,  y  sobre  todo  la  muerte 
que  vela  acercársele  (cosas  que  á  otro  hicieran 
olvidar  de  si  j  de  sus  cosas),  no  son  parte  para 
que  él  no  tenga  acuerdo  de  las  ajenas,  si  ajenas 
se  pueden  llamar  las  que  la  caridad  hace  tan 
propias,  7  la  obligación  del  oficio  que  Dios  le 
encomendó,  á  quien  él  hasta  la  muerte  no  fal- 
tó. Cuidando,  pues,  la  salud  de  sus  discípulos, 
envíalos  á  Cristo  para  que  fuesen  del  ensefíi^ 
dos;  7  toma  por  ocasión  esta  pregunta:  Tu  es 
^  venturua  ett,  an  alium  expectamus? 

OOKSIDBBAOIÓK   SBOÜKDA 

En  el  griego  se  añade  á  estas  palabras  aquel 
articulo  ille^  que  hace  este  sentido:  «¿Eres  tú 
Aquel  que  ha  de  venir?»  Este  era  el  lenguaje 
del  Mesías,  llamarle  cel  que  ha  de  venir»,  el  que 
ha  de  ser  enviado,  el  deseado  7  esperado  de  las 
gentes.  Aquella  palabra  tú  señala  la  persona 
divina  de  Cristo,  que  tenia  ser  antes  de  su  en- 
camación. Y  porque  la  cosa  que  viene  ó  es  en- 
viada á  algún  lugar  primero  se  entiende  tener 
ser  en  si,  que  venga  ó  esté  en  tal  lugar;  por 
conviene  venir  7  ser  enviado  al  mundo  de  su 
esto  el  supuesto  divino,  que  es  el  ah  ceterno,  le 
Padre  por  la  asumpción  de  nuestra  humanidad. 

Y  asi  en  aquellas  palabras:  Tu  ee  qui  venturas 
esty  se  significan  en  Cristo  dos  naturalezas:  una 
divina,  por  la  cual  tuvo  ser  ab  (Btemo,  7  otra 
humana,  según  la  cual  vino  al  muhdo.  Con  esta 
manera  de  hablar  significó  la  £ncamaci<^n  el 
profeta  Abacuc  diciendo:  Si  moramficerit,  ex- 
peda  eum,  quia  vtniens  veniet  ¿t  non  tardabit, 

Y  el  patriarca  Jacob,  estando  con  la  candela 
en  la  mano  dijo:  «No  será  quitado  el  cetro  real 
7  mando  de  la  familia  de  Judá,  doñee  psniai 
qui  mittendus  est  et  ipse  expectatio  gentium,  Y 
el  profeta  Ageo  le  llama:  Desideratus  cunctis 
gentibus.  Y  por  el  profeta  Isaias,  dice  el  mismo 
Señor  de  si:  Me  insulce  expectabuni.  Y  cono- 


ciendo el  mismo  profeta  cuánta  felicidad  mi 
tener  esta  espera,  dice:  Beati  omnes  qui  ^^jm^ 
tant  eum,  Y  advierten  una  cosa  loe  ea^rádm 
intérpretes,  mU7  digna  de  ponderar:  que  esiA 
palabra  expecto  no  explica  la  fueraa  7  eocf]gii 
de  la  palabra  hebrea  que  está  en  t^^etos  lugares, 
la  cual  significa  esperar,  no  como  quiera^  iiuo 
con  extraño  ahinco  7  afecto,  que  es  lo  que  kfi 
latinos  llaman   anhelare  ó  inhiare,   ¿Habéii 
visto  un  perro  sediento  7  caloroso  cuál  «ti 
la  boca  abierta  7  la  lengua  sacada,  carleando, 
que  apenas  puede  respirar,  7  la  ansia  y  deseo 
que  tiene  del  agua  le  aqueja?  Pues  devta  suer- 
te habéis  de  imaginar  las  almas  de  aqueilof 
padres  antiguos,  que  con  íntimos  auapiros  } 
entrañables  afectos  codiciaban  7  deieaban  la 
venida  del  Salvador,  de  la  cual  estaban  colga- 
dos 7  pendientes,  porque  sabían  estaba  libniíáa 
en  ella  toda  su  salud.  Con  esto  se  ent^iáeié 
agora  el  sentido  de  la  pregunta  de  San  Juan: 
¿Eres  tú  aquél  que  ha  de  venir?  ¿El  Hijo  <fe 
Dios  que  por  la  encamación  esperamos  ha  de 
venir  al  mundo?  ¿O  no  están  por  ventura  mm- 
tras  esperansas  7  deseos  cumplidos,  uno  que 
habernos  de  esperar  á  otro?  ¿Eres  tú  sqnd  á 
quien  anunciaron  los  profetas,  cantaron  las 
sibilas,  figuraron  los  patriarc^UB,  éesearofn  todos 
los  siglos  7  de  quien  sólo  están  colgadas  las  es- 
peraneas  de  todos  los  santos?  ¿Eres  tú  aq«i 
que  ha  de  venir  para  aplacar  á  Dios  7  rednak 
á  los  hombres?  ¿Para  restaurar  las  sillas  de  h» 
ángeles  7  refrenar  la  insolencia  de  los  dononks^ 
para  abrir  las  puertas  del  cielo  7  descerrajar  bs 
del  infierno?  ¿Eres  tú  el  prometido  desde  el  prái* 
cipio  del  mundo  para  quebrantar  la  cabesa  dt 
la  antigua  serpiente  7  destruir  el  reino  dei  p^ 
cado?  ¿Maestro  de  virtud,  guia  del  xA^o^  afeo* 
gado  de  los  hombres,  médico  7  re7,  m^caásm 
7  sacrificio  juntamente?  ¿O  esperamos  á  o(xo 
de  quien  hal>Bmos  de  recibir  todos  estos  bencá' 
cios?   Todo  este  misterio  está  encerrado  ^ 
aquella  breve  embajada.  Pero  no  convims  pas» 
por  alto  la  suave  disposición  de  Dios  5  la  mi- 
sericordia infinita  que  usó  con  el  hcxnbre  m 
darle  á  Cristo,  verdadero  Dios  7  hombre,  pan 
que  esperase  en  él.  Allá  tenía  ecbadm  sa  mal- 
dición al  hombre  que  confiase  en  ottxy.  Mmí*- 
diótus  horro  qui  confidit  in  hcmine  et  pam^  c*^- 
nem  bracchium  suum,  et  a  Domino  r^cedtí  cw 
ejuSf  7  hace  para  si  brazo  de  carne.  ¿Pttes  s 
hombre  ha  de  tener  brazo  de  bronce?  ¿K«  le  m 
natunal  tener  brazo  de  cune?  8f ;  pero  110  hdm 
dése  brazo,  sino  porque  la  fuerea  del  Imsi  n 
está  en  los  brazos  es  aquí  significada  por  «  m 
la  fortaleza  7  quiere  decir:  cMaldito  »ea  el  fe  »^ 
bre  que  pone  la  esperanza  de  sn  salixi  01     it 
hombre  tan  enfermo  7  necesitado  ccnno  é    j 
toma  por  defensa  7  amparo  8U70  la  cama  •  la 
al  hombre  camal  que  púa  ningún  Men  1   m 


\ 


Digitized  by 


Google 


á 


P.  FB.  ALONSO  DE  OABBEBA 


Sl« 


faeruk,  y  deja  de  acTidir  á  Ptios,  que  es  la  fnen« 
te  del  remedio  y  tiene  fueraa  infinita  para  so» 
oorrer>.  De  suerte  que  antiguamente  había  de 
ser  una  de  dos:  ó  esperar  en  el  hombre  j  apar« 
tarse  de  Dios,  6  confiar  en  Dios  j  desconfiar 
del  hombre.  No  se  podían  amasar  estas  dos  es- 
peranzas ni  hacer  dellas  una.  Pues  como  el 
hombre  es  de  su  condición  altiro  y  presump- 
tooao,  7  se  precia  de  Taliente  y  eeforsado  y  tie- 
ne por  punta  de  honra  poderse  yaler  j  ser  para 
BÍ  suficiente,  Tenía  4  confiar  en  sí,  olridado  de 
sn  flaqnesa,  y  á  no  hacer  caso  de  Dios.  Y  por 
esta  presumpción  7  soberbia  incurría  en  la  dirina 
maldici<in.  Por  este  pecado  fue  castigado  el  rey 
de  Tiro  7  privado  del  reino  7  de  la  vida.  Eo 
qwod  elevatum  eat  cortuwn  it  dixisti:  Deu$:  égo 
Mcffi.  Haste  tratado  como  si  fueras  Dios;  pien<- 
sas  que  no  has  menester  á  nadie,  como  Dios;  7 
ansí  confiabas  en  ti.  Por  lo  mismo  castigó  el 
Sefior  al  re7  de  Egipto,  como  lo  tenia  ameiia- 
sado  por  el  profeta  Ecequiel:  Ecce  ego  ad  te 
Draco  moffne^  qui  cnba$  in  nucUo  /lununwn  et 
dicts:  tMua  eet  Jluvin;  ego  fed  hm  metipsum, 
cPara  mientes,  dragón  grande,  que  moras  en 
medio  los   rioe.  Yo  á  ti,  conmigo  lo  has  de 
haber,  pues  presumes  tanto  que  dices:  Mío  es 
el  rio,  70  me  hice  á  mi  mismo» •  En  este  géne- 
ro de  soberbia  caen  los  qne  todos  loe  bienes  que 
tienen  no  los  atnba7en  á  Dios,  de  cn7a  mano 
los  recibieron,  ni  curan  de  darle  gracias  por 
ello,  conao  si  fueran  de  su  cosecha.  Eso  quiere 
decir:  mió  es  el  río,  70  me  hice  á  mi  mismo;  no 
debo  nada  4  nadie.  También  confió  en  si  Ña- 
bucodouosor  cuando  pase4ndoee  en  su  palacio 
dijo  (que  no  debiera)  aquellas  soberbias  pala- 
bras: Nanne  hosc  est  Babilon  magna,  quam 
ego  (BcUfioQvi  in  damum  rsgni^  in  robore  fortit»- 
¿inte  mece  ei  in  gloria  decorie  mei  (Dan.,  4). 
cLa  cual  70  edifiqué  para  caben  7  metrópoli 
de  mi  reino,  no  con  a7uda  de  rocinos,  sino  con 
la  potencia  7  fuerza  de  mi  braso  7  para  mos- 
tnr  la  gloria  de  mi  hermosura».  No  la  había 
acabado  de  decir,  cuando  por  sentencia  dd  cie- 
lo fue  echado  del  reino  7  condenado  4  pacer  la 
hierba  del  campo  como  bestia,  pam  que  apren- 
diese 4  no  confiar  en  si,  sino  en  Dios.  Veis  aquí 
cónK>  los  principes  de  la  tierra  confiaban  en  sí, 
en  sus  riquezas  y  potencia.  Sas  yasallos  7  la 
dem48  gente  común  esperaban  en  ello!),  pare- 
ciéndoles  que  los  podían  hacer  bienayenturados 
7  renaediar  todas  sus  faltas,  no  obstante  que 
ios  desengafiaba  el  real  Profeta:  Nolite  conji- 
dere  in  príncipibue  infiliie  hominum  in  quíbus 
non  ést  ealus  (Salmo  145).  «No  quer4is  con- 
fiar en  los  principes  7  reyes  de  la  tierra,  que  al 
fin  son  brazo  de  carne,  hijos  de  hombres  como 
Yosotros,  qne  ni  par»  si  tienen  salud»,  cuanto 
oi48  para  darla.  Pero  los  engañados  mortales, ; 
cebados  con  este  aparato  exterior  7  majestad 


de  los  re7es,  no  dejaban  de  esperar  en  ellos,  y 
asi  eran  malditos  por  la  sentencia  de  Dios,  ¡Qué 
remedio!  Dijo  Dios:  Al  hombre  leva  la  vida  en 
esperar  en  Dios,  7  él  se  pierde  por  confiar  en 
el  hombre;  pues  h4gase  Dios  hombre  7  sea  el 
hombre  Dios,  para  que  el  hombre,  conforme 
4  su  presunción,  pueda  confiar  en  hpmbre,  7 
no  por  eso  deje  de  confiar  en  Dios;  7  estas  dos 
esperanzas,  de  antes  tan  contrarias,  se  suelden 
en  una,  que  es:  esperar  en  Dios  7  hombre.  Este 
es  Cristo,  nuestro  Señor,  el  esperado  de  todas 
las  gentes.  Hombre  es  de  nuestra  casta  7  natu- 
raleza; 7  así  es  honra  de  hombre  confiar  en 
hombre  de  su  linajie,  7  que  en  hombre  esté  7a 
la  fortaleza  7  escudo  7  remedio  de  los  hombres. 
Pero  no  es  brazo  muelle  7  flaco  de  sola  carne, 
sino  brazo  del  Sefior,  con  que  mostró  su  om- 
nipotencia en  la  obra  de  nuestra  salud.  A  este  '' 
misterio  alude  el  profeta  Isaías  cuando  dice: 
Sperastie  in  Domino  Deo,  forti  in  perpetuum. 
Parece  que  da  el  parabién  4  los  hombres  deque 
tengan  á  Dios  hecho  hombre,  que  es  brazo  fuer- 
te en  quien  esperar.  Apunta  San  Jerónimo  e» 
este  lugar  que  en  aquella  palabra  Deo  eet4  en 
el  hebreo  el  nombre  de  Dios  inefable  Jekova, 
Y  en  la  palabra  Domino,  que  se  pone  primero, 
ha7  una  abreviatura  del  mismo  nombre  inefa- 
ble, que  es  Yak.  De  suerte,  que  hace  este  sen- 
tido: Speraetie  in  Yah,  Jehova,  que  quiere  de- 
cir: en  la  abreviatura  de  Dios.  ¿Quién  es  esta 
abreriatura  sino  Cristo,  4  quien  llama  San 
Pablo  verbum  abbreviatumfaciet  Dominus  euper 
terram?  (Bom.,  9).  Porque  en  él  se  abrevió  la 
palabra  eterna  de)  Padre  tomando  nuestra  car* 
ne.  Sin  estar  Dios  estrechado,  ni  eomprehendi- 
do,  se  encerró  en  aquella  carne  sagrada  toda 
la  plenitud  de  la  divinidad.  Es  Cristo  una  ci- 
fra de  todo  Dios,  7  en  El  habernos  de  esperar, 
que  es  Dios  fuerte,  brazo  poderoso  del  Sefior, 
no  fr4gil  ni  quebradizo.  Y  así,  no  maldice  7a 
Dios  4  los  que  esperan  en  tal  hombre  y  se  h" 
vorecen  deste  brazo,  antes  les  echa  su  bendi- 
ción, como  dice  el  apóstol:  Benedictue  Deus  et 
FaUr  Domini  noetri  Jesu  Christi,  qui  benidixit 
no8  in  omni  benedictione  epirituali  in  ccelestibus 
in  Chrieto  (Efes.,  1):  cBendito  sea  Dios,  que 
es  Padre  de  nuestro  Sefior  Jesucristo,  que  tuvo 
por  bien  alzar  su  maldición  de  nosotros  y  ben- 
decirnos con  toda  bendición  espiritual,  no  sólo 
en  esta  vida,  sino  también  en  la  otra;  y  esto,  en 
Jesucristo  y  por  Cristo».  £1  decir  de  Dios  es 
hacer,  y  el  bien  decir,  bien  hacer.  Y  asi  quiere 
decir  el  apóstol  que  todos  los  beneficios  espiri- 
tuales de  gracia,  virtudes,  socorros,  que  hacen 
al  caso  para  conseguir  la  vida  eterna,  los  habe- 
mos  de  esperar  de  Dios  por  Cristo;  por  El  y 
por  sus  méritos  nos  los  da,  y  El  tiene  autoridad 
para  darlos  y  repartirlos.  Y  por  consigniente, 
que  en  Cristo  habemos  de  esperar  como  .en  el 
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autor  de  toda  nuestra  salud  y  fuente  de  todos 
los  bienes;  y  asi  dice  San  Bernardo:  Origojon- 
tium  et/iuminum  mare;  vtrtutnm  et  Bcieniiarumy 
Domnus  Jesús  Christus  (Ser.  18,  ín  Cánti- 
ca). «El  origen  j  principio  de  donde  proceden 
todas  las  fuentes  y  ríos  de  la  tierra,  es  el  mar: 
y  el  principio  y  manantial  de  todas  las  virtudes 
y  gracias  del  cielo,  es  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor». Domnus  viriuium^  ipse  est  rex  gloría.  Y 
en  otra  parte:  Deus  scientiarum  Dominus  est, 
Pero  siendo  esto  asi,  ya  veis  con  cuánta  razón 
se  llama:  Desideratus^  expectatus  cunctis  genti- 
bus.  No  hay  que  espantar  que  los  santos  pa- 
dres anhelasen  á  El,  y  sedientos,  la  boca  abier- 
ta, le  esperasen  y  codiciasen  cerno  agua  del  cie- 
lo que  los  había  de  fertilizar  y  matar  su  sed.  Si 
el  santo  Job,  por  ser  bienhechor  de  los  hom- 
bres, y  tan  provechoso  para  todos  (ojos  para  el 
ciego,  pies  para  el  cojo,  consuelo  de  tristes  y 
deshacedor  de  agravios),  era  tan  amado  y  que-, 
rido  dellos,  que  dice  él,  acabado  de  contar  sus 
buenas  obras:  Expectahant  me  sicut  pluviam 
et  os  suum  aperíebant  quasi  ad  imbrem  seroti- 
num,  «Esperábanme  como  á  la  lluvia,  y  la  boca 
abierta  aguardaban  de  mi  el  remedio  de  sus 
necesidades,  como  se  suele  esperar  la  lluvia 
tardia>.  Ya  veis  el  afecto  con  que  desean  los 
hombres  la  lluvia,  mayormente  la  de  abril,  que 
es  la  Uave  del  afto  para  granar  el  trigo,  y  la  del 
fin  de  agosto  para  madurar  la  uva,  que  ésta  se 
llama  aqui  lluvia  tardía,  según  Cayetano.  Pues 
si  miráis  la  tierra  en  fin  de  agosto,  como  han 
pasado  por  ella  los  calores  del  estío,  veréis  en 
esos  buhedos  unas  aberturas  y  crictas  y  sarte- 
nejas, que  parece  que  la  tierra  tiene  sed  y  que 
aquellas  tajas  y  hendeduras  son  unas  bocas  que 
tiene  abiertas  hacia  el  cielo,  esperando  el  agua 

Íne  la  ha  de  fertilizary  como  suspirando  por  ella, 
^ues  si  con  este  encarecimiento  era  Job  espe- 
rado y  deseado  de  los  hombres,  porque  les  hacia 
bien  y  trataba  de  su  provecho,  ¿con  cuánto  ma- 
yor lo  sería  Cristo,  antes  que  viniese,  de  aque- 
llos padres  antiguos,  y  lo  debe  ser  de  nosotros 
después  de  venido?  Él  dio  luz  á  los  ciegos, 
oido  á  los  sordos,  pies  á  los  cojos,  vida  á  los 
muertos,  consuelo  á  los  pobres.  ¿Cómo  abrirían 
las  bocas  de  sus  corazones  hacia  El,  codiciando 
esta  lluvia  tardía  que  guardó  el  Sefior  para  la 
edad  postrera  del  mundo,  que  era  la  que  había 
de  hacer  granar  el  trigo  de  los  justos,  que  se 
ha  de  guardar  en  el  granero  de  la  Iglesia?  ¿La 
que  habia  de  sazonar  los  frutos  de  sus  virtudes 
y  merecimientos,  que  hasta  entonces  estaban 
por  madurar,  y  no  se  les  daba  el  premio  mere- 
cido, ni  cuanto  á  esto  se  le  ponían  á  Dios  en  su 
mesa,  por  estar  detenidos  en  prisión,  por  el  co- 
mún impedimento  de  naturaleza?  De  esta  lluvia 
hablaba  el  real  profeta  cuando  decía:  Descendet 
sicut  pluvia  in  velluSj  et  sicut  stillicidia  stillan- 


tia  super  /«rram  (Salmo  64):cDesceDderácQ]&o 
la  lluvia  en  el  vellón  de  lana,  y  como  las  gote- 
ras que  distilan  sobre  la  tierra».  La  lluvia  oe 
sobre  el  vellón,  y  sin  hacer  ruido,  ni  ser  senti- 
da, le  empapa;  así  el  Verbo  divino  descendió 
del  cielo  y  se  vistió  de  nuestra  carne  en  el 
vientre  virginal,  haciéndolo  fecundo  sin  detri- 
mento de  su  pureza.  Y  juntamente  cayó  sobre 
la  tierra  de  nuestras  almas,  y  asi  dice  elmnmo 
David:  Anima  mea^  sicut  teira  stneaqwttiki 
(Salmo  142):  «Sefior,  tan  sedienta  está  mi  ahua 
de  vos,  tan  colgada  de  vuestra  esperanza,  con 
tanta  codicia  os  desea,  como  la  tierra  seca  j 
hendida  al  agua».  Esta  misma  lluvia  espenU 
Isaías  cuando  decía:  Bótate  cceli  desuper,  tí 
nubes  pluant  justum^  aperíatur  térra  et  gemi- 
net  salvatorem  (45).  Cielos,  ¿qué  hacéis?  cBo- 
ciad  de  arriba  y  las  nubes  lluevan  al  josto: 
ábrase  la  tierra  y  nazca  el  Salvador».  Coi 
estos  fervientes  deseos  esperaban  los  justos  la 
venida  del  Salvador,  y  con  estos  mesmos  afec- 
tos habemos  nosotros  de  suspirar  por  El,  sq&- 
que  ya  es  venido,  pidiéndole  su  gracia,  las  tít- 
tudes  y  dones,  la  extirpación  de  los  vidoa,  k 
perseverancia  en  el  camino  del  cielo,  la  fortale- 
za para  ofender  y  defendemos  de  nuestros  ad- 
versarios, y,  por  concluir,  todos  los  bienes  y  k 
ezempción  de  todos  los  males;  como  sea  con 
perteneciente  á  la  salvación,  todo  se  ha  de  es- 
perar de  Cristo.  En  él  remató  el  Padre  toda 
nuestra  confianza.  Ponedos  en  su  presencia  eoa 
humildad,  en  el  lugar  de  vuestra  lueditacióo,  j 
considerad  que  vos  sois  la  tierra  abrasada  con 
el  calor  demasiado  de  vuestras  concupismiQas, 
llena  de  quiebras  y  escisuras  de  pecados,  esté- 
ril y  seca  de  buenas  obras;  que  no  tenéis  Tslor 
para  llevar  un  fruto  digno  de  la  rida  et  raa, 
aunque  sea  un  solo  buen  pensamiento.  T  pen- 
sad que  Cristo  es  la  lluvia  que  puede  regir 
vuestra  alma  y  templar  sus  ardores,  cerrar  se 
quiebras,  fertilizarla  con  dones  y  ▼irtudes^pan 
que  lleve  frutos  de  buenas  obras,  dignos  de  la 
mesa  de  Dios.  Conoced  que  sois  pobre,  desb- 
rapado,  mendigo,  y  que  en  Cristo  paso  Dios  si 
banco  de  infinito  caudal  y  riqueza  para  suplir 
nuestras  faltas  y  enriqneeer  nuestra  pohim. 
Conoced  que  sois  ciego  para  ver  lo  que  os  casr 
pie,  sordo  para  oír  las  santas  palabras,  fof 
para  hacer  buenas  obras,  leproso  en  vuestroi 
pecados,  y  sintiendo  en  vos  semejantes  neees>  ] 
dades,  suspirad  por  Cristo,  abrid  la  boca  éá 
deseo  del  alma  hacia  él,  porque  él  dice:  Dilsts 
os  tuum  et  implébo  illud.  cEnsanchad  la  boca, 
que  si  el  vaso  no  es  estrecho,  no  quedará  por  k 
fuente,  que  tiene  agua  infinita  de  gracia,  FcáÜ 
con  entrañables  afectos  el  remedio  de  vaesto 
males  y  la  comunicación  de  sus  bienes,  v  c« 
esperanza  de  alcanzar  lo  que  pedís,  por  Crirta 
y  en  su  nombre,  que  sin  duda  seréis  remedad» 
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j  enriquecido,  7  entonces  alabaréis  á  Dios  con 
San  Pablo;  porque  asi  nos  bendijo  en  Cristo  7 
nos  honró  tanto  que  nos  dio  á  su  Hijo  hecho 
hombre,  en  quien  esperasen  los  hombres;  por 
lo  cual  quiso  que  se  llamase  el  deseado  7  espe- 
rado de  todas  las  gentes.  Y  á  esto  alude  San 
Juan  en  su  pregunta:  Tu  48  qui  venturun  est^ 
an  alium  expectamus? 


OONSIDBBAOIÓV   TBBGBRA 

Como  el  motilo  que  tiene  San  Juan  para 
hacer  esta  pregunta  es  la  caridad,  no  puede 
dejar  Cristo,  en  cuyo  pecho  estaba  el  centro  7 
esfera  de  la  caridad,  de  responder  á  ella  confor- 
me al  deseo  de  quien  la  hacia.  Y  asi  dice  el 
evangelista  San  Lucas  que  alli,  en  presencia  de 
los  discípulos  de  San  Juan  7  de  otra  mucha 
^nte,  hizo  luego  muchos  milagros,  7  sanó  en- 
fermedades, curó  muchos  endemoniados  7  dio 
vista  á  muchos  ciegos;  7  luego  dijoles:  Euntes 
renuntiate  Joanni  qiics  audistis  et  vidistia.  Dos 
maneras  de  señales  estaban  dadas  del  Mesías 
en  el  profeta  Isaías.  La  primera  era  que  en  su 
tiempo  habfa  de  haber  abundancia  de  milagros 
en  sanar  todas  las  enfermedades;  7  desta  dice 
en  el  capitulo  35:  Deu8  ipse  veniet  et  salvábit 
nos;  tune  aperientur  oculi  ccecorum  et  aures 
surdorum  patebunt.  Tune  saUet  sieut  eervus 
clauduB  et  aperta  erit  lingua  mutorum:  quia 
8CÍ8SCB  8unt  in  deserto  aquce^  et  torrentes  in  8oli- 
iudtne.  c Dadles  á  los  hombres  buenas  nuevas, 
que  el  mismo  Dios  ha  de  venir  á  salvarlos;  7 
para  que  le  sepan  conocer,  sepan  que  cuando 
viniere  serán  esclarecidos  los  ojos  de  los  ciegos 
j  los  oídos  de  los  sordos  serán  abiertos.  Saltará 
el  cojo  como  un  ciervo,  7  será  suelta  la  lengua 
de  los  mudos,  porque  en  el  desierto  reventaron 
7  salieron  con  ímpetu  golpes  de  agua  7  corrie- 
ron arro70S  en  la  soledad}».  ¿Qué  tiene  que  ver 
esto  con  la  cura  de  los  enfermos  arriba  dicha? 
¿Por  ventura  los  arro7os  de  las  actúas  pueden 
dar  vista  á  los  ciegos  ó  pies  á  los  cojos?  Lo 
primero,  dícenos  el  Profeta  los  efectos  que 
había  de  hacer  aquella  lluvia  tan  esperada  de 
la  tierra  seca  de  los  pecados,  que  es  Cristo 
nuestro  Señor,  esperado  7  deseado  como  la 
lluvia  tardía,  con  mucha  más  razón  que  Job. 
Y  lo  segundo,  quiere  darnos  á  entender  que 
no  sólo  habla  en  este  lugar  de  la  cura  de  los 
cuerpos,  sino  que  más  principalmente  había 
Cristo  de  curar  las  almas;  porque  dándoles  el 
agua  de  su  divina  gracia,  7  vertiéndola  abnn- 
dantisimamente  en  los  corazones  secos  7  esté- 
riles de  los  pecadores,  había  de  sanar  á  los  cie- 
gos 7  cojos  7  leprosos  en  el  alma,  7  darles 
nuevos  sentidos,  nuevo  conocimiento  7  salud 
para  las  cosas  divinas.  De  suerte  que  en  el 


cuerpo  7  en  el  alma  fuesen  sanos.  La  otra  se^ 
nal  del  Mesías  era  que  había  de  predicar  el 
Evangelio  á  los  pobres;  7  desta  dice  en  el  capí- 
tulo 71,  hablando  en  persona  de  Cristo:  Spiri- 
tus  Domini  super  me,  eo  quod  unxerit  me,  ad  an- 
nunetandum  mnnsuetis  (sive)  pauperibus  misit 
me.  Los  grandes  del  reino  de  Cristo  que  pri- 
mero lo  habían  de  jurar  por  re7  7  á  quien  se 
había  de  dar  primero  la  buena  nueva  de  su  ve- 
nida son  los  pobres  7  humildes.  Pues  por  estas 
dos  señales  probó  el  Señor  ser  verdadero  Cris- 
to. Y  fue  decirles  á  los  discípulos  de  San  Juan 
en  buen  romance:  por  lo  que  habéis  visto  7 
oído  entenderéis  ser  70  el  Mesías  esperado  en 
el  mundo,  7  que  70  807  el  que  ha  de  venir. 
Mucho  había  que  decir  acerca  destas  señales; 
pero  tratarse  lia  en  otro  sermón.  Sólo  quiero 
advertir  una  cosa  acerca  desta  respuesta  del 
Señor,  7  es  cuan  enemigo  se  muestra  Dios  de 
palabras  solas  7  cuan  amigo  de  obras.  Poco 
le  costaba  á  Cristo  decir  de  palabra  á  los  dis- 
cípulos de  San  Juan  que  él  era  el  que  habfa  de 
venir,  pues  esto  es  lo  que  se  le  preguntaba,  7 
los  embajadores  parece  que  venían  determina- 
dos de  recebir  su  testimonio;  7  no  quiere  sino 
que  sus  obras  le  den  de  ser  7a  venido.  Para 
enseñaros  á  vos  7  á  mi  que  mostréis  vuestra 
fe  7  deis  testimonio  de  vuestra  cristiandad,  no 
sólo  de  palabra,  sino  también  de  obra.  Confor- 
me á  lo  cual  dice  Santiago:  Ostende  mihijidem 
tuam  operibus.  Muéstrame  la  mano  7  diréte  la 
buenaventura.  La  fe  es  oculta,  invisible,  7  está 
en  el  entendimiento;  si  se  héi  de  manifestar,  sea 
con  obras,  que  son  testigos  abonados  7  que  no 
se  pueden  tachar  como  las  palabras  solas.  En 
aquella  mística  escalera  que  vio  Jacob  entre 
sueños  andaban  ángeles  en  continuo  movi- 
miento, unos  subiendo  7  otros  descendiendo. 
Porque  en  la  vida  cristiana,  que  es  escala  por 
donde  se  sube  al  cielo,  siempre  los  justos  obran 
7  se  mueven,  7a  subiendo  á  lo  alto  por  con- 
templación, 7a  descendiendo  á  lo  bajo  por  la 
compasión  de  sus  prójimos  para  socorrerlos.  Y 
lo  mismo  nos  cuenta  Ezcquiel  de  aquellos  mi- 
las^rosos  animales,  por  los  cuales  son  significa- 
dos los  santos,  que  nunca  estaban  parados  ni 
ociosos,  sino  que  ibant  et  revertebantur  in  si- 
militudine-^i  fulguris  eoruscantis.  Iban  hacia 
Dios  por  la  vida  contemplativa,  7  volvían  á  los 
prójimos  por  la  vida  activa;  7  esto  con  tanta 
priesa  7  velocidad  como  si  fueran  ra70S.  Esta 
ha  de  ser  la  vida  del  cristiano,  7  esta  la  buena 
probanza  de  la  fe.  Que  cuando  la  fe  no  se  dis- 
pone á  hacer  obras,  muerta  es  7  ociosa,  como 
dice  el  apóstol  Santiago:  e: Cristianos  que  estáis 
mu7  ufanos  con  vuestra  fe,  acompañadla  con 
obras  1».  Yo  tengo  para  mí  que  ha7  poca  fe,  pues 
son  tan  pocas  las  obras.  Si  el  re7  prometiese 
una  encomienda  de  diez  mil  ducados  á  quien  le 
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sirriese  an  una  jornada,  ¿quién  no  arria -aria  Itk 
jiásk  por  ganarla?  Y  si  prometieae  un  reino, 
y  no  por  uoaa  dificultosa,  sino  por  dar  un  pe- 
da zn  de  pan  ¿un  pobre,  6  por  perdonar  una 
injuria^  ¿quién  habHaf  que  8>  tuviese  s^so  j  lo 
creyese,  dajaee  de  granjearlo?  Y  si  pusiese  pena 
de  cien  azotes  6  de  muerte  al  que  pec^e;  y 
qué  digo  muerte,  ai  cada  vez  que  pecáis  bubié- 
rades  de  aacar  un  real  de  la  bolsa,  yo  se  que  no 
hubiera  tant^is  pecados,  perjurios,  mq^inura- 
c  ion  es.  Pues  sí  DÍdb  proniete  reino  eterno  ¿  los 
que  le  sirven  y  ae  ejercitan  en  obras  de  ipiseri- 
eordia,  y  amenaza  con  pena  perdurable  4  los 
quo  le  ofenden,  ¿í."ühio  diremos  que  tiene  fe 
destas  cosas  el  que  por  lo  primero  no  se  quiere 
[}üner  a  un  poco  de  trabajo  y  por  lo  segundo 
no  quiere  renunciar  un  breve  deleite?  Ppr  una 
eucomíeii4a  dloras  toda  tu  hacienda  en  limosna, 
y  te  pusieras  á  mil  peligros  de  muerte,  ¿por 
qué  no  liaeer  algo  por  aquel  mayorazgo  de  la 
gloría,  qut  aunea  se  acaba?  Por  un  real  4ejaras 
de  liftcer  un  pecado,  ¿y  no  le  dejas  por  temor 
del  infierno?  ¿Dónde  está  aquí  la  fe?  ¿pónde  la 
raicón?  ¿Dónde  el  justo  aprecio  de  las  cosas?  Si 
f;omp^  discípulos  de  Cristo  y  nos  preciamos  de 
imitadores  suyos ;  si  creéis  que  ya  es  venido  el 
MtísfaSj  ¿por  qué  no  lo  mostráis  en  las  obras? 
Esperáis  por  ventura  4  algún  Mesias  comedor, 
gastj^dor,  paseador,  nnirmurador,  ligero,  profa- 
no» deshonesto,  robadf)r  de  la  hacienda  ajena? 
Porque,  si  miramos  las  pbras  de  naucjios,  pa- 
rece que  esto  solo  vino  á  enseRarles  el  Salva- 
di>r,  y  no  todo  lo  contrario;  porque  no  pudieran 
dar  mái^  riemla  á  sus?  apetitps,  si  le»  fuera  lícito, 
de  la^  cjue-lea  dan  habiéndoselo  prohibido.  Es- 
tos, si  no  esperan  tal  Mesías,  á  lo  menqs  hol- 
gáraase  que  viniera  de  otra  mapera  que  vino. 
Pues  no  sea  así,  síuo  que,  pues  le  creemos  por 
redemptor,  le  imitemos  en  la  vida:  Jndutmifit 
Oommum  Jemm  Christum'  Vestios  de  su  dep- 
pegamiento  para  todo  lo  del  mqndo;  de  su 
Ttian^edurrjbre  y  amor  para  con  los  hombre^; 


de  su  compasión  y  misericordia  pan  con  loa 
necesitados.  Que  si  bien  miráis  la  calidad  destai 
obras  que  hoy  nos  cuenta  el  Evangelio,  todaa 
^on  en  provecho  de  los  hombres  y  en  remedio 
de  sus  necesidades.  No  veréis  aqñí  solas  aeña- 
le9  en  el  cielo  y  en  los  aires,  como  las  pedian 
loa  fariseos:  AlH  autfm  Mignum  de  ocelo  fiut- 
rebant  ab  eo,  que  éstas  solamente  admiran  y 
ponen  espanto,  sino  otras  que  con  admiraros 
os  traigan  provecho.  Lo  cual  hace  el  Señor 
para  enseñaros  ouáles  han  de  ser  nuestras 
obras,  que  no  sean  de  suerte  que  causen  admi- 
ración* l^o  m^ichos  caballo^,  jaeces,  tapices, 
vajillas,  sedas,  oros,  vestidos,  estruendo,  apa- 
rato, fau  fau,  que  de  aquí  no  nace  sino  t|«er 
las  gentes  abobadas  tras  si,  sino  obras  de  pro^ 
vecho:  muchas  limosnas  de  que  los  pobres  eo- 
man.  Con  éstas  os  mostráis  verdaderos  dtsci- 
pulos  del  Mesías,  que  confesáis  por  venido: 
Quid  0n¿m  prod^sf^  Jratr$í  m^i,  si  fidem  qmi 
dicat  se  hab^re,  opera  qutem  ^n  habeqt?^  V^m- 
quid  poterii  fiües  salvare  $um?  (Jac,  2),  ¿Y 

3ué  obras  pedís?  Obr^s  de  caridad  j  misericor- 
ia<  Si  autem'frater  aut  sQr4)r  nu^  simi  eí  is- 
digeafit  victu  quotidiano,  y  llegando  4  pedir 
X  limosna  le  responde  unp:  Dios  os  ayude,  ai^dad, 
abrigad  oi^  bieu  y  sacad  el  vientre  de  mal  $ñf$; 
si  con  esto  no  les  4s  el  vestido  y  la  comida  qae 
han  píieucster,  y  los  despide  banabríentos  y  dei- 
nudo?  como  llegaron,  ¿qué  honra  lea  haee  ó 
qné  prorecho?  Pues  asi  la  fe  sin  obras  u 
muertat  Gonfessr  4  Cristo  pon  h  boca  J  negar^ 
le  qpn  ja  yistai  eoaa  es  de  pgco  provecho,  Ea 
tiempo  e^^mos  de  hacer  buenas  pbr»s;  poes 
esperamos  el  i>scÍQ)ipPto  espiritual  de  Crispo 
nuestro  bien  en  nuestras  almas,  prqcqremos  de 
disponernos  para  recibir  tan  alto  huésped  y 
aderezarle  en  nosotros  appsento  en  que  paeda 
morar  dignapiente.  Suspiremos  por  él  y  codi- 
ciémosle como  4  la  Unvia,  para  qpe  nos  íertílice 
con  el  agua  ^e  pu  ^acia,  para  fructifipar  ^  la 
glpria.  Qufm  niibi  ei  vobis,  etc. 
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SERMÓN  SEGUNDO 
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SEGUNDO    DOMINGO    DE    A'DVIENTO 


Cum  audíBs^  Jo^nnes  in  vincuUs  opera 
Chrísti. 

(Mat.,  11). 


£1  rey  Filipo,  cuja  yirtud  j  esfuerzo  ei^  las 
bil^ljas  )ii30  ilustre  el  reino  de  Macedonia  j 
ppso  espanto  en  toda  la  Grecia,  viniéndole 
aaeya  d^l  nacimiento  de  Alejandro  su  hijo,  es- 
cribió una  cartft  á  Aristóteles,  según  refiere 
AqIo  Celio,  en  que  le  hace  saber  cómo  le  era 
nacido  su  hijo  y  que  daba  gracias  á  Dios,  no 
tanto  por  habérselo  dado,  cuanto  por  Qcr  en 
tiempo  en  que  pudo  tener  por  maestro  tan 
gn^n  filósofo  como  él  efi^,  coq  cuya  enseñanza 
espen^b<^  saldría  digno  de  tal  padre  y  de  su  he- 
rencia. Pues  si  un  rey  bárbaro  y  guerrero,  que 
tenia  por  su  principal  gloria  y  empresa  exten- 
der §Q  imperio  por  la  espada,  cuida  tanto  de 
cfiar  au  hijo  con  leche  de  hnenst  doctrina,  que 
precii^  más  hallarle  maestro  que  haber  tenido 
el  hijo,  San  Juan  Bautista,  cuyo  oficio  era  en- 
sanchar e)  rejiiq  de  Dios  por  la  predicación  de 
sa  palabra  y  tenia  mé^  codicia  de  salvaf  aludas 
que  Filipo  de  qonquistar  reinos,  y  mis  amor  á 
aas  discípulos,  que  son  hijos  espirituales  del 
§lmi(y  que  el  otro  al  de  su  cuerpo,  ¿cuánto  más 
gozo  tendría  de  tenerlos  en  tieippQ  que  les 
pado  ÓAf  por  iQaestro  á  Jesucristo,  primera 
Terdad,  luz  del  mundo  y  preceptor  dado  4el 
Padre  á  jps  hombres  con  cargo  de  <jue  le  oigan 
7  obedezcan?  En  hallando  esta  oclusión,  confiesa 
el  mistqp  Sai>  Ju^n:  Hoc  ergo  gaudium  meum 
impletum  ett.  Que  «rya  tiene  su  gozo  ci^mplidoD. 
1^  hoy  le  enyifk  al  Señor  sus  discípulos  con  un 
recaado,  y  quiere  sean  ellos  los  mensajeros; 
pura  qne  se  los  imponga  y  doctrine  de  suerte 
que  aalg^n  buenos  cristianos  y  dignos  suceso- 
rea  da  Saptista  en  la  fe  de  Cristo,  que  él  pre- 
dicaba. Esta  embajada,  con  una  oración  que 
hizo  Cristo  en  género  demostrativo  alabando  á 
na  pfecursor,  contiena  el  sacrosanto  Evange- 
lio, qi^e  es  del  evangelista  San  Mateo,  capítu- 
lo 11.  Para  su  declaración  tenemos  necesidad 
de  la  gracia.  Pidámosla  por  intercesión  de  la 
Virgen  sacratíaima,  diciendo:  Ave  María. 


INTRODUCCIÓN 

David,  afectuoso  amador  de  la  ley  divina,  en 
aquel  salmo  118,  que  compuso  en  metro,  como 
cartilla  en  que  los  nifios  deletreasen  los  prime- 
ros nidimentos  de  la  virtud,  y  como  alivio  de 
caminantes  con  que  se  desenojen  cantándole 
los  peregrinos  que  por  este  valle  de  lágrimas 
caminan  á  la  patria  deseada,  en  unos  versos 
donde  el  profeta  representa  la  persona  de  un 
predicador  celoso  y  determmado,  presuponien- 
do que  á  quien  hace  como  debe  este  oficio  no 
le  han  de  faltar  contrastes  y  estorbos,  pide  fa- 
vor a  Dios  para  no  desmayar  con  ninguna  con- 
tradicción: í^t  ne  auferas  de  ore  meo  verbum 
veritQtie  wqtiequaque;  qma  in  judicüs  tuia  in 
euper  eperabi.  %Y  no  quites  de  mi  boca  la  pa- 
labra de  verdad  por  alguna  vía,  porque  en  tus 
juicios  sobre  esperé»,  esperé  qaucho.  Por  dos 
vías  puede  fallecer  el  predicador  de  decir  ver- 
dad: ó  por  miedo,  ó  por  codicia.  La  verdad  es 
como  la  luz,  que,  con  ser  tan  hermosa,  á  los 
ojos  enfermps  es  odiosa,  cuanto  es  á  los  sanos 
amable.  Así  es  aborrecible  al  naalo  el  resplan- 
dor de  la  verdad,  que  le  echa  sus  faltas  en  la 
calle.  Por  eso  dijo  el  cómico  (Terencio):  Obse- 
quium  amicos,  ventas  odium  parit,  «La  lisonja 
mentirosa  pare  amigos,  y  la  verdad  aborreci- 
miento». ¡Qué  parto  tan  monstnioso!  ¡Que 
damf^  tan  hermosa  como  la  verdad  engendre 
hijo  tan  feo  y  abominable  como  el  odio!  Y  por 
nuestros  pecados,  esto  es  y  ha  sido  ordinario 
en  el  mundo.  San  Pablo  se  querella  desta  sin- 
razón á  los  de  Galacia:  Ergo  inimicus  Jactus 
eum  vobis  verum  dicene  vobis.  ¿Es  posible  que 
habiéndome  antes  querido  más  que  á  las  lum- 
bres de  vuestros  ojos,  ya  me  tenéis  por  ene- 
migo porque  os  dije  la  verdad  á  vosotros?  Y 
aun  por  eso.  Si  la  dijérades  á  otros,  no  hubiera 
pesadumbre,  sino  mucho  gusto:  que  lo  es  picar 
á  otros  y  adivinar  por  quién  se  dijo.  Per9  perum 


Digitized  by 


Google 


520 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


dicena  vobis;  de  eso  se  sienten,  porque  todos 
quieren  justicia  y  no  por  su  casa.  Este  mal  es- 
tómago que  hace  la  verdad  al  malo  declaró  Sa- 
lomón con  una  galana  metáfora:  Acetum  in 
nttro^  qut  cantal  carmina  cordi  pessimo  (Pro- 
verbio, 25).  Avisar  al  hombre  maligno  y  per- 
verso, darle  sanos  consejos,  es  <rechar  vinagre 
en  el  salitre,  que  salta  como  la  cal  vivaí),  y 
hierre  y  humea  con  el  agua.  El  cántico  de  la 
verdad,  que  con  su  dulzura  le  había  de  ablan  • 
dar  el  corazón  y  sanearle,  ese  le  exaspera  más 
y  empeora,  como  el  vinagre  al  salitre.  Allí  son 
los  estallidos  dola  ira  y  furia,  el  humo  del  abo- 
rrecimiento. El  rey  Acab  ¿no  fue  salitre  avina- 
grado cuando  por  el  sano  consejo  que  le  dio  el 
profeta  Miqueas  que  no  fuese  á  la  guerra,  don- 
de le  esperaba  la  muerte,  le  mandó  encarcelar 
y  dar  de  comer  por  onzas?  ¡Qué  mala  paga! 
¡El  procura  tu  vida,  y  en  premio  de  eso  le  das 
la  muerte!  ¿Qué  diré  del  rey  Joas,  á  quien  el 
santo  pontífice  Joyada  escapó  de  la  matanza 
que  hizo  el  cruel  Atalía  en  todos  sus  nietos 
por  codicia  de  reinar,  y  le  crió  a  escondidas  en 
el  templo  y  allí  le  hizo  coronar  por  rey  con 
muerte  de  Atalía?  Muerto  el  pontíñce,  da  Joas 
en  ser  idólatra;  viene  á  reprehenderle  Zaca- 
rías, sacerdote,  hijo  de  Joyada,  y  manda  que 
le  apedree  el  pueblo  furioso  en  el  mismo  lugar 
donde  su  padre  le  había  puesto  á  él  la  corona 
de  rey;  ¿no  diremos  que  este  es  salitre  avina- 
grado? ¿Pareceos  que  tiene  por  qué  temer  quien 
dice  la  verdad  al  hombre  de  mal  corazón?  Este 
miedo  suele  acobardar  á  veces  para  no  decirla 
á  los  hombres  no  poco  animosos.  Jeremías,  que 
toda  su  vida  anduvo  endechando  á  los  pecado- 
res, viendo  el  daño  que  deste  oficio  se  le  recre- 
cía, se  halló  una  vez  tan  apurado,  que  quiso 
dar  al  traste  con  todo:  Factua  est  mihi  sermo 
Domini  in  opprobium  et  inderisum  tota  die  (20). 
¿De  qué  me  sirve  á  mí  la  palabra  de  Dios  que 
predico  y  la  reprehensión  de  vicios  que  en  su 
nombre  hago,  sino  de  vivir  afrentado  y  desva- 
lido, sin  amigos,  sin  bienhechores,  mofado  y 
escarnecido  de  todos  como  un  loco?  Et  di.ri: 
Non  recordahor  ejuSy  neqtie  loquar  ultra  in 
nomine  illius.  Que  ni  quiero  ser  predicador,  ni 
acordarme  que  lo  he  sido,  ni  hablar  en  nombre 
del  Señor,  ni  buscar  pleitos  por  mis  dineros. 
Mirad  cuál  andaba  el  santificado  en  el  vientre: 
sino  que  la  caridad  no  le  dejó  persistir  en  aquel 
propósito.  Pues  San  Pedro  no  se  tenía  por 
menos  hombre  que  otro;  y  aunque  confesó  á 
Cristo  delante  de  los  discípulos,  y  prometió 
morir  por  esta  verdad,  al  primer  repiquete  de 
broquel  desmayó,  y  la  voz  de  una  mozuela  le 
hizo  mudo.  No  le  faltó  conocimiento  de  la  ver- 
dad, porque  nunca  perdió  la  fe,  sino  verhum  re- 
ritatia,  que  el  miedo  se  la  hizo  negar.  Otras 
veces  acaba  esto  la  codicia  de  honra  ó  interés. 


respetos  mundanos:  que  con  un  pedazo  de  pin 
que  echan  á  estos  mastines  del  ganado  de 
Dios  les  tapan  las  bocas  para  que  no  ladrea 
contra  los  vicios.  ^V  guia  non  dederit  in  fure 
eorum  quidpiam^  aanctifican  t  auper  eum  prúelium. 
Hay  profetas  que  si  no  les  tapáis  la  boca  eoB 
que  quiera,  predican  cruzada  contra  vos  y  os 
hacen  guerra  con  Dios  y  con  su  palabra;  pero 
si  les  acudís  á  su  interés,  predican  paz  aQoqoe 
no  la  haya.  Pax,  pax  et  non  erat  pax.  Por  ests 
vía  pensó  el  rey  Balac  inducir  al  profeta  Balín 
que  maldijese  al  pueblo  de  Dios,  ofreciéndde 
honra  y  provecho.  Y  con  el  mismo  ardid  pen- 
saron los  fariseos  acallar  á  Cristo  cuando  k 
pidieron  parecer  si  era  lícito  pagar  el  tríbatoi 
César:  Magiater,  acimua  qtiia  verax  ea  et  viam 
Dei  in  veritate  doces.  cMaestro,  sabemos  qoe 
eres  hombre  de  verdad,  y  que  enseñas  el  c». 
mino  de  Dios  sin  mentiras,  y  que  no  pretenda 
otra  cosa.  Con  estas  alabanzas  le  quieren  lison- 
jear para  que  les  responda  á  su  gusto.  Y  otro 
fuera  que  se  dejara  llevar  de  aquella  vanag^lo- 
ria.  Por  eso  hace  oración  David:  Et  ne  auferat 
de  ore  meo  verhum  veritatia  usquequaque,  cSdkv, 
no  permitáis  que  de  mi  boca  falte  palabra  de 
verdad  por  alguna  vía:»,  ni  por  amenazas,  ni 
por  halagos,  ni  por  mal,  ni  por  bien.  Libradme 
destas  rocas,  desta  Scila  y  Caribdes,  donde 
suele  peligrar  la  constancia  de  vaestros  mioit- 
tros.  ¿Y  qué  razón  da  para  conseguir  lo  que 
pide?  Quia  in  juditiia  tuia  aupersfurari.  Por 
estos  juicios  entiende  aquí  los  trabajos  y  añi^ 
ciones  que  Dios  permite  vengan  sobre  sos  sier- 
vos. Desta  manera  de  hablar  usa  el  apóstd 
San  Pablo:  Tempua  eat  ut  incipiat  juditiumñ 
domo  Dei  (I  Pet.,  4).  Quiere  decir:  Por  ss 
casa  comienza  Dios  el  castigo,  y  aquel  es  más 
amigo  que  fuere  más  atribulado.  Y  Uámacee 
los  trabajos  juicios  porque  no  suceden  acaso 
como  vos  pensáis,  sino  por  dispensación  de  la 
divina  providencia,  y  porque  vienen  pesados  y 
moderados  con  el  peso  de  su  juicio,  para  qne  no 
sobrepujen  vuestras  fuerzas.  Por  eso  los  llama 
el  Señor  cáliz:  calicem  quidem  mettm  biháit, 
porque  no  hay  médico  tan  atentado  que  aií 
tase  las  dragmas  que  ha  de  llevar  la  pvrgí 
conforme  á  la  complexión  del  enfermo,  como 
Dios  proporciona  la  tribulación  con  las  faenas 
del  paciente,  no  permitiendo  que  nadie  sea 
tentado  más  de  lo  que  puede  llevar.  Y  po» 
David  se  acomoda  tanto  con  estos  juicios  qne 
en  los  trabajos  espera,  y  cuanto  más  afligií^ 
por  la  verdad  tanto  vive  más  confiado  en  In 
promesas  de  Dios,  seguro  puede  pedir  qae^ 
su  boca  no  falte  verdad,  pues  no  callaii  por 
miedo,  ni  por  lisonja  ó  interés.  El  que  Ú» 
esto  con  excelencia  entre  los  paros  homl«* 
fue  el  glorioso  Baptista,  pregonero  de  la  gra- 
dad y  que  en  todo  trance  la  habló.  Con  bcms 
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j  sin  ella,  en  libertad  y  en  prisión,  persegnido 
de  Herodes,  lisonjeado  de  los  fariseos,  solicita- 
do de  sns  discipalos  qut;  les  pesaba  de  su  me- 
noscabo y  aumento  de  Cristo.  A  todos  dice 
verdad:  á  Herodes  da  reprehensión,  aunque 
salte  como  salitre  avinagrado;  á  los  judíos  des- 
engaño; á  sus  discípulos  consejo;  y  siempre 
espera  en  los  juicios  de  Dios.  Mirad  qué  juicio 
tan  oculto  es  el  que  encontramos  luego  al  prin- 
cipio del  Evangelio  de  boy:  Cum  audiseet  Joan- 
nes  in  rinculis  opera  Cknstí. 

GONSIDBRAGIÓN    PRIMERA 

¿Juan  en  prisiones?  ¿A  esto  me  llamáis  jui- 
cio? ¿Para  quién  se  hicieron  las  cárceles,  los 
cepos,  los  bretes,  las  cadenas,  los  grillos,  las  es- 
posas, los  pies  de  amigo  y  los  demás  géneros  de 
prisiones  que  los  ministros  crueles  de  justicia 
han  inventado?  ¿Para  quién?  Para  los  homici- 
das, ladrones,  salteadores,  herejes,  nefandos, 
blasfemos  y  para  otros  tales.  ¿Pues  por  cuál 
desos  deÜctos  está  Joan  en  la  cárcel?  Diréisme 
que  le  tiene  allí  preso  un  malvado  hombre,  como 
Herodes,  porque  le  reprehendía  sus  torpezas. 
Eso  es  peor.  ¿Cómo  que  consiente  Dios  que  un 
tirano  como  Herodes,  que  por  fuerza  tenía  opri- 
mido al  pueblo  de  Dios,  incestuoso,  cruel,  pre- 
valezca tanto  en  la  república  que  pueda  atrope- 
llar  y  prender  á  San  Juan?  ¡Un  hombre  que 
viviendo  fue  tenido  por  Dios  y  muriendo  fue 
Dios  tenido  por  él!  ¡El  mayor  de  los  nacidos 
por  vía  ordinaria  de  mujer,  en  la  naturaleza 
hombre,  en  gracia  y  pureza  de  vida  ángel,  ami- 
go íntimo  de  Cristo!  El  cielo  parece  poco  para 
este  hombre,  [y  permite  Dios  que  le  pongan  en 
la  cárcel!  ¡Que  aquella  mano  con  que  señaló  á 
Dios  hombre,  diciendo:  Este  es  el  cordero  de 
Dios,  lo  echen  esposas!  ¡Y  que  aquella  lengua 
qae  dio  tan  claro  testimonio  de  la  verdad  se  le 
ponga  silencio!  (Aquella  libertad  con  que  tan 
santamente  vivía  en  el  desierto,  sea  con  grillos 
restringida!  Más  parece  desatino  que  juicio. 
Oid  sobre  esto  el  parecer  del  sapientísimo  Sa- 
lomón:  Est  malum  quod  vidi  sub  solé  quasi  per 
errorem  egrediens  afacie  principia;  positum  etuU 
tum  in  dignitate  sublimi  et  divites  sedere  deor- 
9um.  Vidi  aervos  iniquos  et  principes  ambulan- 
tes  stiper  terram,  quasi  servos  (Ecle.,  10).  Un 
grande  mal  vi  en  el  mundo,  debajo  del  sol, 
porque  arriba  no  se  compadece  tal  desorden.  Un 
desconcierto  que  casi  parece  yerro  del  supremo 
l^bernador  de  todo.  No  digo  que  yerra  Dios, 
sino  que  lo  parece,  así  mirado  á  prima  faz,  con 
ojos  de  carne.  «Vi  un  insensato  en  los  alcázares 
reales,  con  gran  trono  y  autoridad,  y  los  ricos 
2f  principales  que  por  su  dignidad  merecían  más 
€^ne  aquél,  sentados  más  abajo  y  con  mucho 
amenos  prteio.  Vi  á  los  siervos  y  lacayos  andar 


á  caballo,  y  á  los  señores  y  principes  andar  á 
pie,  como  mozos  de  espuelas]».  El  mundo  al  re- 
vés. Que  ios  tiranos,  los  malditos,  los  detesta- 
bles en  los  ojos  de  Dios  (que  estos  son  locos, 
pues  los  coge  la  muerte  en  sus  maldades  y  des- 
varios y  se  condenan),  que  éstos  anden  á  caba- 
llo y  estén  entronizados  y  tengan  el  mando  y 
el  palo  para  hollar  á  los  buenos ;  y  los  ricos  de 
gracia,  los  que  han  de  ser  príncipes  y  mayoraz- 
gos del  cielo,  estén  avasallados,  abatidos,  ahe- 
rrojados y  presos!  Quasi  per  errorem:  «Parece 
error».  Que  el  malo  procure  empecer  al  bueno, 
no  me  espanta;  pero  que  salga  con  ello  y  lo 
consienta  Dios  ó  lo  permita,  ¿qué  diremos  á 
esto?  Digo  que  no  es  error,  sino  admirable  dis- 
pensación de  la  divina  sabiduría  que  San  Juan 
esté  preso  y  Herodes  reine,  y  que  sus  amigos 
en  esta  vida  sean  afligidos  y  sus  enemigos  pros- 
perados. Estando  Cristo  en  la  cruz,  parece  que 
se  daban  á  partido  los  que  pasaban,  diciendo: 
^í  Filius  Dei  est.  descendat  nunc  de  cruce  et  ere- 
dimus  ei.  Otras  cosas  más  dificultosas  había  he- 
cho Cristo  y  no  quif  o  hacer  ésta.  Parecíales  á 
aquellos  blasfemos  que  no  decía  bien  Hijo  de 
Dios  y  cruz.  Pues  engafiaisos,  que  esos  dos 
desposados  para  en  uno  son.  En  ninguna  par- 
te pareció  mejor  el  Hijo  de  Dios  que  eri  la  cruz 
redimiendo  á  los  hombres.  Y  así  San  Juan  y 
prisiones  dicen  muy  bien.  En  la  música  de  la 
vihuela,  la  cuerda  que  más  se  usa  es  la  más  del- 
gada, que  es  la  prima;  los  bordones,  que  son 
más  gruesos,  son  los  que  menos  se  tañen;  de 
cuando  en  cuando  les  da^  un  golpe  y  luego  los 
dejan.  Así  en  la  armonía  de  la  divina  Providen- 
cia, los  que  más  quietos  están,  los  que  menos 
golpes  reciben  y  menos  suenan  son  los  podero- 
sos y  ricos,  engrosados  con  los  bienes  de  la  tie- 
rra, de  los  cuales  dice  David:  In  labore  homi- 
num  non  sunt  et  cum  hominibus  non  flagella- 
buntur  (Salmo  72).  «Que  están  eximidos  de  los 
trabajos  de  los  hombres,  y  que  no  son  tocados 
ni  golpeados  con  los  azotes  con  que  Dios  ejer- 
cita á  los  otros  hombresD,  y  si  alguna  vez  son 
heridos  con  alguna  pérdida  ó  adversidad,  non 
est  firmamentum  in  plaga  eofMm:  «No  dura  mu- 
cho la  plaga,  desastre  ó  enfermedad»,  ligera- 
mente se  pasa  y  livianamente  toca.  Pero  los 
justos  y  amigos  de  Dios,  adelgazados  con  peni- 
tencia y  con  el  desprecio  de  las  cosas  visibles, 
apriesa  son  heridos,  como  primas  qne  hacen 
mayor  melodía.  ¡Con  qué  de  redobles  hirió  Dios 
al  santo  Job!  En  la  hacienda,  en  los  hijos,  en 
la  persona;  ¡y  qué  sonido  tan  suave  hizo! — Si 
recebimos  de  la  mano  d"  Dios  los  bienes,  ¿por 
qué  no  tendremos  ánimo  para  sufrir  los  males? 
— ¿Pues  qué  razón  me  dais  desta  dispensación? 
Muchas  hay.  Pero  la  principal,  con  que  se  res- 
ponde á  toda  esta  querella,  es:  Idcirco  eos  pre- 
mit  in  injímis:  quia  videt  quomodo  remunerat  in 
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eummia,  Qae  pocas  son  las  hadas  inalas,  j  que 
si  los  abate  en  el  suelo,  es  para  sublimarlos  en 
el  cielo.  De  aquí  infiere  San  Gregorio  una  conse* 
cuencia,  j  nosotros  sacaremos  otri^.  La  de  San 
Gregorio,  es:  Hinc  erga  unusquiaque  colligat 
quid  illic  sint  passuri  quos  rtprobat;  si  hinc  sic 
cruciat  quo8  amat  (Lib.  JII,  inoran  cap.  5,  cir-^ 
ca  ünem),  ¡Cuáfitos  serán  en  el  otro  siglo  los 
tormentos  de  los  malos,  pues  son  tantos  en  éste 
las  aflicciones  de  los  buenob!  Quien  vee  al  ino- 
centísimo Job  j  al  gran  Baptista  castigados 
con  tanta  severidad,  ¿cómo  no  teme  el  rigor  de 
la  divina  justicia,  con  sus  pecados  ofendida?  De 
ver  Achior  ejecutada  la  justicia  de  Dios  en  la 
cabeza  cortada  de  Holofernes,  tiembla  7  cae 
desmayado.  oQ^é  ser4  verla  en  la  cabeza  del 
Baptista?  Para  esto  pide  atención  el  profeta 
(Jeremías,  49):  Ecce  quibus  non  erat  juditium 
ut  biberent  calicem,  bibentes  bibant;  ét  tu  quasi 
innocens  relinqi^eris?  Abre  los  ojos,  alma  peca- 
dora. Si  aquellos  que  puestos  en  la  tela  de  jui- 
cio, son  dados  por  libres  7  alabados  por  boca 
del  juez,  con  todo  eso  (cbeben  el  calis  de  los 
trabajos  y  se  le  echan  á  lop  pechos,  ¿cómo  tú, 
siendo  quien  eres,  piensas  libri^r  por  inocente?:» 
Si  los  amigos  de  Éios,  asados,  desollemos,  es- 
carpiados,  aserrados;  los  enemigos  (que  son  el 
terrero  adonde  asesta  If^s  saetas  todas  de  su  in- 
dignación), ¿cómo  lo  pasarán?  Si  Juan  está  en 
prisiones,  que  siempre  dijo  verdad,  ¿qué  será  del 
que  á  cada  paso  miente  y  se  perjura?  Si  el  que 
come  langostas  y  se  viste  de  cilicio  es  descabeza- 
do, los  gulosos  y  carnales,  ¿en  que  pararán  Si 
in  viridi  ligno  hcec  faíiunt,  in  ando  quidfiet? 

OONSIDBRAOIÓN    SBOUNPA 

La  otra  consecuencia  que  se  saca  de  aquí  es 
la  grandeza  del  premio  que  Dios  tiene  guarda- 
do para  sus  escogidos;  pues  amándolos  tanto, 
se  les  vende  por  precio  de  tantas  fatigas  y  su- 
dores; y  aun  con  todo  dice  que  les  hace  gra- 
cia. Mirad  lo  que  padeció  San  Pablo,  y  aquel 
catálogo  grande  de  trabiyos  suyos,  prisiones, 
afrentas,  destierros,  naufragios,  azotes;  y  con 
eso,  djce:  Noi^  Bunt  condignce  passiones  hujus 
temporis  cui  futuram  gloriam  (Rom.,  8).  Qae 
todo  lo  que  aquí  sufrimos,  en  cuanto  procede 
del  libre  albedrio,  todas  estas  pasiones,  conside- 
radas sin  el  valor  que  les  di^  la  gracia,  no  hacen 
contrapeso  á  la  gloria  que  por  ellas  se  nos  ha  de 
dar.  Y  la  sabiduría  de  Dios,  habiendo  tanteado 
lo  que  padecieron  los  santos,  dice:  In  paucis 
vexati,  in  multis  bene  diaponentur.  Poco  pade- 
cieron y  mucho  gozarán.  Por  ligero  vejamen  les 
darán  borla  muy  honrosa.  ¡  Poco  llamáis  los  tor- 
mentos exquisitos  que  padecieron,  las  obras 
heroicas  que  acabaron!  Poco  es  respecto  del 
premio.  Sirva,  pues,  Jacob  siete  años  (que  todo 


es  poco)  por  el  tálamo  de  la  hermosa  Raquel; 
y  las  piedras  vivas  de  que  se  edifica  la  sobenuis 
Jerusalera  sepan  que  en  el  taller  del  mondo, 
con  golpes  de  escoda  y  escoplo  han  de  «er  des- 
bocadas y  polidas,  para  que  como  las  del  tem- 
plo de  Salomón,  sin  estruendo  ni  raido,  sean 
después  asentadas  en  aquellos  sagradoe  edifi- 
cios. Veis  aqni  la  razón  qae  tiene  oste  juicio  de 
Dios,  con  que  perspite  la  opresión  de  900  sier- 
vos, pera  más  hay:  que  va  con  tanto  acnerdo 
del  divino  juicio  preparado  este  cáliz,  qae  no 
solo  es  provechoso,  sino  gustoso.  No  es  Dios 
tan  desabrido  con  sus  amigos  que  á  secas  les 
envíe  trabajos  y  sin  consuelo.  Ipse  vulnerai  et 
medetur,  percutit  et  manus  efus  sanabunt 
(Job.,  5),  dice  un  amigo  de  Job:  cEl  hace  la 
Úaga  y  aplica  la  medicina;  con  una  mano  hiere 
y  á  dos  manos  sanai» ,  con  una  lastima  7  con 
dos  balagjk.  Y  asi  ningún  bueno  tiene  trabajos 
de  su  m^no,  sin  consuelo.  Cárceles  y  prisiones 
por  Dios,  mayor  alivio  han  de  tener.  Mirad. 
Mayor  valentía  es  de  Dios,  y  más  arentajada 
misericordia,  dejar  al  hombre  en  sus  fatigas  y 
darle  gracia  para  sufrirlas,  que  quitárselas. 
Porque  quitarlas  es  común  beneficio  de  amigos 
y  enemigos,  es  socorro  común:  pero  dejar  trnr 
bajos  y  d^r  paciencia  para  sufrirlos  con  gusto 
es  de  solos  amigos.  Porque  si  los  ángeles  pu- 
dieran tener  invidia,  la  tuvieran  de  los  faombra, 
porque  padecen  trabajos  por  Dios.  Tres  veces 
pide  San  Pablo  que  le  quite  Píos  la  tríbola- 
pión,  y  respóndole:  Sufficit  Ubi  gratía  «lea.  To 
te  haré  nifiyor  merced,  que  te  sepa  bien  el  tea- 
bajo  y  te  goces  con  él,  para  lo  cual  cbasta  mi 
favor  y  gracias.  Y  responde  luego  San  Pablo: 
Libenter  gloriabor  in  i»firmitatibus  meis.  Yo 
no  solo  llevaré  en  paciencia  mis  traba joa,  sino 
con  alegría,  y  me  ufano  y  glorio  deilos.  Otro 
ejemplo  hay  del  viejo  Testamento.  Bien  os 
acordfiréis  de  aquellos  tres  ni&os  qae  porque 
adoraban  al  verdadero  Dios  los  mandó  e^ar 
el  rey  Nabucodonosor  en  el  homo  de  Baliilonia, 
cuyas  llamas  subían  cuarenta  y  nueTo  codos  ea 
alto.  Pues  luego  al  punto  descendió  el  ángel 
d^l  Señor  á  hacerles  compa£Lia.  Etfed^  médhm 
Jomacis  qu€^8i  ventum  rorisfianUm:  cY  en  me- 
dio  del  horno  hizo  como  una  camarita  doade 
estaban  con  un^  marea  muy  suave  7  un  rocío 
pomo  agua  de  ángeles».  De  modo  qae  ningnaa 
molestia  les  dio  el  fuego.  Decidme  agora,  ¿cuál 
fuera  mayor  milagro  que  hiciera  Dioa,  llover 
agua  del  cielo  que  apag&ra  el  horno,  6  qae  «1 
fuego,  siendo  tan  indómito  y  destruidor,  muda- 
se su  naturaleza  y  no  sólo  no  quemase,  úaa 
hiciese  marea  fresca  y  deleitosa?  Claro  está  ^ 
esta  segunda  fue  mayor  hazaña.  Poes  ásita 
manera  se  ha  Dios  con  sus  sierros;  que  i  9i 
donde  el  mundo  los  persigue,  tiene  Dios  el  ga>* 
suelo;  allí  donde  los  afrenta,  El  los  bq»?  j 
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está  con  ellog.  ffae^  V4nditum  jMsiun^  non  de- 
nliquit,  descenditgue  cum  tilo  in  /oveam,  et  in 
vincuUe  nan  dereliquit  illum.  L»  sabiduría  de 
Dios,  que  es  la  gafa  de  los  justos  e^i  esta  vidf^, 
]a  oual  los  conforta  y  lleva  por  la  senda  de  la 
justicia,  esta  sfibiduría,  que  es  el  mispao  Dios, 
iM>  desinnpara  al  justo  eqoarcelado;  desciendp 
con  ^l  6  la  pi^a^iporra  y  calabozo  donde  el  mundo 
le  pone  para  afligirle,  y  allí  está  con  él  conso* 
lindóle  y  solazándole  con  buenas  nuevas,  y  au- 
torizándole con  su  compañía.  Cum  ipso  aum 
in  trihulaitonéy  eripiam  eum  et  glorijicaho  eum 
(Salmo  90):  <cCon  él  estoy  en  Is  tribulación; 
librarlo  )^e  y  glorificarle  he».  (Origines,  in  ca- 
pitulo  25,  Mat,   tracta).  In  carcer$  membro 
Ohriiti  cfm^titutQ  ¿p0é  non  eat  solit%t$  c^  carcere 
qui  dictt:  cutTr  ipso  itum  in  trihulatione:  sEstan- 
do  el  justo  (que  es  miepabro  espiritual  de  Cris- 
to) sn  la  cárcel,  no  está  libre  della  el  SeQor, 
que  dice:  Con  él  estoy  en  1^  tribulación».  Pue9 
si  Piog  se  ^gr^da  de  estar  en  It^s  prisiones 
a^mpafiandq  al  justo,  ¿cuánto  más  honrada 
estara  la  cárcel  donde  está  Juan  que  los  pala- 
cios de  Herodes?  Jfiro  me  digáis  que  Herodes 
está  ^  caballo  y  Juf^n  ¿  pio>  que  no  es  sino  al 
revés;  Juan  ^n  dignidad  y  Herodeg  abatido 
delante  da  Dios.  Si   Juan  aherrojado,   Dios 
aherrojado  con  i\,Y  siendo  así,  más  vale  el  cepo 
en  que  está  Jqaii  que  la  ooropa  real  de  IJero- 
de^.  i4á9  el  píe  de  i^w^igo  qi;e  le  tiene  trabado 
el  qperpp  qqe  ]^  p¿rpnr%  de  Herodes.  IVIás  vio- 
len las  espoj^si  destfts  panos  que  las  sortijas 
de  aquéllas,  ^dprpada§  ^e  oros  y  perlas,  con 
rabíes,  diftw^i^tes  y  esmeraldas.  Pien  eifteqdía 
esta  filospfíft  el  apóstql  g^n  P^blp  y  cuánta  sei| 
I^  gloria  de  est^r  preso  por  Cristo,  pues  toma 
por  principal  título  y  blasón:  JPaulu9  vinctu^ 
Jesu  Chtisti  (Ad  Philemon,  1).  Pues  ¿dóndp 
dejáis  el  título  de  apóstol  que  sojíadcs  coptar 
por  la  principal  dignida4  de  la  Iglesia ?jDón4e 
el  renombre  de  doctor  de  las  gentes?  Ya  po  se 
precia  deso.  Copjo  pn  señor  oue  por  iperced  4el 
rey  snbe  4^  conde  á  duque  olvida  el  título  me- 
nor por  el  niayor,  así  San  Pablp  antepone  f^l 
ser  apóstol  llamarse  preso  de  Je^ucri^tq.  Este 
serif^ón,  de  principsl  intentp  se  or4ena  4  Ip^r 
]||8  c^ujenas  de  3ap  Jpan;  y  así  m^  parece  qe- 
cesarÍQ  traer  las  palabras  de  San  Juan  Crisós- 
tomo,  que  con  adn^ir^ble  elocuencia,  nacida  de 
an  ardor  de  caridad  muy  inflamada,  encarece  la 
glorís  del  estar  preso  por  Cristo,  tratando  aque- 
llas palabras  del  apóstol:  Obsecro  voa  ego  vine- 
if4S  in  Domino.  Más  ilustre  cosa  es  ^er  apri- 
sionado por  Cristo  qpe  ser  apóstpí,  doctor  y 
eyangelist^*  Si  alguno  arde  ^n  amores  4e  Cris- 
to, éste  sabr4  ser  ver4ad  lo  que  digo,  y  la  vir- 
tud de^tf^  cadena,  y  escogerá  más  aína,  sí  le 
4eja  4  su  elección,  traer  cadenas  por  Cristo  que 
DMfar  en  e}  eislo.  ifoi  yentura  es  esto  ipás 
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ilustre  que  estar  sentf4o  á  la  diestra  de  Cristo? 
¿Más  honroso  que  sentarse  en  una  de  las  doce 
sillar  por  asesor  4^1  juez?  Aunque  esto  no  tu- 
viera ot^  galardón,  sólo  estar  preso  por  el  ama- 
do es  abundante  retribución.  «Pues  yo,  dice 
San  Crisóstomo,  si  me  dieran  á  escoger,  ó  ser 
señor  de  todo  el  cielo  ó  de  aquella  cadena,  sin 
duda  tomara  la  cadena.  Más.  Si  me  fuera  lícito 
espaciarme  con  los  ángeles  en  el  cielo  ó  estar 
aherrojado  con  Pablo  en  la  cárcel,  la  cárcel 
apeteciera.  Si  me  quisierais  hacer  serafín  de  los 
que  están  más  vecinos  de  Dios  ó  maniatado 
por  Cristo,  en  preso  me  transformara  y  no  en 
serafín.  No  hay  cosa  más  gloriosa  ni  bienaven- 
turada que  estas  cadenas*  No  es  tan  bienaven- 
turado San  Pablo  porque  fue  arrebatado  al  ter- 
cer cielo,  cnanto  por  haber  sido  echado  en  la 
cárcel.  No  tanto  porque  oyó  palabras  inefables, 
cuanto  poroqe  sufrió  las  prisiones.  Y  que  esto 
sea  así,  oidlo  al  que  se  gloría  desto  y  no  de 
aquello.  No  dice:  Ruégeos  yo  que  fui  llevado 
al  paraíso  y  oi  sacramentos  inefables,  sino 
obsecro  vos  ego  vinctus  in  Domino.  jOh  manos 
dichosas  con  aquella  cadena  adornadas!  No  er^n 
t^p  excelentes  las  manos  de  Pablo  cuando  sa- 
naron al  cojo  en  Listras  como  cuando  es4;aban 
con  esposas.  Si  te  admire^  ver  la  víbora  pegada 
á  la  mano  de  Pablo  y  no  empecerle,  sábete  que 
aquella  cadena  tení^  y  todo  el  mar  la  respetó, 
porque  también  entonces  venía  preso.  Y  si  yo 
allí  ipe  hallara,  aquellas  cadenas  abrasara  y  be- 
sara, y  pusiera  sobre  mis  ojos  y  corazóni>. 
«[También,  dice  un  poco  más  adelante,  fue  hon- 
rado S^n  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  con 
\&^  cadenas.  Preso  le  tenía  Uerpdes  j  ligado 
con  dos  cadenas  y  cou  guarda  de  soldados;  y  él 
dqerme  alegre  y  descuidado,  á  sueño  suelto. 
Llegii  el  ángel  y  despiértale  y  quítale  las  cade- 
nas. Allí,  si  alguno  me  dijera:  ¿cuál  quieres  más 
ser,  el  ángel  qup  suelta  á  Pedro  ó  Pedro  sueko? 
respondiera:  más  quiero  ser  Pedro,  por  quien  el 
ángel  bajó  del  cielo  par^  gozar  de  ver  y  tocar 
sus  prisiones:».  Hasta  aquí  son  palabras  de  San 
Crisóstomo,  cuya  devoción  y  caridad  inflamada 
po  puede  dejar  de  admirar  á  los  que  tan  lejos 
estamos  deste  fuego  y  4este  sentimiento.  Anti- 
guaipente  s^  tenía  por  gloria  lo  que  en  alaban- 
za de  Abner  dijo  Di^vid:  <íEn  ninguna  manera 
Be  dirá  que  puríó  Abner  como  cobarde:».  ¿Y 
en  qué  lo  veis?  Manua  tuw  ligata>.  non  annt^  et 
pedes  tui  non  sunt  compedibua  aggravati.  <r  Por- 
que tus  mi^ps,  ¡oh  valiente  capitán!  no  fueron 
con  esposas  liga4as,  ni  tus  pies  con  grillos  im- 
pedidos, ninguno  te  ganó  por  prisioneros.  Pero 
en  la  casa  de  Dios  no  se  tienen  las  cadenas  por 
§frenta,  sino  por  suma  dignidad  y  honra.  Pues 
no  fueron  menos  honrosas  las  cadenas  del  Bap- 
tist^  que  las  de  Pablo  y  Pedro.  No  menos  bien- 
aventurada su  prisión,  y  así  no  es  jupta  des- 
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igaal,  sino  may  conforme.  Joannes  in  vinculis. 
Es  el  oro  en  el  crisol,  la  perla  en  el  engaste,  el 
diamante  en  la  sortija,  el  carbunco  en  la  coro- 
na, el  mercader  en  el  trato  y  el  capitán  en  la 
batalla,  donde  ha  de  mostrar  su  valor  y  quedar 
rico  de  despojos. 

CONSIDBRAGIÓN   TERCERA 

Visto  habemos  el  valor  de  San  Juan  en  las 
prisiones  y  cómo  por  temor  no  faltó  de  su  boca 
verdad,  reprehendiendo  al  tirano,  que  por  ello 
le  quitó  la  cabeza  de  los  hombros.  Veamos  ago- 
ra cómo  se  hubo  contra  la  codicia  y  adulación, 
que  no  suele  ser  menos  peligrosa.  Tune  miUens 
dúos  de  discipulis  suis^  ait  illi:  Tu  es  qui  ven- 
turus  est,  an  alium  expectamus?  Desde  la  cár- 
cel envía  esta  embajada  á  Cristo  con  dos  de 
sus  discípulos:  «¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir,  ó 
esperamos  á  otro?^  ¿Con  esta  pregunta  sale 
ahora  San  Juan  á  cabo  de  rato?  ¿No  sabe  él 
esta  verdad  desde  el  vientre  de  su  madre?  ¿No 
la  tiene  muchas  veces  testificada  diciendo:  «Este 
es  Hijo  de  Dios;  este  es  el  cordero  de  Dios, 
que  quita  los  pecados  del  mundo?2>  ¿No  vino 
al  mundo  para  plantar  en  él  esta  creencia,  para 
que  todos  los  hombres  creyesen  por  él?  Sí.  Pues 
¿cómo  pregunta  ahora  como  si  ignorase?  ¿Hase 
enronque.-ido  aquella  voz  clara  que  voceaba  en 
el  desierto?  ¿Hase  cas'^ado  aquella  trompeta 
sonora  del  Evangelio?  ¿Han  sido  parte  las  li- 
sonjas de  sus  discípulos  ó  la  codicia  de  su  re- 
putación y  crédito  que  con  la  autoridad  de 
Cristo  se  disminuía,  para  que  oculte  la  verdad, 
por  su  boca  predicada?  En  ninguna  manera. 
Pregunta  es  ésta  que  vale  por  resolución  de 
mil  cuestiones:  ignorancia  llena  de  sabiduría. 
No  es  esta  la  duda  de  Sara,  ni  la  de  sn  padre 
Zacarías,  sino  la  pregunta  de  Dios  á  Adán: 
Ubi  es?  «¿Adonde  estás,  Adán».  Y  la  de  Cris- 
to á  Marta  y  á  María:  Ubi  posuistis  eum?  Y  á 
Filipo:  Unde  ememus  panem?  Y  advierte  el 
evangelista  que  aunque  pregunta,  ipse  sciebat 
quid  esset  facturus.  Así  pregunta  San  Juan: 
Tu  es  qui  venturus  est?  ¿No  porque  dude,  sino 
porque  Cristo  lo  diga  y  sepa  el  mundo  de  su 
boca  t'Sta  verdad  tan  importante.  Por  eso  en- 
tra en  docena  de  ignorantes,  y  porque  ganen 
ellos  se  pone  él  á  riesgo  de  perder  su  crédito, 
¡Mirad  cuan  ajeno  está  de  anteponer  su  propia 
estimación  á  la  verdad!  Es  muy  ordinario  en 
los  amigos  de  Dios  tener  en  poco  sus  pérdidas 
corporales  á  trueque  de  la  ganancia  espiritual 
de  sus  prójimos.  Porque  es  este  el  ingenio  de 
la  caridad,  Qnce  non  qufFrit  quae  sua  sunt  sed 
qticB  Jesu  Christi;  que  no  busca  sus  propios 
cómodos  é  intereses,  sino  la  gloria  de  Dios  y 
de  Jesucristo.  Viene  el  Rederoptor  al  pozo  de 
Jacob,  asoleado  y  fatigado  del  camino,  y  con 


estar  ayuno  y  ser  medio  día,  se  olvida  de  co* 
mer  por  convertir  una  pobre  mujer  samarítana* 
Va  con  la  cruz  á  cuestas  á  ser  crucificado,  y 
duélese  de  las  hijas  de  Jerucalem  que  le  aegoiau 
llorando;  y  vuélvese  á  predicarles  que  llorasen 
por  sus  pecados  para  aplacar  la  ira  de  Dios 
que  les  sobrevenía.  Está  pendiente  en  la  craz, 
cercado  el  cuerpo  de  dolores  y  el  alma  de  pe- 
nas, y  primero  ruega  por  los  que  le  crucifican, 
perdona  al  ladrón,  consuela  á  su  madre  y  dis- 
cípulo, antes  que  diga:  «¡Padre,  en  tos  manos 
encomiendo  mi  espíritu».  Este  mismo  espírítii 
incitaba  á  Moisés  y  á  San  Pablo  para  que  par- 
tiesen mano  dj  la  visión  divina,  á  trueque  de  que 
gozasen  della  los  de  su  pueblo.  Como  1a  ma- 
dre que  recibe  la  sangría  y  toma  la  purga  por  la 
salud  del  niño.  Esto  es  lo  que  dice  la  eaposa: 
Posuerunt  me  custodem  in  vincea,  vineam  meam 
non  custodivi,  «Pusiéronme  por  guarda  de  las 
viñas,  y  por  mirar  por  las  otras  que  me  faeron 
encomendadas,  me  olvidé  de  guardar  la  mía». 
¡Qué  pocos  de  nuestros  viñaderos  hay  el  día 
de  hoy!  ¡Qué  pocos  Moisés  y  Pablos  que  de- 
precien su  particular  utilidad,  sn  honra  j  su 
provecho,  por  el  bien  común  de  las  almas  de 
sus  subditos  y  prójimos!  Este  amor  y  celo  rige 
á  San  Juan  en  esta  obra;  pues  olvidado  de  pro- 
curar su  libertad,  no  atendiendo  á  qae  ponía 
su  honra  en  aventura,  preguntando  conao  ig- 
norante lo  que  como  sabio  había  testificado, 
con  esta  santa  cautela  envía  sus  diadpolos  á 
Cristo  para  que  le  vean  y  conozcan  y  »e  que- 
den con  él.  Enseña  con  esto  á  todos  los  que 
en  la  Iglesia  de  cualquier  forma  que  sea  tie- 
nen discípulos,  que  deben  poner  sumo  coidido 
en  destetarlos  de  sí  y  ahijarlos  á  Cristo,  rer- 
dadero  maestro.  Mirad:  el  amor  y  la  aficióii 
no  son  una  misma  cosa.  El  amor  no  es  ciego 
y  no  se  ha  de  poner  en  cosa  tan  noble  falta 
tan  fea;  si  lo  fuese,  no  había  por  qné  ponerle 
delante  los  ojos  aquella  venda  con  qae  le  ins- 
tan; antes  se  le  pone  porque  no  vea  tanto,  que 
á  veces  vee  más  de  lo  que  hace  provecho.  Tam- 
poco significa  pasión,  pues  con  propiedad  y  szb 
alguna  metáfora  se  halla  y  dice  de  las  cosas 
espirituales  y  del  mismo  Dios.  Deua  est  chari^ 
tas,  dice  San  Juan;  y  propiamente  noe  tieae 
amor,  y  lo  es.  Pero  la  afición,  de  cnalqnier  li- 
naje que  sea,  es  pasión  y  corta  de  vista.  Esta 
es  la  venda  que  priva  de  ver.  Y  asi  como  ser 
la  venda  de  seda  ó  de  tela  de  oro,  ó  ser  de  jer- 
ga ó  cañamazo,  importa  poco  para  ver  ó  no  th". 
porque  tan  poco  verá  quien  con  nn  paño  ce 
brocado  tuviese  cul  iertos  los  ojos,  como  si  fw  - 
ra  un  cernadero,  así  la  afición,  sea  á  lo  basp- 
no  ó  á  lo  divino,  hace  poco  al  caso:  pcunqne,  i 
es  afición,  quita  la  libertad  que  es  menester  ei 
el  pecho  donde  sólo  Dios  ha  de  vivir.  Anti  i 
acontece  que  las  cansas  de  la  afición  son  w  i 
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peligrosas  cuanto  más  honradas.  Quien  quiera 
se  quitará  lo  más  á  priesa  que  pudiere  un  tra- 
po sucio  delante  los  ojos;  pero  ya  habrá  alguno 
que  si  es  una  faja  bordada,  pensando  que  le 
está  bien,  huelgue  de  traerla  y  le  pese  que  se 
la  quiten.  Pues  para  quitársela  á  éstos,  y  sin 
darles  enojos,  discreción  será  menester.  Tal 
fue  la  que  en  -este  caso  mostró  el  Baptista.  De- 
bían sus  discípulos  estar  no  sólo  aficionados, 
sino  apasionados  y  dolientes  por  sus  amores; 
nadie  les  parecía  que  llegaba  allí  en  ninguna 
cosa  que  fuese  santidad  y  virtud.  ¿Dónde  ha- 
bía aquella  penitencia  tan  prodigiosa?  ¿Dónde 
aquella  oración  continua?  ¿Dónde  aquel  ayuno 
nunca  interrumpido?  ¿Dónde  aquel  celo  de 
Dios  y  de  su  honor  tan  inflamado?  ¿Dónde 
aquella  palabra  j  predicación  ardiente  y  que 
abrasaba?  Ved  si  eran  cosas  estas  para  pren- 
der las  aficiones,  que  así  se  van  al  bien  como  lo 
grave  al  centro.  Veía  bien  que  importaba  estar 
el  pecho  libre  de  todo  lo  que  no  expuso  Dios 
para  la  vida  espiritual,  y  de  aquí  salían  aque- 
llos cuidados  de  despegarlos  de  sí,  desahijarlos, 
para  que  buscasen  donde  debían  los  necesarios 
alimentos.  No  sé  si  en  estos  tiempos  hay  algu- 
na necesidad  desta  doctrina.  A  lo  menos  en  los 
de  San  Pablo  no  faltaban  muchos  herejes,  que 
entre  otros  males  hacían  este  de  captivar  las 
conciencias  afeminadas.  Ex  Ms  8unt  qui  pene- 
trant  domoB  et  captivas  ducunt  muUerculas 
aneratas  peccatie  (Tim.,  2).  Como  suelen  los 
enemigos  colarse  por  las  tierras  de  sus  contra- 
rios y  hacer  sus  presas  en  lo  más  flaco,  y  don- 
de menos  resistencia  hallan,  así  dice:  «Pene- 
tran éstos  y  se  cuelan  por  las  casas,  y  de  allí 
sacan  captivas  á  las  mujercillas  cargadas  de 
pecados]».  Y  él  mismo  veía  que  en  las  tierras 
donde  había  predicado  la  libertad  evangélica, 
se  habían  de  levantar  semejantes  desventuras. 
£go  acto  quod  post  diecessianem  meam  ¿ntrabunt 
lupi  rapaces  in  vos,  non  parcentes  gregi  et  ex 
vobis  ipsis  exurgent  viri  loquentes  perversa^  ut 
abducant  discípulos  per  se  (Act ,  28).  Este  ha 
sido  el  intento  y  la  tema  de  los  herejes:  alle- 
gar á  sí  discípulos,  quitándoselos  á  cuyos  son. 
Como  aquella  mujer  dormilona  que  desque 
mató  durmiendo  á  su  propio  hijo,  hurtó  el  aje- 
no del  lado  de  la  madre  que  dormía.  Por  eso 
avisa  á  los  que  hablaba,  que  eran  prelados  prop- 
ter  quod  vigilate:  No  deis  ocasión  con  vuestro 
snefio  á  semejantes  hurtos.  Fuera  de  los  he* 
rejes,  no  sé  yo  si  habrá  otros  que  no  con  tanto 
perjuicio,  pero  con  alguno,  si  no  penetran  las 
casas  para  hacer  presa  en  las  pecadorcillas  al- 
mas, á  lo  menos  no  ponen  todo  su  cuidado  en 
libertar  á  las  que  veen  en  cierta  forma  presas. 
Si  no  son  lobos  robadores,  ni  hombres  de  doc- 
trinas perversas,  para  atraer  discípulos  en  pos 
.  de  8i  con  el  cuidado  que  negocio  tan  arduo  de- 


manda, algunas  adherencias  que  veen  ser  de- 
masiadas é  impeditivas  del  aprovechamiento 
espiritual.  Porque  hay  gentes  que  vienen  á  no 
creer  en  Cristo,  sino  predicado  por  Fulano. 
Y  á  no  confesar  ni  comulgar  sino  por  mano 
de  Fulano.  De  aquí  nace  la  disensión:  mejor 
es  éste  que  el  otro;  y  de  ahí  vienen  á  decir  mal 
de  todos  por  defender  á  unos,  y  á  no  aprove- 
charse de  ninguno,  que  es  la  confusión  que 
riñó  San  Pablo  á  los  de  Corinto:  ünusquis- 
que  vestrum  dicit:  ego  quidem  sum  Pauli^  ego 
veré  Cepka?^  ego  autem  Apollo,  c  Andáis  di  visos 
en  parcialidades;  uno  dice,  yo  soy  de  Pablo; 
otro,  yo  de  Cefas;  otro,  yo  soy  de  Apolo».  ¿Qué 
pensáis  que  somos  los  predicadores  y  confeso- 
res, para  que  nos  tengáis  en  la  posesión  que 
debéis?  Ministri  ejus  cui  credidisti.  Somos 
criados  de  Jesucristo,  dispensadores  de  su 
palabra  y  sacramentos;  y  así,  no  habéis  de 
atender  tanto  á  las  personas  cuanto  á  lo  que 
representan,  y  toda  la  afición  ponerla  en  Cris- 
to y  en  su  Evangelio.  Este  me  parece  sano 
consejo:  que  oigáis  misa  cada  día  donde  pu- 
diéredes,  y  hagáis  decir  misas  adonde  os  vi- 
niere á  cuento,  y  oigáis  sermón  á  quien  más 
os  aprovechare,  y  que  comulguéis  y  confeséis, 
pero  que  no  os  captive  nadie,  no  os  privéis  de 
vuestra  libertad  para  oir  á  otros  y  confesares 
con  (¡tros,  siquiera  porque  entendáis  que  so- 
mos todos  ministros  de  un  Señor  que  preten- 
demos, que  despojados  de  todo,  sólo  le  sigáis. 
Este  fue  el  intento  deste  mensaje. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Entendió  muy  bien  el  Señor  la  cifra  de  su 
Precursor  y  secretario,  y  luego  puso  la  firma 
haciendo  en  presencia  de  los  discípulos  muchos 
y  grandes  milagros,  que  eran  las  señales  dadas 
por  los  profetas  de  la  venida  del  Mesías.  Y 
luego,  dicéles:  Euntes  renunciate  Joanni  qum 
audistis  et  vidistis.  Esta  fue  la  mejor  respues- 
ta que  se  pudo  dar.  Si  le  preguntásedes  á  un 
árbol:  ¿sois  camueso  ó  peral  ó  guindo?  no  te- 
nía necesidad  de  otra  respuesta  sino  mostrar 
sus  fructos,  para  ser  por  ellos  conocido.  Pre- 
gúntanlo  á  Cristo  si  es  el  Mesías;  muestra  los 
fructos,  hace  las  obras  propias  que  sólo  el  Me- 
sías había  de  hacer  con  propia  potestad.  Eso  es 
responder:  yo  soy  el  Mesías.  Hizo  Apeles,  como 
cuenta  Plinio,  una  línea  delicatísima  sobre  otra 
que  había  hecho  Protógenes;  y  en  viendo  Pro- 
tógenes  la  subtileza  desta  última  línea,  dijo: 
Este  es  Apeles,  porque  sola  su  mano  pudo  te- 
ner tal  tiento  y  delicadeza.  Dar  vista  á  ciegos, 
oído  á  los  sordos,  vida  á  los  muertos  con  pro- 
pia virtud,  la  mano  de  Dios  sola  lo  pudo  ha- 
cer. Envía  Dios  á  Moisés  que  liberte  á  su  pue- 
blo de  Egipto,  á  éste  dio  toda  la  autoridad,  la 
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Yara  para  hacer  marayillas;  hácele  Dios  de  Fa* 
radn,  y  dale  por  acompañado  á  su  hermano 
Aarón.  Aaron  erít  propheta  tuus,  tu  lengua, 
farante  j  intérprete.  Asi  para  la  redempción, 
envía  á  Cristo,  que  es  Moisés,  la  mano  de  Dios 
con  la  vara  de  la  potestad,  j  á  San  Joan  que 
sea  lengua  que  le  dé  á  conocer.  Cristo  que  obre 
la  salud;  San  Juan  que  dé  noticia  de  su  salud. 
Así,  Juan  st'gnum  fecit  nullum^  sed  vox  da- 
mantia  tn  deserto.  Cristo  las  manos,  las  mará- 
Tillas;  por  eso  responde  con  obras.  Muéstranos 
con  esto  la  obligación  que  tiene  el  cristiano  de 
placear  su  fe  con  obras.  No  os  aseguréis  con 
decir  creo  en  Dios,  ámole  sobre  todas  las  co- 
sas. A  la  prueba,  mirad  las  obras.  Hay  muchos 
de  quien  podemos  decir:  Vox  quidem  vox  Ja- 
cob, sed  manus  sunt  Esau.  Que  es  lo  que  de- 
claró San  PaRlo:  Qui  confitentur  se  nosse  Deum, 
factis  autem  negant  (Ad  Tit.,  1).  Tienen  dos 
evangelios:  uno  de  palabras;  éste  es  el  bueno, 
el  de  Cristo,  y  por  tal  le  creen;  otro  de  obras, 
como  de  Mahotna,  j  por  éste  Tiren.  No  es  este 
el  servicio  que  pide  Dios  al  cristiano,  sino  el 
que  El  da  á  entender  por  su  profeta:  Ero  eis 
Dominus  in  justitia  et  vertíate.  Donde  dice  la 
glosa  ordinaria:  DominiLSy  appellatus  est  Deus 
eorum  non  in  mendatio  et  intquitate,  sed  in  veri- 
tate  ac  justitia.  No  en  mentira,  como  mienten 
aquellos  que  le  llaman  Sefíor  j  en  la  obra  le 
sirven,  que  afirman  que  le  aman,  y  si  veen  re- 
lucir el  dinero  quebrantan  su  ley  por  la  codi- 
cia. £1  es  Señor  en  verdad  y  tiene  cuidado  de 
sus  siervos  con  verdad;  y  así  es  justo  que  nos- 
otros hagamos  fielmente  el  oficio  de  siervos. 
Lo  cual  hace  con  verdad,  no  el  que  le  llama 
con  los  labios,  sino  el  que-  guarda  sus  manda- 
mientos, y  prefiere  su  amor  á  todas  las  cosas 
del  mundo. 

OONSIDERACIÓN    QUINTA 

lilis  autem  abeuntibus,  catpit  Jesús  dicers  ad 
turbas  de  Joanne,  Idos  los  discípulos  de  San 
Juan  cotí  tan  buen  despacho,  comienza  el  Se- 
ñor Jk  hacer  un  sermón  en  alabanza  de  San 
Juan;  y  es  con  tanto  encarecimiento,  que  si 
predicara  delante  de  monjas  muy  apasionadas 
no  pudiera  decir  m&s.  Quid  existis  in  desertum 
videre?  Lugar  era  éste  para  detenemos  en  él 
si  el  tiempo  le  diera.  Porque  una  oración  en 
género  demonstrativo  hecha  por  Dios  en  ala- 
banza de  un  hombre  digna  era  de  considera- 
ción para  que  mirásemos  su  artificio  y  retórica: 
los  lugares  de  donde  saca  los  argumentos,  si 
procede  por  las  reglas  de  Cicerón  y  Quintilia- 
no:  si  laudat  a  patria,  a  parentibus,  a  genere, 
ab  educatione,  cómo  capta  la  benevolencia.  Pero 
no  podemos  tratar  desto  con  tanto  espacio.  Bas- 
ta que  cuando  un  orador  cristiano  quisiese  ala- 
bar, venga  á  esta  oración  á  tomar  la  traza.  San 


Juan  no  se  alaba  de  cosas  ajenas,  porque  tlen 
muchas  propias.  No  ha  menester  sacar  la  ora- 
ción ¿  la  tesis  y  cuestión  infinita,  porque  tíene 
largo  campo  la  cuestión  finita  en  que  detener- 
nos. Lo  primero  que  el  Sefíor  nos  muestra  ei 
que  no  saquemos  de  lisonjas  las  alabanzas,  y 
que  el  alabar  k  uno  no  se  i  solamente  para  dea- 
Tanecimiento,  sino  para  proTechode  los  que  lo 
oyen.  Y  asi,  idos  los  discípulos,  capit  Jesús  di- 
cere  ad  turbas  de  Joanne.  Al  pueblo  se  tucItc. 
Con  Juan  no  tiene  que  cumplir,  que  Juan  está 
satisfecho  de  Cristo  y  Cristo  de  Juan.  Al 
pueblo  le  importa  saber  quién  es  Juan,  y  que 
es  testigo  sin  tacha.  No  hace  bien  quien  dis- 
minuye las  alabanzas  de  San  Joan,  porque 
Cristo  quiere  que  estén  muy  en  pie,  y  asi  et 
necesario  para  la  fe.  El  grande  ETangeliata, 
con  su  pluma  regada  y  cortada  por  el  Espirita 
Santo,  da  testimonio  de  Cristo:  In  principie 
eral  Verbum  et  Verbum  erat  apud  Deum.  Y  con 
todo  eso,  se  vale  del  testimonio  de  San  Joan. 
Joannes  testimonium  perhibet  de  ipso,  y  le  pone 
por  primero  y  principal.  Y  para  esto  es  menea- 
ter  que  tenga  improbación  de  boca  del  misaio 
Dios.  Alábale  de  valiente,  fuerte,  constante; 
alábale  de  templado,  prudente  y  sabio.  Batas 
son  las  alabanzas  propias  del  que  las  ha  de  le- 
cibir  de  Dios.  No  es  cafia  Tacía  San  Joan:  fá- 
cil, ligero,  moTible,  sino  sólido,  lleno  y  maci- 
zo. No  es  de  los  que  se  mueven  con  el  Tiento 
de  la  privanza  ó  prosperidad  ó  adversidad. 
Erit  tanquam  lignum,  quod  plantatum  est  Mcut 
decursus  aquarum,  quodjructum  suum  dahit  id 
tempore  suo;  et  Jolium  ejus  non  defiuet.  Dio 
fructos  excelentes  de  obras  grandes,  santási- 
mas,  y  sus  palabras  fueron  tan  graTes  que  oi 
una  hoja  cayó  en  tierra  ni  se  la  lleTÓ  el  TÍenU^: 
lo  qne  tiene  dicho  no  lo  desdice.  Es  templado 
y  modesto,  en  su  comer  abstinente,  en  an  ves- 
tir austero,  en  su  TÍTir  rígido.  Qnien  desls 
suerte  Tiste  y  come,  no  ha  menester  los  ístt»- 
res  de  les  reyes  ni  sus  palacios.  Halló  ona  Tes 
Platón  á  Diógenes  cínico  lavando  ana  poca  de 
hortaliza  para  comer,  y  dijole  al  oído:  Si  Di»- 
nysio  obsequutus  esses,  olera  profkcto  nam  ¡ama- 
ses. Y  respondióle  también  al  oido:  Eibí  laga- 
res olera,  Dionisio  non  essés  obséqMniug,  En 
Dionisio  un  tirano  á  quien  Diógenes  (contento 
con  su  pobreza)  no  quería  adalar.  San  Jnsn, 
que  comia  langostas,  no  ha  menester  liaoajesr 
á  Herodes.  Más.  Es  sabio,  porqne  es  proisfta  y 
más  que  profeta.  Porque  de  los  profetas,  d 
más  insigne,  qne  es  Elias,  fae  su  figura.  Sib 
profetizaron  de  lejos,  San  Joan  de  cerca.  I 
DaTid  dijo:  Suptr  senes  inUlUxi,  fuia  mamdL. 
ta  tua  quoBsivi  (Sidmo  118),  ¿caál  m&iM  ^ 
ciencia  de  San  Juan  que  tan  cerca  andavo  < 
Cristo,  del  sol,  de  la  faente  de  la  sabidiiria,  d 
plenum  graiics  €t  t>iritiXti$T  Sopo  tanto^  ^ 
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•alió  de  la  capacidad  de  hombre  á  la  de  los  án* 
geleg.  Hic  ést  enim  de  qtio  scriptum  est:  ecce 
tgo  mitto  angélum  meum,  ante  fact'em  tuam. 
Viene  como  ángel  en  la  pureza,  como  si  no 
tQTiese  caerpo  en  el  vestir  y  comer.  Más.  Los 
ángeles  toman  cuerpos  para  entender  en  los 
negocios  á  que  son  enriados  á  la  tierra,  j  lue- 
go los  dejan.  Asi  San  Juan,  venit  in  tesUmo- 
nium,  en  cuerpo  verdadero,  y  acabado  el  testi- 
monio se  le  acaba  la  vida.  Y  porque  de. San 
Jnan  no  se  puede  decir  por  menudo  todo  lo 
que  es  y  todo  lo  que  dijo  Cristo,  con  ser  tan- 
to, no  fue  más  que  dar  principio  á  sus  loores, 
ccepit  Jesús  áieere  ad  turbtxe  de  Joanne.  Si  esto 
dijo  comenzando,  ved  qué  dijera  si  acabara. 
Acabemos  nosotros  con  aquella  sentencia  (en 
esta  parte  definitiva)  del  Salvador.  ínter  natos 
mulierum  non  surrexit  major  Joanne  Baptista, 
San  Ambrosio  infiere:  cLuego  cualquiera  que 
de  mujer  nació,  inferior  es  á  Juaní».  San  Agus- 
tín: Si  in  natis  rmUierum  non  surrexit  major, 
quisquís  Joanne  plus  est,  non  homo  sed  Deus 
est.  Y  San  Juan  Crísóstomo  dice  que  para  la 
▼erificación  desto  no  basta  que  San  Juan  sea 
igaal  á  los  mayores,  sino  que  sea  el  mayor  de 


los  grandes.  Porque  si,  como  dice  Daniel,  los 
santos  han  de  resplandecer  sicut  stelloB  in  per- 
petuas <£temitates,  y,  como  dice  San  Pablo, 
Stella  differt  a  stella  in  claritate,  la  estrella 
que  no  reconoce  otra  mayor,  ella  ha  de  ser  la 
mayor.  Y  asi  San  Juan,  dejando  aparte  el  sol, 
que  es  Cristo,  y  á  la  luna  llena,  que  es  la  Vir- 
gen, entre  los  santos,  que  son  las  estrellas,  si 
ninguno  dellos  es  mayor  que  él,  sigúese  que  él 
sea  el  mayor  de  todos.  ¿Cómo  resplandecerá 
en  aquel  dia  de  la  final  resurrección,  cuando  el 
Señor  ha  de  alabar  á  todos?  Tune  laus  erit 
unicuique  a  Deo  (I  Cor.,  4).  Si  tanto  le  alabó 
acá,  delante  de  los  hombres,  ¿cómo  le  alabará 
aUi  delante  los  ángeles?  ¿Cómo  campeará  alli 
su  constancia  entre  las  virgenes,  su  sabiduría 
entre  los  profetas?  Su  aspereza  y  abstinencia 
se  verá  alli  imitada  de  tantas  escuadras  de  re- 
ligiones. Y  asi  como  á  siervo  que  granjeó  más 
copiosamente  con  sus  talentos,  le  darán  aven- 
tajadisimos  premios;  y  midiéndose  éstos  por 
la  capacidad  de  la  gracia,  quien  se  llama  Juan, 
qué  es  gracia,  y  tuvo  la  mayor  en  la  tierra  de 
los  nacidos  de  mujer,  tendrá  en  el  cielo  la  ma- 
yor gloria.  Qwim  mihi  et  vohis,  etc. 


SERMÓN  TERCERO 


XK   BL 


SEGUNDO  DOMINGO  DE  ADVIENTO 


Cum  audisset  Joannes  in  vinculis  opera 
Chriéti. 

(Mat.,  11). 


£1  santo  Evangelio,  en  suma,  contiene  tres 
puntos.  El  primero,  una  embajada  oue  el  gran 
Sarptista,  desde  las  prisiones  en  que  Herodes  le 
tenia,  envió  con  dos  de  sus  discipulos  al  Re- 
<leTitor,  preguntándole:  c¿Eres  tú  el  que  ha  de 
T-enir  ó  esperamos  á  otro?>  El  segundo,  la  res- 
puesta de  Cristo,  con  muchos  y  grandes  mila- 
gros, evidentes  testimonios  de  ser  él  el  Mesias 
profetizado  y  esperado.  £1  tercero,  un  sermón 
<}Tie9  idos  los  mensajeros,  hizo  el  Sefíor  á  las 
connpafias  en  alabanza  de  San  Juan,  en  que 
pondera  su  constancia,  el  rigor  de  su  penitencia, 
Bti  conocimiento  y  luz,  más  que  de  profeta,  y 
sn  angélica  vida.  Para  decir  algo  á  gloria  de 
I>io0  y  edificación  nuestra,  pidamos  la  gracia 


por  intercesión  de  la  Virgen  sacratísima.  Ave 
María. 

INTRODUCCIÓN 

Todas  las  veces  que  con  atenta  consideración 
reparáremos  en  pensar  el  modo  que  la  provi- 
dencia divina  ha  tenido  en  disponer  las  cosas 
tocantes  á  los  justos,  y  cómo  han  sido  por  Dios 
tratados  los  que  bien  le  sirven,  y  junto  con  eso 
también  pensáremos  cómo  se  han  habido  con 
el  mesmo  Dios  sus  amigos  en  los  negocios  que 
por  su  orden  y  disposición  les  han  sucedido, 
tendremos  bien  por  qué  estar  escrupulosos,  y 
sospechosos  y  descontentos  de  nuestra  manera 
de  ser  tratados  viendo  cuan  lejos  va  y  cuan  dif e- 
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rente  de  aquella  con  qne  fueron  tratados  ellos. 
^o  es  solo  mi  parecer  éste,  porque  no  le  ten- 
gáis en  poco;  es  sentencia  de  San  Juan  Gri- 
sóstomo:  Semper  quidem^  máxime  autem  cum 
sanctorum  recogito  virtutea^  tune  mihi  occurrit 
deaperatio  mei,  quta  ñeque  in  somnis  experta 
mentum  accepimus  bonorum,  quce  illi  per  totum 
vttw  8UCR  tempua  gesserunt;  virí  qui  non  pro 
peccatis  lu^bant  supnUtia,  sed  semper  quce  recta 
sunt  agebant  et  semper  tribulabantur,  «Aunque 
siempre  vivo  de  mí  desconfiado,  con  mayor 
ímpetu  me  saltea  el  descontento  que  debo  te- 
ner de  mi  vida  desque  pienso  las  proezas  de 
los  santos;  porque  veo  que  ni  por  sueños  lle- 
gamos á  los  bienes  que  en  t^do  el  discurso  de 
su  vida  hicieron  ellos.  Hombres  qne  no  las- 
taban  por  sus  culpas,  j  siempre  hacían  lo  que 
debían  y  siempre  vivían  atribulados».  Pues 
los  que  no  vivimos  ni  aun  medianamente,  ¿qué 
contento  podemos  de  nosotros  tener  cuando, 
con  mal  vivir,  padecemos  poco  y  deseamos  pa- 
decer menos?  Gran  libertad  en  cometer  culpas; 
gran  cuidado  de  no  lastarlas  con  penas;  gran 
impaciencia  cuando  Dios  nos  las  envía:  cosas 
son  que  en  nada  dicen  con  lo  que  de  los  amigos 
de  Dios  sabemos.  ¿Qué  cosa  es  oir  hoy  esta 
sola  palabra:  Juan  en  lab  prisiones?  ¿No  bas- 
tará la  cárcel,  sino  sobre  eso  prisiones?  ¿Tan 
mal  hombre  era  ese  Juan  que  le  encarcelan? 
¿Tan  facineroso,  tan  violento,  tan  belicoso,  que 
le  aprisionan?  ¡Temieron  que  quebrantase  la 
cárcel,  y  por  eso  le  aherrojaron !  Y  tuvieron  por 
qué  temer,  que  quien  al  cielo  mismo  hizo  vio- 
lencia, y  mostró  á  los  mortales  cómo  podían 
salir  victoriosos  de  aquella  guerra  en  que  ven- 
cidos cayeron  los  gigantes  que  al  principio  la 
comenzaron,  bien  se  puede  recelar  del  que  sa- 
liese por  fuerza  de  la  cárcel.  Pero  ni  aun  bas- 
taban hierros  para  aquel  cuerpo  tan  adelgazado 
ya  y  tan  enflaquecido  de  la  continua  abstinencia, 
que  no  se  hallara  collar,  ni  esposas,  ni  peal,  ni 
argolla  de  que  no  se  pudiera  salir,  porque  todo 
lo  hecho  al  talle  del  cuerpo  humano  había  de 
ser  sin  proporción  á  aquél,  que  ya  estaba  con- 
vertido en  puro  espíritu.  No  me  espanto  yo  que 
los  hombres  le  pusiesen  en  estrechas  prisiones, 
sino  de  que  Dios  lo  permitiese.  Y  si  es  verdad 
lo  que  dispuso:  qui  non  vetat  culpamcumpossit, 
proecipitf  me  admiro  que  no  lo  impidiese  ó  lo 
mandase.  Señor,  ya  que  no  había  culpas  aquí 
que  limpiar  con  tan  graves  penas,  para  mérito 
de  gran  corona,  ¿no  bastaba  lo  que  este  hombre 
había  hecho  en  sí  de  su  gana?  Aquel  ayuno 
perpetuo,  aquella  continua  oración,  aquel  cili- 
cio en  treinta  años  ni  por  una  hora  despojado, 
aquella  desnudez,  aquella  aspereza  de  vida  in- 
imitable y  casi  increíble:  Venit  Joannes  Baptis- 
ta  non  manducans  ñeque  bibens,  confiesa  Cris- 
ti). Y  añade  Bernardo:  Plañe  ñeque  vestiens. 


Esto  y  lo  semejante,  ¿no  bastaba  en  una  ¿ni. 
ma  sin  pecado  para  que  la  pusiésedes,  Sefior, 
allá  sobre  los  ángeles  todos?  ¿Menester  faeqae 
sobre  eso  le  diesen  otras  caldas,  si  no  mis  re- 
cias, á  lo  menos  más  afrentosas?  ¡Cárceles,  bre- 
tes, cadenas,  grillos,  esposas,  para  San  Juid 
Baptista,  que  era  más  limpio  que  los  cielos,  j 
que  podía  su  santidad,  estoy  por  decir,  desln»- 
trarlos  y  oscurecerlos!  ¡  Ay  de  mí!  ¡Ay  mil  re- 
ces de  mí  y  de  los  semejantes  á  mí,  que  vifi- 
mos  como  vivimos,  y  no  sé  qué  ni  por  qué  ti- 
tulo nos  esperamos!  Allá  lo  libramos  todo  eo 
el  banco  de  la  divina  misericordia;  ¡quiera  Dk» 
que  nos  sea  tan  segura  como  imaginamos!  Por- 
que la  fe  dice:  Juditium  sine  misericordia  á 
qui  non  fecerit  misericordiam  (Jacob,  2).  Y  si 
queréis  saber  qué  misericordia  es  ésta,  oid  ti 
mismo  Señor:  Miserere  anima  tuce^  placem 
Deo  (Eccl.,  30).  No  piense  nadie  que  sonesui 
leyes  usadas  sólo  con  el  Baptista:  son  leyes  uni- 
versales del  reino  de  Dios,  pregmáticas  queá 
todos  obligan.  Alii  ludibria  et  verbera  experU^ 
insuper  et  vincula  et  carceres;  lapidati  swU, 
secti  suntf  tentati  sunt,  in  occisione  gladii  mor- 
tui  sunt  (Hebr.,  2).  Después  de  haber  contado 
el  apóstol  muchos  linajes  de  santos  j  las  hiza- 
ñas  que  animados  por  la  fe  hicieron,  concloje: 
«Otros  fueron  con  escarnio  azotados,  pasaron 
afrentas  y  azotes;  otros  sobre  eso,  prisiones  y 
cárceles;  fueron  apedreados,  aserrados,  despe- 
dazados, pasados  á  filo  de  cuchillo.  Los  qne 
desto  se  escaparon  y  pudirron  huir  la  muerte, 
vivieron  vida  más  penosa  que  el  mismo  morir. 
Vestidos  de  jergas,  y  de  cilicios  hechos  de  pe- 
los de  cabras,  necesitados,  angustiadoa,  afligi- 
dos; hombres  de  cuya  presencia  el  mundo  en 
indigno;  hechos  montaraces  por  esas  brefias, 
desperdigados  por  los  montes,  en  vida  sepulta- 
dos, escondidos  en  cuevas  y  en  simas  y  bolam- 
breras  de  los  peñascos  como  fieras».  Et  hi  om- 
nes  testimonio  Jidei  probati.  A  éstos  y  á  los  ta- 
les llama  aprobados  por  la  fe.  A  éstos  da  la  fe 
por  buenos.  Quien  por  aquí  no  camina,  quien 
de  éstos  no  es,  busque  otra  aprobación,  que  no 
se  va  por  otro  medio  al  cielo.  Pregunta  á  San 
Juan  el  ángel  que  le  declaraba  los  misterios: 
Hi  qui  amicti  sunt  stolis  albis,  qui  sunt  et  ande 
venerunt?  Parece  que  quisiera  que  le  preguntan 
aquella  duda,  y  como  no  lo  hacía  preguntanda 
le  exhorta  á  preguntar.  Estábanles  presenten 
muchos,  galanamente  vestidos,  que  con  la  albo- 
ra de  la  ropa  que  vestían,  mayor  que  la  de  h 
nieve,  daban  en  los  ojos  á  todos,  j  les  solicita- 
ban á  que  se  informasen  de  quién  eran,  t Estos, 
dice,  de  la  librea  blanca,  que  así  se  señalan  y 
tanto  campean  con  su  gala,  ¿quién  te  parece 
que  son  y  de  dónde  venidos?  ¿De  qaé  regi<ÍB 
del  mundo?  ¿Qué  linaje  ó  suerte  de  gente  se- 
rán esos,  á  tu  parecer?  Señor,  vos  lo  sabrás 
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mejor  y  lo  diréis.  Hi  sunt  qvi  vénerunt  de  tri- 
bulatíone  magna  et  laverunt  stolas  suas  et  de- 
albaverunt  eos  in  sanguine  agni:  «Estos  son 
Tinos  grandes  personajes,  qne  de  las  grandes 
tribulaciones  han  venidoD.  Esas  son  las  Indias, 
las  regiones  riquísimas  donde  tales  ropas  se 
tejen,  se  cortan  y  se  saben  hacer.  Allf  se  coge 
aqueÚa  púrpura,  6  grana,  6  carmín,  6  carmesí, 
6  gusanillo  de  la  sangre  del  cordero.  El  se  lla- 
ma vermis  et  non  homo  (Salmo  21),  por  la  hu- 
mildad de  BU  pasión.  La  tintura  se  llama  ver- 
miculue^  como  si  dijésemos,  cochinilla.  Con  esa 
se  da  color  á  la  ropa  de  que  se  han  de  vestir 
cuantos  de  Dios  han  de  gozar;  todos  los  corte- 
sanos que  en  su  corte  han  de  parecer.  Y  ese  es 
el  milagro,  que  lavando  la  ropa  en  sangre  tan 
fina,  quede  alba;  sea  colorado  el  tinte,  y  blanco 
el  color  que  del  se  saca.  ¿Queréis  que  os  lo  diga 
m¿s  claro?  San  Pablo:  Quoruam  per  multas 
tribulationes  oportet  nos  inirare  in  regnum  Dei 
(Act,  14).  ¿Qué  esperamos  aquí  los  qne  con 
sama  diligencia  huimos  los  trabajos,  los  que 
aborrecemos  la  pobreza  por  ser  penosa,  los  que 
á  la  penitencia  volvemos  asombrados  las  es- 
paldas, los  que  ninguna  cosa  con  más  cuidado 
procuramos  que  vida  descansada?  Pues  no  ha 
de  hacer  Dios  otras  leyes  para  este  reino;  otro 
reino  pretenda  quien  en  otras  leyes  vive;  á  éste 
no  se  camina  sino  ex  magna  tribulattone.  No 
ha  de  ser  pródigo  para  con  vos  quien  para  San 
Jaan  Baptista  tan  limitado  fue. 
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lío  nos  causa  menos  sospecha  ni  menos  so- 
bresalto entender  cómo  se  hubieron  los  santos 
en  los  trabajos  que  Dios  les  envió,  con  qué  pa- 
ciencia, descuido,  alegría;  cosas  diferentes  de 
las  que  en  nosotros  vemos.  El  más  espiritual 
que  agora  se  halla,  cuando  le  sucediere  algún 
trabajo,  que  se  le  haga  una  injuria,  ó  le  afren- 
ten, o  cosa  tal,  no  blasfemará,  ni  dirá  mal,  ni 
murmurará;  pero  permitidera  cosa  y  pasadera 
será  que  esté  melancólico,  y  que  se  encierre  y 
no  hable  ni  trate  con  nadie,  y  llene  el  cielo  de 
querellas,  y  de  suspiros  los  aires,  y  de  lágrimas 
la  tierra.  Muéstrese  sentido  y  quéjese  siquiera 
á   sas  amigos,  y  tenga  dellos  justa  razón  de 
queja  si  no  le  visitaron  y  dieron  el  pésame. 
¿Qaé  es  ver  á  San  Juan  Baptista  hoy?  No  te- 
nia otro  amigo  sino  á  Jesucristo.  Amtcus  sponsi 
le  llama  él.  ¿Qué  son  las  cosas  que  por  terceros 
trata  con  él?  La  cárcel  en  aquella  sazón  estaba 
hecha  iglesia,  y  allí  se  trataba  la  predicación. 
Sra  un  general  de  la  filosofía  cristiana,  en  que 
Xko  se  disputaba  sino  del  Mesías  y  de  su  adveni- 
miento, y  del  cumplimiento  del  tiempo  señalado 
en  las  profecías;  no  de  recusar  el  judicatorio  de 
Herodes,  ni  calumniar  los  testigos,  ni  apelar  á 

Pmmmq,  n  LOS  sKLoa  XVI  t  XV1I.'34 


otro  tribunal.  De  cosas  destas  no  había  ni  me- 
moria. A  San  Pablo,  entre  otras,  echaron  una 
vez  en  la  cárcel  y  muy  bien  azotado,  porqus 
andando  haciendo  su  oficio  en  Filippos,  ciudad 
de  Macedonia,  lanzó  un  demonio  parlero  del 
pecho  de  una  mozuela  que,  adivinando,  daba 
mucha  ganancia  á  sus  amos.  Echado,  no  sólo 
en  la  cárcel,  sino  en  lo  más  trabajoso  della,  y 
de  pies  en  un  cepo,  se  está  callando  hasta  la 
media  noche;  á  esa  hora  despierta  á  Silas,  su 
compañero,  y  ambos  comienzan  á  rezar  sus 
maitines  y  á  alabar  á  Dios  muy  en  tono,  como 
si  estuvieran  en  el  coro  más  limpio  y  más  abri- 
gado del  mundo;  y  así  acude  Dios  al  rezado  y 
se  estremece  la  cárcel,  y  abren  las  prisiones  y 
sueltan  los  presos.  En  doliéndome  la  cabeza,  no 
tengo  mayor  enemigo  que  el  breviario,  y  las 
letras  de  los  Salmos  son  puñales  que  me  tras- 
pasan las  sienes  y  se  me  entran  por  los  ojos  al 
celebro.  Pues  mirad  un  hombre  á  quien  debía, 
y  muy  bien,  doler  el  cuerpo  todo,  que  no  pier- 
de punto  de  su  devoción,  y  ved  en  qué  entiende 
en  esta  ocasión,  á  tal  hora  y  en  tal  lugar,  y 
hallaréis  que  el  alcaide,  asombrado  de  lo  que 
pasaba,  baja  de  su  aposento,  y  desque  vio  lae 
prisiones  abiertas  y  los  presos  sueltos,  que  ss 
podían  ir  sin  resistencia,  sacó  una  daga  para 
con  ella  matarse  desesperado.  Debían  quizá  en 
aquellos  tiempos  castigar  con  más  rigor  que 
ahora  semejantes  desastres,  aunque  no  hubiese 
negligencia.  Dale  de  acullá  voces  Pablo:  «Tate, 
hombre,  no  te  hagas  mal,  qne  aquí  estamos 
todos;  sobre  mi  palabra,  nadie  se  irá  que  de  las 
grandezas  dsDios  no  resultan  injusticias^^.Vase 
llorando  á  los  pies  del  apóstol;  pregúntale  qué 
hará  en  aquel  caso,  y  allí  les  predica  á  Jesucris- 
to, y  les  intima  el  Evangelio;  y  en  aquella  no- 
che hizo  más  fructo  que  desde  que  en  aquella 
tierra  estaba,  que  no  había  convertido  sino  á 
una  sola  mujer,  hilandera  de  púrpura,  y  allí 
baptizó  al  alcaide  y  á  todos  los  de  su  casa.  De 
manera  qne  hace  el  apóstol  oratorio  de  la  cá- 
mara, del  hierro  y  del  cepo  pulpito,  y  baptis- 
terio de  la  cárcel  y  iglesia  de  fieles  de  las  maz- 
morras y  calabozos  de  condenados.  No  es  mu- 
cho que  haya  oficiales  en  la  casa  de  Dios  tan 
diestros  que  puedan  hacer  esta  transmutación, 
pues  buscándolos  se  hallan  Nabuzardanes  que 
abrasen  el  templo  y  le 'Vuelvan  en  moradas  de 
fieras  y  escondrijos  de  malas  sabandijas  y  se 
hallan  fariseos  que  la  hagan  cueva  de  ladrones. 
Así  que  el  Baptista,  con  más  eficacia  trata  las 
cosas  tocantes  al  servicio  de  Cristo,  cuando  más 
afligido  estaba  por  haber  procurado  aderezar  el 
camino  para  el  Evangelio.  No  estaba  por  otros 
malos  recaudos  preso,  sino  porque  con  la  hacha 
en  la  mano  andaba  quitando  los  estorbos  para 
allanar  y  enderezar  los  caminos  por  donde  ha- 
bía de  venir  el  Mesías. 


Digitized  by 


Google 


580 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


OONSIDBRAOIÓir    SEGUNDA 


Pero  no  pasemos  de  largo  por  el  consuelo 
que  enyía  Dios  á  San  Juan  en  las  prisiones; 
porque  como  á  San  Pablo  le  YJsitó  en  la  cár- 
cel 7  le  consoló,  asi  á  San  Juan  en  la  suja  le 
alienta  y  recrea  con  las  nuevas  de  las  obras  de 
Cristo.  Cum  audisset  Joannes  in  vtnculis  opera 
Chriatt.  Hay  en  estas  palabras  una  grande 
alabanza  de  San  Juan,  junto  con  mucha  doc- 
trina para  nosotros.  La  primera  gracia  de  las 
creadas  que  Dios  comunicó  á  el  alma  de  Cristo 
fue  la  vista  clara  de  su  divina  esencia,  adonde  el 
mismo  Dios  es  el  maestro  que  enseñaba  su  en- 
tendimiento de  todas  las  verdades  y  cosas  que 
había  hecho  y  había  de  hacer.  Y  aunque  esta 

gloria  en  la  Sagrada  Escritura  comúnmente  se 
ama  visión,  porque  realmente  y  propiamente  lo 
es,  alguna  vez  se  suele  llamar  oído,  para  mostrar 
que  como  para  oir  es  menester  que  otro  hable 
y  nos  diga  lo  que  quiere,  así  la  visión  beatífica 
á  ninguna  criatura  es  natural,  ni  por  sus  fuer- 
zas posible,  sino  es  menester  que  Dios  la  in- 
funda y  comunique.  Por  donde  en  persona  de 
Cristo,  dice  Isaías:  Dominus  mane  erigit  mihi 
auremut  audiam  eum  quasi  magietrum.  <  Desde 
la  mañana  de  mi  concepción,  luego  en  amane- 
ciendo en  el  mundo,  me  tocó  el  Señor  blanda- 
mente 4  la  oreja  y  me  habló  en  el  oído,  para 
que  le  oiga  como  á  maestroi».  Quiere  decir:  desde 
que  tuve  ser  de  hombre,  veo  á  Dios.  Desta  vi- 
sión procedió  en  aquel   alma  gloriosa    tanta 
perfección  de  caridad,  inmovilidad  en  la  virtud, 
gozo  de  la  bienaventuranza,  que  ni  los  dolores 
de  la  pasión  ni  las  tristezas  y  agonías  mortales 
le  pudieron  disminuir  ni  aguar.  San  Juan,  ya 
que  no  pudo  llegar  á  ese  grado  de  doctrina, 
que  su  oir  fuese  ver,  como  en  Cristo,  llegó  á 
siempre  oir  las  grandezas  de  Dios.  Dejo  agora 
que  fue  el  primero  que  vio  la  Trinidad  en  sá- 
nales visibles:  al  Padre  en  la  voz,  al  Hijo  en 
carne,  al  Espíritu  Santo  en  figura  de  paloma; 
y  oyendo  decir  al  Padre:  Hic  est  Filius  meué 
dilectuSf  no  se  llama  testigo  de  oídas,  sino  de 
vista.  Et  ego  vicU  ei  testimonium  perhibui,  quia 
hic  est  Filitu  Dei.  No  solo  dice  vi  que  era  hom- 
bre, sino  cvi  que  era  Hijo  de  Dios».  Pero  ven- 
go á  la  enseñanza  que  hizo  Dios  en  él  habién- 
dole á  el  oído  no  mane,  al  principio  de  su  ser, 
si  de  ahí  á  poco,  in  menee  sexto^  al  sexto  mes 
de  su  concepción,  antes  de  tener  oídos  para  oir, 
le  tocó  el  Señor  á  la  oreja,  y  le  despertó  para 
que  le  oyese  como  á  maestro;  del  cual  depren- 
dió el  sacramento  de  la  redención,  que  las  su- 
periores potestades  no  pudieron  alcanzar.  El 
primer  oyente  y  más  antiguo  discípulo  que  cur- 
só en  esta  escuela  ¡quó  gran  letrado,  qué  con- 
sumado teólogo  salió  de  la  primera  lección  I 
; Qué  profetizó!  |Qué  temprano  maduró!  Ha-  { 


blando  Isaías   del  argumento  admirable  del 
Evangelio  en  sus  principios,  dice:  OmnahaU- 
tatoree  orbia,  clangorem  tubce  audietie,  lY  qué 
seguirá  de  ahí?  Ante  meesem.  Mus  ^floruit;  a 
inmatura  perfectio  germinabit.  Él  sonido  de 
la  trompeta  es  la  predicación  de  la  doctriiu  7 
obras  de  Cristo;  y  para  mostrar  el  fruto  qoe 
hizo  en  los  que  la  oyeron,  toma  la  metáfon  de 
las  vides  que,  acabadas  de  podar,  antes  de  tiem- 
po floreciesen  y  súbitamente  se  cubriesen  de 
pámpanos  y  hojas  y  racimos;  que  antes  de  eetir 
en  cierne  y  en  agraz  fuesen  uvas  maduras.  EsU 
fuera  una  extraña  fertilidad,  milagrosa,  no  es- 
perada. Tal  fue  la  que  hubo  de  virtud  en  la  pri- 
mitiva Iglesia.  ;Qué  presto  salieron  enseñidoi 
los  apóstoles  cuando  -sonó  aquella  trompa  del 
cielo  :/acíw«  est  repente  de  coelo  *onií«,  y  entreTÍ- 
no  en  ellos  el  Espíritu  Santo!  jQué  doctos,  qué 
perfectos  salieron  de  repente!  ¡Qué  maduros eo 
la  virtud!  ¡Qué  consumados  para  el  minist^ 
de  la  predicación,  aun  cuando  oomenztron  á 
predicar!  San  Pedro  con  dos  sermones  conrir- 
tió  ocho  mil  ánimas,  que  por  esto  sallan  todos 
santos,  pobres  de  espíritu,  perfectos,  doctos  en 
la  sagrada  Escritura,  aptos  para  el  martina 
¡Gran  eficacia  de  la  palacra  de  Dios!  Como  le 
parece  en  la  creación  del  mundo,  antes  que  so- 
nase la  palabra  de  Dios,  todo  era  un  caosj 
confusión:  la  tierra  vacía,  revuelta,  sin  lastre; 
el  cielo  obscuro,  los  elementos  mezclados.  Pero 
en  sonando  la  palabra  de  Dios,  la  tierra  prodajo 
frutos,  el  cielo  se  adornó  de  hermosas  lumbir- 
ras,  los  elementos  cada  uno  en  su  logar.  Todis 
las  cosas  tuvieron  su  debida  perfección.  ¿Pero 
en  quién  por  haber  oído  esta  voz  maduró  laás 
presto  la  perfección  que  en  San  Juan?  Sstefoe 
el  primero  que  oyó  la  voz  de  Dios  hombre,  en- 
tonada por  aquella  trompeta  sonora  d«  la  gar- 
ganta virginal;  porque,  aunque  su  madre  Isa- 
bel oyó  primero  el  sonido  de  la  voz,  Juan  foe 
el  primero  que  percibió  el  sentido  y  advirtió  qse 
Cristo  le  hablaba.  ¡Oh  qué  presto  rínol  Los 
apóstoles,  hombres  hechos  v  derecbos,  después 
de  tres  años  de  conversación  con  Cristo;  8as 
Juan,  en  el  vientre  de  su  madre.  Antes  que  esHá 
en   agraz,  madura.  Antes  maestro  que  disd- 
pulo.  Antes  profeta  que  hombre.  Antes  ft^ 
dicador  que  lengua  para  predicar.  Antes  IJeno 
de  Espíritu  Santo  que  su  espirita  pndiese  go- 
bernar su  cuerpo.  De  este  oído  le  riño  la  saofi- 
fícación ;  gran  plenitud  de  gracia,  en  tanto  gn* 
do,  que  ninguno  jamás  se  levantó  del  pendo 
con  tanta  santidad  como  él.  De  tíM  la  consta»- 
cia  y  firmeza  en  el  bien,  de  que  le  alaba  Crírt» 
en  este  Evangelio.  De  allí  aquel  gozo  cod  q« 
saltó  en  el  vientre  de  su  madre,  que  le  darf 
toda  la  vida.  Amicue  autem  sponsí,  qtu  ifiat  á 
audit  eum,  gcmdio  gaudet  propter  vocem  spotm* 
Cristo  68  el  desposado  de  la  Iglesia;  cyo   «gf 


Digitized  by 


Google 


.i 


W"^- 


P.  PR.  ALONSO  DE  CABRERA 


581 


sn  amigo,  qne  estoy  oyéndole  j  todo  mi  gasto 
7  contento  tengo  librado  en  oir  sn  vozi».  Oyen- 
do, pnes,  San  Juan  en  las  prisiones  la  voz  de 
las  obras  de  Cristo,  no  hay  cosa  que  le  contris- 
te ni  dé  pena;  porque  con  s($lo  oir  la  voz  del 
amado,  tiene  él  su  gozo  cumplido.  ¡  Oh,  cristia- 
nos, y  qué  gran  alirio  es  para  todo  género  de 
trabajos  oir  en  medio  de  ellos  las  obras  de 
Cristo!  Cuando  el  demonio  combate,  la  carne 
aflige,  el  mundo  persigne,  los  sucesos  maltra- 
tan, contemplar  las  obras  de  Cristo,  esto  es 
azúcar  rosado  de  los  sierros  de  Dios  después 
de  la  purga  de  sus  tribulaciones;  antes  es  este 
el  oro  con  que  pasan  estas  pildoras  amargas,  y 
se  les  hacen  muy  dulces.  Por  eso  dice  Agustino 
que  rala  Job  con  su  teja  sus  llagas,  no  porque 
le  faltaba  en  el  muladar  un  trapo,  sino  porque 
ponía  los  ojos  en  lo  que  había  de  padecer  por 
él  Cristo.  Petra  autem  erat  Chrísius,  Y  con  ese 
sabor  se  comía  aquellos  sinsabores.  Parécenme 
en  este  caso  los  sierros  de  Dios  como  quien  por 
no  oir  un  guitarro  destemplado  acompañado  de 
ana  mala  voz,  desentonada,  se  tapase  las  ore- 
jas; mas  para  oir  un  diestro  músico  en  un  dis- 
cante bien  ordenado,  con  una  toz  clara  y  sua- 
ve, aplica  los  oídos  atentamente,  y  con  todos 
jos  sentidos  querría  oir.  El  que  es  tan  grosero 
que  gasta  más  de  la  música  del  cuervo  que  del 
raiseftor,  busca  en  esos  graznidos  sn  entreteni- 
miento. Caín  en  sus  edificios,  Kemrod  en  su 
montería,  Nabucodonosor  en  su  Babilonia,  Bal- 
tasar en  sus  vajillas,  Asnero  en  sus  banquetes, 
¡oh  qaé  mal  canto,  que  encanta  y  saca  de  sí  al 
que  le  oye  I  Propter  multitwÜnem  calumniato- 
rum  clamabunt  ét  ejulabunt^  propter  vim  bra- 
chii  tyrannorum  (Job,  35).  Loe  mundanos  (dice 
uno  de  los  amigos  de  Job),  viéndose  afligidos 
de  los  que  por  fraudes  y  embustes  los  engafian, 
y  maltratados  de  loS  tiranos  que  por  violencia 
oprimen,  gritan  y  queréllanse,  y  pierden  la  pa- 
ciencia y  buscan  consuelos  y  remedios  falsos  en 
el  mundo,  porque  no  atinan  con  el  verdadero 
consuelo.  ¿Cuál  será  ese?  Et  non  dtxit:  ubi  est 
t^eus  quifecit  me?  Qui  dedit  carmina  in  nocte, 
Hombre  afligido,  cuando  te  vees  apurado  y 
gastada  la  paciencia,  por  qué  no  dices:  ¿Dónde 
está  ei  Dios  que  me  hizo?  Este  Dios  qne  ine 
laiso  cuando  no  era  no  me  dejará  después  de 
flecho  sin  gobierno.  Por  amor  me  crió,  y  por 
flainor  me  conserva;  no  dejará  perecef  á  lo  que 
^A   tiene  ser,  pues  por  su  benignidad  lo  crió 
n«ira  qne  fuese.  8i  El  permite  el  trabajo.  El  te 
d  Ar6  el  alivio.  Qui  dedit  carmina  in  nocte.  Para 
(^  melancolía  que  trae  consigo  la  oscuridad  de 
t^m-  noche  es  gran  remedio  la  música.  En  auo- 
»2^eciendo  cantan  naturalmente  los  muchachos, 
^^len  los  inozos  con  sus  guitarrillas ;  los  que 
«bajan,  los  que  caminan,  se  entretienen  cañ- 
ando. Aun  Saúl,  endemoniado,  sentía  alivio 


con  la  músioa;  y  acá  decimos:  «Quien  canta, 
sus  duelos  espanta».  Pues,  hermano,  en  la  no- 
che oscura  de  la  tribulación,  en  tus  ^abajoSi  en 
el  camino  desta  vida  cansada,  cuando  el  espíri- 
tu malo  con  tentaciones  te  molestare,  aplica  el 
oído  á  esta  música  del  cielo,  considera  las  obras 
de  Cristo.  Si  eres  pobre,  mírale  nacido  en  un 
pesebre,  y  que  no  tiene  dónde  reclinar  su  cabe- 
za. ¿Estás  enfermo?  Mírale  en  la  cruz.  Virum 
dolorum.  ¿No  hallastes  á  tu  amigo  en  tiempo 
de  necesidad?  Mica  que  Judas  le  vendió  y  los 
otros  discípulos  le  dejaron*  ¿Fáltate  el  comer? 
Mira  que  en  su  sed  potaverunt.  aceto.  ¿Hácete 
injusticia  el  juez?  Acuérdate  de  la  sentencia  de 
Pilatos.  ¿Agraviante  tus  enemigos?  Mira  que 
los  judíos  le  persiguieron  hasta  ponerle  en  una 
cruz*  ¡Oh  música  suavísima,  bastante  á  alegrar 
los  corazones  más  ahogados  en  tristezas!  Con 
la  dulzura  desta  música,  absortos  los  amigos 
de  Dios,  no  sienten  los  males  desta  vida  ni 
apetecen  los  bienes.  Pero  mirad  que  no  basta 
oir  esta  música  una  vez,  sino  siempre,  para  ser 
siempre  siervos  de  Dios.  Antiguamente,  el  que 
quería  ser  siervo  perpetuo  de  sn  amo  entre 
los  hebreos  pegábanle  la  oreja  á  una  puerta,  y 
con  una  alesna  le  punaaban  la  oreja,  y  aquella 
era  la  i5  y  el  clavo;  y  así  Cristo,  para  significar 
la  perpetua  obediencia  que  tuvo  á  el  Padre,  dice 
por  Isaías:  Dominut  Deue  aperuit  mihi  áttram, 
egoautem  non  contradico.  En  todolesoy  obedien- 
te.  El  punzar  las  orejas  y  tenerlas  más  abiertas, 
significa  mucha  codicia  de  oir.  La  puerta,  la  en- 
trada y  salida  desta  vida.  Pues  si  el  Baptista, 
en  el  vientre  de  su  madre,  á  la  entrada  del  mnn- 
do,  oye  U  voz  de  Cristo,  y  agora  también  á  la 
salida  oye  las  obraS  de  Cristo,  y  por  los  extremos 
se  da  á  entender  que  todo  el  resto  de  la  vida  los 
oyó  y  contempló,  señal  es  que  es  sierro  verdade- 
ro y  perpetuo  de  Cristo,  y  como  ta],en  todas  sus 
obras  busca  la  gloria  de  su  sefíor.  Y  porqae  sus 
discípulos  se  le  atribulan  á  él,  quitándola  á  cuya 
era,  envíaselos  á  Cristo,  para  que  él  los  instruya 
y  ponga  en  razóui  Mittene  dúos  diécipuloe  ems 
ait  lili:  Tu  es  qui  venturus  est^  an  aíium  expe- 
ctamus? 

OOHSIDBRAOIÓK   TSROSRA 

Luego  luego  hsce  dificultad  esta  pregunta  d<' 
San  Juan.  ¡Baptista  glorioso,  espántanos  vues- 
tro término!  Naoistes  conociendo  á  Cristo,  ó 
por  mejor  decir,  primero  le  conocistes  que  fué- 
sedes  nacido,  y  allá  en  el  vientre  puesto,  y  en 
las  oscuridades  con  qne  naturaleza  nos  aprisio- 
na,, primero  que  nos  de  vida  libre,  smseraé 
regem  thalamo  manentem;  ¿cómo  agora  le  des- 
conocéis? Si  es  porque  ha  días  que  todáis  por 
esas  breñas,  ausente  de  su  figura,  no  creo  qtie 
basta  en  vos  la  ausencia  para  causar  descoto- 
cimiento;  pues  ya  sabemos  qne  le  conocistes  en 
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el  Jordán  j  le  predicastes  por  cordero,  cuyo 
sacrificio  había  de  remediar  las  miserias  del 
mundo.  Caanto  más  que  sus  obras  son  tales 
que  bastan  á  darle  á  conocer  aun  á  los  más  ni- 
dos. Cosa  es  de  admiración  que  tos,  cujo  en- 
tendimiento estaba  tan  cendrado,  que  le  cono- 
cistes  antes  que  hiciese  cosa  que  pudiese  dar  de 
su  valor  perfecta  noticia,  agora  cuando  sus 
obras  la  dan,  aun  á  los  muy  groseros  y  devotos 
entendimientos,  ¿cómo  es  posible  que  no  le  co- 
nozcáis? Aun  si  no  oyérades  sus  obras  me  ad- 
mirara; pero  el  Evangelio  dice  que  hasta  las 
cárceles  estaban  llenas  de  lo  que  él  hacia.  ¿Cuál 
sería  si  fnésedes  vos  de  aquellos  á  quien  las 
adversidades  privan  de  sentido,  y  des'^onocen 
en  ellas  á  quien  en  su  prosperidad  solían  con 
afecto  servir?  Yo  no  creo  tal  de  vos,  porque 
amcitia  quce  desliase  potuit  vera  non  fuit.  Y 
U  sagrada  Escritura  nos  dice:  Omni  tempere 
diligit  qui  amicus  est^  et  frater  in  angustia 
comprobatur,  por  ser  las  adversidades  toque  j 
contraste  de  la  buena  amistad.  Diversas  cosas 
se  dicen  á  esta  duda.  Digamos  nosotros  solas 
dos.  La  primera,  que  San  Juan  no  preguntó 
aquí  cosa  que  ignorase,  sino  quiso  tener  noticia 
experimental  de  lo  que  tenía  luz  prof ética.  Asi 
como  Cristo,  aunque  todo  lo  sabia  con  ciencia 
divina  en  cuanto  Dios  y  con  ciencia  beata  é  in- 
fusa en  cuanto  hombre,  tuvo  ciencia  experimen- 
tal en  U  cual  crecía  con  la  edad.  Es  cosa  que 
pasa  por  nosotros  desear  saber  más  sensible- 
mente lo  que  ya  se  sabe  por  especulación  ó  por 
discreción.  Si  vos  queréis  bien  á  Fulano,  bien 
sabéis  si  os  lo  paga;  que  hay  cosas  que  la  vi- 
huela se  las  dice,  y  sin  ser  profetas  se  adivinan 
por  lo  que  allá  se  siente  en  la  conciencia;  con 
todo  eso  lo  preguntáis  y  deseáis  que  se  os  diga, 
y  de  quien  lo  puede  saber  holgáis  de  ser  infor- 
mado. Y  por  quitamos  ó  levantamos  desas  co- 
sas, que  por  ser  rateras  son  sospechosas  y  in- 
dignas deste  lugar,  oíd  á  David,  que  supo  deste 
menester.  Dic  animce  mecp:  salus  tua  ego  sum. 
Que  ¿es  menester  que  os  lo  diga?  ¿Vos  ya  no 
lo  conjeturáis  por  las  señas  que  tenéis?  ¿No  os 
lo  dice  allá  dentro  el  corazón  que  es  leal,  y  sue- 
le adivinar  sus  males  y  bienes  muchas  veces? 
¿Vos  mesmo  no  lo  decís  en  otro  lugar?  Domi- 
ñus  illuminatio  mea,  et  salus  mea,  quem  timeho? 
«c¿A  quién  temo,  que  es  Dios  mi  luz  y  mi  sa- 
lud?» No  hay  temor  de  peligro  en  la  tiniebla  ni 
de  muerte  en  la  enfermedad  para  quien  de  tal 
luz  goza  y  tal  salud  tiene.  ¿Cuyas  son  estas  pa- 
labras confiadas?  Vuestras  son,  que  nadie  pre- 
sume tanto  de  su  valor  que  se  jacte  asi  de  ser 
favorecido.  Luego,  si  vos  lo  decís,  ¿para  qué  lo 
preguntáis? — No  para  saber  lo  que  ignoro,  sino 
para  gozar  más  de  lo  que  ya  sé,  dando  parte, 
no  sólo  á  la  mente,  sino  al  sentido,  al  alma  y 
á  las  orejas.  Auditui  meo  dabis  gaudium  et  Iceti- 


tiam,  et  exultabunt  ossa  kumiliata,  decía  el  mis- 
mo. Claro  está  que  lo  que  se  ha  de  comer  al 
gusto  tiene  que  agradar;  pero  si  no  sólo  es  sa- 
broso, sino  oloroso,  hermoso  en  color  y  en  figu- 
ra, tanto  más  para  estimar  será  cuanto  su  bon- 
dad se  extendiere  á  más  sentidos.  Quiero,  pues, 
que  no  sólo  á  el  alma  dé  alegría  la  noticia,  sino 
sólo  la  voz  contento  á  la  oreja.  Sonet  rox  tua 
in  auribus  meis;  vox  enim  tua  dulcís  et/acies  tna 
decora,  decía  una  alma  tal  cual  la  del  Baptift- 
ta,  codiciosa  de  gcrzar  de  lo  que  bien  quiere, 
aun  con  los  sentidos.  Otra  manera  hay  de  de- 
cir más  común  y  provechosa:  que  San  Josd 
con  este  recaudo  pretendió  socorter  á  la  igno- 
rancia de  sus  discípulos,  y  los  envió  para  que 
por  vista  de  ojos  se  enterasen  ser  Cristo  el  ver- 
dadero Mesías  y  por  sus  obras  conociesen  las 
ventajas  que  hacía  á  San  Joan.  Ya  él  se  lo  ha- 
bía dicho;  mas  pensaban  qne  era  humildad.  Id 
vosotros  y  satisfacedos.  Un  ejemplo  semejante 
tenemos  en  la  sagrada  Escritura.  Vio  EUseo 
por  sus  propios  ojos  cómo  fue  su  maestro  Elíit 
arrebatado  al  cielo  en  carro  de  fuego;  volvió 
dose  ya  sin  él,  hecho  heredero  de  su  espirito 
profético,  dicenle  los  hijos  de  los  profetas: 
«Aquí  están  cincuenta  mancebos  ligeros  y  ▼»- 
lientes  qne  irán  por  toda  esta  comarca  j  cala- 
rán la  tierra  para  buscar  á  tu  maestro  Elias. 
Por  ventura  el  Señor  le  ha  remontado  como  4 
halcón  y  habrá  caído  en  algún  monte  6  en  al- 
guna valle]».  Dice  Elíseo:  «No  enviéis,  qne  es 
excusados.  Porfían  con  él  que  han  de  enviar. 
Diceles:  «Pues  mittite'^.  Bien  sabía  Elíseo  que 
no  lo  habían  de  hallar;  mas  para  que  ellos  se 
certificasen  permite  que  envíen.  Así  San  Joan, 
no  porque  tenga  duda,  sino  para  que  loa  discí- 
pulos salgan  de  la  suya,  los  envía  con  aqndb 
embajada  á  Cristo:  Tu  es  qui  venturus  e$t,  os 
alium  expectamus? 

OONSIDERACIÓK  CUARTA 

Esta  pregunta  sin  duda  muestra  enfermedbl 
en  la  fe,  sino  que  ella  está  en  el  entendimieofa^ 
de  los  discípulos,  y  el  amor  la  ha  hecho  propia  á 
la  voluntad  de  San  Juan.  Ronca  es  la  voz,  mü 
no  lo  ha  de  suyo,  sino  de  la  cría  de  los  hijos. 
Cierto  está  él  en  si,  y  cree  como  fiel;  pero  « 
ellos  duda  y  pregunta  como  incrédulow  El  escar- 
ba el  grano,  mas  es  para  que  ellos  lo  coman.  Y 
asi,  su  enfermedad  es  amor  y  la  dellos  de  ia- 
queza;  y  aunque  busca  el  remedio  en  sn  propio 
nombre,  el  sobreescrito  de  la  carta  que  todoi 
leen  es:  «¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir?»  T  k 
nota  que  sólo  Cristo  entiende  es  de  la  esposK 
Nuntiate  dilecto  meo  quia  amore  tangueo.  Lc^  ^ 
el  Señor  la  carta  y  el  espíritu  de  candad  qm 
gobernaba  á  su  precursor,  y  siendo  él  la  eskia 
y  centro  de  la  caridad,  respondió  como  era  jtfl» 
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á  la  intención  de  quien  le  escribía.  En  la  mis- 
ma hora,  dice  San  Lncas,  curó  á  muchos  de 
rarias  enfermcniades.  No  les  dijo:  Yo  soy  Cris- 
tO)  porque  quizá  no  le  creerían,  sino  remítese  á 
las  obras  y  hace  un  argumento  tácito.  Isaías, 
dando  buenas  nuevas  del  Mesías,  dice:  Déus 
ipse  veniet  et  salvabit  nos.  Y  cuando  renga, 
¿por  qué  señas  le  conoceremos?  Aquel  será  que 
trajere  estos  sellos  en  su  provisión:  Tune  ape- 
ríentur  oculi  coscorum  et  aures  surdorum  pate- 
hunt,  «Abriránse  los  ojos  de  los  ciegos,  y  los 
oídos  de  los  sordos  oirán».  Saltarán  los  cojos 
como  gamos,  y  los  mudos  sueltamente  habla- 
rán. Veis  aquí  esas  mismas  obras.  Cobcí  vident, 
elaudt  ambulante  surdt  audiunt  ^  pauperes  etjnn- 
gelizantur.  La  conclusión  es  que  yo  soy  el  Me- 
sías. Mas  ésta  déjala  que  la  infiera  San  Juan. 
Euntea  renuntiate  Joanni  qucB  audtstia  et  ri- 
di8ti8.  ¿Qué  vieron?  Grandes  milagros.  ¿Qué 
oyeron?  Esta  palabra :  Beatus  qui  non  fuerit 
9candalizat%jt9  in  me.  Dos  testigos  son  los  que 
de  su  aprobación  saca  hoy  el  Señor  aquí:  pala- 
bras y  obras,  y  sin  duda  son  mayores  que  toda 
excepción.  Sabida  sentencia  es:  Qualisvir,  ta- 
lis  oratio.  Que  es  lo  que  en  castellano  decimos: 
(Cada  uno  habla  como  quien  es».  Hav  algunos 
muy  soldados,  y  que  presumen  ser  hijos  de  sus 
)bras;  sepan  que  también  son  sus  hijas  las  pa- 
abras.  Homines  voce^  sicut  cera  sonitu,  dignos 
ximus.  No  sólo  se  juzga  por  la  voz  de  la  com- 
>lexión,  como  dicen  allá  los  que  eso  profesan: 
[ue  arguye  la  voz  llena  y  sonora  magnanimi- 
[ad;  la  aguda  y  alta,  condición  colérica;  la  muy 
lelgada,  flaqueza  femenil;  sino  las  mismas  pa- 
sbras  son  testigos  de  lo  que  está  en  el  alma. 
Jomo  el  agua  lleva  consigo  gusto  y  sabor  del 
erreno  por  donde  pasa,  así  la  palabra  es  indi- 
io  de  la  voluntad,  entendimiento,  imaginación. 
*orque  desos  montes  nace,  y  por  esas  quebra- 
las  viene.  Nullus  pictor^  quidem  imaginem  cor^ 
<ms  ita  exacte  exprimere  potest  ut  sermo  ani- 
ice  arcana  prodit  ac  ejfingit  (San  Basilio,  De 
nima).  Y  en  otro  lugar:  Í7t  aquwductus  osten- 
it  propium  frontem,  ita  sermonis  natura,  cor 
uod  illum  edit  declarat,  Ut  agnoscam  loqué- 
is dijo  Sócrates  á  un  mozuelo  que  le  entrega- 
m  para  que  le  enseñase.  Por  la  habla  se  co- 
oce,  no  sólo  si  es  francés,  ó  flamenco,  ó  italia- 
0,  sino  si  es  mercader,  ó  marinero,  ó  caballe- 
),  ó  soldado,  ó  albafiir.  Precíese  el  señor  de 
iiblar  como  tal,  si  quiere  como  tal  ser  estima- 
>;  pero  si  se  hallan  en  su  boca  palabras  indig- 
18  de  lacayo,  sin  razón  demanda  cuando  quie- 
I  ser  estimado  por  uno  y  hablar  como  otro, 
rincipalmente  en  este  tiempo,  cuando  amos  y 
iados  visten  todos  de  una  manera:  ya  que  no 
ly  en  la  ropa  diferencia  que  los  distinga,  haya- 
en  la  habla  siquiera.  Aun  al  fraile,  y  monja, 
clérigo,  á  quien  el  hábito  diferencia,  no  hay 


por  qué  tengamos  por  lo  que  visten,  si  no  dice 
la  habla  con  el  vestido,  cuanto  más  donde  esa 
diferencia  no  está  tan  clara.  Cristo  hizo  tanto 
caso  de  sus  palabras  siempre,  que  por  ellas 
quiso  ser  conocido.  Quare  loquelam  meam  non 
agnoscetis?  decía  á  los  que  se  querían  excusar 
de  no  recibirle  por  quien  era.  Y  en  otro  lugar: 
cMis  ovejas  oyen  mi  voz^».  Es  cosa  conocida 
la  voz  del  Señor.  David  la  conocía  muy  bien. 
Quam  dulcia  Jaucihus  meis  eloquia  tua!  Y  San 
Pedro,  cuando  escandalizados  algunos  de  las 
palabras  del  Señor,  pareciéndoles  duras  le  de- 
jaron; y  Cristo,  porque  no  pensasen  los  que  que- 
daban y  dello  se  ensoberbecieron,  les  d¡jo:iVttm- 
qxiid  et  vos  vultis  ábire.  Solo  responde  por  to- 
dos: Domine,  quo  ibimtis?  Verba  vitas  etemcp 
habes,  c¿  Dónde  podremos  ir.  Señor,  si  de  vos 
nos  apartamos,  que  tenéis  palabras  de  eterna 
vida:»,  que  dan  á  quien  las  oye  el  consuelo  que 
la  vida  eterna  da  á  quien  en  ella  vive?  Qran  se- 
ñal para  conocer  que  es  Cristo  Mesías  las  pa- 
labras que  como  tal  habla.  Verba  bona,  verba 
consolatoria.  Sobre  eso,  por  acrecentamiento, 
vienen  las  obras  extrañas  y  nunca  vistas  ja- 
más de  sus  milagros,  hechos  con  tanta  facili- 
dad, con  tanta  abundancia,  tan  sin  resistencia 
de  parte  de  toda  naturaleza,  y  con  todo  eso: 
Beatus  qui  non  fuerit  scandalizatus  in  me:  «Di- 
choso el  que  no  tropezase  en  mí)». 

CONSIDERACIÓN   QUINTA 

Con  estas  palabras  toca  ocultamente  para  re- 
mediar la  enfermedad  de  que  adolecían  aquellos 
tan  apasionados  por  San  Juan.  Hacían  compa- 
ración de  Cristo  á  su  maestro,  y  pareciéndoles 
tan  diferente  el  uno  del  otro  como  es  lo  ordina- 
rio y  común  de  lo  extremado  y  puesto  en  sumo 
punto,  y  deso  se  morían  y  rabiaban.  ¿Qué  ayu- 
nos, qué  abstinencias,  qué  vigilias,  qué  rigores, 
qué  penitencias  hace  este  hombre  por  que  haya 
de  ser  estimado  en  tanto?  ¿Dónde  los  yermos? 
¿Dónde  veinte  y  cinco  años  de  soledad  y  si- 
lencio? ¿Dónde  las  asperezas  con  que  su  perso- 
na trata?  Tales  han  sido  siempre  los  juicios  del 
mundo,  á  quien  no  causa  admiración  sino  la 
singularidad,  lo  no  usado  ni  visto.  Pues  sepan 
todos  que  lo  mejor  es  lo  común ;  y  llamo  común, 
no  á  lo  que  comúnmente  se  hace,  sino  á  lo  que 
comúnmente  debemos,  conforme  á  nuestro  es- 
tado, cada  cual  hacer.  Qui  agit  quod  nemo,  mi- 
rantur  omnes.  Esta  fue  la  suma  sabiduría  del 
Señor,  con  ser  su  vida  la  más  perfecta  que  se 
pudo  hacer,  antes  la  norma,  el  dechado  de  toda 
perfección,  á  quien  todos  han  de  imitar  y  ni 
San  Jnan  ni  todos  los  nacidos  pueden  igualar 
con  infinito  espacio;  saberla  tan  avisadamente 
disimular,  que  quien  no  le  miraba  muy  de  cerca 
y  con  estrecha  familiaridad  le  pudiese  estimar 
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por  hombre  ordinario  j  de  rida  común.  Esto  es: 
Medias  veetrum  éietit  quem  vos  nescitis.  cEn 
medio  de  rosotros  anda,  pero  tan  disimulado, 
qae  no  echáis  de  yer  en  éb.  Y  cierto  aquí  ha- 
bíamos de  procurar  atinar;  j  si  acertásemos  á 
hacerlo  así,  estaremos  tanto  más  seguros  cuan- 
to menos  señeros.  Otra  Yez  me  parece  avisar 
que  no  llamo  señeros  ni  singulares  á  los  que 
hacen  lo  que  todos  los  de  su  profesión  debían 
según  ella  hacer,  sino  á  los  que  han  dejado  este 
camino  y  van  por  los  no  trillados  ni  seguidos. 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

lilis  autsm  absuntibuSj  ccepit  Jesús  dieere  c^d 
turbas  de  Joanne,  Idos  los  discípulos  de  San 
Juan,  con  la  satisfacción  que  habían  lúenester, 
vuelve,  como  buen  amigo,  Oristo  nuestro  Se- 
ñor por  su  honor,  que  acerca  del  pueblo  podía 
quedar  con  aquel  mensaje  ofendido,  pareción- 
doles  que  dudaba  de  lo  que  antes  había  testifi- 
cado. Defiéndele  el  Señor,  alabando  en  primer 
lugar  su  firmeza.  Quid  existís  in  desertum  n- 
dere?  Arundinem  vento  agitatam?  De  muy 
grandes  y  muy  muchas  cosas  puede  ser  Juan 
alabado,  pero  las  que  el  Evangelio  aquí  refiere, 
tres  son  de  suma  importancia  para  los  varones 
espirituales,  que  son:  constancia  en  la  virtud, 
penitencia  en  la  vida  y  gran  noticia  y  conoci- 
miento de  los  misterios  soberanos.  ¿Quién  pen- 
sáis que  es  Juan,  á  quien  salistes  á  ver  á  el 
desierto  y  agora,  como  noveleros,  en  la  cárcel 
olvidáis?  ¿Pensáis  que  es  alguna  caña,  hermo- 
sa y  verde  por  de  fuera,  como  los  fariseos,  y 
vana  en  lo  interior,  con  apariencia  de  santo  y 
alma  de  hipócrita?  ¿Salistes  á  ver  algún  galán. 


vestido  de  púrpura  y  holandas?  Haminem  mth 
Ilibus  vestitum?  No  tiene  San  Juan  lo  interior 
de  hipócrita  ni  lo  exterior  de  cortesano,  y  •« 
no  es  como  ellos,  que  con  la  adversidad  se  ab^ 
ten  y  con  la  prosperidad  se  envanecen;  y  mu 
tan  temporales  como  el  viento  de  fortuna,  cúiih> 
la  caña  con  los  aires.  No  es  hombre  Juan  de 
solas  apariencias.  Vestida  trae  el  alma  de  Tir- 
tudes  y  el  cuerpo  de  pieles  de  camello.  Es  ooiih» 
el  arca  del  Testamento,  cubierta  con  pellejos  t 
dentro  está  el  maná  de  la  gracia,  la  vara  del 
celo  y  justicia,  la  ley  de  Dios  escrita  en  tablu 
de  piedra;  de  ánimo  generoso,  firme,  constan- 
te, tal  cual  se  puede  pensar  de  una  alma  tan 
limpia  y  un  cuerpo  tan  penitente.  ¿Qué  aalistes 
á  ver?  ¿Profeta  que  mira  de  lejos?  En  verdad 
os  digo  que  es  más  que  profeta.  Parece  que  tií> 
halla  dónde  ponerá  oan  Juan;  cualquier  tftaK> 
le  parece  pequeño.  Dice  anees  otra  cosa  más  qee 
profeta;  que  es  lo  profetizado  por  Isaiaa  y  por 
Malaquías:  Ecce  ego  mitto  angelum  rneum^  qm 
prcsparabit  viam  ante  fatiem  nuam.  Quiso  Dh< 
mostrar  al  mundo  un  ángel  corporal,  y  envió  á 
San  Juan  á  ser  precursor  de  su  U  i  jo.  Al  fin. 
que  Cristo  y  Juan  son  Dios  y  sq  ángel.  No  tufo 
Oristo  ángel  custodio,  porque  El  es  f^arda  d»» 
todos  los  hombres  y  ángeles;  pero  tiene  áagt! 
precursor  y  casamentero.  Son  Tobías  y  Bafa^-l 
que  lo  llevaba  á  aquel  camino,  hasta  que  lancr 
el  demonio  de  la  Iglesia  y  se  case  con  ella;  qpt 
San  Juan  les  tomó  las  m^pos  á  Cristo  7  A  la 
Iglesia,  y  el  mesmo  oficio  hará  con  oualqui^n 
de  nuestras  almas  que  en  su  interceai^  se  en- 
oopíiendaren,  desposándolas  con  Cristo,  aqm 
por  gracia  y  después  por  gloria,  d^uam  rniki  tt 
vobis,  etc. 


SERMÓN  CUARTO 


BN    BL 


SEGUNDO    DOMINGO    DE    ADVIENTO 


Cum  audisssi  Joannes  in  vincHÜs  optn 
Ohristí, 

(Mat.,  11). 


INTRODUCCIÓN 

Estando  todos  los  haberes  y  caudales  de  la 
Iglesia  católica  situados  sobre  la  palabra  de 
Dios  que  la  Sagrada  Escritura  encierra,  de  la 
cual,  como  de  un  riquísimo  tesoro,  sacamos 


cuanto  nos  cumple  creer,  hacer^  eapeimr,  i 
enseñar  y  ser  ensenados,'  extrafio  oonaejo  fne  j 
admirable  el  de  la  Providencia  divina  defM»- 
tar  este  tesoro  en  poder  de  la  Sinagoga,  q« 
ei  la  mayor  enemiga  que  la  Iglesia  tiene,  W- 
ciendo  della  tan  gran  confianza.  Quid  ergo  «•- 
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plt'us  JudcBo  est,  aut  quas  utilitas  circunciBio- 
ni8?  (Rom.,  3):  «¿Qué  más  tiene  el  judio  que 
el  gentil?  ¿O  qué  provecho  les  Tino  de  la  cir- 
cuncisión que  se  les  mand6?]i>  pregunta  San 
Pablo.  Y  responde  él  mismo:  Primum^  quia  ere- 
dita  sunt  Hits  eloquia  Dei.  Lo  primero  y  prin- 
cipal que  les  encomendó  el  Sefior,  las  divinas 
Escrituras.  ¿Eso  no  más?  ¿Qué,  es  poco?  A  la 
fidelidad  de  los  ángeles  venia  ancha  tan  gran 
confianza.  Ko  sólo  se  las  confió  en  los  tiempos 
que  andaban  á  derechas,  pero  también  en  los 
de  agora.  Este  argumento  trató  primero  que 
todos  el  gran  Justino  mártir,  filósofo,  en  el  li- 
bro intitulado  Apologético  ad  gentes,  Pero  oi- 
gamos lo  que  sobre  él  dice  San  Agustín  en  la 
epistola  59,  j  sobre  el  salmo  58  sobre  aquellas 
palabras:   Deits   ostendit  mihi  super  inimicoe 
meos,  ne  occidas  eosj  nequando  obliviscantur  po- 
puli  mei.  «[Mostróme  Dios  sobre  mis  enemigos^. 
Aquella  partícula  stiper,  se  usa  como  cuan- 
do  decimos:   Chryeostortíua  super  Matthvum. 
Abhas  super  Decretum:  sobre  los  puntos  del- 
gados que  no  todos  entienden ;  sobre  este  ar- 
tículo, de  por  qué  sufro  á  tales  y  tan  perversos 
enemigos,  me  mostró  Dios  algo,  porque  yo  hu- 
biese antes  de  rogar  por  su  conservación  que 
tratar  de  destruirles;  y  asi  dice:  N'e  occidas  eos, 
Pídoos,    Señor,   cuan   afectuosamente  puedo, 
qne  no  les  matéis,  no  les  quitéis  la  vida,  no 
por  ellos,  sino  porque  no  se  olviden  mis  pue- 
blos. No  se  olvjden  los  gentiles  de  la  merced 
que  les  hicistes  escogiéndolos  por  pueblo  vues- 
tro, reprobando  á  los  judíos.  Disperge  i  líos  in 
virtute  tua,  et  depone  eos^  protector  meus,  Domi- 
ne, Básteles  á  los  pérfidos,  por  pena  de  su  cul- 
pa, ser  apeados  de  la  eminente  di  cridad  en 
que  estaban  puestos  y  ser  esparcidos  por  el 
mundo  todo.  Conózcase  vuestra  virtud,  vues- 
tra fuerza,  en  que  podéis  esparcirlos  por  toda 
la  tierra,  y  el  cuidado  que  de  ampararme  te- 
néis, en  que  los  abajáis  del  lugar  en  que  esta- 
ban como  á  caballero,  como  por  padrastro  de 
mis  fortificaciones,  de  qne  me  pudieran  hacer 
mucho  da^o.  Delictum  oris  eorum,  sermonem  la- 
biorum  ipsorum^  et  comprehendantur  in  superbia 
sua.  Tienen  dificultad  estas  palabras,  aun  en 
|a  corteza.  Porque  no  luego  se  ofrece  quién  da 
«apuesto,  ó  cuál  es  el  verbo  de  que  se  rigen 
aquellos  acusativos,  delictum,  sermonem,  Sau 
Agustín  toma  la  construcción  desde  el  prece- 
dente verbo  disperge,  depone.  Lo  que,  Sefior, 
pido,  cuando  digo  que  los  desperdiciéis  y  de- 
pongáis ó  desgraduéis  de  la  dignidad,  no  lo 
digo  tanto  dellos  cuanto  de  sus  pecados,  que 
fueron  sus  palabras.  Otros  doctos  suplen  un 
propter,  desperdigadas,  derrocadlos  ob  delic- 
tum^  propter  sermonem:  por  sus  delitos,  por 
sus   palabras,  por  aquellos   grandes   pecados 
que  cometieron  en  aquellas  tan  alevosas  pa- 


labras: Tolle,  tolle,  crucifige  eum.  Non  habemus 
regem,  nisi  Coesarem,  Sangvis  ejus  super  nos  et 
super  Jilios  nostros.  Por  estas  palabras  lastan 
y  lastarán  sus  hijos  la  sangre  que  sobre  ellos 
pidieron.  Eso  fue  ser  en  su  soberbia  compre- 
hendidos.  Bien  merecían  por  esta  traición  ser 
aniquilados;  pero  cumple  á  la  Iglesia  que  vi- 
van y  sean  sustentados  así,  derramados  por  el 
mundo,  y  como  en  pena  de  su  delicto  aquel 
pueblo   descuartizado;   y  fueron  puestos  sus 
cuartos  (como  se  usa  en  los  delictos  atrocísi- 
mos), uno  en  Asia,  entre  gentiles;  otro  en 
África,  entre  moros,  y  en  Europa,  como  parte 
más  ilustre,   uno   entre  turcos   y  otro  entre 
cristianos;  ordenando  la   divina  justicia  que 
en  todas  estas  partes  ya  que  viven,  sirvan  y 
sean  infames.  Si  no  fuese  por  no  cansar  á  al- 
gunos, que  no  gustan  de  oir  historias,  podría, 
en  razón  desto,  deciros  algunas  antigüedades 
que,  consideradas,  á  mí  me  hacen,  no  sólo  ad- 
miración, sino  con  gran  provecho.  Diez  veces 
por  cuenta  os  podría  referir  que  fue  Jerusalem 
entrada  de  enemigos,  desde  la  primera,  en  que 
siendo  de  Jebuseos,  fue  de  David  conquistada 
y  escalada;  estando  ellos  tan  confiados  de  la 
fortaleza  del  sitio,  qne  blasonaban  poder  de- 
fenderla loü  ciegos  y  cojos.  Desde  aquella  vez, 
hasta  los^  tiempos  presentes,  podría  mostraros 
diez,  y  aun  quizá  más,  que  ha  sido  entrada  por 
fuerza  de  armas,  uno  solo  ha  bastado  para 
muchas  ciudades  que  bien  cerca  de  aquí  podría 
nombrar,  como  Hispalis,  Itálica,  Epora,  hasta 
Colonia,  que  de  una  vez  conquistadas  por  mo- 
ros, nunca  más  volvieron  en  sí,  aunque  eran 
ciudades  poderosas  y  señaladas.  Otras  diez  ve- 
ces fue  captivo  aquel  pueblo  y  desterrado  de  su 
patría,  y  desde  la  entrada  en  Egipto  hasta  el 
destierro  postrero,  en  tiempo  de  Adriano,  que, 
so  pena  de  muerte,  les  mandó  á  todos  salir  de 
Palestina  y  dio  con  ellos  en  España,  donde 
estuvieron  hasta  la  memoria  de  nuestros  abue- 
los, en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Y  sabe- 
mos que  de  los  godos,  que  fueron  de  los  moros 
desterrados  de  España,  no  ha  quedado  memo- 
ria, ni  hoy  se  sabe  qué  fue  de  ellos  más  que  si 
se  los  hubiera  comido  la  tierra.  En  el  mundo, 
cinco  monarquías  han  gobernado,  comenzando 
de   la  de  los  egipcios,  babilonios,  persianos, 
griegos,  romanos.  Cada  una  de  las  cuales,  en 
el  tiempo  que  tuvo  el  gobierno,  hizo  todo  su 
posible  por  destruir  y  quitar  del  mundo  esta 
nación  y  asolarla,  y  no  fueron  poderosos.  ¿Qué 
hizo  Faraón?  ¿Qué,  muchos  años  después  de  él, 
Salmanasar,  rey  de  los  asirios,  que  desterró 
las  diez  tribus,  hasta  las  regiones  despobladas 
del  Océano  Septentrional?  ¿Qué  Nabucodono- 
sor  y  su  capitán  Kabuzardán,  que  destruyó  á 
Jerusalem  y  asoló  el  templo?  Siguióse  la  mo- 
narquía de  los  persas,  y  en  ella,  aunque  tuvie- 


Digitized  by 


Google 


586 


PREDICADOBES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


n 


on  favor  en  Ciro,  é\  acabado,  estuvieron  para 
perderse  todos,  procurándolo  Aman,  sn  enemi- 
go, en  tiempos  de  Asnero.  Mudada  la  monar- 
quía á  los  griegos,  desde  la  muerte  de  Alejan- 
dro, padecieron  infinitos  trabajos,  j  más  en  los 
tiempos  de  Antioco  £  pifan  es.  Sucedió  la  mo- 
narquía de  los  romanos,  que  en  su  principio 
les  fue  favorable,  en  vida  de  los  Macabeos;  fue 
después  la  que  más  daño  les  hizo,  señalada- 
mente desde  Yespasiano  basta  Adriano;  que 
el  uno  destruyó  la  ciudad  por  el  suelo,  y  el 
otro  (sesenta  y  cuatro  años  después)  la  acabó 
de  asolar  de  todo  punto,  hasta  no  dejar  en  ella 
piedra  sobre  piedra,  como  el  Redemptor  profe- 
tizó. Y  aunque  después  de  dos  años  la  volvió 
á  reedificar,  llamándola  de  su  nombre  Helia, 
porque  se  llamaba  Helio  Adriano,  desterró, 
como  decíamos,  della  y  de  toda  Siria  á  todos 
los  judíos,  y  puso  por  armas  sobre  la  puerta 
que  miraba  á  Betbleen  un  gran  puerco  de  már- 
mol esculpido,  para  mostrar  que  les  era  tan 
prahibida  á  los  judíos  la  entrada  en  Jerusalem 
como  comer  carne  de  puerco.  Infinita  cosa  se- 
ría contar  las  matanzas  que  en  diversas  pro- 
vincias se  han  hecho  de  judíos  después  que 
ellos  mataron  á  su  Mesías  y  nuestro  Salvador; 
pero  esto  y  todo  lo  dicho  sirva  para  que  enten- 
dáis ser  divina  Providencia  que  esta  nación 
viva  en  el  mundo,  aunque  no  quiera  todo  el 
mundo.  Viva  es  Jerusalem  hoy,  á  cabo  de 
tantas  ruinas;  y  Troya  la  afamada  no,  sien- 
do una  vez  sola  asolada.  Vivos  son  los  hijos 
de  Abraham,  y  lo  serán  hasta  el  día  del  juicio. 
Y  siendo  perdida  la  noticia  de  esotras  nacio- 
nes: godos,  visigodos,  ostrogodos,  vándalos, 
alanos,  suevos,  pictos;  siendo  acabadas  las  fal- 
sas religiones  de  los  paganos;  no  habiendo  ni 
resto  ya  de  los  sacrificios  que  hacían  en  Babi- 
lonia, en  Atenas,  en  Boma,  en  el  mundo  todo, 
á  los  ídolos,  dura  la  circuncisión,  el  sábado, 
las  calendas  y  nuevas  lunas,  y  no  se  acabarán 
hasta  la  fin  del  mundo.  Esto  es:  ne  occf'das  eos 
«no  los  matéis,  Señon>.  Caín  mató  á  su  her- 
mano Abel ;  en  pena  de  muerte  tan  alevosa  y 
cruel  merecía  que  la  tierra  que  se  abrió  para 
recebir  la  sangre  inocente  de  Abel  se  abriera 
para  tragar  vivo  al  injusto  fratricida,  y  no  quie- 
re Dios  sino  que  viva  y  ande  vagamundo  y  fu- 
gitivo de  tierra  en  tierra,  para  que  á  él  sea  cas- 
tillo y  á  los  otros  ejemplo.  Y  para  esto  púsole 
Dios  á  Caín  una  señal,  que  fue  una  gran  per- 
lesía y  temblor  de  cuerpo  y  cabeza,  para  que 
todos  le  conocieran  por  matador  de  su  herma- 
no, y  ninguno  le  osase  tocar.  Así  el  pueblo 
hebreo,  hermano  mayor  de  Cristo,  según  la 
carne,  porque  t'>dos  de^íendían  de  Abraham, 
merecía  mil  muertes  por  haberla  dado  á  Cris- 
to, inocentísimo  Abel;  mas  el  Señor  dispensa 
que  viva  vagabundo  y  desterrado  por  tierras 


ajenas,  para  enseñanza  nuestra  y  mayor  casti 
go  de  su  pecado.  Y  pónele  señal  por  donde  bm 
de  todos  conocido,  que  es  como  dice  San  Aga«- 
tín:  Judcei  tenent  Domino  reliquias  legis  sva; 
circunciduntur^  sabbata  observante  Pascha  í»- 
molant,  azyma  comedunt;  sunt  ergo  jwká,  non 
sunt  occisif  necesarii  sunt  credenttbus  genúi- 
bus.  La  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  su 
ácimos,  su  cordero,  su  Pascua,  ¿para  qué  dora 
eso  si  está  muerto  y  es  mortífero?  ¿Para  qné? 
Nequando  obliviscantur  populi  mei.  Como  dice 
San  Agustín:  Si  enim  in  uno  loco  essent  térra- 
rt/m,  non  adiuvarent  testimonio  prcedicationem 
Evangelii,  quw  Jimctificat  toto  orbe  terransm. 
Ideo,  disperge  illos  in  virtute  tua^  ut  eju»  ip- 
síus  cujus  Juerunt  negatores,  persecutores^  in- 
terfectoreSy  ubique  sint  testes  per  t'psam  legtm 
quam  non  obliviscuntur;  in  qua  est  Ule  proj^ 
tatus  quem  non  sequuntur.  Ayúdanos  mucho  es- 
tar tan  derramadas  por  el  mundo  estas  gesta; 
porque  si  el  pagano  me  quisiere  ahora  pregon- 
tar  razón  de  lo  que  creo  y  para  debida  y  cum- 
plida satisfacción  yo  mostrare  lo  que  estaba 
de  mi  fe  profetizado,  si  viese  cuan  justa  vi«ie 
la  profecía  al  Evangelio  y  qué  de  cnadrdo 
una  rueda  en  otra  está  injerta:  quasi  sit  n^a 
in  medio  rotcp;  si  esto,  digo,  viere  y  sospecha- 
re, viéndolo  tan  al  justo  corresponderse,  que  ei 
fingido  por  la  Iglesia  eso  que  dice  profetizsdo, 
le  diga  yo:  pregúntalo,  infórmate  del  major 
enemigo  que  tengo,  que  es  el  judío;  pregunta  i 
la  Sinagoga  si  es  verdad  la  profecía  y  verdidao 
el  profeta,  con  que  se  comprueba  lo  que  ense- 
ña la  Iglesia.  Es  linda  razón  la  de  San  Agus- 
tín: Xam  ipsa  prophetia,  quid  alivd  ntsia  w»- 
tris  putaretur  esse  conficta,  si  non  de  inimico- 
rum  codidbus  probaretur?  Es  tanta  la  conso- 
nancia y  conformidad  del  Viejo  Testamento 
con  el  Nuevo,  la  correspondencia  del  Evange- 
lio á  la  profecía,  que  pensaran  los  gentiles  ser 
ficción  de  los  cristianos  lo  uno  y  lo  otro,  si  no 
se  probara  con  los  libros  de  nuestros  mortiki 
enemigos.  Por  esta  razón  viven  los  judíos,  y 
están  derramados  por  el  mundo,  para  que  ám 
á  su  pesar  testimonio  de  la  fe  que  niegan,  cojí 
predicación  fructifica  en  todo  el  mundo.  Por 
esto,  en  los  más  de  nuestros  artículos  nos  fo^ 
tificamos  con  aquello  secundum  scripium  «í. 
Por  eso  tantas  veces  se  nos  intima  sicut  scrip- 
tum  est.  Por  eso  San  Pablo  parece  que  esmal- 
ta y  guarnece  el  Evangelio,  cuando  dice:  Q*^ 
ante  promisserat  per  Prophetas  suas  in  scnp- 
turis  sanctis  (Rom.,  1).  Que  «le  tenia  Bk» 
prometido  por  sus  profetas  en  las  Santas  Ss- 
cripturas».  Por  esto,  dando  razón  de  si  j  ^ 
su  predicación  y  doctrina  delante  dos  granda 
personajes,  en  aquella  oración  tan  llena  de  £- 
vinos  afectos,  de  que  no  era  capaz  texto  pig>* 
no,  y  así  le  juzgó  por  loco:  insaniSj  Pwut 
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(Act.,  26).  Tente,  hombre,  reportaos,  que  sa- 
li8  de  seso,  y  los  grandes  estadios  os  han  pri* 
yado  de  juicio.  Esto  dijo  porque  predicaba  la 
cruz  de  Cristo  j  su  resurrección.  Respondió 
San  Pablo:  Non  tnsanio,  opttme  Feste.  No 
estoy  fuera  de  mi,  excelente  sefior,  sino  digo 
razones  cuerdas  y  concertadas;  porque  no  digo 
cosa  que  no  sea  á  todos  manifiesta.  Testigo  es 
el  rey  Agripa  de  todas  estas  cosas,  que  tiene 
noticia  dellas.  Creáis,  rex  Agnppa,  prophetis? 
Seto  quia  creáis,  ¿Qué  importa  que  crea  á  los 
profetas?  Mucho,  en  gran  manera;  porque  en 
los  profetas  está  bosquejado  y  aun  pintado  muy 
al  yívo  todo  el  misterio  de  Cristo.  Por  donde 
el  que  cree  lo  primero  está  muy  cerca  de  creer 
lo  segando.  Y  asi  respondió  el  rey:  In  moáico 
suaáes  me  christianum  fieri.   «No  estoy   un 
canto  de  real  de  yolrerme  cristiano;  poco  me 
falta  para  serlo».  Que  aun  él  entendió  cuan 
llano  camino  abre  á  la  cristiandad  la  creencia 
de  la  profecía.  Por  la  misma  causa  decía  Cris- 
to á  los  judíos  incrédulos:  Scrutamini  scriptu- 
ras,  pues  entendéis  que  en  ellas  está  la  vida 
eterna  y  ellas  dan  testimonio  de  mí,  y  vosotros 
no  queréis  yenir  á  mi  para  tener  yida.  Final- 
mente, el  día  de  hoy,  habiendo  de  dar  pública- 
mente razón  de  quién  era  delante  de  tanto  pue- 
blo, á  instancia  de  quien  tan  bien  merecía  ser 
satisfecho,  no  tuyo  mejor  modo  de  responder 
el  Sefior  que  con  la  profecía,  igualando  sus 
obras  con  lo  que  de  él  estaba  profetizado.  Mu- 
chos  y  en  diyersos  propósitos  quisieron  ser 
informados  de  quién  era  Cristo;  pero  ninguno, 
ni  todos  juntos,  mereció  respuesta  cual  la  me- 
reció el  Baptista;  porque  era  amigo,  y  á  esos 
todo  se  les  ha  de  responder  á  gusto;  y  porque 
estaba  en  la  cárcel  y  debiasele  enyiar  algia  n 
consuelo  para  alivio  de  las  prisiones.  No  se  le 
pndo  dar  mejor  respuesta  que  el  cumplimiento 
de  la  profecía,  porque  trdo  lo  que  está  escrito 
para  nuestra  doctrina  quedó  puesto  en  memo- 
ria, para  que,  conociendo  la  paciencia  y  consue- 
lo de  la  sagrada  Escriptura,  no  desmayemos 
en  nnestra  confianza.  Renuntiate  Johanni  quce 
audistit  et  viáistis.  Lo  que  oyeron  y  yieron  fue- 
ron obras  profetizadas,  que  se  habían  dado  por 
sefias  del  Mesías.  A  ellos  no  se  les  pudo  res- 
ponder mejor  que  por  la  Sagrada  Eseriptura, 
ni  á  nosotros  tampoco,  si  bien  adyertimos  las 
palabras  della.  Yeamos  el  Eyangclio. 

OONSIDBRAOIÓN   PBIMKRA 

Cum  auáisset  Johannes,  etc.  Estas  prisiones 
del  Baptista  son  tan  poderosas  que  nos  pren- 
den por  fuerza  á  que  no  podamos  pasar  tan  1¡- 
g^eramenteá  nuestro  propósito  como  queríamos. 
Y'  lo  primero,  nos  muestran  qué  poco  pesados 
aon  á  Dios  los  que  le  son  amigos  de  yeras,  y 


nos  constituyen  la  yerdadera  y  puntual  diferen- 
cia que  hay  entre  la  paciencia  pasada  ó  de  los 
pasados  que  debajo  de  la  ley  tenían,  y  la  pa- 
ciencia eyangélica  que  debemos  tener  en  la  ley 
yieja,  podemos  decir  que  pertenece  al  sufrimien- 
to de  aquellos  que  en  sus  trabajos  son  quejum- 
brosoSf  plaguero.s,  lastimeros,  que  nunca  aca- 
ban de  contar  sus  duelos,  como  algunos  pobres 
que  se  encuentran  pur  ahí,  ostentadores  de  sus 
llagas:  cNo  tengo  ni  me  dan;  no  se  acuerdan; 
soy  la  más  desgraciada  bestia  que  hay  en  el 
mundo:»,  y  otras  cosas  á  este  tono.  No  digo 
que  pierden  la  paciencia  por  quejarse,  sino  que 
la  paciencia  de  los  tales  no  es  de  linaje  de  la  pa- 
ciencia eyangélica,  que  consiste  en  sufrir  callan- 
do, á  imitación  del  Sefior  que  adoran,  que  en 
sus  atroces  trabajos  no  abrió  su  boca  más  que 
•si  no  la  tuyiera  para  quejarse  y  mostrar  senti- 
miento de  lo  que  padecía.  ;  Oh,  qué  de  plagas 
enyiárades  yos  á  decir  á  Cristo  si  halláredes 
buenos  mensajeros  que  os  las  lleyaran !  Decidle 
que  estoy  en  esta  prisión  por  su  causa,  por  la 
yerdad  que  está  á  su  cargo,  por  la  justicia.  De- 
cidle que  ya  era  tiempo  de  ponerme  en  libertad. 
Y  decidle  que  se  acuerde,  que  su  oficio  es:  Do- 
mintis  solvit  compeáitos,  «soltar  los  que  están 
en  grillos:».  ¡Extraña  cosa,  pues,  es,  Baptista 
glorioso,  tan  profundo  silencio  como  de  yuestro 
negocio  tenéis!  Quejaos  siquiera,  y  no  seáis  tan 
estoico,  que  es  ya  la  de  ellos  filosofía  reproba- 
da. Era  hasta  en  esto  precursor  de  aquel  cor- 
dero que  él  sefialó,  mudo,  sin  dar  un  balido  de- 
lante quien  tan  impíamente  le  tresquilaba.  Esta 
es  la  paciencia  cristiana.  La  de  la  Sinagoga  no 
arriba  aquí  con  muchas  leguas.  ¿Qué  es  oir  las 
querellas  de  Abacuc:  üsquequo.  Domine,  cla- 
maba et  non  exaudiese,  voriferahor  aá  te,  vimpa- 
iiens,  et  non  salvabisf  <ic¿ Hasta  cuándo,  Sefior, 
clamaré  y  no  me  oiréis?  ¿Daré  yoces  hasta  el 
cielo  que  no  son  de  yos  escuchadas?!»  ¿Por  qué 
causa  queréis  que  yea  sobre  mí  tantas  sinrazo- 
nes y  tantos  trabajos,  tantos  robos  y  sin  justi- 
cias como  padezco?  ¿Por  qué  calláis  yiéndolos 
que  hacen  mal,  sin  miedo  de  que  les  yayan  na- 
die á  la  mano,  y  lo  desprecian  todo,  y  no  ha- 
bláis una  palabra  en  defensa  del  justo,  que  es 
públicamente  hollado  del  mal  yado  y  yiolento? 
¡Debríades,  Sefior,  mirar  la  ocasión  que  se  da, 
de  no  hacer  caso  de  yuestra  providencia  á  los 
blasfemos,  que  dicen  por  ahí  lo  que  se  les  an- 
toja yiendo  las  cosas  q*?e  y  cómo  pasan  sin  con- 
cierto! Dicen  que  ya  al  róbala  je  todo,  y  como 
dicen  á  río  revuelto.  Et  facies  hominis  quasi 
pisces  maris.  ¿Por  qué  tratáis  á  los  hombres 
como  á  los  pascados,  permitiendo  que  los  más 
grandes  ceben  su  hambre  de  los  más  chicos:  y 
son  sin  respecto  por  ahí  destrozados  y  hollados 
como  las  sabandijas  que  viven  sin  gobierno? 
Propter  h^c  lacerata  est  ¡ex  et  non  pervenit 
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usqtie  ad  finem  juditium.  No  paso  tanto  en  mis 
daños  como  en  los  públicos,  que  ?eo  que  no  se 
hace  justicia  en  tribunal  ninguno,  ni  se  guar- 
dan las  leyes,  ni  se  sentencia  conforme  á  ellas. 
Por  favores  va  todo  y  por  cohechos,  y  ese  ven- 
ce que  tiene  dineros.  Tal  como  ésta,  y  tan  que- 
rellosa, y  aun  tan  melancólica,  era  la  paciencia 
de  los  pasados,  que  hacían  más  caso  de  las  ni- 
ñerías desta  vida  de  lo  que  ellas  valían ,  antes 
que  viniese  quien  enseñase  á  dejar  la  tánica  en 
manos  de  quien  quisiese  quitar  la  capa.  Y  esta 
es  la  moderna,  que  con  su  ejemplo  San  Juan 
y  con  su  silencio  nos  muestra. 

GOKSIDBBAGIÓN    SEGUNDA 

Es  también  digna  de  considerar  la  sequedad 
con  que  el  Señor  con  los  suyos  trata,  porque  no 
sólo  no  visitó  en  la  cárcel  á  su  primo,  ni  cum- 
plió como  lo  había  mandado  esta  obra  de  mi- 
sericordia, pero  ni  aun  preguntó  á  los  que  de 
su  parte  le  hablaron  cómo  le  iba.  Fuera  razón, 
Señor,  que  os  apartáredes  con  ellos  á  un  cabo, 
y  os  lamentárades  de  la  prisión  injusta  de  su 
maestro;  le  enviárades  á  dar  el  pésame  y  á 
ofrecerle  vuestra  ayuda.  <cDecidle  que  me  pesa 
en  el  ánima  del  trabajo  que  en  tugar  tan  indig- 
no de  quien  él  es  padece;  que  vea  qué  quiere 
que  yo  haga  ó  diga  para  su  libertad,  porque 
lo  haré  muy  sin  miedo.  El  no  visitarle,  ni  es 
por  temor  ni  por  olvido,  sino  por  no  serle  oca- 
sión de  más  trabajo:».  ¡Nada  destol  ¡Ni  aun  de 
otras  cosas  que  podían  cada  día  predicando  ve- 
nir á  propósito;  como  era  reprehender  la  tirá- 
nica osadía  de  quien  allí  le  tenía  preso  y  dar  al 
pueblo  á  entender  cuan  injustamente  lastaba  lo 
que  no  debía  hombre  tan  santo!  Es  que  la  doc- 
trina de  Cristo  no  tuvo  ni  rastro  ni  gusto  de 
dar  alboroto  ó  causar  escándalo.  Nunca  se  tra- 
vesó jamás  con  negocios  deste  siglo,  antes  sa- 
cudió de  sí,  no  sólo  á  los  que  le  querían  hacer 
rey,  escondiéndose  dellos,  sino  á  los  que  le  pe- 
dían mandase  dividir  la  hacienda  heredada  en- 
tre sus  hermanos.  Y  en  este  particular  del  Bap- 
tista  se  hubo  con  no  sé  qué  sequedad  y  despe- 
go por  no  dar  ocasión  de  juzgar  que  andaban 
ambos  concertados,  acreditándose  para  gran- 
jear los  ánimos  del  pueblo,  y  viesen  todos  que 
lo  que  del  Señor  había  dicho  el  Baptista  se  de- 
cía porque  era  para  verdad  y  debía  así  decirse, 
y  no  por  estar  para  ello  por  algún  modo  pren- 
dado. Los  devotos  del  Baptista  deben  poner  en 
esto  los  ojos,  no  afrentándose  de  sus  prisiones 
más  que  de  la  cruz  de  Cristo,  porque  padece 
por  la  justicia  esta  persecución,  y  así  sin  duda 
es  bienaventurado.  Deprendan  á  no  lamentarse 
de  lo  que  sin  razón  padecen,  aunque  sea  dema- 
siado, antes  tenerse  por  dichosos  viéndose  mar- 
cados con  la  cruz.  Oigamos  al  apóstol  San  Pe- 


dro:  Carissimi^  noltté  peregrínari  in  fenm, 
qui  ad  tentalionem  vohis  fit^  quasi  novi  ali^id 
vohis  contingat;  sed  commum'cantes  CTmtíjwi- 
sionibus  gaudete  ut  et  in  revelatione  gloria:  gau- 
deatis  exultantes  (I  Petr.,  4).  «Amantísimos, 
no  se  os  haga  de  nuevo,  no  os  extrañéis  ó 
halléis  forasteros  en  las  caldas  que  para  teoU. 
ción  se  os  dan,  para  con  ellas  probaroe  como  i 
metales  recogidos  en  la  hornilla  de  trabajos, 
como  si  fuese  cosa  nueva  ó  no  pensada  pade- 
cerlos ;  antes  hallándoos  por  eso  participantes 
de  la  cruz  y  trabajos  de  Cristo,  hay  por  qae  ri- 
vais  contentos,  porque  en  el  día  que  sn  ^oni 
se  descubriere  os  gocéis,  sintiendo  el  aíegm 
conforme   á  loa  tormentos  lastados.  Si  toii 
por  el  nombre  de  Cristo  ultrajados,  teneoa  por 
muy  dichosos,  porque  en  tal  caso  descansa  j 
reposa  sobre  vosotros  el  espíritu  divino,  y  trae 
consigo  todo  lo  que  es  honra  y  gloria  7  ralcr 
para  enriqueceros.  No  laste  nadie  por  homicida, 
ó  ladrón,  ó  maldiciente,  ó  codíciador  de  lo  ajeno; 
pero  si  por  cristiano  lasta,  no  sé  aflija,  antes 
glorifique  á  Dios,  que  padece  por  tan  honrado 
título3>.  Hasta  aquí  son  palabras  de  San  Pedro, 
en  que  describe  con  maravillosos  colores  la  ña- 
ciencia  evangélica,  tan  aventajada  á  la  de  101 
antiguos,  y  tal  es  la  de  San  Juan.  No  se  pien- 
se Hcrodes  que  él  encarceló  al  Baptista,  ni  qoe 
sus  cadenas  le  tienen  allí  aherrojado  por  fuer- 
za. Las  cadenas  en  que  San  Juan  está  preeo 
son  de  amor,  y  en  ellas  ha  de  morir  quien  mn^ 
re  de  esa  dolencia.  ¿Por  qué  pensáis  le  degolla- 
ron en  la  cárcel?  Ño  sólo  por  el  alboroto  qoe 
causara  en  el  pueblo,  que  fuera  posible  rednn- 
dar  en  perdición  de  Herodes  y  de  su  reino,  sino 
para  que  sepa  el  mundo  que  así  como  muere 
Cristo  en  la  cruz  encavado,  más  con  claToi  de 
amor  que  con  clavos  de  hierro,  así  muere  d 
Baptista  en  la  cárcel  y  prisiones,  de  amor  de  la 
verdad  que  predicaba  al  mundo.  Invidia  se  debe 
tener  á  tal  muerte  por  su  cansa,  no  mancüla. 
Más  que  eso  hay  en  esa  cárcel,  j  es  queenelli 
se  entra  San  Juan  á  buscar  al  tirano.  Bajó 
personalmente  el  ánima  de  Cristo  al  liml», 
muy  sin  necesidad  que  le  forzase  á  ello.  Por- 
que, como  el  ánima  de  Lázaro,  pudiera  UBmir 
á  todos  los  que  le  pluguiere  poner  en  libertad 
y  á  los  demonios,  si  quisiera,  hiciera  salir  i  k 
llamada,  que  fuera  de  todos,  annqae  les  pestfi, 
obedecido.  Pero  no  quiso  sino  entrar  allá  do&áe 
Satanás  estaba  retraído,  y  en    sos  aposentos 
más  fortificados,  en  medio  de  los  de  su  Taha, 
sin  que  le  pudiesen  valer,  asirle  por  los  cabe- 
llos y  darle  de  cabezadas  por  aquellas  paredci, 
y  después  de  echarle  á  sus  pies  en  el  suelo,  J 
patearle  y  pisarle  la  boca  y  el  rostro,  miiisdi- 
le   y  temblando  todos.  Por  este  modo,  te 
Juan,  habiendo 'desterrado  al  demonio  melaoc^ 
lico  de  los  yermos,  donde  tanta  guerra  h»i:íi  ^ 
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los  solitarios  j  recogidos,  riño  en  sa  segni- 
miento  hasta  las  riberas  del  Jordán,  J  de  allí, 
de  las  agnt^  de  sus  deleites ,  le  desterró  con  el 
baptismo  j  penitencia.  Adelante  pasó  en  su  al- 
cance, haciéndole  hu'r  de  los  publícanos  y  sol- 
dados, donde  éi  tenía  tanto  mando.  Paso  dan- 
dolé  casa  hasta  los  cortesanos,  j  con  severa  re- 
prehensión le  ahuyentó  dellos.  No  le  quedaba 
sino  la  cárcel,  como  la  más  defendida  fortifica- 
ción de  su  reinado;  allí  las  blasfemias,  los  ro- 
bos, las  torpezas  están  amontonadas  como  en 
8u  propio  muradal.  Ahí  fue  menester  que  en- 
trase el  Baptista,  siguiendo  el  curso  de  su  vic- 
toria, haciendo  con  su  ejemplo  y  predicación 
risa  de  aquellos  ricios.  Chri^tus  his  qui  in  car^ 
cere  erant  tpiritu  ventens  proedicavit:  «Cristo 
bajando  al  limbo,  según  el  espíritu,  predicó  á 
los  fspiritus  que  estaban  en  aquella  cárcel  de- 
tenidos». También  predicó  el  Baptista  á  los 
qne  estaban  eri  el  limbo  cuando  estuvo  allá  en 
espíritu.  Pero  acá  se  impuso  predicando  á  los 
encarcelados  y  dándoles  á  entender  cómo  las 
prisiones  de  los  pecados  se  soltaban  con  la  pe* 
nitencia.  De  modo  que  no  fue  sin  fruto  esta  su 
entrada,  antes  con  tanto  mayor  cuanto  era 
aaaelja  morada  más  apropiada  á  culpas,  y  en 
ellas  halló  entrada  la  penitencia.  Era  aquella 
la  breña  del  salteador,  U  peña  brava  donde  se 
acomia,  y  de  «111  le  sacan  arrastrando,  con 
gran  mengua. 

OOXrSIDVRAPIÓN   T«aO]f9A 

Pero  si  más  profundamente  entramos  en  la 
consideración  destas  prisiones,  hallaremos  que 
entrar  el  Baptista  en  la  cárcel  fue  más  propia- 
niente  salir  della.  Porque  el  mundo,  á  los  que 
bien  le  conocen,  no  es  sino  unas  prisiones  im- 
portanas  y  pesadas,  de  quien  desean  soltarse  y 
huir  los  (jue  dicen  de  veras:  Desiderium  habern 
ái99óM  et  esse  eum  Christó.  En  las  cárceles  lo 
que  atormenta  son  las  tinieblas  y  mal  olor  qne 
haj  en  las  majsmorras  y  calabozos,  la  pesada 
estrechura  de  las  cadenas,  la  tristeza  de  la 
mala  oompafiia,  y  sobre  todo,  el  miedo  de  la 
▼¡sita  cuando  se  examinen  las  causas.  ¡Cuánto 
lilas  densas  y  más  palpables  son  las  tinieblas 
«leste  Egipto  con  que  el  Dios  deste  siglo  ciega 
los  ojos  de  los  infieles  para  qne  no  les  luzca  la 
claridad  del  Evangelio!  {Cuánto  más  abomina- 
bles son  los  hedores  que  de  las  ciénagas  deste 
mando  se  exhalan!  Sepulchnim  pateras  est 
^uüur  éorumi  «Sepulcro,  osario  abierto,  lleno 
de  otierpos  podridos  es  la  boca  de  los  munda- 
nos». {Ved  qné  pestilentes  hedores  saldrán 
clesas  sfm^s!  ¡Qué  cadenas  poJrán  ser  tan  pe- 
sadas como  aquellas  de  que  está  escrito:  In- 
curvatus  §um  multo  vinculo  férreo  ita  ut  non 
j^fOBsim  aitollere  caput  meum  et  non  est  reepiratio 


fnihi:  «Agobiado  estoy  con  la  pesadumbre  de 
las  cadenas,  y  argolla  y  pie  de  amigo,  de  modo 
que  no  puedo  enderezar  la  cabeza  ni  aun  tengo 
aliento  para  respirar!»  Y  en  otra  parte:  Fonet 
jugum  jerreum  super  cervicem  tuam,  doñee  te 
conterat  (Deut.,  28).  «Pondrá  yugo  de  acero 
sobre  tu  cerviz  hasta  romperte,  hasta  molerte 
los  huesos  con  él».  ¡Qué  compañía  tan  pesada 
se  puede  hallar  como  la  de  ios  moradores  de 
Cedar,  y  oné  tan  cansada  conversación  tenga 
para  aquellos  que  son  ciudadanos  del  cielo  y 
sospiran  por  su  patria!  Filii  hominis  increduli 
et  suhversores  8unt  tecum;  et  cum  scorpionihua 
habita8  (Ezeq.,  2):  «Guárdate,  hombre,  que 
vives  con  descreídos,  rebeldes,  de  mala  diges- 
tión, eso  es,  incrédulos».  Otra  letra  dice:  Insa- 
ni;  «Locos  furiosos».  Más.  Subvereores:  «Em- 
baucadores, engalladores,  de  trato  doble».  «Y 
moras  entre  escorpiones».  El  alacrán  halaga 
con  el  rostro  y  hiere  con  la  cola.  Hombres  tai- 
mados, hondos,  de  buenos  dichos  y  malos  he- 
chos. Intus  Nero,forÍ8  Cato.  Como  abejas  que 
traen  la  flor  en  la  boca  y  detrás  el  aguijón. 
También  scorpio  significa  una  hierba  espinosa, 
de  quien  hace  mención  Plinio,  r  asi  traslada 
Pagnino:  Cum  tríbulin  habitas,  ¿Qué  compañía 
puede  ser  la  de  los  frenéticos,  traidores,  femen- 
tidos, con  alacranes  y  con  cardos,  aulagas  y 
espinas?  Finalmente,  ¿qué  juez  se  puede  temer 
más  justo  y  más  riguroso  que  el  que  los  mun- 
danos cada  día  esperan?  Juez  y  parte,  y  testigo 
Y  ofendido  cou  los  pecados,  de  cuyos  procesos 
ha  de  conocer.  Si  al  Baptista  el  pésame  se  le 
hubiere  de  dar,  pon  más  razón  de  qne  vive  en 
el  mundo  que  de  que  muere  en  la  cárcel.  Pero 
ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  hay  sino  por  que  darle 
el  parabién  por  el  que  su  presencia  causa  en 
ambos.  Si  hay  en  el  mundo  tinieblas,  San  Juan 
es  el  lucero  que  con  su  salida  anuncia  al  sol 
de  justicia  que  sale.  Illumtnare  his  qui  in  tene- 
hris  ft  in  umbra  mortis  sedent.  Si  hay  hedores 
en  el  mondo  pestilenciales  qne  atafagan  y  en- 
calabrinan á  loe  que  en  él  entran,  elBaptista 
es  una  poma,  de  mil  suavísimos  olores  com- 
puesta, que,  dando  buen  olor  de  Jesu  Cristo, 
consuela  á  las  más  desmayadas  conciencias.  Si 
cadenas  hav  en  el  mundo,  él  viene  á  mostrar,  á 
quebrantarlas,  por  potencia  y  enmienda  de  la 
vida,  á  todo  linaje  de  gente  que  hiciese  lo  que 
él  enseña:  fariseos,  publícanos,  soldados;  toda 
broza  halla  en  su  dotrina  cómo  romper  la  ca- 
dena que  en  su  estado  le  molesta.  Si  hay  en 
esta  cárcel  tantos  reos  como  nacidos  en  culpa; 
él  vino  al  mundo  á  mostrar  aquel  baptismo  de 
Espíritu  Santo,  y  fuego  que  consume  todas  las 
culpas,  y  dellas  purifica  las  almas.  Y  finalmen- 
te, si  teme  por  sus  pecados  al  justo  Juez  el 
mundo,  Juan  vino  á  quitarle  estos  temores 
mostrando  con  el  dedo  al  león  vengador  de  los 
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males  cometidos  en  el  mundo,  hecho  cordero 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  Por  bien  del 
mundo  naciótes,  glorioso  Baptista,  pues  de  tan 
grandes  bienes  le  adornó  y  hizo  ilustre  vuestra 
presencia.  Por  bien  de  los  encarcelados  entras- 
tes  en  las  prisiones,  pues  las  mudastes  con 
vuestro  ejemplo  (á  pesar  del  alcaide)  la  mala 
carcelería  y  les  distes  á  entender  cómo  y  de 
quién  habían  de  esperar  la  perfecta  libertad  y 
procurarla.  Y  aun  oso  decir  que  entrastes  en 
ella  por  vuestro  bien  y  por  vuestra  honra,  pues 
la  consumación  della  es  la  corona  del  martirio 
que  en  la  cárcel  os  han  de  poner.  Mientras  esa 
se  forja  por  el  artificio  de  Herodías,  descansad 
en  ese  lugar,  que  vuestra  presencia  santifica 
cualquiera  que  sea.  Ya  no  encontraréis  con  los 
espantables  monstruos  que  discurriendo  en 
vuestra  predicación  por  fuerza  encontrábades. 
¿Poco  es  que  no  veis  ya  la  tiranía  de  Herodes 
adorada  del  vulgo,  y  aquella  sima  de  vicios, 
sólo  por  la  autoridad  real  temida  y  venerada? 
¿Poco  es  que  están  vuestros  ojos  libres  de  en- 
contrarse con  la  ramera  que  con  fausto  y  pompa 
real  sale  á  pasearse  y  á  vistas?  ¿Poco  es  que  en 
esas  tinieblas  encerrado  no  veis  la  desvergüen- 
za en  que  se  cría  la  doncella,  teniendo  por 
maestra  de  su  deshonesta  vida  la  prosperidad 
en  que  ^stá  su  madre,  sólo  porque  es  adúltera? 
¿Poco  es  que  ya  no  tratáis  con  aquella  genera- 
ción de  víboras,  con  aquellos  viboreznos  fari- 
seos, cuya  hipocresía,  llena  de  ambición  y  ava- 
ricia en  lo  interior  y  en  lo  exterior,  no  sé  con 
qué  capa  de  luengas  oraciones  disfrazada,  así 
os  cansaba?  ¿Qué  de  cosas  no  veis  ahí,  que  os 
atormentaban,  sólo  de  que  se  ofreciesen  á  vues- 
tra vista?  £1  publicano,  oculto  ladrón  que  acre- 
(lita  sus  logros  y  robos  con  título  de  mentida 
santimonia,  y  no  os  pierde  sermón,  aunque  vais 
á  Castilleja  á  predicarle.  Los  hombres  que  se 
precian  de  militares,  sustentados  con  lo  mejor 
de  la  república,  no  para  defensa  della,  amados 
y  pagados  para  que  el  nombre  los  defienda  de 
la  justicia.  Pero  sin  duda,  para  total  destrui- 
ción  de  la  castidad,  cualquiera  que  sea,  setecien- 
tos vestiglos  destos  que  cada  día  topábades,  no 
os  darán  ahí  molestias  en  la  reclusión  que  es- 
táis estos  días.  Mudemos,  pues,  el  nombre  á  la 
cárcel,  y  llamémosle  recogimiento,  ermita,  cel- 
da, cual  la  teníades  en  vuestro  yermo.  Si  el 
cuerpo  incluso,  si  los  pies  en  el  cepo,  si  el  cue- 
llo en  la  argolla,  libre  queda  esa  bendita  ánima, 
sueltos  los  santos  pensamientos,  desatado  el 
divino  entendimiento  para  volar  por  los  cielos 
más  altos  arriba,  para  caminar  por  las  sendas 
que  llevan  á  Dios,  para  con  alas  mejores  que 
de  paloma  volar  y  descansar  en  su  presencia. 
Como  en  el  cielo,  os  adoro  ahí  donde  estáis  en 
la  cadena;  que  el  ánimo  está  donde  su  tesoro, 
y  el  vuestro,  todos  sabemos  que  está  en  el  cielo. 


Alia  vais  vos  y  allá  guiáis  á  todos  con  voes^ 
ejemplo  y  con  vuestras  palabras;  á  todos  enct- 
mináis  á  Cristo,  y  más  á  los  que  tenéis  más 
caros,  que  son  vuestros  discípulos.  Encargiísos 
de  sus  ignorancias,  y  guiaislos  á  costa  de  vues- 
tro honor,  á  tal  Maestro,  no  porque  en  rnestn 
prisión  ignoréis  lo  que  predicastes  y  ensefiastes 
á  todos,  sino  porque,  en  ella  puesto,  esperando 
la  muerte  por  horas,  los  queréis  dejar  bien  abi- 
jados  y  les  procuráis,  como  debéis,  buen  arrimo. 
Pero  ya  será  bien  que  veamos  el  tenor  de  k 
pregunta  con  que  les  envía:  Tu  es  qui  venturui 
e8t,  an  alium  expectamus?  Ardua  dificultad,  de 
muchos  preguntada,  y  aunque  á  todos  se  les 
dio  respuesta,  de  pocos  bien  resuelta  y  enten- 
dida. Por  eso  aquí  el  Señor  manda  que  vayan 
á  Juan  con  la  respuesta,  porque  él  sabrá  bien 
entenderla.  La  turba  magna  de  los  judíos,  ccm 
gran  annia  preguntaron  esto  mismo:  Si  tu  et 
ChristuSf  dic  nobis  palam.  ¿Hasta  cuándo  do6 
has  de  traer  suspensos?  Respondióselos  casi  lo 
mismo  que  aquí,  aunque  no  tan  distincto  ni 
claro.  <KLas  obras  que  yo  hago  en  nonibre  de  mi 
Padre,  éstas  dan  testimonio  de  quién  yo  soy». 
Y  luego  se  les  dijo  la  causa  por  qué  no  crdan: 
porque  les  faltaba  la  simplicidad.  No  eran  de 
las  ovejas  de  Cristo,  y  quien  le  ha  de  hablar  ha 
de  buscarle  in  simplicitaie  coráis.  Herodes, 
así  el  padre  como  el  hijo,  deseó  también  saber 
esto;  pero  el  viejo  no  lo  alcanzó,  porque  le  bus- 
caba para  perderle;  y  el  moso,  porque  burló  j 
escarneció,  quedó,  con  el  silencio  del  SeñiB-, 
burlado  y  escarnecido.  Pilato  también  quiso 
informarse  desto:  Tu  es  rex  judcpomm?  Y  lue- 
go, como  argumentando:  Ergo^  rex  eM  tu?  Res- 
pondióle: Tu  dicis  qui  a  rex  sum  ego,  «Asi  es 
como  tú  dices  que  yo  soy  Rey,  y  mi  reino  no  es 
deste  mundo:».  Ko  lo  entendió,  aunque  se  lo 
dijo  claro.  Quien  en  esto  más  veras  puso  fu^  la 
Si  nagoga,  y  el  sacerdocio  y  pon  ti  ficado ;  que,  como 
quien  para  ello  tenía  poder,  pregunta  conjnrui- 
do,  que  es  por  su  manera  género  de  dar  tor- 
^menio:  Adjuro  te  per  Deum  vivum,  ut  dicas  nobi* 
si  tu  es  Christus  fiUus  Dei.  Como  quien  de 
oficio  tenía  poder  hacer  esta  pregnnta;  y  así  k 
respuesta  es  más  precisa,  clara  y  distinta:  £f0 
sum,  Y  por  quitarles  toda  ocasión  de  engaño,  j 
el  suyo  era  esperar  un  Mesías  poderoso,  rico, 
que  con  grandeza  pudiera  enfrenar  las  fuenas 
del  Imperio  romano  que  los  oprimía,  y  pan 
esto  tenían  grandes  fundamentos  á  su  paives 
en  la  sagrada  Escriptnra,  socorre  á  esta  flaque- 
za y  declárales  su  engaño,  poniendo  distindi'o 
entre  sus  dos  venidas:  la  presente  humilde,  y 
para  ser  juzgado;  la  otra  en  la  fin  del  munds 
con  grandeza  y  para  juzgar.  Pero  ni  por  esi  i, 
tampoco  se  entienden;  que  no  estaban  en  a 
disposición  que  San  Juan  Baptista.  ¡Plegaí 
Dios  que  algunos  de  los  que  están  baptizad  c 
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entiendan  que  ya  es  venido  el  que  había  de  ve- 
nir, por  las  señas  qae  nos  dio  I 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Euntes  renuntiate  Johanni  quce  audistis  et 
vidistis:  «:Id  á  decir  á  Juan  lo  qae  habéis  oído 
j  visto:».  Juan  envía  á  Cristo  y  Cristo  torna  á 
volverle  la  pelota  á  la  mano  á  Juan.  La  profe- 
cía al  Evangelio  y  el  Evangelio  á  lo  que  del 
estaba  profetizado.  La  promesa  al  cumplímien- 
to  y  lo  cumplido  á  lo  prometido.  Lo  que  vieron 
son  sos  obras  y  lo  que  oyeron  palabras.  Estos 
dos  son  los  testimonios  ciertos  de  la  fe  que  te- 
nemos. De  las  obras:  los  ciegos  ven,  los  cojos 
andan,  los  sordos  oyen,  los  leprosos  son  lim- 
pios, los  muertos  resucitan.  De  las  palabras: 
los  pobres  reciben  Us  buenas  nuevas  del  Evan- 
gelio. Et  beatus  qui  non  fuerit  scandalizatus  in 
me.  En  las  obras  se  ha  de  considerar:  lo  prime- 
ro, la  substancia  de  las  obras  en  sí  tomadas;  lo 
segundo,  el  modo  de  hacerlas;  lo  tercero,  el  fin 
con  que  se  hicieron;  lo  cuarto,  la  corresponden- 
cia de  dichas  obras,  á  lo  que  estaba  dellas  escrito 
en  las  profecías.  Cuanto  á  lo  primero  se  ha  de 
considerar  que  en  la  ley  vieja  solos  cinco  hubo 
que  hiciesen  milagros.  En  la  nueva  y  de  gracia 
no  tienen  número  los  que  hicieron  milagros. 
Fueron :  Moisés,  Josué  su  criado;  Elias,  su  dis- 
crfpulo  Elíseo  y,  finalmente,  Esaías.  Si  miramos 
á  las  obras  de  éstos,  todas  fueron  maravillosas; 
pero  más  poderosas  que  provechosas.  En  los  ele- 
mentos, en  el  sol,  en  las  aguas,  en  los  aires,  en 
las  nubes,  en  todos  ellos,  casi  no  hallamos  cosa 
de  provecho  para  el  hombre,  y  de  daño  muchas. 
Como  las  plagas  de  Egipto  que  le  destruyeron, 
hacer  que  se  abriese  la  tierra  para  tragar  á  Da- 
tan 7  Abirén  y  consortes,  abrasar  Elias  á  los 
príncipes  quincuagenarios,  y  á  sus  compañías 
con  fuego  del  cielo.  Muy  discretamente  dijo  el 
ciego  que  veía  mucho  y  bien.  No  se  oyó  en  los 
siglos  todos  que  nadie  abriese  los  ojos  á  un  ciego, 
i  G  cardábase  para  vos.  Señor,  que  hicistes  al 
hombre,  no  sélo  redimir  su  captiverio  espiri- 
tual, sino  remediar  sus  daños  corporales,  para 
mostraros  de  todo  dueño  y  poder  decir:  Totvm 
hominem  sanumfeci  in  sabhato!  Ese  fue  vues- 
tro descanso.  Por  cierto,  por  decirlo  todo,  sólo 
nn  leproso  sanó  Elíseo  y  á  sólo  un  enfermo 
cnró  Isaías.  ¿Qué  es  eso  para  los  milagros  in- 
finitos qne  hizo  Cristo,  todos  en  pro  de  los 
hombres?  Eran  milagros  para  declarar  sn  divi- 
no poder,  y  beneficios  para  encomendamos  su 
amor.  ¡Qué  de  ellos!  Dice  San  Mateo:  Ejicie- 
bat  Spiritus  verbo  et  omnes  male  habenteg  cu- 
rábate Donde  dice  San  Juan  Crisóstomo:  Tu 
antem  mthi perpendas  quantam  multitudinemho- 
nunttm  curatcan  fuistte^  percurrant  evangeliatie^ 
non  per  ninguloe  minuttm  enarrantes^  sed  único 


verbo  miraculoimm  pelagus  exponentes:  «Ad- 
vertid cuánta  muchedumbre  de  enfermos  cora- 
dos traspasan  los  evangelistas,  no  contando 
cada  cura  en  particular,  sino  cifrando  en  una 
palabra  un  mar  sin  término  de  milagros,  que 
no  se  podían  contar.  Id  adelante  al  modo,  y 
hallaréis  que  hacía  los  milagros  mandando. 
Los  otros  orando,  humillándose,  encorvándo- 
se*. Cristo  con  propia  virtud,  como  verdadero 
Dios.  Virtus  de  tilo  exibat  et  sanabaf  omnes. 
No  mendigaba  de  otro  la  virtud,  sino  del  salía, 
como  la  luz  del  sol;  y  sanaba  no  á  éste  ó  aquél, 
sino  á  todos.  Decían  las  gentes  admiradas  des- 
to:  In  potestate  imperat  spiritibus  inmundis  H 
obediunt  ei.  Ego  prmcipio  tibi^  exi  ab  eo,  obtnufe 
sce  et  sile.  Lazare^  veni  fovas»  Venti  et  mare 
obediunt  ei.  En  esto  se  ve  que  es  Dios;  pala- 
bra operatoria.  Ipse  dixit  et  Jacta  sunt.  ítem, 
lo  tercero,  todo  eso  hecho  en  confirmación  de 
la  doctrina  con  que  predicaba  ser  el  Mesías 
prometido  y  natural  Hijo  de  Dios.  Ut  credant 
quia  tu  me  missisti.  El  resucitar  á  Lázaro,  el 
sanar  al  perlático,  para  mostrar  que  era  Dios. 
Dicen  los  judíos:  ¿quién  puede  perdonar  pecados 
sino  sólo  Dios?  Responde  Cristo:  pues  ut  scia- 
tis  quiajilius  hominis  habet  potestatem  in  térra 
dimíttendi  peccata.  Y  por  consiguiente,  que  es 
verdadero  Dios.  Dícele  al  perlático:  c Levánta- 
te, y  toma  tu  lecho,  y  vete  á  tu  casa> ;  y  al 
pnnto  fue  hecho.  ¿Qué  tiene  eso  que  ver  con 
sciat  prophetam  esse  in  Israel?  Como  Elíseo 
dijo  cuando  curó  á  Naamán,  ó  como  dijo  Moi- 
sés cuando  destruyó  á  los  sediciosos  cismáti- 
cos: in  hoc  scietis  quod  Dominus  mis  ser it  me 
ut  facer em  universa  quoe  cernitis^  et  non  ex 
proprio  corde  protulerim.  Notad  esta  razón,  que 
es  evidente.  Todo  lo  que  Dios  confirma  con  su 
autoridad,  necesariamente  es  verdad:  porque 
Dios  es  primera  verdad,  que  es  imposible  men- 
tir ni  dar  testimonio  de  mentira.  Pues  Cristo 
predicaba  ser  Hijo  verdadero  y  natural  de  Dios, 
igual  con  el  Padre,  y  ser  el  Mesías  prometido 
en  la  ley,  y  en  confirmación  desta  doctrina  ha- 
cía tantos  y  tan  grandes  milagros;  los  cuales 
son  los  sellos  pendientes  de  la  divina  majestad, 
y  que  no  se  pueden  hacer  sin  su  especial  vir- 
tud. Luego  es  infalible  que  Cristo  es  Mesías 
y  verdadero  Dios,  como  El  decía;  pues  el  mis- 
mo Dios  confirmó  con  su  autoridad  ese  dicho, 
haciendo  con  sn  divina  virtud,  en  orden  de  eso, 
tanta  infinidad  de  milagros.  Finalmente:  esta- 
ban profetizadas  estas  obras  como  señales  qjie 
había  de  hacer  el  Mesías,  para  ser  por  ellas  co- 
nocido. Beus  ipse  veniet  et  salvabit  nos.  Tune 
aperientur  oculi  co'corum  et  aures  surdorum 
patebunt.  Tune  saltet  sicut  cervus  claudus  et 
aperta  erit  lingua  mutorum:  «Dios  mismo 
vendrá  y  os  salvarais.  No  ya  por  Sansón,  ó 
Gedeón,  ó  Ayod,  sino  por  su  misma  persona 
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ha  de  obrar  la  salud.  ¿Y  qué  sefias  traerá  cuan- 
do viniere?  cEntonoes  8er&n  alumbrados  los 
ojos  de  les  eiegos,  7  las  orejas  de  los  sordos  se 
abrirán.  Entonces  saltará  el  cojo  como  un  gatno, 
y  se  desligará  la  lengua  de  los  mudos».  Esas 
son  las  señales  que  da  de  Cristo  la  profecía. 
Por  eso,  siendo  preguntado  si  es  el  que  ha  de 
venir,  en  la  misma  hora  dice  San  Lucas  que 
curó  á  muchos  las  diversas  enfermedades  j  11a- 
gABf  libró  muehos  endemoniados,  dio  vista  á 
muchos  ciegos)  7  dice  á  los  discípulos  de  San 
Juan:  Andad  7  decid  á  vuestro  maestro  lo  que 
habéis  oído  7  visto:  cómo  los  ciegos  veen,  los 
cojos  andan,  los  leprosos  son  limpios.  Fue  de^ 
cir  con  claridad:  Yo  807  Cristo,  pues  veis  que 
hago  las  obras  que  del  Mesías  están  profeti- 
zadas. 

00N8ÍDBRA0l<!)N    QUINTA 

Pero  á  esta  verdad  tan  manifiesta  se  opone 
la  perfidia  judaica,  que  se  escandaliza  en  la  hu- 
mildad 7  pobreza  de  Cristo,  7  en  especial  en  la 
ignominia  7  flaqueza  de  su  cruz,  7  desconfían 
que  tenga  virtud  para  salvar  el  que  con  tanta 
fragilidad  murió  crucificado.  Cuando  Saúl,  por 
orden  de  Dios,  fue  declarado  rey  de  Israel,  al- 
gunos maleantes  le  tuvieron  en  poco  viendo 
que  era  hijo  de  un  pobre  labrador  7  que  del  ara- 
do 7  de  la  ahijada  le  sacaban  de  repente  para 
el  sceptro  7  la  corona,  7  dijeron:  Nunc  salvare 
nos  poterit  i9te.  No  le  nombran  por  despreeiot 
Así  decían  los  judíos  incrédulos  viendo  á  Cris- 
to, reputado  por  hijo  de  un  pobre  oficial,  man- 
so 7  humilde,  7  nada  belicoso:  Si  ipsum  non 
potest  salvum  faceré,  c¿cómo  podrá  salvar  á 
nosotros?  A  esta  tácita  objeción  responde  Cris- 
to: Beatus  qm  non  fuerit  scandalitatus  in  tnSé 
De  los  fíeles  habla,  que  están  tan  lejos  de  escan- 
dalizarse en  la  cruz  de  Cristoi  que  antes  le  tie* 
nen  por  virtud  y  sabiduría  de  Dios,  7  en  nin- 
guna otra  cosa  que  en  ella  se  glorían.  Cuiíndo 
el  re7  David,  hu7endo  de  Saúl,  se  pasó  al  re7 
Aohis,  conociéndole  los  filisteos,  comenzaron  á 
ponerle  mal  con  su  rey;  7  él,  temiéndola  muer- 
te, fingióse  loco,  hacía  visajes,  volvía  en  blanco 
los  ojos,  torcía  la  boca,  corríale  la  saliva  por  la 
barba,  daba  porrazos  con  las  puertas,  7  como  si 
tuviera  gota  coral,  se  arrojaba  con  ímpetu  en 
el  suelo,  derrocando  consigo  á  los  que  le  tenían, 
temiendo  no  se  matase.  ;  Qué  espectáotilo  tan 
extraño  ver  á  un  hombre  tan  grave  7  tan  cuerdo 
como  David  en  tan  indigna  figura  por  escapar- 
se* de  muerte!  Pero  sin  comparación  fue  más 
extraño  de  ver  á  Cristo,  re7  de  Israel,  disimu- 
lado su  poder  7  majestad,  puesto  como  malhe- 
chor en  la  cruz,  afeado,  escupido,  desfigurado, 
tenido  por  loco  en  vida,  pues  decían:  In  /uro- 
rem  versus  est,  y  en  muerte ,  norque  verbum 
crucis  pereuntibué  stuUitia  ésU  Este  negc^io  de 


la  cruz,  á  los  que  se  condenan,  parece  loeoii. 
His  autem  qui  saMfiunt^  virtus  Dei  ett:  cPera 
los  que  se  salvan,  reconocen  en  todo  el  poder 
de  Diosi».  Cid,  que  es  la  razón  porque  todor 
cuatro  evangelistas  escribieron  tan  por  exteoR) 
la  pasión  de  Cristo  con  todas  sus  circtmsitn- 
cias.  Precepto  es  de  oradores^  y  aun  de  todos 
los  que  pretenden  peí'Suadir  algún»  cota,  qM 
disimulen  y  oallelí  todo  lo  que  puede  perjodictr 
á  su  causa  y  digan  solamente  aquello  qoe  k  fa- 
vorece. Sabiendoi  pues,  loíi  evangelistas  que  k 
cosa  que  más  escandalizaba  al  mundo  y  relraíi 
á  los  hombres  mundanos  de  la  fe  de  Cnato 
eran  las  ignominias  y  vituperios  d#  snpssiófij 
muerte  en  la  cruz  (la  cual  en  aquel  tielnpo  en 
tenida  por  más  abatida  y  deshonrada  que  lo  es 
ahora  la  horca),  ¿cómo  trataron  de  b  psfién 
tan  por  menudo,  callando  miichísimos  milagros^ 
y  los  que  escribieron  tocándolos  eon  mncl» 
brevedad?  Digo  á  esto:  lo  primero,  que  eti  eso 
veréis  que  no  escribieron  con  espíritu  humaDO, 
sino  divino^  ni  pretendieron  engañar  al  mondot 
sino  dar  testimonio  de  la  verdad.  Lo  segando, 
por  que  sé  vea  el  cumplimiento  de  las  préíetíÉR, 
en  que  particularísimamente  están  pronostkt- 
das  todas  las  circunstancias  de  la  pasión:  la  en- 
trada á  Jerusalem  á  padecer^  subido  en  láissi 
y  el  pollino.  €  Alégrate  mucho  hija  de  Sión;  min 
que  tu  Rey  vendrá  para  ti  justo  y  salvador, 
pobre  y  sentado  sobre  un  asna,  y  sobre  su  po- 
llino9 ;  el  echar  los  merchantes  del  templo  con 
celo  de  la  honra  de  su  Padre,  cuya  caia  nb 
hecha  de  contratación:  Zelus  dymus  ttug  cMudil 
me.  Había  de  ser  entregado  por  traición  de  bq 
discípulo.  Dice  David  en  pefw)na  de  Orísto:  c8i 
hombre  pacífico  y  amigo  Inío,  que  comía  pao  & 
tai  mesa,  ese  se  levantó  contra  mi»  (Salmo  H). 
El  precio  por  que  había  de  ser  vendldoí  cPest- 
ron  el  precio  que  se  había  de  dar  por  mi^  q« 
fueron  treinta  monedas  á^  plata,  y  dijome  d 
Señor:  arroja  ese  dinero  en  eaoa  del  eBsayador; 
donoso  precio  ese  cotí  que  fui  fq^reciado  por 
ellos]».  De  la  deposieifo  de  Judas  del  aposto- 
lado y  sustitución  de  San  Matiáé  en  su  huv: 
Episcopatum  ejus  accipiat  aliér.  La  prí^mj 
huida  de  los  discípulos:  «Heriré  yo  ai  paitoft 
y  derramarse  han  las  ovejas  de  la  manada».  Si 
concordarse  y  maneomunárse  PiUito  y  Herodei, 
judíos  y  gentiles,  para  dar  la  Büaerte  á  Grísto: 
€¡,PoT  qué  bramaron  las  gentes  f  los  paeUoi 
pensaron  cosas  varias?  Asiatíferon  los  regeatel 
de  la  tierra,  y  los  príncipes  de  los  sttcefdolMK 
juntaron  en  uno  contra  el  S^fior  7  contra  n 
Cristo»,  tlompamoe  las  ataduras  delloa,  y  an^ 
cudamos  de  nuestras  eerviees  el  jngo  átWos^ 
que  es  aquella  tacaña  y  alevosa  Toé  que  dioaa 
respondiendo  á  PilatOi  que  les  pregiintó:  ¿A 
vuestro  Rey  he  de  cruciSdar?  i^oii  hakBm 
regem  ni$i  Ccssarem.  Las  naaefM  éé  iñjmm. 
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azotes  j  bofetiulas  que  había  de  padecer:  «Mi 
cuerpo  entregué  á  los  que  le  herían  j  mis  me- 
jillas á  los  que  me  arrancaban  las  barbas;  nó 
aparté  mi  rostro  de  los  que  me  injuriaban  j  es- 
cupianj».  El  ir  yoluntariamente  á  la  pasión^ 
como  él  dijo  muchas  reces:  Obldtus  esi  quteí 
ips$  voluit.  El  silencio  entre  tantas  acusacio- 
nes: Et  non  aperuit  os  suum.  El  linaje  de 
muerte  de  cruz:  cEnclararon  mis  pies  y  mis 
manosi  j  contaron  uno  á  uno  mis  huesos ]>.  Por- 
que estuvo  tan  estirado  el  santo  cuerpo  en  el 
madero,  que  le  pudieron  contar  todos  los  hue- 
sos. El  crucificarle  desnudo  y  repartir  los  ver- 
dugos sus  ropas,  y  echar  suertes  sobre  la  táni- 
ca inconsútil:  «Partieron  los  qUe  me  crucifica- 
ron mis  ropas  entre  sí  y  echaron  suertes  sobre 
mi  vestidura»  é  Los  vituperios  y  escarnios  que 
hadan  de  él,  meneando  las  cabezas  después  de 
haberle  crucificado:  «Todos  los  que  me  vieron 
hicieron  escarnio  de  mí,  deSleguáronse  j  me- 
n^ron  sus  cabezas,  diciendo:  Pues  él  tiene  es- 
peranza en  Dios,  líbrele  del  tormento  que  pa- 
dece y  hágale  salvo,  pues  le  amaj^.  El  crucifi- 
carle entre  dos  ladrones:  «Fue  contado  con  los 
malhechores» •  El  rogar  por  los  que  le  crucificar- 
ban:  Pro  tramgréasotibus  rogatnt;  «Rogó  por 
stls  mismos  perseguidores».  Darle  á  beber  pri- 
mero vino  mirrado  y  después  vinagre:  «Dié- 
ronme  por  vianda  hiél,  y   mi  sed  abrevaron 
con  vinagre».  La  queja  que  dio  de  haberle  el 
Padre  dejado  padecer  sin  algún  alivio:  Deu$i 
Detia  meuB^  réspice  in  m«,  quare  me  dereliquieti? 
Imá  herida  de  lanza:  «Pondrán  los  ojos  en  mí, 
¿  quien  atravesaron  con  una  heridÍEi»j  El  no 
quebrarle  las  piernas  <5omo  á  los  ladrones:  Os 
non  comtninuetis  ex  eof  porque  era  el  cordero 
mistiee,  sacrificado  eñ  la  Pascua  para  librar  al 
paeblo  del  ángel  perenciente.  El  ser  inocente 
j  iio  padecer  por  sus  pecados^  sino  por  los  nues- 
tros: «Por  las  maldades  del  pueblo  fue  herido 
de  Dios;  porque  nunca  él  cometíé  pecado,  ni  se 
haXió  engaño  en  su  boda».  El  fruto  de  la  pa- 
sión admirable,  que  fue  reconciliamos  con  el 
Padre,  y  la  cura  de  todas  nuestras  dolencias: 
cLia  disciplina  causadora  de  nuestra  paa  cargó 
sobre  él,  y  con  sus  llagas  fuimos  curados».  El 
honoi*  de  su  sepultura  por  mano  de  Josef  y  de 
l^icodemus  y  el  ser  su  sepulcro  visitado  y  re- 
Tereneiado  de  todas  las  genies:  Erit  eepulchrum 
t^tím  glorioswn.  El  castigo  ejemplar  que  en  los 
maleado»  judíos  se  había  de  ejecutar  en  pena 
de  1»  injusta  muerte  que  dieron  al  inocente:  Ei 
cLatnt  impíos  pro  sepultura  ei  divitem  pro  marte 
mu€t^  fiará  Dios  que  paguen  los  malos  la  pena 
que  merecen  por  su  muerte,  dándolos  á  los  ro- 
TEMMSOtf  que  los  destruyan  por  la  impiedad  que 
osaf^an  een  Oriftto^  y  haciendo  que  aquel  pue- 
blo rieo,  aquellas  vacas  gordas  reciban  el  casti- 
SM>  debido  4  so  mslddd,  Ban  Grisósiomo  dice 


que  esta  profecía  es  la  misma  con  aqueUas  del 
Bedentor  en  que  les  pronosticó  á  los  judíos  su 
total  ruina:  Eeliñqttetur  vobis  domus  vestra  de- 
serta.  Et  malos  male  perdet.  Y  advierte  San 
Orisóstomo,  diciendo:  Dabo  impiús  pro  sepuU 
tura  et  divites  pro  morte  éjust  Non  simplieiter 
dixit  judcBos^  sed  improbos.  Quid  enim  Hits  im- 
probius  esse  poásit,  qui^  post  tot  tantag^e  accep- 
ia  beneficia^  eum  occiderunt?  No  dice  entre- 
gará á  los  judíos,  sino  á  los  impíod,  malvados 
desacatados  contra  Dios;  porque  no  pudo  ser 
más  impía  malignidad,  qile  después  dé  tantos 
beneficios  recibidos,  matar  al  mismo  bienhechor 
y  poner  en  la  cruz  al  Rdy  de  la  gloria.  Tertu- 
liano dice:  Sed  ecce  defensus  ostenditnr  a  creato- 
reet  dati  sunt  pessimi  pro  sepultura  ejus,  qui  sci^ 
licet  subreptam  eam  asseveraverit]  et  locupletes 
pro  morte  ejus;  qui  ecilicet  á  Juda  traditionem 
redemerant  et  a  militibus  falsum  testifnonium  ca- 
daveris  surrepti.  «Quedar  los  malos  por  la  se- 
pultura fue  castigarlos  en  particular,  porque 
negaron  la  resurrección  del  Sefior,  y  corrom- 
pieron con  dinero  las  guardas  para  que  dijesen 
que  sus  discípulos  hallan  venido  y  hurtado  su 
cuerpo».  Y  llama  ricos  á  los  judíos,  esto  es, 
avaros  (como  nota  Procopio)^  porque  por  codi- 
cia crucificaron  á  Cristo,  por  quedarse  con  la 
viña  y  gozar  de  sus  frutos  y  obvenciones;  por- 
que no  viniesen  los  romanos  y  les  quitasen  el 
lugar  y  la  gente.  Pues  vengan  los  romanos,  y 
asuelen  el  lugar,  y  maten  y  captiven  la  gente. 
Si  no  08  han  sucedido  estas  cosas,  loh  judíos! 
dice  San  Juan  Grisóstomo:  Nisi  hese  evenerunt, 
nisi  nwnc  vivitis  in  ignominia^  nisi  ómnibus  quoe 
majores  habuerunt  estis  privati^  nisi  corruít  ves- 
tra civitaSf  nisi  templum  vestrum  versum  esi 
in  ruinam^  deñique  nisi  vestrw  calarmiates  suf 
perant  iñ  tragcediam,  ne  eredas^  oh  judcee! 
«Si  no  lo  veis  todo  asolado^  el  templo,  la  si- 
nagoga, todo  loqueos  pertenece  puesto  en 
ruina^  no  creáis»  ^  Pero  si  las  lúesmas  cosas 
pregonan  ser  ya  cumplido  lo  que  estaba  pro- 
fetizado, ¿para  que  sustentáis  vuestra  impie- 
dad? Veis  aquí  para  qué  los  evangelistas 
cuentan  tan  por  menudo  la  pasión;  para  que, 
viéndola  tan  conforme  con  la  profecía,  sé  com- 
pruebe ser  obra  de  Dios  y  Gristo  el  verdadero 
Mesías.  Lo  tereero,  porqué  ésta  fue  la  obra  más 
gloriosa  de  Gristo.  Oye,  judío,  no  te  pongo  ya 
delante  las  maravillas  de  mi  Redentor,  los  cie- 
gos que  alumbró,  los  enfermos  que  resucitó; 
sólo  de  su  pasión,  de  eso  de  que  tú  te  escan- 
dalizas y  yo  me  gloría,  quiero  probarte  ser 
Hijo  íiatural  de  Dios.  Dejo  que  murió  por 
pura  bondad,  por  pecados  del  pueblo  (cotno  dijo 
el  Profeta)  y  sin  culpa  propia,  como  lo  confe- 
saron aun  sus  mismos  enemigos,  Judas  á  los 
fariseos:  «Pequé  vendiéndola  sangre  del  jus- 
to», y  eUo»  no  le  contradijeroB^  «¿Qué  ie  nos  da 
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á  nosotros?  respondieron;  miraras  tú  lo  que 
hacías».  L^  majer  de  Pilato  á  su  marido:  «No 
te  empaches  en  nada  con  es?  justo».  El  mismo 
Pilato:  (Ninguna  causa  de  muerte  hallo  en  éb, 
7  sentenciándole,  se  layó  las  manos,  protestan- 
do ser  inocente  en  la  muerte  de  aquel  jasto. 
Pero  dejo  todo  esto,  y  sólo  trato  de  eso  exte- 
rior, á  tus  ojos  tan  abyecto  y  despreciado,  y  á 
los  míos  tan  glorioso;  que  me  parece  la  mayor 
hazaña  de  Cristo,  y  en  que  mostró  más  rayos 
de  divinidad.  Aquí  se  verificó  más  altamente 
que  nunca  aquello  del  Salmo:  Tecum  prtnci- 
patus  in  die  virtutis  tuoe^  in  splendot-ibus  sane- 
titati»  ó  sanctissímís.  Habla  David  con  el  rey 
Mesías  (y  alego  la  autoridad  según  el  Hebreo, 
pues  hablo  con  ellos):  «Contigo  el  principado 
en  el  día  de  tu  fortaleza».  El  día  de  Cristo  fue 
el  de  su  pasión:  Sciens  quia  veni't  hora  ejus^  en 
que  había  de  hacer  como  quien  er^.  Antes  pa- 
rece día  de  su  flaqueza,  pues  en  él  se  dejó  como 
cordero  sin  resistencia  matar  de  aquellos  lobos 
carniceros.  No,  sino  día  de  su  fortaleza,  porque 
como  dice  San  Pablo:  Quod  tnfirmum  est  I)et\ 
Jortius  est  ómnibus  homintbus.  Esa  flaqueza  de 
morir,  por  ser  de  Dios,  por  haberla  tomado 
Dios  en  sí,  es  más  fuerte  que  todos  los  hom- 
bres. Con  esa  flaqueza  mató  la  muerte,  venció 
á  los  demonios,  se  opuso  á  la  ira  de  Dios,  re- 
dimió al  linaje  humano,  que  era  obra  de  su  in- 
finita virtud.  Por  donde  á  Cristo  crucificado 
llama  el  apóstol:  Dei  viriutem^  pues  en  el  día 
en  qae  descubrió  esta  divina  virtud,  contigo 
el  principado,  allí  eras  príncipe,  heredero  de  to- 
dos los  bienes  paternos,  Rey  y  Monarca  abso- 
luto de  todo  lo  criado.  Así  ío  profetizó  David: 
Dicite  in  gentihus  quia  Dominus  regnavit  a 
ligno.  No  dice  que  lo  digan  los  judíos,  porque 
sabía  que  no  lo  habían  de  creer,  sino  á  los  gen- 
tiles que  lo  habían  de  abrazar.  Sópase  que  la 
cruz  es  el  trono  real  del  pacífico  Salomón,  y 
que  en  virtud  della,  se  le  dio  absoluta  potestad 
en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Y  eso  significa  el 
título  que,  á  pesar  de  la  Sinagoga,  puso  Pilato 
en  la  cruz:  cJcfús  Nazareno,  Rey  de  los  ju- 
díos». In  splendoribus  sanctissimis.  Allí  entre 
los  nublados  oscuros  de  tantos  vituperios  y  do- 
lores, salían  los  fncilos  y  relámpagos  de  la  san- 
tidad, con  los  ejemplos  admirables  de  todas  las 
virtudes  que  allí  resplandecían.  Y  como  en  la 
victoria  de  Gedeón,  quebrados  los  cántaros, 
parecieron  las  luces  que  encandilaron  y  vencie-. 
ron  á  los  madianitas,  así,  quebrados  por  tan- 
tas partes  cuantas  heridas  tenía  el  cántaro  de 
aquel  sacratísimo  cuerpo,  formado  por  el  Espíri- 
tu Santo  del  barro  de  nuestra  carne  en  la  oficina 
del  vientre  original,  resplandecieron  más  claros 
los  rayos  de  la  divinidad.  Y  así  dijo  él  á  los  ju- 
díos: Cum  exaltaveritig  filium  hominis,  tune 
cognoscetis  quia  ego  sum,  que  es  palabra  de  di- 


vinidad. Ese  misterio  declaró  Jacob,  profeti- 
zando de  Cristo,  león  de  la  tribu  de  Judá,  que 
había  de  subir  á  lo  alto  de  la  cruz  para  hacer 
presa:  Requiescens  accubuisti  ut  leo,  c  Y  se  ha- 
bía de  acostar,  como  león,  á  dormir  el  sueño  de 
la  muerte».  El  león  es  símbolo  de  vigOaiicia; 
tiene  los  párpados  chicos,  los  ojos  grandes  j 
vivos,  que  le  relumbran  y  como  que  centeUean, 
y  duerme  los  ojos  abiertos.  Así  Cristo,  león  de 
Judá,  durmió  los  ojos  abiertos,  porque  en  k 
misma  pasión  y  muerte  centelleaban  los  ojos  de 
la  deidad  y  descubrían  divinos  resplandores, 
sin  poderlos  encubrir  los  párpados  de  naesto 
mortalidad.  Lo  primero,  porque  Tolantariamea- 
te  se  ofreció  á  la  muerte,  y  sapo  el  tiempo  y  U 
hora,  y  el  linaje  de  muerte  de  cmz;  y  lo  dijo 
á  sus  enemigos,  y  él  se  fue  al  huerto  á  esperar- 
los. Lo  segundo,  postrar  en  una  palabra  á  todo 
el  escuadrón  que  le  iba  á  prender.  En  diciendo 
yo  soy  cayeron  todos  de  espaldas  en  tierra,  no 
pudiendo  sufrir  la  majestad  terrible  de  aqodli 
voz.  Lo  tercero,  sanar  en  aquel  conflicto  la 
oreja  de  Maleo  que  había  cortado  San  Pedro. 
¿Qué  hombre  puro  se  acordara  de  eso  en  me- 
dio de  tanta  tribulación?  Lo  coarto,  atar  con 
una  palabra  las  manos  á  los  judíos  y  soldados, 
para  que  no  prendiesen  á  sus  discípulos.  Si- 
nite  ho8  abire,  ¿Quién  prende  al  capitán  de  ana 
cuadrilla  y  deja  á  sus  compañeros ?  Mayormen- 
te habiendo  San  Pedro  hecho  resistencia  y 
herido  á  un  ministro  de  su  justicia,  sino  qae 
por  el  imperio  de  Cristo  no  pudieron  poner 
manos  en  ellos.  Lo  quinto,  la  novedad  y  ms- 
chedumbre  de  injurias  y  tormentos,  nunca  oi- 
dos  ni  vistos  en  el  mundo,  arguyen  ser  aqnd 
hombre  raro  y  diferente  de  los  demás;  y  qie 
aquellos  ensayos  no  pudieron  ser  inTentadot 
sino  por  la  malicia  rabiosa  del  demonio,  ni  so- 
f rídoB  sino  por  la  caridad  inmensa  de  Dios.  Lo 
sexto,  la  paciencia  insuperable  entre  tantas 
afrentas  y  dolores,  como  diamante,  como  calr 
be,  acero  templado  y  acicalado  en  que  se  rebo- 
tan los  hierros  que  le  golpean.  Los  sajones  se 
cansaban;  los  judíos,  gritando,  acusando,  se  en- 
ronquecían, y  él,  callando,  con  un  semblante  di- 
vino, con  un  valor  y  gravedad  y  constancia  dr 
ánimo  admirable,  sin  quejarse,  sin  defeadose. 
ita  nt  miraretur  prceees  vehementer,  Salia  de 
juicio  Pilato  de  ver  á  Cristo  tan  en  ál«  josgand^ 
por  cosa  sobrehumana  el  silencio  en  medio  de 
tan  importunas  acusaciones  y  el  desprecio  de  k 
muerte  cruel,  que  con  tanta  pertinacia  se  kpio- 
curaba,  pues  no  respondía  por  si  ni  se  d^ea- 
día.  ¿Cómo  podía  el  caudal  de  un  puro  bomln 
llegar  aqni?  Lo  séptimo,  la  mansedumbre  es 
rogar  al  Padre  por  los  que  actualmente  le  ■•- 
taban  y  blasfemaban.  Nunca,  desde  qne  Pní 
crió  el  mundo,  se  oyó  ni  vio  tal:  que  boH^9R» 
bueno  ni  malo,  rogase  á  Dios  por  quien  le  m» 
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taba.  No  pedia  arribar  ahí  la  criatura.  Lo  ocia- 
yo,  la  conyersión  del  buen  ladrón:  Domi'm,  me- 
mento mei.  ¿Qné  has  risto  en  él,  que  le  llamas 
Señor,  que  le  llamas  Rey?  ¿Qué  reino  es  este 
que  saefias  después  de  la  muerte?  ¿Quién  rei> 
no  después  de  muerto?  ¿Cómo  pudo  caber  eso 
en  pensamiento  humano?  ¿Y  cómo  pudo  ca- 
ber, ni  aun  en   el  de  Lucifer,  la  respuesta: 
Amen  dtco  Ubi,  hodie  mecum  erin  in  jjaradi' 
ifí^o.^  ¿Que  crucifiquen  á  dos  ladrones  y  diga  uno 
á  otro:  ¿Señor,  llevadme  con  tos  á  vuestro 
reino»,  y  el  otro  responda:  <kYo  os  doy  palabra 
que  hoy  seréis  conmigo:»,  y  le  prometa  el  cielo 
como  seftor  del?  En  la  muerte  es  imposible  ha- 
ber ficción   ni  mentira;   y   cuando   lo  fuera, 
¿quiéu  había  de  imaginar  semejante  embeleco, 
si  no  fuera  la  mesma  verdad?  Lo  nono^  el  tes- 
titnonio  que  dio  el  cielo  de  quién  era  el  que  mo- 
ría. Aquel  eclipse  milagroso  del  sol  en  oposi- 
ción de  luna,  temblar  la  tierra,  quebrarse  las 
piedras  cutiéndose  las  unas  con  las  otras,  abrir- 
se las  sepulturas,  rasgarse  de  alto  abajo  el  velo 
del  templo,  enternecerse  los  corazones  de  los 
que  volvían  compungidos,  hiriéndose  los  pe- 
chos. Lo  décimo,  aquel  alarido  con  que  expiró; 
cnando  los  que  mueren  no  pueden  echar  la  ha- 
bla muy  pasito,  dio  aquella  gran  voz:  <£ Padre, 


en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu »,  que 
asombró  al  centurión  y  le  obligó  á  confesar,  vis- 
to que  con  aquel  grito  había  expirado :  Veré  filiu« 
Dei  erat  ib-te.  ¡Oh  verdad  infalible!  ¡Oh  mara- 
villosa confesión!  Así  es,  que  no  podía  morir  así 
sino  el  Hijo  natural  de  Dios.  ¡Oh  ceguedad  ju- 
daica! ¡Oh  dureza  diabólica!  Los  cielos,  la  tie- 
rra, los  vivos,  los  muertos,  hasta  las  piedras 
dan  voces,  ¡solos  los  judíos  niegan!  No  es  ma- 
ravilla que  como  pusieron  velo  sobre  el  rostro 
de  Cristo,  quedó  puesto  velo  de  ceguedad  y  ig- 
norancia sobre  sus  corazones.  A  nosotros  se  en- 
dereza aquella  sentencia:  Beatus  qui  non  fuer ¡t 
ftcandal/zatuft  in  me,  ¡No  nos  escandalizamos. 
Señor,  de  vuestras  deshonras  y  menguas,  antes 
dellas  nos  honramos  y  preciamos!  ¡Ahí  os  con- 
sideramos pendiente  en  este  precioso  madero, 
como  fruto  salutífero  del  árbol  de  la  vida,  con- 
trapuesto al  otro  venenoso!  ¡Ahí  ensalzado 
como  la  serpiente  de  metal,  f^jeno  de  veneno 
de  culpa,  y  hecho  triaca  y  medicina  de  las 
nuestras!  ¡Ahí  os  miramos  con  ojos  de  viva  fe 
creyendo  que  sois  verdadero  Dios  y  hombre, 
salvador  del  mundo  poderoso  para  hacer  merce- 
des, 8¿inar  nuestras  dolencias,  perdonar  peca- 
dos, damos  en  esta  vida  gracia  y  en  la  otra  glo- 
ria! Quam  mih\  etc. 


SERMÓN  PRIMERO 


EN    EL 


TERCERO  DOMINGO   DE  ADVIENTO 


Mi88eruntjud(pi  ah  Hierosolymis  sacerdO" 
tes  €t  levitas  ad  Johannem,  nt  interrogarent 
eum:  tu  quis  es? 

(Joan.,  1). 


Zeuócrates,  entre  los  atenienses,  fue  repúta- 
lo por  hombre  de  tanta  verdad  y  de  fe  tan  in- 
rorrupta,  que  en  juicio,  y  fuera  del,  de  le  daba 
;r^dito  por  sólo  su  dicho;  siendo  así  que  niñ- 
ees do  (le  los  demás  era  admitido  por  testigo  sin 
ii2e  primero  le  tomasen  juramento.  Esta  autori- 
iwul  alcanzó  sólo  el  Baptista  San  Juan  entre 
>s  hombres;  que  aun  el  mismo  Dios,  que  se  la 
ti4yTgó  á  él,  no  la  quiso  tomar  para  sí.  £1  do- 
w3Wigo  pasado,  Cristo  nuestro  Redentor,  pri- 
K^-ra  verdad,  dio  testimonio  de  sí  y  de  San 
a^n.  De  sí,  con  obras  y  milagros,  que  con 
evidencia  que  el  juramento  prueban  ser  el 
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Mesías  prometido.  Rey  de  Israel.  De  San  Juan, 
con  palabras  muy  encarecidas,  porque  las  obras 
eran  á  todo  el  mundo  notorias.  Hoy  da  testi- 
monio San  Juan  de  sí  y  de  Cristo;  de  sí,  hu- 
milde; de  Cristo,  magnífico,  y  ambos  de  pala- 
bra, porque  no  se  le  pide  más.  A  solo  su  dicho 
está  atenida  la  autoridad  de  Jerusalem,  y,  lo 
que  más  es,  de  la  Iglesia  y  del  Evangelio;  en 
esta  forma,  que  lo  que  él  dijese  de  sí  y  de  Dios, 
lo  reciben  por  verdadero  y  valedero,  Y  así,  ha- 
biendo el  gran  Evangelista,  al  principio  de  su 
historia,  propuesto  al  mundo  aquellas  tres  ver- 
dades difícilísimas,  que  apenas  entendimiento 
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criado  las  pudo  tragar:  la  primera,  Ja  genera- 
ción eterna  del  Verbo,  Hijo  unigénito  y  subs- 
tancial del  Padre:  In  principio  trat.  La  segun- 
da, Ja  adopción  de  la  gracia,  mediante  la  cual 
se  da  potestad  á  los  hombres  para  ser  hechos 
hijos  de  Dios  por  participación:  Dedit  eos  po- 
teetatem.Jja  tercera,  la  Encarnación  del  Verbo 
divino:  Verbum  caro  factum  est.  Para  compro- 
bación destas  verdades,  pone  el  testimonio  de 
San  Juan:  Johannes  testimonium  perhibet  de 
ipso.  Y  en  el  Evangelio  de  hoy:  Hoc  est  Usti- 
monium  Johannis  guando  misserunt  Judcei  ab 
Hitrosolymis,  Gomo  quien  dice:  estáis  obliga- 
dos á  creer  sin  duda  estas  verdades  altísimas, 
porque  las  afirma  un  testigo  tan  abonado  como 
San  Juan  Baptista.  El  de  su  voluntad,  y  tam- 
bién requerido  y  rogado  de  los  judíos.  Por  eso, 
todos  cuatro  evangelistas  hicieron  tanto  caudal 
deste  testimonio,  porque  le  juzgaron  por  im- 
portantísimo, para  confirmación  de  nuestra  fe. 
Sospechoso  es  en  ella  que  no  respecta  á  tan 
principa]  testigo,  cayos  loores  pregonan  todos 
cuatro  evangelistas;  poniendo  dellos  á  los  de 
otros  muchos  santos  esta  diferencia:  que  los  en- 
comios del  Baptista  son  alabanzas  de  por  fuer- 
sa,  las  de  otros  muchos  son  cortesía.  Una  cosa 
es  predicar  la  fe,  otra  piedades  y  discursos 
devotos.  Lo  que  se  dice  del  Baptista  es  fe,  de 
otros  es  devoción.  Esta  debemos  todos  á  la  fe, 
que  no  se  halla  sin  pía  afección;  y  con  ella  ha- 
bemos  de  oir  el  testimonio  que  de  Cristo  y  de  sí 
da  San  Juan.  Para  cuya  inteligencia  es  nece- 
sario el  favor  de  la  gracia.  Pidámosla  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  sacratísima,  diciendo:  Ave 
María. 

INTRODUCCIÓN 

En  aquella  salva  que  hizo  de  su  inocencia  el 
santo  Job  para  alentar  su  esperanza  en  medio 
de  sus  trabajos,  el  delicto,  á  su  parecer,  mayor 
de  que  se  compurga  es  del  que  habla  en  el  capí- 
tulo 31.  Si  vidi  eolem  cum  Julgeret  et  lumen 
incedentem  clare,  et  Icetatum  est  in  abscondito 
cor  meum  et  osculatus  sum  manum  meam  ore 
meo,  qtue  est  iniquitas  máxima  et  negatio  contra 
Deum  altissimum:  cNo  se  probaré  que  yo  haya 
mirado  ai  sol  cuando  relumbra  ni  menos  á  la 
Itma  llena  cu«»ndo  por  el  cielo  discurre;  ni  me 
holgué  con  la  vista  destos  planetas  en  el  secre- 
to de  mi  corazón;  ni  se  hallará  que  me  haya 
besado  la  mano  con  mi  propia  boca,  que  es  la 
mayor  de  las  maldades  y  traición  contra  Dios 
altísimo».  Extraños  escrúpulos  parecen  éstos, 
y  ponderación  de  las  culpas  demasiadas.  ¿Qué 
pecado  es  mirar  al  sol  en  un  día  claro  y  á  la 
luna  en  una  noche  serena,  y  alegrarse  de  ver  la 
hermosura  destas  lumbreras  que  hizo  Dios  para 
antorchas  del  mundo,  y  besar  un  hombre  su 
pr<jfm  manO)  para  que  lo  agrave  tanto  Job, 


diciendo  que  es  negar  a  Ditjs  y  hacerle  la  mi- 
yor  de  las  ofensas?  Bum  sabe  lo  que  <Üee  ú 
santo  varón,  porque  habla  á  la  ktru  de  la  ido- 
latría, que  tan  usada  fue  de  ios  antigaos,  j 
muestra  cuan  ajeno  estuvo  de  adorar  palos  5 
piedras  el  que  no  hacía  caso  de  los  planetaí 
No  me  precié,  dice,  de  mirar  al  sol  ni  á  la  inna, 
ni  me  regocijé  de  verlos.  Hay  vistas  aficiona- 
das que  dan  contento:  como  mira  la  esposa á 
su  esposo,  el  hijo  á  su  padre,  de  quien  espera 
el  sustento  y  remedio.  Otras  hay  de  reverencii 
y  respeto:  como  la  doncella  está  mirando  ák 
cara  i  su  ama,  y  el  criado  á  su  señor,  para  rer 
qué  les  mandan.  Sicut  oculi  servorum^  in  masa- 
bus  dominorum  suorum  et  sicut  oculi  antiWa 
(Salmo  122).  Pues  no  miré  al  sol  como  á  pa- 
dre, aunque  lo  es  de  todos  los  vivientes  y  de  loi 
cosas  corruptibles,  ni  á  la  luna  como  á  madre, 
ni  esperé  de  ellos  (como  de  mis  dioses)  el  re- 
medio, ni  les  hice  reverencia.  Era  ceremoDia 
de  gentiles,  como  dice  Aulo  Gelio,  tender  la 
mano  hacia  su  Dios  en  señal  de  adoración  } 
besarla.  Y  aun  se  usa  ahora  entre  cristianos; 
que  gente  simple  y  devota,  cuando  alzan  b 
hostia  consagrada  tienden  la  mano  hacia  eliaj 
la  besan ;  y  entre  gente  política  se  han  intro- 
ducido estos  buces  por  gran  cooiedimento.  Dft- 
te  rito  hizo  mención  el   Señor  cuando  dijo  á 
Elias  que  entre  tanta  muchedumbre  de  idóla- 
tras le  quedaban  siete  mil  católicos,  leales  va- 
sallos que  no  se  habían  arrodillado  ante  Batí. 
Et  omne  os,  quod  non  adoravit  eum  osculam 
manum:  «Y  cuyas  bocas  no  le  habían  adorado 
con  beso  de  mano».  Desto  se  salva  Job:  no  l« 
hice  el  buz  al  sol,  ni  á  la  luna,  ni  los  adoré,  ni 
di  culto  divino,  porque  esta  es  maldad  grandí- 
sima, seminario,  raíz  de  todos  los  males,  y  nf- 
gar  á  Dios:  porque  como  El  no  sea  más  qne 
uno,  quien  adora  á  los  falsos  es  visto  negar  á 
verdadero.  Este  es  el  sentido  literal  de  este  lo- 
gar de  Job.  Pero  San   Gregorio,  con  mucho 
fundamento,  prosigue  otro  sentido  acomodad*- 
á  nuestras  costumbres,  declarando  este  kn* 
de  la  soberbia,  que  es  una  espiritaal  idolairu, 
no  del  entendimiento,  que  ese  puede  ser  cattíif- 
co,  sino  de  la  voluntad,  que  hurta  y  usurpa 
para  sí  la  gloria  de  sus  obras  debida  á  Dioi; 
Quisquís  enim  (qtutsi  claritatem   itOMP)  frw» 
sucs  magnitudinem  conspicit;  sibi,  in  occuüo  r -*- 
tis,  gaudium  facit;  cui  isti,  nisi  atithari  se  f 
tulit?  Es  admirable  el  resplandor  de  la  vítIti'I, 
y  un  justo  en  la  tierra  es  un  sol   en  el  c^:  o: 
Homo  sensus  in  sapientia  permanet  sictd  *M, 
Las  buenas  obras  que  hace  son  los  rayos  |if 
deste  sol  proceden,  que  con  la   luz  del  bml 
ejemplo  alumbran  á  los  demás,  y  asi  dijo  CriiJ 
to  á  sus  amigos:  Sic  luceat  lux   vestra  cfrmi 
hominibus,  ut  videant  opera  vestra  bona  et  fk 
rificent  Fatrem  peetrum  fud  in  coeh's  «tó:  c^h 
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curad  hacer  tales  obras  que,  diitido  eD  los  ojos 
la  luz  de  ellas  á  los  hombreSf  glorifiquen  & 
TQestro  Padre  celestial:»,  que  es  autor  de  todo 
bien;  mas  es  la  honra  premio  debido  4  la  vir- 
tud, y  la  fama  sigue  como  sombra  4  la  santi- 
dad; y  es  necesario  honrar  los  hombres  al  que 
saben  que  sirve  4  Dios.  Y  asi  la  buena  fama 
es  como  el  alma  que  recibe  toda  su  claridad  del 
sol  de  la  virtud  y  de  ios  rayos  de  las  obras  he- 
roicas y  excelentes;  pero  el  justo  no  las  ha  de 
hacer  con  este  fín  de  hacerse  ilustre  y  famoso 
por  ellas  en  los  ojos  de  los  hombres,  sino  ut 
videant  opera  vestra  bona^  para  que  de  todas 
resulte  honra  y  gloria  4  sólo  Dios.  Conforme  4 
esto  quiere  decir  el  santo  Job:  Si  vidi  solem. 
Peligrosa  vista  es  pararse  un  hombre  á  contem- 
plar sus  virtudes,  sus  buenas  partes,  sus  gra* 
:;ia8  y  bienes:  es  fijar  los  ojos  en  un  sol  que  le 
puede  encandilar  y  aun  cegar.  Y  si  con  esto 
inda  la  luna  clara,  que  el  mundo  os  tiene  por 
o  que  sois,  y  la  fama  os  celebra  y  no  se  inter- 
pone alguna  tierra  de  envidia  ó  malicia  que 
iclipse  la  claridad  de  vuestra  buena  reputación, 
;quiéii  no  siente  cosquillas  en  el  corazón?  Et 
Icetatum  est  in  abscondito  cor  mema,  ¿Quién  no 
(e  goza  all4  en  abscondido  de  verse  bueno  y 
lonrado?  Pulchrum  eet  mostrarí  dígito  et  dicere 
»c  est  (Persius).  £s  linda  cosa  que  os  seña- 
en  con  el  dedo,  y  que  digan:  éste  es  fulano, 
m  santo,  gran  letrado,  muy  limosnero.  ;Qué 
entis  allá  dentro?  ¿Que  os  dice  vuestro  cora- 
ón?  £s  una  soberbia  esta  muy  delicada.  Quien 
iera  al  fariseo  junto  al  altar  allá  4  par  de  Dios, 
laciendo  alarde  de  sus  virtudes:  Gratias  tibi^ 
7eus^  guia  non  aum  sicut  coeteri  hominum.  Gomo 
ace  el  sol  raya  entre  las  estrellas,  asi  yo  entre 
38  hombres:  ayuno,  pago  los  diezmos,  no  hago 
lal  á  nadie.  ¡  Oh,  qué  deslumhrado  y  qué  cie- 

0  le  tiene  la  vista  de  su  propio  resplandor  I 
^aes  mirad  que  hace  gracia  4  Dios  como  4  au- 
)r  de  sus  bienes,  ¿qué  soberbia  puede  haber 
hi?  Hay  la  muy  grande,  sino  que  está  solapa- 
a.  St  IcBtatum  est.  Engáñase  el  misero  que 
ace  gracias  4  Dios  con  la  boca,  y  el  corazón 

1  secreto  se  complace  en  si  mismo.  ¡Qué  con- 
noto se  halla,  qué  satisfecho  y  pagado  de  sil 
Is  ocultisima  soberbia,  que  estaréis  haciendo 
racias  á  Dios  por  los  bienes  que  en  vos  puso, 
íconociéndolos  por  dones  de  su  mano,  y  ac- 
lalmente  os  ensoberbecéis  con  un  vano  gusto 
e  poseerlos  y  de  estimaros,  y  querer  que  os 
itimen.  No  me  aconteció  tal,  dice  el  santo 
ob.  Otra  soberbia  hay  más  declarada  y  grose- 
i,  cuando  el  hombre  llega  á  tanta  desvergüeu- 
I  que  se  atribuye  4  si  la  gloría  de  sus  obras, 
tiene  por  fin  último  dolías  su  honor  y  estiraa- 
5n,  j  no  se  acuerda  de  referirlas  4  Dios,  ni 
leerle  gracias,  como  si  no  se  las  debiera.  Esto 

besarse  las  manos,  la  vizcainada  del  otro: 


gracias  4  vos,  manos  mia0.  Eetab  gracias  se 
daba  Kabucodonosor  engreído  con  la  grandes» 
de  su  seflorio  y  de  aquella  su  populosa  ciudad, 
cuando  dijo:  Nonne  hese  est  Babylon^  civitae 
magna  quam  ego  cedijicavi  in  domum  regni;  in 
robore  jortitudinie  meoB  et  in  gloria  decoris  mei 
(Dan.,  4):  «¿A  quién  tengo  yo  que  temer  ni 
reconocer  vasallaje?  ¿Ho  es  mía  esta  grandf 
ciudad  de  Babilonia,  4  la  cual  yo  edifiqué  para 
cabeza  y  metrópoli  de  mi  reino,  para  ostentar 
ción  de  mi  poder  y  fortaleza  y  para  gloria  de 
mi  hermosura?^  Antes  que  lo  acabe  de  decir  le 
notifican  la  sentencia  del  cielo,  que  en  pena  de 
su  soberbia  le  hace  bestia  por  siete  años,  y  que 
ande  paciendo  por  los  campos,  hasta  que  apren- 
da 4  humillarse  delante  de  Dios.  Castiga  luego 
el  Señor  este  desacato,  que  es  grandísimo,  que 
el  gnsanito  de  la  tierra  se  vaya  4  las  barbas  4 
su  Criador,  y  asi  amenazó  también  4  otro  rey 
soberbio:  Ecce  ego  ad  te,  Fkarao^  rex  uEgypti^ 
draco  magne,  qui  cubas  in  medio  fluminum  tuo^ 
rum:  et  dicis:  meus  est  /iuvius,  egofeci  me  metip- 
sum  (Bceq.,  25):  cYo  4  ti  te  desafio  y  te  repto 
de  traición,  caim4n  grande,  dragón  que  tienes 
tu  manida  en  medio  de  las  arboledas  y  frescuras 
de  los  ríos,  y  dices:  mío  es  el  rio,  yo  me  hice  4  mí 
mismos».  ¡Qué  torpe  mentira!  ¡Qué  osadía  te- 
meraria de  decir  un  hombre:  yo  me  hice  4  mí 
mismo!  ¿Qué  hombre  de  razón  dijo  tal  desati- 
no? Pues  esto  haces  tá  cuando  te  jactas  de  tus 
obras  y  robas  la  gloria  dellas;  tr4taste  en  el 
hecho  como  si  fueras  tu  hacedor  y  no  tuvieras 
Dios  4  quien  reconocer.  De  todo  lo  malo  que 
en  vos  hall4rede8  podéis  llamaros  autor;  ese  es 
vuestro  caudal  y  la  fortaleza  de  vuestro  brazo; 
pero  de  todos  loe  bienes,  la  gloria  4  Dios;  be- 
sadle las  manos  por  esas  mercedes,  que  todas 
son  suyas.  El  capit4n  Joab,  habiendo  sitiado  4 
la  ciudad  de  Rabath,  y  estando  4  pique  de  to- 
marla, despacha  un  correo  4  David,  y  dícele: 
<cLa  ciudad  est4  tan  apretada,  que  no  se  puede 
defender;  vuestra  majestac^.  junte  alguna  gente 
y  venga  sobre  ella,  y  tomarla  ha,  para  que  la 
honra  desta  conquista  sea  suya  y  no  mía». 
Esta  lealtad  ha  de  guardar  4  su  Dios  el  solda- 
do cristif^no  cuanUo  hubiere  salido  con  alguna 
empresa  de  virtud,  vencido  alguna  tentación, 
rendido  al  demonio.  Despache  luego  un  recau<- 
do  4  su  Rey  y  dígale:  Señor,  esta  victoria  he 
alcanzado  con  vuestro  favor;  4  ?os  sean  dadas 
infinitas  gracias;  vuestra  es  la  gloria  y  vuestra 
la  honra.  Esto  hacia  Job:  Si  osculatus  sum. 
«No  me  besé  las  manosi»,  ni  me  di  las  gracias 
por  cosa  buena  que  hiciese  ó  en  mi  hallase; 
QíKB  est  iniquitas  mascima:  «Esta  es  suma  ini- 
quidad)». Es  la  soberbia  reina  y  capitana  de  to- 
das las  maldades:  Crimen  loesoe  majestatis*  Re- 
beldía, apetito  de  alteza,  contra  el  orden  del 
Altísimo;  y  asi  la  llama  David  delicto  sobr^ 
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todos  grandísimo:  Ab  ocultis  meis  munda  me. 
cSefior,  perdonadme  mis  pecados  ocultosi.  San 
Jerónimo  vuelve  del  Hebreo:  a  superbia^  libera 
sei-vum  tuum.  De  los  pensamientos  altivos  j 
soberbios,  á  los  cuales  llama  ocultos  nuestra 
traslación,  porque,  como  está  dicho,  muchas 
veces  se  encubre  la  soberbia  al  mismo  que  la 
tiene.  Si  mei  non  fuer int  dominati^  tune  inma- 
culatas  ei'Oy  et  circundabor  a  delicto  máximo: 
«Si  no  se  apoderasen  de  mí  estos  presumptuo- 
sos  intentos,  entonces  me  tendré  por  limpio, 
porque  lo  estaré  del  máximo  de  los  delictos^. 
Es  la  soberbia  el  mayor  de  los  pecados,  y  el 
primero  y  causa  de  los  demás.  Initium  omnis 
peccati  superbia.  Esa  fue  la  primera  que  alzó 
bandera  en  el  cielo  y  se  desvergonzó  contra  el 
Altísimo.  Acordaos  de  aquel  Lucero  que  salía 
por  la  mañana  in  signaculum  similitudinis.  Era 
un  retrato  de  Dios  perfectísimo,  el  sello  real 
en  que  puso  sus  armas,  todo  lleno  de  luz,  he- 
cho un  racimo  de  oro,  guarnecido  de  pedrería, 
adornado  de  todas  las  gracias  y  lindezas  de  to- 
dos los  ángeles.  Miróse  con  atención  y  pareció- 
se un  sol  refulgente.  Miró  la  luna  de  su  fama, 
y  hallóla  clarísima,  porque  era  un  pasmo  de 
todos  los  ángeles  su  belleza  y  todos  le  esti- 
maban y  reconocían  por  mayor  desvaneciéndo- 
se. Elevatum  est  cor  tuum  in  decore  fuo:  «Ale- 
gróse vanamente  su  corazón,  contemplando  su 
hermosura]».  ¿Qué  más?  Besóse  las  manos  aco- 
metiendo á  escalar  la  bienaventuranza.  In  avio 
conscendam;  svper  astra  Dei  exaltabo  filium 
meum  (Isai.,  14).  Mal  me  andarán  las  manos, 
ó  yo  daré  un  asalto  al  cielo,  y  sublimaré  mi 
silla  sobre  las  más  subidas  estrellas.  Di.nsti: 
Deus  ego  sum.  Tratóse  en  el  hecho  como  si  fue- 
ra Dios,  que  no  ha  menester  á  nadie.  Esta  fue 
su  grande  maldad  y  alevosía:  negar  al  Altísi- 
mo y  no  sujetársele,  sino  apetecer  honras  y 
culto  divino.  Pero  tenemos  hoy  otro  Lucero  más 
claro,  otro  retrato  de  Dios  hombre,  tan  pareci- 
do al  original,  que  apenas  lo  aciertan  á  distin- 
guir los  hombres:  San  Juan  Baptista  que,  aun- 
que respecto  del  sol  de  justicia.  Cristo,  es  lace- 
ro que  le  precede  y  anuncia,  comparado  con  los 
otros  justos  que  se  llaman  soles,  él  es  el  sol  y 
ellos  estrellas.  Los  rayos  resplandecientes  de 
su  vida  extraordinaria,  de  su  penitencia  rígida, 
de  su  predicación  poderosa,  suspendieron  el  mun- 
do y  le  concillaron  tanto  crédito  con  los  hom- 
bres, que  la  luna  de  su  fama  era  más  clara  en  los 
ojos  dellos  que  el  sol  de  medio  día.  Y  eran  tan 
notable  sus  cosas,  que  desde  que  nació  dieron 
que  parlar  á  la  fama  y  se  hacía  lenguas  por  los 
alcores  de  la  montaña,  divulgando  sus  grande- 
zas. Super  omnia  montana  Judcece  divulgaban- 
tur  omnia  verba  kaec.  Pero  está  con  esos  méri- 
tos tan  lejos  de  ensoberbecerse,  que  con  más  hu- 
mildes sentimientos  que  Job  puede  decir:  Si 


vidi  solem.  Ni  miré  al  sol  ni  hice  ca^  d^  l« 
luna.  Cuando  revuelve  los  ojos  á  mirarse,  noié 
con  qué  antojos  se  mira^  que  siendo  Elbs  ph 
celo,  más  que  profeta  en  luz.  Cristo  en  la»par 
riencia,  de  todo  se  halla  vacío  y  se  confiesa  ^k 
nada,  diciendo  no  á  todo  lo  que  le  prei,^iiijr!. 
Y  ya  que  suenan  esa  abyección  ]aa  palaini 
¿siente  otra  cosa  el  corazón?  ¿Alégrase  qieie 
eche  de  ver  en  él  y  ser  entre  todos  sen  alado  ?  £d 
ninguna  manera.  HocergogandíuTn  metím  mjtlt- 
tum  est:  illum  oporttt  crfscere^  me  aidt'm  mif¡m. 
El  lucero  cuando  sale  va,  en  ú  principio  nroj 
rutilante  y  encendido,  y  nace  poco  á  poco^  dif- 
minuyendo  cuando  mk%  sube  el  sol,  hasüi  quf  il 
fin  desaparece.  San  Juan,  antes  de  Jesmnsto, 
pareció  muy  resplandeciente;  mas  cuando  co- 
menzó Cristo  á  predi?ar  y  hacer  niíkgrae,  j  i 
descubrir  la  inmensidad  de  su  luz,  fuese  aiuü:» 
diendo  la  de  San  Juan,  y  menoscabando  su  an- 
toridad,  hasta  que  en  la  muerte  se  desaptifdó. 
Pues  ¿cuándo  se  alegra  San  Juan?  ¿cuándo  cre- 
ce ó  cuándo  mengua?  Hoc  ergo  gaudtvm.  Alwit 
es  mi  gozo  cumplido,  que  crece  Cristo  en  opi- 
nión y  descrezco  yo;  que  sin  dada  cuando  le 
tenían  por  sol  en  competencia  de  Cristo,  tíyú 
triste  y  atormentado  de  celos  por  la  honra  do  n 
Señor.  ¿Besóse  las  manos?  Ki  por  sueños.  Otm 
se  las  quisieron  besar  y  jurarlo  por  rey  qvatié» 
misserunt  judcei  ab  Hierosolymte,  Procartíio- 
res  de  Cortes  vinieron  con  las  veces  y  comisióa 
del  Senado  para-  darle  la  obediencia  y  no  li 
quiso  aceptar,  por  no  ser  traidor  y  negar  il 
Altísimo,  sino  como  bueno  y  leal  vasallo  roe- 
fessus  est  et  non  negavit^  et  conjesims  tH  t/tit 
non  sum  ego  Christus:  «Contestó  y  no  negó  á  « 
rey  sino  confesó  que  él  no  era  Crísto»,  ni  cabía 
en  él  aquella  honra  que  le  daban.  Y  esta  m 
la  máxima  santidad  del  puro  hombre,  contn- 
puesta  á  la  máxima  iniquidad  de  Lucifer.  Y 
para  que  se  entienda  ser  asi,  vamos  p.^MJrj^j  ^j 
las  palabras  del  Evangelio. 

CONSIDERACIÓN    PBIMBRA 

Misserunt,  El  demonio,  cuando  fue  tociÉ 
de  soberbia,  nadie  le  tentó,  de  8n  aljab»  vd 
aquel  apetito  perverso  de  excelencia ,  A  S» 
Juan  de  fuera  le  vino  la  tentación:  no  ikadéé 
su  deseo  pretensión  tan  inicua,  sino  qne  If  c** 
vidaron  con  ella;  Misserunt:  «EnTÍarotí».  Mi- 
chos, en  negocios  de  oficios,  callan  y  disífudu 
por  no  descubrir  la  hilaza  de  su  amliicíon,  ^ 
si  les  hiciesen  cocos  se  abaJansarían  coido  ^ 
vilanes  á  la  presa.  Y  aunque  los  otttjs  iosái 
que  cayeron,  por  seguir  el  bando  de  ^ 
fueron  tentados  y  persuadidos,  no  ile 
sino  de  uno,  como  lo  da  á  entender  Cristi 
tro  redentor,  llamándolos  ángeles  de 
eso  es,  soldados  suyos,  vasallos.  A  ^to  f  t^^  ^ 
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peratus  est,  hujus  et  aervus  est  (II  Pet.,  2).  El 
vencido  en  la  guerra  qneda  por  esclaro  del  ven- 
cedor; ellos  se  llaman  ángeles  de  Lneifer;  lue- 
go él  los  yenciü,  atrayéndolos  á  su  errada  opi- 
nión. San  Juan  fue  tentado,  no  de  uno,  sino 
do  muchos.  Misserunt,  Y  si  con  esta  demanda 
enviaran  idólatras  y  gentiles,  no  fuera  mucho, 
porque  como  ciegOc)  y  bárbaros,  por  cualquiera 
ocasión  levantaban  á  uno  por  Dios,  como  los 
de  Licaonia  á  San  Pablo  y  San  Bernabé,  por 
verles  sanar  un  tullido;  y  qiiien  á  un  leño  y  á 
una  piedra,  haciéndole  una  carita  y  dándole  con 
un  poco  de  barniz  y  oropel  le  alzaban  por  Dios, 
¿qué  honra  hicieran  en  confesar  por  tal  á  un 
hombre  tan  extremado?  Pero  no  enviaron  gen- 
tiles, sino  judm:  el  pueblo  escogido  de  Dios, 
que  tenía  su  conocimiento  y  su  ley  para  no  an- 
dar á  ciegas.   Vos  adoratis  quod  nescitis,  nos 
adoramus  quod  scimus:  «Vosotros,  dijo  Cristo 
á  la  Samaritana,  no  sabéis  lo  que  os  adoráis, 
pues  adoráis  Ídolos;  nosotros,  los  hebreos,  sa- 
bemos lo  que  adoramos,  porque  conocemos  al 
verdadero  Dios,  á  quien  se  debe  toda  adora- 
ción:». Y  más,  envían  ab  Hierosolymis .  No  de 
alguna  aldea,  donde,  aunque  haya  fíeles^  suele 
haber   muy  crasas  ignorancias.  ¡Cuántos  hay 
por  esos  pueblos  que  ni  saben  qué  es  Dios,  ni 
qué  persona  encarnó,  ni  ley,  ni  Sacramentos,  y 
aun  en  las  ciudades  también!  Pero  al  fin  aquí 
hay  letrados,  confesores,  predicadores,  que  des- 
i'ngafian  y  alumbran,  como  en  Jerusalem;  allí 
era  la  curia,  la  universidad;  allí  los  magos  se 
informaron  del  nacimiento  de  Cristo.  Era  la 
viña  donde  estaba  la  torre"  de  la  Escriptura, 
adonde  el  Padre  de  familias  á  todas  horas  en- 
vió obreros  de  profetas  que  la  cultivasen .  Des- 
ta  ciadad  envían,  y  no  caballeros  ni  regidores, 
qne  los  más  destos  más  saben  de  puntos  de 
dados  y  naipe  que  de  teología,  sino  sacerdotes 
et  levitas.  Sacerdotes,  cuyos  pechos  han  de  ser 
cofres  de  sabiduría  y  labios  depósito  de  cien- 
cia. Y  levitas,  diputados  al  servicio  del  altar  y 
snlto  divino;  y  no  uno  ni  dos,  sino  de  plural. 
Sacerdotes  y  levitas,  gran  tropel  de  gente  y  la 
nás  granada  de  todo  el  cabildo.  Y  el  caudillo 
|ue  los  rige  y  trae  es  Satanás,  que,  como  de- 
■ribó  con  la  cola  la  tercera  parte  de  las  estre- 
laSy  quiere  intentar  si  puede  derribar  este  lu- 
icro;  y  así  para  recuentro  tan  importante  jun- 
a    ejército.  Trescientas  zorras  juntó  Sansón 
»ar«  talar  las  mieses  de  los  filisteos,  y  así  jun- 
a  el  demonio  estos  hipocritones,  astutos  y  ma- 
íciosos,  y  viene  con  stis  lenguas  como  con  ti- 
ones  del  infierno  á  pegar  fuego  á  las  mieses 
e  virtudes  maduras  y  sazonadas  del  Baptista 
'ftn  Juan.  Ad  Jokannem.  ¿Quién  es  Juan,  con- 
ra  quien  asestan  la  batería?  Es  un  hombre, 
»iiio  antes  que  nacido,  que  primero  fue  lleno 
el   espíritu  de  Dios  que  pudiese  su  espíritu 


gobernar  á  su  cuerpo.  Tan  abastado  de  gracias, 
que  la  gracia  es  su  nombre.  Un  hombre  que  de 
tres  años  hizo  banco  roto  con  el  mundo,  y  se 
retiró  al  desierto;  que  come  langostas,  y  viste 
cilicio,  y  conversa  con  las  fieras,  y  que  de  una 
palabra  ociosa  no  se  le  puede  hacer  cargo.  Que 
lo  hizo  Dios  aposta,  Parare  Domino  plebem 
perfectam;  para  hacer  gente  de  su  valía.  ¿A 
este  hombre  vienen  á  tentar  las  corazas,  y  lo 
quieren  amotinar  y  hacerlo  cabeza  de  bando? 
Sí.  Para  que  ninguno  se  descuide,  aunque  más 
santo  sea.  Conviene  andar  sobre  aviso,  que  á 
nuestro  enemigo  no  se  le  ha  de  quedar  por  cor- 
ta ni  mal  echada.  A  Cristo,  fuente  de  gracia  y 
de  justicia,  venit  princeps  hujus  mundi  á  re- 
conocer si  hallaba  alguna  cosa  suya.  Esca  ejus 
electa.  Es  regalado  y  goloso  el  demonio.  Mué- 
rese  por  viandas  delicadas.  Esos  pecadorazos 
torpes,  desalmados,  no  le  hacen  buen  gusto.  Un 
justo,  la  otra  devota,  el  recogido,  el  rezador, 
comerse  uno  de  ellos,  bocado  sabrosísimo;  y 
está  hecho  á  buenos  manjares.  Nadie  se  asegu- 
re, que  no  duerme  el  adversario.  A  San  Juan 
acomete  y  no  ligeramente,  sino  echando  el  res- 
to de  su  poder.  Ut  interrogarent  eum,  etc. 

CONSIDERACIÓN    SBOUNDA 

Esta  fue  la  más  brava  tentación  que  se  ha 
ofrecido  á  ninguna  criatura  en  los  cielos  ni  en 
la  tierra.  Porque  dos  linajes  hay  de  tentaciones: 
adversidad  y  prosperidad.  El  tiempo  consta  de 
día  y  noche,  nublado  y  sereno,  y  así  la  tela  de 
nuestra  vida  se  teje  de  hilos  de  tristeza  y  ale- 
gría. Tended  los  ojos  por  e'  mundo  y  no  veréis 
sino  unos  llorar  y  otros  reir;  éstos  son  los  mon- 
tes y  valles  del  mundo,  las  olas  que  suben  y 
bajan  deste  mar  tempestuoso,  las  cartas  de  más 
y  de  menos  por  donde  ganamos  ó  perdemos  el 
juego.  La  adversidad,  mal  es,  y  tenido  por  tal, 
y  así  nos  damos  el  pésame  y  pedimos  á  Dios 
que  nos  libre  del,  de  la  enfermedad,  de  la  des- 
gracia ó  pérdida.  La  prosperidad  no  se  conoce 
tan  claramente  por  mal ,  porque  trae  aparien- 
cia de  bien.  Vienen  cubiertas  con  rosas  las  es- 
pinas; dámenos  el  parabién  del  buen  suceso,  y 
andamos  hambreando  salud,  honra,  hacienda; 
pero  no  hay  duda  sino  que  lo  uno  y  lo  otro  es 
tentación  peligrosa,  donde  es  menester  ir  con 
recato.  Muchos  navios  han  dado  al  través  con 
viento  contrario.  A  muchos  hizo  la  pobreza 
hacer  vileza.  Aquél  se  perjura  por  un  real;  la 
otra  por  necesidad  desdice  de  quien  es ;  el  otro 
por  haberle  injuriado  cayó  en  impaciencia  y 
aborrecimiento  del  prójimo.  También  han  zo- 
zobrado otros  por  demasiado,  aunque  buen  tem- 
poral, que  les  valiera  más  verse  pobres  y  en 
una  cama  que  no  tener  salud  y  riquezas,  que 
les  son  instrumentos  de  condenación.  Pero  aun- 
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qae  esto  es  asi,  más  peligroso  banco  es  la  pros- 

fieridad  que  la  adversidad;  suelen  los  trabajos 
levar  al  hombre  á  Dios  y  volverse  á  su  casa 
como  el  hijo  pródigo.  Comúnmente  asesan  los 
hombres  con  la  tribulación  j  enloquecen  con  la 
felicidad  y  buena  fortuna.  Efrain,  que  quiere 
decir  abundancia,  y  Manases,  olvido,  son  her- 
manos .  El  rico,  el  próspero,  luego  es  falto  de 
memoria,  y  no  se  acuerda  de  sus  amigos  ni  de 
Dios,  ni  de  sí.  David  huyendo  de  Saúl  fue  san- 
to; estando  ocioso  en  su  casa,  adúltero  y  homi- 
cida. Saúl  fue  bueno  en  su  pobreza;  en  el  reino, 
malo  y  cruel.  A  Salomón  sus  grandes  riquezas 
y  regalos  le  hicieron  idólatra.  Como  se  ahoga 
el  trigo  con  la  mucha  agua,  asi  perece  la  yirtud 
comúnmente  en  la  prosperidad.  Y  como  en  la 
tentación  adversa  hay  unos  trabajos  mayores 
que  otros,  así  en  la  prosperidad  hay  unas  oca- 
siones mayores  que  otras ,  y  la  mayor  de  cuan- 
tas jamás  ha  habido  es  esta  de  hoy  que  se  le 
ofreció  á  San  Juan.  No  es  nada  lo  que  ofreció 
el  demonio  á  Cristo  cuando  le  mostró  todos  los 
reinos  del  mundo  y  se  los  prometió  de  dar, 
porque  es  al  fiado  y  promesa  de  uno  solo,  y  rei- 
no puramente  temporal.  A  San  Juan  de  con- 
tado, y  de  la  boca  de  los  mismos  electores,  le 
convidan  oon  reino  temporal  y  espiritual.  A 
Eva  le  engolosinaron  con  erítis  sicut  Dii,  Mas 
óyelo  á  una  serpiente,  y  no  dice  seréis  dioses, 
sino  como  Dios.  La  pretensión  del  demonio,  el 
cebo  que  le  pescó,  fue  ero  similis  altissimo.  Acá 
le  estimaban,  no  como  Dios,  sino  por  el  mismo 
Dios,  que  tal  había  de  ser  el  Mesías.  Los  hijos 
del  Zebedeo  negocian  las  sillas  colaterales  de 
la  mano  derecha  é  izquierda,  y  ponen  á  su  ma- 
dre en  que  pida  lo  que  ellos  desean.  Acá  lo 
quieren  sentar  en  la  silla  de  en  medio  y  lo  rehu- 
sa. El  colegio  apostólico  se  revuelve  con  sólo 
el  rumor  del  precursor,  y  sobre  cuál  ha  de  ser 
mayor  y  presidir  entré  ellos  tienen  contiendas 
y  debates.  A  San  Juan,  no  la  presidencia,  sino 
el  reinado,  se  1^  dan  sin  pleitos,  la  flor  del  mun- 
do, sólo  porque  diga  de  sí.  Firmada  le  dan  la 
carta  en  blanco  para  que  escriba  lo  que  fuere 
servido.  Que  lo  estimen ;  y  con  tan  furioso  gol- 
pe de  culebrina  no  pudieron  derribar  esta  co- 
lumna. I  Huracán  es  este  que  ha  derribado  los 
más  altos  cedros  del  monte  Líbano,  y  dado  al 
través  con  los  navios  más  esforzados  y  carga- 
dos de  más  preciosas  mercaderías!  ¡Mancha  es 
esta  que  ha  caído  en  los  brocados  de  tres  altos; 
polilla  que  ha  hecho  daño  en  los  refinos,  que  no 
ha  dejado  roso  ni  velloso,  alto  ni  bajo,  cielo, 
tierra,  hombres,  ángeles,  sabios,  Adán  y  Eva, 
santos,  los  apóstoles  sagrados;  en  todos,  más  ó 
menos,  hizo  mella  este  golpe  de  ambición  y  so- 
berbia! Allá  se  gloría  San  Pablo  que  por  la  gra- 
cia de  Dios  triunfó  deste  enemigo,  pero  con 
tanta  consta  de  su  descanso,  qué  dicé:  Né  mag^ 


nitudo  revelaitonem  extollat  me  datus  e¿t  wi' 
stimulus  carnts  mece,  ángelus  Sathanat^  (¡ui « 
cólaphizet  (II  Cor.,  12):  «Porque  no  me  d«- 
vanezca  con  el  grado  de  doctor  que  me  dieros 
en  el  cielo,  ordena  el  Señor  que  mi  carne  medt 
vejamen».  ¿Pasáis  por  ésto?  ¡Que  porque  la 
tentación  de  la  soberbia  no  le  derribe  le  recetiB 
como  jarabe  provechoso  una  tentación  de  or- 
ne! ¡Tal  dolencia  es  la  soberbia  que  á  un  hom- 
bre como  San  Pablo,  á  cabo  de  su  vejez,  es  ik- 
nester  azotarlo  como  niño,  porque  no  se  des- 
vanezca con  los  favores  de  Dios!  ¡A  tal  giri- 
lán  tales  pihuelas!  Y  San  Juan,  sin  ellas,  gm 
fiador,  con  mayores  ocasiones,  está  firme  j  do 
titubea,  ni  se  alza  á  mayores,  sino  con  profnD- 
da  humildad  siente  bajamente  de  si  y  altaíDso- 
te  de  Dios,  y  sin  encubrir  la  verdad,  conjuiv 
est,  confiesa  de  plano  una  vez  y  muchas  que 
no  soy  yo  Cristo;  no  quiero  sceptro  ni  gjtota: 
no  dice  á  mí  ese  sobrescrito,  j  Oh  isleo  fnerte. 
roca  firmísima  no  movible,  en  cuya  constai^ 
quebraron  estas  olas  tan  hinchadas  y  se  volvie- 
ron espuma!  ¡Pecho  magnánimo,  vasallo  lesl 
que  tan  bien  se  supo  contener  dentro  desama 
dida! 

COHBIDBBACIÓM   TKBOBftA 

Colígese  de  aq  uí  con  m  ucha  probabilidad  haber 
sido  la  santidad  de  San  Juan  la  más  aventap- 
da  de  los  puros  hombres.  Porque  la  providenca 
de  Dios  dispone  que  á  cada  uno  le  vengí  k 
tentación  medida  y  proporcionada  con  el  cau- 
dal de  fuerzas  y  gracia  que  le  ha  dado.  FideUf 
Deus  qui  non  patietur  vos  tentari  gupra  in  tpaá 
potestis:  sedfaciet  etiam  cum  tentations  prürm- 
tum  (I  Cor.,  10):  «Piel  es  Dios,  buen  amig^ 
que  no  permite  ser  nadie  tentado  más  de  lo  qis 
puede  llevar».  Como  el  médico  no  receta  de  b 
purga  más  dragmas  de  las  que  entiende  9&  me- 
nester para  sanar  al  enfermo,  considendi  k 
calidad  de  su  estómago,  de  su  complexión  j 
del  humor,  así  Dios,  médico  sapientísinjo  db 
nuestras  almas,  ticmpla  la  pur^  de  la  testJi- 
ción  á  cada  uno  conforme  á  su  disposición  pan 
que  le  aproveche  y  no  dañe.  Y  porque  unosbá? 
de  más  recios  estómagos  que  otros,  asi  haj  loas 
tentaciones  más  fuertes  que  otras.  Non  enim  n 
aerris  triturabitur  gith,  nec  rota  plaustn  rsfp 
címinan  ctrcuibt't,  sed  ín  virga  excutíetur  fiú 
et  címinum  in  báculo,  pañis  mitrm  comminw 
tur:  «Sí  que  el  labrador  diferente»  in?itrui»s- 
tos  tiene  para  sacar  las  semillas;  no  trilli  lis 
blandas  y  menudas  porque  no  se  muelan:  sk- 
el  agenuz  sacude  con  la  vara,  el  comino  o  *ss 
con  un  palo,  el  trigo,  que  es  más  recio,  o»  tri- 
llo, pero  no  tanto  que  lo  desmenuce».  ¿CiáaW 
mejor  sabrá  el  Señor,  que  se  precia  d^  lat«- 
dor,  Pater  meus  agrien  f  a  est^  cora  o  ha  d<*  ««- 
dir  el  polvo  y  la  paja  de  las  semillas  que  I  id» 
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gaardar  limpias  en  los  eternos  alholies?  A  anos 
limpia  con  varas,  i  otros  con  báculo,  á  otros, 
más  fuertes,  los  trilla,  pero  no  de  manera  que 
los  deshaga.  A  la  pajuela  seca  cualquier  soplo 
se  la  lIcTa;  el  árbol  recio  y  arraigado  puede  bien 
sufrir  un  torbellino.  Pues  si  la  tentación  no  es 
mayor  que  las  fuerzas  de  cada  uno,  y  dispensa 
Dios  que  sobre  San  Juan  Tenga  la  más  fuerte 
tentación  que  sobre  ningún  hombre  ni  ángel 
ha  venido  ni  vendrá ,  sigúese  que  éste  fue  el 
pecho  más  valeroso,  el  Héctor  y  Hércules  más 
aventajado  que  hay  entre  todos  ellos.  Sígnese 
que  el  principado  y  silla  más  alta  que  perdió 
Lucifer  por  aquella  voz  impía:  Deus  ego  sum, 
ese  ganó  San  Juan  con  aquella  humilde  confe- 
sión: N'on  8um  ego  Chriatus.  Sigúese  que,  oomo 
fue  de  los  nacidos  el  más  tentado,  así  es  dellos 
el  mejor  y  más  perfecto,  como  lo  afirma  la  mis- 
ma Verdad:  ínter  natos  muUerum  non  surre» 
jcit,  etc.  Algunos  limitan  este  lugar  á  que  sólo 
)uiso  el  Redentor  significar  la  grandeza  del 
misterio  y  profecía  de  San  Juan,  y  que  en  eso 
$ólo  se  canoniza  por  mayor.  Pero  no  sólo  en 
»o,  sino  en  santidad  de  vida  y  alteza  de  mérí- 
i08  quiso  dar  á  entender  quo  ninguno  se  levan- 
Á  nacido  de  mujeres  mayor  que  él.  Y  mirando 
)1  contento,  allí  iba  Cristo  haciendo  encomio  del 
Baptista.  Había  alabado  la  fírmela,  la  peni- 
«ncia,  su  profecía  y  grande  enseñanza,  dicién- 
lole  más  que  profeta;  su  limpieza,  llamándole' 
ingel,  y  pareciéndole  que  era  proceder  en  infi- 
lito,  quiso  en  breve  compendio  cifrar  todas  sus 
irtude8,y  dice  en  una  palabra:  cEntre  los  nací- 
los  ninguno  mayor  que  el  Baptista  i».  Pues  claro 
«tá  que  no  había  de  repetir  lo  dicho,  llamán- 
lole  mayor  profeta,  pues  ya  le  había  dicho  más 
[ue  profeta,  y  que  había  de  guardar  los  colores 
etóricos,  pues  los  sabía  mejor  que  todos.  Y  si 
ae  decía  que  parece  esto  expresamente  en  el 
exto  de  San  Lucas:  Nemo  propheta  major  est 
^ohanne  Baptista^  digo  que  eso  prueba  nuestra 
atención.  Porque  en  aquel  tiempo  el  nombre 
las  grato  era  el  de  profeta;  y  decirle  profeta, 
.0  sólo  era  alabarle  de  que  era  sabidor  de  lo 
orvenir,  sino  que  era  santísimo.  Así  lo  dice 
¡utimio  (y  consta  del  lenguaje  de  la  Escriptu- 
i),  que  para  alabar  á  uno  de  muy  santo  le  Ha- 
laban profeta.  Cristo,  cuando  encarecían  su 
ida  y  doctrina,  confirmada  con  grandes  mila- 
ros,  decían:  Qui a  propheta  magnus  eurrexit  in 
oh¿8.  Al  ciego  que  alumbró  Cristo  dícenle  los 
iriseos:  <iNosotros  sabemos  quo  este  hombre 
ne  te  sanó  es  pecador,  ¿á  ti  qué  te  parece?* 
tttja  propheta  est:  <r  A  mí  me  parece,  respon- 
íó  el  ciego,  que  es  profeta».  Quiso  decir:  ex- 
píente, santo.  Y  así  lo  mismo  es  decir  Cristo 
Be  San  Juan  es  el  mayor  profeta  y  el  mayor 
iDto.  Este  fue  el  parecer  de   San  Agustín, 
^rtecellit  cceteros,  eminet  universiSy  antecellit 


prophetoBj  supergreditur  patriarckaSi  et  quÍB^ 
quié  de  muUere  natus  est  inferior  est  Johanne  (en 
el  sermón  segundo,  circa  princip.  de  Sancto 
Johanne),  Y  en  el  sermón  cuarto:  Q^i»quis  Jo- 
hannes  plus  est,  non  tantum  homo,  sed  Deus  est: 
<rA ventájase  sobre  los  otros,  encúbrase  sobre 
todos,  antecede  á  los  profetas,  sobrepuja  á  los 
patriarcas,  y  cualquiera  que  nació  de  mujer  es 
inferior  á  Juan.  Y  si  hubo  y  hay  en  el  mundo 
quien  sea  más  que  él,  no  es  hombre  puro,  sino 
Dios  también:».  Lo  mismo  dicen  otros  santos 
padres.  Siendo,  pues,  el  mayor  de  los  nacidos, 
convino  fuese  de  todos  el  más  tentado,  para 
que  nos  sea  ejemplo  de  vencer  en  las  cosas  prós- 
peras, como  lo  fue  Job  en  las  adversas. 

OONSIDBBAGIÓK   OÜABTA 

Pero  veamos  adelante  el  proceso  de  la  tenta- 
ción. Ya  que  no  quiso  afirmar  de  sí  lo  que  no 
era,  ¿qué  responde  á  lo  que  era?  Pregúntanle: 
Elias  es  tu?  Responde:  cNo  soy  E lias». «--€¿ Sois 
profeta?» — cNo  soy  profeta».  Tanto  es  lo  de 
más  como  lo  de  menos.  ¿Cómo  niega  ser  pro- 
feta habiendo  dicho  su  padre:  Ttt^puer^  propheta 
altissimi  vocaberis?  Dicen  algunos  que  no  le 
preguntaron  absolutamente  si  era  profeta,  sino 
un  profeta  insignemente  sabido  que  ellos  espe- 
raban, de  quien  había  dicho  Moisés:  Frophetam 
de  gente  tua  suscitabit  tibi  Dominus,  ipsé  audies: 
aHa  de  levantar  Dios  un  profeta  sefialado  dfista 
generación,  oirle  has».  Pero  no  parece  esto  muy 
firme,  porque  si  los  que  hicieron  esta  pregunta 
fuera  gente  ignorante,  pudiera  caer  en  ellos 
este  engaño  de  pensar  que  uno  era  Cristo  y 
otro  aquel  profeta;  pero  siendo  sacerdotes  y  le- 
vitas, que  es  religiosos  y  letrados,  bien  habían 
de  entender  que  aquel  gran  profeta  prometido 
era  Cristo,  que  aunque  dos  eran  nombrados, 
era  uno  el  significado.  Y  así,  quien  negaba  ser 
lo  primero,  negaba  consecuentemente  ser  lo 
segundo.  Digo,  pues,  á  esto,  dos  cosas.  La  pri- 
mera es,  que  San  Juan  conocía  muy  bien  ser 
profeta,  porque  no  ignoran  los  santos  (oomo 
San  Pablo  dice)  las  mercedes  que  Dios  les  ha 
hecho:  Ut  sciamus  quce  a  Deo  donata  sunt  nobis 
(I  Cor.,  2).  Y  con  todo  eso,  en  esta  ocasión 
niega  ser  profeta  por  respeto  de  Cristo,  en 
cuya  competencia  le  preguntaban.  ¿Cómo  San 
Pablo,  hablando  de  la  claridad  que  resplandeció 
en  el  rostro  de  Moisés  de  haber  tratado  con 
Dios,  que  era  tan  grande  que  no  le  podía  el 
pueblo  mirar  al  rostro,  dice  que  cotejada  con 
la  que  en  Cristo  se  halló  no  era  nada?  Y  de  loe 
mandamientos  que  Dios  en  tiempos  pasados 
dio  á  los  hijos  de  Israel,  de  quien  San  Pablo 
dice  scimus  qtiia  bona  est  ¡ex.  Y  en  la  epístola 
ad  Romanos:  Itaque  lex  sancta  et  mandatum 
sanctum  etjustum  et  bonum.  Estaba  dicho  antes 
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por   Ecequiel:   Dedt  eis  prcecepta   non   hona, 
¿Cómo  se  compadece  eso  con  lo  otro:  que  diga 
uno  no  son  buenos;  otro,  buenos  son,  justos  y 
santos?  Respóndese,  que  el  Profeta  no  niega  la 
bond:id  de  aquella  ley  absolutamente;  que  muy 
buena  fue  á  su  tiempo,  sino  dice  que,  cotejada 
con  la  ley  evangélica,  así  como  el  rostro  de 
Moisés  dejó  de  ser  resplandeciente  cuando  apa  • 
recio  con  Cristo  transfigurado,  así  la  ley  anti- 
gua dejó  de  ser  lo  que  era  comparada  con  la 
ley  del  Evangelio.  Cuando  sale  el  sol  pierden 
su  claridad  las  estrellas  y  planetas;  no  que  el 
sol  les  quite  lo  que  es  suyo,  sino  que  lo  cubre, 
y  no  se  echa  de  ver  en  ello,  según  hay  que  mirar 
en  el  sol.  Así  con  razón,  el  Baptista,  desque  se 
tío  puesto  en  competencia  de  aquel  que  por 
particular  prerrogativa  era  profeta  y  Señor  de 
los  profetas,  confesó  no  ser  profeta  y  no  negó 
que  era  profeta:  Confessus  est  et  non  negavit. 
No  niega  lo  que  hay  en  sí,  sino  confiesa  que, 
allí  puesto,  no  merece  nombre  de  profeta.  Bien 
conoce  su  luz,  pero  delante  del  Sol  dice  que  no 
la  ve,  y  se  absconde.  De  donde  veréis  la  gran- 
deza de  Cristo  su  Señor,  pues  en  su  compara- 
ción, uno  que  tan  grande  es  se  aniqíiila;  como 
aquellos  venerables  ancianos  que  vio  San  Juan 
en  su  Apocalipsis,  que  arrojaron  sus  coronas 
delante  el  trono  de  Dios  y  del  cordero,  así  el 
Baptista  se  despoja  de  su  profecía  para  recono- 
cer en  ella  la  ventaja  debida  á  Cristo.  Y  si 
desta  manera  se  abate  delante  de  Cristo  el 
mayor  de  los  nacidos  de  mujer,  si  este  neblí 
generoso,  cerrando  las  alas,  desde  lo  más  alto 
del  cielo  se  deja  caer  hasta  los  abismos  de  la 
nada,  nosotros,  sepulcros  blanqueados,  llenos 
de  huesos  de  muertos  y  de  corrupción  de  peca- 
dos, ¿cuánto  será  razón  que  nos  humillemos 
delante  la  majestad  de  Dios?  ¡Qué  encogidos 
nos  ha  de  tener  la  consideración  de  su  ^rntndeza 
y  de  nuestra  pequenez!  ¡De  su  bondad  y  de 
nuestra  malicia!  ¡De  su  pureza  y  de  nuestra 
escoria!  ¡Qué  estemos  corridos  y  avergonzados, 
como  aquel  publicano,  que  estaba  lejos  y  no 
osaba  levantar  los  ojos  al  cielo!  Y  sí  te  vees 
coronado  con  algunas  gracias,  virtudes,  honra, 
nobleza,  letras,  hermosura,  arroja  esas  coronas 
ante  el  trono  de  Dios,  reconociendo  que  todo  es 
nada  en  su  presencia,  y  que  todos  son  benefi- 
cios suyos  y  dádivas  de  su  larga  mano:  Quid 
habes  quod  non  accepiati?  Si  autem  accepisti, 
quid  gloriaris  quasi  non  acreperis?  Toda  esta 
doctrina  nos  enseña  San  Juan  en  esta  humilde 
respuesta  con  que  se  deshace  delante  de  su 
criador.  La  segunda  explicación  es  que  en  to- 
das estas  respuestas  va  junta  la  verdad  con  la 
humildad,  tan  delicadamente,  que  diciendo  de  sí 
lo  que  no  es,  ocultamente  dice  lo  que  es,  aun- 
que no  lo  entendieron  los  mensajeros.  Pregún- 
tanle  en  la  primera:  Tu,  quit(  es?  Responde:  Non 


sum  ego  Christus,  No  os  preguntan  sino  loque 
sois.  Pues  eso  se  dice  diciendo  lo  que  no  807. 
No  es  Cristo  ni  su  madre;  en  lo  demás  es  todo 
lo  bueno  que  quisiéredes.  Imaginad  toda  It 
santidad,  pureza,  penitencia,  gracia,  alt<>za  de 
oficio,  estimación  acerca  de  Dios;  no  lleguéis  & 
hacerlo  Cristo,  que  todo  cabe  en  él.  Esta  foe 
la  alabanza  que  le  dio  su  especial  amigo  San 
Juan  Evangelista:  Non  erat  Ule  lux:  «No  os 
engañéis,  que  no  es  luz» .  ¿Cómo  no?  El  Re- 
demptor¿nodijo  del:  Erat  lucerna  ardens  et  h- 
cens:  <cQue  era  antorcha  ardiendo  j  que  relu- 
cía]», cirio  hermoso  que  no  fue  menester  despa- 
bilarlo, que  ardía  por  amor  y  lucía  por  doctrína, 
y  descubría  las  perfecciones  de  Dios  y  las  faltas 
de  los  hombres?  ¿Cómo  dice  el  Evangelista  que 
no  era  luz?  Y  si  me  decís  que  no  habla  d^a 
luz  creada,  sino  de  la  fuente  de  la  luz  y  quiere 
decir  que  San  Juan  no  es  luz  por  eseack, 
eomo  Cristo,  aunque  lo  es  por  participacióii, 
¿por  qué  no  nos  da  ese  desengaño  de  otras  looes 
que  hubo?  Dijo  Cristo  á  sus  apóstoles:  V<u  \ 
estis  lux  mundi,  Y  en  otra  parte  dice  de  si:  Ep 
sum  lux  mundi.  ¿Por  qué  San  Joan  no  noa 
dice  la  diferencia  que  hay  entre  estas  Inoes  y 
nos  advierte  de  los  apóstoles  non  erant  ilU  Ux! 
Porque  no  eran  luces  tan  grandes  qne  pudieses 
errar  en  ellas.  Hallaréis  unos  viejos  en  algonos 
pueblos  que  conocen  hasta  las  piedras  j  os  des- 
lindarán los  linajes,  los  solares,  las  casas,  ks 
mayorazgos,  quiénes  fueron  los  Institaidores, 
qué  oficios  tuvieron.  Cartas  viejas,  que  no  hay 
echarles  dado  falso.  «Señor,  Fulano  es  caballe- 
ro». Ríese  el  viejo:  «Señor,  de  privilegia  Y*» 
conocí  á  su  padre  que  era  pobre  oficial  y  él  en 
pechero  hasta  el  otro  día».  Ofrécese  un  pleito 
de  más  importancia,  en  que  es  menester  deslin- 
dar el  árbol  de  la  descendencia  de  una  ca»a 
principal,  porque  hay  pretensores  de  la  herat- 
cia;  va  mucho  en  acertar  quién  es  el  veidadeio 
y  legítimo  sucesor  y  quién  no,  y  declarar  h  \ 
uno  y  lo  otro,  y  en  ello  se  pone  mucho  cuidado. 
A  San  Juan  Evangelista  dejóle  Dios  en  ra 
Iglesia  noventa  afios,  como  registro  viejo  pan 
averiguar  la  nobleza  de  cada  uno.  Pregantaé:» 
qué  siente  de  la  hidalguía  de  los  apóstoleg, 
dice  que  son  caballeros  de  privilegio,  que  él  ks 
conoció  pescadores  y  pecheros,  y  qne  está  clan 
la  diferencia,  porque  si  dixerimus  quia  /iifc«- 
tum  non  habemus,  tpsi  nos  seducimvs  et  reríf» 
in  nobis  non  est:  «Si  quisiéramos  blasonar  és  i 
caballería  y  decir  que  no  tenemos  raza  de  {rei- 
dores, engafíámonos  y  no  tratamos  verdadt. 
Pues  luces  donde  hay  tiniebla  de  cnlpa,  aasqtie 
sea  venial,  no  puede  haber  sospecha  que  sai 
luces  por  esencia.  Ofrécese  el  pleito  ¡mpoitn- 
tísimo  sobre  la  sucesión  de  la  casa  real,  qv 
hay  quien  pone  pleito  al  mayorazgo  y  nic^ 
venir  por  línea  recta  de  la  cepa  y  tronco  i«al; 
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sale  el  bnen  viejo  y  comienza  á  deslindar  la 
generación  del  Verbo  eterno,  en  que  procede 
Dios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre,  Dios  verda- 
dero de  Dios  verdadero,  y  yendo  relatando 
esta  genealogía  corta  el  hilo.  Tened  punto.  Si 
de  alguno  se  podía  presumir  que  tenia  acción 
al  reino,  era  del  Baptista,  al  cual  hizo  Dios  luz 
para  que  diese  testimonio  de  la  luz  verdadera 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  al  mun- 
do. Este,  á  los  ojos  mortales  pareció  luz,  pero 
avisóos  que  non  erat  i  lie  lux.  No  es  luz  por 
esencia,  sino  participada;  no  es  sol,  sino  lucero; 
y  esto  es  lo  más  que  se  pudo  decir  de  una  cria- 
tura, y  lo  mismo  que  primero  dijo  de  sí  San 
Juan:  Non  sum  ego  Ckristus.  No  os  engañéis 
conmigo  en  tenerme  por  Cristo;  fuera  desto, 
bien  podéis  pensar  lo  que  quisiéredes. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Mas  ¿por  qué  niega  ser  Elias,  pues  dijo 
Cristo:  Ipse  est  Elias ^  y  niega  ser  profeta?  Mi- 
rad, Dios  es  de  tan  soberana  perfección,  que 
encierra  en  sí  todas  las  lindezas  de  las  criaturas 
sin  ninguna  imperfección.  En  la  esencia  divina, 
como  en  un  espejo  cristalino,  se  representan 
infinitas  hermosuras;  allí  está  la  gala  del  pa- 
vón, la  velocidad  del  águila,  la  fortaleza  del 
león,  y  alli  se  parecen  y  conocen  estos  animales 
y  todas  las  demás  cosas,  mucho  mejor  que  en 
8Í  mismas.  Y  con  todo  esc,  Dios  no  es  águila, 
ni  león,  sino  es  todas  las  cosas  eminentemente; 
lo  bueno  de  todo  eso  apurado  y  cernido  está  en 
Dios.  San  Juan  Baptista  no  es  santo  particu- 
lar, sino  general,  que  abarca  y  comprehende  en 
sí  todas  las  perfecciones  de  los  santos,  quitadas 
las  imperfecciones.  Es  un  oro  subido  de  ley  sin 
mezcla  de  liga.  Elias  tuvo  celo  de  la  honra  de 
Dios,  y  valor  para  reprehender  al  rey  Acab, 
pero  su  celo  fue  riguroso,  que  mataba  los  peca- 
dores y  cerraba  los  cielos;  y  al  cabo,  de  miedo 
•le  la  reina  Jezabel  huyó  al  desierto.  Pues  to- 
mad de  ahí  el  celo  del  honor  divino  y  acompa- 
ñadlo con  amor  de  los  hombres,  que  quiere,  no 
abrasar,  sino  convertir  á  los  pecadores;  no 
cerrar  los  cielos,  sino  abrirlos  para  que  se  oiga 
la  voz  del  Padre  y  baje  en  figura  de  paloma  el 
Espíritu  Santo;  tomad  el  valor  para  reprehen- 
der á  Heredes  y  no  el  miedo  para  ausentarse 
de  Herodías,  y  ese  es  San  Juan.  Así  lo  declaró 
el  ángel:  Ipse  prcecedet  ante  evm,  in  spiritu  et 
rirtute  Elioe.  Tendrá  'el  espíritu,  el  valor  fun- 
dido y  fortaleza  de  Elias:  lo  mejor  que  él  tuvo. 
Más.  El  profeta  tiene  lumbre  para  conocer  las 
cosas  futuras,  y  esta  es  perfección.  Tiene  estar 
lejos  de  lo  que  ve,  porque  profeta  dicitur  a  pro- 
culf  y  esta  es  imperfección.  Pues  tomad  la 
lumbre  de  la  profecía  para  conocer,  y  quitad  la 
imperfección  de  estar  lejos  de  lo  que  conoce,  y 


ese  es  San  Juan,  y  asi  le  llamó  Cñstoplus  quam 
propheta.  Profeta,  porque  con  lumbre  y  reve- 
lación divina  conoció  la  persona  de  Cristo  que 
estaba  oculta,  y  en  la  humanidad  adoró  la  di- 
vinidad; y  con  xmplus  ultra^  porque  no  profe- 
tizó de  lejos,  como  los  otros,  sino  lo  señaló  con 
el  dedo.  Pues  veis  aquí  por  qué  cuando  le  pre- 
guntan sí  es  Elias  y  profeta  dice  que  no.  Como 
Dios  puede  negar  ser  caballo  y  león,  porque 
aunque  tiene  lo  bueno  destos  animales  no  tiene 
sus  imperfecciones,  asi  San  Juan  niega  ser 
Elias  y  profeta,  porque  es  lo  bueno  dellos  y  de 
todos,  apurado  de  toda  imperfección.  Acontece 
en  la  primavera  entrar  en  un  deleitoso  jardín, 
poblado  de  varias  y  olorosas  flores;  sopla  un 
blando  céfiro  y  aspiran  los  olores;  ya  sentís  la 
fragancia  de  la  azucena,  ya  de  la  rosa,  la  cla- 
vellina, el  jazmín,  el  mosquete,  la  poncela,  el 
alhelí.  La  azucena  pide  por  justicia  ser  suyo  el 
olor;  la  rosa  se  quiere  alzar  con  él,  y  así  todas 
las  demás;  y  no  es  uno  solo,  sino  su  mixto  que 
con  excelencia  contiene  todos  los  olores.  Asi  la 
santidad  de  San  Juan  es  un  paraíso  de  deleites, 
un  jardín  de  flores  que  exhala  de  sí  y  funde 
todos  los  olores:  de  patriarca,  profeta,  apóstol 
del  Padre,  primero  evangelista  (el  de  palabra 
como  los  cuatro  por  escrito),  mártir,  confesor, 
virgen,  ermitaño,  doctor.  Bien  se  le  puede  apli- 
car la  bendición  de  Isaac  á  Jacob:  Ecce  odor 
filíí  íuei  aicut  odor  agri  pleni,  cui  henedixit 
Dominus,  «No  me  huele  mi  hijo  á  una  flor  sola, 
sino  á  un  prado  ameno  matizado  de  diversi- 
dad de  flores  á  quien  echó  su  bendición  el  Se- 
fior».  Quiso  Dios  amontonaren  este  santo  todas 
las  gracias,  encerró  en  este  maná  todos  los  sa- 
bores, distilo  todos  los  olores  en  esta  agua  de 
ángeles,  y  asi  una  ó  otra  cosa  paiticular  no  le 
viene  al  justo,  y  por  eso  la  niega.  «No  soy  Elias, 
no  soy  profeta». 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Ahora,  pues  tantos  noes  le  habernos  oído, 
procuremos  llevar  siquiera  un  si  de  su  boca, 
y  con  él  acabaremos.  Quis  es?  ut  responsum  de- 
mus  hÍ8  qni  misseruiit  nos:  «Decidnos,  pues, 
¿quién  sois?  Para  que  demos  razón  á  los  que  á 
vos  nos  enviaron 3>.  Ego  rox  clamantis  in  deser- 
to: (iYo  soy  voz».  Veis  aquí  la  humildad.  Vo- 
ces sunt  signa  passionum  quce  sunt  in  anima 
(Aristóteles).  El  concepto  es  lo  principal  que 
permanece  en  el  entendimiento;  la  voz  es  un 
poco  de  aire  que  luego  pasa,  y  su  oficio  es  ma- 
nifestar al  concepto.  Así  dice:  yo  soy  nada,  soy 
un  poco  de  aire  que  ligeramente  pasa;  pero  mi 
oficio  es  dar  noticia  del  Verbo  eterno  que  per- 
manece para  siempre  y  avisaros  que  os  dis- 
pongáis para  recebirle.  Pero  con  esta  humildad 
también  va  hermanada  la  verdad  de  quién  es: 
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dt;  aqael  oficio  altísimo  que  le  encargó  Dios, 
enviándole  al  mando,  ut  testimonium  perhiberet 
de  lumi'ne,  ut  omnes  crederent  per  illum.  No 
puede  el  concepto  manifestarse  sino  por  la  voz; 
y  así  San  Juan,  que  es  voz  del  Verbo,  vino 
para  dar  testimonio  de'l;  envióle  delante  para 
que  fuese  el  primer  sembrador  de  la  fe,  el  pri- 
mer apóstol  del  mundo;  para  que  plantase  esa 
fe  y  la  predicase.  ¿En  donde?  ¿Y  á  quién?  Ut 
omnes  crederent  per  illum.  Los  dos  príncipes  de 
los  apóstoles  no  se  atrevieron  á  tomar  esta  em- 
presa de  haberlo  con  todo  el  mundo;  y  así,  á 
San  Pedro  se  le  encomendó  el  pueblo  hebreo  y 
*  á  San  Pablo  la  gentilidad.  Mas  á  San  Juan, 
ut  omnes  crederent  per  illum.  Si  hubiera  de  sa- 
car escudos  y  armas  este  ilustrísimo  caballero, 
¡qué  de  banderas  ganadas  el  mundo  vencido 
pudiera  sacar!  y  ¡qué  blasón  tan  bravo  que  las 
cercara!  Que  si  el  Verbo  pusiera  un  mundo  y 
por  letra  omnta  per  ipaumfacta  sunt^  San  Juan 
también  el  mundo  y  por  letra:  ut  omnes  crede- 


rent. ¿Qué  fuera  del  mundo  sin  fe?  Pues  agra- 
dezcan esta  fe  á  San  Juan,  que  vino  á  dar 
testimonio  de  la  lumbre,  y  los  que  sois  sos  de- 
votos, procurad  ser  tales  que  no  descubra  vues- 
tras faltas  esta  luz.  ¿De  qué  sirve  jactar  y  en- 
carecer la  devoción  del  Baptista,  pedir  alaban- 
zas en  género  demonstrativo,  bí  mostráis  te- 
nerle enemistad  con  la  vida?  ¿Cómo  cuadra  con 
aquella  soledad  tu  distraimiento?  ¿Con  aque- 
llas langostas  tus  comidas?  ¿Con  aquel  cilicio 
tus  holandas?  ¿Con  aquella  humildad  tu  ento- 
nación? ¿Con  aquel  sufrimiento  hasta  el  morir 
tu  impaciencia?  Si  os  preciáis  de  muy  aficiona- 
do al  Baptista,  imitad  las  virtudes  del  Baptis- 
ta, y  en  esto  serán  bien  empleadas  las  compe- 
tencias, no  en  saber  cuál  ó  cuál  es  el  más  sau- 
to,  sino  cuál  de  nosotros  imita  más  á  sa  santo, 
cuál  le  importuna  con  más  hirvientes  y  conti- 
nuas oraciones,  para  que  regruese  en  él  sus  virto- 
des,  y  él  nos  alcance  á  todos  la  gracia  y  por  ella 
la  gloria,  quam  mihi  vohis  pnestare  (ligneiur. 


SERMÓN  SEGUNDO 


TERCERO    DOMINGO     DE    ADVIENTO 

Misserunt  juda*i  ah  HierosolymiM  toar- 
dotes  et  levitas  ad  Johannem,  ut  interroga- 
rent  eum:  tu,  quis  es? 

(Joan.,  1). 


El  cabildo  y  regimiento  de  la  populosa  y 
fortísima  ciudad  de  Corinto,  á  quien  llama  Ci- 
cerón lumbre  de  toda  la  Grecia,  teniendo  noti- 
cia del  poder  del  Magno  Alejandro  y  de  sus 
hazañas  y  victorias;  pareciéndoles  que  con  tal 
señor  estarían  defendidos  y  muy  honrados,  le 
enviaron  sus  embajadores  ofreciéndole  su  repú- 
blica y  dándose  por  sus  vasallos.  Rióse  el  am- 
bicioso rey  de  aquel  ofrecimiento,  porque  para 
su  codicia  insaciable  de  reinar  era  pequeña  pre- 
sa, no  digo  una  ciudad,  sino  el  mundo  entero; 
pues  se  sabe  que  oyendo  afirmar  al  filósofo 
Anaxágoras  había  muchos  mundos,  lloró  con 
pesar  de  que  siendo  tantos  aán  no  tenía  él 
conquistado  uno.  Mas  visto  por  los  legados  co- 
rintios el  poco  caso  que  hizo  de  su  oferta,  le 
dijo  uno:  Xulli  civitatem  vnfjuam  donavimus 
prteter  quam  tibí  et  Herculi  (Plut.):  (cTen  en 


mucho  el  dominio  de  nuestra  ciudad,  porque 
nunca  le  dimos  sino  á  ti  y  á  Hércules».  Oído 
esto,  admiróse  de  bonísima  gana  Alejandro  ii 
honra  que  le  daban ;  y  preciándola  por  ser  tan 
rara,  y  porque  le  igualaban  con  Hercules,  vi- 
rón excelentísimo.  Hoy  los  príncipes  de  Jeru- 
salem  y  aquel  cabildo  más  florido  del  mondo, 
convencidos  de  la  grande  opinión  y  santidad 
prodigiosa  del  Baptista  Juan,  le  envían  á  con- 
vidar con  el  reino  de  Israel,  y  desde  la  ciudid 
metropolitana  le  despachan  mensajeros  graves 
y  de  autoridad,  sacerdotes  y  levitas,  qu€  le  pre- 
gunten quién  es,  y  de  su  parte  le  ofrescan  la 
dignidad  del  Mesías  y  le  rindan  el  eclesiástico 
homenaje,  alzándole  en  su  nombre  por  su  Dios 
y  rey.  No  se  rió,  sino  escandalizóse  el  Baptff- 
ta  de  semejante  embajada,  porque  era  más  ira- 
milde  que  Alejandro  soberbio,  j  goaaba  f^m 
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más  razón  el  nombre  de  Magno,  como  dado 
por  Dios  y  no  por  los  hombres.  Erit  enim 
magnus  coram  Domino*  Y  si  Alejandro  recibe 
la  honra  por  extraordinaria  y  por  igualarse  con 
Hércules ;  San  Juan  la  desecha  por  ser  única 
7  singular,  á  ninguno  jamás  concedida,  ni  hom- 
bre en  la  tierra,  ni  ángel  del  cielo;  y  por  no 
igualarse  con  Cristo,  verdadero  Dios  y  hom- 
bre, cuya  era  aquella  investidura.  Y  asi  lo  pro- 
testa respondiendo  á  los  embajadores:  <i:Yo  no 
soy  Cristo,  aunque  soy  su  voz.  Ko  viene  á  mí 
este  sobrescrito,  sino  á  otro  mejor  y  anterior  á 
mí;  que  con  estar  en  medio  de  vosotros,  no  le 
conocéis;  y  e8tí)y  yo  tan  lejos  de  emparejarle, 
que  no  merezco  descalzarle  los  zapato^».  Des- 
ta  humildad  magnánima,  que  fue  escala  para 
sabir  San  Juan  á  la  mayor  alteza  de  los  puros 
hoDQbres,  habernos  de  tratar  en  el  presente  ser- 
món. Supliquemos  á  la  Virgen  humildísima, 
que  siendo  escogida  para  madre  de  Dios  se 
ofreció  por  esclava,  nos  alcance  la  gracia  me- 
diante su  intercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

La  subida  de  un  alma  que  aspira  á  la  per- 
fección, y  de  las  bajezas  de  la  tierra  se  levanta 
á  las  alturas  del  cielo,  proponiendo  subidas  v 
yendo  como  por  escalones  de  virtud  en  virtud, 
hasta  ver  á  Dios  en  Sión,  es  tan  admirable  ¿ 
los  espíritus  angélicos,  que  tan  bien  conocen 
la  pesadumbre  des  te  cuerpo  mortal,  que  los  in- 
troduce  Salomón,  diciendo  como  espantados: 
Qua  est  ista  qiue  ascendii  de  deserto^  sicut  vir- 
gula Jumi  ex  aromatíbus  myrrhce  et  thuris  et 
nniversi  puheris  pigmentarii?  ff¿ Quién  es  ésta 
que  sube  del  desierto,  como  varilla  de  humo 
que  se  exhala  del  pebete  confeccionado  de  mi- 
rra y  encienso  y  de  todos  los  polvos  aromáti- 
coB?J»  Cada  palabra  tiene  misterio  y  se  debe 
ponderar.  Lo  primero  que  admira  en  el  alma 
santa  es  que  siempre  sube  por  el  aprovecha- 
miento temporal.  Cada  día  va  de  bien  en  me- 
jor, continuando  el  mérito  en  todas  ocasiones: 
por  gloria,  por  afrenta,  por  infamia,  por  bue- 
na fama,  en  la  adversidad  y  en  la  prosperidad. 
Lo  segundo,  que  sube  del  desierto.  De  un  des- 
poblado viene  tan  aseada,  olorosa  y  gallarda. 
De  ese  mundo  lleno  de  fieras,  despoblado  de 
hombres  de  razón  y  de  buena  policía,  inficiona- 
do con  el  mal  olor  de  los  sensuales,  que  como 
bratos  se  dejan  podrecer  en  el  estiércol  de  sus 
TÍcios;  ahí  halla  esta  dama  riquezas,  gala  y 
olores.  Más.  Sube  como  varilla.  Vara  derecha 
por  la  rectitud  de  la  intención,  no  corvada  ni 
torcida  hacia  las  criaturas,  sino  derecha,  firme 
en  el  amor  del  Criador.  Varilla,  porque  es  de- 
licada, sin  groseza  de  carnales  afectos,  sino 
adamada,  metida  en  pretina,  adelgazada  y  des- 


bastada con  divinas  disciplinas,  Y  porque  vari- 
lla de  humo  tan  delgada  no  se  piense  que  pue- 
de el  aire  llevársela  y  desvanecerla,  en  lugar 
de  virgula  fumi,  dice  el  hebreo  8icut  columna 
aut  palmee  fumi.  Que  sube  «como  columna  o 
palmas  de  humo»,  que  es  sólida  y  maciza,  y 
tiene  constancia  en  la  virtud  y  en  los  buenos 
propósitos,  como  las  columnas  fuertes;  y  valor 
y  brío  para  resistir  á  las  tentaciones  y  triunfar 
de  los  enemigos  espirituales;  como  la  palma, 
que  es  símbolo  de  victoria  y  de  fortaleza  in- 
vencible. El  ser  de  humo,  dice  la  agilidad  con 
que  sube;  porque  el  humo  ya  se  vee  la  priesa 
y  ligereza  con  que  se  va  á  lo  alto.  Así  el  justo 
es  ahervorado,  presuroso  y  diligente  en  el  ser- 
vicio de  Dios,  que  reprueba  á  los  negligentes 
y  no  puede  tragar  á  los  tibios,  Y  porque  este 
humo  no  es  penoso,  sino  oloroso  y  deleitable, 
sale  de  un  pebete  hecho  de  mirra  y  encienso. 
La  mirra,  con  que  embalsamaban  los  cuerpos 
muertos  significa  la  mortificación  de  la  carne; 
y  el  encienso,  que  se  ofrece  á  Dios  en  sacrifi- 
cio, es  símbolo  de  la  oración.  Sube,  pues,  el 
justo  como  varilla  de  humo  de  mirra  y  encien- 
so; porque  con  obras  penales,  con  que  aflige  y 
mortifica  la  carne,  y  con  santos  ejercicios  de 
oraciones  y  meditación,  con  que  purifica  su  es- 
píritu, procura  aprovechar  en  el  servicio  de 
Dios.  San  Teodoro  reduce  esta  composición 
de  mirra  y  encienso  á  la  perfección  del  enten- 
dimiento; y  quiere  que  sea  el  conocimiento  de 
la  humanidad  y  divinidad  de  Cristo,  á  quien 
los  reyes  ofrecieron  mirra,  como  A  hombre 
mortal,  y  encienso,  como  á  Dios  vivo.  Qui 
eponsi  pulchritudinem  admiratur^  eam  his  no- 
minibus  judicat,  odoris  suavitate  fragrantem; 
quia  humanitatem  et  divinitatem  adorat  spon- 
8iy  quantum  mortem  credidit  tantum  eeeentiam 
eempiternam  confitetur.  Mas  porque  esta  fe, 
para  ser  de  provecho  ha  de  estar  acompañada 
con  obras,  concluye  que  el  pebete  no  sólo  se 
hace  de  mirra  y  encienso,  sino  de  todos  los 
polvos  aromáticos,  que  es  la  universidad  de 
todas  las  virtudes,  que  están  entre  si  connexas 
y  eslabonadas.  Y  adviértase  que  los  olores  no 
están  enteros,  sino  hechos  polvos,  como  la 
glosa  ordinaria  advierte:  In  pulverem  redacta 
valent  ad  perfectionem;  eic  virtutes  cum  nos 
extollunt  animum,  sed  quasi  in  pulverem  repu- 
tatione  agentis  rediguntur;  ad  perjectionem  per- 
ducunt.  Porque  las  virtudes  no  ensoberbecen 
el  ánimo,  teniéndolas  por  grandes,  sino  en  la 
reputación  de  quien  las  tiene  parecen  tan  pe- 
queñas y  de  poca  entidad,  que  semejan  pol- 
vos; entonces  dan  de  sí  olor  suavísimo  para 
Dios.  O,  como  declara  Santo  Tomás,  las  vir- 
tudes hechas  polvos,  dan  á  entender  la  gran 
discreción  con  que  el  justo  ha  de  examinar  sus 
obras,  cernerlas  y  apurarlas  con  el  cedazo  blan- 
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CQ  de  nna  stibtilisima  consideración.  Aqael  ve- 
rehar  omnia  Opera  mea  de  Job;  nihil  mihi  cons- 
Citt^  jíum,  Añi  non  in  hoc  justificatus  num  de  San 
Pftblo,  6sto  es  aflorar  las  obras,  porque  no 
hajt  en  eDas  algana  dureza,  falta  ó  imperfec- 
ción  que  las  haga  inútiles  6  vanas  en  los  ojos 
de  DioB,  qufl  juzga  con  gran  puntualidad  las 
santidades  y  justicias. 

CONSIDERACIÓN     PRIMERA 

Hemos  pasado  mnj  á  la  ligera  por  este  lu- 
íjar,  que  para  su  exposición  pedía  más  que  la 
híira;  pero  la  perfecta  glosa  y  comento  del  nos 
dará,  oiüjor  qne  otras  ningunas  palabras,  el 
ejemplo  y  ubras  extremadas  deste  ángel  terre- 
no y  hombre  de  milagro,  San  Juan,  que  con  su 
pcnitímciji  rispida  y  manera  de  vivir  insólita,  y 
con  sn  Bnutidad  tan  peregrina  y  esmerada  es- 
pantó el  mando  y  le  arrebató  en  admiración  de 
sus  extraíiezas.  Quiv  est  ista?  ¿Quión  es  éste, 
que  es  mucho  para  hombre  y  basta  para  ángel 
y  aiiíi  sobra?  ¿Qué  virtud  es  esta  tan  nueva,  tan 
rara,  tan  heroica?  Quce  ascendit.  Este  fue  su 
ofícin  d^sde  que  la  llama  de  la  gracia,  que  es 
participación  de  aquel  fuego  que  arde  en  la  es- 
Fera  de  la  divina  naturaleza,  prendió  en  su  alma 
desde  el  vientre  de  su  madre,  cuando  todos  es- 
tán eaidos  y  aherrojados  con  cadenas  de  igno- 
rancia y  d^»  culpa;  porque  ni  el  niño  tiene  li- 
bertad de  albedrío  ni  gracia,  que  son  los  prin- 
cipios de  merecer;  desde  allí  fue  hombre  de  ra- 
zua  y  repleto  del  Espíritu  Santo,  con  cuyo  im- 
pulso dio  tan  gran  salto  hacia  la  vida  eterna, 
que  coDj(  na;o  por  la  plenitud  de  gracia,  por 
donde  \oñ  apóstoles,  después  de  haber  conver- 
sado trca  ííños  con  Cristo,  acabaron.  Y  á  este 
respecto  fue  siempre  subiendo,  como  dice  San 
Lúeas:  Pmr  auiem  crescehat  ei  conjortabatur 
épitíUi.  «Qne  el  niño  crecía  y  medraba,  no  tanto 
en  la  edad  como  en  espíritu».  En  eso  se  hacía 
cada  día  mayor  y  más  robusto.  Y  así  lo  mostró 
en  todas  fM^asiones  de  bien  y  de  mal:  en  las  cár- 
celes y  bretes,  en  el  aplauso  del  pueblo,  en  las 
lisonjas  de  los  sac3rdote8.  Por  todo  subió  y  sa- 
lió aprovechado.  Y  crece  la  maravilla  en  que 
sube  del  desierto.  Et  erat  in  deserti  usque  in 
diém  Q»teñvtionÍ8  suce  ad  Israel,  Pues  ¿por  qué 
tantos  ííñfia  retirado?  Nemo  lucernam  accendit 
¡n  abf<^oridítü  ponit,  ñeque  suh  modio,  sed  super 
candehihnim^ut  qui  ingrediuntur  lumen  videant. 
81  sois  antorcha  encendida  para  alumhrar  ala 
Iglesia,  ¿por  qué  no  os  ponéis  en  el  blandón? 
Si  sois  vuz  del  Verbo,  ¿por  qué  no  voceáis  en 
las  pla/as,  pues  la  sabiduría  in  plateis  dat  vo- 
cem  sfLctMl  Si  sois  testigo,  ¿por  qué  no  tratáis 
cotí  las  LT' lites  que  han  de  recibir  vuestro  tes- 
timonio? Mil  cosas  se  pudieran  responder,  pero 
brevemente.  Siendo  luz,  no  luego  va  al  cande- 


lero.  para  enseñar  que  no  por  imaginaros  ros 
con  una  centella  de  devoción  ó  virtud,  tenéis  li- 
cencia para  luego  salir  al  aire,  á  avisar,  ades- 
trar y  reñir  á  otros.  Cuando  encendéis  nna 
hacha,  primero  la  tenéis  ai  rincón  y  aguardáis 
que  se  prenda  bien  la  llama;  así  San  Juan  en- 
cendióse su  luz  á  los  seis  meses  y  recogióse,  así 
encendido,  al  desierto  para  que  presa  y  bien 
trazada  la  llama  salga  ribera  del  Jordán,  qoe 
ni  viento  de  favores,  ni  torbellinos  de  amenazM 
la  pueden  apagar.  También  asido  el  fuego  del 
Espíritu  Santo  en  esta  luciente  antorcha,  qne 
cuando  el  tirano  Heredes  la  quiera  matar  j 
cortarla  la  cabeza  no  la  apague,  antes  sea  des- 
pabilarla y  dejarla  más  ardiendo.  Y  si  ha  de  ser 
voz  y  testigo,  conviene  que  se  críe  en  el  desier- 
to, desnudo  de  todo  lo  que  es  mundo,  para  qae 
no  se  pueda  presumir  que  por  cosa  del  torcerá  de 
loque  fuere  justicia  y  razón;  y  para  qnetengí 
más  autoridad  su  testimonio  cuando  so  vidí 
fuere  más  inculpable;  que  este  es  uno  de  Iob 
mayores  provechos  de  la  soledad,  cortar  mil 
ocasiones  de  pecar,  que  á  cada  paso  se  ofrecen 
en  el  comercio  de  la  gente.  Por  eso  deste  santo 
niño  canta  la  Iglesia  que  de  tiernos  años  dejó 
las  ciudades  y  se  fue  á  los  yermos:  ^Vi'  leri 
saltem,  maculare  vitam  /lamine  posses  (Himno 
San  Juan).  Comúnmente  son  tales  los  hombres 
como  las  compañías  con  quien  andan.  Y  está 
escrito:  Qiu  cum  sapientibus  graditur,  sapiens 
erit;  amicus  stultorum,  similis  ejficietur.  Ei  qvi 
tetigerit  picem,  inquinabitnr  ab  ea.  Et  qui  com- 
municat  superbo,  induet  superbiam.  Si,  como 
dice  San  Juan,  mundus  totus  in  maligno  posi- 
tus  estf  ¿qué  se  puede  sacar  de  su  trato  sino 
malicia?  ¿Qué  cosa  hay  más  dura  que  el  hierro, 
que  doma  y  quebranta  todos  los  metales?  Peix) 
si  está  mucho  tiempo  enterrado,  perdida  y  gas- 
tada toda  su  dureza,  se  convierte  en  blanda  tie- 
rra. Pues  si  el  hierro  durísimo,  intratable,  de- 
genera de  su  fortaleza  y  se  hace  semejante  á 
las  cosas  con  quien  se  junta,  ¿qué  hará  el  cora- 
zón de  carne,  que  toda  la  vida  conversa  con 
hombres  de  carne  y  que  ninguna  otra  cosa  vee, 
ni  oye,  ni  siente,  ni  piensa,  sino  en  carne?  De 
aquí  vino  San  Francisco,  cuando  vivia  en  el 
monte  de  Albernia,  á  temer  bajar  de  allí,  ana- 
que  fuese  para  predicar,  porque  decia:  Consue- 
tudine  Dei  fiunt  homines  divim\  consnetwÜu 
vero  hominum  vix  fieri  potest  quin  aliquid  in  t$ 
humanum  atque  terrenum  contrahant.  Por  e» 
Juan,  que  en  todo  había  de  ser  tan  celestial  j 
divino,  en  el  desierto.  Pero  lo  qne  espanta  n 
que  estando  allí  sin  salir  á  poblado  tuviese  ía  • 
ta  opinión  de  santidad.  ¿Qué  diríades  de  *  i 
grano  de  almizcle  ó  de  una  poma  de  ámbar  q  ! 
enterrada  en  un  muladar  echase  tanto  olor 
fragancia  de  sí  que  se  difundiese  cuarenta 
cincuenta  leguas  al  derredor  y  atrajese  las  g 
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tes  7  les  robase  los  sentidos  j  ánimos  con  la  | 
fuerza  de  tanta  suavidad?  JSio  hay  almizcle,  ni 
ámbar  gris  que  tan  bien  huela  á  Dios  y  á  las 
gentes,  como  un  justo,  que  lo  es  j  lo  parece. 
Y  asi,  San  Pablo  dice  de  si  y  de  sus  compañe- 
ros: Chríeti  honus  odor  sumus  Deo,  Somos  gra- 
nos y  pebetes  de  lindo  olor;  porque  damos  un 
tufo,  un  «olor  de  Cristo  que  deleita  á  Díosd  y 
consuela  á  los  hombres.  Y  para  que  todos  par- 
ticipasen deste  regalo,  andaban  por  el  mundo  | 
discurriendo  de  unas  partes  en  otras,  conyer- 
sando  con  los  hombres  para  atraerlos  á  la  vir- 
tud con  el  olor  de  su  buena  vida.  Mas  el  Bap- 
tista  es  pebete  £nisimo,  que  encerrado,  abscon- 
dido  en,  el  desierto,  derramó  tanta  fragancia  de 
virtud,  tanta  fama  de  su  santidad  por  todo  el 
reino  de  Israel,  que  de  muchas  leguas  traía  los 
hoaibres  como  presos  y  arrebatados,  despoblan- 
do los  pueblos  y  poblando  los  despoblados  al 
olor  destos  divinos  ungüentos,  que  se  le  puede 
aplicar  en  su  manera  aquella  alabanza  del  espo- 
so: Oleum  ejfusum  nomein  tuum,  ideo  adolescin- 
tulcB  (lilexerunt  te  nimis,  «Aceite  rosado  y  de 
azahar;  bálsamo  derramado  oloroso  es  tu  nom- 
bre, la  opinión  y  fama  de  tu  santidad,  y  por 
eso  se  pierden  por  ti  las  doncellicas,  esas  almas 
principiantes  que  te  salen  á  buscara.  Luego  con 
razón  repara  en  que  suba  de^  desierto. 

CONSIDEBAGIÓN    SEGUNDA 

Sicut  virgula.  Yara  derecha,  en  que  no  hubo 
comba,  ni  torcimiento  de  culpa  mortal,  ni  por 
ventura,  de  venial.  Siempre  ajustada  con  la  ley 
de  Dios.  Más.  Derecha  en  la  intención.  Porque 
sólo  buscaba,  la  gloria  de  Cristo  y  la  salud  de 
los  hombres,  que  consistía  en  conocer  y  servir 
á  Cristo.  No  pretendía  la  aura  popular,  pues 
su  gozo  era  descrecer  en  reputación,  porque 
creciese  Cristo.  No  gustaba  de  la  secuela  de  sus 
discípulos,  pues  se  les  remitía  al  Salvador.  No 
quería  favores,  riquezas  ni  honras,  pues  repre* 
hendió  al  rey  Herodes  y  á  los  pontífices  y  fari- 
seos, de  quien  eso  se  podía  esperar.  Al  fin  tan 
derecho,  que  fue  la  aguja,  el  índice  y  mostrador 
que  nos  señaló  al  Norte  y  autor  de  la  vida. 
'iHkñ,  Virgula.  ¡Qué  desbastado  de  todo  lo  te- 
rreno! ¡Quó  adelgazado  con  abstinencia!  ¡Qué 
espiritualizado  con  la  oración!  Hombre  en  la 
sustancia,  mas  con  propiedades  de  espíritu. 
Vino  Juan,  dice  Cristo,  non  manducans^  ñeque 
hthens.  No  dice  que  ayunaba,  sino  que  no  co- 
mía ni  bebía.  Añade  San  Bernardo:  Nec  ves^ 
ttens.  Por  eso  le  llaman  ángel,  espíritu,  hidal- 
go, ilustre,  como  los  cortesanos  del  cielo;  que 
vivía  sin  pagar  los  p«3chos  y  tributos  desta  car- 
ne villana;  y  con  esta  delicadeza,  tanta  cons- 
-¿«uicia,  como  columna  inmoble  y  palma  invinci- 
ble.  «No  es  cafiaheja,  dice  Cristo,  que  se  mueve 


á  todos  vientos,  sino  columna  finísima,  que  cou 
el  peso  incomportable  desta  honra  suma  del 
Mesías,  que  hoy  cargaron  sobre  él,  no  bambo- 
leo,  ni  cayó,  ni  perdió  su  firmeza».  Con  el  deseo 
sólo  desta  dignidad,  como  con  el  tiro  de  una 
impetuosa  culebrina,  cayeron  aquellos  castillos 
roqueros  de  los  ángeles  y  del  primer  hombre, 
con  sus  muros  diamantinos  da  gracia  y  sabidu- 
ría; y  en  San  Juan,  no  el  deseo,  sino  la  oferta, 
la  colación,  no  hizo  mella,  antes  quedó  victo- 
rioso como  palma,  después  de  cimbrado  con  el 
torbellino  de  tan  furiosa  tentación.  Y   si  el 
humo  se  da  priesa  á  subir,  ¿quién  más  ahervo- 
rado, solicito  y  presuroso  que  el  que  de  nombre 
y  oficio  es  precursor?  ¿El  que  á  todos  lleva  la 
delantera?  ¡Ved  si  ha  de  ser  diligente,  suelto, 
corredor,  el  que  ha  de  preceder  á  aquel  gran 
gigante  de  dos  naturalezas  que  se  alegró  para 
correr  la  carrera  de  nuestra  redención!  Pero 
aunque  en  esta  milagrosa  pastilla  están  mezcla- 
dos todos  los  olores  y  especies  aromáticas  de 
las  virtudes,  señaladamente  se  hace  mención  de 
la  mirra  y  del  encienso,  que,  como  dijimos,  son 
penitencia  y  oración.  ¿Quién  hay  que  se  pueda 
igualar  con  el  Baptista  de  todos  los  penitentes 
que  ha  visto  el  mundo?  Porque  fue  su  peniten- 
cia la  más  espantosa  é  increíble  en  el  lagar, 
vestido  y  comida,  de  la  que  parecía  posible  á 
hombre  mortal.  Desde  niño  tierno  retirado  en 
un  desierto  arenoso,  quemado  con  los  ardores 
del  sol,  expuesto  á  los  vientos,  lluvias,  hielos  y 
fríos;  en  una  soledad  horrenda,  desproveída  y 
falta  de  refrigerio  y  de  todo  humano  consuelo, 
y  en  compañía  de  bestias  fieras.  <rSu  vestido, 
nos  cuenta  San  Mateo,  que  era  un  costal  dc> 
asperísima  jerga,  un  saco  ó  cilicio  hecho,  no  de 
lana,  sino  de  cerdas  de  camello,  estrechado  en 
sus  carnes  con  un  cincho  de  un  látigo,  y  éste  lo 
servia  de  camisa  y  jubón,  de  sayo,  de  capa,  de 
cama  y  frezada  para  abrigarse  en  invierno  y 
verano,  sin  tener  ni  aun  otro  de  la  misma  esto- 
fa para  remudarle».  Su  comida  eran  langostas, 
ora  hayan  sido  raíces  de  hierbas  ó  hojas  de  ár- 
boles, como  dicen  algunos;  ora,  lo  que  es  más 
cierto,  sean  esas  medio  cigarras  que  llamamos 
langostas,  que  en  aquellas  partes  era  manjar 
de  pobres,  como  afirman  los  doctores  Ambro- 
sio, Orígenes,  Jerónimo,  que  lo  uno  y  lo  otro 
pone  grima.  Y  con  eso,  alguna  miel  amarga 
montesina,  si  acaso  la  hallaba  por  los  tueros  de 
la  breña.  Acordaos  que  no  sin  misterio  San  Lu- 
cas llama  á  San  Juan  hijo  de  Zacarías  y  naci- 
do de  Isabel;  porque  no  pensásemos  que  esto 
hombre  era  hijo  de  alguna  peña  ó  nacido  por 
ahí  de  la  raíz  de  algún  roble  ó  alcornoque.  Poro 
con  ser  hombre  fue  tan  penitente,  que  le  lla- 
maremos la  misma  penitencia.  No  dice  aquí 
que  fue  ungido  con  mirra,  sino  que  es  la  mis- 
ma mirra.  A  las  demás  cosas  que  participan  de 
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algún  bien,  solemos  nombrarlas  del  bien  qae 
participan.  Como  cuando  decimos  santo  á  uno, 
de  la  santidad  que  en  él  hay,  justo  de  la  justi- 
cia, penitente  de  la  penitencia,  A  San  Juan  le 
llaman  con  nombres  que  significan  no  partici- 
pación ó  bien  participado,  sino  lo  mismo  que  se 
puede  participar.  Erat  lucerna  ardens  et  lucens: 
.«Que  alumbra  y  calienta»,  cuyo  calor  y  lúa 
otros  participan.  Como  en  otra  parte  no  le  lla- 
man justo,  sino  justicia:  Jusiitia  ante  eum  am- 
hulahit  (Salmo  84  ,  quiere  decir:  delante  el  Me- 
sías. Asi  acá,  no  mirrado,  sino  mirra;  no  peni- 
tente, sino  la  penitencia  en  abstracto.  Porque, 
sin  duda,  quien  quisiese  hacer  un  retrato  títo 
de  la  penitencia,  no  le  podía  sacar  más  al  pro- 
pio que  pintar  un  Baptiata.  ¡Qué  afectos  mo- 
dera en  los  ánimos  la  penitencia,  si  ella  misma 
hablara  de  sí!  ¡Qué  fuerza  tan  diferente  tuviera 
esta  palabra  posnitentiam  agite  de  la  boca  de  la 
penitencia  oída,  de  la  que  le  podemos  acá  dar, 
que  tan  malos  penitentes  somos!  Pues  al  fin, 
por  mucho  que  quiera  fingir,  no  puede  nadie 
hablar  de  su  enemigo  bien,  con  palabras  que 
tengan  virtud  para  persuadir.  Pues  esta  fuer- 
za tuvo  la  predicación  de  la  penitencia  en  la 
boca  de  San  Juan.  Y  por  eso  hizo  tan  dife- 
rente efecto  con  sus  sermones  del  que  nosotros 
hacemos.  Esta  penitencia  creíble  le  dio  tanto 
crédito  y  autoridad  en  el  pueblo,  y  le  hizo  ad- 
mirable en  los  ojos  de  todos.  Porque  como  los 
vicios  carnales  son  más  infames  y  afrentosos 
en  la  estimación  de  los  hombres  que  los  que 
llaman  espirituales,  como  la  soberbia,  odio,  en- 
vidia, etc.,  así,  por  el  contrario,  la  mortificación 
y  maltratamiento  de  la  carne  concilía  mayor 
opinión  y  fama  de  santidad  que  las  virtudes 
interiores.  Porque  como  los  hombres  se  rigen 
por  el  sentido  y  no  ven  el  resplandor  de  las  vir- 
tudes que  tienen  su  asiento  en  el  alma,  hacen 
más  caudal  de  las  que  se  ejercitan  con  el  cuer- 
po, y  así  tienen  por  muy  gran  cosa  macerar  el 
cuerpo,  á  cuyo  regalo  y  buen  tratamiento  tienen 
ellos  sacrificados  todos  sus  cuidados. 

CONSIDERACIÓN    TERCERA 

Pero  con  esta  mirra  se  acompaña  el  incienso 
de  la  oración,  que  era  su  ordinario  ejercicio  en 
aquel  desierto,  porque  él  no  estaba  ocioso,  pues 
era  santo,  ni  labraba  la  tierra  como  labrador, 
ni  contemplaba  las  cosas  naturales  como  filó- 
sofo, sino  como  religioso  y  devoto  ofrecía  á 
Dios  de  día  y  de  noche  el  sacrificio  de  alaban- 
zas en  la  oración.  Porque  ¿qué  otra  cosa  podía 
hacer  en  la  soledad  aquel  varón  divino,  lleno 
del  E-ipíritu  Santo  é  inflamado  t-n  caridad,  sino 
imitar  el  oficio  de  los  ángeles  que  continuamen- 
te están  absortos  en  la  contemplación  y  amor 
de  Dios?  SoUtarius,  aut  bestia,  aut  Deus,  dijo 
Aristóteles.  Si  Moisés  estando  en  el  monte,  ha- 


bla como  Dios  y  Dios  le  respondía  tan  familiar 
mente,  »icul  solet  homo  loqui  ad  cunictim  «moa, 
donde  dice  Orígenea  de  San  Juan:  SiaU  Mmf- 
see  loquebatur  et  Dominus  respondebat  a,  «c 
puto  quod  Joannee  loqutus  Juerit  in  deserto,  el 
Dominus  responderit  eo;  cSi  Moisés  estando  en 
el  monte  hablaba  con  Dios,  y  Dios  le  respon- 
día tan  familiarmente,  ¿qué  debemos  pensar  d« 
San  Juan,  habiendo  morado  tanto  tiempo  en 
el  desierto,  y  siendo  el  que  entre  todos  ■•  alu 
con  el  nombre  de  amigo  de  Dios?»  Amicy^ 
sponsi.  Y  si  David,  siendo  soldado,  y  estando 
en  presidios  ó  en  campa&a,  era  tan  dado  á  este 
ejercicio,  que  pudo  decir  á  Dios:  ín  térra  dt- 
serta  invia  et  inaquosa,  sic  in  sancto  appanú 
tibi  ut  viderem  virtuiem  tuwn  et  gloriam  tuam 
(Salmo  26);  cSefíor  en  este  desierto  fragoso  y 
seco,  como  si  asistiera  delante  de  vaestro  san- 
tuario, así  contemplo  vuestra  gloria  y  poderío; 
que  en  los  peligros  de  que  me  libráis  cada  dia, 
experimento!»;  pues  si  on  este  estado  era  Da- 
vid tan  contemplativo,  ¿qué  será  raaón  cretf 
del  Baptista  sagrado,  que  por  boca  de  Dios,  no 
por  hombre,  sino  ángel  fue  llamado?  Más.  El 
primero  que  manifestó  al  mundo  la  hamanidid 
y  divinidad  de  Cristo,  y  cifró  esta  teologia  en 
una  palabra:  Ecce  agnus  Dei  qui  iollit  peccata 
mundi.  Cordero  que  ha  de  morir.  Esa  es  la  mi- 
rra de  Dios;  ese  es  el  incienso  que  quita  el  mal 
olor  de  los  pecados.  Post  me  venit^  eu  cuanto 
hombre;  pero  primero  es  que  yo,  en  cuanto 
Dios.  Finalmente,  en  este  santo  timiama  se 
hallan  los  olores  de  todas  las  virtudes,  hechos 
polvos  por  humildad  y  por  gran  discreción. 
¿Cómo  se  procuró  humillar?  ¿Cómo  se  supo 
examinar  y  conocer?  Desto  trata  el  ETangeíio 
de  hoy.  Estaban  los  hombres  pasmados  y  ató- 
nitos de  su  admirable  santidad,  deseosísimos  áfi 
saber  quién  era,  porque  desde  que  entrtS  en  d 
mundo  le  recibieron  como  el  maná,  con  sefiala 
de  admiración.  Manhu!  Quie  putas  puer  ieU 
erit?  Y  sus  maravillas  dieron  mucho  qne  pen- 
sar y  que  hablar  á  todos  los  comarcanos  y 
montañeses.  Ahora  del  mismo,  ya  Dios  heeiw 
hombre,  preguntan :  Quoí  est  isla  guoe  ascmuHt 
de  deserto  sicut  virgula  Jumi?  etc.  £1  concepto 
que  tenían  de  eu  persona,  era  de  más  qne  hon- 
bre:  Existimante  autem  populo  an  ipse  mti 
Christus,  No  había  quien  les  dijese  oosa  ciefts: 
remítense  á  su  verd»!  y  discreeión,  y  fían  de 
su  bondad  el  ser  testigo  de  abono  en  sn  propit 
causa.  Y  así:  Misserunt  judoñ  ab  Hierosolfm» 
sacerdotes  et  levitas  ad  Joanntm  nt  tníerrogii- 
rent  eum;  tu  quis  es?  Dinos  tú  quién  eres,  pos 
mejor  que  nadie  te  conoces. 

CONSlDgRACIÓN    COAflTA 

No  se  puede  presumir  que  malieiosaaMi  * 
ofrecieron  á  San  Joan  los  judíos  el  mesiaif  k 
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porque  ni  el  eyangelista  disimalara  tan  geñala- 
da  traición,  ni  ellos,  teniendo  á  San  Juan  por 
varón  santísimo,  se  persuadieran  habla  de  caer 
en  tan  gran  maldad,  como  usurpar  la  dignidad 
de  Cristo:  cosa  que  ni  aun  de  un  hombre  me- 
diatamente bueno  se  podia  sospechar.  Y  cuando 
tal  imaginaran  de  San  Juan,  después  que  negó 
ser  Cristo,  no  habla  que  repreguntarle  si  era 
Elias  ó  profeta,  j  apremiarle  que  dijese  quién 
era.  La  coman  opinión  de  los  santos  es  que 
realmente  sospecharon  ellos  y  el  pueblo   que 
San  Juan  era  Cristo.  Y  esto  les  movió  4  que- 
rerlo saber  de  su  propia  boca  j  confesión.  Asi 
lo  dice  Orígenes :  Illud  quod  dicunt  hi  qui  misst 
Juerant  hoc  valet.  Adveneramus  ddscendi  gratia 
quod  rebamur  te  esse,  et  agnovtmus  te  non  esee 
talem;  restat  post  kcBCy  ut  a  te  aiLdiamus  quis 
sis,  Pero  ofrécese  luego  una  gran  diñcultad. 
¿Cómo  les  pudo  caer  tal  cosa  en  el  pensamien- 
to? Porque  á  todos  los  judíos  era  notorio  que 
Cristo  habla  de  ser  de  la  tribu  de  Judá,  con- 
forme á  la  profecía  de  Jacob.  Non  auferetur 
sceptrtim  de  Juda  et  dux  defosmore  ejus^  doñee 
veniat  qui  mittendue  est;  et  ipee  erit  expectatio 
gentium,  Y  que  h%bia  de  nacer  en  Betleem, 
como  lo  habla  dicho  el  profeta  Miqueas:  Et  tu, 
BethUem  Epkrata,  parvulus   es   in    nulltbus 
Juda:  ex  te  miki  egredietur  qui  sit  dominator 
in  I$raeL  San  Juan  era  de  Ja  tribu  de  Levl, 
nacido  en  la  montatia  de  Judea.  No  hizo  mila- 
gro alguno,  ¿qué  tiene  ver  con  Cristo?  Respon- 
den los  santos  que  á  todo  eso  preponderaba  la 
santidad  de  San  Juan,  y  es  uno  de  los  mayores 
encarecimientos  que  del  se  pueden  decir.  Era 
tanta  su  grandeza,  que  siendo  pura  criatura 
parecía  incomprehensible,  y  se  perdía  de  vista 
á  loB  mas  claros  ojos.  Su  nacimiento^  que  fue  el 
más  ilustre  que  vio  aquel  pueblo,  desde  el  prin- 
cipio del  mundo:  de  padre  anciano,  de  madre 
estéril  y  vieja,  anunciado  por  el  ángel  en  el 
templo;  el  enmudecer  el  padre  en  la  concepción , 
cobrar  la  habla  en  la  natividad,  el  nombre  nue- 
To  nunca  oído  en  su  parentela.  Tras  eso,  su 
vida  desde  la  niñez  admirable  y  sobre  las  fuer- 
zas humanas;  su  penitencia,  su  soledad,  y  so- 
bre todo  el  baptismo,  cosa  que  ningún  profeta 
habla  hecho,  ni  aun  el  mismo  Moisés,  antes  la 
pone  Ecequiel  por  señal  de  Mesías:  EJJundam 
euper  vos  aquam  mundam  et  mundabimini  ab 
ómnibus  inquinamentis  vestris.  Por  estos  funda- 
mentos gravísimos  concibieron  del  opinión  de 
más  que  hombre.  Y  unos  le  tenían  por  ángel, 
otros  por  el  mayor  de  los  profetas,  otros  por 
Cristo  y  por  Dios.  Y  éstos  debían  dar  alguna 
salida  aparente  á  aquellas  tres  señales  del  Me- 
sías, pareciéndoles  que  San  Juan,  siendo  del 
tribu  sacerdotal,  también  podía  tener  parentes- 
co con  el  tribu  de  Judá,  pues  estas  dos  tribus 
se  mesclaban,  y  Santa  Isabel  en  prima  de 


nuestra  Señora,  que  era  de  la  tribu  de  Judá. 
Y  el  nacimiento  de  Betleem  se  podía  entender 
en  Betleem  ó  en  su  comarca;  que  asi  lo  enten- 
dió Herodes,  oyendo  haber  nacido  nuevo  rey 
en  Betleem,  que  mandó  matar  los  niños  de 
Betleem  y  de  sus  derredores.  Y  San  Juan  na- 
ció en  la  suerte  de  Judá,  no  lejos  de  Betleem. 
De  los  milagros,  podían  esperar  que  San  Juan 
los  haría,  pues  más  que  eso  prometía  la  exce- 
lencia de  su  santidad.  De  modo  que  tuvieron 
motivos  para  engañarse.  Y  con  haberlos  él 
hoy  desengañado,  y  otras  muchas  veces,  llegó 
el  negocio  á  término,  y  fueron  tan  grandes  los 
pensamientos  y  sospechas  que  del  se  tenían, 
que  fue  necesario  que  el   evangelista  hiciese 
Evangelio  de  quién  era,  y  quedase  por  testimo- 
nio y  verdad  de  Dios  o^efiUt  homo  missus  a  Deo , 
Cid  nomen  erat  Joannes,  Ilic  venit  in  testimo- 
nium:  ut  testimonium  perhiberet  de  lumine  ut 
omnes  creUerent  per  illum.  Non  erat  Ule  lux, 
sed  ut  testimonium  perhiberet  de  lumine.  Y  él  por 
su  propia  boca:  Non  sum  ego  Christus,  ¡Oh 
mayoría  notoria  y  clara  del  gran  Baptista,  que 
no  trae  pleito  sobre  ella  con  ninguno  de  los  pu- 
ros hombres;  pues  el  mismo  Dios,  dando  testi- 
monio de  su  grandeza,  dio  la  sentencia  defini- 
tiva por  él:  ínter  natos  mulierum  non  surre- 
xit  major  Joanne  Baptista,  Y  buscándole  nom- 
bre, se  los  da  tales,  que  signifiquen  este  exceso 
que  hace  á  todos  los  hombre.  Y  le  llama  ángel 
o  precursor,  ó  si  lé  pone  otros  títulos  que  im- 
porten alguna  excelencia  comunicada  á  hom- 
bres» siempre  le  echa  un  plus  ultra  que  signi- 
fique las  ventajan  que  sobre  todos  tiene.  Pro- 
feta es  lo  sumo  que  en  gracia  y  sabiduría  se 
daba  á  los  hombres;  San  Juan  Baptista,  plus- 
quam  propheta.  Y  asi  en  todo  lo  demás.  Lo 
que  tuvo  dificultad,  el  pleito  que  se  litigó  en 
los  estrados  de  Jerusalem,  fue  cuál  era  mayor 
de  los  dos:  Cristo  ó  San  Juan.  Y  aunque  no 
podía  haber  alguna  comparación,  por  ser  Cris- 
to Dios,  criador;  San  Juan,  hombre,  criatura; 
Cristo,  sol;  San  Juan,  lucero,  que  deste  Sol 
recibía  toda  su  luz;  pero  hlzole  Dios  tan  res- 
plandeciente, que  se  engañaban  los  hombres  en 
él,  deslumhrados  de  su  claridad.  Y  asi,  cuando 
se  juntaron  las  aguas  del  Jordán,  bautizando 
San  Juan  á  Crísto,  para  desengañar  á  los  hom- 
bres, fue  menester  que  el  Padre  Eterno  desde 
el  cielo  entonase  aquella  magnifica  voz:  Hic 
est  Filius  meu»  dilectus  in  quo  mihi  bene  com- 
placui,  Y  porque  no  pensasen  era  San  Juan 
por  quien  lo  decía,  que  bajase  el  Espíritu  San- 
to en  figura  de  paloma,  y  se  sentase  en  la  ca- 
beza de  Cristo,  como  señalándole  con  el  dedo, 
y  diciendo  éste  es  Dios,  al  fin  los  hombres  le 
tenían  en  tal  posesión,  que  cuando  más  quisie- 
ron autorizar  la  vida  y  obras  de  Cristo,  declan: 
Parece  á  San  Juan.  Hic  est  Johannes  pum  sgo 
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decollavi,  dijo  Heredes,  espantado  de  oír  los 
milagros  de  Cristo.  Y  San  Pedro  respondió 
preguntado  de  Cristo,  ¿quién  decían  los  hom- 
bres que  era?  Alü  Johannem  Baptístam.  Por 
donde  San  Juan  evangelista,  habiendo  tratado 
de  la  Santísima  Trinidad  y  Encarnación  del 
Verbo  divino,  para  autorizar  lo  que  había  dicho, 
alegó  el  testimonio  de  San  Juan:  Hoc  testi- 
monium  JoJiannts,  Y  esta  fue  la  ocasión  que 
echando  juicio  á  montón,  sin  atención  de  cosas 
particulares:  Misserunt  judcei  ab  Hierosolymis 
sacerdotes  et  levitas  ad  Johannem  vt  interroga^ 
rent  eum:  tu  quis  es? 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

¿Pero  cómo  se  hubo  San  Juan?  Et  conjessus 
est^  et  non  negahit;  et  confessus  est,  quia  non 
8um  ego  Christus,  Extraña  cosa  es,  ¡qué  prie- 
sa se  da  á  negar!  Debió  de  dar  voces  como  si 
le  pusieran  un  puñal  á  los  pechos.  Los  santos, 
cuando  se  atraviesa  negocio  de  la  honra  de 
Dios,  que  se  la  quieren  los  hombres  quitar,  no 
se  dan  manos  á  confesar  v  atribuir  á  Dios  su 
divinidad  y  grandeza.  David  decía:  Omnia  ossa 
mea  dicent:  Domine^  quis  similis  tui?  Dios 
mío,  en  caso  de  que  algán  loco  se  os  quiera 
igualar  no  conociendo  la  infinita  superioridad 
que  tenéis  á  todo  lo  criado,  es  poco  confesarla 
yo  con  mi  boca.  <í:Mís  huesos  todos  se  harán 
lenguas  y  clamarán  á  gritos :  Señor,  ¿quién  hay 
semejante  á  ti?i>  Aquellos  tres  santos  jóvenes 
que  echaron  en  el  horno  de  Babilonia,  que  de 
la  capilla  del  horno  hicieron  capilla  de  son  para 
cantar  las  divinas  alabanzas,  ¡qué  priesa  se  da- 
ban á  alabar  y  bendecir  á  Dios!  Tune  hi  tres, 
quasi  ex  uno  ore,  landabant  et  glorijicabant  et 
benedicebant  Deum  in  /ornare,  dicentes:  Bene^ 
dictus  es,  Domine  Detis  patrum  nostrorum;  et 
laudabais  et  g torios us,  et  superexaltatus  in 
soecula.  Tratábase  en  aquel  punto  de  la  >honra 
de  Dios.  Quería  Nabucodonosor  ser  reverencia- 
do por  Dios,  y  como  tal  se  adorase  su  estatua. 
Vuelven  ellos  con  todas  sus  fuerzas  por  la 
honra  de  i) ios,  y  hácen6(;  lenguas  y  convidan  á 
las  criaturas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra  que 
les  ayuden  á  defender  aquella  causa,  á  glorificar 
al  común  Señor.  Así  el  Baptista,  ve  que  que- 
rían estos  quitar  á  Cristo  su  honra  debida,  y 
darla  á  San  Juan.  Et  conjeasus  est  et  non  ne- 
gavit  et  confessus  est,  quia  non  sum  ego  Chris- 
tus. No  se  harta  de  confesar  y  publicarla  verdad, 
y  de  decir:  «No  soy  Cristo». — «¿Sois  Elias?» 
— «No  soy  Elias». — «¿Sois  profeta?». — «No 
soy  profeta».  Paréceme  que  responde  aquí  San 
Juan  como  el  otro  de  quien  dice  Isaías,  que 
estando  el  pueblo  sin  rey  ni  profeta  andaban 
en  busca  de  quien  lo  quisiese  ser,  y  vienen  á 
uno  de  su  patria  que  les  pareció  más  señalado, 


y  of récenle:  Vestimentum  tibi  est,  prínc^ 
esto  noster  (3);  «Eres  hombre  de  baena  ctíp^ 
sé  nuestro  rey».  Respondebitque  in  die  tila,  tñ 
el  mismo  dia,  sin  más  consultas:  Non  iva 
medicvs,  et  in  domo  mea  non  est  panis^  neqite 
vestimentum;  nolite  me  constituiré  principen 
populi.  Veis  aquí  la  demanda  qne  tnijeron  i 
San  Juan,  y  su  respuesta:  Xon  sum  ego  Chris- 
tus, Es  lo  mismo  que:  no  soy  médico.  No  sé 
tomar  el  pulso  á  las  almas  con  secretas  in?pi> 
raciones;  no  sé  dar  cauterio  en  el  cori2¿& 
con  el  temor,  ni  poner  epítimas  de  esperano. 
No  tengo  botica  de  sacramentos,  ni  puedo  por- 
gar las  almas  de  sus  pecados;  porque  mí  san- 
gre no  tiene  fuerza  para  expelerlos  ni  pan 
blanquear  almas.  Ni  soy  el  Cordero  de  Í)vñ 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  No  soy  Eliss, 
Tampoco  tengo  ropa  con  que  vestiros;  por- 
que ese  tuvo  un  palio  qne  dair  á  Elias,  y  yu  nv 
puedo  cubrir  la  desnudez  del  alma  con  U  esto- 
la de  la  gracia  ni  darle  la  ropa  de  las  virtud^, 
aunque  me  pongáis  desnudo  en  la  cruz.  De  solo 
Cristo  06  habéis  de  vestir ;  de  sus  méritos,  fe^amcr 
y  imitación.  Induimini  Dominum  Jesum  Ckrif- 
tum.  No  soy  profeta.  No  soy  el  que  os  dijo 
Moisés;  que  asi  como  él  dio  maná  en  el  desier- 
to y  agua  en  la  peña,  así  aquel  gran  profeta  hi 
de  dar  pan  del  cielo  que  da  vida:  y  en  mi  can 
no  hay  este  pan,  porque  no  pnedo  dar  mi  cuer- 
po y  sangre  sacramentado.  Ni  están  eneerra- 
dos  en  mi  los  tesoros  de  la  sabidaria  y  cieDOi 
de  Dios  para  sustentar  con  pan  de  doctrina  al 
pueblo:  Cibabit  eum  pane  vita*  et  inUile^ius,  ft 
aqua  saíutiM  potabit  eum  (Ecl.,  1¿j).  ¡Qué  dis- 
cretamente hace  San  Juan  diferencia  de  sí  y  d« 
Dios!  Porque  Dios  puede  proveer  de  todo  t  él 
de  nada.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  del  Úks 
verdadero  al  falso,  del  Criador  á  la  cría  tara: 
que  Dios  provee  de  manera,  y  con  tales  bienff, 
que  quita  toda  necesidad,  cura  todas  las  llagas 
sin  dejar  señal,  cubre  toda  desnad^^  harta 
toda  hambre.  Porque  su  poder  es  infinito  y  sai 
bienes  eternos  y  espirituales;  pero  la  criatuTi 
no  sana  con  sus  regalos,  ni  satisface  con  el  paa 
de  sus  riquezas,  ni  cubre  la  desnudez  con  U 
ropa  de  sus  honras.  Todo  es  pobre,  falto,  estrp- 
cho  y  mendigo,  cuanto  el  mnndo  pnede  dar. 
Dios  es  la  fuente  del  ser  y  mar  de  los  bieiM*, 
que  sólo  basta  para  si  y  para  quien  le  tiene. 
¡Ah  qué  discreto  anduvo  aqoi  el  Baptísta! 
¡Qué  comedido!  i  Qué  cortesano!  Aquí  vew 
sus  virtudes  heroicas  pulverizadas,  con  so*  taa 
grandes,  que  hacían  viso  delante  de  XHos,  m 
cuyo  acatamiento  la  luna  no  resplandece,  ka 
estrellas  no  lucen,  los  cielos  no  parecen  limp'cs; 
y  del  Baptista  dijo  el  ángel:  Érit  magnu^  r^ 
ram  Domino.  Ahora  puesto  delante  el  Seiior, 
veréis  esa  grandeza  molida  y  hecha  polvos  taa 
menudos,  que  no  los  vee.  Si  no  es  Cñsto,  e  se 
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precanor;  si  no  es  sol,  es  sn  lucero;  si  no  es  jnez, 
es  su  pregonero;  si  no  es  rey,  es  sa  adelantado; 
sino  es  capitán,  es  su  alfe'rez;  si  no  es  esposo, 
es  sa  amigo  y  casamentero;  si  no  es  la  persona 
de  Elias,  es  el  corazón,  el  espirita,  lo  mejor  de 
Elias;  si  no  es  el  gran  profeta  Cristo,  es  el  ma- 
yor de  todos  los  profetas.  Y  todas  estas  prerro- 
gatiras  tan  grandes,  á  este  punto  se  desapare- 
cen y  huyen  de  su  yista,  que  no  sabe  decir  de 
si  otra  cosa,  sino:  Non  sum  ego  Christus^  non 
^fim,  non,  ¡Oh  humildad  profunda!  y  cómo 
has  molido  este  corazón  lleno  de  virtudes  en- 
tre estas  dos  piedras  del  conocimiento  de  Dios 
y  del  conocimiento  de  si,  y  le  has  quebrantado, 
deshecho  y  aniquilado  para  ofrecerle  á  Dios  en 
holocausto  y  agradable  sacrificio,  pues  está  di- 
cho: Sctcrificium  Deo  spiritu^  contrihdatus; 
cor  contrttum  et  humiltatum,  Deus,  nos  despe- 
ci€s  Salmo  50).  Muy  contrito  y  desmenuzado 
estaba  Abraham  cuando,  hablando  con  Dios, 
dijo:  Loquar  ad  Dominum  meum  cum  sim 
pulvts  et  cint's]  pero  al  fin  se  halló  ser  algo, 
polvo  y  ceniza,  que  se  pudieron  devisar  y  echar 
de  Ter.  Idas  San  Juan,  de  tal  manera  se  des- 
hijso  por  humildad,  que  se  resolvió  en  la  nada 
de  que  fue  formado;  y  no  queda  otra  cosa  del 
en  80  pensamiento  sino  non  sum^  non. 


OOKSIDERAOIÓH    SSXTA 

Pero,  mirad  cómo  se  cumple  aqui  lo  que  dijo 
Cristo:  Qui  xe  hunuUat  exaltabitur.  Ese  es  pre- 
mio debido  y  proporcionado  á  la  humildad, 
como  á  la  pobreza  corresponde  reino,  y  á  las 
lAg^rimas  alegría,  y  á  la  hambre  de  justicia  har- 
tara. Asi  á  la  humildad,  alteza;  como,  por  el 
contrario,  á  la  soberbia,  abatimiento,  caída.  Acor- 
djiOB  que  sube  San  Juan  sicut  virgula  fumi  ex 
%ramaiihuB  myrrhoe,  et  thuris  et  universis  pulve- 
ritf  pigmentarti.  Este  es  el  mejor  bocado  deste 
ag;'ar,  y  por  eso  le  he  guardado  para  la  postre. 
Bl  i>ebete,  ¿cuándo  sube?  Cuando  se  quema, 
rjde  el  fuego  consumiendo;  pero  actualmente, 
nutndo  se  gasta  y  resuelve,  entonces  sube  y 
[errama  su  fragancia.  El  mismo  deshacerse  es 
abir  y  hacerse  famoso;  darse  á  conocer  y  con- 
oliar  á  todos  y  perfumar  el  aposento.  Hoy  este 

E'  bete  del  cielo  se  está  abrasando  en  amores  de 
-Í8to  más  que  nunca;  avivado  el  celo  de  su 
k^nra  con  los  soplos  de  aquellos  mensajeros 
lie  se  la  ofrecían,  que  á  no  estar  tan  arraigado 
Ff  oego  de  la  caridad  en  su  alma,  fueran  tan 
¡Ipios  que  pudieran  apagarse.  Comienza  á  ar- 
^  en  anas  llamas,  deshaciéndose  más  que  Da- 
U|,  cuando  decía:  Vidi  pnevarícantes  et  tabei- 
mitsn;  quia  eloqrUa  tua  non  custodiei^nt  (Sal- 
b  1 18).  Y  en  otra  parte:  Tabescere  me  fecit 
W^€^  tneue  qiaa  ohliti  sunt  verba  tua  inimici 
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mei.  No  soy  Cristo,   non  sum,  Y   de  aquel 
deshacerse,  sale  tan  divino  olor  que  traciende 
por  todo  el  yermo,  y  del  cielo  salen  los  ángeles 
á  coger  aquel  zahumerio,  y  dicen:  Quce  es  ista 
qum  ascendit  de  deserto  sicut  virgula  Jumi,  etc. 
¿Que  pastilla  se  quema  en  el  yermo?  ¿A  qué 
poma  de  olor  se  da  fuego  en  el  desierto?  ¿Qué 
pebete  arde?  ¿Y  á  qué  huele,  santos  ángeles? 
A   todos   los  polvos   olorosos:  humildad,  fe, 
amor,  celo,  conocimiento,  discreción,  sabiduría, 
lealtad.  ¡Oh  qué  admirados  debieron  quedar 
aquí  los  ángeles  de  ver  semejante  valor  como 
el  que  Dios  puso  en  un  descendiente  de  Adán! 
Aquel  lucero  que  salió  poi  la  mafiana,  caudillo 
y  cabeza  dellos,  dio  en  tan  gran  desatino,  que 
se  quiso  alzar  con  lo  que  era  propio  de  Dios. 
Parece  que  de  aquella  traición  y  alevosía  quedó 
todo  lo  criado  como  ofendido  y  agp-aviado,  y  los 
ángeles  corridos.  ¿Cómo,  que  saliese  de  nos- 
otros quien  tal  pensase?  Pues  dice  Dios:  Yo 
criaré  otra  criatura  que  vuelva  por  la  honra  de 
todos,  y  se  muestre  tan  leal  como  Lucifer  trai- 
dor. De  suerte,  que  si  Lucifer  pretendió  alcan- 
zar la  semejanza  divina,  que  no  era  suya,  el 
Baptista  me  será  tan  leal  que  ofreciéndosela  y 
rogándole  con  ella  no  la  quiera.  Y  no  sólo  eso, 
pero  de  lo  que  es  suyo  se  olvide  y  parta  mano. 
cNo  soy  Cristo,  ni  aun  soy  digno  de  arrodilla- 
do y  con  los  ojos  por  tierra  descalzarle  los  zapa- 
tosi>.¿Qué  va  de  ángel  á  ángel?  Si  en  los  del  cié* 
lo  pudiera  caber  invidia,  nos  la  tuvieran  en  te- 
ner tal  hombre,  que  así  se  opone  á  la  soberbia 
del  mayor  dellos.  Y  si  éste  por  ensoberbecerse 
cayó,  y  por  aquel  desvanecimiento  vino  á  dar 
de  tan  alto  asiento  á  tan  gran  bajeza,  que  dice 
Cristo:  Videbam  Sathanam  sicut  fulgur  de  ccelo 
cadentem,  vos,  ángel  beatísimo  y  gran  caballe- 
ro, por  esa  humildad  que  tanto  voláis,  parece- 
me  que  hoy  todos  los  ángeles  le  hacen  lugar  y 
se  inclinan  á  que  el  Baptista  suba  sobre  todas 
sus  cabezas,  á  ocupar  la  silla  y  corona  destitui- 
da por  la  soberbia  antigua  y  guardada  para  su 
humildad  tan  nueva  y  peregrina;  porque  no 
había  de  ser  menor  Dios  en  premiar  que  en 
castigar.  Ponderad  esta  razón,  que  es  de  San 
Pablo,  hablando  de  la  Ascensión  de  Cristo: 
Quod  autem  ascendit,  quid  est  nisi  quia  et  des-- 
cendit  primum  in  inferiores  partes  terree?  ¿Por 
qué  subió  Cristo?  Porque  primero  descendió. 
Dios,  en  cuanto  Dios,  no  podía  subir,  porque 
es  la  suprema  alteza;  pero  bajando  halló  ma- 
nera para  subir.  Descendió  lo  primero,  tomando 
nuestra  humanidad;  y  subió  llevándola  á  los 
cielos.  Descendió  á  las  profundas  partes  de  la 
tierra,  al  Limbo,  y  subió,  supra  omnes  ccelos,  á 
la  diestra  del  Padre.  El  agua  tanto  sube  cuan- 
to baja;  y  así  cuanto  uno  más  desciende  por  la 
humildad,  tanto  ha  de  subir  á  mayor  alteza.  La 
Virgen  santísima  que  siendo  escogida  para  ser 
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Madre  de  Dios  se  humilló  tanto  que  se  tuvo 
por  esclava,  suba  á  ser  Señora  j  Reina  de  las 
criaturas  todas,  á  la  diestra  de  su  Hijo.  Aatitit 
regina  a  dextrís  tuts.  Después  de  la  Virgen,  el 
que  más  se  humilló  es  el  Baptista,  que  subido 
en  aquel  pináculo  del  templo,  en  aquel  monte 
del  Testamento,  de  donde  se  despeñó  Lucifer, 
descendió  por  humilde  conocimiento  de  si  m 
inferiores  partes.  De  la  nada.  Nadie  bajó  tanto 
en  tal  ocasión ;  pues  suba  á  la  mayor  semejanza 
con  Dios  que  alcanzó  ningún  santo  por  gracia. 
¿Qué  son  los  santos?  Unos  retratos  de  Cristo, 
traslados  de  aquel  eterno  original,  quos  prcps- 
civit  et  prcedestinavit  conformes  Jieri  imagini 
filii  8ui  (Rom.,  8).  San  Juan,  por  más  humil- 
de, snba  á  ser  más  semejante,  el  más  vivo  re- 
trato, ol  mayor  de  los  santos.  ínter  natos  mu- 
liervm  non  surrexit  major  Johanne  Baptista, 
Eso  dice  llamándose  voz.  Ego  vox  clamantis 
in  deserto.  Tres  CQsas  hay  muy  parecidas  y  cer- 
canas entre  si:  la  cosa  entendida,  el  concepto, 
la  voz;  y  las  unas  sirven  en  lugar  de  las  otras. 
Porque  no  puede  entrar  en  mi  entendimiento 
esta  Iglesia,  formo  concepto  della,  y  porque  no 
podéis  ver  este  pensamiento,  declárele  con  la 
voz.  La  persona  de  Dios  Padre,  su  esencia,  su 
perfección  infinita,  es  la  cosa  mayor  y  mcior 
que  se  puede  imaginar.  Entendiéndose  el  Pa- 
dre, forma  Verbo,  que  es  su  Hijo;  imago  honi- 
tatis  illiuSy  splendor  gloriie  et  figura  substan- 


ti(JB  ejus  (Hebr.,  1\  Este  Verbo  quiso  maoí- 
festarle  á  los  hombres;  usó  de  muchas  figoni 
y  retratos,  que  fuero»  los  santos;  quos  preña- 
vit  conformes  fieri  imagini  Filii  tui.  Unos  sig- 
nificaron á  Cristo  en  la  paciencia,  como  Job; 
otros  eu  la  mansedumbre,  como  Isaac;  otra 
en  la  doctrina  de  Moisés;  otros  en  el  celo, 
como  Elias,  y  otros  en  otras  virtadss.  Saa 
Juan  le  representó  en  todas  estas  cosas  jun- 
tas, mejor  que  todos.  Porque  la  vos,  lols- 
mente  se  hisso  par»  significar  lo  que  está  en 
el  entendimiento.  Dura  todo  el  tiempo  que  « 
menester  para  declarar  el  concepto,  7  acábtM 
cuando  le  habéis  acabado  de  declarar.  De  modo 
que  su  nacer,  su  vivir,  su  acabarse,  todo  es  por 
el  Verba  Así  de  los  sautos,  unos  aeabao  por 
Cristo,  como  I09  mártires;  otros  viven  por  Gm- 
to,  como  los  confesores;  pero  no  nacen  líse 
por  el  pecado  de  Adán,  casi  ninguno  nació  par 
Cristo.  Pero  San  Juan  nació,  duró  7  at-abópor 
Cristo,  y  asi,  en  acabándole  de  declarar  acabó, 
porque  no  fuese  impedimento  i  la  secnda  iá 
Redemptor.  lUum  opportet  crescere^  me  anUm 
minui.  De  manera  que  en  el  nacimiento,  vida 
y  muerte,  es  el  más  parecido  á  Cristo,  como  la 
voz  al  verbo.  Esta  voz  es  la  que  clama  ea  é 
desierto  que  dispongamos  y  allanemos  el  cami- 
no del  Señor,  para  que  venga  á  morar  en  no»- 
tras  almas  por  gracia  y  después  por  glcmt. 
QiLam  m¿h\  etc. 
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dotes  et  levitas  ad  Johannsm^  til  tnisrrsgs 
rsnt  eum:  tu  quis  esf 

(JOAV^  1). 


Este  Evangelio  es  del  apóstol  y  evangelista 
San  Juan,  en  el  capítulo  1  de  su  historia  sa- 
grada. Contiene  un  ilustre  testimonio  que  el 
glorioso  Baptista  dio  de  la  divinidad  de  Cristo 
nuestro  Señor,  siendo  preguntado  de  parte  de 
todo  el  Cabildo  ecleeiástico  de  Jerusalem,  el 
cual  le  envió  una  solemne  embajada,  con  algu- 
nos sacerdotes  y  levitas,  gente  granada  y  esco- 
gida y  de  mucha  autoridad,  para  que  supiesen 
del  quión  era:  si  por  ventura  era  el  Mesías  pro- 
metido en  la  ley.  Pero  el  santísimo  precursor 


confesó  lo  que  no  era  y  no  negó  lo  que  os. 
Confesó  llanamente  que  no  era  él  Cristo  si 
Mesías.  Preguntante  los  embajadores:  cYaqae 
no  eres  Cristo,  ¿eres  Elias  oue  ha  de  venir  as- 
tea del?»  Bespondió  San  Juan:  cKo  soy  b 
persona  de  Elias». —  «¿Eres  por  ventura  anit 
profeta  prometido  de  Dios  por  la  boca  de  Mfl»' 
sos?»  Respondió:  ^'So  soy  ese  profeta».— «Fia 
dinos  quién  eres  para  que  sepamos  dar  wm 
de  ti  y  de  nosotros  á  los  que  acá  nos  envians^ 
Responde  San  Juan:  cYo  soj  toz  que  vooe  es 
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el  desierto:  Enderezad  el  camino  del  Señor, 
como  dijo  Elias  profetas.  Los  mensajeros,  qae 
eran  de  los  fariseos,  j  presumian  de  muy  reli- 
giosos, saliendo  de  la  comisión,  comienzan  á 
reprehender  á  Baptista:  cSi  tú  no  eres  Cristo, 
ni  Elias,  ni  aquel  profeta  señalado,  ¿con  qué 
autoridad  has  introducido  una  ceremonia  tan 
nueva  como  el  bautismo?]»  Responde  San  Juan: 
«Yo  no  usurpo  oficio  ajeno,  porque  mi  baptis- 
mo  63  imperfecto;  no  es  más  de  una  disposi- 
ción, un  ensayo  de  otro  que  le  ha  de  suceder. 
En  medio  de  vosotros  anda  uno  á  quien  vos- 
otros no  conocéis  ni  preciáis,  que  ha  de  venir 
después  de  mí  á  predicar  y  baptizar,  y  fue  he- 
cho  antes  de  mi.  El  cual  es  de  tanta  dignidad, 
que  yo,  tenido  en  tanto  de  vosotros,  no  soy  digno 
de  descalzarle  el  zapato  y  hacerle  el  menor  ser- 
vicio del  mundo]D.  Esto  pasó  en  Bethania,  de 
ese  cabo  del  Jordán,  donde  estaba  San  Juan 
baptizando.  Esta  es  la  letra  del  sagrado  Evan- 
gelio. Pidamos  la  gracia  por  intercesión  de  la 
Virgen  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

Aanqne  la  malicia  humana  no  puede  igua- 
larse ni  correr  lanzas  parejas  con  la  bondad  di- 
vina, esfuérzase  empero  tanto,  que  procura  irle 
en   los  alcances  contraminando  sus  consejos, 
torciendo  sus  caminos  y  pervirtiendo  el  orden 
de  sus  obras,  haciendo  de  los  medios  fines  y  de 
los  fines  medios ;  convirtiendo  los  instrumentos 
de  virtud  en  motivos  y  ayudas  de  vicios.  Muy 
celebrada  es  aquella  sentencia  de  San  Agustín, 
que  como  perla  preciosa  está  engastada  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras,  de  donde  le  tomó  el 
Maestro  de  las  sentencias,  en  la  distinción  pri- 
mera de  su  primer  libro:  Sunma perversitas  est) 
frw  utendis  et  uUfruendts,  «Suma  perversidad 
es  ^ozar  de  las  cosas  de  que  habíades  de  usar 
y  usar  de  las  que  habíades  de  gozari».  ¿Qué 
queréis  decir?  Mirad.  Dios  nuestro  Señor,  que 
es  ano  en  esencia  y  trino  en  persona,  es  el  úl- 
tímo  fin  del  hombre,  en  cuya  vista  y  fruición 
consiste  su  bienaventuranza.  Allí  sólo  puede 
tener  descanso,  perfecta  hartura  y  gozo,  y  por 
eso  Á  él  solo  ha  de  buscar  y  todas  las  cosas  ha 
de   ordenar  para  conseguirlo  y  gozarse  en  él. 
Xo<ia8  las  criaturas  son  medios  que  Dios  nos 
dio  para  conseguir  nuestro  fin.  Diónoslas  para 
que    nsemos  dellas  y  nos  aprovechemos  de  su 
serv'ieio,  para  conocer  y  amar  4  Dios,  en  quien 
BÓlo  podemos  tener  verdadero  y  perfecto  gozo. 
X^e  suerte  que  en  Dios  nos  habemos  de  gozar 
y  poner  todo  nuestro  amor  sin  tasa  ni  límite; 
pero  de  las  criaturas  habemos  de  usar  amándo- 
las  con  medida,  en  cuanto  sirven  y  son  útiles 
para  llevarnos  á  Dios»  El  médico  y  el  enfermo 
0Ín  tAsa  aman  la  salud,  que  es  el  fin  de  la  medici- 


na; pero  las  sangrías,  jarabeó  y  purgas,  que  son 
los  medios  con  que  ella  se  alcanza,  quiérenlos  con 
tasa  en  cuanto  son  provechosos  para  la  salud, 
y  no  más.  Así  el  hombre  ha  de  amar  sin  me- 
dida á  Dios,  que  es  su  fin,  y  á  las  criaturas,  que 
son  medios,  tasadamente,  usando  dellas  para 
servir  á  Dios.  Pues  cía  suma  perversidad  y  ma- 
licia del  pecador  consiste,  dice  San  Agustín,  en 
pervertir  este  orden  quitando  á  Dios  la  digni- 
dad de  último  fin,  cuanto  es  de  parte  de  su  de- 
travado  apetito,  y  poniéndola  en  la  criatnraD. 
Tsa  de  Dios  porque  se  sirve  de  sus  obras  y  de 
sus  auxilios  generales  para  cumplir  su  volun- 
tad, y  gózase  en  la  criatura   adorándola  y 
amándola  como  á  Dios.  Crió  Dios  este  mundo 
visible,  tan  hermoso,  que  vino  á  decir  Tales 
Milesio,   uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia, 
como  refiere  Laercio:  cDe  las  cosas  desta  vida, 
la  más  ligera  es  el  pensamiento,  la  más  fuerte 
la  necesidad  y  la  más  hermosa  el  mundoi».  Hizo 
el  cielo,  y  la  tierra  y  la  luz  y  los  elementos  y 
cuerpos   mixtos;   aaornó  el   cielo,   dorándole 
con  el  sol,  plateándole  con  la  luna,  esmaltán- 
dole con  las  estrellas;  con  perpetuo  orden,  ex- 
celente hermosura  y  maravilloso  resplandor. 
Hermoseó  la  tierra,  revistiéndola  con  diversi- 
dad de  verdes,  olorosas  y  medicinales  hierbas, 
graciosas  flores  y  hermosas  matas;  de  gran 
variedad  de  sombríos  y  fructuosos  árboles ;  en^ 
riqueciéndola  de  ricas  minas  y  deleitosos  ríos; 
de  abundancia  de  ganados  y  de  infinidad  do 
mantenimientos.  Y  hecho  esto,  crió  al  hombre, 
para  que  viendo  cuanto  Dios  para  él   había 
criado,  se  inflamase  en  el  amor  de  un  tal  Dios 
y  lo  refiriese  todo  á  él.  Así  como  habiendo  un 
príncipe  de  entrar  en  una  ciudad  primero  le 
aderezan  el  aposento  y  todo  lo  necesario,  asi 
Dios,  primero  que  el  hombre  entrase  en  el 
mundo,  se  le  aderezó,  criando  esta  lustrosa 
máquina  del  universo,  para  que  no  1^  faltase 
nada.  Y  así  como  un  rey,  cuando  edifica  alguna 
célebre  y  populosa  ciudad,  pone  su  imagen  en 
ella,  así  Dios,  como  criase  el  mundo,  puso  en 
él  al  hombre,  criado  á  su  imagen  y  semejanza, 
para  que  de  sí  mismo  viniese  á  conocer  que  en 
ninguna  criatura  había  de  parar,  sino  ep  el 
Criador,  cuyo  retrato  era.  Todas  estas  cosas 
hizo  Dios,  para  que  fuesen  unas  sendas  y  ve- 
redas por  donde  el  hombre  pudiese  caminar  á 
él.  Asi  las  llama  el  santo  Job  en  el  capítulo  26, 
donde  habiendo  tratado  de  la  obra  de  la  crea- 
ción y  de  la  sabiduría  y  fortaleza  divina  que  en 
ella  resplandece,  añade:  Ecce  hcec  est  parte 
dicta  8 uní  víarum  ejus.  Todo  lo  que  habemos 
dicho  de  sus  caminos,  es  una  pequeña  parte  de 
lo  que  hav  que  decir  del.  Llama  aquí  caminos, 
como  explica  Santo  Tomás,  á  las  criaturas,  por 
cuyo  conocimiento  puede  el  hoxpbre  venir  en  el 
de  Dios.  Y  no  sólo  son  caminos,  sino  voces 
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qnc  nos  ayisan  y  predican  qnién  es  Dios,  y  lo 
qae  debemos  amarle  y  servirle,  conforme  á 
aqaello  de  la  Sabídnria:  Hoc  quod  continet  am- 
nía  scientiam  kabet  vocis.  «Esto  que  contiene 
todas  las  cosas,  tiene  ciencia  de  yo8>  .  Gomo  si 
dijera:  Esta  fábrica  del  mundo,  que  abraza  y 
contiene  todas  las  criaturas,  sabe  por  su  modo 
loar  al  Criador;  y  es  toz  que  amonesta  al 
hombre  que  baga  lo  mismo.  El  cielo  da  voces: 
¡Oh,  hombre,  yo  me  muevo  para  tu  provecho,  y 
ando  en  torno  para  darte  vida  y  virtud  de  mo- 
verte! El  sol  dice:  yo  te  alumbro,  yo  te  caliento 
y  te  hago  la  tierra  un  paraíso  en  la  primavera. 
La  tierra  vocea:  yo  te  doy  ¡a  comida,  los  fruc- 
to6,  las  carnes,  las  legumbres,  las  minas.  La 
mar  habla:  yo  te  doy  los  pescados,  los  ríos,  las 
fuentes:  conoce  á  quien  te  lo  da,  y  séle  agra- 
decido. ¿Qué  hace  el  hombre  malo  y  perverso, 
cojo  para  andar  estos  caminos  y  sordo  para  oír 
estas  voces?  Vuelve  las  espaldas  á  Dios  y  el 
rostro  á  las  criaturas;  cébase  en  su  lindeza  y 
detiénese  en  ellas,  y  no  pasa  adelante  á  buscar 
á  Dios.  De  los  caminos  hace  paradero,  de  la 
venta  casa,  de  la  voz  substancia,  de  las  som- 
bras cuerpo,  de  la  criatura  ídolo.  Desta  perver- 
sidad espantosa  se  queja  el  Señor  por  el  Pro- 
feta: Ego  dedi  ei  Jrximentum  et  vinum  et  oleum^ 
et  argentum  midtiplicavt  et  et  aurum  quce  fece- 
runt  Baal.  «Dile  yo  al  hombre  el  trigo,  el  vino, 
el  aceite,  dile  abundancia  de  plata  y  oro»,  para 
que  viéndose  obligado  con  tantos  beneficios  y 
acariciado  con  tantos  regalos,  pusiera  en  mí  su 
afición,  y  él  amancebóse  con  los  bienes  tempo- 
rales. Mis  dones  convirtió  en  ídolos,  y  lo  que 
le  había  de  ser  motivo  para  amarme,  tomó  por 
ocasión  para  aborrecerme.  Veis  aquí  la  razón 
por  qué  el  Apóstol  llama  á  la  avaricia  ¿dolorum 
servitus,  una  espiritual  idolatría;  porque  el  ava- 
riento tiene  por  Dios  á  su  hacienda  y  ama  el 
dinero  más  que  á  sí,  más  que  á  su  ánima,  más 
que  á  Dios,  pues  todo  lo  pospone  á  El.  Tam- 
bién hablando  de  los  golosos  y  comedores,  dice: 
Quorum  Deus  venter  est,  pues  todo  su  cuidado, 
su  hacienda  y  industria,  emplean  en  regalarlo. 
Otros  hubo  que  reparando  en  ]a  riqueza  destas 
cortinas  del  cielo  con  que  está  encubierta  la 
real  majestad  de  Dios,  no  hicieron  caso  del  Rey 
eterno,  que  está  detrás  dellas.  Anaxágoras. 
gran  filósofo,  cuenta  LactancioFiomanio  en  sus 
divinas  instituciones,  preguntado  para  qué  na- 
ciera, respondió  que  para  ver  el  sol  y  la  luna  y 
las  estrellas.  Por  cierto  en  esto  no  habló  como 
discreto,  porque  harto  mejor  dijera  que  nació 
para  ver,  y  conocer,  y  amar,  y  servir  á  quien 
hizo  el  sol,  que  para  ver  el  mismo  sol.  Si  le 
ponía  admiración  la  luz  de  tan  excelente  pla- 
neta, pusiera  los  ojos  del  entendimiento  en 
aquella  luz  sempiterna  y  verdadera,  quce  illu- 
minat  omnem  hominem  venientem  in  hunc  mun^ 


dum.  A  lo  cual  no  basta  obscurecer  todo  al 
universo  pudiendo  la  luna  eclipsar  al  sol  qae  él 
tanto  preció.  De  aquí  se  entiende  la  razón  que 
tuvo  el  Sabio  de  decir:  Creaturce  Dei^  in  odium 
factce  8unt  et  in  tentationem  animabas  Twmiwoí^ 
et  in  muscipulam  pedibus  inaipientium.  tLu 
criaturas  de  Dios  fueron  criadas  para  materá 
de  odio  y  mal  querencia,  para  tentación  de  los 
hombres  camales,  y  para  ratoneras  j  trampts 
para  los  pies  de  los  necios».  Dios,  de  primen 
intención,  no  hizo  las  criaturas  sino  panqué 
nos  llevasen  á  El  y  nos  diesen  á  conocer  sa 
hermosura,  y  nos  provocasen  al  amor  de  so 
bondad.  Mas  porque  los  hombres  locos,  pren- 
dados destos  bienes  exteriores,  se  embarazan  y 
entretienen  en  ellos,  sin  acordarse  de  quién  se 
los  dio,  por  eso  se  dice  haber  sido  criados  ptn 
odio.  Son  ocasión  de  que  Dios  aborrezca  á  los 
hombres  y  de  que  los  hombres  ofendan  á  Dios. 
Son  tentación  para  las  almas,  reclamo  y  se- 
ñuelo con  que  el  demonio  las  caza,  j  lazo  y  red 
donde  caen  y  son  presas.  De  suerte  qne  lo  que 
Dios  hizo  para  señal  de  su  bondad  y  motivo  de 
amor;  lo  convierte  la  malicia  humana  en  mate- 
ria de  odio  y  de  indignación.  En  el  Evangelio 
de  hoy  tenemos  un  ejemplo  desto.  Hizo  Diosa 
San  Juan  para  que  fuese  testigo  de  la  divini- 
dad de  Cristo;  hízole  para  precursor  que  le 
aderezase  el  camino  por  donde  los  hombres  vi- 
niesen á  él;  hízole  voz  suya  que  le  pregonase  y 
diese  á  conocer  al  mundo;  lucero  que  precediese 
al  sol  de  justicia  y  anunciase  su  venida;  amigo 
del  desposado,  poi;  el  cual,  como  por  tercen 
persona,  se  había  de  desposar  con  la  Iglesia. 
Para  que  cumpliese  con  un  oficio  tan  alto  y 
fuese  creído  de  los  hombres,  aventajóle  en  ana 
santidad  excelente;  dióle  dones  y  gracias  extre- 
madas entre  los  hijos  de  los  hombres.  ¿Qoé 
hace  la  malicia  humana?  En  lugar  de  dar  cré- 
dito á  su  testimonio  que  dio  de  la  divinidad  ée 
Cristo,  aficionados  al  buen  lustre  de  San  Joan, 
á  la  nobleza  de  su  casta,  á  la  singularidad  d« 
su  vida,  hacen  del  camino  término,  j  de  la  voa 
palabra  y  sustancia;  del  pregonero  juez,  óá 
capitán  rey,  del  lucero  sol,  de  tercero  desposa- 
do, del  precursor  Cristo,  de  la  críatora  Dios; 
pretenden  quitar  su  propia  dignidad  á  Crirtn 
y  dársela  á  San  Juan,  levantando  este  íddoea 
su  competencia.  Y  para  ponerlo  en  ejecocióa, 
le  envían  esta  embajada  qne  el  Evangelio  nos 
cuenta:  Misserunt,  Envió  el  cabildo  de  J^asa- 
lem,  legados,  sacerdotes  y  levitas  á  San  JuBv 
para  que  le  preguntasen:  ¿tú,  quién  eres.' 

OONSIDEEAGIÓN     PRUntRA 

Esperaban  los  judíos  tres  personas  muy  fl^^  j 
ñaladas,  de  grande  santidad  y  crédito.  La  ¡úr 
mera  y  principal  era  el  Mesías  y  Redentor  ái 
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mando,  el  que  el  domingo  pasado  dijimos  ser 
el  deseado  j  esperado  de  las  gentes.  También 
esperaban  á  Elias,  que  había  de  Yenir  antes  del, 
corao  lo  tenia  el  Seftor  prometido  por  Mala- 
qnías.  Pero  engañábanse,  qne  no  había  de  ser 
antes  de  la  primera  venida,  sino  de  la  segunda 
á  juicio,  como  consta  del  profeta:  Ecce  ego 
mittatn  vobis  Eliam  praphetam;  antequam  ve- 
niat  dtes  Domiru  magnus  et  horribilia.  Donde 
claramente  dice  qne  ha  de  reñir  antes  del  día 
del  juicio;  pero  ellos  entendían  mal  la  ley  en 
este  lugar,  como  en  otros.  El  tercero  era  aquel 
gran  profeta  prometido  por  Moisés:  Propheta 
de  gente  tua  evscitahit  Ubi  Damtnus;  ipsum 
audies.  cEl  Señor  en  los  tiempos  reñideros  de 
ta  nación  levantará  un  profeta;  oírle  has  y  da- 
rásie  crédito».  Este  profeta  era  el  mismo  Cris- 
ti y  Mesías,  y  á  la  letra  habla  aquí  del  Moi- 
sés; pero  ellos  imaginaban  que  había  de  ser  otra 
distinta  persona.  Pues  como  ya  veían  cumplido 
el  tiempo  de  la  venida  del  Mesías;  las  setenta 
hebdómadas  de  Daniel,  que  eran  cuatrocientos 
y  noventa  años,  ya  eran  pasadas;  el  gobierno 
del  pueblo  estaba  ya  fuera  del  tribu  de  Judá: 
señales  dadas  por  Dios  de  la  venida  de  Cristo; 
veían  á  Cristo  pobre,  humilde,  menospreciado 
del  mundo;  predicaba  contra  ellos  y  descubría 
las  hipocresías,  que  era  la  principal  causa  del 
odio,  huyen  del  y  vanse  á  San  Juan,  en  quien 
les  pareció  estaría  aquella  dignidad  mejor  em- 
pleada, y  pregúntanle  quién  es,  para  que  dando 
él  testimonio  de  sí,  hiciesen  guerra  al  verdade- 
ro Cristo.  Esta  es  y  ha  sido  siempre  la  astucia 
del  demonio,  en  lo  cual  también  le  ayuda  y  pa- 
rece la  malicia  hum&na:  tomar  por  instrumen- 
tos de  derribar  las  obras  de  Dios  los  medios 
que  toma  la  divina  sabiduría  para  levantarlas. 
Planta  Dios  el  árbol  en  medio  del  paraíso  para 
ejercicio  de  virtud  y  materia  de  merecer  por  la 
obediencia,  y  ese  árbol  toma  el  demonio  por 
jnstrnmento  de  pecado  y  ocasión  de  desobe- 
diencia. Dale  Dios  la  mujer  al  hombre  para 
ayada  y  compañera,  y  vuélvesela  el  demonio 
en  estorbo  y  embarazo.  Cría  Dios  la  serpiente, 
la  más  sagaz  y  prudente  de  todos  los  animales, 
can  perfecciones  y  instintos  para  su  defensa  y 
honra  de  Dios  y  utilidad  de  los  hombres,  y  la 
misma  habilidad  y  prudencia  toma  el  demonio 
sontra  Dios.  En  ella  arma  lazo  en  que  prenda 
il  bombre  y  afrente  á  Dios.  Vuelve  Dios  por 
»a  bonra,  y  para  que  los  mordidos  de  las  ser- 
3Íentes  sanen  en  el  desierto,  levanta  otra  ser- 
>iente  de  metal  que  dé  vida.  Quédase  esta  ser- 
piente en  poder  de  los  hijos  de  Israel,  y  pónen- 
a  en  el  templo  como  instrumento  de  la  gloria 
[e  I>io8,  para  despertar  en  los  hombies  la  me- 
aori&  de  aquel  beneficio,  y  esa  toma  el  demo- 
jo   por  medio  para  que  se  olviden  de  Dios. 
lace  del  medio  fin  y  mueve  al  pueblo  á  que  le 


inciense  y  adore,  y  lo  que  servía  para  alabar  á 
Dios  conviértelo  en  blasfemia  y  idolatría,  tan- 
to, que  por  esta  causa  la  hizo  pedazos  el  buen 
rey  Ecequías,  celando  la  honra  de  Dios.  Los 
profetas  del  rey  Acab,  puestos  para  decir  ver- 
dad y  desengañar  al  rey  y  á  su  reino,  esos  tomó 
por  instrumento  para  engañarle.  Entra  el  ne- 
gocio en  consulta,  ¿quién  engañará  á  Acab? 
Dice  el  demonio:  Yo,  porque  egrediar  et  ero  spi- 
ritus  mendax  in  ore  omnium  prophetarum  ejus. 
Mentiré  en  boca  de  profeta  que  tiene  por  ofi- 
cio decir  verdad;  esa  tendrá  autoridad  y  será 
recebida:  decipíes  et  príevalebis.  Veis  aquí  cómo 
el  demonio  contramina  las  obras  de  Dios,  y 
cómo  pretende  irle  en  los  alcances,  ¡Pues  mi- 
rad cómo  le  ayuda  la  perversidad  humana! Daos 
el  Señor  riquezas  para  que  seáis  diapensero  de 
Cristo  y  mayordomo  de  sus  pobres,  y  vos,  ó 
idolatráis  en  ellas  como  avariento,  no  osando 
tocarlas  como  á  cosa  sagrada,  ó  hacéis  ostenta- 
ción dellas  como  pródigo,  gastándolas  en  va^ 
ñas  superfluidades.  Y  lo  que  peor  es,  con  el  di- 
nero que  Dios  os  dio  le  hacéis  guerra,  com* 
prando  la  honra  de  la  doncella  y  la  honestidad 
de  la  casada,  cogiéndola  por  hambre,  qne  es 
abominable  maldad.  Dale  Dios  á  la  otra  gala 
y  hermosura  para  que  por  la  belleza  del  cuerpo 
venga  á  conocer  y  estimar  la  de  su  alma,  y  por 
la  lindeza  de  la  criatura  se  conozca  la  del  cria- 
dor que  la  formó,  y  ella,  no  satisfecha  de  la 
hechura  de  Dios,  con  artificios  v  engaños,  tra- 
baja de  mejorarla  y  pintarla;  pónese  gaUs,  ves- 
tidos y  atavíos  para  ser  amada  y  querida  de  los 
hombres,  y  aun  adorada.  Filice  eorum  compo- 
sitoBf  circumomatas  ut  ¿militudo  templi  (Sal- 
mo 143).  Las  hijas  de  los  mundanos  andan 
compuestas  y  aderezadas  como  las  imágenes  de 
los  templos,  para  que  como  en  ídolos  idolatren 
en  ellas.  A  ti  diote  letras  ó  dibcreción,  y  ahí 
fundas  tu  locura  ó  vanidad.  Hizo  al  otro  de 
buena  casta,  para  obligarle  á  imitar  las  virtu- 
des de  sus  mayores,  y  él  saca  de  ahí  altivez  y 
desprecio  de  los  pequeñitos,  y  libertad  y  osadía 
para  pecar.  Dale  al  otro  gracia,  virtud  y  santi- 
dad con  que  la  sirva,  y  del  unicornio  hace  ve- 
neno, y  desvanécese  con  soberbia,  siendo  fari- 
seo, soberbio,  y  teniendo  en  poco  el  publicano 
humilde.  ¡Oh  malignidad  de  los  hijos  de  Adán! 
¡Oh  generación  ingrata  y  adúltera!  Con  cuánta 
razón  dijo  el  profeta:  Superbia  eorum  qui  se 
oderunt,  ascendit  semper.  Cuanto  más  trata  el 
Señor  de  poner  medios  para  nuestra  salud,  tan- 
to nuestra  malicia  más  se  esfuerza  á  destruir- 
los, más  rebelde  y  porfiada  está.  Cómo  se  pare- 
ce en  este  hecho  que  al  mismo  Baptista,  á  quien 
hizo  Dios  para  disponer  los  ánimos  de  los  hom- 
bres y  darles  á  conocer  á  Cristo,  el  demonio  y 
los  suyos  le  toman  por  achaque  para  oscure- 
cerlo, haciendo  la  santidad  de  San  Juan  con- 
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trapeso  para  hacer  guerra  á  Cristo.  Mas  porque 
la  sabidnria  vence  á  la  malicia,  j  las  traisas  del 
hombre  no  pueden  desbaratar  los  designios  de 
Dios,  por  donde  éstos  pensaron  hacer  tiro  4 
Cristo,  le  honraron  y  autorizaron  más,  Pregún* 
tanle  á  San  Juan;  Tu,  quis  és?  Entiéndelos 
San  Juan,  y  responde  á  lo  que  ellos  pretendían: 
Non  8um  ego  Christut:  «No  soy  yo  el  Mesías 
que  esperáis».  Visto  que  no  acudía  á  lo  prime- 
ro, pregúntanle  si  era  Elias,  y  responde:  Non 
8um»  En  el  espíritu  y  en  el  celo  era  Ellas,  y  auíi 
en  el  oficio.  Porque  asi  como  Ellas  ha  de  pre- 
ceder al  Señor  en  el  segundo  adyenimiento,  así 
San  Juan  le  precedió  en  el  primero,  conforme 
la  profecía  de  su  padre.  Tu  puer  propheta  al- 
íissimi  vQcabeHa»  Pero  no  era  la  persona,  y  por 
eso  dice:  «cNo  soy:».  Pregúntanle  lo  tercero,  si 
es  aquel  gran  profeta  que  prometió  Moisés,  y 
así  en  el  griego  está  el  articulo  Ule.  Es  tu  ilU 
propheta?  Y  responde:  Non.  Aunque  era  profe- 
ta no  era  aquel  grande  y  supremo  profeta  qne, 
como  habemos  dicho,  era  el  mismo  Cristo. 

GONSIDKRAOlÓir   SKQONDA 

Mucho  hay  que  deslindar  en  estas  respues- 
tas de  San  Juan,  que  están  llenas  de  teología 
del  cielo  y  muestran  bien  el  caudal  de  sus  yir< 
tudes.  Lo  primero  habéis  de  entender  que  hoy 
pusieron  al  Baptista  en  el  mayor  estrecho  y 
conflicto,  en  la  más  peligrosa  batalla  y  comba- 
te que  jamás  hombre  se  tío.  Vi^ne  hoy  á  las 
manos  con  aquel  gran  gigante  Goliat  que  hace 
escarnio  de  los  reales  del  Señor.  Es  recio  golpe 
el  que  da  la  honra;  no  hay  culebrina  ni  cañón 
reforzado  que  tanto  arruine.  Y  cuanto  es  ma- 
yor la  honra  y  estima,  tanto  es  más  dificultosa 
de  resistir.  Y  porque  no  pudo  ser  mayor  honra 
que  conridar  á  un  hombre  á  la  dignidad  del 
Mesías,  cabeza  de  la  Iglesia,  deseo  de  los  jus- 
tos, esperanza  de  los  hombres,  Rey  y  Señor  de 
todos,  por  eso  fue  el  mayor  peligro  y  el  más  fu- 
rioso golpe  de  honra  que  ninguna  criatura  ha 
recibido.  Con  menores  tiros  que  éste  han  sido 
rendidos  grandes  santos  y  ilustres  varones;  se- 
guro que  si  con  este  recaudo  le  tentaran  ahora 
las  corazas  al  más  estirado,  y  aun  con  otro 
mucho  más  moderado,  que  luego  comenzara  á 
contar  la  crónica  de  sus  excelencias  y  hiciera 
alarde  de  su  linaje,  calidad  y  méritos,  y  aun 
buscara  prendas  prestadas  para  poner  en  el  apa- 
rador de  su  vanidad,  para  que  la  honra  que  le 
ofrecen  no  se  le  fuera  de  entre  las  uñas«  Mas 
¡qué  digo  ahora,  cuando  tan  poca  virtud  hay! 
A  tres  géneros  de  gentes  ha  hecho  tiro  la  hon- 
ra y  los  ha  vencido,'  los  más  famosos  del  man- 
do. El  primero  fue  á  Lucifer,  con  todos  sus 
compañeros,  la  mayor  y  más  perfecta  de  todas 
las  criaturas  en  quien  más  particularmente  ha- 


bía Dios  mostrado  su  saber;  sin  haber  (entt' 
ción  de  carne  ni  deseo  de  riquezas,  sin  doDooio 
tentador,  fue  tanta  la  golosina  de  la  lionra  pues- 
ta en  su  entendimiento,  que  le  desvaneció  y  le 
hizo  dar  espanto  su  caída.  Adán,  criado  en  tin- 
ta perfección,  dotado  de  justicia  original,  enri- 
quecido de  dones  y  ciencias,  asi  naturales  coino 
sobrenaturales,  en  asomándole  el  demonio,  no 
el  nombre,  sino  la  ciencia  de  Dio8«  luego  ]»có 
en  el  anzuelo  y  quedó  preso.  Pues  los  apósto- 
les, que  fueron  los  mayores  del  mundo  j  colom- 
naa  de  la  Iglesia,  antes  de  recebir  la  plenitod 
del  Espíritu  Santo  fueron  tooados  desta  enfer- 
medad, así  que  no  fue  en  ellos  tan  peligrcsa 
como  en  los  pecados.  Facta  est  arntentio  ínter 
eos,  quis  eorum  videreiur  esse  nu^or:  c  Comen- 
zaron á  porfiar  y  debatir  sobre  cuál  había  de  ger 
mayor  entre  ellos:» .  Este  nombre  de  mayor  es 
ruina  de  los  más  fuertes,  cebo  de  los  más  tem- 
plados, polilla  de  lo  más  fino  y  esmerado  de  U 
eaaa  de  Dios,  carcoma  de  los  cedros  dal  monte 
Líbaüo.  Estos  son  loe  montes  del  Grelboé  mal-     ' 
ditos,  donde  no  cae  el  rocío  áék  cielo  ni  la  lluvít 
de  la  gracia.  Quia  ihi  est  abjeduM  clipens  j^r- 
tiuai,  clipeuB  Saul^  qwui  nún  e&set  unctus  «k» 
(Reg.,  1):  cPorque  allí  fue  abatido  el  eseodo 
de  los  fuertes»  allí  fue  postrado  Saú)«  que  de 
los  hombros  arriba  era  más  alto  qne  iod^»  el 
pueblo;  allí  perecieron  los  fuertes  de  Iirad). 
Fuertes  hay  muchos  en  rezar,  en  ayniiar,  eo 
disciplinarse,  en  resistir  á  la  sensualidad:  pero    i 
en  querer  ser  estimados  de  las  gentes,  en  pre- 
sumir de  sus  virtudes,  en  aceptar  la  hooiB  que 
dellas  le  resulta,  pocos  hay  que  no  toquen,  aun- 
que sean  muy  devotos,  que  de  la  misma  santi- 
dad  quieren  honra.  Pues  ésta  acomete  hoy  San 
Juan»  la  cual  le  llevan  los  más  pHncipaks,  loi 
más  sabios  y  religiosos  de  Jemsalem,  diciéndo- 
le:  Tu,  quis  es?  Menester  es,  glorloao  Baptista, 
que  se  desdoble  este  tesoro  de  humildad  qae 
tenéis  en  vuestro  pecho.  Ya  el  mundo  ha  vk^ 
vuestro  ayuno,  vuestra  soledad,  vuestra  peai- 
tencia;  véase  ahora  vuestra  humildad,  y  q*e  m 
es  parte  cosa  alguna  para  hacer  en  vos  melk 
¡Mirad  cómo  tratáis  la  honra  de  vuestro  Sñor 
que  la  puso  en  vuestras  manos!  Confió  Diss  n 
madre  á  San  Juan  Evangelista,  su  Igl«ia  i 
San  Pedro  y  su  honra  á  vos.  Aquí  se  ha  de 
afinar  y  subir  de  quilates  vuestra  sanüial 
Aquí  está  el  vencer  á  Lucifer,  el  ser  más  qae 
Adán,  el  ezoeder  en  esto  á  los  apóstoles.  ¿Qsé 
decís  á  la  pregunta?  ¿Qué  testimonio  dais  á  h 
lus?  Et  confessus  est  et  non  ne^arit^  ti  r^s^ísn' 
est  etc:  ec  Confesó  de  plano  la  verdad  y  »^  W 
negó,  y  confesó  qne  no  era  Cristo».  PaiúMi» 
que  le  tocó  á  San  Juan  en  el  alitia  esta  picKSS- 
ta  y  le  lastimó  el  corazón  terriblemente.  Ceas 
él  amaba  tan  de  veras  á  Crieto  nuestc»»  bka,! 
todo-  su  deseo  y  gozo  tenia  puestu  en  ^se  € 
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mundo  le  conociese;  como  él  entendía  la  infini- 
ta dignidad  del  Hijo  de  Dios,  ante  quien  él  era 
nada,  y  vio  que  los  hombres  le  querían  leran- 
tar  por  ídolo,  en  competencia  de  Cristo,  verda- 
dero Dios  y  hombre,  vio  que  ponían  el  último 
fin  en  la  criatura  y  dejaban  el  Criador.  Tembló 
de  tan  gran  delito  y  abominó  la  maldad;  y  pa- 
róceme  que  quisiera  ser  todo  lenguas  para  que 
todos  sus  miembros  dieran  voces:  «No  soy  yo 
Cristo».  Y  eso  significa  aquella  repetición  de 
palabras  de  que  usa  el  evangelista:  «Confesó  y 
no  negó  y  confesó».  No  lo  dijo  una  vea,  sino 
nauchas,  como  hombre  que  veía  le  iba  en  ello  la 
vida  y  la  salud  de  todo  ol  mundo,  que  consistí» 
en  conocer  á  Cristo.  Entraron  una  vea  los  dos 
apóstoles  San  Pablo  y  San  Bemabó  en  Listra, 
ciudad  de  Licaonia,  y  predicando  San  Pablo 
convirtió  un  hombre  cojo  de  entrambos  pies 
desde  el  vientre  de  su  madre,  y  junto  con  la  fe 
le  dio  salud  en  el  cuerpo.  Mandóle  que  se  le- 
vantase y  anduviese  derecho.  Apenas  se  lo  hubo 
dicho,  cuando  comensó  á  dar  saltos  como  un 
gamo,  lo  cual  visto  por  los  vecinos  de  la  ciudad 
diefon  voces:  i>it,  simiUsJacti  hormnibua,  des^ 
CénderwU  ad  nos;  «Los  dioses,  en  forma  y  tra- 
je de  hombres,  han  venido  á  visitarnos» ,  y  11a- 
iiuui  al  sacerdote  de  los  ídolos  que  les  viniese  á 
sacrificar.  Cuando  los  apóstoles  vieron  el  nego- 
eio  en  los  términos  que  andaba,  y  los  toros 
aparejados  para  el  sacrificio,  turbados»  alboro- 
tados, corriendo  y  dando  saltos  por  medio  de  la 
^nte,  rompidas  sus  vestiduras^  daban  voces: 
c¿Qaó  hacéis^  hombres?  ¿A  quién  queréis  ado- 
rar? Nosotros  somos  hombres  como  vosotros, 
sujetos  á  muerte,  necesidades  y  flaqueza,  y  ve- 
nimos á  enseñaros  que  os  apartéis  de  la  vani- 
dad destos  ídolos  y  os  convirtáis  á  Dios  vivo, 
que  hizo  todas  las  cosas» .  Este  es  el  celo  que 
tíexien  todos  los  justos  de  la  honra  de  Dios,  y 
desta  suerte  huyen  loores  que  á  él  se  le  deben. 
Griatíanos,  cuando  el  mundo  os  ofreciere  hon- 
ras y  dignidades;  cuando  llamare  á  la  puerta 
de  vuestro  corazón  algún  apetito  de  vanagloria; 
coando  de  algún  bien  que  en  vos  haya  os  die- 
ren los  hombres  el  parabién  y  la  gloria,  ó  el 
demonio  os  persuadiere  que  tos  os  la  toméis, 
tomblud  de  quitar  su  honra  á  Dios,  huid  las 
han&anas  alabanzas,  negados  como  San  Juan: 
ISo  noy  yo  ese;  no  dice  á  mí  ese  sobrescristo. 
BiandalÑi  Dios  en  la  ley,  so  pena  de  muerte, 
4)ne  ninguno  se  perfumase  con  ciertas  pastillas 
qne  llamaban  timiama  sagrado,  que  se  haeíaü 
por  institución  divina  de  diversas  especies  aro- 
«ñáticas  y  estaban  dedicadas  para  sólo  el  culto 
dÍYmo.  El  perfume  y  zahumerio  solamente  de- 
l^ido  4  Dios  es  la  gloria  de  nuestras  virtudes  y 
41a  todos  los  bienes  que  en  nosotros  hay;  ésta 
^ft  suya  propia,  que  á  ninguno  le  concede.  Olo- 
wiom  m$am  alten  non  dabo^  SI  soberbio  y  va- 
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naglorioso  que  pretende  usurpar  para  ni  esta 
gloria,  sepa  que  profana  el  perfume  sagrado  y 
se  enciensa  con  el  timiama  divino,  y  es  idóla- 
tra espiritual  y  ladrón  de  la  honra  de  Dios,  y, 
por  consiguiente,  es  digno  de  muerte  eterna. 
Pues  como  el  santísimo  precursor  se  viene  in- 
censar como  Dios,  con  este  perfume  á  Cristo 
debido,  da  voces  con  grande  instancia,  procu- 
rando apartar  los  hombres  de  tan  desatinado 
sacrificio. 

CONSIDBRAOIÓK   TfiROBRA 

Lo  segundo  que  hay  que  considerar  >en  es- 
tas respuestas  de  San  Juan  es  ver  cuánto  se 
abatió  y  anonadó  en  presencia  del  Redemptor. 
La  primera  vez  dijo:  cNo  soy  yo  Cristo».  La 
segunda  dijo:  Non  sum.  La  tercera  parecióle 
que  había  dicho  mucho,  y  dice:  Non.  [Gran  lec- 
ción de  humildad  está  aquí  encerrada!  Mirad. 
La  sustancia  y  fundamento  de  la  humildad 
consiste  en  conocer  el  hombre  su  pobreza  y  vi- 
leaa,  y  cómo  de  sí  es  nada,  y  delante  la  divina 
majestad  sujetarse,  hundirse,  reconociendo  la 
alteaa  y  soberanía  de  aquella  deidad  infinita,  y 
de  ahí  viniendo  á  despreciarse  á  sí  y  á  querer 
que  todos  le  desprecien.  Bien  pudiera  San  Juan 
responder  que  era  Elias,  pues  vino  con  su  es- 
píritu y  virtud,  y  por  esta  causa  le  llamó  Elias. 
Bien  pudiera  decir  que  era  profeta,  pues  lo  era 
desde  el  vientre  de  su  madre;  pero  como  se  vio 
comparar  con  la  infinita  majestad  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  y  que  delante  del  le  querían  los 
hombres  honrar  con  el  honor  á  Cristo  debido, 
y  que  lo  levantaban  en  su  competencia,  hun- 
dióse en  su  propia  estimación,  y  cavó  y  ahon- 
dó en  el  conocimiento  de  sí,  hasta  el  abismo 
de  la  nada  de  que  fue  formado,  y  del  me- 
nos que  nada  del  pecado  en  que  fue  conce- 
bido, y  dio  aquellas  tres  respuestas  que  fueron 
tres  azadonadas  con  que  llegó  hasta  el  centro 
de  la  criatura,  que  es  el  no  ser.  Fueron  tres 
escalones  con  que  descendió  para  más  subir. 
El  primero:  ^"No  soy  yo  Cristo i».  Eso  no  es 
mucho  que  lo  diga,  siendo  tan  santo.  Abaja 
más  y  dice:  «No  soy».  Conoció  que  era  cria- 
tura, que  no  tiene  de  la  cosecha  el  ser.  Sólo 
Dios  puede  decir:  Ego  sum  qui  aum.  Dios  es 
lo  que  es,  los  demás  son  lo  que  no  son.  Por- 
que su  creencia  es  su  ser,  no  lo  recibe  de  na- 
die; pero  la  criatura  no  es  su  ser,  porque  lo  re- 
cibe prestado  y  comunicado  de  Dios,  que  es 
fuente  del  ser.  Abaja  hasta  lo  último  y  dice: 
Non.  Soy  nonada.  A  cuanto  me  preguntáis,  á 
cuantas  grandezas  en  mi  veis,  á  cuantos  títu- 
los me  presentáis,  respondo  non.  Delante  de 
Dios  Soy  nada.  Este  es  el  fundamento  de  toda 
la  honra  de  la  criatura.  ¡Oh  honra,  oh  di^^ni- 
dadl   dictados,   imperios,  reinados,  pontifica^ 
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dos,  letras,  linaje,  riquezas,  valor,  hermosura 
de  hombre,  ¿sobre  qué  ciudad  estáis  armados? 
Sobre  un  nada,  sobre  nada.  Cosa  maravillosa 
es  la  ciudad  de  Yenecia,  porque  está  edificada 
sobre  agua,  y  mucho  más  lo  fuera  si  estuviera 
edificada  en  el  aire.  ¡Pero  la  nada,  mundano, 
sobre  que  edificas  torres  de  viento,  en  que  fun- 
das tus  locuras,  mandos  atrevidos  y  vanidades, 
sobre  la  nada!  ¡Soberbio,  que  te  entonas!  ¡qué 
presumes  de  la  fábrica  de  tus  virtudes!  Mira 
el  fundamento,  que  es  nada,  y  que  delante  de 
Dios  todo  eres  nada.  Si  la  majestad  de  un  rey 
temporal  es  tan  grande  que  en  su  presencia  á 
ninguno  de  sus  grandes  se  hace  honra,  porque 
la  autoridad  real  encubre  y  tapa  la  de  todos 
sus  vasallos;  aquella  majestad  del  Rey  eterno, 
¿c¿mo  encubrirá  y  deshará  con  su  ii^finita  emi- 
nencia cualquiera  grandeza  de  la  criatura,  para 
que  en  su  acatamiento  sea  como  si  no  fuese? 
El  profeta  Elias  vio  á  Dios  nuestro  señor  sen- 
tado en  un  trono,  con  pompa  y  aparato  real, 
como  haciendo  ostentación  de  su  gloria,  y 
dice  que  los  serafines,  que  soa  los  grandes,  los 
mayores  principes  de  su  reino,  que  le  estaban 
haciendo  estado,  tenían  seis  alas.  Duabus  vela- 
bant  faciem  ejus  et  duabus  velahant  pedes  ejus^ 
et  duabus  volabant.  <rCon  las  dos  se  cubrían  el 
rostro».  Aquel  ejus  est/.  allí  indiferente,  para 
significar  que  cubrían  el  rostro  de  ellos  y  el  de 
Dios.  <rGon  las  otras  dos  se  tapaban  el  cuerpo 
y  los  pies,  y  con  las  dos  volaban i»;  dando  á 
entender  con  esto,  que  en  presencia  de  aque- 
lla eterna  y  inconmovible  sustancia  toda  alteza 
criada  se  ha  de  abatir;  el  rostro  del  más  her- 
moso serafín  no  es  para  ver,  y  así  se  encubren 
y  deshacen  la  rueda  de  sus  excelencias.  Sola- 
mente dejan  dos  alas,  de  conocimiento  y  amor, 
con  que  vuelan,  amando  cuanto  conocen  y  co- 
nociendo cuanto  aman.  Gomo  delante  la  exce- 
siva claridad  del  sol,  la  de  las  estrellas  y  luce- 
ros, por  lucidos  que  sean,  se  desaparece  y  es 
como  si  no  fuese,  así  delante  aquel  Sol  de  infi- 
nita refulgencia  y  claridad,  el  resplandor  de 
todas  las  criaturas,  así  en  santidad  como  en 
sabiduría,  fortaleza,  hermosura,  como  en  todo 
lo  demás,  se  amortigua,  eclipsa  y  deshace,  y 
es  como  si  no  fuese.  Así  lo  dice  el  profeta 
Isaías:  Ecce  gentes  quasí  stilla  situlce^  et 
quasi  momentvm  staterce  reputatce  sunt,  «To- 
das las  gentes  son  como  un  hiltco  de  agua,  y 
como  un  granico  de  peso  delante  déb.  Todas 
las  islas  son  un  poco  de  polvo  en  su  presen- 
cia, y  toda  la  lefia  del  monte  Líbano,  con  to- 
dos cuantos  ganados  hay  en  él,  no  bastará  á 
ofrecerle  un  digno  sacrificio,  Y  parecíéndole  al 
profeta  que  delante  de  Dios  había  hecho  mu- 
cha honra  á  las  criaturas  en  llamarlas  hilo  de 
agua,  grano  y  polvo,  como  corrigiendo  lo  di- 
cho, añade:  Omnes  ff entes  quasi  non  sint  sic 


sunt  coram  eo;  et  quasi  nihilum  et  inam  re^ 
putatce  sunt  ei,  «Todas  las  gentes  así  son  de- 
lante del  como  si  no  fuesen,  y  como  nada  y 
menos  que  nada  son  reputadas  en  su  presen- 
cia». Pues  en  el  conocimiento  práctico  desta 
verdad  y  en  el  sentimiento  afectuoso  della  está 
el  fundamento  de  la  humildad.  Aquí  en  esta 
grandeza  inmensa  de  Cristo  habla  paesto  los 
ojos  San  Juan,  cuando  en  su  comparación  se 
halló  nada,  indigno  de  ser  su  menor  criado.  Xo 
merez<TO  descalzarlo;  no  tengo  dignidad  para 
hacerle  el  más  bajo  ser^ncio  del  mundo,  que  ea 
el  descalzarle  los  zapatos.  Pues  si  el  mayor 
entre  los  nacidos  de  mujer  desta  manera  se 
abate  ante  la  majestad  de  Dios,  vos  y  yo,  que 
somos  sepulcros  de  pecados,  montones  de  mise- 
rias, sacos  de  alacranes  y  víboras,  gasanos,  he- 
diondez y  corrupción,  ¿cómo  nos  babemofl  de 
humillar  en  el  acatamiento  de  Dios?  Poneoí 
con  los  ojos  de  la  fe  en  presencia  del  Señor; 
contemplad  la  infinita  distancia  que  hay  de 
aquella  perfectísima  y  suprema  nataraleía  á 
vuestra  bajeza  y  poquedad,  y  hundios  hasta  d 
abismo  de  vuestra  nada.  Decidle  con  David: 
Substancia  mea  tanquam  nihilum  ante  te,  clfi 
sustancia,  lo  macizo  y  sólido,  lo  qne  hay  de 
bueno  y  de  precio  en  mí,  es  como  nada  deúnte 
de  vos,  SeftorD.  Conoced  vuestra  pobreza  y  que 
la  nada,  de  sí  no  tiene  bien  alguno,  j  si  lo  hay 
en  vos,  que  es  de  Dios  y  no  vuestro;  y  asi  k 
gloria  á  El  se  le  debe,  y  no  á  tos.  De  aquí 
aprenderéis  á  no  despreciar  vuestros  prójimos, 
aunque  en  muchas  cosas  les  excedáis,  pues  ese 
exceso  no  es  vuestro,  sino  de  Dios:  j  como  os 
dio  á  vos  esos  dones,  se  los  pndiera  dar  al 
otro,  y  no  sabéis  si  os  los  quitará  á  vos  part 
dárselos,  pues  no  os  aprovecháis  dellos  como  es 
razón. 
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Y  si  el  virtuoso  halla  delante  la  majestid 
de  Dios  tanta  razón  para  humillarse  y  teoeree 
en  poco,  el  malo,  el  pecador,  ¿qné  será?  ¡Coii- 
sidera,  desdichado,  cuan  grande  mal  es  haber- 
se engreído  el  gusanillo  de  la  tierra  contra  ei 
Hacedor  de  los  cielos  y  de  la  majestad;  habene 
desmesurado  la  nada  contra  la  fuente  dd  ser, 
haberse  rebelado  la  criatura  contra  su  Criadsr 
y  haber  despreciado  y  ofendido  al  omnipotent» 
Dios  ante  quien  tiemblan  las  columnas  dd  ci^ 
y  encogen  las  alas  los  niás  altos  serafines!  ¡Ha- 
ber  trocado  su  gloria  por  un  deleite  bestial,  p« 
un  punto  de  honra  ó  por  dos  maravedís  de  inte- 
reses! ¡Espántate  cómo  te  puede  safíir  la  tie- 
rra, y  cómo  no  se  conjuran  contra  ti  todas  ks 
criaturas  para  vengar  la  injuria  de  su  criadnr! 
Tente  por  indigno  del  pan  que  comes  y  de  b 
agua  que  bebes,  de  la  luz  que  gozas  y  del  ai « 
con  que  respiras,  y  de  aquí  conoce  la  mslir  ia 
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del  pecado,  que  consiste  en  ser  ofensivo  de  tan 
grande  majestad.  Porqae,  asi  como  todas  las 
perfecciones  criadas,  comparadas  con  las  dÍTÍ- 
ñas,  no  son  perfecciones,  asi  las  ofensas  hechas 
á  paras  criaturas  no  son  ofensas,  comparadas 
á  las  que  se  hacen  al  Criador.  Bien  tenia  enten- 
dida esta  filosofía  David  cuando  dijo:  Tihi  soli 
peccavi.  Pecado  habia  contra  ürias,  á  quien 
mató,  7  contra  su  mujer,  á  quien  deshonró,  j 
contra  su  reino,  á  quien  escandalizó;  mas  con 
todo  esto  dice:  Tiín  soli  peccavi.  Porque  sabia 
él  muy  bien  que  todas  estas  ofensas  j  deformi- 
dades eran  nada  en  comparación  de  la  fealdad 
que  este  pecado  tenia,  por  ser  contra  Dios. 
Porque  asi  como  Dios  es  infinitamente  mayor 
que  toda  criatura,  asi  es  infinitamente  mayor, 
en  su  manera,  la  obligación  que  le  tenemos  y 
la  ofensa  que  le  hacemos;  y  de  infinito  á  infi- 
nito no  puede  haber  proporción.  Pues  quien  ha 
hecho  á  Dios  tantas  veces  esta  injuria,  y  en- 
tiende la  gravedad  que  tiene,  por  ser  contra 
Dios,  ¿quó  aflicción  y  sentimiento  debe  tener? 
No  hay  quien  no  tenga  por  muy  culpados  á 
estos  fariseos,  por  haber  dejado  al  verdadero 
Cristo,  y  pretendidole  quitar  su  dignidad,  por 
dársela  en  su  competencia  á  San  Juan.  ¿Qué 
podían  hallar  en  San  Juan  que  con  infinitas 
ventajas  no  lo  hallaran  en  el  Hijo  de  Dios? 
Sola  BU  perversidad  fue  la  causa  deste  desor- 
den. Pues  entiende,  pecador,  que  lo  que  éstos 
una  vez  hicieron  es  un  traslado  de  lo  que  tú 
has  hecho  muchas,  pretendiendo  quitar  á  Dios 
la  corona  y  dignidad  de  último  fin,  y  darla  á 
la  criatura,  por  la  cual  ofenden  á  Dios,  pre- 
ciándola más  que  á  El  y  ordenando  á  ti  y  á 
tus  cosas  á  ella,  como  á  último  fin,  levantas 
en  tu  corazón  idolo  y  competidor  contra  Dios. 
¿Qué  bien,  qué  gusto,  qué  contento  puedes  ha- 
llar en  la  criatura  que  con  infinitas  ventajas  no 
le  bailes  en  el  Criador?  Afréntase  Dios  tanto 
de  que  le  igualemos  con  cosas  tan  bajas,  que 
en  acabando  el  profeta  Isaias  de  decir  la  infi- 
nidad'de  la  divina  bondad,  ante  quien  todas 
las  cosas  son  como  si  no  fuesen,  infiere:  Cui 
ergo  ¿imilem  fecistts  Deum^  aut  quam  imaginem 
ponitiB  ti?  Como  si  dijera:  c¡Si  Dios  es  tal, 
que  en  su  presencia  son  nada  todas  las  cosas, 
ergo^  luego  ninguna  se  puede  comparar  con 
151!»  ¿Pues  cómo  vos  le  habéis,  no  sólo  com- 
parado, sino  tenido  en  menos  y  dejado  por  un 
real,  por  un  gustillo,  por  una  ira,  por  una  mu- 
jer, de  balde,  por  vuestro  amor  propio?  Esta 
es  la  suma  perversidad  que  decía  San  Agus- 
tín: Frui  utendis  et  uti  Jruendis .  Gozar  de  las 
cosas  que  habiades  de  usar,  y  usar  de  las  que 
habiades  de  gozar.  Hacer  á  Dios  medio  y  á  la 
eriatnra  fin.  Esta  es  la  deformidad  que  se  ha- 
ll* en  el  pecado  mortal.  Es  este  tan  grande 
mal,  es  tan  grande  desatino,  es  tan  notable  la 


ofensa  que  en  esto  se  hace  á  la  divina  majes- 
tad, que  para  que  el  entendimiento  humano  lo 
pudiese  estinrar  y  concebir,  usó  Dios,  en  el  se- 
gundo capitulo  de  Jeremías,  de  palabras  tan 
graves  y  pesadas,  que  apenas  se  hallan  otras 
semejantes  en  toda  la  Sagrada  Escriptura,  y 
asi  dice:  Quid  invenerunt  paires  vestri  in  me 
iniquitatis  guia  elongaverunt  a  me;  et  ambula- 
verunt  post  vanitatem  et  vanifacti  sunt?  «¿Qué 
sin  razón  ó  qué  sin  justicia,  qué  mal  ó  qué  fal- 
ta hallaron  vuestros  padres  en  mi,  qué  ocasión 
ó  qué  causa,  porque  me  dejaron  y  se  alejaron 
de  mi  y  se  fueron  tras  la  vanidad  y  se  hicieron 
vanos?!)  La  divina  Escriptura  llama  vano  lo 
que  es  sin  provecho,  inútil  y  deja  al  hombre  sin 
conseguir  su  fin,  y  lo  que  promete  contento, 
reposo,  asiento,  descanso  y  seguridad;  y  al 
cabo  responde  con  todo  lo  contrario.  Como  Ua- 
mamos  vano  un  pifión  ó  una  nuez  que  parece 
tener  algo  dentro,  y  cuando  la  partimos  y  que- 
bramos no  hay  nada.  Y  asi  en  el  salmo  cuarto 
juntó  el  Espíritu  divino  la  vanidad  con  la  men- 
tira. Fila  hominum  usqvéquo  gravi  corde?  Ut 
quid  diligitis  vanitatem  et  quceritis  mendatium? 
Por  esto  en  las  divinas  letras  se  llaman  vanos 
los  ídolos,  porque  prometen  divinidad  no  la  te- 
niendo; y  los  estudios  de  los  hombres  carnales, 
vanos,  porque  ni  hartan  ni  aprovechan,  antes 
mienten  y  no  dan  lo  que  prometen,  jugando 
siempre  al  trocado  y  dando  por  deleites  tor- 
mento, por  alegría  tristeza  perpetua,  por  vida 
muerte  sempiterna.  ¿Pues  qué  hallaron  en  mí 
vuestros  progenitores,  dice  Dios,  que  soy  sumo 
bien,  amable,  rico,  liberal,  magnífico,  amoroso, 
piadoso,  justo,  sabio,  hermoso  y,  finalmente, 
fuente  del  ser  y  del  bien,  para  apartarse  de 
mi,  dejando  la  virtud  y  irse  tras  el  demonio, 
siguiendo  sus  estragados  apetitos  y  el  pecado? 
Transite  ad  Ínsulas  Cethim  et  videte  et  in  Ce- 
dar;  mittite  et  considérate  vehementer  et  videte 
si  factum  est  kujuscemodiy  si  mutavit  gens 
Déos  suos  et  certe  ipsi  non  sunt  dii;  populus 
vero  meus  mutavit  gloriam  suam  in  idohim. 
«Llegaos  á  las  islas  de  Cetín  y  informaos  allá 
en  Cedar  con  sumo  cuidado  y  diligencia,  y  sa- 
bed si  estas  gentes,  con  estar  tan  apartadas  de 
la  lumbre  de  la  fe,  que  tenéis  vosotros,  han 
por  ventura  mudado  sus  dioses  ó  su  religión, 
y  al  fin  su  religión  es  falsa  y  sus  ídolos  no  son 
dioses».  Por  Cetín  entienden  los  hebreos  á  los 
griegos  y  los  romanos,  como  dice  en  este  lugar 
San  Jerónimo,  y  por  Cedar  los  alárabes,  los 
cuales,  como  fieras  sin  policía  ni  reposo,  andan 
vagueando  por  los  desiertos.  Asi  quiere  decir: 
«Informaos  de  los  ceteos,  que  es  gente  de  ra- 
zón, de  entendimiento  y  de  policía,  y  informaos 
de  los  cedareos,  que  son  bárbaros  y  alárabes, 
y  hallaréis  que  nunca  han  permitido  variación 
en  la  religión  de  sus  pasados,  no  obstante  que 
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sa  religi<$ti  es  falsa  y  sos  ídolos  falsos».  Ob$tu^ 
pescitéy  óaeli,  Buper  hoCy  et  porta  éfus  deéolamini 
vehementer,  dicit  Donúnus:  dúo  enitn  malafecit 
populus  tnetis:  me  dereliquerunt  fontem  aqucB 
viva;  étfodemnt  Bibi  cisternas  dissipatas^  qucs 
coniinere  non  valsnt  a^tioá:  «Pasmaos,  cielos, 
sobre  este  ca»o,  y  rnestras  puertas  se  caigan, 
y  sean  asoladas  de  espanto,  porque  dos  males 
ha  hecho  mi  pueblo:  el  primero,  dejarme  á  mi, 
que  soy  fuente  de  agua  ciara  y  rira,  y  el  se^ 
gundo,  haber  cavado  con  mucho  trabajo  cister* 
ñas  rotas  y  llenas  de  resquicios,  que  ya  que  re- 
cojan alguna  agua,  turbia  y  llena  de  cieno,  no 
la  pueden  retener,  porque  por  mil  desaguade- 
ros se  val».  Bien  muestran  estas  palabras  la 
inestimable  malicia  que  al  principio  propusi-^ 
moa,  según  la  sentencia  de  San  Agustín;  pues 
pide  Dios  á  los  ángeles,  que  tienen  tan  subidos 
y  alumbrados  entendimientos,  que  se  admiren 
y  asombren  della.  Porque  ninguna  maldad  ni 
desatino  puede  llegar  á  éste,  que  es  apartarse 
de  Dios,  que  es  fuente  indeficiente  de  todos  loi 
bienes,  y  poner  su  último  fin  en  las  criaturas, 
donde,  como  en  aljibes  rotos,  no  se  puede  ha- 
llar satisfacción  á  la  sed  de  nuestros  deseos, 
aunque  se  procure  carando  y  echando  el  bofe. 
Ni  puede  ser  más  bestial  ingratitud  que  per^ 
vertir  de  tal  suerte  las  obras  de  Dios,  que  sus 
mismos  beneficios  tomemos  por  armas  para 
hacerle  mayores  ofensas.  Pues  quien  hallare 
en  su  corazón  semejante  desorden,  y  en  su  ▼o«' 
1  untad  tan  grande  perversidad,  procure  con 
tiempo  dar  la  vuelta  y  restituyale  á  Dios  su 
honra,  teniéndole  por  su  último  fin,  amándole 
sobre  todas  las  cosas,  determinándose  romper 
antes  con  todo  el  resto  que  no  con  su  amor  y  | 


con  su  ley.  Derribe  del  altar  de  su  cotaiÓB  !ot 
ídolos  que  en  su  competencia  htt  levantado; 
deje  aquel  lugar  desembarasado  para  Dioi, 
que  ha  de  venir  á  nacer  ahora  en  tu  alma  j 
quiere  poner  en  ella  la  silla  y  trotio  de  su  ma- 
jestad. De  las  criaturas  use  como  de  medios, 
no  más  que  para  conseguir  su  fin.  Y  si  me 
preguntáis  qué  es  usar  de  las  críatnrai,  isi- 
pondo  brevemente  con  San  Pablo:  Qui  habs^l 
uworegf  tamquam  non  hahentem  sini;  át  qui  fínH 
tatnquam  non  flsntes;  et  qui  gavdent  iamqiiam 
non  gaudsntes;  et  qui  emunt  tamquam  non  pos- 
sidsntes;  et  qui  uiuntur  hoc  mundo,  tamquam 
non  utantur;  prceterit  enim  figuru  huiue  imm- 
di.  Quiere  decir:  mientras  la  mujer,  1a  tristeza, 
la  alegría,  la  hacienda  y  todo  lo  qus  hay  en 
el  mundo,  no  oí  apartare  de  Diot;  mientnt 
no  se  encontrare  con  su  ley;  mientras  no  qui- 
siere para  sí  la  corona  de  último  fin«  tenedla  t 
poseedla,  porque  eso  es  usar  de  \%  críatnn  en 
servicio  de  Dios.  Pero  si  se  alean  á  mayores  y 
quieren  que  por  ellas  le  ofendáis,  quebrad  oofo 
las  criaturas;  haced  cuenta  que  no  ten^s  mu- 
jer,  ni  hay  para  vosotros  trístefa  ni  alegría, 
placer  ni  pesar^  hacienda  ni  mando,  cuando 
algo  deso  os  quiere  apartar  de  IHoa.  Piérdase 
todo,  y  no  se  pierda  Dios*  Praeterít  enim  figu- 
ra hujui  mundi.  Porque  cal  fin  se  pasa  toda 
esta  vanidad  del  mundoi^,  y  sos  bienes  sos 
aguas  turbias  que  se  desusan  y  salen  de  las 
rotas  cisternas.  No  hay  en  él  bien  sólido  y  ver- 
dadero en  que  pueda  descansar  el  hombre;  sólo 
Dios  es  el  bien  infinito,  lleno  y  colmado,  e& 
quien  está  nuestra  hartura,  descanso,  r«gakry 
fruición,  goaándole  aquí  por  gracia  y  despees 
por  gloria.  Quam  mihi  et  vobis. 


sBii.M:o]sr 


CUARTO  DOMINGO   DE  ADVIENTO 

Anno  guillo  décimo  imperii  Tiberii  O- 
$ariéfprocurí$nte  Púntio  Piloto  Jvdeam^  Té- 
trarcha  autem  OalUlece  Herode^  etc. 

(Lúa,  8). 


Bl  Evangelio  presente  es  de  San  Lucas,  tn 
el  capítulo  8.  Ouén tásenos  en  él  el  tiempo  en 
que  el  glorioso  Baptista  salió  á  predicar  para 
hacer  su  oficio  de  precursor  del  Mesías,  dispo*- 
niendo  ios  ánimos  de  loe  hombres  para  que  Is 
recibiesen ;  y  el  tema  que  predicaba  y  sobre  que 
fundaba  sus  maravillosos  sermones.  Aserca  del 


tiempo  dice:  «Que  estando  el  mundo  debaio  é 
dominio  y  jurisdiooíón  ds  Tiberio  Oéssr,  ea  d 
afio  quince  de  su  imperio,  y  estando  ei  mmodr 
los  judíos  dividido  en  coatro  partea,  ds  les  ess- 
les  la  más  principal,  que  ers  Jedea^  em  geber- 
nada  á  la  sasón  por  el  presideate  Poneío  Píls- 
toi  De  la  seguodía,  que  «n  Galilea,  en  farfaofs 


Digitized  by 


Google 


W^'^ 


P.  FB.  ALONSO  DE  CABBERA 


571 


Heredes.  De  la  tercera,  qne  se  llamaba  Traco- 
nites,  donde  cae  Betania,  era  señor  Felipo,  her- 
mano del  sobredicho  Heredes.  Y  de  la  cuarta, 
llamada  Abilina,  donde  cae  el  Azoto,  insigne 
ciudad  qne  fue  de  los  filisteos,  situada  entre 
Ascalón  y  Jafa,  era  señor  Lisanias,  primo  de 
los  otros.  T  estando  la  dignidad  del  sumo  sa- 
cerdocio en  poder  de  Anas  7  Caifas,  adminis- 
trándola uno  un  afio  y  otro  otro;  en  este  tiem- 
po y  estando  las  cosas  en  esta  disposición,  fue 
enviado  de  Dios  á  predicar,  con  particular  re- 
velación, mandamiento  y  comisión  suya,  Juan, 
hijo  de  Zacarías,  que  vivía  en  el  desierto.  El 
cual  vino  por  todos  los  lugares  que  estaban  á 
las  riberas  del  Jordán,  baptizando  los  hombres 
y  predicándoles  penitencia,  para  conseguir  re^ 
misión  de  todos  sus  pecados.  El  tema  que  usa- 
ba en  su  predicación,  fue  el  qne  mucho  antes 
tenia  profetizado  Isaías  en  el  capitulo  40,  don* 
de  dice  que  oyó  una  vea  fuerte  que  clamaba 
en  el  desierto  y  decía:  «Aparejad  el  camino  del 
Señor,  enderezando  sus  sendas  y  veredas.  Allá- 
nense los  montes  y  levántense  los  valles,  y  no 
haya  rodeos  sino  camino  derecho.  Quítense  los 
estropiezos,  piedras  y  asperezas  del  camino,  y 
entonces  verá  todo  hombre  al  Salvador».  Esta 
es  la  letra  del  santo  Evangelio.  Para  decir  en 
ñVL  explicación  algo  que  resulte  en  provecho  de 
nnestras  almas  y  gloria  de  Dios,  tenemos  ne- 
cesidad de  la  gracia.  Para  alcanzarla,  invoque- 
mos á  la  madre  della,  María,  Señora  nuestra, 
diciendo:  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

El  profeta  Daniel,  á  quien  Dios,  en  premio 
de  sus  abstinencias  y  ayunos,  dio  inteligencia 
de  los  sueños  proféticos  y  misteriosos  que  en* 
tonces  por  impresión  divina  algunos  soñaban, 
haciéndole  fiel  y  verdadero  intérprete  dellos,  en 
uno  que  él  soñó  (como  se  cuenta  en  el  capitu- 
lo 7  de  BU  profecía),  dice  que  en  visión  imagi- 
naría vio  salir  del  mar  cuatro  grandes  y  fieras 
bestias.  La  primera,  cruel  como  leona;  la  se- 
gunda, feroz  como  oso;  la  tercera,  brava  como 
UB  pardo,  y  la  cuarta,  que  á  éstas  se  seguía, 
no  la  compara  con  algún  animal  conocido, 
como  á  las  otras,  porque  era  más  fiera  y  de- 
secüejada,  sino  dice  della:  Eccé  bestia  quarta^ 
terribiUE  atqué  mirahilis  et/ortis  nimia;  dentea 
Jsrreos  habebat  magnos,  comedens  cUque  com- 
minuens  et  reliqua  pedibus  suis  concukañs.  tVi 
ana  cosa  que  me  puso  grande  admiración  y  te- 
mor, y  fue  la  cuarta  bestia  que  salía  del  mar, 
terrible,  espantable  y  fuerte  en  demasía.  Los 
dientes  y  colmillos  eran  unos  grandes  navajo- 
nes  de  hierro,  con  los  cuales  comía  y  desmenu- 
zaba la  comida,  y  las  sobras  pisaba  y  acoceaba 
con  los  pies»»  Tras  esto  vio  á  un  venerabilísimo 


anciano,  sentado  en  un  trono  real,  todo  de  fue* 
go,  ante  quien  estaban  en  pie  y  destocados  Inilla  - 
res  y  millares  de  ángeles,  y  diez  veces  cien  mil 
millares  le  servían  y  hacían  estado.  F>^nego  vio 
venir  un  personaje  de  grande  autorí4^.x&/el  cual 
no  era  ángel  sino  hombre;  y  llegó  hasta  donde 
estaba  el  anciano  de  días^  y  se  igualó  oon  él,  y 
diólc  el  anciano  potestad,  honra  y  reino  eterno, 
que  nunca  se  acabará,  y  que  todos  los  pueblos, 
tribus  y  naciones  de  diversas  lenguas  le  sirvan 
y  sean  sus  vasallos.  Estas  cuatro  bestias  qne 
vio  aquí  Daniel  salir  del  mar,  en  sentido  literal 
(según  interpretó  uno  de  los  ángeles  que  asis- 
tían al  trono  de  Dios),  fueron  cuatro  reinos  y 
monarquías  señaladas  que  hubo  en  el  mundo. 
El  cual  se  llama  mar,  porque  las  aguas  de  sus 
contentos  son  amargas  y  saladas,  y  está  sujeto 
á  grandes  tormentas,  alteraciones  y  mudanzas, 
en  que  han  zozobrado  y  dado  al  través  mnohoft 
de  los  pasajeros  qne  por  él  han  navegado.  Qué 
reinos  hayan  sido  éstos,  no  lo  declaró  el  ángel, 
porque  ello  se  está  de  si  claro.  El  glorioso  San 
Jerónimo  sobre  e?te  lugar,  y  comúnmente  to- 
dos los  intérpretes  sagrados;  San  Agustín  en 
muchas  partes  de  los  libros,  La  Ciudad  de  Dios, 
y  Santo  Tomad,  libro  3,  Del  régimen  de  los 
Principes,  capitulo  12,  dicen:  que  la  primera 
monarquía  que  hubo  famosa  en  el  mundo  fue 
la  de  los  asírios,  que  comenzó  en  el  rey  Niño, 
en  tiempo  del  patriarca  Abraham,  y  duró  mil 
y  doscientos  y  cuarenta  años.  Fue  la  metrópoli 
deste  impsrio  la  gran  Babilonia,  y  signifícase 
por  leona,  que  es  animal  cruel  y  muy  lasciva, 
para  significar  la  crueldad  de  que  los  babilonios 
usaron  con  el  pueblo  de  Dios,  y  sus  demasia- 
dos regalo»  y  carnalidades,  que  fueron  causa  de 
su  perdición,  en  tiempo  de  Sardanápálo  una 
vez  y  después  en  tiempo  del  rey  Baltasar.  El 
segundo  reino,  significado  por  el  oso,  animal 
fuerte  y  muy  templado,  que,  según  dicen  los 
naturales,  los  seis  meses  del  invierno  se  está 
en  su  cueva  sin  comer,  es  el  reino  de  los  medas 
y  persas,  fuertes  en  la  guerra  y  templados  en 
la  comida.  Su  monarquía  comenzó  eu  Arbaces 
y  duró  doscientos  y  treinta  cuatro  años,  hasta 
el  r^  Darío,  que  fue  vencido  de  Alejandro 
Magno..  El  tercero  reino  comparado  al  pardo, 
animal  velocísimo,  fue  el  de  Alejandro  Magno, 
que  no  duró  más  que  doce  años;  en  los  cuales, 
con  presteza  admirable,,  puso  debajo  su  yugo  la 
mayor  parte  del  mundo,  no  obstante  que  antes 
del  haÜan  tenido  los  griegos  en  Macedonia 
majestad  de  reino  cuatrocientos  y  ochenta  y 
cinco  años.  El  cuarto  reino  y  mayor  de  todos 
fue  la  monarquía  del  imperio  romano,  la  cual 
no  se  compara  á  alguna  bestia,  como  las  otras, 
])orque  toda  la  ferocidad  y  braveza  que  en  to- 
das ellas  se  halló,  mucha  más  habernos  de  eh- 
tender  que  hubo  en  los  romanos*  Dice  della 
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^ae  tenia  dientes  de  hierro  may  grandes,  por- 
gue tiiTO  capitanes  y  principes  fortisimos,  de 
grande  valor  y  prudencia;  mediante  los  cuales 
alcanz^£x)ma  ser  señora  del  mundo.  Comedens 
atque^^lpfminuéns.  Gomia  con  estos  dientes, 
porque  se  comió  todos  los  reinos,  los  mandos  j 
principados,  y  la  gloria  y  riqueza  dellos;  todo 
lo  trag¿  Roma  y  lo  sujetó  á  si.  Y  no  sólo  co- 
mia,  sino  desmenuzaba  y  pisaba.  ¿Queréislo 
Ter?  Mirad  el  principio  del  Erangelio  de  hoy. 
Aquel  reino  potentísimo  del  buen  David,  que 
en  su  tiempo  tuvo  tan  famosos  capitanes  y  va- 
lientes soldados;  que  á  todas  les  naciones  co- 
marcanas daba  guerra  y  las  domó  y  venció  por 
fuerza  de  armas;  aquel  reino  tan  rico  y  opu- 
lento, donde  habia  tanta  copia  de  oro  que  la 
plata  no  se  estimaba  en  tiempo  de  Salomón, 
tragósele  en  un  bocado  el  imperio  romano,  co- 
mióle BUS  riquezas,  quebrantó  su  orgullo  y 
fuerzas,  dividiéndolo  y  desmenuzándolo  en  cua- 
tro generaciones,  como  nos  cuenta  el  evange- 
lista, para  que  asi  fuese  menos  fuerte  y  pode- 
roso, y  al  fin  lo  que  quedaba,  lo  pisó  y  acoceó, 
cuando  Tito  y  Vespasiano  destruyeron  á  Jeru- 
salem  hasta  los  fundamentos,  abrasaron  el  tem- 
plo, mataron  innumerables  judíos  y  vendieron 
los  que  quedaban.  Pues  al  tiempo  que  la  cuar- 
ta bestia  de  la  potencia  romana  se  había  comi- 
do el  reino  de  David,  y  le  tenía  desmenuzado 
y  hecho  piezas,  entonces  ve  Daniel  venir  al 
.Hijo  del  hombre  y  llegar  hasta  el  antiguo  de 
días;  porque  este  era  el  tiempo  señalado  por 
Dios  para  la  venida  de  su  Hijo  al  mundo.  Llá- 
mase Hijo  del  hombre,  porque  era  Hijo  de  la 
virgen,  y  verdadero  hombre  como  nosotros. 
Tiene  más,  que  tuque  ad  antiquum  dterum  per-, 
vénit.  Este  antiguo  de  días  es  Dios  nuestro 
Señor;  tan  anciano,  que  es  eterno,  y  ni  tuvo 
principio  ni  tendrá  fin;  pero  tan  fresco  y  her- 
moso, como  que  no  pasa  día  por  El.  Su  silla 
es  de  fuego,  así  porque  Dios  es  amor,  como 
porque  delante  dól  no  parece  cosa  que  no  sea 
limpia.  Sírvese  de  ángeles  y  asístenle  todas  las 
jerarquías  del  cielo,  como  sus  escuderos  y  cria- 
dos, con  suma  humildad  y  reverencia.  Pues 
éste  tan  alto  y  sublimado,  á  quien  con  infinita 
distancia  no  llegan  los  ángeles,  acatado  dellos 
como  Señor;  el  Hijo  de  la  Virgen,  se  iguala 
con  El,  y  llega  hasta  su  trono  y  se  pone  hom- 
bro á  hombro  con  Dios.  Qui  cum  in  forma  Dei 
esaet  non  rapinam  arbitratus  eet;  esss  se  equale 
Deo  (Phil.,  2).  Tenía  la  misma  naturaleza  de 
Dios;  junto  con  ser  Hijo  de  la  Virgen,  era  Hijo 
natural  de  Dios,  tan  bueno  y  poderoso  como  El, 
y  así  no  usurpó  la  honra  divina  en  llamarse 
igual  á  Dios,  como  Lucifer  y  Adán,  que  fue- 
ron salteadores  y  pretendieron  robar  la  honra 
(l^  ser  como  Dios.  Pues  á  este  hombre,  que 
juntamente  es  Dios,  le  dio  el  Padre  eterno  la 


potestad,  honra  y  reino  sempiterno,  y  que  le 
sirvan  todos  los  reinos,  pueblos,  tribus  y  len- 
guas, para  que  en  el  nombre  de  Jesús  se  arro- 
dillen y  rindan  las  tres  partidas  del  mondo, 
cielo,  tierra  y  infierno,  y  todos  confiesen  la  glo- 
ria que  Cristo  tiene  á  la  diestra  de  su  Padre. 
A  este  misterio  aludió  el  apóstol  San  Pedro, 
inspirado  del  Espíritu  Santo,  cuando  dijo  pre- 
dicando la  fe  á  Gornelio  Centurión  y  á  sos  ami- 
gos: VoB  scitis  quodfactum  est  Verbum  per  ««- 
versam  Judoeam,  inctpiens  enim  a  GaUlcea  pott 
haptismum  quod  prcedicavit  Johannem  a  Naza^ 
reth  quomodo  unxit  eum  Deus  Spiritu  Saneto, 
et  viriute;  ipse  est  qui  canstitutus  fst  a  Deo  ju- 
dex  vivorum  et  mortuorum,  Huic  omnes  pro- 
pheim  téstimonium  perhibent,  remisaionem  pecca- 
torum  accipere  per  nomen  efus  omnes  qui  crt- 
dunt  in  eum,  cYa  habrá  venido  á  vuestra  no- 
ticia el  negocio  que  en  Judea  ha  socedido  déla 
vida,  predicación  y  muerte  de  Jesucristo,  eleual 
comenzó  su  predicación  después  del  Baptismo 
que  predicó  San  Juan.  A  óste  en  cnanto  hom- 
bre le  ungió  el  Padre  eterno  con  el  olio  del  Es- 
píritu Santo,  y  con  virtud  divina  que  le  dio 
para  hacer  milagros,  como  de  hecho  loe  hizo. 
Este  es  á  quien  el  Padre  dio  la  potestad,  y 
honra  y  reino  sobre  todos  los  hombres,  bacíéB- 
dole  Juez  universal  y  supremo  de  vivos  y 
muertos;  y  del  mismo  testifican  todoe  los  prtw 
fetas  que  los  que  creyesen  en  ól  cou  fe  vira 
alcanzarán  en  su  nombre  remisión  de  todos 
sus  pecados».  Este  es  el  quinto  reino  y  la 
monarquía  de  Dios,  que  ha  de  durar  por  to- 
dos los  siglos;  y  este  es  su  divino  rey,  Cristo 
nuestro  Señor.  Y  porque  no  se  había  de  mani- 
festar hasta  que  la  cuarta  bestia  tavieee  deshe- 
cho el  reino  de  David,  y  el  Baptista  hubiese 
predicado  el  Baptismo  y  la  penitencia  en  reaií- 
sión  de  pecados,  entra  el  evangelista  San  La- 
cas en  este  Evangelio,  diciendo:  Anno  quint§ 
décimo  Imperii  Tiberii  Ccesaris,  Cuando  ú  reí- 
no  estaba  partido  y  desmenuzado  en  cnatio  par- 
tes por  la  potencia  del  imperio  romano,  factvm 
est  Verbum  Domini  super  Joannem^  Zacharin 
filium^  in  deserto:  «Envió  Dios  á  Joan,  hijo  de 
Zacarías,  desde  el  desierto»,  para  que  como  apo- 
sentador deste  divino  Rey  le  aderezase  el  apo- 
sento y  dispusiese  las  almas,  con  la  penitenda 
que  predicaba,  para  alcanzar  la  remisión  de  loi 
pecados,  que  por  Cristo  se  les  había  de  dar;  el 
cual  estaba  ya  tan  cerca,  que  luego  tras  él  te 
había  de  manifestar. 

CONklDBRACIÓN   PRtMBRA 

Veis  aquí  la  razón  por  quó  el  evangelista  » 
cuenta  tan  en  particular  la  división  destaa  ti 
trarquías;  que  fue  para  probamos,  confomie 
la  profecía  de  Daniel,  ser  llegado  ya  el  tiemj 
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de  ]a  Tenida  del  Mesías  y  de  la  manifestación 
de  su  reinado;  con  lo  cnal  se  confirma  en  naes* 
tro  entendimiento  la  fe  de  la  divinidad  de  Cris- 
to nuestro  Señor.  Mas  para  qae  la  voluntad  no 
quede  ayuna  deste  misterio  y  saquemos  alguna 
doctrina  de  él,  para  nuestra  edificación,  será 
bien  inquirir  qué  razón  tuvo  la  divina  Provi- 
dencia para  que  la  predicación  de  Cristo  y  la 
Tenida  de  San  Juan  á  manifestarse  no  fuese  en 
el  tiempo  que  el  reino  de  los  hebreos  estaba  en 
su  antigua  prosperidad,  cuando  era  gobernado 
por  David  ó  Salomón,  sino  quiso  que  fuese  en 
tiempo  en  que  estaba  tiranizado  y  oprimido  de 
gente  extraña;  pechero,  tributario  y  llegado  á 
lo  último.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  esa  era  la 
mejor  disposición  que  podía  tener  para  recebir 
á  Dios  y  hacer  penitencia.  Es  el  hombre  tan 
mal  mirado,  que  cuando  se  vee  próspero,  fuerte 
y  rico,  luego  le  parece  que  puede  competir  con 
Dios  allá  donde  está,  y  no  confía  en  El,  por- 
qae  piensa  que  él  basta  para  sí.  No  le  ama  ni 
reconoce  como  á  autor  de  todo  su  bien  y  dador 
magnífico  de  sus  beneficios.  Un  caballo  holga- 
do, gordo  y  que  está  de  verde,  llegaos  á  echar- 
le la  silH  y  tirará  dos  pares  de  coces  y  arrojará 
la  silla  acullá;  pero  si  está  flaco  y  cansado,  los 
ijares  cubiertos  de  la  espuela,  un  niño  lo  enfre- 
na y  ensilla,  y  le  lleva  donde  quiere.  Así  el 
hombre  holgado,  descansado  y  lleno  de  riquezas 
y  regalos,  no  sufre  á  Dios  en  la  silla  de  su  co- 
razón, ni  el  freno  de  su  ley;  tira  coces  al  predi- 
cador, que  es  el  criado  que  le  quiere  enfrenar: 
Incrassatus  est  dtlectus  et  recalcitravit  incraS" 
satu8,  impingnatuB,  dilatatus  (Dent.,  82).  Bien 
entendió  de  dónde  nacía  esta  lozanía  y  libertad 
del  pecador  el  santo  de  Moisés,  cuando  dijo: 
Incrassatus  est  dilectus.  El  hombre  amado  del 
Señor,  acariciado  y  regalado  del,  diose  un  ver- 
de en  los  bienes  temporales  que  Dios  le  conce- 
dió, paróse  ancho,  gordo,  lucido,  próspero,  con- 
tento. Et  recalcitravit,  Y  luego  tiró  coces,  mos- 
tróse rebelde,  indómito:  Dereliquit  Deum  fac- 
tor em  «tíum,  €t  recessit  a  Deo  salutari  suo. 
«Desamparó  al  Dios  que  le  hizo  y  de  quien  está 
pendiente  todo  su  ser,  y  apartóse  de  Dios,  que 
es  fuente  y  origen  de  su  salud».  Si  el  arroyo  se 
aparta  y  no  se  continúa  con  fuente  de  donde 
nace;  si  la  luz  del  aire  se  pudiese  alejar  del  sol, 
de  quien  se  deriva;  si  la  imagen  que  está  en  el 
espejo  pudiese  huir  y  ausentarse  de  la  presen- 
cia de  quien  mirándose  al  espejo  la  causa^  ¿qué 
daño  y  pérdida  se  le  seguiría?  ¿qué  podría  deso 
resultar  sino  secarse  el  arroyo  y  obscurecerse  la 
luz  y  desaparecer  la  imagen  del  espejo?  Pues 
eso  es  lo  que  gana  el  hombre  en  huir  y  alejarse 
de  Dios,  de  quien  depende  mucho  más  que  el 
arroyo  de  la  fuente;  y  la  luz  del  aire  de  la  del 
sol,  y  1a  imagen  del  espejo  del  que  en  él  se  mira. 
Pues  como  la  abundancia  y  prosperidad  sea  cau- 


sa en  ef  hombre  ingrato  deste  apartaojiiento  de 
Dios,  que  se  hace  por  el  pecado,  por  no  le  amar 
y  servir  y  hacer  gracias  y  poner  en  El  toda  su 
confianza,  es  gran  misericordia  divina  trazar  de 
tal  suerte  nuestros  sucesos  y  dar  tal  corte  en 
nuestras  cosas,  que  ninguna  haya  que  nos  pro- 
Toque  al  amor  del  mundo  engañoso,  sino  mu- 
chas que  nos  fatiguen  y  escarmienten,  y  nos 
desengañen  y  den  á  entender  quién  él  es,  y  lo 
poco  que  hay  fiar  del,  para  que  así  le  aborrez- 
camos y  dejemos.  Esto  hacen  maravillosamente 
las  adversidades,  trabajos,  tribulaciones  y  cala- 
midades del  mundo;  porque  menos  le  queremos 
cuando  nos  azota  que  cuando  nos  regala,  y 
menos  fiaremos  del  teniendo  en  nuestros  daños 
experiencia  de  su  infidelidad  que  si  habiendo 
corrido  siempre  á  popa  no  hubiésemos  sentido 
sus  vueltas  y  borrascas.  Por  eso  decía  el  real 
Profeta  hablando  con  Dios:  Imple  Jactes  eorum 
ignominia  et  qucerent  nomen  tuum,  Domine  (Sal- 
mo 82).  «^Afrentad,  Señor,  á  los  pecadores  que 
se  apartan  de  vos;  llenad  sus  caras  de  confu- 
sión, y  luego  buscarán  vuestro  nombre».  Cuan- 
do un  hombre  pide  á  otro  una  cosa,  ó  espera 
del  algún  favor,  y  después  se  halla  burlado, 
queda  corrido,  y  luego  le  salen  los  colores  al 
rostro,  como  mensajeros  de  su  vergüenza  y 
confusión.  Y  porque  el  que  espera  en  Dios  no 
puede  quedar  burlado,  dice  el  apóstol  San  Pa- 
blo: (hnnis  qui  credit  in  Deum,  non  conjunde- 
tur.  «Todo  aquel  que  de  Dios  se  fiare,  no  que- 
dará corrido  ni  confuso i».  Pero  el  que  espera  en 
el  mundo,  sí,  y  por  eso  dice  David:  cHaced, 
Señor,  que  les  salgan  vanas  las  esperanzas  que 
en  el  mundo  ponen,  que  donde  sembraren  ale- 
grías cojan  lágrimas,  las  flores  se  les  convier- 
tan en  espinas.  Cortadles  las  telas  de  sus  pre- 
tensiones. Donde  urdían  honras  y  riqueza, 
tramen  con  pobreza  y  deshonra,  para  que  vién- 
dose corridos  y  burlados,  y  sus  rostros  avergon- 
zados de  la  burla  que  el  mundo  les  ha  hecho, 
os  busquen  á  vos.  Señor».  Mientras  Labán  tra- 
tó bien  á  su  yerno  Jacob,  y  le  mostró  buen  ros- 
tro, nunca  jamás  tuvo  Jacob  deseo  ni  voluntad 
de  volverse  á  su  tierra,  donde  estaba  su  padre; 
pero  después  que  animadvertit  Jaciem  Labam 
quod  non  esset  erga  se  sicut  heri  et  nudius  tes- 
tius:  máxime  dicente  sibi  Domino:  reverteré  in 
terram  patrum  tuorum;  «echó  de  ver  que  La- 
bán le  mostraba  gran  ceño  y  no  le  miraba  con 
los  ojos  que  solía,  vio  muy  otro  el  semblante, 
que  no  era  de  amigo,  y  sobre  todo,  que  Dios  le 
mandaba  volverse  á  la  tierra  de  sus  padres»; 
envía  á  llamar  á  sus  dos  mujeres,  Raquel  y  Lía, 
y  ordena  su  partida  y  deja  á  Labán.  I^o  bastaba 
el  llamamiento  de  Dios  si  Labán  no  le  mostrara 
mal  rostro,  para  que  Jacob  huyera.  Labán, 
como  dice  San  Jerónimo,  á  quien  sigue  Pagni- 
no,  quiere  decir  blancura,  y  Filón,  hebreo,  dice 
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qae  qaiei\;  decir  color.  Como  quiera  que  sea,  él 
no  significa  cosa  sólida,  firme  y  sustancial,  sino 
la  color  de  la  cosa.  ¿Quién  es  este  Labán,  este 
engafiador  Y  ingrato  que  tantas  veces  engañó 
á  Jacob?  ¿Quién  es  este  malo  que  no  tiene  de 
bien  sino  el  color;  que  no  tiene  cosa  firme  j 
maciza,  sino  sombras  j  apariencias?  ¿Quien  es 
éste  sino  el  mundo?  Y  si  nos  muestra  el  rostro 
apacible  y  halagüeño,  querremos  serrirle  y  virir 
con  él,  y  no  haremos  caso  del  Señor  que  nos 
manda  caminar  á  la  tierra  de  promisión  del 
cielo,  donde  están  nuestros  padres.  Y  presto  or- 
dena Dios  que  el  mundo  se  nos  muestre  rostri- 
tuerto, torcido  y  desgraciado,  para  que  viendo 
sus  engaños  y  males,  y  que  no  cura  nuestros 
grandes  descontentamientos  sino  con  algunos 
descuentos  de  breves  alegrías,  y  que  éstas  las 
convierte  al  mejor  tiempo  en  tan  desesperadas 
tristezas  que  la  esperanza  que  nos  falta  para 
ser  alegres  nos  sobra  para  que  siempre  seamos 
tristes,  acudamos  al  llamamiento  de  Dios  y 
liemos  nuestro  hato,  y  sin  despedirnos  del  mun- 
do, ni  tener  con  él  cumplimiento,  lo  dejemos  y 
caminemos  á  la  tierra  de  los  vivos,  que  es  la 
vida  eterna.  Desto  se  saca  la  resolución  de  la 
duda  que  pusimos.  ¿Por  qué  envió  Dios  á  San 
Juan  á  predicar  penitencia  en  remisión  de  pe- 
cados, y  á  su  Hijo  á  perdonarlos,  en  tiempo  que 
los  hebreos  estaban  tan  abatidos  y  su  república 
tan  desmembrada  y  oprimida?  Porque  quiso 
ue,  no  sólo  la  predicación  de  San  Juan,  sino 
a  ruina  del  bien  común  y  las  calamidades  pú- 
blicas, les  fuesen  maestras  de  verdad  y  peniten- 
cia, y  les  mostrasen  la  vanidad  de  sus  esperan- 
zas, y  el  mal  rostro  del  mundo  les  hiciese  dar 
oido  á  la  doctrina  de  Dios.  Eran  los  judíos 
grandes  hombres  de  esperar  en  presidios  huma- 
nos, sin  hacer  caudal  de  los  divinos,  como  mu- 
chos malos  cristianos  destos  tiempos,  que  para 
ninguna  necesidad  suya  buscan  remedio  en 
Dios,  sino  en  los  hombres.  Unas  veces  busca- 
ban el  favor  y  socorro  del  rey  de  Egipto,  como 
les  reprehende  Dios  por  Isaías;  otras  se  pro- 
metían muy  prósperos  sucesos,  por  ver  que  te- 
nían aquel  famoso  templo  de  Jerusalem,  donde 
Dios  era  adorado.  Otras  se  engrían  mucho  por 
ser  hijos  y  descendientes  de  un  hombre  tan  san- 
to como  el  patriarca  Abraham.  Todo  esto,  sin 
virtud  ni  temor  de  Dios,  hacía  tan  poco  al  caso, 
que  les  dijo  el  Baptista:  4:Haced  penitencia  y  no 
os  aseguréis  con  decir:  Por  Padre  tenemos  á 
Abraham,  que  yo  os  certifico  tiene  Dios  poder 
para  hacer  destas  piedras  hijos  de  Abraham». 
Y  para  que  la  probanza  desto  no  fuese  menes- 
ter hacerla  fuera  de  casa,  en  sus  trabajos  velan 
cuan  frágiles  entibos  y  puntales  tenia  su  salud 
y  esperanza,  pues  los  hijos  de  Abraham  y  el 
pueblo  escogido  y  regalado  estaba  sujeto  á 
gente  extraña,  dividido  en  tantas  partes  y  atri- 
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butado,  y  la  principal  provincia  del  reino,  que 
era  Judea,  donde  estaba  el  templo,  estaba  en 
poder  de  un  gentil,  que  era  Pilatos.  En  tiem- 
po, pues,  de  tanta  angustia  y  miseria,  cuando 
el  mundo  los  echaba  de  sí,  venía  bien  la  predi- 
cación del  Baptista,  que  los  encaminase  á  Dios. 
Conforme  á  esto,  tenía  dicho  Isaías:  Domim,  I 
m  angustia  requiaierunt  te;  tn  trihulcUiom 
murmuris,  doctrina  tua  eis.  cSefior,  en  la  tri- 
bulación y  angustia  te  buscarán,  cuando  sos 
trabajos  sean  tan  grandes,  que  les  hagan  gemir 
y  quejarse  y  suspirar,  entonces  viene  bien  vues- 
tra doctrina  y  recibirla  han»;  porque  el  princi- 
pio de  la  penitencia  es  la  huida  del  mundo  y  ú 
desprecio  de  las  cosas  humanas,  las  cuales  nin- 
guno con  más  facilidad  desprecia  que  el  que  con 
pérdida  suya  ha  sabido  de  sus  engaños  y  ve  l<is 
amargos  frutos  de  lágrimas,  dolor  y  confusión, 
y  perdimiento  de  tiempo  que  de  aquellas  raices, 
al  parecer  dulces,  salieron.  Por  esta  mesma  vía 
quiso  Moisés  mover  al  pueblo  á  hacer  peniten- 
cia de  aquel  gravísimo  pecado  de  idolatría  que 
cometieron  adorando  el  becerro  de  oro  por  diot. 
Arrebata  el  becerro  delante  dellos,  y  hácelo 

Í)iezas,  y  muélelo  hasta  hacerlo  polvos,  j  dáse- 
0  en  un  vaso  de  agua  á  beber  á  los  hijoa  de 
Israel,  como  diciéndoles:  ¿Levantastes  este 
ídolo  por  dios  para  con  su  ayuda  conquistar  la 
tierra  de  los  Cananeos  y  para  favoreceros  dá 
en  todas  vuestras  necesidades?  Pues  para  que 
conozcáis  vuestro  desatino  y  la  ranidad  de  I 
vuestra  confianza,  veis  aquí  hago  pedazoi  á  \ 
vuestro  dif  s,  lo  desmenuzo  y  hago  polvos  y  os  i 
lo  doy  á  beber  en  agua;  para  que  vista  su  fla- 
queza os  convirtáis  al  verdadero  Dios  y  espe- 
réis en  El.  Pues  así  como  el  becerro  molido  y 
deshecho  reprehendía  la  vana  confianza  d¿ 
pueblo  y  le  enviaba  al  verdadero  Dios,  así  sa 
reino,  dividido  y  desmenuzado,  los  debia  dis- 
poner para  la  verdadera  penitencia.  T  siendo 
esto  así,  no  sé  yo  cuándo  los  hombres  tavieton 
tnás  razón  de  hacerlo  que  en  nuestros  misen- 
bles  y  calamitosos  tiempos;  cuando  estamos 
aterrados  con  trabajos,  afligidos  con  desrento- 
ras,  deshechos  con  calamidades;  cuando  el  mun- 
do nos  muestra  tan  mal  rostro,  la  tierra  nns 
niega  tantos  años  ha  los  frutos,  el  cielo  los 
temporales.  ¿Qué  diremos  de  tantas  gnerras, 
hambres,  pestilencias,  enfermedades,  pobrezas, 
muertes,  dolores,  imposiciones,  sacalifias?  ¿Qa^' 
hay  en  el  mundo  que  no  nos  ponga  acíbar  ^ 
sus  pechos?  I  Cuántas  veces  os  ha  qu^braniadn 
Dios  el  ídolo  de  oro  que  levantastes  en  mestro 
corazón,  y  os  lo  ha  dado  á  beber;  ordenado  que 
en  aquellas  mismas  cosas  en  que  hfcistes  vues- 
tra voluntad  contra  la  suya  halléis  el  castigo 
de  vuestro  atrevimiento,  convlrtiendo  vuesCrys 
fiestas  en  llanto^  vuestros  placeres  en  tristea  f 
y  burlando  todos  vuestros  designios  y  espefs:  - 
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zas!  i  No  hay  cosa  que  no  nos  dé  Yoces  que 
dejemos  el  mundo  j  sirvamos  á  Dios!  El  mis- 
mo mundo  nos  echa  de  si  y  no  nos  quiere; 
Dice  nos  azota  v  nos  llama;  el  cielo,  la  tierra, 
la  muerte  y  la  nda  nos  avisa.  ¿Cómo  estamos 
formados?  ¿Cómo  nos  habernos  hecho  insen- 
sibles? ¿Cómo  no  nos  duelen  tantas  llagas? 
¿Cómo  no  somos  buenos  con  tantas  heridas? 
Paróceme  que  nos  puede  Dios  afrentar  con 
aquella  dura  reprehensión  que  dio  antiguamen- 
te á  los  rebeldes  judios:  Usquequo  percutiam 
vos  ultra,addente8praBvaricaU(mem?{iseAMf  1). 
¿En  qué  parte  os  podré  lastimar  más,  hombres, 
que  añadir  pecados  á  pecados,  y  desacatos  á 
desacatos,  y  ofensas  á  ofensas?  Yo  también 
afiadiré  llagas  á  llagas;  pero  ¿dónde  os  lasti- 
maré, que  dende  la  planta  del  pie  á  la  cabeza 
no  hay  en  vosotros  sanidad?  ¿Qué  bien  tene- 
mos, ó  qué  mal  y  trabajo  nos  falta,  y  con  todo 
eso  ninguna  mejoría,  ca^tigados  y  no  enmen- 
dados? Señal  de  reprobación,  y  por  tal  la  da  el 
profeta:  Percwsieti  eos  et  non  doluerunt^  at^ 
trttñsti  €08  et  renuerunt  accipere  disciplinam. 
c¡  Señor,  vos  los  azotastes  y  no  sintieron  dolor; 
sefial  es  que  están  muertos ;  hicisteslos  pedazos, 
desmennzástelos,  moHstelos  como  al  becerro,  y 
no  quisieron  recebir  enseñanza  ni  disciplina!:» 
¡Qné  señal!  Induraterunt  facies  iuassuprape- 
tram;  voluerunt  revertí.  Señal  de  que  tienen  en- 
durecidos sus  corazones  más  que  guijarros  y 
qae  están  determinados  de  no  se  convertir;  pues 
ni  Be  mueven  con  beneficios  ni  bastan  á  traerlos 
las  atribulaciones,  que  es  el  medio  más  eficaz 
que  Dios  tomó  para  que  los  hebreos  recibiesen 
la  predicación  de  su  Hijo  y  de  su  precursor  San 
Joan* 

OOVSIDBaAOlÓH   BS«raDA 

Toda  esta  doctrina  sacaremos  desta  división 
de  gobernaciones  que  el  Evangelio  nos  cuenta. 
Sácase  también  desta  cuenta  la  edad  que  el 
Baptista  tenia  cuando  comenzó  su  oficio  y  los 
afios  de  su  penitencia;  porque  San  Mateo  da 
an  gran  salto  de  la  vuelta  de  Egipto  á  la  pre- 
dicación de  San  Juan,  y  pudiera  quizá  imagi- 
nar alguno  que  la  comenzó  muy  niño,  lo  cual 
no  se  compadece  con  esta  cuenta  de  San  Lu- 
cas, qne  dice  haber  comenzado  á  predicar  en  el 
afio  quinto  décimo  de  Tiberio  César  Este  Ti- 
berio sucedió  á  Octaviano,  en  cuyo  año  cuaren- 
ta 7  dos,  al  principio  del,  nació  San  Juan,  y 
habiendo  imperado  cincuenta  y  siete,  restan 
quince  de  su  imperio,  aue  juntos  con  los  quin- 
ce de  Tiberio  hacen  treinta  cumplidos,  que  San 
Jtian  tenia,  casi  todos  gastados  en  gran  peni- 
tencia. Al  cabo  dellos,  Jactum  est  Verbum  Do- 
Tmniy  euper  Joannem  Z aecharía  Jilium  in  deeer- 
to.  Leemos  ser  hecha  ó  dada  la  palabra  de 
XMoB,  en  la  beca:  Dedi  verba  mea  in  ore  tuo. 


Y  en  la  mano:  Fctctum  est  verbum  Domini  in 
manu  Aggcei prophetcB  (Ag.,  1).  Cuando  se  pone 
la  palabra  de  Dios  en  la  boca,  habla  la  lengua. 
Cuandose  entrega  en  la  mano, hablan  las  obras; 
pero  cuando  sobre  la  persona,  la  lengua  y  las 
obras  y  toda  la  vida  habla.  Tiene  tanta  eficacia 
de  suyo  la  palabra  de  Dios,  que  no  ha  menes- 
ter de  parte  del  instruifiento  recebir  nada.  Así 
son  idóneos  los  niños,  cuando  Dios  los  m:ieve, 
como  los  varones,  los  idiotas  como  los  sabios. 
Samuel,  muchacho,  basta  para  corregir  las  enor- 
mes negligencias  del  viejo  Helí  y  los  grandes 
males  que  por  su  ceguera  pasan  en  su  casa. 
Daniel,  mozuelo,  paje  del  rey,  juzga  entre  los 
antiguos  y  presbiteros  que  levantaron  falso  tes- 
timonio á  Susana,  y  los  condena.  Jeremías  es 
enviado  en  años  tan  tiernos,  que  él  mismo  tie- 
ne de  su  predicación  empacho,  y  teme  ser  su 
predicación  deshechada  por  rapaz.  Amos,  rús- 
tico pastor,  más  enseñado  á  cortar  ramón  para 
su  ganado  que  á  negocios  políticos,  viene  á  co- 
rregir los  reyes  y  sumos  sacerdotes.  Y,  final- 
mente, una  bestia  bruta  reprehende  la  bestial 
insensibilidad  de  Balan,  que  andaba  buscando 
cómo  contrariar  la  voluntad  de  Dios  y  malde- 
cir á  sus  benditos.  Pero  no  se  puede  negar  que 
si  Sansón,  con  un  hueso  de  un  animal  seco  que 
halló  á  mano,  achocó  un  eiército  entero  que  de- 
lante se  le  puso,  que  si  hallara  una  cimitarra  ó 
bastón  herrado  fuera  macho  mayor  la  riza  y  el 
estrago.  ¿Qué  os  parece  que  talara  con  un  mon- 
tante el  que  con  una  frágil  quijada  de  un  bruto 
tal  siega  hizo  en  tan  breve  espacio?  Un  buen 
músioocon  cualquier  instrumento  que  halla  tañe 
bien,  pero  si  encuentra  con  un  templado,  sono- 
ro y  de  lindas  voces,  claro  está  que  es  la  músi- 
ca mejor.  Así  la  palabra  de  Dios,  que  de  nin- 
guna cosa  tiene  necesidad  que  la  autorice,  si 
con  todo  eso  asienta  sobre  donde  hay  virtudes, 
valor  y  santidad,  más  extremados  efectos  hace. 
Ko  tiene  que  ver  el  fruto  de  la  predicación  de  los 
que  hemos  dicho  con  el  que  hizo  la  palabra  de 
Dios  puesta  sobre  San  Juan;  como  ni  hay  com- 
paración con  su  virtud,  santidad,  valor  y  peni- 
tencia. Fue  su  predicación  una  acordadísima 
música,  donde  así  se  aguardaban  la  voz  suaví- 
sima y  el  finísimo  instrumento.  Donde  la  mano 
así  acudía  á  la  voz,  moviendo  las  cuerdas  y  las 
cuerdas  así  eran  á  punto  tocadas  con  los  dedos 
artífices,  cuando  la  voz  lo  demandaba,  que  no 
era  de  espantar  sÍ|io  como  las  mismas  piedras 
y  quejigos  de  las  breñas  no  se  iban  tras  de  la 
música  deste  dirino  Orfeo,  sacadas  de  cuajo  de 
sus  asientos. 

CONSIDBBAOIÓN   TBBOPBA 

Mas  antes  que  comencemos  á  tratar  de  su 
predicación,  miremos  las  partes  que  tenia  para 
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ejercitarla.  YeamoB  la  vida  qae  este  predicador 
hacía,  si  4ice  con  lo  qae  enseñaba.  El  hábito 
que  traía,  nos  cnenta  San  Mateo:  c Andaba 
Jnan  vestido  de  an  saco  6  cilicio,  hecho,  no  de 
lana,  sino  de  cerda  de  camello,  estrechado  en 
sns  carnes  con  un  cincho  de  an  látigo;  y  lo  que 
comía  eran  langostas  7  alguna  miel  amarga,  si 
la  hallaba  por  los  taeros  de  la  breñar.  Acordaos 
qae  no  sin  misterio  dijo  San  Lucas  haber  sido 
hecha  la  palabra  de  Dios  sobre  Juan,  hijo  de 
Zacarías,  porque  no  pensemos  que  este  hombre 
era  hijo  de  alguna  pefía,  6  nacido  por  ahí  de  la 
raíz  de  algún  roble  6  alcornoque;  era  hijo  de 
hombres  nobles  7  regalados ;  la  penitencia  que 
había  de  predicar  hombres  la  podían  hacer,  pues 
siendo  el  hombre  7  hijo  de  tales  hombres,  la 
pudo  sufrir  no  menos  que  toda  su  vida.  (Oh 
nuestros  regalos  7  flojedades!  ;0h  nuestras 
más  que  mujeriles  delicadezas,  qué  gran  juicio 
las  espera!  jOh  costumbres  7  maneras  de  rivir 
destos  tiempos!  jOuán  lejos  Tais  del  camino  del 
cielo  que  ensefia  San  Juan!  ¿Qué  os  mueve, 
santo  bendito,  á  macerar  vuestra  carne,  á  afli- 
girla 7  tratarla  con  tanta  aspctreza,  pues  nunca 
08  indujo  á  culpa  mortal,  pues  tan  buena  com- 
pañera os  ha  sido  para  toda  obra  de  virtud?  Y 
aun  por  eso.  Sabía  él  que  en  cualquier  puro 
hombre,  aunque  sea  el  más  santo,  fuera  de  la 
madre  de  Dios,  la  carne  se  rebela  contra  el  es- 
píritu, siempre  le  hace  guerra  7  tiene  contra  él 
declarada  enemistad.  Sabía  que  el  siervo,  cria- 
do con  soltura  7  regalo,  se  sube  á  las  barbas  á 
su  señor.  Sabía  que  la  carne  quebrantada  7  en- 
flaquecida no  pelea  con  tanto  denuedo,  7  por 
eso  la  domaba  con  tanto  rigor,  7  este  fue  el  cami- 
no por  donde  fueron  todos  los  santos.  Mala  doc- 
trina es  enseñar  que  para  hacer  oración  convie- 
ne comer  buenas  comidas  7  tratarse  bien.  La 
carne  regalada  no  es  buen  instrumento  para 
loar  á  Dios,  sino  la  que  está  seca,  flaca,  que  qo 
tiene  sino  la  piel,  esa  hace  música  suave  á  Dios. 
Este  es  aquel  pandero  ó  tamborino  en  que  tan- 
tas veces  en  la  Sagrada  Escritura  nos  manda 
alabar  á  Dios.  Laúdate  eum  in  tímpano  et  choro. 
Sumite paalmum  et  date  timpanum  (Salmos  150 
7  80):  a:Entonad  vuestros  salmos  7  canciones 
al  sonido  del  pandero ]>.  Cosa  llana  es  que  no 
hable  aquí  del  adufe  6  atabor  material,  poi*que 
ese  sonido  poco  hace  al  caso  para  la  alabanza 
de  Dios,  sino  habla  de  nuestra  carne,  la  cual  si 
está  gruesa  7  llena  de  humores  de  lascivos  de- 
seos no  suena  bien  á  Dios.  Como  ni  la  piel  del 
animal  mientras  tiene  su  grasa  7  gordura  no 
sirve  para  el  pandero,  sino  después  de  seca  7 
curada,  así  la  carne  curada  con  abstinencias, 
enflaquecida  con  disciplinas,  seca  7  adelgazada 
con  el  mal  tratamiento  7  aspereza,  es  el  instru- 
mento músico  acordado  con  que  el  espíritu  can* 
ta  7  entona  sus  salmos  en  la  oración  en  ala- 


banza de  Dios.  Pues  siendo  esto  así,  que  It 
mortificación  de  la  carne  es  tan  necesaria  pan 
la  santidad  de  la  vida,  7  que  todos  los  santos 
cuanto  más  lo  eran  tanto  más  en  esto  se  extre- 
maban, ¿con  qué  cara  pareceremos  delante  d 
Juez  supremo,  que  estando  llenos  de  pecados, 
poseídos  de  malas  inclinaciones  7  peores  cos- 
tumbres, cercados  de  lazos  7,  sobre  todo,  faltos 
del  divino  espíritu,  no  tratamos  de  otrm  cosa 
que  de  regalar  la  impura  carne,  acariciarla  con 
mimos  7  fortificarla  7  engordarla  con  pasatiem- 
pos? ¿Qué  es  esto  sino  echar  aceite  en  la  llama  7 
leña  en  el  fuego,  7  poner  el  cuchillo  en  manos  de 
tu  enemigo  con  que  te  degüelle?  San  Juan,  lleno 
del  Espíritu  Santo,  tiene  necesidad  de  castigar 
su  carne;  7  tú,  vacío  dése  espíritu  7  puesto  en- 
tre mil  ocasiones,  ¿te  prometes  seguridad,  rega- 
lando la  tu7a?  ¿Qué  puede  responder  aquí  el 
glotón,  el  negligente,  el  mundano,  cuando  se 
le  pone  delante  un  hombre  noble,  delicado,  ves- 
tido de  la  ropa  que  aquí  se  nos  dice,  un  solo 
costal  de  asperísima  jerga,  7  le  servia  de  cami- 
sa 7  jubón,  de  sa7o,  de  capa,  de  cama  j  freza- 
da para  abrigarse  en  invierno  7  verano,  sin  te- 
ner ni  aun  otra  de  la  mesma  estofa  para  rems- 
darla?  ¿Qué  puede  nuestra  fingida  delicadezi 
responder  aquí?  ¿Qué  dice  nuestra  gula  desque 
mira  aquella  oiesa  en  ese  suelo  de  tales  iiianja> 
res  abastada?  Es  para  perder  el  juicio,  sí  lo 
tuviésemos,  pararnos  á  hacer  esta  considen- 
ción.  Abrid  un  poco  los  ojos  7  tendedlos  por 
aquellos  despoblados  de  las  riberas  del  Jordán, 
7  ved  los  7ermo6,  que  no  caben  de  gentes  de 
todas  suertes,  que  como  á  caza  andan  por  aque- 
llos matorrales  esperando  cuándo  ha  de  salir  el 
predicador  que  van  á  oir,  v  á  cabo  de  poco,  en- 
trando el  día,  veis  bajar  por  aquel  ribazo  hada 
la  ribera  un  extrañísimo  personaje  cooipnesto 
de  huesos  7  nervios  solos,  que  estaban  ligados 
con  una  piel.  Todo  viene  quemado  7  denegrido 
de  los  calores  7  fríos,  tantos  años  lastados. 
;  Mirad  aquellos  ojos  hundidos,  7  aquella  barba 
mal  compuesta  7  aquel  cabello  larga,  que  no  se 
había  jamás  cortado!  iVedle  venir  con  an  sem- 
blante grave  7  arrimarse  á  algún  tronco  de 
fresno,  ó  á  algún  tuero  de  olmo  de  los  que  ha- 
bría en  aquellos  campos,  para  sustentar  aqael 
cuerpo  tan  adelgazado  del  a7uno  continuo,  que 
apenas  le  podían  los  pies  sustentar,  7  alli  pues- 
to, volver  por  todas  partes  la  vista  k  tantas  al- 
mas cómo  estaban  allí  esperando  con  sumo  si- 
lencio, 7  sacar  la  mano  7  tenderla  hacia  todos, 
con  una  voz  que  penetraba  las  almas,  aunque 
flaca  7  sacada  por  fuerza  de  puro  espirito,  de 
aquel  pecho  tan  fatigado.  Pami'tentiam  agit^ 
«Haced  penitencia:».  Este  era  el  fundameni» 
de  todo  el  sermón,  porque  es  la  penitencia  ck 
toda  la  vida.  No  eran  menester  mis  razone t; 
esta  sola  bastaba,  salida  de  tal  pecho.  T  vieii- 
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do  lo  que  él  hacia,  acabar  de  predicar  y  quedar 
hecho  pedasws  y  un  lago  de  sudor,  y  sin  tomar 
descanso  baptizar  á  los  que  reñían  y  voWei*se 
luego  á  su  cueva,  arrojarse  cansado  tras  de  al- 
guna peña,  y  allí  recogido  en  si  mismo,  postrar- 
se á  hablar  con  Dios,  y  á  cabo  de  rato,  sacar 
la  mano  y  coger  de  aquellas  hierbezuelas  que 
por  alli  alcanzaba  para  su  sustento.  Ved,  quien 
esto  yeia  y  sabia  que  no  era  de  aquella  semana, 
ni  de  aquel  mes,  sino  largo  uso  de  toda  la  vida, 
si  no  tenia  por  qué  mudar  la  suya,  y  si  tenemos 
nosotros  por  qué  estar  muy  seguros  de  las  nues- 
tras, que  tan  diferentes  desto  son.  Hizo  su  pre- 
dicación extraño  efecto,  porque,  dado  que  lo 
que  enseñaba  fuese  tan  difívultoso,  ayudaba 
tanto  la  vida  á  la  palabra,  la  comida,  el  vesti- 
do, que  caen  rendidos  á  su  doctrina.  Hablan, 
naturalmente,  los  hombres  bien  de  lo  que  aman, 
dft   lo  que  bien  saben,  de  lo  que  estiman.  EÍ 
casto,  de  la  limpieza;  el  pobre  espiritual,  del 
desprecio  voluntario;  el  devoto,  de  la  contem- 
plación, y  asi  los  demás.  ¡Con  qué  afecto,  Bap- 
tista  glorioso,  hablábades  vos  de  la  virtud,  del 
amor  de  Dios,  de  la  penitencia,  del  desprecio 
del  mundo,  de  la  morti6cación!  Eran  vuestras 
palabras,  no  palabras,  sino  centellas  de  metal 
eucendido,  llamas  de  vivo  fuego;  no  relámpa- 
gos, sino  rayos  del  cielo  fulminados.  Deciades 
lo  que  sabiades,  lo  que  amábades,  lo  que  tenia- 
des  de  costumbre  vieja  deprendido;  no  lo  que 
habiades  decorado,  sino  experimentado.  £&ta 
es  la  causa  del  poco  efecto  que  hacen  nuestros 
sermones.  ¿Es  esa  sola?  No,  que  también  es 
por  culpa  de  los  oyentes;  no  quiero  que  nos  la 
carguéis  toda  á  los  predicadores.  Hermano,  si 
no  vieres  hecha  la  palabra  de  Dios  sobre  toda 
la  persona  del  predicador,  como  fue  hechn  sobre 
San  Juan;  si  sus  obras  y  vida  no  predican  ni 
conforman  con  las  palabras,  mirale  á  la  boca, 
qae  á  ti  para  tu  salvación  bástiite  hallar  alli  la 
palabra  de  Dios.  Labia  sacerdotis  custodient 
scientiam;  et  legem  requirent  ex  ore  ejus-  quia 
angelas  Domini  exercitmtm  es  (M alaquias,  2). 
«I^os   labios  del  sacerdote,  dice  Dios,  han  de 
B€»r  nii  depósito  do  ciencias»,  un  cofre  de  sabi- 
d liria.  Los  que  quisieren  saber  de  la  ley  y  lo 
o  lie  Yo  les  mando,  yáyanla  á  buscar  de  su 
boea.  No  dice  que  aprendáis  la  ley  de  sus  ma- 
nos ni  de  su  persona,  sino  de  la  boca.  No  mi- 
réis á  lo  que  hace,  si  no  es  bueno,  sino  á  lo  que 
dice,  que  asi  lo  aconseja  'Cristo:  Quoscumque 
tl/arsrint  vohis  facite;  secundum  autem  opera 
ear^rri  nolite  faceré.  ¿Y  por  qué  razón?  Quia 
JLrfgtlus^  etc,  Al  mensajero  no  le  miráis  vos  si 
CB  malo  ni  bueno,  sino  si  trae  buenas  ó  malas 
n  ti^Tas.  El  sacerdote  y  predicador  es  embajador 
de  Dios;  oiJle  las  nuevas  que  os  da  y  no  tratéis 
^ii  juzgarle  la  vida,  ni  de  guiaros  p(»r  ella  cuan- 
do no  fuere  tal.  Y  pues  el  dia  de  hoy  se  halla 
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la  palabra  de  Dios  en  tantas  bocas,  no  tendréis 
vos  ante  El  excusa  alguna  si  dellas  no  apren- 
diéredes  la  ley  y  la  pusiéredes  en  ejecución. 
No  atendáis  al  mensajero,  sino  oid  las  nue- 
vas quo  trae,  que  son  las  mismas  que  trajo 
Sun  Juan  cuando  se  movió  el  mundo  para  oir- 
ías: Venit  in  omnem  regionem  Jordanis^  prcedi- 
cans  baptismum  pcenitentice  in  remisionem  pec- 
catomm, 

CONSIDERACIÓN    COARTA 

No  habernos  de  entender  que  el  baptismo 
que  daba  San  Juan  quitaba  los  pecados,  pues 
él  mismo  dijo  que  su  baptismo  no  era  sino  un 
lavatorio  simple  de  agua;  pero  que  ensayaba 
y  disponía  los  hombres  para  que  después  reci- 
biesen el  de  Cristo,  que  quita  pecados  por  la 
virtud  de  su  sangre;  sino  dase  aqui  á  entender 
que  San  Juan  daba  un  baptismo  de  agua  y 
predicaba  otro  de  penitencia,  de  suerte  quo  no 
el  baptismo  que  daba,  sino  el  que  predicaba,  la 
penitencia  que  hacian  los  que  el  baptismo  reci* 
bian,  ^ra  el  lavatorio  de  las  almas  que  quita- 
ba las  culpas.  Mas  parecerle  ha  á  alguno  que 
estas  nuevas  no  concuerdan  con  las  que  del 
Evangelio  estaba  prometido,  cuyo  oficio  habia 
de  ser  curar  á  los  enfermos  del  corazón,  predi- 
cándoles año  de  Jubileo  y  dándoles  corona  por 
ceniza,  unción  de  alegría  por  el  espíritu  de 
pesar,  palio  de  alabanza  en  lugar  del  luto.  Esto 
es  lo  que  en  la  venida  del  Mesías  se  había  de 
efectuar.  ¿Qué  tiene  que  ver  con  esto  el  hacer 
penit(»ntia,  que  es  cosa  triste,  desabrida  y  me- 
lancólica? A  esto  digo,  que  la  verdadera  peni- 
tencia trae  consigo  todas  estas  alegrías  á  los 
que  la  hacen,  para  pasar  por  ella  como  por 
puente  al  reino  de  los  cielos;  y  esta  es  la  buena 
nueva  que  el  Evangelio  trae:  darnos  esperanza 
de  por  penitencia  poder  arribar  á  los  reinos,  que, 
hasta  que  él  nos  declaró  cuan  cerca  estaban, 
los  teníamos  por  muy  extraños  y  distantes. 
¡Oh  qué  buenas  nuevas  son  estas!  Qué,  ¿hay 
remedio  para  pecados,  para  un  mal  tan  deses- 
perado? ¿Qué  mejores  nuevas  para  el  enfermo 
que  la  medecina  para  la  salud?  Qui  sanat  con- 
tritos corde,  et  alligat  contritiones  eorum.  Ve- 
nido es  un  médico  del  cielo,  Cristo  nuestro 
bien,  que  sana  á  los  quebrantados  del  corazón, 
que  pone  bálsamo  de  su  sangre  en  las  heridas 
y  ata  las  llagas  con  las  vendas  de  sus  miseri- 
cordias. ¿Qué  nuevas  más  alegres  para  el  cap- 
tivo que  apellidarle  libertad?  ¿Para  el  conde- 
nado á  muerte,  que  hay  remedio  pora  revocar 
la  sentencia?  Nisi  pcenitentiam  egeritis,  otnnes 
simul  perihitis.  Por  el  pecado,  pronuncia  la 
divina  justicia  contra  el  pecador  sentencia  de 
muerte  eterna;  pero  hela  aqui  revocada  por 
boca  del  mismo  juez:  «Si  no  biciéredeB  peniten- 
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cía,  iodos  pereceréis».  Luej^o,  si  la  hiciereti<  ¿no 
perecerán?  Si  pcmitentíam  egerit  gena  illa  a 
malo  9U0  agam  et  ego  pamitentiam  super  malo 
quod  cogitavi  ut  facerem  ei  (Jerem.,  18).  «Si 
hiciere  penitencia  el  hombre  de  en  cult)a,  hacer- 
la he  yo  de  la  pena  que  tenia  pensado  de  darle 
y  DO  le  castigaréj».  ¿Qué  mejor  nueva  para  el 
leproso  j  inmundo  que  decirle  que  hay  lava- 
torio donde  se  pnede  lim[>iar?  Aquel  lavatorio 
que  pedía  David:  Amplius  lava  me^  Domine,  ab 
iniquitate  mea  et  a  peccato  meo  munda  me 
(Salmo  50).  Cuando  una  cosa  está  muy  percu- 
dida, no  basta  lavarla  una  vez,  sino  es  menes- 
ter darle  una  mano  y  otra.  Pues  asi  dice  el 
santo  penitente:  c Señor,  lavadme  mas  y  más, 
una  vuelta  y  otra,  para  que  salga  la  inmundi- 
cia de  mi  maldad  y  quede  limpio  de  mi  pe- 
cador* Pues  ese  lavatorio  predica  San  Juan; 
ese  es  el  baptismo  de  penitencia  que  quita  })e- 
cados.  No  es  cosa  melancólica  la  penitencia. 
Engañado  está  quien  la  tiene  por  triste.  Ver- 
dad es  que  desmenuza  el  corazón  duro  con  el 
martillo  del  dolor  de  haber  ofendido  á  Dios; 
pero  luego  pone  olio  de  misericordia  que  áblan^ 
da  y  ungüento  de  piedad  que  la  mitiga.  Ver- 
dad es  que  hace  verter  lágrimas,  pero  que  han 
de  ser  enjugadas  por  Cristo  y  convertidas  en 
perpetuas  alegrías.  Tristeza  es  que  se  duele  de 
lo  pasado;  pero  no  tristeza  mundana  que  seca 
los  huesos,  como  dice  el  Sabio,  sino  tristeza 
según  Dios,  de  hi  cual  dice  el  apóstol:  Qu<s 
enim  secundum  Deum  tristitia  est,  pcenitentiam 
in  salutem  atabilem  operatur;  emculi  autem  tris- 
titia  moriem  operatur  (II  Cor.,  7).  «Hay  muy 
gran  diferencia  entre  la  tristeza  seglar  y  la  que 
es  según  Dios>:  que  la  primera  mata  y  con- 
sume; la  segunda  es  cansa  de  salud  estable  y 
de  rei'dadera  alegría.  ¿Qué  razón  hay  deeto? 
Yo  os  lo  diré:  La  tristeza  seglar  no  es  pode* 
rosa  de  remediar  los  males  y  daños  de  donde 
ella  procede;  si  os  pesa  de  estar  enfermo,  uo 
os  bastante  ese  pesar  para  daros  salud;  si  os 
duele  la  pérdida  de  vuestra  hacienda  ó  fama, 
con  ese  dulor  no  la  podéis  recuperar;  si  os  aflige 
el  no  tener  libertad  para  vuestras  solturas,  ó 
uo  poder  alcanzar  el  cumplimiento  de  vuestros 
deseos,  ó  uo  hallar  quien  supla  vuestras  nece^ 
8idades,  todo  eso  bien  puede  atormentaros, 
})ero  no  remediaros,  y  asi  esa  tristeza  no  sirve 
bino  de  secaros.  Esa  os  gasta  la  salud  y  con- 
sume la  vida  y  o»  ha  de  ecliar  en  la  sepultura; 
y  plega  á  Dios  que  ahi  paren  vuestras  dolen- 
cias. Esa  os  la  tristeza  seglar,  que  es  mal  em-> 


pleada,  pues  no  es  de  provecho  alguno.  Pero* 
decidme:  Si  sólo  el  pesar  de  veros  eutermo  pu- 
diese daros  la  salud,  ¿quién  tendría  aquel  pe- 
sar por  contrario  al  placer,  pueS  era  causa  de 
salud  y  de  alegría?  Pues  eso  tiene  la  tristeza 
según  Diús,  que  es  la  penitencia:  pesar  tiene 
de  la  culpa  cometida;  dolor  de  haber  perdido 
la  gracia  y  amistad  de  Dios;  tristeza  de  retae 
el  alma  enferma  y  llagada.  Pero  esa  misma 
tristeza  es  cansa  de  salud,  porque  ibedianie 
ella  perdona  Dios  al  pecador  y  restituye  la 
gracia  y  amistad  perdida,  y  le  vuelve  la  salud 
y  vida  espiriiual,  y  así  no  es  tristeza  triste  ni 
mal  empleada,  anteS  en  sólo  esto  se  emplea 
bien  el  dolor,  pues  con  él  se  reparan  los  tnaka 
del  alma,  y  no  en  los  males  del  cuerpo,  qoe  no 
sólo  no  se  alivian,  mas  antes  se  aerecientaa 
con  la  tristeza.  ¡Bienaventuradas  melaneoUas 
por  haber  ofendido  á  Dios,  cu  que  los  ojos 
vierten  lágrimas  y  el  corazón  cante  alabanzas. 
viendo  restauradas  sus  pérdidas,  cUTadas  sos 
heridas,  quebradas  sus  cadenas,  libre  de  la  ti- 
ranía del  demonio  j  admitido  á  la  amistad  de 
Jesucristo!  ¿Veis  cómo  no  contradice  la  peui- 
teucia  que  predica  San  Juan  á  la  alegra  y 
buenas  nuevas  de  la  venida  del  Mesías?  So 
resta  otra  cosa  sino  dieponer  nuestras  almas 
para  alcanzar  esta  alegría,  aparejando  el  caá»- 
no  al  Señor  que  nos  viene  á  Visitar  y  á  repar- 
tir t:cni  nosotros  sus  infinitos  dones  y  nqneass, 
Y  si  alfuno  me  pregunta:  ¿Cómo  me  apercibiré 
para  recebir  tan  ^eroso  y  magnifico  Bey? 
Brevemente  respondo:  £l  aparejo  para  qse 
venga,  te  dará  el  Sacramento  de  la  PeaiSeMÍB, 
que  con  esa  le  aparejó  el  camino  sn  Precorser. 
Si  le  quieres  recebir  en  el  aposento  de  to  alnia« 
recíbele  en  el  Sacramento  do  la  Eocari^áa.  No 
siente  como  debe  del  naeimiento  de  Cristo  é 
que  en  eñUí  Pascua  no  le  re«ibe  en  so  alma 
eorporalmente,  piidiendo  ^on  tsnta  faeilidad. 
Si  quieres  tenerle  contigo,  y  qne  no  te  defe, 
trata  con  £1  y  conversa  en  el  ejercicio  áe  to 
oración,  contemplando  esos  suavísimos  miala- 
rios  de  su  natividad  y  nifiez^  Y,  finalmente,  a 
le  qnieres  banquetear  en  tn  easa,  cono  nicreBt 
tan  honrado  huésped^  dale  de  comer  ea  sms 
pobres,  abrígalo  y  regálalo^  que  en  ellos  está 
Itambriento  y  desnudo.  Mo  le  niegues  su  agai^ 
naldo  esta  Pascua;  aearícíslo  como  podiercs 
en  sos  hijos,  que  £1  te  dará  eomo  qaien  Kl  es 
la  recompensa,  enriqueciéndote  en  ests  rids 
de  gracia  y  en  la  otra  de  gloria:  Qm 
mtki,  Cite. 
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SERMÓN  PRIMERO 

DE  LA 


epifanía  de  nuestro  salvador 


Cum  natua  esset  Jeeu8  in  Bethleem  Judce. 
(Mat.,  2). 
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El  BBiito  Evangelio  contieire  la  venida  de 
tres  sabios  Reyes  del  Oriente  en  demanda  del 
Duero  rey  nacido  en  Bethleem,  para  darle  pa- 
rias 7  ofrecerse  á  sa  real  servicio,  y  adorarle. 
T  aunque  como  historia  común  suele  pasarse 
6  la  ligera,  fne  (á  mi  parecer)  niio  de  los  hechos 
más  célebres,  más  notables  y  heroicos  que  en  el 
nxundo  ha  pasado,  ni  pasará,  desde  la  institu- 
ción hasta  la  consumación  do  él.  La  fe  y  obe- 
diencia por  todcB  títulos  considerada  de  mayor 
grandeza  y  de  mayor  animosidad  que  se  en- 
tiende, fue  una  deliberación  de  ánimo  contra 
mayor  repugnancia  y  estorbo  que  se  ha  oído 
hasta  hoy  otra.  Es,  por  concluir,  un  triunfo 
soberano  de  nuestra  fe  en  que  trae  delante  su 
carro  triunfal,  presos  con  cadenas  de  oro  de  pía 
afección,  á  estos  tres  señalados  varones;  y  en 
ellos,  el  saber  y  poder  del  mundo  que  contra 
Dios  había  rebelado;  y  sacándolos  de  sus  tie- 
rras captivos,  los  lleva  á  las  ajenas  y  los  pona 
debajo  el  mando  y  señorío  de  un  rey  no  visto 
ni  conocido.  £1  paje  de  lanza  que  sirvió  en  esta 
conquista  fue  una  estrella  nueva  y  rutilante, 
oon  que  les  envió  su  mandado,  y  con  que  les 
^Qió  hasta  ponerlos  á  los  pies  del  niño;  porque 
-camina  tan  largo  y  no  sabido  no  se  podía  an- 
dar sin  luz  y  e&señanza  del  cielo.  Desta  tene- 
mos nosotros  necesidad  para  gozar  do  tan  ad- 


mirable espectáculo.  Pidamos  á  Dios  la  de  su 
gracia  por  intercesión  de  la  Virgen  sacrfttísi- 
ma.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

Después  que  el  santo  Job  salió  con  victoria 
de  todoM  los  asaltos  y  contrastes  que  por  pro* 
videncia  y  con  licencia  de  Dios  le  dio  el  ene- 
migo, tuviera  ocasión,  viéndose  ya  señor  del 
campo,  de  poder  tomar  alguna  vanidad  Con  la 
victoria,  que  le  fuera  más  perjudicial  y  peligro- 
sa que  nin^na  de  las  batallas  de  que  salió 
vencedor.  Por  lo  cual  fue  menester  que  el  mis- 
mo Dios,  que  en  los  trabajos  le  había  dado  pa- 
ciencia, en  el  salir  dellos  le  diese  humildad  y 
conservase  en  ella.  Para  este  efecto,  le  vino 
Dios  á  hablar  y  á  dar  á  entender  cuan  maravi- 
llosas eran  las  obras  suyas,  aun  aquellas  que 
en  las  criaturas  y  sus  naturalezas  se  descu- 
brían, para  que  desta  consideración  se  humi- 
llase el  que  pudiera  en  la  de  sus  obras  desva- 
necerse. Entre  otras  cosas  que  en  un  largo  ra- 
zonamiento que  con  él  tuvo  le  dijo  Dios,  fue- 
ron estas  sus  palabras:  Nunquid  poét  orturn 
tuum  prcecepisti  diluculo;  ét  ostendisti  auronr 
locum  mum?  (Job.,  38).  Pregunto,  dice  Dios: 
cDespués  de  tu  nacimisttto  ¿pudiste  maüdar  á 
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la  madrns^ada,  y  mostraste  al  alba  sa  Ingar?» 
Eli  la  corteza  consideradas  estas  palabras  son 
para  desentonar  al  hombre  representándole  su 
corto  poder,  qne  no  llega  á  traer  el  día  después 
de  la  oscuridad  de  la  noclie,  haciendo  amane- 
cer la  luz  que  ilustra  y  alegra  nuestro  hemisfe- 
rio, y  saltando  la  aurora  clara  y  arrebolada  de 
entre  la  fealdad  triste  de  las  tinieblas;  lo  cual 
hace  Dios  cada  día,  como  vemos,  sin  alguna 
dificultad.  Pero  pasando  adelante  á  mirar  el 
espíritu  desta  sentencia,  hallamos  otra  mayor 
hazaña  y  prodigiosa  maravilla  en  que  muestra 
Dios   sus   fuerzas  aventajadas   sobre  las  del 
hombre.  ¿Por  ventura  luego  en  naciendo  man- 
daste á  la  madrugada?  8an  Gregorio,  por  esta 
madrugada  entiende  la  Iglesia  de  los  gentiles, 
que  este  nombre  le  da  el  Espíritu  ¡Santo:  Quüb 
eet  isla  qiue  progreditur  qaasi  aurora..,  etc. 
(Cant.,  6).  Quia  enim  diluculum  vel  aurora,  a 
tenebris  ia  lucem  vertitw\  non  inmérito  dilu- 
culi  vel  auroras  nomine,  omnis  electot^m  Eccle- 
8ia  designatur;  ipsa  namque  dum  ab  infidel ita- 
ti9  nocte,  ad  lucem  fidei  ducitur,  velut  auroras 
more^  in  diem  post  tenebraa  splendore  supemae 
claritatis  apentur  (S.  Greg.,  Lib.  25;  Moral, 
cap.  2,  A  princip,):  c Porque  como  la  aurora 
viene  de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  como  des- 
echando el  luto  y  manto  negro  de  la  noche,  y 
el  ropaje  lóbrego  y  triste  de  la  oscuridad,  con 
los  barruntos  del  sol  que  se  le  acerca,  se  pone 
galana  y  de  librea  de  blanco  y  encarnado  y 
verde,  y  muestra  su  cara  de  rosa  lavada  con  el 
rocío,  deseosa  de  ver  y  abrazar  al  sol,  así  la 
Iglesia  cristiana  vino  de  las  tinieblas  de  errores 
de  la  idolatría  y  ceguera  del  paganismo  á  la 
claridad  del  Evangelio,  y  despojada  del  luto  de 
engaños,  ígnoranL-ias  y  pecados  con  que  estaba 
ofuscada  y  denegrida,  se  vistió  con  la  vecindad 
de  Cristo,  sol  de  justicia,  de  tela  de  oro,  la 
ropa  blanca  y  resplandeciente  de  la  fe  y  justi- 
cia cristiana,  con  todas  las  galas  y  colores  de 
las  otras  virtudes;  y  con  ellas  adornada  y  en- 
riquecida, se  abrazó  y  desposó  con  este  divino 
sob.  Mas  la  aurora  ó  crepúsculo  de  la  mañana 
es  término  de  la  noche  y  principio  del  día;  la 
linde  que  divide  el  reino  de  la  luz  del  de  las  ti- 
nieblas; y  así,  como  medio,  participa  de  los  ex- 
tremos: que  ni  es  bien  de  día,  ni  bien  de  noche, 
aunque  siempre  va  creciendo  y  mejorándose 
Jiasta  llegar  á  la  perfecta  claridad  del  medio 
día.  Así  la  Iglesia  militante,  ni  goza  d3  clara 
visión,  ni  padece  tiniebla  de  engaño  ó  error, 
sino  tiene  resplandor  de  fe,  que  es  luz  templa- 
da que  alambra  la  noche,  pero  no  del  todo  ex- 
cluye la  oscuridad.  Eb  aquella  columna  de  nube 
que  guiaba  á  los  hijos  de  Israel.  Erat  nubes 
tenebiosa,  et  iUuminans  nocte  (Éxodo,   14). 
¿Cómo  86  compadece  ser  tenebrosa  y  alambrar? 
Es  lo  que  vamos  dioieado:  Que  la  fe,  que  es  el 


guión  de  la  Iglesia,  columna  y  firmamento  de 
verdad,  es  luz  qne  alumbra  la  noche  de  nae«ira 
ignorancia,  dando  nuticia  certísinta.  infalible,  de 
las  verdades  sobrenaturales  y  divinas,  qua  nin- 
guna agudeza  de  entendim.ent<^)  criado  puede 
por  sí  alcanzar;  mas  porque  no  hace  tv  idencia 
(lella,  se  dice  tener  algo  de  oscnndad,  No  ve- 
mos lo  que  creemos.  Per  fidem  enim  anihuia- 
mus,  et  non  per  speciem  (II  Cor.,  b):  <  Parque 
andamos  por  fe,  no  por  clara  visióiu  diue  Saa 
Pablo;  pero  todo  es  caminar  hast^h  llegar  mi  ú\m 
perfecto».    Por   eso  dice  el  EsiJÍritti    Santo: 
QficB  est  ista  quce  progreditur  quast  auf^ara  con- 
surgen»?  Siempre  va  medrando  y  o  provee  han- 
do,  y  como  en  otra  parte  dice:  Procédít  tt  cr^M- 
cit  US  que  ad  perfectam  diem  (Pro?..  4  \  Siempre 
se  han  ido  descubriendo  y  aclarando  más  lai 
verdades  de  la  Iglesia,  hasta  que  llegnemos  a] 
meridiano  de  la  gloria,  donde  no  se  compadece 
oscuridad;  sino  á  la  fe  sucede  la  clara  visión,  y 
se  cumple  lo  qne  David  dice  en  pereoua  de  tos 
bienaventurados:  Sicut  audirimus  sÍ€  r  i  di  mus 
in  civitate  Domini  virtutum  (Salmo  47).  Fue» 
á  esta  hermosa  aurora,  cuando  en  sus  princi- 
pios madrugó  en  estos  sabios  reyes,  que  ^on 
primicias  de  la  gentilidad,  padres  y  procurado- 
res de  todos  los  gentiles  fieles,  ¿quién  la  mando 
venir  sino  Cristo  recie'n  nacido?  Nunquid  po^t 
ortum  tuum,  etc.  La  natividad  eterna  no  tiene 
ante  ni  post;  la  humana,  sí;  porque  fue  liecha 
en  tiempo.  Luego  después  de  nacido  hombre  le 
despacha  un  correo  á  toda  diligenuiH,  unm  noe- 
va  y  luciente  estrella,  que  traiga  a  la  Ij^lesk 
como  lucero  al  alba.  En  lo  natural   printero 
nace  la  aurora  que  el  sol;  pero  en  lo  «uUnfíii^ 
tural,  es  la  maravilla  que  primero  nace  el  í^, 
y  después  de  nacido,  por  su  mandado  se  levan- 
ta la  aurora.  Eso  es  lo  qne  dice  el  Evatigrlio: 
Gum  natus  esset  Jesús,  ecce  M^gí  ab  Orientt 
venerunt.  Nacido  el  sol  de  justicia^  he  aquí  el 
alba  de  la  Iglesia,  y  viene  tan  galana  y  dorada, 
con  arreboles  divinos  de  fe,  eapemnza  y  ^ri* 
dad,  prontitud,  humildad,  obediencia,   y  tan 
deseosa  de  presentarse  ante  el  sol  ret  ien  oari- 
do,  que  viene  preguntando  por  el  Ingar:   Cki 
est  qui  natus  est  Rex  judoBorum?  ¿Cuál  es  el  b- 
gar  de  su  morada?  por  que  ese  ha  de  s^r  el  de 
mi  centro  y  quietud.  Et  ostendisii  aurorar  Ig- 
cum  suum.  No  pudo  el  hombre  señalar  ese  la- 
gar; Dios,  sí,  que  muchos  años  antes  le  mo^tnS 
por  la  profecía  de  Miqueas,  que  en  Betbleicaí 
de  Judá  había  de  nacer  Cristo;  y  ahora  par  k 
estrella  guió  á  los  reyes,  hasta  que  vino  á  e^u 
supra  ubi  erat  puer,  como  diciéndoles;   Eseí 
el  lugar  qne  demandáis.  A  esta  ol>r»  maní 
llosa,  que  tanto  afama  el  poder  de  Dios,  es 
consagrada  la  fiesta  deste  día.  Conviene  rv^ 
rar  más  en  ella  y  ooutemplaria  con  atenuíc 
Oum  natue  esvet. 
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CONSIDERACIÓN  PRIMERA 

No  hay  otro  lagar  en  San  Mateo  donde  tra- 
te del  nacimiento  del  Sa!va(l«)r,  sino  en  éste, 
con  haber  tomado  á  su  cargo  historiar  la  gene- 
ración hnmana  de  Cristo,  por  que  se  le  apropia 
el  rostro  de  hombre,  de  los  cuatro  que  vio  Eze- 
qniel;  y  aquí,  como  veis,  tan  en  suma  lo  trata 
y  tan  de  paso,  que  parece  os  quiere  quitar  la 
atención  del  y  ponerla  en  otra  parte,  y  es  asi, 
qne  con  una  partícula  de  admiración  y  osten- 
sión os  aparta  del  pesebre  los  ojos  para  poner- 
los en  los  magos.  Ecce  magt,  ¿Qué  quiere  de- 
cir? Que  en  negocio  tan  grave  y  prodigioso, 
como  fue  nacer  Dios  en  el  mundo,  y  cómo  na- 
ció, con  tanta  gloria  de  su  madre,  dejándola 
virgen,  con  tanta  pobreza  como  en  un  establo 
entre  bestias,  con  tantas  aclamaciones  y  cantos 
de  los  ángeles  y  con  otras  mil  circunstancias, 
tiernas  y  devotas,  parece  es  agraviar  á  la  devo- 
ción pasar  tan  de  paso  por  ellas.  Como  Fuese 
nacido  Jesús  en  Bethleem  de  Judá.  Esto  ¿h:ilo 
dich  I   ó  contado  por  extenso  en  otra  parte, 
para  que  ahora  lo  diga  por  este  término?  ¿En 
un  punto  suma  el  Espíritu  Santo  lo  que  Fue 
todo  el  punto  de  nuestro  bien?  Sí;  y  es  el  ma- 
yor artificio  de  que  pudo  usar.  Allá  encarecen 
mucho  los  retóricos  .a  elocuencia  y  bien  decir 
de  Virgilio,  que  para  significar  una  total  ruina 
y  muy  acabada  destrulción  de  Troya,  una  sun- 
tuosidad de  edificios  reducida  á  una  remota 
nada,  usó  de  aquel  hipérbole:  Et  campos  ubi 
Troja  Juit.  Fue  la  más  extraña  ponderación  y 
encarecimiento  que  pudo  la  retórica  inventar; 
porque  en  decir  que  donde  fue  Troya  era  cam- 
pos rasos  y  extendidos,  donde  no  había  que 
parar,  esta  pintada  lo  primero  lo  demasiada 
grandeza  de  Troya  cuando  estaba  en  su  pros- 
peridad: porque  ciudad  que  su  sitio  no  conte- 
nía campo  sino  campos,  no  podía  dejar  de  ser 
muy  populosa  y  magnífica.  Allí  esta  dibnjada 
la  gran  multitud  de  enemigos  que  pudo  redu- 
cir á  tal  llaneza  como  la  de  los  campos  tanta 
mole  de  edificios;  allí  la  cólera,  safia  y  furor 
con  que  pelearon  contra  Troya;  el  odio  y  abo- 
rrecimiento entrañable,  el  porfiado  cerco,  la 
unánime  conjuración  que  en  todos  los  griegos 
hubo  para  destruirla;  la  fuerza  de  los  ingenios 
y  fuegos  artificiales  que  usaron  para  deshacer- 
la, y  como  no  se  satisfizo  la  ira  con  saquearla, 
quemarla,  derribarla  por  los  fundamentos,  sino 
que  aun  las  mismas  ruinas  molían  y  quebran- 
taban, y  parece  que  con  una  zaranda  cernían 
los  terrones  y  emparejaban  la  tierra  para  qne 
no  quedase  montón  que  fuese  rastro  ni  scfíai 
de  que  hubo  Troya.    Finalmente,  por  mucho 
que  se  extienda  el  pensamiento  y  la  pluma,  no 
podía  decir  cosa  tan  llana  como  esta  palabra: 
Campos  ubi,  etc.  Pues  con  más  razón  nos  pode- 


mos admirar  del  artificio  de  nuestro  evangelista, 
que  para  significar  la  baj.i  qne  hizo  en  su  naci- 
miento el  hijo  del  Altísimo;  la  pobreza,  el  pe- 
sebre y  todo  lo  demás  que  en  Hethleem  pasó; 
la  poca  amistad  y  mal  hospedaje  qne  allí  halló 
la  Virgen  y  su  esposo  en  sus  deudus,  cuando 
desproveídos  de  todo  lo  que  era  regalo  y  abrigo 
del  niño  les  tomó  la  hora  del  parto;  para  decir 
finalmente  cuánto  se  abrevió  el  Verbo  divino, 
no  lo  pudo  pintar  ra  'jor  que  con  abreviar  las 
palabras  y  echar  cien  tildes  á  tantas  profecías 
como  en  aquella  natividad  se  cumplieron.  Id 
ponderando  las  palabras.  Pareceros  ha  que  veis 
L  Cristo,  nacido  como  nació,  cnán  sin  dolor  de 
su  madre,  cuan  brevemente:  Cum  natus  esset, 
con  la  misma  facilidad  le  parió  au  madre  que 
lo  cuenta  el  evangelista;  tan  presto  fue  he- 
cho como  dicho.  Ántequam  parturisset,  peperit 
(Isai.,  66).  Y  San  Cipriano  (In  sermone  nati- 
vítate):  Últro  maturus  ab  arbore  bajufa  fruc- 
twt  efapsus  est;  nec  opportuit  veUicari  quod 
sponte  prodibat,  Nihil  in  hac  re  petiit  ult/o, 
nec  prcecedens  delectatto  aliquam  expetüt  pee- 
narum  usuram.  <rNo  significaron  los  dolores  el 
cercano  parto  ni  la  pesadumbre  del  vientre,  no 
fue  menester  partera  ó  comadre  que  advirtiese 
á  la  Virgen  primeriza  de  lo  que  había  de  hacer 
para  ayudarse,  porque  todas  estas  penas  son 
tributos  que  se  pagan  por  la  delectación  pasa- 
da en  que  las  otras  conciben,  sino  como  el  fru- 
to maduro  se  deja  caer  del  árbol,  sin  que  la 
fuerza  de  la  mano  le  derribe  de  so  pezón,  así 
salió  del  vientre  virginal  el  Hijo  de  Dios,  de 
su  grado,  y  con  alegría,  y  sin  violencia:».  Pues, 
sagrado  Evangelista,  ya  que  sabemos  el  naci- 
miento de  Dios  en  el  mundo,  decidnos  cómo 
fue  recibido;  con  qué  aparato  de  cama,  abrigo 
y  regalo  de  aposento.  Las  mismas  palabras  lo 
dicen;  Cum  natus  esset  Jesús,  Así,  como  quie- 
ra, sin  estruendo,  sin  ruido,  sin  majestad:  bas- 
ta deciros  que  nació  en  Bethleem.  Cuando  an- 
dáis contando  de  uno  por  genera  idades,  señal 
es  que  tiene  pocas  señas  particulares  por  donde 
sea  conocido.  Fulano  ¿quién  es?— Es  un  hom- 
bre de  bien,  de  Córdoba;  y  no  hay  otra  cosa  del 
que  de  contar  sea.  Así  del  nacimiento  de  Cris- 
to: ahí  en  Bethleem,  que  casa  propia,  ni  otra 
cosa  de  riqueza,  ni  fasto,  no  se  os  puede  decir, 
porque  no  la  hubo.  Parece  esta  manera  de  ha- 
blar á  la  de  San  Juan,  con  que  cuenta  de  la 
postura  de  Cristo  en  el  pozo  de  Samaría.  Sede- 
bat  sic  supra  Jontem,  ¿Cómo  así?  Así,  como 
quiera.  De  la  mi€ma  snerte  aquí:  Cum  natus 
esset,  ¿Cómo  nació?  Así,  como  quiera.   ¡Qne 
«cómo»  tan  maravilloso  y  gracioso!  i  Que  «có- 
mo» tan  de  coujer  y  tan  sabroso!   ¡Es  un  «co- 
mo» le  han  menester  los  hombres!  £1  pobre 
falto  de  los  bienes  de  la  tierra,  cuando  se  viere 
desposeído  del  sustento,  vestido  y  regalo  que 
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con  tanta  abundancia  otros  tienen,  ;córao  le 
re}2^alará  el  cum  natus  esseí  Jesús!  ¿Qne  asi  na- 
ció A  qne  es  abrigo,  bartnra  y  alet^ría  del  cie- 
lo? Cuando  el  mundo  te  volviere  las  espaldas  y 
los  favíires  de  la  tierra  te  dejaren,  que  ninguno 
halles  para  tu  remedio,  todos  te  dan  de  mano, 
nadie  te  conoce,  ¿qué  consuelo  te  será  que  asi 
nació  Jesús:  Cum  natus^  sin  que  sus  deudos  le 
conociesen?  También  en  estas  pocas  palabras 
cifra  el  evangelista  cnatro  de  las  más  señala- 
das profecías  que  había  de  la  venida  de  Cristo. 
En  el  cum  natus  esset  está  la  de  Isaías:  Pár- 
vulos natus  est  nobts;  y  en  el  Jesús  está  lo  que 
deste  dulcitiimo  nombre  profetizó  Uabacuc: 
Exultaho  in  Di-o  Jtsu  meo;  y  en  decir  en 
Bethleem  JudiV  alude  á  Micheas,  que  hablando 
con  esta  ciudad,  la  consuela  diciendo  que  aun- 
aue  pequeña  será  famosa  entre  las  principales 
de  Judea,  porque  della  saldrá  el  Mesías,  legi- 
timo rey  de  Israel:  £x  te  enim  exiet;  y  en  de- 
cir In  diehus  Herodis  regís,  recuerda  la  pro- 
fecía de  Jacob:  Non  aujeretur  sceptrum  de 
Juda,  Y  estando  ya  el  mando  y  gobierno  fuera 
de  la  tribu  de  Judá,  porque  Herodes  era  tira- 
no Idumeo,  es  llano  ser  cumplido  el  tiempo  del 
nacimiento  de  Cristo;  por  que  veáis  cuan  de- 
licadamente dice  mucho  en  pocas  palabras 
nuestro  Evangelista. 


C0X8IDBRAGIÓN    SEGUNDA 

Pero  ya  que  el  Señor  escogió  nacer  tan  po- 
bre y  desnudo  de  todo  lo  que  huele  á  grandeza 
y  majestad  mundana,  ¿porqué  luego  llama  tes- 
tigos tan  calificados  como  los  sabios  de  Orien- 
te que  le  vean  en  esa  abyección?  Ecce  magi.  La 
naturaleza  próvida,  cuando  pide  ojos  para  que 
sus  obras  se  vean,  es  cuando  están  en  su  per- 
fección ;  por  eso  absconde  el  grano  en  la  tierra 
y  le  muestra  después  en  la  caña,  verde,  espiga- 
da, porque  no  se  vea  su  corrupción,  sino  su 
hermosura.  Y  para  eso  absconde  la  criatura  en 
el  vientre  de  la  madre  antes  que  nazca,  porque 
no  se  parezca  la  imperfección  y  asco  del  em- 
brión hasta  que  esté  ya  grandecillo  el  niño  y 
para  ver.  También  el  pintor  (imitando  en  esto 
el  arte  á  naturaleza),  para  hacer  un  cuadro 
perfecto  se  absconde  detrás  del  lienzo,  y  á 
solas  hace  el  dibujo,  el  bosquejo,  los  claros  y 
oscuros,  y  no  saca  en  público  la  tabla  hasta 
que  está  del  todo  acabada.  Pues  ¿cómo  la  sabi- 
duría de  Dios,  siendo  la  mayor  obra  de  su 
omnipotencia  la  encarnación  de  su  Hijo,  llama 
gente  que  le  vea  cuando  está  niño,  pobre, 
mendigo,  entre  pajas?  ¿No  fuera  mejor  esperar 
á  la  edad  pi^rfecta  de  Cristo,  cuando  aquel 
gran  profeta,  poderoso  en  obras  y  palabras,  con 
sus  milagros  extraños  qu(X  nema  alius  fecit,  y 


con  sus  sermones  divinos,  que  nunquid  sic  lo- 
cutiís  est  homo,  llevaba  el  mundo  tra^i  si?  ¿Xo 
vinieran  entonces  estos  reyes  en  mejor  coyun- 
tura que  ahora  para  creer  en  él,  y  adorarle  ? 
servirle?  ¡  Ah!  que  esa  es  la  maravilla:  Numquid 
post  ortum  tuum.  Que  luego  en  naciendo  Ikma 
al  alba  que  le  vea.  Ese  es  el  primor  desti 
obra:  que  en  sus  principios,  cuando  las  obru 
no  están  de  ver  y  se  absconden,  se  descabren 
en  ella  más  lindezas  que  en  todo  lo  criado.  £ie 
es  el  triunfo  de  la  infancia  de  Cristo,  qae  e§- 
tando  la  palabra  muda,  la  riqueza  pobre,  el  po- 
der flaco,  la  majestad  abatida,  la  sabiduria  en 
establo  de  bestias,  avasalle  y  rinda  todo  lo  tito, 
rico  y  sabio  y  poderoso  del  mundo.  Ofréceseoie 
aquí  la  historia  de  David  cuando  peleó  con  Go- 
liat, que  por  una  parte  nos  pinta  la  Escriton 
la  bravosidad  de  aquel  desmesurado  giganta, 
armado  de  gruesas,  recias  y  espantosas  arroai, 
y  por  otra  la  mocedad  y  pocas  fuerzas  de  Da- 
vid, muchacho,  zagalejo,  pastorcillo,  y  coáa 
desapercibido  de  armas  entró  en  aqaella  desco- 
munal pelea,  con  pellico,  cayado,  honda  y  pie- 
dras; para  qne  con  esta  disparidad  se  vea  coin 
ilustre  fue  la  victoria,  venciendo  sin  armas  al 
fuerte  armado;  con  su  peque&ez  á  an  jajio; 
con  su  tierna  edad  y  poca  experiencia  4  un 
soldado  viejo  y  belicoso  guerrero;  con  cayado 
al  que  traía  lanza  como  una  entena,  y  con  pie- 
dras al  que  parecia  que  ni  con  trabocos  dí 
bombardas  le  derrocaran.  Esta  misma  ei  la 
traza  del  Evangelista.  Veis  aquí  con  admiraba 
elocuencia  dibujado  al  verdadero  David  en  el 
portal  de  Bethleem,  con  la  humildad  qae  lai 
breves  y  humildes  palabras  dicen.  Pinta  agón 
el  poder  del  contrario:  Ecce  magi.  Pone  por 
principal  caudal  y  por  cabeza  del  muy  alto  ra- 
lor  que  hay  la  sabiduria  de  magos ,  porque  se 
debe  hacer  tanto  más  caudal  desta  parte  que 
de  las  otras,  cuanto  los  ojos  son  más  príiicipi- 
les  en  el  hombre  que  las  manos,  y  en  el  ciek, 
el  sol  más  que  las  estrellas.  Et  praposui  illam 
Regnis  et  sedtbtis,  et  divitias  nihil  etse  duii  n 
comparatione  illius  (Sap.,  7).  Pero  demás  de 
ser  sabios,  eran  reyes,  que  entonces  sólo  k» 
sabios  imperaban  y  eran  ricos;  pues  laego  « 
hace  mención  de  sus  tesoros.  Suplicóos  no  oi 
preciéis  tanto  de  caballeros  como  de  discrett»  J 
sabios,  porque  es  muy  villana  la  hidalgoía  que 
no  tiene  más  fineza  que  la  de  la  sangre.  Pro- 
curad ennobleceros  con  sabiduría,  buenas  letru, 
lección  de  buenos  libros;  que  hay  gentes  de  tía 
bajos  pensamientos  y  tan  rateras  pláticas,  qM 
si  no  es  de  la  renta  del  cortijo,  ó  de  la  yegsi 
baya  ó  potro  tordillo,  ó  de  los  temporales,  ■« 
saben  hablar.  Otros  linajudos,  memoriosos,  qae 
todo  se  les  va  en  deslindar  al>oloríos;  pero  ladi 
de  erudición  de  filosofía  moral,  de  histors»  si- 
quiera humana,  que  de  las  divinas  algoiK  i  1« 
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tienen  por  demasiado  despantar,  j  que  están 
an  canto  de  real  de  ser  herejes.  Paejs  yo  os 
digo  qne  no  es  buen  remedio  para  no  ser  here- 
je ser  necio,  porque  la  herejía  es  la  necedad 
más  atentada.  Sed  %aperB  ad  sobn'etatem  (Ro- 
manos, 12).  Estos  eran  sabios,  j  de  ahi  buscan 
á  Dios.  Todo  eso,  que  es  lo  sumo  que  hay  de 
estima  en  el  mundo,  vcdlo  postrado  y  rendido 
á  los  pies  deste  niño,  con  tanta  humildad  naci- 
do. Esta  es  la  hazaña  y  lustre  que  Dios  mandó 
poner  por  memoria  á  Isaías:  Voca  nomen  ejiut: 
acceUra  apolia  detrakere^  festina  proedari;  quia 
ante  quam  sciat  puer  vocare  patrem  éuum  et 
matrem  suam,  auferetur/ortitudo  Damaact,  et  spo- 
lia  S amarice  coram  Rege  Aayriorum  (Isaías,  8). 
No  parece  sino  que  el  evangelista  San  Mateo 
ya  contando  su  evangelio  por  esta  profecía,  y 
como  allí  dice:  cPonle  por  nombre  accelerate*^ 
así  él  va  acelerando  su  caento  y  con  tanta  bre- 
vedad como  se  ha  visto.  ¿Qaé  fue  esto  sino 
decirnos  cnán  acelerada  y  presurosa  fue  su  co- 
rrida, trayendo  á  su  servicio  estos  reyes,  para 
despojar  á  Damasco  de  su  fortaleza  y  á  Sama- 
ría de  sus  riquezas,  &  pesar  del  rey  de  los  asi- 
rlos, que  es  el  demonio,  á  quien  da  el  nombre 
de  los  criados  donde  más  era  reyerenciado? 
JEcce  Magi. 

CONSIDERACIÓN   TBROBBA 

Pero  no  sólc  este  ecce  nos  hace  reparar  en  el 
poder  del  Niño  Dios  que  hizo  esta  proeza,  sino 
también  nos  convida  á  contemplar  la  gran  fe 
destos  varones  qne  tan  llanamente  y  sin  escan- 
dalizarse le  adoraron.  Somos  los  hombres  natu- 
ralmente discursivos,  y  poco  á  poco  y  de  paso 
eo  paso,  una  cosa  por  otra,  ramos  averiguando 
y  resolviendo,  v  persuadiéndonos  en  el  bien  6  en 
el  mal,  amor  o  aborrecimiento,  como  quien  la- 
bra sello  en  piedra,  que  es  difícil  de  labrar  y  de 
borrar;  cebándonos  poco  á  poco  en  nuestra  opi- 
nión y  parecer,  cerramos  en  ella  y  nos  casamos 
con  nuestro  voto  y  traza;  de  suerte  que  antes 
morir  6  con  mucha  dificultad  salimos  de  la  una 
▼ez  persuadido  y  asentado  en  nuestro  pecho. 
Poco  á  poco  se  fue  forjando  la  enemistad  qne 
sus  hermanos  tuvieron  á  Josef:  con  el  amor 
especial  que  su  padre  le  tenía,  con  los  sueños 
que  él  les  contaba,  con  avisar  á  su  padre  de  los 
delictos  qne  hacían,  vinieron  á  quererle  mal  de 
muerte.  Cuando  Josef  los  vio  en  Epripto,  ríñe- 
les, afréntales,  llámales  espías,  pónelos  en  pri- 
siones; luego  los  halaga,  dales  trigo,  mándales 
poner  el  dinero  en  los  costales,  detiene  á  Si- 
meón en  la  cárcel,  hace  que  traigan  á  Benja- 
mÍQ,  su  hermano  entero  de  padre  y  madre, 
banquetéalos  á  todos,  prende  luego  á  Benja- 
mín, háceles  mil  buenas  obras  y  mil  agravios; 
cosas  que  parecían  sin  concierto  y  fuera  de 


tino,  pero  muy  discretas  y  conformes  á  razón* 
Sabía  el  varón  prudente  esta  nuestra  condición 
ya  dicha,  y  cuánto  puede  un  odio  arraigado, 
cuan  dificultosos  estaban  sus  hermanos  á  per- 
der la  mala  voluntad  que  le  tenían;  deseaba 
conocerse  con  ellos  y  que  le  amasen;  no  se  les 
descubre  de  repente,  sino  quiso  disponer  la  ma- 
teria y  traerlos  á  sí,  ya  con  amenazas,  ya  con 
regalos,  ya  con  penas,  ya  con  beneficios,  para 
decirles:  Ego  eum  Jrater  vester  Joieph,  Por 
vuestro  bien  me  trajo  Dios  aquí;  so  pena  que 
si  súbito  se  manifestara,  antes  le  negaran  y 
murieran  que  deshacer  la  traza  de  la  enemistad 
que  poco  á  poco  le  habían  cobrado.  Esto  se  pa- 
rece en  los  escribas  y  fariseos;  éstos,  no  enten- 
diendo las  Escripturas  y  confundiendo  los  dos 
advenimientos,  imaginan  al  Mesías  rey  tempo- 
ral, poderoso,  altivo,  rico,  que  hiciese  grandes 
mercedes  á  sus  servidores;  y  esta  doctrina  ense* 
fiaban  al  pueblo,  como  se  parece  en  la  demanda 
de  los  hijos  del  Zebedeo:  Dic  ut  eedeant.  Esta 
opinión  y  traza  hizo  en  ellos  tanta  fuerza,  que 
como  le  vieron  pobre  y  humilde,  y  enemigo  do 
riquezas,  regalos  y  ambiciones,  les  fue  más  difi- 
cultoso deshacerse  de  su  parecer  que  rendirse  á 
la  verdad  claramente  conocida,  pues  por  las 
señas  de  su  vida  y  milagros  conocieron  ser  el 
Mesías:  Ilic  eet  haeres,  y  so  resolvieron  en  cru- 
cificarle antes  que  recebirle.  De  aquí  se  infiere 
la  grandeza  del  hecho  de  hoy,  la  profundidad 
de  fe  destps  Magos.  Ellos  venían  inducidos  y 
solicitados  por  embajador  de  mayor  estrañeza 
que  jamas  tuvo  monarca:  Vidimus  etellam  ejve 
iti  Oriente.  Estrella  suya,  estrella  fabricada 
para  el  efecto  (como  dice  San  Crisóstomo),  con 
propiedades  diversas  que  las  otras  estrellas.  Y 
asi  pensaban  hallar  un  príncipe  poderoso,  de 
cuyo  potentado  imperio  y  blasón  estuviese  llena 
la  tierra,  pues  llegaba  su  poder  á  poner  edictos 
en  el  cielo;  y  así  como  cosa  notoria  entran  pre- 
guntando por  él:  Ubi  eet  qui  natue  est  Rex  jw- 
dcsorum?  Y  no  hallan  memoria  de  qne  hubiese 
nacido,  aunque  sí  del  lugar  en  que  había  de  na- 
cer. Esperaban  hallar  un  rey  en  mayores  rique- 
zas y  estado  que  otro  del  mundo;  y  asi  le  van 
á  buscar  á  la  corte  de  Jerusalem  y  palacio  real 
de  Herodes;  hallándole  en  Bethleem,  minima 
Juda,  en  un  establo  tan  pobre,  que  el  pesebre 
suple  la  falta  de  cuna  y  brizo,  y  un  poco  de 
heno  la  de  ropa  y  abrigo.  Venían  asegurados 
de  hallarle  entre  aquel  acompañamiento  y  guar- 
da que  tales  prendas  de  tan  alto  emperador 
pedían,  et  inveneniat  puerum  cum  Maria  matre 
eju8.  Por  aquel  punto,  ni  había  dueñas  de  ho- 
nor ni  ama,  porque  lo  uno  y  lo  otro  era  la 
Virgen  su  madre.  Cnanto  hallaron  les  disuadía 
ser  el  que  veían  aquel  que  buscaban.  Traían 
diversísima  traza;  el  bilance  había  de  ser  gran- 
de, de  veneración,  adoración  y  fe;  y  en  un  pun- 
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to  renunciaron  todo  sn  parecer  y  persuasión,  y 
dada  tan  contraria  vuelta,  se  nie^^an  á  si  y  á  sn 
opinión  lesnelta,  y  postrados,  muy  mejor  que 
si  como  le  imaginaban  le  hallaran,  le  creen  y 
adoran  y  obedecen  por  Dios.  Esta  es  fe  singu- 
lar, alta,  sola,  esclarecida  y  digna  de  perpetua 
memoria.  Grandes  fes  y  obediencias  celebra  la 
Escriptura,  y  Dios  por  su  boca  las  tiene  apro- 
badas; mas  ésta  con  todas  compite,  se  señala  y 
hace  admiración.  Por  gran  hazaña  se  nos  cuen- 
ta en  la  Escriptura  la  salida  de  Abrahaní  de  su 
tierra,  y  con  razón;  qu.»  es  mucho  desnaturali- 
zarse hombre  de  su  patria,  deudos  y  amigos,  y 
venir  á  tierra  extraña,  donde  forzosamente  ha 
de  pasar  descomodidad.  Grande  mengua  es  la 
nuestra  ver  lo  poco  que  hacemos  por  Dios,  lo 
poco  que  por  él  dejamos.  ¿Qué  pocos  ratos  de 
gusto,  de  entretenimiento,  hemos  dejado  por  la 
oración  ó  por  obras  de  caridad?  AbrahaiÜ  lo 
dejó  todo  por  Dios;  pero  dejólo  por  su  manda- 
do; y  si  dejó  tierra,  prometióle  de  mejoráreela; 
si  deudos,  di  jóle:  Faciam  te  crescere,  que  le 
daría  gran  descendencia;  si  padre,  prometióle 
hacer  padre  de  muchos  patriarcas  y  reyes,  y  de 
su  propio  Hijo  en  cuanto  hombre.  Somos  tan 
avillanados  y  interesales,  que  no  fiamos  de 
Dios,  sino  debajo  de  buenas  prendas;  y  con 
deberle  los  servicios  que  le  hacemos,  por  titulo 
de  habernos  criado  y  redimido,  sienipre  tene- 
mos ojo  al  premio  que  ha  de  haber.  Somos  tan 
malos  pagadores,  que  es  menester  nos  prometa 
Dios  algo  para  hacer  el  deber.  Como  el  que  no 
puede  cobrar  de  una  mala  dita,  que  le  promete 
dar  algo  porque  le  pague;  asi  anda  Dios  con 
los  hombres,  qné  dará,  qué  hará  por  ellos;  y 
con  todo,  se  van  adeudando  más  y  olvidando 
del  acreedor.  Mas  se  echa  de  ver  cuánta  cudi- 
cia  tiene  Dios  de  que  le  sirvamos,  pues  entra 
siempre  prometiendo.  Quiere  uno  arrendar  una 
hacienda;  mándala  pregonar,  y  se  seña 'a  un 
tanto  de  prometido  á  quien  la  pujare;  cuanto 
más  promete,  más  se  vee  su  gana  de  arrendar. 
Asi  Dios  tiene  tanto  deseo  que  le  sirvamos, 
que  de  prometido  ofrece  ciento  tanto  en  esta 
vida,  y  de  principal  la  vida  eterna.  Finalmente, 
si  le  manda  á  Abraham  dejar  la  tierra,  no  hace 
mucho  en  dejarla,  porque  alli  era  maltratado, 
como  significó  Achior.  Y  claramente  se  dice: 
Tu  tpse  Dominus  Deus,  qui  elegí st i  Abraham,  el 
eduxisti  eum  de  igne  Caldoeonim.  Ora  sea  que 
esto  se  entienda  á  la  letra,  que  los  caldeos  ado- 
raban al  fuego  por  Dios,  y  porque  no  quiso 
adorarle  le  echaron  en  él,  conforme  á  San  Je- 
rónimo y  otros  autores;  y  en  este  sentido  expli- 
can aquello:  Edxixi  te  de  ür  chaldcBorum,  6  se 
toma  ignia  metafóricamente  por  tribulaciones, 
como  parece  en  el  salmo  16:  Igne  me  exami- 
nasti,  y  63:  Transeamus  per  ignem  et  aquam. 
Y  es  cierto  que  padeció  gravísima  persecución 


n 


de  los  caldeos,  porque  predicaba  públicamente 
el  culto» del  venladero  Dios,  como  dice  Jnsefo 
en  el  libro  I  de  sus  Antigüedades;  y  San  Agus- 
tín (lib.  16,  De  Civi'tate,  cap.  1^)  afirma  esto 
de  toda  la  casa  de  Tharé,  padre  de  Abraham: 
y  esto  segundo  reputa  por  cierto  Pereira  (li- 
bro 16,  tn  Genesim,  dispnt.  15),  donde  tiene 
por  fábula  el  haber  echado  á  Abraham  en  el 
fuego,  y  explica  metafóricamente  aquel  iffne. 
¡Qué  de  trabajos  padecen  algunos  hoy  día,  y 
no  quieren  dejar  la  tierra,  con  no  Kcr  la  propia! 
Antes  con  avisarnos  que  nos  hallamos  en  ella 
como  peregrinos,  no  queremos  sino  avecindar- 
nos en  una  serranía  tan  tosca  y  grosera  como 
es  el  trato  desta  vida,  donde  hay  continuos  tra- 
bajos y  aguados  contentos  y  falsos.  Luego  si 
tanto  hizo  Abraham  en  dejar  su  tierra,  donde 
era  maltratado,  sn  padre  y  deudos,  pero  todo 
debajo  de  buenas  prendas,  ¿cuánto  más  hicieron 
los  Magos,  que  sin  oir  mandato  ni  promesa  de 
Dios  salen  de  sus  tierras,  donde  como  reyes 
eran  servidos,  y  vienen  por  las  ajenas  con  Uluío 
riesgo  de  sus  personas  á  buscar  al  Niño?  ¡Qué 
pocos  pasos  se  dan  hoy  en  buscar  á  Dios!  Si 
fuera  por  buscar  favores  de  la  tierra,  todo  e! 
mundo  revolviérades;  si  por  oro  y  plata,  hasta 
los  antipodas  navega rades;  mas  por  Dios,  ni 
dos  pasos.  Ya  es  estado  traer  á  Dios  á  casa  y 
que  se  les. diga  misa  en  oratorios,  y  quizá  aoo 
parlatorios,  y  si  la  van  á  buscar  es  tarde  y  coa 
pasos  perezosos,  y  con  cualquier  estorbo  la  de- 
jan. Los  Magos  con  mucha  costa  y  trabajo 
buscaron  á  Dios.  Grande  fue  la  fe  de  Pedió, 
que  confesó  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios  viro; 
pero  había  oído  sus  palabras  de  vida  eterna  y 
visto  sus  obras  maravillosas.  Grande  ]a  fe  de 
San  Pablo,  que  aun  quejido  de  Cristo,  á  na 
quid  me  persequeris?  amansada  su  fiereza,  se 
sujetó  á  la  voluntad  del  Señor;  pero  derribóle 
del  caballo  con  gran  poder  y  demostración  de 
su  gloria.  Grande  la  fe  del  centurión,  grande 
la  de  la  Cananea;  pero  todos  vieron  á  Crvcto 
poderoso,  todos  se  movieron  con  interés,  todos 
recibieron,  creyendo,  dones;  á  todos  se  les  hi- 
cieron antes  y  luego  favores.  Los  reyes  rieroa 
á  Cristo  niño,  pobre,  sin  haberle  conversado 
como  San  Pedro,  sin  amenazarlos  como  Pabk», 
sin  dádiva  ni  promesa  como  á  los  otros,  antes 
ellos  dieron  dones:  Apertis  thesauris  suis.  Y 
asi  fue  alta  y  absoluta  obediencia,  y  naemortlile 
y  gran  fe;  grande  en  su  raíz,  entrego  y  bilan- 
ce;  grande  en  la  dificultad  y  desvío  de  sus  pro- 
vincias; grande  por  la  autoridad  y  calidad  de 
los  que  se  sujetaron,  y  grande  en  la  generalidad 
y  extensión ;  porque  su  fe  en  realidad  j  perso- 
na fue  suya,  y  en  prenda  y  en  voto  nnestia. 
Ellos  creyeron,  y  nosotros  en  ellos.  Ved  ¡á 
hay  razón  de  advertirnos  á  tan  gran  fe;  £cft 
Magi, 
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CONSIDERACIÓN  CUARTA 

Audiens  autem   fíerodes  rex  turbatua  est: 
«Oye  eslA  entrada  y  la  req tiesta  con  que  venían 
Herodes,  y  túrbase;  y  trae  sa  turbación  consi* 
go  á  toda  JernsaleQi.  Sin  duda,  annqne  cnal- 
qnier  mal  ejemplo  es  escándalo,  los  qne  dan  los 
superiores  no  sólo  provocan  sino  necesitan  y 
fuerzan.  San  Pablo  dijo  á  San  Pedro  que  con 
sn  ejemplo  cogebai  gentes  jwlaizare  (Oal.,  2). 
Y  sabemos  del  paje  de  lanza  do  Saúl  que  se 
mató  desque  vio  que  el  rey  sn  señor  se  habia 
maerto  con  sus  manos.  ¡Tanto  pudo  el  ejemplo 
'  en  cosa  tan  cruda,  por  ser  visto  en  la  persona 
real!  Ple^a  á  Dios  no  sean  algunos  homicidas 
de  sus  mismas  almas  por  seguir  el  gusto  y  con- 
Formarse  con  los  que  tienen  por  superiores  á 
sns  cuerpos.  Pero  aunque  turbado  Herodes,  no 
pierde  sus  mañas,  disimula  y  manda  hacer  jun- 
ta de  letrados,  para  informarse  dónde  habia  de 
nacer  Cristo.  Pregunta  aquf  San  Juan  Cri- 
sóstomo:  Considera  vecordiam  singularem:  si 
entm  prophetice  ipse  crediderat,  eamque  invic- 
tam  put'tbat;  clarum  erat^  illum  adversus  im- 
poBsibilia  conari;  si  vero  minime  credebat  pro- 
ventura  esse  qno¡  tanto  ante  predicta  sunt,  nec 
stbi  temeré  debuit^  nec  puero  insidiari,  tO  He- 
rodes creia  las  profecías  ó  no.  Si  no,  riérase  de 
los  unos  y  de  los  otros,  como  locos;  si  las 
creía,  ¡qué  locura  era  pensar  que  su  diligencia 
bastaba  á  estorbar  lo  que  Dios  tenía  determi- 
nado !p  Señor,  esa  es  la  ceguera  que  deja  Sata- 
nás en  las  almas  donde  entra,  que  aunque  no 
les  qaita  siempre  la  fe,  viven  tan  mal  como  si 
no  creyesen  el  Evangelio  y  créenle  tan  bien 
como  si  no  fuese  abominable  su  vida.  Música 
desacordadísima,  no  corresponde  la  voz  al  ins- 
tramento.  Qui  confitentur  se  nosse  Deum  fac- 
tis  autem  nejant  (Tit.,  1).  Sí  preguntáis  á  un 
mal  cristiano  si  le  parece  á  Dios  mal  la  injusti- 
cia, el  adulterio  ó  la  infamia,  dirá  que  sí,  como 
San  Pedro.  Si  puede  castigar  eso  que  tan  mal 
le  parece,  que  repuede.  Si  ya  que  ahora  lo  dila- 
ta, vendrá  día  en  que  se  pague  hasta  el  postrar 
minuto,  sí.  Pues,  miserable  de  ti,  si  crees  eso, 
¿ctfmo  vives  de  la  suerte  que  vives?  Si  se  des- 
agrada Dios  de  tu  vida  abominable  y  tú  le 
Tees,  ¿cómo  vives,  hombre  piedra,  tan  insensi- 
blemente? Si  conoces  que  te  compró,  no  con 
oro  ni  con  plata,  el  Hijo  de  Dios,  sino  con  su 
propia  sangre,  ¿cómo  te  atreves  á  hollarla? 
¿Cómo  te  estimas  en  tan  poco  que  te  haces  es- 
claro  del  demonio  si  sabes  por  la  fe  que  le  cos- 
tó á  Cristo  tan  caro  hacerte  hijo  de  Dios?  Ce- 
l^nera  maldita,  causada  en  tu  alma  por  el  prín- 
cipe de  las  tinieblas.  Resuelto,  pues,  por  los 
letrados  que  Cristo  había  de  nacer  en  Beth- 
leem,    pártense  los  reyes  con   esta  informa- 
ciÓDy  et  ecce  stella,  y  en  saliendo  de  la  ciudad, 


veis  aquí  la  estrella,  qne  habían  en  Oriente  vis- 
to, se  les  pone  delante  y  com'enza  á  caminar 
por  guión.  ¡Qué  alegría  tan  grande  les  sobre- 
vino cuando  la  vieron  que  á  penas  halla  pala- 
bras el  evangelista  para  significarla!  ;  Qué  se- 
guros la  siguen!  ¡Qué  sin  temor  ya  de  errar 
van  en  pos  della,  que  sin  parar  guiaba  usque 
dum  veniens^  hasta  que  llegó  sobre  donde  esta- 
ba el  niño!  No  entendiis  que  estos  hombres 
venían  solos,  sino  con  la  compañía  que  habían 
menester;  quien  traía  tesoro  y  tesoros  para 
ofrecer  á  Cristo,  y  caminando  con  ellos  por 
tierras  extrañas,  bien  acompañados  vendrían. 
¡  Qué  debió  de  ser  el  mido  y  el  alboroto  con 
que  se  apearon  todos  allí,  para  entrar  en  aque- 
lla pobrecita  casa  en  que  Dios  hecho  hombre 
había  tenido  por  bien  de  nacer!  En  aquel  pun- 
to. Virgen  sacratísima,  ¡qué  sobresalto  debió 
ser  el  que  tuviste!  ¡Qué  golpes  os  debió  de  dar 
el  corazón !  No  entiendo  yo  que  temiades  nada 
de  vuestro  hijo  y  nuestro  bien,  que  avisada  es- 
tábades  del  intento  con  que  esta  gente  venía; 
no  era  negocio  que  siendo  vos  la  que  más  pri- 
vanza alcanzáis  con  Dios  se  os  había  de  encu- 
brir. Vuestro  cuidado  sería  entonces  el  que 
siempre  tenéis  del  bien  de  las  almas:  no  tro- 
pezasen en  la  pobreza  y  humildad  éstos  que 
aun  eran  muy  nuevas  plantas  en  la  religión 
que  allí  se  comenzaba  fundada  en  estas  dos 
piedras.  Esto  temiades,  por  esto  intercedíades 
que  no  les  fuese  lapis  offensionis  et  petra  sean- 
dali  (Isai.,  8)  á  aquéllos  que  venían  persuadi- 
dos de  hallar  otra  cosa  que  representase  la  ma- 
jestad y  grandeza  que  ha  de  tener  un  rey.  Pero 
cuando  los  vistes  entrar  tan  llenos  de  Dios, 
sin  admirarse  ni  espantarse  de  la  indecencia 
del  lugar,  de  la  soledad  que  había  en  casa,  de 
la  suma  pobreza  de  que  por  todas  partes  esta- 
ba entapizada  (qne  por  ser  pobreza  de  Dios 
era  más  rica  y  más  galana  que  los  brocados  y 
doseles  de  oro  bordados  con  piedras  preciosas); 
cuando  vistes  con  cuánta  diligencia  y  santa 
curiosidad  miraban  por  todas  partes,  admira- 
dos de  no  ver  lo  que  buscaban,  y  salir  afuera  á 
ver  si  la  estrella  estaba  queda  ó  si  pasaba  ade- 
lante, sí  quisistes  quitarles  la  admiración  que 
tenían,  dándoles  á  entender  cuan  poco  caso  se 
ha  de  hacer  de  vanas  apariencias  de  majestad 
cuando  no  corresponde  el  efecto  á  lo  que  se  re- 
presenta; y  cómo  la  que  de  veras  es  grandeza, 
de  sí  misma  contenta  y  satisfecha  de  lo  qne  su 
valor  alcanza,  desprecia  las  ostentaciones  y  ce- 
remonias vanas.  Pero  no  fue  menester  á  los 
príncipes  este  aviso,  porque  en  saliendo  fuera 
vieron  la  estrella  fíja  á  plomo  sobre  el  tejado 
pajizo,  que  encubría  la  majestad  celestial  dis- 
frazada con  suma  pobreza,  echando  rayos  de 
claridad  con  que  daba  voces  á  la  vista  de  lo  qne 
el  oído  por  fe  alcanzaba.  ¿Habéis  visto  en  la 
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caza  segQÍr  los  perroB  con  él  azor  alguna  He* 
bre,  qae  de  miedo  de  ser  presa  se  entra  en  al- 
guna mata  muy  enzarzada,  y  andan  los  poden- 
cos acometiendo  á  entrar,  y  saliéndose  ms- 
treando  y  ladrando  y  levantando  los  ojos,  y  está 
el  halcón  sobre  la  mata  aleando,  inmoble,  que 
no  le  falta  sino  hablar  para  qae  entren  sin  mie- 
do los  perros?  Asi  aquella  estrella,  que  con  go- 
bierno intelectual  se  moría,  caando  lleg¿  á 
donde  había  de  parar,  se  fijo  como  enclavada. 
¿Habéis  considerado  en  los  relojes  de  sol  la 
aguja  que  por  virtud  de  la  piedra  con  qne  está 
cebada  tiene  como 'un  natural  instinto  de  mi- 
rar al  Nortt*?  Anda  al  principio  de  acá  para 
acullá,  volviéndose  y  bamboleándose  y  tem- 
blando, hasta  que  dA  con  lo  qne  por  secreto 
artificio  de  naturaleza  busca;  pero  hallando  el 
polo  que  deseaba,  para  inmoble  y  con  la  obra 
dice:  Veisle  ahí,  le  señalo,  aunque  no  le  conoz- 
co. Así  aquella  estrella  guiadora  del  camino 
Í)ara  el  sol,  tocada  con  la  celestial  calamita  de 
a  virtud  angélica,  anduvo  como  inquieta  hasta 
hallar  el  norte  de  la  deidad  encarnada;  y  cuan- 
do dio  en  él,  ni  las  nubes  de  las  pajas  que  le 
encubrían,  ni  la  pobreza  de  los  pafiales  qne  le 
disfrazaban,  ni  la  vileza  del  pesebre  que  le  afea- 
ban, fueron  parte  para  que  no  le  mostrase. 

CONSIDEBACIÓN   QUINTA 

Este  era  el  testimonio  de  la  estrella  de  fue- 
ra; pero  la  otra  estrella  que  dentro  en  la  po- 
brecilla  casa  estaba  y  tenia  en  sus  brazos  al 
sol,  hacía  más  eficaz  muestra  á  quien  con  ojos 
de  fe  la  miraba.  Daba  entre  aquella  pobreza  y 
soledad  su  rostro  angélico,  y  aquel  semblante 
divinal,  muestra  de  quien  ella  y  su  hijo  eran. 
Veían  en  ella  la  mayor  hermosura,  junto  con 
la  más  singular  honestidad,  y  acompañada  de 
autoridad,  no  fastosa  sino  benigna.  Tenía  en 
sus  brazos  aquella  perla  de  inestimable  valor, 
aquel  joyel  preciosísimo  en  cuya  fábrica  Dios 
se  esmeré;  niño  de  pocos  días  nacido,  que  no 
hablHba,  pero  que  con  los  ojitos  hacía  señas,  y 
con  su  virtud  penetraba  las  almas  y  regalaba 
los  corazones.  No  os  maravilléis  de  que  proci- 
denles  adoraverunt  $um;  sino  de  cémo  nosotros 
todavía  nos  estamos  enhiestos,  sin  lo  reveren- 
ciar. Abrieron,  dice,  sus  tesoros,  para  que  en- 
tendáis cuan  magníficamente  servian  á  este 
señor,  y  ofreciéronle  oro,  incienso  y  mirra.  Pro- 
fesamos, como  si  dijera,  niño  recién  nacido, 
vuestra  eternidad  disimulada  con  la  flaqueza  y 
ternura  de  vuestra  niñez:  porque  á  los  ojos  de 
nuestra  fe  ha  llegado  el  resplandor  de  vuestra 
divinidad  y  gloria.  Juntamente  adoramos  con 
vuestra  humanidad  que  vemos  la  deidad  que 
creemos  y  á  que  nos  humillamos.  Dios  eterno, 
servios  de  aqueste  incienso  con  que  reverencia- 


mos la  divinidad  que  en  ros  creemos.  Rey 
cuyo  reino  no  tendrá  fin,  recibid  este  oro  coa 
que  remediéis  la  pobreza  qne  por  nosotros  qoi- 
sietes  tomar  y  en  señal  de  los  tesoros  con  que 
vos  habéis  de  remediar  las  necesidades  de  vaet- 
tros  vasallos.  Sumo  sacerdote,  que  por  bien  dfl 
mundo  habéis  de  hacer  de  vos  mismo  nuevo 
sacrificio  al  Padre,  con  esta  mirra  desde  ahon 
honramos  vuestra  sepultura  y  traemos  ¿  mes^ 
tra  memoria  la  muerte  que  por  nosotros  habéli 
de  sufrir.  No  nos  despreciamos,  Señor,  demet- 
tra  pobreza,  flaqueza  y  necesidad,  pues  remoi 
con  la  fe  ser  la  razón  de  todo  esto  nuestro  re* 
medio.  ¡Oh  gran  eficacia  de  la  fe riva!  ¡Oh  es- 
trella cuyos  resplandores  no  se  ofuscan  cm 
ninguna  oscuridad!  O  lux  quce  in  ienebrté  Iwcd, 
Imitemos  la  fe  destos  santos;  no  nos  escand*- 
lice  la  pobreza  de  quien  sabemos  la  tomó  por 
nosotros.  Propter  te  infirmitas^  in  se  potentín, 
propter  te  egeatae^  in  se  opulentia;  noli  tsii- 
timare  hoc  quod  vides  sed  quod  redimerir 
agnosce.  Plus,  Domine  Jesús,  debeo  injuriif 
quibus  redemptus  sum  quam  operibus  quibvt 
creatus  sum  (San  Ambrosio).  Esto,  caando 
los  sabios  del  mundo  nos  dan  en  rostro  con 
la  humildad  de  nuestros  sacramentos,  nos  con- 
suela, cuando  hay  de  veras  esta  Inz  en  el  almi. 
Si  me  dicen  que* tengo  por  Dios  un  hombit 
que  como  malhechor  murió  en  una  cmz  encbr 
vado  con  suma  ignominia,  no  me  afrento  por- 
que sé  que  eso  cumplía  para  mi  salad,  antei 
me  honro  viendo  cuánto  caudal  hizo  della.  A 
quien  me  tuviese  por  errado  cuando  como  D'm 
adoro  un  poco  de  pan,  al  parecer,  no  hay  qne 
responder  sino  que  veo  yo  la  luz  de  nna  estre- 
lla que  me  dice  que  me  postre  y  adore  y  ofrez- 
ca todo  mi  caudal.  Amigo,  si  tú  la  TÍeses, 
imposible  sería  hacer  cosa.  Abramos,  pues. 
nuestros  tesoros.  ¿Cuáles,  qne  somos  pobres! 
Habemus  thesaurum  istum  in  vasis  fictiUba 
(II  Cor.,  4).  Oro  es  nuestra  voluntad,  qoek* 
manda  todo.  Incienso  nuestro  entendimieoto, 
que  puesto  sobre  las  brasas  de  la  voluntad  infl** 
mada  de  amor  de  Dios  echa  humo  de  si,  ceja 
suavidad  llega  hasta  el  cielo  y  deleita  á  Dios. 
Mirra  nuestra  memoria,  qne  alumbrada  por  el 
entendimiento  y  mandada  por  la  Tolantad  pro- 
duce la  noticia  de  lo  que  debemos  4  Dios  j 
nos  hace  amar  segura  de  penitencia.  Emplee- 
mos, quiero  decir,  en  Dios  todas  nuestras  po» 
tencias,  qne  sólo  en  él  están  bien  emplesdas. 
¿Y  á  quién  puedes  ofrecer,  hombre,  tu  oío, 
mejor  que  al  rey?  ¿A  quién  tu  incienso,  mejor 
que  á  Dios?  ¿A  quién  tu  mirra,  mejor  qsei 
Cristo?  Si  tienes  de  emplear  tu  entendimie&le 
en  algo,  ¿quién  se  iguala  con  Dios?  Si  hiáe 
reinar  alguno  en  tu  voluntad,  ¿quién  sino  eii» 
rey?  ¿De  quién  te  puedes  mejor  acordar  <¡si 
deste  niño  que  hoy  nace  mortal  por  qae  tía» 
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lo  BeA8  y  morirá  por  qae  tú  viras?  Qnoniam 
Deu8  magniis  dominus  et  Rez  mngnns  super 
omne9  deoa:  quoniam  non  repellei  Dominus  pie- 
hem  suam  (Salmo  94):  «Porque  este  grau  señor 
es  Dios;  porque  es  rey  grande  sobre  todos  los 
dioses:  porque  siendo  tal,  no  desecha  á  su  pue- 
blo», por  eso,  venite,  adoremus.  et  procidamus 
ante  Deum;  ploremm  coram  Domino  qui  fecit 
no9'.  cYeuid  y  adoremos,  snjetáridole  á  Dios 
nuestros  entendimientos;  prostremos  y  derro- 
quemos la  rebeldía  de  nuestras  voluntades;  lio 
reiQ03  con  la  memoria  de  nuestras  culpas  pa- 
sadas y  de  las  mercedes  hoy  recibidas  delante 


el  Sefior  que  nos  hizo  jo.  Que  ahí  donde  le  con- 
sideras, hombre,  ipse  e$t  Dominug  Deus  noeten 
nos  autem  populas  ^u9  et  oves  pascua  ejus:  «El 
mismo  es  señor  absoluto  de  todo,  y  nosotros 
su  pueblo  y  ovejas  de  sn  rebaño:^.  Ese  que  vees 
en  tanta  pobreza,  Dios  ante  quien  omnta  tre- 
muntj  Rey  á  quien  todo  adora.  Ese  que  vees 
en  tanta  humildad,  no  Dios  ajeno,  ni  señor  aje- 
nó, sino  todo  tuyo;  todo  tu  bien,  toda  tu  hon- 
ra, todo  tu  descanso,  toda  nuestra  alegría, 
Niño  bendito,  vois  sois  toda  nuestra  gracia, 
que  por  vos  se  nos  da,  y  de  vos  esperamos  toda 
nuestra  gloria.  Quam  tnihi  et  vobis^  ctc. 


SERMÓN  SEGUNDO 


DB  LA 


epifanía  de  nuestro  salvador 


Cum  natus  esset  Jesús  in  Bethleem  Judce. 
(Mat.,  2). 


Aristóteles,  príncipe  de  la  filosofía,  en  el 
quinto  libro  de  las  Eticas^  dice  que  una  obliga- 
ción tienen  los  vasallos  á  su  príncipe  y  rey  y 
otra  el  rey  á  sus  vasallos.  Son  obligados  los 
vasallos  á  reconocerle  señorío  y  hacerle  presen- 
tes, y  es  obligado  el  rey  4  conservarlos  en  jus- 
ticia y  hacerles  mercedes:  y  tanto  han  de  exce- 
der las  mercedes  4  los  servicios ,  cuanto  la  per- 
sona real  4  la  del  vasallo.  Bien  pudiéramos 
probar  es  o  con  mudios  lugares  de  la  Escri- 
tura, pero  no  es  menester  otro  que  el  misterio 
que  tenemos  entre  manos,  destos  tres  reyes  de 
Oriejite:  que  luego  que  por  divina  revelación 
entendieron  ser  nacido  el  rey  de  los  reyes,  vi- 
nieron 4  le  reconocer  y  adorar,  y  le  presentaron 
dones;  y  en  cambio  dellos,  llevaron  otros  de 
más  valor,  fe,  esperanza  y  caridad;  y  si  éstas 
traían,  lleváronlas  en  mayor  aumento,  porque 
es  condición  de  Dios  y  de  grandes  señores  ha- 
cer mayores  mercedes  que  son  los  servicios.  Y 
en  figura  desto  dice  la  Escritura  que  aunque  la 
reina  de  Sab4  había  traído  grandes  y  ríeos  pre- 
sentes 4  Salomón,  fue  más  el  retorno  que  él 
con  su  real  magnificencia  le  dio:  Eex  autem 
Salomón  dedít  reginoe  Saba,  todo  lo  que  quiso  y 
pidió,  et  multo  plura,  quam  attulerat  ad  eum. 
ijna  n^anera  es  esta  de  granjear  que  vamos  4 
nuestro  rey  y. le  ofrezcamos  oro  de  devoción,  y 


incienso  de  oración,  y  mirra  de  penitencia,  para 
que  él  nos  comunique  su  gracia,  que  es  más 
preciosa.  Mas  porque  entrando  en  la  casa  ha- 
bernos de  hallar  pueium  cum  María  matre  ejus, 
saludémosla  primero  4  ella,  como  se  cree  lo  hi- 
cieron estos  tres  reyes,  y  snpliquémosla  nos  al- 
cance la  gracia  con  su  intercesión.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

El  potentísimo  Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
lonia, vio  en  sueños  una  extraña  visión,  signifi- 
cadora  de  grandes  misterios  que  Dios  tuvo  por 
bien  de  revelarle.  Púsose  4  pensar  en  su  cama 
quien  le  había  de  suceder  en  aquel  tan  amplísi- 
mo reino  que  poseía;  y  con  este  pensamiento 
durmióse  y  entre  sueños  vio  una  estatua  disfor- 
me, de  grandeza  y  altura  extraordinaria  y  de  as- 
pecto terrible  y  espantoso.  Era  compuesta  de  di- 
ferentes metales,  4  manera  de  quimera:  la  cabeza 
del  la  era  de  oro  finísimo,  el  pecho  y  los  brazos  de 
plata,  el  vientre  y  los  muslos  de  cobre,  las  pier- 
nas y  la  mitad  de  los  pies  de  hierro  y  la  otra  mi- 
tad de  los  pies  de  barro.  Y  como  estuviese  ató- 
nito y  abobado,  mirando  la  eztrañeza  y  rara 
hechura  de  la  estatua,  vio  que  súbitamente  se 
desgajó  una  pequeña  piedra  de  la  cumbre  de  un 
monte,  y  se  vino  desgalgando  por  8U9  .laderas, 
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sin  que  manos  de  hombres  la  arrancasen  ni  im- 

f>el¡e8en;  y  vino  á  dar  derechamente  un  golpe  en 
08  pies  de  la  estatua  por  la  parte  qne  eran  de  ba- 
rro y  hfzolos  pedazos;  y  como  los  demás  metales 
estaban  fundados  sobre  tan  ñacos  cimientos,  en 
el  mismo  punto  se  desmenuzaron;  á  una  el  hie- 
rro, el  barro,  el  cobre,  la  plata  y  el  oro,  se  hi- 
cieron polvos,  los  cuales  se  lleyó  el  viento,  sin 
quedar  rastro  ni  memoria  de  la  estatua,  ni 
dellos.  Pero  la  piedra  qne  había  hecho  tan  her- 
moso golpe,  aunque  pequeQa  en  sus  principios, 
TÍctori(»8a  y  ufana  fuese  ensanchando  y  crecien- 
do poco  á  poco  hasta  hacerse  nn  monte  grandí- 
simo que  ocupó  t<xla  la  tierra.  Este  es  el  sueño 
de  Nabucodonosor  que  muchas  veces  habréis 
i>íio  alegar  para  muchos  sentidos  y  propósitos 
morales;  pero  el  sentido  literal  aue  el  Espíritu 
Santo  inmediatamente  pretendió  es  e  qne  el 
mismo  reveló  después  á  D^iniel,  cuando  al  rey 
se  le  fue  el  sueño  de  la  memoria,  y  Daniel  con 
espíritu  profé:ico  le  dijo  el  sueñ»)  y  le  so!tara. 
Esta  estatua  de  tin  diferentes  metales,  grande 
y  terrible,  significó  la  potencia  y  majestad  de 
los  reinos  y  señoríos  de  la  tierra,  y  en  especial 
de  cuatro  que  en  el  mundo  ha  habido  más  se- 
ñalados y  poderosos.  El  primero  fue  el  de  los 
asirios,  que  comenzó  en  el  rey  Niño  y  duró  mil 
y  doscientos  y  cuarenta  años,  y  floreció  en 
tiempo  de  Nubucodonosor,  en  riquezas,  gran- 
deza y  majestad  jr  estudio  de  letras;  por  lo  cual 
es  comparable  al  más  excelente  de  los  metales, 
que  es  el  oro.  El  segundo  reino  ó  monarquía 
fue  la  de  los  medos  y  persas,  que  duró  doscien- 
tos y  treinta  y  tres  años,  hasta  los  tiempos  de 
Alejandro;  que  por  no  haber  llegado  á  la  opu- 
lencia de  los  asirios,  se  compara  á  la  plata.  La 
tercera  monarquía  fue  la  de  los  griegos,  que 
comenzó  en  Alejandro  Magno,  que  aunque  fue 
sonoro  como  cobre  y  espantó  el  mundo  con  su 
sonido,  y  para  oirio,  silui't  térra  in  conspectu 
eju8  ([  Macabeos,  1),  la  fama,  pregonera  de  las 
hazañas  de  los  hombres  valerosos  en  tiempo 
deste.  callólas  todas  y  del  solo  habló.  Mas  por- 
que duró  poco  y  comenzó  en  Alejandro  y  en 
doce  años  con  su  vida  acabó,  por  eso  se  quedó 
cobre  y  no  allegó  á  ser  oro  ni  plata,  que  es  más 
durable.  El  cuarto  reino  fue  el  de  los  romanos, 
signado  por  las  piernas  de  hierro;  porque  así 
como  el  hieiro  doma  y  quebranta  todos  los  me- 
tales, así  la  soberbia  romana  domó  la  potencia 
de  todas  las  provincias  y  quebrantó  el  orgullo 
de  los  reyes  y  señores  del  mundo,  y  á  todos  los 
sojuzgó  y  puso  debajo  de  su  señorío.  Pero  en 
la  estatua  los  pies  eran  la  mitad  de  hierro  y  la 
mitad  de  barro,  cosas  que  entre  sí  no  se  pue- 
den juntar  ni  fraguar:  para  dar  á  entender  las 
guerras  civiles  y  arraigadas  discordias  que  hubo 
entre  los  romanos,  que  fueron  causa  de  su  me- 
noscabo y  ruina  y  declinación  de  su  imperio.  In 


dtebus  au'em  regnorum  tllomm^  suscitaint  Dm 
cceli  Urgnum  quod  in  cetemtim  non  disipabitur 
et  regnum  fjtis,  a iterí  populo  non  tradetur.  (W 
minuet  autem  et  consummet  unirersa  Jiegna  W, 
et  ipsum  stabit  in  ceternum  (Daniel,  2).  Des- 
pués de  aquellas  cuatro  monarquías,  y  aan  do- 
rante la  cuarta,  levantará  el  Dios  del  cielo  es 
reino:  no  s?rá  obra  de  hombres,  sino  de  Dios: 
y  asi  como  el  autnr  destas  monarquías  es  eter- 
no, asi  lo  será  ella  eterna,  y  do  se  apid«iá 
delia  ningún  rey  extraño,  como  las  otras  foerva 
trasladadas  de  los  asirios  á  los  persas,  de  ki 
persas  á  los  griegos  y  de  los  ^egos  á  los  ro- 
manos. Y  este  reino  deshará  los  otros  reiuc:j 
los  consumirá  y  embeberá  en  si  cerno  el  mará 
los  ríos,  y  él  permanecerá  para  siempre;  como 
la  piedra  cortada  del  monte  sin  manos  é^tm 
la  estatua  y  sus  metales,  y  ella  creció  b^ 
hacerse  un  monte  tan  grande,  qne  ocupó  tofk 
la  tierra.  Este  es  el  reino  de  Cristo,  mw 
constituido  pcir  el  Dius  del  cielo.  El  es  li  pé- 
dra  angular,  preciosa  y  escogida :  desecliada  de 
los  fariseos,  pero  aprobada  y  escogida  por  Dki 
para  ser  puesta  por  clave  y  f  en  ice  del  edificio 
de  la  Iglesia,  para  abrazar  los  dos  pojebitf 
gentílico  y  judíaico.  Esta  piedra  fne  cortada  del 
monte  sin  manns  de  hombre:  p<jrqne  lum  u 
virili  gemine^  sed  myftico  spiramine^  no  por 
obra  de  va*'ón,  sino  por  la  del  Espíritu  SanW 
fue  sacada  de  la  cantera  del  vientre  virgioal, 
que  por  la  excelencia,  sa  pureza  j  santidad  » 
llama  monte.  Esta  piedra,  en  sns  principal 
pequeña,  así  porque  nace  niño  tierno,  co«) 
por  la  pobreza  y  humildad  qne  en  sn  nacimiea- 
to  escoge,  es  la  que  hiere  los  pies  de  la  estatn 
y  quebranta  los  reinos  y  se  enseñorea  de  toda 
la  tierra:  porque  Cristo  es  á  quien  el  Padre 
constituyó  por  rey  en  el  monte  santo  de  Sm. 
En  su  naciun'ento  y  en  sn  resurrección  le  fof 
dada  toda  la  potestad  y  mando  en  los  ciekvj 
en  la  tierra,  para  que  en  el  nombre  deJr^ 
se  arnidillen  las  tres  partidas  del  mundo,  «te- 
tial,  terrena,  infernal,  conforme  á  lo  qne  el  áa- 
gel  dijo  á  su  madre  antes  que  fuese  eoncebkk»: 
Dabít  ilU  Dominas  Deus  sedem  David  patnt 
ejtis,  et  regnabit  in  domo  Jacoh  in  cetemvm:  é 
regni  ejus  non  erit  finis.  Pondrán  lo  en  so  wl 
trono,  para  que  se  entienda  que  Cristo  ei « 
su  natividad  piedra  peqneña,  y  en  su  reMirec- 
ción  monte  que  ocupa  la  tierra;  y  qne  todas b 
cosas  puso  el  Padre  debajo  sus  pies,  y  que  ts- 
dos  los  reinos  y  reyes  de  la  tierra  le  han  de  sff 
sujetos  y  reconocerle  vasallaje,  como  lo  pmfcti- 
zó  David:  Et  dominabitur  a  mari  usqtte  admi- 
re et  a  flumine  vsque  ad  términos  orbis  ttm- 
nim,  et  adorabttnt  eum  omnes  reges  terrtt^  o«afl 
gentes  servient  ei.  Enseñorearse  ha  del  on  istr 
al  otro  mar,  del  Mediterráneo,  Océanoi,  As- 
tral, Indico,  Póntico,  Carpió,  Rojo,  y  desde  a 
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gran  río  Enfrates  qne  riega  las  tierras  de 
Oriente,  hasta  los  últimos  te'nniuos  de  la  tie- 
rra* Ed  decir,  será  señor  de  la  tierra  y  del  mar, 
y  adorarle  han  todos  los  reyes,  y  le  serán  tri- 
batarios,  y  todas  las  gentes  le  servirán,  para 
qae  se  entienda  ser  Cristo  el  universal  monar- 
ca y  emperador  de  todo  lo  criado  Luego  en 
naciendo,  cum  natus  esset,  ecce  Magi  ab  Oriente, 
ñus  advierte  el  Evangelista  que  reparemos  en 
la  venida  de  tres  sabios  reyes  qne  di'sdc  las  re- 
giones orieutaleM  se  partieron  luego  presurosos 
i  adorarle,  y  vienen  preguntando:  Ubi  est  qui 
natus  est  Rex  Judceoi-um?  Los  otros  nacen  ni- 
ttos  impotentes,  y  dt'spués  ios  homl>res  los  ju- 
ran y  hacen  reyes;  pero  éste  es  nacido  rey  po- 
leroso,  het'ho  por  Dios,  y  por  tal  lo  pregona  un 
embajador  suyo  que  nos  envió  á  nuestra  tierra: 
VidimuB  enitn  stellam  ejus  in  Oriente  et  venimus 
idorare  eum.  Vimos  su  estrella,  que  fue  el  co- 
reo que  nos  d  o  las  buenas  nuevas  de  su  naci- 
niento  y  nos  vino  á  pedir  las  albricias  y  á  in- 
¡iuiar  la  obligación  que  todos  los  reyes  tienen 
le  adorar  á  este,  que  tiene  escrito  en  su  muslo 
r  bordado  en  su  vestidura:  Rex  regum  et  Do- 
nínua  dominantium,  y  en  cumplimiento  della 
omos  venidos  á  pagarle  las  parias,  y  á  recono- 
tfrle  por  señor,  y  á  adorarle:  que  no  es  olra  cosa 
;qael  arrastrar  de  púrpuras  y  inclinar  de  scep- 
ros  y  abatir  de  coronas  y  ofrecer  de  dones  de- 
inte  nn  niño  pequeñito,  p  bre,  nacido  en  un 
atablo  y  reclinado  en  un  pesebre;  sino  que  la 
íedra  desgajada  del  monte  sin  manos,  ha  heri- 
o  los  pies  de  la  estatua  de  la  potencia  mun- 
'-tna  j  la  comienza  á  destruir  y  aniquilar,  y  se 
Iza  con  el  dominio  de  todo  lo  criado. 

CONSIDERACIÓN    PRIMERA 

Pero  mirad  que  la  piedrecita  hiere  los  pies 
e  barro  de  la  estatua  y  da  con  ella  y  con  todos 
18  metales  en  tierra.  ¿Qué  aparato  es  éste  tan 
aero  de  rey?  ¿Qué  son  de  las  insignias  de  rei- 
o?  ¿Cómo  nace  pobre  niño,  mudo,  flaco,  al  frío 
8¡u  regalo  ni  abrigo?  Con  esto  quebranta  los 
le»  de  la  vanidad  y  pompa  mundana,  y  deja- 
■eta  Cristo  vuestras  pretensiones.  Quid  svper- 
s  térra  et  cinis  (Ecclos.,  10),  viendo  á  Dios 
iiuiilado  y  entre  bestias?  ¿Por  qué  te  subes 
ista^  las  estrellas?  Vuestros  oros,  riquezas, 
itucias,  malicias;  vuestras  ambiciones,  gulas, 
.riialidades;  todo  lo  condena  la  natividad  de 
icstro  Señor,  Cristo,  y  lo  echa  por  tierra.  Asi 
dice  el  profeta  Isaías,  hablando  con  él  en 
pirita:  Quia  ros  lucia  roa  tuvs,  et  ierram  gi^ 
intíum  detrahea  in  ruinam  (26).  El  hkío  no  es 
i^ido  ni  tenebroso,  y  no  viene  como  torbellino 
rebatado  para  asolar  la  tierra,  sino  cae  man- 
zneule,  que  á  penas  se  siente.  Pues  ¿qué  ro- 
7  es  este  resplandeciente  que  arruina  la  tie* 


rra,  y  no  cualquiera,  sino  la  de  los  gigantes? 
Este  es  Cristo  recién  nacido,  que  es  roció  caldo 
del  cielo  para  fecundar  la  tierra  del  vientre  vir- 
ginal; y  asi  le  pedían  los  ju>tos  al  cielo:  Hora" 
te,  ccbU,  deauper,  et  nubes  piuant  juatum.  Rociad 
cielos  ya  este  rocío  de  luz  verdadera,  qne  alum- 
bra á  todo  hombre  que  viene  al  mundo.  Pues 
este  rocío,  luego  que  cae  blando  y  suave,  arnií- 
na  la  tierra  de  los  gigantes,  hiere  los  pies  de 
barro  de  la  grande  estatua;  porque  allí  donde 
está  en  el  pesebre,  abate  la  sobeibia  del  mundo 
y  arrastra  las  banderas  de  su  entonación.  Esos 
gigantes  soberbios,  ricos  mandones  de  la  tierra, 
que  no  pretenden  sino  ser  y  valer  y  subir, 
arruinados  quedan  con  la  pobreza  y  humildad 
de  Cristo.  Mas  porque  junto  con  ser  rocío  es 
también  resplandeciente,  para  derribar  á  sus 
pies  los  reyes  de  la  tierra,  mostrándose  nifio 
tierno  en  el  pesebre,  descubre  en  Oriente  la 
claridad  de  su  gloria,  y  esa  es  la  sefia  que  dan 
de  su  grandeza  los  reyes:  Vidimua  enim  ate- 
llam.  Ño  sólo  vieron  la  claridad  de  la  estrella, 
sino,  como  dice  San  León  papa,  otro  mayor 
resplandor,  que  es  el  de  la  fe,  ilustró  sus  cora^ 
zones  y  les  enseñó  la  dignidad  del  niño  recién 
nacido.  Praeter  i  llam  ate)  Ice  apeciem,  quce  corpo^ 
reum  excitavit  obtutvm  fulgentior  veritatia  ra- 
dina  eomm  corda  perdocuit,  ut  eum  aibi  aignari 
intelligerent,  cui  in  auro  regiua  honor,  in  thure 
divina  veneratio,  in  myrra  mortalitatia  confeaaio 
debereiur.  Esta  luz  vio  con  los  ojos  del  espíri- 
tu el  Profeta,  cuando  dijo:  Populua  qui  ambu- 
labat  in  tenebria,  vidit  lucem  magnam:  habi^ 
tantibua  in  regione  umbrce  mortia,  lux  orta  eat  eia 
(Isaí.,  9).  cEl  pueblo  gentílico  que  andaba  en 
tinieblas  vio  una  grande  claridad,  y  á  los  qne 
moraban  en  la  región  y  sombra  de  la  muerte 
les  amaneció  la  luz».  ¡El  pueblo  que  andaba  en 
tinieblas!  ¡Qué  gran  miseria  I  El  qne  anda  á 
oscuras,  no  anda,  sino  tropieza  y  cae  y  no  sabe 
á  dónde  va.  En  el  camino  del  cielo  nadie  sabe 
por  dónde  ha  de  caminar  si  no  tiene  lumbre  de 
fe:  esta  es  la  antorcha  que  nos  alumbra  y  el 
norte  qne  en  esta  navegación  nos  guía  basta 
tomar  puerto  en  la  bienaventuranza.  Los  hijos 
de  Israel,  todo  el  tiempo  que  caminaron  por  la 
tierra  de  promisión,  de  noche  llevaban  por  guía 
una  columna  de  luego  y  de  día  una  nube.  Así 
los  fíeles,  espirituales  israelitas,  que  caminan 
del  Egipto  del  mando  para  la  tierra  de  promi- 
sión del  cielo,  llevan  por  guía  la  fe,  que  es  co- 
lumna de  fuego.  De  noche  alumbra  las  tinie- 
blas de  nuestra  ignorancia  y  nos  libra  de  false- 
dades y  errores;  pero  de  día  es  nube,  porque  es 
lumbre  templada  con  alguna  oscuridad;  da  cer'- 
tidumbre  infalible  de  las  verdades  católicas, 
pero  no  evidencia.  Los  artículos  que  la  fe  pro- 
pone, créense  en  esta  vida  firmemente,  pero  no 
se  vecn,  y  por  eso  es  la  fe  nube  en  el  día.  Con 
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ésta  lumbre  ha  de  andar  el  cristiano.  Acceden- 
tem  ad  Deum,  oportet  credere  quia  éft,  et  quia 
inqmrentibus  se  remunerator  stt.  L(is  primeros 

Íásos  que  ha  de  dar  el  que  si  qa  siese  ¡legar  á 
)¡o8  es  {)or  la  fe:  creyendo  que  hay  Dios,  pre- 
miador  de  buenos  j  castigador  de  malos.  Esta 
luz  es  la  que  alumbra  á  los  reyes,  y  en  ellos  al 
pueblo  gentílico;  y  porque  es  luz  que  se  da 
para  caminar,  en  teniéndola,  se  parte  sin  dila- 
ción en  demanda  de  Cr'sto.  Vidimus  stellam  ejus 
él  venimuB,  No  hubo  tnás  que  verla  y  venir;  y 
aquí  se  cumplió  lo  que  había  dicho  el  profeta 
1%2Xm\  Ambalabunt gentes in  lumíne  tuo  et  reges 
í»  esplendore  ortus  iui  (60).  Las  gentes  que 
antes  andaban  en  tinieblas,  ó  por  mejor  decir, 
caian,  pues  como  habemos  dicho  sin  lumbre  de  Fe 
no  se  puede  dar  paso  para  Dios.  Y  en  figura  des- 
to,  aquellos  tres  días  que  duraron  las  horribles 
tinieblas  en  Egipto,  nemo  vhlitfratem  suum,  nec 
hovtt  se  de  loco  in  quo  erat  (Exod.,  lu).  Bien 
puede  el  infiel  hacer  alguna  buena  obra  moral, 
buena  de  su  género;  pero  meritoria  que  le  lleve 
á  Dios,  eso  no;  porque  sine  Jide  impossibile  est 
placeré  Deo  (Hebreos,  11).  Pues  los  gentiles 
que  estaban  detenidos  en  tinieblas  de  errores  y 
ceguedades,  ya  andan  con  la  lumbre  de  Dios,  y 
los  Reyes  vienen  con  el  resplandor  de  la  fe. 
Cristianos,  ¿tenéis  lumbre  de  fe?  Pues  mirad 
que  eS  menester  caminar.  La  fe  que  lleva  al 
hombre  al  cielo  no  es  fe  muerta  ni  ociosa,  sino 
Jides  quce  per  chariiatem  operatur  (Qalat.,  5). 
Esta  es  la  fe  viva,  que  cree  en  Dios  con  el  en- 
tendimiento y  se  mueve  á  él  con  los  afectos  de 
la  voluntad;  estas  dos  coSas  han  de  andar  á 
una,  como  la  voz  con  el  instrumento  acordado, 
pafa  que  hagan  melodia:  que  ame,  crea  y  obre 
como  conoce.  lOh  tiempos  peligrosos  y  desdi- 
chados donde  falta  esta  fe  viva  y  ob-adora,  que 
apenas  hay  quien  la  tenga!  No  hay  obras  en  los 
más  de  los  cristianos.  La  vida  manifiéstase  por 
la  operación  y  por  el  sentido.  Si  veis  un  hom- 
bre que  no  se  menea  más  que  un  tronco,  enten- 
deréis que  está  muerto.  Si  el  árbol  no  produce 
hojas  lii  fruto  y  tiene  las  ramas  amarillas,  indi- 
cio es  que  la  raíz  está  seca.  ¡Ay  que  no  vemos 
hojas  de  buenas  apariencias  ni  frutos  de  bue- 
nas obras!  No  hay  actos  de  virtudes,  ni  senti- 
miento de  Dios:  sefial  es  que  está  en  muchos 
la  raíz  de  la  fe  muerta.  ¿Qué  pensáis  que  es  el 
clamor  de  los  pobres  que  gimen  porque  no  hay 
quien  les  dé  limosna,  los  hambrientos  que  piden 
])an,  los  desnudos  abrigo,  los  enfermos  reme- 
dio, los  agraviados  justicia,  los  presos  libertad, 
los  menores  oprimidos  de  los  mayores,  carga- 
dos, molestados,  las  demasías  de  los  trajes,  los 
excesos  de  las  comidas,  el  desprecio  de  la  reli- 
gión, el  poco  uso  de  los  Sacramentos,  los  abu- 
sos de  las  torpezas  y  deshonestidad?  ¿Qué  es 
todo  eso  siüé  alaridos  y  llantos  y  tafier  de  cam* 


panas  que  lloran  y  doblan  por  la  fe  mx»rtf, 
porque  ficU  sine  openbus  mortua  est?  Verd«kn 
fe  es,  como  el  cuerpo  muerto  es  cuerpo  fCTdi- 
dero:  pero  sin  la  nobilísima  perfei-ción  qve  re- 
cibe de  la  caridad,  que  es  el  alnaa  de  la  fe  q« 
lo  da  vida.  Grandes  argumentos  vemos  de  li 
mortandad  de  la  fe.  ¿De  qné  pensáis  que  oik 
de  aprovechar  delante  de  Dios?  De  lo  qoe  i 
Urías  las  cartas  que  llevaba  en  el  seno,  qoe  do 
contenían  otra  cosa  sino  sn  ninerte.  ¿Crees  a 
el  Evangelio  y  no  lo  guardas?  £i  mismo  Eras- 
gelio  te  condena:  Scienti  honum  et  nonjarinti, 
peccatum  est  illi.  La  soga  trae  arrastnndo.  j 
el  verdugo  trae  á  la  puerta  las  cartas  de  Uríis 
para  su  daño.  Pues  el  demc»tiio  no  teme  Ufe 
muerta,  la  viva  sí;  porque  sabe  qnc  es  «codo 
inexpugnable  con  que  le  hacen  resistencia  i« 
juHtoB,  á  los  cuales  avisa  San  Pedro:  Sc-hni 
stote  et  vigilate  Mque  ih  fide.  Sed  templadcrf  a 
la  comida  y  bebida,  y  velad  y  estad  ojo  ilerta, 
porque  hay  enemigos*,-  no  cualesquiera,  sino  á 
demonio  astuto  y  sagaz  que  como  león  cimb- 
ro brama,  buscando  á  qaien  tragar;  pen  s 
queréis  resistir  á  su  furia  j  braveza,  fortifica» 
con  la  fe,  no  muerta,  sino  riva  y  animosa:  qm 
de  esa  habla  San  Pedro,  y  de  la  misma  ¿p 
San  Juan:  Hite  est  victoria  quce  rincit  mtt- 
dum,  Jides  noslra,  lío  llama  á  la  fe  espada  ó 
lanza  con  que  alcanzamos  victoria  del  muMb, 
sino  dice  ser  la  misma  victoria,  por  la  gnn 
certidumbre  que  trae  consigo,  qne  jamás  sen 
vencido,  sino  siempre  vencedor,  quien  ao  b 
dejase.  Cuándo  Sansón  tenia  su  cabellen,  en 
invencible  y  hizo  grandes  proezas,  y  alctaií 
ilnstres  y  espantosas  victorias;  pero  cuando  pcf 
engaño  de  su  Dalilá  le  cortaron  la  melena,  qoe- 
dó  flaco  y  cobarde  y  menos  qne  los  otros  boffi- 
bres.  De  la  misma  suerte,  cnando  la  fe  de! 
cristiano  tiene  su  cabellera  de  virtudes,  q« 
della  proceden  santos  deseos,  amorosos  afertos, 
buenas  obfas,  es  invincible,  hace  maravillas,  ú- 
canza  del  demonio  y  del  mundo  grandes  fíete- 
rias:  Sancti  per  fídem  viceruht  retina  (Ai^i- 
breos,  11).  Y  porque  se  entienda  de  qoé  ^ 
habla,  aflade:  Operúti  sunt  fusttU'am.  Fe  de 
nazareos,  no  tresqui  ada,  sino  con  cabellos  (k 
buenas  obras,  y  por  ser  tal:  Ohturaremi  o^ 
leonnm,  extinxerunt  impetum  ignis^  effkgarfr^ 
aciem  gladii^  castra  verteruni  exteromm^  /Vi» 
Jacti  sunt  in  bello,  acceperunt  mulieres  di  rm- 
rrectione  mortuos  suos.  ¿Qué  cosas  son  las  sis 
fuertes  que  hay  en  el  mundo?  Kntre  los  anii^ 
les,  el  león;  entre  los  elementos,  el  fues?o;efiCt 
los  metales,  el  hierro  y  acero;  entre  los  boa- 
bres,  los  escuadrones  de  gente  bien  ordeotdi. 
y  sobre  todos,  la  muerte,  que  á  ninguno  pwá»- 
na  y  ninguno  so  le  escapa.  Pnes  mirad  li  N^ 
taleza  que  la  fe  dio  á  estos  Sansones:  qoe  é^ 
desquijararon  leonés,  y  ajMigtroa  el  üdpftaM 
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fáégO,  f  rcbotafoti  lód  filos  y  aceros  de  las  es- 
padad, 7  pusieron  en  huida  los  reales  de  gente 
armada,  y  sacaron  los  defanctos  de  las  manos 
de  la  muerte.  Esto  hace  la  fe  vira.  ¿Qué  es  la 
cansa  que  á  ros  cualquiera  tentación,  por  pe- 
queña que  sea,  os  derriba,  una  vista  de  ojos  os 
altera,  una  palabrilla  os  desbarata,  y  apenas 
ha  llegado  el  demonio  á  tentaros  las  corazas 
cuando  al  primer  repiquete  de  broquel  caéis 
rendido?  Porque  no  tenéis  la  fe  vira;  estáis  en 
pecado  mortal,  no  hay  gracia  de  D\m,  ¿qué 
mucho  que  seáis  vencido?  Confesaos  f  poneos 
bien  con  Dios,  y  triunfaréis  de  vuestros  enemi- 
gos y  venceréis  las  tentaciones.  Tresqnilada  la 
fe,  queda  el  cristiano  flaco  y  cobarde  como  los 
demás  hombres;  asi  miente  y  se  perjura,  hurta 
y  fornica,  como  un  pagano.  Mandaba  Dios:  uotí 
iondébU pfimogenita  aviúm:  «El  primogénito  de 
la  oveja  que  me  pertenece  no  tresquilarás».  El 
cristiano  es  la  oveja;  stl  primogénito  en  la  ge- 
neración de  las  virtudes  é«  la  fe;  ésta  no  1* 
qniere  Dios  tresqnilada,  sino  cubierta  eon  el 
relio  de  las  virtndes  y  buenas  obras.  Esta  es  la 
fe  que  agrada  á  Dios,  y  justifica  el  alma,  y 
tenee  al  mundo  y  al  demonio;  y  ésta  es  la  que 
traen  hoy  estos  Reyes,  y  por  eso  entran  en  Je- 
raaalem. 

CONSlDEllAGIÓH    8KOUXOÁ 

Audieng  autent  Herodes  Rex  turbatuB  ¿st  et 
Tfnnis  Híerosolt/ma  cum  Ulo,  Venían  armados 
M>n  fe  viva;  no  es  maravilla  que  pongan  temor 
&  Herodes,  rey  tirano  y  A  su  ciudad.  Petó  cosa 
fis  que  admira,  ver  que  se  turben  éstos  de  oir 
ftatubrar  á  Cristo.  Cristo,  principe  de  la  paz,  y 
Sía  sn  tida  predica  paz,  y  en  su  testamento 
friafidA  paz,  y  en  Su  resurrección  Saluda  con 
¡m¿f  ¿cómo  es  causa  stl  apellido  de  discordia  y 
turbación?  ¿Qué  razón  tiene  Herodes  y  Jeru^ 
ualetn  para  turbarse?  Yo  os  lo  diré,  y  jnnta- 
Ktefnte  La  raiz  de  donde  nacen  las  turbaciones  y 
iesasosiegos  de  nuestras  conciencias.  Cuando 
Í06QÓ  y  los  hijos  de  Israel  asolaron  la  ciudad 
to  Jéticó,  mandó  Dios,  so  pena  de  excomu- 
iÍ4Sil,  qne  ninguno  tómase  para  si  oro  ni  plata, 
li  ecM  alguna  de  las  qué  hubiese  en  la  ciudad, 
^  mti  los  amonestó  Josué,  diciendo:  Von  autem 
'€gvéte^  lié  de  Ai>,  qiioe  pf acepta  sunt,  quidpiam 
^mingaiié^  éí  8¿tt$  prcevaftcationis  reí:  et  omnia 
€tétra  Israel  $ub  pecóato  sint^  atque  turbentur, 
:  Parad  mientes  y  mirad  que  no  toquéis  cosa 
te  las  prohibidas,  y  seáis  culpados  eU  el  que» 
¡«vntattiiento  de  lo  que  Dios  manda,  porque 
cmÍós  los  reales  de  Israel  no  sean  comprehendi- 
l^é  en  vuestro  pecado  y  tengan  á  turbarse». 
Jn  soldado  llamado  Achán,  vencido  de  eodi- 
í^  trtispasa  el  iñandamiénto  de  Dios  y  hurta 
b«Mi  eapA  de  grana  y  decientes  slolee  dé  plata, 


y  una  regla  de  Oro  muy  preciosa;  y  enterrólo 
debajo  de  la  tierra  secretamente.  Sucedió  que 
Josué  envió  tres  mil  hombres  á  conquistar  la 
ciudad  de  Hay,  y  dellos  murieron  algunos,  y 
los  demás  voltieron  las  espaldas  vergonzosa- 
mente, y  fue  tanto  el  tetnor  y  turbación  que 
recibieron  loS  hijos  de  Israel,  que  cor  populi 
ad  instar  aquas  Itquefactufn  eet  (Josué,  7): 
«Derritiéronseles  los  corazones  de  pavor,  que- 
daron turbados  y  cortados».  Venida  á  saber  la 
cansa  de  aquella  turbación  hallaron  que  fue  la 
desordenada  codicia  de  Achán,  que  así  lo  dijo 
Dios,  y  Josué  antes  se  lo  había  avisado;  y  asi 
cuando  apedrearon  á  Achán  por  su  pecado,  le 
dijo  Josué:  Quia  turbasti  no»,  exturbet  te  Do* 
minué  in  ctíe  kac.  Veis  aquí  sacada  en  limpio 
la  turbación  de  Herodes  y  dd  los  escribas  y  fa- 
riseos. ¿Por  qu^se  turba  Herodes?  Porque  es 
malo,  y  ha  traspasado  el  mandamiento  de  Dios ; 
porque  es  codicioso,  y  tiene  hurtada  la  regla  de 
oro.  ¿Qué  regla  de  oro  es  esta  sino  la  dignidad 
real,  el  mandó  y  gobierno?  Son  los  príncipes, 
prelados  y  superiores,  la  norma  y  regla  de 
nuestra  vida;  son  el  nivel,  que  no  solamente  es 
en  si  igual  y  derecho^  pero  iguala  y  endereza 
el  edificio,  y  mal  puede  él  enderezar  sí  estuvie- 
se torcido.  Asi  como  no  puede  ser  derecha  la 
sombra  deja  vara  torcida,  asi  no  es  el  pueblo 
justo  cuando  el  rey  es  depravado.  Conforme  á 
esto,  dice  el  Sabio:  Qítali»  rector  est  civitatis; 
tales  et  inhabitante»  in  eú:  «Cuál  es  el  señor 
de  la  casa,  tales  son  sus  criados;  cuál  el  padre, 
tal  el  hijo><  El  padre  desconcertado,  jugador, 
tablajero,  hace  el  hijo  perdido,  jugador,  desver- 
gonzado ^  la  madre  inquieta  y  descuidada  hace 
la  hija  vana,  disoluta  y  mala^  Túrbase  Hero- 
des y  tdrbase  con  él  toda  Jernsalem.  Los  peca- 
dos de  los  inferiores  son  atribuidos  á  los  que 
mandan;  que  no  solamente  pecan  con  obras, 
sino  con  malos  ejemplos*  Cuando  un  reloj  que 
tiene  todo  su  concierto  necesario  anda  descon- 
certado, más  se  atribuye  aquel  yerro  al  relojero 
á  cuyo  cargo  está  el  concertarlo  que  al  mismo 
reloj.  Asíf  errando  el  pueblo,  y  dejando  las  vir- 
tudes por  los  vicios,  á  aquél  se  ha  de  dar  la 
culpa,  que  tiene  cargo  de  moderarlo  y  regirlo, 
pues  con  su  mal  ejemplo  lo  estraga  j  descon- 
cierta. De  suerte  que  el  príncipe  ha  de  ser  re- 
gla derecha,  y  no  de  palo  que  se  gasta  y  quie^ 
bra  fácilmente,  sino  de  oro  incorruptible,  pre- 
ciosa, que  en  tiempo  de  guerra  y  paz,  prospe- 
ridad y  adversidad,  esté  firme  en  la  virtud  y 
no  tuerza  la  justicia.  No  de  hierro,  gobernando 
con  crueldad  y  tiranía,  sino  de  oro,  con  amor, 
clemencia  y  mansedumbre.  Pues  por  eso  se 
turba  Herodes;  ese  tirano  advenedizo,  tiene 
usurpada  la  regla  de  oro,  el  mando  y  señorío; 
teme  de  oir  nombrar  el  rey  natural,  recelándo- 
se que  le  ha  dé  quitar  el  cetro  y  reino  qae  no 
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merece.  UosiU  Herodte  impie  Christum  vertiré^ 
quid  times?  Non  erípit  mortal  ¿a,  qui  regna  dat 
ccBlestia,  Si  viniese  uii  principe  de  casii  en  casa, 
repartiendo  doblones  de  á  diez,  j  llegase  á  casa 
de  un  pobre,  y  el  pobre  temiese  de  verle  entrar 
en  sn  casa  por  que  no  le  tomase  unos  alfileres, 
mal  aventurado,  ¿pues  viene  este  principe  de- 
rramando doblones  j  hate  de  tomar  tus  alfile- 
res? Así  Cristo  viene  dando  los  reinos  celestia- 
les ¿7  cudiciará  un  reino  temporal?  Por  la  mis- 
ma razón  se  turban  los  fariseos,  que  eran  ava- 
rientos, llenos  de  ra})ifta,  tenian  robada  la  capa 
colorada  y  abscondida:  por  la  cual  se  entiende 
el  amor  j  fuego  de  los  deleites  carnales,  por- 
que éstos  eran  los  que  penetraban  las  casas  de 
las  viudas,  sepulcros  blanquea«los,  j  dentro  lle- 
nos de  huesos  de  muertos;  tenian  usurpada  la 
regla,  el  mando  y  gobiiTuo  espiritual  del  pue- 
blo. Oyendo  decir  que  viene  el  nuevo  rey  (de 
quien  estaba  profetizado:  Suscitabo  David  ger- 
men justum^  et  regnabít  Rex  et  sapiens  erit:  ei 
facif^tjudicium  etjvstitiam  in  térra  ( Jerem.,  2'¿) ; 
cNo  ha  do  permitir  hurtos,  latrocinios,  adulte- 
y¿ \.  rios.  El  tomará  plenaria  jurisdicción:  sabio,  que 

ninguno  le  echará  dado  falso»),  túrbanse,  y  su 
pecado  los  turba,  su  mala  conciencia  los  acusa; 
y  lo  mismo  es  á  nosotros:  el  pecado  es  la  cau- 
sa de  todas  nuestras  turbaciones.  No  me  digáis 
que  os  inquieta  la  mala  compaftia,  la  condición 
de  la  otra,  el  suceso  adverso,  la  tribulación,  si 
no  hay  pecado.  De  todo  eso  saca  provecho  el 
justo,  y  no  tiene  por  qué  temer.  Y  nadie  por- 
que teme  á  Dios.  £1  malo,  su  conciencia  le 
acusa,  y  su  pecado  le  altera,  y  con  cualquier 
viento  y  ocasión  se  turba.  Cum  enim  sit  timida 
nequitiay  dat  testimonium  con  femnationiif,  sem- 
per  enim  prcpsumit  sevj  perturbata  conscientia 
(Sap.,  17  .  Es  cobarde  la  maldaH,  témese  del 
aire.  Al  ladrón  las  hojas  de  los  árboles  se  le 
antí>jan  varas;  la  conciencia  turbada  con  el  pe- 
cado siempre  presume  y  sospecha  lo  peor  que 
puede  suceder,  los  casos  más  desastrados.  So- 
nitus  terroris  auribus  ejus:  et  cum  pax  sit^  Ule 
semper  insidias  suspicatur  (Job,  5).  Siempre 
le  están  tocando  al  arma  y  dando  rebato,  y  le 
suena  á  los  oídos  la  trompeta  que  le  desafía,  y 
le  zumba  el  clamor  de  los  enemigos  que  le 
asombra,  y  habiendo  paz  y  seguridad,  él  se  re- 
cela de  celadas  y  acechanzas.  Veislo  aquí  cum- 
plido en  Herodes.  Nace  Cristo,  que  es  la  mis- 
ma paz,  y  viene  á  traerla  al  mundo;  verdad  es 
que  á  los  hombres  de  buena  voluntad,  y  como 
él  la  tiene  mala,  teme  y  recélase  que  le  han  de 
quitar  el  reino.  Y  queriendo  contraminar  los 
consejos  de  Dios,  congregans  omnes  principes 
sacerdotum;  llama  á  consulta  Herodes  á  los  le- 
trados de  la  ley,  infórmase  del  lugar  donde  ha 
de  nacer  Cristo.  Sabido,  avisa  á  los  reyes  de 
bajo  de  malicia,  y  ellos  se  parten  á  Bethluem 


con  grande  simplicidad.  Toman  á  rer  la  estre- 
lla que  les  había  aparecido  eu  Oriente,  Tefi!i 
parar  sobre  un  pobre  portal  y  p>r  so  nopri 
claridad  y  lumbre  de  la  fe  que  dentio  les  ell8^ 
ña,  conocen  que  allí  está  nacido  el  monareids 
todo  lo  criado. 

CONSIDBBACIÓN    TBBCBAA 

£1  devotísimo  San  Bernardo  parece  que  se 
congojaba  si  se  habían  de  escandalizar  esta 
príncipes  y  tenerse  por  burlados,  viendo  las  co- 
sas tan  al  revés  de  lo  que  \\  razón  baouM 
tígnraba.  No  hallan  al  rey  que  buscan  fo  ii 
ciudad  real;  reniítenlos  á  una  pequeña  aldo, 
que  es  Bethleem;  en  ésta  no  le  hallan  can,fD- 
tran  en  un  establo,  hallan  un  niño  tierno » 
brazos  de  una  humilde  doncella,  en  medio  de 
dos  animales,  envuelto  en  unas  pc^bros  ntoti- 
llas.  ¿Pues  para  buscar  á  este  iiiño  habeíocí 
andado  tantas  jornadas?  ¿Este  es  el  sumo  cm- 
dor  del  Universo,  rey  de  todo  lo  criado?  El 
procidentes  adorar erunt  eum.  No  lea  huele  nal 
el  establo,  no  les  ofenden  kvs  pañales,  no  se  es- 
candalizan con  la  pobreza  del  niño;  laestrdb 
les  basta  por  testimonio  y  la  fe  viva  los  fortifi- 
ca, y  rompen  por  todas  estas  dificultadei  j 
caen  pecho  por  tierra  y  le  adoran.  Coaado 
aquellos  cuatro  misteriosos  animales  qoe  rio 
San  Juan  daban  gloria  y  honra  y  bendiciÓD  il 
que  estaba  asentado  en  el  trono,  que  vire  en 
los  siglos  de  los  siglos,  procidebant  ri§ifá 
quatuor  séniores  ante  seden tetn  tn  ihroño;  á 
adorabant  viven  tem  in  scecula  sceculí/rwm:  á 
mittebant  coronas  suas  ante  thronvm:  «Udoi 
honrados  ancianos  que  estaban  sentados  en  ss 
escabeles,  de  un  cabo  y  otro  del  trono,  con  m 
coronas  de  oro  en  las  cabezas,  en  oyendo  li 
voz  de  alabanza  de  los  cuatro  animales,  se  poi- 
traban  en  tierra  y  adoraban  al  que  está  seuti- 
do  en  el  trono,  quitando  sus  coronas  de  lis  o- 
bezas».  Así  me  parece  á  mi  qne  estos  dicboM 
y  sabios  reyes,  contemplando  la  celestial  estre- 
lla, fijada  sobre  el  lugar  donde  3staba  el  niño, 
y  qne  con  nuevos  resplandores,  como  que  b- 
blalia  y  predicaba  la  majestad  divina  de  aqoá 
infante  que  en  el  pesebre  yacia,  se  derrilai 
en  el  suelo,  y  abaten  sus  cabezas  para  adom- 
le;  porque  en  presencia  de  Dios  hombre  no  b 
de  haber  corona  en  cabeza,  ni  sceptro  levaati- 
do  en  alto;  sino  que  toda  la  potencia  homifii 
y  majestad  se  ha  dé  derribar  j  postrar  por  ei 
suelo,  en  reconocimiento  de  la  alteza  dírisa. 
Veis  aquí  la  pÍKlra  del  monte  cortada,  sin  «•- 
nos,  cómo  derrilia  la  estatna  j  sns  metalet,j 
ella  queda  victoriosa  y  eminente:  ¡Oh  nianñ- 
llosa  niñez,  á  cuyos  pañales  velan  los  ánse^ 
sirven  las  estrellas,  temen  los  reyes  y  se  inci)- 
nan  en  tieiTa  los  profesores  de  la  saliidarii' 
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¿Qaién  es  este  tal  y  tan  grande?  Pasmóme 
cnando  miro  los  pañales  y  veo  el  cielo;  abrása- 
me verle  en  el  pesebre  mendigo,  y  sobre  las  es- 
trellas esclarecido.  I  Oh  bienaventnrada  choza! 
¡Oh  venturoso  bohío!  ¡Oh  pesebre  espléndido! 
¡Oh  silla  de  Dios,  poste  del  cielo,  donde  no  lu- 
cen antorchas  encendidas,  sino  resplandecien 
tes  estrellas!  ¡Oh  palacio  celestial,  donde  no 
mora  rey  coronado,  sino  Dios  humanado,  que 
tiene  por  estrado  real  un  duro  pesebre  y  por 
palacios   dorados  una  choza  ahumada,  pero 
adornada  y  esclarecida  con  resplandor  celes- 
tial! Veis  aquí  lo  que  puede  la  fe,  qne  tiene 
ojos  de  lince;  que  pasa  la  pared  de  nuestra 
mortalidad  y  vee  á  Dios  que  está  detrás:  En 
ipse  8tat  post  parietem  nostrum   (Cunt,,  2), 
Para  los  ojos  de  la  fe  no  se  absconde.  En  la 
craz  está  pendiente,  con  cmeles  dolores  afli- 
gido y  de  los  fariseos  blasfemrdo,  y  allí  le  co- 
noce el  ladrón  por  rey;  el  centurión,  viendo  el 
clamor  con  que  expira,  le  conoce  por  Dios: 
Veré  FUius  Dei  erat  iste;  los  magos  conocen  al 
mismo  en  la  ternura  de  su  niñez.  El  ladrón  co- 
noce al  rey  en  forma  de  siervo;  el  centurión  al 
sumo  espíritu  expirando;  los  magos  á  la  pala- 
bra del  Padre  en  la  infancia  enmudecida.  Lo 
qae  los  otros  confesaron  con  las  palabras,  pro- 
testan éstos  con  sus  dones.  El  ladrón  le  llama 
rey;  el  centurión,  hombre  y  Dios;  y  eso  es  lo 
qne  significan  l<»s  dones  de  los  magos,  qne  le 
ofrecen  oro  como  á  rey,  incienso  como  á  Dios, 
mirra  como  á  hombre  mortal.  La  fe  les  reveló 
á  Cristo  como  él  estaba  y  tal  le  hallaron  cual 
le  bascaron,  y  por  eso  no  se  escandalizaron  ni 
le  tn vieron  en  menos.  Nosotros  buscamos  á 
Cristo   honradp,   próspero  y  rico,   queriendo 
honras  y  riquezas;  por  eso  nos  escandaliza  la 
pobreza  y  las  afrentas,  y  nos  hace  mal  gusto 
sn  cruz.  Los  devotísimos  reyes  adoraron  la  po- 
breza de  Cristo.  ¡Qaé  gozo,  qué  alegría  sería 
\m  saja,  viendo  cuan  bien  les  habla  sucedido  sn 


viaje,  cnando  hallaron  aquellas  dos  lumbreras 
del  mundo,  aquel  hijo  y  aquella  madre,  aquel 
doncel  y  aquella  doncella,  aquella  luna  clara  y 
llena,  aquel  pedazo  de  cristal  en  sus  manos, 
engastado  en  unas  mantillas  más  rutilantes 
que  el  sol!  Y  si  tan  grande  fue  la  alegría  de 
los  reyes  ¿cuánto  sería  mayor  la  de  su  sacratí- 
sima madre,  viendo  las  lágrimas,  la  devoción, 
la  fe,  los  presentes  de  aquellos  santos  varones, 
y  viendo  ya  comenzar  á  extenderse  el  reino  de 
sn  hijo  qu¿  el  ángel  le  había  denunciado?  ^  Qué 
lágrimas  correrían  por  aquellos  ojos?  ¿Qué  co- 
lores se  irían  y  vendrían  por  aquel  divino  ros- 
tro? ¿Qué  ardores  y  sentimientos  serían  los  de 
aquel  sagrado  pecho?  Porque  tres  cosas  juntas 
se  le  representaron  que  le  dieron  materia  de 
inestimable  deroción  y  alegría:  la  gloria  del 
hijo,  la  dignidad  de  la  madre,  la  conversión 
del  mundo.  ¿Cómo  no  se  había  de  alegrar  con 
aqu  Ha  nueva  gloria  del  hijo  qne  tanto  amaba, 
y  con  ver  que  ella  había  sido  escogida  por  ma- 
dre de  tal  hijo,  y  con  la  reparación  del  mundo 
que  allí  se  le  representaba?  Alégrate,  pues, 
Virgen  consagrada,  que  ya  los  pueblos  y  prín- 
cipes del  mundo  desde  los  últimos  fines  de  la 
tierra  te  comienzan  á  honrar,  para  que  después 
te  llamen  bienaventurada  todas  las  generacio- 
nes, y  abí  como  fuiste  la  más  humilde  de  las 
humildes,  seas  la  más  venerada  y  honrada  de 
todas  las  criaturas.  Venid  acá,  mortales,  á  este 
pesebre,  y  en  compañía  d estos  santos  reyes, 
nos  humillemos  ante  este  niño.  Venite^  wiove^ 
mu8  et  procidamus  ante  Deum;  ploremus  coram 
Domino.  Juntemos  nuestras  lágrimas  con  las 
suyas,  pues  él  llora  nuestras  culpas;  ofrezcá- 
mosle oro  de  caridad,  misericordia,  limosna  con 
los  pobres,  incienso  de  devoción,  meditación 
destos  sagrados  roisteiios,  mirra  de  mortifica- 
ción, penitencia,  castigo  de  la  carne,  y  darnos 
ha  en  cambio  las  riquezas  de  su  gracia  y  des- 
pués la  gloria.  Qtiam  mihi  et  vobiSy  etc. 
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PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


SERMÓN  PRIMERO 

DEL 


DOMINGO  DENTRO  DE  LA  OCTAVA 


♦tí* 


DB   LA 


EPIFANÍA  DE  NUESTRO  SALVADOR 

Jesús  prqficiebat  sapierUia  et  ataUet^ 
tía  apud  Deum  et  homínes, 

(Lüc,  2). 


Entre  los  barruntos  qne  dio  en  la  niñez  Ale- 
jandro de  su  valor  y  ánimo  orgulloso,  que  ya 
le  provocaba  á  empresas  honrosas,  fue  uno 
muy  señalado,  que  siendo  preguntado  si  gus- 
taría correr  sobre  apuesta  en  la  carrera,  pues 
era  ligerísimo  de  pies,  respondió  (según  refiere 
Pontano)  que  de  muy  buena  gana  aceptaría 
cualquier  desafío  si  certalurt  secum  essent  Re- 
ges: «Si  los  competidores  fueran  reyes».  Tan 
presto  el  brioso  mozuelo  deseaba  tener  contra- 
rios iguales  en  dignidad,  porque  fuese  mayor 
la  gloria  de  vencerlos.  Tenemos  hoy  la  primera 
muestra  que,  niño  de  doce  años,  dio  el  Hijo  de 
Dios  de  su  prudencia  y  sabiduría,  de  su  buen 
seso  y  juicio,  que  en  edad  tan  tierna  estaba 
cano  y  maduro:  un  recuentro  y  desafío,  no  de 
armas  ni  de  correr  ni  luchar,  sino  de  letras, 
^que  manifiesta  las  del  alma  y  entendimiento;  y 
etras  divinas,  que  son  las  mejores  y  más  pro- 
fundas: y  húbolo,  no  con  niños  de  su  edad,  sino 
con  reyes,  cuales  son  los  sabios  y  doctores  cur- 
tidos en  el  estudio  de  la  ley,  para  que  sea  la 
victoria  más  famosa  y  se  verifique  lo  que  en 
nombre  suyo  dijo  su  padre  David:  Super  om- 
nes  docentes f  super  senes  intellexi  (Salmo  118): 
uMás  supe  que  los  maestros  graduados;  más 
entendí  que  los  viejos».  Túvose  este  acto  so- 
lemnísimo en  el  templo  á  donde  le  trajeron  la 
Virgen  su  madre  y  el  santo  Josef,  como  á  casa 
de  su  Padre,  y  allí  se  quedó  sin  saberlo  ellos, 
siéndoles  ocasión  de  entrañable  dolor  y  sensi- 
ble llanto  los  tres  días  que  estuvo  ausente;  y 
después,  de  gozo  incomparable  cuando  lo  ha- 
llaron en  medio  de  los  doctores  sentado,  argu- 
yéndoles  y  respondiendo  á  sus  mismos  argu- 
mentos. Acabadas  las  conclusiones,  se  va  con 


sus  padres,  y  les  obedece  y  está  snjeto,  cie- 
ciendo  con  la  edad  en  sabiduría  y  gracia  dáao- 
te  de  Dios  y  de  los  hombres.  £n  estas  úhimii 
palabras  está  el  fundamento  principal  de  ni 
sermón.  Menester  es  para  tratar  de  gracia  j 
sabiduría  delante  de  Dios  y  de  tales  hombres 
tener  alguna  pai-te  della.  Supliquemct  i  k 
Virgen  soberana  nos  la  alcance  mediante  iq 
intercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  rey  poderoso  y  profeta  más  que  bi 
antiguos  alumbrado,  en  el  salmo  77,  que  au 
claro  pronóstico  de  casi  todos  los  misteriot  de 
Cristo  y  de  las  proezas  que  hizo  por  mmño 
remedio,  contemplando  especialmente  k  fsá- 
uencia  de  bienes  que  enceiró  Dios  en  la  jm 
del  Verbo  encarnado,  para  enriqnecer  á  todaí 
los  hombres;  como  quien  había  dado  en  la  roa 
y  hallado  el  tesoro,  y  no  quería  encubrirlo  co- 
mo avariento,  sino  dar  noticia  del,  como&e- 
ral,  porque  todos  se  aprovechen,  nos  avia  ai- 
cieudo:  Mons  Det\  mons pinguis,  monscoapk- 
tus,  mons  ptnguis.  Palabras  son  breves,  perore 
grande  sentencia:  «El  monte  de  Dios,  sig^ 
grueso,  monte  cuajado,  monte  gruesos.  Lo  fñr 
mero  llama  á  Cristo  monte,  que  es  nombre  Bif  -, 
cuadrado  á  su  grandeza.  Llaman  los  beiras¿ 
monte  con  una  palabra  qne  significa  pre£^ 
y  con  mucha  propiedad.  ¿Qué  parece  ud  o», 
te  con  su  figura  alta,  redonda  y  como  hiocte^ 
da,  sino  el  vientre  de  la  tierra,  y  no  Twikf 
flojo,  sino  lleno  y  preñado  de  todo  lo  ~ 
que  la  tierra  produce?  Aquí  ae  crian 
crecidos,  ricos  de  madera  y  de  fruta;  jaibas wf^ 
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dicinales,  mieses,  pastos.  Tifias ;  aqai  nacen  las 
f nenies,  tienen  sa  principio  los  ríos,  hállanse 
los  minerales,  oro,  plata  y  metales,  otras  pie- 
dras preciosas,  firmes  y  toscas  para  los  edifi- 
cios; al  fin  son  como  una  arca  los  montes,  y 
11  n  depósito  de  los  mayores  tesoros  del  suelo. 
Según  esto,  bien  apoda  el  profeta  á  Cristo: 
Mons  Dei.  cMonte  de  Dios,  el  preñado  de 
Dios»;  no  sólo  en  la  divinidad,  que  es  la  pala- 
bra llena  y  preñada  que  se  hablo  el  Padre  á  si 
mismo,  por  la  cual  crió  todas  las  cosas;  y  asi 
las  contiene  con  eminencia  y  mejores  quilates 
que  están  en  si  misma,  sino  en  la  humanidad 
es  monte,  un  amontonamiento  de  todos  los  bie- 
nes. Aqui  nacen  los  cedros  más  altos  que  los 
del  Libaao;  él  hace  apóstoles,  proft'tas  y  san- 
tos de  aventajada  santidad.  Aqni  árboles  de 
Í 'listos  que  dan  sus  frntos  á  sus  tiempos;  aqui 
os  panes  de  verdadera  doctrina;  aquí  manan 
las  fuentes  y  rios  de  todas  las  gracias,  que 
riegan  la  Iglesia  y  fertilizan  las  almas;  aqui 
los  minerales  de  merecimientos  y  satisfaccio- 
nes que  suben  de  punto  y  afinan  nuestras 
obras;  aqui  está  la  copia  y  abundancia,  la  feria 
y  el  mercado  de  todo  lo  necesario,  útil  y  delei- 
table, en  tiempo  de  prosperidad  ó  adversidad, 
de  paz  y  de  guerra,  de  muerte  y  de  vida.  Por 
eso  le  llama  mons  pinguis,  lleno  de  grosura. 
Hay  montes  de  arena  que  el  viento  se  la  lleva; 
hay  tierras  delgadas  y  flacas,  estériles:  tales 
pon  las  criaturas  todas,  que  se  desvian  de  Dios 
j  se  oponen  contra  su  divina  alteza;  tales  to- 
dos los  bienes  deste  siglo  que  el  mundo  estima. 
Este  monte  es  fértil,  tierra  gruesa,  jugosa,  de 
cuerpo  y  de  tomo  para  pan  llevar.  Quiere  de- 
cir: aqui  hay  bienes  bustanciales,  que  hartan  y 
satisfacen  el  alma,  y  llenan  sus  senos  y  vacios. 
JEt  /aciet  Dominus  ommhua  popuUs^  in  monte 
hoCj   conviüium  pinguium^  medullatorum,  vin- 
demia  defecatoe  (Isai.,  25).  Este  lugar  unos  lo 
entienden  á  la  letra  de  la  Iglesia  triunfante, 
otros  de  la  mUitante;  yo  lo  explico  agora  de 
Cristo,  y  todo  cabe  muy  bien;  pues  lo  bueno 
que  se  dice  del  cuerpo  se  verifica  mejor  en  la 
cabeza:  cHará  el  Señor  en  ese  monte  un  ban- 
quete á  todos  los  pueblos;  no  se  pone  tasa  á 
los  convidados,  porque  no  la  hay  en  la  provi- 
sión».  Vengan  todas  las  naciones  del  mundo, 
que  en  efte  monte  hay  abasto  para  todos;  con» 
vivium  pinguiwn.  Convite  de  cosas  gordas:  en- 
jundias, tuétanos,  vino  purísimo,  trasaniejo; 
todo  cnanto  dice,  es  cosa  sustancial.  Estas 
Tiandas  envió  á  ofrecer  á  los  convidados.  Tau- 
ri  mei  ei  altilia  jccisa  sunt.  Mis  toros  y  aves, 
capones,  pavos  manidos.  En  Cristo  hay  pan  de 
vida  sustancial,  vino  que  engendra  vírgenes  y 
alienta  nuestra  flaqueza;  verdadera  hartura  que 
c|aita  la  hambre  de  los  bienes  desta  vida;  mon- 
te fértil,  mone  caagulatus^  monte  cuajado  de 


bienes.  La  palabra  hebrea  que  corresponde  á 
coagulatus  significa  queso  ó  corcoba,  hincha- 
zón, y  asi  San  Agustín  traslada  mons  incas- 
status^  monte  de  cuajadas,  que  todo  él  es  de 
quesos,  significando  por  el  efecto  la  causa; 
monte  de  buenos  pastos  y  abundosos  para  el 
ganado,  donde  hay  mucha  leche.  Es  decirnos: 
en  Cristo  hay  manjar  sólido  para  los  perfectos, 
y  leche  para  los  principiantes;  hay  sustancia  y 
dnlzura  y  regalo;  los  gastos  limpios,  los  ver- 
daderos consuelos  en  este  monte  se  han  de  bus- 
car, que  mana  leche  y  miel.  Otros  vuelven, 
mons  cUvosus  vel  celsitudinum,  monte  de  i  orco- 
vas  y  cumbres.  Hay  unos  montes  sencillos  que 
se  van  abusando,  y  en  la  cumbre,  se  rematan 
en  sola  una  punta;  otros  hay  doblados,  cou)- 
puestos  de  muchos  collados  y  puntas  apeñus- 
cadas. Pues  Cristo  es  monte  de  cerros  y  alte- 
zas; no  eminente  en  sola  una  cosa,  sino  en 
todas  juntas,  monte  donde  las  grandezas  están 
amontonadas.  Y  dejando  aparte  otras  muchas, 
dos  cumbres  señaladamente  campean  en  él,  y 
hacen  viso  entre  las  demás.  Y  dellas  .nos  da 
noticia  aquel  águila  de  grandes  alas,  San  Juan 
Evangelista,  que  vino  al  Líbano  y  llevó  en  el 
pico  el  corazón  del  cedro,  escribiendo  la  gene- 
ración eterna  del  Verbo,  después  que  en  lo  di- 
vino muestra  ser  monte  en  quien  se  hallan 
todas  las  cosas:  Quod  Jactum  est,  in  ipso  vita 
erat,  cEn  él  tienen  ser  divino,  vital,  mejor  que 
en  si  mismas».  Habla  deste  monte  encamado. 
Vidimus gloriam  ejus^  quasi  Unigeniti  a  Patre: 
«Vimos  la  gloria  del,  su  excelencia,  como  de 
Hijo  unigénito  del  Padre:».  Esto  es  llamarlo 
monte  de  Dios,  el  preñado  de  Dios.  ¿Y  cuáles 
son  los  cerros,  las  cumbres?  Flenum  gratics  et 
veritatis.  Puso  Dios  en  Cristo  el  lleno,  la  re- 
presa y  caja  de  la  gracia  y  de  la  sabiduría,  in 
quo  sunt  omnes  thesauri  sapientias  et  scientice 
absconditi  (Co!os.,  2]:  «Es  el  archivo  donde 
están  encerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabidu- 
ría y  ciencia  de  Dios».  Desde  el  instante  de  su 
concepción  fue  llena  su  alma  de  ciencia  bien- 
aventurada é  infusa,  con  que  sabe  todo  lo  na- 
tural, sobrenatural  y  divino,  lo  pasado,  presen- 
te, futuro,  pensamientos  infinitos»  No  hay  más 
que  saber  de  ley  ordinaria.  Pues  la  gracia,  de 
la  suerte  que  la  luz  está  en  el  sol  como  en  su 
fuente,  el  agua  en  el  mar,  el  fuego  en  su  esfe- 
ra, asi  está  la  gracia  en  Cristo  como  en  su 
propio  sujeto.  Es  la  mina,  el  elemento  de  la 
gracia.  Como  del  sol  toman  prestada  su  luz  las 
estrellas,  del  fuego  el  calor  las  cosas  cálidas, 
del  mar  su  agua  los  rios,  asi  todo  lo  que  es 
gracia,  gloria,  sabiduría,  conocimiento,  amor, 
mérito,  satisfacción,  de  Cristo  se  deriva  en  nos- 
otros. Por  él  se  nos  da  la  gracia,  y  en  él  estri- 
ba el  mérito  de  nuestras  obras.  El  es  la  fuente 
de  todos  los  bienes,  y  con  tales  ojos  le  habéis 
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de  mirar  coroo  al  aator  de  toda  nuestra  salad 
7  rcrnedio.  Siendo  esto  asi,  ¿cómo  concierta 
nuestro  Evangelio,  qae  es  del  cap.  2  de  San 
Lucas,  y  el  tema  que  del  sacamos,  con  lo  que 
San  Juan  establece  por  tan  ciertt»?  Aquí  se 
dice:  Jesús  projiciebat  hapientia:  <  Jesús  apro- 
vechaba y  crecia  en  sabidaria  y  gracia  como 
iba  entrando  en  edad».  Pues  ¿el  sumo  crece? 
¿al  lleno  se  le  hace  añadidura?  Responde  San- 
to Tomás  que  este  aumento  no  era  en  la  gra- 
cia ni  en  la  ciencia,  sino  en  la  demostración 
della.  Como  el  sol  tiene  siempre  una  misma 
luz,  en  que  no  crece  ni  mengua,  pero  á  nues- 
tros ojos  crece  desde  que  sale  por  el  Oriente 
hasta  que  llega  al  punto  del  meridiano,  porque 
ya  alumbrando  más  y  calentando  más,  asi  la 
gracia  y  sabiduría  de  Cristo  siempre  estuvo  en 
un  ser,  en  si  misma;  pero  desde  que  amaneció 
este  sol  divino  en  nuestro  hemisferio  y  alumbró 
á  los  pastores  y  reyes,  como  iba  creciendo  en 
la  edad  iba  echando  de  si  rayos  más  resplande- 
cientes, haciendo  obras  más  señaladas,  con  que 
mostraba  la  gloria  de  Dios  y  descubría  á  los 
hombres  la  gracia  y  sabiduría  de  que  estaba 
lleno.  Bien  sé  que  el  mismo  Santo  Tomás  ex- 
plica este  augmento,  cuanto  toca  á  la  sabi' lu- 
da, de  la  experiencia  que  iba  haciendo  Cristo 
de  las  cosas  que  sabia  por  ciencia  gloriosa  é  in- 
fusa, que  son  invariables.  Y  asi  demás  destas, 
pone  en  Cristo  hábito  de  ciencia  adquisita,  que 
se  augmentaba  por  discurso  de  tiempo;  pero 
esto  consiste  en  opinión,  y  para  nuestro  propó- 
sito lo  dicho  nos  basta,  que  es  certísimo  y  en 
que  ningún  católico  pone  duda:  que  la  suma 
gracia  y  sabiduría  de  Cristo  podíase  manifes- 
tar más  y  menos,  pero  no  crecer.  Y  hoy  fue  la 
más  señalada  ostentación  que  hizo  de  su  sabi- 
duría: Cum  factus  esset  Jesús  annorum  duode- 
ctm.  Habiendo  llegado  á  los  doce  años,  salió 
este  relámpago  de  luz  excesiva  que  encandiló 
á  los  sabios  de  Jerusalem  y  luego  se  encubrió 
hasta  los  treinta  años. 

OONSIDBBAGIÓK   PBIHBBA 

No  pasemos  de  corrida  por  este  silencio  del 
Salvador,  pues  él  le  guardó  tan  de  espacio,  y 
veamos  la  causa  de  haberle  e^ta  vez  rompido, 
que  debió  ser  muy  urgente.  Dice  el  Sabio:  Sa- 
pientia  abseondita,  et  thesaut^us  tnvisus,  quce  uti- 
litas  in  utrisque?  <cLa  sabiduría  abscondida,  el 
tesoro  no  visto,  ¿qué  provecho  hay  en  ellos?» 
No  se  hizo  el  dinero  para  achocarlo  en  el  arca 
y  condenar  el  real  sin  por  qué  á  cárcel  perpe- 
tua, sino  para  que  ande  y  corra  la  moneda  y 
se  gaste  en  lo  que  fuere  menester.  Así  la  sabi- 
duría no  es  para  absconderla,  sino  para  publi- 
carla. Dijo  Simónides,  poeta,  á  un  su  huésped 
que  no  hablaba  palabra:  Si  JaiUAM  es  y  sapienUs 


opus  facis;  st  sapiens,  fatui.  cSi  eres  simple  y 
necio,  callando  haces  obra  de  sabio,  y  bí  saíno, 
de  necio:».  Porque  el  sabio  ha  de  hablar,  ¿cni^ 
to  más  la  misma  sabiduría?  Señor,  ¿reñís  por 
maestro  del  mundo,  traéis  tales  tesoms  j  acbo- 
cáislos?  ¿Doce  años  sin  hablar?  ¿Como  se  pode 
contener?  Ofréceseme  aquí  aquel  arrogiiite 
mancebo  Eliu  que  se  halló  presente  ala  dis- 
puta que  tuvieron  con  Job  sus  tres  amigos. 
Job  defendiendo  su  inocencia,  y  ellos  argayéh 
dolé  que  era  por  sus  pecados  castigado.  Visto 
que  Job  se  estaba  en  sus  trece  y  que  sns  ami- 
gos no  le  podían  convencer,  enojado  Elia  rom- 
pió el  silencio,  que  por  ser  más  mozo  haUa  té- 
nido,  y  dice:  Plenus  sum  sermón ibns  et  coorctot 
me  spiritus  uteri  mei:  et  venter  meus  qvosi  «m- 
tum  absque  spiraculo,  quod  lagunculas  íiom 
dismmpit;  loquar  et  respirobo  paululvn.  «Por 
ser  más  mozo  os  he  escuchado,  pensando  qoe 
como  viejos  mostrárades  la  sabidaria  debida  i 
vuestras  canas;  y  pues  no  la  tenéis,  quiero  jo 
hacer  alarde  de  la  mía.  Lleno  estoy  de  concep- 
tos y  apriétame  el  espíritu  de  mi  vientre».  Ua- 
ma  vientre  del  alma  á  la  memoría  fecunda,  ca- 
yos hijos  son  los  conceptos  y  los  partos  las 
palabras  con  que  salen  á  luz.  cPues  tengo  d 
entendimiento  preñado  de  pensamientos,  y  es- 
toy con  dolores  de  parto  hasta  panrlo6V.£< 
coarctat.  Oirá  metáfora,  para  significar  la  ha- 
za  que  se  había  hecho  en  callar.  Tómala  dd 
aire  encerrado  en  las  cavernas  de  la  tierra,  qi« 
con  violencia  se  abre  lugar  por  salir  y  loca 
temblar  la  tierra.  La  ciencia,  dice  San  ?úh 
que  es  aire  que  causa  inflación  en  lor  ánimos 
soberbios.  Scientia  inflat  (I  Cor.,  8).  Elin»- 
berbio  y  tanto  viento  en  la  cabeza;  hay  terI^ 
moto  en  el  celebro,  está  para  reventar.  Mas 
pone  otro  mayor  encarecimiento:  Ventsrmm 
quasi,  etc.  Mosto  hirviendo,  echadlo  en  una  ti- 
naja nueva,  y  tapadle  la  boca  j  no  tenga  por 
donde  respirar;  hacerla  ha  mil  pedazos:  es  is 
fuego  encerrado.  Pues  así  estoy:  Loquar  d  m- 
piraba  paululum,  «Dadme  lugar  que  bable  j 
respire  un  poco,  que  me  ahogo:».  ¿Que  tal  po- 
nen á  un  hombre  cuatro  cosas  que  sabe  wá 
sabidas,  que  si  no  las  echa  por  la  boca  revenli- 
rá?  Pues  lo  que  en  éste  hacía  la  soberbia,  kaee 
cu  los  santos  la  caridad.  Jeremías,  viendo  qae 
los  oyentes  mofaban  de  sus  sermones  y  Ikn- 
ban  mal  lo  que  les  decía  de  parte  de  Dios,  cbik 
sase  de  predicar  en  desierto  y  dijo:  Non  rtm- 
dabor  ejus  ñeque  loquar  ultra  in  nomine  iténi 
(20).  «No  más  predicar,  ni  quiero  tomar  pú^ 
bra  de  Dios  en  mi  boca,  pues  tan  mal  suena  «i 
los  oídos  desta  gente».  ¿Y  podréis  salir  Cfli 
eso  al  cabo?  j  Ab  que  no!  Et  factus  est  in  cmé 
meo  quasi  ignis  ezcpsiuans,  clau^usqvé;  insta- i 
bus  meis  et  defeci,  ferré  non  suatinens:  cEsf^  '\ 
go  la  palabra  de  Dioa  encerrada  en  lui 
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abrásame  las  entrafias  j  las  médulas  de  los 
huesos,  quémame  v¡?o;  y  sin  poder  resistir,  co- 
mencé ¿    gritarla.   No  culpéis   al   predicador 
cuando  os  dice  la  verdad,  que  no  es  fuego  ese 
que  se  puede  encubrir,  no  queráis  le  ase  las  eu- 
traftas  la  verdad  detenida.  Estaban  los  apósto- 
les encerrados  en  un  aposento,  como  conejos  en 
la  madriguera,  temerosos,  callados.  Viene  el 
Espíritu  Santo  en  figura  de  viento  y  de  fuego, 
et  repUti  8UfU  omnea  Spiritu  Sancto  et  caeperunt 
loqui  variis  linguis:  c  Llenos  de  Espíritu  San- 
to y  de  sabiduría  luego  comienzan  á  hablara. 
Abrid  esas  puertas.  Salen  dando  gritos  por  las 
plazas,  hácense  lenguas  por  decir  lo  que  saben 
y  no  se  pueden  contener.  Dicen  los  malévolos: 
Quia  mu8to  pleni  sunt  isti.  Y  así  era  verdad, 
pero  no  del  que  ellos  decían,  sino  del  vino  nue> 
vo  del  Espíritu  Santo,  que  buscaba  por  donde 
respirar.  ¡Oh  Cristo,  niño  tierno,  siendo  así 
qne  en  esta  cabecita  estaba  todo  el  seso  de 
Dios,  aquella  preñe2  de  sabiduría,  aquellos  te- 
soros de  ciencia  incomparable;  los  hombres  con 
extrema  necesidad  della,  vos  con  ardentísima 
caridad  y  deseo  de  comunicarla;  y  que  os  aten 
las   manos  para  que  no  derraméis  el  dinero, 
siendo  vos  tan  liberal  que  habéis  de  morir  de 
manirroto!  ¡Que  os  cierren  la  boca!  ¡Fuente, 
no  manéis;  sol,  encoged  los  rayos;  fuego,  no 
calentéis;  rio  Jordán,  represaos,  no  corráis!  ¿Y 
cnanto  ha  de  durar?  Treinta  años.  Plenus  aum 
Bertnonihus  plenus  verttatis,  ¡  Ah  que  estoy  lleno 
de  pensamientos  nuevos,  de  palabras  de  vida, 
qae  es  fuego  poderoso  el  qne  se  encierra  en  mi 
pecho!  Loquar  et  respirabo  paululum.  Dejadme 
respirar  un  poco,  hágase  una  sangradura  á  esta 
represa,  hablaré  una  palabra  siquiera.  Hoy  se 
le  dio  esa  licencia.  Cum  Jactus  esset  Jesús,  y  á 
los  treinta,  apenene  os  suum^  derramó  los  ríos 
de  sa  sabiduría:  Ego  sapientia  effudi  flumina^ 
con  qae  fertilizó  tixla  la  tierra.  Pues  ¿por  qué 
tanto  silencio?  Para  encomendarnos  la  humil- 
dad sobre  este  fundamento  qniso  cargar  el  edi- 
ficio de  su  doctrina  y  esperó  á  que  haga  asiento 
Ireinta  aftos.  Mas  quiso  darnos  el  método  de 
eiiseftar,  primero  con  obras  que  con  palabras. 
Haj  algunos  monstruos,  de  lenguas  largas  y 
manos  cortas.  Cristo  al  revés;  treinta  años  con- 
sagró  para  solas  obras,  y  tres  para  obras  y  pa- 
labras. Primero  &e  abrazó  con  la  pobreza  en  el 
pesebre  que  la  enseñase  en  el  monte.  Guarde 
el  juez  la  ley,  el  regidor  la  ordenanza,  el  prela- 
lo  sus  mandamientos,  y  con  eso  persuadirá  efi- 
¡rasmente  á  los  subditos.  Más.  Pone  freno  este 
úlencio  á  los  mancebos,  no  sean  como  Eliu, 
amigos  de  pregonarlo  poco  que  saben,  no  quie- 
r&n  nanrpar  oficios  de  maestros  en  la  edad  que 
ban  de  ser  discípulos.  Los  partos  sin  tiempo, 
ao    pueblan  las  casas,  sino  las  sepulturas;  los 
>jijaxJUo8  que  salen  del  nido  antes  de  estar  bas- 


tecidos de  alas  y  plumas,  no  vuelan,  sino  caen; 
la  bóveda  cargada  sobre  las  paredes  frescas  y 
recientes  no  es  edífíoin,  sino  ruina.  Dejad  fra- 
guar la  obra,  madurad  los  conceptos.  £1  man- 
cebo no  está  en  tiempo  de  hablar,  sino  de  oir  y 
aprender.  Zenón,  crítico,  dijo  á  un  mozo  muy 
parlero:  Áurea  tuce  in  lingua  defluxere,  «Las 
orejas  se, te  han  mudado  en  lengua:».  Dando  á 
entender  que  el  mozo  ha  de  oir  mucho  y  hablar 
poco.  Asi  lo  dice  el  Espíritu  Santo:  Adolescens^ 
íoquere  in  tua  causa  vix  cum  necesse  fuerit,  si 
hi»  interrogatque  Jueris  habeat  caput  respon- 
sum  tuum  (Eccles.,  32).  <iMancebo,  cuida  de  ti 
y  deja  los  otros,  habla  por  ti  apenas  y  en  lo 
que  te  cumple;  y  si  dos  veces  fueses  pregunta- 
do, responde  con  la  cabeza,  por  señas».  Parece 
muy  bien  el  empacho  en  los  mozos,  la  vergüen- 
za y  encogimiento.  ¡Qué  bien  viene  esto  con  la 
bachillería  qne  ahora  se  usa  en  mozos  y  mozas, 
que  eA  peor!  La  que  no  es  una  picaza,  la  tenéis 
por  necia;  á  la  vergonzosa  llamáis  atajada  Ve- 
réis mozas  de  doce  años  que  no  tienen  la  sabi- 
dui-ía  de  Cristo,  pero  sí  la  astucia  de  Satanás, 
que  pueden  enseñar  á  los  viejos  malicias,  y  di- 
cen sus  razones  cortadas,  sus  cumplimientos  y 
lisonjas,  notar  cartas  y  billetes.  Gran  perdición. 
No  puedo  pasar  sin  decir  aquí  algo  de  la  crian- 
za de  los  hijos,  que  es  punto  propio  deste  Evan- 
gelio y  viene  á  propósito  de  tan  gran  auditorio. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Ascendentibus  parentibus  ejus  in  Hierosoly^ 
mam  remansit  puer  Jesús  in  Hierusalem.  Dice 
que  subieron  sus  padres  á  Jerusalem  como  lo 
acostumbraban  en  cada  un  año  por  la  Pascua, 
y  no  dice  que  subió  el  niño,  sino  que  se  quedó, 
porque  lo  otro  ya  estaba  dicho,  diciendo  que 
subieron  los  padres.  No  le  dejaban  de  la  mano, 
sino  él  iba  donde  iban  ellos.  Dos  cosas  muy 
necesarias  para  criar  bien  los  hijos:  la  primera, 
que  no  los  pierdan  de  vista  los  padrea  ni  los 
desvíen  de  sí;  la  segunda,  que  los  lleven  consi« 
go  al  templo,  qne  les  enseñen  en  primer  lugar 
á  encomendarse  á  Dios  y  á  servirle,  y  qne  se 
aficionen  á  las  cosas  divinas.  Sabida  es  aquella 
artificiosa  distinción  qne  pone  el  Apóstol,  de 
dos  hombres,  viejo  y  nuevo,  exterior  é  interior; 
dos  leyes  y  bandos  contrarios  en  un  mismo 
hombre,  espíritu  y  carne,  razón  y  concupiscen- 
cia; y  la  más  que  ce  vil  batalla  que  traen  entre 
sí.  Los  mancebos  comúnmente  siguen  la  par- 
cialidad del  cuerpo,  más  se  rigen  por  el  sentido 
que  por  la  razón.  Lo  primero,  por  la  abundan- 
cia de  la  sangre,  calor  natural  y  multiplicación 
de  los  espíritus,  que  los  hacen  más  cudiciosos 
de  contentos  y  más  osados  para  acometer  cual- 
quier peligro.  Es  en  ellos  la  concupiscencia 
más  impetuosa,  y  por  consiguiente,  la  irascible 
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miñ  concitada  y  animoRa.  Lo  segando,  por  la 
falta  que  tienen  de  experiencia;  quieren  hacerla 
de  todo  no  temen  los  daños,  porqne  no  saben 
dellfjií:   lo  imij  difícnltoso  les  parece  fácil  y 
llano^  y  no  dudan  emprenderlo  y  salir  con  ello. 
Por  lo  cQíil  dice  Aristóteles  quod  juvenes  sunt 
majoriñ  »pei  it  audaticB  (2  Etica);  más  confía- 
dos  y  atrevidos.  Demás  desto,  la  naturaleza 
deleznable  é  inconstante,  qne  no  ha  hecho  esta- 
do en  ellos,  antes  camina  en  continuo  mori- 
miento  á  buscar  su  debida  perfección  y  aumen- 
to, los  trae  inquietos  y  hace  desear  machas  co- 
sas, por  dotide  en  la  mocedad  es  más  vehemen- 
te la  inc-l  i  nación  al  mal;  como  lo  significó  el 
Señor  cimndo  dijo:  Sensus  et  cogitatio  humani 
cordtM  í'n  malum  prona  sunt  ab  adolescentta  sua 
(Genes,»  8)*  «La  inclinación  sensual  y  deprava- 
da del  comzón  hnmano  tira  al  mal  desde  sn 
mocedadn.  Pues  ese  fómite,  ese  rescoldo  y  semi- 
nario de  pecados,  efecto  de  la  culpa  y  inclina- 
ción á  ella,  ¿no  la  saca  el  hombre  del  vientre 
de  su  madre?  ¿no  la  hereda  con  la  misma  nata- 
raleza?  Sí,  pero  en  la  niñez  parece  qne  está 
amortiguada-^  mas  en  la  mocedad  al  11  revive  y 
descubre  su  faerz»,  y  con  un  soplo  levanta 
grandes  llamaradas.  Por  eso  es  menester  aquí 
major  cántela,  donde  el  peligro  es  más  cierto. 
Es  menester  enfrenar  á  estos  caballos  desboca- 
dos y  domar  sns  furiosos  fmpettis,  no  se  despe- 
ñen» corriendo  sin  tino  tras  sus  concupiscencias 
y  antojos,  ¿Cuál  será  el  freno  que  los  detenga? 
Ninguno  más  poderoso  que  la  ley  de  Dios.  Así 
pregunta  David:  In  quo  corrigit  adolescentior 
viam  suam?  (Salmo  118).  «¿En  qué  ó  con  quó 
podrá  el  mancebo  andar  arrendado  y  corregido 
en  el  camino  de  su  vida?i»  Y  responde:  In  cus* 
todtendo  sermones  tuos,  «Con  guardar  tus  man- 
damientos b.  La  observancia  de  la  ley  divina 
quebranta  los  bríos  de  la  mocedad  y  es  el  fre- 
no que  loa  detiene.  ¿Quién  les  echará  este  fre- 
no? Kinjíiirio  mejor  que  sus  padres;  de  quien 
tienen  el  ser,  el  sustento  y  crianza  tengan  tam- 
bién la  corrección;  que  un  león  respeta  al  que 
le  da  de  comer,  cuanto  más  un  hijo  á  su  padre. 
Enseña  la  filosofía  de  Aristóteles  ser  necesario 
que  este  nmndo  inferior  que  contiene  los  ele- 
mentos y  loa  mixtos  generables  y  corruptibles, 
estén  junto,  colgado  y  sujeto  al  mundo  pupo- 
rior,  que  son  los  cielos,  para  que  con  su  inflnen- 
cia  y  virtud  sea  gobernado;  y  así  conviene  que 
la  edad  juvenil,  tierna  y  mudable,  esté  junta  y 
sujeta  u  los  mayores  y  pendiente  del  gobierno 
de  11  os.  Esto  quisieron  significar  los  poetas  en 
BUS  fábulas,  fingiendo  que  Faetón,  hijo  del  Sol, 
le  pidió  á  su  padre  que  lo  dejase  gobernar  sn 
carro  solo  un  día,  y  como  no  supiese  regir  los 
enballos  y  abrasase  el  cielo  y  la  tierra,  lo  mató 
Júpiter  con  un  rayo,  y  cayó  en  el  río  Pado. 
Dando  á  entender  por  esta  ficción  que  el  man- 


cebo qne  se  quiere  regar  por  sí  y  no  signe  el 
orden  y  obediencia  de  sus  padres,  mnere  despe- 
ñado de  los  caballos  de  sus  apetito»  furiosoí,  j 
se  echa  á  perder  á  sí  y  á  otros.  Viri^ilio  intro- 
duce á  Eneas,  dicióndole  á  su  hijo  A  acamo: 

DUre,  jmer^  virtutem  ex  me  tervmque  lahcnm] 
Fortunam  ex  aliU, 

(Eneida,  12.) 

«Aprende,  niño,  de  mí  la  virtud  j  los  Ika- 
rosos  trabajos;  la  fortuna  toma  de  otrosí.  Pnei 
si  miramos  la  Escriptura,  hallaremos  que  Ani, 
la  madre  de  Samuel,  no  quiso  subir  al  tempb 
hasta  que  su  hijo  fuese  de  edad  que  podi^ 
llevarlo  á  su  lado.  El  hijo  pródigo,  en  saliendo 
de  casa  de  su  padre,  desperdicia  su  hacienda;     | 
Roboán,  por  dejar  el  consejo  de  los  viejos  y  se- 
guir el  de  los  mozos  sus  compañeros,  perdió  Ii 
mayor  parte  de  su  reino;  y  por  conclnir,  de 
Cristo  se  dice  al  fin  del  Evangelio,  qne  se  fin 
con  sus  padres.  Jít  erat  subditus  illis  La  pala- 
bra griega  que  corresponde  á  subditus  vak  Un-    ' 
to  como  subofdinatus^  sujeto  á  su  orden;  qne 
aun  en  sí  mismo  quiso  mostrar  esta  proTÍden- 
cia  de  naturaleza,  que  en  todas  las  cosas  orde- 
nó que  las  menores  estuviesen  sujetas  á  la  dis- 
posición de  las  mayores.  ¿Cómo  se  hace  esto? 
¿Cómo  cumplen  los  padres  con  esta  obligidón? 
Quisiera  dar  gritos  como  el  cínico  Grates  Te- 
bano  cuando,  subido  en  el  m&s  alto  lugar  de  It 
ciudad  (según  refiere  Plutarco),  decía  á  roeeí: 
Quo,  miseri,  ruitis,  qui  in  qucerenda  peevM 
omnem  movetis  lapidem;  liberi  vero  quibfuhirc 
estis  relicturt\  parum  vos  soUicitant?  cHombref 
perdidos,  que  todo  vuestro  cuidado  ponáis  ea 
adquirir  riquezas,  y  ninguno  en  criar  los  hyyt, 
¿á  quién  las  habéis  de  dejar?]»  Esto  pasa  estie 
cristianos.  Los  pobres  ni  cuidan  de  sus  bije$, 
ni  los  doctrinan,  ni  saben  si  vienen  á  la  Iglesia 
Por  ahí  andan  matando  perros,  jugando  y  des- 
calabrándose, mientras  misa  j  sermón.  Loi  ri- 
cos, cuando  mucho,  dan  á  sns  hijos  qd  ajo, 
malo  ó  bueno,  y  con  e9to  se  tienen  por  detctr- 
gados;  las  hijas  encerradas  en  casa,  en  poder 
de  esclavas,  el  día  de  fiesta,  sin  oir  palabn  de 
Dios  ni  oficios  divinos,  y  para  los  torosyjne- 
gos  de  cañas  les  alquilan  ventana;  y  ¡ojalá  no 
fuera  más  que  esto!  que  dejaran  á  cada  ns« 
con  los  malos  siniestros  y  resabios  qne  tiene  áe 
su  natural,  sin  enseñarle  otros  de  nuevo.  Pera 
es  mayor  el  mal,  que  apenas  ha  amanecido  ei 
el  muchacho  el  uso  de  razón  y  ya  comieoni 
los  catedráticos  de  pestilencia,  qne  son  raspi' 
dres,  á  leerles  lecciones  de  infierno.  Mira  por  ti. 
no  te  dejes  hollar  de  nadie;  no  te  juntes  en 
quien  sea  menos  qne  tú;  sabe  responder  coaad»  ^ 
te  dijeren  alguna  palabra:  quien  te  la  hiciere tt  , 
la  ha  de  pagar.  ¿Qué  diremos  de  la  madre,  qv  ; 
á  una  niña  de.  cinco  afioa  la  enrubia  TeniitiJ 
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le  pone  gnirlandillas  y  garzotas?  ;Qae  maman 
en  la  leche  la  sanidad!  ¿Qné  del  padre  que  en- 
seña á  juprar  y  á  jnrar  á  sn  hijo? — No  hago  tal, 
antes  le  digo  que  sea  virtuoso,  y  qne  no  jare  ni 
jnegae.— ¿Qaé  aprorecha,  si  le  enseñas  lo  con- 
trario con  acto  más  eficaz,  qne  es  el  ejemplo? 
Sí  tú  eres  tahnr,  jurador,  maldiciente,  ¿qné  tal 
será  tu  hijo,  que  te  tiene  por  dechado?  ¿De  qné 
sirve  que  la  madre  diga  4  sn  hija  que  aea  ho- 
nesta y  recogida,  si  ella  es  liviana  y  andariega? 
Si  queréis  alabar  una  heredad  á  quien  no  la  ha 
visto,  con  muchas  palabras  no  diréis  tanto  de 
sn  bondad  como  ella  predica  con  sn  presencia 
á  quien  la  vee.  Enseñadles  á  vuestros  hijos  la 
vrrtud  en  vuestras  costumbres,  y  aprenderla 
han  mejor  que  del  pico  de  la  lengua.  Oid,  para 
conclusión  ¿esta  materia,  lo  qne  dice  el  Espiri- 
ta Santo:  Filit  Ubi  sunt?  Erudi  tilos,  et  curva 
tilos  a  pueritía  illorum,  «¿Tienes  hijos?  Ensé- 
ñalos, corrígelos,  dómalos,  no  los  dejes  salir 
con  sus  apetitos,  no  los  regales  ni  mimes  en 
su  niñez».  El  ollero,  cuando  hace  los  vasos  del 
barro  blando,  como  él  quiere  les  da  la  forma; 
pero  si  aguarda  que  estén  secos  de  dos  ó  tres 
días,  antes  los  hará  pedazos  que  volverlos  de 
otra  manera.  Un  caballo,  si  no  lo  doman  cuan- 
do es  potrillo,  ¿quién  podrá  con  él  después?  Un 
árbol,  cuando  es  chiquito  lo  podéis  enderezar  y 
torcer,  y  hacer  qne  vaya  como  vos  quisiéredes; 
pero  si  aguardáis  qne  sea  como  un  buey,  no  lo 
podréis  sojuzgar.  Asi  los  muchachos,  curva 
illas.  Dobladlos  desde  la  niñez,  castigadlos, 
asotadlos,  no  os  duela  quebrarles  las  varas  en 
las  espaldas.  Qui  parcit  virgos^  oditfilium  suum 
(Prov.,  18).  No  dice  qne  no  hayáis  duelo  del 
hijo,  sino  que  no  hayáis  mancilla  de  la  vara. 
Dadle  hasta  que  salten  las  astillas,  que  esto  es 
ser  benigno  y  amoroso  padre.  Lo  contrario  es 
ser  verdugo  y  enviar  el  hijo  al  infierno.  Cuenta 
Pon  taño  (cap.  9,  De  Liberalitate)  que  una  mu- 
jer principal  y  rica  crié  un  hijo  solo,  que  tuvo 
muy  regalado  y  consentido;  vino  á  ser  ladrón 
y  por  ello  sentenciado  á  la  horca;  estando  al 
pie  del  palo  pidió  le  dejasen  hablar  en  secreto 
con  sn  madre.  Llegándose  ella,  le  arrancó  las 
nariees  de  nn  bocado,  y  escupiéndolas  en  el 
saelo,  dijo:  Esta  sea,  ciudadanos,  la  paga  de  la 
crianza  que  hizo  mi  madre  en  mi.  Hecho  atroz, 
pero  digno  lo  tengan  los  padres  en  la  memoria, 
para  que  aprendan  la  severidad  con  que  han  de 
criar  sus  hijos.  Toda  esta  doctrina  nos  enseña 
la  Virgen  Sacratísima  trayendo  á  su  hijo  al 
templo  el  dia  de  la  fiesta,  no  por  necesidad, 
aino  por  ejemplo. 

covsxnxiiAcióir  tbbckra 

.    Oonmmattaque  diebus^  cum  redirent^  remansit 
puir.  Jñu.in  ffierusalsm,  et  non.  cognoverunt 


párenles  ejus.  Acabada  la  solemnidad,  dando  la 
vuelta  para  su  tierra,  quedóse  el  niño  Jesús  en 
Jerusalem,  y  no  lo  sintieron  sus  padres,  porque 
según  dicen,  en  aqnel  tiempo  se  usaba  ir  los 
hombres  por  un  camino  y  las  mujeres  por  otro, 
siendo  libre  á  los  niños  ir  con  quien  quisiesen. 
Esta  loable  costumbre  guardaron  en  sus  igle^ 
sias  aquellos  santos  obispos  Ambrosio,  Augus- 
tino,  Ildefonso,  qne  en  los  templos  había  lugar 
apartado  para  las  mujeres  y  otro  para  los  hom- 
bres, y  un  velo  en  medio  para  que  no  se  viesen. 
Importa  mucho  esta  división  para  la  honesti- 
dad, de  la  cual  fueron  tan  observantes  los  anti- 
guos, qne  aquella  sepultura  qne  Abraham  com- 
pró para  enterrar  á  su  mujer  Sara  (la  cual  lla- 
ma la  Escritura  spelunca  dúplex)  dicen  algunos 
habérsele  puesto  este  nombre  porque  en  ella 
había  dos  bóvedas  apartadas,  para  qne  en  el 
uno  se  enterrasen  las  mujeres  y  en  el  otro  los 
hombres.  ¿Pasáis  por  tal  cosa?  ¿Que  aun  muer- 
tos y  hechos  cenizas  querinn  aquellos  santos 
qne  estuviesen  divididos  los  hombres  de  las 
mujeres?  Y  ahora,  por  nuestros  pecados,  hay 
tanta  confusión  y  desconcierto,  qne  es  grima 
ver  un  dia  de  sermón  los  hombres  entre  las 
mujeres;  y  esas  vuestras  sillas  en  lugares  oca- 
sionados donde  pasan  muchas  solturas  y  licen- 
cias, ya  inquietando  á  la  gente  devota  y  reco- 
gida, ya  solicitando  á  las  que  van  á  ver  y  ser 
vistas,  con  gran  escándalo  de  los  circunstantes 
y  gran  desprecio  de  la  majestad  de  Dios  qne 
es¿  presente.  ¿Quién  oye  la  reverencia  qne  pide 
Dios  á  los  que  entran  en  su  casa?  Pavete  sane- 
tuarium  meum  (Levit.,  26):  cTemblad  de  mi 
santuarioi>.  Habéis  de  estar  ahí  tamañitos.  Ego 
Daminus,  Está  la  majestad  real  detrás  de  sus 
cortinas  donde  no  se  pueden  ver,  y  todos  están 
en  pie,  destocados,  qne  aun  no  se  osan  arrimar 
á  las  paredes,  compuestos  más  mirados,  porque 
hacen  estado  á  la  persona  de  su  rey  y  señor;  y 
está  el  rey  de  gloria  debajo  de  sus  cortinas,  en 
el  misterio  sacrosanto  de  la  Eucaristía,  que  si 
corriese  aquel  blanco  velo  de  los  accidentes, 
quedaría  la  tierra  hecha  cielo,  ¿y  no  le  tienen 
respeto  sns  criados?  ¿En  sus  barbas  y  á  ojos 
vistas  hacen  semejantes  desmesuras?  Égo  Do- 
minus.  Pues  señor  es  y  celoso,  que  sabe  esti- 
mar su  honra  y  nada  se  le  pasa  por  alto.  Mejor 
orden  tenían  los  pasados,  aunque  en  esta  co- 
yuntura le  fue  ocasión  á  la  Virgen  benditísima 
de  perder  su  hijo;  pensando  ella  que  venía  con 
el  santo  Josef,  y  él  qne  venia  con  su  madre, 
se  les  quedó  sin  entenderlo.  ¿Qué  lengua  podrá 
explicar  ó  con  qué  palabras  se  podrá  decir  el 
cuchillo  de  dolor  que  atravesó  el  corazón  virgi-^ 
nal,  cuando  echó  menos  sn  tesoro,  y  salió  del 
desengaño  que  había  estado,  que  ni  ella  sabe  de 
su  hijo  ni  Josef  le  da  razón  del?  Aunque  allí 
fue  menester  desdpblar  la  riqueza  de  virtudes 
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heroicas  que  en  sn  pecho  hahía;  aquella  pruden- 
cia admirable,  aquel  valor  y  constancia  divina, 
para  valerse  de  tudas  en  tan  doloroso  trance; 
pero  con  esta  modestia  se  compadecía  tan 
amargo  sentimiento,  que  el  corazón  le  estaría 
destilando  gotas  de  sangre,  j  las  entrañas  se  le 
derritirían  de  dolor.  Lo  mismo  el  santo  Joséf 
¿qué  congoja  sería  la  suya,  viendo  su  inadver- 
tencia en  cosa  tan  preciosa  y  encomendada  de 
Dios?  ¿Qué  descuidado  ayo  había  hecho  del  ma- 
yorazgo del  cielo  que  lo  habían  puesto  á  su  car- 
go y  no  sabe  dar  cuenta  del?  Diría  las  palabras 
que  dijo  Rubén  cuando  no  halló  á  su  hermano 
Josef:  Pxier  non  compárete  et  ego  quo  ibo? 
(Qén.,  37).  Todas  las  cosas  hizo  Dios  en  nú- 
mero, peso  y  medida,  sino  son  dos:  amor  y  do- 
lor. Del  amor  dice  San  Bernardo:  Afodus  amo- 
rta est  sine  modo  dilígere.  Y  el  dolor  á  medida 
del  amor.  A  amor  sin  medida,  dolor  sin  ella. 
Pues  en  la  Virgen  concurrían  todas  las  causas 
de  amor  que  puede  haber  en  sumo  grado:  amor 
de  naturaleza,  amor  de  gracia,  amor  de  justicia. 
El  amor  natural  que  hay  mayor,  es  el  de  la 
madre  á  su  hijo  único;  y  este  Fue  el  mayor  en- 
carecimiento que  hizo  David  del  amor  que  te- 
nía á  su  amigo  Jonatás:  Stcut  mater  amat  uní- 
cumjílium  8uum,  ita  ego  te  diligebam.  La  fuen- 
te que  no  tiene  más  que  un  desaguadero,  por 
él  deriva  todo  el  raudal  de  su  corriente;  y  así 
la  madre  que  no  tiene  más  que  un  hijo,  en  él 
pone  toda  la  fuerza  de  su  querer.  No  tenía  la 
Virgen  más  que  esta  lumbre  de  sus  ojos,  que 
hoy  se  le  ha  eclipsado;  no  más  que  este  espejo 
cristalino  en  que  se  remiraba,  y  ámale  á  solas 
porque  no  tiene  padre  en  la  tierra;  todo  era 
suyo,  y  así  su  amor  natural  era  más  aventaja- 
do. Pues  el  amor  sobrenatural,  que  es  más  fuer- 
te, ninguna  criatura  como  ella,  porque  la  cari- 
dad es  á  medida  de  la  gracia;  la  Virgen  llena 
de  gracia,  con  el  lleno  que  convenía  á  madre  de 
Dios,  y  así  más  llena  de  caridad.  El  amor  de 
justicia  que  se  debe  á  la  cosa  amada  por  razón 
de  su  bondad,  en  la  Virgen  tuvo  mayor  moti- 
vo, porque  el  amado  no  sólo  era  hijo  suyo,  sino 
de  Dios.  Este  amor  se  funda  en  el  conocimien- 
to del  valor  de  la  cosa  amada,  y  crece  con  los 
beneficios.  Nadie  tuvo  tan  alto  conocimiento  de 
Cristo  como  su  madre  que  le  concibió  por  Es- 
píritu Santo,  y  le  parió  virgen,  y  le  trató  y  con- 
versó tan  largo  tiempo;  nadie  más  beneficios 
recibió  de  su  mano,  pues  la  levantó  á  la  digni- 
dad infinita  de  madre  de  Dios.  Era  su  criador, 
su  esposo,  su  hijo  redemptor,  y  por  todos  estos 
títulos  le  amaba.  Pues  destos  tres  manantiales, 
¿qué  rio  de  amor  tan  caudaloso  se  haría?  De 
tres  hogueras  tan  grandes,  ¿qué  llamas  de  cari- 
dad se  levantarían?  Y  si  el  dolor  es  á  la  tasa 
del  amor,  porque  tanto  duele  la  pérdida  de  una 
cosa  cuanto  más  se  estima  y  ama  y  por  mejor 


se  conoce,  siendo  el  amor  de  la  Virgen  tan  sin 
medida,  ¿qué  tal  sería  su  dolor?  ¿cómo  sentiríi 
esta  pérdida?  ¿cómo  la  aterraría  esta  calamidad! 
Calle  el  dolor  de  Jacob  por  hi  pérdida  de  Josef, 
pues  sin  ese  le  quedaron  once  hijos  que  le  cob- 
solasen,  puesto  que  no  quiso  recibir  coosoli- 
ción.  No  se  traiga  en  consecuencia  el  descon- 
suelo de  la  madre  de  Tobías,  que  lloraba  con 
lágrimas  irremediables  ia  tardanza  de  su  hijo 
suspirando  por  la  lumbre  de  sus  ojos,  bicok 
de  su  senectud,  esperanza  de  sa   posterídid; 
pues  ésta  sabia  dónde  era  ido  y  ella  le  bsbia 
enviado  á  cobrar  dineros,  y  con  baena  com- 
pañía que  mírase  por  él.  Pero  tos,  príoccta 
del  cielo,  cuando  en  noche  triste  y  oseara  oi 
encerráis  en  casa,  sola  y  sin  vuestra  cara  pren- 
da, sin  saber  dónde  la  perdistes,  sin  tener  otn» 
hijos  que  os  vengan  á  consolar,  ¿qué  nublado 
de  tanta  angustia  y  tristeza  se  puso  subre  vues- 
tro corazón?  ¿qué  ríos  de  lágrimas  manabsn 
por  vuestros  ojos,  paloma  blanca  j  sin  hiél? 
¿qué  música  tan  dolorosa  hacen   loa  acoitos 
de  vuestros  gemidos,  tórtola  castisinia  y  io> 
litaria?   ¿qué  bramidos  dais  en  vuestro  pecho 
al  hijo  perdido,  piadosa  leona?  cUijo  mío,  blan- 
co de  mis  deseos,  remate  de  mi  afición,  ¿odoio 
me  dejastes?  Alegría  de  los  ángeles,  ¿cómo  aá 
me  has  entristecido?  Alindado  en  hennoson 
sobre  todos  los  hijos  de  los  hombres,  ¿dónde 
está  ahora  tu  graciosa  presencia?  ¿quién  vee 
esta  cara  en  que  se  han  de  mirar  los  ángeks? 
¿Cuál  es  el  techo  venturoso  que  te  cabré,  tcMxo 
del  cielo?  Mas  si  estás  en  la  calle  al  seieno, 
abrigo  de  todas  las  criaturas,  ¿por  qué  no  me 
vienes  á  consolar,  consuelo  de  todos  los  afligi- 
dos? ¿Cuánto  más  agradable  me  ft.era  la  muer- 
te, si  á  ti  pluguiera,  que  carecer  nn  solo  punto 
de  ti?»  Desta  manera  se  lamentaría  la  madre 
de  misericordia,  ausente  de  todo  sa  bien. 

CONSIDERACIÓN    CUABTA 

Saquemos  de  aquí  alguna  doctrina  de  edifi- 
cación, en  especial  para  las  almas  puras  y  de- 
votas, que  renunciando  todos  los  pasatiempos 
deste  mundo,  se  recogen  á  tratar  j  couT€fsar 
con  el  esposo  en  la  oración.  Allí  hallan  los  re- 
galos y  dulzura  de  espíritu,  con  qae  entretiene 
Dios  á  sus  amigos,  la  ayuda  de  costa  para  los 
que  pelean,  los  alimentos  qne  da  á  sus  hijos 
antes  de  heredar,  los  relieves  qae  les  envii  de 
su  mesa.  Cuando  esto  les  falta,  sin  culpa  soja, 
y  sienten  una  sequedad  de  espirita,  nn  caimiea- 
to  de  corazón,  un  fastidio  de  la  oración  y  ejer- 
cicios espirituales,  ¿qué  es  esto  sino  que  se  abs- 
conde  Jes^s  en  el  templo,  y  allí  le  pierden  coa 
la  Virgen,  donde  le  habían  de  hallar?  Pero  « 
suave  disposición  de  su  divina  provideoda:  k 
primero,  para  acrisolar  el  amor  y  qae  la  xnteft- 
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ción  sea  más  pnra;  para  qne  en  la  oración  no 
basquemos  nuestro  gusto,  sino  su  voluntad  j 
servicio.  No  es  malo  pretender  regalos  de  es- 
píritu el  que  aboirece  los  Je  la  carne;  pero  es 
gran  perfección  el  que  carece  de  aquéllos  nu 
apetecer  éstos;  porque  entonces  imita  á  Cristo 
pendiente  en  la  cruz  y  desamparado,  que  se 
queja  con  aquella  voz  lastimera:  Deus  meu8y  ut 
quid  deréliqui9ti  m$?  No  fue  desamparo  cuanto 
al  ser,  porque  nunca  la  divinidad  dejó  las  par- 
tes que  había  tomado,  sino  cuanto  al  consuelo: 
porque  ninguno  se  derivó  á  la  parte  sensitiva, 
dejándola  anegar  en  aquel  mar  de  dolores.  Allí 
la  escala  de  Jacob,  que  con  una  punta  tocaba 
la  tierra  y  con  otra  en  ei  cielo,  donde  estaba 
Dios  arrimado,  recibiendo  recaudos  y  enviando 
refrescos,  se  trocó  en  otra  qne  es  la  cruz,  que 
aunque  está  fija  en  la  tierra,  no  llega  con  las 
puntas  al  cielo,  porque  no  baja  de  aili  ningún 
alivio  para  el  que  en  ella  mnere.  En  esta  sus- 
pensión y  desamparo,  imita  á  Cristo  el  alma 
que  está  colgada  entre  el  cielo  y  la  tierra;  y  de 
la  tierra  no  tiene  contentos,  porque  no  los  quie- 
re; ni  del  cielo,  porque  l>ios  se  los  quita.  Tenga 
fuerte  y  no  se  baje  de  la  cruz  en  que  Dios  le 
paso,  aunque  á  voces  se  lo  persuadan  sus  ene- 
migos; que  en  eso  se  vee  la  fineza  del  amor. 
Lo  segnudo,  pretende  el  Señor,  en  quitar  estos 
regalos  á  los  suyos,  que  los  estimen  más  y  los 
basquen  con  mayor  cuidado,  y  crezca  más  con 
la  dilación  el  deseo.  ¿Quién  oye  los  clamores 
que  daba  David  ausente  del  templo  donde  se 
adoraba  á  Dios,  y  las  ansias  que  despertaba  en 
sa  pecho  esta  penosa  ausencia?  Quemadmodun 
desidsrat  cervua  Jontes  aquarum  (Salmo  41). 
Como  la  cierva  herida,  que  de  suyo  es  cálida  y 
acosada  de  la  yerba,  perros  y  cazadores,  se 
apresura  á  lanzar  en  las  fuentes  de  las  aguas, 
asi  mi  alma  herida  de  amor,  de  suyo  deseosa, 
y  aquejada  de  tristezas  y  mal  de  ausencia,  co- 
dicia hallarte,  mi  Dios.  Fuerunt  míhi  lachrymcB 
mece  panes  die  ac  nocté.  ¿Qué  decía  David?  Si 
os  aqueja  tanto  la  sed  de  ver  á  Dios,  que  mien- 
tras se  dilata  el  beber  en  las  fuentes  de  aguas 
vivas  dístiláis  por  los  ojos  lágrimas,  ¿por  qué 
llamáis  á  las  lágrimas  pan  y  no  bebida?  Al  se- 
diento y  desequido,  darle  á  comer,  más  se  le 
augmenta  la  sed.  Pues  si  vos  la  tenéis,  hicié- 
rades  agua  de  vuestras  lágrimas  y  no  pan.  O 
si  no,  señal  es  que  con  ellas  crece  más  vuestra 
sed.  ¡  Ah.  qne  esa  es  la  verdad,  que  mis  lágri- 
mas son  rucio  echado  en  la  fragua  de  mi  deseo 
ahervorado  que  le  aviva  más;  porque  creciendo 
5I  calor,  crece  la  sed,  y  creciendo  la  sed  crecen 
as  lágrimas  que  tornan  de  nuevo  á  encender 
ú  calor,  por  eso  no  las  llamo  agua  sino  pan. 
;T   qué  es  la  causa  porque   las  derramáis? 
Dum  dtcitur  miJu  quotidie^  ubi  est  Deus  tuus? 
;  Qae  me  vea  ausente  de  Dios  y  qne  me  pre- 


gunten donde  está  y  no  sepa  dar  razón  del? 
¿Veis  cómo  el  abscouderse  Dios  aviva  el  deseo 
de  hallarle?  Y  lo  tercero,  sirve  para  que  sea 
mayor  el  gozo  de  verlo  después  de  la  pérdida. 
A  este  prr>pósito  explica  8au  Gregorio  aqnel 
lugar  de  Job:  Deprecabitur  Deum  et  placabilis 
erit  ei^  et  videbit  Jaciem  ejus  in  jubilo ^  et  reddet 
homini  justitiam  suam  (88).  El  que  vee  á  Dios 
alejado  de  sí,  rogarle  ha;  persevere,  haga  ins- 
tancia en  la  oración,  que  aunque  Dios  haga  del 
enojado,  al  fin  se  aplacará.  Como  la  madre  que 
quiere  mucho  á  su  hijo  chiquito,  alguna  vez  se 
le  muestra  enojada  y  so  cubre  el  rostro  con  la 
toca  para  que  el  niño  llore  y  desee  verla,  y  des- 
cubierta sea  doblada  su  alegría,  asi  Dios  algu- 
nas veces  se  cubre  el  rostro,  quitando  los  favo- 
res y  regalos  á  sus  hijos  queridos,  para  que 
ellos  llamen  y  rueguen  con  lágrimas;  pero  lue- 
go se  aplaca  y  se  deja  ver,  volviendo  al  gozo 
que  había  quitado.  Y  eso  dice:  Videbit  faciem 
ejus  in  jubilo.  Júbilo,  según  dice  San  Qregorio, 
jubilum  namque  dicitur  quando  inejfabile  gau- 
dium  mente  concipitur^  quod  nec  abscondi  possit 
nec  sermonibus  aperire;  et  tamen  quibusdam 
motibus  proditur  quamvis  nullis  propietatibus 
exprimatur:  cEs  una  alegría  inefable  en  el  co- 
razón, que  se  siente  y  no  se  dice,  aunque  con 
gestos  y  semblantes  se  manifiesta».  El  rostro 
de  Dios  no  se  toma  cqni  por  su  esencia,  sino 
por  su  favor;  como  se  dice  mostrar  el  rostro, 
cuando  se  muestra  amoroso  y  benigno,  y  volver 
las  espaldas  cuando  está  enojado.  Pues  quiere 
decir:  verá  su  rostro  con  júbUo,  volvérsele  han 
los  gastos,  las  caricias  y  mimos  de  Dios,  con 
gozo  que  no  se  puede  explicar;  y  págale  Dios 
su  trabajo,  hácele  justicia  por  lo  que  ha  espe- 
rado. Toda  la  noche  lucha  Jacob  con  el  ángel 
en  la  oración,  y  á  la  mañana  qneda  consolado 
y  bendito,  y  dice:  Vidi  Dominumfacie  ad  faciem , 
et  salva  facta  est  anima  mea  (Genes.,  82). 
«Visto  he  la  cara  de  Dios  y  gozado  de  su  favor, 
y  hame  dado  la  vida».  Pierden  los  reyes  la  es- 
trella que  era  su  guía  y  paje  de  hacha,  y  no  por 
eso  dejan  el  camino;  perseveran  en  buscar,  ha- 
ciendo sus  diligencias,  vuél venia  á  ver;  y  vién- 
dola: Gavisi  sunt  gaudio  magno  valde.  Esto  es 
júbilo,  que  con  tanto  tropel  de  palabras  no  se 
puede  declarar. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

Tal  fue  el  gozo  de  la  Virgen  sacratísima  y 
del  santo  Josef  cuando  tres  días  después  de 
haber  perdido  á  su  infantico  le  hallaron  en  el 
templo,  en  medio  de  los  doctores,  como  rosa 
entre  las  espinas,  dando  muestras  de  su  sabi- 
duría. Bien  debido  era  este  consuelo  á  la  que 
tan  sin  culpa  había  por  su  causa  padecido.  Llé- 
gase la  Virgen  cnando  pudo  buenamente  á  su 
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hijo,  y  dale  esta  piadosa  queja:  «Hijo,  ¿por 
qué  lo  habéis  hecho  así  con  nosotros?  Mirad 
que  vuestro  padre  y  yo  os  hemos  buscado  con 
mucho  dolor]>.  Responde  el  sapientísimo  niño: 
¿Para  qué  me  buscábades?  Nesciebatis  quod  in 
hi8  qucB  Patris  mei  sunt  oportet  me  esse?  ¿Cuá- 
les son,  Señor,  los  negocios  de  Tuestro  Padre? 
— No  otros  sino  vuestra  salud.— Esto  vino  á 
tratar  y  en  eso  gastó  su  vida  y  empleó  sus  tra- 
bajos. Por  que  esta  diferencia  entre  otras  hay 
de  la  santidad  de  Cristo  á  la  de  todos  los  jus- 
tos: que  ellos  haciendo  el  negocio  de  Dios  hacen 
también  su  negocio,  porque  sirviendo  á  Dios 
merecen  y  ganan  sueldo  y  se  hacen  ricos  de 
merecimientos;  de  suerte  que  si  pasan  trabajo, 
también  se  llevan  todo  el  provecho.  Sólo  Cris- 
to, nuestro  Redentor,  en  quien  está  el  lleno  de 
todas  las  gracias,  y  su  alma  era  bienaventura- 
da desde  el  instante  de  su  concepción,  no  me- 
reció para  si  cosa  esencial;  hacia  nuestros  nego- 
cios y  no  los  suyos;  tomaba  el  trabajo  y  dába- 
nos el  provecho  de  sus  obras  y  pasiones;  para 
nosotros  es  aquel  tesoro  que  él  con  sudores  de 
su  sangre  allegó.  Pero,  Señor,  bien  estoy  con 
que  venistes  á  hacer  el  oficio  de  Salvador,  que 
el  Padre  os  encomendó;  pero  ¿de dónde  hablan 
de  saber  vuestros  padres  que  le  habiades  de  ha- 
cer así?  ¿Qué  han  visto  hasta  ahora  en  vob,  ó 
qué  obras  habéis  hecho,  para  que  se  entienda 
08  habéis  de  gastar  todo  en  nuestro  remedio, 
pues  así  les  preguntáis:  Nesciebatis  quod  in 
hi8?  Muchas  debían  ser,  que  los  evangelistas 
no  nos  cuentan,  pero  la  más  principal  que  ha- 
llamos en  el  Evangelio  hasta  esta  edad  es  la 
Circuncisión,  donde  le  pusieron  el  nombre  de 
Salvador;  porque  aquella  sangre  allí  vertida 
fue  la  señal  del  infinito  tesoro  que  había  de  pa- 
gar en  el  banco  de  la  cruz.  Dos  llenos  pusi- 
mos en  Cristo:  uno  de  gracia,  otro  de  sabidu- 
ría, porque  es  Redemptor  y  maestro  del  mun- 
do. La  sabiduría  hizo  muestra  á  los  doce  años, 
pero  de  la  gracia  á  los  ocho  días ;  porque  aque- 
lla sangre  es  el  precio  de  la  gracia.  Amor  im- 
paciente, que  no  se  pudo  contener.  Mucho  fa* 
tiga  la  sabiduría  disimulada,  pero  ehamor  re- 
presado es  fuego  que  no  se  puede  disimular. 
Mirad  si  pudo_ decir  más  Eliu  de  su  saber,  que 
dijo  Cristo  de  su  amor:  Baptismo  habeo  bapti^ 
zari:  et  quomodo  coarctor  usque  dum  pérfida-- 
tur?  Heme  de  dar  un  baño  en  mi  propia  sangre 
para  lavar  con  ella  las  mancillas  del  hombre, 
i  Ah,  qué  apretado  me  veo,  qué  congojado,  has- 
ta que  lo  vea  cumplido!.  | Oh  mosto  i^rdiente, 
sangre  inflamada  con  el  fuego  del  amor,  y  qué 
de  mal  se  os  hace  esperar  I  ¡A  osadas,  que  ella 
busque  respiradero!  Fue  tan  grande  el  ímpe- 
tu de  verse  encerrada,  quod  lagunculas  novas 
cíisrumpity  que  quebró  aquel  cántaro  nuevo^ 
8in .veje2.jia. colpa^ .fabricado.  pDjr  el  vEspírit^ 


Santo,  que  es  el  cuerpo  de  Críate;  y  verlo  heii 
en  el  huerto,  todo  cubierto  de  sangre  que  re- 
ventó por  los  poros,  siendo  primero  por  amor 
que   por  violencia  vertida.   Transvinábase  el 
vaso;  rompíase  el  saco  por  ser  mucha  la  mone- 
da. Y  como  un  hombre  que  se  está  ahc^ndo 
con  una  sería  calentura,  se  desabrocha  todo  j 
no  puede  sufrír  la  ropa,  y  le  abren  las  venas  y 
sacan  la  sangre;  así  era  tan  violenta  la  calen- 
tura del  amor  que  en  el  pecho  de  Crísto  ardía, 
que  no  puede  sufrír  la  ropa,  y  asi  le  desnudan 
los  sayones  y  le  desabrochan  los  pechos  y  des- 
encajan los  huesos,  y  le  rompen  las  renai,  y 
verle  heis  de  pies  á  cabeza  manando  sangre.  Y 
como  si  esto  no  bastara,  aun  después  de  moer- 
to  parece  que  aún  estaba  apretado  aquel  amo- 
roso corazón,  y  así  ordena  que  le  abran  nni 
gran  portada  en  el  costado,  por  donde  respirar, 
y  en  abri.éndola:    Continuo  exivit  sanguis  et 
aqua,  luego  al  punto,  que  parece  no  aguardaba 
sino  puerta  para  salir.  Esta  es  la  fuente  de  la 
vida,  los  dos  pechos  llenos  de  gracia  y  sabido- 
ría;  éste  el  monte  de  cerros  y  cumbres  donde 
está  la  preñez  de  todos  los  bienes  que  habernos 
menester.  A  todos  nos  llama  el  Profeta:  Om- 
nes  sitientes^  venite  ad  aquas:  et  qui  non  kabe- 
tis  argentuniy  properats  (isai.,  55).  Ea,  sedien- 
tos, venid  á  las  aguas;  pobres,  que  de  mestri 
cosecha  no  tenéis  plata  ni  dinero  de  mereci- 
mientos, acudid  que  aquí  se  os  dará  de  balde, 
á  trueque  de  vuestra  disposición.   Daos  pnsa, 
comprad  sin  dinero,  y  sin  trueque,  vino  y  leche. 
Este  es  el  convite  que  hace  hoy  la  Iglesia  á  los 
fíeles.  Ofréceles  los  tesoros  inestimables  de  loi 
méritos  y  sangre  de  Cristo,  aplicados  por  el 
sumo  pontífice,  por  vía  de  indulgencia  y  satis- 
facción ;  danos  la  sangre  de  Crísto  hecha  leche, 
por  medios  muy  fáciles  para  vivos  j  para  moer- 
tos,  y  esto:  Absque  argento  et  absque,  etc. 
¿Cómo  sin  dinero?  ¿No  roe  piden  dos  reales? 
Sí,  pero  no  como  precio;  pnes  todo  el  tesoro 
del  mundo  no  lo  puede  ser  de  tan  grandes  m- 
dulgencias,  sino  como  limosna  con  qne  os  de- 
ponéis para  gozar  de  tanto  bien.  Tres  bolas  te 
os  dan:  una  de  cruzada;  ésta  no  es  bola  de  ^ 
fuerza,  no  hay  para  qué  encarecerla:  abscdn- 
ción  á  culpa  y  á  pena  una  vez  en  la  vida  y  otn 
en  la  muerte;  todos  los  casos  reaervadoa,  aaa- 
que  sean  de  la  Bula  de  la  cena,  excepto  el  cri- 
men de  la  herejía,  elegir  confesor  con  que  tea 
de  los  aprobados.  Todas  las  indulgencias  qae 
se  ganan  en  Roma  y  lasque  se  predican  por  el 
discurso  del  año,  y  las  demás  gracias  qne  lodos 
sabéis:  de  comer  huevos  los  seglares,  oir  misi, 
enterrarse  en  sagrado  en  tiempo  de  entredicha 
La  segunda  bula  es  de  composición:  ésti,  i  . 
quien  la  ha  menester,  demasiada  honra  le 
cen,  que  de  bienes  mal  habidos,  inciertos,  1 1^ 
duefiojao^se.  sabe,  .por..dQ&  reales  aexomiioqíA' 
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en  cíqco  mil  maravedis,  7  asi,  tomando  más  bur 
las,  hasta  cien  mil:  si  fnese  m&s  cantidad  han 
de  acudir  al  reverendísimo  ComÍ8ario  general, 
7  vale  esta  composición  con  que  no  se  haya 
mal  ganado  este  dinero,  con  esperanza  de  to- 
mar esta  bala,  porqne  habiendo  esta  fraude, 
toda  se  ha  de  aplicar  á  la  santa  Cruzada.  La 


tercera  bnla  es  para  difuntos:  si  tenéis  allá  al- 
guno que  os  duela,  no  seáis  tan  escaso  que  np 
le  apliquéis  esta  indulgencia  plenaria  con  que 
le  saquéis  de  purgatorio,  si  acaso  está  detenido 
en  ellas.  Estas  son  las  riqneaas  de  Cristo  que 
reparte  la  Iglesia,  sacadas  de  aquel  lleno  de 
gracia  con  que  se  alcanza  la  gloria.  . 


SERMÓN  SEGUNDO 

DBL 


DOMINGO   DENTRO   DE   LA   OCTAVA 


DE  LA 


EPIFANÍA   DE   NUESTRO    SALVADOR 


Quid  ést  quod  me  qwxrehatii?  Neseiéba^ 
U$  quia  in  his  quce  Patria  tnei  funt,  oportet 
me  eeee" 

(Luo.,  2). 


INTRODUCCIÓN 

Los  grandes  ánimos  y  raros  ingenios  antes 
qne  maduros  suelen  dar  señal  de  la  venida  desa 
virtud  á  que  los  llama  7  proroca  su  generosa 
inclinación.  De  Alejandro  (aquel  pasmo  del 
mando)  cuenta  Plutarco,  que  siendo  mucha- 
cho enfrenó  y  domó  el  caballo  Bucéfalo  que  su 
padre  había  comprado  en  trece  talentos,  y  ja  le 
mandaba  echar  á  mal  porque  salió  intratable  y 
feroz,  sin  qne  ninguno  osase  subir  en  él,  ni 
ann  tocarle,  que  á  todos  los  arrojaba  por  ahi. 
Mas  el  animoso  mancebo,  advirtiendo  que  el 
caballo  se  espantaba  de  su  propia  sombra  y  de 
quien  se  llegaba  á  él,  le  volvió  hacia  el  sol,  para 
qne  no  la  viese;  y  trayéndole  la  mano  por  las 
crines,  de  nn  salto  se  puso  en  la  silla,  y  le  hizo 
correr,  parar  y  revolver  con  tanta  gracia,  que 
viéndolo  su  padre  Filipo,  con  lágrimas  en  los 
ojos  le  dijo,  besándole  en  la  cabeza:  Busca, 
hijo,  de  hoy  más  otro  reitio  igual  á  tus  bríos, 
porque  no  cabes  en  Macedón  la.  En  el  Evange- 
lio de  hoy  (que  es  de  San  Lucas)  en  el  cap.  2, 
nos  cuenta  el  sagrado  cronista  nn  fucil  ó  re- 
lámpago qne  la  luz  divina,  encerrada  en  la 
nube  de  nuestra  humanidad,  dio  á .  les  doce 
años  de  su  nifiez.  ¿Qué  potros  más  indómitos 
ni  qué  caballos  Qi49  4e«l^ados  que  aquello^ 


fariseos  y  doctorAzos  de  la  ley,  á  quien  no  pu- 
dieron amansar  ni  corregir  tantos  y  tan  buepio^ 
jinetes  como  los  profetas  que  Dios  les  envió? 
A  unos  arrastraron,  á  otros  atropellaron  y  á 
todos  los  arrojaron  de  sí.  Viene  hoy  Cristo 
niño,  y  vuélvelos  hacia  el  sol,  dales  en  los  ojof 
con  la  claridad  de  su  sabiduría  y  hácelos  trata- 
bles y  domésticos ;  de  modo  que  le  dan  la  silla, 
sentándose  en  medio,  y  allí  les  coge  y  larga  las 
riendas.  Óyelos,  pregúntalos  y  respóndeles,  y 
tiéneles  colgados  de  su  boca,  con  extraña  ad- 
miración. Haciendo  estas  gentilezas  le  halla  la 
Virgen  su  madre,  después  de  haberle  buscado 
tres  días,  con  grave  dolor  de  su  ausencia. 
¿Quién  duda  sino  que  con  lágrimas  en  los  ojos 
y  sumo  gozo  del  alma  le  abrazaría?  Y  pues  el 
Evangelista  nos  dice  de  su  prudencia,  que  to- 
das estas  cosas  pesaba  y  ponía  en  su  punto; 
cierto  es  que  de  tan  altos  principios  coligiría  et 
reino  de  su  Hijo,  y  aquella  predicación  pode** 
rosa  en  obras  y  en  palabras  que  había  de  suje- 
tar el  mundo  Mas  porque  la  santa  Cruzada  no 
da  lugar  á  proseguir  esta  historia  acerca  del 
tema  (qne  es  la  respuesta  que  dio -Cristo  á  sit 
madre:  ¿Para  qué  me  busca bades?  ¿No  sabía- 
des  que  me  conviene  estar  en  los  negocios  de 
mi  padre?),  trataré  dos  cosas:  que  bien  se  pá-» 
gajn  .el  fódre  X  jelj.Hijo;.  rtJR«MÍíe;fp  %«fljr:4 
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Hijo  y  á  todo  lo  qae  le  toca;  el  Hijo  en  obede- 
cer al  Padre  y  hacer  sas  negocios,  que  son  los 
de  nuestra  salad.  Para  decir  esto  con  brevedad 
7  provecho,  pidamos  la  gracia  por  íutercesióu 
de  la  Virgen  santísima.  Ave  María.  ' 

COKSIDBBACIÓN    PBIMBRA 

David,  progenitor  de  Cristo  según  la  carne 
y  que  con  ojos  de  espirita  le  vio  de  lejos  y  di- 
visó tan  bien  como  de  cerca,  en  el  salmo  67, 
qae  es  como  un  retablo  de  todos  los  misterios 
de  nuestra  redención,  singularmente  nos  pinta 
la  amorosa  vista  con  que  el  Padre  eterno  mira 
á  su  Hijo,  y  los  bienes  que  del  aspecto  benévolo 
destos  divinos  planetas  á  nosotros  nos  resulta: 
Rex  virtutum,  dilecti  diiecti,  et  speeiei  domas  di- 
vide^e  spolia.  «Rey  de  los  ejércitos,  del  amado 
del  amado  y  á  la  hermosura  de  la  casa  repartir 
los  despojos».  Ordinario  es  en  la  Escritura  y 
más  en  este  Profeta,  diciendo  poco,  significar 
mucho;  y  cuando  al  parecer  va  pobre  de  pala- 
bras, ir  más  profundo  y  rico  de  sentencias;  y 
asi  en  este  lugar.  Y  dejando  muchos  sentidos 
que  le  dan,  conforme  á  diferentes  traslaciones, 
el  que  mejor  se  acomoda  á  nuestra  Vulgata  es 
que  David  representa  aquí  un  campo  lucidísi- 
mo, y  grueso  ejército,  cual  le  puede  juntar  un 
poderoso  rey;  con  sn  capitán  general,  valeroso 
y  platico  que  le  acaudilla  y  gobierna;  y  que  des- 

Í>nés  de  dada  la  batalla  reñida  y  sangrienta  á 
03  enemigos,  reparte  los  despojos  entre  sus 
soldados  victoriosos  y  alegres.  Este  campo  es 
la  Iglesia  cristiana,  á  la  cual  llama  el  Espíritu 
Santo:  Terribilie  ut  castrorum  acies  ordinata. 
«Terrible  como  las  haces  de  los  reales  bien  or- 
denadas». A  estos  reales  y  escuadras  llama 
David  aquí  virtudes,  como  dice  San  Teodore- 
to:  Vocat  multum  exercitum  eos  qui  credide- 
runt,  «Llama  virtudes  y  ejércitos  en  plural  á 
todos  los  fieles  que  creen  en  Cristo;  que  son, 
serán  y  han  sido  muchos».  Estos  son  los  po 
deres  de  Dios,  con  que  pelea  contra  el  Prín- 
cipe de  este  mundo;  los  soldados  que  militan 
debajo  de  la  bandera  de  la  cruz  para  conquistar 
el  cielo.  El  Rey  que  juntó  estos  poderes  es  el 
Padre  eterno,  de  quien  dijo  uno  de  los  amigos 
de  Job:  Nunquid  est  numerua  militum  ejvs? 
«¿Hay  quien  sepa  el  número  de  sus  soldados?» 
¿Pnédense  contar  6  poner  en  lista?  Sólo  puede 
el  que  se  llama  rey  de  las  virtudes,  que  cuenta 
la  muchedumbre  de  las  estrellas  y  pone  nom- 
bres propios.  El  capitán  general  que  rige  este 
ejercito  es  Cristo,  recién  nacido  en  Bethleem 
de  Jndá.  Por  eso  esta  ciudad,  aunque  pequeña 
en  sitio,  es  tuás  célebre  en  nombradla.  Ex  te 
enim  exiet  mihi  dux  qui  regat  populum  meum 
Israel  (Miqueas,  4).  «Porque  della  sacó  Dios  el 
caudillo  para  capitanear  todo  su  pueblo^de  Is- 


rael». Aquí  le  vinieron  á  reconocer  y  adorar  loi 
pastí)res  de  Judea  y  los  reyes  de  Oriente;  en 
señal  que  toHos,  chicos  y  grandes,  desde  el  ce- 
tro hasU  el  cayado  y  de  la  corona  á  la  carapo- 
za,  le  han  de  servir  y  ser  sus  soldados.  Los 
despojos  que  se  reparten  son  los  méritoa  infini- 
tos de  Cristo,  sns  satisfacciones,  la  gracia  7 
dones  del  Espíritu  Santo,  que  nos  gunó  én  la 
batalla  de  su  pasión;  y  así  le  envió  sobre  sos 
fieles  en  subiendo  á  los  ciclos  victorioso.  Appa- 
uertint  Ápostolts  dispertitce  ¡ingtuje^  tanquam 
ignis  (Act.,  1).  Aqnellas  lenguas  de  fuego  re- 
partidas, en  cuya  forma  risible  se  dio  á  los 
Apóstoles  el  Espíritu  Santo,  y  con  esto  quedó 
hermosa  y  adornada  la  casa  de  Dios,  qne  es  la 
Iglesia;  aquella  reina  que  vio  David  á  la  dies- 
tra del  rey,  con  pasamanos  y  recamados  de 
oro,  vestida  de  librea  y  con  mil  galas  y  primo- 
res. De  suerte,  que  quiere  decir  David:  el  Pi- 
dre  eterno,  que  es  rey  de  los  ejércitos  cristia- 
nos, los  cuales  ejércitos  son  también  de  Cristo, 
su  hijo  amado,  dará  orden  cómo  se  repartan  á 
los  fieles  los  despojos  de  las  gracias  espiritua- 
les, con  la  cual  partición  se  hermosea  la  Igle- 
sia, que  es  casa  de  Dios.  Para  entender  esta 
orden  y  el  atanor  y  arcaduz  por  dond*»  nos  vie- 
ne tod'^  este  bien,  conviene  reparar  en  este 
nombre  que  le  da  el  Profeta  á  Cristo:  Dileeü 
dilecti.  Dos  veces  amado.  No  carece  de  miste- 
rio aquella  repetición:  es  amado  en  si  y  es  ama- 
do en  nosotros;  en  sí  le  ama  el  Padre,  porque 
es  el  objeto  de  su  amor.  Filii  dilectionis  sv<£  le 
llama  San  Pablo:  «Hijo  de  su  afi<*ión,  sos 
amores  y  todo  su  regalo».  Es  resplandor  de  su 
gloria,  fiírura  de  su  sustancia,  imagen  viva  de 
su  bondad,  veese  trasladado  al  vivo  y  expresa- 
do perfectísimamente  en  él:  y  asi  le  ama  con 
infinito  amor;  porque  si  el  Padre  tiene  caudal 
para  amar  infinitamente,  el  Hijo  tiene  bondad 
y  lindeza  para  ser  amado  con  esta  infinidad;  y 
este  amado  es  causa  de  que  las  criaturas  que 
por  él  fueron  hechas  sean  en  él  y  por  él  ama- 
das. Es  el  amor  de  Dios  tan  hidalgo  y  aHiro, 
que  no  se  emplea  sino  en  cosa  de  su  linaje.  Sí 
acá  se  tiene  por  afrenta  que  un  príncipe  se  ca- 
sase con  una  mujer  baja  y  de  mala  generación, 
mayor  lo  fuera  del  amor  divino,  si  se  aficiona- 
ra á  las  criaturas  por  quien  ellas  son:  pues  to- 
das (aunque  entren  en  cuenta  los  más  poros 
serafines),  comparadas  con  Dios  son  villaitas, 
rateras  y  ^^  ^^^^  ^^  nada.  ¿Paes  quién  es 
parte  para  que  Dios  las  ame,  como  sabemos  que 
las  ama?  E^^o  Cristo,  que  por  sí  solo  merece 
ser  amado,  ^^^ff^t  nos  in  ipso  ante  mmmdt 
constttuthnem  (Efeso,  1):  «En  él  y  por  él  nos 
amó,  antes  d©  1»  constitución  del  mundo».  Aáa 
no  tenían  las  criaturas  ser  en  si  mismas.  T  ya 
eran  amadas  y  agra'lables  á  Dios  en  sn  Hijo; 
en  quien  estaban  como  en  causa  ejemplar  y 
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primera,  y  tenían  mejor  ser  que  en  sí  mismas. 
Esta  verdad  declaró  el  Padre  Eterno  en  el 
Baptísmo  y  Transfi^aración,  con  aqaella  mag- 
ni  tica  Toz:  Hic  est  Filius  meas  dilectus,  tn  quo 
mihi  complacui.  £1  solo  me  contenta  por  sí,  y 
todos  por  él  me  han  de  contentar;  del  se  derí- 
Ta  á  ellos  el  amor,  y  esta  preeminencia  no  la 
tiene  Cristo  solamente  en  cnanto  Dios,  sino 
también  en  cnanto  hombre.  Mirad.  El  pecado 
de  tal  suerte  estragó  al  hombre,  qne  le  hizo  in- 
digno de  ser  amado  de  Dios;  porque  no  sola- 
mente aborrece  Dios  la  maldad,  sino  también 
abomina  el  snjeto  della,  qne  es  el  malo,  según 
aquello  del  Sabio:  SimiUter  odio  aunt  Deo^  im- 
pius  et  impietas  ejus,  «Está  Dios  mal  con  el 
pecado  y  con  el  pecador  revestido  del».  Acá, 
cuando  en  un  raso  ha  estado  un  mal  licor,  in- 
mundo y  asqueroso,  si  el  vaso  es  de  poco  pre- 
cio, no  os  contentáis  con  derramar  el  licor, 
sino  el  vaso  también  le  quebráis  y  echáis  á 
mal;  mas  si  el  vaso  fuese  de  oro,  verteríades  el 
mal  licor  y  g^ardaríades  el  vaso.   ¡Oh  cruel 
ponzoña  el  pecado,  licor  pestilencial  y  tan  abo- 
minable y  hediondo  al  olfato  de  Dios,  que  no 
solamente  al  pecado,  sino  al  vaso  en  que  está, 
aunque  sea  de  oro  fino,  como  un  ángel  ó  una 
alma  hecha  á  imagen  suya,  le  abomina  y  as- 
quere  á  Dios  y  lo  arroja  en  el  infierno!  Por  eso 
cuando  anegó  el  mundo  con  el  diluvio  univer- 
sal, allí  llegaron  las  aguas  hasta  donde  pudo 
llegar  el  anhélito  de  los  pecadores;  y  ahí  llega- 
rá también  el  fuego  el  día  del  Juicio,  para 
abrasar  todo  lo  que  por  alguna  vía  pudo  ser 
snjeto  de  pecado.  Quedó,  pues,  el  hombre,  que 
por  herencia  tenía  pecado,  aborrecible  á  Dios; 
7  por  otra  parte  tenía  Dios  gana  de  amar  al 
hombre  que  es  hechura  saja,  y  da  en  un  me- 
dio artificioso,  digno  de  su  ingenio  soberano, 
qne  es  lo  que  estos  días  celebramos.  Envíanos 
á  su  Hijo  hecho  hombre,  sin  pecado,  concebido 
de  Espíritu  Santo,  nacido  de  madre  virgen, 
lleno  de  gracia  y  carismas  espirituales,  oloroso, 
amable,  totus  desiderabiUs,  todo  d»  comer;  para 
qne  la  naturaleza  humana,  qne  por  estar  en  su- 
jetos pecadores  era  indigna  de  ser  amada  de 
Dios,  puesta  en  tal  sujeto  cual  es  su  hijo  ama- 
do, por  él  alcanzase  el  amor  divino.  ¡Oh  in- 
tención admirable  de  la  sabiduría  de  Dios! 
Dan  os  á  vos  unas  pildoras  de  acíbar,  no  las 
podéis  tragar  ni  aun  tomar  en  la  boca;  envol- 
veislas  en  un  poco  de  azúcar,  que  es  todo  dul- 
ce, para  engafiar  el  amargor  con  la  dulzura,  y 
asi  las  pasáis.  Era  todo  acíbar  el  hombre  por 
el  pecado;  no  le  podía  ver  Dios  ni  tragar.  Non 
jc^ermane^it  spírítus  meua  tn  homine  guia  caro 
^st  (Gen.,  6),  Yo,  espíritu  limpio,  el  hombre 
de  carne  y  carnal,  no  me  sabe  bien,  amarga, 
¿Qué  remedio?  Envuélvelo  Dios  en  un  terrón 
de  azácar«  on  este  panal  de  miel,  Verbim  caro 


factum  est.  La  carne  puesta  en  el  Verbo  ya  es 
dulce  y  comedera,  y  la  pasa  con  gusto  Dios,  y 
le  huele  bien.  Mandaba  Dios  que  p«>rque  aque- 
lla sangre  de  animales  que  se  sacrificaban  en  el 
templo  no  causase  mal  olor  á  los  que  entrasen, 
y  aun  horror  y  aborrecimiento,  se  hiciese  una 
confección,  una  compostura  de  diferentes  cosas 
olorosas,  y  aquello  se  quemase  siempre  en  el 
templo  y  fuese  un  olor  suavísimo  al  Señor,  así 
para  templar  el  mal  olor  de  nuestros  pecados 
(que  en  la  Escritura  se  llaman  sangras:  Libera 
me  de  sanguinibus^  et  sanguis  sanguinem  teti- 
git^  y  los  pecadores:  Viri  snnguinum  et  dohris, 
sanguinolentus,  Caíiies  homicidas);  pues  para 
qnitar  el  mal  olor  desta  sangre  corrupta  y  po- 
drida, hizo  Dios  esta  compostura  del  Verbum 
caro.  Dos  naturalezas  en  un  supuesto:  la  una 
divina,  en  sí  odorífera;  la  otra  humana,  pero 
tan  llena  de  olores  de  gracia,  y  de  verdad,  que 
su  olor  penetra  los  cielos,  y  vemos  al  Padre 
asomado  á  ellos  como  recibiendo  olor  que  se 
di  fundía  deste  sagrado  thimiama.  Hic  est  Filius 
meus  dilectus.  Este  me  huele  bien  y  por  él  los 
demás.  Esto  dijo  claramente  San  Pablo:  Gra^ 
tificavit  nos  in  dilecto  Filio  suo  (Efeso,  1). 
cHízonos  gratos  y  amables  así,  en  su  hijo  ama- 
das». Por  nosotros  somos  asquerosos  y  aborre- 
cibles; por  el  Hijo,  queridos  y  amados.  Diole 
Dios  un  hijo  á  David  y  llamóle  Salomón:  esto 
es,  pacífico.  Viene  Dios  y  envía  á  Natán  un 
profeta  que  le  mude  el  nombre  y  llámale  Ama- 
bilis  Domino,  y  en  éste  confirmó  el  reino  de 
David  para  sus  descendientes:  para  dar  á  en- 
tender que  en  el  pacífico  Salomón,  hijo  y  des- 
cendiente de  David,  según  la  carne,  que  es 
Ciisto,  amado  del  Padre  por  excelencia,  se  ha- 
brá de  confirmar  el  reino  de  los  justos;  porque 
en  aquel  amor  se  funda  el  qne  Dios  les  tiene  á 
ellos;  y  aquí  veréis  con  cuánto  acierto  le  llama 
David:   Dilecti  dilecti.  Dos  veces  amado:  ama- 
do en  sí,  porque  lo  merece  por  sí,  y  amado  en 
mí,  porque  lo  que  en  nosotros  ama  el  Padre  es 
lo  que  de  su  Hijo  tenemos. 

CONSIDERACIÓN    SEGUNDA 

Deste  mismo  principio  sacaremos  el  aviso  de 
la  Virgen  sacratísima  y  de  Josef  su  benditísi- 
mo esposo,  en  llevar  consigo  á  Cristo  nifío 
desde  Nazareth  á  Jerusalem.  Estableció  Dios 
esta  ley  para  todo  su  pueblo.  Ter  in  anno  ap- 
parebit  omne  masculinum  iuum  coram  Domino 
Deo  tuo:  «Tres  veces  en  el  año  aparecerán  todos 
los  varones  en  el  templo  delante  de  tu  señor 
Dios».  No  quiso  obligar  á  las  mujeres:  lo  uno, 
porque  son  delicadas  y  de  pocas  fuerzas  para 
andar  largas  jornadas,  y  por  esta  misma  razón 
se  dispensaba  con  los  niños.  Lo  segundo,  por- 
que les  quiso  encomendar  el  recogimiento  y 
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honestidad  que  tan  bien  parece  en  las  majeres ; 
T  paes  que  para  yer  á  DioB  no  les  mandaba  sa- 
lir de  casa,  yiesen  ellas  cuánto  se  debían  excu- 
sar otras  salidas  de  menos  importancia.  Lo  ter- 
cero, porque  las  mujeres  ordinariamente  son 
más  denotas  que  los  hombres,  y  asi,  sin  man- 
dárselo, irían  siquiera  una  ye^s  en  el  afío,  que 
era  la  Pascua,  como  yernos  que  iba  la  Virgen 
deyotísima,  sin  obligación^  Lo  que  se  preten- 
día en  estas  yisitas  era  que  los  hombres  cono- 
ciesen á  Dios  y  le  adorasen,  y  como  á  Padre  le 
representasen  sus  necesidades  y  le  pidiesen  el 
remedio  del! as  y  hiciesen  gracias  por  los  bene- 
ficios recibidos.  Y  en  se&al  deste  reconocimien- 
to, y  como  para  obligarse  Dios  á  hacerles  mer- 
cedes y  otorgarles  lo  que  pedían,  quería  que 
ellos  le  trajesen  parias  y  le  ofreciesen  dones. 
jVon  apparebis  in  conspectu  meo  vacuum:  «No 
parecerás  ante  mí  con  las  manos  vacías»,  si  las 
quieres  Ueyar  llenas  de  mis  tesoros.  De  mane- 
ra, que  el  hombre  manivacío  no  parecía  bien  á 
Dios  ni  negociaba  con  él.  Virgen  prudentísi- 
ma, ¿para  qué  ponéis  á  vuestro  hijo  en  camino? 
¿Por  qué  no  le  excusáis  en  tan  tierna  edad  este 
ti-abajo?  Segura  vais  de  parecer  vacía  en  los 
ojos  de  Dios,  pues  el  ángel  dijo  que  sois  gratice 
plena  y  que  la  hallastes  delante  de  Dios.  ¡Ah! 
que  sabe  muy  bien  que  toda  su  plenitud  se  de- 
riva de  la  de  su  hijo,  que  es  el  plenun  gratioB  et 
veritatisy  de  ejus  plenitudine  nos  omnes  accipi- 
mus  (Juan,  1).  Hizo  Dios  en  Cristo  represa  de 
la  gracia  y  depósito  de  sabiduría,  y  en  él  está 
como  en  fontal  principio,  de  cuyo  henchimiento 
se  comunica  á  los  demás:  y  así  le  lleva  la  Vir- 
gen en  su  compañía  para  parecer  llena  y  rica 
delante  de  Dios.  No  puede  estar  el  arca  sin  el 
divino  propiciatorio.  Va  á  hacer  oración,  lleva 
á  Cristo  para  pedir  en  su  nombre.  Cristiano, 
cuando  hubieres  de  parecer  delante  de  Dios; 
cuando  llegares  á  dar  aldabadas  á  las  puertas 
de  su  misericordia;  si  las  quieres  ver  abiertas 
de  par  en  par,  y  á  Dios  propicio  y  fácil  en  con- 
ceder el  efecto  de  tus  peticiones ,  lleva  contigo 
á  Cristo,  que  es  nuestro  abogado  en  presencia 
del  Padre.  No  mires  á  tu  indignidad,  sino  á  su 
merecimiento;  pide  por  amor  de  Cristo,  que 
siempre  es  oído  por  su  reverencia.  Tiénele  el 
Padre  tanto  respeto,  estáte  tan  agradecido  á 
aquella  muerte  que  por  su  obediencia  sufríó, 
que  no  puede  negar  demanda  justa  que  con 
instancia  se  baga  en  su  nombre.  Y  asi  nos  dio 
el  mismo  Redentor  su  palabra  confirmada  con 
juramento:  «De  verdad  os  digo  que  cualquier 
cosa  que  pidié redes  al  Padre  en  mi  nombre  os 
la  otorgará]».  Todo  lo  que  importa  para  la  sal- 
vación, ahora  sea  espiritual  ó  temporal,  se  pida 
en  nombre  de  Cristo;  y  perseverando  en  pedir- 
lo, infaliblemente  se  alcanzará.  Ahora  entiendo 
jo  aquel  lugar  oscuro  del  santo  Job:  Cum  in- 


vúcantem  exaudierít  me^  non  credo  qtwi  0Máié- 
rit  vocem  meam  (9).  «Cuando  llamándole  me 
oyere,  y  hiciere  lo  que  pido,  no  creo  que  ot6 
mi  voz».  Pues  si  hizo  lo  que  pedís,  ¿como  no 
oyó  vuestra  voz?  Quiere  decir:  no  lo  hizo  por 
mi  resp^H^to,  no  le  movió  mi  voz,  sino  el  mere- 
cimiento de  su  Hijo,  para  que  me  despachase. 
Esta  teología  platica  la  Iglesia  cuando  en  el 
fin  de  todas  sus  oraciones  pone:  Per  Domintim 
nostrum  Jesum  Chrístum,  lince  las  peticiones, 
da  voces  á  Dios:  mas  como  sabe  que  bo  ha  de 
oir  su  voz  á  solas,  para  inclinarle  pónele  delan- 
te á  Cristo.  La  traza  que  dio  Rebeca  pan  que 
Jacob  alcanzase  la  bendición  de  su  padre  Isiac 
fue  vestirle  de  las  ropas  nueras  y  olorosas  de 
su  hermano  mayor  Esaú;  y  así  como  entró  ec 
el  aposento,  y  su  padre  le  oyó  hablar,  dijo:  Vo* 
quidem  vox  Jacob;  por  la  voz  mal  pleito  tenii, 
pero  cuando  se  llegó  á  él  y  le  dio  al  padre  á 
tufo  de  las  ropas  olorosas,  statimque  ití  sensil 
vestimentorum  fragantiam^  al  punto  le  echó  en 
bendición.  Ecce  odor  filii  mei  sictU  odor  agri 
pleni^  cui  henedixit  Dominus:  «Sin  dada  es 
éste  el  buen  olor  de  mi  hijo,  qae  es  como  el  del 
prado  lleno  y  poblado  de  todas  las  flores,  al 
cual  bendijo  el  Sefior».  De  la  misma  suerte,  si 
el  cristiano  quiere  alcanzar  la  bendiciÓD  del  pa- 
dre de  las  misericordias,  poco  prestará  rooear  á 
secas;  porque  más  perderá  con  las  roces  de  tas 
pecados  que  claman  al  cielo,  y  suben  allá  á  pe- 
dir justicia.  ¿Quién  eres  tú?  ¿Qué  merecimiento 
es  el  tuyo?  ¿Qué  tal  ha  sido  tu  vida  para  qne 
Dios  te  oiga?  No  merece  sino  que  en  logar  de 
bendición  te  eche  su  maldición,  como  se  recela- 
ba Jacob,  siendo  conocido.  ¿Qué  remedio?  Ves- 
tirte las  ropas  del  mayorazgo.  ¿Qué  ropas  sea 
éstas?  Dígalo  San  Pablo  (Rom.,  18):  Indvimi- 
ni  Dominum  Jesum  Chrístum.  ¿Qué  es  restine 
de  Jesucristo?  Es  aprovecharos  de  sus  rique- 
zas, valeíos  de  sus  méritos  y  patrocinio^  enga- 
lanaros con  sus  joyas,  adornaros  con  sus  rirto- 
des,  que  no  se  parezca  en  vos  otra  cosa  siso 
Cristo,  como  en  el  hombre  lo  que  se  parece  ei 
el  vestido,  y  por  él  juzgamos  muchas  reces  de 
cada  uno  quién  es.  A  la  manera  que  dice  el 
Sabio:  Qui  commvmcaverit  superbo^  induH  it- 
perbiam.  Di  me  con  quién  andas,  decirte  he 
quién  eres.  Si  comunicas  con  soberbios,  resti- 
ras te  de  su  librea  y  serás  soberbio  como  dios: 
si  cursas  en  la  casa  de  juego,  serás  jugador;  ú 
te  acompañas  con  gente  Uriana,  serás  desk^ 
nesto.  Así,  por  el  contrario,  qnien  conreraa  coa 
Cristo  y  se  llega  á  él,  se  riste  de  Cristo,  ínsits 
sus  costumbres,  su  humildad,  su  mansedoBi- 
bre,  sü  paciencia,  su  caridad;  de  suerte  qne  pa- 
rece otro  Cristo,  una  imagen  de  su  rida  7  san- 
tidad. El  que  desta  ropa  se  riste,  lu^go  hnéí 
bien  á  Dios,  y  asi  dice  el  mismo  ApósteL- 
Christibonus  odor  tumus  Deo.  Yo  sé  qne  oJe> 
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moa  bien  á  Dios,  porque  le  olemos  &  Cristo;  y 
en  sintiendo  él  en  ei  hombre  esta  fragancia  de 
las  yirtudes  de  sn  Hijo,  luego  le  eoba  sa  ben- 
dici<Sn  j  le  concede  cuanto  le  pide  y  le  está 
bien.  Bendito  sea  Dios  y  el  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  dice  San  Pablo.  Qui  henedixU 
nos  in  omm  benedicttone  spirituali  in  Christo 
(Efes.,  1):  cQue  nos  bendijo  con  toda  bendi- 
ción espiritual  en  Cristo».  Quiere  decir:  que 
por  este  hermano  mayor  y  primogénito  entre 
muchos  hermanos  nos  concede  Dios  la  pleni- 
tud de  todos  los  bienes  espirituales  que  impor- 
tan para  nnestri^  sanación. 

OONSIDBRAGIÓH   TBRGBRA 

Mas  no  sólo  alcanzamos  por  Cristo  el  efecto 
de  nuestras  peticiones,  sino  también  nos  ira- 
porta  su  compañía  para  alcanisar  la  gracia  del 
Padre,  para  que  nos  mire  con  buenos  ojos  y  le 
parezcamos  hermosos  y  dignos  de  su  amor.  £1 
santo  Josef,  cuando  sus  diez  hermanos  vinie- 
ron á  Egipto  á  comprar  trigo,  les  dijo:  Non 
tHdebitis  Jaciem  meam  absquejratri  vestro  rmni' 
mo.  «No  veréis  mi  rostro,  si  no  traéis  á  vues- 
tro hermano  el  más  pequeño».  Esto  dice  Dios 
á  todos  los  hombres:  no  hay  verle  su  cara  sino 
por  medio  de  Cristo.  Este  Benjamín,  el  más 
querido,  que  siendo  hijo  de  la  diestra  del  Par 
dre  se  hizo  hermano  nuestro;  y  aunque  en  la 
dignidad  es  el  mayor,  y  tiene  todas  las  prime- 
i-ias,  por  la  humanidad  se  hizo  el  minimo  de  los 
hombres;  con  éste  nos  habemos  de  juntar  y 
unir  mediante  la  fe  viva  que  obra  por  caridad, 
para  ser  graciosos  y  agradables  á  los  ojos  de 
Dios.  Algunas  veces,  considerando  esto,  se  me 
ha  representado  Cristo  como  unas  piedras  que 
hay  do  vidrio  trianguladas,  que  sirven  papi  ale- 
grar el  corazón  y  quitar  la  melancolía;  que 
puestas  delante  los  ojos,  todo  lo  que  por  ellas 
se  vee  parece  flores  y  jardines  de  mil  colores, 
aunque  sea  basura.  Así,  mirándonos  el  Padre 
eu  Cristo,  pierde  todo  el  enojo;  aun  nuestros 
pecados  le  parecen  flores,  porque  se  miran  ya 
fiili  perdonados  y  pagados  y  lavados  con  su 
«angre,  y  convertidos  en  gracia  y  hermosura, 
f  ate  mismo  pensamiento  sin  duda  tenia  David 
cuando  oraba:  Protector  noster,  asptce^  Detis 
(Salmo  85).  ¡Oh  mi  Dios  que  ofendido  de  mis 
pecados  me  habéis  vuelto  las  espaldas,  dadme 
ja.  Señor,  el  rostro  y  miradme  con  los  ojos  de 
vuestra  clemencia!  ¿Y  á  dónde  ha  de  mirar? 
^o  á  mis  pecados  derechamente,  que  le  move- 
rán á  ira:  Averte  Jaciem  tuam  a  peccatíe  rneis 
(50).  ¿Pues  á  dónde?  Réspice  in  Jaciem  Christi 
tvi.  Paréoeme  que  veo  á  David  angustiado  y 
afligido  con  la  consideración  de  sus  pecados  y 
deseoso  de  parecer  bien  á  Dios,  y  como  oyó 
decir  cuando  Natán  le  notificó  de,  parte  de 


Dios:  Domnus  transtulit  peccatum  tuum,  que 
aquel  pecado  se  le  perdonaba  con  tanta  facilidad, 
porque  le  traspasaba  Dios  de  sus  hombros  fla- 
cos á  los  de  Cristo,  sobre  cuyas  espaldas  puso  el 
Señor  todos  los  pecados  del  mundo,  para  que 
satisficiese  por  ellos.  Contempló  David  á  Cris- 
to en  la  Cruz,  afeado  aquel  rostro  en  que  se 
desean  mirar  los  ángeles,  empañado  aquel  es- 
pejo sin  mancilla,  deslustrada  y  oscurecida  la 
cara  más  linda  de  los  hijos  de  Adán ;  y  ponién- 
dose á  las  espaldas  donde  vio  la  carga  de  sus 
pecados,  dícele  á  Dios:  Señor,  miradme,  mas 
por  el  rostro  de  vuestro  Cristo.  Pase  vuestra 
vista  por  esta  vidriera  cristalina;  para  que  visto 
yo  por  tal  espejo,  os  parezca  hermoso.  ;0h  avi^ 
so  discretísimo  del  cual  se  aprovechó  también 
aquella  mujer  pecadora  en  la  ciudad,  que  vi- 
niendo confusa  y  espantada  de  la  fealdad  de 
sus  torpezas,  stans  retro,  se  puso  á  las  espaldas 
del  Redentor,  porque  en  breve  la  había  el  Es- 
píritu Santo  enseñado  que  ese  es  el  mejor  pues- 
to que  puede  tomar  el  pecador:  ponerse  detrás 
de  Cristo,  humilde  y  confuso,  y  pedir  al  Padre 
que  le  mire  por  él,  que  le  admita  y  le  perdone. 
Los  nublados,  por  si  feos,  son  tenebrosos  y  os- 
curos; mas  puesto  el  arco  en  ellos,  ¡qué  her- 
mosos nos  parecen !  Así  las  nubes  de  nuestros 
pecados  que  nos  absconden  la  ley  de  la  gracia 
divina,  feísimas  son  y  oscuras;  pero  si  el  arco 
se  pone  en  ellas.  Cristo,  á  quien  vio  San  Juan 
con  el  arco  del  cielo  en  la  cabeza,  iris  in  capiia 
ejus  (Apocal.,  10).  Si  se  miran  los  pecados 
limpios  y  pagados  por  la  virtud  de  la  pasión 
de  Cristo,  y  que  tienen  los  colores  vistosísimos 
del  arco,  aquel  carmesí  de  la  sangre  del  corde- 
ro, aquel  amarillo  de  la  penitencia,  aquel  verde 
de  la  esperanza,  aquel  azul  del  cielo,  aquel  blan- 
co de  la  gracia,  no  se  harta  Dios  de  mirar  en 
ellos.  Este  secreto  descubrió  el  Apóstol:  Evm 
qui  non  novérat  peccatum,  pro  nolis  peccatum 
fecit;  ut  nos  ejficeremur  justitia  Dei  in  ipso 
(II  Cor.,  5).  «A  aquel  que  no  supo  qué  cosa 
era  pecado  por  experiencia,  porque  ni  le  tuvo 
ni  le  pudo  tener  (como  decís  acá,  fulano  en 
toda  su  vida  no  ha  sabido  qué  cosa  es  calentu- 
ra, queréis  decir  que  nunca  la  ha  tenido;  y  del 
que  nunca  está  quedo,  decís  que  no  sabe  estar 
quedo;  y  del  que  no  hace  mal  á  nadie,  decís 
que  no  sabe  hacer  mal  á  nadie),  pues  al  Hijo 
de  Dios,  que  no  supo  del  pecado,  el  Padre  le 
hizo  por  nosotros  pecado;  esto  es,  sacrificio  por 
nuestros  pecados;  porque  en  la  Escritura  se 
llama  pecado  la  hostia  y  ofrenda  que  se  ofrecía 
por  el  pecado.  Los  sacerdotes,  dice  Oseas  (4): 
Peccata  populi  mei  comedent.  Quiere  decir: 
cLas  ofrendas  y  sacrificios  que  el  pueblo  ofre- 
ciere por  sus  pecados:».  Hizo,  pues,  Dios  á  su 
hijo  sacrificio  por  nuestros  pecados,  obbgándole 
que  muriese  por  ellos,  en  «1  ara  de  la  cruz.  O 
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de  otra  manera:  A  Cristo,  qne  nanea  pecó,  lo 
hizo  por  nosotros  el  mismo  pecado;  y  dice  el 
mismo  pecado,  por  exageración;  como  para 
exagerar  de  ano  que  es  blanqnfsimo,  no  le  lla- 
mamos blanco,  sino  la  misma  blancura.  Asi  el 
apóstol,  para  ponderar  que  el  Padre  encargó  á 
Cristo  de  todoé  nuestros  pecados,  para  qne  pa- 
gase  por  ellos,  dice  que  lo  trató,  no  sólo  como 
á  grandísimo  pecador,  sino  como  fuera  el  mis- 
mo pecado.  Imaginad  ahora  que  de  todos  los 
pecadores  del  mundo,  pasados,  presentes  y  fu- 
turos, se  forja  un  solo  pecador:  á  este  tal  ¿no 
llamaremos  grandísimo  pecador,  ó  el  mismo 
pecado?  Pueti  veis  aquí  lo  que  hizo  Dios  con 
su  amado  Hijo:  Posutt  supereum  Dominus  ini^ 
quilates  omnium  nostrum  (Elfos.,  53).  Que  sien- 
do nosotros  pecadores  diferentes,  el  Señor,  para 
que  su  justicia  quedase  satisfecha  de  nuestros 
pecados  y  nosotros  libres,  puso  en  Cristo  los 
pecados  de  todos  nosotros  y  le  hizo  cargo 
denlos:  para  que  como  si  él  fuera  un  pecador 
tan  grande  como  todos  juntos,  así  él  solo  pa- 
gase por  todos  nosotros.  ¿Y  para  qué  todo  eso? 
üt  nos  efficeremur.  Para  que  por  esta  Tía  fué- 
semos nosotros  hechos  justicia  de  Dios  en  el 
mismo  Cristo.  Para  exagerar  también  qué  jus- 
tos qusdamos  por  Cristo,  no  sólo  dice  que  so- 
mos hechos  justos  delante  de  Dios,  sino  la 
misma  justicia.  De  suerte  que  el  Apóstol  lla- 
ma á  Cristo  grandísimo  pecador,  no  en  sí,  sino 
en  nosotros;  y  á  nosotros  grandísimos  justos, 
no  en  nosotros,  sino  en  él  y  por  él.  I  ^esta  ma- 
nera se  hermosean  las  nubes  con  el  arco  y  se 
cubren  nuestras  fealdades  con  la  hermosura  de 
Cristo:  porque  Dios  justifica  al  pecador,  no  por 
sus  méritos,  que  ningunos  preceden  á  la  pri- 
mera gracia,  sino  por  los  méritos  de  Cristo. 
Por  él  se  nos  da  la  gracia  y  del  se  nos  pega  la 
justicia.  Pero  no  habéis  de  pensar  que  la  mis- 
ma graoia  y  justicia  que  está  en  Cristo  y  le  es 
propia  y  natural  como  á  Hijo  de  Dios  y  cabeza 
de  la  Iglesia,  está  en  nosotros  también,  y  se 
traslada  de  Cristo  á  nuestras  almas;  porque  ni 
él  se  puede  despojar  de  su  hermosura,  ni  en 
nosotros  cabe  tanto  bien.  Ni  tampoco  imagi- 
néis que  la  justicia  de  Cristo  se  reputa  por 
vuestra:  en  este  sentido,  que  sin  poner  en  vos 
gracia,  os  llamáis  justo,  por  la  justicia  qne  está 
en  él;  porque  mal  podéis  vos  ser  blanco  con  la 
blancura  que  está  en  aquella  pared,  sino  deci- 
mos: que  somos  hechos  justos  con  la  justicia  de 
Cristo,  porque  toda  la  gracia  y  justicia  que  te- 
nemos se  deriva  y  depende  de  la  que  en  Cristo 
hay.  Un  ejemplo.  La  luna  de  suyo  es  negra,  y 
toda  su  claridad  recibe  del  sol;  llano  es  que  no 
es  la  misma  luz  la  del  sol  y  la  de  la  luna:  la 
del  sol  es  mayor,  permanente,  de  su  propia  co- 
secha; la  de  la  luna  es  menor,  mudable,  pres- 
tada y  no  dura  más  de  cuanto  el  sol  se  mira  en 


la  luna  como  en  an  espejo;  pero  con  verdad 
pnede  decir  la  luna  que  es  clara  y  lucida  con  Ii 
luz  del  sol:  no  que  sea  la  misma  luz,  sino  por- 
que toda  la  que  tiene  la  participa  del  sol.  Aa 
nosotros,  que  por  naturaleza  somos  hijos  de  ira 
y  de  tinieblas,  sujetos  pecadores,  recibimos  la 
claridad  de  la  gracia  de  Cristo,  que  es  sol  de 
justicia.  Diferentes  justicias  son  la  suya  y  la 
nuestra:  él  tiene  gracia  infinita,  de  su  propia 
cosecha,  no  la  puede  perder;  nuestra  gracia  es 
finita,  limitada,  podemos  perderla  pecando  j 
toda  la  recibimos  del  prestada;  y  por  eso  noi 
decimos  justos  con  su  gracia,  porque  del  Doa 
viene  todo  bien ;  por  él  se  nos  da  la  gracia,  sin 
nuestros  méritos;  por  él  tenemos  derecho  de 
justicia  á  la  bienaventuranza,  por  él  nuestras 
obras  se  afinan  y  suben  de  quilates  para  mere- 
cer el  cielo.  ¿Qué  valor  es  el  de  vuestra  limccna 
y  el  de  vuestro  ayuno  y  el  de  un  jarro  de  agoa 
fría,  para  merecer  la  visión  beatifica,  si  no  inter- 
viniera la  pasión  del  Hijo  de  Dios?  ¿Y  qué 
parte  fueran  vuestras  leves  penitencias  para 
que  Dios  hiciera  suelta  de  las  rigurosas  penas 
del  purgatorio  que  debéis  por  vuestros  pecados, 
si  no  tuviera  atención  á  la  satisfacción  copiosa 
que  le  dio  su  hijo  en  la  Cruz?  La  cual  ha  de 
ofrecer  cada  día  el  cristiano  á  Dios,  en  satisfac- 
ción de  sus  culpas,  y  juntar  sns  obras  eos 
aquel  piélago  de  la  sangre  de  Cristo;  para  qiK 
de  ahí  tomen  valor,  para  merecer  y  satisfacer. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Y  si  para  nosotros  es  tan  buena  la  compafiia 
de  Cristo  que  por  él  somos  amados,  oídos,  jus- 
tificados y  heredados  en  su  reino,  ¿qué  daño  6 
qué  desastre  puede  ser  igual  á  lo  que  es  per- 
derle? ¿Qué  furia,  qué  frenesí  te  arn;bata,  ciego 
y  desatinado  pecador,  cuando  por  un  vil  inte- 
rés, por  un  breve  contento,  por  un  vano  pundo- 
nor, y  finalmente  de  balde  y  por  pasar  tiempo, 
te  apartas  de  Cristo,  ofendiéndole,  j  dejas  en 
compañía  por  hacer  pacto  con  la  muerte  y  cqq 
el  infierno?  ¿Sabes  lo  que  tomas  y  loqnedeju, 
lo  que  pierdes  y  lo  que  ganas,  á  qnién  despides 
y  con  quién  te  acompañas?  Sin  duda  no  lo  sa- 
bes; porque  todo  pecador  es  ignorante,  j  yerraa 
los  que  obran  mal.  Cuando  la  Virgen  y  Josef 
le  perdieron  corporal  mente,  sin  culpa  snya,  diee 
el  evangelista  que  non  cognaveruni  paremU» 
ejus,  que  no  lo  entendieron  sns  padres  ni  k 
advirtieron;  significando  que  perderle  espin- 
tual mente  por  culpa  propia  no  puede  ser  na 
ignorancia  y  error,  á  lo  menos  práctico;  porqoe 
quien  sabe,  como  debe,  lo  que  es  Cristo  pan 
él,  ¿cómo  es  posible  echarle  de  sí  si  no  ha  per- 
dido el  juicio?  Nunquid  Molitudo  faetuM  #<■ 
Israel;  aut  Urt*a  serótina?  Q^are  erg^  dixit 
populue  meu8^  recesimué  (Jerem.,  2).   ^¿Far 


Digitized  by 


GooQÍe         s 


...¿J 


P.  FR.  ALONSO  DE   CABRERA 


609 


rentara,  dice  Dios,  soj  70  para  Israel  algún 
eriazo  ó  cigarral  sin  provecho,  soj  tierra  flaca 
j  delgada,  mala  heredad  tardía  en  rendir  los 
fnitos?:»  No  por  cierto,  Sefior,  sino  paraíso  de 
deleites,  tierra  temprana,  heredad  segura  j  fér- 
til que  produce  todos  los  bienes.  Quare  ergo, 
pues  ¿por  qué  razón  mi  pueblo,  que  debe  saber 
esto  7  lo  ha  experimentado,  se  aparta  de  mí? 
¿Por  qué  me  dejan  7  no  quieren  mi  compañía? 
No  ha7  por  qué,  sino  porque  no  conocen,  por- 
que es  infinito  d  número  de  los  locos.  Con  lá- 
grimas lo  dijo  el  Salvador:  Quia  si  cognoinssea 
et  tu,  I  Ah,  si  conocieses,  Jerusalem,  el  bien  que 
se  te  entra  por  las  puertas,  seguro  que  no  le 
darías  con  ellas  en  los  ojos,  ni  le  desecharías! 
Pecador  que  estás  sin  Dios,  pídele  que  te  alum- 
bre, para  que  conozcas  la  falta  que  te  hace;  7 
luego  llorarás  esta  pérdida  7  le  buscarás  con 
dolor.  Si  la  madre  de  Tobías  lloraba  con  lágri- 
mas irremediables  la  tardanza  de  su  hijo,  di- 
ciendo: ¿A  dónde  te  enviamos  á  peregrinar, 
lambre  de  nuestros  ojos,  báculo  de  nuestra  se- 
nectud, consuelo  de  nuestra  vida,  esperanza  de 
naesfra  posteridad?  Omma  aimul  in  te  uno  ha- 
bentes^  te  non  debuimus  dimitiere  iré  a  nobia: 
c  Teniendo  en  ti  sólo  juntas  todas  las  cosas,  no 
te  habíamos  de  dejar  partir  un  punto  de  nos- 
otros». (Oon  cuánta  mayor  razón  diría  esto  el 
alma  que  ha  perdido  á  Cristo!  ¿Por  qué  te  en- 
viamos á  peregrinar?  Nosotros  le  despedimos, 
)ne  £1  es  tan  fiel  amigo  que  no  deja  al  hombre 
ú  el  hombre  no  le  deja  primero.  Pues  ¿por  qué 
^  echamos  de  nuestros  ojos  que  alumbras  á 
;odo  hombre  que  viene  al  mundo?  Báculo  de 
laestra  vejez,  entivo  de  nuestra  flaqueza,  con- 
taelo  de  la  vida,  enjugador  de  nuestras  lágri- 
oas,  esperanza  ánica  de  nuestra  posteridad,  por 
[nien  habernos  de  ser  incorruptibles  7  durar  por 
oda  la  eternidad,  teniendo  en  ti  solo  todos  los 
lenes:  la  gracia,  justicia,  salud,  tesoro,  mere- 
¡miento;  tú  nuestro  padre,  nuestro  amigo,  es- 
080,  maestro,  redentor,  no  debíamos  dejarte 
'  de  nuestra  compañía,  no  te  habíamos  de  pcr- 
er.  Perdido,  justo  es  que  por  esta  pérdida  se 
iertan  lágrimas  irremediables;  que  no  tengan 
;ro  consuelo  sino  la  presencia  de  aquel  por  cn7a 
isencia  se  derraman.  O  ros  omnes  qui  tran- 
tis  per  viam.  Laméntase  Jeremías  en  nombre 
s  Jerusalem  por  sus  pecados  arruinada,  dejada 
>  DioSt  sin  templo,  sin  culto  divino,  7  dice: 
Oh  todos  los  que  pasáis  por  el  camino,  aten- 
h1  J  mirad  si  ha7  dolor  semejante  al  mío,  mi- 
|1  si  ha7  mal  tan  grande  que  tanto  sentimien- 
!  y  dolor  pida!i»  Qaoniam  vindemiavit  me  Do- 

tiís  tn  die  irce  furoris  sui  (Jerem.,  1).  En 
is  esotras  pérdidas  7  calamidades  no  queda 
[  hombre  vendimiado;  si  os  quita  Dios  la  ha- 
■ida,  déjaos  la  salud;  si  esto  os  falta,  quédaos 
^onra,  que  vale  más  que  las  riquezas;  si  se 
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os  muere  el  marido,  quédaos  uíi  hermano  ó 
vuestra  madre,  siempre  queda  algún  racimo 
para  vuestro  consuelo;  pero  si  permite  Dios 
que  os  quiten  á  Cristo,  el  racimo  de  la  tierra  de 
promisión  que  produjo  la  viña  de  Engadi,  esa 
es  vendimia  de  la  ira  7  furor  del  Sefior;  total- 
mente quedáis  destruido,  sin  provecho,  sin  hon- 
ra, sin  salud,  sin  gracia,  sin  amor,  sin  Dios, 
sin  cielo,  sin  bien  alguno.  Quien  esto  conoce, 
búsquele  con  dolor  si  le  quiere  hallar  con  ale- 
gría, como  la  Virgen  dijo  á  su  hijo  cuando  le 
halló  en  el  templo,  sentado  entre  ¡os  doctores: 
Hijo,  ¿por  qué  lo  habéis  hecho  con  nosotros 
asi?  Que  vuestro  padre  7  70  os  habernos  busca- 
do con  dolor.  Responde  el  sapientísimo  nifio: 
Et  quid  est  quod  quoerebatis? 


CONSIDERACIÓN  QUINTA 

Aquí  veréis  el  retorno  que  da  Grísto  á  su 
padre  7  cómo  le  paga  el  amor  que  le  tiene.  Y 
¿para  qué  me  buscábades?  Mi  Dios,  ¿mas  por 
qué  no  os  han  de  buscar?  La  madre  que  os  pa- 
rió ¿no  ha  de  buscar  su  cara  prenda?  ¿Tiene 
ella  otro  bien  sino  á  vos?  ¿Tiene  otro  espejo 
ei>  que  se  mire?  Tos  sois  su  hijo,  su  consuelo, 
su  vida,  la  riqueza  de  aquella  casa,  el  remate 
de  sus  deseos,  ¿cómo  no  os  ha  de  buscar  ha- 
biéndoos perdido?  Fue  mu7  sabia  respuesta, 
para  mostrar  cuánto  puede  con  El  el  amor  del 
padre.  No  ha7  duda  sino  que  el  corazón  terní- 
simo del  niño  Jesús  se  lastimaría  gravemente 
de  ausentarse  de  su  madre,  que  la  amaba  in- 
comparablemente 7  de  darla  una  pena  tan  gran- 
de como  ésta;  que  sabía  El  mu7  bien  cuánto  la 
había  de  afligir  7  atormentar.  No  ha7  duda  sino 
que  los  bramidos  de  aquella  piadosa  leona  so- 
naban en  los  oídos  del  hijo  7  causaban  no  pe- 
queña compasión  7  dolor  en  su  alma.  Si  cuan- 
do hombre,  queriéndose  desviar  de  sus  discípu- 
los para  orar  al  Padre,  dice  San  Lucas:  Et  ip»e 
atmlms  est  ab  eis  quantum  jactns  est  lapidis; 
«Que  fue  arrancado  dellos  cuanto  un  tiro  de 
piedras ;  dando  á  atender  que  los  amaba  tanto 
que  apartarse  dellos  un  tiro  de  piedra  era  arran- 
cársele las  entrañas  7  el  corazón;  pues  ¿qué 
sentiría  en  apartarse  de  su  madre,  tanto  mejor 
7  más  amada,  7  en  su  tierna  edad  7  tan  lejos  7 
por  tres  días?  Pues  ¿por  qué  quiso  tomar  7  dar 
tanto  dolor?  Qaia  in  his  quoe  patris  mei.  Por 
hacer  los  negocios  de  su  Padre,  quiso  decirles: 
madre  mía,  bien  sabéis  vos  que  70  no  me  pue- 
do perder,  7  lo  que  os  amo,  pues  dicho  se  esta- 
ba que  si  70  08  dejé  á  vos  que  sois  mi  madre 
verdadera,  7  á  vuestro  esposo  que  es  mi  padre 
en  la  opinión,  no  podía  ser  sino  por  mi  eterno 
Padre,  á  quien  70  debo  amar  7  obedecer  más 
que  á  vos.  jOh  sacro  levita!  Qui  dixit  Patri 
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8V0  et  matrt  suce,  nescio  vos  (Deut.,  38):  a:  Que 
al  reputado  por  padre  dijo,  no  os  conozco;  y  á 
la  madre  verdadtíra,  no  sé  quien  sois»,  ense- 
ñando que  i  donde  se  travesare  la  honra  de 
Dios  y  su  servicio  no  ha  de  haber  padre  ni  ma- 
dre, ni  otro  respeto  humano,  porque  lo  más 
priva  á  lo  menos.  Aquí  dio  muestra  de  su  in- 
clinación y  de  lo  que  después  con  tanto  estudio 
habla  de  procurar,  que  era  la  gloria  del  Padre 
en  todas  las  cosas.  Ego  non  qucero  gloriam 
meam,  sed  ejus  qui  missit  me  Pctris.  Este  fue  el 
blanco  de  todas  bus  acciones:  honrar  á  su  padre, 
hacer  su  voluntad  y  negociar  nuestra  sahid, 
porque  en  ella  puso  el  Padre  su  gloria.  Mirad 
las  invenciones  de  Dios,  cómo  todas  son  para 
nuestro  bien.  El  Padre  nos  ama  por  Jesucris- 
to, y  Cristo  nos  ama  y  redime  por  amor  del 
Padre.  La  primera  salida  que  hizo  es  á  la  casa 
de  su  Padre,  la  última  también  á  la  casa  de  su 
Padre,  á  echar  della  á  los  que  trataban  de  otros 
negocios  que  los  de  la  oración.  ¿Qué  diré  de  la 
sed  que  ^nia  de  nuestro  remedio,  aquel  deseo 
inflamado  de  convertir  pecadores,  que  no  le  de- 
jaba reposar,  de  día  discurriendo  por  cerros  y 
valles,  ciudades  y  villas,  predicando  la  palabra 
de  Dios,  sanando  enfermos,  lanzando  demonios ; 
de  noche  desvelado  en  la  oración?  Pues  ¿y  la 
voluntad  que  tuvo  de  morir  por  la  obediencia 
del  Padre?  ¿Qué  piedra  con  tanto  ímpetu  cami- 
nó á  su  centro  como  Cristo  impelido  del  amor 
del  Padre  iba  á  morir?  Preguntádselo  á  Pedro 
que  se  quiso  oponer  á  esta  corrida,  diciendo: 
Absit  a  te^  Domine  non  ertt  Ubi  hoc.  Vuélvese 
contra  él  como  un  león,  y  con  la  misma  cólera 
le  arrojó  de  si  que  había  echado  al  demonio 
cuando  le  persuadía  que  le  adorase.  Vade  post 
mCf  Sathana,  Llamóle  adversario  porque  le  que* 
ría  impedir  la  muerte  que  el  Padre  le  mandaba. 
Lo  mismo  en  el  huerto,  cuando  echó  mano  con* 
tra  los  que  le  venían  á  prender,  le  reprehendió: 
Calicem  quem  dedit  mihi  Fater^  nos  vis  ut  bt" 
bam  illum?  ¡Ah,  Señor,  que  es  cáliz  de  amai> 
gura,  que  sólo  verle  os  hace  temblar  y  sudar 
sangre  y  pasar  agonías  mortales !  No  importa, 
que  lo  diu  el  Padre,  y  de  su  mano  tomo  yo  la 
muerte  por  gloria.  Y  para  que  desta  determi- 
nación constase  al  mundo,  cuando  se  llegó  la 
hora  por  el  Padre  determinada,  dijo  á  sus  dis- 
cípulos: Ut  cogno^cat  mundus  quia  diligo  Pa^ 


treniy  et  sicut  mandatum  dedit  mihi  Pater  ne 
fació:  surgite,  eamus  kinc.  ¿A  dónde,  Cristo 
santo?  A  la  prisión,  á  las  bofetadas,  á  los  azo- 
tes y  espinas,  á  los  escarnios  y  vituperios,  4  la 
muerte  de  cruz.  Allí  fue  donde  acabó  de  con- 
cluir los  negocios  de  su  Padre,  allí  ilustró  su 
gloria,  satisfizo  de  todo  rigor  á  su  josticia,  por- 
que más  le  honró  y  agradó,  sola  esta  muerte, 
que  le  pudieron  ofender  y  deshonrar  todos  loi 
pecados  del  mundo.  En  la  cruz,  como  en  palen- 
que y  estacada,  peleó  con  el  fuerte  armado  qoe 
mantenía  la  tela  y  guardaba  su  eetancia,  y  la 
venció  y  quitó  los  despojos.  Mató  la  mnertf", 
destruyó  el  pecado,  saqueó  el  infierno.  Allí, 
como  mercader  caudaloso,  en  el  banco  de  la 
cruz  se  asentó  á  cuentas  con  el  Padre  Eterno: 
Conscidisti  saccum  meum,  y  rompe  el  zarrón  de 
moneda  que  traía  para  pagar,  aquel  cuerpo  de- 
licado lleno  de  scisuras  y  llagas,  por  donde  te 
derramó  el  dinero;  no  coronas  ni  doblones,  qne 
es  moneda  corruptible,  que  no  corre  en  el  dé- 
lo, sino  aquella  sangre  preciosa  del  cordero 
limpísimo,  que  ana  gota  bastaba  por  precio  del 
mundo,  por  el  valor  infinito  qne  del  sapoesio 
divino  recibe.  Allí  se  derramaron  arroyos  deOí 
y  se  rompieron  las  fuentes  del  abismo,  y  se 
abrieron  las  cataratas  del  cielo.  AUi  pagó  toda 
la  gfracia  que  se  había  dado  á  los  padrea  anti- 
guos en  fiado  hasta  que  él  moriese;  por  loa  pr^ 
sentes  pagó  do  contado,  por  loe  venideros  ade- 
lantado; con  esta  sangre  mezclada  con  el  a^ 
que  salió  de  su  costEMlo  lavó  las  almas  de  bs 
manchas  de  sus  culpas;  con  esta  sangre  las 
blanquea,  afeita,  alcohola  y  da  colpr;  con  esta 
sangre  las  viste  y  adorna;  este  es  el  cofre  de 
sus  galas,  joyeles,  oros,  ropas,  aderezos»  la  ca^ 
de  sus  tesoros;  aquí  está  toda  sa  riqueza,  dob*, 
hermosura  y  atavío.  Destas  arcas  saca  la  Igle- 
sia cada  día  riquezas  á  manos  llenas,  sin  teoiar 
de  jamás  agotarlas.  Veis  aquí  de  dónde  iteDca 
origen  las  bulas  y  valor  las  indulgencias;  y  ff 
que  la  hermosura  y  discreta  Rebeca  de  la  Igk^ 
sia,  deseosa  que  sus  hijos  alcancemos  la  bendi- 
ción del  eterno  Padre,  da  orden  cómo  Testinxis 
las  ropas  del  mayorazgo,  ataviándonos  con  ka 
méritos  y  satisfacciones  de  Cristo,  repartiesdo 
estos  despojos  por  mano  del  samo  pontífie% 
vicario  de  Cristo,  por  vía  de  indalgencia  psn 
vivos  y  sufragio  para  muertos. 
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DOMINGO  DENTRO  DE  LA  OCTAVA 


DE   LA 


EPIFANÍA  DE  NUESTRO  SALVADOR 


Cumfactus  esset  Jesús  annotum  duodS" 
cim^  ascendéntibus  parentihis  ejus  Híeroso^ 
lymamy  secundum  consuetudtnem  diei  festi. 

(Lucas,  2). 


El  santo  Evangelio  contiene  en  sustancia 
tres  puntos.  El  primero,  cdmo  el  niño  Jesús, 
siendo  de  doce  afios,  se  perdió  en  Jerusalcm, 
adonde  había  ido  con  sas  padres  á  celebrar  la 
pascua.  El  segando,  la  tristeza  y  dolor  excesi- 
vo con  qne  ellos  le  buscaron.  £1  tercero,  el 
gozo  inefable  con  que  al  tercer  día  le  hallaron 
en  el  templo,  tomando  la  posesión  de  la  cáte- 
1ra  que  sa  eterno  Padre  sin  oposición  le  había 
proveído.  Y  por  que  se  vea  cuánto  mejor  que 
todos  la  merece,  le  pone  luego  entre  doctores 
que  le  examinen,  los  cuales  quedaron  de  su  sa- 
biduría admirados  y  convencidos.  Así  debemos 
nosotros  oír  con  admiración  esta  lección  que  el 
ioctor  venido  del  cielo  nos  lee;  adonde  la  ma- 
teria 88  altísima,  el  maestro  altísimo,  la  doc- 
trina por  ser  de  primera  lección  ha  de  ser  altí- 
sima y  de  gran  provecho.  Para  que  le  haga 
9n  nuestras  almas,  pidamos  la  gracia.  Ave 
María. 

INTRODUCCIÓN 

Lia  vida  de  Cristo  nuestro  Señor  con  razón 
se  compara  á  un  día  de  los  que  solemos  en  este 
tiempo  ver:  que  amanece  con  claridad,  pero 
iespnés  de  poco  rato,  los  mismos  rayos  del  sol 
[erantan  algunos  vapores,  que  vueltos  en  nu- 
bes, cubren  el  cielo  por  casi  todo  el  día,  hasta 
jae  á  la  tarde  se  torna  á  serenar  como  cuando 
imaneció.  Suele  en  los  tales  días,  por  algún 
breve  espacio  del,  cubrirse  un  ojo  de  sol ;  que 
ianque  á  priesa  pasa,  alegra  mientras  dura. 
ALinaneció  muy  clare  la  Concepción  y  JNativi- 
lad  del  Sefior,  por  la  mucha  noticia  que  de  las 


cosas  en  aquellos  primeros  días  sucedidas  nos 
dan  cuenta  los  evangelistas.  Sígnese  luego  un 
profundo  nublado,  de  un  silencio  extrafio,  que 
nos  cierra  la  luz  hasta  los  años  postreros  de 
su  predicación.  Pero  la  historia  que  hoy  se  nos 
cuenta  es  una  luz  ó  rayo  que  entre  las  nubes 
sale,  y  nos  da  á  entender  que  no  nos  cumple 
saber  lo  que  en  esotro  tiempo  pasó,  porque  si 
nos  hiciera  al  caso  no  lo  callara  qnien  no  calló 
esto  que  tanto  nos  importaba.  Lo  qne  sabemos 
es  que  así  como  aquella  luz  que  entre  los  nu- 
blados se  arroja  es  tanto  más  agradable  cuan- 
to más  de  corrida  y  de  paso  la  vemos,  así  el 
misterio  del  día  de  hoy  tiene  no. sé  qué  de  más 
gusto  y  devoción  para  ser  considerado  y  hallar 
más  dulzura  los  que  meditan  este  paso  del  bre- 
ve desconsuelo  de  la  Virgen  y  de  las  palabras 
que  dijo  y  oyó,  que  en  otras  más  largas  cosas 
suelen  hallar.  Cum  factus  esset  Jesús,  etc. 

COMSIDBRAGIÓir    PkllXKRA 

En  llegando  el  niño  Jesús  á  los  doce  afios, 
salió  este  relámpago  de  claridad  excelente,  que 
encandiló  á  los  sabios  de  la  vieja  ley,  y  luego 
se  encubrió  hasta  los  treinta,  para  encomen- 
darnos la  virtud  del  silencio.  Y  esa  sola  vez 
que  habló,  fue  cuando  le  llevaron  sus  padres  al 
templo  de  Jerusalem.  Parece  que  nos  alumbra 
y  dice  el  Espíritu  Santo  la  raíz  y  principio  de 
todo  el  bien  ó  mal  de  la  gente  moza  ser  el  cui* 
dado  ó  descuido  de  los  padres.  Que  aunque  en 
Cristo  no  era  menester,  pues  él  ere  la  regla 
primera  y  dechado  de  toda  virtud;  pero  demás 
de  la  honre  que  dio  á  sus  padres,  Uamándoles 
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el  Eyaiígplista  por  este  nombre,  quiso  que  ellos 
lu  llevttstu  al  templo,  para  despertar  el  cuidado 
de  los  padres  en  traer  los  hijos  á  su  lado,  en 
todo  lo  que  es  virtud  y  buen  ejemplo;  para  que 
cu  la  niñez  vayan  bebiendo  los  licores  precio- 
sos de  las  TÍrtudes  y  asi  se  embeban  en  ellos, 
que  la  virtud  se  haga  costumbre  y  la  costum- 
bre se  ccuivierta  en  naturaleza,  y  quede  el  hom- 
bro fuerte  contra  toda  la  guerra  de  los  vicios. 
Adolece fvB  juxta  viam  Buam^  etiam  cum  senue- 
ni,  non  recedet  ab  ea  (Prov.,  5).  Después  de 
entabladci  un  hombre  en  una  buena  costumbre, 
couBérrala  hasta  la  vejez,  y  más  si  se  imprimió 
en  la  primera  edad.  Quo  semel  eat  imbuta^  re- 
cens^  Benabit  odorem  testa  dtu.  ¡Qué  bien  se 
le  parece  á  Loth  la  buena  crianza  que  hizo  en 
él  su  tío  4:lbraham,  el  traerle  siempre  á  su  lado! 
ViBÍtnti  los  ángeles  la  casa  de  Abraham  y  ale- 
gran I  a  con  esperanzas  del  mayorazgo  que  ha- 
bía de  nacer;  y  los  mismos  ángeles  visitan  la 
cosa  de  Loth  y  le  libran  á  él  y  á  su  gente  de 
Ids  incendios  de  Sodoma.  Era  santo  y  hace  á 
ftu  sobrino  santo  con  su  buen  ejemplo  y  vida. 
Dale  Dios  un  hijo  que  había  de  ser  su  herede- 
ro y  mándasele  sacrificar;  á  penas  lo  había  di- 
cho Dios,  cuando  alza  el  cuchillo  y  le  pone  á  la 
garganta  del  hijo,  porque  eso  es  ser  padre: 
i- u ando  fuere  menester  y  importare  al  servicio 
de  Dios,  saber  tener  ánimo  para  degollar  el 
hijo  y  de  jarretar  sus  malos  siniestros  aunque 
sea  sacando  sangre.  ¿Cuál  anda  Job?  ¿Qué  re- 
catado? ¿Qué  medroso  del  mal  de  sus  hijos? 
¿Que  de  oraciones,  qué  de  sacrificios  cada  día? 
Dicebat  enim:  ne  forte  peccavermt  filii  mei 
(Job,  1),  ¿No  os  desvela  el  cuidado  que  les  ha- 
béis de  dejar?  Tantos  hijos,  ¿cómo  se  hará  la 
partición,  qué  mayorazgo  podréis  instituir? 
¿A  cuál  mejorar  en  tercero,  y  quinto?  Buen 
mayorazgo  les  dejó  en  el  temor  de  Dios.  ¡Qué 
buen  padre  Jacob!  ¡Qué  cuidado  de  desvelar  á 
Joaef  de  las  revelaciones  que  Dios  le  comuni- 
caba, por  qno  no  se  alterasen  los  demás  hijos 
eiendo  oleras  de  Dios!  ¿Qué  hiciera  si  fueran 
pecados?  ¿Cómo  los  castigara  y  estorbara,  por 
que  con  su  ejemplo  no  dañaran  á  los  demás? 
Tienen  de  andar  los  padres  con  los  hijos  como 
los  átii^^eles  de  guarda,  acompañándolos  siem- 
pre, mirMndoles  á  las  palabras,  obras,  meneos, 
incUnatnones,  quitándoles  el  estorbo  de  la  vir- 
tud, aficionándolos  á  Dios  y  á  su  culto,  cercc- 
nandoks  el  regalo  y  e^  amor,  que  muchas  ve- 
ces es  ocasión  de  que  ellos  se  atrevan.  Por 
ventura  no  osara  A món  deshonrar  á  su  media 
hermana  Thamar  si  no  sintiera  afición  y  cabi- 
da en  el  pecho  de  David;  y  sin  duda  que  Ab- 
i  ilón  nn  ne  atreviera  á  dar  de  puñaladas  á  su 
hcnnano  Amón,  ni  se  rebelara  después  contra 
su  píidre,  si  no  conociera  tanto  amor  en  el;  que 
por  esto  se  pierden  muchas  veces  los  mayoraz- 


gos y  los  hijos  más  queridos,  por  el  demasiado 
regalo  de  los  padres.  Bien  es  verdad  que  si  l« 
padree  son  malos,  más  vale  que  el  hijo  ni  k 
hija  no  anden  á  su  lado  ni  sean  testigos  de  sus 
escándalos.  Si  el  padre  es  jugador,  m&s  le  val- 
dría al  hijo  estar  ciego  que  ver  las  tahurerías 
de  su  padre;  porque  en  la  tabla  no  aprenda  i 
echar  el  resto  de  la  hacienda  y  aun  de  la  bonn 
de  Dios  y  del  prójimo;  que  ese  es  el  barato  más 
cierto  que  se  saca  en  los  tablajes,  de  traiciones, 
infamias,  perjuicios,  blasfemias;  y  sí  la  madre 
es  ruin  de  todos  cuatro  costados,  amiga  de  ga- 
las excesivas,  liviandades,  entradas  y  salidas, 
aquí  se  le  da  licencia  para  que  no  traiga  á  su 
hija  al  lado,  porque  no  se  encienda  mayor  fue- 
go y  se  dé  favor  á  su  mala  inclinación.  De 
creer  es  que  la  hija  con  las  lecciones  de  la  ma- 
dre saldrá  maestra  de  vicios,  desenvolturas,  di- 
soluciones; como  se  parece  en  Herodias  y  en 
su  hija;  porque  el  vino  ha  de  saber  á  la  madre, 
y  cual  la  madre  tal  la  hija.  Mas  en  lo  que  f oe- 
se  virtud,  acudir  á  las  iglesias,  oir  misa,  ser- 
món, frecuentar  sacramentos,  es  muy  bien  que 
los  hijos  anden  al  lado  de  los  padres;  que  más 
seguros  están  en  presencia  de  Dios  en  el  tem- 
plo, que  no  allá  en  los  rincones  de  casa,  «i 
compañía  de  esclavos  y  sirvientes,  donde  no 
pueden  aprender  sino  resabios  y  siniestros  de 
gente  baja.  Por  eso  sube  el  niño  Jesús  con  sos 
padres  al  templo;  y  acabados  los  días  de  la  sch 
lemnidad,  cuando  dieron  la  vuelta  para  su  caá, 
remansit  puer  Jesús. 

COKSIDBRACIÓK   SEGUNDA 

¿Cómo  os  pudiste.  Señor,  absconder  de  vuea- 
tra  madre  amantísima?  No  me  parece  que  fue 
menester  poca  diligencia  para  hurtaros  de 
quien  tanto  os  amaba,  que  no  quitaba  los  ojos 
de  vos.  Como  dijo  no  sé  quien,  de  otra  que  no 
quería  tanto  ni  tan  bien:  At  regina^  dolot  (q^ids 
fallere  possit  amantem)  persensit  et  motms  «- 
cepit  prima  futuros.  No  se  le  puede  echar  dado 
falso  á  quien  bien  quieres.  ¿Cómo,  señora,  pu- 
diste perderle  de  vista?  ¿Cómo  se  os  eneobrió, 
ocultó,  perdió?  No  decimos  esto  bien.  No  fue 
pérdida  esta  pérdida,  sino  querer  moslrarnoi 
cómo  habernos  nosotros  de  reparar  las  nues- 
tras. Jesús  no  se  pudo  perder  á  María;  la  sa- 
lud no  puede  faltar,  ni  jamás  faltó  la  inocen- 
cia. Fue  este  un  perder  de  vista.  Hay  co»s 
que  no  parecen  de  guardadas.  Ya  os  habrá 
acontecido  que  andáis  hecho  loco  trabucando  y 
trastornando  cuanto  hay  en  casa,  en  busea  As 
no  sé  qué  que  tenéis  en  el  seno  ó  quizá  en  la 
mano.  Si  algunas  veces  á  los  virtuosos  le*  fal- 
ta Dios,  no  es  prtrque  los  deja,  sino  porqoe 
ellos  no  le  vean,  como  se  dijo  al  viejo  Antonio, 
para  ver  cómo  se  había  en  la  pelea.  DecKioM 
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hoj,  princesa  soberana,  ¿qué  hemos  nosotros 
de  hacer  para  remedio  de  nuestras  pérdidas,  j 
el  sentimiento  qae  nos  ha  de  causar  tan  gran 
falta  como  es  faltarnos  Jesús,  para  que  en 
Tuestro  ejemplo  entendamos  aquella  yerdadcri- 
sima  pero   nunca  bien   entendida  sentencia? 
Scito  et  vide  qvia  malum  et  amarum  est  reli- 
quisse  te  Dominum  Deum  tuum  et  non  esse  tirno- 
rem  mei  apud  te^  dicit  Dominus  (Jeremías,  2). 
cMira  bien  y  7erás  que  no  sólo  es  malo  para 
la  salud,  sino  amargo  para  el  gusto,  haber  tú 
dejado  á  Dios  6  haberte  dejado  Dios  á  ti  (que 
ambas  cosas  significa  la  equivocación  de  aque- 
lla oración)  y  no  hallarse  sin  temor  junto  con- 
tigo, dice  el  Señora».  Faltarte  Dios,  y  habérse- 
te escondido,  es  no  estar  en  tu  guarda  su  te- 
mor. Y  si  es  dañoso  y  aheleado  faltar  de  tu 
compañía  el  temor,  que  suele  ser  acedo,  ¿cuán- 
to más  amargo  debe  ser  faltarte  el  dulce  Jesús, 
que  es  un  terrón  de  gustosísimo  amor?  ¿Con 
qué  ansia  veriades  vos,  perfecta  amadora  de 
ruestro  Jesús,  en  su  querencia,  todo  aquel  día 
que  sin  él  caminaste?  No  se  nombre  en  compa- 
ración de  vuestro  deseo  el  que  la  cierva  herida 
trae  en  busca  del  agua,  cuando  el  calor  de  la 
yerba  prendido  en  la  sangre  caldea  las  entra- 
ñas, porque  no  puede  sin  mucha  injuria  com- 
pararse lo  sobrenatural  á  cosa  criada.  Creamos 
que  fue  tanto  mayor  cuanto  lo  es  Dios  que  la 
criatura,  qui  eso  es  comparar  á  la  caridad  cual- 
quier afecto  causado  por  naturaleza.  Josef  y  la 
Virgen  su  esposa  recibieron  engaño  aquí,  por 
pensar  coda  cual  del  otro  que  le  hacia  Jesús 
compañía.  Porque  ya  sabéis  que  se  dice  ser 
costumbre  de  los  judíos,  que  aun  ahora  usan 
en  sus  sinagogas,  haber  división  de  hombres  y 
mujeres  en  los  concursos  grandes  que  suele 
haber  las  fiestas,  conforme  á  aquello:  FamílioB 
€t  Jamilice  seorsum  et  uxores  eoinm  seoraum 
(Zacar.,  12).  Y  no  era  maravilla  que  los  judíos 
carnales  usasen  desta  cautela  para  quitar  oca^ 
dones  malas.  Acá  ya  os  tenéis  todos  por  espi- 
rituales y  os  parece  que  podéis  andar  todos  y 
todas  en  mezcla.  ¡Plega  á  Dios  que  todo  sea 
agua  limpia  I  Llegada  la  hora  en  que  se  venia 
á  las  posadas,  debió  haber  llegado  primero  Jo-  ' 
sef  á  tomarla  y  salir  al  encuentro  á  su  esposa, 
para  encaminarla  á  ella;  con  deseo  de  ver  al 
niño,  si  no  tan  encendido  como  el  de  la  Virgen, 
á  lo  menos  de  la  misma  estofa.  ¿Qué  sintieron 
los  corazones  de  ambos,  frustrados  á  la  par  de 
sus  inflamadas  esperanzas,  y  cuál  de  los  dos 
preguntó  primero  por  la  prenda  que  era  de  en- 
trambos común  alegría? — ¿Mi  niño,  señor,  de- 
jaisle  en  la  posada?— Señora,  con  vos  pensé, 
sin  dada,  que  venia.  Son  furiosos  los  asaltos 
que  da  el  amor,  cuando  le  desahucia  la  ausen- 
cia de  lo  que  se  ama,  porque  de  lo  que  es  más 
legoro  toma  ocasión  de  mayor  desconfianza. 


¿Qué  vuelco  os  debió  dar  en  el  pecho  el  cora- 
zón. Virgen  sacratísima,  con  tal  palabra?  ¿Y 
qué  hielo  sentistes  ocupar  toda  vuestra  perso- 
na? ¿Qué  sin  respuesta  debiste  quedar  quejosa 
sola  de  vos,  sin  osar  echarle  la  culpa?  Veos 
clavar  las  manos  junto  al  pecho  y  alzar  los 
ojos  al  cielo  arrasados  de  lágrimas,  notificando 
con  un  solo  suspiro  lo  que  vos  sentíades  en  el 
alma.  Veo  á  vuestro  benditísimo  esposo  callar 
confuso,  abajando  los  ojos  y  volver  hacia  la 
posada,  diciendo  entre  si  aquellas  apesaradas 
palabras  que  en  caso  menos  triste,  aunque  har- 
to calamitoso,  Rubén  decía:  Fuer  non  comparet 
et  ego  quo  iho?  €lA  dónele  iré,  pues  no  parece 
el  niño?JD  ¿Qué  debió  de  ser  el  semblante  dolo- 
roso con  que  ambos  se  dan  á  buscarle,  por  ca- 
sas de  los  amigos  y  conocidos?— ¿Vistes  á  mi 
niño  por  acá? — ¿Vino  quizá  en  compañía  de 
los  vuestros? — ¿Habéis  visto  hoy  á  Jesús,  mi 
hijo?  Que  érades  vos,  Señor,  tan  digno  de 
ser  querido,  y  vuestra  lindeza  en  aquella  edad 
tan  amable,  que  de  los  más  esquivos  y  extra- 
ños se  pudiera  esperar  que  os  tenían  consigo. 
Pues  ya  que  la  noche  se  acabó  de  cerrar  y  vol- 
vistes,  señora,  con  tinieblas  á  vuestra  posada, 
y  os  encerrastes  sin  cenar,  y  sin  encender  luz 
en  vuestro  aposento,  ¿quién  sabrá  referir  ni 
aun  groseramente  vuestras  quejas,  vuestras 
lamentaciones,  vuestros  tristes  sentimientos, 
vuestro  amargo  llanto,  entonado  al  son  que 
del  aposento  que  estaba  junto  hacía,  con  armo- 
nía de  sollozos  y  suspiros,  vuestro  sagrado  es- 
poso? porque  se  puede  mal  fingir,  de  quien 
sabe  qué  es  amar,  la  tristeza  que  es  perder  lo 
que  con  tanto  gusto  se  poseía.  Mucho  menos 
debía  lastimar  la  ausencia  á  aquella  pastora 
que  se  lamentaba  porque  no  sabia  dónde  esta- 
ba su  pastor  al  medio  día,  ó  en  qué  sombra 
pasaba  los  ardores  y  calmas  de  aquella  hora 
para  los  que  andan  por  despoblados  tan  peno- 
sa; y  con  todo  eso,  es  compasión  oirle  las  que- 
jas amorosas.— Descubridme,  ;oh  querido  de 
mi  alma!  dónde  apacentáis  y  en  qué  lugar  des- 
cansáis á  medio  dia:  por  que  no  ande  perdida  y 
descaminada  por  otras  veredas,  siguiendo  ras- 
tros de  otros  pastores  que^no  quería.  Pues  si 
le  deba  congoja  no  saber  de  su  querido  á  me- 
dio dia,  y  con  tanto  deseo  procuraba  saber 
dónde  iba  á  tener  la  siesta,  ¿cuánto  mayor  tor- 
mento daría  ver  cerrarse  la  noche  y  empinarse 
en  su  curso  las  estrellas,  y  no  descubrir  aquel 
lucero  de  alegría?— Hijo  de  mis  entrañas,  ¿dón- 
de estáis  sin  mí  á  tal  hora?  ¿Cómo  os  halláis 
sin  mi  compañía?  ¿Qué  tan  mal  os  pareció  que 
la  trocastes  por  otra?  ¿Si  habéis  hallado  quien 
os  reciba  en  su  casa,  quien  esta  noche  regale 
vuestra  persona,  quien  os  dé  de  cenar  y  os 
acueste  en  cama?  ¿O  si  estáis  por  algún  rincón 
desas  calles  y  dormís  hambriento  y  al  sereno? 
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¿Si  habéis  cafdo  en  manos  de  alganos  qae  an- 
dan en  asechanzas  de»  vuestra  vida  7  ha  sido 
mi  descuido  causa  de  que  se  haya  acelerado 
Tuestra  muerte  más  que  debía?  ¿Si  es  éste 
aquel  triste  día  en  que  el  viejo  Simeón  me  pro- 
fetizó que  habia  de  ser  mi  alma  con  cuchillo  de 
dolor  traspasada?  ¡Oh,  la  más  venturosa  yo  de 
las  que  nacieron,  y  ahora  la  más  atribulada! 
Dije  yo  cuando  me  vi  sublimada  á  ser  madre 
vuestra,  que  desde  aquella  hora  me  llamarían 
todas  las  generaciones  bienaventurada:  ¿quién 
temiera  en  tan  levantada  felicidad  tan  desas- 
trada caída?  ¿Cómo  me  tu  vistes  por  digna  de 
ser  vuestra  madre,  y  ahora  me  tenéis  por  in- 
digna de  vuestra  compañía?  No  hallo  en  mí 
culpa  que  mereciese  tan  terrible  pena,  pero  bien 
basta  mi  indignidad  para  que  hayáis  abscondi- 
do  vuestro  rostro  de  mí  y  tratádome  como  á 
enemiga.  ¿Habéis  querido  mostrar  las  fuerzas 
de  vuestro  poder  contra  una  hoja  que  el  soplo 
arrebata? — Bien  sin  suefio  se  debió  pasar  aque^ 
lia  prolijísima  noche  y  apenas  reía  el  alba,  cuan- 
do sale  en  compañía  de  su  esposo  la  sagrada 
María  y  vuelven  á  Jernsalem,  por  los  pasos 
por  donde  habían  allí  venido,  requiriendo  las 
matas  del  camino  y  mirando  tras  las  peñas  que 
en  él  estaban,  hasta  11  gar  á  Jerusaiem  en  su 
busca.  Gastóse  todo  aquel  día  en  esta  jornada; 
y  el  siguiente,  yendo  como  solemos  al  templo 
á  encomendar  las  cosas  perdidas,  le  hallaron 
en  medio  de  los  doctores,  escuchándolos  y  ha- 
ciéndoles preguntas.  Donde  se  le  dijeron  aque- 
llas tan  tiernas  y  amorosas  palabras:  Fili,  quid 
fecisti  nohie  aic?  que  tuvieron  aquella  respues 
ta  tan  seca  y  tan  despegada:  Et  quid  e$t  quod, 
etc.  Pero  cuan  desamoradas  fueron  las  pala- 
bras, tan  dulces  fueron  las  obras,  pues  en  el 
propio  punto  descendit  cum  illie  in  Nazareth, 
et  erat  subditw  illU, 

COKSIDEBAOIÓN   TBBCBRA 

Pretendo  que  saquemos  deste  discurso  cómo 
se  pierde  Dios,  cómo  se  busca,  dónde  y  con 
quién  se  halla.  Piérdese  por  ignorancia.  Non 
cognoverunt  parentes  ejua.  Búscase  con  dolor: 
DolenUs  qucBrsbamus  te.  Hállase,  oyendo  y  pre- 
guntando en  medio  de  los  doctores.  De  m*ancra 
que  se  halla  en  la  doctrina  lo  que  por  falta  de 
ciencia  se  pierde  cuando  con  dolor  se  busca. 
Omni'e  peccans  est  ignorans  (Aristóteles,  4,  Eti- 
ca). Porque  pecar  no  es  otra  cosa  sino  aceptar 
en  la  voluutad  por  bueno  lo  que  nc  lo  es,  y  ese 
es  yerro  y  ceguera.  Errant  qui  operantur  ma- 
lum,  dice  la  Escritura  en  un  lugar  (Prov.,  14); 
y  los  propios  malos  al  cabo  de  la  jornada  caen 
en  la  cuenta  de  su  yerro.  Ergo  erravimue  a  via 
veritatie  (Sap.,  6).  Y  Davíd  pide  á  Dios  le 
perdone  sus  pecados,  llamándolos  ignorancias. 


Pues  que  ¿no  puede  un  hombre  pecar  por  há- 
bito, por  costumbre;  otro  por  para   malicii; 
otros,  que  dice  la  Escritura,  que  caen  los  ojm 
abiertos?  Todo  eso  es  verdad,  pero,  bien  min- 
do,  siempre  se  halla  ignorancia,  porqae  aun  k 
que  por  malicia  se  quiere,  se  quiere  por  bueao, 
pues  sólo  lo  bueno  puede  ser  querido,  y  esta  es 
ignorancia:  tener  por  bueno  lo  qae  no  lo  es.— 
No  lo  quiero  porque  es  bueno,  que  bien  veo  que 
hago  mal  y  que  me  voy  al  infierno.— ¿Figura 
seos  á  vos  eso?  Ninguno  obra  teniendo  por  fia 
el  mal;  bien  se  le  antoja  ó  de  su  gasto,  ó  de  ei 
interés.  Si  viésedes  lo  que  perdéis  pecando,  serít 
imposible  pecar. — Que  veo  que  pierdo  mi  alaa 
y  á  Dios.— ¿Puede  haber  más? — lío  lo  vés, 
que  la  pasión  no  os  deja  advertir  en  partícnUr 
cuan  grande  son  estas  dos  pérdidas. — Que  no 
tengo  pasión  ninguna.— Eso  es  lo  más  íbo 
della;  estar  tan  purificada,  qae  de  snbtil  so  le 
comprendéis,  ó  tan  dentro  en  el  alma,  qae  no  al- 
canza allá  la  vista.  Pero  como  qaiere  qae  Dios 
se  pierda,  es  imposible  que  se  halle  si  con  doler 
no  se  busca.  Dolentes  quarebamus   U,  Esto 
querría  dar  hoy  (si  Dios  es  servido)  á  eatea- 
der:  que  ]iara  buscar  á  Dios,  qae  por  el  pecado 
se  pierde  y  se  halla  por  la  penitencia,  es  menr^ 
ter  dolor,  y  no  cualquiera,  sino  tan  grande  q«e 
me  haga  aborrecer  la  ofensa  saya  sobre  cuania* 
cosas  en  la  vida  se  pueden  aborrecer,  coa  na 
propósito  firme  de  no  tornar  más  á  ella,  por 
cuantas  cosas  en  lá  vida  pneden  suceder.  Aco- 
que no  es  buen  consejo  ponerse  qnien  qoien  i 
pesar  estas  cosas.  Si  me  hubiesen  de  matar;  si 
afrentarme  públicamente  por  qne  hiciese  esto; 
si  quisiera  más  haber  perdido  la  honra  ó  la  vüa, 
porque  son  cosas  escrupulosas  y  en  qae  piede 
haber  mucho  engaño,  quizá,  puesto  en  la  oca- 
sión ,  faltara  quien  se  tiene  por  esforaado,  j 
perseverara  quien  se  tiene  por  flaco.  Basta  que 
en  común  os  pese  de  haber  ofendido  4  Diot  so- 
bre todas  las  cosas  de  la  vida  y  que  por  cnaatn 
en  ella  hay  no  le  ofenderéis  más.  Eso,  dim, 
no  tengo  yo,  aanque  lo  deseo.  Y  no  hsy  con 
por  que  más  huya  de  confesarme  qae  porqae  m 
siento  en  mi  ese  dolor  que  me  dicen  se  ha  me- 
nester, y  aun  que  yo  veo  en  otras  gentes.  Poiqee 
nn  dolor  tan  grande  como  ese  no  se  cncdbfe 
tanto,  ni  se  puede  asi  disimular  qae  no  se  p^ 
rezca  por  de  fuera,  ni  compadece  consigo  lo  qse 
veo  en  mi,  cuando  más  me  duele;  ni  se  oItíí* 
tan  ligeramente  y  se  pasa  de  la  memoria, coim 
aquello  se  me  pasa;  que  aunque  llore  eonfena- 
dome  ó  con  lo  que  el  confesor  me  dijo^  en  sa- 
liendo de  allí  me  reí  de  la  necedad  qoe  hiao  h 
otra,  ó  de  la  frialdad  qne  vi,  en  viniendo  á  tt» 
se  me  olvidó;  que  aunque  peque  lai>go,  perssa 
me  escocía  acá  tanto  como  eso.  Si  me  ha  «k 
pesar  sobre  cuanto  en  la  vida  me  pnede  eatht- 
tecer,  yo  sé  que  si  se  mañera  mi  padrs  i  n 
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hermano,  6  se  desbaratara  un  negocio  que  me 
estaba  bien,  qae  turiera  que  llorar  seis  días  y 
aun  meses,  que  por  macho  que  lo  qaisiera  di- 
simular me  saliera  al  rostro;  y  si  me  acordara 
doscientas  veces  al  día,  j  aun  no  pudiera  apar- 
tar la  imaginación  de  ahí,  por  más  que  hiciera, 
7  que  á  mi  pesar  reventaran  por  los  ojos  las  lá- 
grimas cuando  más  seguro  estuviera,  y  no  fue- 
ra en  mi  mano  detener  los  suspiros  y  sollozos 
cuando  el  dolor  sobre  seguro  acometiera  al  co- 
razón,  6  me  trajera  á  la  memoria  el  bien  que 
perdí*  ÜjSo  sé  yo  de  mí,  en  negocios  que  en  la 
▼ida  me  han  sucedido;  y  como  me  dicen  que 
ha  de  ser  tanto  mayor  el  otro  sentimiento,  y 
me  veo  yo  tan  lejos  llegar,  ni  aun  aquí,  jamás 
me  aseguro  de  mis  confesiones,  y  por  eso  las 
temo.  Este  es  un  gran  tropezón,  y  que  míen* 
tras  más  se  piensa  menos  se  entiende;  y  por 
donde  más  puede  huir  uno  de  ser  confesor 
cuando  mira  que  no  ha  de  absolver  si  no  hay 
este  dolor,  y  cuan  pocas  veces  se  halla,  y  que 
está  á  su  cargo  hacer  que  le  lleve  quien  no  le 
trajo.  De  San  Ambrosio  se  dice  que  cuando  oía 
ana  confesión  eran  tantas  sus  lágrimas  y  mues- 
tras de  pesar,  que  las  pegaba  al  penitente  por 
daro  qae  fuese;  y  así  habla  él  en  los  libros  de 
penitencia  harto  diferente  de  lo  que  obramos. 
No  ha  de  ser  vulgar  ni  ordinario  dolor  el  de  la 
penitencia,  sino  que  me  quite  el  sueño  y  me 
haga  despertar  gimiendo,  y  me  apoque  la  gana 
del  comer,  y  me  amargue  todo  cuanto  me  solía 
dar  gusto.  Y  qué,  ¿es  menester  qne  lo  dii^a  San 
Ambrosio,  cuando  sabemos  que  dice  David: 
AJJiíctua  Bum  et  humiliatus  sum  nimte^  rugieham 
a  gemitu  coráis  mei;  D  »mine^  ante  té  omns  desi- 
derium  meum,  et  gemitus  metis  a  te  non  est  abe- 
conditUB?  (Salmo  37).  «Afligido  y  abatido  me 
siento  sobre  manera;  y  el  dolor  de  mi  corazón  me 
hace  no  sólo  suspirar,  sino  dar  bramidos  como 
oa  toro  garrochado;  vos  sois  dello.  Señor,  tes- 
tigo, delante  quien  está  todo  mi  deseo  y  á  quion 
no  se  encubren  mis  gemidos.  Vos  veis  la  tur- 
bación de  mi  corazón  y  cómo  me  desmayo  de 
penit,  y  me  falta  la  virtud  y  me  desfallece  la 
yistai».  Y  en  el  propio  Salmo:  Qaoniam  ego  in 
fiagella  paratua  sum,  «Aparejado  estoy  para 
recibir  de  vuestra  mano  cualquiera  penitencial) ; 
aquí  estoy  para  ser  azotado  como  esclavo  fugi- 
tivo ó  como  público  ladrón;  y  no  bastará  la  du- 
reza del  azote  para  que  me  queje  ó  huya  el  gol- 
pe, porque  un  dolor  es  causa  que  otro  no  se 
sienta.  Dolor  meua  in  conspectu  meo  aemper. 
No  por  una  semana,  ni  por  un  mes,  ni  por  un 
año,  sino  si  para  siempre  me  durase  la  vida, 
para  biempre  me  duraría  el  dolor  de  haber  ofen- 
dido á  quien  me  la  dio.  Q'ioniam  iniquitatem 
meam  annuntiabo^  et  cogitabo  pro  peccato  meo. 
No  me  empacliaré  de  confesar  mi  culpa,  pues 
no  me  avergoncé  de  cometerki  y  aun  después 


que  confíe  que  me  la  tiene  Dios  perdonada,  no 
se  me  apartará  de  la  memoria,  ni  se  me  olvida- 
rá jamás  cuan  mal  lo  hice  cuando  pequé  contra 
vos.  Esto  es  saber  buscar  á  Oristo,  y  menos  no 
se  halla. 

CONBIDB&AOIÓN   OÜARTa 

¿Qaé  remedio  para  tener  eso?  Lo  primero,  de 
verdad  que  creo  que  no  lo  sé*  Porque  si  lo  su- 
piera, harto  loco  sería  yo  si  no  me  aprovechase 
dello;  y  si  me  aprovechase,  otro  gallo  roe  can* 
taría.  Lo  segundo,  digo  que  la  penitencia  no 
es  agua  distilada,  de  sangre  ni  de  pie,  sino  del 
cielo,  y  que  la  da  Dios  cuando  quiere,  perj 
quiere  que  se  la  pidamos;  y  quien  pide  recibe, 
y  quien  busca  halla,  y  á  quien  llama  se  da  en- 
trada y  se  abre  la  puerta.  Llamemos,  busque- 
mos, pidamos,  que  palabra  tenemos  de  Dios 
que  no  quedaremos  burlados.  De  aquella  santa 
mujer,  hija  de  Caleb,  se  cuenta  (Judit,  15)  que 
su  padre  le  había  dado  en  casamiento  unas  tie- 
rras; pero  dicen  qne  eran  australes  y  secas,  y 
que  le  persuadió  su  marido  qne  pidiese  otras 
mejores.  Y  caminando  un  día,  ella  iba  sentada 
sobre  un  asno,  aunque  era  hija  de  un  hombre 
de  los  principales  del  mundo  y  de  más  valor; 
pero  la  llaneza  de  aquellos  tiempos  no  había 
dado  en  los  devaneos  en  que  está  hoy  puesta  la 
grandeza  y  la  majestad.  Así  que  caminando 
dio  un  suspiro  qne  le  oyó  su  padre,  y  le  pre* 
guntrt:  ¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  suspiras?  Y  res- 
pondió: Da  mihi  benedictionem,  terram  arentem 
et  auBtralem  dedisti  mihi,  junge  et  irriguam. 
Dedit  itaque  Caleb  irriguam  superius  et  in/e- 
riuÉ.  En  una  historia  tan  principal  no  se  pu- 
siera  una  cosa  tan  menuda,  si  no  fuera  porque 
deprendamos  cómo  se  alcanza  la  bendición. 
Quien  sintiese  en  sí  corazón  seco,  sin  devoción, 
sin  gusto,  duro,  rebelde,  impenitente,  dice  la  fe 
al  alma  tal,  ó  el  entendimiento  ó  la  voluntad, 
que  pida  á  su  Padre  Dios  buenas  tierras,  don- 
de se  pueda  sembrar  con  lágrimas  y  coger  con 
gozo.  Pero  hase  de  pedir  sentado  y  en  el  asno; 
mortificando  nuestra  sensualidad,  domando 
nuestras  pasiones,  sujetándolas  al  yugo  de  la 
razón;  y  eso  de  asiento  y  de  propósito  y  de  es* 
pació.  En  un  corazón  en  quien  viven  otros  cui- 
dados, lleno  de  otros  deseos,  muy  mal  se  puede 
hallar  dolor;  que  es  una  yerba  que  no  nace  sino 
en  tierra  muy  escardada  de  otras  aficiones. 
Pero  si  se  pide  con  humildad,  con  mortifica- 
ción, con  perseverancia,  no  hay  dada  sino  que 
se  dará,  no  sólo  eso,  sino  más  de  lo  qne  se  de- 
seaba: el  regadío  superior  y  el  inferior  junta- 
mente. Uny  láfrrimas  que  lloran  la  culpa  come- 
tida, otras  la  dilación  del  premio  esperado;  am- 
bos son  dones  de  Dios.  Ya  será  posible  que  pi- 
dáis también  que  os  hereden  en  ambos  mayoraa- 


Digitized  by 


Google 


i*    ísr-fí.flSfí^ 


^^" 


616 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


gos,  que  mayor  es  Dios  que  nuestro  corazón,  y 
sa  liberalidad  es  más  que  nuestra  capacidad  y 
nuestro  deseo.  Asi,  que  pidamos  á  Dios  que  nos 
dé  á  sentir  qué  cosa  es  habérsenos  perdido  tanto 
bien  para  que  nos  pese  de  la  pérdi(}a.  Junto  con 
eso  hay  otras  cosas  que  n',s  pueden  ayudar 
mucho.  La  consideración  de  la  vileza  que  trae 
consigo  el  pecado,  el  estrago  que  hace  en  un 
alma,  cuántos  bienes  y  cuan  grandes  y  cuan 
eternos  se  pierden  por  un  contento  muy  breve 
y  muy  chico;  el  mal  que  me  hago  á  mi;  el  con- 
tento que  doy  á  mis  enemigos;  el  pesar  que 
causo  en  quien  bien  me  quiere;  cómo,  cuanto 
fue  de  mi  parte,  entristeci  el  cielo  y  causé  pe- 
sar en  la  gloria,  y  á  Dios  mismo  se  la  quité;  y 
hice  otro  Dios,  pues  en  otra  cosa  que  él  puse 
mi  felicidad.  Poned  delante  de  vuestros  ojos 
que  serviades  á  un  Señor  de  quien  habiades  re- 
cibido todo  el  buen  tratamiento  y  las  buenas 
obras  y  buena  amistad  que  se  pudo  jamás  re- 
cibir de  quien  desease  hacer  bien  á  otro  y  pu- 
diese hacer  lo  que  deseaba;  que  entrastes  en  su 
casa  pobre,  destrozado  y  perdido,  y  os  amparó 
y  remedió  y  puso  en  honra,  y  os  hizo  hombre, 
que  no  lo  érades,  sino  asco  cuando  entrastes 
en  su  servicio;  no  solo  esto,  pero  os  cobró  tan 
buena  amistad,  que  os  amaba  como  á  hijo, 
como  á  hermano,  y  si  le  saliérades  de  las  en- 
trañas ó  hubiérades  andado  en  las  que  él  andu- 
vo, no  os  pudiera  tener  mayor  afición,  ni  hol- 
gar más  con  vuestra  conversación,  ni  daros  más 
parte  de  sus  secretos;  en  su  estado  y  en  su  ha- 
cienda y  en  su  casa  y  en  su  voluntad  vos  tenia- 
des  tanta  parte  que  lo  teniades  todo;  finalmen- 
te, no  había  otra  diferencia  de  vos  al  Señor  sino 
serlo  él  por  derecho  y  vos  por  su  gracia.  Si  á 
cabo  de  todo  eso  vos  le  urdiésedes  una  traición, 
ó  levantásedes  un  testimonio,  ó  descubriésedes 
lo  que  él  ñó  de  vuestro  secreto,  ó  lo  desprecia- 
sedes  y  os  hiciésedes  de  parte  de  sus  enemigos, 
pregunto:  cuando  volviésedes  en  vos  y  cayése- 
des  en  la  cuenta  y  os  acordásedes  de  vuestra 
ingratitud,  de  vuestro  desconocimiento,  si  fué- 
sedes  hombre  de  razón,  ¿qué  sentiriades?  ¿Qué 
sentir  del  malvado  Cain,  que  fue  homicida  del 
justo  Abel,  y  no  tuvo  horror  siquiera,  ni  le  faltó 
el  corazón,  cuando  puso  las  manos  en  un  cor- 
dero, que  no  se  le  merecia  más  que  un  ángel 
del  cielo,  ni  aun  supo  defenderse  ni  huir?  ¡  Oh 
maldad!  ¿Cómo  te  bastó  el  ánimo  á  traición 
tal  y  tan  sin  ejemplo?  ¿Qué  os  parece  de  aquel 
hijo  ingrato  Absalón,  tan  feo  y  abominable  en 
el  alma,  cuanto  hermoso  y  agraciado  en  el  cuer- 
po, en  cuyo  ánimo  se  fabricó  tan  enorme  trai- 
ción como  era  quitar  á  su  padre  propio  el  rei- 
no y  la  vida;  y  le  puso  tan  en  víspera  de  per- 
derlo todo  que  nunca  en  semejante  peligro  se 
vio  David,  aunque  desde  su  niñez  se  crió  en 
ellos?  Que  Saúl,  si  le  persiguió,  aun  ocasión 


tuvo;  pero  ¿su  mismo  hijo  al  padre  que  le  en- 
gendró y  que  le  quería  más  que  á  su  vida,  pu« 
la  diera  de  buena  gana  por  que  no  la  hubiera 
perdido  un  hijo  tan  indigno  della?  ¿Qué  diréii 
de  aquella  mala  mujer  Atalia,  que  por  codicia 
de  reinar  mató  á  todos  sus  hijos  y  nietos  y 
cuantos  eran  de  sangre  real?  ¿Qué  de  otro* 
ejemplos  semejantes  de  crueldad  y  desagrade- 
cimiento que  parecen  que  sacan  de  sentido  pen- 
sar que  hubiese,  no  atrevimiento  y  desvergüenia 
para  ejecutarlos,  sino  pensamiento  6  imagina- 
ción para  fabricarlos?  Que  me  parece  que  el  de- 
monio propio  que  los  puso  en  la  fantasía,  se 
asombró  desque  los  vio  puestos  en  la  ejecución 
y  obrados.  ¿Pues  veis  todo  esto?  Mudadle  el 
nombre,  que  por  vos  pasa;  no  una,  sino  muchu 
veces. 

COirSIDERAGlÓN   QUINTA 

No  trato  agora  de  representaros  el  infierno, 
ni  las  llamas  que  nunca  se  han  de  acabar,  mien- 
tras Dios  fuere  Dios;  ni  carecer  de  su  vista, 
para  que  fuistes  criado,  sempiternamente.  Lle- 
vémoslo por  leyes  de  buena  razón,  que  suelen 
á  veces  tener  más  eficacia  en  los  buenos  áni- 
mos. ¿En  qué  ley  cabe  que  seas  tú  tal  á  quien 
tal  ha  sido  contigo?  ¿De  qué  manera  estahaa 
cuando  te  recibió  en  su  servicio?  ¿Cnán  pobre, 
cuan  perdido,  cuan  olvidado  de  todos  y  desecha- 
do? Quontam  Pater  meus  et  mater  mea  dereli- 
qtitrut  mey  Dominus  autem  assumpsit  me  (Sal- 
mo 26):  «En  el  tiempo  que  no  hallé  acogida 
ni  amparo  en  las  entrañas  que  me  trajeron  ni 
en  el  padre  que  me  engendró,  le  hallé.  Señor, 
en  vuestra  misericordia,  que  me  recebistes  abier- 
tos los  brazos  y  el  corazón».  Y  después  de  re- 
cebido  en  su  casa,  ¿qué  mercedes  se  te  hicieron? 
Más  que  tu  merecimiento,  sobre  tn  capacidad, 
sobre  todo  valor  humano.  Plurima  supra  #«i- 
Aum  hominum  oftensa  snnt  Ubi  (Ecles.,  3).  Des- 
cubrióte Dios  cosas  sobre  el  seso  de  todos  los 
hombres:  los  misterios  de  la  fe,  gustastes  de  su 
conversación,  sentástete  á  la  propia  mesa  de 
Dios,  alcanzaste  gran  parte  de  sus  secretos,  no 
recibió  hombre  de  hombre  tanto  favor  y  mer- 
ced, ni  con  mil  partes.  ¿Con  qué  acudiste  á  tan 
inmensos  beneficios?  Miralo  tú.  ¿Qné  se  espera- 
ba y  qué  hiciste?  ¿dónde  te  enviaban  y  qné  pa- 
raste? ¿á  qné  estabas  obligado  y  con  qné  pa- 
gaste? Haciéndote  del  bando  de  loe  enemigos 
de  Dios,  sujetándote  á  sus  leyes  y  captÍTerio, 
tan  en  deshonor  tuyo,  y  en  cuanto  de  tu  parte 
en  todo  procurando  la  destruición  de  sn  casa  y 
reino  y  honra  y  aun  de  su  persona:  que  al  fin 
cada  vez  que  cometes  un  pecado  mortal,  otro 
Dios  constituyes,  pues  haces  eso    último  fin 
tuyo,  y  poniendo  ese  Ídolo,  quitas  el  Dios  ver- 
dadero cuanto  en  ti  es;  porque  es    imposible 
haber  dos  dioses  ni  dos  últimos  fines.  Traidor 
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i  ta  rey,  desleal  i  tu  sefior,  matador  de  ta  pa~ 
dre,  idólatra  en  la  obra,  apóstata  de  la  lej  que 
profesaste.  ¿Dó  el  juramento  que  juraste  en  el 
baptismo,  de  ser  enemigo  de  los  enemigos  de 
Dios?  ¿D6  la  profesión  que  hiciste  de  guardar 
su  ley?  ¿Dó  la  palabra  que  diste  de  buen  yasa- 
Uo  hasta  la 'muerte?  ¿Dó  la  memoria  de  las 
mercedes  recibidas?  ¿El  agradecimiento  á  tan 
singulares  favores?  ¿Cómo  no  te  corres  de  ti 
mismo  y  te  confundes  de  desvergüenza  tan 
enorme  como  ha  sido  la  tuya?  A  su  hermano 
mató  Caín,  pero  cayó  asi  en  la  cuenta  del  mal 
que  hizo,  que  él  mismo  se  dio  mayor  peniten- 
cia de  la  que  Dios  le  diera,  juzgándose  pdr  in- 
digno de  perdón.  ¿Cuánto  mayor  es  tu  culpa, 
que  quitas  la  vida  y  el  ser,  no  sólo  á  tu  herma- 
no, que  no  te  hizo  mal,  pero  al  que  siendo  tu 
Dios,  para  hacerte  más  cumplidas  mercedes  se 
hizo  hermano  tuyo,  y  con  todo  eso  no  vees  ni 
ftcabas  de  conocer  cuan  gran  maldad  cometes? 
Peor  es  esta  alevosía  que  la  de  Absalón,  pues 
^ae  contra  su  padre;  pero,  hombre  tú  contra  tu 
padre  Dios.  El,  de  miedo  no  diese  á  otro  el 
reino  que  por  ser  mayorazgo  le  parecía  que  se 
le  debía;  tú,  con  estar  cierto  que  para  ti  le 
quiere,  y,  al  fin,  en  él  la  grandeza  del  interés 
parece  que  disminuye  la  razón  de  la  culpa;  que 
pretendía  reinar,  cosa  que  puede  mover  aun  los 
nás  fortificados  corazones:  tú,  por  un  interés 
ban  vil  y  tan  sucio.  Más  perversa  maldad  es  la 
nya  que  la  de  Atalia,  pues  matas  en  ti,  no 
tolo  las  virtudes,  que  son  de  sangre  real  y  de 
a  casta  de  Dios,  y  las  buenas  obras,  que  son 
íomo  hijos  por  su  virtud  habidos  en  tu  alma; 
)ero  á  tí  propio  quitas  la  vida  espiritual,  de  tu 
oisma  alma  eres  homicida,  y  no  por  reinar  sin 
iontradicción  como  Atalia,  sino  por  servir  la 
Das  servU  esclavonía  que  se  puede  servir.  ¿Na- 
ió  jamás  hombre  más  maldito  que  Judas?  No, 
li  le  vio  el  sol,  ni  le  sustentó  la  tierra.  ¿Qué 
ue  BU  iniquidad?  Entregó  á  su  sefior  en  manos 
le  sus  enemigos  por  codicia  de  treinta  dineros. 
Delito  horrendo  y  detestable!  Pues  mira,  her- 
aano,  que  él  le  vendió  una  vez;  tú,  treinta  y  aun 
rescientas;  él  por  treinta  reales;  tú,  por  tres 
laravedis,  y  aun  sin  algún  interés,  y  con  dafio, 
grave  daño.  Y  en  él  pudo  tanto  el  pesar,  que 
e  ahorcó  con  sus  propias  manos,  habiendo  an- 
es  echado  de  si  el  dinero  cuya  codicia  le  cegó, 
le  pareció  que  era  indigno  de  la  vida  quien 
ae  parte  que  la  perdiese  quien  tan  bien  la  me- 
3cia.  ¡  Tanto  pudo  el  conocimiento  del  yerro  en 
a  alma  tan  ciega  y  tan  maldita  I  Mal  hizo  en 
latarse  desesperado,  pero  bien  se  parece  quién 
osotroe  somos,  pues  somos  tan  desemejantes 
a  la  pena  á  quien  nos  parecemos  tanto  en  la 
lipa.  Bien  damos  á  entender  cuánta  es  nues- 
■a  dureza  y  nuestra  ceguera,  pues  ó  no  cono' 
amos  lo  que  conoció  un  hombre  tan  ciego,  ó 


no  hace  mella  en  nosotros  lo  que  pudo  que- 
brantar una  alma  tan  dura  y  tan  empedernida. 
Si  á  uno  que  te  favoreció  en  un  peligro  y  te 
libró  dél  desamparases  en  otro  semejante  ó  me- 
nor, ¿con  qué  afrenta  vivirías  toda  tu  vida,  y 
qué  pellizco  te  daría  en  el  corazón  cuantas  ve- 
ces se  te  acordase,  y  qué  dellas  te  vendría  á  la 
memoria?  Si  á  tu  padre  hubieses  hecho  alguna 
injuria  afrentosa,  ¿qué  rostro  tendrías  para  mi- 
rarle más  á  la  cara?  Murmuró  María  de  su  her- 
mano Moisés,  y  castigóla  Dios  cubriéndola  de 
lepra,  después  de  haberla  reprehendido;  rogó 
luego  por  ella  su  hermano  á  Dios  que  la  sana- 
se, y  respóndele  Dios:  Si  Fater  ejus  expitisset 
in  faci'em  illiua^  non  ne  debusrat  saliem  septem 
diebus  rvhore  suffundi?  Los  que  nos  vemos  por 
la  culpa  aborrecidos  y  abominados  de  nuestro 
Padre  Dios,  ¿no  sería  más  razón  que  nos  salie- 
sen los  colores  al  rostro  de  afrentadob?  ¿Que 
nos  castigase  más  la  afrenta  y  desprecio?  ¡Qué 
afrenta  para  un  hijo  que  habiendo  ofendido  á 
su  padre  le  fuese  á  pedir  perdón,  ó  quisiese 
volver  á  su  gracia,  y  cuando  le  fuese  á  besar  la 
mano  le  desechase  de  si  y  escupiese  en  el  ros- 
tro: Vete  para  traidor,  que  no  eres  mi  hijo,  ni 
te  quiero  por  tal,  que  si  tú  lo  fueras,  no  me 
dieras  tal  pago;  pero  yo  tengo  mi  merecido  en 
tratarte  como  te  he  tratado,  mas  yo  me  enmen- 
daré, como  verás  de  aquí  adelante!  Paréceme  á 
mí  que  no  digo  yo  de  mi  padre,  pero  de  cual- 
quiera persona  cuya  gracia  desease  que  tal  oye- 
se con  razón,  por  merecerlo  mi  culpa,  bastaría 
para  desear  que  la  tierra  se  abriese  conmigo  y 
me  tragase.  No  sé  yo,  pues,  cómo  se  sufre  que 
las  afrentas  de  acá  se  sientan,  y  con  lo  que  de 
veras  lo  es  tan  ligeramente  se  pase  y  tan  poco 
caso  se  haga  dello.  ¡Oh  locura  I  ¡Oh  dureza! 
¡Oh  insensibilidad  peor  que  de  bestias!  ¡Oh 
silbo  de  la  serpiente  antigua!  ¡Oh  hechizos  de 
la  mala  hembra  de  nuestra  carne,  que  así  ha- 
béis dementado  á  estos  tristes  para  que  no 
echen  de  ver  la  miseria,  peligro  y  vileza  de  su 
nial  estado!  ¿Qué  siente  quien  estos  males  no 
siente?  ¿Qué  llora  quien  estos  daños  no  llora? 
¿De  qué  se  duele  quien  de  haber  perdido  á 
Dios  no  se  duele?  ¡Oh  Padre  de  misericordias 
y  Dios  de  toda  consolación!  volved  vuestros 
ojos  piadosos  á  estos  desechados;  esclareced 
tíbn  luz  celestial  las  cegueras  de  sus  entendi- 
mientos; rasgad  con  cuchillo  de  dolor  sus  re- 
beldes voluntades;  derretid,  deshelad  con  fuego 
de  amor  el  hielo  de  sus  malicias,  para  que  sal- 
gan por  los  ojos  hechos  agua  de  sus  pecados, 
con  que  de  sus  mancillas  lavados  y  en  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia  al  perdón  admitidos,  y 
por  los  doctores  y  ministros  encaminados,  se 
gocen  de  hallar  á  Jesús,  verdadera  salud  de  las 
almas,  aquí  por  gracia  y  después  por  gloria. 
Quam  mihi  et  vobia,  etc. 
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SERMÓN  PRIMERO 

EN  LA 

OCTAVA    DE    LA    EPIFANÍA 

DE   NUESTRO    SALVADOR 

Tune  venit  Jesús  a  Galilcea  in  J&rda- 
nem  ad  Joannem^  ut  baptizaretur  ab  to. 

(MatbOi  S). 


A  las  fiestas  maravillosas  qae  en  el  baptis- 
mo  de  Cristo  se  hicÍM*on  riberas  del  rio  Jordán 
somos  hoj  por  la  fe  convidados;  á  donde  vere- 
mos dos  maneras  de  solemnidades,  ambas  dig- 
nas de  gran  consideración,  y  que  piden  en  los 
que  miran  entendimientos  claros  y  voluntades 
desapasionadas.  La  primera  es  del  Principe  de 
la  gloria  baptizado;  la  seganda,  del  soberano 
Baptista  qne  le  baptizó.  La  fiesta  de  Cristo  es 
hamíllarse  á  ser  lavado  como  pecador  el  qae  es 
la  misma  justicia,  y  el  testimonio  que  da  el 
cielo  volviendo  por  su  bonra  y  publicando  su 
inocencia.  No  se  rompen  aqui  los  muros  de  la 
tierra,  como  solían  en  Roma  cuando  triunfaba 
algán  famoso  capitán;  pero  rónipense  los  cie- 
los, en  se&al  que  la  conquista  deste  poderoso 
emperador  y  de  su  gran  capitán  que  tiene  al 
lado  no  es  menos  que  de  reino  celestial.  No 
plantan  artillería  para,  batir  con  fuego,  pólvora 
y  hierro  colado  las  murallas;  mas  con  un  poco 
de  agua  abren  de  par  en  par  el  Paraíso.  No 
hubo  ventanas  en  este  espectáculo,  ni  el  oficial 
codicioso  hizo  tablados  ni  miradores  para  ver 
esta  guerra  naval  que  se  daba  sobre  agua  á  los 
infiernos;  pero  no  faltó  la  cabeza  de  Cristo  so- 
bre que  se  asentó  la  blanca  paloma  del  Espíri- 
tu Santo,  á  ver  y  gozar  destos  regocijos.  No 
fueron  convidados  á  ellos  reyes  ni  grandes  del 
mundo;  pero  halláronse  las  tres  personas  de  la 
beatísima  Trinidad,  para  autorizar  este  sacra- 
mento y  asistir  á  la  investidura  que  hoy  se 
daba  al  divino  Baptista.  ¿Qué  diré?  El  cielo 
todo  asistía  y  estaba  como  abobado  de  ver  que 
ha  hecho  üios  on  hombre  de  tanta  autoridad, 
que  sin  mala  crianza  ni  descortesía  tuviese  á 
Dios  arrodillado  delante  de  sí.  Esta  es  vuestra 
fiesta,  Baptista  sagrado;  que  á  donde  se  hallan 


las  tres  divinas  personas  d«l  cielo,  sólo  roa  de 
la  tierra  tengáis  entre  ellas  luflrar  y  oa  sefiakn 
oficio.  Pero  ¿qué  lengua,  no  digo  de  hombre, 
sino  de  ángel  podrá  explicar  tanta  grande»;  ó 
qué  entendimiento  vadear  el  piélago  de  tMi  pro- 
fundos misterios,  que  van  las  aguas  del  Jordás 
de  monte  á  monte  y  no  se  dejan  pasar?  Sólo 
nos  queda  un  remedio:  que  como  los  hijos  de 
Israel  para  pasar  el  Jordán  echaron  deknie  d 
arca  del  Testamento,  á  la  cual  respetaron  las 
aguas,  y  se  abrieron  y  les  dieron  paso^  así  dc«- 
otros  llevemos  delante  el  arca  mística  del  nnen» 
Testamento*  de  quien  la  otra  era  figara«  que  es 
la  Virgen  serenísima,  en  cuyo  vientre  paro  se 
encerró  el  maná,  pan  de  los  ángeles,  la  vara  de 
infinita  virtud,  las  tablas  de  la  ley,  antes  d 
mismo  legislador;  ella  nos  allanará  el  paso,  su- 
plicándole nos  alcance  la  gracia,  mediante  sa 
intercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  excelente  músico  de  Israel,  qae  en  sa 
arpa,  templada  por  el  Espíritu  Santo,  eantú 
dulcemente  los  misterios  de  Cristo,  en  el  sal- 
mo 181,  que  compuso  á  manera  de  diálofo 
donde  habla  con  Dios  y  le  pide  con  sama  ins» 
tancia  la  Encarnación  de  su  Hijo,  y  le  recoerda 
la  jura  y  promesa  hecha  que  del  fmtodLe  sa 
vientre  le  había  de  dar  hijo  y  sucesor  en  axi  s»- 
lia,  en  cumplimiento  della,  oye  respuesta  may 
á  sabor  y  á  medida  de  su  deseo:  HUc  ^roámcam 
cornu  David  y  paravi  lucernam  Christo  swa. 
cAIlí  (esto  es,  en  Sión  ó  en  el  alcázar  j  real 
palacio  de  David),  allí,  dice  Dioa,  le  haré  brotar 
y  nacer  el  cuerno  á  David,  una  candela  teaieo 
aparejada  á  mi  Cristo».  Extrada  mansiEa  de  W 
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blar  68,  qae  llama  al  Yerbo  encarnado  cuerno. 
San  Agustín  dice  qne  el  cuerno  es  símbolo  de 
alteza  espiritual:  Altitudo  apiritualis  comuest. 
Porque  el  cuerno  tiene  asiento  en  la  frente,  qne 
es  la  parte  más  alta  del  animal,  j  estando  todos 
los  otros  huesos  rodeados  7  cubiertos  de  carne, 
camu  carnem  éxcédit,  el  cuerno  la  sobrepuja  7 
sale  fuera  limpio  della.  También  es  señal  de 
fortaleza;  que  el  animal  sin  cuernos  es  ñaco  7 
cobarde,  mas  con  ellos  es  animoso  7  acomete- 
dor 7  se  defiende,  7  ofende  á  sus  enemijo^os: 
ínter  inimicos  nostros  ventilabimus  comu .  Sal- 
mo 48).  cSefior,  armados  con  vuestro  faror 
como  con  cuernos,  aventaremos  por  alto  á 
nuestros  enemigos».  También  significa  reino 
firme  7  durable;  7  asi  David  fue  ungido  con 
óleo  traído  en  cuerno,  porque  su  reino  había  de 
permanecer;  7  Saúl  en  vaso  de  barro  quebradi- 
zo, porque  en  él  se  había  de  acabar  el  mando. 
Últimamente,  significa  abundancia,  7  asi  po- 
nen el  cornucopia  por  pintura  del  otofío,  en  que 
se  cogen  los  fructos,  7  en  la  sagrada  Escritura 
86  dice  la  viña  de  Israel  plantada  in  comu  filio 
oUt\  para  mostrar  su  abundancia  7  fertilidad. 
Pues  para  mostrar  Dios  el  favor  qne  hace  á 
David  en  darle  por  hijo  en  tiempo  al  que  lo  es 
8n70  en  la  eternidad,  dice  que  en  Sión,  en  su 
casa,  le  hará  nacer  un  cuerno.  I  lite  producam^ 
id  est^  germinare /adam,  qne  esa  es  la  propiedad 
del  verbo  hebreo.  Alude  al  defructu  ventris  tui^ 
que  el  nacimiento  de  virgen  había  de  ser  de 
virgen  intacta,  sin  consorcio  de  varón  7  sin 
corrupción,  como  el  florecer  de  la  planta;  por 
donde  se  llama  Cristo  germen,  pimpollo.  Este 
cuerno  florecido  en  la  casa  de  David  es  toda  la 
gloria  7  alteza  de  David  7  du  todo  linaje  hu- 
mano. Mirad  qué  alteza,  que  por  haberse  él 
abajado  á  ser  hombre,  dio  poder  á  los  hombres 
para  ser  hechos  hijos  de  Dios.  Más:  nos  pro- 
Toca  al  amor  de  las  cosas  altas,  á  subir  á  la 
-  cumbre  de  los  merecimientos  por  la  escala  de 
las  virtudes  7  á  la  conquista  del  reino  de  los 
cielos.  Con  este  cuerno  puesto  en  la  cabeza  7 
frente  de  la  Iglesia  quedó  el  hombre  tan  vale- 
roso 7  fuerte,  que  el  que  antes  como  flaco  era 
vencido  7  mal  tratado  de  los  enemigos  inferna- 
les, 7a  los  abarraja  7  atrepella  por  ahí,  porque 
del  golpe  deste  cuerno  quodnron  heridos  7  que- 
brantados. En  este  se  confirmó  7  hizo  perpetuo 
el  reino  de  David,  como  dijo  el  ángel  á  la  Vir- 
gen: €Darle  ha  el  Sofíor  liios  la  silla  de  su  pa- 
dre David,  7  reinará  eternamente  en  la  casa  de 
Jacob,  7  su  reino  no  tendrá  fin».  Finalmente, 
él  es  el  cornucopia  de  todos  los  bienes,  plenum 
gratiíM  et  veritatie,  de  cu7a  plenitud  todos  par- 
ticipamos 7  recii)imos.  Todas  estas  calidades 
reconoció  en  el  Verbo  encarnado  el  santo  Za- 
carías en  aquel  cántico  donde  hace  gracias  á 
X>ios  porque  vino  á  redimir  á  su  pueblo:  Et 


ereJtit  comu  salutis  nobie  tn  domo  David  pueri 
8ui,  cLevantó  el  cuerno  de  salud  para  nosotros 
en  la  casa  de  David  su  criado».  Érexit,  la  alte- 
za, la  honra  qne  nos  dio,  la  salud,  la  fuerza, 
salutem  ex  inimicis  noetris^  para  librarnos  del 
poder  de  nuestros  enemigos.  Nohis:  el  cornu- 
copia, porque  la  utilidad  de  esta  obra  fue  toda 
para  nosotros;  nohie  datus^  nobie  natus,  Y  la 
firmeza  del  reino,  in  domo  David,  á  quien  es- 
taba prometido  reino  eterno,  grandes  bienes, 
inestimables  riquezas.  Mas  ¿por  qué  abscondi- 
das  en  cuerno,  que  aunque  tiene  fortaleza  es  de 
mala  figura,  feo,  recorvado,  retorcido?  ¿Qué  ce- 
tro  es  ese  para  aquel  re7  de  gloria  á  quien  se 
dice:  Virga  dilectionis,  virga  regni  tui?  (Sal- 
mo 44).  Vara  derecha  es  la  vara  de  tu  reino, 
vara  de  justicia  7  rectitud,  que  á  todos  endere- 
za 7  no  puede  doblar  ni  torcer.  Es  galanísima 
la  metáfora.  Porque  en  la  fortaleza  del  cuerno 
se  dibuja  la  omnipotencia  de  la  deidad,  7  en  la 
torcida  7  fea  aparencia  la  humanidad  7  carne 
pasible,  en  semejanza  de  pecador,  sin  serlo:  In 
similitudinem  camis  peccati  (Rom.,  8).  Pues, 
Señor,  ¿cómo  conocerá  el  mundo  este  secreto? 
¿Quién  le  ha  de  desengañar?  Paravi  lucemam 
Ckrieto  meo.  Ya  está  eso  prevenido;  una  antor- 
cha resplandeciente  tengo  preparada  á  mi  Cris- 
to, que  va  7a  delante  descubriéndole.  ¿Quién 
será  éste?  El  gran  Baptista.  Así  se>  explican 
este  lugar  Augustín,  Crisóstomo  7  Cirilo,  7  sin 
que  ellos  lo  digan,  primero  lo  dijo  Cristo:  lile 
erat  lucerna,  que  ardía  por  amor  7  lucía  por 
doctrina,  7  su  oficio  fue  manifestará  Dios  abs- 
condido  7  disfrazado  con  el  traje  pobre  7  apa- 
rencias  de  pecador.  Por  eso  su  mismo  Padre, 
luego  que  bendijo  á  Dios  por  la  salud  dada  en 
el  cuerno  para  la  casa  de  David,  añadió,  vol- 
viéndose á  su  hijo  con  un  apostrofe  de  grande 
efecto:  Et  tu,  puer,  propheta,  etc.;  como  quien 
dice:  Aunque  Dios  viene  tan  disimulado,  no 
por  eso  dejará  de  ser  conocido,  porque  tú,  niño, 
serás  llamado  profeta  del  mu7  alto;  7  encen- 
dido con  luz  desde  las  entrañas  de  tu  madre, 
saldrás  como  hacha  ardiendo  delante  del,  para 
descubrirle  7  hacerle  conocer,  allanando  los  ca- 
minos para  que  vengan  los  hombres  á  él.  Sáca- 
se de  aquí  haber  sido  San  Juan,  después  de 
Cristo  7  su  madre,  la  persona  más  importante 
para  el  remedio  del  mundo  de  cuantos  Dios  ha 
criado.  Solos  estos  tres  fueron  necesarios  para 
la  Redención.  El,  quin  erexit  cotmu  ealutis  no- 
bi8.  Ella,  porque  in  domo  David  pueri  eui^  lo 
cual  se  verifica  por  su  madre:  Et  tu  puer,  Hase 
de  ponderar  aquel  et,  que  como  tiene  ofi.  io  de 
juntar,  significa  que  sin  esta  compañía  de  San 
Juan  no  se  podía  efectuar  nuestra  salud,  su- 
puesta la  divina  ordenación.  Cristo,  como  autor 
qne  obrase  la  salud;  la  Virgen,  como  medianera 
que  le  pariese,  7  San  Juan,  como  precursor  que 
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le  manifestase;  y  en  razón  desto,  todos  nacen 
por  milagro  j  fuera  del  orden  nataral.  Cristo, 
de  madre  virgen;  ella  y  Juan,  de  madres  an- 
cianas y  estériles.  En  el  principio  del  mundo 
«rió  Dios  el  primer  día  una  pequeña  luz,  y  al 
cuarto  día  crió  el  sol ;  pues  como  en  la  creación 
precedió  lúas  menor  á  la  mayor  del  sol,  así  acá 
en  la  nueva  reformación  del  orbe  convino  que 
precediese  el  lucero  San  Juan  á  Cristo  sol  de 
justicia;  y  como  acullá  son  de  una  misma  casta 
la  pequeña  y  la  grande  luz,  asi  acá,  de  un  mis- 
mo linaje  Cristo  y  San  Juan,  por  parte  de  las 
madres.  De  sólo  San  Juan  sabemos  por  fe  que 
haya  sido  pariente  de  Cristo;  de  los  demás,  es 
opinión  y  de  muchos  contradicha;  pero  más  pa- 
rentesco hay,  que  Cristo  es  hijo  de  la  virgini- 
dad y  San  Juan  de  la  castidad,  que  es  el  deudo 
más  cercano  que  pudo  ser.  Y  digo  hijo,  no  por 
adopción,  sino  hijo  natural,  nacido  y  procreado 
de  las  entrañas,  como  lo  fue  Jesucristo  de  su 
madre  y  San  Juan  de  la  suya.  Dijimos  que  el 
cuerno  sale  de  los  límites  de  la  carne:  Excedit 
camem.  Cristo  floreció  sobre  toda  virtud  de  la 
carne,  pasmándose  naturaleza  deque  la  virgen 
sea  madre;  San  Juan,  un  grado  menos,  nace 
de  carne,  pero  sin  resabios  della,  con  asombro 
del  mundo,  de  ver  quitados  en  Isabel  los  dos 
impedimentos  de  esterilidad  y  vejez.  No  halló 
el  ángel  en  todas  las  maravillas  de  Dios  otro 
ejemplo  más  acomodado  para  persuadir  á  la 
Virgen  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  sus 
entrañas  por  obra  de  Espíritu  Santo,  sin  de- 
trimento de  su  naturaleza,  sino  la  concepción 
de  San  Juan:  Ecce  Elisabeth,  cognata  tua; 
nota  los  dos  impedimentos  de  vejez  y  esterili- 
dad: Qaoniam  non  erit  tmpossibtlé  apud  Deum 
omne  verbum.  Como  si  dijera:  Quien  pudo  ha- 
cer un  Baptista,  hijo  de  vejez  y  esterilidad,  po- 
drá formar  un  Cristo,  hijo  de  Dios  y  de  virgi- 
nidad. Conforme  á  esto  dijo  Pedro  Crisólogo 
(Homilia  6):  Eliaábeth  sanctus  partus,  non 
ablaíus  est^  sed  dilatua,  doñee  transiret  tempus 
carnis.  Las  pasiones  del  cuerpo,  el  débito  del 
matrimonio,  la  causa  de  la  delectación,  el  sen- 
timiento de  la  concupiscencia  y  todo  lo  que 
avergüenza  y  agrava  el  alma,  (base  limpiando 
con  el  largo  tiempo  la  casa  del  sacrificio,  el 
hospicio  de  la  santidad,  el  paso  del  aposenta- 
dor de  Cristo,  la  morada  del  ángel,  el  palacio 
del  Espíritu  Santo  y  el  templo  de  Dios.  Final- 
mente, después  que  de  todo  punto  se  apacigua- 
ron las  rebeliones  de  la  carne,  todo  quieto,  lim- 
pio y  castífícado,  luego  huye  la  esterilidad,  re- 
vive la  senectud,  concibe  la  fe,  pare  la  castidad, 
nace  el  mayor  que  hombre,  igual  á  los  ángeles, 
trompeta  del  cielo,  pregonero  de  Cristo,  secre- 
tario del  Padre,  casamentero  del  Hijo,  embaja- 
dor del  Espíritu  Santo,  alférez  del  rey  sobera- 
no, perdón  de  pecados,  corrección  de  judíos, 


vocación  de  gentiles,  y  por  hablar  con  propie- 
dad, la  hebilleta  de  oro  y  broche  pectoral, que 
juntó  con  el  pecho  del  sumo  sacerdote  los  dos 
cabos  de  la  capa,  que  son  la  ley  y  el  Evange- 
lio. Con  razón,  pues,  el  evangelista  nos  dice  U 
impotencia  de  sus  padres:  üt probar etur  maior 
homine  qui  in  ortu  suo  excedebat  legem  natiri" 
tatis  humanoe.  Veis  ahí  la  limpieza  del  coemo, 
que  excede  á  la  carne,  y  como  tan  cercano  á 
Cristo  y  á  su  madre,  nadie  le  iguala,  ni  más 
que  un  Cristo:  Unus  est  enim  mediator  Dei  ei 
hominum  (I  Ad  Tiniot.,  2)  Una  virgen  y  ma- 
dre: Una  est  columba  mea,  nec  primam  siwalem 
visa  est,  nec  habere  sequentem  (Cant.,  6).  Un 
solo  precursor  y  baptista.  Un  sol,  una  Inna,  un 
lucero:  Unus  est  et  secundum  non  habet  (Ede- 
siastes,  4).  Todos  los  otros  santos  tienen  com- 
pañeros en  sus  estados  y  puestos:  en  la  sapie- 
ma  dignidad  del  apostolado  hay  doce;  en  la  de 
los  evangelistas,  cuatro;  en  la  de  los  profetas, 
hay  muchos;  en  la  de  los  mártires,  confesores 
y  vírgenes,  innumerables  escuadrones;  sólo  San 
Juan  hace  coro  de  por  sí;  sólo  él,  precursor  de 
Cristo,  que  lleva  á  todos  la  delantera;  sólo  él, 
que  lo  mereció  baptizar;  sólo  él,  que  vino  á  dar 
testimonio  de  la  lumbre,  para  que  todos  creye- 
sen por  él.  Sólo  en  ser  precursor,  Baptista,' 
plus  quam  Fropheta;  y  por  decirlo  en  nna  pala- 
bra, sólo  en  ser  el  plus  ultra  de  todos  los  san- 
tos. Concluyamos  con  esto,  con  que  la  I^esia 
estime  en  tanto  á  San  Juan,  que  de  dos  cancio- 
nes perpetuas  que  tiene,  nna  de  día  y  otra  de 
noche,  la  Magníficat  es  para  dar  gracias  á  Dios 
por  haberle  dado  á  su  Hijo  y  por  las  mercedes 
que  hizo  á  su  madre,  y  el  Beneddctus^  de  noche, 
es  para  darle  continuos  loores  por  haberle  dado 
á  San  Juan,  esta  hacha  luciente  que  nos  desco- 
brió  á  Dios  humanado.  Y  así  se  canta  á  ks 
Laudes,  á  la  hora  que  sale  el  lucero,  refrescaa- 
do  en  ella  la  memoria  de  tan  señalado  benefi- 
cio. La  manera  como  le  descubrió  y  la  digni- 
dad con  que  hizo  su  oficio,  veremos  en  esta  sa- 
brosísima historia  que  refiere  San  Mateo  en  el 
capítulo  3:  Tuncvenit  Jesu,  etc. 

CONSIDERACIÓN    PBIMBRA 

Este  avisarnos  de  la  circunstancia  del  tiem- 
po y  sazón  en  que  el  Redentor  riño  á  baptizar- 
se, remítenos  á  lo  precedente  en  este  capítulo. 
In  diebus  illis  venit  Joannes  Baptista  prtfdicam^ 
in  deserto  Judo;,  Píntanos  la  entrada  que  hizo 
en  el  mundo  á  predicar  este  celosísimo  predica- 
dor, la  prima  de  los  puros  hombres,  el  trvft 
nunca  visto  deste  salvaje  divino,  cuando  9t 
desembrefíó  y  salió  del  boscaje  en  que  se  haJtéi 
criado;  gastado  su  hermoso  rostro  y  desfigrnn- 
do  de  los  ayunos  y  penitencias  casi  increíbles ; 
quemado  de  los  rigores  de  los  inviernos,  cié  - 
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Z08  fríos,  hielos,  estíos,  bochornos,  ardores  de 
los  soles;  los  ojos,  de  flaqueza  bandidos,  del 
macho  llorar  enconados;  el  cabello  áspero,  des- 
greñado; el  hábito  máe  para  tormento  qae  para 
abrigo,  pues  era  nn  cilicio  yerto  y  crudo,  ceñido 
como  yaliente,  aunque  el  ceñidor  también  ponía 
horror  y  grima.  Su  comer,  langostas  y  miel  sil- 
vestre, y  todo  él,  á  propósito  de  penitencia,  que 
era  el  tema  que  predicaba.  Dícenos  el  tronido 
qae  dio  espantoso  esta  terríble  toz  que,  cla- 
mando en  el  desierto,  sonó  tan  reciamente  en 
poblado,  que  en  toda  Jadea,  Jernsalem,  y  en 
las  comarcas  del  Jordán,  que  se  despoblaron 
los  pueblos  y  se  pobló  el  yermo  de  sus  morado- 
res. Dícenos  el  espíritu,  hervor  y  la  fuerza  de 
su  decir,  con  que  hacia  temblar  la  barba  á  los 
reyes,  compungir  á  los  soldados,  temer  y  reca- 
tarse á  los  fariseos,  convertirse  á  los  publica- 
nos,  y  finalmente,  el  efecto  admirable  que  hizo 
con  su  predicación  en  gente  tan  desalmada,  en- 
cantando estas  víboras  y  haciéndolas  dejar  ]& 
ponzoña  en  el  agua,  porque  baptizahantur  ab  eo 
in  Jordane,  canjitentes  peccata  8ua.  No  era  con- 
fesión sacramental,  sino  en  general  se  confesa- 
ban por  pecadores.  Esto  era  hacer  el  oficio  de 
precursor:  habituar  á  los  hombres,  disponerlos 
para  el  sacramento  del  baptismo  y  penitencia 
que  Cristo  había  de  instituir,  y  para  la  refor- 
mación de  vida  que  había  de  predicar.  Barbe- 
chó la  tierra  para  que  cuando  saliese  el  celes- 
tial sembrador  á  sembrar  el  grano  de  su  pala- 
bra acudiese  con  fructo  más  copioso.  Acostum- 
bró con  su  luz  moderada  los  ojos  flacos  de  los 
mortales  para  que  pudiesen  sufrir  el  resplan- 
dor inmenso  del  venidero  sol.  Como  si  estando 
en  las  tinieblas  de  la  noche  oscura,  de  repente 
nos  enabistiese  el  sol  con  toda  la  fuerza  de  sus 
rayos  excesivos,  sin  falta  nos  deslumhraría; 
porque  no  hay  vigor  en  la  vista  para  tanta  cla- 
ridad, y  por  eso  parece  primero  el  lucero  de  la 
mañana,  que  poco  á  poco  nos  dispone.  Así,  á 
los  que  habían  estado  en  aquella  larga  noche 
de  la  ley  oscura,  y  en  las  tinieblas  de  los  peca- 
dos, por  que  la  clarídad  de  Cristo  no  los  enca- 
dllase,  fue  menester  que  precediese  San  Juan, 
para  que  acostumbrados  á  este  lucero  no  extra- 
ñasen después  al  sol.  Pncs  tunc^  cuando  San 
Juan  traía  las  manos  en  la  masa  y  hacia  tan 
altamente  su  oficio  de  precursor,  tune  venit  Je- 
sus;  entonces,  llegado  ya  el  tiempo  por  el  Pa- 
dre definido  para  comenzar  la  redención,  viene 
Jesús  de  Galilea  donde  se  había  criado  con  sus 
padres  hasta  aquella  edad,  que  entraba  en  los 
treinta  años,  m  Jordanem.  Mucho  espanta  bap- 
tizarse Cristo,  pero  no  menos  asombra  el  tiem- 
po y  lugar  en  que  se  baptizó.  Cuando  salían  al 
Jordán  innumerables  compañas  de  gentes,  sol- 
dados, logreros  y  fariseos,  y  se  baptizaban  pro- 
testando ser  pecadores,  entre  esa  chusma  y 


canalla  viene  Jesús,  el  inocente,  el  santo,  el 
santificador  entre  los  culpados,  el  justo  y  justi- 
ficador entre  los  injustos,  el  limpio  y  limpiador 
entre  los  asquerosos  y  manchados.  Señor,  si 
queréis  canonizar  el  baptismo,  recebidle  en  se- 
creto, no  en  público,  que  desacreditáis  vuestra 
persona  en  ser  tenido  por  pecador.  Veis  aquí  la 
fea  aparencia  del  cuerno,  mas  es  cuerno  de 
unicornio.  Dilectus  quemadmodum  filt'vs  uni- 
comium  (Salmo  28).  El  cuerno  del  unicornio 
tiene  virtud  para  desemponzoñar  las  aguas  y 
hacerlas  salutíferas  y  medicinales,  y  así  Crísto 
tactu  suce  mundissimce  camis  vim  regenerativam 
contulit  aquis  (San  Agustín).  Con  el  toque 
de  su  carne  limpísima,  aunque  semejante  á 
carne  de  pecador,  sanó  las  ag^as  y  les  dio  vir- 
tud para  sanar  las  almas  y  procrear  hijos  de 
Dios.  Quiso  hacer  verdad  aquello  de  la  piscina, 
que  tenía  cinco  portales  donde  había  grande 
muchedumbre  de  enfermos.  Estaba  todo  el  lina- 
je humano  doliente,  no  tenía  quien  le  curase, 
a  planta  pedis;  viene  este  ángel  del  gran  con- 
sejo y  éntrase  entre  los  enfermos,  desciende  á 
la  piscina  y  vase  al  Jordán  y  revuelve  las  aguas, 
dales  virtud  para  que  ya  no  el  primero,  sino 
todos  cuantos  en  ellas  debidamente  se  arroja- 
ren cobren  perfecta  salud.  Pues  ¿por  qué  no  en 
figura  de  ángel?  ¿Por  qué  en  traje  de  pecador? 
Por  descuidar  al  rey  tirano,  porque  no  se  altere 
el  demonio.  Es  la  de  Samuel  cuando  vino  á 
ungir  á  David,  porque  no  se  alborotase  Saúl, 
el-  rey  tirano,  viene  á  Bethleem  con  título  de 
sacrificar  y  unge  á  David  en  secreto.  Había  en 
el  mundo  un  rey  tirano  que  le  tenía  usurpado; 
viene  Cristo,  rey  legítimo,  ungido  del  Padre,  y 
para  deslumhrar  á  Satanás  traía  dos  pulsos, 
de  hombre  y  de  Dios.  Por  el  pulso  humano 
nace  en  un  establo,  huye  á  Egipto,  calla  trein- 
ta años,  baptízase  como  pecador;  por  el  pulso 
divino,  le  anuncian  ángeles,  trae  reyes  y  pasto- 
res, hace  milagros,  instituye  sacramentos,  y 
por  eso  viene  entre  pecadores  á  dar  virtud  á  las 
aguas;  pero  no  dejará  de  ser  descubierto,  por- 
que venit  ad  Joannem^  que  es  su  manifestador. 

COKSIDEnACIÓK    SEGUNDA 

Favor  extraordinario,  que  deje  Cristo  su  tie- 
rra y  la  compañía  y  conversación  suavísima  de 
la  Virgen  su  madre,  y  Be  va  para  el  Baptísta. 
El  domingo  pasado  vimos  que  se  ausentó  de 
su  madre  y  de  Josef  santísimo,  y  pidiéndole 
razón  por  qué  los  dejó,  respondió:  Quid  est 
quod  me  qucerebatis?  Claro  está  que  por  solo 
Dios  os  había  de  dejar.  Pues,  Señor,  ahora  que 
venís  de  Galilea  al  Jordán,  ¿qué  razón  daréis  á 
San  Juan  que  os  pregunta  cómo  venís  á  él?  2'u 
venís  ad  me?  ¿Por  qué  dejáis  vuestra  benditísi- 
ma madre?  Por  vos,  Baptista  divino;  una  vez 
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la  dejé  por  Dios  y  otra  por  tos.  Hoy  se  cum- 
plió aquel  Sacramento  que  el  apóstol  dice  ser 
tan  graude  eu  Cristo  y  la  Iglesia,  figurado  en 
el  casamiento  de  Adán  y  Eva.  Propter  hanc 
relinquet  homo  patrem  et  matrem^  et  adhcsrebit 
uxori  8U€b;  et  ei^nt  dúo  in  carne  una  (Efesos,  5). 
No  se  habla  cumplido  hasta  hoy,  que  deja  Cris- 
to á  su  madre,  y  4  Josef,  tenido  por  padre,  y 
se  va  á  casar  con  San  Juan,  en  nombre  de  toda 
la  Iglesia.  Hodie  catlesti  sponso  juncia  est  eccle- 
sia^  quoniam  in  Jordane  lavit  Christus  ejus 
crimina:  cUoy  fue  ajuntada  la  Iglesia  al  celes- 
tial esposo,  porque  en  el  Jordán  lavó  Cristo 
sus  mancillas,  y  por  medio  de  San  Juan  la  des- 
posó consigo ]>.  Bien  puede,  viendo  á  San  Juan, 
decir  y  señalar  con  el  dedo:  Este  es  hueso  de 
mis  huesos  y  carne  de  mi  carne;  por  este  casa- 
miento dejaré  carne  y  sangre  y  me  haré  uno 
con  él,  para  que  mejor  que  San  Pablo  puc^da 
decir:  vivo  yo,  mas  no  yo,  porque  vive  en  mí 
Jesucristo.  Y  pues  amor  con  amor  se  paga,  el 
Baptista  dejó  el  padre  y  la  madre  y  todas  las 
cosas  por  Dios:  Dios  deja  la  madre  y  el  repu- 
tado por  padre,  y  todas  las  cosas  por  él.  Venit 
ad  Joannem,  Pienso  que  debe  ser  uno  de  los 
pasos  de  más  devoción  que  hay  en  el  evangelio 
el  encuentro  destas  dos  lumbreras  del  cielo; 
esta  primera  de  dos  tan  estrechos  amigos,  des- 
pués de  treinta  afios  de  ausencia.  Es  fe  católi- 
ca que  San  Juan  no  conocía  á  Cristo  de  vista, 
ni  jamás  le  había  visto  hasta  este  punto;  así 
lo  dice  él:  Et  ego  nesciebam  eum.  Yo  no  le 
conocía  de  rostro,  pero  el  que  me  envió  á  bap- 
tizar en  agua  me  dio  esta  seña:  aquel  sobre 
quien  vistes  descender  al  Espíritu  Santo  en 
figura  de  paloma  es  el  M.sías  que  baptiza  en 
Espíritu  Santo.  Y  uno  de  los  mayores  servi- 
cios que  San  Juan  hizo  á  Cristo,  y  por  donde 
más  obligó  á  todo  el  linaje  humano,  fue  care- 
cer de  la  vista  y  conversación  del  Redentor 
treinta  atlos,  con  haberle  adorado  y  dado  el 
parabién  desde  el  vientre  de  su  madre:  no  más 
de  porque  no  dijesen  que  era  testigo  de  man- 
ga, y  que  el  testimonio  de  amigo  no  era  tan 
fuerte  y  que  hablaba  como  papagayo  lo  que  su 
amigo  Cristo  le  había  puesto  en  la  boca.  Para 
quitar  estos  inconvenientes  y  hacer  limpiamen- 
te su  oficio,  se  abstuvo  todos  estos  treinta  años 
de  ver  á  Cristo  ni  comunicarle.  ¡Oh  amigo 
único  y  singular  de  Dios,  y  cuánto  mejor  que 
todos  los  hombres  del  mundo  se  os  debían  á 
vos  los  favores,  regalos,  la  familiaridad  y  estre- 
cha conversación  de  Cristo!  ¡Cuánto  mejor  le 
sirviérades  vos,  cortesano  del  cielo,  que  tan 
bien  le  conocistes  encerrado  en  la  estrechura 
del  vientre  y  con  tanta  discreción  le  adorastes ! 
¡Qué  bien  acompañada  estuviera  la  pureza  de 
María  con  vos,  ángel  humano,  su  sobrino  y  su 
ahijado,  de  quien  por  boca  de  vuestra  madre 


recibió  el  honroso  título  de  madre  de  Dios!  ¡T 
que  de  todo  esto  os  priven  y  os  descerren  «1 
desierto  con  las  fieras,  por  la  honra  de  Cristo 
y  bien  de  la  Iglesia!  Más  merecistes  tos  y  mia 
se  os  debe  por  esa  ausencia  que  á  todos  \m 
apóstoles  y  discípulos  por  su  sequela  j  asisten- 
cia. Pero  ¿qué  se  debió  de  pasar  en  eate  tan 
prolijo  y  penoso  destierro?  Ya  se  sabe  el  fuego 
del  amor  cómo  enciende  la  llama  del  deseo,  j 
el  deseo  encendido,  mientra  más  se  dilata  mái 
se  aviva,  y  cuánto  más  se  detiene,  aflige  j 
mata,  que  dicen  ser  un  género  de  martirio,  j 
aun  de  infierno.  ¿Qué  siente  un  alma  que  la 
privan  del  Santísimo  Sacramento,  que  está 
acostumbrada  á  recibirle?  ¿Qué  sienten  las  del 
Purgatorio,  que  carecen  de  la  vista  de  Dios,  i 
quien  aman?  Considerad  agora,  qué  faego  de 
amor  estaita  encendido  en  el  pecho  de  Baptista, 
y  de  tal  fuego  qué  llamas  se  levantarían  de  de- 
seos ahervorados,  de  ver  aquel  in  quem  détid*- 
rant  angeli  proepicere  (II  Petr  ,  1).  Y  ver 
que  tanto  se  difería  y  que  estaba  contando  lai 
horas,  los  días,  los  años,  que  tantos  pasabaa 
sin  ver  su  alegría;  ¡qué  martirio,  qué  purgato- 
rio! Este  sí  era  un  verdadero  cilicio;  esto  lo 
más  duro  y  más  áspero  de  su  penitencia.  ¡Qué 
de  veces  debió  de  tomar  á  David  las  palabras 
de  la  boca:  Heu  mihi  quia  incolattis  meui  pr^ 
longatus  est?  (Salmo  119):  cSefior,  ¿basU 
cuándo  ha  de  durar  tan  prolija  ausencia?»  Sa- 
lió ya  por  orden  del  cielo  á  los  treinta  años, 
cansado  de  tanta  tardanza,  y  tendía  los  ojos 
por  la  ribera;  y  como  gran  coaocedor  del  gana- 
do, no  vela  venir  sino  lobazos  carniceros,  leo- 
nes bravos,  tigres,  zorras  y  raposas  de  fariseos, 
llenos  de  embuste  y  engaño;  nada  le  contenta- 
ba. Cuando  en  este  claro  día,  entre  todas  las 
fieras,  con  luz  especial  del  Espíritu  Sapto,  vio 
blanquear  la  lana  blanca  y  fina  del  cordero,  y 
oyó  su  bahdo  amoroso  y  blando,  y  tío  aqná 
semblante  de  tanta  gravedad  y  hermosura, 
¿qné  sentistes?  ¿qué  alborozos  sobresaltaroa 
ese  corazón  limpio?  ¿qné  colores  os  Tinieroo  ai 
rostro  de  contento?  ¿qné  lágrimas  de  placer 
arrasaron  vuestros  ojos?  Corto  parece  que  aa- 
duvo  aquí  el  evangelista  en  no  declaramos  este 
paso;  pero  no  anduvo  sino  muy  discreto:  pir- 
que las  cosas  grandes  que  apenas  caben  e&  b 
imaginación,  fiarlas  de  la  lengua  es  apocarlas  y 
ofenderlas.  Si  los  huéspedes  destos  días,  viendo 
la  estrella,  gaviai  sunt  gaudio  magno  va^j 
el  go'/.o  de  ver  al  nifio  no  se  atrevió  á  contarlo 
el  evangelista,  ¿cómo  tuviera  palabras  para  ex- 
plicar el  que  sintió  San  Juan,  que  tanto  raú 
sabía  y  amaba  que  los  reyes,  de  ver  á  Crislo, 
hombre  puesto  en  la  tela  para  hacer  su  oficio 
de  redentor?  Míranse  con  los  ojos  j  easoeoiir 
ron  aconsejar  los  corazones  de  entrambos,  i  ii 
mover  los  labios;  que  Dios  con  sus  anugm 
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tiene  mil  sefias  y  cifras  qae  no  todos  las  en- 
tienden. jOh  mi  esperanza,  deseo  de  las  gen- 
tes, gozo  del  mundo,  rescate  de  nuestro  linaje; 
mil  a&os  ha,  Señor,  que  os  aguardaba,  j  reti- 
rado por  estas  soledades  con  la  esperanza  de 
este  dia  yiria  alegre,  j  pareciéndome  que  el 
que  os  babia  de  yer  era  profanar  los  ojos  em- 
plearlos en  otras  gentes,  por  eso  bnia  de  mi- 
rarlas 7  para  vos  las  guardaba.  Jam  Iceita  mo~ 
fiar,  qtiia  vtdifaciém  tuam,  Nunc  dimitUs  ser' 
vutn  tuumy  Domine  (Genes.,  46). 

CONSIDSBÁCIÓK   TXRCEBA 

Pues  ya  cuando  le  vio  postrado  á  sus  pies, 
pidiendo  el  Baptismo  como  los  otros  pecadores, 
¡qoé  pasmo,  qué  asombro  cayó  sobre  su  cora- 
zón !  ¡quó  miedo  frió,  qué  temblor  ocupó  todos 
sus  miembros!  Joanne9  autem  prohibebat  eum^ 
dicens:  Ego  a  te  debeo  baptizan,  et  tu  venis^  ad 
me?  Rehusó  su  profunda  humildad  la  suprema 
alteza  que  se  le  ofrecía;  y  lleno  de  reverencial 
temor,  dice  á  Cristo:  Yo  de  ti  debo  ser  bapti- 
zado ¿y  tú  vienes  á  mí?  Tú,  cordero  de  Dios, 
que  quitas  los  pecados  del  mundo;  de  cuyo  lado 
sale  el  río  cristalino  de  agua  viva,  que  riega  la 
ciudad  de  Dios,  ¿qué  necesidad  tienes  de  lavar- 
te? ¿La  limpieza  se  limpia,  la  salud  se  cura,  la 
santidad  se  santifica?  ¿Tú  á  mí,  que  tengo  di- 
cho que  no  merezco  descalzar  tu  zapato?  Este 
fae  el  pasmo  de  Pedro  cuando  le  quiso  Cristo 
layar  los  pies:  Dominé,  tu  mihi  lavas  pedes? 
Pero  más  razón  tuvo  de  admirarse  San  Juan, 
porque  á  Pedro  arrodillarse  Cristo  para  lavar- 
le» mostró  que  era  santifícador:  Si  non  latero 
té]  mas  ac'á,  pide  ser  lavado.  Y  con  todo  más 
prudente  la  humildad  del  Baptista,  no  dice: 
I^on  baptizabo  te  in  oBtemum,  sino  comedida- 
mente: prohibebat  eum,  Y  así  le  resi>onde  dife- 
rentemente que  á  San  Pedro.  Al  otro:  Quod 
ego  fado  tu  nescis  modo,  y  no  1^  da  razón,  an- 
tes tes  amenaza  si  no  se  rinde.  A  San  Juan: 
Sine  modo,  pasad  por  lo  que  hago;  y  dale  ra- 
zón del  hecho:  Sic  enim  decet  nos  implere.  La 
crianza  es  debida  de  justicia,  pero  es  diferente 
segán  la  calidad  de  las  personas.  Entre  escu- 
deros, el  menos  honrado  se  queda  á  la  postre; 
entre  ilustres,  el  menos  honrado  va  delante 
como  escudero;  entre  iguales  se  ruegan  al  en- 
trar de  la  puerta  y  porfían  en  las  cortesías; 
pero  si  el  rey  quiere  honrar  á  uno  y  le  manda 
leTantar  ó  cubrir,  ir  ó  pasar,  es  mandato:  base 
de  obedecer  y  no  porfiar.  Otra  cosa  sería  si 
fuese  rey  ó  gran  señor  como  él.  A  San  Juan 
trátale  Cristo  como  igual  y  aun  como  á  supe- 
rior, no  porque  lo  pueda  ser,  quoniam  quis  in 
mtMbus  CBquabitur  Domino?  (Salmo  88),  sino 
porqne  Cristo  le  quiere  engrandecer  y  honrar, 
onmpUendo  lo  que  dijo  el  ángel:  Erit  magnus 


coram  Domino.   Grande,   no  por  naturaleza, 
sino  por  gracia.  Mirad  qué  gp-ande,  que  le  va 
Cristo  á  visitar  á  su  casa,  encerrado  en  la  lite- 
ra del  vientre  virginal,  y  ahora  hombre  se  vie- 
ne por  su  pie  ad  Joannem.  Y  si  allí  San  Juan 
se  le  arrodilló  en  el  vientre  de  su  madre  para 
adorar  á  Cristo,  ahora  le  paga  la  cortesía  y  se 
arrodilla  delante  de  San  Juan.  Y  pasa  adelan- 
te, que  San  Juan  le  reverenció  en  secreto  y 
Cristo  se  postra  delante  del  en  público.  Y  si 
dijo  que  no  merecía  desatar  la  correa  del  zapa- 
to, quiere  que  vean  las  gentes  que  merece  bap- 
tizarle y  tocar  su  cabeza.  Pues  tratándosele 
como  á  grande,  bien  se  sufre  ponerse  con  él  en 
cortesías.  Joannes  autem  prohibebat  eum,  Mi- 
rad aquí  estos  dos  grandes,  el  uno  por  natura- 
la,  hic  erit  magnus,  y  el  otro  por  gracia,  cómo 
se  están  rogando  en  el  baptismo,  que  es  la 
puerta  y  entrada  del  cristianismo  y  aun  del 
cielo.— Juan:  Yo  tengo  de  ser  baptizado. — 
Cristo:  No,  sino  yo  primero.  Sine  modo,  Y  al 
fin  va  delante  Cristo  como  menor,  escuderean- 
do á  San  Juan.  San  Pedro,  aunque  sea  cabeza 
del  apostolado,  es  discípulo  y  no  tiene  licencia 
para  replicar,  sino  bajar  la  cabeza,  recebir  la 
honra  y  favor  que  le  hacen,  que  es  de  mayor  á 
menor;  y  porque  se  hace  de  rogar,  le  dicen  un 
nescis  modo^  que  sabe  poco  de  cortesía,  que  se 
deje  llevar.  A  San  Juan,  como  á  grande  señor, 
que  se  quede  atrás:  Sine  modo.  Dejadme  ir  á 
mí  delante,  que  después  recibiréis  mi  baptismo, 
que  es  más  honrado.  Santo  Tomás  y  otros  san- 
tos afirman  que  en  acabando  San  Juan  de  bap-' 
tizar  á  Cristo  fue  baptizado  del,  mas  hay  dife- 
rencia: que  Cristo  no  recibió  sacramento,  sino 
un  simple  lavatorio;  no  pudo  recibir  aumento 
de  santidad,  sino  él  santificó  las  aguas  y  las 
hizo  materia  del  baptismo;  que  desde  allí  que- 
dó instituido  primer  sacramento  de  la  Iglesia; 
mas  San  Juan  siendo  baptizado  de  Cristo  re- 
cibió verdadero  sacramento  y  aumento  de  gra- 
cia y  la  sefial  y  carácter  de  cristiano.  Ved  có- 
mo en  todo  es  primero,  al  fin  como  precursor. 
El  fue  el  primer  cristiano  baptizado  de  toda  la 
Iglesia  de  Dios  y  el  que  en  nombre  de  toda  la 
Iglesia  hizo  la  estrena  y  tomó  la  posesión  de 
la  gracia  baptismal;  así  también  como  fue  el 
primero  que  del  mismo  Cristo  después  de  hu- 
manado recibió  el  otro  baptismo  interior  que 
llamamos  de  Espíritu  Santo.  Spiritu  Santo  re- 
plebitur  adhuc  ex  útero  matris  suce  (Santo  To- 
más, In  corpore),  Y  como  también  fue  el  pri- 
mero que  en  vida  mortal  de  su  rey  y  señor 
recibió  el  tercer  baptismo,  que  es  del  martirio, 
para  que  en  estos  tres  baptismos  se  presenten 
en  la  tierra  aquellos  tres  testigos  abonados, 
que  dice  el  evangelista  San  Juan:  Tres  sunt 
qui  testimonium  dant  in  térra:  spiritus,  aqua  et 
eanguis;  et  hi  tres  unum  sunt.  De  que  Cristo  es 
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verdadero  Dios  y  hombre,  Redentor  y  Salva- 
dor de  loe  hombres,  tres  testigos  hay  en  el  cie- 
lo: Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  estos  tres 
son  una  misma  cosa,  una  esencia:  el  Padre  en 
la  voz,  el  Espíritu  Santo  en  la  paloma,  el  Hijo 
con  sus  obras  y  doctrina.  Et  si  ego  te  testimo- 
nium  perhíbeo  de  me  ipso,  testimonium  meum 
verum  est.  Porque  soy  Dios  y  no  puedo  enga- 
ñarme ni  engañar;  éstos  son  los  tres  testigos 
del  cielo.  De  la  tierra  hay  otros  tres:  espíritu, 
agua  y  sangre.  Dar  Cristo  al  Espíritu  Santo 
en  el  sacramento  del  Baptismo  que  justifica,  la 
sangre  que  los  mártires  derramaron  en  testi- 
monio desta  verdad,  contestan  que  Cristo  es 
Dios  y  por  eso  del  lado  de  Cristo  manó  agua 
y  sangre,  y  éstos  contestan  una  mesma  cosa. 
En  San  Juan  se  juntaron  estos  tres  baptismos 
de  espíritu,  agua  y  sangre.  Hic  venit  in  testi- 
monium^  ut  testimontum  perhiberet  de  lumine. 
No  especifica  cuál,  porque  los  dio  todos  y  él 
sólo  basta  para  firme  testimonio  que  Cristo  es 
Dios  y  Salvador.  ¡Qué  de  relaciones,  qué  de 
parentescos,  qué  de  vínculos  hallaréis  entre 
Cristo,  la  Virgen  y  San  Juan!  ¡Qué  lazos  de 
amor  tan  estrechos,  qué  nudos  indisolubles  de 
inviolable  amistad!  Suelen  los  grandes  señores 
trabarse  con  parentescos  y  enlazarse  con  casa- 
mientos, de  suerte  que  no  sea  posible  deshacer- 
se una  amistad  y  afinidad  tan  bien  zanjada. 
Estimó  Dios  tanto  al  Baptista,  que  traba  con 
él  mil  géneros  de  parentescos,  y  se  enlaza  y 
anuda  con  mil  divinos  artificios:  por  parte  de 
padre  y  madre,  por  consaguinidad ,  por  afini- 
dad, por  naturaleza  y  gracia.  Por  naturaleza, 
primo  de  Cristo,  sobrino  de  la  Virgen;  por 
gracia,  en  el  primer  baptismo  de  espíritu,  ahi- 
jado de  Cristo,  ahijado  de  la  Virgen;  Cristo 
fue  su  padre  espiritual;  la  Virgen,  la  madrina; 
fue  el  primer  hijo  espiritual  de  la  madre  de 
Dios  y  el  primogénito  de  los  infantes  de  la 
gracia.  No  es  sueño,  sino  verdad  notoria.  Per 
Evangelium  ego  voe  genvi  in  Christo  Jesu^  dice 
San  Pablo  á  los  que  por  su  predicación  cristia- 
nó. La  Virgen,  con  la  virtud  de  Cristo,  que 
traía  en  sus  entrañas,  mediante  su  voz  santifi- 
có á  San  Juan  y  le  baptizó  por  Espíritu  Santo. 
Ecce  enim  ut  jacta  est  vox  in  auríbus  meis. 
Cristo  fue  el  primer  autor;  la  Virgen,  coh  po- 
testad de  excelencia,  el  ministro  de  aquella  san- 
tificación, y  la  voz  de  su  salutación  el  instru- 
mento. No  se  sabe  que  de  esa  suerte  haya  in- 
tervenido la  Virgen  para  santificar  á  otro  algu- 
no; y  así  éste  es  su  primer  hijo  por  excelencia 
de  gracia.  Josef ,  el  primogénito  de  la  hermosa 
Raquel,  el  casto,  el  solicitado  de  la  adúltera  si- 
nagoga, por  cuya  ausencia  entró  en  la  privanza 
el  Benoni  Evangelista.  En  el  baptismo  de  agua, 
baptizando  á  Cristo  es  su  padrino  y  compadre 
espiritual;  compadre  de  la  Virgen  y  compadre 


del  Eterno  Padre;  y  siendo  baptizado  de  Cris- 
to queda  de  nuev.o  por  su  ahijado.  También  ea 
este  baptismo  Sf^'  contrajo  la  afinidad,  porqoe 
baptizando  á  Cristo  se  desposó  con  él  en  nom- 
bre de  la  Iglesia  y  dijo  el  csí  otorgo».  En  el 
baptismo  de  sangre  queda  por  primer  testigo, 
por  mayor  y  más  leal  amigo.  Majorem  cha- 
ritatem  nemo  habet  ut  animam  suam  ponat  quii 
pro  anude  euis.  Pues  sifuniculue  triplex  diffi- 
cile  rumpitur,  amistad  y  deudo  que  consta  de 
tales  y  tantos  ramales  y  lazadas  j  artifídosoe 
nudos,  ¿cómo  se  podrá  romper,  ui  desatar,  ni 
cortar  ninguno?  Quien  con  tantas  cuerdas  está 
unido,  trabado  y  emparentado  con  Dios  y  con 
su  madre,  ¿cómo  se  podrá  apartar  del?  ¿Qné 
firmeza  tendría  en  su  amor,  qué  lealtad  en  sq 
servicio?  Tantas  veces  lavado,  una  mano  y  otra. 
Amplius  lava  me,  y  no  más  que  una  vez  ab  ini- 
quítate  mea,  original.  Las  demás,  gracia  y  más 
gracia.  Con  tanta  plenitud,  tinto  eu  lana,  ba- 
ñado en  gracia  y  santidad,  ¿qué  gracia  se  k 
pegaría?  Joannes  est  nomen  ejus,  y  todo  ea  gn- 
cia;  no  sólo  gracioso,  sino  la  gracia.  Jttstitiú 
ante  eum  ambulabit,  es  hipérbole.  Con  razón  le 
dice  Crisio:  Sic  decet  nos  implere  omnem  jiu- 
titiam. 

OONSIDBRÁOIÓN    CUARTA 

Así  nos  conviene  á  mí  y  á  ti  cumplir  coa 
toda  justicia.  Todos  los  justos  que  no  han  sa- 
bido á  tener  el  oficio  que  yo  de  Redentor  y  tá 
de  precursor,  como  no  se  les  dio  tanto  caudal 
no  se  les  pide  tanta  perfección  como  el  cuni|^ 
con  toda  la  justicia  por  entero;  ninguno  tas 
justo  que  no  le  falte  alguna  pieza  della;  pero  á 
mí  y  á  ti,  de  quien  está  fiada  esta  obra  de  la 
redención,  de  mí  como  de  principal  artifioeT 
maestro  mayor  de  la  obra,  y  de  ti  como  obroo 
y  aparejador  de  las  piedras  deste  edificio,  con- 
viene que  demos  el  lleno  á  toda  justícia  y  qie 
nada  nos  falte.  Cumple  Juan  con  tn  ofido  j 
cumplirás  con  lo  que  debes  á  fiel  ministro,  j 
dejándome  yo  lavar,  cumpliré  con  lo  que  áAo 
á  Redentor.  Yo  me  he  de  humillar  y  tú  obe 
decer,  y  con  esto  se  cumple  toda  justicia;  par- 
que soberbia  y  desobediencia  cerraron  los  cíe- 
los, y  humildad  y  obediencia  son  las  Uaves  qoe 
los  han  de  abrir.  Como  encantados  estaban  los 
cielos  desde  el  principio  y  ninguno  de  los  hijos 
de  Adán  que  ha  probado  esta  aventara  de  qse- 
rerlos  abrir  ha  salido  con  ella;  porque  queml»- 
nes  armados  con  espadas  de  fuego  defendiaa 
la  entrada;  para  mí  estaba  guardada  estaen- 
presa.  Sine  modo.  Deja,  que  detiene^  el  \ám. 
del  mundo  con  tu  humildad,  que  están  ya  ks 
cielos  distilando  dulzura.  Déjame  probar  esÉi 
aventura  que  ha  tenido  el  mundo  suspenso  U  &- 
tos  siglos  ha  y  baptízame,  que  en  enkando  m 
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las  agnas  yerás  los  cielos  abiertos,  deshecho  el 
exH^ntamento  del  pecado,  destruidas  las  artes 
del  demoaio,  j  quedar  libre  el  paso  del  cielo 
para  los  hijos  de  Adán,  que  los  nifios  le  pasen 
sin  temor  y  haya  comercio  j  contratación  de  la 
tierra  al  cielo;  que  de  acá  Tayan  buenas  obras 
y  de  allá  rengan  auxilios  de  gracia  y  rida. 
Tune  dimis9it  eum.  Visto  que  aquella  era  su 
determinada  voluntad,  y  que  asi  convenia,  no 
habló  más  sino  dejóle  salir  con  su  intento.  Y 
comienza  aquel  camarero  de  Dios  á  desnudarle 
con  sus  manos;  descubre  aquellas  carnes  divi- 
nas, más  albas  que  el  alabastro  y  que  la  nieve 
pura,  nunca  hasta  entonces  vistas  sino  de  loe 
ojos  virginales.  Pásmarlse  los  cielos,  están  ató- 
nitos los  serafines  de  llegar  manos  de  hombre 
al  que  ellos  no  osan  mirar.  ¡Con  qué  suavidad 
quitaba  aquella  ropa  el  glorioso  Baptista!  ¡qué 
curiosidad  pondría  en  no  tocarle  el  brazo  al  sa- 
car la  vestidura!  ¡con  qué  reverencia  después 
de  haberla  desnudado  la  besaría!  y  ¡qué  de  ve- 
cea,  acabado  aquel  ministerio,  besaría  el  lugar 
donde  hubiese  estado  la  ropa!  ¡  Oh  divino  ca- 
marero del  príncipe  de  la  gloria,  sumiller  de 
Corpus,  ahora  entiendo  vuestro  singular  privi- 
legio á  nadie  concedido  sino  á  la  madre  de 
Diofi!  A  Pedro  le  encomiendan  la  Iglesia,  á 
Jaan  la  madre ,  á  vos  y  á  la  Virgen  la  misma 
persona  del  Hijo  de  Dios.  Muchos  tocaron  á 
Cristo,  pero  sobre  la  ropa:  los  sayones  tocaron 
4  la  carne,  pero  con  sacrilegio;  con  dignidad  la 
Virgen  sola  vio  con  sus  ojos  y  trató  con  sus 
manos  aquellas  carnes  divinas  de  sus  entrafias 
tomadas;  y  después  della,  hoy  el  Baptista,  por 
so  más  que  angélica  pureza.  A  la  Iglesia  tan 
amada,  dio  su  cuerpo  por  sustento  y  medicina; 
pero  sacramentado  en  ajenos  accidentes,  por  la 
reverencia  debida  á  aquel  relicario  de  la  divini- 
dad. Los  vasos  del  tabernáculo  se  daban  en* 
fundados,  y  asi  se  entregó  á  los  apóstoles  y 
sacerdotes  el  cuerpo  de  Cristo  enfundado,  para 
que  no  le  toquen  sino  mediante  los  accidentes 
de  pan.  A  San  Juan  sólo  después  de  su  madre 
se  da  en  su  propia  especie,  que  le  trate  y  toque 
■y    tenga  en  sus  manos.  Ftliiis  Dei  est  quem 
JFaixnnes  tenet  in  manihu8y  al  que  portat  om- 
n£€M,   verbo  virttUts  buob  ( San  Cipriano ,   Ser- 
m4$n  1.°  De  Baptismo),  ¿Que  realzada  queda- 
ría de  aqui  vuestra  pureza,  Baptista  glorioso? 
Si  1a  otra,  de  tocar  la  fimbria  quedó  sana,  ^ia 
f^£rtrís  de  ¿lio  exihat  et  sanabat  omnes,  y  si 
c^cxien  toca  olores,  ámbares,  se  le  pega  el  olor  á 
Ig^»  manos,  ¿qué  salud,  qué  gracia,  qué  santi- 
liu5L    se  os  comunicó  de  haber  tocado  al  autor 
lellA?  ¿Qué  olor  de  aquella  poma  de  olores  di- 
rinos?  Endiosado  quedáis,  olores  divinos  te- 
^Si&s^^  ^^^^  ^^  Dios;  más  que  hombre  sois. 
l^tM^go  que  el  Hijo  de  Dios  estuvo  desnudo 
Ljxioado  de  rodillas,  inclinó  la  cabeza,  y  San 
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Juan,  tremiendo  como  la  hoja  en  el  árbol  de 
suma  reverencia,  hechos  sus  ojos  fuentes  de 
lágrimas,  le  tomó  por  la  cabeza  y  le  puso  deba- 
jo las  aguas.  ¡Qué  de  cosas  estaban  entonces 
en  el  p(x:ho  de  San  Juan!  ¡Cómo  diría  en  su 
corazón:  Oh  más  dichosa  agua  del  Jordán  que 
todas  las  del  mundo,  aunque  entran  en  esta 
cuenta  las  aguas  sobrecelestiales!  No  se  ce- 
lebren ya  los  ríos:  el  Fisón  en  su  oro  fino  y 
sus  piedras  preciosas;  el  Ganges  y  los  demás 
que  salen  del  Paraíso,  pues  en  éste  se  halla 
hoy  todo  el  tesoro  del  cielo.  ¡Oh  Jordán,  deten 
tus  corrientes,  reprime  el  ímpetu,  no  vayas  tan 
presuroso  al  mar,  guarda  esas  gotas  que  bafian 
el  cuerpo  santísimo  de  Dios!  Y  diciendo  esto, 
acaba  su  ministerio,  espantado  de  verse  tan  su- 
bido, que  de  indigno  de  llegar  á  los  pies  se  vee 
haciendo  servicio  á  la  cabeza.  ¡Oh  humildad! 
¿ves  aquí  tu  paga?  Esta  es  la  sabia  Ruth,  que 
se  acuesta  á  los  pies  de  Booz,  y  merece  por  su 
humildad  que  la  haga  su  esposa  y  la  ponga  á 
la  cabecera.  ¿Quién  no  es  humilde?  ¿Quién  no 
se  abate  á  los  pies  de  Dios  que  tan  bien  sabe 
honrar  á  los  humildes?  San  Juan  se  arrojó  á 
los  pies,  y  veislo  aqui  puesto  en  cabecera  de 
todo  lo  :;riado.  No  lo  tengáis  á  burla.  Porque 
si  delante  de  San  Juan  se  arrodilló  Cristo,  que 
es  cabeza  de  la  Iglesia,  en  quien  todos  estamos 
incorporados  como  miembros  suyos,  sin  duda 
ninguna  toda  la  Iglesia  y  la  natureleza  hottik- 
na  se  arrodilló  delante  del;  y  así  es  mucha  ra- 
zón que  todos  en  Cristo  le  adoremos  y  reveren- 
ciemos y  demos  gracias,  pues  él  fue  el  primero 
que  nos  dio  á  conocer  á  Dios  humanado  y  nos 
trajo  las  buenas  nuevas  del  reino  de  Dios,  y 
nos  ofreció  el  perdón  de  los  pecados  y  nos  pre- 
dicó largas  virtudes  y  indulgencias  de  aquella 
preciosísima  reliquia  del  Ágnus  Dei^  Y  de  la 
suerte  que  in  nomine  Jesús  omne  genu  flectatur 
(Ad  Fil.,  2)  en  presencia  de  Cristo  y  en  su 
nombre,  así  viendo  á  este  Señor  hincado  de  ro- 
dillas delante  San  Juan,  me  parece  que  veo 
también  arrodillados  los  cielos  y  la  tierra  y  los 
infiernos.  Los  cielos  por  ver  á  un  hombre  hecho 
ángel,  ante  quien  se  postra  su  Hacedor,  y  por- 
que éste  es  el  primero  que  emprendió  la  con- 
quista de  los  cielos.  La  tierra,  porque  éste  es 
el  primer  predicador  de  su  reparador.  Y  el  in- 
fierno, por  ser  el  alférez  mayor  de  su  triunfador 
que  le  había  de  despojar. 


OONSIDBRAOIÓK   QUINTA 

Veis  aquí  el  santo  Josef  adorado  del  sol  y 
la  luna  y  de  las  once  estrellas,  porque  arrodi- 
llado Cristo,  sol  de  justicia,  delante  de  San 
Juan,  la  Iglesia,  que  es  la  luna  y  las  estrellas 
los  apóstoles,  y  todos  los  santos  le  reconocen 
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y  hacen  reverencia.  Aquí  se  cumplió  el  erit 
rtiagnus  coram  Domino,  y  el  tnter  natos  mulie- 
rum  tan  grande,  que  ninguno  le  llega.  Cuando 
algunos  gentiles  hombres  quieren  averiguar 
cuál  es  mayor  de  cuerpo,  más  dispuesto,  mi- 
dense  á  la  pared.  Cristo  en  la  Iglesia  es  la  pa- 
red: Salvator  ponetur  in  ea  murus  et  antemu^ 
rale  (Isai.,  26).  A  él  se  han  de  medir  los  gran- 
des en  santidad,  porque  á  cada  uno  se  reparte 
Ja  gracia:  Juxta  mensurara  donattonis  Chrtsti 
(Efesos,  4) .  Midamos,  pues,  ahora  los  más  cre- 
cidos. De  las  mujeres,  despue's  de  la  Virgen,  es 
la  Magdalena.  Esta  medida,  con  Cristo,  llegó  á 
los  pies,  que  es  la  medida  de  los  penitentes.  San 
Bernardo  dice  (tn  Libro  sententiarum)  que  os- 
cula  tria  sunt  recon<:iliatorum,  quibus  dúo  pedes 
Domim\  misericordia  et  justitia^  continguntur. 
Tres  maneras  hay  de  besar;  una  de  pies,  que 
significa  reconciliación,  donde  se  juntan  los  dos 
pies  del  Señor,  misericordia  y  justicia.  Aquí 
llegan  á  medirse  todos  los  pecadores  con  Mag- 
dalena. Otra  de  besamanos,  la  cual  le  cupo  á 
Pedro  cuando  le  dio  Cristo  la  suya,  viniendo 
sobre  las  aguas.  Extendit  manum^  apprehendit 
¿um,  lo  cual  significaba  la  mano  que  le  daba  en 
atar  y  desatar,  el  poder  de  ligar  y  absolver. 
Allí  llegan  á  medirse  obispos,  pontífices  y  pre- 
lados que  tienen  de  la  mano  de  Dios  potestad 
de  lo  mesmo  que  Pedro.  Al  Evangelista  le  dio 
el  pecho  do  llegan  á  medirse  él  y  todos  los 
amantes  y  amados  de  Cristo.  Pero  al  Baptista 
le  dio  la  cabeza,  do  sólo  él  ]l?gó.  Que  si  ésta 
significa  la  divinidad,  caput  Christi  Deus,  le  ñó 
su  honra,  su  deidad  y  crédito;  y  anduvo  tan  fiel 
que  dijo:  Non  sum  ego  Christus,  Y  esta  es  la 
mayor  medida,  tal  que  igualó  con  ella  á  aquel 
gran  gigante;  por  sí  no  pudiera,  sino  que  se 
abajó  él,  para  que  pudiese  alcanzar.  De  aquí 
entenderéis  la  razón  por  que  el  amado  discípu- 
lo, con  amorosa  osadía,  sin  temor  se  abrazó 
con  el  pecho  de  Cristo,  y  el  gran  Baptista  te- 
mía y  no  osaba  tocar  á  su  cabeza.  Porque  en- 
tendió primero  que  San  Pablo  que  en  ella  era 
Dios  representado.  Caput  Christi  Deus,  el 
cuerpo,  la  humanidad,  pues  omnis  caro  ad  si- 
mi  lem  sibi  conjungetur  (Ecles.,  7).  Y  la  carne 
virgen  y  limpia  de  San  Juan  era  muy  á  propó- 
sito para  juntarse  con  la  del  Salvador.  Mas  ver 
al  Baptista  que  ha  de  poner  la  mano  sobre  la 
cabeza,  que  el  hombre  sea  superior  á  Dios,  la 
criatura  sobre  el  criador,  ¿cómo  no  ha  de  tem- 
blar y  rehuir  tan  extraña  mayoda?  Queda,  lue- 
go, bien  probada  la  conclusión:  ínter  natos  mu~ 
lierum  non  surrexit  major.  Ninguno  subió  á  la 
alteza  que  San  Juan:  Qui  autem  minor  est  ves- 
trum.  Vuelve  Cristo  por  su  honra.  Yo  que  me 
abajé  y  me  humillé  á  parecer  menor  que  San 
Juan  en  la  Iglesia,  que  es  reino  de  los  cielos; 
yo  que  estuve  arrodillado  delante  del,  sin  duda 


soy  el  mayor.  Veis  aquí  cómo  San  Juan  no  re- 
cibe comparación  de  ningún  santo  nacido  de 
mujer,  excepto  la  Virgen.  La  dificalUd  que 
tuvo  el  mundo  fue  si  él  era  mayor  que  Dios,  li 
era  Cristo  ó  si  Cristo  era  Juan;  esta  era  li 
duda.  Y  así  hoy,  para  sacar  al  mando  deUa,  en 
siendo  Cristo  baptizado,  se  rasgan  los  cielos  j 
entona  la  voz  magnífica  del  Padre  Eterno:  Hie 
est  Filius  meus  dilectas,  Y  porque  no  pensasen 
que  hablaba  con  San  Juan,  b«jó  el  Espirito 
Santo  en  figura  de  paloma  y  posó  sobre  la  ca- 
beza de  Cristo.  Así  lo  dice  San  Jaan  Crisósto- 
mo:  Idcirco  spiritus  deseen dit^  ut  eum  dunta- 
xat  manijestaret  (III  homilia,  16).  Ese  fue  el 
'fin  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  figurada 
paloma:  darlo  á  conocer  á  él  sólo.  Y  él  mismo 
dice:  Ne  iptum  putarent  tanquam  unum  esssecí 
multis,  eamque  vocem  de  Joanne  sanctam.  Des- 
cendió sobre  él  el  Espíritu  Sanio,  porque  no 
pensasen  que  era  uno  de  muchos;  quiere  decir, 
que  no  había  más  que  reparar  en  él  qae  en  to- 
dos los  demás:  que  era  uno  de  los  machos  que 
á  vueltas  de  ellos  venía,  y  así  la  roz  no  habla- 
ba sino  con  San  Juan.  Veis  aquí  otro  privile- 
gio de  San  Juan,  que  fue  el  primero  á  quien  &e 
hizo  la  primera  manifestación  de  la  Santiaima 
Trinidad,  con  los  propios  nombres  de  las  per- 
sonas. Antiguamente  sólo  en  figuras  anos  aso- 
mos y  vislumbres:  Faciamus  kominem  ad  ima- 
ginem  et  similitudinem    nostram,    Abraham: 
Tres  vidit  et  unum  adoravit.  Pero  anas  veces 
los  trata  como  á  Dios,  otras  como  á  hombres; 
mas  en  el  baptismo  de  Cristo,  el  Padre  se  oye 
en  la  voz,  el  Hijo  se  vee  en  carne,  el  Espirita 
Santo  en  paloma.  San  Juan  sólo  es  conridadc» 
á  estas  fiestas,  y  sólo  él  tiene  cabida  entre  ki 
divinas  personas,  y  campea  su  grandesa  cAtre 
tales  jayanes  y  geriones  divinos:  Joannet  Mqm 
major  in  ómnibus  singulariSy  mirabíUt  sítper 
omnes  (Pedro  Damián).  Los  qoe  sois  deroltt 
del  Baptista,  alegraos  de  la  enunencia  de  roes- 
tro  santo.  ¿Queréis  ver  los  compafieros  qoe  te- 
néis? Toda  la  Trinidad  es  Baptista,  paesá  á  pri- 
mero se  reveló.  El  Padre  que  le  escogió  porsa 
apóstol:  Fuit  homo  missus  a  Deo.  £1  Hijo  por 
precursor:  Ecce  mitto  angelum  meum.  £1  £spi- 
ritu  Santo  por  su  templo:  Spiritu  Sancto  rtpU- 
bitur  adhuc  ex  útero  matris  sua.  La  Vir^gcn  « 
Baptista,  porque  la  santificó,  y  en  su  casa  y  á 
su  instancia  cantó  la  Magníficat.  La  Igleí^ 
romana  es  Baptista,  porque  después  del  nQse 
bre  del  Salvador  está  consagrada  á  San  Jota 
Baptista  San  Juan  Lateranense.  AUi  ea  croes* 
ficado  Pedro,  degollado  Pablo,  y  la  dignidaá 
de  patrón  se  la  lleva  San  Juan.  Los  apóstoks 
fueron  Baptistas,  porque  á  todos  baptizó  aalet 
de  Cristo.  Así  lo  dice  el  Crisóstomo:  Imth  • 
Joanne  baptizati  sunt^id  ne  cui  mirum  mdeahf, 
etenim  sí  meretrices  et  publicani  ad  bapÜMmm 
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t'Uum  venerunt,  multo  magis  venerunt  hi,  qui 
postea  erant  baptizandi  spiritu  (Tomo  III,  ho- 
milía 1,  In  acta  apostolorum) .  No  se  le  haga 
á  nadie  nuero  ni  marayilloso  ser  los  apóstoles 
al  principio  baptizados  de  San  Jaan,  sino  los 
quiere  hacer  más  indevotos  que  á  los  soldados 
7  fariseos  que  se  baptizaban.  ítem,  fueron  dis« 
cípulos  de  San  Juan  también  el  Evangelista, 
que  era  el  que  iba  con  San  Andrés,  y  cuando 
le  dijo  ecce  agnuB  Dei^  se  fueron  tras  él.  Los 


santos  doctores  son  Baptistas :  Augustino, 
Ambrosio,  Gregorio,  Bernardo,  Griséstomo. 
Los  cristianos  y  los  moros  celebran  su  naci- 
miento. Seamos  también  nosotros  Baptistas,  y 
honremos  ¿  este  santo,  4  quien  puso  Dios  sobre 
su  cabeza  procurando  imitar  sus  virtudes,  su 
humildad  y  su  penitencia;  para  que  desta  suer- 
te reparta  con  nosotros  las  riquezas  de  su  gra- 
cia y  nos  favorezca  para  entrar  en  la  gloria. 
Quam  mi?u  et  vobi»^  etc. 


SERMÓN  SEGUNDO 


EN  LA 


OCTAVA    DE    LA    EPIFANÍA 

DE   NUESTRO    SALVADOR 

Tune  verUt  Jéiut  a  Galilaa  in  Jorda* 
fitfm,  etc. 

(Matso,  8). 


Puso  Moisés,  por  mandado  del  Sefior,  á  la 
entrada  del  tabernáculo  (como  se  cuenta  en  el 
£xodo),  agua  y  espejos  para  que  los  sacerdo- 
tes que  hubiesen  de  entrar  en  el  santuario,  en 
IcNS  espejos  viesen  las  mancillas  del  rostro  y  en 
el  agua  las  lavasen,  y  asi  limpios  y  purificados 
hiciesen  su  oficio.  El  divino  Moisés,  Oristo,  au- 
tor de  nuestra  libertad,  en  el  principio  de  su 
predicación  y  á  la  puerta  de  su  Iglesia,  pone 
delante  á  los  fieles  agua  y  espejos.  El  espejo 
clarísimo  del  cristiano  es  la  vida  y  obras  de 
naestro  Redentor.  Aquí  se  ha  de  remirar  para 
componer  y  afeitar  el  rostro  de  su  alma,  y 
echar  de  ver  sus  faltas  y  fealdades.  Hoy  es  el 
primer  día  en  que  este  espejo  cristalino  se  des- 
ea bre  y  saca  á  vistas  de  todo  el  mundo,  y  son 
tales  las  primeras  muestras  de  humildad  y  obe- 
diencia que  en  él  parecen,  que  con  ellas  queda 
cumplida  y  colmada  toda  santidad  y  justicia, 
BÍa  haber  más  que  desear.  El  lavatorio  para  las 
manchas  es  el  agua  del  santo  Baptismo,  cuyo 
ensaye  hiso  el  Baptista  y  cuya  verdad  comenzó 
el  Salvador,  dándole  virtud  con  el  tacto  de  su 
.  c&me  purísima  para  santificar  las  almas;  po- 
niéndolo por  puerta  principal  de  su  Iglesia  y 
d.e  todos  los  demás  sacramentos,  por  donde  en- 
tran en  el  tabernáculo  de  su  Iglesia  y  santua- 
rio de  la  gloria  loi  fieles»  que  son  sacerdotes 


espirituales  de  Dios.  De  la  lindeza  destos  espe- 
jos y  de  la  eficacia  desta  agua  viva  nos  toca 
tratar  al  presente.  Todo  ello  es  cosa  del  cielo  y 
que  para  fructificar  en  nosotros  requiere  agua 
de  gracia.  Pidamos  al  cielo  por  intercesión  de 
la  Virgen,  diciendo:  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

David,  poderoso  rey  y  profeta  más  que  todos 
sus  predecesores  alumbrado,  tomando  la  pluma 
en  la  mano  para  escribir  los  favores  de  Dios, 
hechos  antiguamente  al  pueblo  hebreo,  en  es- 
pecial aquel  beneficio  señalado  de  sacarlo  pode- 
rosamente de  la  captividad  de  Egipto,  dándole 
paso  á  pie  enjuto  por  el  mar  Bermejo,  con  to- 
tal ruina  y  destrozo  de  sus  contrarios,  en  esta 
escriptura,  que  es  el  salmo  87,  como  lindo  es- 
cribano y  gran  secretario  del  acuerdo  de  Dios, 
hizo  ciertas  cifras  en  que  por  muy  galano  es- 
tilo apunta  los  soberanos  y  regocijados  miste- 
rios que  en  esta  solemnísima  fiesta  del  baptis- 
mo  de  Cristo  la  Iglesia  celebra,  y  los  frutos  y 
utilidades  que  della  resultan  al  pueblo  cristiano; 
pues  en  virtud  della  gozan  del  barato  de  la  san- 
gre de  Cristo  y  alcanzan  la  salud  y  libertad  que 
el  Sefior  con  su  muerte  les  procuró.  Dem  au- 
tan  rex  noater  ante  sécula  operatua  est  ealutem 
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in  medio  terree:  cDios,  que  es  rey  nuestro  y 
vive  ante  todos  los  siglos,  obró  la  salud  en  me- 
dio la  tierra».  En  Cristo  nuestro  bien  se  hallan 
con  gran  propiedad  estos  tres  renombres  y  tí- 
tulos que  el  Profeta  aquí  atribuye  al  autor 
desta  grande  obra.  Dios  rey,  obrador  de  salud, 
que  es  Salvador.  Estas  tres  calidades  recono- 
cieron en  él  aquellos  tres  reyes  sabios  que  hoy 
ha  ocho  diaa  le  adoraron ;  y  protestando  su  fe 
y  creencia,  le  ofrecieron  incienso  como  á  Dios, 
oro  como  á  rey  y  mirra  como  á  hombre,  que 
por  su  muerte  había  de  hacer  el  oficio  de  Sal- 
vador. Pues  este  Salvador  divino  y  real  ha 
obrado  la  salud.  Habla  desta  salud  el  Profeta 
como  de  cosa  hecha,  por  la  certidumbre  infali- 
ble de  la  profecía  en  que  comúnmente  se  sue- 
len pronosticar  los  sucesos  futuros  como  si  ya 
fueran  pasados.  Y  así,  lo  mismo  es  decir  que 
Dios  ha  obrado  salud,  que  decir,  sin  duda  algu- 
na, Dios  obrará  salud.  Esta  salud  obró  Cristo, 
rey  del  cielo,  verdadero  Dios  y  hombre,  en  la 
cruz.  Allí  con  su  muerte  nos  dio  vida;  con  el 
bálsamo  de  su  sangre  curó  nuestras  llagus;  con  el 
agua  de  su  costado  lavó  nuestras  mancillas;  con 
el  poder  de  su  divinidad  nos  dio  libertad:  Sa- 
lutem  ex  inimicis  noetris.  Como  rey  libertó  sus 
vasallos  de  la  tiranía  y  opresión  de  sus  enemi- 
gos: Consummatus  factus  est  ómnibus  obtempe^ 
rantibus  sibi  causa  salutis  ceterncB  (Hebreos,  5). 
Allí  fue  consumado  el  Redentor,  porque  me- 
diante BU  pasión  y  muerte  fue  glorificado  su 
cuerpo  y  libre  de  las  penalidades  desta  vida;  su 
nombre  ensalzado  y  la  obra  de  nuestra  reden- 
ción concluida.  En  virtud  de  aquella  muerte 
nos  salvó,  y  por  ella  es  Salvador  y  causa  de 
eterna  salud;  no  limitada,  á  unos  sí  y  á  otros 
no,  sino  á  todos  los  que  le  obedecieren.  Opera- 
tus  est  salutem  in  medio  terree,  Salud  general 
para  todos  estados,  naciones  y  suertes  de  gen- 
tes, á  la  cual  todos  tienen  igual  derecho  si  obe- 
decen. Salud  no  arrinconada  en  Judea,  sino 
patente  á  la  gentilidad.  Por  eso  padece  en  Ju- 
dea, que  es  la  plaza  y  medio  de  toda  la  tierra 
habitable;  por  eso  le  crucifican,  no  dentro  de 
Jerusalem,  sino  extra  portam  passus  est,  fuera 
de  los  muros,  en  el  Monte  Calvario,  en  lo  rea- 
lengo y  baldío,  porque  es  salud  universal  para 
todos.  He  aquí  la  salud  obrada,  pública,  conce- 
jil, sacada  al  mercado,  puesta  en  medio  de  la 
tierra  para  quien  la  quisiere.  Salud  cara  para  el 
Salvador,  pues  le  cuesta  la  vida  y  la  sangro. 
¿Qué  les  piden  á  los  que  han  de  ser  salvos? 
¿Porqué  medio  se  les  comunica  esta  salud?  7'u 
confirmasti  in  virtute  iua  mare,  etc.  (Salmo  73). 
Todo  lo  ha  de  hacer  un  roco  de  agua.  Tú,  Se- 
ñor, que  antiguamente,  á  la  salida  do  los  hijos 
de  Israel  de  Egipto,  les  diste  pasaje  para  la 
tierra  de  promisión  por  el  mar  Bermejo,  abrien- 
do en  caminos  y  carriles,  teniendo  las  aguas 


fluidas  y  deleznables  que  no  se  deslizasen,  sino 
estuviesen  firmes  y  sólidas  á  manera  de  man- 
ila, á  la  mano  derecha  é  izquierda  mientru  pi- 
saban ;  tú^  que  hiciste  esta  maravilla  con  tn 
fortaleza  infinita  en  las  aguas,  harás  otn  muy 
mayor<  que  para  sacar  los  fieles,  espirítoaia 
israelitas,  del  Egipto  del  pecado  y  servidombro 
del  demonio,  y  llevarlos  á  la  tierra  de  promi- 
sión del  cielo,  abrirás  camino  por  las  aguas  dd 
Baptismo.  De  suerte  que  las  aguas,  qae  eru 
el  verdugo  y  azote  del  mundo  y  solían  anegar 
á  los  hombres,  ya  les  son  muro  y  defensa  con- 
tra la  ira  de  Dios  y  puente  para  la  bienaTentn- 
ranza.  ¿Quién  hizo  trueque  tan  magnífico?  Qia 
est  tanta  virtus  aquús  ut  corpus  tangat  et  w 
abluat?  (San  Augustin,  tomo  IX,  Trac.  80). 
¿Quién  dio  tal  virtud  al  agua  que  lavando  d 
cuerpo  justifique  el  alma?  Tu  confirmasti  in  vir- 
tute tua  mare.  No  es  propiedad  oculta  de  natu- 
raleza, ni  virtud  comunicada  de  los  veneros  por 
donde  pasa,  sino  virtud  de  Dios,  que  la  ton» 
por  su  instrumento.  Todo  el  poderío  de  Dics 
fue  menester  para  establecer  el  Baptismo  7  cod- 
firmar  este  mar.  Hizo  Salomón  en  el  templo 
una  gran  bacía  ó  pila  redonda,  de  cobre  fnndi- 
do  y  vaciado,  de  diez  codos  de  diámetro  y  trein- 
ta de  circuito,  y  asentóla  en  la  cima  de  doce 
bueyes  de  lo  mismo,  que  tenían  las  cábeos 
vueltas  á  las  cuatro  partea  del  mundo,  y  Has» 
á  esta  pila  mar.  Fecit  quoque  mare  fitmU 
(III  Regum,  7).  Para  lavatorio,  grande  en; 
mas  para  mar  no  hay  duda  sino  que  en  moj 
pequeño.  Pues  ¿por  qué  le  paso  este  nombre 
el  sapientísimo  rey?  Porque  trazó  en  el  el  laf»- 
torio  de  la  Iglesia,  que  es  el  Baptismo.  Este  es 
mar  grande,  capacísimo,  que  se  extendió  por 
todo  el  mundo;  mar  que  se  bebió  las  agnisde 
las  dos  leyes,  natural  y  escrita,  que  en  llegando 
al  Baptismo  desaparecieron.  Eh  de  meta],  por 
la  firmeza  que  tiene;  porque  es  mar  confirmado 
por  la  virtud  de  Dios;  sacramento  perpetuo, 
que  permanecerá  hasta  la  fin  del  mando.  Fni- 
dido,  porque  regalado  en  gran  fuego  de  caridad 
el  corazón  de  Cristo,  sacó  á  luz  esta  fábria 
y  instituyó  este  sacramento  tan  fácil  y  tan  pro- 
vechoso. Explica  Ruperto  Abad  Qib.  III,  ri 
libros  Regum^  cap.  21-22),  toda  esta  páffi» 
del  Sacramento  del  Baptismo,  y  llegando  áfi- 
plicar  (cap.  22)  la  significación  de  la  medidí 
destos  números,  diez  y  treinta,  dice:  Añthat- 
tici  optime  noverunt  in  décimo  limite  vmtstm. 
decem  ternarium,  triginta  esse.  Nos  avtem  i« 
fide  ante  omnia  fidem  habemus  (qua  ccÚnoHt^ 
est)  ut  ünitatem  in  Trinitate,  et  Trinitaternt* 
Unitate  confiteamur;  in  qua  confessione  bofO' 
zati  sumus  in  Christo  Jesu,  Igitur  decem  cé^ 
latitudinis  in  triginta  cubitorum  drcvitMfétt 
est^  vel  confesio  est,  sine  qua  nullus  qmí  wB 
est  baptismue.  ünum  quippe  in  Trimtati  Df^ 
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et  Trinitatem  in  Unitate  baptizandus  (ut  jam 
dicium  eat)  necessario  confitetur.  <c Según  sabe- 
mos^  de  los  contadores,  los  dieces  tienen  unidad 
en  el  número  diez,  qne  como  contamos  por  ellos, 
él  es  el  uno  y  primero;  su  ternario  son  treinta, 
que  son  tres  diecefl,  lo  cual  es  figura  de  nuestra 
fe,  do  hallaremos  la  unidad  en  la  Trinidad  y  la 
Tfinidad  en  la  Unidad,  asi  como  en  un  solo 
circulo  de  una  taza  como  la  deste  mar,  halla- 
mos la  unidad  de  un  diez  y  la  trinidad  de  otros 
tres.  En  diez  codos,  pues,  de  anchura  y  treinta 
de  circuito  está  la  fe  6  confesión  della,  sin  la 
cual  es  ninguno  y  ocioso  el  Baptismo;  donde 
un  Dios  en  Trinidad  y  una  Trinidad  en  un 
Dios  ha  de  confesar  y  profesar  el  que  le  ha  de 
recibir».  A  este  mar  lo  sustentan  doce  bueyes, 
los  cuales  (según  el  autor  dicho,  cap.  38)  son 
los  doce  Apóstoles.  Qui  sunt  isti  boves,  super 
quo8  mare  poaitum  eat  nist  duodecim  apoatoli, 
qmbus  recene  in  morte  Chrísti  consecratum  bap- 
tismi  Sacramentum  traditum  eat?  «¿Quién  son 
estos  bueyes  sobre  quien  estriba  el  mar,  sino 
los  doce  apóstoles  á  quien  el  Baptismo  consa- 
grado en  la  muerte  de  Cristo,  nuevo  y  flamante, 
acabado  de  salir  de  su  costado,  les  fué  cargado 
para  que  le  llerasen?»  ¥  luego  lo  acabó  de  de- 
clarar en  las  palabras  siguientes:  Mare  ergo 
duodecim  bobus  suppositumesty  ut  scilicet  porta- 
retur  in  universas  gentes  in  quatuor  mundi  par- 
tes Trinitatem  prcedicando^  Deum  in  Trinitate 
testificando,  a:Quiso  que  se  pusiese  sobre  es- 
tos doce  bueyes  que  miraban  á  las  cuatro  par- 
tes del  mando,  para  que  por  todas  ellas  fuese 
predicado  á  todas  las  gentes,  dándoles-testimo- 
nio de  un  Dios  en  Trinidad  de  personas:».  Ese 
es  el  mar  que  confirmó  el  Señor  con  su  virtud. 
¡Mirad  qué  medio  tan  fácil!  Layarnos  con  a^a 
para  gozar  de  salud  cobrada  con  sangre.  ¡Qué 
linda  inyención,  qué  corte  tan  avisado!  Merece 
el  hombre  muerte  por  su  pecado  y  muere  el 
Hijo  de  Dios  en  su  lugar,  y  es  sepultado  para 
dar  vida  al  hombre;  y  ordena  qne  la  consiga 
por  el  Baptismo,  que  es  semejanza  de  la  muerte 
de  Cristo  y  de  su  sepultura,  de  suerte  que  Cris- 
po pasó  la  verdadera  muerte  y  el  hombre  no 
xnás  qne  la  figura  della.  Cuando  el  Santo  Oficio 
no  puede  haber  al  reo  á  las  manos,  forma  pro- 
ceso contra  él,  y  convencido  sacan  su  estatua 
ttl  cadahalso,  y  como  si  la  persona  estuviera 
presente  le  leen  la  sentencia  y  le  queman;  y 
aunque  el  reo  queda  vivo,  decimos  que  le  han 
quemado  en  estatua.  Acogióse  el  pecador  por 
pies  y  púsose  en  cobro  en  el  sagrado  de  la  mi- 
sericordia, y  como  el  santo  oficio  de  la  divina 
justicia  no  le  hnbo  á  las  manos,  determina  cas- 
tigarlo en  estatua.  Cristo,  Dios  y  hombre  ver- 
<].adero,  es  la  estatua  del  pecador,  porqne  vino 
ST*  similitudinem  camis  peccati  (Rom.,  8).  La 
estatua  parece  hombre  y  no  lo  es ;  asi  Cristo, 


parecía  pecador  porque  tenía  carne  pasible, 
mortal  como  los  otros  pecadores;  mas  él  no 
tenía  pecado,  ni  le  pudo  tener.  En  esta  esta- 
tua se  ejecutó  la  sentencia  de  muerte  que  el 
hombre  debía,  y  queda  el  pecador  vivo,  pero 
muerto  y  sepultado  en  estatna.  Y  éste  es  el 
misterio  del  Baptismo  que  declaró  el  apóstol 
San  Pablo:  An  ignoratis  fratris,  quia  quicum- 
que  baptizati  sumus  in  Christo  Jesu,  in  morte 
ipsius  baptizati  sumus;  consepulti  enim  sumus 
cum  i  I  lo  per  baptismum  in  morte  (Rom.,  6). 
«Una  cosa  os  digo,  hermanos,  que  no  es  justo 
lo  ignoréis.  Que  todos  los  qne  somos  baptiza- 
dos con  el  Baptismo  de  Cristo,  en  su  nombre 
y  á  su  imitación,  protestamos  estar  muertos 
con  él  y  somos  juntamente  sepultados:»  (y  en 
señal  desto  nos  zabullen  tres  veces  en  el  agua, 
en  memoria  de  los  tres  días  que  estuvo  Cristo 
en  el  sepulcro);  mas  la  diferencia  es  que  la 
muerte  corporal  y  la  sepultura  verdadera  Cris- 
to la  pasó,  que  es  la  estatua  y  efigie  del  peca- 
dor, en  que  realmente  se  ejecutó  la  sentencia, 
y  nosotros  quedamos  libres  y  con  vida  de  gra- 
cia y  gloria,  siendo  solamente  muertos  y  se- 
pultados en  estatua,  esto  es,  baptizados  en  re- 
presentación de  la  muerte  y  sepultura  de  Cris- 
to. De  manera  que  con  este  ensaye  tan  fácil  y 
suave  del  Baptismo  se  nos  apropian  los  frutos 
de  la  pasión  de  nuestro  Redentor.  Este  reme- 
dio nos  puso  el  Señor  en  las  aguas,  y  hoy  es 
el  día  en  que  se  les  comunicó  esta  virtud,  por- 
que con  el  toque  de  su  cuerpo  divino  les  dio 
fuerza  para  limpiar  desde  allí  adelante  las  al- 
mas. Hoy  se  instituyó  el  Sacramento  del  Bap- 
tismo y  se  confirmó  y  fundó  este  mar,  y  se 
puso  para  lavatorio  de  los  que  han  de  entrar 
en  la  Iglesia.  Y  por  que  no  falten  espejos  en 
que  se  miren,  contribulasti  capita  draconum 
in  aquis.  A  los  gitanos,  que  venían  más  fieros 
que  dragones  á  despedazar  á  los  hijos  de  Israel, 
destruyólos  el  3eñor  y  hundiólos  en  las  aguas 
del  mar,  y  quebróles  las  cabezas,  anegando 
juntamente  los  príncipes  y  capitanes  del  ejér- 
cito de  Faraón;  pero  más  heroico  hecho  es  el 
de  hoy.  El  dragón  es  el  pecado;  duasi  a  jacie 
colubri  fuge  peccatum,  como  de  un  ponzoñoso 
dragón.  Las  cabezas  desta  fiera  fueron  la  so- 
berbia y  la  inobediencia:  Initium  omnis  peccati 
superbia.  El  ángel  se  perdió  por  soberbia,  y  el 
hombre  por  inobediencia  al  mandamiento  de 
Dios.  Pues  venios  á  las  riberas  del  Jordán  y 
veréis  á  nuestro  libertador  cómo  en  sus  aguas 
ahoga- los  pecados  y  les  quiebra  las  cabezas;  y 
con  esta  humildad  inaudita  de  postrarse  y  arro- 
dillarse delante  su  criatura,  y  con  esta  obedien- 
cia con  que  quiere  cumplir  toda  justicia  y  su- 
jetarse al  Baptismo  de  su  siervo,  que  ni  le  obli- 
gaba ni  le   había  menester,  derriba  nuestra 
soberbia  y  doma  y  confunde  nuestra  rebeldía, 
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j  jautamente  con  el  lavatorio  de  las  culpas  nos 
da  excelentes  ejemplos  de  virtudes  que  imitar. 
Y  esto  eg  lo  que  el  Santo  Evangelio  contiene, 
Tune  vtnit  Jesus^  etc. 

CONSIDEBAGIÓN   PBIMBBA 

Tune,  Entonces,  cuando  San  Juan  andaba 
haciendo  au  oficio  de  precursor,  después  de 
treinta  años  de  silencio,  en  que  siendo  él  voz 
de  sil  oficio  estuvo  como  mudo  pensando  lo 
que  h^bía  de  hablar.  Después  de  aquella  vida 
celestial  qae  desde  niño  hizo  en  el  desierto,  en 
suma  desnudez  y  milagro  su  abstinencia,  co- 
menzó á  predicar  á  los  hombres  para  la  venida 
do  Cristo,  Muchos  desearon  ver  á  Roma  en  su 
potencia  y  triunfos;  otros  abogar  á  Demóste- 
ntís,  proclamar  á  Cicerón.  ¡Oh  quién  viera  y 
oyi'ra  á  este  apóstol  y  evangelista,  á  este  ángel 
y  voz  de  Dios,  predicar!  Cuya  presencia  y  pa- 
labras estremecieron  al  mundo  y  le  dieron  un 
vaivén  el  más  impetuoso  que  jamás  había  He- 
vado.  ¡  Qué  sería  ver  salir  súbito,  sin  ser  espe- 
rado, \i\i  humbre  de  en  medio  esas  breñas,  in- 
eógnit:i,  hasta  entonces  de  ninguno  conversado, 
en  más  desemejada  y  extraña  figura  que  Jonás 
saltó  cuando  la  ballena  le  lanzó  en  la  ribera, 
vestido  do  un  áspero  cilicio  de  cerdas  de  came- 
llo, descalzo,  los  brazos  desnudos  y  de  vello 
cubiertos,  desbonetado;  con  unos  largos  cabe^ 
líos  y  barba  no  peinada;  el  rostro  amarillo, 
faeo,  macilento,  consumido,  hundidos  acullá 
los  ojos,  los  huesos  por  todas  partes  descubier- 
tos de  carne  v  con  solo  el  cuero  forrados;  seco 
y  tostado  del  sol,  curtido  con  los  yelos;  final- 
mente, una  figura  que  representaba,  no  hombre 
penitente,  sino  la  misma  penitencia  puesta  en 
abstracto;  que  si  fuera  verdad  lo  que  Platón 
dijo  de  las  ideas,  San  Juan  era  la  misma  idea 
de  la  penitencia,  en  el  aspecto,  traje,  modo  y 
existencia.  Y  con  venir  en  esta  figura  (cual 
ningún  profeta  trajo),  sus  palabras  eran  las 
más  extrañas  y  más  para  poner  temor  que 
nadie  habló  jamás.  No  comenzó  con  los  proe- 
mios ni  prólogos  que  los  demás;  no  llamando  á 
los  elementos  por  testigos  ni  preponiendo  á  sus 
palabras  aquello  que  los  demás  usaban,  Ticec 
dicit  DomínuSf  palabra  para  hacer  á  los  oyen- 
tes atentos  y  dispuestos  para  escuchar.  Sin 
nada  descis  preámbulos  comienza  á  clamar  con 
ronca  y  cí^pantable  voz:  Uaced  penitencia,  que 
se  allega  el  reino  de  lo?  cielos;  ya  la  hacha  está 
puesta  á  raíz  del  árbol,  las  pajas  han  dé  arder 
en  fueteo  que  jamás  se  apagará.  Esta  y  sus  se- 
mejantes (no  dichas,  sino  fulminadas  de  aque- 
lla boca  por  donde  salían  golpes  del  incendio  y 
celo  que  dentro  ardía)  no  eran  palabras,  sino 
rayos  ád  cielo  que  rompían  los  corazones  du- 
ros y  empedernidos.  Hay  hombres  que  tomarán 


en  las  manos  un  montante  y  juegan  de  floreo 
con  él,  de  modo  que  es  pasatiempo;  las  Yueltms, 
la  ligereza,  los  saltos,  la  destreza,  el  entrar  y 
salir;  pero  llegados  á  las  veras,  no  son  más  que 
sus  vecinos,  y  aun  apenas.  Otros  hay  que  do 
saben  pizca  deso  del  floreo,  sino  en  echando 
mano  cierran  con  vos,  y  os  desbaratan  y  des- 
atinan, y  á  diestro  y  á  siniestro  os  dan  un  gol- 
pe y  otro  y  otro,  como  granizo,  que  ni  os  gumi^ 
dan  tiempo  ni  aun  os  dejan  respirar.  Loe  pre- 
dicadores que  hay  agora  son  esgrimidores  de 
floreo.  Lindas  razones,  palabras  limadas  que 
dan  gusto  y  deleitan  el  oído,  pero  no  matan 
moro  ni  sacan  sangre;  señalan  y  no  hieren.  £1 
Baptista  no  juega  sino  á  todo  matar.  £n  des- 
vainando la  espada  de  su  palabra,  es  miedo  aun 
desde  acá  cómo  la  esgrime.  De  aquí  vino  á 
despoblarse  las  ciudades  y  salirse  mujeres  y 
hombres,  seglares  y  eclesiásticos,  soldados*  mer- 
caderes, publícanos,  el  mundo  todo  por  esos 
campos  á  oirlo.  ¿Vos  pensáis  que  San  Jnaa 
vino  á  los  pueblos,  ó  predicó  en  Jerusalem,  6  en 
el  templo,  ó  en  las  plazas?  No  lo  penséis,  sino 
por  esos  montes  y  valles  y  riberas  de  los  ríos. 
Allá  salió  también  Herodes  á  oirle.  E^o  rox 
clamantis  in  deserto:  «Yo  soy  voz  que  vocea 
en  el  desierto»  (dijo  él),  pero  tan  sonora,  qne 
á  su  tono  subido  pobló  de  habitadores  los  yer- 
mos, despobló  las  ciudades  de  sus  moradores, 
que  como  encantados  con  aquella  música  de  su 
predicación  dejaban  los  pueblos  y  sus  negocios 
y  oficios,  y  se  iban  allá  donde  él  estaba,  anos  y 
otros  á  oirlo.  Pues  tune,  entonces,  cuando  San 
Juan  tenia  las  manos  en  la  masa  y  á  toda  furia 
predicaba  y  baptizaba;  cuando  este  lucero  del 
sol  que  ya  venía  estaba  echando  llamas  de  fue- 
go divino  para  inflamar  los  fríos  y  rebeldes  co- 
razones á  penitencia,  tune  venit  Jesus^  viene 
Jesús  entre  la  muchedumbre  de  la  gente  que 
acudía  á  oír  la  predicación  de  su  ministro  y  i 
ser  baptizado  del,  que  para  esto  siSlo  nació  y 
dése  oficio  se  llamó  Baptista.  De  la  suerte  qae 
San  Juan  Crisóstomo  elegantísimamente  ex- 
plica este  tune.  Sicut  cum  prctcessertt  Lucifer 
lux  non  expectat  occasum  luciferí^  ita  ut  prftce- 
dat:  sed  adhuc  ascendente  egreditur  et  mo  h- 
mine  obscura  illtus  candor  em;  sic  Joanne  pn- 
dicante  ante  Christum,  Chrístus  non  expéctarit 
ut  Joannes  cursum  suum  expleret,  et  sic  vemiret 
ad  médium  sed  ad  huc  docente  apparuit^  Mt  pn 
comparationem  doctrince  suce,  vel  operis^  pro^i- 
cationem  faceret  non  videre  justitiam  (Homi- 
lía 4.*  Imperfecti  in  princip).  De  la  manen 
que  el  sol,  habiendo  salido  el  lucero  delan'e 
del,  no  espera  que  se  ponga,  sino  qne  ant  i 
sale  en  sus  alcances,  y  con  su  resplandor  osa  - 
rece  toda  la  hermosura  del  lucero,  así  Cristi  ^ 
verdadero  sol  de  justicia,  no  esperó  que  sa  pn  - 
cursor  acabase  el  curso  de  su  prdUcaciÓD  ^ 
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baptísmo  y  declínase  al  occidente  de  la  muerte, 
sino  al  tiempo  qne  él  enseñaba  y  baptizaba  y 
Incia  más  en  los  ojos  de  todos,  apareció  descu- 
briendo la  inmensidad  de  su  las;  para  que  se 
entienda  cuan  excesiva  fue  la  claridad  y  reful- 
gencia deste  sol,  que  en  quitándose  los  antifa- 
ces y  rebozos,  toda  aquella  gloría  y  resplandor 
de  San  Juan,  con  ser  el  mayor  que  hombre 
mortal  jamás  tuvo,  no  se  echó  de  ver;  eclipsóse 
el  lucero  y  luego  se  vinieron  á  Cristo  las  gen- 
tes, atraídas  de  su  manera  de  ensefiar.  Ahi  ve- 
réis cuánto  lucia,  pues  otro  que  el  sol  no  le 
pudo  deslumhrar:  Erat  «nim  docens  eos,  stcut 
pote$tatem  habens    Cuando  uno  habla  con  li- 
bertad, decimos  que  va  muy  señor  de  lo  que 
dice.  Cristo  era  el  dueño  y  autor  de  la  doctrina. 
San  Juan  era  el  siervo  y  repetidor;  de  lo  cual 
asombrados  los  discípulos  del  gran  Baptista, 
iban  á  él  y  decían:  Maestro,  aquel  que  se  vio 
contigo  en  el  Jordán,  á  quien  tú  autorizaste 
con  tu  testimonio,  ya  te  ha  quitado  el  oficio  de 
baptizar  y  tiene  discípulos  que  baptizan.  Et 
omnéB  veniunt  ad  eum:  cTodos  se  van  á  él  y  te 
da  jan  á  t¡>.  Grande  y  milagroso  gozo  fue  á 
San  Juan  estando  en  el  vientre  de  su  madre 
sentir  al  Redentor  del  mundo  en  las  entrañas 
de  la  Virgen  sacratísima,  pero  sin  comparación 
f  ae  el  de  hoy  mayor,  porque  le  vio  puesto  en  la 
tela  y  comenzó  á  hacer  oficio  de  Salvador.  Y 
así  respondió  á  sus  discípulos:  ffoc  ergo  gau- 
dium  meum  impletum  est^  illum  opportet  cresce- 
rtf,  ms  autém  mintu.  «Ahora  es  mi  gozo  del  todo 
cumplido;  en  el  vientre  de  mi  madre  comenzó, 
ahora  se  acaba  de  perfeccionar.  £1  ha  de  crecer 
en  opinión  y  estima;  y  yo  decrecer  y  ser  dismi- 
nuido en  el  crédito  de  las  gentes,  porque  salido 
el  sol,  no  hay  estrella  que  laza  en  su  presen- 
cia». Lo  primero  qne  se  ofrece  acerca  desta  ve- 
nida de  Cristo  á  ser  baptizado  de  San  Juan,  es 
la  santidad  y  grandeza  del  ministro  que  había 
de  servir  las  fuentes,  baptizando  al  Hijo  de 
Píos.  Ya  que  Dios  se  determinó  á  nacer  de 
mujer  y  tener  madre  en  la  tierra,  escogió  la 
mejor  mujer  qne  en  el  suelo  había.  Y  ya  que 
turo  por  hitm  de  ser  baptizado  por  manos  de 
bombre,  verut  ad  Joannem^  eligió  á  San  Juan, 
que  era  el  más  señalado  personaje  que  el  mun- 
do tenía.  Hombre,  pero  soberano,  milagroso,  y 
tal  qne  ninguno  nació  entre  todos  los  hombres 
mejor  que  él.  Entre  los  profetas,  el  mayor;  en- 
tre los  santos,  sin  par.  Ángel  humano  y  hom- 
bre divino;  y  finalmente,  tal  que  vino  á  dar 
testimonio  de  la  luz,  y  sirvió  de  paje  de  hacha 
al  mismo  sol  para  manifestarlo  y  dario  á  cono- 
cer. Y  así  los  evangelistas  todos  son  cronistas 
del  Baptista,  como  del  baptizado;  y  los  profe- 
tas que  dijeron  del  Señor,  asimismo  hablaron 
del  siervo.  ¿Y  qué  mucho,  pues  el  mismo  Dios 
le  alabó  como  á  su  mayor  amigo  y  le  canonizó 


en  vida,  y  en  entrando  en  el  mundo  la  primera 
visita  que  hizo  fue  á  San  Juan  Baptista  en  la 
litera  del  vientre  virginal,  caminando  por  áspe- 
ras montañas,  á  gran  priesa,  á  santificar  á  su 
querido  y  á  hacer  milagros  sin  cuento  en  sus 
padres  y  en  su  casa?  En  conclusión,  este  hom- 
bre es  tal,  qne  la  sabiduría  y  religión  del  tem- 
plo, siendo  vivo  le  tuvo  por  Cristo,  y  después 
de  muerto,  Herodes  tuvo  á  Cristo  por  San 
Juan ;  y  el  mismo  Dios  le  estimó  tanto,  que  le 
escogió  por  su  adelantado  para  entrar  en  su 
reino;  por  su  almirante  para  entrar  en  el  agua, 
y  por  su  gran  capitán  para  rendir  el  mundo  y 
traerlo  de  paz  á  Dios,  y  por  su  apóstol  para 
que  le  acreditase  en  la  tierra  y  declarase  por 
Dios  y  redentor.  Y  lo  que  sola  su  madre  santí- 
sima alcanzó,  que  fue  tocarle  y  tenerle  en  sus 
manos,  también  San  Juan  hoy  le  toca  y  lava  y 
tiene  en  sus  manos  desnudo  al  Yerbo  encarna- 
do. Y  si  la  Virgen  soberana  fue  madre,  el  gran 
Baptista  fue  compadre  de  tal  madre  y  padrino 
del  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  de  hoy  más  eo 
su  ahijado;  y  siendo  San  Juan  Baptista  mor- 
tal, oyó  la  voz  del  inmortal  Padre  y  vio  con 
sus  ojos  al  inmortal  Espíritu  Santo,  y  tocó  con 
sus  manos  al  inmortal  Hijo,  y  percibió  con  sus 
ojos,  oído  y  tacto  el  misterio  de  la  santísima 
Trinidad.  Tal  hombre  como  éste  es  Juan,  á 
quien  escoge  Cristo  que  le  baptizase, 

OOKSIDBBACIÓN    SSOÜKDA 

Y  si  todas  las  acciones  de  Cristo  son  el  nivel 
y  regla  de  las  nuestras  (porque  ninguna  hizo 
acaso,  sino  todas  con  sumo  acuerdo  y  providen- 
cia), éstas  que  fueron  la  muestra  del  paño,  el 
exordio  de  su  predicación,  cuando  se  nos  puso 
delante  por  norte  y  guía  por  quien  nos  habe- 
mos  de  gobernar,  no  hay  duda  sino  que  las  pri«- 
meras  obras  que  hizo  en  público  han  de  estar 
llenas  de  singular  doctrina.  Y  así,  pues  él  para 
recibir  aquel  baptismo  (que  no  era  sacramentas 
sino  una  ceremonia  que  disponía  para  el  suyo), 
escogió  el  mejor  ministro  que  pudo  haber,  aviso 
es  que  se  da  al  cristiano,  que  para  su  alma  bus- 
que el  mejor  padre  que  pudiese  hallar.  Si  para 
la  salud  del  cuerpo,  en  que  va  tan  poco,  se  bus- 
ca el  mejor  médico,  y  aun  se  trae  de  fuera  y  no 
os  duelen  los  salarios  excesivos,  para  la  salud 
del  alma,  procurada  con  sangre  de  Dios,  ¿por 
qué  os  habéis  de  fiar  de  un  matasanos?  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  buscar  el  mejor  ministro  que 
buenamente  fuere  posible?  Está  el  mundo  ago- 
ra muy  de  otra  manera  que  solía.  En  la  primi- 
tiva Iglesia,  cuando  los  cristianos  se  deshacían 
de  sus  haciendas,  y  se  hacían  de  virtudes,  y  á 
trueque  de  no  pleitear  holgaba  cada  uno  per- 
der de  su  derecho  y  dar  su  brazo  á  torcer,  esta*- 
ban  las  iglesias  llenas  de  hombres  y  los  tribu- 
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nales  yacfos.  Entonces  pudo  decir  San  Pablo 
(I  Cor.,  6):  Comtemptihiles  qvi  6unt  in  Eccle- 
iia^  tilos  cansUtuite  ad  judicandum.  cEn  cosas 
de  tan  poca  importancia  como  pleitos  y  nego- 
cios temporales,  no  es  razón  se  ocnpen  los 
hombres  de  letras  y  de  ralor».  Ahi  de  los  más 
despreciados,  impertinentes,  echad  mano  pfira 
jueces,  que  cualquiera  basta:  un  alcalde  de  palo, 
que  dé  su  alcaldada  poco  más  ó  menos;  mas 
agora  que  falta  la  simplicidad  y  sobra  la  codi- 
cia,  y  la  malicia  anda  más  aguda  y  delicada  que 
nunca,  están  los  tribunales  llenos  de  hombres  y 
los  templos  yacios.  Los  hombres  de  ingenio,  de 
letras,  de  sustancia,  empleados  en  averiguar 
calumnias  y  marañas  de  pleitistas,  y  los  de 
poco  momento  se  retiran  á  las  iglesias  para  ser 
curas  de  almas.  Algunos  hay  buenos,  pero  son 
pocos;  y  por  eso  digo  que  es  menester  buscar- 
los. Y  no  piense  el  letrado,  el  sabio,  que  no 
dice  á  é\  este  sobreescrito.  Más  ha  menester  el 
hombre  repúblico  y  de  negocio  y  gobierno,  que 
los  particulares  y  plebeyos,  un  hombre  sabio  y 
virtuoso  con  quien  descanse  y  comunique,  que 
sea  cofre  de  sus  secretos,  puerto  donde  se  re- 
coja huyendo  de  las  olas  de  sus  negocios,  amigo 
fiel  y  prudente  consejero  y  guía  para  el  cielo. 
Cuando  el  rey  David  puso  cerco  á  Jerusalem, 
al  principio  de  su  reinado,  dijéronle  los  de  den- 
tro: Non  ingredieris  huCy  nisi  abetuUris  eoecos 
et  claudos  (II  Beg.,  5):  cKo  entrarás  acá  si 
no  quitas  ios  ciegos  y  cojos  que  están  mal  con- 
tigo, y  dicen  que  no  has  de  entrar  acá».  Pro- 
mete David  gran  premio  á  quien  echase  los 
ciegos  y  cojos  del  alcázar  de  Si¿n,  y  echados, 
quedó  por  común  refrán:  Ccecue  et  claudus,  non 
intrabunt  in  templum.  Extraño  hecho  es  éste. 
¿Qué  parte  eran  los  ciegos  y  los  cojos  para  es- 
torbarle á  David  la  entrada  en  la  ciudad?  ¡Mi- 
rad qué  soldados  tan  bravos  estaban  en  el  pre- 
sidio de  la  guarnición  para  defender  la  muralla 
contra  un  ejército  tan  poderoso!  ¿O  qué  agra- 
vio les  había  hecho  David  para  que  estuviesen 
mal  con  él?  ¿Y  qué  tiene  que  ver  echarlos  del 
castillo  ó  alcazaba,  con  prohibirles  la  entrada 
en  el  templo?  Es  darnos  á  entender  que  el  al- 
cázar de  Sión  es  la  iglesia,  y  los  ciegos  y  cojos 
los  sacerdotes  ignorantes,  que  si  hubiera  razón 
no  habían  de  ser  admitidos  en  los  templos.  Es- 
tos, si  están  puestos  por  atalayas  ó  centinelas 
en  los  muros,  impiden  la  entrada  á  David; 
porque  ni  ellos  entran  en  el  cielo  ni  dejan  en- 
trar á  otros,  como  dijo  Cristo  á  los  fariseos. 
Estos  están  mal  con  él,  porque  al  hombre  de 
gobierno,  poderoso,  rico,  que  tiene  dares  y  to- 
mares, negocios  y  trabacuentas,  nadie  le  hace 
tanto  daño  como  un  consejero  ciego  y  cojo; 
que  en  lugar  de  adestrarle,  le  despeña  y  des- 
atienta. Sabio  era  Cristo,  y  la  misma  sabidu- 
ría; y  no  por  necesidad  suya,  sino  por  ense- 


ñanza nuestra,  busca  el  mejor  de  los  hombres 
que  le  baptice.  Mas,  Señor,  ya  que  le  hacéis 
tanta  merced  de  escogerle  para  tan  alto  oficio, 
¿por  qué  no  lo  mandastes  llamar,  pues  le  veoÍÉ 
muy  ancho  que  fuera  él  á  Galilea,  donde  tos 
estábades  á  baptizaros,  y  no  venir  ros  cod 
toda  vuestra  autoridad  entre  tanta  gentalla  de 
pecadores,  al  Jordán  donde  estaba  él  á  recüm 
de  su  mano  el  baptismo?  Poco  le  costaba  e&o 
al  Señor,  mas  no  quiso  sino  venir  él  en  persosi 
á  donde  estaba  su  siervo.  Para  daros  ejemplo  i 
vos,  que  no  hagáis  estado  de  llevar  á  Dios  i 
vuestra  casa  y  queráis  que  vaya  su  majestad  á 
visitaros  á  vos,  pudieñdo  venir  á  la  soya  á  vi- 
sitarle á  él.  Y  no  niego  que  alguna  vez  mi 
lícito,  cuando  hay  necesidad,  sino  digo  que  do 
hnga  nadie  autoridad  de  lo  que  es  descortetít; 
que  anda  el  mundo  tan  mal  criado  y  puntoso, 
que  quiere  ganar  honra  con  Dios  y  am  sos 
ministros.  Cuando  Naamán,  aquel  gran  privi- 
do  del  rey  de  Siria,  vino  á  Samaría  á  buscar 
cura  y  remedio  de  su  lepra,  envíale  á  decir  el 
profeta  Elíseo  al  rey  (para  quien  había  traído 
cartas  de  favor):   Veniet  ad  me  et  sciat  em 
prophetam  in  Israel.  cVenga  donde  yo  esUrf, 
y  sabrá  que  hay  profeta  en  Israel  con  poder 
de  Dios  para  sanar».  Vino  el  siró  con  gnm 
aparato  y  acompañamiento  de  criados,  y  llega- 
do á  la  casa  del  profeta,  debióle  de  parecer  po- 
bre, como  no  tenía  esas  portadas,  escados,  re- 
jas ni  balcones,  y  repara  en  la  calle  j  maxMk 
avisar  al  profeta  cómo  estaba  alli  esperándole. 
Elíseo  no  quiso  bajar  ni  verlo,  sino  envíale  i 
decir  con  un  monacillo  que  tenía  allí  que  « 
fuese  á  lavar  al  Jordán  y  sanaría.  Enfisdóse 
bravamente  del  recaudo,  y  vuelve  las  ríendas  al 
caballo  muy  enojado  y  corrido,  diciendo:  jPirfa- 
bam  quod  egrederetur  ad  me,  et  stans  ¿nvoeareí 
nomen  Domini  sui.  c  Pensé  tuviera  respeto  4 
mi  persona,  y  que  saliera  á  verme  y  viaien 
donde  yo  estaba;  y  estando  en  pie  con  el  acata- 
taraiento  que  debía,  hiciese  oración  á  Dks  y 
me  curarais.  ¿Que  no  tomaréis  la  salad  sin  esai 
cortesías?  Veis  aquí  lo  que  usa  agora  en  el 
mundo;  que  aun  para  daros  salud  del  abas 
queréis  que  el  profeta  de  Dios  y  aun  el  Sefior 
del  profeta  salga  á  vos  y  vaya  donde  cstí». 
Que  muy  bien  parece  el  caballero  y  la  sefion, 
y  la  viuda,  y  el  muy  honrado,  cuando  no  eBÜ 
ic^timamente  impedido,  venir  á  la  iglesia  á  oír 
misa  y  sermón,  y  no  desdeñarse  de  comulgar  en 
compañía  de  los  pobres.  ¿Por  qué  habéis  de 
tener  por  caso  de  menos  valer  de  tener  al  lado 
á  aquellos  á  quien  Dios  tiene  por  dignos  de 
sentar  á  su  mesa?  Y  no  es  mucho  que  toques 
vuestra  ropa,  pues  comen  la  carne  de  Cristo,  ai 
queráis  se  os  dé  á  vos  solo  el  cuerpo  que  fse 
por  todos  crucificado.  Cristo  viene  en  compafii 
^  de  pecadores  á  recebir  el  baptismo  de  su  crísT  o* 


Digitized  by 


Google 


P.  PR,  ALONSO  DE  CABRERA 


633 


GONSIDBBAOIOK   TERCERA 

Venit  Jesu  a  Galilcea  in  Jordanem,  Fue 
también  escogido  para  esta  marayilla  el  río 
Jordán.  Rio  santo  7  en  qne  Dios  había  obrado 
muchas  grandezas,  figurando  las  de  hoy,  con 
qne  las  antiguas  fueron  yerifícadas  más  admi- 
rablemente que  en  sus  dibujos.  Este  es  el  río 
por  donde  el  capitán  Josué  (que  aun  hasta  en 
el  nombre  figura  á  Cristo)  entró  al  pueblo  des- 
carriado por  los  desiertos,  á  la  tierra  que  ma- 
naba leche  7  miel,  en  señal  que  el  divino  Josué, 
Cristo,  por  las  aguas  del  baptismo  había  de  in- 
troducir á  los  fieles  deste  destierro  7  valle  de 
lágrimas  á  la  patria  deseada  7  prometida,  don- 
de ha7  eterna  holganza.  Estando  en  este  mis- 
mo  río,  dijo  Dios  á  Josué:  Hodie  incipiam 
exaltare  te  coram  omni  Israel,  en  figura  de  que 
en  este  río  el  verdadero  Josué  había  de  ser  de 
Dios  engrandecido  7  encomendado  por   hijo 
sn70.  Este  río  Elias  7  Elíseo  le  partieron  por 
medio  7  pasaron  por  él  á  pie  enjuto,  significan- 
do que  Cristo  nuestro  bien  entrando  en  él  había 
de  libramos  de  las  angustias  7  tribulaciones  de 
la  YÍda  mortal;  tomando  él  tanta  parte  de  las 
nuestras,  que  entraron  las  aguas  de  los  traba- 
jos hasta  BU  alma  7  le  vinieron  á  anegar  en  la 
cruz.  Este  Jordán  es  aquel  milagroso  río  que 
en  el  verano,  cuando  apenas  los  otros  corren, 
va  él  poderoso  7  crecido.  Jordanie  autem  ripae 
alvei  stU  tempore  mésate  impleverat:  «Iba   el 
Jordán  de  monte  á  monte  en  el  tiempo  de  las 
mieses,  las  aguas  extendidas  por  sus  riberas  je». 
Qtioai  Jordania  in  tempore  messia:  cEn  el  tiem- 
po de  la  siega  viene  el  Jordán  de  avenida  7  sale 
de  madre».  El  Señor  llamó  estos  dias  de  su 
manifestación  dias  de  mieses,  tiempo  de  siega; 
en  qne  las  gentes  estaban  maduras  7  dispues- 
tas para  la  doctrina,  habían  de  ser  segadas  ccn 
la  hoz  del  Evangelio,  cortadas  7  apartadas  de 
sas  sitios  7  traídas  en  manojos  7  gavillas  á  la  era 
de  la  Iglesia.  Pues  en  esta  venida  7  manifes- 
tación del  Salvador  salió  de  madre  el  Jordán 
y  bafi¿  más  que  nunca  sus  riberas,  pues  se  vie- 
ron llenas  7  pobladas  de  gentes  que  de  todas 
partes  acudían  á  zabullirse  en  sus  aguas,  7 
hasta  el  mismo  Cristo  entra  ho7  á  lavarse  en 
él.  Sste  Jordán  es  donde  Elíseo  (que  quiere 
lecir  Dios  que  salva)  puso  aquel  ramo  que  ba- 
jando él,  alzó  7  cobró  el  hierro  que  estaba  en  el 
igna  hundido,  porque  ho7  verdaderamente  el 
»temo  Padre,  para  comenzar  nuestra  salud  7 
lescnbrimos  á  nuestro  Salvador,  árbol  de  vida 
rerde  y  lleno  de  fruto,  le  echó  en  el  agua  7 
laiso  que  bajase  por  la  humildad,  porque  su  - 
ñesen  á  lo  alto  los  pecadores  pesados,  del  pro- 
ando  cieno  de  sus  culpas,  donde  estaban  per- 
lidos;  porque  en  realidad  de  verdad  católica, 
Linéanos  pecados,  ni  penas,  ni  deudas  de  pe- 


cados ha7  que  en  el  santo  baptismo  no  se  lim* 
pien  7  perdonen.  En  este  río  tan  famoso  bap- 
tizaba San  Juan,  7  aquí  le  viene  á  buscar 
Cristo,  para  autorizar  su  predicación  7  honrar 
su  persona,  7  dar  por  bueno  hasta  allí  su  bap- 
tismo que  había  sido  preámbulo  7  disposición 
para  el  de  Cristo,  nuestro  bien. 

GOKSIDBBAGIÓN    CUARTA 

Mas  7a  que  viene  Cristo  tan  humilde  al  bap- 
tismo, veamos  cómo  le  recibe  San  Juan:  Joan- 
nea  autem  prohibebat  eum,  dicena:  Ego  a  te  de- 
beo  baptizan  et  tu  venia  ad  me?  Luego  que  le 
vio  ante  sí,  pidiendo  baptismo  con  los  demás ; 
en  aquel  aspecto  7  semblante  divino,  en  aquel 
rostro  bellísimo  sobre  todos  los  hijos  de  los 
hombres,  7  en  especial  por  impulso  7  revela- 
ción interior  del  Espíritu  Santo,  conoció  que  el 
que  tenía  presente  era  el  hijo  natural  de  Dios 
7  Salvador  del  mundo,  7  lleno  de  gran  temor, 
mezclado  con  inmensa  alegría,  rehusa  hacer  su 
oficio  7  no  osa  tocarle.  Grande  fue  la  reveren- 
cia que  mostró  el  centurión  cuando  á  la  prome- 
sa que  el  Señor  hizo  de  venir  á  su  casa  respon- 
dió con  tanta  humildad:  Señor,  no  me  tengo 
por  digno  que  tu  majestad  entre  en  mi  casa; 
basta  mandarlo  de  palabra  7  tendrá  mi  siervo 
salud.  Grandísimo  fue  el  temor  reverencial  que 
concibió  San  Pedro  cuando  por  el  lance  ventu- 
roso que  echó  conoció  el  poderío  de  Cristo,  en 
CU70  nombre  se  había  echado;  7  asi  temeroso 
de  ver  cosa  tan  alta  dentro  de  su  barca,  le  dijo: 
Exi  a  me,  qtUa  homo  peccator  aum.  Domine, 
cSeñor,  apartaos  de  mí,  que  no  merece  tan  gran 
pecador  como  70  estar  en  un  batel  junto  á  vos». 
Pero  ninguno  destos  sentimientos  se  iguala  con 
el  de  Baptista  en  esta  hora:  Baptista  contre- 
mmt.  Comenzó  á  tremer  de  pies  á  cabeza,  ató- 
nito de  ver  arrodillado  á  Dios  ante  su  hechura, 
7  á  voces  llorando  dice:  Yo,  Señor,  tengo  ne- 
cesidad de  ser  por  vos  baptizado,  ¿qué  I97  sufre 
que  vos  vengáis  á  mí?  Cuando  quisiérades  hon- 
rarme con  serviros  de  mi  baptismo,  bastara  que 
rae  mandárades  llamar;  pero  ni  aun  había  para 
qué  hacer  esta  novedad,  pues  no  sois  vos  del 
número  de  los  que  han  de  ser  baptizados.  Vos 
venís  á  hacer  la  purificación  del  mundo,  corde- 
ro inocentísimo,  cuya  limpieza  la  tiene  de  dar  á 
todos  los  mortales.  ¿Cómo  venís  á  mí,  indigno 
de  descalzar  vuestro  zapato?  Siempre  he  profe- 
sado cuan  poco  S07  en  vuestra  comparación; 
siempre  he  dicho  en  cuántas  cosas  me  lleváis 
ventaja;  ninguna  otra  cosa  me  han  oído  sino 
que  vos  sois  primero  que  70,  que  la  le7  se  dio 
por  Moisés,  pero  la  gracia  7  verdad  por  vues- 
tras manos  se  hizo.  Mi  baptismo,  figura  de  la 
verdad  del  vuestro,  8ombra|de  la  gracia  que  en 
el  vuestro  se  consigue;  yo  tengo  de  ser  por  vos 
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santificado  y  hecho  h'mpio.  Glorioso  Baptista, 
¡con  qué  palabras  rehuiades  aquellas  saperiori- 
dad  que  vuestro  oficio  os  daba!  jQné  diferente 
lenguaje  el  que  allí  hablábades  del  que  solía- 
des  cuando  lo  habiades  con  los  fariseos  j 
esotras  gentes  que  á  vos  venian,  demostrando 
á  los  unos  y  aconsejando  á  los  otros!  ¡Quién 
08  viera  también  arrodillado  pidiendo  con  lágri- 
mas ser  santificado  con  el  baptismo  del  Salva- 
dor! Que  pues  él,  siendo  la  santidad,  quería 
aprovecharse  de  lo  que  le  parecía,  no  era  mucho 
que  siendo  vos  santificado,  deseásedes  subir  á 
mayor  santidad.  Responde  Cristo  á  los  come- 
dimientos de  su  precursor:  Sine  modo^  sic  enim 
decet  nos  implere  omnem  justitiam.  Por  ahora, 
Juan,  habéis  de  consentir  y  disimular  y  pasar 
por  esta  acción  que  yo  quiero  ejecutéis;  porque 
.  sujetándome  yo  á  recibir  este  baptismo  de  vues- 
tra mano,  y  allanándoos  vos  á  dármele,  no  re- 
sistiendo á  mi  voluntad,  se  cumple  toda  justi- 
cia, porque  se  sigue  y  ejecuta  el  orden  que  Dios 
tiene  puesto,  que  yo  reciba  de  vos  el  baptismo; 
y  así  el  darlo  vos  y  recibirlo  yo,  es  deuda  de 
obediencia  y  cumplimiento  de  humildad. 

GOKBIDBRACIÓN   QUINTA 

Extraña  excelencia  es  la  de  la  humildad, 
que  por  boca  de  Cristo  es  llamada  toda  justicia- 
Él  profeta  Joel  da  el  parabién  á  todos  los  hom- 
bres, y  les  pide  que  se  huelguen,  quia  dedit 
vobis  doctorem  justtU'ce,  porque  el  Señor  les  ha- 
bía de  dar  un  doctor  y  maestro  que  les  enseña- 
re toda  justicia  y  virtud.  Este  doctor  es  Cristo, 
nuestro  bien,  aprobado  por  el  Padre,  declarado 
por  su  Hijo  y  dado  por  maestro  para  que  le  si- 
gamos y  obedezcamos.  Señor,  si  sois  doctor  de 
justicia,  ¿qué  doctrina  nos  enseñáis?  Discite  a 
me  quia  mitis  sum  et  humilis  cor  de.  Esa  es  la 
justicia  que  enseña  y  esa  es  la  que  hoy  cumple, 
y  desta  es  la  primera  lección  que  nos  lee  y  la 
postrera:  en  la  cátedra  del  pesebre,  en  el  pulpi- 
to del  Jordán,  en  el  trono  de  la  cruz.  Y  llá- 
mase la  humildad  toda  justicia,  no  porque  ella 
sola  baste  sin  las  demás  virtudes,  sino  porque 
es  camino  para  adquirirlas  y  el  fundamento 
para  sustentarlas  y  el  muro  para  defenderlas. 
De  aquí  viene  á  decir  San  Augustín,  escribien- 
do á  un  su  amigo:  Así  como  Demóstenes,  fa 
mosísimo  orador,  preguntado  cuál  fuese  la 
principal  parte  de  la  retórica  para  persuadir  al 
pueblo,  respondió  ser  la  primera  y  principal  la 
pronunciación,  que  es  decir  las  cosas  con  vive- 
za, ánimo,  armonía  y  eficacia,  y  con  aquel  tono 
y  donaire  que  las  cosas  que  se  dicen  requieren; 
y  preguntado  de  la  segunda  regla,  respondió 
ser  la  pronunciación,  y  la  tercera  dijo  lo  mis- 
mo, así  (dice  San  Augustín) ,  si  primum,  hu- 
militas;  si  secundum,  humilitas;  et  quoties  in- 


terrogarer^  hoc  dicerem  (Tomo  II,  In  epist.^  56): 
cSi  me  preguntáis  cuál  es  el  camino  de  la  ver- 
dad, de  la  ciencia  y  sabiduría  de  los  santos,  digo 
que  es  la  humildad;  y  si  decís  cuál  es  el  segun- 
do, digo  que  la  humildad;  y  si  el  tercero,  hu- 
mildad; y  cuantas  veces  me  pregnntárades, 
diré  que  el  camino  del  cielo  es  humildad».  Y 
porque  no  penséis  que  es  encarecimieDto  de 
San  Augustín,  el  profeta  David  lo  dice:  ^oimbi 
mihi  quia  humiliasti  me  ut  discam  justijicatioiut 
tuas  (Salmo  118):  cGran  bien  ha  sido  para  mí 
haberme.  Señor,  humillado,  porque  estoy  hábil 
y  dispuesto  para  deprender  vuestras  justicias; 
para  entender  la  verdad  de  Tuestra  ley».  Veis 
aquí  cómo  la  humildad  es  el  camino  para  al- 
canzar todas  las  virtudes  y  santidad,  j  cómo 
se  llama  con  razón  toda  justicia.  Pero  más  dic« 
el  Salvador:  que  con  la  humildad  se  colma  toda 
justicia.  Implere  es  llenar  lo  que  está  vado. 
Toda  virtud  que  está  falta  de  humildad,  es  va- 
cía,  hueca  y  vana.  Ayune,  oración,  penitencia, 
virginidad,  ciencia,  sin  humildad  todo  es  vado, 
falso,  aparente;  con  humildad  todo  está  Ueno. 
Por  eso  dice  San  Gregorio  que  granjear  virtu- 
des sin  humildad  es  juntar  polvo  al  aire:  Bm- 
militas  etiam  custos  virtutis.  Restat  ergo  ut  is 
omne  quod  scit^  sese  mens  deprímate  ne  iptod 
virtus  scientice  congregat  ventus  elationíM  spar- 
gat.  Porque,  como  dice  San  Augustín:  Jam  dt 
bonofacto  gaudentibus^  totum  extorquet  de  mamm 
superbia:  vitia  quippe  cestera^  in  peccatís,  ts- 
perbia  vero  etiam  in  rectefactis  timenda  «•<;  su 
illa  qtuB  laudabiliter Jacta  sunt  laudis  cupiditaU 
amittantur.  Todo  cuanto  sin  humildad  obramos 
nos  lo  arrebata  de  las  manos  la  soberbia.  Por 
donde  enseña  Santo  Tomás  que  la  humildad, 
indirectamente  y  de  recudida,  da  firmeza  y  eis- 
tenta  y  hace  sólidas  á  todas  las  virtudes,  poiqs» 
las  defiende  de  la  soberbia,  ane  las  hace  vanas. 
El  tuétano,  la  medula  de  la  virtud,  es  la  hu- 
mildad. Mirad  qué  galamente  significó  esto  é 
real  Profeta  hablando  con  Dios:  HolocamtU 
medullata  offeram  tibi  (Salmo  65).  cOfreeexus 
he.  Señor,  sacrificios  gruesos,  con  sus  cañas  y 
medulas!).  ¿Qué  holocaustos  son  é&tosque  pló- 
mete David  al  Señor,  que  entiende  le  haa  de 
ser  muy  agradables?  Dos  sacrificios,  nno  de  pe> 
cadores  y  otro  de  justos,  como  lo  declaró  ea 
otra  parte.  Holocaustis  non  delectaberis,  Sacri- 
ficium  Deo  spiritus  contríbulatis:  cor  contritwm 
et  humiliatum  Deus  nos  despides  (Salmo  50): 
«íNo  os  pagáis.  Señor,  de  cameros  ni  cahroas 
encendidos  en  vuestro  servicio;  no  son  esos  i»»*  - 
locaustos  que  os  huelen  bien:  el  sacrificio  qsü 
os  aplaca  es  el  espíritu  atribulado,  el  ccraaái  « 
contrito  y  humillado,  Señor,  no  lo  despreciarisa. 
Tened  punto.  El  corazón  contrito  es  holocaoi-  ^ 
to;  el  tuétano  y  la  medula  dése  sacrificio  i 
humiliatum,  la  humildad.  ¿Queréislo  Ter?  7i^  * 
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prebende  Samae¡l  á  Saúl  su  pecado,  y  responde: 
Peceavi,  Veis  ahí  el  corazón  contrito  al  pare- 
cer, porque  sola  esa  palabra  dijo  David,  habien- 
do hecho  mayores  pecados,  y  luego  alcanzó 
perdón.  Pues  ¿por  qué  no  le  alcanza  Saúl? 
¿Por  qaó  desprecia  Dios  este  corazón  que  se 
muestra  contrito?  Porque  no  estaba  humillado. 
Peceavi,  sed  nunc  honora  me  coram  leraeL 
¿Conocéisoos  por  pecador  y  queréis  ser  honrado 
y  tenido  por  justo?  No  es  esa  buena  contrición. 
Es  sacrificio  sin  medula,  no  lo  quiere  Dios.  El 
fariseo  confiado,  también  se  llego  al  altar  á  ofre- 
cer sacrificio  de  alabanzas,  pero  fueron  más  su- 
yas que  divinas.  Allí  refirió  sus  buenas  obras  y 
hizo  alarde  de  sus  limosnas  y  ayunos;  mas 
como  no  tenia  humildad,  fue  vacio  y  vano  de 
todo  bien  y  quedó  ajeno  de  verdadera  virtud. 
La  humildad  es  la  que  da  el  macizo  á  las  bue- 
nas obras.  Sin  humildad,  la  virgen  casta  es  vir- 
gen loca;  si  es  abstinente  y  presuntuosa,  vana 
es  su  templanza;  si  tiene  oración  postrada  en 
tierra  y  tiene  el  ánimo  entonado,  vana  es  su 
oración.  Humildad,  los  que  tratáis  de  ser  vir- 
tuosos; humildad,  los  que  sois  pecadores  y  que- 
ráis ser  penitentes;  humildad,  porque  es  el  lleno 
Y  sabor  y  sazón  de  toda  virtud.  Por  eso,  humi- 
llándose Cristo,  dice  que  llena  y  cumple  toda 
¡asticia:  Sic  decet, 

CONSIDERACIÓN    SEXTA 

Entendido  el  misterio  que  en  aquella  obra  de 
anta  humildad  habia,  tune  dimissít  eum^  rin- 
lióse  7  obedeció  San  Juan.  ¿Qué  palabras  po- 
Lrán  significar  aquella  eximia  reverencia,  aquel 
eligiosisimo  temor,  aquel  devotísimo  acata- 
Q lento,  aquella  humildísima  veneración,  aque- 
tas profundas  mesuras  con  que  el  santo  Baptis- 
a  tocaba  y  lavaba  el  Verbo  di  v  no  encarnado?  Si 
aando  menino  de  seis  meses,  solo  oir  la  voz  de 
i  madre  de  Cristo  asi  le  alborozó,  que  saltaba, 
oy  viendo  en  sus  manos  á  Dios  hombre,  ¿qné 
¡so?  ¿cómo  le  serviria  y  adorándole  le  amaría? 
'emplaban  las  ardientes  lágrimas  de  su  devo- 
i6n  las  pias  aguas  del  Jordán.  jAh  sagrado 
^aptísta,  dichoso  vos  y  dichosos  vuestros  ayu- 
:>s  j  penitencia;  dichosos  vuestros  trabajos, 
ae  o8  han  puesto  en  las  manos  al  deseado  y 
[perado  de  todas  las  gentes  1  Dios  vino  vesti- 
>  de  nuestra  humanidad.  A  hombres  carnales 
uta  es  la  soberbia  y  altivez  de  nuestros  cora- 
*tkeSy  que  para  enseñarnos  humildad,  así  se 
iTüilla  y  abaja  la  inmensa  majestad  de  Dios. 
>lx  insensatos  hijos  de  Adán!  creyendo  que 
»r&  rebatir  vuestra  soberbia  presunción  asi  se 
*^te  el  eterno  Dios,  ¿no  os  humilláis?  Veis  á 
leltas  de  pnblicanos,  plebeyos  y  pecadores,  la- 
Tse  como  pecador  la  limpieza,  entregarse  al 
srvo  el  señor,  santificarse  la  santidad,  abajar- 


se á  la  criatura  su  propio  criador;  y  nosotros, 
hechos  sepulcros  de  abominación,  piélagos  de 
inmundicias,  ¿no  nos  humillamos  debajo  su  po- 
derosa mano,  pidiendo  perdón  y  limpieza,  sien- 
do él  sólo  el  que  nos  puede  limpiar?  Rindámo- 
nos y  postrados  debajo  sus  pies,  de  lo  intimo 
de  nuestros  corazones,  clamemos:  Lavabis  me 
el  super  nivem  dealbabor  (Salmo  50).  Más  que 
la  nieve  quedaremos  emblanquecidos.  Tune  di- 
mifsit  eum.  Ko  pudo  resistir  más  el  Baptista 
á  la  valerosa  humildad  del  Salvador;  húbose  de 
allanar  por  fuerza.  Gran  cosa  fue.  Señor,  poder 
vencer  en  humildad  á  un  hombre  que  tan  bien 
habia  treinta  años  que  la  estudiaba  y  se  impo- 
nia  en  ella.*  Baptista  santísimo,  vencido  os  veo 
y  rendido,  pero  no  corrido  ni  afrentado,  sino 
más  glorioso  que  todos  los  nacidos,  porque  la 
grandeza  del  vencedor  hace  ilustre  vuestro 
vencimiento.  En  humildad  sois  menor  que  él, 
pero  baptizándole  tenéis  acerca  de  Dios  una  su- 
perioridad. Gran  cosa  fue  que  para  justar  con  vos 
hubiese  Dios  de  bajar  del  cielo,  so  pena  de  que 
en  la  justa  que  manteniades  ninguno  llevara  la 
joya  si  él  no  bajara.  Abrid,  cristianos,  los  ojos 
de  la  fe,  para  ver  dos  valentísimos  justadores 
que  en  una  fresca  ribera  hacen  campo.  La  joya 
es  la  humildad,  que  no  tiene  precio  en  valor; 
las  lanzas,  el  baptismo;  la  tela  ó  estacada,  el 
Jordán  (rio  acostumbrado  á  ver  grandezas  de 
los  siglos  antiguos),  que  en  aquel  punto  sacó 
de  entre  las  cañas  y  carrizales  la  cabeza  á  ver 
si  esta  maravilla  sobrepujaba  á  las  pasadas. 
Sale  á  la  mira  toda  la  corte  celestial,  y  está  el 
mundo  todo  suspenso,  que  tenia  por  invencible 
al  Baptista,  por  largas  experiencias  tenido  por 
el  más  humilde  que  jamás  de  mujer  nació;  y 
como  tal,  defiende  también  su  capa,  que  justan- 
do con  Dios,  á  los  primeros  encuentros  no  hizo 
desdén,  y  pasaron  el  uno  por  el  otro  muy 
apuestos,  sin  conocerse  mejoría.  Viene  Cristo, 
que  es  el  caballero  aventurero,  disimulado  y 
desconocido;  mas  el  mantenedor  San  Juan, 
como  platico  y  experto  en  la  guerra,  luego  que 
vio  su  gentil  postura,  el  denuedo  que  mostraba, 
el  aire  y  gentileza  con  que  venia,  qné  firme  y 
derecho  sobre  los  estribos  de  la  humildad,  reco- 
noce el  valor  grande  que  trae  encubierto  y  se 
apercibe  á  defenderse,  y  entiende  que  ha  de  ha- 
ber bien  menester  las  manos:  Joannes  autem 
prohibebat  eum,  A  la  primer  lanza  que  corrie- 
ron, fuertemente  se  tuvo  y  hace  rostro  y  defien- 
de su  puesto;  porque  si  Cristo  pide  con  humil- 
dad el  baptismo,  Juan  se  le  niega  con  reveren- 
cia y  pide  con  humildad  ser  del  baptizado. 
Vuelve  el  divino  guerrero  á  tomar  otra  lanza  y 
escoge  la  más  recia  y  gruesa  que  habia  en  toda 
la  hastería  de  la  ley  de  Dios,  que  por  lo  menos 
es  cumplimiento  de  toda  virtud  y  justicia.  Sine 
modo.  Desta  va;  aunque  más  piernas  hagáis,  os 
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babéis  de  rendir.  Fae  tan  poderoso  el  encuen- 
tro, qae  dimissit  eum^  dejóle  elcampo  por  sayo; 
cayó  el  gran  Baptísta  vencido  y  obediente  para 
sabir  á  la  mayor  alteza  que  hombre  mortal  al- 
canzó. Y  asi  como  en  las  jastas,  caando  el 
mantenedor  cae  ó  el  aventarero  hace  en  él  al- 
guna saerte  notable,  se  alborotan  todos  y  se  le- 
vanta gran  marmullo  y  gritería,  y  tocan  los 
atambores  y  suenan  las  trompetas  y  ministriles, 
asi  cuando  Juan  cayó  humillado  y  glorioso,  se 
parte  con  laz  el  cielo  y  se  da  uu  espantable 
tronido  en  que  declararon  á  Oristo  por  vence- 
dor y  señor  del  mundo,  y  baja  aquella  mansi* 
sima  paloma  sobre  el  inocentísimo  cordero,  de- 
clarado por  hijo  natural  de  Dios,  naturalmente 
querido;  querido  así  que  en  él  sólo  y  por  él  lo 
han  de  ser  todos.  ¡Qué  bien  vio  este  negocio  el 
santo  Isaías,  que  en  la  Epístola  de  hoy  nos  di- 
bujó lo  que  aquí  pasó!  Domine^  Deus  meus^  ho- 
norificabo  te,  qui  facía  mirabi'les  res:  cYo,  Se- 
ñor y  Dios  mío,  os  quiero  alabar  y  pregonar 
vuestro  nombre  al  mundo,  que  hacéis  hazañas 


admirables >.  Domine  excehum  est  brachivm 
tuum,  ¡Ah,  Señor,  y  qné  buen  bracero  &ok! 
¡qué  brazo  el  vuestro  tan  rigoroso!  ¡qué  TaÜeñ- 
te  encuentro  habéis  hoy  dado!  Deus  Sabaotk, 
corona  spei:  quce  omata  est  gloria.  Dios  de  loi 
ejércitos,  capitán  invencible  de  la  milicia  celes- 
tial y  terrena,  corona  de  esperanza  esmaltadi 
con  gloria,  el  premio  que  por  vuestra  valentía 
hoy  se  os  da,  es  corona  de  la  esperanza  nuestra, 
adornada  con  la  gloria  que  á  vos  se  envía :  á 
vos  se  da  la  gloría  cuando  por  hijo  querido  oi 
declaran,  y  la  esperanza  á  nosotros,  paes  ei 
vos  esperamos  ser  amados.  Exultet  deaertvm  el 
exultent  solitudines  Jordanie,  et  popultu  meut 
videbit  altitudinem  Domini  et  majestatem  Da: 
€  Regocíjese  el  desierto  y  alégrense  las  soleda- 
des del  Jordán,  pues  se  verán  pobladas  de  gen- 
tes que  concurrirán  á  esta  maravilla ;  y  vaán  la 
alteza  del  Señor  abatida,  y  la  majestad  de  Dioc 
humillada  para  con  tan  admirables  ejempkff 
hacer  á  los  hombres  humildes,  porque  ¿  éstoi 
da  Dios  aquí  su  gracia  y  después  la  gloria». 
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Nuptice  factce  sunt  in  Cana  GaUUeOy  ti 
erat  mater  Jesu  ibi. 

(JOA».,  2). 


INTRODUCCIÓN 

Los  negocios  todos  de  aquesta  vida,  así  en 
común  como  en  particular,  cada  negocio  y  to> 
dos  ellos,  comparan  los  que  sabiamente  los  han 
ocupado  á  una  feria,  donde  concurre  mucho 
número  y  diversidad  de  gentes  con  diversos  in- 
tentos; pero  si  los  consideramos  bien,  hallaréis 
que  en  toda  esa  muchedumbre  que  hay  se  jun- 
tan  tres  linajes  6  tres  suertes  de  gentes,  que 
son  los  que  contiene  la  feria  y  á  que  se  redu- 
cen. Porque  unos  vienen  á  comprar  y  llevar  6 
rehacerse  de  algo;  otros  vienen  á  vender,  ó  de- 
jar ó  descargarse  de  algo;  otros  hay  que  no 


vienen  á  nada  deso,  sino  á  sólo  mirar  y  rer 
que  pasa  en  la  feria.  Si  preguntáis  destos  i* 
linajes  de  gentes  quién  goza  de  la  feria  me, -'- 
claro  está  que  los  terceros.  Porque  los  uno*. 
con  cuidado  de  ganar  y  de  enriquecer  y  de  f»- 
gafiar  y  de  trampear,  y  de  sus  mohatras  y  W 
gros  y  usuras  paliadas,  no  advierten  ote»  ©  e* 
no  les  deja  la  codicia  gozar  de  más  ni  tammr 
en  la  feria  más  gusto;  los  otros  con  cuidadc<  c 
que  no  les  engañen,  ni  roben,  ni  hagan  mlgns* 
trampa  con  que  les  echen  á  perder,  tma^:>et 
pueden  gozar  de  lo  que  en  la  feria  pasa;  emM.r^ 
que  libres  y  desembarazados  desos  coida 
pueden  pasearse  por  todas  partes  y  aw'.- 
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ociosos  por  los  negocios  ajenos,  gozan  se  de  la 
feria.  Solos  ellos  saben  las  nuevas,  vecu  los  sa- 
ceses  qne  allá  saeleu  acontecer,  gastan  de  los 
baenos  dichos  y  de  las  agudezas  j  gracias  j 
donaires  qne  se  dicen  y  que  se  responden,  ríen 
las  burlas  j  los  engaños  de  que  otros  lloran ; 
finalmente,  todos  los  negocios  en  que  andan  los 
demás  ocupados,  sirven  el  ocio  y  desocupación 
que  ellos  traen,  y  ellos  como  libres,  pueden 
juzgar  mejor  aún  de  las  haciendas  que  esotros 
traen  entre  manos;  porque  á  los  que  las  tratan, 
la  pasión  no  les  deja  ver  tan  bien  como  á 
quien  las  mira  de  arriba.  Imaginad  que  están 
los  tales  sentados  muy  á  la  sombra  y  al  fresco 
del  airecico  qne  pasa,  y  todos  los  demás  están 
en  la  plaza  en  el  polvo  y  calor  y  grita  y  re- 
vuelta y  alboroto  y  apretura  que  sabéis  que 
suele  acontecer  en  semejantes  negocios.  Claro 
está  que  verán  mejor  que  los  que  andan  allí  al 
otro  que  está  cortando  la  bolsa,  6  dando  en  la 
fratríquera  una  tiserada;  urdiendo  el  engaño, 
armando  la  trampa  y  riñendo,  apuñeándose. 
LiOs  que  en  semejantes  negocios  se  han  halla- 
do, fácilmente  entenderán  esto.  Veis  aquí  un 
buen  ejemplo  en  el  evangelio  de  hoy.  luciéron- 
se unas  bodas  en  Cana  de  Galilea,  y  estaba 
alli  la  madre  de  Jesús,  que  es  la  Virgen  santí- 
sima María,  señora  nuestra,  que  sólo  mereció 
este  nombre.  Fue  llamado  Jesucristo  nuestro 
redentor  á  estas  bodas  con  sus  discípulos;  por 
respeto  de  la  madre,  el  hijo,  y  los  discípulos, 
por  el  maestro.  Faltó  el  vino  y  no  echarían  de 
v»?r  en  la  falta  ni  los  unos  ni  los  otros,  porque 
estaban  tan  ocupados,  que  no  les  vagaba  echar 
de  ver  en  cosa.  Quien  vio  la  falta  fue  la  Yir* 
gen ;  quien  la  proveyó,  su  hijo.  De  manera  que 
la  Virgen  y  el  hijo  de  la  Virgen  (que  ambos 
eran  los  que  en  esta  feria  del  matrimonio  solos 
estaban  libres),  esos  veen  mejor  lo  que  pasa, 
esos  lo  proveen  y  remedian,  y  si  por  ellos  no 
Faera,  quedara  toda  la  fiesta  perdida.  La  Vir- 
^n  ¿qué  hace  en  las  bodas,  que  aunque  casada 
9stá,  muy  ajena  deso  para  que  se  ordenan?  ¿Qué 
hace  Cristo,  nuestro  Redentor,  allí,  qne  ni  aun 
ie  matrímonio  nació?  Ved  cuan  fuera  contra  lo 
]Tie  bacen  en  la  feria.  ¿A  qué  van  allá  los  qne 
li  han  de  comprar,  ui  vender,  ni  tratar  dcso? 
\  l^ozar  della,  tanto  mejor  cuanto  más  libres 
le  las  cosas  que  les  pueden  perturbar  el  gozo. 
S¡r  no  sólo  á  gozar,  pero  á  remediar  cómo  no 
^    pierda  y  estrague  el  gozo  ajeno.  Querría 
'mediante  nuestro  Señor)  tratar  de  espacio  un 
le^ocio,  á  mi  juicio  muy  principal  y  mny  im- 
K>rtante  á  la  república  cristiana,  que  es  del  Sa- 
ramento  del  Matrimonio,  dando  á  entender 
a^  cosa  es  y  en  qué  consiste  y  para  qué  se  or- 
dena y  cómo  se  ha  de  hacer  y  usar  del;  qué 
eb^x^  c^ft  nno  ^  su  consorte  y  á  qué  está  obli- 
A<lo,  y  cómo  han  de  llevar  las  cargas  que  este 


estado  (de  veras  pesado)  trae  consigo;  á  qué 
está  una  mujer  casada  obligada;  qué  le  debe  su 
marido;  cómo  se  han  de  tratar;  qué  puede  cada 
uno;  cómo  se  remediarán  los  yerros  que  ocu- 
rren y  son  parte  para  perturbar  la  paz  y  buena 
amistad;  cuánto  importan  estas  dos  virtudes; 
qué  obligación  hay  ¿ellas ;  cómo  las  conservará 
quien  las  tiene  y  las  aumentará;  cómo  las  po- 
drá adquirir  quien  no  las  tiene,  y  otras  mil  co- 
sas desta  hechura.  ¿Pareceos  que  son  cosas  im- 
portantes éstas  y  dignas  de  que  aquí  se  traten? 
£1  año  se  nos  pasa  en  predicar  y  reñir  y  amo- 
nestar y  enseñar,  y  sabe  Dios  qué  fruto  se 
hace.  Creo  que  mucho  se  estorba  por  no  dar  en 
la  raíz  y  nervio  de  los  negocios.  Si  hace  profe- 
sión un  fraile,  ó  toma  velo  una  monja,  se  le 
predica  un  sermón  entero,  donde  le  intiman  las 
obligaciones  que  echa  sobre  sí,  y  la  excelencia 
del  estado  en  que  se  pone  y  lo  que  debe  hacer 
para  hacerlo  bien.  No  digo  que  es  el  estado  del 
matrimonio  tal  como  éste,  pero  digo  que  es 
más  sujeto  á  peligros;  y  por  ser  más  usado, 
más  lleno  de  embarazos,  que  esto  tenemos  los 
hombres,  estragar  mucho  lo  que  más  tratamos. 
De  cien  pecados  que  los  hombres  hacen,  los 
noventa  son  ó  con  sus  mujeres  ó  por  ellas,  ó 
por  lo  que  les  pertenece;  y  así,  ni  más  ni  me- 
nos, les  pasa  á  ellas.  Y  si  entendiesen  qué  es 
su  estado  y  lo  que  deben  á  él,  quizá  lo  trata- 
rían de  otra  manera;  vivirían  mejor  y  apartar- 
se hían  de  algnnos  inconvenientes  en  que  no 
echan  de  ver.  Eso  me  ha  despertado  á  tratar 
este  negocio  más  á  la  larga  que  ordinariamente 
solemos,  y  repartirlo  en  algunas  pláticas  ó  con- 
sideraciones. Pero  hay  un  inconveniente,  y  no 
pequeño,  que  es  cosa  fuera  de  mi  profesión  tra- 
tar deste  argumento.  ¿Qué  sabéis  vos  ahora, 
fraile,  deste  estado  que  es  tan  ajeno  del  vues- 
tro? ¡Ojalá  sepáis  lo  que  cumple  á  vuestra  ma- 
nera de  vivir,  para  vivir  conforme  á  ella!  Nun- 
ca nadie  trate  los  negocios  que  no  ha  experi- 
mentado, que  no  puede  dejar  de  hacer  grandes 
yerros.  ¿Qué  sabe  un  carretero  de  cómo  se  ha 
de  gobernar  el  navio?  Ni  un  barquero,  por  ejer- 
citado que  sea,  ¿sabrá  gniar  una  carreta?  Cada 
cual  en  su  facultad  sabe,  j  fuera  della,  cuando 
quisiere  saber,  quedará  por  necio.  ¿No  sería  dis- 
parate que  un  seglar  quisiere  dar  orden  y  con- 
cierto en  la  manera  de  vivir  de  los  frailes?  Asi 
al  revés,  que  un  fraile  quiera  poner  leyes  á  los 
casados.  Yo  confieso  que  esta  consideración  me 
hace  entrar  con  miedo  en  este  argumento;  em- 
pero, no  tanto  que  al  fin  no  ose  entrar.  Quizá 
como  quien  está  en  la  feria  sin  comprar  ni  ven- 
der, podré  ver  mejor  lo  que  pasa  que  los  que 
andan  en  eso  ocupados.  Cuanto  más,  que  como 
los  frailes  somos  hijos  de  casados  y  nos  cria- 
mos y  crecimos  en  sus  casas,  y  después  con- 
versamos y  tratamos  tanto  con  ellos,  no  esta- 
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mo8  tan  ajenos  de  entender  sns  negocios  como 
ellos  loa  nuestroa.  ¡Aunqne  plaguieae  ¿  Dios 
qae  talea  fuésemos  los  frailes  caales  los  segla- 
res nos  queriían!  Júntese  con  esto,  que  yo  no 
pienso  tratar  ni  decir  aquí  mis  imaginaciones, 
sino  las  leyes  que  Dios  os  ha  puesto  en  su  Es- 
critura, que  no  las  sabéis,  y  yo  si  las  sé,  á  lo 
menos  mejor  que  los  que  estáis  obligados  á 
guardarla^.  De  una  cosa  quizá  puedo  poner  no 
sélo  á  Dios,  sino  á  cuantos  presentes  estáis, 
por  testigos:  cuan  poca  conrersación  tengo  y 
familiaridad  con  vuestras  casas,  y  qué  poco  me 
entremeto  á  saber  lo  que  pasa  en  ellas,  para 
que  nadie  pueda  decir:  por  Fulano  lo  dice,  de 
la  otra  habla,  con  aquél  rifle.  Hablo  unírersal- 
mente  con  todos;  doliéndome  de  la  ignorancia 
común,  sin  pretender  (Dios  lo  sabe,  delante 
quien  ahora  estamos,  y  en  juicio  estaremos  al- 
gún día  todos),  afrentar,  ni  tocar,  ni  motejar 
á  nadie  en  particular,  sino  aprovechar  y  ense- 
ñar y  corregir  á  todos  en  común.  Si  alguna 
otra  cosa  sospechare  6  maliciare,  el  día  del 
Señor,  en  que  todos  nos  veremos,  lo  manifesta- 
rá; que  no  se  ha  de  dejar  por  el  escándalo  de 
pocos  el  aviso  de  muchos. 

G0K8IDBRÁ0IÓN   PRIUBBA 

NuptioB  factos  8unt  in  Cuna  Galilcea  usque 
Hocfecit  initium  signorum  Jesu,  Este  fue  el 
principio  de  las  señales  que  hizo  Jesús  en  Cana 
de  Galilea,  y  descubrió  su  gloria  entre  los  dis- 
cípulos. No  dice  la  primera  obra,  sino  la  pri- 
mera señal.  Señal,  se  llama  aquella  (dice  San 
Augustín)  quod  proeter  spectem  quam  ingerit 
sensibtts,  aliquid  aliud  Jacit  in  cogitationen  ve- 
nire  (Lib.  2  De  Doctor,  Christ,  cap.  1).  De 
manera,  que  aunque  otras  obras  se  hubiesen 
hecho,  en  la  infancia  y  niñez  y  edad  perfecta 
de  Cristo,  ésta  fue  la  primera;  que  allende  de 
lo  que  representaba  exteriormente,  significaba 
otra  cosa.  Si  que  obra  fue  y  admirable  hallar  á 
Cristo  en  medio  de  los  doctores  oyendo  y  pre- 
guntando; pues  aquellos  grandes  letrados  mi- 
rabantur  super  responaii  et  prudentia  ejus, 
Pero  no  fue  señal  aquella,  pues  San  Juan  dice 
que  fue  esta  la  primera  ¿Qué  quiere  decir,  que 
la  primera  señal  se  hizo  en  las  bodas  sino  avi- 
sarnos cómo  son  ellas  la  señal  primera?  De 
suerte,  que  lo  primero  que  habéis  de  saber  es 
que  el  estado  nuestro  es  sacramento  establecido 
por  Dios,  que  es  fe  católica  que  es  sacramento 
el  matrimonio,  y  que  da  gracia  por  virtud  y 
méritos  de  la  pasión  de  Cristo  que  en  él  se 
aplican.  Ved  la  prim^  locura  que  aquí  se  hace: 
recebir  este  estado  como  cosa  profana,  siendo 
tan  santa  que  basta  á  santificaros  y  haceros 
hijos  de  Dios,  como  los  otros  sacramentos,  en 
8u  tanto.  Sabed  lo  primero  que  habéis  de  ir  en 


gracia  para  dignamente  recibirlo;  no  para  ve- 
laros,  que  si  os  habéis  ya  desposado,  hecho  esti 
el  matrimonio  y  recibido  el  sacramento.  Man- 
dan que  os  confeséis  para  velaros;  no  digo  siso 
que  es  bueno,  pero  no  va  tanto  en  eso,  que  ñ 
os  veláis  en  estado  de  pecado  mortal  cometáis 
otro  pecado  de  nuevo;  pero  si  os  casáis,  si  ot 
dais  por  marido  de  la  que  se  da  con  verdad  por 
vuestra  mujer,  como  quiera  que  sea,  á  escondi- 
das ó  públicamente,  con  voluntad  de  vuestra 
padres  ó  sin  ella,  y  estáis  en  afecto  j  estado  de 
pecado  mortal,  cometéis  de  nuevo  un  pecado 
mortal  de  sacrilegio  gravísimo,  allende  del  daño 
que  os  hacéis,  poniendo  estorbo,  qae  Uaman 
óbice,  á  la  gracia  que  allí  se  os  darla  para  bien 
cumplir  lo  que  allí  comenzáis,  si  no  fuese  por 
culpa  vuestra.  Abrid  los  ojos  los  qae  os  casáis, 
y  los  que  desci^iidadamente  os  casastes  acordaof 
de  hacer  dello  conciencia  cuando  os  confesáre- 
des.  Pero  amonéstanos  este  lugar,  qae  dice  ser 
esta  la  primera  señal,  á  que  volvamos  los  ojos. 
Al  principio  de  la  creación  del  mando  foe^ 
matrimonio  la  primera  señal  que  Dios  obró. 
Porque  formado  el  mundo  con  todas  sos  par- 
tes espirituales  y  animales  j  corpor%le8,  dijo 
Dios:  N'on  eet  bonumhominem  eeee  solum.  Cuan- 
do crió  la  luz,  dice  la  Escritura  que  tío  Dk»  li 
luz  y  le  pareció  bien  y  la  bendijo,  y  asi  desotru 
cosas;  pero  cuando  crió  al  hombre,  no  dice  que 
le  pareció  bien,  ni  dijo:  bueno  es  el  homlne, 
bueno  está;  antes  dijo:  no  es  bien  que  el  hom- 
bre esté  solo.  Los  ángeles  y  los  demás  espíri- 
tus solos  están,  cada  uno  en  sn  especie,  eooo 
Santo  Tomás  dice,  y  es  la  razón  también  por 
que  en  cada  uno  está  toda  la  perfecci^tn  debida 
á  aquella  especie  sin  ponerle  falta.  Las  bestias 
fueron  criadas  cada  cual  con  sa  compañía;  por- 
que la  perfección  debida  á  su  nataraleza  estaba 
claro  no  poder  salvarse  menos  que  en  dos^  q« 
la  hiciesen  multiplicando  por  generación  per- 
petua. Deste  animal,  que  es  el  hombre,  no  es- 
taba lo  uno  ni  lo  otro  claro,  ni  si  era  má«  áx^ 
gel  que  bestia  ó  más  bestia  que '  ángel.  Foe 
criado  solo,  porque  su  ánima  es  eterna,  in- 
mortal, incorruptible  como  el  ángel,  y  asi  podia, 
como  él,  en  una  sola  conservarse  toda  la  per- 
fección para  siempre.  Pero  no  es  bien,  con  todo, 
dice  Dios,  que  esté  solo.  Porque  de  parte  dd 
cuerpo  es  al  fin  bestia,  y  como  ellas  ha  oieDes- 
ter  multiplicarse  por  generación,  para  que  bo 
perezca.  Así,  que  bien  fue  que  lo  criase  sdo, 
para  que  supiese  su  dignidad  y  entendiese  qae 
podia  sin  compañía  vivir,  y  que  caando  así  vi- 
viese, vivía  como  ángel,  como  espirito;  teaic»- 
do  cuenta  con  lo  mejor  de  si,  qae  es  el  alna. 
Pero  porque  es  de  pocos  allegar  aqai,  dieeseéá 
que  fue  solo  criado  y  que  no  es  bien  qoe  tívs 
solo;  porque  entienda  qne  al  fin  teine  cuerpo, 
y  que  los  más  son  máis  dados  á  él  y  á  sos  a^ 
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titos  que  á  el  espirita,  7  á  los  tales  no  les  está 
bien  ser  solos.  Non  omnea  capiunt  hoc,  dijo 
Cristo,  ei  qui  poiest  capere^  capiat.  Lo  que  es 
de  pocos  no  cae  debajo  de  regla  común.  Facia- 
mus  ei  adjutortum  eimile  sibi:  c  Hagámosle  ayu- 
da semejante  á  si».  Como  cuando  crió  Dios  al 
hombre  se  dijo  aquella  palabra  yáciamu^,  que 
hasta  entonces  no  estaba  dicha,  aunque  estaban 
criadas  muchas  cosas  mejores  que  él;  asi  para 
darle  estado  j  para  casarlo,  usa  Dios  de  la  pro- 
pia palabra:  Hagamos.  ¿Por  qué  no  entra  Dios 
ctt  consulta  para  criar  al  ángel,  sino  dice  fiat 
lux,  que  allí  se  entiende  la  creación  de  los  es- 
piritas; j  para  criar  al  hombre  hay  consulta  y 
acaerdo  y  se  trata  en  el  consistorio  de  la  San- 
tísima Trinidad,  con  palabras  tan  llenas  de 
peso,  como  Jaciamus  hominem  ad  imaginem  et 
Bimilitudinem  nostram?  ¿Es  mejor  cosa  el  hom- 
bre que  el  ángel  para  que  raya  poco  en  criar 
lo  uno  y  no  lo  otro?  No  es  mejor,  pero  es  más 
Bubtil  obra  y  más  prima  la  que  Dios  hace  ha- 
ciendo un  hombre  que  haciendo  un  án^el.  Pre- 
gunto: Tomadme  un  yaso,  una  pieza  de  oro 
y  otra  de  barro;  claro  está  que  es  mejor  la  de 
oro  en  substancia  que  la  de  barro;  pero  si  m« 
diésedes  tos  una  que  fuese  medio  de  oro  y  me- 
dio de  barro  y  tan  artificiosamente  obradÁ  que 
si  fuese  de  oro  toda  no  pudiese  ser  más  una, 
más  bien  soldada,  más  durable,  ¿cuál  es  más? 
Claro  está  que  soldar  can  primamente  el  lodo 
con  el  oro  es  cosa  de  más  aitificio,  aunque  eso- 
tra sea  de  más  precio.  Pues  para  eso  entra  en 
consulta  para  lo  uno  quien  no  la  hubo  menes- 
ter para  lo  otro.  Si  dijera  chágase  el  hombreJ>, 
no  era  menester  consultarle;  pero  dice  cá  nues- 
tra imagen  y  semejanza».  Obra  que  con  ser 
el  hombre  animal,  bestial,  corporal,  terrestre, 
de  barro  (porque  hamo  ab  humo)  represente  en 
si  la  imagen  y  semejanza  de  Dios,  gran  pensa- 
miento es  menester  para  hacerla.  Asi,  ni  más 
ni  menos,  para  dar  compañía  al  hombre,  que 
hobiera  de  ser  cualquiera,  no  era  menester  con- 
saltarle,  que  ya  la  tenía  en  los  ganados  y  fíe- 
ras  y  ares  que  le  habían  de  serrir;  pero  para 
darle  compañía  queje  ayudase  y  fuese  seme- 
jante á  él  fue  menester  que  Dios  lo  mirase.  No 
penséis  que  es  menester  poco  miramiento,  con- 
snlta  y  consejo  para  dar  á  vuestro  hijo  compa- 
ílía,  si  se  la  habéis  de  dar  tal  cual  cumple  y 
cumple  que  sea  semejante;  porque  donde  no 
hay  semejanza  no  hay  amor,  y  donde  éste  falta, 
falta  la  perpetuidad,  y  el  matrimonio  es  vínculo 
Indisoluble.  Dios  tomó  acuerdo  para  casar  á  su 
Hijo,  porque  entiendas  tú  que  casar  al  tuyo  es 
ne^^io  que  lo  requiere;  y  que  no  se  ha  de  ha- 
cer sin  pensamiento,  sin  meditación,  sin  con* 
Bulta.  Entended  esto.  No  es  bien  que  el  hom- 
bre esté  S(*lo.  Desque  tu  hijo  es  hombre  y  tu 
hija  ya  mujer  tan  grande  como  su  madre,  ¿qué 


haces  en  casa  con  ella?  Dale  compañía  y  echa- 
rás de  ti  gran  cuidado  y  harás  una  obra  gran- 
de. Tradejiliam  nuptu,  et  grande  opus  fecerie^ 
et  homini  sensato  da  illam  (Eccles.,  7).  Gasa 
á  tu  hija  y  habrás  hecho  una  gran  obra.  En 
edad  tan  lúbrica,  tan  peligrosa,  tan  sujeta  á 
mil  desventuras,  yerro  es  que  nadie  tenga  con- 
fianza; mejor  será  que  la  pongáis  donde  esté 
más  segura  y  con  menos  ocasiones  de  pecar. 
Pues  qué,  ¿no  es  mejor  estado  el  ser  doncella 
que  casada?  Si  ser  doncella  llamáis  vos  estar 
sin  casar  y  con  propósito  de  casarse  y  deseo 
dése  estado,  no  es  mejor  ni  tal,  sino  el  más 
peligroso  estado  que  hay  en  la  vida,  así  en  los 
hombres  como  en  las  mujeres.  Tienen  las  pa- 
siones más  vivas,  y  más  encendidas  las  sujes- 
tiones  del  enemigo,  y  tentaciones  suyas  más 
importunas  que  en  otra  edad;  así  porque  hay 
más  ocasiones  para  que  él  entre,  porque  halla 
instrumentos  para  hacer  su  negocio  en  la  sen- 
sualidad más  aparejados,  porque  codicia  el  más 
rendir  á  los  hombres  desde  la  juventud,  sabien- 
do que  tal  será  adelante  cual  comenzare  á  ser 
allí,  y  que  el  camino  que  en  esa  edad  se  comen- 
zare se  andará  á  la  vejez.  Luego,  desa  manera, 
¿á  gran  peligro  se  pone  quien  se  hace  fraile, 
quien  monja,  quien  clérigo  y  religioso  y  las 
demás  cosas?  No  lo  entendéis,  y  por  eso  decís 
eso.  No  está  el  peligro  ó  lo  mayor  del  en  la 
castidad  ó  guarda  della  en  edad  tan  aparejada 
para  perderla,  sino  en  aquella  indiferencia  ó 
incertidumbre,  ó  como  la  llamáremos,  en  que 
los  hombres  viven  á  tal  edad.  Que  uno  que  por 
voto  solemne  en  religión,  ó  por  voto  simple 
fuera  della  se  consagre  á  Dios,  ya  no  está  solo; 
ya  se  casa  allí  con  lo  que  profesa  ó  promete. 
Gran  cosa  es  determinarse  un  hombre  á  decir: 
esto  ha  de  ser  para  siempre;  porque  se  le  cierra 
á  Satanás  una  gran  puerta  con  esta  determi* 
nación;  favorece  el  Señor  con  más  gracia  para 
resistir  al  que  se  arroja  así  en  sus  manos.  Tie- 
ne ya  modos  y  maneras  halladas  por  los  santos 
que  sigue,  como  viva  limpiamente  en  ayunos, 
vigilias,  disciplinas,  aspereza  en  vestir;  final- 
mente, quien  una  vez  dice:  toda  la  vida  ha  de 
ser  esto,  procura  en  obras  y  hablas  y  conversa- 
ciones y  pensamientos  apartarse  de  cuanto  le 
puede  ser  ocasión  de  desviarse  de  su  estado. 
Pero  quien  pretende  casarse,  y  lo  desea,  y  lo 
procura,  y  habla  y  trata,  y  piensa  y  negocia,  de 
esos  no  digo  que  no  pueden  vivir  sin  hacer  mu- 
chas ofensas  á  Dios,  pero  digo  que  dificultosa- 
mente se  escapan  dellas.  Bien  sé  que  habrá 
quien  desee  ó  pretenda  eso  como  debe  y  hasta 
donde  debe,  y  que  no  pase  los  límites  que  Dios 
le  tiene  puestos ;  pero  digo  que  con  trabajo,  que 
pocos,  que  apenas;  y  no  pongo  por  testigos 
más  que  á  vosotros  propios:  ved  cuáles  érades 
de  aquella  edad  y  temed  que  serán  tales  della 
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vuestros  hijos,  y  los  pecados  que  por  vuestro 
descuido  se  hicieron,  acordaos  que  os  han  de 
pedir  cuenta  dellos.  ¡Oh  que  no  puedo  más! 
¿Quién  lo  desea  como  yo?  ¿A  quién  le  va  más 
en  ello?  Todo  eso  digo.  Pero  ¿por  qué  no  po- 
déis? No  hallo  con  quién.  Están  tales  las  dotes, 
la  cosa  del  mundo  más  subida,  grande  la  pre- 
sunción, poca  la  facultad.  ¡Líbreme  Dios  del 
demonio!  ¿Tal  dice  un  hombre  que  parece  en  lo 
demás  cuerdo?  Amigo,  buscadle  ayuda  seme- 
jante á  si.  Faci'amus  ei  adjutorium  simtle  sibi. 
Casa  con  tu  igual  (dice  allá  el  proverbio)-  ca- 
sarás de  manera  que  ningán  cuerdo  te  repre- 
henda. Cuando  hicieres  lo  que  puedas,  y  que 
nunca  dejes  de  poder  lo  que  está  puesto  en  ra- 
sión; y  eso  está  en  razón  que  mires  lo  que  pue- 
des, y  te  midas  con  tu  pie  y  con  tu  posibilidad, 
y  con  los  hijos  que  tienes  para  poner  en  estado. 
Y  pues  Dios  se  contenta  con  dar  á  su  hijo  mu- 
jer semejante  á  si,  contentaos  vos  con  dárselas 
á  los  vuestros  también  semejantes.  Sí  sois  po* 
bre,  olvidaos  de  vuestra  hidaíguia  un  poco;  dad 
de  mano  á  esas  vanidades,  procurad  que  le  deis 
compañia  virtuosa;  que  todo  lo  demás,  con  esto 
se  puede  suplir;  y  si  esto  falta,  no  bastan  las 
riquezas  y  linajes  del  mundo  á  suplirlas.  Ya 
decíamos  de  la  hija:  Viro  sensato  da  illam,  y 
eso  le  basta  por  dote.  Lo  propio  dice  la  Escri- 
tura de  los  hijos:  quien  quen  les  da  buenas  mu- 
jeres les  da  gran  hacienda.  Qui  possídet  multe- 
rum  bonatUy  inchaat  poeeeionem:  adjutorium  se- 
cumdum  illud  eet^  et  columna  et  requies  (Ecle- 
siastes,   86).   £1   que   alcanza   buena  mujer 
comienza  heredad,  hace  cuenta  que  planta  en- 
tonces una  gran  viña  ó  unos  olivares  que  le  den 
de  comer;  porque  tiene  ya  ayuda  según  que  él 
es,  y  un  pilar  como  descanso  y  arrimo  en  que 
descansar.  No  dice  requtes  ut  columna:  «des- 
canso como  en  una  columna  ó  pilar»,  sino  al 
revés:  columna  ut  requies;  «columna  como  des- 
canso!». La  columna  se  hace  de  principal  in- 
tento para  sustentar  lo  que  sobre  ella  se  edifica. 
A  eso  se  junta  que  si  estáis  cansado  os  arri- 
méis allí  para  descansar.  Lo  principal  que  en 
la  mujer  habéis  de  buscar  es  que  sea  columna. 
Buscadle  á  vuestro  hijo  una  mujer  como  una 
columna,  recta,  sin  combas  ni  torceduras.  Fir- 
me en  la  virtud,  estable,  no  movediza,  no  mu- 
dable, sino  tal  cual  ha  de  ser  la  columna  sobre 
que  se  ha  de  fundar  la  casa;  y  sobre  eso  caerá 
bien  esotro  de  ser  descanso.  La  virtud  primero, 
quiero  decir,  y  luego  hermosura,  ó  dote,  ó  el 
linaje.  Ved  qué  buena  glosa  de  lo  que  decía- 
mos: Non  est  bomnn  hominem  esse  solum;  «No 
es  bien  que  el  hombre  esté  solo».  Ubi  non  est 
sepes,  dinpietur  possesio,  et  ubi  non  est  mulier 
ingemiscit  egens,  Cui  credit  qui  non  habet  ni- 
dum?  Et  de/lectens  ubicumque  obscuraverit,  et- 
cétera (Ecles.,  36).  ¿Por  qué  no  es  bien  que  el  | 


hombre  esté  solo?  Porque  si  tiene  casa  y  es 
rico,  fáltale  la  cuhimnn  eu  qne  se  apoye  sttc&ii. 
Si  anda  con  la  pobreza  casado,  fáltale  en  qaé 
se  arrime  y  descanse.  Si  está  sano,  cod  qiiwii 
goce  de  la  salud.  Si  enfermo,  quien  le  rcgal* 
en  su  enfermedad.  Si  no  tientí  hacienda»  qmen 
con  buenas  palabras  le  ajnde  ¿  llev&r  los  tn- 
bajos  de  la  necesidad.  Si  la  tiene,  quien  miw 
por  ella,  y  la  conserve,  guarde  y  aumente,  A^ 
como  la  posesión  sin  cerca  es  destruida  íle  ht 
que  pasan,  asi  el  hombre  sin  mujer  llorara  in 
su  necesidad.  Y  cuando  la  tuviere  Uil  cual  tielí, 
aunque  necesitado,  no  llorará,  porqne  basta  k 
buena  compañía  para  remedio  de  bus  lágrimas. 
¿De  quién  confía,  dice,  quien  no  tiene  nido, 
que  donde  quiera  que  la  noche  le  toma  ó  donde 
le  obscureciere  se  entra  como  ea  casa,  seme- 
jante al  salteador  que  anda  de  veata  en  venta! 
¿  De  quién  confias,  pecador  de  ti,  que  te  trae  d 
demonio  ciego  por  casas  ajenas,  donde  no  has 
de  hallar  fidelidad  ni  amistad  ni  baena  ley?  No 
estás  bien  así.  Non  est  bonum  hominem  esse  to- 
lum.  Busca  compañía  semejante  ¿  ti ;  mira  qué 
de  faltas  tienes.  ¿Qué  de  nombres  pone  la  Es- 
critura á  la  buena  mujer  en  solas  las  palabras 
que  hemos  dicho?  Principio  de  buena  posesiva, 
ayuda  semejante  á  sí,  columna  sobre  que  la 
casa  estribe,  descanso  para  los  trabajos,  seto  ó 
cerca  de  la  hacienda,  consuelo  para  las  necesi- 
dades, nido  en  que  reposes  y  donde  te  puedas 
acoger  y  no  andar  como  viandante  y  peregrino, 
del  cual  quien  carece  no  hay  en  quien  cooBe. 
De  todos  estos  bienes  careces  cuando  estás 
solo,  y  tú  dellos  privas  á  tu  hijo  cuando  no  le 
das  compañia.  Hagámosle,  dice  Dios,  ayuda 
semejante  á  sí.  Guando  el  hombre  fue  hecho, 
dijo  Dios:  Hagamos  el  hombre  á  nuestra  iiaa- 
gen  y  semejanza;  pero  cuando  se  le  da  nnijcr 
la  hace  á  la  imagen  y  semejanza  del  hombfe. 
Para  que  así  como  ama  Dios  al  hombre  coico 
á  cosa  parecida  á  él  ó  á  su  semejanza  en  ¿1. 
ansí  el  hombre  se  ame  en  su  mujer,  j  asi  como 
el  hombre  tiene  respeto  y  reverencia  á  Die$, 
como  á  su  original  principio  y  traza  de  que  fue 
sacado,  así  lo  tenga  á  su  marido  la  mujer. 

CONSIDERACIÓN    SBOUHDA 

Volvamos  á  nuestra  historia.  Formaiit  i^t  ^ 
Dominus  Deus  de  humo  cunctis  animantibíf  ' - 
rrce  et  universis  volatilibus  c<eIí\  adduxit  ea  : 
Ádam  tU  videret  quid  vocarei  ea.  Quería  ¿ 
compañia  Dios  al  hombre,  por  las  razones  ( 
tenemos  dichas;  pero  quería  que  él  la  pidies 
siquiera  la  desease,  ó  á  lo  menos  conodeee 
falta  que  tenia  dclla;  porque  si  absolutamfl 
él  no  se  quería  casar,  no  era  razón  que  Dios 
hiciese  esta  violencia.  Casad  á  vuestros  iáj  ^ 
pero  sabed  su  voluntad,  procurad  infonoan»  s^ 
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Be  conforma  con  la  vaestra;  tened  modo  cómo 
sin  miedo  os  descubran  todo  lo  que  hay  en  su 
pecho;  catad  que  se  hacen  algunas  reces  yerros 
terribles  y  sin  remedio  por  la  negligencia  que 
hay  en  esto. — ¿Cómo  podre  yo  saber  ai  mi  hijo 
6  mi  hija  quizá  ya  no  es  libre  y  ya  no  puede 
disponer  de  si? — No  hay  para  qué  tratar  de  co- 
sas desa  hechura,  pero  bien  se  deja  entender. 
Yed  lo  que  hizo  Dios.  Estaba  Adán  muy  pa- 
gado de  si,  sin  pensar  que  de  nada  tenia  faltas, 
mozo,  rico,  gentil  hombre,  sabio,  señor  de  todo 
cnanto  cubría  el  cielo,  animoso,  valiente,  obe- 
decido, lleno  de  mil  buenas  habilidades,  ¿cómo 
había  de  caer  en  que  le  faltaba  nada?  Usa  Dios 
desta  mafia:  tráele  delante  cuantos  animales  y 
aves  andaban  sobre  la  tierra  y  volaban  por  los 
aires,  desde  la  más  pequeña  pulga  y  mosquito 
más  chico  hasta  el  mayor  elefante  y  avestruz 
más  crecido;  todos  pasan  por  delante  del  y 
quiere  Dios  que  hagan  una  reseña  ó  alarde  de- 
lante de  su  señor,  para  que  vea  él  lo  que  está 
sujeto  á  su  servicio.  Consideradlo  puesto  á  los 
corredores  de  aquella  gran  alcázar  que  Dios  le 
había  fundado  en  el  Paraíso;  ó  si  no  tenia  casa, 
miradlo  puesto  en  un  altozano,  arrimado  á  un 
árbol  viendo  la  muchedumbre  innumerable  de 
aves  y  pájaros  que  cubrían  el  sol;  de  bestias, 
de  fieras  y  ganados  que  llenaban  aquellos  cam- 
pos y  pasarían  delante  del  apareados,  jugando 
como  suelen  los  corderitos  en  este  tiempo,  ha- 
cer justas  y  torneos  y  dar  por  ese  campo  mil 
carreras  y  escaramuzas,  desque  están  hartos  y 
contentos.  Asi  pasaban  los  unos  y  los  otros 
«leíante  de  Adán,  cada  uno  con  su  compañía  en 
su  propia  especie,  holgándose.  Mirábalos  Adán 
con  atención  y  entendía  sabiamente  sus  propie- 
«lades  y  condiciones,  y  conforme  á  lo  que  de  su 
xiaturaleza  conoda,  les  puso  nombres  tan  icua- 
drados  al  propio,  que  omne  quod  vocabat  Adam^ 
Mj>9um  e»t  nomen  ejua  (Gen.,  2).  a:Ese  fue  el 
ziombre  que  mejor  les  estaba  y  más  les  conve- 
KBÍa».  Y  con  conocerlos  tan  bien  que  les  pudo 
poner  nombres  tan  á  propio,  Adcs  vero  non  in- 
B^eniebatur  adjutor  stmilis  stus:  €No  se  halló 
^n  todos  ellos  ninguno  que  le  pudiese  hacer  al 
taombre  compañía  cual  la  había  menester^.  Po- 
üanle  servir  para  con  ellos  labrar  la  tierra,  para 
^ctminar  sobre  sus  pies,  para  mantenerse  del 
'^nato  dellos,  para  cubrirse  de  su  lana,  y  para 
>^ras  cosas  desta  hechura,  pero  más  era  menes- 
;^ur  para  que  él  estuviese  bien  acompañado.  Há- 
1^^008  saber  que  por  mucho  que  andéis  nunca 
Balaréis  la  compañía  que  habéis  menester  en 
iCBanto  hay  criados.  Amigos  podréis  tener,  y 
Laudos,  parientes  y  criados  y  quien  diga  que 
»i9  qaiete  y  que  hará  por  vos;  pero  hablando  la 
^^rdad,  si  vos  conocéis  todo  eso  que  pasa  por 
.alante  de  vos,  de  modo  que  así  penetréis  su 
propiedad  y  naturaleza,  que  le  podáis  poner 
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nombre  cual  le  cumple,  hallaréis  que  no  halláis 
lo  que  habéis  menester.  Ponedle  buenos  nom- 
bres vos,  conforme  á  lo  que  dellos  entendéis; 
sed  buen  juez  para  entender  lo  que  en  ellos 
hay,  que  cuando  estas  dos  cosas  concurrieren, 
constará  lo  que  decimos.  Unos  os  mienten, 
otros  os  lisonjean,  otros  pretenden  su  interés, 
otros  se  quieren  aprovechar  de  vuestra  hacien- 
da. Abrid  los  ojos  y  entended  que  aunque  ten- 
gáis los  bienes  que  Adán,  que  fue  cuanto  se 
puede  desear,  no  tenéis  aún  lo  que  habéis  me- 
nester; que  es  quien  os  sea  semejante  en  com- 
pañía, quien  mire  por  vos  y  por  lo  qoe  os  cum- 
ple, como  lo  mirará  otra,  por  ser  como  es 
semejante  á  vos.  Inmissüque  Dominus  Deus 
saporem  tn  Adam,  Ya  que  el  hombre  conoció 
su  falta,  en  no  contentarse  de  cosa  desotras, 
dio  muestra  que  deseaba  otro  nuevo  contento, 
fuera  de  los  que  le  había  Dios  representado; 
aunque  no  lo  decía,  quizá  de  empacho,  no  se 
atrevía  á  pedir  lo  que  deseaba.  Menester  sería 
que  los  padres  deprendiesen  esto  de  Dios;  cuan- 
do ya  poco  más  o  menos  entendéis  la  voluntad 
de  vuestros  hijos,  no  aguardar  á  que  os  digan 
ellos  lo  que  querrían,  sino  proveerles  vos  lo  que 
presumís  que  desean.  Ella  dice  que  quiere  ser 
monja  y  que  no  se  quiere  casar.  ¿Y  creéisla 
vos?  Esta  es  vuestra  necedad.  Es  de  ver  á 
quién  lo  dice,  y  si  dice  otras  cosas  en  otro  lu- 
gar á  otras  personas,  y  por  qué  lo  dice.  Oído 
he  decir  á  quien  lo  sabia  que  la  moza  que  dice 
á  sus  padres  que  le  hagan  monja  pide  en  ktín 
que  la  casen. — Pues  ¿no  será  posible  que  quiera 
ser  monja?— Otra  quizá  si;  pero  vuestra  hija 
no,  que  es  vuestra  hija  y  la  paristes  vos  con  las 
inclinaciones  vuestras,  y  sabéis  vos  que  de 
aquella  edad  la  muerte  y  la  monja  os  eran 
igualmente  aborrecibles,  y  no  os  era  más  ver 
la  saya  blanca  que  la  mortaja.  Cual  érades,  tal 
es  la  que  paristes;  conocedla  por  vos.  ¿A  qué 
propósito  creéis  que  quiere  ser  monja  la  que  se 
enrubia  y  se  cura  el  rostro  y  se  pierde  por  ga- 
las y  sabe  más  curtidos  para  adelgazar  los  cue- 
ros y  más  distilaciones  para  hacer  buena  tez 
que  siete  boticarios  juntos?  Mi  fe,  la  que  desea 
ser  monja  desde  la  casa  de  su  padre  se  inclina 
á  lo  que  ha  de  hacer  en  el  monasterio.  Esto  es 
hablar  en  romance.  La  que  reza  y  tiene  mil  de- 
vociones y  ayunos,  todo  eso  lo  hace  por  casarse. 
No  os  engañéis;  acabad  de  entender  este  len- 
guaje, que  por  eso  os  lo  digo  tan  claro.  Echó 
Dios  sueño  al  hombre,  desque  entendió  lo  que 
quería,  aunque  de  empachado  no  lo  quiso  decir. 
¿Y  por  qué  le  echó  sueño?  Porque  si  estuviera 
despierto  ó  le  doliera,  no  le  sacara  Dios  la  cos- 
tilla si  le  doliera;  y  quizá  fuera  parte  el  dolor 
sentido  para  no  consentir  en  el  casamiento,  ó 
aborrecer  después  á  quien  tanto  le  había  costa- 
do. ¿Podía  Dios  hacer  que  no  le  doliera?  Ya 


Digitized  by 


Google 


642 


PREDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


V'' 

I 


eÁo  pareciera  no  sueño,  como  fue,  sino  embai- 
miento ó  delusión.  Por  quitar  estos  inconve- 
nientes fue  mejor  que  durmiese;  y  por  que  en- 
tiendan los  que  toman  este  estado  que  su  vida, 
cotejada  con  los  que  en  virginidad  sirven  á 
Dios,  difiere  della  tanto  como  difiere  de  la  vi- 
gilia el  sueño.  Un  hombre  dormido  no  está 
muerto,  pero  parécelo;  y  cuanto  á  eso,  no  usa 
de  razón,  aunque  la  tiene,  ni  tiene  actos  huma- 
nos dignos  de  hombre.  El  que  está  despierto, 
discurre,  habla,  razona,  entiende,  que  son  actos 
dignos  de  hombre,  Qui  sitie  uxore  est^  aolUcitua 
est  qucB  Domini  sunt,  qnomodo  placeat  Deo 
(I  Cor.,  7).  Esa  solicitud  lo  declara  ser  hom- 
bre y  que  está  despierto.  Empero  el  casado, 
sollicitus  est  quce  sunt  mundi^  quomodo  placeat 
uxori^  et  divisus  est  (Ibidem).  Esta  división 
es  el  sueño,  que  en  parte  es  hombre  y  en  parte 
no,  sino  animal,  y  como  tal  trata  las  cosas  del 
mundo.  En  el  sueño,  dice  el  filósofo,  no  diferi- 
mos de  las  bestias;  y  asi  casi  la  mitad  de  la 
vida  somos  bestiales.  Asi  los  casados,  en  cuan- 
to entienden  en  los  negocios  matrimoniales  y 
se  reparten  á  ellos  el  tiempo  que  á  eso  dan  y 
lo  quitan  de  negocios  más  dignos  de  la  razón 
despierta  y  vigilante,  durmiendo  están:  no  se 
comparan  con  los  que  siempre  velan  y  entien- 
den en  obras  racionales.  Pero  tampoco  se  des- 
precien de  kxx  sueño,  pues  fue  menester  para  la 
vida  del  mundo.  Asi,  que  dormido  nuestro  pa- 
dre, caído  ahi  en  ese  suelo,  llega  Dios  delicada- 
mente y  ábrele  un  lado  y  saca  del  una  costilla, 
et  replevit  camem  pro  ea:  o: Llenó  la  mella  de 
carne».  No  puso  otro  hueso,  porque  entendiese 
siempre,  por  el  que  le  faltaba,  de  dónde  era  to- 
mada la  mujer  que  le  daban ;  pero  llenóse  de 
carne,  porque  no  afease  la  mella.  Recompénsa- 
se el  hueso  perdido  con  carne  que  llene  la  falta; 
porque  los  hijos  que  por  el  uso  del  matrimonio 
se  reciben,  suplen  en  cierta  forma  la  pérdida  de 
aquella  entereza  sólida  y  firme  como  hueso  en 
que  fuimos  criados.  Salvahitur  autem  per  fiUo- 
rum  generationem:  si  permanserit  in  fide  et  di- 
lectione,  dijo  San  Pablo  (I  Ad  Timo.,  2).  En- 
gendrar hijos  que  amplíen  y  extiendan  el  culto 
de  Dios  es  consuelo  de  los  que  dejan  la  vida 
semejante  á  la  de  los  ángeles.  Tomó,  pues.  Dios 
en  su  mano  aquella  costilla,  et  oediñcabit  Domi- 
ñus  Deus  costam  quam  tulerat  de  Adam  in 
muUerem,  et  adduxit  eam  ad  Adam,  Grandes 
son  los  misterios  que  hay  en  estas  palabras. 
Tomó  la  costilla  del  hombre  y  della  edificó  la 
mujer.  De  nada  fue  hecho  el  cielo  y  la  tierra  y 
agua,  fuego  y  aire:  del  aire,  las  aves;  del  agua, 
los  peces;  de  tierra,  los  animales;  cada  cosa  de 
aquello  en  que  había  de  vivir  fue  hecha.  Hace 
Dios  á  la  mujer  de  su  marido,  por  que  entienda 
que  ese  es  su  elemento.  Y  que  asi  como  el  pece 
que  vive  en  el  agua  muere  en  el  aire,  y  la  bes- 


tia que  vive  en  la  tierra  pierde  la  vida  en  el 
agua,  asi  quien  fuera  de  la  compañía  que  Dios 
le  dio  quiere  vivir  perderá  la  vida.  Más.  Mim- 
tras  mejor  es  la  materia  de  que  una  obra  te 
hace,  siendo  lo  demás  igual,  mejor  es  la  obra. 
Quien  de  hierro  hace  una  obra  delicada  y  pri- 
ma, más  prima  la  sacará  si  la  hace  en  plata  ó 
en  oro.  Siendo  tan  perfectas  las  cosas  que  Dios 
hizo  de  nada,  y  el  hombre  que  fue  hecho  áá 
lodo,  ¿cuánto  más  parece  que  lo  ha  de  ser  la 
mujer,  á  quien  hizo  Dios  de  lo  más  sólido  del 
hombre?  Más.  Al  cielo  y  á  la  tierra  nos  dice  la 
Escritura  que  los  crió  Dios,  y  á  las  demás  eons 
que  las  hizo.  Fecitque  Deus  dúo  luminaria 
magna.  Luminare  majus^  ut  prceesset  diei^  et  In- 
minare  minus  ut  prceesset  nocti.  Y  del  hombre 
dice  que  le  formó:  Formavit  igitur  Dominu» 
Deus  hominem  de  limo  terne .  A  la  mujer  nada 
desto  parece  que  basta,  sino  dice  que  la  edificó. 
i  Magnifica  palabra  es  ésta!  Criados  los  elemen- 
tos, hechos  los  planetas,  formado  el  hombre;  y 
la  mujer  ¿bastará  que  la  críen  de  nada,  que  la 
hagan  de  elemento,  que  la  formen  de  lo  más 
purificado,  del  polvo  más  sutil  y  delicado?  No. 
Sino  que  la  edifiquen.  ¿Qué  me  decis?  ¿La  mu- 
jer es  casa,  es  alcázar,  es  ciudad?  Esas  cosas 
son  las  que  se  edifican.  Pues  iodo  eso  es  la 
buena  mujer;  y  la  que  no  lo  es,  no  es  nada. 
Pero  ¿por  qué  de  la  costilla  y  no  de  la  canilla, 
ni  del  hueso  del  brazo,  ni  del  espinazo,  ni  de  k 
frente,  ni  del  colodrillo?  No  carece  de  grao 
misterio  eso.  Dásenos  á  entender  toda  la  sus- 
tancia y  fuerza  del  matrimonio.  Natural  aiDor 
hay  del  todo  á  sus  partes.  Naturalmente  antáii 
la  mano  y  el  pie  y  la  nariz  y  la  oreja;  pero 
siendo  el  corazón  silla  de  amor  y  habiendo  na- 
turaleza fabricado  las  costillas  como  por  reparo 
para  pertrechar  el  corazón,  parece  que  se  Im  (k 
amar  más  eso  que  más  junto  está  j  más  sirre. 
De  las  partes  al  todo  no  hay  amor,  qae  no  tie- 
nen voluntad  ni  conocimiento;  pero  hay  osa 
cosa  que  más  cerca  está  de  amor  j  que  es  ia 
primogénita  de  sus  hijas,  que  es  reverencia,  su- 
jeción, obediencia,  respeto,  temor  no  servil  sao 
libre  y  que  liberalmente  obedece.  ¿Qué  querés 
decir  por  eso?  Que  el  matrímonio  destas  des 
virtudes  consta:  amor  que  el  marido  tenga  á  k 
mujer  como  á  parte  suya,  y  temor  j  lerereDCsi 
que  la  mujer  tenga  como  á  su  todo.  Ved  qa^ 
singularmente  dice  esto  quien  lo  dice  todo  ps 
ezceieacia:  Mulieres,  viris  suts  subdiice  araf  jí- 
cvi  domino:  quoniam  vir,  caput  est  mulierr^ 
sicut  Christus  caput  est  Ecclestce  (Efes.,  5)- 
Y  luego:  Firi,  diligite  uxores  vestroM  sicvt  'et 
Christus  dilexit  Ecclesiam  et  se  ipt^um  trm^ 
dit  per  eam  ut  illam  sanctijicaret  mundam  t  im 
lavacro  aquoe,  in  verbo  vitas.  Las  majeres  si  ■■ 
subditas  á  sus  maridos.  No  se  os  da,  sefíon  i,á 
vosotras  licencia  de  amar,  porqne  el 
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tre  mil  bienes,  tiene  luego  este  defectillo,  qne 
es  hacer  igaaldad,  es  un  poco  presuntuoso.  El 
amor  tiene  no  sé  qué  arrogancia  y  concepto  de 
si.  Por  macho  que  sea  lo  que  bien  queréis,  j 
como  por  quererlo  lo  traéis  á  vos  j  os  convertís 
en  ello,  parece  que  le  sois  igual.  No  es  bien 
que  tenga  tal  concepto  y  presunción  de  sí  la 
mujer  respecto  de  su  marido,  sino  que  como  al 
Señor  lo  reverencie.  No  dice  como  á  señor,  sino 
como  al  Señor,  como  á  Cristo,  como  á  Dios. 
No  como  la  monja  al  prelado,  ni  como  4  la 
madre  la  hija,  ni  como  al  príncipe  el  vasallo,  ni 
como  al  amo  el  esclavo.  Otro  género  de  subje- 
ción  hay  más  recio.  Como  la  criatura  al  Cria- 
dor, como  á  Cristo  la  Iglesia.  Y  da  la  razón 
del  precepto.  Porque  así  como  de  la  Iglesia  es 
la  cabeza  Cristo,  así  de  la  mujer  es  la  cabeza 
el  marido.  ¿Qué  quiere  decir  que  es  Cristo  ca- 
beza de  la  Iglesia,  siendo  como  son  supuestos 
distintos,  diversa  persona  la  de  Cristo  de  las 
de  quien  la  Iglesia  se  hace  y  consta?  Quiere 
decir,  que  así  como  de  la  cabeza  se  deriva  al 
caerpo  la  virtud  y  movimiento  y  sentido  inte- 
riormente, y  exteriormente  el  cuerpo  es  regido 
por  los  sentidos  que  están  en  la  cabeza,  asi  de 
Cristo  á  la  Iglesia  la  gracia  y  la  caridad  y 
otras  virtudes  interiores,  y  exteriormente  la 
rige  y  la  gobierna  toda  y  en  todo  tiempo,  aun- 
que otros  en  diversos  tiempos,  en  parte  ó  en 
todo,  la  gobiernan  por  su  comisión  y  autoridad. 
A  semejanza  desto  es  el  hombre  cabeza  de  la 
mujer,  de  donde  le  ha  de  venir  el  seso  y  la  pru- 
dencia y  el  concierto  y  disposición  ordenada  de 
su  casa  y  familia;  y  aun  seria  bien  que  exte- 
riormente fuese  cabeza  en  quien  solo  estuviesen 
los  sentidos.  Seria,  señoras,  bien  que  no  viése- 
des  sino  por  los  ojos  de  vuestros  maridos,  ni 
g^ustásedes  sino  de  lo  que  á  ellos  les  da  gusto, 
ni  oyésedes  sino  por  sus  orejas,  ni  hablásedes 
sino  por  su  boca;  y  en  eso  descubriésedes  la 
reverencia  que  San  Pablo  quiere  que  les  ten- 
g'áis.  Catad  que  aquí  no  decimos  filosofías  mo- 
rales ni  lo  que  Plutarco  escribió  en  el  libro  de 
los  preceptos  de  los  casados,  sino  la  teología 
que  San  Pablo  ó  Cristo  por  su  pluma  dejó  es- 
erita  á  su  Iglesia.  No  se  os  haga  dificultosa, 
porque  no  lo  es,  antes  es  cosa  fácil  y  os  está 
muy  mejor;  y  mejor  veis,  oís,  habláis,  gustáis, 
oléis  y  sentís  por  los  sentidos  ajenos  que  por 
los  propios.  Rogadle  á  un  organista  ó  á  un 
músico  de  vihuela  que  haga  con  las  manos  ó 
con  la  boca  el  son  que  hace  con  el  órgano  ó  la 
vihuela.  No  será  posible:  mejor  suena  la  voz 
del  instrumento  que  la  propia;  más  suave  la 
Armonía  que  se  hace  con  las  cuerdas  qne  la 
qne  sin  ellas  se  finge  hacer.  Así  hay  cosas  qne 
se  hacen  por  otras  mejor  que  sin  ellas  y  más  á 
grQsto  y  para  dar  contentamiento.  Nos  autem 
(dLeda  San  Pablo,  I  Cor.,  2)  ñenswn  Christi 


habemus,  hablando  en  persona  de  la  Iglesia. 
Asi  la  mujer  se  ha  de  preciar  de  que  usa  del 
sentido  de  su  marido,  porque  es  su  cabeza  y  le 
debe  esa  reverencia.  Vtri,  dice  luego,  varones, 
hombres  casados,  amad  á  vuestras  mujeres. 
¿Cómo?  ¿Hasta  dónde?  ¿De  qué  manera?  Sicut 
Christus  dilexit  Ecclesiam:  «Como  amó  Cristo 
á  su  Iglesia:».  ¿Veis  aquí  por  qué  la  sacaron 
del  costado,  asi  como  sacaron  del  costado  de 
Cristo,  que  dormía  aquel  gravísimo  sueño  do 
su  muerte,  la  Iglesia?  Para  que  á  semejanza 
suya  deprendáis  á  pagarles  con  amor  la  reve- 
rencia qne  ellas  os  han  de  tener.  ¿Cómo  amó 
Cristo  su  Iglesia,  si  lo  habéis  pensado?  Semet^ 
ipsum  tradidit  pro  ea  (Efes.,  5):  «A  sí  pro- 
pio se  entregó  por  ellai> ;  dio  por  ella  sus  tra- 
bajos, sudores,  afanes;  su  sangre,  su  vida,  su 
honra,  su  alma.  ¿Cómo  dices  tá  que  quieres 
bien  á  tu  mujer  y  le  pagas  lo  que  por  ley  de 
Dios  le  debes  de  amor  cuando  no  te  entregas 
por  ella?  ¿Sabes  tú  que  le  das  enojo  á  tu  mujer 
jugando?  Estás  obligado  á  no  jugar;  por  la 
ocasión  que  das  á  su  flaqueza  de  ofender  á 
Dios. — Ese  es  mi  contentamiento,  y  recibo  en 
eso  gusto. — Obligado  estás  á  crucificar  tu  gusto 
y  tu  contento  per  el  amor  que  debes  á  tu  mu- 
jer. Conversas  no  sé  dónde  ó  hablas  con  no  sé 
quién,  y  sabes  lo  que  dello  tu  mujer  se  ofende 
y  su  conciencia  se  lastima,  con  odios,  con  abo» 
rrecimientos,  con  pesares.  Estás  obligado  por 
la  ley  de  amarle  que  Dios  te  ha  puesto  á  dejar 
la  amistad  y  la  entrada. — No  es  mala,  ni  se 
ofende  Dios. — Si,  ofende  cuando  se  ofende  tu 
mujer,  á  quien  no  quiere  Dios  que  ofendas.  Ya 
es  mala  cuando  va  tan  circunstanciada,  como 
con  la  desgracia  de  tu  mujer.  —Recias  leyes  son 
esas.  — Recias  para  qnien  no  ama  como  debe  la 
compañía  que  Dios  le  ha  dado;  pero  dadme  vos 
un  hombre  que  como  es  obligado  ame  á  su  mu- 
jer y  jurará  que  son  más  que  fáciles.  ¿En  qué 
ley  cabe  que  quieras  tu  mujer  haga  por  ti  lo 
que  tú  no  quieres  hacer  por  ella?  ¿Qué  sentirías 
si  á  tu  pesar  ella  tuviese  este  trato  ó  amistad 
que  tú  tienes,  por  santo  que  fuese,  aunque  fue- 
se con  Cristo  comulgando?  Pues  mucho  más 
obligado  estás  tú  á  quitarle  el  escándalo  que 
ella  á  ti ;  por  ser  más  flaca  ella  que  tú  natural- 
mente, y  por  ofenderse  con  más  peligrps  de 
ocasiones  más  ligeras,  y  porque  al  fin  eres  hom- 
bre y  podrás  mandar  y  hacer  que  no  se  baga  lo 
que  no  quisieres;  y  la  pobre  de  tu  mujer  no 
tiene  sino  lágrimas  por  armas,  y  por  palabras 
suspiros,  y  gemidos  por  obras.  Y  si  le  manda- 
rían á  tu  mujer  que  no  comulgase,  cuando  de 
su  comunión  ó  confesión  tú  habías  de  recibir 
escándalo,  siendo  la  obra  que  es  comulgar  y 
confesar;  mira  tú  si  con  más  razón  te  mandan 
que  no  trates,  que  no  entres,  que  no  converses, 
que  no  andes  de  noche,  que  no  rondes,  que  no 
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«lee,  que  no  recibas,  que  no  mires^,  siendo  cosas 
L|iie  por  santas  que  tú  las  canonices,  no  son  tan 
santas  como  llegar  al  santísimo  Sacramento. 
Entrega,  hermano,  tu  apetito  y  tu  pasatiempo 
y  tn  plaucr;  crucifícalo,  azótalo,  espínalo,  ahe- 
limlo,  mátalo;  que  Jesucristo  eso  hizo  de  sí  por 
su  esposa  la  Iglesia,  para  darte  ejemplo  que 
hagas  otro  tanto  por  tu  mujer.  A  sí  se  entre- 
gó, ¿A  qué  y  á  quie'n?  ¿quién  y  por  quién? 
Dios,  á  los  tiranos,  para  la  Cruz;  por  su  Igle- 
aia^  para  darte  ejemplo  que  lo  imites.  Mundana 
€nm  lavacro  aquce,  tn  verbo  vitm.  Limpiándola 
con  lavatorio  de  agua  en  palabras  de  vida,  para 
tener  una  gloriosa  esposa,  sin  nota  ni  ruga,  ni 
cosa  desta  muerte,  sino  santa  en  cuerpo  y  alma. 
Abre  los  ojos  y  mira  el  modo  que  es  más  de 
tener  en  d  amor  que  se  te  manda,  ce  Limpián- 
dola (di te)  en  palabras  de  vida  y  loción  de 
agua^.  La  loción  ó  lavatorio,  obra  es.  Pues  en- 
tiende qutí  tienes  tú  obligación  de  honrar  á  tu 
mujer  con  obras  y  con  palabras.  Por  cierto  que 
quiero  decir  aquí  una  cosa  que  pasa  en  mí:  que 
ninguna  de  cuantas  un  hombre  casado  puede 
liQcer  es  tan  bastante  para  que  pierda  su  crédi- 
to conmigo,  y  creo  que  con  cualquier  hombre 
de  pro,  que  saber  que  dice  malas  palabras  ó 
hace  con  obras  niin  tratamiento  á  su  mujer. 
Parece  me  que  formo  del  un  concepto  el  más 
vil,  ó  del  liombre  más  vil  y  más  abatido  y  apo- 
cado y  sucio,  que  de  cuantas  cosas  se  me  pue- 
den dt'cir*  Y  que  había  de  haber  leyes  en  la 
República  donde  á  los  tales  castigasen  con  pe- 
nas gravisLDiasy  afrentosísimas;  como  á  común 
afrenta  de  los  buenos  casados  y  que  dig<namen- 
te  tratan  el  honor  del  matrimonio.  Hombre  vil 
y  apocado,  ¿con  qué  vergüenza  te  asientas  en- 
tre los  honrados  casados,  afrentando  tú  de  par- 
te tuja  tíin  gravemente  el  sacramento  del  ma- 
trimonio,  siendo  ignominia   de   tan   honrado 
estado?  ¿Cómo  tienes  ojos  para  ver  los  de  tu 
mujer  llorar  de  tus  manos,  oídos  para  oír  las 
qnejas  que  hace  de  tus  obras,  boca  para  decir 
mal  de  la  compañía  que  Dios  te  dio  y  con  quien 
te  juntó  con  vinculo  indisoluble?  ¿Qué  ejemplo 
daí5  á  tu  familia?  ¿Qué  respeto  quieres  que  le 
tengan  tus  criados  ó  tus  esclavos,  viéndola  tra- 
tada pror  que  los  tratas  á  ellos?  ¿Qué  ejemplos 
díis  áj:u8  hijos?  ¿Cómo  quieres  que  obedezcan 
á  quicti   di'laiite  dellos  desprecias,  honren    á 
quiívii  afrentas,  amen  á  quien  aborreces,  teman 
á  (püt^u  tú  tan  sin  respeto  tratas?  ¿Cuál  puede 
andar  tu  casa  y  tu  familia  cuando  hay  tales  ba- 
riijas  y  íjiri   públicas  entre  los  quicios  délla? 
¡Qué  de  chismes  I  ¡Qué  de  parcialidades!  ¡Qué 
de  testimonios,  siguiendo  los  más  un  partido  y 
Ic>3  otro.s  el  contrario!  ¿Cómo  te  puedes  sentar 
á  la  racsfi  con  quien  has  traído  por  la  ceniza? 
¿Qnr  piensas  que  dice  de  ti  quien  tal  sabe?  Y 
sábelo  trkda  la  vecindad.  Ten  mala  vergüenza 


de  ti  y  de  tu  poquedad,  que  á  ti  haces  la  afren- 
ta y  á  ti  te  deshonestas  y  deshonras,  si  lo  en- 
tiendes bien.  Dios  por  su  misericordia  te  dé  á 
entender  el  mal  que  haces,  y  á  tu  mujer  pacieo- 
cia  para  que  no  se  pierda. 

OONSIDBRAOIÓH   TBBOBRA 

Decíamos  en  la  consideración  pasada  que 
dio  compañía  Dios  al  hombre,  juzgando  que  do 
le  estaba  bien  vivir  solo;  y  así  dijo  aquellas  pa- 
labras: Non  est  bonum  hominem  esse  solum. 
Preguntará  alguno.  ¿Cómo  no  le  fuera  mejor 
al  hombre  estar  solo,  pues  fue  la  mujer  ocasión 
de  su  daño,  y  Dios,  que  lo  sabía  que  así  haUa 
de  ser,  para  qué  lo  quiso  poner  en  esos  peligros? 
Responde  Santo  Tomás  y  otros  doctores  que 
si  Dios  quitara  del  mundo  todas  las  cosas  de 
que  se  podían  seguir  inconvenientes,  quedara 
el  mundo  muy  imperfecto,  y  privado  de  machas 
cosas  que  ahora  le  adornan  y  dan  hermosura. 
No  todo  aquello  de  que  algún  incon veniente  se 
sigue  se  ha  de  dejar.  Y  aunque  es  verdad  que 
no  se  ha  de  hacer  mal  por  que  del  se  siga  al- 
gún bien,  üo  es  inconveniente  hacer  algunos 
bienes  aunque  dellos  se  hayan  de  seguir  males, 
cuandp  no  se  siguen  de  la  naturaleza  de  la 
obra,  sino  de  la  malicia  de  quien  se  quiere 
aprovechar  della;  base  de  ver  los  provechos  qoe 
de  su  naturaleza  se  siguen  de  la  obra,  sean  más 
y  más  importantes  que  los  males  que  se  oca- 
sionan. Y  así  se  pueden  y  deben  despreciarse 
los  ligeros  males  á  que  se  da  ocasión,  por  los 
^ndes  bienes  que  se  causan.  Sospecha  tengo 
que  algunos  ruines  han  de  tomar  ocasión  pan 
más  ofender  á  Dios  y  al  estado  en  que  él  ios 
ha  puesto  desto  que  hemos  comenzado  aqm  á 
tratar;  pero,  por  otra  parte,  veo  que  más  es  el 
provecho  que  mediante  Dios  se  ha  de  hacer  en 
universal,  que  el  mal  en  particular  de  algunos, 
y  por  eso  no  quiero  dejar  de  llevar  adelante  k> 
comenzado.  Tratábamos  las  obligaciones  que  á 
su  mujer  tiene  el  marido,  declarando  nn  lugar 
de  San  Pablo,  donde  pone  dos  reglas  nn  ¡Tér- 
sales, que  comprehenden  todo  cuanto  es  me- 
nester para  ser  los  casados  bien  casados,  el  cual 
trujimos  para  declaración  de  la  figura  que  ex- 
poníamos de  la  formación  de  la  mujer,  y  expli- 
cando por  qué  le  había  Dios  fabricado  del  hue- 
so de  la  costilla  más  que  de  otra  parte.  Decm- 
mos  cómo  la  mujer  debe  reverencia  á  su  mari- 
do y  el  marido  amor  á  su  mujer;  j  amor  no 
vulgar  ni  de  lo  que  por  ahí  se  usa,  sino  de  1 1 
forma  que  fue  el  que  tuvo  Cristo  á  su  Iglesia . 
á  la  cual  honró  en  palabras  y  en  obras.  Y  a 
este  propósito  decíamos  do  la  maldad  que  co  - 
meten  contra  Dios  y  su  Iglesia  y  contra  lii 
buena  policía  y  costumbres  de  hombres  bor- 
rados quien  pone  las  manos  en  su  mujer.   ** ' 
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auDqne  á  mí  no  me  iba  nada,  ni  hablaba  en 
particnlar  con  alguno,  todavía  la  gravedad  del 
caso  me  hizo  enojar,  j  dije  algunas  palabras 
qaizá  más  ásperas  de  loque  fuera  razón.  Ago- 
ra, sin  pasión,  y  sin  cólera  y  enojo,  Yolviendo 
á  lo  que  tratábamos,  digo  que  es  grandísima 
vileza  y  poquedad  que  un  casado  ponga  las 
manos  en  su  mujer,  y  cosa  por  la  cual  los  de- 
más que  honestamente  tratan  aquel  estado,  pa- 
rece que  estaban  obligados  á  tenerlos  como  por 
descomulgados  de  su  conversación.  Estadme 
atentos,  y  si  con  bastantes  razones  no  lo  pro- 
bara, no  me  creáis.  Veamos:  á  tu  mujer,  ¿ó  la 
has  de  tratar  así  porque  es  mujer  ó  porque  es 
tuya?  Ser  mujer  te  obliga  á  tenerla  respeto  y 
honrarla,  quienquiera  que  sea,  sólo  porque  es 
mujer  y  tú  hombre,  si  lo  eres,  aunque  sea  tu 
esclava  la  negra.  Ser  tuya  acrecienta  esta  obli- 
gación en  gran  manera.  ¿Qué  excusa  tendrás 
de  tus  yerros  cuando  los  hicieres?  Sólo  porque 
eres  hombres  plantó  naturalmente  en  ti  cierta 
inclinación  á  estimar  en  mucho  las  mujeres 
cuando  son  buenas,  y  condolerte  dellas  cuando 
8on  malas;  pero  vengarte,  ni  aun  entre  bestias 
se  usa.  Un  gato  no  riñe  con  una  gata,  ni  con 
el  gallo  la  gallina,  ni  entre  los  más  fieros  un 
toro  hiere  á  una  vaca,  ni  la  leona  experimenta 
las  uñas  del  león,  ni  la  sierpe  los  dientes  de  su 
marido;  pues  ¿por  qué  entre  los  mejores  de  los 
animales  se  han  de  quebrantar  las  leyes  que 
guardan  los  tigres  y  las  serpientes  ponzoñosas? 
Correrte  habrías  de  poner  las  manos  en  tu  es- 
clava; aun  cuando  mereciese  ser  castigada,  la 
habías  de  encomendar  á  tu  mujer  que  la  casti- 
gase, sólo  porque  es  mujer;  y  no  está  bien  á 
tin  hombre  de  pro  tratarla  mal,  ni  aun  con  ra- 
zón, por  su  flaqueza  y  fragilidad.  Viri  simili- 
ter^  cohabitantes  aecundum  sdentiam,  qiiaai  in- 
fimúori  vásculo  muUebri  impaHientes  honorem, 
/iohceredibus  gratice  vitcB  (I  Petr.,  8) :  «Los  va- 
cones  prudentemente  habiten,  con  las  mujeres 
romo  sabios  que  son  ó  deben  ser]>.  A  ellos  per- 
oeoece  ser  más  sufridos  y  más  callados,  porque 
tes  dio  más  ser  Dios  y  ansí  deben  honrar  á  las 
mujeres  como  á  vasos  más  flacos  y  más  frági- 
les, y  en  quien  no  cabe  castigo  ni  mal  trata- 
miento, ni  aspereza  de  conversación  y  malas 
obras;  sino  al  revés,  benignidad  y  mansedum- 
bre, llaneza  y  compasión  de  la  fragilidad  con 
que  yerran.  No  son  sus  yerros,  ordinariamente 
hablando,  sino  dignos  de  compasión.  No  te 
jaegan  la  hacienda,  ni  la  desperdician  en  malas 
conversaciones;  no  roban,  no  blasfeman,  no 
matan»  no  son  bandoleros,  no  vengan  con  muer- 
te 0as  odios.  ¿Cuántas  veces  la  has  sacado  de 
la   cárcel  por  sus  trampas,  desempeñando  la 
hacienda  que  te  ha  jugado,  empeñádote  tú  por 
ieshacer  sus  mohatras?  Más  juegas  tú  en  una 
aoclie  y  das  én  un  día  á  ruines  que  la  pobre  de 


tu  mujer  gasta  en  toda  la  vida  en  esas  niñe- 
rías á  que  es  aficionada  la  que  lo  es;  y  si  lo  es, 
tú  eres  la  ocasión,  pues  por  complacerte  lo  hace 
y  por  parecerte  bien,  y  porque  es  honra  tuya 
que  tu  mujer  ande  bien  aderezada,  .pues  quieres 
que  tu  caballo  lo  ande:  Cubres  tu  caballo  de 
plata  y  oro  y  compras  por  mil  ducados  un  jaez, 
¿de  qué  te  espantas  si  tu  mujer  se  quiere  tam- 
bién enjaezar?  Sus  armas  de  la  peor  son  la  len- 
gua, y  cuando  más  arde  su  ira  no  sube  de  pa- 
labras. Esas  son  sus  armas  ofensivas,  y  con 
otras  ni  saben  ni  pueden  empecer.  Si  eres  hom- 
bres tú,  ríete  de  sus  palabras,  no  hagas  caso 
dellas,  déjala  decir,  que  no  te  quiebra  el  brazo 
ni  te  lastima  más  de  lo  que  tú  te  quisieres  sen- 
tir dello  ó  dar  por  ofendido.  Toma  tu  capa  y 
vete  por  ahí  un  rato,  hasta  que  hierva  aquella 
ira,  que  en  un  hervor  se  acaba  y  no  hay  más; 
y  de  aquí  á  media  hora  la  hallarás  mansa  y 
apacible,  y  para  que  haga  sin  repugnancia  lo 
que  tú  mandares.  ¿Qué  te  cuesta  por  una  hora 
disimular  con  ella  y  hacer  que  no  oyes,  aunque 
más  recio  hable?  De  hombres  es  no  vengarse 
sino  en  hombres,  cuando  se  hubieren  de  ven- 
gar. Y  aun  Oíos  parece  que  los  pecados  de  las 
mujeres  no  los  castiga  con  el  rigor  que  acos- 
tumbra castigar  á  los  hombres.  Ved  lo  que 
pasó  en  los  tiempos  pasados.  Quiso  Dios  dar 
un  hijo  á  su  amigo  Abraham  y  envía  un  ángel 
que  se  lo  diga;  y  estando  el  ángel  (que  en  figu- 
ra de  caminante  había  sido  recibido  al  home- 
naje y  mesa)  comiendo,  dice:  De  aquí  un  año, 
dando  Dios  vida,  volveré  por  aquí  y  tu  mujer 
Sara  tendrá  un  hijo.  Estaba  la  santa  mujer 
Sara  cerca  de  allí,  tras  la  puerta  del  zaguán 
como  diligente  y  cuidadosa  mujer  de  su  casa, 
proveyendo  que  le  sirviesen  los  huéspedes  co- 
mo era  razón;  oyó  aquellas  palabras  de  que 
había  de  parir  y  rióse  casi  por  tenerlas  por  bur- 
las, y  dice :  Postquam  consenui  et  Dominus 
mens  vetulus  est,  voluptati  operam  dabo?  Mi- 
rad, que  os  guarde  Dios,  ¿á  qué  propósito  se  di- 
cen tales  cosas?  ¿Agora  que  soy  ya  vieja  y  mi 
señor  también  lo  es,  dice  que  había  de  enten- 
der en  estas  cosas?  Hanse  de  notar  primero  las 
palabras  con  que  la  santa  mujer  llama  á  su  ma- 
rido, mi  señor.  Porque  las  nota  en  su  canónica 
San  Pedro,  y  quiere  que  á  ejemplo  de  Sara  las 
buenas  casadas  honren  á  sus  maridos  y  los  tra- 
ten con  corteses  palabras.  No  hace  sino  muy 
bien  la  buena  casada  que  á  su  marido  llama 
señor,  y  lo  tiene  por  tal  y  como  á  tal  le  honra. 
Quienquiera  que  él  sea  y  vos  seáis,  lo  habéis 
de  tener  como  por  señor  y  llamarlo  ansí,  y  á 
nadie  otro  con  tanta  razón,  porque  nadie  fuera 
del  es  bien  que  lo  sea  ni  que  goce  de  tal  nom- 
bre, pues  no  le  ha  de  convenir.  Así  que,  como 
ella  se  rió  y  dijo  esto,  no  lo  hizo  tan  quedo  que 
el  huésped  no  lo  oyese  y  se  sintiese  dello  y 
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vuelve  á  Abrahatn  como  enojado:  Quare  risit 
Sara  uxor  tua?:  «¿Por  qué  tu  mujer  se  rió  de  lo 
que  yo  dije?D — Muy  bueno  es  preguntarme  á  mí 
eso,  preguntádselo  á  ella;  ¿tengo  yo  de  lastar 
sus  descuidos/  Con  ella  lo  habed,  que  cometió 
la  culpa. — No  dice  nada  el  santo  varón,  sino 
calla,  reconociendo  con  el  silencio  que  habla 
habido  yerro.  ¿No  decís  que  quien  calla  otorga? 
Así,  callando,  reconoció  que  habla  habido  culpa 
en  aquella  risa.  Y  acude  luego  la  santa  mujer, 
viendo  quo  &  su  marido  cargaban  la  reprehen- 
sión de  lo  que  ella  había  creado  y  dice:  Señor, 
yo  no  me  reí.  Respóndele  el  ángel:  Non  est 
ita^  sed  riaisti:  <(No  decís  lo  que  pasó,  reistes 
os  y  yo  lo  oí;  no  lo  neguéisi».  Entended  esta 
filosofía,  que  es  de  gran  importancia  para  vues- 
tro estado.  Yerra  la  mujer  y  es  reprehendido 
su  marido  y  no  huye  recibir  la  reprehensión;  y 
entonces  acude  la  buena  mujer  desque  vio  que 
por  ella  era  su  marido  reprehendido.  Y  la  que 
hasta  entonces  habla  estado  encubierta,  y  se 
pudiera  entrar  allá  cuando  oyó  que  era  senti- 
da, desque  vio  que  su  marido  quedaba  como 
por  yunque  de  la  corrección,  se  estuvo  queda, 
y  respondió  por  el  que  callaba.  Son  grandes 
misterios.  Quare  risit  Sara  uxor  tua?  ¿Por  qué 
se  lo  preguntáis  al  marido  estando  tan  á  mano 
la  mujer?  Porque  de  los  yerros  de  la  mujer,  la 
mayor  culpa  tiene  su  marido.  Abrid,  amigos, 
los  ojos  y  no  reprehendáis  las  malas  costum- 
bres que  tiene  vuestra  mujer,  que  ó  las  ha  de- 
prendido de  vos  ó  son  por  no  haberlas  vos 
cuerdamente  en  todo  el  discurso  de  tiempo  en- 
mendado; la  culpa  tenéis  vos,  que  si  vos  fué- 
rades  hombre  y  el  que  debéis,  no  tuviera  vues- 
tra mujer  las  faltas  que  decís  que  tiene.   Las 
vuestras  decís:  No  las  puedo  enmendar.  No 
decís  verdad.  Decid:  No  sé  ó  no  quiero,  ó  no 
tengo  capacidad  para  tanto,  y  diréis  cosa  creí- 
ble; pero  que  no  se  puede  hacer,  no  se  puede 
creer.  Es  mal  inclinada  y  no  se  puede  revocar 
de  BUS  malos  propósitos  y  costumbres.  Tantum 
valet  instilutio^  ut  vincat  naturam:  ita  quod  illa 
quce  nostroB  suhstantias  consortium  non  habent^ 
agnoscunt  tamen  nostrce  vocis  impérium  et  cum 
suce  naturoe  nullam  rationem  habent,  naturce 
nostrae  rationem  capessunt^  et  quodam  modo 
transfusam  adquirunt.  Palabras  son  de  San 
Ambrosio  (Lib.  II  de  Abel,  cap.  1).  Expe- 
rimentámoslo  en  las  bestias,  en  los  caballos, 
que  deprenden  cosas  sobre  su  capacidad  por 
la  diligencia  de  quien  los  enseña;  y  en  los 
perrQS  y  en  las  fieras,  como  son  los  leones. 
Corvos,   leones  cemimus   naturalem  Jeriiatem 
imperata  mutare  mansuetudine;  suam  rabiem 
deponere^  nostros  mores  sumere,  et  cum  sint  ipsi 
terribiles,  discunt  timere  (Ibid.).  Pues,  ¿habéis 
vos  dicho  que  no  han  los  hombres  de  castigar 
á  BQ8  mujeres? — Y  tornólo  á  decir  y  dirélo  otra 


vez.  Pero  sin  castigo  servil,  pueden  deprender  á 
temer  y  ser  mayor  el  temor  de  ofenderos  que  el 
que  tienen  no  las  ofendáis.  No  deprenden  con 
castigos  los  buenos  y  libres  ánimos;  de  servil  y 
baja  condición  tiene  de  ser  la  que  por  temor  át 
la  pena  ha  de  ser  la  que  debe.  CcNÜtur  camt 
ut  parescat  leo  et  qui  sua  injuria  exasperatur, 
coercetur  aliena:  alterisque  exemplo  frangitw. 
Pues  si  las  fieras  deprenden  y  contraen  natu- 
ral inclinación  y  sin  ser  castigadas,  antes  el 
castigo  fuera  parte  para  más  embravecerse,  y 
puede  tanto  la  diligencia  de  los  hombres  que 
aun  á  sus  bestias  enseñan  humanidad,  con  ra- 
zón son  reprehendidos  aquellos  cuyas  mnjeres 
no  la  tienen.  Con  razón  calla  Abraham  cuando 
es  el  reprehendido  por  la  culpa  de  sn  mujer. 
Pero  lo  que  más  es  de  considerar,  qae  no  sólo 
por  esta  culpa  de  reirse  como  incrédula,  pero 
ni  por  la  otra  que  cometió  queriendo  exensar- 
se,  le  da  otro  castigo  más  que  decir:  Sí,  reiste. 
Oid  otra  historia.  Quiere  Dios  otro  hijo  á  Za- 
carías; enviáselo  á  decir  con  un  ángel,  y  pa- 
récele  cosa  dificultosa  creer  que  en  tal  edad 
suya  y  de  su  mujer,  que  aun  en  la  juventud 
habla  sido  estéril,  tenga  hijos,  y  no  lo  cree,  sino 
demanda  al  ángel  señal  de  lo  que  decía.  Indig- 
nase de  su  incredulidad  el  ángel,  y  porque  no 
creyó  á  sus  palabras,  no  sólo  lo  reprehenJe, 
sino  castígale  con  privarle  de  las  propias,  y 
queda  por  nueve  meses  sin  habla  y  mado  quien 
no  creyó  á  lo  que  el  ángel  de  parte  de  Dios  Is 
hablaba.  ¿Pues  cómo?  Sara  no  creyó  j  se  rió  y 
no  es  castigada,  sino  reprehendida ;  7  aun  so 
es  reprendida  en  su  persona  sino  en  la  de  «i 
marido,  y  en  la  suya  contradicha,  nequaqwasL, 
sed  risisti;  y  Zacarías  que  cometió  la  propia 
culpa,  y  aun  no  se  rió.  ¿es  así  reñido  y  castra- 
do, y  con  tan  recio  castigo?  ¿Qué  razón  lo  per- 
mite? Que  sepáis  todos  que  es  verdad  lo  qoe 
decíamos,  que  la  propia  culpa  es  menor  en  la 
mujer  que  en  el  hombre,  y  que  solo  por  ut 
mujeres,  aunque  han  de  ser  corregidas,  redar- 
güidas, convencidas,  no  castigadas,  no  maltra- 
tadas, no  golpeadas,  como  lo  hacen  los  mÍBes. 
Asi  que,  amigo,  ser  mujer  no  te  exensa  ó  co 
te  ha  de  dar  ocasión  para  tratarla  mal,  antirs 
es  parte  para  que  no  lo  hagas.  Ser  tn  majer 
tampoco  te  da  licencia  para  eso;  antes  si  alga- 
na  tuvieras  por  ser  tu  mujer  y  tú  su  marido,  te 
la  han  quitado.  Por  eso  te  la  dan  por  compa- 
ñera, para  que  la  honres,  para  que  la  ampares^ 
para  que  la  defiendas,  para  que  mires  por  elk: 
que  nadie  se  la  atreva  ni  desacate,  porque  e»ú 
debajo  de  tu  amparo.  Nadie  pnede  con  rasóa 
hacer  lo  que  está  por  el  oficio  que  tiene  obliga- 
do á  defender  cuando  otro  lo  hiciese.  ¿En  qsé 
ley  cabe  que  ofendas  tú  con  tus  manos  lo  qis 
puso  en  ella  Dios  para  que  lo  defendiéredes  de 
las  ajenas?  Allá  dijo  uno  á  su  mujer:  Nomp'm^ 
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8UM  té  uxoré  ét  árnica  uti,  «Mirad,  aefiora,  no 
podéis  ser  mi  mujer  7  mi  manceba».  Con  más 
razón  se  diría:  No  puede  ser  tu  mujer  y  tu  es- 
clava. No  puede  estar  á  tu  lado  la  que  ande 
debajo  de  tus  pies. 


OONSIDBRAGIÓH    CUARTA 

Así  que,  volviendo  á  nuestro  apóstol:  Fin, 
diligite  uxores  vestras.  Varones,  amad  á  vues- 
tras mujeres  con  palabras  y  con  obras,  como 
amó  Cristo  á  su  Iglesia,  limpiándola  con  loción 
de  agua  j  palabras  de  vida,  üt  exhtbéret  sibi 
gloriosam  sponsam^  non  habentem  maculam 
ñeque  rtigam,  aut  aliquid  hujue  modi.  El  hizo 
á  su  esposa  sin  mota  y  sin  ruga;  tú  la  tuya  sin 
vicio  y  sin  defecto.  ¿Qué  darías  tú  por  hacer 
hermosa  á  tu  mujer  ó  por  que  lo  fuera  qué  hi- 
cieras? ¿Cuál  es  más,  ser  hermosa  ó  ser  virtuo- 
sa? Pnes  si  está  en  tu  mano  hacerlo  que  sea, 
¿por  qué  te  das  tan  poco  por  cosa  que  tanto 
vale?  ¿En  qué  jaicio  cabe  que  ames  á  tu  mujer 
BÓlo  por  la  hermosura?  Mira  tú  qué  bien  aliña- 
da andará  tu  casa  y  tu  familia,  con  qué  con- 
cierto, cuando  lad  cosas  anduviesen  ansí,  y  la 
culpa  en  tal  caso  tuya  será  que  te  das  más  por 
lo  que  e%  menos.  No  es  hermosa  tu  mujer.  Es 
discreta,  es  recogida,  es  temerosa  de  Dios,  es 
cuidadosa  en  el  gobierno  de  tu  casa.  ¿Acabóse 
todo  con  la  hermosura?  Por  poco  gusto  compra 
muchos  sobresaltos  quien  tanto  desea  mujeres 
que  todos  puedan  codiciar;  y  quien  se  contenta 
con  lo  que  nadie  le  anda  invidiando,  barato 
compra  mucho  sosiego.  Allá  aconsejaba  uno 
que  usasen  del  espejo  las  mujeres,  para  que  las 
hermosas  no  se  afeasen  con  alguna  liviandad  y 
para  que  las  que  no  lo  son  enmienden  con  bue- 
nas costumbres  las  faltas  de  naturaleza.  No  se 
puede  la  que  es  fea  poner  mejor  color  ni  afeite 
que  más  encubra  sus  faltas  que  siendo  en  sus 
costumbres  la  que  debe;  y  basta  para  hacerla 
gentil  mujer  su  honestidad  y  su  comedimiento 
j  prudencia  y  cuidado  de  su  familia,  así  como 
á  la  más  hermosa  afea  totalmente  la  liviandad 
ó  falta  de  la  honestidad  que  debe  á  su  estado. 
Y  si  las  que  son  feas  sólo  por  la  virtud  mere- 
cen ser  estimadas  y  amadas,  ¿qué  sería  cuando 
las  hermosas  procurasen  ser  virtuosas?  ¿Qué 
^alas  se  podrían  poner  que  asi  las  agraciase? 
Pero  dejemos  por  agora  esto,  que  su  lugar  ten- 
drá después,  y  diremos,  placiendo  á  Dios,  el 
cuidado  que  las  buenas  mujeres  han  de  tener 
del  aderezo  de  su  persona.  Agora  volvamos  á 
nuestro  apóstol:  Ita  et  viri  debent  diligere  uxo- 
res  suaa  ut  corpora  Bua  (Efes.,  5):  «rAsí,  que 
los  varones  deben  amar  á  sus  mujeres  como  á 
BUS  cuerpos».  Esta  palabra  eicut  y  qxtasi  y  sus 
semejantes,  en  la  Escritura  algunas  veces  dice 


similitud,  otras  veces  propiedad.  Quani  modo 
geniti  injantee  lac  concupiecite  (I  Petr.,  2),  dice 
San  Pedro:  «Apeteced  la  doctrina  como  los 
niños  la  leche».  Semejanza  dice.  Vidimvs  glo- 
rtam  ejus^  gloriam  quasi  unigeniti  a  Paire: 
cVimos  su  gloria  como  de  unigénito  de  Padre». 
Propiedad  significa.  En  romance  decimos  de 
fulano,  encareciendo  su  buena  condición  ó  la 
lindeza  de  su  conversación  y  afabilidad  ó  buena 
gracia  y  hermosura  y  compostura  y  aseo:  en 
todo  es  como  un  ángel  del  cielo.  No  queremos 
decir  que  lo  es,  sino  que  lo  parece.  Otras  veces 
tratan  de  cómo  fulano  se  hubo  en  tal  negocio 
donde  le  iba  la  honra,  hizo  esto  y  esto,  salió 
con  esto,  al  fin  como  caballero;  entendemos  que 
es.  De  un  mozo  decimos  que  lo  hizo  ó  respon- 
dió como  hombre,  que  pareció  hombre  en  su 
respuesta;  y  de  un  hombre  que  lo  hizo  como 
tal,  que  se  declaró  serlo  en  aquel  hecho.  En 
este  propósito  que  vamos  tratando  no  significan 
semejanza  las  palabras  de  San  Pablo,  sino  pro- 
piedad. Amen  los  varones  á  sus  mujeres  como 
á  sus  cuerpos.  Y  es  una  gran  filosofía  la  que 
en  esta  comparación  se  contiene.  Así  como  el 
hombre  consta  de  cuerpo  y  alma,  así  hemos  de 
imaginar  que  por  el  vínculo  matrimonial  resul- 
ta otro  hombre  político,  cuya  alma  es  el  marido 
y  el  cuerpo  la  mujer.  Ved  vos  qué  son  los  ofi- 
cios del  cuerpo  y  los  del  alma.  ¿Qué  hace  el 
alma  en  el  cuerpo?  ¿Qué  el  cuerpo  en  servicio 
del  alma?  ¿Qué  vínculo  hay  del  alma  y  cuerpo 
de  amistad  tan  estrecha  entre  cosas  tan  dese- 
mejantes? Y  alcanzaréis  lo  que  hay  en  esotra 
persona  que  del  matrimonio  resulta.  En  algu- 
nas cosas,  bien  pocas,  parece  que  estaría  mejor 
la  metáfora  al  revés:  que- fuese  la  mujer  el  alma 
y  el  marido  el  cuerpo,  pongo  por  caso.  En  que 
asi  como  está  encubierta  á  los  ojos  el  alma  y 
solo  el  cuerpo  parece;  así  de  la  mujer  es  estar 
encerrada,  y  del  hombre  descubrirse.  Pero  en 
lo  ordinario,  y  en  lo  más,  alma  ha  de  ser  el 
varón  y  cuerpo  la  mujer.  No  engendran  los  pa- 
dres del  cuerpo  al  alma,  pero  el  alma  así  les 
agradece  y  reconoce  el  ser  como  si  la  hubiesen 
engendrado;  esa  reverencia  les  tiene  y  ese  res- 
peto. Más.  Ninguna  cosa  hace  el  cuerpo  que 
no  sea  por  virtud  del  alma;  pero  algunas  hace 
el  alma  en  que  no  entiende  punto  el  cuerpo, 
ítem.  De  tal  manera  hace  el  alma  lo  que  hace 
mediante  el  cuerpo,  que  aunque  sabemos  que 
está  allí  la  virtud  del  alma,  no  reconocemos 
sino  todo  salir  del  cuerpo.  Pero  (como  San 
Augnstín  dice)  tan  prontamente  obedece  el 
alma  al  cuerpo,  ut  vix  obsequium  discematur 
ab  imperio:  cum  imperat  ratio  utpareat  manus. 
Declaremos  un  poco  más  estas  semejanzas.  1  jo 
primero,  no  son  padres  de  la  mujer  los  de  su 
marido,  ni  al  revés;  pero  el  buen  marido  no  ha 
de  reconocer  otros  padres  sino  los  de  su  mujer. 
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PEEDICADORES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


1 


¿Qué  quiere  decir  lo  que  despup's  declararemos: 
Propter  hanc  relinquet  homo  patrem  et  matrem^ 
et  adhfjerehit  uxori  $u€b,  sino  que  cuando  fuese 
menester  negar  vuestros  padres,  por  el  conten- 
to que  debéis  dar  á  esta  mujer,  sepáis  que  no 
sólo  no  hacéis  mal  en  ello,  pero  estáis  obligado 
á  hacerlo  ansí?  ¿Queréis  que  os  dé  un  buen 
consejo  yo,  no  mío,  sino  de  hombres  sahios  y 
de  gran  experiencia?  Las  faltas  que  sintiéredes 
en  la  compañía  que  Dios  os  ha  dado,  agora  sea 
el  marido  en  su  mujer  6  la  mujer  en  su  marido, 
guardadlas  con  sumo  secreto.  ¿Qué  sentiriades 
de  un  hombre  que  publicase  sus  faltas  por  ahí? 
Que  era  loco.  Pues  eso  sentid  de  quien  descu- 
bre las  de  su  mujer  y  de  su  marido.  Pues  qué 
¿no  me  tengo  de  quejar?  —No  más  que  de  tos. 
— ¿A  quién  os  quejáis  cuando  tenéis  queja  de 
tos? — A  Dios  y  á  ros.  propia.  Ni  más  ni  menos 
cuando  de  vuestro  marido  la  tuYiéredes  ó  de 
vuestra  mujer. — Pues  si  es  cosa  que  es  menester 
que  se  enmiende,  y  no  basto  yo  para  corregirla, 
¿no  lo  podré  decir  á  mis  padres  o  mis  hermanos 
para  que  lo  hagan  ellos? — No  más  que  á  Judas. 
— Pues  ¿á  quién? — A  los  suyos.  ¿Queréis  vos 
ese  negocio  tratarlo  como  hombre  de  bien  6  como 
mujer  de  pro?  Cuando  de  Vuestra  parte  hiciéra- 
des  lo  que  pudiéredes  para  enmienda  de  vuestra 
corapañia,  y  no  bastare,  si  á  persona  deso  se 
hubiese  de  dar  parte,  sean  á  los  que  le  tocan  j 
no  á  los  que  os  tocan  á  vos.  Quejaos  á  sus  pa- 
dres, sed  mujer  para  entrar  por  las  puertas  de 
vuestros  suegros  y  con  gordura  darles  parte  de 
vuestro  trabajo:  Esto  hace  vuestro  hijo  que  á 
él  le  está  mal  y  á  mi  también:  no  me  faltan 
deudos  á  quien  me  poder  quejar,  pero  nunca 
Dios  quiera  que  mientras  él  los  tuviere  tenga 
yo  por  más  propincuos  los  míos  que  los  suyos. 
No  tengo  otros  padres  ni  los  conozco  sino  los 
de  mi  marido.  ¿Pareceos  cosa  dificultosa?  Pues 
experimentadla,  y  £Í  os  hallásedes  mal  con  ella, 
yo  me  pondré  á  cualquier  pena  que  me  pudiese 
venir.  Claro  está  que  haciéndolo  asi  le  dais  más 
claro  á  entender  el  amor  que  le  tenéis;  claro 
está  que  oirá  de  mejor  gana  á  sus  padres  que  á 
los  vuestros;  claro  está  que  hacéis  amigos  y 
ganáis  de  vuestra  parte  lo  que  él  tenía  de  la 
suya.  Haciéndolo  al  revés,  puédese  quejar  de 
que  le  guardáis  mal  su  secreto,  antes  aborrece- 
rá á  vuestros  padres  y  dirá  que  son  encubrido- 
res de  vuestros  faltas,  y  los  enajenáis  más  de 
vos,  y  dais  á  entender  que  es  extraño  y  está  le- 
jos, pues  caben  entre  vos  y  él  vuestros  deudos, 
lo  cual  no  podrá  decir  cuando  los  suyos  entra- 
sen, que  no  son  ajenos  del.  Ansí,  que  en  una 
palabra:  han  de  ser  los  deudos  de  vuestro  ma- 
rido vuestros  y  los  vuestros  extraños,  y  al  re- 
vés, cuando  hubiere  de  andar  este  negocio  como 
debe  concertado.  Lo  segundo,  algunas  cosas 
hace  el  alma,  aunque  pocas,  en  que  ninguna 


parte  tiene  el  cuerpo,  como  son  aquellas  pan 
que  el  cuerpo  no  es  idóneo,  ni  puede  prestar 
favor  alguno,  antes  estorba.  ¿Queréis  que  os  á¿ 
otro  consejo?  De  las  cosas  que  pasan  ó  han  pa- 
sado fuera  del  matrimonio  no  deis  parte  i 
vuestras  mujeres.  Nunca  les  digáis  lo  que  en 
vuestra  mocedad  os  aconteció  con  fulana  6  con 
esotra,  ni  la  liviandad  que  en  esotra  vistes  6 
hubistes,  porque  no  es  razón  que  vuestra  mujer 
sepa  que  hay  livianas  á  quien  poder  parecer  si 
lo  quisiese  ser;  ni  que  en  caso  que  lo  fuese,  se 
os  haría  de  nuevo,  pues  sabéis  que  otras  lo  son, 
y  que  no  es  mucho  que  tal  sea  para  otras  la  vues- 
tra, cual  para  vos  la  de  otro.  Quitaos  de  mil 
otros  inconvenientes  y  sabed  callar  lo  que  do 
hay  para  descubrir  ni  manifestar,  y  juntamente 
con  esto  no  os  fatiguéis  mucho  por  saber  quién 
ha  sido  vuestra  mujer  antes  que  lo  fuese,  que 
es  disparate  lleno  de  inconvenientes  y  sin  nin- 
gún  provecho.  Quien  quiera  que  eHa  haja  sido, 
no  sois  vos  el  injuriado,  porque  no  era  ruestra. 
Si  fue  la  que  debía,  para  sí  lo  fue,  y  si  no,  para 
sí  erró,  que  de  otra  injuria  no  hay  que  hacer 
caudal,  á  lo  menos  á  vos  no  os  hizo  injuria.  Lo 
que  digo  de  sus  mujeres  á  los  maridos,  digo  de 
los  maridos  á  sus  mujeres.  No  les  preguntes 
lo  que  no  va  nada  en  saberlo.  ¿Qué  se  os  da 
cuáles  hayan  sido?  Agora  sean  los  que  débeaj 
guarden  como  deben  la  buena  amistad  7  leyes 
della.  Qualea  aliquando  fuerint,  nihil  mea  inter 
est  (Qalat.,  2). Poco  va  en  aquesto.  Más  vaque 
en  todo  lo  que  decíamos  que  hace  las  cosas  el 
alma,  y  no  parece  que  las  hace  sino  el  cuerpo. 
Los  ojos  veen,  las  orejas  oyen,  la  boca  gusta, 
la  lengua  habla;  y  todas  estas  sou  part«  ád 
cuerpo,  y  no  juraréis  que  hay  otra  cosa  que 
haga  eso  que  veis  que  esas  partes  hacen.  Y  coa 
todo  eso,  sabéis  que  es  verdad  que  ni  oyen  las 
orejas,  ni  veen  los  ojos,  ni  sienten  las  manos, 
ni  gusta  la  boca,  ni  habla  la  lengua,  sino  el  afana 
por  esos  órganos,  y  sábelo  ordenar  el  alma  eoc 
tanta  discreción  que  con  ser  ella  la  que  lo  hsoe 
todo,  y  sin  quien  nada  se  haría,  parece  que  nadi 
hace  y  todo  pasa  sin  ella.  Querría  yo  los  hoan 
bres  casados  tan  avisados  y  tan  discretos  y  tía 
para  mucho,  que  de  tal  manera  trazasen  el  gn- 
bierno  de  su  casa,  que  todo  pasase  por  su  jm- 
cio  y  prudencia  y  nada  por  sus  manos,  y  » 
lengua  todo  lo  hiciese  y  nada  pareciese  que  ha- 
cía. En  todo  entendiese,  pero  de  modo  que  na- 
die entendiese  que  entiende  en  ello.  Veréis  al- 
gunos que  de  todo  viven  descuidados.  Otros, 
que  en  todo  quieren  entender,  hasta  en  la  cola- 
da y  lavar  los  trapos  y  pan  que  se  lleva  al  ho*- 
no.  Esas  son  de  las  cosas  que  van  fueía  <  !e 
vuestra  jurisdicción.  No  digo  que  no  lo  sepií  s, 
sino  que  sepáis  saberlo  como  no  se  sepa.  Cuari* 
to  está  de  vuestras  puertas  adentro,  fíadlo  < « 
vuestra  mu jer,  que  esa  es  su  jurisdicción;  i« 
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como  quien  no  tiene  deso  cuidado,  sino  como 
quien  no  muestra  que  lo  tiene.  En  verdad  que 
me  da  una  mohina  desque  veo  aun  hombre  con 
las  Ilayes  de  sus  arcas  y  de  sus  graneros  6  bo- 
degas, que  me  cansan  como  con  otra  cosa  insu- 
frible. Las  llaves  para  los  sacristanes  se  hicie- 
ron, j  á  ellos  7  á  los  porteros  de  los  conventos 
no  parecen  mal;  á  todo  otro  género  de  hombres 
88  cosa  afrentosa  traerlas.  Si  por  caso  sois  tan 
mal  confiado  que  no  las  fiáis  sino  de  vos,  abs- 
condedlas  allá  donde  nadie  las  vea,  que  perdéis 
mucho  con  cautela  tan  demasiada,  aunque  no 
sé  yo  dónde  se  permita  tal  disparate.  ¡Fiáis  de 
vuestra  mujer  vuestra  vida,  vuestro,  secreto, 
vuestra  honra,  que  es  más,  j  no  fiáis  vuestro 
dinero!  Ya  sé  de  qué  procede;  que  es  vuestro 


dinero,  que  es  el  dinero  vuestro  Dios,  y  como 
tenido  en  más  que  todo  no  lo  fiáis  de  nadie. — 
¡Oh,  que  gastaría  demasiado,  y  que  tomaría  para 
dar  y  para  mil  superfluidades  1 — Ese  concepto 
no  se  ha  de  tener  de  vuestra  mujer. — Véolo  yo, 
¿cómo  queréis  que  no  lo  tenga? — Ahí  quiero 
ver  vuestra  discreción  y  vuestro  ser:  que  no 
haga  el  cuerpo  sino  lo  que  quiere  el  alma,  y  no 
parezca  que  sale  del  alma,  sino  del  cuerpo, 
cuanto  más  que  en  verdad  que  desperdician  me* 
nos  las  de  quien  se  fia  más;  y  que  es  gran  par- 
te para  quitar  gastos  demasiados  hacer  dellas 
confianza,  mas  que  se  mudan  viendo  lo  que 
dellas  confiáis.  Dios  por  su  misericordia  nos  lo 
dé  á  entender  con  su  gracia,  para  que  con  ella 
alcancemos  la  ^oria. 


SERMÓN  SEGUNDO 
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EPIFANÍA  DE  NUESTRO  SALVADOR 


Nuptice  JactcB  sunt   in    Cana  GaliUce^ 
etcétera. 

(Joan.,  2). 


El  santo  Evangelio  de  hoy  debe  ser  con  par- 
ticolar  atención  oído;  lo  uno  por  ser  de  San 
Juan,  que  fue  el  águila  entre  los  evangelistas, 
qne  aunque  la  palabra  de  Dios  de  cualquiera 
boca  se  ha  de  recibir  con  reverencia,  más  agra- 
da oída  de  un  singular  predicador.  ítem.  San 
«Juan,  á  más  de  ser  la  prima,  fue  el  Benjamín 
amado  de  Jesús,  el  menor  de  sus  hermanos  y 
que  en  la  mesa  tuvo  el  postrer  lugar,  y  con 
'fcodo  fue  mejorado  en  cinco  platos;  asi  San 
Juan,  el  más  mozo  de  los  apostóles  j  el  prime- 
ro de  los  evangelistas,  pero  mejorado  y  regala- 
do más  que  todos.  Cinco  fueron  los  milagros 
principales  de  Cristo,  que  reservó  para  su  plu- 
ma delgada:  el  del  paralitico  de  la  piscina,  el 
d.e  la  Samaritana,  el  del  ciego  Bartineo,  el  do 
Xiázaro  y  éste  de  las  bodas  en  que  convirtió  el 
figpia  en  vino;  mas  éste  fue  el  primero  de  los 
milagros  con  que  Cristo,  ya  hombre,  comenzó 


á  manifestar  su  gloría..  A  los  principios  se  sue- 
len esmerar  más  los  artifíces  para  ganar  crédi- 
to, y  á  los  fine3  para  que  quede  ¿ellos  eterna 
memoria;  y  asi  el  primer  sermón  que  predicó 
Cristo  en  el  monte,  y  el  último  de  la  Cena,  fue- 
ron los  más  excelentes;  y  en  los  milagros  fue 
lo  mismo;  que  el  último,  que  fue  la  resurrec- 
ción de  Lázaro,  fue  tan  señalado  que  del  toma- 
ron ocasión  los  enemigos  para  crucificarle;  y 
éste  de  las  bodas,  que  fue  el  primero,  conven- 
ció á  los  discipulos  á  que  creyesen  en  él.  Fue 
hecho  raro  que  no  tuvo  segundo.  Alumbró  mu- 
chos ciegos,  resucitó  muchos  muertos,  pero  en 
lo  de  hoy  no  segundó:  fue  obra  en  caso  de 
aemel  in  vita,  qne  es  el  casamiento  y  asi  el  mi- 
lagro fue  de  «:semel  in  vitai>.  Con  casados  hizo 
Dios  el  primer  milagro  al  principio  del  mundo, 
convirtiendo  una  costilla  de  hombre  en  mujer; 
y  el  primero  del  Evangelio  fue  para  remediar 
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una  necesidad  de  anos  casados,  con  virtiendo  el 
agua  en  vino,  autorizando  el  matrimonio.  Es 
esta  la  fuente  de  donde  salen  las  aguas,  que 
son  los  hombres,  aquaspopuli  surit  (Apoc,  1 7). 
Y  como  el  demonio  el  primer  daño  que  hizo 
fue  en  casados,  atoxicando  la  fuente  de  donde 
todos  nacemos,  hijos  de  Eva;  asi  Cristo,  en 
primer  lugar  acude  á  santificar  este  estado,  ha- 
ciéndole sacramento  que  dé  gracia  en  su  Igle- 
sia. De  ésta  tenemos  necesidad  para  tratar  ma- 
teria tan  importante.  Pidámosla  por  interce- 
sión de  la  Virgen  sacratísima,  diciendo:  Ave 
María. 

INTRODUCCIÓN 

El  venerable  matrimonio  y  honrado  en  todo 
y  por  todo,  como  San  Pablo  lo  llama,  honora- 
bile  comnubium  tn  ómnibus  (Heb.,  13),  es  esta- 
do y  es  sacramento.  Estado,  por  ser  indisoluble 
vínculo  que  no  puede  por  hombre  ser  desata- 
do, después  que  Dios  le  haya  dado  nudo  hasta 
que  por  la  muerte  sea  cortado.  Sacramento, 
porque  en  los  que  dignamente  le  reciben  cau- 
sa gracia,  como  instrumento  de  la  pasién  del 
Señor,  siendo  señal  de  su  desposorio  con  la 
Iglesia,  para  con  esas  ayudas  de  costas  poder 
llevar  las  cargas  des  te  yugo,  que  son  muy  pe- 
sadas, sin  caer  con  ellas.  Pero  si  la  verdad  se 
ha  de  decir,  ni  en  cuanto  estado,  ni  en  cuanto 
sacramento,  es  el  que  más  se  aventaja  á  otros:* 
mejores  estados  hay  en  la  Igfesia  y  otros  sacra- 
mentos más  perfectos  y  más  subidos.  S<51o  po- 
demos decir  que  es  el  más  antiguo,  y  por  su 
ancianidad  y  canas  es  digno  que  se  le  tenga 
respeto.  ítem.  Es  el  que  más  extendido  está  en 
la  Iglesia,  después  del  Baptismo,  y  absoluta- 
mente el  más  necesario  para  conservación  de  la 
especie  humana.  Porque  así  como  sin  comer  se 
perderían  y  perecerían  los  individuos  y  perso- 
nas humanas,  así  la  misma  especie,  se  acabarla, 
si  no  fuese  por  el  uso  del  matrimonio  conser- 
vada. Sobre  todo,  fue  instituido  inmediata^ 
mente  por  Dios,  en  el  estado  de  la  inocencia, 
en  el  paraíso  terrenal ,  y  en  aquella  felicidad  en 
que  los  hombres  no  supieron  conservarse,  fue 
Dios  como  padre  de  los  desposados,  porque  los 
hizo  de  su  mano  al  uno  y  al  otro,  y  fue  el 
prónubo  ó  paraninfo  (si  no  queremos  decir  ca- 
samentero) que  concertó  los  desposorios.  Los 
ángeles  fueron  los  convidados  y  los  que  rego- 
cijaron la  fiesta,  y  aun  podemos  decir  haber 
sido  Dios  el  cura  que  les  tomó  las  manos  y 
bendijo  á  los  contrayentes,  con  aquellas  pala- 
bras: creced  y  multiplicad  y  llenad  la  tierra. 
D lóseles  por  dote  y  arras  el  gobierno  de  la  mo- 
narquía deste  mundo,  á  quien  por  bienes  mul- 
tiplicados sucediera  la  eterna  posesión  del  otro. 
Al  desposado  se  dio  luz  de  profecía  para  que 


conociese  desde  tan  lejos  el  misterio  de  la  En- 
carnación y  aquella  unión  sacrosanta  qae  de 
la  humana  y  divina  naturaleza  se  había  de  ha- 
cer en  una  persona.  Andando  los  tiempos  y 
cumplida  esta  profecía.  Cristo  nuestro  bien  no 
fue  corto  en  autorizar  las  bodas;  porque  se 
halló  presente  él,  y  su  madre  tuvo  á  su  cargo 
honrarlas  y  cuidar  el  remedio  de  las  faltas. 
Fueron  convidados  los  discípulos,  y  loa  que 
más  medraron  con  el  milagro  nuevamente  he- 
cho, comenzando  á  estimar  más  altamente  á  su 
maestro.  Cuando  éstas  y  otras  tales  cosas  se 
consideran,  ofrécese  luego  investigar  el  por  qué, 
y  dase  por  causa  que  fue  menester  todo  eso 
para  tapar  la  boca  de  algunos  herejes,  qae,  co- 
mo San  Pablo  profetizó,  habían  de  prohibir 
este  santo  estado,  prohibentium  nubere^  ense- 
ñando doctrinas  erróneas  y  de  demonios,  juz- 
gándose por  inmundo,  profano  y  por  consi- 
guiente indigno  de  la  perfección  cristiana;  co- 
mo se  ha  visto  en  Marción,  Taciano,  los  Ada- 
mitas.  Pero  dando  que  esta  sea  gran  cansa,  no 
parece  bastante,  ni  sola,  para  tanta  pompa.  No 
suele  un  principe  poderoso  juntar  sus  huestes 
para  hacer  guerra  á  cualquier  salteador  ó  re- 
belde que  se  levante.  La  soberbia  torre  que  los 
hijos  de  Adán  levantaban,  como  por  peña  bra- 
va y  giiarida  del  castigo  que  ya  entendían  me- 
recer, con  dos  soplos  cayó  por  tierra;  y  bastó  d 
bárbaro  elemento  del  agua  para  que  en  ella 
sempiternamente  quedase  sepultada  toda  la  so- 
berbia de  Faraón;  y  aquel  empedernido  cf«ra- 
zón  que  con  los  golpes  del  martillo  más  se  en- 
durecía, fue  con  la  blandura  del  húmedo  mar 
resuelto  y  deshecho.  Avispas  y  moscaidc»» 
fueron  los  aventureros  que  delante  del  ejército 
de  sus  soldados  envió  el  Señor  para  qae  deshi- 
ciesen los  poderosos  campos  de  gigantes  que  le 
ocupaban  la  tierra  que  tenía  prometida  á  sus 
hijos;  y  hallaríamos  otros  ejemplos  que  ncs 
mostrasen  lo  poco  que  ha  menester  Dios  para 
deshacer  cuanto  contra  su  poder  se  ensoberbe- 
ce. Más  debemos  entender  que  se  han  entrado 
tantas  y  tan  importantes  prendas  para  soe93iTo 
de  los  amigos,  que  para  destruición  de  los  ene- 
migos ;  más  para  consuelo  y  buena  inf ormacióii 
del  casado  cristiano,  que  para  confusión  del 
hereje  que  desprecia  ó  condena  el  estado  saato 
del  matrimonio.  Mire  bien  quien  se  casa  qae 
toma  estado  que  tomó  la  madre  qae  virgea 
parió  á  Jesús.  Y  pues  ella  siendo  y  habiendo 
de  ser  doncella  se  autorizó  con  el  sacramento  y 
estado  matrimonial,  autorizándolo  por  tomari^^ 
en  sí,  no  hace  lo  que  debe  quien  no  lo  estima 
por  estado  santo  y  santificado.  En  otros  esta- 
dos de  la  Iglesia  no  es  muy  difícultoeo  dar  á 
entender  á  los  que  les  toman  la  santidad  qze 
requieren,  porque  la  traen  escrita  en  la  freni;e. 
Brevemente  diréis  á  un  sacerdote  la  obligad  » 
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de  su  estado:  Sacerdotes  iui  induantur  justitiam 
(Salmo  181).  ¿No  más  que  esa  ropa  se  han  de 
Testir?  No  más:  la  camisa,  el  jubón,  saya,  cal- 
zas, sotana,  manteo,  bonete,  sobrepelliz,  todo 
de  santidad  ha  de  ser,  justicia  de  pies  á  cabeza 
vestido.  Y  la  Iglesia  dice:  Sacerdotes  Domini 
incensum  et  panes  offerunt  Deo,  et  ideo  sancti 
enint  Deo  suo.  Los  sacerdotes  del  Señor,  pues 
le  han  de  ofrecer  santo  pan  del  santísimo  Sa- 
cramento, santas  oraciones  qne  como  incienso 
suban  inflamadas  al  cielo,  santos  están  obliga- 
dos á  ser,  para  agradar  á  su  Dios.  Si  con  un 
religioso  se  trata,  en  la  mano  está  luego  el  sa- 
berle exhortar  á  su  profesión,  que  es  ir  siempre 
ganando  tierra  en  la  virtud.  Fratres,  ego  me 
non  arbitrar  comprehendisse;  sequor  autem  si 
quomodo  comprehendam  (Filip.,  8).  Sepan  los 
religiosos  qne  ni  aun  San  Pablo  juzgaba  de  si 
haber  llegado  al  término  de  la  carrera:  siempre 
corria  con  deseo  de  alcanzar  eso  tras  que  co- 
rría. Y  asi  el  verdadero  religioso  nunca  se  ha 
de  cansar  de  ir  adelante  en  su  estado,  no  sólo 
teniendo  por  perdido  aquel  dia  en  que  no  tira- 
se alguna  nue?a  linea,  como  Apeles  decia,  sino 
sabiendo  que  quien  no  pasa  adelante  vuelve 
atrás.  Porque  en  este  estado  no  hay  estar;  ó  co- 
ger ó  desperdiciar,  ó  con  Cristo  ó  contra  Cris- 
to. Ya,  pucS,  á  un  Obispo,  que  es  soberano  es- 
tado en  la  Iglesia,  no  es  menester  gastar  mu- 
chas palabras,  pues  dice  San  Pablo  en  pocas: 
Oportet  episcopum  irreprehenstbilem  esse:  que 
le  cumple  ser  tal,  qne  ni  aun  Momo  halle  que 
reprehenderen  él.  Y  en  otra  parte  (Hebr.,  b)\ 
Omnis  Pontifex  ex  hominibus  assumptus  pro 
hominibus  constituitur,  in  his  quce  sunt  ad 
Deum.  Acuérdese  el  Obispo  y  cualquiera  cons- 
tituido en  dignidad  episcopal  que  le  entresaca- 
ron de  ahí,  de  la  hacina  de  esotros  hombres 
(que  hay  algunos  quQ  en  dos  horas  de  pontifi- 
cado se  les  olvida  que  han  sido  hombres  toda 
su  vida)  y  acuérdese  que  como  personero  de  to- 
dos los  hombres  es  de  su  parte  enviado  á  que 
haga  los  negocios  de  todos  con  Dios,  á  quien 
va  por  delegado.  Ha  de  ofrecer  por  todos  roga- 
tivas y  suplicaciones  por  los  pecados,  condo- 
liéndose de  aquellos  que  ignoran  y  yerran,  por- 
que son  dignos  de  compasión  los  errores  por 
ignorancia.  Acuérdese  que  andaba  él  también 
de  enfermedades  rodeado,  y  así  debe,  como  por 
los  demás,  ofrecer  por  si,  pues  no  es  hecho  de 
otros  elementos.  Desta  manera  nos  podemos 
averiguar  no  muy  difícilmente  con  otros  esta- 
dos, que  consigo  traen  en  su  institución  y  uso 
y  en  el  fin  para  que  son  y  medios  que  para  él 
86  toman  santidad:  pero  en  el  estado  del  matri 
monto,  y  más  en  los  días  que  vivimos,  donde» 
resfriada  la  caridad  tanto  ha  crecido  la  concu- 
piscencia, muchísima  dificultad  hay  de  persua- 
dir á  los  hombres  prácticamente  que  es  estado 


santo  y  que  pide  santidad  en  los  que  le  reci- 
ben. Bien  creen  que  es  uno  de  los  siete  sacra- 
mentos, pero  que  en  particular  ni  ellos  ni  ellas 
piensan  que  es  menester  estar  en  gracia  para 
tomar  el  estado  que  toman,  y  que  asi  pecan 
mortalmente  y  hacen  un  grave  sacrilegio  casán- 
dose, si  no  están  en  gracia,  como  si  comulga- 
sen. ¿Quién  pensáis  que  repara  en  ello?  ¿Qué 
monstruo  fuera  en  estos  tiempos  aquel  mance- 
bo Tobías  que  encerrado  con  su  esposa  la  no- 
che primera,  le  dijo:  Sara,  exurge  et  deprece- 
mur  Deum  hodie^  et  eras  et  secundum  eras. 
Levantaos,  hermana,  y  hagamos  oración  esta 
noche  toda  y  la  que  viene  y  esotra  que  se  si- 
gue ,  porque  estas  tres  noches  debemos  juntar- 
nos con  Dios  uniendo  nuestros  espíritus  con  él 
por  oración  y  devoción ;  y  pasada  la  tercera  no- 
che nos  ayuntaremos  en  el  uso  conyugal,  que 
somos  hijos  de  santos  que  conocen  y  aman  á 
Dios  y  no  debemos  juntarnos  como  las  bestias 
y  como  los  paganos  que  no  creen  en  Dios;  á 
más  estamos  obligados  que  los  brutos,  pnes 
somos  hombres;  á  más  que  el  vulgo  de  loe 
hombres,  pues  somos  hijos  de  santos  hombres. 
Consideradme  (yo  os  suplico)  para  que  veáis 
cuanto  en  vuestro  estado  habéis  más  desdicho 
de  vuestras  obligaciones  que  en  todos  los  suyos 
los  demás,  ¿qué  cosa  seria  tan  para  dar  qne 
burlar  al  pueblo  todo  si  tal  sucediese?  ¿Qué 
alboroto  habría  en  casa?  ¿Qué  risa  en  la  vecin-* 
dad?  ¿Qué  turbación  en  los  padres,  por  cuerdos 
que  fuesen?  ¿Qué  hocico  sacaría  la  desposada 
la  mañana  siguiente,  á  cabo  de  una  tan  prolija 
vigilia  como  la  pasada  y  las  dos  qne  le  queda- 
ban por  pasar?  ¿Qué  cierta  era  la  demanda  de 
divorcio  ante  el  ordinario?  Tanto  como  esto  ha 
desdicho  de  su  original  institución  el  santo  es- 
tado del  matrimonio.  £n  los  demás,  por  des- 
caecidos que  vayan,  hay  sentimiento  y  dolor  de 
no  acudir  á  lo  debido.  En  éste  sería  escarnio  y 
mofa  el  acudir,  por  que  no  piensa  el  vulgo  de 
los  cristianos  que  se  casan  sino  como  los  caba- 
llos, ó  como  los  toros,  sicut  equus  et  mulus, 
quibus  non  est  intellectus  (Salmo  31):  para 
sólo  el  cumplimiento  de  sus  apetitos,  y  de  aquí 
apenas  hay  quien  suba  con  su  opinión.  Viene, 
pues,  en  persona  á  reformar  la  caída  del  matri- 
monio el  mismo  Seflor  que  le  había  formado: 
para  informarnos  de  su  voluntad  y  de  la  santi- 
dad del  estado  y  cómo  se  ha  de  tomar  y  de  qué 
modo  se  han  de  remediar  las  faltas. 

COKSIDBBAOIÓK   PRIHBRA 

Nnptice  factce  sunt  in  Cana  Galileae.  Hicié- 
ronse  bodas  en  Cana  de  Galilea  y  hallóse  allí 
la  madre  de  Jesús;  y  fue  llamado  Jesús  con 
sus  discípulos  á  ellas.  En  estas  pocas  palabras 
está  diseñado  todo  lo  que  pertenece  á  la  sus- 
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tancia  y  perfección  del  matrimonio  y  á  la  san- 
tidad que  ha  de  haber  en  él.  Y  lo  primero,  por 
estos  nombramientos  particulares,  de  la  provin- 
cia y  lugar,  se  nos  da  á  entender  la  publicidad 
deste  estado.  Podéis  entraros  fraile  sin  que  lo 
sepan  vuestros  padres  y  parientes;  no  podéis 
casaros  sin  que  lo  sepa  el  abad  y  la  collación 
donde  habéis  de  ser  en  la  parroquia  pública- 
mente divulgado  y  amonestados  los  conocidos 
de  lo  que  se  quiere  hacei  de  vuestra  persona. 
Y  cuando  nadie  á  ella  pretendiere  derecho,  po- 
drá vuestro  cura  casaros;  pero  sin  que  él  os 
case,  no  quedáis  casados,  aunque  ambos  con- 
sintáis de  juntaros  en  uso  matrimonial,  y  aun- 
que vuestros  padres  lo  sepan  y  consientan,  por- 
que el  santo  Concilio  asi  lo  quiere,  que  inter- 
venga aquí  ministro,  como  en  los  demás  sacra- 
mentos, y  dos  testigos  por  lo  menos,  con  que 
se  pueda  probar,  anulando  todos  los  contratos 
que  sin  esta  solemnidad  y  publicidad  se  hicie- 
ren. Nunca  queréis  vosotras,  que  deseáis  ser 
engañadas  y  forzadas  siempre  (como  sí  esto 
excusase  vuestra  culpa)  entender  esta  doctrina; 
ni  bastan  para  escarmentaros  los  astrosos  y 
desastrados  sucesos  que  de  casamientos  hechos 
por  rincones  y  por  zaquizamíes,  como  los  de 
los  gatos,  vemos  cada  día.  Por  maravilla  suce- 
de, sino  á  cabo  de  mil  años,  casamientos  clan- 
destinos tener  sino  tristes  y  desventuradas  sa- 
lidas: vívese  siempre  en  sospecha  de  que  podrá 
la  pasión  acabar  en  otro  caso  lo  que  ya  acabó, 
nunca  faltan  desconfianzas  y  atizadores  de  te- 
merarios juicio».  A  cada  uno  parece  después  que 
tiene  por  qué  vivir  con  queja,  de  que  no  se  le 
paga  en  amor  lo  debido.  La  mujer  hizo  lo  que 
no  debía  en  fiarse  de  quien  la  podía  burlar,  y 
dice  que  vencida  de  amor  que  tuvo  al  que  de- 
seaba por  marido  y  que  no  se  le  paga.  El  ma- 
rido dice  que  harto  hizo  cuando  se  casó  con  la 
que  podía  si  quisiera  dejar,  como  han  hecho 
otros  mil.  Finalmente,  el  fin  del  estado  es  que 
aumenten  y  sustenten  la  república;  ha  de  ser 
pública  la  vida  que  después  habéis  de  hacer,  y 
no  parece  sino  monstruosidad  salir  como  deba- 
jo del  agua  casados  y  con  hijos  aquellos  que  no 
supistes  que  trataban  de  casarse  hasta  que  ya 
la  necesidad  lo  declaró.  Pues  ja  las  que  por 
pleitos  piensan  sacar  sus  maridos,  ¿qué  vida 
entienden  hacer  con  ellos,  que  traen  al  matri- 
monio como  á  la  galera  ó  al  remo?  Ni  aun  por 
esclavo  querría  quien  me  hubiese  de  servir  por 
fuerza.  Ahí  entran  ganosos  y  de  buena  gracia 
en  tal  estado,  y  las  pesadumbres  del  son  tan- 
tas, que  apenas  se  hallará  casado  y  no  arrepen- 
tido, cuanto  más  comenzando  con  tanta  des- 
gracia. Dejo  lo  que  pierde  la  mujer,  andar  por 
tribunales  seglares  y  eclesiásticos,  y  las  ocasio- 
nes de  sospecha  que  puede  engendrar,  andando 
por  lugares  tan  poco  seguros.  Ni  quiero  traer 


ejemplos  de  lo  que  cada  hora  se  vee;  sólo  ano 
que  á  nadie  toca  de  aquel  matrimonio  qae  §e 
celebró  en  una  cueva, 

eonjvgium  voeat;  hoc  pnrtexit  nomine  mlpam. 
(Viro.,  BMeida.) 

El  desastrado  fin  que  tuvo,  con  muerte  qse 
se  dio  á  sí  misma  la  desposada:  y  aun  un  p*- 
gano  tuvo  por  mal  pronóstico  del  mal  soceso 
ver  que  no  se  halló  allí  no  se  qué  IlimeDeo, 
nec  prónuba  Juno,  que  eran  presidentes  de  U 
casamientos.  Pero  en  este  de  hoy,  erat  Mater 
Jesu  ibi. 

CONSIDRRACIÓN    6BOUNDA 

Lo  segundo  que  en  el  público  casamiento  bi 
de  haber  es  la  compañía  y  presencia  de  gente 
cuya  bondad  le  autorice.  No  es  indecente  á  lis 
personas  graves  y  espirituales  hallarse  en  btn- 
quetes  cuerdos  y  en  regocijos  moderados,  por- 
que allí  guardan  el  decoro  y  gravedad,  y  son  á 
los  otros  ejemplo  de  templanza.  In  platá^  st- 
cut  cinnamomum  et  balsamum  aromaUzam,  odxh 
rem  dedi,  dice  de  sí  la  divina  Sabiduría  porloí 
efectos  que  hace  en  las  almas  en  qae  mora,  Ik- 
nándolas  de  tanta  suavidad  de  buenos  olores, 
que  en  las  plazas  se  siente  su  fragancia,  como 
del  cinamomo  y  bálsamo  y  otras  drogas  aromá- 
ticas. Quiere  decir  que  los  justos  á  quien  go- 
bierna la  sabiduría,  en  los  lugares  profaoos  j 
donde  hay  muchas  ocasiones  de  pecar,  allí  día 
suavísimo  oior  de  buen  ejemplo  j  de  cristÍADi 
piedad.  No  fuera  mucho  en  su  oratorio  ta^r 
espíritu,  y  en  el  claustro  ó  en  la  iglesia  mod»- 
tia  y  composición ;  pero  en  las  plazas  j  en  lu 
bodas  y  convites,  portarse  espiritaalmente  y  íer 
como  bálsamo  oloroso  y  como  medicina  que  pre- 
serva á  los  que  están  presentes  de  ofenderá 
Dios;  esto  se  debe  estimar  en  macho,  y  ptn 
este  fin  se  habían  de  convidar  semejantes  per- 
sonas. Pero  ha  podido  tanto  el  demonio  en  is- 
troducir  en  los  casamientos  las  disoluciones  qoe 
pasan,  de  los  deshonestos  juegos,  las  torpes  j 
viles  representaciones  (y  aun  en  mi  concisK» 
que  se  nos  han  coUdo  las  misas  naevas  y  m 
no  están  muy  libres  las  profesiones  y  velos  ^ 
monjas),  que  se  tiene  por  gran  iadecencia  ht- 
llarse  un  hombre  grave  y  religioso  en  una  bodL 
Ruégoos  que  me  digáis  qué  tiene  la  luz  con  Itf 
tinieblas,  lo  santo  con  lo  profano,  el  sacrameD- 
to  de  Jesucristo  con  las  deshonestas  toqieuf 
de  Venus  ó  de  Flora.  Vuestra  hija  donoelk 
criada  tras  siete  paredes,  más  guardada  que  1^ 
del  palmito,  el  día  primero  que  sale  á  ser  TSt» 
y  á  recebir  la  gracia  sacramental  en  el  matri- 
monio, tras  de  las  santas  bendiciones  de  b 
Iglesia  y  en  medio  dellas,  ¿ha  de  rer  y  oír  k 
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que  no  se  puede  sin  horror  y  asco  oir  en  la  mis- 
ma ramería?  Procurad  que  se  hallen  en  vuestra 
casa  honestas  mujeres,  ancianas  y  cuerdas,  que 
con  su  buen  ejemplo  j  palabra  informen  la  vida 
de  vuestra  hija,  y  la  muestren  lo  que  debe  ha- 
cer en  el  estado  que  comienza.  Oid  lo  que  San 
Pablo  sobre  este  punto  ordena:  Anus  similiter, 
in  kabitu  sancto  (Ad  Ti.,  2).  Las  ancianas  trai- 
gan vestiduras  santaa,  honestas,  y  que  descu- 
bran la  santidad  que  á  su  edad  conviene;  que 
viejas  arreboladas  y  con  manto  de  soplillo,  bien 
las  podéis  tener  por  gente  non  sancta.  Non  cri- 
nunatricee^  non  multo  vino  servientes,  bene  do^ 
centes.  No  austeras,  ni  chismosas,  ni  bullicio- 
sas, ni  revoltosas,  ni  culpadoras  6  censoras  de 
vidas  ajenas;  que  es  propiedad  de  ruines  viejas 
sospechar  de  las  que  no  lo  son  lo  que  fueron 
ellas  cuando  no  lo  eran.  Sean  templadas  en  el 
beber,  porque  puedan  ser  buenas  maestras  en 
enseñar  cosas  buenas  y  honestas,  üt  pruden- 
tiam  doceant  adolescentulas,  ut  viros  suos  ament 
filios  suos  diUgant:  prudentes,  castas,  sobrias, 
domus  curam  hedientes,  benignas:  subditas  t^t- 
ris  stús,  ut  non  blasphemetur  verbum  Dei,  Y 
mostrar  &  las  más  mozas  prudencia,  que  se 
moderen,  que  se  reporten,  que  no  hagan  exce- 
sos, que  amen  á  sus  maridos,  quieran  bien  á 
sus  hijos;  sean  prudentes  en  su  hablar,  castas 
en  sn  vivir,  templadas  en  su  conversar,  caseras, 
amigas  de  su  casa,  hacendosas,  bien  condicio- 
nadas, sujetas  á  sus  maridos,  porque  el  Evan- 
gelio de  Dios  no  sea  blasfemado.  Estas  son 
las  costumbres  de  las  recién  casadas  cristianas 
qae  les  han  de  enseñar  las  honradas  y  ancianas 
matronas,  cuya  falta  redundará  en  injuria  del 
evangelio,  porque  los  infieles  presumirán  que  el 
erangelio  pare  semejantes  monstruos  como  son 
mozas  profanas  y  disolutas  y  que  dan  libertad 
de  pecar.  De  aquí  nació  el  santo  uso  de  dar 
madrinas  en  el  matrimonio,  como  en  el  baptis- 
mo,  cuyo,  oficio  sea  catequizar  á  sus  ahijadas  y 
enseñarlas  aquellas  cosas  que  para  ser  bien  ca- 
sadas les  cumple  saber.  Tales  documentos  die- 
ron sus  padres  á  Sara,  la  mujer  de  Tobías:  Ho- 
novare  soceros,  diligere  maritum,  regere  fami- 
Uam,  gubemare  domum  et  seipsam  ineprehen- 
ubtlem  exhibereilioh,,  10).  Esto  significó  enviar 
sus  padres  con  Rebeca  desposada  con  Isaac  en 
ausencia  á  su  aya,  para  que  allá  la  aconsejase 
;ómo  había  de  vivir.  ¡Lástima  es  hoy  qué  caída 
?stá  esta  buena  ceremonia,  y  mayor  saber  de 
]ué  documentos  tan  empecibles  y  perjudiciales 
fclganas  ancianas  suelen  ser  maestras  á  las  mo- 
lernas  casadas,  de  quien  con  verdad  se  dice: 
Sed  ^  lamia:  nudaverunt  mammas,  lactaverunt 
'.átalos  suos  (Tren.,  4).  Estas  brujas  ó  fieras 
m  figuras  humanas  descubren  sns  pechos  para 
Lar  leche  de  mala  doctrina  á  sus  ahijadas,  y 
;on  eso  crían  á  sus  cachorrillos,  haciendo  con 


sus  malos  consejos  que  imiten  la  vida  y  eos 
tumbre  de  las  maestras  ó  madrinas. 

CONSIDERACIÓN    TERCBRA 

Lo  tercero  vocatus  est  Jesús  et  disdpuli  ejus 
ad  nuptias.  Significa  Cristo  el  desposado,  y  los 
discípulos  la  Iglesia  su  esposa.  Como  se  hubo 
con  su  esposa  Cristo,  y  con  él  su  esposa,  se 
han  de  haber  los  que  este  estado  toman  entre 
sí.  Muestra  San  Pablo  singularmente  á  los  que 
se  casan,  cómo,  imitando  á  Cristo,  deben  amar 
á  sus  mujeres  y  cuánto  y  en  qué,  y  á  ellas, 
cómo  y  en  qué  han  de  obedecer  á  sus  maridos; 
y  es  una  economía  del  cielo,  unas  leyes  connu- 
biales muy  subidas  de  punto,  á  donde  no  pudo 
arribar  toda  la  policía  humana.  Mulieres  viris 
suis  subditos  sint  sicut  Domino,  Pone  por  prime- 
ra piedra  deste  edificio  la  obediencia  que  han 
de  tener  las  mujeres  á  sus  maridos,  á  quien  se 
han  de  sujetar,  no  como  á  señores,  que  no  son 
criadas,  sino  como  al  Señor,  como  á  Cristo,  á 
quien  servimos  voluntariamente  y  por  amor. 
Ha  de  mirar  la  mujer  á  su  marido  y  respetarle 
y  reverenciarle  como  á  Jesucristo;  y  da  la  ra- 
zón: Porque  el  marido  es  cabeza  de  sn  mujer, 
como  Cristo  lo  es  de  la  Iglesia.  ¿En  qué  está 
esa  semejanza?  En  que  Cristo  es  Salvador  de 
su  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  Ipse  est 
salvator  corporis  ejus.  Y  así  el  marido  es  sal- 
vador de  su  mujer,  amparándola,  gobernándola 
sustentándola,  enseñándola,  aconsejándola.  De 
aquí  entenderéis  un  secreto.  En  criando  Dios  á 
Adán,  antes  de  formar  á  Eva,  le  puso  por  pre- 
cepto-que  no  comiese  de  la  fruta  del  árbol.  Señor, 
¿por  qué  no  criáis  primero  á  la  mujer  y  les  po- 
néis á  ambos  juntos  el  precepto,  para  que  oyén- 
dole Eva  de  vuestra  boca  le  reciba  con  mayor 
reverencia,  pues  la  observancia  del  tanto  le  im- 
porta á  ella  como  á  Adán  para  su  salvación? 
Fue  admirable  providencia  del  Señor  que  la 
mujer  deprendiese  de  su  marido  cuál  era  la  vo- 
luntad de  Dios;  y  así  dice  San  Pablo  en  otra 
parte  (I  Cor.,  14)  que  si  las  mujeres  quieren 
deprender,  pregunten  á  sus  maridos  en  sus  ca- 
sas; de  suerte  que  están  ellos  obligados  á  saber 
los  misterios  divinos  para  informarlas  á  ellas. 
Así  consta  haberlo  hecho  Adán  de  la  respuesta 
que  dio  Eva  á  la  serpiente,  del  árbol  que  está 
en  medio  del  Paraíso:  Proecepit  nobis  Deus  ne 
comederemus.  Ko  dijo:  mandó  á  mi  marido, 
sino  nobis;  porque  ya  ella  había  oído  de  boca 
de  su  marido  el  mandainiento  que  á  ambos 
obligaba.  Siendo,  pues,  el  hombre  cabeza  ó  sal- 
vador y  maestro  de  su  mujer,  como  Cristo  de 
la  Iglesia,  bien  infiere  San  Pablo:  Sicut  Eccle- 
sia  subjecta  est   Ckristo,  ita  et  mulieres  viris 
suis  in  ómnibus.  ¡Oh,  qué  extraña  compara- 
ción! "No  sale  un  punto  la  Iglesia  de  la  volun- 
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tad  de  Cristo,  ni  tampoco  la  mujer  ha  de  salir 
de  la  de  su  marido.  Subditas,  rendidos,  no  en 
esto  ó  en  lo  otro,  sino  in  ómnibus.  En  todo  y 
por  todo;  en  todas  sus  acciones,  salidas,  visitas, 
pláticas,  gastos,  limosnas,  penitencias,  oracio- 
nes, nada  han  de  hacer  ni  intentar  contra  la 
voluntad  de  sus  maridos,  como  ellos  no  se 
aparten  de  la  de  Dios ;  en  todo  lo  que  no 
fuere  pecado  han  de  obedecer.  Como  el  cuerpo 
no  menea  pie  ni  mano  sin  el  gobierno  de  la 
cabeza,  de  quien  se  deriva  á  los  miembros  la 
virtud  motiva,  asi  la  mujer,  sin  orden  de  su 
marido,  que  es  su  cabeza,  no  se  ha  de  menear, 
sino  ajustarse  á  su  gusto  j  tenerle  por  arancel 
de  su  vida.  En  pago  desta  obediencia  que  se 
manda  á  las  mujeres,  se  pone  ley  de  amor  á  los 
maridos.  Virt,  diligite  uxoree  vestras  siout  et 
ChristuB  dilexii  Ecclesiam  et  seipsum  tradidit 
pro  ea:  «Maridos,  amad  á  vuestras  mujeres  asi 
como  Cristo  amó  á  su  Iglesia  y  se  dio  á  sí 
mismo  por  ellai»  en  el  ara  de  la  cruz  para  san- 
tificarla, limpiándola  con  lavatorio  de  agua, 
que  es  el  bfiptismo,  que  obra  en  virtud  de  su 
pasión,  con  palabra  de  vida,  que  es  la  forma 
deste  sacramento:  para  hacer  á  su  esposa  digna 
de  sí,  gloriosa  en  méritos,  sin  mácula  de-pecado 
ni  ruga  de  doblez  ó  hipocresía,  ni  otra  cosa  in- 
decente á  tal  esposa;  sino  que  sea  «anta,  pura, 
irreprehensible.  No  se  pudo  encarecer  más  el 
amor  del  marido  á  la  mujer  que  comparándole 
con  el  de  Cristo  á  su  Iglesia.  Cristo  amó  á  su 
Iglesia,  no  por  rica  ni  por  hermosa,  ni  por  ilus- 
tre; todo  eso  le  faltaba,  sino  amóla  por  su  bon- 
dad, y  por  hacerla  á  ella  bien;  con  un  amor  de 
amistad,  sin  ningún  interés,  pues  dio  su  vida 
por  ella  y  la  hermoseó  con  su  sangre  y  la  enri- 
queció con  sus  dones  y  la  ennobleció  con  su 
gracia,  y  así  dignificada  la  juntó  consigo,  para 
engendrar  en  ella  hijos  espirituales  de  bendi- 
ción. Tal  ha  de  ser  el  amor  del  hombre  á  su 
mujer,  que  sea  marido  y  amigo,  y  la  quiera,  no 
por  la  dote,  ni  por  la  hermosura,  ni  por  el  lina- 
je, sino  sólo  por  la  virtud^  por  el  bien  honesto, 
porque  es  su  mujer  y  le  manda  Dios  que  la 
quiera  y  della  engendre  hijos  de  bendición.  Ha- 
béislas  de  querer  más  que  á  la  vida,  poniéndola 
(si  menester  fuere)  á  riesgo  por  su  defensa;  no 
ha  de  lucir  en  vuestros  ojos  cosa  como  ellas; 
no  tener  rato  de  gusto  ni  entretenimiento  con 
otras,  sino  con  ellas;  para  ellas  son  vuestras 
ganancias  y  vuestros  trabajos ;  la  sangre  de  los 
brazos  es  poco  para  pagarlas  la  subjeción,  fide- 
lidad y  amor  que  os  tienen  y  deben;  si  se  hace 
así,  mejor  lo  sabréis  allá.  Mas  para  confusión 
vuestra,  os  quiero  referir  un  hecho  que  cuentan 
graves  autores  de  Tiberio  Graco,  nobilísimo  ro- 
mano, casado  con  la  prudente  y  sabia  Cornelia, 
á  la  cual  am&ba  tanto,  que  como  un  día  en  su 
casa  cogiese  dos  culebras  macho  y  hembra,  y 


le  certifícase  un  adivino  ser  necesario  matar  la 
una,  y  que  si  mistaba  el  macho  moriría  él  muy 
en  breve,  y  si  la  hembra  su  mujer  (¿qoé  hieie- 
ran  en  este  caso  loa   circunstantes,  ellos  y 
ellas?),  al  fin  él  mandó  matar  el  macho  j  soltar 
la  hembra  consintiéndole  dar  la    muerte  en 
aquel  culebro  y  anteponiendo  á  la  saya  la  ridí 
de  su  mujer;  y  así  sucedió,  que  dentro  de  po- 
cos días  se  cumplió  el  pronóstico.  Pocos  se  ha- 
llaran quizá  el  día  de  hoy  tan  comedidos.  Pero 
dejando  esto,  concluyamos  este  punto  con  aque- 
lla sentencia  de  Salomón,  en  que  habla  con  d 
hombre  casado:  Sit  vena  tua  benedicta  et  Icetart 
cum  muliere  adoleecentios  tuve,  cerva  charitmina^ 
et  gratiesimus  hinnuluB,  ubera  ejus  inebritnt  ti 
omni  tempore,  in  amore  ejus  delectare  jugiter 
(Prov.,  5).  Sea  tu  vena  de  agua  bendita.  Lla- 
ma á  la  mujer  fuente  ó  venero  de  agua,  por  la 
procreación  de  los  hijos  que  produce,  qae  ya  di- 
jimos ser  significados  por  el  agua.  Omneé  mo- 
rimur  el  quasi  aquce  dilahimur.  Y  porque  re- 
crea al  marido  y  quita  la  sed  de  la  coacapé- 
cencia.  Procura  que  tu   fuente  sea   bendita, 
caudalosa;  que  tu  mujer  sea  fecunda,  porque 
si  no  te  distraes  con  mujeres  ajenas,  darte  ha 
Dios  hijos  de  la  tuya  propia.  La  fecundidad 
de  la  mujer  premio  es  de  la  virtud  del  marido. 
Uxor  tua  sicut  vitis  abundans  in  taterünu  dp- 
mua  tuce  (Salmo  127):  «Será  tu  majer  codo 
parra  llevadera,  en  los  retretes  de  tu  casa>;  tss 
hijos,  como  renuevos  de  olivos  al  derredor  de 
tu  mesa.  Ecce  sic  benedicetur  homo  qui  timet 
Dominum  (ibid.).  Notad  la  alusión:  Sit  rema 
tua  benedicta,  Ecce  aic  benedicetur  homo.  Sed 
virtuosos  para  que  Dios  os  bendiga  en  dar  froto 
de  bendición  á  vuestras  mujeres.  Por  el  contra- 
rio, porque  el  rey  Abimelech  tomó  sa  mujer  i 
Abraham,  aunque  no  la  había  tocado,  dice  k 
Escritura  que  esterilizó  Dios  á  todas  las  maje- 
res  de  la  casa  de  Abimelech.  Dice  más  Salo- 
món: Gózate  con  la  mujer  de  tu  juventad,  cim 
quien  casaste  en  tu  mocedad.  Muy  engafiados 
viven  los  que  buscan  contentamiento  en  las  ilí- 
citas conversaciones,  que  sin  duda  están  Heois 
de  hiél  y  de  acíbar:  la  verdadera  y  sólida  ale- 
gría no  la  hallará  el  casado  sino  en  sn  legitim 
mujer;  por  eso  añade:  cert^a.  Ved  qué  nombra 
atribuye  á  la  mujer:  cierva  amantisima  y  ccr- 
vatico  agradabilísimo.  Son  estos  animales  her- 
mosos, de  lindo  pelo  y  muy  agradables  á  k» 
hombres ;  y  así  la  esposa  compara  á  sa  espc^ 
á  la  cabra  montes  y  al  cervatico,  sig^nifieaiuk 
por  esto  cuan  amable  le  era  su  esposo;  tai  lü 
de  ser  al  marido  su  mujer.  Más.  Se  compara  k 
mujer  á  la  cierva  por  el  decoro  y  honestidii 
que  han  de  guardar  en  el  trato;  porque  kt 
ciervos  jamás  se  juntan  en  público,  ni  4  lo  cb- 
ro.  ítem:  como  los  ciervos,  dice  Plinio,  qne  sea 
enemigos  de  las  serpientes  y  las  sacan  ooii  i 
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aliento  de  sos  cavernas  para  comerlas,  asi  la 
mnjer  legitima  tiene  gran  enemiga  con  las  com- 
blezas, 7  annque  más  se  las  queráis  ocultar,  las 
descubre  j  saca  de  rastro. 

At  Regina' doloét  qvis  fállete  pouU  amantem? 
prísiemit,*.  (Eneida,) 

Finalmente,  tienen  los  ciervos  otra  propie- 
dad: que  cuando  pasan  á  nado  un  río  6  brazo  de 
mar,  van  eu  hilera  uno  en  «pos  de  otro,  7  el  que 
TB  atrás  descansa  la  cabeza  sobre  las  espaldas 
del  delantero,  7  cuando  el  primero  que  guia  7 
DO  tiene  en  que  estribar  se  cansa,  se  muda  7 
pone  el  postrero  de  todos;  7  asi  se  van  por  su 
orden  sucediendo  7  remudando.  Así  lo  dice 
PHnio  7  tráelo  San  Augnstin,  7  es  símbolo  de 
que  los  casados  se  han  de  a7udar  uno  á  otro  á 
llevar  las  cargas  del  matrimonio.  No  que  tra- 
baje el  marido  7  la  mujer  se  pasee,  ni  que  la 
mujer  hile  7  afane  7  el  marido  juegue  7  desper- 
dicie, sino  que  ambos  á  una  pongan  el  hombro 
al  sustento  de  su  familia  7  buena  crianza  de 
sus  hijos.  Ubera  ejus  inebríent  te,  anni  tempore: 
cSas  pochos  te  embriaguen  en  todo  tiempo,- 7 
en  su  ami)r  te  deleita  continuamente:».  El  He- 
breo, en  lugar  de  pechos  dice  amores,  7  quiere 
decir:  ten  tu  corazón  tan  poseído  de  los  amores 
de  tu  mujer,  sé  tan  su  enamorado  7  su  reque- 
brado, vive  tan  lleno,  tan  satisfecho  de  su  com- 
pañía, que  por  ningún  caso  vengas  á  apetecer 
ni  arrostrar  á  la  mujer  ajena.  Tal  ha  de  ser  el 
amor  de  los  buenos  casados.  Pero  como  el 
amor  puesto  en  la  criatura,  aunque  sea  hones- 
to,  no  puede  Henar  el  corazón  humano,  que  no 
se  ahita  sino  con  solo  Dios,  no  es  maravilla 
que  en  el  matrimonio  falte  algunas  veces  el  con- 
tentamiento, como  vemos  que  en  esta  boda  fal- 
tó el  vino. 

CONSIDBRACIÓH    CUARTA 

St  deficiente  vino.  El  vino  es  símbolo  de  la 
amistad  7  causa  de  la  alegría,  como  del  uso 
consta  7  de  la  experiencia.  En  todas  las  amis- 
tades que  se  comienzan  ó  restauran  perdidas, 
intervienen  convites  no  sólo  entre  gente  vulgar, 
qne  con  beber  se  hace  la  fiesta.  Faltar,  pues,  el 
Tino,  es  faltar  la  paz,  el  amor,  el  alegre  trato 
entre  los  casados,  7a  por  celos,  que  es  rabioso 
tnal,  7a  por  pobreza,  que  es  más  ordinario; 
danse  mucha  priesa  á  gastar  á  los  principios, 
crecen  las  necesidades,  falta  el  dinero  7  con  él 
el  contento.  Aquí  exL  este  convite  no  bebieron 
mncho  los  convidados,  porque  donde  lo  eran 
Cristo  7  su  madre,  no  podía  haber  alguna  de- 
masía, sino  que  debió  ser  la  provisión  tan  ta- 
sada, que  al  mejor  tiempo  hizo  falta.  Depren- 
damos de  aquí  á  enmendar  los  demasiados  gas- 


tos que  se  hacen  sin  para  qué,  en  semejantes 
negocios.  Son  inmensas  las  costas  que  consigo 
trae  un  casatbiento,  7  están  muchas  personas 
incasables,  no  por  falta  de  lo  justo,  sino  porque 
no  sobra  lo  superfino,  para  gastar  tomando  es- 
tado. Y  tengo  para  mi  por  mu7  cierto  que  ha 
sido  artificio  de  Satanás,  enemigo  de  todo  nues- 
tro bien,  viendo  cuánto  sus  rentas  se  disminn- 
7en,  sino  ha7  tantos  solteros  que  por  hallarse 
sin  sueltas  7  vivir  cerreros,  no  consienten 
echarse  esposas:  7a  que  no  puede  reprobar  el 
estado  del  matrimonio,  como  algún  día  por  sus 
ministros  hará,  cuando  abiertamente  vede  los 
casamientos,  haberle  con  tan  terribles  gravá- 
menes hecho  tan  espantoso,  que  es  como  impo- 
sible el  día  de  ho7  tomar  los  hombres  este  esta- 
do; tan  costosas  7  tan  numerosas  son  las  jar- 
cias que  para  esquifar  este  navio  son  menester. 
Cuan  ajenos  sean  estos  usos  del  débito  7  de  la 
razón,  bien  lo  juzgará  quien  viera  lo  que  San 
Pablo  dice  en  esta  razón:  Similtter  et  mulleres 
in  habitu  ornato,  cum  verecundia  et  sobrietaíe 
ornantes  se,  et  non  in  tortis  crinibus,  aut  auro, 
ant  margaritis  vel  veste  prcetiosa,  sed  quod  de  - 
cet  muliereSj  promittentes  pietatem  per  opera 
bona  (II  Timo.,  2).  Ya  ensefiando  á  loa  fieles 
á  orar  7  quita  los  impedimentos  de  la  oración, 
7  á  los  hombres  dice  que  oren  levantando  las 
manos  limpias  de  la  hacienda  ajena,  7  teniendo 
el  corazón  libre  de  odio  contra  los  prójimos. 
Pone  luego  lo  qne  impide  orar  á  las  mujeres: 
«Quiero  que  vengan  con  hábito  decente,  asea- 
do». No  dice  que  seáis  desaliñadas,  sino  que 
os  aderecéis,  pero  que'sea  con  vergüenza  7  mo- 
deración. Ha7unas  galas  desvergonzadas,  otras 
costosas;  no  ha7a  profanidad  ni  exceso  en  la 
compostura.  A  la  profana  pertenece  el  enrubio 
de  los  cabellos.  Non  in  tortis  crinibus:  cNo  con 
cabellos  atormentados».  ¿Qué  llamáis  cabellos 
atormentados?  jQué  nombre  tan  impropio  para 
cabellos!  No  es  sino  el  más  propio  que  se  pudo 
hallar.  Llamadles  vos  enrizados,  encrespados, 
dorados,  que  San  Pablo  no  les  llama  sino  tor- 
cidos 7  atormentados.  No  ha7  galeote  que  tan- 
tas vueltas  de  cordel  ha7a  sufrido,  lienzo  cura- 
do que  ha7a  pasado  por  tantas  lejias,  demonio 
conjurado  á  quien  ha7an  dado  tantos  humazos 
con  piedra  azufre,  como  á  esos  desventurados 
cabellos,  que  si  pecan  contra  natura  queriendo 
mudar  su  natural,  bien  lo  pagan  con  las  sete* 
ñas.  Yed  si  con  toda  propiedad  se  llaman  ca- 
bellos atormentados.  Cabellos  que  á  poder  de 
tormentos  7  justicias  que  habéis  hecho  en  ellos 
los  volvéis  de  color  de  oro,  siendo  ellos  de  la 
del  carbón,  7  que  en  faltando  ocho  días  el  al- 
quimia asoma  la  raiz  negra  como  el  cañón  del 
cuervo.  Esto  cuanto  á  la  vergüenza.  Cuanto  á 
la  moderación  en  el  gasto,  no  con  jo7a8  de  oro, 
ni  perlas,  ni  diamantes,  ni  ropas  de  precio,  de 
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seda,  ni  telas,  ni  varias  colores;  sino  qae  el  há- 
bito y  la  compostura  sea  cual  conviene  á  muje- 
res cristianas  que  por  las  obras  han  de  mosttar 
que  son  siervas  j  honradoras  de  nuestro  Dios. 
Y  siendo  éstos  los  impedimentos  de  orar  á  las 
mujeres,  porque  las  galas  las  desvanecen  y  dis- 
traen y  abaten  el  ánimo  á  estas  vanidades, 
nunca  con  más  cuidado  se  componen  y  atavian 
que  cuando  han  de  venir  á  los  templos  á  hacer 
oración;  argumento  que  deben  algunas  venir  á 
otra  cosa  más  que  á  eso.  Bien  veo  que  el  após- 
tol hablaba  allí  con  las  mujeres  de  su  tiempo, 
en  que  convenía  ser  las  cristianas  muy  ejem- 
plares, á  diferencia  de  las  gentiles,  y  que  ahora 
no  obliga  este  precepto  debajo  de  pecado  mor- 
tal; pero  si  tomasen  e^te  consejo,  muchas  oca- 
siones se  excusarían  de  pecar  á  los  extraños  y 
muchas  de  reñir  con  los  consortes;  porque  en 
sacando  vuestra  vecina  una  saya  de  primavera, 
le  sacáis  el  ánima  al  pobre  de  vuestro  marido 
por  otra  tal,  aunque  lo  quite  del  caudal  y  de  la 
comida.  Ahorrarse  hian  grandes  gastos  en  jo- 
yas y  ropas  impertinentes,  que  apenas  sirven 
una  vez  en  el  año  y  al  cabo  se  vienen  á  vender 
por  la  mitad  menos  del  costo.  Ahorrarse  hian 
muchas  pesadumbres  y  disgastos,  que  son  cau- 
sa de  faltar  el  vino  del  contento  entre  los  ca- 
sados. Deficiente  vino.  Supuesto  que  por  una 
razón  ó  por  otra  no  se  excusa  la  falta  del  vino, 
el  remedio  deste  daño  es  hallarse  presente  Jesu- 
cristo, porque  su  luz  es  la  que  quita  la  oscuri- 
dad de  las  grandes  ignorancias,  de  que  suelen 
nacer  dañosas  sospechas,  y  su  virtud  esfuerza 
nuestras  flaquezas,  y  su'  bondad  deshace  nues- 
tras malicias,  que  son  las  raíces  de  loa  celos 
que  tanto  afligen ;  y  finalmente,  su  poder  reme- 
dia todas  nuestras  faltas  y  pobrezas.  Mas  por- 
que para  con  el  hijo  es  muy  poderosa  la  inter- 
cesión de  su  santísima  madre,  de  su  piedad  ha 
de  comenzar  nuestro  remedio:  Dicit  mater  Jesu 
ctd  eum:  vinum  non  habent,  «Faltando  el  vino 
en  el  convite,  le  dijo  la  madre  de  Jesús  á  éh  No 
tienen  vinoi>. 

CONSIDERACIÓN    QUINTA 

En  este  lugar  se  nos  ponen  delante  muchas 
y  muy  excelentes  virtudes  de  la  Virgen  nues- 
tra señora,  y  principalmente  su  humildad,  con 
que  siendo  reina  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres, no  se  despreció  de  ser  convidada  y  asistir 
á  las  bodas  djs  los  pobres.  Su  caridad,  con  que 
tuvo  por  propia  la  necesidad  ajena  y  procuró 
remediarla.  La  fe  con  que  creyó  ser  á  su  hijo 
todas  las  cosas  posibles,  como  verdadero  Hijo 
de  Dios  que  era.  La  prudencia  con  que  en  solas 
dos  palabras  representa  la  necesidad.  Enseñan- 
do en  ellas,  no  sólo  que  las  mujeres  han  de  ha- 
blar poco  y  necesario  y  sustancial,  mayormente 


las  doncellas,  sino  el  modo  que  para  tratar  om 
Dios  se  ha  de  tener.  No  tienen  vino.  No  ruega 
al  Señor,  no  manda  á  su  hijo,  oontentándoM 
con  representar  la  falta  del  vino.  Con  los  libe- 
rales y  amigos  de  hacer  bien  así  se  debe  tratar. 
Ni  le  dice  á  su  hijo  la  necesidad  por  que  él  la 
ignore,  á  quien  sabía  ser  todas  las  cosaa  inani- 
fíestas,  sino  diciéndosela,  tácitamente  interpone 
su  intercesión,  como  después  las  dos  hermanas: 
Ecce  quem  amas  infirmatur,  Pero  la  respuesta 
de  Cristo,  seca  al  parecer,  nos  avisa  lo  primero 
del  modo  que  debemos  tener  en  tratar  con  mii- 
jeres.  Cum  foeminis  ¿ermo  brevis  et  rigidu»^  dice 
San  Jerónimo.  ¿Entenderse  ha  eso  de  las  de 
por  ahí  y  no  de  las  santas?  No,  sino  de  todas 
en  especial,  y  más  de  las  'mejores.  De  agoas 
mansas  os  guarde  Dios,  que  de  las  bravas  vea 
os  guardaréis.  No  había  menester  eso  la  Vir- 
gen, sino  es  para  nuestra  cautela.  Quid  mihi 
et  tibí  estf  mulier?  c¿Qué  nos  va  á  mi  j  á  ti, 
mujer?».  No  está  á  nuestro  cargo  proveer  de 
vino  ahora,  antes  que  se  eche  de  ver  la  falta. 
Anticipóse  la  Virgen,  como  piadosísinoa,  á  pe- 
dir remedio,  antes  que  fuese  necesario  del  iodo, 
porque  no  se  conociese  la  falta  y  cayesen  en 
vergüenza  los  desposados.  Eso  significa  la  pa- 
labra deficiente  vino:  cfaltando  el  vino»,  j  por 
eso  dijo  Cristo:  Nondum  venit  hora  mea^  por- 
que la  hora  suya  es  la  de  la  necesidad  vnestia. 
Y  aunqne  de  lo  ordinario,  sin  qne  lo  pid«8, 
provee  con  abundancia  para  que  no  baya  tal 
falta  ni  sea  conocida,  en  algunas  cosas  quien 
que  la  falta  y  conocimiento  della  os  obligae 
humildemente  entrar  por  sus  puertas  á  pedir 
remedio  de  lo  que  él  solo  puede  remediar.  Eco 
significa  aquello  del  Salmo:  Clamavit  ad  med 
ego  exaudiam  eum,  cum  ipBo  sum  in  tribulatiO' 
ne  (90).  Y  en  otro  lugar  (144):  JEí  tu  dtt 
escam  illorum  in  tempore  oportuno.  No  o< 
aflijáis,  que  si  no  sois  proveído,  6  no  conocéis 
aún  vuestra  falta  ó  no  es  muy  grande  la  qi» 
os  lastima.  Otros  entienden  que  el  vino  ya  fal- 
taba (sic  Jansen.),  y  dice  Cristo  que  no  era  m 
hora  venida,  porque  aún  no  era  llegado  el  pon- 
to que  con  milagros  descubriese  su  grandeit, 
hasta  la  prisión  del  Baptista:  porque  era  me- 
nester que  se  pusiese  el  lucero  primero  que  n- 
liese  el  sol.  Pero  de  aquí  sacamos  cuánto  puede 
con  su  hijo  la  madre  de  Dios,  pues  le  hace  aa- 
ticipar  las  horas  de  sus  maravillas.  Era  dia 
aquel  reloj  de  Acaz  en  que  la  sombra  del  sol 
volvió  por  los  grados,  por  ser  fácil  cosa  apre- 
surarse á  andar  por  ellos.  Facile  est  xtm^vm 
crescere,  dijo  E cequias;  vuelva  el  sol  hada 
atrás.  Ambas  cosas  hizo  Dios  en  la  Virgen,  j 
por  ella  volvió  atrás  diez  líneas^  cuando  pasan- 
do los  nueve  coros  angélicos  paró  en  la  déein» 
línea  de  la  naturaleza  humana,  que  juntó  crif- 
sigo  en  el  vientre  virginal  y  apresuró  su  caí  íi- 
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no  anticipándose  á  hacer  este  milagro  á  sa  ins- 
tancia. Eso  es,  Señor,  lo  que  por  vuestra  ma- 
dre habéis  de  hacer;  basta  que  ella  lo  pida, 
para  que  cesen  las  circunstancias  de  tiempo  7 
hora.  El  tiempo  decretado  para  la  publicidad 
de  los  milagros  era  después  de  la  prisión  de 
San  Juan;  mas  por  el  honor  de  la  virgen  y 
reverencia  debida  á  su  madre,  ordenó  Dios  ab 
aetemo  que  se  hiciese  antes  este  milagro,  como 
excepción  de  aquella  regla  general.  Y  este  es 
el  parecer  de  San  Ambrosio,  Cirilo  y  Crisósto- 
mo.  Dice  la  Virgen  á  los  que  servían  (no  tur- 
bada por  esta  respuesta,  como  quien  mejor  la 
entendió  que  el  que  le  tuviera  por  despegada): 
todo  lo  que  os  dijese,  hacedlo.  Singular  aviso; 
pero  no  podemos  parar  en  todo.  Había  á  la  sa- 
zón allí  seis  tinajas  de  agua,  unas  que  hacían 
á  dos  metretas  7  otras  á  tres,  que  sacando  por 
baena  cuenta  harían  por  todas  de  treinta  á 
treinta  7  cuatro  arrobas.  No  ha  de  ser  lacerado 
ni  tasado  en  sus  maravillas  Cristo;  ha  de  ser 
copiosa  su  redención,  7  sus  favores  cumplidos; 
j  si  sobró  en  el  convite  pan  en  cantidad  cuando 
en  los  panes  hizo  milagro,  también  ha  de  sobrar 
YÍno  que  quede  para  todo  el  año.  Manda,  pues, 
que  aquellas  tinajas  llenen  de  agua,  porque 
yean  todos  en  lo  que  rebosan,  que  no  tenían 
otro  licor,  sino  el  que  se  les  echaba,  7  que  ve- 
nían luego  con  la  muestra  de  lo  que  sacaban  al 
padrino  ó  al  que  presidia  el  convite  de  la  boda. 
Siempre  se  debe  acudir  con  lo  que  de  nuevo 
encontráremos  al  prelado,  porque  entonces  se 
beberá  sin  sospecha  de  daño  cuando  lo  aproba- 
se  su  juicio  7  bendición.  Gustó  el  padrino  el 
aj^a  hecha  vino  preciosísimo,  7  vuélvese  á  re- 
prehender al  desposado  porque  había  para  la 
postre  guardado  tan  excelente  vino,  de  donde 
se  Tino  k  entender  7  publicar  la  maravilla.  Sa- 
quemos de  aquí  por  postre  de  nuestro  sermón 
ser  niu7  devotos  de  la  Virgen  sacratísima,  que 
es  certísima  patrona  7  abogada  nuestra  delante 
ea  Hijo.  Aquí  vemos  que  primero  vino  la  nja- 
dre  y  luego  el  Hijo;  bien  puede  confiar  quien 
por  devoción  tiene  por  convidada  á  la  madre 
de  Jesús,  que  terna  mu7  fácilmente  tan  buen 
biiésped  como  al  mismo  Jesús.  Cuando  el  alba 


parece,  entendemos  la  cercanía  del  día;  cuando 
la  Virgen  santa  nos  favorece,  confiemos  que 
no  nos  faltará  el  divino  favor.  Callen,  callen 
los  herejes  7  los  blasfemos.  Legítimo  camino  de 
osar  convidar  á  Jesús  es  teniendo  á  su  madre 
por  convidada.  Ella  le  sacó  á  barreras,  por  ella 
hizo  el  primer  milagro  7  tan  gran  beneficio 
como  argumenta  Bernardo  (Serm.,  2).  Si  com- 
paasa  eét  verecundice  illorum  a  qmbus  Juerat 
invüata,  multo  magié  compatietur  nobis,  si  pie 
jiterit  invócala:  «Si  se  compadeció  de  la  afren- 
ta de  aquellos  de  quien  había  sido  convidada, 
mucho  más  se  compadecerá  de  nosotros  si  devo- 
tamente fuese  en  nuestro  favor  llamada:».  De 
nuestro  pontífice  Cristo  dice  su  apóstol  que  se 
compadece  de  nuestras  flaquezas,  7  estando  en 
aquella  suma  gloria  sin  dolor  se  conduele  de 
nuestras  miserias;  7  así  la  madre  de  misericor- 
dia se  apiada  de  nuestros  peligros,  7  la  enter- 
necen nuestras  lágrimas  7  necesidades,  7  la  in- 
clinan nuestras  peticiones,  como  ninguna  ma* 
dre  en  la  tierra  se  compadeció  de  los  trabajos 
de  sus  hijos,  7,  con  efecto,  procuró  el  remedio 
dellos.  Nunqvid  qvia  ita  deificata  ideo  nostrcB 
humanitatis  oblita  eét?  dice  San  Pedro  Damián 
(Ser.  1.,  Nativ.  Virgi,),  hablando  con  esta  se- 
ñora 7  alabando  su  misericordia.  ¿Por  ventura 
porque  estáis  tan  endiosada  os  habéis  olvidado  de 
vuestra  humanidad?  ¿Porque  tan  favorecida  de 
Dios,  teméis  en  poco  á  los  hombres?  En  ningu- 
na manera.  Señora;  que  sabéis  mu7  bien  en 
cuánto  peligro  nos  dejastes,  dónde  7acen  7 
cuánto  faltan  del  débito  vuestros  siervos.  No 
conviene  á  tanta  misericordia  olvidarse  de  tanta 
miseria;  porque  si  retrae  destos  sentimientos  la 
gloria,  la  naturaleza  que  con  nosotros  tenéis 
atrae;  porque  no  os  acordáis  así  de  la  justicia 
de  Dios  sola,  que  no  tengáis  juntamente  mi- 
sericordia: Nec  ita  es  impassibilis,  ut  sis  in- 
compasst bilis.  Nuestra  naturaleza  tenéis,  7  no 
otra,  et  justvm  est  ut  de  rore  tantee  pietatis 
dijfusius  injundamur.  Y  es  justo  que  del 
rocío  de  tnnta  piedad  seamos  copiosamente 
investidos  7  recreados,  llenándonos  en  esta 
vida  de  gracia  con  que  vamos  á  gozar  de  la 
gloria. 
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DOMINGO  SEGUNDO  DESPUÉS  DE   LA   OCTAYA 

DE   LA   EPIFANÍA 


INTRODUCCIÓN 

A  mucha  diversidad  de  enfermos  hallaremos 
on  el  Evangelio  haber  Jesucristo  nuestro  se- 
ñor dado  salud  con  su  palabra;  porque  como 
riño  del  cielo  á  sanar  las  dolencias  de  la  culpa 
en  que  los  hombres  estábamos,  por  estas  señas 
de  k  salad  exterior,  que  nos  causó,  entendiése- 
mos la.  que  interiormente  se  nos  daba  con  su 
gracia.  Pero  si  bien  se  considera,  á  ninguno  de 
¡09  eiUcrmos  que  sabemos  haber  curado  les 
mandó  lo  que  mandó  hacer  á  los  que  curaba  de 
lepra.  Sabemos  que  señaladamente  dos  veces 
Tiuiei'iiü  leprosos  á  curarse  con  él:  diez  una 
vex,  y  uno  de  quien  hoy  hemos  de  tratar.  Y  en 
ambos  casos,  después  de  haberles  aplicado  el 
remedio,  les  manda  que  vayan  á  presentarse  á 
los  sacerdotes,  y  ofrezcan  allí  lo  que  mandó 
Moisés  í?n  testimonio.  Esto,  ni  se  mandó  á  la' 
mujer  que  había  doce  años  que  estaba  enferma, 
11  i  al  que  había  treinta  y  tantos  que  estaba  tu- 
llklOf  ni  al  paralítico  que  descolgaron  por  los 
tejados,  ni  al  ciego  desde  su  nacimiento,  ni  á 
los  que  de  muerte  volvieron  á  la  vida;  á  solos 
leproso?!  ee  manda.  Querríamos  saber  por  qué. 
Está  da.TOf  dirá  alguno;  porque  de  ninguna 
íitni  eutVrmedad  se  disponía  en  la  ley,  y  nues- 
tro Scñüt  quiso  guardarla.  £sto  no  suelta  mi 
diñcultad:  lo  uno  porque  no  guardó  aquí  Cris- 
ti) ley,  ü liando  vedaba  tocar  á  los  leprosos,  co- 
mo diremos.  Jesu  Cristo  extendió  la  mano,  y 
tocó  k  éste  por  limpiarlo.  ítem,  pregunto  yo, 
¿por  tj^iiG  en  la  ley  se  dispuso  sólo  acerca  de  la 
lepra  y  no  de  las  cuartanas,  ni  del  dolor  de  cos- 
tado, ni  de  la  pestilencia  que  es  mal  contagioso 
más  que  la  lepra?  Cosa  es,  pues,  digna  de  sa- 
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Cum  descendí aet  Jesu  de  monte ^  sead^ 
8unt  eum  turhce  multce^  et  ecce  Uprosui^  tt- 
niene^  adorabat  eum  dicene:  Domine,  si  ri#, 
potes  me  mundare» 

(Matbo,  2). 


ber  por  qué,  dejadas  las  otras  dolencias,  se  en- 
tremeta Dios  á  hacer  el  oficio  de  Galeno  6  de 
Hipócrates  y  Avicena.  Más  debe  haber  aqá 
que  la  enfermedad  del  cuerpo,  pues  el.  médico 
de  las  almas  da  la  receta  para  conocerla  y  ei 
modo  con  que  se  han  de  curar  los  que  la  t^ 
nían.  Allende  de  que  si  fuera  sólo  enfermedad 
corporal,  no  tratara  la  Escritnra  de  la  lepn,  í^ 
los  paños,  de  las  pieles  y  lienzos  j  piedra^  5 
casas,  que  es  más.  ¿Qué  cosa  es  lepra  de  per- 
des  ó  de  las  ropas,  si  hay  alguien  que  mt . 
sepa  decir?  Pues  Dios  trata  esto  j  dice  qoe  t 
hay  y  cómo  se  entenderá  y  qué  se  hará  át  : 
tal  así  leproso;  y  señal  que  es  ésto,  se  leraru 
á  otra  consideración  más  digna  de  sn  dil^L^ 
cia  y  cuidado.  Pues  que  San  Pablo  dijo  ^^^ 
tiene  Dios  tanta  cuenta  con  los  bueyes,  \m 
podemos  nosotros  decir  que  la  tiene  can  Im 
pieles,  y  trata  de  la  lepra  dellas.  Significa  la 
lepra  algunas  enfermedades,  no  sólo  contagia 
sas,  sino  incurables;  y  así  no  se  pone  en  laStf 
cómo  se  han  de  curar,  porque  no  tienen  cni 
sino  milagrosa,  y  en  las  tales  no  todos  pnoá 
definir  ni  dar  su  secreto  y  sentenciar,  que : 
tienen  los  tales  males  remedio;  j  por  ci»- 
guíente,  mandarlos  apartar  de  la  comunidad  ' 
cuerpo  de  la  Iglesia,  para  que  con  sn  coott:- 
sación  no  estraguen  el  otro  ganado.  Ea  ^ 
Iglesia  están  diputadas  personas  á  cojo  cr?^ 
está  examinar  esto  y  saber  cuáles  son  m  ■> 
bros  muertos  que  se  hayan  de  cortar  7  ci  Ib 
cauterizar  y  cuáles  descomulgar.  ítem.  Si  3r 
so  algunos  des  tos  por  merced  de  Dios  ▼o'  '*- 
ren  en  sí  y  sanaren,  no  es  de  todos  jo^ai  w 
está  sano;  sólo  aquel  lo  puede  dar  por  1  m 
que  juridicamente  lo  puede  condenar  por  e  ^ 
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DO.  Por  esta  razón  quiere  Críate  lo  que  orde- 
la  la  lej,  j  aunque  como  quien  no  eataba  á 
slla  obligado,  fuera  de  lo  que  la  lej  ordenaba 
iocó  al  enfermo  para  darle  salud;  pero  para 
{ue  sepa  quién  jusgare  de  las  semejantes  en- 
fermedades y  de  la  sanidad  conseguida  eu 
días,  que  se  ha  de  guardar  el  modo  antiguo, 
)or  eso  euTia  á  que  sean  jueces  de  la  sanidad 
ra  milagrosamente  dada  los  jueces  ordinarios. 
Bato  declararemos  luego  un  poco  más. 

OOÜBIOEBACIÓN    PRIMERA 

Predicó  Cristo,  sentado  con  sus  discípulos 
m  el  monte,  aquel  miraculoso  sermón  de  las 
>ienayenturanssas  j  de  todas  las  perfecciones 
irangólicas;  bajando  in  loco  campesiri^  en  la 
tampiCla,  no  aun  en  lo  muy  llano,  se  paró  en 
)ie,  y  brevemente  á  la  muchedumbre  de  gente 
|ue  alli  se  le  juntó,  resumiendo  en  cuatro  bien- 
iventurfinsas,  como  San  Lucas  nos  dice,  las 
meye  que  en  el  monte  habia  dilatado,  después 
le  haber  bajado  al  ralle  y  á  lo  llano,  ecce  Upro- 
m8  v&niens,  como  de  cosa  nueva  nos  advierte, 
{ue  el  leproso  no  sólo  no  podía  subir  á  lo  alto, 
>ero  ni  aun  la  halda  de  la  sierra.  Desque  ya 
Cristo  bajó  &  la  vega  pudo  llegarse  y  arrojarse 
%  BUS  pies,  diciendo:  Sefior,  si  vos  querói«,  po- 
leroso  sois  para  limpiarme.  No  me  hace  deses- 
)erar  del  remedio  ver  que  mi  dolencia  no  lo 
;iene  en  todas  las  fuerzas  de  naturaleza,  por- 
me  vos  las  tenéis  más  que  naturales.  Dudo,  no 
le  vuestro  querer,  que  como  sois  poderosísimo, 
lois  clementísimo  para  apiadaros;  pero  dudo  de 
ni  merecimiento,  que  es  el  que  ha  de  inclinar 
i  vuestra  voluntad;  y  por  eso  no  pido  que  me 
impiéis,  basta  para  mi  consuelo  saber  que  si 
|ueréis  podéis  limpiarme.  ¿Queréis  ver  otro  le- 
>roso7  Hubo  quien  lo  quiso  representar  en  sí 
nuy  al  vivo,  para  que  nosotros  en  él  represen- 
¡ados  nos  conociésemos.  Oid  á  David  en  aquel 
taimo  dondi  habla  como  uno  que  asaeteado 
Lesde  el  palo  hablase  con  el  cuadrillero  pidién- 
lole  se  compadeciese  de  sus  dolores.  --  Seflor,  no 
)ase  adelante  vuestro  furor  ni  me  castiguéis 
ion  ira;  basta  que  estoy  aquí  atravesado  con 
nil  saetas  de  dolores;  ya  habéis  apesgado  vues- 
ra  mano  para  mi  tormento,  sin  que  en  mi 
merpo  quede  lugar  sin  herida  delante  vuestra 
ra.  Non  é»t  pax  osnibus  meiSf  a  fuete  peceato- 
nm  vMorum;  quoniaminiquitates  mece,  etc.;Do- 
RiiM,  afUe  te  omne  deeiderium  m^um  (Salmo  87). 
— Lastimadísima  enfermedad  es  la  que  padece 
m  enfermo  desos  que  llamamos  de  San  Lázaro, 
|ue  parece  que  no  deja  en  sus  pies  ni  en  sus 
nanos  lugar  en  un  hombre.  Piériese  lo  prime- 
ro el  color  y  la  buena  tez  del  rostro  con  aquel 
íolor  aplomado  por  unas  partes  y  descolorido 
le  AmanUoy  y  por  otras  quemado  de  encendido 


en  un  color  de  sangre  corrompida:  hínchase  el 
rostro,  cómense  los  ojos,  las  orejas  y  narices- 
pádrense  interiormente  los  huesos  y  hay  en  to- 
dos ellos  dolores;  corróm pense  los  miembros 
interiores,  como  el  pulmón  y  el  hígado  y  las 
entrañas,  y  de  ahí  vienen  á  oler  pestilencial; 
mente  en  anhélito,  y  á  ser  cosa  insufrible  ver 
á  un  hombre  antes  podrido  que  enterrado,  co- 
mido en  vida  y  no  entregado  á  la  sepultura.  Y 
así  las  buenas  policías  mandan  apartar  á  los 
tales  enfermos  en  casas  fuera  de  las  ciudades  y 
poblados,  para  que  no  parezcan  con  la  pena 
que  dan  con  sólo  ser  vistos;  y  si  acaso  parecie- 
ren, qu«í  no  hablen,  porque  con  el  huelgo  co- 
rrupto no  dañen  el  aire  con  que  los  otros  ha  n 
de  resollar,  sino  que  pidan  con  unas  tablillas 
desde  fuera.  No  se  dice  esto  para  que  hulga- 
mos  contra  piedad  de  los  tales,  sino  para  que 
bendigamos  á  Dios,  que  sin  nue&tro  mérito  no 
nos  consintió  ser  tales.  Ved,  como  decíamos, 
uno  que  representa  al  leproso  espiritual,  que  se 
queja  de  dolor  de  los  huesos  que  están  sin  paz. 
Pues  no  la  puede  tener  la  conciencia  del  alma 
que  Dios  airadamente  castiga,  se  signe  luego 
que  no  hay  paz  en  los  huesos  del.  alma,  que  es 
la  seguridad  de  la  conciencia  en  que  se  susten- 
ta. Otro  dolor.  Que  mis  pecados  han  sobrepa- 
jado  á  mi  razón  y  como  carga  pesada  se  apes- 
gan sobre  mí.  Ya  parece  que  por  estar  la  ra- 
zón vencida  por  la  mala  costumbre  y  tendida 
al  pecar,  con  pesadumbre  y  como  un  grave 
peso  me  lleva  el  mal  hábito  hacia  el  profundo: 
ya  no  peco  por  gusto,  que  el  hábito  me  lo  ha 
quitado;  y  de  haber  hecho  muchas  veces  el  pe- 
cado, ya  casi  no  siento  contento  y  con  todo 
esto  lo  hago.  Pudriéronse  y  corrompiéronse 
mis  viejas  llagas,  que  estaban  no  curadas,  sino 
sobresanadas,  por  mi  pura  necedad.  Discreción 
fuera  no  fiarme  yo  de  mí,  pues  ya  debía  saber 
de  viejo  que  poco  había  para  hacer  confianza; 
gran  necedad  fue  cuando  me  torné  á  poner  en 
los  peligros  y  en  las  ocasiones  donde  otras  ve- 
ces habia  caído,  pensando  que  estaba  ya  libre 
dellas,  porque  algunos  días  me  había  abstenido 
dellas.  No  estaban  sanas  las  llagas,  aunque  lo 
parecían;  y  como  neciamente  de  mi  flaqueza 
confiado  me  volví  á  poner  en  los  mismos  peli- 
gros, tornáronseme  á  refrescar.  De  aquí  es  que 
ande  miserable  y  corvado  hasta  el  fin,  y  todo 
el  día  se  me  pasa  en  un  gríto  de  dolor,  porque 
veo  mis  lomos  llenos  de  tentaciones  y  escar- 
nios y  no  hay  salud  en  mi  carne.  No  se  puede 
mejor  ni  más  al  vivo  pintar  un  leproso,  que  de 
dolores  no  se  puede  enhestar;  y  anda  siempre 
agobiado,  y  quejándose  y  gimiendo. — Ando  mí- 
sero y  acorvado  hasta  el  fin,  con  temor  no  lle- 
gue el  fin  de  mis  días  y  me  tome  la  muerte  en 
medio  destos  pecados;  y  por  eso  no  tengo  un 
solo  rmto  de  placer,  porque  veo  que  hierve  de 
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malos  deseos  y  perversos  apetitos  mi  sensuali- 
dad, 7  no  hay  salad  en  mi  casa.  Scio,  decía 
San  Pablo  en  persona  de  los  tales,  quod  non 
habitat  in  me^  hoc  eet^  in  carne  mea,  bonum 
(Rom.,  7).  Nanea  se  me  abren  los  ojos,  sino 
para  ver  lo  yedado;  ni  están  patentes  mis  ore- 
jas, sino  para  qne  entre  por  ellas  la  muerte  y 
el  saber  los  males  ajenos;  mi  boca  no  se  abre, 
ni  mi  lengua  se  menea  de  buena  gana  sino  para 
mentir.  Y  yo  que  en  un  salmo  sin  atención 
mal  dicho,  me  duermo  y  escupo  cien  veces  y 
bostezo  otras  tantas,  me  estoy  mintiendo  y  de- 
vaneando una  noche  entera  sin  pegar  los  ojos; 
yo  que  una  misa  sola  que  oiga  se  me  hace  más 
larga  que  la  cuaresma  y  no  veo  la  hora  de  oir 
el  ita  miaaa  est  para  botar  á  huir;  y  una  hora 
de  sermón  se  me  hace  un  año  de  tormento,  y 
estoy  murmurando  del  prójimo,  del  predicador 
vocinglero  que  no  sabe  acabar  desque  sube  alli; 
si  tomo  la  mano  á  mentir  y  á  murmurar  y  á 
decir  veinte  cuentos  de  cosas  que  me  fuera 
mejor  ignorarlas,  me  parece  que  me  hacen  in- 
juria cuando  no  me  escachan,  á  cabo  de  año  y 
medio  que  estoy  devaneando;  finalmente,  para 
cosa  buena  no  hallo  en  mi  habilidad,  y  desto 
ando  afligido  y  en  gran  manera  abatido,  como 
un  leproso,  que  de  verse  tal  y  que  todos  huyen 
del,  anda  afrentado.  Bramaba,  rugieham\  no 
eran  suspiros,  sino  bramidos  como  de  una  fiera 
herida,  los  que  sallan  del  gemido  de  mi  cora- 
zón ;  no  consentía  la  inmensidad  del  dolor  for- 
mar voz  humana  para  quejarnos,  y  justa  cosa 
era  que  quien  haciendo  mal  se  hizo  bestia,  per- 
diese con  el  uso  de  la  razón  el  de  la  voz,  y  se 
quejase  no  como  hombre,  sino  bramando.  Do^ 
mine,  ante  te  desideríum  meum:  <rEn  vuestra 
presencia.  Señor,  están  todos  mis  deseos]»;  bien 
sabéis  vos  lo  que  yo  querría  y  por  eso  no  pido 
nada,  porque  hablo  con  quien  bien  me  entiende. 
No  tenía  que  poderos  representar,  porque  estoy 
como  un  leproso  cubierto  de  males  de  pies  á 
cabeza;  ni  aun  mis  pensamientos  os  oso  ofre- 
cer, porque  sé  que  les  conoce'is  vos,  y  yo  tam- 
bién conozco  caán  indignos  son  de  vuestro 
servicio.  Delante  de  vos  están  mis  deseos.  JSi 
vis,  potes  me  mundare:  «Podéis  si  queréis  dar- 
me limpieza».  Et  extendens  Jesús  manum,  etc. 


CONSIDERACIÓN    SBOÜNDA 

Cosa  vedada  era  (como  decíamos)  tocar  á  un 
leproso,  y  de  Elíseo  leemos  que  viniendo  á  él 
un  hombre  principalísimo  á  ser  por  sus  méri- 
tos curado,  no  quiso  ni  aun  verlo,  sino  con  un 
discípulo  le  envió  á  decir  que  se  lavase  siete 
veces  en  el  río  Jordán;  por  lo  cual  se  indignó 
aquel  gran  hombre,  pareciéndole  que  fuera  ra- 
zón qne  el  Profeta  saliera  á  él,  y  con  sus  ma- 


nos tocara  los  lugares  lastimados  de  la  lepr&,  j 
llamara  el  nombre  de  nvL  Dios.  Parte  deitn 
hace  Cristo  y  parte  no;  no  se  extraña  del  ni 
le  vuelve  el  rostro,  no  hace  ascos  de  verlo.  Jío 
hagáis  ascos  de  los  enfermos,  que  os  castiguí 
Dios,  bástanles  sus  duelos;  ni  los  aflijáis  eon 
vuestros  melindres.  Leído  he  de  un  sacerdote 
que  tenia  á  su  cargo  un  hospital  donde  estibtQ 
enfermos,  y  tenía  hecho  un  agujero  en  la  psicd 
por  donde  los  confesaba  y  daba  el  santísimo 
Sacramento,  y  permitió  Dios  que  se  hinchase 
de  lepra  el  rostro  que  él  tan  cuidadosamente 
guardaba,  y  no  por  la  parte  que  volvía  á  lea 
enfermos,  sino  por  la  otra,  por  que  entendieáe 
que  era  castigo  de  Dios.  Y  aun  no  ha  nrack 
que  oi  decir  de  un  sacerdote  destos  reinos,  q[Of 
yendo  gente  un  día  á  recebir  de  sus  manos  el 
santísimo  sacramento,  allegó  entre  otn»  an 
leproso,  de  quien  él  hubo  asco  y  creo  qwl« 
hizo  quitar  del  altar,  ó  no  le  dio  como  á  los 
otros  la  sagrada  comunión,  y  de  aquel  piop» 
lugar  se  apartó  lleno  de  lepra,  y  tan  parecido  á 
aquel  de  quien  él  tuvo  asco,  qne  diciéndose  á 
él,  de  puro  asco  murió  en  pocos  días.  Deprea- 
damos  de  Jesucristo  á  no  tener  asco,  cóaado 
la  caridad  nos  obligase  á  servir  á  los  etdenaett 
que  sin  haberlo  de  éste,  tendió  la  mano  y  tocó- 
le para  sanarlo.  Dúo  tantum  non  Jadas  miki 
et  tune  a  facie  tua  non  abscondar^  áedz  M 
(18),  y  ¿qué  era  esto?  Manum  tuam  longtfw^ 
me  etformido  tua  non  me  terreat.  Eso  era  en  d 
tiempo  que  las  manos  de  Dios  eran  lastimens, 
cuando  no  conocíamos  su  poder  sino  por  ks 
castigos,  ni  entendían  los  hombres  sus  obra 
sino  cuando  los  castigaba  y  daba  golpes;  ds- 
pues  acá  han  pasado  otros  mundos,  que  todo 
el  remedio  del  hombre  está  puesto  en  qne  le  to- 
que Dios  de  su  mano,  cuyo  tacto  es  tan  pode- 
roso, qne  por  incurable  qne  sea  la  enfermedad, 
tiene  remedio  si  le  toca  Dios.  Lástima  es  aor* 
darse  hombre  desas  tierras  en  que  ha  caido  la 
lepra  pestilencial  y  sin  ningún  remedio  de  U 
herejía;  no  me  parece  que  hago  jo  más  caso  át 
Inglaterra  que  de  Berbería,  ni  de  lo  perdido  3t 
Alemania  que  de  África;  con  todo  eso,  tnúes^ 
que  si  Dios  pusiese  su  mano  y  dijese  ro/e,  ^ 
al  punto  se  limpiaría  la  lepra,  lío  dejemos  dos- 
otros  de  pedirle:  Extende  mantón  tuam  es 
gentes  qxuB  te  non  noverunt:  et  in  regna  ftf 
nomen  tuum  non  invocaveruni  (Salmo  lli>, 
para  que  quizá  en  algún  tiempo  les  dé  d  Se^ 
ñor  el  espíritu  de  compunción  y  se  humiUia  J 
alcancen  salud.  La  soberbia,  aquel  no  qaeRr 
adorar  á  Cristo  y  arrojarse  á  sus  pies,  ai  ¿  asi 
vicarios  qne  él  en  la  tierra  tiene,  es  la  e  toa 
potísima  de  su  perdición ;  si  se  humülasea,  l^ 
caries  hía  la  mano  de  Dios,  qne  httmilia  n  ^ 
cit  in  coelo  et  in  tetra,  en  lo  seglar  y  en  Jo  Q#- 
siástico.  Y  si  Dios  les  toca,  confestím^&í  el  i»- 
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pío  punto  quedarían  sanos;  pero  aun  mandaría 
Dios  á  los  tales  que  viniesen  á  ser  por  sus  vi- 
canos  examinados. 

GOKBIDSBACIÓN   TBBGBRA 

Declaremos  un  poco  más  esto,  aunque  no 
pasemos  de  aquí.  Habló  Dios  á  Moisés  j  Aarón 
su  hermano,  y  di  joles:  Homo  in  cujua  cute  et 
carne  ortusfuerit  diverms  color  etne  pústula,  aut 
quast  lucens  quidpiam,  id  est,  plaga  lepras,  ad- 
duceturad  Aaron,  etc.  (Levit ,  líJ).  «El  hom- 
bre en  cuyo  cuerpo  6  carne  naciere  diverso  co- 
lor 6  ampollas,  asi  como  que  relucen,  tráiganlo 
á  Aarón  ó  á  alguno  de  sus  hijoss.  Qtu  cum  m- 
derint  lepram  in  cute  et  pilos  en  álbum  muta- 
tos  colorem  ipsamque  spetiam  leprce  humiliorum 
carne  reliqua  plaga  leprce  est,  ad  arhitrium 
ejus  separabitur.  Ved  qué  divinamente  está 
aquí  y  qué  con  sus  propios  colores  pintado  un 
leproso  espiritual,  un  hereje,  uno  que  ya  des- 
yergonzadamente  es  en  sus  culpas  incorregible. 
Algo  diremos,  que  no  será  posible  acabar  hoy 
este  tratado;  para  otro  día  quede  lo  que  hoy 
no  dijéremos.  Homo  in  cujtts  cute  ortus  fuerit 
di'versus  color.  ¡Qué  principios  tan  ligeros  sue- 
len tener  las  gravísimas  caídas!  cSi  viéredes  á 
nn  hombre  en  cuya  tez  hay  diverso  color». 
La  singularidad  es  esta  de  los  herejes:  aquel 
no  pasar  por  lo  que  pasan  los  otros,  aquel 
sacar  novedades  á  las  plazas,  nuevas  doctrinas, 
opiniones  de  su  propio  celebro,  nunca  por  nadie 
hasta  ellos  inventadas.  Quarte,  guarte,  cristia- 
no; camina  por  donde  hasta  agora  sabes  que 
tus  abuelos  y  tus  rebisabuelos  caminaron,  mil 
y  quinientos  años  ha.  ¿Dónde  buscas  ahora 
sendas  por  do  no  anduvo  sino  quien  sabes  que  se 
despeñó?  No  digo  que  creas  porque  creyeron 
tas  abuelos,  que  eso  es  lo  que  los  moros  hacen, 
sino  que  no  te  apartes  de  lo  que  ellos  siguie- 
ron, por  seguir  lo  que  no  sé  quién  inventó:  pon 
los  ojos  en  el  color,  si  es  diverso  del  otro  que 
hallas  en  la  Iglesia  y  en  todo  lo  demás  del  cuer- 
po de  Jesu  Cristo,  y  si  vieses  alguno  in  cujus 
7ute  diversus  color  ortus  fuerit,  guarte.  Hi  sunt 
iu£  segregant  semetipsos,  animales,  non  haben- 
^es  spiritum.  Dios  apartó  su  Iglesia  de  la  sina- 
goga y  del  paganismo;  hay  otros  que  ellos  pro- 
pios se  apartan;  no  espirituales  (no  te  enga- 
len),  sino  animales,  spiritum  non  habent.  No 
es   nace  esa  singularidad  de  espíritu  sino  de 
'alta  del.  Por  falta  de  calor  natural  se  pierde 
m  el  enfermo  el  buen  color;  por  falta  de  calor 
Le  caridad  se  vienen  éstos  á  hacer  de  color  di- 
verso. Lloraba  un  santo  este  color  diverso  que 
"eía  en  la  Iglesia,  cuando  con  lágrimas  decía: 
2uomodo  obscuraum  est  aurum!  Mutatum  est 
olor  optimus,  dispersi  sunt  lapides  sanctuarii 
h  capite  omnum  platearüm!  Filias  Sion  indi- 


tce,  amicto  amo  primo,  quo  modo  reputali  sunt 
in  vasa  testea,  opus  manum  figuli?  (Tren.,  4). 
Considerad  que  pérdida  debe  ser,  pues  tantas 
muestras  hace  de  sentimiento.  a:¿Cómo  se  ha 
oscurecido  el  oro,  mudado  se  ha  el  excelente 
color?>  ¡Válgame  Dios!  Poca  pérdida  parece 
esa  para  hacer  tantos  extremos  de  sentimientos 
por  ella.  ¿Solos  los  accidentes  son  los  que  hasta 
ahora  decís  que  faltan?  Si  dijérades:  cómo  nos 
han  tomado  nuestros  tesoros,  despojado  nues- 
tras riquezas;  cómo  vemos  en  poder  de  los  ene- 
migos cuanto  nuestros  pasados  atesoraron,  ya 
parece  que  entendiéramos  la  calidad  de  la  pér- 
dida que  plañís.  Pero  porque  el  oro  se  ha  os- 
curecido, no  es  gran  pérdida:  llevarlo  á  el  pla- 
tero que  le  tome  á  dar  color  y  lo  bruña,  que  á 
poca  costa  se  puede  hacer.  No  debe  ser  tan 
poca  la  pérdida  del  buen  color,  que  así  lo  llora 
quien  bien  lo  entiende.  Cristiano,  no  debe  ser 
tan  pequeña  la  falta  del  color  como  te  parece 
á  ti.  Ahí  se  le  quedan  á  un  enfermo  y  á  un  di- 
funto las  narices,  y  los  ojos,  y  la  boca,  y  las 
cejas  y  frente,  tamaño  del  rostro;  y  sola  lamx:- 
danza  de  color  basta  para  afearlo.  Las  buenas 
ceremonias  entiendo  la  composición  de  toda 
su  persona  conforme  á  su  profesión,  la  modes- 
tia y  limpieza  en  palabras  castas,  cometidas, 
graves,  conforme  á  tu  estado,  pues  tienes  obli- 
gación puesta  por  la  regla  de  San  Pablo  após- 
tol, que  te  guardes  de  cualquiera  cosa  que  ten- 
ga aparencia  del  mal.  Y  al  fraile,  dice  San 
Augustín  (in  Regula)  que  en  el  pasear  y  el 
parar  y  disponer  y  en  todos  sus  movimientos 
no  se  haga  cosa  en  que  la  vista  de  ninguno  se 
pueda  ofender.  Y  á  el  cristiano,  dice  San  Pa- 
blo en  sus  constituciones,  que  no  demos  ni  aun 
á  los  paganos  ocasión  de  tropezar,  y  que  ni 
aun  una  palabra  de  chocarrería  no  se  oiga  en 
la  boca  del  cristiano.  ¿Que  son  niñerías  esas, 
mirar  en  esas  colillas?  Pues  si  un  prelado  mi- 
rase en  eso  ó  un  fraile,  sería  pesadumbre  insu* 
frible.  Otra  cosa  le  parece  á  quien  lo  siente  bien. 
y  ¡ay  de  aquel  que  por  miedo  desos  pareceres 
depravados  deja  de  hacer  lo  que  debe  á  su  ofi- 
cio! Si  vees  á  tu  hijo  levantarse  amarillo  por 
la  mañana,  temes  si  está  enfermo  y  llamas  á  el 
médico  y  quieres  saber  qué  tiene,  qué  cenó, 
qué  le  hizo  mal.  ¿Dónde  vees  que  esté  mal  dis- 
puesto? Del  mal  color.  Pues  no  tengas  me- 
nos cuidado  del  hijo  espiritual;  porque  de  per- 
der  ese  oro  su  color  viene  luego  á  que  las  pie- 
dras del  santuario  se  desperdicien  por  las  pla- 
zas ;  y  las  virtudes  de  quien  como  de  vivas 
piedras  se  edifica  el  santuario  de  la  buena  con- 
ciencia para  que  morase  Dios,  poco  á  poco  se 
pierden  por  esas  plazas,  y  viene  el  que  en  su 
casa  perdió  el  buen  color  á  perder  las  virtudes 
por  las  calles  y  por  las  plazas  la  reputación ,  y 
á  no  ser  más  estimado  que  las  piedras  dellas. 
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LoB  hijos  ínclitos  de  Sión  qne  solían  yestir  de 
aquel  .brocado  primo,  de  aquella  caridad  prime- 
ra, semejante  á  la  qne  en  la  Iglesia  primitiva 
había  en  los  primeros  cristianos,  cuando  la  san- 
gre de  Jesu  Cristo  recién  derramada  hervía 
fresca  en  sus  corazones,  ¿quién  sin  dolor  los  vee 
vasos  de  tierra,  obra  de  manos  de  los  olleros, 
tan  poco  respetados,  como  los  tiestos  quebrados 
que  por  no  valer  nada  los  echan  por  ahí?  Vol- 
vamos á  nuestro  propósito.  Mira  el  color  en  el 
cueio  exterior  y  si  en  la  carne  nacen  granillos, 
ampollas  con  que  relucen  humores  camales,  que 
comienzan  poco  á  poco  á  descubrirse  y  á  relu- 
cir, cosas  son  que  se  dejan  entender.  Tu  vees 
en  tu  hija  que  todo  el  día  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana se  estaba  en  un  rincón,  la  cabeza  sobre  un 
haciruelo,  sin  saber  qué  cosa  era  alzar  los  ojos 
de  la  labor,  aunque  entrasen  mil  gentes,  y  que 
si  entraba  el  que  no  conocía,  huía  y  se  metía 
en  un  rincón  como  curiana,  y  que  era  menester 
para  sacarla  detrás  de  las  arcas  donde  se  metía 
un  garabato;  y  vees  agora  que  no  huye  yü,  ya 
se  está  donde  le  vean  y  alza  con  buena  gracia 
el  rostro,  ya  habla  y  responde  con  desenvol- 
tura más  que  de  doncella,  y  aun  sale  á  la  ven- 
tana más  veces  de  lo  que  fuera  razón;  y  no 
huye  mucho  ni  se  absconde  desque  el  otro  li- 
viano viene  y  le  dice  una  gran  necedad  confi- 
tada en  requiebro:  ¿no  te  parece  á  tí  que  estas 
son  cosas  qne  relucen  y  aun  que  se  traslucen 
por  la  vecindad?  ¿Vees  tá  en  tu  hijo  que  solía 
ser  modesto  y  callado  y  recogido  y  no  salía  de 
casa,  y  que  con  una  voz  que  tá  le  dabas  lo  ha- 
cías estremecer  y  estaba  delante  de  ti  como  un 
Jerónimo;  ya  lo  vees  que  se  junta  con  fulano  y 
fulano,  y  hace  con  ellos  cuadrilla  de  noche,  y 
presume  de  rufiancillo,  y  si  le  riñes,  te  responde 
y  vuelve  las  espaldas?  Pregunto  yo:  ¿Estas  no 
son  ronchas  en  la  carne?  ¿No  son  manchas  que 
se  traslucen?  Cuando  tal  pasare  y  no  fueres 
parte  tú  para  remediarlo,  procura  á  lo  menos 
algún  remedio,  traigan  al  tal  indiciado  á  Aarón 
ó  á  uno  de  sus  hijos;  y  si  á  Cristo  no  bastas  tú 
á  reducirlo,  á  lo  menos  no  te  descuides  de  en- 
caminarle un  buen  confesor,  para  que  reme- 
die el  mal  antes  que  vaya  adelante;  nóvenlo  al 
sacerdote. 

COMSIOBBACIÓK    CUARTA 

.  ¡Y  qué  hará  el  sacerdote  en  tal  caso!  Qui 
cum  viderit  lepram  in  cute  et  pilos  in  álbum  mur- 
iatos color em^  ipsamque  speciem  lepras  humilio- 
rem  cute,  et  carne  reliqua;  plaga  leprce  est  et 
ad  arbitrium  ejus  separabttur:  «Si  viere  que  esta 
enfermedad  extendida  por  el  cuero  y  los  cabe- 
llos se  habían  vuelto  blancos,  y  los  lugares 
donde  está  la  lepra  más  bajos  que  la  demás 
carne,  téngala  por  lepra  y  mande  que  el  tal  sea 


apartado  de  esotros,  cpnforme  albedrío».  Bci 
señales  se  le  dan  aquí  al  sacerdote  para  jux^ 
de  uno  que  es  leproso  y  mandarlo  apartar.  L» 
primera,  el  color  del  pelo  mudado  de  negro  en 
blanco;  la  Hegunda,  la  desigualdad  en  la  carne, 
estar  la  carne  no  con  aquella  igualdad  que  so- 
lía, sino  á  partes  muy  hundida  y  de  otras  ddj 
levantada  en  lugares,  hoyos,  y  en  otros  altoo- 
nos  y  levantamientos.  No  tiene  nadie  Ücendi 
de  juzgar;  de  temer,  sí;  quien  riere  perdido  el 
color  y  cosas  que  relucen  por  de  faera,  tema  y 
denuncie,  pero  no  juzgue,  que  no  es  oficio;  el  que 
está  por  Aarón,  ese  tiene  otras  señas  más  cier- 
tas para  juzgar;  vea  si  el  cabello  tiene  sa  color 
ó  si  se  ha  enblanquecido.  Como  nace  de  la  cabe- 
za el  cabello  delicado,  nace  del  ánima  el  penst- 
miento,  y  cuando  está  el  color  natural  en  su  vi- 
gor, está  el  cabello  en  su  color;  pero  es  señal  de 
vejez  y  de  que  el  color  natural  pierde  su  virtiid, 
y  se  enflaquece  ver  que  loe  cabellos  se  pones 
blancos.  Es  menester  que  Aarón  mire  lo^  peai 
samientos  y  las  intenciones  de  aqneUos  que  far 
de  juzgar  por  leprosos,  para  según  esto  juzg»- 
justamente.  Cuando  la  intención  no  está  per- 
vertida, no  hay  de  qué  temer  lepra.  Pues  ¿cómo 
puede  nadie  juzgar  la  intención  qae  nadie  tie- 
ne? No  está  muy  mala  de  conocer,  que  áxko 
está:  Aqua profunda  cor  viri^  et  tnr  sapiens  es- 
hauriet  eam.  Con  ser  la  cabeza  de  Cristo  de  oro 
finísimo,  son  sus  cabellos  negros  como  costo. 
Cuando  la  intención  es  fina,  son  humildes  k» 
pensamientos.  Humildad  significa  la  negnirs 
que  nace  de  estar  la  Caridad  en  sa  vigor;  j 
cuando  veis  á  uno  humilde  no  hay  por  qué  te- 
máis del,  que  no  es  el  que  debe.  Luego  ver^ 
que  la  gente  que  pierde  la  fe  pierde  la  humil- 
dad; luego  los  veróis  llenos  de  sí  propios,  nimet 
rendidos  á  los  pareceres  ajenos,  estimadores  de 
sí,  mofadores  de  otros,  duros,  tercos;  solos  elk« 
saben,  solos  entienden  la  Escritura,  solos  síea- 
ten  los  misterios  del) a,  solos  tienen  el  espirita 
de  San  Pablo  para  entender  sus  sentendts  j 
los  siguientes  son  modernos;  San  Angustia  so 
fue  docto  en  las  lenguas,  y  asi -no  dio  en  el  fil: 
San  Jerónimo,  aunque  supo,  no  sé  que  faha  le 
hallan.  Pues  ¡válgame  Dios!  ¿Qaién  son  esta 
vuestros  doctores  cuyos  pareceres  s^^nis?  ITo 
los  escolásticos,  porque  los  tenóis  por  sofistK, 
por  aristotélicos,  por  paganos  en  cosas;  do  hs 
doctores  que  han  glosado  la  Escritora,  qae  i 
vuestro  parecer  no  la  entendieron;  no  los  doc- 
tores viejos,  porque  halláis  y  fingís  faltas  es 
ellos;  resta  que  ellos  hayan  de  ser  la  regk 
Eflta  es  la  soberbia,  éste  es  el  cabello  caac 
Rogad  siempre  á  Dios  que  os  conserve  en  bt- 
mildad,  porque  esa  es  la  custodia  de  las  de  das 
virtudes.  Decía  David:  Custodi  nos,  Dovurn,^ 
pupillam  oculi  (Salmo  26).  Cada  día  lo  d  0- 
•  mos  en  el  coro;  cOuardadnoSi  Señor,  com  •  li 
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ulfia  del  ojo:».  ¿Qué  qneréis  decir?  Que  así  como 
la  niña  del  ojo  está  guardada  en  sus  párpados 
j  i^estaflas  j  cejas  j  sobrecejas,  j  otros  mil  re- 
paros, 08  guarde  Dios.  Esto  es  lo  primero,  pero 
no  solo. — ¿Pues qué? —Escuchad  un  poco.¿ Ha- 
béis considerado  qué  cosa  tan  extraña  es  el  ar- 
tificio que  naturaleza  puso  en  el  ojo?  ün  pe- 
qaefio  yasico  lleno  de  un  humor  como  agua,  y 
en  medio  dése  otro  tamañito,  negro  como  una 
pez.  ;  Qué  extraña  cosa,  cómo  ese  color  negro 
no  oscurece  ni  percude  lo  blanco  qne  por  de 
faera  lo  abraza;  no  Ip  deslava,  ni  lo  enflaquece 
en  su  color;  y  si  lo  blanco  se  pasase  á  la  niña 
6  lo  negro  cundiese  por  lo  blanco,  quedaba  per- 
dida la  vista!  Pues  eso  pide  David  á  Dios:  que 
guarde  la  negrura  de  la  humildad  entre  la  blan- 
cura de  las  otras  virtudes,  sin  que  perjudique 
á  lo  uno  lo  otro;  no  se  abatan  las  otras  virtu- 
des por  el  poco  caso  que  de  sí  tiene  la  humil- 
dad, ni  se  deslave  la  firmeza  de  la  humildad 
porque  esotras  virtudes  tengan  su  buen  color; 
y  cuando  esto  estuvipre  así  comparado,  estará 
cual  debe  la  vista.  Mirad,  pues,  si  los  pensa- 
mientos están  humildes,  si  subditos  á  el  parecer 
de  la. Iglesia,  si  rendido  á  quien  lo  puede  ense- 
fiar,  si  dispuesto  para  la  sana  doctrina,  qne 
cuando  esto  tuviere,  podrá  ser  que  ese  errado 
no  sea  leproso,  sino  ignorante  j  engañado. 
Mire  también  la  igualdad  en  la  tez.  ¿Qué  señal 
es  esta  tan  cierta  de  los  que  andan  enfermos? 
Henegad  de  unas  santidades  que  haj  á  combas, 
unas  altibajas,  que  son  como  las  qne  hay  en 
los  bancos  de  Flandes.  Raso  todo  y  liso.  ¿Nun- 
ca habéis  visto  unos  hombres  por  una  parte 
muy  santos  y  por  otra  muy  sensuales ;  unas  ve- 
ces devoción,  oracién,  lágrimas,  y  por  esotro 
cabo  comen  y  beben  más  que  Aristipo?  Humil- 
dad es,  gusanillo,  basura,  por  ahí,  omntum  per 
ipaema  (l  Cor.,  4).  Por  otro  cabo  tange  mon- 
tes etfumígahunt  (Salmo  143).  Guárdeos  Dios 
de  su  ira.  No  hay  grifo,  i^i  tigre,  ni  basilisco 
más  furioso,  ni  navaja  afilada  que  le  iguale  con 
su  lengua.  ¿Quien  es  fulano?  ¿Por  qué  ha  de 
ser  más?  ¿Por  qué  ha  de  valer?  ¿No  sabemos 
aquí  éu  vida?  ¿Dónde  mereció  él?  Guárdeme, 


Dios;  ¿tú  eras,  mogigatico?  ¡Ovejita  de  Dios, 
trasquílete  el  enemigo!  Renegad  de  santidad  á 
torondones,  destos  hombres  que  unas  veces  son 
suelas  de  zapato  y  otras  gomas;  por  una  parte 
quemados,  por  otra  crudos,  no  medio  ninguno. 
Cátalos  en  las  nubes  ó  en  el  abismo,  unas  veces 
vestidos  de  una  estera  vieja  y  llevando  basura 
por  las  calles,  otras  veces  muía  con  gualdrapa 
y  mozo  de  espuela  y  beca  de  seda.  Hoy  sole- 
dad, lágrimas,  renunciación  de  todo;  mañana 
risa,  conversación,  convites.  Mala  señal  es  esta 
de  lepra;  humildad  quiero,  sed  non  humilior  car- 
ne reltqua,  como  fueron  los  santos  humildes,  y 
humildad  sin  nota,  al  modo  de  esotros.  ¿Pero 
humillarte  para  levantarte,  pecador  de  ti,  como 
quien  toma  de  atrás  la  huida  para  saltar  más? 
Factus  est  svbcinericius  pañis  qut  non  reserva-^ 
tur,  etc  ,  usque  ignorahit  (Oseas,  7).  ¿Habéis 
visto  estas  tortillas  que  están  en  las  plazas 
para  los  muchachos,  cuando  amasan  en  casa, 
por  la  una  parte  crudas  y  por  la  otra  quema- 
das; por  un  lado  están  hechas  masa  que  no  les 
ha  llegado  el  calor  y  por  otra  abrasadas  del 
fuego?  Esa  es  la  desigualdad  destos:  panence- 
nizado,  que  no  se  vudvé  para  que  por  igual  le 
dé  el  fuego;  sensuales,  carnales,  crudos,  hechos 
masa,  y  tan  entregados  á  sus  vicios  como  el 
más  perdido.  Hipócrita  encenizado,  ciego,  ¿no 
vees  tu  perdición?  ¿que  no  andas  tú  sino  por 
extremarte  huyendo  de  parecer  cual  esotros? 
Comieron  los  extraños  su  fuerza  y  él  no  lo  supo. 
Para  el  demonio  afanas,  que  no  come  Dios  pan 
encenizado  con  la  hipocresía,  sino  que  tu  cegue- 
ra no  te  lo  deja  ver,  que  bien  claro  está;  pero  no 
es  de  espantar  que  ignores  esto.  Cani  ejfiísi  sunt 
in  eo  et  ipse  ignoravit.  Bien  concorda  la  una  es- 
critura con  la  otra:  acullá  la  superficie  desigual, 
alta  y  baja;  acá  desigual  la  cochura,  cruda  y  que- 
mada; allí  los  cabellos  mudados  en  blanco,  aquí 
cani  effusi  sunX  in  eo,  y  no  lo  alcanzó,  et  kumi'~ 
liabitur  superita  Israel  in  facie  ejtis,  que  son 
palabras  que  acaban  de  explicar  la  desigualdad 
de  la  lepra  y  el  castigo  aue  le  ha  de  suceder, 
humillándolo  delante  del  muqdo,  cuando  no 
hubiere  de  su  parte  poner  fin  á  su  soberbia,' 
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bEL 

DOMINGO  TERCERO  DESPUÉS  DE  LA  OGTAYA  DE  LA  EPlFAMfA 


Y  DE  LA 


BULA  DE  LA  CRUZADA 


Ascendente  Jeeu  in  navicuican ,    síotíi 
9unt  eum  cUscipuli  ejus. 

(Mat.,  8). 


£1  santo  Evangelio  contiene  un  milagro 
raro,  inaudito,  que  Cristo  naestro  redentor 
obró  en  el  mar,  para  confirmar  la  fe  j  esforzar 
la  esperanza  de  sus  discípulos  y  mostrarse  uni- 
versal sefior  de  la  tierra  y  del  mar  y  de  todos 
los  elementos.  A  este  propósito  se  embarcó  en 
una  navecilla  en  el  mar  de  Galilea,  y  en  su 
compafiia  sus  discípulos,  y  de  repente,  dispo- 
niéndolo así  su  providencia,  sobrevino  un  hu- 
racán y  furioso  aguacero  que  con  fuerza  des- 
apoderada de  vientos  y  lluvia  alborotó  el  mar 
y  levantó  tan  brava  tempestad  y  tormenta  des- 
hecha, que  no  sólo  se  entraban  las  olas  por  el 
bordo  del  navichuelo,  no  contentas  de  azotar 
los  costados,  sino  que  le  embestían  tan  recia- 
mente de  proa  á  popa,  que  casi  le  tenían  medio, 
anegado;  y  á  todo  esto  dormía  Cristo  con  gran 
sosiego.  Los  discípulos,  visto  el  peligro  notorio, 
y  teniéndose  ya  por  perdidos,  llegan  al  Sefior, 
y  despiértanle  á  voces:  ¡Sefior,  que  nos  vamos 
á  pique,  libradnos!  Respóndeles  Cristo:  ¿De 
qué  estáis  temerosos,  gente  de  poca  fe  y  an- 
gosta confianza?  Y  levándose  al  punto,  vuélve- 
se contra  los  vientos  y  mar  embravecido,  y  con 
el  imperio  de  su  divina  palabra  se  echó  luego 
el  aire  y  se  abonanzó  el  mar,  y  súbitamente 
quedó  en  calma,  tan  sereno  y  quieto  como  un 
estanque.  Pasmados  los  hombres  de  tan  prodi- 
giosa maravilla,  dijeron:  ¿Quién  y  cuál  es  éste, 
á  quien  los  vientos  y  el  mar  obedecen?  Antes 
que  el  Hijo  de  Dios  entrase  en  esta  navecilla  de 
hoy,  donde  corrió  tormenta,  se  embarcó  en  otra 
donde  con  viento  en  popa  y  mar  bonanza  na- 
vegó del  cielo  al  suelo,  que  es  la  Virgen  santí- 
sima, aquella  mujer  fuerte  y  valerosa,  de  quien 
por  excelencia  dice  el  Sabio:  Facta  est  quasi 


navis  institoris^  de  longe  portans  panem 
(Prov.,  31),  que  como  nao  de  n^ociant«  tne 
de  lejos  su  pan.  Cristo  es  el  pan  que  dice  de 
sí:  Ego  aum  pañis  vivus^  y  de  lejos  tr«ido,  qm 
de  ccelo  descendí.  La  nao  que  le  porta  es  la 
Virgen  que  le  parió,  navecita  pequeña  por  la 
humildad,  de  alto  bordo  y  gran  porte,  pues 
dignamente  en  ella  cupo  Dios,  que  no  cabe  ei 
cielo  ni  en  tierra;  por  eso  se  dice  pan  suyo, 
porque  le  trajo  y  nos  le  da.  Este  pan  sastaa- 
cial  pedimos  cada  día  á  nuestro  Padre  qae 
está  en  los  cielos.  Pidámosle  también  á  la  líi- 
dre  de  misericordia,  que  es  tan  liberal  y  dadi- 
vosa, que  ella  misma  nos  convida  con  ^  di* 
ciendo  en  persona  de  la  Sabiduría:  Venite^  co' 
medite  panem  meum.  Bien  dice  pan  mió,  porqw 
tan  suyo  es  en  la  humildad  como  del  Padn  ca 
la  divinidad.  Es  granjeria  la  que  por  medio  <k 
esta  nao  se  trata,  de  que  podemos  salir  medra- 
dos y  ricos.  Y  pues  la  primera  y  principal  ri- 
queza por  quien  se  tiene  Cristo  es  la  gracii. 
supliquémosla  nos  la  alcance  mediante  su  ia- 
tercesión  sacratísima.  Ave  María. 

INTRODUCCIÓN 

El  sapientísimo  rey  Salomón,  en  el  libro  ik 
sus  desengafios,  habiendo  notado  la  ranidai 
de  los  bienes  sensibles  y  la  muchedumbre  j 
diversidad  de  males  de  que  el  mnndo  está  Oé- 
no,  pone  en  el  capítulo  nono  uno  qne  afinaa 
ser  el  peor  de  todos:  Hoc  est  pessimum  itUer 
omnia  quce  sub  solé  fiunt,  qm'a  eadem  cmnctú 
eveniunt.  Eso  es  ^o  malísimo  que  hallo  en  esia 
vida,  que  á  todos  suceden  unas  mismas  cesas: 
prósperas  á  los  malos,  adversas  á  los  bneiios,  y 


Digitized  by 


Google 


J 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


.665 


otras  veces  al  contrario.  De  modo  qac  por  este 
hilo  de  los  sucesos  humanos  no  se  puede  sacar 
el  ovillo  de  cuál  es  amado  de  Dios  y  cuál  abo- 
rrecido, cuál  escogido  y  cuál  reprobado;  porque 
cnanto  &  esto  exterior,  á  todos  los  lleva  por  un 
rasero,  pues  sale  el  sol  sobre  buenos  y  malos, 
y  Hueve  sobre  los  justos  y  los  injustos;  y  estos 
dos  brazos  de  la  providencia,  que  son  penas  y 
premios,  mercedes  y  castigos,  como  dos  gran- 
des ramos  del  mar  lo  ciñen  y  abarcan  todo. 
Siendo,  pues,  este  orden  de  Dios,  ¿cómo  le  lla- 
ma Salomón  pésimo?   Olimpiodoro  dice  que 
esta  sentencia,  como  algunas  otras  deste  libro, 
la  refiere  Salomón  de  parecer  de  los  necios, 
porque  el  hombre  animal  que  no  percibe  los 
misterios  de  Dios,  ni  considera  los  premios  y 
castigos  perdurables  de  la  otra  vida  que  tiene 
Dios  guardados  para  buenos  y  malos,  juzga 
ser  injusticia  que  en  ésta  vayan  todos  por  un 
igual.  Otro  sentido  es  que  habla  Salomón  de 
su  propio  parecer,  y  llama  á  este  orden  malo, 
no  porqne  en  si  no  sea  bueno  y  de  grandes  bie- 
nes causa,  sino  porque  del  toman  ocasión  los 
mundanos  para  hacer  grandes  males.  Como 
llama  Cristo  á  las  riquezas  /al laces,  porque  los 
ricos  de  poco  saber  se  engañan  con  ellas;  y  las 
criaturas  que  hizo  Dios  ya  probó  por  muy  bue- 
nas, dice  el  Sabio  que  fueron  hechas  en  odio  y 
por  lazo,  cepo  y  trampa  de  los  tontos,  que  ce- 
bados en  su  hermosura  se  olvidan  del  criador; 
asi  desta  indiferencia  de  cosas  que  suceden  á 
buenos  y  malos,  toman  ocasión  los  impruden- 
tes para  perderse.  Y  esto  es  lo*que  añade  ade- 
lante: Ünde  et  corda  filiomm  haminum  implen- 
tur  malitt'a,  et  contemptu  in  vita  ma  et  post 
hcBC  ad  inferas  deducentur.  De  aqnf  nace  relle- 
narse los  hombres  de  maldad,  viendo  que  no 
luego  hay  para  el  que  peca  horca  y  cuchillo,  ni 
al  bneno  se  le  paga  el  jornal  al  pie  de  la  obra; 
el  malo  contento,  el  bueno  afligido,  por  eso  se 
entregan  sin  rienda  á  los  vicios  y  al  fin  se  con- 
denan. Pero  aunque  esto  es  asi,  como  lo  dice 
Salomón,  con  todo  eso  si  miramos  de  más  cer- 
ca este  orden  puesto  por  Dios  en  las  cosas,  ha- 
llaremos que  aunque  á  la  vista  primera  parezca 
que  todo  por  igual  acontece  al  bueno  y  malo, 
justo  é  injusto,  al  que  devotamente  ofrece  sa- 
crificios y  al  que  rebeldemente  los  desprecia, 
hay  mny  gran  diferencia  entre  bienes  y  bienes, 
males  y  males;  porque  sin  duda  á  los  buenos 
no  se  les  da  mal,  aunque  lo  parece,  y  á  los  ma- 
los el  bien  que  se  les  hace  se  les  vuelve  en 
mal,  porque  no  lo  merecen.  De  los  buenos  nun- 
ca el  Señor  pierde  el  cuidado,  aunque  algunas 
veces  parece  que  se  descuida;  el  cuidado  que 
de  los  malos  se  tiene  por  el  descuido  dellos  les 
presta  poco.  En  las  cosas  de  sustancia  nunca 
padecen  los  justos  detrimento,  y  en  las  de  poco 
momento  y  accidentales  suelen  ser  mejorados 


los  pecadores.  Aunque  el  justo  se  vea  olvidado 
y  que  le  dejen  anegar  en  los  peligros,  y  se  vea 
'  anegado,  tiene  por  que  confiar;  y  quien  no  lo 
es,  en  la  mayor  prosperidad  debe  vivir  sobre- 
saltado, porque  ese  buen  temporal  con  que  na- 
vega le  lleva  á  perder.  Oid  en  aquella  igualdad 
que  pone  Salomón,  cuánta  diferencia  halla  su 
padre  David:  Oculi  Domini  super  justos  et  au- 
res  ejus  in  preces  eorum:  vultus  autem  Domini 
super  facientes  ntale,  ut  perdat  de  térra  memo- 
riam  eorum  (Salmo  38).  «Los  ojos  del  Señor 
sobre  los  justos  y  sus  orejas  prestas  á  sus  ple- 
garias». ¿Y  á  los  que  no  lo  son,  qué?  Vultus:  «el 
vulto  del  Señor  sobre  los  que  hacen  mal,  para 
que  no  quede  memoria  dellos  sobre  la  tierra». 
Imaginad  un  hijo  á  quien  tiernamente  queréis 
y  en  quien  tenéis  colocada  toda  vuestra  espe- 
ranza; para  quien  ganáis,  guardáis,  ahorráis; 
sobre  el  cual  ha  de  descargar  como  sobre  uu 
pilastrón  de  mármol  toda  vuestra  casa:  donde 
quiera  que  va  se  os  van  los  ojos  á  vos,  y  no 
hay  lugar  tan  distante  que  no  os  parezca  pue- 
de llegar  á  él  vuestra  vista.  Entre  mil  conocéis 
su  voz,  y  en  oyendo  en  la  calle  un  grito,  os  da 
un  golpe  el  corazón:  corre,  mira  si  cayó,  si  le 
dieron.  Por  ahí  podéis  entender  algo  del  rega- 
lo que  significan  aquellas  palabras:  los  ojos  del 
Señor  sobre  los  justos  y  sus  oídos  atentos  á 
sus  ruegos.  Y  al  revés,  á  un  hijo  travieso,  ju- 
gador, desperdiciado,  perdido,  si  le  dais  de  co- 
mer y  le  vestís  y  desempeñáis,  porque  no  es 
posible  menos,  pero  jamás  le  acertáis  á  mirar 
de  buen  ojo;  siempre  con  sobrecejo,  con  ceño; 
esto  es  vultuSf  porque  las  más  veces  se  toma 
en  mal,  dicitur  a  volendo.  Creo  que  le  podría- 
mos llamar  gesto,  aquel  mudar  de  semblantes 
y  poneros  amarillo  y  de f unto  de  color;  otras 
veces  encenderos  como  brasa  que  centellea  por 
los  ojos;  eso  es  vultus;  eso  se  muestra  á  los 
malos  hasta  azorarlos,  hasta  no  dejar  rastro 
dellos  sobre  la  tierra.  Adelante:  Clamaverunt 
justi  Dominus  exaudivit  eos,  et  ex  ómnibus 
tribulationibus  eorum  liberavit  eos,  «Dieron 
clamores  los  justos,  y  el  Señor  los  oyó  y  los  li- 
bró de  todas  sus  tribulaciones».  ¿Quién  da  cla- 
mores, sino  á  quien  algo  duele?  ¿Luego  dolo- 
res padecieron  los  justos?  Sí,  no  se  niega  eso, 
que  es  común  á  todos;  lo  que  afirmamos  es 
que  cuando  claman  Dios  los  oye,  y  remédialos. 
No  paréis  en  esto:  óigame  Dios  y  no  me  re- 
medie. ¿Cuántas  veces  os  holgastes  de  estar 
malo  siendo  niño,  porque  quejándoos  se  com- 
padeciera vuestra  madre  de  vos  y  os  dijese  al- 
guna palabra  de  regalo?  Y  no  sanábades  con 
ella,  pero  escogiérades  antes  vivir  enfermo  y 
regalado  que  sano  y  olvidado.  El  cuento  de  la 
condesa  de  Lemos  cuando  se  descalabró  el 
marqués  su  hijo:  i  Oh  hijo  de  mi  alma,  y  que' 
dolor  me  has  dado!  Respondió  el  muchacho: 
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Señora,  jo  doy  por  bien  empleada  la  descala- 
bradara,  porque  yaestra  señoría  me  haya  lla- 
mado hijo  de  sa  alma.  Más  adelante  pasa  acá, 
que  de  todas  sus  tribulaciones  los  libra  Dios. 
Tended  de  espacio  los  ojos  por  esas  historias 
de  la  santa  Escritura,  y  miradme  un  justo  Noé 
que  se  halló  en  el  diluvio,  librado  de  perecer  en 
las  aguas  de  donde  nadie  escapó;  un  Abra- 
ham  puesto  en  salvo  del  peligro  del  fnego\  un 
justo  Loth,  de  las  llamas  vengadoras  escapa- 
do; un  Joseph,  un  Job,  un  Tobías  después  de 
grandes  fortunas  y  naufragios  á  grande  bonan- 
za y  prosperidad  traídos.  Unos  tres  mozuelos 
virtuosos,  en  medio  del  horno  ardiente  susten- 
tados en  vida  y  refrigerio;  un  Pedro  de  manos 
de  Herodes  libertado,  y  mil  otras  cosas  tales 
que  os  confirmen  en  esta  esperanza  y  seguri- 
dad que  los  justos  pueden  y  deben  tener,  para 
que  os  quietéis  cuando  oís  al  mismo  David  que 
está  Dios  junto  á  los  atribulados  de  espíritu,  y 
que  salvará  á  aquellos  que  tienen  el  corazón 
caído,  y  que  dado  que  sean  muchas  las  tribula- 
ciones de  los  justos,  de  todas  ellas  los  escapa 
Dios.  Pero  replica  contra  estas  experiencias 
con  otras  contrarías  la  desconfianza,  y  poneos 
delante  la  memoria  un  cordero  y  inocente 
Abel,  dejado  en  los  dientes  del  invidioso  lobo 
Caín;  un  Nabot  Jezraelita,  con  falso  testimo- 
nio públicamente  apedreado;  un  Esteban  justo, 
con  la  misma  pena  muerto;  y  por  no  decir  de 
un  Isaías  aserrado,  y  de  un  Zacarías  entre  el 
templo  y  el  altar  muerto,  contra  razón  y  contra 
justicia;  ¿qué  me  diréis  de  un  Pedro  apóstol? 
¿dudará  nadie  que  fue  justo?  Como  tal  fue  li- 
brado de  las  uñas  de  Herodes;  pues  no  se  es- 
capó del  cuchillo  de  Nerón.  No  fue  menos  pe- 
cador Nerón  que  Herodes,  y  tengo  por  más 
santo  á  Pedro  mientras  más  viejo.  Pues  ¿cómo 
aquí  desamparan  á  la  tiranía  de  los  gentiles  al 
que  es  librado  acullá  de  la  esperanza  de  los  ju- 
díos? Habéis  de  entender  que  no  es  aquí  des- 
amparado, ni  se  muestra  menos  á  los  ojos  de 
la  fe  la  providencia  aquí  donde  no  parece,  don- 
de está  dormida,  que  allí  por  la  experiencia  á 
los  de  la  carne  se  declara.  Guardarlos  no  es  no 
dejarlos  morir,  sino  que  ni  aun  muertos  sean 
consentidos  perecer;  porque  no  es  muerte  la 
que  no  consume  la  vida,  ni  deja  de  vivir  quien 
trueca  la  vida  temporal  por  la  sempiterna;  ni 
cuida  Dios  mucho  de  lo  que  poco  importa,  sino 
guarda  á  sus  amigos  lo  que  es  de  sustancia. 
Y  así,  prosiguiendo  David,  responde  á  esta 
tácita  objeción:  Custodit  Dominus  omnta  ossa 
eorum,  unum  ex  his  non  conieretur.  €  Guarda  el 
Señor  todos  los  huesos  de  los  justos;  uno 
dellos  no  será  quebrado:».  Los  huesos,  lo  sólido 
y  macizo  del  hombre  significan.  Y  aunque  es 
verdad  que  hallamos  estos  huesos  á  veces  tur- 
bados, otras  veces  esparcidos,  otras  descoyun- 


tados y  contados,  otras  envejecidos,  ecm  toda 
eso  siempre  ^tiardaáos^  nunca  rompidoB^  por* 
que  e£tá  prohibido;  Oí  non  comminmti» utB. 
De  esa  maniera,  ¿queréig  decir  que  ni  de  It  ht> 
cienda^  ni  de  la  ropa ,  ni  de  las  carnes  hjkceetáo 
la  proTJdeacia  del  Señor,  sino  de  solos  ios  hns- 
sos,  y  qne  ha«ta  qne  os  veáis  en  los  büetoi 
mondos  no  tenéis  por  qué  os  t«ner  por  dafam- 
paradu?  No  quiero  decir  tanto  como  eso,  por- 
que bien  sabemos  que  non  relinquet  Dominuf 
virgarn  peccatoJ^m  tuptr  sartem  justontm^  vi 
non  extsndant  juHi  ad  iniquitatem  m^nm  fiai 
(Salmo  124):  «Aunque  el  Señor  permite  que 
los  malos  prevalezcan  á  veces  contra  loe  bue- 
nos, no  empero  dejará  durar  macho  su  tirana 
ni  hacer  todos  los  dañús  que  quisieran  en  U  he- 
redad de  loe  justos n ;  porque  viéndose  los  jus-  i 
tos  desamparados^  no  deacoufíen  d€  la  jasiicii  I 
y  guarda  de  Dios  y  se  vengan  á  deslizar  m  y 
pecados;  sino  quiero  decir  que  enando  la  b^  ' 
cienda  se  guarda,  ó  la  salad,  ó  la  honra,  ¿  k 
vida,  todo  es  por  orden  al  hueso,  qne  ea  la  vi^ 
tud,  la  gracia,  la  caridad.  Pues  yo  oigo  á  ano  \ 
que  se  queja:  Nocte  os  meum perforatur  dolorú 
bus  (Job.  80).  Barrenos  de  dolor  son  k»  qoe 
traspasan  mis  huesos,  y  no  parece  sino  qoe  me 
los  están  con  taladro  agujereando.  Y  á  kw  la- 
dos del  Señor  dos  estuvieron,  un  josto  y  otro 
perdido,  y  por  igual  fueron  los  huesos  de  am- 
bos quebrantados,  qne  solos  los  del  Señor  fo^ 
ron  en  quien  no  se  tocó  Pues  solos  esosqie 
sanos  quedaron  dan  á  entender  que  asi  como 
en  su  cuerpo  natural  fue  la  carne  despedazada, 
pero  el  hueso  quedó  sano,  asi  pasa  en  los  qoe 
son  vivos  miembros  del  cuerpo  mfstico  sajOf 
que  piieden  ser  en  la  hacienda,  salad,  h<mn, 
vida,  damnificados,  pero  lo  sólido  de  la  virt«I 
y  fuerza  de  la  caridad  eso  será  defendido.  To- 
dos los  demás  entran  en  aquella  sentencia  qoe 
S3  sigue:  Afors  peccatorum  pessima.  Annqnela 
vida  haya  sido  próspera,  honrada,  contenta,  la 
muerte  es  mala,  que  es  principio  de  maerte  I 
eterna.  Et  qvd  oderunt,  los  malos  pecarán.  (^ 
tigo  á  dejarlos  precipitarse  en  pecados,  ünde 
et  corda  eorum  implentur  malitia,  Pero  aque- 
llos que  con  Cristo  se  incorporan,  segura  tk- 
nen  de  quebranto  el  alma;  porque  redimd  Do- 
minusunimas  servorum  suomm,  et  nonddh- 
quent  omnes  qui  sperant  in  eo  ( Jansen.)  cLi- 
brará  el  Señor  las  ánimas  de  sus  siervos  y  bd 
pecarán  los  que  tienen  en  ól  sa  confianza».  Las- 
tarán  con  penas,  pero  no  morirán  con  culpai* 
O  de  otra  manera:  Non  delinquent;  no  erra- 
rán el  blanco  de  su  esperanza,  no  quedarán  ^ 
lo  que  esperan  frustrados,  no  perecerán;  f 
que  cuanta  codicia  tiene  el  enemigo  de  quitar- 
nos la  vida,  tanto  y  más  cuidado  tiene  «9U 
buen  amigo  de  conservárnosla  en  cuerpo  j  «i 
ánima.  No  puede  más  el  adversario  de  aqt^ 
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ri  qne  le  dan  licencia,  como  parece  claro  en 
tentaciones  de  Job,  para  las  cnales  se  le 
largó  la  trailla  no  más  de  lo  qne  vio  el  Señor 
qne  cnmplia:  primero  en  la  hacienda  j  hijos, 
salvando  ia  persona;  despnés  en  la  persona 
misma,  reservando  la  vida.  Y  annqne  los  ma- 
les que  padeció  fueron,  al  parecer,  más  traba- 
josos qne  la  misma  muerte,  todavía  estaba  en 
medio  dellos  tan  animoso,  que  ni  aun  la  muer- 
te fuera  parte  para  le  quitar  la  confianza. 
Aqualla  palabra  suya,  digna  es  de  perpetua 
memoria:  Etiam  si  me  occidente  in  ipso  spera^ 
bo.  Ed  el  presente  evangelio  veremos  correr 
tormenta  á  los  justos  apóstoles  que  iban  en  se- 
guimiento y  compañía  de  Cristo,  tan  bien  co- 
mo Jonás  pecador  qne  iba  huyendo  de  Dios; 
mas  Jonás  en  la  tormenta  echóse  á  dormir  y 
no  llamó  á  Dios  por  entoncei?,  y  fue  lanzado 
eñ  el  mar.  Los  discípulos,  clamaron  al  Señor  y 
fueron  librados,  aunque  primero  reprehendi- 
dos; no  porque  habían  perdido  la  esperanza, 
sino  porque  blandearon  en  ella,  por  hombres 
de  poca  fe,  con  estar  en  medio  del  peligro,  que 
había  má9  para  contarlos  con  los  muertos  qae 
con  los  vivos.  Ha  de  ser  aquella  reprehensión 
remedio  de  nuestras  dudas,  freno  de  nuestras 
desconfianzas,  para  que  deprendamos  á  no  per- 
der la  confianza  en  el  Señor,  aunque  nos  vea- 
mos anegados  y  perdidos;  porque  son  permiti- 
dos esos  males  temporales  por  su  providencia, 
para  toque  de  nuestra  fe,  prueba  de  la  espe- 
ranza, incentivos  de  la  caridad,  despertadores 
de  nuestra  negligencia,  y  para  que  invocán- 
dole en  nuestras  necesidades  se  descubra  en 
el  remedio  deltas  su  omnipotencia.  Este  es  el 
fin  de  todo  el  Evangelio  presente.  Ascendente 
Jesu, 

OOHSIDBBAOIÓN   PBIMBBA 

Habiéndose  con  la  grandeza  de  sus  milagros 
declarado  por  señor  de  las  tierras,  fue  menester 
que  se  declarase  la  jurisdicción  que  también  te- 
nía sobre  los  mares  y  curase  las  fortunas  dellos, 
como  curaba  las  dolencias  de  los  mortales;  y 
venciese  las  tempestades  y  tormentas  de  un 
elemento  tan  furioso,  como  vencía  las  muhnu- 
raciones  y  calumnias  de  la  Sinagoga  maliciosa. 
Para  mejor  apoderarse  dellas,  convino  dejar 
hacer  al  mar  lo  último  de  su  potencia,  y  para 
esto,  que  el  Omnipotente  abscondiese  la  suya. 
Gomo  esos  valerosos  que  fingen  allá,  esos  Héc- 
tores, esos  Tumos,  antes  que  salga  Aquiles  ó 
Cneas  á  la  batalla,  hacen  aquellas  bravosías 
qae  nos  dicen.;  para  que  se  descubra  quién  son 
los  que  después  salen,  primero  es  menester  que 
estén  algún  rato  abscondidos  y  dejen  al  enemi- 
go  correr  el  campo  y  casi  triunfar  de  la  victo- 
ria; 7  no  sólo  vencer,  sino  despojar  al  vencido 


y  robar  el  campo,  para  que  se  eche  menos  el 
valor  de  quien  le  defendía.  Por  eso  se  duerme 
el  Señor,  porque  oye  el  mar  enfurecerse  con 
tempestad  y  los  vientos  mostrar  su  poder,  en 
revolver  desde  el  profundo  las  ondas,  porque  si 
estuviera  despierto  no  fuera  nadie  tan  atrevido 
que  tuviera-  esa  osadía.  Ipse  vero  dormiehat, 
¿Dónde  está,  pues,  ahora  aquella  confiada  pro- 
mesa: Ecce  non  dormitaba  ñeque  dormiet,  qui 
cuBtodii  Israel?  (Salmo  120).  Cosa  indecente 
parece  dormirse  la  vela,  quien  ha  de  hacer  la 
guardia  admitir  sueño  en  sus  ojos.  Este  des- 
cuidado sueño  del  Señor  no  se  ha  de  conside- 
rar con  descuido.  Lo  primero,  hallamos  en  él 
declarada  la  verdadera  naturaleza  humana  que 
tuvo  Cristo,  con  todos  aquellos  censos  que  no 
sean  culpas  qne  los  demás  hombres  pagamos. 
Como  aquellas  cosas  que  no  se  merecen  suelen 
creerse  con  dificultad,  hubo  herejes  en  tiempos 
pasados  que  no  les  pareció  posible  haber  Dios 
tomado  en  sí  naturaleza,  y  así  daban  á  Cristo 
un  cuerpo  fantástico,  y  del  cielo  hecho  impasi- 
ble y  no  sujeto  á  alguna  corruptibilidad.  Qui« 
taban  por  esto  á  Nuestra  Señora  la  dignidad 
de  madre  y  á  la  naturaleza  humana  la  que 
tiene  de  verse  en  un  supuesto  con  la  divina 
junta,  y  el  valor  á  los  sacramentos  que  le  tie- 
nen en  la  sangre  del  Señor,  precio  de  nuestra 
redención,  y  toda  la  verdad  al  Evangelio.  No 
entendían  que  estaba  prometido  hombre  hijo 
de  Adán  y  de  Abraham  y  David,.  Para  confun- 
dir este  disparate,  se  muestra  Cristo  hombre 
verdadero,  no  fingiendo,  sino  con  verdad  su- 
friendo los  defectos  nuestros  naturales.  Veré 
languores  nostros  ipse  tulit,  et  dolores  nostros 
ipseportavit;  disciplina  pacis  nostros  supereum, 
et  livore  ejus  sanati  sumus  (Isaías,  53).  No 
basta  decir  recibió  nuestras  dolencias,  sino  aquel 
cuyas  palabras,  como  dictadas  por  el  Espíritu 
Santo,  no  podían  ser  sino  verdaderas,  pone  por 
principio  en  esta  profecía  veré,  para  que  viése- 
mos que  vio  tanto  antes  la  ceguera  y  mentira 
contra  que  asestó  desde  entonces  la  máquina 
de  la  verdad  de  su  profecía.  Languor  significa 
aquella  dolencia  que  consiste  más  en  debilidad 
y  flaqueza  que  en  humor  que  atormenta;  y  esto 
dice  tulit.  Ferré  significa  llevar  en  sí  como  pe- 
gado: Jerunt  animalia  Joetus;  pero  portamos 
aquellas  cosas  que  con  pesadumbre  como  ajenas 
de  nosotros  se  nos  cargan,  Ferimus  brachia, 
portamus  onera.  Así  los  languores,  las  natura- 
les flaquezas  ipse  tulit  como  verdadero  hom- 
bre; pero  los  dolores,  porque  le  vinieron  sin 
mérito  por  nuestros  deméritos,  ipse  portavit, 
aunque  inocente  y  sin  pecado.  Nosotros  fuimos 
los  defectuosos  y  sobre  él  descargó  la  disciplina 
y  los  cardenales  y  verdugos  que  de  la  aspereza 
della  y  dureza  con  que  se  dio  quedaron  señala- 
dos en  aquellas  albísimas  carnes»  que  ni  tuvie- 
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ron  ni  pudieron  tener  mota  de  culpa.  Fueron 
remedio  de  las  grandísimas  manchas  que  afea- 
ban nuestras  almas  limpiándolas  dellas.  Tam- 
bién este  sueño  del  Señor,  luego  tomado  en 
entrando  en  el  navio,  sobre  las  tablas  duras  y 
con  tan  poco  regalo  como  una  almohada  puesta 
debajo  la  cabeza  podía  dar,  nos  declara  el  can- 
sancio que  debía  tener  y  sufrir  aquel  cuerpo 
delicadísimo.  No  se  duermen   en   sentándose 
sino  los  muy  desvelados  y  los  que  están  cansa- 
dos, supuesto  que  no  habían  procedido  esos 
comeres  y  beberes  demasiados  que  suelen  llenar 
luego  de  vapores  el  celebro  á  los  hombres  des- 
templados. Dulcis  est  8omnu8  operantis,  siv  pa- 
rum  sive  multutn  comedat:  saturitas  autem  divi^ 
ti8  non  sintt  eum  dormiré  (Eccl.,  5):  «El  que 
ha  trabajado,  con  sabor  toma  el  sueño  donde 
quiera,  y  como  quiera  que  esté  el  est<$mago; 
pero  los  ricos  ahitos,  son  los  que  de  crudos  no 
pueden  dormir».  ¿Qué  sentencia  se  fulmina 
contra  los  que  en  la  vida  viven  de  haraganes, 
con  sueño  del  Señor;  y  qué  justa  condenación 
la  de  aquellos  que  no  piensan  ser  comprehen- 
didos  en  aquella  sentencia  de  comer  su  pan  con 
el  sudor  de  su  rostro?  ¿Y  con  cuánta  razón  son 
sentenciadas  las  vigilias  en  que  sobre  la  tierra 
se  desvelan  algunos,  muy  ocupados  en  haraga- 
nías  y  travesuras  nocturnas,  con  este  sueño  to- 
mado sobre  las  ondas,  en  tanta  inquietud,  sobre 
laf<  tablas,  en  tan  poco  regalo?  Allende  desto, 
nos  descubre  este  sueño  en  el  mar  la  seguridad 
con  que  sobre  sus  peligros  estaba  quien  tan  en 
la  mano  tenía  el  remedio  dellos,  cada  y  cuando 
que  quisiese.  No  se  suelen  dormir  aquellos  en 
quien  reina  congoja,  á  quien  solicita  temor  y 
traen  cuidados  en  alboroto;  sosiego  de  pensa- 
mientos y  ánimo  no  alborotado  se  requiere  para 
poder  dormir.  ¿Quién  puede  en  medio  de  los 
peligros  tener  ese  ánimo,  sino  aquel  á  quien  el 
que  tiene  le  da  seguridad  de  victoria,  cada  y 
cuando  que  la  quisiere?  Cuando  uno  está  segu- 
ro de  la  ventaja  que  hace  á  su  opositor  ó  á  su 
contrario,  no  se  le  da  mucho  penler  con  él  en 
alguna  cosa.  Vos  sabéis  que  sois  más  ligero 
que  fulano,  con  quien  sobre  apuesta  corréis  al- 
gún premio  y  daisle  una  echada  de  ventaja; 
parte  el  otro  corriendo,  que  no  toca  en  el  suelo 
con  los  pies,  á  lo  que  parece,  y  echáisos  vos 
tendido  en  el  suelo  de  largo  á  largo;  parece 
disparate,  pero  no  á  vos,  que  estáis  seguro  que 
en  dos  saltos  que  deis  le  habéis  de  dejar  una 
soga  tras  vos.  Y  si  entendéis  bien  el  arte  de  la 
esgrima,  no  se  os  dará  mucho  entrar  en   la 
plaza  con  armas  notablemente  más  cortas.  Hér- 
cules se  echó  de  espacio  á  dormir  en  la  tierra 
de  los  pigmeos,  y  cuando  despertó  halló  un 
enjambre  dellos  sobre  sí,  pero  seguro  se  acos- 
taba quien  sabía  que  podía  tomarlos  á  manojos 
y  estrujarlos  con  la  mano.  Y  por  no  decir  nada 


fabuloso  donde  tanta  abundancia  hay  d«Te^ 
deros  ejemplos,  se^^uro  se  recostaba  Sun  son  * 
dormir  entre  los  brazos  de  k  que  tenú  pr 
buena  y  leal;  tan  a  sueño  suelto,  qtie  le  podiaL 
atar  de  pies  y  manos,  coi i  sogíis  y  con  cu^rdis 
do  nervios:  porque  está  cierto  que  en  despít^ 
tando  á  la  primera  grita  dej  enemigo,  no  be- 
bían de  bastar  las  amarran  más  que  hiloe  i* 
lana  á  detenerle.  Así  el  Señor  duerme  pd  mt- 
dio  de  nuestros  peligros  y  fatigámonria  mnr^ÍK- 
en  despertarle.  Exnrge^  quare  ohdormh.^  £^ít- 
ge  et  ne  repellas  in  finem  (Salmo  43) ¡  ilíei- 
pertad.  Señor,  ¿pí:ir  qué  dormís?  Despertüi  > 
no  nos  desamparéis  de  tc*áo  ptinto» .  Pero  é. 
puede  dormir  seguro,  y  nosotros  estarlo,  aon- 
que  le  veamos  dormido;  no  sólo  porque  snc^^ 
razón  está  á  la  vela,  sino  porque  bosta  de  fns 
vigilias  un  poco  al  enemigo,  por  máa  que  mút 
desvelado.  Catulus  honU  Jtuia^  ad  pra^am,nh 
mif  ascendisti,  requk^cen»  accuhm^ti  ut  lee,  d 
quasi  leoena;  quis  sutcítahit  €um?{Qéxí^,  49).  Co- 
sa parece  fuera  de  orden  que  quien  va  i  de»f «cijíi 
al  enemigo  se  eche  á  dormir;  pero  cntendiíB6 
que  duerme  como  el  león,  qiir^  ew  A  sueño  lied- 
los ojos  abiertos,  no  quedará  deste  sueño  esctn- 
dalizado,  antes  entenderá  del  cnán  confiado 
de  su  valor  está  quien  se  entra  en  tierra  del 
enemigo  y  ahí  duerme  tan  de  reposo,  como 
nunca  durmió  en  su  cama  y  qué  en  poco  tieof 
al  contrario  quien  á  vista  del  se  deja  ocapir 
del  sueño.  Dormid,  Señor,  y  tomad  descanto, 
para  que  se  os  atreva  en  esa  confianza  el  ae- 
migo;  que  en  vuestra  facultad  está,  coando  más 
seguro  le  parezca  á  él  que  está  de  la  victorii, 
quitarle  la  vida  de  las  manos. 

CONSIDBBAOIÓK   SBOUHDA 

Pero  en  este  sueño  de  Cristo  haj  que  consi- 
rar  de  más  espacio.  Ipse  vero  dormiebat.  ¿Qaiés 
es  ese  que  duerme?  Cristo.  ¿Quién  es  Cristo? 
Hijo  de  Dios,  de  su  misma  sustancia.  ¿Cómo 
llamamos  al  Hijo  de  Dios?  Verbo.  ¿Qué  sigii- 
fica  Verbo?  Palabra.  Luego  ¿quiere  decir  «to 
que  no  es  posible  sino  que  incurran  grave  tor- 
menta y  padezcan  peligroso  naufragio  aquelU 
en  quien  duerme  el  verbo,  en  quien  no  est* 
despierta  la  divina  palabra,  en  quien  no  aods 
alerta  el  Evangelio?  Consideremos  nn  poco 
esto;  quizá  hallaremos  algo  que  nos  haga  ú 
caso.  Paréceme  á  mí  que  una  de  las  cosas  fi 
que  más  se  descubre  esta  omnipotencia  (si  as 
se  puede  llamar  la  del  libre  albodrío  y  entendi- 
miento de  que  dotó  Dios  á  la  naturaleza  hu- 
mana, por  lo  que  acomete  y  osa  y  con  que  sile) 
es  lo  que  en  las  navegaciones  pasa,  dado  qte 
el  uso  le  haya  quitado  mucho  de  su  admindrá. 
Porque  al  principio  de  la  creación  de  las  coíi?. 
diolcs  á  todos  morada  según  sus  calidades.  T 
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¿  las  aves  que  tienen  plumas  y  alas  con  que  se 
Bnstentan  en  el  elemento  mis  delicado  de  los 
que  Temos,  se  les  asignó  por  morada  el  aire;  á 
los  peces,  que  tienen  escama  por  pluma  j  por 
Tuelos  aletas,  les  señalaron  por  región  la  de  las 
aguas;  partió  de  lo  residuo  Dios  la  capa  con  el 
hombre.  Ccelum  cceli  Domino^  ter^am  autem  de^ 
ditfiliis  hominum  (Salmo  113).  Aunque  no  se 
contentó  su  liberalidad  con  haberle  dado  para 
su  vivienda  la  tierra,  sino  del  cielo  que  reservó 
para  si  le  hace  tanta  parte  cuanta  quisiere  al- 
canzar por  sus  obras  con  el  favor  de  su  gracia. 
¿Qué  atrevimiento  fue  tan  osado  el  del  prime- 
ro que  osó  fiarse  de  cosa  tan  mudable  y  tan 
fiera  como  el  mar,  no  sólo  para  entrar  en  él, 
sino  para  hacer  moradas  y  casas  y  aun  villas  y 
casi  ciudades?  Una  nota  de  cincuenta  ó  cien 
navios,  ¿qué  tanto  menos  os  parece  que  una 
gran  ciudad?  Y  una  nao  ó  galeón  ó  carraca, 
donde  van  seiscientos  y  aun  mil  ánimas,  ¿por- 
qué no  la  compararemos  á  una  villa?  ¿Y  á  una 
calle  una  galera,  y  un  barco  á  una  casa,  y  á  una 
choza  un  bergantín?  Y  siendo  así  que  no  se 
pueden  arar  ni  sembrar  los  mares,  ni  allá  se  apa- 
cientan ganados,  ni  labran  viñas,  ni  cultivan 
aceitunos,   no  falta  abastada   provisión   para 
mantenimiento  y  aun  para  regalo;  y  aquí  en 
Córdoba  os  morís  de  frío  ahora  y  se  abrasa  la 
ciudad  el  estío  de  calor;  y  en  corriendo  un  poco 
de  cierzo  apenas  os  podéis  defender  en  los  en- 
tresuelos más  abrigados  y  entapizados,  y  para 
andar  sobre  la  tierra  mojada  usáis  de  pantufos 
y  corchos  y  otros  reparos;  y  las  nieblab  que  sa- 
len de  las  humidades  son  pestilenciales  para  la 
salud;  y  allí, en  la  fuente  de  las  nieblas  y  en  la 
misma  humidad  y  en  medio  de  la  región  del 
viento  y  de  la  brisa,  viven  y  están  sanos  y  gor- 
dos y  lucidos,  á  lo  menos  lucios ;  que  si  encon- 
tráis la  chusma  de  una  galera,  os  asombrará  de 
yerlos  qué  recios  y  de  buen  color,  y  qué  suel- 
tos andan,  mantenidos  de  habas  en  calderas 
como  los  chinos,  y  cuando  llega  un  manojo  de 
zanahorias  es  el  paraíso  terrenal.  Y  no  sólo 
hay  en  el  mar  habitación  y  vida,  sino  policía 
mejor  que  en  alguna  tierra.  No  hay  corregidor, 
ni   alcaldes  mayores,  ni  alguaciles;  pero  hay 
maestre,  y  contramaestre,  y  piloto,  y  marine- 
ros, y  grumetes,  y  pajes,  y  capitán,  y  soldados, 
j  pasajeros  gobernados  con  policía.  Hállanse 
justicia  y  obediencia  y  paz,  y  aun  religión,  no 
sólo  porque  hallaréis  clérigos  y  frailes  y  mon- 
jas también  que  van  á  las  Indias  á  poblar  casas, 
Ileyadas  allá  como  pepitas  de  albérchigos  para 
sembrar  (como  si  el  primer  convento  de  mon- 
jas que  hubo  no  se  naciera  sin  ser  sembrado  de 
otra  región);  no  sólo  por  esto  digo,  sino  por- 
que hay  cuidado  de  alabar  á  Dios  por  la  raa- 
fiaua  y  bendecir  al  dador  de  la  luz,  y  decir  al 
poner  del  sol  la  salve  á  Nuestra  Señora;  ponen 


penas  y  llévanlas  á  los  que  juran  y  écbanlas  en 
alcancías  y  otras  mandas  que  hacen  para  ermi- 
tas y  casas  de  devoción  y  mil  cosas  así  de  cris- 
tiandad. Porque  la  justicia  muchos  dicen  que 
se  ejecuta  y  cumple  mejor  en  el  mar,  donde  por 
la  humidad  no  hay  tantos  papeles  que  en  tierra, 
donde  con  tanto  número  de  ellos  se  estorba. 
En  pecando  uno,  paga  luego  con  un  par  de 
vueltas  á  estrobo;  y  si  lo  mei'ece,  en  dos  horas 
le  ahorcan  de  una  entena  sin  lastar  primero  en 
esta  cárcel  las  penas  del  purgatorio,  que  no  le 
han  de  ahorcar  hasta  que  ya  piojos  le  hayan 
chupado  la  sangre,  y  roidole  los  huesos  hasta 
los  tuétanos  solicitadores  y  esa  gente  qué  no 
quiero  nombrar.  Verdad  es  que  ello  se  hace 
por  guardar  justicia;  pero  si  me  tnviéredes  se- 
creto, yo  digo  que  reniego  de  tanta  justicia, 
que  por  ella  se  dijo:  Summum  ju8  summa  inju- 
ria. ¡Válame  Dios!  ¿No  sería  mejor  en  hur- 
tando ó  asiendo  al  ladrón  subirle  cu  los  pies 
que  le  han  de  llevar  y  darle  su  paseo  y  soltarle, 
que  no  tener  esa  cárcel  que  no  caben  de  pies? 
— Haríanse  mil  injusticias. — Pregunto  :  Por 
tantas  dilaciones  y  plazos  y  traslados,  ¿déjansc 
de  hacer?  Supuesto  que  tantas  cegueras  como 
nos  rodean  es  imposible  dejar  de  hacer  muchas 
erradas;  á  mi  parecer  las  más  breves, por  menos 
costosas,  serían  las  menos  intolerables.  ¿Pero 
de  qué  comerían  cien  mil  milanos?  Ahora  deje- 
mos la  plaza  y  cárcel  y  volvamos  á  la  costa  y 
navio,  que  esto  no  presta  nada.  Desque  hnbié- 
redes  fabricado  todo  lo  que  dicho  tengo,  vi* 
vienda,  provisión,  sanidad,  policía,  justicia, 
paz,  religión  y  lo  demás,  tomadlo  todo  y  po- 
nedlo  entre  dos  tablas  bien  frágiles  y  arrojadlo 
en  esa  gran  laguna,  encomendado  al  viento  que 
la  lleve  á  México,  y  á  Calicut,  y  á  Goa,  y  á 
Gamatia,  y  á  los  Malucos  y  Japón,  hasta  vol- 
ver por  el  estrecho  de  Magallanes  y  Río  de  la 
Plata  á  nuestro  mar;  con  un  lienzo  colgado  de 
un  palo,  pendiente  de  otro  en  figura  de  ci-uz  y 
con  no  sé  que  aguja  que  mira  al  Norte  y  un 
pergamino  Heno  de  rayas,  unas  para  acá  y 
otras  para  acullá,  que  ni  sabéis  qué  significan 
ni  qué  no.  Pregunto  yo:  Si  nos  dijeran  esto  de 
allá  de  unas  gentes  que  viven  debajo  del  polo, 
¿qué  milagros  hiciéramos?  ¿Quién  lo  acabara 
de  creer?  Pues  no  es  cosa  menos  digna  de  ad- 
miración, cuando' bien  se  considerare,  ver  nave- 
gar en  el  mundo  la  Iglesia  y  aun  ver  en  medio 
del  golfo  de  los  vulgares  á  los  virtuosos.  Yo 
no  me  espanto  cuando  me  dicen  que  una  nao 
se  perdió,  ó  que  corrió  tormenta  la  flota  y  se 
desbarataron  ios  navios  de  la  armada;  espanta* 
me  cuando  viene  á  salvamento  alguno  y  entra 
por  ese  río  con  prosperidad,  al  cabo  de  tantos 
golfos,  tantas  tempestades,  tantas  sirtes  y  ba- 
jaos, tantos  enemigos  y  tan  inevitables  peli- 
gros. Eso  nos  debe  espantar;  no  el  que  yendo 
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buen  mje  toc¿  en  pefU,  ni  «1  que  encontró  con 
ingleses  qae  le  qaemsron,  ni  el  qae  por  huir 
da  corsarios  fae  á  parar  á  Berbería;  los  qae  á 
salramento  aportan,  esos  me  espantan.  ¿Qné 
son  los  qae  más  yirtaosos  pretenden  ser?  Homr. 
bres  miserables,  cargados  de  flaquezas  j  rodea- 
dos de  mil  enfermedades  j  ocasiones  y  peligros 
innumerables;  peligros  en  el  mar,  peligros  en 
la  tierra,  peligros  en  los  falsos  hermanos.  Es 
nuestra  Tida  una  continua  tentación,  llena  por 
lodas  partes  de  lazos,  como  tío  el  grande  An- 
tonio, un  millar  de  perchas  para  todos  los  sen- 
tidos, una  infinidad  de  peligros.  Bien  se  prueba 
el  peligro  con  la  poquedad  de  los  que  se  esca- 
pan y  muchedumbre  de  los  que  perecen.  Le- 
Tántansenos  á  cada  paso  borrascas  temerosísi- 
mas que  no  perdonan  ni  ^un  á  la  na^e  en  que 
Jesn  Cristo  navega;  porque  entendáis  que  en 
ningún  lugar  estáis  seguros:  aun  aquellos  que 
tienen  en  si  á  Cristo  por  gracia  pueden  per- 
derse. Nusquam  est  securítíu,  JrairtB^  ñeque  in 
ccelo,  ñeque  in  paradieo^  multo  minué  in  mun- 
do, In  ccelo  enim  cecidit  Ángelus  sub  prceeen- 
tia  Divinitaiis^  Adam  in  paradieo  de  loco  &o* 
luptatie^  Judas  in  mundo  de  schola  Salvatoris 
(San  Bernardo,  sermo  de  ligno,  Joeno^  stipula): 
cEn  ninguna  parte,  dice  San  Bernardo,  hay  se- 
guridad, ni  en  el  cielo,  ni  en  el  paraíso,  mucho 
menos  que  en  la  tierra.  En  el  cielo  dio  al  tra- 
vés el  ángel,  en  el  paraíso  el  primer  hombre,  en 
la  escuela  de  Cristo  Judas,  que  era  apóstol». 
Custodi  igitur  temetipsum  et  animam  tuam  so^ 
licite  (Deut.,  4):  cMíra  por  ti,  hombre,  y 
guárdate  á  ti  mismo  y  á  tu  alma  con  grande 
cautela  y  solicitudio.  Si  supieses  qae  en  esta 
ciudad  están  juramentados  cíen  hombres  de 
quitarte  la  vida  y  que  de  noche  y  de  día  andan 
armados  buscando  ocasión  para  hacer  su  he- 
cho, ¿con  cuánto  temor  y  recato  vivirías? 
¿Cómo  te  guardarías  de  andar  de  noche,  de  sa- 
lir de  casa?  ¿Quó  compañía,  qué  reparos  busca- 
rías para  tu  defensa?  Pues  lo  que  hicieras  por 
guaidar  la  vida  temporal,  ¿nd  es  más  razón  ha- 
cerlo por  la  espiritual  tuya  y  de  tu  alma?  Todo 
el  infierno  está  conjurado  y  armado  contra  ti, 
y  el  mundo  y  tu  misma  carne  con  ellos ;  todos 
buscan  tu  perdición.  Teme  y  vela  y  pon  estre- 
cha guarda  á  tus  sentidos,  que  son  las  puertas 
y  ventanas  por  donde  entra  la  muerte.  No  te 
duermas,  como  aquel  descuidado  marinero  á 
quien  se  dijo:  Eris  sicut  dormiens  in  medio 
mart,  et  quasi  sopitus  gubeniator  amisso  clavo 
(Prov.,  25).  c Serás  como  el  navegante  que  se 
duerme  en  medio  de  los  peligros  del  mar  y 
como  el  arráez  adormecido  que  ha  perdido  el 
gobernalle».  Aquel  se  duerme  en  el  mar  que, 
puesto  en  las  tentaciones  deste  mundo,  se  des- 
cuida de  refrenar  los  movimientos  de  los  vicios 
que  son  Us  olas  que  le  combaten;  y  aquel  ta 


perdido  el  timón  con  que  se  gobierna  la  aso 
desde  el  fin  della,  que  no  se  acuerda  de  sos  pos- 
trimerías. Porque  escrito  está:  In  ómnibus  ope- 
ribus  tuis,  etc. 

OOHSIDÉRAOIÓK   TBBOBBA 

No  son  menores  las  fortunas  qae  corre  la 
Iglesia  toda  universal,  esta  nao  de  gran  porte 
en  qae  navegan  todos  los  fíeles  en  demanda  de 
la  tierra  de  los  vivos.  Aquí  encerró  Dios  la 
vida  y  la  salud,  porque  fuera  de  la  Iglesia  t<h 
dos  mueren  y  perecen,  como  fuera  del  arca  de 
Koé  todos  se  anegaron.  Aquí  provisión  de  Sa- 
cramentos y  palabra  de  Dios;  aquí  policía  j 
gobierno  jerárquico  de  Su  piloto  mayor  que  go- 
bierna esta  nao,  que  es  Cristo,  y  su  vicario  osxl 
Pedro  y  los  demás  sucesores,  con  otros  oficia- 
les mayores  y  menores,  pero  todos  pendientes 
y  subordinados  al  primero.  Aquí  hay  santísi- 
mas leyes,  legítimas  penas,  justicia,  obediencia, 
religión,  conocimiento  del  verdadero  Dios,  el 
único  y  infinito  sacrificio  del  altar  para  honrar- 
le y  aplacarle;  culto  de  los  santos;  todo  eso  eoa 
tantos  pasajeros  chantos  son.  los  criatiaDos, 
echado  en  el  mar  deste  mundo,  en  tablas  taa 
frágiles  cuales  son  los  humanos  sujetos,  en  que 
siempre  se  halla  la  Iglesia  visible,  qae  consta 
de  partes  visibles;  pero  con  el  árbol  de  la  cnii 
y  la  aguja  de  la  asistencia  infalible  y  dirsedóa 
del  Espíritu  Santo,  y  con  la  carta  de  marear 
de  la  Sagrada  Escritura,  medida  con  dos  com- 
pases de  la  revelación  divina  y  propoeición  de 
la  Iglesia;  y  finalmente,  con  el  gobierno  de 
Cristo  que  va  en  ella,  y  prometió  no  hacer 
ausencia  hasta*  la  fin  del  mundo,  nave^  la  nao 
por  ipedio  de  los  golfos  peligrosos  7  de  k» 
mares  cruzados.  Porque  Cristo  la  rige,  no  pue- 
de ser  anegada.  Portee  inferi  non  pnB^aUÍvmL 
Mas,  porque  algunos  ratos  duerme,  pnede  aer 
coj;nbatida,  hostigada  y  mal  tratada,  aanqne  ns 
hundida  ni  zozobrada.  No  puede  padecer  nau- 
fragio la  Iglesia  universal;  pero  bien  paeden  y 
han  podido  los  vientos  forzosos  y  las  inopetiio- 
sas  tempestades  arrebatarle  grandes  pedazos 
de  las  obras  muertas,  como  vemos  en  tantu 
provincias,  que  habiendo  perdido  la  caridad,  y 
el  temor  de  Dios  sacudido  de  sí  como  coea  en- 
fadosa, y  la  buena  conciencia,  vinieron  al  cabo 
á  fallecer  en  la  fe  y  apartarse  de  la  obediencia 
á  la  Iglesia  Romana  y  dar  en  el  mar  de  la  in- 
fidelidad y  apostasía.  Hasta  ahora,  por  la  mi- 
sericordia de  Dios,  en  España  no  hay  naofia- 
gio;  pero  no  dejamos  de  correr  bravisi mas  tor- 
mentas. No  están  sin  peligro  en  el  pnerto  ks 
navios  aun  sobre  amarras  y  áncoras,  cuando  ú 
mar  anda  levantado,  y  el  marullo  qae  qniebia 
de  allá  á  lo  largo,  hasta  lo  más  goiudado  aJk- 
ga;  y  cuando  se  quema  algún  monte,  1 


Digitized  by 


Google 


.«.^ 


A 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABREBA 


671 


ta  el  humo  donde  no  llega  la  llama.  Asi  los  in- 
cendios de  al  derredor  despiertan  en  España 
calores  y  bochornos  demasiados;  qne  haj  por 
qné  dar  clamores  hasta  el  cielo,  qne  se  nos  en- 
tran las  agaas  del  mar  tan  sin  vergüenza  por 
sobre  las  obras  muertas,  qne  no  basta  á  echar- 
las fnera  ya  la  bomba.  Bien  sea  verdad  que  no 
se  niega  la  obediencia  á  la  Iglesia  y  qne  se  re- 
conoce la  superioridad  que  en  ella  Dios  tiene 
dada  al  clérigo  de  Boma;  pero  ¿quién  no  vee 
en  qué  se  estiman  las  santas  leyes  qne  vienen 
niandadas  de  allá,  y  cuántas  contraminas  hace 
el  infierno  á  esta  obediencia?  No  negamos  les 
sacramentos,  pero  de  tal  manera  los  tratamos, 
que  apenas  parece  que  conocemos  lo  que  se  nos 
da  y  creemos  recibir  en  ellos  los  que  tan  ne- 
gligentes somos  y  tan  remisos  en  el  uso  dellos. 
"Ño  decimos,  como  los  herejes,  mal  de  las  obras, 
pero  hacemos  muchos  tan  pocas  buenas^que  no 
sé  yo  qué  menos  hacen  los  que  las  niegan  6 
qué  peor  viven  los  que  con  sola  fe  piensan  sal- 
Tarse.  Si  reverenciamos  á  los  Santos  y  confia- 
mos  en  sus  sufragios,  y  guardamos  sus  fiestas; 
pero  el  cómo  se  guardan  es  pensarlo  lástima,  y 
decirlo  afrenta.  No  burlamos  de  las  indulgen- 
cias ni  negamos  (como  los  herejes)  la  potestad 
que  el  Papa  tiene  para  concederlas,  dispensan- 
do los  tesoros  de  la  sangre  de  Cristo;  pero 
cuando  viene  la  Bula  la  recibimos  como  si  nos 
pidiesen  algún  pecho  y  servicio  ordinario,  6  los 
corridos  de  algún  tributo,  porque  como  avaros 
nos  duele  sacar  esa  menudencia  que  nos  piden 
de  limosna;  y  como  indevotos  no  queremos  ha- 
cer oración  para  ganarlas  indulgencias;  y  como 
gente  de  poca  fe  y  bajos  pensamientos  no  aten- 
demos al  provecho  de  las  almas,  que  es  de  más 
importancia  que  todos  los  haberes  del  mundo; 
y  asi  cualquiera  detrimento,  por  leve  que  sea, 
es  tan  pernicioso,  que  dice  Cristo:  Quid  prodest 
homini^  bí  universum  mundum  lucretur?  Que  si 
te  diesen  á  escoger:  haz  un  pecado  venial  y  to- 
ma el  sefiorio  de  todo  el  mundo,  serías  loco  y 
necio  mercader  en  aceptar  tan  perdidoso  parti- 
do. Más  pesa  ese  daño  que  todo  aquel  interés, 
j  al  contrario,  más  precioso  es  cualquiera  apro- 
rechamiento  espiritual  que  todo  lo  que  en  el 
mundo  es  de  estimación.  Omma  arhitror  ut 
stercora  ut  Ckristum  lucrifaciam  (Filtp.,  8), 
decía  un  buen  arbitro:  cTodas  las  cosas  del 
mondo  tengo  por  basura  y  estiércol,  respecto 
de  la  granjeria  de  Cristo;  en  solo  esto  quiero 
ser  rico  y  en  todo  lo  demás  pobre>. 

GOHSIDSBACIÓN   CUAUTA 

Con  esa  riqueza  nos  convida  la  iglesia,  que 
es  como  nao  de  tratante  que  de  lejos  acarrea 
su  pan.  Este  pan  es  Cristo  crucificado.  Mitta- 
mué  ligvm  in  panem  ejut,  dijeron  los  perversos 


judíos.  Crucerriy  videlicét ^  Corpus  Salvatoría, ex- 
plica  San  Jerónimo.  Pues  los  tesoros  de  Cristo 
crucificado,  non  corruptihHi$  auro,  no  de  oro  y 
plata  corruptible,  sino  la  sangre  preciosísima 
del  cordero  sin  mancilla,  Cristo,  sus  méritos, 
sus  satisfacciones  infinitas,  esa  es  la  cargazón 
que  trae  la  Iglesia  de  lejos,  no  de  la  tierra,  sino 
del  cielo.  Aquí  habemos  de  hacer  nuestros  em« 
pieos,  con  que  para  siempre  seamos  ricos.  ¿Qué 
os  fatigáis  que  venga  cada  afio  la  Bula,  que  es 
el  requisito  de  toda  esta  gran  riqueza?. En  elln 
viene  registrada  la  sangre  de  Cristo:  por  bienes 
de  vivos,  por  vía  de  indulgencia,  y  por  bienes 
de  defuntos,  por  medio  de  sufragio.  ¿Qué  mer« 
cader  se  cansarla  de  que  hubiese  cada  mes  feria 
franca  en  que  á  menos  precio  y  de  barata  com- 
prase mercaderías  de  gran  valor  en  que  tres- 
doblase la  moneda?  A  más  moros,  más  ganan- 
cia, suelen  decir.  ¿No  vees  que  la  Iglesia  se 
llama  navia  insiitoria,  nao  de  negociador?  Que 
se  dice  institor ^  como  San  Gregorio  declara: 
Assistendo  institorem,  qui  sic  vocatur  ab  anti* 
quiSf  guod  adqmrendis  multiplieandisqus  mer-- 
cibus  sedulus  insistaty  de  la  instancia  y  solici- 
tud con  que  siempre  está  sobre  sus  negocios. 
Insta  la  Iglesia  una  vez  y  otra,  dando  siempre 
á  sus  hijos  materia  de  enriquecer  de  nuevo,  y 
como  es  negocio  y  mercancía,  trae  y  lleva,  da  y 
pide.  Lo  que  da  en  esta  contestación  es  el  te- 
soro de  las  satisfacciones  de  Cristo;  y  aunque 
le  da  de  gracia,  pide  nuestra  disposición  á  ma- 
nera de  precio,  para  que  se  cumpla  lo  que  dijo 
el  profeta:  Comprad  sin  plata  y  sin  conmuta- 
ción alguna.  Pues  lo  que  se  lleva  sin  dinero  y 
sin  trueque  de  cosa  que  lo  valga,  ¿dado  va?  Asi 
es  verdad;  pero  dlcese  comprar,  porque  le  pide 
al  hombre  su  disposición,  la  oración  por  el  es- 
tado de  la  Iglesia,  la  confesión  que  ha  de  pre- 
ceder á  la  absolución  á  culpa  y  á  pena,  la  limos- 
na y  subsidio  para  la  guerra  contra  infieles. 
Que  no  son  precio  de  la  Bula  dos  reales,  ni  lo 
puede  ser  todo  el  oro  de  Creso  ni  Midas,  Ata<- 
baliba  ni  Mótezuma.  No  es  sino  disposición  y 
causa  de  que  de  vuestra  parte  ha  de  haber  para 
gozar  de  la  indulgencia.  Porqne  como  el  Pon- 
tífice no  es  dnefio  ni  absoluto  señor  del  tesoro 
de  la  Iglesia,  sino  mayordomo  y  dispensador,  y 
el  mayordomo  no  puede  por  su  antojo  gastar  la 
hacienda  de  su  amo,  sino  conforme  al  orden 
que  tiene,  con  causa  y  razón,  es  mene&ter  que 
la  haya  suficiente  para  que  la  indulgencia  con- 
siga su  efecto.  La  que  hay  para  la  concesión 
de  la  bula  cada  afio  es  bastantísima  y  muy  so- 
brada á  las  necesidades  del  Bey  nuestro  señor, 
ó  mejor  decir  de  la  misma  Iglesia.  Considerad 
que  entre  los  príncipes  cristianos  sólo  el  nues- 
tro hace  la  causa  de  Dios;  los  demás  cada  cual 
la  propia  suya.  No  tiene  la  Iglesia  en  lo  tem- 
poral otro  arrimo,  columna  fuerte  en  que  estrír 
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be,  estribo  que  la  apoye,  muro  que  la  defienda, 
sino  el  rey  catolicisimo.  El  sustenta  la  fe,  am- 
para la  religión,  mantiene  la  justicia,  conserva 
la  paz;  él  pelea  las  batallas  del  Señor,  no  por 
codicia  de  reinos  ni  señoríos,  sino  por  oponerse 
á  la  furia  de  los  infieles  y  herejes  y  defender  y 
ensalzar  nuestra  santa  fe;  todo  cuelga  de  su 
cuidado  y  providencia.  Ha  de  hacer  rostro  á 
toda  la  morisma,  ha  de  acudir  con  socorros  á 
Hungría,  Bohemia,  para  lo  de  Alemania,  sus- 
tentar guerra  en  Flandes,  resistir  á  Inglaterra, 
componer  lo  de  Francia.  ¿Para  qué,  pues  que 
no  nos  toca?  Para  que  no  hagan  un  rey  hereje 
que  acabe  de  destruir  la  fe  de  aquel  reino,  y 
con  ella  peligre  la  del  nuestro,  que  está  vecino, 
que  es  mal  contagioso  la  herejía:  serpit  ut  cán- 
cer, y  estando  tan  cerca,  podría  inficionar  la 
parte  sana.  Tan  pías  y  justificadas  son  las  gue- 
rras para  que  se  contribuye  esta  limosna.  No 
lo  come,  ni  lo  juega,  ni  lo  gasta  mal  gastado; 
el  gasto  do  su  casa  reformadísimo,  casi  de  un 
señor  particular,  no  como  de  tan  gran  príncipe 
y  monarca  como  su  majestad  es.  De  modo  que 
la  causa  de  la  concesión  universal  abundantísi- 
ma, cumplidísima  es;  la  particular  para  que  se 
te  aplique  á  ti  este  general  indulto  es  esa  con- 
tribución para  tan  santa  guerra  moderada  ya 
en  solos  dos  reales.  Claro  está  que  cuantas  más 
veces  los  dieres,  tanto  más  merecerás,  y  mayor 
causa  habrá  de  tu  parte  para  gozar  del  efecto 
plenísimo  de  la  indulgencia.  Por  eso,  pues,  ha- 
cen  instancia  cada  año,  no  sólo  por  las  necesi- 
dades urgentísimas,  sino  por  el  bien  de  tu  alma 
y  espiritual  interés.  Qaare  appenditis  argén- 
tum  non  in  pantbua  (Isaí  ,  55).  ¿Por  qué  gas- 
táis la  plata  y  no  en  panes?  ¿Cómo  no  os  toma 
codicia  de  cosa  tan  sustancial,  tan  provechosa, 
tan  rica?  Para  gastos  superfinos,  para  juegos, 
comidas,  ropas  y  galas,  no  os  duele  sacar  dine- 
ros cada  día;  ¿y  para  el  sustento,  ornato  y  ata- 
vío de  tu  alma  tienes  por  molesto  dar  cada  año 
dos  reales?  Pero  qué  maravilla,  que  tomas  la 
bula  solo  para  comer  huevos  y  leche  en  cuares- 
ma, y  para  que  te  absuelvan  de  las  excomunio- 
nes, que  sin  temor  de  Dios  incnrres;  y  en  lo 
demás  la  echas  al  rincón  del  arca,  sin  acordarte 
más  de  rezar  ni  sacar  ánima  del  purgatorio,  ni 
ganar  las  estaciones  de  Roma,  ni  hacer  una 
confesión  con  particular  cuidado,  sobre  que 
caiga  la  plenaria  absolución.  ¿Hay  quien  se 
aproveche  de  la  bula  para  esto?  Ca,  que  se  nos 
entra  el  agua  por  sobre  el  bordo  y  anda  ya  la 
nao  entre  dos  aguas,  porque  duerme  sin  duda 
en  nuestras  almas  la  palabra  de  Dios;  que  si 
ella  estuviese  como  debía,  despierta;  si  nosotros 
estuviésemos  despiertos  para  oiría,  para  obede- 
cerla, otra  derrota  temía  nuestro  navio.  Des- 
pertemos, despertemos  con  clamores  á  Cristo, 
y  digamos  de  corazón:  Domine,  salva  nos,  pe- 


rimus.  Que  nos  vamos  á  anegar,  que  se  va  i 
fondo,  si  vuestra  majestad  no  dospierta,  el  na- 
vio. ¿Qué  turbados  debían  en  aquella  ^zóu  de 
andar  los  apóstoles,  corriendo,  resbalando,  ca- 
yendo? Unos  al  timón,  otros  á  la  vela,  ést^  á  U 
triza,  aquél  á  k  *fscotíi.  cuál  al  boliche,  cuál  k 
los  amantillos;  ya  andan  a  la  Ixtmba,  ya  zafaa 
el  combés  y  la  jareta,  ya  arizan  las  cajas  qn^ 
ruedan;  ni  saben  si  echarse  á  mar  de  tj-aví/fi,  » 
correr  con  el  trinquete  á  medif)  árbol,  sac&dt 
la  boneta.  Es  cosa  extraña  ver  en  semejantes 
turbaciones  qué  poco  saben  aun  los  más  enria- 
dos, porque  eso  de  la  a^uja,  balies tillan  astrok- 
bio  y  carta  es  casi  para  cuando  no  es  casí  me- 
nester; que  hay  bonanza,  porque  con  ella  todos 
son  astrólogos  más  que  Tolomeo;  pero  si  el 
cielo  se  cierra  y  no  parece  sol  ni  norte,  j  anda 
el  mar  de  levante  y  el  viento  sopla,  todo  vak 
nada:  todos  mandan  á  gritos,  nadie  hay  que 
.obedezca,  los  unos  á  los  otros  se  estorban,  y 
éstos  son  más  ocasión  de  que  el  navio  se  ane- 
gue, que  le  habían  de  gobernar.  Por  eso,  ea 
despertando  el  Señor,  primero  que  todo  rifie 
con  los  apóstoles,  que  eran  los  marineros.  Mo- 
diccB  fidei,  los  llama,  porque  dudaron.  ¿Tan 
grande  mal  es  haber  dudado,  que  en  medio  de 
las  olas  que  os  anegan,  Señor,  queréis  primero 
reñirle  que  poner  al  gravísimo  peligro  remedio 
necesario?  Donde  toda  la  perfección  está  en  fir- 
meza, no  es  sino  gravísimo  mal  poner  alguna 
duda.  No  sólo  los  que  niegan  son  los  perdidos; 
porque  dudan  algunos  están  para  se  perder. 
I  Oh,  si  presto  me  entendiésedes,  sin  más  decla- 
rarme! Délo  Dios  á  entender.  La  poca  fe  es  la 
que  aquí  se  reprehende;  cuando  ^o  habiere  al- 
guna, en  vano  es  la  reprehensión.  Poca  fe  et 
la  que  no  se  descubre  en  obras.  En  este  nau- 
fragio, cristianos,  á  las  obras,  á  las  obras;  no  á 
las  obras  muertas,  que  esas  son  las  qne  prime- 
ro quiebran  las  olas;  obras  vivas,  obras  vivís 
son  las  que  deseamos:  porque  no  basta  esa  fe 
módica,  que  con  ella  se  anegaran  si  no  desper- 
tara el  Señor,  que  en  poniéndose  en  pie,  radrr 
la  palabra,  que  vocat  ea  quos  nonsunt^  tanqmA¿\ 
ea  qucB  sunt  (Rom.,  4);  y  al  mar  airado,  cjía 
enojo  y  dice  con  imperio:  Tace,  obmuUsce.  K^^ 
fue  menester  herir  el  mar  con  la  vara  prodigijj- 
sa  como  Moisés,  ni  poner  como  Josaé  el  arca 
sobre  el  Jordán  que  iba  de  avenida,  ni  el  paGo 
de  Elias  para  tajarle  en  dos  partes:  á  sola  la 
palabra  de  Cristo  despierto,  todo  calla,  j  ao 
sólo  cesa  el  peligro  de  la  tempestad,  sino /acta 
est  tranquillitas  magna.  Aquí  en  esta  serenkisd 
y  bonanza  hagamos  pausa  y  publiquemos  nm-*- 
tra  bula.  ¡Oh  qué  fácil  os  sería.  Señor,  rvoc^ 
diar  con  sola  vuestra  palabra  nuestras  tonDe:>- 
tas,  y  haríadeslo,  si  os  despertasen  las  noestru! 
Exurgat  Deus,etc, Et excitatus est  tanquam  dU^ 
miens  Dominus,  Opprobrium  sempitemum^  ecc 
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SERMÓN  PRIMERO 

DBL 

DOMINGO    CUARTO    DESPUÉS   DE    LA    OCTAVA 

DE  LA  EPIFANÍA 

Simile  est  regnum  ccelomm  homni  gui 
seminavít  bonwn  Bemen  in  agro  auo. 

(Mat.,  18). 


INTRODUCCIÓN 

En  todo  este  capitulo  13  de  San  Mateo  pa- 
rece que  el  Señor  pretendió  hacer  una  tabla  y 
dibujo  de  la  Iglesia  y  reino  cristiano  que  fundó 
en  este  mundo,  comenzando  desde  sus  princi- 
pioe  y  fundamentos  y  descubriendo  por  todos 
sos  cursos  y  estados  su  fin  y  paradero,  que  es 
el  bien  de  los  buenos  y  el  mal  de  los  malos. 
Entre  los  cuales,  uno  es  el  que  dice  nuestro 
£yangelio,  que  tuyo  la  Iglesia  después  de  la 
predicmción  de  los  Apóstoles,  y  durará  hasta  la 
fin.  del  mundo,  que  fue  un  estado  y  vida  de 
gruerra  y  de  combatientes:  porque  entonces  co- 
meDfsó  el  demonio  de  hacer  más  reiia  contra 
diccióu  á  la  sementera  del  Evangelio,  seni- 
brando  cizaña,  que  es  la  herejía,  para  la  corriip- 
sión  de  la  verdadera  familia  del  cielo,  en  aque- 
llos poquitos  que  prendía.  Deste  estado  dijo 
San  Pablo  (Act.,  2fO):  Ego  scio  quoniam  in- 
\rabunt  post  disaeneionem  meam  lupi  rapaces  in 
70s^  non  parcentes  gregi,  et  ex  vobia  ipeia  exur- 
rent  virí  loquentes  perversa^  ut  ahducant  disci- 
rulos  po8t  86,  cQuerría  que  estuviésedes  adver- 
ados de  lo  que  agora  diré;  y  es:  que  no  es  lo 
>eor  de  vuestra  vida  la  soledad  que  os  ha  de 
lacer  mi  ausencia;  porque  yo  sé  que  en  yéndo- 
ae  JO,  han  de  entrar  en  mi  lugar  unos  lobos 
lambrientos,  que  no  dejen  roso  ni  velloso  de 
nestros  ganados.  Y  si  no  me  entendéis  esta 
aetáfora,  sabed  que  en  volviendo  yo  las  espal- 
as, se  han  de  levantar  hombres  de  entre  vos- 
tros,  predicando  perversidades,  contrarias  á  lo 
ae  os  he  dichos.  Y  llamólos  robadores  lobos, 
arque  junto  con  echaros  á  perder  el  alma,  os 
an  gastar  la  hacienda  y  destruir  la  honra;  al 
pRoie.  M  KM  iioLot  XVI  t  XVIIj-*48 


fin  han  de  hacer  todo  lo  contrario  de  lo  que  yo 
hacía.  Yo  os  admonestaba  lo  que  os  convenía, 
de  pura  compasión  y  deseo  que  tenía  de  vues- 
tro bien,  lo  cual  mostraban  las  lágrimas  que 
mis  ojos  derramaron  tres  años  de  dia  y  de  no- 
che. Per  tríenníum  nocte  et  die  non  cessavi  ctim 
lachrymis  monere  iinumquenque  vestrum.  Ellos 
os  dirán  lo  que  no  os  conviene,  de  puro  aborre- 
cimiento que  os  tienen.  Y  por  no  seros  pesado, 
trabajaba  con  mis  manos  lo  que  había  de  co- 
mer; estos  os  comerán  por  el  pie,  por  no  traba- 
jar con  sus  manos.  Este  es  el  estado  de  la 
Iglesia  cristiana,  á  quien  su  esposo  Cristo 
llama  reino  de  los  cielos,  porque  los  que  en  ella 
viven  son  pretendientes  del  verdadero  y  se- 
guro reino  de  los  cielos,  el  cual  compara  á  un 
hombre  labrador  que  sembró  buena  semilla  y 
limpia  en  la  tierra  de  su  cortijo. 

OON8IDBRA0IÓK   FRlllBRA 

Simile  est  regnum  ccelorum  homini.  No  hay 
para  qué  preguntar  por  qué  se  compara  Dios 
al  hombre,  pues  lo  es;  y  por  eso  se  compara, 
porque  lo  es.  Así  este  hombre  á  quien  es  seme- 
jante el  reino  ^e  los  cielos,  según  la  explicación 
de  Cristo,  es  él  mismo:  qui  seminat  bonum  se- 
men, est  filius  hominis.  Y  si  preguntáis  por  qué 
se  llama  buen  sembrador,  digo  que  se  llama  así 
porque  por  eso  siembra,  porque  es  hombre,  por- 
que había  de  ser  sembrador  de  la  buena  doc- 
trina del  Evangelio,  de  la  fe  cristiana,  de  la 
gracia  y  virtudes,  lo  cual  sembró  en  la  tierra 
deste  mundo  mediante  su  humanidad;  y  así  se 
llama  hombre,  no  sólo  porque  es  de  la  natura- 
leza de  los  hombres,  sino  porque  tiene  la  virtud 
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de  la  humanidad,  benignidad  y  misericordia;  y 
éstas  se  manifestaron  por  la  sementera  que 
hizo  en  la  tierra  de  nuestras  almas.  Por  eso 
se  llama  hombre  sembrador.  Agora  mirad  á 
San  Pablo,  cómo  puso  por  efecto  de  la  humani- 
dad y  benignidad  y  misericordia  el  sembrar  de 
Cristo.  Eramus  enim  et  nos  aliquando  insipien- 
tes^ tncreduli,  errantes,  servientes  desideriis  et 
voluptatibus  variiSy  in  malitia  et  invidia  agen- 
tes, odibileSy  odientes  invicem  (Ad  Tit.,  8)  An- 
tes que  Dios  se  hiciese  hombre  y  comenzase  á 
cultivar  corazones  y  sembrarlos  de  semilla, 
¿qué  pensáis  que  era  nuestra  sementera,  sino 
ignorancias,  infidelidades ,  errores ,  sujeción  & 
nuestros  ruines  deseos  y  varios  deleites,  malicias 
é  invidias  contra  nuestros  prójimos,  aborreci- 
mientos, malas  voluntades?  Pero  después  que 
apparuit  benignitas  et  humanitas  Salvaitoris  nos- 
tri,  non  ex  operibus  justiticp,  etc.  Renovationis 
spiritus  sancti,  Pero  después  que  Dios,  no  movi- 
do de  los  servicios  que  le  habíamos  hecho,  sino 
de  su  misericordia,  se  condolió  de  nuestra  perdi- 
ción, viendo  cuan  mal  nos  habia  de  acudir  la  se- 
milla que  sembrábamos,  comenzó  á  mostrar  su 
humanidad,  socorriendo  á  la  esterilidad  que  te- 
níamos de  buena  semilla;  hízose  humano  con- 
decendiendo  con  nuestra  flaquera,  y  toma  él 
la  mano  para  sembrar  la  tierra  de  nuestra 
alma,  rompiendo  primero  el  eriazo  que  en  ella 
estaba  de  malas  semillas  y  poblándola  de  lá 
buena  que  él  siembfa;  y  en  el  lugar  donde  es- 
taba sembrada  la  ignorancia  siembra  la  sabidu- 
ría; y  donde  estábala  infidelidad,  puso  fe  viva; 
y  donde  estaban  errores,  pintó  la  verdad;  y  el 
corazón  que  estaba  hecho  á  ruines  deseos  y 
peores  deleites,  hácele  que  esté  sujeto  á  la  ra- 
zón; y  en  la  tierra  de  la  malicia  é  invidia  sem- 
bró bondad  y  caridad.  Toda  esta  sementera 
hace  la  humanidad  y  virtud  moral  de  Cristo. 
De  ella  nace  sembrar  tan  buena  semilla  en  la 
tierra  de  nuestras  almas,  barbechada  por  el  Es- 
píritu Santo,  quem  effudit  in  nos  abunde,  per 
Jesum  Christum  Salvatorem  nostrtim,  ut  justi- 
ficati,  etc.  A  este  hombre,  sembrador  de  la 
buena  semilla,  compara  Cristo  con/el  mundo. 
Hace  comparación  de  su  persona  cuando  está 
ocupada  en  hacernos  tanto  bien  como  es  dar- 
nos su  conocimiento,  fe,  gracia  y  virtudes,  á 
los  hombres  que  están  en  el  muiKlo,  unos  dur- 
miendo, otros  sembrando  cizaña,  destrayendo 
el  conocimiento  de  Dios,  quitando  la  fe,  destru- 
yendo la  gracia,  arrancando  las  virtudes,  y  este 
mundo  que  consta  de  todos  estos,  dice  que  es 
semejante  á  él.  ¿En  que  está,  Sefior,  esta  se- 
mejanza? Vos  siempre  velando,  guardando 
vuestro  cortijo,  ellos  durmiendo;  vos  ocupado 
en  sembrar  buena  semilla,  ellos  en  sembrar 
mala.  ¿En  qué  está  la<;omparac¡ón?  Quoí  some- 
tas lucis  ad  tenebras?  aut  qucs  conventio  Christí 


ad  Bdial?  (TI  Cor.,  0).  Mudio  deleís,  Seftor, 
desear  la  semejanza  de  lo*  hombres,  pues  sien- 
do tan  desemejantes,  les  llamáis  semejantes*, 
siendo  tan  desiguales,  les  halláis  comparaciÓD 
con  vos.  ¿Tan  bien  agradecidos  fueron  los  hom- 
bres á  la  merced  que  les  hicistes  en  criarlos  a 
vuestra  semejanza,  que  merezca  sa  agradeci- 
miento que  los  igualéis  y  comparéis  coü  to&I 
Parécefaie  á  mí,  Señor,  que  estimando  elle»  t«Q 
poco  la  vuestra,  no  hay  por  qué  aprovechas 
vos  tanto  ]a  suya  que  le  digáis  semejante  á  tol 
Simile  est  regnum  ccelorum.  Dícenos  semejiotes; 
que  es  decirnos:  querría  que  fuésedes  semej&n- 
tes  á  raí;  para  eso  se  hace  semejante  á  nosotros, 
para  que  nosotros  nos  hagamos  semejaoieEi 
él.  De  aquí  es,  que  habiendo  los  hombn  s  per- 
dido la  semejanza  de  Dios  y  héchose  semejan- 
tes á  los  brutos,  para  que  la  cobrasen  se  hiio 
semeja'^te  á  ellos,  y  después  de  hecho  seme- 
jante á  ellos  dijo:  Estofe  misertcordes  siaUPa- 
ter  vester  misericors  est.  Haceos  semejantes  á 
Dios,  volved  á  cobrar  sü  semejanza^  siendo  mi- 
sericordiosos como  él  lo  es.  Diltgite  inimim 
vestros,  bene/acite  h's  qui  oderunt  vos,  ttt  fiUs 
fila  patris    vestri,  qui  solem  suum   oriri  ja- 
cit,  etc.  Haceos  sememejante  á  Tuestro  padre 
Dios,  amando  á  vuestros  prójimos;  cobrad  la 
semejanza  que  con  él  teniades  de  amor.  Estck 
ergo  vos  perfecti,  sicut  pater  vester  per/ectvs  'at. 
Volved  á  cobrar  aquella  perfecciáSn,  aqaelli her- 
mosura antigua  que  teniades  comnnicada  cea 
Cristo,  padre  cdestial.  Discite  a  me  qtUa  sutil 
sum  et  humilis  corde.  Cobrad  la  semejanza  qáe 
con  Dios  teniades,  de  la  mansedumbre  ?  hu- 
mildad, haciéndoos  semejantes  á  mí.  Asi  agora: 
Simile  est  regnum  cfplofum  homint,  qui  seinina- 
vit  bonum  semem.  Haceos  semejantes  á  mi,  qn^ 
siembro  buena  semilla  de  virtudes;  cobrad  eets 
semejanza  que  tenéis  perdida,  dejad  de  \am 
sementera  de  vicios  y  hacedla  de  virtudes:  pa- 
receos en  el  sembrar  á  Dios,  y  pues  él  sieiuba 
fe,  caridad,  esperanza  en  la  tierra  de  vofftii 
alma,  que  es  tierra  suya  y  campo  suyo,  asi  ?« 
en  esa  misma  tierra  que  de  él  tenéis  i  rcsüi 
habéis  de  sembrar  lo  propio,  porque  se  popca 
de  vos  decir:  Similt  est  regnum  c<glontm;  q» 
habéis  cobrado  la  semejanza  de  I>ios,  qa^  scv 
hijo  suyo,  heredero  de  su  reino,  á  quien  IkiEt 
semilla  buena:  Bonum  semen  sunijilü'  Regm- 

CONBIDSKACIÓN   BBGUKDA 

Cum  autem  dormissent  homineSy  renit  íhj-^ 
CHS,  etc.  Cosa  extraña  es  cían  á  punto  e«ía  n 
demonio  para  hacer  mal  á  los  buenos.  Comci  & 
enemigo  de  Dios,  apenas  se  ha  mostrado  V^m 
tan  mala  vez  con  uno,  cuando  lae^  el  denhísi 
toma  armas  contra  él;  y  así  dice  Cnsto  «d  p 
parábola  antes  de  ésta  que  la  semilla  que  caj 


Digitized  by 


Google 


P.  FR.  ALONSO  DE  CABRERA 


675 


cerca  del  camino,  venenint  volucres  cceli  et  co- 
tMderunt  illa.  £n  cayendo  en  el  suelo,  en  el 
aire,  coge  esta  ave  del  infierno  el  favor  qae  Dios 
hace  al  bueno.  Apenas  acabaréis  de  leer  el  fe- 
licisimo  estado  en  que  estaban  nuestros  padres 
primeros,  aquella  dichosa  sementera  que  el  Se- 
ñor había  hecho  en  este  campo  del  mundo, 
criando  i  nuestros  padres  primeros,  cuando  ve- 
réis luego  al  Espíritu  Santo  avisando  que  el 
demonio  ha  asentado  su  real  contra  ellos.  Sed 
et  serpens  erat  callidioi\  etc.  Veréis  á  un  Job, 
en  alabándole  Dios  de  ser  sementera  suya,  vir 
erat  in  térra  Hua  nomine  Job^  luego  atribulado 
ei  demonio  quadam  autem  die,  Y  con  ser  asi  que 
él  nunca  duerme  y  que  está  tan  á  punto,  usa 
de  maña  en  hacernos  mal;  no  os  acomete  cuan- 
do estáis  velando,  pero  en  durmiéndoos,  luego 
es  oon  vos;  y  cuando  no  os  durmiéredes,  luego 
o8  echará  sueño,  y  si  sois  subdito  advertido^ 
ordenará  cómo  vuestro  priado-  sea  descuidado, 
para  que  por  aquella  vía  os  descuidéis  vos:  y  si 
tenéis  madre,  usará  della  para  vuestra  destruí- 
ción,  porque  es  de  quien  menos  os  recatáis.  Re- 
cia eosa  es  que  no  haya  hora  segura  con  este 
enemigo,  en  la  cual-  pueda  jun  hombre  descan- 
car an  rato.  Apenas  se  habían  los  labradores 
dormido,  cuando  está  sembrando  mala  semilla 
donde  ellos  tenían  sembrado  buen  trigo:  no 
deja  pasar  ocasión.  Todo  esto  nos  persuade  el 
poder  del  demonio  ser  grande;  y  que  ha  me- 
nester Dios  y  ayuda  contra  él.  San  Pablo  lo 
explica  á  los  Efesios:  Dé  cestero^  Jratree^  canfor- 
tamtni  in  Domine^  etc.  Mucho  miedo  pone  ene- 
migo tan  fuerte;  fuerte  es,  pero  no  son  tanto 
f  aerzas  con  las  cuales  os  vence,  como  astucia  y 
mafia,  que  fuerzas  mayores  las  tenéis  vos.  In- 
dulte voenrmaturamDei,  Todo  su  negocio  es  ar- 
dides y  cautelas    Usando,  pues,  deste  ardid, 
supereemínavit  tizania  et  ahiit*  \  Qué  amigo  es 
Satanás  destas  meseras,  cizaña  con  trigo,  ene- 
mistades con  cristiandad,  venganza  con  castigo, 
ambición  con  gobierno,  buenos  con  malos!  Los 
filisteos  hicieron  allá  una  ensalada  que  hace 
machas  veces  Satanás.  Llevan  el  arca  del  testa- 
mento que  habían  captivado,  y  pénenla  en  sn 
^mplo  entre  los  ídolos.  ¡Qué  mala  ensalada, 
somanión  y  confesión  con  el  alma  llena  de  ido- 
os,  de  ambiciones,  de  venganzas!  ¡Qué  mezcla 
^n  mala,  con  amor  demasiado  á  las  criaturas 
aablar  con  Dios!  ¡Los  pies  en  el  altar  y  el  co- 
-Azdn  en  la  callel  Dimitte  nobie  debita  nostra 
»n  la  boca,  y  en  las  manos  desollando  al  pobre! 
Qaé   mala  junta,  manos  de  Esaú  y  voz  de 
Facob!  ¡Qué  mala  música  h&cepax,  pax,  et  non 
*rat  pax,  no  habiéndola!  ¡Qué  asco  pone  ver 
rn  .uña  talega  de  un  ciego  pan  y  tocino  y  sar- 
Linas!  Pues  dello  es  amigo  el  demonio,  y  eso 
pretende  y  acaba  con  los  hombres.  Por  ahí  tie- 
Me  él  oierftos  sas  lances  y  derriba  á  lo  más  gra^ 


nado  del  mundo;  por  esta  vía  conquista  á  los' 
recogidos,  por  esta  vía  vence  á  los  que  ha  largos 
tiempos  que  sirven  á  Dios  y  tratan  de  virtud. 
¡Oh  qué  vencido  tenia  Satanás  al  caro  obispo 
del  Apocalipsis  por  este  camino,  juntando  en 
él  calor  y  frialdad,  que  hacen  un  mixto  de  ti- 
bieza que  revuelve  á  Dios  el  estómago!  Scio 
opera  tua^  quia  neqve  Jrigidus  e»  ñeque  calidue: 
utinam  frigidus  essee  aut  calidus!  sed  quia  íe- 
pidue  ea  nec  frigidua  nec  calidus^  incipiam  te 
evomere  ex  ore  meo,  quia  dicia  quod  divea  aum^  et 
locupletaria  et  nullia  egea;  et  neacio  quia  tu  ea  wí- 
aerabilia^et pnuper  et  ccBCua  et  nudua  (Apoc,.  3). 
Parece  esta  sementera  de  Satanás  cizaña  que 
parece  trigo,  y  no  lo  es;  obra  suya,  que  piense 
el  hombre  que  puede  mucho  con  Dios  y  sea  mi- 
serable que  no  pueda  nada;  que  piense  que  vee 
y  esté  ciego;  que  está  vestido  de  virtudes  y  está 
desnudo  con  sola  la  ropa  que  nació  de  su  des- 
nudez. Es  muy  amigo  el  demonio  de  edificar' 
sobre  arena;  que  admitan  los  hombres  en  la 
tierra  de  su  alma  vallico  que  parece  trigo  y  no 
lo  es.  Bien  huelga  que  tenga  Jacob  la  vestidu- 
ra sangrienta  de  Josef  en  las  manos  y  que  diga: 
Túnica  filii  mei  eat,  Pero  que  á  Josef  le  haya 
muerto  una  fiera,  aédfera  peaaima  devoraviteum. 
Bien  para  él  con  que  el  fraile  traiga  el  hábito 
santo,  que  es  la  vestidura  de  Cristo  sangrienta; 
pero  quiere  que  no  haya  más  del  hábito  y  que 
al  fraile  se  lo  trague  la  avaricia  y  le  derribe  la 
ambición  y  le  empoce  la  deshonestidad;  que  no 
haya  más  que  el  hábito.  Bien  sufre  él  que  seáis 
mercader  de  buen  nombre,  pero  que  seáis  la- 
drón, etc.  Quería  él  que  hiciésedes  vos  lo  que 
veis  algunas  veces  en  ríos  templos,  que  está  un 
bulto  con  unas  llaves  y  sin  cabeza,  y  decís:  Este 
es  San  Pedro;  y  otro  con  una  espada  y  sin  ma- 
nos, y  decís:  Este  es  San  Pablo;  y  no  hay  más 
de  las  llaves  y  la  espada  de  los  santos.  ¡Grande 
lástima  es  que  haya  acabado  tanto  el  demonio 
con  los  hombres,  que  no  haya  más  que  fe  y  sin 
manos;  lobos,  mas  con  pieles  de  ovejas;  en  los 
prelados  no  hay  más  de  eolor!  Una  cruz  que 
está  en  el  camino  hania  echado  tantas  piedras 
que  ya  no  hay  cruz;  no  quedan  más  de  la  pie- 
dras con  que  está -sepultada  la  cruz  de  Cristo  y 
su  paciencia.  El  uno  echa  una  piedra  y  el  otro 
otra;  el  uno  un  descuido,  el  otro  otro,  el  otro 
una  ambición,  el  otro  una  deshonestidad,  etc. 
Ya,  Señor,  vuestra  cruz  está  encubierta,  no  hay 
más  que  piedras;  vuestro  trigo  está  ahogado  de- 
bajo de  la  tierra,  porque  la  cizaña  se  sembró 
encima.  Vuestros  escogidos  están  acoceados, 
vuestra  hacienda  perdida;  los  labradores  duer- 
men, el  demonio  vela;  aquellos  están  con  segu- 
.ridad,  el  demonio  usa  de  cautela.  Vos,  Señor, 
parece  que  os  descuidáis  y  no  miráis  por  vues- 
tra tierra,  y  así  el  enemigo  siembra  en  el  mejor 
lu^gar  della  que  es  in  medio  tritici;  sembró  la 
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cizafia  en  medio  del  trigo,  en  el  lugar  más  se- 
guro, donde  menos  se  podía  sospechar  qae  alli 
hubiese  otra  cosa  más  que  trigo. 

OONSIDBRAOIÓH   TBBOBRA 

Oid  esto,  que  es  una  manera  de  llevar  almas 
al  infierno  subtil.  Si  sembrara  el  enemigo  jun- 
to al  camino  pudiera  ser  que  vinieran  las  aves 
j  se  comieran  la  semil  a;  ó  si  la  sembrara  en- 
tre piedras,  quizá  no  naciera.  Si  tentase  siem- 
pre el  demonio  al  principio  de  la  conversión  de 
nn  hombre,  no  se  admitiría  su  tentación,  por- 
'  que  entonces  está  el  hombre  muy  recatado,  ó 
si  tentase  á  hombres  que  no  han  dejado  del 
todo  de  ser  piedras,  que  aun  todavía  tienen  los 
corazones  empedernidos,  no  haría  tanto  mal; 
pero  que  siembre  en  medio  del  trfgo,  que  tiente 
cuando  el  hombre  va  en  medio  del  camino  de 
la  perfección,  y  que-  allí  venga  y  acabe  con  el 
hombre  lo  que  quisiere,  es  cosa  digna  de  temer; 
porque  es  una  de  las  trazas  más  parecidas  al 
ingenio  de  Satanás.  Muchas  veces  el  demonio, 
cuando  no  puede  derribar  al  justo  al  principio 
^.^  de  su  conversión,  no  le  puede  hurtar  la  tierra 

ff^',  de  su  corazón  para  sembrar  en  ella  su  semilla, 

le  deja  asegurar,  no  tentándole  por  algún  tiem* 
po;  y  después  que  le  ve  seguro  y  confiado,  pen- 
sando que  ya  va  con  pasos  contados  al  cielo,  le 
acomete  y  le  pone  un  lazo  en  el  camino,  en  el 
cual  el  hombre  caiga  y  se  quiebre  los  ojos,  para 
que  no  prosiga  la  obra  comenzada;  y  ya  que 
no  pudo  atajar  las  fuentes  y  principios  de  las 
buenas  obras  en  este  hombre,  procura  quebrar 
los  atanores  por  donde  va  encañada  el  agua;  y 
pónele  una  gloria  del  mundo  para  que,  ya  que  al 
principio  no  la  pretendió,  á  lo  menos  ofrecién- 
dola en  el  camino  la  acepte,  holgándose  con 
ella,  por  ser  tenido  por  bueno;  por  lo  cual  el 
alma  se  va  deshaciendo  de  sus  fuerzas,  como 
con  un  dolor  de  cabeza  que  priva  la  gana  del 
comer  se  va  deshaciendo  el  cuerpo  Unas  veces 
se  ofrecen  al  alma  unas  iras  y  enojos,  las  cua- 
les la  inquietan.  Otras  veces  le  vienen  unas 
tristezas  que  le  cargan  demasiado,  que  le  ponen 
en  aprieto  de  desesperar  y  le  quitan  la  gana 
del  rezar  y  del  confesar;  y  la  buena  obra  que 
iba  clara  con  la  buena  intención,  oscurécela  con 
la  tristeza  del  corazón  y  tanto  es  peor  cuanto 
se  enseñorea  más  en  el  alma.  Otras  veces  mez- 
cla en  el  alma  que  camina  para  el  cielo  unas 
alegrías  sin  concierto  que  quita  al  alma  mucho 
del  valor  y  peso  que  había  de  llevar  en  sus 
buenas  obras.  Considerando  estos  lazos  David 
decía:  In  via  hac  qua  ambulabam^  absconderunt 
superbi  laquetm  mihi  (Salmo  141).  Señor,  si 
yo  fuera  descaminado,  si  fuera  por  desiertos 
que  hubiera  lazos,  no  era  de  maravillar;  pero 
in  via^  en  este  camino  real,  aquí  haya  lazos,  y 


en  un  camino  tan  pasajero  y  siendo  yo  tan  co- 
nocido no  haya  quien  me  conozca.  CoMiden- 
bam  ad  dexteram^  de  los  servicios  que  o«  htbii 
hecho,  y  parece  que  ninguno  me  conocía,  pin 
darme  la  mano,  para  sacarme  del  lazo;7qQe 
estuviese  tan  cercado  de  salteadores  y  de  Iíim 
que  periit  fuga  a  me,  que  no  tenga  por  donde 
salir  ni  evadirme  hnyendo.  Todos  esos  son  ar- 
dides de  Satanás.  En  lo  que  menos  os  recatiii, 
os  arma;  en  la  senda  más  común  y  más  segui- 
da os  pone  el  lazo.  Ahora  oid  nn  cnento  ú 
propósito,  dé  Jeremías,  capítulo  cuarenta  j 
uno,  donde  dice  que  viniendo  ochenta  hombret 
que  se  habían  juntado  de  Sichen  y  de  Silo  j  de 
Samaría  á  ofrecer  sacrificio  á  Dioa,  el  traje  qoe 
traían  era  rasi  barba,  tciaia  vestibus,  et  iqua- 
lentes:  «Rapadas  las  barbas,  rotas  las  vestída- 
ras  y  tristes:»;  venían  hechos  unos  novicioade 
esos  que  veis  salir  á  la  Salve.  Les  salió  al  cami- 
no Ismael,  ^/ttt«  Nathanice  Y  dice  la  Escrite- 
ra  que  iba  llorando  y  caminando;  encontróle 
con  ellos  y  díceles:  Venite  ad  Gadotíam^/Uta 
Ahitan;  y  en  llegando  á  una  plaza  qae  estila 
en  medio  de  la  ciudad,  los  mató.  Al  propósito 
agora.  Los  ochenta  varones  que  Tan  á  oheect 
á  la  casa  de  Dios  incienso  y  dones  son  los  Inm- 
nos  que  van  en  el  camino  de  la  yirtad;  qoiereí 
ofrecer  sacrificio  y  buenas  obras,  esminan  m 
buena  intención;  traen  las  barbas  rapadas,  qae 
es  venir  sin  confianza  de  sus  fuerzas,  sino  fia¿o 
en  Dios;  las  vestiduras  rotas,  porqne  trun  el 
cuerpo  sujeto  á  la  razón;   ninguna  extow 
buscan,  teniendo  puesta  su  honra  y  favor  ea 
Dios;  y  vienen  tristes  por  lo  poco  que  haea; 
pero  en  el  i^amino  de  las  buenas  obras  encoa- 
tran  con  el  enemigo  Ismael,  que  es  el  demooid, 
hecho  tal  por  su  soberbia,  y  póneles  el  laso  di 
su  maldad  en  el  camino,  aeompáfisse  con  elks 
y  va  con  ellos  llorando,  fingiendo  santidad; 
duélese  de  vuestras  lágrimas,  lastímale  vofftn» 
ayuno  como  hizo  con  Crísto;  cóbrese  de  hábte 
de  virtud  para  que  le  deis  posada  en  ú  alaa; 
siembra  en  ella  semilla  que  parece  á  la  qii«  fsi 
y  Dios  sembráis  en  ella,  y  daos  á  entender  q^ 
el  camino  que  os  enseña  os  llerará  á  raijer 

Í>erfección.  Dejad  ese  camino  j  ramos  á  God» 
ias,  el  prepósito  del  templo,  y  cuando  vaiiil 
medio  de  la  ciudad,  donde  pensáis  estar  bíí 
seguro  de  salteadores,  os  quita  la  yida.  ;liini 
si  es  para  temer  esta  cautela!  Que  tema  d  hom^ 
bre  que  está  en  pecado,  tiene  por  qué  tena; 
pero  el  justo  con  buenas  obras  ¿por  qué?  Pef- 
que  son  grandes  las  cautelas  del  demonio.  ¡Pw 
qué  remedio?  ¿Qué?  £1  que  tomaba  David c«i^ 
do  se  veía  cercado  de  lazos:  Clamari  ad  le,  Ak 
mine^  daba  voces.  Dt'xi,  tu  es  spa  mea,  PMi; 
no  hay  otro  remedio;  acogeos  á  mestro 
como  lo  hicieron  diez  de  aquellos  ho^üíkj 
por  que  no  los  matase  Ismael.  HtMbtmwi  i 
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ro8  in  agro.  En  conociendo  la  cizaña,  la  mala 
semilla,  el  lazo  del  enemigo,  un  vim  patior^  rtB- 
ponde  pro  me,  j  una  yoss  á  Dios,  non  ne  bonum 
semen  eeminastt;  baena  semilla  sembrastes  tos 
en  mi  alma;  ¿de  dónde  ha  renido  esta  mala  yer- 
ba? qae  él  os  consolará  diciendo:  Inimicus  homo 
hocjecii.  El  traidor  del  hombre  ha  hecho  esto; 
la  desobediencia  de  yuestro  padre  causó  tanto 
daño,  que  aunque  el  demonio  fue  autor  princi 
pal  de  la  sementera  de  los  malos,  pero  poco 
pudiera  él  si  él  no  le  diera  la  tierra  de  su  alma, 
y  asi  dice:  Inimicus  homo,  Y  asi,  por  donde 
el  demonio  pensaba  quitaros  las  fuerzas,  las 
Tendréis  4  cobrar  mayores.  Porque  Tiendo  que 
]a  mala  semilla  de  vuestra  alma  es  de  Tuostra 
cosecha  y  la  buena  es  de  Dios,  os  humillaréis: 
y  humillado  en  vuestro  conocimiento  subfs  más 
en  el  de  Dios;  y  conociendo  que  la  semilla  que 
el  demonio  siembra  en  vos  es  contraría  á  la  que 
Dios  siembra,  tomaréisle  tan  grande  odio,  que 
vais  á  Dios  y  le  digáis:  Visimuá  et  colUgimus  ea? 


C0N8IDBRA0IÓN  CUARTA 

Non;  ne  forte  colligentes  zizania,  eradiceiis 
cum  eis  simul  et  triticum.  ;  Qué  buen  amparo  y 
defensa  déla  República  son  los  buenos!  Agora 
entiendo  lo  del  profeta  Isaías:  Nisi  Dominus 
Sabaoth  reliquisset  nohis  semen  (7).  ¿Qué  fue- 
ra del  mundo,  si  en  él  no  hubiese  buenos?  Ya 
no  hubiera  mundo.  Sino,  preguntádselo  á  So- 
doma  por  qué  fue  destruida,  sino  por  falta  de 
buenos;  á  Datan  y  Abirón,  por  falta  de  buenos 
se  los  tragó  la  tierra.  Los  buenos  hacen  que  la 
tierra  sustente  á  los  malos,  y  la  mar  los  sufra 
á  quien  los  cielos  no  pudieron  sustentar.  Go- 
biernos de  las  repúblicas,  cw^us  Israel^  llama  • 
ba  Elíseo  á  su  buen  maestro  Elias,  defensor  de 
Israel,  carro  falcado,  fortaleza  y  amparo  del 
poeblo.  Veamos  Elíseo,  qué  arneses,  qué  ar- 
mas, qué  caballos,  qué  artillerias  veis  tos,  para 
llamarle  carro  de  Israel  fuerte.  Vir  pilosus  et 
zona  pellicea  accinctis  renihus  (IV  Reg.,  2). 
Todo  aqueso  no  es  aderezo  que  suena  á  guerra 
j  defensa,  sino  muy  gran  rudeza  y  flaqueza;  y 
con  todo  eso  no  os  contentaréis  de  llamarle  el 
carretero,  no  soldado,  sino  currus  et  auriga. 
Capitán  que  [lelea  y  guia.  De  aqni  veréis  que 
la  defensa  de  algunas  ciudades  no  es  tanto  en 
las  armas  como  en  la  bondad,  porque  ésta  las 
hace  inexpugnables.  |0h,  qué  bien  sabía  esta 
fuerza  de  la  bondad  aquel  buen  sacerdote  E lia- 
chin,  cuando  hablando  con  los  de  Betulia,  teme- 
ro83e  de  Ter  que  venía  sobre  ellos  Holofernes, 
capitán  general  del  ejército  de  Nabucodono- 
Bor,  les  dice:  S citóte  quoniam  exaudiet  Dominus 
preces.  Sed  buenos,  perseverad  en  la  bondad,  y 
acompañando  los  ruegos  que  á  Dios  hacéis  con 


bondad  de  Tida,  no  temáis,  porque  la  bondad 
todc  lo  Tence.  Y  si  queréis  un  ejemplo  tívo, 
acordaos  de  Moisén,  cómo  Tenció  al  poderoso 
ejército  de  Amalech  no  con  armas,  sino  con 
buenas  obras.  No  con  la  espada  en  la  mano, 
sino  con  las  manos  hacia  el  cielo;  no  peleando 
bien,  sino  obrando  bien  se  defienden  las  repú- 
blicas. Este  secreto  descubrió  Dios  al  alma, 
después  de  haber  buscado  y  preguntado  qué 
mercedes  le  haría  cuando  le  viniese  á  rer,  qué 
dones  le  daría  á  las  primeras  vistas.  Quid  fa- 
ciemus  sorori  nostre^  in  die  guando  alloquenda 
est?  (Cant.,  8).  ¿Qué  le  daremos  agora  á  nuestra 
hermana,  cuando  nos  viniese  á  ver,  que  bien  le 
estuviese?  Sóror  nostra  párvula,  et  ubera  non 
hahet.  Es  flaca,  no  tiene  pecho  para  defenderse, 
y  asi,  quid  faciemus?  ¿Con  qué  la  haremos  fuer- 
te? Y  como  quien  sabia  en  qué  estaba  la  fuer- 
za, dice  y  responde:  ^i  murus  est,  cedijicemus 
super  eum  propugnáculo  argéntea.  Pues  es  for- 
taleza, hagámosle  unos  baluartes,  unas  defen- 
sas, unos  traveses  de  plata,  que  es  puridad  de 
vida  por  su  resplandor  y  blancura,  y  por  su 
sonido  significa  el  baen  ejemplo  y  doctrina. 
Démosle  buenos  á  nuestra  hermana  la  Iglesia, 
que  la  amparen  y  defiendan  y  fortifiquen.  Y 
así,  viéndose  con  buenos  tan  fuertes,  dice:  Ego 
murus  et  ubera  mea  sicut  turris.  Agora  me 
hallo  fortísima,  como  ciudad  torreada,  porque 
mis  pechos  (que  son  los  buenos  que  sustentan 
y  dan  Tida  á  la  república)  son  fuertes  como 
torres ;  tan  fuertes  como  aquesto  se  hallan  los 
buenos,  los  gañanes  de  aquel  labrador,  cuando 
le  dicen:  Visimus  et  colUgimus  ea?  Sefior,  con 
fuerzas  nos  hallamos  para  vencer  y  destruir  á 
puñadas  á  los  innumerables  ejércitos  de  los 
malos,  esa  mala  casta  y  linaje  de  semilla  que  el 
enemigo  vuestro  sembró:  ¿queréis  que  lo  haga- 
mos? No,  porque,  aunque  podáis,  no  conviene, 
ne  forte  colligentes  zizana,  eradicetis  cum  eis 
simul  et  triticum. Corre  peligro  el  trigo, y  á  true- 
que de  guardarlo  sufriré  la  cizaña.  ¡Qué  bien 
paga  Dios  al  bueno  el  respeto  que  le  tiene! 
(Qué  de  cortesia  usa  con  él!  ¡Cuan  á  su  cargo 
toma  sus  negocios!  En  diciendo  los  criados: 
Señor,  ¿queréis  que  os  sirvamos  en  limpiar  y 
escardar  vuestros  panes?  No,  que  corréis  voso- 
tros riesgo,  y  está  á  mi  cargo  mirar  yo  esto. 
Porque  estáá  cargo  del  prelado  proveer  no  haya 
escándalos,  que  es  mayor  mal  que  sufrir  el  pe- 
cado oculto.  No  arranquéis  la  cizaña,  que  pare- 
ce mucho  al  trigo;  que  se  escandalizaría  el  trigo. 
No  desfavorezcáis  las  buenas  aparencias,  que 
será  ocasión  de  que  perezcan  muchas  buenas 
existencias.  Y  como  éstas  las  quiere  Dios  mu- 
cho, sufre  mucho  todo  aquello  que  en  alguna 
manera  les  parece.  No  las  arranquéis,  ne  forte 
eradicetis  triticum.  ¡Qué  cuidado  del  trigo! 
¡Qué  cuidado  tiene  David  de  avisar  á  Joab  el 
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guarde  4  sn  hijo  Absalón!  Obsérvate  mihi  pue- 
rum  Ahsalon.  No  ie  matéis.  Qae  no  vamos  á 
eso,  sino  á  destruir  nuestros  enemigos.  No 
quisiera  que  los  destruyérades,  porque  no  peli- 
grase mi  hijo  Absalón.  I  Qué  cuidado  de  man- 
dar al  demonio  no  toque  en  Job  su  siervo! 
üniverga  qucB  habet  in  manu  tua  8unt,  tantum 
in  eum  ne  extendas  manum  tuam.  Allá  en  la 
hacienda,  que  es  todo  tocarle  en  la  ropa,  nora- 
.  buena;  pero  á  él ,  guárdamelo  como  los  ojos,  no 
.  me  lleguéis,  no  rae  cojáis  la  cizaña,  que  lasti- 
maréis el  trigo.  Sinite  utraque  cr^acere  u$que 
ad  me^sem.  Señor,  que  ahoga  7  no  deja  crecer 
ni, medrar  el  trigo.  ¡Ah!  que  no  lo  entendéis; 
que  es  diferente  la  medra  deste  trigo  de  los 
.buenos:  que  en  no  medrar  en  el  mundo  está  su 
medra;  7  porque  para  esto  sirven  los  malos, 
esa  mala  semilla,  por  eso  sinite  utraque  cree- 
cere.  Ya  buenos  son  los  malos  para  los  buenos, 
como  son  provechosos  los  buenos  para  los  ma- 
jos; que  si  los  buenos  deñejiden  á  los  malos  de 
la  ira  de  Dios  7  los  libran  de  su  justicia,  los 
mulos  hacen  á  los  buenos  tener  más  cabida  con 
su  misericordia:  7  si  por  los  buenos  sufre  la 
tierra  á  los  nialos  7  les  da  lugar,  por  los  malos 
recibe  el  cielo  á  los  buenos  7  tienen  más  alto 
lugar,  porque  les  son  ocasiones  de  ma7ores  7 
más  merecimientos.  Y  si  los  buenos  amparan 
á  los  malos,  por  éstos  son  los  buenos  más  bien 
amparados;  7  aqui  veréis  que  si  permite  Dios 
que  qui  in  aordibua  est,  aordeacat  adhuc  (Apo- 
calipsis, 22),  que  el  pecador  va7a  de  mal  en 
peor,  por  los  males  7  pecados,  es  porque  qui 


juatua  eaty  juatificetur  adhuc;  porque  el  justo 
va7a  de  bien  en  mejor  en  los  bienes  7  en  lu 
virtudes.  Bien  pudiera  Dios  matar  4  Ctu, 
cuando  mató  á  su  hermano  Abel,  ynolohiio; 
antes  le  puso  nna  señal  para  que  en  TÍén¿ok 
nadie  le  matase.  Poauitque  Dominvi  in  Can 
aignum.  Porque  ha  de  tener  hermanos  boesoí 
7  les  ha  de  ser  pr'vecho;  7  por  esta  ruóato 
mató  Dios  en  el  desierto  todos  los  enemigoi 
del  pueblo  de  Dios,  antes  dejó  los  cananeos,i¿ 
in  eia,  dice  el  texto,  erudiret  Itrael,  Par»  e&K^ 
fiarle  á  vivir  7  á  pelear,  7  para  hacer  expeiiei- 
cia  ai  guardaban  los  mandamientos  de  Dígs« 
no.  Esto  lo  descubre  la  tribulación  7  el  tniaje, 
de  que  es  causa  el  malo.  £1  malo  lirre  al  fau- 
no como  de  un  crisol  donde  se  purifica  7  her- 
mosea; el  malo  le  hace  tener  cierta  la  cod{ii> 
fiia  de  Dios,  porque  tiene  palabra  sayaqoea 
siendo  atribulado  del,  eum  ipao  aum  in  tñkk- 
tione  (Salmo  80).  Siendo,  pues,  estacizafiatu 
provechosa  para?  mi  trigo,  dice  Dios,  do  k 
arranquéis,  dejadla  que  crezca:  qae  no  es  mili 
para  el  trigo,  sino  para  si  prrjpia.  £1  malo|in 
si  es  malo,  que  para  el  bueno  no  es  sino  \mm. 
Que  después  es  aqui  respondido  á  la  qoejade 
los  buenos  que  siempre  dicen:  Quaremiapt^ 
rum  proaperatur?  Qae  es  la  rasón ;  lo  m 
porque  se  conozca  el  demonio  por  la  semilla  qu 
siembra;  lo  otro,  porque  son  provechosos  pin 
los  buenos  á  quien  sirven  de  vivir  con  recato  t 
no  dormirse;  sonles  ocasión  de  mejorar  eak 
vida,  de  crecer  en  la  gracia  7  alcanzar  ahofe- 
gar  en  la  gloría. 
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INTRODUCCIÓN 

Cosa  cierta  es  7  averiguada  que  en  el  mun- 
do ha7  buenos  7  malos,  justos  7  pecadores,  fíe- 
les ó  infieles,  herejes  7  católicos;  7  no  solamen- 
te ha7  en  el  mundo  esta  junta  7  mezcla  de 
buenos  7  malos,  pero  también  en  la  Iglesia 
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(Mat.,18).       ¡ 

cristiana.  Es  lo  que  dijo  el  apóstol  San  ^tí^- 
In  magna  autem  domoj  non  aolum  nni  n» 
áurea  et  argéntea^  aed  etiam  lignea  et  ^ctii» 
(I,  Tim.,  2).  Por  esta  grande  casa  Bceateait 
la  Iglesia  católica.  O  Israel,  quam  m^^ 
domua  Domini!  (Baruc.»  3).  Por  los  Tasos  [«»• 
ciosos  de  oro  7  de  plata  se  entienden  lo*  t^Bead 
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!j  predestinados,  seglin  aquello  del  Eclesiástico: 
Vas  aun  soltdum,  ornatum  omni  lapide pretioso, 
Y  Cristo  dijo  de  San  Pablo:  VaB  selectiónis  est 
mihi  iate  (Act.,  9).  Por  los  vasos  riles  de  ma- 
dera y  de  barro  se  entienden  los  malos  y  pre- 
citos. Corfatui  quasi  vas  confractttm.  ¿Y  quién 
fne  la  causa  6  ocasión  de  que  hiá)¡ese  en  la 
Iglesia  esta  mezcla  de  buenos  y  malos,  predes- 
tinados y  precitos?  El  pecado.  Asi  lo  dice  San 
Gregorio  en  el  libró  cuarto  de  los  Morales; 
donde  afirma  que  si  el  primer  hombre  no  peca- 
ra, no  hubiera  más  de  los  predestinados  y  esco- 
gidos. Si  parentem  primum  nulla  peccata  putre- 
do  corrumperet,  nequaqtiam  ex  se  fiUos  gehen- 
ncB  generaret;  sed  hi  qui  per  Eedemptorem  sal- 
vandi  sunt^  solí  ab  tilo  electi  nascerentur.  La 
cual  sentencia  recibe  Santo  Tomás  en  la  primera 
parte,  donde  dice:  que  si  Adán  no  pecara,  los 
hijos  que  engendrara  no  serían  hijos  de  conde- ' 
nación;  no  porque  no  pudiesen  pecar,  pues  no 
estaban  confirmados  en  gracia,  sino  porque  de 
hecho  no  pecarían :  Fropter  divinam  providen- 
tiam,  per  quam  a  peccato  conservarentur  in- 
munes. Puédese  esto  colegir  de  aquel  lugar  del 
capítulo  3  del  Génesis,  donde  dijo  Dios  á  la 
mujer:  Multiplicaho  erumnas  tuas  et  conceptus 
tuo8.  No  porque  ella  tuviese  antes  algunas  mi- 
serias, sino  porque  habían  de  ser  las  suyas  más 
.que  las  del  hombre.  Multiplicaré  tus  vientres  y 
tas  partos;  es  decir,  haré  que  sean  más  de  los 
que  debían  ser,  porque  nacerán  de  ti  buenos  y 
malos,  predestinados  y  precitos.  Y  así  vemos 
en  el  primer  capítulo  del  Génesis  que  después 
de  haber  Dios  producido  á  Adán  y  Eva,  dice 
la  sagrada  Escritura  que  henedixit  eis  et  ait: 
crescite  et  muliiplicamini,  et   replete  terram. 
Entonces,  antes  del  pecado,  sólo  les  dio  facul- 
tad Dios  para  engendrar  hijos  de  bendición. 
Benedixit  eis.  Porque  los  malos  no  son  sino 
hijos  de  maldición,  de  ira,  pues  ha  de  caer  so- 
bre ellos  aqn3lla  terrible  maldición:  /f«,ma/tfrfi'c- 
U\  etc.  Y  después  del  pecado  de  nuestros  pri- 
meras padres,  dijo  Dios  á  Abrahara:  Multipli 
cabo  semen  tuam  sicut  stellas  ccpIí,  et  velut  are- 
nam  quce  est  in  littore  maris.  Multiplicaré  tu 
generación,  no  sólo  en  cuantidad,  sino  también 
en  la  calidad:  que  los  justos  serán  como  estre- 
llas del  cielo,  resplandecientes  con  la  hermosu- 
ira  y  belleza  de  la  virtud;  y  los  malos  serán  mu- 
chos en  número,  como  la  arena  que  está  en  la 
ribera  del  mar,  y  semejantes  á  ella  en  sus  con- 
diciones y  calidades;  terrestres  y  estériles,  sin 
fruto  de  buenas  obras  dignas  del  reino  celes- 
tial. Colígcse  de  lo  dicho  que  entre  otras  cosas 
que  abrió  la  puerta  el  pecado,  fue  para  que  en 
el  mando  hubiese  aquesta  mezcla  de  malos  y 
baenos;  y  no  sólo  en  el  mundo,  sino  también  en 
la  Iglesia.  Como  en  el  vientre  de  Rebeca  había 
dos  niños,  Jacob  y  Esaú,  y  antes  que  naciesen 


tenía  Dios  el  uno  reprobado  y  el  otro  escogido; 
así  en  el  vientre  de  la  Iglesia  hay  buenos  y 
malos,  y  esta  junta  durará  mientras  durare  esta 
vida,  y  mientras  no  estuviéremos  en  la  gloria, 
porque  allí  los  buenos  y  predestinados  perma- 
necerán. De  aquí  se  entiende  un  lugar  de  San 
Juan:  Dijo  Cristo,  habiéndose  levantado  Judas 
de  la  mesa  el  jueves  de  la  cena  y  salido  fuera: 
Nunc  clarifcatus  estfilius  hominiSy  agora  queda 
significada  ó  representada  la  gloria.  Este  ver- 
bo siim,  es^fkii^  quiere  decir  en  la  sagrada  Es- 
critura algunas  veces  lo  mismo  que  significar 
ó  representar.  Petra  autem  erat  Christus  (I,  Co- 
rintios, lo).  La  piedra  significaba  á  Cristo.  Se- 
men est  verbum  Dei:  quiere  decir,  significa  la  pa- 
labra de  Dios.  Nunc,  ahora,  se  representa  la  glo- 
ria que  tendrá  el  Hijo  del  hombre  en  el  juicio, 
donde  los  malos  serán  apartados  de  los  buenos. 
De  manera,  que  mientras  no  estuviéremos  en 
la  gloria,  ha  de  haber  esta  mezcla  de  buenos  y 
de  malos.  De  aquí  nacen  las  diferentes  volun- 
tades, propósitos  y  inclinaciones Vie  los  hom- 
bres, las  cuales  siempre  se  han  visto  en  ellos 
desde  el  prificipio  del  mundo.  De  los  dos  pri- 
meros hermanos  que  hubo,  Abel  y  Caín,  el  uno 
fue  inclinado  á  oficio  de  pastor.  Fuit  Abel  pas- 
tor ovium.'  El  otro  á  oficio  de  labrador.  Et  Cain 
agrícola.  Nace  Seth  en  lugar  de  Abel,  para 
que  llevase  adelante  la  casta  de  los  buenos,  y 
fue  inclinado  á  una  cosa  tan  buena  como  es  in- 
vocar él  nombre  del  Señor,  pues  fue  de  él  de 
quien  nació  Enós,  qui  ccspit  invocare  ñamen 
Domini,  Pero  por  la  línea  de  Caín  nacen  otros 
inventores  de  cosas  malas  y  profanas.  Hay  en 
ella  un  Lamech  inventor  de  la  bigamia,  el  pri- 
mero  que  se  casó  con  dos  mujeres  sin  licencia 
de  Dios.  Hay  un  Jabel  que  hizo  granjeria  de 
criar  ganados,  qui/uit  pater  habitantium  in  ten- 
toriis,  atque  pastorum.  Hubo  un  Jubal,  inven- 
tor de  la  música;  Tpse  fuit  pater  canentium  in 
ci/thara  et  órgano.  Hubo  también  un  Túbalcain, 
inventor  de  las  armas  y  herrerías,  qtii  fuit  mal^ 
leator  et  faber,  in  cuneta  opera  oeris  et  ferri. 
Después  en  la  segunda  edad,  Jíoé  tuvo  dife- 
rentes hijos  en  las.  inclinaciones,  obras.  Abra- 
ham  en  la  tercera  edad  tiene  dos  hijos,  Isaac  y 
Ismael,  muy  diferentes.  Isaac  tiene  otros  dos: 
Jacob  y  Esaú,  tan  contrarios  en  las  condicio- 
nes, que  desde  el  vientre  de  su  madre  sacaron 
las  enemistades  pegadas  á  la  misma  naturale- 
za. Jacob  tuvo  otros,  ni  más  ni  menos,  en  los 
cuales  la  diversidad  de  las  inclinaciones  causó 
enemistades.  Notorias  son  las  enemistades  de 
los  once  hermanos  con  Josef,  y  las  de  Jacob  y 
Esaú,  y  las  de  Isaac  y  Ismael;  y  finalmente, 
para  concluir,  dice  San  Pablo:  Quomodo  tune  is 
qui  secundum  carnem  natus  Juerat,  persequeba- 
tur  eum  qui  secundum  spiritum:  ita  et  nunc 
(Galat.,  4).  No  quiso  Dios  que  estp  fuese  aca^ 
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80,  ni  qne  malos  y  buenos,  precitos  y  predes- 
tinados, morasen  juntos  en  esta  casa  de  su 
Iglesia,  sin  gran  fin.  Y  ¿qué  fin  pretendió  Dios 
en  esto?  La  manifestación  de  su  gloria  y  gran- 
deza; este  es  e]  fin  que  Dios  pretende  en  todas 
sus  obras,  asi  de  naturaleza  como  de  gpracia. 
Gloria  Domimplenum  est  opus  éjus  (Ecles.,42). 
Por  esto  quiso  crecer  y  producir  mucbas  cria- 
turas en  lo  natural,  porque  la  grandeza  y  per- 
fección de  su  bondad  se  manifestase;  y  porque 
no  se  podía  manifestar  por  una  criatura,  hizo 
otras  muchas,  para  que  lo  que  no  se  podia  ma- 
nifestar por  una  se  manifestase  por  otra.  Lo 
mismo  pasa  en  lo  sobrenatural  y  en  las  obras 
de  gracia.  Si  Dios  criara  solos  los  buenos  y  pre- 
destinados, manif es  tárase  sólo  su  misericordia 
en  justificarlos  y  glorificarlos;  y  si  solamente 
criara  los  malos  y  precitos,  manifestara  sola 
su  justicia  en  castigarlos.  Pues  para  que  se  ma- 
nifiesten juntamente  su  misericordia  y  justicia, 
y  la  grandeza  de  sus  perfecciones  y  atributos, 
haya  buenos  y  malos;  y  porque  su  misericordia 
resplandece  sobre  todas  sus  obras,  miseratíonea 
ejus  auper  omnia  opera  ejua  (Salmo  14).  Esta 
campea  más  junto  á  su  justicia,  y  por  esto  qui- 
so que  en  su  Iglesia  vi  riesen  juntos  buenos  y 
malos,  para  que  la  misericordia  que  hace  á  los 
unos  se  manifestase  más  por  la  justicia  que 
ejecuta  en  lo»  otros.  Lo  cual  declara  maravillo- 
samente el  apóstol  San  Pablo,  aludiendo  á  la 
misma  metáfora  de  los  vasos.  Susttnuit  inmuU 
ta  patientia  vasa  irce,  apta  tn  interitum,  ut  oí- 
tenderet  divitias  glorien  suce  in  vasa  misericor- 
dicB,  quce  prosparavit  in  gloriara  (Rom.,  9). 
Para  que  más  claramente  se  vean  las  miseri- 
cordias que  usa  con  nosotros,  de  ver  el  castigo 
y  justicia  que  hace  en  los  otros,  t)orque  opposi- 
ta  juxta  se  posita,  magis  dilucescunt.  Parece 
que  no  gozáis  bien  del  abrigo  sino  es  viendo  á 
otro  dar  tenazadas  de  frío;  ni  el  que  está  deba- 
jo de  lo  techado  goza  de  no  mojarse  sino  en 
viendo  á  otros  que  se  mojan.  Ni  más  ni  menos, 
no  se  manifiesta  tan  bien  la  misericordia  que 
Dios  hace  á  los  buenos,  ni  se  goza  della  tanto, 
como  viendo  la  justicia  y  castigo  rigoroso  que 
ejecuta  en  los  malos.  Es  lo  que  dijo  Dios  por 
Isaías:  Ecce  servi  mei comedent  et  vos  esurietia; 
ecce  servi  mei  bibent  et  vos  sitietis;  ecce  servi 
mei  loetabuntur  et  vos  confundemini;  ecce  servi 
mei  laudabunt  me  exultatione  cordis  et  vos  da- 
matisprcB  dolore  cordis  (65).  Pone  junto  á  la 
hambre,  sed,  confusión  y  miseria  de  los  malos 
y  reprobos,  la  hartura,  gloria  y  descanso  de  los 
buenos,  para  que  mejor  se  vea  y  se  goce.  Ese 
será  particular  gusto  y  saínete  de  los  buenos: 
ver  la  pena  de  los  malos,  porque  en  ella  veen 
la  rectitud  y  hermosura  de  la  justicia  divina. 
Este  ^9,  pues,  el  intento  del  Señor  en  esta  pa- 
rábola del  Evangelio  presente,  diciendo:  Simile 


est  regnum  CiBlomm  homini  qm  semínarü  hn%9 
semen  in  agro  suo,  y  que  después  el  eoeinigo 
sobresembró  cizafia  en  medio  del  tiigo.  Por  k 
cizaña  se  entienden  los  malos.  Filii  nequan, 
como  declaró  el  mismo  Cristo  un  poco  despoéi 
en  este  capítulo  13.  Por  el  trigo,  los  boesos. 
Semen  sunt  filii  regni.  Crece  el  trigo,  y  I»  cia- 
ña  juntamente,  en  uña  misma  haza  hasU  el 
tiempo  de  la  siega,  que  es  el  día  del  jnkk, 
Cuando  la  cizaña  de  los  malos  se  arrojará  en  el 
fuego  del  infierno,  y  el  trigo  de  los  eacogid» 
se  llevará  al  granero  del  cielo.  Esto  es  lo  lite- 
ral; vamos  por  el  Evangelio  diciendo  algo  a 
el  sentido  moral,  para  edificación  de  niuatiu 
costumbres. 

CONSIDBRACIÓH    PRIMEBA 

Simile  est  regnum  ccelorum^  etc.  Aunque  Cris- 
to explicando  esta  parábola  á  sus  diseípoloi, 
dijo  que  la  buena  semilla  son  los  hijos  de  Di» 
y  herederos  de  su  reino,  y  qne  el  campo  ee  á 
mundo;  pero  en  el  sentido  moral,  bien  se  puede 
entender  por  la  buena  semilla  la  fe,  la  gneU 
y  la  doctrina  evangélica,  por  la  cual  vienen  ki , 
hombres  á  ser  hijos  de  Dios  y  herederos  de  ^ 
reino  celestial;  y  el  mundo  donde  Cristo  hizo 
esta  buena  sementera,  no  es  el  de  los  maks, 
de  quien  dijo  él  mismo  á  sus  discípulos:  E^ 
elegi  vos  de  mundo;  sidemundoJuissetis.muMén 
quod  suum  erat  diligeref,  sirio  el  mundo  de  ks 
fieles  y  justos,  que  es  la  Iglesia  de  Cristo,  de 
quien  dijo:  Non  venitfiUus  homtnis  ut  juáitá 
mundum,  sed  ut  salvetur  mundus  per  ipsum.  Ei, 
pues,  la  buena  semilla  que  sembró  Cristo  ea  este 
mundo  y  campo  de  su  Iglesia  la  doctrina  ena- 
gélica  que  sembró  en  los  corazones  de  los  fifileK 
primero  por  su  persona,  no  sólo  con  palabras  j 
sermones,  sino  también  con  sus  ejemplos,  sokr 
y  trabajos,  y  después  por  sus  Apóstoles  y  mi- 
nistros. Desta  semilla  nacen  loa  verdaderos  hi- 
jos de  Dios,  como  dijo  el  apóstol  San  Pednr. 
Renaii  non  ex  semine  corruptibili,  sed  i»»- 
rruptibili^  per  verbum  Dei  viví  et  permam^i^ 
in  cBtemum  (I  Pet.,  1);  renacidos,  no  de  MCI^ 
lia  corruptible,  quia  quod  natum  est  ex  caru, 
caro  est;  et  quod  natum  est  ex  epiritu,  spiñfm 
est  (Joan.,  8),  sino  por  la  palabra  de  Dios  tíí^ 
Esta  es  toda  la  palabra  evangélica  que  los  ip«- 
toles  recibieron  de  la  boca  de  Cristo  y  la  •»- 
braron  en  nosotros;  y  esta  predicación  es  tm- 
lia  incorruptible,  estable,  para  y  sencilla,  m 
mezcla  de  cizaña  ni  error;  á  diferencia  de  laéi 
la  ciencia  y  sabidnHa  humana,  qne  es  vaiu^  o- 
duca  y  sin  estabilidad  ni  firmeza;  llena  ósóm 
mil  errores  y  opiniones,  con  qne  se  va  óüAt^ 
ciendo  y  cayendo.  Y  por  esto  dice  luego  el  mi*' 
mo  apóstol:  Quia  omnis  caro  Jtmvm^  íí  w 
ejus  decida^  verbum  autem  Dcmini  mm^^ 
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eetemum,  Hoc  eat  autem  verbum  quod  Evange^ 
lizatum  est  in  vohis»  Esta  palabra  eyaDgeliza- 
da,  esta  predicación  evangélica  7  esta  doctrina 
celestial  que  Cristo  nos  enseñó  por  si  7  por 
sos  apóstoles  7  ministros,  es  la  semilla  inco- 
rraptible  que  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre 
sembró  en  este  campo  de  su  Iglesia.  También 
podemos  entender  por  esta  buena  semilla  los 
dones  de  gracia  interiores  con  que  principal- 
mente nos  hace  hijos  de  Dios  7  consortes  de 
la  divina  naturaleza,  7  aun  en  cierto  modo 
impecables.  Desta  divina  semilla  dijo  el  evan- 
gelista San   Juan:   Omnié  qui  natus  eat  ex 
Deo  peccatum  nanfacit,  quoniam  semen  ipeiuein 
€0  eetf  etpeccare  nonpoteét  qui  ex  Deo  natus  est 
(Joan.,  9).  La  gracia  7  dones  del  Espíritu  San- 
to hacen  al  hombre  impecable,  cuanto  es  de  su 
parte,  7  mientras  los  tiene;  aunque  es  verdad 
que  él  puede  pecar  por  su  libertad  7  flaca  natn- 
nleza,  dicese  que  no  puede  pecar  en  el  sentido 
que  dijo  Cristo:  Non  poteei  arhor  bona  malos 
fructos  faceré;  que  quiere  decir:  no  puede  la  bue- 
na voluntad  dejar  de  hacer  buenas  obras,  siendo 
buena  7  en  cuanto  es  de  Dios.  Pues  esta  buena 
semilla  de  la  gracia,  dones  sobrenaturales  que 
la  siguen  7  acompañan,  sembró  el  Señor  en  su 
Iglesia,  con  grandes  trabajos  7  sudores,  con 
loa  méritos  de  su  pasión  7  mediante  los  divinos 
sacramentos;  pero  como  se  durmiesen  7  des- 
cuidasen las  guardas  de  la  sementera,  vino  el 
enemigo  á  sembrar  cizaña  en  trigo. 

CONSIDERACIÓN    SKOUNDA 

Cum  autem  dormirent  hominesy  venit  inimicus 
ejus  et  seminavü  chanta.  Principio  de  muchos 
daños  7  desgracias  ha  sido  el  sueño.  A  Holo- 
femes,  durmiendo  lo  mataron;  durmiendo  Jo- 
ñas, le  sobrevino  la  tempestad;  la  otra  mujer 
durmiendo  mató  á  su  hijo;  por  dormirse  la  que 
guardaba  la  puerta  del  hijo  de  Saúl,  entraron 
I08  enemigos  7  lo  mataron.  El  sueño  7  descui- 
do de  los  prelados  es  la  puerta  por  donde  en- 
tra el  enemigo  á  sembrar  cizaña  en  el  trigo  de 
Dios.  Orande  culpa  es  esta  que  cometen  los 
prelados  en  dormirse,  7  grande  pena  merecen. 
A  San  Pedro,  porque  se  durmió  en  el  huerto, 
le  reprehendió  Cristo:  Simon^  dormís?  Donde 
se  han  de  advertir  dos  cosas:  que  no  reprehen- 
dió á  los  demás,  sino  á  él,  que  había  de  ser  ca- 
beza 7  prelado;  7  la  segunda,  que  le  quitó  el 
nombre  de  Pedro;  no  le  dijo:  Petrus,  dormís? 
sino  Simón,  dormís?  Para  que  se  vea  que  no 
merece  nombre  de  Pedro  ni  de  prelado  el  que 
se  duerme.  De  aquí  se  colige  cuan  estrecha 
eaenta  ha  de  pedir  Dios  de  sus  ovejas  i  los 
pastores  7  prelados.  Pedís  vos  cuenta  á  vues- 
tro pastor  por  un  poco  que  se  durmió,  de  la 
oTeja  que  le  llevó  d  lobo,  ¿7  no  ha  de  pedir 


Dios  cuenta  á  los  prelados  de  las  almas  que  les 
encomendaron,  que  le  costaron  á  El  su  vida  7 
su  sangre?  Han  de  ser  los  pastores  7  prelados 
semejantes  á  Jacob  en  la  vigilancia  7  cuidado, 
el  cual  por  mirar  7  velar  sobre  la  guarda  de  las 
ovejas  que  le  habían  encomendado  de  su  sue- 
gro Labán,  estaba  tan  encontrado  con  el  sue- 
ño, que  decía:  Fugíebat  somnus  ab  oculís  meis. 
También  han  de  ser  píos  para  con  sus  subditos 
imitando  al  mismo  Jacob,  que  con  sus  lágri- 
mas libró  á  su  hijo  Josef  de  aquella  deshonesta 
mujer  que  le  quería  saltear  su  limpieza.  ¿Quién, 
veamos,  le  libn)  deste  peligro  sino  lágrimas  de 
su  padre  Jacob?  ¿Quién  le  libró  del  falso  testi- 
monio que  aquella  mala  mujer  le  levantó  7  le 
sacó  de  las  cárceles  7  prisiones  de  Egipto?  Las 
lágrimas  de  su  padre  Jacob.  Asi  el  buen  pre- 
lado, con  sus  lágrimas  7  oraciones,  ha  de  librar 
sus  subditos  de  los  asaltos  7  peligros  de  la  des- 
honesta carne,  7  con  ellas  los  ha  de  librar  de 
las  prisiones  del  demonio.  También  debe  com- 
padecerse de  sus  miserias  7  llagas,  imitando 
aquel  buen  samaritano,  que  hallando  en  el  ca- 
mino al  herido,  le  limpió  la  sangre  7  curó  las 
heridas,  ínfundens  vinum  et  oleum,  A  veces  cu- 
rar las  llagas  de  los  subditos  con  aspereza  7 
reprensión,  á  veces  con  olio  de  blandura,  piedad 
7  misericordia,  compadeciéndose  con  entrañas 
paternales  de  los  trabajos  7  miserias  de  los  hi- 
jos. ¡Oh!  cuan  bien  hacia  esto,  y  con  entraña- 
ble caridad  San  Pablo,  pues  decía:  Quis  ínfir^ 
matur  et  ego  non  infirmor!  Pero  todo  esto  fal- 
ta, por  ocasión  del  sueño  7  descuido.  Cum  dor^ 
mirent  omnes.  Entonces  halla  el  enemigo  la 
puerta  abierta  para  entrar  en  la  sementera  de 
Dios  á  sembrar  herejías,  bandos,  enemistades, 
disensiones.  Venit  inimicus  et  superseminavit 
titania,  ¿Y  dónde?  In  medio  tritíci.  No  en  los 
centenos  ni  cebadas,  sino  en  medio  del  trigo; 
en  medio  de  la  buena  semilla  de  la  verdad  7 
doctrina  evangélica,  sobresembró  cizaña,  erro- 
res, herejías,  7  en  el  trigo  puro  7  limpio  de  la 
gracia  7  virtudes  sembró  vicios  7  culpas.  In 
medio  tritíci.  En  lo  mejor,  en  lo  más  santo  de 
la  Iglesia,  en  un  San  Pablo  pretendió  sembrar 
bríos  de  sensualidad,  Datus  est  mihi  stiv.ulus 
carnis  meof,  Ángelus  Sathanas  qui  me  colaphi^ 
zet  (II  Cor.,  11).  En  la  escuela  de  Cristo  qui- 
so sembrar  discordias  7  ambición;  Facta  est 
contentio  quis  eorum  videretur  esse  major,  Y 
así  le  dijo  el  Señor:  Ecce  Sathan  expetivit  vos^ 
ut  cribaret  sicut  triticum,  Y  aun  en  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  estando  en  el  desierto,  fue  á  sem- 
brar cizaña,  sino  que  no  pudo.  A  nuestros  pri- 
meros padres  en  el  paraíso;  á  los  siervos  de 
Dios  representa  blasfemias,  diversidades  de 
malop  pensamientos  7  torpes;  todo  esto  es  se- 
milla del  demonio  en  trigo  limpio.  Poco  se  le 
da  á  Satanás  por  sembrar  cizaña  en  los  meros 
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7  inñeles,  qne  éstos  ya  los  tiene  por  suyos,  y 
ellos  mismos  se  le  vienen  á  la  boca,  porque  son 
el  río  que  dijo  Dios  por  Job:  Absorhebit  Jíu- 
vium  et  non  mírabítur^  et  habet  fidatiam  quod 
influat  Jordania  in  os  ejus.  Na  se  marayilla  de 
verse  con  fertilidad  j  abundancia  tanta  multi- 
tud de  infieles  que  no  conocen  á  Dios;  mas  lo 
que  El  pretende  con  grandísima  diligencia,  en 
la  cual  estriba  su  confianza,  es  que  el  Jordán, 
que  es  el  río  que  corre  por  tierra  de  gente  que 
conoce  á  Dios,  se  le  ha  de  venir  á  la  boca.  A 
los  fieles  7  amigos  de  Dios  pretende  él  tragar- 
se, con  grandísima  solicitud  7  cuidado.  Aquí 
en  medió  deste  trigo  7  semilla  de  Dios,  procura 
el  enemigo  sembrar  cizañft,  7  habiéndola  sem.- 
brado,  abtit;  como'  quien  ha  hecho  hechos,  que 
por  no  deshacerlos  se  va.  Parece  aquesto  aquel 
Padre  de  familias  que  dijo  Cristo,  el  cual  ha- 
biendo arrendado  su  viña  á  unos  labradores,  se 
fue  para  dejarlos  obrar  á  su  libertad.  Desta  mis- 
ma manera,  el  demonio,  habiendo  sembrado  ci- 
zaña, se  fue:  para  que  se  entienda  que  él  no 
hace  fuerza  á  la  voluntad  del  hombre,  sino  que 
libremente  le  deja  obrar,  7  así  nadie  tiene  razón 
de  quejarse  del  enemigo  cuando  peca,  porque 
él  no  puede  mover  nuestras  voluntades,  ni  ha- 
cerle violencia:  sólo  puede  soplar  á  los  fuelle* 
de  la  voluntad  humana  con  malas  representa- 
ciones 7  sugestiones. 

CONSIDfllRAOlÓN  TBRGKRA 

Cum  autem  crenisset  herba,  tune  apparuerunt 
et  zizama.  Cuando  los  buenos  comienzan  á  cre- 
cer en  bondad  y  virtud,  declarándose  por  parte 
de  Dios,  entonces  se  declaran  los  malos  para 
perseguirlos.  San  Augustín  dice:  Persecutio- 
nem  patitur^  qui  cosptt  proficere,  et  ccepit  videre 
multa  mala  qucB  antea  non  videbat.  No  se  des- 
cubre la  invidia  7  rencor  del  malo  con  la  virtud 
del  bueno,  sino  cuando  comienzan  á  salir  á  luz 
los  buenos  frutos  de  los  buenos.  Cuando  Cristo 
no  hacía  milagros,  en  medio  de  sí  le  reciben  los 
doctores  en  el  templo,  7  allí  gustaban  de  oírle, 
responder  7  preguntar;  mas  en  comenzando  á 
hacer  obras  milagrosas,  entonces  se  descubrió 
la  cizaña  de  la  envidia  7  persecución.  Entonces 
se  amotinan  contra  él.  Qíw'd  Jacimua^  qtúa  hic 
homo  multa  signa  Jacitl  Toman  piedras  en  las 
manos,  7  díceles  Cristo:  ¿Por  cuál  de  las  buenas 
obras  me  apedreáis?  De  modo  que -en  creciendo 
el  trigo  7  haciendo  fruto,  luego  apareció  la  ci- 
zaña. ¿Y  qué  es  la  razón  ó  causa  porque  los  ma- 
los tanto  aborrecen  7  persiguen  á  los  buenos? 
Porque  la  vida  de  los  buenos  es  una  tácita  re- 
prehensión de  mala  vida  de  los  malos.  Porque 
con  su  humildad  reprehenden  vuestra  soberbia; 
con  su  honestidad,  vuestra  deshonestidad;  con 
su  paciencia,  vuestra  ira:  de  aquí  nacen  las  mur- 


muraciones de  los  malos  contra  los  bueuoi. 
Pero  engáñanse  los  malos,  qne  no  mnrmai&n 
contra  los  buenos,  sino  contra  el  mismo  Dioe. 
Decían  Moisés  7  Aarón  al  pueblo  x|ue  mansa- 
raba  contra  ellos  porque  los  habla  sacado. al 
desierto:  Nos  enim  quid  sumus,  quia  mussiXútíit 
contra  nos,  N-ec  contra  nos  est  murmur  vesstrvm, 
sed  contra  Dominum.  No  veis  lo  qne  hacéis,  que 
en  murmurar  contra  nosotros  murmnráis  con- 
tra Dios. — |0h,  que  nos  sacastes  de  Egipto! - 
Pues,  ¿cómo  pudiéramos  nosotros  sacaros? — jOli, 
que  nos  pasastes  por  el  mar  Bermejo! — ¿Cómo 
podíamos  nosotros  hacer  esta?  Dios  lo  hizo,  y 
así  contra  él  murmuráis,  en  quejaros  de  nos- 
otros. De  aquí  se  colige  cuan  grande  razón  tie- 
nen los  buenos  de  alegrarse  cuando  son  perse- 
guidos, pues  este  tiro  más  es  contra  Dios  qn£ 
contra  ellos,  pues  Dios  recibe  su  ofensa  7  aj^n- 
vio  por  SU70  propio.  Beati  en'tis  cum  male  dt- 
xerijt  vobis  homines  et  persecuti  vos  Juerini]  d 
dixerint  omne  malum  adversum  vos  mentienta 
propter  me  (Mat.,  5).  La  causa  porque  os  per- 
siguen es  mía,  así  lo  es  también  la  persecucióa 
7  el  agravio.  También  tienen   razón  de  ale- 
grarse cuando  yieren  venir  sobre  si  la  invita 
7  persecución  de  los  malos,  pues  es  sefial  qoe 
van  naciendo  7  aprovechando  en  la  Tirtad,j 
qne  dan  fruto  de  buenas  obras.  Como  credese 
el  trigo  7  descubriese  la  espiga  7  el  fmto,  twac 
apparuerunt  zizania. 

CONSIDERACIÓN    CUARTA 

Accedentes  autem  serví  Patrts  familias^  dixt 
runt  ei:  Domine,  nonne  bonum  semen  seminaria 
in  agro  tuo,  unde  ergo  habet  zizanial  Resptmdit: 
Inimicus  homo  hoc  feeit.  Cosa  por  cierto  mwi- 
villosa  es,  digna  de  consideración ^  ver  la  bondad 
de  Dios  representada  en  el  hombre;  7  en  el  mis- 
mo evangelio,  ver  lu^go  representada  la  malictt 
del  demonio  en  el  propio  hombre,  paes  dice: 
Simile  est  regnum  ccelorum  hominí  qui  semina' 
vit  bonum  semen,  7  luego:  Inimicus  homo  h^: 
fecit.  Para  que  'se  entienda  cómo  en  el  hoiiil)r« 
se  puede  hallar  mnc)ia  bondad  j  macha  mali- 
cia. Son  los  l)pmbres  como  los  higos  de  Jere- 
mías: Ficus  bonas,bonas  valdeijicus  malas, ma- 
las valde  (24).  Si  un  hombre  da  en  ser  vir- 
tuoso, parece  que  quiere  dejar  atrás  la  honásá 
de  los  ángeles  7  que  se  sube  por  esos  dém 
arriba  á  imitar  la  de -Dios,  7  asi,  la  bondad  de 
Dios  es  también  representada  en  la  suj^;  7  per 
el  contrario,  si  da  en  ser  malo,  igualará  ei^  sa 
malicia  á  la  del  propio  demonio.  Y  por  cFto, 
con  razón  la  malicia  del  demonio  es  significad» 
por  el  hombre,  diciendo:  Inimicus  homo  hacfh 
cit.  Lo  segundo  por  que  al  demonio  se  dice  fsí-  1 
micus  homo,  es  porque  es  enemigo  del  hcma  «, 
declarado  7  conjurado  contra  él.  .Este  enepigv 
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procura  atraer  los  hombres  á  tanta  ingratitad, 
que  á  los  fieles  qne  creen  en  Cristo  los  induce 
á  poner  cizafia  en  medio  del  trigo  de.  las  virtn- 
des.  Y  por  esto  nos  avisa  el  apóstol  de  las  fuer- 
zas j  industria  deste  fuerte  enemigo  nuestro, 
diciendo:  Non  est  vohi»  colluctatio  adversvs  car- 
nem  et  gangmném  (Efes.,  6).  Y  luego  nos  dice 
en  el  particular  las  armas  con  que  nos  hemos  de 
armar  contra  él,'  para  qne  no  halle  lugar  en  el 
cuerpo  de  nuestro  corazón  para  sembrar  cizaña. 
■Jnduite  (dice)  armaiuram  Dei  ut  poasitis  stare 
advefsus  ¿nsidias  diaholi.  Lo  primero  Hate  suc- 
cincti  lumbos  vestro$  in  veritaie.  Hase  de  refre- 
nar el  enemigado  ca^a,  que  es  nuestra  carne, 
'con  la  virtud  de  la  castidad,  sin  ficción  ni  di- 
BÍmulación,  sino  in  veritaie^  et  induite  lorícam 
ju8tiU(B,  Reprimiendo  los  afectos  ilícitos  de  las 
cosas  temporales.  Porqne  así  como  la  loriga  cu- 
bre todo  el  cuerpo,  api  la  justicia,  cuyo  oficio  es 
dar  lo  que  es  suyo  á  cada  cual,  abraza  y  com- 
prehende  todas  laS  virtudes.  Et  cakeati  pedes 
in  prceparationem  Evangelit.  Hollando  los  afeo- 
tos  y  cuidados  snperflaos  de  los  bienes  terrenos. 
In  ómnibus  sunventés  scutum  fideiy  in  qzto  pos- 
sitis  omnia  tela  nequissimi  ignea  extingúete, 
Cíomo  dice  San  Pedro:  Cui  resistite  fortes  in 
Jide^  et  galeam  salutis  assumite,  que  es  la  espe- 
ranza de  recibir  la  gracia  del  favor  divinino  al 
.presente  y-  la  gloria  y  premio  en  lo  futuro.  Et 
gladium  spiritus  quod  est  verhum  Dei;  á  ejem- 
plo de  Cristo,  que  con  este  tiro  venció  al  de^ 
monio  eii  el  desierto.  Per  omnem  orationem  et 
4)b8érvationem  orantes  omni  tempore  in  spiritU. 
Es  la  oración  arma  fortísima  de  qne  ordinaria- 
mente debemos  de  usar  contra  el  enemigo:  Et 
in  ipso  vigilantes '  omni  inetantia;  para  que  no 
halle,  por  nuestro  snefio  y  negligencia,  puerta 
por  donde  entrar  á  sembrar  cizaña  en  nuestros 
corazones;  porque  la  razón  de  alcanzar  tantas 
Tíctorias,  no  es  su  fortaleza  tanto  como  nues- 
tro descuido  en  resistirle;  que  por  descuidarse 
j  dormirse  los  hombres,  entró  el  enemigo  á  sem- 
brar cizaña  en  medio  del  trigo.  Por  eso  dice 
Santiago:  Resistite  diabolo  et  fugiet  a  vobis. 
Picen   los  criados  del  padre  de  familia:    Vis 
imuSf  colUgimus  ea?  Et  ait:  non,  ne  forte  colli- 
gentes  zizania  eracUcetis  simul  et  triticum.  Si- 
nite  utraque  crescere  usque  ad  messem.  Lo  pri- 
mero que  aquí  se  ha  de  advertir  es  la  grande 
paciencia  de  Dios  en  disimular  qne  vivan  los 
malos  entre  los  buenos,  vsque  ad  messem,  que 
^aiere  decir  hasta  el  día  del  juicio,  lo  cual  nace, 
lio  de  omnipotencia,  sino  de  misericordia,  aguar- 
dando á  que  hagan  penitencia.  Fropterea  ex- 
pectai  vos  Deus  ut  misereantur  restri.  Y  San 
Pablo:  An  ignoras  quoniam  benignitas  Dei,  etc. 
(Rom.,  12).  Lo  segando  se  ha  de  advertir,  que 
qñiere   Dios  que  vayan  juntamente  creciendo 
loa  buenos  y  los  malos  en  el  campo  de  su  Igle- 


sia, por  los  bienes  y  provechos  qne  se  siguen  á 
los  unos  y  los  otros  de  vivir  juntos  en  el  cuer- 
po de  la  Iglesia.  Crecen  los  buenos  por  estar 
entre  los  malos  usando  con  ellos  de  misericor- 
dia, cuyo  blanco  y  motivo  es  la  miseria,  y  la 
mayor  es  la  de  la  culpa,  á  quien-  los  buenos 
aborrecen  más  que  Ja  muerte;  y  así  crecen  en 
misericordia,  siendo  presente  la  g^an  miseria  de 
los  malos. 'Y  así  Cristo,  cum  appropinquaret 
civitati^  jievit  svper  illam.  Prorrumpió  en  un 
acto  exterior  de  compasión  y  misericordia,  com- 
padeciéndose de  aquella  ciudad,  por  Ver  los 
grandes  pecados  que  en  ella  había.  Y  por  eso 
importa  visitar  los  pobres  enfermos  y  encarce- 
lados, para  crecer  en  misericordia:  que  aunque 
no  tengáis  de  qnó  hacer  limosna,  viendo  su  ne- 
cesidad y  miseria,  so  os  enternecerán  las  en- 
trañas y  9C  os  moverán  á  compasión ;  de  suerte 
qne  podéis  crecer  en  misericordia  más  que  si 
diéredes  limosna,  y  el  buen  deseo  de  remediar 
al  prójimo  os  lo  premiará  Dios;  y  por  afecto 
interior  crecer  mucho  en  misericordia.  Lo  se- 
gundo, crecen  los  buenos  en  temor;  como  el  que 
tiene  ropa  nueva,  rica,  limpia,  teme  llegarse  al 
lugar  sucio,  por  no  mancharse,  así  los  buenos 
qne  están  vestidos,  veste  nvptiali,  andan  con  te- 
mor y  recato  por  no  mancharla,  porque  no  se  le 
pegue  de  la  coropafiía  de.  loa  malos;  porque  tan 
bien  se  pega  la  pez  como  la  miel,  y  aún  mejor. 
Quiastat,  videat  necadat.  Y  así  Cristo  quiso  que 
se  levantase  aquella  recia  borrasca  en  el  mar  (de 
que  tratamos  arriba),  para  poner  miedo  á  los 
discípulos,  de  modo  que  vinieron  á  decir.:  Do- 
mine^ salva  nos,  perimua.  Así  también  el  malo 
y  pecador,  cual  el  mar  tempestuoso  y  alboro- 
tado, es  combatido  con  varias  tormentas;  para 
que  tema  el  justo  y  así  crezca  en  el  temor.  Lo 
tercero,  en  el  merecimiento  de  la  paciencia,  su- 
friendo la  persecución  de  los  malos,  entre  quien 
viven;  porque  ellos  labran  las  coronas  de  los 
buenos,  y  ejercitan  su  virtud,  como  se  vee  en 
Job,  en  Tobías  y  en  los  Apóstoles.  Y  así  como 
las  aguas  del  diluvio,  cuanto  más  crecían  tanto 
más  se  levantaba  el  arca,  así  las  aguas  de  los 
trabajos  y  de  las  persecuciones  que  de  los  ma- 
los padecen  los  bu'>nos  les  hacen  sufrir  y  crecer. 
Lo  cuarto,  crecen'  los  l;)uenos'  en  hermosura. 
Opposita  juxta  se  posita  magis  lucescunt.  Los 
buenos  entre  los  malos  son  como  las  rosas  y 
flores  entre  las  espinas,  que  entonces  se  descu- 
bre más  su  hermosura:  Sicut  lilium  inter  spi- 
ñas  (Cant.,  2),  como  se  vee  en  Job,  Noé  y 
Loth.  La  claridad  de  la  luna  y  su  belleza,  más 
se  descubre  en  la  oscura  noche  que  no  de  día; 
así  los  buenos  resplandecen  más  entre  los  ma- 
los y  entre  las  tinieblas  de  sus  pecados.  Por 
eso  dijo  Cristo:  Sinite  utraque  crescere,  etc.  Cre- 
cen también  los  malos,  porque  sacan  grande 
provecho  de  estar  entre  los  buenos,  pues  por  su 
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ejercicio  se  pueden  hacer  baenos,  qne  más  apro- 
vechan los  ejercicios  y  obras  qne  no  las  pala- 
bras,  y  asi  dijo  Cristo:  Stc  luceat  lux  vtatra  co- 
ram  íwmnibus  ui  videant  opera  vestra  dona, 
€t  glonficent  Patrem  vestrum  qui  in  ccelis  est 
(Uat.,  5).  Los  exploradores  de  la  tierra  de  pro- 
misión sa''aron  frutos  de  verla  y  considerarla; 
asi  de  ver  y  considerar  la  tierra  de  promisión, 
que  es  el  alma  santa,  y  los  hijos  de  promisión 
y  predestinación,  coge  fruto  quien  con  atención 
considera  bUs  obras  y  virtudes.  Y  para  este 
efecto  nos  dice  el  Evangelio  que  dejemos  fruc- 
tificar y  crecer  los  frutos,  usque  ad  messem.  Bien 
pueden  tener  paciencia  los  buenos,  que  hasta  el 
Oía  del  juicio  no  han  de  faltar  malos  que  los 
persigan  ni  cizalla  en  medio  del  trigo;  mien- 
tras durare  el  mundo  durarán,  y  no  sólo  en  todo 
tiempo,  sino  también  en  todo  lugar.  De  manera, 
que  doquiera  que  los  buenos  vayan  no  han  de 
faltar  malos  que  los  cerquen.  In  ctrcuitu  impit 
amhulant  (Sulmo  11).  Y  este  es  uno  de  los  se- 
cretos juicios  de  Dios,  que  nos  declaró  aquí  el 
Evangelio  de  hoy:  qne  siempre  nace  y  crece  la 
cizaña  en  el  trigo.  Mas  dirá  alguno:  Yo  me  iró 
á  otra  parte  y  mudaré  lugar.  No  aprovecha  eso, 
porque  doquiera  que  vais,  no  han  de  faltar  ma- 
los que  08  persigan.  ¿Cuál  andaba  Jacob  hu- 
yendo de  su  hermano.  Esaú?  Vase  á  Mesopota- 
mia  huyendo  de  la  cizaña,  y  hnlla  allá  á  su  sue- 
gro Labán,  que  le  hace  mil  burlas  y  vejacio- 
nes. Viene  huyendo  de  Labán,  y  en  el  camino 
encuentra  con  Siclien  que  le  deshonró  su  hija 
Dina  y  afrentó  sus  canas.  Mudad  lugares  y  an- 
dad caminos,  dad  vueltas  y  revueltas,  que  no 
os  ha  de  faltar  cizaña  ni  dejaréis  de  encon- 
trar con  quien  os  haga  mal.  La  Magdalena 
llorando  á  los  pies  de  Cristo,  halló  al  fariseo 


murmurando  y  diciendo  mal  de  ella;  j  CDftütk 
hizo  una  obra  tau  pfa  y  luinta  como  fue  qngir 
con  ungüento  la  cabeza  de  Crie  te»  encuentn  coa 
Judas  que  murmure  y  dice  que  ea  perdición.— 
¡Oh,  Señor,  sólo  m  quiero  en  mi  casa,  pan  qn* 
nadie  murmure  de  mí  ni  me  persiga! — Va  Cris- 
to á  su  casa,  y  allá  eacuPTitra  á  eii  hermí» 
Marta,  que  mormura  de  ella,  diciendo  qne  no 
le  ayuda,  y  que  todo  el  trabajo  y  servicio  le  k 
dejado  á  su  cargo.  Veis  aqui,  hermaocis,  cócDn 
donde  quiera  que  T'ais,  en  cualquier  luí^tr  j 
tiempo,  no  ha  de  faltar  quien  murmure  de  t^x 
y  os  persiga;  por  tanto,  paciencia,  que  este  ne- 
gocio va  á  !a  larga,  usque  ad  tnessem.  Hasta  el 
día  del  juicio,  alli  es  la  siega  y  el  agosto  del 
bueno  y  del  malo.  Con  razón  comparó  Cristo 
la  muerte  y  juicio  á  la  mies  y  al  agosto,  cuando 
todos  siegan;  porque  entonces  se  corta  la  boest 
y  mala  yerba,  el  trigo  y  la  cizaña.  Por  eso,  abrid 
los  ojos,  que  ahora  es  tiempo;  no  hallen  en  tos 
cizaña  que  echar  al  fnego  del  infierno.  Parti- 
cularmente los  viejos  y  ancianos  á  quien  Uaa- 
qnea  ya  la  barba,  toca  más  en  particiilar  este 
aviso;  porque  cuando  la  mies  estíí  blanca,  ya  es 
tiempo  de  segar,  ya  está  más  sazonada  y  oeiti 
de  la  siega.  Asi  dijo  el  ángel  de  Apocalipsis: 
Mittefalcemet  m^té,  quoniam  aruit  messis  Una, 
Mirad  que  ya  está  la  mies  seca  y  blanca,  y  cómo 
vais  caminando  á  gran  priesa,  lleváis  reboado 
ya  el  paño  blanco  de  camino;  mirad  que  estáis 
ya  lleno  de  canas,  ya  florido  y  sazonado  pan  la 
siega,  que  echarán  pn>sto  en  vos  la  hoz.  Forf^ 
dejad  la  mala  vida;  volveos  á  Dios  con  tieíi!p<^ 
y  haced  penitencia,  por  que  no  oe  hallen  entii^ 
la  cizaña  y  arrojen  al  fuego  eterno,  Procnfid 
de  ser  trigo  limpio  y  encogido,  que  mereicáii 
ser  puesto  en  el  granero  de  la  gloría. 


SERMOisr 


DE  LA 


PURIFICACIÓN    DE   LA  VIRGEN    MARÍA 

NUESTRA   SEÑORA 


INTRODUCCIÓN 

Entre  muchas  cosas  particulares  y  maravi- 
llosas que  por  mandado  de  Dios  hizo  Moisés 


Poétquam   impUti  mmi  dies  pufffotiümt 
ejus  secundum  le^em  Mor/si;  íulertíni  iilsm 
in  ffierusaUmy  ut  ihUrtnt  eum  Domimñ 
(LüCA»,  2), 

para  servicio  de  aquel  anfigtio  labe  mácalo,  nf 
una  al  parecer  de  poca  importancia,  pem  dt 
gran  significación,  que  se  caenta  en  el  caf  s- 
lo  treinta  y  ocho  del  Éxodo:  Fecit  tt  íah  ^ 
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ameum  cum  vass  suoy  de  specuUs  muUerum  quce 
ixctdfobant  tn  oatto  tabemaculi.  Hizo  Moisés 
an  aguamanil  de  cobre  con  sa  bacía,  para  reci- 
bir el  agaa  que  cayese,  de  los  espejos  qae  ofre^ 
cieron  las  majeres  que  velaban  á  la  pnerta  del 
tabemácnlo.  No  que  el  aguamanil  faese  becbo 
de  los  mismos  espejos,  sino  qae  la  materia  del 
era  cobre  y  alrededor  estaban  fijados  los  espe- 
jos. El  fin  desta  obra  fue  que  los  sacerdotes 
antes  de  entrar  en  el  tabernáculo  donde  tanta 
limpieza  se  requiere  para  el  culto  divino,  en  los 
espejos  viesen  sus  faltas  j  en  el  aguamanil  las 
lavasen,  y  así  purificados,  pareciesen  en  presen- 
cia del  Sefior.  Cosa  llana  es  que  toda  aquella 
fábrica  era  misteriosa  y  sombra  de  otras  cosas 
más  altas  que  ahora  pasan  en  la  Iglesia,  y  asi 
lo  era  el  aguamanil,  como  declare  San  Grego- 
rio (Hom.,  17  in  Evangelia).  Quiere  Dios  que 
los  fieles  para  entrar  en  aquel  tabernáculo  de 
la  gloria,  quod  fixit  Deu8  et  non  homo,  fabrica- 
do DO  por  manos  de  hombre,  sino  por  las  de 
Dios;  para  ser  admitidos  en  aquellas  deleitosas 
moradas  de  los  justos  (donde  siempre  suena 
voz  de  salud  y  de  alegría),  se  laven  primero  de 
todas  sus  mancillas.  Porque  en  aquel  santua- 
rio, que,  como  dice  San  Juan,  es  de  oro  finísimo, 
no  puede  entrar  cosa  asquerosa  ni  amancillada. 
Los  que  allí  entran  son  reyes  y  sacerdotes  que 
eternamente  no  cesan  de  ofrecer  á  Dios  en  ho- 
locausto sus  corasones  inflamados  en  caridad. 
Pues  sacerdotes  que  en  templo  tan  limpio  han 
de  ministrar,  dispone  el  Sefior  que  se  laven 
primero  y  purifiquen  con  el  agua  de  sus  lágri- 
mas, que  se  distila  del  aguamanil  de  cobre. 
Este,  dice  San  Gregorio  y  la  glosa  ordinaria, 
es  el  dolor  y  contrición  de  las  culpas,  que  aun- 
que parece  de  metal  bajo,  porque  la  materia  de 
que  se  hace  son  los  pecados  de  que  se  duele, 
pero  de  aquí  por  los  ojos,  como  por  tornillos, 
suelen  corr*  r  lágrimas  en  abundancia,  que  son 
el  agua  fuerte  que  consume  el  orín  de  nuestros 
vicios,  y  la  lejía  que  saca  las  manchas  de  los 
pecados,  y  el  lavatorio  que  emblanquece  las  al- 
mas más  que  la  nieve.  Pero  este  aguamanil 
está  cercado  de  espejos  de  mujeres  que  velan  á 
la  pnerta  del  tabernáculo.  Estas  mujeres  son 
las  almas  santas  y  devotas  que  mientras  están 
desterradas  en  el  desierto  desta  vida  corrupti- 
ble no  se  les  permite  entrar  en  el  santuario  de 
la  gloria.  Pero  velan  á  la  puerta,  porque  con 
amor  ardiente  desean  la  entrada;  velan,  porque 
su  conversación  y  trato  es  en  el  cielo,  y  como 
buenos  siervos  esperan  la  venida  de  su  Sefior. 
El  cuidado  no  les  deja  dormir  en  las  cosas  de 
su  salvación,  y  por  la  perfección  de  la  vida 
están  á  la  puerta  del  cielo.  ¡Mirad  cuan  á  la 
pnerta  se  halla  San  i'ablo,  que  por  sí  y  sus  se- 
mejantes decía:  Scimus  quonv'm  si  terrésirti  do^ 
-  mus  nostra  hujus  habitationis  diseolvatur^  quod 


cBdificatíonem  ex  Deo  habemus^  domum  non  ma- 
nufactum,  eedem  cetemam  in  ccelie  (II  Cor.,  6): 
c  Sabemos,  estamos  ciertos,  que  en  deshaciéndo- 
se esta  morada  del  cuerpo  terreno  y  corrupti- 
ble, luego  entraremos  en  el  tabernáculo  eterno 
y  celestial,  no  hecho  por  manos  de  hombre, 
sino  por  las  de  Diosi,  No  estamos  más  de  pa- 
red en  medio;  en  cayéndose  este  tabique  delga- 
do del  cuerpo,  luego  las  almas  puras  veen  á 
Dios.  Estas  mujeres  tienen  para  su  adereso  es- 
piritual espejos  en  que  se  miran,  porque  desean 
parecer  bien  á  los  ojos  de  su  esposo,  que  no  se 
pagan  de  la  maldad.  Los  espejos  son  lo  pri- 
mero la  ley  divina,  que  arguye  todos  nuestros 
vicios,  y  ninguno  disimula  por  peqnefio  que 
sea.  Espejo  es  éste  que  no  puede  mentir  ni  en- 
gafiar;  si  os  miráis  á  él,  ofenderos  ha  la  torpe- 
za del  pecado  mortal  y  la  motílla  del  venial. 
Lex  Domini  inmaculaia,  convertene  animas 
(Salmo  18).  La  ley  del  Sefior,  dice  el  profeta 
Rey,  es  un  espejo  terso  y  limpio  que  descubre 
las  mancillas  de  las  almas  y  las  obliga  á  en- 
mendarlas, y  así  las  convierte  y  mnda  sus  ros- 
tros de  feos  y  manchados  en  hermosos  y  lim- 
pios. En  este  espejo  se  miraba  David  cuando 
decía:  Quomodo  dilexi  iegem  tuam.  Domine!  totu 
die  meditatio  mea  est  (Salmo  118).   Mucho 
quiere  la  dama  el  espejo  con  que  se  afeita  y 
compone;  pero  sin  comparación  amo  yo,  Sefior, 
más  vuestra  ley:  todo  el  día  me  remito  en  ella 
para  conservar  la  hermosura  espiritual.  Otros 
espejos  de  las  almas  santas  son  los  ejemplos 
de  los  varones  perfectos,  cuyas  vidas  miradas 
son  condenación  de  las  nuestras  imperfectas. 
Hanse  la  ley  de  Dios  y  los  jnstos,  como  las  le- 
yes y  el  buen  juez.  La  ley  escrita  en  los  libros 
es  derecho  sin  ánima;  el  buen  juez  es  derecho 
animado,  la  misma  ley  y  justicia  viva.  Asi  son 
los  justos:  evangelio  vivo;  los  mandamientos 
divinos  expresados  ron  la  obra,  escritos  no  en 
tablas  ni  pergaminos,  sino  en  almas  y  corazo- 
nes, y  asi  son  espejos  más  claros  que  confun- 
den á  los  malos  y  á  quien  deben  imitar  los 
buenos.  Bespiciet  homines  et  dicet:  peccavi  et 
veré  deliqui:   et   ut  eram  dignvs  non  recepi 
(Job,  83).  Hablando  Eliu  del  penitente,  dice: 
c Mirará  á  los  hombres  y  dirá:  pequé,  y  verdade- 
ramente delinquí,  y  aun  no  tengo  mi  merecido». 
Hombres  se  llaman  aquí  los  jnstos  que  se  go- 
biernan por  razón,  y  no  por  apetito:  Ecce  homo 
erat  in  Hierusalem.  El  que  desea  conocer  sus 
faltas,  mire  á  estos  hombres;  considere  lo  que 
hicieron  y  padecieron  los  santos,  y  luego  dirá: 
Pequé  y  sin  duda  delinquí;  fallado  he  á  mis 
obligaciones,  porque  más  negro  parece  el  car- 
bón junto  á  la  ^lieve,  y  nuestra  tibieza  y  mali- 
cia más  culpable  cotejada  con  el  extremo  de 
sus  virtudes.  Pues  cuando  el  cristiano  en  la 
meditación  de  la  ley  de  Dios  y  en  loa  ejemplos 
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de  lofl  santos  conoce,  sus  t  icios  y  defectos,  y 
viéndolos  se  compnnje  y  dnele,  y  los  llora  y  se 
enmienda,  éste  tal  lava  sns  mancillas  en  el 
agaamanil  cercado  de  espejos  de  las  mnjeres 
qne  reían  á  la  puerta  del  tabernácaio.  Pero 
¿qné  tiene  que  ver  este  discurso  con  la  solem- 
nidad presente,  en  que  celebramos  la  pnrifica- 
cidn  de  la  Virf^en  limpísima  y  la  presentación 
en  el  templo  de  su  unigénito  Hijo?  Es  el  pro- 
pósito que  si  queremos  como  ofrenda  pura  y 
digna  del  acatamiento  del  Sefior  serle  presen- 
tados en  el  santo  templo  de  su  gloria,  conviene 
ir  lavados  de  las  inmundicias  de  nuestras  cul- 
pas; y  para  esto  el  ssgrado  evangelista  San 
Lucas,  en  el  Evangelio  de  hoy  (que  es  del  ca- 
pitulo 2)  nos  da  hecho  un  aguamanil  de  espe- 
jos de  almas  santas.  Aqnl  veremos  la  ley  viva 
expresada  y  puesta  en  ejecución  por  aquellos 
que  no  estaban  obligados  ft  guardarla.  Veremos 
tan  profunda  humildad,  tan  perfecta  obedien- 
cia, tan  esmerada  justicia,  qne  no  podremos 
dejar  de  decir:  pequé,  y  conocer  y  lamentar 
nuestros  pecados  qne  tanto  desdicen  de  los 
ejemplos  que  vemos.  Tres  espejos  nos  pone  de- 
lante el  Evangelista.  El  primero.  Virgen  y 
madre  purificada.  £1  segundo,  Dios  hombre, 
redentor  y  redimido.  El  tercero,  Simeón  justo, 
temeroso  y  confiado.  No  hay  cosa  en  ellos  que 
ofenda  la  vista;  y  asi  se  atreve  San  Lucas  á 
sefialar  á  cada  una  con  un  écce^  como  con  el 
dedo.  De  Apeles,  gran  pintor,  cuenta  Plinio 
que  en  acabando  algún  cuadro  lo  colgaba  i  la 
puerta  de  su  tienda,  y  él  se  ponía  detrás  de  la 
puerta  para  escuchar  las  faltas  qne  ponian  á  la 
pintura  los  que  pasaban.  Y  si  le  parecía  qne 
tenian  razón,  corregíalas  después,  y  si  no,  ó  los 
dejaba  por  ignorantes  ó  les  refiía  como  al  za- 
patero: Ne  sutor  ultra  crepidam.  Empero,  San 
Lucas,  primo  oficial  y  pintor  de  la  Iglesia,  sacó 
tan  perfectos  estos  retratos,  que  los  pone  á  la 
puerta  del  templo,  en  el  principia  del  Evange- 
lio; no  para  que  noten  sns  faltas,  sino  para  que 
por  su  extremada  perfección  corrijan  las  suyas 
los  qne  pasan.  Y  como  está  seguro  que  ningún 
ojo  malicioso  les  puede  poner  un  sino,  él  mis- 
mo sale  á  la  puerta  y  los  muestra  con  el  dedo, 
diciendo  de  la  madre:  Ecce  ancilla  Dominio 
Reparad  en  esta  medalla  de  la  sierva  del  Señor, 
y  del  Hijo,  cuando  se  presentó  en  el  templo: 
Ecce  hic  po8itu8  eñt  in  ruinam  et  tn  resurrec^ 
Uonem  multorum.  Mirad  bien  é  este  niño  que 
está  puesto  en  la  Iglesia  como  espejo,  para  mal 
y  bien  de  muchos.  Y  del  Santo  Simeón:  Erce 
homo  ernt  in  Jli'erusalem  cui  nomen  erat  Si- 
meón, Mirad  este  hombre  digno  deste  nom- 
bre. En  estos  espejos  clarísimos  ha  Hemos  de 
ver  nuestras  faltas,  para  llorarlas  y  enmendar- 
las, y  esto  será  lavarnos  en  el  aguamanil  de 
Moisés. 


COirsiDKRACIÓN    PRIMtBA 

La  primera  nnijer  que  se  nos  pone  delinte 
es  la  Virgen,  esclarecida  más  qne  el  sol,  Inneih 
te  más  que  las  estrellas,  hermosa  sobre  todii 
las  criaturas,  la  tota  pulckra  y  sin  mancha,  qoe 
cumplidos  los  cuarenta  días  de  su  sagrado  pu- 
to, sube  al  templo  á  purificarse,  como  dice  d 
Evangelista:  Postquatn  impleti  9unt  din  /ntr- 
gationi»^  etc.  Sabido-  es  lo  qae  mandaba  la  Ifj 
de  Moisés:  que  la  mujer  que,  con  detrimento 4e 
su  entereza  pariese  van>n,  esta  viese  caarentt 
días  entredicha  y  apartada  del  Templo,  j  1a 
qne  pariese  hembra,  ochenta;  y  al  cabo  delloi 
viniese  al  templo  á  presentarse  á  si  y  á  la  ciii* 
tura  á  Dios,  y  con  ofrenda  de  un  cordero  jqbi 
tórtola.  Y  á  falta  de  cordero,  con  dos  tórtolai 
ó  palomas  quedaba  purificada.  Esta  ky,  qoe 
habla  de  paridas  .ordinarias  y  nombra  comip- 
ción,  sangre,  inmundicia,  claro  está  que  no  ob5- 
gaba  á  la  Madre  de  Dios.  La  misma  ley  le  hict 
la  salva,  y  es  un  privilegio  rodado  que  le  bm 
exenta;  pues  muy  fuera  de  la  lev  ordinaria  dt 
naturaleza  concibió;  no  por  obra  de  varón, ñiio 
de  Espíritu  Santo.  Esta  es  la  zarza  de  Moisá, 
que  aunque  tenía  llamas  que  son  efectos  di 
fuego,  pero  estaba  verde  y  sin  lesión,  poiq« 
allí  pareció  Dios;  la  vara  de  Aarón  que  flore- 
ció sin  virtud  terrestre;  el  trono  de  Salomóe 
de  marfil  purísimo;  el  monte  alto,  donde  nadie 
alcanza,  de  quien  sin  manos  de  hombre,  iíb 
poder  ni  fuerza  humana,  se  cortó  la  piedra  an- 
gular, Cristo.  Esta  es  aquella  Virgen  única, ca 
quien  se  cumplió  el  prodigio  qne  pronosticó 
Isaías:  Ecce  virgo  concipiet  et  pariet  j^liftm(l). 
Atended,  que  habrá  una  doncella,  qae  por  n 
modo  miraculoso  levantado  sobre  las  reglas  de 
naturaleza,  concebirá  un  hijo,  sin  ezperiendi 
de  ayuntamiento  viril;  y  quedando  virgen,  k 
parinH.  Y  aunque  siempre  fne  Virgen  íncoirup- 
ta,  pero  después  de  parida  quedó  más  ponj 
santificada.  Como  la  vidriera  cristalina,  aonqse 
siempre  es  hermosa  y  transparente,  pero  cuas- 
do  el  rayo  del  sol  la  embiste  y  pasa  por  ella  le 
pone  más  clara  y  luminosa,  aai,  vos,  Vii]^ 
preciosísima,  después  que  pasó  por  vos  (nt- 
cieiido  de  vos)  el  sol  de  justicia,  vaestró  btj^ 
dejando  cerrada  la  pnerta  oriental,  qnedutii 
más  limpia  y  consagrada.  Esta  diferencia  bij 
de  la  luz  del  sol  á  la  del  fuego:  qne  la  del  bm- 
go  gasta  al  sujeto  que  la  produce  j  nace  eos 
detrimento  del,  como  se  vee  en  la  vela,qv 
alumbrando  se  consume.  Pero  la  del  sol  y  ei- 
trellas  nace  sin  ningún  menoscabo  ni  ccrrsp- 
ción.  Todos  los  hijos  de  Adán  que  somos  coo- 
cebidos  con  el  fuego  de  la  camal  concapÍMcs- 
cia,  salimos  á  luz  con  detrimento  de  la  ent«rs 
za  de  las  madres  que  nos  engendran.  Pav 
aquella  luz  verdadera  que  alumbra  a  todo  ^mm- 
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bre  que  viene  al  mnndo,  nació  de  la  suya  sin 
corrupción.  SícvlX-  sidus  radium,  proferí  virgo 
JUitarif .  pari  Jornia:  ñeque  eidus  radio,  ne<iu€ 
mater  filio  fit  corrupta  (Prof.  Natal.):  «Como 
la  estrella,  sin  menoscabo  suyo,  produce  de  sí  el 
rayo  de  luz,  y  coino  el  sol  pasa  por  la  vidriera 
sin  romper  aquel  vidrio  delicado,  asi  vos,  se- 
ñora, nos  distes  á  Dios  hecho  hombre,  con  la 
integridad  que  con  venia  á  honra  de  tal  madre 
y  á  la  gloria  de  tal  h¡jo3>.  Talis  decet  partus 
beum.  Vos  sois  aquel  huerto  cerrado  y  jardin 
de  flores  de  donde  se  cogió  la  flor  de  iTaza- 
reth,  Cristo.  Vos,  aquel  paraíso  de  deleites  que 
guarda  el  ángel  inviolado,  4  donde  se  plantó 
el  árbol  de  la  vida  y  se  cogió  la  fruta  tempra- 
na que  quitó  la  dentera  de  la  manzana  prohi- 
bida. Vos,  la  fuente  sellada  y  cerrada,  donde 
se  descubrió  el  agua  de  la  gracia  para  lavar  la 
calpa.  Pues  si  tan  limpia  y  por  el  mismo  caso 
desobligada  de  la  ley,  ¿para  qué  se  purifica? 
Virgen   y   purificada,   ¿cómo    se  compadece? 
¿Quién  lava  la  holanda  que  está  como  la  nie- 
ve? Ahí  veréis,  lo  primero,  el  grande  amor  que 
tenía  á  la  pureza  y  el  que  tienen  tódós  los 
JQstos  de  purificarse  cada  día  náás  y  crecer  en 
limpieza  de  corazón.  No  tiene  el  malo  tanta 
hambre  de  pecar  como  el  bueno  de  servir  á 
Dios.  Cuatro  cosas  halló  Salomón  insaciables: 
el  infierno;  lá  mujer  lasciva;  la  tierra,  que  no 
se  harta  de  agua,  y  el  fuego,  que  con  la  leña 
más  se  aumenta.  Kl  primero  es  él  iracundo 
yengativo,  deseoso  de  venganza,  cuyo  pecho 
es  un  horno  de  vidrio:  un  infierno  que  con  la 
perdida  y  ruina  de  su  prójimo  no  se  aplaca, 
antes  se  esfuerza  á  acabarle  y  destruirle.  El 
segundo  es  el  apetito  sensual,  que  con  el  ejer^ 
cicio  m  18  se  aviva;  puede  haber  en  él  cansan- 
ciOy.pero  no  hartura.  El  tercero,  el  avariento, 
qae,,como  la  tierra  no  se  harta  de  agua,  así  él 
no  se  harta  de  dinero;  es  hidrópico,  que  cnan- 
to más  bebe  más  sed  padece,  y  con  el  dinero 
crece  la  codicia.  El  guarto  es  el  soberbio  y 
ambicioso,  que,  ccmo  el  fnego  sube  á  lo  alto 
y  todo  lo  sujeta;  así  la  ambición  y  soberbia  es 
apetito  de  excelencia,  acomete  á  subir  á  lo 
alto,  y  todo  lo  quiere  rendir  y  sujetar  y  nunca 
se    satisface.  Como  Alejandro,  que  habiendo 
tiranizado  al  mundo,  como  oyese  decir  al  filó- 
sofo Anaxágoras  que  había  muchos  mundos, 
^iiDÍó  con  dolor  de  que  sólo  uno  le  era  sujeto. 
jy[é  miserum  (inquit)  qui  nec  unum  quidem 
CLclhuc  consequutus  8um,  Y  así  dijo  Ju venal 
C3átira  10): 

Ünus  Pellaojuveni  non  su/ficit  orhk; 
Afttuat  in/elio!  angtuto  limite  mundi. 

JSstos  cuatro  afectos  desordenados,  hijos  del 
tlemonio,  que  es  sanguijuela  sedienta  ele  lá  san- 


gre humana,  son  insaciables  y  siempre  dicen: 
^/fi'\  ojfir-  «Daca,  daca;  trae,  trae».  Pues  con 
todo  eso,  los  justos  en  el  estudio  de  la  limpie-. 
za  son  más  insaciables  y  más  mal  contentadi- 
zos. Beati  qui  esuriunt  et  sitiunt  juetitiapi  (Ma-. 
teo,  5).  Esto  no  es  ser  justos  como  quiera, 
sino  tener  una  hambre  canina,. si  así  se  puede 
decir,  de  santidad.  Entre  los  afectos  naturales, 
los  más  vehementes  y  poderosos  son  la  hambre 
y  sed:  que  aunque  á  ratos  se  mitigan,  nunca, 
se  apagan  y  mueren,  durando  la  vid»^  y  cuando 
están  en  su  fuerza,  privan  á  todos  los  otros. 
Dadme  un  hombre  rabiando  de  hambre,  gast'a^, 
dos  los  hígados  de  sed,  y  decidle,  si  es  enamo- 
rado, que  escriba  billetes,  ó  que  busque  oro,  si 
es  avariento,  ó  compre  un  oficio,  si  es  ambicio- 
so. No  hay  otro  cuidado  sino  de  comer  y  beber, 
y  éste  es  el  principal  que  los  hombres  tienen,  y 
para  decir  de  uno  que  es  rico,  decimos  que  tie- 
ne de  comer.  Por  eso  el  Redentor  beatifica  á 
los  justos  que-  tienen  hambre  y  sed  de  virtud: 
que  de  ninguna  otra  cosa  cuidan  ni  tratan  sino 
de  servir  á  Dios  y  mejorarse  en  esto  cada  día, 
y  nunca  se  veen  hartos  ni  empalagados  de  san- 
tidad. Siempre  aspiran  á  mayor  fineza;  aunque 
estén  limpios  y  lo  sepan  por  revelación,  se 
quieren  acendrar  más.  Como  la  que  tiene  las 
manos  limpias  y  se  lava  y  relava  y  pone  mudas 
para  más  limpiarse.  Vedlo  en.  San  Juan  Bap- 
tista,  santificado  en  el  vientre  de  su  madre» 
lleno  del  Espírtu  Santo,  curado  y  blanqueado 
con  la  penitencia  en  el  desierto,  y  con  todo, 
dice  á  Cristo:  Ego  a  te  debeo  baptizari.  No  es 
voluntad  mía  ó  devoción,  sino  deuda  y  necesi- 
dad que  tengo  de  que  me  limpiéis  y  lavéis  más. 
Y  si  esto  dice  el  que  apenas  pecó  venialmente, 
¿qué  mucho  que  David,  aunque  perdonado  y 
cierto  del  perdón  (pues  oyó:  el  Sefior  traspasó 
tu  pedado,  y  por  ello  dice  que*el  Señor  le  ma- 
nifestó los  secretos  de  su  sabiduría  ocultos  é 
inciertos,  porque  ninguno  sabe  si  es  digno  de 
amor  ó  aborrecimiento),  y  con  saberlo  David, 
por  revelación  de  Dios,  le  dice:  Amplius  lava 
me  ah  iniquitate  mea.  Como  la.  mujer  hacendo- 
sa y  limpia,  al  paño  que  está  percudido  no  se 
contenta  con  darle  una  agua,  sino  muchas, 
hasta  blanquearlo  y  de^ercurdirlo,  así  pide  Da- 
vid que  su  alma  pase  por  la  colada  una  vez  y 
muchas,  hasta  que  salga  más  blanca  que  la 
nieve.  Estas  son  las  mujeres  que  velan*  á  la 
puerta  del  tabernáculo..  Almas  santas  que  es- 
peran en  saliendo  desta  vida  ser  presentada^ 
ante  los  cjos  de  Dios,  en  cuya  presencia,  las  es- 
trellas no  son  limpias,  y  los  más  espejados  Se- 
rafines como  corridos  se  cubren  los  rostros  y  no 
osan  parecer:  ¿Qué  lian  de  hacer  sino  lavarse 
más  y  más  en  el  aguamanil  de  sus  lágrimas, 
para  que  no  se  halle  en  ellas  alguna  impuridad 
que  ofenda  aquellos  divinos  ojos,  y  más  sabien- 
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do  qne  cuanto  más  tuvieren  de  limpieza,  tanto 
más  tendrán  de  gloría,  porqae  beati  mundo  cor- 
de,  quoniam  ipii  Deum  videbunt?  Esta  es  la 
mejor  disposición  para  ver  á  Dios.  También  sa- 
ben que  por  el  camino  desta  vida  deleznable, 
ninguno  piisa  con  tanto  tino  qne  no  se  le  pe- 
gue á  los  pies  algún  polvo,  porque  no  es  posi- 
ble evitar  todas  las  culpas  veniales;  y  asi  el  que 
está  lavado  lia  menester  lavar  los  pies  de  sus 
afecciones  de  algunas  superfluidades.  Y  pues 
qne  los  malos  como  bestias  se  dejan  pudrir  en 
el  estiércol  de  sus  maldades,  7  cada  día  huelen 
peor,  más  atrevidos,  más  descarados,  con  más 
complacencia  en  sus  vicios,  justo  es  qne  los 
buenos  procuren  ser  cada  día  mejores  y  más 
perfectos.  Oigan  todos  lo  que  dice  Dios:  Qew" 
nocet  noceat  adhuc,  et  qui  tn  aordibns  eat,  sor^ 
descat  adhuc,  et  qui  juetu»  est^  justtjicetur  ad- 
kuc,  et  sanctus  eanctificetur  adhuc  (Apoc.,  22). 
El  malo  haga  más  mal,  empeórese  más,  y  el 
sucio  ensucíese  más.  No  es  mandato,  sino  per- 
misión, con  ironía  y  amenaza.  Haga  el  malo  de 
las  suyas,  no  se  confíese,  no  oiga  sermón,  no  se 
lave  en  las  fuentes  de  los  sacramentos,  entre- 
gúese á  rienda  suelta  á  sus  vicios.  Ecce  venio 
cito,  A  fe  qne  me  lo  ha  de  pagar,  y  presto. 
Pero  el  justo,  justifiqúese  más;  el  santo,  santi- 
fiquese  más,  refinese  más,  vaya  de  bien  en  me- 
jor, de  virtud  en  virtud,  hasta  ver  á  Dios  en 
Sión.  Veis  aquí  cómo  es  á  propósito  que  la  pu- 
reza se  purifique,  y  la  limpieza  se  limpie,  y  que 
la  Virgen  tiene  razón  de  purificarse.  Porque 
dado  que  las  ceremonias  de  la  ley  no  podían 
dar  á  la  madre  de  Dios  alo^uda  limpieza,  pero 
el  acto  de  humildad  y  obediencia  con  que  ella 
se  sujetó  á  la  ley  que  no  la  obligaba  fue  de 
tanto  mérito,  que  aumentó  su  gracia  y  hizo 
más  ilustre  su  pureza.  De  suerte,  qne  esotras 
mujeres  se  purificaban  como  mundanas,  mas  la 
Virgen  por  ser  en  extremo  limpia. 

GONSIDBRAGIÓK    SEGUNDA 

Mas  porque  para  hacer  esta  purificación  son 
menester  espejos,  en  que  se  miren  las  almas 
que  se  han  de  lavar,  ponesenos  aquí  por  espejo 
la  ley  de  Dios.  I  Qué  de  veces  está  aquí  repe- 
tida la  ley  de  Dios!  Secundum  legem  Moysi.  Si- 
cut  scriptum  est  in  lege  Domini,  Secundum 
quod  dictum  est  in  lege  Domini.  Gran  atención 
á  la  ley  de  Dios  y  gran  respeto.  En  este  espe- 
jo se  miraba  y  remiraba  la  Madre  de  Dios.  ¡Oh 
virgen  esclarecida,  capitana  deste  ejército  de 
amazonas  espirituales  qne,  desamparando  la 
compañía  de  los  varones,  emprendieron  guerra 
contra  el  mundo,  carne  y  demonio,  enemigos 
poderosos!  Y  cuan  bien  se  dijo  de  vos  addu- 
centur  regi  virgines  post  eam  (Salmo  44).  En 
pos  delta  serán  llevadas  las  vírgenes  al  tálamo 


del  rey  de  la  Gloria.  Señoras  (^),  las  que  boj 
tomáis  estado,  en  qne  se  profesa  caminar  i  ü 
perfección,  y  las  que  ya  le  tienen;  si  queivíj 
que  el  rey  codicie  vuestra  hermosura,  por  e«toi 
espejos  08  habéis  de  componer  y  afeit&r.  ¡Mi- 
rad á  madre  y  hijo,  sujetis  por  su  toI untad  á 
la  ley  que  no  les  obligaba;  renunci&n  priTiU- 
giot  y  exenciones ,  para  enseña  ros  á  tos  á  no 
licenciaros  ni  dispensams  de  vuestras  leyei,  j 
á  cumplir  con  las  oUligaciones  de  vuestro  es- 
tado.  Aquí  quala  consagrada  la  humilde  oh^ 
diencia  que  Dioa  uo;*  pide,  sin  ífl*isfl«,  í"¡n  exm- 
sas,  sin  querfJJas,  Ei^to  consentiens  adter^artQ 
tuo  cito,  dum  eé  in  eia  cümeoí  €  Conciértate  ccin 
tu  adversario  presto,  mientras  vas  con  é\  pir 
el  camino»;  antí^s  que  te  poni^  en  umnr>s  M 
juez,  y  el  juez  te  entregue  al  verdugo,  áeüitf, 
siendo  el  demonio  adversario  nuestro,  advena- 
riu8  veeter  diabolus,  y  mandándonos  vos  qae 
seamos  kus  enemigos,  ¿cómo  decfs  ahora  que 
nos  hagamos  sus  amigos?  Nunquid  feriet  te- 
cum  pactum?  (Job.,  40).  Tendréis  concierto  y 
pleitesía  con  él,  dice  Dios  al  santo  Job,  como 
si  dijera:  en  ninguna  manera.  Responde  Sj^d 
Agustín  que  el  adversario  de  qne  habla  aqoj  ^ 
la  ley  de  Dios.  Sicut  diabolus  bonorum  inimi- 
cuB  Mí,  ita  lex  malié  adversarius;  porque  corno 
el  demonio  es  enemigo  de  los  buenos,  asi  la  If  j 
lo  es  de  los  malos.  ¡Qué  gran  contrario  útji^ 
en  la  ley  de  Dios  el  que  se  quiere  CLtregir  i 
cumplir  sus  deseos  ilícitos!  Pues  conviene  c^i- 
formarnos  con  la  ley,  guardándola,  si  qneretn  :<^ 
escapar  del  juicio  y  castigo  de  la  divina  jnst  - 
cia.  ¿Por  qué  si  pensáis  ordenó  Dios  que  sien- 
do Moisés  de  principal  intento  le^slador,  y  t.> 
mase  la  corrida  tan  arriba  como  la  creación  d^i 
mundo  y  el  pecado  de  Adán?  Lo  primero  parí 
declarar  que  ningán  estado  pudieron  tener  Im 
hombres  en  que  no  les  fuere  necesaria  algriir* 
ley.  pues  en  el  estado  de  la  ino*:enc¡a  alíeick 
dé  la  ley  natural  tuvieron  ley  positiva.  Lo  s^ 
gnndo,  para  inducirles  á  obedecer  sus  leyes  j 
sujetarse  á  las  penas  dellas,  paes  rerás  t<m 
cuan  terrible  castigo  había  Dios  penado  tau 
levo  transgresión,  y  en  cosa  tan  poca  cometí'^a. 
Dicen  algunos  textos  epicúreos:  ¿Por  esta  nií<s 
ría  me  ha  Dios  de  condenar?  ¿Por  no  aymtar 
hoy?  ¿Por  comer  un  poco  de  carne?  ¿Por  coa- 
sentir  en  un  sensual  deleite?  ¡Cnanto  más  xnfi- 
nuda  cosa  que  eso,  fue  comer  nna  manzana  v 
aun  por  ruego  ajeno  convencido!  Lo  tcrvxr^ 
para  declarar  la  providencia  de  Dios  á  q&;¿¿ 
no  se  le  escapan  las  cosas  más  mínimas^  teói- 
ladamente  nota  la  Escritura  qae  estaba  aqueJ 
árbol,  m  medio  paradisi^  quiere  decir:  en  h 
más  abscondido  de  aquel  vergel ;  y  con  todo  00 
se  escapó  á  la  vista  de  Dios,  en  cogiendo  la  fm- 

(>)  A  lat  monjas. 
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ta  redada  y  contada.  Finalmente,  porqne  sepa 
el  hombre  qae  no  se  ba  por  el  hae?o,  sino  por 
el  faero;  7  qne  hasta  en  una  manzana  qae  sea, 
¿a  de  ser  obediente  k  Dios;  paes  no  hay  cosa 
por  meanda  qne  sea  en  qne  el  hombre  tenga 
derecho,  sino  por  habérsele  Dios  dado,  j  cuan- 
do él  86  le  niega,  róbanle  sin  dnda  á  Dios. 
Atiendan  aqnl  los  malos  obedientes  y  qne  siem- 
pre andan  calumniando  su  profesión:  si  me 
obb'ga  el  precepto  en  cosa  tan  pequeña,  si  me 
excasa  la  poquedad  de  la  cosa,  si  me  pueden 
mandar  estas  que  son  niñerías.  Ko  hay  niñe- 
ría, ni  menudencia,  ni  poquedad,  donde  se  atra- 
TÍesa  ley,  obediencia,  precepto  de  quien  le  pue- 
de poner,  pidiendo  el  débito  de  tu  profesión  y 
▼oto.  No  es  tuyo  pesar  si  lo  qne.se  te  manda 
es  poco  ó  mocho,  sino  obedecer  en  lo  mucho  y 
en  lo  poco;  sabiendo  que  dice  San  Pablo  que 
quien  es  infiel  en  lo  poco  lo  será  en  lo  mu6ho. 
T¿  prometiste  obediencia,  usque  ad  mortem, 
¿cómo  pondrás  á  riesgo  la  vida,  si  ni  un  tan 
pequeño  contento  k  la  obediencia  aacrificas? 
Pero  no  sólo  tenemos  aquí  ejemplo  de  cumplir 
la  ley,  cnando  á  ello  estamos  obligados,  sino 
también  cuando  no  lo  estamos.  Hay  unos  hom- 
bres que  andan  regateando  con   Dios,  y  pre- 
guntan: ¿Es  esto  pecado  ó  no?  Porque  si  es  pe- 
cado, no  lo  haré,  y  si  no  lo  es,  harélo.  Otros 
menos  escrupulosos  que  han  hecho  ensanchar 
á  U  conciencia,  preguntan  si  hay  opiniones: 
pooqne.  Señor,  habiéndolas  no  es  pecado  seguir 
nna  opinión  probable,  aunque  deje  la  más  se- 
gara. Durísimo  negocio  es  ser  tan  escaso  con 
Dios,  qne  queráis  llegar  hasta  su  propia  ley. 
&i  fuésedes  á  correr  un  potro  indómito,  brioso, 
desbocado,  y  os  dijesen:  Mirad  que  si  pasi^  de 
aqael  alinde  os  despeñaréis,  ¿no  seríades  loco  y 
temerario  si  llegásedes  á  poner  las  herraduras 
del  potro  en  la  propia  linde?  Si  tos  queréis  lle- 
gar con  la  voluntad  hasta  lo  último  donde  po- 
déis, por  Tentura- pasaréis  más  adelante,  por- 
qne el  apetito  es  potro  furioso  qne  se  abalanza 
á  lo  vedado.  Nitimivr  in  vetitum.  Teneos  atrás, 
no  lleguéis  á  lo  lícito,  porque  no  rengáis  á  lo 
ilícito.  Guando  Eva  estaba  arrendada  con  la 
le7.de  Dios,  convidándole  el  demonio  con  la 
frata  del  árbol   vedado,  respondió:  De. todos 
esotros   árboles  comeré  y  dése  no;  porqne  el 
Sefior  nos  mandó  ne  comederemue  et  ne  tange- 
remuB  illud.  No  les  era  prohibido  el  tocar,  sino 
el  comer;  pero  ella  se  tiene  afnera  y  no  quiere 
tocar  por  no  venir  á  comer.  Lo  mismo  hacia 
Job:  \Pepigifmdm  cum  oculis  meia,  ut  ns  cogita- 
rem  quidem  de  virgine  (31).  No  es  malo  ver  la 
xnnjer;  pero  yo  quiero  abstenerme  de  la  vista 
lícita  por  no  caer  después  en  el  deseo  ilícito. 
Jife  cogitarem  quidem  de  virgine.  Sí,  que  no  es 
pecado  pensar.  Es  verdad,  pero  yo  me  hago 
MbiaefM^  j.  no  quiero  que  se  represente  á  la  ima- 
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ginación:  porque  de  la  vista  nace  el  pensamien- 
to, del  pensamiento  la  delectación,  de  la  delec- 
tación el  consentimiento,  del  consentimiento  la 
obra,  á¿  la  obra  la  costumbre,  de  la  costumbre 
la  obstinación,  de  la  obstinación  el  infierno. 
Por  eso  se  hace  atrás.  Finalmente,  si  miramos 
qnién  es  Dios  y  lo  que  merece  y  lo  que  nos  da 
y  le  debemos,  veremos  la  razón  que  hay  de 
adelantarnos  y  tirar  la  barra  en  su  servicio.  En 
la  mesa  qne  nos  pono  para  sustento  del  cuerpo, 
de  carne  y  pescado  y  frutas,  no  sólo  crió  lo  ne- 
cesario, sino  con  abundancia  mucho  más  de  lo  . 
que  comemos,  aunque  somios  comedores;  y  si 
algo  le  pedimos,  nos  lo  da  y  mucho  más,  «u- 
perabundanter  quam  petimue  et  intelligimué 
(Efes.,  8).  Salomón  pide  la  sabiduría  y  dásela, 
y  más  riqueza  y  gloria.  Los  tres  reyes,  de  sus 
enemigos  cercados  y  pereciendo  de  sed,  piden 
por  Elíseo  agua  en  el  desierto  para  su  ejército 
y  dales  agua,  y  más  la  victoria.  Y  si  algo  nos 
promete,  nos  lo  da  con  ventajas.  Promete  que 
no  echará  Senaquerib  saeta  dentro  de  Jerusa^ 
lem,  y  mátale  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil 
hombres  de  su  ejército.  Dice  qne  florecerá  la 
vara  del  sacerdote,  y  no  sólo  florece,  sino  da 
fruto.  A  Simeón  dio  su  palabra  que  no  moriría 
sin  ver  al  Cristo  del  Señor,  y  no  sólo  lo  vee 
sino  lo  recibe  en  sus  brazos.  Y  los  servicios 
qne  le  hacemos,  no  los  paga  tasados:  ciento 
por  uno  da  en  esta  vida.  Y  aunque  promete  la 
eterna  segán  nuestros  méritos,  después  premia 
ultra  condignum.  Medida  llena  da,  apretada  y 
sopesada  y  colmada  y  que  se  derrama.  Pues 
hecho  hombre  no  se  tardó  en  hacernos  bien. 
No  era  obligado  á  morir  por  el  hombre,  y  mu- 
rió. Pudiera  con  una  gota  de  su  sangre  precio- 
sa satisfacer  el  Padre  y  redimir  al  mundo,  y 
no  quiso  le  quedase  ninguna.  Hízosele  poco 
sudar  sangre,  ser  preso,  azotado,  afrentado, 
hasta  muerte  de  cruz.  Fue  copiosa  la  reden- 
ción, excesivos  sus  tormentos,  su  amor  nimio, 
sin  limites,  y  {nosotros  andamos  haciendo  ra- 
yas y  escatimando  y  limitando  los  servicios  y 
buscando  dispensaciones!  i  Oh,  mal  término  y 
descortesía  de  los  hijos  de  Adán!  Villanos, 
tercos  y  mal  mirados,  ¿cómo  no  os  confundís 
de  vuestra  escaseza,  viendo  la  liberalidad  de 
Dios  y  la  obediencia  de  su  madre  con  que  se 
sujeta  á  la  ley  de  que  estaba  exenta. 


CONSIDBRACIÓK   TBaCBBA 

El  segundo  espejo  que  hoy  se  nos  represen* 
ta  es  Oristo.  Speculum  $ine  macula  Dei  majes^ 
tatie  (Sap.,.7).  Resplandor  de  la  luz  eterna, 
imagen  viva  de  su  bondad.  Este  espejo  señala 
Simeón:  Ecce  hic  poiitus  eat  in  ruinam  et 
in  resurrecUonem  fmiUo/rwn.  Y  dice  que  le  han 
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^      *ntatem  tuam  (Heb.,  10).  Está  tan  lejos  de 

"^•repentírse,  que  entrando  en  el  mondo  dice  al 

^  adre:  Bien  veo,  Patre  eterno,  que  no  os  caen 

"^1  gracia  Ioh  sacrifícios  j  ofrendas  de  la  lej,  j 

■^^¡vt  eso  me  habéis  dado  cuerpo  mo  j,  apto  para 

3Er  sacrificio  de  la  crnz:  cuerpo  libre  de  culpa  y 

'  ^-^jeto  á  penas.  No  os  pudieron  los  cabrones  y 

¡cerros  dar  satisfacción  por  los  pecados  del 

"T=.3mbre;  y  así  yo  me  determiné  de  yenir  á 

implir  vuestra  voluntad,  que  es  que  yo  muera. 

^^ -líeme  aqui,  vengo  resuelto  y  digo  que  quiero 

:    orir;  y  en  prendas  que  moriré,  me  ofresco  en 

!--    Aciendo  en  el  templo,  pues  para  hacer  esta 

,."=:  Anza  y  empefio,  le  traen  hoy,  lU  siitennt  eum 

.  OONSIDBaAOIÓN   OnABTA 

t 

El  tercer  espejo  que  hoy  tenemos  es  el  santo 
.    ime¿n.  Et  eccs  homo  erat  in  Hierusalem^  cui 
ornen  ¿rat  Simeón,  Gomo  cosa  notable  nos  se* 
^  ala  el  Evangelista  este  hombre;  que  era  poco 
aber  uno  tal  en  una  ciudad  tan  grande  como 
orusalem.  Justo,  temeroso  rep&blico,  deseoso 
di  bien  coman,  en  quien  moraba  el  Espíritu 
auto,  y  que  tenía  palabra  suya  que  no  moriría 
*IL  ver  primero  al  Oristo  del  Señor.  Espaciosí- 
*mo  campo  se  nos  descubría  aquí  para  tratar  de 
m  vivos  colores  y  varios  y  vistosos  matices 
"*  oa  que  el  divino  Lucas  nos  pinta  al  hombre 
^   lato,  en  quien  como  en  claro  espejo  pudíéra- 
^  i08  advertir  nuestros  defectos:  que  no  tenemos 
e  hombres  más  que  la  figura  exterior.  Mucho 
abía  que  decir  de  la  alegría  que  este  santo 
''    iejo  recibió  hoy  con  la  vista  y  presencia  del 
^  deseado  de  las  gentes,  cuando  le  fue  dado  ver 
A    qnel  rostro  que  con  las  vislumbres  y  resplan- 
lores  de  divinidad  que  en  él  como  en  una  vi- 
Uiera  resplandecían,  eclipsa  todas  las  lumbre* 
.%  -ms  del  cielo;  y  recibió  en  sus  brazos  cansados 
'  >1  que  con  su  virtud  sustenta  el  peso  del  uni- 
^rso.  ¡Cómo  se  remozaría  el  viejo  honrado! 
-   Seaaría  los  pañales  sagrados,  adoraría  sus  di- 
anos pies,  correrían  las  lágrimas  hilo  á  hilo 
>or  aquellas  rugas  y  canas  venerables.  Si  le 
:'  niró  el  nifio  con  ojos  alegres,  hiriéndole  el  cora- 
rfón,  si  se  le  rió  y  gorjeó  con  él,  ¡qué  sentiría  allí 
t  «qael  pecho  enamorado,  viéndose  anegado  en 
.' santas  dulzuras!  ¡ Guales  serían  los  colores  y 
semblantes  de  su  rostro!  ¡Qué  requiebros  y  re- 
-spaloa  le  diría!  j  Yeniste  ya,  deseado  de  las  gen- 
•  tes;  veniste,  alegría  de  los  siglos,  esperanza  de 
los  patriarcas,  clamor  de  los  profetas,  salud  de 
iodos  los  justos!  Gracias  te  doy.  Señor,  porque 
tuviste  por  bien  de  visitar  tu  pueblo,  y  vemos 
hoy  con  los  ojos  lo  que  profetizaron  nuestros 
padres.  Ya  mi  deseo  es  satisfecho  y  tu  palabra 
catnplida.  Muero  alegre  y  gozoso  por  haber 
tíbío  tu  salud. 


PABA   LAS    KOVJAS 


Señoras,  el  estado  que  tomáis  en  la  casa  de 
Dios  es  propiamente  el  que  tuvieron  aquellas 
mujeres  que  velaban  á  la  puerta  del  tabernáculo. 
Porque  no  tengo  por  venladera  la  sentencia  de 
algunos  que  afirman  no  haber  habido  en  el  tes- 
tamento viejo  mujeres  dedicadas  ó  consagradas 
á  Dios  en  estado  virginal  ó  de  continencia.  Lo 
primero,  aunque  mirando  la  superficie  parece 
que  podrían  ser  mujeres  casadas  aquellas  que 
por  su  devoción  venían  á  aquel  santo  lugar  á 
rezar  ó  hacer  algunas  vigQias;  todavía  mirando 
la  propiedad  de  las  palabras,  qibce  excubabant^ 
que  hacía  la  escolta  ó  por  centinelas  y  como 
guardas  estaban  delante  del  tabernáculo;  y  vis- 
to lo  que  sobre  ellas  dicen  los  doctores,  y  cote* 
jando  este  lugar  con.  o  tros,  hallaremos  ser  más 
verosímil  que  eran  mujeres  éstas  que  ya  habían 
dado  de  mano  á  todo  el  ornato  y  gala  corporal; 
y  consagrando  sus  espejos  á  Dios  y  ofreciéndo- 
los á  su  servicio,  daban  con  aquel  hecho  á  en- 
tender que  en  solo  Dios  querían  mirarse  y  para 
El  solo  de  ahí  adelante  componerse.  Sabida  fá- 
bula es  la  de  aquella  que  consagró  su  espejo  á 
Yenus,  por  no  verse  cual  se  veía,  pues  no  po- 
día verse  cual  se  vio.  Algunas  quizá  tales  ha- 
bría entre  éstas,  y  otras  también  que  ganarían 
por  la  mano,  dejando  lo  que  las  había  de  dejar. 
Llámanse  excubantes  ^  veladoras.  San  Jeróni- 
mo áicQ  jejunantee»  El  Tostado,  según  el  pare- 
cer de  alguno^  hebreos,  tiene  por  cierto  ser  mu- 
jeres éstas  que  con  sus  bienes  se  habían  con- 
sagrado á  Dios.  Sabemos  que  ya  entrado  el 
pueblo  en  la  tierra  de  promisión,  duró  eete  uso, 
pues  leemos  entre  otros  desafueros  que  come- 
tían los  hijos  de  Uelí,  la  injuria  que  á  este  gé- 
nero de  religiosas  hacían,  y  cuan  crudamente 
fueron  por  ello  castigados.  Y  en  el  segundo  li- 
bro de  los  Macabeos,  en  el  capitulo  tercero,  ha- 
llamos que  después  de  la  transmigración,  había 
rastro  deste  uso.  Sed  et  virginee  quas  conclusa 
erante  procurrebant  ad  Oniam,  Doncellas  en- 
cerradas debían  ser  como  agora  las  monjas  ó 
las  emparedadas  que  conocimos  en  muchas  igle- 
sias. Y  esta  santa  profetisa  Ana  y  venerable 
matrona  que  enviudando  moza  se  retrajo  al 
templo,  donde  vivió  en  mucha  clausura  y  peni- 
tencia hasta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su 
vida,  y  mereció  hallarse  presente  á  esta  proce- 
sión y  dar  testimonio  de  la  venida  de  Cristo, 
de  creer  es  que  no  estaba  sola  en  aquel  ence- 
rramiento. La  obligación  del,  es  lo  primero  ve- 
lar, hacer  cuerpo  de  guarda  en  el  antecámara 
de  Dios.  Habéis  de  ser  tan  finas  enamoradas 
de  Cristo,  que  de  noche  le  habéis  de  rondar  la 
puerta  y  darle  música  y  requebrarle.  Al  revés 
suele  ser  acá,  que  los  hombres  requiebran  á  las 
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mujeres ,  y  aun  el  mismo  Dios  á  la  gente  im- 
perfecta, parece  que  les  busca  y  les  pasea  la 
puerta,  Ap¿ri  mh¿^  sóror  mea,  sponsa,  quia  ca- 
pul meum  pUnum  est  ror$  (Cant.,  5).  Dice  que 
auda  al  sereno  y  á  las  heladas,  su  cabeza  mo- 
jada con  el  rodo  y  su  melena  llena  de  escarcha; 
y  con  todo  no  Je  abren  las  puertas  del  corazón, 
impedidas  con  mil  aficiones  terrenas  de  hijos, 
padres,  maridos,  deudos;  y  eso  es  lo  ordinario, 
que  busque  Dios  las  almas  y  las  solicite.  Pero 
en  la  religión  es  la  novedad,  qne  fcsminn  cir- 
cumflabíi  virum  (Jerem.,  31),  que  la  mujer 
busque  ul  hombre,  aunque  juntamente  Dios; 
que  haya  doncellas  que  rondan  4  Cristo  y  le 
dan  ojúsicas  y  felicitan,  y  pasean  á  media  no- 
che k  put^rta,  por  granjear  su  amor  y  voluntad, 
sin  mirar  inconvenientes  ni  estorbos.  Como  la 
espo»»  que  á  media  noche  salió  de  casa  en  bus- 
ca de  su  esposo  y  la  encontró  la  ronda.  Inve- 
nñmnt  me  custodes,  qui  circumeunt  civitaiem 
(Cant.,  5).  Hiriéronla  y  quitáronle  el  manto. 
A  unas  maltratan,  impiden  y  disuaden;  á  to- 
das quitan  lo  más  que  pueden  de  su  legitima; 
pero  ehaR,  no  desmayadas  ni  detenidas,  pasan 
adelante  en  busca  de  su  esposo.  Digámoslo 
claro.  Est^  rondar  y  hacer  la  escolta  á  Dios  es 
orar;  este  es  el  oficio  de  la  monja  y  de  la  virgen. 
San  Pablo:  la  mujer  casada  cogitat  qwB  ^unt 
mutuli,  piensa  cosas  del  mundo,  servir  al  mari- 
do, criar  loe  hijos,  regir  la  casa;  cosas  del  mun- 
do, Pero  la  virgen, esposa  de  Cristo,  cogitat  quce 
sunt  Dei^  quomodo  pluceat  Deo,  ut  eit  aancta  cor- 
pore  et  ^ptritu  (1  Cor.,  7).  Es  tan  suya  la  con- 
sideracíónf  que  San  Atanasio  á  un  libro  que 
cotiipneo  De  Virginitate^  le  dio  por  título:  De 
conámplüiione.  Su  oficio,  pues,  es  pensar  en 
Dios.  Y  de  ahí  se  sigue,  nesrar  su  voluntad  y 
hacer  la  de  Oíob;  agradar  á  Dios  y  no  á  si  mis- 
ma, con  lo  cual  se  granjea  nt  sit  sancta  corpo- 
re  et  spirítu:  que  guarde  la  integridad  y  leal- 
tnd  en  td  cu  rpo  y  en  el  alma,  en  la  carne  y  en 
el  estiírltu.  La  monja  qne  no  tiene  sus  ratos  de 
oraLÚón  y  coiiteniplación  divina,  á  mucho  ries- 
go va  de  peiiler  aquella  constancia  y  entereza 
de  propósito  que  requiere  Dios  en  sud  esposas. 
Ut  mU  ttancU.  Santa,  allende  que  quiere  decir 
limpia,  signifioa  también  estable  y  firme.  No  se 
híi  de  dííjar  entibiar  en  el  amor  y  propósito  de 
su  castidad.  Huiga  de  todas  las  cosas  que  le 
puedan  deslustrar,  no  sólo  el  alma,  sino  el  cuer- 
po. Cuerpo  Be  Uama  aquí  todo  lo  que  á  él  per- 


tenece:  palabras,  aderezos,  regalos,  polidis. 
Argumento  es  que  no  trata  de  sólo  agradará 
Dios  la  qne  es  ansiosa  en  lo  que  sólo  es  pin 
agradar  á  los  ojos  de  loa  hombres.  Mas  porque 
para  este  ornato  espiritual  son  menester  espe- 
jos, ya  qne  los  del  cuerpo  con  sus  galas  lo&lut- 
béis  renunciado,  profesando  de  hoy  más  quere- 
ros mirar  en  solo  Dios,  tomad  por  espejo  «i 
divina  ley,  las  obligaciones  de  vuestro  estado, 
votos,  estatutos,  obediencias,  ceremonias.  Por 
este  arancel  habéis  de  gobernar  vuestra  vida, 
nivelar  vuestras  acciones,  ajuataros  con  estas 
reglas,  obedecer  en  lo  poco  y  en  lo  mucho;  oo 
dispensaros  ni  eximiros  de  vuestras  lejes,  sioo 
vivir  conforme  á  ellas.  Aquí  habéis  de  poner 
todo  vuestro  cuidado,  estudio  y  curiosidaiEl 
apóstol  Santiago,  reprehendiendo  á  los  descfii- 
dados  de  la  limpieza  de  su  alma,  dice:  Si  gvíi 
auditor  est  verhi  et  non  factor^  hic  comparaülv 
viro  confiderantivuHum  nativitatis  ^ua  intpe» 
¡o;  consideravit  enim  se  et  ahiit:  et  etatim  Mtu 
est  qualis  Juerit.  El  que  oye  la  palabra  de  D» 
y  su  ley  y  no  la  gualda,  es  semejante  al  rsm 
que  se-  mira  al  eapejo  y  luego  se  olvida  de  ee- 
mendar  lo  que  vio  mal  puesto  en  su  ruaUa  Vi- 
rad, el  hombre,  si  lo  es,  y  no  repite  para  mojd, 
no  se  ha  de  mirar  al  espejo  para  componerse*. 
y  si  acaso  se  mira  una  vez,  no  es  con  cuidado, 
ni  se  acuerda  deao  más.  Pero  la  dama,  cojo 
principal  cuidado  es  el  de  su  rostro,  la  mejoi 
pieza  de  su  ajuar  es  el  espejo.  Mil  veces  le  ton 
en  la  mano  y  hay  quien  le  traiga  en  el  um,J 
en  viendo  la  menor  f  al  tilla,  Inego  la  enmiriNk 
Pues  esta  curiosidad  ha  de  tener  el  sierro  U 
Dios  y  la  esposa  de  Cristo:  de  componer  4 
rostro  de  su  alma  por  el  espejo  déla  Ifjút 
Dios.  No  es  espejo  éste  de  hombres  deseu^Iir 
dos  de  la  hermosura  espiritual,  sino  de  muj^m 
devotas  que  velan  á  la  puerta  del  tabemk^  o; 
de  almas  enamoradas  de  Dios.  No  le  ban  di 
perder  de  vi-ta,  ni  soltar  de  la  mano;  enns  t- 
dar  por  él  sus  faltas,   ejemplos  hay  macba 
que  imitar.  Aquí  en  este  agaaoianil  respkfi^ 
ce  la  humildad  de  la  reina  del  cielo,  la  sííkiiki 
la  limpieza,  la  obediencia  Toluntaría  á  la  Irj. 
la  caridad  de  Cristo:  la  justicia,  temor  y  ^ 
ranza  de  Simeón.  Salgan  lágrioias  de  amir  é 
Dios  y  de  dolor  de  las  culpas,  qne  es  el  bftío- 
rio  que  purifica  las  almas  en  esta  YÍda  por  rn- 
cia,  y  las  hace  dignas  de  entrar  en  la  oCraea  é 
tabernáculo  de  la  gloría. 
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SERMÓN  QUE  PREDICÓ 


EL  PADRE  MAESTRO 


FRAY  ALONSO   CABRERA 

Predicador  de  Su  Majestad 
Á   LAS   HONRAS 

DE  NUESTRO  SEÍTOR  EL  SERENÍSIMO  Y  CATÓLICO  REY  THILIPO  SEGUNDO 

QUE  ESTÁ  e:^  el  cielo 
Qaa  Uxo  la  Yilla  de  Madrid  en  Santo  Domingo  el  Real  último  de  octubre  de  1598. 

Regi  sceculamm^  inmortali^  invmbili,  soli 
Deo  honor  et  gloría  in  $(8cula  soeculorum. 
Amen, 

(I  TiiiOT.,  17). 


Aunqne  los  hombres  ciegos  j  por  el  demo- 
nio engañados,  perniitiéadolo  Dios,  han  atri- 
buido á  otros  hombres  honores  divinos  y  aun 
á  las  criataras  insensibles,  como  el  sol,  luna  j 
estrellas,  j  á  los  brutos  animales,  no  se  sabe 
que  alguna  nación  bárbara  6  política  baja  ado- 
nido  á  la  muerte,  porque  es  Inexorable,  como 
dijo  Feríeles:  Inexorabilis  Átropos^  j  Virgilio: 
FcUum  inexorabile.  No  se  deja  rogar,  no  se 
yence  con  ruegos,  no  valen  con  ella  sdplicas 
ni  fftTores.  Nunjlectetur  ñeque  pircet  nec  mise- 
rabítur  (Jeremías,  21);  como  Jeremías  dijo  del 
rey  de  Babilonia  cuando  venía  como  ministro 
de  la  justicia  de  Dios  á  destruir  el  pueblo;  no 
se  dobla,  ni  aplaca,  ni  perdona,  ni  se  apiada; 
no  hace  diferencia  de  personas;  á  todos  allana 
sin  respeto,  grandes  y  pejueños,  así  al  rej  como 
al  pastor.  Fallida  more  quopulsat  pedecB  paw- 
perum  tabernas^  regumque  turres:  «La  muerte 
amarilla,  que  pone  á  los. hombres  amarillos, 
igoalmente  se  entra  por  los  bubíos  de  los  po- 
bres 7  por  los  alcázares  de  los  reyes».  Nadie, 
pues  honra  á  la  muerte,  pues  ella  á  nadie  hace 
Donra.  Y  ordenólo  Dios  así  porque  la  justicia 
que  hace  este  su  alcalde  de  casa  y  corte,  no  la 
hace  por  su  propia  autoridad,  sino  en  nombre 
de  aquel  soberano  Rey  que  por  el  aleve  de  Adán 
condenó  á  él  y  i  sus  hijos  á  maerte  síq  ape- 


lación. Y  la  ejecución  desta  sentencia  irrevoca* 
ble  es  testimonio  de  la  verdad  de  Dios,  demos- 
tración de  su  severidad  y  justicia,  argumento 
de  su  providencia  y  poder,  con  que  hizo  al 
grande  y  al  chico,  y  tiene  igualmente  cuidado 
de  nosotros  (Sap.,  6).  Por  donde  en  este  día 
en  que  celebramos  las  exequias  de  nuestro  se- 
ñor el  rey,  que  está  en  el  cielo,  gran  monarca 
de  los  cristianos,  debemos  ofrecer  sacrificio  de 
alabanza  y  humilde  reconocimiento,  no  á  la 
muerte,  que  no  es  suyo  este  trofeo,  sino  á  aquel 
muy  po.leroso  y  terrible  Señor  de  quien  dijo 
David:  Terribili  et  ei  qui  auffert  spiritumpriTi- 
cipum^  terribili  apud  reges  terree  (Salmo  75): 
«Que  quita  los  bríos  y  el  ánimo  á  los  príncipes 
y  hace  temblar  la  oarba  á  los  reyes  de  la  tie- 
rra». O  como  el  Hebreo  dice:  Vindemiat  epiritum 
principum,  «Vendimia  y  corta  como  racimos  de 
uvas  las  vidas  de  los  potentados  del  mandola. 
Cuadran  muy  bien  á  este  propósito  las  palabras 
del  tema  propuesto,  que  son  del  "apÓHtol  San 
Pablo  en  el  cap.  1  de  la  primera  carta  á  su  dis- 
cípulo Timoteo:  cAl  rey  de  los  siglos  inmorta- 
les, invisible,  á  solo  Dios,  la  honra  y  gloría  en 
los  siglos  de  los  siglos.  Am^ni. 

Tres  puntos  pienso  tratar:  la  eminencia  del 
Rey  del  cielo  sobre  todos  los  de  la  tierra,  que 
señaladamente  se  manifiesta  en  esta  muerte; 
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la  obligación  que  de  ahi  nos  resalta  de  honrar- 
le 7  serrirle  más  que  á  ellos;  cuan  bien  cum- 
plió con  esta  obligaciónnaestro  señor  el  rey* 

Para  todo  tenemos  necesidad  de  la  gracia. 
Pidámosla  por  intercesión  de  la  divina  Virgen, 
diciendo:  Ave  María. 

El  santo  profeta  j  rej  David,  queriendo  re- 
primir la  arrogancia  sin  fundamento  deste  vil 
gusanillo  del  hombre,  y  descomponer  su  sober- 
bia vana  y  enfadosa,  dijo  en  el  salmo  38:  Vervm- 
tamen  universa  vanttas  omnis  homo  vívens;  ve- 
rumiamen  in  imagine  pertransit  homo^  sed  et 
frustra  conturhatur.  ccCierto  que  todo  hombre 
viviente  es  toda  vanidad;  sin  duda  el  hombre 
pasa  como  una  imagen  y  en  vano  se  turba>.  Es 
una  maravillosa  descripción  de  las  miserias  hu- 
manas, contrapuesta  á  las  perfecciones  divinas 
que  nuestro  tema  contiene,  para  que  campeen 
más  ambos  extremos  juntos:  la  mutabilidad  del 
hombre  y  la  eternidad  de  Dios.  Todo  hombre 
es  pura  suma  vanidad,  no  parte  de  vanidad, 
sino  él  todo  vanidad  toda,  llena,  consumada. 
Gomo  es  microcosmus,  mundo  menor  y  abrevia- 
do en  que  cifró  Dios  las  persecuciones  de  las 
criaturas,  porque  tiene  ser  con  las  corpóreas; 
vive  y  crece  con  las  plantas;  siente,  apetece  y 
muévese  con  los  brutos;  entiende  y  usa  de  ra- 
zón con  los  ángeles;  asi  por  su  culpa  se  hizo  un 
epílogo  de  las  vanidades  que  en  todas  estas 
criaturas  se  hallan.  Porque,  con  las  sin  ánima, 
está  sujeto  á  corrupción,  injurias  del  cielo,  de 
los  elementos,  y  á  corporales  accidentes,  con 
las  que  viven,  á  la  necesidad  instable  de  alimen- 
tarse, crecer,  aumentarse,  disminuirse,  corrom- 
perse y  acabarse;  con  los  animales,  á  la  muta- 
ción de  los  sentidos,  afectos,  sentimientos,  ape- 
titos y  pasiones  y  pasibles  calidades;  con  los 
ángeles,  á  la  rueda  voluble  de  pensamientos, 
consejos  y  quereres.  De  modo  que,  como  es 
universo  de  criaturas,  es  universo  de  vanida- 
des; poco  es  comparar  su  vida  á  cosas  vacías  y 
fugitivas  y  al  humo:  Defecerunt  sicut  fumus 
dies  mei.  c  Desfallecieron  mis  días  como  el 
humo»;  porque  el  humo  cualquiera  viento  le 
esparce,  y  cuanto  más  arriba  sube  más  presto 
desaparece.  Ya  al  vapor  de  poca  dura.  Qucb  est 
vita  vestraf   Vapor  est  ad  modicum  parens: 
c¿Qué  es  vuestra  vida  sino  un  vaporcillo  que 
por  la  mañana  con  el  calor  del  sol  se  levanta 
de  la  tierra  ó  del  agua,  y  con  el  mismo  en  bre- 
ve se  resuelve?»  Ya  al  aire:  Memento  mei,  Deus, 
quia  ventus  est  vita  mea,  (Acordaos  de  mí. 
Señor,  porque  mi  vida  es  un  poco  de  aire». 
¿Qué  es  la  vida  sino  un  chifle,  un  silbido  de 
atraer,  volver  el  aire,  y  en  cesando  esta  respi- 
ración se  acaba  la  vida?  Ya  á  la  flor:  Qui  quasi 
flos  egreditur  et  conteritur  (Job.,  14):  «Que 
naoe  cotno  lá  flor  qud  á  la  mafíaüa  eitá  freBoa, 


y  con  el  rayo  del  eol  se  toarchitA  y  cae».  Til* 
sombra:  Sicut  umhra  eum  declinan^  ablatm  f^jcs 
(Salmo  108):  «Pasé  eonio  eoiubra  que  declina 
con  gran  presteza».  Y  á  las  telas  de  araña: 
Anni  nostri  sicui  aranea  meditabuntur  (Sal- 
mo 89):  «Nuestros  años  son  reputados  como 
telas  de  araña».  Desentráñase  el  arafin  tejien- 
do una  tela  inútil  y  tan  delicada,  qae  o(wio  na 
soplo  se  rompe;  así  nuestra  vida  es  penosa  y 
molesta,  y  como  de  las  entrañas  sacada,  por- 
que se  va  cada  día  gastando  su  sustancia,  y  al 
cabo  es  tan  frágil  que  un  airecillo  la  desbarata. 
El  Hebreo  dice:  Anni  nostri  sicut  loquela,  tt- 
cut  meditatio:  «Nuestros  años  pasan  como  la 
palabra».  Volat  irrevocahile  verbum.  Más  lig^ 
ra:  como  el  pensamiento,  cuya  yelocidad  deja 
muchas  leguas  atrás  la  de  los  vientos.  Finai- 
mente,  mirad  cuántas  vanidades,  miserias,  fla- 
quezas, calamidades  están  en  todas  las  criato- 
ras  repartidas,  y  en  sólo  el  hombre  están  reco- 
piladas. Es  una  abstracción,  una  quintaesen- 
cia de  todas  las  ranidadeSi  que  las  Contiene  j 
las  sobrepuja. 

Adelante.  Verumtamen  in  imagine  pertran- 
siit  homo.  Opone  la  imagen  á  la  Terdad,  es  n 
vida  imaginaria,  sombra  de  rerdad,  y  6ieiid<} 
imaginaria  la  vida,  que  es  el  fundamento,  ¿qué 
será  el  mando,  la  grandeza  y  el  sefiorio  qoe 
sobre  ella  se  funda?  Pura  imaginación,  soefio 
de  la  fantasía;  loque  San  Pablo  dijo:  Prcetm't 
figura  hujus  mundi  (I  Cor.,  7):  cPasa  la  come- 
dia del  mundo».  Y  Salomón  dio  á  entendm 
Generatio  prcBierit^  generatio  advenit^  ierra  <3x- 
tem  in  cetemum  stat.  Es  la  tierra  el  teatro  r^i 
que  se  representan  las  farsas  humanas;  pa** 
manece  firme,  ésta  se  queda  como  la  casa  df 
las  comedias;  pasa  una  generación  y  Tiene  otn 
como  diferentes  compañías  de  represen tantr^ 
¿Qué  es  ver  un  personaje  de  rey  en  una  eoajif' 
dia?  (Qué  acompañado,  qué  servido,  qué  ad^ 
rezado!  Acabada  la  farsa  es  un  hombre  bajo  dt 
por  ahí.  ¡Qué  bravos  se  mostraron  los  ssir<o« 
cuando  representaron  la  monarquía!  ¡Quéríct^i 
los  medos  y  persas!  i  Qué  ralerosos  los  grie- 
gos!   iQué  poderosos  los  romanos  I   Pasanc 
unos,  vinieron  otros  y  ya  de  ningunos  hay  m^ 
moría.  Ubi  sunt  principes  getUiumP  Pr^gfajbtibk 
Baruc:  c¿ Dónde  están  los  príncipes  de  las  g 
tes»,  que  se  enseñoreaban  de  las  bestias  de 
tierra  y  lidiaban  con  las  aves  del  aire  en 
cazas  de  monterías?  ¿Los  que  sin  fin  atesofal 
oro  y  plata  y  fabrícaban  suntuosos  edifici'- 
Exterminan  sunt:  c Acabados  son»  y  á  los 
fiemos  descendieron,  y  otros  se  lerantaroo 
su  lugar.  Cuando  vivía  vuestro  abuelo  est 
vuestro  padre  esperando  que  pasase  para  eni 
en  su  lugar,  casa  y  hacienda,  y  vos  esperái 
vuestro  padre,  y  quiera  Dios  no  sea  desean 
te  la  muerter  y  vuestros  hijos  os  sspersn  á '  - 
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7'TaMtroi  nietos  esperarán  á  yuestros  hijos.  Y 
asi  en  todo  se  guanla  este  compás,  como  los 
árboles  cada  afío  se  despojan  délas  hojas  ríe- 
i    jas  para  remozarse  j  restirse  de  las  nuevas. 
¿De  qué  os  espantáis  que  los  hombres  se  mue- 
ran, pues  no  08  admiráis  de  que  nazcan?  Es  un 
río  corriente  caudaloso.  Si  los  ríos  no  fuesen  á 
descargar  sus  aguas  al  mar,  7a  hubieran  ane- 
gado toda  la  tierra.  Asi  los  hombres  que  nacen, 
si  no  86  muriesen,  ¿dónde  cabrían?  Pasa,  pues, 
la  figura  del  mundo,  la  imagen  de  los  reinos  7 
señoríos.  ¡Qué  grave,  qué  autorizada,  qué  te- 
mida ha  sido  la  figura  del  gran  Filipo  segun- 
do, 7  primero  re7  de  las  EspafiasI  Pero  7a 
pasó,  7a  con  muerte  ha  desaparecido*  Melior 
est  canis  vivus^  quam  leo  mortutis:   «Mejor  es 
un  perro  vivo  que  un  le<in  muerto]^.  El  más 
tríste  pastorcillo  vivo  es  mejor,  7  vale  máB  7 
puede  más  que  el  mismo  Alejandro  muerto.  Es 
nn  juego  de  ajedrez  que,  entabladas  las  piezas, 
tiene  cada  una  su  lugar  7  preeminencia:  el  re7, 
la  dama,  el  arfíl;  pero  acabado  el  juego  7  echa- 
das en  la  bolsa,  7  revueltas  como  caen:  el  re7, 
que  es  más  pesado,  abajo,  el  peón  arriba,  no 
ha7  diferencia  ni  respeto.  Pues  si  todo  hom- 
bre viviente  es,  no  sólo  vano,  sino  toda  vani- 
dad; si  su  vida  es  imagen,  sombra,  figura  de 
comedia,  hoja  de  árbol,  río  7  juego  de  ajedrez, 
bien  infiere  el  profeta:  Sed  ei  frustra  conturba- 
tur:  «En  vano  se  turba»  7  congoja  sin  porqué 
ni  para  qué  por  las  cosas  desta  vida.  Discanta 
Bobre  este  lugar  con  su  acostumbrada  elocuen- 
cia el  divino  Crisóstomo:  Frustra  conturbatur; 
como  fuego  se  enciende,  7  como  cañaheja  se 
convierte  en  ceniza.  Como  tempestad  se  levan- 
ta, 7  como  polvo  es  igualado  á  la  tierra;  como 
llama  sube  á  lo  alto,  7  como  humo  se  desvane- 
ce; como  flor  descubre  su  lindeza,  7  como 
heno  se  seca;  como  nube  se  condensa,  7  como 
goíA  de  rocío  se  consume;  como  la  burbujica  ó 
campanilla  del  agua  se  ampolla,  7  como  cente- 
lla ae  apaga.  Túrbase  7  cobra  mal  nombre  por 
BU  inpaciable  codicia,  7  no  le  siendo  para  nada 
ele  provecho  la  turbación,  se  muere.  SU708  son 
los  sobresaltos,  de  otros  los  gustos;  SU708  los 
-trabajojs,  de  otros  las  riquezas;  SU708  los  cui- 
dados, de  otros  los  contentamientos;  8U70S  los 
azares,  de  otros  los  buenos  sucesos;  él  es  ator« 
mentado  en  el  infierno,  otros  gozan  de  sus  bie- 
nes con  mÚBkñ,  Frustra  ergo  conturbatur, qtu'en? 
omnis  homo  vivens. 

Hombre:  empréstito  de  la  vida,  deuda  cierta 
de  la  muerte,  animal  indómito,  malicia  que  por 
sí  69  maestra,  traiciones  que  de  gana  se  practi- 
can, artizado  para  maleficios,  hábil  para  hacer 
a^í^ravios,  compuesto  para  el  avaricia,  brío  infi- 
nito, gloria  de  sí  pregonera,  braveza  que  presto 
se  amansa,  soberbia  que  sin  dificultad  se  derri- 
l>aif  osadía  que  fácilmente  se  ata,  cieno,  de  arro- 


gancia lleno,  arena  revoltosa,  polvo  altivo,  ce- 
niza hinchada,  árbol  á  la  muerte  inclinado, 
heno  seco,  hierba  agostada,  fábrica  que  ligera- 
mente se  desgobierna,  que  ho7  os  amenaza  7  1 
mafiana  parte  de  esta  vida;  ho7  abunda  en  ri-  \ 
quezas,  mafiana  le  cubren  en  la  sepultara;  bo7  ! 
le  coronan  por  re7,  mafiana  le  entierranj  hoy 
resplandece  con  púrpura,  mafiana  le  sacan  en 
hombros;  hoy  le  estimaú  por  gran  tesoro,  ma-  I 
fiana  le  arrojan  en  las  bóvedas  de  los  muer- 
tos; ho7  con  lisonjeros,  mafiana  con  gusanos; 
hoy  le  guardan  archeros,  mafiana  le  endechan 
toaos.  Qae  en  sus  bienandanzas  es  insufrible,  7 
en  las  desdichas  no  recibe  consuelo;  que  no  se 
conoce  á  sí,  7  en  inquirir  las  cosas  que  son  so- 
bre BU  capacidad  curiosamente  se  ocupa ;  que  lo 
presente  ignora,  7  dispone  lo  que  está  por  ve- 
nir; que  de  su  natural  es  mortal  7  desvanecido, 

7  se  imagina  eterno.  Ejemplo  de  todas  las  en-^i 
fermedades  amontonadas,  morada  antigua  de 
toda  alteración,  cotidiana  escuela  de  fiebres  de  - 
todo  género,  albergue  de  todo  dolor.  Y  con  todo 
cuanto  he  dicho,  nada  llega  á  esta  palabra  del 
Profeta:  Verumtamen  frusta  conturbatur ,  etc. 
Todas  estas  son  palabras  de  Crisóstomo.  ¿Qué 
remedio  para  tanta  turbación?  ¿Qué  reparo  tie- 
ne esta  vanidad?  No  puede  haber  otro  sino 
Dios,  CU70  ser  es  su  esencia,  fuente  de  todo  el 
ser,  invariable  eternidad.  Reddite  prcevaricatores 
ad  cor  et  inhcerete  illi,  quificit  vos;  state  cum 
tilo  et  stabitis,  requiesciU  in  eo  et  quieti  eritis: 
c Volved  en  vosotros,  transgresores  de  la  le7  de 
Dios,  decía  el  glorioso  Augustíno,  á  Aquel  que 

08  hizo,  juntaos  con  El  por  amor,  firmaos  en 
El,  7  estaréis  firmes;  apo7aos  en  El,  teméis 
quietud  7  descansos».  Como  si  en  medio  de  un 
río  rápido  7  poderoso  estuviese  un  grande  ár- 
bol sobre  firmes  7  hondas  raíces  fundado,  7  lle- 
vando la  corriente  furiosa  á  ahogar  á  un  hom  - 
bre  que  por  desgracia  arrebató  descuidado,  le 
diésedes  voces  desde  la  ribera:  c Ásete  hombre 
á  ese  árbol,  echa  mano  de  una  rama  para  gua- 
recerte» ;  así  á  los  que  las  aguas  deleznables  de 
nuestra  mortalidad  van  volcando  7  dando  tum- 
bos de  unas  miserias  en  otras,  á  gritos  se  les 
dice:  Inhoerete  ilU  qui,  etc.  «¡Ah  hombres  des- 
venturados, más  vanos  7  más  mudables  que 
todas  las  cosas  que  cubre  el  sol  7  rige  la  luna! 
si  queréis  salir  7  escaparos  de  la  corriente  dése 
río  presuroso,  asios  de  Dios;  amad  7  servid  á 
vuestro  Hacedor,  que  El  solo,  que  es  inmuta- 
ble 7  tiene  firmeza  en  sí,  os  la  puede  dar  á 
vosotros».  Esto  es  lo  que  dice  7  prueba  nues- 
tro tema:  Begt  seccelorum. 

Llama  á  Dios  Re7  de  los  siglos  para  signi- 
ficar, lo  primero,  su  dominio  universal  7  ezteh- 
dida  jurisdicción ;  porque,  no  sólo  es  Ile7  de  Es- 
pafia,  Francia,  Italia,  sino  dé  todos  los  reinos, 
así  deste  siglo  como  del  otro;  Ré7  de  los  cielos 
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7  de  lá  tierra  y  de  los  infiernos;  lo  que  San 
Pabló  dijo:  Vi  in  nomine  Jesu  omne  genvfiec- 
taturcceUstium^  terrestrium  et  wfernorum;y  San 
Juan:  Rex  regum  et  Dominus  dominan tium  et 
Princeps  regum  terree;  «  Rpy  de  reyes,  Señor  de 
séfiores.  Emperador  soberano  de  todos  los  re- 
yes de  la  tierra» ;  lo  segundo,  Rey  de  los  si- 
glos dice:  no  de  un  siglo,  ni  de  medíof,  como 
los  que  ahora  se  usan,  de  qnieti  está  escrito: 
Omnis  potentatis  brevis  vitce;  «Todo  potentado, 
breve  vida».  ¿Qué  tan  breve?  Que  cuando  llega 
á  lo  sumo  á  ochenta  años,  lo  que  de  ahi  pasa 
es  trabajo  y  dolor.  Más  breve:  Sic  rex  hodie 
est,  et  eras  morietur:  «Así  el  rey  hoy  es  y  maña- 
na se  muere]».  ¿Cómo  asi?  Como  el  heno,  qnod 
hodie  eety  et  eras  in  clibanum  mittitur:  a  Que 
hay  es,  mañana  le  echan  en  el  homo»,  como 
dijo  el  Redentor.  Más  breve:  Sicut  mane  tran- 
eit,  pertransiit  Rex  IsrueL  «Como  pasa  la  ma- 
ñana, se  acabó  el  rey  de  Israel».  ¡Qué  alegre 
es  en  el  verano  la  madrugada!  .Qué  linda  ama- 
nece el  alba,  quó  arrebolada,  quó  dorada! 
¡Cómo  deleita  con  su  frescor!  Los  enfermos 
respiran,  las  aves  cantan,  los  honñbres  se  ale- 
gran, las  hierbas  reviven,  todo  el  mundo  se  re- 
moza y  renueva.  De  ahí  á  tres  horas  que  co- 
mienza á  picar  el  sol,  ¡qué  calma,  qué  bochorno, 
cómo  fatiga  el  ardor!  Todo  calla,  sino  la  chi- 
charra con  su  ronca  voz.  Asi  pasa  el  rey  de 
Israel.  Cuando  el  alba  ríe,  ¡cómo  deleitan  los 
príncipes  del  reino!  Rey  nuevo,  privados  nue- 
vos, esperanzas  nueras,  músicas,  fiestas,  bodas, 
galas,  bravezas;  esto  por  la  mañana.  Y  á  me- 
dio día,  enfermedades,  dolores,  muerte,  lágri- 
mas, melancolías,  llantos.  ¡Oh  reino  transitorio, 
gloria  momentánea,  honras  fugitivas!  ¿Qnicn 
08  apetece?  ¿Qaién  de  vosotras  se  fía?  Quo 
mihi  fortunas,  si  non  conceditur  uti!  dijo  el 
otro:  «¿Para  qué  quiero  buena  fortuna  si  no 
puedo  echar  un  clavo  á  la  rueda?  ¿Para  qué  ri- 
quezas? ¿Para  qué  señoríos,  si  no  me  dan  tiem- 
po de  gozarlos?  ¡Qué  mudanza  tan  lastimera 
.hace  la  muerte  en  un  rey!  Miremos  al  santo 
Job,  á  aquel  que  solía  sentarse  quasi  rex  cir- 
cunstante exercitu:  «Como  rey  cercado  de  su 
guarda»;  en  quien  hizo  Dios  en  vida  un  ensayo 
de  un  rey  muerto  caído  de  su  prosperidad.  5^- 
dens  in  sterquilinio:  «Sentado  eti  un  basurero», 
á  donde  vinieron  tres  reyes  sus  amigos  á  visi- 
tar y  le  hicieron  las  obsequias  rasgando  sus 
vestiduras,  echando  tierra  sobre  sus  cabezas  y 
llorándole  siete  días  como  si  estuviera  muerto, 
que  por  tal  le  juzgaban;  y  así  le  echaban  fuera 
de  la  ciudad,  porque  los  sepulcros  solían  estar 
en  el  campo;  echado  al  muladar  como  un  rocín, 
podrido  y  comido  de  gusanos.  ¡Oh  qué  espejo 
de  principes  este  que  les  diga  las  verdades! 
¡Oh  qué  desengaño  para  los  que  tan  olvidados 
viven  del  morir  I  «¡El  que  poco  antes,  dice 


Orígenes,  se  sentaba  en  el  tronó  real,  ahora 
está  sentado  en  un  montón  de  estiércol!»  An« 
tes  con  corona  de  oro  en  su  cabeza,  restído  de 
púrpura,  se  mostraba  adornado  de  majestad; 
ahora,  vestido  de  una  crudelisima  )laga  y  della 
ceñido  como  con  cinto  apretado,  está  sentado 
en  abundancia  de  materias.  El  que  antes  andaba 
cercado  de  millares  de  guardadores,  ahora  es 
comido  de  muchedumbre  de  gusanos  roedores^ 
sentado  en  el  muladar,  como'  en  trono  compe- 
tente para  tal  plaga.  Estiércol  sobre  estiércol  j 
podre  sobre  podre.  Idcirco  tamqttam  pulredo, 
et  siercus  effectus  digne  sedeo  svper  sieraa, 
omnes  homines  instruens,  quía  omnis  terrena 
gloria  in  putredinem  et  stercus^  atque  rerma' 
convertetur  (Orígenes):  «Por  tanto,  he  hecho 
yo  en  vida  lo  que  los  otros  hombres  después  de 
muertos:  tengo  por  digna  silla  la  basura,  ense- 
ñando á  los  hombres  que  toda  la  gloría  terrena 
en  podre,  estiércol  y  gusanos  se  ha  de  conver- 
tir». Mérito  prcesentia  nullus  altquid  cutivut 
sed  futura  timeat,  nulhis  quce  hcec  videntw  qum^ 
rat^  sed  ea  quce  non  videntur  suatineat:  «C<m 
razón  ninguno  estime  ya  en  algo  las  cosas  pre- 
sentes,  sino  tema  las  venideras;  no  basqne  »• 
tas  que  se  ven,  sino  aguarde  las  inrisi^; 
porque  toda  la  gloría  del  hombre  es  heno,  j 
toda  la  beldad  de  las  cosas  cadncas  como  la 
hortaliza,  y  toda  la  apariencia  de  los  bienes  te- 
rrenos como  la  flor  que  se  cae.  ¿Qaé  cosa  mis 
hermosa  que  el  sol?  Pues  éste  se  pone.  ¿Qu? 
más  suave  que  las  flores  del  campo?  Pues  éi- 
tas  se  marchitan.  ¿Qué  más  agradable  y  vistv 
sa  que  la  hermosura  hutíaana?  ¿Y  qué  cosa  tsú% 
abominable  y  horrenda  después  qae  corrompa 
en  la  muerte?  ¿Y  qué  cosa  tuás  t¡1  qne  aqui'- 
líos  que  se  convierten  en  estiércol,  podre  y  gló- 
sanos? ¡Deprended  hombres  de  mí;  informa-  > 
de  lo  qne  habéis  de  ser;  desta  metamorfor ^ 
que  por  vosotros  ha  de  pasar!  ¡Caál  me  viste  ^ 
poco  ha  y  cuál  me  veis  ahora!»  «£&ta  doctrina, 
dice  Orígenes,  cnyas  son  todas  estas  palabn.-, 
enseñaba  el  santo  Job  desde  la  cátedira  de  ^i 
muladar,  más  contento  y  satisfecho  con  it 
gusanos  que  de  su  antigua  prosperidad;  porqu 
á  ésta,  por  grande  que"  sea,  sucede  la  mnett^. 
sepultura  y  corrupción;  pero  de  la  muerte  t 
gusanos   espera  la  resurrección   de  la  carm' : 
siendo  esto  así,  ¿qué  nos  admira  la  tragedia  d^ 
los  reinos  temporales  qne  tienen  tan  doióroac  j 
miserables  fin?  Sirvamos,  como  nos  aconseja 
apóstol,  al  Rey  de  los  siglos;  Rey  qne  no  pt^^ 
con  los  siglos,  sino  permanece  etemameot . 
Porque  regi  sceculorum  inmortah\  id  €#/,  tmmu  j- 
hili,  «Es  propio  atributo  de  Dios  ser  inmorta 
Qta  solus  habet  inmortalitatem.  dijo  en  otro  n- 
^ar  San  Pablo.  ¿Cómo  solo?  ¿No  son  los  ánr  re- 
lés inmortales,  las  ánimas  nuestras  inmorta] 
los  cielos  incorruptibles?  Si*  pero  no  como  Dr 
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Dice  Cristo :  Nemo  bonus  niai  unu8  Deu$. 
cNingano  es  baeno  por  esencia,  sino  sólo 
Dio8> .  Los  demás  qae  son  buenos  lo  son  por 
participación  de  ]a  bondad  de  Dios.  Dios  tiene 
la  bondad  de  si;  los  santos,  recebida  de  Dios. 
Así,  Dios  tiene  la  inmortalidad  de  suyo,  de  sn 
misma  naturaleza;  los  ángeles  j  las  almas,  re- 
cebida de  Dios;  pero  de  suerte  que  se  la  podría 
quitar  si  quisiese.  De  otra  manera  explica  Ca- 
yetano que  solo  Dios  tiene  inmortalidad,  por- 
que solo  El  vive  sin  mutabilidad.  Cualqníer 
mudanza  es  cierto  linaje  de  muerte:  y  asi  Dios 
de  ninguna  suerie  puede  morir,  porque  no  se 
puede  mudar.  Ego  Dominwi,  et  non  mutar:  tYo 
Señor,  y  no  me  mudo».  No  quiere  solamente 
decir  que  Dios  no  se  muda,  sino  que  la  osnsa 
y  razón  por  que  no  se  muda  es  porque  es  Dios, 
Ser  Dios  es  ser  inmutable,  y  si  fuese  mudable 
no  seria  Dios.  Y  por  eso  Dios  no  puede  hacer 
otro  Dios.  Todas  las  criaturas  se  mudaron  de 
no  ser  á  ser,  fueron  hechas  de  nada,  y  puede 
Dios  volverlas  á  la  nada  de  que  las  sacó.  Dios 
no  puede  comenzar  á  ser;  porque  si  vos  me 
eoncedóis  que  al^án  tiempo  no  fuese,  ¿quién  lo 
babia  de  hacer?  El  no  se  pudo  hacer  á  sí  mis- 
mo, porque  lo  que  no  es  no  puede  hacerse  á  si; 
ni  le  podía  hacer  otro,  porque  no  hay  otro  que 
lea  más  que  Dios.  A  mi  hizome  mi  padre;  al 
Ingel  hizole  Dios.  Mas  á  Dios,  ¿quién  le  puede 
bacer?  Por  la  misma  razón,  no  puede  haber 
nndanza  en  sus  perfecciones.  No  puede  ser 
ihora  mozo  y  después  viejo;  estar  ahora  sano 
r  después  enfermo;  ahora  caliente  y  después 
'ño.  f  orque  todas  estas  mudanzas  se  ordenan 
Mira  corromper  las  cosas,  ó  para  perfeccionar- 
es. A  Dios  no  le  puede  faltar  nada  de  lo  que 
)uede  tener,  porque  si  le  faltase,  ¿quién  se  lo 
)odría  dar?  Si  vos  estáis  frió,  calentaos  al  fue- 
fo;  si  caliente,  enfriaos  al  aire;  si  enfermo,  sá- 
laos el  médico.  Pero  á  Dios  no  hay  quien  le 
meda  suplir  sus  faltas,  si  las  tuviese,  y  así  todo 
o  que  tiene  le  es  natural,  y  todo  lo  que  es  fue 
'  será  perpetuamente.  Pues  no  haya  en  Dios 
Qodanza  de  bien  en  mal,  ni  defecto  de  is^no- 
ancia  ni  de  malicia,  la  razón  lo  dice;  porque  es 
amo  bien,  acto  puro  en  quien  están  amonto- 
adas  todas  las  razones  de  bien  imaginables. 
*ae8  mudanza  de  lugar  que  agora  está  en  un 
abo  y  después  en  otro,  tampoco  es  posible, 
orqae  Dios  está  donde  quiera:  Coelum  et  te- 
ram  ego  impleoí  cYo  lleno  los  cielos  y  la  tie- 
ra».  Y  no  cabe  en  el  cielo:  C<bU  ccelorum  te 
apere  non  possunt'.  Fuera  de  los  cielos  está  en 
qnel  vacío  cjue  se  imagina.  Y  un  gentil:  Deus 
9t  circuhim  cufus  ubique  eet,  circunferentia 
ero  nuéquam:  cDios  es  un  círculo  cuyo  centro 
stá  en  todo  lugar  y  la  circunferencia  en  nin- 
uno».  Quiere  decir :  Dios  snstancialmente  . 
it&  en  todo  lugar  y  ninguno^  lo  comprende. 


No  tiene  linderos  ni  mojones  que  le  cerquen  y 
concluyan.  Con  razón  se  llama  sólo  Dios  in- 
mortal, inmt>ble.  Los  ángeles  tienen  sucesión 
de  pensamientos,  y  aun  los  bienaventurados 
las  pueden  tener  de  revelaciones,  que  son  mo- 
vimientos espirituales  de  la  mente;  todos  son 
mudables  cuanto-  al  lugar.  Lo  mismo  los  cie- 
los, debajo  déllos  todo  se  muda,  altera  y  co- 
rrompe; sobre  todo  el  hombre,  que  su  mutabi- 
lidad parece  que  compite  con  la  inmortalidad 
de  Dios.  De  él  está  dicho:  Nunquam  in  eodem 
etatu  permanet  (Job,  14).  cNunca  permanece 
en  un  ser)».  Siempre  está  en  continuo  movi- 
miento. ¡Qué  de  mudanzas  cuanto  al  cuerpo, 
en  la  edad,  en  la  salud,  en  la  disposición,  en  el 
Ingar,  en  el  morjrl  Quémase  un' lefio,  y  no  le 
duele;  envejécese  un  árbol  y  púdrese,  y  no  lo 
siente;  y  los  brutos,  aunque  sienten  tan  extra- 
ñas maneras  de  morir  como  el  iiombre,  no  son 
tantas  sus  enfermedades.  Un  caballo  muere  de 
viejo,  y  cuando  mucho  de  un  torzón;  no  tiene 
esas  calenturas,  dolores  de  cabeza,  de  costado, 
de  piedra,  de  hijada,  de  gota.  Ei  calor  os  hace 
mal  y  el  frío  también;  el  comer  y  la  hambre, 
el  andar  y  el  estar  quedo.  ¿Qué  diré  de  las 
muertes  súbitas?  De  pena  y  de  alegría,  de  beber 
un  jarro  de  agua,  de  un  pelo  que  se  travesó,  de 
un  grano  de  una  pasa,  otros  se  caen  de  su  esta- 
do. Cuando  muere  un  bruto,  él  solo  se  pierde; 
pero  la  muerte  del  hombre,  ¡cuan  grandes  mu- 
danzas trae  y  qué  grandes  pérdidas  1  Deja  tristes 
sus  amigos,  sn  mujer  viuda,  sus  hijos  huérfa- 
nos, SUS' subditos  necesitados;  y  si  es  rey,  todo 
el  reino  hace  su  sentimiento,  como  se  ha  visto 
que  aun  hasta  los  cielos  le  hacen,  porque  no  es 
del  todo  vano  esto  de  los  cometas  ó  eclipses  en 
el  fallecimiento  de  los  príncipes.  Pues  ya  si 
consideráis  las  mudanzas  de  fortuna  de  que  los 
brutos  están  libres,  hoy  veréis  á  un  hombre 
rico,  mañana  pobre;  ayer  en  la  cumbre,  hoy  ro- 
dando debajo  de  los  pies;  ayer  adorado,  hoy 
desconocido.  Sobre  todas  las  mudanzas,  la  del 
pecado,  de  que  no  son  capaces  las  bestias.  En 
los  ángeles,  sólo  un  punto  duró  el  poder  pecar; 
pero  toda  la  vida  del  hombre  es  una  continua 
vuelta.  En  los  ángeles,  sólo  un  pecado  hubo, 
que  es  soberbia;  los  hombres  pecan  en  todos 
siete  pecados  mortales;  y  en  esos  hay  tantas 
especies  y  géneros  y  varias  circunstancias,  que 
no  pueden  contarse.  De  suerte,  que  en  el  cuer- 
po y  en  el  ánima  es  el  hombre  el  más  mudable 
de  las  cosas.  Pues  sirva  á  Dios  inmortal  y  ha- 
cerse ha  inmutable  más  que  todas  ellas.  Oid  un 
lugar  singular  que  cierra  todo  lo  dicho.  El  sa- 
pientísimo rey  Salomón,  queriendo  epilogar 
aquel  sermón  tan  largo  y  profundo  que  había 
predicado,  cuyo  tema  fue:  Vanitag  vanitatum 
et  omnia  vanitae.  Y  en  comprobación  dcso,  va 
discurriendo  por  todas  las  vanidades  del  mun- 
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do:  reinos,  riquezas»  deleites,  letras,  fortaleza, 
edificios,  todo  se  acaba,  todo  pasa  j  está  sajeto 
á  corrapciÓD.  También  se  muere  el  sabio  como 
el  necio;  también  el  hombre  como  el  jumento,  y 
cuanto  á  esto,  son  de  igual  condición,  y  aun  de 
peor  el  hombre,  como  está  probado.  Gonclnje 
su  sermón.  Finem  loqu&ndi  omnM  pariter  au- 
diamus*  cOyamos  todos  al  fin  de  la  pláticas». 
Como  si  dijera:  este  solo  punto,  como  el  más 
sustancial  y  provechoso  de  todo  el  sermón,  os 
encomiendo  que  llevéis  en  la  memofia:  Deum 
time  et  mandata  éjtts  observa  hoc  est  enim  om- 
ni9  homo,  a  Teme  á  Dios  y  guarda  sus  manda- 
mientos, porque  con  esto  es  todo  hombre».  Dice 
que  aquel  hoc  es  ablativo,  nam  in  hoc  consista 
omnium  hominum  perfectio,  Y  que  el  est  tiene 
aquí  la  misma  fuerza  que  cuando  dijo  Dios  á 
Moisés:  Ego  eum  qvU  sum ;  cYo  soy  el  que 
soy:».  Diles  á  los  hebreos:  QiU  est  misit  me  ad 
vos;  cEl  que  es  me  envía  á  vosotros».  Según  esto 
quiere  decir:  Si  el  hombre  quiere  mudar  estado 
y  librarse  de  la  servidumbre  de  corrupción  á 
que  está  sujeto;  si  quiere  pasar  de  la  vanidad  y 
continua  mudanza  á  un  ser  firme  y  en  su  ma- 
nera invariable  como  el  de  Dios,  á  quien  es  pro- 
pio el  ser,  tema  á  Dios  y  guarde  sus  mandamien- 
tos. Hoc  est  enim  omnis  homo.  Porque  con 
esto,  temiendo  á  Dios  y  guardando  su  ley,  es 
todo  hombre  y  recibe  ser  estable  y  permanente. 
Es  por  gracia  como  Dios  por  naturaleza.  ¿Qué 
dice  Dios?  Ego  sum  qvU  sum;  «Yo  soy  el  que 
soy»,  por  naturaleza,  pues  dice  San  Pablo: 
Gratia  Dei  sum  id  quod  sum;  a:  Por  la  gracia 
de  Dios  soy  lo  que  soy».  ¿Qué  más  dice?  Qmí 
est:  «El  que  es»;  pues  qui  adhosret  Domino 
unus  spiritus  est;  <cEl  que  se  ayunta  pdr  amor 
al  Señor,  un  espíritu  es».  Y  como  aportado  en 
Dios  y  afirmado,  según  aquello:  Firmamen- 
tum  est  Dominus  timentibus  eum  (Salmo  24); 
«Firme  es  el  Seftor  á  los  que  le  temen»;  no  se 
altera  ni  muda  con  los  sucesos  desta  vida,  ni 
las  cosas  prósperas  le  levantan,  ni  las  adversas 
le  derriban,  ni  las  delectables  le  atraen,  ni  las 
terribles  le  atemorizan,  ni  las  tentaciones  le 
vencen,  ni  los  pecados  le  cautivan.  Inmoble 
está  contra  todos  los  combates.  Como  el  isleo 
y  peñón,  que  cuanto  más  embestido  de  las  olas 
que  quiebran  en  él,  más  lavado  queda  y  en 
nada  ofendido. 

IlU  veluti  pelagi  rupe¿  inmota  resUtit, 

(ViKGILIO). 

Y  Últimamente,  en  la  bienaventuranza  será 
.del  todo  inmortal  el  cuerpo  glorificado  con  los 
dotes  de  la  gloria,  más  resplandeciente  que  el 
sol,  más  incorruptible  que  los  cielos;  y  el  alma 
con  la  visión  beatífica  participando  de  la  eter- 
nidad de  .I?io8. 


Regi  sosculomm  inmortali^  invinbili.  BéHy 
pues,  la  honra  y  la  gloría  al  Rey  de  los  siglos, 
inmortal,  invisible.  Otra  racón  parm  servir  i 
Dios,  porque  és  invisible;  quiere  dacir,  ídcoiih 
prehensible.  Porque  lo  que  no  se  re  ni  regiitn 
por  los  sentidos,  no  cabe  en  el  eniendimienio, 
como  Aristóteles  dijo:  Nihil  eMt  in  inUllecíu  qm 
pnus  non  Juerit  in  semu.  El  hombre  altivo  no 
se  precia  de  servir  sino  á  quien  sea  más  qneáL 
Los  generosos  tienen  por  caso  de  menos  nler 
servir  á  otro  que  al  Rey,  y  aun  esa  es  la  mayor 
grandeza  de  los  reyes:  en  que  no  les  poéde 
igualar  ningún  vasallo  por  grande  y  neo  qae 
sea.  Podrá  comer  tan  buen  capón  de  leek 
como  el  rey,  y  beber  tan  buen  vino,  y  vestir 
tan  delgada  holanda,  tan  rica  seda,  y  oüss 
cosas  de  regalo  y  precio,  pero  no  puede  serrine 
de  tan  honrados  criados.  Pues  si  sirret  al  r^j 
porque  es  más  que  tú,  ¿por  qué  no  nrr«  i 
Dios,  que  es  más  que  tú,  y  que  el  rey  y  qnt 
todo  lo  críado  infinitamente?  ¿En  qué  te  \m/t 
ventaja  el  rey?  ¿En  la  dignidad  y  en  el  pod«r' 
Esos  son  bienes  de  fortuna,  cosa  postiza  j  %^ 
peráddita  al  hombre.  Tú  se  la  puedes  bsoa  i  ¿ 
en  bienes  de  naturaleza  y  de  gracia.  PuJ^ 
saber  más  que  él ;  ser  más  discreto,  más  geniü 
hombre,  más  valiente,  más  virtuoso;  y  con  tcdci, 
te  honras  de  ser  criado  del  rey.  Hónrate  ibm 
de  ser  siervo  de  aquel  Rey  soberano,  ídocjl^ 
prehensible,  que  te  hace  innnitas  ventajas. 

c  Todas  las  gentes,  dice  Isaías,  así  son  dekcte 
de  El  como  si  no  fuesen,  y  como  nada  y  ti- 
nidad  son  reputadas  en  su  presencia».  Y  Ib- 
niel,  hablandp  de  la  grandeza  de  su  casa  t 
corte:  Millia  millium;  «Millares  de  miUarH 
le  sirven,  y  diez  veces  cien  mil  millares  le  h«c^ 
asistenciai>.  Préciate  tú  de  ser  ano  de  ellos.  Six 
Gregorio,  siendo  sumo  pontifiGe,  se  intíir.;c^ 
Servus  servorum  Dei,  Y  de  ahí  lo  tomaron  i^ 
sucesores,  y  no  es  menoscabo,  sino  grande  boe^ 
ra  ser  siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Poir^a^ 
serviré  Deo  regnare  est:   «Servir  á  Dios,  et 
reinar»,  y  los  que.  le  sirven,  son  reyes.  Feadi 
nos  Deo  nostro  regnum  et  sacerdotes^  et  rtf^-T- 
bimus  fuper  terram,  dicen  los  santos  á  Cri 
«Hecistenos  reino  para  nuestro  Dios  y  sí 
dotes,  y  reinaremos  sobre  la  tierra».  Dtci€ 
que  ellos  son  el  reino,  se  confiesan  por  vasi^ 
y  criados  de  Dios.  Y  para  significar  el  h<  t 
deste  titulo,  dicen  que  son  sacerdotes,  son  -^ 
pellanes  del  divino  Rey  que  se  sientan  y  * 
cubren  en  su  capilla.  Y  porque  ^stos  acá 
sirven  de  cerca  á  la  persona  real,  añaden- 
regnabimus;  «Reinaremos  sobre  la  tierra». 
este  sacerdocio  real ;  siendo  sacerdotes,  eaa 
yes;  los  sumilleres  de  corps  que  tocan  y  ir 
y  guardan  el  cuerpo  de  Dios,  son  los  muy  ^ 
vados. 

Cuando  uno  es  muy  privado,  anelí^  i  c. 
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Fulano  es  el  rej;  puede  lo  que  quiere.  Pues  los 
santos  son  reyes,  porque  son  muy  privados  de 
su  rey.  Mas  Rey  invisible  quiere  decir  Señor 
de  las  cosas  invisibles,  que  son  las  eternas, 
como  el  Apóstol  dice:  Quce  enim  videntur^  tem-' 
poralta  sunt;  quas  autem  non  videntur^  [cBiema. 
cLas  cosas  que  por  los  sentidos  se  experimen- 
tan son  temporales;  las  que  no  se  ven  ni  sien* 
ten  son  eternas:».  Rey  invisible  es  Rey  de  bienes 
eternos;  que  á  los  que  le  sirven  hace  mercedes 
eternas,  y  en  los  que  le  ofenden  castigos  eter^ 
nos.  ¿Pues  no  es  lástima  entre  cristianos,  que 
puedan  tanto  el  sentido  con  los  hombres  sen« 
suales  que  al  rey  visible,  aunque  temporal,  le 
sirven  con  tanto  amor  y  puntualidad,  y  con  tan 
solicito  cuidado,  y  con  tanta  fatiga  y  trabajo, 
hasta  perder  la  salud  y  vida,  y  lo  desean,  y  ne- 
gocian y  compran,  y  se  mueren  por  ellos?  Pues 
y  á  la  privanza  ¿cómo  la  envidian,  cómo  la  ape* 
teco!  ¿Qaé  hallas  ahí?  ¿Qué  merced  te  puede 
hacer?  ¿De  una  encomienda?  ¿De  un  titulo? 
¿  De  un  estado?  Otros  hay  que  ni  aún  eso  pre- 
tenden. Sólo  aquel  favor.  ¿Qué  son  esos?  Ju- 
rillos  de  por  vida  tan  al  quitar:  Nolite  conjidere 
in  principibuSt  infiUis  hominum^  in  quibus  non 
est  salus  (Salmo  145).  Oid  un  desengaño  que 
os  da,  hombres,  un  profeta  y  rey:  cNo  pongáis 
vaestra  confianza  en  los  principes,  que  al  fin 
son  hombres  como  vosotros^  que  no  tienen  sa- 
lad>.  Si  os  pueden  dar  dineros,  no  os  pueden  dar 
salad  ni  vida  para  gozarlos.   Sale  el  espíritu 
del  cuerpo  y  va  á  dar  cuenta  á  Dios,  que  se  la 
tomará  muy  estrecha.  £1  cuerpo  tan  estimado 
se   convertirá  en  tierra.  In  illa  die  períbunt 
amnes  cogitationes  eorttmi^,  «En  aquel  dia  (jah 
dia  para  no  perderle  de  vista  1)  perecerán  todos 
ios  pensamientos  dellos».  ¿Quién  son  ellos?  To- 
dos los  que  tenían  colgadas  sus  esperanzas  de 
pelo  tan  frágil  como  la  vida  de  un  hombre. 
Caando  muere  un  rey,  hay  general  muerte  de 
esperanzas.  ¡Qué  de  deseos  frustrados!  ¡Qué  de 
pensamientos  desvanecidos  I  ¡Qué  de  telas  cor- 
tadas á  medio  tejer!  ¡  Qué  de  torres  de  viento 
fabricadas  en  la  fantasía  en  un  punto  derroca- 
das! ¡Cuan  de  otra  suerte  el  justo,  de  quien 
está  dicho:  Justus  meus  exfide  vtvit  (Hebr.,  10^ ; 
cA£i  justo  no  vive  por  el  sentido,  sino  por  la 
fe! 9.  No  quiere  decir  que  la  fe  es  toda  la  vida, 
sino  que  de  la  fe  sale  la  vida  del  justo.  Como 
decir  acá:  Fulano  ¿de  qué  vive?  De  su  hacien- 
da. ¿De  qué  come?  De  su  renta.  No  se  come 
Ja  casa,  ni  la  dehesa,  ni  el  juro,  sino  de  ahí  sale 
con  qué  comprar  el  pan,  y  el  vino,  y  la  carne 
qae   come  y  con  que  se  sustenta.  Así  la  vida 
del    justo  es  la  caridad  y  las  obras  hechas  en 
ella*  Eso  come  y  le  sustenta.  ¿De  qué  heredad, 
de    qné  juro  sale  esa  comida?  De  la  fe.  Est 
%tM,tem  fidea  sperendarwn  substantia  rerum,  ar- 
^'Ufnentum  non  apparenttum  (Hebr.,  11):.  cEs 


la  fe  el  sujeto,  el  estribo  de  la  espelnnza;  es 
una  cierta  persuasión  de  las  cosas  que  no  se 
ven,  ni  entran  por  el  sentidos ;  es  una  luz  que 
nos  descubre  aquellos  bienes  eternos  en  que  es 
bien  colocar  nuestras  esperanzas.  Son  unos  an<- 
tojos  de  lejos  que  alcanzan  á  ver  aquel  Rey  in- 
visible y  su  incomprehepsible  majestad  y  glo- 
ria, y  representándose  á  la  voluntad,  la  solici- 
tan y  aficionan  á  que  ame  á  este  Sefior,  y  le 
sirva  con  más  amor  y  cuidado  que  los  hombres 
á  los  reyes;  que  vea  y  desee  su  privanza  y  tire 
sus  gajes  y  espere  de  su  libertad,  mercedes  dig- 
nas de  su  grandeza  y  munificencia  real. 

Todas  estas  ventajas  que  hace  el  Rey  del 
cielo  á  los  de  la  tierra,  que  es  Rey  de  los  siglos, 
que  no  pasa  con  los  tiempos,  Señor  universal 
de  todos  los  reinos,  inmortal,  inmutable,  in- 
comprehensible y  Sefior  de  las  cosas  invisibles 
y  eternas;  todo  eso  tiene  por  ser  Dios,  y  así 
concluye  bien  nuestro  tema:  Soli  Deo  honor , 
etcétera.  cA  solo  Dios  (porque  no  hay  otro 
Dios),  á  El  sólo  se  dé  la  honra  y  gloria  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Améni).  ¿Pues  no  habernos 
de  honrar  á  los  reyes  y  á  los  hombres  consti- 
tuidos en  dignidad?  ¿No  dice  San  Pedro:  Deum 
tímete,  regem  honorificate;  «cTcmedá  Dios,  hon- 
rad al  rey?j».  Sí,  pero  con  diferencia.  Como  este 
Rey  es  en  esta  vida  invisible,  puso  en  la  tierra 
vicarios  y  substitutos  suyos,  á  quienes  dio  sus 
veces,  para  que  en  su  lugar  nos  gobiernen.  Son 
los  reyes  virreyes  de  Dios,  y  quiere  que  los  ho- 
noréis  como  á  ministros  suyos  que  representan 
su  dignidad.  Non  est  autem  poterías  nisi  a  Deo, 
itaqueqtii  resistit  potestati  Dei  ordinationi  re- 
sistit.  El  poder  que  con  eminencia  está  en  los  re- 
yes es  sin  duda  derivado  del'de  Dioa  y  por  El  co- 
municado, y  asi  quien  resiste  al  rey  y  se  le  rei- 
bela,  resiste  á  Dios  quebrantando  el  orden  que 
El  tiene  puesto:  que  los  vasallos  obedezcan  al 
rey,  que  tiene  las  veces  de  Dios.  Y  este  orden 
duraró  mientras  durare  el  mundo,  hasta  que 
Cristo  venga  en  forma  visible,  y  con  toda  su 
majestad,  á  tomar  la  plenaria  potestad  de  su 
reino  todo  y  la  total  administración.  Deinde 
Jinis,  cum  tradiderit  regnum  Deo  et  Patre,  cum 
evacuaverit  omnem  principatum  et  potestatem  et 
virtutem  (Cor.,  15):  «Entonces  será  el  fin  de 
todas  las  cosas,  y  los  buenos  conseguirán  su 
último  fin,  cuando  el  Sefior  entregará  el  reino, 
que  son  sus  escogidos,  á  su  padre  Dio8:»^Como 
Hijo  al  Padre  y  como  hombre  á  Dios.  Para 
que  gocen  del  por  clara  visión,  y  él  reinar  para 
siempre  en  ellos,  gobernándolos  inmediatamen- 
te por  sí  mismo,  sin  otro  ministerio  ni  gobier- 
no angélico  ni  humano,  porque  todos  cesarán 
y  Dios  será  á  todos  todas  las  cosas. 

Destos  sustitutos  y  vicarios  que  Dio»  ha 
constituido  en  la  tierra,  fue  uno  muyse&alado 
.entre  todos  nuestro-se&or.el  rey  Felipe  II)  cuyas 
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exequias  celebramos  j  de  enya  mnerte  con  tan- 
ta razón  nos  dolemos.  Hombre  fue  mortal  como 
los  demás,  pero  qne  por  la  virtud  y  gracia  de 
Dios  le  redujo  á  estado  de  inmortalidad.  Atre- 
TÍmiento  será  y  no  pequeño  qnerer  yo  con  mi 
rudeza  querer  escnrecer  el  resplandor  de  sns 
reales  partes  y  heroicas  virtudes.  Porque  si 
Alejandro  prohibió  por  edicto  público  que  nin- 
gún pintor  le  retratase  sino  Apeles  y  ningún 
escultor  le  hiciese  de  talla  sino  Lisipo,  que  eran 
los  principes  de  aquellas  artes: 

Edicto  wtuit  ne  qnit  $e  prater  Apellem 
pingerety  aut  afiíu  LifJtippo  ducerrt  ara 
/oHit  Alexandri  vultuní  Hutulantiu. 

(HOBAOIO). 

juzgando  ser  perteneciente  á  la  majestad 
real  que  ni  aun  su  retrato  pudiera  representar 
alguna  cosa  indigna  de  su  persona,  ¿cuánto 
más  se  debe  tener  este  recato  en  las  pinturas 
que  hace  la  lengua,  que  llega  á  retratar  las  vir- 
tudes del  ánimo,  loque  no  puede  el  pincel?  No 
se  podia  fiar  esto  sino  de  Cicerón  entre  los 
gentiles,  ó  San  Jerónimo  entre  cristianos,  que 
tuvo  eminencia  en  epitafios  de  muertos. 

•  Pero  á  falta  desta  elocuencia,  y  desconfian- 
do de  la  mia,  qne  es  ninguna,  me  voy  á  la 
Santa  Escritura  á  buscar  un  retrato  digno  de 
nuestro  rey,  sacado,  no  por  mano  de  Apeles  ni 
Lisipo,  sino  del  mismo  Dios.  Este  sea  Salo- 
món, aquel  celebradísimo  rey,  con  qtiien  le 
comparo,  y  aun  con  un  plus  ultra^  diciendo: 
Ecceplus  quam  Sahmon.  Por  si  lo  dijo  Cris- 
to, que  hizo  á  Salomón  infinitas  ventajas;  pero 
licencia  ternemos  de  aplicarlo  á  nuestro  rey, 
^ue  le  hizo  muchas.  Podemos  hacer  unos  pa- 
.  ralelos,  como  Plutarco  hizo,  comparando  entre 
si  los  varones  ilustres,  cuyas  vidas  escrebió,  y 
decir  que  nuestro  señor  el  emperador  Carlos  V, 
de  gloriosa  memoria,  fue  muy  parecido  al  rey 
David.  Tres  cosas  hallo  yo  en  David  muy  ex- 
celentes para  un  principe.  La  primera,  valor  y 
prez  de  armas.  Fue  David  belicoso  guerreador. 
;Qué  dio  de  batallas!  ¡Qué  consiguió  de  vic- 
torias! Contra  los  filisteos,  amonitas,  moabi- 
tás  y,  generalmente,  contra  los  paganos.  Fue 
el  que  puso  en  su  punto  de  grandeza  el  reino 
de  Israel,  y  le  subió  á  la  mayor  alteza  de  glo- 
ria qne  habia  tenido.  ;Quó  tuvo  de  soldados 
va'ientes!  ¡Quó  de  valerosos  capitanes!  Desta 
suerte  el  invictísimo  emperador,  famoso  en  ar- 
mas, glorioso  en  victorias,  gran  capitán,  pode- 
roso guerrero,  terror  del  mundo,  hizo  retirar 
al  Turco  en  Viena,  que  traia  quinientos  mil 
caballos;  ganó  á  Túnez;  prendió  al  francés  en 
Pavia;  desbarató  la  liga  de  Alemania  y  redujo 
el  imperio  á  su  obediencia.  Temido  de  todos, 
torcos,  herejes  y  otros  enemigos,  hizo  bravos 


soldados  j  excelentes  cnpítanea,  v  pnsa  €stfl 
reino  en  la  cumbre  de  gloría  y  fama,  sobre  W 
das  las   naciones.   La  segunda   eXt^elencU  de 
David,  fue  religión-  íQné  firme  en  la  fe!  iQaé 
honradnr  del  verdadero  Dii>8l  ¡Qué  devoto,  hn- 
mildi;,  hasta  abajarse  á  ir  tañendo  j   bailando 
delante  del  arca  del  Testamento  1  En  el  ciul 
acto,  dice  San  Gregorio,  que  le  parece  uiá§  éÍ- 
mirable  David  qne  no  desquijarando  leoneij  j 
matando   Golia  .  E^o   David  plus   $altanim. 
stvpeo,  quam  pugnantem.  ;0h,  aerenf simo  em- 
perador, siempre  angas to,  columna  inmoble  en 
la  fe;  cnándo  el  i m pió  Lutero  con  sos  beréticw 
dogmas  turbó  la  Iglesia  y  comenzó  á  pervertí 
á  Alemania,  apartándola  de  la  unión  del  reba- 
ño de  Cristo,  con  qué  celo,  con  qne  constan- 
cia se  le  opuso  este  cristianísimo  principe!  Set 
testigo  aquella  católica  confesión  qne  hizo  t 
escribió  su  propia  mano  y  firmó  de  su  nom- 
bre en  Wormes,  siendo  no  más  de  veinte  y  u 
afios,  que  habia  de  estar  escrita  con  letras  de 
oro  y  eternamente  esculpida  en  las  roem<B^ 
de  los  hombres.  Donde  con  graviaimas  pala- 
bras  protesta  que  quiere  siempre  permanecer 
en  la  obediencia  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
V  defender  con  todas  sus  fuerzas  la  fe  católka, 
las  ceremonias  sagradas  y  los  decretos  de  lo6 
santos  Concilios  y  católicas  costnmbres  y  ob- 
servancias de  la  Iglesia,  como  sns  progenitores 
lo  hicieron.  Y  porqne  la  secta  luterana  es  en 
todo  contraria  á  esta  católica  creencia,  añade 
estas  palabras:  cPor  tanto,  digo:  qne  mi  deli- 
berada voluntad  es  de  pnoner  4  riesgo  todos 
mis  reinos  y  señoríos,  mi  imperio,  mi  cuerpo  y 
mi  sangre,  mi  salad,  y  todo  cnanto  yo  y  mis 
amigos  tenemos  en  esta  vida,  hasta  estorbar 
que  no  pase  adelante  nna  cosa  qne  tan  mak« 
principios  ha  tenido,  etc.».  Y  como  lo  dijo,  aá 
lo  cumplió.  Pues  de  su  devoción,  de  mil  testi- 
monios que  pudiera  traer,  bástenos  nno.  y  tal, 
que  en  Augusta,  el  afio  de  1580,  haciéDd^^ 
la  procesión  del  Santisimo  Sacramento,  la  mi& 
solí  mne  y  sumptuosa  qne  jam&s  se  había  rtíto 
en  Alemania,  para  confusión  de  los  herpi<^ 
que  no  quisieron  hallarse  en  ella,  y  para  td'S- 
cación  de  los  católicos,  el  emperador  a«r 
fió  el  divinísimo  Cuerpo  de  nuestro  Rede 
yendo  detrás  en  cuerpo  y  sin  gorra,  ni  so     ^ 
alguna,  aunque  hacia  terrible  calor  y  na  >* 
que  ardía,  y  llevó  en  las  manos  un  cirio  de  cera 
blanca.  En  este  acto  no  hizo  menos,  á  mi  jni- 
cío,  que  David,  porque  en  aquelloe  siglci  e 
era  más  extraño  de  la  grandeza  de  un  rey.  qi- 
ayer  era  pastor,  bailar  y  tañer,  qne  en  ^t  - 
servir  de  paje  de  hacha  la  majestad  de  un  i  -^ 
perador.  Fue  obra  ésta  tan  heroica  en  aqi  - 
ocasión,  que  bastó  á  merecer  todas  las  vfct' 
y  prósperos  sucesos  que  el  Señor  le  dio    '^ 
pues.  Y  aunque  por  ella  la  soberbia  Mich 
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defl4)reci¿,  aquella  nacían,  ya  rebelde  á  Dios  y 
después  á  su  príncipe,  él  la  sojuzgó  y .  castigó 
despaés,  y  mientras  el  mun^o  durare  terna 
por  esto  eternos  loores.  Lo  tercero,  en  magna- 
nintidad;  porque  DaWd,  siendo  ya  de  Dios,  re- 
nunció el  reino  en  Salomón  su  hijo,  y  se  reco-' 
gió  á  tratar  con  Dios.  Esto  mismo  hizo  nues- 
tro.  emperador,  aun  no  estando  tan  impedido 
como  David.  Pero  yióndose  enfermo,  y  porque 
sus  indisposiciones  no  causasen  algún  gran 
mal  en  el  mundo,  atendiendo  póIo  al  bien  co^ 
mún,  renunció  todos  sus  reinos  y  señoríos  en 
el  serenísimo  Felipe  II  su  hijo,  j  se  recogió  á 
nn  monasterio  á  vida  contemplativa,  triunfan- 
do del  mundo  7  de  sus  pompas,  con  harto  má- 
yor  gloría  que  cuando  triunfaba  de  sus  enemi- 
gos. Hazaña  cierto  digna  de  quien  había  he- 
cho tantas,  que  por  ellas  había  merecido  el 
nombre  de  Máximo;  merece  por  «Ha  eterno 
loor  y  gloria  inmortal,  pues  con  tan  increíble 
magnanimidad  pudo  menospreciar  el  mayor  es- 
tado de  cuantos  á  la  sazón  había  en  el  mundo. 
Y  si  hasta  entonces  había  sido  mayor  que  nin- 
guno de  sus  antecesores,  en  esta  tan  extraña 
liberalidad  se  sobrepujó  á  sí  mismo,  y  acabó 
de  llegar  á  la  cumbre  de  gloría  y  majestad  á 
que  la  virtud  puede  llegar  á  los  hombres  en 
esta  vida,  y  mostró  cuan  digno  era  de  la  divi- 
sa que  tomó  de  las  dos  columnas  de  Hércules, 
con  la  letra  Plus  ultra;  pues  conquistó  nueras 
tierras  y  pasó  con  el  señorío  y  con  las  hazañas 
adelante  de  donde  hasta  allí  otros  habían  lle- 
gado. Orbia  cuneta  meos  timuerunt  regna  triun- 
pho8^  Gallus,  Turca  potens,  Antipodeaque  feri, 
Terrarum  imperta  dejeci\  scepira,  coronas^  et 
mihi  reg  nandi  spes  fm't  una  Deu8, 

A  David  sucedió  Salomón,  y  á  Carlos  Feli- 
pe II.  Eccepluaquam  Salomón  hic.  Fuele  pa- 
recido: Lo  primero  en  la  sabiduría,  en  que  Sa- 
lomón fue  sin  fin  entre  los  nacidos.  ¿Cuándo 
se  vio  tan  sabio  rey,  tan  capaz,  tan  prudente, 
tanta  inteligencia  y  comprehensión  de  nego- 
cios, tan  próvido,  tan  gran  consejero,  tan  me- 
xnoríoeo,  tan  advertido  en  todo?  De  Salomón 
se  dice  que:  Diaputavit  a  cedro  guts  est  in  Li^ 
baño,  usque  (id  hyeaopum  quoe  egrerlitur  de  pa- 
ríete;  «Disputó  en  los  árboles,  desde  los  cedros 
del  Líbano  iiasta  el  hisopillo  que  pasa  por  la 
piiredi».  Lo  alto  y  lo  bajo;  nada  se  le  escapó. 
Ha  sido  admirable  en  esto  su  majestad;  que 
juntamente. abarcaba  y  comprehendía  los  ne- 
IB^ocios  más  arduos  de  estado,  de  guerra,  de  go- 
bierno, y  atendía  á  otros  muy  domésticos  y 
znay  paiticulares,  sin  que  la  grandeza  de  los 
unos  estorbase  á  la  pequenez  de  los  otros,  ni 
á1  contrario.  Más  saben  de  eso  los  que  más  le 
trataban.  ¿Qué  era  ver  bu  asistencia  en  los 
papelea,  su  inmenso  trabajo  cuando  pudo,  sus 
respuestas  discretísimas,  sus.adverti^ncias,  sus 


enmiendas  ó  adiciones  á  lo  muy  limado,  su  re* 
cato  y  sendas  extraordinarias  para  no  ser  en- 
gañado? Podríamosle  aplicar  aquello  de  David: 
Deu8  in  sancto  via  tua,  Y  luego  más  abajo: 
In  mari  via  tua  et  semitcB  tuce  in  aquie  multis  et 
vestigia  tua  non  cognoecentur.  Dos  cosas  dice 
del  camino  de  Dios.  Lo  primero,  que  es  san- 
to, limpio,  y  lo  segundo,  que  es  por  el  mar 
y  sus  sendas  por  las  aguas,  donde  no  queda 
huella  ni  señal  para  que  no  le  puedan  sacar  de 
rastro.  ¿Santo  el  camino  de  su  majestad?  Tan 
santo,  que  es  cosa  cierta  que  en  su  vida  hizo 
injusticia,  entendiendo  que  lo  era;  engañado 
podría  ser,  pero  no  de  propósito.  Rectísima  la. 
intención  y  deseo  de  acertar  á  lo  bueno,  á  lo 
mejor;  para  eso  varias  sendas  y  veredas,  como 
por  la  mar,  ocultas  trazas,  extraños  modos, 
que  no  había  tomarles  tino,  qí  hacer  regla  ni 
consecuencia  de  unos  á  otros,  y  todos  ordena- 
dos á  enterarse  de  la  verdad.  . 

Lo  segundo,  en  la  justicia:  potísima  virtud 
de  los  reyes.  Fue  tan  recto  Salomón,  que  man- 
dó dividir  el  niño  sobre  que  litigaban  las  dos 
mujeres,  mientras  parecía  tener  ambas  á  él 
igual  derecho.  Ha  sido  tan  extremado  en  ha- 
cer justicia  generalmente  á  todos  su  majestad, 
que  no  sé  quién  en  esto  le  baya  igualado.  Tan 
incorrupto,  tan  entero,  tan  libre,  tan  igual,  tan 
sin  adherencia  á  ninguna  de  las  partes;  pero 
justo  en  £el  para  la  justicia.  ¿Qué  de  pleitos 
tan  grandes  se  han  sentenciado  de  quitar  y  dar 
estados  con  tanto  silencio,  sin  alboroto  ni  rui- 
do, por  el  favor  que  él  ha  dado  á  la  justicia? 
¡Qué  reverenciados  los  ministros,  qué  obedeci- 
dos, y  en  lo  que  los  hombres  pueden  juzgar, 
qué  reformados  por  la  autoridad  que  ha  dado 
á  la  justicia!  lío  se  ha  visto  tal  propensión, 
inclinación,  impulso,  vehemencia,  ímpetu  á  ha- 
cer justicia,  que  me  parece  se  sacara  un  ojo  y 
se  cortara  un  brazo  si  la  justicia  lo  pidiera.  Ko 
le  aprovechaba  al  grande  su  grandeza  para 
que  no  pagase  si  delinquía.  Pues  los  pobres, 
que  especialmente  están  encargados  á  los  re- 
yes: Et  líber abit  pauperem  a  potente  et  paupe- 
rem  cui  non  erat  adjuior,  dónde  hallaron  se- 
mejante protección  y  abrigo?  Los  vasallos  in- 
justamente oprimidos  de  los  señores,  los  po- 
bres de  los  ricos,  los  desvalidos  de.  los  podero- 
rosos,  aquí  hallaban  amparo,  á  este  sagrado  se 
acogían,  como  á  otro  Job  que  decía:  Contede- 
bam  mol  las  iniqui  et  de  dentibus  illiuB  aujere-- 
bam  prcBdam;  c Quebrábale  las  muelas  al  malo, 
y  de  los  dientes  le  sacaba  la  presa». 

Lo  tercero,  en  la  paz,  que  es  fruto  de  la  jus- 
ticia. Salomón  justiciero,  fue  rey  pacífico,  y 
vino  muy  bien  después  de  las  guerras  de  su 
padre  David  y  tanta  sangre  derramada.  ¡Qué 
felicidad  ha  sido  la  de  este  siglo  dorado,  en  que 
habernos .  gozado  de  tanta  paz  por  el  gobierno. 
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de  nuestro  pacifico  Salomón,  de  quien  se  puede 
decir  lo  que  del  otro:  Habttahatque  Juda  et 
Israel  absqué  timare  ullo,  unué^eque  sub  vinea 
8ua  et  sub  ficu  sua  cunctis  diebus  Salomóme* 
c  Vi  vía  el  pueblo  de  Jada  y  el  de  Israel  sin  te- 
mor alguno,  cada  uno  debajo  de  su  parra  y 
de  su  higuera,  todos  los  días  de  Salomón:». 
Quien  no  ha  visto  las  violencias  de  las  guerras, 
las  talas  de  los  campos,  el  malogramiento  de 
los  frutos,  las  ruinas  de  los  edificios,  la  desola- 
ción de  los  lugares,  las  rapiñas  de  los  bienes, 
las  muertes  de  los  hombres,  las  fuerzas  de  las 
inujeres,  los  estupros  de  las  vírgenes,  no  puede 
estimar  el  bien  que  es  vivir  cada  uno  seguro 
debajo  de  su  parra  y  su  higuera,  gozando  de 
sus  bienes  libremente  y  sin  recelo.  Esto  ha  go- 
zado España  y  Italia  en  los  días  de  nuestro 
rey.  Y  porque  el  ocio  de  la  paz  es  madre  de  las 
letras,  nunca  ha  habido  en  España  tantos  y  tan 
grandes  letrados,  teólogos  y  juristas  y  de  to- 
das facultades;  nunca  las  artes  más  floridas; 
nunca  tanto  libro  sacado  á  luz,  y  nunca  los 
hombres  doctos  y  eminentes  han  sido  tan  fa- 
vorecidos y  premiados;  y  sobre  todo,  nunca  las 
religiones  tan  reformadas  en  este  reino,  ni  en 
tanto  punto  de  observancia  como  lo  han  estado 
y  están  por  el  patrocinio  y  providencia  de  nues- 
tro rey,  que  no  se  puede  decir  la  puntualidad 
con  que  á  esto  acudía. 

Lo  cuarto,  en  munificencia.  De  Salomón  dice 
la  Escritura:  Dedit  Deus  Salomoni  latitudinem 
cordis  quaei  arenan  quce  est  in  littore  marie, 
«Que  le  dio  Dios  anchura  de  corazón,  como  la 
arena  que  está  en  las  extendidas  playas  del  mar 
y  sus  costas  prolongadas».  Quiere  decir  que  le 
dio  un  corazón  magnífico  y  magnánimo  para  ha- 
cer obras  grandes  y  gastus  excesivos,  inmensos. 
Edificó  alcázares,  plantó  jardines,  bosques,  la- 
bró fuentes,  estanques,  tuvo  gran  casa  de  cria- 
dos, hizo  largas  mercedes.  ¡Quó  corazón  tan 
grandioso  fue  el  de  sumajentadl  I  Qué  espacio- 
so, qué  extendido!  Más  que  las  riberas  del  mar, 
para  dar  y  gastar  y  hacer  obras  grandes  y  ex- 
celentes. Nadie  en  España  ha  tenido  tanta  ma- 
jestad y  esplendor  de  casa  y  corte,  y  ostenta- 
ción de  grandeza  como  su  majestad  tuvo  cuan- 
do convino.  Nadie  ha  hecho  gastos  más  sun- 
tuosos en  edificios,  alcázares,  bosques,  jardines, 
aguas.  Ninguno  ha  hecho  tantas  y  tan  magnifi- 
cas mercedes.  Y  mírese  bien,  ¡qué  de  casas, 
qué  de  vínculos,  qué  de  estados  nuevos, qué  de 
aumentos  á  los  antiguos  y  á  hombres  milita- 
res I  El  emperador,  por  una  gran  proeza,  solía 
dar  diez  ducados  por  una  vez,  y  véanse  los  li- 
bros. Acá  las  ventajas,  los  entretenimientos  de 
muchos  centenarios  do  ducados,  ayudas  de  cos- 
ta, encomiendas  y  o^ros  grandes  favores.  Pues 
limosnas,  no  tienen  cuento  las  que  ha  hecho 
gruesísimas  á  todo  género  de  pobres,  conYen» 


tos,  hospitales,  doncellas,  uiflos  y  otras  obni 
pías.  Eu  conclusión »  digo  en  este  punto^  qu- 
ine uno  de  los  más  notables  y  aefUlmdos  princi- 
pes, ai  no  fue  el  más  notable  que  ha  habido  en  el 
mundo,  y  en  quien  más  cosas  eonciiiTÍ«x>n  pui 
hacerle  célebre  y  famoso.  La  mayor  antigüedad 
de  sangre  de  reyes  y  emperadores  qae  te  eono- 
ce.  Hállase  en  su  genealogía  ocho  santos  ca- 
nonizados, de  quien  deciende  por  linea  de  san- 
gre. San  Árnulfo,  señor  de  Mosselana  y,  des- 
pués de  viudo,  obispo  de  Metz  de  Lorena,  7 
después  ermitaño,  su  abuelo  80.  Santa  Vegba, 
duquesa  de  Brabante,  nuera  de  Amolfo,  mu- 
jer de  eu  hijo  Anginses,  abuela  29.  Cadoi 
Magno,  emperador,  ^anto,  canonizado,  abue- 
lo 24.  San  Guillermo,  duque  de  Oniana  y  eoo- 
de  de  Poitiers  en  Francia,  y  después  refomia- 
dor  ó  fundador  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
progenitor  en  grado  15.  San  Luis,  rey  de 
Francia,  décimo  abuelo;  y  éstos  decienden  nao 
de  otro.  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal,  mnjer 
del  rey  Don  Dionisio,  rézase  de  ella  en  Porta- 
gal,  abuela  octava.  San  Maleolmo,  rey  de  es- 
cocia; Santa  Margarita  su  mujer,  progem'toreí 
en  grado  18,  tuvieron  una  hija  reina  de  Ingla- 
terra, de  quien  decendió  su  majestad.  A  éstos 
se  pueden  añadir  el  rey  Don  Pelayo  y  Fernan- 
do el  III,  que  llaman  el  santo,  que  á  mi  juicio 
no  son  menos  que  los  nombrados.  Linaje  real 
de  santos.  El  mayor  señorío  qae  se  sabe;  d- 
ñendo  con  ambas  Indias  la  longitud  del  mun- 
do, y  acá  en  Europa,  señor  de  los  Estados  Ba- 
jos y  de  lo  mejor  de  Italia,  y  sobre  todo  señor 
de  todas  las  Españas,  que  es  gran  excelen  m 
de  nuestro  rey  haber  ajuntado  4  esta  corona  ^1 
reino  de  Portugal.  Tiénese  por  grande  gleru 
de  los  reyes  que  ganaron  ciudades.  Tillas  y  cas- 
tillos, y  algunas  provincias  con  que  aumenta- 
ron esta  coruna.  ¿Pero  qué  es  todo  esto  con  h 
unión  de  un  reino  tan  noble  y  tan  florido  eotno 
el  de  Portugal  con  toda  su  India,  que  es  la  m^ 
tad  del  mundo?  Oon  eso,  tan  larga  rida  que  ti 
más  de  cuatrocientos  años  que  ningún  rey  i^l 
Castilla  llegó  á  sus  días,  y  cuarenta  y  dos  sSot 
de  reinado  absoluto  y  sin  tutorías,  cosa  qt! 
ninguno  en  estos  reinos  ha  alcaqzado,  y  nri 
pocos  de  los  del  mundo.  Todo  esto  junto,  ¡•^ 
quién  sé  podrá  hallar?  Luego  bien  décima 
Ecce  plusquam  Salomón  hic. 

Lo  quinto,  fue  excelente  Salomón,  que  le  en- 
cogió Dios  para  que  le  edificase  casa,  mp^ 
templo  tan  célebre  y  nombrado  en  todo  el  or^ 
Aquí  no  tengo  yo  de  hablar;  hable  ese  sai 
templo  de  San  Lorenzo  el  Boal,  j  casa  « 
bérrima,  que  en  orden  es  el  octaTO  milagro  • . 
muudo,  y  el  primero  en  dignidad  edifiodo 
tantos  años,  con  tan  magnificas  expensas.  ^ 
vio  desmontar  el  sitio,  abrir  las  zanjas,  pose 
primera  piedra  y  le  vio  acabado  en  tod^ 
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perfecc¡<$D)  cea  tanta  suntoosidad.  Gran  deter* 
minación,  maravillosa  constancia,  rara  felici- 
dad. De  los  reyes  y  cónsules  del  mundo  diee  el 
santo  Job:  Qui  cídi/icunt  sibi  9olitudines;  «Que 
edifican  para  si  las  soledades»,  casas  de  campo 
para  sn  recreación.  ;0h  qué  casa  de  campo  está 
edificada  en  aquella  soledad;  no  para  y  anos  pa- 
satiempos, sino  para  vacar  á  Dios;  donde  se 
cantan  dia  y  noche  las  divinas  alabanzas;  don- 
de tanto  coro,  tanto  culto  divino,  tanta  oración, 
tanta  limosna,  silencio,  estudio,  letras;  tanta 
observancia  de  los  padres  religiosísimos  que  vi- 
ven en  aquella  soledad  como  unos  Macarios, 
Anselmos,  Hilariones!  ¿Qaó  diré  de  los  primo^ 
res  de  la  pintura?  ¿Qué  de  la  riqueza  de  los  or- 
namentos? ¿Qué  de  la  curiosidad  de  los  libros? 
¿Qué,  sobre  todo,  de  la  muchedumbre  j  precio- 
sidad de  sagradas  reliquias  con  tantas  diligen- 
cias y  costas,  buscadas,  rescatadas,  traídas  y  con 
tanta  decencia  puestas  y  colocadas?  Quam  te^ 
rribiUB  eet  locue  iaie!  ¡Oh  lugar  sacro,  terrible, 
digno  de  suma  reverencia  y  adoración,  divino 
santuario!  Non  ut  hzc  aliud  nisi  domus  Dii  et 
porta  cceli;  <iSo  hay  otra  cosa  aquí,  sino  casa 
de  Dios  y  puerta  del  cielo».  Cuando  no  hubie- 
ra hecho  otra  obra  insigne,  ésta  sola  bastara 
para  inmortalizar  su  fama  mientras  el  mundo 
durase.  Porque  si  los  reyes  de  Egipto  eterni- 
zaron sus  memorias  con  aquellas  pirámides, 
obras  inútiles,  impertinentes,  ¿con  cuánta  más 
razón  será  eterna  la  memoria  de  quien  fabricó 
€6ta  máquina  tan  grandiosa,  tan  artificiosa,  tan 
rica,  tan  santa,  tan  provechosa? 

Lo  sexto,  en  religión,  en  la  fe.  En  esto  con 
verdad  decimos:  Ecce plus^  etc.;  «Este  es  más 
que  Salomón».  Salomón  en  la  juventud,  amable 
al  Señor,  muy  fiel,  reedificó  templo,  dedicóle, 
ofreció  solemnísimos  sacrificios.  Pero  á  la  ve- 
jez, entontecido  y  por  afición  de  mujeres  idó- 
latras estragado,  vino  á  profanar  su  gloria  y 
escurecer  con  un  borrón  y  mancha  infame  la 
claridad  de  sus  antiguas  obras,  Nuestro  segun- 
do Salomón,  siempre  firme  en  la  fe,  cautivo  de 
la  religión,  católico  por  el  cabo,  pero  sefialada- 
noente  cuando  anciano  más  sesudo;  gran  conti- 
nencia, libros  santos,  gran  moderación,  por  no 
decir  pobreza,  en  ropa,  mesa,  cama  y  en  todo 
el  trato  de  su  real  persona  y  casa;  siempre  de- 
voto á  Dios  y  á  sus  santos;  muy  venerador  de 
las  sagradas  reliquias.  Y  en  esta  enfermedad, 
.  desde  que  le  dio,  todos  los  días  le  llevaban  re- 
liquias de  diversos  santos  en  quien  tenia  devo- 
ción, las  cuales  adoraba  y  besaba  con  grandísi- 
ipa  reverencia.  Hizo  canonizar  á  San  Diego; 
procuró  que  lo  fuese  San  Raimundo;  trajo  de 
Francia  el  cuerpo  de  San  Eugenio,  primer  ar- 
zobispo de  Toledo  y  de  Namur,  en  los  Esta- 
dos; el  de  Santa  Leocadia,  y  enriqueció  con 
«líos  aquella  santa  iglesia,  pripoada  de  las  Es- 


pafias.  Siempre  amigo  del  culto  divino;  misas 
solemnes,  horas  largas,  y  sin  esto,  ha  diez  años 
que  cada  día  tenia  cuatro  horas  de  oración  men- 
tal y  vocal,  repartidas  en  nmfiana  j  tarda. 
Véase  si  hay  religioso  de  los  muy  perfectos  que 
las  tenga.  Más  que  eso.  Salomón,  que  edificó 
templo  para  Dios,  edificó  muchas  mezquitas 
para  nefandos  ídolos  y  las  rodillas  que  se  pos- 
traron ante  el  altar  del  Señor  ¡oh  caso  espan* 
toso  y  lastimero!  se  arrodillaron  á  las  aras  sa^ 
orílegas  de  los  demonios.  ¡Oh,  más  que  Salo*- 
món  nuestro  católico  rey;  infrangibie  diamante 
en  la  fe;  muralla  inexpugnable  de  la  cristiana 
religión;  gran  celador  de  la  honra  de  Dios;  ene- 
migo capital  de  todos  los  herejes  y  que  con  todas 
sus  fuerzas  los  persiguió  en  sus  reinos  y  en  los 
extraños,  sin  haber  arrostrado  jamás  á  tener 
por  amigos  á  los  que  no  lo  son  de  Dios,  ni  ad- 
mitir por  vasallos  á  los  que  no  son  hijos  de  la 
Iglesia;  y  sobre  eso,  les  ha  hecho  guerra  im- 
placable, en  cuya  persecución,  aunque  se  han 
gastado  sus  inmensos  tesoros  y  consumido  su 
riquísimo  patrimonio  real,  «vaya  todo  y  no  se 
diga  que  ni  por  una  hora  permití  libertad  de 
conciencia  á  mis  vasallos!:»  Con  mucha  verdad 
puede  decir  á  Dios  lo  que  David:  Nonne  qui 
oderunt  te^  Domine^  oderam  et  super  inimicoa 
tuo»  tabeacebam  (Salmo  188).  <  Bien  sabéis 
vos.  Señor,  que  os  he  servido  con  tanta  lealtad 
y  con  tanta  fineza,  que  en  siendo  uno  enemigo 
vuestro,  por  el  mesmo  caso  lo  era  mió,  y  me 
declaraba  contra  él,  y  me  secaba  de  enojo  en 
verle,  sin  querer  con  él  tregua  ni  paz  le  per- 
seguía». Así  lo  ha  hecho  hasta  secarse  y  con- 
sumirse, desubstanciarse  y  empobrecerse  por 
mantener  la  guerra  contra  infieles.  He  aquí  el 
espíritu  de  Josías,  de  quien  se  dijo:  2'ulit  abo- 
minationis  impietatis  et  gubemavit  ad  Domi- 
num  cor  tpsiuSf  et  in  dt'ebue  peccatorum  cor^ 
roboravit  pietateuu  (Quitó  las  abominaciones 
de  la  idolatría  y  gobernó  su  corazón  á  Dios;  y 
en  los  días  de  los  pecadores  fortificó  la  piedad». 
En  la  historia  de  los  reyes  se  dice  de  algunos 
que  fueron  buenos  y  católicos,  y  añaden  un 
pero.  Verumtamen  excelsa  non  abetulit:  a:Em- 

Gro  faltaron  en  una  cosa,  que  no  quitaron 
)  excelsos».  Había  dos  maneras  de  excelsos: 
unos  como  Gabaón,  donde  se  sacrificaba  al 
verdadero  Dios,  pero  contra  la  ley  que  pro- 
hibía sacrificar  fuera  del  templo  de  Jerusa- 
lem;  otros  reedificados  por  Salomón  junto  á 
Jerusalem,  en  gracia  de  sus  mujeres  idólatras, 
y  otras  guacas  y  adoratorios  que  los  infieles 
erigían  en  las  cumbres  de  los  montes,  donde 
hacían  sus  abominables  sacrificios.  Ambas  co- 
sas permitían  algunos  reyes  por  complacer  al 
pueblo  y  por  razón  de  estado,  temiendo  alguna 
rebelión.  Y  así  los  dejaban  vivir  en  la  ley  que 
querían.  Eso  es,  verumtamen  exceUa  non^  etc* 
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Es  un  pero,  un  sino,  FiiUno  es  un  hombre 
liQDrado,  pero  fiíuo  que  tiene  ef'ta  falta.  Es 
un  íunar  en  un  roetro  hermoso.  Viene  JosiuB, 
y  fue  tan  valeíoso  qu^  rompía  con  todoB  los 
idólatras,  taló  bosques,  derribó  nit'zquitas,  des- 
tnijó  altares,  q nebro  ]ae  estatuas,  mató  los  ea- 
cerdotes  aacrílegoa,  desterró  los  ecdoniitas.  Eso 
fue  quitar  Ibs  abominaciones  do  íminedad.  Todo 
eso  hho  nuestro  católíi  o  rej,  á  cuyo  religioso 
¿nímo  no  se  Je  puede  poner  un  sino;  romper 
con  todos  loa  herejes,  no  disimular  ni  permitir 
libertad  de  conciencia,  sino  mandar  que  ae  eje- 
catasen  los  placartes,  se  castlííaaen  bm  herejes, 
aunque  se  aT-entnrase  y  peniiese  todo.  Y  en 
España,  ¿cómo  Im  favo  nacido  el  santo  oficio, 
este  muro  de  fuego  que  defiende  la  fe  en  es- 
tos reinos  y  la  tiene  más  pura  y  acrisolada  que 
en  otros  ningunos?  ¡Con  qué  detestación  ha 
jíersegnido  otros  pecados  ^rravisimos  y  feos 
que  t*e  iban  introduciendo!  Qaitó  las  abf*mina- 
Clones  de  la  maldad,  y  gobernó  por  Dios  su 
corazón;  por  este  norte  se  regía,  puesta  la  mira 
en  el  servicio  de  Dios  y  no  en  la  ra^ón  de  es- 
tado de  ios  paganos  políticos,  que  es  la  verda- 
dera desoiacion  de  el.  Y  en  los  días  de  los  pe- 
cadores, en  estos  tiempos  cataniitosos  en  quñ 
los  infieles  y  herejes  han  prernlecido  y  mnlti- 
plicádose  como  langostas,  él  solo  hizo  espaldas 
á  la  piedad.  ¿Quién  ha  hecho  rostro  al  Turco, 
enemigo  común  de  toda  la  cristiandad?  ¿Quién 
quebrantó  su  orgullo  en  Lepauto  con  la  ric- 
toria  más  insigne,  más  famosa,  que  ha  habi- 
do sobre  aguas  de  la  mar?  No  tenjro  yo  por 
mayor  la  qne  alcanzó  Octaviano  de  Marco  An- 
tonio. Sola  ceta  TÍctoria  hasta  para  hacer  glo- 
nosisimo  á  un  rey  y  felicísimo  su  reinado, 
¿Quien  descercó  a  los  caballeros  de  Malta? 
iQuiéii  ha  socorrido  &  las  fronteras  de  Hnn^ 
gria?  ¿Qnién  defendió  loa  cntólieos  de  Fran- 
cia? ¿Qnién  se  ha  opuesto  a  la  fnría  de  Ingla- 
terra? ¿Qué  rcj  ni  príncipe  en  esta  era  ha  pe- 
leado las  batallas  del  Señor  y  defendido  k  can- 
sa común  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia,  bího 
solo  nuestro  rev?  Y  aunqne  algnims  deltas' 
guerras  no  hayan  ten  ido' prósperos  sucesos,  no 
por  eso  se  ns  en  ojeaba  sn  gloria;  porque  suele 
Dios,  por  sus  ocultos  juicios,  probar  á  sus  ami- 
gos en  las  adversidades  y  dar  á  sus  enemigos 
la  victoria.  Este  Josfas,  qne  fue  el  mejor  rey 
de  Jndá  y  más  incnlpablo^  fue  vencido  y  muer- 
to en  una  batalla  por  K"ecao,  rey  de  Egipto. 
El  rey  San  Luis  de  Francia,  en  tau  santa  de- 
manda como  la  conquista  de  la  Tierra  Santa, 
fce  vencido  y  preso  de  los  moros.  Esta  fineza 
en  la  fe,  este  celo  de  h  Religión  es  el  basa  y 
fundamento  de  las  virtudes  de  un  rey;  la  pri- 
mera y  principal  y  que  cubre  otras  faltas,  sí 
las  hay,  como  la  ( aridad  en  el  cristianismo  cu- 
bro la  muchedumbre  de  los  pecados.  Y  pues  en 


esto,  que  es  lo  sumo,  fue  tau  extremado  qp 
pocos  á  ninguno  le  igualan,  bien  declmcw:  ~ 
plusqtiam  Salomón. 

Lo  séptimo,  en  la  paciencia  eu  los  trabajoL 
Salomón,  aunque  supo  de  muchos   bienes,  m    . 
tuvo  experiencia  de  males,  no  digo  de  aúpate   I 
que  muchas  tuvo,  sino  de  penas  qae  pudi^nt   | 
ser  descuento  de  las  culpas.  Leemos  sus  pia- 
dos y  no  su  penitencia;  bá ceños  estar  muydi^ 
doBoe  de  su  salvación-  Séneca,  en  el  libro  £k 
Providencia^  magnífica  un  dicho  de  Demetíiu:    ^ 
Nthil  mthí  Viffettír  inftlicius  ea,  cut  numpí<m    * 
altffutd  ei'enií  adverst;  non  Ucuit  ením  tüt  a 
eTpmri.  <tíío  me  parece  cosa  más  desdiihiiL 
que  el  hombre  a  quien  ninguna  desdicha  leb 
sucedido,  Pcirque  no  híi  podido  osperiojcnir 
para  cuánto  es».  Todas  las  cusas  le  tuc«díffii2 
como  las  pidió  y  algunas  antes  qae  las  piüae: 
Male  lamen  dt  i  lio  dii  jufiicaí-^erunt;  (né'^ut 
m'gU9  ést  a  quo   rincéretur  aliquandá  forívic 
qwE  i0novis$tfntim  qvemqtt^  r^Jugit,  cEn  /xw  "k 
tuvieron  lo;*  dioses  jungándole  por  icáígioaf 
que  en  algún  caso  fuese  del  vencida  li  Íoi^m, 
la  cual  huye  del  hombre  muy  cobarda,  tenifn- 
do  por  afrenta  pelear  con  qnlen  está  pttíto 
para  ser  vencido».  Pudet  congredi  ctim  A¿)5*»í 
vinci  parato.  Pero  mejor  lo  dijo  otro  TniTor 
sabio,  y  con  más  brevedad:  Qfri  non  tél  fíaíaíi 
qmd  9cit?  {Ecles.,  34;  ver.  9)-  «El  qoe  nob. 
sido  tentado,  ¿qué  sabe?»  Por  esta  tent«d¿r  se 
entiende  la  experiencia  de  la  tribulación  m^ 
que  Dios  prueba  á  bs  que  ama,  para  íjiie  « 
descubran  los  quilates  y  fiueza  de  la  virtió 
Qnoniam  Deu9  tenían  i  en^  et  in^enit  iHot  dig- 
nos u  (Sap.,  3):   ttTentólos  Dios  y  baSók* 
dignos  de  eía.  Pienso  yo  que  no  sabia  Abrthii 
cuánto  amaba  á  Dios  hasta  que  le  maniiófi^ 
criñcar  á  sn  hijo,  ni  Job  para  cuánto  er»  htfti 
que  la  tribulación  se  lo  tnanífestó.  Más  meps- 
des  le  hizo  Oiíjs  á  nucptro  Salontón  que  al  f^ 
tiguo;  porque,  no  sólo  supo  de  Inenes,  riqueztó. 
victorias,  honras,  prospendade&,  pionas  t*^ 
qne  le  probó  con  infortunios  y  trnLt«;o«  deisi- 
elms  maneras,  y  en  totlos  fue  tan  de  prafti, 
que  no  hubo  rastro  de  impaciencia,  ni  pn*  »- 
nímidad,  fiino  admirable  constancia.  igiMiojii 
de  ánimo,  un  mismo  semblante  ¿  )a  próspe^i^ 
adversa  fortuna,  á  la  buena  nueva  y  á  U  tiM 
como  verdaderamente  magnánimo.  Verífpó* 
en  BU  majestad  lo  que  dijo  la  sabía  TceuítKi 
David:  Sirut  ant;e¡u8  D¿i\  ^ic  eéfí  dominm  Pfn 
rex^  MÍ  nj*c  hcnedictione^  nec  maleítciíone  * 
nmífír.  ünde  et  Dojmnu$  Dév*  tuug  teenm 
^Como  án^jel  de  Dios  es  v\  rey  nú  seuor,  i 
que  como  á  los  áng<des  santos  nada  Us  pen 
ba,   siempre  gozan   de  la   tranquilidad  de 
bienaventuranza,  asi  él  no  se  mueve  con  br 
diciun  ni  con  maldición;  ni  le  alborotan 
bienes,  ni  le  alborotan  loe  males;  y  b  cir^ 
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porque  el  Señor  t)io8  tuyo  está  contigoi>«  Gran 
.manatenencia  de  Dios  supone  estar  un  hombre 
siempre  tan  en  si,  que  ningún  acontecimiento 
le  descomponga  ni  haga  perder  los  estribos. 

Y  para  último  ensayo  y  complemento,  or- 
denó el  Señor  que  esta  rara  virtud  fuese  pro- 
bada en  el  crisol  de  la  enfermedad:  Nam  virtua 
in  infirmtate  perficitur.  <fLa  yirtud  en  la  en- 
fermedad; la  fortaleza  en  la  fli^ueza  se  perfí- 
cionan».  Muchos  años  ha  que  su  ylda  ha  sido 
trabajada  con  graves  y  continuas  enfermeda- 
des, y  dos  y  medio  sin  poderse  tener  en  pie, 
reverdeciendo  cada  día  los  dolores  de  la  gota, 
que  todos  sus  miembros  le  salteaban,  sin  casi 
jamás  limpiarse  de  calentura.  Pero  la  última 
que  le  acabó,  [qué  terrible!  ¡qué  prolija!  ¡qué 
molesta!  ¡qué  penosa!  ¡qué  dóloroSa!  Decía- 
mos del  santo  Job  que  manando  de  su  cuerpo 
materia,  leía  lección  de  desengaño  á  los  reyes. 
¡Oh  qué  lección  ha  sido  la  de  estos  días  para 
todos  los  mortales;  ver  un  monarca  tan  grande, 
tantos  días  y  spmanas  acabando,  lastando,  pe- 
nando, agonizando,  manando  materia  por  tan^ 
tas  bocas  como  se  abrían  en  su  cuerpo,  en 
aquel  cuerpo  tan  limpio,  tan  aseado,  tan  esti- 
mado! Que  era  verle  en  tanta  calamidad,  con 
igual  paciencia  que  Job  y  con  menos  fuerzas, 
pues  Job  la  tenía  para  mandarse  y  curarse, 
limpiando  la  podre  con  un  tiesto;  pero  nuestro 
segundo  Job,  tendido  en  su  camilla  cincuenta 
j  tres  días,  cosido  de  espaldas  y  crucificado,  sin 
ser  posible  volverse  (Je  ningún  lado,  ni  hacerse 
la  cama  en  todo  este  tiempo;  penetrado  todo 

'  su  cuer|)o  de  agudos  dolores,  y  tan  sentido,  que 
no  le  podía  tocar  la  sábana  sin  lastimarse  mu- 
í-  lO ;  y  que  no  abriese  la  boca  para  quejarse,  ni 
s  •  haya  enojado,  ni  dicho  palabra  desabrida,  ni 
«  ta,  sino  que  con  grandísima  benignidad  con- 
v  tlaba  á  todos,  compadeciéndose  de  lo  que  por 
«.  i  trabajaban ;  mandando  á  unos  irse  á  descan- 
sar, á  otros  á  dormir,  como  olvidado  de  sí  y 
condolido  de  los  demás.  Quejábase  el  pacienti- 
simo  Job  de  sus  males  y  decía:  Nocte  os  meum 
perforatua  dolonbus  et  qut  me  comedunty  non 
cíormiunt.  «;Ah  qué  dolores  me  barrenan  los 
baesos,  y  los  gusanos  que  me  comen  no  duer- 
men ni  me  dejan  reposara.  Clamo  ad  te  et  non 
escaudis  me^  nmtatus  es  mihi  crvdelem:  (c  Llá- 
meos, Señor,  y  no  me  oís;  habéis  os  trocado  y 
hecho  para  mí  cruel».  Cruelmente  me  tratáis. 
y  porque  esta  y  otras  querellas  nadie  las  atri- 

.  bujese  á  impaciencia,  primero  les  hizo  la  salva: 
^ec  fortitudo  lapidum  Jbrtitudo  mea,  nec  caro 
ptect  cenea  est,  ((No  se  prohibe  al  enfermo  que- 
jarse, que  es  único  alivio  en  los  niales  fuertes; 
ni  mi  fortaleza  es  de  penas  insensibles,  ni  mi 
carne  de  bronce».  ¿Qué  os  parece  desta  carne 
que  para  sentir  era  muy  sensible,  tierna,  blan- 

.  da,  y  para  sufrir  sin  quejarse  y  disimular  in-» 
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tensos  dolores,  grandes  martirios,  como  de 
mármol,  como  de  bronce?  La  palabra  que  co- 
múnmente decíft,  puestos  los  ojos  en  un  cruci- 
fijo que  siempre  tuvo  delante,  era:  <ic Señor,  sea 
en  remisión  de  mis  pecados».  ¡Qué  bien  dijo 
Séneca  en  un  proverbio:  Cujus  dolori  reme- 
dium  est  patientia.  «A  cualquier  dolor,  por 
grave  que  sea,  el  mejor  remedio  es  la  pacien- 
cia». ¿Pero  quién  pudiera  tenerla  en  tan  cni- 
dos  dolores,  si  no  tuviera  un  extraordinario 
caudal  de  valor  y  virtud,  y  mucho  favor  y  alien-r 
to  del  cielo?  San  Gregorio,  sobre  aquellas  pala- 
bras que  dijo  al  santo  Job  un  su  amigo:  Ubi 
est  fortitudo  tua  et  patientia  í«a,  et  perjectio 
viarum  tuarum?  <r¿Dónde  está  tu  fortaleza  y  tu 
paciencia  y  la  perfección  de  tus  caminos?»  pon- 
dera el  oiden  con  que  se  cuentan  estas  virtu- 
des. Primero,  la  fortaleza,  que  en  las  adversi-. 
dades  descubre  sus  aceros:  Fortitudo  non  nisi 
in  adversitate  ostenditur.  Por  eso,  tras  la  forta- 
leza pone  la  paciencia,  porque  tanto  muestra 
uno  haber  aprovechado  en  la.  fortaleza  cuanto 
más  animosa  y  varonilmente  sufre  los  males  y 
dolcnres.  De  la  paciencia  nace  la  perfección,  y 
así  la  pone  luego:  Et  perfectio  viarum  tuarum. 
Conforme  á  esto  dijo  Cristo  á  sus  discípulos: 
In  patientia  vestra  possidebitis  animas  vestras. 
<icCon  vuestra  paciencia  poseeréis  vuestras  áni- 
mas». ¿Qué  es  poseer  el  ánima,  dice  San  Gre- 
gorio, nisi  perfecte  in  ómnibus  vtvere,  cunctis 
mentís  motibus  ex  virtutis  arce  dominari:  «Vi- 
vir perfectamente  en  todas  las  cosas,  y  desde  el 
he  menaje  y  fuerte  de  la  virtud  señorearse  de 
todos  los  movimientos  del  alma»?  Y  porque  la 
paciencia  los  sujeta  y  hace  estar  á  raya,  por 
eso  dice  que  por  la  paciencia  se  toma  posesión 
del  ánima.  Üo  pudo  nacer  tan  extraña  pacien- 
cia sino  de  una  fortaleza  insuperable  y  de  rara 
perfección  de  virtud,  que  pudo  predominar  y 
reprimir  todos  los  sentimientos  humanos,  para 
no  sólo  no  quejarse,  sino  alabar  á  Dios  en  su 
trabajo;  humillarse  debajo  de  su  mano  omni- 
potente, ofrecerle  sus  dolores,  no  rehusar  las 
curas  que  los  causaban;  muy  señor  era  de  sí  y 
de  su  ánima  quien  tanto  podía  acabar  consigo. 
Pero  no  bastara  si  no  hubiera  socorro  del  cielo, 
y  súpole  muy  bien  negociar.  Cuando  !e  hubie- 
ron de  abrir  la  rodilla  por  una  gran  colección 
que  allí  se  hizo,  fue  realmente  despedirse  de  la 
vida  y  ponerse  á  pasar  un  martirio  de  dolorosa 
cura.  ¿Con  qué  se  previno?  Mandó  á  su  confe- 
sor que  en  voz  alta  le  leyese  la  pasión  del  Se- 
ñor por  San  Mateo,  y  reparase  en  la  oración 
del  huerto  por  aquellas  palabras:  «Padre,  no 
60  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya».  No  se  oyó 
de  su  boca  otra  palabra  en  aquel  acto,  y  acaba- 
do el  sacrificio,  mandó  dar  gracias  á  Dios,  y 
todos  los  circunstantes  de  rodillas,  dijeron» 
«Amén».  Y  él  quedó  con  gran  sosiego. 
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El  santo  Job  no  tnvo  con  que  limpiar  sus 
llagas,  sino  con  un  tiesto  de  barro.  Qui  testa 
saniem  radebat.  ¿No  hubiera  un  trapo,  un  an- 
drajo, que  suele  haber  muchos  en  los  mulada- 
res, que  fuera  más  á  propósito  que  el  tiesto  ás- 
pero y  duro?  Dice  San  Gregorio  que  el  tiesto 
significa  la  carne  de  Cristo  en  la  pasión.  Por- 
que el  barro  en  el  fuego  cocido  se  endurece  y 
hace  fuerte,  y  asi  la  carne  que  Cristo  había  to- 
mado del  barro  de  nuestra  sustancia,  cociéndo- 
la en  el  fuego  de  los  dolores  de  su  pasión,  sa- 
lió más  fuerte,  resucitando  inmortal,  impasible 
y  glorioso.  Esto  es  lo  que  dijo  por  el  profeta: 
Arvit  tanquam  testa  virtus  mea.  «Mi  virtud  se 
secó  ó  coció  como  el  tiesto  ó  vaso  dé  barro». 
Porque  con  el  fuego  de  su  pasión  sagrada  for- 
tificó la  fragilidad  de  la  carne  que  había  toma- 
do de  nuestra  naturaleza.  Limpiaba,  pues,  Job 
sus  llagas  con  el  tiesto,  porque  con  la  conside- 
ración de  la  pasión  de  Cristo  y  de  sus  acerbísi- 
mos dolores  se  aliviaba  y  esforzaba  á  llevar  en 
paciencia  los  suyos.  Luego  divino  acuerdo  fue 
el  de  su  majestad,  mientras  le  atormentaban  y 
abrían  el  tumor  y  sacaban  la  podre,  hacerse  leer 
la  pasión  de  Cristo.  ¿Quó  es  eso  sino  raer  la 
podre  con  el  tiesto,  consolarse  con  la  memoria 
de  los  dolores  de  su  Redentor?  Y  esto  mismo 
continuó  hasta  que  no  pudo  pronunciar:  hacer- 
se leer  despacio  algunas  oraciones  en  que  se 
ofrece  al  Eterno  Padre  la  pasión  del  Señor,  y 
sus  tormentos  por  menudo,  en  satisfacción  por 
los  pecados;  y  como  el  lector  lo  iba  leyendo,  lo 
iba  su  majestad  repitiendo  y  sintiendo;  y  esto 
era  raer  la  podre  de  sus  pecados  con  la  memo- 
ria y  ofrenda  de  los  dolores  de  Cristo. 

Vengamos  á  la  muerte,  que  es  el  último  tér- 
mino de  la  vida,  y  por  quien  se  ha  de  juzgar 
de  toda  ella.  Y  así  dijo  el  Sabio:  Ante  mottem 
ne  laudes  hominem  quemquam,  qttontam  in  filiis 
stus  agnoscitur  vir,  cNo  alabes  á  ningún  hom- 
bre antes  de  su  muerte,  porque  en  sus  hijos  se 
conoce  el  hombre  de  valora».  Ko  prediquéis  á 
alguno  por  dichoso  y  bienaventurado  en  vida, 
hasta  ver  que  la  haya  fenecido  con  buena  muer- 
te. Déjale  que  pase  toda  la  carrera,  que  al  fin 
se  alcanza  la  gloria. 

Sed  teilieet  vHtima  temper 
üaBpeotanda  dies  homini;  est  dioique  beatut 
Ante  ohüum  nemo  supremaque  fuñera  dehet, 

(Ovidio). 

Solón,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia, 
legislador  de  Atenas,  preguntado  del  rey  Cre- 
so, cuyo  huésped  era,  si  conocía  á  otro  hom- 
bre xnás  dichoso  que  él,  dijo  que  Telo,  un 
vecino  de  Atenas,  hombre  pobre  que  murió  en 
honrada  vejez,  dejando  hijos  y  nietos  bien  mo* 
rigerados.  Preguntó  sí  conocía  á  otro  en  segun- 


dos  hermanos,    Cleobis  j 
Bitho^  que  habían  muerto  por  merced  del  cieío, 
habiendo  ejdo  muy  obedientes  y  piadckBos  pm 
con  su  madre.  Enojado  el  rey,  dijo;   «¿Pocii 
mí  no  me  das  algún  lugar  en   la   felicid^?! 
Respondió  Solón :  <e  Yo  bien  confeBaré  que  em 
rey  potentísimo  en  señorío  y  riquez&e,  ptfo 
bienaventurado  no  te  llamaré  hasta  que  acibe^ 
k  carrera  desta  vida  dichosamente^»  -   SnceJií 
que  Tino  Creso  y  mandóle  quemar  vivo,  y  po- 
niéndole encima  la  le&a,  dijo  en  alt&  voz:  tjOei 
Solón,  Solón,  Solón !tí  Preguntado  de  Ciro  qae 
significaba  aquella  voz,  contóte  la  <jue  aqoíi 
sabio  le  babia  dicho  de  las  mudanzas  de  fort^- 
na  y  de  la  verdadera  felicidad;  con  que  oo»- 
pungido  Ciro,  le  perdonó  la  rída  y  le  turo  p«r 
amigo  de  ahí  adelante,  ¿Qué  muerte^  reanwa. 
tuTo  nuestro  rey?  ¿Qué  muerte?  La  q^ue  ee debi* 
á  sn  may  buena  vida.  Muerte  que  cnaudij  tcdi 
su  vida  hubiera  sido  perdida  y  desbantadi, 
bastara  á  honestarla  esta  buena  míneríe,  qae 
un  bel  morir  tutta  la  vita  onora.  Mcerteqve 
si  se  la  diera  Dios  á  escoger  á  los  santos  ecmi' 
taños  y  á  los  grandes  teólogos,  no  la  snpierAA 
pintar  mejor  ni  más  ejemplar.  Suele  el  gdpe 
de  la  muerte  aturdir  á  los  más  esfonados,  j 
tómenle  los  hombres  naturalmente,  por  é  mi»- 
mo  caso  que  lo  son.  Pues  ¿y  á  los  ricos  que  tie- 
nen mucho  que  dejar  en  esta  Tida  no  se  lee  bt 
de  nombrar?  Y  los  que  bien  les  quieren,  etm 
inhumanidad  les  callan  el  peligro  en  que  están, 
aunque  le  padezca  el  ánima,  porque  no  se  ace- 
lere con  la  congoja  la  muerte  del  cuerpo.  Bus- 
canse  religiosos  que  se  lo  dig^n  confitado:  cI>o« 
médicos  dicen  que  recibáis  los  Sacramentos, 
que  hay  algún  peligro,  aunque  yo  confío  at 
Dios  que  os  dará  saluda.  ¿Con  qué  ánimo  se 
oyen  estas  palabras?  ¿Qué  desmayo  suelen  cés- 
sar,  y  caimiento  de  corazón?  En  oyendo  el  re| 
Ezequias  el  recaudo  del  Profeta:  Dispone  d^ 
mui  tuce^  etc.  «Haced  testamento  y  ordeiüd 
vuestra  alma,  porque  la  enfermedad  es  mortal»; 
convertit  faciem  suam  ad  parietem^  et  /ífw'J: 
«Volvió  su  cara  á  la  pared  y  lloró» .  ¿Que  foi 
volver  la  cara  á  la  pared?  Volver  las  espalda 
á  los  negocios.  No  tuvo  ánimo  para  tratar  taái 
de  cosa  alguna,  sino  púsose  á  llorar.  Bien  diSe- 
rente  ánimo  fue  el  de  su  majestad,  que  mst 
con  tiempo  quiso  saber  el  peligro,  j  diciéiid. 
su  confesor  que  se  moría,  estuvo  tan  lejos : 
turbarse  ni  entristecerse,  que  le  dio  macU* 
gracias  y  hizo  extraordinarios  favores.  Codícit^ 
mó  su  voluntad  con  la  divina,  repitiendo  mii. 
res  de  veces  aquellas  palabras  del  Hijo  de  D  ^ 
Pater^  non  mea  voluntas,  sed  tua  fiat,  Y  k: .  ' 
ron  tal  impresión  en  su  corazón,  que  víl  '  * 
dusear  morirse;  y  fue  tan  garande  esta  conior 
midad,  que  pudo  su  confesor  atreverse  á  de  ex 
le  deseaba  se  muriese  desta  enfermedad,  po*  ^^  - 
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8Í  convaliese  no  se  trocase  ni  resfríase  en  aqae- 
Ua  resignación  que  Dios  le  habla  dado  por  me- 
dio de  sus  dolores,  que  le  habían  puesto  acíbar 
en  la  yida  y  hecho  amable  la  muerte.  Y  no  le 
pesó  de  oirlo,  antes  se  lo  agradeció.  Y,  por  el 
contrario,  en  uno  de  aquellos  alÍ7Íos  ó  mejorías 
que  turo  el  mal,  díjole  uno  de  su  cámara,  muy 
alegre,  que  los  médicos  decían  que  podría  Tirir 
dos  años.  No  le  respondió  otra  palabra,  sino 
ésta:  «Cuando  me  muera,  dad  aquella  imagen 
de  Nuestra  Señora  á  la  infanta,  que  era  de  mi 
madre,  y  la  he  traído  comigo  cincuenta  y  seis 
afioB]».  No  se  holgó  de  oirlo,  ni  deseó  yiyir  más 
que  eso.  ¿Qué  novedad,  qué  prodigio  ha  sido 
éste,  tan  raro,  tan  inaudito,  que  hablase  un 
hombre  de  su  muerte,  de  su  sepultura,  como 
del  casamiento  de  sus  hijos?  Duró  muchos  días 
en  morir;  no  podía  siempre  tener  levantado  el 
espíritu  á  la  contemplación,  porque  aun  los 
muy  sanos  se  fatigan  de  dos  horas  de  oración 
j  han  menester  remitirla.  Los  dolores  eran  re- 
cios y  para  entretenerse  y  divertirse  trataba  de 
aa  muerte  por  no  perderla  de  vista.  Si  estando 
ros  malo  entrase  un  oficial:  <rSeñor,  ¿de  quó  ma- 
dera queréis  el  ataúd?  ¿En  que  forma  os  han 
de  amortajar?]»  ¿Hay  cosa  como  ésta?  ¿Que  di- 
jese él  mismo  cómo  lo  habían  de  amortajar? 
«Habeisme  de  atar  al  cuello  una  cuerda,  de 
donde  cuelgue  sobre  el  pecho  una  cruz  de  palo; 
con  este  crucifijo  tengo  de  morir,  que  es  con  el 
que  muríó  el  emperador  mi  señor.  Allí  están 
anas  velas  de  nuestra  Señora  de  Monserrat; 
aparadme  aquí  una  y  tenedla  á  punto.  De  esta 
forma  será  la  caja.  Así  me  habéis  de  sepultar» . 
Paréceme  lo  que  dijo  San  Agustín  de  San  Vi- 
cente, mártir:  Tanta  pcenarum  asperitas  same- 
bat  tn  membrts;  tanta  securitas  Bonabat  in  ver- 
bo ^  ut  miro  modo  putar emua.  Vincentio  patten- 
te  alium  non  loquentem  torgueri  et  veré  ita  erat, 
Caro  enim  patiehatur  et  epiritus  loquebatur, 
«Tanta  aspereza  de  penas  atormentaba  sus 
miembros,  y  tanta  seguridad  sonaba  en  sus  pa- 
labras, que  por  maravilloso  modo  pudiéramos 
pensar  que,  padeciendo  Vicente,  uno  era  el  que 
hablaba  y  otro  el  que  padecía  y  el  espíritu  ha- 
blaba» .  Lo  mismo  acá,  uno  era  el  que  se  mo- 
ría y  otro  el  que  de  eso  trataba,  concertaba  y 
disponía.  No  pueden  llegar  aquí  las  fuerzas 
humanas;  que  en  la  muerte  no  puede  haber 
ficción  ni  disimulación,  y  más  en  un  cristiano 
que  sabe  por  fe  que  tras  la  muerte  hay  juicio, 
j  que  la  muerte  viene  en  su  posta  baya  y  trae 
por  lacayo  al  infierno.  No  dudo  sino  que  es- 
taba muy  confortado  con  la  gracia  divina  el 
que  tan  <:uperior  se  mostraba  á  la  muerte  y  á 
sus  temores.  Bien  se  pareció  en  la  prontitud 
con  que  hizo  todo  lo  que  le  dijeron  ser  necesa- 
rio para  el  descargo  de  su  conciencia.  En  la 
protestación  q^e  hizo  á  su  confesor:  «Padre, 


vos  estáis  en  lugar  de  Dios,  y  protesto  delan- 
te de  su  acatamiento  que  haré  lo  que  me  dije- 
redes  que  he  menester  para  mi  salvación.  Y 
así,  por  vos  estará  lo  que  yo  no  hiciere,  por- 
que estoy  aparejado  para  hacerlo  todo  lo  que 
vos  me  mandaréis».  ¿Puédese  desear  mejor 
disposición?  Parece  á  lo  que  significaba  David: 
Paratum  cor  meum,  Deue;  paratum  cor  meum, 
Deus;  paratum  cor  meum  (Salmo  97).  «Apa- 
rejado está,  Dios  mío,  mi  corazón;  aparejado 
está». 

Dos  veces  lo  repite  para  mostrar  su  gran 
prontitud,  y  lo  que  dijo  San  Pablo  en  su  con- 
versión: Domine^  quid  me  vis  faceré?  «Señor, 
¿qué  queréis  que  haga?»  ítem,  en  la  devoción 
con  que  recibió  todos  los  Sacramentos.  Lo  pri- 
mero, se  confesó  generalmente  en  tres  días,  y 
otras  muchas  que  reconcilió;  comulgó  cuatro 
veces  en  la  enfermedad,  y  las  dos  después  de 
la  unción;  y  aun  el  día  antes  que  muriese  im- 
portunó muy  de  veras  mucho  por  la  comunión, 
y  se  quejó  porque  no  se  le  daba.  Doce  días  an- 
tes recibió  la  unción,  y  como  era  tan  aseado  se 
hizo  cortar  las  uñas  y  lavar  las  manos,  por  la 
reverencia  del  Sacramento;  recibióle  con  extra- 
ña devoción,  habiéndose  confesado  primero.  Y 
más,  ordenó  que  su  hijo,  el  rey  nuestro  señor, 
se  hallase  presente,  con  el  cual  se  quedó  des- 
pués á  solas,  y  le  dijo:  «Hijo,  he  yo  querido 
que  os  halléis  presente  á  este  acto,  para  que 
veáis  en  qué  para  el  mundo  y  también  las  mo- 
narquías». Encargóle  muy  de  veras  mirase  por 
la  religión  y  defensa  de  la  santa  fe  católica  y 
por  la  guarda  de  la  justicia;  y  más,  que  procu- 
rase gobernar  y  vivir  de  manera  que  cuando 
llegase  á  aquel' punto  se  hallase  con  seguridad 
de  conciencia.  ¡Qué  sed  tan  ardiente  de  oir  las 
palabras  divinas  y  pláticas  espirituales!  Todos 
estos  días  no  tenía  otro  consuelo  sino  oir  leer 
y  tratar  de  Dios,  y  de  la  confianza  que  se  debe 
tener  en  su  inefable  misericordia,  y  de  los  ejem- 
plos que  dclla  nos  dio  Cristo  en  el  Evangelio. 
Aquí  veo  cumplido  aquello  de  Job:  Qui  dedit 
carmina  in  nocte.  «Que  Dios  da  cantares  para 
la  noche».  La  obscuridad  de  la  noche  trae  con- 
sigo melancolía  y  tomarse  ha  por  remedio  el 
cantar.  En  anocheciendo  cantan  los  muchachos, 
salen  los  mozos  con  sus  guitarrillos,  danse  mú- 
sica á  las  ventanas,  y  allá  decís:  c Quien  canta, 
sus  duelos  espanta».  ¡Oh,  qué  noche  oscura  y 
melancólica  son  los  trabajos,  las  enfermedades, 
los  dolores  1  ¡Oh  noche  triste  y  lóbrega,  la  mis- 
ma muerte!,  de  quien  dijo  Cristo:  Venit  nox 
guando  nemo  potest  operari.  «La  noche  de  la 
muerte  se  acerca,  en  que  nadie  puede  merecer 
ni  desmerecer».  Hase  de  alzar  de  obra.  Para 
alegrar  la  melancolía  desta  noche  nos  dio  el 
Señor  cantares.  Estas  son  sus  divinas  palabras, 
en  especial  las  que  alientan  nuestra  esperanza. 
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con  la  consideración  de  sa  infinita  misericor- 
dia. En  el  libro  que  se  dio  á  Ecequiel,  que 
como  San  Gregorio  dice  significa  la  santa  Es- 
critura, estaban  escritas:  Lamentationes  et  car- 
men  et  vce,  «Endechas,  cantares,  amenazas». 
Al  que  se  muere  na  le  han  de  decir  endechas 
que  le  doblen  la  tristeza  de  morir,  ni  amena- 
zas que  le  induzcan  á  desesperación.  ¿Pues 
quó?  Cantares,  que  son  para  la  noche.  Recuer- 
dos de  la  divina  misericordia,  de  la  gloria  de 
los  bienaventurados.  Con  esto  se  entretenía  su 
majestad.  ¡Quó  lindos  cantares!  La  conversión 
de  la  Magdalena,  del  buen  ladrón,  el  hijo  pró- 
digo recebido,  la  oveja,  la  dracma  perdida  y 
hallada  con  gozo.  También  se  alentaba  mucho 
con  aquel  salmo:  «Como  desea  el  ciervo  las 
fuentes  de  las  aguas,  así  desea  mi  ánima  á  ti, 
Dios».  «Sed  tuvo  mi  ánima  de  Dios  fuerte  7 
vivo;  ¿cuándo  vernó  y  pareceré  ante  la  carada 
Señor?»  En  este  verso  reparaba  mucho,  y  cuan- 
to más  se  acercaba  á  la  muerte,  tanto  crecía  el 
deseo  de  oir  estas  cosas,  sin  cansarse  ni  de  no- 
che ni  de  día.  Y  las  dos  postreras  noches  mu- 
cho más.  De  suerte  que  suplicándole  reposase 
un  poco,  no  lo  podían  alcanzar,  y  cansándose 
los  que  allí  le  asistían,  nunca  se  cansó  de  oir  co- 
sas espirituales  y  atender  á  morir.  No  se  puede 
encarecer  la  vigilancia,  el  hervor,  el  espíritu,  que 
se  puede  decir  lo  que  de  San  Martín:  Invictum 
ab  oratíone  apiritum  non  relaxahat.  «Siempre 
atesado  el  arco,  sin  aflojar  la  cuerda  de  la  ora- 
ción, de  la  consideración;  espíritu  invencible, 
infatigable».  ¡Qué  firmeza  de  fe!  I  Qué  de  pro- 
testaciones hizo  della!  La  última  palabra  que 
habló  fue:  «Muero  como  católico  en  la  fe  y  obe- 
diencia de  la  Iglesia  Católica  Romana».  Con 
este  brío  tuvo  la  vela,  que  significa  la  fe  viva, 
seis  horas  en  la  mano;  tan  firme,  que  aun  des- 
pués de  muerto  apenas  se  la  podía  sacar  della. 
¡Qué  viveza  de  confianza!  ¡Qué  muestras  de 
encendida  caridad!  En  la  última  llamarada  de 
la  vida,  volviendo  de  un  recio  paroxismo,  ó 
rapto,  ó  éxtasis  que  tuvo  dos  horas  antes  que 
expirase,  abrió  los  ojos  con  gran  viveza,  y  po- 
niéndolos en  el  crucifijo  con  que  murió  su  pa- 
dre, se  le  tomó  de  la  mano  al  que  le  tenía,  y 
con  grandísima  devoción  le  besó  muchas  veces, 
y  lo  mismo  la  imagen  de  nuestra  Señora  de 
Monserrate,  que  estaba  estampada  en  la  vela 
que  tenía  en  la  otra  mano,  y  esto  con  tanta 
fuerza,  que  por  poco  se  quemara;  y  parecía  que 
la  quería  entrar  en  su  alma ,  y  aun  parecía  á 
los  que  lo  vían  que  aquel  súbito  y  extraordi- 
nario hervor  de  espíritu  no  pudo  proceder  sino 
de  alguna  merced  y  regalo  que  el  Señor  le  había 
hecho  en  aquel  espacio.  ¿Qué  era  esto,  sino  que 
estaba  en  su  pecho  aquella  fuente  de  agua  viva 
que  bulle  y  da  saltos  á  la  vida  eterna?  Así  se 
fue  poco  á  poco  acabando  con  grande  paz  y 


quieta J,  Ikftsta  rendir  sin  violencia  el  almft  re 
las  manos  del  Padre,  á  quíetk  niuclias  vecei  k 
hahíu  encomendado  y  pálido  ¿  tetros  ]a  ^leo- 
meiulasen,  ¡Oh  maerte  muy  para  ser  enTidíadi^ 
Por  esta  muerte  se  dijo;  In  malttia  ^ua  rtpelÜ- 
tur  tmpiuíf^  ítperat  autem  ¡uitué  in  morté  tua 
(Prov.,  14),  «El  niflU»  por  su  maldad  será  des- 
echado en  la  muerte»  darle  han  con  la  piierti 
en  los  ijjosít*  Allí  son  los  disfavores,  loa  desri  £, 
las  I  Icscoü  fianzas,  los  miedos^  ciertos  anunc  « 
de  su  conde nacióru  Pero  el  justo  espera  en  m 
muerte;  está  seg-nro  y  confiado,  porque  dei-Je 
allí  coriiienKft  á  reRpirar  y  á  gozar  aires  de  rida: 
aquel  conhorte,  nquel  ánimo  para  morir,  iqn**' 
aliento  que  se  ha  de  salvar,  no  cabe  en  una  ali 
que  ha  de  abajar  luego  á  los  infiernos,  pí*rqii< 
el  poso  de  sus  pecados  la  oprime  y  aléate  la  cm- 
fianza.  Fue  muerte  preciosa  ést«;  de  jiiitftf  ár 
santo  j  amigo  de  Dios,  que  ordenó  fue^e  t'^em- 
plo  á  toda  la  erigtiandad  la  ninerte  de  na  nr 
tan  poderoso  y  ufamsido.  Puédese  pons'  por 
norma  y  deehado  de  bien  morir,  y  para  focfa- 
sióii  de  tvdoe  los  herejes  y  pagano?.  Tís;? i^ 
para  mí  que  si  vieran  eata  muerte,  como  na  ei- 
tuvieran  emperrados  como  demonios,  bastan  * 
ablanda  ríos  y  convertirlos.  Vean  que  en  foUk 
Iglesia  Caídliea  Romana  «e  puede  morir  tari 
cristianamente.  Vean  c<Smo  paga  Dios  al  qiie 
fue  defensor  de  la  fe  y  de  la  Iglesia  en  rid». 
con  darle  tan  santa  muerte.  En  esta  trifaoJacm 
se  acabó  de  purificar,  se  purgaroQ  las  calp»§. 
se  afinó  la  paciencia,  adquirió  nuevos  inénk^^. 
se  dispuso  para  los  premios.  Quedamos  eonfij- 
dísímoB  y  piadosamente  certísimos  que  se  ssIt.. 
y  con  Jira n des  ventajas,  pues  le  proKS  Dki* 
como  á  SQS  escogidos,  y  le  halló  digno  de  eí. 
Luego,  bien  se  infiere;  £ccñ  plus  ^uom  Sa- 
lomón, 

Últimamente ,  más  que  Salomón  en  el  sq- 
ceaor  que  nos  deja  tan  bien  instruido.  No  prc>- 
nunekra  Solón  por  bienaventurado  i  Telo  ú  t 
hubiera  dejado  hijos  bien  doctrin«dr>&.  Son  3* 
hijos  la  muestra  del  paño,  el  índice,  la  mano  de: 
reloj  que  descubre  la  vida  eoncertada  del  padrt. 
LoH  desconciertos  de  Salomón,  en  Roboam  ^^ 
hijo  se  parecieron.  Dicen  algunos  que  le  enpes- 
dró  siendo  de  diez  años ;  otros  que  poco  mks 
hijf>  de  la  mocedad,  y  asi  salió  hombre  impru- 
dente, que  dejó  el  Cívnsejo  de  los  na ay ores  y  t- 
guió  el  de  los  mojtoe  sin  experiencia,  y  nj,'^ 
agravar  el  pueblo  con  nuevos  tributos  sobr  \ 
que  su  padre  Salomón  les  hábk  impueeto,  q^^ 
no  eran  pocos,  y  sobre  todo,  se  entregó  J  h 
idolatría  y  á  todo  genero  de  torpezas,  y  así  j  t- 
dió  la  mayor  parte  de  su  reino,  y  fue  por  a.- 
pecados  saqueada  Jemsalem  y  d^poj^c  el 
tem]>lo  píjr  Sesac,  rey  de  Egipto.  KuestPí>  1- 
lonión,  hijos  y  nietos  deja  bien  instru£dc«.  í 
quien  se  pudiera  decir  mucho;  pero  dig>    Cr 
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del  sucesor,  qae  fue  hijo  muy  amado  de  la  se- 
nectud. Israel  autem  diligebat  Josephy  eo  quod 
in  senectute  gentusaet  eum:  c  Amaba  Jacob  á  Jo- 
sef  más  que  á  los  otros  hijos,  porque  le  había 
engendrado  á  la  vejez,  hijo  de  los  años  cuerdosi>. 
No  es  lugaf  este  de  lisonjas,  ni  yo  acostum- 
bro decirlas,  pero  es  forzoso  decir  esto  para 
consuelo  deste  reino  y  de  toda  la  cristiandad, 
que  en  una  pérdida  tan  general  y  tan  desola- 
da nos  ha  socorrido  la  Providencia  divina  con 
darnos  tal  sucesor,  heredero  de  la  fe  y  virtu- 
des de  sus  esclarecidos  progenitores;  sabio  y 
amigo  de  sabios  y  experimentados  consejeros; 
atentado  en  las  consultas,  presto  en  ejecutar 
las  resoluciones  dellas;  religioso,  católico,  teme- 
roso de  Dios;  vida  inculpable,  limpieza  de  cos- 
tumbres, irreprehensible,  raro  ejemplo  á  todos, 
los  siglos  de  obediencia  y  respeto  á  su  padre. 
¿Qué  novicio  en  tiempo  de  San  Antonio  asi 
mortificó  su  propia  voluntad  y  la  resignó  en 
manos  de  su  prelado?  Pienso  que  fuera  Isaac 
en  obedecer,  si  su  padre,  como  Abraham,  le 
quisiera  sacrificar.  Premio  es  desta  obediencia 
que  viva  largos  días  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
como  dice  la  cartilla;  premio  que  todos  sus  rei- 
nos le  sirvan,  no  violentados,  sino  voluntarios 
y  gustosos  con  todo  su  poder;  será  dueño  de 
sus  corazones,  terna  sus  voluntades  en  el  puño; 
vida,  honra,  hacienda,  todo  se  aventure  en  su 
servicio.  Premio  que  le  alumbre  Dios  y  gobier- 
ne y  prospere  en  cnanto  pusiese  mano,  y  pon- 
ga los  enemigos  debajo  de  sus  pies;  y  que  como 
en  Isaac  fueron  benditas  todas  las  gentes,  sean 


benditos  en  él  y  por  él  estos  reinos,  que  co- 
mienzan ya  á  respirar  con  cierta  esperanza  del 
remedio  de  sus  trabajos  y  reparo  de  tan  graves 
pérdidas.  Ea,  pues,  oh  Fénix  nuevo,  rey  pode- 
roso y  magnánimo,  accingere  gladio  tuo  super 
fémur  tuum^  potentieime,  «Cíñase  vuestra  ma- 
jestad la  espada  al  lado,  íoh  valerosísimo!!» 
Use  de  su  real  poder  con  el  valor  debido  á  la 
imperial  y  real  sangre  de  que  desciende.  Specte 
tua  et  pulchritudine  tua  intende,  prospere  pro- 
cede et  regna.  Con  esa  hermosura  interior  de 
virtudes  que  adornan  el  alma,  y  con  la  lindeza 
exterior  del  cuerpo,  que  mayor  que  la  de  Píra- 
mo  es  dique  de  imperio,  se  apresta  para  la 
guerra,  echando  el  resto  de  las  fuerzas  contra 
tan  infectos  enemigos.  Intende.  Fleche  el 
arco,  tire  la  barra  para  ganar  prez  y  honra. . 
Prospere  procede  et  regna.  El.  Hebreo:  Vehere, 
ineqmta^  inside.  Por  muchos  años  y  buenos  sea 
el  sentarse  en  la  silla,  el  ponerse  á  caballo  en 
este  caballo  del  reino  de  España,  brioso,  firme, 
castizo,  corredor,  de  buena  ley,  de  linda  boca, 
dispuesto  para  hacer  en  él  mayores  gentilezas 
que  Alejandro  en  su  Bucéfalo. 

Suceda  prósperamente  la  caballería ,  felicísi- 
mo el  reinado,  acertado  el  gobierno,  para  que 
agradando  sobre  todas  las  cosas  á  Dios,  defen- 
diendo la  fe,  amparando  la  Iglesia,  reprimien- 
do los  infieles,  acaudillando  los  católicos,  man- 
teniendo justicia  á  los  vasallos,  haciendo  mer- 
cedes á  los  beneméritos,  se  consiga  gracia  en 
esta  vida  y  en  la  otra,  en  compañía  de  tal  padre 
y  tal  abuelo,  sempiterna  gloria.  Quam  nuhi  vobis. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


■f»v.-'*fc- 


índice 


PÍfll5A| 


■-7 


DiBOUEBO    PRBLIMINAR , I                            ;| 

CONBIDBBAOIONBB  80BRB  TODOS  LOS  EvAlfOBLIOS  DB  LA  C1/ABB8MA,  DBBDB  BL  DOMINOO  Ís^ 

OÜARTO  T  FbBIAB  HASTA  LA  OcTAVA  DB  LA  RbBURRBOOIÓN 1 

Dedicatoria 1                     -'.f 

Prólogo  al  cristiano  y  estudioso  lector 2 

Consideraciones  del  Domingo  de  Septuagésima 5                        ' 

Consideraciones  del  Domingo  de  Sexagésima 14 

Consideraciones  del  Domingo  de  Quincuagésima 2S                        ,! 

Consideraciones  del  Miércoles  de  la  Ceniza 31 

Consideraciones  del  Jueves  después  de  la  Ceniza 40 

Consideraciones  del  Viernes  después  de  la  Ceniza 47                        I 

Consideraciones  del  S&bado  después  de  la  Ceniza 56                     ' 

Consideraciones  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 66 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 75 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 85 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 94 

Consideraciones  del  Jueves  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 104 

Consideraciones  del  Viernes  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 113 

Consideraciones  del  Sábado  después  del  Domingo  primero  de  Cuaresma 121 

Consideraciones  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 130 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 189 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 147 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 153 

Consideraciones  del  Jueves  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma .  163 

Consideraciones  del  Viernes  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 169 

Consideraciones  del  Sábado  después  del  Domingo  segundo  de  Cuaresma 179 

Consideraciones  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 188 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 197 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 205 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 214 

Consideraciones  del  Jueves  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 223 

Consideraciones  del  Viernes  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 231 

Consideraciones  del  Sábado  después  del  Domingo  tercero  de  Cuaresma 240 

Consideraciones  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 248 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 257 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 265 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 274 

Consideraciones  del  Jueves  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 281 

Consideraciones  del  Viernes  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 288 

Consideraciones  del  Sábado  después  del  Domingo  cuarto  de  Cuaresma 298 

Consideraciones  del  Domingo  de  Pasión 307 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  de  Pasión 816 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  de  Pasión 822 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  de  Pasión 831 

Consideraciones  del  Jueves  después  del  Domingo  de  Pasión 841 

Consideraciones  del  Viernes  después  del  Domingo  de  Pasión 849 

Consideraciones  del  Sábado  después  del  Domingo  de  Pasión 860 


Digitized  by 


Google 


712  ÍKDiofi 

Consideraciones  del  Domingo  de  Ramos :  *  .  . S6£ 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  de  Ramos > '¿7i^ 

Consideraciones  del  Martes  después  del  Domingo  de  Ramos    ..,..* :^1 

Consideraciones  del  Miércoles  después  del  Domingo  de  Ramos. ^31 

Consideraciones  del  Jueyes  de  la  Cena 40ü 

Consideraciones  del  Viernes  Santo , UQ 

Consideraciones  de  la  Soledad  j  llanto  de  la  sacratísima  Virgen  Muría  nuestra  señora.  io¡ 

Consideraciones  del  Domingo  de  la  Resurrección  de  Jesncriato  unestro  Redetitor.    .   ,  44j 

Consideraciones  del  Lunes  después  del  Domingo  de  la  Reí^urreccióti 4dí 

Consideraciones  del  Domingo  en  la  octava  de  la  Pascua  d*í  Resurre*:ciüii.  ......  ÍÍ1 

CONSIDBRAGIONES  SOBRB  LOS  EvÁNOBLIOS  DB  LOS   DoMINGOS    DK   AdVIRKTQ,    ....     *  47! 

Sermón  primero  en  el  primer  Domingo  de  Adviento ,  ,  ^  .   *   .   .   .  47f 

Sermón  segundo  en  el  primer  Domingo  de  Adviento .,,,...  4j^3 

Sermón  tercero  en  el  primer  Domingo  de  Adviento 492 

Sermón  cuarto  en  el  primer  Domingo  dv3  Adviento..   ..-...,, ,   ,  ,  5(^ 

Sermón  primero  en  el  segundo  Domingo  de  Adviento 509 

Sermón  segundo  en  el  segundo  Domingo  de  Adviento 519 

Sermón  tercero  en  el  segundo  Domingo  de  Adviento ,  .  5^ 

Sermón  cuarto  en  el  segundo  Domingo  de  Adviento 5^ 

Sermón  primero  en  el  tercer  Domingo  de  Advieiito ^J 

Sermón  segundo  en  el  tercer  Domingo  de  Adviento. h^t 

Sermón  tercero  en  el  tercer  Domingo  de  Adviento *  .   .   .  Mi 

Sermón  en  el  cuarto  Domingo  de  Adviento. ...,...,  ¿7** 

CONSIDBRÁOIONBS  SOBRB  LOS  EvANOBLIOS  DB  LOS  DoMINQOS  1>RHPPÉS  DB  LA  EpIPilíf A.  'j'? 

Sermón  primero  de  la  Epifanía  de  Nuestro  Salvador 57-' 

Sermón  segundo  de  la  Epifanía  de  Nuestro  Salvador ,  .  ,  .  5^7 

Sermón  primero  del  Domingo  dentro  de  la  Octava  de  la  Epifanía  de  rmestro  Salvador.  5^ 

Sermón  segundo  del  Domingo  dentro  de  la  Octava  de  la  Epifanía  de  nut^atro  Salvador.  60^ 

Sermón  tercero  del  Domingo  dentro  de  la  Octava  de  la  Epifanía  de  imeatro  Salvador.  6n 

Sermón  primero  en  la  Octava  de  la  Epifanía  de  nuestro  Salvador 61^ 

Sermón  segundo  en  la  Octava  de  la  Epifanía  de  nuestro  Salvador 627 

Sermón  primero  del  Domingo  primero  después  de  la  Ocfcava  d^  la  Epifanía  de  nues- 
tro Salvador ,  .   . ^^^C 

Sermón  segundo  del  Domingo  primero  después  de  la  Octava  de  la  ]Cpifanía  de  unes- 
tro  Salvador U\^ 

Sermón  del  Domingo  segundo  después  de  la  Octava  de  la  Epifanía 6^ 

Sermón  del  Domingo  tercero  después  de  la  octava  de  la  Epifanía  y  de  la  Bula  de  la 

Cruzada fi6i 

Sermón  primero  del  Domingo  cuarto  después  de  la  Octava  de  la  Epifanía..  .....  £71 

Sermón  segundo  del  Domingo  cuarto  después  de  la  Octava  dt:;  la  Epifanía. ilTá 

.Sermón  de  la  Purificación  de  la  Virgen  María'  Nuestra  Señora Gi^l 

Sbrmón  qub  prbdioó  bl  padrb  Fray  Alonso  Cabrera,  predicador  db  S.  M,,  á  la^ 

HONRAS   DB  NUBBTRO   SBÑOR   EL  BERBNÍSIlfO    Y   CATÓLICO    RBV   PbILIPO   SsanNDO, 
QUB   B8TÁ   BN  BL  OIBLO,   QÜB  HIZO  LA  VILLA  DB  MaDEID,  BN  SaMTO   DoMIMGO    RL 

RbAL,  ÚLTIMO  DB  OcTUBRB  DB  1598 .     .     ,    ,  ^P 


Tetaán  de  Cham&rtín.  —  Imp.  de  Bailly-BaiLlitre  é  [íij<M. 


Digitized  by 


Google 


» 


Digitized  by 


Google 


Vv^ 


por  ios  (düoMs 


«oí 

I 


u-1 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


